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6DST0S  ¥  DISGUSTOS  SON  NO  HAS  OUE IHAGINAGION. 


DO.N  PEDRO ,  rey  de  Arai&n. 
ELCONÜBMONFOKTfc:. 
DO.X  GlIlLLhN. 
¡m  VICENTE. 


PERSONAS. 

CWOCOLKTE,  gracioMo. 
LA  KELNA  DO^A  MAlilA. 
VIOLANTl!:,  éama. 
ELVl KA,  dama. 


Críaihis. 

Acox^AiAMiiKTa. 

Música. 


La  eueno  es, en  Zaragoza  y  en  una  quinta  á  orillas  del  Ebru. 


JORNADA  PRIMERA. 

Jardiii  de  una  qoiaUi  real. 
ESCENA   PRIMERA. 

acONDK,  VIOLANTE,  Y  acoifaSía- 
IIS5T0;  ELVIKA,  qae  lea  sale  al  en- 
tamtrv ;  LA  REINA,  dormida,  en  am 


Tfwd,  DO  nascis  de  aquí, 
Seior  Coside,  porqne  en  esta 
Florñfa  esuocía,  que  el  majo 
hbrícó  á  la  primavera , 
iAdaiido  ahora  con  las  damas 
U  najestad  de  la  KeíDa, 
Xí  señora ,  divtrtieiido 
U  pasioii  de  su  tristeza , 
Seriadlo  al  sueño  en  aoael 
Ceoador,  coja  eminencia 
Es  Tprde  délo ,  á  t|aien  sír? en 
Haaias  y  flores  de  estrellas. 
Soh  yo ,  que  soy  de  guarda , 
Jfe  he  quedado  :  y  así ,  es  Ibena 
(ÍKyo,  señor,  os  dé  el  orden, 
Y  qae  eon  él  os  detenga. 

COXDR. 

CnDdojo,BlTira  divina» 

Qk  es  paraíso  no  viera 

lata  mansión,  b  ju/gara , 

Coi  Ul  ángel  i  sus  puertas. 

Acompañando  á  Violante, 

H  hqa  (que  humilde  espera 

Kaesie  beruiM»  peürc^ 

w  b  mano  h  su  Alteza), 

fiítoé  basta  aquJ ;  pero  ja 

VK  coa  TOS ,  señora ,  queda , 

Jv  iré ,  envidiando  sus  dichas.— 

wfcalleros,  varaos  fuera. 

i^ms  el  Conde  y  él  aeompañamienlo.) 

E8GEBIAIL 

▼lOUirrB,  ELVIRA;  LA  REINA, 
dormida. 

VIOLARTE. 

«beNíBima  Elvira, 


KLVIEA. 

Y  el  alma,  en  maestras 


Lh 

Beb 

vioLAirrB. 

.         No  bagas  ya 
^igacKMi  lo  que  es  deuda. 
^  está  su  Majestad, 
J«íijs  que  á  aliviar  sus  penas , 
"^wo  la  corte,  vino 
JJJiMTalle,  esta  amena 
TOit,  qne  á  orillas  del  Ebro 
udcctíHma  academia, 

T.  XII. 


Donde  sus  primores  lee  ^ 

Sabia  la  naturaleza? 

ELVIRA. 

Su  grande  melancolia 
En  la  soledad  no  eesa. 

VIOLANTE. 

No  me  espanto  de  que  asi 
Llore ,  Elvira ,  j  se  entristezca , 
Mirándose  altorrecida 
Del  Rej.  ¡Que  su  gran  belleza 
Con  la  majestad  no  basten 
A  conirashir  una  estrella! 
Mas  la  condición  del  Rej 
Es  terrilMe  :  todos  cuentan 
Crueldades  suyas :  parece 
Que  f  I  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tras  si , 
Pues  tres  Pedros... 

ELVIRA. 

Tente,  espera, 

Y  habla,  Vlixlante,  mas  quedo; 
Que  hallemos  llegado  cerca 
De  donde  duerme. 

VI0U1ITE. 

¡Qué  hermosa 
Está  c|prmida  é  inquieta ! 

REINA.  {Como  entre  sueños.) 
Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo. 
Haga  esta  felice  prenda 
Paces  entre...  Mas  ¡aj  triste ! 

(Despierta.) 
¡Qué  vana  es  y  qué  lijera 
La  dicha  del  uesdichado. 
Pues  solo  el  sueño  la  engendra !  — 
¿Quién  está  aqui? 

VIOLARTE. 

Quien  humilde 
A  tus  pies ,  tus  manos  besa. 

ELVIRA. 

Es  Violante  de  Cardona. 

REINA. 

Violante,  estés  norabuena. 

VIOLANTE. 

De  tus  tristezas,  señora, 
PregunUba  i  Elvira  bella 
El  estado,  cuando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta. 
Pues  aue  tan  sobresaltada, 

Y  danuo  voces  despiertas. 

üEniA. 
Si  soñaba  una  ventura , 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella, 
¿Qué  mucho.  Violante  hermosa, 
Que  haber  despertado  sienta? 

VIOLANTR. 

Ya  que  le  debes  al  sueño 
f':sa  lisonja  pequeña , 
Dilátala  con  contarla , 
Porque  un  rato  la  diviertas. 


ici:iA. 
SoñalMi.  nmif^as...  ^  Quién  duda 
Que  soñaJia,  pu^-slo  que  í*rü 
Tan  gran  dícliü  coma  lia  liarme 
Del  Rey  aflorada?  ÜeHla 
Novedatt  (l.nr»  iioveiiad , 
Que  no  csp^^ro  qiH'  aronte^-ca) 
Era  el  niti^dtaiiercf  mi  hijo 

?ue  Dios  íue  dali^  «  ú(^  prendas 
an  generosas »  de  laiii^fi 
Virtudes «  lentas  (^ramle/as, 
{^e  cefiido  He  bijrel^^ 
hn  las  niorííicaíi  rmiiterss 
De  Aragoru  re.siituía 
A  su  corona  1  Valt'nr¡.i ; 
Tanto,  que  le  u[»dliibha, 
Llena  óv  plumas  y  lenguas « 
Don  Jaime  el  Cú^íúiíütQder, 
Lii  fama  fiar  fx^^píeiif  ii*». 
Kiste  im.iiftDadü  parto 
Mudaba  al  iípy  de  manera , 
Que  enamorado  ile  mi , 
Tiocaba  sus  iisperer^s 
En  amorosofi  bálagos. 
Dichosa  t  uW^v^  v  con  lenta 
Estaba,  cuaiulü  Jtd  sueño 
Drspí-rié  :  mi  i  ai  I  si  es  fuer?a 
Que  llore  liuUer  despertado , 
Pues  veo  por  exfieripncii 
Que  me  liallé  ^h-^^rf^  dormida, 
Y  me  hallo  triste  despleru. 

VIOLANTE. 

El  cielo  te  cumplirá 

El  sueño,  para  qu^  tengas 

El  contento  sucedido. 

REINA. 

Es  tan  ingrata  mi  estrella .    ' 
Que  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia 
Sin  lograr  del  Hoy  un  hijo  : 
Pues  ¿cómo  qulfivs  que  crea 
En  sui:ños?... 

(fluido  dentro.) 

ESCENA  ni. 

EL  REY,  DON  VICENTE.  DON  GUI. 
LLEN,  CHOCOLATE.- LA  REINA , 
VIOLANTE,  ELVIRA. 
RCT.  {Dentro.) 
¡Jesús  mil  veces! 

REINA. 

¿Qué  ruido,  qué  grita  es  esta? 

VIOLANTE. 

En  este  cercano  bosque... 

DON  VICENTE.  (Doníro,) 
¡Quédesdiclui! 

DON  coiLLKN.  {Deutro.) 
¡Qnó  tragedia! 
(Sale  fJivcolate.) 
i 
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•    CHOCOLATE. 

Tal  que ,  sea  doade  faere, 
He  de  éDlrarme,  por  uo  verla. 

ELVIRA, 

Hidalgo,  ¿cómo  basta  aquí 
Os  entráis  üesta  manera  y 

CHOCOLATE. 

Menos  un  perro  es  que  vo, 

Y  mas  que  esto  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  ialesia  el  perro, 
Porque  la  puerta  halla  abieru. 

ELVIRA. 

Salid  de  aqui. 

CHOCOLATE. 

He  de  seguir 
La  metáfora ,  pues  muestra 
El  sal  aqui  que  hemos  sido 
Yo  el  perro  y  vos  la  perrera. 

RBIIVA. 

No  os  vais,  deteneos,  hidalgo. 

CHOCOLATE.  {Ap.) 

¡Ví?e  el  cielo,  que  et  la  Reina , 
Gomo  quien  no  dice  nada  i 

REINA. 

¿Qué  foces  han  sido  estas? 

CHOCOLATE. 

¡Oh  mi  señora!... si  ya 
Acertará  á  hablar  mi  lengua ; 
Que  un  tapaboca  real 
Enmudecerá  á  una  due&a... 
El  caso  fué  pues,  que  andando 
A  caza  por  estas  selvas 
De  Lates  el  Rey,  siguiendo 
De  un  jabalí  la  ilereza , 
Desbocándose  el  caballo , 
Negó  toda  la  obediencia 
A  la  ley  del  acicale 

Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 

A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte  y  donde  al  valle 
Despeñado... 

REINA. 

¡Jesús!  cesa, 
Villano,  qae... 

ESCENA  IV. 

DON  GUILLEN,  DON  VICENTE  y  EL 
CONDE,  9tfe  traen  al  REY  desma- 
yado ,  y  le  sientan  en  una  silla.— 
LA  REINA,  VIOLANTE,  ELVIRA, 
CHOCOLATE. 

OOX  GUILLEN. 

Entremos  dentro , 
Pues  quiso  Dios  que  tan  cerca 
Hubiese  donde  albergarle. 

DON  flGENTB. 

;GttáAto,  señora,  me  pesa 
De  traer  esta  desgracia 
A  tus  ojos !  pues  es  fuerza 
No  excusarte  del  pesar. 
Porque  algún  remedio  tenga. 

CONDE. 

Por  no  haHerme  hallado  aqui , 
La  vida  y  el  ahna  diera.* 

REINA. 

Mi  Rey,  mí  señor,  mi  esposo, 
'^   '\  aesdicha  ha  sido  esta? 


las  no  merecía  vo 
Llegar  á  veros  sin  ella , 
Porque  al  veros  y  no  veros 
Sienta  yo  pena  igual. 

VIOUNTE. 

Deja 
Que  den  lugar  los  extremos , 


Para  qu»  se  le,  prevenga    •. 
Donde  esté  su  Msyes^ad. 

REINA. 

En  nada  el  dolor  acierta. 

DON  VICENTE.  (Ap.  d  ella.) 
¡Qué  piadosa  estás ,  Violante ! 

TIOUNTE. 

Piadosa  no ,  sino  cuerda. 

REINA. 

Entra  tú. 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

VIOLANTE. 

Ya  vuelve  en  si. 

REINA. 

Alina,  ¿qué  esperas, 
Que  no  te  das  en  albricias  T 

REY. 

¿Dónde  estoy? 

REINA. 

Donde  es  desean 
Mas  vida  que  os  deseáis  : 
Goceisla  edades  eternas. 

REY.  (Ap.) 
¡  Qué  es  lo  que  miro  I  No  puede 
Haber  sido  dicha  esla. 
Puesto  que  he  llegado  donde 
Lo  que  mas  rae  cansa  vea. 

YlOLANTB. 

Entre  vueslra  Majestad 
Adonde  descansar  pueda. 

REY. 

Ya  no  puede  ser  desdicha 

La  mía,  puesto  que  llega... 

(Ap.  d  ella.  Donde  tu  crueldad, Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca.) 

REINA. 

¿Cómo  os  sentís  ? 

REY. 

Ya  tan  bueno , 
Después  que  vi  á  vuestra  Alteza , 
Que  nucdo ,  sin  riesgo  alguno,  ' 
Dar  á  la  Corte  la  vuelta.-— 
Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 
O  el  mismo,  porque  no  entiendan 
Que  á  mi  me  puede  poner 
Temor  ninguna  soberbia. 

lElNA. 

Mire  vuestra  Magcstad 
Cuánto  su  salud  arriesga , 
Y  déme,  como  á  su  esclava , 
Para  curarle  licetfeia. 

REY. 

Tengo  que  hacer  en  la  corte. 

VIOLANTE. 

Vuestra  Majestad  advierta... 

REY. 

No  me  he  de  quedar.  Violante... 
(Ap,  d  ella.  Adonde  tú  no  te  quedas.) 

CONDE. 

Mira ,  gran  señor,  qiie  ha  sido 
La  caiaa  de  manera , 
Que  peligra  tu  salud 
En  no  hacer  mas  caso  de  ella 

TODOSi. 

Señor... 

'    REY. 

Todos  me  cansáis. 
iNo  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar?... 

REINA. 

Pues,  señor, 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 


Vueslra  Majestad,  atienda; 
Que  no  quiero  despreciarla 
(Virtud  o  modestia  sea); 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Guando  Aragón  y  Navarra 
En  duras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompelier, 
Mi  padre... 

REY. 

Si  acaso  mtenta 
Vuestra  Majestad  que  escuche 
( Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
El  que  es  hija  de  un  vasallo... 

REINA. 

Por  ser  vasallo,  ¿qué?... 

REY. 

Advierta 
Que  habla  aquí  del  y  conmigo. 

REINA. 

Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deoda. 
Vasallo  mi  padre  fué; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
De  tanto  honor,  tanta  fama , 
Tanto  lustre ,  Untas  fuerzas, 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  es  cierta 
Que  con  vos  no  me  casara  : 
Mirad  si  es  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  ámi  discurso. 
Digo  que  fué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompelier, 

Mi  padre  (que  en  esta  guerra 
Arbitro  neutral,  podría 
Dar  la  victoria  á  cualquiera). 
Que  vos  casaseis  conmigo , 

Y  que  entonces  su  prudencia 
Aseguraría  las  naces. 
Quísós  cumplir  la  promesa , 
Casasteis  conmigo  pues, 

Y  desde  la  hora  primera 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis 
iO  fué  rigor  de  mi  estrella , 
O  fué  envidia  de  mis  dichas, 
O  fué  de  mis  hados  fuerza ) 
Me  aborrecisteis  de  suerte , 

gue  pienso  que  si  hov  me  viera 
n  ocasión  donde  hablaros 
Sin  los  decoros  de  reina , 
No  me  conocierais ,  pues 
Me  visteis  con  tanta  priesa , 
Que  percibir  no  pudisteis 
Las  especies  en  la  idea ,, 
Ni  del  metal  de  mi  voz. 
Ni  de  mí  rostro  las  señas. 
Con  esta  desconlianza 
Viví,  porque. mi  paciencbi 
Presumía  resistirla « 
Ya,  señor,  que  no  vencerla. 
Mas  cuando  ( ¡  ay !  ¡  v  cuan  en  vano 
Con  mis  desdichas  forceja 
Mi  amor!),  mas  cuando  os  escacho, 
En  ocasión  que  pudiera 
Haceros  de  algún  villano 
Huésped  (porque  la  grandeza 
De  los  acasos  se  mide 
Del  hado  en  la  contingencia), 

?tte  aun  no  queréis  serlo  mío , 
a  del  todo  desespera 
Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 
De  que  un  agrado  os  merezca. 

(Hiwme  de  rúdUlat,) 

Y  asi ,  señor,  os  suplico» 

A  esas  reales  plantas  puesu, 


Que  roe  deis  pan  víTir 
Eo  UD  con?  ento  licencia. 
Allí  entre  cuatro  paredes 
VÍTíré  alegre  y  contenta , 
Pidiendo»  señor,  al  cielo 
La  salad  y  Tída  vuestra. 

BET. 

A  ana  reina  de  Aragón 
Venderle  estrecha  una  celda. 
Buen  convento  es  Miravalle. 
Guarde  el  cielo  i  vuestra  Alteza.— 
Todos  os  qaedad,  y  solo 
Don  Guillen  conmigo  venga. 

BOU  gqilleu.  (Ap.  al  Rey.) 
Bien  has  hecho,  porque  tengo 
De  qué  darte  aviso,  cerca 
De  qne  ya  con  la  criada 
Hecha  está  la  diligencia. 

Mv.  iAp.) 
¡Ah  belUsinia  Violante, 
Qné  ue  pesares  me  cuestas ! 
Pero  paes  mi  amor  no  basta. 
Yo  me  valdré  de  la  fuerza. 

(Vanse  el  Rey  y  Don  GuiUen,) 

RPJ7IA. 

Tampoco  me  acompañéis 
A  mi,  que  os  tengo  vergilensa. 
Testigos  de  mis  desaires. 
¡  Uénme  los  cielos  paciencia ! 
{Vase  eon  EMra.) 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  HAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


EL  CONDE ,  VIOLANTE ,  DON  VICEN- 
TE, CHOCOLATE. 

Mx  viCBívTE.  (Ap.  á  Violante.) 
Estarás  con  los  extremos 
Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 

noi^üTE. 
Qnien  no  me  ve  cuando  poede. 
No  me  bable  cuando  se  arriesga. 

CONDB. 

Vamos  á  casa ,  Violante. 

VIOLAIÍTE. 

¡  Nnnca  esta  tarde  viniera 
A  ver  la  Reina!  porqué 
Para  mi  ha  sido  tristeza 
Toda. 

DOH  VICERTE.  (Ap,) 

Amor,  disimalemofl. 

CONDE. 

¿  Dónde  vais  desta  manera 
Vos,  Don  Vicente? 

DON  VICENTE. 

Señor, 
Sirviéndós ,  porque  esto  es  deuda 
De  mi  sangre ;  qae  una  cosa 
Es  eu  nuestras  competencias 
Ser  enemigos,  y  otra 
Ser  caballeros;  que  fuera 
Hoy  grosera  bizarría 
Qae  el  enojo  se  entendiera 
Con  la  señora  Violante; 
Que  nunca  en  los  nobles  llega 
El  disgusto  á  lo  sagrado 
Del  respeto  y  la  belleza. 

CONDE. 

Deeb  bien ;  pero  quedaos ; 
Que  aunque  son  bizarrías  estas 
Hijas  de  vuestro  valor. 
Tengo  por  opinión  cnerda, 
Sm  (jue  puedan  confundirse 
En  mnguu  tiempo  las  señas. 
Que  el  amigo  y  enemigo 
Lo  sean ,  y  lo  pareacan. 

{yauwnyiolanU,) 


^        EBGENA  VI. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 

DON  VICENTE. 

¡  Av,  Chocolate ,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 
Vencer  tantos  imposibles 
Como  á  mis  desdichas  cercan ! 
El  Rey  á  Violante  adora  : 
La  causa  ¡  ay  Dios !  es  aquesta 
Por  quien  habrá  tantos  días 

?ue  hizo  de  su  casa  ausencia, 
aunque  es  verdad  que  Violante 
Es  mia ,  por  tantas  prendas 
Gomo  tú  sabes  que  nay 
Entre  los  dos,  no  me  deja 
Declarar,  la  enemistad 
Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  importa  (si  cada  noche 
Que  quieres  estás  con  ella , 
Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  traiciones  maestra) 
Que  de  tu  Rey  .y  su  padre. 
Uno  ame  y  otro  aborrezca? 

DON  VICENTE. 

Mucho,  pues  me  agravia  el  uno 
Sin  que  el  otro  me  consienta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 

CHOCOLATE. 

En  efecto,  ¡no  ha  de  haber 
Amor  qne,  como  en  comedia , 
Lances  de  celos  y  honor 
A  cada  paso  no  tenga ! 
\  Bien  haya  yo  que  en  mi  vida 
Quise  bien ! 

DON  VICENTE. 

¿Que  tal  confiesas? 

CHOCOLATE. 

Si;  mas  no  es  todo  virtud. 

DON  VIGENTE. 

Pues  ¿qué  serú? 

CHOCOLATE. 

Conveniencia , 
Porque  cualquiera  mujer 
Tiene  mil  impertinencias. 
Si  es  hermosa ,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia,  si  es  que  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia , 
Hay  la  misma  conlroversia ; 
Pues  si  es  limpia ,  tiene  asco 

De  mi;  de  ella  yo,  si  es  puerca. 

Y  con  si  es  discreu  ó  boba. 
En  pié  la  duda  se  queda , 
Señor ;  que  sí  es  boba ,  es  boba ; 

Y  si  es  discreta .  es  discreta. 

Y  en  efecto,  en  las  numeres. 
Que  sepan  ó  que  no  sepan , 
Si  piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contenías  ; 

Y  si  no ,  porque  no  piden , 
Para  darlas  no  hay  hacienda. 
Si  da  ( ¡  raro  conlingeute ! 
Que  estas  son  pocas  v  viejas), 
Con  un  lienzo  enlieiiae  que 
No  regala ,  sino  merca. 

Si  guarda  fe,  es  perdurable  : 
No  hav  sino  salirse  afuera ; 
Si  no  ¡a  guarda  también , 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella  es  on  delito 
En  que  no  vale  la  Iglesia ; 
Pues  antes  la  Iglesia  es 
Tribunal  de  so  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Es  duro ,  lodo  es  peadencia ; 


Si  es  blando ,  todo  regalo , 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña, 
Del  malogrado  se  acuerda : 
Si  es  soltera ,  no  es  segura , 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  mujer  de  obligaciones. 
Quiere  que  yo  se  las  tenga , 

Y  lo  que  hace  por  su  gusto , 
Me  lo  pone  á  mí  á  la  cuenta  : 
Si  no  lo  es ,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar;  y  es  bi^eza 

Sue  no  valga  mas  mi  gusto 
ue  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  un  fea  ó  hermosa , 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necta. 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó  tome, 
Fiel  á  mi  o  fácil  ofenda , 
Sea  en  electo  casada , 
Soltera,  viuda,  doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente  : 

Y  asi ,  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy,  porqué 

No  hay  alguna  ({ue  me  venga. 

DON  VICENTE. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados! 

CHOCOLATE. 

¡Quién  Igs  tuyos  no  tuviera ! 

•DON  VICENTE. 

¿Tü  los  mios? 

CHOCOLATR. 

Señor,  si ; 
Que  en  esta  amorosa  feria , 
Soy  ganapán  de  tu  ainur. 
Pues  de  Violante  eu  la  tienda , 
Tú  los  concierLis  y  pagas, 

Y  yo  te  los  llevo  á  cuestas. 

DON  VICENTE. 

Deja, locuras,  y  vamos. 

CHOCOLATE. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

DON  VICENTE. 

A  verla ; 
Que  ya  no  tienen  mis  ansias 
Valor  para  tal  ausencia.  {y ame,) 

Sala  en  Zangoia ,  eo  casa  del  Cunde. 

ESCENA  VII. 

LEO.NOR. 

Yo  estoY  en  notable  aprieto. 
Pues  sola  me  \engo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer 
O  he  de  decir  un  soneto. 
¿Qué  escogeré  de  los  dos  ? 
Al  soliloquio  me  fío. 
Ahora  bien,  discurso  mío. 
Solos  estamos  yo  y  vos  : 
Hablemos  claro.— Mi  ama , 
Tan  constante  como  bella , 
Ama  á  Don  Vicente ;  á  ella 
El  rey  Don  Pedro  la  ama  : 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal ; 
Pero  tiene  el  mucho  mal , 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  há  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frías ; 

Y  el  Rey  eu  solos  dos  días , 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
Pues  ¡  aqui  del  discurrir! 

iNo  es  mejor  (¿quién  lo  dado?) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  v  otro  acuña ; 

¿Pues  quién  es  bien  que  prefiera? 

Cuenta  es  esta  que  la  hiciera 


COMEDIAS  DB  DON  I^EDItO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Taialquier  zátigaiió  en  la  uña. 
\  asi ,  resuella  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir. 
Ksie  haicun  be  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar, 

(Ai>re  un  balcón  y  eeha  una  cnerda 

por  él.). 
Que  es  el  orden  que  me  di6. 
El  que  me  trajo  el  dinero; 

Y  pues  bi  ya  un  siglo  entero 
Que  Don  Vicente  dejó 

De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  celos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  ciue  me  ha  pedido 
En  falso  cieno  el  balcón  : 
Nadie  lo  puede  advertir. 
¡  Oh !  qué  gran  gu^to  es  cumplir 
Una  con  su  obligación  ! 
De  lux  y  ruido  se  inUere 
Que  ya  mi  ama  liegos   . 
Esto  es  hecho:  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ESCENA  VIU. 

EL  CONDE,  VIOLANTE.  — LEONOR. 

co¡a>E. 
¿  De  qué  eon  tanta  tristeza    * 
vienes.  Violante?        • 
vioLAirrB. 
SeBor, 
Pienso  que  el  mortal  rigor 
«:on  que  lM)y  he  visto  á  su  Alteza, 
De  verle  se  me  ha  pegado; 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

CONDE. 

Yo  también  vengo  enfadado. 
No  de  sus  penas,  aunque 
Las  siento  como  es  razón , 
Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad ,  con  aue , 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente. 
Mi  enemigo  Don  ViceiHe 
De  Fox ,  se  puso  delante 
De  ti  para  acompañarte. 

I  Vive  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  ser  en  Palacio ,  hiciera 
Que  aun  ni  á  verte  en  esta  pane 
Se  atreviera ! 

VIOLANTE. 

Cortesías 
Fueron. 

CONDE. 

Por  eso  lo  digo; 
Que  no  ha  de  tener  couniigo 
MI  enemigo  l)i/.arrias. 
Mió  su  padre  lo  fué , 
Porciue  en  Itf  composición 
De  Navarra  y  Aragón 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé ; 

Y  siendo  asi  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual , 
,Quiero,  pues  le  quiero  mal. 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

VIOLANTE. 

Bien  pudiera  responder    * 
Que  no  siempre  ha  de  durar 
La  enemistad  :  perdonar 
Al  contrario  sufle  ser 
La  mayor  victoria :  y  mas 
Cuando  él  rindiéndose  viene , 

Y  á  servirte  se  previene. 

CONDE. 

¡Qué  necia.  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aquí  adeUnte 


No  el  disculpes ,  Violante,       i» 
Que  sepas  que  es  mi  enemigo. 
Éntrate  en  mi  cuarto  luego : 
Conmigo  en  él  cenarás.  (\a»e.) 

ESCENA  IX. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

¿  Hay  mas  desdichas ,  hay  mas 

Pesares,  que  á  tener  llego? 

No  ,  que  solamente  en  mi 

Tantos  aunarse  pudieron , 

Solamente  en  mi  cupieron , 

Pu^  tan  infeliz  nací. 

¿Que  Dou  Vicente  (que  ha  sido 

El  que  yo  mas  be  estimado) 

Es  el  que  coii  tanto  ehfado 

Mi  padre  le  ha  aliorrecido?  , 

Y  aun  no  para. aquí  el  dolor 
De  mis  sentimientos ,  pues 
Aun  quedan  otros  después 

8ue  averiguar  con  amor. 
00  Vicente,  por  los  celos 
Que  de  mi  sin  causa  tiene , 
Há  mil  días  que  no  viene 
A  verme  :  de  suerte  ¡cielos ! 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
lie  mi  padre ,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida , 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  loque  mas  siente 
Mí  pecho,  es  que  Don  Vicente 
Sin  mí  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.  —  Leonor,  di  y 
¿  Ha  por  ventura  pasado 
Si(|uiera  solo  un  criado 
Por  aquesu  calle? 

ESCENA  X. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE.- VIO- 
LANTE,  LEONOR. 

DO.X  VICENTE. 
Sí, 

Que  ya  es  justo  responder 
Por  ella ;  que  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mía 
De  sentir  y  (iMdecer) 
A  darte  quejas  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento. 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharte  de  mí  hablar. 
Que  no  ha  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  nasado 
Una  y  mil  veces ,  Violante ; 
Solo  he  faltado  el  instante 

?ne  allá  con  el  Rey  he  estado, 
estu  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 
A  mi  lado ;  pues  jos  cíelos. 
Saben  que  si  allí  vivía , 
Era  porque  allá  tenia 
(«onmigo  todos  mis  celos. 
1  odos  dije ,  y  dije  ))ien , 
Pues  porque  nada  faltara, 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  aiiareció  allá  también. 
No  pude  allí  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar ; 
Aquí  vengo  á  descansar, 
Y  tampoco  puedo  aquí  : 
¿Adonde  pues  quieres,  di , 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 
LEONOR. {Ap,) 
¿Hay  pena  mas  inhumana? 

VIOLANTE. 

Leonor,  á  esta  puerta  espera 


LEONOR.  {Ap.) 


:Ay  Dios!  ¡quién  quitar  pudiera 
La  cnerda  de  la  ventana !  (/i 


Xpárlase.) 


VIOU^íTE. 

Don  Vicente ,  mi  tirana 
Pena,  mi  fiero  |iesar. 
Muy  otro  se  viene  á  hallar 
Hoy  del  tuyo ;  pues  si  á  ti 
Te  quita  la  voz ,  á  mi 
Me  da  aliento  para  hablar. 
No  discurramos  acpii : 
Calla  tú ,  que  yo  hablaré , 

Y  pues  mia  la  acción  fué 
De  poderte  hablar  asi , 
Es  justo  dejarme  á  mi 
Hablar  :  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo; 
Que  opuesto  nuestro  sentir* 
Pues  que  todo  lo  has  de  oír, 
Tengo  de  decirlo  todo. 

— Uiui  apacible  mañana 
De  abril ,  á  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve  y  grana , 
A  divertir  la  villana 
Pasión ,  que  con  mil  rigores    • 
Todo  era  en  mi  |)ecbo  horrores , 
Al  campo  sola  salí. 

DON  VICENTE. 

Es  verdad ,  que  yo  te  vi 
Eu  el  cvnpo  entre  las  fiores. 

VIOLANTE. 

Ha^ia  por  la  ribera 
Vacadas ,  porque  otro  día 
Fiestas  la  ciudad  hacia  ; 

Y  una  desmandada  liera, 
A  la  querencia  lu'iinera 
Volviendo,  me  uió  cuidado  : 
l'ü  en  mi  defensa  empeñado. 
La  resististe  brioso, 

Tali  valiente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado, 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé ,  si  no  declarada, 
Desde  luego  enamorada. 
Festejada  y  asistid  a 


Me  vi  de  tus  atenciones... 
Mas  ahorremos  de  razonas. 
Pues  lloran  tantas  l>enezas 
Cuantos  consiguen  tinezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  que  embarazar  podía 
A  mi  ciega  voluntad , 
Que  era  aquesta  enemistad 
Que  entre  nuestra  sangre  había , 
Fué  medio  desde  aquel  día 
Que  facilitó  el  favor ; 
Porque  como  es  rayo  amor. 
Para  mostrar  su  víottnicia. 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondíte  en  efeto ; 
Pero  no  ignoras  ni  ignoro 
Cuánto  fui  atenta  al  decoro 
IJe  mi  honor  v  mí  respeto ; 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vi ,  ántés  que  tu  porfía , 
Venciendo  la  altivez  mía , 
A  pesar  del  rubio  coche , 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hiciese  cóm|>lice  al  día. 
Desta  manara ,  esiierando 
Confusa  nuestra  pasiou 
De  declararse  ocasión , 
Gustosos  vivimos ,  cuando 
El  Rey  me  vio ;  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos» 
Sus  ansias  y  sus  recelos... 

<  Falta  no  verso  á  esta  déeima. 


GUSTOS  T  DISGUSTOS  SON  NO  MASQUE  IMAGINACIÓN. 


m>ll  VICENTC. 

Eso  diré  YO  mejor; 
Que  si  callé  eoo  amor, 
No  pnedo  callar  coo  eelofi. 
YistealRey... 

▼lOLAim. 

Siii  qae  prosigas 
Mas,  di  si  es  cordura  o  no 
Que  siendo  tu  esposa  to« 
Que  tíeoes  celos  me  mgas. 

DOR  f  ícente. 

No  lo  es ;  pero  it  roe  obligas 
A  esias  colpas  que  en  mi  están. 

▼ioLA?rrB. 
¿Yo? 

toñ  viCEirrE.- 
Si ,  porque.si  me  dan 
OcuUo  el' bien  merecido. 
No  soy  del  todo  marido, 

Y  soy  del  todo  galán. 

Y  asi,  díTína  Violante, 

No  yerro  en  hablar  celoso. 
Pues  be  entrado  i  ser  tu  esposo 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 
Mi  corazón ,  n<^  le  espante 
Si  boy  como  dama  te  ama ; 
Que  no  se  ofende  tn  fama, 
Fue»en|re  amar  t  temer. 
Llegaste  á  ser  mi  mujer, 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Lot^o... 

ESGiaiA  n. 

EL  CONDE.  -  IhcHos. 
co:vDB.  {Dentro.) 
Violanu*. 

lri'Hor. 
Sfriora , 
Mi  seik>r  llama. 

vioLAivre. 
¡Ay  de  mi ! 

LEOSOR. 

Ve » no  salga. 

YIOLAIUC. 

Espera  ar|ui. 
i-EcRon. 
Mejor  es  irte. 

VIOI.AKTE. 

Leonora, 
Quita  esas  luces. 

Bon  viCETrre. 
Agora , 
Pnes  te  turban  tus  rigores , 
No  será  justo  que  iniíores 
Que  ti<>ae  en  tales  desvelos 
Licencia  dei>edir  celos 
Marido  que  da  temores. 
{Yetngc  rielante  y  Leonor ,  y  Uévante 
tas  iueei.) 

CSGENAXII. 

DON  VIGENTE,  CHOCOLATE. 

CUOCOLATE. 

¡Diwoos  y  á  oscuras  quedamos ! 

Don  tícente. 
Yo  pooo  en  las  laces  llego 
A  perder,  porque  estoy  ciego. 

chocolate. 
Los  dos  pienso  que  lo  estamos, 
Pues  ni  vemos  ni  miramos 
Del  dafto  la  contingencia 
Que  trae  Ut  corres|H)ndencía , 

{Ruláo  en  el  balcón,) 
non  vicE?(TE. 
No  bagas  rnido 


Yo. 


CHOCOLATE. 

No  be  sido 


DOH  TIOERTE. 

Luego  otro  bace  este  ruido. 

CUOGOLAIR. 

Concedo  la  consecuencia* 

DOH  TICBHTB. 

Ya  es  mayor  mi  oonfüsloa. 

CHOCOLATE. 

Harto  grande  era  la  mía : 
Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

DON  ?iCEirrB« 
\  Fiera  pasión ! 
j^No  ves  abrir  el  balcón? 

CHOCOLATE. 

Si,  que  como  oscuro  está , 

Y  abrieron  el  balcón « ya 
La  lúa  se  ve. 

DON  VICENTE. 

I  Hado  cruel ! 
Un  bonibre  ¿  no  entra  por  él  ? 

CHOCOLATE. 

Y  grande. 

DOH  flCBHTE. 

¿Qué  espero  ya. 
Sin  que  aqoi?..  Hero  ¿qué  intento? 
Callar  y  hablar  es  error. 

ESCENA  XUL 

EL  REY,  por  el  balcón.—  Dichos. 

RET. 

No  diga  que  tiene  amor 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 

,  DON  VICENTE.  (Ap.) 

I  Pero  ¿tendré  sufrimiento 
i  Para  iiailarme  en  semejante 
Ocasión ,  sin  que  constante 
'  Me  atreva  á  morir? 

CHOCOLATE. 

Detente. 
atT.  {Ap.) 
I  Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
tl;d)ré  de  esperar  aaui 
'  A  que  venga  la  criada , 
Pufs  de  todo  es lá' avisada. 

CHOCOLATE.  {Ap,  á  SU  amo.) 
No  te  despeñes  asi, 
,  Sin  advertir  que  por  ti 
i  Puede  arriesgarse  el  liooor 
De  Violante ,  y  es  rigor 
¡  No  mirjr... 

DON  VICENTE. 

4 Fiero  castigo! 

CHOCOLATE, 

Que  es  casa  de  tu  enemigo. 

DON  VICENTE. 

No  detiene  mi  furor 

Eso ;  que  en  tan  Inste  suerte, 

Si  me  suspendo,  sabrás 

Que  es  porque  he  temido  mas 

Mis  desdichas  qae  mi  muerte. 

El  Rey  será  ( |  dolor  fuerte ! ), 

Y  asi,  el  temor  de  sí  es  él 
Me  fuerza  ( ¡  pena  cruel ! ), 

Y  el  ansia  de  salier  yo 

La  ocasión  que  ella  le  dio. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  pongamos ; 
Que  aunque  ella  sabe  que  aqui 
Estoy^  él  no,  y  podrá  asi... 


CHOCOLATE. 

Ya  en  escondemos  tardamos , 
Que  traen  luz. 

DON  VICENTE. 

Honor,  suframos 
Un  instante ;  que  no  quiero 
(Si  infeliz  me  considero) 
Crérlo  sin  mirarlo,  pnes 
Aun  lo  dudaré  después 
De  haberlo  visto  primero. 
{Escónéense  Don  Vicente  y  Chocolate.) 

ESCENA  XIV. 

VIOLANTE ;  LEONOR ,  con  luees.'-El 
REY;  DON  VICENTE  T  CHOCOLA- 
TE, octi//of 

RET.  {Ap.) 

Ruido  he  sentido  bácla  allí; 
Pero  de  quien  trae  sera 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 
LEONOa.  {Ap.) 
¡Oh  cuan  Infeliz  naci , 
Pues  para  volver  aquí 
Aun  no  me  dieron  lugar. 
En  que  pudiese  quitar 
La  cuerda! 

VIOLANTE. 

Deja ,  Leonora , 
Aquesas  luces,  y  ahora 
Vuelve  allá  dentro  á  avisar 
Si  mí  padre  se  levanu. 

{Vase  Leonor.) 
EET.  {Ap.) 
¿  Quién  crérá  que  mi  valor 
Tiene  á  mía  mi^er  temor  ? 

VIOLANTE. 

Yaque...  ¡Ay cielos! 

BET. 

¿Qué  08  espanta? 

VIOLAXTR. 

Se5or,  yo... 

BKT. 

No  os  turbéis  :  liinla 
Es ,  Violante ,  mi  locura  ,- 
Gomo  fué  vuestra  hermosura  : 
Della  aborrecido,  intento 
Saber  si  al  atrevimiento 
Se  le  sigue  la  ventura. 

VIOLANTE. 

¡Cómo!  ¿  Vuestra  Majestad 

{Ap.  ¿Qué  es  aquesto?  ¡Huerta  estoy  I) 

Ha  venido  aquir... 

MET. 

Yo  soy. 
Porque  vuestra  gran  l>el(lad 
Persuadió  á  mí  voluntad 
Estos  empeños ,  y  no 
Volveré  «tras,  porque  yo 
Soy  á  q^  tiempo  rey  y  .imunie. 

VIOLANTE. 

ÍAp.  ¿Quién  vio  empeño  scmejanie? 
)uién  mayor  desdicha  vio. 

Pues  no  sé  si  Don  Vicente 

Lo  oyeY  Mas  ¿nué  desconfío. 

Si  siempre  mi  honor  es  mió, 

One  esté  presente  ó  ausente  ?) 

Vuestro  amor,  señor,  no  intente 

Con  ciega  resolución 

Profanar  de  mi  opinión 

La  deidad  que  vive  en  mi , 

Pues  sabe  que  no  le  di 

Ni  aun  la  mas  leve  orasíoii. 

Atienda  de  mi  noblrxa 
I  Al  heredado  respeto ; 
i  Que  soy  <|uien  soy  en  efcto 


COMEDIAS  D£  DON  PEIDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


A  los  pies  de  vucslra  Alteza 
Estoy... 

REY. 

Con  mayor  belleza 
Después  que  turbada  os  vi. 
Nada  os  defiende  de  mi ; 
Que  uo  importa... 

VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi  vida ! 

REY. 

Que  asi  estéis  mas  defendida , 
Si  estáis  mas  hermosa  asi. 

DON  vicEims.  (Áp.) 
¡Cielos !  no  se  dé  i  partido 
Mi  honor. 

REY. 

¿Quién  podrá  estorbar 
Mi  ventura  y  lu  pesar? 

ESCENA  XV. 

DON  VICENTE;  CHOCOLATE,  que  te 
queda  al  paño,  —  EL  REY,  VIO- 
LANTE. 

DON  VICENTE. 

Kl  que  fuere  su  marido  ; 
gue  ya  habiendo  vos  sabido 
Que  lo  soy,  vuestro  poder 
Nu  ha  de  quererme  ofender ; 
Que  el  amor  es  diferente 
A  una  mujer  solamente. 
Que  á  una  mujer  mi  miger. 
De  secreto  estoy  casado 
Con  Violante ,  y  soy  su  esposo  : 
Pues  me  hi/.o  el  cielo  dichoso, 
No  me  hag'jís  vos  desdichado. 
Y  perdonadme,  sí  osado 
Anduve;  que  mas  errara 
N  al  ver  mi  afrenta,  callara  ; 
Que  desaires  del  honor 
Son  muy  terribles ,  señor. 
Para  vistos  cara  á  cara. 

REY. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Para  tanto  atrevimiento , 
Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadía  y  tu  rigor. 
(Saca  la  daga^  arrodillante  lot  dot ,  y 
detiene  Violante  al  Rey,) 

DON  VICENTE. 

A  tus  plantas  estoy  puesto. 

ÍAp,  Asi  estorbaré  dispuesto 
¿sa  especie  de  crueldad.) 

REY. 

¿Tú  le  guardas? 

VIOLANTE. 

Es  piedad. 

DON  VICENTE. 

Es  ley. 

REY. 

Es  amor. 

ESCENA  XVL  ¡ 

EL  CONDE.  —  Dichos  ! 

CONDE.  I 

¿Qué  es  esto  ?  .  | 

{Ci'fb rente  lot  rotírot  el  Rey  y  Don ' 

\%cenle.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Llenóse  el  número  ¡  cielos ! 
De  mi  mal. 

DON  VICENTF.  {.\jl.) 

;Qué  iufeti/.  lili ! 


REY.  (Ap,) 

¡Oh !  i  quiera  el  amor  que  aqui 
No  me  descubran  mis  celos* 

CONDE.  {Ap.) 
¡Dos  hombres  íbéron,  recelos. 
Adonde  Violante  está  I 

vroLAirrE.  {Ap,) 
Pues  estoy  perdida,  ya 
Descubrir  es  importaoie 
Al  Rey. 

CONDE. 

¿Qué  es  eso.  Violante? 

VIOLANTE. 

Su  Majesud  lo  dirá. 

(Vate,  —  Deteúbreu  el  Rey.) 

CONDE. 

'^uestra  Majesud ,  señor, 
En  mi  casa  y  i  esta  hora. 
Rebozado!  ¿Quién  ignora 
Que  corra  riesgo  mi  honor  ? 
¿Es  este  de  mi  valor 
El  premio  i  ay  Dios !  qat  me  da  ? 
i  Es  este  el  lauro  que  está 
Para  mis  sienes  dispuesto? 
¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 

REY. 

Don  Vicente  os  lo  dirá.  ( Vate 

CONDE. 

¡  Don  Vicente !  ¡  Otro  castigo ! 
Pues  cuando  con  justa  ley. 
Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 
De  mi  Rey  á  mi  enemigo. 
Para  escucharte  me  obligo. 
Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 
Di,  ¿qué  es  esto? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Cuánto  va , 
Según  lo  que  hoy  estoy  viendo, 
Que  se  va  mi  amo,  diciendo 
Chocolate  lo  dirá  ?  ( Vate. 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Generoso  Don  Ramón 
Conde  de  Monforte  invicto. 
Cuya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
Si  noble,  ilustre  y  antiguo. 
Tú  lo  sabrás ,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  le  he  dicho  mi  nobleza , 
No  sin  causa  te  la  he  dicho. 
Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  en  mil  peligros 
L'n  amigo ;  de  un  \illauo 
Un  noble ;  y  así  yo  fío 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza  , 
Pues  lo  difícil  lio  pido. 
Sino  lo  fácil ,  suijueslo 
Que  ya  que  noble  me  hizo 
Mi  fortuna,  hacerme  puede 
J)e  tu  enemigo  tu  ami^o. 
La  beilisima  Violante 
Ks ,  señor,  á  quien  previno 
Wciclo  por... 

CONDE.       .  ' 

No  fuosigas ; . 
Que  ya  de  verle,  adivino, 
Apafirinado  del  Rey 
Kii  mi  «asa ,  cuál  ha  sido 
El  inlenlo  qnc  á  los  dos 
A  eslas  lloras  ha  traido 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo; 


Pues  aunque  lo  mande  el  R. 

Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

DON  VICENTE. 

Ni  yo,  señor,  te  la  pido,  • 
Porque  en  mi  vida  pedí 
A  ninguno  lo  que  es  mió. 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

CONDE. 

Primero  este  acero  limpio 
En  tu  pecho... 

DON  VICENTE. 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengativo 
Te  empeiies  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Que  faltan  muchas  que  oigas , 
Pues  nunca  una  sola  vino. 

CONDE. 

Pues  dilas  todas ,  verás 
Que  aun  á  todas  no  me  rindo. 

DON  VICENTE. 

Violante  es  mi  esnosa  :  el  ciclo 
Este  casamiento  hizo. 
El  suceso,  el  modo...  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  há  que  vivimos , 
Siendo  el  silencio  y  la  noche... 

CONDE. 

No  sé  cómo  me  reprimo. 

DON  VICENTE. 

Aun  no  es  esto  lo  peor  : 
Guarda  los  templados  brios 
Para  ocasión  mas  forzosa . 
Pues  cuanto  hasta  aqni  has  oiiio 
Toca  solo  á  las  razone s 
De  estado  de  tus  designios , 
Que  es  nuestras  enemistades ; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adoleciendo 
Está  de  mayor  peligro. 

CONDE. 

¡Mi  honor ! 

DON  VIGENTE. 

Tu  hoQor  y  mi  honor ; 
Mira  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias , 
Pues  en  un  proprio  navio 
Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mió; 

Y  no  has  de  escapar  el  iu¿u 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mió,  pues  ya  son 

Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 

CONDE. 

{Ap,  Ya  es  de  otra  materia  esto. 
Adiós,  rencores  antiguos; 
Que  con  el  honor  no  hay  temas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.) 
Prosigue,  no  temas,  di. 

Habla  claro,  pues :  ¿  qné  ha  hubidí 

DON  VICENTE. 

De  Violante  enamorado 
El  Rey... 

CONDE.  {Ap,) 
Pendiente  de  un  hilo 
El  alma  tengo. 

DON  VICENTE. 

Escaló 
El  sacro  homenaje  antiguo 
i)e  tu  casa ,  y  por  aqueste 
Ka  Icón... 

CONDE.  (Ap.) 
No  sé  cómo  vivo. 


GUS'TOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  lUAGlNAGlON. 


.BOU  fidim. 
1£nlr6  aquesta  nodie. 

COKDB. 

¿Dando 
Tíolaiiie  oeasioii? 

DON  viceute. 
Si  á  cirio 
Ni  á  pregnotario  llegara 
De  oiro  que  de  ti ,  imagino 
Que  por  las  boinas  det  pecbo 
Acabara  de  decirlo , 
Porque  quien  pregunta ,  duda ; 
Y  de  hofior  tan  claro  j  Umpio* 
Ano  es  la  pregunta  ofensa , 
Por  ser  de  la  duda  indicio. 
C05DE.  (4p.) 
No  me  Ta  desagradando 
Para  jeruo  el  enemigo. 

ao:i  vicEirrB. 
T^o  le  dio  ocasión  Viólame ; 
El  sio  avisar  se  vino ; 
Que  como  es  layo  el  poder. 
Hiere  aun  antes  del  aviso. 
Esuba  JO  en  esta  cuadra , 
Nlénlras  Violante  contigo, 
Cnamlo  por  ese  balcón 
Entrar  rebozado  miro 
Un  hombre :  reconocerle 
Quiero,  y  no  me  determino ; 
No  tanto  porque  me  hiciese 
Cobarde  a  mi  mi  delito, 
Cuanto  por  averiguar 
Si  era  llamado  ó  venido. 
Volvió  Violante,  y  adonde 
He  dejó,  allí  en  imfvoviso 
Halló  al  Rey;  que  siempre  amor 
Tales  tropelias  hizo. 
Turbóse  Viülaate ,  el  Rey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño...  Ella 
Confusa  y  turbada,  él  fino, 
Ella  cobarde,  vo  triste 

Y  él  despechado,  estuvimos. 
Hasta  que  pasando... 

COKDE. 

Di. 
»ox  vicEirrE. 

Persoasicoes  de  rendido 
A  fnenas  de  poderoso, 
A  salir  me  determino 
A  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  muerte,  diciendo  altivo 
Que  era  mi  esposa  Violante. 

GOICBE. 

Fué  bleo  beclio  y  fué  bien  dicho. 

DO.*!  TICE^TTE. 

Al  mido... 

COKDE. 

No  digas  mas : 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido, 
Cuyo  escándalo  es  forzoso 
AUjar  en  los  principios , 
Porque  do  suene  en  la  calle , 
Ya  que  en  mi  casa  se  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Es  menester  prevenirlo; 

Y  solamente  de  plazo 

De  aquí  á  mañana  te  pido . 
Kn  la  cinara  del  Rey, 

Y  delante  del  Rey  mismo, 
He  de  darte  la  respuesta. 

ftOll  VICEltTB. 

TauU)  de  tu- valor  fio 
Que  espero  pondr&s  al  daño 
Reparo,  y  no  precipicio, 
Qae  con  ser  mi  obngacioo 
Hoy,  á  todo  trance  mió. 


Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

GOlfDE. 

Has  discurrido 
Cuerdamente ;  que  se(;ura 
Queda  ella ,  pues  yo  vivo. 

DON  vicEirrE. 
Eres  prudente. 

CONDE. 

Soy  padre , 

Y  ya,  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle. 

No  aumentarle  solicilo. 
{Ap,  Pues  aunque  tienu  casarla 
Con  el  que  fué  mi  enemigo, 
Shitiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido ; 

Y  en  dos  peligros  forzosos, 
Cordura  y  prudencia  ha  sido 
Con  el  peligro  menor, 
Vencer  el  mayor  peligro.) 

JORNADA  SEGUNDA. 


BET. 


Sila  del  retí  ileáur. 

ESCENA    PaiMBRA. 

EL  REY,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN. 

presto  te  has  levantado. 

RET. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  Jornalero 

De  tan  grandes  tareas ,  el  primero 

Del  mondo  se  levanta 

Para  acudir  á  todos. 

DON  GUILLEN. 

No  me  espanta 
Que  el  lance  sucedido 
Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la  calle  estaba , 

Y  que  el  paso  y  la  calle  te  guardaba, 
Coando  vi  que  sallas 

Por  la  puerta,  y  en  ella  ruido  bacías 
Sin  recatarte  nada , 
Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 
Aun  menos  importante 
Pesadumbre  en  las  iras  de  Violaute  : 
i  Mira  lo  que  seria 

Cuando  oyó  d<;  tu  voz  la  atención  mia 
Lo  que  te  habla  pasado. 
Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado 
Como  hallarte  presente 
En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente 

Y  después  del  al  Conde. 

REY. 

Mi  dolor  i  esas  causas  corresponde , 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  unto  mi  amor,  tantos  mis  ce- 
-  Si  de  todo  pudiera  [los, 

Enmendar  algo  al  lance ,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  alli,  sin  que  quedara  efectuado 
£1  casamiento,  y  paz  de  Don  Vicente 
Con  el  Conde;  que  fué  muy  imprudente 
Acción  dejar  alli  dos  enemigos 
Sin  terceros  ni  medios  ni  testigos. 
Tan  ciegos,  tan  ooofusoft,  tan  turbados, 

Y  en  un  lance  de  amortan  empeñados. 
Mas  ¿quién,  Don  Guillen,  fuera 

Tan  cabal ,  tan  atento»  que  tuviera 

En  tales  ocasiones 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones? 

Yo  lo  erré  en  ausentarme : 

Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

I  DON  GUILLEN. 

I  Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 


Muerto  estoy  por  saber  en  qué  ha  para- 
De  los  dos  el  empeño.  [do 

DON  GUILLEN. 

No  ha  sido  tan  pequeño 

Que  pueda  discurrirse 

El  fin ;  pero  si  debe  prevenirse 

Alguno,  es  que  habrá  andado 

El  Conde  muy  atento  y  reporUdo ; 

Pues  basta  que  se  vea 

Introducido  en  él ,  para  que  sea 

Cuerda  resolución  la  que  lomase. 

Porque  á  evidencia  pase 

Este  discurso  mió. 

Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 

Que  paz  habrán  ya  hecho. 

DET. 

El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecbo. 

ESCENA   II. 

EL  CONDE,  DON  VICENTE.  ~ 
Dichos. 

DON  VICENTE.  {Ap.  ül  Conde.) 
Esperando  en  aquesta 
Sala ,  señor,  estaba  la  respuesU 
Que  anoche  me  ofreciste 
Dar  delante  del  Rey. 

CONDE. 

Muy  bien  hiciste 
En  no  verle  la  cara, 
A  ntes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara ; 

gue  importa  que  convengas 
n  cnanto  yo  te  diga. 

DON  VICENTE. 

Aunque  prevengas 
A  sus  ojos  mi  muerte. 
En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerle. 

CONDE. 

ÍAp.  ¿Que  contra  mi  deseo , 
ii  venganza,  mi  cólera,  me  veo 
Determinado  á  hacerme 
De  parle  de  mis  ansias,  á  ponerme 
Al  lado  de  mi  pena?  [na 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  lo  orde- 
Mi  honor  asi ;  que  hacer  es  gran  cordura 
A  violento  dolor,  violenta  cura.) 
A  tus  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 

DET.  {Ap.) 
De  nada  me  daré  por  entendido 
Mientras  no  se  declare. 

DON  VICENTE.  {Ap,) 

¡  Piedad ,  cíelo , 
En  tanta  confusión ! 

RET. 

Alzad  del  suelo, 
Conde :  ¿qué  pretendéis? 

CONDE. 

Arrepentido 
Del  tiempo  que  tus  reinos  be  tenido 
Alterados ,  señor ,  con  novedades 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Fox  y  de  la  mia , 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  dia ; 
Y  para  que  se  vea 

Que  esta  amisiad  eterna  á  ios  dos  sea. 
Sin  que  á  borrarla  nada  sea  bastante. 
Por  Dador  ha  salido. .. 

RET. 

¿Quién? 

CWPEé 

Violante, 
MI  hija ,  que  por  esposa  se  la  he  dado. 
Tu  licencia  me  falta;  y  no  he  dudado 
Tenerla,  porque  intento  que  es  tan  justo 
La  trae  anticipada.  Y  que  es  tu  gusto 


Lo  sé  ya ,  pues  tú  mismo  nit*  dijiste 
(Alguna  vez  que  eu  confusión  me  viste 
Sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debía) 
Que  Don  Vicente  á  mí  rae  lo  diría ; 

Y  hallo,  señor,  que  es  esto  conveniente 
A  lo  que  a  mi  me  ha  dicho  Don  Vicente. 

RET. 

Esiá  bien  entendido  : 

Muy  cuerdo  habéis  andado  y  .idverlido. 

Esumo,  como  es  justo,  la  prudencia  : 

Y  SI  no  falta  mas  de  mi  licencia , 
Ya  la  tenéis. 

DON  vicE.tre. 
Dame  á  besar  la  mano, 
Pufs  hoy  por  U  tanto  imposible  gano. 
Como  verme  seg^uro 
Kn  las  felicidades  que  procuro , 
Siendo  Violante  quien  las  paces  fia , 
Tu  esclava,  hija  del  Conde  y  mujer  mia. 

aET. 
Bien  dices,  está  bien ,  sea  norabuena. 
( Ap.  ¡  Que  yo  dé  parabienes  á  mi  pena! 
Mas  reportaos,  desvelos, 
No  reventéis  la  mina  de  mis  celos.) 
rara  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde: 
No  esperéis  mas. 

COXDE. 

I  1  1  j  .  *,  *?"  ^'*^*  ^^  ^*^^  guarde 
La  edad  del  fénix.  —  Esta 

Ha  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta 

\)ne  daros  he  ofrecido. 

Vuestra  es  Violante. 

DON  VICENTE. 

A  vuestros  pies  rendido , 
Señor,  resoonda  mudo 
El  corazón  lo  que  explicar  no  puílo 
La  lengua ;  solo  os  digo  [migo. 

Que  un  esclavo  hacéis  hoy  de  nn  one- 
Aunque  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo. 
«Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo  ? 

CONDE. 

No,  no  me  agradezcáis  hoy,  DonVícetite, 
Loque  no  hice  por  vos,  pues  claramente 
Se  sabe  eu  el  agrado  que  hoy  os  mués - 

Que  nada  os  dcy,  pues  todo  era  ya  vues- 
(Y0n$e  el  Conde  y  Don  Vicente,)  ftro. 
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ESCENA  III. 

EL  REY  ,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN.  [do! 

íQué  cuerdamente  el  Conde  haprocedi- 

R£Y. 

¿llanseído? 

DON  GUILLEN. 

Si,  ya ,  gran  señor,  se  han  ido. 

REY. 

Pues  estoy  solo  contigo , 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  n)is  vanidades,  puedo 
Hacerte ,  Guillen ,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento. 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  voces 
La  región  alta  del  viento.  * 

DON  GUILLEN. 

Pues ,  ¿  qué  novedad ,  se&or , 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona  ? 

BEY. 

Y  r  zu      Amor  y  celos; 

Y  SI  fué  bastante  amor 
A  verme  como  me  vi.. 
Advierte  lo  que  será 
Amor  que  con  celos  va 
Se  conjura  contra  mt. 


DON  GUILLEN. 

Si  tú  mismo  ahora  decías 
Que  alli  haber  hecho  quisieras 
Esta  paz ,  y  consideras 
Lo  mi$mo  que  pretendías ; 
Que  no  te  queda,  sospecho, 
Que  sentir  nuevo  rigor , 
Pues  miras  hecho ,  señor. 
Lo  que  quisiste  haber  hecho. 

KEY. 

De  hacer  algún  biai ,  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 
{}utí  haciendo  uno  ajeno  bien , 
No  siente  su  pnmio  mal ; 
Pues  |>or  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede* alli : 
Luego  en  este  caso,  á  mí 
No  hay  elección  mia  que  pueda 
Di^jarme  á  mi  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice , .  pues 
Ellos  lo  han  heciio ,  y  no  es 
Consuelo  el  verlo  yo  hecho  : 
Y  así,  postrado  y  rendido. 
No  hallo  medio  á  mi  dolof. 

DOX  GUILLEN. 

f:i  olvido  es  el  mejor. 

REY. 

¿  Dónde  se  vend^  el  olvido? 
¿Esa  es  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

DON  GUn.LEN. 

No ,  mas  el  querei-ta  hallar. 

REY. 

No  digas  tal,  calta,  caifa; 
Que  sí  olvido  se  pudiera 
Hallar,  ¿(|uién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés,  repara 
En  que  no  hav  nadie  (|ue  quiera 
Del  olvido  hallar  la  groría, 
Que  no  se  dé  por  vencido. 
Pues  ü  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria; 

Y  yo ,  en  Un,  desesperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado , 
Para  conseguir.  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo ; 

Y  uno  que  he  pensado ,  creo 
Que  es  el  que  me  está  mas  bieo. 

DON  GUILLEN.     ' 

¿Querrás,  señor,  escuchar 
Un  consejo  T 

REY. 

Si  querré ; 
pero  no  le  tomaré. 

DON  GUILLEN. 

Pues  no  te  le  quiero  dar; 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

REY. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  imaffiuas ,  Guillen , 
Que  los  gentiles  á  Amor 
Dios  y  no  rey  le  aclamaron , 
Siendo  asi  que  los  demás 
Dioses ,  provincias  verás 
Que  como  rey 66  mandaron? 

DON  GUILLEN. 

Nuevo  ha  de  ser  el  conceto . 
Dile. 

REY. 

Pues  sabrás  que  ftié 
Porque  el  amoY  no  se  ve 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  rey ;  pero  Dtiis  no  : 
Y  así ,  el  Amor  st*  ll^inió 


Siempre  d¡«is,  y  nunca  rey. 
Dando  á  entender  en  bosquejos 

Y  sombras ,  que  ha  de  tener  . 
Amor,  como  dios,  poder, 

Y  lio,  como  rey ,  consejos.      {Vant^.) 

Sala  eo  casa  del  Conde. 

ESCENA  IV. 
VIOLANTE,  LEO.NOR. 

LEONOR. 

Si  drsta«uerte,  Si*iu»ia, 
Con  los  extremos  que  haces. 
Das  lugar  á  la  pasión , 
Podrás  resistirla  tarde. 

V10LA^TE. 

Si  yo  llegara,  Leonor, 
A  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser  gue  llegara  á  estimarle: 
Pero  á  ti ,  ¿Cómo  es  posible 
Que  te  agradezca  el  que  trates 
De  consolarme,  sabiendo 
Yo  que  tú  la  causa  sabes? 

LEO.>[OR. 

Sue  la  sé  es  verdad ;  mas  como 
e  sido  participante 
Della ,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

VIOUNTE. 

Pues  mal  haces 
En  deshacer  el  dolor, 
Si  pretendes  aliviarle. 
No  es  consuelo  de  desdichas 
Es  otra  desdicha  aparte 
Querer,  á  quien  las  padece. 
Persuadir  que  no  son  ules. 
Si  sabes  lo  (pie  hubo  anoche 
En  esta  casa ;  si  sabes 
Que  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre. 
Después  de  varios  discursos. 
Que  no  pudo  escuchar  nadie . 
Ni  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  mi  ni  hablarme, 
Kn  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes,  al  fin,  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
4*on  a<|uel  mismo  semblante 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance, 
¿Cómo  dudas  que  habrá  ido 
A  buscar,  para  vengarse. 
Varios  medios,  y  que  yo 
Estoy  en  riesgo  notable , 
De  su  valor  y  mi  muerte, 
Esperando  por  instantes 
La  resolución?  porqué 
El  que  disimulos  hace  •  • 

A  su  enojo,  y  «o  le  riñe, 
Es  que  trata  de  vengarle. 

ESCENA   V. 

CHOCOLATB.-VIOLANTE,  LEONOR. 

CHOCOLATE. 

Con  inas  miedo  que  vergüenza , 
Si  bien  no  son-  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miecfo,  entro  i  hablarte. 

VIOLANTE. 

Chocolate ,  ¿  cómo  asi 
Entras?  ¿No  ves?... 

CHOCOLATE. 

No  te  espante ; 
Que  |)or  la  mañana  puede 
Entrar  cualquier  chocolate 
A  visitar  uiía  dama. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SOÜ  FK)  MAI»  QUE  IMAGINACIÓN. 


flOUStTB. 

¿A  qué  Tienes  aqni? 

CIOCOLATR. 

A  darte 
ütt  recado  de  mi  amo. 
T  i  saber  de  Ü. 


YioLAirrE. 
¿Y  qué  baoe? 

CHOCOLATE. 

Toda  la  uoclie  se  eslavo 
Cbvado  en  estos  umbrales, 
Sereiiisimo  sefior , 
Sin  ser  principe  ni  infante » 
Prevenido  por  si.liiesé 
Ko  ta  socorro  importante; 

Y  basca  ahora  se  estaviera , 
Si  el  sol «  celoso  y  amante, 
A  cachilladas  de  luces 

No  le  echara  de  la  calle. 
A  casa  se  Tué  •  y  al  ponió 
Dflla  salió  :  hacia  qué  parte 
No  sé  •  poniae  me  mandó 
Qae  yo  viulese  i  informarme 
He  si  había  novedad 
Al^nina  en  tu  casa.  Un  paje 
Dijo  que  estaba  en  Palacio 
El  Conde,  y  me  aire?í  á  entrarme 
Uasia  aqiii ,  adonde  tú  ahora 
Lo  has  oído  de  mi  lenguaje. 
Di  qué  Quieres  que  le  diga , 

Y  sea  algo  qne  a|iv¡arlK 
Pueda ;  que  está  el  fiobre  joven 
Tan  confuso,  tan  Ciuiarde , 
Tan  des*^p«*rado ,  tan 
Postrado « tan  luiseraMe, 

Tan  abarrido,  qne  temo... 

VIOLASTK. 
CBOCOLATK. 

Que  ha  de  nielo rse  fraile. 

Y  sea  breve  la  respacsla : 

No  Tefq$a  el  Conde  y  nio  halle; 
^}ue  en  (^ramálicis  de  amor 
Los  sirvientes  mas  leales 
Son  prrsonas  (|ue  |*ailecen , 
Sin  ser  personas  que  hacen. 

viOLAirrc. 
Di  &  Doo  Ylcetite  que  yo 
Estoy... 

ESGEHIA  VL 

EL  CONÜE.  —  Dichos. 

CONOK.  {Dentro.) 
Esperad ,  que  ¿ates 
Que  TOS  entréis ,  solicito 
Hablarla  yo. 

LSOM>R. 

De  tu  padre 
Es  esta  toz. 

CBOCLATR. 

No  se  dijo 
Por  ella  la  voz  del  ángel. 

VIOLKÜTC. 

¿Que  ana  este  pequeito  azar 
No  ha  querido  perdonarme 
Mi  fortuna? 

coocoLATC.  {Aitnéüia  voz  ápropáiito. 
Yo  be  de  entrar. 
{Sale  el  Conde.) 

G0%De. 

¿Adonde? 

CHOCOI.ATB. 

Adonde  gastare 
Vuesenoría .  pon|né 
Soy  tan  corles  y  galante . 
Une  en  mi  Tida  entré  si  no 
Úonde  los  condes  me  manden. 


conDB. 
Parece  qne  tenéis  miedo. 

VIOLAITR.  (Ap.) 
¡Hay  desdicha  semejante! 

LRONOK.  (i4p.) 
El  le  mata. 

CO.tDB. 

i  Qoé  buscáis? 

CHOCOLATE. 

Nada. 

coNas. 
¿Quién  sois  vos? 

CnOCOLATB. 

¿Yo?  nadie. 

CONDB. 

En  tanto  que  me  habéis  dicho 
Todos  estos  disparales. 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo  de  qne  os  conozco  áiites 
De  abura. 

CHOCOI.ATB. 

Pues  no  lo  crea ; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

COZI0B. 

De  Doo  Vicente  de  Fox , 
¿No  sois  criado? 

CB0C0I.ATE. 

¿Hay  tan  grande 
Testimonio  ? 

*  CORDB. 

Dellos  eres.  ' 

CHOCOLATE. 

¡  Un  conde  tan  venerable. 
De  la  moza  de  Pililos 
Ha  de  aprender  el  lenguaje, 
Ydecir:rii«.r<//t«^j.' 

CONDE. 

Ahora  bien ,  ya  llega  Urde 
Mi  enojo  :  i  todos  comprenden 
Los  perdones  generales. 
Idos  con  Dius. 

cnocouTB. 

Yo  estoy  tal , 
^oñor,  <ine  en  aqueste  instante 
Aun  con  el  diablo  me  fuera. 

CONDE. 

Idus  presto. 

cnocouTB. 
Que  me  plaee.        (V<u 

ViOLAÜTB.  {Ap.) 

T.inios  disimulos  ¡  cielos! 
¿  l¿ii  qué  han  de  parar  ? 

COHDB. 

Violante, 

¿Estás  sola? 

VIOLANTE. 

Sola  está 
Leonor  conmigo. 

.  CO!mE. 

Al  instante 
Salte,  Leonor,  allí  fuera. 
LKOiioa.  {Ap.) 
Aqui  es  reqnieeeat  in  pace,      ( Va 


ESCENA  vn. 

DON  VICENTE,  al  paffd.— EL  CONDE, 
VIOLANTE. 

DON  viCEirrE.  (Áp.) 
No  me  sufre  el  corazón 
Dejar  (desde  aqnesia  parte 
Donde  el  Conde  roe  ha  dejado) 
i)e  ver  <ioé  dice  ó  qué  hace. 

COIIDB. 

Violante,  yo  be  pretendido... 


UOLAMTE. 

Detente ,  seiíor ;  no  pases 

(Si  es  qne  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante  \ 

Sin  coiic«*diT  á  mis  ansias 

Tiempo  para  disculparme. 

Sabe  el  cielo... 

CONDE. 

No  prosigas 
fin  lus  disculpas;  que  en  balde 
Son  ya ,  pues  para  conmigo 
LIpgaii  ociosas  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte. 
Con  mi  giisio  (va  lo  es) 
Estás  casada,  Violante. 

TiOUUITB. 

¿Casada «  y  oou  gusto  tuyo? 

CO.XDB. 

SI. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Mis  infelicidades , 
¿Qué  esperan  ?  pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hoce , 
Con  su  enemigo. 

CO.NDE. 

¿  De  qué 
Tan  nuevos  extremos  haces  ? 

VIOLANTE. 

Estoy  pensando ,  Sfñor , 

8ue  si  esto  es  asegurarte 
e  las  sospechas  que  anoche 
En  ti  introdujo  aquel  lance. 
No  haces  bien ,  |)iif>s  esto  es 
Decirle ,  y  no  remediarle. 

CO^DE. 

¿Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  T 

VIOLA ntf:.  (Ap.)  . 
El  soliiila 
Con  este  engallo  íuformarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 

DON  VICENTE.  {Ap.). 
Ahora  es  cuando  le  agradece 
El  que  conmigo  la  case. 

VIOI.AXtE. 

A  Don  Vicente  le  dir'r.i 
Menos  ta  mano  que  á  nadie, 
Por  no  hacer  en  liempn  alguno 
De  las  sospechas  verdades ; 

Y  asi ,  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

\  Cielos !  ¿ qué  es  esto  quo  escocí  o? 

CONDE. 

Caando  pensé  qne  te  echases 
A  mis  pies  agradecida , 
I  Con  esos  extremos  sales ! 
\Ap.  ¿Qué  fuera  que  Don  Vicente 
A  mi  anoche  me  eiigauase 
Por  librarse  v  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces  ? 
Mal  hice  en  hablar  al  Hey, 
Sin  haber  hablado  .^nies 
Con  Violante.  ¡Oh  cielos,  cuáulas 
Penas  de  una  pena  nacen ! 
Mas  si  lo  erré,  ya  e»  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.) 
Violante ,  oue  tus  extremtts 
Sean  mentiros  ó  rerdades , 
Ya  estás  casada.  Yo  quise. 
Primero  (|ue  á  verte  entrase , 
Prevenirle  de  mi  intento, 

Y  decirte  que  mirases 

I  La  obligación  en  que  hoy 
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Te  pongo ;  no  pienso  lublarte 
Nada ;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  deseogalío  irae, 
Entrad,  señor  Don  Vicente, 
Que  ya  os  espera  Violante. 

(Sale  Don  Vicente  muy  triste,) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Cielos !  ¿  es  esto  verdad  ? 

CONDE. 

Ni  rehuses  ni  dilates, 
Violante ,  lo  que  te  mando. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿  Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

L  Hay  cosa  como  mirarme 
Yo  en  tanUs  dichas  dudoso? 

CONBB 
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Mil  siglos  so  vida  gnarde. 
Dos  cartas  vienen  aqvl, 
Y  una  es  para  ti ,  Violante 

VIOLANTE. 


¡antes? 


(Ap,  ¿Quién  vio  extremos  semeij 
^Ahora  él  triste ,  ella  suspensa  t 
Mi  honor  de  lodo  me  saque.) 
Violante,  dale  la  mano. 

VIOLAJÍTE. 

fiasta  que  tú  me  lo  mandes. 

CONDE. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 
Llegad  :  ¿de  qué  os  turbáis? 

DON  VICENTE. 

Naceu 
Mis  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 

CONDE. 

Pues  no  os  turbéis;  que  aunque  novio. 
Es  para  turbaros  tarde. 
Ya  estáis  casados  los  dos, 
Y  ya  que  en  aquesia  parte 
Yo  mi  obligaofon  cumplí, 
Venciendo  diíicultades. 
Cumpla  cada  uno  las  soyas  : 
Después  no  se  queje  nadie. 

VIOLANTE. 

Esa  palabra  te  doy... 

(Vase  el  Conde,) 

ESCENA  Vin. 

VIOLANTE,  DON  VICENTE. 

VIOLANTE. 

Pues  ya  no  hay  de  qué  quejarme: 
Que  con  una  dicha  sola , 
Que  boy  la  fortuna  me  trae , 
Kn  paz  se  ha  puesto  conmigo  : 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  con  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

DON  VICENTE. 

Yo  no  daré  esa  palabra ; 
Que  aunque  tantas  dichas  gane 
<lomo  haberme  declarado 
Dueño  tuyo ,  bien  tan  grande 
Me  da  con  tanta  pensión 
¡  Ay  de  mi !  como  mirarte 
Forzada  para  ser  mía. 
Hermosísima  Violante, 
í  Que  hubo  menester  hacer 
Tantos  esfuerzos  tu  padre? 

VIOLANTE. 

He  visto  tan  pocas  veces 
A  la  fortuna  el  semblante. 
Que  desconocí  las  señas , 

Y  pensé  que  me  engañase. 
Por  apurar  la  verdad 
De  mi  amor. 

DON  VICENTE. 

Aquesto  baste. 
No  digas  mas,  pues  á  quien 


Desea  desengañarse, 
A  muchas  penas  sola  ana 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mios,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte  : 
Sepa  el  dia  mi  ventura , 
l'ues  ya  la  noche  la  sabe. 

ESCENA  DL 

LEONOR  Y  CHOCOLATE,  tfi*ifM/<f» 
cada  uno  por  su  jíiierte.— VIOLAN- 
TE, DON  VICENTE. 

*      LEONOR. 

De  lo  que  supe  allá  afuera... 

CHOCOLATE. 

De  lo  que  supe  en  la  calle... 

LEONOR. 

A  darte  mil  parabienes... 

CHOCOLATB. 

Mil  parabienes  á  darte... 

LEOITOR. 


CHOCOI.ATE. 

Yo  también ,  y  tengo 
De  hablar,  dueña  boarada,  antes 
Que  vos. 

LEONOR. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  . 
Lacayos  parangón  hacen 
Con  las  dueñas? 

CHOCOLATE. 

Yo  no  entiendo 
Parangónicos  lengujyes; 
Solo  sé  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  dueñas. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

CHOCOLATE. 

El  alómenlo  es  fácil 
En  la  casa  de  un  señor 
El  lacayo  menos  grave 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  mujer  ni  hombre 
Sino  otro  animal  aparte  : 
Luego  mandará  en  las  dueñas 
Qttien  manda  en  los  animales. 

LEONOR. 

Es  sollstico  argumento. 

DOJr  TÍCENTE. 

Dejad  los  dos  disparates , 
Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

VIOLANTE. 

Dadme 
Los  parabienes  á  mi , 
Pues  mas  feliz... 

ESGENAX 
DON  GUILLEN.  —  Dichos. 

DON  GUILLEN. 

Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 
Buenas  nuevas,  por  cortés 
No  es  justo  que  fas  dilate. 
El  Rey,  mi  señor,  haciendo 
De  si  generoso  alarde, 
Hoy  quif  re  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace. 
Los  tilulos  traigo. 

DON  TlCBiTTE. 

El  Cielo 


Ábrela  tú,  porque  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 

DON  VICENTE.  (Ue,) 

Doña  Violante  de  Cardona :  atenta  á 
los  muchos  servicios  del  Conde  vuestro 
padre ,  os  hago  merced  de  ta  viila  de 
CasUUon,  con  titulo  de  marquesa, 
para  ayuda  á  vuestro  dote, 

VIOLANTE. 

A  su  Majestad  mil  vece» 
Beso  la  mano ,  por  tales 
Honras  y  mercedes  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 

DON  VICENTE. 

(Ap.  Cuidado,  penas,  que  viene 
Envuelto  en  flores  el  áspid.) 
Esta  es  para  mi. 

VIOLANTE. 

n     .      ,  ¿Qué  esperas? 

Con  Igual  gusto  la  abre. 

DON  VICENTE.  (Ue.) 

Don  Vicente  de  Fox :  á  mi  servicio 
conviene  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza 
con  la  gente  que  en  ella  está  alistado, 
y  que  vengáis  la  vuelta  de  Mallorca^ 
donde  ton  el  titulo  de  maestre  de  cam- 
po sirváis  aquesta  campaña,  y  no  os 
vengáis  hasta  que  esté  acabada, 

VIOLANTE. 

i  Qué  escucho ! 

DON  VICENTE. 

La  merced  mía 
No  es  menor.  (Ap.  Penas,  dejadme, 
Y  logúela  voz  no  dice. 
Haced  que  el  color  lo  calle.) 
Por  una  y  otra  merced, 
Don  Guillen,  iré  á  besarle 
La  mano. 

DON  CUILLEN. 

Quedad  con  mos,{Vase.) 

DON  VICENTE. 

El  vuestra  persona  guarde. 

VIOLANTE. 

¿  Merced  de  ausencia  recibes 
Con  contento  semejante  ? 

DON  VICENTE. 

SI,  que  ausencia ,  dueño  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace. 
Es  para  hacerme  mas  luyo.* 

VIOLARTE. 

¿Y  piensas  irte? 

DON  VICENTE. 

Al  instante. 

VIOLANTE.  * 

Idos  los  dos  allá  fuera. 

LEONOR.  (Ap,  á  él.) 
¿Qué  es  aquesto ,  Chocolate  ? 

CHOCOLATE. 

Allá  lo  murmuraremos. 

(Vanse  los  dos  criados.) 

ESCENA  XI. 

VIOLANTE,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  quieres? 

VIOLANTE. 

Pregonurte 
Yo... 


GUSTOS  Y 


DL 


MM  TICEIITK. 


TiOLAirrE. 
¿Dóodehedeqaedar? 
Don  TicÉim. 
En  la  casa  con  tu  padre. 
TioLAirrs. 
¿Sabes  que  en  ella  bay?... 

DOIf  TICEXTE. 

am  Se  f 

Obligacioaes  y  parles 
Tan  iloslres... 

TIOLAKTE. 

¿No  le  acuerdas ^.. 

IK>a  VICCRTB. 

Ko  leogo  de  qué  acordarme. 

VIOLANTE. 

¿Noseri  bien?... 

IKI2I  vicE.rrB. 
No>  se5ora. 
TiOLArrrE. 
;  Respondes  sin  escacharme ! 

Dors  viceuts. 
Si,  porqnc  no  se  han  de  hacer 
Las  Dietiores  novedades. 

▼IOLA!<TE. 

La  Reina  me  honra ,  y  con  ella... 

1M>!<  TICERTR. 

Tá  bal  lo  que  lá  mandares ; 
Que  de  mi  no  ha  de  salir 
Hedió  alguno. 

VIOLAMTB. 

Aquesto  baste. 
Solo  licencia  le  pido 
Para  feria  aiiuesla  larde. 

D03I  tícente. 

Es  muy  juslo  que  la  des 
De  la  nuefo  estado  parle. 

TIOLANTE. 

Si  me  quedare  con  ella , 
Hiéntras  tu  ausencia  dorare, 
¿Dísgusurüste? 

DON  VICENTE. 

¿Porqué 
De  aqaeso  be  de  disgustarme? 

VIOLANTE. 

¿Agradecéroslo? 

DON  tícente. 

No, 
Pues  por  in  gasto  lo  haces. 

VIOLANTE. 

!  Anoche  tantos  temores , 

Y  hoy  tanus  seguridades ! 

DON  VICENTE. 

SI,  que  anoche  amanie  era, 

Y  boy  soy  esposo  y  amante. 

VIOLANTE. 

Paes  adiós,  que  yo  sé  bien 
Lo  que  be  de  hacer. 

DON  VICENTE. 

Si  lo  sabes. 
Peromira,  si  dijeres 
A  la  Reina  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia , 
Echa  la  culpa  álu  padre, 
Diciendo  que  esU  de  ti 
Quejoso ,  porque  obligarle 
imdiste  i  que ,  i  su  disgusto , 
Coo  su  enemigo  le  case  : 

Y  no  te  acuerdes  de  mi 

En  esto ,  asi  Dios  te  guarde; 
Que  en  esto  solo ,  mi  bien , 
Te  perdono  el  no  acordarte. 


.DISGUSTOS  SW  NO  MAS  QU&  IMAGlNikaON. 

No  quedándote  ¡amas 
Sola  contigo,  porqué 
La  soledad  siempre  fué 
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VIOUNTB. 

Cuerdo  eres.  Adiós ,  Vicente. 

DON  VICENTEé 

Noble  eres.  Adiós ,  Violante.  ( Vaiwc.) 


iardiDdelataiDta« 

esgeha  xit. 

LA  REINA,  ELVIRA. 

REINA. 

Grande  novedad  ha  sido, 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 

ELVIRA. 

De  mis  padres  un  criado, 
Que  á  Miravalle  ha  venido. 

REINA. 

¿  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  conde  Don  Ramón , 
Con  unta  resolución 
Y  tanu  priesa,  á  casar 
Su  hija  con  su  enemigo? 
¿Lo  que  en  lanío  tiempo  no 
Acabo  el  ruego ,  acabo 
El  despecho? 

ELVIRA. 

Solo  digo 
Lo  que  al  criado  escuché. 
La  causa... 

REINA. 

Di. 

ELVIRA. 

No  quisiera 
Que  murmurar  pareciera. 

REINA. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Dicen  que  fué 
Haber  el  Conde  sabido 
Que  de  secreto  se  amaban , 
Se  escribían  y  se  hablaban , 

Y  sintiéndose  ofendido , 

Con  acuerdo  y  con  prudencia , 
Que  es  el  ejemplo  mas  juslo , 
Hizo  de  la  ofensa  gusto 

Y  del  daí^o  conveniencia. 

RF.INA. 

¡  Dichosos  ellos,  Elvira, 
Si  es  que  se  quisieron  bien , 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
De  3U  esposo ! 

ELVIRA. 

¿No  hade  haber 
Cosa  que  no  vcnKa  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 

REi:<A. 

¿Cómo,  Elvira,  puede  ser, 
Si  es  punto  fijo  á  que  van 
Todas  las  líneas  derechas  ? 

ELVIRA 

Tus  temores  y  sospechas 
Estos  recelos  le  dan  : 
TraU,  pues,  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

RE1.NA. 

No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

ELVIRA. 

Yo  oi  decir 
Un  dia,  señora,  (|ue  era 
Enfermedad  el  pesar : 
Luego  débese  curar. 

REINA. 

Di  cómo. 

E^IRA. 

Desla  manera  : 


Lo  que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tienes,  señora. 
Tan  discretas  como  bellas: 
Habla  y  conversa  con  ellas. 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  ha«  algún  juego 
Que  le  entretenga ;  y  en  fin , 
Raja,  señora,  al  jardín , 
Academia  del  dios  ciego, 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
hiverltrás  lu  dolor ; 
Que  es  enfermedad  amor 
Que  se  cura  oyendo  aoiores. 

REINA. 

Porque  no  parezca,  Elvira  , 
Que  en  mi  esta  necia  pasión 
Üs  ya  desesperación , 
Aunque  el  pensarlo  me  admira , 
Me  reduciré.  Di  á  cuantas 
Me  sirven  aue  al  jardín  voy, 
Y  que  á  él  bajen. 

<V<M«  Eh^lra,) 


ESCENA  XIII. 

VIOLANTE,  con  manto.--  LA  REINA. 

VIOLANTE. 

Feliz  soy, 
Pues  he  llegado  á  tus  planus , 
Puerto,  esfera  y  centro  en  quien 
Descansa  la  suerte  mía. 

REINA. 

:0h  amiga!  deseo  tenia 

be  darte  ya  un  parabién. 

Si  es  vcrtíad  lo  que  he  escuchado. 

VIOLANTE. 

Verdad  mi  ventura  fué; 
Pero  el  parabién  oiré 
De  un  pesar  acompañado. 

REINA. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  i  Don  Vicente 
El  Rey  ¿  Mallorca  envía , 

Y  en  el  término  de  un  día 

I^  amo  esposo  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parte. 
Como  á  mi  Reina  y  Señora , 
Vengo  i  Miravalle  ahora , 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
lina  merced. 

REINA. 

Pues  comienza 
A  decirla,  que  ya  está 
Concedida. 

VIOLANTE. 

Si  me  da 
Osadía  la  vergüenza , 
Lo  diré.  Habiendo  sabido 
Mi  padre  que  me  servía 
Don  Vicente,  y  que  vivía 
De  mi  amor  favorecido. 
Aseguró  su  cuidado 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa  y  hoy  se  ausenla. 
Mi  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  juslo , 

No  es  posible  que  no  sienta 
Ver  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección  ; 

Y  yo  quedo,  en  conclusión , 
Con  mi  padre  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera , 
Por  el  temor  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya , 
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Que  ta  Majestad  me  hiciera 
Merced  de  mandar  qae  aqui 
Hoy  coQliffo  me  quedase, 
Mieiilras  cíe  mi  padre  pase 
El  desabrimiento. 

REIMA. 

A  mí 
Me  está,  Violan te«  tan  bieo 
El  que  me  bagas  compañía « 

8ue  por  conveniencia  mía 
ie  doy  á  mi  el  parabién. 

VIOLANTE. 

Beso  mil  veces  tu  mano ; 
Y  pues  mí  padre  ha  venido 
Conmigo  hasu  aaui,  te  pido 
Por  favor  mas  soiterano , 
Tú  se  lo  mandes. 

REINA. 

¿  Pues  no? 
Di  le  que  entre  ¿  eate  verjel. 

VIOLANTE. 

Mira  que  no  entienda  él 
Que  le  k)  he  pedido  yo. 
[Uega  Violante  á  la  puerta ,  y  sale  el 
Conde.) 

ESCENA  XIT. 

EL  CONDE.  —  Dichas. 

CONDE. 

Ya  08  habrá  dicho,  señora  ,    . 
El  nuevo  estado  que  tiene 
Violante. 

mi.'VA. 
A  mi  me  coiívicne 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos , 
Tan  cuerda  y  tan  acerutda , 
Como,  en  fín ,  interesada 
En  las  dichas  de  los  dos ; 
Si  bien  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ha  deslucido 
Ver  que  tan  presto  lia  seguido 
Al  placer  el  sentimiento. 
A  Vioiante  la  decía 
Oue  conmigo  se  quedara , 
l*orquc  esta  ausencia  pasara 
M(?jor  en  mi  comnañiá. 
Kila,  sin  vuestra  licencia , 
No  se  determina ;  y  pues 
Vivir  con  un  trisle  fs 
De  otro  trisle  conveniencia , 
Conmigo  estai-á.  Prudente 
Sois,  Conde ;  y  así,  no  os  digo 
Mas  de  que  (piéda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente. 

CONbS. 

¡  Dichosa  ella  qiie  ha  podido 
Merecer  tanto  lavor  *. 

(Vanse  las  dos.) 
;Y  desdichado  mi  honor. 
Pues  á  término  ha  venido , 
Que  la  Rnna «  sosp'-ciiosa 
Drl  Rey  y  Violante  lidia. 
Quiera  asegurarse  delta , 
Honrándola  de  celosa! 
Mas  ¿no  puede  si*r  nue  sea 
Esto  acaso  v  sin  cuidado  ? 
¡  Qué  proprio  es  de  un  desdichado 
Que  lo  peor  siempre  crea !       ( Vase.) 

Vista  exterior  de  la  quinta. 
ESCENA  XV. 

EL  REY  T  DON  GUILLEN,  en  traje 
de  noche, 

HEY. 

1^11  esta  parte  el  caballo 
Oculto,  Don  Guillen,  quede , 
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Por(iue  si  algo  nos  sucede , 
Sea  fácil  encoiitrallo ; 

Sue.  pues  anoGÉiece  ya , 
as  desconocido  á  pié 
A  Violante  esperaré 
Al  paso. 

MN  6DILLCN. 

Presto  saldrá 
De  la  visita ;  que  no 
Querrá  volverse  mas  nqcbe. 

BET. 

Un  hombre  se  acerca  al  coche, 
Que  de  la  quinta  salló. 

DON  COILLEN. 

Y  puesto  en  él,  ha  partido 
A  la  corte  sin  Violante. 

RET. 

En  ocasión  semejante , 
i,  Qué  podrá  haber  sucedido 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya  t 

DON  GUILLEN. 

De  algún  criado 
Presto  volveré  informado 
Qué  ha  sido.  [Vau.) 

BET. 


\  Ay,  Violante  bella ! 
do 


¡  Cuan  postrado  mi  valor , 
Cuan  altivo  lu  desden, 
A  un  misino  tiempo  se  ven* 
Halallaiido  con  di4  amor ! 

{Vuelve  Don  Guillen,) 

DON  GOILLCN. 

Preguntando  á  un  escudero 
Cómo  el  coche  se  volvía 
Sin  Violante  y  sin  el  día 
Que  había  traído  primero, 
Itcspoiidió  c|ue  se  ((uedaba 
A  vivir  va  desde  ahora 
Con  la  Reina  mí  señora , 
Puripie  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  do  su  marido  : 
De  que  claro  he  conocido 
Que  esUi  de  Viólame  bella 
La  Reina  celosa,  ó  que 
Recalada  y  temcro.sa 
De  ti  está  Violante  hermosa ; 

Y  de  cualquiera  que  fué 

La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven  : 
íM  es  Violante,  con  desden ; 

Y  si  es  la  Reina»  con  celos. 

BET. 

Á  Habrá  alguna  acción  que  pueda 
Yo  estimar  á  la  fortuna? 
Habrá,  Guillen,  cosa  alguna 
Que  á  mi  gusto  me  sucimIu  ? 
Á  Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora. 
La  cosa  que  mas  adora , 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  Ün  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  á  su  Un, 

(Suenan  dentro  instrumentos.) 
Pues...  Mas  ¿qué  oigo? 

D:)N  GCILLEN. 

Kn  el  jardín 
Han  locado  un  instrumento. 
Quíxá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  asi. 

RET. 

Abierta,  Guillen,  allí 
Está  una  ventana  del, 
Por  donde  el  aire  vf|D7. 
Trac  mas  distinto  el  acento. 


DON  GUILLEN. 

Escucha,  que  al  Instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 
{Cantan  dentro^  y  sale  Violante  á  una 
ri^a  bala  deljardin:) 

EflCElfAXVI. 

VIOLANTE,  MÚSICA.  -^  EL  REY,  DON 
GUILLEN. 

■INSIGA.  {Dentro.) 
Arded, corazón^  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

VIOLANTE.  {Para  sL) 
Después  que  se  despidió 
Mi  esposo  de  mi,  y  después 
Que  salió  de  Zaragoia , 
Ya  despedido  del  Rey, 
Me  envió  desde  el  camino 
Con  Chocolate  un  papel , 
Diciéndoine  que  al  terrero 
De  la  quinta  vendría  á  ver 
Sí  en  la  quinta  me  quedaba 
Con  la  Reina  :  (lues  se  ve 
Con  siis  damas  diverlída 
En  la  paz  dcsie  verjel , 
Quiero  desde  esta  ventana 
Etsiüo  reconocer. 
Porque  sepa  que  aqui  estoy. 
Si  acaso  viniere  á  él. 

BET.  {Ap.  emboxdndose.) 
A  ia  ventana  ha  salido 
Una  dama  :  llegaré 
A  hablarla,  por  si  por  diclia 
Alguna  puedo  tener. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Un  hombre  hacia  la  ventana 
Se  llega  :  sin  duda  es  él ; 
Pero  no  le  (¡niero  hal)lai'. 
Antes  de  ivconocor 
La  voz. 

RET. 

Pii«*sto  que  no  es  culpa 
Osadía  Un  cortes. 
Bien  podrá  un  triste,  señora, 
Que  a  aquestas  horas  se  ve 
A  esta  reja ,  preguntaros 
Si  es  amor  la  causa  oue 
Os  lieiio  tan  desvelaaa , 
Por  consolai^e  coa  ver 
Que  iiay  quien  padezca  en  el  mamto  . 
Las  mismas  desdichas  que  él. 

VIOLA.TrE. 

[Ap.  No  es  la  voz  de  Don  Vicente:, 
Ni  Conozco  cuya  es; 
Pero  donde  hav  tantas  damas , 
Es  fuerza  que  haya  de  haber 
Galanes.  Desengañarle 
Quiero,  por  quedar  sin  él.) 
Caballero  rebozado. 
Que  á  estos  umbrales  os  veis. 
Buscando  de  amor  consuelo 
Que  en  amor  no  puede  haber. 
No  soy  yo  ia  (pie  buscáis , 
Y  así,  idos  con  Dios. 

RET. 

¿Salléis 
A  quién  puedo  esperar  yo? 

VIOLANTE. 

No ;  mas  yo  no  puedo  ser. 
Porque  soy  tan  nueva  aquí , 
Que  esta  es  la  primera  vez 

?ne  he  llegado  á  esla  Tentana ; 
si  en  ella  estar  soléis. 
No  pqede  ser  por  mi  hoy, 
Ponpie  no  estaba  aquí  ayer. 

RET. 

Por  las  señas  que  me  dais, 
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Me  dais,  señora»  á  enteuüer 
Que  sois  vos  la  que  yo  bttsco ; 
Que  ^  b  primer  vez  Umbien 
Que  negó  aquí,  j  la  primer»', 
Si  á  mi  dicha  he  de  creer, 
tíoe  en  la  casa  del  pesar 
Está  por  goarda  el  placer. 
¿No  sois  ia  iR-rmosa  Violaoie? 
vioum. 

JAp.  Sio  duda  criado  es 
)  amigo  de  Dou  Vicente , 
Que  &  disculparse  por  él 
Eovia,  por  oo  venir, 
l^uizá  por  mas  no  poder; 
Ooe  no  supiera  que  habia 
De  estar  jo  aqui,  á  n6  tener 
Estas  noticias  del  mismo.) 
Violante  soy.  ¿quién  sois 7 


■£T. 


Qoieo 


Es  ISH  ¡Miz,  (lue  buscando 
Gnsu»,  viene  a  dar  con  él. 

VIOLAIfTK. 

No  es  eso  lo  que  os  pregunto. 
Si  el  nombre  no  respondéis , 
Dejaré  la  reja. 

RET. 

Soj 

(Pues  que  lo  queréis  saber, 

bandos  por  desentendida 

lie  la  mas  constan  le  Te 

Uue  el  iriuiiTo  miró  de  amor) 

Kl...  Mas  lu€*gfi  os  lo  diré ; 

(^e  viene  gente,  j  es  fuerza 

Retirarme  basta  después.  {Apáríau,) 

->  No  vean  estos  que  aqoi  estamos  : 

Demos  la  vuelta,  GuiHen. 

{Sairu  Dom  Vicente  y  Chocolate,  ée  ca- 
mino ,  por  un  lado ,  g  el  Hey  y  Üon 
Gmillense  retiran  por  el  otro.) 

BSCXUAXTU. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE.  — 
VIOLANTE,  tf /a  rrya. 

VIOLA.TrE. 

El  Rey  es  este ;  que  abora 

Le  ccNiocL  Dejaré 

La  «emana,  y  aunque  veuga 

Mi  esposo,  no  le  veté; 

Í|ae  menos  imiM>rlará 

Kl  dejar  de  halilar  con  él , 

Oue  no  ballanue  en  la  ventana , 

Estando  eii  la  calle  el  Rey.       {Vase,) 

Pfill  VICENTE. 

¿  No  le  diste  el  |»apel  ? 

CHOCOLATE. 

Sl« 

Y  leyó  todo  el  |iapel. 

l»0?l  VICE.TrE. 

Luego  ya  avisada,  es  fuerza 
Que  eo  alguna  reja  esté, 
Si  en  la  qauíta  se  quedó 
i4m  la  Reina. 

CHOCOLATE. 

No  sé  quién 
Se  vneWe  desde  el  cjmluo 
A  ver  so  propia  miúer. 

non  VICE!tTB. 

*    Ea  Bingnua  reja  hay  getite. 

CBOGiiLATE* 

Pues  parado  aquí  no  estés; 
Que  en  hombres  parados  mas 
Se  repara. 

nos  viCBínri. 
Dices  bien, 

Y  pues  aqtnf  ni  hacer  selias 


Ni  pararse  puede  ser, 
Déúaos  la  vuelta  4  la  quinta. 

CHOCOLATE. 

Dime,  ¿iuele  sucedeic, 
De  quintas  en  los  terreros, 
Dará  imo con  algo? 

D02f  \  ÍCENTE. 

Ven, 
No  preguntes  disparales.        (Vame.) 

ETCENA  XVm. 

Sale  LA  REINA  á  ¡a  mttma  ventana  cnn 
ELVIRA,  tftfuehen  par  otra  parte 
EL  REY  T  DON  GUILLEN. 

BEnCA. 

Ya  que  ¿  este  jardín  bajé , 
Gozar  quiero,  Elvira  hermosa, 
Todas  las  delicias  del. 
Di  i  las  damas  que  4  esta  reja 
Gozando  con  mas  placer 
El  fresco  estoy. 

BLVilU. 


Voy,  sefiora. 


A  decirlo 


GDIULBIC. 


{Vate.) 


Ya  se  fué 
La  gente. 

lET. 

Alguien  que  pasaba 
Acaso  debió  de  ser. 
Retírate  ¿  aquella  parte ; 
Que  todavía  se  ve 
Violante  i  la  reja,  donde. 
Cuando  me  fui,  la  dejé. 

BEt?IA.  (Ap.) 

Un  hombre  llega  á  la  reja  : 
La  voz  disimularé , 
Para  averiguar  si  acaso 
Alguna  dama  tal  vez 
Suele  hablar,  y  no  habrá  sido 
Estar  aqui  eu  vano. 

RET 

Pues 
No  halléis  dejado,  seiíora , 
La  ventana,  pensaré 
(Y  no  sin  razón)  que  ha  sido 
Curiosidad  de  saber 
Ouíéii  SOJ,  que  es  donde  quedó 
1^  conversación ;  si  bien 
Se  quejaron  mis  finezas 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  voz,  pudieodo.  Violante , 
Della  salterio  mas  bien. 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro  que  soy  el  Rey. 

BEINA.   {Ap,) 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  qué  escucho  ? 
A  roí  fortuna  cruel 
Solo  celos  le  faltaban 
De  sentir  y  padecer : 
Ya  está  eabal  el  dolor. 

IBT, 

I,  sino  yo,  fden  quien 
^viera  por  centro  suyo 
Donde  quiera  que  os  halléis? 

BEIBA. 

(Ap,  De  cooftasa  y  de  turbada 
No  le  acierto  á  responde». 
Pero  pues  de  mí  voz  tiene 
Tan  poca  ootida,  haré 
Esfueno,  disimulando , 
Para  llegar  á  saber 
El  fondo  de  mis  desdichas.) 
Con  poca  razón  se  ve 
Vuestra  Majesud  quejoso 
De  mi,  scftor,  puesto  que 


Corresponder  á  quien  soy, 
No  ha  sido  olvidar  quién  es. 

RET. 

Si  ha  sido:  pues  en  el  día 
De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  una, 

Y  retirada  después. 

RBIIU. 

No  me  juzguéis  tan  ingrata. 
Tan  esquiva  y  tan  cruel ; 
Que  no  es  ser  cruel  y  esquiva 
El  ser  noble  una  mujer. 
Rasia  decir  que  si  fuera 
Justo  el  declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor, 
Con  (|uíen  os  quiere  mnv  bien; 
Pero  su  estrella  bá  Impedido 
El  logro  de  UnU  fe. 

RET. 

No  hay  estrella  donde  hay  gnsio 

REIRÁ. 

Si  hay;  que  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna, 

Y  desde  ese  azul  dosel. 
Repitiendo  los  influjos 
Con  soberano  poder, 

A  mi  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey, 

Mi  estrella  es  la  que  me  apaiia 
De  vos;  que  no  puede  haber 
Proporción  en  la  distancia 
Que  hay  de  una  flor  á  un  clavel. 

RET. 

Sobre  esos  infliyos  tiene 
El  albedrio  poder. 

REIRÁ. 

Para  vencer  sí,  mas  no 
Para  dejarse  vencer. 

RET. 

SI  hermosa  08  amé.  Violante, 
Discreta  os  adoraré; 
Que  esa  herntosura  del  alma 
Me  rinde  segunda  vez. 

RON  fiOILLEN.    (Ap,) 

Entre  estos  desnudos  troncos 

Dos  bultos  se  dejan  ver  : 

Yo  me  quiero  retirar 

Adonde  a  la  mira  esté , 

Para  atender  sus  acciones. 

Sin  darle  cuidado  al  Rey.         ( Vase) 

B8CEHA  XUL 

DON  VICENTE ,  CHOCOLATE.  -  EL 
REY,  LA  REINA. 

ho:t  vicE.^TE.  (Ap.  á  Chocolate.) 

Un  hombre  á  la  reja  está. 

CHOCOLATE. 

lañante  debe  de  ser 

De  una  de  tantas  mondongas , 

Que  hacen  rastro  á  este  verjel. 

IK>.X  VICENTE. 

Retírate  tli  de  aquí ; 
Que  solo  podré  mas  bien 
Ocultarme,  y  ver  si  sale 
Violante. 

CBOCOLATB. 

Allímeesuré. 
Rogando  á  amor  que  salgamos 
Desta  aventura  con  bien.         ( Vate,) 

ROR  TICBRTB.  {Ap,) 

Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
¡Qué  fuera,  válgame  el  cielo , 
Que  este  hombre  fu<'S<'  el  Rev ! 
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lERIA. 

No  mi  íDgeaio  encarezcáis 
Tanto. 

BEY. 

¿Porqué  uo,  si  en  él 
Está  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer? 

ESCENA  XX. 

ELVIRA ,  dentro  dei  Jardín.— LK  REI- 
NA, á  la  reja ;  EL  REY,  fuera;  y  det- 
pues,  DON  GUILLEN.  DON  VICEN- 
TE, duttlad». 

ELVIRA.  (Ap,  d  la  Reina.) 
Todas  las  damas,  señora , 
Roscándote  vienen. 

REINA.  {Ap.) 
Pues 
Quitarme  de  aqui  es  forzoso. 
No  se  llegue  esto  á  entender ; 
Que  pretendo  proseguir 
El  enga&o,  basta  saber 
Todos  mis  celos;  que  en  fin. 
Soy,  aunque  reina,  mujer. 
(Sale  Don  Guillen,) 

DON  60ILLEN. 

Señor,  la  Reina  he  sentido 
Hablar  por  aquesta  red, 

Y  es  fuerza  que  te  retires.  (Retirase  ¿I,) 

REY. 

¿Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  esu  fiera? 

REINA.  (Ap,) 
Ahora. 

REY. 

Dadme  licencia. 

REINA. 

¿Deque? 

REY. 

De  hablaros  aqui. 

REINA. 

Si  doy : 
De  noche  veohr  podréis. 

'    REY. 

¡  Oh  si  nunca  hubiera  día ! 

ELVIRA.  (Ap.  d  la  Reina,) 
¿Qué  es  aquesto? 

REINA. 

¿Qué  hade  ser? 
Apurar  una  desdicha. 
Ven,  que  yo  le  lo  diré. 

(Vanse  las  dos.) 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

El  hombre  se  va  :  de  cuanto 
Hablaron,  nada  escuché. 

(Llega  Don  Vicente  al  Rey.) 
REY.  (A  Don  Vicente.) 

Diohoso  yo,  que  ya  he  visto 
¡Un  Kgraoo,  Don  Guillen , 
£n  esta  ingrata  :  mañana 
lie  manda  la  venga  á  ver. 

DON  VICENTE. 

^Válgame  el  cielo ! 

REY. 

(Ap,  Ed  la  voz 
Desconozco  á  quién  hablé.) 
iQttién  eres«  hombre,  á  quien  d^e 
Mi  secreto? 

DON  VICENTE. 

No  sé  quién; 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
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RBY. 

¡Vive  Dios ,  que  he  de  saber 
Quién  eres ! 

DON  VICENTE. 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer : 
Basta  que  sepa  quién  eres , 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

REY. 

Pues  ¿de  qué  modo , 
Dime,  te  has  de  defender? 

DON  VICENTE. 

Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  rey. 

(Vase  retirando.) 

REY. 

Segniréte,  aunque  volando 
Vayas. 

E8GENA  XXI. 

DON  GUILLEN.  —  EL  REY,  DON  VI- 
CENTE. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Guillen, 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 

DON  GUILLEN. 

Pues  vamos  los  dos  tras  del. 

DON  VIGENTE.  (Ap.) 

Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  un  rey» 
Y  la  mayor  valenüa 
Volverle  la  espalda  es, 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hay  que  temer: 
Qnitarénie  de  delante  > 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe , 
Diga  que  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortés. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY  Y  DON  GUILLEN,  üi»»  capas 
de  noche. 

BEY. 

Pues  la  noche  obscura  y  fria 
Es  á  mi  dulce  querella 
Más  que  el  dia  hermosa  y  bella, 
Mas  que  nunca  venga  el  día . 
Deje  ya  que  en  tal  porüa 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol , 
Sin  que  de  la  luz  se  valga , 

Y  como  la  luna  saiga > 
Mas  que  nunca  saiga  el  sol. 
A  despecho  y  á  pesar 

Del  oficio  que  le  han  dado  • 
Duerma  una  vez  sin  cuidado 
Quien  tiene  ¿  oué  madrugar; 
Que  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  liiio  al  girasol 
Las  flores ;  que  otro  arrebol 
Es  i  ilustrarlas  bastante ; 

Y  como  salga  Violante , 
Mas  que  nunca  salga  el' sol. 

DON    GUILLEN. 

Con  mudo  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  se&or. 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 


•EY. 

¿Ves  cuánto  encarecimiento 

Hoy  á  repetir  me  obligo  ? 

Pnes  del  sujeto  que  sigo , 

El  mérito  menos  grave. 

En  lo  que  digo  no  cf  bé, 

Ni  aun  cabe  en  lo  une  no  digo; 

Porque  cuanta  perfección 

Puso  el  cíelo  en  su  hermosura, 

Es  pequeña  cifra  obscura 

De  su  muclia  discreción. 

Todo  causa  admiración  : 

Los  ojos  alli  rendidos 

Al  verla  yo,  y  rej>etidos 

Al  oiría  mis  enojos, 

Se  eslán  muriendo  mis  ojos 

De  envidia  de  mis  oidos. 

Yo  culpé  toda  mi  \ida 

A  quien  fea  enamoró ; 

Mas  ya  le  disculpo  yo. 

Si  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  hava  causa  que  impida 

Mis  dichas,  siempre  diré 

Que  feliz  mil  veces  fué 

La  primer  noche  que  aqui 

Vine,  Guillen,  y  la  oi 

Agradecida  á  mi  fe ; 

Pues  desde  ella  continuado 

Siempre  gocé  este  favor. 

DON    GUILLEN. 

Bien  presumí  yo,  señor, 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  oue  placer,  enfado , 
Por  el  nombre  que  seguimos. 

REY. 

Nunca  quién  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  lü  y  yo 
Tanta  diligencia  hidmos 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  vol^ia. 
No  he  dudado  que  seria 
Algún  hombre,  que  parado 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Huyó  al  conocerme  á  mi. 
Mas  ¿  no  abren  la  reja  ? 

DON  GUILLEN. 

Si. 

EEY. 

Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 

DON  GUILLEN. 

No  me  quitaré  de  alli. 

ESCENA  n. 

LA  REINA ,  d  la  reja.  —  EL  REY. 

MBINA. 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Miijestad,  señor. 
Quejoso. 

REY. 

En  mi  fuera  error, 
Estando  con  esperanza ; 
Que  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui. 
Dichoso  aquel  tiempo  ftií 
Que  espere ,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
En  la  gloria  con  que  os  vi. 

REINA. 

Si  tan  bien  entretenido 
Aqui,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza ,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  sido 
De  la  pena  que  pasáis 
Ver  la  gloria  que  buscáis. 
No  siendo  la  gloria  yo , 


(Vase,) 


■al  Uce  eo  venir,  poes  n» 
Os  tnjgo  lo  que  esperáis. 

IBT. 

Eso  conocer  no  quiero, 
Poes  sabe  Amor,  ciego  dios , 
Que  Tiene,  Violante,  en  tos 
Toda  la  glorin  qne  espero. 

■EIRA. 

No  será  estilo  grosero 
Que  crédito  no  luya  dado» 
Annqoe  ese  nombre  he  escachado... 

RET. 

Desconfianzas  dejemos ; 
Qoe  por  abora  tenemos 
Une  hablar  en  mayor  cuidado. 

BEI2IA. 

¿En  cuidado  mayor? 
asT. 
Si, 
Aunque  distinto  en  los  dos ; 
Que  es  de  placer  para  tos, 

Y  de  pesar  para  mi. 

■BniA. 
iCómo  puede  ser  asi? 

BST. 

Como  es  qae  ya  de  TolTer 
Trau  Dcm  Vicente  á  os  Ter, 

Y  qae  eoo  tos  he  de  hablar 
Yo,  poes  tengo  por  pesar 
Daros  niteTas  de  placer. 
]¡e  Don  Vicente  he  sabido 
Qae  al  campo  apenas  llegó. 
Cuando  el  moro  ejecutó 
Las  tresnas  coa  el  partido 
Qae  yo  Te  tengo  pedido  : 
De  suerte  qoe  conclaida 
La  campaña,  y  de^»edida 
Del  ejército  la  gente , 
Estará  aqui  broTemente. 
Ken  podéis,  de  agradecida 
A  nucTa  tan  lisoniera. 

Dar  á  mi  descoabania 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
A  que  vinieudo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  Teros. 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  faTor, 
Me  hubiera  muerto  ei  dolor. 

REi:u.   ' 
A  dos  cosas  responderos, 
Señor,  me  ha  tocado  :  ana. 
En  cuanto  á  lo  que  decís 
De  mi  gusto ,  pues  pedis 
Albricias  á  mi  fortmia  : 
A  esta  digo  que  importuna 
Para  mi  esta  nueTa  ha  sido 
Tanto,  que  no  os  he  debido 
Las  albncias,  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas , 
Que  su  Tenida  he  sentido. 
La  otra ,  en  cuanto  á  consolaros 
De  qae  Tenga;  que  en  pensar 
Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  Teros  t  hablaros , 
También  me  da  el  escucharos 
One  sentir,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortés , 
Digno  de  tos  ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  consuek» 
librados  para  despoes. 
Y  asi ,  de  TOS  ofendida , 
*  For  Teros  tan  consolado, 
Aon  desto  que  aqui  os  he  hablado, 
No  he  de  acordarme  en  mi  Tida  : 
Si  me  habláis ,  desentendida 
Me  hallaréis  siempre,  porqné 
Jaaias  os  confesaré 
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Que  os  hablé,  señor,  ni  os  tí. 
Mp.  ¡Quién  de  dos  pudiera  asi 
Desesperar  una  fe !) 
aiT. 
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Si  yo ,  á  precio  de  lo^r 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  ajeno  duefio,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar. 

Siendo  logro ,  aunque  importuno ; 

Pero  ya.  si  sois  de  uno. 

No  podra  el  Tendado  dios 

Que  seamos  dichosos  dos. 

RBWÁ. 

Fuera  no  serio  ninguno, 
Porque  el  querer  y  el  reinar 
No  ha  de  partirse. 

KEY. 

Si  en  mi... 
{CuehiUMdas4enír0.) 

E8GEIIA  m. 

DON  GUILLEN,  CHOCOLATE.  —  EL 
REY,  LA  REINA. 

DON  OÜILLEN.  {Dsnif^,) 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

caocoLATi.  {Dentro,) 
¿Habrá  mas  de  no  pasar? 

DON  GOiLLER.  {Detitro,) 
Más ;  que  tengo  de  apurar 
Quién  sois. 

CHOCOLATE.  {DetUro,) 
Ese  es  caso  fuerte. 

RET. 

Ruido  oigo. 

BEIRA. 

¡Tirana  suerte! 

RET. 

Retirios ,  que  á  saber  Toy. ..     ( Vate,) 

RKlllA. 

¡Mi  Rey!  ¡Seftor!  ¡MoerU  soy!  (Vm0.) 

DON  fiuiLLcif.  (Deníro.) 
Aunque  me  rinda  á  la  muerte. 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

B8GERA  IV. 

EL  REY  Y  DON  GUILLEN,  qué  iülen 
€0n  la$  etpadoi  desnuaai. 

RET. 

Yo  te  ayudaré. 

RON  «OlLLElf . 

Di  el  nombre. 

RET. 

Don  Guillen ,  yo  soy»  detente. 

DON  6D1LLBIV. 

Embarazado  contigo , 
Ya  el  otro  se  desparece. 

RKT. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

DON  aUILLEN. 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes , 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen , 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sos  laberintos  Terdes, 
VI  dos  hombres  que  seguían 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  Ti  que  se  acercaban 
Donde  hablabas,  recéleme; 
Y  pretendiendo  estorbarles 


A  un  tiempo  T  reconocerles  : 
cNo  habéis  de  pasar  de  aqui  > , 
Les  dije,  cuando  Tállente 
El  uno  y  cobarde  el  otro. 
Uno  huyó ,  y  otro  acomete. 
Yo,  partido  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes , 
No  pude  seguir  á  aquel , 
Tooo  ocupado  con  este. 
Al  roldo  Teñíste  tú , 
Y  él  en  Tiniendo  mas  gente , 
Se  retiró ,  sin  Tolver 
La  espalda :  bien  como  suele 
El  león ,  que  despreciando 
Aun  ¿  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 

RET. 

I  Sin  duda  que  es  aquel  mismo 
Que  yo  hallé  :  el  cuidado  vuelve 
!  A  ser  dos  veces  mayor, 
;  Ya  repetido  dos  veces, 
i  Diera  por  saber  quién  es 
.  Este  hombre... 

ESCENA  V. 

CHOCOLATE.— Dichos. 

CHOCOLATE.  [Dentro ,  como  cayendo  de 
una  alíura,) 
¡Jesús  mil  veces! 

DON  GUILLEN. 

Uno  desde  aquel  ribazo 
i  Cayó. 

RET. 

Sin  duda  que  es  este. 

DON  CmLLEN. 

Muchos  pensando  que  huyen 
El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
{Sale  Chocolate.) 

CHOCOLATE. 

digan  que  es  saludable 

DON  ODILLEN. 

Hombre ,  delente. 

CHOCOLATE. 

;  Mas  dificultoso  fuera 
>  El  decirme  que  anduviese , 
I  Cuando,  i  tener  ocho  piernas, 
I  Me  hubiera  quebrado  nueve. 

RET. 

i  Dime  quién  eres ,  ó  aqui 
Hoy  ¿  morir  te  resuelve. 

CHOCOLATE. 

Siempre  que  á  escoger  me  dan , 
Lo  mejor  elijo  siempre. 

RET. 

Pues  muere ,  si  es  lo  mejor 
El  ostentarte  valiente. 

CHOCOLATE. 

El  ostentarme  gallina 
Es  lo  mejor. 

RET. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHOCOLATE. 

Un  Chocolate ,  que  ahora 
Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 

RET. 

4Qué  badas  aqui  ? 

CHOCOUTE. 

Con  un  hombre , 
De  quien  soy  leal  sirviente , 
Vine...  que  muict  Tiuiert. 
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RET. 

Yéi¿qQiéocs? 

CHOCOLATE. 

El  comnii mente 
Don  Vicente  Para-iodus , 
Para  mí  Pero-Viceiiie. 

BEY. 

¿Don  Vicente  de  Fox? 

CHOCOLATE. 

Si. 

REY. 

Pues  ¿está  aquf? 

CHOCOLATE. 

De  las  veinte 
Necedades  españolas , 
Ksa  es  la  necedad  siete. 
Á  Si  lio  estuviese  aquí ,  cómo 
Ouerias  que  aquí  estuviese  ? 

RET. 

¿No  estal>a  en  Mallorca? 

CHOCOLATE. 

Estaba; 
Pero  como  ya  se  vuelve, 
Después  de  b  tregua  heclia, 
A  Zaragoza  la  gente, 
Se  adelantó  dos  jomadas, 
f^or  solo  ver  si  pudiese 
Ver  á  su  mujer  primero 
Que  al  Rey ;  (¡ue  es  tan  imprudente , 
Que  ¿  ver  su  propia  mujer, 
Corriendo  postas,  se  viene. 

?uíso  llegar  á  estas  rejas, 
un  gigante,  descendiente 
De  Galafre,  el  qae  guardaba 
Un  tiempo  k  Mantible  el  puente , 
Al  paso  se  puso;  y  yo. 
Que  de  ios  estilos  siempre 
Marciales,  me  apiado  mas 
Del  satírico  que  el  fuerte , 
Me  entré  i  este  bosque  huyendo. 
Si  he  de  hablar  cristianamente. 
Donde  tahúr  de  mi  mismo. 
Paré,  perdiendo  la  suerte 
Que  corría  en  mi  favor, 

Y  me  he  quebrado  los  dientes. 
Las  narices  y  las  piernas  : 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  diré  que  han  querido 
Que  la  cabeza  me  quiebre, 
Contándoles  mi  tragedia. 

Si  otra  cosa  no  me  quieren , 
Yo  si,  y  es  que  entre  los  dos 
Un  ralo  i  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo. 
Que  eFte  cuerpo  me  remiende. 

RET.  {Áp,  á  Don  Guillen,) 

Esto  está  peor  que  estaba , 
Don  Guillen,  pues  Don  Vicente 
Fué  el  que  yo  aqui  la  primera 
Noche  hablé. 

DON  GUILLEN. 

Claro  se  inGere 
Que  se  detendría  al  partirse. 
Quien  se  adelanta  al  volverse. 

RET. 

Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo ,  para  que  piense , 
Avisada  del  suceso , 
Lo  que  ha  de  hacer. 

DON  GUILLEN. 

Uq  billete 
La  escribiré. 

RET. 

A  tanto  empefio , 


Es  muy  tibio  medio  ese. 
Yo  he  de  hablarla. 

DON  GUILLEN. 

¿Cómo  piensas 
Disponerlo? 

RET. 

Desta  suerte... 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Cuánto  va  que  están^  peasando 
Kl  modo  de  darme  muerte  ? 

RET. 

Iré  á  la  quima  diciendo 
Que  sa'i  á  ca/.a  por  este 
Monte ,  y  (|tie  el  sol  roe  {»hligó 
(<oii  su  saña  á  recogerme. 
Kl  cuarto  eslá  de  Violante, 
De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 
Kii  él  me  entraré  primero , 
Cuino  (|ue  acaso  sucede 
El  yerro  de  entrarme  en  él ; 
Que  no  será  incoiivenieiite. 
Pues  la  Reúia  deste  amor 
Tan  poca  noticia  tiene. 
Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 
El  lance  á  que  be  de  atreverme. 
Porque  una  vez  dentro ,  tengo 
De  .procurar  esconderme 
En  el  aposentó  de  uno 
De  sus  jardineros ;  que  este 
Medio  no  será  difícil 
Con  despedirme  y  volverme, 
'  Teniéndole  tú  avlsudo. 


ESCENA   VI. 


Y  como  yo  allá  me  qnede. 
Haciendo  ló  aquesta  noche 
La  seña  como  otras  veces, 
Al  salir  Violante  á  hablarme , 
Con  el  seguro  que  suele , 
De  que  eu  la  calle  estoy,  tengo 
De  lograr  mi  intento. 

DON  GUItXEN. 

Advierte 
Que  á  mucho  te  atreves. 

RET. 

Noca 
Amante  el  que  no  se  atreve. 
Vamos  all^,  pues. 

DON  GUIL^N. 

¿  No  miras 
Oue  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 
La  disculpa ,  aun  es  de  noche  ? 

RET. 

Dices  bien  :  fuerza  es  oue  espere 
A  estar  bien  entrado  el  dia. 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Qué  hablan  estos  entre  dientes? 

RET. 

Hombre ,  el  dejarte  con  vida 
A  mi  piedad  agradece. 

CHOCOLATE. 

Seré  de  tan  gran  señor 
Escarpín  eteniamente. 

RET.  (4p.) 
\  Ay,  bellísima  Violante , 
Qaé  de  pesares  roe  debes ! 

(Varnte  ti  ñe^  y  Don  GuUlen,) 

CHOCOLATE. 

Yo  hombres  corteses  he  visto , 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
¡Qué  blandura  de  señores ! 
En  sabiendo  lo  que  quieren ,     . 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 


DON  VICENTE.—  CHOCOLATE. 
DO.V  VICENTE-.  (Par«  9i.) 

Ha  estado  mi  honor  buscando 
Si  aqui  Chocolate  vuelve,  . 
Porque  no  encuentren  coii  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 

CHOCOLATE. 

Preguntadores  señores , 
Si  es  que  arrqiciiiidos  vienen 
De  habernii»  dej'^do  vivo. 
Que  no  lo  estoy  consideren 
Tanto  como  ustedes  piensan. 

DON  VICENTE. 

¿Chocolate? 

CHOCOLATE. 

Sí :  ¿quién  eres? 

DON  VICENTE. 

Yo  soy. 

CHOCOLATE. 

¿Quién? 

DON  VICENTE. 

¿  No  me  conoces , 
Necio ,  que  soy  Don  Vicente? 

CHOCOLATE. 

¡  Don  Vicente !  No  lo  creo. 

DON  VICENTE. 

¿Adonde  vas? 

CBOCOUTE. 

Para  verte. 
Por  una  luz. 

DON  VICENTE. 

Dime  ahora, 
¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

CHOCOLATE. 

Allende. 
Cuando  sacaste  la  espada , 
Sen  ti  á  las  espaldas  gente , 

Y  porque  no  nos  inaiasen 
Sin  defensa... 

DON  VICENTE. 

¿Qué? 

CHOCOLATE. 

Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna  (que  la  iiesu 
Guarda  de  los  Inocentes) 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

DON  VIGENTE. 

Pues  ¿cómo  dijiste  aqui 
Aliora  llegando  á  verme  : 
c  Preguntadores  señores  ?  » 
De  que  inliero  claramente 
Que  te  preguntaron  algo. 

CHOCOLATE. 

Pues  si  no  dejas  que  llegue 
Al  Un  con  el  caso. 

DON  VIGENTE. 
Di. 

CHOCOLATE. 

Quedando  solo ,  arrímeme 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente. 

DON  TÍCENTE. 

Pues  ¿habia  pueru  en  .el  bosque? 

CHOCOLATE. 

Snpongo*yo  que  la  hubiese,  ' 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo. 
Que  hacían  los  ramos.  Hálleme « 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


!7 


Ea  fin,  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecfao  ttii  ptsloleie. 
><Qaién  eres?t  ine  preguntó 
Din  de  ellos.  Yo  prodoiiUs 
l>^e :  «No  lo  lie  ue  decir, 
Auiiqoe  me  deis  dos  mil  niaerU».  — 
¿<}Qé  baceis  aqni?  dijo  otro.— 
Espal^nne  4  obscuras.—  Mieotes. 
— Kspálgome  ¿  obscuras  yo , 
Gomo  otros  plotao  al  temple. — 
¿Quiféa  es  este  que  acompañas?— 
Yo  no  acompafio.  >  Y  eo  este 
Pnoto  disparó  cruel 

El  de  la  pistola... 

iK):i  tícente. 
Tente. 
¿Cómo  no  se  oyó  del  fuego 
Hespaesu? 

CHOCOLATE. 

Como  sirríente 
No  era,  no  era  respondón 
El  foego ;  y  el  caso  es  ese. 
Que  no  dio  lumbre  ;  y  pasando 
Al  acero  su  inciemeote 
Furor,  ma  pafialada, 
Qne  Qo  pasó  del  piquete , 
Me  tiró  otro.  «  Muerto  soy, » 
Dqe,  y  lacayo  de  réquiem^ 
Me  tefldi  eo  el  suelo ;  y  ellos , 
Que  ya  por  muerto  me  tienen , 
Se  rao  presto.  Del  bailarme 
Tú,  presamo  que  ellos  vuelven . 

Y  d^  « pregantadores ,  • 
Por  Tos  dimes  y  diretes. 

WM  tícente. 
En  6n,  ¿de  ti  no  supieron 
Que  fuese  yo,  ni  quién  Tuese? 

cbocolate. 
;  Eso  babiao  de  saber 
De  mi  boca! 

lH>!t  VICENTE. 

¡Qué  leal  eres  f 

CHOCOLATE. 

Aon  si  lo  supieras  bien , 
No  dudo  que  lo  dijeses. 

D<Mf  TICCÜTE. 

Por  lo  menos,  si  lo  bubieras 
Diebo ,  lo  erraras  dos  veces 
Kq  no  avisarme ,  porqué 
Hecho  el  daño ,  lo  remedie. 

CHOCOLATE. 

Oigo  que  si  hallares  nunca 
Que  yo  tu  nombre  dijese , 
He  mates.  {Ap.  Mocho  sintiera 
Une  la  palabra  me  acepte.) 

DON  VICENTE. 

(Ají. ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer, 

Cercado  de  tan  enteles 

Imaginaciones  locas 

Como  á  mi  discurso  ofenden? 

L.a  noche  que  toIví  aqui , 

Por  sí  aqoi  saber  pudiese 

Sí  eoQ  la  Reina  quedaba 

Tíobflle  ( i  cielos ,  valedme ! ), 

Hallé  en  la  venuna  al  Rey ; 

T  presomiendo  que  fuese 

Y*o  Oou  Guillen ,  me  contó 

Gozoso,  n(aao  y  alegre , 

Que  esuba  favoredoo 

lie  una  lógrala  beldad  (Llegue 

Mi  muerte  antes  que  otra  vez 

Mí  discurso  me  lo  acuerde.) 

Desconocióme  antes  que 

La  nombrase ;  yo  prudente 

Di  á  la  fuga  en  confianza 

Los  riesgos  de  conocerme. 

Abrevióse  la  jomada 

T.  XII. 


A  que  ful ;  v  cuando  pretenden 
Mis  ansias  desengañarme, 
Mis  penas  satisfacerme, 
Volviendo  mas  por  fineza. 

8ue  por...  (¡  Ay  lengua !  cíeteme, 
o  digas  celos;  que  un  hombre 
No  es  justo  que  lo  confiese.) 
Por  fineza  solo  digo, 
A  ver  aquella  que  boy  tiene. 
Arbitro  de  mi  fortuna , 
Todos  mis  males  y  bienes; 
En  el  mismo  punto  hallo 
A  Don  Guillen,  porque  aumente 
Fuerzas  a  fuerzas  la  duda. 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  ¿qué  digo  indicio?  Miento; 

8ue  aun  el  indicio  mas  leve 
o  ha  llegado  i  mi  noticia. 
Miente  mi  discurso ,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 
Que  tullios  descargos  tiene 
fin  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes. 
A  buscarlos  voy.  Violante  : 
iPlegue  ¿  Dios  que  los  encuentre ! 
Dejo  aparte  los  alM>nos 

De  ser  quien  soy  y  quien  eres  : 
Haz ,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.) 
Chocolate ,  i  mi  me  importa , 
Supuesto  (lue  ya  amanece 

Y  a  ver  á  Violante  vine. 

Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  i  Violante 

8ue  pues  que  su  cuarto  tiene 
na  puerta  i  los  jardines. 
La  abra ,  y  yo  secretamente 
Entraré  ¿  verla  urimero 

8ue  k  noticia  del  Rey  llegue 
ue  roe  he  adelantado. 

CHOCOUTE. 

Iré 
Cuidadoso  y  diligente. 

DON  VICENTE. 

Escucha ,  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  ¿  verla  entres , 
No  digas  lo  que  ha  pasado^ 

CHOCOLATE. 

Callarélo,  aunque  reviente.      {Vase.) 

DON  VICENTE. 

A  disimular,  desdichas , 

Vamos.  Haced  que  no  llegue, 

Cielos ,  Violante,  i  saber 

Que  en  mi  cupo  la  mas  leve 

Desconfianza ,  porqué 

Propias  y  atentas  mujeres , 

Es  decirlas  que  se  atrevan 

El  decirlas  que  las  temen.        (Vate.) 


PasA  ftl  jftrdia  eatre  hi  haMUeloa  de  la  Reina 
7  la  de  Violante. 

CMGElf  A  Vn. 

LA  REINA,  ELVIRA. 

lEINA. 

No  he  podido  sosegar. 
Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  a(iuella  pendencia  el  riesgo. 

ELVIRA. 

Ya  se  dijera,  si  habiera 
Novedad. 

REINA. 

Estoy  muriendo. 

ELVmA. 

Siempre  estuve  mal ,  sefiora , 


Yo  con  este  fingiinieuio. 
Muchas  veces  lo  escuché , 

Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  enlenJi. 

<  reina'. 

Pues  tanto  me  apuras ,  quiero 

8ue  sepas  cuántas  razones 
oy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 

8ue  él  me  aborrece;  que  opuestos 
uestros  dos  hados,  tomaron 
En  la  partición  one  hicieron 
Del  patrimonio  de  estrellas , 
Los  dos  contrarios  extremos ; 
Todo  el  amor  uno,  y  olro 
Todo  el  aborrecimiento, 
fisto  asentado,  y  también 
Asentado  que  tenemos 
Nuestras  (uisiones  los  reyes , 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Aeaso  llegué  ¿  una  reja 
Del  jardín...  Ya  sabes  esto  : 
Que  me  habló  el  Rey  por  Violante ; 
Que  yo  curiosa ,  queriendo 
Apurar  el  desengafvD, 
Fmgi  la  voz;  aunque  es  cierlo 

Sue  no  habla  para  qué,  ni  hube 
enester  fingirla ,  puesto 
Que  delia  tenían  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir 
<jue  soy  la  que  adora ,  tengo 
8u  Imaginación  burlada. 
Parado  su  pensamiento , 
Mi  respeto  asegurado, 
PaciGcos  mis  recelos , 
No  ha  sido  culpable,  Elvira, 
Del  todo  mi  fingimiento. 
¿Tan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  ét  este  rendimiento  ? 
Pues  cuando  se  desengañe, 
Conocerá ,  por  lo  menos , 
Que  vista  sin  ceño ,  partes 
Para  ser  querida  tengo. 

Y  aun  no  sé,  Elvira,  no  sé 

Si  diga  (súplame  esto  , , 

Mi  modestia)  que  he  pensado       ^ 

Desengañarle,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 

Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 

De  cumplirme  una  palabra , 

Que  aunque  me  la  ha  dado  en  sueños. 

Para  que  el  cielo  la  cumpla , 

Hasta  ser  suya  eo  efecto. 

ELVIftA. 

Aunque  do  hallen  boy,  señora , 
CooTeiiiencia  tus  deseos 
En  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente , 
Según  tú  dices ,  muy  presto; 

Y  eo  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto 

gue  allá  la  busque,  y  que  allá 
B  desengañe. 

lEINA. 

Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme. 

ELVIRA. 

Habla  quedo , 
Que  sale  al  jardín  Violante. 

REINA. 

Pues  vente  conmigo ,  haciendo 
Que  no  la  ves;  que  aunque  ella 
No  es  culpa  de  mi  tormento, 
Es  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal,  verla  siento.         (Yanse.) 

S 
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ESCENA  VIU. 


VIOLANTE ,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

¿Abriste  la  puerta? 

LEONOR. 

Si. 

VIOLANTE. 

Pues  el  janJm  recorriendo 

Anda ,  no  le  vean  euirar.  ( Vase  Leonor,) 

¡  Gracias  al  amor,  que  llego 

A  ver  tan  felice  día ! 

Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo: 

Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto, 
Haciendo  fineza  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

lia  de  bailar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ha  hecbu 
Ei  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadusu  recelo. 

ESCENA  IX. 

DON  VICENTE,   CHOCOLATE. - 
VIOLANTE. 

CHOCOLATE. 

A  la  puerta  de  su  cuarto 
Te  espera. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Cobarde  llego , 
Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 

VIOLANTE. 

Apenas  Chocolate 
Habló  aquí  con  Leonora , 
Que  es  quien  me  asiste  ahora , 
Cuando  sin  que  dilate 
Un  solo  instante  el  verte , 
A  recibirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien,  señor,  esposo. 
Seas  tan  bien  venido, 
Como  esperado  has  sido 
Deste  pecho  amoroso , 
Que  con  amantes  lazos 
Feliz  te  espera  en  sus  dichosos  brazos. 
{Abrázame.) 

DON  VICENTE. 

Tüseas,  dueño  mío. 

Mil  veces  bien  hallada , 

Como  has  sido  deseada 

De  este  preso  albedrio, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto  y  abrasa.!  j. 

Apenas,  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra , 

Pisé  la  amada  tierra , 

Cuando  á  largas  jornadas , 

Fino  amante  y  sujeto , 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 

VIOLANTE. 

Aunque  esté  á  la  fineza 

<^ou  que  á  veroie  has  venido 

Mi  pecho  agradecido , 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras, 

Y  hacia  ti  dentro  con  temor  suspiras , 
Que  das  al  pensamiento. 

Cuando  mas  se  aconseja , 
Causa  de  que  haya  queja 
Del  agradecimiento. 

tCon  qué  cuidado  vienes  ?         [úenes  ? 
f i  bien ,  ¿qué  traes ?  Di ,  mi  bien ,  ¿qué 

DON  VICENTE. 

(Ap.  ¿Pudieran  ser  fingidos 


Tan  bien  dichos  enojos  ? 

Nada  habéis  visto ,  ojos  : 

Mucho  escucháis,  oídos. 

No  pueda  en  mí  confuso  devaneo 

Lo  que  imagino  mas  que  lo  que  veo.) 

Del  camino  cansado , 

Y  no  bueno  he  venido  : 
Esta  la  causa  ha  sido ; 
No  ha  sido  desagrado , 
Señora ,  el  suspenderme. 

VIOLANTE. 

Lo  peor  es  que  pudiste  responderme ; 

Porque  cuando  trajeras 

Algunas  pesadumbres, 

DtM  líenapo  á  las  costumbres 

Dejara  las  vencit-ras: 

Esto  yo  le  lo  lio; 

Mas  I  i  salud  no  puedo,  dueño  mío. 

¡  Pluguiera  á  Dios,  pluguiera 

Que  a  costa  de  la  mía! 

Que  hasta  el  alma  este  día 

En  albricias  te  diera  ; 

Y  dí¿i^anlo  mis  ojos. 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 

DON  VICENTE. 

{Ap.  Ahora  es  tiempo ,  ahora , 

Ilusión  mal  nacida 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora:  [do?) 


I  No  dirás  mas  verdad  (¿auéesloy  dudaii- 
;  Imaginando  tú ,  que  ella  " 
I  Bella  Violante  mía , 


Cuando  muerto  viniera, 

•  Solo  el  verle  me  diera 

;  Mas  vida ,  mas  placer,  mas  alegría 
'  Que  desearme  puedes: 
]  Todo  eu  solo  ese  llanto  lo  concedes. 
\  Dame  olra  vez  los  brazos. 

VIOLANTE, 

Pues  que  mi  llanto  pudo 
¡  E.«;lrcchar  desle  nudo 

Los  amorosos  lazos , 
.  Ya  será  agradecida 

La  couiinua  la  rea  de  la  vidu  : 

•  Ni  cesura  un  instante 
De  llorar  mi  fortuna. 

I  DON  VICENTE. 

No  habrá  risa  ninguna, 
,  bellísima  Violunte, 
Si  el  sol  coiiiinuo  llora.  , 

ESCENA  X. 

LEONOR.  —  Dicno.s. 

LE0.no  R. 
DON  VICENTE. 


Señor... 
Di 


El  ney... 


La  voz 


LEONOR. 

Vengo  muerta. 

VIOLANTE. 

¿Qué  hay,  Leonora? 

LEONOR. 
VIOLANTE. 

¿Qué? 

DON  VICENTE. 

¡  Qué  mal  concierta 


Di. 


Asi  lo  oí. 


VI0LA.NTE. 
LEONOR. 

Aquesta  mañana... 


DON  VICENTE. 

No  te  turbes. 


Salió... 

DON  VICENTE. 

¿Qué  dudas? 

LEONOR. 

A  caza. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  ha  sucedido? 

LEONOR. 

Que 
Huyendo  del  sol  la  saña , 
Contra  el  rigor  de  sui  rayos , 
De  aquesta  quinta  se  ampara , 

Y  en  ella  ha  entrado. 

DON  VICENTE. 

Pues  bien , 
¿Qué  novedad  e.s  extraña 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa  ? 
Si  es  temor  de  que  me  vea 
En  su  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 

I  LEONOR. 

Si  él  en  su  cuario  se  entrara , 
Aunque  fuera  novedad , 
Lo  fuera  sin  circunstancia ; 
Pero  antes  que  hacia  el  ciMrlo 
De  lu  Reina... 

DON  VICENTE. 

Dilo.       • 

VIOLANTE. 

Acaba. 

LEONOR. 

Vieue  á  este  cuarto. 

DON  VICENTE. 

I  ¡Qué  dices! 

VIOLANTE. 

Pues  ¿de  qué,  señor,  le  espantas? 
I  Sí  viene  huyendo  del  sol , 
i  ¿Qué  mucho  {Ap.  Alentemos,  alma.) 
;  Que  por  no  ver  á  la  Reina  , 
:  Aquí  se  entre? 

I  DON  VIC KISTE. 

I  Pues  no  extrañas 

Tan  gran  visita,  no  dudo 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 

VIOLANTE.     ■ 

No  solo  pasó  otra  vez  *, 
Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste, 
'  Ni  le  be  hablado  una  palabra, 

Y  asi ,  no  presumas... 

DON  VICENTE. 

i  Tente, 

i  Porque  no  presumo  nada ; 
I  Que  si  algún  extremo  ha  hecho 
I  Necio  el  color  de  mi  cara , 
I  Es ,  señora ,  de  temer 

Que  me  halle  aquí  ( ¡  pena  rara ! ) 

Antes  de  haberle  besado 

La  mano ,  y  de  mi  jornada 

Dad  ole  cuenta ,  trayendo 

La  gente  que  se  me  encarga. 

VIOLANTE. 

>  Pues  retírale  de  aquí ; 

I  Que  es  su  condición  extraña  : 

>  No  te  diga  alguo  desaire. 

I  DON  VICENTE. 

I  Fuerza  será  que  lo  haga... 
I  {Ap.  No  tanto  por  eso,  como 
i  Porque  otro  indicio  no  baya 

Contra  mí,  de  que  yo  he  sido 

El  de  las  noches  pasadas.) 

i  No  solo  no  pas<)  otra  vez. 


GUSTOS  Y 

LEOKOII. 

El,  prcsio,  que  va  ileg<«. 

DON  TÍCENTE.  {Ap.  Ú  él.)  I 

Cbocokile,  aquí  Ce  aparta,  ' 

Porque  podrá ,  si  le  ve ,  I 

üiscumr  coQ  justa  causa  ¡ 
Ser  el  crudo  de  aoocbe. 

CHOCOLATE. 

Si  To  no  hablé  una  palabra , 
¥  era  á  obscuras... 

DOiff  nCEKTB. 

Ven  conmigo. 
(Ap.  Cielos,  la  suerte  estrechada: 
Tened  lástima  de  mi; 
Que, va  eo  perderla  ó  ganarla... 
Mas  poco  diré,  aunque  diga 
Fama ,  honor,  ser,  vida  y  alma.) 
(Escóndense  los  dpi.) 

VIOLANTE. 

Ko  me  pesa  (aunque  es  tan  grande       I 

El  emp«ño  que  me  aguarda) 

(Jne  esté  Doo  Vicente  donde  I 

Pueda  las  verdades  claras  ' 

t)ír  de  Dii  amor,  pues  verá , 

Ett  lo  que  aquí  el  Rey  me  habla , 

Que  desesperado  ó  cuerdo, 

Ko  me  ha  hablado  una  palabra. 

ESCENA  XL 

EL  BEY.— VIOLANTE,  LEONOR; DOiN  ' 
VICENTE  T  CHOCOLATE,  escon- 


RET. 

Tendréis  á  gran  novedad , 
Viobiice  hermosa ,  que  haga 
Estos  extremos  de  amor. 

VIOLASTE. 

SI ,  gran  seúor,  y  admirada 
E^toT  de  que  entréis  aquí , 
Cosa'i  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advenida ; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
ta  primera  vez  que  ocurre. 

BEY. 

Decís  bien... 

DOS  VICENTE.  {Ap.)       ^ 

Albricias ,  alma , 
Que  entra  bien  el  desengaño : 
Quiera  Dios  (|ne  tan  bien  salga. 

KET. 

Pero  las  leyes  se  rompen , 
Coando  es  precisa  la  causa ; 

Y  la  que  boy  me  arroja  i  entrar 
Aquí ,  sin  mirar  en  nada . 

Es  ul  que  no  me  es  posible, 
BeUa  Violaute ,  excusarla; 
Que  donde  tu  vida  impon  a , 
^Qué  extremo  habrá  que  no  haga? 

TIOLAUTE. 

¡üirida,  tefior! 

BEY. 

Tu  \ida : 

Y  intes  que  digas  palabra , 
Dime ,  ¿has  visto  4  Don  Vicente? 

VI0LA!(TB.   (Ap.) 

El  con  cólera  y  con  rabia 
Le  busca ,  y  por  eso  dice 
Que  me  va  la  vida. 

BEY. 

Habla. 
¿Hásle  visto? 

VlOLAirtE. 

No,  sefior. 

BEY. 

Con  eso  está  confirmada 


DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QLlí 

Mi  sospecha  y  lu  peligro  : 
Oye ,  y  sabrás  lo  que  me  pasa. 
Anoche,  cuando  á  la  reja 
Hablando  contigo  estaba... 

vioLArrrE. 
¡Conmigo  anoche  á  la  reja ! 
Va  mas  desiliclias  me  aguardan. 

BEY. 

No  le  hagas  desentendida; 
Que  aunque  juraste  enojada 
Negar  siempre  los  favorrs 
Que  te  debieron  mis  ansias. 
No  es  tiempo  de  que  lo  cumphis. 

VIOLA.XTE. 

¿)'o?¿Cómo...  cuándo  (¡turbada 
Estoy !  )hablé  ó  jaré  ?  ¿Cuándo  ?... 

BEY. 

Ya  los  disimulos  bastan ; 
Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo, 

Y  lü ,  sabiendo  la  causa. 
Verás  si  te  está  mejor 
Negarla  que  confirmaria. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Hay  mas  pena? 

VIOLA.'fTB.  (Ap,) 

¿Hay  mas  desdicha? 

BEY. 

Anoche  pues,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Y  al  ruido  de  cuchilladas... 

DON  VICENTE.   (Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infelii  ? 

VIOLANTE.  (Ap,) 

¿Hay  mujer  mas  desdichada? 

BEY. 

A  saber  lo  que  era  fui, 
Vi  á  Don  Guillen,  que  intentaba 
Conocer  á  un  lionmre ,  como 
La  primera' vez  que  humana 
Me  escuchaste. 

VIOUNTE. 

Yo,  señor. 
Jamas  te  escuché. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¡Ah  ingrata! 

BEY. 

El  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras  y  ramas ; 
Pero  hallamos  un  criado... 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

BEY. 

Que  dijo  que  Don  Vicente 
Aquí  de  secreto  estaba... 

DON  VICENTE.  (Ap,  á  ChOCOlute,) 

Tú  me  has  vendido. 

CHOCOLATE. 

No  he  hecho; 
Que  por  tí  no  dieron  blanca. 

BEY. 

Que  había  venido  á  verte, 
Dijo,  y  pues  de  verte  falta , 
Sus  recelos  le  han  traído  : 
Yo,  temiendo  tu  desgracia, 
Te  vengo  á  ofinecer... 


E8GENA  XU. 

DON  GCILLEN,  turbado,  —  Dichos 

DON  GUILLEN. 

Señor, 
Haciendo  lo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero,  he  visto 


IMAGINACIÓN. 
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Desde  aquella  verde  estancia 
Que  la  ht'iua  mi  señora , 
De  que  aquí  estás  informada , 
Ha  salido  de  su  cuarto, 
j  Y  á  verte  á  esie  cuarto  pasa. 

I  REY.  (Ap,) 

¿Que  aun  para  hablar  en  desdichas 
No  dé  tiempo  esta  tirana? 
VIOLANTE.  (Ap.) 
¿Que  aun  para  satisfacer 
,  No  den  lugar  mis  desgracias? 

!  D0V«  VIGENTE.  (.4p.) 

¿Que  aun  para  matar,  no  apuren 
;  Todo  el  veneno  mis  ansias  ? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Que  aun  para  mentir,  no  tenga 
Yo  ni  ventura  ni  gracia? 
1 

ESCENA  XIII. 

LAREINA.— Dichos. 

BEINA. 

(Ap.  Ya  del  riesgo  de  la  noche. 
Viendo  al  Key,  asegurada , 
,  Habré  de  íiugir  de  día , 
Pues  la  noche  no  me  basla.) 
Vuestra  Majestad ,  señor, 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  desta  quinta, 
¡Tanto  en  dejarse  ver  tarda ! 

BEY. 

Por  este  monte  salí 
;  A  caza  aquesta  mañana; 
H Izóme  el  sol  retirar, 
Y  imaginando  que  estaba 
En  este  cuarto  to  Alteza, 
finiré  en  éi  |K>r  ignorancia. 

BEINA. 

No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  deflla  casa, 

?ue  las  visiuis  muy  poco ; 
ya,  señor,  que  os  engaña 
i  La  imaflinacion,  pues  ciega 
Aunas  busca  y  á  otras  halla ; 
¡  Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  vez,  sabed  la  casa. 
Este  coarto  es  de  Violaate, 
I  Que  estos  días  me  acompaña  : 
Venid,  y  sabréis  el  mió. 

BEY. 

Mp.  Fuerza  es  oue  con  ella  vaya 
Por  no  con  rosarlo  todo.) 
Aunque  declina  y  desmaya 
El  sol  ya,  y  he  de  volverme 
Luego,  haré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

BEINA.  (Ap.) 
¡Quién  creyera 
Que  una  imaginación  haga 
Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama ! 

BEY.  (Ap.  d  él.) 
Don  Guillen,  dile  á  Violante 
Que  si  ha  fingido,  por  causa 
Del  enojo,  ó  de  ffuardarse 
De  una  de  aquellas  criadas. 
Que  no  deje  aquesta  noche 
De  hablarme  donde  me  habla. 

BEINA. 

¿No  venís,  se&or? 

BCT. 

Ya  voy. 
BEINA.  (Ap.) 
Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla. 
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hkt.  {Ap.) 
¿Quien  pudiera  hacer ,  Violante, 
gue  la  Reina  ( ¡  pena  extraña ! ) 
Tuviera  m  discreción , 
Ya  que  la  beldad  le  falu ! 

VIOLARTE.  {Ap.) 
¿Quién  en  el  mvndo  se  ha  visto 
Ku  igual  riesgo  empaliada? 

DON  VICENTC. 

Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  á  evidencia  pasa, 

Saldré  V  la  daré  muerte, 

Ya  que  lia  vuelto  el  Rey  la  espalda. 

{Varue  entrando,  y  desde  la  puerta  la 
Reina  vuelve  á  llamar  á  Violante, 
estando  Don  Vicente  con  la  daga  em- 
puñada.) 

REINA. 

Violante. 

TIOLA^TK. 

Señora. 

'   REINA. 

Ven 
.  Conmigo. 

VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  me  maiKJas? 

REINA. 

Tengo  que  hablarte :  no  quedes 
Sola,  hasta  que  el  Rey  se  viiya. 

VIOLANTE. 

Siempre  yo  he  de  obedecerte. 

LEONOR.  (Ap.) 
Y  nunca  de  mejor  gana. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Suspendióse  mi  desdicha. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

Dilatóse  mi  venganza. 

CHOCOLATE. 

¡Qué  diera  ahora  yo  por 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  mi  también ! 

(Yase  la  Reina,  y  con  eUa  Violante.) 


CÜMKÜIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  xnr. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE, 
LEONOR. 

DON  VICENTE. 

TÚ,  villano. 
Has  sido  de  todo  causa. 

CHOCOLATE. 

ÁPues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante, 
O  la  Reina,  ó  la  ventana, 
O  la  noche  del  jardin  ? 

IM)N  VIGENTE. 

Alataréte  á  puñaladas. 

CHOCOLATE. 

No  me  puedo  detener 
A  recibirlas ,  que  llama   . 
La  Reina. 

DON  VICENTE. 

Salir  no  puedo 
Tras  él :  tú,  Leonor,  aguarda. 

LEONOR. 

ÍNo  ves  que  siempre  me  toca 
W  ir  donde  va  mi  ama?  (Vanse. 

ESCENA  XV. 

DON  VrCENTE. 

Soto  me  han  dejado.  ;  Cielos ! 
¿Qué  haré  cercado  de  tantas 
Penas  y  desdichas  juntas  ? 


(Yaie.) 


\  Mas  no  hay  c|ae  pensar  en  nada , 
Vacilar  ni  discurrir. 
Violante  y  el  Rey  me  agravian ; 

Y  pues  no  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza , 
Muera  Violante,  el  Rey  viva. 
A  lo  que  desde  aqui  alciiU7.a 
Mi  vista,  ya  el  Rey  se  va. 
No  dudo  que  esta' luana 

Kn  el  cuarto  de  la  Ueiiia 
Se  esconda,  evidencia  es  dura ; 
Porque  no  ha  de  osar  venir 
Doude  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  ¿qué  he  de  hacer  ?  Ya  lo  sé. 
i£u  las  ruinas  üerríhadas , 
Que  parte  de  esto  jardín 
Tiene,  be  de  ocullarm?,  hasia 

;  Que  la  noche  dé  ooasiou 

:  Pura  salir  á  lograrla. 

,  Para  oue  á  este  cuarto  vuelva , 
Abriré  esta  puerta  falsa , 

Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.  Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas, 
Dadme  sepulcro  vosotras ; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma.       {Xase.) 

Sala  de  la  habitación  de  la  Reioa. 

ESCENA  XVL 

VIOLANTE. 

Fuese  el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Sola  he  quedado.  ¿Nació 

Alguna  mas  desdichada? 

No,  porque  la  mas  airada 

Suerte  que  el  hado  cuQtiene, 

Rigor  oue  el  cielo  previene, 

Desdicna  que  el  tiempo  ordena , 

£s  que  uno  tenga  la  pena 

De  la  culpa  oue  no  tiene. 

Mas  digo  mal,  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  en  disculpa 

El  ver  que  no  tungo  culpa 

De  la  pena  (¡ay  Dios!)  que  tengo. 

En  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo  :  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vi 

Que  loque  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos , 

Es  consuelo  para  mí. 

Honor,  ¿qué  he  de  hacer?  Si  intento 

Volver  a  mi  cuarto  hoy. 

Dispuesta  á  mi  muerte  voy ; 

Si  lenierasa  me  ausento. 

Añado  otro  fundamento. 

Ir  is  desesperación ; 

No  ir,  conhrmar  traición. 

Razón  tengo...  no  cquivule; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale , 

¿Qué  importa  tener  razón? 

jAy  e^ noso!  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera , 

Contenta  vo  á  morir  fuera 

Sacrifícaua  y  rendida ; 

Pero  que  mí  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor, 

Porque  á  ti  te  está  mejor. 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño...* 


I  ESCENA  XVn. 

I  EL  CONDE.  — VIOLANTE. 

CONDE. 

!    ^  ¿Qaé  hay,  Violante^ 

I  ¿Por  qué  das  voces? 

I  MOLAXTE. 

¡  Señor... 

CONDE. 

¿Qué  tienes? 

VIOLANTE. 

Un  dolor  fiero. 

CONDE. 

Pues  ¿de  qué  nace? 

VIOLANTE. 

No  Sé. 


Cuéntamele. 


CONDE. 


VIOLANTE. 

No  podré. 

CONDE. 

¿Porqué? 

I  VIOLANTE. 

!  Porque  muda  muero. 

CONDE. 

Remedio  habrá. 

VIOLANTE. 

No  le  espero. 

CONDE. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  estoy  sintiendo... 

CONDE. 

¿Qué  es? 

VIOLANTE. 

Absorta  me  suspendo. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

VIOLARTE. 

Estrella  iuconsiante. 

CONDE. 

No  te  entiendo. 

VIOUNTE. 

No  te  espante ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

CONDE. 

Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte , 
Abierto  y  solo  le  v¡ , 
Y  viniendo  á  verte  aqui. 
Quisiera  irme  sin  hablarte ; 
Porque  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación , 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  vía. 
Sin  oue  me  viese  :  adverti 
Que  hacia  la  quinta. ¡av  de  mí! 
Segunda  vez  se  volvía." 
No  discurro  en  qué  sería 
La  causa.— Llegando  á  verte. 
Violante ,  asi  desta  suerte. 
Temo  cualaulera  desdicha. 
Pues  en  nada  tengo  dicha , 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 
Habíame  claro. 

VIOLANTE. 

Señor, 
¿Tú  DO  eres  mi  padre? 

CONDE. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  iNO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 


St 


¿Créris  que  beredé  de  tí 
Sangre  ¡lastre ,  ser  y  hoQor  ? 

CONDE. 

Siempre  eréré  lo  mejor. 

TIOLAim. 

Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Que,  de  una  culpa  imputada, 
Mi  muerte  tengo  presente. 
Sí  asi  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 
babe  el  cielo  que  no  he  dado 
A  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  pe<;ueña  acción  : 
Día  se  ha  factütado. 
Don  Vicente,  que  haJlega<lo 
De  secreto,  ha  presumido  .. 
Pero  digo  mal  :  ha  oído 
Qoe  yo  Te  puedo  ofender. 
¿Quién  podrá  satisfacer 
Ora  á  cara  á  un  ofendido, 
Qae  contra  si  mismo  piensa 
Coo  razón  ó  sin  razoii , 
Pues  darle  satisfacción , 
Es  acordarle  la  ofensa? 
Mi  ooofosíOD  es  inmensa , 
Poroue  aanque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es ,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal ,  que  en  favor 
Mío  dos  Teces,  señor , 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  alcanzara  ó  supiera 
Por  dónde  me  viene  el  «Uno, 
A  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasus  fuera , 
Pero  viene  de  manera 
OcqUo  y  disimulado. 
Que  ni  por  donde  ha  pasado 
Aon  la  huella  se  divisa. 
Tan  iijeramente  pisa 
EJ  ladrón  de  mi  cuidado. 

GONBE. 

Tiolante,  á  mi  me  está  bien 
Creer  los  satisíaccioiies ; 
Pero  al  riesgo  á  que  te  pones , 
Qas  de  creer  tú  también. 
S:  no  estás  culpada ,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  me  vengaré ;  mas  uo 
Si  lo  estás. 

VIOLANTE. 

Lo  mismo  dice 
Vi  voz  :  muera  de  iiifelice, 
Y  no  de  culpada  yo. 

COPE. 

¿Dónde  Dou  Vicente  eslá? 

VIOLANTE. 

En  mi  cuarto  le  dejé. 
coude. 
Solo  j  abierto  le  hallé ; 
Que  del  se  ba  ausentado  ya. 
Vamos  á  él  los  dos. 

VIOUFITE. 

¿Yo  allá? 

COIIDE. 

Si,¿quéiemes? 

YiouurrE. 
No  el  castigo , 
La  violencia. 

CO?IDE. 

Yo  me  obligo 
A  parar  esa  violencia. 
¿Va  contigo  tu  inocencia? 


Si. 


V10LA>tE. 


COMDE. 

Pues  ven  ahora  conmigo.     (Vanse.) 


J^irdlo. 
ESCENA  XVUL 

Salen  por  dUiiníos  lados  ^  sin  verse  el 
uno  al  otro,  EL  REY  t  DON  VIGEN- 
TE, une  muy  trisU,  y  otro  muy  ale- 
gre. 

DOn  VICENTE. 

Ya  que  la  noche  ha  bajado 
Llena  de  sombras  y  horror... 

REY. 

Ya  que  enamorado  del. 
Se  va  tras  el  dia  el  sol.  . 

DON  VICENTE. 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parle  adonde  estoy. 

REY. 

Del  pobre  albergue  saldré , 
Que  un  jardinero  me  dio. 

DO?l  VlCElfTE. 

¿Habrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo  que  yo  ? 

REY. 

^.Ilabrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aquesta  ocasión? 

PO?l  VICENTE. 

Va  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto,  viendo  que  falló 
Mi  persona  del. 

REY. 

Ya  presto 
Don  Guillen  (pues  me  <lcjó 
A  este  efecto  en  el  jardin) 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

ftOn  \  ÍCENTE. 

Hoy 
Hi  honor  tengo  de  vengar... 

REY. 

Hoy  lograré  su  favor... 

DON  VICENTE. 

gue  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
utraré  por  un  balcón. 

REY. 

Que  aunque  tan  desentendida 
Hoy  011  su  Guai  lo  me  habló, 
Qui7.á  de  alguna  criada 
Entonces  se  recaló, 

V  no  dudo  que  vendrá. 

DON  VICENTE. 

A  morir  matando  voy  ; 
Mas  si  una  vez  cnlro  dentro. 
Con  despecho  tu  el  valor... 

REY. 

Y  si  aqui  una  vez  la  veo , 
Confiado  en  la  traición... 

DON  VICENTE. 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 

REY. 

j  La  he  de  rendir  á  mi  amor. 
{Seña  dentro,) 

I  DON  V:CE!<iTE. 

:  La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
I  Que  es  la  de  aquel  mirudor. 
Que  al  terrero  cae. 

I  REY. 

!  Ya  bi/o 

Guillen  la  seña. 

DON  VICENTE. 

Mejor 
Me  sucede ,  pues  si  ella 


A  esta  seña  que  llamó 
Respoude ,  dará  en  mis  manos. 

REY. 

^b,  quiera  el  vendado  dios. 
Que  respondiendo  á  la  seña , 
Dé  en  manos  de  mi  afición ! 
( Vuelve  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  XIX. 

LA  REINA,  ELVIRA.  —  EL  REV  y 
DON  WCmXE  y  retirados  en  par»- 
jes  opuestos, 

REINA. 

¿Hicieron  la  seña? 

ELVIRA. 

Si. 

REINA. 

Pues  ({ue  ya  resuella  estoy 

A  declararme ,  y  esnera 

El  Rey  adonde  me  habló. 

Tú  (por  lo  que  sucediere) 

Con  toda  la  prevención 

De  luz  y  gente  estarás, 

Y  sal ,  si  oyeres  mi  voz. 

{Vate  Elvira ,  y  la  Reina  se  acercr 
como  d  oscuras  á  la  reja. ) 

¿Quién ,  cielos ,  crécá  en  el  mundo 

De  mí,  que  siendo  quien  soy, 
!  En  aquestos  pas(>s  ande  1 

Mas  ¿qué  digo  ?  que  es  error ; 

Pues  cuantas  á  sus  esposos 

Los  quisieren  como  yo, 

Procurarán  di\erlii*les 
¡  De  cual<|uier  ajeno  amor. 

El  ser  reina  en  esle  caso 

Será  |)equeña  objeción ; 

Que  amor  es  alma ,  y  las  alni:is 

Reinas ,  no  vasallas  son. 

Créalo  la  que  lo  hiciere , 

Guando  lea  mi  nasion , 

Por  historia  celebrada 

De  las  victorias  de  amor. 

DON  VICENTE.  {Áp.) 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Mi  enemiga.  ¡Qué  rigor! 
REY.  {Ap.) 
Va  viene  bácia  la  ventana. 
¡Qué  dicha ! 

{Seña  otra  vez.) 

REINA.  {Ap.) 
¡Turbada  estoy ! 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

¿Qoiéu  mayor  disgusto  tuvo? 

REY.  (Ap.) 

¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

¿Qué  espero?  Voy  á  matarla. 

REY.  {.Ap.) 

¿Qué  aguardo?  A  abrazaila  \oy. 

DítN  VICENTE.    {Áp.) 

Esta  vez,  Viólame  ingrata... 

REY.  {Ap.) 

Esta  vez... 

{Llegan  los  des;  y  viéndose  el  uno  al 
otro,  se  apartan ,  y  sacan  las  espa- 
das,  y  el  Rey  se  pone  delante  de  la 
Reina.) 

REINA. 

I  Válgame  Dios ! 
Hombres ,  ¿  quién  sois  ?  ¡  Ay  de  mí ! 

DON  VICBIUE. 

Quien  te  dará  muerte  hoy. 


3t 

RET. 

Yo  qaiea  te  dará  la  vida. 

REMA. 

¿Cómo  estáis  aqui  los  dos^ 

DON  VICERTE. 

Como  JO  vengo  á  tomar 
üe  mi  noiior  satisfacción. 

REY. 

Y  yo  vengo  á  defenderle. 

DOn  VlCErVTE. 

Ko  podrás... 

REINA.  {Ap.) 
'¡Qué  confusión! 

DOR  VICEKTE. 

Porque  es  un  rayo  mí  espada. 

RET. 

¿Ilásme  conocido? 

DÜ.I  Vn^ENíK. 

No. 

REY. 

líiiélgomc,  porque  el  respeto 
No  huga  lo  que  hará  el  dolor. 

DON  VICENTE. 

Mi  obligación  os  morir, 
Cum|)liondo  mi  obligación. 
Sed  lí'sligos,  cielos,  que 
Tiro  á  Viólame »  al  Uey  no. 

REINA.  (Ap.) 
¡  Muerta  csloy !  No  sé  qué  hacer. 

ESCENA  XX. 

DON  GUILLEN  v  KLVIBA,  dentro; 
después,  ÍSL  CONDK,  VIÓLAME  y 

ACOMPAÑAIIIENTO.—  DlCHuS. 

DON  GL'itLEX.  {Dentro.) 
Ruido  en  el  jardin  se  oyó. 

ELVIRA.  (Dentro.) 
Aunque  la  Reina  no  llame , 
Sdcad  lucos,  que  hay  traición. 
^Salen  Elvira  y  acompañamiento  ron 
luces,  Don  Guillen, el  Conde  y  Vio 
lante.) 

REY.  {.Ap.) 

¿Qué  miro?  ¡Válgame  el  cielo! 
¿Qué  veo?  ¡Válgame  Dios! 

DON  VICE.ME. 

¿Vos  sois  ron  quien  yo  renia  ? 
J.V  por  quien  reiíla  sois  vos? 
¡Quién  muchas  vidas  tuviera 
Que  dar  en  satisfacción 


C0M£I)1AS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Desle  ciego  atrevimiento! 
Una  tengo,  aquesta  os  doy. 
(Arrodillase,  y  arroja  la  espada.) 
Rey. 
¡Cómo!  ¿Vuestra  Alteza  es  quien 
Aqui  estaba? 

REINA. 

Sí ,  yo  soy 
La  que  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna  y  el  sol , 
De  vos  adorada  vive , 

Y  aborrecida  de  vos. 
Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón : 
De  mi  estáis  enamorado 
De  noche ,  si  de  dia  no. 
Pues  una  mentira,  Rey, 
Tanta  pusion  os  debió, 
¿Por  qué  una  verdad  no  puede 
Deber  iu  misma  pasión? 
Mirad  ({ue  será  defecto 
De  una  real  condición , 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas  (pie  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imagina.-^teis : 
Aunque  vois  que  no  lo  soy, 
Amad ,  señor,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  voz , 
Porque  tiene  por  discnipa 
El  ser  nacido  di*  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
Finozjs  os  mereció» 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó. 
Haga  caso  aquesta  vez, 
Con  que  me  hallaréis ,  señor. 
Olvidada  de  mi  estrella , 
Asunto  digno  de  vos, 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor, 
Para  nue  conozca  el  mundo 
En  la  historia, de  los  dos. 
Que  el  gusto  y  disgusto 
De  esta  vida  son 
No  mas  quf  una  leve 
Imaginación. 

REY. 

(Ap.  Aunque  pudiera  ofenderme 
Deste  paaecido  error, 
Con  la  que  hablé  se  halla  ya 
Empeñada  mi  pasión ; 

Y  ademas  desto,  pendiente 
De  Violante  está  el  honor, 
De  Don  Vicente  y  el  Conde  : 
Justo  es  dar  satisfacción. 
Pu<*s  acudamos  á  lodo; 
Qn<»yo  valgo  mas  que  yo.) 


{Riñen.'\ 


LA  BARCA. 

Alzad ,  señora ,  del  suelo ; 
Que  solo  corrido  estoy 
De  que  por  otra  os  amé , 
Meieciéndolo  por  vos. 
Del  engaño  que  me  hicisteis , 
Mi  abrazo  os  dará  el  perdón ; 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  (s  le  doy ; 

Que  si  lo  que  imaginasteis 
A  este  lance  os  obligó, 

Y  lo  (|ue  yo  imaginé 

También  me  empeñó  á  esta  acción. 

Vuestro  gusto  y  mi  disgusto. 

Puesto  que  tan  unos  «son. 

Es  bien  que  se  den  las  manos , 

Publicando  en  alta  \o/. 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación. 

DON  VICENTE. 

Dame  mil  veces  los  pies, — 

Y  tú,  Violante,  mi  error 
Perdona. 

VIOLANTE. 

¡  Gracias  al  cielo , 
Que  le  miro  sin  temor! 

CONDE. 

Dicha  fué  que  me  qnedcira 
Contigo  esta  noche  yo. 
Porque  no  se  dilatase 
Ese  gusto  á  mi  aticion. 

REY. 

En  la  corte ,  Don  Vicenle , 
Donde  con  la  Reina  voy, 
Me  contaréis  la  jornada. 

REINA. 

¡Dichosa  mil  veces  yo! 

CHOCOLATE. 

Esta  es  verdadera  historia , 
De  que  saque  el  pió  lector 
Que  se  estime  lo  que  es  propio  ; 
Que  lo  ajeno  no  es  mejor  : 
Pues  como  imagine  un  hombre , 
Que  todas  mujeres  son, 

Y  que  no  es  mejor  alguna , 
Porque  cualquiera  es  peor, 
Con  la  suya  vivirá 
Contento.'  Pues  lo  ensoñó 
La  comedia ,  imaginad , 

.Si  os  dio  disgusto,  que  os  dio 

Cusió;  y  con  esto  dirá 

Agradecido  el  autor 

Que  el  gitxío  y  dixgttsfo 

J)csia  vida  son 

So  mas  que  Una  leve 

Imnginaciott» 


LA  HIJA  DEL  AIRE. 

PARTE  PRIMERA. 


UKf(0:i  y  generaL 

ÜINO ,  rey  de  Siria. 

LIDORO,  rey  de  Lidia,  con  nombre 

de  ARSIDAS. 
USÍAS,  gobernador. 
TIRESIAS,  sacerdote  viejo. 


PERSONAS. 

FLORO,  M/datf0. 

LIBIO,  criado. 

CHATO,  villano  y  gracioso. 

SEMIRAMIS. 

IKBNE,  infanta. 

SILVIA ,  criada. 


SIRENG ,  villana. 

Músicos. 

Damas 

acomi'añamiemo. 

Soib.ibos. 

Gente. 


La  etcena  et  en  Aicalon ,  en  Ninive  y  en  las  inmediaciones  de  ambas  ciudades. 


JORNADA  PRIMERA. 


Moate  :  i  la  izquierda  una  (ruta  con  puerta- 
eSGElfA   PRIMEBA. 

UENOM,  LISIAS,  SEMIRAUIS  t  hi)si- 
CA ,  todos  dentro,  (locan  cajas») 

MENorí.  {Dentro.) 
Haced  alto  en  esu  parte , 

Y  en  uoo  y  otro  escuadrón 
Uif  idilios ,  saiadaU 

\jiMk  sulva  al  Rey  mi  señor. 
{Tocan  aira  vez ) 
usías.  {Dentro  y  al  otro  lado.) 
Cantad  aquí,  miéiiirits  llega 
El  Rey  á  estos  moules  hoy, 
i'orque  á  las  salvas  de  Marte 
Sucedan  las  del  Amor. 

MdsicA.  {Dentro.) 
enroñado  de  trofeos  y 
Lleno  de  fama  y  de  honor. 
Vuelva  et  valeroso  Niño 
A  hs  montee  de  Ascalon. 

seaÍBAMis  {Dentro  de  la  gruta.) 
li.ésias,  abre  esia  puerta, 
('  :i  manos  de  mí  íuror, 
.fuerte  me  dará  el  verdugo 
be  mi  deiespcracioii^ 

ESCENA  U. 

TIUESLVS,  vestido  como  sacerdote  an- 
tiguo. —Dichos,  dentro. 

TIR1*5IAS. 

Allí  trcmpolns  v  cajas , 
De  Marte  I)»»lic6  hdrror, 

Y  allí  \oces  c  i n>h'u metilos , 
Dulces  lisonjas  do  amor. 
Escucho;  y  cuando  informado 
De  tan  desconforme  unión 

Do  músicas ,  á  admiramtc 
En  la  cansa  dnllas  Toy, 
Eíiios  golpes  que  á  csla  puerta 
S-  d:in  ,  y  en  mi  corazón 
A  nn  tieiíipo,  me  han  d<nen¡do. 
L'itiíoáo  y  medroso  esioy. 

MEtox.  {Dentro ) 
Haced  salva ;  que  ya  el  Rey 
Desde  aqui  se  descubrió. 
{Cajas.) 

usías.  {Dentro.) 
Vuelva  la  música  á  dar 
Al  aire  su  dulce  voz. 


mvsicK.  {Dentro.) 
A  lauta  admiración  y 
Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
[Semiramis  vuelve  á  dar  golpes  dentro.) 

SEHÍHAaiis  (Dentro) 
Tirf^shs,  si  hoy  no  dis|ipiisus 
Las  leyes  dosla  pn>i(iu 
Donde' sepullida  \i\o. 
La  muerte  mu  daré  lio  y., 

TtRÉSMS. 

Del  acero  de  mi  vi<l« 
Ya  tres  los  imanes  sr.o. 
Este  llama  con  mas  fuerza  : 
A  responder  k  «lo  \oy. 
¿Qué  das  voces?         [Abre  la  pufrta.) 
{Sale  Semiramis  vertida  de  pieles  ) 

SF.MÍKASnS. 

Dos  acentos, 
Que  á  un  tiempo  el  aire  veloz   - 
í'roDUDcia,  dando  á  mi  oi<lo 
And>os  equiv oración, 
Por  no  haherlds  espticliado 
Jamas  (que  jamas  llcj,ó 
A  mi  noticia  el  ruidoso 
Aparato  de  su  vo/). 
La  cárcel  romper  íntenfan 
Donde  aprisionada  esloy 
l)es<lfi  que  naci ;  porque 
(W)iifusamente  los  dos 
Me  elevan  y  nn;  arrohalan  : 
Ksie,  flue  dulce  sonó, 
r.on  dulces  halagos,  hijos 
De  8u  misma  suspensión ; 
Esie,  que  horrible,  con  fieros 
Impulsos,  Iras  (juien  me  voy, 
vSíii  sa!)er  dónde ;  que  iguales 
Me  arrancan  el  corazón 
Dlnndura  y  fiereza  ,  agrado 
K  ira ,  lisonja  y  h(»rror  ; 
(.u.indo  nn  estruendo  á  esta  parle  , 
Cuándo  á  esta  una  admiración  ; 
Esta  adormece  el  sentido, 
Rvín  despierta  al  valor, 
Repiliéndomc  ios  ecos 
Del  bronce  y  de  la  canción  .. 
{Dentro  las  cajas  y  la  música  á  un 
tiempo  ) 

MÚSICA. 

A  fnnta  admiración , 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 

TIBÉSIAS. 

No  en  vano  yo  recelé 

Que  fues<;  despertador 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  reloj 

De  los  vientos ,  que  hoy  ha  hecho 

Desacordado  el  rumor. 


Hablarte  quise,  |)onpié 

Esas  novedades  dos 

Temí  siempre  que  engendrasen 

En  tu  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

A  quien  las  ocasionó. 

Y  así,  (piiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  |)ara  que  no 
Te  deses[jere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior, 

Que ,  á  \oluntad  de  los  dioses , 
le  liene  en  esla  prisión  , 
La  facilite,  sin  que 
Baste  á  embarazarlo  yo. 
Sabrás  pues ,  que  Niño  ,  ri'y 
De  Siria ,  ya  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  Orioiite,  vnelve  hoy 
A  i\ini\e,  corle  suya  : 
Por  aqui  pa.sa  .  y  al  sou 
De  sus  cajas  y  irompetas  » 
Lengn.'is  del  sangriento  ilios , 
Los  lúsiicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalon 
Le  aclaman;  y  pues  qno  )a 
Sabes  loda  la' ocasión 
Dei  miüiar  aparato 

Y  la  dulce  elevación , 
Sosiégale,  y  vuelve,  vuelve 
A  la  estancia  que  le  dio 

Por  cuna  y  sepulcro  el  eleio; 
Que  me  csiá  dando  temor 
Peiis.u"  fjue  el  sol  te  ve,  y  que 
Sabe  cnanioiarse  el  sol.' 
sehIiiamis. 
En  vano,  Tirésias,  quieres 
Que  ya  le  obedezca ;  <|uc  hoy 
La  niáruen  d^  lus  preci'pios 
Ha  de  romper  mi  amb'cion. 
Yo  no  he  d<»  volver  alli , 
Si  lu  sañudo  furor 
Ale  liici>se  dos  mil  pedazos. 

TIRÉSIAS. 

Mira... 

SKMÍltAUiS. 

Su  el  la. 

TinísiA^. 

¿Ya  olvidó 
Tu  memoria,  cuan  iubuslo 
Fué  tu  nacímionio? 

SEMÍRAMIS. 

No  : 
Bien  lo  sé  de  lí,  que  fuiste 
Seguuflo  padre,  á  quien  \o 
Debí  la  vida. 

TIRÉSIAS. 

¿Pues  cómo 
No  me  obedece  lu  amor? 
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8EMÍRAHIS. 

Como  mi  o)>ediencia  ya 
La  úilima  línea  tocó 
Dri  sufrimiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón. 

TIRéSlAS 

¿Te  acordarás  que  te  dije?... 

SEMÍRAMIS. 

Si,  que  Venus  te  anunció, 
Atenta  ai  provecho  mió, 
Que  babia  dt>  ser  horror 
Del  mundo,  y  t^ue  por  mi  habrij , 
En  cuanto  ilúmnia  el  sol, 
Tragedius,  niuiTies,  insultos , 
Ira ,  llanto  y  confusión. 

TIRÉSIAS. 

¿No  te  dije  mas? 

SflliRAMlS. 

Que  á  un  rey 
Glorioso;  le  haría  mi  amor 
Tirano,  y  que  al  fin  vendría 
A  darle  la  muerte  yo. 

TlRáSIAS. 

Pues  si  eso  sabes  de  tí , 

Y  el  fin  que  el  hado  anlevió 
A  tu  vida ,  ¿por  qué  quieres 
Buscarle? 

SEMÍRASIS. 

Porque  es  error 
Temerle  :  dudarle  basta. 
¿Qué  importa  (|ue  mi  ambición 
Diga  que  ha  de  despeñarme 
Del  lugar  mas  superior, 
Si  para  vencerla  ¿  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte ,  ¿no  es  mejor 
Que  me  mate  la  verdad , 
Que  DO  la  imaginación? 

Sí ;  que  es  dos  veces  cobarde 
El  que  por  vivir  murió;         ' 
Pues  no  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atrox. 
Que  matarle ,  y  eso  mismo 
Hizo  su  mismo  temor. 

Y  asi  yo  no  he  de  volver 
A  esta  lóbrega  mansión ; 
Oue  quiero  morir  del  rayo , 

Y  de  solo  el  trueno  no. 

TIRéSlAS. 

Pues  antes  que  te  resuelvas 
A  tan  temeraria  acción 
Como  darte  á  conocer. 
Sabré  eml)arazarlo  yo. 
{Dentro  las  cajas  y  la  música  á  un 
tiempo,) 

SEMÍRAXIS. 

¿  De  qué  suerte ,  si  ya  vuelven 
A  alentar  mi  presunción 
Estas  voces  ? 

TIRÉSIAS. 

Desta  suerte.-— 
i  Guardas  del  monte ! 

ESCENA  UI. 

Dos  SOLDADOS.—SEMIRAMIS,  TIRÉ- 
SIAS. 

SOLDADO   1.* 

Señor.,. 

TIRÉSIAS. 

Pups  vosotros  sois  k  quien 
Ksle  prodigio  fió 
Mi  confianza ,  sin  que 
Ll  rostro  viese  á  los  dos , 


Esa  fiera  racional 
Reducid  á  su  prisión. 

sehIramis. 
'  Tened ,  no  lleguéis ,  villanos; 
¡  Que  no  quiere  mi  valor 
.  Darse  á  partido;  v  asi , 
¡  Para  que  no  quedéis  boy 
'  Vanos  de  haberme  vencido , 
.  Tengo  de  vencerme  yo. — 
¡  Mira ,  Tirésias ,  ó  cuanto 
í  Se  extiende  mi  presunción ; 
.,  Pues  porque  nadie  me  fuerce, 
¡  Voluntariamente  voy 
I  A  sepultarme  yo  misma 
!  En  esta  obscura  estación 
I  De  mi  vida...  de  mi  muerte 
I  Tumba ,  dijera  mejor,  {yate  ala  gruta.) 

I  TIRÉSIAS. 

!  Cerraré  la  puerta.-- Grande 
Júpiter,  dame  favor. 
Para  que  embarace  tanto 
Asombro  como  aiite\ió 
Venus,  prevenido  en  este 
Raro  prodigio  de  amor.  {Vame.) 


Plaza  de  Ascalon. 

ESCENA  IV. 

I 

;  Tocan  cajas  ^  y  salen  por  una  parte 

SOLDADOS  y  GKNTE ,  ol  Toy  NliNO,  ME  - 

!  NON ,  general ,  la  infanta  IRENE  y 
I  DAMAS  con  espadas  y  plumas ;  y  por 
I  otra  parte  los  mósi«os,  vestidos  de 
;  vt/teiiM,  LISUS,  CHATO  t  SIRE- 
¡  NE;  y  vuelven  á  cantar  la  primera 
copla. 

<  LfSiAS. 

Vuelvas  felicemente, 

De  laureles  ceñida  la  alia  frente , 

A  ver,  de  tan  extraños  liorizoiiles,  [tos 

Hoy  «gran  señor,  aquestos  patrios  moii-  i 

Que  ausente  te  han  tenido  edades  tautas.  I 

CHATO.  I 

Y  á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas ,  ¡ 
Pues  de  crér  es  que  para  tales  íines  i 
Todos  los  reyes  traigan  escarpines ;     I 

Y  déselas  también  aipii  ¿  Sirene, 

Mi  mujer,  que  á  besárselas  hoy  viene , 
\  se  las  besará  con  alegría ,  I 

Por  besar  mía  cosa  que  no  es  mia.        I 


¿Que  luego  bobiese,  Chalo, 

De  ver  el  Rey  que  sos  un  mentecato  ? 

wmo. 
Alzad  todos  del  suelo.— 
Yo,  Lisias,  estimo  el  noble  celo 
Cou  que  Ascalon  recibe  mi  persona. 

LISÍAS. 

Vuestra  grandeza  mi  humildad  abona; 
Que,  aunque  es  verdad  que  yo  la  he  go- 
[  bernado. 
Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado, 
Sinoá  su  gran  lealtad.— Y  vos,  señora, 
I  (A  Irene.) 

De  tanto  humano  sol  divina  aurora , 
A  todos  dad  la  mano. 

CHATO. 

Sino  á  Sirene,  mi  mujer;  que  es  llano, 
Que  si  llega  en  sus  labios  á  pooelU , 
De  asco  en  un  mes  no  comeréis  con  ella. 

SIRE>'B. 

Para  esta,  picaroie. 

Que  ios  huéspedes  idos ,  baya  escote.    ' 


NlIfO. 


Puesto  que  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  del  Oriente 

Discurrió  numerosa , 

Con  tan  grandes  conquistas  vicioriosaf 

Pues  á  sus  armas  yace  la  Fenicia , 

La  Bitinia ,  la  Siria ,  la  Cilicia , 

La  Propónlida,  Lidia,  Ej^ipto  y  Carra, 

Donde  apenas  quedó  nación  contraria 

Que  no  me  obedeciese 

Desde  el  Tánais  al  Nilo,  cese,  cese 

El  militar  acento 

De  estremecer  al  sol ,  de  herir  al  viento, 

Turbar  el  mar  y  fatigar  la  tierra , 

Y  hoy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guerra. 
Desde  boy  vivir  en  ella  determino 

En  la  ciudad,  que  de  mi  nombre  Niño, 

Nínive  se  ba  llamado, 

A  quien  yo  por  grandeza  he  edificado. 

Tá,  Menon,  (lue  valiente 

Los  sagrados  laureles  de  mi  frente 

Tanto  has  facilitado , 

Que  á  ti  el  mirarme  dellos  coronado 

Confesaré  que  debo. 

Si  bien  bien  á  pagártelo  me  atrevo , 

Hoy  con  la  gente  en  Ascalon  te  queda, 

Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 

Ese  despojo  todo ; 

Y  en  su  distribución  dispon  el  modo 
De  suerte ,  que  el  mas  misero  suldado 
No  vuelva  sin  que  vuelva  coronado 
Con  trofeos  marciales 

A  pisar  de  su  casa  los  umbrales. 

Y  porque  á  dar  hoy  enseñado  vivas. 
Quiero  que  antes  recibas  ; 
Porque  no  sabe  cuánto  es  lisonjero 
El  dar,  el  que  primero 

No  supo  cuánto  fué ,  Menon .  penoso 

Que  liberal  no  fuera  un  poderoso : 

Quiero  que  en  este  punto 

El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  junio. 

Esa  provincia  bella  [della. 

Con  cuanto  en  sí  contiene,  hinche  y  es 

Es  tuya  :  de  Ascalon  eres  ya  du.:uo , 

Aunque  triunfo  peuueño 

A  tus  grandes  servicios. 

Pero  estos  no  son  preroios,siiio  indicios 

De  mi  amor. — No  le  ofrezcas 

A  mis  pies,  ni  eso  poco  me  agradezcas. 

Toma  la  pusi^sion ,  paga  la  gente , 

Y  todo  esto  sea  brevemente ; 
Porque  tu  aviso  creo 

Que  te  le  está  notando  mi  deseo ; 

Que  yo  cnn  la  divina  y  soberana 

Beldad  de  Irene,  mi  gallarda  hermana, 

A  quien,  la  Palas  siendo  deste  Marte, 

Mis  aplausos  debieron  tanta  parte , 

Ir  á  Ninive  quiero  : 

En  ella  pues  te  espero, 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona  El  sol  testigo 

Será  de  una  privanza , 

A  quien  nunca  se  siga  la  mudanza. 


Invictísimo  joven ,  cuva  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  Oriente 

Inmortal  se  corona , 

Pero  de  zona  trascendiendo  en  zona , 

De  hemisferio  pasando  en  hemisferio , 

Hasta  el  ocaso  extenderá  su  imperio  : 

Yo  estoy  de  ti  premiado 

Solo  con  ver,  señor,  que  hayas  llegado 

A  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acrédor  de  tus  trofeos 

Sino  tu  aliento  solo , 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 


Mennn,  dame  tus  brazos, 
Y  eré  que  aquestos  lazos 


Rodo  seria  tan  faerle « 
tioe  solo  le  deute... 


¿Quién  1 


K»(f. 


La  muerte. 
{VoMe  ,9caHéi  Im  tñldadüi ,  te  genis 

ESCENA  V. 

IREXE,  IIENON,  USÍAS,  CHATO, 
SIKEM¿,DAXis. 

lacüB. 
De  mil  coDlento<(  HeDS , 
No  á  dar,  i  recibir  b  norabuena 
Ke  ofrezco  yo,MeDO(i;  porque  á  ninguna 
pL*rsooa  loca  mas  Tuestra  fortuna. 

MCNON.' 

Ca  «o  no  liareis  nada ; 

(>ue  sob  cu  ella  muy  inlereaada; 

i'ttes  cuanto  jo  vaKere, 

Ño  es  mas  que  un  corlo  don  que  darme 

El  cielo ,  porque  tenga  [quiere 

tu  sacrificio  mas  que  se  preTenga 

Llegar  con  muQo  ejeuiplo 

Al  no  piadoso  umbral  de  vuestro  lein- 

hadme  á  besar  la  mauo ,  [pío. 

Si  flierezco  favor  tan  soberano 

bu  esu  despedida. 

mENE. 
I.a  mano  no,  los  brazos,  y  aun  la  vida 
Os  doy,  Menou ,  en  ellos. 

HBlfOÜ. 

¡Oh  si  como  adorallos ,  merécenos 
Hoy  mi  humildad  pudiera! 

IREüE. 

Haced  breve  esta  ausencia. 

{Vase ,  f  cw  eUa  ios  damas.) 

■CHOK. 

Feliz  fuera 
Amante,  que  adorar  un  sol  se  atreve, 
í>i  ¿I  ii  la  ausencia  bacer  pudiera  breve. 

esgeha  itl 

MENON,  usías,  CHATO,  SIRENE. 

usIas. 
(.40.  Aunque  el  ver  be  sentido 
Que  mi  patna  hoy  i  ser  haya  venido 
Vasalla  del  vasallo,  ^.  „    v 

Callaré ,  pues  no  pnedo  remediallo.) 
La  merced  que  os  ha  hecbo 
El  Rey,  Meoon  invicto ,  ya  mi  pech« 
Por  propia  reconoce : 
Largas  edades  vuestra  edad  la  goce. 

■ENON. 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 

SliBIlB. 

¿Eslavuesamyor? 

CHATO. 

No ;  mas  la  mía 
No  es  mi  mujer. 

MENOR. 

Dejad  para  otro  dia 

El  gusto  de  escucharos.— 

Listas ,  hoy  liaros 
¡  De  mi  cuidado  espero 
¡  La  pane  principal  :  venid ,  que  quiero 

Que  me  advirtáis  en  todo 
,  El  estilo  y  el  modo 

De  aloiar,mi¿ntras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente 
Que  noticias  me  deis  de  aquesU  tierra, 

Y  qué  es  loque  en  sus  términos  encierra. 
lisIas. 

En  todo  he  de  serviros. 

■BHON.  (itp.) 
Viento ,  llévale  d  Irene  estos  suspiros, 

Y  tü.  diosa  Fortuna, 
Conoicional  imagen  de  la  luna , 
Estáte  un  punto  queda  : 
Diviértela  tú ,  Amor,  para  su  nieda , 
Para  que  sean  testigos 
Los  cielos,que  una  vez  han  sido  amigos. 

{Yante  Manon  y  LUias.) 


25 


ESCENA  Vil. 

CHATO,  SIRENB. 

SIRENE. 

Bien  veis  cuan  desvergonzado , 
Sin  Ülos,  sin  justicia  y  ley. 
Delante  del  propio  Rey 
Hoy  conmigo  habéis  andado. 
Diciendo  males  de  mi. 

CHATO. 

No  os  canse  aqueso  Inquietud ; 
Que  pensé  que  era  virtud. 

SIBKRB. 

¿Cómo? 

CHATO. 

A  un  sacerdote  oí 
Del  dios  Baco  el  otro  dia 
fQue  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción), 
Que  hace  mal  el  que  decia 
De  sus  propias  cosas  bien ; 

Y  como  sos  propia  cosa 

Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa, 
Dije  mal ,  para  hacer  bien. 

SIBENB. 

¿  Pues  cómo  dicen  de  mi. 
Cuantos  de  fuera  roe  ven , 
Siempre  muchísimo  bien? 

CHATO. 

Como  os  ven  de  fu€/a  :  oí  *. 
Sale  al  templo  una  mujer, 

Y  como  no  ha  de  reñir 


lio  dudo  yo ,  Lisias , 

Tendréis  por  vuestras  las  venturas  mías; 

Has  lo  que  á  vos  y  á  todos  juntos  digo   Con  los  dioses ,  venia  ir 
Es  que  en  mi ,  no  señor,  tendréis  amigo   Tan  devota ,  al  parecer. 
Que  á  tcMlos  06  estime , 
Y  soU)  á  honraros  el  poder  me  anime. 


CHATO. 

Pues  si  hoy  amigo,  y  no  señor,  tenemos, 
Justo  es  que  como  amigos  nos  tratemos. 
¿Cómo  estáis?  Y  pues  es  cosa  asentada 
Qneá  un  amigo  nose  ha  de  callar  nada, 
Y  mas  cosas  de  pena  y  de  cuidado  , 
Sabed  que  con  Sirene  estoy  casado.— 
Llegad  acá,  verá  mi  amigo  ahora 

(A  Sirene.) 
Coo  qué  cara  amanezco  cada  aurora. 


Y  dicen  lodos  :  <  ¡  Qué  santa 
Es  fulana !  »  y  es  porqué 
Dentro  en  casa  nadie  ve 

La  condición  con  oue  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita , 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  ajena  pesar. 

Dicen  della  :  «  ¡  Una  angelita 
Es,  por  cierto ! »— Mentecato, 
Vive  con  ella  ocbo  diaS) 
Verás  esas  angelías 

I  Oiporojtf. 


Demonias  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada , 

Y  dicen  que  es  muy  hermosa. — 
Tonto ,  ese  jazmio  y  rosa 

Es  reuma,  destocada. 
Sale  ala  calle  prendida, 

Y  dicen  :  c  ¡Qué  limpia  es!  •— 
Bruto ,  i  no  ves  que  no  ves 

La  pata  que  está  escondida  ? 
Si  la  vteías  descalzada. 
Sin  medias  y  sin  zapatos. 
Dedos  con  mas  garabatos 
,  Que  una  letra  procesada, 
,  Nunca  que  es  limpia  dijera". 
¿Pues  qué  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 

Y  mas  si  tal  ser.  la  vieras. 
Por  los  hombros  un  manteo , 
En  chapines  ir  andando. 

Con  ios  pies  de  águila ,  cuando 
Es  necesario  el  deseo. 
Llegaras  á  conocer 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  mujer  no  mas , 

Y  yo  como  mi  mujer. 

SIRERE. 

Todo  aqueso  no  es  disculpa , 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa ,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
Coo  la  tranca  de  la  puerta. 


EsccNA  vni. 

FLORO.-CHATO,  SIRENE. 

FLORO. 

Una,  dos,  tres:  aquies. 

CHATO. 

¿Qué  es  aqui  una ,  dos  y  tres? 

FLoao. 
La  casa  en  que  se  concierta 
Mí  alojamiento. 

CHATO. 

¿Pues  qué? ... 

FLORO. 

¿Sois  vos  á  quien  llaman  Chalo? 

CHATO. 

Yo  no. 

SIRENB. 

Si  es  ul. 

FLORO. 

«       Mentecato , 
¿Por  qué  lo  negáis? 

CHATO. 

Porqué 
Me  da  á  mi  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener, 
Como  á  mi  mujer  pracer, 
Y  asi  quijera  negar 
Quién  soy  y  la  casa  mía. 

FLORO. 

Léd  esta  boleU. 

CHATO. 

No 
Leo  bien  veletas  yo ; 
Mi  miyer  si. 

SIRENG. 

i  Qué  porfía ! 
i  Aqui  hay  mas  qne  vos ,  señor, 
Por  huésped  nos  heis  caído? 
Pues  seáis  muy  bien  vciiiilo , 
Doude  os  sirvamos  los  dos. 

FLORO. 

Cese  ya  vuestra  porGa ; 


S6 

Que  dar  yo  pesar  no  hílenlo 
Jamas  con  mi  alojamiento. 

CHATO. 

Paes  esla  es  mi  alojería. 

SIRENK. 

Sos  villano  malicioso. 
Enlrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ha  de  asistir. 
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Ya  vo. 


CHATO. 


{Vase.) 


ESCENA  IX. 
FLORO,  SIRENE. 

FLORO. 

Mil  veces  dichoso 
He  sido  en  haber  venido 
A  conocer  la  piedad 
Vuestra  y  la  gran  voluntad 
Con  que  me  habéis  recibido. 

SIRE^IE. 

En  viendo  un  soldado  yo , 
Se  me  quitan  los  enojos  : 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

FLORO. 

Va  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo  que  os  pido. 

SIRENE. 

A  ningún  recien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia. 
Pero  esto  es  en  cortesía. 

F..0U0. 

¿Quién  vio  tan  villano  agrado? 

ESCENA  X. 

CHATO.— SIRENE,   FLORO 

CHATO. 

¡Velamos  Dios,  seor  soldado ! 
¿  Pues  tanta  prisa  corría  , 
Que  no  esperarais  á  entrar 
En  casa?  Venid,  por  Dios  : 
No  deis  que  decir  de  vos 
En  la  calle. 

FLORO. 

Maliciar... 

CHATO. 

¿Yo  ir^alicio? 

FLORO. 

Es  muy  mal  victo. 
En  cortesía  me  dio 
Esle  abrazo ;  y  asi  no , 
No  maliciéis. 

CHATO. 

¿Yo  malicio  ? 
Ya  sé  yo  que  es  muy  cortés 
Sirene ,  y  esto  advertí , 
Que  está  muy  segura  en  mí. 
No  os  enojéis:  enlrad  pues, 
En  hura  buena,  señor. 

FLORO. 

Pues  que  es  mas  vuestra  que  mia , 
Venid  acá  en  cortesía. 

{Lleva  de  la  mano  á  Sirene) 

ESCENA  XI. 

CHATO. 

Ya  oslamos  solos,  honor  : 

¿Qué  hemos  de  hacer?— ¡Qué  sé  yo* 

Si  el  mundo  bajo  me  hizo 

De  barro  tan  quebradizo , 


Y  de  bronce  ó  mármol  no , 
¿Qué  hay  que  esperar,  si  lue  ven 
Quebrar  al  primero  iri? 
—  ¿  Eso  dices ,  honor  ?  Sí , 

I  Juro  á  ños  que  dices  bien. 
I  ¿Qué  pié  ó  brazo  me  ha  qnebrado 
I  Su  abrazo?  ¿De  qué  me  asusto? 
I  Fuera  (^ue  el  sentir  el  gusto 
I  Del  prójimo  os  gran  pecado. 
I  Y  entre  estas  y  estotras  yo. 

Por  oslarme  discurriendo . 
,  Aun  e.storbar  no  pretendo. 

¿Quién  igual  venganza  vio  ? 

ESCENA  XII. 

;     LIBIO  T  ARSf DAS ,  que  detienen  á 
I  CHATO. 

;  LIDIO. 

'  ¡Ab  villano,  deteneos! 

CHATO. 

Tengo  un  poco  que  estorbar, 

Y  por  ahora  no  hay  lugar. 

'  ARSioAS. 

Responded  á  mis  deseos. 
Decidme,  ¿el  rey  Niño ,  cuándo 
A  esta  provhicia  llegó  ? 

CHATO. 

Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 

ARSÍDAS. 

¿Y  hacia  dónde  va  marchando  ? 

'  CHATO. 

Hacia  Nínive. 

I  ARSÍDAS. 

i  Y  decid, 

¿Qué  tanto  Niuive  está 
De  Ascalon  ? 

I  CHATO. 

Pienso  que  habrá 
Cien  millas. 

^ARSÍDAS. 

¿Por  dónde?...  Oid. 

I  CHATO. 

i  Todq  eso  es  cosa  perdida. 

.  Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 

!  Dando  con  la  entretenida. 
No  hay  para  qué  :  entrad  los  dos 

Y  en  amor  compaña  acá 
Habrarémos.  (Vuse.) 

ARSÍDAS. 

Idos  ya , 
Que  no  quiero  mas.  Adiós. 

ESCENA  XIII. 

ARSÍDAS,  LIBIO. 

LIBIO. 

.  I)¡ ,  ¿qué  pretendas  hacer? 
I  Que  buscar  al  que  venció 
Tu  reino,  y  le  despojó, 
I  üj  (jue  dudar  y  temer. 

I  ARSÍDAS. 

i  Lidoro,  rey  de  Lidia  desdichado 
:  Soy ;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna, 
.*<¡empre.  Libio,  ojeriza  luí  del  hado, 
Sionipie  cólera  fui  de  la  fortuna. 
í  Miio ,  de  Siria  el  mas  alorlu.iado 
Rey  (jue  vio  el  sol  debajo  de  la  luna, 
i  De  mi  Estado  y  mi  patria  me  destierra ; 
!  Que  estos  son  los  estragos  de  la  guerra. 
I  Con  el  úlMmo  encuentro  espiró  el  día, 
!  Y  en  un  bruto,  veloz Belerofonte , 
I  Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mia 
t  A  las  piedades  rústicas  del  monte. 


Ni  mas  destino  oi  elección  leola , 
Que  las  lineas  tocar  de  otro  horizonte: 

Y  así  dejé  el  caballo  á  su  albedrio. 

Si  el  suyo  era  mejor  que  lo  era  el  mío. 
Después  de  habe^  gran  rato  caminado. 
Cuando  lejos  del  campo  estar  juzgaba. 
Viendo  el  bruto  del  peso  fatigado  fba?), 
(¿Masqué  muchos]  huvendo  rae  lleva- 
pe  una  áspera  montaña  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  Ijionco  que  aili  estaba 
Le  arriendo,  pues  á  ver  su  fatiga  inmen- 

[sa 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa* 
Arrójeme  en  el  suelo,  y  suspirando, 
Que  es  el  mejor  idioma  de  la  queja , 
Cerca  de  mí,  la  estancia  examinando. 
Oigo  una  voz  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja , 

Y  un  bulto  veo  agonizando  en  una 
Maleza,  á  los  cambiantes  de  la  luna. 
Acercóme  con  ánimo  piadoso. 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado  • 
Que  un  desdichado  juzga  que  es  dichoso 
hn  hallando  otro  que  es  mas  desdichado 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso, 
I  Al  verme  dijo  :  « Pues  Ileífais,  soldado. 
A  socorrerme  con  piedad  humana 
Sabed  que  Irene  soy,  de  Niuo  hermana. 
!  bn  esle  último  encuentro  mi  cabalb> 
•  Perdí,  y  como  la  noche  oscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida  y  á  pié  me'haJIo- 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía.  » 
j  En  mis  hombros  la  puse  al  escuchallo, 
I  Sin  acordarme  de  la  pena  mia, 
I  Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo, 
I  Ene!  cuartel  me  entré  de  mi  enemigo 
I  A  este  tiempo  (que  ser  antes  no  pudo) 
I  Ya  su  gente  la  Labia  echado  menos, 
\  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ajenos. 
10,  que  poblados  de  esplendor  no  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos , 
Doy  voces;  llegan,  y  ella  agradecida, 
;  Con  esle  anillo  me  pagó  la  vida. 
Vila  á  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 
VA  milagro  mayor,  y  en  un  insiaute 
>u  beldad  adoré.  ¡Mas  qué  locura ! 
¡Kl  dia  que  fui  pobre,  ser  amante' 
Pero  como  la  vi  en  la  noche  obscura  , 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante 
Que  á  ama  ría  me  obligase  y  á  querella , 
Pues  a  todo  presente  está  mi  estrella 
Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados  , 
V  yo,  por  no  ser  dellos  conocido  , 
Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidados. 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
Kl  infeliz  influjo  de  mis  hados 
A  Da  tria  me  llevó,  donde  ad»«¡iido 
De  Kstorbato,  vivi  en  confusa  llama; 
Qno  en  íin  descansa  mal  el  que  bien  ama . 
{Vanse.) 


Monte. 
ESCENA  XIV. 

MENON  T  LISIAS. 

■eNON. 
D<'  (odas  cuantas  grandezas 
Desia  provincia  me  has  dicho, 
l'^sta  que  buscando  vengo 
Sotainente  es  la  qne  admiro ; 
^  asi ,  mientras  quo  Üogamos 
A  tocar  el  primor  fiis.» 
De  aqne.sie  rúsiiro  templo, 
Tarde  de  los  hombres  visto. 
Vuelve  otra  vez  á  eoiUnrlo  ; 
Que  quiero  otra  voz  oírlo, 
l*orqiie  se  informe  mejor 
Mi  ardimiento  de  tu  aviso. 


usías. 
Yace,  señor,  en  la  falda 
De  aqael  eminente  riseo. 
Una  laguna,  pedazo 
Del  Leieo,  oscurecido 
De  Aqueronie,  pues  sus  ondas , 
En  siempre  lóbregos  giros , 
Inranden  á  quien  Tas  bebe. 
Sueño,  pereza  y  olvido, 
gil  uua  islela  que  hay 
Bu  medio  de  so  distrito. 
Hay  una  uínra  de  mármol , 
Sisi  qne  hasta  lio?  se  haya  sabido , 
i)e  tres  lustros  á'esta  parte , 
Ni  á  qoiéu,  ni  por  quién  st'  hizo. 
De  estotra  parte  df'l  lago 
Ha j  nn  rústico  edificio , 
Templo  donde  Venas  tío 
Hacerse  sus  sacríUcios 
Kieti  poco  ha ;  pero  cesaron, 
iNn-que  Tirésias  nos  dijo , 
8o  sacerdote ,  que  nadie 
Hsase  en  lodo  este  sitio, 
M  examinase  ni  viese 
Lo  que  en  él  está  escondido; 
Que  es  cada  tronco  nn  horror, 
t:ada  peñasco  un  castigo, 
Un  asombro  cada  piedra 

Y  cada  planta  un  peligro. 
t:on  esto,  y  con  aiíadirse 

A  esto  que  algunos  vecinos 
Dfs!os  montes,  que  tal  vez 
Se  hallaron  en  él  perdidos , 
Han  escuchado  en  el  templo 
Mil  veces  roncos  gemidos , 
Lamentos  desesperados 

Y  lastimosos  suspiros. 
Ha  crecido  en  todos  tanto 

El  pavor,  que  nadie  ha  habido 
Qoe  se  atreva  á  exambiar 
La  causn.  Y  así  le  pido 
Te  vuelvas,  señor,  sin  que 
Profanes  los  vaticinios. 

■ENO?!. 

Dar  nn  corazón.  Lisias , 
A  admiraciones,  rendido 
A  los  liedlos  de  los  dioses, 
Mas  tiene  de  sacrificio 
Qoe  de  irreverencia.  Ven 
Talando  lo  entretejido 
Desias  peñas  y  estos  ramos. 
?ío  temas,  pues  vas  conmi^jo. 

USÍAS. 

So  temo  yo;  mas  recelo, 

Y  uno  de'olro  es  muy  disliiilo. 

Y  aun  no  recelo  tampoco 
l^s  ries$;os  a  que  me  animo. 
Tanto  como  á  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino; 

Y  asi  de  aquesos  villanos , 
Para  esto  solo  venidos, 
Permite,  señor,  que  llame 
AÍguoo. 

HENO?r. 

Que  llames,  digo , 
Al  mas  experto  en  el  monte. 

USÍAS. 

Este,  dicen  que  lo  ha  sido , 
Por  haberse  eu  él  criado.— 
Uega,  Chato. 

ESCENA  XV. 
CHATO.  —  MENON,  LISIAS. 

CHATO. 

^^Qué  hay,  amigo? 
Tn  soldado  me  enviasteis 
A  mi  casa,  el  mas  bonito  : 


LA  UUA  DEL  AIRE 

ran  hallado  en  ella  está  , 
Que  parece  nuestro  hijo. 

HEN0:f. 

,  Dínie,  ¿sabes  bien  el  monte? 

¡  CHATO. 

Sabíale ;  mas  magino 
Qoe  no  le  sabré,  después 
,  Que  hay  encantos  y  hay  hechizos 

HENO?(. 

Guíame  al  templo  de  Venus. 

'  CBATO. 

¡  Ay,  señor!  Uo  desatino 
.  lainaho  como  este  puño 

Su  merced  ahora  dijo. 

¿Al  templo  de  Venus  yo. 

Habiendo  Tijeras  dicho 

Que  allá  no  vamos,  porqué 
I  Hay  portentos  y  prodigios? 

I  MRNON. 

'  Sí,  villano  :  guia  presto.  ! 

I  CBATO.  I 

Si  ha  de  ser,  venid  conmigo ,  i 

Que  por  aquí  es.  {Vatue.) 


PRIMERA  PARTE. 

:  Que  yo  con  valiente  brío 
'  Sabré  quebrarle  los  ojos. 

!  MENOTV. 

'  Sin  luz  quedaron  lus  míos 
i  Al  oírlo  :  rayo  fué 
I  Esta  voz,  que  mis  sentidos 
'  Frías  cenizas  ha  hecho 
Acá  dentro  de  mí  mismo. 
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á  un  lado  la  grnU 
[onde  está  encerrada  Semiramis. 


Otro  panto  del  monte 
do 


ESCENA  XVI. 

'  MENON,  LISIAS,  CHATO  ;  SEMIRA- 
MIS, en  la  gruta. 

MKJkON. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  labi-rinto 
De  bien  marañ;idas  ramas 
,  Y  de  mal  compuestos  riscos. 

SEiiÍRAMis.  {Dentro.) 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

CHATO. 

¡  ¡Ay  de  mi ! 

I  MENON. 

¿  No  habéis  oido 
Una  toi  ? 

;  CBATO. 

¡Pluguiera  á  Baco!... 

LISÍAS. 

;  Que  temeroso  suspiro ! 

I  «ENON. 

Oigamos,  por  si  otra  voz 
Se  oye  el  eco  mas  dislinlo. 

SEBÍRAMis.  (Dentro») 
;0h  monstruo  de  la  fortuna ! 
¿Dónde  vas  sin  Iq7.  ni  aviso? 
Si  el  fío  es  morir,  ¿por  qué 
Andas  rodeando  el  camino  ? 

USÍAS. 

Mujer  es  que  se  lamenU 
De  la  fortuna. 

CHATO. 

Un  hechizo 
Tiene,  que  se  entra  en  el  alma. 

HENON. 

¿Con  quién  hablará? 

SRBÍRAMis.  {Dentro.) 

Contigo , 
Contigo,  fortuno,  hablo. 

■E^05. 

Ya  me  equivocó  el  aviso. 
I  sEMÍnAMis.  (Dentro.) 

.  Pero  no  me  has  de  vencer ; 


¡  Qué  frenesí !  ¡  qué  locura ! 
'  ¡  Qué  letargo  I  ¡  qué  delirio ! 

LISÍVS. 

Vuélvete. 

HENOTf. 

¿Volverme  yo 
Sin  haberlo  todo  visto? 
t::ntra  en  lo  mas  intrincado. 

CHATO. 

No  puedo,  porque  me  iutnnco 
Yo  también. 

ESCENA  XVII. 

I  TlRESlAS.—  Dichos. 

TIAÉSIAS. 

Deten  el  paso , 

0  ignorante  peregrino , 
Que  desle  sagrado  coto 
Osas  penetrar  el  sitio. 

CHATO. 

Este  es  Tijeras. 

MKXON. 

Llamado 
De  mi  valor  he  venido , 
A(|uí,  Tirésias,  no  á  hacer 
Sacrilegos  desperjil icios 
De  las  leyes  de  los  diosts, 
I  Sino  como  su  ministro 
1  Yo  también,  pues  soy  señor 
I  D(.'sta  provincia,  á  cumplirlos. 
¡  Y  así  vengo  á  que  me  des 
Parle  de  aiiueste  prodigio 
i  Que  guardas,  para  saber 
'  Si  la  causa  que  has  leniíio 
Para  al  (erar  esla  tierra , 
,  bis  religión  ó  delito. 

!  TIRÉSIAS. 

En  vano  lo  has  intentado, 
,  Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

1  HE>o:«. 

'  ¿Qué  mnjer  os  la  que  llora 
De  la  t'orlunj  casligos? 

I  TIRÉSIAS. 

I  No  sé  de  ninguna  yo , 
I  Ni  la  he  hablado  ni  visto. 
I  SEBÍRAnis.  {Dentro  ) 

!  ;  Ay  infelice  de  mi ! 

MKNON. 

I  Aquí  dentro  es  el  gomido. 
\  Negarlo  lodo  ya  es 
;  De  tu  culpa  grave  indicio. 
Abro  esa  puerta. 

I  TIRÉSIAS. 

Piimrrn 
Que  las  llaves,  (pie  connii;^o 
!  Lsiáit,  á  homluT  li  uní  ano  «m. 
I  Cum|>liendo  los  valiciníos 
¡  De  mi  diosa,  me  daré 
I  La  muerte;  y  así,  atrevido, 
I  Ese  lago  á  mi  cadáver 
I  Dará  sepulcro  de  vidrio. 

I  LISÍAS. 

I  En  el  lago  se  arrojó. 

CHATO. 

i  La  ultima  necedad  hizo. 
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HENOIf. 

Nada  me  causa  pavor. 

A  romper  me  determino 

Las  puerUs.  —  Horrible  monstruo, 

{Fuerza  la  puerta.) 
Que  aquí  encerrado  has  vivido « 
Sal  á  ver  eJ  sol. 

ESCENA  XVUI. 

SEMIRAMIS,  que  tale  de  la  gruta.  — 
MEiNON,  LISIAS,  CHATO, 

semíranis. 
¿Quiéu  llama? 

HENON. 

Mejor  dijera,  divino 
Monstruo,  pues  truecas  las  señas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo , 
De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso , 
De  lo  inculto  en  lo  pulido, 
Lo  silvestre  en  lo  labrado , 
Lo  miserable  en  lo  rico. 

SEMÍRAHIS. 

No  menos  me  admira  i  mf 
Confundir,  cuando  te  admiro, 
Las  e(|uivocadas  señas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo. 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte , 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

CHATO.  (i4p.) 

Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste'  monslruocico , 
Yo  pienso  llevarme  uno, 
Dos  ó  tres,  ó  cuatro  ó  cinco. 

■ENON. 

i.  Quién  eres  ?  Cómo  ó  por  qué 
Aquí  encerrada  has  vivido , 
Me  cuenta. 

SEHÍRAHIS. 

Lo  que  de  mi 
S^ ,  por  lo  que  otro  me  dijo , 
Escucha,  bi/urro  joven , 
A  quien  con  vergüenza  miro, 
Por<|ue  el  segundo  hombn?  eres 
Que  hasta  hoy  cara  á  cara  lie  visto 
Arceta,  una  ninfa  bella  , 
Que  en  estos  campos  íloridus 
Fué  consagrada  á  Diana , 
En  todos  sus  ejercicios 
Festejada  de  un  amante 
Fué,  pagando  con  desvíos 
Las  finezas;  que  lo  ingrato 
Solo  en  la  mujer  no  es  vicio. 
El  á  este  templo  de  Venus 
Una  y  muchas  veces  vino , 
Como  era  madre  de  Amor, 
A  rendirla  sacrilícíos. 
Venus,  del  culto  obligada , 
Ya  que  quererle  no  hizo , 
Hizo  que  hallarla  pudiese 
Kn  el  despoblado  sitio 
Desie  monte,  donde  necio 
Hizo  el  mérilo  delito. 
Baio  género  de  amor  "* 

Debe  de  ser  en  los  ritos 
Suyos  (que  yo  hasla  ahora  ignoro) 
La  violencia,  si  imagino 
Que  no  quiso  conn)  noble , 
Quien  como  tirano  (piiso ; 
Pues  no  es  victoria  del  alma 
Aquella  aue  yo  consigo 
Sin  la  voluntad  de  (|uien 
No  me  la  dé  por  mi  mismo. 
Desta  especie  de  bastardo 
Amor,  de  amor  mal  nacido, 
Fui  concepto.  ¿Cuál  será 
Mi  Gn,  si  este  eS  mi  principio? 


Mañosamente  quejosa 
Arceta  se  satistízo 
De  sus  disculpas,  bien  como 
La  serpiente  que  con  silbos 
Halaaa  para  morder ; 

Y  fué  asi,  pues  divertido 
Le  aseguro  con  blanduras , 
Hasta  míe  rosas  y  lirios 
Que  él  hizo  tálamo  torpe , 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Díófe  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  precisos 
Términos  que  estableció 
Naturaleza  consigo , 
Llegó  severo,  el  nifaosto. 
El  infeliz,  el  impio 

Día  de  su  parlo,  en  tal 
Horóscopo,  según  dijo 
Tirésias,  que  estaba  todo 
Ese  globo  cristalino 
(Por  un  comunero  eclipse. 
Que  al  sol  desposérle  (¡uiso 
Del  imperio  de  los  dias ) 
Parcial,  turbado  y  diviso. 
Tanto,  que  entre  sí  lidiaron 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Las  escuadras  de  los  signos , 
Acometiéndose  á  rayos , 

Y  ensangrentándose  á  visos. 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zaiiro 

En  sus  ejes  titubeando , 
Desplomado  de  sus  quicios. 
Arceta,  temiendo  mas 
Su  opinión  que  su  peligro , 
Sola  al  monte  se  salió , 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
Llamó  á  Lucina ,  que  al  parto 
Vhio  larde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  3[o , 
Rompí  aauel  seno  nativo , 
Costandole  al  cielo  ya 

Mi  vida  dos  homicidios. 
A(|uí  fué  doude  Tirésias 
Me  contó,  mas  indeciso. 
De  la  suerte  que  me  halló. 
¡  Quién  supiera  repetirlo ! 
A  los  últimos  alientos 
De  Arceta  y  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  lieras 
Contiene  el  monte  en  su  asilo, 

Y  cuantas  aves  el  viento; 
Pero  con  Unes  distintos , 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazarnos  y  herirnos, 

Y  las  aves  defenderlo. 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
En  esta  lid  nos  halló 
Tirésias,  que  habia  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  uué  astrólogo  juicio ; 

Y  viendo  de  brutos  y  aves, 
En  dos  bandos  divididos , 
Un  duelo  tan  desusado , 
Un  tan  nuevo  desafio. 
Llegó  al  lugar,  viónie  en  él , 

Y  llevándome  consigo, 

Vio  que  le  seguían  las  aves, 
Llevando  en  garras  y  en  picos 
De  las  rústicas  majadas 
Hurlados  los  lacticinios, 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  mió. 
A  tanto  portento  absorto  , 
Fué  á  consultar  el  di\ino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desla  suerte  le  dijo  : 
«  Esa  infanta  alumna  es  mia , 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo , 

La  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 


Corrida  de  ver  violada 
Una  ninfa  saya ,  quiao 

8ue  las  fieras  la  ocultasen 
oy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sus  vientres ;  pero  yo , 
Que  á  defenderla  me  animo. 
Porque  fui  primera  causa 
Que  alma  y  vida  la  dedico , 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  la  defiendan  :  ellas , 
A  ley  de  preceptos  míos , 
Serán  desde  hoy  sus  nutrices, 
Trayéndola  á  aqueste  sitio 
Cada  día  su  alimento , 
Bien  que  á  costa  del  aviso 
Que  no  sepan  nunca  della 
Los  hombres ;  porque  be  temido 
Que  Diana  ha  Je  vengare 
De  mi  en  ella,  y  cou  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  oriie , 
Haciendo  que  sea  ei  peligro 
Mas  general  su  hermosura , 
Que  es  el  don  que  tiene  mío. 
Excusa  pues  los  insultos. 
Los  escándalos,  los  vicios , 
Los  alborotos,  las  ruinas , 
Las  muertes  y  los  delitos 

8ue  bao  de  suceder  por  ella , 
asta  que  al  rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  hasia  que 
Muera  en  fatal  pre<^ipirio.» 
Dijo  la  diosa,  añadiendo 
Que  al  yerto  cadáver  frío 
De  Arceta  le  colocase , 
Ya  en  un  mármol  convertido , 
En  medio  desa  laguna. 
Todo  Tirésias  lo  hizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisióh 
Tantos  años  me  ha  tenido , 
Sin  que  sepa  mas  de  aquello 
Solo  que  enseñarme  quiso ; 

Y  como  en  la  lengua  siria , 
Quien  dijo  p^aro,  dyp 
Semíramis,  este  nombre 
Me  puso ,  por  haber  sido 
Hija  del  aire  y  las  aves. 
Que  son  los  tutores  rnios. 
Pues  que  tú ,  gallardo  joven , 
Hoy  la  cárcel  has  rompido 
Que  fué  mi  centro,  te  ruego 
Que  allá  me  lleves  contigo , 
Donde  yo,  pues  advertida 
Voy  ya  de  los  liados  mios , 
Sabré  vencerlos ;  pu«'S  sé , 
Aunque  sé  poco,  (jue  inipto 
Kl  cielo  no  avasalló 

La  elección  de  nuestro  juicio. 

Esto  postrada  te  ruego , 

Esto  humillada  te  pido. 

Como  mujer  te  lo  mando , 

Como  esclava  lo  suplico; 

Porque,  si  lioy  la  ocasión  pierdo 

De  verme  libre ,  mi  brio 

Desesperado  sabrá 

Darse  la  muerte  á  si  mismo , 

Donde  la  misma  razón 

De  excusar  mi  precipicio 

Será  la  que  le  apresure; 

Pues  nada  se  vio  cumplido 

Mas  presto  que  lo  que  el  hombre , 

Que  no  fuese  presto,  quiso. 

IIE^oIf. 

Alza,  Semíramis  bella. 
Del  suelo,  porque  es  indignr» 
Que  esté  en  el  suelo  postrailo 
Todo  el  cielo  que  en  ti  he  vi>»lo. 
Prodigiosamente  hermosa 
Eres;  y  aunque  en  tí  previi.o 
El  hado  tantos  sucesos. 
Ya  tú  doctamente  has  dicho 


Que  puede  el  juicio  enmendarlos : 
;  Dichoso  el  que  Hega  i  cirios ! 
T  así,  St^miraoiis ,  faoy 
Be  de  llevarle  coamigo , 
Donde  tu  bermosura  soa , 
Aun  mas  que  escáiidaio,  alivio 
DeiosmorUiles. 

SEHÍIIAVIS. 

Adiós, 
Tenebroso  centro  mío ; 
Que  \oj  i  ser  radonal , 
\a  que  hasU  aqni  bruto  be  sido. 

1IE3I0N.  {Á  Chato,) 
Ea,  vuelve  lü  á  guiamos. 

CHATO. 

Yo  era  on  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ha  hecbo  dos  tontos.  No  sé 
Si  he  de  acerur  el  camino. 

usías. 
¿Contigo  la  llevas? 

HEISON. 

Si. 

LISÍAS.  "^ 

¡Plegué  á  Júpiter... 

MER05. 

¿Qtté?diIo. 

USÍAS. 

Qoe,  gusano  humano,  no 
Labres  to  muerte  tü  mismo ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  ua  qniala  eereana  i  Níoive. 

ESGElfA    PRIMERA. 

MKNON ;  SEMIRAMiS,  de  villana. 

HE50II. 

En  esu  apacible  quinta , 
Adonde  el  mayo  gentil 
Los  países  que  eiabril 
Dejó  l>osquejados,  piula , 
Aunque  es  esfera  sucinta 
Para  el  sol  de  tu  hermosura , 
Cuya  luz  ardiente  y  pura 
Vence  al  rosicler  del  día , 
Bella  Semirarois  rola , 
Es  donde  estarás  segura , 
En  uoto  ¡  ay  de  mi !  que  yo 
Vuelvo  á  la  corte  á  asistir. 

SEMÍRAMIS. 

¿Luego  no  tengo  de  ir 
Contigo  á  la  corte  ?  ., 

HEUON. 

No. 
Hí  amor  tus  hados  temió, 

Y  asi  aqoi  ¿  vivir  disponte , 
Pues  este  florido  monte , 
Verde  emulación  de  Allante, 
No  está  dos  milUs  distante 
De  Muive,  su  horizonte. 

Y  así,  sin  que  los  divida 
Mas  que  esta  punta  elevada , 
Que  está  de  nubes  tocada 

Y  de  flores  guarnecida , 
En  ese  traje  vestida 

Por  sus  campos  te  divierte ; 
Que  yo,  mi  bien,  vendré  á  verte 
Cada  noche. 

SEHÍRAMIS. 

Bien,  Menou , 
Muestras  asi  cuánto  son 
Los  acasos  de  mi  suerte 


LA  HIJA  DEL  AIHE.  PRIMERA  PARTE. 

I  Vasallo  de  tu  albedrio; 

I  Pues  el  mió  en  este  dia 

Solo  hacerme  compañía 

\  Es  lo  que  tiene  de  mío. 

HBNON. 

Bien  de  tus  finezas  flo 
Todo  aquese  rendimiento, 

Y  bien  oe  mi  pensamiento 
Fio  que  le  le  merece , 
Pues  solo  á  vivir  se  ofrece 
A  tanta  hermosura  atento. 
Tú  á  nii  amparo  agradecida 

Y  con  mi  amor  enojada , 
Mi  amparo  te  halló  obligada 

Y  mi  amor  te  halló  ofendida. 
Dijísteme  que  tu  vida 
Hija  de  un  delito  era 
De  amor,  y  que  asi  no  era 
Posible  tener  amor 
A  quien  primero  tu  honor, 

gue  su  gusto,  no  quisiera, 
alabra  de  ser  tu  esposo 
Te  ofrecí,  con  quien  no  alcanza 
Mi  fe  mas  que  la  esperanza 
De  que  seré  tan  dichoso. 
Si  eu  este  estado  amoroso 
Hov  á  la  corte  me  voy, 

Y  dejo  tu  beldad  hoy 
Aquí,  bien  me  ha  disculpado 
El  ver  cuan  amenazado 
Dé  tus  influjos  estoy. 
Yo  no  me  puedo  casar 
(Que  esto  es  obediencia  y  ley) 
Sin  dar  cuenta  detlo  al  Rey. 
Mientras  lo  voy  á  traUr 

Y  lo  vuelvo  á  efectuar. 
Que  en  esta  quinta  te  estés , 
Prevención,  no  prisión  es ; 
Aunque  todo  lo  es,  señora ; 
Que  no  he  de  negarle  ahora 
Lo  que  has  de  saber  después. 
Pues  si  ocultarte  pudiera , 
Tanto  mi  amor  te  oculura , 
Que  ni  el  sol  viera  tu  cara , 
Ni  el  aire  de  tí  supiera. 
Si  hacerla  pudiera,  hiciera 
Una  torre  de  diamante , 

Y  para  gue  mas  constante 
Fuese,  Semíramís  bella , 
A  todas  las  llaves  della 
Quebrara  luego  al  instante. 
Pero  esto  es  encarecer 
Mis  afectos,  y  uo  mas ; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás. 
Llegando  mi  esposa  á  ser. 
De  alma,  vida,  honor  v  ser ; 
Que  mal  boy  de  tu  lealtad , 
Para  mi  seguridad , 
Yo,  Semiramis,  pretendo 
Tener  las  llaves,  teniendo 
Tu  las  de  mi  libertad. 
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sbuíramis. 

'  Tan  sagrado  es  el  preceto 
Tuyo,  que  humilde  v  postrada , 
Vivir  del  sol  ignoraaa , 
Y  aun  de  mí  misma  prometo. 
Yo  de  mí  misma  á  este  efeto 
No  sabré;  porque  si  á  mí 
Yo  me  pregunto  quién  fui. 
Yo  á  mí  me  responderé 
Que  yo  no  lo  sé,  é  iré 
A  preguntártelo  á  ti. 

HET<0:«. 

Los  villanos  que  vinieron 
De  Ascalon  para  servirte. 
Aquí  podrán  divertirte , 
Pues  lauto  gusto  te  dieron. 

SBUÍRAUIS. 

Es  verdad,  porque  ellos  fueron 


En  quien  lisonja  hallé  alguna , 
Cuantas  veces  importuna 
Atormenta  mis  cuidados 
La  tormenta  de  mis  hados 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

ESCENA  n. 
LISIAS.-  SEMIRAMIS.  MENON. 

LISÍAS. 

Ya,  señor,  la  gente  espera 
Que  contigo  ha  de  partir. 
■eifON. 

¡  Oh  quién  se  pudiera  ir 
De  suerte  que  no  se  fuera ! 
Adiós,  dueño  mió,  y  espera , 
Que  presto  á  verte  vendrá 
Quien  shi  tí  y  sin  alma  va. 
Aunque  siempre  será  tarde. 

SBHÍRANIS. 

Jüpiter  tu  vida  guarde. 

■EXOlf. 

Y  la  tuya  aumente. 
{Yanse  Menon  y  Lisia*.) 

ESCENA  III. 

SEMIRAMIS. 

Ya, 
Grande  pensamiento  mío , 
Que  estamos  solos  ios  dos. 
Hablemos  claro  yo  y  vos , 
Pues  solo  de  vos  confío. 
Mi  albedrio  ¿es  albedrio 
Libre  ó  esclavo?  i  Qué  acción , 
O  qué  dominio  elección 
Tiene  sobre  mi  fortuna , 
Que  solo  me  saca  de  una 
Para  darme  otra  prisión? 
Coutteso  que  agradecida 
A  Menon  mi  voluntad 
Está ;  pero  ¿qué  piedad 
Debe  á  su  valor  mi  vida , 
De  un  monte  á  otro  reducida  ? 
Aunque  si  bien  lo  sospecho, 
La  causa  es  que  de  mi  pecho 
Tan  grande  es  el  corazón, 
Que  teme,  no  sin  razón , 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho , 
Y  huye  de  mí.  En  fin  x  jamas 
Mas  que  un  bruto  no  he  de  ser? 
¡  Cielos !  ¿no  tengo  de  ver, 
Sino  imaginar  no  mas , 
Cómo  es  el  vivir? 

ESCENA  IV. 

CHATO,  SIRENE.  ~  SEMIRAMIS. 
CHATO.  {Dentro.) 
Si  harás. 

SEMÍRAMÍS. 

¿Quién  me  ha  respondido? 

siRENE.  (Dentro.) 

Dios 
Vive,  que  el  mundo  á  los  dos 
Oirá. 

CHATO.  {Dentro.) 

Sí  oirá;  que  ya  sé... 

SEHÍBAHIS. 

Si  hablas  conmigo,  di ,  ¿ qué  ? 

CHATO.  {Dentro.) 
Que  todo  el  mundo  con  vos 
No  se  podrá  averiguar. 
Porque  sos  una  atrevida; 
Pero  costaráos  la  vida. 
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SEMÍRAMIS. 

Ya  me  deja  este  pesar 
Que  lemer  y  que  dudar. 

SI  RENE.  (Dentro.) 
El  mismo  Rey  sabrá  presto  | 

Quién  sois.  | 

SEüfRAMIS.  I 

En  duda  me  ha  pueslo        ' 
Un  acaso. 

CHATO.  {Dentro.)  j 

Claro  eslá ; 
Pero  á  alguno  pesará 
Mas  que  á  mi. 

siREKE.  {Dentro.) 

\  Ay  de  mi ! 

(Sale  Sirene  huyendo,  y  Chato  tras  ella.) 

SEMÍRAXIS. 

¿Qué  es  oslo  ? 

CHATO. 

Un  poco  es. 

SEHÍRAMIS. 

Mirad  que  yo 
Estoy  aquL 

CHATO. 

Y  aun  por  eso , 
Si  la  verdad  os  confieso , 
Quijera  (¡ue  ahora  no 
Os  vais,  cuando  á  agarrar  llego 
El  garrote. 

SEHÍRAHIS. 

¿No  OS  tenéis? 

CHATO. 

Dejadla  pegar,  veréis 
Con  la  gracia  que  la  pego. 

SlRENE. 

Teule,  señora. 

SEHÍRAMIS. 

Mirad... 

CHATO. 

Este  ya  está  levantado , 
Y  ha  de  caer  hacia  algún  lado  : 
Porque  no  os  coja,  apartad  ; 
Que  asi  quedarme  no  es  bien 
Toda  mi  vida,  señora. 

SEMÍRAMIS. 

Pues  ¿  por  qué  reñís  ahora  ? 

SIREiXB. 

Yo  lo  diré. 

CHATO. 

Yo  también. 

SIRENE. 

No  lo  habéis  vos  de  decir, 
Porque  sos  un  embustero. 

CHATO. 

Yo  me  quedo  á  vos  zaguero 
Eo  materia  de  embustir. 

SIREKE. 

Yo  habraré. 

CHATO. 

No,  sino  yo. 

SUENE. 

No  conviene. 

CHATO. 

Sí  convierte. 

SEHÍRAMIS. 

Decid  vos  :  c  Callad ,  Sirene. » 

CHATO. 

Oid  si  tengo  causa  ó  no. 

Finalmente  quijo  Dios, 

Como  digo  ele  mi  cuento , 

Sí  no  lo  habéis  por  enojo »  I 


Qm;  al  vivir  en  nueso  puebro, 

Cuando  allí  estuvo  el  rey  Niño, 

Le  dieron  alojamiento 

En  nuesa  casa  á  un  soldado, 

Cariñoso  por  extremo; 

Pues  desde  el  primer  instante 

Que  entró,  nos  vino  diciendo 

Que  abrazaba  en  cortesía , 

Si  en  ellu  se  abraza  recio. 

hé  aquí  que  Menon  se  estuvo 

Algunos  días,  primero 

Que  despachase  la  gente; 

Hé  a(iui  (|ue  el  soldado  nueso 

También  se  estuvo;  llegó 

De  la  despedida  el  tiempo ; 

Kuéronse  lodos ,  y  á  él  solo 

Le  pareció  que  era  presto. 

Lislúvose  un  poco  mas 

Que  los  otros;  que  eii efecto. 

Quien  no  hace  mas  que  otro,  mas 

No  vale ,  dice  un  proverbio. 

Mostrábale  mala  cara 

Yo  (bastaba  la  que  tengo) , 

Y  bnena  Sirene ,  si  es 
Que  la  suya  puede  serlo, 
líl ,  que  no  estaba  muy  ducho 
En  entender  bien  á  gestos, 
El  do  Sirene  entendía, 

Y  no  el  mió.  Con  aquesto 
Comía  como  un  descosido; 
Que  es  poco  como  un  hambriento.     , 
Harto  ya ,  ó  por  no  hacer  falta 
En  la  guerra ,  trató  luego 
De  partirse ;  mas  mandó 
Que  le  vengamos  sirviendo. 
Bien  nensé  yo  (y  pensé  mal) 
Que  fuera  la  ausencia  medio 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara  :  pues  fué  yerro ; 

Sue  entrando  á  comer  ahora, 
e  le  hallé  en  casa  diciendo  : 
«¿Era  hora  de  venir. 
Amigo?  Un  siglo  há  que  espero. 
No  habré  palabra;  que  diz 
Que  el  reñir  no  es  buen  acuerdo 
A  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contenió 
Se  fué  hasta  hora  de  cenar 
A  pasear  por  esos  cerros. 
Yo ,  en  viéndome  solo ,  dije  : 
« ¡  Ah  ,  Sirene  !  ¿cómo  es  esto  ? 
Fuera  de  las  cinco  leguas , 
¿Tiene  aqueste  alojamiento 
Jurisdicción?»  Ella  entonces 
Me  dijo  que  si  la  aprieto , 
Se  ha  de  huir  de  mi.  —  «Si  harás , » 
La  dije  un  poco  mas  recio ; 

Y  aquí  comenzó  el  amago. 
Viole,  y  dijo  :  «Sobre  eso 
El  mundo  nos  ha  de  oír.— 
Sí  oirá  (dije) ,  porque  es  cieno 
Que  no  se  ha  ae  averiguar 
Con  vos  todo  el  mundo  entero, 
Porque  sos  una  atrevida.  — 
El  rey  (dijo)  ha  de  saberlo.— 
Sí  sabrá  ( la  respondí ) ; 
Pero  pesarále  dello 
Mas  á  otro;»  —  y  calló  el  amago. 
Dio  gritos ,  vino  corriendo , 
Llegasteis  vos ,  y  quedóse 
Por  hoy  remitido  el  pleito. 
Hasta  que  el  señor  soldado 
Venga  y  diga  qué  hay  en  esto. 

SEHÍRAHI8  (Ap.) 
¡  Cuánto,  si  ahora  estuvieran 
Con  gusto  mis  pensamientos , 
De  aquesta  simplicidad 
Me  riera !  mas  no  puedo ; 
Que  fuera  hacer  de  la  risa 
Desaire  á  mis  sentimientos.      (Vase.) 


ESCENA  V. 

CHATO,  SlRENE. 

CHATO. 

Fuese  sin  habrar  palabra. 
¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

sin  EXE. 

¿Qué  había  de  habrar  á  un  hombre 
Que  tiene  tan  mal  perjeño , 
Que  hace  de  su  mujer  propia 
Que  sea  malo  lo  que  es  bueno? 

CHATO. 

i.  Pues  es  bueno  que  otro  coms , 

Y  yo  calle  ? 

SIRENE. 

Deteneos. 
Si  este  es  un  pobre  soldado , 
¿No  ha  de  buscar  su  remedio? 

CHATO. 

¿  Digo  yo  que  no  le  busque  ? 
Mas  busquele  en  el  iníierno. 

SlRENE. 

¿Por  qué  no  le  decis  vos 
Que  se  vaya  ? 

CHATO. 

No  me  atrevo. 

SlRENE. 

Pues  si  vos  no  os  atrevéis , 
¿  Qué  puedo  hacer  yo  ? 

CHATO. 

Atreveros , 

Y  decirle  que  se  vaya ; 

Que  por  vos  lo  hará  mas  presto. 

8IRENE. 

¿  Yo  decirle  tal  ?  i  Mal  año ! 


(y  a  se.) 


Será  por  tenerle  bueno. 

¿Qué  haré  yo  deste  soldado? 

Vulcauo,  á  ti  me  encomiendo  : 

Dímelo  tú,  pues  que  tu 

Eres  dios  que  entiendes  desto.  (Yase,j 


Palacio  real  de  Nf  ni  ve. 


ESCENA  VI. 
MENON ,  NIÑO ,  acompaííamie.nto. 

MEIVOIf. 

Hasta  llegar  á  tus  plantas , 
Que  son  mi  centro  y  mi  esfera. 
Violento  diré  que  estuve. 

NIXO. 

Con  bien,  noble  Menon,  vengas. 
Aixa  del  suelo  :  á  mis  brazos, 
Que  son  centro  luyo ,  llega. 
¡  Oh  cuántas  veces  mi  amor 
Te  ha  culpado  tanta  ausencia! 

■ENOIf. 

I  ¿Cómo  en  Nínive  te  hallas? 

j  mno. 

'  Muy  mal  hallado  se  muestra 

'  Mi  corazón  en  el  blando 

,  Ocio  que  en  la  paz  se  engendra. 

I  Por  ser  imagen  la  caza 

De  la  guerra,  salgo  á  ella ; 

Y  asi  para  aquesta  tarde 

Los  monteros  se  prevengan. 

¿Cómo  la  gente  partió? 

■  E?(0!f. 

j  Rica ,  señor ,  y  contenu. 
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lfl!«0. 

Y  dime,  Ascdlon ,  ¿no  es 
Gitt  provincia  muy  bella? 

HErfon. 
Es  dádiva  de  tu  maDo  : 
No  bay  roas  con  que  la  ciicuro/.ca . 
Foera'de  que,  cuando  no 
Fuese  féníl  y  opulenla 
De  cuautos  dones  redarle 
Pródiga  naiuralesa. 
Todo  lo  fuera ,  señor , 
Por  un  tpsoro  cjue  en  olla 
He  di-scubierlo,  que  á  ti 
Traición  negártele  fuera. 

N150. 
¿Qoé  tesoro? 

HE.^O?(. 

Una  mujer 
Prodigiosa. 

ni'so. 
¿  Y  bay  quitan  leoga 
üaa  mujer  por  tesoro  ? 

lAKSOy. 

Si ,  seüor. 

KIKO. 

Por  mas  que  sea 
Bella  j  sabía ,  que  son  partes 
<iue  hacerla  pueden  perfílela , 
¿Sv»  mas  de  una  mujer? 

HEKOÜ. 

Has  será. 

!f«0. 

¿De  qué  manera? 

■E50N. 

Siendo  nn  asombro ,  un  prodigio. 

Y  así  me  bas  de  dar  licencia 
Para  pintártela ,  siendo 
Hoy  el  lienzo  tus  orejas, 
Mis  palabras  los  matices 

Y  los  pinceles  mi  lengua. 
—Estaba  de  toscas  pieles... 

tWA  Toz.  {Dentro.) 
\  Plaza ,  plaza ! 

PfWO. 

Tente ,  espera : 
No  prosigas  la  pintura , 
Hasta  que  quién  causa  sepas 
Ese  rumor  que  be  sentido. 

MENOR. 

XI  señora  la  Princesa 
De  su  cuarto  pasa  al  tuyo, 

Y  ya  en  esta  sala  entra. 

ESGEHA  Vn. 

IRENE,  SILVIA.  —  Dichos. 

IRRXE. 

A  daros  la  bien  tenida, 
O  recibiros  pudiera '... 

HEROH. 

Guárdeos  el  cielo «  aunque  ya 
Tarde  lo  ano  y  lo  otro  sea. 

IRERE. 

Dame ,  gran  señor ,  tu  mano. 

RIRO. 

¡  Ob  Irene  divina  y  bella ! 
Bien  este  favor  merece 
m  amor. 

IRERE. 

No  me  lo  agradezcas; 
Que  ima  pretensión  me  trae. 

RIRO. 

¿Qué  habrá  qae  negarte  pueda? 

«  Pareee  <iae  falta  algo  después  de  estos 
Tersos. 


Sin  saberla,  la  concedo. 
Di  ahora  pues. 

IRS.XE. 

Va  te  acuerdas 
Que  en  la  batalla  de  Lidia 
Quedé  en  el  campo  por  muerta ,  1 

Que  me  dio  vida  un  solüuilo  j 

Y  me  llevó  hasta  mi  li{Mi(ia. 
Pues  este  soldado  aiiora , 
Por  no  volvei'se  á  su  tierra 
Sin  que  el  socorro  le  pague , 
Me  ha  hecho  contigo  tercera 
De  su  pretensión. 

NlNO. 

¿Qué  ha  sido? 

IRERE. 

Servirle ,  señor ,  intenta 
En  la  corte. 

RIRO.  (A  Meuon.) 
Tü  después 
Infórmate  de  quién  sea , 
Y,  conforme  á  sa  persona <. 
Oficio  en  mi  casa  tenga. 

IRERE. 

i  Silvia ! 

SILVIA. 

Señora... 

IRERE. 

A  QD  criado 
DI  qtle  le  dé  la  respuesta.— 

{Y<ue  SUvia.) 
Con  esto ,  señor,  si  estás 
Divertido  en  tus  diversas 
Obligaciones,  00  es  justo 
Que  estorbe  :  dame  licencia. 

RIRO. 

Nunca  tú ,  Irene ,  has  podido 

Estorbar,  v  mas  en  esta 

Ocasión ,  conde  00  son 

Los  despachos  la  materia 

Que  se  trata ;  antes  ahora 

Estimo  que  á  tiempo  vengas. 

En  que,  escuchando  á  Menon , 

Algún  rato  te  diviertas, 

Porque  pintándome  está 

Una  divina  belleza. 

No  perturbemos  ahora 

Ai  gusto  con  que  lo  cuenta.  — 

Prosigue  desa  hermosura    (A  Menon.) 

Muy  por  extenso  las  señas. 

IRERE. 

Si ,  Menon ;  que  yo  también 
Me  holgaré  ya  de  saberlas. 

HEROR. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 
Que  retórica  muy  necia 
Será,  habiendo  vos  llegado , 
Que  otra  hermosura  encarezca. 

RIXO. 

La  qne  es  deidad,  no  es  mujer, 
Ni  hace  número  con  ellas. 
Irene  es  deidad ,  Menon. 
Di  lo  que  dices ,  y  piensa 
Que  será  ofenderla  mas 
La  atención  de  no  ofenderla. 

IRERE. 

Si  no  os  riñera  mi  hermano, 
Yo  de  otra  suerte  os  riñera. 
Decid ;  que  yo  ser  no  puedo 
Para  nada  consecuencia. 

HEROR. 

Si  haré.  (Ap,i,Qné  temo, si  ya 
Poco  importa  que  se  ofenda  ?  ) 
Digo,  señor,  que  en  el  centro 
Hallé  de  mía  obscnra  cueva 


lirulo  el  mas  bello  diamante, 

Bastarda  la  mejor  perla , 

Tibio  el  mas  ardiente  rayo , 

Y  la  mas  viva  luz  muerta. 

Estaba  de  toscas  pieles 

Vestida ,  para  que  hicieran 

Lo  inculto  y  florido  á  un  tiempo 

Armonía  mas  perfecta ; 

Rien  como  un  bello  jardin 

Vln  una  rústica  selva, 

Mas  bello  esta  cuanto  está 

De  la  oposición  mas  cerca. 

SucUoel  cabello  tenia. 

Que  en  dos  bien  partidas  crenchas , 

Golfo  de  rayos ,  al  cuello 

Inundaba ;  y  de  manera 

Con  la  libertad  vivía 

Tanta  república  de  hebras 

Ufana ,  que  inobediente 

A  la  mano  que  las  peina. 

Daba  á  entender  que  el  precepto 

A  la  hermosura  no  aumenta , 

Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 

Hermoso  sin  obediencia. 

Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 

Su  variado  color  era , 

Sino  un  medio  entre  los  dos  : 

Como  en  la  estación  primera 

Del  día  luces  y  sombras 

Confusamente  .se  mezclan, 

Que  ni  bien  sombras  ni  luces 

Se  distinguen;  asi,  htcha 

D  I  azabache  y  del  oro 

Una  mal  distinta  mezcla , 

Crepúsculo  era  el  cabello. 

Siendo  sus  neutrales  trenzas , 

Para  ser  negras ,  muy  rubias , 

P:ira  ser  rubias  ,  muy  negras. 

No  de  espaciosa  te  alabo 

La  frente;  que  antes  en  esta 

Parte  solo,  anduvo  avara 

La  siempre  liberal  maestra ; 

Y  fué  sin  duda  porqué 
Queriendo,  señor,  hacerla 
De  una  nieve  (^ue  hubo  acaso, 
La  hubo  de  dejar  pequeña , 
Porque  no  le  fué  posible 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  hallase  ya  un  poco  mas 
De  una  nieve  como  aquella, 
(isurpábale  el  cabello 

Su  imperio  á  la  frente,  y  era 
Que  á  las  cejas  acechaba  , 
Como  diciendo  :  t  Estas  cejas 
Hijas  son  de  mi  color , 

Y  quiero  bajar  por  ellas, 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  muestra.  > 
Los  ojos  negros  tenia : 
¿Quién  pensara,  quién  creyera 
Que  reinasen  en  los  Alpes 
Los  etíopes?  Pues  piensa 

Que  allí  se  vio ,  pues  se  vieron 
De  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales , 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían. 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor ,  sino  por  uso 
De  sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  guerras , 
Su  jurisdicción  partía, 
Proporcionada  y  bien  hecha , 
Una  valia  de  cristal. 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección ,  siendo  así 
Que  la  nariz  mas  perfecta , 
En  el  mar  de  las  facciones. 
Escollo  es,  donde  las  velas 
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Del  bajel  de  la  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenU. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  olra  unión  de  diversas 
Colores.  ¿  Viste  la  rosa 
Mas  encendida  y  sangrienta 
En  la  púrpura  de  Adonis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora  ? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena  .  rsa  msa , 
Ajadas  entre  si  mesmas,       \ 

Y  sus  mejillas  verás 

Al  mismo  instante  que  veas 
A  la  rosa  desteñida , 

0  teñida  la  azucena. 

La  boca ,  corte  del  alma. 
Donde  la  hermosura  reina , 
Ya  severamente  grave. 
Ya  dulcemente  risueña , 
Era,  no  digo  una  joya 
De  corales  y  de  perlas 
(Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  particular  ofensa; , 
Sino  un  archivo  de  todo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  atesorar ;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza. 
Pil  cuello,  blanca  coluna 
Que  este  edificio  sustenta, 
Kra  de  marül  ai  torno  : 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
A  emulación  de  sí  mesnia. 
Este  pues  monstruo  divino , 
Venus  mandó  que  estuviera 
Oculto,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  ninfa  suya ; 

Y  entregándola  á  las  ñeras , 
La  defendieron  las  aves , 

De  quien  el  nombre  conserva , 
Pues  Semiramis  se  llama , 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  la  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señas. 

HIÑO. 

Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido ,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas 
Para  que  verla  desee ; 

Y  en  mi  es  esto  de  manera , 
Menon ,  que  deseo  tanto 

El  verla ,  que  no  be  de  verla; 

Porque  quiero  hacer  por  ti 

Una  tan  grande  fineza , 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

Kl  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta  : 

Veinte  talentos  te  doy , 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrezcas. 

Pero  quiérote  advertir 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso. 

Si  enamorado  estás  della ; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro  que  vencerse  sepa. 

Y  alabar  lo  que  se  ama. 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  necia. 

{Vase  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  Vin. 

IRENE,  MENON,  SILVIA. 

IRENE. 

1  Qué  retórico  orador , 
'bsi^  enamorado  poeta 


Os  dio  para  esa  pintura 
Tantas  rosas  y  azucenas , 
Tanto  oro ,  tanto  marfil , 
Tanta  nieve,  tantas  perlas? 

MBKON. 

Todo  esto  fué  desvelar. 
Llegando  vos ,  la  sospecha 
Del  Rey. 

inCNE. 

Y  ánies  que  llegase , 
jL  Por  qué  fué  el  encarecerla 
Tanto,  que  ya  la  atención 
A  oir  estaba  dispuesta  ? 

HF.NON. 

Porque  el  modo  del  hallarla , 
Que  no  oisteis,  le  hizo  fuerza 
Para  que  se  la  pintara. 

IRENE. 

¡  Raeoa  disculpa ! 

MENON. 

¿Noesbaena? 

IRENE. 

Si  debe  de  serlo ;  pero 
Aunque  yot  quiera  creerla , 
No  puedo. 

MENON. 

¿Porqué? 

IRENE. 

Porqué 
Acción,  semblante,  ni  lengua 
No  os  disculpa  coqio  á  quien 
Tiene  gana  que  le  crean. 
Sino  como  á  quien  no  importa ; 
Y  para  mi  mejor  fuera 
No  disculparos ,  que  no 
Disculparos  con  tiDiezas. 

HENOX 

¡  Vos  desconfianza ! 

IRENE. 

¿Quién 
Os  dyo  que  yo  la  teuga? 

■ENON. 

Los  celos  que... 

IRENE. 

¿Qué  son  celos? 
Callad ;  que  es  segunda  ofensa. 
Una  llave  que  tenéis 
De  mis  jardines ,  ¿  qué  es  della  ? 

MENON. 

Yo  os  la  volveré ,  y  estimo 
De  miraros  tan  exenu 
De  los  celos ,  pues  con  eso 
Podré... 

IRENE. 

No  podréis.  La  lengua 
Tened,  porque  habrá  sin  nu 
Quien  castigue  esa  soberbia. 

MENON. 

¿Sin  vos? 

IRENE. 

Si. 

MENON. 

¿Pues  puede  haber 
Quien  sin  vos  á  mi  me  ofenda? 

ESCENA  IX. 

ARSIÜAS.  -  IRENE,  MENON, 
SILVIA. 

ARSiOAS. 

Yo ,  Menon ,  vengo  buscándoos , 
Por  ser  vos  á  quien  apelan 


Mis  fortunas  del  piadoso 
Tribuual  de  Irene  bella. 

MENON. 

En  mala  ocasión  venís ; 
Después  podréis  dar  la  suelta. 

IRKXE. 

!  Haced  lo  que  el  Uey  os  manda ; 
Que  no  viene  sino  en  buena. 

MENON. 

Yo  lo  haré  :  venid  conmigo. 

IRENE. 

Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

MKXON.  {Ap.) 

¡Cuánto  hay  en  una  hermosura 

De  quererla  á  no  quererla !       ( Vate.) 

IRENE. (Ap  ) 
:  Ah  vil !  ¡  ah  traidor !  ,-  qué  mal 
Me  pagas  lo  que  me  cuestas ! 
(Yaee  y  Silvia  con  ella.) 

ARSÍDAS. 

¿Qué  es  esto ,  cielos?  Mas  no 

Hs  tiempo  de  que  me  atreva , 

Ni  aun  a  pensarlo ;  pon|ué 

El  que  se  toma  licencia 

Para  quejarse  sin  tiempo. 

Pierde  el  respeto  á  la  queja ,  ' 

Y  es  el  tenerla  desdicha , 

Sin  mérito  de  tenería.  {Vate.) 

Sala  de  la  qniata  de  Menon. 

ESCENAS. 

FLORO,  SmEfiE;  después,  CHATO. 

FLORO. 

¿Eso  pasó  mientras  yo 

Al  monte  sali  un  momento  ? 


Si ,  Floro  del  alma  mia ; 
Y  asi ,  buscándote  vengo 
Para  decirte  que ,  aunque 
El  con  enojo  o  con  ruego 
Que  te  vayas  diga ,  no 
Te  vayas. 

PIX>RO. 

Ya  te  obedezco. 

SIRENE. 

Por  eso  te  doy  los  brazos. 
{SaU  Chato.) 

CHATO. 

¡Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 

FLORO. 

Tropezó,  y  llegué  á  teueria. 

CHATO. 

Claro  está ,  que  en  el  tropiezo 
Suyo  habla  ae  estar. 

SIRENE. 

Yo... 

CHATO. 

No  OS  disculpéis ;  yo  me  huelgo 
Que  os  abrace;  porque  si 
Cuando  vino  hizo  lo  mesmo. 
Es  señal  de  one  se  va. 
Dadle  otro  abrazo  á  ese  precio. 

PLORO. 

Antes  llegué  á  preguntarla, 
Qué  para  cenar  tenemos. 

CHATO. 

¿Quién  os  mete  en  pescudallo , 
Si  vos  no  habéis  de  traello? 


T  ja  qae  en  «qaesto  habrtmos. 
Decidme .  asi  os  guarde  el  cíelo  : 

Es  la  boleta  perpetua , 

^  al  quitar,  la  que  alU  os  dieron^ 


í? 


Lk  HUA  DEL  AIRB.  PRIMERA  PARTE, 
oraos.  {Deniro,) 
¡Qué  desdicha! 

iRE!fE.  (Dentro.) 
¡Acudid  presto! 


33 


Aqoi  esti ,  y  ella  no  dice 
Hasta  cnindo. 

CHATO. 

Soy  un  necio. 
Penseque  si. 

FLoao. 
No  os  merece 
Mi  trato  esa  duda.  Cierto 
Que  sois  desagradecido « 
Pnes  cuando  un  hombre  está  haciendo 
Por  f  06  todo  lo  que  puede , 
Le  tratáis  con  tal  despego. 

CHATO. 

Pnes  TOS,  ¿qué  hacéis  por  mi? 

FUMO. 

Honraros, 
Eataestra  casa  teniendo 
Da  soldado  que  en  la  Batria , 
La  Siria .  el  Pelopooeso , 
La  Propootida  y  la  Lidia 
Taoias  hazañas  ha  hecho.  — 
Venid,  Sirene,  no  bagáis 
Caso  desie  majadero.  ( Vau.) 

CHATO. 

nía  os  obedecerá, 

O  la  mataré  sobre  eso.— 

Id ,  no  bagáis  caso  de  mi , 

Pues  el  señor  hazañero 

Lo  manda ,  habiendo  Iwcho  hazañas 

En  la  Sucia ,  Pieldequeso, 

En  Proponiente  y  Galicia. 

stasüB. 
Si  TOS  DO  tenéis  esfuerzo 
Para  decir  que  se  vaya^ 
¿Tengo  yo  culpa? 

CHATO. 

No,  cieno; 
To  la  tengo ,  claro  está. 

EBGEHAZL 

SmUíkUíS;de9pues,  NIÑO,  MENON, 
IRENE  T  CBHTL-GUATO ,  SIRENE. 


sebíeamis. 
¿Siempre  babeis  de  estar  rifiendot 

CHATO. 

No  hay  Otra  cosa  que  hacer. 
TOCES.  (Dentro.) 
¡Qaédndicfaa! 

sbhíbahis. 
¿Qué  es  aquello? 
HB!io?r.  (Dentro.) 

En  lo  íDirincado  del  monte 
Se  ha  metido. 

nxo.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

CHATO. 

Tono  lo  sé;  pero  alli 

Coire  la  maleza  Teo 

Venir  corriendo  un  caballo. 

scaisAHis. 
Volando  es,  que  no  corriendo. 

HERoii.  (Dentro.) 
i  Corred  todos ! 

imos.  (Dentro.) 
i  Qué  tragedia ! 

T    XII. 


Nadie  le  alcanza ;  ¿qué  mucho 

Si  se  deja  atrás  el  viento? 

¿Cómo  pudiera  el  valor 

Que  está  brotando  en  n>1  pecho 

Dar  vida  al  gallardo  joven 

Que  se  despeña?  Mas  esto 

No  quiere  pensarse.— Suelta  (A  CAafa.) 

Este  bastón. 

CHATO. 

Ya  le  suelto. 
(Quítate  á  Chato  el  baiton,  y  va$a.) 

SUERI. 

¿Qué  intentará? 

CHATO. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  si  sé,  pues  que  veo 
Que  al  encuentro  le  ha  salido 
Veloz ,  y  enredando  luego 
Entre  los  pies  del  caballo 
Mi  garrote,  dar  le  ha  hecho 
De  ojos;  con  que  Uualmenie 
O  ya  el  choque  ó  ya  el  despeño 
Se  ha  trocado  á  una  calda. 

SiaEHB. 

¿Hay  talmarimacha? 

CHATO. 

Luego 
Que  de  pellejos  cardada 
La  vi  en  el  lance  primero. 
Dije  :  t  Aquesu  tiene  cara 
De  echar  caballos  al  suelo. » 

limo.  (Dentro.) 
i  Válgame  Jüpiter  santo ! 


El  Rey  es. 


SISEHB. 


CHATO. 


Pues  á  escondemos; 
le  haberle  visto  caer 
uizá  será  sacrilegio. 


Vamos  de  aqui  huyendo. 

CHATO. 

Vamos.  (Vama.) 

Campo  iamedltto  á  It  qaiatt. 

ETCERAZIt 

NIÑO,  SEMIRABUS. 

HDfO. 

¿Quién  eres ,  prodigio  bello. 
De  amor  divino  milaaro? 
Mas  en  dudarlo  te  oiendo  : 
No  me  lo  digas;  que  va 
Tu  beldad  me  está  diciendo 
Que  eres  deidad  desios  montes  : 
Cuál  dellas,  dudo:  di  presto. 

sbhíeahis. 
NI  sé  quién  soy ,  ni  es  posible 
Decírtelo,  porque  tengo 
Aprisionada  la  voz 
fcUi  la  cárcel  del  silencio. 
Basta  saber  que  soy  una 
Mujer  tan  feliz,  que  puedo 
Haberte  dado  la  vida , 
O  generoso  mancebo,  ^ 

Cuyo  semblante,  no  sé 
Por  qué  secreto  misterio, 


A  amor  y  á  veneración 

He  está  provocando  á  no  tiempo. 

niNo. 
Espera  pues. 

SEMÍSAHIS. 

Aventuro 
Mucho  si  aqui  me  detengo. 

NlNO. 

¿Pues  en  qué? 

sehísahis. 
En  que  me  conozcan.  . 
HEifOR.  (Dentro.) 
Hacia  esU  parte  ñié. 

uuDiB.  (Dentro: 
Preslo 
Lleguemos  donde  se  ocuiu. 
Por  si  peligra. 

SEHlaAHlS. 

V  en  que  esos 
Que  06  siguen  me  vean. 

NIHO. 

¿Porqué? 
seuIsAHis. 
Porque  licencia  no  tengo 
De  dejarme  ver. 

NIRO. 

¿  Quién  puso 
A  la  hermosura  preceptos , 
Siendo  asi  que  la  hermosura 
Siempre  es  Ubre  y  sin  imperio? 

SEHÍRAMIS. 

Nada  os  puedo  responder. 

(Áp.  Huiré  al  monte ;  (¡ue  no  quiero 

Que  entienda  Me  non  jamas 

De  mi  que  no  le  obedezco.)      (Vase.) 

RIÑO. 

Espera,  detente ,  aguarda , 
Prodigioso  monstruo  bello; 
Que  tras  ti... 

ESCENA  Zm. 

MENON,  LISIAS,  ARSIDAS,  IRENE. 
SILVU.  -  NiNO. 

AESiOAS. 

Señor... 
lisías. 

Señor... 

HBHON. 

Perdona  a  nuestros  deseos 
Hal>er  tan  tarde  Wegttdo, 
Donde  nunca  fuera  presto. 

laBRE. 

Rn  albricias  de  Ui  vida 

MI  vida  y  alma  te  ofrezco. 

¿  Cómo  te  si«'nies  1 

mso. 
I  No  sé, 

;  No  sé  ¡ay  de  mi !  lo  que  siento. 
I  No  el  fiolpe  de  la  caída 
'  Me  aflige ;  otro  mas  violento 

Es  el  que  siento  eu  el  alma ; 

Porque  es  un  ardiente  fuego, 

Es  un  abrasado  rayo , 

8ue,  sin  tocar  en  el  cuerpo, 
a  convertido  en  cenizas 
El  corazón  acá  dentro. 
No  os  admire  de  que  pase 
De  un  despeño  á  otro  despeno 
Tan  anrlsa :  amor  es  dios, 
Y  en  (líos  nnnca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 
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En  él  hallare  primero 

Y  la  iraiga  ft  mi  presencia , 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudéis  tas  señas, 
Villano  es  el  traje ,  pero 

Tan  noblemente  villano, 

Qne  su  rey  le  rinde  el  pecho. 

i.  Pero  para  qué  ¡  ay  é/rmi ! 

fin  pintarla  me  detengo, 

Si  y  en  viéndola ,  diréis  todos  : 

« Este  es  el  hermoso  incendio 

Que  abrasó  al  Rey?»  Mas  ¿qué  mucho, 

Si  es  desias  selvas  la  Venus , 

Fi»  D¡;ina  destos  bosques, 

La  Amailea  deslns  puertos, 

La  Arelusa  destas  fuentes, 

Y  la  ella  de  todos  ellos  ? 
Que  hasta  que  dije  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos/ 
Busquémosla  divididos; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  estas  ásperas  montañas 
Examine  fresno  á  fresno , 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  piedra. 
Mas  mirad  lo  aue  os  advierto : 
Qne ,  aunque  sintáis  abrasaros 
Al  mirarla,  mis  deseos 
Licencia  os  dan  de  morir, 

Mas  no  de  morir  contentos.       {Vaie.) 

Yo  la  segunda  seré 

Que  desta  montaña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo.         (Vate.) 

SILVIA. 

Todas  haremos  lo  mesmo.        {Vase.) 

DNos.  (Dentro.) 
;  Al  monte ! 

OTROS.  (Deníró.) 

i  A  la  selva ! 
OTROS.  {Dentro.) 

¡Al  llano! 

ARSiOAS. 

¡Oh  si  quisiesen  los  cielos , 
Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano, 
Honrado  en  un  noble  puesto , 
Que  hoy  empezase  obligando, 
Pues  hoy  empecé  sirviendo !      (Vase.) 

UNOS.  (Dentro.) 
¡Al  valle! 

OTROS.  (Dentro.) 

i  A  la  selva ! 

OTROS.  (Dentro.) 

]  Al  UaDO  I 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Por  acá,  por  acá! 

HENON. 

(Ap.  Celos, 
«Qué  efecto  haréis  sucedidos, 
Si  pensados  matáis,  celos?) 
¿Quién  dijera  sí  fué  ella  ? 

LISIAS. 

Yo  te  lo  diré  bien  presto.         (Vase.) 

MENOIf. 

i  Ay  de  mi !  que  de  pensarlo , 
A  dar  un  paso  no  acierto. 

ESCENA  XIV. 

CHATO.— MENON. 

CHATO. 

Consejo  muda  el  prudente , 
01  decir  á  un  discreto ; 
Pues  que  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo , 

Y  no  huir  del  Rey;  mas  antes 


Pedirle  he  que  me  dé  premio, 
Pues  era  mío  el  garrote 
Con  aue  á  su  Jamestad  dieron 
La  viaa.— ¡Amigo! 

MEÜON. 

Hacia  aqui 
Ruido  entre  estas  hojas  siento.— 
¡Chato! 

CHATO. 

¡Señor! 

■ENOIf. 

¿Sabes  dónde 
Semlramis  está? 

CHATO. 

Eso... 
Seismaravedls,  no  sé 
Adonde  fué. 

HENOll. 

¡  Ay  de  mi ! 

CHATO. 

Empero 
Dien ,  señor,  me  podréis  dar 
Albricias  de  lo  que  ha  hecho , 
Si  la  queréis  bien ;  porque  ella 

Y  yo  somos,  sí  por  cierto. 
Los  aue  al  Rey  la  vida  dimos  • 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manoutura. 

■EMON. 

Calla,  calla  que  me  has  muerto. 
(Al  exclamar^  da  una  manma  i  a 
á  Chato.) 

CHATO. 

¿Yo  os  he  muerto,  ó  vos  á  mi  ? 
¿No  sabéis  qué  parece  esto? 
Cuando  uno  pisa  un  pié  á  otro , 

Y  se  queja  él  el  primero. 

MKIfON. 

Ya  á  mi  buscarla  me  toca 
Mas  que  á  todos ;  que  si  llego 
A  hallarla  antes ,  yo  sabré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.  Ea ,  corazón ,  pues 
De  ti  mil  «ablos  dijeron 
Que  sabes  astroloftia 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 

La  elección  de  mis  acciones. 
Llévame  tú  donde  jah  cielos! 
Mi  bien  está;  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.      (Vase 

CHATO. 

i  Cielos !  ¿  qué  habrá  en  este  monto , 
Que  todos  andan  revueUos? 

JE0C»  A  XV. 

SE^mmAUB.- CHATO. 

SKIlilMllllS. 

Ocultarme  por  aqof 
De  tanta  gente  quisiera , 
Para  que  nunca  pudiera 
Quejarse  Menon  de  mí.^ 
Chato... 

CHATO. 

Señora... 

IBMiRAV». 

,   ¿Sabrás, 
Si  la  gente  se  aosentó , 
Que  andaba  en  el  monte? 

CHATO. 

No, 
Antes  pienso  que  ahora  hay  mas. 

semíramis. 
No  digas  que  por  aquí 
Me  viste  I  á  nadie ,  pnsar. 


BTCEIfAXVI. 

MENON,  y  luego  ARSIDAS.  -^  SEMI* 
RAMIS,  CHATO. 

■BNOir. 

Por  aquí  la  be  de  buscar, 
Por  si  la  hallase...  ¡  Ay  de  mf ! 
Pero  i  cielos !  ¿  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  celos. 

(SaU  Arsidae.) 

ARSÍDAS. 

¿  Pero  DO  es  aquella  í  cielos! 
Si  advierto  en  las  señas  della? 

sehíramis. 

Advierte... 

CHATO. 

Di 

SEMÍRAMIS. 

I  Ahora  mi  suerte 

i  Me  esconde  en  aquesta  parte. 

I  CHATO. 

;  Ya  es  imposible  ocultarte , 
Porque  ya  han  llegado  á  verte. 

HEHOtf. 

¡  Arsídas ! 

ARSÍDAS. 

¡  Menon ! 

MENON.  (Ap.) 

i  Oh  impío 


Cielo  I 


CHATO.  (Ap.) 


¿De  qué  este  soldado 
Tanto  a  Menon  ha  turbado  ? 
Debe  de  ser  como  el  mío. 


¿Adonde  vais  |ior  aqui? 

ARSÍDAS. 

Ruscando  esa  deidad  vengo... 

CHATO.  (Ap.) 
¿  No  lo  digo  yo? 

ARSÍDAS. 

PoesHPflo 

Las  señas  que  en  ella  vi. 

MENON. 


¡  Yo ,  supuesto  que  aquí  habernos 
\  j  Llegado  á  un  tiempo  los  dos , 
Se  la  llevaré :  id  con  Dios. 

ARSÍDAS. 

Los  que  servimos  tenemos , 
Y  mas  con  obligación , 
Obligación  de  buscar 
Ocasiones  de  agradar. 
Yo  he  de  llevaría,  Menon. 

CHATO. 

Llévesela. 

niioN. 
Si  he  llegado 
Yo ,  ¿  no  son  vanos  desvelos? 

SBMÍRAHIS. 

¿Qué  soldado  «s  este,  cielos? 

CHATO. 

Otro  como  mi  soldado. 

MENON. 

¿Pues  á  competir  conmigo 
vuestra  arrogancia  se  atreve  ? 

CHATO.  (A  Menm.) 
Déjala  que  se  la  lleve, 
Pues  no  va  á  comer  contigo. 

ARStoAS. 

El  Rey  el  Justo  pod«r 
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Me  M;  j  pocs  la  mide  halbr. 
Conmigo  la  he  de  llevar. 

MENON. 

T  70  la  he  de  defender. 
sehíramis. 

Mi  bieo ,  mi  s<^Dor,  «ú  dwáo 
4t}aées  esui? 

ABáÍDA&. 

De  m  inlenri«)ii 
Ya  aqae&tos  caí  iños  son 
Otro  iodicio  «o  peqoeno. 

ME^O!(. 

Y  yo  la  muprie  os  daré. 
Porque  ja  quH  lo  escucháis 
Kaoca  decirlo  [lodais. 

semíramis 
¡A;  de  mi  iafelh! 

ABSÍDAS. 

Sabré 
También  defenderme  yo 

METion. 
Boye ,  Semiramfs  bella. 
semíramis. 
«Qué  es  hoir  mi  allíTa  estrella? 

GBATO. 

¿Qoiéo  mayor  necedad  vióf 

ESCENA  XVn. 

NIÑO,  IRENE,  SILVIA,  geüte.- 
Dichos. 

mrvo.  {Dentro,) 
A  aquel  mido  acudid  preao. 
msüE.  {Dentro,) 
Hacia  allf  las  Toces  son. 
{Saien  Nina,  ¡rene,  SiMo  y  fféHte,) 

■CKOM. 

¡Qaé  horror ! 

RIÜO. 

¿Qué  es  esio,  Meiion? 

ARSlOAS. 

iQiiédiaia! 

iREire. 
Arsidas,  ¿qué  es  esio  ? 

ARSÍDAS. 

Esta  divina  hermosura... 

■E50!f. 

Esu  divisa  belleza... 

A«SlDAá. 

Halé  yo  en  esta  Mp^reza. 

MEfVOH. 

Vi  al  pié  desu  peña  dura. 

ARSiOAS. 

Para  lograr  mi  ventara... 

■BNON. 

Para  estorbar  tu  apetito... 


Uevinela  sottdto , 

Donde  mi  lea/tlád  me  maere. 

HIlfON. 

T  yo,  que  no  le  la  lleve , 
Hí  eonsienlo  ui  permito. 

mno. 
Tres  cosas  estoy  mirando, 
Tres  acciones  estoy  viendo. 
Que  cuando  mas  las  entiendo , 
Ann  mas  las  estoy  dudando. 
Tü ,  Menon ,  eon  quien  el  mando 


De  mi  laurel  be  "partido , 

Tü  contíesas  atrevido 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

Til ,  Arsidas ,  lo  solícitas , 

De  boy  á  mi  casa  venido ; 

Y  lü,  criada  entre  iieras  {A  Semíramis.) 
Rudas,  das  de  huir  indicio 

Cuando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
A  los  tres  ¿qué  os  ha  movido 
Para  estar  ¡  suerte  penosa ! 
Tú  turbado ,  tú  medrosa , 

Y  tú  desagradecido? 

ARSiOAS. 

Mi  turbación  bien ,  señor, 
Fácil  esiá  de  entender. 
Llegándole  yo  á  deber 
,  Tanto. 

I  SCMiRAmS. 

'  Esto  en  mí  no  es  lenuir; 

'  Que  fuera  decirlo  error. 

I  MEnON.  - 

,Mi  ingratitud  (¡ay  demí!) 
!  Es  lealtad. 

SIMO. 

!  ¿  Pues  cómo  a$f , 

,  Opouiéndote  á  mi  gusto  ? 

I  ME^rON. 

Coroo  tu  gusto  no  es  jusio. 

!  KlIfO. 

¿De  qué  suerte? 

MCMOII. 

Escucha. 


MENOH. 


Dt. 


Aquella  hermosa  pintura 
Que  hoy  has  visto  Imaginada , 
Es  esta  que  miras  viva 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas. 
Semíramis  es,  señor; 

Y  si  pretendí  guardarla 

De  ti ,  fué  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia 
Que  aun  pintada  no  llevase 
A  un  poderoso  mi  dama , 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuvo  basta 
Para  ser  discolpa  mía ; 
Pues  mal  hiciera  en  llevarla 
Viva  al  mismt)  que  afeó 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  hallado  laA  gfacras , 
Defendí  que  la  trajese 
Otro ;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora ,  y  después 
Con  industrias  y  eon  trazas 
Entreteniendo  tu  am6r, 
Asegurar  mi  esperanza. 
No ,  seí^or  :  ctnsado  está 
El  mondo  de  ver  en  farsas 
La  competencia  de  un  rey. 
De  un  valido  y  de  una  dama. 
Saquemos  ho>  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia , 

Y  en  el  emneño  primero 
A  luz  l|s  afectos  salgan. 

El  ñn  Jeslo  siemprelia  sido , 
Después  de  enredos,  marai^as, 
Sospechas,  amores,  celos. 
Gustos,  glorias,  quejas,  ansias, 
Generosamente  noble 


Vencerse  el  que  hace  el  monarca. 

fUies  si  esto  ha  de  ser  des|tiies, 

Mejor  es  ahora  :  no  ha^a 

Pasos  tantas  veces  vistos.— 

Dame  tú  esa  mano.       (A  Semíramis  ) 

MNO. 

Uguarda ; 
Que  para  lo  que  yo  tenjío 
De  hacer,  ahora  me  firtia 
Informarme  del -estado 
I  En  que  con  etia  te  hallas. 

I  IRErVE.  {Ap.) 

\  Mucho  harán  mis  sentimientos 

'  i  Cielos !  si  hoy  no  se  declaran. 

;  SEMÍRAMIS. 

Eso  he  de  decirlo  yo ; 

Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 
I  A  mi  altivez,  mi  soberbia , 
'  Mi  ambición  y  mi  arrogancia 
,  Conviene  que  sepan  lodos 

Que  antes  de  ver  que  me  llama 
'  Menon  su  esposa ,  no  tuvo 
i  De  mi  mas  que  confianza 
,  De  que,  en  siéndolo,  sería 
1  Suya ;  pues  aunque  me  sata 

Su  valor  de  una  prisión 

Desas  rusticas  montañas ; 

Aun^iue  en  su  poder  me  tu>o, 

El  sabe  de  mi  constancíu 

Que  no  n»e  debió  jamas 

Sino  sola  la  esperanza, 

Hasta  que  ya  como  esposa, 

La  mano  le  doy. 

MKO. 

)  AguQVda 

Tú  también ;  que  eso  sabido. 

No  estii  bien,  ya  que  se  casan 

Dama  á  quien  debo  la  vida, 

Y  amante  que  es  mi  privanza , 

Ser  en  un  monte  y  acaso. 

A  ti,  Menon ,  debo  cuantas 

Victorias  fiMiy  mti  coronan 

De  la  siempre  verde  rama 

De  laurel ;  á  tí ,  tKvínb 

Pasmo  dv  MiMfetaft  m^Uanas, 

La  vida  debo.  Y  asi 

Con  demostraciones  varias 

Honrar  á  los  dos  pretendo , 

A  cuyo  efecto  la  fama  • 

Quiero  que  convide  á  cuantos 

Príncipes  contiene  el  Asia 

A  esUs  bodas,  y  que  en  ellas 

Públicas  fiestas  se  hagan , 
;  Que  mis  grandezas  publiquen... 
!  {Ap.  Y  que  dilaten  mis  ansias.; 

I  aENOH. 

¡  Señor,  aunque  generof^o 
I  A  tus  hechuras  ensalzas . 
I  Para  un  amante  no  hay  fiestas 
Como  que  fiestas  no  hagan. 

SBMÍRAHIS. 

¿Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honrarnos 
Menon,  con  mercedes  tantas, 
No  á  mi  presunción  le  quites 
La  vanidad  de  lograrías. 

IRERK. 

Dice  Semírattiíé bien. 
{Ap,  ;üh  si  pndienen  mis  ansias 
Dar  término,  ciclos,  entre 
Mi  deseo  y  mi  venganza ! ) 

RIMO. 

Pues  tú,  bellisimu  Irene, 
A  Semíramis  gallarda 
Conllgo  á  Niníve  lleva. 
Por  sus  calles  y  sus  plazas 
En  tu  real  carro ,  vestida 
De  plumas ,  joyas  y  galas , 
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Triunfe ,  v  como  á  mi  se  humillen ; 
Que  á  su  beldad  soberana 
Su  Rey  le  debe  la  vida, 
Y  soiicila  pagarla. 

IREHE. 

Ven,  Semíramis,  conmigo; 


Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda. 
tAp.  Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mand 
Pues  haré  que  tu  esperanza 


(Ap, 

Pues 

En  el  horror  de  mis  celos 

Tropiece,  ya  que  no  caiga.) 


Acompañad  á  las  dos 
Todos. 

semíbamis.  {Ap.) 
Altiva  arrogancia , 
Ambicioso  pensamiento 
De  mi  espíritu,  descansa 
De  la  imaginación ,  pues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste ;  pero 
Aun  todo  esto  no  basta ; 
Que  para  llenar  mi  idea 
Mayores  triuiifüs  me  faltan. 
( Yante  ¡rene,  Semíramis,  Anidas , 
Silvia  y  gente.) 

CHATO. 

t  lian  visto  y  qué  tiesa  va ! 

Apenas  volvió  la  cara. 

i  Ay,  tontilla,  que  no  en  vaco 

a  del  viento  te  llamas !         ( Vase.) 


iiui 


ESCENA  XVUI. 

NIÑO,  MENON. 

RIÑO. 

Menon... 

MENOIf. 

Señor. 

IflNO. 

No  las  sigas 
Tú,  delente. 

MEHON.  * 

¿Qué  me  mandas? 

KINO. 

¿Estamos  solos? 

MENON. 

*  Testigos 
Son  los  troncos  y  las  ramas. 

NIÑO. 

Mi  amigo  eres. 

HENON. 

Tú  mi  Rey. 

NlNO. 

¿Qué  me  debes  ? 

MENON. 

Honras  altas. 

NIÑO. 

¿Puedo  hacer  por  tí  masV 

MENON. 

No. 

NIÑO. 

¿Tienes  qué  pedirme? 

MENON. 

Nada. 

NIÑO. 

¿Qué  harás  tú  por  mi  ? 

MENON. 

Mi  vida 
Pondré ,  señor,  á  tus  plantas. 

NIÑO. 

Menos  quiero ,  pues  porqué 
No  diga  jamas  la  fama 
Que  Niño  quitó  á  Menon 


Su  esposa ,  quiero  que  haga 

La  amistad ,  y  no  el  poder. 

Una  conveniencia  extraña ; 
¡  Y  es,  que »  esto  asentado,  ahora 
!  Volvamos  á  la  pasada 

Metáfora.  ¿No  dijiste 
,  Que  esta  verdadera  farsa 

Tenia  una  novedad , 

Que  era  fácil  desatarla? 

Pues  yo  quiero  que  sean  dos , 
;  Y  que  en  el  fin  también  haya 

Nuevo  estilo.  Esto  ha  de  ser, 
;  Ya  que  Introducidos  se  hallan 

Aquí  rey,  dama  y  valido, 
!  Vencerte  tú ,  porque  salga 
'  De  andar  en  auelos  de  amor 
,  La  majestad  :  desauda 

Una ,  otra  es  desde  hoy 

Amarla  yo ,  y  tú  olvidarla. 

MENON. 

Señor,  vencerse  ¿  si  mismo 
Un  hombre  es  tan  grande  hazaña. 
Que  solo  el  que  es  grande  puede 
Atreverse  á  ejecuurla. 
Tú  eres  rey,  vasallo  soy. 

NIÑO.' 

i  ¿Pues  qué  mayor  alabanza 

8ue  hacer  tú  una  acción  que  fuese 
raode  para  mi  ? 

MENON. 

No  se  halla 
Con  tanto  valor  mi  pecho. 

NIÑO. 

Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 
De  olvidarla. 

MENON. 

No  podré ; 
De  morir,  si,  en  esa  instancia 
Te  la  doy ;  que  esto  está  en  mí , 

Y  DO  está  en  lyi  el  olvidarla. 

IflNO. 

Pues  si  olvidarla  no  puedes. 
Puedes  darlo  á  entender  :  traza 

9ue  ella  entienda  que  la  olvidas , 
que  mi  amor  no  lo  manda. 

MENON. 

NI  aqueso  puedo  tampoco ; 

8ue  fuera  acción  muy  villana 
ar  yo  á  partido  mis  cetoSv 
Tercero  de  mis  desgracias , 
Daré  á  entender  que  la  olvido , 

Y  lo  haré  desde  mañana ; 
Mas  dando  á  entender  también 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

NINO. 

¿No  te  la  puedo  quitar? 

MENON. 

Ya  si,  señor;  mas  repara 
Que  esa  es  violencia  forzosa , 

Y  esta  es  ruindad  voluntaria. 
En  quitármela  tú,  harás 
Una  tiranía ;  en  dejarla 

Yo  una  infamia;  y  al  contrario , 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla , 
Yo  una  fineza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias 
Que  hay  de  tiranía  á  grandeza , 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 

NIÑO. 

¿  Pues  qué  te  vengo  á  deber 
Yo  en  aquesta  parle? 

MENON. 

Nada, 
Sino  el  consejo  de  que 
Me  la  quites ;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  en  mi , 


En  mi,  señor,  no  has  de  hallarla. 
Ni  es  posible. 

NINO. 

¿Cómo? 

MENON. 

Escucha. 
En  nuestro  cuerpo  está  el  alma. 
Sin  tener  determinado 
Lugar :  si  muevo  la  planta , 
Alma  hay  allí ,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  ó  la  mano,  ¿falta 
.  Con  la  porción  de  aquel  cuerpo 
Aquella  porción  que  estaba 
Del  alma  allí?  No.  ¿Qué  se  hace? 
A  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.  Alma  es  en  mí 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté ;  y  así ,  aunque  hoy 
A  pedazos  le  deshaga , 
Cortándome  las  acciones 
De  verla ,  oiría  y  hablarla , 
En  la  razón  que  me  queda , 
A  la  imitación  del  alma , 
Siempre  se  ha  de  hallar  mi  amor 
Tan  cabal  como  se  estaba. 

nmo. 
¡Qué  cansados  argumentos ! 
Ser  mi  gusto  ¿no  bastaba? 

MENON. 

No ,  señor. 

NINO. 

Calla ,  villano ; 
Desagradecido,  calla; 
Calla ,  ingrato ;  que  yo  tuve 
La  culpa  de  darte  tantas 
Alas ,  para  que  al  sol  mismo 
Te  opongas.  Pero  la  saña 
Del  sol ,  que  te  las  crió , 
Sabrá  quitarte  las  alas. 

MENON. 

Señor...  ) 

NINO. 

No  mas. 

MENON. 

No  de  un  soplo 
Así  tu  hechura  deshagas. 

NINO. 

No  me  desbaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mí ,  siendo  ingrata. 

MENON. 

Yo  no  puedo... 

NINO. 

Yo  tampoco. 

MENON. 

Ofrecer  mas  de  que... 

NINO. 

Basta. 

MENON. 

¿Que  soy  tu  privanza  olvidas? 

NIXO. 

Donde  hay  celos,  no  hay  privanza. 

Y  puesto  que  esto  ha  de  ser. 

Yo  he  de  decir  que  se  haga 

La  boda ,  v  tú  has  de  decir 

Que  á  tu  disgusto  te  casas, 

Sin  que  á  mirarla  te  atrevas 

Desde  este  insUnte.  Repara 

Que  te  quebraré  los  ojos 

Si  te  atreves  á  mirarla.  {Vase.) 

MENON. 

i  Ay  Semíramis  divina ! 
:  A^  hermosa ,  ay  soberana 
Hija  del  aire !  ¡  llevóse 
Tu  nombre  rajs  esperanzas  t 


JORNADA  TERCERA. 


Palacio  real  en  Ninive. 
ESCENA   PRIMERA. 

Suenan  elárimia» ,  y  salen  NIÑO,  ÁB- 
SIDAS, CHATO  T  SOLDADOS.  Gente  , 
dentro. 

UROS.  {DentroJ^ 
i  Viva  Semirainis  bella ! 

0TB09.  {Dentro.) 
¡\lTa  del  Asia  el  asombro ! 
TOÓOS.  (Deniro.) 
¡Tiva  la  que  tlió  la  vida 
A  oaesiro  Rey  generoso ! 

arsídas. 
Ya  Semiramis  é  Irene 
Vaelveo  á  palacio. 

KUfO. 

Loco 
De  coolento  eslov  al  ver 
Sa  Dombre  aplamiido. 

GUATO. 

Todos 
Estamos  zek ,  par  diez. 

SOLDADO    1.° 

¡Tonto !  ¿Cómo  dése  modo.'. .. 

CHATO. 

Poes  para  entrar  d»iule  quiera , 
¿Qué  mas  haj  que  hacerse  Ionio? 
Criado  de  Semirámis  (A  Niuo.) 

So ,  j  sabiendo  que  vos  propio 
Acá  mi  ama  os  traéis , 
Vengo,  voy,  y  ¿qué  hago?  torno 
\  véugome  acá  también , 
O  por  esto  ó  por  estotro. 

KI?iO. 

Este  es  un  simple  villano 
Que  desde  Ascalon  conozco  : 
pjtfs  que  Semiramis  del 
Gasta,  mandarás,  Andronio, 
Qae  le  vistan  de  otra  suerte. 
Ko  aude  a<iui  en  traje  tau  tosco. 

CHATO. 

Vestida  tengas  el  alma 
A  penas  del  purgatorio.-» 
Entra,  Madroño,  á  vestirme 
De  soldado. 

SOLDADO  1.® 

De  aquí  á  tm  poco. 
6E:frE.  {Dentro.) 
i  Viva  la  qoe  dio  la  vida 
A  naestro  Rey  generoso ! 

ARSÍDAS. 

Va  la  música  oira  vez 
Suena ,  y  ya  se  apean. 

{Vueloen  á  tocar ) 

ESCENA   n. 

SEMIRAMIS  «  IRENE ,  eon  mucha  ga- 
to ,  ¡f  DAHAS.^DlCH0S. 

Dichoso 
Yo ,  que  merecí  adorar 
Dos  beldades  en  on  solio , 
Dos  soles  en  una  esfera 
Y  dos  díooes  en  un  trono. 
semírahis. 
Mas  dichosa  es  quien  de  vos 
Tui  o  aplausos  tan  heroicos. 


LA  HIJA  DEL  AIUE.  PRIMERA  PARTE. 

CHATO.  {Ap.) 

¿Quién  no  dirá  que  mi  ama 
Siempre  trajo  aquel  adorno? 
Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 
Eran  V<!ll<^jos  de  un  lobo. 
Pero  como  esas  pellejas 
Vemos  boy  cubiertas  de  oro. 
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¿Qué  te  ha  parecido,  hermosa 
Semiramis ,  bello  monstruo 
De  Asia,  á  cuyos  rayos  son 
libios  los  rayos  de  Apolo, 
De  la  famosa  ciudad 
De  Ninive ,  del  adorno 
De  sus  muros  y  sus  calles , 
Y  comercio  populoso  ? 

semíramis. 

Si  es  justo,  señor,  y  U'Ugo 

De  decir  la  verdad ,  lodo 

Cuanto  hasta  ahora  he  visto  en  ella.. 


¿Qué? 


niNo. 
sehIraiiis. 


Me  ha  parecido  |mco. 
Mas  no  me  espauto,  porqué 
Objeto  es  mas  anchuroso 
El  de  la  imagmacion , 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 
Imaginaba  yo  ()ue  eran 
Los  muros  mas  suntuosos. 
Los  edificios  mas  grandes , 
Los  palacios  mas  heroicos , 
L.OS  templos  mas  eminentes 

Y  todo,  en  fin ,  mas  famoso. 

CHATO.  {Ap.) 

Tan  loco  nos  venga  el  año , 
Cuando  siembre  mis  rastrojos. 

IRE.Ne. 

En  las  entrañas  nacida 
De  un  monte ,  en  el  seno  bronco 
De  unos  peñascos  criada, 
¡Animo  tan  generoso 

V  espíritu  tan  altivo 
Engendraste ! 

semIrahis. 

Si;  que  como 
Pude  alli  discurrir  mucho , 
No  me  contenté  con  poco. 

IRENE. 

Entra  pues  en  mis  jardines, 

A  ver,  si  ufanos  y  hermosos 

Te  agradan  mas.  {Ap.  \  Qlié  cansada 

Voy,  no  de  mis  celos  solos , 

Sino  de  haber  oido  tantos 

Desvanecimientos  locos!) 

{Yante  ¡rene  y  las  damas.) 

SEMÍRANIS.    {Ap,) 

iCómo  en  tan  célebre  dia 

Menon  falta  de  mis  ojos? 

¿  Mas  para  qué  le  echo  menos , 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  él?  Como  estos  no  falten , 

Lo  demás  importa  poco.  ( Vase. 


Recatad ,  afectos  míos , 

La  dulce  llama  aue  escondo ; 

Que  aun  no  es  tiempo  que  sopladas 

Sos  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  fuego  descubran  , 

Que  arde  ocultamente  sordo. 

CHATO. 

Señor  Madroño,  ¿es  ya  hora 
De  que  DOS  vamos  nosotros? 


SOLÜADO    !.• 

Vo.^  sabéis  ¿qué  hora  es  ? 

CHATO. 

La  propia 
De  haber  de  vestirse  un  rolo. 
{Vanse  Chato  y  el  soldado.) 

ESCENA  llL 
MENON,  con  una  carra.  — NIÑO,  AH- 

SIDAS,  SOLDADOS. 
HENOIf. 

De  Siria  el  gobernador 
Esta  eovia  con  un  propio. 
arsídas.  {Ap,) 
¡  Ay,  perdida  prenda  mial 

NlNO. 

Será  bien...  , 

■ENON.  {Ap.) 

¡  Ay,  dueño  hermoso 

RlNO. 

Que  antes  otra  cosa  sepa. 
El  olvido  que  os  propongo, 
Quiero  saber  en  qué  estado 
lista. 

HEHON. 

En  el  que  estaba  propio. 

NlIfO. 

¿Qué  es? 

MEKON. 

Que  liaré  cuanto  pudiere ; 
Mas  juzgo  que  podré  poco. 

mno. 
Pues  habéis  de  poder  mucho. 
Dad  la  carta  á  Arsidas  :  todos 
Los  despachos  por  su  mano 
Lleguen  á  mi ;  que  ya  él  solo 
Me  acierta  á  servir. 

arsídas. 
I  Tus  plantas 

I  Me  da  á  besar. 

HEJVOIf. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  mandaisle  á  él  lo  fácil , 
Y  á  mí  lo  dificultoso.' 

mxo. 
Venid  conmigo  á  saber 
Si  lo  es  ó  no.—  Cuidadoso  (A  Arsidas.) 
Vos  leedla,  v  vedme.  (Ap.  Asi 
Cualquiera  despecho  estorbe.) 

■Enoif. 
Tomad;  y  si  acaso  puede 
Un  desdichado  á  un  dichoso 


Dar  algo ,  sea  un  consejo; 
Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  | 
Sirváis,  siu  enamoraros, 


Porque  lo  perderéis  todo. 
{Vanse  Niño  ^  Menon  y  los  soldados.) 

ESCENA  IV. 

ARSÍDAS. 

Bueno  es  el  consejo;  pero 
Ya  es  muy  tarde  cuando  le  oigo , 
Pues  yo  solamente  sirvo 
Porque  otra  hermosura  adoro. 
¡Con  ciué  de  temores  dudo ! 

1  Dh  pliego,  Itt  nema  rompo.  [Batría, 
{l^e.)  t  Gran  señor :  Eslorbato ,  rey  de 
«Viendoqueá  los  umbrales  de  su  patria 

I  »Victoríoso  llegaste , 

I  >  Y  qud  aquella  conquista  perdonaste , 

I D  Soberbio  ha  presumido 
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•Que  sen  leinor  lo  que  omisión  ha  sido.  |  Menos  vano  y  mas  heroico. 
iConesloyconqaeáélse  pasó  huyendo  ■.  Si  el  Hey  casar  te  mandare» 
kLidoro ,  rey  de  Lidia ;  pretendiendo  '  Con  desden  ceremonioso 
•  El  uno  de  su  imperio  apoderarse         Has  de  fingir  qae  no  tienes 
«Secunda  vez,  y  el  otro  en  Siria  entrar- '  Gusto  en  este  desposorio; 

>  Ejércitos  previenen ,  [se,    Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender 

>  Y  oünio  en  tai  conOaoia  se  mantienen    Que  le  aborreces  :  de  modo 
«Todos  ios  naturales,  Que  viéndose  aborreqido, 

»  Divisos  y  parciales  '  Aborrezca ;  puos  no  ignoro 

»A  su  rey  esperando,  |  Que  sabe  una  ingratitud 

>Sospechososesl4n,  y  yo  aguardando  |" 
>La  invasión:  pocasson  las  luf  I  zas  mias,  , 
»Si  tú,  señor ,  socorro  no  me  envías. » 
¿Quién  se  habrá  visto  jamas 


Tan  confuso  y  tan  dudoso , 
Pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 
Secretario  de  mí  prb{)io? 
Como  á  la  Batria  pa^é 
Deshecho,  vencido  y  rol». 
Habrá  corrido  esto  voz, 
Que  con  Estorba to  torno. 
¿Qué  haré  ?  ¿  Diré  al  Rey  quién  soy  ? 
No ;  qu(i  de  mi  sospechoso , 
Querrá  asegurar  conmigo 
Aqueste  nuevo  alboroto. 
Callaré  oculto ,  hasta  que 
La  ocasión  descubra  el  modo 
Que  mejor  me  esté.  ¡Oh  Irene! 
Por  tí  ;  en  (¡ué  empeños  me  pongo ! 

Jardín. 
E9GERA  V. 
IRENE,  SEMIRAMIS,  DAMAS. 

lRE?fE. 

¿En  (¡11,  que  nada  te  agrada 
De  uu  sitio  tan  deleitoso  ? 

SCXÍRAMIS. 

Es  el  desvanecimiento 
Tal  que  en  estas  cosas  pongo ,     . 
Que  pienso  hacerlas  ma>ores 
En  siendo  Meuon  mi  esposo. 

IRENE. 

¿  Estás  muy  enamorada 
Del,  Semiramis? 

MIIÜIAlflS. 

Conozco 

Que  debo  á  Henon,  señora. 
Todas  las  dichas  que  gozo ; 

Y  como  de  agradecida 
Hay  un  término  tan  corto 
A  enamorada ,  decir 

Qui*  lo  estoy  será  forzoso ; 
Si  i)ien  es  mi  presunción 
Tai,  que... 

IRKNG. 

Dilo. 

siphírahis. 
Que  me  corro 
De  que  baya  de  ser  mi  dueño 
Quien  ei  vasallo  de  otro. 

iREKR.  {A  las  damoi.) 
Salios  todas  arihá  fnera.  -^ 

{Yaruc  las  damas,) 
Ya ,  Semíramis,  que  loco 
Esta  plática ,  no  pue<lo 
Dilatan  Has  mis  enojos ; 

Y  asi ,  antes  que  nie  preguntes 
Por  qué  á  este  empeño  me  arrojo 
Ni  qué  me  obliga ,  te  mando 
Que  desde  este  instante  propio 
Estés  persuadida  á  que 
No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo ; 
Porque,  aunque  es  vasalla,  tiene 
Dueoo,  si  no  tan  hermoso. 
Menos  ingrato  y  roas  noble  p 


Pasar  el  amorá  odio. 
!  Y  pues  el  Rey  hoy  por  este 
Jardín  ha  venido,  torno, 
Semíramis,  a  decirte 
Que  en  esa  puerta  me  pongo, 
Soto  á  mirar  de  la  suerte 
Que  tus  labios  y  tus  ojos 
Empiezan  á  introducir 
Los  desdenes  rigurosos 
De  tu  (iugida  mudanza. 
Y  asi  por  ahora  solo 
Te  advierto  que  desde  aquí 
Todas  tus  acciones  noto.  {Etcóndeie. 

ESCENA  VI. 

NIÑO,  MENON.  -  SEMÍRAMIS ; 
IRENE,  oculta. 

xixo.(/1p.  á  Menon,) 
Esto  ha  de  ser,  porque  está 
Semíramis  ya  aquí,  y  logro 
T:n)  buena  ocasión  :  detras 
De  aquestas  murtas  me  escondo. 
Llega ,  dándola  á  eniender 
Cuánto  es  tu  afecto  mny  otro ; 
Advirtieudo  que  me  (jjuédo 
Donde  cuanto  digas  oigo.  {Escóndese 

SR11ÍU\»IS.  {Ap.) 

¿Habrá  rigor  mas  violento? 

ME^ION.  (Ap,) 
¿Trance  habrá  mas  riguroso  ? 

SEMÍRAMIS.  [Ap.) 

V2ae  haf  a  de  dar  á  entender 
o,  qae  ingrata  correspondo? 

MENON.  (Ap.) 

I  i  Que  bava  de  decir  por  fuerza 
I  Yo,  que  lo  que  estimo  enojo  ? 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 
Sí ,  pues  así  la  aseguro. 

ME7(0?f.(.4p.) 

¡  Sí,  pues  así  le  reporto. 

I  SEMÍRAMIS.    {Ap.) 

I  Aunque,  si  á  la  ira  advierto.^ 

I  ME50N.  {Ap.) 

I  Aunque,  si  atiendo  di  enojo  .. 

!  SEKÍP.AMIS.    {Ap,) 

.  Que  de  la  invidia  de  Irene 
!  Dentro  de  mi  pecho  formo... 
j  MB.^O!f.  (Ap.) 

:  Que  de  los  celos  del  Rey 
I  Dentro  de  mi  alma  lloro... 

i  SEMÍRAMIS.   {Ap.) 

.  En  fíngir  que  le  aborrezco  .. 

I  MENON.  (4p.) 

I  En  decir  que  no  la  adoro... 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

I  Sospecho  que  no  haré  mucho. 

I  MENON.  (/4p.) 

I  Presumo  qae  haré  muy  poco. 

I  IRENE.  (Ap.) 

Ya  se  han  visto.  Celos,  tenga 
^  Piedad  mi  industria  en  vosotros. 


LA  BARCA. 
i  mxo.  (Ap.) 

!  Ya  se  hablan.  Consiga,  celos, 
;  Mi  pena  algún  desahogo. 

SEMÍRAMIS. 

En  macho  estimo,  Menon , 

Hoy  á  los  cielos  piadosos 

Esta  ocasión  que  me  han  dado 

De  hablaros  en  mis  enojos ; 
'  Que  á  dilatarse  un  ¡nsiante, 
!  Presumo  que  escandalosos 
I  Roentaran  el  volcan 
I  De  mi  pecho,  dando  asombros 
I  Al  cíelo,  hasta  que  llegase 
!  O  lo  ardiente  ó  lo  ruidoso 
j  De  mis  quejas  á  deciros 
¡  Que  ofendida  de  vos,  torno 

Por  consuelo  á  aconsejaros 
•  No  tratéis  de  ser  mi  esposo. 

I  IRENE.  (Ap.) 

'  No  entra  mal  en  el  despego 
)    Semiramis. 

MENOR.  (4p.) 

i  Rigurosos 
Cielos!  Sí  ella  no  ha  sabido 

Sue  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo 
e  habla  con  tanto  rigor  ? 

NIÑO.  (Ap.) 
Semíramis  ( ¡  estoy  loco ! ) 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 

MENON. 

{Ap.  ¡Que  sea  ¡av  de  míí  forzoso. 

Siendo  .sus  enojos  falsos , 

Hacer  ciertos  sus  enojos!) 
\    Semiramis,  aunque  tengas 
I  Quejas  de  mí,  y  aunque  ignoro 

La  ocasión ,  no  te  be  de  dar 
i  {Ap-  ¡Quién  vio  mas  terrible  ahogo!) 
I  Satisfacciones,  poraué  [ojos, 

I  No  puedo.  {Ap   á  ella.  Atiende  á  mi» 
.  Hermoso  imposible  mío.) 
<  Esto  á  las  quejas  respouU<i. 
¡  Y  en  cuanto  á  que  ser  no  quieras 
'  Mi  esposa,  yo  te  perdono 
I  El  desaire  {,Ap.  No  hago  ul.) 

De  decírmelo  en  mi  rostro. 

Pues  con  eso  has  excusado 
I  Que  yo  te  diga  lo  propio. 

'  SEUÍllAMtS. 

¿Que  tú  lo  dijeras? 

MI.NON. 

Sí. 

IRENE.  (,1p.) 

¿ El  la  desprecia^  ¡ Qué  oigo ! 
I  NIÑO.  (Ap,) 

No  empieza  á  flngirlo  mal. 

SEMÍRAMIS. 

(Ap.  Si  él,  i  cielo!  está  Uin  ri*moto 
De  que  Irene  me  e.slá  oyendo , 
;  Cómo  me  habla  desie  moilo?) 
Pues  si  VOS  tan  corjsolado 
Estáis ,  que  de  mis  enojos 
Aun  no  preguntáis  lu  c.iusa , 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 

MF.XO.V 

Quedad  con  Dios. 
{Hacen  que  se  van.) 
SEMÍRAMIS.  (Ap.) 
¡Que  sin  afecto  amoroso 
Me  llega  á  hablar  y  se  vuelve  I 

MENON.  (Ap.) 
I  Con  (]ué  soco  desabogo 
Me  deja  ir  y  no  roe  llama! 


suíramis.  (4p.) 
Pero  el  callar  es  forzoso. 

■EWKf.(ilp.) 

Pero  el  SDfrir  es  preciso. 

semíeaus.  {Ap.) 
i  No  hablen  na  esUlo  contó 
UabUr  callando  ? 

■ENOTC.  (Ap.) 
¡  No  hubiera 
De  callar  bablaodo  un  modo! 

SEHÍBAMis.  {Ap.  á  Irene.) 
Para  la  primera  vez 
Que  á  servine  me  dispongo , 
(*ien  entablado  be  dejado 
£1  lema. 

ire:<e. 

Ya  lo  conozco ; 
Pero  quisiera  que  faese 
Kas  declarado  el  oprobio. 

SBMÜlAmiS. 

¿Mas? 

IIEÜC. 
SI. 

■non.  {Ap.  á  NiH0.) 
Para  la  primera 
Lecdon  que  de  oWido  tomo , 
¿No  la  be  repelido  bien? 

IfüfO. 

Si ;  p«ro  la  has  dicho  poco. 

«EIf0!f. 

Pues  yo  creí  qne  era  macho » 
Y  ana  de  lo  mucho  me  asombro. 

iftKiiE.  (A  Semiramit.) 
Vaéhrele  á  llamar,  y  ^sienia 
Qne  DO  trate  en  ser  (u  esposo. 

Kino.  {A  Mffitfo.) 
VoéUda  á  hablar  :  dila  que 
No  has  de  hacer  el  desposorio. 

S£aina«9L 
Si  haré.  (Ap.  Hablen  mis  senlimienlos 
Aqot ,  cumpliendo  con  otros.) 

ÍE50>-. 

.^í  haré.  {Ap.  Mi  dolor  conmigo 
Cumpla  aqui ,  hablando  en  m(  propio.) 

sEHiaaua. 
Venoo. 

,  aFNOlí. 

Semiramis. 

semíramis. 
Pues 
¿A  qaé  tornáis  aqui? 
HEüorr. 
Torno, 
Yo  DO  sé  á  qué.  Decid  vos, 
¿Por  qué  me  nombráis  ? 
sebíramis. 

Os  nombro, 
Porque...  Pero  ¿qué  sé  yo , 
Cuando  andáis  tan  cauteloso? 
Para  deciros  que  os  llamo , 
Por  deciros  que  me  corro 
De  baberos  dado  esperanza 
Du  que  seréis  tan  dichoso  , 
Une  jamas  me  merezcáis. 

■ehok. 
Pues  yo  ToWia  á  eso  propio. 

sniRAMis. 
Sí ;  mas  quiero  yo  decirlo  : 
Vos  DO  lo  digáis. 

■EKOIV. 

Enlodo 


Tenéis.. 


srii(r\iiis 
¿Qué? 

HENOn. 

Menos  estorbo. 

semíramis. 
Quizá  mayor. 

MBNON. 

No  es  posible. 

SBMfiAM». 

No  08  entiendo. 

MBRON. 

Yo  tampoco ; 
Mas  sí  vierais  lo  que  paso... 

semíramis. 

Si  supierais  lo  que  escondo... 

memo:*. 
Vierais... 

semIramis. 

Supierais... 

MBMON. 

Que  yo .. 

SEMÍRAMIS. 

Que  yo... 

METtON. 

Siento... 

SEMÍRAMIS. 

Surro... 

IRE.«IE  T  MINO.  {Ap,) 

¿Qué  oigo? 

SEMÍRAMIS. 

Porque... 

MENO:«. 

Decid. 

SEMÍRAM0. 

Estoy  muda. 


Hablad  vos. 


Pues  adiós. 


MENON. 

Estoy  dudoso. 

SEMÍRAMIS. 

MENO?f. 

▲dios  pues.  Idos 
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Opuestos  parece  que  hoy, 
Ingrato  imposible ,  somos ; 
Pues  yo  no  quiero  decirlo , 
Y  que  vos  lo  digáis  lomo 
Por  partido. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  os  obliga? 

MEKOIf. 

No  sé,  ¿y  vos? 

SEMÍRAMIS. 

También  lo  ignoro. 

HEMO:«. 

Decidlo  vos;  que  qoiaá 
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IREIfC. 

¿Qué  has  dicho? 

KINO. 

¿Qué  has  hecho? 
semíramis. 

Nada  he  dicho. 

MBMON. 

Yo  tampoco. 

1RE?«B. 

¡Señor! 

Nino. 

¡Irene!  ¿lü  aquí? 

sf.míramis.  {Ap.) 
\  Mueria  estoy ! 

HEXON.  (Ap.) 

¡  Estoy  absorto ! 

IRENE. 

Sl«  se&or...  {Ap.  Disculpad  ¡cielos! 
EÜsta  sospecha  en  mi  abono.) 
Porque  á  Semirainis  dije 

Sue  aunque  haya  de  ser  su  esposo 
enon ,  estando  conmigo 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
'  Peligrar  pueda  en  un  solo 
Alomo ;  y  asi  escuchaba , 

Ofendido  mí  decoro. 

I 

i  KINO. 

Yo  no  escucliaba  por  eso ; 
,  Que  habiendo  tan  alevoso 

Descubiértome  Menon , 
¡  Responderé  de  otro  modo , 
I  Pues  él ,  Semíramis ,  quiere 
!  Que  vos  sepáis  que  os  adoro. 

SEMÍRAMIS.   {Ap.) 

¿Qué  es  esto ?¡ cielos !  ¿  De  mí 
Enamorado  el  Rey  ?  ¡  Qué  oigo! 

mno. 
Semíramis ,  yo  be  querido 
Salvar  la  voluntad  mía 
De  especie  de  tiranía^ 
A  este  íin  he  prevenido 
Facilitar  el'ol\ido 
De  Menon ,  uor  parecer, 
Sin  ser  vo  tirano,  ser 
Duebo  de  mi  voluntad , 
Fiando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  poder. 
El  lance  de  bov  es  testigo 
Del  estado  de  fos  dos  : 
Por  andar  fino  con  vos, 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No  que  os  quiera  le  castigo  ; 
Que  fuera  culpar  mi  amor 
Dar  el  suvo  por  error ; 
Que  me  ofenda  si ,  y  es  ji]^to , 
Pues  quien  es  traidor  al  gvsto , 
A  lodo  será  traidor.— 
Hola! 


(Ap.  Pero  así  el  silencio  rompo.) 
Vos  por  esta  parle. 

SEMÍRAMIS. 

Y  vos 
Por  estotra. 

I  {Truécarue,  y  al  entrar  Menon  halla  á 
Irene f  y  Semiramii  al  Rey.) 

IREIVE. 

¡  Necia ! 
wwo. 

¡Loco! 


ESCENA  Vn. 

ARSIDAS.  —  Dichos. 

ARSÍDAS. 

Seí)or. 

niTto. 
A  esta  fiera 
Desconocida  é  ingrata , 
Que  i  quien  la  alimenta  nata , 
Las  armas  quitad,  y  mueva 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive  :  su  castigo , 
Que  será  escarmiento,  digo , 
!  De  toda  Siria,  pms  hallo 
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Tí 


Ser  malo  para  vasallo 

Quien  no  es  bueoo  para  amigo. 

MEKON. 

Esta ,  señor,  es  mi  espada ; 
Que  DO  puedo,  en  trüuce  igual , 
Darle  mejor  memorial 
Que  ella  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  á  lus  pies  postrada 
La  que  fué  rayo  deOrlrnle; 
Solo  pido  que  prudente 
Adviertas  que  rayo  ha  sido , 
Y  que  así  no  habrá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  delito  es 
Que  á  amor  no  hiciese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito ; 
Antes  te  pido  me  des 
Una  y  muchas  muertes ;  pues 
Tan  firme  me  considero 
En  el  afecto  primero, 
Que  esiimo.el  rigor ;  que  ya 
Lo  que  padezca  será 
Testigo  de  lo  que  quiero.— 
El  Rey,  Semiramis  bella , 
Poruue  te  adoro,  se  ofende. 
Que  prende  en  mí ,  si  no  prende 
También  conmigo  á  mi  estrella? 
Ella  ¿no  me  influye?  Ella 
¿No  es  astro  del  cielo?  Si. 
¿Pues  qué  importará  que  aquí 
Prisión  den  á  mi  pasión , 
Si  también  en  mi  prisión 
Sabrá  mi  estrella  de  mi  ? 
¿Y  qué  es  esur  preso  ?  Muerto 
Tengo  de  estarte  adorando ; 
Que  si  las  estrellas,  cuando 
Luz  recibieron ,  es  cierto 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas, 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está , 
Después  y  antes  durará 
Todo  lo  que  duren  ellas. 

IflNO. 

Llevadle  de  aquí.  Mas  no, 

Dejadle.  Cobra  tu  acero ; 

Que  otra  experiencia  hacer  quiero 

Yo  de  cuanto  valgo  yo.— 

¡Semiramis! 

SEHÍRAMIS.   {Ap,) 
¿Quién  se  vio 
En  tal  duda? 

KiNO. 

Aunque  pudiera 
Conseguir  de  otra  manera 
De  tu  hermosura  el  favor, 
Quiero  deber  á  mi  amor 
Lo  que  á  mi  poder  debiera. 
En  tu  libertad  esiás; 
Qne  YO  no  he  de  ser  tirano. 
Si  á  Menon  le  das  la  mano, 
A  un  infeliz  se  la  das , 
En  cuyo  estrago  verás 
Las  mudanzas  de  la  luna ; 
Que  si  mi  suerte  importuna 
Su  amor  do  puede  quitarle. 
Podrá,  á  lo  méoos,  negarle 
Los  bienes  de  la  fortuna. 
De  mí  gracia  despedido  , 
De  mi  corte  desterrado , 
De  mis  im|)erios  echado , 
De  mi  gente  aborrecido , 
Misero,  triste ,  abatido , 
Ha  de  vivir  sio  honor. 
Sin  amparo  y  sin  favor. 
Si  con  esto  auieres  ser 
Su  miiyer,  se  su  mujer : 
Que  yo  moriré  de  amor. 

HE.^o:v. 
Semiramis,  st  es  que  aqui 


Quieres  ser  agradecida , 
Acuérdate  que  la  vida 

Y  el  segundo  ser  te  di. 

NIÑO. 

Que  tú  me  la  diste  á  mi , 

Y  que  á  pagarla  me  atrevo 
Te  acuerda  también. 


Veniaia. 


Yo  llevo 
Si  á  esto  te  mueves.. 


■BNON. 

Págame  lo  que  me  debes. 

NWÍO. 

Cobra  lo  que  yo  te  del>o. 

1IEN0:<I. 

/.Qué  blasón  mas  celebrado 
Tendrá  tu  famoso  nombre, 
Qne  poder  hacer  á  un  hombre 
Dichoso  de  desdichado  ? 

niNo. 
Porque  sea  infeliz  su  hado ,    . 
No  te  haga  infeliz  á  li. 

IRENE. 

Tiempo  de  pensarlo  aqui 
La  dad. 

SEHÍRAXIS. 

No  le  he  menester 
A  lo  que  he  de  responder. 

LOS  DOS. 

¿Luego ya  lo  sabes? 

sbhíramis. 
Si. 
Menon ,  aimque  agradecida 
A  tus  tínezas  me  siento , 
Ningún  agradecimiento 
Obliga  á  dejar  perdida 
Toda  la  edad  de  una  vida ; 
Que  el  aue  da  al  que  pobre  está , 

Y  con  ngor  cobra,  ya 

No  piedad ,  crueldad  le  sobra ; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  importuna , 
Si  va  tu  severo  hado 
Pródigos  han  disfrutado 
Lo  mejor  de  tu  fortuna, 
La  mia,  que  hoy  de  la  cuna 
Sale  á  ver  la  luz  del  dia , 
La  luz  quiere ;  que  serla 
Error  que  una  á  otra  destruya ; 

Y  si  acabaste  la  tuya , 
Déjame  empezar  la  mía. 

Si  de  un  vicio  la  inquietud , 
De  una  virtud  el  indicio , 
Vuelve  la  virtud  en  vicio 
AnU'S  que  el  vicio  en  virtud ; 
Más  con  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha ;  que  es  forzoso 
Que  una  de  otra  acompañada , 
Tú  me  hagas  desdichada , 

Y  yo  no  te  baga  dichoso. 
!  La  vida  que  te  debi, 

¡  Con  tomarla  la  pagué ; 
I  Por  U  lo  hiciste ,  pues  fué 
'  Antes  de  saber  de  mí. 
i  La  que  yo  á  Mno  le  di , 
¡  La  misma  duda  ha  tenido ; 
'  Mas  si  él  honrarme  ha  querido , 
I  i  No  será ,  Menon ,  error 

*  Por  seeuir  á  un  acrédor, 
'  Dejar  a  un  agradecido? 

•  Del  Rey  en  desgracia  estás , 
I  Sin  privanza  y  sm  Esudo  : 


Fugitivo  y  desterrado , 

De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  ti  mas 

Hoy  que  el  no  ser  ya  tu  esposa  ; 

Que  hermosa  mujer,  no  hav  cosa 

Que  tanto  á  un  pobre  le  sobre, 

.Porque  es  sátira  del  pobre 

El  tener  mujer  hermosa.         {Vase.} 

IflNO. 

Pues  de  tu  esperanza  estas , 
Menon ,  tan  desengañado , 
Para  siempre  desterrado 
Hoy  de  Ninive  saldrás , 
Sin  qne  ya  esperes  jamas 
Ver  a  Semiramis  bella ; 
Que  pues  que  te  deja  ella 
Sin  saberme  tú  obligar, 
No  te  quiero  yo  dejar 
Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 

{Vanse  todos ^  y  queda  Menon.) 

¡ESCENA  VUL 
MENON. 

¿Vivo  6  muero?  Oierto  esque  si  viviera. 
Este  dolor  sin  duda  me  matara : 

Y  si  muriera ,  es  consecuencia  clara 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera. 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  íiera 

Y  muero  á  no  sentirla.  ¡Oh !  ¡quién  se  ha  - 

[liara 

Tan  afecto  á  los  dioses ,  que  alcanzara 

El  querer  y  olvidar,  cuando  él  quisiera! 

Privanza ,  honor,  estado,  rey  y  dama 

Perdí ,  y  solo  ha  llegado  á  consolarme 

Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  es- 

[trella. 

¿Alma  DO  tengq?  Si ;  pues  hoy  fa  fama 

Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 

Porque  aun  el  alma  be  de  perder  por 

{Vase.)  [ella. 

ESCENA  IX 

CHATO,  vestido  de  soldado  ridiculo , 
con  espada  y  plumas. 

i  Señor !  \  ah  señor !  ¡  señor ! 
Fuese ,  yendo  paso  á  paso , 
Sin  hacer  de  mi  mas  caso 
Que  de  un  enfermo  un  doctor;    , 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,  á  fe  mia. 
Pues  viéndole  cada  dia , 
Parece  que  no  le  ve. 
Saber  quijo  si  es  asi 
Una  voz  que  ahora  corrió 
De  que  á  Semiramis  no 
Se  le  da  un  maravedí 
De  todo  su  amor,  porqué 
La  quiere  el  Rey ;  y  yo  hallo 
Que  baria  mal  en  pescudallo , 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 

Sue  claro  está  que  una  dama 
as  del  Rey  lo  querrá  ser. 
Que  de  otro  pronia  mujer ; 
Porque  aquello  de  la  fama 
Es  fama  postuma  ya , 

Sue  há  mil  dias  que  murió ; 
si  no ,  digalo  yo , 
O  mi  mujer  lo  dirá. 
¿Qué  imt)orta  á  los  que  me  ven 
Ser  della  expulso  marido , 
Si  yo  ando  en  Ir^e  lucido , 
Como  bieo  y  bebo  bien  ? 
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EBGBHAX. 

SIRENE.— CHATO. 

Mp.  HasU  que  eucaenlre  con  él , 
Toda  Nioive  he  de  aodar, 
Y  Mo  eii  palacio  be  de  enlrar. 
Pescodaiie  quiero  &  aquel 
Qae  allí  está«  si  le  vio  acaso) 
Soldado,  decidme  vos... 

CHATO.  (Áp.) 
Mi  mojer  es,  ¡vive  Dios ! 

SIREHB. 

Si  habéis  vtbLo... 

CHATO.  {Ap.) 

¡lindo  paso! 

SlItSüE. 

A  uno  que  se  llama  Chato. 
Tras  Semím.nis  ha  ud  mes 
Qae  vmOf  por  señas  que  es 
tiraudisimo  lueuiecaio. 

CHATO. 

¡  No  le  conozco ,  par  Dios ! 
Qaevn  Chato  es ,  oue  aqui  ha  venido, 
Narigón  tan  enlenuido 
Qoe  DO  se  acuerda  de  vos. 

81IIEKB. 


¡Aj,  Chalo  del  alma  mía! 
¿Esto  es  lo  que  yo  ea  ü  tengo, 
Caaodo  sola  á  verle  vengo? 

CHATO. 

¿Sota? 

siRuns. 
Sin  mas  compañia 
Que  mis  lágrimas ,  do  mas. 

CBATO. 

'Qué  anaor !  Esto  si  es  tener 
lio  hombre  honrada  mnjer. 

SIHBNB. 

¡  Qué  bravo  soldado  estás  1 
No  te  liabia  conocido. 

CHATO. 

Por  eso  me  habrás  buscado ; 
^lue  mas  un  bravo  soldado 
Viiie,  que  un  manso  marido. 

SIHENB. 

Ya  la  malicia  es  en  balde ; 
Qoe  ja  Floro  se  aosentó. 

CHATO. 

¿Vá  falla  de  buenos,  yo 
So  buscado  para  alcaide? 
Pnes  por  adonde  venis , 
Sireoe ,  os  podéis  tomar , 
Que  acá  hay  mucho  que  peosar, 
Y  aguarda  Semiramisi. 

SIRBXB. 

Tras  U  be  de  ir. 

CHATO. 

Y  yo  enojado 
Mas  de  un  hora  pienso  estar ; 
Que  esto  es  saber  castigar.      (Vase,) 


niüo. 

No  me  da  cuidado  el  ver 
Que  Estórbalo  guerra  intente 
Contra  mi ,  cuanto  pensar 
Que  Lidoro  con  él  vuelve. 
Por  mi  general  te  nombro , 
Y  asi  á  partir  te  resuelve 
A  toda  priesa. 

arsídas. 
Tos  plantas 
Beso  humilde ;  qne  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo , 
Que  Lidoro  uo  te  ofende. 

niKO. 
Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete ; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende , 
Coronado  de  esperaoias 
Mi  amor,  basta  que  desprecie 
Seniiramis  á  Meuon , 
Hablarla  a  solas  preiende , 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente. 
Y  asi,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tn  desde  aqui  le  vuelve. 
(Vau  cada  uno  por  $u  lado») 

ESCENA  xa. 

MENON ,  en  trc^e  de  noche. 

Pisando  las  negras  sombras , 
Imágenes  de  mi  muerte, 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  jardines  de  Irene, 
A  Semirarois  veré ; 
Que  aun  el  metal  muchas  feces , 
Siendo  inanimado,  ignora 
A  oué  nace ;  digalo  este , 
Lanrado  para  favores , 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  iiiteulo ;  porqué 
Antes  que  delia  me  ausente , 
El  tropel  de  mis  desdichas 
Me  aconseja  que  me  queje 
De  su  ingralilud  ;  (|ue  al  11  u 
Un  ofendido  no  tiene, 
Ni  mas  favor  que  le  ampare , 
Ni  mas  duelo  que  le  vengue. 

ESCENA  XnL 

NIÑO,  eníraíe  de  noche.  —MENON. 

lUHO.  {Para  </.) 

Noche,  aungue  siempre  hayas  sido 
Tercera  de  hurtos  aleves , 
Sélo  esta  ves  de  hurtos  nobles 
Tercera  también :  no  siempre 
Tu  horror  induzca  á  los  males ; 
Guia  un  dia  hacia  los  bienes. 

HBNOH.  {Para  H.) 

Entraré  á  su  coarto,  pues 
Informado  de  que  es  este 
Estoy  ya ,  y  ef  corazón 
Lo  dijera  sin  saberle. 


sirbub. 
Pues  para  esU ,  menguado.      ( Vase.) 

ESCENA  XI. 

NIÑO,  ARSIDAS. 
rano. 
¿  Eso  contíene  la  carta? 

Esto  la  carta  contiene. 


KHO. 

Este  es  su  coarto ;  mejor 
Dijera  la  esfera  breve , 
Adonde  en  golfo  de  flores 
El  sol  mas  hermoso  duerme. 
(Vanse  acercando  los  doi.f 

UNOlf. 

i  Oh  centro  de  mi  esperanza ! 

NIÑO. 

¡Oh  patria  de  mis  placeres! 


HKNOir. 

¡  Qué  triste  piso  tu  umbral ! 

NIÑO. 

Tn  friso  loco,  ¡  oh  qué  alegre ! 

HSNON.  {Ap.) 
Pasos  siento. 

NIÑO.  {Ap.) 

Un  bulto  miro. 

HENON.  {Ap.) 

Ya  mees  forzoso  volverme. 

NlNO. 

{Ap.  Ya  me  es  forzoso  seguirle.) 
Aunque  recatado  intentes 
Huir,  aborto  de  las  sombras , 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

HENON.  {Ap,) 

La  voz  es  del  Rey :  aqui 
No  hay  resistencia  mas  fuerte 
ue  el  huir.  ¡Quieran  los  dioses 
|ue  ya  con  la  puerta  acierte !    (Vase.) 

MINO. 

Sin  darme  respuesta  alguna , 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
Sabré  quién  es  quien  al  culto 
Sagrado  destas  paredes , 
Licenciosamente  osado , 
A  tales  horas  se  atreve.  {Vau.) 

{Vuelve  á  salir  Menon.) 

HENON. 

Perdí  el  lino,  i  Hojas  y  ramas, 
Pues  sois  de  amor  delincuentes 
Toda  la  vida  abrazadas , 
En  vuestro  centro  esconded  me ! 
{Vuelve  Niño  con  la  espada  desnuda.) 

NIÑO. 

No  podrán ;  gue  á  mucha  luz 
Te  sigue  mi  fuego  ardiente. 

MBNON.  {Ap.) 

Yo  DO  he  de  sacar  la  espada ; 
Por  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  dónde 
Me  arroje,  aunque  me  despefte 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 

RIÑO. 

Mal  el  huir  te  defiende ; 

?ue  aunque  buyas  como  cobarde, 
e  sigo  como  valiente. 

ESCENA  XIV. 

SBMIRAMIS,  SILVIA.  ~  NlNO, 
MENON. 

sehírabis.  {Dentro.) 

Pasos  oigo  y  voces  :  dadme 
Una  luz  :  salir  intente. 
{Salen  SenUramis  y  Silvia,  con  luz.) 
¿Quiéo  aqui?...  Menon,  ¿qué  es  esto? 

■ENON. 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte , 
Y  haberla  hallado,  que  es  harto 
Siendo  infelice. 

NlNO. 

¿Tü  eres, 
Traidor?  Mas  ¿quién  sino  lú 
Fuera  traidor  tantas  veces  ? 

HENON. 

Si ;  pero  traición  de  amor, 
Traición  que  honra  mas  que  ofende. 
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nmo. 


í  No  te  mandé  que  salieras 
De  Nínive? 

HENON. 

Obedecerte 
Qaise  :  sali ;  mas  no  hallé 
Olro  refugio  siuo  este. 

NIÑO. 

¿  Por  dónde  entraste  ? 


MENON. 


No  sé. 

NIÑO. 

Aunque  es  tu  honor  darte  muerte 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 

SBMÍRAJIIS. 

No  le  mates,  señor,  leute. 

MENON. 

Suspende  la  ira,  si  es  que 
Celos  del  ruego  no  lienes. 

NIXO. 

No ;  que  son  mis  celos  nobles» 

Y  r(»j;:i(los  st>  suspíMiden ; 
Que  .si  v\  \ení?arme  ínlvres 
Es  inio,  cuuudo  eso  fuere , 
Es  iniores  del  respeto 

Dt*  Scmlraniis  el  verse 
Obedecida ;  y  asi , 
Ivitre  los  dos  intereses^ 
Quiero  ser  rebelde  al  mió 
Por  siT  ul  suyo  obodionte. 
La  vida  le  doy  :  le\anta. 
Pues  Scmíramis  lo  quiere. 

SEMÍllAMIS. 

Yo  lo  eslimo,  por  pagarle  , 
S(M"íor,  y  porque  me  deje  , 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo  ; 
Que  si  una  vida  le  úvbe 
Mí  ser,  dándole  otra  vida , 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Coüiru  mi.  Y  asi,  Menon , 
Pu(>s  en  paz  estamos,  T«te, 

Y  drjain!»  qnp.  yo  loí^re 
De  mi  desuno  la  suerte. 

Nl\0. 

Eso  no ;  que  es  una  cosa 
Que  á  darle  la  vida  llegue, 

Y  otra  que  no  llegutí  á  darle 
Castigo  ;  y  asi  se  medie 

Que  viva,'|)ues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  prisión ,  pues  me  ofende.  — 
La  escuadra ,  que  f  stó  de  guarda 
En  ese  cuarto  de  Irene ,      {A  Silvia.) 
Di ,  Silvia ,  que  mando  yo 
Que  hasta  estos  jardines  entre. 
{Silvia  pone  la  luz  en  un  ladcyiena,) 

■E.xorr. 
Si  me  prendes ,  no  me  das 
Vida ,  sino  civil  muerte. 

SEMÍRAMIS. 

Tenga  ,  Sfñor ,  libertad , 
Siquiera  por  inien-ses 
De  la  vida  que  me  dio. 

NIXO. 

Ya  está  libre.  ¿Qué  masqu¡er(>s? 

Y  aun  nids  he  de  hacer  por  tí. 
Si  Otra  vez  volviere  á  verle 
En  su  vida  ,  le  perdono. 
Para  que  imnca  le  quede 
Que  pedirme  mas  por  él. 


ESCENA  XV. 
Soldados,  con  hachas.—-  Dichos. 

SOLDADO  i.* 

¿Qué  me  mandas? 

SEMÍRAMIS. 

Piadoso  eres. 

NIÑO. 

Ya ,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente, 

Y  con  vida  y  MIxTlad 

Le  dejad  donde  él  quisiere. 

Pero  mirad  ,  du  vos  fio... 

(Habla  aparte  el  Rey  con  el  soldado  i. 

MENON. 

I  Oh,  flera,  lo  que  me  debes! 

SBMÍIUMIS. 

¿Te  ha  dejado  libre? 
aK>oN. 
Si. 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

i  Cuánto  un  acrédor  ofende ! 

NINO. 

¿Habeisrae  cnlendido  ya? 

SOLDADO  1.^ 

Y  se  hará  de  aquesa  suerte.— 
Vamos. 

MENON.  {Ap.) 
Hacho  temo ,  aunque 
Libertad  y  vida  Heve, 
Semiramis,  que  en  mi  vida 
Ya  no  he  de  volver  á  verle. 

{Vanse  Menon  y  los  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

NIÑO,  SEMÍRAMIS. 


Semiramis. 


RIÑO. 
SEMÍRAMIS. 

Gran  señor. 


NIÑO. 

¿Hay  mas  en  que  obedecerle? 

SEMÍRAMIS. 

Mejor  dirás  en  que  honrarme. 

NLNO. 

Pues  estás  servida ,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
A  dar  una  y  muchas  veces 
Los  brazos  por  la  elección 
Que  hoy  en  quedarte... 

SEMÍRAMIS. 

Detente, 
Señor;  que  si  agradecida 
A  ins  honras  y  mercedes 
Me  mostré,  de  mi  fortuna 
Logrados  los  accidentes, 
Que  favorables  conmigo 
Se  mostraron ,  cuando  pienses 
Que  son  favores  de  amor. 
Mas  que  me  ilustran ,  lue  ol'eoden. 

NIÑO. 

Semiramis ,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente 
A  una  dicha ,  mal  de  aquel 
Concepto  se  desvanece. 
Yo  creí  (]ue  eran  favores 
Hechos  á  mi  amor ,  haberle 
Quedado  en  palacio ,  y  ya 
Mas  créré  que  son  desdenes. 


Eo  mi  poder  estas  koy  : 
Yo  le  adoro  :  neciamente 
Dejaré  á  ta  rendimiento 
Mi  ventura. 

SEMÍRAMIS. 

No  lo  inteoiea; 

?ue  primero  que  de  mi 
riuofe  amor ,  me  dará  muerte. 

NtNO. 

Detendréte  yo  las  manos. 

SEMÍRAMIS. 

Soltarélas  yo. 

NINO. 

Mal  puedes ; 
Que  las  prisiones  de  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 

SEMÍRAMIS. 

Si  hacen ,  si ,  cuando  la  lima 
Del  honor  sus  hierros  muerde. 

NIÑO. 

Yo  te  adoro. 

siéímamis. 
Tü  me  agravias. 

NIÑO. 

Yo  te  estimo. 

SEMÍRAMIS. 

Tú  me  ofendes. 

NIÑO. 

Vencerá  le  mi  porfía. 

SEMÍRAMIS. 

Sabrá  mi  honor  defenderme. 

RtNO. 

Si  entre  mis  brazos  estás , 
¿Deque  suerte? 

SeifÍRAMIS. 

Desta  suerte. 

{Sácale  la  daga.) 
Dándome  muerte  tu  acero. 

NI.XO. 

Prodigiosa  mujer ,  lente ; 

Que  ya,  en  mi  sangre  bañado , 

Te  estoy  viendo,  osada  y  fuerte 

Esgrimir  conira  mi  vida 

Iras  y  rayos  crueles. 

¡Mi  mismo  cadáver,  cielos, 

Miro  en  el  aire  aparente! 

Pálido  horror,  ¿qué  me  sigues? 

Sombra  infausta,  ¿qué  me  quie^e^'^ 

¡  No  me  mates ,  no  me  mates ! 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  te  acobarda?  Qué  temes, 
Señor ,  si  este  acero  solo 
Contra  mi  los  filos  vuelve? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo. 
No  contra  tí :  no  receles , 
Pues  á  mi  lealtad  y  á  él 
Juntos  á  tus  pies  DOS  tienes 

NINO. 

I  ¿  Qné  ilusión,  qué  fantasía, 
I  Formada  en  el  aire  leve, 

1)«  mi  muerte  imagen  triste , 
I  Ya  en  sombra  se  desvanece? 
I  Sin  duda  alguna  deidad, 
I  Mujer,  en  tu  amparo  tienes , 
,  Que  con  agüeros  le  guarda, 

Con  anuncios  te  defiende. 

No  (¡uiero  favor  violento 
I  De  tus  brazos  :  vuelve,  vuelve 
I  Kse  acero  .í  mi  poder 
í  ( ¡  Con  qué  temor  llego  á  verle ! ) 
,  Que  mi  i)al:tt)ra  le  doy 

Que  tu  liermosura  respete. 
I  Mas  si  tampoco  es  posible   . 


Qoe  sin  ella  viva  5  reioe, 
Haya  un  medio  que  se  oponga 
Loire  gozarle  y  perderle. 

¿  Qné  medio ,  si  es  imposible  ? 
(loe  el  cielo  mi  honor  defíeode. 

Rl  perderte  como  amante , 
Paes  que  los  dioses  lo  quieren , 
V  gozarte  como  esposo. 
semíraiis. 
¿Qoé  dices? 

RITVO. 

Lo  que  ba  de  Terse. 

SBHÍRAMIS. 

El  ser  Id  esclava  serán 
Mis  rayos  y  mis  laureles. 

niNO. 
Verá  el  mundo  en  tos  aplausos 
Cuánio  á  los  dioses  les  debes. 

SEMÍRAmS. 

Hija  30V  de  Vénos;  y  ella 
lil>  Ti  ruinas  farorece. 
(Ap.  Yo  haré,  si  litigo á  reinar. 
Que  el  mundo  mí  nombre  tiemble.) 
(Yante.) 

TtstA  eiterior  del  palacio  de  Nino. 

ESCENA  XVU. 

Soldados,  que  sacan  á  UESOíi^ ciego. 

■ENOIf. 

;At,  in  felice  de  mí! 

Decidme  ( \  ay,  hado  inclemente!) 

¿  Dónde  me  lleváis ,  después 

Qoe  tiranos  y  crueles 

He  habéis  sacado  los  ojos? 

SOLDADO  1.* 

Mándalo  del  Rey  es  este, 
rli  uos  dijo  que  en  la  parle 
^Qf  lú ,  Heoon ,  escogieses , 
Te  drjaramos  con  \ida 
Y  hbf^rtad  desta  suerte. 
Tu  á  las  puertas  de  palacio 
Hiccs  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás ,  y  en  ellas 
Libertad  >  vida  tienes. 
£1  Rey  cumplió  su  palabra ; 
Üe  uusotros  no  te  quejes. 

{Vafue  los  soldados.) 

MEnON. 

Su  palabra  (es  la  verdad) 
Cuoiplió  el  Rey;  mas  con  tniicion. 
Pero  i  oh  tirana  impiedad ! 
¿Qué  muerte  hav  ni  qué  prisión 
(U>mo  aquesta  obscuridad? 
Mortales,  si  ya  de  a(|ui 
Hq^ó  latioiebla  Tria 
D<>5e  celestial  rubí , 
Y  e$  para  todtis  de  día , 
Amt  de  noche  es  para  mí. 
Llorad  ,  llorad  la  importuna 
Soert/*  que  en  mi  Te  contemplo  : 
Sentid  con  piedad  alguna, 
Veniíl  á  ver  un  ejemplo 
Del  honor  y  la  fortuna. 
El  que  envidia  daba  ayer   ■• 
Mavor  lástima  os  dé  hoy ; 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Que  ciego  y  que  pobre  voy 
Pidiendo  para  comer. 
En  tragedia  tan  esquiva 
Solo  el  consuelo  reciba 
De  lastimaros  con  ella. 


LA  lilJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 
ESCENA  XVIU. 

Geste.  —  MENOJí;  después ,  CliXlO. 

GEXTB.  (Dentro.) 
La  gran  Semíramis  bella , 
Reina  del  Oriente,  ¡  viva ! 

HENOIf. 

;Qué  dulces  ecos  despojos 

Son  del  aire  repelidos  ? 

Ya  son  menos  mis  enojos , 

Pues  me  dejó  mis  oídos , 

Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 

Semíramis  entender 

Pude ,  y  reina.  \  Qué  placer ! 

Mas  ¡  ay  de  mí !  ¡  qué  pesar ! 

Que  hasta  no  verla  reinar, 

No  fué  pérdida  el  no  ver. 

¿  Quién  me  dirá  qué  es  aquello  t 

{Sale  Chato.) 
¡  CHATO.  [Para  si.) 

No  hay  co«;a  como  ser  loco , 
Si  es  que  da  en  buen  tema;  y  ello 
I  Es  fácil,  que  poco  á  poco 
I  Se  va  saliendo  cou  ello. 
Semíramis  dio  en  que  habia 
De  reinar,  y  ya  este  di;i 
La  van  sigiueodo  su  buuior. 

HESON. 

Oh  tuque  pasas,  si  horror 
No  te  ua  la  suerte  mía... 
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CHATO. 

Perdone ,  hermano. 

■EÜOTI. 

No  soy 
Mendigo.  Repara  en  mi. 

«HATO. 

No  tengo  que  dar ,  y  voy 
De  priesa. 

MEIfOn. 

¿Eres  Chato? 

CHATO. 

Sí. 
¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy  ? 
i  Tú  desta  suerte ,  señor ! 

HE?io:«. 
Si ,  anillo;  que  esto  ha  podido 
De  mi  fortuna  el  rigor. 
Dime ,  ¿qué  la  cansa  ha  sido 
Ih'sle  ft'slivo  rumor? 

CHATO. 

No  sé  si  hablarte  podré  ; 
Pero  al  Qri  la  cansa  fué 
Que  hoy  el  Rey  á  la  personn 
De  Semíramis  corona 
Por  esposa  y  reina. 

HL.^ort. 

¿Qué 
Te  daré  en  albricias  yo? 
Solamente  me  dejó 
Por  acaso  mi  desdicha 
l^sie  diamante. 

CHATO. 

Fué  dicha 
r.randísima;  pero  no 
Hizo  bien  la  suerte  esquiva, 
Ku  que  no  sea  esta  centella 
Tan  grande  como  una  criba. 

GENTE.  {Dentro.) 
La  gran  Semíramis  bella , 
Reina  del  Oriente ,  ¡  viva ! 

IIENO>'. 

Segunda  vez  he  escuchado 
La  vox. 


CUATO. 

¿Qué  mucho,  siesta 
F.n  trono  tan  levantado 
Cerca  de  a(|ui  ? 

HBXOÜ. 

Tu  cuidado  , 
Chalo,  me  ilnve  hacia  allá ; 
Que  ,  si  á  verla  no ,  si  llego 
A  oiría,  consuelo  tendré. 

GUATO. 

(.\p.  Ya  del  diamante  reniego. 
Pues  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mo/.ode'Cieijo.) 
M:<s  ya  desde  atiui  la  altiva 
Fábrica  del  irtMO ,  y  ella 
Y  el  Rey  se  v«Mk 

HB?907r. 

I  Suerte  esquiva  \ 
GENTE.  {Dentro,)- 
La  gran  Semiramis  beHa, 
Reina  del  Oriente,  ¡viva! 

ESGEIf  A  XIX. 

Descúbrese  un  trono ,  y  en  él  sentados 
NiNO  T  SEMÍRAMIS  ,  t  IRENIO  ; 
ARSIDAS  Y  GEWTE,  í«pí*^.— MENON, 
CHATO. 

mifo. 

¡  Viva !  y  de  aqueste  eminente 
laurel  ciña  su  arrebol, 
Dividido  de  mi  frente , 
Y  pues  es  reina  del  sol , 
Reina  será  del  Oriente. 

IRENE. 

Del  tiempo  dulces  engaños 
Cuente  tu  posteridad 
Con  felices  desengaños , 
De  una  edad  eu  otra  edad. 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

semíramis. 
El  rendimiento  y  amor 
Con  que  tu  lux  reverencio. 
Por  uno  y  otro  favor. 
Agradézcale  el  silencio , 
Que  es  el  que  sabe  mej(»r. 

HENOX. 

Puesto  que  su  voz  oí , 

También  ella  me  oirá  á  nd. 

El  parabién  la  be  de  dar, 

Todo  es  perder  el  hablar, 

Al  modo  que  el  ver  perdí.  — 

(Irán  Semíramis  de  S'im,  {En  alia  ¿o  z.) 

Cuyos  aplausos  ilustres, 

A  par  del  niavor  lucero, 

Euades  eli-rnas  dnren, 

Meuon  fui  :  mi  nombre  digo , 

Porque,  al  ver  auién  es»  no  dudes 

Lo  que  me  dejó  las  voces , 

Aunque  me  quitó  las  luces. 

KIHO. 

¡Qué  atrevimiento! 

semíramis.  {Ap.) 

\  Qué  espanto ! 

IRETÍE.  {Ap.) 

¿  Quién  sin  llanto  el  verle  sufre  ? 

ARSÍDA.S.  (<tp.) 

;  Qué  lástinta ! 

SEMÍRAMIS.  (Ap ) 

¡  Qué  desdicha ! 
HE?roN. 
rfano  de  que  te  juren 
llov  los  imperios  de  Siria , 
(jue  á  otro  norte  se  divulguen, 
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Llego  á  darte  el  parabién. 
Pues  Tul  el  primero  que  tuve 
Parle  en  lus  aplausos ,  sea 
El  primero  que  pronuncie 
Tus  grandezas;  que  el  querer, 
Grao  deidad ,  aunque  me  injuries, 
Que  triunres,  vivas  y  reines... 
—Pero  aqui  mi  voz  se  mude, 
No  ¿  mi  arbitrio,  sino  al  nuevo 
Kspirilu  que  se  infunde 
En  mi  pecho;  pues  me  obliga 
No  sé  quién  á  que  articule 
Las  forzadas  voces ,  que 
Ni  vivas,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambiciosa, 
Al  que  ahora  ic  constituye 
Reina,  tú  misma  des  muerte, 
Y  en  olvido  le  sepultes. 
Siendo  aqueste  infausto  día 
Universal  pesadumbre 
De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien , 
De  cielos ,  astros  v  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 
{Ruido  de  tempestad  y  truenot.) 
miio. 
¡Calla,  cali»!  míe  parece 
Que  hay  deidaues  que  te  escuchen ; 


Pues  obedientes  se  alteran , 
Con  mortales  inquietudes , 
Cielos,  montes  y  elementos , 
Que  á  tus  voces  se  confunden , 
Respondiénilote  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 

SeMiRAMlS. 

La  fábrica  de  los  cielos 
Sobre  nosotros  se  hunde , 
A  cuyo  estallido  lodos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 

ibe:(e. 
Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuego  escupen , 
Y  ellos  pájaros  ue  fuego 


Crian ,  que  sus  golfos  sulquen. 
El  gran  Tigris  encrespado , 
Opuesto  alazul  volumen , 


A  dar  asalto  á  los  dioses. 
Gigante  de  espuma  sube. 

(Otra  vez  la  tempestad.) 
arsídas. 
¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol , 
Que  de  nuestra  vista  huye? 

CHATO. 

La  artilleria  del  cielo 

Juega  y  pierde ,  pues  que  grufie. 


schIravís. 

De  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan ,  pues  cuanto  ayuda 
Véuus,  Diana  destruye. 

niNo. 

Pues  no  podrá ;  porqne  á  mí 
No  hay  aceros  que  me  turben. 
Semiramis ,  á  pe&ar 
De  lus  portentos  que  influye 
Tu  vida,  tu  esposa  soy. 

SEHÍBAMIS. 

Yo  tu  esposa ,  aunque  procure 
Diana  con  estos  asombros 
Quitar  á  mi  fama  el  lustre. 

CHATO. 

Entre  todo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen. 
Ya  ven  que  esta  loca  queda 
Hecha  reina  :  á  sus  ilustres 
Hechos,  á  sus  vanidades 
Y  su  muerte  no  se  dude , 
Que  cun  la  segunda  parte 
Os  convida ,  corle  ilustre , 
Quien  mas  serviros  desea, 
Si  aquestas  faltas  se  sopl«n. 
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PARTE  SEGUNDA- 


SBII]RÁM1S,r«tiM. 
filHÍÁS^  principe, 
USlÁS,  viejo. 
ASTRfiA,tfMa. 


PERSONAS. 


LIBIA,  dama. 
FLORA ,  dama. 
CHKTO.ioldadov^eti. 
¥Lk\lO,  criado. 


LIGAS,  general  de  tierra. 
FRISO,  general  de  mar. 
LWOM,  rey  de  lAdia. 
IVLkíi,  niño,  su  hijo. 


ANTEO,  vi^o. 

Soldados. 

MÚSICOS. 

AC0IIPA5ÍAlflE!tT0. 


La  eicena  ei  en  Babilonia  y  n»  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  el  palacio  de  SemfraBls  en 
BabUoaU. 

E8GEIIA    PRÜfEmA. 

Tocan  ce^a  y  darin,  y  salen  los  misi- 
oos,  d«tciiM€rl0«,tf  damas;  ASTREA, 
ton  mn  espejo;  LIBIA  t FLORA, con 
fkentes,  y  en  eUas  traen  la  espada 
y  el  sombrero;  detras  SBMIRAMIS, 
oestídm  de  luto  y  suelto  el  cabello^  y 
como  acabándose  de  vestir. 

skmIbamis. 

En  UDio  que  Lidoro.  rey  de  Lidia , 

Áspid  Immaoo  de  mortal  envidia , 

Viendo  que  yo  por  muerte 

De  fGuo  el  reino  rijo ,  osado  y  ftierte , 

Opuesto  á  mis  hazañas , 

Oe  Babilonia  Infesta  las  campafias  : 

Babilonia,  eminente 

dadad  que  en  las  cer?ices  del  Oriente 

Yo  (nadé,  á  competencia 

De  Ninife  Imperial,  coya  eminencia 

Tanto  á  los  cielos  sube , 

Qoe  fibrica  empezando ,  acaba  nube  : 

En  tanto  pues,  que  nfano.altito  y  loco 

Mi  Yalor  y  sos  moros  tiene  en  poco; 

Porque  sen  su  ejército  supremo 

Qoe  so  Tenida  barbara  no  temo ; 

Cantad  vosotros,  y  á  las  roncas  voces 

De  cajas  y  trompetas  que  veloces 

Embarazan  los  vientos , 

Repelidos  respondan  los  acentos ; 

Qoe  aquellos  querellosamente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves, 
Que  me  hablen  es  justo « 
Aquellos  al  valor,  y  estos  al  gusto. 
Las  almohadas  llegad ,  Idme  quitando 
Estas  trenzas ,  irélas  yo  peinando. 
(Siintau  á  tocar,  sirviéndola  todas.) 

■lisíeos.  {Cantan.) 

U  gran  Semiramis  bella , 
Que  es  por  valiente  p  hermosa 
Bpro¿gio  de  los  ttempos 

Y  el  monstruo  de  las  historias. 
En  tanto  que  el  rey  de  Lidia 
Sitio  pone  á  Babilonia, 

A  tus  trompetas  y  cajas 
Quiere  que  voces  respondan; 
Yeonfksaslas  unasu  las  otras. 
Estas  suaves,  cuando  aquellas  roncas, 
y  arias  cláusulas  hacen 
U  citara  de  Amor,  clarin  de  UarU. 
{Tocan  dentro  un  clarin.) 


ESCENA  n. 

FRISO,  por  una  puerta,  y  por  otra 
LIGAS.  —  SEMIRAMIS,  ASTREA, 
LIBIA,  FLQRA,  damas,  aüsicos. 

UCAS. 

Esa  trompeta  que  animada  suena. 
En  golfos  de  aire  militar  sirena... 

FRISO. 

Ese  clarin  que  canta  lisonjero. 

En  jardines  de  espuma  ave  de  acero... 

LfCAS. 

De  paz  haciendo  salva ,  solicita 

Que  hoy  ¿  un  embajador  se  le  permita 

De  Lidoro  llegar  á  tu  presencia. 

FRISO. 

Y  para  prevenir  esta  licencia, 
Cubierto  el  rostro  viene. 

No  sé  el  embozo  qué  misterio  tiene. 

skmíramis. 
Decid  que  entre  al  instante;       [gante 
Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arro- 
Condición  no  da  espera  [ra; 

A  que  me  aguarde  quien  hablarme  quie- 

Y  mas  siendo  enemigo.— 

(Vanse  Friso  y  Ucas.) 
Paréntesis  haced  vosotras ,  digo. 
La  acción  un  breve  rato; 
Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 


ESCENA    in. 

LIDORO,  con  banda  en  el  rostro,  la 
cual  se  quita  al  hacer  la  reverencta; 

FRISO,  LIGAS  T  ACOMPAÜAMIBltrO.— 

SEMIRAMIS,  sus  dahas  ,  músicos. 

LIDOIO. 

Hasta  llegar  á  yerte , 

Cubierto  tuve  el  rostro desta  suerte. 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

;0h  gran  reina  de  Siria !  por  mi  mismo 

Lo  que  ¿  merecer  llego 

Gomo  mi  embiyador. 

sbmíramis. 

Y  no  lo  niego. 
Pues  si  supiera  que  eras 
Tú  de  ti  embajador,  de  mi  no  fueras 
Dentro  de  mis  palacios  admitido; 
Pero  ya  que  has  venido, 
Traurte  en  todo  intento  [to 

Gomoá  tu  embajador.— Dadle  un  asien- 
En  taburete  raso  y  apartado,  [irado. 
Sin  qoe  toque  en  la  alfombra  de  mi  es- 


—Di  ahora  lo  que  intenta, 
Embajador,  el  Rey. 


Escucha  alema. 
Ya  le  acuerdas.  Reina  invicta 
Del  Oriente  (á  cuyos  hechos, 
Para  haberlos  de  escribir, 
tioronista  tuyo  el  tiem|)0. 
Da  pocas  plumas  la  fama , 
Poca  tima  los  sangrientos 
Raudales  de  tus  victorias , 

Y  poco  papel  el  Tiento) , 
Ya  te  acuerdas  de  que  yo. 
Disfrazado  y  encubierto 
Por  la  hermosura  de  Irene 
(beldad  que  lioy  muerta  venero. 
Deidad  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  reverencio) , 
Serví  ¿  Niño,  esposo  tuyo, 

Que  hoy,  de  la  prisión  del  cuerpo 

Su  espíritu  desatado. 

Reina  en  mas  ilustre  imperio. 

Y  ya  te  acuerdas,  en  fin. 

De  que  k  esta  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  feliz  patria,  diciendo 
Que  Estorliaio,  rey  de  Batria , 
Tomando  por  mi  el  pretexto 
Oe  la  guerra ,  pretendía 
Restituirme  i  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acom  pairaba ; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imaj^ina , 
Rasla  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
En  oíros  diverlimientos, 
Hall¿ndos4*  bien  servido 

De  mi  en  la  paz ,  y  queriendo 

Servirse  de  mi  en  la  guerra , 

De  general  me  dio  el  nuesto 

Para  el  socorro  de  Lidia  : 

¿Quién  crérá  que  á  un  mismo  tiempo 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

l.idoro  y  Arsidas  yo. 

En  dos  contrarios  opuestos , 

Allí  rey  y  aqui  vasallo, 

Marchase  contra  mi  mesmo  ? 

A  otro  día  pues  oue  Niño 

Reina  te  juró...  No  quiero 

Acordarte  de  aquel  ola 

Los  admirables  portentos , 

Pues  el  cielo  que  los  hizo 

Solo  sabrá  inferir  deüos 

Si  fueron  de  tu  reinado 

O  vaticinios  ó  agüeros ; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 
Decirio,  siendo  el  primero 
Que  examinó  tus  rigores , 
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Pues  vivió  abolido  y  ciego, 
Hasla  que  desesperado, 
O  con  raiiia  ó  con  despectio, 
Al  Eufráles  le  pidió 
Su  rápido  monumento. 
A  olro  día  pues  que  Niño 
Reina  te  juró  (aquí  vuelvo), 
Salí  de  Ninive  yo, 
Marchando  a  los  palmirenos 
Campos,  que  cuna  del  sol 
Me  alojaron  en  su  centro. 
A(]uí,  cuando  los  áa  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes, 
(Cobraron  ánimo  nuevo, 
Como  temor  los  de  Balria ; 
Pero  después  que  supieron 
Que  era  yo  quien  los  regia , 
Se  trocaron  los  afectos , 
Creyendo  todos  que  fuera , 
l.a  parcialidad  siguiendo, 
Traidor  á  la  contían/a 
Que  Niño  de  mí  había  hecho. 
Yo  pues ,  mas  que  á  mi  ínteres 
A  mi  obligación  atento. 
De  lo  neutral  déla  duda 
Me  desempeñé  bien  presto, 
Porque  llegando  Estórbalo 
A  versé  conmigo  en  medio 
De  los  dos  campos ,  asi 
Le  dije  :  «  De  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  suya , 
La  conlianza  que  ha  hecho 
De  mí  engañado  de  mí« 
Satisfacérsela  tengo ; 
Que  yo  soy  antes  que  yo, 

Y  no  monta  estado  y  reino 

Mas  que  mi  honor.»'  Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretexto 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición;  y  eñ  efecto, 
Desavenidos  los  dos. 
El  osado  y  yo  resuelto, 
La  batalla  nrevenimos, 
En  cuyos  daros  encnvMros 
Llevé  lo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané ;  que  en  tin , 
Tahúr  desdichado,  e«  cierto 
Que  los  restos  gana ,  cuando 
No  gana  nada  en  les  rt^tos. 
Volvióse  á  Balda  EstDrl)aio 
Desbaratado  y  deshecho , 

Y  yo  en  el  nombre  de  Niño 
A  Lidia  aseguré,  haciendo 
Que  solamente  se  oyese  :  • 
«¡Viva  Niño,  que  es  rey  nuestro!» 
Llegaron  entrambas  nuevas 

A  sus  oídos ,  y  viendo 
De  confianza  y  valor 
Kn  mi  dos  vivos  ejemplos , 
Admirado  y  obligado 
De  mi  lealtad  y  mi  afecto, 
Uno  V  otro  me  pa^ó 
Con  Irene ,  conociendo 
Que  tantas  nobles  GneMs 
No  se  premiaran  con  menos. 
Dióme  con  Irene  á  Lidia, 
Mi  misma  patria ,  bdvirtiendo 
Que  había  de  reconoceHe 
teudatario  en  el  imperio. 
En  esta  tranquilidad 
Gozoso  viví  y  oouiento. 
Hasta  que  se  subió  á  ser 
Astro  añadido  del  cielo, 
Dejan(K>  en  prendas  de  humano 
A  Irán ,  hijo  suyo,  bello 
Retrato  de  Amor,  con  quien 
Sus  soledades  divierto. 
En  este  intermedio  quiso 
El  gran  Jápiter  supremo 
Que  sübitamenle  Niño 


también  muriese.  No  puedo 

Excusar  aquí  el  seguir 

(Perdóname  si  te  ofendo) 

La  voz  eoncRi » «tu^  t;n  su  miirric 

Complícete  hace,  diciendo 

Que  al  verte  con  sucesión 

Que  asegurase  el  dererho 

De  sus  estados  (pues  Muías , 

Joven  hijo  del  Rey  muerto. 

Afianzaba  la  corona 

En  tus  sienes ),  tu  soberbio 

Espíritu  levantó 

Máquinas  sobre  los  Tientos^ 

Hasta  irerle  KeiAa  sola  : 

Fácil  es  de  ti  creerlo. 

EslA  opi>mOD  asegura 

El  ver  que  hiciste,  primero 

Que  él  muriese*  que  te  diese 

Por  seis  días  el  gobierno 

De  sus  reinos,  en  los  cuales , 

A  los  alcaides,  que  fueron 

De  Niño  hechuras,  quitaste 

Las  plazas  fuertei, poniendo 

Hechuras  tuyas,  y  así 

En  todos  los" demás  puestos. 

Siguióse  á  esto  hallar  á  Niño 

Una  mañana  en  su  lecho. 

Sin  que  antes  le  precediese 

Crítico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falta  alguien  que  diga 
Que  lo  cárdeno  del  pecho, 

L.0  hinchado  del  corazón  , 
Son  indicios  verdaderos 
De  que  del  difunto  Rey 
Fuese  homicida  un  veneno, 
Tan  traídoramente  osadp, 
Tan  osadamente  fiero, 
Que  imagen  ya  de  la  muerte 
Hizo  dos  veces  al  sueño. 
También  de  tu  tiranía 
Es  no  menor  argumento 
El  ver  que  teniendo  un  byo, 
Desta  corona  heredero 
(Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado,  que  el  cielo 
Le  dio  lo  mejor  de  tí , 
Pues  te  parece  en  extremo. 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma , 
En  todo  lo  que  es  ei  cuerpo ; 
Pues,  según  áicen ,  la  docu 
Naturaleza  un  bosquejo 
Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz, 
Talle  y  acciones) ,  y  siendo 
Hijo  tuyo  y  tu  retrato. 
Le  crias  con  tal  despego, 
Que  de  Ninive  en  la  fuerza , 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  á  quien  es ,  le  tienes , 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 
La  majestad  y  el  gobierno. 
De  lodos  aquestos  cargos , 
Como  hermano  del  Rey  muerto 
(Pues  fui  de  su  hermana  esposo, 
De  quien  hoy  sucesión  tengo , 
Que  á  aquesta  corona  a^ire) , 
A  residenciarte  veDgo  : 
Porque  si  es  asi  que  lú 
Diste  muerte ,  y  yo  lo  pruebo, 
A  Niño,  tú ,  ni  Ui  sangre 
Habéis  de  heredarle,  y  e&iro 
Como  pariente  mayor 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  los  dos;  y  como  en  fin , 
De  los  reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunal  la  campaña , 
Jurisconsulto  el  acero 

Y  la  fortuna  el  juez , 

Con  armadas  huestes  vengo 
De  ejércitos  numerosos , 
Que  inundando  los  amenos 
Campos  hoy  de  Babilonia, 


Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  causa 
Que  para  esta  guerra  tengo. 
Como  mi  embajador  quise 
Hacerte  este  maniíiesto  : 

Y  asi ,  en  tanto  que  estos  cargos 
Se  articulan ,  y  de  ellos 

No  le  absuelves,  te  has  de  dar 
A  prisión,' ó  yo  cumpliendo 
Con  haberlos  intimado. 
Podré  sin  calumnia  ó  riesgo 
De  tirano,  publicar 
El  asalto  á  sangre  y  fuego. 
Pera  que  el  cielo  y' la  tierra 
Vean  cnanto  soy  tii  opaesto ; 
Pues  tú ,  como  fiera  Ingrata , 
Quitas  la  rida  á  tu  dueño ; 

Y  yo,  como  can  leal , 

Le  sirvo  después  de  muerto. 

SEHÍRAMIS. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  surrinilento 
Hoy  para  haberle  escuchado 
Tan  locos  delirios  necios. 
Sin  que  sa  cólera  ar<Ueate 
Haya  abortado  el  incendio 
Que  en  derramadas  ceui/as 
Te  esparciese  por  el  viendo. 
Pero  ya  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  ^iero 
Ir,  no  por  ti ,  mas  por  mi , 
A  esos  caraos  respondiendo. 
Dices  que  Jgoor»  si  íaé 
Aqnel  eclipse  sangriento 
Del  dia  que  me  juraron 
O  favorable  ó  adverso ; 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos , 
Pues  uo  agüero,  vaticinio 
Seria  el  que  dio  sucesos 
Tan  favorables  á  Siria 
Desde  qHe  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Gomo  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Niño  he  sido. 
Sus  ejércitos  rigiendo. 
Relona  suya;  pues  cuando 
La  Siria  se  alterón  vieron 
Los  castigados  reoeldes 

En  mi  espada  su  escarmleum. 
Sobre  los  muros  de  Caria  ^ 
Cuando  estaba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fué  la  primera  que 
La  plaza  escaló,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  su  homenaje  soberbió. 
Sino  yo?  ¿Quién  esguazó 
El  Nilo  (ese  monstruo  horre  mío 
Que  e&  con  siete  bocas  hidra 
De  cristal )  en  seguimiento 
De  la  rota  que  le  di 
Al  gitano  Tolomeo? 
Ed  la  paz ,  ¿quién  las  dio  mas 
Esplendor,  lustre  y  aumento 
A  las  políticas  doctas 
Don  leyes  y  con  preeeptoftY 
Pues  cuando  Marte  dormía 
En  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  cómo  b»eer 
Mas  dilatado  mi  Mipeí^. 
Babilonia,  esta  ciudad 
Que  desde  el  primer  cimiento 
i  Fabriqué,  lo  diga;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están ,  a  quien 
Llaman  pensiles  por  eso. 
Bus  altas  torres ,  que  son 
Colunas  del  firmamento, 
También  lo  digan ,  en  tanto 
Número,  que  el  sol  saliendo , 
Por  no  rasgarse  la  luí, 
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Ya  üe  sus  panlas  bujendo. 
Pero  ¿para  qaé  me  canso, 
Cuanoo  mis  obras  refiero, 
Sí  eiUs  mismas  «Je  si  mismas 
SoD  las  coróiMias?  JUuego 
Recibirme  á  mi  coo  salva , 
Abjurarme,  todo  el  cielo. 
Padecer  de  asombro  el  sol 

Y  de  horror  los  eleneitlos , 
Püps  siguieroD  fa\orables 

A  esia  causa  los  erectos , 
Bie»  claro  está  que  serian 
Vaiirinos,  y  oo  agüeros. 
Decir  que  Meuou  to  diga, 
£s  otro  blasoo ,  si  advierto 
Que  Díoguno  pudo  ser 
Mavor ;  pues  ¿qué  mas  trofeo 
Qué  morir  desesperado 
De  mi  amor  y  de  sus  celos? 
Ea  cuanlo  &  que  di  á  mi  esposo 
Moerle,  ¿Dd*es  vano  argumeolo 
Decir  que  porque  me  dio 
Aotes  de  morir  el  reino 
Por  seis  días ,  le  malé  ? 
»No  alerta  en  mi  fevor  eso 
Mas  que  eo  mi  daño?  Si ;  pues 
Si  ¥i^ia  tan  sajelo, 
Tan  amante  y  tan  rendido 
Kíoo  á  mi  amor,  ¿&  qué  efecto 
Habia  de  reinar  matando, 
Si  ya  reinaba  viviendo  ? 

Y  cuánto  le  adoré  vivo 
Como  i  rey,  e8|)oso  y  duefto, 
¿Xo  lo  dice  QD  mauseolo, 

Que  bice  á  sus  cenizas  muerto  ? 
Decir  qae  á  Ninias  mi  bijo 
De  mí  retirado  tengo, 

Y  que  siendo  mi  retrato 
Parece  que  le  aborrezco, 
Ks  verdad  lo  ano  y  lo  otro ; 
Qoe  como  has  dicho  lú  mesmo. 
No  me  parece  en  el  alma , 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tú  que  en  lo  mejor 
Me  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Qoe  eo  lo  peor  me  parece, 
Poes  seria  mas  perfecto. 

Si  hubiera  de  mi  imitado 
Lo  animoso  que  lo  bello. 
Es  NÍDías ,  según  me  dicen , 
Temeroso  por  extrenio. 
Cobarde  y  afeminado ; 
Porque  no  hizo  solo  uii  yerro 
Naturaleza  en  los  dos 
•Si  es  que  lo  es  el  pareceroos) , 
Sino  dos  yerros  :  el  uno 
Trocarse  con  su  concepto , 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto, 
Qoe  yo  mujer  y  él  varón , 

Yo  eoo  valor  y  él  cou  miedo. 
Yo  animosa  y  él  cobarde , 
Yo  con  bri<>,'él  sin  esfuerzo. 
Vienen  i  esur  en  los  dos 
Violeotados  ambos  sexos. 
Esta  es  la  causa  por  qué 
De  mi  apartado  le  tengo, 
T  porque  del  reino  sayo 
No  le  doy  corona  y  cetro, 
Hasta  que  discIplíDado 
Eo  el  militar  mando 
De  las  armas  y  en  ras  leyes 
PitKücas  del  g(»biemo. 
Capaz  esté  de  reinar.— 
Mas  va  qde  murmuran  eso, 

(A  tttto  dei  acompañamiento.) 
Parle ,  Licio,  y  di  á  Lisias , 
Avo  suyo,  qué  al  momento 
Ninias  venga  á  Babilonia  : 
Verán  su  ignorancia ,  f  ieodo 
Que  es  próvido  en  esta  parle  i 
Y  no  tirano,  mi  intento. 


Y  ahora ,  ¿  la  conolusiou 
De  tus  discursos  volviendo, 
De  que  vienes destos  cargos, 
Lidoro,  ik  ponerme  pleito. 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión ; 
Solo  responderte  quiero 

Que  eches  bien  de  ver  que  aqui 
Has  entrado  ¿  hablarme  á  tiempo 
Qoe  estaba  con  mis  mujeres 
Consultando  en  ese  espojo 
Mi  hermosura,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos  ; 

Y  así  en  esta  misma  acrion 
Has  de  dejarme ,  volviendo 
Las  espaldas;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  mano  tengo, 
No  ha  de  acabar  de  regir 

El  vulgo  de  mi  cabello. 
Antes  que  en  esa  campaña , 
O  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser;  porque  oo  quiero 
Que  corone  mi  cabeza 
Hoy  mas  acerado  yelmo 
Que  este  dentado  penacho, 
Que  es  femenil  histrumento; 

Y  así  me  le  dejo  en  ella. 
Entre  tanto  que  te  Tenzo. 

Y  aunque  pudiera  es|)erar. 
Fiada  en  aquesos  inmensos 
Muros ,  el  asalto ,  no   . 

Me  consiente  el  ardimiento 

De  mi  cólera  que  apele 

A  lo  prolijo  del  cerco. 

A  la  campaña  saldré 

A  buscarle;  pues  es  cierto 

Que  cuando  no  hubiera  tanto 

Número  de  genios  deotro 

De  Babilonia ,  ni  en  ella 

Por  Atlante  de  su  peso 

Kstuviesen  Friso  y  Licaí, 

Hermanos  en  el  aliento 

Como  en  la  sangre ,  y  los  dos 

Generales  por  sus  hechos 

De  mar  y  Uerra;  yo  sola 

Hoy  con  mis  mujeres  creo 

Que  te  diera  la  batalla. 

Porque  un  instante ,  un  momento 

Sitiada  no  me  tuvieras. 

Y  así,  vete,  vele  presto 

A  formar  tus  escuadrones; 
Que  si  te  deiicucs ,  temo 
Que  la  ley  de  embajador 
Su  inmunidad  pierda ,  haciendo 
Que  vuelvas  por  ese  muro 
Tan  breves  pedazos  hecho, 
Que  seas  materia  ociosa 
De' los  átomos  del  viento. 

LIDORO. 

Pues  si  á  la  batalla  Intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

LÍCAS. 

Y  en  ella  verás  que  tiene 
Vasallos  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 

LIDORO. 

En  el  campo  lo  veremos. 

FRISO. 

Sí  verás ,  tan  á  tu  costa , 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 

LIDORO. 

Quien  menos  habla ,  obra  mas. 

LÍCAf. 

Pues  á  obrar  ms. 

mno. 

A  hablar  menos. 


I  LIDORO. 

Toca  al  arma.  {Vase.) 

ÜCAS. 

Al  arma  toca. 

aníRAHis. 
Dadme  ese  bruñido  acero. 
Seguidme  todos ,  y  tú, 
Licas,  ostenta  hoy  tu  esfuerzo. 
Mira  que  anda  por  hacerte 
Dichoso  un  atrevimiento. 

UCAS. 

No  entiendo  á  qué  fin  persuades 
A  mi  valor,  oouocicndo 
Ya  mi  valor. 

SEMÍRAHIS. 

No  te  admires; 
Qne  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma,  y  en  tanto. 
Vosotras  tenedme  puesto, 
Mientras  salgo  á  la  campaña. 
El  tocador  y  el  esnejo , 
Porque  en  dando  la  batalla, 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo.     {Van$e.) 

Campos  de  Babiloaia. 

ESCENA  IV. 

Soldados;  áetpuet^  LIDORO. 

{óyeme  caiai,  trompetas  y  ruido  dé 
armas.) 

OROS.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

OTROS.  (Dentro,) 

¡Guerra,  guerra! 
OROS.  (Dentro,) 
iVifaSemIramis! 

OTROS.  {Dentro,) 

¡Viva! 
OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  Lidoro,  y  reciba  * 

La  poaesioii  de  esta  tierra ! 

(Salen  Lidoro  y  soldados.) 

SOLDADO    i.^ 

Ya  de  los  muros  salieron 
Diversas  tropas,  y  ya 
Tu  gente  dispuesta  está. 

iidoro. 
¿Adonde,  cielos,  cupieron 
Tantas  gentes  ?  ¿Qué  ciudad 
Tener  pudo ,  sin  e^^panto , 
En  sus  entrañas  á  tanto 
Número  capacidad? 
Cuerpos  tomaron  sutiles. 
Sin  duda  ,  á  tantos  combates 
Las  arenas  del  Eufrates, 
Las  hojas  de  los  pensiles. 
Del  sol  el  nuevo  arrebol 
Las  luces  mira  deshechas; 
Que  las  nubes  de  sus  flechas 
Son  noche  alada  del  sol. 

SOLDADO!.  (Dentro.) 
¡Guerra,  guerra! 

LIDORO. 

Ta  hacia  allí 
I  Trabada  la  lid  se  ve. 
'  A  morir  matando  iré. 

(Éntrase^  y  dase  la  batalla.) 
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ESCENA  V. 


LICAS,  LIDORO  t  soldados;  FRISO 
T  SEMIRAMIS. 

LÍCAs.  {Dentro.) 
i  Dónde  estás,  Lidoro? 

LiDOBO.  {Dentro.) 

Aqai 

Me  hallarás ;  que  nanea  yo. 

Aunque  me  siga  la  suene  ^, 

La  espalda  volví  á  la  muerte. 

SOLDADO  \.^  {Dentro,) 
El  Rey  en  la  lid  entró  : 
Seguidle ,  no  le  dejéis. 
{Sale  Lidoro  herido  cayendo ,  y  tro» 

él  Ucas  y  Friio ;  y  por  otra  parte 

%ale  Semiramis.) 

FRISO. 

Mia  será  esta  victoria. 

LÍCAS. 

Mia  ha  de  ser  esta  gloría. 

SEVÍRAIIIS. 

Esperad ,  no  le  matéis. 

FRISO. 

¿Tú  le  defiendes? 

SCVÍRAMIS. 

Si ,  que  boy, 
Más  que  verle  muerto ,  quiero 
De  mis  armas  prisionero. 

LIDORO. 

Rendido  á  tus  pies  estoy, 
Ya  que  mis  desdichas  son 
Tales ,  y  ya  aue  ninguna 
Vez  se  puso  la  fortuna 
De  parle  de  la  razón. 

SEMÍRAIIIS. 

Haced  que  de  la  batalla 
El  alcance  no  se  siga. 

FRISO. 

Apenas  de  la  enemiga 
Hueste  en  el  campo  se  halla 
Mas  que  la  ruina :  que  en  sumas 
Tragedias ,  ya  del  Gurrátes 
Las  arenas  son  granates 

Y  contles  las  espumas ; 

Y  huyendo  por  los  desiertos 
De  tus  riffores  esquivos. 
Los  que  han  escapado  vivos, 
Van  tropezando  en  los  muertos. 

sehíramis. 
Que  yo  me  diese  á  prisión 
Fué  su  intento ;  y  siendo  así, 
Será  prenderte  \o  á  ti 
Debida  salisfacaon. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  ti  can  leal : 
Luego  si  con  nombre  tal 
Ble  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán 
Que  yo  en  esta  parte  quiera , 
Procediendo  como  Hera , 
Tratarte  á  ti  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  he  de  tener  : 
Allí  has  de  estar;  que  he  de  ver 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy ; 
Que  si  del  can  es  empeño 
El  ser  leal  con  su  dueño , 
Desde  aqui  tu  dueño  soy. 

LIDORO. 

Es  verdad ;  pero  aunque  eres 
*  Aunque  mo  pértiga  la  suerte.] 


Tü  mi  dueño ,  y  yo  can  sea, 
No  es  justo  que  en  mi  se  vea 
Esa  lealtad  que  hallar  qm'eres, 
Maltratado;  pues  si  agravia 
El  dueño  á  su  can ,  le  pierde 
El  cariño ,  y  al  fin  muerde 
A  su  duefio  con  la  rabia. 
A  tus  pies  estoy  rendido. 
No  cou  tan  grande  rigor 
Me  trates.  \ 

LÍCAS. 

El  vencedor 
Siempre  honra  al  que  ha  vencido. 
Esto  por  merced ,  señora , 
De  haberle  rendido  yo, 
Te  pido  humilde. 

FRISO. 

Yo  no. 
Que  también  le  rendí  ahora , 
Sino  que  su  singular 
Error  castigues,  porqué 
Nadie  se  te  atreva  en  fe 
De  que  le  has  de  perdonar. 

LÍCAS. 

Vence,  dos  veces  piadosa. 

FRISO. 

El  castigo  es  el  vencer. 

SEHÍRAMIS. 

Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 

UOORO. 

Reina  invencible  y  hermosa. 
Dame  muerte ,  y  no  con  tanto 
Oprobio  quieras  que  viva. 

SBHÍRAIIS. 

Poco  mi  soberbia  altiva 
Se  enternece  de  tu  llanto. 
A  un  villano  haced  llamar, 
Que  desde  Ascaloii  tras  mí 
Vino  á  Nínive,  á  quien  di 
El  oficio  de  cuidar 
De  los  perros  de  mi  caza. 

ESCENA  VI. 

CHATO.— Dichos. 

CHATO. 

Aqui  está  Chato ,  señora ; 

8ue  para  seguirte  ahora, 
I  temor  no  le  embaraza 
De  la  guerra,  porque  ya 
Sabía  que  habías  oe  ser 
La  que  habla  de  vencer. 
Según  declarada  está 
En  tu  dicha  la  fortuna. 

Y  ¿qué  razones  mas  llanas 
Que,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tú  ninguna. 
Siendo  los  dos  de  una  edad , 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos 
Yo  como  tú  ? 

SEHÍRAMIS. 

Levantad. 
¿Qué  sucesos? 

CHATO. 

¿  Pueden  ser 
Mas  iguales  que  enviudar 
Los  dos  á  un  tiempo  y  quedar 
Sin  marido  y  sin  mujer? 
Pero  ya  que  me  be  cansado. 
Sea  para  darme  ahora 
Algún  oficio,  señora. 
Que  me  saque  de  aperreado. 
¿Quémemaudas? 

SEHÍRAHIS. 

Que  del  modo 


Que  alimenur.  Chato ,  sueles 
Mis  sabuesos  y  lebreles, 
Trates  á  ese  hombre.  De  todo 
Su  manjar  ha  de  comer; 
En  mi  zaguán  han  de  vello 
Cuantos  pasaren,  y  al  cuello 
Trailla  le  has  de  poner. 
Y  tú  como  él ,  si  no 
Le  guardas ,  has  de  vivir. 

CHATO. 

Pues  si  él  se  me  quiere  ir, 
¿Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 

SEHÍRAMIS. 

Con  aquesto ,  á  la  ciudad 
Volvamos.— Ven  tú  conmigo;  {A  Lidoro .) 

Sne  tienes  de  ser  testigo 
ayor  de  mi  vanidad. 
Al  estribo  te  han  de  ver 
De  mi  caballo. 

UDORO. 

Ya  estás 
Vengada. 

LiCAS. 

Reina... 

sbmíramis. 
No  mas. 

FRISO. 

Bien  haces. 

SIHÍRAHIS. 

Esto  ha  de  ser; 
Que  si  de  can  blasonabas , 
Quejoso  no  es  bien  te  ofrezcas , 
Pues  te  hago  que  parezcas 
Lo  mismo  de  que  te  alabas. 

FRISO. 

Con  nueva  salva  reciba 

Babilonia  victoriosa 

A  su  heroica  reina  hermosa. 

SOLDADOS. 

¡Viva  Semiramis ,  viva ! 

(y ante  todoi,y  queda  Chalo.) 

ESCENA  VIL 

CHATO. 

[En  buen  cuidado  esta  vez 
La  fortunilla  me  ha  puesto! 
Solo  me  faltaba  esto 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Si  mi  riesgo  no  remedia 
El  desvelo  y  el  cuidado. 
Peor  es  esto  que  el  soldado 
De  la  primera  comedia. 
I  Guardarle  yo ,  siendo  así 

gue  en  mi  vida  guardé  un  cuarto ! 
uárdele  otro  :  ¿  no  hace  harto 
Un  hombre  en  guardarse  á  si? 
—¡Con  qué  grande  majestad 
Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 
Esta  altiva ,  esta  arrogante 
Hija  de  su  vanidad ! 

{Suena  música  dentro.) 
Va  en  su  palacio  la  espera 
Toda  la  gente  :  yo  quiero 
Ir  allá ,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  eu  perrera. 

Sala  del  palacio  real. 

ESCENA  Vni. 

SEMIRAMIS ,  ASTREA ,  LIBIA ,  damas 

T  MÚSICOS. 

SBMÍRAMIS.  {Dentro.) 
A  este  umbral  has  de  quedarte. 


r 


Radooal  ftmito.—Y  de  aquí 
Nin^^iio  pase. 

{Salen  SemiramU,  A$lrea,  Libia,  do- 
mas y  múñea.) 

ASTREA. 

Hoy  en  U 
A  Véaos  se  ríude  Harie. 

UBIA. 

Picha  ka  sido  singalar. 
sbhírasb. 
Astrea ,  toma  este  acero. 
Libia,  el  espejo ;  qae  quiero 
Acabarme  ae  tocar. 
Ei  lOQo  qae  se  cantaba 
('Oaado  aquel  clariu  sonó, 
Prosiga  ahora ;  que  yo 
Me  acnerdo  bien  de  que  estaba 
Ka  oírle  divertida; 

Y  una  batalla ,  no  es  justo 
Decir  qae  me  qoiió  el  susto 
Que  me  tuvo  entreteuida. 
vielva  puos  donde  cesó ; 

T  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  á  sulcar  del  cabello , 
Doode  varado  quedó. 
aiJsicA. 
U  ^m  Semiramis  bella , 
Reina  del  Tigris  al  Nilo,,. 

{Tocan  cajas  dentro.) 

E8CEHAIX. 

Geste;  tfei|n<«t, LIGAS.— Dichos. 
CEirrE.  (Dentro.) 
¡VíTa  Rbiias,  nuestro  rey! 
íVha  d  socesor  de  Niiio ! 

SEHÜUMIS.  '> 

Oíd.  ¿Qué  eoofosas  voces 
Sou  estas?¿Qué  ha  sucedido? 

{Sale  Ideas.) 
Ucas,¿qQ¿esesto?  • 

lícas. 

No  sé , 
Porque  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  valgo  dividido 
Ocupar  calles  j  plazas , 
Ya  eo  tropas  y  ya  en  corrillos ; 

Y  lio  saber  mas ,  mí  afecto 
le  trajo  á  bailarme  contigo. 

SeulRAUJS. 

Bía  ese  afecto  me  debes. 

(Af.  Pero  yo  miento  :  ¿qué  digo?) 

6E!rrc.  {Dentro.) 
¡Viva  Doestro  invicto  Rey  \ 
CRO.  (Dentro.) 
Ro  deíeiBos  ya  regirnos 
De  va  mojer,  pues  tenemos 
Priadpe  tan  grande. 


U  HUA  DI¿L  AlHE.  SEGUNDA  PARTE. 
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»LISIAS.-~  Dichos. 

SIS. 

PríM, 

PIUSO. 

No  sé»  seiíora , 
^rque  solameoto  el  ruido 
A  m  presencia  me  tfne. 


nUBO;  Hs^fsus 


íQiéeseso? 


Ya  laberlo  solicito. 

{Sale  Usías.) 

T.  XII. 


Aguarda ,  detente ,  esi»era ; 
Que  pues  (lue  yo  me  anticipo , 
Señora ,  á  besar  tu  mano 
Antes  que  Niiiias  tu  hijo. 
Solo  ba  sido  á  darte  cuenta 
De  la  novedad  que  ha  habido. 

SEMÍBAMIS. 

Dilo,  aunque  para  saberla 
No  me  importa  ya  el  oírlo. 

usías. 
Que  viniese  á  Babilonia 
Ninias ,  de  tu  parte  Licio 
Me  mandó ,  y  a  tu  obtMlíencia 
I  Pronto  se  puso  en  camino. 
I  A  Babilonia  Regamos , 
!  Donde  el  puente  levadizo, 
I  Viendo  tu  mismo  reiratti ,      ; 
Nos  dio  paso  sobre  el  rio 


A  palacio  caminaba 


El  Principe,  agradecido        4 
t  A  la  dicha  de  llegar 

A  tus  pies  en  tan  propicio 
I  Día ,  cjue  tú  victoriosa 
'  Triunfabas  de  tu  enemigo. 
I  Su  hermosura  ganó  en  todos 
I  Un  afecto  tan  benigno , 
I  Que  no  diciéndolo  nadie , 

Todos  dyeron  á  gritos... 

I  ORO.  {Dentro.) 

^  No  una  íñú\et  nos  gobierne , 
'  Porque  aunque  el  cielo  la  hizo 
Varonil ,  no  es  de  la  sangre 
De  nuestros  reyes  antiguos. 

GEirrE.  {Dentro.) 
¡Viva  Ninias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 

SEHblAMIS. 

Calla,  calla,  no  lo  digas. 
Pues  ya  esa  voz  me  lo  ha  dicho , 

Y  es  hoy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  á  oírlo.— 

{Asoniándose  d  ttn  batean, 
Desagradecido  monstruo , 
Que  eres  compuesto  vestiglo 
De  cabezas  diferentes. 
Cada  una  con  su  juicio, 
Pues  ¿cuando  acabo  de  darle 
La  victoria  que  has  tenido. 
De  que  soy  mujer  to  acuerdas, 

Y  to  olvidas  de  mi  brío? 

GENTE.  {Dentro.) 
Si ,  que  rey  varón  queremos. 

vno.  {Dentro.) 
Habiéndole  en  edad  visto 
Capaz  de  reinar,,  no  es  insto 
Que  reines  t&,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  reyes  invictns. 

seuIrahis. 
Es  verdad;  pero  de  dioses 
Desciende  mi  origen  limpio.— 
Ucas,  desto  atrevimiento 
Venganza  i  tu  valor  pido. 

LÍCAS. 

Bien  sabes  de  mi  la  fe 

Y  lealud  con  que  to  sirvo ; 
Mm  ai  el  Principe  es.  señora , 
De  mi  rey  natural  huo , 

Y  tiene  razón  el  pueblo , 
¿Quién  bastará  i  veducirlo  ? 

miso. 
Yo  bastaré ,  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomaré ;  que  estimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 


1  SFUiSAHlS. 

I  Yo  te  lo  agradezco ,  Friso  : 

Y  Licas  verá  algún  día 

Cuánto  en  mi  gracia  ba  perdido. 

{Ap.  Estoy  por  decirlo ;  pero 
I  Vame  mucho  en  no  decirlo. ) 
!  Mas  detento ;  que  ya  es  justo , 
'  En  empeño  tan  preciso , 
i  Mudar  de  consejo  y  dar 

A  esto  vulgo  mas  castigo 

Del  que  de  mi  habrá  esperado , 

Si  no  del  que  ha  merecido. 

Formado  cuerpo  de  tantos, 

Que  parciales  y  divisos 

Os  alimentáis  de  solas 
¡  Las  novedades  del  siglo  , 
,  Bien  sabéis  de  mi  valor 
j  Que  pudiera  reduciros 
'  Al  vugo  de  mi  obediencia 
;  Y  desta  espada  á  los  filos; 
:  Pero  quiero  de  vosotros 
!  Tomar,  con  mejor  estilo , 
j  Mejor  venganza.  Esta  sea , 
1  Pues  no  me  habéis  merecido , 
I  Que  me  perdáis.  Desde  aqui 
I  Ya  del  gobierno  desisto , 
¡  De  vuestro  cargo  me  aparto, 
;  De  vuestro  amiiaro  me  privo. 

La  viudez  que  uo  be  guardado 

Hasta  aqui  por  asistiros , 

Guardaré  desde  hoy ;  y  asi 

El  mas  oculto  retiro 
I  Desto  palacio  será 
!  Desde  hoy  sepulcro  mío, 
,  Adonde  la  luz  del  sol 

No  entrará  por  un  resquicio. 
¡  Ningún  hombre  me  verá 
¡  El  rostro,  siendo  mi  hilo, 
'  Por  serlo,  de  aquesta  lev 
,  El  primer  comprehendido  ; 
I.  Y  así  entrar  no  le  dejéis 
I  A  él  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
I  En  sus  manos,  le  decid. 

Que  el  cetro  y  laurel  altivo 

Dejo ;  que  dé  á  sus  vasallos 

Ese  gusto  de  regirlos. 

Hasta  que  á  mi  me  ecbéo  méoos ; 

Pues  ya  solo  el  valor  mió 

Siente  que  se  me  parezca , 

Porque  no  podrá  el  olvido 

Borrarme  de  sus  memorias. 


!  Seüora... 


miso. 

SEUfRAUrS. 

Déjame ,  Friso. 
lícas. 


Advierte... 

SBUÍEAMIS. 

Vos  00  me  habléis. 

LISIAS. 

Mira  que... 

SEMÍBAMIS. 

Ya  nada  miro. 

Quédate,  pueblo,  sin  mi. 

Todos  me  dejad  :  conmigo 
I  Nadie  venga  :  rev  tenéis , 

Seguidle  á  él.  (Ap.  Un  basilisco 
I  Teugo  en  los  ojos ,  un  áspid 

En  el  corazón  asido. 
¡  ¡Yo  sha  mandar!  De  ira  rabio. 

¡Yo  sin  reinar!  Pierdo  el  juicio. 
'  Etna  soy,  llamas  aborto ; 
,  Volcau  soy,  rs^yos  respiro.)       {Vane.) 
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ESCENA   XI. 


LISIAS,  LIGAS,  FRISO,  ASTREA, 
libia,  damas,  músicos. 

lisías. 
I  Qué  ambicioso  sentimienlo! 

miso. 
¡  Qué  sentimiento  tan  digno ! 

LÍGAS. 

¡  Qaé  resolaclon  tan  ciega 
Y  sin  üempo !  Lisias ,  dmos  : 
¿dónde  el  Príncipe  qaedó. 
Viniéndotela? 

LISÍAS. 

No  aniso 
Acabarme  de  escucnar 
Semiramis. 

FRT80. 

Ahora  dilo. 


Viniendo  i  palacio  vio 
Ese  eminente  obelisco, 
Regalar  Atlante  nuevo. 
Nuevo  fabricado  Olimpo, 
Mauseolo  consagrado 
A  las  cenizas  de  Niño : 
Preguntó  qué  templo  era , 

Y  habiendo  entonces  okio 

8ue  era  el  sepulcro  eminente 
e  su  padre,  asi  le  dijo: 
«Salve,  depósito  fiel 
Del  mejor  rej  que  ha  tenido 
El  mundo,  si  Amor  no  hubiera 
Borrado  su  nombre  altivo. 
Salve ,  y  de  mi  no  se  diga 
Que  la  primer  vez  que  miro 
De  tu  urna  las  cenizas , 
No  doy  de  mi  amor  Indicios. 
No  be  de  llegar  de  palacio 
A  ver  los  umbrales  ricos. 
Sin  one  primero  vea  el  mundo 
Que  a  mi  ser  amdecido , 
Es  aqueste  en  Babilonia 
El  primer  umbral  que  piso , 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fin  mi  principio. » 

Y  echándose  del  caballo, 
Dentro  entró,  y  al  mármol  liso 
Que  muerto  le  deposita 

Y  le  representa  vivo , 
Besó  la  mano,  pidiendo 
De  su  culto  á  los  ministros, 
Le  sacrifiquen ,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio, 
Cuya  acdon  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 

Del  pueblo.  A  buscarle  vuelvo 

Y  á  decir  cuánto  ha  sentido 
Semiramis  sus  aplausos , 
Porque  venca  prevenido 

A  desenojarla.  ¡Dioses! 
Doleos  de  su  peligro. 

ASTREA. 

Padre  y  señor,  ¿desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto. 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  no  me  bas  permitido  ? 

LISÍAS. 

i  Ay,  hqa !  no  á  mi  amor  culpes , 

Sue  esta  novedad  que  admiro, 
a  erabarsado  los  afectos 
Hoy  de  todos  mis  sentidos.       ( Vase.) 


ESCEÜA  XU. 

LIGAS ,  FRISO,  ASTREA ,  UB1A«  va- 

■AS,aiÍSlG08. 

lIcas. 
Aunque  Babilonia  hoy 
En  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cumpla  con  su  nombre  mismo , 
Porque  no  exceptúa  lugares. 
Tiempos,  ni  personas;  dijo 
Un  sabio  que  amor  y  muerte 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  así ,  pues  las  novedades 
Que  á  todos  han  suspendido , 
A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso 
Que  merezca  el  amor  mío 
La  suma  gloria  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 

LISIA. 

Ya  vos  sabéis  cuánto.  Lícas, 
A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima ;  pero 
Esa  ocasión  que  habéis  dicho. 
No  he  de  darla  yo.  La  Reina 
Es  dueño  de  mi  albedrio  : 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 

lícas. 

Con  esa  esperanza  vivo. 

FRISO. 

Yo,  hermosa,  divina  Astrea  , 
Ya  que  ninguna  he  tenido , 
No  os  digo ,  ¿  cuándo  seré 
Felice  1  que  solo  os  digo , 
¿Cuándo  no  seré  infelice? 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado;  basta 
El  no  ser  aborrecido. 

ASTIEA. 

Tarde ,  Friso,  porque  en  mí 
Esos  desdenes  e'squívos 
Son  naturaleza,  y  mal 
Podréis  nunca  reducirlos. 

FRISO. 

Tan  hallado  estoy  con  ellos  ' 

Y  por  vuestros  los  estimo , 

gue  con  ellos  no  echo  menos 
i  bien  á  que  no  me  animo. 
(Tocón  chirimías,) 

ESGBBTA  Xm. 

Gehtc«  denlro.^lhcño^, 
GEirre.  {Dentro.) 
¡Viva  Nínias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 

LIRIA. 

Ya  de  mas  cerca  se  escudün 
Las  voces ,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Príncipe  llega ; 

Y  asi ,  de  esta  cuadra  idos 
Los  dos. 

LÍCAS. 

Aquí,  á  mi  pesar. 
De  vuestra  luz  me  despido. 

FRISO. 

Yo  no ,  Astrea ,  de  la  vuestra , 
Porque  sé  que  enesto  os  sirvo. 

ASTRIA. 

No  se  va  quien  deja  tantos 
Pesares  de  haberle  visto. 


FRISO. 

Tanibien  vivo  feliz  yo , 
Pues  padezco. 

ASTREA. 

Si  imagino 
Que  mi  desprecio  estimáis, 
Ni  aun  desprecios  tendréis  míos. 

LIRIA. 

Adiós,  Licas. 

LÍCAS. 

£1  os  guarde.— 
Vamos  .porque  es  justo ,  Friso , 
Que  al  Principe  le  besemos 
Los  dos  la  mano. 

FRISO. 

Yo  sigo 
A  Semiramis  en  todo ; 
V  así,  hasta  que  ha\a  sabido 
Sí  en  esto  pude  enojarla , 
No  le  veré. 

LÍCAS. 

Esto  es  preciso ; 
Que  es  nuestro  Principe. 

FRISO. 

Ella 
Nuestra  Reina ,  á  quien  yo  sirvo. 

LÍCAS. 

Pues  yo  voy  á  verle. 

FRISO. 

Y  yo 

De  su  vista  me  retiro. 

{Vame  h¿  dot*) 

ESCENA  XSV. 

ASTREA ,  LIBIA ,  ramas,  mósicos. 


¿Hasta  cuándo,  hermosa  Aslrea, 
Ingrato  tu  pecho  altivo 
Ha  de  negarle  al  Amor 
Tributo? 

ASTREA. 

Aunque  ves  que  á  Friso 
Aborrezco ,  no  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.  Bien  sé 
Qué  es  querer ;  y  si  te  digo 
La  verdad ,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 

LIBU. 

¿Cómo? 

ASTREA. 

nyasov  de  Lisias... 
Con  Nínias,  prmcipe  invicto. 
Me  be  criado... 

( Tocm  MrüHioi,) 

LIBIA. 

Ya  te  entiendo... 
Fuera  de  que  ha  interrumpido 
Tu  voz  la  müsica. 

ASTREA. 

Aquí 

Esperarán  mis  sentidos , 

Locos  de  amor,  á'sa  doefto.    (F«»te.) 

Galería  con  eatrada  á  los  aposentos  reales. 

ESCENA  XV. 

LISIAS,  ACOHFAJtAnsiiTO,  yietrtu  NL 
nías  ,  en  ireje  de  omino :  á  lapueria 
por  donde  ¿ale,  estáUbOM^etaéo 
eon  cadena^  y  CHATO  Junto  d  él. 

AGOaPAffAMiniTO. 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 


De  lodos  Toetlros  apbosos 
Hago  k  los  cielos  testigos 
Q«e  á  diigittio  de  mi  madre , 
Ni  los  escncbo,  oí  admito. 

UNO. 

Tú  eres  nuestro  rey,  ▼  ik 
SoUmeate  has  de  regirnos. 
ntfiAs. 

Y  ja  que  una  oblincioD 

De  hito  eo  el  templo  be  eumplido, 
D^sü  q«e  acoda  á  las  otras, 
A  mi  madre  agradeeido. 

CHATO.  (Ap.) 

Cvaodo  nifio ,  oo  era  Niaias 
A  so  madre  parecido 
Tanto  :  aqael  rostro  y  aqueste, 
íQoién  00  dirá  que  es  el  mismo  ? 

HÍNUS. 

Teaed,  no  paséis  de  aquf. 
¿Qb¿  ttsiima  es  la  que  miro , 
Caaado  del  real  palacio 
La  priflsera  losa  piso? 

CHATO.  (4p.) 

Bla  es,  vesüda  de  hombre , 
O  JO  he  de  perder  d  juicio. 

RfRIAS. 

Hooibre,  iquaSéñ  eres? 

UDoao. 

Señor 
De  la  foriona  HA  delirio , 
On  frenesí  de  la  suerte. 
De  los  hados  oo  prodigio, 
T  del  homano  poder 
B  escanníenlo  mas  vivo. 

CHATO.  (Ap.) 

Lo  de  QB  hnero  á  otro ,  oo  es  nada ; 
Qne  hay  bueTos  oo  parecidos, 
Que  unos  se  dan  &  dos  cuartos, 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 

HtniAS. 

iQué  deüco  asi  te  ha  (^esto? 

uDoao. 
Haber  mfeliz  nacido. 

HÜÜAS. 

¿Delito  es  ser  infelis? 

Liaoao. 
T  so  peqioeilo  delito. 

aiiiiAS. 
Diflw,  ¿qolén  eres? 

uaoao. 

Udoro, 
Mej  de  Udia  :  v  este  atlso, 
Pnes  te  cofle  4  los  umbrales 
De  reíaar,  ranctpe  infido, 
Sirtate  de  algo,  obserrando 
Cnerdo ,  atento  y  advertido , 
Qoe  pasar  de  extremo  á  extremo 
Es  déla  fortnna  oficio. 

HÍNtAS. 

¿Th  eres  el  que  á  Babilooia 
utentasle  poner  sitio? 


LA  HUA  DEL  Alttü:.  SEGUIDA  PART£. 

Es  porque  no  sé  si  tienes 
Mas  culpa  que  ser  vencido. 
Y  aunque  la  tengas,  Lidoro, 
Palabra  doy  al  empireo 
Coro  de  los  dioses  que  boy 
No  Dida,  á  los  pies  rendido 
De  semiramis  mi  madre, 
Gn  premio  de  que  no  admito 
Un  reino ,  sino  que  tengas 
La  libertad  que  has  temdo. 

LIDOIO. 

;  Como  can  estoy  atado, 

¡  Y  asi,  como  can  me  humillo, 

'  Halagándole  los  pies 


Si 


Si,  seior,  7  tú  y  la  padre 
Alctttasteia  mis  motivos. 

táMkB. 
Bm  no  enciendo,  ai  quieto 
Imenderlo.  Bntemecido 
■e  han  dejado  tus  fortunas, 
T  ano  me  ha  parecido  indigno 
Qoe  asá  al  vencido  se  trate. 
Y  si  ahora  no  te  libro. 


Humilde  y  agradecido. 


(Vou.) 


ESGENAZn. 


NINIAS,  LISIAS,  CHATO,  ACOHPAfA- 

HIElfTO. 
CHATO. 

No  hará  un  bien  solo  en  librarle. 
Sino  dos,  porque  no  vivo , 
NI  como,  ni  bebo,  m* 
Duermo ,  ni  hago  otro  ejercicio , 
Guardándole. 

RbOAS. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHATO. 

Chato,  aquel  que  cuando  nillo 
SoUa  Jugar  con  él. 

afíius. 
No  te  habia  conocido. 

CHATO. 

Yo  tampoco ,  porque  está 
A  su  madre  parecido 
Mas  qoe  antes  :  todo  su  rostro 
Cortado  es  aqueste  mismo. 

idMAS. 

Dtane,  ¿cómo  estás  tan  viejo 

Y  tan  pobre? 

CHATO. 

Como  sirvo. 

HfRIAS. 

Yo  me  acordaré  de  U. 

CHATO. 

Y  yo  diré,  si  me  miro 
Medrado ,  que  como  hay 
Un  diablo  á  otro  parecido. 
Un  ángel  á  otro  también. 

E8ISE1VA  XVn. 

FRISO,  LIGAS.  —  Dichos. 
raiso.  (Ap.) 
¡Que  salir  do  haya  podido 
be  palacio .  sin  que  todos 
Vean  que  diél  me  retiro. 
Pesaroso  deste  aplauso! 

liCAS. 

En  unto,  Principe  Invicto , 
Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina 


% 


[iseftora,  te  suplico 
Permitas  besar  tu  mano. 


Licas,  gran  sellor,  ha  sido 
El  vasallo  qo    '"  "  ^"  " 
Mas  victorias. 


que  did  á  Siria 


RfiflAS. 

Ya  he  oído 
Vuestro  nombre ,  y  conoceros 
Por  vuestra  persona  estimo. 


liCAS. 

Conoceréis  el  vasallo 
Que  mas  desea  serviros. 

NÍNIAS. 

Alzad  del  suelo.  ¿Un  hermano 
No  tenéis? 

UCAS. 

Si  señor,  Friso. 

RbOAS. 

Pues  ¿cómo ,  un  retirado , 
No  liega  á  hablarme? 

raiso. 

Rendido 
A  vuestras  plantas  estoy. 

Kinus. 
Muy  Urde  y  despacio  ba  sido, 

Y  quizá  algún  dia  veréis 

Que  aunque  no  caiffo  advertido 
En  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo  y  otro  estimo. 

LiCAS.* 

¿Porqué?... 

RÜIIAS. 


Yo  quise... 


No  hablo  con  vos,  Licas. 

PRISO. 

híhus. 


Dien  está ,  Priso. 
¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto? 

B8GENA  XVIII. 

ASTREA,  UBIA.  —  Dkhos. 

ASTHKA. 

Este  es,  sefior ,  su  retiro, 
A  cuyos  umbrales  yo 
A  besaros  me  anticipo 
La  mano. 

idlVIAS. 

Del  suelo  alzad ; 
Que  eo  mis  brazos  os  recibo. 
Por  deciros  que  ta  ausencia 
En  mi  npnca  engendra  olvido. 
Porque  vengo  muy  gustoso 
A  veroi3  amimte  y  Uno. 

ASTHEA. 

Todo  á  mi  fe  lo  debéis ; 
JMas  caHar  ahora  es  preciso^ 

HiXIAS. 

Entraré  á  ver  á  mi  madre. 

LIBIA. 

Ella,  gran  sefior ,  nos  dijo 
Que  á  nadie  entrar  se  permita 
Dentro,  aunque  Rieseis  vos  mismo. 

hínias. 
Si  qniOD  qoluera  una  dama 
Aqneso  me  hobiera  dicho , 
Jtespondiera  de  otra  suerte ; 
Pero  á  vos  basu  deciros 
Que  esos  preceptos  se  entienden 
Con  todos,  y  no  conmigo. 

usías. 
¡Qné  prudencia! 

liCAS. 

i  Qné  cordura! 

LIBIA. 

¡  Qué  severidad ! 

ASTREA. 

i  Qué  brío! 
{Vatuej  y  qugian  Früo  y  Uem.) 
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E8CaB3VAXK. 


LIGAS,  FRISO. 

LiCAS. 

¡  Que  bayas.  Friso ,  procurado 
£i  ser  hoy  del  Rey  mal  visiol 

FRISO. 

No  es  el  Rey,  porque  hasta  ahora 
Reina  Semiramis. 

ÜCAS. 

Digo 
Que  en  todo  mi  opuesio  eres. 

FRISO. 

Si  tú  no  lo  fueras  mió , 
No  lo  fuera  yo :  demás 
De  que  si  hacerme  be  querido 
Mal  visto  de  Nitiías ,  tú 
De  Semiramis. 

LiCAS. 

Yo  sigo 
La  parte  de  la  justicia ; 
Uue  Niuias  es  del  Rey  hijo. 

FRISO.  I 

Pues  yo  la  de  la  fortuna ; 

Que  Semiramis  ha  sido 

Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 

LÍCAS. 

Pues  vamos  por  dos  caminos , 
Tü  verás  en  el  fin  de  ellos... 

FRISO. 

¿Qué? 

UCAS. 

Que  es  mejor  el  mió , 
Pues  que  lleva  la  razón 
De  su  parte. 

FRISO. 

Ese  es  delirio. 
1  en  tú  razón ,  yo  fortuna , 
Y  verás  que  no  te  envidio. 


JORNADA  SEGUNDA, 


Vista  exterior  del  mauseolo  de  Nlno. 
ESCSENA  PRIMERA. 

^enan  chirimias  y  atabalülos,  y  sale 
á  un  balcón  LIGAS  con  un  esíén^ 
darte,  y  ab^o  FRISO,  FLAVIO , 

GENTB  T  MÚSICOS. 

liCAS. 

Oid ,  oid,  oid,  vasallos. 
Ninias  vive,  Ninias  reina  : 
Decid  todos  \  viva ! 

TODOS. 

¡Viva 

Siglos  y  edades  eternas ! 

{Enarbola  el  estandarte ,  vuelven  d  to- 
car, y  vanse  Ueas,  el  acompaña- 
miento, los  músicos  y  gente,  y  qué- 
danse  Friso  y  Fíavio,) 

.     FRISO. 

Viva ,  porque  nmera  yo. 

FUVIO. 

Señor,  pues^desta  manera, 
En  dia  Un  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza , 
Tú  soro  al  concurso  faltas 
Y  de  la  jora  te  ausentas  ? 

FRISO. 

Si ,  Flavío ;  que  aquestas  voces 
Que  ufanas  y  lisonjeras 
Publican  que  Ninias  viva, 


Publican  que  Friso  muera ; 
Porque  siendo  para  todos 
De  alegría ,  gusto  y  fiesta , 
Son  para  mi  solamente 
De  pena ,  llanto  y  tristeza. 

FLAVIO. 

Pues  ¿qué  novedad ,  señor , 
Hay  para  que  tú  lo  sientas? 

FftISO. 

Si  no  lo  sabes ,  escucha 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Babilonia  Ninias, 

Y  ganando  su  belleza 

Un  común  afecto  en  todos, 

O  fuese  natural  deuda , 

O  heredero  vasall^e , 

O  confusa  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe 

(Que  esa  es  la  opinión  mas  derla; , 

Su  nombre  vio  repetido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo ,  cuyos  acentos 
Llegaron  Ji  las  orejas 

De  Semiramis ,  que  airada 
De  ver  que  reinando  ella 
Tan  victoriosa ,  aplaudiesen 
Ni  aun  á  su  hijo ,  en  su  ofensa 
(Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria  que  vio  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias) , 
Por  vengarse  asi  de  todos , 
Irritada  de  la  queja , 
Ofendida  del  agravio , 

Y  de  la  cólera  ciega , 

Del  gobierno  desistió ,  ^  ^ 

Diciendo  á  voces  que  ella 
El  cetro  y  laurel  dejaba 
En  su  hijo.  ¡  Oh  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  aprisa  !  pues  es  fuerza 
Que  quien  presto  se  resuelve , 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera 
Que  una  cosa  dicha  acaso 
Con  cólera  y  sin  prudencia , 
Quise  llevar  adelante 
Las  empeñadas  finezas 
De  su  servicio ,  creyendo 

8ue  su  ambición  y  soberbia 
o  habla  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  molin , 
Se  habla  de  salir  resuelta 
Con  todo,  (juedando  yo 
En  su  gracia ,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  babia  dado 
A  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flavio , 
Me  salieron  mal,  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor>  de  manera 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa , 
Para  estancia  suya  bizo 
Clavar  ventanas  y  puertas , 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa , 
Que  el  sol  apenas  la  ve , 

Y  si  el  sol  la  ve ,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

A  servirla ,  sin  que  oUra 
Alguna  el  rostro  la  vea  : 
Tanto,  que  entrando  su  hijo 
A  rendirla  la  obediencia, 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal ,  y  en  muestra 
De  que  gustaba  que  él 
1  Gobernase,  la  diadema 


Y  el  cetro  de  oro,  que  fué 
De  Niño  su  esposo  herencia  , 
Le  dio ,  y  para  coronarse 
Con  tantas  publicas  muestras 
Como  hoy  hace  Babilonia , 

Su  permisión  y  licencia.      .    ^ 
Si  la  habrá  pesado  ya 
Nosé;  pero  bien  se  dej.i  ^ 

Conocer  cuánto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia  que  por  vengarse 
De  otro,  en  si  mismo  se  venga. 
Yo  pues ,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
A  Babilonia  revuelta , 
No  besé  á  NMas  la  mano , 
O  se  la  besé  por  fuerza. 
Quando  vino  á  Babilonia , 
Informado  de  mi  queja , 
Se  mostró  airado  conmigo : 
De  suerte  que  á  verse  lie}» 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna , 
Que  por  servir  á  la  Reina , 
No servial  Rey,  siendo  asi 
Que  á  la  que  ot)ligué  se  ausenta 

Y  al  que  ofendí  se  corona , 

Y  siendo  desu  manera. 
Hoy  que  la  nobleza  y  plebe 
Le  Jura  ^  su  mano  besa , 

Y  auc  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  las  puertas 
El  estandarte  por  él. 

Yo  huyo  de  su  presencia ,       < 
Porque  esas  festivas  voces 
Son  de  mi  fortuna  exequias , 
Cuando  repetidas  dicen ' 
En  tantas  confusas  lenguas... 

GE?rrE.  ifiéníro.) 
¡Viva  Ninias! 

{Suenan  chirimtas  dehtra.) 
MiSsicos  T  GEKTE.  {Dentro.) 
¡Ninias  viva 
Siglos  y  edades  eternas! 

FLAVIO. 

Va  todas  las  ceremonias 
Se  acabaron. 

FRISO. 

Bien  lo  muestra 
El  grande  acompafiamienito 
Con  que  da  á  palacio  vuelta. 

FLAVIO.. 

Señor,  si  de  aconsejarte 
Merezco  alguna  licencia , 
No  te  extrañes  con  el  Rey ; 
Llega  con  todos,  y  deja 
Que  obre  su  eoojo;  no  tú 
Te  anticipes.  Considera 
Que  quizá  el  verte  tan  fino 
Antes  de  ahora  con  la  Reina , 
Le  obligará  á  que  presuma 
Que  con  él  lo  serás. 

FRISO. 

Esa 

Razón  en  un  pecho,  Flavio, 
De  sustancia  y  de  prudencia 
Militada  es ;  pero  uo 
En  el  suyo,  porque. piensa 
Que ,  afeminado,  de  todo 
§e  recata  y  se  recela. 
Pero  tu  consejo  es  bien 
Seguir ,  puesto  que  llega 
Con  tanto  acompañamiento : 
En  él  quiero  que  me  vea 
Entre  todos. 


P^lio  4«  palacio. 
E8GE1IA  n. 


StíétodüCi  ACOHPAÜAIIIEMTO.  LISIAS, 
LIGAS,  CHATO  T  NIMIAS,  p  weht 
la  acsiCA.  —  FRISO»  FLAVIO. 

TODOS. 

I  Niuias  viv» 
Siglos  j  eUaües  eternas '. 

hIrus. 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
L^al  plebe,  ilasüre  nobleza, 
A  cuyos  fraudes  aplausos , 
A  cuyas  raras  Uneaas 
Siempre  agni«lecida  el  alma , 
YíTÍrá  ufana  y  atenta , 
Ya  que  Semifamis  quiso , 
Mí  señora  y  fuestra  reina , 
Qiie  yo  os  golÑerne ,  y  que  ciña 
B laurel,  |H>r  sn  obediencia 
Abo  oaas  que  por  mi  deseo , 
A  lodos  luiGer  quisiera 
Merced ,  y  pagar  á  lodos 
Reconocido  la  deuda 
Es  que  os  estoy :  y  asi,  en  tanto 
Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 
De  bonraros  á  lodos,  ({uiero 
Empezar  á  que  se  vea 
En  mis  mercedes  el  gusto 
Que  be  de  tener  en  lacerias. 
Una  palabra  que  di , 
BoT  ha  de  ser  la  primera 
Que  cumpla ;  que  á  uii  palabra 
Acudir  áules  es  ruer¿a. — 
A  Lidoro  desatiid  [A  Chato.) 

De  aquella  iojusla  cadena 
En  que  está ,  y  decid  qae  al  punto 
Venga  libre  á  mi  presencia. 

{Yase  Chato.) 
usUs. 
Señor,  que  con  él  piadoso 
Andes ,  es  noble  clemencia ; 
Has  no  le  des  libertad 
Absolutamenle :  piensa 
Uue  es  poderoso  ctHiirario, 

Y  que  antes  que  Va  Unga , 
Vj&  justo  asentar  con  él 
Une  te  ba  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo  que  dio  á  tu  padre. 

IIÍ.MAS. 

Tó,  Lisias,  me  aconsejas 
ütenipre  lo  mejor ,  y  yo 
Spgoír  lo  mejor  quisiera; 

Y  así,  por  este  ctnisejo. 
Por  tus  canas  t  experiencia, 
iun  mavor  te  bago  de  Siria 

Y  gobernador  en  ella. 

LISÍAS. 

Lns  pi^s  te  lieso  por  tantas 
Uoaras  y  mercedes. 

idlUAS. 

Deja 
Vanos  agradrcimieotos ; 
Más  le  debo  ¿  tu  prudencia. 
Eu  el  mar  de  mi  fortuna 
Piloto  bas  de  ser  de  aquesta 
Kave ,  pues  será  con  ligo 
Serenidad  la  lormeuu.— 
Lícas. 

UCAS. 

Señor. 

irixiAs. 
General 
Eres  ya  de  mar  y  tierra. 

lícas. 
Tus  iiiTictas  [llamas  hoso 
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Por  lanías,  por  tan  inmensas 
'  Mercedes;  pero,  señor, 
I  De  no  acepurlas  licencia 
;  Me  has  de  dar. 

rLxias. 
¿No  es  ser  ingrato? 

LÍCAS. 

No,  gran  señor,  como  adviertas 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano,  y  no  fliera 

Justo  que  aceptara  cargo 

Que  has  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 

M»IAS. 

A  Friso  le  hará  merced 
Semiramís ,  y  con  ella 
No  habrá  menester  mas  cargos 
Quien  tiene  los  de  la  Reina. 

raiso. 
Señor ,  Terme  á  mi  tan  fino 
Con  su  Majestad ,  debiera 
Advertirte  que  lo  soy 
Con  quien  sirvo,  y  la  fineza 
MaA  es  mérito  que  culpa. 

itiaiAS.  (A  Friio.) 
Está  bien.^El  cargo  acepU ;  (A  Ueoi.) 
Que  no  es  bien ,  por  complacer 
A  Friso ,  que  á  mi  me  ofendas. 

ÜCAfl. 

Yo  le  acepto,  gran  señor. 
Porque  mi  hermano  le  tenga 
Teniéndole  yo,  pues  soto 
Depósito  es  mientras  cesa 
Tu  enojo.  X 

FRISO.  (\p,) 
i  Qué  presto,  cielos. 
De  mi  con  rigor  se  venga ! 

SOLDAnol."* 

Señor,  yo  soy  el  soldado 
i  Que,  al  advertir  tu  presencia , 
El  primero  te  aclamó 
Rey,  y  á  quien  le  debes  esla 
Majestad,  que  eterna  goces. 

'  NÍmAS. 

Medio  talento  en  las  rentas 
,  Y  tributos  de  Ascalon , 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Menon  se  confiscaron , 
Quiero  que  de  sueldo  tengas. 

SOLDADO  i.' 

Beso  tus  plantas. 

I  PSISO. 

A  mi 

Dellos  Semiramís  bella 
Merced  me  hizo. 

nÍNIAS. 

A  este  soldado 
La  hago  vo ,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve , 
Si  a  quien  tu  sirves  te  premia. 

i  LISÍAS. 

Señor,  á  hombre  sedicioso, 
I  Aunque  en  lu  favor  lo  sea , 
i  No  le  honres;  que  es  hacer 

Al  delito  consecuencia. 

kínus. 
Advirtiéraismelo  antes ; 
Que  esu  merced  ya  está  hecha. 

LISÍAS. 

Con  todo,  de  reformarla 

Me  has  de  dar,  .señor,  licencia. 
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ESCENA  III. 

LIDORO,  CHATO.  —  Dichos. 

LlDORO. 

Vivas ,  oh  principe  augusto , 

En  la  verde  primavera 

De  lu  juvenlud  lozana 

(Sin  que  el  invierno  se  atreva 

De  los  anos  á  l>orrar 

La  flor  mas  iuúlit  della) 

La  edad  del  sol ,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera , 

Fénix  del  cielo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas. 

nbiAS. 
Alza ,  Lidoro ,  del  suelo. 
Levanta ,  á  mis  brazos  llega  : 

8ue  quiero  desagraviar 
e  mi  madre  las  ofensas 
Con  mis  favores. 

LIDOKO. 

Bastantes 
Son  los  de  tu  gran  clemencia , 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca. 

NÍNIAS. 

La  liberUd  te  ofrecí ; 

Pero  antes  que  la  tengas, 

Tengo  que  tratar  contigo. 
;  Y  a»,  oe  no  hacer  ausencia 
I  Sin  mi  gusto,  la  palabra 
•  Me  has  de  dar,  aunque  te  veas 

Libre  de  aquella  prisión. 

LIDORO. 

¿Qué  importa  estarlo  de  aquella» 

Si  con  mas  seguridades 
'  Me  prendes ,  señor,  en  esla? 

No  la  cadena  le  quila 
>  Al  noble  quien  la  cadena 
I  Le  quita ;  ánles  se  la  pone 
I  Mas  fuerte,  pues  cosa  es  derla 

8ue  la  de  la  obligación 
i  se  lima ,  ni  se  mella. 

!  !<Í?I|AS. 

De  paso  ayer  me  dijiste 
I  Que  el  oreteito  de  la  guerra 
Que  á  Semiramís  hacías. 
Por  roí  y  por  mi  padre  era , 
!  Y  quiero  tener  mejor 
'  Entendida  esa  materia. 

LIDORO. 

Yo ,  señor ,  te  la  diré. 

I  NÍHIAS. 

No  ha  de  ser ,  Lidoro .  en  esta 
.  Ocasión ;  con  mas  e.spacio 
i  Y  menos  gente  saberla 
I  Quiero  :  mañana  os  dará 
!  Lisias,  Lidoro,  audiencia. 
¡  Y  ahora ,  porgue  acusarme 
I  La  murmuración  no  pueda 
I  De  que  un  breve  instante  tuve 

La  corona  en  mi  cabeza 

Sin  que  como  cosa  mía 

A  mi  madre  se  la  ofrezca , 
I  A  su  cuarto  pasar  quiero; 

Que  cuando  ella  no  consienia 

8ue  la  vea ,  habré  cumplido 
on  llegar  hasta  sus  puertas. 

CHATO. 

Licencia  estas  luengas  canas , 
Por  ser  canas  y  ser  luengas , 
Para  hablarte  una  palabra 
Antes  que  le  ausentes,  tengan. 

I  NÍHIAS. 

í  Di  qué  quieres.  Ya  te  escucho. 


*"     CHATO.  I 

Señor  I  lu  madre  y  mi  reina 
Me  mandó  que  con  Lidoro 
Tuviese  muy  grande  cuenta , 
Porque  el  día  que  fallase 
De  la  trailla  ó  cadena. 
Me  babia  de  poner  á  mi 
Por  viejo  perrazo  della. 
Tú  me  mandas  que  le  suelte , 

Y  asi  un  recibo  quisiera  i 
Tener  tuyo.  I 

HflflAS. 

Pues  si  yo 
Te  lo  mando,  ¿qué  reeelasY 

CHATO. 

Que  se  la  antoje  reinar 

Otra  vez  (aue  todo  es  que  á  ella , 

Sin  razón  o  con  razón. 

Se  la  ponga  en  la  cabeza), 

Y  me  diga :  c  Daca  el  preso. » 
Si  ahora  tú  me  le  llevas, 

No  se  le  podré  dacar : 
Con  que  del  tallón  la  pena. 
Que  es  la  del  tanto  por  tanto , 
No  dudo  que  me  ecbe  á  cuestas, 

Y  me  mande  atar  á  mi. 

NÍXIAS. 

¡  Qué  simplicidad  un  necia ! 

CHATO. 

Señor,  el  viejo  mas  simple 
Es  compuesto  de  experiencias. 
Mejor  aue  tú  la  conozco; 
Pues  tu  puedes  conocerla 
Como  á  quien  parió ,  mas  yo 
Como  si  yola  pariera. 
Mandamiento  de  soltura 
Quiero. 

KÍNIAS. 

El  mandamiento  tea 
Que  te  hagan  una  libranza 
De  cien  escudos  de  renta.        ( Vase.) 

CHATO. 

Mil  siglos  estés  de  un  lado 
En  la  gloria  seropilema ; 

Y  hasta  entonces,  oh  famoso 
Monarca ,  vivas  dos  suegras , 
Una  sobre  otra ,  que  es 
Inmortal  supervivencia.  -^ 
Sefior  Lisias,  ¿quién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 

LisUs 
Acudid  á  los  oQclos.  {Vase.) 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  adonde  sean. 
Señor  Lidoro? 

LfDoao. 
¿  De  qué 
Queréis  vos  que  yo  lo  sepa? 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  hacer  libranzas , 
Señor  Frison? 

FRISO. 

Quita ,  bestia 

CHATO. 

¿Y  vos,  señor  Licas? 

LÍCAS. 

Loco, 
Aparu. 

CHATO. 

¿Hay  cosa  como  esta 
Mas  ¿que  me  admiro,  si  son 
Las  mercedes  palaciegas 
Jubileo ,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  las  diligencias? 
{Vanse  todos,  menos  Friso  y  ticas.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IV. 

FRISO,  LICAS. 

LÍCAS. 

Va ,  Friso ,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado,  tus  penas 
Hoy  cou  mis  felicidades 
Alivio  y  reparo  tengan , 
Bien  asi  como  dos  planus, 
Que  ios  naturales  cuentan 
Que  son  cada  una  un  veneno , 

Y  esundo  juntas  se  templan 
De  suerte ,  que  son  entonces 
La  medicina  mas  cierta. 

Si  tú  estás  triste ,  yo  alegre; 
Si  de  pérdida  estás ,  piensa 
Que  estoy  de  ganancia  yo  : 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  porque  asi 
Tristeza  ni  alegría  puedan 
Descomponemos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado  :  nunca 
Mas  tuyo  ha  sido,  pues... 

FRISO. 

Deja 
De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  &  otro  consuela , 

8ue  siente ;  y  yo  en  esta  parte 
o  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso. 
Ni  que  desdichado  soa 
Yo ,  podrán  hacer  jamas 
Que  postrada  mi  soberbia , 
Ni  aun  con  el  semblante  diga 
Que  eso  estime  ni  esto  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy , 

Y  sabrá  darme  la  cuerra 
Ocasiones  en  que  Ninias 
Conozca  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte , 

?ue  ningún  laurel  respeta , 
podrá  ser  que  amenace 
Tal  vez  el  de  su  cabeza. 

LÍCAS. 

Calla,  calla  :  no  pronuncies , 
Friso,  razón  tan  ajena 
De  tu  obligación,  tu  sangre, 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Ninias  es  rey  natural 
De  Siria ,  y  á  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino  cuanto 
Mas  quejoso. 

FRISO. 

Eso  86  cuenta 
De  muchas  maneras,  Licas. 

LÍCAS. 

La  pasión ,  Friso ,  te  ciega , 

Y  no  quiero  que  te  arrojes , 
Irritada  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
A  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy  y  tu  amigo  : 
Alma ,  honor,  vida  y  hacienda « 
Todo  es  tuyo  :  mientras  yo 
Felice  sov «  no  le  tengas 
Por  infeiíce,  pues  tú 
Aun  mas  que  yo  en  mí  gobiernas. 
Esto  ha  de  entenderse  cuando 
Como  quien  naces  procedas ; 
Que  si  tropiezan  tus  pies 
Donde  desbarre  tu  lengua , 
Ni  tu  hermano  ni  tu  amigo 
Seré ;  porque  considera 
Que  tanü)ten  es  esta  espada 
Rayo  que  nada  reserva , 

Y  podrá  ser  que  se  manche 

Tal  vez  en  tu  sangre  mesma.     {Vase  ] 


BSCEIf  A  V. 

FRISO. 


Quien  DO  teme  á  la  fortuna 
Sus  iras,  ¿quieres  qae  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo , 
Aunque  ruinas  me  prevengas. 
He  de  buscar  ocasiones 
En  que  toda  Siria  vea 

§ne  sé  vengar  mis  agravios 
sé  sentir  mis  ofensas. 
Batria  ¿rel>elada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  «lia, 
Y  como  ladrón  de  casa , 
Haré  á  Babilonia  guerra; 
Que  boy  no  hay  defensa ,  pues  boy 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mi  las  armas 
He  de  tomar ,  porque  vea 
Un  joven  rey  que  vasallos 
Como  yo  no  se  desprecian. 
La  fama  á  vocea  dirá , 
Llena  de  plumas  y  leogsas. 
Cuando  la  pregunte  el  viento : 
« ¿Quién  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  a  Ninias?!... 

ESGEH A  TI. 

FLORA ,  entreabrie$iáo  una  ventana. 
—  FRISO. 

FLORA. 

Friso. 

FRISO. 

i  ¿Qué  escucho?  ¿Tan  presto  empieza 
Ya  la  fama  á  publicarlo , 
Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 

FLORA. 

Friso.  i 

FRISO. 

Mi  nombre  otra  vez 
Escuché.  ¿  Si  de  mí  idea 
Fué  ilusión?  Nadie  se  mira. 

FLORA. 

Hacia  aquesta  parte  llega. 

FRISO. 

De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Está,  y  de  alli  me  han  llamado. 
Oh  tú ,  quien  quiera  que  seas , 
¿  Qué  me  mandas  ? 

FLORA. 

¿Estáis  solo? 

FRISO. 

Si ,  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido 

FLORA.  (ÉchaU  un  papel.) 
Pues  tomad ,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda ; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 

{Quítase  de  la  ventana.) 

ESCENA  VII. 

FRISO. 

¿Quién  vio  enigma  como  esta? 

lina  mano  solamente 

Vi ,  que  rompió  de  la  reja 

La  clausura ,  para  darme 

Este  papel.  Cuyo  sea 

No  se ,  porque  es  en  amor 

Tan  desdichada  mi  estrella , 

Como  en  las  demás  fortunas; 

O  sino ,  dígalo  Astrea , 
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A  oaia,  tío  aborrecido, 

Beadoftdo.-Fldlnema, 

A  qoleo  di6  Untos  secretos 

Haeslra  coofiaoza  necia , 

PKS  se  fia  de  mías  guardas 

Tu  ftdla  de  romperlas ,    (Lo  abre.) 

Di,icn«>cres?No  trae  firma, 

Y  dice  fatt  manera: 

(Ui,)  ■  (Jos  mujer  afligida , 

iQiepoeol  SQ  esireHa  debe,, 

iDefoe  i  fiar  se  atreve 

iFi«a,i*r,hoiioryTlda. 

lYpnessefiadevos, 

iVemdiveria;  que  abierta 

iM  jardifl  tendréis  la  pnerU 

tüxk  Docbe.  Guárdeoe  Dios.» 

¿Q«é  iie  de  hacer  en  el  empefio 

i)e  aoa  coafosioB  tan  nueva  f 

Mas^qnépregnoto?  La  dada 

jXo  es  de  mi  valor  ofensa? 

¡Gónomepeedoeaeosar 

DebobligaeionydeiHla 

Ea  que  una  mujer  me  pone , 

Dieieodo  que  4  mi  nobleía 

Sér.liODoryvidafia? 

T » ,  esu  Docbe  iré  á  Terla ; 

Qoe  aonqoe  no  sepa  quién  es , 

Qae  es  miyer  basta  que  sepa , 

Yqwieafflparademiv 

hn  ooe  arriesgue  por  ella 

Tmb«i  ser,  booor  y  vida , 

Tiqae  la  naturaleza 

Us  dio  Ules  pri?ilegi08 

Sére  las  aeciones  nuesuas , 

Ooe  aoD  primero  que  el  amarlas , 

Sos  obüga  obedecerlas.  {^(ue.) 

Sala  de  palacio. 

EMENATIIL 

ftrmptrU,  LIBIA  v  ASTREA,  y 
hufoparptray  NLMAS. 

aSTUA. 

TaqgehReloaiay  demi! 
Iqme  ver  no  ba  querido 
U  Rej,  y  que  él  despedido 
Vttbeipasarporaqui, 
M,  Libia,  has  de  quedarte , 
icQins  yo  i  su  MajesUd 
Ueíoábiblar. 


De  mi  amistad 
Sabesqnepoedes  fiarte. 

ASTBEA. 

^vBi  si  ilgalen  viniere ; 
Qk  no  quiero  que  me  vea 
RadiecoQél 

{SaU  fHnitu.) 


Bella  Asiraa... 

ASntBA. 

KásfelieidadDo  espere 
(Nm  ba  merecido  aquí 
Uegar  Ui  maoo  i  besar. 

RÍRIAS. 

Uú  escacha :  i  podré  hablar 
tehotedelibiaf 

AsraiA. 
Si. 

iit:fiAS. 
Ncsáo(es,difina  Astrea, 
Qttyoentraseaqui,  sabia 
JNeSeiniramis  DO  había 
vepenmtirqaela  vea; 
J^qtnse  con  aquella 
^sionenlraiaqui, 
raierte,iiiibien,á  ti, 


Mas  que  por  hablarla  á  ella. 
Pero  iqué  es  estoY  Eo  un  dia 
Que  á  ser  un  dichoso  empieza, 
iSon  muestras  de  tu  trlstesa 
Parabién  de  mi  alearla? 
¡T6  ligrimas,  al  mirar 
Mis  felicidades! 

ASTREA. 

SI, 
Que  haber  ligrimas  oi 
De  placer  y  de  pesar; 
y  en  mí  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Gomo  rey  y  amante ,  lloro 
De  pesar  y  de  placer. 
De  placer,  seiior,  por  verte 
Dueik)  del  mayor  trofeo  : 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  merecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos, 
Doy  i  lisonjas  y  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
nírias. 

¿Pudiste  nunca  ignorar 
Que  era  príncipe  heredero 
De  Siria? 

ASTREA. 

No,  y  á  eso  quiero 
Que  responda  ua  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor, 

gue  su  amigo  ó  qoe  su  hermano 
s  mortal :  aquesto  es  llaao ; 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  anticipadamente , 

Soe  dé  di  entender  que  lo  siente , 
asuque  le  ve  morir; 
Porque  en  fin ,  hasta  aquel  dia 
No  le  jpierde  :  así,  aunque  no 
ignoré,  gran  señor,  yo 

?ue  mi  Rey  eras ,  no  hacia 
an  anticipado  acuerdo 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy ; 
Que  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
Es  el  dia  que  te  pierdo. 

KÍ^VIAS. 

Aunque  es  verdad  que  en  la  calma 

Del  morir  se  ve  perdida 

La  acción  de  aquello  que  es  vida , 

No  el  ser  de  aquello  aue  es  alma. 

Alma  eu  mi  ha  sido  mi  amor  : 

Luego  no  la  habrá  mudado 

El  haberse  hoy  elevado 

A  esfera  mas  superior. 

Y  así ,  pues  hoy  llego  á  verme 

Tan  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores,  mi  bien,  mi  cielo  : 

Mira  que  pesar  me  das. 

ASTREA. 

¡Qué  urde,  sefior,  podrás 
Mejorar  mi  desconsuelo , 
No  siendo  un  necia  yo, 

lúe  no  conozca  ¡  ay  de  mi : 

[ue  este  día  le  peral ! 
ifiaiAS. 
¿Porqué,  Astrea? 

ASTREA. 

Porque  no 
Pueden  dos  desigualdades 
Tales  tener  proporción, 

idniAS. 
Amor  es  dios ,  y  no  son 
Dos  tantas  dificultades 
'  La  de  una  ilustre  vasalla , 


s 


Y  de  un  rey  enamorado. 

Y  cree  de  mi  cuidado 

gue  si  cobarde  se  halla 
n  declararse,  es  porqué 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  á  novedad. 
Yo,  mi  bien ,  me  casaré. 
Déjame  enUblar  primero 
En  el  reino ;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro, 
La  verdad  con  que  te  quiero, 
Aslrea ;  y  cuan  tuyo  soy. 
Sepa  después  lo  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Mano  y  palabra  te  doy. 

ASTREA. 

Y  yo  á  tus  plantas  rendida , 
PoV  amor  y  por  respeto, 
Una  y  mil  veces  la  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 

{ArrMHoie.yéllaaU:) 

idMAS. 

¿Qué  haces? 

ASTREA. 

Este  lugar  tienen 
Por  centro  las  glorias  miaa. 

LIRU. 

Ucas,8eBor,  y  Lisias, 
Entrando  á  esta  sala  vienen. 

ASTREA. 

Pues  que  yo  me  Rusente  es  bien , 
Por  desvelar  su  sospecha. 

RÍNIAS. 

Vete ,  que  yo  la  deshecha 
Haré  con  Ubia  también. 
Dando  á  entender  que  ella  fué 
Con  quien  hablaba  yo  aquí. 
(VeMAalfM.) 

LIBIA. 

Pues  ¿no  basu  que  de  mí 
Tesirvas,  señor,  en  que 
Te  avise ,  sino  querer 
Que  padezca  ahora  yo 
Malicias  de  lo  que  no 
He  llegado  á  merecer? 
níkias. 
Esto  imporU ,  y  no  te  has  de  ir. 

{Joma  lü  mane  á  ubia.) 

URtA. 

Suéltame ,  señor,  la  mano  : 
Advierte... 

NiSUS. 

Porfías  en  vano. 

ESCENA  IX. 

LIGAS,  LISIAS.  —  NINIAS ,  LIBIA. 

LiCAS.  (Ap,) 

¿Esto  es  mirar,  ó  morir? 

LiSÍAS. 

Sefior... 

LiCAS.  (Ap,) 

¡Qué  extraños  recelos! 

NÍNIAS. 

¿Qué  queréis? 

LlSÍAS. 

Lícas  y  yo 
Venimos... 

LÍCAS.  (Ap.) 

¿Quién  jamas  vio 
Tan  cara  k  cara  súrcelos  ? 
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LISÍAS. 

BusdiQdote,  porqife  ha  habido 
Una  grande  uovedad. 

Mmas. 
El  ingenio  y  la  beldad 
De  Libia  aquí  divertido 
Me  tenia  ahora  en  coulaniH} 
La  tristeza  con  que  está 
Semiramis  :  tal  que  \ a 
Aun  á  nd  no  quiere  habla  rute. 
Decidme  vos,  ¿cuál  ha  sido 
Esa  novedad? 

I  I  MAS. 

Señor, 
Licas  la  dirá  mejor, 
(iue  es  quien  la  carta  ha  tenido. 

LÍCAS. 

De  Lidia  un  propio  ha  llegado, 
Y  Irán,  señor,  me  i)re viene, 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  eiércilo  armado 
A  ponerle  en  libertad , 
t.ijya  multitud  exiraña 
La  mas  desierta  campaña 
Vuelve  poblada  ciudad. 

M.XIAS. 

;,Qué  haremos  para  ({ue  haya 
Mi'dio  en  tan  grandes  exlreuiui  ? 
¿>ío  será  bien  que  le  demos 
Libertad,  y  que  se  vaya? 

USÍAS. 

En  ningún  tiempo,  señor, 
Te  importa  tenerle  preso 
Mas  que  ahora  :  á  tanto  exceso 
La  seguridad  mayor 
La  vida  suya  ha  de  ser. 

NiiMAS. 

Dices  bien;  mas  yo  quisiera 
Ijue  guerra  en  Siria  no  hubiera. 

LISIAS. 

Pues  no  lo  des  á  entender ; 
\iue  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente , 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 
Y  esto  es  lo  que  hace  el  valor. 

RÍMIAS. 

Venid  conmigo  los  dos ; 
Que  1*6  dos  habéis  de  ser 
Los  que  habéis  de  disponer 
El  suceso.— Libia ,  adiós. 

{Vanse  Ninias  y  LUíat.) 

ESCENA  Z. 

LICAS,  LIBIA. 

LiCAS. 

Aunque  el  Rey  me  espere,  hablar 
i'engo;  que  celos  que  naceo 
Bastardos  hijos  del  mar, 
Son  tan  vanos  que  se  hacen 
En  cualquier  parte  lugar. 

LIBIA. 

Pues  antes  que  me  hables,  deja 
Que  responda  i  la  inlencion 
t^on  que  tu  labio  se  queja. 
Porque  la  satisfacción 
Salga  al  camino  á  la  queja. 

LfCAS. 

¿Qué  satisfacción,  si  habido 
La  queja  de  calidad 
Tal ,  que  no  la  ha  permitido. 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad 
El  Rey  estaba ,  y  y<f  vi 
Que  tu  herniosa  mano  aquí 


t  Fué  tiranamente  aleve, 
I  Para  él  áspid  de  nieve , 


i 


Y  de  fuego  para  mi? 

UBIA. 

j  La  razón  de  tus  enojos 

.  No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  celos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
A  la  ambición  de  los  ojos. 

LlCAS. 

¿Puede  ser  que  engaño  sea 
Loque  vi? 

LIBIA. 

¿No  puede  ser? 

LÍCAS. 

No,  Di  que  yo  te  lo  crea. 

LIBIA. 

Pues  si  no  lo  has  de  creer. 
No  te  duré.,. 

LÍCAS. 

¿Qué?  ^ 

LIBIA. 

i  Que  Aslrca 

I  Fs  h  la  que  el  Roy  amó, 
i  Que  hablaba  con  el  ai]ui ; 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  reliró,  y  yo 
I  Dt'shecha  de  su  anior  fui. 
Viendo  pues,  que  tú  cenias 
También,  señor,  con  Lisias, 
,  Quise  irme;  pero  en  vano, 
,  Porque  fué  del  Rey  la  mano 
I  Remora  á  las  plantas  niias. 
I  Esta  es  la  verdad  :  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad , 
Eso  mismo  te  persuada... 

LlCAS.  ) 

¿A  qué ,  Libia  ? 

LIBIA. 

A  que  es  verdad , 
Supuesto  que  es  desdichada. 

LÍCAS. 

Libia ,  ni  verdad  la  creo. 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo 
Si  lo  cjue  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto  que  lo  que  veo. 
I  Aquello  vi,  esto  escuché  : 
I  Luego  licencia  tendré 
I  De  apelar  á  la  experiencia. 

I  LIBIA. 

Yo  te  doy  esa  licencia. 

LÍCAS. 

No,  no,  yo  la  tomaré. 

Lince  ya  de  mis  pasiones, 
¡  Las  palabras,  las  acciones 
;  Del  Rey  es  bien  que  yo  vea , 
I  Y  en  sabiendo  que  es  Astrea 
j  Dueño  de  sus  atenciones , 
;  Cesará  aquesta  dolencia, 
i  A  ella  es  razón  que  acuda ; 
;  Que  una  celosa  violencia 

Tarde  de  costumbres  muda, 

Y  suspira  la  evidencia. 

LIBIA. 

I  Yo  me  holgaré  de  que  sea 

I  Crisol  el  amor  de  Astrea , 

Que  examine  esta  verdad. 

LÍCAS. 

i  ¡Con  cuánta  facilidad 
Hará  que  yo  se  lo  crea ! 

I  LIBIA. 

¿Por  qué? 

I  LÍCAS. 

I  Porque  estriba  en  ella 


Mi  vida  ,  porque  se  halla 
,  Mi  felicidad  en  vcila, 
V  porque  vov  á  busca  I  la 
Con  ánimo  Je  creella. 


(Vanse,) 


I  Jardín.  —  Es  de  noche. 

EGGENA  XI. 

ELORA,  FRISO. 

!  FLOaA. 

i  Pisa  con  silencio. 

i  FRISO. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  tantas, 
;  Mudas  señas  de  inis  plantas 
Las  Dores  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines;  pues 
Bandos  discantes  han  hecho. 
Todo  el  valor  en  d  pecho, 
1'odo  el  temor  en  ios  pies. 

FLOEA.  I 

No  me  pierdas ,  ven  tras  mí. 

FRISO. 

Drsde  que  al  jardín  llegué , 
;  Desde  que  en  su  esfera  en  iré , 
:  Y  desde  que  te  seguí , 
I  (>rande  espacio  hemos  andado, 

V  no  sufre  el  corazón 
¡  Padecer  la  dilación 

De  tan  penoso  cuidado 
tín  instante  mas,  porqué 
Va  es  un  siglo  cada  instante. 
No  pu(!B  dos  veces  amante 
Quieras,  señora,  que  esté. 
Dime  si  eres  quien  mandó 

?ue  á  verte  viniese  aquí , 
el  papel  me  arrojó. 

FLORA. 

Sí. 

FRISO. 

¿Y  eres  quien  me  llama? 

FLORA. 

No. 

FRISO. 

Pues  no  me  dilates  mas 
El  declararme  quién  fué. 

FLORA. 

Quédate  aquí  solo ;  míe 

Presto,  Friso,  lo  verás.  (V^*^.) 

ESCENA  nL 

FRISO. 

Confusa,  pálida  sombra, 
Del  pasmo,  el  susto,  el  pavor 
Madre  infeliz ,  cuyo  horror 
Atemoriza  y  asombra , 
Dime  dónde  me  ha  traído 
Mi  loca  temeridad ; 

V  á  tu  atezada  deidad. 
Diosa  del  sueíío  y  olvido,       ' 
Un  templo  fabricaré 

De  negro  jaspe  funesto, 

De  triste  ciprés  compuesto 

El  altar,  y  en  él  pondré 

De  negro  azabache  una 

Imagen  luya ,  lan  bella , 

Que  trémulamente  della 

Sea  lámpara  la  luna. 

En  cuyas  aras  presumo, 

Que  arda,  por  mas  pompa  y  fausto. 

Sin  llamas  el  holocausto, 

Por  no  dejar  de  hacer  humo. 

Dime  pues ,  dándome  Ipdlcio 


De  que  piadosa  te  ofreces , 

Y  de  qve  el  voló  agradeces , 
IQéDtras  llega  el  sacriticto. 
Dónde  estoy,  quién  roe  llamó, 
T  quiéo  esla  miúer  fué. 

EMXNA  XXII. 

SKMIRAIIIS,  MJfida  de  luto,  em 
weh  en  el  reetre  y  mía  /na  enlam 
M.— FRISO. 

SEliftASilS. 

Yo»  Friso,  le  lo  diré. 
Fhisn. 

Pues  decidme,  ¿quiéo  fué  ? 

flKHiMAsn.  {Deseubriéiuleu.) 
Yo. 
nuso. 
\a  es  otra  la  doda  mia , 
Viendo  que  en  aquesto  punto 
A  ia  noche  lo  pregonto, 

Y  me  lo  I  esponde  el  dia. 

¿\  os  sois  U  qae  me  llamáis? 

semíbamis. 
Yo  os  escribí  aquel  papel. 

FBISO. 

Poes  ¿cómo  decís  en  él 
Qoe  booor,  «jda  y  ser  fiáis» 
Señora,  de  mi  valor, 
GookO  nuyer  afligida  ? 

seiírahis. 
Porque  mi  honor,  ser  y  vida , 
Xi  es  sér,  ni  ?ída  ni  honor. 

Y  de  TOS  fiarlo  intento. 
Porque  sé  que  me  servis 
Solo  TOS. 

PUSO. 

Bien  lo  advertís. 
¿Qoé  mandáis? 

SBüiaAnis. 
Esudme  atento. 
Yo...  Mas  primero  que  aqui 
Ni  pecho  os  descolira  osado, 
Dreidme  tos  si  resiaUo 
Tendréis  valor  parn  . 

ruiso. 
Si. 

*SE)lÍRAniS. 

Pnes  ¿cómo  de  a(|ueste  modo» 
Aoies  de  oir  para  qué. 
Me  respondéis? 

FRISO. 

Porque  sé 
Que  ie  tengo  para  lodo. 

SEXÍRAMIS. 

¿Y  daisme  palabra  hoy  ?. . . 

raiso. 
Sí,  señora. 

skhHiabis. 
¿Antes  de  oir 
Deque? 

FRISO. 

Sí,  que  esto  es  decir 
One  para  todo  os  ia  doy. 
\  porque  con  ruso  lucho, 
roanio  ímagiiie:8  ofrezco 
Hacer,  y  si  oirio  merezco, 
üedd. 

scafRAUís. 

Eseucbad. 

FlISO. 

Ya  escucho. 
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semíramis. 
,  Yo,  de  Niño  mujer,  y  del  viuda , 
'  t\eiué  eo  Siria. 

FRISO. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 
scuírauis. 

Corrió  voz  qu<*  alevosa 
Muerte  le  di. 

FRISO. 

La  envidia  es  maliciosa.    I 

semíramis. 
Con  esta  acción  Lidoro 
A  babilonia  vino. 


FRISO. 

>o  lo  ignoro. 

SEMÍRAHIS. 

Dfjome  ^oe  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

FRISO. 

Presente  estaba. 

SEMÍRAmS. 

Por  el  envié  al  instante. 

FRISO. 

Sé  que  vino  también ,  pasa  adelante. 

SEUiRAMlS. 

Vencí  á  Lidoro  en  singular  batalla. 

FRISO. 

Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 

SUÍRAHIS. 

Volviendo  victoriosa , 
Hallé... 

FRISO 

Nobleza  y  plebe  sospechosa. 
sbhíRahis. 
De  Ninlas esparcido  el  nombre  al  viento 

FRISO. 

Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

SKlriRAHIS. 

Del  aplauso  ofendida... 

FRISO. 

Ya  lo  sé ;  aue  el  dolor  nunca  se  olvida. 

Hasta  aquí  sé  de  tus  desdichas  graves. 

sebírabis. 

Pues  oye  desde  aoul  lo  que  no  salies. 

Si  al  corazón  qne  late  en  este  pecho 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

¿Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme,  tan  á  costa  de  mi  vida , 

Kn  roí  misma  vengada , 
'Mvo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende , 

Matarme  aquesta  soledad  pretende , 

Angástiame  esta  sombra , 

Esta  calma  me  asusta » 

Esla  paz  me  disgusta  , 

Este  pavor  me  asombra , 
I  Y  este  silencio*  en  Hn,  tanto  me  oprime, 
i  Que  á  un  fatal  precipicio  me  comprime. 
I  Yo  pues,  no  quepo  en  mí,  y  con  nuevo 
i  Solicito  esplayarme  de  mí  misma  [cisma 
¡  Si  con  llera  arrogancia 
I  Me  declaro,es  fallar  á  laconstancia[cia, 

5ue  prometf,del  reino  haciendo  ausen- 
es  poner  el  laurel  en  contingencia, 
I  Liuando  con  senas  de  mi  esfuerzo  viles 
I  Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 
{  Y  asi .  Friso,  procuro  [ro. 

I  En  la  industria  hallar  medio  mas  segu- 
I  Pero  antes  qne  la  industria  te  declare, 
,  Dile  á  tu  admiración  qoe  no  se  pare ; 
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Que  volando  en  ajenas  alas  venga , 

Cuando  las  suvas  desplomadas  tenga ; 

Porque  es  preciso  hallar  en  esta  parte 

Juntos  el  hubtar  yo  y  el  admirarle. 

Nínias  es  mi  retrato  : 

Pues  con  sus  mismas  señas  robar  trato 

La  majestad ;  que  sin  piedad  alguna. 

Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 

A  esie  olVclo  ya  tengo  prevenidos 

Adornos  á  los  suyos  parecidos,  [quenas 

Purque  aun  las  circunstancias  mas  pe 

No  puedan  desmentirnos  en  las  senas. 

A  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro, 

Donde  un  snspiro  alcanza  otro  suspiro, 

Del  femenil  adorno  haciendo  ultraje. 

Me  he  ensayado  en  el  traje 

Varonil ,  porque  en  nuda 

Me  halle  la  novedad  embarazada. 

Este  lulo  funesto 

Pudiera  asegurártelo  bien  presto, 

Pueshipócntaes,  que  triste  encubre 

La  vanidad  que  de  modestia  cubre. 

A  este  efecto  también  me  he  retiradlo 

Con  tanu  autoridad,  tanto  cuidado 

Por  tener  hecha  ya  la  consecuencia 

Deque  ninguno  llegue  á  mi  presencia. 

L:i  industria  dije  ya  ;  pues  oye  el  niodi», 

Para  qne  de  una  vez  lo  sepas  todo. 

Ya  he  dicho  que  ladrona 

He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona  : 

Para  robo  tan  grave , 

El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 

No  hay  en  todo  palacio 

Tan  retirado  espacio 

Que  no  registre,  y  mas  el  cuarto  suyo ; 

Pues  por  un  caracol  secreto,  arguyo 

Que  ya ,  vencido  el  miedo 

Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 

Del  Rey  al  cuarto.  Cuando 

Las  sombras  de  la  noche  sepultando 

Su  vida  estén  en  el  silencio  mudo 

De  su  sueño,  no  dudo 

Que  tapando  su  boca 

Con  los  fáciles  nudos  de  la  toca , 

Podré  ciego  traerle 

Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  á  vei 

En  su  lugar  quedando 

Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando 

Una  diflcultad  hay  solamente , 

Y  es  (|ue  dé  voces :  esta  fácilmente 
La  he  de  salvar  con  que  un  relíele  1 
Que  pura  prisión  suya  le  prevengo, 
Donde,  aunque  á  voces  con  sus  ne:. 

[lucí. 

No  es  posii)le  qne  nadie  las  escuche. 
¡  Para  tan  grande  empeño  % 

:  Me  he  de  valer  de  tí,  después  del  suen  o; 

Porque  sola  no  fuera 

Posible  que  yo  á  lauto  me  atreviera ; 

Que  aunque  es  verdad  que  Licas  me  ha 
[debido 

Mas  afectos  que  tü  (Ap.  Pierdo  el  sen  • 

Cuando  dellos  me  acuerdo ,        [Hiló , 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo.) 
Viéndole  á  tí  mas  Uno 

Conmigo  en  la  opresión  de  mi  destino, 

De  11  quise  fiarme. 

De  tí,  Friso,  valerme  y  ampararme. 

Mujer  soy  afli{;i(la  : 

Pues  vivó  sin  reinar,  no  tengo  vida. 

Mi  sér  era  mi  reino  : 

Sin  sér  esio^v,  supuesto  qoe  no  reino. 

Mi  honor  mi  imperio  era. 

Sin  él ,  honor  no  tengo ;  de  manera 

Que  á  tus  plantas  rendida , 

Fío  de  tí  mi  honor,  mi  sér,  mi  vida. 

FRISO. 

Si  desde  el  mismo  instante 

Que  conocí  tu  espíritu  arrogante , 

No  me  ofrecí  á  servirte , 

Fué ,  señora ,  por  no  dejar  de  oirte , 
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Sacando  en  tan  extraño 

Caso  de  cada  voz  un  desengaño. 

Tuyo  SOY,  luyo  he  sido  : 

De  mi  elección  esloy  desvanecido  ; 

Y  solo  te  respondo, 

(;uando  á  quien  soy  osado  correspondo, 
Que  pues  la  noclieya  caduca  baja 
Embozada  en  su  lóbrega  mortaja , 
Declinando  en  bostezos  y  temblores 
La  primera  lección  de  sus  boirores, 
Hasu  el  cuarto  pasemos 
Del  ttey,  no  porque  nada  erecluemos  , 
Sino  porgue  veamos 
fcin  qué  disposición  su  gente  hallamos , 
Para  ir  previniendo 
El  dónde,  el  cómo  y  cuándo. 
sekíravis. 

Ya  te  entiendo , 

Y  la  respuesta  soa 

Apagar  esta  llama  :  asi  se  vea 
Cuánto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  luz  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo ; 
Que  yo  te  be  de  ayudar. 

FRISO. 

Tus  pasos  sigo. 
(Ap  Cumplióse  mi  esperanza  : 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  venganza.) 

SEMÍRAHIS, 
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Ven,  no  temas ;  que  cuando  no  consiga 
El  iirtento,  me  basta  que  se  diga 
Que  lo  emprendí.  El  concepto  d(>  mi  idea 
Ebcáudalo  de  todo  el  mundo  sea. 

{Yútue.) 

Cámara  del  Rey. 

ESCENA  XIV. 

LISIAS;  CHATO,  con /ttí. 

LISÍAS. 

ÍCómo  vos  estáis  aquí 
esta  hora  ? 

CHATO. 

Mi  oficio  es  este. 
lisIas. 
Vuestro  oficio  ¿allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene? 

CBATO. 

Concedo. 

USÍAS. 

-         Pues  ¿cómo  lo  es 
El  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  hora? 

CHATO. 

Escuchadme , 
Responderé  en  forma  y  lirevc. 
Alimentar  es  mi  olicio* 
Los  perros. 

LISÍAS. 

Pues  bien  ¿  qué  licué 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aquí? 

CHATO. 

Ahora  lo  veredes. 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos  : 
Ninguno  escribiniie  quiere 
La  libranza  :  siendo  así 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Un  puesto  que  el  Rey  me  ha  dado, 
¿Buscarle  aquí  no  conviene , 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere  ? 

LISÍAS. 

•I  Qué  necedades  {  Por  vida 
ÍMRey... 


ESCENA  XV. 

LIGAS.  -^  LISIAS,  CHATO. 

Líe  AS. 

¿Qué  rumores  este? 

LISÍAS. 

Ese  loco,  ese  villano , 
Que  aquí  se  ba  entrado. 

LiCAS. 

/,.   .  ..  ¿Qué  quieres 

Chato,  aquí? 

CHATO. 

Lo  dicho  dicho  : 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arle,  y  habrá 
Uu  critico  que  lo  enmiendo. 

LfCAS. 

Vete  de  aquí. 

CHATO. 

Yo  me  iré. 
En  palacio,  finalmente. 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece.  {Vase,] 


ESCENA  XVI. 
LISIAS,  LIGAS. 

LISÍAS. 

¿Qué  hace  el  Rey? 

LÍCAS. 

§  Medio  desnudo, 

uiso  ver  unos  papeles, 
dormido  se  ba  quedado 
Sobre  ellos  y  en  el  bufete  ; 
Qne  esta  es  la  señal  que  solo 
Dan  de  mortales  los  reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recogerse , 
No  me  atrevo  á  desperurle , 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 

LISÍAS. 

Dien  has  hecho  :  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 
Y  llame. 
(Va  Ucas  al  dormitorio  del  Rey, 
y  vuelve.) 

LÍCAS. 

Confuso  esloy . 

LISÍAS. 

¿De  qué? 

LÍCAS. 

De  verle 
De  un  ánimo  tan  cobarde  : 
^  í\o  sé  cómo  se  lo  enmiende. 
¡  En  esto  habemos  de  hablar. 

I  LISIAS. 

.^alf;:troono8  del  retrete  : 
Coiiferirémos  los  dos 
Cómo  corregirse  puede 
Ksie  derecto,  que  en  él 
lia  sido  natural  siempre. 

LÍCAS. 

Dicrs  bien,  porque  entre  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

LISÍAS. 

El  llamará , 
Si  despertare. 

LÍCAS.  (Ap.) 


I  Qué  fuerte 
i  la  de  los  celos ! 


Pasión  es ^ „« 

¿Si  el  Rey  ama  á  Libia? 

USÍAS. 

Vente, 
Dejémosle  reposar. 
¡Oh !  quiera  el  cielo  que  llegue 
Tiempo  en  que  me  desengañe 
De  dudas  tan  inclementes.       (Vanse 
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ESCENA  XVn. 

SEMIRAHIS,  FRISO. 

niiso. 

'  Rumor  ninguno  se  oye 
En  todo  el  cuarto. 

SEMÍRAHIS. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

FRISO. 

g  No  hace; 

oe  allí  vestido  se  ofrece , 
n  una  silla  dormido. 

SEUÍRAMIS. 

Mucho  extraño  que  le  dejen 
Tan  soio. 

FRLSO. 

Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descaído  este , 

Y  DO  sucede  otra  vea. 
Logrémosle  hoy  que  sucede. 

SEHÍRAIflS. 

En  un  pensamiento  estamos. 

FRISO. 

Las  grandes  acciones  suelen 

Hacerse  acaso ,  mejor 
;  Que  cuando  se  piensan.  ¿  Quieres 
!  Que  boca  v  rostro  le  tape , 

Pornue  asi  ni  conocerme' 

Pueda,  ni  pueda  dar  voces, 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve  ? 

semíramu;. 
Sí :  toma  aqueste  cendal , 

Y  mientras  que  tú  le  prendes , 
(«erraré  esta  puerta  y^ , 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue 
Que  nos  estorbe ;  qm  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 

FRISO. 

Pues  á  cerrar  tíli  la  puerta , 

Y  yo,  señora,  á  preuderle. 

sebírams. 
Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces , 
Yo  lo  soy. 

FRISO. 

Infeliz  joven , 

Tu  desdicha  te  condene 

A  esta  prisión  de  mortal , 

Puesto  que  eres  rey  y  duermes. 

{SemiramU  cierra  la  puerta.  Fri$o 
entra  en  el  dormitorio  de  ifimoM, 
suena  ruido ,  y  eae  el  Mtfete.) 

ESCENA  XVm. 

NINIAS.  —  SEMIRAMIS,  FRISO. 
Ríifus.  (Dentro.) 
i  Ay  de  mí  .'¿Qué  es  esto? 
FRISO.  (Dentro.) 
Es 
Un  traidor  leal,  que  ofende 
A  su  rey  con  la  disculpa 
De  que  á  su  reina  obedece. 

IfÍNIAS. 

¡Lícas!  ¡Lisias! 

(Sale  Friso  con  Ninias  en  brazos,  tapado 
el  rostro.) 

semíramis. 
El)  vano 


CúQ  éi  aqof  te  detienes  : 
Uénle  presto  á  mi  coarto. 


FRISO. 


Ooé  mil  de  mi  te  defiendes ! 
{Éntrne  Früo  can  Ninias.) 

EBCSEMA  XUL 

UaS,  usías.  —  SEHIRAUIS. 


LA  BIJA  DEL  AIRE.  SEGUNDA  PARTE. 

LiCAS. 

¿Luego  aqol  lúogaoo  andtba? 

SEMklAHIS. 

No. 

USÍAS. 

Pues  dime,  ¿cómo  tienes 
Por  adentro  aquesu  pnerla 
'  Cerrada? 
'  sevíraiis. 


UCas.  {Dentro.) 
Pasos  j  ruido  escocbo. 

usías.  (Dentro.) 
Dentro  entremos. 

semiíAMis. 
Gente  viene. 

usías.  {Dentro.) 
Cerrada  la  pnerU  está. 

ÜCAS.  {Deniro.) 
¿QúéD  bay  dentro  que  la  cierre  T 

sndRAMis.  {Ap.) 
Perdí  la  ocasión  mejor, 
Poesto  qoe  no  paede  bacerse 
Taii  sin  ruido,  que  allá  fuera 
Kok)  sientan. 

{Go^s  dentro.) 

usías.  {Dentro.) 
¿Qué  pretendes? 

LícAS.  (Omlro.) 
Abrir  la  pnerta,  j  entrar 
A  ver  qoe  rumor  cs  este. 

SEHÍRAHIS.  {Ap.) 

¡  Aj  de  mi !  ¿  qué  puedo  bacer  ? 
ADDque  uo  abra  es  fuerza  qoe  entren , 
Pues  ja  la  puerta  derriban. 
LicAS.  (Dentro.) 
i  Cómo  i  mi  fuerza  rebelde 
Tuto  estás,  portiado  cedro  ? 

SEUfRAIllS.  (Ap.) 

^  me  voy,  y  cuando  lleguen 

Ko  bailan  á  nadie ,  ps  hacer 

Qoe  algo  en  mi  daiío  sospecbeo ; 

Si  Hecan  á  Terme  aquí 

T  i  liinias  no,  incooTeoiente 

Es  mayor :  todo  el  valor 

Y  d  ingenio  lo  remedie. 

{Deinádase,  y  qneda  enjnbon.) 
Adiós,  femenil  modestia ; 
(>ae  desta  vez  has  de  verte 
Desnuda  de  tus  adornos , 
Aunque  en  los  ajenos  quedes. 
KKoiideré  aquestas  ropas : 
Drpositadas  se  queden 
Debajo  de  aqueste  lecho. 
{Etewie  Ui  vettiáos,  cae  la  puerta,  y 
taten  Uiiat  y  Ucat.) 


USÍAS,  LIGAS.  —  SEII1R.UIIS. 


A  ser  el  muro  mas  fuerte , 
Te  rindieras  á  mis  go(pes. 


Señor,  ¿  qué  rumor  es  este  ? 

SMÍRAUIS. 

liiDfuno :  al  sueBo  rendido 
Bsuba,  y  él  entre  leves 
Fantasías  me  obligó 
A  que  alterado  despierte , 
Y  así,  con  aquel  furor 
Tropecé»  y  cayó  el  bufete. 


Gomo  yo,  al  verme 
Gon  v\  vapor  de  aquel  sueño , 
Cerré  temerosamente : 
Propio  efecto  de  uo  temor. 
Obrar  lo  que  antes  ofrece. 

LÍCAS. 

¿Qué  no  pueda  bacer  contigo 
Que  no  digas  que  le  tienes? 

LISÍAS. 

Aunque  á  tu  voz  dar  es  fuerza 
Crédito,  á  raí  me  parece 
Que  jurara  que  bai)ia  oído 
Pasos  y  habla  de  mas  gente. 

SEMÍRAMIS. 

Yo  solo  esuba. 

ESCENA  XXI. 

FRISO.  "  Dichos. 

FRISO. 

Ya  queda... 
(Ap.  Mas  i  ay  de  mi !  ¡  qué  i«|Nrttdente 
.Volví!) 

1  LÍCAS. 

{  Un  hombre  allí  llegó . 

<  Y  al  vernos,  la  espalda  vuelve. 

{  SBMiUAHfS. 

I  Hombre  aquí !  No,  no  es  posible. 

LÍCAS. 

Ya  es  fuerza  ferio. 

SEUÍEAUIS. 

¿Quién  eres? 

FRISO. 

Yo  soy,  Lícas. 

ÜCAS. 

Pues  i  t6  aquí ! 

usías.  {Ap.) 
\  Grave  mal ! 

SKUiRAIIS.  {Ap.) 
¡  Empeño  fuerte ! 

LÍCAS. 

Traidor  hermano... 

SBMÍnAHIS. 

Pues,  Friso , 
¿Vos  sots?  Matadle,  prendedle. 
(Ap.  d  ék  No  temas;  que  hacer  ahora 
Esta  deshecha  conviene.) 

ÜCAS. 

Yo  sacaré  de  mi  sangre 
}L\  escrúpulo... 

FRISO. 

Delente ; 

§iie  en  sabiendo  el  Rey  á  que 
por  dónde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

ÜCAS. 

Dilo,  pues. 

FRISO. 

A  él  solamente 
He  de  decirlo. 

SnÍRAHIS. 

Apartaos 
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Todos,  porque  solo  llegue. 

{Ap.  á  él.  Friso,  ¿dónde  queda  Nínias?) 

ittlSO. 

Encerrado  en  el  retrete 
Prevenido  para  él. 

SEMÍRAMIS. 

¿Viole  alguien? 

FRISO. 

Solamente 
Flora,  de  quien  te  has  fiado. 
¿  Qué  ha  habido  acá  ? 

SEMÍRAMIS. 

Mil  crueles 
Sospechas ;  pero  ya  todas 
Mi  ingenio  las  desvanece  , 
Porque  ya  ninguna  loca 
Eli  lo  principal,  pues  creen 
Que  soy  Niuias. 

FRISO. 

Y  di,  ahora 
¿Tengo  de  dejar  preuderme? 

SEMÍRAMIS. 

No,  yo  lo  remediaré. 

FRISO. 

¿De  qué  suerte  ? 

SEMÍRAMIS. 

Desta  suerte. 
:  Oh  Friso !  dame  los  brazos, 

{Ahaudo  la  va.) 
Pues  boy  la  vida  me  vuelves. 

LÍCAS. 

¿Qué  es  aquello? 

LISÍAS. 

£1  Rey  le  abraza. 
ssmíramis. 
¿Qué  os  admira?  Qué  os  suspende  ¥ 
Todo  el  enojo  con  Friso 
En  agrado  se  convierte. 
Semíramls,  que  en  Un  es 
Madre,  y  como  i  si  me  quiere , 
Me  envía  con  él  un  aviso  , 
Vm  que  me  dice  y  me  advierte 
De  quién  me  debo  guardar 
Y  de  quién  liarme.  A  esle 
Fin  por  su  cuarto  á  esta  hora 
Quiso  que  secretamente 
Bajase ;  y  así  desde  hoy 
Mas  atentos  y  prudenU^ 
Vivid  lodos,  poi*que  sé 
Quién  me  sirve  y  quién  me  ofeiule. 

LÍCAS. 

SeAoTí  pues  ¿quién?... 

SEMÍRAMIS. 

Esto  basta 
Que  os  diga  por  ahora,  y  cesi-ii 
Sospechas ;  que  aunque  con  lodos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 
Tomad  esa  luz ,  entrad 
A  acostarme.  (Ap.  El  mundo  tiemble 
De  Semíramis,  pues  boy 
üua  vez  á  reinar  vuelve.)         {Vaie.) 

LÍCAS. 

¿  Qué  le  habrá  dicho  ? 

LISÍAS. 

No  sé. 

LÍCAS. 

.Mas  si  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de. los  dos. 

LISIAS. 

Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

ÜCAS. 

¡Eurafta  mudanza* 
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Friso,  ¿qué  secreto  es  esle 
tíueai  Rey  has  dicho? 

Bien  gramic. 

LÍCAS. 

Pues  ¿  lio  podf é  yo  saberle  ? 

FRISO. 

¿  No  basta  que  sepas,  Licas , 
Que  sí  cual  noble  procedes. 
Tendrás  hermano  y  amigo 
Kn  mi  ?  Pero  si  no,  atiende , 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  á  un  hermano  dar  uiuerle. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  del  palacio. 
ESCENA     PRIMERA. 

Por  un  lado  FRISO,  y  por  otro  LICAS; 
después ,  gente. 

FRISO.  [Para  si.) 
Bien  va  sucediendo  todo. 
No  hay  en  la  corte  quien  baya 
Entrado  en  malicia  alguna 
De  entender  que  Ninias  falta. 
No  en  vano  naturaleza 
Dejó  una  vez  de  ser  varía 
Para  gran  fín ;  que  en  Un  es 
Aun  en  los  errores  sabía. 

LÍCAS  (Para si) 
Extrañóse  el  Rey  anoche 
(Conmigo,  porque  tirana 
Semiramrs  le  avisó 
De  no  sé  qué  que  no  alcanza 
Mi  discurso,  siendo  Friso 
Tercero  de  mi  desgracia.  . 
Lo  (|ue  le  dijo  no  sé , 
Por(jue  aun  de  mí  lo  recata. 
¿Quesera? 

FRISO. 

í  Oh  Licas ! 

LÍCAS. 

¡  Oh  Friso ! 
Quejoso  estoy  de  que  haya 
Kn  li  para  mí  secreto , 
Y  mas  de  tanta  importancia. 
¿  Qué  dijiste  al  Rey  anoche  , 
Cuando  entraste  por  la  cuadra 
De  Semiramis?  que  temo 
Que  de  mí  quejosa,  traza 
Descomponerme  eon  él , 
Según  dijo  su  mudanza. 


Los  secretos  de  los  reyes, 
Lícas,  tienen  Tuerza  tanta, 
Que  el  silencio  los  ignora , 
Con  ser  él  el  que  los  guarda. 
Un  secreto  me  fió 
Semíramís  que  llevara : 
Ya  se  me  olvidó  cuál  era. 
Lo  mas  que  la  confianza 
Puede  permitir  que  diga , 
Es  decir  que  una  palaura 
Sola  de  tí  no  la  dije, 
Y  esto  que  le  diga  basta. 

LÍCAS. 

Que  se  lo  digas  ó  no , 
Poco,  Friso,  me  acobarda , 
Porque  como  yo  obre  bi»»n , 
Lo  demus  no  importa  nada. 

FRISO. 

Uuchos  obran  bien,  y  son 
Sus  fertunas  desgraciadas. 


LÍCAS. 

La  desgracia  nunca  es  culpa. 

FRISO. 

Sí ,  pero  siempre  es  desgracia. 

VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

LÍCAS. 

Ya  el  Rey  sale 
Dando  audiencia. 

VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

ESCENA  II. 

Salen  con  memorie[¡es  u.x  soldado, 
CHATO  Y  gente;  soldados  de  guar- 
dia, y  luego  ,SEhllHAMiS,  y  detras 
LISIAS.— FRISO,  LICAS. 

semíramís.  {Paro  Sf.) 
Mil  gracias  le  doy,  oh  bella 
Deidad,  protectora  niia , 
Al  ver  cuánto  en  osle  dia 
lias  mejorado  mi  estrella. 
Una  y  mil  veces  por  el 'a 
Mi  vida  á  lu  culto  ofrezco  ; 
Que  pues  que  |K)r  tí  merezco 
Ver  que  aplauso  lan  altivo 
Segunda  vez  le  recibo , 
Segunda  vez  le  agradezco. 
Los  que  contra  mí  siguieron 
Ayer  el  bando,  son  boy 
Los  mismos  de  quien  estoy 
Idolatrada  :  y  pues  fueron 
Tales  mis  dichas,  que  vieron 
Ksios  aplausos,  mudar 
(■on  indusliia  singular 
Todos  ios  puestos  espero ; 
Que  shno  bago  lo  que  (juiero , 
¿  De  qué  me  sirve  el  reinar  1 

UNO. 

Señor,  un  pobre  soldado... 

semíramís. 

El  memorial  :  esto  basta. 

otro.  i 

Criado  fui ,  señor,  de  Niño , 
A  quien  serví  edades  largas. 

SEUiUAMlS. 

Kstá  bien. 

01 RO.  •> 

Ante  vos  pido 
Justicia  de  quien  me  agravia. 

semíramís. 

Yo  lo  haré  ver.  {Ap,  iCuánto,  cielos , 
iLSla  vanidad  me  agrada ! 
¡  Oh  qué  gran  ^usto  es  mirar 
Tantas  gentes  a  mis  plantas !) 

soldado  1.* 

Señor,  vuestra  Majestad 
Me  hizo  merced  (|ue.  gozara 
Bn  tributos  de  Ascalon 
Un  sueldo  por  mis  hazañas  : 
Lisias,  que  está  presente. 
Cu  el  despacho  repara. 

semíramís. 
¿Por  qué,  Lisias? 

lisias. 
Señor, 
¿Ya  no  le  dije  la  causa  ? 
semíramís. 

Sí ;  mas  no  me  acuerdo  bien , 
Como  acudo  á  cosas  tantas. 


SOLDADO   1.* 
Yo ,  señor,  la  diré.  El  día 
Que  por  Babilonia  entrabas , 
lu  nombre  adamé  el  primero , 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
t  ¡Viva  Ninias  nu(  stro  Re)  '• 

Y  tomé  por  11  las  armas  : 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

USÍAS. 

Y  yo,  que  no  se  la  hagas 
Estorbo  á  hombre  sedicioso , 

Y  que  pudo  allí  ser  causa 
De  |>erderse  toda  Siria , 

A  no  haber  con  tal  constancia 
Tomado  tan  grande  acuerdo , 
Como  vivir  retirada 
Sennramis. 

semíramís. 
¿Tú ,  en  ün ,  fuiste 
El  primero  que  me  aclama  ? 

SOLDADO  1.^ 
Sí ,  señor,  y  yo  libré 
De  la  injusta,  la  tirana 
Sujeción  en  que  tenia 
Semíramis  nuestra  patria. 

semíramís. 
¿Todo  eso  te  debo? 

SOLDADO  i." 

Y  diera 
Por  tí  la  vida. 

SEMÍRAMÍS. 

i  Qué  rara 
Lealtad! —  ¡Hola! 

SOLDADOS.    ) 

Señor. 

SOLDADO  i."(.4p.) 

Hoy 
Grandes  venturas  me  aguardan. 

SEMÍRAMÍS. 

Ese  soldado  llevad , 
,  Y  de  la  almena  mas  alta 
I  Le  colgad ,  para  escarmiento 

De  cuantos  en  Siria  hagan 

Sediciones  y  alboruios^ 

I  SOLDADO  1.^ 

Pues  ayer  ¿no  me  premiabas? 

semíramís. 
i  Ayer  premié ,  y  hoy  castigo ; 
I  Que  si  ayer  una  ignorancia 
!  Hice,  boy  no  la  he  de  hacer,  á  todos 

Diciendo  una  acción  tan  rara , 

Que  de  lo  que  errare  hoy, 

Sabré  enmendarme  mañana.— 

Llevadle. 

LISÍÁS. 

Señor,  advierte 
Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

SEHÍIAHIS. 

¿Cómo  he  de  obrar,  si  á  ti  el  premio 
Ni  el  castigo  no  te  agrada  ? 

LISIAS. 

CoD  el  medio. 

S^iÍRAMlS. 

Nunca  fué 
Capaz  de  medio  esta  instancia. 
U  obró  mal  ó  bien  :  si  obró 
Bien,  ¿por  qué  el  premio  emliarazas? 

Y  si  mal ,  ¿por  qué  el  castigo? 

Y  en  fin ,  atiende  y  repara 
Que  las  públicas  acciones 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
O  castigarlas  el  Bey ; 

Que  en  solo  ellas  no  hay  teniplaoza. 


VisíáS. 
Ko  eooozco  tus  discursos. 

SElifUWS. 

NeciameDte  los  extrafias ; 

Que  ja  no  soy  el  que  fui : 

U«e  el  reiuar  da  nueva  atina. 

Y  asi,  si  piensas  que  soy 

Ooien  piensas»  Lisias,  te  engafiai; 

Porque  ya  no  sot  quien  iiiensas , 

Sino  otra  deidau  mas  alta. 

LISÚS- 

En  lodo  te  desconozco. 

FRISO. 

Bieo  daro  ha  dicho  la  c^usa. 

CBATO. 

{Af.  May  bien  despaeli»do  va; 
ffo  le  arriendo  la  ganancia. 
k  mi  libranza  me  aUMigo  , 
Merecida  por  mis  giiardaá 
V  mis  cabás  }  A  baircr 
Me  da,  gran  señor,  tus  plantas, 
Puesto  que  barre ,  y  i.o  liesa , 
Quien  tiene  t-scoba  por  bjrba. 

seaiRAsis. 
¡Chato!  pues  ¿cómo  ha  fie  jado 
De  ser  de  Lidoro  guarda? 

CHATO. 

¡Bueno  es  eso!  Sí  tú  mismo 
De  la  cadena  le  sacas , 
¿Cómo  por  él  me  preguitiüsT 

SEUiRAim. 

Dices  bleo,  no  me  aconlaba. 
{Ap.  En  todo  cuanto  dejé 
Yo  dispuesto,  lialio  nioJauíxa.) 
¿Qué  quieres? 

CHATO. 

Que  me  coüfirnics 
T  Armes  esta  libranza. 

sbhIrauis. 
¿Qué  libnnza  es  esta  ? 

CHATO. 

¿Todo 
Se  te  olvida  ? 

scMnAHis. 

¿Qhp  H'  cspri.Mla? 
Hay  mocho  de  que  cuidar  ' 

CHAFO. 

Pues  yo  te  traeré  mañana 

Un  poco  de  aiiacarrliii:i.  . 

— Y  abora  esta  eo  l;i  (|Up  ntaiid.is 

Que  cieo  escudos  de  renl^ 

Se  me  sitüeo ,  ¿  (ausa 

Del  tiempo  que  como  un  perro 

A  b  Reina  serrf  en  tantas 

Fortunas,  pues  la  ser  vi 

Sieodo  monstruo  en  las  montafias, 

Siendo  dama  en  Asoalon, 

Sieodo  en  las  selvas  villana , 

Siendo  en  palacio  seflora , 

Y  Reina  eo  Niidre.  i  Ah !  ¡  cuánta 

Mala  condición  sufrí 

Bb  todas  esas  mudanzas ! 


¿Es  mala? 


SCMÍRAIIIS. 
CIATO. 

Ifncho. 


SEMIRAMIS. 

Ya  Sé 
Que  esto  te  ofrecí. 

CUATO. 

A  Dios  gracias. 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  SEGUNDA  PARTE. 

SSaiBASIS. 

Pero  de  aquesta  manera 
La  firmo. 

CIATO. 

¿Por  qué  la  rasgas? 

SEBlRAmS. 

Porque  estas  mercedes  son 

De  los  soldados  que  hayan 

Servido  en  la  guerra,  no 

De  los  juglares  que  andan 

En  los  palacios  medrando , 

Hecho  caudal  la  IgiioraDcia. 

Toma.  {Dale  con  los  papJes.) 

CHATO. 

¡  Asf ,  cielos,  so  ofende 

A  la  nieve  destas  canas ! 
I  Para  ver  estos  o|^robios, 
1  Caduca  vejez  cansada , 
'  ¿  Duraste  Unto?  Uorad , 
,  Ojos,  regando  las  blancas 
,  Hebras  que  de  lienzo  sirven 
¡  En  los  OJOS,  de  morUja 

En  el  pecho.  ¡  Oh  Rey  lamoí5o¿ 
i  Como  no  entiendes  de  barbas, 
I  No  las  honras.  A  mis  dias 
•  Nollegaris. 

1  SSIÜRAaSS. 

Calla,  calla. 

Villano ,  y  esa  malicia 
No  se  irá  sin  castigarla.  ^ 
>  Llevadle  de  aoui,  y  atadle 
A  él,  como  Liaoro  estaba. 
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liiciera 


I  CHATO. 

¡Oigan !  pues  ¿qué  mas 
Semiramis,  si  reinara? 
¿  Por  qué  me  bao  de  atar  ? 

I  SCUfRAMlS. 

Por  loco. 

CHATO. 

Pues  si  tú  mismo  me  mandas 
Que  le  suelte... 


.No  hice  tal. 

CHATO. 

Testigos  hay  en  la  sala 
De  que  miente  vuestra  Alteza , 
Aunque  no  me  dé  libranza. 
{Uévanie  loi  toldaáoi^  y  ie  retira  la 
gente,) 

E8GENA  ni. 

SKMIRAMIS,  LISIAS,  FRISO,  LICAS, 

SOLDADOS. 


Todo  eres  rigores  hoy. 

sraiRAMis. 
No  te  admires ;  que  aun  le  falta 
Mucho  que  ver.—  Friso,  ¿cómo 
Eo  llegar  á  hablarme  tardas  ? 


Como  ocRpado,  seSor, 
En  los  despachos  estabas.. 


Para  tí ,  ¿qué  ocopaeion 
Puede  haber? 

rtiso. 

¿Cómo  te  hallas? 


Muy  bien ;  que  en  efecto  estoy 
(HísNin  em  secrete,) 

Servida  y  idolatrada 

De  los  mismos  que  quisieron 


Verse  sm  mi.  Solo  falta 
A  mis  grandezas  el  gusto 
De  hacerte  merced. 

FRISO. 

Tus  plantas 
Beso  mil  veces. 

sbnírauis. 
¿Qué  quieres? 
Pide. 

FRISO. 

Si  de  ti  llegara 
A  merecer  una  (liclia , 
Klla  sola  fuera  paga 
De  mis  deseos. 

!  SEMÍRAUIS. 

¿Qué  es? 

l)i1o  :  ¿de  qué  te  acobardas? 

FHISO. 

Astrea ,  hija  de  Lisias « 
i*:s  ia  deidad  que  idolatra 
Mi  pecho.  ( 

8EMÍRAM18. 

I  Ya  te  lie  entendido, 

I  V  presto  ver&s  con  cuántas 

Veras  trato  con  Lisias 
,  Que  el  desposorio  se  haga , 
;  Y  á  ella  misma  la  diré 

Que  es  mi  gusto. 

FRISO. 

Edades  largas 
Vivas. 

;  LÍCAS.  (Ap.  d  I4s(a$.) 

I  De  aquestos  secretos 

1  Nacen  mis  desconfianzas. 

¡  LISÍAS. 

I  Y  las  mías ;  que  no  sé 
Que  áspid  entre  los  dos  anda. 

sesírasis. 
¿Hablaba  Licas  contigo  ? 

FRIIO. 

Si ,  señora. 

SCHiBAms. 

¿De  qué  hablabais? 
Faiso. 
De  temores  y  recelos. 
Que  el  \er  tu  ceño  le  causa. 

sbuírams. 
Hace  muy  bien  en  temer ; 
Que  ninguno  mi  venganza 
Primero  examinará , 
'  Supuesto  que  su  ignorancia 
I  Jamas  entenderme  supo. 
*  {Ap.  ¡Oh  iniosia,  oh  vana,  oh  tirana 
Pasión !  todavía  estás 
En  lo  secreto  del  alma ; 
Pero  yo  le  venceré 
Con  silencio.) 

LÍCAS.  (Ap.) 
Entre  si  habla , 
Mirándome ,  el  Rey. 

ssaisAais.  (Ap.) 
Memoria , 
Nada  me  acuerdes. 

lIcas.  (Ap.) 

¡Malhaya 
Quien  quiere  vivir  atento 
Al  semolante  de  otra  cara , 
Veleta  del  corazón , 
Sujeta  á  cualquier  mudanza  ! 

FRISO. 

Diviértante  otros  empeños. 

SBUfaAUiS. 

{Ap.  De  cuanto  hoy  he  visto,  nada 


os 

Mayor  cuidado  me  ha  dado, 
Qqo  ver  que  Udoro  salga 
De  su  prisiOQ.  ¿Cómo,  cielos, 
Ed  esto  hablaré,  sin  que  haga 
Novedad  para  laformarme? 
Mas  ¿qué  me  turba  iii  espanta? 
Las  generales  preguntas 
Ni  se  advierten  ni  reparan.) 
Lisias ,  ¿  qué  hay  de  Lidoro  ? 

lisías. 
Que  como  tú ,  señor,  mandas, 
Está  en  palacio,  debajo 
Del  homenaje  y  palabra 
Que  te  dio. 

SBUÍRABIS. 

Ya  yo  sé  eso  : 
Lo  que  pregunto  es  ¿qoé  trata  ? 

usías. 
Ha  sabido  cómo  Irán , 
Su  hijo,  á  babilonia  marcha 
A  ponerle  en  libertad, 
Y  al  fin  para  hablarte  aguarda 
La  audiencia  que  le  ofreciste. 

SeMÍRASM. 

Pues  al  insunte  te  llama ; 
Que  quiero  saber  que  intenta. 

LisUs. 
Sí  haré;  mas  antes  que  vaya. 
Una  advertencia ,  sehor, 
Quisiera  que  me  escucharas ; 
Que  esta  licencia  me  dan 
Hoy  mi  edad  y  iu  «rianza. 

S£|IÍBAHI8. 

Df. 

UCAS.  (Ap.) 
¡Que  no  hable  el  Rey  conmigo 
Ni  una  tan  sola  palabra! 

USÍAS. 

Sefior,  Lidoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  naya , 
Es  fuerza,  algún  eoaüdente 
Que  avisos  le  lleve  y  traiga. 
No  sienta  flaqueza  en  ti» 
Sino  con  valor  le  habla. 
Para  que  entre  temeroso 
El  ejército  que  aguarda. 

SEafaAHis. 
Yo  te  agradezco  el  aviso , 

Y  verás.  Lisias,  coa  coáota 
Diferencia  le  hablo.  Ye 
Por  él. 

USÍAS. 

Aqui  fuera  esuba.        ( Vase,) 
snlRAHis.  (Ap.  á  Friiú.) 

¿HaY  cosa  como  dechrme 

De  Lisias  la  ignoraqc^ 

A  mi  que  muestre  valor. 

Frisof 

FSISO. 

Ignora  eco  quién  habla. 

LiCAS.  (Api) 
Pues  ñor  masque-el  Aey  esté 
Conmigo  airado,. la  extraña 
Aprensión  de  su  temor 
liará  que  las  paces  haga , 
Pues  necesita  de  mi 
En  esta  guerra  que  aguarda. 

ESCENA  IV. 

LISIAS  T  LIDORO.  —  SEMIRAMIS, 
LIGAS,  FRISO,  SOLDADOS. 

LIDORO. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 


COMEDIAS  DB  DON  PUWO  CáXDEI^ON  DE  U  BARCA. 


Alza  del  suelo,  IwwMM. 

LIDORO. 

Ayer,  señor,  me  dijiste 

Que  te  dijese  to  causa 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra , 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte. 
Otra  novedad  extraña, 

Que  ahora  he  sabido ,  me  tratí 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  ti 
Aquella  acción  intenuba 
Contra  Semíramis,  dije, 

Y  fué  porque  su  tirana 
Condición  i  on  mismo  tiempo 
A  ti  y  tu  padre  quitaba 

El  imperio. 

semíramis. 

'Espera,  espera. 
No  digas  mas ,  caHa ,  calla  ; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia, 
Muy  sobrado  atrevimiento 
l^s  decirme  cara  á  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semíramis  es  mi  rekia. 
Mi  señora  y  madre ,  ycaanus 
Sospechas  della  se  fingen , 
Lo  mismo  á  mí  que  á  ella  agravian ; 
Porque  soy  Un  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana , 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  bizo  buscar 
Proposiciones  Un  falsas. 
Loco ,  bárbaro ,  atrevido. 
Ahora  sé  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 

LIDORO. 

Señor,  yo...  si  tú... 

SCMÍRAMIS. 

No  mas. 
A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silencio 
Le  condena.  Di, y  repara... 

UDORO. 

¿Qué? 

SXHÍRAyiS. 

Que  habla  mal  de  mí,  quien 
Mal  de  Semíramis  habla. 
Di. 

UDORO. 

Deja  aue  cobre  aliento ; 

Sue  airado,  sefior,  espantas, 
as  que  aficionas  afable. 
lisías.  (Ap.) 
Bien  el  fingimiento  entabla 
Del  valor  que  le  advertí. 

VRISO.  (Ap.  á  UCMi.) 

i  Qué  prudencia! 

lifGAS. 

jV.cpiéi 

bfñeRo. 
Yo  he  sabido  qite  mi  hijo 
Hacia  BabilouiaMMroha. 
Si  me  das,  señor,  licencia 
De  que  al  camino  le  salga , 
Sus  ejércitos  baré 
Que  no  toquen  en  la  playa 
De  Siria;  que  de  volver 
A  tu  prtsiGn  la  palabra 
Doy,  porqiiesoTo  pretendo 
Pagarte  la  confianza 
Que  has  hecho  de  mi  valor. 


SEMÍRAMIS. 

Con  eso  otra  vez  meagravias. 
i  Bueno  fiíera  que  dijera 
Después  de  Níoias  la  fama 
Que  se  valió  de  tu  Hiedio, 
Para  que  no  le  llegara 
TJu  rapaz  á  poner  sitio  , 
O  presentar  la  batalla ! 
No  solo  quiero  valerme  < 
De  conveniencias  y  trazas « 
Pero  porque  no  se  diga 
Que  esU  libertad  que  alcanzas 
Es  por  temor,  hoy  primero 
A  otra  prisión  mas  extraña 
Te  he  de  reducir,  y  luego 
En  esas  almenas  altas 
Be  de  poner  tu  cabeza , 
Porque  vea  la  arrogancia 
De  tu  gente  que  la  irrito, 
Y  no  respeto.  Y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 
Por  troneras  de  oro  y  nácar. 
Cuando  en  busca  suya  marche 
Yo ;  y  cuando  tu  hijo  traiga 
Animados  los  peñascos 
De  Lidia,  y  en  las  campañas 
Errantes  ciudades  sean 
Sus  tropas  y  sus  escuadras, 
Verás  asustarse  todos 
A  un  crujido  de  mis  armas. 

lisías.  (Ap.) 
I  Qué  bien  fingido  valor ! 
UcAS.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿quién  en  Nínias  habla? 

FRISO.  (Ap.) 
¡Qué  confusos  están  todos! 

UDORO.  (Ap.) 
¿Cobarde  á  este  joven  llaman? 
Temblando  de  verle  estoy. 

SEMÍRAMIS. 

Lisías. 

USÍAS. 

Señor,  ¿  qué  mandas? 

SEMÍRAMIS. 

Que  á  Lidoro  llevéis  preso 
A  la  mas  obscura  estancia 
Desa  torre  de  palacio. 

LIDORO. 

Mira,  señor,  cuánto  agravias 
Tu  valor,  pues  no  hay  acción 
Tan  indigna,  torpe  y  baja 
Como  dar  para  quitar. 
Libertad  me  diste. 

SEMÍRAMIS. 

Encausas 

Sue  sobrevienen  de  nuevo , 
o  hay  contrata. 

LIDORO. 

Pues  repara 
Que  si  tú  en  prisión  roe  pones. 
Del  homenaje  y  palabra 
Ubre  estoy,  pues  ya  no  estoy 
Preso  sobre  confianza. 

SEMÍRAMIS. 

Es  verdad ;  pero  ¿qué  imporU , 
Si  te  aseguran  las  guardas? 
(Vanse  la  soldaéoi,  lUvando  prese  á 
Udoro,) 


ESCENA  V. 

semíramis,  usías,  FRISO,  LICAS 

LISÍAS. 

Dame  mil  veces  los  brazos ; 
Que  con  la  vida  y  el  alma 

«  No  soIoM  qniers  vileraie,  ele. 


Te  agradezco  los  erfbenos 
Coo  que  aqui  á  Udoro  hablas. 


(He  disimalado  bien 

El  temor  que  me  acompaña  ? 

lisías. 
ksi  DO  fuera  flngtdo. 


Ho  te  aflija  esa  ignorancia ; 
QiM  tao  ferdadero  es, 
Cfloio  lo  dirán  mañana 
Los  raititares  estruendos 
De  trompetas  j  de  cnjas. 
Ve  tá  á  ver  de  su  prisión 
La  torre,  7  á  asef^nrarla ; 
Y  l6«  FHso,  á  rnarímUr 
A  las  puertas  del  ak>á/.ar 
Mi  reil  estandarte ,  como 
(ieiierai  ya  de  mis  armas. 

FBISO. 

Ta  mano  l)oso  mil  veces. 
Has  mi  berniauo... 

SBMÍRAXIS. 

.       .   iOoé  reparas, 
S  por  complacerlt*  á  el , 
S»s  yo»  FfBo,  á  c|uieu  agravias? 

FRISO. 

To  acepto  el  car^o;  mas  es 
Míéotras  tos  'enojos  pasan. 

SCm'RAHlS. 

Poes  te  á  publicar  el  bando 
Al  punto. 

FBISO.  (4p.  d  él.) 
No  sientas  nada 
Estar  de  pérdida,  Licas, 
Pues  esioj  yo  de  ganancia.       (Va$0. 

ESCENA  un. 
SEirmAMIS,  LIGAS. 

ÜCAS. 

Basta  aquí ,  señor,  callé , 
Sift  saber  por  qué  me  tratan 
Tao  severos  tus  rigores ; 
Has  oyendo  lo  que  mandas . 
Paesu  la  boca  en  tu  mano, 
Puesto  el  liaston  á  los  plantas , 
Acosado  el  sofrimiento , 
Es  flberza  que  al  labio  salga. 
lEn  qué,  señor,  te  ofendí t 
El  laurel  de  tu  corona 
¿Debe  A  ninguna  persona 
Has  tu  Majestad  que  á  mi? 
I  El  primer  noble  no  fui , 
Señor,  que  basta  coronarle 
Se  declaró  de  tu  parto , 
Ayodando  la  razón? 
Loego  en  tu  coronación , 
¿  No  levanté  el  estand;irie  1 
¿Yo  tu  nombre  no  aclamé , 
Ño  siguiendo  ni  avudando 
De  Semiramis  el  bando , 
Coya  lealtad  auixA  fué 
Debida  solo  al  ver  que 
Ya  su  parte  no  seguía? 
iNo  «e  bonrastef  Pues  un  dia 
¿Qué  desengaños  te  da? 


(qnixi 
Hace  la  indignación  mía. 

LÜUS. 

I  cnanto  babtais. 


Pues  no  discurráis  en  ellas  ; 


liCAS. 

Solo  este  alivio  prevengo 
Al  influjo  de  mi  estrella. 

aniuAuís.  {Áp.) 
Equivocaré  con  ella 
Los  celos  toy  que  del  tengo, 
Pues  desu  manera  vengo 
Mis  sentimientos. 

lícas. 
Señor, 
¿Qué  me  respondes? 

seuírahis. 

Que  error 
Es  que  ese  prendo  esperéis; 
Que  soy  yo  a  quien  ofendéis 
Eo  tener  A  Libia  amor. 
Decir  que  era  vuestra  culpa , 
Licas ,  no  haberme  entendido , 
Amor  Alé,  y  celos  ban  sido 
Después  de  oida  la  dIsNsulpa. 
Y  pue§  uno  y  otro  os  coloa. 
No  tratéis  de  dame  enojo», 
Si  no  queréis  ser  despii|ot 
De  mis  iras,  mis  recelos ; 
Que  hijo  sov  de  quien ,  por  celos , 
Le  iteé  A  Meoon  los  ojos. 

LiCAS.  {Áp.) 

iQué  es  eMo,  piadosos  deloél 
fío  en  vuno  ¡  ay  de  mi !  no  en  vano 
Discurrí ,  al  oir  que  no  eran 
De  Semiramis  engaños 
Los  que  coo  el  Rey  pudieron 
Paeiliur  mis  agravios ; 
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Ene  es  tarde  para  eiMendellas, 
inoidos;  que  me  dais 
Enojo  cuanto  aqui  estáis. 

lícas. 
Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
'Faota  mi  desdicha  es. 
Que  os  enoja  mi  presencia. 
En  albricias  de  mi  ausencia. 
Me  dad  ¿  besar  los  pies. 
De  soldado  os  serviré 
En  la  guerra  que  esperáis , 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 
I  Y  si  vivo  (qnesiharé. 
Que  soy  infelis),  me  iré 
'  Donde  no  os  dé  mas  recelos  : 
!  Solo  os  suplicaré  {\p.  Cielos  , 
!  Apure  mi  confusión, 
I  Si  aquestos  enigmas  son 
Por  tener  de  Libia  celos) 

Que  ya  que  me  enviáis  queíoso , 

Me  enviéis  siquiera  honrado  : 

Quédese  lo  desdichado 

Con  algo  de  lo  dichoso. 

Labia  ha  sido  dueño  hermoso, 

Que  be  idolatrado  rendido ; 

Libia  el  rayo  que  ha  podido. 

Arpón  de  mego ,  abrasarme ; 

Y  asi,  para  desposarme 

Con  ella ,  ucencia  os  pido. 

SUflAMlS.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mas  nuevo  rigor? 
iQué  es  esto  que  escucho ,  cielos? 
No  avives,  cieno  de  celos , 
Cenizas  de  un  muerto  amor. 

ÜCAS.  (Ap.) 
Sentido  lo  ha  :  mi  temor 
No  fué  en  vano. 

SBUhiAUlS.  (Ap.) 
ira  cruel, 
¿Tengo  de  ver  que  f!el 
A  otra  ame  el  que  mereció 
Uo  afecto  mío,  aunque  no 
Mereciese  saber  del? 
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aue  celos  de  Libia  eran, 
[as  era  argumento  claro  • 
I  Que  pues  son  envidia ,  fuesen 
;  De  ia  fortuna  contrarios.  (Vmí.) 

ESCENA  Vn. 

UBIA  Y  ASTREA,  á  quien  SEMIRA- 
MIS »e  dirige  y  habla  bajo^  mién- 
trae  te  retira  Uea*  y  uAe  FRISO. 

rano.  (Ap.) 
Ya  ciue  el  bando  publiqué, 
i  Vuelvo.  Peto,  amor,  oigamos,    ; 
Pues  la  Reina  coo  Astrea 
Habla ,  hasta  donde  mis  hados 
Llegan. 


Friso  me  ha  pedido. 
Delta  Astrea ,  que  tu  mano 
Le  conceda,  premio  digno 
Con  que  sus  méritos  pago. 

ASnBA. 

¿Cómo  tan  presto  te  dividas , 
Gran  señor,  de  que  te  he  dado 
Mi  volonud,  alma  y  vida? 
Pero  de  nada  me  espanto; 

8ue  no  hay  cosa  mas  mudable 
oe  amor  con  el  nuevo  esudo. 

SEViSAHIS. 

(Ap,  Sin  duda  el  Príncipe  á  Astrea, 

Como  juntos  se  criaron , 

La  festeja.)  Ya  advertido 

Estoy  de  cuan  resignado 

Tu  pecho  eslA  A  mf  obediencia  : 

Y  asi,  con  razón  aguardo 

Que  en  esto  me  darás  gusto. 

ASIUEA. 

Oira  vez,  señor,  eslrafio 
¡  Ese  precepto ;  y  asi, 
;  No  porque  te  haya  mudado 
¡  De  la  corona  el  ascenso, 
I  De  la  mAjesud  el  finsto, 
¡  Quieras  que  viva  muriendo, 
:  Que  es  preciso,  si  me  caso 
;  Con  Friso ,  no  nombre  á  quien  yo 

Siempre  he  aborrecido  tanto. 


Sabiendo  aue  este  es  mi  gusto, 
¿Cómo  poflrás  excusarlo? 

(Tocan  eaiae  dentro,) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  Vin. 

LISIAS.—  Dichos. 


Ya  sefior 
Se  descubren  de  los  altos 
Homen^es  desas  torres 
Los  ^ércitos  formados 
De  Lidia ,  que  numorosos 
Vienen  compitiendo  A  rayos 
Con  las  estreltas  del  cielo 

Y  con  las  flores  del  campo. 

SlUfRAUiS. 

Toma  en  albricias,  Lisias,  (AhrdxáU.) 
Por  él  gusto  que  me  has  dado 
Coo  esa  nueva ,  que  está 
El  corazón  anhelando, 
HidróDico  de  victorias. 
A  rednirios  salgamos ; 

Y  si  Semiramis  liizo 
Paréntesis  el  tocado 

De  una  victoria,  hoy  lo  sea 
La  pMtiea  que  tratando 
Estamos.— Astrea  y  Libia» 
En  venciendo  vuelvo  A  habiarof. 
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Toca  al  arma ,  gima  el  bronce, 
Suene  el  parche ,  tos  peñascos 
Se  esiremezcao ,  el  sol  tiemble 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo.  {Vase.) 

USÍAS. 

¿Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Oet  que  Níuias  se  ha  informado?  ( Vase.) 

E0GENA  IX. 

FRISO,  que  ee  adelanta  desde  donde 
se  quedó  retirado;  LIOAS,  que  safe 
por  el  lado  opuesto.— ASTKEX.  LI- 
BIA. 

LicAS.  {A  libia). 

En  decir  que  el  Rey  te  quiere. 

Di  ahora  que  yo  me  engaño. 

FRISO.  {A  Astrea.) 
Cuanto  has  respondido  al  Rey 
Escuché ,  dueño  tirano. 

LIBIA. 

Pues ,  señor,  mi  bien ,  mi  dueño. 
íQué  culpa  tienen  mis  hados?... 

ASTRE*. 

Yo  lo  estimo  :  así  otra  vez 
Me  excusas  de  conresarlo. 

LÍCAS. 

¿Luego  coD  esta  disculpa 
bien  de  tus  ojos  me  aparto? 

FRISO. 

Tú  verás  la  estimación 
Que  hago  dése  desengaño 

UUIA. 

Yo  sabré  morir  sintieudo. 

UCAS. 

Vivir  sabré  yo  olvidando^ 

FRISO. 

Yo  aborreciendo  vi  vir .  '  / 

ASTREA. 

Y  yo  padecer  amando. 

FRISO.  .    V 

Llcas.  '  / 

LiCAS. 

Fri^o...  . 

FRISO. 

¿Amor  es  esto? 
A  amar  muriendo  vamos. 

ASTREA. 

Libia... 

LIBIA. 

Astrea... 

ASTREA. 

vamos  á  morir  llorando.         {Yanse.) 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

?uevengo¿serUiinvietorey,DO  dudo;   La  fortuna  en  mis  brazos , 
asi,  haciéndote  salva ,  te  saludo         Lazos  de  amor. 
Gomo  ya  corte  mía.  irán 

Salve  pues  \  oh  confusa  monarquía , 
Herencia  justa  de  mi  muerta  madre , 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre ! 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates, 
Sobre  el  rá|)ido  curso  del  Eufrálcs, 
Libertad  le  he  de  dar  y  desengaños 
De  que  hay  mucho  valoren  pocos  años. 

ANTEO. 

Señor,  esa  admirable 

Ciudad  que  ves,  de  gente  innumerable 

Capaz  ha  sido,  6  ya  propia  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya  , 
Es  fuerza  que  tu  ejército  destruya. 
Si  por  asalto  quieres 
Inteiiiarlu,  es  razón  que  consideres 
Cuánto  estarán  seguros 
En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 
Yasl,el  mejor  acuenio,el  mejor  medio, 
Sitiándola,  es  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados , 
El  número  de  gentes  y  soldados 
Mas  presto  facilita  sus  castigos , 
Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos. 
Cuando  con  tales  modos. 
Sin  pelear  uioguno,  comen  todos. 

iRAX. 

i  En  todo ,  ilustre  Anteo , 
Tu  voto  he  de  seguir.— Pero  ¡qué  veo! 

ANTEO. 

Un  hombre ,  desde  aquella 
Torre,  por  una  claraboya  del  la , 
Escala  haciendo,  á  lo  que  ya  sospecho, 
Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 
Al  campo  se  descuelga. 

IRA». 

El  lino  va ,  que  de  la  reja  cuelga , 

Al  hombre  va  faltando , 

Y  se  viene  á  la  tierra  despeñando. 

ANTEO. 

¡  Precipitado  anhelo 
De  desesperación !        "» 


Campos  de  Baliilonia. 

ESCENA  X. 

Tocan  á  marchar^  y  salen  soldados  ,  y 
deipues  IRÁN ,  niño^  con  bastón  de 
general,  jr  ANTEO,  viejo,  con  bas- 
tón. 

IRAN. 

Babilonia,  república  eminente, 

Que  al  orbe  empinas  de  zaGr  la  frente, 

Siendo  jónica  y  dórica  coluna 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna , 

Adonde  colocados  tus  pensiles , 

Al  cielo  se  han  llevado  los  abriles , 

Y  con  sus  flores  bellas 

A  rayos  equivocan  las  estrellas  : 


ETCEN  A  n. 

LIDORO;  luego,  soldados. —Dichos. 

LiooRO.  {Dentro.) 

¡Válgame  e!  cielo! 

ANTEO. 

Ya  puesto  en  pié ,  camina , 
Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 

IRÁN. 

Hacia  nosotros  viene. 

ANTEO. 

Sin  duda  qne  rendido  nos  previene 
Avisos ,  á  pesar  de  alguna  envidia. 
(Sale  ¡Adoro ,  cayendo.) 

UDOftO. 

Decidme ,  moradores  de  la  Lidia  ^ 
¿  Dónde ,  eoire  tropas  tantas , 
Vuestro  Principe  está? 

IRAN. 

Puesto  á  tus  planUs, 
Señor  y  padre  mió , 
Sin  alma,  sin  acción,  sin  albedrfp. 
Porque  absorto,  coamso  y  elevadb 
El  verte  desa  suerte  me  ha  de;}ado. 

LfDORO. 

Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia  que  te  vea 


Dinudos,y  no  Uzos, 
Pues  que  la  muerte  ,  al  verlos , 
No  podrá  desalarlos  sin  romperlos. 

ANTEO. 

A  todos  da  tu  mano. 

LIDORO. 

¡Oh  noble  Anteo! 
Oh  amigos ! 

IRAN. 

¿Es  posible  que  te  Teo? 

UDORO. 

En  esta  torre  estaba 

Preso,  la  gente  vi  que  se  acercaba 

Al  muro ,  y  lima  sorda  de  la  reja 

Fué ,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  queja  : 

Por  ella  me  he  arrojado , 

Del  homenaje  ya  desobligado , 

Solo  para  avisarte 

Que  pues  eres  Adonis ,  no  seas  Mane. 

Libre  estoy ,que  es  el  fin  que  has  priíieii- 

No  el  ejército  marche,  que  has  traído, 
Un  paso  mas;  que  aunque  ahora  Ninfas 

Temo  que  su  prisión  rompa  la  Reioa  ' 
A  esta  ocasión ,  y  es  su  belleza  una 
Deidad,  que  tiene  imperíoeo  la  fortuna. 

IRAN. 

Habiendo  tú  llegado,  {hale  el  bastan.) 
i  Tü  eres  el  general ,  yo  tu  soldado. 
:  Da  las  órdenes  tü ;  que  yo  al  saberiis. 

Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

LIDORO. 

Pues  marche  Qn  buen  concierto 
La  vaga  población  deste  desierto , 
La  vuelta  de  aquel  muelle  que  allí  cier- 
El  paso  con  el  rio.  [ra 

(Tocan  cajas  dentro.) 
SOLDADOS.  (Deníro.) 

¡Guerra ,  guerra ! 

ANTEO. 

Ya  no  es  posible,  porque  ya  ba  saiido 
De  Babilonia  Ninías. 

LIDORO 

„.    .,    .     .  Prevenido 

Mi  ejército  le  espere ; 

Mas  no  le  embista,s¡  embestir  no  quiere 

El  suyo ,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 

Guerra  la  acción  se  trueca  endefeusiva, 

Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Viva  Ninías! 

OTROS. 

¡  Lidorx)  viva ! 

TODOS. 

¡Gttem ! 

(Ci^of  y  clarines,) 


ESCENA    Xn. 

SEMIRAMIS,  LISIAS,  FRISO.  UCAS, 
^¿if'^^'—^^^OM^rettrodo.'nLAfi^ 

ANTEO ,  SOLDADOS. 

SEliRAVIS. 

Principe  joven,  qne  á  enterrarte  vienes 
Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  Ueiies« 
¿Cómo ,  si  darle  intentas 
Uí  liberud ,  sin  dársela  te  aiueous  t 

IRAN.  } 

Como  ya  se  la  be  dado ; 
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Que  pan  eso  bistó  el  haber  llegado ;  ', 
Y  como  be  cooseguido  ' 

Ci  fin  ja  que  á  tu  patria  me  ha  traído, , 
Volverme  pretendía , 
Porque  desprecio  del  Tencerte  hacía. 

^Gómo,  s\  en  esa  torre  en  infelices 
Prisiones  yace ,  osadamente  dices  [mo. 
Quefiberud  le  has  dado  ?  Es  barbaris- 

laAK. 
¿Quieres  ver  cómo? 

sehírauis. 
Si. 
laAif. 

Dígalo  él  mismo. 
UDoao.  [Mosírándaie.) 
Libre  estoY,  porque  habiendo 
Fallado  el  liomeoaje ,  bien  entiendo 
Que  pudieron  gloriosos  inis  blasom^s 
Quebrantar  de  la  torre  las  prisiones. 

seuíkauis. 
To  rae  alegro  de  verte 
Líbret  para  prenderte 
Segunda  vez .  v  para  que  mi  brío  [mío. 
Tenga  mas  que  vencer,  que  eo  fin  es 

IBA*. 

Pues  si  eso  te  provoca « 
Embiste. 

SEBÍRAHI8. 

Toca  al  arma. 

UDORO. 

Al  arma  toca. 

liCAS. 

Boj  veri»  el  valor  que  desconfias. 

FBISO. 

Ho;  verás  el  valor  de  quien  te  fias. 

SEMÍRAMis.  [criba. 

Tobaré  que  el  tiempo  esta  victoria  es- 

soLDAMs.  (Dentro,) 
i^uerra ! 

{EMiraase  iades  Meando  la*  eopadoi.) 
mos.  {Dentro.) 
iYi>a  Lidoro! 

OTROS. 

i  Ninias  viva ! 
{Dau  la  batalla  con  mucho  eotruendo.) 

Hoote. 

ESCENA  XIIL 

CHATO. 

A  perro  vieio  oo  hay 

IVb,  tus ,  dice  allá  un  provertrfo , 

T  vo  acá  Umbien  lo  digo » 

Puesto  que  sov  perro  viejo. 

Sin  ser  pescador,  apenas 

Iri  que  andaba  el  rio  revuelto , 

Cdaoilo  dije  :  «  La  ganancia 

Es  Bria.  B  ¿Qué  hago  ?  tomo  y  veDgo, 

T  rompo  aquesta  cadena  , 

T  de  madre  y  bijo  bayendo 

CQoe  es  Uo  malo  ano  como  otroK 

Pasarme  á  otra  tierra  quiero. 

Trabada  estálabaUlla, 

T  cu  tanto  que  los  encueotros 

Se  barajan ,  quiero  yo 

Kdnr  á  esta  suerte  el  resto. 

Escondido  entre  estas  peñas 

He  de  esperar  el  suceso. 

¡Cuerpo  de  Apolo  conmigo , 

I  cuál  anda  alli  el  estmaodo  f 

T.  xn. 


Y  aun  aqai ;  que  derramados 

I^s  dos  ejércitos ,  veo 
No  dejar  alguna  parte 

goe  no  ocupen.  Pues  no  tenj^o 
onde  esconderme ,  la  santa 
Mortecina  hacer  intento. 
Tiéndome  de  largo  á  largo. 

ESCENA  xnr. 

SEMIRAMIS.— CHATO. 

SBuiíAsis.  (Dentro,) 
¡  Ay  de  mi ! 

CHATO. 

Ya  no  me  tiendo , 
Porque  por  aqueste  monte 
Bajar  despeñado  veo 
Un  hombre ,  y  no  es  bien  quitarle 
Que  él  haga  el  papel  del  muerto. 
Cada  uBo  á  lo  que  le  toca 
Acuda... 

(Sale  SemiramU  ^  tangriento  el  retiro^ 
y  eon  ftechoi  en  el  cuerpo,  cayendo.) 

scmírabis. 
¡Valedme,  cielos! 
CHATO.  (Ap,) 

Y  asi,  acuda  yo  á  esconderme, 

Y  él  á  morirse. 

SEHÍRAUIS. 

¡  Ah !  ¡  qué  presto 
Has  acabado ,  fortuna , 
Con  mi  vida  y  con  mis  hechos  ! 

CHATO.  (Ap,) 
La  vos  quiero  conocer, 
Aunque  es  verdad  que  no  quiero. 

SEHÍRAHB. 

En  fin ,  Diana ,  has  podido 
Mas  que  la  d^dad  de  Venus , 
Pues  solo  me  diste  vida 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados  que  me  amenazaron 
Con  prodigios ,  con  portentos , 
A  ser  tirana ,  cruel , 
Homicida  y  de  soberbio 
Espirita ,  basta  morir 
Despeñada  de  alto  puesto. 

CHATO.  (Ap.) 
Tanto  miedo  tengo ,  que  aun 
Para  huir  valor  no  tengo. 

(Tocan  caiaz  dentro.) 

ESCENA  XV. 

Soldados,  LliORO.— SEMIRAMIS, 
CHATO. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Viva  Lidia ! 

LiDoao.  (Dentro ) 
La  victoria 
Seguid,  que  boy  es  el  üia  nuestro. 

SEBÍRAIIIS. 

¿Qué  es  vivir?  Aunque  no  es  mucho 
Que  ella  viva,  si  yo  muero. 
Mas  lo  poco  que  me  queda 
De  vida ,-  lograrlo  pienso ; 

Soe  á  costa  de  mochas  muertes , 
orir  bien  vengada  intento. 

CHATO.  (Ap,) 
No  tropiece  con  la  mia. 

(Suena  la  cadena  de  Chato.) 
sehíbaiiis. 
i  Qué  irbte ,  ronco  y  funesto 


Son  de  prisiones  se  mezcla 
Con  los  marciales  estruendos  f 

CHATO.  (Ap.) 
Es  ía  cadena  de  un  galgo, 
Que  anda  por  aquesos  cerros 
A  caza  de  liebres  ,•  y  es 
Kl  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 

seuírahis. 

tQué  quieres,  Menon,  de  rol , 
^e  sangre  el  rostro  cubierto? 
Qué  quieres ,  NIno «  el  semblante 
Tan  pálido  y  macilento? 
Qné  quieres,  Ninias ,  que  vienes 
A  afligirme. triste  y  preso? 

CHATO.  (Ap,) 
Sin  duda  que  ve  fantasmas 
Este  q ue  se  es  tá  m oriendo.      ( Yaoe. ) 

sbhíramis. 
Yo  no  te  saqué  los  ojos » 
Yo  no  te  di  aquel  veneno. 
Yo ,  sí  el  reino  te  quité , 
Ya  te  restituyo  el  reino. 
Dejadme,  no  me  aflijáis : 
Vengados  estáis,  pues  muero, 
Pedazos  del  corazón 
Arrancándome  del  pecho. 
Hija  fui  del  aire,  ya 
Eo  él  boy  me  desvanezco.      (Muere.) 

soldados.  (Dentro,) 
¡Viva  Lidoro! 

LiDoio.  (Dentro.) 
El  alcance 
Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 

ESCENA  XVI. 

FRISO,  LICAS,  LISIAS  t soldados.— 
LIDORO,denlr(»;SEHIRAMIS,  manfla. 

LÍGAS. 

Hoy  es  para  Babilonia 
Infausto  el  dia. 

FRISO. 

Los  cielos 
Conjurados  se  declaran 
Contra  nosotros. 

usías. 
No  menos 
Que  juzgamos  es  la  ruina , 
Si  en  aquel  pavés  advierto. 

LlCAS. 

¡  Qué  desdicha ! 

LlílAS. 

\  Qué  tragedia ! 

FRISO. 

Mayor  es  de  la  que  vemos; 
Que  este  cadáver...  (Ap.  Mas  ¡  ay 
infeliz!  no  el  sentimiento 
Me  haga  decir  que  yo  supe 
Antes  de  ahora  este  secreto, 
Pues  solo  puede  salvarme 
El  sagrado  del  silencio.) 

usías. 
¡Av,  joven  Rey,  cuánto  fué 
Trágico  tu  nacimiento ! 

UDORO.  (Dentro.) 
Pues  en  la  ciudad  se  entran. 
No  paréis  hasta  entrar  dentro. 

LÍCAS. 

Tan  gran  desdicha ,  Lisias « 
No  tiene  ya  otro  remedio , 
Sino  que  en  el  mauseolo 
A  Ninias  depositemos, 
Y  de  80  oculto  retiro 
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A  Semíraiuis  saíjiu'uios, 
Pues  solo  imede  salvar, 
O  su  foriiina  ó  su  osfuciao, 
iNuestra  palria  deslas  iras. 

USÍAS. 

Kn  los  hombros  le  llevemos. 
{Llevan  Lícas  y  Usías  en  los  brazos  á 
Semiramis.) 


ASIUKA. 

i  Ay  ¡«felice  de  mí ! 
Uáteme  mi  senlimiento. 


FRISO. 

I  levadle  los  dos,  que  yo 

Animo  y  valor  no  tengo, 

{\p.  Pues  aunque  le  pierden  todos , 

¿>oy  yo  solo  el  que  le  pierdo.)   {Vase.) 

Entrada  á  la  habitación  de  Semiramis. 

ESCENA  XVII. 

ASTREA,  LIBIA;  después,  CflATO. 

ASTREA. 

Huyendo  la  gente  vuelve 
A  la  ciudad. 

LIBIA. 

En  no  siendo 
Semiramis  quien  la  anima , 
Siempre  esperé  mal  suceso. 

{Sale  Chato.) 

CHATO. 

Tal  es  lo  nue  pasa  allá , 

Que  aquí  a  la  prisión  me  vuelvo . 

astuea. 
Chato,  ¿qué  es  esto? 

CHATO. 

¿Queréis 
Que  lo  diga  lodo  y  presto  ? 
Pues  es ,  que  lodos ,  señoras , 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecho. 

ASTREA. 

bQué  es? 

CHATO. 

^     ^       Huir,  y  que  en  eJ  campo 
Queda... 

LIBIA. 

Dilo. 

GUATO. 

Nfnias  muerlo. 


ESCENA  XVin. 

Soldados  ,  LISIAS ,  LICAS ,  FRISO 

usos.  {Dentro.) 
Grande  Semiramis  bella... 
OTROS.  (Dentro.) 
Sal  de  aquese  oculto  encierro 
A  dar  la  vida  á  tu  patria. 

OTROS.  {Dentro.) 
Felice  Reina ,  lus  hechos 
Nos  rescaten  de  tan  graves 
Ruinas  como  padecemos. 
{Salen  Lisias,  lieos.  Friso  y  soldados, 

lisIas. 
Entrad ,  y  romped  las  puertas 
De  su  coarto. 

lío  AS. 

Vuelva  el  cetro 
A  las  manos  de  quien  tuvo 
En  ellas  iodo  el  imperio 
De  la  fortuna, 

FRISO.  (Ap,) 
¡Aydemí, 
Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto ! 

lisías. 
Abrid  la  puerta. 
{Alfren  una  puerta  á  §0lpes,  y  sale  Ni- 

nias.) 

ESCENA  XIX. 

NINIAS.-  Dichos 

KiWAS.    * 

Tiranos, 
áNo  basta  tenerme  preso, 
Sino  también  venir  noy 
A  darme  muerte? 

TODOS. 

¿Qtéesesto? 

MXIAS. 

Vuestro  rey  soy  :  ¿pues  por  qué 


LA  BARCA. 

Me  quitáis  la  \ida?  El  reino 
¿No  basta? 

ASTREA. 

¡Cielos!  ¿qué  oigo? 
Rendida  lus  plantas  beso , 
Auii(]ue  temple  mi  alegría 
El  dolor  <ie  verte  ajeno. 

LISIAS. 

Vasallos,  bien  claro  está 
l)e  eiiiender  tan  gran  suceso, 
Y  (|ue  fué ,  pues  Ninias  vive , 
Semiramis  la  que  ha  muerlo. 

LiCAS. 

Su  soberbia  hizo,  sin  duda , 
La  traición  de  aqueste  trueco. 


ESCENA  XX. 

LIDORO,  y  después,  IRÁN  ,  ANTEO  t 

SOLDADOS. — DiCUOS. 

LIDORO.  {Dentro.) 
De  Semiramis  es  este 
El  gran  palacio  :  entrad  dentro 
Que  en  ella  ahora  me  falta 
De  vengar  aquel  desprecio. 
{Salen  ¡Moro,  ir an.  Anteo  y  soldados.) 

LISÍAS. 

No  podrás  en  eJIa  ya, 
Poderoso  Rey,  supuesto , 
Que  ella  murió,  y  Ninias  vive. 

LIDORO. 

Pues  si  vive  á  quien  vo  debo 
La  libertad  que  me  dio , 

Y  DO  fué  quien  me  dio  luego 
La  segunda  pi-ision  ,  vean 
Que  aquel  favor  le  agradezco, 

Y  esta  victoria  no  sigo. 
Pues  que  las  armas  suspendo. 

IltAN. 

Yo  también  L»  reconozco 
Los  favores  que  te  ha  hecho. 

nínias. 
Vo  agradecido  é  los  dos , 
Pago  á  Asirea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  tenerme  preso, 
Porque  de  La  hija  del  aire 
La  historia  acabe  con  esto. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


EL  REY  FELIPE  11. 

DON  LOPE  D£  FIGUEROA. 

DON  ALVARO  DE  ATAH)E,M}>lto«i. 

va  SARGENTO. 

LA  CBISPA. 


PERSONAS. 

REBOLLEDO,  MMtfo. 
PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 
JUAN ,  hijo  de  Pedro  Crespo. 
ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo, 
\}iES,  prima  de  UaM. 


DONMENDO,  Atda/^0. 
mf^O,  su  criado. 
m  ESCRIBANO. 
Soldados.— Uif  tambor. 

LaiKAAORES.— ACONPAÍ^AMICXTO. 


La  escena  es  en  Zalamoa  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


CaMpo  cercano  i  Ztloiea. 
ESCENA    PRIMERA. 

REBOLLEDO ,  CHISPA ,  soldados. 

REBOLLEDO. 

i  Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
Uesia  saerte  hace  marchar 
De  an  lugar  á  olro  lugar 
bia  dar  no  rerresco ! 

TODOS. 

Amen. 

REBOLLEDO. 

¿Somos  gitanos  aquí. 
Para  andar  desu  manera  ? 
VJoa  arrollada  bandera 
¿  Kos  faa  de  llevar  tras  si , 
Coa  una  caja... 

SOLDADO  1.^ 

¿Ya  empiezas? 

REBOLLEDO. 

Que  este  rato  que  calló, 
.Ñas  hizo  merced  de  no 
fiompemos  estas  cabezas? 

SOLDADO  2.* 

No  muestres  deso  pesar, 
Sí  ha  de  olvidarse,  imagino, 
El  caosaocso  del  camino 
A  ia  entrada  del  lugar. 

BEBOLLEDO. 

;A  <iBé  entrada ,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  mi  Dios  si  será 

Para  alojar ;  pues  es  cierto 
f.lrgar  luego  al  comisario 
los  alcaldes  á  decir 
Uue  sí  es  que  se  pueden  ir, 
Une  darán  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero, 
Que  es  imposible ,  que  viene 
Li  gente  mueru ;  y  sí  liene 
El  concejo  algsn  di  aero. 
Decir  :  <  Señores  soldados , 
Orden  hay  que  no  paremos  : 
l4iego  al  ¡iistaDle  marchemos.» 
T  nosotros ,  muy  menguados , 
A  obedecer  al  instante 
Orden ,  que  es  en  ciso  tal , 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mi  nnendicante. 

Pues  ¡  voto  á  Dios !  que  si  llego 
Esu  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  6  por  ruego, 
Que  ba  de  ser  sin  mi  la  ida ; 


Pues  no,  con  desembarazo. 

Será  el  primer  tornillazo 

Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

SOLDADO  i.^ 
Tamnoco  será  el  primero 
Que  naya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero 
Que  es  el  cabo  desia  gente 
Don  Lope  de  Figneroa , 
Que  si  liene  fama  y  loa 

De  animoso  y  de  valiente , 
I»a  llene  también  de  ser 
El  hombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  remugado 
Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Jusiicia  del  mas  amigo. 
Sin  fulminar  el  proceso. 

REBOLLEDO. 

¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

ROLDADO  S.^ 

¿Deso  un  soldado  blasona  ? 

REBOLLEDO. 

Por  mf  muy  poco  me  Inquieta ; 
Pero  por  esa  pobreu. 
Que  viene  tras  la  persona... 

cms^A. 
Seor  Rebolledo,  por  mí 
Vqa$é  no  se  aflija  ,  no ; 
Qué ,  como  ya  sabe ,  yo , 
Barbada  el  alma ,  nací : 

Y  ese  lemor  me  deshonr.n ; 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra ; 
Que  nara  estarme,  en  rigor. 
Regalada,  no  dejara 

En  mi  vida ,  cosa  es  clara , 
La  casa  del  regidor. 
Donde  lodo  sobra ,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen ; 

Sue  hay  regidores  que  üenen 
esa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  teñir  aauf, 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sm  ser 
Postema ,  me  resolvi , 

Por  mi  ¿  en  qué  duda  ó  repara  ? 

REBOLLEDO. 

¡Viven  los  cielos,  que  eres 
Corona  de  las  mujeres! 

SOLDADO  3.° 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
¡Viva  la  Chispa! 

REBOLLEDO. 

¡Reviva ! 


Y  mas  si  por  divertir 
EsU  fatiga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba , 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  ó  canción. 

CHISPA. 

Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

REBOLLEDO. 

Y  yo  ayudaré  también. 
Sentencien  los  caroaradas, 
Todas  las  partes  citadas. 

SOLDADO  1.^ 
¡Vive  Dios ,  que  ba  dicho  bien ! 
( Cantan  Rebolledo  y  ia  Chispa.) 

CHISPA. 

Yo  soy  tiliri,  Httri,  fina , 
Flor  de  ia  jacarandina. 

REBOLLEDO. 

Yo  soy  titiri,  íUin,  taina , 
Ftor  de  la  jacarandaina. 

CHISPA. 

Vaya  d  la  guerra  el  alférez , 

Y  embdrquese  el  eapitañT^ 

REBOLLEDO. 

Mate  meros  quien  quisiere. 
Que  d  mi  no  me  han  hecho  mal. 

CRISPA. 

Vaya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

Y  d  mi  no  me  falte  pan. 

REBOLLEDO. 

Huéspeda ^  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. 

SOLDADO  i.*» 
Aguarda;  que  ya  me  posa 
(Que  Íbamos  entretenidos 
Kn  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre ,  pues  es  necesario 
Que  donde  paremos  sea. 

REBOLLEDO. 

¿Es  aquella  Zalamea? 

CHISPA. 

Dígalo  su  campanario. 

No  sienta  tanto  voacé , 

Que  cese  el  cántiVo  ya  : 

Mil  ocasiones  habrá " 

En  que  lograrle,  porqué 

Esto  me  divierte  tanto. 

Que  como  de  otras  no  ignoran 

?ue  á  cada  cosita  lloran , 
o  á  cada  cosila  can  lo, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
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REBOLLEDO. 

Hagamos  alto  aquí ,  pues 
Justo,  basta  que  venga,  es, 
Con  la  orden  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

Y  en  tropas. 

SOLDADO  1.® 
El  solo  es  quien 

Llega  ahora  ;  mas  también* 

£1  Capitán  esperando 

ESCENA   U. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  - 

Dichos. 

CAPITÁN. 

I      '    Señores  soldados , 
''  Albricias  puedo  pedir  : 
De  aquí  no  bemQS  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 
En  Llerena ;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda ,  y  no  salga  de  aqui 
A  Guadalupe ,  basta  que 
Junto  todo  el  tej^io  esté, 

Y  él  vendrá  lue^o ;  y  asi , 
Del  cansancio  bien  podrán 
Descansar  algunos  dias. 

REBOLLEDO. 

Albricias  pedir  podias. 

TODOS. 

¡Victor  nuestro  Capitán ! 

CAPITÁN. 

Ya  está  hecho  el  alojamiento  : 
El  comisario  irá  dando 
Boletas ,  como  llegando 
Fueren. 

CHISPA. 

Hoy  saber  intento 
Por  qué  dijo,  voto  á  Ul , 
Aauella  jacarandina  : 
«Huéspeda,  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. » 
{Vame.) 

Calle. 

ESCENA  lU. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Señor  Sargento,  ¿há  guardado 

Lasboletasparami, 

Que  me  tocan  ? 

SARGENTO. 

-     Señor,  si. 

CAPITÁN. 

¿Y  dóade  estoy  alojado  ? 

SARGENTO. 

En  la  casa  de  un  villano. 
Que  el  hombre  mas  rico  es 
Del  luffar,  de  quien  después 
He  oído  que  es  el  mas  vano 
Hombre  ael  mundo,  y  que  tiene 
Mas  pompa  y  mas  presunción 
Que  un  infante  de  Leou. 

CAPITÁN. 

Bien  á  un  villano  conviene 
Rico  aqaesa  vanidad. 

SARGENTO. 

Dicen  que  ef  u  es  la  mejor 


Casa  del  lugar,  señor  : 
Y  si  va  á  decir  venrad , 
Yolaescogipara  ti, 
No  tanto  porque  lo  sea , 
Como  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  mujer... 

CAPITÁN. 

Di. 

SARGENTO. 

Como  nna  hija  suya. 

CAPITÁN. 

Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  vana , 
¿Será  mas  que  una  villana 
Con  malas  manos  y  pies? 

SARGENTO. 

¿Que  haya  en  el  mundo  qnien  diga 

CAPITÁN. 

¿Pues  no ,  mentecato?,    , 

SARGENTO. 

¿Hay  mas  bien  gastado  rato  "^  « 
(A  quien  amor  no  le  obliga , 
Sino  ociosidad  no  mas )  tu\  iv.,^ 
Que  el  de  una  villana ,  y  ver 
Que  no  aciejrtji  á  responder  ^ «     . 
A  propósito  jamas? 

CAPITÁN. 

Cosa  es  que  en  toda  mi  vida , 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó;  • .  r  *.- 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida    '*•  • 
Una  nicger,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mi. 

SARGENTO. 

Pues  para  mi ,  señor,  sí. 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá ;  que  por  Dios , 
Que  me  pienso  euiretener 
Con  ella. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  saber 
Cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora. 
Dijo,  viendo  á  la  (|ue  amó  : 
« Aquella  es  mi  dama ,  >  y  no : 
c  Aquella  es  mi  labradora.» 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama ,  claro  es  ya 
Que  en  ana  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  ¿  qué  ruido  es  ese  ? 

SARGENTO. 

!•>',.         Un  hombre, 
Que  de  im  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Sg-apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

CAPITÁN. 

¡Qué  figura  un  notable! 

SARGENTO. 

Vamos,  señor ;  que  ya  es  hora. 

CAPITÁN. 

Lléveme  el  Sargento  antes 
A  la  posada  la  rt)pa, 
Y  vuelva  luego  á  avisarme.    . . 
{Yanié,) 


ESCENA  IV. 


DON  HENDO,  NüfiO. 

DON  MENDO. 

¿Cómo  va  el  rucio?  .; 

NUNO. 

Rodado, 
Pues  no  puede  menearse.  -.,^1 

DON  HENDO. 

tDIjiste  al  lacayo,  di, 
{ue  un  rato  le  pasease? 

Nüf(0. 

¡Qué  lindo  pienso  1  '  ' 

DON  MENDO. 

No  hay  cosa 
Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

NüSo.    , 
Aténgome  á  la  cebada.  I 

DON  MENDO.         . 

¿Y  que  á  los  galgos  no  ateo , -  «i. 
Dijiste?  ^         ^'  , 

NOÍVo.  >. 

Ellos  se  holgarán ; 
Mas  no  el  carnicero.  \ 

DON  MENDO. 

Baste ; 

Y  pues  oan  dado  las  tres. 
Calióme  palillo  y  guantes. 

KOÍfO. 

ÍSi  te  prenden  el  palillo 
^or  palillo  falso? 

DON  MENDO. 

Si  alguien , 
Que  no  he  comido  un  faisán , 
Dentro  de  si  imaginare. 
Que  allá  dentro  de  sí  miente,  ''^^ 
Aqui  y  en  cualquiera  parle 
Le  sustentaré.  " 

nd5ío. 

¿Mejor 
No  seria  sustentarme 
A  mi,  que  al  otro?  que  eu  fin 
Te  sirvo. 

DON  MENDO. 

iQué  necedades!  ^  !,-•, 

—En  efecto,  ¿que  han  entrado       *  ^ 
Soldados  aquesta  larde 
En  el  pueblo  ? 

ÑUÑO. 

Si ,  señor. 

DON  MENDO. 

"^  Lástima  da  el  villanaje 
Con  los  huéspedes  que  espera. 

NCÑO. 

Mas  lástima  da  y  mas  grande 
Con  los  que  no  espera... 

'  DON  MENDO. 

i  ^    ¿Quién? 

I  ÑOÑO. 

i  La  hidalgues;  y  no  te  espante; 
,  Que  si  no  aloiao ,  señor. 

En  cas  de  hidalgos  á  nadie , 

¿  Por  qué  piensas  que  es? 

•  DON  MENDO. 

¿Por  qué? 

ÑUÑO. 

'  Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

DON  MENDO. 

En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre , 
Pues  en  fin  me  dejo  una 


I      EJeeatoria  tau  gpraodc , 
Piuudadeoroy  azul, 
I      toeacJou  de  mi  Ünaje.  o^t « 

HOKO. 

Tonáramos  que  dejara       , 
(k  poco  del  oro  aparte .  l«  r*- 

BOR  MCHDO. 

Anuqoe  si  reparo  eii  ello, 
¥  si  va  á  decir  verdades, 
;      No  leogo  que  aisradecerle 
'      De  qoe  hidalgo  me  eiigeodrase , 
Porque  jo  uo  me  dejara 
Engendrar,  amiqoe  él  porflase,'' 
I      Si  DO  roerá  de  nn  hidalgo, 
£o  el  vientre  de  mi  madre. 

I  KU.^O 

F^era  de  saber  dificil. 

OOÜ  MEMOO. 

Ko  ftiera,  %ino  muj  fidl. 

K05l0. 

jCómo,seDor? 

DOH  HKNDO. 

Tá,eQ  efecto, 
FHosofia  no  sabes, 
Y  así  ignoras  los  priocipios. 

KuSo. 

SI,  mi  señor,  y  aun  los  áotes 
T  postres,  desde  qne  como 
Cutiigo ;  5  es ,  qne  al  instante. 
Mesa  divina  es  tu  mesa , 
Sin  medios ,  i>ostres  ni  antes. 

W>y  MEXDO. 

Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber  que  et  que  nace, 
SostaDcia  es  del  alimento 
Qne  iotes  comieron  sus  padres. 

KOKO. 

iLoego  IOS  padres  comieron? 
bsa  maña  no  heredaste. 

DONMKIIOO. 

Ello  después  se  convierte     ' 
En  su  propria  carne  y  sangre  : 
Loego  si  hubiera  comido 
£1  mío  cebolla ,  al  InsUnte 
Me  hobiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo  :  «Tate , ' ' 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  dcremeoto  semejaotci 

HU^O. 

Ahora  digo  que  es  verdad... 

DOR  MENDO. 
ROSo. 

Que  adelgaza  la  hambre 
Us  iogenios. 

DOR  ncifoo. 

Majadero,  * 
¿Téofola  yo? 

NOHO. 

No  te  enfades  ;^ 
tee  si  no  la  tienes,  puedes 
feneria,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda 
Que  mejor  las  manchas  saque , 
Que  in  saliva  y  la  nüa. 

DOÜ  UERDO. 

Pues  esa,  ¿es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo  ? 
Tengan  hambre  los  gafiaoes ; 
Que  no  somos  todos  unos ; 
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Que  á  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

NUffO. 

iOh ,  quién  fuera 
Hidalgo! 

D03I  HENOO. 

Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Varaos  entrando  en  la  calle. 

rd9o. 
¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  fírme  y  rendido  amante , 
'  A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediaiéis  de  una  vf>z 
Entrambas  necesidades  :  t4. 
Tücomerá8,yélhará 
Hidalgos  sus  nietos. 

DON  MENDO. 

No  habitas 
Mas,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  habían  de  postrarme,- 
Que  ú  un  hombre  llano  [»or  su(*gro 
Había  de  admitir? 

NONO. 

Pues  antes 
Pensé  que  ser  hombre  llano , 

I  Para  suegro,  era  importante ; 

.  Pues  de  otros  dicen ,  que  son 

I  Tropezones,  en  que  caen  ^' 

1  Los  yernos.  Y  si  uo  has 
De  casarte,  ¿por  aué  haces 

■  Tantos  extremos  de  amor  ? 
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DON  HBNDO. 


I  ¿Pues  UO  hay  sin  que  yo  me  case , 
!  Huelgas  en  Burgos ,  adonde   •    .-.' 
I  Llevarla ,  cuando  me  eufado  ? 
I  Mira  si  acaso  la  ves. 
I  Ruffo. 

Temo,  si  acierta  á  miranne 
Pedro  Crespo... 

DON  ■niDO. 
¿Qué  ha  de  hacerte , 
Siendo  mi  cr¡dd<>,  nadie?  * 
Haa  lo  que  manda  tu  amo.- 

m;xo. 
Si  haré,  aunque  no  he  de  seuiarnie 
Con  él  á  la  mesa. 

DON  MF.NDO. 

Es  nro|>rio 
De  los  que  sirven,  refranes. 

ND^O. 

Albricias ,  que  con  su  priui»^ 
Inés  k  la  reja  sale. 

DON  iENDO. 

Di  que  por  el  bello  oriente. 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repítiéodose  el  sol, 
Amanece  por  la  tarde. 

EMCERA  V. 

ISABEL  t  INÉS,  d  una  ventana, 
—  Dichos. 

IRES. 

Asómate  á  esa  ventana , 
Prima ,  asi  el  cielo  te  guarde  : 
Verás  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

ISABEL. 

No  me  mandes 
Que  á  la  venUna  me  ponga , 
Estando  este  hombre  en  la  calle, 


« Inés,  pues  ya eu&nto  el  verle 
En  ella  me  ofende  sabes. 

INES. 

En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte.    ' 

ISABEL. 

No  soy  mas  dichosa  yo. 

INÉS. 

A  mi  parecer,  mal  haces 
í  De  hacer  sentimiento  desto. 

•  ISABEL. 

4 Pues  qué  había  de  hacer) 

INÉS. 

I  Donaire. 

i  ISABEL. 

I  ¿Donaire  de  los  disgustos? 
DON  HENOO.  {Llegando  á  la  ventana.) 
Hasta  aqueste  mismo  instante. 
Jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 
(Que  es  juramento  inviolable) 
Que  no  habia  amanecido; 
Mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe , 

,  Hasta  oue  á  vuestras  auroras 

I  Segundo  dia  les  sale? 

ISABEL. 

Ya  os  he  dicho  muchas  veces , 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Gastáis  Gnezas  de  amor, 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

DON  HEHDO. 

Si  las  mujeres  hermosas 
Supieran  cuánto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo. 
El  rigor,  desden  y  ultraje  , 
En  su  vida  gastarían 
Mas  afeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid,  decid  mas  pesares. 

ISABEL. 

Cuando  no  baste  el  decirlos , 

Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 

De  aquesta  manera.  —  Inés, 

Kniraie  acá  dentro,  y  dale 

Con  la  ventana  en  los  ojos.       í  Yaie.) 

INRS. 

Señor  caballero  añílame , 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  liües  semejantes , 

Porque  de  inautenedor 

No  era  para  vos  tan  fácil, 

Amor  os  provea.  (VtfW.) 

DON  HENDO* 

Ines, 
Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  Nudo. 

icufto. 

]0h  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres ! 


ESCENA  VI. 

PEDRO  CRESPO;  detpueB,  JUAN 
CRESPO.—  Dichos. 

CRESPO.  (Ap.) 
¡  Que  nunca 
Entre  y  salga  }o  en  mi  calle, 
Qoe  uo  vea  a  este  bidalgotc 
Pasearse  en  ella  muy  grave ! 
ÑUÑO.  (i4p.  d  tu  amo.) 
!  Pedro  Crespo  viene  aquí. 
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DO»  MENDO. 

Vamos  por  esotra  parte ; 
Que  es  villano  maiicioso. 

{Sale  Juan  Cretpo.) 
jüAPr.  {Ap.) 
¡Que  siempre  que  veiiga ,  lialie 
Esta  fantasma  a  mi  puerta , 
Calzada  de  frente  y  guantes  ? 

MUÑO.  (Ap.  á  iu  amo,) 
Pero  acá  viene  su  hijo. 

BON  HEIfDO. 

No  te  turbes  ni  embaraces. 

CRESPO.  (Ap.) 
Mas  Juanico  viene  aqui. 

JüA».  {Ap. ) 
Pero  aquí  viene  mi  padre. 

DON  MERDO. 

(Ap.  á  Ñuño.  Disimula.)  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

CRES1»0. 

Dios  os  guarde. 
{Yanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  VII. 

PEDRO  T  JUAN  CRESPO. 
CRESPO.  {Ap.) 
El  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  be  de  darle 
De  manara  que  le  duela. 

JUAN. 

{Ap.  Algún  día  he  de  enojarme.) 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

CRESPO. 

De  las  eras;  que  esta  larde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones , 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates , 
Pues  de  los  granos  de  aqueste 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
ahí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave , 
Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  alli  lo  mas  humilde 
Da  el  lupr  á  lo  mas  grave. 

¡Oh ,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
(I  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  ¿qué  has  hecho? 

JUAN. 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarte. 
A  la  pelota  be  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambus  los  he  perdido. 

CRESPO. 

Haces  bien ,  si  los  pagaste. 

JUAN. 

No  los  pagué ;  que  no  tuve 
Dineros  para  ello  :  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

CRESPO. 

Pues  escucha  antes  de  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca  : 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
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Has  de  lo  que  está  delante ; 
Porque  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinioD.no  falte. 

íqan. 
El  consejo  es  como  tuyo; 

Y  porque  debo  eslimarle. 
He  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  meaesler 
Dinero. 

CRESPO. 

Bien  te  vengaste.        {Vanse.) 

Patio  6  portal  de  la  casa  de  Pedro  Crespo. 

ESGEVfA  VIII. 
CRESPO,  JUAN,  EL  SARGENTO. 
sargento. 
¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

CRESPO. 

¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

sargento. 
Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Alaide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía ,  que  esui  tarde 
Se  ha  atojado  en  Zalamea. 

CRESPO. 

No  digáis  mas  :  eso  baste : 
Que  para  servir  á  Dios , 

Y  al  Rey  en  sus  capitanes , 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  á  decirle  que  venga 
Cuando  su  merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  totfo. 

SARGE.XTO. 

Kl  vendrá  luego  al  instante.      {Váse.) 

ESCENA  DL 

CRESPO,  JUAN. 

JUAN. 

;,  Que  quieras ,  siendo  tan  rico , 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeio? 

CRESPO. 

Pues  Á  cómo  puedo 
Excusarlos  ni  excusarme  ? 


Comprando  una  ejecutoria. 

caESPo. 

Dime  por  tu  vida ,  ¿  hay  alguien 
Que  no  sepa  que  vo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linaje. 
Hombre  llano?  No  por  cierto  : 
Pues  ^qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces  gue  soy 
Mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿que  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cinco  ó  seis  mil  reales. 

Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra ; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres ,  aunque  sea  trivial , 
Un  ejemplillo  escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  .il  cabo  (lollos  «o  hace 


Una  cabeller.i.  Este 
En  opiniones  vulgares , 
¿Deja  de  ser  calvo?  No , 
Pues  que  dicen  al  mirarle  : 
c  ¡  Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  Fulano ! »  Pues  i  qué  hace , 
Si  aunque  no  le  vean  la  calva , 
Todos  que  la  tiene  S3l>en  ? 

JUAN. 

Enmendar  su  vejación, 
Remeíiiarse  de  su  parle, 
Y  redimir  las  molestias 
Del  sol ,  del  hielo  y  del  aire. 

CRESPO. 

Yo  no  quiero  honor  postizo,  ? 
Que  el  defecto  ha  de  dejarmf 
En  casa.  Villanos  fueron     J  g*' 
Mis  abuelos  y  mis  padres ;  \ 
Sean  villanos  mis  hyos.       | 
Llama  á  tu  hermana.  ' 


Ella  sale 


ESCENA  Z. 
ISABEL,  INÉS. -^ CRESPO,  JUAN. 

CRESPO. 

Hija ,  el  Rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
Va  á  Lisboa ,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño  : 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan  con  tantos 
Aparatos  militares 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  viejo  de  Flándes 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados ,  y  es  importante 
Que  no  te  vean;  y  :«sí,  hija, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivia. 

ISAHEL. 

A  suplicarte 
Me  dieses  esta  litconcia 
Venía.  Yo  sé  que  el  estarme 
Aqui ,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuuilo 
Estaremos,  sin  que  nadie. 
Ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
De  nosotras. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
Juanito,  quédale  aquí. 
Recibe  á  huéspedes  tales , 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  (Foir.) 

ISADFL. 

Vamos ,  Inés. 

INÉS.    ' 

Vamos ,  prima ; 
Mas  tenso  por  disparate 
El  guaraar  á  una  mujer. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 

ESCENA  n. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  - 
JUAN. 

SARGETiTO. 

Fsta  es ,  señor,  la  caso. 


CAPITÁN. 

Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  pauto  pa- 
TCKJa  oii  ropa.  [sa 

SARGExro.  {Ap.  al  Capitán,) 

Quiero 
Registrarla  villana  lo  primero.  {Vase,) 

JOAN. 

Vos  seáis  bien  venido 
A  aquesia  casa ;  que  veiUura  ha  sido 
r,raDde  reñir  á  ella  un  caballero 
I'an  noble  como  en  vos  le  considero. 
LAp.  i  Qué  galán !  Qué  alentado ! 
KtiTidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 

CAPITÁN. 

Vos  seáis  bien  hallado. 

JUAN. 

Perdonaréis  no  esur  acomodado ; 

Que  mi  padre  quisiera 

Qoe  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 

El  ha  ido  á  buscaros 

Qae  comáis ;  <)ue  desea  regalaros , 

Y  To  Toy  á  que  esté  vuestro  aposento 

Aderezado. 

CAPITÁN. 

Agradecer  intento 
La  merced  y  el  cuidado. 

JUAN. 

Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado. 

ESCENA  Xll. 

EL  SARGENTO.—  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

^Qtté  hay.  Sargento?  ¿Has  ya  visto 
A U  tal  labradora? 

SARGENTO. 

Vive  Cristo , 
Qae  con  aquese  intento 
?io  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  00  la  be  eucootrado. 

CAPTTAN. 

SíQ  dada  el  villancfaon  la  ha  retirado. 

SARGENTO. 

Prp^anlé  á  una  criada 

i  t>r  éltíi,  y  respondióme  que  ocupada 

Su  padre'la  tt^nia 

E»  uso,  cuarto  alio,  y  que  no  habla 

De  bajar  nunca  acá ;  que  es  muy  celoso. 

CAPITÁN. 

i  Qué  villano  no  ha  sido  malicioso  ? 
Sí  acaso  aqvi  la  viera , 
Ddla  caso  do  hiciera ; 

Y  solo  porqoe  el  viejo  la  ha  guardado. 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

SARGENTO. 

Pues  ¿qué  haremos 
Para  que  allá .  señor,  con  causa  entre- 
Sin  dar  sospecba  alguna  ?  [  nios , 


Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
lodusiría  be  de  buscar. 

SARGENTO. 

Auncjuc  no  sea 
De  mucho  ingenio ,  para  quien  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada ; 
Que  con  eso  será  n»as  celebrada. 

CAPITÁN. 

0>vb  pnos  ahora. 


EL  ALCALüE  DE  ZALAMEA. 

SARGENTO. 

Di,  ¿qué  ha  sido? 

CAPITÁN.  [nido  j 

Tubas  de  fingir...— Mas  no ;  pues  ha  ve- 

{Viendo  vertirá  ReboUedo.) 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado, 
El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

I  ESCENA  XUI. 

UEBOLLEDO,  LA  CHISPA.— Dichos. 
REBOLLEDO.  {A  la  Chispa.) 

'  Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  Capilan,  por  ver  si  tengo 
.  Dicha  en  algo. 

CHISPA. 

I  Pues  háMale  de  modo 

Qne  le  obligues;  que  en  tía  no  hade  ser 
:  Desatino  y  locura.  [^oúo 

REBOLLEDO. 

Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

CHISPA. 

Poco  y  mucho  pudiera. 

REBOLLEDO. 

Mientras  hablo  con  él,  aqui  me  espera. 
{Adeldntoie.) 
—Yo  vengo  á  suplicarte... 

CAPITÁN. 

En  cuanto  puedo 
Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aGcionach) 
Su  despejo  y  su  brío. 

SARGENTO. 

Es  gran  soldado. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 

REBOLLEDO. 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 
Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
En  présenle,  pretérito  y  fuluro. 
Hágaseme  merced  de  que,  por  vía 
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Subir  á  ese  aposento 

Por  ver  si  en  él  una  (lersona  habita , 

Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

I    *  REBOLLEDO. 

Pues  ¿  por  qué  á  él  no  subes  ? 

I  CAPITÁN. 

No  quisit  I  a 
'  Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
I  Por  disculparlo  mas :  y  asi,  ungiendo 
1  Que  yoriño  cootigo,has  de  irtebuyeiixio 
¡  Por  ahi  arriba.  Entonces  yo  enojado , 
I  La  espada  sacaré  :  tú ,  muv  turbado , 
I  Has  de  entrarte  hasta  donde 
'  La  persona  ([ue  busco  se  me  esconde. 

I  REBOLLEDO. 

Bien  informado  quedo. 

cmspA.  (Ap.) 
Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo 
Hoy  de  aquella  manera , 
Desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 

REBOLLEDO.  {Alzando  la  voz.) 
¡Vive  Dios,  que  han  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido , 
Uu  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado! 
Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  ivonra- 
¡  No  se  la  dan!  [de, 

CHISPA.  (Ap.) 

Ya  empieza  su  tronera. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  me  habla  ámí  desa  manera? 

KBOLUEDO. 


¿No  tengo  de  enojarme , 
Cuando  tengo  razón  ? 


De  aytidilla  de  costa,  aqueste  día 
El  alférez  me  dé... 


CAPITÁN. 

Diga 

REBOLLEDO. 

El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta ; 
Que  soy  hombre  cargado  [do. 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honra- 

CAPITÁN. 

Digo  que  eso  «  s  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

CHISPA.  {Ap.) 
Bien  le  habla  el  Capitán .  ¡Oh  si  me  viera 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera ! 

REBOLLEDO. 

Daréle  ese  recado. 

CAPITÁN. 

Oye,  primero 
Que  le  lleves.  De  ti  fiarme  ijuiero 
Paracierta  invención  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  espero  de  xüb  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  sabérseles  loque  tarda 

En  hacerse. 

CAPITÁN. 

F-scúchame.  Yo  I*. tentó 


CAPRAN. 

No,  ni  ha  de  hablarme. 
Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 

REBOLLEDO. 

Ucé  es  mi  capitán  :  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  la  mano... 

CKnxAíx. (Echando  mano  á  la  espada.) 

¿Qué  me  hiciera? 

CHISPA.  [ro ) 

Tente,  señor.  (Ap.  Su  muerte  conside- 

REBOLLEDO. 

¿qué  intenta?  ,  Que  me  hablara  mejor. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  lo  que  espero. 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaroatre  vidoV 

(Desenvaina.) 

REBOLLEDO. 

Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
A  esa  insignia. 

GAPrrAN. 

Aunque  huyas , 
Te  he  de  matar. 

CHISPA. 


Ya  él  hizo  de  las  suyas. 
SARGEirro. 
Tente,  señor. 

CHISPA. 

Escucha. 

SARGENTO. 

Aguarda,  espera. 

CHISPA. 

Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera. 

{Vase el  Capitán  corriendo  tras  Reho^ 
lledo;  el  Sargento  tras  el  Capitán  : 
sale  Juan  con  espada ,  p  dexpucs  su 
padre.) 
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JUAN,  CRESPO.  -  LA  CHISPA. 

JOAN. 

Acudid  todos  presto. 

CBBSI»0. 

iQné  ha  sucedido  aquí? 

lUAüC. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

CRISPA. 

Que  la  espada  ha  sacado 
El  Capitán  aqui  para  un  soldado, 
Y,  esa  escalera  arriba , 
Sube  tras  él. 

CRESPO. 

i  Hay  suerte  mas  esquiva  ? 

GBISPA. 

Subid  todos  tras  él. 

«AW.  (Ap.) 
_,        ,  Acción  fué  vana 

Lsconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 
{Vanse.) 

Coarto  alto  en  la  misma  casa. 
ESCENA  XY. 

REBOLLEDO,  huyendo,  y  se  encuen- 
tra con  ISABEL  t  INÉS;  después,  EL 
CAPITÁN  T  EL  SARGEMO. 

KEBOLLEOO. 

Señoras,  pues  siempre  ha  sido 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste , 
Puesto  que  es  templo  de  amor 

ISABEL. 

¿Quién  á  huir  desa  manera 
OS  obliga  ? 

MES. 

¿  Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aquí  ? 

ISABEL. 

¿Quién  os  sigue  ó  busca  ? 

{Salen  el  Capitán  y  Sargento.) 

CAPITÁN. 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro  i  vive  Dios ! 
SI  pensase... 

ISABEL. 

Deteneos , 
SiriUiera,  porque,  señor, 
Vino  i  valerse  de  mi ; 
Que  los  hombres  como  vos 
Han  de  amparar  las  mijyereft , 
Si  no  por  lo  que  ellas  sou , 
Porque  son  mujeres ;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

CAPITÁN. 

No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  belleza  : 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

ISABEL. 

Caballero,  si  cortés 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Qne  dejéis  este  soUiadu 


Os  suplico;  pero  no 

Que  cobréis  de  mi  la  deuda 

A  que  agradecida  estoy. 

CAPITÁN. 

No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección , 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también,  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  juranao 
Hermosura  y  discreción. 

ESCENA  XVI. 

CRESPO  Y  JUAN,  con  espadas  desnu 
das;  LA  CHISPA.—  Dichos. 

CRLSPO. 

¿Cómo  es  eso,  caballero? 
i  Cuando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  un  hombre , 
Os  hallo... 

ISABEL.(Ap.) 

¡Válgame  Dios ! 

CRESPO. 

Requebrando  una  mujer  ? 
Muy  noble,  sin  duda ,  sois . 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

CAPITÁN. 

Quien  nació 
Con  obligaciones,  debe 
Acudir  k  ellas,  y  yo 
Al  respeto  desu  dama 
Suspendí  todo  el  furor. 

CRESPO. 

Isabel  es  hija  mia , 

Y  es  labradora ,  señor. 
Que  no  dama. 

JOAN. 

,   Mp.iVive  el  cielo, 
Que  todo  ha  sido  invención 
Para  haber  entrado  aqui! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
,  De  que  piensen  que  me  engañan , 

V  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver  \ 
Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hov  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 

CRESPO. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos , 

Rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó , 

¿  No  habla  de  ir  tras  él  ?  Mi  hna 

Eslima  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdontido , 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

CAPITÁN. 

Claro  está  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decis. 

JUAN. 

Yo  lo  he  visto 
Muy  bien. 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 
Así? 

CAPITÁN. 

Porque  esiáís  delante, 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

CRESPO. 

Detened  , 
Señor  Capitán ;  que  yo 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 


JCAN. 

Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 
Mas  á  otra  persona  no. 

CAPITÁN. 

¿Qué  habíais  de  hacer? 

JOAN. 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 

CAPITÁN. 

¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 

JOAN. 

Aquella  misma  que  vos ; 
Que  no  hubiera  un  capitán , 
Si  no  hubiera  un  labrador. 

CAPITÁN. 

¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufrirlo! 

CRESPO. 

Ved  que  yo  estoy 
De  por  medio. 

{Sacan  las  espadas.) 

REBOLLEDO. 

¡Vive  Cristo , 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgou  ! 

CHISPA.  {Voceando.) 
i  Aqui  del  cuerpo  de  guarilíy! 

REBOLLEDO. 

¡Don  Lope  !  {Ap.  Ojo,  avizor.) 


ESCElfAXVn. 

DON  LOPE,  con  háMlo  muy  galán  y 
bengala;  soldados,  un  tambor.  — 
Dichos. 

DON  LOPE. 

¿Qué. es  aquesto?  La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  boy , 
Acabado  de  llegar, 
¿  Ha  de  ser  una  cuestión  ? 

CAPITÁN.  (Ap,) 

¡A  qué  mal  tiempo  Don  Lope 
De  Figueroa  llegó ! 

CRESPO.  (Ap.) 
Por  Dios  qu0  se  las  tenia 
Con  todos  el  rapagón. 

DON  LOPE. 

¿Qué  ha  habido?  Qué  ha  sucímÜiIo? 
Hablad,  porque  ¡  vive  Dios, 

gue  á  hombres,  mujeres  y  casa 
che  por  un  corredor ! 
¿  No  me  basta  haber  subido 
Hasta  acjui,  con  el  dolor 
hesia  pierna,  que  los  diablos 
IJevaran,  amen,  sino 
No  decirme  :  t  Aquesto  ha  sido?  > 

CRESPO. 

Todo  esto  es  nada,  señor. 

DON  LOPE. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

CAPITÁN. 

Pues  es  que  alojado  estoy 
En  esta  casa  :  un  soldado... 

DON  LOPE. 

Decid. 

CAPITÁN. 

Ocasión  me  dio 
A  que  sacase  con  él 
La  espada  :  hasta  aqui  se  entró 
Huyendo ;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras ;  y  su  padi-e 


r 


Tsahermaoo,  6  lo  qae  «on, 
Se  bao  di^iistaüo  de  que 
Efilnse  basta  aqiii. 

DOX  LOPE. 

Poes  yo 
A  Uo  baen  tiempo  be  llegado , 
Sitisfaré  á  loüos  hoy. 
'  iQuíéa  fué  el  soldado,  decid, 
Que  á  su  eapitau  te  dio 
Oosioo  de  que  sacase 
La  espada? 

RCm>Lt.EDO.  {Ap.) 

¿Aquepagoyo 
Portodo6? 

ISABEL. 

Aqueste  faé 
El  qoe  hoyenao  basta  aqoi  eotró. 

OOif  LOPE. 

Déole  dos  tratos  de  cuerda. 

REBOLLEDO. 

Jn-qné  han  de  darnie,  señor? 

D05  LOPK. 

Tnu»  de  cuerda. 

KBOLLBIH). 

Yo  hombre 
De  aqnesos  tratos  do  soy. 

CHISPA.   {Ap.) 
Dala  Tez  me  le  estropean. 

aPiTA.^.  (Ap.  á  él.) 
;Ab Rebolledo!  por  Dios, 
\¿K  nada  digas :  yo  baré 
\1<K  te  libreo. 

REBOLLEDO. 

{Ap.  al  Capitán.  ¿Cómo  no 
Lo  he  de  decir,  pues  si  callo, 
Lwbnzos  me  pondián  boy 
Air»  como  mal  soldado?) 
Ei  Capitán  me  mandó 
ijae  ungiese  la  iteiidencia , 
Para  leiier  ocasión 
Deeotnraquí. 

CRESPO. 

Ved  ahora 
Si  bemos  tenido  razón. 

BOX  LOPI. 

Ro  lOTÍsteis  para  haber 
&si  puesto  eu  ocasión 
De  perderse  este  logar.— 
Hota,  ecba  mi  bando,  Umbor, 
Qoe  al  earr|)0  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son , 

Y  qoe  00  salga  uingotio , 

1^  de  oioerte.  en  todo  hoy.— 
¥  para  qoe  uo  quedéis 
€oa  aqoeste  em|)eiío  vos , 

Y  TOS  cou  este  disgusto, 
Tsaüsfecboslosdos, 
Bascad  otro  alojamiento ; 
Qoe  JO  eii  esta  casa  estoy 
Desde  boy  alojado,  en  tanto 
Qae  á  Gaa^lalope  do  voy , 
Donde  está  el  Uey. 

CAPtTAlf. 

Tns  preceptos 
Ordenes  precisas  son 
hramí. 

(Vmm  el  Capiian «  hs  soldados  y 
Chispa,) 

CRF.SPO. 

Etitráos  allá  dentro. 
{Vante  ísaM,  Inés  y  Juan.) 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 
ESGEHAXVm. 

CRESPO,  DON  LOPE. 

CRESPO. 

Mil  gracias,  señor,  os  doy 
Por  la  merced  que  me  hicisteis , 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

D0:«  LOPE. 

1  Cómo  habláis, 
Dedd,  de  perderos  tos? 

CRESPO. 

Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor... 

D0!(  LOPE. 

1  Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

CRESPO. 

SI,  vive  Dios; 
Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  ¿  mi  opiíiiuii , 
Le  malaca. 

Don  LOPE. 

A  quien  locara , 
Ni  aun  al  soldado  menor. 
Solo  un  pelo  de  la  ropa. 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

CRKSPO. 

A  quien  se  atrcxiera 
A  un  átomo  de  mi  honor. 
Viven  los  cielos  también , 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DO?í  LOPE. 

¿Sabéis  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas? 

crespo; 

Con  mi  hacienda ; 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar ;  '  *" 

Es  patrirooino  ( 
Y  el  alma  solo  < 

DOR  LOPE. 

¡Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón  t 

CRESPO. 

SI,  vive  Cristo,  porqué 
Siempre  la  be  tenido  yo. 

DOn  LOPE. 

Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna  que  el  diablo  me  dio , 
Ha  menester  descansar. 

CRESPO. 

Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 
Ahi  me  (lió  el  diablo  una  cama , 
*  Y  servirá  para  vos. 

{  DON  LOPE. 

'  ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

I  CRESPO. 

•       Sí. 

I  D0:«  LOPE. 

Pues  á  desbacerla  voy ; 
;  Que  estoy,  voto  á  Dios ,  cansado. 

CRESPO. 

la    Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
Don  LOPE,  (/ip.) 
Testarudo  es  el  villano  : 
Tan  bien  jura  como  yo. 
i  CRESPO.  {Ap.) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope  : 
No  haremos  migas  los  dos. 
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lama  no. 

cienda  y  la  vida  j 
r ;  pero  el  honor  / 
io  del  alma ,  / 
lo  es  de  Dios.    / 


JORNADA  SEGUNDA* 


Calle. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  MENDO,  ÑUÑO. 

DOn  NEICDO. 

¿  Quién  te  contó  todo  eso? 

110.^0. 

Todo  esto  contó  Ginesa, 
Su  criada. 

DON  HEimO. 

I  El  Capitán , 
Después  de  aquella  pendencia 
Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela), 
Ma  dado  en  enamorar 
A  Isabel ! 

KO.^O. 

Y  de  manera , 
Que  tan  poco  bunio  en  su  casa 
El  hace  como  en  la  nuestra 
Nosotros.  En  todo  el  día 
Se  ve  apartar  de  la  poeria : 
Ño  hay  hora  que  no  la  en\ie 
Recados  :  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  sokiudillo, 
CouUdeulc  su}o. 

DO.N  HEMDO. 

Cesa; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho , 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

NU.ÑO. 

Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
CoD  que  resistirle. 

DON  MENDO. 

Hablemos 
Un  rato,  Nui^o,  de  veras. 

NI]5Í0. 

\  Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas ! 

DON  MENDO. 

¿Y  qué  le  responde  ella  ? 

KU.^0. 

Lo  que  á  ti ,  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella , 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  tierra. 

DON  MENDO. 

¡  Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 
(Al  hacer  la  exclamación^  da  una  ma- 
notada  d  Ñuño  en  el  rostro.) 

NV5(0. 

A  ti  te  dé  mal  de  muelas ; 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes, 
i  Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 
;  Reformarlos,  por  familia 
'  Que  no  sirve  ni  aprovecha.— 
'  El  Capiun. 

I  DON  MENDO. 

¡Vive  Dios, 
Si  por  el  honor  no  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara ! 

NUNO.  (Ap,) 
Mas  será  por  tu  cabeza. 

»  DON  MKNDO. 

Escucharé  riMirado- 
Aqui  á  esia  parle  le  llega. 


74 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  II. 


EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  RERO- 
LLEDO.—  DON  MENDO  y  NÜÑO, 
retirados. 

CAPITÁN. 

Este  fuego,  osla  pasión , 

No  es  amor  solo,  que  es  lema. 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

REBOLLEDO. 

¡  Oh !  ¡  nunca ,  señor,  hubieras 
Visio  á  ia  hermosa  villana , 
Que  tantas  ansias  te  cuesta ! 

CAPITÁN. 

¿Qué  te  dijo  la  criada? 

REBOLLEDO. 

¿Ya  no  sabes  sus  respuestas  ? 

DON  MENDO.  {Ap,  á  Ñuño.) 
Esto  ha  de  ser  :  pues  ya  tiende 
La  noche  sus  sombras  negras, 
Antes  que  se  haya  resuelto 
A  lo  mejor  mi  prudencia, 
Ven  á  armarme. 

ifu5ío. 

{Pues  qué!  ¿tienes 
Mas  armas,  señor,  que  aquellas 
Que  están  en  un  azulejo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

DON  MEKDO. 

En  mi  guadarnés  presumo 
Qno  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  ponerme. 

rcu5ío. 
Vamos 
Sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 
{Vanse.) 

ESCENA  ni. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO. 

CAPITÁN. 

¡  Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  resistencia , 
Que  no  me  haya  respondido 
Una  palabra  siquiera 
Apacible ! 

SARGENTO. 

Estas,  señor. 
No  de  los  hombres  se  prcuduu 
Como  lú  :  si  otro  villano 
La  reflejara  y  sirviera , 
Hiciera  mas  caso  del  : 
Kiiei-a  de  que  son  tus  quejas 
Sin  tiempo.  Si  le  has  de  ir 
Mañana,  ¿para  qué  inieiUus 
Que  una  mujer  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favorezca  ? 

CAPITÁN. 

En  un  dia  el  sol  alumbra 
Y« falta;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  lodo;  en  un  dia 
Es  ediíicio  una  peña; 
Kn  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta  ; 
En  un  din  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
F]n  un  (lia  nace  un  hombre 
Y  muere  :  luego  pudiera 
Kn  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  plunetn  , 
Pena  y  dicha  como  inip^rio , 
(ienüí  y  brglos  como  selva , 
Pazmi'nquietuU  como  mar, 
Tríiimo  y  mina  conin  guerra 
Vida  y  mni^i  le  como  dní'ño 
De  scnii'i'^  v  ¡•uioirias  * 


I  Y  habiendo  tenido  edad 
!  En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 

¿Por  qué,  nor  qué  no  pudiera 

Tener  edad  en  un  dia 
'  De  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 

Que  se  engendren  mas  despacio 
¡  Las  glorias  que  las  ofensas? 

I  SARGENTO. 

'  Verla  una  vez  solamente 
¿A  tanto  extremo  te  fuerza? 

j  CAPITÁN. 

¿Qué  mas  causa  había  de  haber, 
,  Llegando  á  verla,  que  verla? 
>  De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa ; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta ; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
j  Que  destruye  cuanto  encueníra ; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza  ; 
¿  De  una  vez  amor,  qué  mucho  , 
Fuego  de  cuatro  maneras  , 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

SARGENTO. 


ESCENA  IV. 


\ 


¿No  decias  que  villanas 
Nunca  leniau  belleza? 

CAPITÁN. 

Y  aun  aquesa  conGauza 
Me  mató,  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va 
l*revenido  á  la  defensa ; 
Quien  va  a  una  seguridad. 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva  , 
Por  la  novedad  que  halla, 
Si  aca?o  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana;        1 
Si  hallé  una  dt^idad,  ¿no  era   \ 
Preciso  <|ue  peligrase  \ 
En  mi  misma  inadvertencia?    A 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡  Ay,  Rebolledo ! 
No  sé  que  hiciera  por  verla. 

REUOLLEDü. 

En  la  compañía  hay  soldado 
Que  cania  por  excelencia, 

Y  la  Chispa ,  que  es  mi  alcaida 
Fel  boliche,  es  la  primera 
Mujer  en  jacarear. 
Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
Que  con  esio  podrós  verla  , 

Y  aun  hablarla. 

CAPITÁN. 

Como  eslá 
I  Don  Lope  alli,  no  quisiera 
Despertarle. 

REDOLLEDO. 

[  Pues  Don  Lope 

I  ¿Cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa , 
Si  se  entiende,  será  nuestra, 
!  No  luya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

CAPITÁN. 

'  Aunque  lenga 

,  iMayores  dificultades , 
:  Pase  por  todas  mi  pena. 
I  Juntaos  todos  esta  noche ; 

Mas  de  suerte  que  no  entiendan 
,  Que  yo  lo  mando.  ¡  Ah,  Isab»  I , 

Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 
iYanse  el  Capitán  y  el  Sargento.) 


LA  CHUSPA.  —  REfiOLLEDü. 

CHISPA.  {Dentro.) 
Tenga  esa. 

REbOLLEDO. 

Chispa,  ¿qué  es  eso? 

CHISPA. 

Ahí  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia  ? 

CHISPA. 

Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  meilia 
Que  estuvo  echando  las  bolas 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones  : 
(Cánseme  y  dile  con  esta .  {Saca  la  dutia 
Mientras  que  con  el  baibero 
P(.niéndose  en  punios  (jncda , 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia  ; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 

REBOLLEDO. 

i  Bueno  es  estar  de  mohína , 
I  Cuando  vengo  yo  de  fiesta  I 

CHISPA. 

I  Pues  i  qué  estorba  el  uno  al  otro  ? 
Aquí  esta  la  castañeta  : 
¿  Qué  se  ofrece  que  cantar  ? 

REBOLLEDO. 

Ha  de  ser  cuando  anochezca , 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  V  no  te  detengas. 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardl: 

CHISPA. 

Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mi  en  el  mundo ,  que  soy 
Chispiila  la  Bolichera. 
{Vame,) 


Sala  baja  de  casa  de  Crespo ,  con  vistas ) 
salida  á  un  Jardín.  Velitaua  á  an  lado. 

ESCENA  Y. 

DON  LOPE,  CRESPO. 
CRESPO.  {Dentro,) 
En  este  paso,  que  esiá 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena  ; 
Que  al  fin  los  días  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa 
Que  sus  noches. 

DON  LOPE. 


f 


Apacible 
Estancia  en  extremo  es  esta. 

CRESPO. 

Un  pedazo  es  de  jardin  , 
En  que  mí  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  esias  copas , 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente , 
Citara  de  plata  y  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas 
Perdonad  si  de  instrunicnlos 
Solos  la  música  suena , 
Sin  cantores  que  os  deleiten  , 
Sin  voces  <iue  os  vnirclengan; 


> 
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Qae  como  má!ica>  sou 
Los  piaros  que  gorjean , 
No qaieren  canur  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Seiítáos  pues ,  y  divoriid 
Esa  cooUnaa  dolencia. 

DON  LOPB. 

No  podré ;  que  es  imposible 
Que  dirertiflüenlo  tenga, 
i  Válgame  Dios ! 

CHESPO. 

Valga,  amen. 

DON  LOPE. 

Los  cielos  me  den  paciencia. 
SeoUos,  Crespo. 

.    CEESPO 

Yo  estoy  bien. 

DOR  LOPE. 

Seotios. 

CRESPO. 

Pues  me  dais  licencia , 
Digo,  señor,  qae  obedezco, 
Asaque  excosario  pudierais  {Siéntase, 

\  l)ON  LOPE. 

4X0  sabéis  qoé  be  reparado  ? 
Qoe  ayer  la  cólera  vuestra 
()s  debió  de  enajenar 
De  vos. 

CRESPO. 

Nanea  me  enajena 
iBideminada. 

DON  LOPB. 

¡  Pues 

¿Cómo  ajer,  sin  que  os  dijera ' 
Qae  os  Scu'árais ,  os  seutaslcis, 
¥  aso  eo  la  sUUr  primera  ? 

CRESPO. 

I     Porque  oo  me  To  dijisteis ; 

Y  boy,  que  lo  decís ,  quisiera 
;      No  bacerio  :  la  cortesía. 

Tenerla  con  quien  la  tenga. 

DON  LOPE. 

Ajer  lodo  erais  reniegos , 
!      Porridas,  tolos  y  pesias; 

Y  boj  estáis  mas  apacible » 

Coo  mas  gusto  y  mas  prudeocia. 

CRESPO. 

Yo,  señor,  respondo  siempre 
U  el  loDO  f  en  la  letra 
Que  me  bah'an  :  ayer  vos 
ASÍ  bablabais ,  y  era  fuerza 
Que  faeraa  de  un  mismo  tono 
La  pregnoia  y  la  respuesta. 
Deroas  de  que  yo  he  tomado 
Por  (tolítica  discreta 
Jttrar  con  aquel  que  jura , 
Rezar  coo  aquel  que  reza. 
A  lodo  bago  compañía : 

Y  es  aquesto  de  manera, 
{íitt  eti  toda  la  noche  pude 
honnir,en  la  pierna  vuestra 
PMsaodo,  y  amanecí 

Coo  dolor  eu  ambas  piernas ; 
Qw  por  Ho  errar  la  que  os  du«U; , 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha , 
Sle  dolieron  á  mi  en'rambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
;       Ciiiles,y  sépatoyo. 

Porque  una  sola  me  duela. 

DOX  LOPE. 

¿No  tengo  muciía  razón 
De  quejarme ,  sii  bá  ya  treinta 
Años  que  as¡si!«*iido  en  Flándcs 
AIsfryicío  de  la  guerra , 
Kl  ín\ii»rno  con  la  escarcha  , 
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Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  uo  he  sabido  qué  sea 
Gstar  sin  dolor  un  hora? 

CRESPO. 

i  Dios ,  sefior ,  os  dé  paciencia ! 

DON  LOPE. 

¿Para  qué  la  quiero  yo? 

CRESPO. 

No  os  la  dé. 

DON  LOPE. 

Nunca  acá  venga , 
Sino  que  dos  mil  deoionios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

CRESPO. 

Amen ,  y  si  no  lo  hacen , 
Es  por  no  hacer  cosa  buena 

DON  LOPE. 

i  Jesns  mil  veces ,  Jesús ! 

CRESPO. 

Con  VOS  y  conmigo  sea. 

DO.N  LOPE. 

¡  Vive  CriíAo,  que  me  muero ! 

CRESPO. 

I  Vive  Cristo,  que  me  pesa ! 

ESCENA  VL 

JUAN,  que  saca  la  meia.— DON  LOPE, 
CRESPO. 

JUAN. 

Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

DON  LOPE. 

¿  Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

CRESPO. 

Yo,  seüor. 
Dije,  con  vuestra  licencia, 
Que  no  entraran  á  serviros , 
Y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones ;  que  á  Dios  gracias. 
Pienso  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

DON  LOPE. 

Pues  no  entran  criados , 
Macedme  merced  que  venga 
Vuestra  bija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

CRESPO. 

Dila  que  veuga 
A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

{Vase  Juan.) 

DON  LOPE. 

Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esia  parte. 

CRESPO. 

Aunque  vuestra  salud  fuera. 
Señor,  la  que  yo  os  deseo. 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Que  liada  deso  me  ¡U(|uieta  : 
l'ucs  decirla  ;u4'  iiü  ejilrara 
A(|Ui,  fueron  advertencia 
Df  ípn'  no  estnvifse  á  oir 
Ociosas  imperliiienrias ; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses  como  vos  fueran , 
Ella  habia  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

DON  LOPE.  (Ap.) 
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ESCENA  VII. 


JUAN,  INÉS,  ISABEL.—  DON  LOPE, 
CRESPO 

ISABEL. 

¿  Qué  es ,  señor ,  lo  que  me  mandas  ? 

CRESPO. 

El  señor  Don  Lo(je  intenta 
iiouraros  :  él  es  quien  llama. 

ISABEL. 

Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

DON  LOPE. 

Serviros  intento  yo. 

(Ap.  i  Qué  hermosura  tan  honesta !) 

Que  ceueis  conmigo  quiero. 

ISABEL. 

Mejor  es  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

DON  LOPE. 

Sentaos. 

CRESPO. 

Senteos ,  haced  lo  que  ordena 
El  señor  Don  Lope. 

ISABEL. 

Esté 
El  mérito  en  la  obediencia. 
(Siéntanse.^  Tocan  dentro  guitarras.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquello? 

CRESPO. 

Por  la  calle 
feos  soldados  se  pasean 
Tocando  y  caoUndo. 

DON  LOPE. 

Mal 
Los  trabajos  de  la  guerra 
Sin  aquesta  libertad 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado , 

Y  darla  ensanches  es  fuerza 

JVAN. 

Con  todo  eso ,  es  linda  vida. 

DON  LOIE. 

¿  Fuérades  con  gusto  á  ella  ? 

JUAN. 

Sí ,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  Vuecelencia. 

ESCENA  VIII. 
Soldados,  REBOLLEDO.  —  Dichos. 

DN  soldado.  [Dentro,) 
Mejor  se  cantará  aquí. 

REBOLLEDO.  {Dontro.) 
Vaya  á  Isabel  una  letra  , 

Y  porque  despierte ,  tura 
A  su  ventana  una  piedra. 

{Suena  una  piedra  en  una  ventana.) 

CRESPO.  (Ap.) 
\  ventana  señalada 
Va  la  música :  paciencia. 

oxA  voz.  {Canta  dentro,) 

las  flores  del  romero , 

mña  Isabel, 

Hoy  son  flores  azules , 

Y  maüana  serán  miel. 

DON  LOPE. 


¡  Qué  ladino  es  el  villano , 
O  cómo  lieue  prudencia ! 


(Ap,  Música ,  vaya ;  mas  esto 
De  tirar  es  desvergüenza... 
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2  Y  á  la  casa  doode  estoy 
Venirse  ik  dar  canLalelas !... 
Pei^  disimularé 
Por  Pedro  Cresiio  y  por  ella.) 
¡  Qué  travesuras ! 

CRESPO. 

Son  mozos. 
{Ap.  Si  por  Don  Lope  no  fuera , 
Yo  les  luciera...) 

iOAK.  (Ap.) 

Si  yo 
Una  rodelilta  vieja , 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
£sia  colgada ,  pudiera 
Sacar...  (Hace  que  se  va 

CRESPO. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 

JOAN. 

Voyá  que  traigan  la  cena. 

CRESPO. 

Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 

SOLDADOS.  {Dentro ,  eatUando.) 
Despierta ,  habel ,  despierta. 
ISABEL.  (\p.) 

tQué  culpa  tengo  yo ,  cielos , 
ara  estar  á  eslu  sujeta  ? 

DON  LOPE. 

Ya  no  se  puede  sufrir , 
Por(iue  es  cusa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  la  mesa 

CRESPO. 

Pues  ¡  y  cómo  que  lo  es ! 

(Arroja  la  silla 

non  LOPE. 

(Ap.  Lléveme  de  mi  impaciencia.) 
¿ No  es,  decidme ,  muy  mal  hecho 
Que  tauío  una  pierna  duela? 

CRESPO. 

Deso  mismo  hablaba  yo. 

DON  LOPE. 

Pense  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla... 

CRESPO. 

Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos ,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca. 
(Ap.  Disimulemos ,  honor.)  ^ 

DON  L0I»E. 

(Ap,  ¡  Quién  en  la  calle  estuviera !} 
Ahora  bien ,  cenar  no  quiero. 
Retiraos. 

CRESPO. 

En  hora  buena. 

DON  LOPE. 

Señora ,  quedad  con  Dios. 

ISABEL. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

A  la  puerta 
De  la  calle  ¿no  es  mi  cuarto? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 

CRfCSPO.  (Ap.) 
í  No  tiene  puerta  el  corral , 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 

DON  LOPE. 

Buenas  noches. 

CRESPO. 

Buenas  noches. 


esa  I 
•jar  i 
a.      j 


(Ap.  Encerraré  por  defuera 
A  mis  hgos.) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Dejaré 
Un  poco  la  casa  quieta. 

ISABEL.  (Ap.) 

i  Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos 
Disimulan  que  les  pesa  ! 

INES.  (Ap.) 
Mal  el  uno  por  el  otro 
Van  haciendo  la  deshecha. 

CRESPO. 

¡Hola,  mancebo!... 

JUAN. 

Señor. 

CRESPO. 

AcA  esté  la  cama  vuestra. 
(Yanse.) 

Calle.        ^^ 

ESCENA  IX. 

I 
EL  CAPITÁN,   EL   SARGENTO;  LA 
,     CHISPA,  Y  REBOLLUDO,  con  guitar- 

I       ras  ,  SOLDADOS. 

I  REBOLLEDO. 

Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  mas  oportuno  : 

Tome  rancho  cada  uno. 

CHISPA. 

¿Vuelve  la  música? 

REBOLLEDO. 

SI. 

CHISPA. 

Ahora  estoy  en  mi  centro. 

CAPITÁN. 

¡  Que  no  haya  una  ventana 
l^utreabierto  esta  villana ! 

SARGENTO. 

Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

CHISPA. 

lilspera. 

SABGENtO. 

Seré  á  mi  costa. 

REBOLLEDO. 

So  es  mas  de  hasta  ver  quién  es 
Quien  llega. 

CHISPA.   ' 

Pues  qué  ¿no  ves 
Un  jinete  de  la  costa? 

ESCENA  X. 

:  DOM  MBNDO,  con  adarga,  NUNO.  — 
Dichos. 

DON  HENDO.  (Ap.  d  Nuño.) 

,  ¿  Ves  bien  lo  que  pasa  ? 

ÑOÑO. 

No. 
No  veo  bien ;  pero  bien 
Lo  escucho. 

DON  MBNDO. 

¿  Quién ,  cieJos ,  quién 
Khlo  purde  sufrir? 

Nuffo. 
Yo. 


DON  HENDO. 


í  Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana  ? 

RUÑO. 

Si  abrirá. 

DON  MENDO. 

No  hará ,  villano. 

ÑUÑO. 

No  hará. 

DON  MENDO. 

;  Ah ,  celos ,  pena  cruel ! 
I  Bien  supiera  yo  arrojar 
'  A  todos  á  cuchilladas 

Üe  aoui ;  mas  disimuladas 

Mis  aesdichas  han  de  estar, 

Hasta  v«.T  si  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 

ÑOÑO. 

Pues  aqui 
Nos  sentemos. 

DON  NENDO. 

Bien  :  asi 
Estaré  desconocido. 

REBOLLEDO. 

Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado , 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  an  Ja  en  pena , 

De  las  cañas  que  ha  jugado , 

Con  su  adarga  á  cuestas,  da 

Voz  al  aire.  (A  la  Chi9pég.) 

CHISPA. 

Ya  él  la  lleva. 

REBOLLEDO. 

Va  una  jácara  tan  nueva , 
Que  corra  sangre. 

CHISPA. 

Si  hará. 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE  T  CRESPO,  á  un  tiempo, 
con  broqueles ,  y  cada  uno  por  sm 
lado.  —Dichos. 

CHISPA.  (Canta.) 
Érase  cierto  Sampapo, 
La  por  de  los  andaluces ^ 
El  jaque  de  mayor  porte 
y  el  rufo  de  mayor  lustre. 
Este  pues  i  la  Chillona 
Holló  un  dia... 

REBOLLEDO. 

No  le  culpen 
La  fecha ;  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 

CHISPA. 

Halló,  dloo,  día  Chillona, 
Que  brindando  entre  dos  luces 
Ocupaba  con  el  Garlo 
Im  casa  de  las  azumbres. 
El  Garlo,  que  siempre  fué. 
En  todo  lo  que  le  cumple, 
\  Rauo  de  tejado  abajo , 
Porque  era  rayo  sin  nube^ 
Saco  la  espada  ,y  dun  tiempo 
De  tajo  y  revés  sacude. 

CRESPO. 

Sería  desta  manera. 

DON  LOPE. 

I  Que  seria  asi  no  duden.— 
\  (Acuchillan  Bon  Lope  y  Crespo  á  ¡os 
soldados  y  d  Don  Mendo  y  Nuüo ; 
I     mátenlos,  y  vuelve  Don  Lope.) 


Hoveron»  y  uoo  ha  quedado 
Deílos,  que  es  el  que  esiá  aquf. 
{Vuelve  Crespo.) 

CRESPO.  {Ap.) 

Cierto  es  que  el  que  oueda  alti. 
Sal  duda  es  algún  soloado. 
Wa  LOPK.  (itp.) 
in  ano  este  se  ba  de  escapar 
Sio  almagre. 

CBESPO.  (Ap,) 
Ni  este  quiero 
Qae  quede  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  baga  dejar. 

DOÜ  LOPI. 

Huid  coa  los  otros. 

CUSPO. 

Huid  VOS , 
Qoe  sabréis  buir  mas  bien. 
{Riñen.) 
DON  LOPB.  {Ap.) 

¡ViTC  DíoSf  que  rifie  bieal 
CBESPO.  {Ap,) 
i  Bien  pelea ,  vive  Dios ! 

B8GE1IAXIL 

iUAN,  eon  espada.  —  DON  LOPB , 
CRESPO. 

JUAN. 

{Ap.  Quiera  el  cielo  que  le  tope.) 
Sedor ,  4  tn  lado  estoy. . 

DO:i  LOPB. 

¿Es  Pedro  Crespo? 

CIESPO. 

Yo  soy. 
¿Es  Don  Lope  T 

DON  L0P8. 

Si  es  Don  Lope. 
¿Que  00  babiais ,  no  dijisteis , 
De  salir?  4  Qué  baufia  es  esta  ? 

caispo. 
Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

DON  LOPE. 

áqnesu  era  ofensa  raía , 
Voestra  00. 

CRESPO. 

No  hay  que  Gngir; 
Qae  YO  be  salido  a  reñir 
i^  haceros  compañía. 

ESCENA  XIII. 

S0LD4M8  •  EL  CAPITÁN.  —  Dichos. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
A  dar  muerte  nos  jumemos 
A  estos  Tíllanos. 

CAPiTAii.  {Dentro.) 
Mirad... 
{Saien  le»  eeléadet  y  el  Capitán,) 

DON  LOPB. 

¿Adonde  Tais?  Esperad. 
¿De  qué  soo  estos  eitremos? 

CAPTTAN. 

Los  soldados  han  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  altwroto  y  rftido) 
Ona  pendencia «  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

¡  DON  LÓPB. 

Don  Alvaro ,  bien  entiendo 
I  Vuestra  nrudencia ;  y  pues  boy 
¡Aqueste  lugar  está - 
i  Eq  ojeriza ,  yo  quiero 

Excusar  rigor  mas  üero ; 

Y  pues  amanece  ya , 

Orden  doy  que  eii  todo  el  dia , 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía  : 

Y  estas  cosas  acabadas , 
No  vuelvan  á  ser,  porqué 

I  Otra  vez  la  paz  pondré , 
Vive  Dios,  a  cuchilladas. 

CAPITÁN. 

Digo  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar. 
[Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 
Hermosísima  villana.) 

CRBSPO.  (Ap.) 
Caprichudo  es  el  Don  Lope ; 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

DON  LOPE. 

Venios  conmigo  vos , 

Y  solo  ninguno  OS  tope. 

(yame.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  MENDO;  NUSO,  herido 

DON  MENDO. 

i  Es  algo  9  Ñuño ,  la  herida  t 

NOAO. 

Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mi  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 

DO.'tl  MENDO. 

Yo  DO  be  (eoldo  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

Nu5lo. 
Yo  tampoco. 

DON  MENDO. 

Que  me  enoje 
Es  justo.  ¿Que  su  Uereza 
Luego  te  dio  en  la  cabeza? 

NUfíO. 

Todo  este  lado  me  coge. 
(Jocan  dentro.) 

DON  HBMOO. 

¿  Qué  es  esto? 

NDÑO. 

La  compafiia , 
Que  hoy  se  va. 

DON  MENDO. 

Y  es  dicha  mia , 
Pues  con  eso  cesarAii 
Los  celos  del  Gapilan. 
NoAo. 
Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia. 

ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN  T  EL  SARGENTO  t  á  un 
¿S4Í0.  —  DON  MENDO  t  NUflO,  a¡ 
otro. 

CAPITÁN. 

Sargento,  vaya  marchando 

Antes  que  decline  el  día  0 

Con  toda  la  compañía, 

Y  con  prevención  que  cuando 

Se  esconda  en  la  e5;pnma  fria 

I  Del  océano  español 

I  Ese  luciente  farol , 

■  En  ese  monte  le  esporo , 


Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol.  ^ 

SARGENTO.  (Ap,  al  Capitán) 
Calla,  que  está  aquí  un  figura 
Del  lugar. 

Do:i  MENDO.  (Ap.  á  Ñuño.) 
i  Pasar  procura , 

Sin  que  entienda  mi  tristeza. 
No  muestres.  Ñuño,  flaqueza. 

NUSÍO. 

i  Puedo  yo  mostrar  gordura  ? 
{\anu  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 


Yo  he  de  volver  al  lugar ,      I 
Porque  tengo  prevenida        I 
Una  criada ,  á  mirar 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  granjeado 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

SARGENTO. 

Pues ,  señor ,  si  has  de  volver , 
Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado ; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
De  villanos. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

SARGENTO. 

Haré 
Cuanto  me  quieras  mandar. 
Pero ,  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conociese 
Al  volver... 

CAPITÁN. 

Ese  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  purte  mi  amor ; 
Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe ; 
Que  todo  lo  dicho  supe 
Vendóme  ahora  a  despedir 
Del ,  porque  ya  el  Rey  vendrá , 
Que  puesto  en  camino  está. 

SARGENTO. 

Voy ,  señor ,  á  obedecerte. 

CAPITÁN. 

Que  me  va  la  vida  advierte. 

ESCENA  XVn. 

REBOLLEDO,    LA  CHISPA.  -  EL 
CAPITÁN,  EL  SARGENTO. 

RESOLLEDO. 

Señor ,  albricias  me  da. 

CAPITÁN. 

!  i.  De  qué  han  de  ser.  Rebolledo? 

'  REROLLEDO. 

Muy  bien  merecerlas  puedo, 
Pues  solamente  le  digo... 

CAPITÁN. 

¿Qué? 

REBOLLEDO. 


Que  ya  hay  un  enemigo 
Menos  ¡quien  tener  miedo. 
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CAPITAK. 

¿Qaíéii  es?  Dilo  presto, 

REBOLLEDO. 

Aquel 
Mozo ,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  (,'uerra  con  él. 

En  la  cuüe  ie  ite  encontrado 
Muy  galán  ,  muy  alentado, 
M»?/clando  á  un  liempo,  señor, 
Rezagos  de  labrador 
Con  primiciHS  do  soldado  : 
I)f  sutMlir  (ine  el  viejo  es  ya 
Vjuicn  pesadumbre  nos  da. 

CAPITÁN. 

Todo  nos  sucede  bii^n , 

Y  mas  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da , 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

REBOLLEDO. 

No  pongas  duda. 

CAPITA.X. 

Del  camino  volveré; 

Que  ahora  es  razón  que  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Ya  marchar.  Los  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis.       (Vase,) 

REUOLLCDO. 

Pocos  somos ,  vive  Dios , 
Aunque  vengan  otros  dos , 
Otros  cuatro  y  oíros  seis. 

CHISPA. 

Y  yo ,  si  tú  has  de  volver. 
Allá  ¿qué  tengo  de  hacer? 
I»ues  no  estoy  segura  yo , 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

REBOLLEDO. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  ánimo,  di , 
De  acompañarme? 

CHISPA. 

¿Pues  no? 
¿Vestido  no  tengo  yo,  ^ 

Animo  y  esfuerzo? 

REBOLLEDO. 

Sí, 
Vestido  no  fallará ; 
Que  ahí  otro  del  paje  está 
De  jineta ,  que  se  fué. 
cmspA. 

Pues  yo  plaza  pasaré 
Por  él. 

REBOLLEDO. 

Vamos,  que  se  va 
La  bandera. 

CHISPA. 

Y  yo  veo  ahora 
Por  qué  en  el  mundo  he  cantado  . 
«Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora. »  (Vanse.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN. 

DON  LOPE. 

A  muchas  cosas  os  soy 
i:n  extremo  agradecido ; 
Pero  sobre  todas ,  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado ,  en  el  alma 
Os  la  ngradezco  y  estimo. 


CRESPO. 

Yo  os  le  doy  para  criado. 

DON  LOPfi. 

Yo  os  le  llevo  para  amigo ; 
Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brio , 
Y  la  afición  á  las  armas. 


Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  la  manera  que  os  sirvo , 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

CRESPO, 

Lo  que  os  suplico , 
Es  que  perdonéis,  señor, 
Si  no  acertare  á  serviros , 
Porque  en  el  rústico  estudio. 
Adonde  rejas  y  trillos. 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  libros  , 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  i  icos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

DON  LOPE. 

Ya  que  va  |)erd¡endo  el  sol 
La  fuerza ,  irme  determino. 


iüAK. 

Veré  si  viene,  señor. 
La  litera. 


{Vase.) 


ESCENA  XIX. 


ISABEL ,  INÉS.  —  DON  LOPE  , 
CRESPO. 

ISABEL. 

¿  Y  es  bien  ¡ros , 
Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

DON  LOPE.  (A  habel.) 

No  me  fuera  sin  besaros 
Las  manos  y  sin  pediros 

8ue  liberal  perdonéis 
n  atrevimiento  digno 
De  perdón ,  porque  no  el  premio 
Hace  el  don ,  sino  el  servicio. 
Esta  venera ,  que  aunque 
Está  de  diamautes  ricos 
Guarnecida,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Que  la  toméis  y  traisais 
Por  patena ,  en  nombre  mío. 

ISABEL. 

Mucho  siento  que  penséis , 
Con  tan  generoso  mdicio , 
Que  pagáis  el  hospedaje , 
Pues  de  honra  que  recibimos , 
Somos  los  deudores. 

DON  LOPE. 

Esto 
No  es  paga ,  sino  carino. 

ISABEL. 

Por  cariño,  y  no  por  paga. 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo, 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 

DON  LOPE. 

Otra  vez  os  afírmo 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va ,  señora ,  conmigo. 


ESCENA  XX. 

JUAN.  —  Dichos. 

JOAN. 

Ya  está  la  litera  puesta. 

DON  LOPE. 

Con  Dios  os  quedad. 

CRESPO. 

El  mismo 
Os  guarde. 

DON  LOPE. 

¡Ah  buen  Pedro  Crespo! 

CRESPO. 

¡  Ab  señor  Don  Lope  invicto! 

DON  LOPE. 

iQuién  os  dijera  aquel  día 
Primero  que  aquí  nos  vimos , 
Que  hablamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

CRESPO. 

Yo  lo  dijera ,  señor , 

Si  allí  supiera ,-  al  oíros , 

Que  erais...  (Al  irse  ya.) 

DON  LOPE. 

Decid  por  mi  vida. 

CRESPO. 

Loco  de  tan  buen  capricho. 
{Vase  Don  Lope.) 

ESCENA  XXI. 
CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  INÉS. 

CRESPO. 

En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  Don  Lope ,  hijo , 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana 
Escucha  lo  quó  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios ,  Juan , 
Eres  de  linaje  linT)>To 
Mas  que  el  sol ,  )>ero  villano  : 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo , 
A(iuello ,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brío, 
Que  dejes,  desconfiado. 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro,  porqué 
No  vengas,  desvanecido, 
A  ser  menos  :  igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad;  porque  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor ; 

Y  como  tal ,  en  olvido 
Pondrás  cosas  que  suceiKni 
Al  revés  en  los  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 

Algún  defecto  consigo. 

Le  han  borrado  por  humildes ! 

Y  iá  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado , 

Por  estar  ellos  mal  vistos! 
Sé  cortés  sobremanera , 
Sé  liberal  y  esparcido ; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro 

Que  el  sol  engendra  en  el  Indio 
Suelo  y  que  conduce  el  mar , 
Como  ser  uno  bienquisto. 
No  bables  mal  de  las  mujeres  • 
La  mas  humilde ,  te  digo 
Que  es  digna  de  estimación, 
Porque,  al  fin,  dellas  nacimos. 
No  riñas  por  cualquier  cosa ; 
Que  cuando  en  los  pueblos  «jiro 
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Machos  que  á  reñir  enseñan , 

üil  veces  entre  mí  digo  : 

lAqoesu  escuela  no  es 

La  que  ba  de  ser ,  pues  culi  jo 

Qtie  1)0  ba  de  enseñarse  á  «u  hombre 

Con  destreza,  gaiay  hrio 

Areiir.sinoápor  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo 

Qoesi  bobiera  an  maestro  solo 

Qae  enseñara  prevenido , 

ño  el  cómo ,  el  por  qaé  se  riña , 

Todos  lo  dieran  sos  hijos  : » 

i^oD  esio ,  y  con  el  dinero 

Ooe lleras  para  el  camino, 

Y  para  bacer,  en  llegando 

De  asiento,  nn  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  Cfon  Lope 

Y  mí  bendición ,  yo  fío 

gn  Dios  qae  tengo  de  verte 
En  otro  poesto.  Adiós,  hijo ; 
)^  me  eniemezco  en  hablarle. 

JUAN. 

RoT  los  nzones  imprimo 
Eo'el  curjzon ,  adonde 
Tiriráu,  mientras  yo  vivo. 
Dame  lo  mano ,  y  tú ,  hermana , 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Doo  Lope ,  mi  señor ,  y  es 
Foerza  alcanzarte. 

BABEL. 

Los  míos 
Dien  qaisieraQ.  deleoerte. 

JÜAtV. 

Prima,  adiós. 

ríes. 
Nada  te  di^o 
CoD  la  foi,  porque  los  ojos 
BQrlaQ  á  la  voz  su  oGcio. 
Adiós. 

CRESPO. 

Ea.vete  presto; 
Qae  cada  fez  que  te  miro , 
Siento  mas  el  que  te  vayas  : 
^  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

JOAN. 

B  cielo  coa  todos  quede. 

CRESPO. 

mídelo  vaya  contigo. 

[Yate  Juan.) 

EflCEIff  A  XXII. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

ISABEL. 

'.Notable  crueldad  has  hecho! 

CRESPO. 

[^.  Ahora  que  no  le  miro, 

lubiaré  mas  consolado.) 

¿Qoé  había  de  hacer  conmigo , 

^noser  toda  su  vida 

LO  holgazán ,  un  perdido  ? 

^ij^ á servir  alRey. 


goe  de  noche  haya  salido, 
Mepesaimi. 

CRESPO. 

Caminar 
WMcbeporclesiío, 
Mies  es  comodidad 
X;«t»tiga,  y  es  preciso 
m  4  Don  Lope  alcance  luego 
Al  ««ante.  (i^.  Enternecido 
«  deja ,  cierto ,  el  muchacho , 
Ao&qoe  e&  publico  iiie  animo.) 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

I  ISABEL. 

Éntrate ,  señor ,  en  casa 

1?(ES. 

Pues  sin  soMadOB  vivimos , 
I  Estémonos  otro  poco 
I  Gozando  k  la  puerta  el  frío 

Viento  que  corre ;  que  luego 

Saldrán  por  ahi  los  vecinos. 

CRESPO. 

(Ap.  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aquí  imagino , 
Como  el  camino  blanquea , 
Que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 
Inés ,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

niES. 
Aqui  está  un  banquillo. 

ISABEL. 

Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elección  de  oficios. 

CRESPO. 

Siempre  aqui  por  el  agosto 
Se  hace. 

(SUntafue,) 

ESCENA  XXin. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RK- 
BOLLEDO,  LA  CHISPA  y  soldados, 
embolados,—  CRESPO,  ISABEL, 
INÉS. 

CAPITÁN.  (Ap.  á  l0g  ntffC9,) 

Pisad  stR  raido. 
Lle^a,  Rebolledo,  tá, 
Y  (la  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  eu  la  calle. 

REBOLLEDO. 

Yo  voy.  Mas  ¡  qué  es  lo  que  miro ! 
A  su  puerta  hay  gente. 

SARGENTO. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 
Que  es  Isabel ,  Imagino , 
Esta. 

CAPrrAN. 
Ella  es  :  mas  que  la  lona. 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamos. 
Si  ya,  una  vez  que  venimos, 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 

SARGENTO. 

¿  Estás  pira  oír  un  consejo? 

CAPITÁN. 

No. 

SARGENTO. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
QuiUr  á  Isabel  de  alli. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
El  que  me  sigan. 

SARGBlVrO 

Contigo 
Venimos »  y  á  tu  órdeu  hemos 
De  estar. 

CAPITÁN, 

Advertid  que  el  sitio 
Donde  habernos  de  juntarnos 
I  Es  ese  monte  vedno, 


Que  está  á  la  mano  dcrec4ia , 
:  Como  salen  del  camino^ 

I  REBOLLEDO. 

Chispa. 

CHISPA. 

¿Qué? 

REBOLLEDO. 

Ten  esas  capas. 

cinspA. 
Que  es  del  reñir,  imagino. 
La  gala  el  guardar  la  ropa , 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  llegar  el  primero. 

CRESPO. 

Harto  hemos  cozado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. ' 

CAPITÁN.  (Ap,  á  los  suyos,) 
Ya  es  tiempo ,  llegad ,  amigos. 
(Uéganse  á  los  tres  los  soldados;  de- 
tienen á  Crespo  y  d  Inés,  y  se  apode- 
ran de  Isabel.) 

ISABEL. 

¡  Ab  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 
i  CAPrrAN. 

Es  una  furia ,  un  delirio 
De  amor.  {Llévala  y  vase.) 

ISABEL.  (Dentro.) 
\  Ah  traidor !  — ¡  Señor ! 

CRESPO. 


¡  Ah  cobardes ! 

ISABEL.  (Dentro.) 
\  Padre  mió ! 

INÉS.  (Ap,) 

Yo  quiero  aquí  retirarme. 


(Vase.) 


¡  CRESPO. 

i  Cómo  echáis  de  ver  (¡  ah  impíos ! ) 
Que  estoy  sin  espada,  aleves, 
balsos  y  traidores! 

i  REBOLLEDO. 

!  Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

I  (Yanse  los  robadores.) 

I  CRESPO. 

!  ¿Que  importará,  si  está  muerto 

Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo! 
I  ¡Ah !  I  quién  tuviera  una  espada ! 
I  Porque  sin  armas  seguiílos 

Es  en  vano ;  y  si  brioso 

A  ir  por  olla  me  aplico. 

Los  he  de  perder  de  vista. 

¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos ; 

Que  de  cualquiera  manera 

Es  uno  solo  el  peligro? 

ESCENA  XXtV. 
INÉS,  con  una  ¿«pafifa.— CRESPO. 

INES. 

Ya  tienes  aqui  la  espada. 

CRESPO.  ^ 

A  buen  tiempo  la  has  (rdido.) 

Ya  tengo  honra,  pues  tengo  I 

Espada  con  qué  seguiros.    J 

(Vanse.)       * 


80 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DAUCA. 


Campo. 

ESCENA  XXV. 

CRESPO,  riVr«nd0  con  EL  SARGENTO. 
REBOLLEDO  y  /0« soldados;  des- 
pues^  ISABEL. 

CRESPO. 

Soltad  la  presa ,  traidores 
Cobardes,  qae  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
He  de  perder. 

SABGEirrO. 

Vano  ha  sido 
Ta  intento ,  que  somos  machos. 

CRESPO. 

Mis  males  son  infínitos , 

Y  riñen  todos  por  nú...  {Cae.) 

— Pero  la  tierra  que  piso , 

He  ha  faltado. 

REBOLLEDO. 

Dadle  muerte. 

SARGEirrO. 

Mirad  que  es  rigor  impío 
Quitarle  vida  y  honor. 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  alado, 
Porque  no  lleve  el  aviso 

ISABEL.  {Dentro.) 
¡  Padre  y  sefior ! 

CRESPO. 

¡  Hija  mia ! 

KEBOLLEDO. 

Retírale  como  has  dicho. 

CRESPO. 

Hija ,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 
{Uévanle.) 

ESCENA  XXVI. 

ISABEL T  CRESPO,  dentro:  después, 
JUAN. 


i  Ay  de  mi ! 


ISABEL.  {Dentro.) 


\  Ay  de  mi ! 


juah.  {Saliendo.) 
¡Qué  triste  voz! 
CRESPO.  {Dentro.) 


JL'A"«, 


iMortul  gemido! 
A  la  entrada  dése  uiuule 
Cayó  mi  rocin  conmigo , 
Velo7.  corriendo,  y  yo  ciego 
Por  la  maleza  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte , 

Y  á  otra  miseros  gemidos 
Escucho ,  que  no  conozco , 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  n  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  mi  parecer  han  sido, 

Y  uno  es  hombre ,  otro  mqjer, 
A  seguir  esta  me  animo; 
Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas  que  me  dijo  :      \ 
«Reñir  con  buena  ocasiou ,       ] 

Y  honrar  la  mujer»  pues  miro  I 
Que  asi  honro  las  mujeres ,     | 

Y  con  buena  oca'sion  riño.       : 


JORNADA  TERCERA. 


Interior  de  on  monte. 

ESCENA    PRIMERA. 

ISABEL ,  llorando. 

Nunca  amanezca  ¿  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  día , 
Porque  ¿  su  sombra  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mi  misma, 
i  Oh  tú ,  de  uiitas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora , 
Que  tu  azul  campaña  pisa « 
Para  que  con  risa  y  Haato 
Borre  tu  apacible  .vista , 
O  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  cou  risa ! 
Delente,  oh  mayor  planeta, 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fria 
Del  mar  :  deja  que  una  vez 
Dilate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio  :  deja 
Que  de  tu  deidad  se  diga , 
Alema  á  mis  ruegos ,  que  es 
VolunUria  y  no  precisa. 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  historia  mia 
La  mas  enorme  maldad , 
La  mas  fiera  tiranía , 
Que  en  vergüenza  de  los  hombres 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
Mas  i  ay  de  mi !  que  parece 
Que  es  crueidad  tu  tirania ; 
Pues  desde  que  le  he  rogado 
Que  te  detuvieses ,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollarse  por  encima 
De  ios  montes.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  lanías 
Ansias,  de  tantas  impias 
Fortunas,  contra  mi  honor 
Se  han  conjurada  tus  ims. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  ir? 
Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mis  .erradas  planuis, 
Será  dar  nueva  mancilla 
Al  anciano  padre  mió, 
Oue  otro  bien ,  otra  alegría 
íoluvo,  sino  mirarse 
En  la  clara  luna  limpia 
De  mi  honor;  que  hoy  ¡desdichado! 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo ,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida , 
De  volver  á  c^sa ,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 

?ue  fui  cómplice  en  mi  infamia; 
ciega  y  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  iooceocia 
Acrédora  á  la  malicia. 

I  Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
>e  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!  ¿No  valiera 
Mas  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerle,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia  ? 
Llamarle  quiero ,  que  vuelva 
Con  sana  mas  vengativa 

Y  me  dé  muerle  :  confusas 
Voces  el  eco  repita , 
Diciendo... 


ESCENA   II. 

CRESPO.-ISABEL. 
CRESPO.  {Dentro,) 

Vuelve  á  matarme . 
Serás  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida , 
No  se  deja  conocer? 

CRESPO.  {Dentro.) 
Dadme  muerte ,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

X      ISABEL. 

¡Cielos,  cielos  1 
Otro  la  Diuerte  auellida , 
Otro  desdichado  hay  mas. 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva, 
( Aparta  unas  ramas  ,  p  descúbrese 

Crespo  atado,) 
Mas  ¿  qué  es  lo  que  veo  mis  ojos  ? 

CRESPO. 

Si  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  moote 

Temerosamente  pisa, 

Llegue  á  dar  muerte...  Mas  ¡cielos! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

ISABEL. 

Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

CRESPO. 

Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 

ISABEL. 

Mi  padre  está. 

CRESPO. 

Mi  hga  veo 

ISABEL. 

I  Padre  y  sefior ! 

CRESPO. 

Hija  mia. 
Llégate,  y  quila  estos  lazos. 

ISABEL. 

No  me  atrevo ;  que  si  quitan 
Los  lazos  que  te  aprisionan. 
Una  vez  las  manos  mias , 
No  me  atreveré ,  señor, 
A  contarte  niis  desdichas , 
A  referirle  mis  penas ; 
Porque  si  una  vez  le  miras 
Con  manos ,  y  sin  honor« 
Me  darán  muerle  tus  iras ; 

V  ouiero,  antes  que  lo  veas , 
Referirle  mis  fatigas. 

CRESPO. 

Detente ,  Isabel ,  delente , 
No  prosigas;  que  hay  desdichas. 
Que  para  contarlas,  no 
Es  menester  referirlas. 

ISABEL. 

Hay  muchas  cosas  que  sepas , 

Y  es  forzoso  que  al  decirlas. 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 

— Esiaba  anoche  gozando 
La  seguridad  iranqnila , 
Que  al  abrigo  de  tus  canas 
Mis  años  me  prometían , 
Cuando  aquellos  em}>ozadas 
Traidores  (que  determinan 


(tne  k)  qoe  el  honor  defiende , 
Kl  atrenmíepio  rinda) 
H«  robaron  :  bien  asi 
Como  de  los  pechos  quita 
CaraiceFO  hambriento  lobo 
A  la  simple  corderilla. 
Aqod Capitán,  aquel 
Huésped  inóralo,  que  el  día 
Prímero  introdujo  en  casa 
Tn  Dimei  esperada  cisma 
De Iraicioufs y  cautelas, 
Oe  peadencias  j  rencillas , 
he  el  primero  que  en  sus  brazos 
He  codo,  mientras  le  hacían 
Egidas  otros  traidores , 
Qoe  en  sa  bandera  mililan. 
Aqueste  iulrincado,  oculto 
Hiwte.qoeesláála  salida 
Dd  lugv,  fué  so  sagrado  : 
iOúaéo  de  la  tiranía 
liosoo  sagrado  los  montes? 
A^  ajena  de  mi  misma 
Dos  veces  me  miré ,  cuando 
I  Am  tB  Tox,  que  me  seguía , 
le  dejó;  porque  ya  el  viemo , 
A  (foea  US  acentos  fias , 
Coa  la  disuncia ,  por  puntos 
Adeigazándose  iba  : 
fiesoerte,  que  las  que  eran 
Antes  razones  distintas , 
üo  eran  voces ,  sino  ruido ; 
U^,  eo  el  viento  esparcidas , 
Soerao  voces,  sino  ecos 
De  otts  confusas  noticias ; 
Cmn  aquel  que  oye  un  clarín  , 
Queoiando  del  se  retira , 
Le  queda  por  mucbo  rato , 
51 00  el  mido ,  la  noticia. 
El  traidor  pues  en  mirando 
Qk  ja  nadie  hay  que  le  siga. 
Que  ja  nadie  hay  que  me  amt)are, 
Porque  basta  la  luna  misma 
Oedió  entre  pardas  sombras , 
OcnielÓTeogativa, 
Aquella  \  aj  de  mi !  presUda 
liz  que  del  sol  participa ; 
Prfteadió  ¡ay  de  mi  otra  Tez 
T otras  mil!  con  fementidas 
Mabras,  bascar  disculpa 
Asa  amor.  ¿A  quién  no  admira 
QiKrer  de  mi  instante  6  otro 
Hacer  la  ofensa  caricia  ? 
;llal  hará  el  hombre ,  mal  baja 
El  bombre  qne  solicita 
Por  fuerza  ganar  un  alma , 
P«s  DO  advierte ,  pues  no  mira 
Qae  las  victorias  de  amor, 
M  hay  trofeo  en  aue  consisian , 
^  eo  granjear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman ! 
Porque  querer  sin  el  alma 
Coa  tiermosora  ofendida , 
Es  querer  á  nna  mujer 
Bemosa,  pero  no  viva. 
¡Qué  megos ,  qoé  sentimientos , 
Ya  de  humilde ,  ya  de  altiva , 
No  le  dije !  Pero  en  vano . 
Pues  (calk;  aqni  la  voz  mía) 
^obeHÑo  (enmudezca  el  llanto) , 
Alretido  (el  pecho  gima), 
l>ettort¿s  (lloren  los  ojos)» 
Roo  (ensordezca  la  envidia), 
'nraDo( falte  el  aliento), 
Ondo  (luto  me  vista) , 
Y  sí  lo  que  la  voz  yei  ra , 
Tal  vez  con  la  acción  se  explica , 
llcTergñenza  cubro  el  rostro, 
De  empacho  lloro  ofendida, 
Oe  rabia  tuerzo  ias  manos , 
1^1  pecho  rompo  de  ira  : 
Entiende  tú  las  acciones , 
hi(:s  DO  hay  voces  que  lo  digan , 

T.  xu 


EL  alcalde;  dk  zalamea. 

Baste  decir  que  ü  lis  quej;is 
De  los  vientos  repelidas» 
En  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro ,  sino  justicia. 
Salió  el  alba ,  y  con  el  alba , 
Trayendo  la  luz  por  guia , 
Sentí  ruido  entre  unas  r<imas  : 
Vuelvo  á  mirar  quién  seria  , 

Y  veo  á  mi  hermaito.  i  Av  cielos! 
¿Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía! 
Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa  ? 
El  ala  dudosa  luz. 
Que ,  sí  no  alumbra .  ilumina. 
Reconoce  el  daño,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga ; 
Que  son  linces  los  pesaros. 
Que  penetran  con  La  vista. 
Sin  liabbr  palabra ,  saca 
Kl  acero  que  aquel  dia 
Le  ceñiste  :  el  Capitán , 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla  : 
Cierra  el  uno  con  el  otro ; 
Este  repara ,  aquel  tira ; 

Y  yo,  eu  tanto  que  los  dos 
(ieiKM'osaniente  lidian , 
Viendo  temerosa  y  triste 
Que  mi  hermano  no  sabía 
Si  tenia  culpa  ó  no , 

Por  no  aventurar  mi  vida 

En  la  disculpa,  la  espaUl.i 

Vuelvo,  y  por  la  endetejída 

Malexa  del  monte  hu\o; 
'  Pero  no  con  t:iula  prisa, 
j  Que  no  hiciese  de  unas  rams^ 
I  Intrincadas  celosías ,  ^ 

i  Porque  deseaba ,  señor,        [ 
!  Saber  lo  mismo  que  huía.     | 

A  poco  rato ,  mi  tiermano     I 

Üió  al  Capitau  una  herida  : 

Cayó,  quiso  asegundarle, 

Cuando  los  que  yu  venían 

buscando  á  su  capitán , 

Kn  su  venganza  se  irritan. 

Quiere  defenderse;  pero 

Viendo  que  era  una  cuadrilla  , 

Corre  veloz ;  no  lo  siguen , 

Porque  todos  determinan 

Más  acudir  al  remedio 

Que  á  la  venganza  que  incitan. 

En  brazos  al  Capitán 
I  Volvieron  hacía  la  villa, 
!  Sin  mirar  en  su  delito; 

Que  en  las  penas  sucedidas , 

Acudir  determinaron 

Primero  á  la  mas  precís  i. 

Yo  pues  que  atenta  miraba 

Eslabonadas  v  asidas 

Unas  ansias  de  otras  ansias, 

Ciega ,  confusa  y  corrida , 

Discurrí,  bajé,  corrí. 

Sin  luz,  sin  norte,  sm  guia, 

Monte,  llano  y  espe(;m-a. 

Hasta  que  á  tus  i)iés  rendida. 

Antes  que  me  des  la  muerte 

Te  he  contado  mis  desdichas. 

Ahora  que  ya  las  .«^abes , 

Rigurosamente  anhna 

Contra  mi  vida  el  acero , 

El  valor  contra  mi  vida; 

Que  ya  para  que  me  males , 

A(jueslos  lazos  te  ()niian    (Le  desata. 

Mis  manos:  alguno  dcliu?» 

Mi  cuello  infeliz  (-prima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy  ^T* 

Y  tú  libre :  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabanza. 
Para  que  de  tí  se  diga 
Que  por  dar  vida  á  tu  honor. 
Diste  la  muerte  á  tu  bija. 
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CHISPO. 

Álzate,  Isabel >  del  suelo : 
No,  no  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos 
Que  atormenten  y  que  aflijan , 
Ociosas  fueran  las  penas , 
Sin  estimación  las  (iichas 
Para  los  hombres  se  hicieron , 

Y  es  menester  (|ue  se  minriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel ,  vamos  apris»  : 
Demos  la  vuelta  á  mi  casa ; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  Saber  déi  y  ponerle 
En  salvo. 

ISABEL    (Ap.) 
Fortuna  roía , 
O  mucha  cordura ,  ó  mucba 
Cautela  es  esta. 

CRBSPO. 

Camina. 
{Yante.) 


Calle  á  la  entrada  del  pueblo. 

ESGEHA  m. 

CRESPO,  ISABEL. 

CIICSPO. 

¡Vive  Dios ,  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse ,  hizo  volver 
Al  Capitán  á  la  villa , 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida , 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil !  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  daiie 
La  muerte.  Ea,  vamos,  hija , 
A  nuestra  casa. 

ESCENA  IV. 

EL  ESCRIBANO.— CRESPO,  ISABEL 

ESCRIBANO. 

)0h  seCíor 
Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 

enésimo. 
¡  Albrichis !  ¿  De  qué ,  Escribaivo  ? 

BSCMIIANO. 

El  concejo  aqueste  dia 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  lioy  : 
La  primera,  es  la  venida 
Del  Rey,  que  estará  hoy  aqui 
O  mañana  en  todo  el  dia. 
Según  dieen ;  es  la  otra , 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 
De  secreto  unos  soldados 
A  corarse  con  gran  prisa , 
A  aquel  Capitán,  que  ayer 
Tuvo  aauí  su  compañía. 
El  no  dice  quién  le  hirió ; 
Pero  si  esto  se  averigua , 
Será  una  gran  causa. 

CRESPO. 

(i4p.  ¡Cíelos! 
¡Cuando  vengarse  imagina , 
Me  hace  éuenn  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia ! 
¿Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  miümn 
Mo  ponen  á  mí  por  juez , 

ü 
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Para  que  otros  no  delincan? 
Pero  cosas  como  aquestas. 
No  se  ven  coi  lanía  prisa.) 
Gn  exireino  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

escribaho. 
Venid  á  la  casa 
Del  concejo ,  y  recibida 
L:)  posesión  de  la  vara , 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

CRLSPO. 

Vamos.— 
A  tu  casa  te  relira. 

ISADEL. 

i  Duélase  el  cielo  de  mi ! 
¿No  be  de  acompañarle? 

CRESPO. 

Ya  tenéis  el  padre  alcalde 
El  os  guardará  justicia. 
{Vartse.) 


CO!UIí:DIAS  de  don  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Hija, 


Alojamiento  dd  Capitán. 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  con  banda,  como  herido ; 
EL  SARGENTO. 

CAPITAL. 

Pues  la  lierida  no  era  nada  , 
¿  Por  qué  me  bicisteis  volver 
Aquí  ? 

SARGE^tTO. 

¿Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada  ? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar 

8ue  no  es  bien  aventurar 
oy  la  vida  por  la  herida. 
¿  No  fuera  mucbo  peor 
Que  te  hubieras  desangrado? 

CAPITÁN. 

Puesto  que  ja  estoy  curado, 
Detenemos  será  error. 
Vamonos ,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  los  otros? 

SARGENTO. 
Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos  ; 
Que  si  se  llega  á  saber 
Que  estoy  aqui ,  habrá  de  ser 
luerza  apelar  á  las  manos. 

ESCENA   VI. 

REBOLLEDO.  —  EL  CAPITÁN,  EL 
SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

La  justicia  aqui  se  ha  entrado. 

CAPITÁN. 

ÍQué  tiene  que  ver  conmigo 
usiicia  ordinaria? 

REBOLLEDO. 

Digo 
Qne  ahora  hasta  aqui  ha  llegado. 

CAPITÁN. 

Nada  me  puede  á  mi  estar 
Mejor  :  llegando  á  saber 
Que  estoy  aqui ,  no  hay  temer 


A  la  gen  le  del  lugar ; 

Que  la  justicia ,  es  forzoso 

Kemilirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra  : 

Con  que ,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mi  seguridad. 

REBOLLEDO. 

Sin  duda ,  se  ha  querellado 
El  villano. 

CAPlTATf. 

Eso  he  pensado. 

ESCENA  VII. 

CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  UBRADO- 
RES.—  Dicuos. 

CRESPO.  {Dentro.) 
Todas  las  puertas  tomad , 

Y  no  me  salga  de  aqui 
Soldado  que  aqui  estuviere ; 

Y  al  que  salirse  quisiere , 
Maladle. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  asi 
Entráis?  [Ap.  Mas  \  qué  es  lo  que  veo!) 
{Sale  Pedro  Crespo  con  vara,  y  labra- 
dores con  él) 

»  CRESPO. 

¿Cómo  no?  A  mi  parecer. 
La  justicia  ¿ha  menester 
Mas  licencia? 

CAPITÁN. 

A  lo  que  creo. 
La  justicia  (cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis) 
No  liene,  si  lo  miráis. 
Que  ver  conmigo. 

CRESPO. 

Por  Dios, 
Seuor,  que  no  os  alteréis ; 
Que  solo  á  una  diligencia 
Vengo,  con  vuestra  licencia, 
Aqui,  y  que  solo  os  quedéis 
Importa. 

CAPITÁN.  (Al  Sargento  y  á  Rebolledo,) 
Salios  de  aqui. 
CRESPO.  {A  los  labradores.) 
Salios  vosotros  también. 
( Ap.  al  Escribano,  {jOw  esossoldados'len 
Gran  cuidado.) 

ESCRIBANO. 

Harélo  asi. 
{Yanse  los  labradores^  el  Sargento ^ 
Rebolledo  y  el  tscribano.) 

ESCENA  VIII. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 


Ya  que  yo ,  como  justicia , 
He  vali  de  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme , 
La  vara  á  esta  parle  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas , 
Deciros  mis  penas  quiero. 

{Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos , 
Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 

Las  prisiones  del  silencio. 


I  Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
I  Que  á  escoger  mi  nacimiento » 

No  dejara  (es  Dios  testigo) 
I  Un  escrúpulo ,  un  deíeclo 
'  En  mi ,  que  suplir  pudiera 
I  La  ambición  de  mi  deseo. 

Siempre  acá  entre  mis  iguales 

He  he  tratado  con  respeio  : 

De  mí  hacen  estimación 
j  El  cabildo  y  el  concejo. 
i  Tengo  muy  bastante  hacienda , 
¡  Porqu<>  no  hay,  gracias  al  cielo, 
;  Otro  labrador  mas  rico 
'  l'^n  lodos  aquestos  pueblos 
I  De  la  comarca ;  mi  hija 

Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso , 

Con  la  mejor  opinión , 

Virtud  y  recogimiento 

Del  mundo :  tal  uiaüre  luvo ; 

Téngala  Dios  en  el  cielo. 

Bien  pienso  que  bastará, 

Señor,  para  abono  desio. 

El  ser  rico,  y  no  haber  quien 

Me  murmure;  ser  modesto , 

Y  no  haber  quieu  me  baldone ; 

Y  mayormente,  xivíendo 
En  un  lugar  corlo ,  donde 
Otra  falla  no  tenemos 

Mas  que  saber  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defeclos, 

Y  ¡  pluguiera  á  Dios ,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos  ! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija , 
Díganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera ,  al  decirlo , 
Con  mayores  seniimientos 
Llorarlo  poniue  esio  fué 

Mi  desdicha.— No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso ; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—No  hemos  de  deiar,  señor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo ; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defeclos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo ;  que  sabe  Dios 
Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepullado  en  mi  mismo, 
No  viniera  á  lo  que  vengo; 
Qne  todo  esto  remitiera , 
l*or  no  liabhir,  al  sufrimicuto. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  maniGesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta , 
Es  venganza ,  no  es  remedio  : 

Y  vagando  de  uno  en  otro , 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mi  me  está  bien ,  y  á  vos 
No  mal ;  y  es ,  que  desde  luego 
Os  loméis  toda  mi  hacienda , 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 
Reserve  un  maravedí , 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna ,  cuando  no  hava 
Olro  camino,  otro  medio 
Cnn  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos  y  vendernos, 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
Que  habéis  quitado.  No  creo 
Que  desluzcáis  vuestro  honor. 
Porque  los  merecimientos 
Que  vuestros  hijos,  señor, 
Perdieren  por  ser  mis  nietos, 
Ganarán  con  mas  ventaja , 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
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1  Eu  Casulla,  d  refrtn  líice 
i  «tte  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

Ue«  la  siHt.-liirad     {De  roiiüas.) 

(joc  á  lueslros  pies  os  lo  ruego 

l)e  rodillas,  y  llorando 

Sobreestás  canas,  que  el  pecho  , 
!  Yicadonieve y  agua,  piensa 
I  Que  se  me  esiáu  dernii<^ndo. 
I  ¿yoé «s  pido?  Un  honor  os  pkloi 

?ie  me  qaiíasieis  fos  mesmo ;  t 
a» ser  mío,  parece,  I 

\  Segv)  os  le  estoy  pidiendo       I 
Cofl  hoioildad,  que  do  es  mío  J 
lo  que  os  pido,  sino  vuestro. ' 
i  Hintd  qoe  paedo  tomarle 
ht  mis  manos ,  y  no  quiero , 
SiiH)  que  vos  me  le  deis. 

CAPITAX. 

Ta  oe  falta  el  sofrimieiito. 
Tiíjo  cansado  y  proíijo, 
á{ndeced  (¡ne  no  os  doy 
Uiiuerie  á  mis  manos  hoy» 
iPorvtts  j  por  vuestro  hijo*, 
nrqae  quiero  que  debáis 
Ko  andar  con  vos  mas  cruel , 
áb  beldad  de  Isabel. 
Sresgarsoliciíais 
Pof  armas  vuestra  opinión , 
Poco  tcDgo  que  temer; 
Sporjusiícia  ha  de  ser» 
Ro  teséis  jorisdicciou. 

C«ESP0. 

i  ^  (fl  Gd,  DO  os  mueve  mi  llanto? 

CAPITAH. 

Liaoto  DO  se  ba  de  creer 
:  De  Tiejo,  Dioo  y  mujer. 

CRESPO. 

,  l(^  DO  pueda  i^olor  tanto 
I  Jlireeeros  un  consuelo  ? 

aPlTAZV. 

i  ¿Qoé  mas  consuelo  queréis , 
hescooia  vida  volvéis? 

CRESPO. 

:  fiad  gae  echado  en  el  suelo, 
ibooori  voces  os  pido. 

CAPITÁN. 

¡Qiéeofsdo! 

CRESPO. 


Mirad  que  soy 
Aieside  en  Zalamea  hoy. 

CAPITA?!. 

^  mi  Ro  habéis  tenido 
Wídiccion :  el  roiisejo 
fe  perra  enviará  por  mi. 

CRESPO. 

¿Eí  eso  OS  resolvéis? 

CAPITAX. 

Sí. 
"flaco  y  cansado  viejo. 

CRESPO. 

i  iSohaj  remedio? 

CAprrA». 
,  ,  Sí ,  el  callar 

"«mejor para  VOS. 

'    .  CRESPO. 

¡  ¿Heoiro! 

CAPffTA?!. 

No. 

CRESPO. 

y.  Pues  juro  á  Dios , 

■p  me  k)  habéis  de  pagar.— 

pola !     [UfénktH  y  ímm  la  vara.) 
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ESCENA    UL 

Labradores. —  CRESPO»^ 
EL  CAPrTAN. 

UN  larnador.  iptutro.) 
¡ Señor ! 

CAPITÁN.  (Áp.) 

¿Qué  querrán 
Estos  villanos  hacer? 

{Salen  loa  labraiorea.) 
labradores. 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 

crespo. 

Prender 
Mando  al  señor  Capitán. 

CAPITÁN. 

¡Buenos  son  vuestros  extremos! 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  Rey/no 
Se  puede  hacer. 

CRESPO. 

Probaremos. 
De  aquí ,  si  no  es  preso  ó  muerto, 
ISo  saldréis. 

CAPITÁN. 


Yo  os  apercibo 
Que  soy  uu  capiíau  vivo. 

CRESPO. 

'  ¿Soy  yoacüso  alcalde  muerto  ? 
Üáos  al  instante  á  prisiOB. 

I  CAPITÁN. 

No  me  puedo  defender  : 
Fuerza  es  dejarme  prender. 
I  Al  Rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

CRESPO. 

Yo  también 
¡  De  esotra  :  —  y  aun  bien  qiM  está 
Cerca  de  aqoi ,  y  oos  oir& 
A  los  dos.  ~-  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

I  CAPITÁN. 

,  No  es  razón 

I  Que... 

CRESPO. 

I  ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

i  CAPITÁN. 

'  Tratad  con  respeto... 
I  crespo. 

I  Eso 

i  Está  muy  puesto  en  razoti. 

I  Con  respeto  le  llevad 

I  A  las  casas,  en  efe  lo, 

'  l>el  concejo;  y  con  respeto 

!  Un  par  de  grillos  le  echad 

'  V  una  catlena ;  y  tened  , 
Con  respeto,  ^ttxw  cuid;ulo 
Que  no  hable  á  ningún  solitado; 

I  Y  á  esos  dos  (amblen  poned 
¥m  la  cnrcel;  (|ue  es  razón, 

Y  aparte,  pornue  después, 
Con  respeto,  a  lodos  tres     . 
Les  touieii  la  confesión. 

Y  aqui^  pnrn  entre  los  dos. 
Si  h..lU>  harto  paño,  en  «feto, 
Con  iiinchisimo  respelo 

Os  \i(  de  ahorcar,  juro  á  Dío< 

CAPITÁN. 

¡Ah  villand^con  poder! 

( Yante  los  lalnradorei  can  el  Capitán,) 


ESCENA  X 

REBOLLEDO.  LA  CHISPA,  EL  ES- 
CRIBANO. —  CRESPO. 

ESORIBANO. 

Este  paje ,  este  soldado 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Solo  ha  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  buida. 

crespo. 
Este  el  picaro  es  que  canta  : 
Con  un  paso  de  garganta 
No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
rebolledo. 

¿Pues  qué  delilo  ts,  señor. 
El  cantar? 

crespo. 

Que  es  virtud  siento, 

Y  tanto,  que  uo  instrumeido 
Tengo  en  (|ue  cantéis  mejor. 
Resolveos  a  decir... 

REBOLLEDO. 

¿Qué? 

crespo. 
Cuanto  anoche  pasó... 

REBOLLEDO. 

Tu  hija  mejor  que  yo 
Lo  sabe. 

CRESPO. 

O  has  de  morír« 
CHISPA.  {Ap.  é  él.) 
Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto  : 
Serás ,  si  niegas ,  asunto 
Para  una  jacarandina 
Que  caniaré. 

CRESPO. 

A  vos  después 
También  os  harán  cantar. 

CIII8t*A. 

A  mí  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

CRESPO. 

Sepamos  pues , 
¿Por  qué? 

CHISPA. 

Eso  es  cosa  asenind.-» , 

Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

CRESPO. 

¿Qué  causa  tenéis? 

CHISPA. 

Bien  grande. 

CRESPO. 

Decid,  ¿cuál? 

CHISPA. 

fisioy  preñada. 

Cttl.SIO. 

¿Hay  cosa  mas  atrevida? 
Mas  la  cólera  me  iiiquieía. . 
¿No  sois  paje  de  jiiwia  ? 

CHISPA. 

No,  señor,  sino  de  brida. 

CRESPO. 

Resolveos  á  decir 
Vuestros  dichos. 

CHISPA. 

Sí  diremos 
Aun  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 
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CftBiPO. 

Eso  excusará  á  los  dos 
Del  tormento. 

CHISPA. 

Si  es  asi , 
Pues  para  cantar  nací, 
He  de  cantar,  vive  Dios  : 
{Cania.)  Tormento  me  quieren  dar, 

BEDOLLEOo.  (Canta.) 
¿Y  qué  quieren  darme  á  mi? 

CRESPO. 

¿Qué  hacéis? 

CRISPA. 

Templar  desde  aqui, 
Pues  que  vamos  á  cantar. 
( Vanse.) 

Sala  en  easa  de  Crespo. 

ESCENA  XI. 

JUAN. 

Desde  que  al  traidor  berl 

En  el  monte ,  desde  que 

Rijiendo  con  él  ( porqué 

Llegaron  tantos)  volví 

La  espalda,  el  monte  he  corrido, 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  uo  be  encontrado. 
En  efecto,  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa , 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  ae  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  ha^ja  ¡  cielos!  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

ESCENA  Xn. 

INÉS,  ISABEL,  muy  triste.  —  JUAN. 

llfES. 

Tanto  sentimiento  deja ; 
Que  vivir  tan  afligida , 
No  es  vivir,  matarte  es. 

ISABEL. 

¿Pues  quién  te  ha  dicho  ¡  ay  loes  1 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

JUAN. 

Diré  á  mi  padre...  (Ap.  i  Ay  de  mi! 

¿No  es  esta  Isabel  ?  Es  llano. 

Pues  ¿  qué  espero  T)     {Saca  la  daga,) 

IRES. 

¡Primo! 

ISABEL. 

¡  Hermano ! 
¿Qué  intentas? 

JUAN. 

Vengar  así 
La  ocasión  en  que  hoy  bas  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor.  I 

ISABEL.  I 

Advierte...  j 

JDAÜ. 

¡Tengo  de  darte  la  muerte,  ^   ' 
Viven  los  cielos ! 

ESCENA  XIII. 

CRESPO,  LABBADOBES.—  DlCBOS. 
CBBSPO. 

¿Qué  es  esto? 

iOAN. 

Ks  satisfacer,  señor. 
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Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa  y  castigar... 

CRESPO. 

Basta ,  basta ;  que  es  error 
Que  os  atreváis  á  venir... 

JCAN. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

CBE5P0. 

Delante  asi  de  mi  hoy. 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

JDAB. 

Señor,  si  le  hice  esa  ofensa , 
Que  fué  en  honrada  defensa , 
De  tu  honor... 

CBESPO. 

Ea,basu,  Juan.— 
Hola ,  llevadle  también 
Preso. 

JDAIf. 

¿  A  tu  hijo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

CBESPO. 

Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara. 
(A},  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo.) 

JUAN. 

Escucha  por  quá^ 
Habiendo  un  traidor  herido,  { 
A  mi  hermana  be  pretendido  / 
Matar  también.  ^ 

CBESPO. 

Ya  losé; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde ,  y  be  de  hacer 
Información  sobre  ello. 

Y  hasu  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerte  preso. 

{Ap.  Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

JUAN. 

Nadie  entender  solicita 
Tu  fin ,  pues  sin  honra  ya , 
Prendes  á  quien  te  la  da , 
Guardando  á  quien  le  la  qurta 
(Uévanle  pre$o.\ 

ESCENA  XIV. 

CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 


Isabel ,  entra  k  firmar 
Esta  querella  que  bas  dado 
Contra  aquel  que  te  ba  injuriado. 

ISABEL. 

Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
¡Así  intentas  publicarla ! 
Pues  no  consigues  vengarla , 
Consigne  el  callarla  ahora. 

CBESPO. 

No :  ya  que  como  quisiera. 

Me  quita  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opinión , 

Ha  de  ser  desta  manera.  {Vase  Isabel.) 

Inés,  pon  ahi  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido, 

Querrá  por  mal. 

{Vase  Inés.) 


ESCENA  XV. 


DON  LOPE,  SOLDADOS.—  CRESPO 
DON  LOPE.  (Dentro.) 
Para ,  para. 

CRESPO. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿  Quién ,  quién  boy 
Se  apea  en  mi  casa  así  ? 
Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 
(Salen  Don  Lope  y  soldadas.) 

DON  LOPE. 

¡  Oh  Pedro  Crespo !  Yo  soy ; 
Que  volviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino 
(Donde  me  trae,  imagino, 
Un  grandísimo  pesar). 
No  era  bien  ir  a  apearme 
A  otra  parle ,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

CBKSPO. 

Guárdeos  Dios ; 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

CBESPO. 

Presto  sabréis 
La  ocasión  :  la  que  tenéis. 
Señor,  de  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  contar ; 
Que  venis^mortal ,  señor. 

DON  LOPE. 

La  desvergCienza  es  mayor 

gue  se  puede  imaginar, 
s  el  mayor  desatino 
Que  hombre  ninguno  int^'nló. 
Un  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino... 
—Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera. 

CBESPO. 

Proseguí. 

DON  LOPE. 

Que  un  alcaldillo  de  aquf 
Al  Capitán  tiene  preso.— 

Y  i  vive  Dios !  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  na  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé.  i 

¡Vive  Jesucristo,  que  | 

Al  grande  desvergonzado         { 
A  patos  le  be  de  matar !  t 

CBESPO. 

Pues  habéis  venido  en  balde , 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

DOlf  LOPE. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

CBESPO. 

Malo  lo  veo; 
Ni  que  haya  en  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió  T 

DOM  LOPE. 

No;  mas  sea  lo  que  fuere , 
Justicia  la  parte  espere 
De  mi ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

CRESPO. 

Vos  no  debéis  de  alcanzar. 


fieltoi  lo  aoe  eo  OQ  lugar 
¿  OQ  alcaue  ordinario. 

DON  LOPE. 

¿Serl  mas  qoe  uu  villauole? 

CRESPO. 

1*0  Tíflaoote  será, 

Qoe  si  cabezado  da 

Íb  que  iia  de  darle  garrote , 

Par  Uio&»  se  salga  con  ello. 

D05  LOPE. 

NosesaidriUl,  par  Dios; 
Ysipor Tentara  vos. 
Si  sJe  ó  no,  queréis  Yello,     4^ 
Decid  dóude  Tire  ó  no. 

CBESPO. 

Ka  cerca  rife  de  aquí. 

DON  LOPE. 

Pk8  i  decirme  veoi 
yoéo  fcs  et  alcalde. 

CIKSPO. 

Yo. 

OON  LOPE. 

¡Tife  Dios,  que  si  sospecho !... 

CEESPO. 

\Tfít  Nos,  como  08  lo  he'dicho ! 

DON  LOPE. 

Pks,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

CBCSPO. 

Nfs»  señor,  lo  hecho  hecho. 

DON  LOPE. 

Yo  por  el  preso  be  venido, 
Y  i  castigar  esle  eiceso. 

CRESPO. 

^les  yo  acá  le  lengo  preso 
For  lo  qoe  acá  ha  sucedido. 

DON  LOPE. 

i^Qs  sabéis  que  á  servir  pasa 
MRejfjsoysujuezjfo? 

CRESPO. 

¿Yos  sabéis  qoe  roe  rob6 
i  Bí  bija  de  mi  casa? 

DON  LOPE. 

Jossabetsquemi  valor 
wóodesu causa  ha  sido? 

CRESPO. 

¿Yos  libéis  cómo  atrevido 
Kobo  en  DO  moDte  mi  honor? 

DON  LOPE. 

¿yos  sabéis  cuánto  os  prefiere 
u  caq^o  que  be  gobernado  ? 

CRESPO. 

¿Vt»  sabéis  que  le  he  rogado 
Coo la  paz,  y  no  la  quiere? 

DON  LOPE. 

Qwoí  entráis,  es  bien  se  arguya, 
Eaouijurisdíctíoo. 

CRESPO. 

B  «  ne  eotró  en  noi  opinión , 
M  ser  jorisdiccioD  suya. 

IK)HL0PE. 

JjiArésatisÉicep, 
vngaodome  á  la  paga. 

CRESPO. 

|*tts  pedi  á  nadie  qne  haga 
wqoe  yo  me  puedo  hacer. 

DON  LOPE. 

Yome  be  de  llevar  el  preso. 
Ya  csioyeu  ello  empeñado. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

CRESPO. 

Yo  por  acá  he  soslaociado 
El  proceso. 

DON  LOPE. 

¿  Qué  es  proceso  ? 

CRESPO. 

Unos  pliegos  de  papel 
Qoe  voy  juntando,  en  razón 
De  hacer  la  averiguación 
De  la  causa. 

DON  LOPE. 
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ESCENA  XVll. 


A  la  cárcel. 


Iré  por  él 


CRESPO. 


No  embarazo 
Que  vais :  solo  se  repare « 
Que  hay  orden ,  ()Utí  al  que  llegare, 
Le  den  uu  arcabuzazo. 

DOH  LOPE. 

Como  esas  balas  estoy 
Enseñado  vo  á  esperar. 
Mas  no  se  Ba  de  aventurar 
Nada  eii  esta  acción  de  boy.^ 
Hola ,  soldado,  id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 

8ue  alojadas  estos  dias 
an  estado  y  van  marchando , 
Decid  que  bien  ontenadas 
Lleguen  aquf  en  escuadrones. 
Con  balas  en  los  cañones 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

DN  SOLDADO. 

No  fué  menester  llamar 
La  gente ;  que  habiendo  oído 
Aquesto  qne  ha  sucedido, 
Se  han  eolrado  en  el  lugar. 

DON  LOPE. 

Pues  vive  Dios ,  que  he  de  ver  [ 
Si  me  dan  el  preso  6  no.        \ 

CRESPO. 

Pues  vive  Dios ,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
(Yanse.) 

Sala  de  la  cárcel. 

E8CE|IA  XVI. 

DON  LOPE,  EL  ESCRIBANO,  soli^'a 
DOS ,  CRESPO,  todot  dentro. 

{Suenan  eajai.) 

DON  LOPE. 

Esta  es  la  cárcel,  soldados, 
Adonde  está  el  Capitán  : 
Si  no  os  le  dan ,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad , 

Y  si  se  pone  en  defensa 
El  lugar,  todo  el  lugar. 

ESCRIRANO. 

Ya ,  aunque  la  cárcel  enciendao , 
No  han  de  darle  libertad. 

SOLDADOS. 

Mueran  aquestos  villanos. 

CRESPO. 

4  Qué  mueran  ?  Pues  ¡qué !  i  do  hay  mas  ? 

DON  LOPE. 

Socorro  les  ha  ^'enido. 
Romped  la  cárcel :  llegad , 
Romped  la  puerta. 


Salen  ht  soldados  t  DON  LOPE  por 
un  ladó;y  porotro^  EL REY,CRES' 

PO,  ladradores  1  ACOMPAÑAMIENTO. 
RET. 

¿Qué  es  esto? 
Pues  i  desla  manera  estáis , 
Vinieudoyo! 

DON  LOPE. 

Esta  es,  señor, 
La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  et  mundo. 
Y,  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa , 
Señor,  vuestra  Majestad, 
Que  habia  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 

RET. 

¿Qué  ha  sucedido? 

DON  LOPE. 

Un  alcaide 
Ha  prendido  un  capitán , 

Y  vmiendo  yo  por  él , 
No  le  quieren  entregar. 

EET. 

¿Qiaiéo  es  el  alcalde? 

CRESPO. 

Yo. 

RET. 

¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRESPO. 

Bate  proceso,  en  quien  bien 
Probado  el  delito  está , 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado , 

Y  no  quererse  casar 
Con  eUa ,  habiendo  su  padre 
Rogádole  cou  la  paz. 

DON  LOPE. 

Este  es  el  alcalde ,  y  es 
Su  padre. 

CRESPO. 

No  importa  en  tal 
Caso,  poriiue  si  un  eitraño 
Se  viniera  á  querellar, 
¿No  habia  de  hacer  justicia  ? 
Si  :  t>ues  ¿qué  roas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  ciue,  como  he  preso    . 
Un  hijo  mió,  es  verdad 
Que  no  escuchara  á  mí  hija , 
Pues  era  la  sanare  igual  *.  . 
Mírese  si  está  bien  hecha 
La  cansa ,  miren  si  hay 
Quien  diffa  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad , 
Si  he  inducido  algún  testigo , 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  <iue  he  dicho,  y  entonces 
Me  déo  muerte. 

RET. 

Bien  está 
Sentenciado ;  pero  tos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hav  justicia,  y  asi 
Remitid  el  preso. 

CRESPO. 

Mal 
Podré,  señor,  remitirle, 

*  fla  de  faltar  algo  :  en  otros  morhAK  pa- 
saies  de  la  comedia  creemos  que  sucede  lo 
mismo ,  6  qne  está  viciado  el  texto. 
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Porque  como  por  ac& 

Ko  hay  mas  que  sola  una  andieacia , 

CuaiciuitMra  sentencia  que  bay. 

La  ejecuta  ella ,  y  asi 

Lsiá  ejecutada  ya. 

RET. 

¿Qué  decís? 

CRESPO. 

Si  no  creéis 
Que  es  esto ,  señor,  verdad , 
Volved  ios  ojos ,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  Capitán. 
{Alfren  una  puerta ,  y  aparece  dn^ 
garrote  en  una  siiia  el  Capitán.) 

REY. 

Pues  ¿cómo  asi  os  atrevisteis?... 

CRESPO. 

Vos  habéis  dicho  que  está 
Bien  dada  aquesta  sentencia  : 
Luego  esto  no  está  beolio  nial. 

REY. 

El  consejo  ¿no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

CRKSPO. 

Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  ni»s  : 
Si  este  tiene  muchas  mams. 
Decid ,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aqoestü  un  hombre , 
Que  estotra  habla  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  méoo9. 
Quien  ha  acertado  lo  mas? 

REY. 

Pues  ya  que  aquesto  es  asi , 
¿Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

CRESPO. 

¿Eso  dudáis? 
8eñor,  como  los.bidaÍ{{Of 
Viven  lan  bien  por  acá, 
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El  verdugo  que  tenemos,        i 
No  ha  aprendido  á  degollar.   A 

Y  esa  es  querella  del  muerto,  I 
Que  loca  á  su  autoridad ,      J 

V  hasta  que  él  mismo  se  quej^ , 
No  les  loca  á  los  demás. 

REY. 

Don  Lope ,  aquesto  ya  es  becho. 
Bien  dada  la  muerte  está ; 
Que  errar  lo  menos  no  importa , 
^i  acer¿ó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Con  brevedad ;  que  me  importa 
Llegar  presto  á  Portugal. 
Vos,  por  alcalde  perpetuo 


jai.— I 
Huo  I 

¿dad.V 


De  aquesta  villa  os  quedad. 

CRESPO. 

Solu  vos  á  la  justicia 

Tanto  supierais  honrar. 

{V ase  el  Rey  y  el  acompañamiento, 

RON  LUPE. 

Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Majestad. 

CRESPO. 

Par  Dios ,  aunque  no  llegara , 
No  tenia  remedio  \a. 

DON  LOPE. 

¿No  fuera  mejor  hablarme. 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  hija? 

CRESPO. 

En  un  convento  entrar;^; 
Que  ha  elegido  y  tiene  esposo, 
Que  00  mira  en  calidad. 

DON  LOPE. 

Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO. 

Al  momento  los  sacad. 

{yate  el  Escribano, 


ESCENA  ItVnt. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  soldados; 
£í<;«pu«^  JUAN.-DON  LOP£,CRES- 

Pü,  SOLDADOS  Y  LABRADORES. 


Vuestro  hijo  falla,  porqué 
Siendo  mi  soldado  >a , 
ISo  ha  de  quedar  preso. 

CRESPO, 

Quiero 
También ,  señor,  castiga  r 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  a  su  capitán ; 
Que  aunque  es  verdad  que  su  boiior 
I  A  esto  le  pudo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

•  DON  LOPE. 

)    Pedro  Crespo,  bien  está. 
;  Llamadle. 

CRESPO. 

I  Ya  él  está  aquí. 

(Sale  Juan.) 

i  JUAN. 

Las  plantas ,  señor,  me  dad ; 
,  Que  a  ser  vuestro  esclavo  iré. 

REBOLLEDO. 

Yo  no  lúenso  ya  canUtr 
En  mi  vida. 

CHISPA. 

Pues  yo  Si , 
Cuantas  veces  á  mirar 
,  Llegue  el  pasado  instrumento. 

í  CRESPO. 

I  Con  que  fin  el  autor  da 
I  A  esta  historia  verdadera  : 
)  1  Sus  defectos  pertlonad. 


HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CARICLEA. 


TEAGENES,  qalan, 
]dK^?E:^,  Mío ^  negro, 
TIANtS,  bandolero ,  guian. 
PKTOSIRIS,  itf  hermano. 

^Bm^^  j  bandoleros,  graciosos. 
CARIcLeS,  vtejo. 


PERSONAS. 

CALASmiS,  viejo. 
NAÜSIüLES,  mercader. 
L\mO^  criado  de  Tedgenei. 

Ulf  CAPITÁN  Y  SOLDADOS. 

CARICLeA,dawa. 

PKRSIiNA,  reina  de  Etiopía,  negra. 

ADMETA ,  reina  de  Méafis. 


TISHE,  esclava. 

Damas  de  Persüva  «  negras. 

Sacerdotisas  de  Apoí^o,  músicas. 

Damas  ubAdhbta. 

Coro  ue  hombres. 

Coito  DL  HUJERbS. 

Daíiüolf.uos,  —  Gemf. 


La  escena  es  en  Belfos  y  en  Egi¡no. 


JORNADA  PRIMERA. 


rmi  aleñar  del  templo  de  Apolo  en  Délfos. 
ESCaCNA   PRIMERA. 

Os  lot  últimos  versos  de  la  copla,  que 
u  empieza  á  cantar  desde  adentro^ 
tiln  músicas  en  traje  de  sacerdo- 
TBis,  crá  guirnaldas  de  flores,  y 
ietrai  CARlCLt^S ,  viejo  venerablCy 
ü  iücerdote  antigua. 

s&csKDonsAS.  (Cantando,  dentro.) 
Álaied,  moradores  de  DéifóSf 
Al mro  pregón,  al  público  edicto. 
Ote  para  el  primer  saUticio  de  junio 
Exftrcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 
[Salen.) 

D?IA. 

¡JÜenicd! 

TODAS. 

¡Atended! 

Ü5A. 

Que  oi  publico.., 

todas. 

Que  os  publico.,. 

Ü5A..  [/icio. 

Quetqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

TODAS.  [flcio. 

Que  aqneste  es  el  ano  del  gran  sacri- 

CARICLKS. 

Henno<as  saceHolisas 

De  AiK)lo,  de  qulpii  me  liixo 

Alü progenie  de  dioses. 

Masqiiu  el  mérito,  ministro  : 

Pb«  At  cinco  en  cinco  años 

A  nm-siro  «fniii  (einplo  impirio 

Tfsalia  en  sagrado  voto 

Sos  liolocaosios  previno, 

Ba  bciniieoto  de  gracias 

I^aquelia  pa%  en  que  dimos 

Fia, enire Tesalia  y  Délfos, 

A  krt  n-iicores  amigaos , 

Uae  á  nadie  costaron  mas 

Uwá  mi,  pues  el  día  que  impíos 

h/íharon  aqueste  leiiiplo , 

t'iire  otros  muchos  cautivos, 

A  nunca  mas  saber  del , 

Me  rolíaron  aquel  hijo 

fte  b»ta  hoy...  Mas  ¡  ay  ínfelice  I 

íPara  qaé  aBora  lo  repilo?— 

Pnes  de  cinco  en  cinco  años 

T«alia  (olra  vez  lo  digo) 

Kn  desagravio  de  ApoJo 

Se  ofreció  6  hacer  sacriGcio, 

»  »te  es  el  feliz  que  cumple 


El  número  de  los  cinco : 
La  solemnidad  cumpliendo 
De  ceremonias  y  ritos. 
Que  á  nuestro  carf^o  comete 
La  dignidad  del  olicio ; 
Por  calles  y  plazas  di^an 
Vuestros  acentos  festivos  : 
Atended ,  moradores  de  Déltbs... 

SACERDOTISAS  Ó  MÚSICA. 

Atended^  moradores  de  Délfos... 

CARICLES. 

Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto.  . 

HIJSICA. 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto... 

ESCENA  II. 

CALASIRIS ,  de  peregrino.  —  Dichos. 
CALAsfRis.(/2^;>t7iV/}(/o  lo  queje  canta.) 
Atended,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto... ' 

CARICLES. 

Que  para  el  primer  solsticio  de  jusiio... 

M(!SICA. 

Que  para  el  primer  soUtioio  de  junio... 

CARICLES. 

Esparcen  las  Dinfas  de  Apolo  dí\iiio. 

MÚSICA. 

Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

calasíris. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  diuiio. 

carióles. 
Atendedi.. 

música. 
Atended... 

CARICLES. 

Que  os  publico... 

MÚSICA. 

Que  OS  publico... 

CARIÓLES.  [liciO. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

MúsiCA.  [ficto. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  saeri- 

OAI.ASÍRIS.  [Picio. 

Que  aqueste  es  el  afio  del  grao  sacri- 
{Vanse  entrando  Carteles  y  las  sacer- 
dotisas ) 

OALAsíms:  ( Para  si.) 
Este  es  Carlclrs,  on  cuya 
Confianza ,  peregrino 
Me  traen  á  belfos  los  haoos, 


Que  liá  tantos  años  que  esquivos 

Me  [>ersiguen ,  de  uita.  eu  otra 

Patria  vago  )'  fugitivo ; 

Mas  j^ qué  mucho,  si  voy  siempre 

Pisando  de  mi  delito 

La  sombra?  ¡  Oh,  memoria ,  cuánto 

Afliges  alalligido! 

Déjame  pensar  siquiera 

Este  breve ,  este  indeciso 

Instante  que  en  hablar  lardo 

A  Candes .  que  su  pió 

Animo  me  ba  de  albergar. 

Y  pues  á  tiempo  he  venido , 

Que  ocupado  en  este  saoro 

Bando  de  Apolo  le  miro , 

Pon  á  cuenta  de  tus  ims 

La  dilación  deste  asilo ; 

Que  por  soto  dilatarme 

La  piedad,  pienso  qse  dijo... 

él;  t  música,  dentro. 
Atended ,  moradores  de  Délfos , 
Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto*. 

{y ase  Calasíris.) 

ESCENA  III. 

NAUSICLES,  TISBE  ;  luego,  música. 

NAlISiOLES. 

No  has  de  seguir  sus  acentos* 

TISBE. 

Si  á  comprarme  en  excesivo 
Precio  en  Tesalia ,  mí  patria  , 
Es  io  mas  que  te  ha  movido 
La  dulce  voz ,  de  ()ue  el  cicla 
Dotar  mi  esclavitud  (juiso , 
¿  Por  qué  quieres  íjue  no  goce 
Aqueste  pequeño  ahviq 
De  mi  inclinación ,  íiiguicndo 
La  dulzura  de  aquel  himno? 

KAlISÍfILKS. 

Poniue  ha  hecho  señal  de  leva 
El  aprt-stado  navio 
Que  n!e  ha  de  dejar  en  MénGs , 
Donde  tengo  remiiidos 
Ya  créditos  y  caudales, 
De  cuyos  puertos  contigo 
He  de  pasar  ¿  Etiopía,    • 
Siendo  tú  sola  en  quien  fio 
Mi  mayor  ganancia ;  pues 
De  cuantos  tesoros  ricos 
Empicó  la  siempre  avar^ 
Mercancía  de  que  vivo , 
Mnguna  es  mayor,  si  llego 
(¡Mercurio  me  sea  propicio!)  " 
A  preseniarle  á  Pershia, 
Su  reina,  de  quien  he  oUk» 
Cuánto  músicas  esclavas 
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EiCiina.  Y  asi  es  precíjo 
No  perder  la  ocasión. 

V  TISBE.  (Ap.) 

¿Quién 
Te  dijera  \  av  Jebnon  mió ! 
Ir  lu  Tisbe  Jada  ¿  negros? 

HAUSiCLES. 

Ven. 

TISBB. 

Si  ese  tu  interno  ha  sido , 


Para  tomar  de  Etiopia 
El  rumbo,  ese  adusto  Indio 

(Viendo  venir  d  iddtpes,] 
Podrá  informarte  mejor 
Que  nadie. 

NAUSiCLES. 

Al  verle ,  me  admiro , 
En  Délfos ,  por  el  decreto , 
Que  aquestos  días  lie  oido , 
De  que  etiope  ninguno 
guede  en  todos  sus  distritos. 
La  causa  no  sé ;  y  pues  tengo 
Mi  pasaje  prevenido 
Por  MénOs,  no  hay  que  informarme. 
Ven,  Tisbe... 

TlSBE. 

Siempre  te  siso 
Forzada ,  y  boy  mas ;  pues  pierdo 
La  entonación  de  aquel  himno... 

ELLA ;  Y  MiJsiCA,  dentro. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino, 
(Vanse  los  des.) 

ESCENA  IV. 

IDASPES;  CARICLEA,  con  un  velo 
en  el  rostro, 

lÜÁSPES. 

No  te  descubras  el  rostro; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  luz 
En  todo  el  déldco  sitio 
Primero  que  Canicies , 
En  cura  busca  el  camino 
( Siendo  á  MénQs  la  emb:)jada 
Que  Persina  fiarme  quiso) 
Torcí  de  Ménfis  á  Délfos, 
Porque  de  sus  prendas  fio 
El  reparo  de  las  iras 
Con  que  sañudo  el  destino 
Eu  mi  poder  te  amenaza. 

CARICLEA. 

Tan  obediente  te  sigo, 
Que  á  respirar  no  me  atrevo , 
Porque  temo,  si  respiro, 
Que  la  ley  al  velo  rompa 
El  aire  de  mis  suspiros. 

IDÁSPES. 

Ven  pues,  basta  que  ocasión 
Maya  de  hablarle. 

CARICLEA. 

Imagino 
Que  hasta  que  dé  vuelu  al  templo, 
No  la  habrá. 

iDÁsnss. 
Poco  hay  perdido 
En  ir  siguiendo  la  tropa. 

CARICLEA. 

Mal  dicen  con  mis  gemidos 
Sus  cláusulas;  que  disuena 
Mucho  oir,  cuando  yo  digo         [lo... 
Que  este  es  el  día  del  gran  descousue- 

ella;  t  müsiga,  dentro. 
Que  este  es  el  dia  del  gran  sacrificio. 
Atended^  moradores  de  Délfos, 
{Vanse  los  dos.) 


Inlcrior  del  templo  de  Apolo. 

ESCENA  V. 

Vuelve  CARICLES  y  la  tropa  de 

HUSlCA. 


cariclks. 
No  mas ;  y  pues  ya  cumplimos 
La  ceremonia ,  podéis 
Todas  á  descansar  Irns 
A  vuestros  claustros. 

SACERDOTISA  f ." 

Primero 
Licencia  de  hablar  te  pido 
De  pane  de  todas. 

CARIÓLES. 

DI. 

SACERDOTISA  1." 

Ya  sabes  quo  es  fuero  nntígno 

Que  en  cumplimiento  del  vuto 

Que  Tesalia  a  Délfos  hi/o, 

Toque  á  una  saíMTilotlsa 

Ministrar  el  fueg<»  iicíivo 

De  la  antorcha  (¡ue  ha  dé  dar 

A  las  hogueras  principio , 

Siendo  la  que  también  dé 

En  el  apoliiinr  circo 

De  los  olímpicos  juegos 
I  La  palma  al  (|ue  mas  invicto 
I  A  todos  nrelif  ra ;  y  como 
¡  A  quien  fe  to(|ne  el  oficio 
I  Ha  menester  prevenirse 
j  De  joyas  y  de  atavíos , 
I  Que  en  los  ropajes  y  adornos 
I  Sean  de  igual  cuUo\iignos, 

Queremos  saber  á  quién 

Nombras,  pues  á  tu  albedrío 

Está  encomendar  la  grande 
Dignidad  del  sacrilicio. 

CARICLES. 

Yo  os  responderé  á  su  tiempo 
Que  ahora  me  tiene  indeciso, 
Siendo  el  mérito  de  toílas , 
Ser  de  una  sola  el  cariño ;     i 
Y  así ,  antes  de  nombrarla , 
En  este  usado  retiro 
De  mis  soledades ,  donde 
Suele  Apolo  darme  indicios , 
Va  en  las  fantasmas  del  sueño , 
Ya  eu  iluminados  visos , 
De  lo  (|ue  á  su  culto  importe, 
Me  dejad  :  quizá  movido 
De  vuestro  ruego,  podrá 
Ser  que  me  dé  algún  aviso 
Para  la  elección. 

SACERDOTISA  2."      • 

Dichosa 
La  que  él  dicte ,  pues  por  cinco 
Años  queda  superior. 

{Vanse  las  sacerdotisas.) 

CARICLES. 

¡Oh  edad !  ¿ qué  importan  los  bríos 

Del  ánimo,  si  te  faltan 

Los  de  las  fuerzas?  Rendido 

Al  cansancio  de  haber  dado 

Vuelta  á  Délfos,  solicito 

Aquí  repararme  un  breve 

Espacio;  y  porque  perdido 

No  sea ,  he  de  aprovecharle 

En  pedir  me  diga  el  digno 

Sugeto  de  la  elección 

El  gran  dios  á  quien  asisto. 

Pero  aun  para  esto  se  queda 

El  espíritu  vencido 

De  un  grave  profundo  sueño, 

A  cuyo  poder  me  rindo. 

{Quédase  dormido.) 


ESCENA  VI. 

La  figura  de  la  ratita  PERSINA,  acom- 
pañada de  sus  DABAS,  que  se  apare- 
cen  ú  CARICLES. 


DAMAS.  {Cantan  dentro.) 
i  Oh  tn ,  sacerdote  de  belfos,  escucha 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  ti , 
Sin  sí  había  conllgo! 

CARICLES.  {Entre  sueños.) 
\  De  la  (|uo  hablando  consigo  sin  mí , 
Sin  sí  habla  conmigo! 

{Van  apareciendo  Persina  y  sus 
damas.) 
¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombras 
Son  estas ,  cielos,  que  miro. 
Por  ()uien  imagen  dos  veces 
De  la  inuerie  al  sueño  he  visto? 
;Qué  (juereis  decirme ,  vagas 
Ideas  de  mis  sentidos? 

DAMAS.  (Cantan.) 
Que  atiendas,  que  escuches. 
Que  mires ,  que  adviertus 
lA>s  tristes  gemidas 
De  la  que  hablando  consigo  sin  ti. 
Sin  sí  habla  contigo. 

PERSi:(A. 

;  Oh  tú ,  Infelice  hermosura. 
Que  fábula  de  los  siglos. 
Sin  ser  delito,  naciste 
Para  parecer  delito , 
Tanto,  ([ue  por  desvelar 
Malicias,  me  fué  preciso 
Que  la  virtud  se  valiese 
De  las  cautelas  del  vicio ! 
Si  ya  no  fué  tu  sepulcro 
La  primer  cuna  de  un  risco, 
O  siendo  pasto  á  las  aves, 
Q  á  las  fieras  des|»erdlcio; 

Y  acaso  prodigio  vives 

De  fortuna ,  habiendo  sido 

También  de  naturaleza. 

Antes  de  nacer,  prodigio; 

Donde  quiera  que  estes ,  oye 

Las  lágrimas  que  te  envío. 

Pues  no  |)uede  darte  mas 

Que  el  dolor  que  te  habrán  dicho.. 

ELLA ;  T  DAUAs ,  cautondo. 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  tí  ^ 
Sin  sí  habla  contigo. 

FERSlXA. 

Y  tú,  quien  quiera  que  seas. 
El  que  niadoso  y  benigno 
Eligió  el  cielo  en  su  amparo 
(Que  á  esto  persuade  el  delirio 
De  un  ciego  amor),  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito. 
Admítela  en  tu  regazo , 
No  la  arrojes  de  tu  abrigo, 
Si(|uiera  ponjue  es  amago 
De  Dios  ministrar  auxilios 
A  un  desamparo  inocente ; 

Y  encuéntrente  compasivo... 

ELLA ;  Y  DAMAS,  cantaudo. 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  tí , 
Sin  sí  habla  contigo. 
{Desaparecen  todas ,  y  despierta  Ca- 
rióles asombrado.) 

CARICLES. 

Oye ,  aguarda ,  escucha ,  espera , 
Atezado  sol ,  que  á  giros 
Me  has  desslumbrndo. 
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ESCENA  TIL 


IDASPES ,  por  tma  puerta ,  y  pwr  otra 
CAUSIRIS.— GARIGLES. 

IDÁSPES. 

A  tus  plautas 
Poílrtdo... 

CALASÍRIS. 

\  A  tos  pies  rendido... 

CABICLES.  {Ap.) 

Dfívanecióse  una  sombra ; 
Mas  do3  eo  su  lugar  miro. 

CALASiaiS. 

Que  me  des  audiencia  espero. 

IDÁSPSS. 

Qae  i  sotas  me  oigas  le  pido. 
CAUCLCS.  {A  Iddspes.) 
¡{)uén  eres,  y  qoé  m«  quieres. 
Calíanlo  etiope  indio?—  (4  Calasfris,) 
¿iiQéoie  quieres,  y  qaién  eres , 
VewraWc  peregrino? 
Otti  los  asombros  de  un  suefio 
üecarrís  lan  sucesivos, 
gne  lodaTÍa  aun  no  sé 
Si  rstoj  dispícrto  ó  dormido. 

mÁsPBs. 
Bable  ese  anciano  primero , 
Talo  por  s<*rle  debido 
Aqaefte  respeto ,  coanlo 
p0n|B':  á  lo  c|ue  yo  he  venido 
Bosdadós,  me  imporUis  solo. 

calasíris. 
La  cortés  fíeencia  admito, 
NojKrpn'frriros,  pero 
Portrae  pn  sumo  que  os  sirvo 
Eo  desocaparos :  fuera 
Deque  no  es  secreto  ol  mió, 
iHiesoal  podré  yo  callar 
Lo  que  el  mundo  dice  á  gritos. 
YosojCalasíris,  yo 
Aquel  qne  en  Méufís  de  Egipto , 
Weüidetiie  de  su  diosa 
bis  (militar  oGcio, 
Aqoienioca  asegurar 
Lffi  puertos  y  los  caminos 
A  eoiolos  peregrinaren 
A  so  templo),  al  torpe  hechizo 
Deona  fiermosura ,  engendrada 
fibs  arenas  del  Nilo, 
Doode  aprendió,  siendo  hiena , 
Tnidooes  de  basilisco, 
SoiiUir profané;  y  iMM'diendo 
Oigaiilad,  y  en  mis  dos  hijos, 
TianísyPetosiris, 
Aiiaj... 

CAtlCLCS. 

No  mas  :  ya  lie  oido 
Vuestras  fortunas ;  y  sí  es 
Qoe  en  mi  presomis  su  asilo , 
Ño  os  ha  de  costar  saberlo 
Li  sinrazón  de  decirlo ; 
Use  el  que  un  afligido  ve, 
Yiek  deja  afligido 
Aíergoniarse,  no  da, 
Sw)  tentle  el  beneficio. 
Dadme  mil  veces  los  brazos, 
V  seáis  muy  bien  venido: 
Qw  DO  ha  de  fallar  en  mi , 
^  ei  natural  deslizo 
Debamaiia  flaqueza,  el  fu^ro 
D«h  amistad  que  tuvimos 
Jor  la  comunicación 
Decienáis,  puestos  y  oficios. 
T  siendo  así  que  alma  y  vida 
Win  i  vuestro  servicio, 
1  nos  quedamos  á  hablar 
Dtspjcio  en  vuestros  designios, 


Dadnos  lugar  á  que  hablemos 
Los  dos. 

CALASiaiS. 

A  esos  pies  rendido. 
Digo  solo  con  el  llanto 
Lo  que  con  la  voz  no  digo. 


(yase.) 


ESCENA  Vm. 

GARIGLES,  IDASPES. 

CARIÓLES. 

Ya  estáis  solo  :  decid  vos 
Qué  queréis ;  que  discui-sivo 
Me  tenéis,  porque  no  sé 
Qué  puede  haberos  movido , 
Siendo  etíope,  i  buscarme 
En  ocasión  que  hay  edicto 
De  que  ninguno  entre  en  Délfos , 
A  causa  de  haber  sabido 
Las  guerras  que  allá  se  mueven 
Entre  etiopes  y  egipcios; 

Y  siendo  asi  aue  alianza 
Tienen  hoy  Deifos  y  Egipto; 
Porque  nunca  se  presuma 
Que  albergó  á  sus  enemigos , 
Manda  que  Codos  del  salgan. 

IDÁSPES. 

Ajeno  dése  [>eligro 
Vengo  á  buscaros;  y  c-s  tanto 
Lo  que  d¿  vos  necesito. 
Que,  aunque  lo  sup  era,  no 
Ücsisiipra  del  motivo ; 
Porque  solamente  en  vos 
Pudiera  un  secreto  mío 
Depositarse. 

CARICLES. 

Decid , 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sirvo. 

IDÁSPES. 

Yo  soy  mercader  de  piedras 
Preciosas,  y  habiendo  oido 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno , 
Vengo  á  si  noereis  feriarlas ; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  mejor  que  yo,  estas 
Son  :  ved  si  este  es  tesoro  rico. 
{Saca  uneofreeüio^  en  que  traerá  uaas 

joyag^  envueltas  en  un  tafetán,  que 
tendrá  unas  tetrao  de  oro,) 

CARICLES. 

i  Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 
{  Ponerlas  en  precio,  admiro 
:  En  ellas  tanto  valor. 

Que  de  su  compra  desisto ; 
¡  Pues  no  digo  este  collar 
;  De  fondos  diamantes  finos , 
i  Esta  ajorca  <le  esmeraldas , 
'  De  perlas  estos  zarcillos , 

Gon  tal  tropa  de  balajes 

Grisólitosy  zafiros, 

Podré  feriar ;  pero  apenas 

El  topacio  deste  anillo , 

Eu  ctiva  labor  están 

Los  blasones  esrul|ñdos 

De  los  reyes  de  Etiopía , 

Que  son  el  dragón  marino 

Y  Andrómeda ,  su  deidad. 

IDÁSPES. 

No  el  precio  os  ten^a  remiso , 
Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 

CAniCLES. 

¡Yo!  ¿Dónde  ó  cómo? 

IDÁSPES. 

En  vos  mismo. 

CARICLES. 

¿Eomi?     .. 

IDÁSPES. 

SI ;  paes  lodo  el  precio 


Destas  joyas  solo  ha  sido 
El  recibir  otra  joya 
De  valor  mas  exquisito 
Que  todas  ellas. 

CARICLES. 

A  risa 
Gasi  me  mueve  el  oírlo. 
i.  Gomo  el  recibir  ser  puede 
Precio  del  pagar? 

IDÁSPES. 

Sabido 
Qué  se  recibe  y  se  paga. 

CARICLES. 

¿Y  qué  lo  uno  y  lu  otro  ha  sido? 
(Vase  Idáspes.) 

ESCENA  IX. 

Vuelve  IDASPES  con  GARIGLEA,  y 
presétUoiela  á  GARIGLES. 

tOÁSPES. 

Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

{Dale  las  joyas.) 
Lo  olro,  este  hermoso  prodigio. 

{Descúbrele  á  Cariclea.) 

CAhlCLES. 

De  una  admiración  á  muchas 
,  Han  pasado  mis  sentidos', 
¡  Antes  por  lo  que  he  escuchado , 

Y  ahora  por  lo  que  he  visto. 

¡,  Qué  quieres  decirme,  sombra . 

Que,  á  fuer  de  noche,  has  traído 

Tras  ti  al  día? 

IDÁSPES. 

Lo  que  presto 
Sabrás ,  si  me  escuchas. 

CARICLES. 

Dilo. 

IDÁSPES. 

:  Idáspes  soy,  de  Etiopía 
I  Noble  sátrapa,  que  altivo 

Por  la  sangre  y  el  caudal , 

May  pocos  iguales  míos. 
'  Una  mañana ,  al  aurora 
!  Saliendo  á  ver  los  ejidos 

De  mis  ganados,  hallé 
•  Entre  jazmint^s  y  lirios 

(A  quien,  como  árbol  de  Venus, 
¡  Hacia  blanda  sombra  un  mirto) 

Envuelto  en  bellos  cendales 
I  De  oro  y  seda,  al  pié  de  un  risco, 
!  Pequeño  bulto,  que  á  rayos 
¡  De  tornasoles  y  visos 
>  Rrillando,  me  deslumhraba 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
A  reconocerle  litigo, 

Y  entre  esos  despojos  ricos 

Y  esa  faja  (cuyas  cifras 
Si  hablaron  allá  conmigo , 
Desde  hoy  hablarán  con  vos), 
La  blanca  hermosura  miro 
De  recien  nacida  infante , 
A  cuya  luz  de  imi»roviso 
Me  asaltaron  las  razones 
De  un  natural  silogismo. 
« Si  en  Etiopía  nacida 
(Dije),  donde  los  estivos 
Rayos  del  sol  mas  ardientes 
Tiñen  la  tez  de  sus  hijos , 
¿Gomo  tan  blanca?  ¿De  cuándo 
Acá  en  el  mundu  se  lia  visto 
Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 
Se  alimenten  los  armiños? 
Si  de  alguna  blanca  esclava 
Hurto  de  amor  has  nacido. 
Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 
De  tantas  ritiuezas  te  hizo?» 
A  estas  dudas  y  otras  que 
Tuve  allá  y  aqni  no  digo. 


'JO 

Por  no  pasar  h  que  fuese 
AiKillero  iiaUilicio 
Do  quien  principal  y  errada 
Arrojar  á  un  licnipo  quiso 
Con  las  pirdadt's  de  madre 
Las  sospechas  de  ddílu ; 
A  eslns  dudas  pues,  y  á  esotras 
((Jue  s:n  (juerer  Jas  i)c  dicho) 
We  pareció  que  ella  misma 
En  tos  no  bien  entendidos 
Idiomas  de  los  gorjeos 
Ble  liubia  akgre  respondido , 
Pues  con  una  dulce  risa , 
Di*  cuyo  amoroso  esiilo 
Solo  fué  iulorprele  el  alma , 
Juraría  que  me  dijo... 

ESCENA  X. 

Soldados,  ün  CAPITÁN.  —  Dichos. 
SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Muera  el  etiope!  . 

otros.  {Dentro.) 
;  Muera ! 

IDÁSPES. 

Pero  ¿qué  gente,  qué  ruido 
De  voces  y  armas  es  este? 

CARICLES. 

No  Sé. 

{Salen  un  Capitán  y  soldados,) 

SOLDADOS. 

Aquí  está  :  ¡muera! 

CARIÓLES. 
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¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN. 

Cumplir  la  ley 
De  parciales  y  de  linos 
Con  los  de  Ménfís,  matando 
A  quien,  conlra  nuestro  edicto, 
Se  atreve  á  aporur  á  Déifos. 

CARICLES. 

Deteneos. 

CARICLEA.  (Ap) 

;  Oh  hados  imptos ! 
¿Hasta  cuándo  no  he  de  dar 
Un  paso  siu  un  peligro  ? 

<OÁSP£S. 

Generosos  ciudadanos 

De  Déifos,  ved  que  no  amigos 

Os  mostráis  con  los  de  Ménfis 

Kn  cometer  mi  homicidio. 

Embajador  de  la  paz 

Soy,  que  á  tratar  los  partidos 

Della  voy.  Un  temporal 

De  las  crecientes  del  Nilo 

We  derrotó  á  vuestros  puertos. 

Sea  Carióles  testigo ; 

Que  lo  que  con  él  trataba , 

Trance  de  fortuna  ha  sido , 

Y  tan  deshecha,  que  quise. 
Por  mostrarme  agradecido , 
Dejar  á  vuestro  gran  dios 
La  prenda  que  mas  estimo , 
En  fe  de  que  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro 

Que  opuesto  me  amena7.ó. 

Y  para  que  veáis  que  os  digo. 
VerdaíJ,  delante  de  todos 

Lo  que  le  decia  repito. 
Esa  prenda  que  os  entrego , 
Dad  ai  templo,  eu  quien  coufio 
Bonanzas  de  la  fortuna , 
Que  aqui  derrotar  me  hizo. 

CARIÓLES. 

También  delante  de  todos 
Digo  que  yo  la  recibo 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  Olimpo. 


CAPITÁN. 

Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos , 
Knlre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  camhio  : 
Ksto  es,  ni  daros  la  muerte. 
Ni  dejaros  aquí.  Idos, 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  parciales  vecinos 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  licios,  y  lo  fuimos 
A  las  senas  de  contrario , 
No  albergándós. 

SOLDADOS. 

Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  cou  todo , 
Vaya  preso  á  su  navio. 

CAPITÁN. 

Vaya ;  pues  es  no  tratarle 
Como  amigo  ni  enemigo 

IDÁSPES.  {A  Carivlea,) 
Adiós,  pedazo  del  alma , 
Pues  con  dejarte  te  libro 
De  las  injurias  del  hado. 

CARICLEA. 

¿  Cómo  igual  dolor  resisto  ? 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera, 
Porgue  mas  quiero  contigo 
Morír,  que  vivir" sin  ti. 
[El  Capitán  y  los  soldados  se  llevan 
Idáspes. ) 

ESCENA  XI. 

CARIÓLES,  CARICLEA. 


Considera. 


CARlCLES. 
CARICLEA. 

Nada  miro. 


CARIÓLES. 

A.  I  vierte... 

CARICLEA. 

Nada  reparo. 

CARICLES. 

Eso  es  decir  que  has  vivido 
Cou  él,  y  crecer  sospechas. 

CARICLEA. 

Si  hallándome ,  como  él  dijo 
(Por  no  obligarse  á  decir 
Dónde  ó  cómo  me  habia  visto , 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  el  rastro  al  indicio) , 
Me  crió  con  tal  secreto , 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habilaba ;  y  consultando 
Al  Andrómedo  vesti}i;lo, 
Dios  de  Etiopía,  quién  fuese , 
Escuchó  en  su  vaticinio  : 
f  No  ha  de  saberse  quién  es, 
ilasta  ser  mi  sacrificio;» 
Si  con  aquesta  respuesta  , 
Cobarde,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre ,  recalando , 
Al  ver  cuánto  eran  vecinos 
Saberse  de  mí  y  mi  muerte. 
Mi  rostro,  de  nadie  visto; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Ménlis,  quiso, 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto. 
Traerme  consigo ;  si  oyendo 
Tus  ciencias ,  tu  edad ,  tu  juicio , 
Y  deste  teniplo  la  fama , 
Resguardarme  en  él  previno 
De  (|ue  no  sacriíicada 
Allá  muera ,  pues  ya  vimos 
Que  peligros  cautelados  i 

Tal  vez  no  fueron  peligros, 
Porque  en  fin  el  sabio  tiene 


En  las  estrellas  domiuíQ ; 

Sí  no  reservando  nada  ' 

(Porque  aoul  deja  conmigo 

Todos  mis  nados) ;  y  en  üu , 

Si  otro  padre,  si  otro  abrigo 

No  conocí,  ni  otro  amparo; 

¿  Cómo,  al  ver  aquel  navio , 

Que  ya  hecho  á  la  vela  deja , 

Desplegando  al  viento  el  lino, 

Levando  al  áncora  el  terco* 

Los  campos  de  espuma  rizos. 

Quieres  quií  en  ajena  patria^ 

Sujeta  á  ajeno  albedrio, 

A  ajenas  leyes  y  fueros,. 

No  esparza  al  viento  suspiros , 

Que  enterneciendo  á  los  cielos  , 

Digan  ( ¡  ellos  sean  conmigo  !  j 

Que  á  tanto  embale  de  penas  , 

Tanto  tropel  de  martirios , 

Ciega,  helada,  muda,  alisorta, 

Al  sincope  parasismo 

De  Uero  mortal  letargo , 

Ser,  vida,  honor  y  alma  rindo? 

{Cae  desmayada  en  los  brazos  de  él.) 

CARICLES. 

\  Ay  infelice !  —  \  Bola !  ¿No  hay 
Quien  responda? 

ESCENA  Xli. 

á  !  CALASiRlS,  y  después,  dos  sacerdo- 
tisas. —  CARIÓLES;  CARICLEA, 
desmayada. 

CAUSlRlS. 

Habiendo  oido 
Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 

( Salen  dos  sacerdotisas.) 

SACERDT>T1SAS. 

¿En  qué  te  servimos? 

CARICLES. 

En  ayudarme  á  llevar 

Este  yerto  asombro  frió , 

Donde  procure  que  vuelva 

A  sacarme  del  abismo 

De  los  prodigios  en  que 

Me  han  entrado  sus  prodigios. 

{Llévanla  entre  ¡as  dos^  y  vanse  tvilos.) 

Peñascos  i  la  orilla  del  Nilo. 
ESCENA  XIU. 

TIAMIS,  BANDOLEROS,  GENTE. 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Cielos,  piedad ! 

TJAMIS. 

En  vano  bailarla  esperan  : 
Seguidlos  pues. 

BANDOLEROS.  {Dentro.) 

Si  se  defienden ,  niueraii. 

TÍAMIS. 

'  ¡Mueran!  Y  ya  que  aquestas  altas  rocís 
Donde,  hidra  de  cristal,  por  siete  bocas 
I  Respira  el  Nilo  undoso , 
Sirviéndole  de  foso 
I  A  su  gran  rebol lin  esa  laguna, 
,  Que  alimentaron  las  resacas  iW  iiuz, 
I  Y  á  quien  del  templo  de  Hércules  la  fa- 
!  Heracleólica  llama,  [ma 

'  Domle  afloja  la  rápida  corriente, 
Que  mengn:mle  tal  vez,  tal  vez  creciente 
Desde  Etiopía,  eu  círculos  de  piala. 
El  Catadupe  á  ¿léidis  nos  de.^^nta  , 
Viéndose  su  raudal ,  centauro  iudiaoo, 
Nacer  bo7.al ,  para  morir  jiLauo  : 
Ya  que  estas  altas  rocas ,. 
Patria  de  cocodrilos  y  de  focas , 


Nncslro  reptro  han  sido,  defendidas 
A  on  tiempo  de  malezas  y  avenidas; 
No  llegue  de  la  tierra  pasajero 
Qneno  moera  al  rigor  de  nuestro  aeero, 
isi  del  mar,  peregriuo  [üesiiuo. 

Queen  nuestro  horror  no  encih-niresu 
Sieniael  ilesden  la  ingrata padiu  niia, 
CcMB  que  de  si  me  arroja,  y  me  desvia 
El  tumulto  tirano 

be  un  ¥Ulgo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos, 
8i  opuesta  iiiclinacion  los  dos  tuvimos 
En  el  fatal  horóscopo,  qae  fiero 
Perturbó  preminencias  de  primero , 
El  á  los  ocios  de  la  corte  dado , 
Coando  yo  a  las  fatigas  de  soldado ; 
¿Por  qué  el  día  infeliz  que  una  sospecha 
«A  nuestro  padre  Calasiris  echa 
Del  cargo  y  de  la  patria  desterrado, 
Adonde  nunca  del  nos  dijo  el  hado; 
Siendo  so  dignidad  hereditaria , 
A  él  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo  varia 
La  posesión ,  llevados  sus  despechos 
Desús  palabras  mas  que  de  mis  hechos? 

Y  pues  desposeído,  &  mi  venganza 
No  queda  etra  esperanza. 
Siso  que  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobios  de  mi  afrenta , 
Sufra  el  yug^  cruel  que  en  mí  le  aflige , 

Y  sepa  ¿  quién  desecha  y  quién  elige. 

ESCENA  XIV. 

TERMUTES.  —  TIAMIS. 

TERHÜTES. 

Dices  bien :  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  todos,  pues  hay  trova 
Donde  bonihre  no  es  ni  triunfa  el  que  no 

TÍAms.  [roba. 

Locuras  deja ,  y  lleva 
Al  lóbrego  secreto  desa  cueva , 
^ue  la  gran  Pitonisa  en  la  montaña 
Labró,  |  hoy  tiene  oculta  la  maraña 
Délos  riscos,  los  légamos,  los  ramos, 
La  presa  que  á  esos  míseros  quitamos. 

TERMtíT£S. 

Oarésela,  fiada 

Al  silencio,  con  que  tiene  cerrada 
La  boca  de  una  peña , 
Sin  que  otro  que  los  dos  sepa  la  seña 
Que  la  desmiente  entre  malezas  tantas. 
(Vase.) 

ESCENA  XV. 

JEBNON.—  TIAMIS. 
jEBKorr. 
Dune^  falieoie  Tiamis,  las  plantas. 

TÍAms. 
i  Oh  Jebooo !  bien  venido.       [sabido  T 
CoéDUme  qué  hay  de  nuevo.  ¿Qaé  has 

JEBltON. 

Por  ser  griego  de  nación , 

Y  que  ni  el  traje  ni  el  habla 
Engendrar  podían  sospechas 
De  militar  en  tus  armas , 
Pues  siendo  asi  que  viniendo 
A  Ifénfis  desde  Tesalia  , 
Donde  á  Teágenes  servia , 
Joven  ilustre ,  á  quien  llaman 
El  hijo  de  ia  fortuna , 
Siguieodo  una  liermosa  esclava, 
Que  receloso  de  mi, 
A  un  mercader  de  Naucrada 
Veudió  su  dueño,  y  quedando 
Coomigo  las  esperanzas 
Perdidas ,  en  tu  servicio 
He  quedé  por  mejorarlas ; 
Que  no  se  mejora  poco 
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Quien  de  enamorado  pasa 
A  bandolero ;  pues  mal 
Por  mal ,  es  vida  mas  $onta ; 
En  Ün  ((|ue  esto  no  es  del  caso), 
Viendo  que  ni  traje  ni  habla 
Causar  sospechas  podían , 
Ir  á  la  corte  me  mandas 
A  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 
Y  hay  dos  cosas  tan  extrañas , 
Que  yo  me  holgaré  en  decirlas ; 
No  se  si  tú  iMi  escucharlas. 
Es  la  una,  que  Pelosiris , 
Tu  hermano,  está  en  su  privanza 
Con  acha<|ucs  drihi  misma, 
Pensión  que  ia  Uiclia  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 
O  nunca  sin  él  se  alcanza. 
IA  suyo  es ,  que  viendo  el  pueblo 
Que,  arbitro  destas  montañas. 
En  todos  vengas  la  injuria ; 
Notándole  como  á  causa 
De  tus  escándalos ,  dice 
Que  él  á  costa  suya  salga 
(íMies  por  el  puesto  le  toca ) 
A  desenqieñar  la  patria 
Dí'Sla  bandida  opresión : 
Con  que  haciendo  levas  anda 
De  gente ,  para  venir 
A  castigar  tu  arrogancia. 
Es  la  otra ,  que  Adnieta ,  que  hoy, 
Sin  casar,  á  Mentís  manda , 
Habiendo  tenido  avisos 
De  que  eovia  una  enU)ajada 
Persina,  reina  de  Etiopia, 
En  orden  á  la  amenaza 
De  las  guerras,  que  hoy  las  minas 
Mueven  de  las  esmeraldas ; 
Por(}ue  el  que  la  trae  ('^ne  ya , 
Según  la  noticia,  larda) 
No  entre  en  Méutis,  doriile  pueda 
Conocer  de  sus  murallas , 
O  la  fuerza  ó  la  flaque/a ; 
Con  achaque  de  la  caza  , 
En  que  la  halle  divertida , 
A  esa  aldea  se  adelanta  , 
Que,  á  vista  de  Héntis,  yace, 
De  aqueste  mooie  á  la  espalda  : 
€on  que  hoy  ki  corte  \ccioa 
Tenemos. 

tIaxis. 
Y  ¿  en  qué  fundabas 
Que  me  enfadarían  las  nuevas, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  que  de  mi  hermano  venga 
En  mi  busca ,  porque  es  ciara 
Cosa  que  viene  á  traer 
En  su  muerte  mi  venganza ; 

Y  la  del  embajador 
De  Etiopia ,  porque  nada 
Puede  estnrme  mejor  que 
Saber  de  una  vez  si  acaban 
De  declararse  estas  guerras 
Que  si  á  ver  llego  en  campaña 
Los  ejércitos,  ¿quién  duela 
Que  al  qae  decreten  mis  armas 
Será  el  uue  venza  ?  Con  que 
Vendré  a  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo , 
U  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces,  ahora 
Lo  qne  me  importa  es  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre 
Según  tú  las  nuevas  traigas. 

JBBROII. 

Si  haré;  y  no  serán  aquellas 
Que  el  vulf^o  inventa ;  pues  traza 
No  ha  de  tallarme  con  que , 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  griego  por  la  vida, 


CAÍUCLEA.  W 

Y  Jitano  por  el  alma ; 

Y  griegui -jitano,  ya 

Se  ve  si  es  la  mescolanza 

Para  no  ser  embustero.  {Vate,) 

TÍAMIS. 

:0h  si  llegasen  m¡s  sañas , 
Va  rompiéndose  la  guerra , 
Ya  viniendo  en  mi  deüiauíla 
Pelosiris,  á  que  xitse 
El  mundo  que!... 

ESCENA  XVI. 

Gente;  después,  TEl\.MÜTES.— 
TIAMIS. 

Cüos.  {Dentro.) 

\  A  la  montana ! 

OTROS.  (Dentro,) 
¡A  la  marina! 

tíamis. 
¿Qué  es  eso? 

{SateTermútes.) 
I  Ti-:n»UTES. 

Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas, 
Vi  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  gargarita 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  aniaiiia  , 
Puesio  de  mar  en  través  ; 
Y  echando  al  golfo  la  lancha  , 
Poca  tropa  arroja  a  tierra , 
Cierta  señal  de  (|ue  él  pasa 
Adelanle ,  y  hasia  aquí 
Al  ílele  esa  ge  ule  carga  : 
Con  que  nuestras  centinelas , 
Para  hacer  la  presa,  llaman 
tinas  á  otras ,  diciendo 
\íi\  contusas  >oces  altas '... 


ESCENA  XVII. 

nSDE  ,  que  canta  dentro,  —  TIAMIS, 
TEUMUTES. 

TisBE.  {Canta,) 
Aunque  por  la  tierra 
Déjate  el  agua , 
Sifit'pre  son  del  viento 
Mis  esperanzas. 

TÍAIMIS. 

Alegres  la  tierra  tontaii , 
Pues  que  tan  seguros  cantan. 
Di ,  ya  one  liácia  aqnl  caminan , 
Que  naole  al  paso  les  salga ; 
Porque  me  quiero  iiiformar 
De  quién  son ,  y  adonde  pasan. 
{Vase  Termales,  y  vuelve  al  punto.) 

ESCENA  XVIII. 

TISBE ,  NAUSICLES,  v  gkntk  con  far- 
deles  al  hombro.  —  UAMIS,  TtU- 
MUTES. 

NAL'SÍCJLES. 

Pues  ya  el  esquife  de  Ménfís 
Nos  ha  dejado  en  la  playa , 

Y  reconocida ,  sé 

Que  detras  desia  montaña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  es  forzoso  ir  á  pié  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos; 
Para  divertir  las  ansias 

Del  camino,  canta ,  1  isbe. 

U?i  VIEJO. 

Un  pobre  que  caminaba 
A  pié,  á  un  astrólogo  oyendo 
Las  luminares  patrañas 

I      •  No  se  oyen-  esas  vorcs  altjs  y  confu- 
sas :  ¿  lus  sujirimiria  el  impresor? 
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l)í*  sus  astros ,  dijo  que 
Había  hecho  la  jornada 
Cuhullero  en  sus  orejas. 

OTRO  CAMI?IA?{TE. 

Nosotros  coii  mejor  causa 
Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 
Oyendo. 

TlSBE. 

Pues  os  agrada , 
Yo  lo  haré ,  si  es  que  quien  llora 
Divierte  con  lo  que  canta. 
(Cauta.)  Aunque  por  la  tierra 
Déjate  el  agua , 
Siftnpre  son  del  viento 
Mis  esperanzas, 

TÍAHIS. 

¡  Miserables  peregrinos ! 
UekMiéos. 

TISBE.  {Ap.) 
En  la  garganta 
Se  me  ha  atravesado  el  tono. 

ü>os.  {Ap.) 
¡  Qué  desdicha ! 

OTROS.  (Ap,) 
iQué  desgracia! 
{Huyen  unos  y  otros,  dejando  la  ropa) 

NArsfCLES.  {Ap,) 

Aquí  el  último  remedio 

Es  apelar  á  las  plantas  {Vase.) 

TÍAMis.U  Termútes.) 
Mientras  sigo  á  los  que  huyen, 
Tú  esa  ropa  y  mujer  guárela.    (Vase.) 

ESCENA  XIX 

T1SBE,TERMUTES;  después, TIAMIS 
T  NAÜSICLES. 

TISBE. 

¡  Ay  desdichada  de  mi ! 

TERMÚTES. 

No  es  usted  muy  desdichada, 
Puts  queda  en  poder  de  quien 
Sabrá »  por  mujer,  guardarla 
El  dinero  que  llevare. 

TlSBE. 

<  Qué  ha  de  llevar  una  esclava , 
Que  va  vendida  á  EÜopia , 
Con  fortuna  tan  escasa  , 
Que  si  otras  como  unas  negras 
Sirven  á  sus  blancas  amas , 
Ella  á  una  ama  negra  va 
A  servir  como  una  blanca? 

teshi)tes. 
Eso  no  será  en  mis  días ; 
Que  soy  servidor  de  damas 
Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 
En  Egipto,  es  cosa  clara 

gue  a  mi  me  tocara  ser 
I  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mi  cabaQa , 

Y  diga  que  por  guardur 

Yo  la  ropa ,  entre  estas  ramas 
Pudo  escaparse,  no  dude 
'lúe  la  ponga  libre  y  salva 
.n  Ubertad.  {Coge  la  ropa 

TISBE. 
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Esto  dicen  que  se  llama 
Afufón ,  y  horro ,  Maboma. 
iVanse.) 
TÍAiiis.  {Dentro,) 
Pues  mi  alíenlo  no  te  alcanza, 
Alcáncele  mi  furor. 

NAUsJCLEs.  {Dentro.) 
i  Ay  de  mi  infeliz! 

ESCENA  XX. 

Damas,  y  después  la  reina  ADMETA. 
ujiA  DAMA.  {Dentro.) 
I  Ataja 

¡  Por  la  ladera  del  monte. 

OTRA.  {Dentro.) 
¡Al  valle! 

¡  OTRA.  {Dentro.) 

I  ¡Al  risco! 

¡  OTRA.  {Dentro.) 

I  ¡A  la  falda! 

!  UNAS. 

;To,  Melampo ! 

OTRAS. 

¡To,  Barcino ! 
{Sale  la  reina  Admeta  con  arco  y  fíe" 
,  chas.) 

I  ADMETA. 

Aunque  tan  volando  vayas , 

Que  las  plumas  de  mis  flechas 

Te  estén  sirviendo  de  alas , 
I  Cerdoso  espin,  por  el  rastro 

Te  seguiré  de  las  jaras 

Que  tu  colmillo  destroza, 
.  O  de  espuma  y  sangre  esmalta ; 

Que  no  te  ha  de  rematar 

Otra  que  yo.  Alli  las  ramas 

Mueve,  como  que  cayendo 

Viene. 

ESCENA  XXI. 

NAÜSICLES,  herido.  —  ADMETA. 

NAUSiCLES. 

¡  Los  cielos  me  valgan ! 

ADMETA. 

Mas  ¿qué  miro?  ¡  Ay,  iufelice ! 

KAUSÍCLES. 

Deten ,  deidad  soberana , 
!  El  flechado  arpón,  no  tanto 
I  Porque  no  es  acción  bizarra 

Emplearle  en  un  rendido, 
¡  Cuanto  porque  mis  desgracias 
:  No  me  equivoquen  las  señas 
I  De  nobles  é  hifames  armas. 

Una  tropa  de  bandidos. 

Que  de  esotra  parte  anda 

Del  monte ,  al  vencer  ¡ay  triste ! 

La  cumbre ,  desde  esas  alias 

Peñas  herido  me  arroja ; 

Y  pues  á  tus  pies...  Mas  nada 

Puedo  decir,  porque  á  un  liempo 

Míenlo  j\\ilvimeh\iik.{Caedesinayado.) 

ADMETA. 

i  Qué  sentimiento !  —  ¡  Ah  del  monte ! 
Ab  de  la  selva ! 


Por  tenerla? 


Sigúeme. 


¿Qué  no  haré 

TERMÚTES. 

Pues  ¿qué  aguardas? 


Señoií'S  ni  ¡os, 


ESCENA  XXII. 

JEBNON »  casi  desnudo.-^  Dicaos, 

JEBNON. 

¿  Quién  llama  ? 

ADMETA. 

j  ¿Quiéu  eres? 

i  Un  pobre  diablo 

I  (Empiece  aquí  la  maraña). 


A  quien  unos  bandoleros. 
Después  que  á  palos  le  matan , 
Le  han  dejado,  como  ves. 
En  su  negra  ropa  bkmca. 

ADMETA. 

Ya  que  has  sido  mas  dicho.so , 
Pues  en  fln  no  herido  escapas 
Como  ese  infeliz,  con  él, 
1  Por  si  tiene  cura,  carsa. 
Hasta  esa  pequeña  aldea. 

I  JEB!«0?(. 

¿Yo  metemuertos? 

ADMETA. 

¿Qué  aguardas? 
Llega. 

JEBNON. 

Protesto  la  fuerza.  ' 

NACSiCLES. 

¡Afde  mí! 

JEBNON. 

i  Pese  á  su  alma ! 

i  Y  lo  que  pesa  su  cuerpo ! 
.  {Al  levantarte  vele  la  cara,  y  déjale 
1  caer,) 

i  (Ap,  Mas  ¿qué  miro?  ¿No  es  la  cara 

Del  que  compró  á  Tisbecilla  ? 

¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  fanlasma?) 

ADMETA. 

¿Cómo  le  dejas? 

JEBNON. 

Cayendo. 
ESCENA  XXIIL 

PETOSIRIS,  DAMAS  T  SOLDADOS.  — 

Dichos, 
petosíris. 
I  Tanto  á  todos  te  adelantas, 
¡  Que  basu  hallarte  hemos  corrido , 
{  Señora,  al  temer  la  infausta 
Pena  de  tu  vida. 

I  ADMETA. 

'  Mas 

Será  con  la  que  me  halla 
;  Vuestra  diligencia. 

I  PETOSÍRIS. 

I  ¿  Cómo  ? 

I  ADMETA. 

'  Como  es  con  la  que  me  causan 

Esas  míseras  desdiciías , 
I  Que  antes  de  ahora  esrucharlas 
;  Pude,  mas  no  me  movieron ; 

Que  es  muy  otra  la  distancia 

Que  hay  del  enfado  de  oirías 

Al  asombro  de  mirarlas. 

Estas  son  de  vuestro  hermano 

Las  generosas  hazañas, 

gue  espero  que  han  de  ilustrarme 
n  las  lides  que  me  aguardan. 
'  Y  si  vos  (á  quien  le  tocan 
Los  desdoros  de  su  infamia , 
Por  la  sansre,  por  el  puesto 

Y  porque  fuisteis  la  causa) 
De  enmendarlas  no  tratáis , 
Trataré  yo  de  enmendarlas 
Tan  á  vuestra  costa,  que... 
Pero  esto  que  diga  basta ; 

Y  albergad  á  esos ,  siqíiiera 
Porque  dieron  á  mis  plantas. 

{Vase,  y  con  ella  las  damas,) 

ESCENA  XXIV. 

PETOSÍRIS,  NAÜSICLES,  JEBNON. 

SOLDADOS. 
PETOSÍRIS. 

{Ap.  ¡Que  esto  escuche ,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 


Compeieiicia  de  mi  hermano , 
Tau  empefiada  mi  casa , 
Que  Tengan  á  falur  faenas 
A  qníeu  ánimo  do  falta ! ) 
Veaid ,  exlranjeros ,  donde 
Os  reparéis,  miéniras  haya 
(AODqoe  eo  publico  mercado 
Veoda  basU  el  ser,  TÍda  y  alma) 
Cándales  qae  desempeñen 
Mi  honor  y  vaestra  venganza. 

NAUSÍCLES. 

CoiDO  yo  cobre  la  vida 
Qae  á  vaeslra  piedad  se  encaí^ , 
YoQSofrcKCO,  aunque  ahora  aqui 
Tao  pobre  uie  veis ,  que  nada 
Os  falle.  Créditos  leugo 
Qoe  á  desempeñaros  bastan , 
Para  que  paguéis  la  gente 
Que  lleváis  á  la  campaña , 
Si  Doa  palabra  me  dais. 
PETosinis. 
¿Y  qué  es? 

nAUSiCLES. 

Cobrarme  una  esclava... 
jeb:«o?i.  {Ap.) 
¡Oidosque  Uloyen! 

RAUSÍCLES. 

Que 
Me  robó  la  aleve  escuadra 
l¿iK  me  dio  aquestas  heridas. 

p£tosIris. 
U  fe  os  doy,  mano  y  palabra , 
Como  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga , 
De  qoe  la  esclava  sua  vuestra. 

RAUSiCLES.  - 

Solo  eo  ella  se  resiaurao. 
Todas  mis  pérdidas. 

{Yonse,  nevándole.) 

JBBÜON. 

Antes 
(Ed  dejaodo  asegurada 
La ÍDduslría  para  la  vuelta, 
Paes  ya  sé  doode  he  de  hallarla) 
Poodré,  como  á  Tisbe  alisbe, 
fioode  él  no  pueda  atisbaria.     (Vuie.) 

Tenplo  de  Oélfos. 

ESCENA  XXV. 

CARICLES^CALASIRIS. 

CABICLES. 

iQuegoio! 

calasíris. 
Alegre  estáis. 

CARIÓLES. 

Cuando 
Está  toda  la  ciudad 
Pan  la  celebridad 
Del  saeriGcio  esperando 
Solo  i  ver  desembarcar 
Las  geotes  que  con  él  vienen ; 
Cnaado  prevenidos  tienen 
Piiegp,pira,aniyalur, 
1  a  sos  victimas  las  bellas 
Sacerdotisas,  qae  al  viento 
Han  de  endulzar  con  su  acento 
Los  fieros  bramidos  dellas, 
¿Qné  mocho  que  alegre  esté? 
AuiHme,  si  digo  verdad , 
Quiía  es  otra  novedad 
La  de  este  alborozo ,  en  fe 
Be  que  otro  no  vi  mayor. 
calasíris. 
¡Qnléo  pregootaros  pudiera 
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Mezclando  á  un  ¡it'mpo 
C0¿(u  y  trompetas ,  voces  y  acentos 
(Suenan  chirimías  y  cajas.) 

TEÁGEKES. 


eqaéoaee! 


CABICLRS. 

Aunque  yo  quiera 


Callar,  no  querrá  el  amor 
Que  en  pocos'dias  cobré 
A  aquella  hermosura  bella 
Del  mortal  desmayo. 

CALASÍRIS. 

En  ella 
Desde  entonces  no  os  hablé , 
Por  00  atreverme  i  sal)er 
Lo  que  no  queráis  decir. 

CARICLCS. 

Pues  oid,  ya  que  encubrir 
No  es  posible  mi  placer. 
Esta  perfecta  hermosura 
(Cómo  en  mis  brazos  la  vi, 
Es  muy  largo  para  aquí) 
i¿s  ¿  cuya  llama  pura 
El  sacrificio  ha  ae  arder, 
No  sin  prodigio  en  que  fuera 
La  que  yo  á  todas  prefiera; 

Y  llegándola  ahora  á  ver 
De  sus  joyas  adornada. 

De  nuestras  ropas  vestida , 
Diré  que  no  vi  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa ,  rica  y  bella ; 
Tanto ,  que  al  verla ,  á  mirar 
Volví  el  ara  del  altar, 
Por  si  me  fallaba  del  la. 

Y  tal  regocijo  en  mi 
Causó,  que  mayor  do  fuera 

Si  fuera  este  el  dia  en  que  viera 
Aquel  hijo  que  perdi ; 
Pues  todo  su  dolor  ya 
Pienso  que  Apolo  limita , 
I  De  aquel  hijo  que  jne  quita , 
Con  esta  bija  que  me  da. 
Desto  tan  gozoso  vengo 
Suenan  dentro  chirimías  y  oíros  ins- 
trumentos.) 
Que...  Mas  la  másica  indicio 
Da  de  que  ya  el  sacrificio 
Llega  á  esta  puerta ,  en  que  tengo 
De  esperar,  para  admitir 
La  ofrenda ,  que  siempre  tray 
Noble  joven  en  quien  hay 
Mas  prendas  para  lucir 
Lo  heroico  de  taota  acción. 

E8GE1IA  XXVI. 

Suenan  efUrimlas,  instrumentos  y  ca- 
jas,  y  por  una  parte  salen  saceruoti- 
SAS,  T  GARICLEA,  con  una  hacha 
encendida,  y  por  otra  los  músicos, 
TEAGENES  Y  ce.^tb.—  GARICLES, 

calasíris. 

CALASfaiS. 

Ya  vienen  marchando  al  templo , 

Y  las  nhifas  á  su  ejemplo , 
En  mas  festivo  escuadrón , 
El  aire  alternan  veloces 
Con  las  müsicas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas, 
De  instrumentos  y  de  voces. 

CORO  de  hombres. 
En  hora  feliz ,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto , 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Del f os. 

CORO  DB  MUJERES. 

Dilfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo , 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo, 

CORO  DE  HOMDRBS. 

Y  todos  ufanos... 

CORO  DE  MUJERES. 

F  todos  contentos.» . 

LOS  DOS. 

Se  hagan  salva  iguales , 


Una  y  mil  veces  repitan 
Vuestras  müsicas  el  eco , 
Porque  una  y  mil  veces  vea 
El  sol,  que  á  sus  puertas  llego... 

ÉL  V  CORO  1.® 

En  hora  feliz  ^gozando 
La  tranquilidad  del  puerto. 

CARICLEA. 

Una  y  mil  veces  publiquen 
También  los  cánticos  nuestros 
Su  bienvenida ,  porqué 
En  repetidos  acentos... 

ELLA  T  CORO  1.** 

Délfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo, 

TEAGENES. 

Prosiga  el  canto,  porqué 
En  repetidos  acentos... 

ÉL  T  CORO  !.• 

Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos, 

CARICLEA. 

No  cese  la  canción ,  oiga 
Apolo  el  rendido  obsequio... 

ELLA  T  CORO  2.° 

Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

TEÁGERES. 

Diciendo  la  fe... 

CARICLEA. 

Mostrando  el  afecto .. 

LOS  DOS  Y  LOS   COROS. 

Con  que  todos  ufanos. 
Todos  contentos  i 
Se  saludan  iguales  t 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cojas  y  trompetas. 
Voces  y  acentos. 

(Suenan  chirimías  y  cajas,) 

TEÁGEIfES. 

:0h  tú,  emulación  gloriosa 
De  la  cuarta  esfera ,  puesto 
Que  tan  casa  del  sol  eres 
Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo 
Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos. 
Tú  deslumhras  á  reflejos. 
Gozando  en  los  repetidos 
Visos  del  mejor  espejo , 
Si  allá  luces  camo  astro, 
Aqui  como  dios ,  incendios ! 
Salve ;  y  salve  ¡  oh  tú ,  piadoso, 
Veneranle  anciano !  atento 
A  que  en  Teágenes  habla 
Toda  la  voz  de  su  reino , 
A  causa  de  que  conozca 
Apolo,  que  á  tus  plés  puesto... 

ÉL  Y  CORO  1." 
En  hora  feliz ,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto,,, 

TEÁGERES. 

Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento 

Que  votó  á  este  templo,  cuando 

Eli  religioso  hacimiento 

De  ffracias ,  vio  el  arco  hermoso 

De  ui  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras,  ninfas  bellas 

Del  sol ,  que  como  luceros 

Suyos  mostráis  que  as  la  luz 

Propio  vasallaje  vuestro, 
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Las  vi  climas  acoplad 

De  blancas  roses,  que  el  caello, 

Aiiles  que  al  lazo  del  yugo, 

Dan  al  lilo  del  acero, 

Cuando  al  sagrado  recinto 

De  los  ámbilos  del  templo 

Guarnecen  la  esfera  sobre 

La  leña  en  que  ban  de  arder,  laego 

(Jue  á  la  crueldad  del  cuchjllo 

Siga  la  piedad  del  fuego. 

Para  que,  no  solo  en  voces, 

Mas  lunibien  en  bumos  densos... 

ÉL  Y  CORO  L° 

Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  Ula  de  Délfos. 

GARICLF.A.  {Ap,) 

Sin  duda  mis  ojos  hoy, 
A  una  perfección  alemos, 
Cuanto  ven  son  perfecciones. 
¡Qué  generoso  mancebo! 
Qué  galán,  y  qué  entendido! 
Pues  suciniamenle  cuerdo , 
En  poco  dijo  lo  qnc 
Quizá  en  mucho  fuera  menos*. 

SACERDOTISA  1."  {Ap.  A  la  2.") 
¿Kn  fin  hemos  de  pasar 
Por  el  desaire  de  vernos 
Preferir  de  una  extranjera? 

SACERDOTISA    2." 

Si,  pues  DO  hay  otro  remedio. 

CARICLKA. 

Generoso  tcsaliano, 

A  quier  por  lodo  su  pueblo 

Tocó  hablar,  bien  como  á  mí 

Por  lodo  ii»i  coro  excelso. 

Salve,  y  adinile  también 

La  encendida  antorcha ,  fuego 

Que  de  la  esfera  del  soK 

Sacrilego  Prometeo 

Hurlada  trajo ;  bien  que 

Le  escarmentó  su  despeno. 

Con  los  desdenes  del  mar. 

De  los  favores  del  viento. 

iLsta  es  pues  la  ardiente  llama 

Que  hasta  hoy  conservan  ardiendo 

Va\  no  apagadas  cenizas 

Sus  sacerdotisas ,  siendo 

Las  que  solo  encender  pueden 

\í\\  ella  las  teas ,  á  efecto 

De  (juc  á  cuantos  á  este  culto 

Diiiuan  sus  ofrecimientos... 

ELLA  T  CORO  S.** 

Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo.., 

CARICLEA. 

Y  pues  el  tiempo  ha  llegido , 
Habiendo  llegado  el  tiempo 
De  (pie  Tesalia  por  vos 
Le  miiiisire  y  vo  por  Délfos 
Le  reciba ,  lo  ilcmas 
Diga  el  coro ,  repitiendo 
Cuánto  Délfos  reconoce 
A(iueslc  heredado  celo... 

ELLA  Y  CORO  2.^ 

Cm  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

CARICLES. 

Ya  que  h  la  saccrdolisa 
Dar  toca  la  llama ,  y  luego 
La  inmolación  a  mí ,  á  vos  (A  Teágenes.) 
El  holocausto ,  trayendo 
La  antorcha,  venid  conmigo; 
Que  ya  llevo  yo  el  acero. 
{.\p.  ¡Válgate  el  cielo  por  joven, 
Kii  qué  admiración  me  has  puesto!) 
(VflM.) 

CARICLEA. 

Si  hnbcis  de  llevar  la  luz , 
¿Que  esperáis? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 

JORNADA  SEGUNDA. 


TBÁCBIf  BS.  ^ 

Cobarde  llego 


A  sus  vislumbres. 

CARICLCA. 

¿Por  qué? 

TEÁGENES. 

Porque  no  sin  causa  temo 
Que  de  Prometeo  al  delito 
También  siga  el  escarmiento. 

CARICLEA. 

¿Cómo? 

TRÁGENES. 

Como  él  la  tomó 
Del  sol ,  de  vos  yo ,  y  recelo 
Que  aunque  son  dos  las  acciones. 
Es  uno  el  atrevimiento. 
(Pone  la  mano  en  el  hacha  sohre  la  de 
Cariclea. ) 

CARICLEA. 

Esa  es  la  mano ,  no  el  hacha. 

TEÁGENES. 

Es  verdad;  mas  si  me  siento 
Arder,  y  miro  la  nieve, 
¿Qué  mucho  que  absorto  y  ciego , 
Viniendo  hacia  mi  el  peligro , 
Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 

CARICLEA. 

Tomad  el  fuego ,  y  no  mas. 

TEÁGENES. 

¿No  es  bario  lomar  el  fuego? 

CARICLEA. 

Si.  (Ap.  Pues  al  quedar  sin  él , 
Siento  yo  no  sé  qué  hielo 
Que  ha  pasmado  mis  sentidos. 
Mas  yo ,  si  lo  digo,  miento.) 
Ya  que  el  fuego  tenéis,  idos. 

tbáoeues. 
Sí  haré ;  núes  á  mi  deseo. 
Llevándole  yo,  bastó 
Que  sepáis  vos  que  le  llevo. 

CARICLEA. 

A  mí  me  basta  también 
Saber  vos  que  sin  él  quedo. 

TEÁGENES. 

¿Tan  presto  volvéis  U  espalda? 

CARICLEA. 

Os  encanáis;  que  no  es  presto, 
Cuando  tras  roí  viene  el  daño , 
Irme  yo  tras  el  remedio. — 
Prosigan  vuestras  canciones... 

(.4  las  sacerdotisas.) 

TEÁGENES.  {A  lOS  mÚSicoS.) 

Prosigan  vuestros  acentos... 

CARICLEA. 

Diciendo  una  vez  y  otra...  < 

TEÁ6ENBS.  I 

Una  y  olra  vez  diciendo... 

CARICLEA. 

La  unión...  {Ap.  Mejor  diré  el  pasmo...) 

TEÁGENES. 

La  paz...  {Ap,  Mejor  diré  el  riesgo.. ) 

TODOS. 

Con  que  todos  ufanos. 
Todos  contentos^ 
Se  hacen  salva  igualen^ 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas  y 
Voces  y  acentos. 


Galería  interior  del  templo. 

ESCENA     PRIMERA. 

CALASIRIS,  CARICLES. 

CARIÓLES. 

¡  No  hay  consuelo  para  mí ! 

CALASfltlS. 

Si  una  vez  me  dio  licencia 
De  preguntar  la  alegría. 
Démela  otra  la  tristeza. 

CARICLES. 

Si  dar¿;  pues  que  no  tiene 
El  pesar  mas  preminencias 
Que  tuvo  el  placer ;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  mesma. 

CALASÍIUS. 

¿Cómo? 

CAKICLES. 

Como  es  el  dolor 
De  ver  la  grave  violencia , 
Con  que  una  mortal  pasión 
Trata  la  rara  belleza 
Desta  mujer  prodigiosa. 
Desde  la  hora  primera 
Que  ministró  el  fuego,  y  dio 
En  la  olfmpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie  ni  la  divierta  : 
Tanto,  que  habiendo  hecho  ya 
Los  tesalianos  ausencia. 
No  teniendo  á  qué  dejarse 
Ver,  triste  y  sola  se  encierra 
A  no  salir  de  una  cuadra. 

Y  siendo  así  que  fué  olla 
La  que,  al  verla  tan  lucida, 

Me  alegró  entonces ,  ya ,  al  verla 
Hoy  tan  postrada ,  bien  clara 
Se  saca  la  consecuencia 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

CALASÍniS. 

Ella  salió  tan  hermosa , 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta, 
Que  llevó  tras  sí  los  ojos 
De  lodos;  y  alguno... 

CARICLES. 

Esa 
En  la  ignorancia  común 
Fuera  razón. 

CALASÍniS. 

¿Pues  quién  niega 
La  fascinación,  (pie  es 
Una  envidia  que  a\euena 
Los  espíritus,  é  inflama 
El  corazón  de  manera. 
Que  el  aire  con  que  respira , 
Contagiosamente  infesta 
Al  objeta  que  la  causa? 

CARICLES. 

La  razón  dicen  que  es  esa ; 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Que  baya  mal  de  ojo. 

CAUSÍRIB. 

Kso  fuera 
Negar  á  la  fantasía 
Que  varios  efectos  tenga 
( De  que  vemos  que  divinas 

Y  humanas  historias  llenas 
Están)  de  monstruosidades. 
Si  no  de  aprensiva  fuerza. 
De  vémente  estimativa , 

Que  aquello  que  mira  eogeadüa. 
El  parecerse  los  hijos 
A  los  padres ,  ¿no  es  presencia 
De  objeto  ?  El  do  parecerse* 


LOS  HUOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CARICLEA. 


93 


¿No  es  dlTeníon  de  la  idea 
t*aesu  en  olra  cosa,  4  quien 
Quizá  después  se  parezeau  ? 
Y  asenudo  este  pimeipio. 
De  que  baeer  mil  veces  pueda 
Caso  la  imagínacioD » 
Para  cuaDdo  dos  convenga 
Haberte  asentado,  demos 
K  Duestro  discurso  vuelta. 
¿Qué  mujer  es  esta ,  4}ue 
Tanto  tras  su  afecto  os  lleva , 
Q«e  á  merced  de  su  sembl.uHe 
Vivís,  triste  esté  6  conteiiu  1 

CABICLES. 

No  sé  quién  es ;  pero  só 
Qoe  es  ilu minada  prenda 
De  kis  bados ,  que  la  echaron , 
Sía  saber  cóino,  á  mis  puertas... 

¡      Verdad  es  que  con  algunas 

'     Noticias;  mas  tan  á  ciegas , 
Que  en  lo  principal  dejaron 

I      Skfnpre  la  duda  suspensa. 
Solo  un  instrumento  tengo 
Que  puede  ser  que  me  ailvierta 
Algo  que  importe;  porqué 

I      H  que  me  le  dio  con  ella 

(tíue  fué  aquel  silrapa  Wjisím  s, 
Qoe  coo  vos  me  pidió  audiencia), 
Dijo  que  babtaba  conmigo ; 
Pero  está  (esto  con  xeigüenza 
Os  babré  de  confesar) 
EsCTÍto  en  rifras  j  letras 
De  so  extraño  iiiioma ,  que 
No  entiendo.  V  no  be  dado  á  Icrlas , 
Porque  no  sé  lo  que  pueden 
Cobieaer,  y  es  imprudencia 
Fbr  secreto  á  quien  luego 
Ne  ha  de  pesar  que  le  sepa. 

CALASiaiS. 

Yo  int^e  curiosidad 

<  Demás  de  las  experiencias 

C:ae  mi  peregrinación 

He  ha  dado)  eu  aprender  lenguas , 

Y  podra  ser,  si  queréis 

Fiaros  de  mi,  que  le  lea. 

CAniCLES. 

¿De  quiéa  mejor  que  de  vos? 

CALASÍRLS. 

¿Qué es  del? 

CARICLES. 

En  una  pequeña 
Caja  le  lieoe  cou  otras 
Jojas... 


¿Quién  ? 

CARICLES. 

Ella. 

CAI.A5ÍRIS. 

Pues  ella. 
Si  es  so  natural  idioma , 
¿Los  caracteres  que  encierra 
Ko  os  ba  leído? 

CARICLES. 

Crióse 
Sin  maestros  en  la  desierta 
Priaoo  de  pobre  alquería. 
Has  venid  ;  que ,  como  pueda 
Sn  que  ella  lo  vea ,  sacarle 
(Pon]UC  no  quiero  que  sepa 
Qoe  lo  sé,  hasta  saber  yo 
S  es  bien  que  lo  sepa  ella), 
Oi  le  entregaré.  Aquel  es 
Saoiarto,  venid. 

{Vuase.) 


Aposento  de  Carielea  en  el  templo. 

ESCENA  n. 

CARICLEA,  sentada  junto  á  un  bufe- 
te, en  que  estará  el  cofrecillo  de  las 
Joyas ,  y  ella  mirando  una  lámina. 

CARICLEA. 

¡  Que  sea 
Tal  mi  Ignorancia ,  que  ya 
Uue  llego  á  conocer  que  esta 
Deidad,  que  con  tiompas  y  alas 
Tiene  un  pié  sobre  una  rueda 

Y  olro  sobre  un  glul)0 ,  es 
La  Fortuna ,  lér  no  sepa 

El  mote  que,  guarneciendo 

La  lámina,  su  orla  cerca! 

Pero  ¿qué  mucho?  Nací 

Para  vivir  sola  y  presa ; 
I  Si  ya  no  es  que  la  Fortuna 
I  En  mi  ignorancia  se  venga , 

(^omo  quien  dice  :  ¿No  basta 

Que  desa  inscripción  entiendas, 

Para  í|ue  eslieres  Telice , 

Que  es  don  que  te  dujó  en  prendas 

Üe  fe  y  palabra  de  esposo , 

El  que?...  Has  Caricles  entra. 

ESCENA  m. 

GALASIRIS  T  CARICLES ,  qne  se  que- 
dan á  /0  pudría.— CARICLEA. 

CARICLES.  {Ap.  á  Calaslris.) 
No  paséis  de  aqui ,  que  está 
Viendo ,  no  sé  qué ,  suspensa. 
{Cariclea  abre  el  cofrecillo ,  echa  en 
él  la  lámina  y  saca  un  anillo,) 

CARICLEA.   {Ap.) 

En  mi  acción  ha  reparado, 

Y  que  me  pregunte  es  fuerza, 
Cuando  ocultarlo  me  importa, 
Qué  miraba  tan  atenta. 

CARICLES.  {Ap,  á  Calasiris.) 
Quedaos  vos.  Mas  escuchad. 

CARICLEA.  {Ap.) 

Pero  pues,  la  espalda  vuelta, 
Eslá  hablando  á  Calasiris , 
A  (juien  dejaba  á  la  puerta ; 
Como  que  otra  cosa  fuese , 
Tengo  de  hacer  la  deshecha , 
Con  la  primera  trocando 
La  lámina. 

CAusíRis.  (Ap,  á  Carteles,) 
Norabuena. 
Atli  espero,  recatado 
De  ser  visto.  (Retirase,) 

CARICLES.  (Llegando,) 
Cariclea 
(Que  ya  este  nombre  por  mf   ■ 
Es  bien  que  como  hija  tengas), 
¿Qué  es  lo  que  imaginativa 
Tanto  le  tiene  y  suspensa? 
Qué  estás  mirando? 

CARICLEA. 

hlsie  anillo , 
Que  como  me  représenla 
La  deidad  que  Eiíopia  adora, 
Es  en  quien  hallan  mis  penas 
Mas  consuelo ,  como  á  quien, 
Dueño  de  mis  Influencias, 
Le  debo  gozar  la  dicha 
De  que  ese  nombre  merezca. 
(Ap,  ¡  SI  no  la  hubiera  irocado! ) 

CARICLES. 

No  sé  cómo  le  encarezca 
Cuánto  tus  tristezas  siento. 


CARICLEA. 

Engañaste;  que  tristezas 
Son  las  que  nacen  de  causa , 
Y  no  es  posible  tenerla 
La  que  goza  tus  favores ; 
Que  en  eso  se  diferencian 
Tristeza  y  inebncoUa. 

CARICLES. 

A  mi ,  que  uno  ú  olro  sea , 

Padecerlo  lú  me  basta 

Para  que  yo  lo  padezca. 

(Ap.  ¿Cómo  la  echara  de  aquí?) 

¿No  habrá  algo  que  le  entretenga? 

CARICURA. 

Solo  que  me  dejen  sola. 

ESCENA  IV. 

Sacerdotisas. —  CARICLES,    CARI- 
CLEA. 

SACERDOTISA  2."  (Ap.  ú  la  4.*) 
¿Que  á  esto,  Gintia,  te  resuelvas? 

SACERDOTISA  1.* 

Si ,  que  no  es  justo ,  que  una 
Advenediza  exlranjera, 
En  honores  y  cariños 
Tanto  á  todas  nos  prefiera , 
Sin  que  nos  venguemos,  cuando 
La  común  opinión  llena 
l«:stá  de  que  son  mujer 

Y  envidia  una  cosa  mesma. 

SACERDOTISA  2." 

Dices  bien ,  y  pues  tenemos 
La  costa  del  baldón  hecha , 
Hagámosla  verdad. 

CARICLES. 

¿Quién 
Alli  ha  entrado? 

SACERDOTISA  1.* 

Quien  desea 
Que  para  hacerte  un  agrado 
Le  des,  señor... 

CARICLES. 

¿Qué? 

SACERDOTISA  I." 

Licencia. 

CARIÓLES. 

Licencia  y  agrado  mió 
¿No  implica? 

SACERDOTISA  1.* 

Viendo  la  pena 
Que  Coriclca  padece, 
Quisiéramos  que  en  la  selva 
Que  entre  el  lemplo  y  el  mar  goza 
Delicias  de  ca/.a  y  pesca , 
Con  nosotras  esla  larde 
i  Su  grave  pasión  divieria; 

Y  como  es  festejo  luyo, 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie .  le  dimos  nombre 
De  agradio. 

CARICLES. 

Decis  bien.—  Esta 

{A  Cariclea.) 
Fineza  has  de  hacer  por  mí. 
Sal  un  ralo  á  esa  rÜH^a, 
Segura  de  no  ser  visla. 
Pues  nadie  sale  ni  cntia 
Su  guardado  coto ,  que 
Pena  de  vida  no  lenga. 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos. 

CARICLEA. 

(Ap.  ¡Que  haya  de  ser  esto  fuerza!) 
Cuando  lú  no  lo  mandaras , 
De  agradecida  debiera 
Al  deseo  no  excusarme. 


»6 

'  {Ap.  Corazón,  que  aliente  deja; 
Que  no  sé  lo  que  me  dices. 
Mas  sí  sé ,  pues  es  la  ausencia 
Del  que  no  sé  si  á  cumplir 
Su  fe  y  su  palabra  vuelva.) 
Vamos,  amigas.  {Va$e,) 

SACERDOTISA  2."  (Ap,  á  la  I.*) 

Y  ahora 
¿Qué  es  lo  que  conseguir  piensas? 

SACEBDOTISA  !.■ 

Su  muerte  y  nues'jra  venganza. 
Pues  no  fallará  una  fiera. 
Un  barco  ó  im  risco ,  que 
La  culpa  y  disculpa  tenga. 

(Vanse  las  tacerdotuas,) 

CARIGLES. 

Bien  sucedió.—  Galasiris 
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ESCENA  V 

CALASIRLS.— CARICLES. 
calasíris. 
¿Qué  mandas,  Caricles? 

CARICLKS. 

Llega ; 
Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vuelve  ¿  cerrar  la  puerta , 
Pues  solos  nos  han  dejado  : 
Con  que ,  sin  que  saiga  fuera 
Kl  secreto ,  hablar  podemos  ¡ 

{Saca  el  cendal  del  cofre,) 
Con  mas  seguridad.  Esla 
(Que  aun  la  llave  no  hizo  falla , 
Confianza  ú  descuido  sea 
El  habérsela  dej;ido) 
Es  la  nómina  de  seda, 
Kn  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenta. 

CALASÍRIS. 

Las  leiras  son  etiopisas, 

Y  aun  también  la  frase  dellas 
Etiope  es. 

CARICLES. 

¿Y  qué  dice? 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
«O  tú,  cualquiera  que  seas, 
>E1  que  piadoso  y  benigno 
«Nombro  el  cielo  en  su  defensa...» 

CARICLES. 

i  Qué  es  lo  que  escucho ! 

CAUSÍRIS. 

¿Qué  OS  turba? 

CARIÓLES. 

Nada.  Proseguid.  {Ap.  ¡Qué  pena!) 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
«Admítela  en  tu  regazo... » 

CARICLES.  {Ap.) 

¿Las  razones  no  son  estas... 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
cNo  la  arrojes  de  tu  abrigo...» 

CARIÓLES.  {Ap.) 
Qne  antes  escuché... 

CALASÍRIS.  {Lee.) 

cSiquíera 
•  Porque  es  amago  de  Dios...» 

CARICLES.  {Ap.) 

A  la  hermosa  sombra  negra  ? 

CALASÍRIS.  {Lee.) 
tHinistrar  auxilios  ¿  una 
•Desamparada  inocencia. » 

CARICLES. 

¡Válgame  el  cielo! 

CALASÍRIS. 

„  ,  ¿Pues  qué 

Hay  aquí  que  asi  os  suspenda?  I 


I  CARIÓLES. 

!  Hay  las  fantasmas  de  un  sueño, 
^  Que  ahora  me  representan 
I  Ilusiones,  á  quien  antes 

Oí  esas  palabras  mismas. 

Y  pues  que  nada  de  nuevo 

Me  dice ,  sino  ine  acuerda 

Esla  del  hado  ¡  ay  de  mí ! 

Revalidada  encomienda , 

Vuelva  á  quedar  donde  estaba 

Con  todas  las  demás  señas 

Que  trajo,  bien  como  yo 

Con  mi  duda  á  quedar  vuelva. 

{Vuelve  las  joyas  al  cofre.) 

CALASÍniS. 

Yaquedemíosíiais,  y  sé 
Lo  mas ,  permitid  que  sepa 
Lo  menos  ¿Qué  senas  son? 
Quizá  inferiremos  dellas 
Algo;  que  es  del  discurso 
Gran  maestro  la  confe^ncia. 

CARICLES. 

Dices  bien.  Aquestas  joyas. 

{Echa  sobre  el  bufete  todas  las  Joyas.) 

CALASÍRIS. 

En  mi  vida  v¡  riqueza 
Semejante.  *: 

CARICI.es. 

Ni  en  mi  vida 
Vi  yo  semejante  pena.  ^ 

¡Ay  de  mí  oira  vez  y  otras 
Mil  veces ! 

CALASÍRIS. 

¿Pues  qué  os  altera? 
¿Nunca  habéis  vislolas? 

CARICLES. 

Sí; 
Pero  nunca  he  visto  entre  ellas, 
O  nunca  la  be  reparado 
Por  mas  pobre  ó  mas  pequeña 
Esla  lámina ,  hasta  ahora. 

CALASÍRIS. 

Pues  bien ,  ¿qué  lámina  es  esa  ? 

CARIÓLES. 

La  que  tanto  mis  desdichas 

De  unas  en  otras  aumenta , 

Qne  hidra ,  si  es  que  hay  hidras  de  oro, 

Muere  una ,  norque  otra  crezca. 

Arsínoe,  la  h  ton  isa 

De  Egipto... 

CALASÍRIS. 

Acuerdóme  della, 
Que  en  las  gargantas  del  Nito, 
Donde  los  monies  estrecha 
La  Heracleótica  laguna. 
Daba  equívocas  respuestas, 
Del  espíritu  inflamada 
De  la  Fortuna. 

CARICLES. 

Pues  esa 
Vino  á  Délfos  á  ocasión 
Que  á  mi  esposa ,  que  ya  reina 
A  par  del  sol,  la  dio  el  parlo, 

Y  acudiendo  á  socorrerla. 
Parió  en  sus  manos  un  hijo  : 
Con  que  empeñada  á  la  deuda 
De  haber  nacido  en  sus  manos , 
Dijo  á  voces  :  «  Este  sea 
El  hijo  de  la  Fortuna. » 

Y  prosiguió  :  « Tomad  esla 
Lámina,  de  mi  gran  diosa 
Ultimo  don ,  pues  en  ella 
Están  sus  felicidades 
Bien  claramente  dispuestas. 
Al  cuello  del  tierno  infante 
La  poned;  que  como  él  crezca, 
Irán  creciendo  sus  dichas. 
Mas  cuidad  que  no  la  pierda ; 
Porque  no  es  posible  qne  haya 


Otra  en  el  mundo  sino  ella, 
Y  vivirá  desdiciíado 
Hasta  que  á  cobrarla  vuelva.» 
Con  ella,  itifaote  en  la  cuoa. 
Me  le  robó  la  interpresa 
Que  hicieron  ios  lesa  líanos 
A  este  templo,  en  cuya  ofenda. 
Los  sacrificios  que  visteis, 
Son  votada  recompensa. 
Nunca  déJ  supe ,  ni  tuve 
,  Hasta  hoy  noiicia  ni  seña ; 
i  Ni  aun  hoy  ¡  pluguiera  á  los  cielos 
I  Hubiera  tenido  esta! 
Pues  claramente  me  dice 
Que  el  que  robado  le  lleva. 
Pasó  á  venderle  á  Etiopia , 
Supuesto  que  de  allá  entre  esas 
Joyas  viene ,  como  en  fe 
De  que  en  ella  esclavo  queda 
Y  desdichado ;  pues  dice 
De  su  ex|)ricacion  la  letra  : 
« ¡  Feliz  lú ,  mientras  soy  luya; 
Infeliz,  mientras  ajena!» 

CAUSÍRIS. 

Absorto  mas  que  vos  quedo; 
Bien  que  puede  ser  que  sea 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Desdicha  es. 

CARIÓLES. 

¿De  qué  manera? 

CALASÍRIS. 

.  Si  nunca  nueva  tuxisleí» 
i  Para  iiilenlar  diligencias 
'  En  buscj  suya ,  y  hoy 

Os  halláis  con  una  nueva , 
I  Que  por  lo  menos  imkice 

Que  en  Etiopia  está ,  y  al  en  ella 
I  Tenéis  al  sátrapa  Idáspes, 

Deudor  de  otras  dependencias , 

Y  á  mi  aaui  á  peregrinar 
Hecho;  al  ir  con  carias  vuestras 

Y  la  lámina,  ¿no  puede 
{huido  dentro.) 

Ser?...  Pero  gente  atraviesa 
Los  claustros. 

CARIÓLES» 

Al  mar  salgamos. 
Pues  hay  por  aquí  otra  pnerta ; 
Que  no  es  para  hablada  á  bullo 
Tan  reservada  materia  : 
Fuera  de  que  ha  de  obligarme 
A  dar  voces ,  y  es  l>ieu  sea 
Donde  nadie  sino  vos 
Pueda  escucharlas. 

(Vanse.) 

Selva  i  orillas  del  mar. 


ESCENA  VI 


TEAGENES,  LIBIO,  CENTS. 
GEicTE.  {Dentro.) 
¡A  tierra! 
TBÁGE7(Es.  {Detttro.) 
¡A  tierra!  Y  pues  ya  la  nave. 
Sin  doblar  el  cabo ,  queda 
;  Dada  sobre  el  ferro  rondo, 
I  De  anuclla  cala  encubierta , 
'  Los  dos  ííolos  del  esquife 
¡  Salgamos ;  que  entre  estas  peñas 
I  Importó ,  sin  ser  sentidos ,       {Salen.X 
!  Esperar  á  que  anochezca , 
'  Para  dar  de  mi  venida 
A  alguno  el  aviso  :  fuera 
De  que ,  de  ser  aquí  vistos, 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

LIRIO. 

Ya  que  habernos  de  «star 
La  edad  que  á  la  tarde  resta , 
Sea ,  pues  la  con6anza 


LOS 


Tf  he  debido,  ea  qne  le  drba 
TamiHeo  la  ootida.  ¿Otté 
Venida,  señor,  es  esiaf 


TKAGE.'SES. 

Mndio  mí  pasión  ta  dada, 

Lzbio ,  agravia ;  qne  en  mattM^ias 

De  ifiior  soele  eslar  demás 

l>>xirtas  fiara  saberlas. 

Ñas  ja  qoe  á  la  ociosidad 

th:  r5|)erar  es  conveniencia 

1^  diversión ,  no  tan  solo 

hiré  el  ioiento  qoe  encierra 

Mi  venida ,  mas  la  causa 

Oue  á  tan  lo  empeño  me  alienta , 

l'crqoe  sin  altos  motivos 

Temeridad  no  parezca ; 

Y  mas  á  ti ,  qae  há  tan  poco 

Qite  me  sirx'es,  por  la  naseiicia 

\^  iehnoii,  qne ,  sin  sal)er 

i'Ajmn  Di  üóiitJe ,  se  aaseiiia. 

4ht)dánies,  capitán 

Use  filé  en  las  lides  sangrienias 

l«e  Tesalia  j  Üéiros  liero 

Asombro  de  toda  Grecia , 

il<*  crió  como  hijo  su\o ; 

Kieu  que  casado  no  era  : 

iUm  que  padecía  mi  fuma , 

No  sin  propiedad,  aquela 

llaldilia  qoe  de€Úr  suelen . 

1^  de  habido  en  buena  guerra. 

lif^  de  su  muerte  el  día , 

Y  casi  ja  eo  la  postrera 

Respiración,  Invocando 

IHfíses  y  hombres ,  cielo  y  lin  ra  : 

«Teáffáaes  (dijo) ,  ¿  quien  yo 

fjié  desde  ¡iifaucia  tierna , 

Cayo  amor  me  hizo  tener, 

Por  no  perderte ,  encubierta 

Tu  ¡lastre  prosapia ,  lauto , 

Que  hay  dioses  de  quien  descitüxla 

Kste  agravio  que  te  ne  hecho , 

Te  resiilojo  en  mi  hacienda , 

De  aae  único  lieredero 

Te  dejo.  Y  para  que  puedas 

libsooar  de  lo  que  eres, 

^iB  oou  de  que  no  seas 

Alto  y  lef^ilimo,  toma 

finita  medalla  :  con  ella 

Yeá,  ^...>  Y  sin  poder  decir 

A  quién  ni  adonde,  la  lengua 

Turtiada  trmicó  La  voz  : 

Oa  que  mi  dicha  suspensa 

Qoedó  cierta  eo  ser  verdad , 

l'ero  en  qué  verdad ,  incierta ; 

Pars  solo  qaién  era  supe , 

Para  no  saber  quién  era. 

la  medalla  qne  me  dio. 

Era  de  oro,  en  quien  impresa 

U  diosa  Fortuna  estaba : 

Con  que  desde  allí  me  aprecian 

Por  hyo  de  la  Fortuna , 

Tasto,  que  Tesalia,  au-ma 

A  esta  buena  fe  y  ¿  otros 

Servicios  que  en  paz  y  ftnerra 

ijmzá  supe  bacer,  me  dió 

Prívílegicis  de  nobleza. 

Hasta  hacerme  embajador 

(Qoe  es  la  suma  preminencia) 

A  Délfos ,  donde  -,  ay  de  mi ! 

Yi  b  divina  belleza 

De  aquella  sacerdotisa 

tíue  rae  díó  la  vez  primera 

La  aaiorcba ,  y  después  la  palma 

Ooe  en  la  olímpica  palestra 

Gaaé  á  cuantos  (gladiatores 

La  ^lidad  y  la  fuerza 

0aí»eron  probar  conmigo. 

lijemos  aquí  f|nc  al  verla 

Absorto  quedé ;  enejemos 

Ooe  Caricles  con  ternezas , 

Coo  habgos  y  cariños 

T.   XII. 


HIJOS  DE  LA  FORTIJiNA,  TEAGENES  Y 

1  Me  agasajó  de  manera . 

?ue  yo  en  mi  joven  edad , 
él  en  su  anciana  presencia , 
Nos  confrontamos  de  suerte, 
Que  avenidas  las  estrellas, 
Sin  atender  á  distancias , 
Igualaban  inOuencias; 

Y  vamos  á  que  esie  agrado 
Dió  ocasión  á  que  pudiera , 
Entrando  y  caliendo  al  templo 
A  todas  horas,  tenerla 
Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolencia , 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida ; 
No  |)or  decírmelo  ella , 
Sino  porque  una  hermosura 
Tan  altamente  suprema , 
Favorece ,  Libio ,  todo 
Aquello  qne  no  desprecia. 
Supe  que  tenia  su  cuarto 
Sobre  esta  hermosa  riliera,  ¡ 

Y  un  mirador :  con  qne  yo , 
Leyes  despreci^indo  y  pena.s  j 

i  De*^que  hombre  en  sus  cotos  entre , 
Solo  6  idolatrar  sus  rejas 
,  Todas  las  noches  venia. 
;  Quiso  amor  que  algunas  dolías 
i  De  los  enibates  del  mar 
,  Saliese  á  gozar  las  frescas 
.  Auras,  con  quo  respiraban 
!  P.landas  aromas  las  selvas. 
;  Dime  á  conocer ,  y  no 
I  Se  retiró  tan  apriesa , 
I  Que  para  otras  no  quedase 
;  Consentida  la  licencia. 

En  ün ,  pasando  comunes 
!  Lugares,  que  ellos  se  dejan 
;  Discurrir,  con  el  pretexto 
¡  De  haber  de  lograr  en  ella 
i  De  Caricles  los  agrados , 
I  Que  favoreció ,  dijera  , 
j  Mis  fínezas,  á  no  haber 
!  De  dejar  de  ser  linezas, 
■  Dia  que  hay  galán  que  diga 
¡  Que  nay  dama  que  favorezca. 
I  Kn  este  estado ,  de  amor 
i  Gozaba  la  primavera , 
•  Cuando  en  .sus  flores  envuelto 
,  Vino  el  ¿^spid  de  la  ausencia, 

Siendo  forzoso  ir  á  dar 
!  De  gente  y  de  puesto  cuenta. 
I  Aquella  noche ,  mas  fina , 
'  Pero  no  menos  honesta , 
I  Desconfió  de  que  hubiese 
I  De  dar  á  Délfos  la  vuelta. 
!  Yo,  asegurando  la  fe 

De  que  había  de  ser  y  era 

Su  esposo ,  de  mí  fortuini 

La  di  la  lámina  en  prendas, 
I  Advertida  de  que  estaban  , 
1  Para  mejor  merecerla , 

En  ella  mis  hados,  cuando 

Dijese... 

ESCENA  VII. 

CARICLEA,  SACEanoTtSAS ;  y  luegú, 
CETTE.— TEAGENES,  LIBIO. 

CAaicLEA.  (Dentro.) 
¡Cielos,  clemencia! 
SACERDOTISA  t.*  (DeHiro.) 
Tapadla  la  boca ,  y  vaya 
Donde  desde  aquéllas  peñas 
Dé  precipitada  al  mar. 

TEÁGe:«ES. 
¿Qué  es  esto? 

LIBIO. 

A  lo  que  se  mucsiri , 


CAltlGLEA.  W 

Por  fuerza  allí  unas  mineros 
Traen  á  otra. 

teAgrnes. 
Y  ella  resuelta, 
Mal  desasida  de  todas , 
Hacia  esu  parte  se  acerca.  — 
Cúbrete  el  rostro. 
(Saie  Cariclea  y  las  iacerdolisai  tras 

ella.—  Cúrrense  los  dos  los  rostros, 

y  retírame  á  un  lado.) 

SJ^CS^DOTISA  2.« 

Aunque  huyas. 
Será  en  vano. 

CABICLGA. 

¿Habrá  quien  pueda 
De  una  venenosa  envidia , 
Que  es  la  fiera  de  las  Aeras , 
Defender  mi  vida? 

TEÁGK2IES. 

Yo. 

TODAS. 

¿Qolén  podrá  de  nuestras  fuerzas? 

TEÁGKHES. 

Quien  se|>a  hacer  de  su  pecho ' 
Escudo  que  la  detienda. 

SACERDOTISA  1.*  # 

Mal  defenderá  otra  vida 

Quien  tanto  la  suya  enqieña. 

Que  osadamente  atrevido 

Aquestos  limites  entra.  — 

Dad  voces,  corriendo  el  monte. 

Para  que  las  guardas  vengan 

A  dar  muerte  a\  que ,  embozado 

Amante  de  Cariclea , 

Por  ella  estas  lineas  rompe. 

{Ap.  Válganos  una  cautela. 

Pues  no  nos  valió  una  ira.)      {Vanse.) 
TODAS.  [Dentro.) 

¡Traición,  traición;  (|ue  en  la  selva 
,  Cariclea  ha  introducido 
¡  Gentes  que  su  culto  ofendan! 

GABICLEA. 

I  Miente  vuestra  aleve  voz ; 
I  Que  á  costa  de  mi  inocencia 

Quiere  salvar  su  delito.  — 
I  Hombre ,  quien  quiera  que  seas , 
;  (A  Teágenes.) 

Huye ,  antes  que  se  convoquen 
,  Las  guardas  :  no  mi  deftfusa 
;  La  vida  te  cuesCe. 

I  TEÁGENES. 

¿Cómo 
Que  huya  quieres  el  que  deja 
La  tuya  al  riesgo? 

GARICIRA. 

¿  No  es 
,  Peor  sacarlas  verdaderas , 
í  Y  que ,  empeñado  por  mí , 
,  Coulirnien  que  por  mí  vengas  ?^ 

TEÁCE^RS. 

No ,  pues  es  la  verdad. 

CAIUCLEA. 

¿Cómo? 

TRÁGEKtS. 

Como  soy  yo,  Cariclea.   (Descúbrese.) 

Y  habiendo  visto  |M>r  una 
Parle  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  otra  oue  te  infaman , 
;;Cónto  he  ae  dejarle  expuesta 
A  entrambos  peligros? 

CABICLEA. 

Henos 
Importará  qne  vo  muera 
De  infeliz  uue  de  culpada. 
¡Huye,  Teágenes  I 

TEÁGRKES. 

Si  esa 
Para  ti  es  buena  razou , 
7 
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Para  mi  no  seri  buena. 
Y  o  110  he  de  dejar  teu 

CABICLEA. 

Mira... 

SACERDOTISAS.  (¿>«Jl/fO.) 

¡Traición,  triiclon! 

Difos.  {Dentro.) 

¡  A  la  selva ! 
OTROS.  (Dentro,) 
¡Al  valle! 

OTROS.  {Dentro.) 
\  Al  iBonie ! 

LIBIO. 

Por  lodas 
Parles  ya ,  señor ,  nos  cercan. 

CAJIICLEA. 

Huye  tú,  salva  lu  vida. 

TEÁGENBS, 

Kulvarlu  sin  li  es  perderla. 

CARICLEA. 

Mira  que  te  han  de  dar  moerte. 

TEÁGENm. 

¿Pues  cuánto  es  mejor  que  veas 
Que  sé  morir  yo  y  no  huir? 

CARICLEA. 

Esto  haz  por  mi. 

TEÁGENES. 

Norabuena  : 
Yo  huiré,  pues  que  tú  lo  quieres; 
Xas  será  desla  manera. 

CARIGLBA. 

¿Qué  intentas? 

TEÁGEIfCS. 

Huir,  mas  contigo, 
Acudiendo  á  tu  obediencia , 
A  tu  vida  y  á  mi  honor  — 
Ubio,  al  esquife  con  ella. 

CARICLEA. 

lEslo  es  obediencia,  honor 

Y  vida? 

TEÁGENES. 

Si ;  como  adviertan 
Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen, 
One  huyendo  vo  con  tal  pre.9a , 
Ni  en  mi  es  infamia  la  fuga. 
Ni  en  ti  voluntad  la  fuerza. 

CARICLEA. 

Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber 
Culpa  en  mi. 

trAgeives. 
A  Pues  que  hay  que  temas, 
Para  ir  adonde  le  adoren, 
Ir  de  donde  te  aborrezcan , 

Y  mas  llevando  contigo 
|li  fortuna? 

CARICLEA. 

¡  Ay !  que  liun  esa 
En  Délfos  queda. 

teAgencs. 
Ven  tú, 

Y  mas  que  todo  se  pierda. 

CARICLEA. 

En  defensa  de  ni¡  fama... 

TEÁGENES. 

Ya  es  inútil  la  defensa. 

CARICLEA.  {Ap.) 
I  Oh  qué  mal  lidia  el  que  lidia 
Con  gana  de  que  le  venzan !    {Vanse.) 

ESCENA  VIH. 

Lai  ninfas,  CARICLES ,  CALASIRtS , 
TEÁGENES,  gente,  todot  dentro. 
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TBÁ6ERE8. 


¡Al  mar! 


;A  la  marina! 


OTROS. 

i  A  la  playa ! 


CARÍCLES. 

i  Al  monte ! 

CALASiaiS. 

\  A  la  selva ! 
Bosqae. 
ESCENA  IX. 

Suenan  chirimioi,  y  talen  porwnA^. 
te  ADMETA  y  eu$  damas  ,  y  por  otra 
IDASPES  T  acoupaíVaxiento. 

IDÁSPJSS. 

b*  Felice  el  aue,  de  tantas 
lichas  deudor,  de  vuestras  reales  plan- 
El  breve  humano  cielo  [tas 

Tocar  merece. 

ADIIETA. 

Levantad  del  soek), 
I  Y  seáis  bien  venido'; 

gue  según  los  avisos  he  tenido, 
ulpé  vuestra  tardanza. 

'  IDÁSPCS. 

I  De  susto  se  aihneiita  la  esperanza  : 
¡  La  que  á  veros  traia 
i  Derrotó  un  temporal  (¡ay  prenda  mía!) 
!  A  Délfos,  donde  del  naiifrugio  grave 
'  Atormentada  á  ráfagas  la  nave, 
,  Fué  fuerza  detenerme  á  repara! la. 

I  ADHETA. 

I  Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  ha- 
j  Vuestra  venida ,  en  ellos  [lia 

I  Os  habré  de  escuchar. 

I  IDÁSPES. 

Los  rayos  bellos 
!  Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacfo, 
I  Y  cualquier  majestad  hizo  palacio. 

'  ADMETA. 

j  Deseo  de  saber  qué  es  lo  que  intenta 
>  Persina,  es  la  razón. 

IDÁSPES. 

Puesoid  atenta. 
Ya  que  seguros  hablan  mis  temores 
De  que  la  turbación  niúde  colores. 
Persina,  que  boy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda 
(Bien  que  vos ,  {)or  no  tener 
Igual ,  atenta  á  la  extraña 
Ley  de  cuando  á  Egipto  hereda 
Mnjer',  y  <*lla  por  la  falla 
Del  re^  su  esposo ,  que  ya 
En  mejor  reino  descansa) ; 
Persina  pues  de  Etio|)ia , 
Cuyos  altos  montes  rayan 
Del  sol  las  primeras  luces  ^ 
A  cuya  encendida  saña 
Tostados  sus  moradores 
Tan  fénix  del  sol  se  abrasan , 
Que ,  carbones  de  su  hoguera , 
A  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud ,  señora ,  os  envía ; 

Y  para  que  ¿  mi  embajada 
Entera  re  prestéis,  esta 
Es  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues  que  deseando 
Mantener  la  paz ,  que  largas 
Edades  han  mantenido 
Las  dos  confinantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopia ,  os  hace 
Subidora  (en  conliaitza 
De  no  presumir  aue  sea 
Acción  vuestra)  de  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla 
Entrándose  por  su  raya , 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
En  vuestras  frrm  leras  labran , 

Y  en  algunos  puertos  suyos 


Hao  Introducido  bareas. 
Que  con  pretexto  de  amígoc, 
Destruyen ,  queman  y  talan 
Su  confín  país;  y  aunque  ella 
Pudiera  iihpedir  la  eiiirada , 
Pía  de  vuestra  amistad 
Que  á  enmienda  y  reparo  salga. 
Pues  siendo  asi  que  a  Etiopia 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sus  campos  (pues  le  debe 
par-   Q^^  el  Nilo  en  sus  montes  nazca, 
Desde  donde  el  Catadupe, 
Su  primer  cuna  de  plata. 
Le  des|)eiía ,  á  que  inundando 
Esta.s  fértiles  campañas , 
En  sus  avenidas  gocen    . 
Sus  mieses ,  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias,  con  que 
No  le  hacen  las  nubes  falta), 
Claro  está  que  ¿  tanta  deuua 
No  ha  de  responder  ingrata , 
Cobrando  en  quejas,  favores 
Que  debe  pagar  en  gracias. 

.    ADIETA.- 

La  Justa  atención  estimo 
De  Persina ,  en  cuanto  haga 
De  nuestra  amistad  aprecio  , 

Y  en  fe  de  suya ,  esta  carta 
En  el  corazón  imprimo 
Con  mil  vidas,  con  mil  almas. 
En  cuanto  á  que  Egipto  debe 
A  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo  (|ue  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas, 
Ella'iio  le  envia ;  él  se  viene 
Buscando  el  mar:  y  si  pasa 
Por  mis  términos,  ¿qué  mas 
Tiene  que  en  los  suyos  nazca , 
Que  no  que  muera  en  los  míos? 
l  Es  acaso  mas  ventaja 
Nacer  donde  se  despeña , 
Que  morir  donde  descansa  ? 
Fuera  de  que  el  bien  que  hace 
Cuando  en  sus  campos  se  explaya. 
Ya  se  le  agradece  ICgipto  , 
Pues  le  da  templos  y  estatuas « 
Por  ser  él  á  quien  lo  del>e, 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  mis  vasallos 
Roben  sus  minas ,  la  engaña 
1.a. pasión :  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasta. 
Bien  sabe  Persina ,  y  bien 
Etiopia .  que  pascadas 
Edades  fueron  los  montes 
Que  engendran  en  sus  entra&as 
Las  congeladas  centellas 
De  piedra  y  yerba  ( qne  variáis 
En  su  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas). 
Feudos  de  Egipto  :  con  que. 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 
Fortificaciones,  si 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  orden  :  yo  la  he  dado. 
Por  parecerme  que  basta 
El  tiempo  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas, 
Para  que  no  sea  invadirlas 
Lo  que  no  es  mas  que  cobrarlas 

IDASPES. 

Mucho  siento  ser  preciso , 
Señora ,  que  mi  embajada , 
Depuesta  la  conveniencia. 
Pase  á  otra  segunda  instancia. 

ADMETA. 

¿Cómo? 

IDÁSPES. 

Como  traigo  orden 
De  que,  la  paz  honestada , 

Y  no  admitida ,  os  proteste 
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Qoeoo  es  ella  <|iieii  li  nsga » 
Coaodo... 

ilMETA. 

No  mas,  y  actiriemos 
De  pabbras ;  qae  palabras 
De  los  rejes  coo  los  reyea 
Solo  soo...  Nunca  las  cajas 
[Tocan  cajas.) 
A  mejor  liempo  se  ojeron ; 
Y  auiiqae  no  sé  quién  las  cansa ,' 
Agradezco  que  me  excusen 
Habbr  jo  dou<le  ellas  hablan.  ^ . 
¡lióla!  ¿qoé  rauíor  es  ese? 

ESCENA  X 
PETOSIRIS,  NAUSICLES ,  JEBNON 

T  SOLDADOS.  —  ÜICUOS. 
PCTOSÍBIS. 

El  de  qaieo  boy  á  dar  marcha 
Castigo  á  quien  os  dís^usia , 
Por  00  decir  os  agrá  \  ia . 
hámt  la  mano,  poríjué 
ite favorecido  vaja. 
Rara  voker  mas  dichoso 
Segooda  vez  á  esas  plantas. 

ADMKTA. 

A  Inen  üempo  habéis  tenido.  — 
(rmeP^lM/rta,  Nauticien ,- Jebnsn 

If  hf  toiúados.) 
Eiilnjador,yopensalKi 
Decw  loque  06  han  dicho 
boléeos;  solo  añada 
Qaeidfiruis  que  á  quien  roe  enoje, 
IbT  qiiieii  le  c.(Sl¡g4ie  Dadla 
Esu respuesta  á  Pi^rsiua... 
^ode  ni  parte,  pues  sabia 
La  SU]»  lierir  |K>r  mi 
La  casoal  cireunslancia 
De  aqoesas  cajas ,  moslranllo 
(Sobrp  bailarme  en  la  campaña ) 
Omsoh  frases  de  los  reyes 
Los  idÍDoias  de  las  arm^s. 

IDÁSPES. 

«EiiÍD,rompei8Íapaz? 

ADHBTá. 

Yo 
Xo  nape  sino  esla  carta , 
Qw  doy  al  aire ,  bien  como 
C«Blro  de  sus  esperanzas. 
(Vate  can  ¡as  damas.) 

IDÁSrES. 

¡fcew  jomada  hemos  heclio, 
B«tor,  paes  de  la  jornada 
Ueto  i  Etiopía  una  guerra , 
TítjoenDeirosanalma! 
(Vue^i  tu  acowpañamieuío.) 

esgehaxi. 

Iíeto;  áfjpiriP«,  TEAGENKS  Y  CARI- 
^Uituenau  cmcMladas^  y  mido 
«W«toi  que  ruedan  :  toda  dentr0, 

QHO. 

Viabpiesahadeser. 
omo. 
«UQlil  la  porfía; 
í)wiiDíiiiPióca,y  esmla. 

y»,  lírano,  es  romper 
ufr  que  debes  guardar. 

OTftO. 

Aqwí  no  hay  que  discurrir. 

Qms. 
iPtetámataróBiorir! 

OTROS. 

i^sá  morir  ó  matar! 


I  ¡  Déme  el  cielo  fu  fi?or.l 

I  CABICLRA. 

-  \  Ay  inrelice  áe  mi ! 

.     ESCENA  XU. 


TIAMIS,  TERMUTES  t  BArtooLCROS, 
oyendo  el  ruido.  —  CARICLEA  t 
TEAGENES,  denifoi 

TÍAMS. 

I  Ninguno  pase  de  aiiui. 
Hasia  que  de  aquel  rumor 
Que  desde  anoche  escuchamos , 
Ya  con  el  alba  podemos 
lurormarnos;  que  no  iiaiiemos 
De  llegar  sin  (|ue  veamos 
{Siempre  el  ruido  y  cuchilladas  den^ 

tro,) 
Primero  ¿  lo  lejos  «¡oé 
Armada  gente  de  guerra 
De  aquel  bajer salió  á  tierra, 

Y  qué  caus»  en  ella  fué 
La  (|ue  pudo  ocasionar 
Tanto  militar  estruendo: 

Y  mas  cuando  estamos  \iendo 
Que  el  liajel ,  virando  al  mar , 
Los  cables  del  ancla  corta ,  • 

Y  vuelve  al  golfo ,  dejando 
A  los  que  trajo «  peleando. 

TERBÚTES. 

Ya  parece  que  reporta 
Sus  estruendos  e\  furor, 
Pues  ya  nada  desde  aqui 
Se  oye. 

CARicLBA.  {Dentro^) 

\  Ay  infeliz  de  mi ! 

tíabis. 

¡Triste  voz!  {Vanse.) 

TRÁcRXRs.  {Dentro.) 

¡Cielos,  favor! 

Orillas  del  NIU. 


{  Que  aun  no  llegué  &  mereeer, 
I  Naci  solo  para  ser 
i  Estrago  de  la  fortuna ! 

i  .  TEÁGflÜiES. 

i  No ,  no  llores^  Cariclea ; 

i  Que  no  iiay ,  aunque  está  mi  vida 
Postrada  á  una  y  otra  herida , 
Ninguna  que  mortal  sea 
Masque  tu  voz.  Proseguir 
No  puedo ,  no  puedo  hablar. 
¡Mi  bien,  adiós j 

GARICLEA. 


ESCENA  XUL 

Descúbrese  una  mesa  derribada,  y  aU 
gunos  como  muertos  y  y  entre  ellos 
CARICLKA.tTEAGKNES,  herido. 
Salen  TIAftlIS,  TERMUTE6  t  Tíando- 

LEBOS. 

tíamis. 
Ya  entre  bélicos  despojos , 
De  mas  cerca  percibidos. 
El  terror  de  los  oídos 
Se  va  pasando  á  los  ojos. 
Unas  mesas ,  derribadas 
Sus  viandas  y  vasos ,  veo , 
Y  por  misero  trofeo 
De  su  opulencia ,  bañadas 
Todas  en  sangre  :  la  arena 
De  cadáveres  se  ve 
Cubierta.  ¿  Qué  teatro  fui* , 
En  la  mas  lrá;;¡ca  esrcna 
I  De  Guantas  n'jiresentó 
i  La  deidad  de  la  Fortuna , 
Mas  horrible?  Apenas  una 
Vida  de  tatúas  qufdó , 
Que  no  sea  agonizando , 
Sino  sola  una  mujer , 
Cuyo  traje  muestra  sor 
Sacerdotisa  que .  dundo 
Voces,  ii  un  cadavrr  \i 
Que  se  abrara 

CARICLEA. 

¡ Luces  b»ltas. 
Cíelo,  sol,  lona  y  estrellas. 
Tened  lástima  de  mi , 
Que  desde  ia  primer  cuna , 


¡  Que  aun  negar 

Me  quiere  el  hado  el  gemir! 
I  Pero  no  se  alabará 
:  :  Ay  infeliz !  que  quedé 
I  Viva ;  que  apenas  veré 
I  Que  el  postrero  aliento  dá 

Su  vida ,  aunque  en  mi  temer 

Ya  cualquiera  es  el  postrero , 

Cuando  con  su  mismo  acero 

Sepa  yo.., 

{Toma  el  puñal  de  Teágenes,  u  al  ir  á 
I  herirse,  llega  Tiamis  y  quítasele  , 
I     quedándose  con  él.) 

I  TÍAMIS. 

Tente,  moüer... 
Si  no  es  (|ue  agravio  te  he  hecho ; 
Oiie  tu  traje  v  tu  beldad 
Mas  |)arece  «le  deidad ; 
Bien  que  deidad  y  despecho 
Imidica  contradicción. 

!    '  CABICLEA. 

I  También  tu  hábito  y  lenguaje. 
Pues  no  es  tu  acción  dése  tnye, 
O  ese  traje  de  tu  acción. 

tíabis. 
¿  Cómo  ? 

CARICLEA. 

Como  dice  horror 
Tu  vista ,  tu  acción  piedad. 
Mas  no ,  todo  eres  crueldad  : 
Porque  ¿qué  crueldad  mayor 
Que  ({uitarle  á  un  desdichado 
El  instrumento  con  que 
Fin  á  sus  desdichas  dé? 

TÍAMIS. 

Por  mas  que  el  verte  me  ha  dado. 
No  sin  causa,  iiorror,  e9i>eri> 

;  Que  le  asegures  de  mi; 

¡  Que  aunque  es  verdad  que  naci 

I  Para  ser  asombró  fiero 
Desle  monte,  eres  mujer, 

'  Y  ellas  de  mis  iras  son 

■  Privilegiada  excepción. 

{  CABICI.EA. 

j  Pues  si  algo  te  he  de  deber , 
Sea ,  ya  que  tan  humano 
Estás,  que  á  esc  lastimoso 
Joven  valgas. 

I  TÍAMIS. 

I  ¿Es  tu  esposo? 

I  CARICLEA. 

1  No ,  seftor ,  sino  mi  hermano. 
I  {Ap.  Esto  es  quitarle,  en  crueldad 
I  Tan  grande  como  en  él  lidia , 

i 


El  objeto  de  la  envidia , 
Por  darle  el  de  la  piedad.) 

TÍAMIS. 

De*  albricias  de  que  lo  sea , 
;  No  .sé  lo  que  hubiera  dado. — 
j  A  ese  joven  desdichado 
I  {A  los  bandoleros.) 

\  Llevad,  adonde  se  vea 
I  En  mi  albergue  y  en  mi  lecho 
]  Corar. 

TERmJTRS. 

^  Yo  le  aplicaré 
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Aquellas  yerbas,  que  sé 
Que  untas  veces  han  hecho 
Milagros. 

CAIICLEA. 

Ksa  piedad 
¿Con  qué  os  pagaré,  soldado? 
Solamente  me  ha  quedado 
Este  anillo,  ese  tomad. 


TÍAMIS. 

Ya  gue  es  de  otro ,  bien  podré 
Feriarle  yo  á  este  bolsillo ; 
Que  no  ba  de  ser  de  otro ,  anillo » 
Señora,  que  tuyo  fué. 
{Da  el  boUiUo  d  Termátes,  y  quédase 
con  la  sortija.) 

TEimÚTES. 

Fía ,  que  presto  reciba 

Salud. 

(llevan  áTeágenes.) 
'  tíamis.  (A  Cariclea,) 
¿Dónde  vas  tú?  Espera. 

CARICLEA. 

A  morir  adonde  él  muera  , 
O  á  vivir  adonde  él  viva. 

tIamis. 
Seguro  va ,  y  cuando  yo 
Tu  pena  Intento  aliviar , 
No  has  de  querer  tú  aumentar 
La  mia,  sin  ver  que  no 
Ks  bien  dejarme  dudando 
De  tanto  estrago  funesto  • 

La  causa.  Qué  ha  sido  esto, 

Y  quién  eres,  sepa. 

CARICLEA. 

Cuando 
Te  quiera  en  eso  servir. 
No  sé  ¡  ay  de  mi !  si  podré. 
{Ap.  Y  es  verdad ,  porque  no  sé 
Lo  que  tengo  de  decir 
Deste  traje,  ni  el  intento 
(^on  que  navegaba  así , 
Ni  quién  soy.) 

TÍAHIS. 

¿No  empiezas? 

CARICLEA. 

Sí; 
Mas  deja  que  cobre  aliento. 
Kn  Tesalia,  de  Diana 
Desde  mis  años  primeros 
Sacerdotisa  viví , 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo. 
Darme  esposo  pretendió ; 

Y  como  la  que  haya  becbo 
Voto  á  la  diosa  no  puede 
Admitirle ,  si  primero , 
Ku  dispensación  del  voto. 
Los  sacros  adornos  puestos , 

-A  Efeso  no  peregrina , 
En  cuyo  principal  templo, 
Depuestas  las  vestiduras, 
he  las  consagra ,  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado, 
Dispuso  mi  padre,  atento 
A  cumplir  la  ceremonia, 
Que  me  embarcase  en  sus  puertos ,  • 
De  mi  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  cosario  sol)erbio, 
Que,  bandido  desos  mares, 
Sus  golfos  infesu  {Ap.  Esto 
Solo  i  cielos !  es  verdad : 
¡Oh ,  nunca  llegara  á  serlo .' ), 
Dio  con  nosotros  :  de  suerte , 
Que  ganado  el  Imríovento, 
Sotaventados  nos  pudo 


Abordar,  en  cuyo  encuentro, 

Aunque  volvió  rechazado 

Alguna  vez,  pudo  flero 

Entrar  el  bajel ,  de  donde 

Pasando  al  suyo,  primero 

La  gente  y  después  la  ropa , 

Dio  al  ya  saqueado  un  barreno , 
:  Por  no  dividir  en  dos 

.Marinaje  y  bastimento. 
j  Con  la  presa  pues  ufano, 
I  I^estejar  quiso  contento 
I  A  sus  soldados  la  dicha ; 
j  Y  asi,  á  esta  playa,  venciendo 
!  Las  siete  bocas  del  Nilo , 

AiTibó,  en  cuyo  desierto  ■ 

Mandó  que  á  tierra  saca.sen 

Viandas  y  mesas ,  haciendo 

De  los  hurtados  tesoros 

Propios  desvanecimientos. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ajenos 
Uc  si  el  vino  los  tenia 

(;0h  hechizo  que  gana  afectos ! ) : 

«Ya  sabéis ,  dijo,  soldados. 

Que  cuanto  se  adquiere  es  vuestro  : 

Y  asi  del  tesoro  de  boy 
IJenad  manos  y  deseos, 
Como  á  mi  me  dejéis  sola 
Ksta  deidad  para  dueño. 
Con  quien ,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas ,  he  dispuesto 
Este  real  banquete. »  Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

A  cuenta  de  Diana  corre , 
A  ella  acudí.  ¿Cuándo  el  cielo 
Desfavorece  su  causa  ? 
IHganio,  en  mi  amyaro  puestos 
Todos  los  dioses,  tomando 
Por  no  pensado  histrumento 
i  La  voz  de  un  capitán ,  que 
Dijo  :  «Ya  sabéis  que  es  fuero 
Entre  nosotros,  que  baya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quisiere  el  soldado 
Que ,  abordando,  entre  el  primero 
En  el  apresado  vaso ; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  cierto 
Que  á  mi  la  elección  me  toca, 

Y  á  todos  la  del  derecho 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 
—  En  vano  será  tu  Intento, » 
Replicó.  Con  que  de  una 
En  otra  razón,  vinieron 
Tan  á  las  manos ,  que  unos 
De  parte  del  arráez  nuestos. 
De  parte  otros  del  soldado, 
Tan  gran  batalla  se  dieron , 
Que,  como  ves,  no  escapó 
Alguno  de  herido  ó  muerto. 
Hasta  mi  hermano,  que  quiso 
Ponerse  neutraí  en  medio. 
La  gente  de  mar  entonces , 
Gozando  á  trance  revuelto 
La  ocasión  de  hacerse  suyos. 
Se  hicieron  al  mar  diciendo... 
(Tocan  cajas  dentro.) 

ESCENA  XIY. 
Soldados  ,  y  luego^  JEBNON.—  Dichos. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma ! ;  Guerra ,  guerra ! 

TÍAMIS. 

No  prosigas.— Ved  qué  es  eso. 
(Sale  Jebtton.) 

JEBKOn. 

Habiendo,  señor,  Hegado 
A  tu  hermano  un  ex  tratero, 
Y  dicho  que  una  mujer 
A  quien  injurias  del  tiempo 


A  estos  montes  derrotaron     ^     -  ^ 
{Ap.  Quién  es  calle ,  pues  con  esto 
Le  obligo  á  que  me  halle  é  Tísbe), 
Es  deidad  de  lanto  aprecio. 
Que  como  le  dé  palabra 
De  ponerla  en  salvamento. 
Libre  de  tus  opresiones, 
i^  prestaría  dineros , 
Con  que  pagando  la  gente , 
Pudiese  venjr  resuelto 
Contra  ti ;  y  habiendo  él 
Aceptádole  el  concierto 
De  ponerla  en  libertad , 

Y  dársela,  los  dos...  Pero 

(La  caja.) 
¿Para  qué  mi  voz  lo  dice. 
Si  antes  lo  dice  ese  estruendo? 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

TÍAIIS. 

Mujer  en  mi  poder  ¡  cielos ! 
Que  ponga  en  tanto  cuidado. 
Que  obligue  á  hacer  ese  esfuerzo, 
¿Quién  puede  ser  sino  (ú. 
Pues  aqui  no  hay  mas  sugeto 
De  estimación  y  codicia? 
Alguno  de  los  que  huyeron , 
Sacó  del  pasado  robo 
Joiyas ,  sin  duda ,  y  dineros , 
Con  que  hizo,  al  ver  que  quedabas 
En  mi  poder,  el  empeño 
De  volver  por  ti. 

CARiCLEA.  (Ap.) 

Su  enojo    . 

Faltaba  á  mis  sentimientos. 

SOLDADOS.  [Dentro,) 
¡Arma,  arma! 

ESCENA  XV. 
PETOSIRIS.  —  Dichos. 
PETosÍRis.  (Df  ii2r0 .) 
Todo  el  monte 
Sitiad  :  no  escapen  huyendo. 

TÍAMIS. 

Haz,  Termátes,  que  la  gente 
Vaya  ocupando  los  puestos 
De  todas  las  eminencias 

Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.  No 

Se  han  de  alabar  que  vinieron 
Por  ella ,  y  que  la  llevaron. 

TBRHih'ES.  [Ap.) 
La  que  yo  escondida  tengo , 
No  será ,  pero  tampoco 
La  has  de  bailar ;  que  para  eso 
Servirá  tener  la  doble 
De  la  cueva.  (VoMe.) 

TÍAMIS.  (AJebnon.) 
Ye  con  ellos 
Al  puesto  que  te  tocare. 

JCDRON. 

Si  haré.  (Ap.  Y  locaráme  el  poesio 
De  acechar,  entre  estas  ramas 
Escondido  y  encubierto. 
Dónde  lleva  esta  mujer; 
Pues  vendré  á  saber  con  eso. 
Dónde  se  guardan  las  otras. 

(Eseómdese  *. 
TÍAMIS.  (A  Cariclea.) 
Ven  tú  conmigo. 

CARICLBA. 

Si  el  ruego, 
Si  e\  llanto... 

TÍAMIS. 

Nada  me  digas. 
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CARICLEA. 

Cminibeniaoo... 

tíamis. 
Ven. 
caHiclea. 

[  El  ciclo 
Se  duela  de  mi! 

tíamis.  {Ap.) 
No  sé 
Qué  amor  al  mirarla  engendro; 
(jae  Tiendo  por  uaa  parte 
Que  costó  á  aii  amante  afecto 
TanlasTÍdas,?  por  otra 
Qnebace  conmigo  lo  niesmo^ 
Haes  por  ella  esih  mi  gt'iile 
Ko  iDucbo  peligro,  temo 
Que  lo  que  empezaba  amor, 
Acabe  aoorreciiiiieulo.  ( Vanse,) 

ESCENA  XVI. 

JEKtON,  mirando  hacia  dentro;  des- 
pees, SOLDADOS,  PETOSIHIS,  TÍA- 
MIS,  NAUSICLES. 

jcBsoai. 
Cn  ella  k  lo  mas  ioculto 
Bel  noDie  entra ,  doiide  abriendo 
FoBCsta  boca  uoa  peña , 
Qae  6c¡l  se  moexc ,  dentro 
b  deja ,  j  Toelve  á  cerrarla , 
hrtieiiilo  á  impedir  resuelto 
Uíofasion  de  la  moiiiaña 
Absqoe  ja  ^an  sabiendo, 
cüos.  {D^niro.) 
;A  h  combre ! 

KTOsÍRis.  (Dentro,) 
¡Ea ,  soldados, 
-<}ae  boy  el  día  ha  de  ser  imcsli  o ! 

tíahis.  {Dentro ) 
Noierásiiiode  qaíen 
Castigúela  alrcvimleuio. 

TODOS. 

\krm ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra ! 
[Cajat.) 

JEB50II. 

¡Boma  Ta  la  fiesta !  pero 
üo  para  los  qae  han  venido; 
Porqoe  como  en  descubierto 
Saben  la  Talda ,  y  los  otros 
tMras  de  las  matas  puestos 
Ldsr-speran,  á  sus  cargas 
Usbaceo  Tolver  huyendo. 

PETosfRis.  {Dentro.) 
Paes  la  maleza  del  monie 
El  mayor  padrastro  es  naesiro 
Y  «Ayor  defensa  suya , 
TolTimosla  contra  ellos 
Pnoiendo  fuego  &  sus  troncos , 
Cn  que  los  obligaremos 
A  salir  i  la  campaña , 
Üá  Terse  abrasados  dentro. 

KAüíiicLES.  (Deniro.) 
Dices  bien .  el  monte  arda , 
T  álieks  el  incendio. 

JED2(0:V. 

Como  rlispnesla  materia 
S«)  brotas  j  ranH»s  secos , 
En  OD  instante  la  llama 
Crece. 

TÍAMis.  (Dentro.) 
¡Ah  cobardes,  que  viendo 
Ole  para  mi  el  orbe  es  poco , 
Oi  Taléis  de  otro  elemento ! 

oos.  (Dentro.) 
íQoe  me  ahogo! 

OTROS.  (Dentro.) 

;  Que  me  abi  aso  ? 


rETosÍRis.  (Dentro.) 
¡Arda  todo! 

TODOS  LOS  SOLDADO!. 

¡  Fuego,  fuego ! 

ESCENA  XVn. 

TEAGENES.  —  JEBNON  ;  soldados, 
NAUSICLES  T  TIAUIS,  dentro. 

TEÁGEITE8. 

Habiendo,  aunque  mal  curado. 
Cobrado  el  perdido  aliento. 
Que  la  derramada  sangre , 
Mas  que  de  la  herida  el  riesgo , 
Ocasionó  en  el  desmayo 
Que  ya  me  juzgaba  muerto  : 
A  tanto  escándalo,  ¿  cómo 
Dejar  de  esforzarme  puedo 
En  busca  de  Cariclea? 
(La  caja.) 
JERROM.  (Ap.) 
Aqueste  soldado,  pienso 
Que  tiene  mi  mismo  humor. 
Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 
Y  al  cuartel  de  la  salad 
Se  fieue. 

TEAGENES. 

Decidme ,  os  ruego. 
Si  por  extranjero  es 
Posible  que  aleo  os  merezco, 
Una  mujer...  Mas  ¡  qué  miro! 
¿Este  DO  es  Jebuoot 

íebkon. 
t  Qué  veo ! 
(La  caja.) 
i  Señor,  tü  aqui !  ¿cómo? 

fEÁGEKES, 

Es 

Muy  largo  para  ahora  eso. 
Üime ,  ya  que  por  mi  dicha 
En  esla  parte  te  encuentro. 
Si  una  extranjera  hermosura , 
Que ,  sacros  adornos  puestos , 
Aqui  arrojó  el  mar,  has  visto. 

JF.BRO?f. 

Si ;  por  señas  que  en  el  centro 
De  una  gruta  está  e5;condida. 

TEÁGEXE^. 

Llévame  á  buscarla. 
íedüox. 
Eso 
No  es  fácil ;  porque  las  llamas 
Alimeotadas  del  viento, 

(La  caja.) 
Nos  tieneD  cerrado  el  fiaso. 

teAge?(rs. 
Si  el  volcan,  si  el  Hongibelo, 
Si  el  Vesubio  se  opusieran, 
Entrara  por  todos  ellos. 

JEBKO?!. 

Yo  no ;  pero  ven  conmigo ; 
One  hacía  aquella  parte  creo. 
Ya  dp|  incendio  talada , 
Que  habrá  |»aso. 

TEÁGErCES. 

Vamos  presto.  (Yante.) 
soldados.  (Dentro.) 
¡  A  la  laguna  á  ampararnos ! 
pRTOsiais.  (Dentro.) 
¡A  ellos ,  Nansicles ! 

RAOsicLEs.  (pentro.) 
i  A  ellos , 
(La  cttfa.) 
Que  ya  van  huyendo  al  agua ! 

TÍAMis.  (Dentro.) 
Ya  que  vida  y  honor  pierdo, 
No  han  de  lograr  su  esperan/ a. 


Una  gruta. 


ESCENA  XVIII. 

CARICLEA  T  TISBE,  cada  una  por  su 
ladoytin  verte. 

CARICLEA.  {Para  si.) 
¿Quién  créra  ¡  piadosos  cielos ! 
Que  sea  yo  la  sepultada , 
Siendo  Teágeuesel  muerto? 
Pues  no  dudo  que  con  él 
Sañudo  se  muestre  y  (¡ero 
Quien  tanto  lo  fué  conmigo. 
Que  en  el  pálido  bostezo 
Desta  gruta  me  encerrase. 
TISRE.  (Ap.) 
Dijome  que  volvia  luego 
Teimútes  por  mi ,  y  ya  tarda ; 

Y  asi  á  buscar  vuelco  á  tiento 
La  entrada  de  aquesta  cueva , 
Ya  que  el  resquicio  pequeíio 
De  una  claraboya  que 

En  lo  alto  está  entreabierto. 
Por  si  era  salida,  me  hizo 
Retirar  della. 

CARICLEA.  (Ap.)        i 
Alli  veo 
Breve  luz ,  mal  dispensada 
De  una  quiebra  :  ver  intento 
Si  es  salida.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 
TlAHIS ,  abriendo  ¡a  peña.  —  TISBE. 

TÍAMIS. 

(Ap.  Pues  se  valen 
Contra  mi  de  tanto  fuego, 
Que  en  Etnas  de  llama  y  humo 
Queda  todo  el  monte  ardiendo. 
Válgame  contra  ellos  yo 
De  olro  horror. ;  Viven  los  cielos , 
Que  no  han  de  lograr  el  Un 
Que  en  tanta  ruina  me  ha  puesto*. ) 
¡Ah  divñía  tesaUana ! 

TlSRE. 

(Ap.  Ruido  hacia  esta  parte  siento, 

Y  por  mis  señas  me  nombran.) 
¿Erestá? 

TÍAMIS. 

¿Quién  podía  serlo. 
Sino  yo?  ¿Dónde  estás? 

TISBE. 

Donde 
Me  dejaste. 

TÍAHIS. 

No  te  eucueutro. 

TISBE. 

Aqui  estoy,  llega  á  mis  brazos. 

TÍAHIS. 

Para  darte  muerte  en  ellos 

Será ,  con  el  puñal  mi&mo 

Que  antes  quité  de  tu  pecho, 

Porque  no  roe  acuses ,  pues 

Lo  que  te  ciuité  te  vuelvo. 

Muere  á  mi  mano.  (Hiere i.:.) 

TISBE. 

¡  Ay  de  mi ! 
(Cae  Tishe  á  la  boca  de  ta  cueva ,  y 
Tiamii  deja  caer  el  puñal.) 
tíahis. 
Ahora  llámeme  el  tiempo 
El  mas  cruel ,  mas  tirano, 
Mas  bárbaro,  mas  sangriento 
De  los  hombres ;  que  no  importa , 
I  Si  consigo,  por  lo  menos, 
I  Quebrar  á  todos  los  ojos 
De  una  vez,  á  cuyo  efecto. 
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Porque  aun  muerta  no  la  lleven ,  '  Acción ,  pues  dice  que  muerto 

La  l>ove(la  ík  cerra  r  vi^clvo.  De  sus  heridas ,  me  viene 

{\ ase ,  cerrando  la  peña.)   A  buscar. 

I  TEÁGETfeS.    . 

ESCENA  XX.  I  Divino  cielo 

NAUSICLES  Y  PETÜSIIUS,    dentro: '  Eclipsado,  donde  quiera 
después,  TEAGENliS  Y  JEBNüN.     "O"®  ^^^*  ^>'®  "»»*  lamemos. 


NÁUSiCLES. 

Esta  es  la  parte  por  donde 
l'iamis  escapó  iiuyendo. 

PETOSÍKIS. 

Seguid  su  alcance,  y  ninguno 
Le  mate ,  si  prisioueru 
Le  puede  baccr. 

íebnon.  {Dentro.) 
Pues  que  van 
Allí  á  Tiamís  siguiendo , 
Y  esta  es  la  cueva,  ¿qué  aguardas? 
Entra. 

TEÁGENES.  {Dentro.) 
Que  traigas ,  te  ruego, 
Dése  encendido  cañizo 
Un  baclion. 

JEBNON. 

Yu  aqui  le  tengo. 
{Salen,  entreabriendo  la  peña,  Teáge- 
nes  y  Jebnon ;  este  con  una  hacha  en- 
cendida ,  cubierta  de  yerba.) 
Entra.-—  Mas  ¡  aj  inleüce  ♦ 
{Tropieza  Jebnon  en  Tisbe^  cae,  y 
mata  la  luz.) 
teAgcnes. 
La  luz,  tropezando,  has  muerto. 

JEBNON. 

No  es  lo  peor,  sino  que 
En  un  cadáver  tropiezo 
De  mujer,  y  las  pavfs;is 
Mal  vivas  me  están  diciendo 
Que  á  malnrlu  la  encerró 
Aquel  tirano  soberbio. 
Muerta  es ,  Teágenes ,  la  dama 
Que  buscas. 

teágenes. 
¿  Qué  mucho  i  ay  cielos : 
Que  muera,  Jebnon,  tu  In/., 
Si  la  luz  del  sol  ha  muerto? 

JEBNOIf. 

Por  Otra  iré  para  ver 

Si  es  ilusión.  {Vase.) 

TEÁGEKES. 

¡Olí  qué  necio 
Estás !  ¿Es  desdieha  mia  , 
Y  habia  de  dejar  de  serlo?  — 
i  <>ariclea ,  dulce  esposa ! 


i  CARICLEA. 

(Ap,  Su  espíritu  es.  ¡  Oh  qué  mal 
i  A  responderle  me  aliento !  ) 
Ya ,  Teágenes ,  los  oigo ; 
Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 
Déjame  morir ,  sin  que 
Aumenten  mis  sentimientos 
Tus  tristes  voces. 

I  TEÁGHNES. 

¿Qné  escucho? 
¿Alii  la  voz  y  aqui  el  cuerpo? 
Sin  duda  el  alma  no  se  halla 
'  Fuera  del.  Mas  si  era  cielo, 
Y  es  centro  el  cielo  del  alma , 
¿Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro. 
¡  Cariclea ,  esposa  mía ! 

CARICI.KA. 

¡Teágenes ,  mi  amado  dueño! 

TEÁGENES. 

Mi  llanto  oye. 

CARICLEA. 

Ya  te  he  dicliQ 
Qne  no  me  aflijas ;  y  puesto 
Que  mas  muerta  estoy  que  tú, 
I  ¿Qué  me  quieres  ? 

I  TEÁGENES. 

Que  le  quiero, 
Aun  mas  allá  del  morir, 
!  Entiende. 

¡  CARICIEA. 

¡  Yayo  lo  entiendo., 

I  Mas  vete  en  paz ,  no  me  aflijas 
I  Otra  vez. 

TEÁGENES. 

'  ¡Oh  si  el  aliento 

Pudiera  abrazar!  {Ásela  de  loshratos 


¡  ESCENA  XXU. 

,    JEBNON ,  con  un  hachón.  ^  Dichos. 


ESGEBIAXXI. 

CARICLEA.  —TEÁGENES, 
qARlCLEA.  (Ap.) 
La  opaca  lumbrera  viendo , 
11  espiración  deste  asombro. 
Mi  nombre  oí.  Si  no  es  del  miedo 
Fantasía ,  ser  juzgara 
Teágenes. 

TEÁGENES. 

¡  Hermoso  duefio ! 
Dulce  esposa !  Prenda  amada ! 
Della  Cariclea ! 

CARICLEA.  (Ap.) 
El  es ,  cierto. 

TEÁGENES. 

No  me  acusen  tus  desdichas , 
Qne,  mal  herido  y  muriendo. 
Me  olvidé  de  tí ,  pues  á  esta 
Prisión  á  buscarle  vengo. 

CARICLEA.  (Ap.) 
Ya  no  le  queda  á  la  duda 


LOS  1>0S.  . 

¿Quién  dio... 

CARICLEA. 

Cuerpo  al  alma  ? 

TEÁGENES. 

Al  aire  cuerpo  ? 

CARICLEA. 

¡Qué  asombro ! 

TEÁGENES. 

¡Quéconrusíoü! 

JEBNON. 

Aqui  está  la  lu7«. 

LOC  bOS. 

¿Qué- es  esto? 

CARICLEA. 

¿  Sf  es  1  lusion  del  temor? 

TEÁGENES. 

¿Si  es  delirio  del  deseo? 

CARICLEA. 

¡  Teágenes ! 

TEÁGENES. 

I  Cariclea ! 

CARICLEA. 

¿yue  estás  vivo? 

TEÁGENES. 

¿Que  no  has  muerto? 

CARICLEA. 

Pues  vive  lú ,  y  vengan  penas. 


TKÁGKXCS. 

Vive  tü,  y  vengan  tormentos.— 

Jebnon ,  pues  toda  mi  dicha 

Fué  el  hullarte  aquí ,  ¿que  harémosT 

JEBNON. 

Salir  de  a(|ui;  que  segmi 
Oí,  Tía  mis  va  huyendo, 
E  ímt>orta  que  Petosírís 
Os  halle  sus  prisioneros. 

TEÁGENES. 

Dices  bien,  de  aqui  salgamos. 

JEBNON. 

Salgamos.  Mas  ¡  ay  inmenso 
Baco,  sí  no  dios  divuio. 
De -vino  dios! 

CARICLEA. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

TBÁ6EXES. 

¿En  qué  reparas  ahora? 

JEDNON. 

En  que  si  algo  te  debo , 
Si  algo  te  sobró  del  llanto, 
Queme  lo  prestes,  te  ruego» 
Para  llorar  á  mi  Ti.sbe.— 
y  Cómo  encarecerte  puedo, 
Dulce  esposa ,  prenda  amada , 
El  gran  gusto  qife  me  has  beclto 
En  (lue  te  halle  inoerla ,  pues 
Me  desocupas  de  celos 
Y  cuidados  de  (inscarte? 

TKÁGÉNKS.    ' 

^o  tu  pena...  Gente  siento. 
Retírate ,  Cariclea. 

ESCENA  XXm. 

TER  M  ÜT  KS ,  p  después ,  PETOSfRIS, 
NA15SÍCLES  r  soldados.— Dicaus. 

.    TERMÚTES, 

A  costa  de  quedar  preso, 
De  donde  á  Tisbe  dejé 
La  he  de  sacar.  Mus  j  qué  veo! 
\    \  Ella  muerta ,  y  gente  aquí ! 
Acudid  todos  corriendo ; 
Que  están  robando  el  tesoro 
De  Tiamis. 

pETOsÍRis.  {Dentro,) 
.¿Qué  efi  aquesto? 
NAüsiCLEs.  {Dentro.) 
En  una  gruta  un  soldado 
Voces  da. 
{Salen  Petoslris^Ñausiclesysoidados ) 

PETOSÍRIS. 

Entrad  todos  dentro. 
¿Quién  es  quien  aqui  se  oculta? 

TEÁGENES. 

fnfelices  extranjeros , 
A  quien  Tiamis  tenia 
En  el  calabozo  presos 
De  aquesta  obscura  prisión. 

TERMirrES. 

Es  engaño  :  aqui  encubierto 
De  Tiamis  el  tesoro 
Está ,  y  á  robarle  esos 
Entraron ;  y  á  esa  mujer, 
Porque  no  hablara,  la  dieron 
Muerte. 

LOS  DOS. 

SeSor,  yo... 

PETOSÍRIS. 

No  mas 
¿Quien  a  esta  mujer  ha  muerto? 

•       LOS  DOS. 

No  lo  sabemos. 

NACSÍCLBS. 

¿Qué  miro? 
Tisbe  ¿no  es  esta  ? 


PCTOfrihlS. 

■  Prendedlot, 
Hasta  que  dt-sta  crueldad 
El  ddibo  examíiiejnos. 

CABICLEA. 

¡Qué  poca  edad  tiene  on  gozo ! 

nJL^BNES. 

íQoé  poeo  Yive  uii  contento ! 
{i^indenLa .  y  Nausictes  quita  la  espa- 
iú  á  TedffentM.) 

iPor  qaé  á  mi  me  han  de  prender? 
Ta  soldado  suy ,  siguiendo 
A  este  Jbaodido  entré  yo. 

PETOSÍltlS. 

Después  lo  «Terigoa remos.    . 

HAOSÍCLES. 

¿Qaé  hay  qoe  amenguar,  &i  el  mismo 
t*bñdt ,  qu«  está  aqid  saiigiienlo , 
En  labor,  metal  y  funiia 
iU»vie»e  con  el  acero 
Que  á  él  le  f|uiié? 

TEÁCESES.  (Ap  ) 

\  Quién  creyera 
Que  fuera  mí  puD^il  mesmo 
£i  que  á  esta  mujer  matara ! 

rETo»mis. 
Retirad  k  ese  funesto 
Asombro,  y  esos  soldados 
{jm  los  demás  prisioneros 
Uevad ,  y  honiicidip  y  robo 
Paguen. — Tú,  |»rodigio  bello. 
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Que  toda  la  noche  olmos  • 
Desoirá  paf  te  del  monte , 
Parado  liabiá  ? 

Ya  ü  la  duda 
Los  formados  es€unüroia*s , 
Que  de  la  cumbre  descienden , 
De  mas  cerca  le  responden. 
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ESCENA  n. 

PET0SIRI8 1  seLDA!)OS ,  qne  traen  pre- 
;  $os  dTKAGENES,  i tUSOíi, y  otros. 
,     —  ADMETA,  DAitAS. 

!  PETOf;ÍRIS. 

'  Dame  mil  veces  las  plantas, 
'  Porque  cou  ellas  corones 
.  Lsta  pequeña  victoria , 
;  Ensayo  de  otras  mayores. 

Que  espero  que  en  tu  ser\Íclo 
'  Mi  fe  y  mi  ventura  legren 

En  las  lides  que  te  aguardan 
!  De  los  lleros  moradores 

De  Etiopia ;  bien  que  menos 
I  liaré  en  lu  servicio  entonces, 
!  Pues  menos  será  vencer 
,  Unos  bárbaros  feroces, 

Qoe  un  hermano,  en  quien  mi  honor 
i  La  dignidad  antepone 
I A  la  sangre. 

¡  ADHETA. 

I  Nunca  nténos 

I  De  vuestras  obligaciones 
:  Esperé.  ¿  Viene  entre  esos 


¿gaién  eres?  (A  Carietea.)    Bandidos  viles ,  traidores , 

CARICLEA.  Tiiimis? 


Una  iureliz, 
A  quien  Tiamis  ha  puesto 
Eii  esta  opresión. 

HAOSÍCLES. 

(Ap.  Pues ,  Tíshe 
Muerta .  ona  g:inancia  pierdo, 
>o  píenla  otra  en  su  hermosura.) 
|j  tsdava  es  por  quien  yo  vengo. 

CAHICLEA. 

íTo  esclava? 

fftosíris. 
Porque  no  ha  va, 
Hiénlras  voy  en  seguiroienío 
¿le  Tianiis  ,  accidente 
One  embarace  el  cumplimiento 
De  mi  palabra  ,  ya  es  tuya.       {Vate.) 

IfAOSiCLES. 

Yes  conmigo. 

TEÁCEIfES. 

Hermoso  dueño... 

CARICLSA. 

Dalee  esposo... 

TEÁGENES. 

A  morir  voy. 

CJIRIGLSA. 

Toé  vivir  escla\a. 

LOS  DOS. 

¡Cielos! 
¿Habrá  hijos  de  la  Fortuna 
Quemas  convengan  con  serlo  ?  * 


JORNADA  TERCERA. 

Bosque. 
E0CE1VA  PBIMERA. 

AI^ETA,  DABAS. 
ADVCTA. 

lEn  qué  el  liorroro^o  estruendo 
U€  ai  mas,  incendios  y  voces , 


Tiamis? 

PETosiais; 
Sdla  esa  dicha 
No  lograron  mis  blasones. 

'  A  la  laguna  arrojado 

I  Huyó,  donde  un  barco,  pobre 
De  velas  y  remos ,  pudo 
Darle  escape.  Mas  no  Ignores 
Que  luego  qoe  de  tas  muertas 

.  Aguas  deje  el*  lago,  y  lome 
Las  vivas  aguas  del  Nilo, 
En  sos  corrientes  zoiobre , 

.  Pues  no  podrá  contrastarlas 
Fusta  de  tan  poco  porte. 

'  A  la  gruta ,  en  que  tenia 
Su  gran  tesoro,  dispone 
Mi  atención  que  en  salvaguardia 
Quede  una  escuadra ,  con  orden 

*  pue  basta  que  se  entreguen  del 

!  Tus  ministros,  no  le  roben, 

i  Escarmentado  de  ver 

I  Que  quiso  hacerlo  esc  joven , 

!  Acompañado  de  esotro, 

i  De  quien  liay  bastante  infirme 
Que ,  encañando  á  los  dus ,  era 
De  Tianns  espia  doble  ; 

i  A  cuyo  lín  cometieron 

I  Un  delito  tan  enorme , 
Como  dar  á  una  infelice 

:  Mujer  muerte,  porque  voces 

'  No  diera  ;  de  (|ue  testigo 
Es  el  (Hiñal  de  su  esloque  , 
Que  sangriento  quiso  el  cielo 

i  Que  junto  ai  cuerpo  se  tope. 

ADIETA. 

tPoes  qué  e>peraís  ya  ?  Que  al  pié 
le  un  tronco  les  den  garrote. 

/EBMir, 
Por  lo  breve  del  despacho. 
Lo  áspero  perdono. 

TEÁGENES.  (Ap.) 
¡Dioses! 
La  falta  de  mi  fortuna 
Bien  mis  hados  reconocen. 
¡Ay  |>erdida  Cariclea ! 


•  ADMETA. 

Llevadlos. 

IBUIOII. 

Hé  aquí,  señores, 
Lo  que  se  faca  de  que 
Un  criado  á  su  amo  loi)e 
Dcscairiado. 

ESCENA  IIL 

CARICLEA,  SaUSICLES.  —  Dicaoi. 

CARICLEA.  (Dentro.) 
Esperad , 
No  tos  llevéis. 

KAUsIcLEs.  {Dentro.) 
Aunque  corres 
Velox ,  imposible  es  que  buyas. 

ADXETA. 

Aguardad,  y  ved  qué  voces 

Son  estas. 

(Salen iuchaiído  Cariclea  y  Namleles.) 

CABiCLEA. 

Mas  lo  será 
Que  tCi,  tirano,  me  estorbes 
Que  defendida  de  ti 
A  estas  plantas  no  me  arroje. 

AOUETA. 

¡Estrafia  mujer,  y  extraüo 
Traje!  —¿Quién  eres? 

CAEICLEA. 

Quien  pono 
Vida ,  honor  y  alma  á  esoü  pies, 
Segura  que  si  la  oyes. 
Ni  esas  muertes  se  ejecuten , 
Ni  esas  violencias  se  logren. 

I  HAOSÍCLES. 

I  Una  esclava  mis,  señora, 
'  Es  ,  <tue  con  suposiciones 
I  Falsas ,  después  que  en  mi  casa 

La  crié,  entre  estos  horrores 

Hallada ,  negar  pretende 

Que  lo  es ,  cuando  hay  razones 
I  Tan  grandes  que  lo  acrediten , 

Como  que ,  porque  la  cobre 
!  Pctosiris  del  poder 
;  De  Tiamis ,  le  socorre 
I  Mi  hacienda  de  cuantos  medios 

HoIk)  menester,  en  orden 

A  salir  á  la  campana. 

CARICLEA.  (A  Admeta,) 

Porque  sus  engaño^  notes, 

Y  veas  que  quien  le  engaña 
En  esto ,  en  todo  supone 
Engañarte,  una  experiencia 
A  mi  verdad  acrisole , 

I  Y  su  sinrazón  castigue.— 

{Vuelve  atra$  las  manos,  $  dice 
I  á  Nausiclet,) 

¡  Si  há  tanto  que  me  conoces ,    • 

Y  que  soy  esclava  tuya , 

I  Di ,  ¿qué  defecto  disforme 
j  Es  con  el  que  señaló, 
I  Entre  otras  imperfecciones , 
I  El  cielo  mía  mano  mía , 

Haciendo  que  del  la  sobre 

Uno  de  los  dedos  que 

Afiadidanieute  toi  pe 

Creció  á  mas? 

RArslúLRS. 

i  Ese  defecto 
Qucri:ts  que  ahora  ignore? 

ÍAp  En  la  derecha ,  que  huyendo,     * 
^ude  asir,  no  se  conoce 
I  Tal  defecto  :  luego  es 
La  siniestra.) 

CARICLEA. 

'  I  No  respondes 

I  Cuál  es  la  defectuosa? 
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RAQSiCLBS. 

La  siuiestra. 
CARiciEA.  {Mo»irandc  lat  manos.) 
,  Reconoce 
Su  traición ,  pues  en  ninguna 
Hay  tal  defecto ;  y  si  eseouden 
Alguno,  es  aífueste  negro 
Lunar,  que  aun  no  supo.  Abone 
Esta  evidencia,  señora, 
A  cuanto  desde  aquí  ubre 
Mi  verdad,  de  otros  engaños 
Desmintiendo  las  iraicioiios. 
Si  piadosamente  quieres 
Oainie  licencia. 

ADNETA. 

Di.  \ 

CARICI.EA. 

Ove. 
Hermana  sov  ínfelíce 
Dése  desdichado  joven , 
No  sé  si  diga  en  Tesalia, 
De  alta  progenie  de  dioses: 
Que  se  hacen  en  las  desdichas 
SospecBosos  los  blasones. 
A  electo  me  acompañaba 
{Xp.  A  valerme  ¡ay  de  mí!  lorne 
De  aquella  pasada  índusU'ia  : 
i  Oh,  el  cielo  me  la  mejore! ) 
Al  gran  templo  de  Diana , 
A  deponer  en  sus  nobles 
Aras  estas  vestiduras 
De  sacerdotisa  ,  en  orden 
A  que,  obediente  á  mi  padre, 
Cüuj'ugal  estado  tome. 

TEÁGENKS.  (/Ip.) 

«Dónde  irán  á  parar  ¡cielos! 
'Jan  bien  compuestas  Ucciones? 

CARICLEA. 

Dejo  que  nuestro  bajel 
Tirano  corsario  aborde ; 
Dejo  que  á  lograr  la  presa 
l'ji  Kgipto  ponga  el  norte ; 
Dejo  que  á  tierra  saltando, 
Danderizadas  cuestiones 
Del  y  los  suyos  hiciesen 
Trágico  leairo  el  bosque ; 
Dejo  que  de  su  tragedia 
Herido  mi  horniaoo  postre 
Vida,  alma  y  sentido;  dejo 
Que  al  verme  yo  en  aflicciones 
Talos,  con  su  puñal  n:isnir) 
Me  hubiera  muerto,  si  eniÓJices, 
Piadosamenle  crueJ 
Tianiis,  al  dar  el  golpe, 
No  me  le  quitara  :  y  voy 
A  r|ue  trocando  temores 
A  temores,  ansias  á  ansias, 
l»enas  á  penas ,  rigores 
A  rigores,  iras  ¿Iras, 
Pasaron  nuestras  prisiones 
De  los  bandidos  del  mar 
A  los  piratas  del  monte. 
Arma  tocaron  los  tuyos, 

Y  oyendo  que  quien'le  pone 
lín  riesgo  es  una  mujer. 
Pensando  ser  yo,  me  esconde 
Vá\  aquella  tenebrosa 
Obscura  prisión,  adonde 

Mi  hermano  á  buscarme  vino. 
( ¡Oh  hado!  ¿(|né  no  dispones?) 
SI  en  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sañas  de  otro,  ¿cuánto  es  mas 
Fuerte  presunción  que  hombres , 
Que  concibieron  las  sañas 

V  abortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extranjero  y  pobre, 
Sin  saber  que  hubiese  allí 

Mas  tesoro  que  terrones , 
Por  instantes  esperaba 
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En  si  y  en  mi  el  mismo  golpe? 
El  Indicio  del  puñal , 
Desvanecido  le  borre 
El  aue  yo  le  dejé  en  manos 
De  riamis,  de  que  informen 
Estos  compañeros  suyos  : 
Ellos  lo  digan  á  voces, 

Y  digan  también  si  es 
Po.sible  ser  la  que  ese  hombre 
Buscó  desde  ayer  cautiva. 

Y  cuando  tantas  razones 
A  mi  hermano  no  le  amparen , 
No  le  valgan ,  no  le  abonen , 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  asi  un  mismo  lazo  ahogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Destas  roñas  los  honores. 
Pues  me  desmienten  de  esclava. 
No  me  acreditan  de  noble , 
Haciendo  que  tus  piedades  - 
La  apelación  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal , 
Templado  acero  las  corle , 

Para  que  siquiera  digan  [pe  rodllfas 
Nuestros  trágicos  padrones  : 
«Aqui  yacen  dos  hermanos  , 
De  infelices  I  no  de  enormes.» 

AbMKTA. 

Alza  del  suelo ;  que  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerle  esclava  , 
El  ver  (Tue  osada  antepones 
El  pundonor  á  la  vida , 
En  ol>ligacion  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  así,  porque  nadie  loque 
En  si  hice  ó  no  hice  justicia , 
Quiero  que  tu  hermano  goce 
La  inmunidad  de  que  el  reo. 
Que  vio  á  su  rey,  se  perdone. 

TKÁGRNKS. 

,  Mil  veces  la  tierra  beso 

8ne  pisas,  y  en  ella  po.slre 
na  vida  que  recibo , 
.  Para  que  a  logro  la  torne 
De  mas  noble  muerte  cuando 
;  Siguiendo  de  lus  |»endones 
I  Las  militares  insignias, 
i  Vea  el  ámbito  del  orbe 
:  Que  al  buril  del  beneílcio 
Son  hidalgos  corazones 
I  Láminas  de  dos  metales; 
;  Pues  rebelde  uno,  otro  dócil , 
¡  Son  de  plomo  al  esculjiirlos , 
I  Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 

JEBNON. 

Y  sepamos ,  yo  que  veo , 
,  Sin  (lue  su  esplendor  me  asombre , 
I  También  tu  rostro  (por  señas 
i  Que  es  un  cielo  con  dos  soles) ; 
>  Yo  que  sé  que  la  qiie  quiso 
I  Kl  señor  presla-doblones 
!  Trocar  á  precio  de  plata , 
I  Fué  la  dirnnla  de  cobre  , 
I  ¿  No  he  de  gozar  del  hidullo  ? 

j  ADHETA. 

I  Tú  y  cuantos  las  armas  lomen 
I  En  mí  servicio,  estáis  libres , 
I  Sino  es  solamente  ese  hondu-e 

?ue  osó  mentirme  eo  mi  cara, 
así  mando  que  le... 
j  jeB:«)if. 

I  Ahorquen 

;  ¡  Por  amor  de  Dios !  v  no 
!  Se  pierda  por  un  guillote 
'  Un  asonante,  que  viene 
;  IMntiparado  y  de  molde. 

AUMETA. 

Que  le  confisquen  lus  bienes 


Que  á  logro  dió,  y  de  mi  corle 
Salga  deaterrado. 

JEB!«oíf.  (.4  Naiuicles). 
Haga 
Usted  que  á  su  Tisbe  entonea 
Esas  letras,  pues  uo  bay 
Por  acá  kirieleisones. 

RAUSÍOLCS.  (Ap.) 

Castigóme  mi  avaricia. 

ADHETA.  (A  PeloMins.) 
Vos  haced  que  aquí  se  foruie 
Con  esa  gente  la  plaza 
De  armas ,  porque  ya  á  la  corlH 
No  he  de  retirarme,  hasta 
Que  á  ella  victoriosa  lorne 
De  Persína ,  que  seguu 
Me  avisan,  ya  marcha  sobre 
Los  campos  del  Catadupe. — 
¿Cómo,  extranjera,  es  tu  nombre t 

CARICLKA. 

Caríclea. 

ADHETA. 

Ven  conmigo , 
Porque  en  mi  servicio  tomes 
La  posesión  del  amparo 
Que  ya  te  dieron  los  diosc^s 
En  mi  inclinación,  en  tanto 
Que  á  tus  perej-riiiaciones 
Encuentres  pasaje. 

CARICLEA. 

El  cielo 
Tu  vida  aumente.  . 

TEÁGETTES. 

,  .  Y  coronen 

,  Tus  siempre  gloriosas  sienes... 

I  CARICLEA. 

Los  tres  ramos  vencedores... 

I  TEÁGENES. 

'  Cuando  en  sus  timbres  guarnezcan... 

CARICLEA. 

!  Cuando  en  sus  orlas  adornen... 

I  TEÁGEKES. 

Triunfos  el  laurel... 

I  CARICLEA. 

I  La  oliva 

I  Paces... 

I  LOS  DOS. 

I  Duración  ei  roble. 

I  ADMSTA. 

I  De  ambos  lo  espero.  {Ap.  ¡Qué  rara 

Delleza !  ¡  Qué  airoso  joven ! 
'  En  toda  mi  vida  vi 

Semejanza  mas  conforme.)     (Vansf.) 

Acampamento  de  Persína  en  los  cobIIbi*» 
de  Etiopia  y  Egipto. 

ESCENA  IV. 

Suenan  cajas,  y  salen  marchando  solda- 
dos ETioPbS,  DAMAS  musiCA  ;  y  íuroo 
PERSÍNA  É  IDASPES,  cofi  tenga  fas. 

PERSIGA. 

Antes  de  pisar  la  raya 
I  De  Egipto,  aquí  hagamos  frente 
!  De  banderas,  porque  antes 
!  Que  yo  sus  términos  entre, 
I  Hacer  quiero  adoración 

A  Androqieda,  que  esquíen  tiene 
.  De  Etiopía  el  auxiliar 

Dominio,  porque  clemente 
j  Asista  en  mi  amparo  :  á  cuyo 

Fin  mandé  que  me  trajeseu 
!  El  original  retrato ,  * 

j  Que  en  mi  mas  oculto  albergué, 

Sin  que  del  falla.se  nunca  , 
I  Tuve  venerado  siempre. 


IftiSPBS. 

Vntn  tienda  armada  esti , 

Y  segau  de  aqai  parece , 
Poninc  no  dan  las  campañas 
Aliaivs  mas  revereules , 
La  hermosa  iniágea  s«  mira 
Solo  eu  el  aire  peodieole. 
{DtKétreu  tat  retrato  de  Cariclea  en 

traje  é€^o$a,) 

rERSlNA* 

Liesaü  lodos;  qae  ios  cultos 
No  con  kjs  adornos  crecen ; 
Sioo  coii  los  rendimientos ; 

Y  asi  con  himnos  celelireii 
Vortlras  voces  la  deidad , 
Mieuiras  yo  á  invocarla  llegue. 
(tp.  Üíeii  qne  boy  á  distiiilo  líii 
l)ei  qae  escuchó  tantas  veces , 
Ln  órtien  á  saber,  si  una 
iiifeiice  vive  ó  muere.) 

IDÁSPES.  {Ap.) 
¡Tiipme  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 
iVho  retrato  no  es  cále 
Deiqnellainrausta  hermosura? 

PERSIGA. 

iDeqoé,  Idáspes,  le  suspendes, 
Vcoaio  todos  nufflíMe 
YeDeracíoQ  oo  la  ofreces  ? 

IOÁSPF.S. 

¿Qoién  é  tanta  perrt'Ccion 
ttabri  que  absorto  no  quede? 
(Ap.  j^tté  cosa  un  parecida !; 

PER81.>A. 

¡No  la  habías  visio  otras  veces  ? 

IDÁSPES. 

Sí  en  lu  retrete ,  señora , 
t/wio  has  dicho ,  estovo  siempre , 
^^Am\o  pudo  verla  (piieu 
^atlca  pisó  tu  retrete  ? 

*  PERSirtA. 

Dices  bien.  —  Caoiad  vosotros. 

lOiSPES.  (/Ip.) 
;UMIa  perdida  ausente ! 
Alteresia  imagen  luya , 
jijQe  de  memonas  i  evuei vos ! 

MÚSICA. 

Iá  ii9ta  é  quien  Etiopia 

Sui  nliot  bUUQnes  deüe , 

\^ttáe  el  ixa  que  Ptrneo 

\(Uí6  la  marina  sierpe^ 

C4Ukemo$  alegres^ 

Pm  nxüiar  el  triunfo  nos  ofrece. 

PERSIGA. 

Sacra  Andrómeda ,  á  quien  yo 
Desde  mts  tiernas  niñeces 
T»to  veneré ,  que  nunca 
Te  perdí  de  vista  eu  ese 
Dilino  reiruio  luyo, 
Poesaoti.las  horas  que  ausente 
Te  fallé,  eu  mi  mente  estaban 
Tan  grabatlas  lus  especies  , 
Qar  mas  viva  que  tu  lienzo 
Te  nie  pintaba  mi  mente  . 
A'imiie  el  voto  Gou  qne 
Todos  le  adaman ,  pues  eres... 

ELLA  T  MdSiCA. 

\a  éivtn  ó  quien  Etiopía 
^QUuiblasouet  debe. 

PERSt!«A. 

Tasto  su  piadoso  celo 
A  tos  aplausos  se  mueve , 
Que  aun  á  la  sierpe,  que  yace 
A  li»  pies ,  por  deidad  tiene : 
Di<nilo  el  orlar  con  elb 
Desni armas  los  cuarteles, 
Por  blasón  de  sus  escudos , 
Por  iiiubre  de  sus  paveses... 


LOS  HIJOS  DB  LA  FORTUNA,  TEAGENBS 

ELLA  T  «DSICA. 

tieide  el  dia  que  terseo 
Venció  la  marina  ñerpe. 

PERSINA. 

La  guerra  á  que  voy,  tan  justa 

Ks ,  que  fio  dignamente 

Que  la  ampares,  pues  la  honestan 

Dos  causas,  ambas  deceutes  : 

Una ,  el  natural  derecho 

De  quien  tu  causa  defiende ; 

Y  otra ,  el  debido  castigo 
De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi ,  porque  mas  benigna 
Me  asistas,  te  bago  solemne 
Ofrecimiento  de  que 
La  primer  vida  que  llegue 
Rendida  á  mis  piés,  ganada 
Del  enemigo ,  la  entregue 
(Ya  que  víctimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte) 
A  tu  dragón ,  como  sea      ^ 

I  No  natural  de  mi<  i^cntes. 
I  Porque  con  ella ,  |>ubii-4ndo 
Muestras  vidas,  en  su  muerte... 

I  ELLA  T  MÚSICA. 

Celebremos  alegres 
'  Lm  deidad... 


V  CARICLEA. 


m 


ESCENA  V. 

TIAMIS.  ~  Dichos. 
tIaeis.  (Dentro,) 
¡Cielos,  valedme! 

PEnSIRA. 

Esperad.  ¿Qné  iriste  vo/.. 
Perturbando  el  canto,  hiere 
El  aire? 

IDÁSPES. 

Pequeño  barco,    • 
Que  alli,  Nilo  arriba,  viene, 
A  fuerza  de  poco  remo , 
Proejando  con  la  corriente. 
Contrastando  á  los  embales, 
Zozobrando  á  los  vaivenes , 
Hozándose  en  una  peña, 
Al  tope  la  quilla  vuelve. 

PERSINA. 

Orred  aquesa  cortina , 

Y  mandaii  que  á  socorrerles 
Desa  peM.ueriu  acudan ; 

!  Qne  para  nada  nos  puede 
Dañar  oírlos,  pues  de  Egipto 
l'uerza  es  venir. 

IDÁSPES. 

Ya  la  gente 
De  mar  al  agua  se  arroja. 

PERSIXA. 

Yo  misma  á  la  orilla  llegue , 
Porque  con  mi  vista  mas 
En  su  socorro  se  alienten. 

IDÁSPES. 

A  golpes  de  agua  una  ola 
Piadosa,  entre  otras  crueles, 
Un  hombre  saca  á  la  orilla. 
(Me  Tiamis,  mojado  y  cayendo.) 

PERSIGA. 

Y  aun  á  mis  plantas. 

TÍAMIS. 

iValedme , 
Cielos! 

PERSÜIA. 

Alienta,  infelice, 
Que  ya  eu  tierra  estás. 

IDÁSPES. 

Detento. 
¿Qué  haces?  ¿Tú  le  das  la  roauo? 

PERSIGA. 

[Casuales  accidentes 


Ni  deslucen  los  tiecoros , 
Ni  abaten  las  altiveces.— 
Levanta,  hombre.  (/4p.  Mas  ¡qué  miro! 
¿Qué  auillo  ¡cielos!  es  este?) 

IDÁSPES. 

Yo  le  ayudaré  mejor  : 

Aparta ,  señora.—  Alif*nta  (A  Tiamis.) 

Tu  respiración,  cobrada 

Con  tai  favor.  (Ap.  Pero  déme 

Esfuerzo  el  valor;  que  el  ver 

Este  anillo  me  estremece.) 

tíanis. 
De  dos  piedades  me  hallo 
Deudor  á  un  tiem|)o,  y  de  suerte 
Extraño  que  haya  una  sola 
Para  mi ,  que  es  fuerza  quede 
Suspenso  con  el  temor 
De  cuándo  desaparecen. 

PERSi:«A. 

Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 
Cóbrale,  y  dinos  quién  eres. 

TÍAMIS. 

En  sabiendo  con  quién  hablo, 
Porque  no  todo  lo  yerre. 

PERSINA. 

Persina  soy  de  Etiopía. 

TÍAMIS. 

La  tierra  que  |>isas  bese  ; 
Y  ya  no  dude  el  milagro. 
Si  está  la  deidad  presente. 
Yo  soy  Tiamis,  señora , 
A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  un»  |)3tiia 
Ingrata ,  un  hermano  aleve 
Le  des|iech.iron  a  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  lleracleóiico  lago. 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  nnibraU's 
(Ya  del  mar  aborto  fuesen , 
Ya  fuesen  i>arto  del  monle) 
Airada  arrojó  su  suerle. 
Dandido  |tni'S,  anhelaba 
Mi  alto  eipiritu  valienle 
Hasta  mirarme  no  menos 
Qne  rey  coronado  en  Méníis , 
Cuando  el  hado,  que  no  (tn¡so 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  en  Eluas  de  humo 
Toda  la  montaña  enciende , 
Obligándome  á  qne  el  agua 
Valga  á  quien  el  luego  ofende. 

Y  pues  todo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuga  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida ,  han  de  ver 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  tú  quieres  triunfar 

De  una  vez,  como  me  enlieijues 
Algunas  tropas  qne  sigan 
Las  trochas  qne  yo  dijere , 
Bien  como  ladrón  del  nionie , 
Las  conduciré  de  suerte 
Por  tan  no  halladas  veredas , 
Que  sin  ser  sentidas  llegutiii 
A  una  aldea ,  donde  hoy 
Admeta  su  corle  tiene , 
En  cuyo  no  defensable 
Kecinlo,  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera , 
Como  yo  primero  entre 
Pouiendo  fuego  al  v¡1i:tje , 

Y  tú  con  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marchas 
De  retenes  en  retenes  ; 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén,  iucando  arma,  cerques 
Sus  contornos,  impidiendo 

La  retirada  de  Ménfis. 


idáspes. 


PERSI.NA. 
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lüAspES.  Sus  timbres  y  armas  eu  esc 

¿Que  es  lo  que  mandas?  Anillo. 


piii-iiNA.  (.4/j.  los  dos.) 
Oir  de  I  i  (pié  le  parece 
Si  sei^  coriliira  ó  no 
Que  .-lUoiii  nos  valgamos  dtwltí; 
Que  después  nos  guardaremos. 

loAspES. 
Político  dogma  es  este   • 
l)tí  tpie  cuanto  la  Craicrou 
Agrada,  el  traidor  ofciuh'; 

Y  así  a  mi  juicio,  señora , 
Será  acertado  que  interne» 
La  interpresa,  pu«s  tan  poco 
En  no  lograrla  se  pierde , 
Supuesio  que  coii  el  grueso , 
Para  lo  que  sucediere  , 

Te  has  de  haliai ;  y  mas  venrldos 
Los  estrechos  pasos  fuerte*» 
Del  monte. 

PKflSt.XA. 

Tiamís,  yo 
Que  agradecida  me  muestre 
A  vuestra  íiiieza ,  es  justo , 

Y  liad  de  mi  que  os  premie 
Si  con  la  inierpresa  salgo. 

tía  Mis. 
líl  premio  es  el  que  me  vengue. 

PERSl.XA. 

Pues  dtsponedlo  los  dos.— 

Wáspes  {Entrándose.) 

IDÁSPES. 

Señora. 

PERSIXA.  (A/>.  á  él.) 
Atiende. 
Fu  un  anillo,  que  ese  lionil»i  o 
Trae,  hice  rej)aro  al  verle. 
Por  parecerme  (|ue  en  él 
El  (imbre  está  de  los  reNes 
De  Etiopia.  Procurad, 
Como  acaso,  sin  que  se  eche 
De  ver  que  es  cuidado  mió , 
Saber  quién  su  dueño  fuese, 
Y  dónde  se  halla ;  y  aunque  es  I 

Curiosidad  solamente , 
0.S  advierto  (pie  mas  esto  ! 

Que  la  interiMvsa  me  mueve 
A  dejaros* con  él,  tanto  \ 

Que  porque  de  vos  no  espere  • 

Segunda  respuesta  ya , 
Lo  he  de  oir  entre  ías  redes 
Escondida  desos  ramos.  j 

idAspes.  (Ap.)  I 

¡Bueno  es  que  á  mi  me  encomiende      i 
«i  misniocuiciado!  I 

( Vase  Ptrsina  con  sus  damas  y  músicos.)  \ 

ESCENA  VI. 

TIAMÍS,  lÜASPES,  ETÍOPES 

IDÁSPES. 

En  fín, 
¿Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 

TÍAMIS. 

Tomando  de  aquí  la  larde  , 

Para  que,  cuando  va  cierre  \ 

La  noche,  lo  mas  fragoso 

Ocultas  pasen  las  huestes ;  ' 

Y  eml)üsead.is,  mientras  }o 

El  fuego  de  noche  pegue ,  i 

Den  con  el  alba  el  asaltó  ' 

A  totlü  el  paji/.o  albergue. 

lOÁSPllS. 

Está  bien.  Y  ya  no  extraño 
Que  vuestro  valor  se  muestre 
Tan  fino  con  Eliopla, 
Sí  advierto  cuánto  la  aprecie 
Vuestro  cariño,  que  traiga 


TÍAUIS. 

Si  liasiu  aquí  fué 
Acasd,  Idáspes,  traerle , 
Desde  aquí  será  cuidado , 
Como  vasallo  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

IDÁSPES. 

¿Acaso 
Le  traéis? 

TÍAHIS. 

Si. 

I  IDÁSPES. 

Pues ;,  quién  puede 
Acaso  habérosle  dado  ? 

TÍAlilS. 

El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  mujer,  de  quien 
Tantas  ruinas  proceden , 
Gomo  desde  que  la  hallé 
Entre  ansias,  horrores,  muertes 

Y  escándalos ,  desos  mares 
;  Derrotada,  me  suceden. 

i  IDÁSPES. 

¡  Aleve  mujer,  hermosa 

Y  derrotada !  Quién  fuese , 
¿Supisteis? 

TÍAMIS. 

Sacerdotisa 
En  Grecia  de  uoa  eniineute 
Deidad  era. 

IDÁSPES. 

Y  ¿qué  se  hizo? 

TÍAMIS. 

{Ap.  Callaré  que  la  di  muerte.) 
En  el  incendio  espiró , 
Hendida  alínego  la  ii¡e\e. 

IDÁSPRS. 

(Ap.  i  Ay  infeli(?p  de  mi  f 

¿  Éste  fué  el  cuidado,  este 

De  Carícles  el  amparo? 

Mas  disimular  conviene.) 

En  mi  tienda  re|>arad  (.1  lot  soldados 

A  Tiamis.  mientras  quede 

Yo  á  distribuir  el  orden. 

TÍAMIS.  (Ap.) 
Nadie  me  acuse  que  intente , 
Pues  (pie  me  queman  el  monte , 
Que  hoy  el  ¡loblado  les  queme. 
{Yanse  tiamis  y  los  etiopes.) 

ESCENA  VII. 

PERSINA.-  IDASPES. 

idAspks. 
¿  llaslo  oído,  señora  ? 

PEHSI.NA. 

Sí; 
Y  I  pluguiera  al  cielo  hubiese 


Antes  oido  de  un  rayo 
I  El  trueno,  á  cu\a  inclemente 
Saña  acabara  mt  vida ! 

IDÁSPES. 

i  Pues  bien,  ¿tú  desto  qué  sientes? 

PERSIGA. 

No  sé. 

¡  IDÁSPKS. 

i  ¿Qué  es  lo  que  te  aflige  ? 

'  PERSINA. 

No  sé. 

I  IDÁSPES. 

'  ¿TÚ  tan  impacíetiie? 

;Qué  te  importa  esto? 

i  PBItSIXA. 

'  No  Sé.. 


LA  HAftCA. 

II>Á^PKS. 

*   Poco  Dii  lealtad  te  debe. 

PEBStXA. 

No  debe ,  pues  fueras  tú , 

Cuando  alguno  ser  pudiese. 

El  que  escuchase  de  mi 

Que  lodo  el  core  celeste 

De  los  dioses  es  teslig/i  * 

De  que  el  átomo  mas^rcre, 
.  La  imaginación  mas  vasa  , 

El  pensamiento  mas  débil 
I  Jamas  ofeiuiió  á  mi  esposo, 
;  Para  que  el  temor  me  hicies»» 
,  Que...  Mas  ¿qué  digo?  La  vox 

Enmudezca,  el  labio  selle  ; 
,  Que  á  decoro  como  el  mió 
I  Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  asi  perdóname,  pues 

Ves  que  á  un  mismo  lieuipo  quieren, 
Que  lo  rúenle  nú  dolor, 

Y  mi  honor  (¡ue  no  lo  cuente.    (  Va**.) 

ESCENA  Vm. 
IDASPES. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
I  ¡Cielos!  v>bre  parecerse 
I  Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
¡  Belleza  ,  y  sobre  poiK*rse 
!  En  cuidado  del  anillo. 

Lamentar  tanto  su  muerte , 

Mucho  dice  y  mucho  calla. 
j  Pero  á  seguirla  me  esfuerce ; 
I  Que  mujer  que  ya  empe7ó 
■  Un  secreto,  mucho  tiene 
i  Andado  para  acabarle; 
I  Y  viva  ó  muera,  conviene 
.'  A  mi  confusión  salnT 

Qué  raro  prodigio  es  esU».         ( Vase  , 


Acampamento  de  Adm^t». 

• 

ESCENA  IX. 

A D.META ,  CAUK'.LEA ;  damas ,  cvn  ¡m 
) ;  ADMETA,  {t^ara  si.) 

I  ;  Qué  bien  un  cuerdo  decia 
I  Que  asistencia  y  no  amistad 
I  i:.storba  la  soledad , 
I  Y  no  hace  compajíla  ! 
!  Digalo  yo ;  que  aunque  quiera  , 

Sin  nota,  encerrarme  aquí, 
•  Para  preguntarme  á  mí 
:  Si  soy  hoy  la  qiie  ayer  era, 
I  No  me  es  |K>«lble.  Mas  ¿qniéu 

Me  lo  quila?  Quien  me  dio 
.  La  razón  de  sentir, ;  no 
,  Me  dio  la  ra/Oii  también 

l>e  quejarme  del  rigor 
!  CiHi  que  supo  hacer  mi  agrado 

De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor? 

i  Bueno  es  que  quiera  mi  eslreíla  , 

Sin  ver  quien  soy,  darme  hoy 

Pena  ,  y  mire  vo' quien  soy 

Para  no  quejarme  dejla  ! 

Pues  no...—  De  acpii  os  id. 

(A  las  d^MíJi.  > 

DAMA   1.'. 

...  Adviene 

I  Cuanto  a  todos  de.scoufía 
La  grave  nielanculia , 
Que  de  la  dicha  de  verle 
Los  relira ,  cuando  están 
Solo  con  verte  premiados 
lautos  valientes  soldados 
Como  alistándose  vau 
Pai:i  esta  empresa. 

ADIIF.TA. 

Aunque  sea 


Tai  sa fineza,  eo mi  es 
Foerza  el  dolor.  Dejad  pnes 
U  luz  é  idos. 

{YanMe  las  damat,) 
Caríclea , 
¿Tótambieote  vas? 

CIBICLEA. 

POCS  JO 

De  ona  lej  que  eii  todas  ti  , 

4  Paedo  ser  excepción  ?  » 

AOMETA. 

Sí; 
Qae  k  ti  solamente  no 
Hi  peoa  alcanza  ¡mporlana. 

CARÍCLEA. 

¿Porqué  á  mi  dolor  tan  Taerie?... 

ADSETA. 

Porque  solo  me  divierte 
Qoe  me  bables  en  tu  rortuiia. 
fa)8ii,  ¿en  Tesalia  es 
To  ilostre  progenie  clara 
De  sos  dioses  1 . 

CAMCLEA. 

Mal  osara 
i  iMniirie  en  eso.    * 

AD9RTA. 

Poes 
Como  i  noble  fiarle  quiero 
De  BÍ  pena  la  ocasioo  ; 
Bien  que  una  proposición 
Co&Tíeiie  asentar  primero. 
El  l^ipto  hay  una  ley, 
Oae  cnattüo  mujer  hereda 
Sa  reino,  elegir  oo  pueda 
Pan  e»|K)So  y  para  rey 
SaTO  prítu-ipe  t-xlrjnjero ; 
Pofqoe  su  solierlMa  es  tal , 
Qee  00  siendo  natural , 
.^(1  bien  se  UomeDa  al  fuero 
De  olro  supremo  laurel ; 
iü  ya  no  eá  (|ue  i'l  que  á  ser  venga 
Sil' esposo  y  su  rey,  prevengt 
KaUínitzarse  en  él , 
Ibeieiiilo  renunciación 
De  otro  derecho  cualquiera. 
k  olrus  reinos  :  de  manera , 
Ose  con  esta  condición 
i|iéaas  hay  qaien  troca  r 
(/Hkfn  su  patria  á  la  ajena  : 
Con  qae  sujeta  i  la  pena 
Viene  la  que  hereda  á  estar 
De  haber  de  elegir  vasallo 
KnEgi|)ion»Uirul. 
TfleiKiomi  alli\e%  tal, 
l^e  eo  lodo  el  reino  no  hallo 
iffsú  Olio,  porque  vana 
Al  partido  no  me  duy 
l)e  qoe  quien  me  sirve  boy 
He  baTa  de  mandar  mañana , 
He  ha  parecido  poner 
U  mira  en  quien ,  sin  dejar 
Reino  sayo,  pueda  dar 
Losireá  l¿^pU>;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
Sb  naturaleza  en  él , 
Sn  obliprme  al  cruel 
Trance  de  ver  igualundo 
A  mi  al  que  miré  Inl'erior, 
Tomaré  á  mi  gusto  estado. 

caríclea. 
Bieo,  Mñora ,  lo  has  pensado. 
las  i  dónde  liay  merecedor 
Sttgeto  k  tan  sotterano 
TOBío  como  el  tnyo  ? 

AOMCTA. 

Si  hay; 
TqaizA  el  cielo  le  fray 
Ko  acaso  k  este  fin. 


LOS  HIJOS  DE  LA  CORTÜNA,  TBAGBNKS  Y  CARÍCLEA. 
1  E8CB1IA  X.  • 


W. 


¡  Y  es  villana  grosería 
Con  un  pésame  pagarte 
I  TEAGENES  t  PETOSlRiS,  que  salen    üu  parabién. 
>     hablando,  »in  ver  á  PERSINA  Y  CA-  :  caríclea. 


(V/i«e.) 


HiCLIsJi. 

caríclea. 

Mi  hermano 
Con  Petosiris  llegó 
Hablando. 

ADRETA. 

A  buen  tiempo  fué, 
Pues  con  eso  mf  excusé 
De  balier  de  nombrarle  yo. 
Tú  le  nombraste.  Y  pues  ores 
Su  hermana  y  capa/,  estás , 
Dile,  ó  no  le  di^as  mas 
De  aquello  que  tú  (piisieres. 

CARÍCLEA.  (.4p.) 
¿Para  osla  desdicha  ¡oh  b.idol 
Me  brujuleaste  una  dicha  1 
Mas  ¿cuándo  no  Tiié  desdicha 
La  dicha  del  di^sdichado?  . 

PETOSÍRIS. 

Esto,  Teágenes,  quisiera     (-*/>.  rf  él.) 

Que  mereciera  con  vos 

Una  amistad  (pie  en  los  dos 

Hacerse  inmortal  espera. 

De  Isis,  nucsira  gran  deidad, 

Militar  caudillo  soy, 

A  cuva  d¡};n¡ílad  lioy 

Se  afiade  la  dignidad 

De  general  desia  guerra. 

El  (lefeclo  en  que  caí , 

Cuando  esclava  la  creí 

(Si  bien  dicen  (pie  no  yerra 

El  que  con  quien  habla  i^jnora). 

En  bastante  enmienda  acaba ; 

Pues  el  <iue  la  creyó  esclava. 

La  elige  para  señora: 

Mas  allí  esli  :  llegad  vos. 

Pues  como  hermano  podéis 

Decirla...  Mns  vos  sabei» 

Qué  liabeis  de  decirla.  Adiós. 

TEÁGEXES. 

¿  Qué  dicha  habrá  (¡ue  no  sea , 
Por  mas  que  mejore  esiado , 
Desdicha  del  desdichatlo  1 


4)ime  poes 
Tü  á  mi  primero  el  pesjir. 
Porque  le  puede  enmendar 
La  alegría  de  desfiues. 


ESCENA    XI. 

TEAGEiNES,  CARÍCLEA. 

CARICLEA. 


Te&geoes. 


TEÁ6EXC8. 

I  Caríclea. 

caríclea. 
'  Trille  roe  respondes. 

TEÁGEKES. 

Quien 

,  Nunca  alegre  estar  espera , 

Mal  puede  de  otra  manera. 

caríclea. 
Quizá  con  un  parabién, 
Qne  traigo  que  darle  \o, 
.  Desde  boy  alegre  estarás. 

TEÁGBXES. 

¿Parabién  tüá  mi? 

GAaiCLEA. 

I  Si. 

TEÁGEKES. 

I  Más 

>  Con  esto  me  entristeció 
;  Tu  vo*. 

caríclea. 
¿Porqué? 

TEÁGE.'tES. 

¡  Por((Uü  á  darte 

I  Yo  á  U  un  pésame  venia « 


TEAGENES. 

Antes,  Caríclea ,  es  mejor 
Oir  primero  el  placer; 
Que  sobre  un  placer  caer 
£l  pesar,  le  hará  nieiiur. 

CARÍCLEA. 

Curar  en  salud  es  medio 
Muchas  veces  de  enrermar. 

TEÁCEXES. 

También  lo  es  de  no  sanar 
El  llegar  tarde  el  remedio. 

caríclea. 
Dejemos  soflsl orlas; 
Que  aunque  yo  venciera,  infiero, 
Darme  por  vencida  (fulero. 
Sabrás  que  fas  penas  mias 
Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 

teágekes. 
¿Cómo? 

caríclea. 
Parando  en  tu  aumento. 

TEÁGENES. 

¿Con  qué? 

caríclea. 
Con  un  casamiento 
Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 

teáge:ie8. 
(Ap.  Ya  en  Petoslri»  (ay  cielos : 
Otro  primero  la  hahlo , 
Y  pretende  que  sea  yo 
El  tercero  de  m¡.<  celos.) 
,  ¿Y  es  de  a<pieso  el  parabién 
{Yttie.)   Que  vienes  á  darme ^ 

CARIGLEA. 

Si; 
Porque  ¿  qué  me  puede  á  mi 
Estar,  Teágenes,  mas  bion 
Queu'rte... 

TEÁCE5ÉS. 

No,  no  prosigas, 
Ni  adelanto,  bigrata  ,  pases, 
l^ios  no  importa  que  le  cases» 
Tanto  como  tpie  !o  di^as. 
caríclea, 
¡  Cómo  casarme ! 

TEÁGEXCS. 

¿  PiHfS  no 
F«  OSO  lo  que  me  (fuitfres 
Tú  decir? 

CARICLEA'. 

¿De  qué  lo  iiiflereí? 

TEÁGRMKS. 

De  In  que  conmigo  habló 
j  peíosirís,  cuya  fe 
Elcréne  esclava  mejora, 
Su  esposa  haciéndote  ahora. 

caríclea. 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé 

TEÁGENES. 

Si  eso  no  sal)es,  tirano 
Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  alimento 
Estriba  en  un  casamiento  , 
Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano  1 

CARÍCLEA. 

Como  Admeta ,  |>or  cnmplir 
No  sé  qué  heredado  rilo 
Que  es  inviolable  en  Egtto , 
Por  no  obligarse  á  elegir 
VasaUo  esposo ,  me  ba  hablado 


m 


En  que  tú  ¡  ay  de  mi !  lo  seas , 

Y  rey  de  Kgipio  te  veas  : 
Rn  que  el  parabién  fundado 
Viene  que  mi  amor  te  dio, 
Alenlo  á  su  buena  ley ;    ^ 
Poraue  como  lú  seas  rey, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
Goza ,  señor,  la  ventura 

Que  Admela  á  lus  pies  humilla  : 
Yo  me  quedaré  6  servilla, 
esclava  (le  su  hermosura. 
Verdad  haciendo  ¡  ay  de  mi! 
La  pasada  Iraicion ;  pues 
Verdad ,  Teágenes ,  es 
Une  para  esclava  nacf 
Üe  quien  sea  esposa  taya. 

TEÁGENES. 

Mira  cuíin  contni rías  son 
Tu  pasión  y  mi  pi:sA>n , 

Y  cuál  es  bien  «¡ue  se  ar^ya 
Mas  lina ;  pues  cuando  vió 

Kl  rosiro  á  un  mismo  desden , 
Dándome  tú  un  parabiea , 
Te  doy  un  pésame  yo , 
Mostrando  que  aunque  te  viera 
ISoina  del  mundo,  mi  suerte 
Siempre  sintiera  perderle. 
cariclka'. 

Y  yo  también  lo  sintiera; 
Mas  consol  ara  me  el  ser 
i'l.icer  tuyo  mi  pesar. 

TCilGEXES. 

Eso  es  amar  sin  amar. 

CARICLEA. 

Esto  es  querer  por  querer. 

Pues  no  que  mi  primera  inransta  cuna 

Tronco  iuieliz  del  Caladupe  lucra... 

TEÁGE?iEs.  [naciera 

Pues  no  que  en  sombras  mi  esplendor 
iJnbozaJo,  á  merced  de  la  fortuna... 

CARIOI.EA. 

No  íjup  arrojada  fuese ,  donde  una 
.Murtal  envidia  me  ultrajase  iiera  .. 

tkAgenes. 
No  que  ladrón  pirata  redujera 
'lodo  el  mar  á  una  bárbara  laguna... 

CARICLEA.  [ocupe... 

No  que  enterrada  en  vida,  el  centro 

TKÁGKXKS.     . 

No  nne  un  dogal  «hog.ise  mis  anhelos; 
Ni  el  mar... 

CABICLEA. 

Ni  el  fuego... 

TEÁGEMES. 

El  lago... 

CARICLEA. 

El  Caladupe... 

TEÁGEXES. 

Me  dio  temor... 

CARICLEA. 

Me  puso  desconsuelos... 

TEÁCKNES. 

Hasta  que  lo  que  son  los  celos  supe. 

CARICLEA. 

Hasta  (|ue  supe  lo  que  son  los  celos. 

ESCENA  XIL 

JEBNO.N.-TEAGENES,  CARICLEA. 

JEBIfOIf. 

i  Gracias  á  Dios  que  te  hallé ! 

TEÁGENES. 

¿Pues  qué  hay  de  nuevo,  Jebnon? 

JEB?(0."f. 

El  dar  yo  una  relación, 
1  tú  no  albricias. 
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¿De  qué? 

JEB.\0?r. 

De  que  un  bajel  que  ha  llegarlo 


Al  puerto  (bien  que  hasta  el  dia 
La  barra  de  su  bahia , 
Tomando  bordos ,  no  ha  entrado), 
De  Üélfos  trae,  en  favor 
De  Ménfis ,  por  la  amistad 
De  una  y  otra  Majestad , 
Socorro;  y  su  enibsyador 
Diz  que.es  un  ¡lustre  anciano, 
Gran  sacerdote  de  Apolo, 
Porque  tanto  empeño  solo 
Del  fiara  :  con  que  es  llano , 

8ue  él  griego,  y  que  tú  á  ¡lorfia 
riepo,  que  griega  la  hermana, 

Y  griego  yo ,  habrá  mañana 
Una  grande  grieguerfa ; 
Pues  en  sabiéndose  quién 
Eres ,  es  fuerza ,  señor. 
Crezca  de  Admeta  el  favor. 

LOS  DOS. 

¡ Maldígate  el  cielo,  amen ! 

JE02fO?l. 

Estas  las  albricias  son 

Que  gastan  siempre  los  amos. 

TEÁGENES. 

En  mayor  peligro  estamos 

De  cuantos  la  indignación 

De  nuestro  influjo  tirano 

Nos  puso;  pnos  fuerza  es 

Que  tu  robo  Caricias 

Sienta ,  y  que  uo  soy  tu  hermano 

Los  dos. 

CARICLEA. 

Disculpa  bastante 
Tuve ;  que  siem|>re  á  mi  honor 

Y  traje  estaba  mejor 
Decir  hermano  que  amante. 

TEÁGRNRS. 

Y  ahora,  ¿qué  habemos  de  hacer 
Para  salvar  la  mentira , 

Y  guardarnos  de  la  ira 
De  tres  poderosos? 

CARICLEA. 

Ver 
(Dentro  cajas,) 
Si  habría  modo  de  salir 
Huyendo  de  aqueíta  tierra. 

ESCENA  XIII. 

Soldados,  TLVMIS.— Dichos. 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
¡  Arma ,  arma ! 

OTROS.  (Dentro.) 

i  Guerra ,  guerra ! 

TEÁGENES. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  oír? 

tíamis.  (Dentro.) 
Arda  toda  la  cannpaña, 
Porque  con  las  armas  mesmas 
Que  triunfó  mi  agravio,  triunfe 
Mi  venganza.  (¿a«  cajas.) 

CARICLEA. 

¡Triste  pena ! 

TEÁGENES. 

¡Fiero  asombro! 


ESCENA  XIV. 

ADMETA,  DAMA,s,  PETOSIRIS;fl/  ñn, 
PEKSINA  Y  CARICLEA,  </mr/i.~ 
Dichos. 

ADMETA. 

Acudid  todos 
A  ver  qué  «yas  son  estas ,  | 

Y  quién  sin  orden  las  toca. 


LA  DARCA. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

PETOSÍRIS. 

Amparadas  de  la  noche , 
Que  por  no  pisadas  sendas 
Le8diópaso,deP«rsina 
Avanzadas  tropas  negras , 
Que  al  mismo  fuego  que  encienden 
Se  dejan  distinguir,  entran 
Abrasando  los  villajes 
Del  contorno.  Alli  te  espera 
(Pues  ya  ves  cuánto  imposible 
hs  aqui  la  resistencia) 
Un  caballo:  ponte  en  él, 
Y  antes  que  lleguen,  la  fuella 
Toma  de  Ménfis;  que  yo, 
ftn  Orden  la  gente  puesu , 
Con  que  aqui  te  hallas,  haré 
En  .su  opósito,  que  tengas 
Segura  la  retirada.  {Yas¿.) 

(Tocan  siempre  cajas,) 

TEÁGENES. 

Yo  moriré  en  tu  defensa  ; 
Que  pues  te  debo  la  vida , 
bs  bien  pagarte  la  deuda.         {yate.) 

ADHETA. 

¿Qué  es  retirarme?  Una  espada 
,  Me  dad ;  que  yo  la  primera 
i  Seré  que  al  encuentro  salga.     (Yate.) 

I  CABICLEA  Y  DABAS. 

I  Todas,  á  tu  ejemplo  atentas, 
i  Moriremos  á  tu  lado. 

¡Arma,  arma!  ¡Viva  AdmeU! 

OTROS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Pcrsina  \iva ! 
(Vanse  todos.) 
TÍAMIS.  (Dentro ) 
Arda  todo.  ¡  Fuego ,  guerra  !  {Cajat ) 

JEBNON. 

Arma,  fuejo  y  guerra,  va 
ts  paso  hecho  en  otra  escena , 

Y  no  vale;  y  si  es  que  vale. 
También  del  tono  qne  en  cfla 
Se  cantó,  valdrá  la  fuga. 

A  mí  me  locó  el  hacerla ; 

Y  pues  es  dé  mi  papel , 

Le  he  de  hacer  entre  estas  peñas , 
Sin  aguardar  el  apunto.  (Yase.) 

ADMETA.  (Dentro.) 
\  Ceda  el  valor  á  la  fueraa , 

Y  á  Ménfis  todos! 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡A  Ménfis! 

PERsixA.  (Dentro.) 
Será  Inülil  diligencia ; 
Que  va  Persina  en  tu  alcance. 

CAKicLEA.  (Dentro.) 

Y  en  tu  amparo  Cariclea. 

Campo. 
ESCENA  XV. 

PERSINA  Y  CARICLEA  ,  ritleuda. 

PERSINA. 

El  trance  de  la  batalla , 

Que  sañudamente  fiera 

De  una  y  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas , 

Parece  (|ue  repartiendo 

Triunfos ,  para  mi  reserva 

El  mayor,  pues  que  contigo 

No  sin  vanidad  me  encuentra , 

Porque,  Según  es  tu  esfuerzo, 

Ivn  ti  a  todo  Egipto  venza.       (Cajas.) 

CARICLEA. 

Ya  que ,  como  en  aplazado 
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Daeio,  y  nobaulia,  entera 
La  Dociie  nos  baila,  el  día 
Nos  baile  hasu  qoe  amanezca. 
Puessoj,  etiopisa ,  el  tríunro 
Que  te  proroeies,  ¿qué  esperas? 
Yudre  á  embeslirine. 

PERSUU. 

Si  haré. 
{Riñen y  jf  retinue  Persina.) 
Biea  qoe  fa  con  las  primeras 
Loeesdersol,  nial  distinto 
Tb  rostro,  me  represenUí 
No  sé  qué  visos ,  qué  léjos 
De  una  deidad ,  eon  tal  fuerza , 
Qoe  Ta  qoe  no  me  acobarde , 
üe  obiga  á  que  me  suspenda.  (Ci^a^.) 

CARICLBA. 

No  fs  ^no  que  al  ver  que  huyen 
Us  ohscoras  sombras  negras, 
Tá,  como  sombra,  lauíbieii 
Te  pones  en  fuga. 

PERSMA. 

Esa 
Es  prrsoneion  de  lu  brío ; 

Y  |>ara  que  nada  creas 
goe  i  mí  me  retira ,  puos 
\i  sé  que  sois  hechiceras 
Us}iia»as,  y  (]|oe  habrás 
Ku  faulástícas  ideas 

De  apárenles  ilusiones , 
Sabid'i  tomar  tas  señas 
O^qnieii  podo  acobardarme, 
Tad^a  unestro  duelo. 

^       CARICLBA. 

Vueha. 
[Men^  y  retirase  Cariclea.) 
¿Pero  qué  es  lo  que  también 
Níroyoen  U,  que  flaquea. 
Si  M  el  corazón ,  el  pulso , 

Y  SDO  el  ralor,  la  fuerza  ? 

PERSISTA. 

Ver  que  desprecié  tu  hechizo , 
Te  habrá  acobardado. 

CARICLEA. 

Esa 

También  de  tu  esfuerzo  es 
Presancion;  y  porque  veas 
Que  tampoco  me  acobarda 
Kada,  ruelva  el  duelo.  (Cajat.) 

PKBSIRA. 

Vuelva. 

CARICLBA.  (Ap.) 

;Oli  si  hubiera  modo ,  cielos, 
De  ui  ufeuüer  que  uo  ofenda  I 

FEMi:«A. 

^^-  ¡ Oh,  cielos ,  si  hubiera  modo 
De  aigon  vencer  que  uo  venza  ! ) 
{Riñen,  y  cae  Cariclea.) 
A  Bis  plantas  lias  caido. 

CARICLBA. 

Noel  tronco  la  colpa  tenga, 
Eo que  tropecé,  pues  es 
Mas  reservada  violencia 
La  que  á  los  plantas  me  arroja, 
Supuesto  que  estoy  á  ellas 
Mas  bien  hallada  vencida, 
De  lo  qoe  quízii  estuviera 
Yictonosa. 

PBRSI5A. 

¡Ay,  infeliz 
wu¡  porque,  aoiique  yo  quiera 
w  dése  mismo  afecto , 
Kopoedo.  De  la  primera 
w«a  que  viese  rendida 
^imspiés,  hice  promesa 
AiBttiiBomonstnio... 


LOS  HIJ06  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CARICLEA 

Nada  repare ,  y  mas  cuando 
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CARICLBA. 

¡Qué  oigo! 

PERSIMA. 

De  Andrómeda,  y  en  ti  es  fuerza... 

ESCENA  XVI. 

Soldados.  —  PERSLXA ,  CARICLEA. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Etiopia! 

OTROS. 

¡Viva  Persina,  so  reina ! 

PERSINA. 

Que  se  cumpla  el  voto ,  y  mas 
Cuando  esas  voces  me  acuerdan 
Que  me  ofrece  la  victoria 
l^orque  le  cumpla  la  ofrenda. 
SOLDADOS.  (Dentro,) 
Hacia  aquella  parte  está. 

PERSINA. 

Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 
Los  (|ue  llenos  de  despojos 
Vuelven ,  es  justo  que  adviertan 
Que  no  sin  ellos  les  salgo 
Al  paso.  Al  rostro  te  echa 
Aquesa  banda,  no  tanto 
Porque  es  ceremonia ,  en  muestra 
De  que  condenada  á  mocrle 
Vus,  cuanto  por(|ue  no  vea 
Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 
La  lástima  me  enternezca. 
Sigúeme ,  sin  verte. 

CARICLEA. 

¡Dioses, 
Cielos ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
Montes,  mares,  troncos,  flores, 
Hombres,  aves,  brutos,  üeras, 
Tened  lástima  de  mi , 
Al  ver  ya  cumplida  aquella 
Amenaza ! 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Etiopia  viva! 

OTROS. 

¡Viva  Persina,  su  reina! 

ESCENA  XVn. 

Suenan   cajas,  y  cate  CARICLES, 
T  CALASIRIS,  deteniéndole.  • 

CALASiRlS. 

¿Es  posible  que  escuchando 
Estruendo  tan  grande ,  quieras 
A  tierra  salir? 

CARICLES. 

Si  sabes 
Que  la  pretensión  de  aquesa 
Embajada  fué  fundada , 
A  pesar  de  anos  y  fuerzas, 
Rn  las  noticias  que  trajo 
Un  bajel ,  que  a  toda  vela 
fluyendo  de  a(|nel  pirata 
Que  me  robó  á  Canctea 
(Pues  otro  no  pudo  ser, 
Que  el  que  nuestro  mar  infesta), 
A  Détfos  llegó  diciendo 
Que  dobló  el  cabo  la  vuelta 
De  Ménfls ,  y  por  cobrarla, 
Creyendo  úue  en  él  la  venda , 
Al  tesoro  de  sus  hados 
Sabes  que  a&adi  mi  hacienda. 
Reducida  á  tales  joyas. 
Que  ocultas  conmigo  vengan; 
Si  sabes  que  al  mismo  tiempo 
No  menos  la  diligencia 
En  Etiopia  me  importa 
Que  hagas  tá  en  orden  á  aquella 
Lambía ;  ¿qué  admiras  que 
Cou  dos  causas  como  estas 


(Van$e.) 


En  cualquier  trance  de  guerra 
Los  fueros  de  embajaddr 
Con  todos  roe  privilegian  ? 
Pues  sí  encuentro  con  la  gente 
De  Persina,  diré  que  á  ella 
Vengo,  en  fe  de  la  medalla ; 
Si  encuentro  cou  la  d<5  Admeta, 
Que  el  socorro  es,  qoe  la  ofrece 
Détfos.  Ven  pues,  y  no  temas 
El  ser  conocido,  pues 
Tan  desemejado  llegas         j 
Al  caiM)  de  tantos  años ; 
Y  de  mi  amistad  espera 
Que  no  se  sepa  quién  eres. 
Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

CALASÍRIS. 

Pues  ya  que  esas  dos  razones 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parte  puedes,  retirado , 
Ver  qué  gente  es  la  primera 
Que  marcha  hacia  aqui ,  porqué 
Lo  que  te  importe  prevengas. 

ESCENA  XVIII. 

Snenan  cajac,  y  salen  ID  ASPES  eon 
ADMETA  ,  TIAMIS  con  PETOSIRIS, 
PERSIiNA  con  CARICLEA,  Y  acoh- 

PA.SÍAMIENT0  DE  ETÍOPES  T  JITAMiS ,    y 

entre  ellos  TEAGENES  v  JEBNON.- 
CARÍCLES,CALASI1US. 

TÍA^IIS. 

Este ,  que  á  tus  plantas  yace. 
Es  mi  hermano,  porque  veas 
Lo  que  me  debes. 

CALASÍRIS.  [Ap.  d  Curíeles.) 
¡Qué  miro! 
Mis  dos  hijos  son. 

cAKicLES.  (Ap.  d  Calasiris.) 
¿Qué  intentas? 

CALASÍRIS. 

Dar  muerte  al  traidor,  porqué 
Coutra  SU  patria  no  venza. 

ADHETA.  (A  Persina.) 
Dame  tu  mano.  (Ap.  ¡  Aquí  pudo 
Llegar  mi  fortuna  adversa !) 

PERSINA. 

I^evanla;  que  aquestos  trances. 
Aunque  de»lttcen,  no  afrentan.— 
Alzad  vos. 

PETOSÍRIS.  (Ap,) 

¡  Hasta  aqui  pudo 
Llegar  mi  fe  y  su  soberbia ! 

TEÁGEKr.s.  (Ap.  á  Jebnon.) 
No  tanto  el  verme  rendido 
Siento,  como  que  no  vea 
A  Cariclea  entre  cuantas 
Han  quedado  prlsioiioras. 
A  Si  habrá  muerto  en  la  batalla , 
Jebnon  T 

jer:<o."<. 
Si  habrá.  ¿Mas  i\\ié  ppiia 
Te  da?  También  murió  Tisbe, 

Y  estaba  muy  linda  muorl^. 

teAge:tes. 
Calla,  bárbaro,  villano. 

PBRSIXA. 

Aunque  las  hazañas  vuestras 

Son  tan  grandes,  no  menor 

Es  la  que  mi  fama  espera. 

{Ap.  \  Oh  cuan  á  costa  del  alma 

Siento ,  sin  sal>er  qué  sienta ! ) 

Pues  es  el  despojo  niio 

Esta  divina  belleza ,        (Descúbrela.) 

8ue  de  Andrómeda  á  las  aras 
a  destinado  su  estrella , 

V  no  en  vano ,  pues  debió 


no. 

De  sor«  no  siit  {jioviiloDcia, 
El  que  r^ese  ||iireci<la 
A  su  imagen  su  beJk^za, 
Como  en  veiiganxu  de  que 
Ks  hieii  su  xiclima  sea 
Tan  sacrilega  hermosupa , 
Que  ú  su  (Jeiüad  se  parezca. 
CARiCLEA.  (Ap.) 
\  Olí !  Lo  que  lia  de  sci*.  ¡  qué  mal 
Se  desvia  ¡  Mas  la' queja 
Cese;  que  inigedla'no  es 
La  que  es  úlüma  tragedia. 

TEÁGENKS.  (.4p.) 
¡Qué  miro !  j  Ay  de  mí  infelice! 

jEBNo».  (Ap.  á  Teágenes.) 
Albricias ,  señor,  no  es  mucriu ; 
Pero  esiá  muy  apretada. 

loJlsPES.  {Ap.) 
Hi  infeliz  beldad  ¿no  es  esta? 
TÍAXIS.  (Ap.) 

¿  No  es  esta  á  la  que  di  muerte  ? 

PETOSÍRlS.  {Ap.) 
Bastaba  ,ay  de  mi!  quererla 
Yo,  para  ser  desdicliada. 

ADMETA.  (Ap.) 

Bastaba  ¡  ay  de  mí !  tenerla 
Yo  iiicliiiacion,  para  sor 
Inrelice. 

CARIÓLES.  (i4p.) 

¿No  es  aquella 
¡Cielos!  ia  que  en  sueños  tí, 
I  la  otra  Cariclea? 

TODOS  ci.^co.  I 

¡Qué  confusión ! 

PKRSINA. 

No  me  admira 
Qne  os  lastime,  que  os  suspenda 
A  lodos  ver  su  hermosura 
En  tanto  peligro  puesta. 
Más  lo  siento  yo  que  todos; 
Alas  no  hay  piedad  donde  hay  fuerza 

Y  pues  acuuir  al  voto 
Es  obliflacion  primera , 
Con  ella  V(M:id  adonde 
Aute  su  iniAgen... 

IDÁSPES. 

Espera; 
Que  esa  mujer  ser  no  debe 
hucrilicada  a  la  Itera 
De  Andrómeda ,  en  fe  del  voto. 

PEBSLXA. 

¿Porqué? 

IDÁSPES. 

Porque,  si  te  acuerdas, 
Uljislé  que  había  de  ser 
El  primer  triunfo,  que  fuera 
No  natural  de  tus  gentes ; 

Y  siendo  natural  ella , 
No  debes  cumplir  el  voto. 

PERSIGA. 

X  Cómo  es  posible  que  sea 
Natural ,  la  (¡ue  contraria 
Tanto  es  á  la  color  nuestra? 

IDÁSPES. 

Como ,  aunaue  es  blanca ,  elíopisa 
Ks.  Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 
Hocien  uncida, entre  reales' 
Hopas  y  j^yas. 

PERSIIIA. 

¿Qué  Gs  dellas  ? 
Que  como  yo  las  conozca , 
Dirás  verdad. 
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I  IDÁSPES. 

I  ]  Quién  no  hubiera 

Dádolas&CariclesI 

I  CARIÓLES. 

No  el  que  las  tuviese  sientas , 
Pues  viniendo  en  busra  suva  , 
Aqui  tus  llenes.  ¿  Son  estas? 

{Dala  el  cofrecillo.) 

.  PERSIGA. 

Kstas  son  joyas  y  cifras 

Que  mandé  poner  cou  ella ,     . 

Cuando...  Mas  ¿qué  es  lo  r)ite  digo? 

Arrebatóme  la  fuerza 

Del  alborozo  de  bailarla. 

IDÁSPES. 

No  el  labio  y  la  voz  suspendas; 
Que  el  oráculo  (pie  dijo 
Que  víclima  habiade  ^erla  , 
Cuyo  presagio  creí 
Que  le  eumciidiira  su  audiencia , 
También  uijo  qne  «n  t*i  dia 
Que  su  sacriGcio  fuera. 
Se  babia  de  saber  quién  es. 

PERSI^tA'. 

Pues  él  quiere  que  se  sppa . 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Sabed  qne  es  mi  hija ;  (|uc  al  vorlaf 
Nacer  tan  blanca ,  diciendo 
Que  habla  nacido  muerta. 
La  eché  de  mi ,  fM)r  temer 
Alguna  infame  sospecha 
Contra  mi  honor. 

CALASfniS. 

Fué  ignorancia 
De  quien  no  ha  esiu(lia<lo  ciencias* 

Y  aunque  aventure  la  vida , 
Pues  ya  no  Importa  pe'rdeHa , 
Dando  muerte  á  u;i  iraidor  hijo, 

Y  abrazando  la  nobleza 
De  oír  o,  yo  soy  Calasírís, 

Y  de  (u  honor  en  defensa 
Sustentaré  que  bace  caso 
La  imaginati>-a  fuerza 
De  la  aprensión. 

IDÁSPES. 

Y  mas  cuando , 
Para  mayor  consecuencia , 
El  concepto  parecido 
Tanto  es  á4a  imagen  bella 
De  Andrómeda,  que  es  quien  tíempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi ,  etiopes ,  decid , 
En  hallazgo  de  tal  prenda  ; 
¡Viva  Cariclea,  bija 
De  Persina ,  nuestra  reina ! 

PEPSINA. 

Dame  los  brazos. 

CARICLEA.  ! 

Ya  otra  ! 

Vez  me  vi  ü  lus  pies  contenía  : 
Pero  no  besé  in  mano ;  ; 

Ahora  si. 

PERSINA  I 

V  aun  eslA  seña 
Del  negro  lunar  afirma 
Mas  que  todas  la  evidencia 
De  Igual  prodigio. 

TEÁGENES. 

El  primero   - 
Te  dé  yo  la  norabuena ; 
Porque  como  reines  tú , 
;  ¿Qué  importará  que  yo  mnera? 

!  CARIÓLES. 

i  Ya  que  be  sido  el  instrumento 
De  Unta  dicha  como  esta. 


BARCA. 

Désas  Joyas  la  man  pobre 
Solo  pido  eo  recompeusa. 

pERamA. 
¿Qué  joya  es? 

CABICLK8. 

Una  medalla , 
En  quien  la  fortuna  impresa 
Está. 

PERSIXA. 

Esu  joya  no  es  mia , 
Ni  yo  la  puse  con. ellas.' 

CARICLEA. 

Ni  puede  dártela  á  ti. 
Porque  hay  dueño  cuya  «ea. 

CARICLE8.  b 

¿  Pues  cuya  puede  ser? 

TEÁGERES. 

Mía ; 

Y  asi  es  justo  que  á  mi  vuelva 
O  rodantes  ,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  hiterpresa 
Del  templo  de  Délfos ,  dijo 
Después  que  desde  mi  tierna 
bifancia  me  crió  en  su  casa» 
Que  esi4ii  mis  hados  en  ella , 

Y  que  ella  descubrirla 
Algún  día  que  descienda 
De  alto  linaje  de  dioses. 

CÁRIGLES. 

No  mas  :  bastan  estas  senas , 
Sobre  el  natural  cariño 
Que  desde  la  vez  jprimera 
Que  le  vi  te  cobré,  para 
Que  le  reconozca  y  lenga 
Por  hijo  mió. 

PERSINA. 

¿  Pues  cómo 
De  Tesalia  vino  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 

CARICLEA. 

Como  yo  la  puse  entre  ella«. 

PERSIIIA. 

¿Pues  quién  te  la  dio  á  ti? 

TEÁGENES. 

Yo; 

Por  señas  de  que  fué  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo. 

CARICLEA. 

Y  por  señas  que  la  deuda 
Conozco ,  aunque  pierda  el  reiiin. 

PERSIXA. 

No  hay  razón  de  que  le  pierdas , 
Siendo  de  Ca rieles  hijo. 

ADHBTA. 

¿  Luego  su  hermana  no  era  ? 

I'KTOSIRIS. 

¿  Luego  no  era  hermano  suyo? 


lEBrtON. 

Concedo  la  consecuencia  ; 

Y  pues  con  esia  alegría 
Ha  de  volver  libre  AdimMa , 
Dejando  en  renes  las  minas 
Que  ocasionaron  la  guerra ; 

Y  habiendo  de  ser  su  t  sposo 
Vasallo ,  ha  de  merecerla 
La  lealtad  de  Petosíris ; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados. 
Ti  I  mis  de  su  soberbia , 
Calasíris  de  su  error ; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta , 
Porque  sirva  qe  remaie , 
Embebido  en  la  comedia 
De  loi  Hijos  4e  Fortuna , 
Teágene$  y  Cariclea. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 


RORA?n'Ea 

CELIO,  galán. 

AR:«í>:stü  ,  galan. 

ENBIOU&,  galán. 

ASTOLFO ,  gobernador ,  vi^jü. 

fxm.wjo. 

UN  VEJETE, 


SKRAFfNA,ifaJRa. 

Cazadoies. 

LAURA,  dama. 

Músicos. 

MARGARITA,  tfama. 

Damas. 

UOIA,  críala. 

Daiüzarines 

FLORA,  criada. 

GKirrB. 

DIOMS,  mallo. 

CRlAOOt. 

FRANCHlPAN,cr¿ú</<». 

Ijg  etftna  et  en  Manella  y  tu$  «*rf.anla$. 


JORNADA  PRIMERA. 


Marina. 


ESCBIIA    PRIMERA. 

fkfáro  •  Mdsinos ;  deipue», 
FRA.NCH1PA?«. 

■ósicos.  {I>€ntr0.) 

UU  Urde  alegre 
Muni/rS^nJuan 
T$i9  a  bailes  la  tierra , 
Uiáeu  el  mer^ 

nAsaiiPAx,  saliendo. 
Ta  míe  mi  amo  no  quiso 
( ilalwiiJo  úf.  un  teiii|)oral 
La  anifuazada  tormeoU 
Oi)ti^oiios  ¿  áúT 
Fuiidu  en  Marsella }  sslir 
Aiifira,  jamí  me  da 
Ortfou  de  (|ae  eii  el  esqoífe 
Con  oíros  salga  á  comprar 
áTes  f  dulces  con  qae 
Se  pueda  mejor  pasar 
Uqne  hasta  Mesiiía  resta, 
Por  Dios  qae  me  lia  <le  es|)erar 
Todo  el  tiempo  qae  festiva 
Aquesta  mariua  esti  .. 

Ii    T  atecos,  drnlra. 
U  te  larae  alegre 
iMteúar  San  Juan... 

FRA?ÍCIIIFA1I. 

Dk  10  ba?  razón  para  qae , 
Una Tpx  en  Francia  ya, 
Jeje  de  Ter  el  fesipjo 
M»  qoe  eo  compeu?ncia  tgnal... 
íl  t  aüsicos ,  dentro. 

Jf^eibatlet  la  tierra. 
üúitat  el  mar. 

rnxncmvkft, 
¡Ob  coáalas  fliadamoselas , 
Con  el  airoso  disfraz 
te  bs  máscaras ,  quedando 
J^n»osas  en  b  mitad , 
A  coros  danzan !  Oh  cuántas 
te  otra  música  al  compás , 
M  «rias  {(óuilulas  cercan 
iBBOf  otro  bordo  dan 
Al airanjero  bajel, 
widendo  en  coman  solaz : . . . 

■iJsicos.  (Dentro ) 
^1*  tarde  alegre 
O^ifritr  San  Juan,  ele.    • 


ESCENA  II. 

LAURA ,  FLORA  T  oikas  dos  damas, 
con  matearas;  músicos  y  danzarines, 
iinellaSydamando.-blWSiMiyxH. 


Ve  mirando  con  cuidado 
Si  á  Serafina  ves,  ya 
Que  mi  hermano  esta  licencia 
Pur  ella,  Flora,  nos  da. 

FLORA. 

De  todo  voy  advertida ; 
Que  ya  sé  cuan  liberal 
Anda  contigo,  porqué 
Des  con  ella  para  hablar 
k£usuamor. 

LAURA. 

Pues  basta  hallarla , 
Por  esta  orilla  del  mar 
Cantando  y  danzando  vamos. 
PRAXCmPAR.  {Áp.) 

Con  estas  me  he  de  mezclar 
Puesto  que  las  mascarillas 
Son  licencia  general. 

Y  espere  mi  amo,  ó  no  espere ; 
Que  el  criado  mas  leal 
Primero* se  sirve  á  si 

Que  no  á  su  señor;  y  mas 
Con  la  disculpa  de  ver 
,  Que  con  regocijo  tal... 

I  ÉL  T  NdSICOS. 

I  En  la  tarde  aleare 
Del  señor  San  Juan,  etc. 
,  {Vase  esta  tropa  danzando  y  y  Fran* 
i  chipan  con  ellos.) 

i  ESCENA  lUL 

FLORANTE,  DIOMS ;  después,  música. 

DiONiS. 

Terrible  estuviste. 

FLORA?IT«. 

;  Quién 
Es  tan  feliz  que  temphir 
Sepa  cólera  y  cordura , 

Y  mas  perdiendo? 

l»IOMS 

F-s  verdad ; 
Mas  con  lodo  eso,  que  era 
fiebieras  considerar 
Hermano  de  Mai*gariiu , 
A  covo  favor  estas 
Ueador  de  algunas  liuezas. 

FLÜRAÜTE. 

Eo  otro  tiempo  quizA 


Kn  eso  cayera:  pero 
Si  sabes  (pie  espiró  ya 
Csa  incMnncion  á  rayos 
he  la  divina  beldad 
De  madama  Seratina 
(Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos, 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sus  desdenes , 
}í\í  el  todo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosnr:i . 
Siendu  asi  (lue  una  beldad 
Sabe  en  caila  agrado  menos 
Tener  un  mérito  mas), 
¿Qué  me  culpas? 

DIOXIS. 

Lo  que  temo 
I  Es  que  acabado  no  e.stA 
I  \\  empeño ,  poi'(|ue  ol 
;  A  unos  y  otros  murmurar 
Que  tü  no  anduviste  bien , 
Mas  que  él  ha  quedado  mal. 

FLORARTE. 

De  dos  daños  el  menor 
Me  toca,  puesto  que  ya  , 
Sucedido  el  lance ,  él  tiene 
Que  liacer,  y  yo  no;  y  pues  ma^ 
Que  ese  cuidado,  Dionfs, 
A  la  mariua  me  iray 
El  hal)erme  dicho  Laura , 
Mi  hermana  (cuya  amistad 
Es  tercera  de  mi  amor) , 
Que  sabe  que  sale  á  dar 
Esta  tarde  Seralina 
A  esta  playa  su  deidad 
(A  cuya  causa,  la  dije 
Que  la  saliese  ¿  encontrar), 
Ven  á  ver  si  conocerlas 
Pudiese  entre  las  demás. 

Dioms. 
Bien  empleado  cabaHero 
A  aquestas  huras  eslAs, 
Pues  de  empeños  de  tahúr 
Pasas  á  los  de  galán 
Con  tal  prisa ,  (|ue  por  ti 
Decir  puede  aquel  cantar... 

MÚSICOS.  {Dentro ) 
De  los  deadenes  de  Gila , 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 

FLORANTE. 

No  es  lo  |)eor ,  sino  que 
A  todo  me  dice  mal. 


¿Cómo? 


MOXIS. 


i  12 


ESCENA  IV 

Otbo  coro  de  músicos;  SBR APIÑA  t 
L\m \,  con  mascarillas ;F\m(),u de- 
umxi^^  '^''^^'  CELIO.-FLOUANTE, 

FLORANTE. 

Como  aquella  iropa , 
Qae  duda,  viendo  su  mal... 

¿L  Y  Miisicos. 
¿  Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
ím  cura  y  la  enfermedad? 

flora:<t£. 
La  de  Serafina  es; 
Que  no  se  puede  engañar 
La  alma,  por  mas  ciue  los  rayos 
l)e  su  esfera  celesiial 
Rmhoce  la  mascarilla; 
Y  al  ver  que  tras  ella  va 
Olio ,  el  que  juzgaba  encuenlro , 
Se  ba  couverlido  eo  azar. 

DIONIS. 

Quiera  Dios,  lu  amor  no  pase 
Al  remedio,  que  morlal... 
EL  Y  Músicos. 
Opilado  de  desdenes^ 
Le  manda  el  doctor  tomar... 

flora:«te. 
nollrale,  porque  solo 
Blejor  su  iu/.  snigular 

{y ase  Dionis.) 
Siga. 

CELIO.  (Áp.) 

Purs  por  entendido 
No  me  puedo  j  ay  de  mí !  dar 
De  que  es  ella  ,  miénlras  que 
Puesta  la  mascara  va , 
Conténteme  con  seguirla , 
Tras  si  llevando  su  mían... 

ÉL  Y  MÜSICOS. 

Aceros  de  desengaños^ 
Que  obran  bien  y  saben  mal, 
CELIO.  {Ap.) 

Y  disimule  el  dolor 
De  ver  que  Florante  está 
Al  paño ,  por  mas  que  digan, 
Viéndose  á  celos  matar 

Y  á  sinrazones  vivir 
Mis  ansias,  que  en  pi'na  igual.. 

ÉL  Y  Miisicos. 
Ella  es  su  muerte  y  su  vida , 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar, 

FLORAJTTE.  [Ap.) 

No  darme  por  entendido 
De  quién  es ,  fuerza  será  , 

Y  asi ,  suframos ,  recelos. 

CELIO.  {Ap,) 
Penas ,  suframos. 

FLORAIVTe.  {Ap.) 

Uas  ¡  ay 
Temores!... 

CELIO.  {Ap.) 
Mas  ¡ay  sospechas!... 

FLORANTE.  (Ap.) 

Que  en  tal  duda... 

OELIO.  {Ap.) 

En  temor  tal. 

LOS  DOS  Y  MIÍSICOS. 

i  Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad! 

SERAFIFTA. 

¿  Cuál  es  la  góndola ,  Fabio , 
Que  OS  mande  prevenir,  ya 
Que  al  ruego  desas  criadas , 
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Me  he  querido  disfrazar 
'  Esta  larde? 

I  FADIO. 

I  Aquella  es 

D<*I  enramado  tendal , 
Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

SERAFINA. 

Decid  que  llegue,  y  mandad  , 
Quedandds  vos  (porque  menos 
('^onecida  goce  el  mar) , 
Que  en  otro  jabeque  sígau 
Esos  músicos  de  tras. 

■DS1C08. 

De  los  desdenes  de  Gila, 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 
¿ Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
IM  cura  y  la  enfermedad? 
Opilado  de  desdenes , 
Le  manda  el  doctor  tomar 
Aceros  de  desengaños , 
Que  obran  bien  y  saben  mal, 

■  Ella  es  su  muerte  y  su  vida^ 

I  y  aun  no  se  la  quieren  dar : 
i  Desdichado  del  que  vive 

I  Por  ajena  voluntad! 

I         ( Vanse  Fabio  y  ¡os  músicos.) 

I  ESCENA  V. 

SEUAFLNA,  LIBIA,  FLORANTE, 
CELIO. 


LIBIA. 

Parece  qnp  mal  hallada 
Con  la  mascarilla  vas. 

SERAFINA. 

Temo  que  no  bien  prendida 

Sobre  los  rizos  está , 

Y  no  quisiera  que  el  aire 

La  corriera ,  por  no  dar 

Ocasión  á  que  esos  necios 

Se  me  declarasen  mas 

Que  á  seguirme;  pues  aunque 

Tras  mí  no  ignorantes  van 

De  quién  soy ,  mientras  cubierta 

Esté ,  fuera  necedad 

El  darse  por  rntendidos. 

{Para  prendérsela  mascarilla,  se  quita 

los  guantes.) 
Mas  los  guantes  que  se  cáyn 
Por  componerla ,  levanta. 
(Cdensela  los  guantes ,  y  cada  uno  de 
los  galanes  levanta  uno.) 

LOS  DOS. 

Aqoi  quien  los  alce  hají^. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  atrevimiento  es 
El  que  esa  Ucencia  os  da? 

FLORANTE. 

i,  Qué  atrevimiento  es ,  señora , 
En  un  lance  tan  casnnl , 
Como  ver  un  desperdicio 
Vuestro  en  el  suelo,  llegar 
A  levantarle ,  y  mas  quien , 
Sin  conocer  quién  seáis , 
Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 
Y  porque  mejor  veáis 
Que  no  sabiendo  quién  sois , 
No  tengo  por  qué  estimar 
El  acaso  (pues  no  es 
Favor  el  que  vos  no  d.ifs) , 
La  mitad  que  á  mí  me  cupo, 
Cortés  os  vuelvo,  en  señal 
De  que  no  hay  merecimiento 
Adonde  no  hay  voluntad. 

CEUO. 

Aunque  yo  tampoco  sé 


Quién  sois,  sé  que  esta  mitad 
Que  me  tocó  del  acaso. 
Es  vuestra ;  y  así ,  haré  mal 
(Pues  aunque  quién  seáis  uo  sé. 
Sé  que  una  dama  seáis) 
En  \ol vérosla,  porqué 
Quien  nunca  pudo  esperar 
Que  voluntario  el  favor 
Llegue  á  merecer  jarnos , 
Conservarle  del  acaso , 
Sea  cuyo  fuere ,  mas 
Arguye  desconfíanza , 
Señora,  que  vanidad. 

FLORANTE. 

Yo  sirvo  á  una  d:ima ,  ella 
Sabe  que  la  sirvo,  y  tal 
El  respeto  es  con  que  ad^ro 
Su  peregrina  beldad , 
One  temiendo  que  á  disgusto 
Suyo  esta  prenda  ha  de  estar 
En  mi  poder,  se  la  vuelvo 
A  cuya  es ,  por  mostrar 
Que  es  mi  mayor  placer  no 
Hacerla  el  menor  pesar. 

,         CELIO. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama , 
alas  tan  cuerda  (|ue  sabrá 
Ksiiuiar  cortesanías 
Que  tenga  con  las  demás  : 
Con  que  ser  atento  aquí 
Ser.T  ser  m.is  fino  allá ; 
Que  aprender  á  ser  galante 
Es  lición  de  ser  galán. 

FLORANTE. 

Todo  eso  es  sofistería ; 
Pero  estotro  realidad. 

CELIO. 

Esto  es  estimación ,  y  oso 
Desaire. 

FLORANTE. 

Yo... 

CELIO. 

Yo... 

SERAFINA. 

No  mas, 

Y  SI  yo  he  de  decidir 

La  cuestión,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama  que  amáis  : 
Vos,  porque  grosero,  prenda 
la  hallada  una  vez  tomáis; 
Vos,  porque  atrevido,  hacéis 
Prenda  de  lo  que  os  halláis  : 
Con  que  ella ,  por  el  empeño 
Que  sin  ella  hacéis,  tendrá 
Razón  de  ofenderse ,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar 

Que  hay  disculpa  en  uno,  cuando 
De  ambos  es  la  culpa  igual  : 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella , 

Y  vos ,  porque  me  la  dais. 

{Toma  el  guante  de  Florante  y  se 
retirando;  Ulna  la  sigue.) 

CEUO. 

Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será. 
Hallada  ó  perdida,  prenda 
Que  fué  vuestra. 

(Vanse  Serafina  y  Libia.) 

ESCENA  VI. 

FLORANTE,  CELIO. 

^       FLORANTE. 

_       -  En  eso  hav 

Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  ccn  ella  vais. 


CILIO. 

Poes  ¿quién  lo  podrá  inpedir  ? 


Quien... 


FlORAlfn. 
CIUO. 


Antes  qae  habléis ,  mirad 
Qoe  á  vista  estamos  de  nmcbos, 
Y  riáe  (tt  fe  de  la  paz 
Qiien  riñe  en  póblioo. 

FLoajurri. 

Pues 

ffd  dónde  queréis  llevar 
ei  goaoie  i  qoe  yo  i«  cobre. 

CELIO. 

El  hnsqoe  «le  Miraral 

(Ote  )ior  psiar  mas  distante 

l)e  aqnesu  pnUicidad  9 
I    V|inr  ser  de  Sera  lina 
I  T»w  lili  ri^piisiio  mas) 
I   Pan  iitti^tro  duelo  sea 
I    Elsilio. 

FL0BA?ITE. 

Está  bien  :  guiad ; 
Qafíaussigo  JO. 

ESCENA  Vn. 

lAKGABJTA ,  (^11  flid<car«.  —  Dichos. 

■AaGARXTA. 

Sefior 

nonim»,paes  os  dará  (Deteniéndote,) 
Uaneia  ese  caballero , 
Aqii  aparte  me  escocbad. 

PLoiAim.  (Ap.) 

Esiosobineiiteabora 
Neraiuha. 

■AacABrrA. 
¿Qaé  esperáis? 
FioaAxn.  {Ap.  á  Celh.) 
T»  Tds  que  scri  poner 
laiospecba  el  excosar 
Je  hMar  con  aquesta  daña ; 
Tsi.Uceiiciamedad, 
wqae  larde  en  despedirla. 

csuo. 

Kkj  DO  me  toca  mas 

^  decir  donde  os  espero  : 

WTeréisloqaeoseslá 

J«Í«,pQrt*T0SOStOCa 

Qttalsais  ó  no  salgáis.  (Vase.) 

B8GEHAV1U. 

lABGARrrA,  FLORANTE. 
PUMUim. 

jEs  posible,  Mftrgaritat 
QBecoQtratoaaioridad,     n 
A  nua  de  tastos,  quieras?... 

■AftOAIIITA. 

í|!k»  recato  es,  en  Tcrdad, 
■nr  TOS  lo  que  00  quiero 

flosarte. 
j  Esto  es  estimar 
y¡uidonor;Yasí,  vete 
J»  wos:  que  después  habrá 

■ABGABrrA. 

P.L.     .  Ya  entiendo, 

f»*«o,  aleve,  desleal, 
■   w«wa  con  cine  apresuras 
« tojeocia ,  q>ie  es  por  quedar 

T.  xiu 


fX  ENCANTO  SIK  ENCANTO. 

A  seguirá  Serafina « 

Tr.is  cuya  hermosura  vns. 

Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  puesto 

Que  á  tantos  agravios  ya 

No  me  queda  otra  venganza 

Que  la  de  solo  estorbar. 

No  roe  he  de  apartar  de  li 

En  todo  boy. 

FLOaAMTB. 

Mira  que  estás 
Sin  razón  quejosa.  Yo 
A  Serafina  jamas 
Vi  ni  hablé ;  que  á  ti  te  adoro  : 

Y  si  disgusto  te  da 

Que  por  esta  parte  vaya » 
:  Uaste  á  tu  seguridad 
Ver  que  ya  voy  por  estotra. 

■AMAaiTA. 

Yo  también. 

FLORANTE. 

Todo  eso  es  dar 
Que  decir  á  quien  lo  ve. 

■AR6AMTA. 

¿Qné  importa ;  pues  no  verá 
Mas  de  que  es  una  tapada , 

Y  con  cuidado  quizá 
De  que  nadie  la  conozca? 

FLOÜAlin. 

Mira... 

HARCAaiTA. 

Aqui  no  hay  que  mirar. 

PLoaAffVe. 
Advierte... 

«AaOASITA. 

No  hay  que  advertir; 

Que  por  Dios  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi  todo  el  día. 

{Yendo  ella  tras  él,  sale  Arneito  á 
tiempo  que  él  se  pone  delante ,  de 
modo  que  ArneHo  no  repela  en  ella.) 

C8CEIIA  IX. 

ARNESTO.  -  MARGARITA, 
FLORANTE. 

Aa?rBSTO. 
Señor  Florante. 
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La  elección )  en  qué  lugar 
Menos  público  queréis 
Que  acabemos  oe  ajustar 
La  porfía. 

FLORANTE.   {Ap,) 

¿Quién,  fortuna. 
Se  vio  en  confusión  igual? 
Rehusar  este  duelo  aqui , 
No  me  es  |)OSible;  faltar 
Al  que  ya  accutado  tengo. 
Tampoco. 

.  ARNESTO. 

Pues  ¿qué  dudáis? 

FI.01IAKTE.  {Áp.) 

¿Qué  debo  hacer?  que  decir 
El  otro  empeño,  no  está 
Bien  á  mi  opinión  ;  dondo  o  I  ro 
Me  espera  no  ir,  le  está  mal. 

ARXESTO. 

Solo  vengo ,  y  solo  espero 

gue  vos  el  puesto  elijáis, 
uíad  pues  donde  quisiereis 

FLORANTE. 


MARGARITA.  {Ap,) 

Mas¡ay 
Infeliz !  Mi  hermano  es  este. 

FLORARTK.  (Ap.) 

De  un  pesar  á  otro  pesar 
Van  pasando  mis  desdichas. 

■ARCARITA.  (Ap,) 

Antes  que  repare  mas 

En  mi,  es  fuerza  que  me  túseme, 

Y  no  fle  del  disfraz 

Tanto,  que  aventure  el  ser 

Conocida.  {Vate. 

ESCENA  X. 

FLORANTE,  ARNESTO. 

PLÍÍA!fTK. 

¿Qué  mandáis? 

ARIIBSTO. 

En  una  porfia  que  hoy 
Tuvimos,  sobre  juzgar 
Una  suerte,  so  quedó 
No  sé  qué  qne  averiguar 
Entre  los  dos :  y  pues  yo 
Soy  el  que  os  busco,  mirad 
Vos  ( pues  por  llamado  os  loca 


Nunca  pude  yo  diidar 
De  vuestras  obligaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 
(Ap.  Eslo  ha  de  ser,  vive  Dios , 
Que  los  tengo  de  juntar, 

Y  riña  el  qne  mas  acción 
Tuviere),  de  Miraval 
El  bosque,  pues  que  de  esotra 
Parte  está  de  la  ciudad , 
Mas  lejos  deste  concurso, 
Sea  el  puesto. 

ARRESTO. 

Bien  está ; 

Y  porque  yendo  los  dos 
No  demos  que  sospechar 
Al  vernos  jautos,  a  quien 
Por  ventura  esté  capaz 
De  nuestro  desabrimiento , 
Vos  por  esta  parte  echad , 
Mientras  que  yo  por  estotra 
Voy. 

FLORARTE. 

Decís  bien. 

{Vase  Arnesío.) 

EMEMA  XI. 

LAURA ,  FLORA,  «tisicos .  FRANClll  - 
PAN.  —  FLORANTE. 

LADRA.  {Deteniendo  á  Florante.) 

Rato  há 

Que  te  busco.  Serafína 

En  una  góndola  está 
i  Embarcada  :  con  que  no 

La  he  podido  ver  ni  hablar 
'  Hasta  ahora. 

)  FLORANTE. 

Ya  lo  sé, 
Laura ;  y  porque  á  mi  el  fallar 
De  aquí  me  importa ,  tú  espera 
Que  salga :  con  qne  podrás 
Hablarla  en  mi.  (Ap.  Caballeros 
Son  los  dos:  ellos  verán 

gué  deben  hacer;  que  á  mi 
ilir  me  toca ,  y  no  mas.)        (Vase.) 

FLORA. 

Vuelva  la  música ,  puesto 
Que  aqui  habernos  de  esperar. 

FRANCNIFAN. 

Vuelva  (y  jregafie  mi  amo) 
Otra  mudanctta  mas. 
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COMEDIAS  DE  DON  PBDRO  CALDEAON  DE  LA  BAHCA. 


■USICOS. 


En  la  larde  alegre 
Del  tenor  San  Juan 
Todo  es  Mies.., 

( Ruido  dentro.) 

ESCENA  m. 

Gente,  LIBIA  t  SERAFINA ,  dentro  ; 
después,  MARGARITA.— LAURA, 
FLORA ,  FRANGBIPAN ,  músicos. 

GENTE.  (Dentro.) 

¡Qaé  desdicha! 
LIBIA.  (Dentro.) 
¡Jesús  mil  veces! 

SERAFINA.  (Dentro.) 
i  Piedad , 
Cielos! 

(Sale  Margarita.) 

TODOS. 

¿Qaé  ruido  es  aquel?* 

IIAIir.ARlTA. 

A  lo  ^ue  de  aquí  mirar 
'  Se  deja',  junto  al  bs^el 
Una  góndola  se  va 
Apique. 

LAURA. 

Ya  dél  y  de  oirás 
Gente  se  arroja  á  sacar 
A  los  que  en  tan  gran  desdicha 
Peligran. 

ESCENA  XUL 

ENRIQUE ,  sacando  en  kraxos  d  SE- 
RAFINA; GBNTi.—  Dichos. 

8EII  AFINA. 

¡Cielos,- piedad ! 

BNRIQUK. 

Alentad ,  seAora ,  pues 
EsUis  en  la  tierra  ya» 

SERAFINA. 

La  vida  os  debo,  español , 
A  quien  siempre  os  estaré 
Mi  valor  agradecida. 

ENRIQUE. 

Mis  deseos  asraviids; 
Que  yo  soy  el  que  me  debo 
A  mi  la  felicidad 
Del  baberos  socorrido. 

LAURA. 

Que  es  SeraCoa  :  llegad 
Todos. 
(Llegan  sin  reparar  en  Enrique.) 

«ARGARITA. 

(Ap.  Llegue  yo  también , 
Porque  aunque  celos  me  da , 
Para  averiguarlos,  quiero 
Introducir  mi  amistad.) 
Señora... 

LAURA. 

Amiga... 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido 

Aquesto  ? 

SCRAniCA. 

No  sé  :  al  tomar 
La  vuelta  de  aquel  bajel... 

LADRA. 

No  es  tiempo  deso  :  llamad 
Uíia  earroza ,  cualquier» 
Que  primero  esté. 


ESCENA  XIV. 

FABIO.  —  Dichos. 

FARIO. 

Aquí  hay 
Una  :  ven  donde  repares 
Peligro  y  susto,  pues  ya 
Socorridas  las  que  iban    «  -i 
Contigo ,  de  otros  están. 

(Uévanla  entre  todos.) 

SERAFINA. 

Ingratitud  servirme, 
Sin  saber  á  quién  pagar 
Debo  la  vida. 

LAURA. 

Después 
Para  todo  habrá  lugar. 

TODOS. 

Ven  ahora ,  y  no  te  detengas 
A  nada. 

PABIO. 

DeMiraval, 
Cochero,  é  la  quinta  es  donde 
Has  de  ir. 

(Vonss.) 

ESOPtA  XV. 
ENRIQUE  »FRANCHiPAN. 

rRAN€BII»A]l. 

¡  Señor '. 

ENRIQUE. 

¡  Francbipan ! 

FRAXCmPAN. 

i  Qué  es  esto  ?  De  Manzanares 
Hijo,  y  echarte  á  nadar, 
¿No  implica  contradicción  1 

ENRIQUE. 

No  sé  si  diga  un  desmán 
De  mi  dicha  ó  mi  desdicha . 
—Divirtiéndome  en  mirar 
A  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  cristal 
(Que  en  enramados  jabeques 
Y  góndolas  trasladar 
Quiso  á  la  espuma  la  selva , 
Con  tanta  festividad , 
Que  era  cada  errante  escollo 
En  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas ,  remedo 
De  las  sirenas  del  mar). 
Estaba,  cuando  dos  barcos « 
Apostándose  á  remar. 
Delante  dél  compitieron 
Con  tanta  velocidad , 
Que  no  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  ó  volar. 
A  este  tiempo  una  enramada 
Góndola ,  que  por  detrás 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal , 
Se  atravesó  de  manera , 
Que  sin  poder  restaurar 
La  viada ,  que  los  remos 
Tenian  impelida  ya , 
La'chocaron ;  con  qup  al  agua 
Dio  con  la  gente  que  tray. 
Yo  viendo  que  eran  muyeres. 
Del  bordo  me  eobé  k  librar 
La  que  pude ;  y  pues  tá  bis  sido 
Testigo  de  lo  demás, 
No  hay  que  referirte  que 
Sin  hacer  de  mi  caudal , 
Solamente  de  la  dama 
(Cuidaron  con  prisa  tal . 
Que  nadie  reparó  en  mi. 


rRARCnPAR. 

No  es  ahora  eso  novedad. 
¿Quién ,  recibldQ  el  favor. 
Se  •cuerda  de  quien  le  dat 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  del  esquife  ?  porqué 
Vuelva  al  bajel  á  m«dar 
Este  vestido. 

PRANCniPAN. 

Debió 
De  volverse ,  pues  no  está 
Donde  le  dejé. 

ENRIQUE. 


Busca. 


Otro  barco 

FRANCBIPAN» 


Lo  mismo  es  buscar 
Hoy  aquí  un  barco,  que  un  coche 
En  la  calle  de  Alcalá 
En  el  día  del  Sotilio. 

ESCENA  XVI. 
Gente,  dentro.  •—  Dichos. 

GENTE,  (Dentro,) 
Buen  vlaj«. 

OTROS.  (Dentro.) 

Vira  al  mar. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

FRANCBIPAN. 

Que  el  patrón. 
Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tierra,  se  bace 
A  la  vela. 

ENRIQUE. 

Al  ver  llegar, 
Sin  duda,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  ac-á , 
Creyendo  ser  todos ,  bo 
Nos  ha  echado  menos:  hai 
Seña  con  qd  lienzo. 

FRANCBIPAN. 

Es 
De  tabaco ,  y  della  harán 
Desprecio,  como  quien  dice  :     . 
¡Mocosa  sefia  de  paz  f 

ENRIQUE. 

Da  voces. 

FRANCBIPAN. 

Serán  las  de  un 
Chapetón ,  que  en  alta  mar 
Deaa  :  «Para,  bajel. 
Porque  quiero  veiñítar.» 

ENBIQUK. 

¿Buenos  habernos  quedado  » 
En  extranjero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos , 
Sin  crédito  ni  caudal ! 

FRANCBIPAN. 

Lo  peor  es  que  ea  ti  cualquiera 
Pena,  según  el  refrán. 
Lloverá  sobre  nejado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRANCBIPAir. 

Pregonar 
Tü  en  remojo » v  seco  yo , 
Pescado,  pues  a  la  par 
Somos ,  <¡ri«do  abadejo 
Y  caballero  cecial. 


CNIIQOB. 

^borafritldades? 

niHCBIPAN. 

AÜ 
Te  lo  pregnnu ,  que  esiás 
IMunio.  Pero  eu  fin, 
Íqii,seDoriiiio,iiobay 
■as  MdiOi  que  con  el  poco 
IKnen)  que  i  mi  me  das 
hra  las  ares  7  dulces, 
T  el  BQT  poco  qae  valdrán 
To bolsillo 7  mi  sisado. 
Tomar  postas  y  pasar 
ht liem á Mesma ,  4  cuyo 
Itfo  va  el  bajel  á  dar, 
Boode  Gobraiis  la  h>pa , 
lafaodote  donde  vas. 

EÜMQOE. 

Hees  bien :  miéntras  que  yo 
Sa  ooa  hostería  enjugar 
Tnto  el  Testido ,  las  postas 
Bwató. 

FBA.^GHIPAII. 

Fácil  será 
SsFraeeia. 

BSrtlQOS. 

iQttiéo  se  TÍO  i  cíelos ! 
Eaii^peoajamaflT 

nUNCBlPAlf. 

Ciaiuifipor  sacar  de  ahogos 
AaadanUipiao,  pian 
Se  na  de  mantas  mojadas 
Aieniráuibospital. 
(VajM#.) 

Bosqte. 

ESCENA  XVII. 

CELIO  tARNESTO,  eudaunoporiu 
pBríe. 

CBUO. 

iMtotardi  en  despedir 
HBdIa  dama  Florante  : 
(^  es  w  aia^  cada  ioaunte , 

;  A»  debe  de  discurrir, 

¡  Aqueo  on  cooleoto  espera, 

!  Cmio  mas  al  que  un  pesar. 

AEXESTO. 

Aqii  es  adonde  esperar 
NeiMa.  i  Ob !  el  cíelo  quiera 
Qoe  Teaga  Floraate  presto; 
Qk  Biajor  contrario  CD  mi , 
yaecaélieogo. 

CBUO. 

Un  koimbre  alli 

fwe. 

AailEfiTO. 

«Síes  él?-- ¡Celfoí 

CEUO. 


EL  BNCANTO  SIN  ENGANTa 

Bien  con  la  vuestra  alcanzar 
La  mía  podrá... 

AtüEBTOv 

Decl. 

CEUO. 

Que  de  aquí  os  vais ,  porque  aqui 
Solo  me  importa  quedar. 

AENESTO. 

De  mano  me  babeis  ganado ; 
Porque,  á  baberos  detenido. 
Lo  que  vos  me  babeis  pedido 
Os  bubiera  suplicado ; 
Que  también  solo  quisiera 
Me  dejarais. 

CELIO. 

Tal  ve*  Heno 
De  pena ,  en  cuidado  ajeno»  ^ 
El  proprio  se  considera. 

EflCaSHA  XVIU. 

FLORANTE.  —  Dichos. 

FLOtANTE.  {Ap,) 

Ya  los  dos  están  aquí. 

CEUO. 

Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

I  AENESTO. 

i  En  sabiendo  qué  aguardáis. 

i  PLOftANTE. 

'  Yo  á  entrambos  lo  diré.  A  mL 


I ¡ A  vos ! 


Si. 


LOS  DOS. 


FLOtAlITE. 


AEHESTO. 


AamSTÜ. 

iT« tan  retirado,  día 
¡«l« gran  festividad? 

i  CEUO. 

i  iJ;eD  esta  soledad, 
"«  de  unu  alegría! 

ABIfESTO. 

Betffóoie  una  tristeza. 

CELIO. 

á  Di noaciesa  pasión; 

ipwsfiaTeeidasson 

Tmto  oáa  y  otra  extraSeza , 


¡  Amesto ! 


¿Luego  os  espera 
Para  hallarse  á  vuestro  lado? 

CEUO. 

¿Luego  OS  aguarda ,  avisado 
De  VOS? 

pLORAirrE. 
Tan  de  otra  manera 
Viene  ¿  ser  la  presunción 
Que  contra  mi  booor  formáis. 
Que  en  la  opinión  que  agraviáis 
Aseguráis  la  opinión. 
Vos,  Arnesto,  eslüís  de  mí. 
Sí  no  ofendido,  quejoso ; 
Yo ,  Celio ,  de  vos  celoso 
Estoy ;  y  siendo  esto  asi . 
Que  i  vos  dije  que  á  quitaros 
Aqui  una  prenda  vengáis , 
Al  tiempo  que  me  buscáis 
Vos  para  desenojaros ; 
Con  vos  cum|>liendo  y  con  vos 
En  lance  tan  importuno. 
Por  no  hacerle  falta  al  uno, 
Quise  juntar  á  los  dos. 
Yo  estoy  aqui ,  qne  os  llamé , 
Celio,  para  este  Ingar; 
Yo ,  Amesto ,  á  quien  vos  llamar 
Quisisteis  para  él ,  en  fe 
De  mi  honor  estoy  aqui. 
Uno  soy,  dos  os  halláis  : 
Ved  los  dos  cómo  ajustáis 
Reñir  conmigo ,  de  mi 
Vos  llamado ,  y  vo  de  vos ; 
Porque  mi  opinión  jamas 
Me  pudo  obligar  á  mas 
Que  á  ponerme  entre  los  dos. 

ccuo. 
Esa  repelida  duda 
De  cuál  mas  esté  obligado, 
El  que  llama  6  el  llamado , 
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Hoy  á  resolverla  acuda 
El  argumento  mas  fuerte 
Que  basta  hoy  este  caso  vio. 

LOS  DOS. 

¿Quién  le  ba  de  proponer? 

CEUO. 

Yo. 

Los  DOS. 

¿De  qué  suerte? 

CEUO. 

Desta  suerte. 
Ya  yo  la  espada  saqué  {Saca  la  espada.) 
Solo  para  vos :  sbora 
Arnesto ,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá  qué 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  á  cuenta  mia 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  dos. 

ARNCSTO.  / 

No  está         '' 
Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón ,  que  á  esa  razoo 
i  No  halle  la  contradicion» 

j  CEUO* 

¿Qué  es? 

I  ARN^STÓ. 

Poaermeyoásttlado,  {Lohaee.) 
'  Solo  para  embarazar 
Que  le  lleguéis  á  embestir, 
¡  Porque  nadie  ha  de  reñir 
I  Con  el  que  yo  he  de  malar. 

I  FLARAIITE.  , 

I  Que  vos  me  defendáis,  no 
;  Me  está  umpoco  á  mi  bien ; 

Sue  no  ha  de  valerme  quien 
¡i  enemigo  es;  y  asi  yo, 
I  Del  uno  y  otro  apartado , 
I  Matar  ó  morir  espero , 
Llegue  el  que  llegue  primero. 

aehesto. 
Seré  yo. 

CEUO. 

Puesto  á  su  lado, 
Hnré  lo  qne  bicisieis  vos. 

FLOIIAKTE. 

i  Bueno  es,  sin  refíir  ninguno. 
No  darme  la  muerte  uno, 
Por  querer  matarme  dos  j 

CELIO. 

Mia  es  la  primera  acción. 

ARRESTO. 

Yo  la  haré  mia  también. 

FLORANTE. 

Yo  acudiré  á  entrambas. 
(Riñen  iM  tres.) 

ESCENA  XIX 

ENRIQUE. —Dichos. 

E5RIQÜE.  (üeníro.) 

Ten 
Los  caballos,  posiilton. 
Mientras  quizá  embarnznr 
Puedo  un  pesar.—  Cabnileroft,  (Safe.) 
Si  un  espaRol  á  qnieii  ponen 
Obligaciones  de  serlo 
En  la  de  mediaros,  puede 
(Cuando  la  Francia  corriendo , 
A  Italia  pasa ,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  vpros 
Desde  el  camino )  ser  pnrte 
De  j^ustar  aqueste  dneio. 


no 


Os  suplica  que,  pues  ya 
Eli  la  campaña  el  ;acero 
Desnudo  os  desempeñó 
l>e  cualquier  acaecimiento 
Que  no  baya  sido  de  hbuor. 
Deis  plática  t  que  baya  medio 
Que  airosos  pueda  dejaros. 

ARNESTO. 

No  tan  solamente  siendo , 
Como  decis,  y  publica 
La  roja  insignia  del  pecbo , 
Caballero  y  español « 
Habéis  de  estorbarnos  * »  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentar 
A  reñir  con  mas  esfuerzo 
Y  mas  reputación. 

FLORAirrE. 

¿Cómo? 

CELIO. 

La  bonrada  cuestión  sabiendo 
l>6  los  tres ,  para  saber 
De  quien ,  como  forastero 
Desapasionado,  pnedeS 
Sin  ifegar  á  conocernos , 
Decir  lo  que  bacer  nos  toca. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  haré ,  como  primero 
De  estar  á  lo  que  yo  sienta 
Prometáis ,  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  quien  después 
Me  desestime  el  consejo. 

LOS  DOS. 

Sea  asi. 

ENRIOOE. 

Pues  decid  el  caso, 

FLORANTE. 

Yo  llamé  á  este  caballero 
A  reñir :  quiso  mi  suerte , 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
Kse  caballero  á  mi  : 
Yo«  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado , 
Con  uno  y  otro  cumpliendo , 
Por  no  fallar  á  ninguno, 
Aqui  junté  á  los  dos  :  ellos 
Son  tan  bizarros»  r|neno 
Queriendo  embestirme ,  alemos 
A  reñir  cada  uno  solo , 
Ver  quieren  á  quién  primero 
Toca  el  trance,  al  que  llamó, 
O  al  llamado. 

ENRIQUE. 

Ese  es  un  duelo 
Que  hasta  hoy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme ,  me  obligó 
A  responderle ;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
De  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  á  esperarle ,  v  pues 
Hasta  aqui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende 

Y  de  esperar  al  que  ofendo , 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo , 

Sepa  las  dos  ocasiones  : 

<4on  que  vendrá,  en  mi  concepto, 

Hef^uiando  calidades. 

Ultima  ley  del  derecho, 

A  tener  mejor  lug^r 

Quien  tenga  mejor  pretexto. 

ARXESTO. 

En  una  conversación 
Sobre  los  lances  del  juego, 
La  espada  empuñó,  y  tomando 
La  puerta ,  salió  diciendo 

I  No  habéis  de  estorbamos. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

'  No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien ,  entre  otras  voces ;  pero 
Como  que  daba  á  entender 
Óuc  no  era  para  alli  aquello ; 
Y  asi ,  por  si  es  para  aqui , 

I  Le  busqué  para  saberlo. 

I  ENRIQUE. 


I  ¿De  modo  que  vos  no  oísteis 
I  Voz  que  os  dejase  mal  puesto? 

I  FLORANTE. 

I  Ni  yo  la  dije. 

ENRIQUE. 

Con  esta 
Satisfacción... 

FLORANTE. 

Deteneos , 
Y  advertid  qve  yo  aquí  no 
Satisfago ,  suio  cuento.     ' 
Que  no  la  dije  allá,  he  dicho, 
Porque  no  la  dije ;  pero 
No  porque  si  la  dijera , 
La  negara. 

ENRIQUE. 

Asi  lo  entiendo. 

CELIO. 

Yo  sirvo  á  una  dama ,  á  quien 
Sirve  también  ;  y  sabienoo 

gue  yo,  sin  voluntad  suva, 
ste  guante  suyo  tengo,* 
Que  le  trajese,  me  dijo. 
Conmigo,  donde  soberbio 
De  mi  cobrarle  sabría. 

ENRIQUE. 

¿Eso  dijo?  El  campo  es  vuei^tro. 

ARNCSTO. 

¿Por  qué? 

ENRIQUE. 

Porcpie  allá  no  hubo 
Mas  que  el  casual  despecho 
De  un  arrujo  interpretado, 

?ue  pudo  serlo  y  no  serlo  ; 
aqui  (sobre  haber  aquí 
Competencia ,  amor  y  celos 
En  quien  lo  d^o  y  lo  oyó) 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender , 
En  que  yo  arbitrar  no  puedo ; 
Porque  es  delito  con  parte 
Donde  hay  dama  de  por  medio. 

ARNESTO. 

Si  pensara  que  podia 
Ignorar  un  caballero 
Su  obligación,  el  de  amor 
A  otro  trance  prefiriendo , 
Cualquiera  que  fuese,  nunca 
Hubiera  yo... 

ENRIQUE. 

¿Cómo  es  eso 
De  ignorar  mi  obligación  ? 
¡Vive  Dios,  que  habéis  de  verlo! 

ARNESTO. 

¿Cómo  ? 

ENRIQUE. 

Si  el  no  reñir  vos , 
Ignorarla  es,  disponiendo 
Que  riñáis. 

ARNESTO. 

¿Con  quién? 

ENRIQUE, 

Conmigo. 
Solo  está  este  caballero , 

Y  sois  dos  :  con  que  veréis , 
Al  lado  del  solo  puesto 

Y  dándós  con  quien  reñir , 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 


LA  RARCA. 

Al  que  le  sobra  le  aparto, 
Y  sé  qué  obligación  tengo. 
¿Qué  esperáis,  pues  dos  á  dos 
Estamos  ya? 

I  FLORANTE. 

Al  lado  vuestro , 
El  mundo  es  poco. 

{Riñen  los  cuatro.) 


ESCENA  XX. 

Gente  t  EL  GOBERNADOR ,  éentr0, 
después  f  FRANCHIPAN.—  Dicaos. 

gente.  {Dentro,) 

Hacia  aquella 
Parte  están. 

{Enrique  retira  y  hiere  dentro  á  Ai* 
nesío,) 

ARNESTO.  {Dentro.) 
¡Valedme,  cielos! 
ENRIQUE.  {VoMeudú,) 
Ya  el  que  me  cupo  cayó. 

60RERNAO0R.  {Dontro.) 
Llegad  todos. 

LOS  TRES. 

¿Qué  es  aquesto? 
{Sale  Franchipan.) 

FRANCBIPAN. 

Viendo  el  postillón  que  al  lado 
De  uno  te  ponias ,  corriendo 
Volvió  á  la  ciudad ,  de  donde 
Viene  gran  gente. 

CELIO. 

¿Qué  haremos? 
Porque  es  el  Gobernador , 

Y  hallando  aquí  muerto  A  Arnesto, 
Es  grande  el  riesgo. 

FLORANTE. 

Dejar 
Pendiente  ahora  noesiro  duelo, 

Y  de  una  parte  los  cuatro... 

FRANCHIPAN. 

¿Qué  cuatro?  que  yo  soy  cero... 
Has  detras  de  tres  soy  treiou. 
{Pénese  detras.  —  Sale  el  Gobemahr 
y  gente.) 

GOBERNADOR. 

Daos  á  prisión. 

FLORANTE. 

Deteneos, 
Porque  antes  hemos  de  darnos 
Hechos  pedazos,  que  presos. 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  sobre  igual  delito 
De  un  desafio ,  en  que  muerto 
Hallo  á  Arnesto ,  vos,  FloraDle , 
Vos ,  español ,  y  vos ,  Celio , 
De  mi  y  de  tantos  libraros 
Podréis? 

LOS  TRES. 

Matando  j  muriendo. 

GOBERNADOR. 

Pues  ellos  dan  el  partido, 

O  matadlos  ó  prended  los. 

{Riñen  con  ellos ,  y  retir anse  los  tres, 

entran  por  una  parte ,  y  tmelven  ú 

salir  por  otra.) 

CELIO. 

Tomemos  el  bosiiue,  donde. 
Pues  que  ya  va  anocheciendo , 
Será  posiHie  oeoiumos. 


FLOftAKTE. 

Decís  bien :  al  bosque. 

BNBIQOB. 

Vuestro 
A  todo  trance  soj. 

rtOKANTE. 

Yo 
Moriré  por  yos. 

«OBEMUBOa.  (DfMtro.) 
¡A  ellos! 
Ko  H  bosqae  torneo. 

FKAIfClUPA?!. 

SWKWPCS  f 

¿QiiéQ  ne  ha  metido  á  mi  es  esto  ? 
(rmue.) 


Sala  en  U  qvinU  de  Senftna. 

ESCENA  XXL 

SERAFINA,  LAURA  T  MARGARITA, 
y  <M«  iuceé  LIBIA. 

HARGAaiTA. 

Eb  iii ,  4  que  no  has  querido 
(Jfi  ralo  descaosart 

SEAAFINA. 

Si  ya  el  vestido , 
Cao»  reis ,  he  mududo , 
VeadOo  e!  susto «  ei  riesgo  reparado, 
¿Qa¿  mas  descanso  espero  ? 
T  BUS  si  eutre  las  dos  me  considero » 
A  COJO  amparo  debo  agradecida 
£1  segando  reparo  de  mi  TÍda. 
{Ap.  i  Mas  no  se  la  debiera 
Al  qoe  me  vine  sin  saber  quién  era ! ) 

LAUBA. 

Ko  JDZgoe  lo  belleza 

Que  en  las  dos  pado  nooca  ser  6neza 

AeeioQ ,  qae  otra  cualquiera 

MBjer  eo  trance  igual  nos  mereciera. 

«ABGABITA. 

Bs  verdad ;  mas  ya  es  diciía , 
Ua  vez  sucedida  la  desdicha , 
Serial  sn^to  d  aoe  la  logre ,  que  haga 
fine  el  acaso  al  oeseo  satisfaga; 

Y  mas  i  mi ,  pues  aunque  no  quisiera 
Qk  de  Unto  pesar  la  ocasión  fuera » 
Ctfi  la  be  agradecido, 
For  hiberme  ofrecido 
La  de  que  conozcáis  que  en  mi,  se&ora 
Serafina,  leoeis  la  servidora 
Mas  Tuestra  aficionada , 

Y  de  vuestra  belleza  enamorada. 
lAp.  Esto  es  ganar,  recelos, 
Esfbs  en  el  campo  de  mis  celos.) 

SERAnilA. 

Qm  Tttestra  mano  ^ 

Beso  por  an  favor  tan  soberano; 
Bien  que  jo  ser  debiera 
La  que  el  pasado  riesgo  agradeciera ; 
?nes  de  vos  socorrida  y  lisonjeada , 
Bos  veces  vengo  á  ser  interesada. 

LADRA. 

Ken  como  yo  dos  vecps  la  celosa,  [sa, 
Poesya  en  noion  tan  tiulcemcnle  hermo- 
iQoé  acción  queda  á  una  y  otra  amistad 
LIBIA.  (i4p.)  [mia? 

¡Lleve  el  diablo  la  tal  cortesanía  1 

6EBAPI.VA. 

¿IHos  algo? 

LIBIA. 

Si  digo; 
Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo  : 
\  si  be  de  declararme. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Trato  de  lamenurme,  I 

?ue  habiendo  yo  caído  > 

amblen ,  y  habiendo  sido ,  [era,  ¡ 

No  un  señor ,  como  el  tuyo  dicen  que  ¡ 
Mi  delfin,  sino  un  moro  de  gatera 
(Bien  que  en  |>eligro  tanto  { 

El  tal  moro  jurara  .'lue  eva  un  santo), 
Y  habiendo ,  no  mudado 
VesUdo  que  no  tengo,  si  enjugado 
El  que  me  lava  el  mar  y  uo  jabona , 
Al  calor  natural  de  la  persona , 
No  hay  alma  que  me  diga 
Fea  ui  hermosa ,  amiga  ni  enemiga. 

SERAFINA. 

Razón  tienes  :  ve  y  ponte  aquel  vestido 
Que  para  el  bosque  hice. 

LIBIA. 

Ya  ha  servido 
De  algo  el  hablar. 

UABCAálTA. 

Bien  creo 
Que  en  esta  recreación  vuestro  deseo 
Estará  bien  hallado. 

SERAriHA. 

A  aquesu  soledad  me  ha  retirado 
Por  esta  primavera  [fera 

La  inclinación  del  campo,  encuyu  es- 
Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido... 

ESCENA  XXU. 

Gewte,  FLORANTE,  ENRIQUE,  EL 
GOBERNADOR  T  FRANCHIPAN,  den- 
tro, —  Dichas. 

«BRTE.  {Dentro.) 
Todo  el  monte  sitiad. 

SEBAriRA. 

Pero  ¿qué  ruido 
Es  este?  ¿Qué  es  eso,  Libia? 

LIBIA. 

No  lo  sé,  señora;  pero 
Hacía  la  parte  del  bosque, 
Donde  del  palacio  viejo 
Cegadas  minas,  testigos 
Sou  de  las  ruinas  del  tiempo , 
Armas  y  voces  se  escuchan. 
Que  en  desordenado  estruendo 
Dicen... 

PLORARTE.  (Dentro ,  á  lo  l^jos.) 
Sigúeme ,  español ; 
Que  mas  tu  vida  deseo 
Que  la  mia. 

ERBiQOB.  (Dentro.) 
Ya  le  sigo ; 
Pero  del  monte  lo  espeso, 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  ti  me  apartan. 

GOBEBRADOB.  (Deulro.) 

A  ellos, 

Y  tomad  todas  las  sendas. 
Porque  no  escapen  huyendo. 

SEBAFIRA. 

Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  qué  ha  sido  eso. 
(Vate  LiMa.) 

LAS  SOS. 

i  Qué  confusión ! 

UROS.  (Dentro.) 

A  la  torre. 

OTROS.  (Dentro.) 

A  la  espesura.  ' 

FRARcniPAR.  (Dentro.) 

Al  infierno. 
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LAS  TRES. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

LIBIA,  que  vuelve  huyendo. 
Entrársenos  acá  dentro 
Con  las  espadas  desnudas 
Dos  hombres. 

(Salen  Enrique  y  Franchipau.) 

ENRIQUE. 

'^  Si  un  forastero, 
A  quien  honradas  desdichas , 
Señoras'... 

PBANCBIPA.X. 

Si  un  majadero, 
A  quien  bobertas  no  honradas... 

E!«niQDE. 

En  tanto  peligro  han  puesto , 
Que  obligan  a  que  guiado 
De  las  luces  que  salieron 
Desta  casa ,  en  ella  tome 
Derroudamente  puerto. 
Por  español  os  merece 
Alguna  piedad... 

SER  APIRA.  (Ap.) 
¡  Qué  veo ! 
1  Este  no  es  el  que  la  vida 
Medió? 

ERRIQOE. 

A  vuestras  plantas  puesto 
Os  suplica... 

6BRTE.  (Dentro.) 
Aqui  los  dos 
Entraron. 

G0BBRRA1K>R.  (DeUtrO.) 

Pues  id  siguiendo 
A  los  otros,  mientras  yo 
A  estos  sigo. 

LIBU. 

Peor  es  esto , 
Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 

ERRIQCB. 

La  justicia  es,  porque  menos 
Que  della  no  huyera  yo. 

PRARCBIFAR. 

Yo  si ;  que  hqyera  del  perro 
De  San  Roque,  si  ladrara. 

MARGARITA. 

A  todas  toca  el  empeño 
De  que  en  tu  casa  y  á  vista 
Nuestra  le  prendan. 

LAURA. 

Es  cierto. 

SERAFI!<iA. 

Retiraos  á  aquesta  cuadra , 
Y  creed ,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  eo  las  tres 
Pavor  tengáis. 

ERRiQOB. 

Bien  lo  creo; 
Porque  ¿cómo  ha  de  faltar 
A  nadie  favor  en  templo 
De  tres  divinas  deidade.s? 

FBARCBtPAR. 

¡  Cuerpo  de  Cristo !  ¿requiebros 
Ahora ,  cuando  entran  ya  ? 
(Escándeme  los  dos  en  la  puerta  de 
enmediú.) 

SBRAPIRA. 

Las  dos  me  ayudad ,  diciendo 

Lo  que  yo  dijere  :  —  tú , 

Libia ,  escucha .         (Bebíala  quedo  ) 

LIBIA. 

Ya  te  entiendo.  (Vas€.) 
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SERAFINA.  (Gritando,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDKO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare. 
De  tao  grande  atrevimieito? 

LAS  DOS.  (Repiíienio,) 
¿No  liay  quieu  nos  valga  y  ampare. 
De  tan  grande  airevi miento? 

SERAFINA. 

¡  En  mi  casa  esta  osadía ! 
¿No  tengo  criados  y  deudos 
Que  castiguen?... 

ESCENA  XXai. 

EL  GOBERNADOR  ¥  «kte  —  SERA- 
FINA, LAURA,  MARGARITA;  EN- 
RIQUE tFRANCHIPAN,  ««M^ndttfof. 

OORERNAOOII. 

Si  es  conmigo , 
Señora,  el  airado  ceño, 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
En  vuestra  casa  me  atrevo , 
Perdonad ;  que  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto 
Oue  se  debe  á  estos  umbrales^ 

Y  mas  cuando  miro  en  ejlos 
A  madama  Mar^^arila 

Y  Laura ,  sobre  ser  vuestros 

(.4p.  ¿Cómo  que  son  sus  hermanos, 
Diré,  matador  y  muerto?)  ; 
Cuu  lodo  eso,  hay  accidentes 
Que  ta)  vex  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 

SERAFI?rA. 

No  solo. 
Señor  Aslolfo ,  me  ofendo  * 
De  (|ue  así  entréis  en  mi  casa , 
Mas  que  entréis  os  agradezco ; 

Y  mas  si  es,  como  imagino, 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extranjeros  Immbres, 
Que  osadamente  resmelliQS 
Aqui  han  entrado... 

ENRIQUE.  {Ap,  alpüAo.) 
i  Qué  escucho ! 

FRAVCRIMH.  {Ap,) 

i  Buena  hacienda  habemoA  beefao ! 

LAS  DOS.  (Ap.  á  Serafina.) 
¿Qué  dices? 

SERAFINA. 

(Ap,  á^Laura  y  Margarita.  Pues  los  dc- 
Mostiar  que  no  los  defiendo.)      [lato, 
Con  tan  grande  alevosía , 
Que  desnudos  los  aceros... 
—  No  puedo  hablar. 

MARGARITA. 

Yo  tampoco. 

LADRA. 

Y  á  mi  me  falta  el  aliento. 

SBRAFIlfA. 

A  las  ires  amenazando  , 
Nos  han  dicho  que  si  hacemos 
Ruido  ú  decimos  que  aauf 
Han  entrado ,  pondrán  mego 
A  la  casa. 

FRAACHIPAN.  (Ap.) 

Miente  el  ángel; 
Que  tal  DO  hemos  dicho. 

ENRIQUE»  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Las  tres  deidades 
En  tres  áspides  se  han  vuelto. 

i    No  solo  no  me  ofendo. 


I  SERAFINA. 

Libradnos  deste  peligro. 

LAURA. 

Amparadnos  desle  riesgo. 

MARGARITA. 

Restauradnos  deste  asombro. 

'gobernador. 
¿Adonde  están? 

serafina. 
AlU  dentro. 

GORERNADOn. 

Tomad  esa  luz  y  entrad 
Conmigo. 

ESCENA  XXIV. 

LIBIA.  —  Dichos. 

LIRIA. 

¡Valed me,  cíelos! 

{Ruido  dentro  de  golpes,  y  quiebran 

vidrios.) 

SERAFI?(A. 

¿Qo^seso,  Libia? 

UBU. 

Asomada 
A  esa  galería  del  cier/o , 
Oyendo  el  ruido  del  bosípie 
Estaba ,  cuando  á  los  pechos 
Me  pusieron  dos  nnñales 

Y  á  la  garganta  diez  dedos , 
Diciéndome  que  callase. 

Dos  hombres  :  traté  de  hacerlo, 
Hasu  que  oyendo  aqui  gente, 
Soltándome  á  mi  dijeron  : 
c  Mejor  será  que  muramos 
Desesperados  que  presos. » 
Con  que  quebrando  cristales. 
Que  abrir  no  sabían  con-tiento , 
Dejándose  caer  al  monit.'. 
Me  dejan  lal,  que  no  creo 
Que  estoy  viva. 

E.NRIQÜK.  (Ap.) 

Mejoróse 
El  peligro. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo. 
Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 
Los  aspidilios! 

GORERNADOR. 

Tras  ellos 
Al  monte  volvamos. 

SERAFINA. 

No. 
Nos  dejéis  con  este  miedo, 
bin  mirar  toda  la  casa. 

MARGARITA. 

Y  aseguradnos  primero 
De  que  no  quedan  en  ella. 

LIRIA. 

¿Cómo  han  de  quedar ,  si  es  cierto 
Que  yo  arrojarse  los  vi? 

GORERNADOR. 

Si  ella  lo  afirma  ,  y  yo  pierdo 
Tiempo ,  haré  mal  en  esiarme 
Aqui;  y  mas  si  considero 
Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 
De  las  tres ,  aunque  á  otra  ofendo. 

US  TRES. 

¿De  bistres? 

GORERNADOR. 
Sí. 


Sin  decúrlo. 


LAS  TRES. 

No  habéis  de  iros 

GORERNADOR. 


¡Cielos! 


Harto  lo'siento; 
Mas  ¿qué  importará  callarlo. 
Sí  ha  de  ser  fuerza  el  saberlo? 
Florante  y  Celio  neftían... 

LA'JRA. 

¿  Mi  hermano?  ¡  Qué  escucho ! 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿Si  son  resultas  del  guante 
El  reñir  florante  y  Celio  ^ 
Y  SOY  yo  por  la  que  dice 
Que  ha  de  sentirb? 

GORERNADOR. 

A  este  tiempo 
Aniesto... 

MARGARITA. 

¿También  mi  hermano 
Es  lotrodacfdo? 

GOBERNADOR. 

Puesto 
Al  lado  de  Celio... 

LADRA. 

4  Ay  triste ! 

GOBERNADOR. 

Reñía  con  Florante. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hoy  muero. 

GOBERNADOR. 

Cuando  viendo  dos  á  uno 
Un  español  caballero 
Que  iba  corriendo  la  posta. 
Se  apeó  por  componerlos , 
Según  cuenta  quien  con  él 
Iba ,  y  fué  á  avisarme :  y  viendo 
Que  no  bastaba  á  ajustarlos , 
Al  lado  del  solo  puesto, 
Que  era  Florante...  no  sé 
Cómo  os  diga...  mató  á  Arnesto. 
Ved  si  sirvo  á  la  una ,  pues 
Al  homicida  siguiendo 
De  su  hermano  voy ;  y  ved 
Si  ofendo  á  la  otra ,  puesto 

?ue  voy  siguiendo  á  su  hermano 
hl  español ,  en  quien  tengo 
De  vengar  igual  desdicha. 

(Vasecoñsu  gente.) 

E8GENAXXV. 

SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA, 
LIBIA;  ENRIQUE  y  FRANCHlPAiN, 
escondidas, 

MARGARITA. 

Oid ,  esperad. 

I.AÜRA. 

¿Qué  es  tu  intento? 

MARGARITA. 

Decirle  que  el  agresor 
Aleve,  cómplice  fiero 
Con  Florante...  (Ap.  ¿No  bastaba 
Que  á  mi  me  matase  á  celos , 
Sino  á  mi  hermano  á  traiciones?) 
Se  oculta  aquf. 

LADRA. 

Es  vano  intento ; 
Que  no  ha  de  saberlo. 

MARGARITA. 

¿Cómo, 
Si  oigo  que  á  mi  hermano  ha  muerto? 

lAURA. 

Como  he  de  impedirlo  yo, 


F 


Qae  oiso  UfflbieD  qoe  le  debo 
Haber  amparado  al  mío. 

HABGAMTA. 

feoBtiranoMMigrieiito, 
Que  Di  iMSre  la  demmaüo. 

UOIA. 

Es  un  Boble  caballero, 

Qge  ba  valido  al  que  vio  solo. 

onuQox.  (Ap.  d  $u  criatU.) 
¿  Ahora  ifiDCHOsesto? 

IBAÜCBIPAK. 

¥  ana  Otro  poco  qne  fatta. 

SERÁFICA. 

;LaBra,llargariU!(^.  iCíelos! 
¿Qaé  debo  hacer  cuando  sé 
{)«» al  qoe  la  vida  debo?) 

MARGARITA. 

Senfioa,  el  que  dió  muerte 
ABibermino,  esti  aqvf  dentro  : 
'  Tabas  de  ajmlar  mi  ténganla. 

LADRA. 

Seníoa,  e(  ooe  resuelto 
La  fida  i  mi  bermano  dió , 
Aqoidenlro  está,  y  espero 
()« tai  sa  amparo  me  ayades. 

SCRAFI5A. 

K  lo  rao  Di  lo  olro  ofrezco ; 
Qne  baj  tercero  empeño. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

SRtAFniA. 

Como  este  hombre  tomó  puerto 
Eamicasa,  jnil&enetta 
Le  ha»  de  ofender ,  oí  til  luego 
tul  ella  le  has  de  amparar ; 
Qoeinimetoeaelbftcerlo. 

jj»ik.  {Ap.) 
Tambiea  hay  duelo  en  las  damas  y 
Debió  decirse  por  esto. 

LASDOiS. 

tCÚBo  has  de  poder? 

SEKAFIÜA. 

Asi.— 

¡Hda! 

EBCERAXXVI. 

FABIO.  —  Dichos. 

FARIO. 

Señora. 

SERAFUIA. 

AI  momento 
laMla  poner  dos  caballos 
Délos  qae  en  la  qoioCa  tengo 
hn  el  serrieio  del  bosque , 
Sos  anones  prote? endo 
Depistolas,  y  sus  fondas 
De  joyas;  de  dineros, 
Coo  qne  fe  convoyes  basta 
Salir  de  los  cotos  nuestros. — 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Hennoso  prodigio  bello, 
Cuanto  i  ay  cíelos !  que  ocasión 
Me  des  de  que  vayalioyeodo 
El  enojo  de  una  dama 
A  quien  en  ser  noble  ofendo, 
Porque  no  estoy  ensenado 
A  atcraviarlaüB ;  y  antes  pienso 
Que  el  haber  servido  á  alguna 
A  quien  boy... 

SERAFIta. 

No  es  tiempo  deso. 
Idos  pues  :  llevadle,  Fabio. 

MARGARITA. 

Idos;  pero  sea  ad virtiendo... 

LAURA. 

Idos;  mas  stMeadosea... 

MARGARITA. 

8ue  os  ban  de  bailar  en  el  centro 
e  la  tierra  mis  rencores. 

LADRA. 

Que  ban  de  hallaros  mis  afectos 
Donde  quiera  qoe  eUa  os  busque. 

MARGARITA. 

Y  asi  créd... 

LAlttA. 

Y  asi  esud  cierto... 

I  MARGARITA. 

I  Si  08  acaecieren  desdichas... 

I  LADRA. 

Si  os  sucedieren  contentos... 

I  *      MARGARITA. 

Que  madema  Margarita 
I  üeilos  es  causa. 

I  L/IORA. 

I  Que  dellos 

Es  causa  madama  Laura. 

I  EÜRIQÜE. 

Ni  uno  eslimo,  ni  olro  lemo ; 
I  Que  lo  que  temo  y  estimo , 
lis... 

SVRAPW*. 

Tampoco  deso  es  tiempo. 
Id  coa  Dios. 

ERRIQOe. 

Quedad  con  Dios. 

FRANCBIPAlf. 

El  quiera  que  no  encontremos 

Otra  avenlura  en  el  bosque. 

{¥an$e  Enripte » Fakio  yFrmickipam,) 

EMEÜA  XXm. 

SERAFINA,  MARGARITA,  UURA, 
LIBIA. 

SERAFINA. 

Ahora  que  cumpU  primero 
Yo  mi  obligación ,  cumplid 
Las  vuestras  las  dos,  supuesto 
Que  ya,  fuera  de  mi  casa , 
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ESGEHA  XXVm. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SBRAPmA. 

Ni  UDo  ni  otro  veré.—  Libia. 

UBIA. 

¿Qué  mandas? 

SERAFtlIA. 

Btja  corriendo ; 
Di  á  Fabio  que  la  deshecha 
Ha^a  de  <|ue  sale  huyendo, 

Y  siQ  decirle  que  yo 
Se  lo  mando ,  deje  sueltos 
Los  caballos  en  el  monte , 

Y  con  los  dos  vuelva  luego, 

Y  los  esconda  en  su  cuarto. 

LIRIA. 

Pues  ¿  qué  pretendes  ? 

SERAFINA. 

Pretendo 
Que  ni  una  logre  venganzas, 
Ni  otra  Unezas.  {Ap.  Kl  cielo 
Te  valga,  espafiol  valiente. 
¡  En  qué  obligacioa  me  has  puesto ! ) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Jardín. 
E8CE1VA    PEtMEEA. 

SERAFINA,  LIBIA. 


{^•knBurifue  yFranekipandeéonie   No  ?st*  á  mi  cuenu  su  riesgo 


estaban.) 
n,  español... 

PRAÜCRIPAÜ.  {Ap.) 

No  habla  conmigo : 
10  debo  de  ser  tudesco. 

SERAFi:tA. 

¡¡meen ellos,  y  pues  ya 
uli  en  quietud  y  silencio 
Todo  el  bosque ,  In  camino 
Prosigae. 

E5RIQ0E. 

No  te  agradezco 
Taolo  qoe  me  des  la  %ida , 


O  bien  tu  venganza  le  halle , 
O  bien  tu  agradecimiento. 

MARGARITA. 

Tü  lo  veris  cuando  veas 
Cómo  de  un  traidor  me  vengo, 
Y  aun  dos ,  pues  él  y  Florante 
A  mi  y  á  mi  hermano  han  muerlo 

(Va$e.) 

LAURA. 

Tó  lo  veris  cuando  oigas 

Cómo  vo  le  favorezco. 

Pues  obligado  mi  bermano, 

Por  si  y  por  mí  salirá  hacerlo.  [Vaif.) 


¿Tan  de  mafiana  al  Jardín 
Salir  quieres? 

SERAFtlIA. 

A  esa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 
En  tanto  que' yo  entre  aquestas 
Murtas  me  quedo  porque 
No  quiero  qne  en  él  me  vean, 
Y  dile  que  estoy  yo  aquí.         , 

LIBIA. 

Excusada  diligencia 
Es ;  que  él  sin  duda  te  ha  visto , 
Pues ,  con  recato  enlreabierla 
La  puerta ,  sale. 

ESCSENA  n. 

FABIO.  -  SERAFINA ,  LISIA. 

SBRAFHA. 

¿Qué  hay,  Fabio, 
De  nuevo? 

FARIO. 

No  sé  que  sea 
Novedad  que  tú,  señora. 
Dispensas  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia  que  en  habiendo 
Hecho  anocne  la  deshecha 
De  irse  ese  espaiiol ,  con  él 
Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta. 
Hicelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza 
(Que  es  esa  por  quien  yo  abora 
Salgo  aun  antes  que  amaneica* 
Con  inimo  de  pasar 
Al  tuyo),  sin  que  me  vea 
La  familia ,  le  be  tenido. 
Mira  pues  qué  es  lo  qne  ordenas 
Que  baga  del ,  porque  no  sé 
Si ,  en  que  alli  se  oculte,  aciertas. 

SBRAFVU. 

Aunque  yo,  Faino ,  sé  poco 
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COMEDIAS  DE  DON  PEURO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Desto .  se  aoe  el  que  desea 
De  la  Justicia  librarse , 
Ha  de  ser  eo  dos  maneras  : 
O  tan  luejKo  que  cobrada 
La  ventaja ,  no  le  puedan 
Dar  alcance ,  ó  tan  después, 
Que  los  que  le  siguen «  pierdan 
Las  esperanzas  de  hallarle; 

Y  siendo  asi  que  de  esas 
Dos  huidas,  fué  forzoso 
Yalerme  de  la  primera 
Entonces  por  Margarita, 
Trevine  des|)nes  (atenta 

A  ser  de  noche,  a  estar  tanta 
<>ente  movida ,  la  tierra 
Del  ignorada ,  y  sabida 
De  ios  demás)  que  se  vuelva» 
Para  usar  de  la  segunda ; 
Pnes  como  ahora  se  detenga 
Escondido  algunos  días , 
Pasada  una  vez  la  priesa 
De  bnscarle ,  claro  esu'i 
Que  ha  (fe  poder  con  mas  cierta 
Seguridad  irse. 

FABIO. 

Bien 
Kstnha  eso,  si  no  hubiera 
Otra  razón. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

FABIO. 

Que  viendo 
Que  no  solo  no  le  encuentran « 
Vero  que  apenas  del  hallan 
Noticia ,  rastro  ni  sena 
Los  ministros  de  justicia, 

Y  de  Margarita  bella 

Los  deudos,  y  aun  eHa  misma. 
Que  altivamente  soberbia 
Le  sigue ,  no  habiendo  paso 
Que  ya  tomado  no  tengan ; 
Ks  fuerza  que  contra  lí, 
Sintiendo  cuanto  te  empeñas. 
Por  solo  tema,  en  l/brarle,. 
Todos  los  indicios  vuelvan , 

Y  que  le  bahen  en  tu  casa. 

SERAFINA. 

Y  cuando  eso  nos  suceda, 
¿Faltará  donde  ocultarle 
De  modo... 

FADIO. 

¿Qué? 

SERAFIKA. 

Que  aunque  vengan , 
No  le  bailen? 

FABIO. 

¿Dónde  ú  cómo? 

SERAFITCA. 

Esa  antigua  fortaleza , 
Que  demolida  del  tiempo. 
Ruina  yace,  ¿no  conserva 
En  las  caducas  memorias 
De  su  pasada  grandeza 
Dn  torreón  que  ¿nios  fué 
La  cámara  fuerte  dcUa? 

FAOIO. 

Si,  señora. 

StRAFmA. 

A  este  ¿  no  arrima 
La  hermosa  fábrica  nueva 
Que  hizo  mi  padre,  dejando. 
De  su  ancianidad  en  mnestin, 
Pequeña  puerta,  que  tarde' 
O  nunca  se  ha  visto  abierta  ? 


Sí,  señora. 


FABIO. 
SERAFllfA. 

Pues  ¿quién  quila 


El  que  pongamos  en  ella 
Disimulada  pintura 
De  su  arquitectura  mesma. 
Sobre  dos  quicios  movida , 
Por  donde  dársele  pueda 
La  comida,  con  lal  arte 
Que  el  haber  paso  desmienta! 

FABIO. 

Veneo  en  que  en  ese  secreto 
No  den ;  ¿  si  por  las  almenas 
Entrasen  al  torreón? 

SCRAFIXA. 

Valdrémonos  de  las  ciegas 
Minas,  haciendo  que  una 
Que  sale  á  la  orilla  deaa 
Ria  que  va  al  mar,  se  aclare, 

Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  aprestado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cul>ierta 

De  tierra  v  broza,  podrá 
Huir  en  éf. 

FABM). 

¿Qué  mas  padleras 
Haber  pensado,  señora , 
En  amparo  ó  en  defensa 
De  nn  hermano  á  quien  hubiesen 
De  cortarle  la  cabeza 
A  otro  dia  ?  (Jn  extranjero , 
Pur  lema  no  mas,  ¡te  cuesta 
Tantos  discursos  I 

SERAniU. 

Dos  veces 
Me  habéis  dicho  eso  de  lema ; 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis. 
No  he  de  deciros  ouát  sea 

La  ocasión  que  á  eso  me  mueve. 

Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

{Ap.  Y  es  verdad,  porque  me  obligo 

A  mucho  el  dia  que  sepa 

El  ni  nadie  que  no  menos 

Que  el  vivir  le  estoy  en  deuda.) 

Y  supuesto  que  los  dos 
Solos  habéis  de  ser  desins 
Prevenciones  sabidores , 
Con  tal  secreto  y  cautela 
Que  él  no  ha  de  saber  que  yo 
Lo  sé,  porque  no  (|uis¡era 
Que  la  bizarría  espiulola, 
Naturalmente  soberbia, 

A  otro  efecto  se  pcisuada ; 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedaje  parezcan , 

Y  haced  que  por  esa  mina 

Y  barco  se...  Mas  suspenda 
La  voz;  que  él  sale  al  jardín. 

.  FABIO. 

La  puerta  ihe  dejé  abierta , 
Por  no  presumir  que  habia 
De  atreverse  á  que  le  vieras. 

SERAFINA. 

Pues  va  retirarme  no  es 
Posible,  decidme  :  él  ¿llega 
A  saber  que  es  orden  mia 
El  que  esté  aquí? 

FABIO. 

Mal  pudiera 
Yo  haber'o  dicho,  sí  Libia 
Lo  primero  ane  me  ordena 
Es  que  lo  calle. 

SERAF15A. 

Está  bien , 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Qjie  he  de  hacer. 


BBCENA  m. 


ENRIQUE,  FRANCHIPAN.—DiCBOf. 

ENRiouE.  (A  FfénekipMU.) 
Pues  el  anciano 
A  quien  debi  la  fineza 
De  haberme  vuelto  á  este  alcázar. 
Abierta  dejó  la  puerta , 

Y  tarda,  reconozcamos 
Dónde  sale,  porque  sepa  , 
Si  me  buscan,  como  habrá 
O  retirada  ó  defensa. 

rRAIfCBIPAR. 

En  toda  milicia  es 
Principio  de  buena  guerra 
Reconocer  el  terreno. 

E.1R1Q0B. 

Un  jardín  es.  Mas  espera; 
Que  está  aquí  madama. 

FRAlfCBIPAff. 

No 
Es  posible  que  sea  ella. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  no  ? 

FRAMCmPAN. 

Como  BO  se  usan 
En  esta  ni  en  otra  tierra 
Madamas  madrugadoras. 

SERAFINA. 

¿Quién  anda  ahi? 

ENRIQUE. 

Quien  quisiera 
Tener,  señora,  mil  vidas 
Que  dar  á  las  plantas  vuestras , 
Atento  á... 

SERAFHIA. 

No  mas.— ¿Qué  es  esto, 
Fabio?  ¿Cómo  aqui  se  queda 
Este  hombre? ¿No  manaé«yo 
Que  luego  al  punto  saliera 
Destos  bosques? 

FAMO. 

Sí.  señora, 
Pero  la  noche ,  funesu 
Para  él  dos  veces...  movida 
Toda  la  gente...  la  tierra 
Ignorada... 

SERAFINA. 

Todo  eso 
No  corría  á  cuenta  vuestra 
Ni  mia ;  pues  ya  una  vez 
Fuera  de  mi  casa,  á  cuenta 
(.orria  de  su  fortuna. 

Y  es  demasiada  licencia 
Que  en  vuestro  cuarto... 

ENRIQUE. 

No  Fabio, 
Señora ,  la  culpa  tenga... 
Ni  yo  la  tenga  tampoco. 
Sino  el  ser  tales  mis  penas. 
Que  aun  escuchadas  de  paso , 
No  hay  bronce  que  no  enternezcan 
Cuanto  mas  el  pecho  noble 
De  un  anciano,  que  al  oír  que  eran 
{Ap,  Fingiré  que  se  las  dije « 
Por  ver  si  su  enojo  templa.) 
Nacidas  todas  de  haber 
Con  generosa  clemencia 
Dado  la  vida  á  una  dama... 

FRANCHIPAN. 

¡  Cargara  el  diablo  con  ella 
Primero,  pluguiera  á  Dios ! 

SERAHNA. 

Nada  me  digáis. 

ENRIQUE. 

Es  fuerza , 


No  por  raí,  sino  por  Fabio. 
-Que  ayer  slo  auda  muriera 
Ahogada  en  el  mar,  á  do 
Arrojarme  á  socorrerla 
De  b  banda  del  navio 
Que  bof  endo  de  una  tormeou , 
Llegó  díe  paso  i  albergarse 
Eb tabarra  de  Marsella. 

PABIO.  {Ap.) 

iQoéoigo! 

LiBU.  {Ap,  é  su  mu.) 
Ya  DO  haj  que  decirnoe 
Lo  que  á  ampararle  te  fuerza. 

UháFBUU  {Ap,) 

¿Qne  no  radíese  estorbar 
gu  mí  ooUgaciOB  se  sepa , 
Pues  le  bastaba  ser  nia 
Para  camptir  jo  con  ella 
Sn  testigos?  Pero  aun  bfen 
Qoe  ¿i  00  llegará  ú  saberla. 

saaiooE. 
Yffidoasf,  como  dije 
(Amane  i  repetirlo  Toel?a) , 
i)ae  al  oír  que  mis  desdicbas 
T»  lastre  origen  tengan , 
Se  ealertieeiese,  ¿  qoé  culpa 
Fo¿? poes  piadosas  tragedias, 
iQnéespirítnhay  que  no  ioclineu? 
^eorazoo  que  no  muevan? 

Y  ñas  cuando  de  tan  noble 
Acdon,  lan  hidalga  empresa, 
Besdió  que  con  Ta  dama 
Apenas  loqué  la  arena , 

Ciando  otras,  que  disfrazadas 
Tanbieo  estaban  de  fiesta , 
Eo  an  coche  la  pusieron , 
Drjaoüome  eo  la  ribera 
(Porqoe  a  este  tiem|K)  también 
Se  Iño  el  bajel  ala  vela) 
Mújado,  pobre  y  desnudo , 
Perdidos  naje  y  hacienda, 
Sia  reparo  y  sin  abrif$o... 
fiu5CUIí^a:«. 
ífigéaero  de  moneda, 
Ibs  que  la  que  yo  tiMiia 
Pn  pollas  y  conservas. 
E?niiQce. 
Coi  qae  obligado  á  tomar 
Postas,  pode  íer  desilc  ellas 
Qae  de  mi  necesitaba 
latentajosa  violencia 
be  estar  dos  para  reñir 
ConoDo...^  sin  que  pudiera 
Ajastarlos,  porque  habla 
Ko  sé  qué  dama  y  qué  prenda 
De  por  BBedio.  Y  pues  sabéis 
Lo  demás  que  de  aquí  resta , 
iH)leos  de  una  fortuna 
Tan  derrotada  y  deshecha , 
Q«  aao  vuestra  piedad,  seftora , 
Se  ba  hecho  de  piedad  ofensa , 
Perdooando  i  Fabio,  ya 
Qae  50  el  perdón  no  merezca. 

Y  qnedad  con  Mos ;  que  yo 
raibra  os  doy  (aamiue  fuera 
Mi  riesgo  el  de  muchas  vidas , 
Caaoto  mas  el  de  una,  y  esa 
Una  de  tantos  pesares , 

lie  tantas  desdichas  Nena) 
1^  Bo  estar  un  ponto  donde 
J«$ua  hermosura  lo  sienta.— 
va,  FraDchi|iao. 

SKlAriHA. 

Esperad. 

Oíd,  atended. 

EüMQine. 

De  manera , 
Señora ,  me  atemoriza 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Vuestro  enojo,  que  aunque  qniera 

No  podré  con  mi  respeto 

Acabar  el  que  se  atreva 

A  miraros  enojada ; 

Que  si  da  muerte  cualquiera 

Belleza  afable,  ¿oné  hará 

Airada  vuestra  belleza  ? 

SERAFINA. 

No  es  el  enojo  el  que  ahora 
Os  habla,  sino  el  ver  que  entra , 

Y  por  esa  parte  donde 
Habéis  de  tomar  la  puerta , 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fuere,  no  tanto 
Por  vos  como  por  mi ,  es  fuerza 
Que  esas  murtas  os  oculten. 

Y  procurad  que  no  os  vean  : 
Ni  salgáis  hasta  avisaros. 

E51IIQ0S. 

Solo  en  eso  os  obedezca, 
Por  vos,  no  |H)r  mi. 

UBIA. 

Entrad  vos. 

raANCUIPAR. 

Entrarán ;  que  no  son  bestias. 
{Escóndetue  los  da.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  FABIO,  LIBIA ;  ENRIQUE 
TFRANCIilFAN,0Cii/toir. 

SKRAFma. 
¿Tenia,  Fabio,  razón 
De  ampararle  mi  nobleza? 
¿  Razón  mi  vanidad,  Libia , 
Para  que  nadie  lo  emienda  ? 
Pues  en  sabiéndose  ;  ay  triste ! 
Que  yo  la  vida  le  deba , 
iCon  qué  tengo  de  pasparle  ? 
l)emas  de  la  contigencTa 
De  qne  sabido  una  vez , 
O  le  maten  ó  le  prendan 
A  mis  ojos. 

PAHO. 

Dices  bien ; 

Y  ahora,  aunqne  tú  no  quieras 
Ampararle,  tengo  vo 

De  morir  en  su  defensa ; 

Y  asi.  Iré  á  qne  luego  al  punto 
Cnanto  importe  se  prevenga 

Para  oculUrle.  (Vaic) 

SRaAFüfA. 

Tú,  Libia , 
Quién  es,  mira,  el  que  atraviesa 
El  jardín. 

UUA. 

Florante  es, 

Y  viene  hacia  aquí. 

SEBAFIKA. 

i  Qué  pena! 

ESCENA   V. 

FLORANTE.-  SERAFINA,  LIBIA; 
ENRIQUE  T  FRANCÜIPAN,  ocultos. 

SERiFINA. 

Pues  ¿cómo,  Florante,  vos?  {ta.) 

Sí...  cuando  yo  aqui...  {Ap,  Estoy mner- 

FLORAJm. 

No  mi  venida,  señora , 
Os  disguste  ni  os  ofenda ; 
Que  no  es  la  pasada  culpa 
(En  que  me  arrastró  mi  estrella 
A  hacer  del  amor  agravio 

Y  á  ofender  con  la.<i  fínezas) 
La  que  hoy  nara  venir, 


m 


Vida  y  libertao  arnosga, 
A  vuestra  casa  :  mirad 
Cuál  será  la  causa  llera 
Que  á  ella  me  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
A  Fabio  busco,  no  á  vos  : 
Dijéroiime ,  á  esotra  puerta 
De  su  cuarto, que  al  jardin 
Había  salido  por  esta ; 

Y  asi,  entré  á  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas  ; 
Has  ¿qué  ignorancia  tan  necia. 
Siendo  las  ñoras  del  alba, 

No  imaginaros  en  ellas? 

En  fln,  señora,  buscando 

Vengo  á  Fabio,  sin  que  tema 

Ni  enemigos  ni  justicia; 

Que  es  mi  honor  el  que  me  alleiil.'). 

Por  haberme  dicho  Laura , 

Mi  hermana,  ahora  en  esa  iglesia , 

Adonde  estoy  retraído 

( Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 

Anoche  entre  moro  y  quinta), 

Que  Fabio,  en  la  competencia 

Della  y  Margarita,  fué 

Quien  con  piadosa  orden  vuestra 

A  un  caballero  español 

Que  perdí  entre  la  maleza 

Del  monte  sin  culpa  mía 

(La  noche  sola  la  tenga), 

Habla  acompañado,  hasta 

Ver  su  vida  en  salvo  puesta. 

Es  el  español  á  quien 

Yo  se  la  debo ;  y  sus  prendas , 

Primero  para  ajustamos 

Generosamente  cuerdas , 

Para  ayudamos  despnes 

Discretamente  resueltas. 

Me  han  puesto  en  obligación , 

Sin  reparar  que  me  vean , 

Que  me  ¡ireodan  ó  me  maten, 

De  que  le  busque,  y  pretenda 

A  todo  trance  á  su  lado 

Hallarme;  y  asi,  quisiera 

.<olo  que  Fabio  me  diga 

Qué  cambio  es  el  aue  lleva , 

Quién  era,  y  adonde  va , 

Para  seguirle,  y  que  vea 

Que  si  él  empeñó  por  mi 

Su  valor  en  la  pendencia , 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

BlfRIQOC.  (Ap.) 
Bien  anda  el  francés. 

rRARCHIPAN.  (Ap.  á  su  ÜWÍO  ) 

Salgamos, 

Y  válganos  su  nobleza. 

EKRIQUE. 

La  primera  es  Serafina. 
Detente,  loco  :  ¿qué  intentas? 

FBAIf  CHIPAN. 

Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  la  primera. 

Ya  que  el  acaso  conmigo , 
En  vez  de  Pablo,  os  encuentra , 
En  vez  de  Fabio  también 
Habré  de  dar  la  res|)uesta. 
A  ese  español  le  sacó 
De  mis  términos,  y  apenas 
Fuera  dellos  le  vio,  cuando 
(Porque  aqueste  ct  óriion  era) 
Le  d|jo  :  « Vuestra  fortuna 
Os  valga  t,  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi  que  él  no  sabe 
Mas ,  idos ,  y  tan  á  priesa , 

:  Que  no  deis  lugar  á  que 
\  Mas  vuestra  venida  sienta. 
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rLORANTK. 

Sí  haré,  scBora,  supuesto 
Que  es  reservada  inaleria 
Por  ahora  la  ile  amor,  liasla 
Que  á  vos  mas  airoso  vuelva , 
Cobrada... 

SERAFINA. 

No  prosigáis. 

FLORATTE. 

Dejad  que  ú  correr  me  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  vos  no  la  tenéis  puesta. 
—Cobrada... 

SERAFINA. 

No  he  de  oírlo. 

FLORANTE. 

T.    ^    .  .  Tengo 

De  decirlo  :  —  aquella  prenda 
De  Cetto,  cou  qiiieo  me  hizo 
Hacer,  si  no  paces,  treguas, 
Lo  preciso  de  a}adarnos 
Uno  á  otro  eo  la  resistencia 
Uue  hicimos  ¿  la  justicia. 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Pranchipan.) 
i>!i\«  ej  cielo,  que  por  ella 
Ll  duelo  fué! 

FRANCHIFAN. 

Y  aun  los  duelos. 

FLORANTE. 

Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 

D!  asonar,  pues  no  acabada 

Quedó  la  cuestión  suspensa 

De  que  ó  cobre  vuestro  guante , 

()  pierda  en  tan  digna  empresa 

La  vida,  para  consuelo 

De  no  haber  sido  eo  la  fíera 

Huina  del  mar  el  dichoso 

Que  pudo  sacaros  della ; 

Pues  cuando  estábades  vos 

A  tanto  peligro  e)í  puesta  , 

iNo  á  menos  peligro  estaba 

Quien  es  clara  consecuencia 

Os  diera  la  vida ,  pues 

La  daba  á  una  alhaja  vuestra  ; 

Y  aun  con  íineza  mayor. 

Pues  siempre  es  mayor  fineza 

Que  el  cobrarla  vos  por  otro. 

El  que  yo  por  vos  la  pieríia.      {Vaie,) 

FRANCHIPAX.  [Ap.  á  8U  üttlO  ) 

¿Hásiooido?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar! 

ENRIQUE. 

Aun  esa  dicha,  que  Tuera 
Desquite  de  otras  desdichas , 
Viene  en  pesares  envuelta. 

FRANCRIPAN. 

6  Gu  oué  pesares ,  si  ahora , 
Juro  á  Cristo,  aunque  no  quiera 
Nos  ha  de  amparar? 

ENRIQUE. 

No  sé 
Cómo  dedr  cuánto  sienta 
Ser  la  dauu  de  aquel  duelo. 

fERAFlNA. 

i  Ay  Libia!  ¡con  qué  vergüenza 
Le  he  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo,  y  que  sea 
La  causa  del  desaflo ! 

LIBIA. 

Solo  un  remedio  te  queda. 

SERAFINA. 

iQué  es? 

LIBIA. 

Irle  siu  que  te  hable. 
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SERAFINA. 

Has  dicho  bien  :  én  mi  ausencia 
Haz  tú  que  al  cuarto  de  Fabio 
£1  á  retirarse  vuelva, 
uou. 
Vete  tú  y  déjame.  ^ 

ESGERA  VL 

MÍJ!Í^■;S?5^™A,  LIBIA;  ENRI- 
QUE Y  FRANCHIPAN,  eicoiüidos. 

LADRA. 

Hermosa 
Serafina. 

SERAFINA. 

Laura  bella , 
iTan  de  mañana  I  Pues  ¿qué 
Venida  i  ay  cielos !  es  esta  ? 

LAURA. 

Supe  dónde  retraído 
Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche ,  estaba,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fué  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas , 
Para  que  se  ausente,  en  tanto 
Que  el  tiempo  este  daño  enmienda. 
Dijele  como  por  causa 
Del  lance  del  mar,  en  esta' 
Quinta  Margarita  y  yo 
Juntas  concurrimos. 

SERAFINA. 

Cesa; 
Que  ya  él  me  lo  dijo. 

LAURA. 

¿Pues 
Ha  estado  aquí? 

SERAFINA. 

Y  con  tan  necia 
Pretensión,  como  que  Fabio 
Le  dijese  dónde  queda  ' 
El  español. 

LAURA. 

De  su  parte 
Venía  á  eso  yo. 

SERAFINA. 

Su  impaciencia 
No  le  debió  de  sufrir 
El  aguardar  tu  respuesta. 

LAURA. 

No  le  espantes,  porque  es  mucha 
Su  obligación.  Y  ¿qué  lleira 
Fabio  á  decir  dé!  r 

SERAFINA. 

No  mas 
De  que,  dejándole  fuera 
De  los  bosques,  se  volvió , 
Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  fe  lleve  su  fortuna. 

LAURA. 

i  Oh  quiera  el  cielo  que  sea 
A  patria  donde  le  aguarde 
Mas  dicha  que  halló  en  la  nuestra ! 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  te  va  en  eso  á  tí? 

LAURA. 

No  lo  sé ;  pero  si  ojeras, 
:Ay  Seraíina!  av  amiga! 
Lo  que  déf  mi  hermano  cuenta 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso. 
Cuanto  á  brío  en  la  destreza  ; 
Si  hubieras  hecho  reparo 
Al  entrarse  por  Tas  puertas , 
Cuan  en  si  dijo  que  huia 


(Porque  de  otro  nunca  huyera) 
De  la jusUeía;  si  hubieses. 
Después  de  la  competencia 
De  Margariu,  advertido 
Con  cuan  cortesanas  muestras 
Dijo  que  solo  sentía , 
Enlre  todas  sus  tristezas. 
Dejar  quejosa  auna  dama ; 

Y  esto  sobre  una  presentía, 
A  la  vista  tan  airosa , 
Al  oído  tan  discreta ; 
No  me  preguntaras  qué 
Me  iba  en  esto,  porque  viera» 
Dentro  del  pecho...  No  acierto 
A  decirio.  Tú  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso. 
Bella  Seraüna,  llegas 
A  saber  del,  me  lo  avises. 

Y  adios;  que  á  hacer  diKgeocia 
,  Voy  de  que  le  siga  quien. 
Si  por  mi  dicba  le  encuentra , 
Le  traiga  donde  en  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  fierra. 
Hasta  que  le  ponga  en  salvo.    iVase.) 

S8GE1VA  VIL 

SERAFINA,  LIBIA;  ENRIQUE 
T  FRANCHIPAN,  M^n/lotT 

FRANCHU>AN.  {Ap,  á  iU  üfUú.} 

¿Tampoco  á  aquesu  fineza 
Habernos  de  salir? 

E!fRIQOE. 

No. 
SERAFINA.  {Ap,  á  elht.) 
i.  Has  visto  cosa  mas  tierna 
I  Eu  toda  tu  vida,  Libia  ? 

LIBIA. 

También  preguntar  pudiera 
Yo,¿qué  te  vaenesoá  tí? 

aBRAFRIA. 

Si ;  mas  también  respondiera 
Yo  que  no  lo  sé,  pue»  soto 
Sé  que  de  todas  mis  penas 
Siento  que  él  haya  entendido 
(Pues  nada  importa  que  enliencTa 
Que  haya  ó  no  haya  quien  me  sirva) 
Lo  que  le  debo. 

LIBIA. 

i  Qué  dieras 
Porque  aunque  lo  sepa,  yo 
Hiciese  que  no  lo  s^pa  ? 

SERAFINA. 

¿Cómo  es  posible? 

LIBIA. 

No  niegues 
La  caida,  ni  concedas 
El  socorro ;  que  ya  vuelvo.)     {Vase.) 

ESCEif A  vni. 

SERAFINA,  ENRIQUE,  FRANCHI- 

SERAHNA.  {Llegando  aéimde  eMn  es- 

Cundidos  Enrique  y  Franchipún,) 
(Ap,  i  Qué  mal  el  dolor  se  alienta- ! ) 
Ya  los  que  entraron  se  han  ido. 
Salir  podréis. 

EWÍIOOB. 

^«68  licencia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  ntkestra. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 


Qae  perdooeJs  á  Kabio, 
T  adiós  quedéis. 

SEBArUU. 

¿Tan  apriesa? 

EREIQOE, 

Si  el  bailarme  aqal  os  enoja , 

Y  basuba  esU  primera 
Rsoo,  ¿qaé  hará  la  seganda? 

SC&AnKA. 

¿SesiiDdahaj? 

EXtlQUE. 
Sí. 

SERAFINA. 

¿Y  cuál  es? 
E:fniQUE. 

EsU. 
Coaudode  TOS  recibía 
Aomaro  qne  solo  era 
Dádifa  de  ser  qoien  sois, 
Airosa  esuba  mi  peoa; 
^  es  dar  culto  a  una  deidad 
Acepiar  qae  Tavorezca ; 
^ro  coandü  el  culto  pasa 
A  ser  otra  cosa,  y  deja 
De  ser  culto,  desairada 
Vendri  á  estar;  que  es  muy  diversft 
Cosa  que  no  áoimo  noble, 
Cl  Tafor  que  se  le  orrezca , 
Lereeiba  como  don, 
O  le  cobre  como  deuda. 

SEBATIIVA. 

Rosé  por  qué  lo  digáis. 

EAElQf». 

Díjeosqoede  mb  Iragediaa 
Foé  una  dama  que  di*l  mar 
Saqoé  ayer,  causa  primera. 

SEEAFUIA. 

SL 

E?miQOC. 

Di}(ys  otra  persona 
Ser  vos,  y  cuanto  le  pesa 
No  haber  ella  sido. 

SKIAFI5A. 

SI. 
e:«iiiqui. 
Pues  TOS  socorrida,  ella 
Eovidiosa,  y  yo  dielioso , 
Ficil  es  la  consecuencia. 

SUIATISIA. 

Kd  la  góndola  conmigo 
iinncríadas  y  deudas, 

Y  bubo  qoien^á  todas... 

ESCENA  IX. 

UBIA.  eMtfffinem^^a/.—SGR  AFINA. 
fiNKlQUe,  raANCHiPAN. 

LIBIA. 

Este 
Neaiorial  me  dio  á  la  puerta , 
Trayendo  para  Teñir 
Guarda  de  vista  y  licencia , 
Seiora,  para  ti  ábora... 

^  ..   ^  SEEAPUIA. 

iQmeu? 

UBlA. 

El  moro  de  galera 
Qoc  ayer  le  sacó  del  mar, 
En  qae  te  pide  ó  le  acuerda 
La  palabra  que  le  diste 
De  darle  libertad. 

SEEAFIRA. 

Sea 
La  respuesta  que  á  él  le  dé. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

También  para  vos  respuesta. 
Di  le,  Libia,  que  vo  estoy 
Con  cuidado,  ^  de  mi  crea 
l^ue  la  obligacioa  couosco 
kn  que  le  estoy,  de  manera 
Que  le  pondré  en  libertad , 
Si  vida  y  alma  me  cuesta. 
¿Estáis  respondido? 

BABIQIIK. 

Si... 

PEANCRIPAN.  {Ap.) 

Renegó  nuestra  fineza , 
Pues  se  nos  bu  vuelto  mora , 
Antes  que  el  rescate  venga. 

EimigoE. 
Pero  no  desconfiado , 
Pues  aun  consuelo  me  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 

SRRAniTA. 

Y  ¿cnil  es  la  diferencial 

F.»K1UI]E. 

Venir  él  por  libertad , 

Y  volverme  vo  sin, ella.— 
Ven,  Francbípan,  procuremos 
E)n  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  be  de  valer 
De  piedad  que  no  sea  vuestra 
Dos  vestidos  de  villanos , 
Que  nos  disfracen  siquici  a 
íiasta  la  raya,  pues  basta 

Lo  que  sé  en  lengua  francesa 
Para  ir  pidiendo  limosna.  {Vate.) 

piia:«cbipa5. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua , 
Comeré  de  lo  que  él  pida , 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa  que  calle  quien  corno. 

Y  dígale  usted,  mi  reina , 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 

Desde  lioy  por  su  servidor.       [Vase,) 

SEEAVUU. 

Libia. 

LIBIA. 

¿Qué  me  mandas  y 
SEnAriHA. 

Vuela» 

Y  diie  á  Fabio... 

ESCENA  X. 

FABiO.  —  SERAFINA,  LIBIA. 

FABIO. 

A  mi  DO  hay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  misa 

Y  fingiéndose  la  puerta  , 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
PuesUs  dos  camas  y  mesa. 

SERAFINA. 

Si  hay,  Fabio  :  que  le  sfgafs , 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  nósque 
Salió.  Id  tras  él  á  qne  vuefva. 

FABIO. 

Volando  iré,  aunque  de  vista 
Se  pierda  ya. 

SEEAFINA. 

En  una  desas 

Alquerías  va  á  buscar 

Disfraz  :  tú,  que  tras  mi  vengan 
i  Monteros  y  cazadores 
¡  Di,  porque  con  la  deshecha 
I  De  la  caza  he  de  seguirle , 
I  Nu  tanto  ya  por  mi  mesuia , 
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Cuanto  porque  no  se  logren, 
O  en  su  favor  ó  en  su  ofensa , 
De  Margarita  las  iras , 
Ni  de  Lirara  las  finezas. 
(Vaiis^.) 


Bosq'je. 
ESCENA  XI. 

MARGARITA,  EL  GOBERNAüOR, 
T6ERTB,c^narfiiffs. 

MARGARITA. 

Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrañas  ito  le  encierra  , 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido , 

Según  yo  desde  anoche  uoi  be  corrido 

En  todo  su  borizouie 

La  playa  al  mar  y  I»  maleza  al  monte , 

Sin  que  la  mas  pe(iue¡ía 

Noticia  encuentre  uél ,  rastro  ni  seña , 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mariJado  pasiije 

Desde  el  menor  hasta  el  mayor  villuje. 

«OBERXADOR. 

Añade,  para  que  salido  no  haya 
Al  linde  de  la  mas  vecina  raya , 
FJ  ir  á  pié,  pues  sueltos^  los  cahallos, 
ftoy  al  amanecer  pude  euconlrailos 
Ea  aquesi  espesura. 

HAR6ARITA. 

T^Kb  mi  pem  y  teda  su  ventura 
Estuvo  en  c^ue  yo  anoche  no  supiera 
Que  el  homicida  de  mi  hermano  era, 
Hasu  que  te  saliste 
Con  tanta  priesa  (lue  mi  voz  no  oíste , 

Y  Laura  y  Serafina  me  impidieron 

Kl  que  fuese  tras  ti :  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 

GOBERNADOR. 

Supvesto  que  los  términos  no  pasa 
De  todo  este  contorno. 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  tor- 
Sin  duda  que  escondido  [no. 

Le  tiene  algún  villano,  persuadido 
Del  temor,  de  la  dadiva  ó  del  ruego ; 

Y  asi,  que  solo  es,  á  Juzgar  liego 
Ultima  diligencia  fcia ) 
(Pues  no  (luede  ser  fuga  sino  ausen* 
Tallarte  en  mil  escudos  á  quien  diga 
Del; que  iestoy  masel  interés  obliga. 

■A  R  GARITA. 

Si  hasta  aqui  concurrimos 

Juntosporque  á  mi  paraje  y  fin  venimos, 

Bien  que  fuera  el  hallarle , 

Tú  por  prenderle ,  y  yo  para  matarle , 

Ya  desde  aqui  es  forzoso  dividimos. 

Pues  no  ba  de  convenirnos 

Tan  opuesta  esperanza , 

Que  en  ti  es  Justicia,  cuando  en  mi  ven. 

Haz  tú  ia  diligencia  [ganza. 

Que  conveogR  ¿  tu  puesto  y  tu  pniden- 

Ya  á  Serafina  culpes ,  ó  ya  á  Fabio,  fcia, 

O  ya  su  vida  talles ;  que  en  mi  agra\io 

Yo  sabré  hacer  la  mia , 

Sitt  <|ue  se  diga  que  una  alevosía 

Por  justicia  vengué. 

GOBERNADOR. 

Detente ,  espera. 

■ARGARITA. 


¿Para  qué? 


GOBERNADOR. 

Una  razón  oye  siquiera. 
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EXRIQÜE  Y  FRANCHIPAN.  en  traje 
de  tfUlanos,  á  un  lado  del  bosque.— 
Dichos,  al  otro,  sin  verse, 

ENRIQUE. 

¡  Notable  dicha  ha  Bido ! 

¡Cuan  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos , 

En  cuyo  albergue  el  hábito  mudamos! 

pRAMCHiPAN.  {Bajo  ú  SU  amoJ) 
Si ;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicha 
i  Ay  señor !  la  desdicha 
üe  haber  venido  donde 
Esia  maleza  armada  gente  esconde. 

ENBIQOE. 

Si  ahora  nos  retiramos , 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos  : 

Mejor  es  atreveraos 

A  que  nos  vean. 

FRANCBIPAIT. 

¿Para  qué  es  ponernos 
En  el  riesgo  nosotros  ? 
Aqui  estemos,  y  búsquennos  los  otros. 

ENRIQUE.  [doa¥ 

¿No  es  mas  sospecha  hallamos  escondí'? 

FRANCmPA». 

Buen  remedio  :  Gi^imonos  d<»midos. 

ENRIQUE. 

No  dices  mal ;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 

FRAKCHIPAN. 

Pues  déjate  caer. 

ENRIQUE. 

Sí  haré ,  y  oigamos, 
Por  SI  acaso  quién  son  averiguamos. 
(Échanse  los  dos.) 

GOBERNADOR. 

Mira  que  yo  no  puedo,  . 

Cuando  advertido  de  tu  saña  quedo, 

No  acudir  á  impedilla. 

MARGARITA. 

Yo  sabré  á  tu  despecho  conseguilla... 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Franchipaa,) 
En  gr:in  peligro  estamos. 
La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 

MARGARITA. 

No  solo  en  el  tirano 
Alevoso  homicida  de  mi  hermano 
í  A  quien ,  si  ya  le  encuentro , 
Ocullaré  de  tí ,  porque  en  el  centro 
De  la  tierra  le  mate ,  y  su  malicia 
Vea  que  no  me  vengo  por  justicia), 
Pero  en  el  alevoso ,  injusto ,  íiero 
Cómplice,  que  asesino,  de  otro  acero 
Le  mató  acompañado. 
No  digo  Celio,  pues  se  halló  á  su  lado; 
Florante  digo....  {Ap.  En  quien ^  viven 
[los  cielos. 
Mas  que  mi  sangre  he  de  vengar  mis  ce- 
Pues  y  a  se  dice  que  de  tanta  ruina  [los, 
rué  origen  el  amor  de  Serafina.) 

(Vase  con  parte  de  la  gente.) 

GOBERNADOR. 

Aguarda...  Pero  intentos stTán  vanos 
Parar  ira  en  mujer. 


EL  GOBERNADOR,  gente;  ENRIQUE 
T  FR ANCH  iPAN,  echados  en  el  suelo, 

UNO. 

„   .  Unos  villanos 

Están  aqui  dormidos. 

ENRIQUE.  (Ap.  á  Franchipan.) 

:Ay  de  mi,  si  la  lengua  y  los  yeslidos 
No  bastan!... 

FRANCHIPAN. 

Y  de  mi ,  que  en  tanta  mengua 
Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 

GOBERNADOR. 

Despeplallos,  por  ver  si  algo  podemos 
Delfos  saber. 

UNO. 

Villanos... 

.  ENRIQUE. 

A   x     .        «X.       ¿Que  tenemos? 
¿Qoiéu  viene  allá  ? 

FRANCniPAN. 

Ba,  ba. 

UNO. 

r.   u  ..    o   ,.     .    A  Qué  «nodo  es  ese 
De  hablar?  ¡Ra,ba! 

FRANCHIPAN.  {Ap.) 

El  de  callar. 

ENRIQUJE. 

-  No  os  pese 

gne  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es 
Ese  buen  labrador.  [mudo 

OTRO. 

„  ^  Ya  no  lo  dudo. 

Has  ¿qué  quiere  decir? 
{Franchipan  hace  las  señas  que  con- 
vengan  con  los  versos,) 

ENRIQUE. 

.   ,  ¿Que  qué  os  obliga 

A  desperur  a  quien  de  su  fatiga 
Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 

«NO.  [ma. 

Ser  el  Gobernador  el  que  á  ambos  lla- 

BNRIQOE. 

¿Qué  manda  su  merced  ? 

GOBERNADOR. 

_,   .  .^.  ^  .  Un  forastero, 

En  habito  espaQol,  y  caballero, 
¿Le  habéis  visto? 

ENRIQUE 


Mil  gentes  que  han  posado, 
Eso  mismo,  señor,  han  pescudado, 

Y  si  vistole  hubiera , 
A  la  primera  vex  ya  lo  dijera. 

( Hace  señas  Franchipan. ) 

GOaCRNADOa. 

¿Qué  me  quiere  jlecir  ese  villano? 

ENRIQUE.       [hermano. 
Simple  es  tras  mudo ;  que  á  no  ser  mi 
No  le  sufriera  yo.  Dice  que  el  día 
Trabajando  á  la  orilla  de  esa  ría , 
Nos  vio  en  aquella  obra  [bra 

Que  veis,  y  siendo  la  hora  que  el  sol  co- 
Mas  fuerza ,  aqui  á  sestear  nos  relíra- 
t,         X  [mos; 

Y  pues  a  vuestras  voces  despertamos, 
Le  deis  para  beber. 

GOBERNADOR. 

Ya  al  ruego  acudo. 
(Dale  á  Franchipan.) 

UNO. 

Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 


GOBERNADOR.  [HKíS 

Pues  ya  en  aquestos  bosques  no  teñe- 

Sue  hacer,  i  la  ciudad  nos  retiremos : 
o  Margarita  intente 
De  ambos  linajes  empeñar  la  gente. 
Sin  (|ue  presente  me  halle , 
Movido  algún  motín ,  á  reparaile ; 
Y  porque  el  bando  se  ephe 
De  la  talla,  aproveche  ó  no  aproveche. 

ENRIQUE. 

Los  cielos  guarden  á  sus  señorías. 

GOBERNADOR. 

Deéid  por  todas  esas  caserías 
Que  por  el  español  dan  mil  escudos. 
{Vanse  el  Gobernador  y  los  suyos.) 

ESGERA  XIV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRANCHIPAN. 

Si  Otras  veces  han  hecho  hablar  los  mu- 
Esta  callar  al  hablador :  reviento,  [dos. 
Jurado  á  Dios,si  aguardan  un  mometiio. 

ENRIQUE. 

Bien  sucedió  hasta  aqui. 

FRANCHIPAN. 

Pues  mientras  vamos 
A  encontrar  con  la  senda,  discurraoios. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  es  posible  en  cosas  tan  extrañas? 

FRANCHIPAN. 

Asi  se  recopilan  las  marañas. 

ENRIQUE. 

En  casa  de  Anarda  bella. 
Ruido  su  esposo  sintió. 

FRANCHIPAN. 

Y  mientras  él  \m  tomó 

Y  espada,  la  pueru  ella. 

ENRIQUE. 

Yo,  que  ya  en  salvo  la  vi, 
Por  seffuirla ,  me  arrojé 
De  un  balcón. 

FRANCHIPAN. 

Con  qué  se  fué 
A  un  convento  desde  allí. 

ENRIQUE. 

Mi  padre,  quiso  mi  estrella, 
Supiese  el  lance  cruel. 

FRANCHIPAN. 

Y  para|;ttardarte  del, 
Sin  las  cercanías  delta... 

ENRIQUE. 

Partir  roe  hizo  á  Barcelona , 
Previniendo  que  trocara... 

FRANCHIPAN. 

El  Don  Enrique  de  Lara 
En  Don  Félix  de  Cardona. 

ENRIQUE. 

Solo  á  Anarda  la  hice  juez 
Del  nombre  con  que  Tenia , 
Por  si  tal  vez  me  escríbia. 

FRANCHIPAN. 

Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez 

ENRIQOE. 

Pasar  á  Italia  queriendo. 
Vine  á  arribar  á  Marsella... 

FRANCHIPAN. 

Cuandu  los  festejos  della , 

Tú  cu  mar  y  yo  en  tierra  viendo... 


EmiQUB. 

CooinagiMolatopa 
üo  barco  que  corrió  el  mar... 
fbahohipah. 

Y  la  gala  del  nadar 

En  ü  filé  perder  U  ropa. 

E:niiQOE. 
lugiié  qat  ima  deidad  era 
La  qae  oel  golfo  saqué... 

PBAXCmVÁR. 

T  so  perro  de  agua  fué 
IJb  Borazo  de  galera. 

BKtlQCE. 

Qbíw  Diot  qne  en  importnDO 
Laoee  á  ver  á  tres  aleaoce... 

FBASICBIPAil. 

Y  pqr  00  perder  ellanee , 
JfjiüaereflBalóeloiio. 

BnmiQOB. 
Donde  oaa  henuosara  babia » 
Me  amparé... 

FBARCHIPAH. 

Enire  dos  bellacas , 
Ya  neláfora  de  hacas, 
(na  uina  j  otra  pia. 

E?iRlQOC. 

Tiia  obligada,  eu  el  ceoiro 
Alinna,  qae  ba  de  gnardamie... 

FBATrCHIFAir. 

Y  si  yo  puedo  escaparme , 

.V)  ha  de  cogerme  á  mt  dentro. 

EKBIQOE. 

Oira< 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 
BMCNA  XV. 


rmAücuiPAR. 
Al  revés 
De  doctor  te  ha  de  bascar, 
hies  iotes  te  ba  de  enterrar, 
l'ara  matarle  después. 

E3UUQ0B. 

Hotre  aoibas ,  la  otra  remedio 
I»} ;  mas  con  fines  penosos. 

PBAlfCHIPAll. 

(Ion  qae  bar  extremos  tIcIosos  , 
iwi  darse  mnd  en  medio. 

BREIOOB. 

Be n  rigor  é^gn  agrado. 
No  sé  á  c6yas  manos  muero. 
FEAif  chipan. 

Y  eres  tan  gran  majadero 
goe  vendris  enamorado. 

ElfaiQUB. 

El  goaote  de  algún  galán 
Fue  á  darme  pena  bastante 

FEATICBIPAII. 

C¿bralet&,  dame  el  guante, 

Y  leri  de  Francbipao  : 

Coa  qae  no  habrá  que  sentir. 

BfiaHNJB. 

i  Para  qoé  es  querer  conmigo 
Oiscomr  tá ,  si  conti«> 
Es  locara  el  discurrir  r 

FBAlICBIPAn. 

i  Pnes  habernos  de  ir  callando  ? 

EflRIQOB. 

Mai  alivio  el  callar  ftié, 
Qae  oír  4  un  necio. 

FEAKCBIPAN* 

Harto  callé, 
A  Iber  de  pardillo,  cuando 
Estave  en  muda. 


SERAFINA,  LIBIA,  FADIO,  casaim)- 
EES,  y  un  VEJETB ,  de  tri/iam^.-EN- 
RIQUE  T  PRANCHIPAN ,  sin  verl09. 

VEJETE.  (Áp.  A  Sert/lM.) 
Bácia  aqui 
Los  vi  echar,  y  aun  llego  4  vellos 
Ya. 

SEEAnNA. 

No  te  engafies. 

VEJETE. 

Aquellos 
Los  vestidos  que  tes  di 
Son  :  mal  me  puedo  engañar. 

I  SESAFINA. 

'  Grande  dicha ,  Fabio,  fuera 
Que  sin  que  él  viera  ni  oyera 
Quién  le  llega é  retirar. 
Le  llevásemos,  porqué 
Nunca  en  la  sospecha  entrara 

!  De  ser  yo ;  pues  cosa  eselara 
Que  si  a  vos  venir  os  ve 
Por  él,  Uas  mi  enojo ,  pueda 
Pensar  que  soy  sabidora. 

•  FASIO. 

,  Yo  lo  intenUré,  señora; 
I  Y  asi,  aquí  ocuiu  te  oueda, 
>  Mientras  con  los  cazadores 
,  La  vuelta  tomarle  intento. 

UBIA. 

Nouble  es  tu  pensamiento 
De  que  una  suerte  Biejores 
Con  un  susto. 

'     SBBAriIU. 

A  mi  decoro 
Y  deuda  conviene  asi.  - 

I  niANGHIPAK. 

4  Diré  algo  que  imporu? 

BNEIOCJE. 

Si. 
pbaucbipaii. 
¿Qué  habrá  hecho  Dios  del  moro? 
4 Esurá  ya  en  libertad? 
Oue  me  nace  compasión 
Pensar  que... 

(Los  cazador t»  se  apoderan  da  £nrf- 
que  y  Franckipan.) 

GAUOOBBS. 

Daos  á  prisioo. 

ERRIOUB. 

¡Qué  desdicha! 

rBARCBIPAN. 

\  Qué  crueldad ! 

PAMO. 

Tapadles  los  rostros  :  no 
Vean  adonde  van. 

{Cúrrenle»  las  rotiroi.) 

SERIÓOS. 

No  dudo 
Que  á  morir. 

FEANCBIPA?!. 

Que  soy  el  mudo 
Adviertan  ustedes ,  yo.. 

PAEIO, 

i  Cómo  sois  el  mudo,  cuando 
Oyendds  hablar  estoy? 

rRARCBlPAR. 

¿Cómo  he  de  decir  que  soy 
El  mudo,  si  no  es  hablando? 

FABIO. 

Llevadlos ;  que  asi  han  de  Ir, 
O  bien  ó  mal  les  csió. 
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EiiaiooB.  (Ap.) 
í  Ay  infeliz!  que  no  sé 
Si  á  vivir  voy  ó  á  morir. 
{Lo9  eaxadores,  Fatio  y  el  Vejete  u 
llevan  ¡os  presos,) 


Bien  el  intento  has  logrado. 

SBEArraA. 
Ahora  la  dificultad 
Solo  es  que  en  la  soledad 
Pueda  desle  despoblado 
Dar  lugar  á  que  ninguno 
Yea  del  modo  que  vaif. 

UBIA. 

Ya  anochece ,  y  cerca  están 
De  la  torre ,  sin  que  alguno 
Lo  haja  visto,  que  no  sea 
De  tu  familia. 

SEBAF1?IA. 

Bueno  es , 
Porque  no  llegue  después 
A  que  en  Margarita  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados , 
Que  TO,  envueltos  cu  temores. 
Le  dé  agrados  y  rigores. 

UBIA. 

Déjame  á  mi  esos  cuidados ; 
Que  yo  haré  que  en  coiifusion , 
ü  bien  ó  mal  entendida , 
Sin  saber  si  es  muerte  ó  vida 
La  que  tenca  oii  la  prisión , 
Eu  tantos  aelirios  cié , 
Que  desvelado  le  tenga , 
Sin  que  en  ti  á  sospechar  venga. 
{Vanse.) 


CSnara  de  aa  castillo.  —  EstA  i  osearas. 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE  T  FIIANCHIPAN,  con  los 
ojos  vendados;  KAOiO  y  el  VlúJETE. 

VABIO. 

Sncrte  haber  llegado  fué , 

Sin  haber  ^ente  encontrado. 

(Ap.  al  Viejo,  Wos ,  y  ved  que  el  secreto 

Importa.) 

VEJETE. 

Yo  le  prometo.  {Vase) 

FAOIO. 

Dichoso  tan  desdichado, 
Que  de  uno  y  otro  el  efeto 
A  un  tiempo  tocas ,  aqui 
Tu  bien  ó  lu  mal  espera. 

ENRIQUE. 

Solo,  pues  me  hablas ,  auísiera , 
Triste  vos ,  saber  de  ti 
Si  fué  la  justicia  quien 
Me  prendió. 

PABIO. 

No. 

BBRIOOB. 

Luego... 

FABlO. 


Di. 


ENRIOUB. 

La  dama  ofendida  es. 

FAUIO. 

Si. 

BÜBIQUE. 

4  No  la  obligada? 

FABIO. 

También. 
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ElfMOOE. 

Pues  ¿cómo  las  dos  ¡ay  Dios! 
Convienen  en  raí  fortuna  ? 

PABfO. 

Como  son  las  dos ,  que  es  una , 
Y  es  uiuguna  de  las  dos  *. 

Oráculo ,  que  nos  das 
Dudosas  respuestas  boy» 
¿No  sabré  yo  dónde  estoy? 

PABIO. 

Descúbrete  y  lo.  sabrás^ 

{Vaie,  cerrando  hpufrta,) 

ESCENA  XVn. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

ENRIQUE.  {Destapándoie,) 
i  Cielos  f  ¿  qué  confuso  centro 
Ks  este,  donde  se  hallao 
Tan  ¿  obscuras  nns  sentidos? 

FnANCBíPAN.  (Destapándote.) 
¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 

EKRIQUE. 

4  Frauchipan ! 

FItANCHIPAX. 

Señor. 

E?(R1QUE. 

¿También 
Has  Tenido  tü? 

PRAÜICBIPAII. 

Te  engañas  : 
No  he  venido,  hánme  traído. 
Sin  saber  quién ,  en  volandas , 
^i  cómo,  cuándo  ni  dónde. 

ENRIQUE. 

¿Dónde  estás? 

FRAUCHIPAN. 

¿Qué  me  fallaba , 
SI  supiera  dónde  estoy? 

ENRIQOE. 

llusta  aquilas  dos  palabras 
De  las  dos  damas,  cumrüdas 
Están ,  pues  dijeron  ambas 
<>ne  en  el  centro  de  la  lierr» 
Me  habían  de  esconder. 

FRANCEtPAN. 

¡No  es  nada 
Lo  que  falta  de  saber ! 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  de  saber  f^lta? 

FRANCBIPAN. 

8¡  es  el  sobredicho  centro 
Donde  la  piedad  nos  guarda , 
O  la  crueldad  nos  aflige. 

{Dentro  suena  ruido  de  cadenoi.) 
Mas  ¡ay!  cadenas  arrastran. 
¿Si  es  el  moro  de  galera  • 
Que  iras  nosotros  se  anda 
A  vender  las  suyas? 

ENRIQOfc. 

Presos 
Estamos  :  la  voz  me  eugaña , 

1  En  la  terrera  esfiena  del  primer  acto  de 
la  comedia  qoe  Tirso  de  Molina  intituló  Amar 
por  teñaif  de  la  «u!  se  sirvió  Calocron  para 
CMríbir  esta ,  se  dic^n  estos  versos  ed  ana 
sitoacion  semejante : 

Estimarás  to  fortona 
Cuando  conotcas  oulén  es , 
Porqae  es  una  de  fas  tres , 
Y  de  las  tres  do  es  ninguna. 
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FBAMOmPAN. 

¿Cómo  be  de  mirarlo  i  obfcurM? 


Que  dijo  qpe  no  habla  sido 
La  justicia ,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 

FRANCBIPAN. 

No  mucho. 
(Suena  la  cadena.) 

ENRIQUE. 

¿  De  qué  »  Franchipan ,  lo  sacas? 

FRANCBIPAN. 

De  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

ESGEIVA  XVUL 

LIBIA,  SERAFINA  t  bOsica,  dentro. 

—  DlCBOS. 

LIBIA.  (Dentro.) 
¿Qué  hocéis  que  no  les  ponéis 
Los  lazos  i  la  garganta, 
Para  que  quien  mala  muera? 

FRARCmPAN. 

En  poder  de  la  tirana 
Estamos. 

SERAFINA.  {Dentro.) 

Para  que  viva 
Quien  favorece  y  ampara , 
¿Qué  hacéis  que  no  consoláis 
Sus  penas  con  esperanzas? 

FRANCBIPAN. 

No  :  en  poder  de  la  piadosa 
Estamos. 

(Dentro  guitarras.) 

ENRIQUE. 

Oye,  que  cantan, 
■tiste A.  (Dentro,) 
Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

ENRIQUE. 

¿Hallaráse  otro  en  el  mundo 
Entre  liaíagos  y  amenazas , 
A  estas  horas  tan  confuso? 

FRANCBIPAN. 

Si,  yo  y  otro  camarada. 

ENRIQUE. 

¿  Quién  t 

FRANCHIPAN. 

El  moro  de  galera , 
Que  entre  si  aletoRa  ó  do  alcanza 
La  libertad,  ¿  estas  horas 
Estará  papando  ansias. 

ENRIQUE. 

¡Qné  locuras  ^ 

(Dentro  mas  tetéa  el  ruido  de  la  ca- 
dena.) 

PIIANGHIPAN. 

La  cadena 
Se  acere». 

LIMA.  (Dentro.) 
Mnera  quien  mata. 
SERAFINA.  {Dentro.) 
Viva  quien  soéorr^. 

ENRIQUE. 

¡Cielos! 
¿Qué  haré  en  confusiones  tantas  ? 

■thiCA.  (Dentro.) 
Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

FRAKCniPAN. 

¿Son  cosas  del  diablo  estas? 

ENRIQUE. 

Mira ,  loco ,  lo  que  hablas. 


,  Quién  mosquetero  se  baUar» 
A  estas  horas  I 

ENRIQUE. 

¿Panqaá, 
Necio? 

FRANCBIPAN. 

Para  pedir  hachas» 
(Vuelven  un  tomo  con  dos  bvfias,  ^  et 

ellas  dos  papeles.) 
Hasiay!  apenas  lo  dije , 
Cuando ,  sin  ver  quién  las  saca , 
Luces  veo. 

ENRIQUE. 

En  la  pared , 

Sue  es  un  lienso  de  muralla , 
ay  un  nicho,  en  que  las  laces 
i¿stán ,  sin  ver  quien  las  traiga. 

FRANCBIPAN. 

Señores ,  ¿qué  encanto  es  este? 

ENRIQUE. 

¿Al  pié,  si  bien  lo  reparas, 
No  hay  de  cada  óandelero 
Un  papel? 

FRANCBIPAN. 

Yo  no  veo  nada. 
Más  ciego  estoy  con  la  luí 
Que  sin  ella. 

(Toma  Enrique  los  papeles.) 

BNaiQUB. 

Espera,  aji^arda. 
(Lee.)  cSeñorDon  Enrique, aunque  liay 
«Quien  defienda,  hay  quien  agravia, 
t Poneos  bien  oou  Dios,  porque 
» Habéis  de  morir  mañana.» 

FRANCBIPAN. 

Santo  es  el  consejo ;  pero 
La  resoíucion  no  es  santa. 

ENRIQUE. 

Ven  acá  :  ¿  t6  al  postülon 
Dijiste  que  me  llamaba 
Enrique? 

FRANCBIPAN. 

¿  Cómo  pndíera, 
Si  sé  que  Félix  te  llamas 
Ea  esta  ausencia ,  trayendo 
El  nombre  mudado  á  causa 
De  que  con  él  no  te  sij;an  ? 

ENRIQUE. 

Anoche ,  cuando  entré  en  casa 
De  aquella  rara  hermosura , 
Que  piadosamente  ingrata , 
A  quien  ampara  de  noche , 
De  dia  le  desampara , 
¿oye  mi  nombre? 

FRANCRIPAII.    • 

No  sé 
Que  Ul  dUases ;  que  nada 
Oi  mas  que  f  un  forastero 
EspaBoU.  Si  no  es  que  bayas 
Dicholo  esta  noche  á  Pabio. 

ENRIQUE. 

No  le  hablé  en  «so  palabra. 
Veamos  estotro  papel. 

FRABOUPAH. 

Míratele  t6  y  tu  ahña. 

ENRIQUE* 

{Lee.)  «Alentad,  sefíor  D>on  Félix, 
»V  vivid  con  esperanzas ; 
»Que  aunque  baya  quien  o«  ofenda, 
•  Hay  también  quien  os  ampara.» 
Félix  me  llama  también. 


r 


...--^       rBAinsaiPAii. 

OUMiomíjaíeiofiítia, 

O  nUft  mqeres  bm  hecho 

(.41  ver  que  ni  ua  ni  olni  baila 

Cduniíio^  qae  parexeas) 

Uu  DÍMno  hechizo « eo  que  üraUD 

Miüfte  ima ,  aio|»ararte  oira ; 

Y  el  bmiliar,  qoe  se  halla 
Ite  ambas  ¡BTOcado.  viendo 

Qae  es  peor  servür  a  dos  damas 
Ow  servir  i  dos  sefiores , 
Casado  Eoríqae  te  maltrata , 

Y  Félix  te  favorece, 

Esiá  ohededeiMlo  á  eotrambas. 

EZVaiQüC. 

¡Hit  fiado  familiar  fuera 
El  qae,  cuando  me  amenaza» 
He  avisa  de  que  me  ponga 
Kffl  eoQ  Dios !  BArfoaro ,  calla » 
Porqoe  f  o  DO  be  de  creer 
Qoe  bediizos  y  encantos  baya; 
\  loma  esa  luz. 

niANCBIMH. 

.     iVo? 

EmiQUE. 
Si. 

reanos  dónde  es  desu  esUncia, 
Por  donde  entramos ,  la  pneru. 

nUKCHlPAR. 

AqQíbayona. 

Emoim- 

Eolra  :  ¿qué  aguardas? 
FtAncHirAif. 
Que  entres  tu  primero. 

niiQUK.  {Miraué9  adenirú.) 
En  ella 
No  se  Te  mas  que  dos  camas « 
Sil  puerta  aljrana.  ¿Por  dónde 
EAlrariamosf 

nuHcmPAü, 

Las  guardas» 
De  bs  hechiceras  suelen 
Ser  puerta  reglar,  ¿  falta 
Deañoo  de  chimenea. 
Hasiqoéesesio? 

{heÍ9eilt9rnocou  una  exeuiBhara¡B, 
n  trneo  y  un  paso.) 

ERIUOQK. 

¿Qué  te  espanta? 

PBAllCBlPA!t. 

Ver  que  las  paredes  den 
Laeei,  j  después  canastas. 

{Mira  ¡a  exc9ua¡far(ija.) 

EHaiOOB. 

¿Qoé  seri  esto?  Dulces  son. 

FEAKCHIPAH. 

CoB  OD  frasco  y  uoa  taza. 
Siododa  de  azúcar  piedra 
Seria  monjas  one  se  mandan 
Por  tomo  de  cal  y  canto. 

BnUQUE. 

¿Mble  es  que  tengas  gana 
be  comer? 

FRAICCHIPAX. 

Y  de  beber. 
Emion* 
¿Cono  deso  no  te  extrafias? 

PummiPAR. 
Como  lo  trae^  saoüguado 
El  refrán  de  muera  liarla. 

Y  poes  de  nna  ootoeioa 
Es  Ijodo  nosire  bi  cama , 

Y  poes  sé  dónde  ella  cae, 


Éh  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Sepa  ella  dónde  yo  caiga, 

Y  venga  lo  qoe  viniere. 

EHaiQOE. 

También  yo  iré,  no  á  tomarla 
Como  descanso ,  sino 
Como  campo  de  batalla 
Que  es  de  tos  tristes.  Fortuna, 
¿Qoé  consultaré  á  mis  ansias? 

LIMA.  {Dentro.) 
Qne  os  pongáis  con  Dios ,  Enrique ; 
Que  habéis  de  morir  mañana. 
SEiuPHiA.  (Den^o.) 
Qne  nada  os  aflija  Félix, 

Y  viváis  con  esperanza ; 

Qoe  aunque  haya  quien  os  ofenda  • 
También  hay  quien  os  ampara. 

ÉNMOCB. 

¿Qué  dices  deslo? 

FRAIICHIPAN. 

Que  si 
Dios  de  aquí  ffvo  te  saea» 
El  caballero  encantado 
Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 


«7 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  eo  la  qoiola  4e  Serafina. 

CSCENA     PRIMERA. 

SERAFINA:  LIBIA,  cofi/M. 


Pues  sin  recogerte ,  toda 
La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido, 
Proseguir  con  amenazas, 
O  asegurar  con  alivios , 

Y  va  amanece,  señora, 
Sin  que  dentro  se  haya  oido 
U  nmor  alguno ;  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 

SnUFlKA. 

Implo 
Fuera  para  mi  el  descanso; 

8ue  si  acompasada  lidio 
on  mis  penas,  ¿qué  haré  4  solas? 

Y  puesto  que  mas  me  rindo 
A  la  confusión  que  al  suefio. 
Discorramos ,  ¿qué  habrá  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  pensado? 

UBIA. 

Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo , 
Vamos  recogiendo  cabos , 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandástele  á  aquel  villano . 

tue  por  donde  Iba ,  nos  dijo , 
I  español  (porque  nunca 
En  él  se  hallasen  testigos 
Que  depusie^n  que  tu 
Le  habías  buscado  y  visto) 
Que  te  trajese,  señora, 
Los  dos  trocados  vestidos ; 
Pagándole  á  su  codicia , 
Por  aflanar  de  cambio 
Con  llave  de  oro  el  secreto, 
Mucho  mas  de  lo  qne  él  quiso. 
Mojada  y  deshecha  hallé 
En  uno  de  sus  boMMos, 
O  despreciada  por  rou « 
O  quedada  por  olvido. 
Una  carta  de  quien  ambos 
Nombres ,  el  propio  y  fingido  t 
Supimos  :  con  que  no  dooo 
Que  al  hallarse  conocido 


Por  su  nombre  y  el  ^no 
En  tan  extraño  retiro , 
Ya  amenazado  á  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  bechiro, 

Es  locura ;  porque  como 
Se  ve  que  aqueste  edíiicio 
Se  mueve,  ha  de  presumir 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.  Decir 
Que  se  persuada  ft  qne  á  un  mismo 
Tiempo  pueden  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  disimtos 
Como  son  odio  y  amor 
Tenerle  alli,  es  desatino. 
Temer  que  sospeche  en  tí , 
Tampoco  lleva  camino , 
El  dia  que  de  tu  casa 
Le  dejaste  con  desvio 
Ir,  tan  desimaginado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi ,  en  lo  que  él  pensará , 
No  discurro  ni  iniaguio ; 
Porque  si  á  ti  no  te  entiendo , 
Estando  hablando  contigo , 
¿Cómo  he  de  entender  al  otro. 
Que  apostaré  que  á  si  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 

SERAPt.<<CA. 

Antes  de  ahora  te  he  dirho 
( Mas  puesto  que  no  me  entiendes , 
¿Qué  importará  repetirlo?) 
Que  si  le  declaro ,  Libia , 
Lo  que  le  de))o,  me  obligo 
A  mucho:  y  si  le  declaro 
Que  es  no  mas  de  porque  vino 
A  valerse  de  mi  casa. 
Es  un  pretexto  rauy  tibio 
Para  que  él  no  se  persuada 
Qué  se  yo  á  qué  :  y  si  sabido 
Del  una  vez,  pasa  á  otros, 
¿Qué  ha  de  decir  de  mí  el  siglo. 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resouieios. 
De  que  amparé  un  caballero 
Español ,  advenedizo 

Y  homicida ,  contra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  Arnesto? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 

?ue  él  lo  q^ue  le  debo  ipore, 
a  que  tu  ingenio  prevmo 
Que  aun  sabido  no  lo  sepa , 

Y  que  nadie  tenga  indicio 
Contra  mi  bointr,  prosigamos 
Con  tenerle  discursivo , 

Sin  saber  en  qué  poder 
Se  baila,  ya  que  el  cielo  quiso 
Darnos  para  ello  ocasión , 
Hasta  que  apagando  el  ruido 
De  buscarle ,  pueda  irse  : 
Con  que  á  él  le  valgo ,  y  me  libro 
Yo  de  la  objeción ,  pagando 
Un  peligro  a  otro  peligro. 

LIBIA. 

I  Ay,  señora  í  SI  yo  hubiera 
De  hablar  en  ciertos  caprichos 
Que  acá  me  están  escarbando... 

SRRAFWA. 

Yo  te  doy  licencia  :  dilos. 

LIBIA. 

Temer  tü  de  tí  qoe  baya 
Quien  murmure  tus  designio». 
Ya  es  perderte  tü  el  respeto, 

8ue  bo  te  hubiera  perdido 
tro  en  el  mundo  :  luego  ea 
Evidente  silogismo, 


Que  el  corazón  acusado 
£s  el  Hscal  de  sí  misino. 

SERAFINA. 

No  sé  qué  le  diga,  Libia; 

Y  pues  que  sola  coniigo 
Puedo  hablar,  la  deuda  que 
Dio  á  la  Dovela  priocipio , 
¿Quién  duda  que  se  IjSzü  agrado? 
Agrado  que  compasivo 

Llegó  á  verle  en  aflicción 
( Y  mas  siendo  el  desafio 
También  de  mi  ocasionado), 
¿Quién  duda  que  Umbien  se  hizo 
Lástima?  Lástima  luego 

Y  agrado  ¿  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  olra  cosa , 
Que  mirada  á  entrambos  visos, 
Fuese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  carifio? 
En  este  esudo  me  hallaba , 
Cuando  Laura  ¡ay  de  mí!  vino 
A  encarecerme  cuánto  era 
Galán ,  valiente,  entendido 

Y  cortesano :  ¿crérás 
Que  asaltada  de  improviso. 
Me  alegrase  de  escucharlo, 

Y  me  pesase  de  oirlo  ? 
Anadióse  á  este,  DO  sé 
SI  afecto ,  si  desvario , 
Habiendo  hallado  la  carta 
Que  mal  juntada  leímos. 
Otro  acaso,  que  siendo  otro. 
Jurara  yo  que  era  el  mismo. 
«  A  Don  Félix  de  Cardona  • 
Decia  en  el  sobrescrito, 

Y  de  letra  de  mujer 
Empezaba  .*  c  Enrique  mío... 
•Que  para  mi  do  hay  mudado 
•  Nombre ,  pues  fuera  delito 
•Atreverme  á  darte  celos 

•A  tí,  mi  bien ,  ni  aun  contigo. .» 
—A  estas  locuras,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones , 
Para  los  demás  delirios. 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido 
No  sé  si  por  agasajo , 
O  no  sé  SI  por  martirio ; 
Itien  que  por  todo  sería. 
Pues  a  trozos  dividido, 
Knire  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido , 
Andaban  Jos  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 

Y  pues  todo  esto  no  es  mas 
Que  una  exhalación  que  á  giros 
Apenas  vislumbre  nace, 
r.uando  muere  desperdicio. 
Siendo  tan  breve  su  edad , 
Que  no  habrá,  Libia ,  salido 
De  casa,  cuando  no  deje 

De  tanta  mina  un  vestigio ; 
Para  do  quedar  después 
Vacilando  eD  qné  habrá  sido 
Lo  aue  él  habrá  imaginado, 
¿Qué  haremos  para  inqnúrirlo? 
¿Cómo  sabríamos,  Libia , 
Si  por  ventura  ha  tenido 
De  que  haya  sido  yo 
Algún  rastro ,  algnn  indicio? 
¿Y  cómo ,  en  fin ,  este  tiempo , 
Qae  baya  de  estar  escondido , 
Hartamos  que  estuviese 
Consolado,  y  no  aiUgido? 

LIBIA. 

¡  Ay!  icómo  entiendo,  saíora. 

Todos  esos  parasismos 

De  andar  trabucando  medios, 

Para  no  darle  á  partido 

De!... 
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SERAPIIU. 

No  lo  digas,  pues  basu 
Que  no  me  enojo  y  me  rio 
De  tu  malicia ;  y  supuesto 
(Ya  lo  dije)  que  contigo 
No  importa  hablar,  ¿cómo,  Libia, 
Sabríamos  (puesto  que  hijo 
De  una  fortuna  este  afecto 
Nació)  si  nació  en  un  signo. 
Haciendo  el  efecto  en  él 
Que  en  mí?  Que  ya  fuera  alivio 
Saber,  á  lo  menos ,  que 
A  él  le  sucede  lo  mismo... 
Mas  sin  que  en  mí  sospechase. 

UBIA. 

¿Qné  dirías,  SI  camino 
Hallase  yo  para  que 
Le  hables  en  ese  sentido. 
Sin  ser  tú  la  que  le  hables? 
Y...  Pero  Pablo  ha  venido. 
Luego  lo  sabrás. 

ESCENA  II. 

FABIO.- SERAFINA,  LIBIA. 

SEK  APIÑA. 

¿Qué,Fab¡o, 
Traéis? 

FABIO. 

Muchas  penas. . 

SBRAniTA. 

¿Quéhababido? 

FABIO. 

Antes  de  amanecer  vuelvo , 

Por  lo  que  importa  el  aviso. 

Celio ,  viendo  que  se  cuenta 

Que  riñó  en  el  desafío 

Acompañado  de  Aniesto , 

Geoerosamente  altivo , 

Vengarse  en  Florante  intenta , 

Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho  : 

A  cuyo  efecto ,  juntando 

Deudos,  criados  y  amigos , 

A  buscar  entró  á  Florante  ' 

Donde  estaba  retraído, 

A  tiempo  que  Margarita, 

No  con  menos  saña  y  brío. 

Ni  menos  séquito,  estaba 

Intentando  hacer  lo  mismo  : 

De  suerte  que  un  bando  y  otro 

Aunados ,  han  puesto  sitio 

Al  sagrado  que  le  guarda, 

A  cuyo  encuentro  ba  salido 

También  Laura  con  sus  deudos 

Sin  bastar  á  reducirlos 

El  Gobernador  :  de  modo 

Que  dejo  en  común  conflicto 

Cubierus  calles  y  plazas 

De  presos,  oiuertos  y  heridos. 

No  sé ,  señora ,  si  fuera 

Biea  que  á  sombra  deste  ruido 

Se  ausentase  el  español : 

No  haya  (pues  que  no  pudimos 

Sin  testigos  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos) 

Alguno  que  por  codicja 

De  la  talla,  baga  atrevido 

Que  venga  á  dar  á  tu  casa 

(Hallándose  tan  vecino 

A  esta  quinta  el  retraimiento , 

Que  casi  se  escucha  el  ruido    * 

hn  ella  de  armas,  y  voces) 

Todo  ese  confuso  abismo. 

SKR  AFINA. 

Bien  teméis.  Al  punto,  Fabio 
Id  y  traed  dos  vestidos 
A  nuestra  moda ,  porqué 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco , 
I  Y  pues  ya ,  habiendo  rompido 


El  dia ,  DO  es  ocasión ; 
En  habiendo  anochecido. 
Entrad  por  ella  y  llevadle 
Por  la  ría  basta  el  navio 
Que  llegó  esu  urde  al  puerto. 

FABIO. 

Tu  verás  cómo  te  sirvo.  (V«f .) 

ESCENA  m. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFINA. 

Entre  dos  extremos,  Libia, 
I  De  su  reparo  ó  el  mío, 
I  Lo  primero  es  lo  primero. 
I  Vayase  y  lleve  consigo , 
i  Ya  que  una  vez  declarada 

Con  solo  callar  me  alivio, 
I  Mis  lágrimas  para  el  mar, 
'  Para  el  aire  mis  suspiros; 

Aunque  me  deje  el  dolor 

De  que  no  lleve  sabido 

Que  es  la  que  le  puso  al  daño 

La  que  le  dio  el  beneiicio. 


r.so  y  lo  que  yo  decia. 

Todo,  señora ,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discursivo 

Quieres  que  vaya ,  ni  tu 

Quedar  deudora ,  me  obligo, 

Haciéndole  que  su  afecto 

Reconozcas  de  camino, 

A  oue  sin  que  tú  le  hables. 

Le  bables  tú ;  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable ;  y  esto 

Sin  deshacer  los  motivos 

Que  de  Margarita  y  Laura 

Creyó ,  llevando  sabido 

E  ignorado  quien  le  da 

La  vida ,  haciendo  que  al  mismo 

Tiempo  su  imaginación 

Descanse  en  el  punto  fijo 

De  la  verdad  sin  verdad « 

Llegando  el  ingenio  mío 

A  callarlo  sin  callarlo , 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

UDIA. 

Ven ,  no  pierdas  tiem|>o  : 
Sabrásio,  mientras  me  visto 
El  disfraz  que  tú  llevaste 
Al  mar,  V  tu  otro,  vestido . 
Mandando  que  otras  criadas 
(Pues  no  es  posible  encubrirlo 
Dellas)  me  Acompañen. 

SERAFINA. 

ciega 
Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ajenos  pasos,  que  doy 
A  la  elección  de  otro  arl)i(río. 
Pero  ¡ay  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer  cuando?...  Mas  ¿qné  digo? 
Vuélvase  ai  pecho  la  voz , 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro. 
Pues  á  despecho  del  labio. 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
{Yante.) 

Cámara  del  castillo. 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  FRANCH1PAN. 

KNRiaOE. 

¿  Es  posible  que  has  tenido 
Animo  para  dormir? 


No  hice  Ul;  qoe  yo  he  dormido 
ilis  que  de  árdmo ,  de  miedo. 

EiaittOE. 

¿Deniedo? 

FBARCBIPA5. 

Si  los  sentidos 
Hebabía  el  saeiío  de  embargar 

Y  lo  atablo  cuando  él  viaot 
Otro  está  que  el  miedo  faé, 

Y  00 el  soeno,  quien  lo  biio. 

KRIIQÜE. 

Despíertt,  pues*  y  Teamos 
A  la  taz  del  dia  qué  abismo 
Esesie. 

FIAHCBIPAN. 

¿Aqaéiuz  de!  dia, 
Sieotn  por  ules  resquicios, 
Qte  apenas  deja  mirar 
la  lobregnez  deste  sitio  ? 

EfaiQDV. 

HofilbeSiTsolotíene 

Eb  lo  alto  su  edificio 

(CáDara  fuerte  sin  doda 

De  iieróico  homenaje  aniigno) 

Ooas  troneras ,  de  quien 

Aon  todo  el  sol  no  es  registro. 

nuncHiPAx. 

Sidetrooeras  lo  fuera 
Deocebe,  se  hubiera  tísio 

El  tas  cascos. 

EÜlklQCE. 

A  los  rayos 
0«  dispensa  mal  distintos, 
áqoffia  parte  por  donde 
La  hz  aoocfie  nos  tíoo, 
Reeofiozco,  si  no  mienten 
Tarbadoo  los  ojos  míos. 
Picudo  muro,  no  proprio, 
Es  el  ooe  finge  este  nicho , 
U«e  afiaazado  por  defuera , 
Por  Das  qoe  la  fuerza  aplico , 
Bandearse  deja ,  no  abnr. 
Gifio,  Fraucbipan ,  ya  dimos 
Cm  el  secreto  que  encierra 
Süeeacaoto. 

FlAICCHlPAll. 

¡Vicecristo, 
Qieiie  alecro !  porque  estaba 
Miente  el  alma  de  un  hilo, 
Ptvaodo  qoe  si  durase, 
Sehabiao  de  ?er  repetidos 
Pisos  de  la  Dama  duende , 

Y  ei  gran  cosa  que  al  principio 
Ecbenofi  |H)r  otro  lado. 

Va  qw  tenemos  sabido 
Ei  secreto ,  procuremos 
Ver^oiéo  so  dueño  haya  sido, 

Y  qnéo,  sabiendo  mis  nombres , 
Coofaodir  i  un  tiempo  quiso 
Anenaas  y  consuelos. 

nUHCMPAH. 

¿Cono  has  de  ferio? 
Eimioiic* 

Rompido , 
Poes  es  Ocil ,  este  lienzo. 

FBANCniPAIf. 

Eo  la  cesta  hay  un  cuchillo. 

JCmiQUB. 

Tride. 

PIUÜCBIPAN. 

Toma. 

IlCaiQOB. 

Sobre  tablas 

T,  XII. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Está :  en  vano  solícito 
El  lienzo  romper. 

FEAÜCaiPAN. 

Detente; 
Que ,  6  me  engaño ,  ó  le  ban  movido 
De  esotra  parte. 

ENRIQOB. 

Hasta  verlo. 
Como  que  lo  Ignoro ,  fi^jo. 

ESCENA  V. 

SERAFINA  T  LIBIA,  que  entreabren  «n 
basHdcr  y  Hablan  detrae  de  ¿í.  — 
ENRIQUE,  FRANCIIIPAN. 

LiBU.  (Ap.  á  Serafina.) 
Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 
Las  demás  que  ban  de  asistirnos. 

SBtAFUU. 

Por  si  algo  escuchamos,  deja , 
Libia ,  entreabierto  un  resquicio ; 
Pues  estando  aqui ,  aunque  abrirle 
Quiera ,  es  fácil  impedirlo. 
{Yueípen  el  bastidor  ton  lo  que  dicen 
lo$  vertoe,) 

FRANCHIPAII. 

La  vuelta  ban  dado,  Irajeudo 
No  sé  qué,  que  no  diviso 
Bien. 

ENRIQUE. 

Pues  lian  vuelto  á  cerrar. 
Lleguemos  i  descubrirlo. 

FRARCHIPAR. 

¡Quiera  el  cielo  que  sea  algo 
Comestible ! 

BKRIQOB. 

A  lo  que  miro, 
En  un  azafate  hay  ropa 
Blanca  sobre  dos  vestidos.' 

FBA.fCHIPAll. 

i  ¡Oh  llevara  el  diablo !...  Pero 
I  Ya  lo  habrá  hecho  :  decirlo 
,  No  quiero. 

B.XRIQDB. 

¿A  quién  á  decir 

Vas? 

I  FRA.'ICBIPAfl. 

Al  sastre  que  los  hizo. 

EBRIQUE. 

¿Por  qué? 

FRAKCBIPAR. 

Porque  mejor  fuera 
Que  sobre  dos  panecillos 
Vinieran ,  sebor,  dos  lonjas , 
Entre  dos  frascos  de  vino ; 
O  ya  que  es  hechizo  este , 
Fuera  pastel  el  hechizo. 
{Enrique  taca  un  papel  que  traerá 
otro  dentro.) 

EmilQDB. 

Un  papel  hay  aqui,  y  dentro 
Del  otro.  Aunque  mal  distingo 
A  tan  poca  luz  la  letra , 
Dice...  Llega,  llega  á  oírlo. 
(Lee.)  « tSI  tosco  buriel ,  sefior 
»Dou  Euriqne ,  hábito  indigno 
bEs  á  tan  gran  caballero; 
•  Y  asi  tratad  de  vestiros 
»En  noble  traje,  porqué 
>No  os  vea  el  pueblo  deslucido , 
«Cuando  esta  tarde  salgáis 
«A  morir  en  el  suplicio. » 

FRAUCBIPAN. 

¡  Linda  piedad  de  cristiana  ! 
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.  BXRIOOS. 

Veamos  el  que  dentro  vino. 
{í^e.)  «Señor  Don  Félix,  porquó 
Salgáis  roas  desconocido 
•  Desa  prisión  esta  noche , 
>En  nuestro  traje  vestios, 
•Con  que,  pues  sal)eis  la  lengua , 
•Podréis  mas  seguro  iros.» 

PüANCHIPAN. 

Conformad  esos  trebejos. 

EBRIQDE. 

¡Quién  tal  confusión  lia  visto! 
¿Qué  he  de  crér  desto? 

FRANGBIPAIV. 

Loque 
Vo ,  seAor,  dije  al  principio. 

euriqob. 
¿Qué  fué? 

PRAXClllPAIl. 

Que  las  dos  madamas , 
Viendo  <\ue  no  has  parecido , 
De  un  mismo  conjuro  usaron ; 

Y  el  demonio,  que  anda  lisio , 
Obedecer  á  los  dos 

Quiere  á  un  tiempo. 

ENRIOUB. 

¡Qué  delirio! 
Yo  no  me  he  de  {Persuadir, 
Como  otras  veces  be  dicho 

Y  diré  InfiniUs  veces, 

A  que  hay  encantos  ni  bechi/os 

Y  mas  cuando  veo  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  de  esta  prisión ,  pues  veo 
El  faltrieado  artifício 
Con  que  se  manda. 

FRANCHIPAN. 

¿  Pues  quién 
Quieres  que  les  baya  dicho 
Tus  dos  nombres? 

ENRIQUE. 

¿Qué  sé  yo? 

raARCBIPAIl. 

¿Ves  entre  tao  varios  juicios? 

Pues  no  estoy  mohíno ,  sefior. 
Con  la  que  matarte  quiso. 
En  venffanza  de  un  hermano , 
Ni  con  la  que  te  previno 
Amparar  en  favor  de  otro , 
NI  con  la  que  con  desvio 
Nos  arrojó  de  su  casa. 

BRRIQUE. 

Pues  ¿con  quién  estás  mohiuo? 

FRAUCBIPAN. 

Con  b  que  del  mar  sacaste , 
Pues  apenas  del  peligro 
Libre  se  vio ,  cuando  solo , 
Cuidando  de  sí ,  aun  no  dijo  : 
«Ya  que  mojado  (loedals , 
Enjugaos  á  ese  bolsillo. » 

Y  siendo  asi  que  las  señas 
De  hábito  v  nación ,  preciso 
Es  que  la  nayan  informado 

De  ti,  no  ha  hecho  en  tus  conflictos 
Nada  en  favor  tuyo. 

ENRIQÜB. 

¿Cómo, 

Si  encerrados  y  escondidos 
Siempre  hemos  andado ,  (|nieres 
Que  ítaya,  Frauchipan,  sabido 
De  nosotros? 

FRANCRIPAIf. 

Como  esotras. 
I  Parece  que  faitiin  versos. 
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'Hiciera ,  <;Qerpo  de  Cristo, 
Otro  eocaulo ,  y  lo  supiera. 

EKRIOIE. 

Las  damas,  con  recibirlos, 

Agradecen  los  favores , 

Y  asi,  bastó  el  que  me  dijo... 

ESCENA  VI. 


SERAFINA ,  y  luego  MtísiCA ,  dentro,- 
EiNRIQUE,FRANCHIPAN. 

SERAFraA.  [Dentro,) 
La  vida  os  debo,  español, 
A  f|ne  siempre  agradecido 
lüi  valor  os  estará. 

FRATtGHIPAN. 

¡Vive  cl  cielo  que  lo  ba  oido  I 

EKRIQUe. 

Las  mismas  razones  niéron , 
Que  abora  oi ,  las  que  allá  dijo. 

.FRAKCillPAN. 

No  nos  faltaba  abora  mas 
Oue  habérsenos  añadido 
Cuarta  dama  á  la  novela. 

ENRIQUE. 

O  (ú  que  me  has  respondido, 
Quien  quiera  que  fueres,  ¿dónde, 
O  cómo  de  mí  has  tenido 
Noticia  ? 

SERAFLNA.  (DentfO.) 

¿  Pues  no  bastó , 
Valiente  español  invicto. 
La  (|ue  tú  dü  ti  me  das... 

ELLA  Y  MÚSICA.  {DeOtTO,) 

En  la  tarde  alegre 
Del  señor  San  Juan.,. 

SERAFINA.  {Dentro.) 
Cuando  para  mi  tragedia 
De  otros  la  festividad... 

ELLA  Y  MÚSICA.  (Dentro.) 
Era  bailes  la  tierra , 
Músicas  el  mar? 

ENRIQUE. 

¿Las  fiestas  de  la  marina, 
Une  fueron  .sus  regocijos; 
>  mis  penas  repelidas» 
No  escuchas? 

FRANCrílPATÍ. 

Sin  duda  han  ido 
F.n  romería  .^  quitar 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Al  moro,  y  de  paso  vuelven ,' 
Porque  no  muden  de  oficio , 
A  eciiárnoslos  á  nosotros. 

ENRIQUE. 

Franchípan ,  ¿qué  es  lo  que  oímos f 

franchipan;  v  música,  dentro. 
Que  en  la  farde  alegre 
liel  señor  San  Juan , 
Toda  es  bailes  la  tierra^ 
Miisicas  el  mar. 

ENRIQUE. 

Fesiivas  voces,  que  en  esla 
Prisión  me  habéis  irpolido 
Memorias  do  a({uella  dicha , 
O  desdicha,  ;,qué  motivo 
Ls  el  \uesii'o? 

scRAFHA.  (Dentro.) 
Que  conozcas 
Ouo  soy  quien  soy,  y  no  olvido 
Él  benclicio,  pues  vengo 
A  pagarte  el  benelicio. 

ENRIQUE. 

Pues  habíame  claro ,  y  llegue 
A  verlo,  pues  llego  á  oírlo. 


C0.MLD1AS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CaRCA. 


No  puedo, 


SERAFiiiA.  {Dentro.) 

E.^RIQUB. 
¿  Por  qué  ? 
SERAFINA.  {Dentro.) 

Porqué... 

ESCENA  VU. 

Pamas,  con  mascarillas;  LIBIA,  con  el 
vesiido  de  Sera/ira,  y  SEIt AFINA 
con  disfraz ;  y  ambas  con  máscaras. 
—  ENKIQÜE»  FUANCIUPAN. 

DAMAS  Ó  MÚSICA. 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento, 

ENRIQUE. 

¿Qaé  es  esto  \  cielos !  que  miro? 

SFRAPINA. 

El  prodigio  de  un  valor. 

TODOS. 

Y  con  ser  tal  el  prodigio... 

MÚSICA. 

Aun  no  cabe  h  que  siento 
Ln  todo  lo  que  no  digo, 

LIBIA. 

Y  es  verdad ,  pues  que  me  obligo... 

MÚSICA. 

Yes  verdad ^  pues  que  me  obligo.., 

ELLA  Y  MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo , 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

LISIA. 

Para  que  tristos  horrores 
Divierlan  ecos  lesUvos, 
Caiiiaiido  eutrau. 

RNRIQUE. 

Mal  podrán 
Divertirse  mis  sentidos. 
Cuando  es  de  igual  coiifusloo... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Solo  el  silencio  testigo. 

ENRIQUE. 

Pues  si  creo  que  es  piedad , 
De  quien  obligada  dijo 
<Jue  había  de  guardar  mi  vida  , 
¿Por  qué  la  duda  ministro... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ha  de  ser  de  mi  tormento  T 

ENRIQUE. 

Siendo  tao  contrarío  estilo 
Que  vea  el  agrado  y  quede 
Tan  mudo  y  tan  suspendido... 

ÉL  Y  MÚS^IGA. 

Que  aun  no  cabe  lo  que  siento... 

ENRIQUE. 

En  cuantos  varios  delirios 
Forma  un  iriste ;  y  si  es  qu.e  hacer 
Pretendo  coiurario  juicio. 
De  que  es  quien  me  da  muerte. 
Aun  no  cabe  tanto  impío 
Rigor  como  hacer  lisonjas 
pata  dibtai*  niüilirios, 
En  todo  lo  que  padezco... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ni  en  todo  lo  que  no  digo,., 

ENRIQUE. 

Cabe  tampoco  el  pensar 
Que  obligada  haya  tenido 
Memoria  de  mi  otra  dama; 


I  V  asf ,  á  (res  dudas  rendido , 
'  En  lo  que  entiendo,  oigo  y  veo 
'  Tan  solo  me  determino... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo^ 

Y  d  decirlo  sin  decirlo. 

LlUIA. 

Señor  Enrique  de  Félix , 

Porque  no  tan  discursivo 

La  duda  os  tenga,  oíd,  sabréis 

Onién  soy,  y  á  lo  que  he  venido. 

¿Conocéis  este  disfraz. 

Este  aparato  festivo 

De  músicas  y  canciones? 

ENRIQUE. 

No.  señora;  que  aunque  admiro 

Señas  en  él  de  una  dama 

A  quien  hice  algún  servicio  , 

No  le  conozco ,  porqué 

Yo  luego  al  nunio  me  olvido» 

Si  DO  de  la  dama,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 

LIRIA. 

Pues  esa ,  sabiendo ,  Enrique, 
Que  una  que  habéis  ofendido , 
Os  tiene  para  mataros 
En  esta  torre  escondido, 
Cuya  ejecución  dilata , 
Porque  hubo  quien  dio  el  aviso 
A  otra  que  habéis  obl  gado, 
A  entrambas  se  ha  preferido; 
Porque  siendo  ella  por  quiea 
Os  echasteis  del  navio. 
Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 
Rencores,  ni  de  otra  auxilios  : 

Y  así ,  oyendo  á  ese  criado 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiría  de  Ingrata, 
V¡<Mi»*  á  veros  en  el  mismo 
Traje  que  admitió  el  favor. 

FRANCHIPAN. 

¡Nunca  yo  lo  hubiera  dicho! 

LIBIA. 

El  cómo  pudo  saberlo , 

Ni  el  cómo  haber  suspendida 

Blandura  y  rigor  de  eniramlas 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos , 
No  tenéis  que  discurrirlo; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia  que  hizo 

Por  saber  de  vos ,  que  supo 
Quién  sois,  por  qué  habéis  venido 
De  España  mudado  el  nombre , 

Y  que  hay  dama  y  hay  marido 
De  por  medio. 

ENRIQUE.  (.Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  oigo? 
FRANCHIPAN.  {.Ap.  á  SU  ano.} 
Di  ahora  que  oo  hay  hecbizos. 

EKRIQCB. 

No  sé  lo  que  haré  al  creerlo; 
Mas  mucho  asombra  el  oírlo. 

SERAFINA,  {áp.  á  LibiaJ) 
Habíale  en  mí,  porque  sepa. 
Si  lo  que  siento  ha  suiílido. 

LIDIA.        [riqaet  asi 
(Ap.  d  Sera/lm.  Si  liaié.)  Y  siendo,  Eü- 
Qüe  os  tan  grande  este  prodigio. 
Que  anii(|uc  ella  presente  esta, 
No  es  ella ,  pues  yo  la  Unjo, 
No  pretendáis  saber  mas 
De  (|ue  altiva  ha  prctemlido 
Sacar  de  un  peligro  á  quioo 
La  sacó  de  otro  peligro. 
Un  hombr»  «ntrará  esia  noche « 


T  DO  por  esc  portillo 
Qoe  dispuso  la  crueldad 
De  quien  eocerraros  quiso , 
Siao  rnnipiendo  á  esie  centro 
Las  eijlrafias  de  su  abismo  : 
Srgnidie,  mudado  el  traje, 

Y  uoD<le  os  llevare ,  idos 
A  merced  de  mejor  hado, 
A  l€T  de  mejor  destino; 
Qae'yo  no  pretendo  mas 
Oaea  qaieo  obediente  asisto 
.Vnrireo  qoe  os  ?ais,  ▼  en  que 
ÜcTeiSf  Enrique,  sabido 

i^tae  Tais  deudor  de  la  vida 
A  qoien  os  la  babia  debido , 
Sio  qoe  un  rencor  os  ofenda , 
Sifl  qae  os  ampare  un  cariño , 

Y  sol  que  podáis  quejaros 
De  h  que  el  desden  os  hizo 
De  arrnjants  de  su  casa , 

Pues  otra  eo  su  nombre  tino... 

ELLA  T  MÚSICA. 

íéieciriotin  decirlo. 

E.^ttlQCE. 

(M,  esperad. 

LIBIA. 

¿Qué  queréis? 

E^ntlQUB. 

Mo  decir  oae  aunque  eslimo 
A  la  (pe  sois  ó  Ungís 
Kl  haber  hecho  prodigios 
Tas  grandes  en  busca  mia , 
Mí  fieNone  no  admitirlos , 
Pks  00  podré  agradecerlos. 

LIBIA. 

¿Porqué? 

■.IBIQOS. 

La  causa  no  digo» 
í^ie  dije  i  otra  dama. 

LIBIA. 

¿Qué  es? 

KXniQOK. 

Qwyo  favores  no  admito 
O*  en  paga  vienen ,  pudiendo 
taiirsoIoeDl)eneGcio. 

LIBIA. 

¿Por  qué  razón  tan  cortés, 
Dedd,  lo  excusáis? 

ENBIQUE. 

f.      ^  Movido 

»« qoe  hay  otra  superior. 

LIBIA. 

^  no  ser  agradecido 
¿Puede  superior  razón 
Haber? 

E2IRIQQK. 

Si. 

UBIA. 

¿Cuáles? 

EHBIQVE. 

-    ,  .   ^     .      Q"®  se  liízo 
1»  üneuc  de  mis  potencias , 
Taa señor  de  mis  sentidos, 
w  se  qué  primer  concepto 
Beqoeoira  dama  habia  sido 
*tt que  babia  dado  vida, 
gienomcdpjaalbcdrío 
J|n  que  con  ella  pueda 
waiento;yasíospido 
Bas  á  qnien  favorece 
*^aa,nue  núes  rendido 
A  otra  beldad,  no  me  queda 
Wíccion,  oso  ni  arbitrio, 
^!>  me  ponga  en  ocasión 
"«Mr ingrato,  delito 


EL  ENCANTO  6IM  ENCANTO. 

Tan  feo  en  un  noble ,  que  A  precio 
De  no  serlo ,  la  suplico 
Me  di^je  en  poder  de  quien 
Me  dé  muerte;  que  al  que  ba  sido 
Tan  infeliz  que  no  tuvo 
Aquella  dicha  ,  mas  digno 
Amparo  será  dejarle 
Dar  la  muerte  ,  y... 

LIDIA. 

¿Tan  rendido 
A  esa  dama  estáis? 

ENRIQUE. 

¿Qué  mucho, 
Si  aunque  otras  hayan  sabido 
Valerse  de  encantos,  ella 
De  milagros  ?  ^ 

FRArfcniPAü. 
V  tan  lindos, 
Que  fueron  de  aquellos  de 
Milagros  y  basiliscos, 
t>ucs  no  hizo  con  un  moro 
Lo  que  con  nosotros  bizo. 

SERAFINA.  (Ap.  á  Libia.) 
Prosigue  en  eso ,  pues  sabes 
Que  no  me  pesa  de  oirlo. 

LIBIA. 

¿No  será  mejor  que  tú 
Lo  nrosiffas? 


Lo  prosigas  1 


SERAFi!(A. 


¿Cómo? 

LIBIA. 

Arbitrio 
No  fallará  —Aunque  no  es  {A  Enrique.) 
Cuerdo  ni  cortés  estilo , 
Donde  hay  dama,  aJabar  otra ; 
Porque  veáis  que  no  ba  babido 
Quien  pueda  á  mi  darme  celos , 
Tan  de  parle  solicito 
Ponerme  de  vuestro  amor. 
Que  aun  en  eso  he  de  serTÍros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  hablarla  en  aqueste  sitio , 

Y  que  ella  os  vea  y  os  hable, 
Dicíéndós  en  él  lo  mismo 
Que  si  estuviera  en  su  casa , 
Adonde  os  hubiera  oído 
Tan  amantes  rendimientos? 

ENRIQUE. 

No  sé;  pero  agradecido 
Os  quedara  á  la  fineza. 

LIBIA. 

Pues  de  cuantas  han  venido 
(Conmigo ,  ved  cuál  queréis 
Que  sea. 

ENRIQUE. 

•  Yo  no  la  elijo. 

La  que  vos  quisiereis. 

LiniA. 

Pues 
Porque  veáis  euan  presto  os  sirvo , 
Sea  la  que  eslá  primera. 
{Quítale  la  mascarilla  á  Sera/lna.) 
SERAFixA.  {Ap.  á  Libia  ) 
¿Qué  haces? 

.     Linr\. 

Cumplir  lo  que  be  dicho. 
En  que  sin  que  tú  le  bables 
Le  hables  tú ;  y  s'm  que  él  contigo 
Hable,  contigo  hable. 

EMUQUE.  {Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto  ? 

FRANCRIPAN. 

¿Crés  que  hay  hcchisos? 
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IZfRIQUK. 

No  sé  qué  le  diga ;  pero 
Mucho  puede  este  prodigio. 

SBRAPIIfA. 

Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puesto 
En  trance  tan  exquisito. 
Que  arrastrada  de  un  imperio 
Que  en  mi  ba  cobrado  dominio, 
A  verte  vengo  forzada , 
¿Qué  esperanza  te  ba  podido 
Alentar,  si  á  no  mas  ver 
Aquesta  noche  es  preciso 
Irte  con  el  que  vendrá 
A  sacarte  dcste  abismo  ? 

eiiRiouE. 
Hermoso  asombro...  {Ap.  ¡Qué  mal 
Me  aliento  I  Qué  mal  me  animo! ) 
Grosero  fuera  mi  amor. 
Si  se  hubiera  mantenido 
De  esperanzas ;  que  el  que  espera 
Interesado,  y  no  lino, 
Complace ,  mas  no  merece ; 

Y  yo...  si...  cuando...  i,Qné  dijro? 
Perdouad,  que  hablar  no  puedo. 

FRANCHIPAN. 

Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo  ; 
Conoce  que  eres  humano. 

SERAFINA. 

Cobraos ,  y  alentad. 

ENRIQUE. 

Corrido 
De  que  penséis  que  es  temor 
Lo  que  es  respeto,  os  afirmo 
Que  en  cualquier  parle  que  os  viera , 
Me  sucediera  lo  mismo; 

Y  así ,  para  que  veáis 
Que  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación , 
No  el  valor  y  ánimo  rindo. 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo , 
Si  es  verdadero  ó  fingido 
Dste  objeto. 

SERAHNA. 

Deteneos , 
Porque  en  el  instante  mismo , 
O'ie  me  toquéis,  no  hallaréis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

ENRIQUE. 

Primero  que  de  cobarde. 
He  de  morir  de  atrevido. 
Sí  es  fantástiro  ó  real , 
¡Viven  ios  ritlos  divinos  í 
He  de  ver  ,  por  mas  que  diga 
Vuestra  voz.  . 

{Ruido  dentre  ée  eepadai ,  y  disparan 
pistolas.) 

ESCENA  Vni. 

MARCAHITA,  LAURA  ,  CELÍO,  FLO- 
n ANTE  Y  GENTE ,  dentro, -^bicnoa. 

MARGARITA.   (OeUtro.) 

Deudos  y  amigos , 
Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

L4CRA.  {Dentro.) 
Amigos  y  deudos  mios , 
Viva ,  á  pesar  de  su  saiía. 

ENRIQ0K. 

¡Qué  confuso» ! 

FRAXCHIPAN. 

¡Qué  prodigio ! 
CEuo.  {Dentro.) 
i  Muera  el  que  mi  honor  agravia. 
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*    X  PLORAfiTK.  {Dentro,) 

Pues  ya  qae  mal  resíslirnos 
Podernn s ,  %l  monte. 

GENTE.  {Dentro,) 

Al  moiile. 
LIBIA.  {Ap.  á  Serafina.) 
No  á  mal  tiempo  ha  sucedido , 
Del  relraimieiiio  á  campaña 
Haber  los  bandos  salido , 
Para  uueslro  inlenio. 


SERAFIKA. 

Pues 
Aprovechemos  el  ruido 
Para  que  de  aquí  salgamos.  ¡ 

LIBIA.  ' 

Hombre ,  ya  ves  que  han  venido 

A  buscarle  quien  le  ofende  ; 

Y  quien  te  ampuia,  en  casiigo  | 
De  que  ese  asombro  ({uisiescs  j 
Tocar;  y  pues  al  camino                       ¡ 
Importará  que  salgamos 
A  estorbar  estos  dosiguios, 
En  pa/.  queda. 

SERAFINA. 

Y  no  te  atrevas 
Ni  á  tocarnos  ni  á  seguirnos. 

ENRIQUE. 

Macho  mandas ,  bello  asombro , 
Porque  imán  de  mi  albedrío, 
Es  fuerza  que  iras  ti  vaya. 

seRAFi:«A. 
Porque  os  auedeis ,  antes  de  ¡ros 
Os  doy  palanra  de  veros. 

ENRIQUE. 

Yo  la  accpio. 

SERAFINA. 

Y  yo  la  afirmo. 
Porque  no  oiga  esotras  voces, 

(A  las  damas.) 
Vuelvan  acentos  festivos... 

MÚSICA. 

A  callarlo  tin  callarlo, 

Y  á  decirle  tin  decirlo. 

{Yanse  lat  damat,) 

FRANCRIPAN.    • 

¿Crérás  que  hay  encanto  ahora? 

ENRIQUE. 

No  sé  :  trae  esos  vesti(ios , 

Y  en  mejor  trance  nos  halle 
Cualquier  suceso. 

GiKTE.  {Dentro.) 
Seguidlos. 
MARGARITA.  (Dentro.) 
Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

LAURA.  {Dentro.) 
Muera  quieo  lo  ha  pretendido. 

ENRIQUE. 

Mi  vida  y  mi  muerte  ¡cielos! 
Escucho,  y  solo  me  animo... 
MÚSICA.  {Dentro.) 
A  callarlo  sin  callarlo, 
y  á  decirlo  tin  decirlo. 


Bosqao. 

ESCENA  IX. 
FLORANTE  y  CELIO ,  riñendo. 

CELIO. 

Pues  donde  estás  retirado 
Hallarte  supe,  hoy  verás 
Si  hubo  menester  jainus 


El  reñir  acomnañado 
Contigo  mi  valor. 

FLORANTE. 

Yo 

Ni  lo  dije  ni  podía, 

No  siendo  :  engaño  sería 

De  quien  de  lejos  lo  vio. 

Y  si  fué  satisfacción 
Esta ,  ya  de  serlo  deja  , 
Pues  no  la  doy  á  tu  queja , 
Sino  á  mi  reputación. 

CELIO. 

Ni  yo  la  quiero ,  restado 
A  morir  y  matar  hoy... 

ESCENA  X. 

LAURA,  por  una  parte;  MARGARI- 
TA, por  o/ro;  y  por  el  fondo  EL 
GORERNADOR,  todot  con  gente  ar- 
maba.—FLORANTE,  CELIO. 

MARGARITA. 

Muera ;  que  á  tu  lado  estoy. 

LAURA. 

Viva ;  que  estoy  yo  á  su  lado. 

GOBERNAOnR. 

Tenéos.*^ues  ¿cómo  asi 
Tan  ciego  vuestro  valor, 
No  ve  que  yo  aquí?... 

CELIO. 

Señor 
Asiolfo  ,  ya  yo  os  volví 
La  espalda  una  vez ,  en  fe 
Del  gran  respeto  que  os  debo ; 
Mas  tnn  bárbaro  me  atrevo 
A  volver  hoy  por  mí ,  quft 
Ni  prisión  ni  muerte  temo. 

FLORANTE.- 

Ni  yo  tampoco  me  diera 
A  partido,  que  no  fuera 
Pasar  al  segundo  extremo 
De  mi  defensa ,  por  mi 

Y  por  mi  honor. 
{Riñen.) 

gobernador. 
Deteneos. 

MARGAnrTA. 

Son  en  vano  tns  deseos  — 
Nobles  deudos,  pues  en  mí 
La  sangre  de  Arnesto  clama , 
Muera  quien  la  causa  fué. 

LACRA. 

Deudos  ilustres,  ved  que 
En  mi  su  defensa  os  llama. 

MARGARITA  Y  UNOS. 

Muera  el  tirano  homicida. 

LAURA  Y  OTROS. 

El  fíero  alevoso  muera. 

GOBERNADOR. 

Tente,  Margarita  :  espera, 
Laura. 

TODOS. 

Nada  os  impida , 
Porque  basta  mi  valor 
A  reducirlos.  • 

{Éntrátue  todos  riñendo,  y  re  Uranio 

á  Florante  y  Laura.) 

ESCENA  XI. 

FABIO ;  después,  CELIO  f  MARGARI- 
TA ,  dentro. 

FABIO. 

j  Divinos 
Cielos !  ¿  cuándo  los  destinos 


I  Aplacarán  el  furor 
Con  que  vuelve  á  esta  campaña 
El  pasado  horror,  saliendo 
Ya  de  la  ciudad  huyendo  '^ 
Los  de  Florante  la  saña 
De  dos  familias,  que  aunadas 
Siguiéndolos  han  venido 
Al  oosque?  En  él  escondido 
Espere  ver  apagadas 
Tantas  iras  de  la  fria 
Noche ,  que  también  está 
Hoy  de  batalla ,  pues  va 
Acabando  con  el  dia. 
Para  entrar  yo  por  aquellos 
Dos ,  á  cuyo  tín  la  entrada 
Dejo  á  la  mina  aclarada.  {VaMe.) 

CELIO.  {Denttui.) 
A  ellos ,  Margarita. 

MARGARITA.   {DcntrO.) 

A  ellos, 
Celio. 

CELIO.  (Dentro.) 
Ataja  por  ahí, 
Mi¿otr3s  yo  por  acá  voy. 

ESCENA  XU. 

MARGARITA,  por  una  parte;  y  par  la 
otra  FLORANTE  Jíerido,  cayendo; 
GENTE,  dentro. 

MARGARITA. 

Ya  puesta  ¿  este  paso  estoy. 

FLORARTE. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 

MARGARITA. 

A  mis  |>lantas  has  caído, 
Fiero  tirano. 

FLORANTE. 

Y  no  tanto 
Me  pone  horror,  me  da  espanto 
El  llegar  aellas  herido  > 
Dése  risco  despeñado , 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
I  De  quien  roe  he  defender. 

I  MARGARITA. 

.Mal  podrás ,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

*  FLORANTE. 

I  Pues  sea 

.  Consuelo  de  mis  tiranos 
I  Hados  morir  yo  á  tos  manos. 
i  Véngate  pues  en  mí ,  y  crea 

•  El  mundo  que  si  me  vi 
¡  Rendido,  á  una  dama  fué 


?ue  por  querer  adoré , 
sin  querer  ofendí. 

MARGARITA. 

¿Cómo  sin  querer,  tirano. 
Si  á  dos  luces  tu  traición , 
Los  que  agravios  en  mí  son , 
Desdichas  son  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
>'engar,  pues  rendido  estás; 
I  Pero  be  de  valer  yo  mas 
i  Que  yo ;  y  así ,  pues  que  muera 
Un  ingrato  no  es  honor 
De  venganza  tan  altiva , 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor. 
De  la  noche  y  la  espesura 
Te  ampara;  que  vo  diré 
Que  no  le  vi ,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parte ,  á  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanxa 
Que  no  está  en  tomar  vengansa , 


r 


Sino  co  poderla  lomar. 
El  desagravio  de  quien. 
Acoque  esté  mas  ofendido 
Ifo  se  veQga  eo  ct  rendido. 
mo,  (Dentro,) 

K  aqoelb  parle  se  ven 
l^ijJIargariu. 

■AR6A1IITA. 

¡Cielos! 
Ta,  aunque  quiera ,  no  podré 
D^  que  no  le  vi, 

FLORARTE. 

En  fe 
De  desenojar  los  celos 

Y  satisfacer  la  ofensa , 
fa  que  tan  solo  me  veo 

Y  berido,  salvar  deseo 
Uvida. 

MARGARITA. 

Hojepues,y  piensa 
Cómo  ocultarle  podrás. 
FLomA?rrE. 

ÜQi  boca  qne  veo  allí , 

Mi  sagrado  sea.  {Vate.) 

ESCENA  XIII. 

CELK),  CR:cTE.~MARGAniTA. 


Cayó. 


uxo. 
Hacia  aquí 

MARGARITA. 

Celio,  ¿dónde  vas? 


CELIO. 

KridiÓDOs  la  maleza 

Dei  bosqae;  á  Laura  soguf ; 

EHa  por  huir  de  mi , 

Se  metió  eo  la  fortaleza 

De  Sentina,  sagrado 

Qae  no  me  atreví  h  romper ; 

Y  babieodo  visto  carr 
A  Pioranie  despeñado 
Radaaqai,  y  ¿  tí  con  él, 
Vengo  en  tu  busca. 

■ARGARITA. 

j  Ay  de  mi ! 
Qae  aonqne  dí  con  el  aquí , 
íiniso  mi  suerte  cmel 
Que  él  de  la  fuga  valido , 

Y  yo  al  cansancio  postrada , 
Vas  00  le  siguiese. 

CELIO. 

Nada, 
Hilando  yo ,  habrá  perdido , 
Si  penetrando  lo  espeso 
Pei  monte,  eocuenlro  con  el. 

ESCENA  XIV. 

EL  GOBERNADOR  ,  geüTc.--  CELIO , 
MARGARITA,  ce:ste. 

gober:<ador.  (.4  ¡os  suyos.) 
Llegad,  que  Celio  es  aquel. 
{Le  prenden.) 

CELIO. 

¿QoéesesloTiay  de  mií 

GOBERNADOR. 

Que  preso 
Os  deis ;  soltail  esa  espada. — 
Vos,  Margarita ,  volved 
A  vuestra  casa ,  y  tened , 
Ko  por  prisión  su  morada , 
Simo  solo  por  retiro , 
Sin  dar  ocasión  á  que 
Eí  primer  nombre  la  (14. 


EL  EXCANlü  SIN  ENCANTO. 

CELIO. 

¡  Ay  de  mi  iufelice ! 

MARGARITA. 

Admiro 
Que  conmigo  habléis  asi. 

GOIIER.NADOR. 

Nadie  mas  que  yo  sabrá 
El  respeto  á  que  os  esia 
Mi  sangre  obligada.  Aquí 
No  soy  Aslolfo ,  señora ; 
Soy  juez .  aunque  Aslolfo  irá 
Sirviéndós.  Teñid ,  porqué 
Quedéis... 

ESCENA  XV. 

EL  VEJETE.  -  Dichos. 

VEJETE. 

{Ap,  Llegué  á  buena  liora.) 
Aparte  me  importa  hablaros. 

{Al  Gobernador.) 

GODCRNAOOR. 

¿En  qué? 

VEJETE. 

En  si  ciertos  serán 
Los  mil  escudos  (|U(!  dan 
A  quien  llegue  á  declararos 
Adonde  está  el  espariul. 

COBER.^ADOR. 

El  sol  mas  cierto  no  es. 
Que  ellos. 

VEJETE. 

Pues  si  á  lo  francés , 
Escudos  serán  del  sol , 
Sabed... 

GOBERNADOR. 

Hablad  quedo. 

VUETK. 

Que 

{Habfan  quedo  aparte.) 
Encasa  de  Serafina... 

GOUKRNAUOR. 

La  voz  bajad. 

MAnCARITA.  {Ap.) 

¿Qué  divina 
Poderosa  iiilluencia  lue 
La  que  en  mi  predominó 
Tanto  en  favor  de  Florante , 
Que  nada  sea  bastante 
A  (pie  le  aborrezca  yo  ? 

CEUO.  {Ap,) 
f,Q[ié  fíero  sañudo  hado 
I1Í/.0  (pie  tras  mi  viniera 
Aslolfo,  y  (lue  me  prendiera? 

gober:<ador.  {Ap.  al  vejete.) 
En  fin,  ¿({ue  está  alli  encerrado? 

VEJETE. 

5L 

gobernador. 

Mirad  lo  que  decís. 

VEJETE. 

Que  digo  verdad ,  es  llano. 

gober.>(adur.  (.4  su  gente.) 
Prended  aqueste  villano. 

VEJETR. 

¿  Por  qaé  ? 

GOBERNADOR. 

Por  si  me  mentís; 
{Ap.  á  el.)  Qnc  no  porque  no  os  d;iré , 
Como  vendad  hava  sido. 
Lo  que  el  l^anilo  ha  prometido.) 


liS 


TÉJETE.  V^p.) 

La  codicia  ¡  ay  de  mi !  fué     i 
La  que  me  engañó. 

GORERNADOR. 

{Ap.  Hoy  espero 
Todo  enmendarlo ;  que  un  juea 
Debe  acordarse  tal  vez 
También  de  que  es  caballero.) 
No  llevéis  á  Celio.  Aquí 
Vos  oidnie  aparte ,  bella 
Margarita.  Si  mi  estrella 
D¡.spueslo  hubiese... 

margarita. 

¡  Ay  de  mi : 

GOBERNADOR. 

Que  al  español  que  mató 
A  vuestro  hermano ,  prendiese , 
Y  del  justicia  os  hiciese , 
¿Seria  buen  medio  yo 
Con  vos ,  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor, 
Pues  él  no  fué  el  matador, 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos ,  que  encendidos 
Con  escándalos  lan  fuertes, 
Todos  son  iras  y  muertes , 
Entre  tres  esclarecidos 
Linajes?  Mirad  que  está  . 
En  vuestra  mano  deshecha 
Ver  su  ruina ,  y  satisfecha 
Quedar  vos,  pues  se  verá 
Que  lo  paga  el  homicida. 
Sea  y  o.  con  vos  bastante 
A  perdonar  á  Florante. 

MARGARITA.   {Ap.) 

¡  Bueno  es  que  oiro  me  pida 
Quizá  lo  (pie  yo  deseo , 
Desde  que  á  mis  pies  le  vi ! 

G0BER:fAD0n. 

¿Qué  me  respondéis  ? 

MARGARITA. 

Que  sí ; 
Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia ,  puesto  que  ho:' 
La  que  (|uerella  no  soy. 
La  remisión  que  desea 
fu  \alor,  otorgaré. 

GOBERNADOR. 

¿  D:iisme  esa  palabra? 

MARGARITA. 
SL 

Pero.¿  dónde  está ,  me  di , 
El  español? 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  sé ; 
Bien  que  para  ir  á  buscaUe  , 
Sin  tampoco  airopellar 
Con  otro  respeto ,  usar 
De  industria  con  que  le  halle 
Conviene ,  y  esta  h:i  de  ser.— 
Celio. 

CELIO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

GOBERNADOR.  {Ap.  Ú  CeliO.)    . 

Que  como  que  huyendo  vais , 
Os  entréis  á  defender 
De  mi  en  cas  de  Serafina. 
La  espada  tomar  podéis , 
Como  que  en  fuga  os  puncis. 

CELIO.  {Ap^) 

Aunque  lo  que  él  im3Ri«ia 
No  sé  .  no  me  puede  esiar 
Mal  v\  que  una  ve/  me  auscule. 
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aOBEBKADOB. 

¿Qué  hacéis? 

CELIO. 

Periloiiad  que  intente 
Huir,  pues  me  llegué  ¿  mirar 
Libre  de  quien  me  leiiia.  {Vase.) 

GOBERKADOR. 

Pues  su  atrevimiento  veis. 
Seguidle. ..  {Ap.  á  algunos.  Y  no  le  alcan- 
Que  va  con  licencia  mia  )  [ceis  ; 

{Vase  la  gente  del  Gobernador.) 

IIAIIGARITA. 

¿Quién  mayor  arrojo  vio  ? 

GOBERNADOR. 

No  es  muclio.  Seguidme  á  mi 
Vos;  que  esto  convino  asi. 

MARGARITA. 

¿No  sabré  la  causa? 

GOBlíRNADOR. 

No, 
Hasta  saberla  allá. 

MARGARITA.   {Ap.) 

i  Cielos ! 
¿Quién  crérá  que  tmbo  mujer 
Que  supo  á  un  tiempo  vencer 
Iras,  venganzas  y  celos? 
(Vame.) 

Cámara  del  castillo. 
ESCENA  XVL 

ENRIQUE » en  traje  de  francés  galán; 
FR.ANCHIPAN ,  de  lacajio. 

ENRIQUe. 

No  nos  está  mal  el  traje. 

FRA?ICHlPA!f. 

Bravos  monsiures  estamos. 
Nunca  la  noche  me  hizo 
En  obscurecerse  agravio 
Major  que  boy. 

ENRIQUE. 

¿  Por  qué  ? 

FRANCUIPAX. 

Porqué 
Era  gran  gusto  el  mirarrtos , 
Una  vez  siquiera ,  cot  to 
El  talle  y  el  calzón  ancho» 

ENRIQUE. 

Deja  locuras;  que  á  mí 
Nunca  la  noche  agasajo 
Muyor  me  hizo  que  hoy. 

FRANCmPAX. 

¿  Por  qué  ? 

ENRIQUE. 

Porque  estando  hoy  esperando 
Dos  dichas,  cuanto  apresure 
Mas  el  curso  al  veloz  paso , 
Tanto  estoy  mas  cerca  dellas. 

FRANCHIPAN. 

¿Y  son  ? 

ENRIQUE. 

La  que  en  ver  aguardo 
Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme ,  y  la  de  hallarnos 
Después  fuera  desie  asombro. 

FRANCHIPAN. 

Señor,  que  tú  enamorado 
Una  mujer  ver  desees , 
Vaya  :  cosas  son  del  diablo , 
Y  no  se  altera  el  estilo. 
Mas  que  estés  determinado 
A ,  si  se  rompe  este  centro , 


Irte  con  (]uien  á  llevarnos 
Entre ,  sin  saber,  señor, 
Dónde ,  ni  cómo ,  ni  cuándo , 
Es  cosa  que... 

ENRIQUE. 

Franchipan , 
Aunque  lo  que  está  pasando 
A  los  dos ,  confieso  que 
M  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo, 
j  No  por  eso  persuadido 
Estoy  á  que  aqui  hay  encanto. 

FIU.\ClitPAN.    • 

Pues  ¿qué  quieres  que  ha3a? 

ENRIQUE. 

Enredo, 
Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 

FRANCIIlPA.f. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

¿  Aqueste  no  es  el  nicho  ? 

FRANCHIPAN. 

Sí. 

ENRIQUE. 

Pues  á  obscuras  estamos. 
No  nos  apartemos  del : 
Verás  que  si  le  guardamos , 
Si  no  es  por  él,  nadie  entra 
Ni  sale. 

FRANCmPAN. 

Pues  arrimados 
A  él  estemos.       {Pénense  junto  á  ¿L) 

ESCENA  rVIl. 

FLORANTE , //eno  de  tierra^  por  la 
otra  <í«íradfl.  — ENRIQUE,  FRAN- 
CHIPAN. 

FLORANTE. 

¡  Ay  de  mi 
hifelice ! 

FRANCHIPAN.  {Ap,  á  Eurlque.) 
i  Cielos  santos ! 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

FLORANTE. 

¿Dónde  me  lleváis  forzado 

A  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  bados  ? 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Franchipan.) 
Forzado  dice  que  viene 
Quien  quiera  que  es. 

FRANCHIPAN. 

Eso  es  mafo. 
¿Si  es  nuestro  mozo  de  muías? 
Porque  no  hay,  ni  aun  roluniarios , 
Quien  se  averigüe  con  ellos. 

FLORANTE. 

La  gruta  que  por  resguardo 
Tomé,  escondido  me  tuvo 
A  su  boca ,  hasta  que  pasos 
Sentí ;  y  creyendo  que  eran 
Los  que  me  venían  buscando , 
Me  retiré  mas  al  centro , 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo,  hnsta 
Que  con  la  pared  hallando, 
Con  ella  en  el  suelo  di. 
¡Cielos !  ¿ qué  anchuroso  espacio 
berá  aqueste  ? 


ESCENA  XVIII. 


FABIO. 


Dichos. 


FABfO.  {Ap,) 
De  la  mina 
Quitadas  las  bro/as  hallo , 
Con  que  la  tenia  cubierta. 
¿Si  habiéndola  visio  ac;)SO 
El  español,  se  habrá  ido? 

ENRIQUE.  {.\p.  á  Franchipan.) 
¿Sientes  algún  ruido? 

FRANCHIPAN. 

Y  harto. 

FADIO. 

{.Ap.  Por  si  no  es  lo  que  presume » 
En  bajas  voces  le  llamo.) 
InÍL'liz  joven ,  á  (piien 
Han  perseguido  los  astros. 
Sin  mas  cuiisa  para  ser 
Tus  delitos  desdichados 
Que  ser  nobles  tus  delitos  .. 

FLORANTE,  (Ap  ) 

¿Quién  conmigo  estará  hablando, 
i  Que  capa/,  de  mis  desdichas 
Aqui  esté  ? 

FABIO. 

Llega  á  mis  brazos ; 
Que  amigo  te  l)u<:co ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 

FLORANTE.    {Ap.) 

i  Cielos!  ¿qué  puede  ser  esto? 

ENRIQUE. 

o  tú  ,  que  en  horrores  tantos 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios... 

FLORANTE.     {.\p  ) 

Otro  hay  con  quien  habla. 

ENRIQUE. 

Va 

Que  solícito  en  mi  amparo , 
La  primer  piedad  te  debo, 
De  ti  la  segunda  aguardo. 

FLORANTE.    (.4p.) 

Bueno  es,  no  hablando  nin<;unn 
Conmigo,  crér  que  hablan  uuiUjs. 

FADIO. 

¿  En  qué  quieres  que  te  sirva  ? 

ENRIQUE.  . 

El  bellisimo  milagro 
Que  obedeces ,  pues  que  vienes 
Por  mi  aquí  delta  niniidado , 
Me  dijo  que  habiu  de  ver, 
Antes  de  irme,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  iH'rmosnra, 
Que  ya  sabrás  que  idohlro 
Espera,  antes  q;.e  me  lleves. 
Que  logre  esta  dicha. 

FAOIO. 

En  vano 
La  solicitas ;  que  pierdo 
Tiempo.  Ven ,  que  no  da  espacio 
La  prisa  de  que  le  ausentes. 

ENRIQUE. 

Permíteme  un  breve  rato. 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza. 

FADIO. 

De  aqui  vamos. 

ENRIQUE." 

No  he  de  ir  sin  que  antes... 

FLORANTE.   {Ap.) 

Fortnoa , 


r 


^1 


En  qué  pararé  esie  pasnno, 
jBire  Cttvo  horror,  por  ver 
Si  le  averigao,  oig©  y  c^o  ? 

FiurccniPAX.  (Ap.) 
¡  Bueno  es  poiieisis 
Atü  por  lü  cou  el  diablo  1 

ESCENA  XIX. 


LIBIA, «  e¡  troje  que  ántet,  y  con  mas- 
íar///fl,-K.MUtiUB,  rtüUANTK, 
PáBlO,  FRAiNClilPA4\. 

usía. 

(Para  f^  Habiéndose  Lnura  en  ca^a, 

liBjiendo  (ie  sus  couirarios , 

Eiilrado,  Celio  Irttsetb, 

¥  el  Gubeniadur  Iras  uu^bos. 

Coa  áiiimo  de  Diirarla, 

Cúrriüo  del  olro  engaño  ;    • 

Por  sida  con  el  svcrelo  , 

Eael  traje  quejiie  hallo 

Vengo  á  guiarle  á  Ja  mina , 

Sia  agaaiiJar  á  que  Fabio 

Lesaqae.)  hirelice  joven... 

FLOKAXTE.  (4p.) 

Om  roz  se  oye  á  este  lado. 

E2IRIQUB. 

íQuéa me  llama? 

LIBIA. 

Quién  aqoi 
Te  Tieoe... 

fbakcbipa:^.  (Ap.) 
\  Ay  de  mi ! 

LIBIA. 

Buscando... 

FRAl«CBIPA?t.  {Ap.) 

Olro  demonio  leñemos , 
Dijo  pop  eso  el  adagio. 

UBIA. 

Para  que  logres  la  dicha 
(^  deseas.  Veu  volando 
Coamigo. 

ESlRtQUE. 

¿Ves  cómo  espero 
SegDDda  dicba,  no  eu  vano? 
SodU. 

FABIO. 

Qas  de  venir  coom'go. 

LIBIA. 

feo  tras  mi. 

FADIO. 

Sigue  mis  pasos. 
[Cogen  á  Florante.) 

LIBIA. 

íQsé  esperas? 

Mi  dicba  espero 

FABIO. 

¿Qoé  aguardas? 

EHIIIQCE. 

Mi  bien  aguardo. 

FLORAXTE.  {Ap,) 

¡pelos!  ¿qué  es,  sio  que  niní^uon 
lebosqBo,  llevarme  eiilranibos? 

ESCENA  XX. 

SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA  t 
EL  GOBERNADOR,  dentro.  -  Di- 
chos. 

SEiAFixA.  (Dentro.) 

iEa  ni  casa  esta  osadía  ? 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 
LACRA.  {Dentro.) 
¡Y  mas  yo  con  elU  estando ! 

MARGARITA.  {Deniro.) 
¿  Qué  Importa ,  cuando  con  él 
Vengo  yu  á  vengíír  mi  agravio  f 

LOS  cu  Al  no.  [Ap.) 
¿Qué  nuevas  vocts  sun  estas? 
coBKiiNAüon.  {Dentro.) 
Perdonad ;  \\\\a  cscariuonludo 
iJel  eii^'ario  tjue  otra  ve/. 
Conn)i¿;o  liiclsiiMs,  librando 
A  un  (Icliucuenle,  he  de  \er, 
Cuando  á  (»tro  buscar  aguardo, 
llasia  el  último  retrete. 

SKRAFINA. 

Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 
{Altren  por  deniro  la  puerta  de  la 
cámara.) 

ESCENA  XXI. 

CKLIO,  GENTE.  —  Dichos. 

CELIO.  (Dentro  ) 
Menos  importa  á  tn¿  pies 
Puesto,  morir  }o  á  tus  manos , 
Que  ver  de  que  Scralina 
El  lustre  ofendas. 

GO0ER?(ADOR.  {Dentro.) 
En  vano 
Es  ya,— Traed  luces. 

{Sale  gente  con  luces.) 
SERAFINA.  {Ap.  sñüendü.) 
\  Ay  Irislc , 
Sí  aquestas  horas  no  ha  Fabio 
Sacado  ya  al  español ! 

{Libia  se  acerca  á  su  ama.) 

ENRIQUE.   {.Ap.) 
La  palabra  que  me  ha  dado 
Me  ha  cumplido,  pues  In  veo. 
Como  antes  estaba,  ai  lado 
De  aquella  á  quien  di  la  vida. 

FACIÓ.  (Ap.) 
Roto  el  secreto,  ¿qué  a;;uardo  ? 

LACRA.  {.Saliendo.) 
¿Qué  retiro  será  csle  ? 

HARGAniTA.  {Salicndo.Y 
Yo  lambieu  entre  á  mirarlo. 

ENRIQUE.  {Ap.) 
Verdad  es  todo,  pues  veo 
La  que  obligo  y  la  (|uc  agravio. 

FLORAJITK.  {f\p  ) 

¡Qué  miro!  ¿este  el  español 
No  es? 

ENRIQUE.  {Ap.) 
¿No es  esle  ¡ciclos  sautos! 
Florante?  ¡  Cuánto  le  debo  , 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 
De  busrarme  aun  hasta  aqui ! 
(Salen  el  Gobernador  y  Celio ) 

GOBERNADOR. 

Pu'  s  uno  busco  y  dos  hallo, 
Donde  ínlenlar  la  defensa 
Ya  será  imposible,  daos 
A  prisión. 

E7(niQUC. 

¿Qnc  mas  prisión, 
Seilor.  que  la  mic  a(|uí  paso, 
Pues  preso  de  Margarita  , 
Aqui  inc  tiene  encerrado 
Para  darme  muerie  ? 

MARGARITA. 

¡Yo! 
¿Qué  dices,  hombre?  Pues  ¿cuiudo 
Pude  yo  tenerte  aqui  ? 


ISIS 

ElfRIQÜE. 

Cuando  Laura ,  embarazando 
Tus  rigores,  ha  impedido 
Su  ejecución. 

LAORA. 

Es  eugaño ; 
Que  si  yo  de  ti  no  supe, 
¿Cómo  pude  cn.bara/arío  ? 

ENRIQUE. 

F.sia  deidad ,  si  en  las  señas 
De  la  que  libré  reparo , 
Lo  dirá. 

MPiA. 
Yo  no  sé  nada  * 
Mns  de  que  Libia  me  llamo , 
Criada  de  Seraíiiia. 

EXRIQDE. 

;^Qné  Serafina?  {Ap.  ¿Si  es  vago 
Objeto  que  me  la  tinge?) 

GOBERNADOR. 

Dien  ves,  español,  que  cuanto 
Propones,  engaño  es. 

E^niQUE^ 

Dien  puede  ser  que  sea  eogauo; 
Pero  yo  la  verdad  digo. 
Margarita  me  ha  ocultado , 
Laura  me  ha  favorecido , 
Y  esta  mujer  lia  e.<(torbado 
Los  íntenios  de  las  dos , 
Haciendo  que  vea  el  traslado 
De  la  que  me  echó  de  sí 
En  esle  horroroso  encanto , 
Adonde  á  bu.scarnie  viene 
Florante  allivo  y  bizarro, 
PorhaherUí  yo  éo  su  duelo 
Favorecido. 

FLORANTE. 

(.4p.  Pues  hallo 
Buena  disculpa  de  estar 
Hoy  aquí,  della  me  v.dgo.) 
Yo  supe  que  Serafina  , 
De  sus  piedades  usando 
Porque  al  íin  se  valió  deíla, 
Al  español  ha  ocultado 
En  esia  torre ;  y  porqué 
No  debiese  á  ot'ro  el  amparo  , 
Entré  yo  por  él. 

SER\FI!VA. 

Verdad 
Es  que  yo  su  vida  guardo ; 
Pero  dij^a  él  si  me  ha  visto , 
I  Sabido  ni  ima«;ina()o 
Si  pudo  nuiíc.i  ser  mío 
El  favor,  pues  le  ha  lo{;rado 
Sin  s^aber  i|uién  se  le  diese , 
Medios  previniendo  exlmños 
Porque  en  mi  no  imaginase. 

MARGARITA. 

¿Qué  sirven  discursos  vanos  ? 
Tú  la  palabra  me  diste 
De  saiisl'acer  mi  ai;ravio. 
Muera  el  español. 

FLOHANTE. 

Primero 
Que  él  muera ,  á  tus  pies  postrado , 
D-  lia  Marimanta,  yo,.. 
(.Ap.  ¿Qué  he  d»'  hacer,  della  obligado, 
he  Seraüna  ofendido?) 
Te  rogaré  que  la  mano 
De  un  esposo  suplir  pueda 
Hoy  la  falta  de  un  hermano. 

MARGARITA. 

Siendo  tú  mi  esposo ,  ¿cómo 
Puedo  ser  parte,  si  es  claro 

?ue  es  todo  el  que  lo  es  ?  Y  asi, 
a  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  español. 


UITRA. 
Ed  GO', 

Rerafina,  ¿la  recalo 
Paró  en  lener  escondido 
En  tu  casa  liempo  tanlo 
Un  hombre  ? 

SERAFnU. 

Aquesa  malicia 
Tiene  muy  fácil  reparo. 

LAOnA. 

¿Cuil  puede  serio  ? 

'  SERAniM. 

Esle.—  Cello, 
Un  guante  que  llegó  acaso 
Sin  mi  voluntad  á  vos, 
¿Qué  es  del? 

CELIO. 

Yeisle  aqui. 

SElUFiriA. 

Cobrando 
Yo  e*  guante,  y  sabiendo  vos, 
Knrique,  que  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados , 
Pues  ellos  mismos  dirán 
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Que  fué  perdido,  y  no  dado , 
Sepa  Asloiro,  y  sepan  todos , 
Que  el  baberos  amparado 
No  ñié  con  solo  ef  pretexto 
De  haber  en  mi  casa  entrado , 
Que  era  muy  leve ,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo,  pues  fuisteis  quien 
Me  sacó  del  mar  en  brazos. 

PRAKCfllPAX 

¡  Cuerpo  de  Cristo !  este  si 
Que  es  el  verdadero  encanto. 

SCRAFIXA. 

La  vida  os  debo,  y  ahora 
Que  puedo  airosa ,  os  la  pago , 
Pues  hasta  cobrar  el  guante , 
Desalhajada  la  mano 
Estaba,  para  ser  vuestra. 

EKRiQÜE. 

Si  tanta  ventora  alcanzo, 
Felice  yo. 

G0RR.1AD0R. 

Yo  dichoso , 

gue  á  lautos  amenazados 
iesgos  llego  á  ver  el  fin , 
Que  aun  ha  de  atar  otro  lazo. 


PLORANTE. 

¿Qué  ha  de  ser  ? 

ttORERRADOR. 

Que  á  Celio  dé 
Laura,  Florante « la  mano, 
Cdn  vuestro  gusto. 

FLORARTE. 

Yo  soy 
El  dichoso. 

^        CELIO. 

Yo  el  que  gano , 
Perdida  ya  Serafina^ 

FRAKCHÍpAir. 

Señora  Libia,  sepamos 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 

LIBIA. 

Trocarle  por  un  cristiano. 

FRANCBIPAN. 

Vengo  en  ello ;  pero  ya 
Que  estamos  todos  casados , 
I  ¿Qué  falta? 

LIBIA. 

Solo  dar  fin 
Al  Encanto  sin  encanta. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 


ALEJANDRO. 
DIOGBNES. 

ergsnoN. 

APELES. 
Zg[JXlS. 


PERSONAS. 

TIMANTES. 

ÜM  SACERDOTE  DE  JÚPITER. 

ESTATIRA,  infafita. 

SIRÓES,  SU  hermana. 

mSEydama. 


CAMPA9PE,  dama. 
CLORI,  dama. 
CHICHÓN,  gracioso. 
Soldados  t  músicos. 
Damas  t  gbnti. 


La  acetan  pata  en  las  cercanías  de  Atinas. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bosfie  prózíBo  á  Atenas. 
ESGERA   PRIMERA. 

GnR,nSsiCAT  ALEJANDRO,  Mos 
icMin;  después^  DIOGENES. 

(SwMM  i  una  parSe  caías  y  trompe- 
IM,  y  4  otra  insirumentos  músicos.) 

GKRTB.  {Denirc.) 
iEignoAleiandroTÍTa! 

■DsiGOS.  (Denira.) 
,fw  el  groa  Príncipe  nuestro! 

CEirrs.  (Dentro.) 
Cojos  lauros... 

■ósi€os.  (Dentro.) 
Cuyos  triunfos.., 

6ERTC.  {Dentro.) 
Sienpre  intictos... 

■ósicos.  {Dentro.) 

Siempre  excelsos... 

fxstz.  {Dentro.) 
Á  Toccs  vao  diciendo. . . 

■vsicos.  (Dentro.)  [trecho... 
Que  i  tu  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

TODOS.  (Dentro.)  [rio. 

het  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe^^ 

ALEJA:n>Ro.  (Dentro.) 
liga  ei  ejército  alio 
Ea  eslos  campos  amenos , 
A  mu  de  Atenas ,  griega 
Patria  de  cieocias  y  iogeníos. 

cüos.  (Dentro.) 
Higa  repelida  saWa 
U  másica ,  coofandiendo 
UBStromentos  sonoros 
Müiiaresífisiminentos. 

oraos.  (Dentro.) 
Uto  y  pase  la  palabra. 

oraos.  (Dentro.) 
Uto  y  prosigao  los  versos. 

TODOS.  (Denudo.) 
.0 gran  Alejandro  viva! 
;WM  el  gran  Principe  nuestro! 
{StkDiégenet,  vestido  pobremente^  con 
tna  vasija  de  barro  en  la  mano.) 

DlÓtiUlES. 

¿Qoé  contrarias  armonías 
En  no  coDlrarios  acentos , 
Aquí  de  estruendos  marciales. 


Aqni  de  dulces  estruendos  ^ 
La  esfera  del  aire  ocupan , 
Hasta  penetrar  el  centro 
Deste  pobre  albergue,  (l<mde 
Yo  reino,  y  rey  de  mi  mesmo, 
Habito  solo  conmigo , 
Conmigo  solo  contento? 
Mas  ¿quién  me  mete  en  dudarlo? 
Sea  lo  que  ftiere,  puesto 
Que  no  me  puede  aftadir 
Ni  gusto  ni  sentimiento 
El  saber  con  (pté  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio  % 
Una  y  otra  vez  diciendo... 

¿L  T  TODüS.  [trecho , 
Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  es- 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

[rio. 

ESCCRA  II. 

CHICHÓN.  —  DIOGENES  ;  música  , 
dentro. 

CttICHO.'V. 

ÍPara  sí.  Por  esla  pane  me  dicen 
fue  una  fneiile  hay ;  y  aunque  tengo 
Trabada  lid  con  el  agua 
Por  balier  mi  casa  lieclio 
Alianza  con  el  vino , 
La  be  de  buscar,  con  todo  eso ; 

8ue  el  cansancio  con  que  entramos 
n  Grecia  marchando,  muertos 
De  sed  y  calor,  bien  puede 
Honestar  la  tregua ,  siendo 
En  Grecia  acua  mi  socorro , 
Mientras  no  nalto  vino  greco. 
¿Por  dónde  irá  la  bellaca  ? 
Pero  aqui  hay  gente.)  Buen  viejo, 
Decidme  hacia  dónde  corre 
Una  fuente,  que  deseo. 
Por  mas  que  corra,  alcanzarla ; 
Bien  que  dudando  y  temiendo , 
Cuanao  la  busco  rabiando , 
El  que  la  he  de  hallar  riendo. 

DIÓGBKES. 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Allá  voy,  á  cuyo  efecto 
Me  halláis  (ya  lo  veis)  cargado 
Deste  rústico  instrumento. 

CRICHOÜ. 

Moza  de  cántaro,  ya 

Dijo  no  se  ({ué  proverbio ; 

Viejo  de  cántaro,  no 

Lo  dijo  hasta  boy.  Pues  ¿qué  es  esto  ? 

¿No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 

Por  agua,  sino  vos? 

DIÓGENCS. 

Necio 
Debéis  de  ser. 


Lo  inferís? 


CRICHO?!. 

¿Y  de  qué 

DlÓGKIfES. 


De  que,  si  puedo 
Servirme  yo  á  mi ,  culpéis 
Que  otro  no  me  sirva ,  puesto 
Que  solo  está  bien  servido 
El  que  se  sirre  á  si  mesmo. 

CHICHÓN. 

(Ap.  i  Mal  fardado  y  sentencioso !, 
i  Pobreton  y  circunspecto ! ) 
¿Sois  filósofo? 

DIOGENES. 

No  sé ; 
Mas  sé  que  quisiera  serlo. 

CHICH02V. 

Pues  en  tanto  que  llegamos , 
Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 
¿Cómo,  cuando  estas  campaiiu?» 
Están  con  tantos  diversos         / 
Aplausos  de  paz  y  guerra 
Cubiertas ,  vos  acudiendo 
A  tan  civil  ejercicio, 
Vuis  penetrando  lo  espt-so 
Üeslos  montes,  apartado 
De  tanto  heroico  comercio , 
Sin  que  la  curiosidad 
Os  lleve  siquiera  á  verlo  ? 

DIÓGE7CES. 

Pues  ¿qué  hay  que  ver? 

CHICHO!!. 

¿Qué  hay  que  ver? 
Cuando  no  fuera  el  Inmenso 
Aparato  con  que  vuilve 
Coronado  de  trofeos 
Un  ejército  triunfante 
De  toda  Persia ,  trayendo 
Prisioneras  á  las  hijas 
De  Darío,  su  supremo 
Rey,  oue  puesto  en  fuga,  él  solo 
Escapo  la  vida  huyendo ; 
Cuando  no  fuera  el  aplauso 
Con  que  le  recibe  el  pueblo 
En  estas  montañas,  oonde 
Ha  de  alojar  este  invierno ; 
El  ver  00  mas  á  Alejandro, 
¿No  bastaba,  á  cuyo  esfuerzo. 
Como  esas  cauciones  dicen , 
Viene  todo  el  mundo  estrecho?».. 

íl;  t  Hiisicos,  dentro,     [rio. 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe  - 

DIÓGEHES. 

Necio  te  llamé  una  vez, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 

Alejandro  ¿es  mas  que  un  hombre 

Tan  vanamente  soberbio, 

Que  llora  que  hay  solo  un  mundo, 

'Para  verle  á  sus  pies  puerto  Y 
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Pues  ¿  por  qué  me  tic  de  mover 
A  verle,  cuamlo  mi  aléelo 
lias  Tuera  si  Hiera  un  iiumbre 
Tan  sabio,  pruileiile  y  cuerdo, 
Que  liurara  «¡ue  no  iruiíiu 
Otros  uiuclius  mundos  nuevos , 
So! o  para  despreciarlos 
Mas  (]uc  para  poseerlos? 
Pero  esta  lilosufia 
No  es  para  ti ,  &  lo  que  iiifif  ro 
De  tu  traje  y  tus  razones. 

ClIiCUoü. 

¿  Por  qué  ? 

DIÓGE?¡ES. 

Porque  al  culto  atento 
De  ese  humano  dios,  aplaudes 
Su  ambición  ,  no  conociendo 
Que  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendar  un  defecto , 
Con  que,  para  desenj^año 
De  lo  poco  (pie  es  S14  inipeiio, 
Le  dio  la  naturaleza 
En  los  ojos. 

CHICn02«. 

Yo  confieso 
Que,  atravesados,  es  grande 
La  fealdad  que  tiene  en  eüus; 
Mayormente,  encarnl/aUo 

Y  lagrimoso  el  izquierdo  , 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza  quizá  el  peso 

D(d  laurel ;  pero  ¿qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto , 
Si  no  le  pasan  ai  alma 
Imperfecciones  del  cuerpo  ? 

DIÓGEKES. 

Si ;  roas  debiera  sin  ellas 
Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero ; 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  ó  si  mesmo. 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento 
(Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asiento), 
Aquesta  es  la  fuente  :  toma. 
Este  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerle. 

CHiono:«. 
¿  Para  qué  ? 

ÜIÓGE.NES. 

Para  que  bebas,  co{;iendo 
El  agua  con  mas  descanso. 

CHICHO?(. 

Mano  con  que  beber  tengo. 

{Llega  á  un  tado  del  labiado ,  donde 

habrá  entre  flores  agua^  y  bebe  con 

la  mano,) 
Mi  señora  Doua  Clara , 
Cuyo  corriente  despejo 
Entre  esotras  flores  viene 
Buscando  la  flor  del  berro : 
En  forma  de  besamanos , 
Como  suelen  desde  lejos 
Los  que  afectan  cortesía , 
A  usted  saludo,  y  protesto 
La  nulidad  de  la  fuerza 
Que  la  sed  me  hace,  advirüeudo 
Que  no  sirva  de  ejemplar 
Para  otra  vez.  {Bebe.) 

DlÓGEIfES.  {Ap.) 


iQuées  aquello? 
ai  labio  sirve 


Con  la  mano 

El  cristal.  Al  fin,  es  cierto 

Que  no  hay  loco  de  quien  algo 

No  pueda  aprender  el  cuerdo. 

Pues  81  la  naturaleza 

He  dio  mas'iioble  instrumento 


Que  el  desle  barro,  de  quieo 
hervirme  pueda ,  no  quiero 
Ofenderla  mas ,  pues  basta 
hi  agrj\io  qne  lu  be  hecho 
En  no  saberlo  hasta  ahora. 

{Quiebra  el  barro.) 
cnicno.x. 
Yo  he  bebido.  Mas  ¿qué  c>  eso? 

DIÓGENES. 

Romper  ese  inútil  barro. 

CIIICUOX. 

Pues  i  por  qué  ? 

DIÓGEXES. 

Porque  no  tengo 
De  tener  nada  que  sea 
Para  la  vida  supériluo. 
Si  puedo  vivir  shi  él. 
Ya  (pie  de  lu  sed  lo  aprendo, 
¿  Para  qué  le  quiero  yo  ? 
eme  n  0.1. 
¿  De  suerte  que  de  provecho 
No  es  lo  que  no  es  i:in  forzoso 
Que  no  se  vi^a  sin  ello? 

OléCE.NES. 

Claro  está ;  pues  para  sola 
Una  vida  que  tenemos. 
Cuanto  en  ella  está  de  más , 
Está  en  el  juicio  de  menos. 

Y  ya  que  de  ti  enseñado 
Hoy  en  una  liarle  quedo, 
Sélo  tú  en  otra  de  mi , 
Considerando,  ad virtiendo 
¡Qué  caso  hará  de  Alejandro 
M  de  todos  sus  anhelos, 
Sus  aplausos,  sus  victorias. 
Sus  conquistas  y  trofeos , 
Quien  se  embaraza  con  solo 
Ün  tosco  vaso  grosero , 

El  dia  que  llega  á  ver 

Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 

Que  tenerle  !  Y  porque  mas 

Se  esmere  el  conocimiento 

Desu  verdad,  di  á  Alejandro 

Que  Diógenes,  un  viejo 

Mísero  y  pobre,  que  en  estas 

Soledades  vive  aleólo 

Mas  á  saber  que  á  adquirir , 

No  solo  va  á  verle  *,  pero 

Por  no  verle,  al  tiempo  que 

Con  tanto  heroico  festejo, 

{Dentro  itutrumentot  y  voces ) 

Según  esas  voces  dicen , 

Viene  atravesando  al  templo 

De  Júpiter,  donde  yace 
:  El  haclado  nudo  ciego 
.  t)c  Gordio;  huyendo  su  visu , 
'  Va  penetrando  lo  espeso 
¡  Destas  rústicas  monlañas. 
1  Y  añade  que  si  él  es  dueño 
¡  Del  mundo,  yo  lo  soy  mas , 
1  Pues  en  contrarios  extremos, 
:  Kl  lo  es  porque  le  estima , 

Y  yo  porque  le  desprecio  ; 

¡  Por  mas  que  esas  voces  digan 
I  Una  y  otra  vez  al  viento... 
I  ÉL ;  T  CEXTE,  dentro,  [trecho^ 

:  Que  á  su  imperio  le  viene  el  nuindo  eS" 
I  Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 
{Vase  Diógenes.)         [rio. 

ESCENA  III. 

CHICHÓN. 

Extrañas  borracherías 
Son  las  de  todos  aquestos 
'  Filósofos ;  pues  por  solo 

!     *  No  solo  no  va  i  verle. 


Haber  dicho  m«y  8«Tcro  : 
<  Cuanto  en  la  vida.de  mas 
Está ,  en  el  juicio  de  menos ,  • 
Se  aidará  toda  la  vida 

Por  a(|uesos  vericnelos 
Con  su  fildsori;!  a  cuestas , 
Padre  conseriplo  drl  veitno. 

(HuHü  dentro.) 
Pero  ¿qué  ruido  ts  atpiel 
Que  hacen  al  umbral  ilul  letuiAo 
Alejaiulio  y  un  aiici:ino 
Sacerdote,  á  lo  (pie  u'O, 
De  nn  yugo  Ubidos  los  dos? 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO  y  ox  SAí^EUDOin: ,  asi- 
dos fie  un  yugo,  enredadas  las  co- 
yundas; GtME.  —  ClllüliON. 


Advierte.. 


SACetDtfTK. 
ALEJANDRO. 

Yo  nada  advierto. 

SACERDOTE. 

El  agüero  teme. 

ALEJANDRO. 

Aparta ; » 
Que  para  mi  no  hay  agüero. 

8ACIk(U*0Tie. 

Pues  óyeme ,  y  bu»  despuca 
Tu  guslo. 

ALEJANDRO. 

Di,  ya  le  aticudo. 

SACERDOTE. 

Frigia,  esa  parte  del  Asia. 

Sin  rey  se  vio  mucho  tiempo 

Sujeta  á  las  sediciones , 

Parcialidades  y  cncnenlros 

De  tiranos,  que  querían, 

Alegando  los  derechos 

De  las  armas ,  serlo  i\  cosía 

De  robos ,  muertes  é  incendios  : 

En  cuyo  común  desorden , 

Necesitado  el  consejo , 

Mas  que  corregido,  vino 

A  este  inhabitado  templo 

De  Júpiter  á  pedirle 

En  tantas  ruinas  remedio. 

El ,  ó  agradecido  al  voto , 

O  compadecido  al  ruego , 

En  voz  de  su  estatua  dijo 

Que  entregasen  el  gobierno 

De  Asia  al  (lue  en  un  monte  hallast^i 

Labrando  el  inculto  seno 

De  sus  liáibaras  entrañas. 

Dos  blancos  novillos  puestos 

En  el  yngo  de  sa  arado  ; 

Por  señas  que  en  medio  dellos 

Un  águila  abaiíri.i 

Su  mas  remontado  vuelo  ; 

¡  Tan  antiguo  es  en  el  mundo 

El  dar  el  águila  imperios  1 

Sucedió  así ;  pero  apenas 

Los  que  le  buscaban,  viendo 

El  oráculo  cumplido 

En  Gordio,  un  galán  mancebo, 

A  sus  plantas  se  arrojaron. 

Las  senas  obedeciendo ; 

Cuando  los  novillos,  que  antes 

El  yugo  arrastraban  tieruos. 

Embravecidos  lidiaron 

Por  "aiTOjarle  violentos 

De  sus  cervices;  que  un  bruto 

Aun  se  desdeña  de  serlo 

El  dia  que  liega  á  ver 

Con  majestad  á  su  dueño  ; 

Si  ya  no  fué  qne  al  jurarle 

Rey,  el  \ugo  sacudieron , 

Como  quien  dice  :  •(  Mas  lo  has 


Menester  para  otros  cuellos , 
HflM  Ta  los  de  un  volgo  debes 
Domar  áiues  que  los  nuestros.» 
Roro|iidas  pues  las  coyiuiüas, 
\k\Ls  esle  Iludo  hicieron , 
Tan  síti  principio  eti  sus  b«>s  | 
Tan  sin  tin  cu  sus  extremos , 
(>ue  1)0  filé  posil)lc  <|ue 
Selesclt-siiase  :  y  si»*inIo 
X5i,  (jue  á  sjcriticarlos 
Kiitraron  con  él  al  ti-mplo , 
S^ndo  oráculo  en  él 
Dio  el  gran  siiiitibcro  inmenso ; 
Pues  cu  segunda  \oz  dijo 
Óoe  el  que  deshiciese  el  ciego 
Mo,iiosolo  del  Asia 
Tfodría  el  dilatado  impeiio , 
Pero  de  la  ignota  parle 
Qoe  impide  el  Peloponcso 
Nonle  descubrir,  seria 
No«arca  laoiliien,  rom  picudo 
In  impeaetrable  de  lamo 
Allito,  tatito  soberbio 
l^iCQiio  armado  de  yedra  , 
Como  se  le  pone  eú  Bieilio. 
ím  esu  noble  co<iici.i 
Machos  de  ser  los  primeros 
Qae  abriesen  el  arduo  paso 
l'ara  esoiro  mundo  nuevo , 
Eidero  nudo  intentaron 
Itesliacer  osado» ;  p«.*ro 
^osf>lu(ie  su  ambición 
Coasisuieron  el  iTeclo*, 
N^íSiiesn  ambición  quedaron 
Casiipílos ;  pues  es  cierto 
Qae  nadie  lo  intentó ,  (¡ue , 
A  pesar  de  sn  dtspecbo. 
No  qu>?(la.se  desde  allí 
A  mil  desilicbas  exi»ueslo , 
r«oaio  en  \engau'/a  de  tanto 
Sjcriíego  atrevimiento. 
Tradimu  es  que  ninguno 
Vjiió fcl¡7.,  y  que  nioerlos 
í^otí  violeiicia  fuérou  lüdo&  • 
\a  á  la  ira  del  acero  , 
Ta ala  ruina  del  acaso 
O  a  b  traición  del  veneno. 
Tasiá  lus  plantas  postrado, 
Qiinildemente  le  ruego 
Adviertas  qae... 

ALEJANDRO. 

Calla ,  ralla : 
Qn  de  escucharle  me  ofendo. 
N  el  mbmo  caso  que 
Is  lao  repelido  el  riesgo , 

[Hace  faena  á  desatar  el  nudo.) 
Le  be  de  despreciar—  En  vano , 
En  rano  ( ¡  ay  de  mí ! )  lo  inleoto  , 
Sí  ja  DO  es  que  baga  la  indusiria 
ío  í|ue  la  fuerza  no  ba  liecho. 
¿Dijo  el  01  arillo  mas 
One  el  que  desbaga  este  ciego 
Nodo,  scii  rencedor 
be  ignotas  genles? 

SACERDOTE. 

Es  cierto. 

AT.FJATIDnO. 

^Toloser^,  pues  yo 
I) 'jaré  el  Dudo  deshecho. 

{Saca  la  daga,) 

SACEBDOTE. 

i^hé  haces? 
iiKJAXDRo.  {Cwta  la  cppunda) 
Corlarle .  pues  lanío 
**la ,  para  deshacerlo , 
Conar,  como  desatar, 
cnicnon. 
Vo  también  me  hiciera  eso. 

'  ^0  coBsiSQieron  el  erecto. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

¡  Miren  qué  dificultad  , 
Que  la  hace  cada  dia  un  maestro 
De  niños,  cuando  el  muchacho 
Se  da  nudos ! 

SACERDOTE. 

¡  Oh !  1í;I  inmenso 
Júpiter  quiera  que  sea 
Di^sde  boy  verdad  a\  proverbio 
bc\  taiUo  montal  {Yate,) 

ESCENA  V. 

ALEJANDKO,  CHICHÓN,  CESTB. 
altja:vdro. 
Sí  liarA ; 
Y  para  que  llegue  á  verlo 
Él  mundo,  apéiíaá  drscajiso 
Cobrare  y  cobrare  :diento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Itoniperé  A  ese  corpulento 
Git;aiile  de  piedra  (que 
Con  su  frente  a!»-.!:.,  1 1  cielo  , 
Con  su  peso  hunde  la  tierra  , 
Con  su  bullo  estrecha  al  viento) 
El  paso,  basta  desmentir 
Estos  fatales  aí^üeros 
Que  amenazaron  6  tantos ; 
Porque  ¿p;»ra  quién  el  cielo 
Cu:<rda  un  mundo  sínu  para 
Alejandro? 

CHICB0?i. 

¡  Hueno  es  eso 
Para  un  recado  que  yo 
Te  iraigo ! 

Al.EJAl(DhO. 

¿De  quién? 
cnicuoN. 

De  un  viejo , 
f.ialéclico  6  lodo  trance, 
Filósoro  i\  lodo  ruedo , 
Que  por  no  verte,  señor; 
Como  habia,  de  ti  huyendo , 
De  echar  por  aquesos  Irigos, 
Echó  jíor  aquesos  cerros. 
Diciendo  A  voces  míe  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero 
,  (;^\\^  lú. 

Al.eJAXDIlO. 

j  ¿Cómo? 

I  CHICHÓN. 

I  Como  él 

Hace  del  mundo  desprecio , 
Cuando  lú  ganas  el  mundo. 

¡  ALEJANDRO. 

No  dice  mal ,  si  eso  es  cierto. 
■  Pero  dime  :  ¿por  no  verme 

Fué  por  otra  parte  huyendo 
,  De  mi  visla? 
¡  chicho:*. 

Si ,  señor. 

ALEJA?(DRO. 

Pues  no  ba  de  lograr  su  intento ; 
Que  si  él  por  altivo  no 
(finiere  verme  á  mí,  yo  quiero 
¡  Verle  á  él  por  descngiiñado. 
'  ¿Adonde  es  su  albergue? 
cnicui)?!. 

P¡eir<;o 
Que  á  la  falda  dése  monte. 

!  ALEJA>nRO. 

I  Llévame  allá ;  que  deseo 

I  Ver  quién  es  dueño  del  mundo, 

'  El  dejando  ó  yo  adquiriendo. 

I  CHICHOS. 

Yo  le  guiaré,  auní^ue  otra  vez 
!  ÉDCuenlre  con  quien  me  ba  muerto. 
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)  ALEJANDRO. 

I  Pues  ¿quién  le  ha  muerto? 

CHICHÓN. 

Una  fuente 
Que  al  paso  á  lodos  sallcudo, 
No  solo  mala  la  sed  , 
Pero  la  sed  y  cl  sediento. 

ESCENA  VI. 
EFESTION,  con  un  pliego.  —Dichos. 

EFESTIOJf. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 

ALEJANDRO.  {Á  Chichón.) 

Espera  :  después  iremos ; 
Que  antes  es  esto  que  lodo.— 
LG^slion,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

EFEST10X. 

Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 

Keina,  heredera  de  Venus, 

Tanto,  que  igual  la  sucede 
I  En  la  hermosura  y  el  reino , 
I  Es  tu  esposa.  En  este  vienen 

Coi  di  miados  los  coucierlos. 

ALEJANDRO. 

Los  brazos  toma  en  albricias ; 
Que  si  la  verdad  confieso  , 
Desde  que  vi  su  retrato. 
De  amor  vivo  y  de  aiiiur  muerto 
Quedé  á  su  vista  ,  sin  que 
De  Marte  el  rigor  violento 
Borrado  de  mi  memoria 
Su  memoria  baya.  Mas  esto 
No  hará  novedad  á  quien 
Sepa  que  Amor,  niiiu  lierno , 
En  brazos  creció  de  Marte , 
Desde  la  cuna  leiiiemlo 
Sus  estragos  por  arrullos 

Y  sus  iras  por  gorjeos. 

EFESTIOW. 

Con  unas  armas  presumo 
Que  quiere  entrambos  afectos 
Amor  confrontar. 

ALEJANDr.0. 

Di,  ¿cómo? 

EPESTIOrf. 

Como  si  abrasó  tu  pecho 

Con  un  retrato,  con  otro 

Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 

Que  la  envíe  el  tuyo,  solo 

Me  mandó ;  y  yo,  previniendo 

No  perder  espacio  alguno. 

Hice  sacar  en  pequeño 
I  A  tres  pintores,  que  en  Grecia 
I  (^.oncurren ,  en  esie  tiempo 

Los  mas  famosos,  de  una 

Estatua  que  está  en  un  templo 

De  Júpiter,  tres  retratos, 

V  traigo  á  los  tres  con  ellos  , 
Porque  tienen  variedad 
Eif  ideas  y  bo3r|uejos  , 
Porque  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

AI.EJANDRO. 

Mucho  me  holgaré  de  verlos. 

EFESTION. 


I  Y' 


Timantes,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  ires. 

ESCENA  VII. 

TlMANrES,  ZRUXIS ,  APELES. - 
Dichos. 

CHICHÓN.  (i4jl.) 

¡  Qué  es  lo  que  veo ! 


i  Aqnf  Apeles!  ¿Si  osaré 
llaijIarleY 

ALEJANDRO. 

Nolicias  tengo 
De  la  elegancia  con  que 
Los  tres,  sutiles  y  diestros 
Hljerceis  el  mejor  arle , 
Mas  uohle  yile  mas  ingenio. 

TlMÁlfTES. 

Si  los  principes  le  honraran , 
Señor,  como  tos  ,  bien  creo 
.  Que  se  aüelanlaran  mas 
Sus  artiGces. 

zéüxis. 
Y  es  ciíTio , 
Pues  sus  esludios  tuvieran 
Vuestros  honores  por  premio. 

APELES.       . 

Mayormente  cuando  fuera , 
Como  ahora ,  su  heroico  empico 
Vuestra  persona ;  pues  ella 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

ALEJANDRO. 

Veamos  el  vuestro,  Tronantes. 

TiHÁirrEs. 
liuélgome  (^uc  sea  el  primero, 
Ponpie  habiendo  visto  esotros, 
No  hiciérades  deste  aprecio. 

{Daie  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Lüste  no  es  retrato  mío. 
TiMÁirrES. 
¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  en  él  no  veo 
Esta  mancha ,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  poniendo 
Kn  disimularla  todo 
Su  primor  el  pinceí  Tuestro 
Lisonjero  habefs  andado 
Kn  no  decírmela ,  siendo 
Casi  traición  (|ue  en  mí  cara 
Me  mintáis.  Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato  á  que  nadie 
Diga  á  su  rey  sus  defectos ; 
Pues  ¿cómo  podrá  enmendarlos, 
Si  nunca  llego  á  saberlos  ? 
Tomad ,  tomad  el  retrato. 
Castigado  el  desacierto       (Hómpele.) 
De  la  lisonja  :  con  que 
Pcreítca  por  lisonjero. 

TIMANTES. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

No  mas.  Dadme,  Zéuxis, 
El  vuestro  vos. 

Zl^üXIS.  (Áp.) 
Por  lo  menos , 
Yo  eo  él  no  le  callo  nada. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Mas  parecido  eslá  el  vuestro  ; 
Pero  no  menos  culpado. 

zéoxis. 
¿  En  qué ,  señor? 

ALEJANDRO. 

En  que  viendo 
Estoy  mi  defecto  en  él 
Tan  afectado,  que  [nenso 
Que  en  decírmele  no  nins 
Todo  el  estudio  habéis  puesto  : 
Con  que  igualmente  ofendido 
Deste  que  de  esotro  (ptedo ; 
Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja  , 
Es  en  otro  alre\imienlo. 
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Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo  de  que  necio 
Nadie  le  diga  en  su  cara 
A  su  rey  sus  sentimientos ; 
Que  si  especie  de  traición 
El  callarlos  es,  no  es  menos 
Especie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 
T  asi ,  perezcan  entrambos , 
Breves  átomos  del  viento , 
El  uno  por  mentiroso , 
Y*el  «tro  por  verdaílero.— 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

^  APELES. 

Con  temor  le  ofrezco. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  si  al  verle,  me  dais 
A  entender,  prudente  y  cuerdo. 
Que  solo  vos  sabéis  cómo 
Se  ha  de  hablar  ¿  su  rey?  puesto 
Que,  á  medio  perfil,  está 
Parecido  con  exiremo  : 
Con  que  la  falta  ni  dicha 
Ni  callada  queda ,  haciendo 
Que  el  medio  rostro  haga  sombra 
Al  perfil  del  otro  medio. 
Buen  camino  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  discreto ; 
Pues  sin  que  el  defecto  vea, 
Estoy  mirando  el  deft^cto , 
Cuando  el  dejarle  debajo 
Me  avisa  de  que  le  tengo , 
Con  tal  decoro ,  que  no 
Pueda ,  ofendido  el  respeto. 
Con  lo  libre  del  oírlo , 
Qnitar  lo  útil  de  saberlo. 
Este  retrato  ha  de  ir ; 
Que  aunque  haya  de  saber  luego 
Rojana  esta  imperfección , 
Por  ahora ,  por  lo  menos , 
Si  viere  que  se  la  finjo « 
No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  qnede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 

De  que  ha  de  buscarse  modo 

De  hablar  á  un  rey ,  con  tal  tiento , 

Que  ni  disuene  la  voz. 

Ni  lisonjee  el  silencio ; 

Nadie  smo  Apeles  pueda 

Retratarme  desde  hoy ,  siendo 

Pintor  de  cámara  mió. 

APELES. 

Humilde  tus  plantas  beso. 

ALEJANDRO. 

Y  tú  á  Zéuxis  y  á  Timantes 
Haz  qu&  les  den  al  momento 
El  precio  de  sus  retratos ; 

I  Que  porque  yerre  un  ingenio 
Tal  vez,  no  se  han  de  pagar 
Los  esludios  con  desprecios  : 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  .mas  lucimiento 
Apeles ,  haz  que  le  den 

Al  punto  meaio  talento 
Por  este  retrato. 

EFESTIOX.  (Ap.  á  él.) 

¿  Sabes 
Lo  que  monta  ? 

ALEJANDRO. 

No  por  cierto. 

EFESTION. 

Veinte  mil  escudas  son. 

ALFJANDRO. 

¿No  mas?  Vncs  dale  otro  medio. 


BPEsno.^. 
Mira  que  e»  precio  excesivo 
Para  Apeles. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  necio ;     ^  i 

Quesléles  Apeles,  p 
Soy  Alejandro ,  y  midiendo 
La  distancia  desde  mi , 
Nada  es  excesivo  precio. 

APáLES. 

Otra  vez  beso  tus  plantas ; 
Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
A  suplicarte  que  una 
Añadas. 

A1.EJA.\DR0. 

Yo  te  la  ofrezco. 
¿Qué  es? 

API^.LES. 

Licencia  de  volver 
A  mi  casa  el  breve  tiempo 
Que  larde  en  traer  mi  familia. 

ALEJANDRO. 

Ve ;  mas  has  de  volver  presto. 
Vos ,  soldado ,  mientras  yo 
Abro  en  mi  tienda  este  pliego. 
Aquí  esperad ;  que  hemos  de  ir 
A  aquella  visita. 

APELES.  (Ap.) 
¡Cielos! 
Gran  dicha  ha  sidu  la  mía. 
TIMANTES.  (Ap.) 

Corrido  voy. 

ttüxis.  (Ap.) 
Yo  voy  muerto. 

EFESTION. 

Mientras  á  su  tienda  vuelve 
El  César,  id  repitiendo... 

TODOS. 

¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡  Viva  el  gran  Principe  nuestro ! 

( Yause  túdot,  menos  Apiles  y  Chichón.) 

ESCENA  VIII. 

APELES,  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Aunque  hablarte  habia  dudado , 
No  me  sufre  el  corazón 
No  besar  tus  pies. 

APELES. 

¡  Chichón ! 
Tü  seas  muy  bien  hallado. 
¿  Por  qaé  no  hablarme  querías , 
Viéndome  boy  aqui  ? 

CHICHÓN. 

Porqué 
Como  la  casa  dejé , 
Pensé  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

AP¿LE8. 

Guando  esclavo  fueras » 
Cuanto  mas  criado ,  no 
Tuviera  esa  queja  yo ; 
Pues  si  bien  lo  consideras , 
Hago  á  Júpker  testigo 
Que  este  brazo  me  cortara, 
Si  este  brazo  imaginara 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 

CñlCHON. 

No  era  estar  contigo  mal 
Pensar  que  estaría,  señor , 
Siendo  soldado,  mejor; 
Bien  que  de  discurso  tal 


Te  ban  vengada  mis  sucesos ; 

Pacs  rnéroo  necios  errores. 

Por  no  moler  tus  colores , 

Veairne  á  moler  mis  fauesos. 

Loeunente  me  do  jé  ^ 

UeTir  de  la  vaiiidud , 

Peosaodo  qae  era  verdad 

l¿siodelaperra,yque 

A  mtro  días  sería 

Por  lo  meaos  general : 

Hame  dicbo  el  dado  mal., 

Taoto  qne  la  suerte  mia 

DemoehitleroDopasa; 

Y  así,  ya  que  aqui  has  venido , 

Haz  qoe  aqueste  pan  perdido 

S«  Tveira  otra  vez  á  casa. 

Ta  de  Alejandro  criado 

Eres,  7  un  tálenlo  tienes 

De  liaeienda ,  con  que  á  ser  vienes 

Ei  Das  rico  de  tu  estado  : . 

Fuerza  es  que  has  de  recibir 

Qoien  te  sirva;  pues  ;  ¿  quién 

CoBM»  á  mi ,  sabiendo  bien 

Lo  Bal  que  te  he  de  servir  ? 

apAles. 
4  Y  esa  es  eonveDíencia? 

CHJCHOn. 

Pues 
¿Qoé  eooveniencia  mayor 
Qoe  ver  desde  ahora ,  señor , 
U qoe  bas  de  pasar  después? 
¿Soia  mejor  que  entrara 
A  Knrirle  un  mojigato , 
(jae&dosdiasdebfalo, 
tiiercero  te  robara? 
iCoáatomas  bien  te  rsti  que 
Yo  eaire,  con  cooociinieoio 
Que  te  quitaré  el  talento ; 
MasDotelerdlMiré! 

APELES. 

¿Ava todavía  te  estás, 

Ckieboo,  de  aquel  mismo  humor? 

CHicaox. 
Hmaoies  locos,  señor, 
XocooTaiecen  jamas. 
Perodime,  ¿en  qué  quedamos? 

APELES. 

Eh  ifne  vo  nunca  podré 
Aegarte  mi  casa. 

CBICBOTT. 

Pié 
Ynootebeso. 

apílcs. 
Vamos 
Asaberloqoeesser^'ir. 

cniCBOü. 
Sí  no  lo  sabes ,  sospecha 
()ue  es  religión  bien  estrecha. 
[bentro  instrumentos,) 

iCóao?  Mas  i  qué  es  lo  que  á  oír 
Llego? 

CBicnn:«. 
Un  templado  instrumento. 

APELES. 

Y  al  compás  suyo  parece 
Qae  sonora  voi  ofrece 
Nwras  elánsolas  al  viento 
"«süe  aquella  (luiula. 

CBIOBO?!. 

M  ao  míente  el  juicio  mío , 
Nioiieras  de  Darío 
Qae  estin  las  (tijas  oí: 
J  wmo  consigo  tienen 
Las  beldadas  soberanas 
1^  lantas  damas  piTÚar^as , 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Como  en  su  servicio  vienen , 
Querrán  aliviar  su  pena. 

AI'ÉLES. 

No  es  novedad  ei\  su  esquivo 
Hado  cantar  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 
Oye ;  que  la  simpatía 
Tras  sí  arrastrarme  procura  , 
Que  tienen  con  la  pintura 
La  música  y  la  poesía. 

ESCENA  IX. 

Damas,  que  cantan  dentro;  ESTATIRA, 
y  después  j  SIRÓES.  —  Üicbos. 

voz  i."  (Dentro ,  «ji  lo  alto ,  á  un  lado.) 
Sobre  ios  muros  de  Roma , 
De  quiefi  es  espejo  el  Tibor  ^ 
Prisionera  de  Aureliano , 
Cenobia  al  aire  repite,,, 

CORO  Dc  DAMAS  MÚSICAS.  (Dentro,) 
¡Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extr arderos  sola  y  triste  / 

ESTATIRA.  (Dentro:) 
\  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranjeros  sola  y  triste ! 

CniCHON. 

No  confornun  tono  y  letra 
Mal  á  su  estado,  pues  son 
Üe  Ceuobia  á  la  prisión. 

APELES. 

¿Qué  sentido  no  penetra 
La  müsica? 

CBICHO:i. 

En  la  batalla 
Suele  Alejandro  mandar 
A  sus  músicos  cantar 
Para  animarse. 

apíles. 
Oye  y  calla, 
voz  2.*  (Dentro ,  al  otro  lado ,  enM  alto.) 
Aquella  Husire  matrona , 
Qae  no  se  rindié^  invencible 
.1  tantas  armadas  huestes , 
.4  solo  un  dolor  $e  rinde. 

CORO  DE  MdsicA.  (Doutro,) 
i  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranieros  sola  y  triste! 

sAon.  (Dentro.) 
j  ¡  Ay  de  aquella  que  vive 
En  campos  extranjeros  sola  y  triste ! 

I  APÍLES. 

Sus  peoas  dan  que  sentir. 

CBICHOX. 

Por  eso  debe  de  ser 
Alejandro  no  las  ver. 

APELES. 

Ni  yo  las  quisiera  oír. 

voz  1.«  (Dentro.) 
Y  como  el  llanto  tal  vei 
Templa  lo  que  el  mal  aflige,,, 

voz  !•  (Dentro.) 
En  lágrimas  y  suspiros 
Al  aire  y  al  agua  dice... 

ESTATIRA  Y  SIRÓES.  (DeUtrO.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive... 
cono.  (Dentro.) 
;  Ay  de  aquella  que  vive,.. 

uá  DOS  T  CORO.  (Dentro.) 
En  campos  extranjeros  sola!... 

(Dentro  ruido  de  espadas.) 


Ul 


ESCENA  X. 


CAMPA3PE,  iiB  SOLDADO.—APELES, 
CHICHÓN. 

CAHPASPE.  (Dentro.) 

\  Ay  triste ! 
ux  SOLDADO.  (Dentro.) 
Prendedla,  ó  muera. 

APELES. 

Oye ,  espera ; 
¿Qué  es  lo  que  llego  a  escuchar  ? 

CMICBO.f. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

CABPASPE.  (Dentro.) 
\  Ay  de  mí ! 

SOLDADO.  (Dentro.) 
Preúdedla  ó  muera. 

APELES. 

De  unos  soldados  seguida. 

De  aquel  monte,  al  parecer, 

Una  montaraz  mujer 

Baja,  en  su  sangre  tenida. 

Defendiéndose  valiente' 

De  todos.  (Quiere  ir  adentro.) 

CfllCBOll. 

¿  Adóode  vas  ?     (Detiénele.) 

APELES. 

I  Cómo  eso  dudando  estás? 
A  socorrerla... 

CHICMOif. 

Detente. 

APELES. 

De  esos  cobardes  villanos. 

CBICHO?!. 

¿  De  qué  sabes  que  lo  soi\  ? 

APELES. 

De  que  con  infame  acción 
Ponen  en  mujer  las  manos. 

CniCBON. 

Ya  no  podrás;  que  en  un  \uplo, 
De  sus  armas  acosada , 
Desde  el  monte  despeñada , 
Da  á  tus  pies. 

ESCENA  XI. 

CAMPASPE,  cayendo,  vestida  de  ca-^ 
zadora  rústica,  con  la  espada  en  la 
mano,  ensangrentado  el  rostro  — 
APELES,  CHICHÓN. 

CAMPASPE. 

i  Válgame  el  cielo ! 

APÉLKS. 

Hermosa  deidad  del  monte. 
Que  con  despeñado  ultraje , 
A  no  desmentirlo  el  traje 
Te  tuviera  por  Faetón  te , 
Pues  te  traes  la  luz  tras  ti 
De  toda  esa  azul  esfera , 
Vive  porque  ella  no  muera. 

CAMPASPE. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Si  acaso,  joven  gallardo. 
Desdichas  de  mujer  mueven 
Tu  pecho,  V  piedad  le  deben, 
Qne  me  defiendas  aguardo 
Desa  gente,  que  hoy  espera 
Prenderme  ó  matarme. 

APELES. 

Eomi 
Tendrás  quien  te  ampare  aqui. 

CHICHÓN. 

En  mi  no. 


1« 


COMGDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


ESCENA  XII. 


Tw»  MOLDADOS.  —  CAMPASPE , 
APELES,  CHICHÓN. 

UN  SOLDADO. 

Prendedla,  ó  muera. 

APELES. 

¿Qué  es  prenderla  ni  malaria» 
Habiendo  llegado  donde    . 
Mi  valor,  que  corresponde  \ 
A  su  obligación ,  guardarla 
Sabrá ,  sin  que  de  su  muerte 
Ni  de  su  prisión  logréis 
El  ¡átenlo  que  traei»? 

SOLDADO. 

¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
(FUñen.) 
Ponle,  Chichón,  á  mi  lado. 

CBICIION. 

¿No  basta  que  sea  Chichón , 
Sino  también  coscorrón  ? 

SOLDADO. 

Muera  quien  libre  y  osado 
Ampara  una  delincuente. 

(Varue  peleando,) 

Vista  exterior  de  ana  quinta. 

ESGEFÍA  XIII. 

APELES,  CAMPASPE,  CHICHÓN 
T  LOS  TRES  soLD.vDos»  riñeudo. 

APELES. 

Huye ,  señora ;  que  yo 
1'e  guardo  el  paso. 

CAHPASPE. 

Eso  no ; 
0»e  restándote  valiente 
Tú  por  mi,  no  he  de  dejarle. 
Eli  esie  umbral  te  mejora. 

(Póheme  á  una  puerta.) 
cmcHox.  {Ap,) 
Marimacha  es  la  señora. 

SOLDADO. 

Ni  guardarla  es ,  ni  guardarte. 

APELES. 

¡Aydeml?  {Cae.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  estoy  mirando? 

APELES. 

Matar  á  un  tiempo  y  morir. 

esgeha  XIV. 

Damas ,  ESTATIRa  ,  dentro;  después, 
SIRÓES,  CLORI,  NISE.-DiCHos. 

DAHAS.  (Dentro,)  X 

No  salgas. 

ESTATIRA.  (Dentro.) 
He  de  salir. 
(Pásase  Chichón  contra  Campaspe.) 

CHICnON. 

Páseme  acá ;  que  van  dando. 

SOLDADO. 

Ya  ¿qué  defensa  hay  que  aguardes? 
Dale,  pues  que  no  hay  mus  plazos, 
A  prisión. 

CAMPASPE, 

Hecha  pedazos. 
(Salen  Estatura^  Siróes  ^  Clori  y  Nise.) 


ESTATIRA. 

¡Contra  una  mujer,  cobardes! 

SOLDADO. 

Advierte... 

ESTATIRA. 

No  diffais  nada. 
Ese  joven  retiradf ; 
Y  si  no  ha  muerto ,  cuidad 
De  su  salud,  albergada 
En  vuestra  guardia ;  y  ahora 
Vosotros  esta  mujer 
Dejad,  pues  se  llega  á  ver 
En  mi  amparo. 

SOLDADO. 

Ya ,  señora , 
Tu  respeto  iios  ha  puesto 
Freno. 

ESTATIRA. 

Retiraos  de  aqal.  (A  Campaspe,) 

CAMPASPE. 

ÁQuécsloquepasapormí?(flií«rw.) '  KJemp'ar  á  la  osadia 


¿  Qué  mucho  que  á  su  ejemptor 

Kl  tumulto  popular 
No  haga  de  nosotras  caso, 
Sin  ver  que  el  sir  prisioneras 
No  es  ser  esclavas  ?  que  una 
Cosa  es  mostrar  la  fortuna 
En  nosotras  sus  severas 
Iras,  y  otra  no  leuer 
En  la  ley  de  la  prisión 
El  trato  y  la  estimación 
Que  no  perdió  nuestro  ser 
Con  la  libertad  ,  el  dia 
Que  padre  y  patria  perdió; 
Que  aunque  á  Júpiter  juró 
Que  libres  no  nos  vería, 
A  cuyo  efecto ,  en  rescate 
Nuestro  tan  grande  tesoro 
Pidió  en  piedras,  plata  y  oro , 
Que  no  es  posible  se  trate 

I  Cumplir ;  no  por  eso  había 

;  Yo  de  dejar  Je  ser  yo. 

'  Y  para  que  vea  si  dio 


ESCENA  XV. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados. 
-APELES,  ESTATIRA,  SIRÓES, 
CLORI,  NISE,  CHICHÓN,  los  tres 
soldados. 

efestion. 
Aquí  es  el  ruido. 

ALEJA?(DR0. 

¿Quéesesio? 

SOLDADO. 

Esto  es... 

ESTATIRA. 

No  prosigáis,  no. 
Villanos;  que  no  ha  de  osar 
Nadie  á  hablar  ni  á  respirar 
Adonde  estuviere  yo. 

efestio:!.  (Ap.  d  Alejandro,) 
Que  son  jas  infantas  mira. 

ALEJAÜDRO. 

Ya  hablarlas  cosa  es  ferrosa.  — 
¿Qué  es  esto,  Siróes  hermosa? 
¿Qué  es  esto,  bella  Esialira? 
Que  ya  mi  valor  aplica 
La  venganza  á  vuestros  pies. 

CHICHÓN.  (Ap,  á  Nise.) 
¿Esta tira  y  Siróes? 
¿Son  infantas  de  botica , 
Donde  todo  es  jerigonza  ? 

NISE. 

Asi  una  y  otra  se  llama. 
cnicnoN. 
Pues  dadme  desa  una  drama ; 
Que  esta  ella  dará  una  onza. 

ESTATIRA. 

Esto  es  el  poco  decoro 
Que  debe  á  tu  Majestad 
La  sagrada  inmunidad 
De  la  guerra ,  pues  no  ignoro 
Que  si  á  mi  hermana  y  a  mi 
Prisioneras  nos  tratara 
Conforme  á  la  ilustre  y  clara 
Real  sangre  nuestra ,  no  así 
Sus  soldados  .se  atrevieran 
A  profanar  desleales 
El  respeto  á  estos  umbrales. 
Pero  si  ellos  consideran 
El  despe^i^o  con  que  no 
Quiso  hablarnos,  quiso  vernos, 
Desdo  que  llegó  á  tenernos    * 
En  su  campo,  bosta  que  dio 
Ksia  ocasión  el  acaso; 


De  sus  soldados;  habiencfo 
Oido  en  mi  cuarto  el  rumor. 
Vi  desde  ese  mirador 
(Jn  infeliz  defendiendo 
(Su  esposa  ó  su  dama  sea) 
La  vida  de  una  mujer ; 
Que  lo  mismo  viene  á  ser. 
Cuando  en  su  am[>aro  se  emplea 
Para  cumplir  con  su  fama ; 
Pues  consecuencia  es  furiosa 
Que  no  dcíieuda  a  su  esposa 
Quien  no  (ieíionde  á  su  dama. 
Robársela  preiendian 
Sin  duda,  pues  al  llegar. 
Que  lu  habian  de  llevar 
En  allns  voces  decían  : 
El ,  mirándose  acosado. 
I^ia  resguardo  tomó 
Esta  puerta ,  donde  no 
Le  valió  el  noble  sagrado , 
Pues  eii  ella  ,  y  á  mis  pies , 
Aun  defendiéndole  yo, 
Herido  ó  muerto  cayó. 

ALEJANDRO. 

Una  y  otra  queja  es 
Muy  digna  de  ti ,  y  ahora , 
Respondiéndote ,  primero 
Que  te  desenoje ,  quiero 
Satisfacerle ,  señora , 
A  la  primera  que  das 
De  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad  ,*  no  despego ,  es 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera , 
¿  Para  qué  te  habia  de  ver , 
Puesto  que  no  habia  de  ser 
Que  la  libertad  te  diera? 
Ver  yo  presa  una  beldad 
Para  dejármela  presa , 
Es  cosa  en  que  no  interesa 
Crédito  mi  autoridad ; 

Y  mas  si  llorara  ,  siendo 
Así  que  vivo  temblando 
Mas  á  una  mujer  llorando. 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros,  noble  indicio 
Fué  del  mayor  sacrílicío 
Que  hacer  pude ;  y  si  pedi 
Perlas  de  tan  gran  valor. 
Fué  de  mi  estimación  muestra ; 
Puis  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mayor. 

Y  pues  piadosa  mi'accion 
Va  en  aquesta  parle  deja 
Hoy  respondida  la  queja , 
Paso  á  la  satisfacción. 

¿  Cómo ,  cobardes  villanos , 


Baceis  de  delitos  tales 
Cóinpiices  estos  umbrales  t 
Por  I<j6  dioses  soberanos , 
Qoe  vuestras  Tídas... 

SOLDADO. 

Seuor, 
lio,  mal  informado ,  d^s 
Crédito  al  poojo,  pues 
Ko  es  tan  ciego  oaeslro  error 
Como  imaginas ;  qne  aquella 
Nojer  nae  b3Sla  aquí  llegó 
Yaqofí  joven  defendió, 
No  en  por  ser  dueño  del  la , 
Sioo  (jor^oe  altivo  y  fuerte 
Se  empeñó,  habiendo  intentado 
Prendería ,  por  haber  dado 
A  Teigeoes  la  nmerla. 

ALEJASDBO. 

iQméñ  moerte  á  Teágenes  di6? 

SOLBAMl 

üniljerqQeseguifaé. 

ALUA5DR0. 

¡lame  i  Teágeoes  I  ¿  por  quó  ? 

ESGEIVA  XVI. 

GtíiPASPE.  —  Dicios. 

CAMPASPI. 

Esobe  de  decirlo  yo. 

foTido  Alejandro,  á  ciyo 

Vaior  son  materia  f4ci<, 

^^  i  lo  duración  aspiran , 

H  bronce ,  el  mármol  y  el  Jaspe ; 

Poes  á  ta  sagrado  nombre 

A|)eüiiiaji  iamorUles 

^•«olpidas  letras  de  oro 

Eq  lámíoas  de  diamaiile : 

'Tó,  que  desde  los  primeros 

Aüos,  de  lanías  campales 

Uües saliste  bien,  como 

Eoio  derecho  de  liarte, 

^0  en  la  tierra  con  huestes 

Váeoüo  en  el  mar  con  naves 

Sieaprc  Tencedor  de  lodos, 

«VaoG  vencido  de  nadie  : 

flyo  del  grande  Filipo, 

F^io  qae  te  diga  baste ; 

íws  no  hay  que  ser  mas  que  ser 

HijodeKilipo  el  Grande: 

A  (Bs  plantas  deliucaeaie 

Ho?  B«a  mujer  se  vale , 

Hiseolafe  de  tos  iras. 

Ose  DO  eo  la  de  tus  piedades. 

Jo.poes,  generoso  quiero 

Qae  me  escuches ,  sino  untes 

Jeiero,  porque  es  mí  culpa 

Tan  heroicamente  amable, 

Qk  á  precio  de  qae  la  seiias, 

no  rebuso  que  la  mandes 

Casiígar,  como  el  padrón 

¡¡•gaenmibuesa  :  «Aqut  yace 

Qoleo  osó  iDorir  valiiMiie , 

Porqne  osó  vi\ir  constante. » 

nyasoydeTimocIfa, 

Griega  matrona ,  á  quien  hacen, 

Como  i  deidad  desios  mooles, 

^eríficios  esios  valles. 

flifcoU)  su  ilustre  esposo, 

Cojmigo,  en  anos  infame, 

Mlnw  su  viudedad 

Seiirioáesi as  soledades, 

WBde  ona  hermosa  alquería', 

Vte  en  la  cervii  dése  Atlante , 

jcrde  pedazo  de  cielo, 

K  Wra  montes  y  mares , 

jwfiaifeergneyfoémicnna,  • 

^«qoe  nunca  á  ver  llegase 


DARLO  TODO  T  NO  DAR  NADA. 

NI  mas  políticas  gentes, 

Ni  mas  pobladas  ciudades 

Que  estos  riscos  y  estas  breñas , 

En  cuyas  austeridades 

Crecí ,  tan  hijos  del  campo 

Mis  afectos  montaraces, 

Que  pirata  déla  selva, 

yue  bandolera  del  aire, 

En  dos  elementos  reina 

De  las  fieras  y  las  aves, 

E\  nombre  de  Timoclea, 

Uliimo  don  de  mi  madre. 

No  sin  jaclnncía  al  oírlo, 

Me  trocó  en  el  de  Campaspe , 

('.orno  quien  dice,  campestre 

Deidad  de  uno  y  otro  margen; 

Pero  ¿qué  miiclio ,  sí  como 

Yo  el  venablo  desembrace, 

Como  yo  la  flecha  vibre , 

No  hay  en  términos  distantes 

Pluma  que  el  abril  matice , 

Ni  piel  que  el  diciembre  manche , 

Que  por  feroz  se  redima 

Ni  que  por  veloz  se  salve, 

Hasta  que  ala  ó  testa  en 

Boreal  venatorio  examen , 

A  mis  umbrales  no  S'a 

Adonio  de  mis  umbrales? 

Tanto ,  que  el  que  peregrino 

A  ellos  llega  con  pié  errante, 

Al  ver  colgadas  las  armas 

lün  su  frontispicio,  sal)e 

Que  como  rema  de  montes 

Tengo  guarda  de  animales. 

Parece  que  del  fracaso 

Que  hoy  á  tus  plantas  me  trae » 

La  digresión  me  retira ; 

Pues  no;  que  para  que  pasen 

Mis  desdichas  á  so  extremo, 

Es  fuerza  prevenir  ¿ntes 

Que  caen  sobre  sujeto 

Tan  fíero  y  tan  intratable 

Como  el  mío ,  porque  hay 

Delitos  menos  culpables 

En  unos  sujetos  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse , 
Conviene  qne  el  juez  dislinga 
Sobre  qué  sujeto  caen ; 
Porque  tiene  no  sé  qué 

I  Prerogalivas  aliarle, 

I  Para  ser  lal  vez  altiva, 

;  La  que  nunc  i  Ita  sido  fácil. 

'  Y  asi,  asentado  (\no  yo 
Siempre  en  ejercicios  tales, 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
L:is  dos  prefanas  deidades, 
Tanto  que  Amor  á  mi  oido, 
Si  acaso  le  nombra  alguien , 
Me  suena  como  niiduso, 
Pero  no  como  suave ; 
Voy  á  qne  hiihiendo  lu  gente 
Alio  hecho  en  este  admira blo 
Pais  de  Grecia,  poripie  en  él 
De  tantas  marchas  descunse, 
IJna  desma:i(l  i'ia  tropa 
De^tos  soldados,  que  infames 
Cal  i  l¡  can  lo  qu;*  es  hurlo 
Con  nombre  do  qne  es  pillaje 

Í Como  sí  mudara  especie 
.a  ruindad ,  por  m«idar  frase), 
A  mi  alquería  llegó... 
—Vergüenza  es  cpie  en  esto  bable ; 
Mas  mejor  están  desnudas 
Que  vesiiilas  las  verd  ules.— 
Dundo  viimcnlt'  enconados 
En  robar  dos  nrenlales, 
Se  trabaron  de  en  ostión 
Con  los  barbaros  gañanes 
Que  mis  iabran/as  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
A  este  ruido  pues  llegamos 
Casi  i  concurrir  iguales , 
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Yo ,  que  del  moote  venia , 

Y  uno  de  tus  capitanes, 
Cuyo  nombre  no  le  supe 
Hasta  oír  aquí  nombrarle. 
Saludámonos  corteses, 

Y  acudiendo  á  reportarles , 
Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  b  suya,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo. 
Que  no  pausar  adelante. 

¿Quién  crérá  que  nuestras  guerras 
Naciesen  de  nuesiras  pacesY 
Hasta  dejarme  eu  mi  quinta 
Me  fué  acompañando  :  ¡  nadie 
En  lo  galante  se  fíe. 
Porque  suele  lo  galante 
Afeitar  ¿  lo  traidor 
La  tez ,  bien  como  sagaces 
Las  astucias  de  las  Dores, 
Las  asechanzas  del  áspid ! 
Despidióse  de  mí ,  y  cuando 
Tranquilas  seguridades 
De  la  paz  de  mis  sentidos , 
Ociosamente  agradables , 
Me  adormecían  al  son 

I  De  unos  sonoros  cristales 
Que  en  un  j:irdin  entonaban 
En  bien  templados  compases 

!  La  natural  armonía 

:  De  las  copas  de  los  sauces « 
Sentí  ruiuo ,  y  vi  por  una 
Pared  de  yedra  arrojarse 
Un  hombre  al  jardín ,  rompiendo 

I  Lu  muda  clausura  al  parque. 
Turbóme ,  no  conocido 
Primero;  pero  al  instante 
Que  distinguí  de  mas  cerca 
El  rostro ,  persona  y  traje , 
Conocido,  me  turbo. 
Por  dar  de  ladrón  señales , 
Que  por  las  paredes  entre 
El  que  ya  las  puertas  sabe, 
c  ¿  Qué  es  esto  ?»  dije ,  y  no  pude 
Proseguir ,  porque  á  la  cárcel 
De  mis  ya  presos  alientos 
Torció  el  cor.ozon  la  llave. 
Lo  mismo  debió  ¡ay  de  mi! 
De  sucederle  y  pasarle 
A  él ,  porque  aunque  hablar  quiso , 
Fué  solo  con  el  semblante  : 
De  suerlc  que  por  algún 
Espacio  los  dos  ígna^s 
Hablamos  como  por  señas. 
El  suspenso  y  yo  cobarda; 
Hasta  que  ya  prorumpida 
En  mal  troncadas  miíadts 
La  \0A ,  vino  á  decir  una 
Para  mí  lan  disonante. 
Que  él  pensó  que  era  lisonja , 

Y  yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  fué,  como  quieu  pone» 
Cuando  nlgun  volumen  nace. 
La  inscripción  en  el  principio» 
Para  que  ningimo  esiraoe 

La  materia  ó  la  cuestión 
Que  ha  de  Iraiar  adelante. 
No  le  di  yo  tanta  espera , 
Porqne  al  ¡r  A  nromiticfarle , 
Veloz  la  espalua  voM; 
Mas  no  tanto  que  en  mi  alcance 
No  le  valiese  la  acción 
Lo  que  la  voz  no  le  vale. 
La  mano  me  echó ,  y  yo  viendo 
( ¡  Oh ,  aquí  el  aliento  me  laUc ! ) 
Que  libertades  no  dichas 
Eran  hechas  libertades, 
Dictada ,  no  sé  de  quién , 
Do  mi  honor  ó  mí  coraje  , 
Me  hallé  su  espada  en  la  mano , 
Sin  saber  quién  se  la  saque 
De  la  cinta... —  bien  que  ahora 
Lo  sé ,  pues  para  acordarme 
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Que  fué  éi ,  el  coruon , 

Al  ver  que  eo  dudar  le  agravie, 

Como  Quien  dice ,  «  yo  fui , » 

En  mudos  impulsos  late. 

El  tiaciendo  licencioso , 

Con  risueñas  falsedades. 

De  mí  amenaza  desprecio, 

De  mi  cólera  donaire , 

Segunda  vez  a  mi  mano 

La  mano  osó ;  pero  en  balde ; 

Pues  cuando  pensó  que  eran 

Mujeriles  ademanes , 

La  esmeralda  de  las  flores 

Tiñó  dé  su  rojo  esmalte. 

«  Muerto  soy,  >  dijo ,  y  al  eco 

De  sus  repelidos  ayes , 

Los  que  de  escolta  tenia , 

A  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran ,  v  viendo 

El 'desangrado  cadáver, 

Conmigo  embisten.  Yo  entonces 

Por  un  postigo  que  cae 

Al  monte ,  me  puse  en  fuga  ; 

Ellos  tras  mi  al  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro. 

Hasta  que  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  fuga ,  cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle , 

Donde  un  generoso  joven , 

O  de  honrado  ú  de  arrógame , 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  me  prendan  ó  me  maten , 

Tan  á  (oda  costa ,  que 

Fué  su  vida  mi  rescate , 

De  suerte ,  que  de  dos  vidas 

Deudora ,  á  tus  plantas  reales. 

De  dos  muertes  delincuente , 

Me  arrojo ,  para  que  nague , 

No  la  muerte  que  yo  bice , 

Sino  la  que  esotros  hacen ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta        % 

Que  en  esotra  sov,  si  añades 

Al  blasón  de  la  primera ,  (De  rodillas.) 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  i  tus  plantas ,  señor. 

Poniendo  á  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno. 

De  otro  la  espada  y  la  sangre , 

Humilde  te  pido  ( asi 

Del  Peioponeso  pases         (Llorando.) 

Las  siempre  intrincadas  breñas , 

Cuyo  nevado  túrbame 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  esundartes , 

Rien  como  el  gran  César  vio 

Teñir  de  purpura  el  Ganges , 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  lábaro  hasta  el  Eufrates ) 

Que  acabes,  señor,  conmigo. 

Para  que  conmigo  acaben 

Tanus  ansias,  tantas  penas. 

Tantas  iras,  tantos  males, 

Tantos  estragos  y  tantos 

Escándalos  y  pesares. 

Como  amenazan  mi  vida , 

Y  como  mi  ahna  combaten. 

ALEJAKDRO^  ^^^ 

Con  llanto  y  valor  á  un  tie'ttipo 
Los  dos  extremos  tomaste 
A  mi  inclinación,  mujer, 
Sin  saber  determinarme 
Si  me  obligues  porque  llorüs, 
O  porque  matas  me  agrades.  — 
Prended  á  aquesos  soldados. 
(Prenden  á  los  tres  unJdados ,  y  quieren 
^llevará  Chichón) 

CBICBON. 

A  mí  no ;  que  yo  á  eí^perarte 
K<tnba  ,  para  ir  á  aquella 
Visita. 


ALEJANDRO. 

Es  verdad  :  dejadle 
A  ese  solo. 

cmcnoN. 
Tus  pies  beso. 
(Ap.  El  demonio  que  aquí  aguarde, 
Ni  diga  que  es  su  criado , 
O  muera  Apeles  ó  sane.) 

(Vañse  los  soldados  y  Chichón.) 

ESCENA  XVII. 

ALEJANDRO,  ESTATIR A,  CAMPAS- 
PE  ,  SIRÓES,  CLORI ,  NISE,  EPES- 
TION. 

ALEJANDRO. 

Mira ,  Esta  tira ,  si  fueron 
O  rigores  6  piedades 
Las  (| lie  usé  contif^o,  pues 
Lo  hice  por  no  obligarme 
A  sentir  si  tü  sintieses , 
Ni  á  llorar  si  tú  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales ; 
De  parte  de  mi  justicia , 

Si  no  te  sigue  otra  parte , 
Perdonada  estás,  mujer  : 

Y  para  de  aquí  adelante , 

O  no  mates ,  ya  que  llores , 
O  no  llores ,  ya  que  mates.— 
Ven ,  Efestíon. 

EFESTioN.  (Áp.  d  Alejandro.) 
¿Qué  llevas? 
Que  dice  mucho  el  semblante. 

ALEJANDRO. 

No  sé ;  pero  mucho  temo 
Llanto  y  valor  de  Campaspe. 
(Vanselos  dos.) 

ESCENA  XVIII. 

ESTATIRA,  CAMPASPE,  SIRÓES. 
CLORI ,  NISE. 


Aunque  parezca  que  no 
'  Es  cortesano  hospedaje 
j  El  que  una  presa  se  atreva 

A  convidar  con  su  cárcel , 
I  Si  el  horror  de  vuestra  casa , 
I  O  de  aquestas  soledades 
¡  El  riesgo  en  tiempo  de  guerras 
I  Permiten  ,  ya  que  llegasteis 
I  Aquí ,  que  os  auedeis  conmigo , 

Será  para  mi  ae  grande 

Lisonja. 

CAMPASPE. 

Vuestros  pies  beso ; 
Y  pues  que  no  puede  nadie 
Pagar,  si  no  es  recibiendo , 
El  favor  que  se  le  hace , 
Le  admito «  hasta  que  de  aquestos 
Soldados  asegurarme 
Pueda. 

BSTATIRA. 

Con  nada  pudisteis 
Mejor  el  deseo  pagarme. 
Venid.  (Ap.  d  ella,  i  Ay  Siraes ! ) 

SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 
Que  dices  mucho,  aunque  calles. 

ESTATIRA. 

No  sé;  pero  mucho  temo. 
Imaginándole  antes 
Tan  fiero  á  Alejandro,  ver 
A  Alejandro  tan  afable. 

(Vatise  las  dos.) 


I  NISC. 

,  Dicha  ha  siilo  para  todas 
Tal  huéspeda. 

OLOR!. 

De  mi  parte 
Yo  me  doy  la  norabuena. 

CABPASPE. 

El  cielo  á  las  dos  os  guarde. 

(Ap.'\0\i  qué  de  cosas,  fortuna. 

Llevo  que  comunicarte! 

¡Quiera  Júpiter,  no  sea 

A  las  futuras  edades 

La  tragedia  de  aquel  joven 

Asunto  á  la  de  Campaspe ! ) 


JORNADA  S£GCNDA« 


Bosque. 


ESCENA    PRIMERA. 

ALEJANDRO,  EFESTÍON,  soldados 

ALEJAIfDRO. 

Y  en  fin,  ¿qué  supiste? 

BFESTIO?!. 

Supe 

Que  piadosamente  bella 
Se  compadeció  Estatira 
De  sus  contadas  tragedias; 

Y  que  porque  no  volviese 
Por  ahora  á  una  desierta 
Alquería  donde  estaba , 
Mientras  la  gente  de  guerra 
En  estos  montes  se  aloja , 

A  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba  se  «luedase 
En  su  compañía ,  y  ella 
Lo  aceptó  :  de  suerte  que 
Donde  noy  Campaspe  se  alberga , 
Es  la  quinta  de  Estatira. 

ALEJAXDRO. 

Ambas  anduvieron  cuerdas , 
Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 
En  aceptarlo;  aunque  fuera 
Mejor  para  mi  que  no 
Anduviesen  tan  atentas. 

BFBSTIOIf. 

Pues  ¿por  qué? 

ALKJAffDRO. 

Porque  en  su  casa 
Me  fuera  mas  fácil  verla ; 
Pues  no  faltara  ocasión 
Para  entrar  tal  vez  en  ella 
Con  achaque  de  la  ca7.a. 

ErESTIO:!. 

Quizá  está  la  conveniencia 
En  la  dificultad. 

ALEJA?(DRO. 

¿Cómo? 

EFESTIOR. 

Como  las  correspondencias , 
Aun  mas  prendadas ,  se  gastan 
Con  la  lima  de  la  ausencia. 
Pues  siendo  asi ,  ¿qué  será 
La  aun  no  prendada  ? 

ALEJA3ÍDR0. 

Eso  fuera 
En  otro ;  pero  no  en  mí. 

BPESTIOn. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  mi  violenta 
Condición,  bien  como  rayo. 


Se  irriu  eo  la  resistencia. 
Solo  porqne  incoii  ven  íen  le 
Ya  en  el  primer  pwo  encuentra , 
Nace  eoo  mayor  iiislancia 
T  crece  con  myor  faena... 
—Pero  dime,  ¿quién  á  li 
Te  eootó  lo  que  me  cuentas  T 

■FESnOR. 

Tieaeo  Siróes  y  Estalira 
Cqb9|o  mfl  damas  bellas , 
Que  á  fiKT  de  palacio  tratan 
La  prísiofi,  y  DO  desdeñan 
Lofpáblíeos  galanteos 
De alguDos amantes  :  deslas, 
Mise,  Boa  de  las  que  cantan 
Poqoe  ul  vez  se  dívlerun , 
AiiUiioqoelleTaba 
Gopapd  mío  una  letra 
Para  ctatar  (que  los  versos 
Sodeo  teoer  dos  licencias), 
Me  h  dio  de  hablarla  boy, 
T de oaa en  otra  materia, 
VedjjoloqaetehediGho. 

ALUARDUO 

Poesía,  para  que  yo  sepa 
DeCaiapaspe,  has  de  asisUr 
fc&te  hoy  000  mayor  iineza 
Aesa  dama,  y  disponer 
Qiu  nos  sirva  de  tercera. 

BFESTfOX 

íTnU)  la  primera  vista 
üe  Boa  Dootaraz  belleza , 
T  BUS  cundo  ya  Rojaoa 
Dieeii  que  embarcada  queila , 

Pado  rendirte? 

AUEIAIIDKO. 

íQ^é  quieres, 

Si.eomoyadije,  al  verla 
Una  vez  naundo  altiva, 
Oira  lei  lloniido  tierna , 
AnuánioiOTmiptedad 
Smumnr  las  dos  sendas? 
Knerte.qoeelalbedrío 
wiieae  por  donde  paeda 
«»pv,  paes  i  ambas  partes 
ibfla  cerrada  la  pueru. 

BPBSTION. 

Vqornediobaiy. 

ALKJAK»R0. 

¿Qué  es? 
BnsTi03r. 

«U^jegiutíra la  queja  *"*^ 
Mtvsadsfieeiories, 
j»proslpi8,  pues  con  verla, 
^«níWRellaiCanipaspe. 

ALEJAXDaO. 

*«  *  ni  amor  aconsejas; 
¿«,  en  tiendo  ese  prodigio 
«wesorkolo  de  Atenas, 
A  qwB  por  curiosidad 
Au  lates  de  la  primera 
J^^porqueaobuyademí, 
¡«80  bascando  áesuseha, 
« P«aré  por  la  quinta. 

Erunoii. 
J«  h  boca  de  nna  coeva 
Wíia  ftlda  de  aquel  risco 
■WMOlica  bosteza , 
WfiííoldadiUo  que  fué 
Ai>«caric,sale. 


T.  xm 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 
E8GE1VA  II. 

CHICHÓN.  -  ALEJANDRO  ,  EFES- 

TION  ,  SOLDADOS. 
CtfJOHOM. 

Llega, 
Sefior ;  que  en  casa  estA  el  viejo. 

ALEJA.NOnO. 

L  Dijistele  que  á  sus  puertas 
Esuba  Alejandro? 

CBicnoii. 
Si. 

ALBJANDaO. 

Pues  ¿cómo  no  sale  á  ellas. 
Habiendo  mi  nombre  oído, 
A  recibirme  siquiera? 

CHICHÓN. 

Como  dice  que  es  temprano, 
Porqne  el  sol  aun  no  calienla; 
tíue  en  saliendo  el  sol,  saldrá. 

ALUAHOao. 

¿Y  que  bacía? 

CHICHÓN. 

„.    .  Gu  una  media 

Tmaja ,  llena  de  lana , 

Metido  basta  la  cabe7.a 

Estaba ,  que  parecía 
I  Degollado  de  comedia  : 

Sin  que  baya  en  todo  el  espacio 
!  Mascama,  silla,  ni  mesa 
{  Que  00  candil  y  cuatro  libros. 

ALBJAi>DKO. 

Hombre  que  en  tanta  miseria 
Vive,  ¿de  saber  que  yo 
Vengo  á  verle,  ni  se  altera. 
Ni  se  sobresalta  mas? 

CIICHOR. 

V  porque  mejor  lo  veas , 
Oye;  que  vuelvo  á  llamarle.— 
Señor  Oiógenes,  advierta 
Que  viene  á  verte  Alejandro. 

ESCENA  m. 

DIOGENES.-  Dichos. 
wócENEs.  {Dentro.) 
iHéle  dicho  yo  que  venga? 
Pues  si  yo  no  se  lo  be  diclio. 
Que  se  espere,  ó  que  se  vuelva. 

AUUAifaao. 
No  bay  mas  que  decir. 

BrESTlON. 

O  mocba 
Consuncia  6  locara  es  esta. 

ALBIAFtnao. 

Sea  lo  que  ftiere ,  ya 

Hice  capricbo  de  veria  : 

Si  es  constancia ,  por  aprecio, 

Y  si  es  locura,  por  fiesta.  ~ 
Bien  podéis  salir;  que  ya 
El  sol  sus  rayos  despliega. 

{Sale  Diógenei.y 

DIÓGBHBS» 

Pues  é  ver  el  sol  saldré; 

Que  al  fin  es  ef  que  me  alienta. 

Me  anima  y  me  vivifica. 

ALBJANBRO. 

¿De  suerte  que  si  no  fuer» 
Por  el  sol ,  lo  que  es  por  mi 
No  salierais? 

DIÓGEinES. 

Lo  que  hiciera 
No  sé;  mas  sé  que  ét  me  trae* 
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En  la  regular  tarea 
De  las  noches  y  los  dias 
Esta  luz  hermosa  y  bella , 

Y  que  vos  no  me  traéis  nada. 

ALEiA2fM0. 

SI  traigo. 

DIÓCBÜES. 

40ué? 

ALEJANDHO. 

La  respuesta 
De  un  recado,  que  me  di6 
Vuestro,  ese  soldado. 

DIÓGEKES. 

^  ¿Qué  era? 

Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia,  no  se  me  acuerda. 

ALEJANDRO. 

¿De  poca  susuncla  f s 
Decir  que  en  mi  competi'ncla 
Sois  vos  mas  dueiío  del  mundo 
Que  yo  ? 

DIÓ6EHES. 

¡  Ah  si!  ya  se  me  aco<Tda. 
Es  verdad,  yo  se  lo  dije: 

Y  si  de  escucharlo  os  pesa , 
Perdonad  :  lo  dicho  dicho. 

ALEJANDRO. 

Antes  me  huelgo ,  v  por  esa 
Bazon  vengo  á  visitaros ; 
Pues  es  justo  que  é  ver  ye»pi 
Alejandro  á  un  Igual  suyo. 

IHÓ«E!fEa« 

Pues  como  entre  iguales  sea 
La  visita ,  ahf  hay  un  tronco : 
Sentios ;  que  yo  en  osla  peña 
Procuraré  acomodarme. 

ALBJAKDRO. 

Agradezco  la  licencia. 

{SUntame,  y  Chichón  hace  que  quita 

nnpioJeáDiópenei.) 
¿Qué  es  eso? 

CHICHÓN. 

Deste  monarca 
La  caballería  lijera, 
Que  en  desmandadas  patrullas 
Va  saliendo  á  pecorea 
Con  el  día. 

aióOBNBS. 

Quita ,  necio. 

CHICHÓN. 

Ya  quito. 

ALEJANDRO. 

Locuras  deja : 

Y  pasando,  como  amigos. 
Del  cumplimiento  i  la  queja... 
Dicenme  que  por  no  verme , 
EchAsteis  por  otra  senda. 

aiÓCENKS. 

También  me  dicen  que  vos 
Por  verme ,  echasteis  por  esta. 

AfcEJANDRO. 

jiY  <"«  la  misma  razón  huir 
Vos  que  yo  buscar? 

DIÓGERES. 

_        ,        .  Lamesma; 

Pues  ni  otro  huyera  de  vos 
8inoyo,nf  otro  viniera. 
Sino  vos,  é  verme  á  mi : 

Y  asi  es  clara  consecnencia 
Que  haciéndolo  por  hacer 
Los  dos  lo  que  otro  no  hiciera. 
Ni  en  vos  hay  queja .  ni  en  ni$ 
Culpa. 

ALEJANDRO*. 

Y  eso  ,  ¿en  qué  se  prnpba  r 
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di6gene9. 
En  que  eslo  de  los  caprichos 
Mas  qaierc  maña  qüc  fuerzu. 

ALEJANDRO. 

No  decís  mal ;  pero  vamos 

A  saber  de  que  manera 

Sois  vos  mas  dueño  del  mundo 

DIÓGRNES. 

Pues  ¿  no  es  evidencia 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra , 
Que  el  que  le  Talla  la  hacienda  ? 

ALEJANDRO. 

Claro  está. 

DIÓGENES. 

Luego  si  á  VOS 
Sola  una  parle  pequeíía 

?ue  08  falla,  os  trae  desvelado, 
no  veis  la  hora  de  verla 
Debajo  de  vueslro  imperio ; 

Y  á  mi  nada  me  desvela. 
Porque  no  se  me  da  nada 
Que  sea  mia  ó  no  lo  sea  , 
Mas  rico  soy  yo  que  vos ; 
Pues  á  vos  os  Talla  esa 
Parte  que  deseáis,  y  á  mí 
Me  sobran  todas  arjuellas 
Que  no  deseo.  Y  si  no. 
Pasemos  á  la  experiencia : 
A  ¿cuál  esiá  mas  conlento? 
¿  Vos  con  loda  esa  grandeza , 
Majestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria, 
Hambre  y  desnudez? 

ALEJANDRO. 

No  quiero 
Avonlnrar  el  apuesta. 
Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna , 
¿Será  vuestra,  ó  será  mia? 

HilÓGe.XES. 

Será  mia  y  será  vuestra. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

DIÓGENES. 

Como  quien  dijere 
Que  vino  Alejandro  á  Grecia , 
Dirá  como  visiló 
A  Dfógenes  en  ella  : 
Con  que  en  la  historia  vendremos 
A  correr  los  dos  parejas , 
Vos  por  hacer  la  visita , 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que ,  ¿qué  me  importa 
Que  fama  ó  no'íáiAa  tenga. 

Si  un  aliento  de  la  vida 
Hoy  calladamente  suena. 
Mas  que  después  todo  el  ruido 
De  sus  trompas  y  sus  lenguas .' 

ALEJANDRO. 

Pues  siendo  asi  que  la  vida 
Es  lo  que  se  goza  della , 
Vos  no  la  gozáis,  yo  si ; 

Y  para  que  lo  veáis ,  sea 
Esle  también  mi  argumento , 
Para  que  á  escuchar  no  vuelva 
Que  no  ven^o  á  traeros  nada. 
¿Qué  auereis  que  mi  grandeza 

DIÓGENES. 

Con  que  no  me  quite , 
Mi  vanidad  se  contenta. 

ALEJANDRO. 

¿Gen  que  no  os  quite? 

DIÓGE>'ES. 

Sí. 

ALKJAN'IRO. 


Pues 


Decidme,  porque  lo  sepa, 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  quito  ? 

DIÓGENES. 

Elsol, 
Que  va  tomando  la  vuelta ; 

Y  así ,  pasaos  aquí :  no 

Me  quitéis  por  vida  vuestra 
;  Lo  que  oo  me  podéis  dar. 

{  ALEJANDRO. 

;  Yo  os  estimo  la  advertencia , 
¡  Y  pues  que  ya  os  doy  el  sol, 
:  Daros  lo  demás  qmsiera. 
¿Qué  queréis  que  por  vos  haga  ? 

j  DIÓGENES. 

I  A  tan  general  promesa , 
!  Liberal  y  generosa , 
i  Darme  por  vencido  es  Tuerza. 
I  Ahora  bien ,  haced  por  mí... 

I  ALEJANDRO. 

I  Decid:  nada  os  enmudezca. 
¿Qué  queréis  que  haga  por  vos  ? 
{Levanta  Diógenes  una  flor  del  suelo.) 

DIÓGENES. 

Sola  otra  flor  como  esta. 

ALEJANDRO. 

Rso  Tuera  ser  Criador  : 

No  cabe  en  la  humana  esfera 

Tan  soberano  atributo. 

DIÓGENES. 

I  Pues  ¿qué  hay  que  os  desvanezca, 
;  Si  vueslro  poder  no  basla 
¡  A  hacer  una  inútil  yerba, 
¡  Que  da  el  prado  tan  de  balde , 
I  Q;ie  la  pace  cualquier  íiera , 
Que  cualquier  ave  la  pica , 

Y  ta  aja  cualquier  huella? 

Id  con  Dios,  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  ciencias 
( Que  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan 
I  Ya  caracteres  de  flores , 

Y  ya  imágenes  de  estrellas. 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Divinas  y  humanas  letras. 
Investigando  ingeniosos 
Aquella  causa  primera 

De  todas  las  otras  causas). 
No  vengáis  á  hacerles  pruebas 
De  qué  quieren  ó  qué  esliman ; 
Que  no  hay  que  estimen  ni  quieran 
Sino  solo  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Cuál  es  mas  rico  tesoro. 
La  majestad ,  ó  la  ciencia ; 
Ya  que  la  primera  huísteis, 
Vaya  la  segunda  apuesta . 
A  ¿cuál  necesita  antes, 

O  yo  de  vuestras  riquezas , 
O  vos  de  mi  ciencia? 

ALEJANDRO.  {Levánloie.) 
Yo 
Quiero,  porque  no  parezca 

gue  ambas  apuestas  rehuso» 
nlrar  satisfecho  en  esta , 
De  que  nunca  lécesite 
De  vos. 

ESCENA  IV. 
Gente.  —  Dichos. 

UNOS.  {Dentro.) 
Al  valle. 

OTROS.  {Dentro.) 
A  la  selva. 
alejandro. 
Mirad  qué  ruido  es  aquese. 
(Vase  un  soldado.) 


DIÓGENES. 

Y  ¿qaé  perderá  el  que  pierda? 

alejandro. 
Darse  por  vencido  al  otro. 

DIÓGENES. 

Norabuena. 

alejandro. 
Norabuena. 

DIÓGENES. 

Pues  adiós.  {Yase.) 

ALEJANDRO. 

Adiós. 

ESCENA  y. 

ALEJANDRO,  EFESTION,CIIICHO.'«, 
soldados;  después^  gente,  dentro. 

JCFESTIOH. 

¿Posible 
Es ,  que  has  tenido  pacieneia 
Para  sufrir  este  loco  ? 

ALEJANDRO. 

Mal ,  Efesilon ,  le  afrentas ; 
Que  si  hubiera  de  dejar 
De  ser  uuieu  soy,  y  estuviera 
En  mí  elegir  lo  que  había 
De  ser,  ten  por  cosa  cierta... 

EFESTION. 

¿Qué? 

ALEJANDRO. 

Que  no  siendo  Alejandro » 
Ser  Diógenes  quisiera. 

EFESTIOlf. 

En  los  bronces  de  la  fama 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 

CHICHÓN. 

Y  quizá 
Habrá  en  el  muouo  poeta 
Que  della  se  ria ,  diciendo 
Que  es  delirio,  y  no  sentencia , 
Que  celebra  el  lisonjero. 

GENTE.  (Dentro.) 
Al  monte. 

UNOS.  (Dentro.) 
Al  valle. 
OTROS.  {Dentro.) 

A  la  selva. 
{Sale  el  soldado,) 

SOLDADO. 

Eslaüra  y  Siróes 

(Como  ya  mandaste ,  ;il  verlas  • 

Aliviarlas  la  prisión) 

Usando  <le  1  a  licencia , 

Al  coló  que  de  su  esUncia 

Las  altas  paredes  cerca. 

Dicen  que  á  caza  han  salido. 

ALEJANDRO. 

I  Si  habrá  salido  con  ellas 
Campaspe  ? 

EFESTION. 

Pues  ¿quién  lo  4u(la » 

Y  que  suya ,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería , 

Y  á  enseñar  el  moiile  venga  ? 

ALEJANDRO. 

Pues  un  caballo  me  dad ; 
Que ,  como  acaso ,  quisiera 
Salirles  al  naso.  (Ap.  Amor, 
Gula  mis  plantas,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos ,  el  arco  en  ella , 
Pues  cazadora  es ,  y  en  mi 
Pues  que  voy  ciego,  la  venda.) 
{Vanse  todos,  menos  Chichón.) 
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ESCENA  VI 

GiHTc,  dentro, --  CHICHÓN. 
CBiTK.  (Dentro.) 
k  b  sein ,  al  valle ,  al  moote. 

CHICB02V.    " 

¿Qoehajfa  eo  el  mondo  quien  tenga 
tadíaaoD  i  ia  caza , 

Y  se  aDde  buscando  fieras , 
Habiendo  rubias  y  romas  ? 
Pno  ahora  que  se  me  acuerda 
De  00  amo  que  Dios  me  dio 

Y  ote  qoiló  a  la  bora  mesma , 
¿Qnése  habri  hecbo?  Porqué 
Coao  con  lan  frraude  priesa 
Mandó  á  so  guarda  Estatira 
Q^farie  de  sa  presencia, 

Y  dios  allá  le  llevaron 

A  tiempo  qoe  en  la  pendencia 
Yo  babia  vuelto  la  casaca , 

Y  disimaiar  fué  fuerza 
Ser  mi  amo,  nunca  mas 
^  del.  ¿Qué  diligencia 
Haré?  Pero  ¿quién  me  mete 
Iji  qoe  publique  el  bacerla 
Nímiudad?  Si  bubiere  maerto, 
>oba;ao  miedo  aue  acá  vuelva 
A  acosar  la  rebelaia , 

Vi  i  tomar  la  residencia ; 

Y  si  00,  DO  faltarán 
DíKalpás  cuando  parezca : 
T  asi,  es  lo  mejor,  no  darme 
Por  entendido. 

Gnmc.  [Dentro.) 
A  la  seWa. 


tVase.) 


AhaOe. 


cüo.  {Dentro.) 

orno.  (Dentro.) 
▲1  monte. 


EBCEVAVIl. 

CAMPASPE,  con  arco  y  fíechat. 

CAIPASPB. 

Fortuna, 
T)  qoe  á  mi  patria  me  vuelvas 
(Pues  son  mi  patria  los  montes ), 
Peraiile  ¡  ay  de  mi !  que  aea 
Para  qae  halle,  como 
^  mi  propia  esfera, 
Kwiadensns  riscos, 
BMira  en  sus  peñas. 
E>  lauto  que  la  batida 
IWa  los  puestos  se  acerca, 
Qoe  todas  las  damas  ya 
Hao lomado;  aunque  parezca 
One  coutra  mi  mismo 
Kaioral,  me  mueva 
A  emplear  mis  desdichas 
Antes  que  mis  flecbas ; 
Eo  esta  escondida  parte 
líesahogar  quiero  la  fuerza 
De  uoa  prisión  volunuria , 
Qne  á  todas  boras  me  niega 
Poder  aan  conmigo 
HaMar.  ¡Ay  de  aquella 
Joe siente,  sintiendo 
Qw  el  sentir  se  sienta  ? 
V  pnes  lan  á  todas  boras 
U»  testigos  que  me  cercan 
»  me  dejan  respirar, 
íQné  mucho  ¡  ay  de  mi !  que  vengan 
wcando  mis  ansias , 
olBcando  mis  penas 
Pira  mis  suspiros 
Aires  de  mi  tierra? 
Troncos,  riscos,  plantas,  flores, 
Bnitos,^ ves,  peces,  Aeras, 
^ireíales,  fuentes,  arroyos , 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

'  Cíelo,  sol,  luna  y  estrellas, 

Decidme ,  pnes  visteis 
i  Todas  mis  violencias. 

Si  tuve  yo  culpa, 

0  desgracia  en  ellas. 

Pues  siendo  asi  que  desgracia 
i  Tuve ,  y  no  culpa ,  ¿qué  Idea , 

8ué  aprensión ,  qué  fantasía , 
ué  ilusión,  qué  sombra  es  esta, 
'  Que  á  cualquiera  parte 
Que  los  ojos  vuelva , 
,  Vaga  me  persigue , 
í  Vana  me  atormenta? 
I  De  aquel  Infelice  joven 
I  Que  vi  muerto  en  mi  defensa , 
I  Tan  vivas  las  señas  traigo , 
I  Que  á  todas  partes  las  señas 
Que  están  me  parece 
•  Con  la  faz  sangrienta , 
Diciéndome... 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  Vm. 

ALEJANDRO,  ESTATIRA,  SIRÓES, 
V  GSiiTE,  d^n/ftf.— CAMPASPE. 

ALEJANDRO.  (DentfO.) 
¡Dioses, 
Piedad! 

GKTre.  (Dentro.) 
t  Qué  tragedia ! 

CAMPASPE. 

¿Que  voces  ¡ay  infelice! 
Las  que  iba  á  alentar  alientan. 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Aun  ese  alivio  no  tenga? 

ESTATIRA.  (Dentro.) 
Acudid  volando. 

smocs.  (Dentro.) 
Socorred  apriesa. 

ALEJANDRO.  (DoUtrO.) 

{ Cielos... 

GENTE.  (Dentro.) 
i  Qué  desdicha! 

ALEJANDRO. 

Piedad! 

GENTE.  (Dentro.) 
¡  Qué  violencia ! 

ESCENA  VL 

ESTATIRA,  con  arc0.— CAMPASPE. 

ESTATIRA. 

¿No  bay  quien  su  vida  socorra? 

CAMPASPE. 

¿Qué  es  esto,  Eslaüra  bella? 

ESTATIRA. 

Que  dentro  de  la  batida 

Cayó  sitiada  una  llera 
I  Destas  que  los  griegos  montes 
I  En  sus  entrañas  engendran, 

1  Salpicada  á  manchas, 
:  Cuya  lijereza 

Nunca  trae  ociosas 
Ni  garras  ni  presas. 
Los  R:il)t»psos  y  ventores , 
Que  l:is  traillas  sujetan 
Porque  se  lograsen  antes 
Que  sus  lides  nuestras  flechas, 
Tomaron  el  viento-  '  . 

De  la  iigre  apenas ,  ^ 

Cuando  á  los  collares 
Dompieron  las  cnerdas. 
Entre  estos  pues,  dos  lebreles. 
Atados  á  una  cadena , 
i  Salieron  juntos  á  tiempo 
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(Vase.) 


Que  en  un  caballo  atraviesa 
La  senda  Alejandro, 

V  bollando  la  senda , 
A  los  pies  del  bruto 
Se  enlazan  y  enredan , 
De  suerte  que  alborotado 
Se  desl)Oca  y  desatienta , 
Sin  que  el  freno  le  corrija 
Ni  le  gobierne  la  rienda , 
Llevándole  al  choque 
De  una  y  otra  peña ,  ^ 
A  dír  donde  el  bruto... 

CAMPASPE. 

Oye,  aguarda,  espera; 
Que  primero  que  él  peligre, 
Sabré  peligrar  yOp  atenta 
A  la  piedad  que  conmigo 
Usó. 

^     ESCENA  X 

ESTATIRA. 

Júpiter  Inquiera; 

?ue  aunque  es  mi  enemigo , 
a  en  mas  noble  guerra , 
De  su  vida  el  alma 
Es  la  prisionera. 
Velo7.  entre  las  dos  lides 
De  los  canes  y  la  liera, 

V  del  caballo  y  los  canes 
Su  agilidad  interpuesta , 
El  arpón  dispara 

De  suerte ,  que  hecha 

Blanco  de  sus  plumas 

Una  mancha  negra , 

Que  entre  d  codillo  y  la  espalda 

Señala ,  bien  como  en  muestra 

De  que  está  allí  el  corazón , 

Le  hiere  en  él.  ¿Quién  creyera. 

Viviendo  con  alas 

El  corazón ,  que  ella 

Le  dé  al  corazón 

Alas  con  que  muera  ? 

A  cuyo  tiempo  acudiendo 

Al  bruto  que  desalienta 

La  enredada  lid ,  le  corla 

Entrambos  pies ;  de  manera , 

Que  el  que  amenazado 

I  ircipiclo  era , 

Dispone  que  en  fácil 

Calda  se  resuelva ; 

V  tan  fácil,  que  en  los  brazos 
Le  recibe,  porque  tengan 
Los  celos  srqniera  un  dia 
Alguien  que  lo» agradezca 

O  digalo  yo , 

Qoe  agradezco  verla... 

ESCENA  XL 

CAMPASPE,  con  un  cuchillo  de  monte 
en  la  mano ,  t  ALEJANDRO,  Cffvtf»- 
rfo.- ESTATIRA. 

ALEJANDRO. 

¡El  cielo  me  valga! 

CAMPASPE. 

Descansa  y  alienta ; 

Que  ya  de  entrambos  peligros 

Seguro  estás. 

ALEJANDRO. 

á  Quién  pudiera , 
,Campaspe, 
Ser  quien  dos  vidas  me  ofrezca  ? 
¿No  bastaba  altiva , 
No  bastaba  tierna. 
Sino  liberal , 
Para  que  no  tenga 
Retirada  el  albedrio? 
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ES6Elf  A  Xn. 


SIRÓES,  NISBy  CLORl,  con  arcos 
y  /ZtfcAaí— ALEJANDRO ,  ESTATÍ- 
RA,  CAMPASPE;  después,  EFES- 
TION. 

TODAS. 

Aqui  está  Alejaudro. 

SIRÓES. 

Sean 
Las  albricias  de  lívida 
Tus  pies. 

{Arrodillanse  todas.) 

ALEMNDBO. 

Alzad  de  la  tierra. 

ESTATIBA. 

A  todas  uos  tooa , 
A  lus  plantas  puestas, 
Darla  a  ella  las  gracias, 

Y  á  ti  uorabuenas. 

{Sale  Efeslion.) 

EFESTION. 

Ya  que  seguir  del  caballo 

No  pude  la  lljereza , 

Dame ,  grao  señor ,  tus  nlaulas  ; 

Bien  que  llego  con  vergüenza , 

Al  ver  que  k  vísu  de  tantos , 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  miger. 

ALEJANDRO. 

No  fué  tal. 
Sino  una  deidad  suprema , 
Que  en  oposición  (Te  otras 
Su  divinidad  ostenta  , 
Haciendo  que  el  mal 
En  bien  se  convierta ; 
Mas  ¿quién  sino  el  sol       • 
Venciera  una  estrella  ? 
El  nudo  rompí  gordiano , 
Cuya  osadía  violenta 
Me  dispuso  ¿  lo  Tatal 
Del  agüero  que  en  si  encierra ; 

Y  pues  aue  ya  la  amenaza 
Frustrada  V  vencida  queda , 
¿Quién  duda  que  es  deidad  quien 
Le  uuita  al  hado  las  fuerzas  ? 

Y  asi ,  en  bacimiento  noble 
Ue  gracias,  Campas()e  bella, 
Tu  retrato  en  ese  templo 
Colgaré ,  para  que  sea 
Padrón  á  los  siglos 

Que  diga  á  sus  puertas 
Que  él  solo  la  tabla 
Fué  de  mi  tormenta. 

CAMPASPE. 

Eo  menos  costa ,  señor. 
La  vanidad  mia  ijuisiera 
Que  la  deuda  me  pagaras, 
Si  la  obligación  es  deuda. 

ALEJANDRO. 

rEu  qué  ?  que  palabra  os  doy. 
Que  no  haya  en  mi  obedieuciu 
Diflcultad  imposible. 

CAMPASPE. 

Eo  que  os  v.'tis  á  vuestra  tienda 
A  repararos,  porqué 
No  habrá  para  mi  fíneza , 
Sino  en  la  seguridad. 
Señor,  de  la  salud  vuestra. 

ALEJANDRO. 

Auuque  lo  que  pedis  es 

Tan  a  costa  de  la  ausencia , 

Esto  es  cumplir  mi  palabra. 

Dios  guarde  á  vuestras  Aitezas.(Vff,<c.) 

EFESTION.  (Ap,  á  ella.) 
Hermosa  Nise,  pues  ves 


Que  ir  tras  Alejandio  es  fuer/.a 
Acuérdate  de  mi  amor. 

NISE. 

No  haré  tal ;  que  será  ofensa. 

EFESTION. 

¿Ofensa  acordarte? 

NISK. 

SI, 
Pues  se  olvida  el  que  se  acuerda. 
{yase  Efestion,) 

,  ESCENA  XIII. 

ESTATIRA,    CAMPASPE,  SIRÓES, 
N1SE,CL0RL 

ESTATIRA. 

Bien  puedes ,  Cam paspe  (¡ay  cielo!), 
De  tan  noble  acción  como  esta 
Estar  muy  desvanecida. 

SIRÓES. 

Y  mas  si  en  el  templo  llegas 
A  ver  ttt  retrato. 

CAMPASPE. 

A  mi 
Nada  hay  que  me  desvanezca , 
Sino  merecer  el  nombre 
De  una  humilde  esclava  vuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  he  dado  muestras. 
Diciendo  cuan  ruda  hija 
Soy  destos  troncos  y  |)eña8  ; 
No  por  vanidad ,  sino 
Por  noticia... 

ESTATIRA. 

Di. 

CAMPASPE. 

Quisiera 
Saber  qué  cosa  es  retrato. 

SIRÓES. 

; Nunca  ha  visto  tu  rudeza 
El  primor  de  la  pintura  ? 

CAMPASPE. 

Pintura  ya  sé  qué  sea ; 

Que  en  el  tem|)lo  he  visto  tablas  , 

Que  de  colores  compuestas , 

Ya  representan  |)aises , 

Ya  batallas  representan  , 

Siendo  una  noble  mentira 

De  la  gran  naturaleza ; 

Pero  retrato  no  sé 

Qué  es. 

ESTATIRA. 

Pues  que  es  lo  mismo,  |>iensa , 
Con  la  circunstancia  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  original  de  quien 
Se  saca. 

CAMPASPE. 

Y  ¿  de  qué  manera 
Se  saca  ? 

ESTATIRA. 

Verásio,  cuando 
A  hacer  el  retrato  vengau. 

Y  ahora  quédate  aquí , 
Para  que  á  la  quima  puedas 
Guiar  la  gente,  niiéiiiras  yo  * 
Doy  á  la  quinta  la  vuelta.— 
Clori,  Nise... 

LAS  DOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

ESTATIRA. 

Para  teni|>lar  mis  tristezas. 
Los  instrumentos  bajad 
A  los  janliiies. 


SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 

ESTATIRA. 

¿Qué  me  andas  preguntando 
Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 

SIRÓES. 

tQué  notable  condición ! 
{yanselasdos.) 

NISE. 

Ven ,  probaremos  la  letra  , 
Clori ,  de  aquel  cortesano , 
Antes  de  cantarla. 

CLORI. 

Fuerza 
Es ,  Nise ,  (joe  tú  la  aplaudas , 
Pues  eres  tu  á  quien  celebra. 

NISE. 

La  cortesanía  me  mueve 

Mas  que  la  lisonja  :  fuera 

Que  oe  ser  quenda,  Clori, 

A  ninguna  mujer  pesa.  {Vate.) 

CLORI. 

Ni  ninguna  de  ver  que  otra 

Es  la  querida ,  se  huelga.         {Xase.) 

ESCENA  xnr. 

CAMPASPE. 

Ya  que  secunda  vez,  cielos. 
Sola  eivmis  montes  me  dejan , 
Paréntesis  á  mis  ansias 
Lo  que  ha  sucedido  sea ; 

Y  demos,  discurso. 
Segunda  vez  vuelta 

A  aquella  memoria  / 

Que  tanto  me  cuesta. 

¿Qué  aprensión ,  qué  fanlasia , 

Qué  ilusión ,  sombra  ó  idea 

( Aqui  quedé)  es  esta  que 

A  cada  paso  me  cerca. 

Sin  que  el  claro  dia 

Ni  la  noche  negra , 

O  la  luz  me  alumbre , 

O  el  sueño  me  venza? 

Parece  ¡  ay  de  mi !  que  al  dar 

Al  dia  y  la  noche  quejas 

De  lo  que  la  una  me  aflige , 

Lo  que  la  otra  me  desvela , 

Una  y  otra  quieren 

Hoy  satisfacerlas. 

Pues  que  mis  sentidos 

Turban  y  potencias. 

Permite  ,  infeiire  joven , 

Que  horroroso  representas 

Siempre  tu  sombra  á  mi  vista  « 

Siquiera  un  instante  treguas 

A  tantos  temores; 

Que  no  te  hago  ofensa. 

Pues  son  muerte  y  sueno 

Una  cosa  mesma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Toda  á  la  quinta  se  acerca , 

Y  yo  no  hago  falta  ¡oh  iú. 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver ! 

{Recuéstase  en  el  cétped,  y  duérmese.) 

ESCENA  XV. 

APELES.  —  CAMPASPE  ,   dormidu 
APELES.  {Sin  ver  á  Campaspt.) 
Fortuna , 
¿Adonde  mis  pasos  llevas. 
Sin  saber  qué  puerto 
Elijan ,  ni  tengan 
Tantas  ansias ,  tantas 


i)csd:chas5  ppuas? 

,(¿aié»  crérá  <iue  haber  c^ido 

iui  síu  .seiUtdo,  en  defensa 

De  aqnel  prodigio ;  que  baUanne 

Nii  saber  á  quiéu  le  deba 

La  piedad,  adunde 

ulmiDilde  miseria 

De  nu  cuerpo  de  guardia 

Herido  ni*  teoga ; 

One  baher  callado  mi  oombre , 

l'urque  Alejandro  no  sepa 

Qae  redi  coo  sus  soldados ; 

Qoe  mal  cobradas  las  fuerzas , 

Salga  á  rer  el  día , 

Sigoieodo  esta  senda 

iüB  guia,  sin  rumbo. 

Sil  uorte  ui  estrella  : 

Nada  me  aflige,  ni  nada 

Me  larba  ni  desconsuela , 

sino  solo  00  saber 

\)iié  BDjf r  i  cielos!  fué  aquella , 

Qoe  el  verla  ( ¡  ay  de  mi ! ) 

Pandóme  eu  verla , 

Hilo  mi  fortona 

Nspenj  adversa? 

Decidme,  montes,  pues  fuístei^^ 

Tesiigos  de  mis  tragedias, 

Deddme,  avt*s,  fieras,  plantas, 

Flores,  troncos,  riscos,  pen^iS, 

Si  bailaré,  pues  mi  hado 

Perdido  no  encoentra 

Qiies  de  mi  me  diga , 

Qiinmedigadella? 

ilarió  eo  rallándola  yo  ? 

COPAS».  {Ettire  sueños.) 
Ho... 

AréLcs. 
¿Tbio, cuando  auseute  estuve... 

CAVPASPB. 

Tare... 

APÉLKS. 

Qsieo  veatíese  en  su  disculpa  ? 

GAMPASPE. 

U  colpa... 

APéLKS, 

^  eco  á  mi  VOZ  respondió? 

CABPASPB. 

h. 

APELES. 

¡Cielos!  ¿si  es  verdad  ó  no , 
4se  el  aire  me  ha  respondido  ? 
Pvsba sonado  en  nni  oido... 

LOS  IMS. 

^  lore  la  culpa  yo. 

apílbs. 
Sioibiendmat,  ¿habrá  quien... 

CAMPASPB. 

Bíai... 

AP^LBS. 

ífc  diga,  y  si  verdad  fué... 

CAMPASPB. 

Qw... 

APELES. 

Qae  en  mi  desdicha  fué  dicha... 

,    ^  CAÍ PASPE. 

U  desdicha... 

apíles. 
ToTo  amparo  cuando  anduve  ? 

,  CAIPASPB. 

APÉLF.S. 

wí  W2  foerza  es  que  liulie 
w  dudar,  si  es  que  colijo 
Qweel  eco  otra  vei  me  dyo.. . 

LOS  DOS. 

Bieaqoela  desdicha  tuve. 


L..ULO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

APELES. 

Mas  no :  ilusiou  es  lijera ; 
Que  el  eco  no  habló  en  lo  hueco; 
Pues  no  me  dijera  el  eco 
Lo  que  jo  no  le  dyera. 

Y  asi,  por  toda  esu  esfera , 
Desta  voz  iré  buscando 

El  dueño,  i  Qué  estoy  mirando !  {Yéla,) 
¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  está  durmiendo. 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser  ¡  oh  bella 
Deidad  f  si  eres  homicida , 

?ue  yo  le  busque  con  Tida , 
que  tü  te  halles  sin  ella  ? 
SI  a  mi  me  toca  el  perdella 

Y  é  ti  el  haberla  guardado , 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Vuelve,  vuelve  en  tu  sentido; 

8ue  el  haberla  tú  perdido , 
o  es  haberla  yo  ganado. 
¿Siladesperuré?  Si, 
Aunque  su  enojo  me  asombre ; 
Que  mujer  que  ha  muerto  un  hombre, 
Nu  es  justo  que  duerma  asi.-— 
Bella  deidad  ..  {Desinéríah.) 

CAMPAflPB. 

¡  Ay  de  mi ! 
¡  Qué  miro !  ( Huye  de  é¡.) 

apílbs.  (Ap,) 
\  Qué  mal  anduve ! 

CAMPASPB. 

¡Sombra, ihision!. . 

apíles.  (Ap.) 
Necio  estuve. 

CAMPASPB. 

No  mi'  des  muerte,  pues  no , 
No  tuve  la  culpa  yo, 
Bien  que  la  desdicha  tuve. 

[Huye  ella ^  y  ella  sigua,) 
apAles. 

Í Quién  te  da  la  culpa  á  ti , 
(i  la  dt'Sdicha  te  da  ? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 

CAMPASPB. 

No  me  aflijas .  pues  no  fui , 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube , 

Ni  quien  tu  aliento  detuve ; 

Que  si  otro  muerte  te  dio. 

No  tuve  la  culpa  yo , 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 

Déjame  pues,  no  el  empeño 

Crezcas  á  mi  fantasía ,        {Huyendo.) 

Pasando  k  la  luz  del  día 

Las  negras  sombras  del  sueño. 

apíles. 
Hallado  y  perdido  dueño 
De  un  alma ,  que  te  ha  buscado 
Tan  i  costa  del  cuidado , 
Que  á  un  mismo  tiempo  ha  venido 
A  hallar  lo  que  había  perdido , 

Y  ¿  perder  lo  que  habia  hallado  : 
No  de  mi  huyas... 

campaspe.  (Cóbrase  un  poco.) 
I  Ay  de  mi ! 

APELES. 

Que  no  soy  ilusión  yo. 

CAMPASPB. 

¿Luego  no  eres  sombra? 
apeles. 

No. 
campaspe. 
i  Luego  estás  con  vida  ? 

APtLES, 

81. 


140 


tf 


CAMPASPE. 

¿No  te  mataron? 

APELES. 

No  fui 
Tan  dichoso. 

CAMPASPE. 

¿Dicha  fuera? 

APELES. 

Morir  por  ti ,  claro  era. 

CAMPASPE. 

Pues  yo  ¿no  te  vi  á  mis  pies 
Muerto? 

APELES. 

Ahora  también  me  ves , 
Aun  mas  que  la  vez  primera. 

CAMPASPE. 

¿Cómo  ? 

APELES. 

Como  allá  la  herida 
Del  cuerpo  me  dejó  en  calma; 
Y  aqui  la  herida  del  alma 
{Oh  bellisimíi  homicida ! 
H:i  vuelto  á  darme  la  vida  , 
Para  que  de  una  manera 
Aqui  viva  y  allá  muera. 
Sin  morir  y  sin  vivir. 

CAMPASPE. 

t Quién  te  pudiera  decir 
jO  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nuevas  que  me  das? 

APELES. 

^De  cuál  dellas  ?  ¿  de  que  muero , 
'  de  que  vivo  ? 

CAMPASPE. 

No  quiero 
Declararme ,  joven ,  mas  : 
Baste  decir  que  jamas 
Tuvo  mi  hado ,  siempre  esquivo , 
Mas  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nuevas  bellas. 

APELES. 

Si;  mas  dime  de  cuál  dellas, 
¿De  que  muero,  ü  de  que  vivo? 
{Ruido  ieníro.) 

CAMPASPE. 

No  sé...  Pero  gente  alli 
Hay  :  no  contigo  me  vea. 

APÍLB8. 

iSerá  posible  lo  sea 
£1  volverá  verte? 

CAÜf^ASPB. 

Si. 

APELES. 

¿Dónde  he  de  buscarte? 

CAMPASPE. 

Aqui. 
apíles. 
¿Vendrás? 

campaspe.  {Ap.) 
Hablad ,  alma ,  vos. 

APELES. 

¿Qué  dices? 

CAMPASPB. 

Que  si. 

APELES. 

A  tos  dos 
{Ruido  dentro.) 
Un  hombre  se  va  acercando. 

CAMPASPB. 

Pues  quédate  tú. 

APELES. 

¿  Hasta  cuándo? 


f50 

CAMPASPE. 

Hasta  oira  alba. 

APELES. 

Adiós. 

CAMPASPE. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

ESCENA  XVII. 

EFESTION  T  ALEJANDRO ,  sin  ver  i 
-APELES  T  CHICHÓN. 


Adiós.  {Vase.) 

ESCENA  XVL 
CHICHÓN.  —  APELES. 

CBICBON. 

Aunque  de  lejos  te  vi. 
Las  senas  no  me  mintieron. 
¿Es  posible  que  volvieron 
Mis  ojos  á  verte? 

APELES. 

¡Asi, 
Traidor,  infame ,  villano. 
Me  recibes ,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  fué, 
Que  dejándome!... 

CHICBON. 

La  mano 
Ten ;  que  no  me  pagas  bien , 
Después  que  herido  te  vi , 
Lo  que  lie  pasado  por  ti. 

APELES. 

¿Tú  por  mí? 

CBJCHOIf. 

Yopor  ti.  ¿Quién,   ' 
Al  verte  en  sangre  teñido, 
Gomo  un  león  embistió 
.Con  todos  tres ,  sino  yo  ? 
^Quiéii  dejando  á  este  partido 
Por  medio  de  un  tajo  tal 
Que  puso  en  puntos  el  arte, 
Pasé  á  este  de  parte  á  parle , 
A  tiempo  que  en  diagonal 
Círculo  aquel  me  embistió? 
¿Quién ,  dando  al  otro  un  hurgón , 
La  herida  de  conclusión 
Hizo  al  que  se  seguía? 
¿Y  quién ,  tomanao  á  destajo 
Que  nadie  le  quede  á  vida , 
Le  dio  á  este  la  zambullida , 
Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo  ? 

APELES. 

Oye,  aguarda.  ¿De  qué  modo 
Son ,  si  todos  eran  tres , 
Ya  seis  los  muertos? 


¿No  ves 
Que  maté  sombras  y  todo? 
En  fin ,  tropezando  ( ¡  extraña 
Desdicha  es  la  del  tropiezo  i ) 
Las  garras  me  echó  al  pescuezo 
El  barrachel  de  campaña. 
En  un  cepo  me  metió , 
Donde  he  estado  hasta  este  día , 
Que  un  amigo  que  tenia , 
La  coartada  me  probó. 

APELES. 


i! 


La  coartada  ?  ¿  Cómo  así , 
'i  á  tantos  diste? 


eRICROIf. 

Porqué 
Fué  fócil  el  probar  que 
Les  di  sin  estar  allí. 
De  no  verte  noche  y  día 
Fué  la  causa  mí  prisión. 

APELES. 

Calla  :  ya  sé  cnáles  son 
Tu  locura  y  cobardía. 


EFESTION. 

En  Gn,  ¿vuelves? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Si  estoy  fuera  de  roí  centro 
Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 
¿Cómo  podría  saber 
Por  dónde  iría  ? 

EFESTION. 

Hacia  allí 
Dos  hombres ,  señor,  esián  : 
Ellos  quizá  lo  sabrán. 

ALEJANDRO. 

Oye,  ¿no  es  Apeles? 

EFESnON. 

Sí. 

ALEJANDRO. 

Yentura  es  haber  venido 
A  tan  buen  tiempo. 

APELES.  {Á  Chichón.) 

Crueles 
Son  tus  locuras. 

ALEJANDRO. 

Apeles. 

APELES. 

Las  plantas ,  señor,  le  pido. 

ALEJANDRO. 

Aunc[ue  de  lo  que  has  lardado  ' 
Queja  pudiera  formar. 
Los  brazos  te  quiero  dar. 
Por  el  tiempo  a  que  has  llegado. 

APELES.  {Ap,á  Chichón,) 
Pues  él  no  sabe  de  mí 
Mas  de  que  me  tuvo' ausente 
Su  licencia ,  nada  cuente 
Tu  voz. 

CHICHÓN. 

No  haré. 

APELES. 

Feliz  fui. 
Ya  que  en  la  vuelta  tardé, 
En  venir  en  ocasión. 
Que  ella  me  alcance  el  perdón 
De  la  tardanza. 

ALEJANDRO. 

No  sé 
Cómo  encarecerte  cuánto 
Estimo  el  llegarte  á  ver 
Día  en  que  te  he  menester. 

APELES. 

Mucho,  gran  señor,  me  espanto , 
Cuando  ser  tu  esclavo  iraio, 
Que  me  recibas  asi. 
¿En  qué  te  sirvo? 

ALEJANDRO. 

Por  mí 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  tan  hermoso  sujeto , 
Que  no  hayas  menester, 
Como  en  el- mío,  poner 
PerOI  á  ningún  defeto. 

APELES. 

Muy  poco  haré  en  eso  yo , 
Para  10  mucho  que  escucho. 

ALEJANDRO. 

Aunque  es  poco,  importa  mucho 
Que  lodo  tu  estudio  no 
Perdone  al  arte  este  dia 


LA  BARCA. 

La  elegancia  con  que  sueles 
Esmerar  de  tus  pinceles 
La  gala  j  la  valentía. 
Una  mujer  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  alma ,  que  el  hablar 
La  falle,  por  no  querer. 
Bien ,  que  en  esta  parle ,  no 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma , 
Pues  si  la  vieres  con  alma , 
Es  que  se  la  he  dado  yo. 

APELES. 

Digo,  señor,  que  pondré 
Al  retrato  tal  cuidado , 

?ue  aun  en  el  lienzo  pintado 
an  fuera  del  lienzo  esté, 
Que  llegue  tu  amor  feliz 
A  persuadirse ,  no  en  vano , 
Que  echarla  puede  la  mano 
Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

CHICHÓN. 

Y  yo ,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles ,  la  moleré 
Mas  que  á  los  matices. 

ALEJANDRO. 

¿Qué 
Te  obliga  á  no  ser  soldado? 

CHICHÓN. 

Haber  dado  una  menguada 
En  pensar  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado 
Que  el  ser  moza  de  soldada. 

ALEJANDRO.      * 

Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles ,  tabla  y  colores ; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir, 
Pues  todas  los  dieran  fletes, 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Entre  rosas  y  jazmines 
Azucenas  y  claveles. 

Y  pues  que  ya  no  está  aquí, 
¿Quién  duda  en  la  quinta  está? 
Llévale,  Efeslion,  allá; 

Y  de  mi  parle  les  di 
A  Estatira  y  Siróes 

Que  á  hacer  el  retrato  envío 
Del  templo,  aunque  mi  albedrío 
No  sé  lo  que  hará  después.— 

Y  lü ,  porque  sea  mejor 
El  primor  de  tu  pintura. 
Píntame  á  mí  su  hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor.  {Vote.) 


EFESTION. 

Venid  conmigo ,  porqué 
Lo  que  importe  prevenir. 
Se  disponga  antes  de  ir. 

APELES. 

En  todo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

EFESTION. 

Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  fama , 
Y  quizá.  Apeles,  tan  bella. 

APIOLES. 

Mucho  me  holgaré*..  (Ap.  Aunque  en 
Nada  llenará  mi  idea;  [mí 

Que  no  es  posible  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  vi. 

(Yante.) 
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SaU  ei  la  qaiaU  de  E«Utín. 

BKaarA  xvhk 

BSTATIRA,  CLORl,  ÑISE,  damas; 
T  Mteicos,  con  ittstrumenioi. 

BSTAtlBA. 

VoclTcNisc,  4  repetir 
U  letra;  qtie  hacerte  quero 
EstalísoQJa,  si  infiero 
Qi»  se  debió  de  escribir 
Por  tí. 

lUSB. 

Midiasbay,  sefiora. 

De  mi  nombre  :  no  sería 
Porori;  que  ia  buinildad  mia 
No  se  halla  merecedora 
Oeste  aplauso. 

ESTATIRA. 

¿  Cúja  esf 

HISC. 

De  no  discreto  cortesano , 
Cayo  ingeoio  soberano 
Goía  el  mas  alio  interés 
Del  crédito  y  la  opinión , 
l'orgalan,iiobley  discreto. 

eSTATIAA. 

Dkn  fo  dice  en  su  cooceto 
El  lire  de  la  caución. 

Riss.  (Canta.) 
A!HMadoro,yamiiqu¿ 
U  dt/f  mi  freneH « 
üfi  téúme  quiere ,  ni 
Parqué  ha  Oe  quererme  sé. 

ESGEltA  XIX. 

EFESTION  T  APELES,  que  se  que- 
ioM  á  la  puerta.^  Dichos. 

EPCSTtOIl. 

Esperad:  do  iutnrrumpamos 
K<U  foz,  que  dulcemente. 
Por  b  letra  y  naíen  la  canta  , 
He  ba  suspendido  dos  veces. 

APELES. 

Va  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro;  que  son  muy  parientes 
Hosica,  poesia  y  pintura. 

Y  i  lo  que  á  mi  me  parece , 
Si  se  hubiera  de  glosar 
La  caodoti.,  no  Hicilmente 
$c  le  hallaran  dos  sentidos. 

EFESTIO:!. 

Escachad;  que  á  cantar  vuelven. 

■ÚSICA. 

A  yáe  adero,  y  aunque 
U  ^e  mi  frenesí , 
üiU rime  quiere j  ni 
Porqué  ha  de  quererme  sé. 

EFESTIOtl. 

Ta  que  han  cesado,  esperad 
Que  á  pedir  licencia  llegue. 

ESTATIRA. 

¿Quién  es  quien  se  entra  basta  aquí! 

EFESTIOIV. 

Quien  con  dos  disculpas  tiene 
Seguro  qne  vuestro  enojo 
Su  sagradas  iras  temple. 
La  primera  es  la  dulzura 
Con  que  este  canto  suspende , 
Tanto,  que  np  deja  aeciOn 
Tara  que  otea  acción  se  acierte ; 
V  la  segunda ,  venir 


DARLO  TODO  Y  NO  DAU  NADA. 

De  parle  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  ¿  cualquier  bora. 

BSTATIKA. 

¿Quién  en  vuestro  iuicio  tiene 
Ese  mérito  1 

EFESTIOW.      ^ 

Alejandro. 

ESTATIRA. 

(Ap.  ¡Si  tan  reliz  mi  amor  fuese, 
Que  lograse  en  su  memoria 
I  Algún  alivio  mi  suerte!) 
Pues  bien ,  ¿qué  manda  Alejandro? 

I  EFESTION. 

Que  deis  licencia  que  llegue 
A  retraur  á  Campaspe 
(Que  ya  sabéis  cómo  tiene 
Ofrecido  su  retrato 
A  las  sagradas  pareiles 
De  Júpiter)  el  no  igual 
Arte  del  divino  Apeles. 

ESTATtnA. 

(>lp.^sto  y  lo  que  yo  pensaba, 
Todo  es  uno.)  Decid  que  entre. 
{Acércase  Apeles,) 
apíles. 
A  vuestras  plantas ,  señora , 
Antes  de  \eros,  alegre, 
Feliz ,  contento  y  ufano 
Venia ,  por  parecerme 
Que  había  de  conseguir 
El  empeño  á  que  mt;  atreve 
La  obediencia  de  mi  dueik) ; 
Mas  después  de  veros ,  vuelve 
Atrás  mi  esperanza. 

ESTATIRA. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  pintarse  no  pueden 
Las  perfectas  hermosuras. 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Guando  en  un  rostro  hay  lunar 
O  desproporción  que  acuerde, 
Guando  se  mira  el  retrato. 
De  su  dueño  las  especies , 
Es  fácil  el  retratarle ; 
Mas  cuando  es  tan  excelente. 
Que  no  hay  término  en  sus  partes 
Qtfe  desordenado ,  deje 
Especies  á  la  memoria , 
No  se  imita  fácilmente  : 

Y  asi  habréis  de  perdonarme, 
Guando  el  reiralo  no  acierte, 
Si  está  en  vuestra  perfección , 

Y  no  en  mi,  el  inconveniente. 


Cortesano  sois ,  pintor, 
Y  es  preciso  que  me  pese 
Que  vuestra  coriesauia 
Tenga  mas  peligro  que  esc. 

APELES. 

¿Por  qué? 

ESTATIRA. 

Porque  no  soy  yo 
La  del  retrato;  y  si  viene 
A  estar  en  lo  mas  hermoso 
El  riesgo  al  no  parecerse, 
Es  mas  hermosa  que  yo  : 
Con  que  vuestro  empeño  tiene 
Mas  que  vencer;  y  porqué 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 
Venga  á  veros  mas  airosa 
Y  mas  prendida  que  suele. 
Porque  tenga  en  sus  adornos 
Yo  alguna  parte.  {Ap.  Esto  es  verme 
Obligada  á  no  mostrar 
La  envidia  que  el  alma  siente ; 
I  Y  para  hacer  la  deshecha 
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Mejor,  esto  ha  de  ser.)  Venme, 
Mse,  cantando  ese  tono, 
Y  vosotras  desde  ese 
Cenador  cantad ,  en  tanto 
Que  la  pintan ,  porque  temple 
La  penalidad  de  oslar 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

CLOai. 

Porque  sea 
Todo  á  propósito,  puede 
Ser  el  tono  que  caniemos, 
El  del  retrato  de  ireoe. 

{Vanse  los  músicos.) 

NISE. 

{Ap.áEfeition.  Fuerza  es  que  tras  ella 
Esperad ,  que  si  pudiere  [vaya  ) 

Volveré  á  veros. 

APELES. 

Yo  en  unto 
Voy  á  ver  si  Chichón  viene 
Con  el  bastidor,  el  lienzo , 
Los  matices  y  pinceles.  {\ase.) 

ESTATIRA.  "^ 

¿No  cantas,  Nise? 

IflSB. 

¿Pues  cuándo 
No  es  mi  oficio  obedecerte? 

ESTATIRA.  (Ap.) 

\  Oh  cuan  á  costa  del  alma 
Finge  la  que  calla  y  siente  \ 

nisE.  {Canta.) 
A  Nise  adoro  j  v  aunque ,  etc. 
{Éntranse  Estahra,  Nise  y  las  damas, 
cantando.) 

EBGBlf  A  XX. 

EFESTION,  CLORL 

EFESTION. 

Por  si  no  vol viere  Nise . 

Como  me  lia  ofrecido,  hacedme 

Merced  de  decirla ,  Clori, 

Cuánto  el  alma  la  agradece 

El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 

De  cortesania  tan  leve 

Como  aquel  mole. 

CLORl. 

¿Porqué 
Que  le  cante  os  desvanece? 

EFESTION. 

Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro , 
Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 

CLORI. 

¿  Y  es  galantería  ó  locura 
Alabar,  cuando  eso  fuese, 
Una  dama  á  otra? 

EFESTiorv. 
No  sé ; 
Pero  sí  es  loenra  ,  tiene 
Disculpado  el  fretiesi. 

CLORI. 

Pues  sabed  qne  á  las  mujeres , 
Sin  tiue  nos  importe  nada. 
La  ajena  alabanza  ofende. 

EFESTION. 

Groserías  de  rendido 
Groserías  son  corteses; 
Que  no  os  quila  á  vos  el  ser 
Discreía  y  hermosa,  el  verme 
Menos  bien  empleado  en  Nise , 
Que  estuviera  en  vos. 
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ESCENA  XXI. 

NISE,  —  EFKSTION,  CLORI. 

RISB. 

«     «  ¿No  puede 

'^er  fino  con  una  dama 
Un  hombre ,  siu  que  sea  aleve 
Coa  otra? 

epestioii. 

Yo,N¡...,cümCIo.., 
rJ...  ^caando... 

CLORI. 

¿Qtté  te  enmudece? 
¿Qué  te  turba? 

EPESTIOII. 

No  saber , 
rúes  una  y  otra  se  ofende 
De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 
dual  me  olvida  ó  cuál  me  quiere. 

CLORI. 

Yo¿porqué  había  de  olvidarte?  (Vate.) 

msE. 
Yo  ¿por  gué  habla  de  quererte?  (Vase.) 

VESTion, 
Oye,  Nise;c8cuclMi,<:iorl. 

ESGElf  A  XXn. 

CHICHÓN,  can  todo  aderezo  de  pin- 
tar,  T  APELES.  -  BFESTION. 

.CVIC40N. 

Ya  estén  aquí  caballete, 
Pinceles^  lienzo,  paleta, 
Colores, piedra  y  aceite. 

APELES. 

Ponió  agol,  que  hay  buena  luz, 
y  avisad  vos  que  ya  puede 
^lir  la  dama. 

EPBSTION. 

¡Aydemi! 

APELES. 

íQué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 

oyisteis  míe  no  era  fAcü 
La  glosa  de  aquel  mótele : 
Y  ya  se  ha  facilitado 
£011  lo  que  aquí  me  sucede 
Bespues  que  de  aqui  salisteíg. 

APELES. 

«De  qué  suerte? 

EPEsnoir. 
Desu  suerte. 

APELES. 

©ejad ,  para  que  la  entienda , 
^ne  de  ios  versos  me  acuerde. 
A  Nise  adoro  f  y  aunque,,. 

EPESTIOII. 

tiahlaudo  de  Nise  bella 
Con  Clori,  me  preguntó 
4 Qué  Inclinaba  mas  mí  estrella? 
A  que  mi  amor  respondió 
Que  «I  Ingenio  que  hay  eu  ella  : 
Con  que  no  solo  mostré 
«Que  adoroi  Nise,  sino 
«Lo  que  en  elta^tdaro^  ep  fe 
De  qpe  se  sepa  que  yo 
Adoro  áN'ue^ y  aunque. 

APELES. 

i^dljsmifren^eoL 

BTESTIOn. 

€>\os\ ,  al  parecer  quejosa 
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ÍQue  no  hay  mqjer  qae  otra  quiera 

^ue  sea  discreta  ni  hermosa) 

J  de  vana  ó  de  celosa, 

Un  loco  me  dyo  que  era. 

Yo  el  serlo  la  concedí, 

Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo; 

Mas  de  tal  locura  eu  mi 

Por  lo  menos ,  que  era  cuerdo 

utúijeymiflreneH, 

APELES. 

Ai  $i  n  me  quiere ,  ni„ 

EFESTIOX^ 

Oyendo  nuestras  cuestiones, 
Niselleffó.yyoquedé 
Tan  turbadas  mis  acciones , 
Que  cuanto  desde  allí  hablé ,     - 
Fueron  troncadas  razones. 
Nf...  (dge)  por  verme  fl... 
Coull...  i  cío...  tengo  quejó... 
Y  asi,  entre  las  dos  partí... 
Ni  sé  si  me  olvida  Cío... 
Ífi9é  si  me  quiere  *m... 

APELES. 

Porqué  ha  de  quererme  $é. 

EPESTION. 

Ambas,  riéndose  al  ver 

MI  turbación  singular. 

Falsas  quisieron  saber 

Por  qué  una  me  ha  de  olvidar, 

Por  qué  otra  me  ha  de  quei^r. 

Yo  respondi :  «Si  amor  fué 

Fmo  y  necio  en  declararme. 

Bien  de  una  y  otra  la  fe , 

Pues  sé  porqué  ha  de  olvidarme, 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aquí  ia  tema 

De  si  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  vamos  á  que 

Ya  hacía  aquí  la  dama  viene 

Que  habéis  de  retratar. 

AP¿LES. 
BFESTION. 

La  que  miráis  presente. 

B8GBRA  XXHL 

CAMPASPE ,  pesHda  de  ^a/fl.— Dichos. 

APELES.  (Ap.) 

jQué  miro !  i Ay  de  mi  infeliceí 
i  No  es  esta  ( i  Cielos ,  valedme ! ) 
En  la  pendencia  y  el  monte 
La  de  mi  ,vida  y  mi  muerte? 

CAMPASPE. 

ÍPara  si.  Hasta  ver  lo  que  es  retrato 
Ül  alma  traigo  pendiente.) 
¿  Sois  el  piulor?  (A  Efesíion.) 

Ef^STIOn. 

No.,  sefiora  : 
El  que  miráis  es  Apeles. 

CAHPASPE.  (Ap.) 

El  del  monte  y  la  ^lendencía 

( I  Valedme ,  cielos*! )  ¿  no  es  esle  ? 

apiSles. 
Yo  soy,  Señora  (Ap.  No  acierto 
A  hablar.) ,  el  que  á  copiar  viene 

J  Imposible  hubiera  sido  vencer  la  difl- 
eultad  de  esta  glosa,  si  el  poeU  do  hubiese 
acudido  al  recurso  de  los  pies  quebrados. 
Jiien  se  entiende  que  el  sentido  de  la  copla 
,es  este.  "^ 


Jfiw  (dije),  por  Terme  üm 
Contí^tf^áGlorí  tengo  üuejoM; 


•Y  asi ,  entre  las  dos  pmdó 
¡sé  si  me  olvida  Clorj, 


Ni 


I  Ni  sé  «i  me  quiere  Ni«f.' 


Vuestra  hermosura ,  porqué 
Gomo  el  que  una  caru  teone 

?ue  se  pierda ,  y  la  duplica; 
o  asi  es  forzoso  que  intente 
Duplicar  vuestra  hermosura. 
Con  temor  de  que  se  pierde. 

CAMPASPE. 

No  os  entiendo,  ni  sé  cómo, 
Si  el  duplicarse  es  hacerse 
De  una  dos,  en  la  pintura 
Se  pierda  porque  se  aumente. 

APELES. 

Fuera  ficil,  con  saber 
Que  en  mi  desdichada  suerte 
Quizá  el  hacer  de  una  dos , 
Es  porque  os  pierda  dos  veces. 

CAHPASPE. 

Vuelvo  á  decir  que  no  sé 
Por  qué  lo  decís. 

APELES. 

„    ..  No  puede 

Explicarse  mas  el  alma. 

CAMPASPE. 

Pues  dejad  la  voz  pendiente       [dije  ^ 
Hasu  otra  alba...  {Ap.  á  él.  Gomo  os 

APELES. 

Ya  no  es  posible  (lue  espere 
Esa  luz. 

CAMPASPE. 

¿Porqué? 

APáLES. 

Porqué 
tanto  el  ónlen  se  pervierte 
De  lodo  en  mí,  que  aun  el  alba 
Desde  ahora  me  anochece. 

GAMPASPB. 

Tercera  vez  no  os  entiendo 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Mirad  que  es  fuerza  acudir 
Siquiera  por  los  presentes, 
A  lo  que  venís 

APELES. 

Traed 
En  qué  esta  dama  se  siente. 

CHICHOR. 

I  Aquí  un  taburete  está , 
Y  es  dicha  ser  Uburete , 
Porque  quepa  el  guardaínfante , 
Ya  que  ellos  son  solamente 
Los  que  medran ,  no  teniendo 
Brazos. 

{Siéntase  eUa,  y  él  pone  el  bastidor, 
y  toma  la  paleta :  Chichón  muele  tan 
colores ,  y  pinta  Apeles.) 
CAMPASPE.  {Ap.) 

í,  Qué  hago  yo  aquí  para  que  él 
Desde  allí  les  represente 
A  otros  mi  imagen? 

APELES. 

No  hagáis 
Mudanza ,  para  que  llegue 
A  coger  mas  fijo  el  aire. 

*  CAMPASPE. 

¿Que  no  haga  mudanza  quieres? 

APELES. 

Es  fuerza  que  si  la  hacéis. 
Todo  lo  que  pinte  yerre. 

CAMPASPE. 

Buen  arle  es  el  que  no  admite 
Mudanzas  en  las  mujeres. 

CHICHÓN. 

Por  eso  otras  que  se  pintan 
De  matices  diferentes. 
No  solo  se  mudan,  pero 
Se  enmudan  con  los  afeites. 


Calla  tú  j  muele,  Chiebon. 

CHICBO?!. 

¿CoáDdo  ciUao  los  que  mneleo? 

CAMPASPE. 

Piies¡(|iié  hace  aquel  alli? 

CHICliON. 

UochiBla 

Te  lodiri  brevemente. 
Avamozaeiala  dije. 
Repartiendo  ouos  cácheles 
Ga  día  ealre  sos  mejülts 
Y  las  labios  y  sus  dientes  : 
•fi  oficio  es  moler  colores  : 
Hqiiiia,iioteqaejes.> 

APELES. 

Oide  allá  fuera,  6  calla. 

caiciio:!. 
Por  ñas  HeU  tengo  el  ▼eie.      (VoM.) 

EFCSnOH. 

EBiaBtoqoeTOspiottts, 
Vot  i  ver  si  hablar  pudiese 
A  Sise  eo  esos  jardines. 


iVase.) 


APELES ,  CAMP ASPE ;  íuego ,  bIísica  , 
dentro. 

apAles. 
PmssoIo  be  qoedado ,  alieode ; 
Í)ieaiinpUeudo  de  piutor 
Ydecriadolaslejt^s, 
Pintaré  al  olio  tus  gracias 
Y  mis  desgracias  al  temple. 
nisiCA.  {ÜefUrú,) 
Cmüán  w  retrtio 
Tmnáeheñe; 
üuhtáeiar  muerte  ó  todo$ , 

APELES.  (Piulando.) 
HemosisiBia  deidad, 
QRÍrÍHtroab5ololo  eres 
De  ri  noerte  y  de  mi  ^ida , 
iCóo»  dices  que  no  i>iitieiides 
Üidolor,siinidolor 
Mabbodo  tan  claramciite 
K<tá  en  mis  mismas  acciones , 
Coanlo  hay  poder  que  me  Tuerce 
Xqulelleve  tu  imaKfiif 
^«ñjaeeotQ  imigeii  te  lleve 
B  Ídolo  de  su  amor, 
£i  caías  aras?... 

CAIPASPB. 

Suspende 
l^a  Toi;  que  te  entiendo  menos 
Ciando  i  to  dolor  parece 
Que  se  explica  mas.  ¿  Qué  im4geD , 
iíoé Ídolo ,  qué  amor  es  ese? 

■i»iGA.  {Dentro.) 

^¿nio  Ubre  el  cabello 
«tUoMeu, 
^émnegroletrata^ 
P^fiuU  fronde. 

APéLES. 

U imagen  este  retrato; 
HWolo  el  ofrecerle 
Alíjandro  en  sat^rificío 
A» amor,  pues  que  pretende 
Qac  tiw  á  sus  ojos  tayas, 
wael  alma  que  él  te  ofrece. 

CAMPAS PE. 

Uní  Alejandro! 

APELES. 

.  ¿Eso  dudas? 

•^"w  «qné  k  piularle  le  mueve? 


DARLO  TODO  Y  SO  DAR  iNADA. 

OAMPASPE. 

Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese 

■dsiCA.  {Dentro.) 
Qnien  oe  ahrasa ,  y  no  oabe 
Donde  hallar  nieve , 
Sepa  donde  ella  vive , 
Que  alli  esiá  en  frente. 

APELES. 

\  Ay !  que  no  es  eso,  porqué 
i  Qué  culto  fuera  decente 
El  dar  al  templo  tu  imagen , 
Si  dirio  cuantos  la  vieren 
(Mas  que  honrando  tus  acciones, 
Disfamando  tus  desdenes ) 
Que  si  ¿  él  le  diste  la  vida , 
A  mi  me  diste  la  muerte  ? 
Porque  te  adora  i  ay  de  mi ! 
Te  relrau. 

CAXPASPB. 

Pues  ¿qué  adquiere 
Pan  00  «mor  un  reualo  7 

APELES. 

llf*otir  las  horas  de  ausente. 
■ósicA.  {Deulro.) 

Areoo  son  ñus  dos  cejas 
Triunfales  siempre , 
Pues  ulebran  las  ruinas 
De  los  que  vence. 

CAU PASPE. 

¡  Qué  mal  has  hecho  en  decirme... 

apíles. 
¿Qué? 

CAXPASPB. 

Que  Alejandro  me  quiere ! 
apíles. 
¿Porqué? 

CAMP ASPE. 

Porque  lo  Ignoruba , 
Si  tú  no  me  lo  dijeses. 

APELES. 

Antes  bien.  por({ue  al  dolor 
En  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  la  berida  mas  fuerte , 
Si  propria  mano  la  cura , 
Menos  que  la  ajena  duele. 

Mú:$it:A.  {Dentro ) 
Son  sus  €j»8  preciados 
Tan  de  valientes , 
Que  al  mirarlos,  entre  ojos 
Traigo  mi  muerte. 

AFILES. 

Fuera  de  que  ¿cómo  puedo 

Yo  excusarlo,  si  hay  quien  fuerce.. 

GAMPASPK. 

¿A  qué? 

APELES. 

A  que  aquesta  vez  hable , 
Porque  calle  para  siempre? 

CAMPASPE. 

Con  todo ,  que  bas  becbo  mal 
Otra  ve/,  digo ,  si  atiendes 
Que  no  bav  mujer  que  no  quiera 
Ser  querida  :  con  que  viene 
A  ser  ruindad  de  tu  parte 
La  que  de  mi  parle  puede 
Ser  \  anidad. 

APELES. 

Antes  bien ; 

8ue  el  que  rendido  padece , 
uanto  mas  padece,  gora; 
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Y  asi,  es  íine^a  ^ue  pienses 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  á  ti  te  desvanece. 

MÚSICA .  {Dentro.) 
Un  pleito  á  sus  mejillas 
Mayo  y  diciembre 
Ponen  ^  porque  les  hurta 
Púrpura  y  nieve. 

CAMPASPR. 

Bien  puede  ser  f|ue  Uneza 
Sea;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto , 
Que  declarado ,  no  deje 
Albedrio  á  la  esperanza. 

APELES. 

Eso  será  en  quien  la  tiene ; 

Pero  ¿uñé  esperanzaba 

Es  posible  que  le  quede 

A  quien  Alejandro  lia 

Su  amor,  y  no  solamente 

Fia  su  amor ,  mas  le  hace 

Instrumento  de  que  llegue 

A  su  noticia?  ¡Malhaya 

Habilidad  tan  aleve, 

Que ,  traidoramente  noble. 

Contra  su  dueño  se  vuelve!... 

{Arruja  los  pinceles^  y  ella  se  levanta.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  habilidad? 

APELES. 

Esta  mia. 

CAMPASPE. 

¡  Contra  ti !  pues  ¿  de  qué  suerte? 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Si  se  enoja ,  y  sus  labios 
Rigores  vierten^ 
Allá  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 

APéLKS. 

Siendo  áspides  para  mí 
Las  puntas  de  t^s  pinceles. 
Que  entre  Dores  de  matices 
Su  mortal  veneno  vierten. 
¡  Mal  haya ,  digo  otra  vez , 
Habilidad  que  me  fuerce 
A  que  estudie  tus  facciones , 
Para  (jne  en  cada  una  encuentre 
Otra  perfección  que  diga 
Cuin  bella  ¡  oh  üanipaspe !  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos, 
Porque  le  pierda  dos  veces ! 

CAMPASPE. 

¿Dos  veces? 

APELES. 

Sí. 

CAMPASPR. 

¿Deque  modo? 

APáLRS. 

Verdadera  y  aparente. 

I  CAMPASPE. 

¡  Aparente  y  verdadera ! 
!¿De  qué  suerte? 

apíles. 
Desu  suerte. 
Mírate ,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
{Panela  delante  del  retrato.) 
MÚSICA.  {Dentro.) 
Condición  p  retrato 
Teman  de  ¡rene ; 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos , 
Si  la  parece. 

CAMPASPE. 

¡  Qué  es  lo  que  miro!  ¿  Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  transi>arente 
El  que  me  pones  delante? 
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Qué  mi  semblante  m6  «firece 
'J'au  vivo ,  que  aun  en  estar 
Mudo  también  me  parece ; 
Pues  al  mirarle ,  la  voz 
V4i  el  labio  se  suspende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  cómo  la  aliente. 
¿Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo  ? 
Torpe  la  lengua  enmudece, 
Uui7.á  porque  el  alma  en  medio 
l>H  las  dos,  dudando  teme 
honde  vive  ó  donde  anima. 
No  sabiendo ,  á  un  tiempo  entre 
Una  y  otra  imagen  mía , 
De  cuál  de  las  dos  es  huésped. 
¿  Esta  habilidad  tenias? 
¿  Segundo  ser  darle  puedes 
A  un  cuerpo  ?  Pues  ¿  cómo ,  romo , 
Si  tan  divmo  arte  ejerces , 
Tan  bajamente  le  empleas, 
Que  para  otro  dueño  engendres 
La  copla  de  lo  que  dices 
Que  amas?  Vete  de  aquí ,  vete ; 
Que  en  una  parte  me  admiras , 
Y  en  otra  parte  me  ofendes. 

APELES. 

Esto  es  fuerza. 

CAHPASPE. 

No  es  sino 
Bajeza. 

APELES. 

Es  desdicha  fuerte. 

CAHPASPE. 

No  es  sino  culpa. 

APELES. 

Es  violencia. 

CAMPASPE. 

Es  ruindad. 

APELES. 

Es  dura  suerte. 

CAMPASPE. 

Es  infamia. 

APéLKS. 

Es  tiranía. 

CAMPASPE. 

Es  poco  ánimo. 

APELES. 

Es  decente 
Respeto. 

CAMPASPE. 

Es  indigna  acción. 

APELES. 

Es  obediencia. 

CAMPASPE. 

Es  aleve 
Vasallaje. 

APELES. 

Es  rendimiento. 

CAMPASPE. 

Es... 

AP¿LES. 

Es... 

LOS  nos. 
Ira ,  rabia  y  muerte. 

CAMPASPE. 

Gehte  viene  á  nuestras  voces. 

APéLES. 

No  entienda  nada  esta  gente. 

CAMPASPE. 

¿En  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que 
Dueño  de  mi  dueño  eres. 
Para  siempre  adiós,  Campaspe. 

CAMPASPE. 

Para  siempre  adiós ,  Apeles. 


JORNADA  TERCERA. 


Campo. 


E8GEIVA   PRIMERA. 

ALEJANDHO,  EFESTION,  CHICHÓN. 

CBICHOIf. 

Aunque  llamado  de  tí 
Vengo ,  los  pies  no  te  pido. 

AI.EJANDR0. 

¿  Por  qué? 

CHICUOIf. 

Porque  los  darás , 
Según  liberal  te  miro , 

Y  estará  mal ,  despeado 
Un  monarca  tan  invicto. 

ALEJANDRO. 

Supla  de  los  pies  la  falta 
Desta  sortija  el  zallro. 

CHICHÓN. 

¡  Oh  mal  haya  el  asonante , 
Que  ser  diamaute  no  quiso ! 

ALEJANDRO. 

Alza  del  suelo;  que  quiero. 
Pues  sé  que  estás  en  servicio 
Ue  Apeles ,  saber  de  tí 
Qué  extraño  accidente  ha  sido 
Este  que  oigo  que  le  lia  dado. 

CHICHÓN. 

Pues  ¿quién  bastará  á  decirlo , 
Si  naJie  basta  á  saberlo  ? 
Lo  primero,  anda  aturdido 
Tanto ,  que  cun  nadie  habla. 
Señor,  que  no  sea  consigo. 
Lo  segundo ,  si  se  viste , 
Es  con  tan  gran  desaliño , 
Que  ni  es  él ,  ni  su  ügura. 
Lo  tercero ,  su  retiro 
Son  estas  montañas ,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos. 
Su  llanto  es  cosa  de  risa. 
Su  risa  cosa  de  vicio, 
Su  comer  cosa  de  juego. 
Su  llorar  cosa  de  niños , 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 

ALEJANDRO. 

¿No  le  hacen  remedios? 

CHICHÓN. 

Cuantos 
Físico  el  arte  previno 
A  su  curación ,  se  han  hecho ; 
Pues  como  un  poeta  dijo. 
Se  han  puesto  mil  cataplasmas, 
Oataplastos ,  calaplistos , 

Y  no  basta,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia,  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

ALEJANDRO. 

Pésame,  porque  le  estimo 
De  suerte ,  aue  de  mi  imperio 
Diera  el  mcoio  por  su  alivio ; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinación  que  publico , 
Por  primoroso  en  su  arte , 
Por  el  retrato  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve ,  y  dile  que  venga  á  verme. 

CHICHÓN. 

Yo  iré ,  si  en  eso  le  sirvo; 

Pero  tú  verás  en  él 

Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 


?ue  una  vez  hipocondría , 
otra  vez  dría  con  hipo. 
Revienta  de  que  es  discreto , 

Y  apenas  es  entendido.  {Yau.) 

ESCENA  II. 

ALEJANDRO,  EFESHOX. 

EFESTION. 

¿Verle  quieres? 

ALEJANDRO. 

Sí ,  que  puesto 
Que  á  su  salad  solicito 
Medios,  uno  {{ue  he  pensado    - 
Me  ha  de  decir  lo  escondido 
De  su  pecho. 

EFESTION. 

¿Y  qué  es  el  medio? 

ALEJANDRO. 

Acudir  á  los  motivos 
De  la  iilosofía ,  pues 
Es  su  principal  oücio 
De  las  causas  naturales 
Investigar  los  principios. 

Y  asi,  a  Diógenes  mandé 
Que  me  llamasen  al  mismo 
Tiempo  que  también  á  Apeles 
Llamo ;  porque  compasivo 
En  una  parte ,  y  en  otra 
Curioso,  ver  determino 
Cómo  uno  siente  sus  penas , 

Y  otro  hace  dellas  juicio. 

EFESTION. 

¿Dónde  á  Diógenes  mandaste 
Que  viniese? 

ALFJANDRO. 

A  este  distrito 
Que  hay  de  la  tienda  á  la  quíula 
De  Estatíra ,  porque  he  oido 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apacible  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  regocijos 
Suave  la  prisión ;  y  quiero 
Ver  si  ver  puedo  el  divino 
Sol  de  Campaspe,  buscando 
Algún  ingenioso  arbitrio 
Para  apartarla  de  esotras. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
No  sé  qné  diera  por  que 
Hallase  el  amor  camino 
De  reducirla  á  mi  tienda. 

EFESTION. 

Uno  mi  ingenio  previno. 


¿Qué  es? 


ALEJANDRO. 


EFESTION. 


Fingir  qne  llegó  al  campo 
De  Teágenes  un  hijo , 
Pidiendo  justicia  della 
Por  el  pasado  homicidio ; 
Y  00  pudiendo  á  la  parte 
Tú  dejar  de  dar  oídos , 
Llevártela  presa. 

ALEJANDRO. 

Eso 
Rs  vakrnos  de  un  delito. 
Pero  después  lo  veremos 
Mejor ,  porque  ahora  miro 
A  Diógenes  y  á  Apeles 
Venir  donde  ies  han  dicho. 


ESGERAUL 

PiT  SM  jMFte  DiOG&KES  t  tf  pi^r  orra 
APBLBS.— ALEJANDRO,  fiFI¿S- 
TON. 

MÓGENBS.  d^ara  sí.) 

¡A  oí  Alejandro !  Paes  ¿ cmé 
TieDe  Alejandro  conmigo? 
AF¿LSS.  {Ap.) 
Qaien  amor  oo  me  declaren 
De  ana  Tez  mis  desvarios. 

DIÓCEIVES. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas  ? 

AP¿LES. 

¿EDqoé,  gran  señor ,  te  sinro? 
ALUAicoBo.  {A  Diógenes.) 
Eseücbame  lú  primero  ,— 
Después  hablaré  couligo.    {A  ApéUi,) 
{Af,  i  él.  Bien,  DIógenes,  le  acuerdas 
De  aquella  apaesia  que  hicimos , 
De  qoiéu  necesitaría 
Aoies,  lú  de  mi  dominio , 
0;o  de  tn  ciencia.) 

DIÓGE5ES. 

Si. 

ALUAICMO. 

Poes  JO  me  doy  por  vencido , 
GoBUñando  que  primero 
De  lo  deocia  necesito , 
Qaetndemipoder. 

DIÓCERES. 

¿Pues 
Xoera  ano  y  otro  preciso , 
Si  el  rico  sin  ella  es  pobre , 

Y  el  pobre  con  ella  es  rico? 

ALFJANDRO. 

Aun  por  eso  quiero  ver 
Lo(^ae  ea  la  tuya  consigo. 
EdejÓTen,á  quien  yo 
Por  ioclioacioii  eslimo , 
FiToreciéndole  el  astro 
bealgun  lienévolo  signo, 
Padece  ofi  grave  accidente ; 

Y  (al ,  que  siendo  entendido , 
HibO, galán  y  discreto, 

fu  pocos  dias  le  admiro 
Alterada  la  razón « 
PreTarícado  el  seulido , 
!(ecio,  íqúIíI,  desairado , 
Sn  discorso  y  sin  aliño. 
Kafie  de  so  mal  conoce 
La  caosa ,  ni  él  ba  sabido 
Decirla  á  nadie  :  de  suerte , 
Qaedáodose  por  vencidos 
Oe  la  sabia  medicina 
Los  ñas  doctos  arorísmos , 
Le  d<*jan  morir ,  sin  que 
Lebagan  ningún  beneficio. 
Yo,  Tteúdo  la  obligación 
Efl  qoe  le  pone  el  retiro 
ywprofesas,  de  saber 
Us  secretos  escondido 
De  la  gran  oataraleza , 
Quiero  ver  cómo  haces  juicio 
l>esteaccidente;y  asi, 
Qoe  le  asistas  determino 
loos  dias ,  para  que , 
^  averiguas  el  principio 
Desa  mal,  sepa  que  sabes; 

Y  si  DO ,  sepa  qoe  ba  sido 
Locura  tu  ciencia ,  pues 
Pan  nada  es  de  servicio. 

DIÓGKKCS. 

Qm  esel  corazón  del  hombre 
Animal  de  pliegues ,  dijo 
Ariilóleles,  mostrando 
Que  es  de  un  color  si  encogido 
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Está;  y  si  está  dilatado, 
De  muchos  :  con  que  previno 
Que  en  queriendo  averiguarte, 
No  se  le  da  punto  fijo ; 
Pues  al  irle  desdoblando, 
Todo  es  colores  distintos. 
Siendo  asi ,  locura  fuera 
Decir  yo  desvanecido 
Que  entenderé  el  suyo ;  pero 
No  por  eso  desconfío 
De  saberlo  :  habíale  tú. 
Sin  darte  por  entendido , 
Porque  no  esté  con  cuidado , 
Viendo  que  con  él  te  asisto. 

ALCJAIVDRO. 

Pues  disimula.  ~  ¿Dónde  ibas, 
A|)éles,  cuando  te  dijo 
Aquel  soldado  que  yo 
Te  llamo? 

APéLEs.  (Con  tristeza,) 
Si  verdad  digo, 
A  decir  misseniimierios 
A  estas  peñas,  á  estos  riscos, 
Arboles,  plantas  y  flores. 
Que  como  Heles  testigos , 
Saben  lo  mejor  y  ignoran 
Lo  peor. 

ALEJAKDAO. 

No  le  be  enieñdido. 
APELES.  {Suspira.) 
Es  que  saben  escucharlos , 
Y  es  que  no  saben  decirlos. 

aleja:«dro. 
Pues  ¿y  no  fuera  mejor 
Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 

APELES. 


No,  señor;  que  fuera  alivio, 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  ellos ,  y  ellos  conmigo,      {Uora.) 

Que  ellos  y  yo  no  queremos 

Partir  con  nadie  el  sentirlos. 

DIÓCERES.  {Ap.  á  Alejandro,} 
El  primer  color  de  que 
Muestra  el  cora/.on  teñido, 
Es  melancólico  humor. 

ALEJANDRO. 

Descansa,  Apeles,  conmigo. 
¿Qué  tienes? 

APELES.  {Suspirando,) 
No  sé  qué  tengo. 

ALEJA?fDRO. 

I  Es  faltarle  en  mi  servicio 
El  cariño  de  tu  patria? 

APELES. 

No  está  en  mi  patria  el  cariño. 

ALEJANDRO. 

¿Necesitas  de  algo? 

APELES.  {Con  algún  despecho.) 
Solo 
De  mi  muerte  necesito. 

DiÓGEüES.  {Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  de  cólera  y  de  ira 
Despliega  el  segundo  viso. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  á  mi  no  te  fiaras , 
Sabiendo  lo  que  le  estimo  ? 

Ar¿LE8. 

„A  quién  pudiera  mejor? 
I  Pero  humilde  le  suplico 

No  conjures  mi  silencio ;    {Turbado.) 
I  Que  es  Uii  mal  tan  exquisito , 


1S5 

I  Tan  intratable  mi  pena , 
Tan  sin  uso  mi  martirio, 
Que  embargando  el  corazón 
Acá  dentro  los  suspiros, 
Aunque  decirlo  quisiera. 
No  puedo.  {Torpe  ta  voi.) 

DIÓCERES.  {Ap.  á  Alejandro.) 
De  algún  nocivo 
Veneno  parece  que 
Da  aquesta  congoja  indicio. 

APELES.  {Cobrándose  algo.) 
Fuera  de  que  si  adelanto 
ei  tormento  con  (|ue  vivo , 
Aunque  pudiera  decirle, 
No  le  dijera ,  si  miro  {Con  despecho.) 
Que  fuera  avivarla  llama... 

DióGERES.  {Ap.  á  Alejandro.) 
Todo  esto  parece  hechizo. 

APELES. 

Al  incendio  de  que  muero; 

Si  viera...  (A  voces) 

DIÓGEHE8. 

Ya  esto  es  delirio. 

APELES. 

Que  alguno  piadoso  hacia 
Tan  grande  crueldad  conmigo , 
Como  quitarme  el  dolor.      {Con  ira.) 

DIÓCERES.  (Ap,  á  Alejandro.) 

Ya  esto  es  rabia. 

AI'éLES. 

Pues  le  admito 
Como  conveniencia,  tanto 

{Con  inquietud.) 
Que  á  faltarme  él,  imagino... 

dióge:«es.  {Ap»  á  Alejandro  ) 
Ya  esto  es  desesperación. 

AI'ÉLES. 


Que  roe  faltara  un  amigo 
Tan  del  alma,  que  sin  el 
Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 

DIÓCERES.  {Ap.  d  Alejandro.) 
De  desordenado  amor 
Parece  este  afecto  hijo. 

ALEJARDRO. 

¿No  hay  remedio? 

APELES. 

No  hay  remedio ; 
Que  mi  mortal  parasismo 
No  consU  de  mi,  porqué 
Cousta  de  ajeno  albedrio. 

DióGERES.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Ya  lo  confirman  los  celos. 

ALEJARDRO.  {Ap.  ú  Diógenes.) 
¡Oh  qué  de  cosas  has  visto 
Eu  un  instante ! 

DIÓGERES.  {Ap.  á  Alejandro.) 
¿Qué  (|uieres, 
Si  va  desplegando  á  giros 
Dobleces  el  corazón, 
Cuyos  afectos  distingo 
A  parles,  y  del  primero 
En  el  postrero  me  afirmo. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  quieres  que  amor  sea , 
Si  ser  melancolía  has  dicho , 
Ira,  cólera ,  veneno , 
Desesperación,  delirio. 
Hechizo  y  rabia? 

DIÓGBNES. 

Pues  ¿quién , 
Sino  amor,  hubiera  sido, 
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Gomo  acoDicice  en  amando 
Con  no  ordenado  apetito, 
Su  daño,  melancolía, 
Ira,  cólera,  nocivo 
Veneno,  delirio  y  rabia , 
Desesperación  y  hechizo  ? 

ARÉLBS. 

Y  así,  pira  Tez  y  otras  mil 
Humilde,  señor,  te  pido  {Con  terneza.) 
fto  apures  mis  sentimientos; 
¿orque  el  mal  que  lloro  y  gimo 
No  tiene  diflnicion. 

V  pues  cuando  mas  me  explico 
Ks  cuando  me  explico  menos , 
í'Oocede  á  mis  desvarios 
La  licencia  de  callarlos ; 
Que  aunque  yo  quiera  decirlos, 
rso  me  es  posible,  porqué... 

ESGEH A  IV. 
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DIÓGENES. 

Pues  advertid  que  ya  ha  habido 
Silencio  tan  bachiller, 
Qae  dijo  lo  que  no  dijo. 

APELES. 

Pues  este  no  lo  dirá. 

DIÓGERES. 

¿Porqué? 

APÍLE8. 

Porque  enmudecido.. . 
ÉL ;  T  «lisie A,  dentro. 
Aun  no  cabe  ¡o  que  siento , 
En  todo  lo  quf  no  digo. 

DIÓGERBS. 

Pues  guardaos  de  mi ;  que  yo 
He  de  saber  lo  escondido 
De  vuestro  pecho  :  después 
No  digáis  que  my  os  lo  aviso. 


MdsiCA,  dentro.  —  Dichos. 

WA  voz.  {Canta  dentro.) 
Sofo  el  Hiendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

APELES. 

Va  aquesa  voz  te  lo  ha  dicho, 
Aunque  no  bien;  que  si  dice 
Une  solo  ha  de  ser  testigo 
l)(í  su  tormento  el  silencio. 
Hay  mas  que  decir,  que  dijo, 
P«)rque  aun  el  silencio  no 
Es  capaz  del  dolor  mió ; 
Pues  cuando  el  silencio  quiera , 
O  cruel  ó  compasivo , 
Lo  que  no  digo  decir,   . 
No  podrá,  porque  al  decirlo...        , 
ÉL ;  T  OTRA  voz ,  que  canta  dentro. 
Aun  no  cabe  lo  que  siento. 
En  todo  lo  que  uo  digo. 

liióCEjfES.  {Ap.  d  Alejandro.) 
Vuelvo  á  afirmarme,  señor  .. 

ALEJANDRO. 

¿  En  qué? 

DIÓGERES. 

En  que  lo  dicho,  dicho. 
Este  hombre  está  enamorado 

ALEJANDRO. 

No  disuenan  los  indicios. 
Pero  quédese  ahora  así , 
Con  orden  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas , 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo , 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  {Ap.  d  él.  Ven  conmigo , 
Efestíon:  que  sí  hablar  **   ' 

A  Campaspe  no  consigo , 
Quizá  podrá  ser  me  valga 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio.) 
{Vanse  los  dos,) 

ESCENA  V. 

APELES,  DIOGENES. 

niÓGENES. 

{Ap.  \  Buena  comisión  me  queda  ' 
Mas  ya  que  Alejandro  hizo 
Capricho  el  examinarme , 
También  yo  he  de  hacer  capriclio 
Kl  satisfacerle  á  él.)  ^ 

En  (in,  ¿no  es  posible,  amigo , 
Wue  sepamos  vuestras  penas  ? 

APELES  ;TIHÍSICA,lltfJlír(». 

Solo  el  silencio  testigo 
íJa  de  ser  de  mt  tormento. 


{Vase.) 


ESCENA  VL 
APELES. 


No  haréis  tal ;  que  yo  sabré, 
Homicida  de  mt  mismo , 
Darme  la  muerte  primero 
Que  nadie  sepa  que  ha  sido 
Con  las  honras  de  Alejandro 
Mi  amor  tan  vil  asesino , 

8ue  da  la  muerte  pagado, 
echo  usura  el  homicidio. 
I  Oh  nunca  me  honrara  tanto , 
Que  es  fuerza  que  agradecido , 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  sus  beneficios ! 
¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato , 
Arrojándome  atrevido 
A  competirle  su  amor , 
Si  cuando  ¡  ay  de  mi !  me  animo 
Solo  á  amar,  me  sale  al  paso. 
Demás  del  respeto  digno 
A  la  majestad ,  deroas 
De  la  confianza  que  hizo 
De  mi ,  fiándome  su  amor. 
Su  deseo  tan  benigno , 
Que  intentando  mi  salud 
Por  tan  extraños  caminos , 
Un  cariño  me  baraja 
La  suerte  de  otro  cariño  ? 
V  tanto,  que  aunque  Campaspe, 
Que  al  alba  esperaba ,  dijo , 
Ni  á  ella  ni  al  alba  vi ,  haciendo 
De  su  favor  desperdicio. 
Pues  ¿  qué  remedio  ? 

ESCENA  Til. 

CAMPASPE,  y  luego,  ALEJANDRO.— 
APELES. 

CAMPAí^pE.  {Dentro.) 
Morir 
Sera  mi  menor  peligro. 

APELES.     . 

Infausto  oráculo,  ¿  quién 
Es  con  quien  hablas  ? 

ALEJANDRO.  {Dentro.) 

.  ^  Contigo 

Konré  yo. 

APELES. 

¿Otro  lemor? 
CAMPASPE.  {Dentro.) 
No  he  de  oír. 

ALEJANDRO.  {Dentro.) 
Bello  prodigio. 
Espera. 

{Sale  Campaspe  huyendo,  y  Alejandro 
tras  ella;  y  en  viendo  á  Apeles  se  de- 
tiene. ) 


LA  BARCA. 

CAMPASPE. 

Ya  he  dicho  que  áutes 
Moriré. 

ALEJANDRO. 

También  he  dicho 
Yo  que  conilffo  la  muerte 
Me  ha  de  hallar. 

apílks.  (Ap.) 

i  Qué  veo  í 

CAIPASPE.  {Ap.) 

¡Qué  miro! 
APELES.  {Ap.) 

Campaspe  son  y  Alejandro 
Mis  faules  vaticinios. 

CAMPASPE.  (Ap.) 
Apeles  es  cuya  vista 
Remora  á  mi  planu  ha  sido. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  divina  Campaspe, 
Cuando  apartada  te  he  visto 
Desadulce  alegre  tropa. 
Que  cbn  aplausos  festivos 
Al  alba  saluda ,  y  hecho 
Humano  girasol ,  sigo 
Los  siempre  lucientes  rayos 
De  tus  dos  soles  divhios , 
De  mi  buyes  ? 

CAMPASPE. 

Porque  sé 
Que  no  es  tu  afecto  un  digno 
Como  debiera. 

ALEJANDRO. 

r    u        .    .  Pa«¿qaíéo 
Le  ha  malquistado  contigo  ? 

CAMPASPE. 

Apeles,  que  uo  aqui  en  balde 

Trajo  el  cielo  por  testigo. 

{Ap.  Asi  he  de  hablar  con'  entrambos.) 

APELES.  (Ap.) 
Ofendida  de  mi  olvido , 
Sin  duda  de  mí  se  venga. 

ALEJANDRO. 

¡Apeles!  ¿Qué  es  lo  que  he  oido? 

APELES. 

¡Yo,  Campaspe! 

CAMPASPE. 

„    .    j     .         Tú,  pues  tú, 
Haciendo  el  retrato  mió , 
Me  dijiste  que  me  amaba , 
Y  que  no  era  el  sacrificio 
A  Júpiter,  sino  á  Amor: 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro,  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro. 
De  suerte  que  tú  eres  causa 
De  que  él  sienta  mis  desvíos; 
Pues  si  no  fuera  por  tí. 
Quizá  del  no  hubiera  huido , 
Porc|ue  yo  no  lo  supiera , 
Si  tú  no  lo  hubieras  dicho. 

APELES. 

(Ap.  Pues  con  dos  senüdos  habla . 

Responderé  en  dos  sentidos.) 

Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 

Es  porque  otro  dueño  sirvo , 

Que  su  amor  y  tu  hermosura 

Mandó  pintar  á  dos  visos  ;— 

Y  pues  para  ella  es  ofensa  (A  Alejandro^ 

Lo  que  para  ti  es  servicio , 

Agradéceme  este  enojo. 

ALEJANDRO. 

No  le  disculpes  conmigo. 
Pues  las  sciías  de  culpado 


r' 


AesoluiD  eo  las  de  fioo. 
Yja  que  mi  amor  te  debe 
Bq  ese  primer  aviso 
Vencer  las  diíicollades 
De  dar  á  po  amor  príocipio , 
Débate  ahora,  pidieodo 
Ueesda  á  tus  desvarios, 
Queiolercadentes,  parece 
Qoe  dao  treguas  al  sentido, 
ATisar  a  vierie  geiite , 
KéDlras  á  Campaspe  digo 
Lo  menos  de  lo  que  sieoto. 

APELES.  {Ap.) 
¡  S^  mas ,  cielos  impíos ! 

CAHPASFE.  {Áp,) 

¡  Esto  mas,  hados  crueles ! 
APELES.  (Ap.) 
íQflé  TíoteDcia ! 

CABPASPE.  (i4p.) 

i  Qaé  conflicto ! 
{lUtínu  ApiUi  á  un  lado,  oyendo  lo 
qtLC  los  dos  hablan,) 

ALSJAllOaO. 

Desde  el  instante ,  divina 
Cíapaspe.qoedelubrío 
T  de  talboto  fué  objeto 
Upiedad  del  pecho  mió. 
Tía  postrado  á  tu  altivez, 
Ato  queja  tan  rendido 
Qttdó  Olí  afecto... 

(Sale  Apeles.) 

APÉLBS. 

Señor, 
Sfft)«  Tiene  hacia  este  sitio. 

ALCJAXDRO. 

^dréla  al  paso,  porqué 
Jo  leene  i  verme  contigo. 
Rolidejesirt6,eD  tanto 
QoejonwlTo. 

EBGERA  Vm. 

APELES,  CAMPASPE. 

APÉLKS. 

Ti^  i  Quién  ha  visto 

Til  géoero  de  tormento, 
Tal  linaje  de  martirio? 
(HsftlM  6«r;>,  aprUa  y  á  hurte  ,  como 
reeeléadose  de  AJeíandro.) 

CAUPASPE. 

Qan cobarde  complaciendo 
¿inunjeroartíficio, 
^  qráo  i  80  dama  tinto 
w»o  á  so  prívan7.a  quiso. 

APELES. 

•^  yo  toTlera  elección 

Mlw  aooesos  dos  cariños , 

*f  elegido  me  diera 

^ootra  H  desdeñado  alivio ; 

Pao  si  me  he  de  morir 

A  nanos  del  elegido, 

iuné  me  colpa  el  desdeñado  1 

CAMPASTE. 

B  temor  eco  que  remiso , 
JjabieDdo  entre  dos  muertes 
«P  la  de  mas  brio , 
«deja  morir  de  humilde , 
iwiendo  mdrir  de  altivo. 

-  ,    ,  APELES. 

£s  lealtad. 

CAMPASPE. 

Es  cobardía. 

APtLES. 

Pso  es  Tolver  al  principio. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASPE. 

No  es  sino  llegar  al  fin. 

APéLES. 

No  es,  sí... 

CAMPASTE. 

Si  es,  si. 

ESCENA  UL 

ALEJANDRO.-CAMPASPE,APÉLES. 

ALEJANDRO. 

A  nadie  miro 
En  todo  el  monte. 

ApéLES. 

Debió 
De  echar  poir  otro  camino. 

ALEJAKORO. 

Vuelve  á  avisar,  si  viniere.— 

Y  tú ,  hermoso  dueño  mió, 
Acuérdate  que  me  diste 
La  vida. 

{Vuelve  Apeles  á retirarse,) 

CAMPASPE. 

Y  ese  ¿es  motivo 
Para  obligarme  á  quererte? 

ALEIAIVDRO. 

Claro  está ,  porque  quien  hizo 
Un  beneficio ,  quedó 
Obligado  al  beneficio. 
Dar  una  rosa ,  y  quitarla 
Una  vez  dada,  es  estilo 
Muy  villano.  ¿  Por  qué  piensas 
Que  vive  cuanto  ves  vivo  ? 
Porque  los  dioses ,  que  fueron 
Quien  le  díó  la  vida ,  han  sido 
Los  que  i  su  conservación 
Se  obligaron. 

(SaU  Apeles.) 

APELES. 

Señor... 

ALEJAIVDRO. 

Dilo. 

APELES. 

Estatira  hacia  allí  viene. 

ALEJANDRO. 

Irla  al  paso  determino. 

Y  pues  yo  i  lo  mismo  vuelvo , 
Vuelve  Umbien  tú  i  lo  mismo  (Va.-e.) 

EflCElf  A  X. 

CAMPASPE,  APELES. 

CAMPASPE. 

¿Quién  eo  igual  confusión 
De  dos  amantes  se  ha  visto  Y 

APELES. 

Si  de  haberle  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  preciso, 
¿(*.uánto  mas  qoe  haberla  dado , 
Ks  haberla  recibido? 
Si  él  te  la  debe  i  Ü,  tú 
Me  la  debes  i  mí :  indicio 
Mas  noble  que  el  de  obligado 
Fué  siempre  el  de  agradecido. 

CAMPASPE. 

Es  verdad ;  mas  ¿  cómo  puedo 
Serlo  yo,  si  desperdicio 
Se  hace  el  agradecimiento? 

API^.LES. 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo 


:^  «7 

CAMPASPE. 

¿  En  qué  he  de  verlo  yo  ? 

APELES. 

En  sola 
Una  cosa  que  te  pido. 

CAMPASPE. 

¿Qué  es? 

APELES. 

Que  porque  mas  no  pk^rda , 
Que  lo  que  pierdo  en  oírlo... 

CAMPASPE. 

Di. 

APELES. 

Ningún  favor  me  hagas; 

8ue  yo  me  doy  á  partido 
e  qoe  nada  en  mi  sea  amor. 
Porque  todo  e»  tí  sea  olvido. 
Tan  a  nadie  qoieras ,  que 
Ni  4  mí  me  quieras. 

ESCENA   XI. 
ALEJANDRO.-CAMPASPE,  APELES. 

ALEJANDRO. 

No  be  visto 
Por  aquí  á  nadie. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALEJANDRO. 

No  es  sino  que  yo  estoy  loco , 
Pues  de  otro  loco  me  fío. 
Retírate  de  aquí,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 

APELES.  (Ap,) 

¿Quién  créra  que  su  favor 

Es  mi  mayor  enem igo  ?  ( Vase . ) 

GAMPASPÍ.  {Ap.) 
¿Quién  crérá  que  el  desdeñado 
Ausente  af  favorecido? 

ALEJANDRO. 

Volviendo  á  cobrar,  Campasfie , 
De  aquel  mí  discurso  el  hilo , 
Que  no  es  baja  frase,  puestp 
Que  es  frase  de  laberinto... 

ESCENA  XII. 

ESTATIRA ,  SIRÓES;  y  luego,  música 
tNDos  COROS,  dentro.  —  APELES, 
CAMPASPE,  ALEJANDRO. 

ESTATIRA.  {Dentro,  á  una  parle.) 
Mudad  de  tono  y  de  letra. 

*  SIRÓES.  (Dentro,  á  otra  parte.) 
Mudad  de  letra  y  sentido. 
(Sale  Apeles.) 

APELES. 

Estatira  y  Siróes 
Por  aquí  vienen. 

ALEJANDRO. 

¿No  he  dicho 
Que  mis  delirios  me  bastan 
Sin  creer  á  tus  delirios , 

Y  que  aquí  no  vuelvas  ? 

APELES. 

Yo 
Pienso  que  en  eso  te  sirvo. 

ALEJANDRO. 

Loco  está  :  no  hagas  del  caso.— 

Y  así,  segunda  vez  digo 

Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
A  tus  desdenes  esquivos. 
Siendo  escollo  á  los  embates 
De  lágrimas  y  suspiros, 


•^8  COMEDIAS  MS  DON  PEBUO  CALDERÓN  tfE  LA  BARCA 

He  de  esperar  tas  fatores ,  oahpaspb. 

Sin  que  me  dé  por  veocido  Entre  eaias  ramaR  ip  AcmnriA 

A  que  DO  ha  de.baber  niudanza ;  mKs  pasan  ' 

APELES. 


Pues  que  por  algo  se  dijo. 

él;  t  coro  i,\  dentro,  á  una  parte 
y  lejos. 
Escollo  armado  de  yedra. 
Yo  te  conocí  edificio, 

CAMPASPC. 

No  está  tan  ioco,  señor. 
Como  á  tí  le  ha  parecido , 
Apeles,  pues  es  verdad 
Que  bácia  aquí  Eslatira  vino. 
Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  te  vean  conmigo , 
Débate  la  ejecución. 
Vete,  llevando  sabido 

Sue  aunque  á  siglos  tu  deseo 
ida  el  tiempo  amante  y  fino, 
En  mí  DO  ba  de  haber  mudanza ; 
Que  uo  ba  de  ser  mi  albedrio... 
ELLA ;  Y  CORO  2.%  dentro,  á  otra  parte 

9  1^0$, 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

APELES. 

Mira  si  hacia  esotra  parte 
Siróes  viene. 

ALEJANDRO. 

Irme  es  preciso  ^ 
Por  no  despertar  sospechas. 
(Ap.  \  Viven  los  cielos  divinos, 
Que  aunque  delito  parezca , 
Valerme  de  otro  delito , 
Que  pues  no  me  vale  el  ruego , 
Ha  de  valerme  el  arbitrio ! )      ( Vase.) 

ESCENA  SOIf. 

APELES,  GAMPASPE;  dos  coros  de 
MÚSICA,  dentro.  * 

CABPASPE. 

Y  los  dos  ¿en  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que  leal  determino 

Que  siendo  tú  lo  que  pierdo. 

Piensen  todos  que  es  el  juicio. 

CAMPASPE. 

Aunque  de  tu  amor  me  ofendo , 
Quiza  de  tu  honor  me  obligo , 
Viendo  que  de  poro  noble , 
Sin  razón  y  sin  aviso... 

ella;  y  coro  l.^  d^lrtf. 
he  lo  que  fuisU  primero  * 

Estás  tan  desconocido,      {Mas  cerca.) 

APELES. 

¿Qué  mucho  todos  pop  loco 
Me  tengan,  si  yo  lo  aOrmo 
Siempre  que  á  mi  pensamiento 
«  No  me  estés  cuerdo,  le  digo , 
Trayéndome  á  la  memoria 
El  favor,  sino  el  oiYidb, 
Para  que  del  muera,  pues 
Solo  el  insuoteeres  mió?...» 

él;  Y  CORO  2.**,  dentro. 
Que  de  tí  mismo  olvidado, 
No  te  acuerdas  de  U  mismo, 

CAM  PASPE. 

Mucho  se  acercan  :  tampoco 
A  tí  te  vean. 

APELES. 

No  miro 
Por  donde  escapar ;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 


imagino 
Que  tú  me  descubras. 

CAHPASPE. 

iCómo  ? 
apeles. 
Como  alumbrando  este  slUo... 

él;  y  los  dos  coros,  dentro. 
Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 
Y  de  sus  rayos  registro. 

CAMPASPE. 

Escóndele ;  que  no  haré ; 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 

Rayos  que  no  abrasan. 

APELES. 

Si  hacen; 
Smo  que  están  á  impedirlos 
Muchas  nubes. 

CAMPASPE. 

Mira  que 
Llegan  ya. 

APELES. 

Desde  este  sitio 
Seré,  mirando  tus  ojos, 
En  sus  hojas  escondido... 

él;  y  LOS  DOS  COROS,  dentro. 
Si  cortesano  del  bosque, 
be  las  estrellas  vecino, 

{Escóndese  Apeles,) 

ESCENA  XIV. 

ESTATIRA,  SIRÓES,  CLORI,  NISE 
Y  MiJsicos,  ca/</fljirf<?.  —  CAMPASPE ; 
APELES,  oculto. 

ESTAtlRA. 

Campaspe,  ¿qué  soledad 
EsesUf 

SIRÓES. 

¿Tanto  retiro 
De  nosotras  ? 

CAMPASPE. 

Un  discurso 
Ocupado  y  pensativo 
En  sus  penas,  solo  halla 
En  la  soledad  asilo. 

ESTATIRA. 

Pues  ¿qué  tienes? 

CAMPASPE. 

La  memoria 
De  mi  casa  ¿no  es  preciso 
Que  me  deba  algún  cuidado  ? 
Y  asi ,  á  las  dos  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
A  ella  vuelva ,  pues  ya  miro 
Aquel  pasado  suceso 
Tan  entregado  al  olvido. 
Que  nadie  se  acuerda  del. 

ESTATIRA. 

Como  el  irte  haya  naeidó 
De  tu  conveniencia ,  y  no 
Del  poco  agasajo  mió , 
Tuya  es  tu  elección. 

CAMPASPE. 

El  cielo 
Sabe  que  en  el  alma  imprimo 
Vuestros  favores ,  ansiosa 
De  que  no  pueda  serviros; 
Pero  sabré  agradecerlos 
Siempre  que  á  vuestro  servicio 
Mi  vida  importe* 


SIRÓES. 

Los  brazos 
Nos  da,  y  adiós. 

APELES.  {Ap.) 
Hado  impío, 
¿Qué  ausencia  será  esta?  ¡Quién 
Alcanzara  sus  designios ! 

CAMPASPE.  (Ap.) 
Esto  es  hurlarme  á  Alejandro  : 
No  ha  de  saber  dónde  asisto. 

ESCENA  XV. 
Soldados,  con  armes.—  Dicbos. 

011  SOLDADO. 

Hermosa  Campaspe,  espera. 

CAMPASPE. 

¿Qué  queréis? 

SOLDADO. 

Fuerza  es  decirlo» 
Bien  que  á  mi  pesar. 

ESTATIRA. 

Soldados , 
¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  ruido 
Es  aqueste? 

SOLDADO. 

Perdonadme,  * 

Señora ;  que  á  haberos  visto 
Aquf,  no  llegara ;  pero 
Ya  que  llegué, me  es  preciso 
Decir  el  orden  que  traigo. 
De  Teágenes  un  hijo 
A  pedir  justicia  viene 
De  Campaspe ;  y  como  ha  sido 
Justo  á  la  segunda  parte 
Guardar  el  segundo  oído ; 
Aunque  de  Alejandro  ya 
Tiene  el  perdón  conseguido , 
Para  que  dé  sus  descargos 
Es  fuerza  parezca  en  juicio. 
Presa  me  mandan  llevarla. 

APELES.  {Ap,) 

¡Qué  oigo! 

CAMPASPE. 

¡Qué  escucho! 

ESTATIRA. 

¿Adven  Idos 
No  fuera  bien  que  esperarais 
Que  no  estuviera  connrigo. 
Para  intimarla  ese  orden  ? 

SOLDADO. 

SI,  señora;  mas  ya  he  dicho 
Que  no  os  vi. 

ESTATmA. 

Pues  ya  me  veis , 

Y  si  no  tratáis  de  iros... 

CAMPASPE. 

No,  señora,  hagáis  empeño 
Por  mí ;  que  de  mi  déhlo 
La  razón  me  pondrá  en  salvo. 
{Ap,  La  hora  de  irme  no  miro , 
Por  no  empeñarle  ojra  vez.) 

Y  asi ,  á  cuantos  me  oyen  pido  , 
Desde  la  cumbre  del  monte , 
Hasta  la  falda  del  risco. 
Nadie  en  mi  defensa  salga ; 
Que  aunque  voy  presa,  yo  lio 
Que  voy  en  mi  libertad , 

Pues  voy  yo  misma  conmigo. 
Vamos,  soldados. 

{\ase  con  ellos.) 


ESCENA  XVI. 

APELES,  que  Male  de  donde  estaba 
M«/(<».~E^ATIRA,  SIRÓES,  CLO- 
Bl.  NISE,  iiisicos. 

AP¿LBS. 

Espera ; 
Qoe  DO  sabes  el  peligro , 
Cimpaspe,  á  que  vas. 


¿Qué  es  esto? 

APétES. 

Correr  i  mi  precipicio , 
\1endoá  Campaspe  en  poder 
De  Alejandro  y  sus  miaislros. 

CLORI.  {Ap,) 
Descubrióse  la  maraña. 

KISB.  (Ap.) 
Di6  la  tramoya  consigo 
Eo  tierra. 

E5TATIBA. 

Paes  Á  cómo  vos 
Osab  esur  escondido 
Eo  esuparte? 

APf^LKS. 

No  sé; 
Nss  sabrélo ,  si  la  libro 
Del  riesgo  A  qoe  Ta. 

ESTATIRA.    . 

Teoéos; 
{DeUéuenle.) 
Qae  io  que  yo  DO  consigo 
Por  mí ,  queriendo  ella  ir  presa, 
Por  vos  00  be  de  coiisegoirlo... 

APELES. 

No  ns  importa  tan  lo  A  vos 
Como  i  mi. 

ESTATIEA. 

Aunqae  me  bayao  diebo 
Sa  despecho  en  no  empeñaros , 
Vuestro  arrojo  eu  descubriros , 
Qbp  annqoe  al  vivo  la  pintáis , 
pBiais  stt  amor  mas  al  vivo. 

ESCENA  XVU. 

0106ENES,  fM  viendo  gente .  u  de- 
tiene. —  Oiciios. 

aiÓGEiiBs.  {Pera  »/.) 
VeelTo  A  bascar  aquefTbven , 
Para  ter  si  algo  averiguo. 

ESTATIRA. 

Tago  de  saber  qué  es  esto. 

APELES. 

Ya  de  fista  se  ba  perdido. 
OIÓGEHES.  (Ap,) 
Con  DDas  damas  está. 
iQnéa  baHara  algún  indicio  ? 

ESTATIEA. 

No  habéis  de  segoiHa.       (DeHénele.) 

APikKf. 

¡Cielos! 
Eo  Taoc  el  dolor  rausto. 

BSIATIEA. 

¿Qué  es  esto?  digo  otn  vez. 

APELES. 

Jo  otra  ves  y  otras  rofl  digo 
Qse  es  qoe  voy  á  ver,  y  ciego , 
Qae  es  que  ?oy  A  bai>lar»  y  gimo. 

(Temblaudo,) 

BSTATIBiU 

I  Ahora  enmudecéis  ?  ¿  ahora 
Calláis?  ¿abora  suspeodido 


i)a( 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Las  articuladas  voces 
Trocáis  en  mudos  gemidos?    * 
¿Qué  pasmo  fué ,  qué  letargo 
El  que  yerto,  belauo  y  frío 
Os  na  dejado? 

APELES. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Qué  es  esio  que  mis  sentidos 
Ha  turbado  de  maoera , 
Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 
¿Qué espero ?  Piérdase  todo , 
Pues  que  todo  se  ba  perdido. 
Fuego,  fuego  \  ¡que  me  abraso, 
^  le  me  abogo,  que  me  aflyo ! 

(Arroja  loe  vetíidos.) 

TODOS. 

¿Qué  hacéis? 

APELES. 

Arrojar  la  ropa , 
Viendo  arder  en  tan  activo 
Inceudio  de  mi  cadáver 
Todo  el  humano  edificio. 
J^iedad ,  cielos  divinos !  fmio , 

Mas  ¡ay!  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

SIRÓES. 

El  esU  loco ,  buye  del.  ( Vase.) 

CLORI  T  NISB. 

Todas  barémos  lo  mismo. 

{ymue  loe  dos  y  los  músicos.) 

ESTATIRA. 

Llegó  á  su  extremo  el  furor,     {y ase.) 

D1Ó«BKE8.  {Ap.) 

Atiende,  discurso  mío: 
Quizá  dirá  su  locura . 
Lo  que  sa  razón  no  dijo. 

{.ipártase  á  un  lado.) 

APéLES. 

¡  Piedad ,  cielos  divinos  I  , 

Mas  j  ay !  que  mas  que  apague  elllanio 


Tmio, 
niJHi  j  aj :  i|ut;  luas  que  apague  elll; 

El  aire  encenderá  cíe  mis  suspúros, 


ESCENA  3CVIII. 

CHICHÓN.  —  APELES;  DIOGENES, 
retirado. 

cnicHoif. 
Si  no  me  eogafian  los  ecos , 
Hacia  aquí  la  voz  he  oido. 
i  Señor !  ¿  es  hora  de  hallarte  ? 
¿Cómo  desnudo  te  miro? 
¿  Has  jugado  á  la  pelota  ? 
¿Vienes  de  nadar  del  rio, 
O  vas  A  esgrimir? 

APELES. 

No  es. 
No  es,  sino  que  en  el  navio , 
Que  en  el  mar  de  amor  sulcaba 
Rizados  campos  de  vidrio , 
Tormenta  corri  de  celos , 
Y  en  sus  ruinas  encendido , 
Etna  soy,  rayos  aborto. 
Volcan  soy,  llamas  respiro. 
¡Piedad ,  cielos  divinos ?  [mió , 

Mas  ¡  ay!  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  eoceoderA  de  mis  suspiros. 

CBICROlf. 

¿Qué  navio  ni  qué  baca ? 
Qué  mar  ni  que  desatino? 
Qué  tormenta  ni  qué  alforja? 
Vuelve  A  cobrar  tus  vestidos , 
Espada,  capa  y  sombrero ; 

{iíooage  los  vestidos,) 
Pero  no  cobres  el  Juicio : 
Que  diz  que  está  bien  bailado 
Quien  le  tiene  bien  perdido. 


APÍ&LCS 

Pues  nadie  mejor  que  yo  : 

Y  porque  lo  creas ,  ¿has  visto 
ACampaspe? 

cmcBox. 
Si ,  señor. 

APELES. 

¿Dónde  estaba? 

CBICHOIf. 

En  mi  vestido , 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo , 
Al  peinarme  esta  mañana , 
Todo  de  caspa  teñido 
Le  vi ,  á  modo  de  nevado ; 
Pero  no  A  modo  de  limpio. 

APELES. 

Calla,  calla ;  que  no  entiendes 
Mi  dolor.  Lo  que  te  digo 
Es  que  si  has  visto  A  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  impto, 
Que  no  valiéndole  el  ruego, 
El  engaño  le  ba  valido. 
CHIC  non. 
{Ap.  Seguirle  quiero  el  humor.) 
¿No  quieres  que  la  baya  visto,         '^ 
Si  ella  y  ese  marato  dueño. 
Haciéndose  mil  cariños. 
El  iba  A  caza  de  mirlas, 

Y  ella  A  caza  de  chorlitos? 

APELES. 

Mientes,  mientes,  porque  presa 
La  tienen. 

CHICH02f. 

Pues  ¿no  es  lo  mismo 
Estar  presa  que  ir  A  caza  Y 

APELES. 

í Viven  los  cielos  divinos , 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 
Villano,  el  no  haberla  visto! 

CHICHOS. 

No  costarA ,  porque  yo  ~ 
Huir  sé  desde  tamañito. 
{Al  ir  huyendo  de  Apeles  y  ¿I  siguién- 
dole^ da  con  Diógenes.) 
Has  ¿quién  está  aqui  ? 

DiÓ«£NES. 

Yo  soy. 

APÍÍLES. 

Pues  ^qué  hacéis  aqui  escondido 
Vos,  viejo  honrado?  {Cógele  del  brazo,) 

CHIGUOX. 

Eso  si, 
RIBele  muy  bien  reñido ; 
Que  es  mucha  filosofía 
Acechar  sin  ser  vecino. 
(Ap.  Quiero  entre  tanto  llamar 
Gente  para  reducirlo 
A  casa.)  (Vasa.) 

ESCENA  SCIX. 

APELES,  DIOGENES. 

DIÓ««KES. 

Yo,  señor,  ¿cu Ando?... 

APELES. 

No,  no  tenéis  que  eximiros. 
DIÓCESIS.  {Ap.) 

¿Quién  me  metió  eiv  venir  ¡  cielos  1 
De  la  quietud  en  que  vivo, 
A  dar  en  manos  de  un  toco  ? 

AP¿LBS. 

¿Pensáis  que  no  os  he  entendido 
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Que  queriades  saber 

Uue  el  sol  qae  idótalra  sigo 

Es  Campaspe,  y  que  es  Canipaspe 

A  quif u  Alejandro  quiso , 

A  cuya  causa ,  por  no 

Ofender  al  dueño  mío , 

Entre  uu  amor  y  un  respeto , 

Falso  amante ,  criado  tino, 

Me  dejé  morir,  trocaudo 

Sus  favores  á  desvíos, 

Sus  agrados  á  desdenes , 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 

Pues  no,  no  habéis  de  saberlo , 

Porque  yo  oo  he  de  decirlo. 

¡Piedad ,  cielos  divinos !  [mío. 

Mas  ¡ay!  que  masque  apague  el  ñanio 

hA  aire  encenderá  Je  mis  suspiros. 

(Vase.) 

ESCENA  XX. 

DIOGENES. 

Bien  esperé  que  el  furor 

Dijera  lo  que  no  dijo 

KI  dolor;  y  pues  acaso 

A  las  manos  se  me  vino 

El  desengaño  de  lodo , 

Oiré  yo  lo  que  he  sabido 

Por  mis  ciencias  ¿  Alejandro , 

Pues  contra  achaques  del  siglo, 

Hasta  la  ciencia  es  forzoso 

Valerse  del  artificio.  (Faw.) 

Tienda  de  Alejandro. 

ESCENA  XXI. 

ALEJANrRO,  EFESTION. 

EFESTIO.*f. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  bao  venido. 

ALEJANDRO. 

Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cual  es  mayor. 
¡Rojana  murió ! 

EFESTION. 

£1  furor 
Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre,  con  suma 
Violencia  quiso  en  su  esfera 
Que  una  de  la  espuma  muera, 
Sí  otra  nace  de  la  espuma. 
A  esto  se  llega  enviar 
Darío  cuanto  pediste , 
Porque  imposible  creíste 
Que  lo  pudiese  juntar, 
En  rescate  singular 
De  sus  hiJas :  con  que  ha  sido 
Fuerza,  habiendo  prometido 
Que  libres  no  se  han  de  ver, 
O  tu  palabra  romper, 
O  faltar  á  lo  ofrecido 
Al  gran  Júpiter. 

ALEJANDRO. 

Y  di. 
Entre  uno  y  otro  pesar, 
¿Sabes  si  han  ido  á  buscar 
A  Gampaspe  ? 

EFESTION. 

¿Tanto  en  ti 
Puede  una  pasión,  que  asi 
Todo  lo  olvidas  por  ella? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  te  admiras ,  si  mi  estrella 
Tan  poderosa  es ,  que  no 
Pierdo  nada ,  como  yo 
No  pierda  ¿  Gampaspe  bella  ? 
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En  llegando  á  amar,  uo  hay  fama, 
No  hay  aplauso,  no  hay  blasón , 
Honor,  vida ,  alma  ni  acción , 
Que  no  sea  de  la  dama , 
Que  por  entonces  se  ama ; 
Y  así,  aunque  frustrados  veo 
Un  fin  y  otro,  en  este  empleo 
De  ambos  el  despique  fundo. 

EFESTlO.'f. 

¿Quién  crérá  que  cal>e  un  mundo , 
Donde  no  cabe  un  deseo  T 

ESCENA  XXII. 

GAMPASPE,  SOLDADOS.—  Dichos. 

ON  SOLDADO. 

Aqui  has  de  esperar;  que  aquí 
La  audiencia  ha  de  ser. 

CAHPASPE. 

«      .      ..  SI  haré, 

Pues  de  mi  justicia  sé 
Que  ella  vofverá  por  mi. 

(Vamehs  soldados.) 

ALEJANDRO. 

Pero  ¿no  es  aquella? 

EFESTION. 

S). 
ALEJANDRO.  (Áp,  á  Efesíion.) 
Pues  por  si  ai  llegarse  á  rer 
Engañada  en  mi  poder. 
Acudiere  su  pasión 
A  las  lágrimas ,  que  son 
Las  armas  de  la  mi^er. 
Harás ,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto , 
Que  de  la  música  el  canto 
Suene  al  umbral  de  la  tienda , 
Cuyas  cláusulas  pretenda 
La  armonía  acompañar 
Del  estruendo  militar. 
Pues  sin  dar  sospecha ,  han  sido 
Salvas ,  que  ya  ban  divertido 
Otras  veces  mi  pesar. 

{Vasc  Efestion.) 

ESCENA  XXIII. 

ALEJANDRO,  GAMPASPE;  después, 
MÚSICA,  tf^Aíri». 

ALEJANDRO. 

Divina  Gampaspe  bella... 

CAUFASPB. 

Dame ,  grao  señor  tus  pies. 

ALEJANDRO. 

¡Tü  aqui !  pues  ¿qué  es  esto? 

CAIUPASPE. 


Sobre  el  riffor  de  mi  estrella. 
La  fuerza  de  una  querella, 
Que  aun<|ue  ya  tu  perdón  vi, 
Presa  me  trae. 

ALEJANDRO, 

¡Presa! 

GAMPASPE. 

SI. 

ALEJANDRO. 

Engañaste ;  que  es  error. 

GAMPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  Siendo  amor 
Quien  se  querella  de  ti. 
No  hay  que  temer  la  crueldad' 


Es, 


De  la  prisión  su  va,  pues 
De  quien  se  querella ,  es 
De  auien  está  en  libertad ; 
No  Je  quien  su  voluntad 
Presa  tiene  :  y  siendo  asi 

?ue  tú  eres  la  libre  aqui , 
yo  el  preso,  tu  temor 
En  mi  esiá,  no  en  ti. 

GAMPASPE. 

_  Es  error. 

Pues  SI  un  temor  ¡  ay  de  mi ! 
Pierdo,  otro  cobra  mi  fama , 
AI  ver  traición  la  prisión. 

ALEJANDRO. 

Lo  que  en  paz/uera  traición , 
Ardid  en  guerra  se  llama. 

GAMPASPE. 

Traición  es  cuanto  disfama 

Las  sacras  leyes  de  amor. 

{Canta  la  música  á  un  lado^  suenan 
las  cajas  y  trompetas  d  otro ,  y  los 
das  representan,  todo  d  un  tiempo. j 
MÚSICA.  {Dentro.) 

En  repúblicas  de  amor 

Es  ¡a  poUíica  tal. 

Que  él  traidor  es  el  leal, 

y  el  leal  es  ti  traidor, 

ALEJANDRO. 

Bif  u  por  mi  te  ha  respondido 
Voz  que  publica  constante 

gue  DO  ha  sido  leal  amante 
1  que  i  feíicer  un  oh  ido 
Traidor  amante  no  ha  sido. 

GAMPASPE. 

Antes  respondió  tan  mal, 

8ue  me  ha  dejado  mortal 
ir  que  en  odio  del  honor... 
ELLA ;  T  Mi^siGA ,  deutro. 
Ett  repúblicas  de  amor 
EslapoUiicatal. 

(Lacada.) 

ALEJANDRO. 

Ya  son  tus  quejas  en  vano, 

{Quiere  asirla  la  mano.) 

GAMPASPE. 

Deten  la  mano,  porqué 
Si  antes  mi  delito  fué 
El  dar  la  muerte  á  un  tirano 
En  defensa  de  mi  mano , 
Ahora  lo  será,  señor, 
No  dársela. 

ALEJANDRO. 

Tu  rigor 
Baste ,  pues  en  lance  igual... 

tL\  T  MÚSICA ,  dentro. 

El  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 

{La  caja.) 

GAMPASPE. 

Advierte... 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  advertir? 

GAMPASPE. 

Mira... 

ALEAANDRO. 

¿Qué  puedo  mirarf 

CAMPA8PE, 

Que  ayer  me  libró  el  matar, 

Y  hoy  me  libra rá>l  morir. 

{Quiere  sacarle  la  espada ,  y  él  lo  im- 
pide) 


r 


üokail 

CASPASrE. 

Vál|eaoie  el  pedir 
K  cido  ;  (ierra  favor. 

ALEJANDRO. 

So  VOZ  cotfoma  el  rumor, 
(liará'cc,  las  caituy  la  repretenia* 
ew»,  túáú  á  UM  tiempo,) 

■csiCA.  (Dentro,) 
£i  rrpiHiais  4e  amor,  ele 

CAflPASPC. 

?n  eso  le  laldrá  Uiiif>ooo^  • 

ESGEMA  XXiV. 

APFXES,  niOGENRS  T  gertb,  ií#»- 
iAiN'DUO.GAMPASI'e. 


Guarda  el  loco, 
osos.  {Dentro.) 
Teoéoft. 

0IÓOEKIS.  (Dentro.) 

lie  de  etitrar. 
{Sale  Efesiion.) 

KF£;>TloX. 

¡Seoort... 

Al.tJAKDR0. 

i')Qé K KM ,  EftstioQ ?  ¿ Qué  voces 
A utia ; oira (Mirle  varias, 
\ktM*  de  las  que  be  iDaiidado 
l)p  iNsiromniUis  y  de  cajas, 
doobs  qne  se  oyeu  ¥ 

itri^Tioii. 

Afieles , 

A  qoien  riirioso  llevabati 
XsQaliieri^ue  uuos  saldados, 
bcBchaiido  lo  que  canUii, 
bióftiito .  euibisiió  coa  iodos  » 
Qurrsmeiiiira  que  uo  ba^a 
i^irfi»!  «II  amor ;  á  tiempo 
Vae  Liíjgnies  la  entrada 
b«  tu  tienda  solicita , 
^  que  le  impida  la  gosEdt. 

ALUA2I0R0. 

K^tQiesUpueru, 
Iwla  que  sepa  qué  cansa 
AbsdMmaeve. 

CAIPASPB.    {Ap.) 

Fop4iiiia« 
liajffirebce!  bsibira 
r  donde  escapar?  Eii  vano 
Umittiio,  porque  cerrada 
fc«)|>oraqoilatÍeDda. 
Faena  es  «sperar.  <  Relima.) 

E8GE1IÜ  ZXV. 

««^GENBS.  ^  ALEJANDRO,  BFES- 
T10N;CAHPASP£,rel¿r¿da. 


Por  do» 


^^       ^         Las  plantas 
»M, señoreen  albricias 
w  qw;  ja  mi  ciencia  alcauza 
w  accMeote  de  Apeles. 


ALCJAintO. 


Ji«  otra  ocasioo  Hebras, 
toens  mas  biso  Kdbiiio 


T.  XII 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

lias  ya  nue  llegaste,  habla, 
Di ,  ¿  que  accidente  es  ? 

DléCCKCS. 

Amor. 

ALCJATCDRO. 

Si  no  dices  mas ,  no  basta 
Para  lae  te  crea ,  t*u^s  esa 
Fué  la  primera  palalMra 
Que  dijiste ,  y  uo  por  eso 
Fué  cierto ;  y  como  uo  añadas 
Mas,  lo  múaio  será  ahora. 

DIÓGCNES. 

¿Baslari  decir  h  daiua, 

Y  el  competidor? 

ALCJA^CSaO. 

Si. 

aiÓGUIES. 

Paes 

Si  eso  es  todo  lo  que  faiu 
Al  crédito  de  mis  ciencias 

Y  i  sus  conjeturas  sabias ; 
Aunque  yo  uo  la  conoKCo , 
Perdone  esta  vex  su  fama. 
La  dama  es  Campaspe ,  y  lá 
El  que  de  celos  le  mala  : 

De  suerte «  que  amor  y  celos 
Sou  de  sus  peuas  la  causa. 

ALEMNaae. 
¿Qué  dices?  ¡  Ay  infeWce! 

CAMFASPR.  {Ap.) 
iCielos !  la  suerte  está  echada. 

Dióanas. 
Que  es  Campaspe  ¿  quien  adora. 

ALUAIUMU). 

No  prosigas ,  calla ,  calla ; 
Que  en  ti,  porque  me  lo  dices, 
Mas  que  en  él  porque  me  agravia , 
Pues  ya  es  cómi>lice  al  dolor 
Quien  el  dohir  adelanta. 
Tengo  de  vengar  mis  celos. 

{Empuña  la  daga ,  y  deliéttala 
Efestíon^ 

EFBSTION. 

Advierte,  seoor... 

DIÓOEIIBS. 

¡Bien  pagas 
8a  finesa  y  diÍ  fineza! 

ALEJAROaO. 

¿Qué  floexa ,  si  tirana 

Tu  vozt  su  intención  traidora. 

Me  han  dado  b  muerte  ambas? 

CABPASPE.  (i4p.) 

¡Ay  de  quien  sobre  si,  cielos. 
Todo  este  escándalo  aguarda! 

aiÓGBRES. 

La  suya ,  pnes  es  tan  grande , 
Tan  noble .  tan  leal ,  tan  rara , 
Que  *  despecho  del  favor 
Que  quisa  en  Campas{»e  halla, 
Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza , 
Respeto  y  decoro  que 
Tan  á  su  costa  te  guarda. 
La  mia ,  pues  que  te  pougo 
En  ocasión  ét  qne  hagas 
Una  acción  lan  generosa , 
Como  agradecer  las  ansias 
Del  que  (en  abono  de  todos 
Los  que  eocarecen  que  aman, 
Diciendo  que  amantes  pierden 
Por  so  dama  H  juicio)  anda 
Tan  tiel  conlifro  y  con  ella , 
Que  en  las  desdichas  que  pasa , 
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Pierde  por  la  dama  el  juicio , 

Y  por  ü  el  juicio  y  la  ilauía.- 

ALtiA.'^aao. 
No  con  raxones  me  arguyas 
Sofíslicameiite  falsas ; 
Que  no  hay  en  celos  razón 
Mayor  cfue  el  que  no  la  ba>fi. 

Y  asi,  en  ll  ahora,  y  despui^ 
En  él ,  si  es  «lue  eíki  le  ama 
(Que  yo  lo  sabré ),  mis  celos 
Vengaré. 

CABPASPE.    {Ap.) 

4  Qué  oigo ! 

EPaSTION. 

Uepara... 
{Detiene  á  Alejandro.) 

DIÓGENES. 

Buena  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  á  la  pasada 
<>uestion  de  caál  de  los  dos 
Es  mas  iuvidu  oiooarca. 

ALCJAÜbaO. 

¿Cómo? 

DIÓGENES. 

Como  si  antes  de  ahora 
No  creia  á  (|uieii  contaba 
Que  esclavo  de  tus  pasiones , 
La  desiemplauza  te  agrava , 
La  lascivia  te  pasee 

Y  la  ira  te  arrebata. 
Ahora  lo  creo ,  al  mirar 

Lo  que  una  aficjoii  te  arrastra. 

Y  siendo  asi  que  esa  ira , 
Ambición  y  desi^mpiauza, 
Lasci\ia  y  envidia,  yo 
Esclavas  traigo  á  mis  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso? 

¿Yo  que  mando  á  quieu  te  manda, 
O  lá  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mi?  Con  tan  clara 
Consecuencia ,  logra  ahora 
Mi  muerte;  |)ero  al  lograrla, 
¡  ¡Mira  quién  eres,  pues  eres 
iúiclavo  de  mis  esclavas ! 

( Hincase  de  rodillas,) 
EFfcSliOX  {Ap,) 

A  tanta  osadía, 'oo  tengo 
De  impedirle  ya. 

CAMPASPE.  {Ap.) 

El  le  mau. 

ALEJAROaO. 

{Para  $i,  \  Mira  quién  eres ,  pues  eres 

Esclava  de  mis  esclavas ! 

¿Tanto  una  ciega  pasión 

Desluce  el  decoro,  uUmja 

El  respeto ,  que  ocasiona 

A  que  pueda  cara  á  cara 

Atrevérsele  la  vos 

De  un  misero ,  en  confianza 

De  que  diciendo  verdad , 

La  muerte  uo  le  acol>arda? 

Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser ; 

Que  no  ha  de  decir  la  lama 

Que  dijeron  á  Alejamlro 

De  Diógenes  laS  can'-is  : 

« i  Mira  quién  eres ,  pues  eres 

Esclavo  de  mis  esclavas! » 

Sin  que  tratase  enmendar 

De  sus  defectos  la  causa.) 

Alza,  Diógenes,  del  suelo... 

campaspI.  {Ap.) 
¿Cómo  tan  afable- le  habla? 

ALVJAffDRO. 

Y  diine  Otra  vez.  ¿Por  mí 
Apeles  muere  con  tanta 
Fineza,  que  leal  y  noble. 


Aunque  Campaspe  le  ama , 
A  Campaspe  olvida? 

CAMPASPE.  {Ap. 
El 
Mi  amor  averiguar  Irau. 


EXGENA  XXV.  ' 

APELES,  CHICHÓN,  qkrtb.— Dichos. 

GKNTE.  (Üentro.) 
;tiuarda  el  ioco,  guarda  ei  loco ! 

DIÓGEIIES. 

Esas  voces  lo  declaran 
Mejor  que  yo. 

ALBIAHDaO. 

P^ad  que  entre. 
{Sale  Apiles  deetuído^  Chichón  con  lee 
vestidos ,  y  otros  deteniéndole,) 
apAles. 
Par  diez ,  auoque  lo  estorbara 
Todo  el  mundo,  entrara  yo 
SíD  que  tü  me  lo  maudaras , 
Porque  al  que  pide  josjlicia. 
No  ha  de  haber  pueru  cerrada. 

CBICHOll. 

Y  mas  cuando  mía  locura 
Le  sabe  falsear  las  guardas. 

ALEJAimao. 
Pues  ¿de  quién  justicia  pides? 

APELES. 

Desos  que  infieles  te  cantan 
Que  en  repüblicas  de  amor 
La  política  es  tan  mala , 
Que  el  traidor  es  el  leal; 
Porque  yo  sé  que  te  engañan, 

Y  que  hay  lealtad  en  amor 
Tan  grande...  Pefo  esto  basta ; 
Que  no  quiero  que  la* sepas, 
Porque  parece  que  falta 
A  la  fineza  el  que  hUee 
La  fineza  con  jactancia. 

ALEJANDRO. 

Repórtale,  y  pues  está 
Tu  queja  ui»  bien  ftiodáda , 
Yo  te  guardaré  iustioia. 
{Ap,  Ea ,  valor,  la  mas  alta 
Victoria  es  yencerse  i  si : 
No  diga  de  li  mañana 
La  historia  que  toda  és  plumas , 
El  tiempo  que  todo  es  ans, 

Sue  tuvo  en  su  amof  Apékes 
as  generosa  constancia 
Sue  yo.  Si  él  por  mi  se  deja 
orir  con  lealtad  tan  rara, 
¿Por  qué  pudiendo  él  hacerla » 
No  he  de  poder  yo  págatela?) 
Campaspe. 

CAIIPASPS« 

(Ap,  Sin  duda  en  él 

Y  en  mí  se  teaiga.)  ¿Qué  mandas? 

ALEJADO. 

Que  seas  heroico  asunio 
Que  en  láminas  de  oro  y  plata 
De  mis  liberalidades 
Corone  las  esperanzas., 
Alábense  otros  que  dieron , 
Va  á  las  letras,  ya  á  las  armas» 
Coronas,  reinos,  provincias. 
Ciudades,  templos  y  estatuas; 
Que  no  ha  de  alabarse  alguno 
Que  sacrificó  á  las  aras 
De  la  lealtad  mayor  triuiifo , 
Ni  dio  mas,  pues  díó  su  dama» 
El  dia  que  en  su  poder. 
O  gustosa ,  ó  no ,  la  haHa. 
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Dale  pues  la  mano  á  Apeles , 
Porque,  esposa  suya ,  vayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos. 
Tú,  Diógeiies,  repara 
En  la  dádiva  mayor. 
Si  soy  esclavo  de  esclavas, 
O  si  soy  dueño  de  mi.— 

Y  tü  mira  la  distancia 

Que  hav  de  tu  amor  á  mi  amor, 
Pues  tu  me  la  das  pintada « 

Y  yo  te  la  vuelvo  viva. 
Para  que  diga  la  fama 
Que  lo  di  de  una  vez  todo, 
Pues  di  la  mitad  del  afanaa. 

CAMPASPE.  (Ap,) 
Esto  es  qperer  apurar 
Si  es  verdad  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles ;  yo  haré 
Que  mal  la  experiencia  salga 

APELES. 

¿Qvé escuchü?  ¡Campaspe  es  mí;i  ? 
¿Qnién  ¡cielos !  con  tan  extraña 
Novedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy 
Aqni  así  ?  Dame  la  capa , 
Dame  la  espada ,  Chichón , 

Y  tá .  gran  señor,  fas  plantas ; 
Que  no  en  vano  te  apellida 
Dios  ia  voz  de  tantas  varias 


Naciones,  pues  dar  un  cielo , 
No  es  don  de  humano  monarca. 
Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Blanca  mano  me  da. 

CAIIFASPB. 

Aguarda. 

ALEJANDRO. 

¿No  se  la  das? 

CAMPASPE.  . 

No. 

ALEJAHSao. 

¿Porqné? 

CAMPASPE» 

Porque  no  qviero  que  haga 
Feriaa.de  mi  libertad 
Tu  vanagloria.  {Ap.  i  Mal  haya 
Temor  que  de  puro  lina, 

guiere  que  parezca  ingrata ! ) 
ejo  aparte  que  yo  á  Apéleíf 
No  amo ;  mas  cuando  le  amara , 
No  dejara  de  sentir 
El  desairé  con  qtte  tratas 
A  lo  que  dices  qué  quieres ; 

8ue  somos  todas  tan  vanas, 
ue  aun  de  lo  que  aborreaemoa, 
Nos  hace  al  cariio  fáha. 
¿De  cuándo  acá  fiíé  el  aMior 
Prenda  para  enajenada  ? 
¿De  cuándo  acá  el  albedrio 
De  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  inqullino  el  afecto , 
Para  andar  mudando  casas , 
Vecino  ayer  de  una  gloria, 
Y  huésped  hov  de  una  úifamiaf 
Es  joya  la  inclinación? 
Es  la  voluntad  alhija, 
Es  el  deslio  presea, 
Ni  menaje  la  esperanza,  . 
Para  hacer  dádivas  del  las , 
Tan  bajamente  contraría , 
Que  da  con  un  baldón ,  vendo 
A  buscar  una  alabanza  ?    4. 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  ef  dar  la  dama ;  .  . 
Pero  liberalidad 
Tan  neciamente  vlúaná* 
Que  piensa  que  lo  da  touo , 
Siendo  asf  que  eé  cosa  clara  . 
Que  no  da  nada ,  porqué    , 
El  dia  que  no  da  el  alma , 


¿Qué  da  en  lo  démas  ?  Con  qua 
sí  presumes  que  le  i>agas 
Délo  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dio  un  retrato,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua 
Porque  el  que  shi  albedrio 
Con  una  miijer  se  abraza. 
Logra ,  pero  no  merece ; 
Consigse ,  pero  no  alcanza. 
De  suerte  que  no  podiendo. 
Cuando  la  fuerza  te  valga , 
Darle  ni  el  alma  ni  el  gusto; 
Darle  sin  gusto  y  sin  alma 
Todo  lo  que  puedes,  es 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. . 

APIÍLES. 

;Qué  escucho,  cielos!  ¿Campaspe 
Asi  mis  .finezas  trau? 

CHICHOIf. 

Paréeeme  quei)len  puedes 
Volverme  dipa  y  espada , 

Y  volverte  a  jugador 

De  pelota ,  pues  es  clara 
Cosa  que  de  borra  y  viento 
Ya  está  el.  pelotero  en  casa , 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 

ALE^ARDSO. 

Por  mas  que  deslucir  quieras 
Mi  acción ,  noblemente  vana , 
No  has  de  poder ;  que  una  cosa 
Es  hacerla ,  otra  lograrla. 

Y  asi,  p9ltt  liaberla  vo  hecho , 
¿  Qué  importará  que"  tú  ?.. . 

EMGENA  XZVL 

Soldados.  —  Dichos. 
SOLDADOS.  (Deniro.) 
Plaza 

,         ALEJARDHO. 

¿Qué  es  aquello? 

EPESTION. 

Que  á  tu  tienda 
Llegan  con  todas  suS  damas 
Estatira  y  Siróes.  .  (VoMe. 

ALEIAMDBO. 

Ya  como  libres  se  tratan , 

En  fe  del  reaeate  :  fuerza 

Es  que  á  recibirlas  salga. 

Después  diré  lo' que  ília 

A  decir.— Tú  no  le  vayas. 

Hasta  ver  el  ñtt.-  {A  tHópenee.) 

ÜIÓGEKES: 

'    Ñohbré, 
Aunque  de  mi  pobre  esUnda 
La  ausencia  siento.  Retirase.) 

BfMSENA  XXVn 

APBUrS,    CAMPASPfi,    CBICHON, 
DIOGENES,  reríraií^. 

cmcROR. 

i    ^  ¿Qné  mucho 

Si  4aedó  aHá  la  Unaia, 
Que  amiqne  lio  es  de  vino  boy. 
Haberlo  sido  ayea  basta «. 
Para  que  haga  compañía  ? 
Mas  ¡miren  aqui  qué  caras.,! 
,Bien  se  ve  que  están  reñidos. 
Pues  que  s^Uati  quitado  el  habla. 
Veamos  por  cuál  ae  los  dos 
Quiebra. 

APteiSa. 

¿Para  qué,  tirana... 


CHICHOÜ. 

Luego  f  i  qot  era  él  lo  mas 

apAlgs. 
Pauraqoé,  iograla, 
Tnidonneote  a|»acihlo , 
CaraoEamfDte  falsa, 
Abiusie  lanías  veces , 
Ti  worosa  7  ja  enojada, 
Ifiicsiieniiiaa,  si  habías 
(Bdbqoe  de  pagarlas 
meses  ñas  ocasioo) 
Oeeqgsiíar  Bis  esperanzas? 
M  Ticioria  te  promete 
Kmidido,  para  que  bagas 
Simes  eo  él  tan  ociosas, 
GoBorestitiirie  el  alma, 
P»  qae  000  ella  sienta 
Mu  (a  rigor  ?  Y  asi ,  ingrata , 
OiaélfmeBülociira 
O  Itele  lo  mudanza. 

CABPASPB. 

Qae  ae  baldones  permito 
bindable^deliTiaDa 
TdeiacoBStante  (¡ay  Apeles!), 
hrqiealcaDXo  qae  no  alcanzas 
Ose  qsiii  ha  tído  fineza 
D  dodea  de  qae  te  agrarias. 

APELES. 

iQiifioeu,siooesmas 

Qae  al  rerte  de  an  rey  amada , 

Haber  hecbo  fantasía 

Dd  psio ,  moslrando  tana 

nqoeeiniiclodel  poder 

SMaa  sienpre  en  coosoaancia? 

CAMPASn. 

Siapierasqneélqaerta 
Pwumardeti  venganza 
TdeBl,abernomas 
Si  le  nao  ó  DO ,  00  culparas 
Qae  bebiese  sido  cántela 
GoatnoBtela  la  traza 
Cte  bailó  mi  amor,  i  pesar 
woíiaMv. 

APELES. 

;Paes  no  inportara 
ÜMKiHe  él  me  diera  muerte 

Íediraielat&?iQaégana 
lida,  di,  si  porqué 
B  ao  ne  nale ,  me  matas  f 

CAIPASPC. 

faen  Ibera  mas  fineza, 
AMDtraaceerapdiada, 
Aniégalo  lodo  f 

APELES. 

Si* 
■^leestiá'anadama 
na  qoe  cantelosa. 

CAMPASTE. 

^b  baj  menos  eolpada 
pe  ^  qae  ibera  quizá 

APELES. 

Es| 


t 


DARl^  TObO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAHPASPC. 

No  es  smo  atención.  ¿Querías 

?ae  mi  amor  le  confesara , 
te  diera  moertet 

apAlks. 

Sí; 
Qae  el  dia  que  mi  honor  salva 
Ver  que  el  dia  que  seas  mía , 
No  toca  ¿  mi  couliaiiza 
Interpretar  los  sentidos, 
Shio  entender  las  palabras. 
Fnéraslo  i  ay  de  mi !  el  instante 
Que  en  darme  muerte  tardara  : 
Moriera  feliz,  no  triste. 

GAHPASPE. 

Poes  si  eso  es  lo  que  te  agrada , 
▲  tiempo  estás ;  que  la  mano 
Qae  no  te  di...  Pero  aguarda; 

{Ruido  dentro. 
Que  vuelten  todos. 

APELES. 

¡Ob  cuánto 
Perezosa  se  dilata 
Siempre  la  dicha! 

CHICHÓN.  Up.) 

Hecho  un  bobo 
Me  esto/  oyéndolos,  i  Qué  baya , 
Habiendo  amor  de  obra  gruesa » 
Qoien  gasu  el  de  filigratta» 
Todo  retruécanos ,  todo 
Tiqoi-miqnisr 

xxvm. 
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ALBJANDRO,  ESTATIRA  ,  SIRÓES, 
EFESTION,  NISE,  HAHAS,  ohhts.— 

DlGBOS. 

ESTATIRA. 

Tu  palabra 
Bi  ley»  y  compllria  debes, 

ALEJAHraO. 

Quien  por  cumplir  una,  falta 
▲  otra,noyerra;yasf. 
Es  bien  el  camino  parta 
Entre  las  dos. 

smoES. 

¿Dequésoerte? 

ALBIANDUO. 

Que  libre«  Sfaroes,  te  vayas. 
Llevando  á  Persia  el  tesoro 
Que  era  rescate  de  entrambas  t 
Y  t6  te  quedes  en  Grecia. 

ESTATMA. 

¡Yo  en  Grecia! 

ALEIAKDRO. 

Si;masnoesclafa, 
Sbio  esposa  mia,  supuesto 
Que  murió  en  el  mar  Aojana. 

BSTATiaA. 

La  ventura  agradeciera » 
Puesta ,  sefior,  á  tus  plantas, 
A  no  saber  que  Campaspe 
Te  tiene  cautiva  el  alma ; 


Y  entrar  tiopexaiido  en  celos , 
Justamente  me  acobarda. 

ALBJANBRO. 

Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga : 

Y  porque  lo  veas,  volviendo, 
Campaspe,  á  la  acción  pasada , 
▲  Apeles  le  da  la  mano. 

CAMPASPE. 

Si  haré  de  muy  buena  gana 
Abora,  que  es  porque  yo  quiero, 

Y  no  porque  tá  lo  mandas. 

ALEJARDEO. 

Aunque  deslucir  mi  acción 
Intentes»  no  estés  muy  vana  : 
Que  nada  le  das  tampoco. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 


Como  si  le  amabas. 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo  ,y  no  dar  nada. 

Y  pues  esto  fia  sido  un  solo 
Paréntesis  de  las  armas , 
Prosiffa  al  Peloponeso 

El  ejército  la  msrcba; 

?ue  he  de  cumplir  el  agüero, 
enciendo  naciones  varías. 

ESTATIEA. 

Con  esa  satisfacción , 
A  tus  pies  estoy. 

ALEJANDEO. 

Levanta. 
msE. 
Yo  be  de  quedarme  contigo. 

ALUAHDRO. 

Con  Efestion  casada. 

DIÓOEIIES. 

Y  yo  volverme  á  mi  monte , 
Donde  te  ruego  no  vayas 

NI  me  llames  otra  vez ; 
Que  no  sabes  lo  que  cansa 
Esto  de  andar  componiendo 
De  smor  y  celos  las  ansias. 


iDIcbosa  yo,  que  la  vuelta 
Daré  á  mi  padre  y  mi  patria! 

ESTATttA. 

¡Mas  dichosa  yo ,  que  quedo 
Al  logro  de  mi  esperanza ! 

APELES. 

¡Dichoso  yo ,  que  be  alcanzado 
Ver  el  fin  de  penas  tantas ! 

OHICHOH. 

(Mas  dichoso  yo ,  que  libre 
Quedo  cuando  otros  se  casan ! 
Y  pues  mas  desocupado 
Estoy,  humilde  á  esas  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  faltas; 
Aunque  es  darnos  lo  que  es  nuestro. 
Darlo  todo  ^ifnüdar  nada. 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 


DON  CESAR  COLONA. 
UONUKLOSESFORCtA. 
aUiPERADOK  F£Dr:niCO  III. 

UIDOViCO,fti;/o. 
ESPOLÍN,  ^aciWtf. 


PERSONAS. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC. 
MARG AHITA,  dama. 
MATILDE;  tfa^a 
LKÜNOK. 
FLOllA. 


Damas. 

Soldados. 

MÚSICOS.— AcoiiP]L5ÍAsiEnTO.~GenTi, 


La  escena  es  en  Ferrarff^  en  Xilan,  etc. 


JORNADA  PUlMIilKA. 

Jifdií  del  palacio  dncal  de  Ferrara. 
C8GE1IA  PaiMFBA. 

OO^  CESAR,  hablando  contigo  muy 
«fcffe.  9  tras  fl  DON  CARLOS.  ES- 
K)LUI,CEL10tL1SaROO. 

Ms  GÉUA.  (Para  H,) 
Qins luces,  rosas  bellas, 
g«  en  variados  resplaudoreS, 
Itossois  del  ckio  flores, 

Y  Olas  sois  dd  campo  esirelias  : 
i^  eo  fosolras  y  eu  ellus 
Afeeiosdeamorse  ven, 

Bieo  podrán  pedir,  v  bien 
Üar  podrán  luz  y  verdor 
LtfaQjríriasdeiBiaDtor, 

Y  á  mi  amor  el  parabién. 
Aunque  si  eu  lan  rdút  día 
HaBrrecidomí  Ib 
^^dicbosodeque 

S<-ñ  Marfpiriu  oiia, 
m<iar  ni  pedir  debía 
^fabieQ oi  albricias,  pues 
uqirUR  dichoso  es 
(Neauoieuerba  Iletrado 
gfcKBÜr.  ya  es  desdiciíado, 
«diseamí  en  qae  después 
w  coose^nido  el  placer, 
jjc^de  liaeer  falla  el  pesar; 
na  00  liatiiriido  quf  esperar, 
T»apoco  hay  que  merecer  : 
'¿qoisi»?ra  tener, 
**wido  y  despreciado , 
hrte«í  Büo  y  olro  esiaüo, 
ran  aiíaiiir  ambicioso 
A  fortunas  de  dichoso 
■rtiios  (le  d4*süichado.— 
iCárkKi^aquiesiáisr 

IN)R  CÁaLOS. 

.,      ^  A  daros 

Bparabieiilie  veoído; 
iTiéodósiaudiverlido, 
»0  4uüe,  Usar,  hablaros. 

son  CÉSAR. 

iPorqoé? 

son  cÁsLos. 

Pornue  al  «kcucharos 
wwr&vor  y  desden, 
™«>ygíoria,inaly  bien, 
S^nbra  y  luz,  gusio  y  pesar, 
»m  SI  os  había  de  Jar 
El  péiMflie  ú  parabién. 

"OH  CÉSAM, 

TanloáMargarila  bella 
Ksirmo,iaiiiolaaíl<»ro, 
Qtte  cuál  t»  mas  Uicliu  ignoro , 


O  servilla  ó  mereceUa. 

Y  asi,  quisiera  por  t  lia 
Hacer  boy  favurecido 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  esios  exUeuios  no 

Se  euiieudeii  cou  vos ;  que  yo 
Ufauo  y  desvanecido 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Delirar;  vos  no  podéis  : 

Y  asi,  aguardo  que  me  deis 
Mil  parabieoes. 

no.^  CJLSLOS. 
Taii  ralas 
Vuestras  penas  ó  alegrías 
Juzgo ,  que  uuas  y  otras  sitío ; 

Y  asi ,  solanieute  digo 

Qne  en  las  dichas  que  goaais 
Felices  siglos  viváis. 

DON  CiSAt. 

Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  es|iero; 
Que  una  fineza  |)or  mí 
Hoy  habéis  de  hacer. 

Don  CARLOS. 

Aqui 
Me  tenéis,  decid. 

MlAOisMi. 

Yo  qoiero 

( Por  ser  el  día  primero 
Que  S  mi  amor  agraih'clda 
Mi  prima ,  t*l  desden  olvida 
Con  (|ue  basta  a^pil  me  trató, 

Y  que  el  si  á  .su  pa<ire  díó. 
Obligada  y  perstiadída 

De  la  grande  conveniencia 
Que  hay  p^ra  casar  li*s  dos) 
Que  como  mi  amigo  vos, 
Dando  de  serlo  expefieticla, 
Hici^Kedes  diligencia 
De  (|ue  algún  festej(f  hubiese 
Hoy  en  Ferrara ,  que  fuese 
Pública  demostración 
De  mi  auiorasa  fiasion. 

oo:r  CARLOS 
Servicio  tnuy  corto  es  ese 
Para  lo  que  yo  quisiera 
Hacer.  A  juntar  iré 
Deudos  y  amigos ,  y  haré 
Oue  bav'a  esia  tarde  carrera; 

Y  cuando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase ,  hachas  tomaremos , 

Y  la  ciudad  correremos 
Todos  de  gala  vesUdos, 
En  unto  que  prevenidos 
Mayores  tiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas.  Adiós. 

DOR  CáSAR. 

Bien ,  que  haréis  festivo  el  día 
De  la  mayor  dicha  mia , 
i::s|>ero ,  Carlos  de  vos. 


Celio ,  Llsardo ,  los  dos 
Joyas,  galas  y  hbieas 
Prevenid. 

LISARDO. 

Cuanto. deseas. 
Efectuado  verás. 
(Vafis^  Don  Carlos^  Celio  v  Usardo,) 

ESCENA  II. 

DON  CESAR,  ESPOLi?f. 

CSPOLlIf. 

Loco  de  contento  es^. 

DOM  CÉSAR. 

Yo  lo  confieso. 

ESPOLÍN. 

¡Queseas 
Tan  l)obo ! 

DON  CÉSAR. 

I  Este  bien  me  lasas  ? 

ESPOUN. 

No :  mas  es  foerza  que  dudes 

Que  lias  de  hacerte  cuandur  enviudes 

Si  esio  haces  cuando  te  casas. 

DON  CÉSAR. 

j  Ay  Espolín !  ¡  cuan  escasas 
lodas  mis  fortunas  son ! 

ESPOLÍN. 

Yo  puedo  con  mas  ra7.ou 
Decirlo .  puesto  que  dia 
Que  festeja  tu  alegría , 
Que  soborna  tu  pasión 
Deudos,  amigos,  criados. 
Señor,  no  me  das  á  mi 
Tau  solo  un  maravedí. 

DON  CÉSAR. 

Ve,  y  haz  que  de  cien  ducados 
Te  hagan  libranza. 

espolín. 

Animados 
Bronces,  jaspes  repetidos 
Mármoles  endurecidos 
Tu  nombre...  Pero  esto  basta. 
Que  no  quiero  aojarlos  hasta 
Que  los  tenga  recibidos.  (Vostf.) 

ESCENA  in 

DON  CESAR;  y  después,  música. 

DON  CÉSAR. 

¡Gracias  al  Amor,  fortuna , 
Cuando  él  tal  bien  me  pre\ieue. 
Que  ya  tu  poder  no  tiene 
Acción  contra  mi  ningmia! 
A  la  esfera  de  la  tuna 
Cou  las  alas  que  él  mu  dio 
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Llegué.  Ya  en  su  cumbre  yo 
N^dá  temorpues  aqoft... 

MiisicA.  (Deniro.) 
Amar  me  dice  que  H , 

Y  tú  me  dices  que  no, 

DON  CtSAR. 

En  favor  ha  respoodido 
De  U ,  foruioa ,  esu  letra , 
Que  el  corazón  roe  penetra. 
Pero  no ;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  ssi, 
Dtgo,  Amor,  que  contra  ti. 
Fortuna  no  dirá  no. 

E8GE1IÜ  IV. 

Mdsicos,  con  les  s&mbreros  en  las  es- 
padas; 0AHA8,lfARGARlTA.-D0N 
CESAR.  \ 

■tiSICA. 

Pues  el  Amor  me  engañé^ 
üuéUte,miMen^denU. 

HAÜGAUTA. 

fio  cantéis  mas. 

OONOÍSAa, 

Pues  ipor  qu6 

Callar  les  mandas ,  señora? 
^Cnáiid#  sullr  el  aurora 
Con  niüsicas  no  se  ve? 
Celebren  un  día  que  Alé 
Tan  dichoso  para  mi. 
Que  un  si  tuyo  merect; 
Puesto  (¡ue  al  preguntar  yo 
Si  soy  venturoso  ó  no, 
Aiiu^r  me  dice  que  si. 

■4H6AaiTA. 

Cuando  hablando  yo  coomigo , 
Tan  tríate  y  confusa  me  halTo, 
Que  un  no ,  que  quizá  ahora  callo , 
Contiene  este  si  que  digo « 
A  explicarme  ao  me  oküigo ; 
Haa  baste  decir  que  yo 
Lloro  un  sé  que  es  no ,  pues  vio 
La  estrella  infelice  en  mi 
Que  yo  le  digo  que  si , 
Vtúme  dieis  que  no. 

PON  CéSAR. 

Enigma  es  mal  entendida 
Haber,  señora,  creído 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
Kn  mi  pectM)  mi  homicida. 
SI  va  estás  arrepentida 
Del  si  que  lu  voz  formó, 
Mo  tengo  la  culpa  yo ; 
O  si  engaño  do  amor  fUé , 
Del  Amor  me  qtti*jaré , 
l^ues  el  Amor  me  engañé, 

MAHGARrrA. 

Hablar  y  callar  quisiera , 

Y  oara  po(Ver  lograr 
Hanlar  á  un  tiempo  y  callar, 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Salios  todos  allá  fuera. 

(Vaase  los  músicos  y  ¡as  damas.) 
Esto  In^  de  ser.- 

BUAGARITA,  DON  CESAR. 

DON  CéSAK.  {Ap.) 

i  Ay  de  mi  f 
■AiOAarfA. 
Escuchadme  atento. 

DON  cisAH. 
Di; 
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!  Pero  si  ha  do  ser  rígtr, 
Ttn  lástima  de  mi  amor, 
^  Duélele,  mi  bien,  de  mi. 

I  uARGAarrA. 

Señor  Don  César  Colona , 
Que  sea  la  ilustre  sangre 
Vuestra  la  mejor  de  Italia , 
Me  está  á  mi  mejor  que  á nadie; 
Pues  siendo  primos  hermanos 
i  Los  dos ,  es  cosa  constante 
¡  Que  el  oro  de  nuestros  pedios 
Brille  con  un  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  y  valiente 
La  fama  el  informe  os  hace, ' 
Pues  siendo  eu  la  corte  Adonis, 
Sois  eu  la  campaña  Marte. 
Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 
Buenas  letras  hay,  atrae, 
Sin  pesadeces  de  docto. 
Con  blanduras  de  elegante. 
En  fln,  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  partes 
Que  hacen  amable  un  sujeto . 
Que  en  vos,  César,  no  se  hallen. 
Hasta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  está ,  que  nadie 
Supo  adorar  maá  rendido. 
Supo  querer  mas  constante ; 
Siendo  asi  i|ne  esta  pasiQu 
Es  el  crisol ,  el  examen 
De  todos,  pttrque  ni  noMe, 
Ni  entendido,  iii  galante. 
Ni  valiente  salle  ser 
El  hombre  que  amar  no  sabe. 
Yo  •  que  de  tantas  lim;xas. 
Bien  que  indiguas  de  «'mnlearsie 
Tan  mal ,  el  objeto  be  siclu. 


Lo  dijera»  si  no 

Tan  presto  el  inconveniente 

Del  hal)er  neda ,  ignorante , 

Entre  vuestros  rendimientos 

De  encontrar  con  mis  crueldades  : 

En  cuya  disculpa  hablara , 

Si  ya  tantos  ejemplares 

Como  hay  eu  el  mundo  no 

Trataran  de  disculparme, 

Pu4*sto  que  de  Amor  y  Venus 

En  los  sagrados  altares. 

De  agradecidas  finesas 

Tan  pocas  lámparas  arden. 

Pero  esto  ahora  no  es  dd  caso  : 

Pasemos  mas  adelante. 

£1  gran  du(iue  de  Ferrara, 

Tin  de  los  dos ,  que  yace 

En  mejor  imnerio*  adonde 

Son  eternas  las  edades. 

Sin  hijos  murió,  de  suerte 

Que  concurrimos  iguales 

Al  derecho  del  Estado, 

Pudiendo  el  niít»  fundarse , 

Aunque  hembra  soy  de  hembra,  eu  ser 

Hermana  mayor  mi  madre : 

A  quien  representó  el  vuestro 

Que  aunque  lo  fuese,  me  hace 

incapaz  el  ser  mujer ; 

Y  que  asi ,  es  fuerza  que  pase 

A  vos ,  porque  sois  varón. 

¡  Oh  mal  haya  Iry  infame 

Que  dice  que  tas  mujeres 

No  son  de  mandar  capaces ! 

El  pleito  pues,  no  es  posible 

Decidirse  hasta  que  acabe 

El  Emperador  las  guerras. 

Que  por  su  persona  hace 

<:nn  los  esguizaros,  donde 

Pr«*ten(len  los  alemanes 

Dol  águila  de  dos  cuell-s 

Tremolar  los  estandartes ; 

Porque  siendo  aqueste  i¿»tadu 

Desde  sus  antigüedades 

Feudatario  deiimpprio. 


Esiaradovanihde 
Hasta  que  ultima  sentencia 
Dé  e(  mismo,  de  no  gozarle 
Niupno ,  faciendo  en  sos  manos 
Pleitesías  v  homenajes. 
Esta  diladoo  fué  cansa 
De  que  unos  y  otros  tratasen 
Con?eniiiioB ;  y  juzgando 
El  mas  conveniente  y  ftcil 
Medio,  que  entrambas  acciones 
En  sola  una  se  juntasen  , 
Fué  nuestro  casaraeniero 
El  vulgo  :  cuyo  dictamen 
De  vos,  César,  aplaudido. 
Dio  motivos  á  mi  padre 
Para  que  una  y  muchas  veces, 
O  ya  imperioso  me  mande, 
O  ya  templado  me  ruegue 
Que  con  vos,  César,  me  case. 
Yo,  que  por  mi  natural 
Condición ,  tan  arrogante , 
Tan  altiva,  tan  soberbia 
Soy,  que  Juzgo  no  haber  nadie 
Que  me  merezca  un  desprecio 
j  Ni  que  me  delM  un  desabre. 
Estudiando,  no  el  desvío, 
Sino  el  hacerle  agradable 
(Que  aun  la  inclinación  es  (nena 
Qne  se  aproveche  del  arte). 
Mil  dias  ná  que  divertía 
Esu  plática,  liasta  halhHrme 
Hoy  tan  vencida  á  su  naegjOt 
Que  pasándose  lo  afable 
A  cruel,  temi  en  su  voi 
Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
A  darle  aquel  sí.  sin  darle 
Las  reservadas  disculpiis» 

Sue  acá  en  la  guardada  cárcel 
e  mi  silencio,  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  aire 
De  mis  suspiras ,  la  linoa 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  coa  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  t^mor. 
Solicito  ( perdonadme) 

Que  con  vos  mis  senlinileuios 

Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo ,  Don  César,  como  be  dicho. 

Conozco  las  buenas  partes 

Qi:e  hay  en  vos,  las  conveniencias, 

Las  dichas ,  las  igualdades 

Y  las  finezas  que  os  debo ; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  ((ue  en  un  día  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 
Desde  que  nací,  os  miré 
Como  á  mi  primo ;  y  no  es  fácil 
Mirares  hoy  como  á  esposo, 
Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácK^ 
Impreso  de  untos  dias 
Se  borre ,  para  que  halle 
Una  imagen  en  lugar 
Adonde  dejé  oira  imagen. 
Demás ,  (|ue  como  os  miré 
Como  pariente ,  me  hace 
El  miraros  como  á  dueño 
Una  novedad  tan  grande. 
Un  desagrado ,  un  horror, 
Un  miedo,  un  tensor  cobarde , 
Un  embarazo ,  un  respeto, 
Un...  Nb  sé  cómo  le  llame. 
Si  ya  el  nombre  no  me  enseñan 
Esos  astros  celestiales , 
Pues  ellos ,  Don  César,  solos» 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve, 
Dicen  adagios  vulgares ; 
Pues  1  no  será  tiruda 
Añadir  ftiego  á  la  sangre  ? 
Fuera  desto,  conveniencias 
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Ite  Meodt  BO  M»  battantes 

Para  que  por  eJIís  50 

Si^ece  Bii  fMídadefl. 

Yca  fu,  pan  qpe  en  discanos 

Tamo  tiempo  110  se  gaste, 

To  08  <|!iiero  pan  parieote; 

Ro  pan  esposo  ni  amaote. 

B  li qoe  á  mj  oadre  be  d«do. 

De  Biedo  foé  de  mi  padre : ' 

U  m,  á  escasas  del  alaia , 

U  fNMDtíó  tan  COiMM^, 

QaeMrqoe  fUa  00  le  oyete^ 

Acamó  luego  i  ane^ane 

Biügriíaasysospiros, 

Qoe  abon  por  testigos  salen 

De  ^ae  son  foestros  placeré» 

Nacidos  de  mis  pesares. 

.Si  solí  miMe,  ana  mojer 

()ssfl|ilic»  que  la  ampare 

Voestro  valor,  y  la  libre 

De  Boa  beru  qae  la  hacen. 

Si  sois  valieote,  rendida 

BOT  i  raestras  plantas  yace , 

PMMoperdon,sies 

Olmia  qoe  w  desengaiíe. 

Si  sois  ealendido ,  08  niega 

Qae  nesiro  iogmio  repare 

Ba  qae  va  estrella  rebelde 

Se  feace  nal ,  nonca ,  ó  tarde. 

T8Í,eoBo,  amante  sois, 

Qi  Áce  qoe  como  amante 

Poigiis  aa  amor  en  olvido ; 

Qaen la  Ineza  mas  grande 

Qae  podéis  bacer  por  ella, 

Ugñodo  las  vanidades 

De Boble  asi  y  de  valiente. 

De  mieadido  y  de  consume : 

AiiTirUeodo  qoe  si  os  debo 

UlaeíadediíanDe,  {Queriaié§ir$e. 

Ha  de  ser  con  oondidon 

Qae  BO  ka  de  saber  mi  padre , 

Vasallo, dendo,  ni  amigo» 

Qiedeni  la  cansa  nace; 

Une  otras  mocbas  hallaréis 

Pan  enbanxar  qoe  pase 

(?oesto  qae  es  contri  mi  gasto ) 

Qosamietito  adelante. 

Ycaaadonobasteesto, 

D  saber,  Ikm  César,  baste 

Qae  70  me  caso  roncada  : 

Ved  sf  será  bien  «oe  os  llame 

Esposo  y  doefio  despoes , 

QaKo  esto  os  ba  dicho  ikoles.    (Vou. 

E8GEHA  ¥1. 

DON  CSSAR. 

jTálpaie  el  cielo!  ¿qoé  be  oído? 
4  Bs  posible  qoe  esto  pase 
Per  Bii,  sin  qae  mis  desdichas 
De  loa  vez  conmigo  acallen? 
liargariu,  á  qoieu  ai  loro 
^  fe  tan  Hrnie  y  constante, 
Qaenasalli  de  querida, 
Sevfóidobtndacasi, 
i  Oesu  soerle  me  desprecia  ? 
¡Tqne  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mando  que 
A  las  najeres  infamen 
Porque  nos  engafian !  ;  Cnanto 
u  peor  que  nos  desengañen. 
Si  iiay  engaños  que  dan  vida , 
1  deseogaoos  que  maten  t 
Taopae<ie  ser  peor, 
^jnipaedeaer  un  grave 
Mor,  eomo  que  ona  dama , 
nfcdeqaeyolaame, 
Cara  a  can  me  confiese 
B  mvio  que  me  hace. 
il'Iopiera  al  cielo!... 


A  vn. 


DON  CARLOS.— DON  CESAR. 

DON  cíelos. 

Ya,  César, 
Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos ; 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  laminarías  cubierus , 
Haciendo... 

ao?i  C^AR. 
Pues  de  mi  pane 
Les  decid.  Cirios,  que  jo 
Les  suplico  no  se  cansen 
En  celebrar  didias  mias, 

Y  que  aplausos  semejanies 
En  eiequias  de  mi  mnerla 
Solo  conTortirioa  traten. 

aoif  ckMum, 
¿Qué  decisT 

DON  CiSAU. 

No  sé  qué  digo. 

DON  CÁNLOS. 

Un  instante  hi,  ¿  no  quedasteis 
Alegre? 

DON  CéSAN. 

81 ;  pero  ¿  ahora 
A  saber,  Carlos ,  llegasteis 
Que  los  siglos  de  las  dlclias 
No  duran  aus  que  un  tostante  ? 

ESGEHAVni. 

LISARDO,  detnuét,  CELIO  t  ESPOLÍN. 
-DON  CESAR ,  DON  CARLOS. 

USAUDO. 

Lm»  muestras  de  las  libreas 
Para  lacayos  y  pajes 
Traigo. 

DON  CfSAD. 

Arrójalas,  Llsardo, 

Y  hai  que  solo  lulos  saquen. 

(Sale  Celio.) 

CCLIO. 

Aqufestim  las  Joyas. 

^     DON  CiSAD. 

Pues 
Vuélvelas  donde  las  traes. 

CBUO. 

;tNo  ves  sus  diamantes? 

DON  CÍSAR. 

No; 
Que  es  fuerza  pensar  me  canse 
Ver  que  siendo  Urmes ,  sean 
Estimado»  los  diamantes. 
(Sale  Etpolin  con  una  cartera  y  reoade 
de  eicrilHr.) 

■SPOUN. 

Esta  ea,  señor,  de  loa  denlo 
La  libranza  que  mandaste 
Hacer  :  lirnia    |>nes  que  cuesta 

'  Tan  poco  marced  tan  grande , 

!  Que  con  hacer  solamente 

;  Un  garabato,  se  haee. 

i  00?l  CiSAR. 

;  De&ta  suerte  firmaré  (Rompeh.) 

.  Mercedes  hoy... 

¡  ESMUN. 

i  {Tate,ute! 

I  iQué  te  ba  hecho  esta  libranza , 
:  Señor,  para  que  la  rasgues  ? 

I  DON  CASAR. 

-  ¿Qué  sé  yo  ?  Páguenme  todos 
Culpas  que  no  tiene  nadie. 


■sroulf. 
Firma  :  no  digan  de  ti 
Loa  cultos  V  los  vnigafea 
Qoe  no  estás  para  firmar. 

DON  CÁRtOS. 

¿Qué  os  Obliga  á  extremos  ^ales? 

DON  G¿SAR. 

No  es  posible  que  lo  diga ; 

Que  faai  quien  manda  que  lo  calle. 

DON  CiRkUSL 

No  OS  entiendo. 

OONCiSAR. 

Yo  lampoco. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  causa  tenéis? 

DON  C^R. 

Wen  grave. 

DON  CARLOS. 

Decídmela  i  mi. 

DON  CáSAD. 

No  puedo. 
DON  ciatos. 
Pues  ¿por  qué? 

DON  CtSAR. 

Porque  es  tan  grande, 
Que  aunque  cabe  en  mi  razón , 
En  mis  razones  no  cabe. 

DON  CARLOS. 

¿No  OS  casáis  con  MargarHa  ? 

DONCASAa. 

No,  ni  es  potible  cattrme 
Con  ella. 

DON  oírlos. 
¿Qué  habéis  sabido 
Que  á  vuestro  honor  acobarde  ? 

DON  CiSAR. 

Si  otro  que  vos  me  dijera 

BscrApulo  semejante. 

Le  matara  ¡flve  Dios! 

¿Qué  puedo  saber  de  un  ángel 

Mas  de  que  00  la  merezco?  — 

Lisardo. 

LISARDO. 

4Qué  mandas? 

DONOÍSAR. 

Parte 
A  prevenir  cuatro  posus.  ~ 
T&,cuaiius  letras  hallares  (A  Celio.) 
Para  el  ejército ,  aceta ; 

Y  al  Consejo  por  mi  parte 
Dirás  que  al  César  escriba.  - 
Tú ,  Espolio ,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas ;  y  vos, 
Carlos  amigo,  abrasadme , 

Y  adiós,  adiós  para  siempre ; 
Pues  para  siempre  mis  males 
De  mi  patria  me  destierran. 
Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mi ,  y  vos  me  respondéis , 
Poned  cuidado  en  cailanue 
El  nombre  de  Margarita  : 

Y  si  acaso  la  nombrareis , 
Sea  para  decir  solo 

Que  goza  felicidades. 

DON  cArlos. 
¡Qué!  ¿no  diréis  dónde  vaib? 


A  morir. 


espolín. 


Eso  es  muy  fácil 
Cosa ,  que  se  puede  haéer 
Aqui  y  en  cualquiera  parte. 


i  Para  qué  cannarte  qoleret 
ft¿ii  buscar  dónde? 

„   ^      ,.   ^         Esta  urde 
ue  de  salir  de  Ferrara. 


ESCENA  IX. 

LUDOVICO.  —  DON    CESAR  ,    DOX 
gARtOS.USARDO,  CELIO,  ES 

LlIDOriCO. 

¡  César !  ¿  poes  qué  novedades 
»'oede  baber  que  hoy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

BUN  ciSAB. 

K^^  A   II     ^^?'  i  Ah  pesares  1 

^0  pudo  llegar  á  mas 

Vivo  exiremo,  que  á  obligarme 

Que  yo  me  culpe  a  mí,  para 

^>ue  olro  á  su  salvo  me  male.) 

Si'ñor,  estaiidu  en  campaña 

[A  gran  César,  que  Dios  guarde, 

1  Un  vecino  á  nosotros 

( Pues  es  la  empresa  que  irae 

En  los  cantones,  de  Italia 

Y  Alemania  coufinanles;. 
No  me  parece  que  es  bien , 
Sin  asistirle  y  besarle 

La  mano ,  y  que  we  conozca, 
Uiit!  yo  de  mis  l>o«las  trate. 

Y  así,  te  pido  licencia 
Para  que  acudiendo  áüíes 

Une  á  mi  opinión  á  nii  aumento, 
Üe  aquesu  facción  uo  fjite. 

LUDOVICO. 

Pues  ¡  día  en  que  llargariu, 
A  mi  persuasión ,  álable 
Hes|>onde ,  os  ausenuis ! 

Wn  CÉSAK. 

Porque  dicha  semejante 
La  lie  de  merecer  primero 
Comprada  ¿  precio  de  sangre. 

LUbOVICOi. 

r.iiando  á  vuestro  valor,  César, 
Ksa  obligación  le  llame , 
S.'fá  bien  que  eA^ciuados 
Uuedeu  los  conciertos  antes. 

noü  CARLOS. 

Ludovico  dice  bien. 

IH)5  CéSAH. 

( Ip-  4  Hay  cosa  como  rogarme 

Lo  mtsmo  que'yo  deseo?) 

Señor...  {Ap,  Desdichas,  maUdme.) 

t.uando  vuelva  vrciorioso 

le  herejes  y  pioleslatiies 

gne  hoy  á  Alemania  y  Hungiía 

lufesun,  podré  casarme; 

Que  cuando  hace  el  César  guerra 

Cesar  uo  ha  de  iraUr  i»accs. 

LUDOVICO 


COMEDIAS  b&  DON  PE0&O  CALOEIU»!  DE  LA  BARCA. 


Si  hul>iera  de  responder 
Ali;nio  al  necio  desaire 
Une  en  IMargariu  y  en  mi 
II.ICCÍS  ú  dos  voinnUdes , 
l>e  01  ra  suene  respondiera; 
Pito  delHídme  el  templarme. 
Idos ,  pues. 

ESGCNA  X. 

UARGARÍTA.— Dichos. 

■ARGARITA. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

LUDOVICO. 

Ser  lu  primo  tan  amante » 


Que  para  poder  mi^or 
Merecerte ,  á  gauar  parte 
Nuevu  fama. 

MARGARITA. 

S¡  mi  primo 
TraU ,  señor,  de  ausenUrse» 
Kazou  debe  de  tener. 

DON  CiSAR. 

No  tengo ,  pues  no  me  vale. 
Peri»  con  ella  ó  shi  ella 
Me  he  de  ir. 

LODO  VICO. 

Pues  cuanto  intes 
Nos  haréis  mayor  merced. 
Mas  ved  (|ue  sí  como  padre 
Fui  el  primero  qae  pidió 
A  Marga riu  casase 
Cou  VOS ,  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  mas  arrogante. 
Seré  el  primero  también 
^ue  diga  que  no  se  c:ise. 
Y  por  lio  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quiUré  de  delante.  {Vast.) 

w>^  CARLOS  (A  los  cabalUtos,) 
Uoiirémonos  nosotros 
Para  que  ios  dos  se  hablen. 

ESI>OLl?f. 

Justo  es,  por  ser  mandamiento 
De  amor  el  «oa  estorbaba. 
{Vatise  Don  Carlos,  LtsardQ,  C<Jio  y 
Espolín.) 

E8G£If  A  XL 

i>ONCESAK,MARGAiUTA. 

MARGARITA. 

En  Go.  Don  César,  ¿os  vaist 

DO.^C  CÉSAR. 

Si,  señora,  aquesu  urd«. 

MARGARITA. 

Muv  agradecida  os  quedo 


BOU  CéSAR. 


\  liueza  semejante. 

DOX  CéSAR. 

Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 
Mayor,  sí  alguna  hay  que  iguale 
Con  hacerse  uno  en  su  muerte 
Teicero,  cómplice  y  parle. 

MARGARITA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DO.N  CÉSAR. 

Ponerme  donde 
La  primer  bala  me  alcance , 
Pon}ue  la  primer  nutícia 
Que  de  mi  tengáis,  os  sa(|ue 
Del  snslo  de  que  otra  vez 
Mis  rendí miciiios  ua  cansen. 

Y  sí  no  soy  (an  dicliüso 
Oue  halle  bala  (|ue  me  male 
(Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado,  no  es  lacil), 

¡  Pl(*gue  á  Dios  que  Uis  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas  , 
Yo  de  vos  Telicidades: 
Gustus  para  vos  sea  todo, 
Todo  para  mi  pesares, 
Igualando  vuestros  bienes 
á\  número  de  mis  males ! 

Y  tomad  esu  palabra : 
La  luz  del  cielo  me  falte , 
Si  á  vuestra  vista  vol viere 

Sin  que  vuestra  voz  lo  mande. 

MARGARITA. 

Yo  lo  aceto;  y  adiós,  Césnr, 
Que  ob  ilc\e  cou  bicu  y  os  guarde. 


¿Para  qué,  81  no  ha  de  ser 
Ingrau ,  para  olvidarte? 
{Vanse,)   ' 

Campo  fuera  del  terriiono  de  Femn. 
ESGENTAXIL 

Suenan  cajiu  ^irompelas.p  salen  soi. 
DADOS,  y  ¿^/rM  EL  BAKON  Di¿  BHl- 
SAC  T  EL  i&MPERADQH. 

EMPERADOR. 

Haced ,  soldados ,  alto  en  esu  parte. 

1  al  compás  de  la  música  de  Marte 

Saludad  dulcemente 

Al  enemigo  ejército,  que  eufrente 

Acuartelado  espera 

Al  abrigo  del  bosque  y  la  ribera. 

Que  sin  diseño,  linea  ni  modelo 

Koiliíicado  les  ofrece  el  cielo;   ' 

Que  ánies  que  dé  mañana 

Kntre  nul»es  el  sol  de  nieve  y  grana 

Primera  sena  de  su  albor  prímeiü, 

bn  Mi:j  cuarteles  eml>e.^ti^Ie  quiero. 

Siendo  a(|uesta  montaña 

Bóveda  al  valle,  tumba  á  la  camoaüa. 

Teatro  a  la  fortuna,  *^    ^ 

C(»ndiciüual  imagen  de  la  luna,     [lele 

üaced ,  Üaion,  que  el  campo  «e  acuar- 

ton  mas  cuidado  y  preveuciou  üucíue- 

Porqne  ni  sobiesaho  ni  castigo      [le 

Kos  de  la  vecindad  del  euemJto/      ' 

RAboiC. 
Toda  la  iufauteria 

Doblada  esta,  señor,  eu escuadrones, 
1  la  cahalieria  ' 

La  eiiiireii  desmontados  ImuIIooos, 
1  odos  la  mano  en  brida  y  el  pié  eu  tierra. 

ERHCRADOR. 

Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra  • 
V  asi  importa  que  unidos  ' 

Siempre  estén,  Olios  de  otros  defendí- 
Pon|ue  de  la  manera  Mü* 

Que  es  preciso  que  un  brazo  ai  oüo  ai^ 
Para  (|ue  e«te  repare  r,,¿- 

Mientras  estotro  hiera,  " 

Caballería  asi  v  infantería  fdia 

Las  manos  se  han  de  dar .  p(,rnae¿iel 
Que  vayan  desunidas,  verse  es  eiciio 
Del  ejerc.to  el  cuerpo  descuf)ieriü- 
Con  cuya  prevención,  aquesta  altiva 
Iraiciou  Veré  si  la  ct  rvíz  denüja 
Al  yugo  (lue  ha  (Kiivido 
Mirar  de  su  gaifeaiita  sacudido, 
Perdiendo  conquistada 
Los  nobles  |)rivilegios  de  heredada. 
Mas  yo  Sobre  su  cuello  (lio 

Mi  |)lanla  augusta...  Pero  ¿(fué  es  aque- 
{Ü.sparuu  dcutro ,  y  iucuu  cejas,) 

RARON. 

A  lo  que  desde  aijui  se  determina, 
A  la  laida ,  señor ,  desa  vecina 
Montaña,  que  es  de  ios  rebeldes  muro, 
Se  escaramuza. 

EMPERADOR. 

linibarazar  procuro 
Que  no  pase  adelante;  que  no  es  hura 
De  empeñamos,  Barou,  hasta  la  amura. 
Acudid  prevenido 
A  hacerlos  retirar. 

BARÓN. 

Ku  vano  ha  sido. 
Pues  la  distancia  muestra  [ira. 

Que  no  es,  señor,  uinguiia  gente  aucs^ 

EMrKRAOOR 

Ya  de  la  escaramuza 

Montada  tropa  nuestro  campo  croza, 

Diciendo  fugitiva... 


Escasif  A  xm. 

MATILDE. -^-DiCBOt. 
■ATILDE.  {Dentro.) 
¡Naesiro  grao  César  Federico  vita  I 

EMPEMAAOB. 

tQwéu  dará  causa  i  novedades  tantas? 
(Sale  Maliide,) 

■ATiLas.  [tas; 

Dame  á  besar  ¡  oh  gran  señor !  tus  plau- 
<^ae  amparada  oaa  vez  de  tu  sagrado^ 
Sü  á  la  loruuia  leiueré  ui  al  hado. 

KIIPKBAOOE.  [lo; 

Ahad,  prodigio  hermoso,  alzad  del  sue- 
Qae  os  día  que  por  huésped  lieue  al  cíela 
La  tierra,  uo  es  vuiou  verle  reudido. 
Vea  «|ae  eu  di  i  preseiicu  he  conseguido 
Teros,  sepa  quiéa  m)Js  y  v  uesUo  iuLeulo. 

■ATlLOa. 

ÜDo  ▼  otro  sahr-js  :  escucha  ateoto. 

iucüLo  Kcdericu  generoso , 

bcste  ooailire  tercero,  que  glorioso 

k  par  del  lieotpu  \iv-js 

4  ju^mIo  ttt  uo.iibre  en  lámiuas  escribas, 

siendo  por  Milis  dí'tofo 

tjc  dtaoiaitle  el  \  a\n'\ ,  la  letra  de  oro : 

Laquea  tus  pies  sl*  Ta^orece  humilde  i 

LsmadjDia  Naiihie, 

l>«-  Mooiblaiic  baroues:j ; 

st  hi  *o,  sie.ido  i|iiíeu  so> ,  deeic  roe  pe^ 

l.>.jersta  es  mi p.* iría  v  esu-  uii  ;< peludo; 

Purqae  uegar  (|oi>iera  el  haber  sido 

íisie  irat4lor  pai»  bü^iarda  cuna 

Ih* mi  lealtad,  lui  baugre  y  uii  fortuua. 

hl  ittieliee  dia 

yuc  esia  rebelde ,  indi^ua  patria  mia, 

MoTída  de  la  plebe , 

A  ser  libre  república  se  atreve ; 

Mi  padre  (qae  tío  fnen 

I* jdre  mío  quleii  méiioa  que  esto  Ueiera) 

Ü4  nobles  oiHi\oeaiido, 

Til  obediencia  y  tu  uowbreapelUdattdo^ 

S^dt-clara  cabeza 

De  b  fe ,  la  lealud  y  la  noblesa. 

hio  como  los  bueuos'  [nos, 

P^n  cualquier  lacciou  siempre  soa  mé* 

De  Ja  pletM*  acosado  y  perseguido. 

Fué,  señor,  fl  primero 

Qae  de  so  mistna  palria  prisiouero, 
Uei;ó  á  verse  á  una  torre  reducido, 
Dobde  murió ,  si  amere 
gaieii  en  su  fama  ('lerúa  vida  adquiere. 
Yo,  auiKuie  es  verdad  que  era 
Ue  sos  oblígaciout^s  iiercdera , 
VMudo  que  le  quitaba  á  mi  venganza 
A  BU  t¡eni|>o  la  fcasíon  j  la  esperanza, 
Üi  áeuieuder  que  su  muerte  no  seuthi, 

Y  que  a  mi  patria  la  persona  mía 
Couagraba  leal :  euyo  desvelo 

La  Icugoa  ¡e  miutiú ;  i»ero  uo  el  celo. 

Y  asi,  vifudo  esparcid j 

La  nueva ,  gran  seuor ,  de  tu  veitída , 
Coo  mis  vasallos  y  la  gente  qbe  era 
Üe  mi  sangre  y  facción ,  fui  la  primera 
ijue  á  HUfiedirte  la  en  irada , 
be  todas  piexaa  á  caballo  armada , 
CotJÓ  á  su  plaza  de  armas :  bien  mi  ¡n- 

[tenio 
Mas  qiie  it  mi  fama  i  tu  servicio  átenlo 
Se  oniesira ,  pues  alienas  tus  hileras 
llrsple|;aroH  al  aire  kus  banderas, 
Caaiido  osada  y  altiva, 
A  Toces  dije  :  « ¡  Federico  viva ! » 
Bien  pí«*nso  qn«'  hivi<ra 
t>iiien  de  tu  nombre  tn  facción  siguiera; 
Pero  i  qoé  generoso  pensamienin 
No  es  fácil  g*'mgtífico  del  viento? 
liarme  quisieron  mnertc 
Aluiruie,  de  suerte 


PARA  VEMCER  a  amor,  QÜERBR  VENCERLE. 

Que  de  pocos  seguida ,  Se  mira  cómO  procede. 

Llegué ,  no  sin  tailagro ,  coa  la  vida       Aquí  la  necesidad 

A  tus  pies ,  donde  espero  No  es  infamia ;  y  si  es  honrado, 


m 


Que  pues  uo  obró  la  voz,  obre  el  acero. 
Yo  se  por  dónde  aquesta  tarde  puedes 
Entrar,  de  suerte  que  glorioso  quedes 
De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 
Manda  á  unas  tropas  avanzar  conmigo; 
Que  seguras  me  ofrezco  k  conduelriaá 

Y  en  su  mismo  distrito  lutroduclrtas , 
Mientras  por  otra  parte 
Los  asustan  escándalos  de  Marte, 
Porque  de  tanta  gloria 
A  Matilde  le  debas  la  victoria. 

KUPCRAOOa. 

De  mi  agradecimienio. 
Bellísima  madama,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo; 

Y  porque  digo  mas  si  menos  digo, 
Quiero  (|ue  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por  respuesta. — 
Valientes  alemanes. 
Nobles  caudillos ,  fuertes  capitanes 
Hoy  tengo  de  embestir  a  mi  enemigo. 

Y  tu  verás  como  tus  pasos  sigo , 
Uasia  entrar  eu  la  linea  que  le  encierra. 

«ATILOe. 

¡  Viva  el  gran  Federico ! 

SOLDADOS. 

¡  (i  uerra,  guerra: 
(faRScr.) 


EBGCNA  xnr. 

Tocan  al  arma  y»  salen  DON  CESAR, 
espolín  .  CEfiJO  T  LISARü0.f€;<- 
Udos  de  súld04hs. 


A  buena  ocasión  Ilegamoa,. 
Po«*s  (|ue  |>ouieiido  se  halla 
El  ejército  en  bataijs; 
Para  que  á  un  tiempo  podamos 
Vi\ir  ganando  opinión , 
O  morir  dejando  fama, 
isrotia. 
¿Eso  aqni  es  lo  que  se  llama 
L4egar  á  buena  ocasión-? 
DON  cAsAR. 
Pues  ¿qué  mejor,  si  primero 
(Ya  qne  en  la  campaiía  estoy) 
Que  di}(a  el  labio  (|uién  soy , 
Puede  decirlo  el  acero? 
EsruLkff. 
No  sé ;  pero  la  ocasión 
Buena  y  aun  rebnena  fuera , 
Si  alguna  paga  se  dieni 

0  alguu  pan  de  munición. 

aoN  CiSAE. 
Advierte,  EK|»olin,  que  mas 
No  hal)l«4  de  burlas;  que  aquí 
No  se  sufre. 

rapoLiN. 
¿Cómo  asi? 
aoa  cÉSAE. 
Oye ,  y  sabrás  dónde  estás. 
Kse  ejt^rcito  qn»»  ves 
Vago  al  yelfi  y  al  c:ilor, 
La  repúb'ica  mejor 
Y  mas  política  es 
Del  mundo .  en  qne  nadie  espere 
Que  ser  preferiilo  pueda 
Por  la  noble/a  qne  hereda , 
Sino  |»or  la  qne  él  adquiere; 

1  Porque  aiinl  Á  la  sangre  ercieda 
I  Kl  liij^ar  «|ne  nno  se  hace , 

1  Y  sin  mirar  cómo  nace , 


Pobre  y  desimdo  un  soldado , 
Tiene  mayor  calidad 
Que  el  mas  galán  y  lucido ; 
Porque  aquí,  á  lo  que  SüS|iecbo, 
No  adorna  el  vestido  al  pecho , 
Que  el  pecho  adorna  al  vestido  : 

Y  asi ,  Je  modestia  llenos , 
A  los  mas  viejos  verás. 
Tratando  de* ser  lo  mas, 

Y  de  parecer  lo  menos. 
Aquí  la  mas  principal 
Hazai^a  es  obediccr , 

Y  el  modo  como  ha  de  ser, 
Ks  ni  pedir  ni  rehusar. 
A(|ui  en  fin,  la  cortesía, 

l¿l  buen  irato,  la  v»*rdad. 
La  fineza ,  la  lealtad , 
El  honor ,  la  biz^irria , 
El  crédito,  la  opinión, 
La  constancia,  la  paciencia, 
La  humildad  y  la  obediencia. 
Fama ,  honor  y  v  ida  son , 
Caudal  de  pobres  soldados; 
Que  en  buena  ó  mala  forluna. 
La  milíchi  no  es  mas  que  una 
Heligiou  de  |iomhres  honrados. 

ESéoua. 
Pues,  señor,  amique  es  tan  beba 

Y  su  bien  es  tan  inmenso, 
Qurda  con  Dios;  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama,  ni  quiero 
Matarme  ánlfs  id  despucs 
Por  lodo  lo  (|ttei)o  es 
O  mi  moza  ó  mí  dinero. 
Logra  tú  fama  inlinita ; 
Que  yo  desde  aquí  me  he  de  ir. 
Mira  si  es  que  has  de  escribir 
A  madama  Margarita. 

DO^  C¿SAR. 

Necio ,  ¿á  todos  no  mandé , 
(>uando  sali  de  Ferrara , 
Que  nadie  me  la  nombrara? 

BSPOLIX. 

Natnral  descuido  fué. 
Perdóname ,  pues  no  yerra 
Quien  yerra  sin  intención. 

SON  C¿SAE. 

¡Vive  Dios,  sí  á  otra  ocasiou!... 

BflCENA  XV. 

SoLDAios,  deníro,  —  Dichos. 
SOLDADOS.  {Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  i  Guerra ,  guerra  * 

Do:f  ciUar. 
Ya  el  ejército  imperial. 
Moviéndose  todo  á  un  tiempo, 
Parece  que  las  montanas 
Muda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 
A  embestir  va ;  y  pties  la  plaza 
No  tengo  sentada,  y  tengo. 
Sobre  leyes  de  soldado. 
Licencias  de  aventurero. 
Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañia ,  hallarme  intento 
Kn  la  qne  en  la  id  tuviere 
Mas  aventurado  el  riesgo. 

USAEDO. 

¿No  será  mejor,  sefior, 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale  y  pnesio  ? 

DOlf  GiSAR. 

•o  es  ahora  ocasión  de  hablarle, 


t7Q 

Ni  querer  qne  atra  los  pliegot 
Que  de  Ferrara  le  traigo. 
Mas  ¿  dónde  estin? 

CELIO. 

Yo  los  lengo 
Conmigo ,  con  los  demás 
Papeles  y  letras. 

DON  ClfiSAII. 

Luego 
Que  se  acabe  la  facción, 
Mas  despacio  le  hablaremos. 

{Tocan.) 

Y  pues  ahora  me  llama 
Esle  generoso  eslrotíiiüo , 
No  hay  que  ispirar. 

LISAKDO. 

^     ,  Pnes  guia  lü ; 

Que  los  tres  te  seguiremos. 

ESrOLIN. 

Cada  uno  hable  por  si  i 
Que  yo  ni  sigo,  inquiero 
Seguir  nada  en  esta  vida , 
Aunque  el  seguir  sea  un  pleito 
Con  el  escribano  amigo, 

Y  eir  juez  de  la  causa  deudo. 

(Tocan  caja  p  clarín.} 
SOLDADOS.  (Dentro. } 
¡Arma,  arma!  iCiierra! 
oiH}$.  {Ü€n9rú.) 

La  patria! 

oTBos.  (Dentro.) 
\  Viva  et  imperio ! 
DON  C^AR.  (4p.) 

Bellísima  Mai^ariia, 

Hoy  te  cumpliré,  si  pii«(Jo, 

La  palabra  de  mi  muirle; 

Mas  no  podré,  poirque  pteus» 

Que  soy  sin  duda  iiimorul, 

Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto. 

[Vanse  Don  Céiar,  Celio  y  Usardif.  — 
Ruido  de  armae  dentro,) 

escena  xvl 

espolín. 

¡  Cuerpo  de  íal!  ¡  qué  sangrienta 
La  batalla  empieza !  Sí  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
De  la  plaza,  ¿hubiera  juego 
i)t*  cañas  de  tanto  gusto? 
Mas  yo  i  por  ^lé  me  detengo, 
Que  no  voy  á  pelear  ? 
i  Ah ,  SI !  ahora  caigo  en  éíio : 
Porque  teng»  posa  gana , 
Cuando  tengo  mucho  míed«, 

V  porque  tengo  Umbien 
Todo  el  valor  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 
A  recibir  parabienes 
Do  lo  bien  que  le  habíari  muerto , 
Yo  me  muñera  al  ínstame; 
Mas  si  le  pasa  to  mesmo 
Que  al  que  muere  de  almorranas , 
Que  es  decir  :  Dios  te  dé  el  cielo , 
¿  Quién  me  mole  á  mi  en  morirme 
Pt>r  honor; que  es  el  mas  nedo 
Amigo  del  mundo ,  pues 
No  hace  en  toda  el  año  entero 
Mas  niie  nndiír  al  amigo, 
Si  habló  bajo,  si  haliló  reoio, 
Si  sufrió,  si  no  sufrió? 

{Toean.y 
Pero  muy  largo  va  oslo 
Para  esurse  otros  mauíndo, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
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Hiela  el  bagaje  me  acojo. 

Que  es  el  cuartel  de  los  cuerdos; 

Y  sabré  si  el  embestir 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho , 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso, 

Para  decir,  si  se  pierde. 

Que  los  soldados  tuvieron 

La  culpa ;  mas  si  se  gana : 

¡Lindamente  to  hemos  hecho ! 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  jK^amo» y  perdieron.  .     {Vase.) 

..  CSGENAXVIL 

Soldados  r  MATILDE,  dentro. 

SOLDADOS,  (peniro.) 
I  Arma ,  arma !  i  Guerra ! 
unos.  (l>eniro.) 

¡Vf?a 
La  patria! 

(Cqfüi.) 
OTROS.  (Dentro.) 
i  Viva  el  Imperio  1 
■ATILDE.  {Dentro.) 
Por  esta  parte,  soldados, 
Conmigo  subid ,  haciendo 
inmortales  vuestros  nombres. 

tjifos.  (Dentro.) 
Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 
La  traición  de  descubrir 
La  flaqueza  dése  puesto. 
OTROS.  (Dentro.) 

» Esa  es,  la  primera !  Todos 
La  tirad. 

{Disparan  dentro.) 

■ATiaoi.  (Dentro.) 

¡Válgame  el  cieK»! 

ESCENA  XVm. 

DON  CESAR ,  que  saca  d  MATILDE 
enlnrazos» 

Done^R. 
No  temáis « liello  prodigio ; 

8ue  aunque  el  caballo  09  han  moerio, 
asta  tomar  otro,  bien  . 
Defendida  estáis,  teniendo 
Contra  el  espeso  granizo 
De  tantas  balas  mi  pedio , 
Que  os  servirá  de  muralla 
Con  que  se  asegure  el  vuestro. 
{Caja$.) 

■ATILDE. 

¿Quién  sois,  valiente  soldado, 
,  A  quien  hov  la  vida  debo? 
Pues  si  no  fuera  por  vos. 
La  hubiera  perdido ,  puesto 
Que  á  visiar  del  enemigo 
Pudiera  mal  otro  esfuerzo 
Retirarme. 

DOW  CÉSAR. 

Yo,9efiora, 
Soy  UD  noble  aventurero, 
Cuvo  nombre  á  otra  ocasión 
Sabréis ,  pues  ahora  os  dejo 
Adonde  podréis  cobrar. 
Después  del  pedido  aliento 
Otro  caballo.  Haré  mal 
Si  mas  con  vos  me  detepgo, 
Tanto  por  mi  obligación , 
Como  i  ay  de  mi !  porque  tengo 
Dada  palabra  á  otra  dama 
De  perder  la  vida ,  y  pierdo 
La  esperanza  de  cumplirla , , 
Si  á  la  batalla  no  vuelvo.  {Vase.) 


■AntM. 
En  mi  vida  vi  valor 
'  Semejante ,  ni  despecho 
Mas  generoso. 

ESCENA  xa. 

EL  EMPERADOR,  íol»4»08.- 
MATILUE. 

liH  SOLDADO.  {Dentro.) 

Aqafcstá 
Matilde. 
(Salen  el  Emperador  ff  stíldados ) 

BIPERADOt. 

¿Qué  ha  Sido  esto. 
Madama?  ¿  Qué  ha  sucedido 
Mientras  yo  distribuyendo 
Las  órdenes,  me  quedé 
Atrás  un  solo  momento? 

MATILDE. 

Haber  perdido,  señor, 

El  caballo ,  qne  me  han  muerto 

Loffcoolrariot. 

EMPERADOR. 

Dicha  ha  sido 
No  haber  en  tan  grande  empeño 
Perdido  Umbien  la  vida. 

■ATILDE. 

A  un  soldado  se  la  debo«. 
Que  ya  de  entre  el  enemigo 
Me  retiró ,  no  sin  riesgo 
De  la  suya» 

■■PERADOM. 

iQué  soldado 
Es  quien  servido  me  ha  hecho 
Tan  particular?  que  es  bien 
Avent^arle  con  premio. 

■ATM.OE. 

Oiiién.es  no  pnedo  decir ; 
Mas  darte  las  señas  puedo. 
Aquel  de  las  blancas  ploma». 
Que  tremoladas  al  vienlo , 
Son  las  alas  de  su  fama... 

{Teeap.) 
Aquel  que  ahora  el  primero 
Sube  esa  montaña  arriba , 
Sobre  quien  graniza  el  fuego 
De  la  pólvora  mas  balas  * 
Que  átomos  sacude  el  ciprzo... 
Aquel  que  hasu  las  trincheras 
Va  llegando,  á  cuyo  ejemplo 
Todos  los  demás  se  animan... 
Aquel  que  airoso  embistiendo 
Yapor  lasttKida,está, 
A  pesar  de  todos,  dentro , 
Es  (]ulen  la  vida  me  ha  dado. 
Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel...  ¡  ay  bifellce ! 
{Disparan.) 
Que  entre  el  horror  y  el  estruendo, 
Abracado 'á  una  bandera. 
Despeñado  b^a...  y  muerto. 

ESCENA  XX. 

DON  CESAR ,  que  baja,  despeñado  9 
herido,  con  «na  Aandrra.— EL  EM« 
PERAÜOR,  MATILDE,  soldados. 

OÓIf  OSSAR. 

¡Dichoso  mil  veces  yo 

Pues  que  muero  y  porque  muero 

A  tus  piés«  César  invicto» 

Donde  teñida  le  ofrezco 

En  mi  sangre  esta  bandera. 

Aunque  humilde  don  pequeño 

Para  quien  quisiera  ver 


PARA  VENCER  A  4JÍ0B»  QUEHBR  VfiKCfiRLB. 


171 


B  «ite  i  tos  pUinUB  jNiesU) ! 
Yaqvedwiusiinpenaleá 
rieterioios ;  ya  deshecbos 
Tos  contrarios  huyen;  yo 
De  parte  de  iodos  veiiffo 
A  raxHrte  la  obediencia; 
Y  «i,  vÍTiemlo  y  mmieodo 
re  b  dof  para  cmnpHr 
Coa  todos .  pow  r«iiresenlo 
U» leales  sí  estoy  vivo, 
Ixs  traidores  si  estoy  niavrto. 

(iegid ,  valiente  soldado , 
\  m  braxos ;  que  con  menos 
Deoostradoor  no  pagan 
lo  ^  i  vuestro  valor  debo. 
.Owisois? 

Yo,i 


a  ULROlX  de  BRISAG,  cm  um  e§r- 
f«.«-DicBoa. 


EMPEtADOa. 

CooQeso 
Que  me  IM  petado  de  veria. 

■AIOH. 

¿Pues  cuya  es? 

EUaMADOR. 

Ksud  atentos ; 
Que  el  estado  de  Kerrara 
Es  el  que  me  escribe  esto. 
(Lee.)  «  Don  César  Colona ,  que  es  el 
•que  dar¿  esu  i  V.  M.  Cesárea ,  depp- 
>nÍ4>iido  las  pretensiones  que  i  este  Es- 
>Udo  tiene  y  otras  conTettiencias  que 
«pudieran  asegurarle  en  él,  parte  k 
•servir  á  V.  M.  en  esU  ocasión ,  para 
>  merecer  de  jnsticla  la  gracia  de  V .  M.a 
No  leo  mas,  porque  es  un  grande 
El  dolor  de  ver  que  pierdo 
Su  persona ,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió « en  fin ,  César  Colona. 

DOX  CriSAl.  {Áp.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho  ¥  ¡  Gieies  I 


MI  nombre  es  Celio  *  mi  patria 
Maqtu  • 

Decir 


Maqtna  :  aquesto  es  cuanto  puedo 
de  mi. 


•aro:!. 
Después 
Ik  darte,  César  supremo « 
Parabieo  de  la  victuria  • 
Darte  noticia  deseo 
De  naso  particular. 

urtuADoa. 
Decid  paes.— Gebraé  alienlo 

{A  Ben  Ce$^.) 
ios :  tal>ré  después  quién  sois. 

BAROX. 

Fjiddespojb que  ban  hecho 
lAsoldados,  uno  bailó 
Ka  «  cadáver  ifu  pliego 
Pan  ti;  y  viendo  que  trae 
TqooBibre,  y  que  con  real  sello 
Vieoe  cerrado,  no  quiso 
Ofeoder  tanto  respeto '; 
Y  asi,  le  ba  manift-slado. 

EHPERADOR. 

lastrad.  Barón ;  qnc  deseo 

Sibirr  COJO  es ,  para  ver 

tuiéB  ne  escribe  cau  loa  muertos. 

{A&reeipHeff0.) 

ÉsceifAxxit 

BSPOLlff.  —  Dichos. 

BSF0LI»X. 

iPintí,  Pues  que  escucho  quehan  can-* 
Otros  h  victoria ,  quiero  [ludo 

Rnaria  yo  por  mi  amo. 
Pero  ¿do"  »^  aqurl  que  veo?) 
¡Seior!  dame  una  y  mil  veees 
l4B  braxos. 

non  cisAU. 
¿No  adviertes,  uedo, 
Qaeeiiáaqui  el  César? 

ESPOLIA 

Par  Dios, 
Aoaqae  Césat  y  Pompeyo 
Eslmieran ,  te  abraiara. 
íDóade  están  Lisardo  y  Celio? 

DOÜ  CiSAR. 

Celio  marió ,  y  dé  Lisardo 
Rosé. 

(Ibeilrs  Menilmien$ú  el  lOmperaáor  ai 
leer  la  carta) 

■ATILOB. 

De  algún  sentimiento 
Da  maestra  vuestro  semblante 
Allérbcaru.  .      . 


Qttíeu  quiera  que  tal  d'úete 
O  pensare... 

DOM  qfiíAR.  {Ap.  á  Eepalin^} 
Calla,  necio. 

ESPOUU. 

iPor  qué? 

DOÜ  OASAU. 

Porque  ya  que  aquí  • 
Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 
Y  no  soy  yo  quien  lo  finge. 
Dejar  que  cerra  pretendo 
Esta  voE. 

tSPOLm. 

¿Pues  qué  te  va 
En  ({ue  te  pongan  por  muerto? 


Que  tenga  esta  buena  nueva 
MargariU ,  y  luera  desl4> , 
Que  mande  v  uoce  á  Ferrara 
Con  que  vivare  contento, 
Sabiondo  que  gana  ella 
El  Estado  que  yó  pierdo. 

BSPoi.m>. 
¡Vive  o\  cielo*  no  lo  sufra 
Ni  lealtad! 


non  CÜSAa. 
Pues  i  vive  el  cielo , 
Que  si  descubres  quién  soy, 
Te  mate  í 

BABO. 

Pues; qué  preteito 
En  tu  ejército  á  Don  César 
Pudo  tener  encubierto? 
•MPERAnou. 
¿Cómo  puedo  adivinar 
Yo  sus  motivos  ?  El  cuerpo 
De  Don  César  procurad 
Que  se  retire.— Y  volviendo 

(4  Dan  Ceear.) 
X  TOS,  decidme  quién  sois ; 
Que  qt^ro  acndir  á  un  tiem|>0 
Al  vivo  con  el  ftivor 
Y  con  el  dolor  al  muerlo. 

nOM  CÉSAR. 

Tan  igualmente  .^  los  dos 
Atiende  el  cuidado  vuestro, 
"     parece  que  él  y  yo 

rt»,  señor,  uno  mesmo... 

—Pero  yo  sov  un  soldado 
De  fortuna ,  si  bien  pu**do 
Preciarme  de  que  soy  mas 
De  lo  que  ahora  parezco. 


KSPOLtÜ. 

Y  mucho  mas^ 
Que  se  nos  (|ueda  en  silencio. 

EMPERADOR. 

Haced,  Barón,  que  se  cure 
Ese  soldado  •  advirtiendo 
Que  se  ha  de  tener  con  él 
Toílo  el  cuidado  y  desvelo 
Que  con  mi  misma  persona. 
Vamos,  Matilde ;  ((ue  quiero 
Del  enemigo  seguir 
El  aleante ,  porque  luego 
Que  eSla  victoria  me  (Te 
1^  acción  deste  Estado,  pienso 
Dar  á  Italia  vuelta.— Vos 
Tened ,  soldado ,  por  detto 
Que  habéis  de  ser  ejemplar 
Du  cuánto  yo  estimo  y  precio 
El  valor  de  un  buen  soldado. 

MRf  c¿SAn. 
Sin  duda ,  yo  soy  el  muerto , 
Pues  á  mi  me  hacéis  las  nonras. 
{Vate  el  Emperaéar.) 

■ATtttUB. 

Aunque  dciide  tan  supremo 
Favor  eSlá ,  oo  hace  falla 
Otro  alguno ,  con  todo  eso» 
Os  ofreico  de  mi.parie... 
_Ma8  nada  es  lo  que  os  ofrezco , 
Porque  aunque  diga  la  vida. 
Nada  os  doy,  pues  os  U  debo 
nox  CiSAR. 

Las  deidades  nunca  quedan 
Deudoras  de  los  afectos. 

BAROn. 

Venid  conmigo,  porqué 
Se  ejecuten  los  preceptos 
Del  César.  ^ 

'  pon  CÉ8AR« 

Tan  vano  estoy 
Con  el  favor  que  me  ha  hecho. 
Que  bastara  á  darme  vida.-- 

{Vase  el  Barón ) 
Ven,Bspolin. 

ESPOLm. 

En  efecto. 
Te  hace  la  fortuna  mas 
Cuando  hacerte  quieres  menos. 

DON  cASAR. 

¿Ves  todos  estos  favores  < 
Honras,  mercedes  y  aumentos, 
Como  todos  roe  bacen  ? 


iVase.) 


espolín. 

SI. 
DON  CÉSAR. 

Pues  ni  lo  estimo  ni  precio. 
Porque  aplnuses,  glorias,  dichas, 
Pavorea,  lauros  y  premios. 
Si  no  ios  ve  Margarita, 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 

JORNADA  SEGUNDA.      , 

Salea  del  palacio  qoe  ocupa  el  Eiiiperador 
en  Milán. 

ESCENA   PRIMERA, 

EL  BARÓN  DE  DRISAC,  un  criado. 

CRUDO. 

¡NoUble  privanza  ba  sido ! 

RARON. 

Ni  la  escriben ,  ni  la  cuentan  , 
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Semejante ,  de  la  fama 
Tudas  Us  plumas  y  leiiffuas. 
:Qur  á  un  soldado  deiurlaua, 
be  quien  sahemus  apenas 
Noniitre,  calidad  y  patria , 
Tan  en  &u  favor  le  tenga , 
Oue  en  un  din  mus  liouoi'es 
De  Federico  merezca 
Uue  otros  que!...* 

CRIAIK). 

Mira  uo  te  oiga ; 
Que  viene  hacia  aqui. 

BAROX. 

Mi  lengua 
Lo  que  eo  ausencia  dijere , 
Sabri  decir  eri  presencia ; 
Uue  no  se  ba  de  relraclar 
Porque  lo  oiga  ó  no. 

(VMtf  el  criado.) 

ESCENA  U. 

DOiN  CESAR.—  EL  BARÓN. 

DOX  uiSAt. 

Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hov  en  la  plática  vuesim 
Como  otras  vfcea,  no  puedo 
r.iianilo  advit*rM>  que  os  alienta 
A  bablar  el  SMber  que  os  oigo. 

BARU?!. 

Ks  verdad ;  y  porque  vea 

v  ueslra  atención  que  no  vuelvo 

^  Airas  la  voz,  lo  que  ddla 

*  Me  falu  pronunciar,  es 
gne  es  lan  grande  la  «ioberbia 
Con  que  á  la  gracia  subís 
Dfl  César,  que.  solo  os  resU 
Ser  tan  César  como  él. 

DON  CÁááH, 

Aseguraros  pudiera 
Que  110  solo  a  ser  aspira** 
César  como  él  mi  modeslla, 
Vt^.ro  que  es  Un  al  contrario , 
St'ñor  Barón ,  la  sospecha , 
Que  qui/á  des|Hies  qui'  soy 
Su  privanza ,  no  soy  César. . 

HARO.^. 

Eso  es  decir  que  pudisteis 
líaberlo  sido  en  su  ofensa. 

DOK  C¿SAB. 

Cosas  hav  que  aunque  se  di^an , 
No  son  para  que  se  «ntieudau. 

BAROM. 

No  »l  sagrnilo  del  discreto 
Os  acojáis  lan  aiiríesa  ; 
Que  mal  podréis  eiuneudar 
Lo  que  babeis  dicho. 

■>0.^  CÉSAR. 

Eso  fuera» 
A  decirlo  mi  malicia 
Como  lo  entiende  la  vuestra. 

BARO?l. 

En  los  hombres  de  mi  sangre... 

DON  césAR. 
En  los  hombres  de  mis  prendas... 
(Empuuan  las  espadas ) 

ESCENA  III. 

EL  EMPERADOR.  — D1CHÓ6. 


BIPEKAUOR. 


EMPERADOR. 

Más  que  vuestra  vo/  me  niega 
Me  dice  vuestro  semblanie. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy  no  saber  mas 
De  lo  qué  queráis  tfue  sepa. 

Y  así ,  pues  los  dos  decis 
Que  uo  és  nada^  que  lo  crea 

,  Será  juslo  ;  mas  por  vida 
I  De  t'edeiico ,  si  llega 

A  ser  algo  lo  que  es  nada , 
!  Que  escarniente  mi  severa 

indignación  mas  de  algunas 

Altiveces  y  soberbias 

Que... 

DOR  CiSAI. 

Sefior... 

BABOR. 

Señor... 

EHPKRADOR. 

No  mas. 

BABÓN. 

Si  pensara... 

DON  CáSAB. 

Si  creyera... 

EUPEBADOR. 

Está  bieb  :  reñios  conmigo , 
Barón... 

BARO.N.  {Ap ) 
\  Cielos !  él  intenta 
Satisfacerme  con  honras , 
Como  (ne  ha  visto  con  quejas. 

El PESADOR. 

Quedaos  vos. 

DON  CiSAR.  {Áp.y 

¡Ab  cielos!  Como 
Ha  visto  que  hay. quien  se  ofende 
De  mi  privanza » iuc  aparta 
De  su  lado. 

EHPEBADOB. 

Ponjue  es  fuer/a 
(Ap.al  Barón.  Qoe  vos  os  vengáis  con- 
Donde  á  solas  reprehenda  [nngo, 

Los  extremos  de  nua  envidia , 
Siempre  á  mis  gustos  opuestu.) 
t  Ap,  á  Dan  LésHT.  Y  vds,  porque  no  estoy 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia,  [bueno, 
Muchos  pretendientes  hay 
Kn  Milán,  v  (|ue  desean 
Nublarme  antea  que  me  parta , 
Viendo  cuan  á  la  líjera 
A  Italia  discurro  :  haced 
Kn  nombre  mío  la  audiencia  , 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta.)         f\ase.) 

BABÓN.    (Ap). 
¡  Qué  escucho !  Lo  qne  pensé 
Que  salisfacciones  eran, 
lian  venido  á  ser  agravios. 

DON  CáSAR.  (Ap,) 

\  Qué  oigo !  Lo  que  juzgué  que  era 
Desvio  •  es  mayor  favor. 

BARÓN.  {Ap.) 
De  envidia  el  pecho  revienta.  iVase.) 

DON  CESAB. 

De  gozo  no  calie  H  alma. 
Mas  míente .  miente  mi  lengua ; 
Que  mal  pudiera  el  comento 
Ser  huéS|»ed  de  b  (risleza. 
i  Ay,  hermosa  Mai^^ariiu! 


¿Qué  es  esto  ? 


UOSDOS. 

Nada,  señor. 


I  No  solo  no  aspira. 


ESG^A.  I¥ 
ESPOLLN.  — DON  CESAR. 

espolín. 
Señor,  si  me  das  lictNicia,' 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  importa  saberki. 

don'c¿<^b. 
¿Qué  novedad? 

espolín. 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahi  fuera. 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 
don  c¿sab.  . 
¿Qué  dices? 

espolín. 
Qu£  yo  le  he  visto. 

DON  CESA  a. 

El,  dime,¿vi6teá  tit 

ESPOUN. 

A  esa 

Pregunta ,  él  es  el  que  babia 
De  dar,  señor,  la  respuesta  9 
Pues  él  sabe  si  me  \ló. 
Mas  pienso  que  no. 

DON  CÉSAR. 

Pues  llega 

Y  di  al  portero  de  guardia 

Que  á  los  que  ahi  están  advierta 
Que  por  no  sentirse  bueno 
El  EnSperador,  ordena 
Que  me  den  los  memoriales 
Para  que  no  se  detengan 
Lus  despache» ;  y  oue  asi , 
Entren  los  que  íiai4os  quieran 
De  mi ;  advirtiendo,  Kspolin, 
Qne  á  él-  llamen  primero,  y  sea 
Sin  que  te  vea. 

ESPOLÍN. 

Está  bieu.         {Vate,) 

ESCENA  Y. 

DON  CESAR. 
¿Qué  novedad  será  esta 
Que  obligue  a  venir  a  Carlos 
Buscando  desta  manera 
La  ctirte ,  cuando  corriendo 
Federico  á  iialisi ,  llega 
A  estar,  de  uno  en  oiro  Estado, 
Ya  de  Ferrara  tan  cerca , 
Que  de  hoy  á  mañana  está 
Para  ir  desecrelo  á  ella  , 
Como  hizo  hasta  aqoi ,  excusando 
KntRidas ,  gastos  y  liestjis  1 
Shi  duda  ,  av  de  mí !  ha  sabido 
Que  no  fué  mi  muerte  cierta , 

Y  viene  á  verme.  Mas  no 
Me  parece ,  si  esto  fuera , 
Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador.  Y.a  entra. 
Disimular  me  conviene , 
Hasta  saber  lo  que  iutunta. 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  con  dos  pliegos;  ESPO- 
LÍN.— DON  CEbAR. 

DON  CARLOS. 

A  vuestras  plant;«s...  {Ap.  ¡  Qué  miro!) 
Don  Carlos  Esforcia  llega... 
{Ap.  El  es.)  Noble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Allega , 

Y  este  para  vos. 

DON  CáSAR. 

Pnes  ¿qnién 
I  De  mi  en  ferrara  se  acuerda? 


r" 


PARA 

00?!  cAitLOS. 

Muchos,  qae  ahora  se  holgaran 
De  bailarse  aijiii,  aunque  tuvieran 
Las  dudas  que  lengu ,  pues 
O  fuenUrosas  6  ciertas , 
itiefi,  á  pivcio  üe  dudarlas « 
Tomarao  ei  ¡tadecerlas. 

DON  CÉÁkñ, 

¿Cajas  SOD  las  carias? 

00?(  CÁULOS. 

Son... 
wn  cAsAii,  (Ap.) 
Bdisimalar  es.  fuerza. 

W>9  CAILOS. 

De  Badama  U^rgaríta. 

DO.f  C¿SAII. 

i  De  Hargaríta !  ¿  Qué  espera 
HiaiBor?  Brazos,  vida  y  alflaa^ 
t  Aj  Carlos !  SO-  porte  sean ;    * 
One  Mk)  liasia  oír  su  nombre , 
Ta\o  el  corazoo  prudeucla. 

ESPOLIÜ. 

Pws  dfclarémoaos  todos , 
Ttanüneu  mi  abrazo  Tciiga. 

»0;i  CARLOS. 
hO^  CÉSAB. 

Carlos,  ¿<itté  ea  eatoT 

DO.^  CÁULOS. 

Tjb  absorta ,  tati  susiienn 
Teuo  el  alma ,  que  antes  que 
Mé  digáis  cómo  es  que  sea 
Posible  que  el  que  he  llorado 
Uaerto,  ea  mis  brazos  merezca 
Hallar  mi  fortuna  fivo , 
Ko  labré  daros  respuesta.. 

pos  CÉSAR.. 

i  Ahora  qpereis  que  os  diga 
Owmarió  Cello  en  la  guerra « 
£o  c8;o  poder  se  ballaroo. 
Mis  pliegos,  cartas  y  letras? 
'J^  de  mi  muerte  esforcé 
Tala  voa,  porque  tuviera 
fafpríu  ese  buen  día; 
Ole  empeñado  en  la  refriega , 
IM  i  madaou  Matilde; 
One  abrazado  á  uua  bandera , 
De  DO  mosqueUzo  cai 
Herido  i  los  pies  del  César; 
Qie  ooa  j  otra  acción  pudieron 
OMigarle  á  que  tuviera 
Uuimaderai,  de  suerte  •  • 
Ovcooralecido  apenas 
De  la  herida,  ne  mandé 
Qie  a  sa  persona  asistiera . 
Porqoe  con  tan  gran  victoria 
Todalaproviuctapncsu 
Ea  obediencia  (si  es 
Qw  ha;  cooquisuda  obediencia) . 
Qoeria  i  la  retirada 
Dar ^ toda lulia  vuelta; 
QwsirTocQnuirorttttta, 
Jw,  cono  veis,  no  rcnerva 
nadademi?NoespodÍ)le. 
Mame  tos,  ¿cómo  queda 
JargariuTYporÜíos^Cárlps, 
tt«  me  dígate  que  muy  bueua. 
¿Eiti  ya  en  la  posesión 
Ite  Ferrara  Bwycilliteaiaf    < 
i»bese  zWi  que  esley  vivo 
Qoe  de  temor  de  que  sean 
««precios  los  que  sae  escribe, 
JlM  que  me  dice  ofensas, 
Ro  me  atrevo  á  abrir  la  cartfi. 

DOa  CÍALOS. 

ffieo  podréis  abrirla  y  Mrla; 
ftw  no  Tiene  para  vos. 
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Que  os  merezca 
Perdón  de  ser  yo  el  que  viene 
A  bacer  t'sta  diligencia 


Puesto  que  para  vos  venga ; 
Pues  ella  i  Cej^iola  escribe. 
Aunque  la  recibe  César. 

D05  dsAR.  (A^ftf  la  cer/fl.) 
¡Dichoso  mil  veces  yo, 
O  César  6  Celio  sea , 
Pues  en  efecto  en  mí  mano 
Veo  su  tirina  y  su  letra ! 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa , 
No  quiero  :  venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 

ESPOLIA.  . 

¡Vive  Dios,  que  fué  contigo 

Macias  uiño  de  teta « 

(Jn  metemuertos  Leandro, 

Y  Piramo  un  alzapuertas! 

DOR  eáSAR. 

{Ue.)  t  Habiendo  muerto  en  servicio 
» De  su  Hajesud ,  Don  César 
»Mi  primo...»  Tente,  fortuna  : 
No  me  quite  tan  apriesa 
El  gusto  de  lo  que  escribe. 
El  pesar  de  que  lo  sienta. 

CSPdLRf. 

¿Qué  pesar?  ¿Es  la  otra  boba? 

nOK  CÉSAR. 

(Lee.)  t  Yo  quedo  única  heredera 
»Deste  estado  de  Ferrara:» 
¿Es  ni  puede  ser  qoe  sea 
liombre  mas  feliz? 

KSrOLITT. 

Doblado 
Pierdo ,  y  aténgome  á  ella. 

DON  CtéAM. 

{Lee.)  •  Pero  cerno  en  posesión 
»No  puedo  entrar  sin  que  sea  • 
»Por  su  Majesud  Cesárea, 
» Estimaré',  cuando  venga 
»A  Ferrara,  esUrlo  ya.  » 
Que  ftiese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 

Espoum. 
Y  ella  y  todo. 

DOR^CtSAM. 

(Lee.)  cDon  Cérlos  Esforcla  lleva 
» Poder  para  el  homenaje, 
«Pleitesía  v  oliedieiicia  : 
»A  CUYO  efecto  bequondo 
»Valerme  de  vos.»  ¡Que  sea 
Tau  dichoso»  que  se  valga 
De  mi  Margarita ! 

esPOLiü . 
¿Qué  bembira 
De  uno  no  se  vale,  y  mas 
Para  quitarle  su  hacienda  ? 

poacisAR* 
{Lee.)^'í  asi ,  os  suplico  ( ¡  qué  dicha!) 
»Que  en  fe  de  dama ,  meretta , 
»Sefior,  que  vuesiro  favor 
•Esfuerce  esta  diligencia.»     • 
Solo  sentiré  lo  poco 

?ue  tengo  que  hacer  en  ella : 
asi.  Cirios,  aliiistante 
Daréis  k  Ferrara  vuelta 
Con  los  despachos. 

DON  CARLOS. 

Primero 
También,  que  os  infonne ,  es  fuerza t 
En  otra  pretensioQ  mia. 

DON  CÉSAR. 

¿Vaestn? 

DON  CARLOS. 

Si.      .  , 

DON  OtoAR. 

¿Qué  es? 


De  parte  de  Margaiila , 
Que  viendo... 

DON  CÉSAR. 

Tened  b  lengua 
No  os  disculpois;  que  no  |Mido 
Por  mi  hacer  la  amistad  vuestra  • 
Carlos ,  mas  tíiie/a  qúti  - 
Servilla  y  obedecerla. 

DON  GARLOS. 

¿No  me  diréis ,'  siendo  asi, 
Qué  contrariedad  es  esta 
De  ver,  Céssír,  que  quien  pudo 
E.star  casado  con  ella , 
Della  se  ausente,  y  después 
Haga  tan  grandes  finezas 
Como  darla  Estado  y  vida? 

W>3^  CÉSAR. 

No,  Cirios,  no;  porf|ue  Ibera 
Quedanne  yu  sin  razón , 
Darla  pudiende  tenerla. 

DON  cArlos. 
No  OS  entiendo. 

espolín, 
Yo  tampoco. 

DON  CASAR. 

Eso  es  muytle'otra  materia.— 

Que  se  despida ,  dirás ,      (4  Espolín.) 

Hasta  mañana  la  audiencia ; 

Que  donde  está  Marga riUi , 

No  es  bien  que  á  olía  cosa  atienda. 

Y  asi,  á  hablar  al  (*ésar  voy. 
Porque  el  tiempo  no  se  pierda , 
Con  este  pliego. 

ESGdf  A  Vil. 

EL  EMPERADOR.— DON  CESAR, 
DON  CARLOS,  ESPOLÍN. 

EMPBRADOR. 

¿Cuyo  fs? 

DO;i  CÉSAB. 

De  Margarita,  duquesa 
De  Ferrara. 

EMPERADOR. 

¿Qué  pretende? 

DON  CÉSAR. 

Solo,  señor,  que  pues  queda 
Única  heredera  ya , 
Muerto  su  primo  Don  César, 
El  titulo  la  despaches. 
A  esto ,  y  jurar  bi  obed  íenda , 
Don  Qárlos  Esforcla  viene, 

DON  CARLOS* 

Y  (luien  4  las  plantas  vuestras. 
No  solo,  sefior,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 
Pero  de  todo  el  Estado, 
Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 

eil»BRADOR. 

Del  suelo  alzad. 

DON  CÉSAR. 

Yo ,  señor, 
A  traer  voy,  con  tu  Ucencia ,  ' 
El  Ululo  á  que  le  firmes , 
Para  que  Carlos  se  vuelva. 

EMPERADOR, 

Esperad ,  y  no  tan  fádi 
Ese  despacho  os  parezca 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué,  seüor,  si  do luy 
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Razón  alguna  qae  paeda 
$ii8|)eiHlerlo? 

E«»ERADOB. 

Si  bay,  y  graA(l<!. 

DON  CáSKñ. 

Cuál  puede  ser,  dudo. 

CyrERAIK>R. 

El  grande  levanlanifenio 

Délos  esguizaros  deja 

Bien  dañosa  para  mi 

A  Italia  una  consecuencia , 

Que  es  la  camsa  que  roe  obliga 

Hoy  á  vlsluiila y  verla. 

Sé  que  muchos  polenlados. 

En  cuyos  pecbos  se  engendran 

Desvanecidos  aliemos 

De  ambición  V  de  soberbia. 

No  me  son  afectos,  siendo 

A  la  imitación  del  Etna, 

Hipócritas  de  las  llamaa 

Que  arden  entre  nieve  envnellas. 

Si  madama  Margarita, 

Que  es  Un  poderosa  y  bella , 

Casase  con  quien  me  fuese 

Sospechoso,  cosa  es  cierta 

Que,  con  Estado  tan  grande. 

Fuera  aikadir  fuerza  ü  fuerza. 

Y  asi,  haau  que  de  mi  mano 

La  oase  yo  con  quien  sea 

De  mi  facción  y  mi  gusto « 

Vendrá  k  serme  conveniencia 

Dilatar  la  posesión 

De  Ferrara,  porque  tenga 

En  las  dos  nobles  codicias 

De  su  Estado  y  su  lieUeza 

Un  premio  para  el  afecto , 

Para  ei  no  afecto  una  rienda , 

Que  le  detenga  y  le  pare. 

En  su  heredada  nobleza 
De  balde  flve  el  recelo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


Es  verdad :  y  poes  un  ct rea 
Estamos  ya  de.  Ferrara , 
Yo  cuando  entre,  Celio » en  ella  • 
Haré  esa  merced. 

DÓK  CÍSAR. 

Senoc, 
Si  es  posible  que  merezca 
Una  mas  quien  de  ti  tanUtf 
Reconoce « ha  de  ser  ^U. 

tüPlSRJIDOR. 

Pues  ¿qué  te  va  en  eso  á  tí? 

DON  CáSAR» 

Vame  mas  ót  lo  que  piensas* 

DON  cÁRtos.  (Ap.  á  EMpúthí.J 
\  Extraño  afectó  de  amof ! 

ESTOLf».   • 

¡  Y  aun  extraña  imperüneaeial 

EWERADOn. 

Siempre  que  hablas  éú  Ferrara 
Contrarios  extremos  muestras. 
Antes  de  ahora  me  tiene* 
Pedida,  Celio,  Ucencia 
De  no  entrar  en  ella ,  dando 
A  entender  tienes  en  ella 
Algún  gran' hicon veniente. 
Pues  i  cómo  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  unta  insunda 
AjasUr  sus  conveniencias? 

DON  CÉSAR. 

Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

A  entender  que  eo  fui  ao  liay 


Dicha  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto,Margariu 
Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 
A  quién ,  saberlo  yo  basu. 

EMPERADOR. 

Todo  eso  es  darme  respuesu 
A  los  empeños  de  ahora; 
Has  no  á  la  ocasión  que  tengas 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 

DON  CÉSAR. 

Tu  respeto  ó  mi  vergüenza 
Decir  no  permiten  que 
Di  palabra,  al  salir deña. 
De  no  volver  á  ella  en  tanto 

8ue  no  me  diese  licencia 
nadama^áqulenladi; 

Y  no  tengo  de  rompería , 
Si  me  coeuse  la  vida  : 

Y  asi ,  ff rao  señor ,  quisiera 
Hacer  el  servicio  á  una 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa* 
Por  vengarme  della. 

ni«RADOR. 

Pues 
Parumos  la  diferencia. 
Yo  el  título  la  enviaré; 
Envíale  t6  la  advertencia 
De  que  no  ha  ^e  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cuenu. 

Y  con  esu  condición 

El  despacho  i  ürmar  venga. 
Porque  cuando  entre  en  Ferran , 
Que  será  muy  presto ,  |enga 
La  posesión  Margariu. 

DON  CáSAR.     . 

Edades  vivas  eternas.*-* 

(Yoíe  el  Emp«ra4$r.} 
Al  punto  le  traeré,  Carlos. 
Ven  conmigo,  y  considera 
Que  el  secreto  has  de  guardat 
De  todo  esto. 

Mlt  CARLOS. 

¿Que  no  veas 
Que  es  imposible  que  otros 
No  te  conozcan? 


^^.    .  Noesesa 

Objeción;  pues  por  ahora 
Consigo  que  gooe  y  tenga 
ElBsudoMa^aríU,    ^ 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fintea  quien 
Dice  que  hace  la  fineta; 
Pues  solo  es  saber  oaUarla 
Premio  de  saber  hacerla. 
(Fajutf.) 

Pilado  de  Mirgartia  en  Ferrara 


MARGARITA  «FLOB  A. 

FLORA. 

Extraña  ef  tu  condición. 


Yo  confieso  que  lo  fuera  ^ 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión. 

ffbORA. 

No  sé  qué  lo  pueda  baeer. 
Para  que  con  tal  jrágor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  iniger« 

MARGARITA. 

Yo  si,  pues  no«  otra  coia 
Esa  humana  idirfatria, 


Que  una  dulce  tírania , 
Que  una  esclavitud  gustosa . 
A  cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece , 
El  discurso  se  entorpecí' , 

Y  se  avasalla  el  sentido. 

FLORA. 

Antes  dicen  que  es,  señora, 
Tan  al  contrario,  que  amor 
Daei>píríiu,da  valor, 

Y  los  siyetos  mejora : 

De  suerte ,  que  na  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
El  avaro  generoso, 

Y  el  ignoranlA  enSondido. 

HAROARITA. 

¿Quieres  ver  que  oo  es  asi? 
De  enamorado,  leobró 
Algún  hombre  el  juicio? 

fftORA/ 

No. 

«ARGARITA. 

¿Y  perdióle  alguno? 

FLORA. 

SI. 

MARGARITA. 

Luego  nunca  hace  discretos. 
Sino  locos ,  el  amor. 
Decir  umbien  es  error 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
Liberales,  pue&  ya  vernos 
Por  tenef ,  Flora ,  que  dar 
Unoásudama,falur 
Con  miserables  extremos 
A  una  y  otra  obligación : 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  ooosu  pasión. 
Que  da  de  valiences  Ibma 
Es  engallo  :  ¿cuántos  fueren 
Los  que  desaires  sufrieron 
Por  no  aventurar  su  dama. 
Atentos  4  no  perdeHa? 
Luego  cobavdes  tamtiien 
Amor  hace  :  con  que  bien 
Probado  eaU  ,  Flora  befla» 
Ser  sus  efectos  culpables; 
Pues  de  esauíoradas ,  pocos 
Son  los  que  escapan  de  loóos , 
Cobardes  y  miserable». 
Y  cuando  aqueau  nzon 
Para  ninguno  lo  sea, 
Me  basu  ¿  má  que  lo  crea 
Altíva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  aomr, 
Flora,  ni  lobo  de  «aber 
En  mi  vida^ 

FLORA. 

Podrá  desoblftso&ir? 

HAi^GARlTA. 

Yo ,  que  finezas  no  estimo^ 
Rendimiento,  amor  alié. 

PLORA* 

Bien  costoso  ejemplo  ftié 
Deso  Don  César ,  tu  primo* 

HAROARITA. 

Que  ul  me  digaa  n<f«B  J«NO« 
Pues  ¿  qué  cuma  tuve  yo 
De  su  muerte?  El  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia  que  mas  rendi<& 
ElsiámifMidretedi. 


Todos  diceq  <|uo  eso  si 
f^ué  el  que  le  cosió  la  vkla. 
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lUlfiABir*. 

lUrlo  90  mierte  he  sentido. 

PUMUk. 

Si;  w  poco  la  bas  llorado. 

■AlGABfTA. 


Tne  may  cercano  el  oMclo. 

FLORA. 

Y  nascuaodo  por  consuelo 
De  sa  pérdida  f  su  oaeja « 
Ubre  «n  Estado  te  deja. 

MABOABITA. 

Téngale  Dice  en  el  cielo ; 
Qae  él  hizo  en  morirse  bien , 
Pues  de  do&  sustos  me  qaiu , 
Piólo  j  amor. 

EMEHAIX. 

UJDOTICO.-  MARGARITA,  PLORA. 

LOSOVIGO, 

Marsaríu... 

HABeAMTA. 

Seior. 

LOSOVICO. 

Jnsuesqiietedéo 
hrle  Di  «uto  y  mi  amor 
Deni^ndidos  ene  tengo. 
SiMs  que  csando  prevengo 
Si  enrío  al  emperador . 
aeabídoqQeeoBét 
Ibdflsa  Malflde  Tiene  t 
Coa  qñea  noestra  casa  tiene 
D«odo,  fuera  de  la  Úel 
Anioad  que  yo  tenía 
Cea  so  padre. 

■AtCASlTA. 

¿Esa  te  da 
Coidado?  Pnes  ¿no  esUrii 
NaiadeeamicoraMllla? 
T  m  si  te  acuerdas ,  cuando 
bns estados  vivimos. 
Cala  amigas  las  dos  Mnei. 


KcBM  acuerdo;  mas  dodamid 
A gvto  luyo,  excasaba  . 
Therfaét 


Pues  ¿por  qué? 

LODOVICO. 

Fw^K  necio  imaginé 
QieiIgDocaidadoledBba. 

■ABOABITA. 

P»  ni  Donca  lo  ha  sido 
Smirte.iYvIewnya? 

LODOVICO. 

Qne  esuran  moy  presto  aoni 
Hoy  de  ana  carta  he  sabido. 

■AaSAMTiL 

«KndeikmClirlos? 

uBbo^ioe. 

w  lo  que  infiero  «ne  ya 
^eacamÍHiestanr#, 
ivqneoojBeeseribew 
«AmcAtm. 

Vo 
I^fiodeftíneu 
Ysaeoidado. 


bsceuax. 

don  carlos.  —  margarita , 
ludo  vico,  flora. 

DON  CÁELOS. 

Y  no  en  vano, 
si  merezco  que  sn  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza , 
Ya  qne  Un  dichoso  he  sido , 
Que  de  sns  pies  en  la  esfera 
¡Jamarla  desu  masera 
El  primero  he  merecido. 
Este  es  el  pliego  en  qoe  viene 
De  Ferrara  y  de  so  EsUdo 
El  tltnlo  despacbndo  t 
Si  bien,  sefiora ,  no  tiene 
Qne  agradecerse  i  mi  celo 
La  brcYedad. 

■AieABITA. 

I  tHMs  ¿é  qoiént 

¡  M>tl  CAlLOS. 

I  A  qu|fHi  le  envia. 

nAB6ARITA. 

•  Bsié  bien. 
Levantad ,  Carlos,  del  saelo, 
•Y  decidme  quién  le  envia. 
Que  tengo  de  agradeoer 
El  llegar  á  poseer 
Herencia  que  sdlo  es  mía. 
Mnerto  Don  César*.. 

MMoAatos. 
EscaerM»; 
Pero  duda  no  fallé 
Tan  grande  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto; 
Pues  si  por  CeHó  no  Itaera , 

Sue  tuviera,  es  eiidenie, 
oy  el  mismo  ioconvaiiente 
Que  si  Doii  César  viviera. 
aunCABiTA. 
Esa  novedad  tne  advierte. 
1  Inconveniente  en  que  á  ftii 
Se  me  dé  posesión? 


Si. 


i  De  qoé  suerte? 

DON  CÁBLOS. 

Desu  suerte. 
Apenas  Cello  tus  carus 
Vió ,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valleras  del , 
Temí  que  perdiera  el  juicio; 

Y  antes  que  el  titulo  hiciese. 
Que  al  Cesar  hablase  quiso. 
Dile  tus  pliegos,  i  que  él , 
Entre  otras  Tacones ,  dijo 
Que  hasU  que  tomes  estado 
Con  quien  su  afecto  haya  sido. 
Le  es  convenicneia  tener 
Aqueste  EsUdo  indeciso; 
Porque  esUndo,  como  están. 
Hoy  pardalsf  y  divisos 

Los  polentidos,  seria 
Dar  arabas  contra  ai  I 
Oyóle  Celio ,  y  tomando 
La  defensa  í  el  aunillo 
De  tu  lealud ,  de  tu  sangre , 
De  tu  valor  sieriipfe  Invicto , 
Le  replicó^  basta  qne  echado 
A  sus  pies ,  extremo»  blao 
Tales  en  rasen,  seiiera. 
De  emplearse  en-tn  servicio , 
Que  ellos  pudieron  moverle 
A  que ,  partiendo  el  camino « 
El  Céiar  te  env<e  el  despacbOt 

Y  Cello  te  envié  el  aviso. 


HABCAaiTA. 

En  notable  obligación 
Me  ha  puesto  Celio^ 

LODOVICO. 

Esi 

Reconocerla ;  y  asi 
Conviene  al  insunte  mismo 
Que  agradecida  le  escribas, 

Y  yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa ,  cuando  venga 
A  Ferrara  Federico. 

DON  ClíBLÓS. 

Pienso  que  será  excusado. 

LODOVICO. 

¿Cómo? 

^  DON  CÍBLOS. 

Como ,  ¿  lo  que  he  oído. 
El  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

lABOARrrA. 

¿Porqué? 

DON  CÁBLOS. 

Por  ciertos  motivos. 
Que  él  debe  allá  de  saberios, 

Y  yo  DO  puedo  decirios. 

LUDOVICO. 

Cumplamos  nosotros,  Cários, 
Atentos  al  beneficio, 

Y  acételo  ó  no  lo  acete.— 

Tá  escribe,  mientras  vo  escribo.— 
Mira ,  Cários ,  qos  al  insunte 
Con  estos  pliegos  que  digo 
Has  de  volver  áMilaní 

DON  CÁBLOS. 

Yo  pienso  que  habrá  partido 
Ya  el  Emperador. 

LDDOVICdí. 

Mejor 
Será  hallarle  en  el  camino.— 
Tá  éftcribe.  (Vase.) 

■ABGABITA. 

La  escribanía» 
Flora. 

{Víue  Fl0ra.) 

EMOSHAXL 

MARGARITA,  DON  CARLOS. 

DON  CÁBLÓS. 

Pues  JO  me  retiro 
A  solo  esperar  el  pUego. 

HABCABITA. 

Antes ,  Cários ,  solicif o , 

Itténtras  qoe  previene  Flora 

Kl  papel  y  yo  el  estilo. 

Saber  qué  hemlMre  es  este  Celio , 

A  quien  Un  atento  y  ano 

Le  debo ,  sin  conocerle , 

Los  extremes  qne  té  has  dicho 

DON  CÁILOS. 

Pues  ¿  sé  yo  acaso  del  mes 
De  lo  que  la  fama  d\¡o? 
uabcabita» 
Si ,  Cáriosi  maá  sabes ,  puesto 
Que  tü  le  bas  hablado  y  visto. 

DON  ¿ÁBLOS. 

Pues  es  un  hombre i  señora. 
Muy  valiente ,  mny  bienquisto^ 

Sny  afabliB,  muy  corié^, 
uy  galán ,  muy  entendido» 
Muy  liberal  ^  muy  atento 

Y  muy  noble. 

HABOABITA^ 

¿Tan  bien  viste 
Tan  valiente»  tan  I 
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Tan  generoso  y  Un  fino 
Ese  Celio  es? 

DOXC^UOS. 

Si,8éfiera, 
Y  aun  miicbo  mas ,  <]ue  no  digo. 

MARGADITA. 

Poes  4  qué  se  me  da  á  mi  deso  ? 

l>0!f  CARLOS. 

Ni  i  mi. 

MARGARITA. 

Espera  eo  ctiaiiio  escribo. 
{Vqse  Don  Cárhs.) 

ESGCNA  XII. 

.   FLOHA.  -  MARGAniTA. 

PLORA. 

Ya  tienes,  señora ,^  aqui 
Aderezo  a|>ercibído 
De  escribir. 

MARGARITA. 

Llega  esa  almohada. 
(Escribe.)  t  Agradecida  ..»  Mal  digo; 
One  aqui  el  agradf  ciinieulo 
Parece  de  amor  indicio. 

(Rompe  el  papel) 

FLORA. 

¿Québaces? 

MARGARITA. 

Rompo  esle  papel» 

PLORA. 

Ya  lo  veo. 

MARGARITA, 

Un  en  tendido 
Decía  oue  no  era  fácii 
De  cualquier  cana  el  principio. 
(Escribe.)  c  Conocida  la  lineza 
»Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho...» 
La  voz  « íiueza »  no  es  buena , 
Ni  el  confesar  que  la  hizo. 
Por  mi  decoro.  (Rámpete.) 

FLORA. 

¿Oír o  pliego? 

MARGARITA, 

i  Qué  imaginas?, 

FU)RiV.    , 

Imagino 
Qáe  haces  alguna  comedia, 
Y  vas ,  de  miedo  del  silbo. 
Descartando  borradores. 
Jamas  ul  te  ha  sucedida. 
¿Posible  es  que  te  embarazas 
EuunacarU? 

MARGARITA. 

¿No  has  visto,' 
(cuando  uno  habla  y  otro  escribe, 
Al  (lue  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  o>ó,  y  no  lo  que  quiso  ? 
Pues  así,  escuchando  yo 
No  sé  (|ué  callados  gritos 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro. 
Conceptos  formo  disütitos : 
De  suerte ,  que  equivocada , 
No  me  agrado. del  estilo, 
Porque  escribo  lo  que  oigo , 
Y  00  lo  que  quiero  escribo. 
Pero  eo  tercera  persona  . 
Explicarme  determino. 
(Escribe.)  «Mi  padre,  á  vuestra  fineza 
•Atento  y  agradecido , 
•Envía  á  ofreceros  su  casa, 
»Y  yo,  señor,  os  suplico 
•La  aceptéis,  para  que  tenga 
•  Mas  ocasión  de  serviros.» 
Ahora  está  bien ,  pues  ahora 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  OS  U  BARCA. 


I  Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  va  todo  de  mi  parte. 

PLORA. 

¿No  sabes  lo  que  imagino? 

MARGARITA. 

No,  tti  lo  quiero  saber. . 

PLORA. 

¿  Por  qué  T 

VAROARITA. 

Por(|ue  he  presumido 
Que  vas  á  decirme ,  Flora ,   . 
Que  Amor  es  dios  vengativo. 

FLORA. 

Es  verdad. 

MARGARITA, 

•  Pues  no  lodigae,' 
Porque  es  un  vanó  delirio , 
Si  yo  00  he  de  confesarlo , 
Ocuparte  tá  en  decirlo. 
Da  esa  á  Carlos. 

(VaseFiora.) 

ESCENA  XnL 

Gente,  dentro;  éeopuee,  LÜDOVICO. 
—  MARGARITA. 

<>KNTE.  (Dentro.) 
«>ára,párá. 

HARaARRA. 

Mas  ¿qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  aqueste? 

LUROvico.  (Saliendo.) 
Margari^a^.. 

MARGARITA.   . 

Seftor ,  ¿  qué  te  ha  sucedido  T 

LUDOVICO. 

Ya  tü  sabes  cuan  de  paso 
Corre  á  Italia  Federfco, 

Y  cómo ,  por  excusar 
Recibimientos  festivos , 
Entró  de  secreto  eo  Mantua 

Y  en  Milán. 

Sí. 

LUROVICO. 

Pues  lo  mismo 
Le  ha  sucedido  en  Ferrara ; 
Pues  tan  oculto  ha  venido, 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos  : 
De  suerte  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque,  donde  han  salido 
Esos  jardines ,  se  apea. 

MARGARITA. 

Salgamos  á  recibirlo,  ^ 
Pues  al  poco  lucimiento   . 
Nuestro  da  disculpa  el  mismo         >     ■ 
Recato  suyo. 

ESCENA  XIV. 

EL  EMPERADOR ,  MATILDE,  EL  BA- 
RÓN, ACOR  PAff AHÍ SNTO  Y  FLORA.  -^' 

MARGARITA,  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

A  tus  plantas; 
César  generoso,  iuvicto 
Monarca ,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara 
Y  yo  ofrecemos  rendidos « 
Si  tanto  |>ien.mereoemos. 
Alma  y  vida  en  sacviücio. 


MARGARITA. 


Rien  de  nuestra  tnrtiacion, . 

Marte  alemán ,  á  quien  hizo 

Diadema  el  sol  de  laureles , 

Para  coronar  sus  rizos, 

Tomará  el  sol  la  defensa 

Si  es  que  advieito,  sí  es  que  miro 

Cuanto  desta  novedad 

Viene  a  ser  ejemplo  él  mismo; 

Pues  para  que  no  deslumhre 

Al  mundo  su  lux ,  da  indicio 

De  que  ya  viene  primero 

tln  tornasoles  y  visos, 

Luego  en  templados  celajes , 

Y  después  en  rayos  tibios  : 
Porque  si  naciera  ai  mundo 
Su  ri-splandor  de  improviso 
Mas  que  luciera ,  cegara , 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  con  vos ,  puesto  que 
Llesa  en  vuestro  sol  divino 
La  M^^esiad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  avisos. 

EMPERADOR. 

Alzad ,  Duquesa ,  del  suelo ; 
Que  en  vuestro  ooiicetilo  mismo 
Dése  sol  qué  vos  piuláis 
Sin  resplandores  nacido , 
Fuera  yo  el  desalumbra4Ío« 
Si  permitiera  haber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  plantas. 
Sin  oue  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  bra;&os 
Allantes  de  tanto  olimpo. 
Vos  seáis  muy  bien  bailada. 

MARGARITA. 

Vos ,  sefior ,  muy  bien  venido 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 
Los  honores  que  recibo 
De  vuestras  manos ,  supuesto 
Que  el  Estado  que  consigo , 
l*ara  asegurarle  vuestro , 
Debisteis  hacerlo  mío. 

EIIPERADOR. 

Que  ftiera  de  todo  el  muodo 

La  posesión  y  el  dominio 
Quisiera  yo. 

MARGARITA. 

El  cielo  os  guarde. 

EMPERADOR.  (Áp.  Ú  éU) 

Barón... 

BARÓN. 

Gran  señor. 

EMPERADOR. 

¿Has  visto 
En  lu  vida  igual  belleza  ? 

BAROX. 

Y  si  creo  á  los  oídos 

Como  á  los  ojos,  no  es  menos 
Su  discreción. 

LUDOVICO. 

Prevenida 
Ya  vuestro  cuarto  os  espera... 

MARGARITA. 

Sí  bien  pobre,  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueio... 
—Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno; 
Pues  volviendo  á  lo  del  sol , 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 

EMPERADOR. 

Antes  temo  yo  que  esfera 
Que  ser  vuestra  ha  merecido. 
Se  de8<leüe  de  lo  humano. 


I  Eueiadailodjfuio.- 

I  YoMS, LodoTíco.  {Ap.  ¡  Cielos! 

Be  10 fisu me  retiro, 

Porqae  aooqae  es  peligro  hermoso , 

Bsea  efecto  peligro.) 

¿Dónde  faü? 

HABGABRA. 

Sirfiéliddt  f  07. 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 
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Esa  M».  (4».  ¡  Qaé  bello  hechizo ! ) 
g«dM,  quedaos. 

■ARGAinA. 

Yi  obedezco, 
for  pessar  que  en  ello  os  sirro. 

nreiUDOii.  {Ap.) 
¡Qué discreción!  Qaé  hermosora! 
Ea  kNta  mi  yid«  he  visto 
T»  ipacible  el  asombro , 
ffi  na  amsble  el  peligro. 
[Ya$e  tí  Emperador^  LudoinCú,  el  Ba- 
mpel  acon^Hamientó,) 

E8GEIIAXV. 

MARGARITA,  HATtLDB,  FLORA. 

■AMARITA« 

T^bettfsima  Matilde, 
Qk  d  camplimieoto  debido 
ItehBijestadfliedeja 
Uteed  oso  del  arbitrio, 
Ibae  nil  Teces  los  brazos , 
Segara  de  ane  conmigo 
Ho  osario  de  sus  poderes 
AmcKia,  tiempo  ni  ohido. 

■ATILM. 

Descmliadametsfo 

Ta  aoisud,  habiendo  visto 

Ciúito,  beraMsa  Margariu , 

Düaubesd  cariño 

Qae  bailar  pensaba  en  tas  brazos. 

■ARGABITA. 

Oinata amor  me  hizo, 
te  coaodo  por  ti  no  Tiiera , 
Solo  por  haber  sabido 
Coa  heréicamente  nobles 
r§ orna,  lo  honor,  tu  brío, 
Proeedieroo,  me  pusiera 
ud  empeño  preciso 
ilcienriiie.  ^ 

■ATILDE. 

Yo  compli 
Coi  bu  opínioü  y  conmigo , 
A  ea^  cansa ,  mal  vista 
De  toda  ni  patria,  sigo 
¡Jeorte,  hasta  qae  premiando 
Pedcrieo mis  servicios. 
Me  dé  dMide  vivir  pueda. 

■AB6AKITA. 

Todolosé,y  le  suplico 
Qk  procures  que  Ferrara 
Sea,si  no  puerto,  abrigo 
De  uis  desdedías  fortunas. 
T  en  unto  podris  conmigo 
VivJr, sin  que  ande,  Matilde, 
¡«a  suerte  peregrino 
indecoro,  ya qoe  el  cielo 


DePemra. 

■ATILSV. 

Dicha  fué 
U  desdicha  de  tu  primo, 
¡prqne  era  quien  mas  tenia 
El  derecho  y  fefiorio 
De  aoieste  Estado.  Y  volviendo 
A  bs  honras  que  recibo 
De  U,  pienso  que  las  pafo 

T.  ZII. 


Con  decir  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  César  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mió. 
Valiéndome  para  eso 
De  Celio,  so  gran  valido : 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  be  tenido 
ConéL 

MASGARITA. 

Ya  que  le  has  nombrado ,  ^ 
Que  me  digas  solicito 
Cuál  de  aquestos  caballeros 
Que  vienen  con  Federico , 
Es  ese  Celio? 

■ATILOI. 

Nhiguno, 
Porque  en  Ferrará  no  quiso 
Entrar. 

■AtCAUTA. 

¿Porqué? 

■ATOftE. 

No  lo  sé; 
Solo  sé  que  en  el  < 
Para  quedarse  pidió 
Ucencia. 

■ASCAaiTA. 

Qué  hombre  es  te  pido 
Que  me  d^s. 

■ATfLOE. 

¿A  qué  efecto? 

■ABGAaiTA. 

A  efecto  solo  de  oírlo, 
Admirada  de  que  hava 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente ,  Matilde ,       * 
La  gracia  de  Federico. 
Pero  conservarse  en  ella 
De  suerte ,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios , 
Del  odio  y  la  envidia  hijo , 
Dejarle  sordo  si  es  áspid , 

Y  ciego  si  es  basilisco. 

HATILOB. 

Pues  infórmate  de  otros , 

Y  no  de  mi,  porque  he  sido 
Parte  muy  apasionada. 

MASGARITA. 

¿Cómo? 

HATILaS.         ^ 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra... 
—Aunque,  si  á  otra  lot  lo  miro» 
La  muerte  me  dio  en  la  paz  : 

Y  asi,  hablar  no  determino 
Del,  porque  si  digo  mal 
Ofendo  al  decoro  mió , 

Y  ofendo  A  mi  sentimiento , 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

HARGAnrrA. 
Ya  lo  he  entendido. 

MATILDE. 

i  Qué  mucho, 
Si  yo  Un  claro  lo  digo? 

HABGABITA. 

Flora..: 

floua. 
Seftora. 

HASGARITA. 

A  Matilde 
Llevarás  al  cuarto  mío, 

Y  espérame  en  él  en  tanto 
Que  mil  eosu  apercibo 
Forzosas  hoy. 

MATILDE. 

A  tu  orden 
Estoy.  (>lp.  Rigores  esquivos, 


Enigma  mi  vida  hacéis. 
Pues  que  muero  por  quien  vivo.) 
{Yante  Matilde  y  Flora,) 

MARGARITA. 

No  vi  la  hora  de  quedarme 
A  solas  sin  mi  y  conmigo. 
Para  apurar  de  una  vez 
Qué  ffenero  fué  de  hechizo. 
Qué  unaje  de  veneno , 
O  qué  especie  de  martirio, 
leíste  que... 

ESCENA  XVL 

DON  CARLOS.  -  MARGARITA. 

DOR  GARLOS. 

Dame  tus  plantas. 

MARGARITA. 

Cirios ,  seáis  bien  venida. 
iQué  hay? 

DON  C^KLOS. 

Que  en  nueva  obligación 
A  Celio  esUs. 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  dijo? 

SOR  oírlos. 
Apenas  leyó  tu  carta , 
Cuando  se  puso  en  camino. 
Siendo  asi  que  con  el  César 
En  Ferrara  entrar  no  quiso. 

MARGARITA. 

¿Y  dónde  está? 

DON  cJbRLOS. 

Tu  licencia 
Espera  no  mas. 

MARGARITA. 

{Ap,  \  Divinos 
Cielos!  ¿temer  me  hace  un  hombre 
A  quien  nunca  hablé  ni  he  visto  ?) 
Decid  que  entre.—  Desta  suerte 

{Vase  Don  Cárhs.) 
A  perder  me  determino 
De  una  vez  el  miedo  á  tanto 
Imaginado  peligro. 

EMCERA  XVn. 

DON  CARLOS,  que  mtel9e  eon  DON 
CESAR  T  ESPOLÍN.  —  MARGA- 
RITA. 

DON  CARLOS.  {Ap,  á  Don  Céear.) 

Entrad;  que  yo,  de  so  enojo 
Temeroso  me  retiro.  « {Vate.) 

domgAsar. 
A  vuestras  plantas... 

MARGARITA. 

¡Qué  veo! 
dor  cAsar. 
Humilde  siempre... 

MARGARITA. 

¡Qué  miro! 
espolín.  (i|p.) 
i  No  dQe  yo  que  era  paso 
De  ilusión  y  parasismo? 
don  C¿8AR. 

¿Por  qué,  sefiora,  os  turbáis 
De  verme  en  vuestra  presencia , 
Si  vos  misma  la  licenda 
De  que  A  fila  venga  me  dais? 

MARGARrrA. 

Porque  tan  otro  os  mostráis ,    " 
Que  ascmbro  el  veros  nie  dio. 

i2 
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DON  CÉSk%. 

Vofl  ¿no  me  llamasteis/ 

MARGARITA. 

IfO, 

Sido  á  Celio. 

DON  CÉSkñ, 

i  A  Celio  f 

MARGARITA. 

Si. 

DOÜ  cASAR. 

Lyego  Uamásteisme  á  mi, 
Pues  ese  Celio  soy  yo. 

MAAGARITA. 

¿Cómo  créré  (imaerU  estoy !) 
Qae  ea  César  Celio  ba  vi?ido  7 

fiOff  OtSAR. 

Creyendo  qae  ftoy  y  he  sido 
Lo  que  no  he  sido  ni  soy. 

MAR6AR1TA. 

Muerto  á  César  jazgaé  hoy» 
Vivo  á  Celio  hoy  escribí; 
Pues  i  cómo  podré  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 
Cuando  la!  duda  apercuK) , 
Presumir  que  maerto  y  vivo 
Sois  Celio  y  César? 

DON  gésah. 
Asi. 
Un  filósofo  decta 
Que  el  alma,  cuando  faltaba 
De  un  cuerpo ,  á  otro  pasaba , 
Donde  de  nuevo  vivía. 
Murió  pues  César  el  día 
Mismo  que  Celio  vivió ; 

Y  así  soy  yo  y  DO  soy  yo, 
Pues  en  tan  dichosa  calma 
Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma 
Con  que  César  os  amó. 

HARGARrrA. 

Cuando  esa  opinión  no  fuera 
Error,  César,  mi  teiñor 
Conociera  que  es  error, 
Cuando  por  Celio  os  tuvvera ; 
Porque  si  él  dijo  que  era 
Kl  alma  que  vive  ( ¡  ay  Dios  ! ) 
Eu  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos 
Crér  me  hiciera  mi  fortuna 
Que  vive  Celio  con  una . 
Si  me  habla  César  con  dos? 

DON  €¿SAR. 

Como  también  añadía 
lün  el  error  que  eDdeñal)a, 
Que  nunca  el  alma  mudaba 
£a  inclinación  que  tenia ; 

Y  supuesto  que  la  mía 
Siempre  dura  en  su  pasión , 
Uno  Celio  y  César  son; 
Pues  como  á  amaros  acuda, 
Aunque  de  sngeto  muda , 
No  muda  de  inclinación. 

MARGARITA. 

Aunque  responder  podía . 
No  quiero;  que  me  está  bien 
Que  aborreeéa  i  Celio  quien 
A  César  aborrecía. 
Supuesto  que  la  porCa 
Para  en  que  uno  ywQlro  ayuda 
A  ser  lo  que  fué,  no  hay  duda 
En  que  también  mi  inquietud 
No  muda  de  ingratitud , 
Aunque  de  Mgeto  nuda. 

DON  CtSAR. 

También  contra  esa  crueldad 
Razón  hay. 

HA10ARITA. 

Yerta  querría. 
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Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  infeliz  la  volunud 
De  César  08  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  ¿  ios  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 
Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé, 
Por  vos  ala  guerra  flil, 
Por  vos  muerto  me  fingf » 
Por  vos  mi  nombre  oculté  ; 
A  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado , 
A  no  haberme  vos  llamado ; 

Y  si  mas,  sefiora,  hubiera 
Que  hacer  por  vos ,  mas  hiciera 
A  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Celio ,  á  rendiros 
Alma  y  vida  vuelvo  al  veros  : 
César,  para  no  ofenderos , 

Y  Celio  para  aervirot. 
Merezca  apacible  oifoa; 
Que  será  rigor  penoso 
El  que  08  obligue  piadoso , 

Y  haga  de  un  dichoso  ye 
Un  desdichado,  y  vos  no 
De  un  desdichado  un  dichoso. 
—¿Sin  responderme  voiveis 
La  escalda ?  ¿Aun  no  me  miráis  ? 
¿Suspiros  al  aire  dais? 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 
Ya  que  de  mi  os  ausentéis » 
Turbados  cielos  serenos , 
De  tantos  rigores  llenos , 
Decid  algo  á  mí  pasión. 

MARGARITA»  (Yén4úie,) 

Digo  que  tenéis  raaon ; 
Pero  yo  no  puedo  nénot. 
DOK  cáSAR. 
¡Oh !  ¿para  cuándo ,  sagradas 
Esferas ,  estáis  guardando 
Los  rayos? 
{Vase  tras  ella f  y  vuelve  Margarita, 

ESPOUlf.  (Ap,) 

¡Oh!  ¿para cuándo 
Se  hicieron  tas  bofetadas  ? 

DON  CÉSAR. 

En  fin,  ¿que  tan  declaradas 
Finezas ,  gustos  tan  llenos 
De  amor,  afectos  tan  íhicuos. 
De  ningún  mérito  son  ? 

MARGARITA. 

César,  vos  tenéis  razón ; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

DON  CÉSAR. 

Pues  haced  solo  por  mí 
Una  fineza. 

MARGARITA. 

Sí  haré. 

DON  CÉSAR. 

Dadme  licencia... 

MARGARITA. 

¿Deque? 

DON  CÉSA^. 

De  olvidaros  desde  aqoi. 

MARGARITA. 

Esa  licencia,  sin  mí 

Vos ,  Don  César,  la  leneis. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  dominio  en  mi  estrella, 
Que  no  me  atrevo  á  usar  del  la , 
Hasta  que  vos  lo  mandéis  ( 


U  BARCA. 

Que  auoqna  esto  no  es  ofenderoi 
Señora,  sino  obligaros. 
Con  toao,  aun  el  olvidaros. 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  Ucencia  de  haceros 
La  ofeusa  de  averiguar 
La  distancia  singular 
Que  dicen  que  iMle  hiher 
En  querer  para  ^eerer* 
O  querer  para  olvidar. 

MARGARITA. 

No  solo  aquesa  tioenoia 

Sue  pedís 9  Cesar,  os  doy, 
as  de  mas  á  maa  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  68? 

tARGARITA. 

Q«e  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Quien  quiera  vencerla. 

DON  GÉSAI. 

¿Habrá 
Tal  rigor? 

CSPOLIÜ. 

Solo  Ce  digo 
Que  es  consejo  de  t 
Y  el  primera  ipie  te  da» 

DON  CÉSAR. 

Pues ,  vive  Dios ,  que  he  de  ver, 
A  cosu  de  mi  dolor, 
Si  es,  para  rencer  á  amor, 
Medio  el  quererle  vencer, 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vea. 

MARGAMirA. 

En  fin,  ¿quedamos  los  dos 
En  que  me  habéis  de  olvidar? 

DON  CÉSAR. 

En  que  lo  he  de  procurar. 

\  MAR«ARITA. 

'     Id  con  Dios. 

DON  CÉSAR* 

Quedad  eos  Dios. 


JORNADA  TERCERA. 


HahitadoD  del  Enaerador  en  el  paJacia 
áaMl  áe  Femra. 

ESCENA  PvsaasBUk. 


EL  EMPERADOR ,  EL  BARM ; 
tDON  CESAR,  40Mfr». 

EMPERADOR. 

¿Qué  me  dices? 

RARON. 

Lo  quepoaa. 


Celio .  que  entrar  no  querte 
Conmigo  en  Ferrara,  ¿estfc 
En  Ferrara? 

BAMN. 

¿  Qué  t#  admiras 
Deso  solo ,  si  ai  entrar 
En  ella,  á  voces  publica 
El  pueblo  que  él  es  su  César? 

4  La  eoHedk  de  Tirso  ie  VaHna .  tsmUda 
Del  emmM  elprtmer  consto ,  debió  de  ss- 
f erír  á  Calderón  el  pensamleaia  pan  «sü : 
a§ni  parece  que  le  réeoaosa. 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 
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EIPBlAMMt. 

ilbsU  eoiodo  de  ta  envidia 
Bao  de  diinr  lot  reaeores? 

■Am02f. 

Si  10  me  cfés ,  ellas  mismas 
lo  diriB :  escacha  atento. 


¡Thamiestro  César! 

oTios.  IDeniro.) 
i  Vita! 

To  os  agradezco ,  vasallos , 
La  leakad ,  7  que  DO  o&rya , 
Ofrezco  t  Üraoo  due&o. 


So  Toz  es  aquella:  mira 
Sics  ni  enfHüa  ó  sa  inldon. 

QVUE.  (Dentro.) 
¡Mía César,  César  f iva! 
EunnuDoa. 
Corrido  estey  de  que  hubiese 
Tenido  la  gracia  mía 
QoienestacoaspiracNMi 
TiToocDlUyescoodMia 
Eb  Ferrara ,  í  cuya  cansa 
Coooügo  entrar  lio  mena 
ucBa.¿Qiié  aguardo  pues , 
QKaHáaosa&i  misivas 
A  dirá  lodos  la  muerte, 
Someote  coa  ia  vista? 
{tíairtr  el  Emperador,  $aU  Jhn  Cé- 
m  n  Macsstf  tf«  rodUias.) 


toae ,  gran  se&or,  tos  plantas. 

EUPiaADOB, 

ffm,  traidor,  cuando  aspiras 

Aliaofd  de  mi  cabeza , 

Asi  i  Dug  plantas  te  bttmitfas? 

DON  CESAS. 

Mea  te  baya  dicho... 
nPEíADoa. 

No  mas. 

non  CÉSAR. 

QuyoiNiedo... 


rk«u«.         No  prosigas; 

VMtoqoeyoTeo.iioes 

■«etierquemelodfipm. 

son  ctSAu. 

A uiealudes mal  vistas? 

nmiaoi. 
jPj  ■«  <w  aqvese  tumulto , 
M<|wA?ocesteapettkla 
Ctt»todoelpoeMo? 

M»  OeSAB. 

j£»J¡¿poedesualegrto* 
"»«rt«.iisoj«sar?... 

nFEBAMB. 

íSieaBBá  mime  lo  repitas! 
wm  ctsAi. 


ttr' 


^^.,^00,  Si  César  soy 
jwo  j^bieodo  unto  tiempo 

"*«»s  toces  en  albricias. 


UPBBADOU. 

¿Qué  dices? 

SOR  CÉSAB. 

Que  yo  soy  César 
Colona. 

EMPBBAnOB. 

Pues  ¿qué  le  obliga , 
Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre , 
A  tener  después  fingida 
Tu  muerte ,  á  entrar  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

DON  CáSAB. 

Mis  desdichas. 

EMPEBADOB. 

Cuando  ellas,  que  no  lo  sé , 
Te  obliguen,  ¿por  quién  decias 
Que  los  librarías  de  dueño 
Tirano? 

DON  CiSAB. 

Por  Margarita. 

BUFEBADOB. 

Abora  lo  entiendo  menos ; 
Porque  habiendo  el  otro  dia 
Empefiádote  por  ella 
Tanto  i  oue  ¿oce  y  reciba 
La  posesión  de  Ferrara, 
Parece  que  abora  implica 
Contradidon  decir  que 
Tirano  dueño  les  quitas. 
Enigmas  son  que  no  entiendo. 

DON  CÉSAB. 

Pues  son  f&ciles  enigmas , 
Como  me  escuches. 


Aguarda. 
(i4p.  4  ^/.  Bmwi...) 

BABÓN. 

Á  Qué  me  mandas? 

EHPBBAOOB. 

Mira 
Si  es  tu  envidia  ó  su  traición. 

BABÓN. 

Ni  Íes  BU  IraicioB  al  mi  envidia. 

EMPEBABOB.  {A  DúM  CétOf.) 

Prosigue  ahora. 

DON  CáSAB. 

Yo,  señor. 
Con  ser,  honor,  alma  y  vida 
Desde  mi  primera  inraocla 
Tan  amante  de  mJ  prima 
Fui,  que  pienso  que  hiventé 
Esa  humana  Urania 
De  amor,  pues  por  adorarla 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  iuutM ; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
ÍA  letra  ( que  per  los  dos 
No  dudo  que  se  repita) 
Amor  en  nuestras  niñeces 

( i  Oh  felsa  deidad  mentida  1 ) 
Hirió  nuestros  corazones. 
Aprovechando  sus  iras« 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  Aechas  tan  distintas, 
Que  la  de  oro  eu  asta  entrañas , 
Áspid  de  mas  bella  Libia , 
Hizo  el  efecto  que  sueie, 

Al  tiempo  que  (¡suerte  esquiva!) 
El  plomo  engendró  en  las  suyas 
A  pesar  de  mis  porfías, 
Mfl  rigores  y  desdenes 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí  y  conmigo  mis  penas. 
Creció  y  con  ella  sus  iras. 
Tanto ,  que  fueriendo  el  cielo , 
Gran  señor,  que  se  compiu 
Entre  los  dos... 


ESCEMA   n. 


LUDOVICa-EL  EMPERADOR,  DON 
CESAR,  EL  BARÓN. 

LODOviGO.  {Al  Emperador.) 

El  estado 
De  Ferrara  y  su  provincia... 

{Tmr¡f4$e  üiveréDom  CUar.) 
Para  besarte  la  mano 
Licencia  pide.  (Ap.  ¿Qué  miran 
Mis  ojos?) 

EUPEBADOB.  (A  Dou  César.) 
Conmigo  ven. 
Porque  quiero  que  prosigas 
Tu  suceso ,  mientras  llego 
A  la  sala  en  que  reciba 
A  Ferrara ;  que  aunque  es  fuerza 
El  ser  breve  la  visita. 
Perder  ningún  tiempo  quiero. 
CAp-  Qtie  ¿  esto  la  cólera  obUga 
De  mis  ya  engendrados  celos.) 

DON  C^AB.  (Ap.) 
I  Ay,  hermosa  Margariu ! 
Perdona;  que  ya  es  foraoso 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva. 

LDDOVICO.  (Ap.) 

El  es,  Ó  mienten  á  un  tiempo 
Mis  oidos  y  mi  vista. 
{Vanse  el  Emperador,  Don  César 
y  el  Barón.) 

mBCEKA  n. 

ESPOLÍN.  —  LUDOVICO. 
espolín. 

ÍPara  «/.  ¿Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
>odrá  ser  que  este  lo  diga.) 
¿  Habéis  visto,  caballero , 
A  Celio  ó  César?  que  había 
Menester  hablarle. 

LUDOVICO. 

(Ap.  Ya 
Segundo  ¡adido  lo  anima.) 
¡  Espoiin ! 

BSPOUN. 

I  Señor! 

LODOVICO. 

¿Qué  es  esto? 

ESPOUH. 

¿Qué  sé  yo? 

LODOVICO. 

Pues  ¿qué  vfnida 
Ha  sido  esta  f  ¿No  había  muerto 
César? 

ESPOLÍN. 

¡Y  cómo  que  había ! 

Y  yo  Umbien.  Mas  tuvimos 
Un  disgusto  es  h  otra  vida 
Con  un  muertedllo  sobre 
Hágase  allá ,  que  me  atiza ; 

Y  resucitamos ,  solo 
Por  capricho. 

Lonavico. 

No  me  digas   ■ 
Locuras.  ¿Qué  aovedades 
Son  estas? 

.  SSPOilB. 

tten  esqulsiias..; 
Mu  no  be  de  decirbs ,  cuaado 
Se  va  otra  por  no  decfrUs. 

LODOVICO. 

iQué  le  obliga  é  tu  señor. 
Para  que  su  muerte  finja? 

espolín, 
iCuenu  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga? 
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f.uiK)vrao. 
¿Qué  introducción  es  aquesla 
Que  irae  con  el  César  ? 

espolín. 

Priva 
Con  él  como  un  descosido. 

LUDOVICO. 

¿Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  Tama? 

ESPOLlü. 

Concedo. 

LÜDOVICO. 

Pues  ¿cómo  pudo?... 

ESPOLIX. 

En  mi  vida 
Respondí  mas  que  hasla  ires 
Pcegunlas;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuanto 
Le  preguntan ,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder  : 
Por  esto  V  por  ir  de  prisa 
(Que  hay  noy  mucho  que  privar) « 
Ue  voy,  aunque  meló  impidan.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

LUDOVICO. 

¡  César  salir  de  Ferrara 

Casi  de  su  l)oda  el  día , 

Fingir  su  muerto,  y  con  otro 

Nombre  hacer  su  fama  digna 

De  eternos  bronces !  ¡  Poner 

Después  desto  á  Margarita 

Kn  posesión  de  Ferrara  , 

No  habiendo  ( ¡  fuerte  malicia! ) 

Querido  casar  con  ella ! 

Cosas  son  para  advertidas 

Mas  despacio ;  y  pues  ya  sale 

El  César  de  la  visita 

Y  vuelve  aquí ,  será  bien 

Apartarme  de  su  vista , 

Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  be  de  hacer.  {Vase.) 

ESCENA  V. 
EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR. 

EMPERADOR. 

Que  prosigas 
El  fía  de  tu  historia  quiero ; 
Que  estoy  gustoso  de  oiría. 
(Ap,  Pues  aunque  celos  me  han  dado 
Tus  finezas ,  me  los  quitan 
Sus  desdenes  \  y  esto  al  Rn , 
Ya  que  no  asegura,  alivia.) 

DOK  CÉSAR. 

¿En  qué  quedamos? 

CMPBfeADOR. 

En  que 
Te  envió  á  llamar  ella  misma. 

DOÜ  CÉSAR. 

No  me  llamó  como  4  Cesar, 
Sino  como  I  Celio  r  mira 
¡A  quú  mas  pudo  llegar 
De  un  üJDOíiiP  la  desilicha. 
Que  &  d eso h ligar  por  ^ , 
Cuando  [)or  ser  oLro  ol>li|[al 
Vine  d  veda ;  jníro  apenas 
Vio  que  era  yo  á  quien  debía 
La  ñnii]fa ,  caanilo  en  v^i 
De  mífsiraise  agradecida , 
Volvió  a  su  aboreciuiieulo. 
Viendo  put^^  las  ati^ia^  mías 
Que  y*  níi  tia>  con  que  obligarla , 
Es  forzoio  que  se  rio^fan 
Al  desengaño ;  y  asi 


Ver  quieren ,  saber  codician 
Si  para  ve(icer  á  amor. 
Como  el  adagio  publica « 
Es  medio  el  t^verer  vettcerle; 
Siendo  empresa  tan  altiva 
La  primera  diligencia 
Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

EMPERADOR. 

César,  á  tanto  suceso 
La  admiración  er  debida , 
Tal ,  que  i>or  no  hablar  en  ella , 
Será  forzoso  que  pida 
Algún  lérntino  al  discurso. 
Solo  es  bien  que  ahora  te  diga 
Que  aunque  puedo  del  engan(^ 
Darme  por  sentido,  estima 
Tanto  mi  amor  tu  persona , 
Que  te  lo  jierdono. 

DON  CÉSAR. 

Viva 
Eternos  siglos  tu  nombre. 

EMPERADOR. 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  el  pleito ,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

DON  CÉSAR. 

Eso  no  :  no  ban  de  trocarse , 
Señor,  mis  galanterías 
En  bajezas.  Ya  la  di 
El  bastado. 

EMPERADOR* 

No  prosigas ; 
Que  mal  puedo  yo  Talur 
Por  tu  amor  á  mi  justicia ; 

Y  siempre  me  está  mejor, 
César,  que  A  Ferrara  rijas. 
Para  asegurar  contigo 

La  lealtad  destas  provincias.    (Vase.) 

DON  CÉSAR. 

Ea,  amor,  ya  habemos  dado 

Al  riesgo  la  primer  vista. 

Ya  estov  declarado ,  ya 

No  puedo ,  aunque  mas  resista , 

No  haber  dicho  quien  soy.  Pues 

No  tema  el  alma,  y  prosiga 

En  su  olvido.  Mas  ¡  ay  cielos ! 

Que  el  que  olvidar  solicita  , 

No  olvida  cuando  se  acuerda 

De  que  se  acuerda  que  olvida.  (Vase,) 


Jardín  con  parte  del  palacio.  Dos  pnfrtas  con 
cortinas,  una  en  fí-ente  de  otra. 

ESCENA  VI. 

DON  CESAR,  ESPOLÍN. 

espolín. 
¿Era,  di,  soneto,  ó  era 
Soliloquio  aquel  que  hacías  ? 
Pues  DO  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia  ó  sonetiva. 

DON  CÉSAR. 

No  sé  lo  que  era. 

ESPOLÍN. 

Vos!; 
Que  ya,  aunque  no  me  lo  digas, 
Me  lo  has  dicbo. 

DON  CÉSAR. 

ÁCómo? 

ESPOLÍN. 

Como 
Diciendo  que  no  sabías 
Lo  que  era,  has  dicho  que  )o  era; 
Que  son  unas  letras  mismas. 
Pero  ¿cómo  va  de  olvido? 


¿  Dura ,  señor,  todavia 
Aquella  proposición  ? 

DON  CÉSAR. 

Y  si  me  cuesta  la  %ida , 
Durará. 

ESPOLÍN. 

Pues  que  me  mates 
Con  un  garrote  de  encina 
(O  de  otra  cosa ,  que  yo 
No  te  he  de  coartar  la  issignia} , 
Si  de  aquello  que  llamamos 
Los  doctos  haldas  en  cinta, 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 

DON  CÉSAR. 

¡  Qué  locuras ! 

ESPOLÍN. 

Tú  no  8al)e8 
Lo  que  á  una  m^jer  obliga 
El  mirarse  despreciada 
Üc  aquel  que  se  vio  querida ; 
Pues  yo ,  con  ser  un  pobrete , 
Que  es  asco  verme  en  camisa , 
Traje  perdida  una  moza 
(Bien  que  ella  vino  perdida) 
Solo  con  hacerla  esguinces. 

DON  CÉSAR. 

Más  desatinos  uo  digas. 

ESCENA  Vn. 

LUDOVICO.  T-  CESAR,  ESPOLÍN. 

LDDOVICO. 

(Ap.  Solo  hay  este  medio  en  cuanltis 
Me  da  el  dolor  en  que  elija.) 
Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad ,  César,  en  albricias 
De  haber  sabido  que  Tué 
Engaño  vuestra  desdicha. 

DON  CÉSAR. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 
Todas  esas  alegrías. 

LUDOVICO. 

¡  Cuánto  me  huelgo  de  vesñcs ! 

espolín.  {Ap.) 
Asi  tengas  tú  la  vida. 

DON  CÉSAR. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 

Y  ^0...  {Ap.  No  sé  gué  le  diga.) 
Deié  pasar  el  engaño , 

Solo  por  ver  si  podrían 
Los  méritos,  sin  la  sangre. 
Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

LUDOVICO. 

Bien  la  experiencia  ha  mostrado. 
Que  pudieron  conseguirla 
Por  si  solos  :  y  ¡supuesto 
Que  esta ,  á  pesar  de  la  envidia , 
La  vez  primera  es  que  dijo 
La  mala  nueva  mentira  , 
Después  de  daros  los  brazos, 
César,  y  la  bienvenida , 
Quisiera  que  ios  conciertos... 

DON  CÉSAR. 

Esperad.  Mucho  me  admira 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dijisteis  á  la  partida 
Que... 

LÜDOVICO. 

No  lo  digáis ;  que  bien 
Me  acuerdo  :  —  que  con  mi  hija 
No  habla  de  casaros ,  cuando 
Volvieseis —Y  aunque  podia 
Valerme  de  que  el  enojo 
Nunca  es  palabra  precisa , 
Aun  las  que  en  mi  son  acasos. 


PARA 

No  lo  soo  para  cumplirlas. 
Yeogaís  cod  bien. 

Dios  os  gavde 

LODOVICO.  (Ap.) 
Coafinnóse  mi  malicia. 
Yo  pondré  remedio  en  ello,      {rase.) 

ESCENA  Vni. 

DON  CESAR ,  espolín. 

DOH  CÉSAR. 

Todo  csio  qae  oves  y  miras 

Es  dar  barreno  a  la  nave, 

hn  DO  tener  salida 

CdJiído  volver  quiera  al  golfo 

DeCanbdisy  de  Sellas. 

¡Vive  Dios,  que  iio  ba  de  bailar 

Afecto  en  mi  MargariU 

De  amor! 

ESPOLIX. 

De  su  cuarto  pasa 

Bada  esos  jardines. 

»0?l  CÉSAl. 

Mira 

Si  [medo  salir  sio  verla. 

ESPOLI?!. 

KofS  posible  (le  su  visla 
Escapar;  que  llega  ya. 

DOn  CÉSAR. 

pQfsMfJQ  aquí  le  retira ; 
Qttf  u¡  be  de  hablarla  ni  verla.— 
Has  lo  que  es  coilesaoía , 
Kooca  eu  mi  podrá  fallar. 

BSFOUll. 

¡Ah^seoor,  quel«  deslíMs! 
La  polilíca  del  diablo 
&)  otra  cosa  no  estriba 
biuo  en  acabarse  el  gusto, 
Ppro  lio  la  corlesia 
\  bneoa  correspoudencia. 

DOn  CÉSAR. 

Pues  Di  be  de  hablarla  ni  oiría. 
{ReUrante.) 

ESGiaVA  IX. 

MARGARITA  t  LEONOn.— DON  CE- 
SAR T  ESPOLIN,  retirados. 

VARGARITA.  {Af,  4  eliO.) 

¡iyné  mal  eocnentro ,  Leonor ! 
César  esU  aquí. 

1X050R. 

4  Por  qué 
Yerietepesa? 

MARGARITA 

No  sé... 
Porque  querri  de  su  amor 
Repetirme  ahora  las  quejas ; 

Y  Tono  esloj  para  oirías, 
Foesto  que  no  be  de  sentirlas. 

•  LEOKOR. 

Si  conmigo  te  acoosejas, 
^oéjaietá  del  primero, 

Y  embarazarás  asi 

(joe  él  DO  se  queje  de  ti ; 
Pues,  i  lo  que  considero, 
RazoD  tienes ,  en  haber , 
Después  de  haberle  entregado 
La  posesión  deste  Estado» 
Vuelto  al  pleito. 

HARGARrrA. 

Yo  be  de  hacer 


VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE 

Lo  que  me  a4»onse|a8,  puesto 
Que  asi  be  de  poder  librarme 
De  un  uecio  amor.  ¿Llega  i  hablarme? 

LEONOR. 

No  se  muda  de  su  puesto. 

■ARGARrrA. 

Pues  pasemos  sin  hablar , 
Puesto  que  no  sale  del. 

{Hacen  que  se  van.) 
ESPOLia.  {Ap.  á  su  amo.) 
Resistencia. 

{Van  pasando  Margariía  y  Uoncr,  y 
Don  César  hace  una  revereneía  muy 

DON  CáSAR.  (i4p.) 

¡Ansia  cruel! 
Pues  aunque  me  ha  de  costar 
Alma  y  vida... 

ESPOLW.  {Ap.  d  Don  César.) 
Resistencia. 

DOn  CÉSAR. 

He  de  vencer  por  abora. 

MARGARrrA.  {Ap.  d  Leonor.) 
¿No  nos  sigue? 

LEOÜOR. 

No ,  sefiora. 
Con  solo  la  reverencia 
Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 

■ARGARITA.  {Ap.) 

¡  NoUble  severidad ! 
¿  Si  me  hiciesen  novedad 
Las  quejas  que  do  me  ha  dado? 
{Mirale,  y  vuelve  él  la  cora. *-V0Iim 
¡as  damas.) 

DO!!  CÉSAR. 

¿Fuese,  Espolio? 

espolín. 
Ya  se  Alé. 

DOR  CÉSAR. 

¿Podre  ahora  suspirar? 

ESPOUIf. 

Ahora  aun  para  llorar 
Gomo  un  niño ,  te  daré 
Licencia.  Llora ,  suspira ; 
Que  como  ella  no  lo  vea , 
No  importa. 

ROR  CÉSAR. 

Si  importa... 
espolín. 

Ea, 
Morietur;  que  ya  delira. 

RON  CÉSAR. 
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I  Que  no  quiero  de  tan  fuerte 
Remedio  salud  ni  vida. 
I  ¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 
Si  da  la  cura  la  muerte  ? 
Y  siendo  el  remedio  tal , 
Que  está  4  mi  mal  de  por  medio. 
Que  he  de  morir  del  remedio, 
Mas  quiero  morir  del  mal. 
Tras  ella  iré;  pero  al  vella... 
{Hace  el  acometimiento  como  que  va; 
levanta  Margarita  una  cortina,  y  él 
se  pdra  en  viéndola.) 
i  Otra  vez  me  suspendí! 
I  Oh !  ¿quién  pudiera  (tay  de  mi ! ) 
Amalla  y  aborrecella? 

{Vuelven  Margarita  y  Leonor.) 
LEONOR.  (/Ip.  d  su  ama.) 
i  ¿  A  qué  vuelves  ? 

¡  MARGARITA. 

1  No  lo  sé.. 


—  Pero  si  sé  :  á  darle  yo 

Las  quejas  que  él  no  me  dio, 

Cuando  por  aqui  pasé. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¿Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  no  hablarla?  ¡  Qué  violencia ! 
espolín.  {Ap.  d  Don  César.) 

Resistencia ,  resistencia. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¿Esto  es  querer  no  querer? 

Mucho,  penas,  intentáis. 

Pero  ello  lia  de  ser. 

{Quiérese  ir^  y  el  gracioso  se  pone  de- 
lante para  estorbar  que  vuelva,  d  ver 
d  Margarita.) 

MARGARITA. 

Leonor, 
¿Vase? 

LEONOR. 

¿No  lo  ves? 

MARGARITA. 

Seüor 
Don  César... 

{Vuelve  Don  César  muy  aprisa,  y  Espo- 
lín hace  que  le  pesa.) 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  me  mandáis?... 
(Ap.  ¡Fuerij  lance!) 

MARGARITA.  {Ap.) 

i  Pena  extraña ! 

DON  CÉSAR. 

Que  atento  os  escncho  ya. 

ESPOLÍN.  ( Ap.  d  Don  César.) 
Resistencia ;  que  se  va 
Descubriendo  la  maraña. 

MARGARITA. 

Annque  es  verdad  aue  abora  be  oído 

t^iia  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo ,  no  be  querido 

Darla  crédito. 

DON  CÉSAR. 

¿Y  qué  es? 

MARGARrrA. 

Que  habiéndome  por  vos  dado 
La  posesión  deste  Estado 
ti  César,  traíais  (después 
Que  nadie  esta  acción  ignora , 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga) 
De  que  el  nleiio  se  prosiga 
Entre  los  dos. 

DON  CÉSAR. 

Sí,  señora; 
Que  pues  mi  galantería , 
De  ningún  mérito  fué, 
Perdida  vos,  no  es  bien  que 
Se  pierda  todo  en  un  dia. 

MARGARITA. 

Solo  eso  quise  de  vos 
Saber. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  lo  sabéis. 
Si  otra  cosa  no  queréis » 
Quedad  con  Dios. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 
{Vase  Don  César,  y  sigúele  Espolín.) 


¿Has  visto  igual  grosería , 
Leonor? 


I  Vi  jamas. 


LEONOR. 

Ni  igual  desenfado 
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Espolio. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN^  DE  LA  BARCA. 


■AB«ARITA. 

Llama  al  criado. 

LEOKOR. 

ESCENA  X. 


MARGARITA,  LEONOR,  ESPOLÍN. 
espolín.  (VoMend4,) 
Setk>ra  mía. 

MARGABITA. 

Saber  quisiera  de  vos 

Si  ba  (segan  maestra  el  íúdicío) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 

espolín. 
No  lo  sé;  pero  por  Dios, 
Que  lo  parece ,  porqué 
Desde  que  el  Emperador 
(Que  incliuado  4  su  valor. 
Le  ha  honrado  como  se  ve) 
'i  rata  casarle ,  sabiendo 
^uiéo  es ,  auda  embelesado. 

MARGARITA.  s 

¡Casarle! 

espolín. 
Si.  {Ap,  Lumbre  ba  dado.) 

Y  la  novia ,  i  lo  que  entiendo, 
Le  trae  divertido  ahora. 

MARGARITA. 

¿Y  quién  es? 

espolín. 
Una  alemana , 
blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 

MARGARITA. 

¿Habeisia  visto? 

espolín. 

Ui¡  retrato 
Suyo  he  visto. 

MARGARITA. 

¿Y  que  es  lan  bella? 

espolín. 
Fuera  todo  el  sol  con  ella , 
Lo  que  contigo  un  mulato. 
Traje»  distintos  traia 
La  caja  que  la  ocultaba , 

Y  á  cualquiera  que  miraba , 
Mas  hermosa  parecía. 

Pues  ¡  qué  cuando  de  villana 
Venía ,  á  lo  tosco  y  bello, 
Al  hombro  echado  el  cabello ! 
Kra  Venus  soberana. 
¡Qué  cuando  en  mudo  reclamo 
Toca  uoa  arpa ! 

MARGARITA. 

Poco  ¿  poco; 
Que  creo  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene  que  á  vuestro  amo. 

espolín. 
Pues  ¿  qué  tenemos  ahora  ? 
¿  Por  qué  le  enoja  ó  te  pesa 
Que  sea  hermosa  la  princesa 
De  Sustamberg,  mi  señora? 

MARGARITA. 

Idos,  antes  que  el  rigor, 
Por  Un  groseros  enlados, 
Ordene  a  cuatro  criados 

8ue  por  ese  corredor 
s  arrojeu. 

espolín. 
Yo  creyera 
Que  para  arrojarme  á  mi. 
Los  dos  sobraban;  y  asi, 
Quiero  irme  desta  manera.      ( Vaie . ) 


EfiGENA  XL 

MARGARITA,  LEONOR. 

MARGARITA. 

Oye,  aguarda. 

LEONOR. 

Como  un  rayo 
Va. 

MARGARITA. 

¡  No  es  desaire  pequeño. 
Tras  groserías  del  dueño , 
Desvergüenzas  del  lacayo ! 
¡César  conmigo  enterezas. 
Despegos  y  atrevimientos ! 
¿Dónde  están  los  rendimientos?. 
¿Qué  se  hicíerou  las  floezas  ? 

LEONOR. 

¿  Menos  las  echas ,  señora  ?   • 

MARGARITA. 

Un  hombre  que  adolecía 
De  un  dolor,  que  cada  día 
Le  daba  á  una  misma  hora , 
Convaleció ;  y  le  hizo  tal 
Falla  su  dolor  cruel , 
Que  no  se  bailaba  sin  él , 
Previniendo  mayor  mal. 
Con  veneno  se  criaba 
Un  principe ,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  día 
Que  el  veneno  le  fallaba. 
Yo,  Leonor,  hi  muchos  años 
Que  el  dolor  de  un  amor  siento , 
Há  mucho  que  me  alimento 
De  sus  venenos  extraños; 
Y  ya  el  peoho,  de  ansias  lleno , 
Echa  menos  este  amor. 
Como  el  otro  su  dolor, 
Como  el  otro  su  veneno. 

ESCENA  Xn. 

MATILDE.— MARGARITA,  LEONOR. 

MATILDE. 

Si  el  deudo,  si  el  amistad 
Que  entre  las  dos  ha  vivido, 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad 
Que  una  á  otra  nos  tenemos , 
Hoy  la  ocasión  ba  llegado 
De  mostrarlo. 

MARGARrrA. 

¿Qué  cuidado 
Traes ,  que  con  tantos  extremos 
Te  obliga  á  hablar  ? 

MATILDE. 

Yo  he  sabido 
Que  Celio,  Don  César  es 
Colona ,  tu  primo. 

MARGARtTA. 

Y  pues, 
¿Qué  infleres  deso  ? 

MATILDE. 

Haber  sido 
A  quien  yo  debo  la  vida. 

Y  pues  yo,  cuaudo  le  hablé 
La  vez  primera ,  mostré 
Arecu»  de  agradecida , 
Aun  no  sabiendo  quién  era; 
Sabiéndolo  ya ,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo 

8ue  antes  tuve  :  de  mauera , 
ue  habiendo  de  declararme, 
lA  quién  puedo  como  á  tí  ? 

Y  asi,  vengo  ¿  que  de  mi 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 

Vida ,  con  solo  tomar 

La  mano  en  que  él  sea  mi  esposo. 


Tu  prima  soy,  y  es  forzoso 
Que  el  César  me  baya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona  que  le  bable  en  esto. 
Procurando  prevenir 

Me  baga  esta  merced  no  mas. 
¡  Mientras  la  respuesta  espero , 
I  Sepa,  prima,  que  le  quiero; 
j  Que  tú  decirlo  sabrás 
I  Mejor  que  yo  :  y  él  es  tal. 

Que  á  trueco  de  algiin  desden, 
I  Aunque  no  me  quiere  bien, 
>  Sé  que  no  me  quiere  mal. 
I  Aquesto  por  mí  has  de  bacer, 

Pruna,  amiga,  Margaríu.  . 

MARGARITA.  (Ap.) 

Esu  necia  solicita 

gue  yo  acabe  de  perder 
I  juicio. 

LEONOR.  (Ap.  á  elU.) 
Fuerza  es  aquí, 
Señora,  el  disimular. 

MARGARrrA. 

Leonor...  (Ap.  á  ella.  Toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula.)  De  tí  (A  MatüiU.) 
Me  espanto,  que  siendo  quien 
Eres,  con  tanta  extrañeza 

Me  des  á  entender  fineza 
Que  está  á  mi  primo  tan  bi 

MATILDE. 

Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado. 
Tengo  de  ver  si  consigo. 
Constante,  firme  y  rendida. 
Con  afecto  singular 

¡  Ay  Margarita!  pagar 

Con  toda  una^lma  una  vida.   (F«m.) 

MARGARITA. 

i  Buena  me  han  dejado,  cielos, 
be  César  el  desenfado, 
La  libertad  del  criado , 

Y  de  Matilde  los  celos ! 

¡  Qué  de  medios  solictla 
Amor  contra  mi  desden! 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien. 

ESCENA  Xin. 

DON  CARLOS  quUr€  voheru  al  mi 
—  MARGARITA  t  LEONOR. 

M)N  CARLOS.  (Ap.) 

A  saber  que  Margarita 
En  este  jardín  estaba. 
En  él  entrado  no  hubiera. 

MARGARITA. 

Carlos... 

DON  CARLOS. 

Gran  señora... 

MARGARITA. 

Espera, 
Esia  ocasión  deseaba , 
Para  saber  de  tí  cuál 
Causa  obligó  á  tu  valor 
A  ser  conmigo  traidor. 
Por  ser  con  César  leal. 
Pues  le  conociste,  cuaudo 
De  mi  parte  á  hablarle  fbisle, 
¿Por  qué  no  me  lo  dijiste? 

DON  círlos. 
Poraue  temiendo  y  dudando 
Hablar  y  callar  en  este 
Lance ,  fbé  bien  lo  ocultase, 
Porque  él  dijo  que  callase , 

Y  no  tú  que  lo  dijese. 


FARA  VKNfCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 
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■AlCAftlTA. 

IttfgaaldadAienbico, 
AnoserlodneBoyo. 

BORCÁftLOS. 

íT  iniéii  te  ha  dicho  que  no 
b  él  Bi  duelo  umbíeot 


MAE6AUTA. 

La  Mcesioo  qnt  he  tomado 
Dererma. 

MIICÍU4». 

Error  croelt 
Pott  ftBfo  é  decirle  á  él 
Cobo  en  n  bvor  se  ha  dado 
Sciteoda;  que  eomo  estaba 
Bpleilofapara  Terse 
Gundo  ie  b£eo  sospenderse 
Uboda  que  se  trataba, 
lio  kbo  que  esfterar ;  y  asi 
Alpattoseseotenció* 
(¡de  d  Emperador  mandó 
(^ seríese.  Y  pues  aquf 
De  oada  os  sirre  mi  error 
SiBO  de  samentar  la  pena , 
IréidarlaaoraboeDn 
Al  Gnu  Duque  mi  sefior.         (Vue.) 

ncEif  A  xnr 

MABGABITA.  LEONOR;  des9ue$, 
SBKTB ,  éetUro. 

■AaOARffTA. 

iSdo  esto  me  habla  filudo » 

Lenor*  aliadir  los  cielos. 

Sobre  desaires  y  celos 

U  pérdida  del  Estado.  'T 

LC03I0B. 

D«  lo  eoadicioD  esquiva 
TeqQeja.jdetnilesdA. 

■AICAUTA. 

AUgeDetóiarabieB. 

{T9cn  4enír9  (MrimiM  y  aUi^álittüi ) 

»        SEUTB.  {Dentro,) 
¡CterimestroDnqnevIfa! 

UKNIOI. 

Ei*ilgodiscm*re]oco, 
Adauodo  á  $a  sefior. 

HAKGARITA. 

i^esiodo  eso,  Leonor? 
te  lodo  importara  poco, 
^1» el  Estado  perdiera, 
nkis desaires  pasaba, 
«Cesar  DO  se  casara, 
iniatydeleqnisiera. 

LEOSSOa. 

Tarde  lo  ateales ,  y  en  taño. 
{Toun  dOrimioi.) 

M)KCESAB,  espolín,  acompaíía. 
«om.-llARGARITA,  LEONOR. 

BONC^Aa.^ 

Todos  os  podéis  quedar, 
«goeeatie  solo  A  besar 
Ai  Eflipendor  la  mano. 


Qo^denae  lodos.. 
Coa  dOoque  entre, 


Tsqoedas? 


Ytá,ino 


ESrOLIÜ. 


No,  porque  yo 
noiojiodos,  smouoo. 
{ y  ate  lot  del  acompañamUnio,) 


DON  cAsAR.  (A|i.  á  &sp«/¿n.) 
Margarlu  al  paso  está. 

BSrOLlü. 

Endúcate;  que  esu  es,  sabe. 
Ocasión  de  hacerte  grave. 

BON  CiSAB.      , 

No  sé  si  el  alma  podrá 
Resistir  tanU  porfia.. 

espolín. 
¡Cuerpo  de  tal !  ¡  no  tuviera 
Yo  un  Estado,  oe  quien  fuera 
Uuque  tan  siquiera  un  dia  $ 
HBbido  á  precio  no  mas 
De  dejar  una  hermosura! 

DOKCiSAB. 

¿Qué  haré? 

ESPOLn: 
Con  ducal  mesara 
Tu  reverencia ,  y  no  mas. 

DOVCltSAB. 

Como  es  loco  el  frenesí 

Sue  padezco,  siento  y  loco, 
e  dejo  curar  de  un  loco. 
BsroiaN. 
Pues  muérete,  y  fía  de  mi. 
(Vampútaméo,  eomo  hizo  anteo  ella,  y 
hacen  muy  grande  la  reverencia.) 

BAB6ABITA. 

¿Asi,  sefior,  vuestra  Alteu 
Sin  hablar  pasa? 

DON  CéSAB. 

Es  tan  nuevo 
En  vos... 

BsPOLur.  (Ap.) 
Sal  quiere  este  huevo. 

DON  C^AR. 

Mirarme  sin  extrafiesa , 
Que  me  iba  por  no  causaros. 
¿Qué  mandáis? 

MARGARITA. 

Lograr  prevengo 
Dos  parabienes,  que  tengo, 
Sefior  Don  César,  que  daros. 

DON  CSSAR. 

¿Dos? 

MARGARITA. 

Si ,  y  de  los  dos  no  ha  sido 
Ninguno  el  reliz  Estado 
Que  la  fortuna  os  ha  dado ; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  esto  mira  al  ínteres. 
No  he  de  hacer  aprecio  yo 
De  que  lo  gocéis  ó  no; 
Y  aunque  yo  k)  pierda ,  es 
Tan  grande  mi  vanidad , 
Que  pienso  ser  la  primera 
Que  festivamente  espera 
Kegocgar  la  ciudad. 
De  lo  que  os  doy  parabién , 
Es...  {Ap,  Celos,  ¿adonde  vais?) 
Del  estado  que  lomáis 
En  Alemania. 

DON  CÉSAR. 

¿Coa  quién? 
BsroLM.  {Ap.) 
Conmigo. 

HABGARrrA. 

Con  la  princesa^ 

De  Sttstamberg. 

{Hace  oeñae  Eopolin  d  ou  amo  para 
que  diga  que  si;  u  mirándole  ella^ 
$e  queda  mesurado^  y  César  no  lo 
entiende.) 


DO.'T  CtfSAR. 

Yo  no  sé 
Lo  que  me  decis. 

MARGARITA. 

1  Por  qué 
Lo  negáis?! ES  dicha  esa 
Que  A  mi  debéis  ocultarme  ? 

DON  CÉSAR. 

Quien  lo  dijo  os  engañó. 

KSPOLm. 

Pues  quien  lo  djjo  ftei  yo , 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 

DON  CiSÁñ. 

Pues  ¡  picaro !  tu  locura 
¿Asi  A  JiargariU  engaña? 

BsrouN.  {Ap,  él.) 
Prosigue  tú  la  maraña ; 
Que  eso  el  todo  es  de  la  cura. 

HABOABITA. 

Dejadle. 

LKONOB. 

Pues  ¿lü  en  abono 
Te  declaras  de  uñ  picaño? 

MARGARITA.  {Ap.  d  ella.) 

Leonor,  por  el  desengaño 
El  engafio  le  perdono. 

DON  CÉSAR. 

El  primer  lance  es  en  quien 
Piadosa  os  vi.  {Ap.  Yo  me  abraso.) 

MABGABITA. 

Eso  no  es  ahora  del  caso, 
Vamos  A  olro  parabién. 
Matilde,  de  agradecida 
Merecer  piensa  la  palma , 
Pagando  A  logro  de  un  alma 
La  obligación  de  una  vida. 
HAme  pedido,  sabiendo 
Ya  quién  sois,  que  os  hable  en  ella. 
Es  noble ,  es  discreta ,  es  bella. 
espolín.  iAp,  á  Don  César.) 
¿No  lo  entiendes? 

don  CÉSAR. 

{Ap,  d  Espolín.  Ya  io  entiendo.) 
iDeso  me  dais  parabién  ? 
Mas  si :  ¿  qué  dicba  mayor 
Que  merecer  un  favor 
Quien  siempre  lloró  un  desden? 

Y  asi,  que  lo  acepto  digo. 

espolín.  {Ap.) 
¡Qué  lance  habla  de  Jugar 
Ahora ,  A  tener  lugar 
De  consultarle  conmigo ! 

MARGARITA. 

Ved  qué  la  he  de  responder, 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

BON  CÉSAB. 

No  extrañéis,  sefiora,  el  ver 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  be  de  decir,  porqué 
HA  mil  siglos  que  no  sé 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  A  Matilde  bella 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vi , 
Porque  no  era  dueño  della; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 
Que  quise  serlo ;  y  que  quedo 
Tan  ufano,  que  hoy  que  puedo 
Usar  della  como  mía... 

espolín.  {Ap.) 
Bien. 

don  CÉSA9. 

La  ofre7x*o  agradecido 
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A  su  favor,  y  qae  no 
He  sido  tan  necio  yo 
(Ya  que  tan  cobarde  he  sido) , 
Que  no  bnbiese  antes  de  abora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura.      , 
Y  en  fin,  decidle,  señora. 
Que  no  sois  buen  medio  vos 
Para  servirse  de  mi. 

MAIGARIU. 

¿Eso  he  de  decirla? 

DOR  dSSAI. 

Si. 

HAaCAROA. 

No  diré  tal,  vive  Dios, 
Sino  que  sois  un  grosero. 
Un  atrevido ,  un  villano , 
Loco,  altivo,  necio,  vano» 
Ingrato ,  y  mal  caballero. 

i>o:«  CéSAR. 
¿Qué  os  enoja ?  ¿Qué  os  indina 
ían  sin  ocasión  conmigo? 

ESPOUN.  (Ap.) 
¡Victoria !  que  el  enemigo 
Se  ha  volado  con  su  mina. 

MARGARITA. 

¿No  basta  haberme  quitado. 
Si  he  de  hablar  en  lo  civil , 
Lo  interesado  y  lo  vil , 
La  posesión  de  un  Estado , 
Siuo  querer  desatento 
Ahora  con  otra  acción 
Quitarme  la  posesión 
Üe  mi  desvanecimiento? 
Hombre  que  tan  vano  ha  sido 
Que  dijo  que  me  adoró , 
Hombre  que  en  On  mereció 
Verse  de  mi  aborrecida, 
¡Respuesta  á  mi  como  esta 
Me  da! 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  os  causa  enfado  ? 
¿Quién ,  cuando  trae  un  recado , 
No  vuelve  con  la  respuesta? 

HARCARITA. 

Quien  presumió  que  aun  había 
De  hallar,  si  digo  verdad, 
Hoy  «n  vuestra  voluntad 
Los  afectos  de  la  mia. 

DOrt  CÉSAR.        ', 

Si  haliárades ,  á  no  haber 
Hallado  ^vo ,  si  por  Dios, 
Kse  sentimiento  en  vos. 

MARGARITA. 

De  modo  que  ¿viene  á  ser 
Mi  mérito  conira  mí? 

DON  CÉSAR. 

Si  es  mi  culpa  el  no  pagar. 
De  vos  os  podéis  quejar ; 
Que  yo  de  vos  lo  aprendí.  ^ 

MARGARITA. 

Pues  si  mi  necio  desden 
Maestro  os  hizo  en  olvidar. 
Enséñeos  mi  amor  á  amar. 

DON  césAR. 
Todo  eso  viniera  bien 
Ahora,  si  ahora  no  viniera. 
Cuando  sin  amor  os  veis. 

MARGARITA. 

Muchos  agravios  me  hacéis. 
No  os  venguéis  desa  manera 
Ni  c^n  desaires,  sueños 
De  vos,  paguéis  mi  pasión. 


(Vaw.) 


Amiga, 


DOR  CÉSAR. 

Digo  que  tenéis  razón ; 
Pero  yo  no  puedo  menos 

MARGARITA. 

Esperad. 

espolín. 

Nadie  se  albergue 
De  mi... 

MARGARITA. 

Oíd  VOS. 

espolín. 

No  puedo  abora ; 
Que  &  ver  voy  á  la  señora 
Princesa  de  Susumbergue.      (Vase.) 

MARGARITA. 

i Ab  infelice !  ¡  A  cuánto  obliga 
Un  mal  entendido  amor ! 

LEONOR. 

Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 

MARGARITA. 

¿Pues  qué? 

LftOKOR. 

Vuelve  á  verlo. 

ESCENA  XVI. 

MATILDE.-MARGARITA,  LEONOR. 

MATILDE. 

A  que  se  fuese  esperaba 
César,  por  saber  de  ti 
Si  acaso  le  hablaste  en  mi. 

MARGARItA. 

(Ap.  Esto  solo  me  faltaba.) 
Ya  hablé. 

MATILDE. 

Y  «qué  te  respondió? 
¿  Haj  rendimiento  ú  desden? 
¿Que  tenemos?  ¿mal ,  ó  bien  ? 
¿Pena,  ó  gloria? 

MARGARITA. 

¿Qué  sé  jv? 
Pero  si  sé :  escucha. 

MATILDE. 

Di.  ! 

MARGARITA. 

Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 
No  ha  lugar. 

MATILDE. 

i  Por  qué  ? 

MARGARITA. 

Porqué 
Le  quiero  yo  para  mí. 

(Vatíse  Margarita  y  Leonor.) 

ESCENA  XVn. 

MATILDE. 

No  me  quejaré  ¡  ay  aleve ! 
Puesto  que  traidora  fuiste , 
De  Gue  no  me  lo  dijiste , 
Por  lo  menos,  claro  y  breve. 
Mas  aunque  de  mis  desvelos 
Tu  altivez  desprecies  haga. 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
Celos  pagaré  con  celos. 

Y  aun  aquí  de  mi  fnror 
Escarmentada  se  viera 
Tu  traición ,  si  no  viniera 

Abora  el  Emperador.  (Vase.) 


ESCENA  XVIII. 

EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR ,  ES- 
POLÍN, CRIADOS. 

DON  CÉSAR. 

Annque  á  tus  píes  postrado 
Siempre  llegué  de  triunfos  coronado. 
Nunca  con  mas  favores ,  [res. 

Mas  dichas ,  mas  mercedes ,  nías  hooo- 

EMPERADOR. 

Gran  duque  de  Ferrara » 

A  mis  brazos  llegad.  {Abrázale.) 

DON  CÉSAR. 

¡Ventura  rara! 

EMPERADOR. 

Salios  todos  afuera. 

{Vatue  los  criados.) 
César... 

DON  CÉSAR. 

Señor. 

EMPERADOR. 

De  ti  saber  quisiera 
Cómo  te  va  de  olvido. 

DON  CÉSAR. 

Ya ,  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  mi  se  vio  esa  llera ,  cuando  airada 

Con  celoso  despecho , 

La  mina  reventando  de  su  pecho. 

Desdenes  v  rigores 

Trocó  en  nalagos,  y  ferió  á  favores. 

EMPERADOR.  [CÍS? 

De  suerte,  ¿  que  ya  es  menos  su  violen- 

DON  CÉSAR. 

Si ,  señor. 

EMPCIADOR. 

{Ap.  Yo  he  hecho  buena  diligencia.) 

Y  ¿cómo  te  has  sentido 
Tú  después? 

DON  CÉSAR. 

Tan  hallado  con  mi  olvido. 
Que  ni  lloro  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento. 

EMPERADOR. 

Según  eso,  en  buen  dia 

Llega  una  pretensión  contigo  mía. 

DON  CÉSAR. 

¿Pretensión,  ó  preceto? 

EMPERADOR.    > 

Pretensión  solo  es. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿á  qué  efeto? 

EMPERADOR. 

Matilde  me  sirvió,  como  tú  viste  : 
Sus  estados  perdió,  ya  lo  supiste; 
Pues  aunque  castigada 
La  provincia  quedó  y  avasallada , 
Los  que  leal  primero  la  miraron , 
Sus  casas  v  lugares  la  abrasaron. 
Grande  es  la  obligación  en  que  roe  veo. 
Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 
Antes  de  mi  partida ,  y  asi  digo 
Que  con  nadie  podré ,  como  contigo. 

Y  pues  d  esempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado  • 
Que  desta  obligación  me  desemiteñes 
Será  bien ;  porque  asi  no  te  desdeñes 
De  agradecer  favores, 

!  Cuando  te  precias  de  vengar  rigores. 
Aunque  por  otros  medios  ha  venido, 

I  Pienso  que  es  ella  quien  me  loba  ad ver- 

j  DON  CÉSAR.  [tido. 

j  Esa  dicha ,  señor,  esa  ventura 
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Qte  me  olireoeo  nobleza  5  hermosura 
De  laiilde,  deaiánlo  boorarme  quieres 
TestiXDSSOD ;  pero  qae  cooiideres  [cido 
Scrrá  jaslo  timbieo  que  aanqne  be  fen- 
Los  primeros  enooenlros  del  ol\ido, 
l^ii'sdfsüe  hoy  sus  vencimientos  Ubra, 
Dos  lagar  para  darle  la  palabra. 

EinaADoa. 

Que  lo  pienses  es  justo ;  [to. 

Feropieusaumbíeoqueesteesmi  gus- 

{Yate,) 

ESCENA  XIX 

LUDOYICO.  —  DON  CESAR. 

LDDOTICO. 

U  ocasión  de  bailaros  solo , 
Señor  Ooit  César,  rae  tiene 
Cúdadoso.  Perdonad 
A  li  Toi  qve  no  dqese 
iScJtor  Doqae ;  t  qae  no  es  mucho 
Qae  i  proooociario  no  acierte , 
For  qae  no  se  le  hace  fdrcil , 
Y  lii  moy  poco  que  lo  aprende. 
Vos  me  pedisteis  mi  bija , 
Procorando  que  ella  fuese 
NmHo  coa  |pie  se  ajustasen 
Taotos  varíos  pareceres 
Como  cansa  la  justicia 
De  los  dos ¡  teniendo  siempre , 
Sin  escrúpalüs  de  amante , 
I     Las  Kceocias  de  pariente. 
Dilató  el  si  MargariU 
Alguios  días ,  ya  fuese 
Foco  (^to  del  estado. 
Ya  bofior  de  sos  altiveces  : 
iíifioledió,yese  día... 

aON  C^AB. 

¿Pan  tflé  queréis  que  lleguen 
Anhoidos  forzadas 
Latnoücbs  que  ya  tienen  ? 
Eb  ane  por  qué  no  me  caso  » 
^odo eso  fa  á  resolverse, 
Kspoes  de  tantas  finezas? 


EiTerdad. 


Lunofico. 

DOM  CiSAB. 


Pues  Boy  en  breve 
Udiré.  Porque  mi  prima 
le  dijo  Day  claramente 
Qk  me  aborrece ;  y  no  quiero 
Auqne  la  vida  me  cueste, 
Qse  ne  aborrezca  mujer. 
La  qM  dsma  me  aborrece. 

LCDOVICO. 

¿Cómo  pnede  ser,  si  dice 

Ose  ler  vuestra  esposa  quiere? 

DOR  CáSAB. 

IHciéidoloyo. 

LODOVICO. 

Cuando  eso 
Mliea,  los  desdenes 
Délas  que  aun  no  son  esposas t 
"O  agraviar,  agradar  suelen. 


Bo:<  CiSAB. 

Cuando  son  dichos  acaso» 
Si ;  mas  no  cuando  sucede » 
Pretendida  la  ocasión, 
Para  pedir  que  la  dejen. 

LODOVICO. 

Vos  lo  decís ;  mas  no  basta 
P'<ira  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa ;  y  yo  00  tengo 
De  crér  que... 

BON  CiSAB. 

Quien  no  creyere... 
(¿Qué  es  no  crér?)  quien  imagine 
Que  todo  cuanto  dijere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
El  el  que  se  engaña  y... 

LODOVICO. 

Tente» 
No  lo  pronuncies  :  primero 
Mira  bien  i  quién  ofendes . 

{Sacan  ¡as  espadas.) 

ESCENA  XX. 

ESPOLÍN,  MARGARITA,  MATILDE, 
EL  EMPERADOR,  DON  CARLOS, 
EL  BARÓN,  CRUDOS.  —  Dichos. 

espolín.  (Dentro,) 
En  el  jardin  cuchilladas. 

HAB6ARITA.  [Dentro.) 
Acudid  todos  en  breve... 

MATILDE.  [Dentro.) 
Que  es  Don  César. 

eBPCRADüB.  [Dentro.) 
Venid  todos. 
{Salen  Carlos,  Matilde ,   Margarita, 
el  Barón ,  el  Emperador^  Etpolin  y 
criados.) 

DON  CÁBLOS. 

Tente ,  César. 

SABOII. 

Señor,  tente. 

■ABCABITA. 

Acudid  todos. 

BATILDE. 

Llegad. 

r.MI'F.HADOR. 

Pues  ¿que  alre\imiento  es  este? 

LCDOVICO. 

Atrevimiento  de  honor. 
Que  nada  duda  ni  teme. 

BBPERABOt. 

¡Vive  Dios!... 

üon  cásAB. 

Señor,  si  aqui 
Me  dejaste,  y  aqui  viene 
A  buscármela  ocasión... 

ESP0U2f. 

Fuera ,  digo.  ¿  Quién  se  mete 
Con  el  Duque  mi  señor? 

BAB0?l. 

Quita ,  loco. 


EBPEBADOB. 


A  ambos  poned  les 
En  dos  torres,  basta  que 
A  todo  el  mundo  escarmienten. 

LDDOVICO. 

Pues  ya  que  baya  de  morir, 
Diré  í  voces  claramente 
Por  qué  muero ,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor,  limpio  siempre. 
César  con  galanierias 
Públicas  há  que  me  ofende 
Muchos  días ;  y  aunque  fueron 
Sin  duda ,  como  se  entieudr, 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parece » 
Pues  se  excusa  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ücue 
Dada. 

DON  CéSAR. 

Dos  disculpas  tengo , 
Que  entrambas  oslan  presentes. 
Margarita ,  que  me  ha  dicho 
Que  la  enojo  y  me  aborrece ; 

Y  Matilde  ,  gue  ha  mostrado 
Que  me  eslima  y  que  me  quiere . 
Pues  si  presentes  tas  dos 

Ho^  están ,  1  fuera  decente 
Dejar  de  ir  i  quien  me  ama , 
Por  ir  á  quien  me  aborrece  ? 

Y  asi,  con  licencia  tuya, 
Matilde,  i  tus  pies  me  tienes; 
Que  aunque  es  verdad  que  adoré 
A  Margarita ,  desdenes 
Solicitaron  conmigo 

^ue  todos  experimenten 
le  es  el  medio  mas  fneile 
'ara  vencer  á  amor, querer  vencerle* 

MARGARITA. 

Verdad  es  que  yo  le  he  dado 
Ocasión  que  me  des|)recie. 

MATILDE. 

Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  queja  os  queda  á  vos, 
Si  él  elige  á  quieu  le  quiere? 

LUDOVICO. 

La  de  la  publicidad. 

MARGARITA. 

Deso ,  señor,  no  te  quejes; 
Que  tan  públicas  han  sido 
Mis  soberbias  altiveces 
Como  sus  íinezas,  y  hoy 
Los  que  de  su  amor  dijeren , 
Dirán  del  desprecio  mío. 

Y  todo ,  en  lin ,  se  resuelve 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte 
Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle, 

EMPERADOR. 

Yo,  en  albricias  de  la  lioda , 
Es  bien  que  el  enojo  temple. 

ESPOLÍN. 

Yo,  que  pida  de  las  fallas 
Perdón ,  á  esas  plantas  siempre. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA'. 


PERSONAS. 


CORlOUNO^i^Miifalfii. 

EMO. 

LUJO. 

FLAVIO«M^« 

SABIRIO,rr|r. 


VETURIA,  dama. 
LIVIA,crtMfa. 
ASTRBA,retM. 
¥kSÓim^gracia$0. 
AURKUO,  vUJo. 


fMlU0,M¡4adó, 
Un  relator. 
Damas. 

Soldados  mwaros. 
Soldados  sadiros. 


Robaros  ,  roharas. 
Criados. 

Ml)SICA. 

acohpañahkrto. 
Gbntb. 


La  eseena  e$  en  Rowut  yentui  cercaniai. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jirtii  ie  eua  <e  VelBiis.  A  los  Isdos  sm- 
ndwtt  coa  f  lesas  de  plati,  y  «o  nedio 
BU  Ben  llena  áe  vasos  7  viaidas. 


ITBOBAllASy 

ff  e»n^rmcifyai  asiente  CORIOLA- 
!  KOtVKTURU;  los  mú^Koa detrás , 
I  es  dsf  csres^  arrimados  al  fere,  y 
'       pasquín  i  onoft  criados  ,  sirneñ" 

i$;  detfues^  robaros,  denire 

CORO  I.*  DE  flitotCA. 

thfuéeeatúr 
ñsetrmiiiekamaifer. 

GORO  t.* 

mwiieae 
fattrédHenqne  pasee. 

CORIOLARO. 

Sin  duda,  Vetoria  bella « 
iAa  eaoóoo  se  escribió 
¡oTBi.poessoJofuiyo 
Fdainlltjjode  aquella 
¿Bféoos  brillanle  eslrella, 
PoeibeD¡|piaeD  nu  Eavor... 

íl  t  como  i.* 
Ihneieamer 

Bsurtd  dicha  mayar. 

TETDRU. 

¡Iqordeboyoenteoder 
Si  benévolo  influir  9 
^dsndoBieqae  sentir, 
«  deja  q«e  agradecer; 
iBiseldteqneáser 
UegielaveRUiraniía 
¡«esposa,  pues  ese  dia 
:      Ho podrán  mi  fé ,  mí  empleo... 

I        „  BU.A  T  0010  9.* 

limideue 
'*««r  del  bien  que  pesee. 

•  ROBAHO  I.* 

AtaotasoleflinidRd 

^  ahora  seré  bien 

Q«  todos  en  parabiea 

""«'«nos.  (Belfen.) 

R0BAB0  9.* 


Eo  fecanda  sucesión 
A  Roma  ilustre. 

rASQOIR.  {Áp,)    ■ 
Estos  son 
Convidados  que  me  placen , 
Que  ¿  un  tiempo  la  razón  hacen 
I  deshacen  la  razón. 

BdSlCA. 

¡fe  puede  amer 
Hacer  mi  dicha  mayar . 

URA  ROBARA. 

Todas ,  va  que  la  fortuna 
Trocó  el  pñar  en  placer , 
Esa  salta  hemos  de  hacer. 

UVIA. 

iCómo  se  podrá  ninguna 

Eicusar,  si  cada  una 

De  cuantas  boy  Roma  encierra , 

Feliz  el  susto  destierra 

De  aquel  pasado  temor?... 

ELLA  T  BÜaiCA. 

Y  na  puede  amer 
Hacer  su  dicha... 

ROBAROS.  {Denire,) 

¡Arma,  guerra!    . 
(Ctias  y  trompetas  de^tre^  y  alheró^ 
tanse  tedas.) 

ROBAROS. 

i  Qué  asombro ! 

ROBARAS. 

¡Qué  confusión! 

CORtOLARO. 

Que  novedad  serA  esta, 
^  le  dentro  de  Roma  forman 
oces,  cajas  y  trompetas? 

TODOS. 

AQuién  causa  «ite  estruendo? 

EBOHñA  n. 
AURELIO,  ENIO.  -^  DiCBOS. 


ViTi  etérea 


A  que  su  edad 


ROBARO  5.^ 
Y  su  beldad 


Yo. 


¿Tú»  señor? 


CORKWJJIO. 


AOaBUO. 

Si. 

'  CORIOLAAO. 

Pues  ¿qué  iotenus? 


AORBLIO. 

Despertar  tu  torpe  olvido  • 
Porque  al  ver  que  en  mi  liljo  empieza 
La  reprensión  .sepan  todos 
Que,  anticipadli  la  queja , 
Antes  que  a  mí  su  pregunta, 
Llegó  A  ellos  mi  respuesu. 
Quitad ,  romped ,  arrojad 
Aparadores  y  mesas , 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco ,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  liarte  y  Belona. 

(Quitan  ios  aparadores  y  mesas.) 

Y  porque  la  causa  sepan , 
Boio,díleACorloli(no 

Y  á  cuantos  con  él  celebran , 
Bastardos  hijos  del  ocio. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabinia... 

VETVRIA.  {Áp.) 

¡Cielos! 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas  ? 

UVIA.  {Áp.  d  Veturia.) 
Oye  y  disimula. 

AÜREUO. 

En  tanto 
Que  A  toda  Roma  las  cuentan 
Públicos  edictos  que , 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  devaneos , 
Dispone  el  Senado. 
brío. 

Fuerza , 
Como  A  primer  senador. 
Es,  señor,  que  te  obedezca ; 

Y  fteerza  también  que  hava. 
Para  oue  mejor  se  atiendan , 
De  enlazar  con  su  principio 
El  nuevo  motivo. 

AURELIO.  ' 

Sea, 
No  como  quien  le  refiere. 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

brío. 
Sabinio,  rev  de  Sabinia , 
Mal  ofendíoo  de'aquella 
Fingida  amistad  con  que 
Bómulo,  atento  A  que  fuera 
Eterna  la  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa , 

§ue  émula  A  Jerusalen , 
ambien  en  montes  se  asienta , 

Y  que  no  pudiera  serlo 
Sin  que  de  su  descendencia 
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La  sucesión  se  prbpdgue. 
Viendo  cuánto  para  eiiá 
Buscar  consones  del>ia , 
Convidó  para  unas  íiesias 
Los  comarcanos  sabinos 
Con  sus  familias ,  en  mueslra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

AURELIO. 

Silofbéron  ó  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias, 
Pues  nadie  bay  que  no  las  sepa. 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  las  representan 
E\  tiempo  en  veloces  plumas, 
La  fama  en  uo  tardas  lenguas ; 

Y  asi ,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  sabinas. 
Ve  á  la  segunda. 

VETURIA.  {Ap.) 

¡Oh  inmensas 
Deidades !  ¿qué  nuevas  pueden 
Ser  que  de  pesar  no  sean  1 

EfllO. 

Sabinio ,  rcv  de  Sahini.1* 
Mas  olVndiifo  de  aquella 
I' iitgida  amistad ,  iraló 
Hacer  á  Róinulo  guerra , 

Y  Rómulo  resísiiria , 
Careando  injuria  y  ofensa 
Kl  uno  por  castigarla , 

Y  el  otro  por  mantenerla  : 
Persuadido  el  uno  á  que 
Satisface  el  que  se  venga ; 

Y  el  otro  á  que  nunca  tuvo 
Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo  que  lo  obró , 
Que  el  valor  <|ue  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asaltó ;  mas  ella 
líos  veces  le  obligó  á  que , 
Rechazada  su  soberbia. 
Levantase  el  sitio ,  dando 
La  ya  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vencida 
De  Sabioia  la  influencia. 
Cu  este  intermedio ,  Roma  , 
Ufana ,  alegre  y  contenta , 
Vencedora  de  sus  armas , 
Vencida  de  sus  bellezas , 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia  , 
Toda  era  festines ,  toda 
Agasajos  y  linezas , 
Ríen  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa, 
Üue  á  uno  el  «ozo  se  ia  olvida , 
Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad 

Ambas  fortunas  suspensas, 

Viendo  Sabinio  que  muerto 

Rómulo,  la  suya  adversa 

Sin  dominante  enemigo 

Quedaba ,  y  gue  á  Nuroa ,  que  era 

A  quien  nombrado  dejó 

Por  su  sucesor,  resuelta 

En  ser  repübiica  Roma  , 

No  solo  le  dio  obediencia  *, 

Pero  echándole  de  sf , 

Eligió  en  plebe  y  nobleza 

Senadores  y  tribunos 

Que  en  libertad  la  mantengan... 

—Sabinio  pues  (porque  el  hilo 

En  la  digresión  no  pierda) 

Procurando  aprovechar 

Aquella  vulgar  sentencia 

De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

*  No  solo  no  Ic  di(J  obediencia. 
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Monstruo  de  muéhas  caberas , 

En  una  parle ;  y  en  oirá  ,• 

Viendo  también  cuan  ajena 

Roma  de  sus  altos  triunfos, 

Deleitosamente  deja 

De  ser  camnaña  de  Marte 

Por  ser  de  Cupido  selva  ; 

A  repetidas  instancias 

De  la  soberana  Asirea , 

Que  celtíbera  española , 

Desde  el  dia  que ,  deshechas 

Sus  gentes ,  volvió  su  esposo. 

Ni  él  ni  nadie  llegó  á  verla 

O  sin  lágrimas  los  ojos, 

O  el  semblante  sin  tristeza ; 

Secretas  levas  d¡s{)uso. 

Pero  como  esto  de  levas 

Es  mina  que  por  el  mas 

Breve  resquicio  revienta , 

Al  Senado  sus  vislumbres 

Llegaron  en  humo  envueltas  : 

De  suerte  que  al  inquirirse 

Si  eran  ciertas  ó  no  ciertas , 

A  mi ,  que  por  mas  servicies 

Nombro  en  la  elección  primera 

Del  pueblo  primer  tribuno, 

Me  dio  orden  de  que  fuera 

A  informarme,  disfrazado 

En  nombre,  en  traje  y  en  lengua 

Del  estado  y  del  designio  : 

Con  que,  á  poca  diligencia , 

Pudo  informarme  mejor 

La  \ista  que  la  cautela; 

Que  ennmdecen  los  ardides 

Donde  hablan  las  evidencias. 
I  A  toda  Sabinia  hallé, 
I  Sin  recalo  de  que  sea 

Contra  Roma  la  jornada , 

No  tan  solo  en  arma  puesta, 

Pero  en  marcha  ;  á  cuyo  efecto 

Estaban  pasando  mueslra, 

De  militares  pertrechos 

Todas  las  campañas  ileuas. 

Numerosas  huestes  son 

Las  que  alistadas  se  asientan. 

Según  supe,  volunurias; 

Porque  (como  dije)  Astrea, 

Que  adquirir  de  vengadora 

De  las  mujeres  intenta 

El  alto  nombre,  en  persona 

Las  conduce  y  las  alienta 

Con  tan  gran  jactancia ,  que 

Sus  tremoladas  banderas , 

Geroglí líeos  del  aire, 

Componen  en  cuatro  letras 

El  vanaglorioso  enigma 

De  ser  su  victoria  cierta. 

Una  S,  una  P,  una  Q 

Y  una  R  son,  cuya  empresa 

Descifrada ,  decir  quiere 

(Según  todo»  lo  interpreun) 

Ai  Sabino  Pueblo  ¿  Quién  .  / 

Resistirá  ?  y  con  tal  priesa 

A  lento  paso  la  marcha 

Disponen ,  que  me  fué  fUerza , 

Según  su  vecina  linea 

Confinante  es  de  Ja  nueatn , 

Por  llegar  antes,  valerme 

De  toda  la  dHigencia 

Que  pude ;  pero  por  mas 

Que  lo  intenté,  la  somcha 

O  nota  de  desmandado 

Me  detuvo;  y  asi  Hegao 

A  ser  de  sus  voces  ecos 

Sus  cajas  y  mis  trompetas , 

Cuando  lejanos  repiteu 

Al  viento  que  se  las  lleva 

Y  al  eco  que  nos  las  trae... 

{Cajas  y  poces  á  lo  lejos.) 
GENTE.  {Dentro.) 
[  Arma ,  arma!  ¡  Guerra ,  gncira  ? 


veti»ia;  {A^) 
Bien  temi  que  habla  de  ser 
Segunda  desdicha  ouesura. 

AORELIO. 

Mira  con  estas  noticias 
Si  ha  sido  prevención  cuerda 
Que  otras  trompetas  y  cajas 
Despertador  tuyo  sean 

Y  de  cuantos  boy  en  Roma 
Divertidos ,  no  se  acuerdan 
De  aquellos  prúueros  héroes, 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa , 

I  Hasta  coronarla  reina 
Del  orbe  :  y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas 
Que  en  África  y  en  España 
Rómulo  dejó  dispuestas , 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
¿A  qué  mas  puede  llegar 
El  baldón  de  la  honra  nuestra , 
Que  á  pensar  el  enemigo 
Que  ya  Roma  uo  es  la  que  era, 
Pues  se  promete  eo  sus  timbres 
Que  no  ha  de  hallar  reaisleocia .' 

'  Demás  desto,  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga , 

Y  no  tenga  mira  a  que 
Es  desproporción  muy  ciega 
Que  él  desvelado  ma(|ubie , 

I  Y  yo  descuidado  duerma , 
Mayormente  al  blando  sueño 

■  De  tan  couirarias  sirenas , 

¡  Que  si  otras  cantando  matan» 

I  Estas  llorando  deleitan  1f 
¡Oh  nunca  hubíerüis!... 

CORIOLANO. 

Perdona, 
Señor,  y  dame  licencia 
Para  suplicarte  que 
No  enojado  las  ofendas. 
Ni  á  ellas  ni  á  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan ; 

Y  mas  en  este  jardín 
Donde  Veiuria  se  alberga. 
Noble  matrona,  á  quien  todas 
Reconocen  preminencia 
Por  su  real  sanare;  que  no 
Es  culpa  suya  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fué  del  primero 
Que  robadas  las  viufenta , 
No  de  los  que,  ya  robadas. 
Procuran  que  estén  contentas ; 
Que  para  tenerlas  tristes , 
Mejor  fuera  no  tenerlas. 
Si  nacerlas  nuestras  quisimos , 
¿Cómo  hablan  de  ser  nuestras. 
Si  en  nuestro  poder  quejosas , 
Siempre  quedaban  ajenas? 
Que  aesde  el  odio  al  cariño 
No  es  fácil  de  hallar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  fineza. 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atención  y  la  asistencia , 

Sue  son  las  que  solo  aabeu 
acer  voluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado ,  es  propuesta 
Tan  vana ,  que  el  mismo  Marte 
£1  primero  es  que  la  oie^a, 
Puesto  que,  amante  de  >éi)us, 
Al  mundo  puso  en  sospeclia 
De  que  él  y  Cupido  hablan 
Trocado  dardos  y  flechas , 
Viendo  cuánto  ventajoso. 
Porque  su  dama  lo  sepa , 
Pelea  e!  soldado,  que 
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Coo  im»  lie  amor  pelea , 

Joigando  qoe  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas 

Que  ser  galán  eo  la  paz 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra , 

B  primero  seré  jo 

Qae  de  la  patria  en  defensa 

41  opósito  le  salga; 

Y ad,  para  disponerla. 

Iré  por  plazas  y  calles 

BieieBdo  en  voces  diversas..: 

EwntA  nL 

BoiAios,  FUVIO»  UELIO.—  Dichos. 

BoiAios.  (Denifü.) 
¡VHaCoriolaiM)! 

OTBOS. 

¡riva! 

AUREUO. 

Oje,  hasu  averiguar  estas. 
{S§¡en  navio  9  Ulto.) 

FLAVIO. 

Yo  lo  diré ;  que  en  ta  basca 

Yesgo  para  oae  lo  sepas.— 

Propoméodofe  al  tumulto 

DefaplebeylaDoblesa 

Coáoto  conviene  salir 

Aimpedirclpasodesa 

IVo  impeiisada  invasión ,  ioies 

Qie  pise  la  línea  nuestra 

Ocupando  los  estrechos 

Pasos  V  las  eminencias , 

A  fio  de  que ,  7  a  que  entren, 
Eotren  peleando,  en  que  es  faeñrRa 
Qoe  pierdan  gente ,  y  quizá 
Qoe  gente  y  iactaucta  pierdan ; 
Sije  que  presto  el  Senado 
Kombrana  á  quien  convenga 
Qse  vaja  por  general : 
A  qae  dieron  por  respuesta , 
Redadéndose  i  una  vos 
Ik  Tartas  voces  compuesta... 

UNOS.  {Dentro.) 
¡Yira  CoriolaoO ! 

OTROS.  {Denirc.) 
¡Viva ! 

FLAVlOr 

De  raerte  que  entes  rjue  sea 
CoDSvlta,  la  aclamación 
Comao  quiere  que  Cabeza 
Ssya  sea  Coriofano  : 
De  qoe  vengo  á  darte  cuenta , 
Porsiacepta  ó  no. 

AURELIO. 

¿Qué  es 
Dadar  si  acepta  ó  po  acepta , 
Siendo  mi  hijo  ?—  CAriolanó « 
Ya  ves  eo  lo  que  te  empeña 
La  eomun  aclamación 
Del  pueblo. 

CORIOUHO. 

La  vida  hubiera 
Dado  en  albricias,  señor, 
A  00  importar  mantenerla 
Rara  que  en  servicio  suyo 
Eo  mejor  trance  la  pierda : 
Eo  COJO  agradecímieato 
A  Ftavio  las  plantas  bes» 
Mi  humildad ,  f  á  LeUo  da 
Los  brazos,  bieo  como  prendas 
De  quien  se  oUiga  A  pagar* 
necooodda  la  deuda. 


B  mérito  es  quien  te  adquiere 
Eite  honor...  {Áp.  \  Que  Umbien  sea 
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Hijo  yo  de  senador  % 
Y  de  mi !...  |0b  envidia ,  deja 
De  afligirme ! )  Y  el  primero 
Seré  que  irá  A  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

ENIO. 

Yo 
No  te  doy  la  enhorabuena  , 
Porque  me  la  be  dado  A  mi , 
En  fe  de  lo  que  interesa 
Eo  tus  honores  mi  honor. 

CORIOLAHO. 

A  entrambos  os  lo  agradezca 

Mi  amistad ;  que  con  los  dos, 

Til  ¡,  Lello ,  de  la  nobleza 

Cabo ;  tú ,  Enio ,  de  la  plebe , 

¿Qué  riesgo  habrAque  uo  emprenda? 

TODOS. 

¿Ni  quién  que  A  ti  no  te  siga  ? 

Yo,  porque  allí  Ltvta  señas 
Me  hace  de  que  aUA  no  vaya. 

AURELIO. 

Pues  porque  tiempo  ño  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras 
Cada  una  A  su  vivienda  t 
De  donde  ninguna  salga 
Mientras  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  que  se  aliste ; 
Porque  si  acaso  la  pesa 
El  ver  ir  contra  su  patria , 
No  impida  al  que  complacerla 
intente. 

VETURIA. 

Ninguna  habí  A 
Tan  livianamente  necia , 
Que  ya  no  desee  que  Roma 
Contra  los  sabiuos  venza ; 
Que  las  niaierias  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias , 
Que  con  el  mas  leve  soplo 
Se  empañan ,  si  no  se  quiebran* 

Y  siendo  así  c\ue  estuvimos 
Todas  A  morir  resuellas 

Antes  de  admitir  A  quien  •  , 

Con  fe  y  palabra  no  fuera 

De  esposo ;  con  lodo  eso. 

El  empacho  y  la  \ergiienza 

De  no  volver  A  ser  proprias 

De  quien  ya  fuimos  ajenas, 

Nos  obligara  a  que  (odas , 

Si  nos  diérades  licencia , 

Saliéramos  á  campaña. 

Y  yo  fuera  la  primera 

Que ,  el  arnés  trenzado ,  el  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra , 
Eo  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  liento  en  la  rienda , 
La  noticia  en  H  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza. 
Montando  el  corcel  bridón , 
La  diera  A  entender  A  Astrea 
Cómo  ya  de  su  venganza 
No  necesiu  la  nuestra. 

CORIOLAlfO. 

i.  Quién  pudo  desempeñarse 
Ni  mas  uoble  ni  mas  cuerda  ? 

TODAS.  '     , 

Lo  mismo  todas  decimos. 

AiniELlO. 

No  es  la  resolución  esa 
Que  queremos  de  vosotras. 

rLAvio. 
No;  que  otra  babrA  en  qie  se  vea 
Que  las  mnieres  no  son 
Tan  dneftos  nuestros  qoe  puedan 


En  descrédito  poner 
De  Roma  el  vaJor. 

AURELIO. 

Ni  esa 
Tampoco  es  para  aqui :  —  ahora 

(A  Coriolttno.) 
Ven  pues  adonde  te  ofrezca. 
Con  pública  aclamación. 
De  todo  el  pueblo  en  presencia. 
El  Senado  la  bengala , 
Esloque,  toga  y  diadema 
De  general  de  sus  armas. 

CORIOLANO. 

Mas  me  ha  de  dar. 

AURELIO  T  FLAVIO. 

¿Qué  es? 

COniOLAMO. 

Licencia 
De  que  responda  A  Sabinio 
Y  al  mote  ae  sus  banderas , 
Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

GORIOLANO. 

S.  P.  Q.  y  K.  son 

Cuatro  letras  que  interpretan  ' 

At  SaUttO  Pueblo  ¿Quién 

Reiiétiráf  Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregimta 

Han  de  responder  las  nuestras , 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuin  en  un  caso  concuerdan 

GramAlicas  milUares 

La  pregunta  y  4a  respuesU  ; 

I>ues  si  S.  P.  Q.  y  R.       „    .  ^ 

¿Quién  piensa  Que  hay  Remtencta 

Al  Sabino  Pueblo  f  dicen , 

También  dirAn  A  quien  lea 

En  nuestro  favor  «1  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras, 

Senaéo  y  Pueblo  Romano 

Es  Quien  ResiHirle  Pien$a. 

FLAVIO. 

¡Bien  lo  has  pensado! 

UNOS.  (Denlro.) 

¡Arma,  arma! 
{Dentro  cuja»  ff  voeés  á  lo  ¡éjos.) 

PLAVIO. 

Y  pues  se  oyen  de  maA  cerca 
Ya  sui?  cajas,  responded 

A  su  saUs^ 

ROMANOS.  {Dentro.) 
1  Guerra  vgíwrra!. 

EflCEIf  A  IV. 

Soldados  samnos,  dentro,  á  lo  l^os. 
^  Dichos. 

AURELIO. 

Y  por  si  acaso  llegaron , 
Según  A  mi  ofdo  suenan^ 
Aci  sus  voces  diciendo... 

SOLDADOS  SARinos.  {DentTO.) 
¿Quién  ha  de  hacer  resistencia 
Al  sabino  pueblo?... 

AURELIO. 

Digan 
Al  mismo  compás  las  nueMras,.. 

TODOS. 

i  Senado  y  pueblo  romano  i 
SAsiifOS.  (Dentro.) 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea  I 
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ROBAROS.  (Oentrc) 
\  Coriolano  y  Roma  vi? ao ! 

COaiOLAIIQ.- 

Perdona,  Veioria bella; 

?ae  si  voy  contra  tu  patria, 
ambien  voy  en  tu  defensa. 
(Faiiae.) 
SABINOS  T  ROMANOS.  (Dentro.) 
{ Arma,  arma ! ;  Guerra ,  guerra ! 

LCmites entre  el  territorio  de  Sabinia  yRoma. 

E8CE1ÍA  V. 

Salen  marchando  soldados  sabiros,  y 
uno  trae  una  bandera  con  las  letrae 
S.  P.  Q.  A.  IMroi  uienen  SABINIO  t 
ASTR£Av  con  etpada  y  bengala, 

SABINIO. 

En  la  cumbre  eminente 
Uel  Esquiltno  monte , 
Que  aulaya  de  todo  el  horizonte, 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente. 
Alto  baga  nuestra  gente 
Hasu  reconocer  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estreclio  paso 
La  entrada,  que  otra  vez,  padrastro 
Favoreció  la  vecindad  del  rio;    [mió, 

Y  asi ,  hasta  que  los  batidores  vuelvan , 

Y  informados ,  resuelvan 

Por  donde  menos  fuerte  senda  se  abra , 
Alto  haced. 

UNOS. 

Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTROS. 

Alto,  y  pase  lá  palabra  ^ 

SABINIO. 

Ya,  soberana  Astret. 

Pisas  la  raya  en  que  la  lus  febea 

Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parta 

Jurisdiciones;  pues  que  no  sin  arla 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rteiica  muralla 

Oue  4  una  y  otra  divida , 

Dien  que  en  vano  una  y  otra  defendioa. 

El  dia  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  infiel. 

ASTRKA. 

Ya  desde  aquí  diviso, 
Aunque  no  bien ,  aquella , 
Oue  ayer  vil  choza,  y  hoy  Abríca  bella, 
lan  elevada  sube, 

Que  empieza  en  muro ,  y  se  remata  en 
¡Oh  til,  de  la  fortuna  [nube. 

Transmuudo  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga  de  piedades  llena 
O  llena  de  cruelaades 
(Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades), 
Eli  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos  que  arrojados 
De  iffnoradas  entrañas  [tañas 

Hambrienta  loba  halló, ^een  sus  mon- 
Recien  nacidos,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hbos  oe  los  hados! 
¡Oh  tú ,  que  en  lo  Toras  dasa  ftarasa 
Mudando  especie  la  naturales^, 
VÍste,envezdesereIlosdesubambrien- 
Furor  destrozo,  en  ciodido  alimentotto 
Trocarla  saña.haciendoqae  ellos  ñiesen 
Los  que  della  alreives  se  mantuviesen ! 
SI  á  sus  pechos  criados, 
Si  i  su  calot  dormidtis , 
81  de  roncos  anhélitos  goijeados , 
Crecieron ,  arruHados  a  gemidos, 
¿Qué  mucho  que  bandidos, 

<  Esta  repetición  no  se  cuenta  por  verso : 
por  eso  queda  aWada  entre  dos. 


Sañudamente  fieros. 

Se  Jttntaran  con  otros  bandoleros 

Para  vivir  sin  Dios ,  sin  fe ,  sin  culto , 

Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 

Desia.  pues,  compañía 

Rómnío  capitán ,  umiendo  el  dia 

De  tu  mudanza,  á  fin  de  resguardarse. 

Trató  fortificarse , 

Para  cuyo  seguro» 

El  surco  de  un  arado  lineó  muro. 

Con  ley  lan  inviolable,  que  su  extremo 

Asaltarle  costó  la  vida  i  Remo. 

Este  fué  (¡oh  tü,  otra  vez, varia  fortuna, 

Condicional  imigen  de  la  luna ! ) 

El  origen ,  que  altiva  te  conserva 

Crecida,  á  imiucion  de  mala  yerba; 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo» 

Y  asi,  antes  que  sos  armas  se  preven- 

( Vengan  los  batidores,  ó  no  vengan)* 
Entremos  en  sus  lindes  desde  luego 
Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 


La  espera,  Astraa,  aa  muchas  ocaslo- 
Consiguló  altos  blasones.  [nes 

ASTRBA. 

También  la  espara  los  perdió  atrás  tan* 
Y  quizá  mas.  [tas, 

ESGEH  A  TL 


EMILIO. -Dichos. 

EMILIO. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 

SABINIO. 

¿Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 

Bnuo. 
Apénu  k  contártelo  me  atrevo, 
Por  no  decirto  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios 
Con  una  avanzada  escuadra 
Vencí  el  arrugado  ceño , 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones. 
Que  en  buena  marcha  dispuestos, 
Gomo  iban  llegando,  iban 
Tomando  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmonundo 
Los  troncos ,  para  con  ellos 
Atrincherarse ,  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos , 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 

ASTRBA. 

i  Eso  excusabas  dedmos  ? 
Pues  toma  en  albricias  d^o 
EsUsortya;  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo. 
Manda,  Sabíalo,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro  t 
Antes  que  se  fortüqoan. 


Con  ase  español  allanto , 

t Quién  no  ha  de  animarse?  Vayau 
^or  los  cosudos  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
(Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballeria » y  ella 
Desfilada  en  bueo  coneiarto 
Procure  cobrar  el  llano , 
Donde  trocados  los  riesgos. 
Cubra  ella  á  la  infanteria. 
Dándose  tes  manos ,  raesto 
Que  las  dos  son  los  dos  braias 
De  toda  el  ■iülar  cverpo. 


Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

ASTREA. 

Y  á  mi  Otro;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo 
Que.  complacido  mi  esñierzo, 
Vea  la  cara  al  enemigo. 
La  caballería  rigiendo. 


Pues  porque  te  tetenterte 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  ir  shi  U  y  ste  mi,  aeré 
Yo  quien  gobierne  sus  tercios. 

ASTRBA. 

Pues  al  arma. 

SABINIO. 

Pues  al  arma. 


¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemploT 

TODOS. 

¡Vivan  Sabino  y  Astrea! 
{Vanu.) 

Canpo  eereaao  á  Rosa. 


CORIOLANO,  LELIO,  BNK),  r  ms 
SOLDADOS,  con  á&$  banderu,  un 
roja  y  otro  bUmoa^  ímMen  cm  tei 
letrae  S.  P.  Q.  R. 

CORIOLANO. 

Pues  ai  Sabino  resuelto. 
Para  no  damos  lugar 
A  que  nos  fortifiquemos , 
Baja  avanzando  sus  tropas, 
Puefza  es  salirie  al  encuentro . 
Para  no  darle  nosotros 
Lugar  á  él  á  que  viniando , 
Como  viene ,  desfilado. 
Pueda ,  vencido  al  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea> 
Generoso  tevicto  Letio , 
Pues  cabo  de  la  nobleza, 
La  avanguardla  en  el  derecho 
Costado  te  toca ,  ocupa 
Tu  lugar. 

LBtlO. 

En  él  ofrezco 
Morir.  (Ap.  Que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos , 
Y  otra  que  mi  honor  no  diga 

ee  es  mío.)  Tremole  el  viento 
siempre  roja  bandera 
Del  Senado  con  el  nuevo 
(jeroglifico ,  á  quien  sigan 
Todos  mis  parciales. 

{Voie^y  eonélmn  Moldado.) 

CORIOLANO. 

Enio, 
T6  en  al  siniestra  caatooo 
Tu  lugar  toma ;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  baulla 
Quedo  yo,  distribv^yeodo 
Los  órdenes,  porque  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 

BBO. 

Despliegue  taaiibian  al  aire 
Su  blanca  baadara  el  paabto ; 
Que  no  as  al  que  nenas  sabe 
Dar  victoriu  a  si 


victoriu  i 
(Vaae^  y  con  él  otro  ooldado.-^  Sme 

la  caía  y  ruido  de  armas.) 


Smmnb,  ilmlr^.— GORIOLANO. 

U50S.  (Arafrv.) 
¡ánUfinn! 

enos.  (D^alrtf.) 
¡Goem  9  guerra! 

imot.  (Dentro.) 
Fiertes  sabíaos,  i  ellos. 

OTMft.  (IMiU^».) 
A  ellos,  TslieDies  roninos. 

COlIOLAirO. 

Ta  ioi  IDOS  deseeodieado , 
Y  ja  sabiendo  los  oirosi 
EnelMSÍngOBOseiio 
M  MMe  i  Bodir  las  tniM 
Uefu  cairsmbos  «neneotros. 

(¿a  c^ia.) 
DiipaUda  la  tetalla , 
Crece,  coa  qae  al  sal  cvbriaodo, 
Habes  de  ama  las  flecbu » 
Tenpesbo  padece ,  sieoéo 
Dftecfipee  de  sos  rayos 
Caj»  y  irompelas  traenas. 
De  quien  relaaipagoa  aeo 
Lai  cbinai  da  lea  aocroa. 
Tedo  es  horrar,  lado  es  griau, 
Todoaioffibraf  lado  iaeeadio. 

oxos.  {DeiOro,) 
Anua,  caballería* 
Antes  qae  ea  aaestro  terreno 
Uefoe&doUarselasoia. 
oraos.  (AsMra») 
A  eDos,  sabfoo». 

roaos.  (Deuirü.) 
▲  elloa. 
(Uimim.} 

COMOLAIfO. 

iQvé es  aqoenoT  ¡  Aj  infelicv ! 
Qieá  lo  qae  desde  a<|ttf  ?eo, 
ímee  m»  recaroados 
erioaiHi 


▼idwi  k  perder -,.^ 

Los  paestos  qae  babian  gaoado. 

b,  feruuia ,  ja  es  tiempo 

beqselodoloperdMMM 

OqseíodolagsMnoSb 

Sipnne  todas  las  tropas 

EnbauíloQesytercioé, 

1^  10  ha  j  ana  éidanes  ya 

Qk  dar,  qae  aerir  reaMbas. 

5lfed,soldadoa,tol?ed; 

S^Tafojisoeamros. 

w™asebfida,j«o 

(SK«8sa  U$  mHi  y  ruido,) 


kSTKU^coMeMdo. 


^   ^   ¡vaiaMe*«»0iaii 
Qk desbocado  el  caballo, 
^  Bo  matarme,  me  ba  mverlo, 
Si  ha?  qnien  piense  ^aa  al  «rfir 
Oebbatalla,roéhaTeiido; 
YoofaésiDoqaeeJnado 
O  tarde  6  uaoca  el  Intento 
^Püdo  di6.  Bien  qué  en  TSno 
w>y  de  sa  rigor  me  quejo , 
fiKS  tampoco  dlóemnplida 
^  Mtebs  á  dU  qva  habiendo 
yemado  la  cambra  at  aaoote , 
Ai  descender  de  SQ  centro, 
«meado  por  ialrincadoa 


US  ARMAS  DB  LA  HERMOSURA. 

Riscoa  el  brato  soberbio. 

No  me  ecbó  de  si  bssta  que 

Trocó  de  un  tronco  el  tropiexo 

Al  golpe  de  la  calda 

La  amenaza  del  despefio : 

Con  qae  aunque  rendida ,  aunque 

Fatigada ,  en  un  desierto , 

Triste  y  sola  me  baile»  4  causa 

De  que  los  que  me  siguieron 

Y  no  alcanxaron,  perdida 

De  f  isla ,  sin  roí  babríio  mello ; 
Con  todo  eso,  el  quedar  flva 
Es  tan  natural  consuelo, 
Oue  siendo  el  fifir  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Y  así ,  á  pesar  del  cansancio. 
Pues  para  elegir  no  hay  medios , 
Procure  hallar  senda  que 

Me  Tueha  á  mi  gente ,  puesto 

8ae  para  serfir  de  norte 
e  basta  el  confuso  estruendo. 
Que  sin  decirme  en  qdé  estado 
LabauHaesU,li1oréJos 
Me  está  diciendo  que  dora 
En  mal  pronuneiadoa 
Por  esu  parte  parece 
Que  el  enmaraSado 
Da  méoos  fragoso  paso  : 
Seguir  la  tereda  qjiriero... 
—rio  en  rano,  pues  A  h>  inculto 
Quitado  el  Impedimento, 
Ya  descubro  la  campáfia, 

Y  en  ella ,  ó  miente  el  deseo» 
O  son  nuestras  las  banderas 
Que  miro.  Sin  duda  :  cielos ! 
La  ficloria  consiguió 
Sablnio,  puesto  que  reo 

En  su  rotulado  wnigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

De  estotra  parte  del  aaonte. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Pues  ¿qué  espere? 

¡Oh  SI  fuera  verdad  que 

Tiene  alas  el  pensamieolo , 

Para  llegar  A  los  braxos 

De  Sabhiio,  y  darle  en  eRoa 

De  mi  vida  y  su  tictoria 

Dos  parabienes  ft  un  tiempo!    ifau.) 

GORIOLANO;  soldados  aonAifOS,eM 
kúnéeros;  LELIO,  ENIO. 

SOLDADOS. 

¡Vi^iaria  por  el  lavlcso 
Heroico  caudillo  nuestro ! 

LKLIO. 

If  o  sé  qué  gradas  le  deba 
Dar  nuestro  agfudeehnienlo ; 
Pues  cuando  casi  perdidos 
Nos  halábamos,  tu  esfoerso 
Bastó  á  que  el  sabino  vueln 
Desbaratado  y  deshecho. 

nao. 
¿Qtté  gracias  podemos  dar, 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quictt  aupo  dlsaoner 
El  socorro  4  tan  buen  tlesBpo , 
One  derrotado  el  cooirario. 
Quedase  el  ean^M»  por  oueaOPSt 

coaiouNo. 
Vuestro  fué  el  vaWr»  y  n^U 
La  dicha  de  llegar  presto ; 

Y  por  partIHa  contigo, 

A  lieTar  Isa  noevu,  LellOt 
Desu  victoria  al  Senado 
Ve,  en  ifotojiueyo  preie^go 


Prosigan ,  por  si  otra  vos , 
Refonáodose  de  nuevo. 
Vuelven,  no  desprevenidos 
Nos  hallen. 
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Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto, 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoao  obsequio 
Del  triunfo  que  debe  hacer 
Roma  A  tu  recibimiento.  (Vas^.) 

SOLDADOS. 

¡Vlctoris  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  1 

E8GEHA  ZL 

ASTREA.— GORIOLANO,  ENIO,  sol- 
dados aOUAROS. 

AsraiA. 
(P&TM  ti.  iVicloria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  ? 
¿Quién  duda  que  por  mi  esposo 
Es  la  adamaaon,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas. 
Que  ya  de  mas  cerca  veo  ? 
PuM  ¿qué  aguardo?)  Generosos 
Sabinos,  4  cuyos  hechos 
Psltan  4  la  fama  brouces. 
Faltan  l4mÍDas  al  tiempo , 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos... 
—Y  guiedme  donde  dellos 
Victorioso  vea  4  mi  esposo. 

GORIOLANO. 

Hermoso  prodigio  bello. 
Cuyo  reservado  enigma 
NI  le  alcanso  ni  le  entiendo, 
i  Cómo  4  loa  romanos  llamas 
Sabinos?  Y  ¿cómo  luego. 
Dando  4  qmn  no  te  ove  H  lauro , 
Du  4  quien  te  oye  el  desprecio? 

AsnsA* 
Luego  estos  timbres  i  no  son 
DeSabhiio? 

GOaiOLARO. 

No ;  que  huyendo 
Seounda  vez  derrotado , 
A  Roma  la  espalda  ha  \ucllo. 

ASrSKA. 

Luego  esas  banderas  son 


xLnefloei 
Ganadas? 


fó 


le  las  fonlDcaciónes, 
ara  que  4nles  no  hubo  tiempo 


COaiOLAlfO. 

Tsmpocoeseso, 
Sino  que ,  pues  preguntaron 
Las  suyas ,  que  ,  «  ¿quién  al  pueblo 
Sabino  resistiria?»     . 
Con  sus  caracteres  meamos, 
ff  Senado  y  ptaeblo  romano , » 
Las  nuestras  le  respondieron. 

ASTMU. 

¡Ayinfelicédemll 

Que  el  oquivooo  me  ha  muerto. 

COaiOLANO. 

Quix4  te  ha  dado  la  vida . 
Puesto  que  has  negado  4  puerto 
Donde  las  mujeres  tienen» 
Con  f^nca  «aeála  el  respeto , 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quién  eres  pues ,  y  qué  causa 
Engallada  te  trae? 

<   Asrass*' 

(jtp.  ¡Cielos? 


192 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Perdida  estoy,  sí  se  sabe 
Quién  son  :  válgame  el  ingenio.) 
Aslrea,  española  Palas, 
Añadiendo  al  sentimiento 
Del  robo  de  sus  matronas 
El  de  levantar  el  cerco, 
Que  puso  á  Roma  en  venganza. 
Suya  su  esposo»  hizo  extremos 
Tales,  que  basta  persuadirle 
A  que  volviese  de  nuevo  .   . 

A  sitiarla ,  no  dejó 
De  instarle,  valida  á  tiempos 
De  1.1  maña  del  cariño 
Y  de  la  fuerza  del  ceño. 
No  en  eslo  solo  paró 
Su  generoso  arutmi«nto , 
Sino  que  en  persona  habia 
Klla  de  venir,  á  efecto 
De  que  agravio  de  mujeres 
A  mujer  te  toca  el  duelo. 
Entre  las  damus  qué  trajo 
Eu  su  servicio... 

COBIOLÁKO. 

El  acenta 
Suspende ,  deten  la  voz. 

Á8TREA. 

¿Pues  por  qué? 

GORIOLANO. 

Porque  no  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astrea. 

ASTBEA.  {Ap,) 

Sin  duda  boy  iquero , 
Vengándose  deila  en  mi. 

CORlOUIfO. 

Euio...  , 

EMO. 

Señor. 

COBIOIAiVO. 

Al  momento 
Manda  poner  el  caballo 
Mejor  que.Qi^  mi  estala  tengo; 
Monta  en  otro ,  y  nombra  una 
Escolla  de  hasta  oíros  ciento 
<:on  un  trompeta ,  qué  vaya 
Contigo. 

{VaseEnio.) 

ASTREÁ.  (kp,) 

¡Ay  de  mil  que  esto 
Mira  á  enviarme  prisionera 
A  Roma. 

SOLDADO  1.<* 

Por  9i  entre  eWo« 
Nos  nombra ,  vamos  tras  él.   ' 

SOLDADO  2.° 

Vamos,  y  sea  diciendo.;.     . 

TODOS.  .  s 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  1 

{Vanse  los  toldados.) 

ESCENA' CT. 

GORlOLAPtO,  ASTRIÑA. 

ASTBÉA.  ,(i4p.) 

¡  Ay,  Sabinio,  si  esto  vieras. 
Cuál  fuera  tu  sentiiniento ! 
COMOLANOi.  {Ap,) 
¡  Ay,  Veturia,  cuál  seria 
Tu  gozo,  si  vieras  estol 

ASTtóÁ. 

(Ap.  Mas  no  me  dé  por  vencida : 
Prosiga  i  basta  ter  si  puedo 
Moverle  á  lástima.)  Astrea, 


En  quien  vasajiaje  y  deudo 
En  mi  fortuna  aüauzaron 
Repetido  el  valimiento , 
Entre  las  damas  que  trajo , 
Vuelvo  á  decir..« 

CORIOLAHO. 

También  vuelvo 
A  decir  yo  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

ASTRBA. 

Pues  ¿no  tengo 
De  decir... 

GORIOLANO. 

Nada  hay  que  digas. 

ASTBEA. 

Que  entrando  ella... 

COBIOUKO. 

Es  vano  intento. 

ASTRBA. 

En  la  lid... 

COBIOLAIVO. 

Porfías  en  balde. 

ASTRIA. 

Yo... 

COBIOLARO. 

No  mas. 

ASTRBA. 

En  seguimiento 
Suyo... 

CORIOLAKO. 

Basta. 

ASTRBA. 

Mi  caballo , 
Roto  el  alacrán  del  freno... 


No  te  canses. 


Adonde... 


COBIOUNO. 
ASTREA. 

Me  arrojó 

CORlOLAffOi 


^De  qué  provecho    , 
Es  que  quieras  tü  decirlo,' 
Si  yo,  no  quiero  saberlo?  .  , 

ASTREA.  (Ap.) 
¡  Oh ,  qué  clava  mi  desdicha 
Dice  su  desabrimiento ! 

ESCENA  XIII. 

ENIO.-CORIOLANO,  ASTREA. 

BKIO. 

Ya  está  todo  prevenido^  , 

GORIOLANO. 

Ahora  verás  que  no  tengo  '"• 

Mas  que  saber,  que  saber 

gue  vienes,  bello  pdrtento, 
n  el  servicio  de  Aslrea. 
Ponte  á  caballo;  y  tá,  Enio, 
De  convoy,  to  reta^rdia 
De  su  ejército  siguiendo 
Ve ,  hasta  que  haga ,  recobrado, 
Alto,  ó  tome  alojamiento; 
Y  en  dándole  vista ,  baz 
Alto  tü  también ,  baci^Mlo 
Seña  de  paz  y  llamada :. 
Con  que  es  fuerza  que  vinieudo 
Algún  cabo  principal 
A  parlamentar,  tu  intento 
Sepa,  que  es  ir  eonvoyaodo' ' 
A  esta  aama  :  con  que  én  viendo 

ue  ella  conoce  k  su  gente , 

que  quedando  con  ellos 
Queda  a  su  satisfacción 
En  seguro  salvamento. 


Sin  mas  esperar»  la  rienda 
Vuelve.  (Ap.  á  él.  Y  mira  que  te  advierto 
Que  oi  á  ella  ni  á  ellos  digas 
Quién  soy.) 

ASTRBA. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Cieloi! 
¿A  mi  patria  me  euvias? 

GORIOLANO. 

,    SI; 
Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  lidiamos; 
Mas  no  nos  aborrecemos 
Para  las  cortesanías. 

ASTREA. 

Deja  que  á  tus  pies... 

GORIOLANO. 

No  extremoB 
Hagas ;  que  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  hago  yo  por  mi  mesno. 
Parte  pues ,  y  dile  á  Astrea 
Que  un  romano  caballero 
Apenas  OTÓ  su  nombre 
En  tus  labios ,  cuando  atento 
A  la  estimación,  al  culto, 
Al  decoro  v  al  respeto 
Que  debe  a  la  maiestad 
De  tan  generoso  dueoo. 
Te  estimó  por  prenda  soya, 
PrincipaUnente  sabiendo 
Que  vienes  en  su  servicio; 

Y  porque  un  punto ,  un  momeólo 
No  faltes  del,  le  remite 

A  excusar  el  sentíRriento 
De  echarte  menos';  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname  no  ser 

Y'o  el  que  te  vaya  sirviendo , 
Porque  no  pueao  falur 
De  aqui. 

ASTRCA. 

Ya  que  le  merezco 
Tan  gran  flneza,  merezca 
Saber  á  quién  se  la  debo. 

CORIOUHO. 

Eso  no ;  que  has  de  ir  deudora  < 
Aun  del  agradecimiento. 

ASTREA.   * 

Ya  que  tú  no  me  lo  digas. 
Quizá  me  lo  dirá  el  tiempo. 

GORIOLANO. 

Pues  no  le  pierdas  ahora , 
Si  le  habrás  menester  luego* 
Parte  pues. 

GNIO. 

Ya  aHí  el  caballo 
Te  espera. 

ASTREA. 

SI  haré ,  supuesto 
Que  el  don  del  liberal ,  enando 
Le  recibo,  le  agradezco. 

GORIOUNO. 

Pues  adiós ,  hermosa  dama. 

ASTREA. 

Adiós,  cortés  caballero. 
Y  eré  de  mi... 


Vete  en  paz. 


GORIOLANO. 

Y  eré  de  mi... 

ASTRBA. 

Guárdete  el  cielo. 
(Vanse.) 


«  1V9  has  de  ir  desdora. 


Caapo  dentro  de  Roma. 

ESCENA  XIV. 

LEXIO,  pasquín. 

LBUO. 

yuqaiif,  pies  qae  ya  al  Senado 

Cieiia  di  de  la  victoria , 

Y  ateoto  k  tan  alia  gloria 

A  CorioiiDO  ba  eoriado 

Oria  de  qae  al  puoto  veogst , 

Nn,líbenlconél, 

Coírie  el  sacro  laurel 

Qie  es  bieo  qae  por  premio  leoga ; 

Maei  ya  qae  tü  no  fuiste 

JUcaapo,  ¿qué  novedad 

EoBíaaseoda  eu  ta  ciudafl 

la  habido ,  y  en  qué  consiste 

Oie  á  Bfa^j^  mujer  veo 

b calle,  poerta  ó  ventana ? 
¡  pasquín. 

I  CMfiiste  en  no  tener  gama 
jDeserfistassinaseo. 

LBUO. 

¡Sio  aseo !  Eso  no  eoüendo. 

pasquín. 
IHis  fadl  es  de  entender 
i  t)tt  00  qaiera  una  mujer 
Parecer,  oo  pareciendo. 


¡Ugnas  hablas  connigo ! 

PASQÜRI. 

iPIogoiera  i  Dice  qne  lo  fueran ! 
Qoe  eflas  te  lo  agradecieran 
táw,  lo  qae  BU  le  digo. 

LEUO. 

Pieshismeio  de  decir. 

PASQüUf. 

^M;  mas  con  calidad 
De  qae  creas  que  es  verdad 
CoBlo  le  be  de  referir, 
TiAücdoo. 

LELIO. 

Sícr«ré. 

PASQUn. 

Pus  coQ  eso ,  va  de  historia. 
i¡P-  Aqui,  aponudor,  naemorta 
Taasacardinamedé.) 
Tiendo  el  Senado  qne  babia 
|l  tepre  absoluto  imperio 
K  las  mojeres  sanado 
"twa  en  Roma  Tos  afectos , 
vw  di6  cansa  al  enemigo 
nn  olvidarse  soberbio , 
wo  Boesira  presente  ocio , 
De  n  pasado  escarmiento ; 
■  qoeoosoloeraeldafio, 
SfferUdoseofeslcjoB, 
Estragar  de  la  milicia 
El  aotigaonlor  nuestro, 
Mas  umbien  de  los  haberes 
Ei€aadal,por  los  excesos 
Desnsgalas,  de  que  ellas 
Isaban  lan  sio  acuerdo, 
Qw  de  bizarros  sus  trajes 
Sje  pasaban  i  no  honestos ; 
Y  rieodo  cain  principal 
Parte  ps  (eo  fe  del  aseo) 
hnk  ser  imán  del  alna 
U  anificio  del  cuerpo , 
Pues  la  do  bermosa  con  él 
pínula  sos  defectos, 
1 U  bermosa  con  aliño 
í}kn  perfección  aamento ; 
toa  ley  ht  publicado 

T.  xn. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

En  que  manda ,  lo  primero^ 
Qne  no  sean  admitidas 
A  los  militares  puestos 
Ni  políticos,  negadas 
A  cnanto  es  valor  é  ingenio  : 
Que  ninguna  mi^er  pueda 
Del  hal>iio  que  boy  trae  puesto 
Mudar  la  forma ,  inventando 
Por  instantes  usos  nuevos ; 

Y  que  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas , 
Sin  géneros  extranjeros. 
Oropel  del  gusto ,  mucho 
Brillante,  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  nelo 

gue  propio  no  sea,  ae  afeites, 
años ,  perfumes  ni  ungüentos ; 

Y  que  pues  hidalgas  son. 
No  solo  no  nos  den  pedios , 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas  ; 

'  Y  en  Qn ,  lo  que  mas  sintieron 
I  Fué,  que  no  salgan  en  coches 

A  los  públicos  paseos, 
I  Ni  permitan  eu  sus  casas 

Banquetes ,  bailes  ni  juegos  : 

Con  que  no  quedó  mujer 

Que  no  confesase  luego 

Al  potro  del  desengaño 

Las  culpas  del  embeleco. 

Las  flacas  que  4  pura  enagua 

Sacaban  para  sus  huesos 

Cuanta  carne  ellas  querian 
I  De  en  casa  de  los  roperos. 

Volvieron  á  ser  buidas  : 

Las  sordas  uue  atribuyeron 
;  A  sobras  de  lo  abrigaflo 

Las  faltas  de  lo  cenceño. 

Se  volvieron  i  ser  cubas ; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos. 
Las  viejas  á  ser  palomas. 
Las  morenas  4  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen. 
Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala...  afufón. 

El  artificio  lo  mesiiio , 

El  arrebol  ni  por  lumbre , 

El  solimán  ni  por  pienso , 

Los  islanes  abrenuncio,         > 

Los  sacristanes  arredro, 

Los  alcanfores  son  chanza , 
,  Las  blandurillas  son  cuento, 
i  La  clara  de  huevo  late. 

El  resplandor  quedo ,  quedo , 

El  albayalde  exl  forat^ 

La  neguiila  vade  reír  o; 

Y  en  lln,  para  no  cansarte , 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno  : 
Con  que  para  no  ser  vistas. 
Unas  y  otras  se  escondieron , 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  habernos 
Menester,  que  para  hilar. 
Coser  y  echar  un  remiendo. 
(Dentro  tocan  eaia$  y  atabaUlhi.) 

LCLIO. 

No  sé ,  Pasquín ,  qué  le  diga 

De  cnanto...  Mas  ¿qué  es  aquello? 

ETCCNAXV. 

Sdldasos  t  HiJsiGA,  deníT».  —  Dichos. 

SOLDADOS  T  HcsicA.  {Dentro.) 
¡  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

pasquín. 
Es  qne  el  Senado  ha  salido 
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De  la  ciudad  4  las  puertas , 
Para  Coriolano  abíerU£ , 
Donde  esperarle  ha  querido , 
Puesto  que,  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
Las  insignias  que  el  Senaoo 
Le  dio  por  aclamación. 
Con  ellas  quieren  llevaHí» 
De  Roma  al  gran  Capitolio, 
En  cuyo  eminente  solio 
El  sacro  lauro  lian  üe  dalle 
Que  ¿  la  viciiuria  campal 
Perlenece. 

LEUO. 

Fuerza  es 
Acompañarle  yo...  {Ap,  Pues 
Aunque  otra  lid  desigual 
Lucha  en  mi ,  no  es  tiempo  va 
Del  la ,  pues  contrapesó 
El  socorro  qne  me  dio 
A  la  envidia  que  me  da  : 
Con  que  en  «no  y  otro  muestro 
Que  ni  uno  ni  otro  permito.) 

aoLSAttos  Y  MÚSICA.  {Dentro.) 
¡  Victoria  por  el  invicto 
HerMco  caudillo  nmsttro! 
(Vanee,) 

ESCENA  XVI. 

Tocan  ¡as  chirimías  y  atabaHltos ,  y 
salen  por  untado  CORIOLANO  v  sol- 

•  DADOS ,  con  las  banderas ;  y  por  otro 
el  AcoaPAr^AMicNTo,  Uft  KOBAKO  con  un 
laurel  en  una  fuente ,  ot«o  cw  bas- 
tonciUo  en  otra^  otro  eso  un  estaque 
desnuda  etl  hombro,  y  detras  AURE- 
UO  T  FLAVIO. 

AQSEUO. 

En  hora  dichosa  vean 
(¡Ay  hijo  del  almamia!) 
Mis  canas  el  fausto  dia 
De  tu  aplauso ,  y  en  él  seso 
Del  fénix  mis  rc¿ocyos 
De  hoy  en  su  edad  desen|^ño6 , 
Pues  la  hoguera  de  los  anos 
Es  la  virtud  de  los  hijos. 

FLAVIO. 

En  hora  dichosa  vengas , 
Valeroso  Coriolano , 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas 
Que  tal  victoria  merece. 

COftlOLANO. 

A  ano  y  otro  doy  los  brazos. 
Por  ser  prisiones  sus  lazos 
Que  mi  bamildad  os  ofrece. 
(Ap,  En  iin,  no  has  de  dar,  fortuna , 
Cumplido  ningún  deseo, 
Pne8  4  Veturiano  veo. 
Ni  aun  otra  mujer  alguna, 
Por  calles  y  plazas.) 

AURELIO. 

Ven 
Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea. 

FLAVio. 

Vosotros 
Repetid  el  parabién. 

ESGENA  XVn. 

VETURIA,  LELIO.  -^  Dichos. 


¡Victoria!... 


TODOS. 
VETÜMA. 

No  prosigáis 
13 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CUDERON  DE  LA  BARCAi 


Eu  decir  :  <nor  el  invjclo 
Her6ico  cauuillo  muestro  t ; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 

TODOS. 

.  ¿Qné  es  eslo,  VeturU? 

VB1TMA. 

Es 
Que  en  púbiico  rl  valor  mío 
Se  atreve  á  hablar,  pues  habió 
En  publico  vuestro  edicto.— 

§ue  00  es  digno  dése  honor 
oríolano ,  otra  vez  digo , 
Ni  en  vosotros  para  dado. 
Ni  en  él  para  recibido ; 
Porque  siendo  las  imperes 
El  espejo  cris  latino 
Del  honor  del  hombre,  ^ cómo 
Puede ,  estando  4  un  tiempo  mismo 
Ed  nosotras  empañado. 
Estaren  vosotros  limpio? 
No  blasonéis  pues,  soldados. 
En  larou  del  sabino. 
De  que  venís  con  honor ; 
Que  si  valientes  y  altivos 
AIM  le  dejais  ganado. 
Acá  le  hallaréis  perdido. 
Inútil  os  fué  el  valor. 
Poco  provechoso  el  brío , 
La  resolución  sin  logro, 
Ysin  efecto  el  peligro, 
Pues  nada  lográis,  quedando 
Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 
Que  si  eu  fe  de  apetecidas, 
Vuestro  agasajo  nos  hizo 
Que  descansase  la  queja 
A  la  sombra  del  cariño, 
¿Qué  mucho  que  despreciadas, 
Al  contrario,  el  albedrio 
Que  fué  dócil  al  bálago , 
Sea  rebelde  al  desvio  ? 
Coipo  esposas  nos  tratasteis 
Nobles ,  corteses  y  finos ; 
Pues  ¿cómo  ya  como  esclavas 
Nos  tratáis ,  con  ul  dominio. 
Que  en  mujeriles  adornos 
Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 
No  lo  sentimos  por  ellos , 
Que  es  por  lo  que  lo  sentimos , 
Por  la  desestimación, 
£1  desden ,  el  descariño , 
El  ultraje,  el  ajamiento; 

Soe  si  el  mundo  en  su  principio 
os  privó  (qnlzá  de  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros, 
No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicado  afino 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artiOcio. 
Pues  ¿cómo,  siendo  heredados. 
Contra  el  natural  estilo. 
Canceláis  de  las  mqieres 
Los  privilegios  antiguos? 
iQué  bruu  nación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido 
Nilapolitfcaenieyes, 
Ni  la  repAblíca  en  juicios ; 
Qué  adusto  bárbaro  á  quien 
Tostó  ardiente,  erizó  esquivo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  én  ittos, 
Les  negó  la  adiirieioo 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rocadas, 

Y  ser  ellos  los  rendidos, 
Cuanto  mas  la  libertad 

De  los  adornos,  que  dignos. 

Sin  deslizarse  á  indecentes» 

Se  mantienen  en  lucidos  ? 

Las  mnjeres,  á  quien  deben 

Primer  albergue  nativo 

Los  hombres ,  y  á  quien  los  hombres 


En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos , 
¿  Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  qiiiso, 
O  lo  dijo  por  lo  menos? 
Pues  basta  ver  que  lo  dijo. 
Para  ver  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vuestras  i^amas, 

Y  Coriolano  conmigo. 

Y  asi  yo ,  en  nombre  de  todas , 
En  ira  envuelto  el  sentido , 
La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  suspiros , 
Brotado  el  dHíento  en  rayos. 
Destilado  el  llanto  en  híli>s, 
Sin  puntualidad  la  gala , 

Sin  preceptos  el  aliño , 
Sin  ley  vagando  el  cabello , 
Sin  orden  puesto  el  vestido , 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán ,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  pai , 
En  la  guerra  por  invicto, 
O  por  hombre  solamente 
(Que  harto  con  esto  te  obligo), 
Si  como  dama ,  te  rupgo, 
Si  como  esclava ,  te  pido 
Que  aquesta  infamia  derogues , 
Haciendo  que  su  designio 
Se  borre  de  la  memoria 

Y  se  escriba  en  el  oMdo. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza , 
De  cobarde  ó  de  remiso 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  lino, 
Yo  de  mi  parte  á  U  solo 
(Y  á  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  las  demás) 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia 
Que  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  morir  en  ondas , 
Se  enciende  al  nacer  en  visos. 
Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras. 
Si  no  hacéis  lo  que  j>edimos , 
El  agasajo  forzado , 
Poco  seguro  el  cariño , 
El  favor  poco  constante. 
El  desabrimiento  fijo. 
Triste  y  escabroso  el  lecho , 
El  gusto  forzado  y  tibio, 
Con  melindres  la  fineza , 
El  halago  con  retiros, 
Siempre  el  enojo  rebelde , 
Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuaodo  aquesto  no  baste , 
Monstruos  somos  vengativos : 
Temed,  pues,  temed  que  el  odio 
Quizá  se  pase  á  peligro ; 

Que  en  manos  de  las  mujeres 
También  con  violentos  brios 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos , 

Y  cuando  oo ,  ser  sus  oíos. 
Viendo  el  adagio  cumplido 
De  que  las  mujeres  sotaos 
Milagros  y  basiliscos.  (Vate.) 

CORIOLAHO. 

Oye,  espera. 

FUVtO  T  AtaSLIO. 

¿Dónde  vas? 

COalOLAIIO. 

Tras  el  imán  que  atractivo 
Móvil  del  alma ,  arrastrados 
Lleva  todoA  mis  sentidos. 

Airntuo. 
Si  á  efecto  es  de  castigar 


(rw.) 


Los  oprobios  que  te  na  dlcUo , 
Eso  al  Senado  le  toca. 

COBIOLARO. 

Tan  contrario  es  el  motivo , 
Que  es  á  poner  en  sus  sienes 
El  laurel  que  he  merecido. 
Porque  en  ella  presentados 
Como  proprios  mis  serviciw^ 
En  fe  oellos  se  derogue 
Tan  escandaloso  edicto. 

FLAVIO. 

Nunca  el  Senado  deroga 
La  ley  que  ya  una  vez  nlzo. 

CORIOLAÜO 

Pues  derogaréla  yo , 
Publicando  eri  otra  á  gritos 
Que  obedecida  no  sea. 

AORBUO. 

Hijo,  mira... 

COaiOLA!(0. 

Nada  miro. 

AOaELlO. 

Que  eso  es  pefdertte. 

GOaiOLAflÓ. 

Perdida 
Velurin,  ¿qué  mas  perdido? 
Quien  fuere  de  mi  sentir 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mujeres. 
Me  siga. 

UKOS. 

Ya  te  seguimos 
A  ti  por  caudillo  nuestro , 

Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 

FLAVIO. 

Ciudadanos,  á  impedir 

Su  arrojo  venid  conmigo.  (rnst'.j 

LBUO. 

(Ap.  No  es  mala  ocasión,  eavidia* 
De  acriminar  su  delito.) 
Romanos ,  ¡  viva  «I  Senado ! 

DKOt. 

Romanos ,  ¡  viva  el  Senado  * ! 

LBLIO. 

Y  muera  quien  á  su  edicto 
Se  opone. 

{Lo  repiten  wnot.) 

coBioLANo.  (Úeniro.) 
Delasmuleres 
Vivan  los  Aleros  anügnos. 

AORtUO. 

Dividida  en  bandos  toda 
Roma  está,  i  Quién  en  conñicio 
Iffual  se  vio  ?  De  una  parte 
Mi  cargo,  de  oirá  mi  hyo... 
^¡Oh  apelecidos  venenos! 
Oh  familiares  hechizos ! 
Oh  dulce  encanto !  Ob  mujeres! 
{Nunca  acá  hubierais  venido ! 


JORNAPA  aBGDNDA, 

Sala  m  ciit  de  Votarla. 

E8GE1IA    PAiMfeRA. 

VETDtllA,EmO. 

imo. 
Apenas,  Veturia  bella. 
En  Roma  puse  las  plantas. 
Cuando  llamado  de  ti. 
Vengo  á  saber  qué  me  mandas. 

*  RepeiieioB  qaa  ta  el  rwnaaee  se  eaeBH 
por  solo  on  verso,  de  lo  caal  resolcaa doa 
aconsonantados  eatre  dos  de  asoaaa:<. 


r 


|Ii  flemudo  aquesta  poerta , 
Iporade  ni  auii  una  criada 
;Heda  oinx»,  sabrás  q«e 
jlbeerdetfeoBiaoza 
íQk  de  olfo  Diiiguo  bidera , 
i  JEo  fe  de  estar  informada 
I  Jte  coiir  fiao  amigo  eres 
lleCorioIaao. 


Anoque  es  tanta 
De  apersona  i  lamia 
;  U  no  medida  disuncia , 
I  Con  ese  oonbre  me  honró 
fSsbeBígiBdad,  i  causa 
I  Be  habernos  ?isto  serrir 
'  Ea  aijaeiiai  dos  pasadas 
hiagoies  de  Sabinio : 
i  T  en  esta,  aui  coa  mas  insuncia , 
;  Por  ocapár  major  paesto : 
!  €n  qae  A  ningiiiio  ie  ateanza 
I  lUyor  parte  en  las  desheclias 
I  Fortaiias  en  que  boj  le  baila 
I U  eoru  aosenda  de  haber 
i  Uoeaeonroy  de  una  dama 
I  He  orden  soja,  hasta  ponería 
':  Eb  sairo  en  sa  misma  patria. 

vrniRiA. 
1 4rgm  eso,  ino  sabrás 
ForeiieB^lo  qae  pasa  ? 
I  smo. 

;S¿  el  decreto  del  Senado, 
I  Sé  qoe  ofendida  y  airada 
í  IKsteen  público  la  qiif'j:i ; 
Séaue  lomó  la  demanda 
In  laior  de  las  mujeres  : 
Deaieaqnl, señora,  hasta 
Hattariepreso^nosé 
Jeóerlo  las  circonstancias ; 
rwqae  Doevas  de  camino 
Seinpre  se  eaeman  ian  varías , 
Qae d deseo  de  saberlas, 
^haeeraioQ  de  dudarlas. 

▼mmiA. 
Hes  B  basü  aqni  sabes ,  oye 
jMe  afpii  lo  que  te  Calta. 
B«siHio  paes  Coriotano 
M  valT»  por  nuestra  fama , 
Todaíanilidasuja 
Tobó  bfoz,  empeñada 
Eb  qae  ignal  le?  el  Senado 
HaiMdereTocarta. 
B,  empeñado  también 
M  qae  ana  vei  promulgada , 
Mina  de  mantener 
mnoiairiesaobser^nela, 
^sombre de  traidor 
wtoib  repugnancia, 
KW bando  de  que,  pena 
0e  serlo,  ninguno  osara 
j^SfSnir&Goriolano, 
Benodo  desamparada 
Oebvor  i  la  justicia: 
<^  qoe  la  nota  de  infamia , 
AíMfrando  tras  si  al  pueblo, 
woa  toda  Roma  en  arma. 
EsTiao  ser*  decirte 
Qve  00  bobo  calle  ni  plaza 
yMoaftieielasUmoso 
leauo  de  morulcs  ansias, 
«w  todas,  la  mayor 
m  fcay  dteracia  de  desgracias) 
né  qoe  ea  d  ciego ,  el  con  fuso 
¿Mito,  ana  desmandada 
Jwa  (áspid  debió  de  ser, 
Jwi  abono  de  mi  rabia) 
BPMhodePJaviohírió 
gabnjeneoosasaña, 
geno  bobo  tiempo  enire  herirle 
«werpoy  faltarle  el  alma. 


LAS  ARMAS  DE  LA  RERMOSCR\. 

Muerto  el  Senador ,  el  pueblo 
Con  el  pavor,  y  ¿  la  instancia 
De  su  hijo  en  vengar  su  muerte , 
Tanto  el  n6mero  adelanta , 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  venuja , 
Fuera  ftierza  que  matando 
Muriera,  sino  llegara 
Intrépidamente  osado , 
Sobre  el  furor  de  las  armas. 
Su  padre  á  arrojarse  en  medio , 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
<  Huera ,  que  no  es  liijo  mío 
Quien  es  traidor  á  su  patria; 
Pero  muera  (prosiguió) 
De  suerte  que  satisfaga 
Su  muerte  al  cielo  y  ai  mundo , 
Siendo  ejemplo  y  no  venganza. 
Esta  causa  es  del  Senado  : 
A  mi  me  toca  esta  causa 
Gomo  k  primer  senador: 
i  Que  el  ser  padre  no  embaraza 
¡  Al  ser  juez ,  porque  aungue  son 
;  Dos  acciones  tan  contrarias , 
j  Mi  sangre  y  mi  obligación 
I  Sabrin  cumplir  con  entrambas  » 
I  Dijo,  T  llegando  á  so  bijo, 
Que  al  verle  se  echó  i  sus  plantas. 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada  : 
Con  que  el  furor  suspendido. 
Ya  al  valor  de  su  constancia , 
Ya  al  decoro  de  su  puesto. 
Ya  al  respeto  de  sos  canas. 
Quedó ,  mayormente  ai  ver 
Que  entregado  á  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plebe , 
Llevarle  4  la  torre  manda 
Del  alto  Homenaje ,  donde 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara 
Preso  le  tiene ,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
¡  Ob ,  quién  aqui  hacer  pudiera 
Eiclamacion  de  cuan  varía 
La  fortana ,  «i  un  instante 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasa , 
Como  del  triunfo  á  la  ruina , 

Y  del  albormio  al  ansia ! 
La  culpa  tuve,  y  asi. 
Solicitando  enmendarla, 
Oye  lo  que  ignoras ,  ya 
Que  sabips  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo  que  so  vida 

A  todo  trance  restada 
Está ,  no  tanto  porque 
Su  padre,  por  la  jactancia 
Mas  que  de  padre ,  de  iuex, 
Tan  grandes  extremos  haga  ^ 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  Senado  es  fuerza  que  baya 
De  tomar  satisfacción 

Y  dar  i  I^lio  venganza ; 
Discurriendo  en  varios  medios. 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad , 
Precios  ofreci ,  fiada 
En  que  lii  llave  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mi  ha  venido 
(¿Quién  duda  que  ella  le  traiga  ?) 
Díciéndome  como  él  sabe 

8ue  el  cubo  de  la  muralla 
e  la  torre,  entre  otras  rejas , 
Conserva  una  que.  Timada 
A  otro  fin.  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó ,  na  ün  malla , 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta  : 
Oue  él  la  abrírá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala , 

Y  al  pié  del  la  una  cuadrilla 
One  le  guarde  bs  espaldas 
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Hasta  sacade  de  Homa; 
Pero  que  es  fuerza  que  baya 
Quien  de  la  parte  de  ucloniro 
De  aquesto  le  avise ,  para 
Cuyo  efecto  este  papel 
Lo  primero  le  señala 
La  reja,  luego  hora ,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguard;i. 

A  que  en  su  mann  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones . 
Es  para  lo  que  se  ampara 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes « 
Por  tribuno ,  puerta  franca 
A  la  prisión «  sin  sospecha 
De  que  en  ella  entren  y  salgns , 
Dale  uno  y  otro ,  y  adiós ; 
Que  no  quiero  mí  tardanza 
Despierte  alguna  malicia , 
Ni  que  tú  me  des  las  gracias 
De  io'que  eu  esto  me  debes; 
Puesto  que  no  sé  que  haya 
Para  un  espirítu  fiflivo , 
De  quien  se  liace  confianza , 
Ocasión  mas  generosa» 
Mas  airosa ,  mas  bizarra , 
Mas  heroica ,  mas  Hosire , 
Has  noble  ni  mas  hidalga , 
Que  dar  la  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  una  dama. 


(Vaj«.) 


Emo. 
Espera ,  escucha.—  La  puerta 
Cerró ,  entrándose  á  otra  cuadra. 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  della  salga 
Cuanto  antes ,  por  no  dar 
Cuenta  á  criado  ó  criada , 
Si  preguoun  á  quién  busco.     {Vase.) 

Galle. 

ESGEHA  IL 

ENIO. 

Ya  deste  empefio  me  saca 
Hallarme  en  la  calle,  j  Cielos, 
Quién  se  ha  visto  en  mas  extraña 
Confusión !  Minlístro  soy, 
Por  tribuno,  en  la  n^afaala 
De  Justicia;  por  amigo. 
Lo  soy  con  vida  y  con  alma 
De  Coriolano;  obligado 
De  Veturia  me  haRo,  I  causa 
De  haberse  de  asi  vatidn  : 
Á  Quién  vio  Oei  de  tres  balanza4 
Tan  iguales,  como  cargo, 
Amistad  y  conflansaf 
Divertido  en  lo  que  bacer 
Debo,  he  llegado  al  alcázar 
Del  Homenaje, en  qoe  é^tA 
Coriolano.  Antes  que  haga 
Entero  inicio,  be  de  veríe  : 

Suiza  alguna  circunstancia 
eadfertirálomejof; 
Aunque  á  mi  ver,  mochó  carga 
La  de  dar  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  su  dama.  (V&ne.) 

laleriordeunatorrei. 
ESCENA  III. 

ENiq,  -  Pasquín. 

rASQUl>¡. 

¿Quién  viene  acá? 

*  Cn  vez  de  mudar  dos  deeoraciones,  como 
ahora  sería  preciso  para  representar  debida- 
mente lo  (|ve  pide  este  solilequio  de  Eaio, 
bastaba  en  tiempo  de  CAiDeaoif  qae  el  actor 
entrara  y  saliera  dos  veres  por  entre  las  cor- 
tinas qne  rodeaban  Ii  escena. 
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EKIO. 

¿Quéesaqueslo, 
Pasquín? 

pasquín. 
Ser  guarda ,  y  no  guarda- 
Infante  ,  ni  guardapolvo , 
Guardapiés ,  ni  guardadamas , 
Sino  guarda  diablo ,  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

EMO/ 

Basta 
De  locura,  y  dime  cuál 
Es  de  su  prisión  la  estancia. 

pasquín. 
Aqueste  oscuro  retrete. 

E2CI0. 

Abre ,  ya  que  están  cerradas , 
De  sus  troneras  alguna. 
pasquín. 
Eso  es  decir  que  me  abra 
La  cabeza;  que  aqui  no  hay 
Mas  tronera  que  m\  calva. 
(Abre  una  puerta ,  y  vete  á  Coriolano 
tentado^  con  cadena  al  pié,) 

ENIO. 

Salte  allá  fuera  ;  que  importa 
Que  como  ministro  baga 
Con  él  una  diligencia, 
Y  avisa  si  alguno  trata 
De  entrar  ^  salir. 


ENIO. 

Fineza 

Y  con  tauu 

Di 

CORIOLANO. 
ENIO. 

A  que 

desta 

Que  es  en  orden 
prisión  salgas. 

PASQUÍN. 

Si  baré.         {Vase,) 

ESCENA  IV. 
CORIOLANO.  —  ENIO. 

CORIOLANO. 

Gente  he  sentido.  ¿Quién  anda 
Aquí? 

ENIO. 

Quien  por  verte  viene, 
Y  por  no  verte  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca, 
AI  dolor  con  que  te  halla. 

CORIOLANO. 

i  Enio  ? 

ENIO. 

Si. 

CORIOLANO. 

Si  como  juez 
Vienes  a  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cuál  es ;  que  nada  me  espanta. 

ENIO. 

(Ap.  Perdone  el  puesto;  que  añaden 
Mucho  peso  ¿  su  balanza, 
Cor  la  lástima  de  verle , 
Amistad  y  con6anza.) 
Tan  otro  es  á  lo  gue  vengo. 
Que  es  de  parte  de  una  dama. 

CORIOUNO. 

¿La  que  convoyaste  ? 

ENIO. 

No; 
Que  esa  ya  quedó  en  su  rava 
Segura. 

CORIOUNO. 

¿Qué  dama  pued^ 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parle  suya? 

ENIO. 

Veiuria. 

CORIOLANO. 

¿De  mí  se  acuerda? 


CORIOLANO. 

¡Qué  dices!  ¡Oh  quién  pudiera 
Darle  en  albricias  mil  almas , 
Más  porque  fina  se  acuerda. 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues,  vuelve  á  decirme 
Si  es  verdad  que  ella ,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envía,  y  c6mo,  Enio,  traza 
Mi  liberUd. 

ENIO. 

Como  hny  quien 
Una  desas  rejas  abra , 
Quien  ponga  una  escala  en  ella , 
Y  te  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

CORIOLANO. 

Si  eso  es  verdad... 

EMO. 

Esu  carta 
I  Y  esta  lima  te  lo  digan. 
¡  Bien  que  para  lérla  falla 
;  La  luz ,  porque  viene  en  ella 
;  El  que  estéis  conformes  para 
I  Saber  la  noche  y  abrir 
La  reja  y  poner  la  escala. 

CORIOLANO. 

!  Muestra ;  que  no  falta  luz ; 

Sue  esta  cadena  se  alarga 
asta  aquella  .puerta ,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana , 
Que  aunque  participa  poca , 
Lo  que  es  para  lérla ,  basia. 

(Lee.)  «Señor  y  dueño  mió  :  Quien 
estima  vuestra  vida  mas  que  la  suya, 
ha  solicitado  medios  para  que  salgáis 
de  esa  prisión.  La  reja  que  bailaréis 
abierta ,  y  la  que  tendrá  puesta  la  es- 
cala, es  la  primera  del  cubo  de  la 
torre  :  avisad  en  teniendo  limadas  las 
prisiones,  para  gue  esa  noche  os  es- 
pere quien  ha  de  acon)pañaros ;  que 
quien  lleva  este ,  traerá  la  respuesta. 
Dios  os  guarde. » 
Deja  que  una  y  muchas  veces , 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura ,  que  no  esperaba. 

ENIO. 

Pues  sin  esperarla  viene , 
No  hay  que  esperar  á  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  acompañándole  vaya. 
¿  Qué  noche  vendrán? 

CORIOLANO. 

Acciones 
fue  tocan  en  temerarias , 
.'o  hay  que  pensarlas ;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan  : 
V  pues  solamente  aquí 
Limar  las  prisiones  falla , 
De  aquí  á  la  noche  habrá  tiempo. 

ENIO. 

Según  eso,  esta  señalas. 

CORIOLANO. 

Sí. 

ENIO. 

Adiós,  pues. 

CORIOLANO. 

Adiós. 


ESCENA  V. 


8: 


pasquín.  -  CORIOLANO ,  ENIO. 

PASQUÍN. 

Tu  padre 
Viene  entrando  hacia  esta  sala. 

ENIO. 

No  digas  que  yo  le  he  visto. 
Tú  retírate  á  tu  estancia; 
Que  de  hallarme  aquí ,  yó  tengo 
Disculpa  que  dar. 

CORIOLANO. 

Tirana 
Fortuna ,  duélete  un  día 
Siquiera  de  mis  desgracias. 

(Vanse  Coriolano  y  P€$quin.) 

ESCENA  VI. 

AURELIO;  despuet,  CORIOLANO.— 
ENIO. 

AURELIO. 

(Para  tí.  Bien  dijo  quien  dyo  qae  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran. 
Con  ley  de  juez  que  acrimina , 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi ,  entre  las  dos  pasiones , 
Haciendo  una  sola  de  ambas , 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  Uempo, 

Porque  preso  satisfaga 

A  la  justicia ,  y  también 

Porque  preso ,  asegurada 

Su  persona  esté ;  que  es  cierto 

gue  á  no  estarlo,  le  mataran 
ello  y  sus  deudos  :  de  suerte. 
Que  justiciera  la  maña , 
Para  todos  le  castiga , 
Cuando  para  mi  le  guarda  : 
I  Y  asi ,  á  ver  vengo...)  ¡  Enio  aqni  l 

'  ENIO. 

LlegaiMo  de  la  campaña , 

Y  informándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausencia  pasa, 
Cumpliendo  mi  obligación , 

Y  considerando  cuánia 

I  De  Coriolano  es  la  culpa , 
Quise  saber  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

AURELIO. 

De  ti  lo  creo.  (Ap.  Al  caído, 
i  Oh  amistad !  ¡qué  presto  faltas!  ) 
(Coriolano  se  asoma  á  la  puerta,) 
CORIOLANO.  (Ap,) 
Entreabriendo  aquesta  puerta. 
Puedo  escuchar  lo  que  hablan. 

AURELIO. 

A  lo  mismo  venia  yo; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Debe ,  por  su  obRgacion, 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar  que  su  persona 
Segura  este ,  que  es  el  ansia 

8ue  mas  me  aflige,  respecto 
e  que  es  preciso  que  caiga. 
Si  él  faltase ,  sobre  mi 
La  sospecha ;  que  me  valga 
De  U  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo ,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aquí 
Mi  desvelo  en  ti  descansa , 


I  Por  el  Senado  tonoii.bro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Ti  Je  bas  de  dar  cuenia  del , 
T  desde  boj  cou  mas  inslancia, 
Porqoe  queriendo  con  Lelio 
De  so  padre  la  desgracia 
Eo  parte  sapür.  en  él 
Se  ba  proreido  la  plaza 
De  segundo  senador. 
De  qne  boj  tomará  en  la  s:ila 
DeJQsUda  posesión, 
rira  si  habrá  quien  te  haga , 
Q  día  que  te  le  Do , 
Elearisoátídesafalta. 
V«le  ahi ;  que  no  quiero  verle 
To.  [Ap.  Lástima  es ,  que  no  saña.) 
EBlré$;aU^  déi ,  y  teme 
Que  el  CttcbíHo  qoe  amenaza 
Sa  garganta .  no  ejecute 
Los  Glos  eo  tu  garganta.  (Vate.) 

ESCENA  VU. 

COBIOLANO,  que  Male  de  su  prUion. 
—  EMO. 

E5I0. 

iHaslooido? 

CORIOLAXO. 
«        Sí. 

EMO. 

I  Pues  oye 

I  También  qae  no  me  acobarda 

I  Su  despecho,  para  que 

I  ubre  esta  nocíie  no  salgas. 

I  Ea  ella  le  esi>ero.  Adiós. 

C0R10LA]V0. 

Ore :  ¿j  será  buena  paga 
Que  Teugas  tú  á  daniie  vida  „ 
Y  JO  i  darte  muerte  vaya? 

EMO. 

rnnedio  término  puede 
Medir  esas  dos  distancias. 

CORIOLAXO. 

itii  medio  término? 

KKIO. 

Yo, 
Bisla  salir  de  la  raya , 
CoBtigo  he  de  ir  :  con  quedarme 
Cootigo.  j  eo  buena  ó  mala 
Fortoua  seguir  la  to^a , 
Resguardado,  te  resguardas. 

GORIOLAIIO. 

Eso  es,  porqoe  no  s«  pierda 
Ido,  perderse  dos.  Uasta 
Que  á  mí,  como  delincuente, 
Porforajido  la  patria 
Me  dé,  sia  que  por  traidor, 
Yeodo  contra  lo  que  manda , 
Te  dé  á  Ü  :  mira  el  desdoro 
Qoebaj  de  una  fuga  á  una  infamia. 

I  E5I0. 

E%>  salva  el  dar  la  vida 
A  ou  amigo. 

coaiouHO. 
Mas  no  salva 
Al  amigo  que  le  pone 
Eo  qae  pierda  honor  y  fama. 

I     Yo  cumplo  con  esperar. 

CORIOUNO. 

Vo  eon  iao  salir. 

KKlO. 

Repara... 
:  comoLAno. 

No  hay  que  reparar. 

EXIO. 

Advierte .. 


US  ARUAS  DE  U  HERM0S13RA. 

coaiouRO 
No  bay  que  advertir. 

EMO. 

Mira... 

cubiola:<o. 

Nada 

He  de  mirar ;  y  i>orqué 
Tan  desconfiado  vayks 
Que  no  esperes  mi  salida , 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 
{Éntrase  en  lapieza  inmediata,  y  vueloe 
al  punto.) 

EMO. 

¿Qué  has  hecho? 

CORIOLANO. 

Arrojar  la  lima ; 
Que  si  ella  os  la  llave  falsa 
I  De  mis  prisiones,  sin  ella 
I  Verás  que  en  vano  me  aguardas. 

;  ENIO. 

Eso  es  desesperación. 

coriola:<o. 
Esto  es  honra. 

e:<io. 

Es  temeraria 
Resolución. 

,  COMOIANO. 

!  Es  piadosa. 

I  EJIIO. 

I  l:;s  cruel  despecho. 

I  CORIOLANO. 

I  Es  constancia. 

i  E.^D.  ^ 

Es  furor. 

CORIOLANO. 

Es  honor. 

B.1I0. 

Es 

Ira. 

COftIOLAIfO. 

Es  valor. 

ERIO. 

Es  ingrata 
Fe  con  Vetnria. 

CORIOLARO. 

Veturía 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Has  con  alabanza  muerto , 
Que  vivo  sin  alabanza. 
brío. 
No  quiero  apurar  ahora 
Despeik»  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  esle. 

COaiOLAKO. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  habrá  en  mi  mudanza. 

ENIO. 

Con  todo,  mañana  espero 
Ver  qué  valen  mis  instancias. 

CORIOLANO. 

Pues  hasta  mañana ,  adiós. 

ENIO. 

Pues  adiós,  hasta  mañana. 
{Vanse.) 

Sala  de  tribunal. 

ESCENA  VIII. 

ALRELIO,VNRELATOIl. 

I  AURELIO. 

I  ¿Está  todo  prevenido? 
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RELATOR. 

SI ,  señor,  y  acompañado 
.  De  la  nobleza  ba  llegado 
Lelio  ya. 

AURELIO.  (Ap.) 
>  Pierdo  el  senlidu 

Al  ver  nue  la  posesión 
1  He  de  ciar  contra  mi  hijo 

A  quien  tan  claro  colijo 
'  Ser  justa  su  indignación. 
'  Pero  i  qué  puedo  yo  hacer, 

Cuando  corre  tan  deshecha 
I  La  suerte ,  que  á  mi  sospecha 
¡  Es  fácil  de  convencer 
I  Con  que  no  hay  razón  que  impidu 
I  Ser  su  juez,  cuando  advi(>rto. 

Que  si  él  es  hijo  del  muerto , 

Yo  padre  del  homicidu  ? 

Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  Que  eligió  senador. 
No  pueae  ser  recusado  : 
Dando  á  entender  que  ha  de  ser 
Tan  recto  en  la  ejecución , 

Que  interés ,  sangre  ó  paüioii 
iNo  ba  de  poderle  vencer. 
Ya  llega  :  forzoso  es 

8ne ,  á  costa  del  ansia  mia , 
hre  ahora  la  coitesia , 

Y  la  fortuna  después. 

ESCENA  IX. 

LELIO,  vestid<^de  luto,  y  romanos  de 
acompañamiento.  —  Dichos. 

AURELIO. 

Vos  seáis  muy  bien  venido , 
Señor,  á  suplir  la  ausencia , 
Con  vuestra  heroica  presencia , 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  lodos ,  porqué 
Padre  de  la  patria  era  : 
Cuya  desdicha ,  si  fuera 
Capaz  de  tenerle,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplís , 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

LELIO. 

i  Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

AURELIO. 

Sentaos,  pues  á  eso  venís. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debe ; 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar. — 
Llamadle. 

RELATOR. 

Ya  viene  allí. 

ESCENA  X. 

EN1O,C0»  ROMANOS  de  acompañamiento. 
—  Dichos. 

EMO. 

Perdonadme,  si  he  lardado; 

Que  eu  vuestro  servicio  be  estado. 

j  AURELIO. 

I  ¿Queda  bien  seguro? 

I  RNIO. 

!  SI. 

;  {Ap.  Y  tanto,  que  no  quisiera 
'  Yo  que  lo  quedara  tanto.) 
{Siéntanse  tos  tres  en  tres  sitias ,  y  eu 
un  taburete  el  Relator.) 

AURELIO. 

{Ap.  ¡Quién  disimulara  el  llanto! ) 
La  ceremonia  primera  {A  Lelio.) 

Es  que  un  pleilo  sentenciéis. 
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Pueslo  que  en  vaeslro  decreto  :  Seria  ^emplo,  y  no  venganza  ? 


La  posesión  y  su  efeio  |  Yo  lo  dije.  4  HabrA  quien  crea 

Constaten.  iCoáles  tenéis  {Al  Relator,)   Que  una  voz ,  que  á  darle  vida 
Mas  vistos  o  mas  ¿  mano  ?  I  Fué  allá  causa ,  repetida 

I  Aquí ,  á  darle  muerte  sea? 
.  M  ¿quién  crérá  en  mi  quebranto 
!  Que  siendo  lo  mas  veloz 
'  l'na  pluma  y  una  voz, 


RELATOR. 

RI  que  mas  visto ,  después 
De  ser  el  mas  grave,  es, 
Señor,  el  de  Coriolano. 


AORKLIO. 

Léd  sus  cargos.  {Ap.  Fuerza  es  esto.) 

RELATOR. 

(Lee.)  c  Habiéndose  publicado 

>Un  edicto  del  Senado, 

»A  derogarle  dispuesto, 

;  Dijo  que  él  publicaría 

»Otro  en  contra,  en  que  mandase 

>Quc  ninguno  le  oliservase; 

•  Dando  á  entender  que  podía 
» Leyes  quilar  y  poner  : 
»A  cuyo  efecto  movió 
» La  milicia ,  en  que  mostró , 
» i\o  sin  ambición ,  querer 
rt  El  día  que  su  fiíror 

.  >  Contra  el  Senado  armas  toma, 

•  Levantándose  con  Roma, 
•Coronal se  emperador. 
•Testigo  hay  que  alirma  ser 

•  Suya,  y  de  otro  alguno  no, 
•La  espada  que  á  Fia  vio  hirió. 

AURELIO. 

¿Qué  alega  en  descargo? 

RELATOR. 

Haber 
Siempre  constan  le  y  leal 
Servido  á  la  p:itría :  que , 
Siguiendo  á  Kómulo,  luó 
El  cabo  mas  principal ; 
Que  á  lus  etruscds  venció , 
Muerto  su  rey  á  sus  manos ; 
Qne  á  los  lavinios  y  albauos 
Al  imperio  sujetó: 

goe  al  sabino  fué  su  brio 
I  que  resistió  valiente 
hl  paso  una  vez  del  puente , 

Y  olra  el  esguazo  del  rio ; 
Sin  la  tercera,  en  que  entró        * 
Triunfante  en  Roma.  Esto  alega ; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya ,  niega , 
La  espada  que  á  Flavio  hirió  : 
Concluyendo  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna 
Al  Senado,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado. 

AURELIO. 

Va ,  nobleza  y  plebe ,  habeis^ 
El  c^rgo  y  descargo  oído  : 
Para  votar,  siempre  ha  bido 
Estilo  que  despejéis , 
Mientras  nuestro  sentimiento 
Desavenido  en  nosotros , 
No  apele  para  vosotros 
En  general  parlamento. 

D?(OS  RQMAKOS. 

Asi  es,  y  nuestra  esperanza... 

OTROS. 

Lo  que  dijMte  te  advierte. 

AtlRELIO. 

¿Que  dije  yo? 

TODOS. 

Que  su  muerte 
Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 

RELATO». 

Retirios. 

{Vaae  el  pueblo.) 

AORBLIO. 

(Ap.  ¡  Que  su  mqerte 


Voz  y  pluma  pesen  tanto , 

Que  en  vano  su  gravedad 

Sustentarla  solicito  1 

Darle  perdón  es  delilo. 

Darle  castigo  es  crueldad. 

Aquí ,  á  pesar  de  mi  lama , 

Me  está  llamando  el  amor  ; 

Aquí «  á  pesar  del  dolor, 

La  justicia  es  quien  me  llama. 
I  A  un  tiempo  sin  mí  y  conmigo, 
I  Ralanzas  mis  manos  son  : 
!  En  esta  pongo  el  perdón, 
I  En  esta  pongo  el  castigo. 

Ya  no  puede  haber  malicia 
!  En  el  peso  que  dispuse, 

Pues  donde  la  pluma  puse, 

lia  cargado  la  justicia. 

A  mi  dolor  esta  vez 

No  habrá  consuelo  qne  cuadre , 

Pues  mas  que  la  voz  de  Vadre 

Pe.só  la  pluma  de  juez.         {Escribe. 

¿  Qué  mucho,  si  en  el  cruel 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  el  viento , 

Y  de  la  pluma  el  papel  ? 
La  hoja  al  voto  he  de  volver : 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena ; 
Que  si  un  padre  le  condena , 
Un  contrario,  ¿quúha  de  hacer?) 
AhOTa  votad  vos. 

LELTO. 

{Ap.  Que  añnda 
Dolor  á  dolor  es  suma 
Fuerza ,  y  que  empuñe  la  pluma  , 
Cuando  debiera  la  espada. 
Entre  cólera  y  templanza  , 
Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito  ; 
Que  vengarme  por  escrito 
Venganza  es ,  mas  ruin  venganza. 

Y  será  acción  mal  distinta , 
Aunque  Roma  sea  mi  madre , 
Que  vierta  sangre  mi  padre , 

Y  yo  la  lave  cmi  tinta. 

Y  asi ,  perdone  esta  vez ; 
Que  entre  juez  y  caballero, 
Para  conmigo,  primero 
Fui  caballero  que  juez.)       {Escribe) 
Ya  firmé  y  volví  la  lioja. 

AURELIO. 

Votad  TOS  ahora  ^  Enlo. 

EMO. 

{Ap.  ¡Qué  poco  tendrá  mi  ingenio 
i  Que  pensar  en  tal  congoja ! 
I  Pues  si  ausentarle  consigo 
!  Con  mi  voto,  es  cierto  que 
!  Como  juez  conseguiré  {Escribe,) 

.  Lo  que  intenté  como  amigo.) 

También  yo  he  Grmado. 


I  »Fama,  mi  voto,  que  viva 
I  »Es.—  Lelío,  por  la  nobkza.» 
i  {Lee  otra,) 

'  «Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
•La  patria ,  y  00  perdonado 
•  Quede,  della  desterrado 
•Salga.—  Enio,  por  la  plebe.» 

I  RKLATOR. 

Los  tres  habéis  discordado. 

i  LELlO. 

Mí  voto  no  hay  que  confiera 
¡  En  que  viva. 

AURfiUO. 

Yo  en  que  muera. 

ERIO. 

Yo  que  en  vaya  desterrado. 
{Levántanse.) 

LBLIO. 

Que  muera ,  es  mucho  rigor. 

ADREUO. 

Qne  viva ,  es  niucha  piedad. 

£."«10. 

Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
)    El  destierro. 

j  LELIO. 

I  Si  hará  tal ; 

Que  mejor,  á  cuantos  ven , 
j  Será  perdonarle  bien, 
!  Que  no  castigarle  mal. 
;  lin  destierro  á  tal  ddíio, 
'  Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 

I  RELATOR. 

:  Yo  cumplo  mi  obligación  , 

Si  los  tres  votos  remito 

Al  general  estamento 
I  De  la  nobleza  y  lapltbe. 

Que  es  el  que  en  discorüi:^  debe 
I  Dar  al  uno  el  cumplimiento.      ( yate.) 
i  AURELIO.  {Ap,) 

Mi  esperanza  en  eso  estriba ; 

Qne  al  ver  tan  sin  ejemplar 

Mi  voio,  es  fuerza  ganar 

Afectos  para  que  viva.  (Voa^.) 

I  LELIO.  {.\p.) 

No  mal  de  su  juicio  espera 

Mi  voto  lograrse,  pues 

Sabrá  la  nobleza  qne  es 

Que  viva  para  que  muera.         {Vase.) 

I  ElItO. 

El  pueblo  sabrá ,  informado 
;  De  mi,  que  para  cumplir 
,  Con  no  morir  ni  vivir, 

Elegi  el  ir  desterrado  : 
'  Con  que  después  iré  á  dar 
I  Cuenta  á  Veturia  de  que , 
¡  Ya  que  lo  uno  no  logré. 


I  Lo  otro  dispuse. 


{yase.) 


AURELIO. 


Pues 


Plaza. 


Por  si  alguno  se  mejora , 

Conferido,  léd  ahora        (Al  RelaU^r.) 

Los  votos  de  todos  tres. 

RELATOR.  {Lee  una  hoja.) 

« Habiendo  considerado 

•  De  Coriolano  la  fiera 

•Culpa ,  mi  voto  es  que  muera.— 
I  •Aurelio,  por  el  Senado.» 
{Lee otro  hoja.) 

s'  Atento  á  la  grao  proeza 
I  «De  Coriolano,  y  su  altiva 


ESCENA  XI. 

VETDRIAt  UVlA^dUfrazadas,  pcün 
velo  en  el  rostro. 

I  VETURIA. 

El  pesar 

De  un  amante  corazón 
i  Que  de  los  hados  se  queja , 

Pocas  veces ,  Livia ,  deja 

Quietar  la  imaginación. 

Una  grave  diligencia 

A  Enio  encargué ;  no  he  sabido 
.  El  efecto  qne  ha  tenido; 


1f  coa»  «s  de  la  paciencia 
Culqaier  tardanza  enemiga , 
le  he  atrevido  disfratada 
rdeslefelo  tapada, 
i  boscarie,  y  que  roe  diga, 
ía  qoe  sus  ocupaciones 
igar  qaizi  no  le  han  dado , 
que  della  ha  resultado. 

LIVIA, 

i  poeo  riesgo  te  pones 

'esr conocida,  pui>s 

iaetr:yej  tapada, 

» ijeiifs  qoe  lenier  nada. 

Fpanhalbrle,esla  es 

La  üejor  hora ,  sapuesto 
lioe  es  la  (toe  sale  el  Senado . 
I  IB  qae  es  foerza  que  liaya  estado. 
\lp9cnÜMtrockirimia$  ¡ftak^Htlot. 

TETimiá. 

i:  ¿qué  será  esto 
e  hacer  saha ,  y  conrorrir 
I  gente  á  sos  umbrales  ? 

UVIA. 

De  grao  uotedad  señales 
Soo :  uo  me  atrevo  á  inferir 
Qaéseri  Pero  alli  viene 
t^ojo^yélme  lo  dirá. 

YETUlllA. 

T«ie;qoepor  tipoilrá 
Coaocerme ,  y  no  con  nene 
Voesepa  quién  soy. 

UVIA. 

Diré 

Qoe  eres  ana  amiga  mb, 
Qae  Tiene  en  mi  compañía 
Ed hosca nva:  conque, 
h'o  hablando  tA ,  ¿cómo  puede 
Cooocerte? 

TcnmiA. 
Dices  bien* 
{\'ueloen  á  tocar.) 

ESGEltAXIL 

pasquín.  —  IhcBAS. 

PASQOM.  {Para  ti.) 
Gradas  al  gran  ftaco  den 
Nisaasias,  poes  me  concede 
Ro  ser  goarda ,  á  cajo  fin 
VisiuriesolíciU 
IG  sed  en  coaiquier  ermita 
Qoe  eocoentre  saya. 

UTIA. 

Pasqain. 
rAsomN. 
Livia,  por  qoicn  cierto  hombre 
Dijo  ea  frase  no  muy  vana  : ' 
•iJvia,  que  ya  de  liviana, 
Tieaes  la  niud  del  nombre ,» 
íQaéesaqnetto? 

UVÍA. 

¿Qvéhadeser? 
Oot*  tiendo  qoe  no  me  vías 
Kaianüsinosde  días, 
De  U  procoré  saber  : 
Y  diciéndome  esa  amiga 
Qoe  te  habia  visto  aqui , 
Qoe  viniese  la  pedí, 
Coonigo. 

PASQCirt. 

Nosésidiga 
ftae  mientes, porque  es  en  vano 
RTSoadirme  á  que  ignoraba 
Ifadie  qne  nombrado  estaba 
"o{  guarda  de  CorioUuo. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

i  UVIA. 

¿De  Coriolano? 

PAsotn-N. 

Sí. 

UVIA. 

Pues 
¿Cómo  la  guarda  has  dejado? 

PASOi'i:!. 

Como  hahiéndoh*  sacado 
De  la  prisión,  fuersa  es 
Que  sobren  las  guardas. 

VBTCMA. 

I  (.4p.  ¡Cielo»! 

;  ¿Qué  oigo?  ¡  Sacado  le  han 
I  ue  la  prisión !  Que  serán 
\ !  (¿Quien  lo  duda^)  mis  desvelos; 

Pues  sacarle  á  él  de  prisión, 
I  Y  uo  verme  Enio,  sa  fiel 

Amigo,  de  irse  con  él 

Bastantes  indicios  soo. 

Sin  dada  él  la  diti^encia 

Hizo.)  {Ap,  á  Uvta.  Pregüntale  mas.) 

UTtA. 

Ya  que  disculpa  me  das 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime ,  ¿cómo  le  han  sacado , 
Cuándo,  quién ,  cómo,  y  qué  fiesta , 
Porque  á  él  le  saquen ,  es  esta 
Que  boy  hace  todo  el  Senado  ? 

pasquín. 
Qué  fiesta,  quién ,  cómo  y  cuándo 
Preguntas,  sin  reparar 

?ue  ese  es  mucho  preguntar; 
mas  para  mi ,  que  ando , 
Con  la  falta  de  dormir. 
Hay  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aqoesa  historia. 

uvu. 
Tente ;  que  no  te  bat  de  Ir 
Sin  qae  á  las  coatro  ratones 
Cuenta  des. 

pasodih; 
¿Es  faena? 

UVIA. 

S<. 
PASOom. 

Setteres ,  ¿  quién  me  hizo  á  mi 

Contador  de  relaciones? 

Desde  el  parlamento  alto , 

Livia ,  al  bajo  parlamento. 

Como  si  fuera  bayeta , 

Bajó  remitido  el  pleito. 
I  Lo  que  allá  se  confirió, 

No  lo  sé  moT  por  extenso ; 
!  Mas  sé  que  rué  su  resulta 
I  Qoe  de  donde  estaba  preso, 
•  A  Coriolano  sacasen, 
I  Y  al  son  de  los  instrumentos 
,  Le  restituyesen  cuantos 

Honoríficos  aprestos 

Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento , 

El  día  que  en  Roma  entró 

Coronado  de  trofeos. 

Quien  le  sacó ,  fué  la  guarda ; 

Cuándo ,  en  el  instante  mesmo ; 

Cómo ,  de  laurel  ceñido ; 

Dónde,  al  trono  mas  excelso  : 

De  modo,  que  de  la  misma 

Suerte  que  le  recibieron 

Triunfaiilc,  se  vuelve  á  ver 

De  la  prisión  libre,  en  medio 

Del  senador  propietario 

Y  el  su))stitnto  del  muerto. 
Haciendo  hoy  las  cerenioni;is 
Que  entóncís  se  ImMevau  l.oclic , 


IDO 


Si  aquella  mala  mujer 
De  Vetarla ,  con  extremos 
Tan  duelistas,  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  sé ;  desde  aqui 
Busca  a  otro  majadero 
Que  te  diga  lo  demás , 
Si  no  te  basta  oir  al  pueblo. 


(Vas*.) 


(Las  ehirimlas  y  aiaMUht.) 

ESCENA  ZIU. 

Rumanos;  —  VETURIA,  UVIA. 
HotfANos.  [Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victoria*  premio ! 

VETDRIA. 

¿Quién  crérá  que  hay  caso  eu  que 
Üir  baldones  agradezco? 
Livia ,  dime  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  qne  veo , 
Porque  ser  dicha  y  ser  mía , 
Ser  ^ozo  y  no  ser  ajeno. 
Implica  con  tradición. 
¡Libre  Coriolano,  cielos ! 
¡Libre ,  v  con  nuevos  honores 
Restitnido  á  sus  puestos ! 
Desengáñame  tú,  dime 
Si  es  cierto,  Livia. 

UVIA.   * 

Y  tan  cierto , 

?ue,  sin  ser  la  enamorada 
o,  desde  aqui  lo  estoy  viendo ; 
Poes  para  que  lo  vean  todos , 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate ;  qne  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos  : 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo , 
Con  el  general  contento 

De  su  perdón ,  trae  en  tropas 
Mujeres  y  hombres  diciendo... 

aoMARos.  {Dentro,) 

jViva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio! 

ESCENA  XIV. 

Con  esta  repetición,  y  las  chirimías  y 
atabaliHos ,  salen  rósanos  t  rona> 
HAS,  ahrOndose  todo  el  foro,  y  se  vn 
en  un  trono  á  COHIOLANO,  con  lau- 
rel ,  manto  ti  bastón :  á  tus  lados  AL'- 
KGLIO,  LELIO,  EMO  v  EL  RELA- 
TOR, y  detras  soldados.  —  VETU- 
RlA,LiVIA. 

coBiOLAKO.  [Para  ti,) 

Portana ,  si  por  asanto 
i  De  tus  variados  sucesos 
,  He  ha  elegido  lo  inconstante 
¡  De  tu  condición ,  á  efecto 

De  que  se  acrisole  en  mi 
I  Ser  verdad  aquel  proverbio 

De  que  es  un  sueno  la  vida , 
'  Pasándome  sus  exiremos 

A  preso  de  victorioso, 
\  Y  á  victorioso  de  preso; 

Suspéndele  ea  este  engaño, 

Siquiera  por  un  momento, 

Y  conteníale  con  darme 
•  Al  partido  de  que  sueno 

La  felicidad ,  con  que 
A  verme  triunfante  vuelvo. 

!  AVRCLIO. 

Publicad ,  para  que  conste 
A  teda  Roma,  fl  decreto, 
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tae  en  su  remisiou  ha  dado 
I  general  esumeoio. 

VETURU. 

Oye ,  Livia ,  por  sí  oirlo 
Añade  gozos  al  verlo. 

RKLATOR. 

Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Qae  plebe  y  nobleza  ,  a  leu  tos 
A  que  DO  es  justo  que  quedeu 
Tantos  señalados  hechos. 
Como  debe  á  Coriolano 
La  república ,  sin  premio, 
Prioclpaimente  en  la  rota 
Del  áltimo  ▼enclmiento 
Del  sabino,  cuvo  triunfo 
entonces  quedó  suspenso : 
Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  ba))iendo 
Recusado  el  primer  voto. 
Le  dan  por  libre  y  absuelto 
De  la  pena  capital 
De  muerte ;  y  añaden  luego 
l}ue  prosiga  el  adquirido 
Trinnro  :  con  que  satisfecho 
Ya  una  vez  en  ho  que  toca 
A  cuanto  es  merecimiento , 
Convienen  coi»  el  segundo 
Voto  de  gue  viva ;  pero 
f)ue  uo  viva  despenado 
Tanto  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite ; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvan  á  otros  de  escarmiento , 
No  dejando  sin  castigo 
121  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  liorna , 
De  hal)erse  al  Senado  opuesto, 
Convocado  la  milicia, 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sos|)echus 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan  que 
Suceda  al  trinnfo  el  destierro , 
Arrojándole  de  sí , 

De  los  honores  depuesto ; 
Pues  si  merecid  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos , 

Y  debe  cobrarlos ,  pues 
También  mereció  perderlos  : 
(>on  que ,  emancipado  hijo 
De  la  patria ,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado, 
Establecen  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo  que  á  deberle 
Nada  le  queda ,  i  su  acuerdo 
Degradado  del  laurel , 
Bengala  y  estoque,  siendo 

El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos ,  ', 
Le  saquen  de  los  distritos 

De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  lodo  tiempo , 
Por  donde  quiera  que  fuere , 
Lleve  las  senas  de  reo , 

Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros , 
Diciendo  premio  y  castigo. 
Sin  venganza ,  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 
El  que  no  diga  con  ellos  : 
« { Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! » 

TODOS. 

:Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 


I  VETDRIA. 

I  ¡Ay  Li\ia!  bien  temí  yo 

Ser  mi  dicha  devaneo. 
!  CORIOLARO.  (.4p.) 

'  iKy  fortuna!  bien  temí 

Que  era  mi  veutura  sueño. 

AURELIO. 

Yo,  aborrecido  hijo...—  Mal 

Dije ,  que  en  deshonor  puesto , 

No  debe  llamarle  hijo. 

Ni  aun  el  aborrecimiento.— 

Yo,  Coriolano,  te  puse 

El  laurel ,  que  en  otro  riesgo 

Te  quité  por  darte  vida ; 

Y  ahora  á  quitártele  vuelvo , 
Porque  te  mate  el  dolor;  {Quítasele.) 

8ue  para  mi  sentimiento, 
as  que  verte  degradado 
,  Del ,  verte  quisiera  muerto. 

LELIO. 

I  Mi  padre  te  dio  el  estoque , 
Que  osado  contra  su  pecho 
;  Esgrimiste;  y  aunque  á  mi 
I  Quitártele  toca,  quiero     (Quiíaiele,) 
I  Trocarle  al  bastón,  porgué 
I  No  se  piense -que  es  á  efecto 
i  De  dejarle  desarmado 
'  Para  mi  venganza ,  puesto 
'  Que  donde  quiera  que  fueres, 
<  Seguirte  y  matarle  leogo. 

ERIO. 

Yo,  Coriolano,  la  espada  , 

Por  la  obligación  del  juiesto 

Te  quilo;  pero  entendido  {Qudatela.) 

Ten  que  con  ella  me  quedo , 

Para  emplearla  en  tu  favor 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

CORIOLARO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

VETORIA. 

1  Cielos! 
¿Qué  tormento  habrá  que  pueda 
!  Medirse  con  mi  tormento? 

RELATOR. 

¡  Ahora ,  escuadras ,  que  nombradas 
I  Estáis  para  el  cumplimiento 

De  la  justicia,  pues  yo. 

Como  fiscal ,  os  le  entrego 

Desposeído  del  trono, 
,  Y  las  insignias  depuesto ; 
I  Al  son,  como  antes  se  dijo. 

De  fíinebres  instrumentos , 
'  Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
I  De  todos  los  lindes  nuestros. 
I  {Tocan  cajas  destempladas, y  sordinas.) 

Y  para  seguridad 

'  De  que  no  conmueva  al  pueblo , 
Sobre  afianzadas  prisiones , 
Llevadle,  el  rostro  cubierto; 

;  Que  para  saber  quién  es , 

I  Basta  que  vais  repitiendo... 

I  ÉL  T  TODOS. 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 
{Cajas.) 

ROMANA.  1.* 

:  ¡Qué lástima!  {\ase.) 

OTRA. 

¡Qué  desdicha!  (Vase.) 

OTRA. 

Qué  pena!  {\ase.) 

OTRA. 

I  \  Qué  desconsuelo !  ( Vase.) 

LELIO. 

,  Relirome  :  no  se  entienda 

,  Que  en  su  castigo  me  vengo.    {\ase.) 


EXIO. 


¿Quién,  por  do  oirlo ,  ensordeciera? 

AURELIO. 

¿Quién  cegara  por  no  verlo? 
( Vanee  Aurelio  y  Enh.) 

SOLDADOS. 

Ven ,  y  á  lo  que  ejecutamos, 
Disculpe  el  que  obedecemos. 
( Vuelven  á  locar  las  sordinas  y  eojat.) 

CORIOLANO.  {Ap ) 

i  En  fin,  hijo  aborrecido , 
Patria ,  me  arroja  lu  centro. 
Como  bruto  á  las  montañas, 
(^omo  fiera  á  los  desiertos? 
Pues  teme  que,  como  fiera 
Rabiosa,  que  como  fiero 
Bruto  irritado,  algún  día 
Me  vuelva  coulra  mi  dueño. 
(Cúbrerüe  el  rostro  y  Uevaule.) 

SOLDADOS. 

I'  'Viva  Senado  que  sabe 
Jnir  castigos  y  premios ! 
{Vanse  todosy  menos  Vetaría  y  Uvit.) 

ESCENA  XV. 
VETÜRIA ,  LIVIA. 

VETURIA. 

Cid,  esperad. 

LIVIA. 

No ,  señora , 
Des  con  segundo  despeño 
A  toda  Roma  segundo 
Escándalo. 

VETDRIA. 

¿  Cómo  puedo 
Dejar  de  darle,  cumplido 
El  numero  al  sufrimiento? 
Déjame,  Livia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

LIVIA. 

Todo  eso 
Es  querer  que  contra  ti 
Vuelva  el  rigor. 

VETÜRIA. 

¿Qué  mas  vuellc, 
Si  perdido  Coriolano, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
rOn  Júpiter!  ¿para  cuándo, 
Va  que  me  asustan  ios  truenos 
Desas  cajas  y  esas  trompas , 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
¿O  para  cuándo,  t'orloua , 
Es  el  igualar  los  tiempos? 
¡  Siempre  á  mas  la  edad  del  llantü ! 
¡Siempre  la  del  go/.o  á  méuos ! 
Digalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujuleado  el  contenió , 
Cuando  vi  patente  el  daño, 
Uno  instante  y  otro  eterno ; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor, 

Y  de  su  patria  el  desprecio ; 
Si  ya  no  es  que  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  foctuna , 

Mi  amor  en  su  secuimíento 
Vaya  á  quebrarla  los  ojos, 
Porque  aunque  sé  que  sou  cíeijas, 
Si  no  sinliere  su  falla , 
Sentirá  mi  sentimiento , 
Cuando ,  á  pesar  de  su  ira , 

Y  á  oposición  de  sn  ceño, 
Oiga  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dic.lia ,  siendo 
Mi  suma  felieidad 


Solo  el  ver  qae  k  verle  vuelvo. 

Y  btfU  eotobces ,  ahos  dioses , 

Sol,  luna,  estrellas,  luceros , 

Waneías»  signos  y  nuhej. 

Aire,  agua,  lierra  y  fofgo , 

ATrt,  peces,  bfulos,  lleras, 

Uooies,  troucos ,  golfos ,  puertos , 

Coa  iástima  sova  y  mía 

Kepelid  con  mis  lamentos  : 

;  Cii'los !  ó  dadle  venganza , 

O  dadme  paciencia,  cielos.      {Yase.) 

LIVU. 

0^,  airaarda,  escucha ,  espera. 

Tras  eUa  Iré,  por  sí  puedo 

Excusar  su  precipicio.  ( Va$e.) 

i  la  raya  del  territorio  romano. 


ESCENA  XVI. 

ASTREA,  SABIMO. 


¿Dóode.Astrea,  vasf 

ASTRCA. 

Siguiendo 
Tos  huellas  voy. 

SABUIIO. 

Pues  aquí 
il«  espera ;  que  al  puulo  vuelvo. 

ASTUIÁ. 

Deieote;  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi ;  que  no  quiero 

Que  me  sueeda  olra  vez 

U  aecideute  ó  el  riesgo 

Debalbnne  sin  ti  en  poder 

De  los  qae  apenas  me  vieron 

Ir  precipitada ,  cuando 

Desesperados  volvieron 

A  que  pasase  la  voz 

De  dejarme  en  ua  desierto , 

Perdida  de  %isla  :  y  pues, 

A  DO  permitir  el  cielo 

Qae  bnblera  dado  eu  las  manos 

Del  romano  caballero 

Qk  te  conté ,  prisionera , 

Ko  Irabiera  A  tus  ojos  vuelto ; 

5o  será  justo  aue  lanío 

De  b  fortuoa  liemtis , 

Que  otra  vez  nos  dividamos  , 

bino  que  en  cualqnier  sucedo 

Corrimos  una  los  dos  . 

Y  así ,  donde  fueres,  tengo 
De  ir  eootigo. 

SAEIMO. 

EseTracaso, 
Qae  tantas  veces  babemus 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  A  quedar  entero , 
Fué  el  desmán  que  ocasionó 
Caer  tan  pavoroso  bielo 
Ea  todos  los  corazones , 
Que  desmayados  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado , 
Descaecidos  los  alíenlos. 

Y  siendo  asi  que ,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villajes , 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  nuevas  reclutas  que 

De  toda  Sabioía  es|)ero , 
Para  acabar  de  una  ve?. , 
O  bien  victorioso  ó  muerto , 
Ooo  aqoese  Coriolano, 
Que  de  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mi 
Tiene  dominante  imperio , 
^Qué  mucho  que  arrebatado, 
Áurea,  en  este  pensamiento. 


LAS  AUMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Espia  yo  de  mi  mismo , 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo  que  me  delascu 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Has  disimulado  puoda 
Upconocer  el  terreno , 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

ASTBEA. 

SI ;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  extremos 
Que  dividen  vasallaje 
Entre  el  romano  y  el  nnesiro , 
No  deja  de  ser  arrojo 
Mas  temerario  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  di^jarte  en  él ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte  6  Ir  contigo. 

SABIMO. 

En  rara  duda  me  has  puesto ; 
Que  irte  conmigo  es  peligro , 

Y  ir  yo  contigo  es  recelo  : 

Y  asi ,  no  sé  qué  te  diga , 
Sino  es  que  eu  decir  resuelvo... 

ESCENA  XVII. 

Soldados  romanos,  CORIOLANO.  ^ 

DlGBOS. 

v:v  soldado.  {Dentro.) 
Ya  que  fuera  de  la  raya , 
Que  es  el  orden  que  traemos , 
Qued»,  A  retirar,  soldados ; 
Que  estimos  en  mucho  riesgo. 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos. 

{Ruido  de  cadena.) 
coriolano.  {Oentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

SOLDADO. 

Ellos  te  amparen ,  pues  ves 
Que  nosotros  no  podemos. 

SABINIO. 

¿  Has  oido  unas  lejanas 
Voces,  que  U  mía  impidieron T 

ASTRCA. 

No  tan  solo  las  he  oido , 
Mal  pronunciadas  del  eco  , 
Mas  del  ruiílo  acompañadas 
Como  de  arrastrados  hierros 
De  prisión. 

SA»l?<IO. 

Vuelve  A  escuchar, 
Por  si  algo  entender  podemos. 

CORIOLANO.  {Dentro.) 
¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  A  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

SABIRIO. 

Quédale  aquí  por  tu  vida. 
Mientras  voy  á  ver  cpié  es  esto. 

ASTREA. 

,  No  soy  tan  poco  curiosa  , 
Que  umbieu  no  quiera  \erlo. 

I  SABINIO. 

¡  Un  hombre  (mejor  dijera 

Un  horror)  hacia  allí  veo. 

Que  nial  esforzado ,  ya 
:  Tropezando  y  ya  cayendo , 

Cubierto  el  rostro  ,  ligadas 
I  Las  manos  y  los  pies  presos , 

Baja  torpe. 
\  {Sate  Coriolano.) 

ASTREA. 

¿Qué  esperamos. 
Que  no  le  reconocemos  ? 
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SABI.NI0. 

Hombre  iufeUce,  ¿quién  eres? 

>       CORIOLANO. 

Soy  el  aborrecimiento. 

La  ira,  la  saña ,  el  rencor, 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceüo 

De  aquel  reprobo  deslino 

Que  hizo  verdad  el  concepto 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamó ,  pues  en  mi  supuesto 

Midió  las  iosUncias  que  hay 

De  lo  próspero  A  lo  adverso. 

¡  Ay  de  quleu  nace  A  ser  trágico  ejemplo. 

Que  A  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

ASTREA. 

¿Qué  aguardo  A  quitarle  al  rostro 

{Üeseútn-eie  el  rostro.) 
La  vcoda?  (Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  veo?) 

CORIOLANO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  miro? 

ASTREA.  {Ap.) 

¿Si  es 
Uusioo  ?  ,  ^    ^ 

COBIOLANO.  (Ap.) 

¿Si  es  devaneo? ' 

SABINIO. 

¿Quién  eres,  honíbre,  me  di, 
Sin  relóricos  rodeos? 

CORIOLANO. 

¿Cómo  he  de  decir  quien  soy, 

Si  aun  de  quien  ful  no  me  acuerdo? 

ASTREA.  {Ap.) 

0  es  él  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

CORIOLANO.  (Ap.) 
Si,  ella  es. 

ASTREA.  (Ap,y 

Pero 
; Cómo  es  posible  ser  él, 
be  Ul  fausto  en  Ul  desprecio? 
I  CORIOLANO.  (Ap.) 

Alas  no  haberme  conocido , 
Según  estoy,  sera  cierto. 

SABlNlO. 

En  vano  te  excusas  :  di , 
:  ¿Quién  eres? 

ESCENA  XVIII. 

EMILIO,  SOLDADOS  SABINOS,  PASQUÍN 

—  Dichos. 

EMILIO. 

Llega. 

SABINIO. 

4  Qué  es  eso? 

PASQUÍN. 

Esurine  moliendo  A  coces. 

1  ENILIO. 

'  Qne  hallado  en  el  monte  habernos 

Desmandado  del  camino 
'  Este  hombre ,  y  te  le  traemos , 
,  Por  si  es  espia. 

pasquín. 
I  *     Te  engafiau 

En  que  desmandado  vengo  , 
I  Porque  Antes  vengo  mandado  : 
'  Y  es  el  casó... 

SABINIO. 

Di. 

pasquín. 
¡  '  Que  habiendo 

D(^jado  affui  A  Coriolauo... 
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I  Qué  oigo! 
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SABIKIO. 


A8TIIEA. 


i  Qué  escucho! 

PASQÜIÜ. 

Teniiemlo, 
Como  vendado  qaedó , 

Sae  lio  dé  en  olguo  despefio, 
e  mtndaron  que  volviese 
Yo  4  desviarle,  hasta  que  puesto 
En  real  camioo  ó  segura 
Senda  quede.  Si  esto  es  cierto , 
Dígalo  el ;  que  al  verle  ya 
Eiilre  gente  y  descubierto , 
Sin  riesgo  de  despe&arae , 
Poso  entre  paso  me  vuelvo. 

EMILIO. 

Tente ,  que  no  te  has  de  ir. 

pasquín. 
A  mi  me  estará  bien  eso » 
Sí  apóstata  de  soldado 
Sin  nota  de  tornillero. 
Entre  vustedes ,  mogrollo 
De  Coriotano  me  quedo. 

SABWIO. 

¿Tú  eres  Coriolano? 

COaiOkANO. 

Si; 

?ue  uno  es  «]ue  calle  el  silencio» 
otro  que  mienta  la  voz. 
ASTBEA.  (Ap,) 

xQué  dado  ?  Pierda  el  recelo 
De  ri  es  ó  no ;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 
El  dejarle  allá  triunfando, 
Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

SASINIO. 

{Ap.  Aqui  liay  traición.)  ¿Quién,  si  eres 
Coriolano,  di,  te  ha  puesto 
En  taldesdiclia? 

C0RIOLA3I0. 

Es  tan  noble 
Mi  delito ,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presunción 
La  sospecha  de  no  serlo. 
Una  dama  fué  mí  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño , 

8ue  dio  ocasión  á  que  del , 
nos  á  otros  sucediendo. 
Tantos  resultasen ,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 
Por  ella  fiesposeido 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores ,  ecliaüo 
De  mi  patria,  y  como  ajeno 
Hijo  emancipado  suyo. 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado 
Con  viles  señas  de  reo , 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

ASTRRA.  (Ap.) 

¡Qnéoígo,  cielos! 
¿  Por  una  dama  ?  Sin  duda 
Que  quien  era  yo  sabiendo , 
No  haberme  heclio  prisionera 
Son  los  cargos  qne  le  han  hecho. 

SABlIflO. 

Bien  pensarás  ({ue  yo  he  estado 

Escuchándole  suspenso, 

Kn  orden  á  que  me  habrán 

C(»mpadec¡do  sucesos 

Tan  extraños;  pues  no,  que  antes 

M*í  han  ofendido,  creyendo 

^-up  todo  aquesto  es  traictoiu 


(Ap.  Válgome  deste  pretexto 
Para  acabar  con  él ,  pues 
No  tiene  otro  eticas  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 

§ue  destruirla  el  objeto.) 
asi ,  antes  que  la  logres , 
Si  introoucirte  es  á  intento 
De  darme  muerte  ^  á  mis  manos 
Morirás. 

ASntEA. 

Tente. 

SAUlflO. 

¿Qué  es  esto? 
áTú  á  mi  enemigo  deflendes, 
Astrea? 

ASTREA. 

Yo  le  defiendo, 
Sabinio,  perenne  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano  ó  no , 
El  romano  caballero 
Es  que  a  mi  nombre  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto , 
Que  á  mi  misma  me  envió 
A  mi  misma ;  y  si  por  esto 
Padece  (como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto 
Que  donde  él  me  envió  á  mi  libre , 
Es  donde  á  él  me  le  envían  preso), 
Mira  si  en  obligación 
De  defendt  ríe  estoy. 

SABIKIO. 

Siendo 
Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.— 
iQue  es}>erais?  Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 

GOaiOLAKO. 

Ya  no  debo 
Quejarme  de  ti ,  fortuna ; 
Pues  si  una  mujer  me  lia  muerto, 
Otra  me  ha  dado  la  vida. 
A  tus  pies...  (üeroúUlat.) 

SABllflO. 

Alza  del  suelo , 
Y  ofrécele  á  Aslrea ,  pues  es 
Suyo,  el  agradecimiento. 

COItlOLAKO. 

Si  al  nombre  de  la  deidad 
Postrado  rendi  el  obsequio, 
;Qué  haré  á  la  deidad  el  día 
Que  obra  milagro  tan  nuevo 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso ,  si  no  puedo 
Hacer  mas  que  haber  traído 
Las  cadenas  á  su  templo? 

ASTREA. 

Que  el  tiempo  me  diria  el  tuyo , 
También  dije  yo ,  añadiendo 
Qne  liaras  de  mi ;  y  pues  ya 
(Cumplió  su  palabra  el  tiempo 
También  sabré  yo  cumplir 
La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

CORIOLA?IO. 

Con  solo  uno , 
Señora ,  si  lo  merezco, 
Ko  habré  menester  tener 
Mas  honores  ni  mas  puestos. 

ASTREA. 

¿Qué  es?  que  yo,  en  fe  de  su  amor. 
Por  Sabinio  te  le  ofrezco. 

SABIMO. 

Yo  por  ti  :  ¿  qué  es  ? 

CORIOLANO. 

Qup  me  admitas 


Por  tu  soldado  á  tu  sueldo ; 

Y  esto,  por  pensar  que  es  mas 
Servicio  tuyo  que  premio 
Mío;  pues  si  yo  una  ves 

A  mi  venganza  resuelto. 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma ,  me  prometo 
(Bien  como  ladrón  de  casa , 
Que  sé  lo  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas ,  solo 
Con  que  sepas  que  es  intento 
Vano  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  sul)erbios , 
Pues  solo  pueden  rendiHa 
Mas«  domado  el  ardimiento. 
Que  las  iras  del  asalto. 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  ti  defendí  el  puente. 
Que  es  llave  de  su  comercio. 
El  día  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  uMMiomento 
El  ciego  esguace  del  Tiber; 

Y  si  hoy,  al  contrario ,  intento 
Invadirle  ea  tu  f»vof , 
Cortados  los  bastimentos. 

Es  fuerza  darse  á  partidos. 

SABIMO. 

Si  es  admitido  proverbio. 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  due&o. 


Pues  al  arma. 


Vea  el  mundo., 


CORIOLANO. 
SABI.XtO. 

Pues  al  arma. 

CORIOLAIfO. 
SABINIO. 

Admire  el  ciclo.. 


C0R10LA>0. 

Y  llore  Roma  en  sus  minas 

Mi  injusto  alK>rrec¡nnetiio , 

Cuando  de  un  nislMiite  á  otro , 

SI  antes  dije  en  mis  lameiil<M» : 

«  ¡Ay  de  quien  nace  para  ser  eji*ni|»lo 

Que  la  fortuna  r^prcáenta  :il  Iifin|)o!« 

Diré  ahora  con  \uvsti'o  amparo... 

TOD»  S. 

Todos  contigo  dii-énius  : 

I  Félix  quien  vino  a  sor  glorioso  fn»plen 

De  su  venganza  y  del  aplauso  niti-sirn! 


JbRNADA  TERCERA. 


PUxadcRoma. 
E8GE1VA  PRIMERA. 

Dentro  cajat  y  voeei,  u  '«'^*  en  Iropa 

ROMANOS  T  ROBARÍAS,  VKTUUIA  V  LK- 
IM^poruntt  parte ^  y  AURELIO ;?nr 
otra,  deletáéndotos ;  después.  ENiO. 

ROMANOS  Y  ROMANAS. 

Entregúese  la  ciudad , 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

AURFJ.IO. 

Invicto  romano  pueblo . 

Ya  que  de  heroico  presumes , 

Cuando  tu  fama  inmortal 

A  par  de  los  astros  luce , 

No  á  la  fortuna  te  rindas , 

Por  mas  que  opuesta  te  Injurie ; 


QiM  es  íacil  deidad ,  7  es  fiieni 
\fm  por  iosUoCes  le  mude. 
ijicn  uiu,  f  Mto  Alto.) 
cmo. 
Kn  nno es,  Aurelio,  en  vauo 
H  qoe  reniiür  procures 
Nuestra  niiua  á  ia  esperanza ; 
gae  ya  fu  oosuiros  iuúlil 
¡MI  cousnelo  es 

AÜBCUO. 

¿Cóiiio? 

ESUO. 

Cooio 
Dejo  aparte  qae  rehuse 
(Paesio  qae  nadie  lo  igoora) 
Sibioío  vencer  la  combre 
Üei  noate  7  embista  el  puente. 
Dejo  ignorar  qaiéo  descubre 
Mude  la  Baqneza  estaba 
De  sos  eslríoos ,  7  ¡nfin7e 
Ea  él  que  apenas  tu  gente 
U  espalda  del  plan  ocupe , 
(^iiaoüo  empezando  á  picarlos « 
Sebe  Toz  de  que  se  boudeu. 
Dejo  qoe  los  nuestros,  viendo 
Caaolo  es  fuerza  que  fluclúeu , 
\  los  sujos  cuánto  es  fuerza 
líuejaempefiados,  presumen 
Teoer  retirada  en  vano , 
Dúos  j  otros  se  confundien , 
Cou  qae  por  saWar  las  vidas 
UdúS  lidian  7  otros  bu7en. 
Dtio  que ,  ganado  el  puente , 
Cortándole,  oos  desune 
De  kn  Yecinos  comercios 
^  d  bastimento  conducen ; 
Y  Toj  I  oue  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  arude 
A  resistir  sus  asaltos  ¡ 
Es  predso  que  ae  frustre 
AlDoeTo,  al  extraño  modo 
De  aliar,  pues  se  reduce, 
SiomiliurdiscijíUna, 
A  rieioría  tan  sin  lustre , 
Cabo  veocer  no  peleando. 
Digslo  el  que ,  coando  cobren 
Riouas  campañas  sus  huestes , 
b  Tei  de  que  nos  asusten 
£a  los  muros  sus  escalas , 
^  solo  al  asalto  acuden  *, 
to  á  lo  largo  disponen 
Sos  prontas  solicitudes 
Que  a  oposición  de  la  plaza 
Utra  Doblaeion  se  funde , 
foníDcándose  contra 
La  ciudad ,  sin  qoe  procuren 
HKermasbostíUdad 
Qw  el  hambre  que  nos  consume 
Yo.  por  hacer  la  civil 
Maene  d**!  asedio  ilustre , 
Ite  sitiado  á  sitiador 
l^asMido,  salir  dispuse 
j      CoQ  la  mejor  gente  que 
Noabrar  j»or  entonces  pude 
A  romperle  en  sus  cuarteles , 
^Maáo  las  sombras  luunbrf  s 
ror  las  exequiaft  del  sol 
I      Hacen  oue  el  aire  se  enlute. 
!      Apenas  las  centinelas 

Nos  sintieron ,  cuando  acuden 

A  las  fortilicacioncs 

Para  que  en  ellas  se  oculten , 

Ñas  (|oe  á  quitarnos  las  vidas , 

A gnardánioslas.  ¿  Ouiéo  Míe 

Gozar  la  vida  á  merced 

Del  mismo  que  la  destruiré  ? 

vniié&  sufre  que  á  un  mismo  tiempo 

De  lao  nuevas  armas  use , 

Qoe  procure  deshacernos, 

'  ^osflsM  acuden  al  asalto. 


hhS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Y  conservarnos  procure  T 

De  suerte  que  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras 

Y  desplegando  sus  luces , 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaiía  estuve , 
Sin  obligarlos  á  mas 

Que  i  que,  encerrados ,  se  burle 

Su  ardid  de  nuestro  valor ; 

Que  aunuue  embestirlos  propuse , 
i  En  vano  lué ,  pues  tan  altas 
;  Sus  nuevas  trincheras  sulten , 

Que  A  poco  espacio  han  de  ser 

Sus  obras  muertas  las  nuljes. 

Grande  oráculo  sin  duda 

Les  inspira ,  les  instru7e 

En  que  Roma  ser  no  puede 

Rendida  á  la  servidumbre 

De  otrsB  armas  que  no  sean 

Las  propensiones  comunes 

De  humanos  fueros ,  qoe  no 

Ha7  ruina  que  no  disculpen  : 

Ma7ormente  no  teniendo , 

Como  ellos  pelear  repugnen  » 

Ni  socorro  que  nos  venga , 

Ni  aniiliar  que  nos  ayude , 

Ni  enemigo  que  nos  mate. 

Ni  campo  que  nos  sepulte. 

Y  asi,  ¿que  mucho  que  el  pueblo 
Una  7  otra  vez  pronuncie?... 

TODOS. 

Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

AUaiLlO. 

{Oh  cielos!  pues  sois  piadosos , 
Haced  que  un  nyo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida 
Por(|ue  estas  voces  no  escuche , 
Obligándome  á  qne  sea 
Forzoso  que  capitule 
El  pedírsela  á  quien  sé 

8ue  la  aborrece !  ¿Más  átil 
o  es  perderla  sin  pedirla , 
Qoe  no  cuando  me  aventure, 
Pedirla  para  perderla  ? 

VETDRU. 

No,  Aurelio  :  ni  es  bien  que  dudes 

Cuáii  bija  de  la  nobleza 

Es  la  piedad ,  ni  le  asuste 

El  ver  que  S07  la  que  a7er 

A  mi  voz  en  arma  puse 

A  Roma,  7  que  hoy  á  mi  voz 
I  En  paz  ponerla  procure ; 
I  Que  no  ua7  víbora ,  por  mas 
I  Que  en  flores  se  disimule , 
I  Que  no  escupa  la  triaca 
■  Con  Ira  el  veneno  que  esculle , 
!  Ni  en  las  mismas  flores  hay 
,  Que  no  den,  rojas  ó  azules, 

•  Tósigo  á  la  araña  amargo 
I  Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

'  Y  pues  virtudes  y  \  icios 
;  De  una  causa  se  producen , 

¿Qué  mucho  que  de  una  misma 

Voz  ser  la  lengua  resulte 

•  Víbora  pnra  los  vicios 

Y  flor  para  las  virtudes? 

No  es  desaire  del  valor, 

Ni  es  biüii  que  por  tal  se  ju/.giie 

Ceder  á  mayor  violencia 
.  Furlnuas  qtíe  el  hado  influye. 
;  Y  pues  7a  nupslnis  desdichas 

Claramente  nos  aigujcn 

Que  donde  la  induslria  crece 
!  El  valor  se  disniinoye , 

A  la  piedad  a|)elemos. 

Sabinío  es  rey  tan  ilustre , 

Astrea  tan  generosa 
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I  Reina ,  la  gran  muchedumbre 
i  De  su  ejército  tan  noble , 

Q«e  BO  dudo  que  se  ajuste 
1  A  que  las  vengue  el  amago 
'  Antes  que  el  golpe  ejecuten. 

Sabina  soy  de  nación  : 

Experiencia  dellos  iiMve 
I  Que  jamas  con  los  rendidos 

Osaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea ,  ¿qué  vamos 
!  A  perder  en  que  nos  dure 

¡  La  esperanza  lo  qoe  tarden 
I  Los  contratos  del  ajaste? 
I  Y  vamos  á  ganar  que. 
Oyéndome,  no  te  acuse 
La  malicia ,  cuando  diga 
Que  daño  v  remedio  truje , 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pode. 

TODOS. 

A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

{Yanse  lo%  de  ¿a  trúpa.) 


ESCENA  U. 

AURELIO,  VETURLV,  LELIO,  ENIO. 

LKLIO, 

Dicen  bien  :  trance  forzoso 
Es  de  guerra  que  se  excusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

AURELIO. 

Pues  para  que  no  ne  culpen 

?ue  no  me  rendí  á  consejo 
an  de  todos ,  desarrogueu 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres ; 
Que  yo  mismo ,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse , 
De  parte  iré  def  Senado 
A  ver  si  á  paz  se  reduce 
El  sabino.  {Vate.) 

LELIO. 

Yo,  entre  tanto, 

£1  tumulto  que  confunde 

A  voces  el  aire,  haré 

Que  aguarde  lo  que  resulte.     {Yaie.) 

ESCENA  ni. 

VETURIA,  E.NIO;  al  /lis,  eoma^ds, 
dentro. 

VETOaiA. 

Enio ,  ¿has  tenido  noticia?... 

E.\10. 

Ames  que  me  lo  preguntes. 
Porque  el  mío  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  i  unten , 
Te  digo  «lüe  desde  el  dia 
De  a(|uella  gran  pesad undjre 
De  su  infttiice  destierro, 
De  Coriolano  no  supe. 

VBTVRU. 

Ni  }0  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue , 
Hasta  qne  sepa  que  vive. 
Y  que  constante  le  busque 
I  En  el  mas  remoto  clima. 

I  E?IIO. 

I  Forzoso  es  que  disimules , 
,  V  qui'  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulguen... 

KLLOs;  V  Rf IMANOS,  dtntro. 
Entregúesela  ciudad, 
I  Y  como  iius  aseguren 
Ciiiilutadas  las  vidas, 
'  Sabinia  de  Roma  triunfe. 
( Vanee.) 
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Acampamento  de  los  sabinos  á  vista  de  Roma. 

ESCENA  nr. 

CORIOLANO4  desoldado. 
Ingrata  patria  mía , 
Llegó  el  faul ,  lle^ó  el  infausto  día , 
Que  ba  sido  en  mi  esperanza 
Linea  de  tu  casUgo  y  mi  venganza. 
Hoy,  hidra  material,  de  siete  montes 
fen  quien  el  sol  doró  siete  horizontes, 
De  tus  siete  gargantas 
Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 
Un  iiijo  aborrecido, 
De  su  paterno  amor  destituido. 
Un  hijo  desdichado, 
De  su  paterno  amor  desheredado, 
Es  hoy  el  que  te  aflige , 
Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 
Y  puesto  que  rendida, 
IJiliino  parasismo  de  la  vida 
Es  ya  cualquier  instante, 
A  instantes  esperando  que  arrogante. 
Intrépido  y  severo 
El  embolado  acero 
De  la  sed  y  la  hambre 
Corle  de  tantos  Hilos  el  estambre , 
Piedad  de  mi  no  esperes  : 
Sepa  mí  ofensa  que  a  mi  ofensa  mueres. 

ESCENA  V. 

SABINIO,  ASTREA.  -CORIOLANO. 

SABINIO. 

Invicto  Coriolano, 

Noble  sabino  ya,  qoe  00  romano, 

¿Qué  novedad  la  desU  noche  ha  sido. 

Cuyo  callado  ruido 

Me  desveló  en  mi  tienda? 

CORIOLAnO. 

Nada,  señor,  que  tu  opinión  ofenda. 

ASTREA. 

Diiios  qué  ha  sido,  y  lo  que  fuere  sea. 

CORIOLANO. 

Sabino  Marte,  y  celesüal  Astrea, 

Una  salida  hicieron 

De  la  ciudad  algunos  que  quisieron. 

Ya  las  vidas  perdidas, 

A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 

Mas  nosotros  entonces,  retirados 

A  los  muros  que  fuera  están  labrados. 

Burlamos  sus  deseos ; 

Pues  sin  lograr  el  fin  de  sus  trofeos ,    , 

Como  solos  se  hallaron , 

A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 

SABIZVIO. 

Pues  ¿embestirlos,  di,  mejor  no  fuera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerte 
Délos  contrarios? 

CORIOLANO. 

^.   -       .  No;  la  causa  advierte. 

5i  tu ,  señor,  vinieras  á  hacer  guerra 
SinmiáRoma.queséloqueensiencier- 
Yael  paso  de  los  montes  trascendido  [ra. 
Por  el  puente,  y  el  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejército  fiado. 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
Los  castillos ,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes- 
Los  armados  copetes  ' 

De  los  fuertes  arietes 
Ya  hubieras  á  sus  puertas  dado,  y  lu<»go 
Diluvios  de  metal ,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido  ; 


En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 

Arbitro  la  fortuna , 

I  Jena  y  menguante,  imagen  de  la  luna ; 

Y  cuando  los  vencieras  (que  no  hicieras), 
A  gran  costa  de  sangre  los  vencieras. 
Mas  viniendo  conmigo. 
Que  soy,  en  fin,  doméstico  enemigo. 
Vencer,  señor,  á  menos  costa  espero : 
Lidíelos  la  paciencia,  y  no  el  acero. 
A  Roma  en  esta,que  es  su  edad  primera, 
Sin  proprios  bastimentos  considera , 
Pues  dentro  no  los  tienen , 
Si  de  los  comarcanos  no  les  vienen. 
Luego  pueden  peleando 
Vencernos ,  y  no  pueden  esperando 
El  día  que,  sintiendo  tus  castigos, 
Den  menos  que  temer  nrs  enemigos. 

Y  asi ,  no  los  maté ;  que  esu  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria : 

Y  sm  dar  parte  alguna 
A  la  neutralidad  c^  la  fortuna. 


SABINIO. 

Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esfuerzo  fio 

Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  albedrío. 

Dame ,  dame  los  brazos, 

Cuyos  estrechos  nndos ,  cuyos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

ASTREA. 

Y  yo ,  sabino  nuevo , 
Darte  con  mas  razón  mis  brazos  debo; 
Que  ya  he  sabido  que  infelice  ores 
Por  valer  el  honor  de  las  mujeres. 

GORiOLANO. 

Ese  informe  mi  dicha  contradice , 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice , 
Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella 
El  ceño,  dice.  (Ap,  ¡Oh  quién, Veturia  be- 
Conligo  la  furiuna  en  que  me  veo  [lia. 
Partir  pudiera !  O  ya  que  este  deseo 
No  es  posible  ¡  pudiera 
Hacer  que  la  severa 
Parte  que  deste  general  castigo 
Te  alcanza ,  la  partieras  tú  conmigo ! 
Gozáramos ,  sintiéramos  iguales 
El  bien  que  tengo,y  el  pesar  que  tienes: 
Con  que  males  y  bienes 
En  dos  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  ni  males.) 
{Tocan  dentro  un  clarín.) 

SABINIO. 

¿Qué  llamada  será  esta , 
Que  de  la  ciudad  han  hecho? 

ASTREA. 

Bandera  de  paz  sospecho 
Que,  en  el  Homenaje  puesta. 
Tremola. 

SABIMO. 

No  deis  respuesta. 

CORIOLANO. 

Antes  sí,  señor,  te  digo; 
Que  el  oir  al  enemigo 
Nunca  inconveniente  fué. 

SABINIO. 

Responded  pues :  sepan  que 
Siempre  tus  órdenes  sigo. 
{Vuelven  á  tocar.) 

ESCENA  VI. 

PASQUÍN.— CORIOLANO,  SABINIO, 
ASTREA. 

PASQUÍN. 

Sobre  ese  muro  romano 
La  seña  de  paz ,  y  abierta 
A  tu  respuesta  la  puerta , 


Salió  un  venerable  anciano. 

{Ap.  Que  es  su  padre  callo  eu  vano.) 

SABINIO. 

¿Qué  será  aquesto  ? 

CORIOLANO. 

Embajada 
En  que  la  ciudad ,  postrada , 
Se  quiere  dar  á  partido. 

SABIKIO. 

Llegue. 

{Vase  Pasquín.) 

CORIOLANO. 

Licencia  te  pido , 
Porque  no  me  mueva  á  nada 
De  piedad  oirle. 

SABlMO. 

Eso  uo  : 
Tu  honor  mi  poder  desea, 

Y  quiero  que  Roma  vea 
Que  mas  que  ella  le  quitó. 
He  sabido  darte  yo. 

ASTREA. 

Eso  es  pagarle  por  mi 
La  vida  que  le  debi. 

SABI.MO. 

A  mi  tienda  y  solio  ven : 
Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  ti 
Hago.  1^,  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  día ; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mía , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  á  Roma ,  de  que  contigo 
Parlo  mi  imperio  y  mi  trono. 
Que  á  quien  perdonas  perdono , 

Y  á  quien  castigas  castigo. 

CORIOLANO. 

Menos  consuelo  así  arguya 
I  Roma ,  pues  antes  podia 
Remitir  la  ofensa  inia, 

Y  ya  no  podré  la  tuya ; 

gue  no  es  bien  aue  me  concluya 
I  que  use  mal  de  honras  (auiás. 
{Éntranse  los  tres  en  la  tienda.) 

ESCENA  VII. 

Salen  AURELIO,  EMILIO,  bomatos,  t 
pasquín  :  córrese  la  cortina  de  h 
tienda  ^  y  se  ve  sentado  en  im  trono 
CORIOLANO,  con  laurel,  cetT9  y 
estoque;  SABINIO  v  ASTREA,  rtli- 
rados;  soldados  sabinos. 

pasquín. 
Allí  está ,  llega  á  sus  plantas. 

AURELIO. 

Invicto  rey...  \  Has  qué  miro ! 

CORIOLANO.  {Ap.) 

Disimule  lo  que  admiro. 

AURELIO. 

Yo...  cuando...  si... 

CORIOLANO 

¿Quéteespanus 
Y  turbas,  romano?  Di 
A  qué  has  venido. 

AURELIO. 

No  sé , 
Porque  todo  lo  ohidé 
En  el  punto  que  te  vi. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  has  vislo  en  mi? 


r 


AUSKLIO.  •» 

He  fisto  en  real  leatro  ana 
Farsa  alegre  é  imporiona , 
Adonde  el  discurso  advierte 
Que  liiu»  los  versos  la  suene    - 
T  la  traza  la  fortuna. 

COaiOLAHO 

Poes  i  admirarte  te  obligue , 
Pero  i  enmudecerte  no. 

AOR£LIO. 

Por  eso  me  admiro  yo. 

COUOLAKO. 

¿A  qoé  bas  venido T  Prosigue. 

AUEEUO. 

No  ri  intento  se  castigue 

Bd  ü;  qoe  al  Rey  ?eugo  i  hablar. 

cobiola:«o. 
pQesyoestovensn  lugar, 
T  con  ra  poder  estoy ; 
Qie  general  suyo  soy. 

AORCMO. 

Pues  escacha ,  á  mi  pesar. 
Roma,  que  su  heroica  frente 
Corona  en  la  azul  esfera , 
Eosajorenlud  primera 
Imigeo  es  de  una  fuente , 
Caja  apacible  corrietile 
lulo  al  mar  empezó  á  ver 
Uloz,  sin  llegar  ¿ser 
Espejo  de  su  zafir, 
Paes  acabó  de  vivir 
AdoDde  empezó  á  nacer. 
Salad,  Sabiuio,  te  envía  , 
X  dice  qoe  pues  mayor 
Aplauso  en  un  veucedor 
Es  osar  de  bizarría « 
Qae  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  suya ,  coando 
Vencedor  te  está  aclamando ; 
Pus  en  el  marcial  estruendo , 
Mas  que  on  ejército  hiriendo 
Veoee  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  qoe  la  deidad  varía 
fie  la  gran  fortuna  está 
Tao  de  tu  parte ,  será 
Desde  boy  tu  tributaria. 
So  república  contraría , 
Daida  desde  boy  contigo. 
Dos  glorias  te  da  :  dos  digo , 
Poes  dos  serán  soberanas , 

Si  i  UD  tiempo  un  amigo  ganas , 

Y  pierdes  un  enemigo. 

COIIOLARO. 

Bomano,  aunque  siempre  ha  sido 
Perdonar  acción  gtoríosa , 
También  acción  valerosa 
Es  Tengarse  él  ofendido. 
Di  k  Roma  que  yo  be  venido 
Adestroirla,  y  que  asi 
No  espere  piedad  en  rol , 
Porque  no  lá  ha  de  tener 
Hasta  verla  perecer. 

AURELIO. 

«Eso  me  respondes? 

COUOLAHO. 

Si. 
aukclio. 
¡Birharo!  (que  ya  ha  fallado 
A  mi  paciencia  valor) 
¿Dónde  está  tn  antiguo  honor, 
uestas  canas  heredado? 

COaiOLARO. 

Ané  sé  yo?  Del  despojado, 
Roma,  madrastra  cruel , 
Meenvió:  si  patricio  fiel. 
Quieres  saber  dónde  está 
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Mi  lionor,  ella  lo  dii-á  , 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

ADRBL10. 

,  Quedóse  con  la  querella 
Que  tendrá  de  ti  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor 
Tomando  armas  contra  ella. 

CORIOLASO. 

Fácil  es  satisfacella. 

AURELIO. 

¿Y  habrá  razón  que  convenga , 
A  quien  sin  honor  se  venga? 

CORIOLAXO. 

Si,  pues  me  la  facilita... 

AURELIO. 

¿Qué?, 

CORIOLANO. 

Que  si  ella  me  le  quita , 
¿Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado, 
Me  basta  á  mi  para  honor. 

AURELIO. 

¿Quién  te  dio  tanto  rigor  ? 

CORIOLA?(0. 

El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado. 
Tal  vez  fué  juez,  padre  no: 
¿Qué  mucho ,  pues ,  si  él  faltó 
A  ser  padre  por  ser  juez , 
Siendo  juez  y  hijo  esU  vei. 
Que  faitea  ser  hijo  yo? 

AURELIO. 

El  procedió  cuerdo  y  sabio. 
Pues  ejerció  la  justicia , 
Castigando  una  malicia. 

CORIOUIfO. 

Yo  castigando  un  agrario. 

AURELIO. 

El  con  la  pluma  y  el  labio , 
Que  lavó  una  afrenta ,  piensa. 

CORIOl^RO. 

Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 

AURELIO. 

El  con  el  extremo  que  hizo, 
Una  culpa  satisfizo. 

CORIOLARO. 

Yo  Mtisfago  una  ofensa. 

AURELIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo  ? 

CORIOLANO. 

Yo ,  que  hasta  cobrarle ,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

AURELIO. 

Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apeteces, 
Doblaua  infamia  padeces, 
De  que  el  mismo  honor  es  juez, 
Pues  por  lograrle  una  ves. 
Le  habrás  perdido  dos  veces. 

CORIOLANO. 

Del  real  manto  despojado , 
El  estoque  desceñido , 
Seco  el  laurel  adquirido, 
Y  roto  el  bastón  ganado. 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está  : 
Luego  la  infamia  será , 
En  quien  honra  solicita , 
Por  dársela  á  quien  la  quita , 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  azul  campaña  pura 
Que  á  cargo  mi  causa  toma , 
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I  Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 

De  sus  hijos  sepultura. 

No  ha  de  haber  piedra  segura 
:  En  sus  altos  muros ,  no ; 

Y  en  viendo  que  ya  acabó 

Su  fábrica  peregrina , 

Por  no  qnedarme  otra  ruina , 

Lloraré  su  ruina  yo. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  noblezas. 

CORIOLARO. 

Nada  mi  agravio  les  debe. 

AURELIO. 

Pues  duélete  de  la  plebe. 

CORIOLANO. 

No  se  movió  á  mis  tristezas. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  bellezas. 

CORIOLANO. 

A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza ; 
Y  en  fin ,  pues  aue  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron , 
Lloren  lodos  mi  veuganza. 

AURELIO. 

¿Que  no  hay  piedad  ? 

CORIOLANO.^ 

No  la  esperes. 

AURELIO. 

Mira  que  es  Roma  tu  madre , 
Mira  que  yo  soy  tu  padre. 

C0R10LA7I0. 

Tú  has  dicho  que  no  lo  eres. 
Si  te  creo,  ¿qué  mas  quieres? 

AURELIO. 

¿No  hay  remedio? 

CORIOLARO. 

No  se  aguarde. 

AURELIO. 

Aunque  te  aconsejes  tarde , 
Mira,  oh  joven  imorudenie , 
Que  ser  con  ira  valiente , 
No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
(Vkmt^  Aurelio^  Emilio^  lo»  romanos 
y  los  toldados  sabinos,) 

ESCENA  VIII. 

CORIOLANO,  SABINIO,  ASTREA, 
PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Muy  bien  despachado  va 
Bl  romano  senador. 

SABINIO. 

Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  bechos  da 
Ver  que  una  facción  que  está 
Con  visos  de  vengativa , 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

ASTREA. 

Es  digna  de  que  inmortal 

En  láminas  de  metal 

Del  tiempo  el  buril  la  escríba. 

CORIOLANO. 

No  te  admire,  oh  Palas  nueva , 
No  te  admire,  oh  nuevo  Marte , 
Que  esundo  yo  de  tu  parte , 
A  lástima  no  me  mueva , 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía , 
Mas  por  vuestra  que  por  mia. 
Vive  el  cielo  que  ha  dfe  ver 
Roma  su  Inmenso  poder... 
{Dentro  ruidú.) 


SOtt 
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ESCENA  VL 


ENIO.  -  GORIOLANO,  SABINIO , 
ASTREA. 

eifio.  {Dentro.) 
Hftdo ,  am|»tra  al  que  ce  fia 
Deü. 

SABIRIO. 

A  Otra  gran  novedad 
Les  obliga  la  congoja. 

ASTRSA. 

Un  soldado  es ,  que  se  arroja 
Del  muro  de  la  ciudad. 

CORIOLAirO. 

i  EzlraRa  temeridad ! 
Siu  duda » de  oiro  castigo 
Huye. 

iSaie  Enio^ 

EKJO. 

El  cielo  sea  conmigo. 
¿Está  Coríolano  aqvi? 

CORIOUIfO. 

Si. 

Bmo. 
Pues  oye  á  un  tiempo  en  mi 
A  un  amigo  y  enemigo  : 
Amigo,  pues  sope  a|>éHas 

LDe  tas  nuevas  que  tu  padre 
levó  de  Ü )  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte, 
Cuando  con  el  alboroto 
De  verle  honrado  y  triunfante, 
Apelé  i  que  ia  respuesta 
Del  Senado  ik>s  llevase. 
Para  hablarte  )  para  verte , 
Facilitadas  las  paces. 
Pero  viendo  que  no  Solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma  que  las  iraie 
La  nobleza ,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte ; 
Viendo  yo  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten , 
No  me  sufrió  el  corazón , 
El  que  k  tu  respuesta  aguarde. 

Y  asi ,  porque  la  sospecha 
De  que  &  verte  me  adelante 
No  se  vuelva  contra  mi , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  daAe 
A  alguna  ocasión  que  pueda 
Servirnos  para  adelante , 
Quise  salir  por  el  muro 

Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo, 

Y  pues  soto  el  verte  baste 
Para  complacencia ,  ahora 

Ene  como  enemigo  bable 
Br4  forzoso,  supuesto 
8ue  de  tus  felicidades 
esulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  üUimo  trance , 
O  por  instantes  viviendo , 
O  muriendo  por  Inslantcs. 
¿Cómo  es  posiMe?... 

CORrOLAtfO. 

Detente. 
No,  00  pases  tMánie; 
Que  ni  como  anig^  paedo 
Las  graci» « <|v«  den6«  dmtve , 
Ni  como  enemigo  oirte , 
Porque  estando  el  Hey  detanie. 
El  que  hablemos  como  amigos 
En  la  urbanidad  no  eabe. 
Ni  como  eoemigos ,  p«es^ 
Si  estuve  seirero  ó  grave 
<k>n  el  Senado,  ftitf  ¿  causa 
De  que  pude  coo  ws  reaten 


Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirte  ó  perdonarte ; 
Pero  presente ,  no  puedo ; 
Que  para  nada  soy  parte ; 
Que  en  la  presencia  del  sol , 
Luz  ninguna  estrella  esparce. 

CNIO. 

Tu  Majestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable. 

SAsmo. 
Alzad  del  suelo  :  y  tú  puedes, 
Coríolano ,  á  oirle  (¡uedarte.  ^ 

Y  pues  soy  sol,  y  tü  estrella 
Coo  quien  parto  mis  celajes, 
Usa  tu  de  mis  reflejos , 

O  ya  alumbres  ó  ya  abrases.     [Vate.) 

ASTREA. 

Yo  nada  te  digo ;  solo 

Te  acuerdo  que  á  convoyarme 

De  orden  tuya  vino  Bnio 

Conmigo ;  y  pues  hizo  iguales 

Tu  obediencia  y  mi  servicio , 

Es  justo  que  se  lo  pagues.        {Vate  ) 

pASOom.  {Ap,) 
Sin  duda  one  desta  vez 
Roma  ha  de  quedar  triunfante.  {Va¿e.) 

ESCENA  X 

CORÍOLANO,  ENIO. 

comouHo. 
Dame  mil  veces  los  brazos , 
Eniü ,  pues  iü  solo  sabes 
Ser  amijjo  en  las  desdichas. 

EHIO. 

Tente,  no  k  los  brazos  pases. 
Sin  que  sepa  vo  primero 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido... 

coríolano. 
Tan  presto  desto  no  trates ; 
Que  si  amigo  y  enemigo 
Yienes ,  no  es  justo  (|üe  antes 
Que  k  las  amistades ,  demos 
Paso  k  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos  : 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma ,  dime , 
¿Cómo  está  Veturía?¿Qué  hace? 

ENIO. 

iQoé  quieres  que  haga ,  ni  cómo 
Quieres  que  esté  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

COmOLATtO. 

¿Sabes  si  sabe  de  mi? 

EMIO. 

No  lo  sé ;  pero  es  conAante 
Que  babrá  corrido  la  voz. 
Solo  sé  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  dijo... 

ESCaENA  Xl^ 

PASQUÍN.  -  coríolano  ,  ENlQ. 

PASQItfü. 

Otra 
Llamada  del  maro  bacM. 
coríolano. 

Y  en  él  la  blanca  bandera » 
La  puerta  en  fe  suya  abren. 


E2I1D. 

Si  no  me  engafia  la  vista, 
Lelio  es  el  que  deila  sale. 
Adiós,  adiós ;  que  no  es  bien , 
Ni  que  contigo  me  halle, 
Ni  que  me  echen  allá  menos. 
Cuando  la  entrada  me  es  fácil , 
Estando  la  puerta  abierta ; 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  dónde  salí  ni  á  qué. 

CORIOLA.fO. 

Pues  ¿cómo  quieres  d^arme 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Veturia? 

ENIO. 

Mas  importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
En  verme  aquf ,  y  que  allá  falte. 
Adiós ;  que  yo  volveré, 
í  Y  quizá...  lias  esto  baste.         (Vosí.) 

I  coamLAiio. 

Oye. 

I     "  PASAGIN. 

Mira  que  ya  llega. 
!  coríolano. 

¡Que  se  fbese  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Yeturía ! 

PASQOIN. 

¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 

coríolano. 
¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 

PASoom. 
Como  no  lo  ignora  bádie. 

coríolano. 
Pues  ¿qué  fué  lo  que  le  dijo? 

PASQIHX. 

Qae  estaba  hecha... 

coríolano. 

Di,  adelante 

PASOOIN. 

Dama  de  bijo  de  vedno , 

Mal  vestida  y  mueru  de  bambr«^ 

CORIOUNO. 

¡  Maldígate  el  cielo ,  amen! 

ESCENA  XIL 

LELIO.  —  coríolano  ,  PASQUIX. 

LELIO. 

Con  bien ,  Coríolano ,  te  halle. 


Seas,  Lelio,  biOQ  venido.--- 
Retírate  á  aquella  parte , 
Pasquín,  y  avisa  si  vieres 
Que  viene  hacia  aquella  álgaieti. 

(Rótírue  Pm^mim.) 
Ya  esumos  solos  :  la  espada 
Saca,  pues  que  no  bay  que  aguardes. 

LÉUO. 

No  es  eso  á  lo  qué  he  venido. 

C0RIÓLA1<0. 

¿Cómo  es  posible  que  falte 
A  la  palabra  qué  tfené 
Dada  un  hombre  de  tu  sangre  ? 
¿No  dijiste  900  en  sabiendo 
De  mi ,  habías  de  buscarme 
Para  darme  muerte? 
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OOilOLAIIO. 

Pues  ¿  qué  esperas,  si  lo  sabes? 

LCLIO. 

Hay  precisas  ocasiones 


Ba  ff»  eMVKM  qve  ainse , 
Por  los  ajeóos,  nu  noMe 
Sis  propríos  partieabres.^ 
Por  la  ooMeza  de  Roma... 


¡EnBaMhtyBoblexa! 

LEUO. 

YgnDde. 

GOUOLAIIO. 

Slsert,  si  es  que  entre  todos, 
Lai|W70  dejé,  reparten. 

LEua 
Pw  la  noblesa  de  Roma. .. 


Aüesqw  adeiaola  paaes, 
Dqaodo  aparte  qne  empieces 
Do  dado  sfn  qoe  otro  acabes, 
U  fie  Tienes  á  dednne 
Te  he  de  agradecer  coa  dirie 
Uacoasejo,  que  te  excuse 
Der  "     • 


¿Qué  desaire? 

COBIOLANO. 

ATfrfnaiarte  á  pediraae 
Lo  ooe  sé  (|oe  no  be  de  darte. 
Wre  poes  sío  mas  respuesta 
AUeoibaijada  qne  traes, 
QiederíráRoma  que 
Nano  oírla  quise. 


Esüs. 


lana  estuve  hnmflde, 
Ab^rrojado  en  una  cárcel, 
\  arrojado  en  un  desierto. 
Y  si  desto  ofensa  haces , 
Véopla,  poes  para  eso 
La  opada  qne  me  dejaste, 
Troqaéáotra. 


Arrogante 


No  es  ¿  eso, 
Cooo  ya  te  dije  intes , 
Aloquelioy  Tengo. 

OMIOLSIIO. 

También 
I^jn  qne  no  te  canses; 
Ose  pedir  io  qne  no  tengo 
Ite  coaceder ,  es  en  balde. 


IMeaemigo  el  primer 
CoQseio,  qne  ha  de  tomarse 
DíceelproTerMo;  V  asi 
Qoédaieadins. 

COaiOLA3IO. 

El  te  guarde. 
(Yue  UUo.) 

rAsuoin. 
Bin  despachado  ?a  Leiio, 
^  qne  por  mal  que  despache 
Ubo,  mal  y  presto  es 
Am  Bejor  qne  bien  y  Urde. 


Rmuhos  t  amujiAS.  LBUO,  AURB- 
UO,ENIOtVSTURíA.  dentro." 
QOIIIOUNO,  PASQUÍN. 

) 


SalMos  todos  á  ver 
QrffcapwsuLeHotne. 


Ojo,  por  si  algo  entendemos 
ve  ona  eonfiatton  tan  grande. 
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LEUO.  {Dentro,) 
Mejor  será  no  saberla. 
Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 

AOBCUO.  {Dentro.) 
Aqui  ya  no  hay  mas  remedio 
De  que  todo  el  pueblo  clame... 

nouAifos.  (Dentro.) 
Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 
uno.  {Dentro.) 
SI  baré,  como  él  me  acompañe ; 
Que  la  Toi  de  un  pueblo  junto 
Es  la  que  mejor  persuade. 

▼mmiA.  {Dentro.) 
Matronas  de  Roma,  hagamos 
Nosotras  los  ejemplares. 

noMAHAS.  {Dentro.) 
Guia ,  Veturia ;  que  todas 
Seguiremos  tu  dictamen. 

COaiOLAMO. 

De  tanto  confuso  estruendo , 
iQué  has  entendido? 

No  es  ncil 
Entender  vulgo  que  todo 
Es  voces  y  disparstes; 
Pero  lo  qioe  es  fácil,  es 
Ver  que  un  gran  tumulto  sale 
De  la  ciudad. 

coaiouico. 

¿Si  es  salida 
Que  desesperados  hacen? 

PASQUIM. 

No ,  que  también  de  mi^cres 
Se  compone. 

BKio.  {Dentro.) 

En  esta  parte , 
Hasta  saber  dónde  está , 
Espera  á  que  yo  te  llame. 

{Saie  Me) 

CORlOUtlIO. 

Si  soy  á  quien  buscas ,  Enio, 
Poco  tardará  el  hallarme. 

vxio. 
¿A  quién  puedo  buscar  yo,' 
Sino  a  lí?  Aunque  con  distantes 
Motifos ;  (|ue  si  antes  vine 
Como  amigo  á  consolarme 
Con  verU* ,  y  como  enemigo 
A  reprender  tus  crueldades ; 
Cumo  tribuno  ahora  vengo 
De  la  |>iebeá  qne... 

COtlOLAüO. 

No  pases 
A  esa  plática,  hasta  que 
l>a  que  pendiente  dejaste 
Kn  To  que  dijo  Veturia 
Hl  día  que  en  mi  la  hablaste. 
Prosigas. 

ENIO. 

Ya  sabia  qne  esa 
Habia  de  ser  la  que ,  amante. 
Preferir  hablas ;  y  asi , 
Porque  nos  desembarace 
Para  esotra,  traje  á  qoien 
Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

oometAno. 
¿Mejor  qne  tú? 

EWO. 

Si. 

GOaiOLARO. 

¿Quién  puede? 

EHIO. 

Quien  conmigo  Tiene  á  darte 


«7 

(Pues  por  solo  ellj  introduje 
El  que  el  pueblo  me  aconipafte) 
Parabién  de  tu  venida.— 
Veturia. 

ESGCR A  XIV. 

VETURIA.  -  CORIOLANO,  EMO. 

E?cio.  {A  Veturin,) 

¿Qué  fué  lo  que  antes 

A  mi  me  dijiste? 

*  VETVRU. 

Que 
Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  tomado  su  ultraje 
Puerto,  cuando  peregrina , 
Pobre  y  sola  irla  en  su  alcance 
A  padecerla  con  él , 
Si  fuese  donde  el  sol  arde, 
O  donde  el  sol  hiela,  siendo 
A  sus  rayos  desiguales 
Libia  en  tostadas  arenas. 
Belga  en  tupidos  cristales, 
O  toda  hoguera  sus  montes , 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  meaos  costa 
Quiere  el  cíelo  que  te  halle. 
Quien  te  buscara  en  desdichas. 
Lleno  de  felicidades . 

¿Qué  albricias  te  podré  dar? 

COajOLAKO. 

Solo  las  del  verte  basten , 
Pues  ningunas  haber  poede 
Que  Unto  mérito  igualen. 

Pues  ya  que  yo ,  Coriolano » 
He  satisfecho  la  parte 
Que  quedó  pendiente  tuya , 
Veamos  cómo  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 

8nedó  mia.  Roma  yace 
por  instantes  Tíviendo , 
O  muriendo  por  instantes. 
Aquí  quedamos. 

""     CORIOLANO. 

También 

guedamos  en  que  no  me  hables 
n  los  convenios  de  Roma, 
Materia  Un  iniraUble 

Y  aborrecible  á  mi  oido ; 

Y  mas  boy ,  qne  tú  me  añauc» 
Nueva  razón  para  ^ue 
Aquesa  plática  ataje. 


¿Yo? 


Si. 


B!flO. 

coaiouRO. 

ENIO. 


¿Qué  razón? 

CORIOLANO. 

Si  cuando 
Roma  en  sus  últimos  trances 
A  Veturia  contenta , 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie. 
Hoy  que  en  mi  poder  la  tengo 
(Pues  conmigo«na  de  quedarse) , 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue. 
Ni  aun  á  ti ,  que  es  la  mas  grande 
Exageración  que  puede 
Darse  eo  nuestras  amisudes? 


Que  ni  á  Veturia  i 
Ni  á  mi  tus  temeridades. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte ; 
Pero  que  contigo  quede. 
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Aunqae  ella  quiera  quedarse, 
No  es  elección ,  sino  fuerza 
De  mi  honor.  ¿  Ha  de  pensarse 
De  mi  que  solo  á  (raerle 
Tu  dama  movi  tan  grave 
Alboroto ,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
£1  á  la  mira  esperando 
Está,  hasta  que  yo  le  llame; 
Que  porque  hablaseis  los  dos , 
No  quise  que  aqui  llegase. 
Mira  lú  si  será  bien 
Cue  ahora  vuelva  á  retiradle 
Sin  perdón  y  sin  Veluria , 
Para  que  se  desengañe 
Que  tercero  de  tu  amor. 
No  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  i  tu  dama ,  j  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

CORIOLAICO. 

Para  eso  hay  medio. 

ENIO. 

¿Qué  medio 
Hay  ni  puede  haber? 

CORIOLANO. 

Quedarte 
Tú  también ,  Enio>  conn^go. 

BNIO. 

Esa  es  pliüca  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído. 
¿El  desaire  no  es  basUnte 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras  que  el  quedarme 
O  el  ir  sin  Veturia  sea 
Desaire  sobre  desaire, 

8iie  es  lo  mismo  que  poner 
n  áspid  sobre  otro  áspid  ? 

Y  asi,  persuádete  á  que 
Sin  ella  ó  shi... 

fETDMA. 

No ,  no  trates 
Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trauré  desempeñarte. 
Por  anticipar  el  verle, 
Coriolano,  cuánto  antes, 
Pedí  á  Enio  en  nombre  tuyo 
i^ue  el  pueblo  consigo  saque  : 
Con  que  honestado  el  pretexto 
De  salir  yo,  á  mí  dictamen 
Reduje  a  algunas  matronas 
Que  á  vueltas  de  todos  clameu 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen :  ¡  mira  si  es  tratable , 
Volviendo  ellas  á  miserias , 

?uedar  yo  en  felicidades ! 
asi ,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  lie  de  que(larme , 
Sino  ir  á  morir  con  ellas 
Como  tú  el  rigor  no  aplaques , 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
(Aqui  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  muriendo , 
O  viviendo  por  instantes , 
No  te  Conmuevas  al  ver 
Que  esa  fábrica  admirable , 
Ese  Cáucaso  de  bronce , 
Ese  obelisco  de  jaspe , 
Ese  penacho  de  acero  ,* 
Ese  muro  de  diamante , 

8ue  hizo  estremecer  la  tierra , 
ue  hizo  embarazar  el  aire, 
Atemorizado  á  ruinas , 
Está  titubeando  frágil, 
Como  que  ya  panteón 
De  tanto  vivo  cadáver. 
Solo  falta  resolver 
Si  se  cae. ó  no  se  cae? 


Si  estás  quejoso ,  si  estás , 
Después  de  deshonras  tales. 
De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza ,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 

Los  agravios  que  ellos  hacen 
Pero  el  pueblo  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades , 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males , 
Hasta  que  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  iutame, 
¿Por  qué  ha  de  morir?  ¿por  qué? 
¿No  es  justicia  intolerable 

Ser  el  lodo  en  el  castigo , 
Siu  ser  en  el  yerro  parle? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
¿No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da , 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible 
Que  el  rencor  la  linea  paso 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  hollados  umbrales  ? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  escrupuloso  y  grave 
No  estriba  en  que  se  vengó. 
Sino  en  que  pudo  vengarse. 
Tú  puedes,  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 
Al  acrisolado  oro 
Del  perdón ;  que  en  el  semblante 
Del  rendido  luce  mas , 
Con  el  primor  de  su  esmalte, 
Lo  rojo  de  la  vergüenza , 
Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

COniOLAXO. 

Veluria ,  saben  los  cielos 
Que  te  adoro,  y  también  saben 
Que  aunque  Sabinio  me  fia 
De  su  voluntad  las  llaves. 
No  es  para  c|ue  yo  use  dellas 
Absoluto ,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague. 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera 
Yo  sé  que  desea  vengarse. 
Sé  que  vengarme  deseo ; 

Y  es  mucho  querer  que  arrastre , 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 
Tu  ruego  ambas  voluntades. 
Mayormente  cuando  pueden 

Una  y  otra  conformarse. 


¿Cómo? 


VETORIA. 


CORIOLANO. 


La  razón  lo  diga. 
Yo  te  persuado  h  quedarle , 
Convaleciendo  fortuna , 
Adonde  todo  sea  paces. 
Todo  consuelos  y  lodo 
Placeres  :  tú  me  persuades 
A  que,  sin  venganza,  quede 
Corrido  de  no  vengarme , 
Donde  todo  sea  rencores , 
Todo  iras ,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quién  tiene 
Mayor  razón  de  su  parte. 
Yo  que  te  persuado  á  dichas, 
O  tú  á  mi  á  penalidades. 

VETURIA. 

El  valor  está  obligado 
Tanto  4  bienes  como  á  males. 

CORIOLANO. 

No  está ,  si  males  y  bienes 

Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

TBTURIA. 

¿Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  fué  su  mejor  examen  ? 


CORtOLAKO. 

Cuando  estuvo  en  mi  eleccioa 
El  serlo  io  mas  suave. 

VBTORIA. 

No  te  canses  en  razones , 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine , 
Y  asi,  mira... 

CORIOLANO. 

No  te  canses 
Tú  tampoco ;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  esiarsie 
Con  quien  me  estoy. 

VETCRIA. 

Vamos,  Edío, 
Pues  sin  que  piedad  aguarde. 
Me  envii  á  morir  Coriolano. 

CORIOLANO. 

No  ese  delito  me  achaques. 
Tule  vas»  yo  no  le  envió. 

ENIO. 

Vamos ,  pues  nada  hay  que  gaaeo 
Mi  amisud  y  tu  amor. 

TETCRIA. 

Ya 
Que  á  no  mas  verte  voy,  dame , 
Ni  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño , 
En  aqueste  úlümo  vale , 
Siquiera  por  despedida , 
Los  brazos  :  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte ,  al  ver 
Que  si  con  ella  complaces 
A  Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades , 
Como  á  ti  te  den  la  vida, 
¿Qué  imporu  que  á  mi  me  maten? 

CORIOLANO.  (i4p.) 
¡  Cielos!  íque  Veluria  llora! 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades , 
Como  que ,  siendo  las  perlas 
Antidoto  en  otros  males. 
Sean  tósigo  en  los  mios. 

VETURIA. 

Adiós  otra  vez ,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLAXO. 

Espera. 

VETVRU.      ^ 

¿Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé;  mas  sí  sé...  Rogarte 
Que  no  llores :  rol  dolor 
Me  basta ,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

VETÜRIA. 

¿Que  no  llore? 
Adiós  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLANO. 

Espera. 

VETORIA. 

¿  Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 

VETORIA. 

Que  no  llore  j  detenerme 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  porque  no  rae  vaya 
A  lu  pesar  donde  gane 


'  Elena  fiíiiia  mi  muerte. 
Prenderme  inteotis. 

OOUOLANO. 

No  saques 
Coosecoencia  un  tjena. 
Que  DO  la  conceda  oadie. 
r  ¿Toi  prenderte,  esposa  y  duefio? 
¿Deqaépndo  Ui  dictamen 
Penaadirle  á  que  es  prisión?... 

VETURU. 

Be  ios  indidos  tan  ff  randes , 
Ceso,  al  quitarme  las  armas , 
Ver  qae  del  brazo  me  ases. 

CORiOLAKO. 

Pues  iffoé  armas  te  quito  ? 

TETORIA. 

Has  armas  qoieres  quitarme, 

()«e  qtriunne  que  no  llore , 
i  >  Si  contra  enemigo  amante 
i  La  Biúer  no  tiene  Oip'as 
I  Qte  ia  TCiígnen  ó  la  amparen , 

Qae  bs  lágrimas,  que  son 
I  Sns socorros auiilia res? 

CORIOLAKO. 

Si  000  ellas  fenujosa 
Tn  bennosura  me  combate , 
iQné  nodio  qoe  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
ilíoé  qníere»  de  mi ,  Veturia  ? 

TETORIA. 

I  Qoe  Tira  Roma  tríuofanle. 

'  CORIOLASO. 

Vifa.pQes,  triunfante  Roma, 
Ya  qae  ban  podido  postrarme 
A  sos  siempre  victoriosas 
Nunieiooes  de  cristales 
iMhTMttie  la  Hermosura, 

VETURIA. 

Enio,  ttias  Toces  esparce 
Al  paeblo  qae  nos  espera , 
nn  que  dri  pueblo  |iasen 
ARotta.  y  concurran  todos 
A«ndeddüs  á  darle 
U^ciasáCoriolano. 

^ue  i¿no,  dieienéü  i  voces  : 
jl'^,  amigos,  Roma,  v  pase 
Lapabbra! 

ESGEIfA  XV. 

RoiAWK,  SABINIO  T  ASTREA,  dentro 
-CORIOLANO,  VETURIA. 
RoiABos.  (Deniro.) 
¡Roma  ^ita! 
{Solen  Sakiniú  y  Asirea.) 
SARimo. 
«Qb¿  coofosu  noredades 
b  el  ejército,  Asirea, 
Bm  habido,  que  á  que  cante 
urna  la  victoría  mueven? 

¡  ASTRIA. 

I  Kosé:  mas  ftiena  es  roe  espanten. 
!  LOS  oos. 

¿Qué  ha  sido  esto ,  Coríolano? 

C0RI0LA7I0. 

^1  señor,  que  le  agravie; 
Mcbo,  soberana  Astrea, 
i|w  a  li  le  ilostre  5  le  ensalce. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSdRA. 

LOS  DOS. 

Di,  pues,  lo  que  ba  sucedido. 

GORIOLAHO. 

Que ,  usando  de  los  poderes 
Que,  como  sabinos  astros , 
Vuestras  piedades  me  ofrecen , 
Me  he  movido  á  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  asi ,  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

SABI?nO. 

Suspende 
Lt  voz.  Pues  ¿no  me  dijiste 
Que  babías,  vengativo  y  fuerte , 
Por  mi  ofensa ,  cuando  no 
Por  la  tuya ,  airado  siempre. 
Negado  la  libertad 
A  su  noblexa  y  su  plebe , 
En  tu  padre ,  en  tu  enemigo , 

Y  en  tu  mas  amigo? 

CORIOLARO. 

Advierte 
Que  nunca  dije  que  babia 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  e  I  mas  noble 
Puede  i}ei;ar  justamente 
Lo  que  le  pide,  A  su  patria , 
A  su  padre ,  i  sus  parientes , 
A  su  amigo  y  su  enemigo ; 
Pero  A  su  dama  no  puede , 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  roí  esposa  : 
Sí  ser  con  ella ,  te  ofende , 
Liberal,  pasue  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta ,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  ti ,  y  en  cuanto 

A  Asirea ,  roí  yerro  eiimieiideii 

Los  privilegios  cou  que 

Han  de  quedar  las  mujeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  A  tu  piedad  se  ofrecen , 

Diciendo  con  toda  Roma , 

Que  Immilde  A  tus  plantas  viene... 

BfCEN A  XVI. 

R0VA5OS  Y  ROMANAS,  AURELIO,  LE- 
LIO,  BNIO,  pasquín,  mi  sica. — 
Dichos. 

ROMANOS. 

¡Viva  quien  vence! 

Que  es  vencer  perdonando 

Vencer  dos  veces. 

ADRELIO. 

A  vuestras  reales 4)! antas 
Roma... 

CORÍOLANO. 

Voz  y  acción  suspende ; 
Qae  hasta  saoer  con  qué  pactos , 

Y  basta  ver  que  los  acepte , 
No  estA  perdonada  Roma. 

ROMANOS. 

Dilos  pues. 

C0RI0LA?(O. 

Primeramente , 
Que  las  mujeres  <iue  hoy 
Tiranizadas  contiene , 
Se  pongan  en  libertad ; 

Y  A  las  que  volver  (iitisicren 
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A  Sabinia,  no  se  impidan        ^- 

M  sus  personas  ni  bienes. 

Que  las  que  quieran  quedarse , 

Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 

De  galas,  joyas  y  afeites. 

Que  A  la  que  se  apKque  á  estudios 

O  armas ,  ninguno  la  niegue 

Ni  el  manejo  de  los  libros. 

Ni  el  uso  de  los  a  meses ; 

SbK)  que  sean  capaces, 

O  ya  lidien  ó  ya  aleguen , 

En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  las  lides  de  laureles. 

Que  el  hombre  que  A  una  mujer, 
Donde  (loieraque  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesía , 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privilegio , 
'Mas  grave  y  mas  eminente , 

Pues  por  las  mujeres  yo 
Sin  honra  roe  vi ,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 

AURELIO. 

Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

ROMANOS. 

Y  todos, 
Diciendo  ufonos  y  alegres  : 
¡  Viva  quien  vence ! 
Que  es  vencer  perdonando 
Vencer  dos  veces. 

SABIXIO. 

Pues  yo  vuelvo  victorioso 
Con  que  Roma  se  símete. 

ASTREA. 

Yo  airosa  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

RNIO. 

Yo  gozoso  de  haber  sido 
Terci'ro  en  sus  intereses. 

AURELIO. 

Yo  vano  con  que  A  mi  hijo 
Es  A  quien  la  vida  debe. 

LCLIO. 

Yo  amigo  de  quien  ya  se 

Que  no  di6  A  mi  padre  muerte. 

VETURIA. 

Yo  dichosa  con  saber 
Que  Coríolano  me  quiere. 

CORIOLA.NO. 

Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren , 
Restiiuido  A  mas  triunfos. 
Mas  honores  y  laurele.s 

Qoe  tuve,  pues  sola  tú 

MI  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 

PASQUÍN. 

Y  yo  contento  con  que 
Sepan  todas  vuesaroedes 
Que  Las  Armas  de  Hermoiura 
Con  las  feas  110  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  lodos 
Trucamos  males  A  bienes , 

A  las  plantas  de  Sabhiio, 
Astrea  y  Coríolano,  alegres... 

TODOS  T  MÚSICA 

i  Viva  quien  vence ! 

Que  es  vencer  perdonando , 

Vencer  dos  veces. 


T.  XU. 
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AMADO  Y  ABORRECIDO. 


DARTE,  9'i^9. 
ADREU0,i«/4ii. 
ELftgYOECmPEE. 
UDOBU,i 


PERSONAS. 


FJUORA,  dama, 
U  diofa  DIANA. 
AMUNTA,  hermana  éel  Jtf  y. 


IRENK,  infgnm  4e  Gnu: 
NISG,  tfamff. 
la  diosa  VSNUS* 
CliOR!:,  éama. 


Conos  Vi  nts^A^ 

ÜASAS. 

AcoMPA^Ameirro. 
GBMrs. 


ta  escena  es  f»  CVfiri* 


JORNADA  PIU1|BI1A. 

losfM^e  relea  aatístftto  ^tfmo  at  m;^. 
ESCENA    PBUHeBA. 

SskM  p$runa  parie  &ANT£ ,  «r  pdr  t 
Hra  ADkEUO. 

AUREUQ. 

íDónde  queda  el  Hey? 

MHTI. 

Dcms 

Desos  ribazos  le  dejo, 
£b  el  aleauce  empañado 
De  so  jabalí  »cu]r«ri vaga   ' 
Veloz  Ainíiiia  sh  liermaua 
Signe  también. 

AVtCLIO. 

Segimeso, 
Oca»Mser>4e(|«d 
Coiielajajira»  oncMfo  ^éHo    • 
CoaUDovedad^qM-esUl    ' 

Cüado. 

Para  «e  efecto 
Isperaodo  psiaV»  ¿  T¡gu 
Be^  edificio  soberbio. 
acseVio. 
Pi»  negad :  solos  «aatmos^. 

BASTE.  [Dirigiátdéwa  «i  easimoc) 
¡Ah  del  soberano  oeHfro 
DoBde  aprísioAMli  vWe      ' 
Todaiaregioodelfae^!'  "  •  ' 

AUHCXIO. 

lAh  de  la  dítioi  es&ra .  '.i 

M  «H  DI.1S  hermoso  y  béMo , 
Qtt  á  pesar  de  opaeslas  aúí^e$ 
An»a  eoa  sus  lefleJQS,) 

¡Ahdelalcázar  de  aoMsr^.i  ' 

Atmcifo.  '  ■ 

iAhddibiimo  de  celos—     *  '•[[' 

Patria  de  la  iimUiadS 

AOIBLIO. 

«Mrquiadeldespreéjoí 

LOtWs'.    ./         ^.     I 
Itó  delator»! 


I  CLORI  T  LAURA  «n  M«  iúmcnQS  dÁ 
¿Qaiéu  flama..:        > 


Tanain  temor... 

'  lÁvra. 

Tan  sHi  miedo, 
A  estos  umbrales? 

lAltTS. 

Oedd 
A  TMsIfo  divino  dueño. . . 

ACRELIO. 

Decid  á  la  soberana 

Deidad  desc  buinduo  templo..* 

DA.\TK. 

Que  á  ese  mirador  se  ponga. 

AüHCl,|0. 

Que  saiga  i  esa  almena. 

{Sa¡e  á  las  almenas  4f<»a.) 

¡Cielos! 
iQuiéo  para  tanta  .osadía        ,    . 
Ha  tenidu  atrevimit^nU)? 
¿Quién  aqni  da  vpcéü? 

Loavok   ^' 
¥♦, 

HtB:iB.  - 
Ya  con  dos  causas  i  no  menos- 
Que  antes  extralíé  el  oird». 
Habré  de  extraftar  el  veros : 
No  tanto  porque  del  Key 
Alropelleis  los  decretots ; 
No  tanto  |>orq«e  de-  mi 
Aventuréis  el>rtspél»  4 
Rompiendo  eleoto  ú  lí  tirtea 
De  mi  espirím-sob^rbfOf 
Cuanto  porque  acrisoléis 
La  ingratitud  db  toA  pecb^, 

eue  A  par  de  los  dioses  Jj«zf  a 
ograr  mármoles  eieroos. 
Si  de  por  si  cada  ano. 
Aun  en  callados' afectos 
(Que  a|)énas  A  estos  nmbndes 
Llegaron ,  cuando  'volviersii  ^  <    - 
CasiigadoA  y  no  oídos) 
Examinó  ■ás.despreoif'S; 
¿Qué  bará,  uaido  de  ios  doi. 
Añora  el  atrevimienSo? 
iQué  pretendeisTiQté  iotieii(«ls.t 
Y  con  qué  efeeto « en.  efecto , 
Llegáis  aqui?  iPara  qué 
Me  dais  voces? 

LOS  sos. 

Para  esto... 
(Sacan  las  espadas*} 

AOKRLIO. 

gue  si  de  ambos  ofendida 
slAs ,  ambos  pretendemos , 
Con  librarle  de  una  ofensa , 
Ganar  un  merecimiento. 


Y  porque  de  m  rá\6r 
Quede  el  otro  ssfftsfeelip. 
Queremos  que  s^as  testigo 
Tú  misma  de  nuestro  esnierzo. 

AURELIO..  . 

Ya  partido  el  sol  está , 
Pues  el  sol  nos  ^s(á  %tendo. 

Yo,  porque  no  esté  partido , 
Lidiaré  por  verle  eiilero. 
(fíiñen:} 

IRENE. 

Tened ,  tened  las  espadas , 
Templad  ios  rayos  de  acero  : 
Mirao  que  aun  el  vencedor 
La  esgrime  conira  si  mesmo , 
Pues  lio  es  menor  el  peligro 
De  vivir,  que  quedar  mueilo, 
(ñifien.) 

AVKtÍ.Hl.'{Ap.) 

(Qué  valor! 

DAUTS.  {Ap). 
iQvé-bixarrt»! 
iRETv^.  {A.sus  damas.) 
Llamad  quien  de  tanto  empoiu). 
El  riesgo  excuse 

€J4>Rt.     . 

¡Ah  del  moQte ! 

LAítUlA. 

[Cazadores  y  monteros 
Del  Rey! 

XSGENAIIt 

GSICTB9  Bt  f^EYj.  rr  Du:ii68. 
Qmt9B.{D€nire.y         > 
De  la  torre  llaman  : 
Acudid,  acudid  presto. 

AtílKtlO. 

¡Que  no  a^al^  coa  t^.v}da!, 

SAHTB; 

¡  Que  dures  tSBto ! 

{Salen  el  Roff  »  gevU ,  y  eUoe 
ewnufvan.y     •     '• 
«et. 

;Quéesésto? 
LOS  90S, 
Nada ,  sefior. 

Las  aiimens»     • 
Dejaré ;  y  pues, al. |t4«.tMgo  1     . 
Tan  cerca  de  mi ,  iiau  de  hablarle 
Claros  boy  mis  sentimientos. 
{Retiranse  Irene  ^  Chri  y  Laura.) 
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ESCENA  IV. 

EL  REY,  DANTE ,  AURELIO ,  cents. 

REY. 

¿Qué  es  esto?  digo  otra  rex , 
Y  no  ya  poi'uue  prctenJo 

8ue,  afeclatlo  el  disimulo, 
esvetar  (juiera  el  inteiilo ; 
Sino  porque  ya  empeñado 
Estov  en  que  lie  (U;  salterio» 
¿Que  es  esto,  Dante? 

DAMTB. 

Señor « 
No  lo  sé. 

RBT. 

¿Qué  es  esto » Aurelio? 

AORBLIO. 

Tampoco  sabré  decirlo. 

BBY.- 

¡Qh  qué  recato  tan  necio, 
í  tan  fuera  de  que  llegue 
A  conseguirse!  V  supuesto. 
Que  lo  lie  de  saber,  mirad 
Que  casi  toca  el  silencio 
Én  especie  de  traición. 

OANTi:. 

A  esa  fuerza... 

AURELIO. 

A  ese  precepto... 

DAJITE. 

Ln  causa,  señor... 

AURELIO. 

La  causa... 


C(»MED!AS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Decid. 


REY. 
DAXTE. 


Es  amor. 

AURELIO. 

Son  celos. 

REY. 

Aunque  celos  y  amor  sea 
Respuesta  bastante ,  puesto 
Que  ellos  son  de  acciones  tales 
Culpa  disculpada ,  iiuiero 
Mas  por  extenso  inroriñarme 
De  la  causa ;  porque  siendo , 
Como  sois ,  en  paz  y  en  guerra 
Los  dos  polos  de  nu  imperio, 
Con  quien  igual  lie  |>arlido 
La  gravedad  de  su  peso , 
Valeroso  tú  en  las  armas. 
Político  tú  al  gobierno ; 
No  es  justo, Miabiendo  llegado 
Yo,  dejar  pendiente  eí  duelo 
Para  otra  ocasión  :  y  asi, 
He  de  tnformamie,  primero 
Que  le  ajuste,  de  la  caast 
Que  tenéis. 

DAME. 

Yo  flo  de  Aurelio 
Tantos  señor  (porque  al  lln, 
Sobre  ser  quien  es,  le  tengo 
Por  competidor,  y  mal 
Sin  ser  noble  podia  serlo), 
Que  lo  que  él  diga  ser¿ 
La  verdad,  que  asi  te  ruego 
La  oi^as  del ;  pues  cuando  no 
Estuviera  satisfeclio 
De  su  valor  y  su  sangre. 
Por  no  decirla  yo ,  pienso 
Que  me  dejara  vencer, 
Aun  en  lo  dudoso,  h  precio 
De  que  mi  voz- no  rompiera 
.  Las  cárceles  del  silencio. 

ACHELIO. 

Cuando  no  me  diera  Dante 
Lftencla  de  liablar  primero, 


La- pidiera  yo,  porqué 
Tan  obediente  al  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver 
Que  tú  gustas  de  saberlo , 
Aunque  es  mi  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
En  callarlo  que  cu  decirlo. 

Y  es  fácil  el  argumento , 
Pues  en  matenas  de  amor 
Siempre  cajla  un  caballero, 

Y  no  siempre  un  rey  pregunta. 

DATrE. 

Dices  bien ,  y  yo  me  alegro 

?ue  en  callar  y  hablar  los  dos 
an  de  un  parecer  estemos. 
Que  hablando  tú  y  vo' callando, 
Quedem'os  los  dos  bien  puestos. 

AIRKLIO. 

Un  día,  señor... 

ESCElf  A  V. 

AMINTA,  MSE.  FLORA,  damas.- 
Dichos. 

AHIRTA. 

Hermano , 
¿Qué  es  la  causa  (¡ue  te  Jia  beclio 
Dejarla  caza,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 

REY. 

De  Aurelio,  Amlnta ,  lo  oirás. 
Pues  que  llegas  á  buen  tiempo 

DARTE.  (Ap.) 
No  llega  sino  á  bien  malo. 

REY. 

Prosigue,  pues. 

AORCLIO. 

Oye  atento. 
Un  día,  señor,  que  á  caza 
SaKste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores  que  lidiaban 
Con  un  jabalí  en  lo  espeso 
Del  monte,  di  de  los  pies 

A  un  veloz  caballo ,  á  tiemtio 
Que  inipacieutes  dos  lebreles 
Por  llegar  á  socorrerlos , 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  suelta  el  montero, 
Le  arrastraban  por  las  breñas  : 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que  con  cadena  y  sin  tino , 
Iban  audos  y  sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba , 

Y  enredándose  lijeros 
Entre  los  pies  del  caballo , 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  hasta  que 
Mal  desenlazado  dellos. 
El  eslabón  á  un  collar 
Rompió,  y  la  obediencia  al  freno. 
Tal ,  (|ue  de  una  en  otra  peña , 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 

De  la  rienda,  disparó. 
Hasta  que  chocando  ciego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras , 
Perdió  con  el  contratiempo 
Tierra  tan  dichosamente, 
Que  embarazado  él,  yo  alentó. 
Desamparamos  iguales , 
Yo  la  silla ,  y  él  el  dueño. 
Aquí,  al  cobrarle  la  rienda , 
Se  enarboló,  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  iras  si , 
Partimos  los  elenientos. 
Pues  el  mar  de  mi  sudor , 

Y  de  su  cólera  el  fuego , 
Uejúndome  con  la  tierra , 


te  vieron  ir  con  «I  viento. 
Bolo  y  á  pié  en  la  espesura , 
Ni  bien  vivo  ni  bien  muerto. 
Sin  saber  dónde ,  quedé. 
Preffuntarásme,  ¿á  qué  efecto , 
Haldándome  tú  eu  mí  amor. 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  he  contado  todo  esto; 
Porque  hallándome ,  según  . 
Dirá  después  el  suceso. 
Dentro  del  vedado  coto 
Que  tienes ,  gran  señor ,  puesto 
A  la  libertad  de  Irene, 
Fué  justo  decir  primero 
La  disculpa  con  que  yo 
Romoerle  pude ,  supuesto 
Que  filé  por  culpa  (fe  un  bruto ; 
Que  no  pudieran  con  menos 
violento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pié,  como  be  dicho. 
Sin  norte ,  siu  ^a ,  sin  tiento , 
Me  hallé  en  la  inculta  ufaileza , 
Las  vasas  huellas  siguiendo 
De  las  ñeras ,  que  perdidas 
Tal  vez,  tal  cobratlas,  üieroii 
Conmigo  en  la  verde  margen 
De  im  cristalino  arrovuelo , 

8ue  del  monte  despenado , 
escansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo. 
¡Oh  cómo  sin  elección 
Del  humano  etitendimieiito 
Sabe  mostrarse  el  peligro. 
Sabe  sucedersc  el  riesgo ! 
Digalo  yo ,  pues  llevado 
De  mi  sin  mi  (discurriendo 
Al  arbitrio  del  destine, 
Que  homicida  de  si  inesuK), 
Sin  saber  dóude,  guiar  sabe 
Dónde  está  el  ueligro,  hacieodo 
De  las  señas  ael  escollo 
Seguridacles  del  puerto). 
Me  vi,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos  (oyeodo 
De  no  sé  qué  faumaua  voz 
Los  mal  distintos  acentos). 
Tan  lejos  de  los  alivios , 
Que  áspid  engañoso  el  eco , 
En  las  iiaonjat  del  aire 
Escondía  su  veneno. 
Estaba^n  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno 
Tejido  coro  de  ninfas. 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad ,  recostada 
En  el  apacible  fecho 

guc  de  llores ,  yerba  y  rosa 
staba  el  aura  mullendo. 
No  te  quiero  encarecer 
Su  perfección ;  solo  quiero , 
Para  di8cul|)a,  que  sepas 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo  « 
Que  entre  dos  cosas ,  no  pude 
Distinguir  cuál  fué"  primero : 
Pues  juzgo  que  volvi  amando 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 
De  las  nojas  que  movía 
La  inquietud  de  mi  sileiicfo , 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malezas  huyeron 
Del  monte.  Quise  seguirlas. 
Mas  no  pude;  que  resuelto 
Delante  un  guarda  me  puso 
El  arcabuz  en  el  pecho, 
Diciéndome  que  me  diese 
A  prisión ,  por  halier  hecho 
Cotilra  tas  órdenes  ln\ns 


1^  BOCaUe  atratiníefito , 
Cono  haber  rolo  la  Noea 
Pe  aquese  ? edado  eereo. 
DQe  quién  era  j  la  caosa, 
A  cap  díseolpa  aleólo , 
Msimolaodo  conmigo , 
Guió  mis  pasos  y  diciendo... 
'Lo  qae  50  le  dije  á  Dante 
Despaes :  —  de  cayo  secreto 
faoi origioane  en  ambos 
La  ocamo  de  oaeslro  daeto . 
Üfmkiqae  aquel  bello  asombro , 
Aifiri  hernioso  portento 
Cnlreae... 

BBT. 

Calla,  caHa : 
Xo  prosigas ;  qoe  110  4|uiero 


Saber  ane  traidor  la  engaño 
,  Adora  (o  qpe  aborrezco. 
¡Ihóerenenipnaia, 
Soafn!  alere  oe  qirien!...  Pero 
¿A  wá  puede  desternillarme 
Talo  aiofpin  sentÍnui*Hto  ? 
¿81  db,  Dante,  también 
Uipieln  adoras? 

lAXTE. 

SwMiesto 
I  DaeToelMcrelo  no  De  dicbo , 
i  hKOiaiporta  del  secreto 

Íe  djpa  la  circunstancia. 
,  Mor ;  pero  ad  virl ieudo. . . 
(4^.  Perdone  Amiiit:!.) 

AllifTA.  (/t/l.) 

;  Ay  de  mi ! 
éQoéeieadio? 

SAXTE. 

Que  fué  primero... 

AWKTA.  (Ap.) 

(Áhingiato  amante! 

DANTE. 

I] i  amor... 


¿Okt 


ai.r. 

aAXTE. 
Qne  IQ  aborrecimiento. 


RET. 

iluamor?  Prosi^'iie  : 

¿De qué  suerte? 

BA.\TK. 

¡  EsctM!ba  atento  : 

:    V\q«e  por  mayor  s«tiisi4.*« 
I   í«»W|H)r  menor^-  {Ap.  Que  temo, 
I    nrobUgar  lo  iiue  adoro, 
"«¡ir  lo  que  aiwrreECo.) 
kmyr^,  J^Ap.) 
iOh,qiiifra  artior  ipie  vo  pueda 
«rt»riittír  mis  aMiliinieiílo:i ! 
»A5Tf:. 

JlIJníBW,  rey  (fc.  ciiido, 

¡™i«io  del  tiniferio 

K  CMpre ,  (pie  lar{;os  auos 

J« «je RouriH  cielo, 
I    Jü^*P»M  ciMiira  li 
I    TOO  Ms  annas ,  dicieiuio 
I    Q«  no  había  de  pagarte 

Mwi  heredado  feudo 

VKiíacAronairtbulan 

Wiitisallados  reinos 

Vje el  archipiélago  baña; 

wrqac  el  \k  Gnido  era  exemo 

A  «osa  de  nó  sé  qué 
;    «I hoiieiudos pretextos, 
I    ye  ao  me  loca  argiíirlos , 
'     *?")■;>  I«c¿  vencerlos.  . 

?•  "Wiipiado,  preveuíslo 

1 «  amadas  huestes .  siendo 

10  m  general,  áq«icn 


AMADO  Y.ABOEnRCIDO. 

Hornearon  con  este  puesto 
Siempre,  seftor,  tus  favores 
Mas  (|ue  mis  merecímieiKos. 
Con  Hlas  pues  salí  en  busca 
De  tu  enemigo;  y  supuesto 
Que  sabes  qoe  le  vencí , 
Solo  en  esta  parte  quiero. 
Por  lo  que  al  .suceso  toca , 
KslalKMiar  el  suceso. 
Y  asi,  diré  solamente 

r^  auuel  dia  en  que  vi  puesto 
la  roriuna  al  arbitrio 
lodo  el  poder  do  l«  imperio, 
Fausto  p:ira  mi  p  inraiKto 
Filé,  pui's  me  vi  á  un  mismo  tiempo 
Ser  Vfiiceilor  y  vencido; 
Cuando  1*11  fuga  el  cam|K>  puesto 
De  Lidó{(eiies,  itue  iba 
tiesbaraiado  y  (fe.<;liecho; 
Kntrecl  bélico  :ip:ii:Uo 
De  tanto  marcial  estruendo. 
Tanto  militar  asombro , 
Reconocí  un  calialtero 
Que  á  lodos  sobresalía , 
Por  ser  su  ames  un  es|>ejo 
En  (|«it»ti  se  miraba  el  sol ; 
Que  blaiidiciido  lierradó  el  Tresno, 
Lasobrev'ista  calada. 
En  un  bruto  tan  lijero. 
Que  pareció  ipu*  volaba 
Con  las  plunijs  de  su  iliierio , 
De  bs  desinaiitladas  tropas 
({ue  iban  {»or  el  camim  liiiyemio , 
Kl  desc»rdeii  reducía'. 
Valiente,  animoso  y  diestro, 
Solicitando  rehacerlas 
Para  empeñarlas  de  nuevo. 
Por  ver  si  asi  mejoraba 
De  Fortuna  en  el  nniciientro. 
Plise  en  él  los  ojos,  y  él, 
Adivinaiitlo  mi  intento 
(Que  A  veces  el  corazón 
Habla  de  p:irle  de  adentro) , 
Saliéndome  al  paso .  Iii/.o 
KleccifMi  de  mejor  puesto. 
Ocupando  do  un  ribazo 
La  loma ,  cuyo  terreno , 
Algo  |ietidieiite ,  le  li:icia 
Ventajoso:  donde  li:)bt«;iido 
Pro|H)rc¡oiiado,  á  su  juicio. 
La  distancia  del  enciieiilro, 
Pasó  de  la  cuja  :il  ristre 
l«a  lan/ji  con  tal  denuedo , 
Que  lieHio  á  la  mano  el  caballo» 
Sin  es|ierar  el  acuerdo 
De  la  espuela ,  para  mi 
Partió  1:111  finían,  lan  diostro. 
Que  diera  iiiíetlo  á  (riialqniera 
Que  liiiliiera  de  leiier  luieilo. 
>o,  4|ue  sobre  el  misino  a\iso 
Estaba ,  liabieiitlo  primero 
Heparatlo  mi  calrallo, 
l»or  }¡:inarle  al<«iin  ¡ilionlo, 
Al  verle  nartir,  parí  i 
Tan  i|;nal  con  él ,  qne  entiendo 
Que  á  lKil>er  medio  entre  tos  dos , 
El  cIhh lue  4Íiierj  H  medio. 
Entre  Ihilierol  y  Kola 
El  asía  me  rompió,  h  tiempo 
Que  yo  de  la  f(ol:i  arriba 
i.a  mia  ronifd ,  subiendo 
En  Momos ,  no  en  asiillaa. 
Tan  altos  entrambos  fresnos. 
Que  lie  la  región  del  aire 
Pasándose  á  la  del  btego , 
Por  encenderse,  lardaron 
En  caer,  ó  no  cayeron. 
Mal  afirmado  en  la  silla 
Omdó  un  rato ,  imnpie  iiaciendo 
Eq  las  grabazones  presa 
El  trozo  útlinio  del  cuento, 
Se  llovó  con  el  peii^bo , 
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Falsetmio  «1  tornillo  al  yelmo. 
La  sobrevista  tras  sí : 
De  manera  que  volviendo 
A  recobrarse  en  el  tomo , 
Bm|>uñado  el  blanco  acero » 
Al  bu.scarme  y  al  buscarte 
Le  vi  el  roslro  descubierto, 
Eucuya  rara  bermosiira. 
En  cuyo  semblante  bello , 
Suspendido  y  admirado , 
Jiiz|(ué  (|ue  Adonis,  con  celos 
De  Mane,  pretendía  dar 
Satisraciolics  á  Venus 
De  que  lo  borinoso  no  solo 
Es  en  las  cortes  soberbio. 
Embistióme  pues  segunda 
Vez ,  en  cuyo  trance  creo 
Querquedara  victorioso , 
Según  yo  esuba  suspenso, 

•  SI  tro|M!zando  el  caballo 

<  (Quizá  rué  en  mi  pensamiento, 
I  Pues  yo  se  le  eché  delante) , 

•  Con  él  no  diera  en  el  suelo  : 
De  euvo  acaso  gozando, 

I  Me  liallé  vencedor  en  duelo 
I  Tan  dudoso,  que  qiicilamos 
'  Uno  de  otro  prisionero  : 

El  de  mi  esfuerzo;  mas  yo 

De  su  hermosura  y  su  esfuerzo 
I  Retiráronle  á  mi  tienda, 
i  Y  fui  el  alcance  siguiendo , 
:  Hasta  (|ue  ya  coronado 

De  d(*si>ojos  y  tr(>rcu.s , 
'  Canté  la  victoria ,  y  mas 

Cuando  &  mis  reah'S  Tolviendo, 

Supe  al  entrar  en  mi  tleiidu 

Que  el  bermoso  prisionero 

Que  eu  olla  estaba  era... 

I  E0GENA  VI. 

I  IRENE,  GLOai ,  LAURA.  •-  Dicmis. 

mEXE. 

I  Yo; 

'  Que  llegar ,  seRor ,  no  temo 
í  A  tus  pies,  gozando  (K*sia 
.  Ocasión  que  hoy  me  da  H  cielo. 
Porque  sé  que  en  tus  enojos 

•  Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida, 
Por(iue  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  así ,  pues  he  de  morir 
Sepultada  en  mí  silencio , 
Muera  anegada  en  mi  llanto ; 

Y  débale  jior  lo  menos 
En  albrícias  de  mi  muerte 
Kl  estarme  un  ralo  átenlo. 

Ilija  sov  de  Lidógeiies  de  Cnido , 
Isla  del  archiniéíago,  que  uranu , 
Como  esta  h  Venus  consagrada  Im  sido, 
A(|iiella  consagrada  Tué  a  Diana  : 
De  ctiyo  opuesto  rito  ha  procedi<lu 
Entre* las  dos  la  enemistad  tirana 
Que  las  mantiene  eu  iras  y  rencores. 
Hija  de  olvidos  una ,  otra  de  amores. 
A  aquesta  causa  aliorrecídos  creo 

-  Que  siempre  míos  isleños  de  otros  Tui- 

[nios ; 

I  Y  así,  no  hay  <|ue  Imscarle  nuevo  eni 

ípleo 
A  nuestra  enemistad,  pues  siempre  vi- 

[inos 
Que  opuesto  el  cutio,  opuesto  esiá  el 
fdi*soo  : 
Con  que  linos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenajes  en  la  eiiiia 
De  aliorrecer  nucsira  mejor  Tortuna. 
Este  pues  heredado  horror,  que  v:irio 
El  tiempo  uo  borró  de  la  memoria , 
Engemlró  en  nut^stra  gente  ej  temerario 
Pretexto  de  negarle  aquella  gloria 
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De  que  s6  rey  té  fues6  iríbvtá'Ho;    ', 

Y  aunqae  declare  el  cielo  b  tictofia  , 
En  tu  favor,  hos  queda  pofcbniíucltf  . 
Creer  que  tuvo  otro  itióuvó  d  cielo  ;*  ' 
Pues  no  siempre  sus  orbes  celestlafeíA, 
No  siempre  sus  tucet^s ,  %\xi  esiretrás, 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males  • 
Lo  mejor  distriiiuyen  que  hay  en  etlás : 
Porque  importa  lat  vcx  que  desrgaáles 
Los  dioses,  oigtiln  tnM  nuestras  quere- 

Y  siemlo  su  mstírumMio  í^I  en<?mígo, 
liijuslida  |>areotí  d  íjae  es  caíiLip. 

Y  así,  rfejniiHo  apnrtí^  tiUQ  tuviese 
Otra  ra/jjM  m  í)aílrp ,  pues  ninguna 
Ks  mavoi-  que  pmisjr  cunnio  le  ppse 
Ver  nK'ioiiiíla  en  iiígíJ  ui  fortuna  ; 
Voy  (ó  ya  Tupsü  histíi  ú  int  In  fñí'M\ 
La  guerra j  á  ti  fiay  .i(í^^íí:i  T(?y,  al^júna 
lUzoi)  para  qm.'  ^írnrlcí  f>rlsl miera , 
En  una  torre  cnifíaieílaila  iiuit*ra. 
Si  yo  iHi  los  ejt?rf' id  os  dé  ü\mv.í  , 
Por  ser  á  s,i\  rJeidád  ínu^  parcchb  , 
Tan  altiva  imci ,  vM  tart  vana , 
Que  sipijdo  d^^  his  líehiR  Ijomidda , 
Quise  llfijar  í^oii  nmbícíoij  uPana , 
Quise  püíTíjp  í  oíj  fama  esdáredda 
A  serlo  úr.  loa  hombres,  porf|tieviPras 
Cuánto  üon  [»ara  mi  lo$  homlii  esticras: 
A  cuyo  tíA't'lo  vine  gnheritamki 
DpI  ejérf  ilo  el  lrü70  í|tit*  posirtro 
Se  puso  ni  fn^;a  taj  iidrllce  f  ptiriud-.v 
Contra  mi  t-l  hado  ariículó  severo 
La  iiibu^l^i  \ot  fiue  eí  enemigo  harvío 
Victorvíi  apellíiíó :  y  por  eso  iítlk  ro 
Que  riyua^  íi  rí|í<tr  arüidrr  mfras, 
Cnield^id  ii  crueldad,  ihds  ¿^ iras 
¿De  cuándo  acá  en  los  reyes  lia  durado 
Desde  un  día  rencor  )>ara  otro  día? 
;Üe  cuándo a€A1arl«^lgD&x^n  del  hado, 
riera  al  vencer,  no  es  en  venciendo  pía? 
Si  mi  \-alor  te  puso  en  tal  cuidado, 
51i  valor  os  tamhien  el  que  debia 
Ponerle  ttu  el  de  hfinr:*rme,  pues  lia  si  Jo 
ííloria  dtd  veno' do r  la  M  vencido. 

V  ya  que  está  rajíoií  m  Ú  mi  álean/a  / 
Piedad ,  por  lanías  causas  mermd.i ,' 
Aeatta  de  una  ve?,  con  Ui  sencan/.a  :  ..' 
De  una  vejt,  no  d^  íanías  se  upspiílu;. 
Porque  de  aípirslos  plés,  sb  espernniá 
De  mi  miierU'  (no  digo  de  mi  vi<l;sj^ 
Ko  me  lii>  de  levanlarjíonde  tn  í\o^[h>j  (íí 
Las  láfírimas  rsmsagio  de  mis  ojo^. 

V  poi'ípie  ;ifal>k*  lu  deidad  humana  .' 
riespiiiHla  al  s^aerlUeío  <pie  la  aifovu ,  ^ 
^o  sov  de  arn»adas  hnest<*s  eapUaiía,, 
Xo  infanUí  soy  de  Tiijído  vencedora  ^  ' 
No  soy  sacíTt/ol isa  de  biaoa,  ' 
l*nes  !^olo  íioy  uoa  miyer  que  Hora ,  ; 
l'an  Limd^sta  en  pedir ,  t^ue  aun  destá 

[suei^té 
No  pido  mas  de  que  me  des  la  niueriO. 

'     RET. 

Levaota,  Irene,  de!  í;Melo^ 

V  pues  en  pülílico  acusas 
Mi  majestad  de  I  i  rana,  ' 
Prtra  que  serhi  no  arguyan  , 
M  Ifi  ni  enaníns  eyi  ron' 
La^  hermoseas  quejan  luyas, 
Auiiqiie  io  ¡íleiila ,  he  de  darle 
Ku  pul il ico  la  iJ{ís,cufpa, 
lil  <(b  que  t  o  ve  aviso 
lie  aquella  iniiíilla,  éil  cuya 
VieiíMÍü  isirtb6  el  Ssonir 
De  mi  majt'Slad  aupst;! , 
1 1  ice  sacflHdoá  Víniís» 
Cíiia  hermosa  deidail  j^tnna , 
Tnielar  de  r.htpre ,  srem^iro 
Vefamlo  esiá  en  girnrd-i  sma, 
Ellla^  ol  UcmpD  í^fie  su*^  ai  as 
Kdigíoso  fuego  ahuma  , 


A  mi  culto  agradecida , 
Por  su  orácuTd  articula 
Que  vencerían  mis -^rtna§; 
Pero  tan  á  costa  áuyá ,  ' ' 

Que  el  mejot  despojo  deW« 
Seria...  i 

{Denífó  ruido  ffraliée.) 

ESCENA  Vn. 

LIDORO,  oetfVB.  ^  Oicüos. 
LiDORO.  (Dentro,) 
Asombros  y  furias 
IVos  combaten. 

UNO.  {Dentro.) 
Iza. 

OTRO. 

Amaina. 

OTRO. 

!  i  Qué  pena ! 

j  OTRO. 

¡Qué  ansia ! 
orao. 

¡Qué  angudlia  I 

LIDORO. 

¡  Piedad,  dioses! 

MUCHOS.  {Dentro,) 
¡Piedad,  cíelos  I 

I  BEY. 

I  Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 
Por  mi  el  aire  ,  pues  en  quejas   . 
La  voz  á  iniis  labios  hurta. 

No,  señor,  en  Ids  acasos 
El  constante  varón  Tunda 
Agüeros  :  lamentos  son 
Cuantos  hoy  iú  acento  usurpan , 
De  un  derrotado  bajel , 
Que  sin  norte  y  sin  aguja , 
Antes  de  tomai*  el  pnerio , 
Está  corriendo  fórunia. 

AMIXTA. 

Es  verdad ,  pues  contraslado 
De  dos  violentas  injurias , 
Con  los  vientos  v  las  ondas 
A  brazo  partido  lucha. 

KISE. 

Ya  de  ambas  sañas  movido, . 
No  sabe  á  qué  parle  sulca. .    , 

FLORA.    • 

Embates  de  mar  y  tierra 
Le  zozobran  y  le  asustan. 

ADRKLIO. 

Y  tanto,  que  desbocado, 
Choca  con  las  peñas  duras. 

DANTE. 

En  ellas  cascado  el  pino.    .  , 

Su  todo  en  partes  menudas 
Desala ,  de  suerte  que 
Ya  el  que  fué  bajel  es  tumba. 

EflCENA  VIU. 

DIANA ,  y  luego  VEfllíS,  áinbás  invi- 
tibies  para  Mas  los  —  dicuos. 

LIDOliO.  (DéHtro.) 
¡Piedad,  Diana!  '• 

DiAKA.  IDtntro,) 
A  mi  siempre 
He  fué  contraría  la  espuma , 
Que  es  de  la  deidad  de  Venus     ' 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

LIDORO.  (Dentro,)         .^ 
¡Piedad,  Venus!  '"^    . 

vim%.  (Dentro,) 
i  No  hay  piedad 


Con  quien  esl«ti  paeitofr  batea « 

En  sus  entrañas  cr&ieMlo    • 

Tan  grande  traidonodolia.  t 

unotió.tpéniró.) 
i  Piedad ,  dioseá ! '  ¡  Piedad ,  délos ! 

IRENS.  I 

¡Qué  pena !       • 

AUREMO. 

¡Qué  ansia! 
TODOS,  (tfeñiro.) 
¡Qué  angustia  \  ^ 

Esperad  aqui  las  dos. 

Siendo  paréntesis  una 
I  Desdicha  de  oirá,  entre  ualo 
I  Que  hoy  el  primero  yo  acuda 
I  A  socorrer  en  la  orílla 
'  Los  que  náufragos  Oocluao. 
¡  (Veíse  con  Éu  ffettt€.) 

i  DAxrc. '  '  ' 

,  Ociosa  piedad  será ;  '} 

Que  hidrópica  la  sañuda 

Sed  del  mar,  ni  aun  uñ  fragmento      ' 

Arroja  á  tierra.  <^M€.) 

Aff«EÚO. 

En  cerúleas 
Bóvedas  el  mar  dio  á  todos 
Pira,  monumento  y  ni^ua.  '  *     (Vase.) 

ESCENA  tX. 

IRENE  ,  AMINTA  ,   NISE  ,   FLOKA , 
DAMAS,  CLORl,  LAL'&A. 

incüE. 

Aunque  la  piedad ,  Ainlnta « 
'  No  es  prenda  de  la  iieranosura , 

Puesto  que  en  humano  pecbo 

Nadie  las  vio  \ivir  juntas  ; 

La  desta  misera  ruina 
'  Será  bien  uue  aqui  rednzga 
I  A  tus  pies  ( hien  que  á  pesar 
I  be  mi  altivez)  mi  fortuna, 
i  Te  suplico  que  intercedas 
'  Con  tu  hermano  que  concluya 

Con  mi  vida  ,  dando  tin 
I  A  una  prisión  tan  injusta. 

I  AlilNTA. 

Los  motivos  de  mi  hermabo, 
,  Que  estorbó  esa  desventura 
'  Decir,  hasla  ahora  nadie 
!  Sabe;  pero  eetá  segura* 
I  Que  bI  estuviera  en  mi  maoo 

Tu  lihertad ,  es  sfbi  (hida 

Que  desde  un  instante  ac¿ , 

Según  el  verte  me  angustia , 

Estuvieras  ya  ,  no  digo^ 
;  Irene ,  en  la  patria  luyíi  i 
'■  Pero  aun  donde  no  pudieras 
I  Volver  á  estas  islas  nunca. 

¡  IRH!fE. 

De  tu  generosa  ¡sangre 
!  Ln  creo,  y  esiá  segura 
¡  Tú  también  que  cuando  oo 

Fuera  felicidad  suma 
!  La  lihertad ,  por  no  vertne 
¡  Donde  atrevido  presuma 
j  Dante  halagar  con  finezas 

Los  ceños  de'tels  injurias , 

Lo  estimara. 

I  AliüVTA. 

h  Según  eso , 

¿Verte  amada  te  disgusta 

De  Dante? 

,  tacNE. 

Y  tanto... 

AMIMA.  (Áp.)    .  ,^,^ 

r.  Alma ,  albricias. 


non. 

Qie  ellaeeadio  dt  mi  furi» 
Jo  ka  de  apaguBe  hisu  que 
Seaooolasaagrasvya. 

uasrrk.  (Áp,) 
Primero  con  su  p^der 
Todo  el  cielo  te  destrona. 

IBEHe. 

jjQaé  dices? 

AHI.XTA. 

Nada.  {Ap.  ¡  Ayamor! 
Sjfnpre  mr  p^sar  procuras , 
Primero  por  si  le  amaba « 
Y  abura  ponqué  le  iojuria.) 

E8GE1VA  X 

EL  REY,  DAM'B,  A.UREUIO1  €c:<tií. 

—  DlCBAS. 
BET. 

Ro  se  ha  visio  Igual  estrago  : 

ilttoas  la  salía  bruU 
1  IteK  luoiisuao  dio  á  la  arena. 
i  Ni  auu  la  $i>úa  ma9  iBetHiilft 

De  stt  naufragio. 

AMISTA. 

Pues  ya 
:  Qae,  como  dices ,  es  Una 

t^eu  paréntesis  de  olra , 

>'i*  «enzafl  ambas ,  y  supiau 
I  ^olicias  de  ta  prnnera 
I  Lútimas  de  la  segunda. 

RtY. 

Mees  bien ,  y  asi  mi  voz 
Kjí  lo  Que  ei'n|)ezó  (Kscnrní , 
Dicii'noo  (pie... —  al  tit'mpo  (jue 
Religioso  Tuego^  alium» 
(Aqai  qoedaoMM)  las  aras 
De  Yénos ,  su  voz  pronuncia 
Que  Teocerlao  mis  armas ; 
MolanárosUsnya, 
Qne  trocarla  el  despojo 
Eu  desdicha  la  ventura. 
Yaúte  lú  prisionera ; 

Y  Tiendo  co^^nto  se  aónaa 
Yitieiaios  que  amenaxao 
Roliias,  tragedias  é  inj«rio&, 
Con  bellezas ,  que  aun  dn^poes 
De  ^erse  veneidas ,  triunfan ; 

i    Binarte  qoise  á  ios  ojos 
I    De  Biis  geales  :  { qné  tocara ! 
|Ouscar  mrdios  que  embarace», 
botule  bay  estrellas  qué  inflaban  t 
Dtgalo  el  Ver  que  ani»  guardada 
£n  bs  entrañas  incultas 
Desutt  montes ,  has  podido 
Dar  prioeipio  á  las  futuras 
Aisias  que  iemi ,  poniendo 
ü^  campal  ardiente  lucha 
Dos  héroes  que  de  mf  imperio 
^  las  mas  fuertes  c^hmas. 

Y  pues  infalible  el  liado» 
Ni  se  estorba  ni  se  exeiíat « 
Pues  iiites  busca  su  efecto , 
Qoieii  su  impedimento  busca  ; 
Kiitre  m  Ibnto  y  mi  miedo 
l^arlir  pnlendo'la  duda , 

Y  qae  ni  libre  ni  presa 
Quedes. 

iRR?re. 
¿De  qué  suerte? 

BKT. 

Esteclni> 
1  escoehad  todos.  IreM»; 
Bn  coya  rara  bemesoni'  • 
La  de  nuestra  diosa  Véml . 
^0  quiere  sofíir  scrgunda , : 
!ío  ba  de  volver  á  sn  patria. 


AVADO  Y  ABOMBGIDO. 

Pues  ao  penona  aseguia 
La  invasión  deMM  estada» , 
Siendo  á  la  contraria  fluriá 
De  sus  movimientos  fk^etto , 

Y  de  su  cerviz  Coyunda.  ' 
Quedarse  como  se  estaba. 
Viendo  qne  asi  no  se  excusan 
Los  riesgos,  es  Died)D.taÉtil, 
Si  aun  guardada  nos  perturba. 
Dalla iii>erud,tampo<dt  . 
Pues  será  poner  sin  duda 
En  su  libertad  al  bado  : 
A  todo  lo  cual  se  junta 
A  muerte  estar  coi'deuados 
L.OS  dos.  Pu«*s  haya  nna  indnslria 
Que  dtscul|>e  mis  crueldades 

Y  que  repare  las  soyas, 
esu  ha  de  ser  que  en  mi  Eslado 
Tome  estado  :  con  que  ajustan 
Mis  recelos  que  á  su  patria 
Volverse  «é  pueda  nunca» 
Siendo  su  alcaide  su  esposo  : 
(^on  que  también  se  asegura 
Que  su  sucesión  vasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra« 

Y  puesto  q«e  esie  ba  de  ser 
Uno  de  los  dos  ( con  cuya 
S:i(isfaccion  el  delito 
he  romper  esta  clausura 
Queda  también  honestado),, 
Cada  uno  consigo  arguya 

.  Quién  queri'á  esposa  con  quien 

Venus  desdichas  le  anuncia , 

Kl  hado  ruinas,  y  lodo 

El  cielo  penas  y  angOBlhts  : 

Advirtiendo  que  ha  de  ser 

L:i  primera  á  que  se^s^usta , 

l^erder  mi  corle  y  mi  gracia , 

Pues  lo  que  aborrezco  busca , 
;  Y  sangre  enemiga  mia 
1  Hacerla  su  esposa  gusta. 
:  Y  pues  08  doy  ¿  escoger, 
¡  brevemente  lo  discurra 

Vuestro  amor;  qiM  habéis  de  darme 

Respuesta  luego  ;  y  pfeswna 

Cualquiera  que  desta  ley , 

O  sea  justa  ó  00  sea  justa , 

No  será  la  culpa  mi^i 

Puesto  que  ea  la  eieccioft  suya. 

,  Mira ,  seftor,  que  sin  mi 
¡  Esa  nueva  ley  promulgas ; 

Y  en  vez  de  librarme,  á  md& 
i  Estrecha  prisión  me  mudas, 
j  ¡Yo  la  mano!... 

I  Esto  ha  de  ser. 

j  {Vase  reHrandc.) 

AUSELio.  ( Siguiendo  úl  A/y.) 
i  Pues  si  eso  ha  de  seri»  escucha ; 

Que  yo  que  pensar  uo  tengo. 

(Ap.  Perdóneme  su  hermosura , 

Porque  no  ba  de  ser  mi  amor 

Arbitro  de  mi  fortuna.) 

AMurtA.  {Ap,  á  él.) 

Dante,  en  la  elección  que  hicieres, 

Mira  bien  lo  que  aventuras ; 

Que  pierdes  al  Rey  y  pierdt«... 

l»ero  prosíganlo  mudas 

Penas,  que  dicha» son  pocas, 

Y  calladas  seráu  mudias. 
{Vame  el  Rey,  Aminta^  Auretio^  yUe, 

Flora ,  damas  y  gente .^ 

ttCCüA  XI. 

IRENE,  IMüffi.*0L6Rlv  LAURA. 

lar.Pir. 
Dante ,  porque  no  por  mi 
Desperdicies  tu  UMituia, 
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La  gracia  del  Rey  cooserva :  • 
En  ella  tu  aumento  funda ; 
Que  yo,  que  no  he  de  pagarle 
Rendidas  finezas  nui^ca  \,    ,. 

Con  amor,  con  deaengaños.   . 
Intento  que  uno  á  otro  smda  ; 
Porque  desde  el  día  <j|üe  fuiste 
De  mi  tragedia  iniporUioa 
Kl  principal  insirtimento , 
Te  aborrecí  con  taií  snma 
Aversión,  que  .si  me  Mcieses  '•   ' 
Reina  del  mundo  absoluta , 
Antes  de  dalle  nli  mano 
Ni  que  llegara  á  éer  tuya , 
Volviera,  no  digo  salo 
A  aquesa  prisión  inculta, 
Pero  á  vivir  desdo  lui'go 
Las  entrañas  de  una  grilla , 
Donde  á  este  vivu  cadáver 
Sirviese  de  sefinltura 
O  la  pira  dése  monte,- 

0  dése  risco  la  tumba, 
(Veftf ,  y  con  eUa  Laura  y  Clotú) 

DANTe. 

¡Ay  tnfelice !  ¿Quién  vio 
Atrepellarse  tan  jautas 
En  dos  iguales  l)ellezas 
Los  favores  y  las  Turias , 
Las  finezas  y  las  iras , 
Las  sañas  y  las  blanduras. 
Las  lágrimas  y  las  penas. 
Lis  quejas  y  las  Injurias? 

EaCENA  Xlt 

MAUNDRIN.- DANTE. 

■ALARDKHf. 

¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 
¿Dónde  están  los  óue  te  busc.in  ? 
Que  hasta  uno  ó  dos ,  yo  haré  qné 
No  te  ofendan ;  y  es  sin  duda , 
Pues  huyendo  yo.  Iras  mi 
Irán ,  con  que  te  aseguras 
Dellos  :  para  que  se  vea 
Que  no  hay  pendencia  ninguna 
Donde  no  shrva  de  ^1^ 
Un  camarada ,  aunque  huya. 
¿Qué  pendencia  ha  sido  esta? 
¡  Ah  señor ! 

DANTE.  .    *    , 

1  ¡Oh  suerte  dura! 
{Divertido  da  un  golpe  á  Maltntdrin,) 

1IALA!>ÍDFIN. 

¡V  como  que  lo  es ,  sí  está 
Tu  suerte  en  la  mano  tuya ! 
¡Oigan ,  qué  sesgo  se  queda ! 
¿Quién  vio  snspension  tan  muda  ? 
Vamos  por  estotra  mano , 
Por  si  es  mas  quiet»  la  twrda.'  m 
;Ah  señor! 

I»ASTR. 

¡Válgame  el  cielo,   ,  .  , 
Y  qué  crueldad  tanií^usia!       ,    . 

(¡kile  otro  golpea 
■AUbimaiif. 
Por  muy  liáosla  que  es, 
Bastantemente  se  «justa 
A  cuanto  es  pedir  de  boca. 

DAXTi;. 

¿Quién  está  aqui? 

ÉALAXDniX. 

I  ¿  Ahora  h>  dudas? 

Pues  ¿  no  lo  dudaras  Antes 
De  las  dos  manifaiQffas? 

Djnira. 
¿Qué  ma ni fa turas?   . 

]|AI.A?¡Dni?(.  .  I. 

I  •     1  Uueno! 


SI6 

¿Por  tan  liberal  te  jozgds, 
Que  de  to  que  das  te  olvidas? 

DAJITE. 

Deja,  Ualandría,  locura»; 
Que  no  estoy  de  burlas. 

MALANDRÍN. 

Pues 
¿Quién  está ,  señor,  de  hurlas. 
Si  ya  lio  es  que  sean  de  manos , 
Tan  pesadas  como  tuyas  ? 
Pero  ¿qué  es  esto?  Qué  tienos? 
Qué  suspiras?  Qué  murmuras 
Entre  ti  ?  Oime  tus  penas. 

DANTR. 

;Ay  infeliz  í  que  son  muclias. 

HALAN0R1>'. 

Pues  no  me  las  digas  todas ; 
Que  bartas  liabrá  con  algunas. 

DA.fTE. 

Aurelio,  como  á  su  amigo, 
Fiándome  la  pena  suya , 
Me  dijo  que  á  Irene  adora. 

■ALAKDRIN. 

Pues  ¿qué  importa?    ■ 

DAXTE. 

¿Hay  tal  locura? 
malandrín. 
hn  locura  es  Importar 
^Inlre  amigos  que  se  pudra 
l)n  hombre  de  que  otro  (luicra 
Lo  que  él  quiere. 

DA?{TE. 

Si  no  escuchas , 
No  diré  que  doste  acaso 
Kii  nuevo  duelo  resulta 
Hf  fiir  los  dos ,  y  (|uc  el  Rey 
A  partido  nos  redu7.ga 
De  que  el  que  case  con  ella. 
Pierda... 

HALAÜDRIN. 

¿Qué? 

DARTE. 

La  gracia  suya. 
malandrín. 
Pues  ¿hay  mas  de  no  cnsarse  ? 
¿Vale  tanto  una  hermosura, 
Sefior,  como  una  privanza  ?    * 

DANTE. 

Y  aun  es  de  tantas  fortunas 
No  la  menor... 

malandrín. 
i  Qué?    . 

DAKTK. 

Que  Aintnt» 
Generosamente  acuda 
A  f  engar  sus  senliniientos. 

Malandrín. 
Por  cierto  ({ue  tú  te  asustas 
De  una  cosa ,  c^ue  no  sé 
Kn  qué  discreción  la  fundas; 
Pues  cuando  esiá  mas  celosa 
Ks  cuando  está  mas  segura 
Una  dama.  ¿Por  qué  piensas 
Que  en  este  tiempo  es  cordura 
Tener  un  hombre  dos  damas. 
Sino  porque  si  la  una 
Falta ,  quede  la  otra ,  que 
La  cátedra  sustituya? 

Y  así ,  soy  de  parecer 
Que  ¿  Irene  dejes,  y  suplas 
Ala  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 

DANTE. 

Calla,  loco,  no  prosigas; 
Que  el  oírte  me  djsgubia, 
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Cuando  al  rer  que  una  me  obliga » 
Al  paso  que  otra  me  úúuria. 
Temo  que  desesperado 
Al  mar  me  arrojen  mis.farias, 
Donde  en  el  último  aliento 
Digan  lástimas  Un  justas... 

ESCENA  XIII. 

LIDORO.-  DANTE,  MAUNDRIN. 

LiDono.  {Dentro.) 
¡Ay  infelice  de  mi, 
^Contra  cuya  suerte  dura, 
I  Tbdo  el  poder  de  los  hados 
i  Tiranamente  se  auna ! 

I  DARTE. 

,  Aguarda ,  ¿  qué  vo«  es  esta  ? 

I  MALARDR1N. 

I  Pues  ¿á  quién  se  lo  preguntas? 
]  ¿Sélc  yo? 

DANTE. 

■'  A  lo  que  se  deja 

<  Wr,  entre  ruinas  caducas 

i  Que  el  mar  á  la  tierra  arroja 
I  De  las  ondas  con  quien  lucha  , 
,  Parece  cpie  un  hombre  escapa 
!  La  vida  casi  difunta. 

j  LIDORO.  [Dentro.) 

<  Si  aun  no  estás  vengada,  Venus, 
De  tu  cólera  sañuda , 

I  No  me  des  puerto  en  la  tierra ; 

Pero  dame  sepultura. 

malandrín. 

Lo  de  morir  á  la  orilla , 

Se  dijo  por  él  sin  duda. 
'  {Sale  Udorot  mojado  y  casi  demudo.] 

DANTE. 

I  Infelice  peregrino 

!  Del  mar,  si  de  tu  fortuna 

La  úliima  línea  no  tocas , 

Ll  perdido  aliento  oyuda ; 
I  Que  olro  iulelice  en  sus  brazos 
j  Te  recibe .  porque  acuda 
!  A  (juien  fluctúa  en  el  mnr, 

Quien  en  la  tierra  fluctúa.    , 

LIDORO. 

Si  vuestra  piedad...  No  pncdo 
Proseguir;  que  la  voz  muda; 
Dentro  del  pecho  anegada , 
\  Todos  mis  sentidos  turba. 
tAy  infelice  de  mí! 
í  Muerto  soy !      ;  {Desmáyase.) 

DA!CrE. 

í  Qué  desventura ! 
¿Si  ha  espirado? 

malandrín. 
No ,  sefior ; 
Que  aun  agonizando  pulsa. 

DAXTE. 

Llévale  á  aquesa  cercana 
Población. 

malandrín. 
¿Quién? 

DANTE. 

TÚ ,  y  procura , 
Que  con  algún  beneficio 
Los  alientos  resiíiuya. 

malandrín. 
Juro  á  Baco ,  que  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  juran , 
Que  tal  no  lleve.  Por  cierto, 
i  Linda  comisión ! 

.      DANTE. 

.     ¿Qué  dudas? 


{  MALAXDRIN. 

Andar  coa  un  puerto  á  cuestas 
Por  a(|uestas  espesuras. 

DARTE. 

Llévale ;  que  yo  po  puedo. 

MALANDRÍN. 

Ni  yo  tampoco.  Sin  duda 
I  Que,  á  lo  que  inOero,  era... 

DARTE. 

¿Qoé? 

MALANDRÍN. 

Amante  de  sola  una , 
Poroue  es  necio  tan  j)esado, 
I  Que  las  costillas  me  bruma. 
'  ( \ase,  llevando  á  Lidoro,} 

DARTE. 

En  efecto,  no  hay  desdicha 
I  De  quien  no  es  otra  mayo/ 
¡  Consuelo. 

ESCENA  XIV. 

EL  nEY,AML\TA,  IRENE,  AlIRE- 

LIO,  AC0Mi*A.lAMlENT0,  NISE,  FLO* 

RA,DAMA8.  — DANTE. 


Dante.'. 


RET. 


I  DANTE. 

Señor... 

RET. 

I  ¿Has  consultado  por  dicha 
La  respuesta  que  has  de  dar? 
j  Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 

'  DANTE. 

Óigala  yo,  para  que 
A  ella  responda. 

'  I  AdRELIO. 

Que  estar 
,  (Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  las  estrellas, 
Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado, 
No  acobarda  de  mi  amor 
'  La  resolución  gallarda ; 
I  Poraue  solo  la  acobarda 
I  Perder  la  gracia  y  favor 
Del  Rey,  á  quien  dando  indicio 
i  De  mis  lealtades,  rendida 
1  Pongo  á  sus  plantas  mi  Tida 
En  humano  sacríncio. 
Que  della  hago  á  Irene  liella , 
Pues  muriendo  de  dolor. 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él ,  conmigo  y  con  ella. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor... 

AUINTA.  (.4p.) 

¡Ay  de  mi! 
¡Con  qué  de  temores  ludio  i 

IRENE.  {Ap.) 
Dos  veces  muero,  sí  escucho 
Desaires  de  un  no  y  un  si. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor  (asentado 
Que  esto  no  loca  en  lealiad. 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya),  digo  que  del  hado 
Las  amenazas  no  temo ; 
Pues  cuando  precisas  fneran , 
Y  no  contingentes,  vieran 
Blis  desdichas  el  extremo 
Con  que  el  uiiedo  les  perdía; 
Pues  no  es  posible ,  señor. 
Que  haya  desdicha  mayor 
Que  no  ser  Irene  mía/ 
!  Y  siendo  asi ,  me  prefíero , 
.  Traii  el  lenior  de  los  hados. 


A  perder  poestos  7  estados ; 
l»or<|ÍK  si  tioT  sin  ella  raneni , 
Todo  se  pierde  al  pénIeUa ; 

Y  quiero  de  aqueste  modo 
l>erdiéndelo  eo  ella  todo , 
Perderlo  todo,  y  no  i  ella. 

Y  asi,  4  tas  plantas  rendido 
U  doy  la  mano. 

RBT. 

Üeletfte, 

l^oeo,  bárbaro»  japrodente , 
Nedo  j  desagradecido ; 
l^afloque  licencia  te  di 
í'in  ^ae  ^leedoo  hicieras « 
Vieado  qne  preferid  quieras 
Ta  aiBor  á  mi  gneia  asi^ 
Tialo  el  desden  be  senUdo , 
Paeslo  qae  no  sea  tniiciott, 
gne  en  eisügo  desa  acclou , 
No  has  de  spr  tú  su  marido. 
Sin  todo  te  has  de  quedar  :  — 

Y  ea  premio  de  qae  tú  fueses 

{A  Aurelio.) 
Qoieo  Blas  mi  faTor  quisieses, 
One  no  adquirir  y  lograr 
Uid  bennosora ,  has  de  ser 
\iwa  b  nien^zca;  «le  modo 
Out*  vetiga  k  |»erderlo  lodo 
j)a¡eD  nada  (|iiiso  p«rder.— 
tie  Bí  corle  desterrado 
Al tmoio,  Dante,  saldrás, 
Sia  mas  hociorps ,  sin  mas 
Ibcmida  ai  mas  estado 
Qae  la  vida ;  t  pan  que 
Sea  el  dolor  in:is  tirano , 
Dale  tú  á  Irene  ia  mano     (A  Aurelio.) 
IMaole  del :  yo  te  baré 
^r  tan  diciioso  coii  eHa , 
Que  desmifiíla  mi  fa\or 
Kl  ceño  dp  su  ri};or 

Y  rt  iuOojd  de  so  estrella. 
Date  la  mano. 

AURELIO. 

Iloy  verás, 
lrpfH%  qoe  no  Vmia 
Tu  suerte,  sino  la  mía. 

IBERR. 

Pipera;  qne  aun  ralla  mas. 
Señor,  aonqtfe  el  liodo  implo 
A  (i  me  tiene  rendid.*! , 
Eri'sdneñode  mi  \ii(a, 
FeroRodemlalhedríu. 

Y  caaiido  su  dueño  Fueras 

(Qoe  es  lo  que  en  niu;;una  acción 
Aa«t  los  dÍ4i5os  no  lo  son) , 
Obligarme  no  podi<*r..s 
A  qse  le  dii-ra  la  mano 
Aqniea,  sahiemlo  qne  es  mía , 
L.'irarla  no  anleiMinia 
Al  mavor  Tavor  huin:Mio.  ' 
A  Dante  no  se  la  diera 
Tampoco,  aunque  lo  mamhiras , 
Porque  cuatiUis  luces  claras 
I Jmlieae  del  sid  la  esfrra , 
Xfl  podierau  liac<»r,  no , 
(llalriendo  ¡ay  ioreliz !  sido 
El  que  á  lú  pips  me  ha  traído) 
(jw  no  le  alitirrezca  yo. 
i'M  qoe  hoT  á  morirme  ofrezco 
Ai)t*>8  qne  fiarme  al  parüdo. 
Ni  «le  ano  c)np  me  ha  ofendido , 
Ni  de  otro  a  (piirn  aborrezco. 
T  asi,  de  ninguno  vo 
We  de  ser ;  que  á  I  i  rendida , 
Podrá*  quitarme  la  vida  ; 
Has  rorzarmp  el  alma  ,  no. 
Pues  caando  no  liaste  estar 
.Segundn  Tez  sepultada , 
Me  has  de  vpr  desesperada 
Bchar  desa  torre  al  mar. 
(V«f ,  y  Si ff amia  Clori  y  iMura.) 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

RET. 

Oye,  aguarda,  veu  cooniigo« 
Aurelio;  que  hoy  has  de  ser 
So  es|)oso.— Y  tú  agradecer 
Puedes  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  viltaua  : 

Y  asi,  sin  puesto  ui  estado» 
De  mi  vista  desterrado 
Parte  al  instante. 

(Ya$e  con  gu  teompeñamiento,) 
AURELIO,  (^ji.) 
I  Qué  ufana 
La  fortuna  me  previene 
Dichas ,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  grada  del  Rey 

Y  la  beraiMuní  de  Irene !        (Vase,) 

ESCENA  3CV. 

AMINTA,  DAMTB,  FLORA,  NISE, 

DAMAS. 

ÁUÍSTÁ. 
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DATfE.  (Ap.) 

I  Soló  hoy  ¿  mi  vida 

Faltaba,  desesperada, 
;  Tras  desprecios  de  ana  amada , 
.  Quejas  de  una  aborrecida. 

{  AHINTA. 

Bien  pensarás  que  quejosa 
iMetienetnIiberUd, 

Dante ;  pues  sea  ó  no  verdad, 
'  No  me  be  de  vengar  celosa 

De  ti  ni  de  tus  desvelos; 

Que  soy  quien  soy,  para  que 

III  sentimiento  se  de 
'  Al  partido  de  los  celos. 
'  Sin  la  gracia  del  Rey  vas 

De  su  corte  desterrado , 

Sin  dama ,  hacienda  ni  estado. 

No  sé  quién  lo  sienta  mas. 

La  dama,  no  podré  dalla ; 

8ue  no  es  mi  a ;  mas  podré 
acienda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  noble  se  halla 
Mi  voluntad ,  ((ue  ofendida , 
Aun  sabrá  volver  por  sí. 
Espérame,  Dante,  aquí ; 

Sue.para  que  de  tu  vida 
epares  la  ruina,  es  bien 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  jovas  contigo. 
Llévete  el  cielo  con  bien  , 

Y  donde  (luiera  que  fueres, 
'  Sepa  yo,  Dante ,  de  ti. 

I  {Vase  con  $m  damas.) 

I  ESCENA  XVI. 

DANTK. 

¡Qué  bien  te  vengas  de  mi! 
Mas  eres  al  fln  (|nien  eres , 

Y  no  le  puebles  negar 

La  estimación  ({ue  ti?  debes. 

jQue  digan  t|iie  no  Imy  aleves 
;  Influjos  para  forzar 

Un  albedrío !  Es  (ininipra  ; 
,  Porqué  ¿cómo  puede  ser 
!  Qne  quiera  yo  no  cfnerer, 
'  Y  (|ue  quiera ,  aunque  no  quiera , 
I  Sin  qne  aquel  desden  niili};ue 
'  Este  amor,  y  sin  poder 

Que  este  mv  obligue  á  (|nerer , 

M  aquel  á  olvidarme  obligue? 

Mienten  :  astro  hay  que  ha  ínlluid 
;  Tan  varios  efectos  lioy, 

Qne  me  hace  entre  ajiu)r  y  ulvidu 

Feliz  y  infeliz,  pues  soy 

.^mado  y  aborrecido. 


ESCENA    PRI^MERA. 

LIDORO,  MALANDRÍN. 

I  HALANDRIX. 

Será  para  mi  seQor 
I  Vuestra  salud  linda  nueva, 
i  Según  quedó  lastimado 
'  De  vuestra  infeliz  tragedia. 

Y  asi ,  á  que  me  dé  en  albricias 
I  Algún  vestido  que  pueda 

Suplir  el  que  to  os  he  dado, 
'  A  buscarle  iré;  pues  cierta 
,  Cosa  será  que  uno  y  otro 

Me  lo  estime  y  agradezca. 
I  Pues  no  dudo  que  a  no  estar 
I  Obligado  á  la  asistencia 

Del  Rey,  que  (como  ya  os  dije ) 
<  Anda  á  caza ,  él  mismo  fuera 
I  (jnien  os  trajera  en  sus  brazos. 

I  LIDORO. 

Su  vida  el  cielo  y  la  vuestra 
,  Guarde,  para  que  la  mía 

En  igual  torluna  pueda 
I  Desemueíiar  generosa 

La  obligación  y  la  deuda. 

MALANORISI. 

¿Cómo  igual  forinna?  V'jso 

Es  lo  mismo  que  se  cuenta 

De  un  hombre  que  esUba  malo, 

Y  viendo  la  gran  lineza 

Con  (|ue  le  asistia  un  amigo , 

Le  dijo  en  voz  lastimera  :  . 

« ¡  Ph'gue  á  Dios  (pie  me  venís 

Sano,  amigo,  y  qne  yo  os  vea 

Morir  á  vos,  para  qoe 

Conozcáis  de  mi  asistencia 
:  Lo  agradecido  aue  estoy 
!  A  la  mucha  piedad  vuestra!» 

Vos  asi... 

I  l.lltORO. 

I  No  la  malicia 

Apliquéis ;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  va  á  narar ; 

Y  aunque  es  fácil  la  respuesta , 
Con  que  no  solo  en  los  mares 
Corren  los  hombres  tonnetita , 
No  la  he  de  dar.  Has  supuesto 
Que  Tais  á  buscarle,  es  fuerza 
Acompañaras,  pormié 

Mi  vida  á  sus  pies  ofrezca. 

■Al.A:«l>Rl2f. 

Pues  venid  conmigo. 

j  LtnORO. 

En  tanto 
Qne  damos  con  él ,  cjuisiera 
Que  me  dijerafc»  quien  ps. 
Para  que  advertido  sepa 
La  estimadott  con  (ine  debo 
Llegar  á  hablarte. 

■ALAüaairf. 

Bien  se  echa 
De  ver  que  sois  extranjero. 
Pues  no  os  han  dicho  las  señas 
,  De  su  casa  y  su  familia 
'  Que  es... 

{Dentro  voces  y  ruido.) 

ESCENA  II. 
Gexte  ,  AMINTA.  —  Dichos. 
t  tNus.  {Dentro.) 

,  ;  Qué  desdicha ! 

j  ojvíoa,  {Dentro.) 

¡Ouópoiiíil 


(Fw^ 
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AMiNTA.  {Dentro.) 
;  Socorro ,  cidk»  ^  pieüad ! 

LIDORO. 

¿  Qu4  ruidp  y,  q^é  voz  es  esta?. . 

"         HALANDRIÑ. 

Un  cabaKó  que  4éí  iñoiii« 
Desbocado  se  despeña 
Con  una  mujer. 

LIDORO. 

„.     .  i  Qué  aguarda 

El  valor  que  en  mi  se  eugeodra, 
Que  no  socorre  su  vida  1 
Pues  hasta  que  mujer  sea , ' 
Para  que  la  suya  un  hombre 
Aventure  en  su  defensa^ 

«ALANPRm. 

¡  Qué  veloz  el  extranjero 
Por  lo  intrincado  atraviesa 
Del  bosque,  para  saliríe 
Al  paso !  —  ¡  Qué  airoso  llosa.. * 

Y  poniéndose  deJiante    . 
Con  la  espada ,  pasar  deja 
Al  bruto...  á  distancia  que... 
Corlándole  entrambas  piernas , . 
Convierte  en  rácil  caída  ' 
Su  desbocada  uolencla! 

;  Famosa  suerte !  E\  cabaflo 

1^  den ,  pues  le  desjarreta. 

Ya  en  sus  brazos  la  recibe. 

lOh  qué  accioRl  {Qae  r«)  supiera 

Yo  que  hacerla  no  teaia 

.Mas  difícultad  que  hacerla  S 

{Sale  Lidor4>  om  Aminiaenhs^lrazars) 

LIDORO. 

Perdonad ,  liúino  aKoinbro , 

Que  é  vuestra  deídaíl  me  atreva  ; 

Que  no  se  aja  en  el  pelísíro 

Kl  respeto ,  m  so  ciu-fiia 

Eu  número  tíi?  (Hcliosu 

Kl  que  es  dicliüso  pnr  Qier/a. 

Y  alentad ;  que  ya  segura 
Estáis. 

ÁMIXTA. 

A  tanta  Qneza 
Deudora  soy  de  la  v[da. 

U»0Rp4 

Si  errar  vuestra  voz!  pudiera , 
Vuestra  vo*,  señora,  errara 
En  reconocer  la  deuda ; 
Que  no  sois  vos  quien  Ja  debe. 

AMIXTA. 

Pues  ¿quién? 

LIDORO. 

Toda  \ai  luz  bella 
Del  sol ,  que  sin  vos  estaba 
Ya  eti  vuestro  desmaya  muerta ; 

Y  mal  pudiera  ¿o... 

ESCENA  III. 

EL  REY,  WSE ,  FLORA,  cRupos,  — 

Dichos.    ,       , 

HET.     • 

Aniinta , 
Mil  veces  en  hora  buena  :   ' 

Te  halleii  mi  vista  y  mis  bi^xos 
Con  la  vida  que  desean.       -    • 

ANlftlA. 

Para  que  á  tus  plés,  seitor,  '' 
Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 

ÍIEY.  ' 

Retiraie  á  aquesa^  torre  '^ 

Que  aunque  es  prisión  de  una  fiera  , 

El  acaso  nunca  eli^e. 

AMIMTA.' 

No  hay  para  qué,  yo  eítoy  buena. 
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mse. 

A  todas  nos  da,  señora. 
Tu  mano  á  besar. 

PLORA. 

Ysea 
Tan  dichosa  la  desdicha , 
Que  quebrando  el  úeño  eli  ella     ' ' 
De  la  fortuna ,  se  qttéde 
En  el  amago  suspensa.  ' 

AirtRtA. 

Dios  os  guarde ;  que  á  no  ser 
Por  el  brío  6  la  destreza 
Dése  joven ,  que  atajó  ' 

Del  caballo  la  soberbia ,  •  ' 

A  mas  pasara  eK  peligro. 
líAlAMonm. 
Guarde  Dios  á  vujestraJüt^za 
Por  las  honras  que  mtíiiSfCe. 

•  .    ..     •  í  Ray. '  '.  .  / 1. ;;.  . 
¿Fuisteis  vos? 

MAUNDRIÜ. 

No ;  mas  pudiera    . ,    r  * 
Haber  sido;  y  por  si  |6  no. 
Es  justo  que  lo  agradezca. 
Fuera  de  que  si  apriori     " 
El  argumento  se  empicota ,     ' ' 
Yo  fui  quien  la  did  la  vida.  ^ 

REY. 

¿Cómo? 

NAIJUVDRm. 

Como  llevé  á  cuestas 
A  quien  á  ella  se  la  did ,         ' 
Después  que  de  la  tormenta 
Bli  amo  le  entregó  en  mis  brazos  : 

Y  es  precisa  cohsecuencla 
Que  él  no  diera  vida  á  Amínla  ^ 
Si  yoáél  no  se  la  diera,  '      '' 

Y  así,  si  ella  por  él  vive, 
Por  mi  viven  él  y  ella. 

REY.  {ALidor9.\ 
¿Vos  derrotado  del  mar    •  ' 

Salisteis  á  aquestas  selvas? 

LIDORO. 

Sí  señor ;  (^ue  no  hay  desdiclia 
Que  para  dicha  no  venga. 

aEY. 
I  ¿  De  dónde  era  aquella  nave  ? 

I  LIDORO. 

I  {Ap.  Desmentir  de  dónde,  es  fuerza.) 
!  De  Abido,  que  á  Alejandría 

De  Egipto  pasaba,  llena 
I  De  riquezas  y  esperanzas ; 
¡  Mas  ^  quién  á  agua  y  viento  oulrega 

A  menos  costa ,  sefior , 
I  Esperanzas  y  riquezas  ? 

Pues  de  la  liáutica  ftablSndo , 
'  Dijo  un  cuerdo  que  no  era 

Maravilla  que  los  hombres 

En  el  mar  hallasen  senda , 

Sino  que  osasen  hallarla 

Para  no  mas  que  perderla. 

REY. 

¿Y  qué  erades  de  la  nave? 
¿Mercader ,  ó  patrón  de  ella ?  ' 

LIDORO. 

Ni  uno  ni  otro;  qfte  lo  mas 
A  que  se  extendió  mi  estrt>lla  ^ 
Fué ,  señor,  á  ser  un  pobre 
Marinero  :  de  manera 
Que  con  escapar  la  vida 
Escapé  toda  mi  hacieuda.     , 

REY. 

Poned  los  ojos  en  qué 
Haceros  mercedes  pueda ; 
Que,  á  roas  de  la  obfíg^cíou 


Vuestras  foruiftas  me  dejau 
Compadecida. 

laaoRo. 
.   Tus  plaaAas 
Beso  humilde ;  aunque  por  esta 
Acción ,  para  oo  pedir  .  . 
Merced  me  has  de  dar  licencia. 

REY. 

^Porqué? 

UDoao. 
Por«|fie  si  grosero 
La  pongo,  señor,  en  venia , 
Será  desairar  la  dicba 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasioiir  podrás 
Honrarme  ;  uue  es  acción  necia 
Que  á  vista  ae  tal  servicio 
Pida  el  profliio. 

■ALAÜDRIM. 

Poes  lo  yerras; 
Que  si  en  la  ocasión  un  hombre 
Que  sirye  no  se  aprovecha. 
En  pasándose,  maldito 
De  Dios  el  q«e  del  Se  acuerda  X  ■ 

Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

ifisB.  {Ap.  á  flora  y  Malandrín.) 
No  es  muy  n£Qia^(  exirai^'ero. 

r&ORA. 

Mas  que  su  vos  dfee,  moeslra 
Su  traje  y  su  estilo: 

ÉALARDRIN. 

Ya 
Querrán  ustedes  que  sea 
Algún  principe  encubierto, 
Que  viene  de  lejas  tierras 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes.  Pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruiu  , 
De  vil  y  baja  raicíi. 

LAS  DOS. 

Y  ¿qué  es? 

MALANDRIZI. 

Que  le  viene  bien    . 
El  vestido  que  le  presta 
Un  hombre  de  mi  pretina  : 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobreton ,  que  ver  que 
Vestido  de  otro  le  venga  . 
Sea  chico  ó  grande  su  talle., 

Y  se  ajuste  de  manera. 

Que  con  los  gordos  engorde , 
Con  los  flacos  enflaquezca , 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  crecidos  crezca. 

REY. 

Yo  con  este  azar,  Amiota , 
Dejar  la  caza  ouisiera ; 
Si  l)ien  me  embaraza  Irene 
A  hacer  deaie  monte  auseucia. 

AMlirTA. 

¿Porqué? 

REY. 

Porque  viendo  ya 
Frustrada  la  diligencia  « 
Del  cuidado  (|ne  la  asiste , 

Y  pública  la  sospecha 

Del  hado  que  la  amenaza , 
No  es  bien  que  libre  ni  presa 
Quede ;  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  encierra , 
A  no  casar  en  mi  Estado 

I  Determinada  y  resuelta. 

I  Dime  tú,  ¿queharé? 

!  AtflI^A. 

Señor, 
No  en  un  instante  se  aciertan 
'  Motivos  que  trien  consiigo 


lasus  nzoBes  i 

Faé  siempre  la  accioa  mas  caerda, 

Pan  darle,  ne  parece 

(4^.  Amor,  mi  discurso  alienta.) 

Qae  eslará  mejor  conmigo; 

Poesio  que  eou  «li  asisieNCia , 

Teiierlaakivi9Ui.es 

Ki  librarla  ni  prenderVa. 

BBT. 

Diees  bif»«  y  porque  al  fin 
Favor  mío  ao  párese « 
Depoolo  á  ta  gusio  tú ; 
Que  para  qae  uii^r  ;f  i^eiHis, 
Yo  me  adelanto  a  ra\|ñ¡tita.— 
Y  té,  marífl^roi  piensa 
Eo  qué  ei  servicio  üe  hoy 
Fodrá  tener  recompensar. 

LlOOlkO. 

Yo  gozaré  desa  dicha » 

Cüaodo  otra  ocasioa  se.  ofrezca. 

Pues  jote  oGresGo  ia  gracia 
One  me  pidieres. 
»       {VaUy  tf  con  él  s¡u  criaéoi.) 


ESGElf  A  EV. 


^  / 


AlUírrA,UDORO,NlSB»FLülU.    ' 
MAUNDUhN.  ¡ 

¡nSK.  I 

¿  Qué  Intentas ,  | 

Llerando  coniigo  á  Irene? 

.  AUl^rA. 

Nise ,  asegararme  della  , 

hfti  dicen  (|Qe  iMceo  los  oetos 

Menos  mal  desde  mas  cerca. 

lAusamit.  (A  Lidoro.) 
Habéis  de  venir  conmigo ;  , 

Que  bascar  á  mi  amo  es  fuerza. 

LIOOROi. 

Claro  está.  Pero  uu  inslaote 
Esperad. 

«ALAJKMHX. 

éQaé  hay  r|ue  os  detenga? 
uaoao. 
Sjcesosdemiíwrmnft. 
It'  ^  ?  verdad ;  qi^  sí  no  fueran 
Bíosules,  no  negara 
Coa iSDio  temor  4  verla.) 

FUMIA. 

¿Y  has  de  llegar  4  Id  lori**)  ? 

ABHITA. 

5»;  qae  lemo  que  pArezca 
Poaauíoridadómuclw 
J^;?  así  quisiera 
Qoe  alguno  de  p^rle  o^a 
uBamara. 

MSK. 

No  hay  guíen  pueda 

iouos  6  los  mas  se  ausentan » 

wjendo  que  lú  le  sigues, 

¿^aquis-ilaineiite  quedan 

«nwffnero,  y  criado 
ite  üaate. 

Aai.XTA. 

M..  .1     ^V^^^  pudiera 
■Mal propósito  mió. 
¿iracs,  Wopa .  contigo  aqueles 
'ojasqoeiedije? 

rtoiíA. 
Sí. 


^w^s 


AJIUITA. 


con  una  ((Uígepcu 


AIIAAO  T  AeOMÜEClM. 

Dos  cosol  haré,  ^e  sea 
Qae  el  uno  «aya  por  etta , 

Y  poder  hablar  ai  otro»-*<- 
¡Hola! 

Losaoa. 
¿A  quién  llama  tu  Alteza? 
Al«afA.  (i  tdi^n.) 
A  TOS.  Llegad  A  esa  torre « 

Y  decid  á  una  líelleza 
Infeliz  que  en  ella  vive. 
Que  á  ia  margen  lisonjera 

De  a(|ue^le  arroyo  la  aguardo  i 
Que  cou  vos  A  vM-me  veaga. 

uaone. 
A  servirte  Iré.  (Ap.  No  vi 
Mas  soberana  belleza.)  {Vtué.) 

EStíCNA  V. 

AMUXTA,  Mise,  FLORA  <  HALAN- 
i)Aldí. 

MAI.AXORI.V. 

¡Cuerpo  de  Apolo!  ¿Pues  ho 

Est:tba  yo  aquí,  que  fuera 

Tan  presto  como  él?  7 A  mi     ' 

Tal  desaire!  Bien  se  echa 

De  ver  que  uo  está  mi  ditcñq     . 

Eu  tu  gracia.  1 

AUI.M'A, 

P(M*(in6  veas 
Que  áutes  ha  sido  favor... 
— Dale  ¿  Malandrín  aqucsas 
Joyas,  Flora. 

HALANDRCV. 

;  Plegué  á  Dios 
Que  vivas  cuatro  mil  dueñas  ' 
linas  sobre  otras,  y. luegp 
Te  den  la  supervivencia 
De  otros  cnatrocíenlos  mlP 
Tjiñados ,  sueg^-0.4  y  suegras! 
Si  bien  para  mí,  excusada 
Ksiaba  aqne.sla  fineza, 
Porque  eoii  eso  y  sitt  esa» 
Dijera  lu  que  supiera 
De  mi  amo,  desde  et  dia 
(^ue  vino. 

AMl^fTA. 

'  Va  no  desea  .   , 

Mi  cuidado  saber  mas 
De  lo  que  sé.       , 

MAUNOni.f. 

Pues Á qué  intentas? 
AMiirrA. 
Que  le  digas  que  una  dama ; 
Viendo  oue  pobre  se  ausenta 
Tan  en  dci^gracia  de\  Hey,    ■ 
Sin  puesio ,  estado  oi  hacienda » 
Este  pequeño  socorro 
Ahora  le  envía ;  y  que  crea 
Que  donde  quiera  que  fuere, 
Tendrá  su  corre*;pondencia. 

MAU.fDRl?!. 

¿Luego  no  son  p^ra  mí? 

tllSB. 

¿Para  tí  haliran  de  ser,  t)estifi'? 

MAllAXDttiy. 

I  Pues  ¿para  quién  son  las  dichas, 
'  Sino  solo  para  eMas? 

AHlNtA.  ' 

Dúscale  preslo  :  y  in^'m^ : 
'  Que  no  quiero  .  ya  qne  llega 
I  Kl  marinero  i\  lulorri* . 

Que  con  él  Irene  venga , 
'  Y  le  halle  aquí. 

¡  MAtA^mtn. 

]  Yo  ifé;  pero 

'  A  mi  iH*sar,  contal.nue^-a. 
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¡'  Áiíunfá.  •  ' 

'¿Porqué? 

1  MALAXaiUN. 

I  Porque  no  merece 

Un  ingrato  estas  liaaaas. 

'        AMIlfTA. 

¿  Ahora  saliéü  ()ue  ed  lográtlas 
Uazon  de  no  merecerlas  ?<^  ' 
{Vate  ünlandHH.} 
Venid  conmfgo  las*  dos. 
llagamos  tíempQ  por  esta 
Verde  estáñela. 

{Vame  Aminta^  Nke  y  Flora.) 

ESGESÍA,  VI. 

LIDOnO ;  f  ké^^,  €LORI ,  LAURA 
i  IRENB. 

LIDORO. 

¡  Ah  de  la  lorjce.! 
cu^i.  {Beiilro,}. 
¿Quién  es  qu^^u  lUma  4  esta  (Miarla? 
{Salen  Clori  y  Laura,  y  detrae  Irene.) 

«     --L^OBOr.)     • 

Decidle  á  una  deidad  que 
Vive  aqoi ,  que  hay  quien  desea 
De  parte  de  Amiaia  oablarla. 

laiKE.   . 
¿A  mi? 

UOORO,    - 

A  vos ,  si  sois  aquella 
QueaquL..— (4p.  Mas  ¿qué tis  loque,  mi- 
iaEri&.<Ap»^  (ro!) 

i  Cielos !  qué  iUisioo  es  esta  ? 

LIDORO.   {Ap.)     • 

i  Si  es  fantasma  del  deseo  ? 

IREÍfK.  (Ap.) 
¿SlesdWfrlodelaldea? 

UDORO. 

— Infeliz  vive. 

t,  .IRKKB. 

Yoso^; 
Que  si  infeliz  jjraeis  |)or  aeñsB» 
Mal  podré  yo  desroenliHaa; 
Si  bien  mas  duda  á  ser  ll«ga 
Traer  vos  recado  de  Amiuia. 
Que  uo  el  encaros  ella. 

CLORf.  {Ap.  á  frene.) 
¿  De  qué  turbada  has  quedado  ?* 

LAURA.  (Ap.  d  Irene.) 
¿  De  qué  has  quedado  suspensa? 

iRRim. 
No  sé.-^  De  oir  <le  Aminta  el  nombre  , 

Y  ver  que  ée  mi  Se  acuerda ; 

Y  asi ,  otra  veo^  y  otras  mil 

Es  bien  que  á  iiiformarara  vuelva. 
{Ap.  Mejor  á  deseiti^añarme 
Diré.)  Pues  ¿qué  es  lo  que  inteiiu? 
ti  tilín  fí, 

Que  vais  á  luibhub;  qu(^  sú  mhr*^p\  ,, 

De  aquese  arrujo  us  i'Spera  :  ,í    |,  i 

Y  no  os  adniii'i-i^  di«  qt^c  p.^'f 
Yo  con  el  a\  [Sil  vengu  ,  ,,|,j,,^ 
Puesto  ;  ay  íIm  mí'  qut'  nO  ".'S  ^  ,  ^ 
Novedad  tan  ^niinle  rula»  -^ 
Que  no  haya  I.1  línUMia, 

Señora,  podido  hacerla. 

1R^£. 

No  lo  dndo  ;  peio  exii'nfio 
Qne  la  dicha  oh«  sncirdav 
De  que  vos  me  dais  avisos 

LtDoao. 
Pues  i»o  lo  «'Xli-arHMS,  si  es  esa 
La  c^insa,  porquo.no «es  iiivl'a. 
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El  veuir  yo,  que  tío  tcoga 
De  desdicha  mucba  parte. 

IRENE. 

¿  Cómo  ? 

LIDORO. 

Gomo  á  esa  ribera 
Derrotado  me  echó  el  roart 
Solo  para  que  merezca 
Serviros  á  vos  ^  á  AmiuU. 
{Ap,  á  ella.  Y  si  es  que  tengo  liceocia, 
Hablaré  mas  claro.) 

IBENE.  (Ap.  d  Lidoro,) 
No; 
Que  lio  liav  nadie  que  no  sea 
Guarda  mía. 

UDOBO. 

Pues  déjenos 
Ksia  plática  suspensa 
Para  mejor  ocasión. 

IKE?(E. 

Kl  dejarla  sei-á  Tuerza , 
Y  mas  al  ver  que  llegamos 
Ya  de  Aminta  á  la  presencia. 

ESCENA  Vn. 

AMLNTA  ,  NISE,  FLOUA.  —  Dichos. 

AHHiTA. 

Dame  los  braxos,  Irone. 

IRKNE. 

Admirada ,  Aminta  bella , 
•    De  que  te  acuerdes  de  mf , 
He  extrañado  de  manera 
VA  Tavor,  que  aun  basta  ahora 
Í£stoy  dudosa  y  suspensa 
Sobre  si  le  debo  dar 
Crédito  á  lo  que  me  cueiitau. 

AMIXTA. 

Yo ,  Irene ,  siempre  be  estimado 
Tu  persona;  y  si  pudiera 
Decirte  cuanto  me  tienen 
Lastimada  tus  tragedias , 
Te  admiraras ;  pues  sin  duda 
Es  mucho  lo  que  me  cuestan 
De  cuidado  tus  desdichas , 

V  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocasión 
De  mostrarlo ;  y  porque  veas, 
Hoy  que  puedo,  cuánto  siento 
De  tu  prisión  la  extraneza , 
Quiero  que  á  vivir,  Irene, 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 
Que  aunque  mi  liermano  no  dé 
Para  esta  piedad  liceocia , 
Yo  la  be  de  tomar, 

WENE.  , 

Tu  mano 
Deso  humilde ;  pero  deja , 
Si  por  mi  bíeii  solicitas 
Esta  mudanza  ,  que  muera 
En  aquestas  soledades. 
Antes  que  en  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros 
Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Estado  á  que  no  me  ínclinf) ; 

Y  mas  si  es  une  atento  á  aquella 
Primera  patanra  suya 
De  ganarme  el  que  le  pierda , 
Mas  desenojado  vuelve 
A  que  Dante... 

AMIIITA. 

Espera,  espera; 
Que  yo  te  doy  la  palabra, 
r.uaiido  en  eso  *  hablarte  vuelva , 
De  ser  la  primera  yo 
Que  eso  estorbe,  y  que  eso  sienta 

IBENB. 

Será  la  merced  mayor 
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Pues  no  podrá  todo  el  cielo 
Hacer  que  oo  os  aborreaca. 

Que  me  dieras^de'voTverme'  '**^'^ 

A  aquella  prisión  Jicencia. 


Que  hacerme  e»  lu  t ida  puedas ; 
Pues  de  solo  ver  que  es  él 
Quien  está  al  paso,  quisiera 


ESCENA  VIIL 

DANTE,  que  al  ver  á  IRENE  se  queda 
parado.  ~  Djchos. 

AMiirrA* 
{Ap.  El  es  el  qve  al  paso  está. 
El  alma  al  mirarle  tiemMa. 
Si  es  su  homicida,  ¿qué  mucho 
Que  sangre  la  herida  vierta?) 
Eso  no:  conmigo  ven, 
Y  de  sus  enojos  piensa 
Que  vas  conmigo  segura.— 

{Dame  las  manos  Aminta  i  Irene.) 
A  la  gente  que  me  espera,  (A  una  dama.) 
Manda  llegar  las  carrozas 
A  la  falda  de  \^  cuesta.  k 

iRErtB.  {Ap  d  él)  ' 

Lidoro ,  á  la  corto  voy , 
No  de  la  vista  me  pierdas. 

LiDoao. 
Claro  está  que  be  de  seguirte , 
Pues  sigo  en  ti  de  mi  estrella 
El  nuevo  rumbo. 

DANTE.  (Ap.) 
¿Quién  vio 
En  unida  competencia 
Darse  las  manos  jamas 
A  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna ,  y  (|ue  á  un  mismo  tiempo 
Hoy  en  maridaje  prenda 
La  ingratitud  y  elamor? 

{Quiere  acompañarlas  Dante,) 

AMIiXTA. 

Dante. 

DA.XTE. 

¿Qué  manda  tu  Alteía? 

AII13ITA. 

Que  os  quedéis. 

DA^TE. 

Ya  sé ,  seQora , 
Que  no  es  justo  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tiene 
bitimada  la  sentencia , 
A  ver  á  persona  real ; 
Mas  como  al  destierro  atiendas , 
Es  de  la  corte ,  y  ya  ausente 
El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 

AMiirrA. 
Ks  verdad;  mas  no  es  por  eso 
Mandaros  que  hagáis  auseucia. 

DAiNTE^ 

Pues  ¿por  qué? 

ABIIITTA. 

Porque  va  Irene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agasajo 
De  que  ni  os  hable  ni  os  vea  : 

Y  asi ,  yendo  ella  conmigo , 
No  es  iiien  que  vais  vos  con  ella. 

hAíTte. 
:  Qué  bien  dicen  que  el  contagio, 

Y  no  la  salud,  se  pega ! 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DARTE.    . 

Como  Irene  pudo 
Pegarle  á  11  su  estrañeza , 

Y  lú  no  á  ella  tu  agrado. 
intXE. 

Ni  lodo  el  cielo  pudiera , 


NI  hacer  que  te  olvide  yo. 

AüL^TA. 

Ya  de  nuestra  competencia 
Está  á  la  vista  el  examen. 

IRBNB. 

Pues  la  primera  experiencia , 
Siendo  en  los  montes,  sea  mía, 
{Vanee  ios  damas.) 

ESCENA  IX. 

DANTE,  LIDORO. 

DAXTE.  (Ap.) 

¿Quién  vio  acciones  tan  opuestas, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 
Un  hombre  á  su  gusto  pueda , 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  su  estrella  ? 

LIDORO.  (Para  Si.) 
¡Válgame  Diost  jQoé  de  cosas 
En  un  instante  me  cercan ! 

Y  sobre  todas,  con  ser 
Tanus  hoy  y  tan  diversas. 
Ninguna  se  hace  ¡ay  de  mí! 
Mas  lugar  en  mi  qne  aquella 
Heredada  y  ad(|uirída 
Saña  que  mi  pecho  engendra 
Coutr:i  Dante,  pues  él  siempre 
bs  y  ha  sido  en  paz  y  en  guerra 
ti  móvil  de  mis  desdichas. 
Pues  ¿(|ué  aguarda,  pues  qué  espera 
Mi  luror,  cuando  tan  solo 
Ha  quedado  en  la  aspereza 
Deste  monte  ?  Empiece  pues 
Mi  venganza ,  sin  que  sea 
Infamia  sobre  seguro 
Matarle ;  que  no  es  bajeza 
En  quien  no  viene  á  reí^ir, 

i  Sino  á  matar,  que  lo  emi>rciida 
Lonio  pudiere. 

ESCENA  X. 

MAUNDRIN.  -  Dicoos. 

HALAXDIinf. 

u       >   1  ..     ¿Ks»sefior, 
Hora  de  hallarte? 

UDOBO.  (Ap.) 
Suspensa , 
No  sin  nuevo  asombro ,  el  alma 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 

'i        DARTE. 

¿Era  hora  de  parecer      ' ' 
T6? 

HALARDaL^I. 

Pues  yo,  por  todas  estas 
Montañas,  ¿he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Unen  testigo  el  camarada, 
A  quien  tú  sacaste  á  tierra , 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  cielo 
Aquí  le  ha  Iraido.—Llega,  {A  Lidoro.) 
Por  tu  vida  :  di  á  mi  amo 
Cuánto  há  que  andamos  por  esta 
Soledad  en  busca  suya. 

UDORO. 

i  {Ap.  Ya  es  otra  conrusion  esta.) 
I  ¿Dante  es  vuestro  dueño? 

i  MALAKDRI.X. 

'  SL 

Pues  ¿qué  maravilla  es  esa? 

UDono. 
I  ¿Y  es  él  quien  me  dié  la  vida  ? 


■ALAanmm. 

Oaroeslá. 

{Ap.  Desdicha  fiera , 
lAdóode  bas  de  ir  i  parar, 
Siá  Mía  paso  te  aumeotasT) 
Kl  f  JO  03  hemos  buscado , 
Sctior,  j  asi  00  09  parezca 
Ctfipa  en  él  ai  en  mi  oniision 
Llegar  á  las  plantas  weatras 
TaD  urde,  quien  ée  so  vida 
Viene  i  coaocer  ta  deuda. 

Mirrs. 
Abad  y  creed  qoe  á  mí 
Medni  70  la  enborabiieBa 
Be  nesira  salud ,  según 
Uegó  i  iaslimarme  el  verla 
Tat  postrada  q«eme  bnblese 
Menester;  porque  no  hay  prueba 
De  mfeüs  como  ver  €|iie 
A  valerse  de  olro  veoga. 
Y  ja  qoe  en  tierra  y  eii  mar 
Corremos  los  dos  tormenta 
Tao  á  no  mismo  Ue«i|H>,  ved 
Si  la  semujansa  nuestra , 
.  úMMliscipalos  del  hado» 
Algon  carillo  06  engendra 
Para  segoir  mi  fortuna ; 
Qve  no  (joieru  que  se  cMilienda 
jjue  mis  paerlas  cierro  á  quien 
£1  cielo  arrojó  a  mis  puertas. 

UOOBO. 

El  os  goarde  por  tan  grandes 
Uerceiks  y  honras.  {Ap.  ¡  Que  qmerao 
Los  dioces  qae  beneficios 
A  ni  enemigo  agradezca ! ) 
Pero  para  no  admitirlas 
Os  |)iüo ,  señor,  liceocia ; 
Qoe  JO  he  de  seguir  la  corte ,    • 
lN>rqiie  qaiii  leugo  eu  ella 
Preieiitiüu  qoe  á  vos...  Mas  nada 
Os  digo.  (.4^.  Calle  la  lengua 
Hjsia  que  bable  el  corazón 
Con  la  roz  de  la  experiencia.) 
goeüad  con  Dios.  {Voie.) 

DA!rre. 
El  os  guarde. 

ESCER A    XI. 

DANTE,  malandrín. 
DAirrc. 
¿Has  visto  igual  eitra&eza 
De  pabbras  y  de  acciones  ? 
Apenas  formó  su  lengua 
Kaiou  con  razón. 

■ALAHDMK. 

Pues  agua 
Había  bebkio.  Aquí  esper»; 

DAirre. 
iUóiMle  vas? 

Tras  él. 

DAÍSTE. 

¿A  qué? 

UALAXOaiü. 

A  ^e  H  vestido  me  vuelva 
Ornen  de  desagradecido 
Ha  dado  la  primer  moeslrsi. 

SANTS. 

Déjale ,  y  vente  <^miffo 
A  disponer  cómo  pueda 
Salir  de  la  corte ,  coando 
Sin  puesto ,  estado  ni  badenda , 
De  vu  instante  á  otro  me  veo. 

UALAMDSnr. 

Poes  di,  se^r,  ¿ qué  me  dieras 
Por  todas  aquestas  joyas  ? 


AMADO  T  AnOltREaDO. 
Pues¿qiiiéO?... 

ÜALANDUin. 

¿Qulénquleres  que  sea? 
Aminta. 

SARTB. 

Ré  me  lo  digas  : 
Deten ,  Malandrín ,  ta  lengua ; 
Que  es  cargarla  de  rasou 
Contra  mi.  Mas  muestra,  nuestra ; 
Que  no  vienen  i  mal  tiempo , 
Si  yo  pudiese  con  eNas, 
Sin  que  sepa  que  yo  soy 
El  dueño  de  la  fineza , 
Socorrer  i  Irene  que , 
Fuera  de  su  patria,  es  fuerza 
No  tener,  yendo  á  la  corte , 
Con  que  lucirse. 

MALANMim. 

!  ¿Eso  piensas 

,  Agora  T  Pues  dime ,  ¿  es  bien 
i  Que  una  lealtad  agradezcas 
I  Con  un  agravio ,  y  que  pagues 
I  Con  un  favor  una  ofensa  ? 
I  ¿  No  basta  que ,  siendo  tú 
I  Dante,  Irene  te  al)orrezca , 
Cosa  Un  nueva  en  los  dan$e$ ; 

Y  que  lomante  te  quiera 
I  Aminta,  co.^a  también 
>  En  los  tomantes  tan  nueva , 

Para  que  de  agradecido 

Y  quejoso?... 

DAÜTR. 

Deja ,  deja 
De  arguírme ;  que  ya  sé 
Lo  que  yerra  y  lo  que  acierta 
Ni  destino ;  mas  no  nuedo 
Hacerle  yo  resisteneía. 
{Yau$e.) 
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■ALANDaiN. 

¿lie  de  oir  lo  qde  tó  suefias? 

DARTK. 

Aplica  bien  el  oido. 

HALAROniIf. 

Asi  aplicara  mi  hacienda. 


MoBte. 

ESCENA  XIL 

DANTE,  MALANDRÍN,  v  htego, 

MÚSICOS. 

Mirrs. 
Altas  deidades ,  que  ignoro 
Si  allá  en  la  sagrada  e»f«*ra 
Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondencia , 
Declarios,  4  á  qué  fin 
Mis  desdíclias  se  conciertan  ? 
(Cantan  éentra  úom  coros  áa  «tásieot, 
ifUfUUfles,) 

COBO  1.® 
A  fin  de  que  venta  amor, 

COBO  2.^ 

A  fin  de  que  al  deoden  venta, 

DAirrE. 
¿Qué  voces  son  las  que  el  viento 
lisonjeramente  lleva? 

MALAÜDaiN. 

¿Voces  ahora  se  te  autojau? 

DAHTB. 

Oye ,  á  ver  si  su  respuesu 
Acaso  vuelve  otra  vex. 
—  ¿A  qué  fie,  deidades  bellas. 
En  dos  contraríos  afectos 
MI  ruina  el  bado  concierta? 
COBO  !.• 

A  fin  de  que  vfn*aamor. 

COBO  t.^ 
A  fin  de  que  el  deoden  venta» 

DAXTE. 

Y  ahora ,  ¿  no  las  oíste? 


¿A  qué  fin  (tercera  vez 
Vuelve  á  preguntar  mi  lengua) 
Disponéis?*.. 

(Dentro  ruido  y  voces.) 

ESCClff  A  xin. 

Gente;  y  desfpues,  AMINTA  t  IRENE, 

dentro.  —  Dichos. 

ocNTS.  {Dentroi) 

Guarda  el  león. 

üMO.  {Dentro.) 

Al  monte. 

oTso.  (DeniroJ) 
Al  valle. 
üTuo.  (Dentro,) 

A  la  selva., 

UALAIVDBIN. 

Aqueste  es  olro  cantar , 
Que  oigo  yo.  / 

DAATC. 

¿Qué  voz  es  esta? 

■ALAKDBl?!. 

¿Qué  ha  de  ser  ;  pese  i  mi  alma ! 
Sino  que  el  monte  atraviesa 
Un  león  como  un  león? 

DAttTi:. 

Aun  la  desdicha  no  es  esa , 
Sino  que  Aminta  y  Irene, 
Aun  no  han  tomado  ( ¡  (|oé  pena ! ) 
La  carroza ,  y  por  el  nion.te , 
Bien  que  por  ronirjrius  sendas, 
Desamparadas  de  todos , 
Van  huyendo. 

|ÍALA!CD1I1!C. 

i  A  Dios  pluguiera 
Fuera  mujeriego  el  dicho 
León,  y  yendo  tras  ellas, 
A  nosotros  nos  dejara! 

DAHTG. 

¡  Oh  quién  á  un  tiempo  pudiera 
Seguir  ¿  entrambas!  I 

MALAKOBIIV. 

¡Olí  quién 
Estuviera  dos  mil  leguas 
De  cualquiera  de  las  dos! 

AMiifTA.  {Dentro.) 
¿Nadie  hay  que  me  favorezca? 

DAIÍTB. 

Aquella  es  la  voz  do  AminU  : 
Fuerza  es  ir  á  soeorreria. 
iBBNE.  {Dentro.) 
¿No  hay  quien  ampare  mi  vida  ? 

DANTE. 

La  voz  do  Irene  es  a(|uena  : 
Fuerza  es  que  ¿  ampararla  vaya 

AnnrrA.  {Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

o ANTE. 

Pero  vuelva 
Adonde  Aminta  peligra. 

iBEKE.  {Dentro.) 
¡Dioses,  piedad! 

DANTE. 

Pero  atienda 
Adonde  peligra  Irene. 
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MAUNMWI. 

iNoesmalafiíll^rUesa 
De  dadar  en  la  ocasión, 
Que  la  dada  riesgo  onre^a !    , 

DANTE. 

¿Ihies  qué  be  de  bacer^  si  me  ñaman 
A  un  tiempo?  j   .      .  . 

■AUMoam. 

NorespomlaolaB, 
Siuo  dadar  basta  ver         .    •  / 

Que  mas  que  i  las  dos  es  ftieraa 
Amparar... 

DAirTE. 

¿A  guié»?   ; 
malandrín. 

'A«f;     •        ■» 
Que  le  sirtes  iriln  qne  HtM. 
tasNC.  {ümtr^) 
¡Piedad,  cieloa!- 

AMintA.   (O^AlRd.) 

¡Favor,  dioset!  <  '* 
«ENTE.  {Dentro.) 
AI  monte,  al  valle,  át  ladeiva. 
{Sale  Aminta  por  ^hs  parte,  en  ¡o  alto 
de  un  monte  y  "y  en  la  otra  parte 
¡rene,) 

AMINTA.  .    ; 

En  todas  estas  montañas,  ■, 
¿No  hay  quien  mi  yjda  defienda? 

»AKTB. 

Si;  que  yo  la  laiaf  señora, 
Perder  sabré  en  tu  deiensa^ 

IRENE.. 

¿No  hay  quien  defienda  mi  vida  ? . 

GENTB.  {Oeniro,) 
Al  monte ,  al  valle ,  i  la  seka. 

DAJ9TE. 

Si ;  qne  yo  pondré  la  mfa , 
Primero  qne  á  ti  le  ofenda.     * 

GENTE,  {Dentro,) 
Guarda  el  león.  ., 

MALANDUl^. 

.     ^,       ¿Ma)oesesio! 
Que  vive  Dios  qve  se  acerca. 

AMRm. 

Pues  ¿  qué  es  eslo ,  Danie  ?  ¿  A  mf    ^ 
En  el  peligro  me  d^jas? 

DARTE.     .  .. 

Dices  bien ,  tuya  es  mi  vida. 

•  IRENE. 

¿Y  de  mi /'Dante,  te  ausentas? 

é^NTE." 

Dices  bien,  también  es  tuya, 
Y  ba  de  estar  en  in  defensa. 

AMiNTa:-  :  .M  .' 

¿Asi  á  mi  obligacioD  falus? 

DAirrB»  ,.. 

Has  te  debo  &  tf  qne  &  ella. 
Es  verdad  :  fiierda  la  vida ; 
Pero  la  toa  no  pierda.  ■  .\  •,- 

¿Lo  que  qqlffi;^  desaiQpiwaid  >  ,,  ,  • 

DAifre. 
También  es  verdad  aqiuAa. 
Piérdase  lodo;  mas  no      , , 
Lo  que  se  quiere  ^e  pierda.  ' 

'     AMINTA. 

¿De  mi  buyes?      ' 

DANTE. 

„   .      .  No;queconMgo 

Me  bas  de  bailar.  '  ^  *^P        u, 

IRENE. 

¿DenU  le  alejas?. 


MAJcrc. 
No;  que  contigo  bas  de  ^ 

MUIfMMII. 

81  i  fvopésft»  ae  bilMera 
Buscado  un  león  que  diese 
Lugar  ¿  la  compeCMVcia , 
¿Se  bubiera  «n .el  mundo  bdlado 
OlrodeiapUfiaín^ncía?    ..'   . 
Mas  parece  <|ijie  h»  qy^; 

8qa  camina  .ooo^nas  prissa 
¿cía  acá«  •...    .  I  .     •     ■ 

.  ^INIV^. 

¿Q«é  déienvíMast 
/rene.  '  • . 
Di,  ¿qué  resuelves?       ''  , 

,    MALAfCDRIN. 

¿Qué  intentas? 


Cumplir  <kM  oMigaciones, 
Sin  (|ue  amor  «i  desden  píwda 
Decir  que  venció  ninguno^ 


¿Cómo? 


LtS  D06. 
DJWtÜ.  ■ 


U? 


De  aquesta  manera,— 
Bruto  rey  destas  montunas. 
En  mi  tu  saña  ensangrienia ; 
Que  yo  hago  en  ti  sacriücio 
De  mi  vida  á  dos  bellezas  :  — 
A  ti,  porque  te  la  debo ;    {A  Aminta:) 
A  ti,  porque  me  Ja  debas.    (A  Irene.) 
{Vate.) 

MALANDRÍN.  , 

Por  Dios,  que  se  va  al  jQon^ 
Como  si  ^  un  lobo  se  fuera... 

AHtNTA. 

O^e,  espera,  esooeha,  aguarda... 

IRENE. 

Aguarda,  oye,  eaodcba,  espera... 

AMIMTA. 

Que  yo ,  &  rtésgd  dfe  tu  vida , 

Te  perdono  la  finei^.        .  .   {Yme.) 

IMlfH. 

Yo  no ;  que  solo  tu /Muerte 

Será  lo  que  te  agradezca;.  '     {Vane,) 

■ALANDMIf^. 

No  digo  yo  (|ue  el  león 
^s  león  bechixo  ?  Anénas 
Se  puso  mi  amo  delante , 
Cuando  tomando  la  vuelta, 
Aélledeja...  lYbáclamf 
{Sale  un  león.) 
Se  viene!—  Uslédse  detenga , 
Señor  león.— Uñas  tiene  .' 

{El  lean  acomete  á  Malandrín.) 
La  diflcuHad  que  MapietO)  <  •  .  /. 

A  argüir  conmigo,  y,  la  arguye 
Muy  bien,  aunque  osuna  best^.  ..,, 
—¿Asi  á  tu  mejor  cofrade. 
Baco,  en  el  peligro  dejas r"    ''  ' 
{Vuéheee  á  entrar  el  león.) 
Apenas  le  invoqué ,  cuando ,       "  ' ' 
Aunque  brumado ,-  me  deja. 
Yo  iré  luego'  ¿  darle-  gractaa*   .:       n 
•  •"'. :  •'•'-•  -^ 

VENUS  T  Di  AÑA,  quB>apUteew  miel 
atr^r.— MALANDRÍN. 

Nada  dijo  mi  e:sperveneía , 

Diana ,  pues  quedaír  Igaales  / 

Amor  y  desden  en  eJla. 

Veamos  qué  dirá  la  luya. 


Pues  atiende;  qne  be  de  baoerU 
Sí  tú  en  tierra ,  yo  en  el  aire. 

vAnus. 
¿Cómo?  ^ 

niAtiA. 
De  Aquesta  maiiem. 
{Suena  un  Urrmnoto^  p  éeMoparmei 
.    Vén^e  ^Miana.} 

É'A^A^plltN. 

¡  Esto  solo  me  Tallaba , 

Que  ahora  un  terreflioto  veuga ! 

El  demonio  me  meti6 

En  andar  pm  esta»  aellas.        (f«ir, 


InmediaeiMe^  étnaa 


ESCENA  XV. 


ddB». 


EL  REY,  AURELIO. 

MIT. 

¿Qué  nueva  lid  de  elemeot<i8 
Confunde  los  borixoates, 

Y  estremeciendo  lee  montes. 
Va  desalando  los  vientos? 

AURELIO. 

De  un  instante  ¿  otro  se  nai^ve 
Tan  viólenla  ,  que  el  mar  sube 
A  inquirir  si  es  onda  6  nube 
La  que  bramii',  ó  la  que  ttaeve. 

Con  mil  pálidos  desmayos « 
De  asombros  ios  aires  llenoa » 
Nos  esUn  diciendo  á  truenos 
Que  presto  vendrán  los  rayos» 

lAVRCLIO. 

Dicha  filé  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

BET. 

Y  iuérza  también  sejc¿ , 

Pues  be  de  esperar  a  Aminta , 
El  pasar  la  nocbe  en  ella. 

AUNELIO. 

Dices  bien  «.pues  no Jmagino 

Que  dé  ^eñas  del  camino 

La  menos  btílhitite  estrella , 

Según  pálida  la  huía 

Qne  entre  ^omluras  se  qbscnrfice^ 

De  algún  ecií|)6e  parece 

Que  está  corcÍQUuo  foritfna. 

RET. 

Qué  arguya  desto,  no -sé... 

Y  ¿sabfs  lo  que  he. ¡tensado 
Desús  cólcna&f  Que  el  hado 
Que  influjo  de  Irene  fué. 
Se  ofende  de  que  >o  quiera 
Sacarla  de  la  imsibn; 

Y  esias  las  premisas  son 
De  la  ruina  que  me  espera. 

AURELIO. 

No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naluruleza^      , 
Hagan  con  lanía  tristeza 
Caso  en  tu  imaginación. 
No  siempre  lo  que  adhlna 
Humana  ciencia,  ea  verdad, 

Y  no  siempre  ufiaid^pdad 
Lo  infalible  vaiicina. 

Tú  h:)S  hecho  bien  en  sacarla 
De  la  jirisioo.,  pues  asi 
Has  lugao'da8;'y6BAmf*  . 
Ya  que  en  esto  no., se  halla 
La  majestad  píendida , 
Me  haces  de  su  vid»  daefk>« 


YO  quero  oponenne  al  cellfl , 
Qm  ka  aMoaaado  su  vida. 

m. 
To,  Awdio,  no  he  de  «wtar 
Lis  leyes  de  nnalbedrío, 
Foqae  ese  énpefio  no  es  mío ; 
Lo  ans  que  le  puedo  dar, 
blaeflperaozadeque 
Soiidtei|iieseaui7a,  '  ' 

Masque  Dance  me  Mvuya 
Oyifliiedemlleaparte, 
OüBaudo  que  uo  amor 
ITa^a  mas  qoe  aoa  privanza* 
AURELIO.  (Ap.) 

iMhaáiMnmespemata 

Otra  Tex. 

ESCENA  XVI. 

AMBITA,  IBENB,  obirs.*-*  Dichos. 

6CIITE.  [Deutl-o:) 
Pira. 
[Silen  Atm$a^  Jr€w  y  ^enUi) 

áWLKtJk- 

Sefior. 

ncT.  -    • 

Seis,  Adúdu  ,  bfen  venida. 
Cw  cuidado  me  lia  tenido 
Uleapatad. 

AinrrA. 

Ano  no  ba  sido 
Eieel  ricsfo  de  mi  vida; 
Que  otre  me  di6  «pae  sentir 
M»,  pues... 

BEY. 

Aguarda.  ¿Quién  viene, 
Ambla,  cooUgo?  , 

AmiVTA..  '  :   '( 

Irene.  i 

*G4bo,  sin  míe  jo  i  decir 
Llegaraque  la  trajeses? 

AMISTA. 

Como  fio  de  tn  ^or  .,         ..      <, 
Ooe  perdcoanney  seiíor^. 
Mi  auevíBienló  piidié^. 
De  so  tristeza  movida , 
De  su  bermosara  otitfgada , 
De  so... 

ivt.  > 

Ifomedii^éada; 
Pero  ya  qae  de  S|i  vida 
Hacerte  cargo  lias  querido ,     . 
Coosidera,AinÍnU  Héfla, 
Une  me  has  de  dar  dneuta  delta.— 
YÉmiraeuftIbasidQ 
DeinpresainoelriRDr, 
YaoMcníppAámií,    .. 
PaneoaMb  á  ui  prision-vi. 
Boapi>r  el  margen ,  de  horror 
desuda  la  soberana 
Aoiorcha  de  Diana  estA  : 
fin  Véops  le  <|ne  bairlh,  -^ 
Si  aoa  lo  ba  sentido  Diana. 

{ynuetnéípÁstdíío.) 


AMADO  Y  ADOMfiCIDO. 

Llores  siempre;  spM  el  llorar  • 
Son  armaa  de  la  bellefta. 

Si  llorara  la  terneza, 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  coando  llora  la  irá , 
EstA  de  mas  el  consuelo ; 
Qoe  aunque  airado  todo  el  cielo 
Contra  mi  suerte  se  mira , 
No  aquestas  lágrimas  son 
Causadas  de  sus  enoios, 
Sino  rayos  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 
AnmrA. 
Ya  por  lo  menos  vencida 
La  primer  diliculud. 
Será  paso  á  la  piedaüL 

1BEM& 

Tarde  la  espera  mi  vida : 
Y  si  la  verdad  te  diga. 
Lo  mas  qoe  me  aflige  eo... 

AHINTA. 

¿Qué? 
MIWIE. 
Que  en  aquel  riesgven  ^é  fbé 
Cómplice  el  mon^  y  testigo, 
No  me  arrojase  á  morir 
Antes  que  á  Dante  llamase 
A  qoe  mi  vida  guardase. 
¡  Yo  á  Dante  pude  pedir 
Amparo !  ¡Yo  á  Dante  que 
A  socorrerme  viaier»'!. 
¡Yo  que  me  favoreoiera ! 

AMIXTA. 

Contrario  mi  afecto  fué ; 
Que  si  en  mi  malio  esít^vtera  ,< 
De  mi  parte  le  pagara 
Aquella  fíneza  rara. 
:0b  si  algún  color  hubiera 
De  pedir  ai  riey  que  atento!... 
Mas  no  sé  como  prosiga. 


1HENE,A]lintAt  GSHTi/ 

Yaveoqueellnlefice 
Laealpailetodaüeoe» 
Aaiique  00  la  tenga. 

Irene»    , 
po,  puesto  aflicción  íodfce^     ' 


Por  mucho  que  tu  vor  diga  ^ 
Mas  dice  tu  seniimiento.  ' 

ÉBCÉHA  XVÍU. 
LIDORO.  —  Dichos. 

LIDORO. 

Hermosísima  deidad 
De  Chipre «  aunque  nmncn  loé 
El  recordar  henaficáos 
Uo  valieijie  peeho,  bien 
Tal  vez  se  puede  sii^lir 
Rsta  colpa,  si  tal  vez 
No  es  pajra  darlos  en  cam» 
Y  para  l^grerloe  CA. 
y  asi ,  .oott  este  püetf xio 
né  ütr^vo  A  echar  A  Mw  pies , 
Pidi^iHÍ^le»  Jber^Bpao.AnNOAa  i 
Que  intercedas,  eon  el  Rejif . 
Que  ^eU  palabra  HHjfA  . 
Me  enripia  nqnella  mereed . 
Qo«.  9ie.  QÍreoíd  en  ia  primera 
Gracia  que  le  pida. 

>]iiria. 

¿Qué  es? 

iJnoRo. 
Una  libertad,  señora... 

isbN^.  {Ap.) 

iQhé  es  esto  que  llegué. á  ver? 
¿Lidoro' viene  á  pedí?, 
Con  razones  aue  no  sé, 
Al  Key  unaillbeftad? 
La  mia  debe  de  ser. 


na 

Linono. 
Y  tú  aqoesrta  pfetenslon- 
Hoy  has  de  favorecer. 
Por  quien  «rct ,  *p'por  mi. 

IMIttth» 

Yo  lo  haré  :  prodigue,  poes. 
¿Qué  he  de  pedlífc  t 

UOOHO. 

Gl.peidM  . 
Es  del  destierro..^. 

'    '        Aonm'. 

i  De  quién? 
uxKxap. 
De  Dante. 

AniirrA. 
¿De  Dante? 

LIDOaO. 

Sí; 

IREKC.  Mp).  . 

¡Oh  aleve ,  flero  y  cruel ! 
¿El  perdón  d^  tu  enemigo 
Soliciustát 

ami:íta^  ,,, 

{Ap.  Eso  es 
Pretender  que  yo  te  deba 
La  vida  segunda  vez.) 
Esperad  aqui;  que  yo 
Vuestra  pretensión  diré 
A  mi  hermano.  Y  ¡  plegué  al' cielo 
Que  la  despache  iao  bien 
Como  deseo !  {Ap.  ¡  Ay  amor! 
Solo  tü  pudiste  hacer 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  él.) 

IRENE,  LIDORO. 
ikene: 
Cobarde,  loco,  atrei^do. 
Infiel  á  tu  patria,  iiiGel 
A  tu  sangre  i  átu  bonor/    .     ..,,..   i 
A  tu  fama  y  ^  tu  ley ;  ', 

¿Qué  es  lo  que  puede  obligarte 
A  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  M? 
Cuando  pensé  que  vf^ias 
En  el  disfirajb  que  te  ves. 
Solo  á  darle  muerte  y  4afme .  > 

A  mi  libertad ,  i  ^  Meo     i. 
Mis  ojos  con  tan  trocados 
Afectos,  que  venga  á  ser 
Su  libertad  la  que  pides , 

Y  á  mt  la  mtíerle  me  désf 
Pero  si  fué  quien  te  poso 

En  fuga  aquel  día  crunUí  i 

Tan  infausto  para  mi, 

Y  tan  fausto  para  éU 

¿Qué  mocho  ¡  ay  de  mi !  qué  mucho, 
Que  el  temor  te  dure ,  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata? 

LiDoao. 
Deteo 
La  TOE,  Irene;  qoe  ignoras 
Mochas  cosas ,  y  no  f  s 
Justo  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  intimo  de  un  corazón. 
Sin  desplpjs^irle  eliMÜet. 

Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ¿quién  ignora,  quién. 
Que  no  en  manos  úffi  valor 
Vinculado  est¿  el  vencer, 

Que  es  muy  dama' la  fortuna',  . , 
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Que 
Oué 


Y  ha  de  suplirse  el  <Íesdoii? 
Vencióme;  pero  no  hi^yeiiUo, 

Y  qulzi  el  no  morir  fue 
Porque  igual  pesar  no  quiso 
Que  tuviera  igaal  placer. 

A  librarte,  disfrazando 

Vine,  y  i  maUrleA.ét, 

Con  una  industria  que  el  tiempo 

Quizí  te  dirá  después. 

A  vista  del  puerto  ¡aj  triste! 

Fortuna  corrió  el  bajel , 

Dando  entre  aquesos  pefiascos , 

Cascado  el  pino ,  ai  través. 

La  vida  le  debi  á  Dante , 

Pues  Dante  en  la  plava  fué 

Quien  me  acogió  y  albergó , 

Y  pagarle  ahora  es  bien 
Un  beneficio  con  otro, 

Por  ponerme  en  paz  con  él , 
Para  que  al  primer  rencor, 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  iu  muerte. 

IRENE. 

Aguarda ; 
[)ue  ahora  me  resta  saber 
,aé  introducción  con  Aniinta 

Tienes  hoy,  pira  poder 

Por  medio  suyo  pedir 

Aquese  perdón  ai  Rey. 

LIDORO. 

Haberla  dado  la  vida. 

*   IREIR. 

¿Tú  fuiste  f 

UMRO. 

Sí ,  aunque  no  sé 
Si  se  la  di  ola  perdí. 
Porque  en  llegándola  á  ver... 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 

lEENB. 

Oye,  oye,  que  si  es. 

LID090. 
¿Cómo  así? 

iiteite. 

Como  hidra  nuestra 
Fortuna  debe  de  ser, 
Que  de  una  cerviz  corlada 
Nacen  dos. 

UDORO. 

¿Porqué? 

IRBRE. 

Porqué 
Cuando  haces  una  hidalguía , 
Lidoro,  á  tu  parecer, 
Haces  dos  ruindades. 

LIDORO. 

¿Cómo? 

IRERE. 

Como  ¿  ninguoa  está  bien 
Que  á  vista  mía  y  de  Aminta 
Vuelva  un  alevoso,  á  qnieii... 

LIDORO. 

Prosigue. 

IRENE. 

Yo  quiero  mal , 

Y  Aminta... 

LIDORO. 

Di. 

IRENE. 

Quiere  bien.     (Vase,) 

ESCENA  XX. 

LIDORO. 

Antes  de  nacer,  amor. 
Ya  eres  infeliz;  mas  ¿(fié 
Ue  admiro,  si  todo  tiene 


Su  estrella  antes  de  nacer? 
¡Oh  nunca  ¡  ay  de  mi !  llegara , 
Piadosamente  cruel, 
A  lomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante ,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  AiniíUn  , 
Pues  solo  ha  venido  á  ser 
El  v¡\ir  para  morir, 

Y  para  cegar  el  ver ! 

ESCENA  XXI. 

AMINTA.- LIDORO. 

AMtnTA. 

Dame,  marinero,  albricias. 

LIDORO. 

¿De  qué,  señora? 

AMINTA. 

De  que 

El  Rey  la  gracia  te  ha  hecho 
Para  que  pueda  volver 
Dante  á  palacio. 

LIDORO.  (.4/1.) 

Desgracia 
Hubieras  dicho  mas  nieii. 

AMINTA. 

Yo  encarecí  de  mi  parle 
Cuanto  pude  encarecer 
Tu  prateiision ,  como  mia. 

LIDORO. 

Ya  yo,  señora,  losé. 
Pues  me  lo  dice  el  efecto 
Tan  claro. 

AMINTA. 

Ráscale  pues, 

Y  dile  de  parte  mia 
Que  venga  al  punto... 

LIDORO. 

Si  haré. 

AMINTA. 

A  ti  y  á  mi  agradecido , 
A  besar  la  mauo  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  á  mi. 
Pues  basta  que  á  ti  lo  esté ; 
Que  yo  por  tí  y  por  jni  solo 
Lo  hice;  pero  no  por  él. 

ESCENA  X3UI. 

LIDORO. 

¿Quién  creerá  que  me  haga  ni  tristeza 
Hoy  del  agravio  cargo  de  ilneza, 

Y  que  cuando  de  amor  rendido  muero. 
De  mí  enemigo  venj^a  á  ser  tercero? 
Pero  ¿ qué  temo,  si  enemigo  digo , 
Pues  todo  cesa  siendo  mi  enemigo. 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  paaado 
El  favor  que  leYloy  al  que  me  ha  dado. 
Con  él  eu  paz  en  esta  parte  quedo, 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo? 
¿Quién  ¡  cielos !  para  darle 

El  aviso,  supiera  dónde  hallarle , 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una  suerte 
Esta  mano  el  favor,  y  esu  la  muerte  ? 

ESCENA  XXin. 

DANTE,  enibozado:  MALANDRÍN.— 
LIDORO. 

DANTE. 

Esto  ha  de  ser,y  pues  la  noche  obscura, 

Vestida  del  color  de  mi  ventura , 

Tan  triste ,  tan  medrosa , 

Tan  lóbrega,  confusa  y  temerosa 

Baja ,  que  solamente 

La  luz  Je  los  relámpagos  consiente , 


{Vau.) 


Bien  PU04I0  á  sombra  della ,  [Ha, 
Aunnuc  estrella  no  hay,  seguir  mi  esune* 

Y  asi ,  mezclando  el  ánimo  y  el  miedo. 
De  aquesta  quinta  eu  el  umbral  me  que* 

[do. 
Mientras  tú  entras  á  ver  qué  cuarto  tiene  \ 
En  los  acasos  desia  nuche  Irene , 
Por  si  yo  puedo  vclia , 

Y  despedirme  con  la  vista  della. 

HALANRRiM.         (criada!  I 
{Ap.  ¡Oh  tú,  ane  criado  fuiste  á  ser 
i  Dios  te  libre  ue  un  amo  enamorado!) 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  oblf- 

{Ap.  Pero  ¡mal  haya  yo  ai  oe  lo  diga. 
Aunque  la  vea  patente ! 
Deaquella  breve  antorcha  que  arde  en- 
Entrar  puedo  guiado ,  [  Irente , 

Tan  alumbrado  como  deslumhrado ; 
Maspor  cumptirciui  é\Jk  dquesi«>  quiero 
Pregniiiar.  ¡Vive  el  sol,  queeiniariuero 
Es!  Mejor  que  mejor.)  Oidme  os  ruego. 
Ya  que  á  lieinpo  de  veros  aquí  llego: 
¿Que  cuarto  es  el  de  Irene? 

LIDORO. 

No  sé, aunque  á  tiempo  vuestra  duda  vie- 
Que  con  otra  pagárosla  preveni;o.[ife, 
¿Dónde  está  vuesl  ro  amo,  porque*  tengo 
Que  darle  aviso  de  una 
Dicha? 

UAU?iDfll!C. 

No  será  poco  i*u  su  fortuna ; 

Y  aunoue  tema  enojarle,  si  lo  rlígo, 
Lohededecinqueepiin,  vea  sos  so  a- 
Aquel  es.  [uiigo. 

LipoRO.  {Acercdttdoge  d  Dante.) 
{Ap.  ¡Qué  mal  finge  mi  cuidado!) 
Aimque  el  embozo  os  tenga  recalado. 
Perdonad ;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleira 
Para  entrarse  {Ap,  ;0b  qué  mal  de  fingir 
[traiulj 
Sin  llamar,  por  las  puertas  de  uu  recato. 
Sal)ed  que  el  perdón  vuestro  le  he  pe- 

[dido 
Al  Rey,quemelebadado,hal>iendos¡do 
Desta  merced  Aminta  la  tercera. 
Adl08;que  el  Rey  os  llama,  y  ella  espera. 

DARTE. 

Oíd ,  escuchad. 

LiBoao. 

No  puedo. 

DAirrE. 
Ved  que  ofendido  y  obligado  quedo. 

LIDORO. 

Pnesbacedme  merced(so1o  esto  os  |iido) 
De  no  estarme  obligado  ni  ofindido. 
Sabiendo,  por  si  fanporU  en  alguii  día. 
Que  os  pagué  el  beneficio  que  os  debia. 

(Vir«f.) 

ESCENA  XXIV. 

DANTE,  MAUNDRIN. 

DARTE.  [tado, 

iEas  visto  extremo iguRl?Siempre  asos- 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Este  nombre  está. 

■ALAl¥D«IX. 

Yo  pienso  (me  seria 
Que  aquel  susto  incapaz  le  dejaria , 
Como  suele  el  perdón  al  cas!  ahorcado. 

DAKTB. 

No  es  la  hidalguía  que  conmigo  ha  usado 
De  hombre  incapaz. 


MALANDIIDT. 

Loego  ¿haslo  lü  creído? 
Yod. 

HALANDRIK. 

Tono.  ¿Y  si  ha  sido 
Eagafiosa  quimera? 
Tubos  iras  él. 

DAirrB. 

En  confusión  un  fiera 
Motéloqnetediga. 
locho  i  pensar  y  discarrir  me  obliga. 

HALA!C»Enf. 

?MS¿qoébas  de  hacer? 
DAirrc. 
No  sé.—  í  Deidades  bellas , 
Oaeei  curso  gobernáis  de  las  estrellas ! 
iQoé  qoereis  de  ana  vida , 
Quede  tantos  conlrarios  combatida, 
Toda  es  delirios,  toda  es  ilusiones. 
Toda  fantasmas,  toda  confusiones? 
{Saewtn  truenot  y  terremoto.) 
Has¡eielo8!  ¿qué  raido  es  este? 

MALANOR». 

¿Qué  ha  de  ser,  pese  i  mi  alma?  | 

Que  el  cielo  se  fieiie  abajo. 

PAHTB. 

;Gran  terremoto! 

HALAüMIDf. 

Ya  escampa. 

ESCENA  XXV. 

GoTE/y  fw^tf.  IRENE  t  AllINTA.— 
Dichos. 

mos.  {Dentro.) 
¡Fuego,  fiíego! 

OTBOs.  {Dentro.) 
¡Agua,  agua! 

MALARM». 

ViilO 

Pan  el  susto. 

ÜARTC. 

Espera,  aguarda; 
One  de  untos  rayos  ano 
Eo  eu  torre  mas  alta 
Ha  dado,  y  entre  humo  y  polvo. 
De  ni  fabrica  gallarda 
La  trabazón  viene  al  suelo. 
Con  dos  aedooes  tan  varias , 
Que  al  tiempo  que  cae  con  ruinas, 
Ea  volcanes  se  levanU , 
Sindo  de  un  insunte  ¿  otro 
Mrtmide  el  que  fdé  alcázar. 

laEMK.  {D^niro.) 
(Qwne  abraso! 

AmrTA.  {Dentro.) 

¡Que  me  abogo! 
■ALAsmaia. 
Sí  se  abogan  y  se  abrasan , 
Ibs  que  se  abrasen  y  aboguen. 
(Sai^M  la  tempestad.) 
AAirrE. 
iRse  y  Aminta  llaman 
Tan  4  un  tiempo ,  que  no  dejan. 
Ni  ann  aquella  duda  al  alma 
De  elegir.  Pero  iqué  tiene 
Qoe  dudar  por  Jónde  vaya 
Qoien,  con  ir  por  donde  pueda , 
Hihri  cumplido  con  ambas  ?    ( Vate.) 


AMADO  V  ABORRECIDO.      - 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY ,  T  AURELIO ,  deteniéndole ; 
GENTE ;  dezpuee,  DANTE.— MALAN- 
DRÍN.   . 

AURELIO. 

Lo  primero  es,  gran  sefior. 
Guardar  tu  vida. 

BEV. 

Si  llama 
Aminta,  y  está  en  el  riesgo... 

AUREUO. 

Yo  basto  solo  á  libraVla  : 

No  me  estorbes.  Mas  ¡  qué  veo ! 

A  pesar  de  tamas  llamas. 

Un  hombre  al  cuarto  de  Aminta 

Entra  despechado. 

DARTE.  (Defifro.) 
Caigan 
Sobre  mt  montes  de  fuego ; 
Que  todos  ellos  no  bastan 
A  que  no  saque,  ii  pesar 
De  la  ruina  y  de  la  llama , 
En  mis  brazos  mi  fortuna. 


ESCENA  XXVU. 


I  DANTE ,  con  IRENE  t  AMINTA  en  bra 
so*.— EL  REY,  AURELIO ,  grutb. 

RKT. 

Hombre ,  ¿quiénes ¿  quien  sacas? 

DAITTE. 

A  Irene,  sefior,  y  AminU ; 
Que  entre  las  dos ,  cosa  es  clara , 
Que  no  sacara  i  ninguna , 
Si  no  las  sacara  á  entrambas. 
Desmayadas  las  hallé. 
Racionales  salamandras 
De  aquel  fuego,  y  á  despecho 
Suyo  be  podido  librarlas. 

m. 
Dante... 

DA5TR. 

Gran  sefior. 

RET. 

Los  brazos 
He  da. 

DARTE. 

Y  dame  k  mí  las  plantas ; 
Que  viniendo  perdonado 
De  ti... 

RET. 

No  proiíffas :  basta 
Que  sepa  que  solo  tú 
Hicieras  acción  tan  alta. 
Ya  libres  las  dos,  i  menos 
Riesgo,  mientras  que  restauran 
Los  alientos,  acudamos 
Al  riesgo  todos. 

{Vanse  el  Rey  y  gente.) 
AUREUO.  (Ap.) 
Contraria 
Fortuna,  ¿siempre  ha  de  ser 
Mi  competidor  quien  haga 
Lo  mejor?  '  (Vase. 

escena  xxviil 

irene,  aminta,  dante, 
malandrín. 

HALAKDRi:«. 

No  me  dirás , 
Sefior,  mientras  que  descansas , 
Las  músicas  ¿qué  se  hicieron? 

DA?(TE. 

Como  de  l<*jos  cantaban 


Piirque  sonase  mejor, 
i  Huyeron ,  porque  a  su  cuadi^ 
I  No  llegó  el  fuego. 

MAUKDRIR. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  baya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra. 
Si  taere  algún  (lia  poeta 
(No  me  dé  Dios  tal  desgracia ) , 
De  hacer  de  ti  una  comedia , 

Y  tengo  de  intitularla 
El  Leonicida  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama.  {Vase.) 

DARTE. 

Desmayadas  hermosuras, 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas : 
Volved  i  cobrar  el  alma. 
¡Amiula,  Irene,  señoras! 

AHIRTA. 

*,Ay  de  mi ! 

IRERB. 

\  El  cielo  me  valga ! 

AHIRTA. 

¿  Dónde  estoy  ? 

IRERE 

¿Quién  eslá  aquí? 

DANTE. 

Estáis  donde  aseguradas 
Vivís  del  pasado  riesgo, 

Y  esti  aqui  quien  del  os  guarda. 

IRERR. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  libra  ? 

AMIRTA. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  ampara? 

DARTE. 

Si ;  que  si  otra  vez  airoso 
Estuve ,  dejando  á  entrambas , 
Hoy  ¿  entrambas  acudiendo , 
Lo  estov  también,  porque  haya 
En  iguales  experiencias 
Dos  acciones  tan  contrarias , 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  On  que  las  amenaza , 
Con  dejarlas  una  vez., 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 

IRERE. 

:0b ,  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  tan  rara  * 

AMINTA. 

¡Oh ,  siempre  estuviera  yo 
Debiéndote  acción  tan  alta ! 
msRE. 

Yo  lo  digo,  porque  sé 

Que  no  tengo  de  pagarla.         ( Va^c.) 

AMIRTA. 

Yo  porque  sé  que  la  tengo 

De  pagar  con  vida  y  alma.        {Vate.) 

DARTE. 

¡Oh  nunca ,  y  ob  siempre  yo 
Viva ,  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborrecido. 
Las  dos  pasiones  contrarias , 
Hasta  que  declare  el  cielo 
Quién  mayor  victoria  alcanza , 
Quien  ama  á  quien  le  al)orrece , 
O  aborrece  á  quien  le  ama ! 
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JORNADA  TERCERA. 


lardin. 


ESCENA  PRIMEBA. 

f^  una  parte  DANTE ,  y  par  otra 
LlbOñO^  sin  vtrse. 

LlOORO. 

i  One  nudca  tenga  ocasión 
Mi  venganza  de  lograrse  I 

DANTE. 

I  Que  Donca  le  deba  darte 
A  parüdo  mi  pasión ! 

UOORO. 

Vas  cuando  yo  la  toviera, 
Ano  DO  sé  si  la  lograra. 

DANTE. 

Pero  cuando  me  ItefKara , 
Aun  no  sé  si  le  admitiera. 

LIDORO. 

Porque  si  de  roi  renganza 

Se  me  ha  de  seguir  mi  ausencia... 

DARTE. 

Poroue  si  de  su  violencia 
Se  aumenta  mi  esperanza... 

LiDoao. 
iCómo  ausentarme  podré, 
Siu  llevar  conmigo  á  Irene  ? 

DANTE. 

¿Cómo  s|ii  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 

LIDORO. 

Y  ¿cómo  podré  vivir 
Ausente  de  Aminta  bella  ? 

DANTE. 

Y  ¿cómo  podrá  roi  estrella 
Del  amor  de  Aminu  huir? 

LIDORO. 

Y  mas  cuando  ya  informado 
Estoy  que^á  Dante  ha  querido. 

DANTE. 

Y  mas  cuando  aborrecido 
Lo  siento  menos  que  amado. 

LlOORO. 

Cuando  mas  causa  no  hubiera , 
Por  mis  celos  le  maura. 

DANTE. 

Cuando  dos  causas  no  hallara , 
Con  una  sola  muriera. 

LIDORO. 

Amor,  celos  y  venganza 

i>e  imposibles  me  mantienen. 

DANTE. 

i  En  qué  confusión  me  tienen 
Amor,  desden  y  esperanza  I 
—  Celio... 

UDORO. 

SeRor... 

DANTE. 

A  ventura 
Tengo  el  hallaros  a(|ni. 

LIDORO. 

Siempre  será  para  mi 
La  mejor  y  mas  segura 
El  esur  á  vuestros  pies. 

DANTE. 

Con  Beso  que  un  forastero , 
A  (^uien  el  hado  severo 
A  tierra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hacienda  en  el  mar, 
Fuera  de  su  patria  y  pobre , 


No  hay  razón  que  no  le  sobre 
Para  vivir  con  pesar. 
Pero  ad  virtiendo  lambiea 

8ua  á  quien  la  vida  le  queda , 
o  hay  fortuna  que  no  pueda 
Vencer  viviendo;  y  mas  quien 
Tiene  las  partes  que  vos» 
Siento  veros  afligido 
Siempre ,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  claro,  por  Dios  : 
¿Qué  habéis  menester?  ¿  Queréis 
A  vuestra  patria  voheros? 
Que  embarcación  y  dineros. 
Todo  de  mi  lo  tendréis. 
¿Queréis  quedaros  aqui? 
Pues  sabed  que  en  éste  dia 
Desc  puerto  la  alcaldía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mi 
Su  provisión ,  y  he  querido , 
Pues  hoy  en  mi  cargo  estoy 
Por  vos ,  que  sepáis  que  oS  doy 
Premisas  ue  asradecido. 
Si  la  admitís ,  Dien  con  ella 
Lo  podréis  aquí  pasar, 

Y  con  tiempo  al  tiempo,  dar 
Vado  á  vuestra  injusta  estreüa. 
Advertid  si  os  está  bien ; 

Que  ando,  cierto,  deseoso 
De  que'  viváis  mas  gustoso 
De  fo  que  parece. 

LIDORO. 

¿Quién 
Satisfaceros  podra 
Bse  afecto,  esa  merced , 
Sino  callando? 

DANTE. 

Creed 
Que  es  cuidado  el  que  me  da 
Vuestra  persona :  y  pasando 
Al  cargo,  ¿qué  respondéis? 

LIDORO. 

Digo,  señor,  que  me  hacéis 
Notables  favores,  cuando, 
Siendo  extranjero,  fiáis 
De  mi  de  la  corte  el  puerto. 
Yo  lo  acepto,  y  estad  cierto 
De  que  servido  seáis 
En  él  de  la  atención  mía. 
(Ap.  ¡Bueno  es  darme  la  ocasión 
Bnvuelu  en  obligación ! ) 

ESCENA  1L 

MALANDRÍN,  —  Dichos. 

HALAIORIN. 

Sefior..: 

HANTB. 

¿Québay,  loco? 

MALANDRÍN. 

I  GrRn  dia ! . 

DANTE. 

¿Qué  ha  sucedido? 

malandrín. 
Sintiendo 
El  Rey  la  extraña  tristeza 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligencias  que  ha  hecho; 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  dellas,  ha  querido 
Que  aquesos  jardines  bellos 
Sean  teatros  del  dia , 

Y  demúsicay  poesia 

Haya  un  gran  lestin  en  ellos. 

DANTE. 

¿Yeso  te  alegra? 

MALANDRÍN. 

¿Pues  DO? 


SI  los  premios  han  de  dar 
Las  damas ,  ¿no  be  de  lograr 
El  mejor  de  todos  yo? 

DANTE. 

¿Porqué? 

MALANDRÍN. 

Porque ,  aunque  dlscretal 
Nunca  yerran  su  elección , 

Y  sabe  su  discreción 
Que  de  todos  los  poetas  I 
Ninguno  de  mejor  gana  \ 
Lrs  sirve. 

MNTR.  I 

¿Es  memorial? 

MAUNDRIN. 

Ya 

Sií  Td,  7  más  hoy«  que  quizá 
Las  he  menester  mafiana. 

DANTE. 

Calla ,  loco.—  Acudid  vos 
Pof  los  despachos  después ; 
Que  agora  forzoso  es 
Asistir  al  Rev.  (Ap.  Si  en  dos 
Afectos  mi  vida  tiene 
Hoy  lo  que  olvida  y  desea, 
¿Qué  importa  que  á  Amhita  vea . 
A  precio  de  ver  á  Irene  ?) 
LID«RO.  (Ap.) 
¿Quién  ¡ay  infeliz!  crérá 
De  mi  confusa  4>asion 
Que  me  quila  la  ocasión , 
Cuando  la  ocasión  me  da  ? 

malandrín. 
¿Por  qué  despachos  habéis 
De  acudir,  Celio? 

LIDORO. 

flaroe  hecho , 
De  mi  lealtad  satisfecho, 
Del  puerto  alcaide. 

malandrín. 
Gocéis 
Tan  gran  merced.  {Ap.  \  Quesea  cieru 
Cosa  que, en  siendo  extranjero , 
Ha  de  hallar  uno  portero , 

Y  puerto,  portada  y  puerta ; 

Y  que  habiéndome  portado 

Yo  en  mi  porte  bien  por  <Herto , 
No  aporte  á  puerta  ni  á  puerto , 
Que  no  le  encuentre  «errado! 
Pero  aquesto  no  es  de  aqui.) 
Ya  el  Rey  á  la  «legre  nsta 
Del  jardín  baya ,  con  toda 
La  sala  y  la  biaarria 
De  la  corte. 

(»€nirt  4Mtrumetti09,) 

nettrado 
Será  forzoso  que  asista-; 
Que  aunque  «io^y  quien  sqy,  no  tengo 
Lugar. 

'DANtE.  (ilp.) 

Deidades  divinas , 
Acabad  de  declararos 
Por  Irejie,  6  por  Aminta. 

E8CEIIA  ni. 

Musicos ,  con  ingtrumeutos ;  %L  REY, 
AURELIO,  AMINTA,  IRENE,  NISB« 
FLORA ,  LAURA ,  CLOHl ,  acoMía- 

^AMIENTO  T  DAMAS.  -^  Dl'CROS. 
AOREUO.  (Ap.) 

Aquí  está  Dante  :  perdí 
La  esperanza  que  traía 
De  lucir,  porque  me  tiene 
Siempre  ganada  la  dicha. 


RET. 

lío  baj  oosi  que  do  imagiDea 
Por  lilas  finezas  mías, 
Ki  cosa  qae  sieflla  tanto 
Como  ta  melaDcolia. 

AMIRTA. 

Ya ,  seior,  con  espeiieneías 
Siempre  amantes,  siempre  finas , 
Sé  que  de  galán  y  hermano 
Te  debo  enlrambas  caricias. 

ftST. 

iKs  poabie  qoe  no  gepa 
10 10  que  te  da  alegría  ? 

AMfltTá. 

Kada,  poes  de  mis  pesares 
Tes  cariños  do  me  alivian. 


AUAÜO  Y  ADOnRECIOO. 

¿Amor  siendo  aborrecida  ^ 
O  aterrecer  sien4fi  am^dof 

BBT. 

La  música  da  ocasión , 
Pues  que  pregunu  entendida , 
Para  responder,  y  asi 
Volvamos  todos  á  oírla, 
■tísicos. 
iCuál  mae  infeliz  estado.., 
(Dentro  un  clarín,) 

BBT. 

Esperad  :  ¿qué  salva  es  esta? 


Ul 


Desde  qoe  de  aquella  fíera 
Y  aquel  íocendio  en  un  dja 
Meció  los  sustos,  lio 
:   Es  nacho,  señor,  la  aflija 
Delios  la  memoria. 

AlITiTA. 

I  ^ 

\  Verdad ;  que  &  los  dos  rendida 

Se  apoderaron  de  suerte 

Del  corazón  ambas  iras , 
I   Que  basu  ahora  dudando  estoy 

SiriKBMerteósifuévída    . 
i   La(|iiecmel6piadóáo, 
I   McdióelqnedellasaieUbra. 
I  het. 

I   Danie,  daeiío  desa  acción , 
'    U  dirá. 

I  DAüTE. 

Yo  ¿qoé  hay  que  diga  , 
Siso  qae  en  doblauos  riesgos 
Foéroo  dobladas  las  dichas? 

Aai>*TA. 

Ya  sé  qoeroéroQ  dobladas, 
nes  baUen  4  Iceoc  obligan. 

MBNE. 

Eso  es  qaerer  que  á  mi  p^rte 
Me  muestre  yo  agradecida. 

AHIIITA. 

jto es, porque  una  dama,  Irene , 
raWicamenle  servida, 
Como in  lo  estás  de  Dante, 
Mía  qoe  el  servicio  admiu , 
Smqoek)  agradezca. 

{Cielos! 
» estoy  il«  envidia. 
unoRo.  {Ap.) 

&«¡nesie  desaire  el  alma, 
"»  «  fuerza  quién  soy  finja. 

Ponga  h  música  paz 
Avaesiraseorteaaiiias. 
^^^Bin^en  media,  é  tu  mano 
^€tka  Agenta,  y  ala  aira  irena; 

l^Épartadm.yiaemMcaaM 


fv  qué  tono^nReméoios  ? 

^tXIBA. 

wacIdeaqieBaleirUla, 
gcporgraveó  Inste,  suele 
ser  de  mas  agrado  á  Aminta. 

wtfsicos 
i^masinfeliaaeíiida 
''^^morjf  desden  ha  sido? 


nr. 

Ux  CRUDO.—  Dichos. 

CRIADO. 

Un  bajel  que  á  nuestra  isla 
De  paz  llega  i  tomar  puerto. 

RET. 

Pues  salga  ouien  le  reciba , 
Y  sepa  cíe  donde  viene , 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

nAHTB. 

Id ,  Cello,  pues  os  toca 
Hacer  de  todo  pesquisa. 

RET. 

¿Por  qué  á  Cello? 

«AlITB. 

Porque  jo , 
Atento  al  favor  de  Aminta 
Mas  que  al  mió,  con  licencia 
Tuva  le  di  el  alcaidía 
Del  puerto  y  su  aurazana. 

RBT. 

Ha  sido  elección  muy  digna. 

LIOORO. 

Beso  tus  pies. 

IRERE.  (Ap.) 


¿Quién  creyera 
Lid< 


Que  i  esto  Lidoro  venia  ? 

AHIRTA. 

EsU  es  la  primera  acción 
Que  os  debo  de  agradecida. 

R^T. 

Id  pues » y  con  la  respuesta 
Volved,  T  eu  tanto  repila 
La  letra  la  duda ,  puesto 
Que  da  ocasión  á  argüiría. 
(Voie  Udoro,J 


EL  REY,  AMIirrA.  IRGNE,  AURC- 
LIO,  DANTE,  FLORA,  LkÜRA, 
mSE,  CLORI,  malandrín,  da- 
mas, Biteicos,  APOMPAOS AanEirro. 

mteicoa. 
iCuál  moa  Unfelii  astado 
Da  amar  y  desdan  ka  aidaf 
jAmar  siando  abon.acida^ 
o  abarracar  aiisndfimfidaf 

RBT. 

Diga  Ib  •prioiera  frene. 

IRERE. 

Aunque  excusarme  podi^ 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinación,  mas  bien  ^IsA 

Que  del  ocio  de  lapas. 

Del  fiíror  de  la  milida ; 

Con  todo  eso,  la  cuestloa 

Tanto  se  me  facilita , 

Que  me  atrevo  k  entrar  en  el.'a ", 


Y  digo  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  infeliz 
Estado  en  su  monarquía  ^ 
Aborrecer  ^ien^p  am.i^p. 

RBT. 

Ytú¿qa¿4Í«eB,AnMaUf 

aumta. 
Yo  no  sé  de  afl^or  tampeeo ; 
Pero  á  saberlo ,  diría 
Que  amar  siendo  aborreeide 
Es  la  mayor  tiranía 
De  sus  imperio^. 

B^T. 

¿T6,Ftoraf 

PLORA. 

La  opinión  de  trepe  tira 
MI  afecto  al  aterrecer.' 

¿Nise?  ^ 

.      flISB. 

Al  ser  ajfto^reci^. 

BBT. 

¿TA,  Laura? 

LAURA. 

Yo  sigo  á  Irene. 

RET. 

¿TÚ,  Clorl? 

CLOBI. 

'Yo  sigo  ii  Aminta. 

MALARDRtlV.  (Ap.) 

¡Gran  cosa  es  ser  rey  de  Chipie ! 
¡Con  f|ué  llaneza  platica 
Las  cosas  de  amor  y  celo^  \ 
Casero  con  su  familia ! 

BBT. 

Y  tú,  Aurelio,  ¿qué  eligieras? 

AURELIO. 

Siendo  forzoso  que  elija , 
Amar  f»i«;udo  aborrecido 
Dijo  su  Alteza ,  y  sería , 
Sabiendo  yo  su  opinión , 
Poca  atciiciou  no  seguirla. 

RET. 

¿Y  tú,  Dante? 

DARTE. 

En  el  in(i[enio 
Nunca  la  atención  peligra ; 

Y  así .  con  aquesta  salva , 
No  imporla  que  la  otra  siga. 
Aborrecer  »teudo  amado : 
No  bay  cosa  que  tanto  aflija. 

halardriü. 
Pues  á  hombres  de  pl;t<;er 
Ningún  lugar  se  les  priva , 
Esperad ;  qoe  mi  humor  fulla 
Decir  ¿  lo  (\ue  se  inclina. 
AlM)rrecer  siendo  amad  > 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido , 
Grandísima  bobería  : 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
A  toda  dama  justicia. 

Que  se  aborrezca  y  se  ame. 
Tratándolas  eaóa  din , 
A  la  fea  como  fea, 

Y  á  la  linda  como  é  linda. 


Quita ,  loco. 


AURELIO. 
OASTB. 

Apaña,  uccio. 


*  esta  y  varias  expresiones  aailofas.  el 
argumento  y  aparato  de  la  comedia  ftacea 
presomlr  qoe  sea  asa  refondicioo  de  Is  do 
Certamen  de  «nár  v  eelot.  £d  «)  tomo  iv  de 
Calderoh  se  m^nnesiarta  ^r  eatenao  las 
razones  en  que  esU  opiql^n  se  fonda. 


Si8 

REY. 

Para  la  euesiton  repitan 
La  copla  toda ,  y  estén 
Los  coros  siempre  á  la  mira, 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  ii  un  tiempo  sigan. 

MÚSICOS. 

¿Cuál  moi  infeliz  estado 
\e  amor  y  desden  ha  sido  ? 
¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado  T 

IRSNB. 

Entre  amar  y  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser, 
Quien  aborrece ,  al  pesar ; 
Pero  quien  ama ,  al  placer. 
Luego  si  el  que  ama  está  bailado, 

Y  el  que  aborrece  penado, 
Bien  de  ambos,  no  solo  infiero 
Cuál  sea  el  estado ,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado, 

MÜSICOS. 

¡Desdichado 

Del  que  aborrece ,  si  infiero , 
No  solo  d  otro  comparado , 
Cuál  sea  el  estado ,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado ! 

ANiirrA. 
Quien  siendo  amado  aborrece, 
Ya  el  ser  amado  le  aplace ; 
Mas  qnien  ama  y  no  merece, 
he  amor  la  persona  es  (|ne  bace  , 
Del  desden  la  (¡ue  padece. 
Luego  si  aquel  ba  tenido 
Un  mal ,  el  aborrecido 
Dos ,  pues  sin  despique  siente , 

Y  maltratado  isualmoiite 
De  amor  y  desaen  ha  sido. 

MÚSICOS. 

¡Áy  del  perdido , 

Que  sin  dicha  alguna  siente 

Verse  postrado  y  rendido^ 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 

DA.'VTE. 

Decir  que  lloga  á  lograr 
Cn  bien  quien  se  ve  querer, 
Ks  ruin  consuelo,  al  mirar 
Ouánu  desdicha  es  deber 
E\  que  no  puede  pagar. 
Luego  aborrecer  querido , 
No  solo  dolor  ba  sido , 
Mas  tan  infame  dolor. 
Que  iengo  yo  por  mejor 
Amar  siendo  aborrecido, 

MÚSICOS. 

Aíügiio 

Viva  entre  desden  y  amor 
Et  que  aborrece  querido , 
Pues  le  estuviera  mejor 
Amar  tiendo  aborrecido. 

AURELIO. 

Supuesto  que  el  deber  ne  - 
Es  culpa  eti  cjue  desmerece 
Mi  amor,  y  nii  amor  faltó, 
Siéntalo  quien  lo  padece ; 
Que  no  he  de- sentirlo  yo. 

Y  pues  es  rigor  del  hado 
Aborrecer  obligado , 
Digo  que  es  mejor  partido 
Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer  siendo  amado. 

Músicos. 

Culpe  al  hado 
Quten  infelice  ha  naeido^ 
f  se  ve  en  el  peor  estado^ 
cintre  amar  aborrecido^ 
4)  aborrecer  siendo  amado; 
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AMiNTA.  (Levantándote  como  furiosa.) 

¡Culpe  al  hado 

Quien  iiifeiice  ha  nacido , 

Y  se  ve  en  el  peor  esiado 

Entre  amar  aborrecido, 

0  aborrecer  siendo  amado ! 

REY. 

¿Qué  es  esto,  Aminta? 

AMINTA. 

No  sé. 
En  mis  penas  divertida , 
Me  arrebató  un  senümiento , 
Una  pasión,  una  ira. 
Dejad,  dejad  las  canciones ; 

Sue  si  á  divertirme  miran, 
as  me  matan  que  divierten. 

REY. 

Hermana... 

TODOS. 

Señora... 

IRENE. 

Amiiita... 

ANIXTA. 

Dejadme  todos,  dejadme: 

Nadie  ¡  ay  infeliz!  me  siga. 

Mejor  estDy  á  mis  solas, 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  ini  pena.  {Vase.) 

REY.» 

Seguidla  todos,  seguidla. 

{Vanse  lae  damas,  el  acompañamiento 

y  ios  músicos.) 
¿ Qué  mortal  pasión ,  Irene, 
Es  esta? 

IRENE. 

No  sé  qué  diga , 
Si  no  es  que  á  quien  esta  triste , 
Poco  la  müsica  alivia , 
¡  Pues  antes  dicen  que  aumenta 
Mas  la  pasión. 

REY. 

Por  su  vida 
i  No  sé ,  Irene ,  lo  que  diera. 

1  ESCENA  VI. 

I 

í  LIDORO.-EL  REY,  IRENE,  DANTE, 
AURELIO,  MALANDRÍN. 

LIDORO. 

Bien  puedo  pedirte  albricias. 

REY. 

¿De  qué? 

LlDORO. 

De  que  ese  bajel , 
Nao  marchante  de  la  India 
Oriental ,  cargado  viene 
De  plata,  oro  y  piedras  ricas, 
A  hacer  empleo  en  los  frutos 
Que  esta  tierra  fertilizan , 
Con  que  ha  de  exceder  la  reino 
A  las  comarcanas  islas. 

REY. 

Yo  las  albricias  te  mando ; 

Que  llega  á  ocasión  que  es  dicha , 

Pues  puedo  hacer  con  su  empleo 

Que  á  la  de  Gnido  se  siga 

La  guerra;  que  he  de  morir 

O  acabar  de  destruirla.  {Vase.) 

LlDORO.  (Ap.) 
¡Qué  al  contrario  ha  de  sal  irle 
El  empleo  que  imagina! 

AURELIO.  (Ap.  á  ella.) 
Aunque  de  paso ,  no  puedo 
Dejar,  Irene  divina, 


De  decir  que  mi  esperanza 
Aun  vive. 

IRENE. 

Mucho  me  admira 
Que  aun  para  decirme  eso, 
Al  Rey  le  perdáis  de  vista. 
Id  tras  él ;  que  importa  mas 
Que  mi  amor. 

AURELIO. 

Bien  me  castigas. 

mBRE. 

No  mucho ,  pues  que  te  dejo 
Aquesa  esperanza  viva. 

(Vase  Aurelio.) 

ESCENA  Vn. 

IRENE,  DANTE,  LlDORO, 
MALANDRÍN. 

IRENE.  (Ap.) 

Allí  Lidoro  ba  quedado ; 
i  Oh  si  las  ferias  del  día 
Dieran  ocasión  de  hablarle ! 
UDORO.  (Ap.) 
Allí  quedó  Irene  :  dicha 
Fuera  que  hablarla  pudiera, 
Porque  pudiera  decirla 
De  dónde  la  nao  viene. 

malandrín.  (Ap.  á  su  amo.) 
i  Ves  estas  penas  de  Amiota? 
Pues  tú,  señor... 

DANTE. 

Ya  losé. 
Ya  lo  sé ,  no  me  lo  digas; 

Sue  pues  nada  me  remedia, 
o  es  bien  que  todo  me  aflija. 
¿  Ves  aquel  afecto  ?  ¿  ves 
Aquella  pasión  que  obliga 
A  sentimiento  á  las  piedras? 
Pues  menos  tras  si  me  lira 
Que  aquel  helado  desden  : 
Tanto ,  que  en  una  acción  inisiDa, 
Quiero  oír  mas  aquí  rigores 
Que  allí  ponderar  caricias.— 
Bellísima  Irene ,  ¿cuándo,     (A  efít.) 
Cuándo  apacible  homicida, 
Has  de  acabar  de  pagar 
Con  una  muerte  dos  vidas? 
¿Cuándo  podrá  el  rendimlenU» 
De  un  triste?... 

IRENE. 

No,  no  prosigas; 
Que  para  saber  que  nunca 
Han  de  ser  menos  mis  iras , 
No  es  menester  que  me  tome 
Mas  tiempo  en  que  te  lo  diga. 

DANTE. 

áEs  posible  que  no  puedan 
Hallar  taotas  ansias  mías 
Lugar  en  tu  pecho? 

IRENE. 

No. 

DANTE. 

Pues  ¿qué  haré  yo  en  que  te  sim? 

IRENE. 

Irte  sin  decirme  nada. 
(Hace  Dante  una  reverencie^  y  «» 
á  hablar  con  Lidoro.) 
malandrín. 
:  Qué  obediencia  tan  rendida! 
No  hiciera  un  novicio  mas. 

DANTE. 

Celio... 

UDORO. 

¿Qué  me  mandas? 

DANTE. 

Uira : 


Amigos  somos  los  dos , 

Tos  forinnas  me  lastimau , 

Usiimeaie  mis  forlauas. 

A  rsa  fiera ,  k  esa  eoemíga , 

A  esa  eslluge ,  i  esa  sireua , 

As|iid  desu  oaeva  Libia , 

Ya  que  me  cierra  los  labios, 

La  diris  Je  parte  mía 

Qoe  no  me  agradezca  tanto 

Kl  Diirarse  obedecida 

A  Tjsta  de  so  desden , 

CuDlo  del  amor  de  Amiiita.     {Vate.) 

■AUL^DRM.  {A  Irene.) 
Y  fo  ipoedo  decir  algo  ? 

Imos  tos  :  idos  aprisa. 
[Baci  referencia  Malandrín ,  y  te  va 
hada  Lidoro.) 

HALANORlIf. 

Decid  i  aqoesa  se&ora , 

Cdio,  tan  desvanecida , 

Qge  eso  se  merece  quien 

Ed  ei  JMksqoe  y  en  la  qaiiita 

No  la  dejó  eo  fiera  y  fuego 

Ser  Tiaoda  ó  ser  ccuiza.  ( Vate.) 

ESCENA  VIH. 

IRENE,  LIDORO. 

UDORO. 

Graode  dicha  lia  sido ,  Irene , 
QiK  los  cielos  me  perinilaii 
b^r  de  hablarte. 

IREXE. 

Miacs, 
«  «  qae  es  de  alguno ,  la  dicha , 
hra  qoe  pueda  Uinbieti 
b:i  u  a|)roTecbar  mis  iras. 

UDORO. 

¿Inis? 

IRCNS. 

SL 

LIDORO. 

¿Pncs  con  qué  causa 
C«iiDigo  lambieu  le  iudignas? 

laexE. 
Dijlsteineqoc  á  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
j)c  joras  y  de  pinturas, 
la»  bellas ,  si  otras  ricas , 
A  fiü  de  reconocer , 
ijieodo  lü proprio  tu  í'spia , 
u  modo  de  mi  prisión, 
^anw  cómo  podrías 
í^onelTilorólaindusiiia 
üoinqoisUrla  ó  abrirla. 
Audisie  i  estoquea  Dante, 
Aolor  deauestras  desdichas, 
^esíjsádarla  muerte. 
¡Moaparie  aquella  ruina 
wl  wjel ;  dejo  que  fu^se 
ri  fioien  te  ampare  y  te  asista : 
hoque  le  hayas  pagado 
M&TOrcoD  mas  altiva 
J^neía,  cnanto  va  á  ser 
Generosa naa,  otra  pia; 
{.'ojiquesiyaeii  paz 
'<íMn  puesto  tus  bidalgnías 
''00  el,  y  qneda  el  rencor 
Airoso,  4 cómo  »o  aspiras 
ATeogirie?iCümo,  eo  vi*/, 
wdarlemuerle,  te  humillas 
A  recibir  benelicios? 
i  iQ alcaide  sujo! 

LIDORO. 

iv    .  ,  Oye,  mipn 

J"*  «  el  poco  tiempo  qu<»  I»  •  v  , 
aquejas  le  des|Mfrdícias, 
n«hRa  á  lo  qu<.  Importa. 


AMADO  Y  ADOn REGIDO. 

Sabe,  Irene,  salie ,  prima . 
Que  ese  bajel  que  ha  llagado, 
bis  tu  padre  el  que  le  eu\ia  : 
Por  cabo  del  viene  Libio 
Con  aquella  intención  misma 
Que  trage  yo;  que  sabiendo 
Mi  pérdida ,  solicita 
El  Rey ,  que  me  juzga  muerto , 
Qoe  otro  en  mí  lugar  te  asista. 
Preñado  caballo  griego 
De  niá(iu¡nas  exquisitas 
De  fuo^'o ,  es  Etna  del  mar  » 
Que  afeitado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato , 
Encubre  dentro  la  mina 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grima  , 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  que  las  armas.  Mira 
Ahiira  si  te  está  mal 
Quo  yo  las  Ihves  admita 
Del  puerto  y... 

ESCENA  IX. 

AMLM'A.  —  Dichos. 
AMnTA.  (Dentro,) 
Dejadme  todos» 
No  me  siga  nadie. 

UDORO. 

AmíDta 
Viene  atlL 

No  poder  siento^ 
Responder  agradecida 
A  la  nueva ;  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confína 
Del  palacio ,  y  tú  en  él  tienes 
Dominio  á  que  no  resistan 
Las  guardas ,  aquesta  noche 
En  un  esquife  6  su  orilla 
Ven;  que  yo  le  esperaré, 
I  Como  acaso  divertida 
!  En  ellos,  donde  tiainnos, 
'  Antes  que  de  la  coiiquistu, 
■  De  la  fuifa.  Y  sea  la  sena 
I  Que  le  noy,  porqn»»  podría 
j  Srr  qne  oirás  damas  estén. 
Eu  iosjardiucs... 

LU>0R0. 

¿QaéTDilA 

lARNB. 

Porque  sea  mas  collada 

Y  de  la  noche  mas  vista. 
Tener  un  lienzo  en  la  mano; 

Y  asi ,  la  que  i  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él, 
Soy  yo. 

{SaU  Aminta  al  paño.) 

LIDORO. 

Ya  llega. 
UHRE.  (FinfiUnd^.) 


{yate-) 


Atrevido  forastero , 
Que  ef  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos,  es  porqué 
No  es  tu  bárbara  osadía 
Capaz  de  tan  gran  castigo , 

I  De  Un  noble  nnierte  digna. 

i  AMINTA.  (Adelantándote.) 

¿Qué  es  esto? 

IRENE. 

Nada ,  señora « 

AMHTA. 

Yo  he  de  saber  qué  le  obliga 
A  dar  esas  voces. 

IRKNK. 

Ove, 


Si  saberlo  solicitas  — 

Dile  á  quien  tan  atrevido 

Ese  recado  me  envia, 
'  Que  procure  su  intención 

Lograrla ,  mas  no  decirla , 

Porque  no  la  logrará 
;  Habiendo  della  noticia. 

I  ESCENA  X. 

AMINTA,  LIDORO. 

!  AMINTA. 

¡  Menos  lo  he  entendido  ahora. 

I  LIDORO. 

;  Pues  no  esti  obscura  la  cifra. 
I  Criado  de  Dante  soy... 

Con  sus  favores  me'  obliga 

A  que  de  su  parte  á  Irene... 

[Ap,  No  sé  dónde  voy.)  la  diga 

Que  su  intención  es  ul  Rey 
I  Para  su  esposa  pedirla  , 
!  Si  fila  da  licencia  '  k  que 
¡  Me  respondió  enfurecida 
{  Que  procure  su  intención 

Lograrla ,  mas  no  decirla , 

Porque  no  la  logrará 

Habiendo  della  noticia. 

AMINTA. 

Dice  bien,  porque  soy  yo 

Fiadora  de  que  ofendida 

No  ha  de  ser  dcsa  violencia, 
<  Cuando  mi  hermano  la  admita.    ' 
¡  Asi  lo  decid  á  Dante, 

Y  añadid  de  parte  mía 
I  Que  hace  bien  en  pretender 

Con  otros  medios ,  si  mira 
I  Cuan  poco  los  rendimientos 
i  A  un  ingrato  peefao  obligan. 
I  UDono. 

I  Yo  lo  diré ,  aunque  no  sé , 
I  Señora ,  c6ino  lo  diga. 

I  AMINTA. 

4  Por  qué  ? 

,  LIDORO. 

Tampoco  lo  sé. 

!  AMINTA. 

I  Pues  I  TOS  me  habláis  con  enigm, 

'  UDORO. 

!  Si  lo  es  mi  vida,  ¿qué  macho 
I  Que  de  lo  que  es  mío  me  sirva? 

I  AMINTA. 

I  No  os  euUendo. 

LIDORO. 

I  Yo  tampoco 

!  AMINTA. 

I  Hablad  mas  claro. 

LIDORO. 

I  Otro  di». 

I  AMINTA. 

I  ¿Por  qué  no  ahora? 

¡  LIDORO. 

I  Porqué 

\  Soy  extraño  eu  estas  islas. 

I  AMf.XTA. 

Para  hablar ;,  importa  ? 

LIDORO. 

Sí. 

AMINTA. 

¿Cómo? 

I  LIDORO. 

¡  Como,  el  fin  peligra 

I  De  quien  ignorando  babla ; 

Que  la  razón  mas  bien  dicha, 

Por  entendida  que  sea .. 
¿  Se  habla  sin  sev  entendida.       (Vaif .) 
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AMIXTA. 

i  Extrafio  estilo !  No  sé 
Oué  presume,  qué  fmagids 
El  corazón ,  que  fTdrece 
Que  con  recelos  me  avisa 
Que  aqueste  extrainjero  es 
(Si  atiendo  á  la  hi¿arria 
De  su  acción  primera ,  y  luego 
A  la  de  amistad  Un  Ona) 
Mas  de  lo  que  dice;  pero 
Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  quita 
Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

ESCENA  XI. 

DANTE.  — AMÍNTA. 

DANTE.  (Ap,) 

Fuese  Irene ,  y  quedó  Amíola ; 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
Á  Qué  me  espanta ,  qué  me  admira 

?ue  la  feliz  sea  la  errante , 
lanofelizlaíija? 
ANurrA. 
Dante,  ¿cómo  á  este  Jardin, 
Cuando  ya  la  sombra  pisa 
La  falda  ala  luz,  entráis? 

DAKTE. 

Como  la  lnz.de  tu  vista 
Desmiente  tanto  la  noche, 
Que  aun  pienso  que  todo  es  diá. 

AmxtA. 
Del  academia  debió 
De  sobrar  esa  poesia, 
Y  como  cosa  sobrada. 
La  gasuis  conmigo. 

DARTE. 

Indigna 
Presunción  de  un  rendimiento... 

AHINTA. 

Que  casarse  solicita 
Todavia  con  Irene, 
A  cuyo  efecto  la  entias 
A  Celio  k  tomar  licencia. 
Para  que  al  Rey  se  la  pida. 

DANTE. 

Hartas  cansas  de  quejaros 
Os  han  dado  mis  desdicha!  : 
¿Para  qué,  si  las  hay  ciertas. 
Os  valéis  de  las  fingidas? 
Tal  liceocia  no  be  pedido»     ^ 

AWNTA. 

1  Luego  causa  hay  que  la  Otija 
Entre  Irene  y  Celio? 

DARTE. 

Os  entiendo. 

AMIIITA. 

No  me  admira ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Mas  para  cuando  él  os  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él , 
Ved  que  en  confianza  mía 
Esti  Irene,  y  que  palabra 
La  he  dado  de  que  yo  impida 

?ue  el  Rey  sin  gusto  la  case, 
no  juzguéis,  (tor  mi  vida 
(Mal  juramento) ,  que  son 
Mis  celos  los  que  me  obligan. 
Sino  la  estimación  vuestra; 
Que  es  mi  voluntad  tan  flna. 
-Tan  hidalgo  mí  dolor. 
Tan  noble  la  pena  niia , 
Que  porque  ella  nó  os  desprecie 
raiT  cara  á'éara  i  mi  vista , 
Quiero  yo  que  de  mejor 
Aire  su  desden  sé  vista , 
Y  DO  obligue  una  vfolendá 
A  le  que  QQ  imor  no  obliga.    (Vitóé.) 


ESCENA  Xn. 

DANTE. 

Sin  duda  que  convino 

A  la  gran  providencia 

De  los  dioses  hacei:  en  mi  experiencia 

De  cuánto  el  alto  Júpiler  previno 

Extender  los  imperios  del  destino , 

Pues  con  dará  este  amor  presagios  tales 

Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males ; 

Sin  que  puedan  Jamas  males  ni  bienes 

Lograr  favores  ni  vencer  desdenes. 

iO0t6,  estrella  divina, 

Oh  id ,  sagrada  estrella , 

Primera  que  en  ausencia  del  sol  huella 

La  esfera  cristalina, 

En  cuyo  inOnjo  Vénús  predomina! 

¡Oh  tú ,  trémula  hermana 

Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna , 

Que  en  el  cóncavo  espacio  de  tu  luna 

Incluyes  soberana 

El  no  pisado  alcázar  de  Diana ! 

¡Oh  vosotras,  centellas, 

En  quien  el  sol  parece  que  ba  quedado 

A  pedazos  quebrado , 

Pues  vuestras  lumbres  bellas 

Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  es- 
Decidme  cada  una ,  [irellas ! 

O  todas  me  decid »  si  á  todas  toca , 

Cuál  es  aquella  (|aytr¡ste!)que  provoca, 

Siempre  infiel,  siempre  vil,  siempre  im- 

».     *  [porluna. 

El  ceno  contra  mi  de  mi  fortuna? 

No  quiero  que  enemiga 

Deje  de  ser;  no  quiero 

Que  favorable  contra  el  hado  Hero 
Se  muestre ;  solo  quiero  que  me  diga 

¿Por  qué  un  amorá  aborrecerme  obliga? 

¿Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le 

„  [adore? 

Mas  ¡ay !  que  aun  ella  es  fuerza  que  to  ig- 

Que  aun  á  amantes  querellas    [nore ; 

Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 

Salir  del  jardin  quiero.  — 

i  Qué  es  lo  que  miro !  En  otra  duda  mué- 

SI  no  tan  rigurosa ,  [ro 

No  ya  menos  penosa , 

Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 

!Ay  de  mi!  el  jardinero 

La  puerta  me  La  cerrado ; 

Que  creyendo  qUe  nadie  sin  el  dia 

Aqui  estar  osaría , 

Su  misma  condanza  le  ha  engañado  : 

Igual  es  el  escándalo  al  cuidado. 

Si  á  propósito  un  hombre  dispusiera 

Esta  ocasión ,  ¿  pudiera 

Llegar  nunca  á  logralla? 

No ;  que  solo  se  halla 

Lo  mas  dilicultoso  á  cada  paso 

Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 

Si  llamo.  Inconveniente 

Es; si  no  llamo... Peió  alli  anda  gente. 

Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta, 

V  mi  sombra  i  av  de  mi :  me  sobresalta. 

Fuerza  es  que  recatado 

Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 
{Retírase.) 

ESCENA  Stttt. 

IRENE,  AMINTA  T  ttn  dasas.  - 
DANTE,  nv/tmlltf. 

lEENE. 

VA  estas  horas  al  Jardín 
oelve8,Aminta? 

AHINtA. 

^   ,        ■  Elsileúcid 

De  la  noche  me  convida , 
DelasbojasylosTieotoé,  I 

A  cayo  eompas  el  mar,  i 


Tranquilamente  sereno, 
I  Resp(»nde  en  bUiaéoB  eaibalcs 
!  La  media  razón  del  eco. 
I  Parece  que  divertida 
I  A  las  lisonjas  del  fresco. 
Entre  las  fiores  y  el  agua, 
Me  tienen  mis  sentimientos. 

laciiE.  (Ap.) 
[Oh  plegué  i  Dios  que  Lidoro 
No  venga  ¡ay  de  mi!  tan  presto. 

DANTE.  (Ap.) 
Aminta,  Irene  y  las  damas 
Son  :  recáteme  el  recelo 
De  ser  sentido ,  y  que  piensea 
Que  ba  sido  el  acaso  intento. 

PLOEA. 

Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 
Te  agrada  el  divertimiento, 
¿Quieres  que  cantemos? 

AMINTA. 

No, 
Que  en  la  música  no  tengo 
Alivio  alguno;  antes.  Plora, 
De  mi  tristeza  el  extremo 
Se  aumenta  con  la  dulzura 
De  sus  cláiisulas. 

IRENE. 

Lo  mesmo 
De  las  cláusulas  del  agua 
Dicen  los  que  ese  secreto 
Observaron;  y  asi,  harás 
Bien  en  retirarle  |)resto , 
Pues  la  experiencia  es  la  mi&ina. 

AUlNTA. 

Yo  por  contraria  la  tengo , 
Pues  aquella  me  entristece 

Y  esta  me  divierte. 
IRENE.  (.4p.) 

¡  Cielos ! 
Sola  esta  noche  la  ban  dado 
El  mar  y  el  jardin  contento. 

NISB. 

Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estás,  ¿ qué  liaréuivs 
Para  divertirte? 

AMINTA. 

Una 
Cosa  no  mas  apetezco. 

PLORA. 

Di,  ¿qué  es? 

AMINTA. 

Que  me  dejéis  sob, 
Porque  si  llorar  pretendo 

Y  suspirar,  para  el  llanto 

Y  para  el  suspiro,  es  Cirilo 
Que  el  mar  y  el  \ieiito  me  l»tM.in, 
Pues  son  de  mis  sentimieutus 
El  mejor  amigo  el  mar , 
La  mejor  lisonja  el  viento. 

IRE!<E. 

No  quedas  bien  aqui  Sola. 

AMINTA. 

Nunca  yo  sola  me  quedo ; 
Mis  penas  quedan  conmigo. 

IRENE. 

Yo  á  dejarte  no  me  atrevo 
(Ap,  Y  es  verdad ,  por  no  dejarte 
En  las  manos  de  mi  riesj^n) ; 
Que  sola ,  triste  y  de  noche 
£s  dar  al  dolor  esfuerzo. 

AMINTA. 

Paes  quédate  tó  conmigo. 

LAURA. 

Nosotras  nos  retiremos. 
Ya  que  gusu  deso  Aminta: 
{Viuue  Nisé,  Flora,  Clori  p  Ltvt-) 


ESCENA  XIV. 

aifllTA,  IRENE;  DANTE,  ntiraé^. 

Amlau 7  Irene  ¡cielos! 
SoUslunqnedaclo,  jyo 
Tesügo  de  sos  afectos. 

Ta  que  bas  gustado  quedarte 
Coomigo,  darte  oretendo 
Caenta  de  mi  mal ,  qae  aunque 
Ti  BO  lo  ignoras,  sospecho 
Qae  comanicado  pueda 
Alitiar  mi  seatimiento. 

{Suca  V»  lUnio  como  Uorosa.) 

IRESB. 

¿Lkiras? 

AMINTA. 

SI ,  porque  lo  digan , 
Irffie  mía ,  pnmero , 
Mis  lagrioias  que  mis  voces. 

IBBKB. 

Oa'ia  por  Dios,  quita  el  lienzo 
\k  biS  ojos,  ni  cii  la  mano 
Le  tengas  por  instrumento 
besa  flaqueza.  {Ap,  \  ^y  de  mi ! 
Qae  si  viniera  i  este  liem|>o 
Ijiioro,  j  viera  )a  seña , 
T(mIo  lisiaba  descubierto.) 

AMINTA. 

Nobay  cosa,  Irene «  qae.mas 
AliTÍe  i  an  rendido  pecho 
Qae  el  Itanlo,  y  pues  bas  quedado 
A  serrinne  de  consuelo , 
No  del  consuelo  me  prives. 
-Pero  bieu  baces,  si  advierto 
Qae  eres  tu  de  mis  pesares 
La  causa. 

tacsB. 
Mocho  lo  siento ; 
PiYO  no  sé  en  qaé ,  porqué 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
De  los  tristezas ,  segura 
Puedes  de  mi  esur,  supuesto 
Qae  sabes  que  no  le  estimo. 

Asirrra. 
Y  aun  ese  es  mi  sentimiento. 
Ver  qoe  lo  que  eslimo  yo, 
!(adie  trate  con  desprecio. 
¿Hay  qméfi  merezca  tu  amor 
Hejorqueél? 

iracB. 

Nunca  vi  celos 
Qae  se  abatiesen  &  ser... 

AHlirTA. 

Iris  k  decir,  terceros 
De  su  agravio  :  no  lo  digas , 
Porque  no  lo  son ,  supuesto 
Ose  el  sentir  yo  so  desaire 
EsBobleza  de  mi  afecto. 

íbbne. 
Pues babrás  de  perdonarme; 
Qoe  aonqoe  lo  sientas ,  no  puedo 
Dejar  de  decir  que  á  Dante 
Coo  Tida  y  alma  aborrezco. 

DASTC.  (Ap,) 
¡Qve  digan  que  mi  aibedrío 
Es  mió,  y  usar  del  puedo, 
Coaodo  no  puedo  pagar 
Este  amor  ni  aquel  desprecio ! 


AMADO  Y  ÁBOREBCIDO. 

IBBICB. 

¿Otra  ves  ti  llanto  bal  vuelto? 

ABIMTA. 

No,  que  mmca  le  he  dejado. 


{Vate.) 


AMurrA 
No  digo  yo  que  le  quieras ; 
Pero...  i  Ay  de  mi!  que  no  tengo 
Aliento  para  decirlo. 

(Páneie  el  lienzo  en  h$  0jo$.) 


CflOBNA  XV. 
LIDORO  T  LIBlOf  d  Mi  í«lfl.— Dichos, 

UOORO.  [Ap,  á  H,) 
Silencio,  Libio. 

LIBIO. 

Al  silencio 
i  De  la  noche  se  lo  di ; 
Que  yo  piso  con  tal  tiento , 
Que  IOS  pasos  del  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

LIDOBO. 

Con  el  esquife  i  la  orilla 
Solo  te  queda,  y  los  remos 
Fuera  del  agua ,  porqué 
No  hagamos  ruido  con  ellos. 
En  Unto  que  yo  por  esu 
Playa  en  los  jatdines  entro 
A  ver  qué  dispone  Irene, 
De  quien  ya  la  seña  tengo. 

LIBIO. 

Cb  la  orilla ,  dado  cabo 
A  mi  misma  mano ,  espero , 
Porque  no  pueda  el  esquife 
AparUrse.  ^^   ^ 

LIDOBO.  [Ap,) 

H&cia  alli  veo 
Dos  bultos...  y  si  diviso  ; 
A  los  trémulos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seüa , 
Irene  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 

IBCNB.  (Ap,) 
Que  venga  Lidoro  temo , 
Y  con  la  seña  se  engañe. 

'  LIDOnO. 

(Ap.  ¿Qué  para  llegar  recelo? 
Que  el  estar  aconipaftada , 
Puesto  que  la  seña  ha  hecho , 
Será  que  de  alguien  se  fia.) 

(Aeéreau  á  ellas,) 
No  dirás  oue  tarde  vengo; 
Pero  ¿qué  mucho... 

AÜINTA. 

¡  Ay  de  mi ! 
IRBKB.  {Ap.) 
Y  de  mi  umblen. 

LIBOBO. 

Si  el  viento 
Me  trajo  de  mis  suspiros  ? 

AMIKTA. 

(Ap.  \  Apénu  á  hablar  aderio !) 
{Ap.  á  eUa.  ¿Qué  es  esto ,  Irene?) 

IBENE. 

Pues  yo, 
Se&ora,iqnésé?     • 

AUIIITA.  (Ap.) 

El  aliento 
Me  falta. 

DA!rrE.  (Ap.) 

Un  hombre  salir 
Del  mar  á  la  playa  veo. 

AMINTA. 

Hombre,  ¿quién  eres,  6  cómo 
Aqui  has  enuado?  ¿Qué  es  esto? 
IBEIfK.  {Ap.) 

No  sé  cómo  ¡  ay  de  mi  I  pueda 
Poner  á  este  mal  remedio. 


95f 

LU>ono. 
¿De  qué,  Irene ,  tan  turbada  . 
Me  recibes,  (^uaudó  llego 
Uamado  de  U? 

Irene  {>lp.  Y  pues  que  ya  advierto 
Que  hay  aqui  mas  intención , 
Cobre  mi  desdicha  aliento.) 
Hombre ,  ¿  quién  eres? 

LIDORO. 

Noié. 

(Ap.  Aminta  es,  viven  lo^  cieloa, 
La  que  con  la  seña  estaba.) 

DAXTB.  {Ap.) 
A  salir  no  me  resuelvo» 
Hasta  averiguar  mejor 
De  todo  el  lance  el  empeño. 

AMIRTA. 

iTraicion,  traición!  —  Flora,  Nlse, 
Laura,  Clori. 

IBENE. 

A  tus  acentos 
Pon  silencio ,  si  no  quieres 
Perder  la  vida  á  este  acero.— 
Lidoro,  ya  declarados 
Estamos  y  descubiertos. 

DANTE.  (i4p.) 

Lidoro  dijo.  ¡Qué  escucho  I 

IRENE. 

No  hay  sino  que  el  valor  nuestro , 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Apele  al  ultimo  esfuerzo ; 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana , 
Mejor  será  que  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  eslá 


En  la  playa,  y  en  el  puerto 
El  bajel ,  no  hay  uue  esperai 
Sino  dar  la  vela  al  viento. 


LIDORO. 

Dices  bien ,  v  porque  nada 
Los  dos  por  hacer  dejemos, 
Aminta  ha  de  ir  con  nosotros. 

AMITCTA. 

¿No  hay  quien  me  socorra ,  cielos? 

DANTE.  {Uegando.) 
Si,  que  aqui  está  quien  destruya 
Tantos  traidores  intentos. 

LIDORO. 

¿De  dónde,  Dante,  has  aalido 
A  estorbar  mí  dicha? 
DAirre. 

El  centro 
De  la  tierra  me  ha  arrojado 
Para  ser  castigo  vuestro. 

C8GE1IA  XVt. 

LIBIO.  —  Dichos. 
LIBIO.  (A  Udoro.y 
Fiado  el  esquife  á  la  arena, 
A  hallarme  a  tu  lado  vengo^ 

I  LIDORO. 

'  Entre  tü  y  Irene ,  Ubio , 
Mientras  yo  el  paso  defiendo 
A  Dante,  llevada. Aminta 
Al  esquife. 

AMRTA. 

¡Piedad,  cieloal 

I  IHENB, 

Ven,  Ingrata ;  que  bas  de  sev 

I  Mi  prisionera  otro  tiempo. 

I  AHINTA. 

'  ¡^Flora,  Nlse,  Clori,  Laura  I 


S3á 

IRE>XE. 

Poudréte  en  la  boca  et  lienzo 
Que  le  pnsisie  en  los  ojos : 
Sirva  de  algo  en  mi  provecho , 
Paes  lanío  sirvió  en  mi  daño. 
{Uévanla  entre  h$  dos,) 

tkVTE, 

Roy  verás ,  Lídoro  ó  Celio , 
CasUgadas  tus  traiciones. 
{Riñen  h$  das.) 
LAS  DOS.  (Dentro.) 
¡Piedad,  dioses! 

LIDORO. 

¿Qué  es  aquello? 
(Vuelve  Libio.) 

LIDIO. 

Qoe  el  esquife ,  desasido 
Del  cabo  que  le  di  á  líenlo , 
Se  lia  alejado  de  la  orilla , 
Y  Irene  y  A  minia  dentro 
Solas,  corriendo  Torluna , 
FUictúau  sin  vela  y  remo. 

LAS  DOS.  {Dentro,) 
¡Socorro,  dioses! 

ESCENA  XVn. 

Gehtb.  —  DiCHOS. 

GtKTK.  {Dentro.) 
¡Traiciout 

TOÓOS. 

Acudid ,  acodid  preslo. 

DANTE. 

¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 

\  o  no  me  arrojo ,  sunueslo 

Que  donde  ellas  son  lo  mas , 

Todo  lo  demás  es  menos? 

No  hnvo  de  lu  riesgo ,  pues 

Voy  á  buscar  mayor  riesgo.      {Vate.) 

LIBIO. 

Al  mar  se  arroja. 

LIDORO. 

'       Tras  él 
Me  echaré. 

LIBIO. 

Tente. 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  AURELIO,  t  las  damas; 
CRIADOS,  can  AacAai.— LIDORO. 

RET. 

¿Qué  es  oslo? 

LIDORO. 

No  lo  sé ,  seQor ;  que  yo 
Al  ruido  lambieu  saliendo 
A  correr  las  ceuiinelas 
Del  baluarte  del  puerio , 
Hasta  aquí  llegué ,  y  lo  mas 
Que  haber  lerminado  puedo , 
Es  que  Amlnta,  Irene  y  Danle 
En  un  esquife  pequeño 
Se  han  cebado  al  mar. 

AURELIO. 

Yo  desias 
Embarcaciones  me  atrevo 
A  lomar  una  y  seguirlos.  {Vaee.) 

LIDORO. 

Yo  lambien  haré  lo  mésmo.— 

(Ap.  á  él.  Ven ,  Libio  ;  que  si  una  ve2 

El  bajel  cobro  y  del  puerto 

Salgo ,  cobraré  el  esquife.)      (Vase.) 
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ESCENA  XIX. 

EL  REY,  DAMAS,  CRIADOS. 
RIT. 

No  en  vano,  no  en  vano  ¡cielos I 
En  sus  estatuas  me  dijo 
El  oráculo  de  Venus 
Que  vendría  ii  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi ,  pues  que  ya  vi 
Fieras,  diluvios  y  incendio 
Conlra  Aminta  conjurados... 
{Huido  de  tempestad.) 

Y  ahora  los  elementos ; 
Pues  embravecido  el  mar , 
Reconociéndola  dentro , 

El  cielo  á  escalar  se  atreve , 
.Montes  sobre  monles  puestos. 
¿Qué  es  esto,  hermosas  deidades? 
Hermosas  luces,  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XX. 

DIANA  Y  VENUS ,  en  el  aire,  Invisibles 
para-- EL  REY,  damas  t  criados. 

DIANA  Y  VÉKUS. 

Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  fuego, 

Y  ({ueremos  ver  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  viento. 

rey. 

Ecos  ¡ay  cielo!  en  el  aire 

Oigo ;  y  pues  no  los  entiendo. 

Los  sacrificios  alcancen 

Qué  quiere  decirme  el  cielo  ; 

Que  pues  nada  la  experiencia 

Ha  dicho  de  tierra  y  fuego , 
¡  Solicito  que  me  diga 

Mas  la  del  agua  y  del  vienlo. 
i  {Vanse.) 


El  mar. 

ESCENA  XXI. 

Descúbrese  un  bajel,  ;/  en  él  IRENE , 
AMhN TA  Y  DANTE. 

IREKE. 

i  Piedad ,  dioses  soberanos !... 

AMIRTA. 

¡Socorro,  dioses  inmensos!... 

IRENE. 

Que  embravecidos  los  aires... 

AMIICTA. 

Que  sañudo  el  mar  soberbio... 

IRENE. 

Deste  mísero  bajel... 

AlUINTA. 

Deste  errado  frágil  leíio... 

•IRENE. 

La  quilla  toca  á  la  arena... 

AMINTA. 

Y  la  gavia  al  firmamento. 

DANTE. 

Sola  esla  xet  vino  bien 
Encarecido  el  proverbio , 
Puesto  que  por  las  dos  anda , 
El  que  anda  el  mar  por  ios  cielos. 
Ni  por  ti  pude  bacer  mas, 
Irene,  ni  por  ti  menos, 
Aminla ,  que  despechado 
Arrojarme  á  socorreros , 

Y  pues  al  borde  del  barco 


Llegué  ¡ay  iufelice!  á  tiempo'' 
Que  amotinadas  las  ondas , 
Una  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  no  puedo  vencer, 
Ya  que  contrastar  no  puedo 
Ni  los  embates  del  mar. 
Ni  las  ráfagas  del  viento. 
Con  morir  enlre  las  dos 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 

IRENE. 

Por  mas,  Danle ,  que  te  mueva 
En  mi  favor  ese  abenlo , 

Y  á  pesar  de  mis  traiciones 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo , 

No  has  de  obligarme ;  y  no  lanío 

Desta  tormenta  me  alesro 

Porque  amenaza  mi  vida , 

Que  mas  que  á  ti  la  aborrezco. 

Cuanto  porquf;  sé  que  ya 

Que  muero  á  su  desdeu ,  muero 

No  dejándote  á  ti  vivo. 

AMIRTA. 

Yo ,  Dante,  al  contrario  siento , 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
M  le  estimo  ni  le  temo. 
¡  Pluguiera  el  cielo  que  en  mí 
Quebrara  la  suerte  el  ceño , 

Y  vivieras  lú ,  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
En  humano  sacríficio 

A  la  gran  deidad  de  Véuus ! 

IREXE. 

Yo  á  la  deidad  de  Diana  , 
Porque  muramos  á  un  tiempo, 

Y  sea  el  mar  de  mi  y  de  Daiiiu 
Sacrilego  monumenio. 

AUl.%TA. 

¡Piedad,  dioses! 

IB  ENE. 

¡Iras,  dioses! 

AMINTA. 

¡Piedad,  cíelos! 

IRENE. 

¡  Iras ,  cielos  ! 
{Suenan  instrumentos  y  terrem»t.:) 

DAiXTK. 

Iras  pedisy  piedades, 

Y  á  ambas  parere  (|ue  oyeron 
Dioses  contrarios ,  pues  cuando 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  insirumeulos  suenan. 

¿  Quién  vio  en  un  inslante  mesmo 
Cláusulas  tan  desiguales 
Como  dulzura  y  laiueiilo? 

ESCENA  XXn. 

UiisiCA ,  que  suena  en  hs  aires 
Dichos. 

MIÍSICA. 

Dante ,  si  quieres  que  el  mar 
Mitigue  el  furor  soberbio , 
Una  de  aquesas  dos  vidas 
Has  de  arrojar  á  su  centro. 
Resuélvete ,  y  sea  jfrento ,  {to. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  élmen- 

DANTE. 

Voz,  uue  entre  tormenta  y  calma 

Oráculo  eres  lan  nuevo 

Que  nunca  se  vio,  de  dos 

Contrariedades  compuesto  : 

Si  de  humano  sacrificio 
I  Está  Nepluno  sediento» 
i  Y  ha  de  ser  victima  humana 
'  Su  culto ,  la  mía  te  ofrc/co. 
'  Viva  Irene  y  viva  Aminla  : 

Muera  yo :  que  librar  pienso 


A  b  una  porque  me  qaiere, 
A  b  otra  porque  U  quiero. 

MOSICA. 

r**  ha  ie  ter  ée  iat  io9 
U  ne  elij9t,por  decreto 
¡k  bt  haáút  áestinaáa, 
DAim:. 
4?(obij  remedio? 

MÚSICA. 

Ko  hay  remedio. 
ÜeuUveU ,  y  tea  presto ,  [to, 

l'.nfue  el  mar  serene  y  calme  eltitn- 

DAIfTB. 

¡Aiigfelicedeini! 
¡  En  qué  eoofusion  me  veo , 
Koire  Kfoel  desden  que  adoro 
¥  aqael  amor  que  aborrezco ! 

IRENE. 

i  En  qué  confusión  te  ves , 
Si  es  uo  fácil  la  elección , 
Cuando  de  mi  inclinación 
Sabes  ei  afecto  ?  Y  pues 
Taoto  (e  aborrezco,  <|ue  es 
Qoererie  dolor  mas  Tuerie 
^  la  muerte,  dame  muerte , 
Y  cúmplase  en  mi  el  destino , 
Porque  do  te  quiero  fino 
A  iroeco  de  do  quererte. 

AHIRTA. 

i  En  qué  coofustou  estás , 
Si  la  eirccioo  facilitas  , 
Osando  ves  que  en  mi  te  quitas 
liO  qoe  tó  aliurreces  mas  ? 
Dame  i  mi  muerte ,  y  verás 
Une  cuando  me  mates ,  trato 
Uaererte ,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor ;  pues  ti  el 
¿(fné  bará  eu  quererle  cruel. 
La  qoe  le  lia  querido  ingrato If 

DAirrK. 
De  dos  areclos  no  infiero , 
¡Cielos!  cual  á  cuál  prefiere. 
l>ar  muerte  á  la  que  me  quiere , 
Es  o»  desaire  grosero  : 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero , 
Es  on  Urano  rigor  : 
¿Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor  * 
Cuando  eo  tal  duda  se  ven  ? 
Dtlo,amor. 

HdSICA. 

XÍM  el  desden. 


Dilo,boDor. 


OARTE. 

HÜSICA. 

yioa  el  amor. 


IBEKS. 

Darme  i  mi  la  xida  es 
Tm  baja  ;  tau  vil  acción , 
Cono  ver  la  obligación 
Al  bdo  del  ínteres  : 
p  luyo  es  mi  vida ,  pues 
inquieres;  y  siendo  asi, 
í^ada  recibo  de  11, 
AMqne  la  vida  reciba, 
Pues  el  querer  que  yo  viva 
noeihacernadapormí. 

AIIKTA. 

íQaiéo ,  cuando  pudo  obligar 
De  lo  que  quiso  el  rigor, 
Tüfo  en  su  mano  su  amor , 
Jecb6  su  amor  en  el  mar? 
Dedr  que  te  puede  dar 

j     ^ladeiofamiaen  tufama, 
M  error,  porque  á  quien  ama 
Todos  airoso  le  ven, 

¡      Jw  solo  está  airoso  quien 
««  airoso  cou  su  dama. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

DARTI. 

En  dos  mitades  partido 
Siempre  el  corazón  ha  estado, 
De  un  desden  enamorado, 
De  un  amor  agradecido ; 
Mas  nunca  ¡  ay  de  rai !  ha  tenido 
Las  dudas  en  que  boy  le  ven 
Los  hados.  ¿  Quién ,  cielos ,  quién 
Me  dirá  en  tanto  rigor 
Qué  elija?... 

Ml)SICA. 

Viva  el  amor. 


¿Qué  escoja? 


DAirrc. 

MÚSICA. 

yioa  el  desden. 


I1IE5E. 

Si  es  que  á  obligarme  te  mueves , 
I  ¿Quieres  templar  mi  fiereza? 

I  AXIRTA. 

¡  ¿Quieres  con  una  llneza 
¡  Pagarme  lo  que  me  debes  ? 
I  DA^TC. 

Sí. 

IRENE. 

Pues  en  discursos  breves 
Dame  la  muerte. 

DANTE. 

Eso  no ; 
Que  amor  tu  ira  me  debi6. 

I  AMINTA. 

,  Dámela  á  mí ,  si  á  ella  quieres. 

I  DA.NTE. 

I  Eso  no ,  porque  tú  eres 
'  A  quien  se  le  debo  yo. 

IREXe. 

Poco  en  mi  vas  á  lograr. 

AXI.NTA. 

Nada  en  mi  vas  á  perder. 

I  IRENE. 

\  Siempre  te  be  de  aborrecer. 

{  AMi:«TA. 

Nunca  yo  te  be  de  olvidar. 

I  IRENE. 

'  Tu  honor  se  ofende  eo  dudar. 

¡  AMINTA. 

Kii  dudar  tu  amor  también. 

IRKNE. 

\  Muerte  tus  ansias  me  den. 

¡  AXINTA. 

!  Muerte  me  dé  tu  rigor  : 
',  Muera  yo  y  viva  el  amor. 

i  IRENE. 

i  Muera  yo  y  viva  el  desden. 

LAS  DOS. 

I  Y  para  que  mas  no  estén 
Cielos  y  tierra  suspensos... 

UCSICA  Y  ELLAS. 

,  Resuélvete ,  y  sea  presto ,  \to. 

I*ara  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien 

I  DANTE. 

¿A  qué  me  he  de  resolver, 
I  Partido  entre  dos  extremos, 
i  Si  la  que  mas  ra/on  tiene  , 
,  La  que  tiene  mas  derecho , 
i  Ks  la  postrera  que  escuciio 

Y  la  primera  que  veo  ? 

1  PutBdo  yo  arrojar  á  Irene , 

Que  es  la  vida  en  quien  aliento? 

No.  Perdona,  Amínta  hermosa... 

-«  Mas  no  perdones  tan  presto ; 

One  aunque  resuelvo  ser  fíno , 

.*^er  ingrato  no  resuelvo. 
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I  ¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminta, 
I  A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.  Perdona,  Irene  bella... 
i  —-Pero  tú  tampoco  ¡  ay  cielos! 
I  Me  perdones ;  nue  por  ser 
•  Cortés ,  no  he  de  ser  sangriento. 
!  Perder  á  Irene  es  venganza ; 
I  Perder  á  Aminta  es  desprecio. 
i  Amor,  desden,  de  una  vida 
I  Os  doled ,  dadme  consejo. 

i  MÚSICA. 

I  Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vian- 

IRENE. 

¿Qué  esperas,  Dante... 

AMI.'VTA. 

¿Qué  aguardas... 

IR  EXE. 

Si  estás  notando... 

AUI.XTA. 

Estás  viendo... 

LAS  DOS. 

Que  porque  una  no  se  pierda , 
Pierdes  á  las  dos  aun  tientpo  ? 

DA.NTE. 

Pues  ya  que  he  de  resolverme, 
Aqui  piadoso,  alli  llero, 
Muera  yo  de  enamorado, 
Y  no  viva  de  grosero. 
Perdóname ,  Irene ;  que  antes 
Es  mi  honor  que  mi  tormento. 

IRENE.  (Llorando.) 
¿  Esto  es  lo  que  me  has  querido? 

DANTE. 

Tú  ¿no  me  aconsejas  ebto? 

IRENE. 

Si ;  pero  hay  consejos ,  que 
No  los  dan  los  sentimientos 
Para  que  se  tomen ;  y  una 
Cosa  es,  contingente  el  riesgo. 
Aconsejar  yo ,  y  es  otra 
Que  tú  tomes  el  consejo. 

DANTE. 

Esta  es  la  primera  vez 
Que  vi  terneza  en  tu  pecho. 
¿  Llorar  sabes?  Mucho  sabes. 
Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo.-* 
Perdona ,  Aminta ,  que  llora 
Irene. 

AMINTA.  (Risueña.) 
Yo  te  agradezco , 
Que,  aun  para  matarme,  vuehas 
A  mi ;  y  pues  no  me  arrepiento 
Del  consejo  que  te  be  dado , 
Échame  al  mar;  que  mas  quiero 
Morir  alegre ,  que  ver 
A  Irene  triste ,  supuesto 
Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 

DANTE. 

¿Quién  vio  tan  trocado  afccio , 
(.oino  ver  en  un  instante, 
Pasando  de  extremo  á  extremo , 
Quien  por  mi  riyó,  llorando. 
Quien  por  mi  lloró,  riyendo? 
Mucho  supo  la  hermosura , 
Que  supo  llorar  á  tiempo; 

Y  aun  la  que  supo  reír, 
A  fe  que  no  supo  méiios. 
De  amado  y  aborrecido 
Las  dos  pasiones  padezco. 
Aborrecido  de  muchas 
Puedo  ser,  ¿quién  duda?  Pero 
Pocas  hallaré  que  me  amen; 

Y  asi,  al  amor  me  resueno 
A  coronar,  no  al  desden , 
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Y  digan  de  mi  los  tiempos 
Qae  uyté  á  mi  conveiiieucit, 
Uas  nd  á  mi  agradecimiento. 
Admite  paes  en  ta  espuma 
¡Olí  sacra  deidad  de  Venus  I 
La  ingrata  victima  liumana 
De  Irene  :  sepulte  el  centro 
(¿n  ella  la  ingratitud. 
Porque  no  baya  iiumano  pecbo 
Que  juzgue  &  mejor  vivir 
Amando ,  que  aborreciendo. 

{Vaá  arrojar  al  mar  á  ¡rene.) 

ESCENA  XXIII. 

Vi¿NUS  T  DIANA,  que  aparecen  en  el 
flir^.— AMINTA,  IRKNE,  DANIE, 

MlislCA. 

VÍNOS. 

Oye. 

DUNA. 

Aguarda. 

VÉKUS. 

Escucha. 

DtAXA. 

Espera. 

DANTB. 

¿Qué  quiere  decirme  el  viento? 

MÚSICA. 

¡Yicteria  por  el  amor  ! 
¡Viva  la  deidad  de  Vénuií 

DARTE. 

¿  Cómo ,  antes  del  sacriQcio , 
Me  da  las  gracias  el  cielo? 

V¿!fC8. 

Como  no  ha  querido  mas 
De  nuestra  cuestión  el  duelo , 
Que  llegar  á  la  experiencia 
De  si  es  et  mas  noble  afecto 
De  una  hermosura  el  amor, 
Pues  que  es  suyo  el  vencimiento. 

Y  asi ,  serenado  el  mar, 
Vuelve  al^ abrigo  del  puerto, 
Donde  mi  oráculo  ya- 
Ha  prevenido  el  suceso , 
Para  que ,  en  vez  de  castigo, 
El  Rey,  al  perdou  atento , 
De  Arainta  esposo,  te  baga 
Festivos  recibiraíenlos , 
Que  ya  desde  aqui  se  escuchan , 
Diciendo  á  voces  el  eco... 

■DSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡  Viva  la  deidad  de  Venus ! 

DAin-E. 

( Felice  mil  veces  yo , 
Que  no  solamente  veo 
Tranquilo  el  mar  de  tu  espuma, 
Beilistma  deidad ,  pero 
El  mar  de  mis  confusiones 
También  tranquilo  y  sereno ! 

AHI>'XA. 

La  felicidad  es  mia. 

IREXE. 

V  mió  solo  el  tormento. 

DAirrE. 
A  tierra ,  á  tierra  :  y  digamos 
Todos  con  la  voz  á  un  tiempo.. 
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QUi 
Coi 


TODOS  T  ^ÚñlCk, 

¡Victoria  per  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Véim! 

{Ocúltate  el  balelcon  loe  ttee.) 

ESGER  A  XXIV. 

Deedenden  de  lo  alto  VENUS  t  DIANA. 

DIAIIA. 

Confieso  que  me  bas  vencido ; 
Pero  no,  venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  vencimiento. 

Y  para  que  no  imagines 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  primera  be  de  ser 
Que  guie  destos  festejos. 

Con  que  el  Rey  recibe  ¿  Dante, 
La  máscara  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminu 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experiencia ,  en  que  quede 
Victoriosa. 

VENUS. 

Yo  te  acepto 
La  lisonja  ahora,  y  después 
La  competencia;  y  supuesto 
Oue  ayudar  quieres,  empieza 
in  la  música ,  diciendo... 

Jardín. 

ESCENA  XXV. 

Salen  dos  damas  con  máecarat  y  ha- 
e!uu,  témanlas  también  VENUS  t 
DIANA ,  y  mientras  danzan  y  can- 
tan la  copla  que  se  sigue,  salen  por 
una  parte  EL  REY, AURELIO,  MA- 
LANDRÍN, LIDORO  T  LIBIO,  V  por 
otra  IRENE,  AMINTA  t  DANTE: 

HDSICA. 

Hdsicos. 
¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Venus! 
Aves,  fuentes,  plantas,  flores  y 
Decidme  en  los  ecos  de  vuestros  amores, 
j  Para  triunfar  mas  segura 
Una  divina  fiermosura^ 
Qué  afectó  será  mejor  t 

OTROS  Hdsicos. 
Amor, 
Pues  él  es  el  superior^ 

Y  el  que  al  fin  le  está  mas  bien, 
¡Viva  el  amor  y  muera  el  desden  ! 
¡  Muera  el  desden  y  viva  el  amor! 

DANTE. 

A  tus  plantas... 

BET. 

No  me  digas   - 
Nada :  ya  de  todo  tengo 
Noticia ,  favorecido 
Del  oráculo  de  Venus; 

Y  pues  ella  favorable 

Te  es,  ya  en  mi  es  fuerza  el  serlo. 
A  Aminta  le  da  la  mano. 

AMINTA. 

Logró  mi  fineza  el  cielo. 

DARTE. 

¡Dichoso  yo! 

MALANDRÍN. 

¡Qué!  ¿esa  es  dicha? 
¿  Casar  con  quien  quieres  menos  ? 


AANTS. 

Si ,  que  para  dant  es  bnena , 
Malandrio ,  la  que  yo  quiero ; 
Para  esposa,  laquea  ni 
Me  quiere. 

BET. 

Y  tá,  hermoso,  bello 
Prodigio  de  ingratitud, 
Con  quien ,  pnslonera ,  tengo 
La  paz  de  Guido  segura. 
Pues  ves  que  de  tus  intentos 
Las  traiciones  no  consigues, 

Y  Lidoro ,  A  mis  pies  puesto. 
Impedido  de  la  diosa, 

No  pudo  salir  del  puerto, 
A  Aurelio  le  da  la  mano; 
Que  bas  de  vivir  en  mi  reino 
Siempre  prisionera. 

IRENE. 

i  A  quien 
Tuvo  mi  favor  en  menos 
Que  su  fortuna,  be  de  dar 
La  mano?-Pero  ¿qué  temo, 
Sí  quien  á  desprecios  mata. 
Es  bien  que  muera  á  desprecios? 

LIDORO,  (Ap.) 
Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  efecto. 


Pues  para  que  se  prosigan 
Las  músicas  y  los  versos, 
A  que  de  embozo  asistimos, 
A  aplazarte  i  otra  lid  vuelvo 
De  ingratitud  y  de  amor. 

VÉKDS. 

Venceré  te  también.  Pero 
¿Dónde  ha  de  ser? 

DIANA. 

En  la  ArcaUia. 
vtous. 
¿Quién  ba  de  ser  el  sqJetoT 

DIANA. 

Amarilis ,  ninfa  mia. 

▼¿IRIS. 

¿Adonde? 

DIANA. 

A  este  sitio  mesmo. 

TÉNOS. 

¿Juez? 

DIANA. 

Este  mismo  auditorio. 

V1ÍNC8. 

¿Pluma? 

DIANA. 

La  de  tres  ingenios, 
vfoos. 
Pues  yo  acepto  el  desafio , 
Fiada  en  <]ue  también  tengo 
En  Arcadia  un  Pastor  Fido^ 
Que  ha  de  dar  nombre  i  ese  ejemiilo. 

DIANA. 

Pues  en  tanto  que  se  llega 

De  aquella  experiencia  el  tiempo. 

Pidamos  perdón  ahora , 

Con  la  música  diciendo... 

TODOS  T  LA  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 


Viva  la  deidad  de  Venus! 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUMO. 
P0LEMiO,W9'«. 
ESaRPlN. 


NUMERIANO. 
CARPOFORO,  viejo. 
AUReUO. 

daría. 


GINTU. 
NISIDA. 
CL0R1. 

Dos  ESPilllTCS. 


Ahgelu. 
Soldados. 
Criados. 
Música.-^  Gextb. 


La  acción  pa$a  en  Roma  y  tíU  contornoi. 


JORNADA  PRIMERA. 

Stla  en  cisa  ée  Poleaüo. 

E9GEBIA   PmiMEBA. 

CRISANrO,  untada  en  una  oUla ,  con 
u  hfele  delante  ^ff  en  ¿I  algunot 
ttrpt,  leyenda  am  uno. 

cmsAsrro. 

íQm  csrto  es  el  caadai  mió ! 

Qaé  torpe  mi  enleiMlimienio ! 

Qné  sin  nzoo  mi  discurso ! 

QoésíD  discurso  mi  ingenio, 

l>sa  00  puedo  comprender 

Ijos  eseoMiidos  secretos 

Deste  librillo ,  que  acaso 
¡     Eoire  otros  bailé !  No  enüendo 

SoisestidQS ,  por  mas  que 

Estadio,  discurro  y  pietiso, 

Habiendo  ja  tantos  días , 
I     Qfie  ne  ocupo  solo  en  esto. 
I     1^  ja  que  dé  por  vencida 
\     La  capacidad ,  no  tengo 

De  dar  por  vencido ,  no , 
i     Q  trabajo  ni  el  desvelo. 

Sobre  este  Ubro  he  de  estar 
I     Toda  mi  vida  leyendo 

Hasu  qae  ilegue  á  entenderle , 

O  baile  algnn  docto  maestro 

Qpe  me  te  declare ,  á  cuyo 

pin,  &  su  principio  vuelvo. 

Bieo  pmeitrto  uije ,  pues 

Eopiieza  el  renglón  primero 

Con  b  misma  voz ;  que  dice  : 

•Ba  el  principio  era  el  Verbo..  > 

Si  Verbo  es  palabra ,  ¿cómo 

Eb  el  principio  era ,  puesto 

Que  aqoi  do  se  dice  cuya , 

f  DO  kaj  palabra  sin  dueño  ? 

Diee  mas :  c  Y  el  Verbo  esUba 

>Coa  Kos,  y  Dios  era  el  mesmo 

•Verbo :  esto  era  en  el  priucipio , 

>T  todas  las  cosas  fueron 

«Hechas  después  por  su  mano , 

>Y  nada  sin  él  fué  iH^ciio.  • 

¿Qué  intrincado  lab<>rínlo 

De  Bilagms,  de  misierios 

Es  este,  que  jo,  que  \ih  tantos 

Aios  qne  estudio  y  que  leo 

Didoas  j  humanas  letras , 

K\  le  alcanzo  ni  le  entiendo? 
•Q  Verbo  era  en  el  irincinio...» 

¿Eo  qoé  principio  Tué  estor 

iCoando  Jú|»iter.  Neptuno« 

Y  Platón  se  dividieron , 
T  el  ano  el  cielo  lomó 
Hrasi.elotroetioflerAó, 

Y  el  mar  el  otro ,  dejando 
La  tierra  á  Céres,  el  tiempo 
A  Satorso ,  k  Juno  el  aire , 

Y  el  liiego  i  Vnlcanoy  Febo? 
!(o;  que  no  fué  eu  el  principio 


Csu  división,  supuesto 

gue  si  ya  e(  cielo  y  la  tierra , 
1  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  bubo 
Otro  principio  primero ; 
l^ues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  babló  de  primer  prineépio 
De  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  intes. 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Si ,  y  otro  prin<;ipio  es  fuena 
Para  quien  las  bao.  Esto 
Proceder  en  infinito 
Es ;  pues  si  el  principio  iutento 
Averiguar  del  princrplo , 
Uno  de  otro  procediendo , 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio ,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  qne  bubo  tiempo  sin  tiempo ; 

Y  quien  principio  no  tuvo , 
No  tendrá  fln ,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas ,  no  ^ 
Pares  aqui,  pensamiento*: 
Sigúeme ;  que  vas  llegando 
Aun  i  mas  realzado  empeño 
De  major  dificultad ;         *• 

Y  asi ,  algunas  cosas  dejo ,' 
Por  entrarme  de  una  vex 
Donde  roas  el  juicio  pierdo , 
A  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor,  volviendo. 

Dice  :  « El  Verbo  fué  hecho  carne  > 
Pues  ¿cómo  puede  ser  esto? 
Palabra  que  en  el  princi|)io, 
Esundo  en  Dios,  fué  Dios  mesmo, 
Palabra  que  lo  biso  todo , 
iPudo  hacerse  carne  Y  i  Cielos! 

0  quitadme  de  una  ves 
Hoy  todo  el  entendimiento, 
U  de  una  vez  me  le  dad. 
Dándome  destos  secretos 
La  inteligencia  ignorada. 

1  Deidad ,  que  no  comprehendo ! 
Si  eres  Verbo  ó  si  eres  Dios, 
Principio  y  fln  de  ti  mesmo. 

Si  en  tiempo  criaste  al  mundo, 
Estiodote  en  li  sin  tiempo , 
61  eres  vida  y  si  eres  luz , 
Da  luz  y  vida  á  mi  ingenio. 

ESGEN A  n. 

Dos  ESPinrros.  invieibUi  para  — 
CRISANTO. 

Voz  del  m  isHaini ,  icnando  d  un  lado. 

Crisanto... 

Voz  del  OTRO  UríaiTU « aonando  é  otro 


Crisanto... 
canA5TÓ. 
D^« 


Voces,  si  DO  dos  afectos 

Que  forma  mi  fantasía , 

Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpo, 

A  un  tiempo  esUn  batallando 

Dentro  de  mí  mismo  pecho. 

{Salen  en  do$  elevaciones  do$  pene 
nos,  una  veilida  de  negro  con  eitre- 
lloi,  y  otra  de  gala^  y  suhen  á  un 
tiempo;  él  no  la$  mira^  $ino  siempre 
habla  oonsigoJ^ 

voz  !.• 

La  palabra  de  quien  habla 

Aquese  ignoradfo  texto, 

Es  Júpiter,  cuya  voz 

Tiene  en  los  dioses  imperio. 

CRISAMTO. 

:  De  Júpiter !  Esto  es ; 

Que  él  da  con  su  habla  aliento. 

vpi  2.« 
Este  Verbo  que  publica 
Ese  sagrado  Bvangelib , 
Es  el  que  en  si  mismo  es 
Principio  y  fln  at  letemo. 

CaiSAtVTO. 

¡Principio  y  fin !  Yo  no  hallo 
Razón  de  qué  pueda  serlo. 

voe  i.* 
En  el  principio  del  mundo. 
Del  cielo  tomó  el  gobierno, 
Dejando  A  los  demás  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

CRIBAifTO. 

Si ,  que  él  solo  no  podria 
Regir  todo  el  universo. 

voz  t.« 
Este  era  Dios  Antes  que 
Fuesen  la  tierra  y  el  cielo , 
Porque  en  si  mesmo  se  estaba 
Antes  de  criar  al  tiempo. 

voz  !.• 
Solo  á  Júpiter  adora , 
Que  es  dios  de  los  dioses  nuestro». 

voz  2.» 
Adora  al  Dios  que  lo  es  solo, 
Incomprensible  y  inmenso. 

voz  i.« 
£1  es  el  sefior  del  mundo. 

voz  1» 
El  es  el  Sefior  del  cielo. 

voz  1  * 
Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 

voz  «.• 
Busca  el  agua  de  su  pecho. 
{Deeaparecan.) 

CRISA>Tq, 

;0h  qué  ciegas  conhisiovrs 
iCiitre  mi  mÍMno  padiv.co : 
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Dos  esptrilus  eslán , 
Uno  malo  y  otro  bueuo 
LucbauJo  dentro  de  mi. 
Uno  me  inclina  á  creerlo, 
Y  oiro  me  mueve  á  dudarlo , 
Ambos  (otalmenle  opuestos. 
¿Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento? 


ESCENA  lU. 

POLEMIO.  —  CRISANTO. 
POLBHio.  (Dentro*) 
Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo. 

CRISANTO. 

Aunque  habla  acaso  esta  voz, 

Yo  la  tomo  por  proverbio ; 

Pues  Carpoforo  (que  en  Roma 

Fué  el  mas  célebre  maestro 

En  todas  ciencias ,  y  hoy, 

Del  Emperador  huyendo 

Por  sospecha  de  cristiano, 

En  los  ásperos  desiertos 

Habita ,  racional  flera) 

Ha  de  dar  á  mi  deseo 

La  soluciun  destas  dudas  : 

Y  hasta  entonces ,  pensamiento , 

No  me  atormentes  y  aOijas ,  {A  voces.) 

Déjame  vivir. 

ESCENA  IV. 

escarpín,  CLAUDIO,  POLEMIO, 

AURELIO.- CRISANTO. 

ESCARPÍN.  (Dentro.) 

Al  viento 

Mi  señor  voces  da. 

CLAUDIO.  (Dentro,) 
Entrad 
Todos. 
(Salen  Polemio ,  Claudio  y  Escarpín,) 

POLEMIO. 

Crisanto,  ¿qué  es  esto? 

CRISANTO. 

¡  Señor !  ¿  tú  estabas  aqui  ? 

POLEHtO. 

No  estaba ;  que  ahora  vengo , 
Traído,  no  sm  cuidado, 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz ;  y  aunque  tenia 
Negocios  de  grave  peso 
Entre  manos  (pues  me  envia 
Numeriano  este  decreto, 
En  que  me  manda  buscar 
Los  cristianos  encubiertos 
En  ios  montes,  de  quien  es 
Carpoforo  amparo  y  maestro , 
A  cuyo  efocto  yo  estaba 
También  á  voces  diciendo  : 
«  Carpoforo  ha  de  pn^^arme 
Todo  el  enojo  que  tengo  »), 
Todo  lo  dejé  ai  oírle. 
¿  De  qué  tui'bado  y  suspenso 
Estás? 

CRISANTO. 

Yo,  sefior,  de  nada. 
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|ue  hayan  de  quitarle,  creo, 
ul  entendimieuto ,  si  es 
Que  üeoes  ya  entendimiento. 

CLAUDIO. 

i  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto , 
Que  ha  de  obligar  que  á  sus  voces 
Todos  turbados  entremos ! 

CRISANTO. 

Tal  vez  el  afecto... 

POLEMIO. 

Calla  : 
No  te  disculpes  con  eso; 

8ue  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
n  hombre  solo  un  afecto. 
Bien ,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros ,  me  alegro ; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  extremo, 
Que  te  enajenen  de  todo. 
Padre,  amigos,  patria  y  deudos. 

CLAUDIO. 

Un  joven  á  quien  doló 
De  tantas  partes  el  cielo , 
Como  son  nobleza ,  gala , 
Hacienda,  valor  é  ingenio, 
¿  Se  ha  de  dar  tanto  a  una  pena , 
Que  encerrado  en  su  aposento. 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

POLEMIO. 

¿No  te  acuerdas  de  que  eres 

Hijo  mió?  i  De  que  tengo 

Hoy  por  el  gran  Numeriano, 

Generoso  Cí^sar  nuestro , 

El  gran  gobierno  de  Roma , 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno. 

Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 

De  Alejandría  ,  mi  patria , 

Adonde  los  timbres  tengo 

De  mi  sangre ,  ¿  no  me  trajo 

Para  repartir  el  j)eso 

De  su  corona  conmigo, 

Públicos  recibimientos 

Haciendo  á  mi  entrada  Roma, 


¡  Si  bien ,  merecido  premio 
,  De  victorias  que  le  han  dado  i 


Ya  mi  pluma  y  ya  mi  acero  ? 
Pues  ¿por  qué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 


POLEMIO. 

¿  Con  quién  hablabas  ? 

CRISANTO. 

.,     L    .     .  Leyenda 

Estaba  a  solas  conmigo, 
Y  algún  formado  concepto 
Pronunciarla  las  voces , 
Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

POLEMIO. 

Tus  graves  melancolías , 


I  No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 

CRISANTO. 

Señor,  aqueste  retiro 
,  En  que  me  ves,  no  es  efecto 

De  ingratitud,  á  esas  dichas 
,  Negando  el  conocimiento ; 
I  Es  natural  condición 

Mía ,  que  gusto  no  tengo 

En  la  común  vanidad 

De  los  póbJicos  cortejos. 
I  Y  si  viviendo  conmigo 
;  No  mas ,  vivo  mas  contento , 

¿Para  qué  quieres  (jue  bus(|ue 

Lo  que  me  ha  de  agradar  menos? 

Deja  que  pase ,  señor, 

Destas  tristezas  el  tiempo ; 

Que  después  lograré  aplausos , 

Que  yo  por  mí  no  merezco , 

Sino  por  ser  hijo  tuyo. 

POLEMIO. 

1  No  es  mejor  lograr  primero 

Los  aplausos  en  la  eciad 

Florida ,  y  pasando  el  tiempo , 

En  la  decrepita  y  triste 

La  solé  dad? 
i  escarpín. 

•  Todo  eso 


I  Yo  se  lo  diré  mejor, 
¡  Disfrazado  eiruii  ojeniplo. 
'  Un  nial  pintor  coui(m'o  una 
,  Mala  casa,  y  muy  couieulo, 
j  Un  mal  amigu  llevó 
I  A  enseñarla  :  lu  primero 
.  Fué  un  mal  aposento ,  y  dijo  : 
,  f^iy^xs  este  mal  aposento? 
i  Pues  dejádmele  blanquear, 
;  Y  que  yo  le  pinte  luego 
;  De  mi  mano  á  todo  él 
'  Las  paredes  y  los  techos , 

Y  veréis  ¡qué  bueno  queda!» 
A  que  el  amigo,  risueño 
Dijo  .  «Bueno  quedará; 
Mas  si  le  piuláis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después, 
Quedará  mucho  mas  bueuo. • 
Déjate  pintar,  señor. 
Ahora  del  lucimieiiio , 

Y  sobre  aquesta  pinima 
('aera  mejor  el  blanqueo; 
Porque  al  íin  ,  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

CRISANTO. 

Digo ,  señor  ,  que  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos , 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tanto  desde  hoy,  que  tú  inesnio 
Me  reconozcas  ya  otro.  \\'at(.) 

ESCENA  V. 

POLEMIO,  CLAUDIO,  AUBELIO. 
ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

Claudio ,  como  padre  siento 
De  disanto  las  tristezas, 
Y  que  hayan  de  parar  temo 
En  locura.  Pues  tú  eres 
Su  primo  y  su  amigo,  haciendo 
Ambos  oficios ,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión ,  para  que  yo 
La  enmiende ;  que  le  prometo 
Que  aunque  yo  llegue  á  saber 
Que  sea  algún  devaneo 

I  De  amor  (que  eu  aquella  edad 

I  Esto  será  lo  mas  cierto) , 

;  No  me  disguste  ni  enoje. 

I  Y  no  sé  si  diga ,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 

I  El  s»I)er  que  nacían  deslo. 

I  ESCARPÍN. 

\}\\  sacerdote  de  Apolo 
I  Tenia  dos  sobrinos  necios, 
I  Sobre  necios,  miserables. 

Sobre  miserables,  puercos; 
!  Y  viendo  que  hace  amor  limpios, 
i  Liberales  y  discretos, 
¡  No  tes  decía  otra  cosa 
I  Que  :  «Enamoraos,  majaderos.» 
I  Y  asi ,  aunque  no  lo  esté  ahora, 

Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto, 

Por  darte  ese  gusto. 

POLEMIO. 

„     .  ^^  <^s 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es  desear. 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra  desear  que  suceda. 

CLAUDIO. 

Lo  que  yo ,  señor,  te  ofrezco 
Es  que  procure  saber 
La  causa  de  que  nacieron 
Sus  graves  melancolías ; 

Y  de  intenl;»r,  fuera  desto, 
Diverürle  y  ale¿;iarle. 

POLEMIO. 

Eso  es  lo  que  yo  pretendo  ; 


r 


Tasitpaeses  Aierza  ir 
A  obeoecer  el  decrelo 
De  NmneríaDO ,  bascando 
Ctístiaiios  por  los  desiertos ; 
Ea  iqaesU  aaseocia ,  Claudio , 
No  lleraré  otro  consuelo 
Qae  saber  que  asistirás 
TAiCrisaoto. 

CLAUDIO. 

Yo  prometo 
lio  s{nrtaniie  de  su  lado , 
Hasta  que  Tuelvas. 

POLEHIO. 

Aurelio... 

áOBELIO. 

Sefior. 

POLBHIO. 

¡Tb  en  efecto  sabes 
Dése  monte  en  lo  secreto 
U  enera  de  Carpoforo  ? 

AURELIO. 

A  ponerle  me  prefiero 
EfllosiBaDOS. 

POLBUIO. 

Pues  la  gente 
Con  recato  7  con  secreto 
Guia;  que  han  de  morir  todos 
Csaotos  coa  él  estén.  ¡  Cielos ! 
Pnes  veis  con  la  vigilancia, 
Urelifliott,  callo  y  celo 
Que  el  Donor  de  vuesiros  dioses 
iioriciio,  destruTendo 
Esu  DoeYa  ley  de  Cristo 
Que  coQ  el  alma  aborrezco , 
Prenisdme  con  mejorar 
be  Crisanlo  los  iuteotos. 

[Vaue  Polendo  y  Aurelio.) 

ESCENA  TI. 

cuuDio,  escarpín. 

CLAUDIO. 

&carpio,  dile  á  Crisanto 
Que  lievarle  por  boy  quiero 
A  qae  se  entretenga. 

ESGARPIH. 

¿Y  dónde 
Hemos  de  Ir  ¿  enlretenemos  ? 
Qoe  ya  en  este  tiempo  hay 
Pocos  eatretenimíenlos. 

CLAUDIO. 

Fsen  de  Roma ,  en  la  Via 
Salaria  está  el  alio  templo 
De  Disoa  :  en  él  bablun 
Los  mas  hermosos  sujetos 
De  Roma;  que  como  todas 
Las  beldades  cuyo  pecbo 
fieoeTosa  sangre  ilustra, 
Van  desde  sus  años  tiernos 
A  ser  sos  sacerdotisas, 
Criáodose  allí  hasta  el  tiempo 
be UHnar  estado,  es 
be  lu  hermosuras  centro , 
Es  de  las  bellezas  patria 
Y  de  las  deidades  cielo. 
|f  como  es  Diana  diosa 
be  bs  selvas ,  y  está  puesto 
So  altar  del  bosque  en  lo  mas 
beleíiosoymasameno. 
Salen  k  ¿1  todas  las  lardes 
Wios  escuadrones  bellos 
be  hermosas  ninfas;  y  es 
AjóTeaes  caballeros, 
Que  están  también  sin  estado , 
Permitido  el  galanteo , 
A  que  le  intento  llcTar 
EkU  larde. 

KSCARPIÜ. 

No  lo  apruebo ; 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

Porque  encerradas  bellezas, 
En  cuyos  altos  empleos 
El  pensamiento  mas  digno 
Es  indigno  pensamiento , 
No  divertirán  cuanto  bay 
Que  divertir  en  un  pecho 
Lleno  de  melancolías. 
Mejor  es  que  le  llevemos 
Por  Roma ,  donde  hay  palpables 
Deidades  de  carne  y  hueso. 

CLAUDIO. 

¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas ! 
i.  Hay  mas  dicha ,  hay  mas  contento 
Que  adorar  una  hermosura , 
Brujuleada  eiilre  los  lejos 
De  lo  imposible  ? 

ESCARPI?t. 

Señor , 
Yo  diffo  que  será  bueno ; 
Pero  hay  bueno  y  mejor.  Mira. 
Preguntábale  á  un  hijuelo 
Una  madre :  «Fulanico, 
¿Qué  (quieres?  ¿Huevo  6  torrezno?» 
Y  él  dijo  :  c  Torrezno ,  madre ; 
Pero  échele  encima  el  huevo.» 
No  es  malo  que  baya  de  todo. 

CLAUMO. 

¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia 
Ser  comunes  los  afectos ! 
(Ap.  ¡  Av  discretísima  Cintia! 
Mas  díclia,  mas  bien  no  quiero 
Que  adorarte ;  mas  ¿  qué  roas , 
Si  adorarte  aun  no  merexco?) 

(VflJMf.) 

Selva  cercana  i  Roma. 

ESCENA  VII. 

NISIDA;  CLORI,  con  una  arpa. 

RÍSIDA. 

¿Traes  el  Instrumento? 

CLORI. 

Si. 

IliSIOA. 

Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde ,  apacible  floresta , 
Que  de  esmeralda  y  rubí 
Guarnecen  ramas  y  flores , 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera , 
Matizado  de  colores. 
Probar  quiero  un  tono  c^ue 
A  una  letra  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

CLORI. 

¿Qué  asunto ,  señora ,  fué 
Elde  la  letra? 

RiSIDA. 

El  de  estar 
En  un  olmo  un  ruiseñor. 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

ESCENA  Vm. 

CINTIA ,  leyendo  en  un  libro.  -^ 
Dichas,  smv^/a. 

ciRTiA.  {Para  ii.) 
En  tanto  que  las  hermosas 
Díscipulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragantes  rosas , 
Bajando  á  estas  selvas  bellas , 
Que  esmaltadas  de  primores ,  . 
Son  verde  cielo  de  flores. 
Son  azul  campo  de  estrellas ; 
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Quiero  reclinarme  aquf , 
Donde  en  Ovidio,  mejor 
Léré  il  Remedio  de  Amor, 
HisioA.  (A  Ctori.) 
Oye  lono  y  lelra. 

C1.0R1. 
DI. 
nisiDA.  {Canta.) 
Ruiseñor ^  que  volando  vas. 
Cantando  finezas,  cantando  favor et, 
¡  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos,  y  tú  llorarás. 

CIXTIA. 

En  extremo  asradecida , 
I  Hermosa  NisíJa ,  estoy 
I  A  la  lisonja  :  desde  hoy 

Vivir  muv  desvanecida  « 

A  mi  presunción  le  toca. 

Si  tiene  ya  á  que  vivir 

Presunción  que  llega  á  otr 

Versos  suyos  en  tu  boca. 
nisiDA. 

Es  tu  ingenio  soberano , 

Bella  Cintia,  de  manera, 

8ue  antes  hoy  quedar  debiera 
i  voz  por  torpe ,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento , 
Pues  osa  su  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

CIXTIA. 

La  soledad  discurriendo. 
Venia  unos  versos  leyendo , 
Cuando  la  dulzura  oi 
De  tu  voz ,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ha  sido  : 
Ella  tras  si  me  ha  traído . 
Pero  ¿qué  mucho,  sí  están 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desla  fuente , 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca ,  ya  que  llegué , 
Nisida,  á  tal  ocasión, 
Oir  la  glosa  á  la  canción. 

IfiSIÜA. 

Con  vergüenza  la  diré. 

{Canta.)  ¡Qué  alegre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  ruiseñor, 

luis  venturas  de  tu  amor. 

Olvidado  de  tu  olvido  I 

En  ti,  de  ti  entretenido  ^ 

Al  ver  cuan  ufano  estás , 

¡Oh  cuánta  pena  me  das 

Publicando  tus  favores! 

Pero  no;  que  si  cantas  amores , 

Tú  tendrás  celos ,  y  tú  llorarás, 

ESCENA  IX. 

daría.  —  Dichas, 
daría. 
Deten ,  Nísida ,  la  voz; 
Que  no  es  bien  que  dése  acento 
Hagas  hoy  capaz  al  viento , 
Que  le  publique  veloz , 
Porque  todos  son  agravios 
Que  naces  á  tu  pundonor. 
¿Qué  son  celos ,  aué  es  amor , 
Para  salir  de  tus  labios? 
Esta  selva  dedicada , 
Nísida ,  á  Diana  está , 
No  á  Venus  :  pues  ¿  cómo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
Con  tus  canciones?  ¿  Error 
No  ves  que  es .  acción  liviana , 
En  el  templo  de  Diana"' 
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Cantar  himnos  ai  amor? 
Mas  si  esU  Cioii^  contigo. 
No  me  esoanto  de  que  ¿tés 
Tan  mal  divertida. 

CIlfTIA. 

Pues 
4  Por  qué  lo  dices  f 

dabIa. 
Lo  digo 
Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  Tives : 
Versos  les,  versos  escril>es, 
Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  error 
Verle  convencida ,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora )«  ? 

CIRTIA. 

En\oi  Remedioide  Amor 
Leyendo  estaba  :  eu  que  bien 
Inferir,  Darla ,  podrás 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios ;  pues  quieo 
Uemedíos  lee  ¿  su  cruel 
Pena ,  contra  ella  se  anima ; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima , 
Quien  estudia  contra  él. 

m'sida. 
Con  ese  mismo  argumeato 
Te  responda  mi  caución. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

izaría. 
¿Remedios y  desengaños 
Las  dos  á  un  tiempo  buscáis  ? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  dauoft : 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  deseogafios ,  va 
Muestra  que  engañada  está ; 

Y  la  que  busca  remedios, 

Ya  muestra  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecuo  sintió ; 
Porque  nmguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal. 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños, 
l'tt  cantando  desengaños , 

Y  id  remedios  leyendo. 

curriA. 
Las  acciones  del  acaso « 
Acciones ,  Daria ,  no  son 
Que  con  segunda  Intención 
Se  ejecutan;  y  asi,  paso 
A  otra  cosa.  No  hay  persona 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio , 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa  :  eslabona 
La  variedad  ejercicios ; 
Que  república  no  hubiera , 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  victos  : 
Cuya  opinión  ase(¡[ura 
Que  Nisida  se  inclinó 
•  A  cantar ,  á  escribir  yo , 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 
Es  mc^r  ocupación 
ue  la  de  la  haoilídad., 
a  de  la  gran  vanidad 

Que  tiene  tu  presunción? 
¿  Qué  mañana  no  te  vi , 
Con  aseo  iu^pertinente , 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorarte  de  ti  ? 
Cou  que,  volviendo  .al  primero 
Argomento  del  amor , 
Es  tu  delito  mayor. 
Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa  ,*  pues  quiee 
Siempre  con  destelo  igual 
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No  se  parece  á  simal, 
Parecer  quiere  á  otros  bien. 

daría. 
Tan  lejos  mi  volunUd 
Tiene  esa  solicitud 
(No  hable  aboca  mi  virUiil , 
Hable  ahora  mi  vanidad). 
Tan  lejos,  digo,  mi  pedio 
Vive  de  cuanto  es  aoor , 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  la  mano  ha  hecho 
De  Júpiter  soberano , 
Me  parece  que  serla 
Que  permitiese  Darla 
El  átomo  mas  liviano 
De  amor  á  su  pensamiento ; 
Pues  solo  de  una  manera 
Posible  el  querer  yo  fuera, 
Y  este  es  desvanecimiento. 

cintia. 
De  qué  maniera  nos  di. 


Cuando  ou  iiombre  hubiera  estado 
De  mi  tan  enamorado. 
Que  hubiera  muerto  por  mi , 
Entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió , 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

NiSUA. 

Fmeza  mal  conseguida 
Fuera  la  de  Unto  «mor , 
Si  le  habla  Ui  favor 
De  costar  antes  la  vida. 

GtRTU. 

Que  es  vanidad  considera 
Cuanto  imaginando  está 
Tu  presunción ;  que  no  hay  ya 
Hombre  que  de  amores  muera. 

DARÍA. 

iPues  habrá  mas,  siendo  asi , 
Que  á  ninguno  queoer  bien? 
Que  yo  no  he  de  amar  á  quieo 
Antes  no  muera  por  mí. 

CINTIA. 

A  ambición  un  «iognlar, 
X  Qué  respuesu  puede  iiaber , 
Sino  volver  yo  á  leer, 
Ytú,Nisida,ácauUr, 
No  haciendo  caso  de  Unto 
Desden,  que  toca  en  locura? 

nIsida.  ' 
Pues  vuélvete  á  tu  lectura, 
Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto, 

daría. 
Pues  yo,  porque  mas  se  aumente 
El  baldón  que  de  mí  hacéis , 
Mientras  canuis  y  leéis. 
Me  he  de  mirar  en  la  fuente. 
RísiOA.  (Canta.) 
RutseAor  ^  que  volando  vas^ 
Cantando  finezas ,  cantando  favores , 
/  Oh  ouánta  pena  y  envidia  me  dat  i 
Pero  no;  que  ii  hoy  cantao  amoret , 
Tú  tendrás  celos ,  ¡f  tú  llorarás. 

XBCEMA  X 

CRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

-^íiHintSt  sin  verlos, 

CLAOMO.  XA  Crisma.) 
¿No  os  agrada  b  belleza 
Desu  amena  selva? 

.CRiSAIttO. 

Bi; 
Que  el  Autor  se  esmeró  aqui 
De  la  gran  naturaleza. 


¿Quién  crérá  que  es  la  pHmera 
Vez  que  aqnesu  selva  piso? 

CUDDIO, 

Es  segundo  paraíso 
De  los  dioses  esU 


CRISANTO. 

Y  mas  esU  verde  estancia, 
Donde  ahora  habernos  vepido, 
Pues  tres  objetos  han  $ido, 
Iguales  en  la  distancia , 

Los  que  esumos  admlrpndo , 

Y  á  un  tiempo  así  estamos  víetüo, 
Cuando  una  damo  leyendo 
Aqui,  otra  dama  canundo, 

Y  otra  dulcemente  ociosa, 
Dando  elia  sola  á  entender 
Que  no  tiene  un»  mujer 

Mas  que  hacer  qu^  js^r  i»#|BOSi. 

StfiAUMN. 

Dices  bien ,  porque  «  «i  «ida 
Igual  hermosura  vi. 

CLAUDIO. 

Pues  si  de  las  tres  que  aqui 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto,  ¿cuái  ñieí9? 

CRtSANTO. 

No  sé ;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos ,  que  en  despojos 
Cautivan  el  pensRmiento, 
Rindiendo  el  enteiidioúenlo , 
Los  oídos  y  los  ojos. 
La  aue  canu ,  en  ««  d^snra 
Da  á  entender  su  perfección; 
La  que  lé ,  su  discreción ; 
La  que  calla ,  su  hermosura. 

Y  así ,  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beld^dj 
Déla  otra  la  habilidad, 

De  la  otra  el  enteiidimieato , 
Por  no  ofender  ¿  ins  dos. 
Mas  si  yo  el^ir  hubiera... 

CLAflDW. 

¿Cuál  fuera? 

CRl&ANTO. 

La  hermosa  foera. 

KSCAAPIII. 

¡Buena  pascua  te 4é <Pios ! 
Porque  no  hay  cosa  mas  clara , 
Ni  habilidad ,  ni  saber 

8ue  se  iguale  oon  tiMUer 
na  mujer  biu^efia.CMau 
La  raposa  y  la  iiKendiz 
Tuvieron  una  pendencia : 
La  raposa  por  su  ciencia 
Quería  ser  maes  feliz; 
La  perdiz  por.«u  hermosura : 
A  quien  la  otra  «kcia  : 
c  Bobaza ,  á  ti  cada  día 
Te  caza  quien  le  procura.» 

Y  ella  dijo  :  c  Aunque  JMÜíaza, 
Con  cuanto  tú  sabes ,. no 
Sabes  tan  bien  como  jo 

A  cualquiera  que  me  caía.» 

RÍSIDA. 

Clon ,  lleva  ese  instrumento ; 
Que  pareee  que  he  sentido 
Entre  esos  árboles  ruido , 

Y  ya  retirarme  intento. 
Corrida  de  Imaginar 
Que  me  hayan  escachado 
Esos  hombres  que  han  Hesado. 

(Vanse  Nisida  pCiori.) 

ciRTU.  (Ap^ 
A  Claudio  pude  alcanzar 
A  ver  desde  aqol«  y  intento 
Mhrar  si  me  sigue ,  dando 


A  eoleoder  que  imagiiMDdo 

Me  lien  «i  peosamienló.  ! 

Si  M  oue  de  aiaor  al  dolor 

Beneoio  no  puede  haber ,  ' 

¿OeqnémesirTeleer 

Eb  los  BemidiM  de  Amor  ?      ( Vate.) 

ESCEH  A  XL 

CUSARTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN; 
baria;  ñnkaberloe  viste. 

»AaiA.  {Para  tL) 
Coolenu  en  esu  espesara 
Qvedó,  porque  do  quisiera 
Qie  eoBpaftIa  me  hiciera 
SiM  ffli  propia  heraosiin. 

C1A0»I0. 

Crisuto,  fueatra  eieccioa 

Es 00»  pane  be  seDlido, 

Coiftlo  eo  olra  agradecido ; 

hKS  ee  aqaesta  ocasioo 

Seoli  qae  oo  os  agradase 

La  qoe  eo  el  libro  leía , 

Seado  aii  qae  aeDüría 

Qoe  roeslra  voz  la  alabase. 

Y  pues  b  qneja  es  tan  uua 

Coo  el  agraderimieoto , 

Kéolns  vo  segaír  intento 

Los  rombos  de  mi  forlana , 

Mnd  la  voestra ,  y  aquí 

Ne  esperad.  (Vau.) 

ncBBUL  xn. 

CfilSANTO,  ESCARPÍN;  daría, 
Mi»  verla. 

CaiSASTO. 

Confoso  quedo, 
Porque  i  wí  mismo  no  puedo 
moBUrme  yo  por  mi. 
Desde  diosunte  que  vi 
Esta  ron  perfección , 
Soy  horror,  soy  Ci*nrasion , 
T  a  Bil  temores  deshecho , 
Todo  es  Babilonia  el  pecho , 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

■scaimn:!. 
Pms  eonan  de  dos  ha  sido 
Envelosdoseseeíelo; 
Qoe  yo  también  te  prometo 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
•^-"      c  la  ti. 


i  Atrevido, 
Loco,  oecit!  Pnesitá  hablas 
De seatirl» ansias  mías? 

ISCARnif. 

No,sdtorflBio;qaeno 
Sieoio  sino  las  mías  yo. 

CaiSARTO. 

D^t  tan  noas  porfías. 
Mete;  que  por  lo6  cielos 
Q«te«ate. 

cscABrm. 
,,    ^  Yo  me  iré; 

Mp.  One  sila  hablas,  no  sé 
»  podré  sufrir  mis  celos.)        ( V«M.) 


CRISANTO,  daría. 


Atréranoa  mil  desvelos 
Attberslsois,8eflora, 
¡R  iqaesu  ddo  la  aurora , 
Lan&mdesuoampa&i, 
UinnodesumonliBu, 
Mas janHoes  la  Plora, 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

Para  que  sepa  primero 
Cou  qué  estilo  babUr  podrí 
Muda  mi  voz...  Aunque  ya 
Qae  me  lo  digáis  no  quiero , 
Porqae  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana , 
Hermosura  tan  ufana. 
Que  deidad  os  publicáis , 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

daría. 
Si  vo« ,  para  hablar  conmigo , 

? aeréis  saber  qaién  soy  yo , 
o  para  hablar  con  vos ,  no , 
Cuando  A  responder  me  obligo 
Haciendo  al  cielo  tesUgo 
De  mi  rigor ;  y  asi ,  quién 
Sois  vos,  altiva  nu  es  bien 
PregunUr,  porque  me  oigáis ; 
Pues  quien  quiera  qoe  seáis. 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  asi ,  caballero,  os  pido 
Que  aqueste  lugar  dejéis , 

Y  en  la  soledaume  deis 

El  que  yo  hasta  aqui  be  tenido. 

CaiSARTO. 

Cuerdamente  reprendido 
Habéis,  señora ,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quién  sois;  pues  Un  bella  estáis , 

Sue  quien  quiera  que  seáis , 
e  de  hablaros  con  amor. 

DARÍA. 

Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  de  mi ,  que  sospedio 
Que  la  ha  extrañado  mi  pecho, 
Aon  después  de  pronunciada. 

CaiSARTO. 

Luego  no  aventuro  nada. 
Cuando  repetirla  intento ; 
Pues  qoe  vuestro  sentimiento , 
Aunque  la  escuche ,  la  ignora. 

daría. 
Sí  hacéis ;  que  aunque  ignore  ahora 
La  voz,  no  el  atrevimiento  : 

Y  amique  asi  como  la  oí , 
Al  instante  la  olvidé , 
Volverla  á  oir  aenüré. 

CRisAirro. 
¡Qué!  ¿ya  la  olvidasteis? 

DARÍA. 

Si. 
CllSANTO. 

iLa  voz  de  amor  i  av  de  mi ! 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo  que  vibra  la  muerte  ? 

DARÍA. 

Sí ,  que  el  rayo,  donde  entra, 

No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 

«MSAmo. 
¿De  qué  suerte? 

daría. 

Desla  %  lerte. 
Si  un  rayo  en  parte  cayera. 
Qoe  abierta  una  puerta  hanara 
Enfrente  de  otra ,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera. 

Y  de  la  misma  manera , 
Aunque  amor  rayo  haya  sido. 
Como  un  oído  ha  tenido 

A  otro  enfrente ,  no  abrasó ; 

?ue  por  un  oído  entró , 
salió  por  otro  oído. 
CRiSAirro. 
iLuego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta  qi|e  no  tuviera 
Correspondencia ,  encendiera 
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Cnanto  en  la  casa  encontrara  ? 
Pues  siendo  así ,  cosa  es  clara 
Que  me  abrasen  sos  enojos. 
Siendo  el  corazón  despojos ; 
Pues  sin  abrasar  y  herir. 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo  que  entra  por  ios  ojos. 

DARÍA.    . 

Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  qoe  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo , 
Antes  de  hablarme ,  quedado 
Eo  silencio  sepultado. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  dijisteis? 


No  sé; 
Qoe  un  arrojo  vano  fué 
De  la  grande  altivez  mía. 

CMS  A  UTO. 

Sepa  yo  qué  contenia. 


Qoe  en  mi  vida  no  querré 
Sino  á  quien  muera  por  mi 
De  amor. 


Y  después  de  muerto , 
¿Fuera  vuestro  favor  cierto? 

DARÍA. 

Bien  pudiera  ser  que  si. 

GRlSA?iTO. 

Pues  yo  08  doy  palabra  aqui 
De  asDirar  á  ese  favor, 

Sacrittcado  al  ardor 

De  vuestros  rayos,  señora. 

DARÍA. 

Pues  no  roe  sisáis  ahora ; 
Que  aun  no  bañéis  muerto  de  amor. 
{VoMe ) 

C8GE1IA  XIV. 

CRISANTO. 

¿En  oué  pecho.  A  un  tiempo  mismo 
Se  habrán  ¡oh  cielos !  juntado 
Tantas  ansias?  ¿En  qué  pecho 
Se  habrán  visto  asombros  tantos? 
¿Soy  vo  quien  rendido  aqui 
Al  bellisimo  milagro 
De  una  hermosura,  se  olviila 
De  aquel  primero  cuidado 
De  sus  estudios?  1  Qué  hechizo. 
Qué  frenes! ,  qué  Telar{;o 
Al  alma  dio  por  los  ojos 
Agueste  divino  encanto  ? 
¿Qtté  deidad  interesada 
En  que  no  sepa  los  raros 
Misterios  de  un  libro,  pone 
Inconvenientes  al  paso , 
Procurando  divertirme 
De  saberlos  V  alcanzarlos». 
Peroy¿  qué  digo  ?  que  una 
Pasión  sucedida  acaso 
No  ha  de  ser  bastante ,  no , 
Para  enajenarme  tanto. 
Si  de  un  astro  la  violencia 
A  una  deidad  me  ha  inclinado, 
No  me  ha  forzado;  que  no 
Fuerzan,  si  indinan,  los  astros. 
Libre  tengo  mi  albedrio , 
Alma  y  corazón  :  volvamos 
A  mas  generosas  dudas 

8ue  las  de  amor,  y  pues  Claudio, 
liele  del  sol  que  enamora. 
Le  va  siguiendo  los  nasos , 
T  ese  criado  se  ha  Íuo , 
T  son  aquellos  peUascor 
En  que  remaita  esa  selva. 
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De  los  huidos  crisUaDós 

Ktistico  albergue,  &  ellos  quiero 

Acercarme ,  por  ver  si  hallo 

A  Carpoforo;  que  él  solo 

Puede,  por  docio  y  por  sabio, 

Rescatar  mi  entendimiento 

De  la  confusión  que  paso.         {Vase,) 

Extremo  de  la  seWa  :  pefias  con  entrada 
i  aoa  gruta. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEílON  DE  U  BARCA. 


ESCENA  XV. 

CRISANTO ;  CARPOFORO ,  saliendo  á 
la  boca  de  una  gruta  :  ambos  sin 
verse, 

GRisAirro. 

¿Qué  intrincado  laberinto 

Es  en  el  que  voy  entrando? 

Aqui  la  naturaleza 

Poco  estudio  puso,  dando 

A  entender  que  el  desali&o 

También  es  belleza.  Un  rayo 

Del  sol  apenas  registra 

Aqueste  lóbrego  espacio. 

Penetraré  sus  entrañas , 

Que  según  las  señas  traigo, 

De  humana  planta  no  Ha. 

Alli  á'  la  márffen  de  un  claro 

Arroyo  que  fugitivo. 

Hecho  cunlinuos  pedazos. 

De  la  niere  desos  montes 

Trae  mal  derretido  el  ampo, 

Está  un  caduco  esqueleto, 

A  quien  ha  diferenciado 

De  los  troncos ,  solamente 

Torpe  el  movimiento  y  tardo, 

Cadáver  vivo  parece. 
.  ¡Oh  tú,  venerable  anciano , 

gue  entre  los  vegetativos 
res  ya  racional  árbol!... 

CARPOFORO. 

¡Ay  de  mi!  Romano  es  este. 
{Al  ver  á  Crisanio  quiere  volverse.) 

CRISANTO. 

No  temas;  que  aunque  romano. 
No  riguroso  te  busco. 

1CARP0F0R0. 

Pues ; qué  me  mandáis,  bizarro 
Jóxon?  que  vuestra  presencia 
Va  ha  desmentido  el  espanto. 

CRISANTO. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Cuál  desios  duros  peñascos, 
Cuyas  onlreahierlas  bocas 
Están  siempre  bostezando , 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 

tEn  cuál  Carpoforo  habita  ? 
*orque  le  vengo  buscando , 
Que  m^  importa  hablarle. 

CARPOFORO. 

Yo. 
Sin  recelo  de  mis  daños , 
Lo  lie  de  decir  :  Carpoforo 
Soy. 

CRlSAi'CTO. 

Dadme,  padre,  los  brazos. 

CARPOFORO. 

Y  el  alma  en  ellns;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  da ,  que  rejuvenece 
Yerto  el  verdor  de  mis  años; 
Bien  como  caduco  tronco, 
A  quien  da  la  vid  abrazo.s. 
¿Quién  sois ,  heroico  mancebo? 

CRISAKTO. 

Ui  nombre,  padre,  es  Crisanio, 


Hijo  de  Poleroio  soy. 
Primer  senador  romano. 

CARPOFORO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis? 

CRISARTO. 

^  No  quiero 

Teneros  en  pié ,  sentaos. 

CARPOFORO. 

Decís  bien ;  oue  soy  pared 
Que  se  está  aesmorouando. 
A  la  boca  de  mi  cueva , 
Que  es  esta,  mejor  estamos. 

(Siéntanse,) 
¿Qué  me  mandáis ,  caballero  ? 

CRISANTO. 

Desde  mis  primeros  años 
Fui  ioQlinado  á  los  estudios, 
Y  leyendo  libros  varios , 
En  uno  he  encontrado  una 
DiGcultad ,  que  no  alcanzo. 
I  Téngós  á  nos  por  el  mas 
Docto  varón ,  maestro  sabio 
De  toda  Roma  ( que  desto 
I  Me  informó  allá  vuestro  aplauso), 
,  Y  vengo  á  que  me  expl¡(|ueis 
I  Un  lugar,  porque  no  hallo 
I  La  razón  de  su  sentido. 
I  Este  es  el  libro. 

I  CARPOFORO. 

Mostradlo. 

CRISANTO. 

Abrid  el  principio  del ; 

Que  en  el  principio  está  el  caso 

Que  á  preguntar  vengo. 

CARPOFORO. 

o     I      «  ¡Cielos! 

Son  los  Evangelios  santos. 

CRISANTO. 

¿El  libro  besáis? 

CARPOFORO. 

Y  sobre 
La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 

CARPOFORO. 

De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

CRISANTO. 

Extraño 
Horror  me  habéis  puesto. 

CARPOFORO. 

¿Cómo? 

CRISANTO. 

Como  va  saber  no  aguardo 
Nada  del,  pues  que  no  dudo 
Que  serán  magias  y  encaiitos. 

CARPOFORO. 

No  serán ,  sino  verdades. 

CRISANTO. 

¿Cómo  pueden  serio ,  cuando 
Lo  primero  que  en  él  dice 
Es  (¿qué  principio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  era  el  Verbo, 
nue  estaba  en  Dios ,  y  pasando 
las  adelante ,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios ;  y  tornando 
Al  Verl)o,  dice  después 
Que  fué  hecho  carne. 

CARPOFORO. 

Está  claro, 
Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 


De  Dios  en  cuanto  di  Uno , 

Y  después  en  cuanto  humano. 

CRISANTO. 

¡  Humano  y  divino  á  un  tiempo ! 

CARPOFORO. 

Si ,  en  un  supuesto  juntando 
Entrambas  naturalezas. 

CRISANTO. 

Pues  icómo  (que  no  lo  alcanzo) 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  carne  tomando. 
Es  Verbo? 

CARPOFORO. 

Como  es  Dios  y  hombre 
Cristo,  que  murió  clavado. 


Decid 


CRISANTO. 

¿cómo'lo  probáis? 


CARPOFORO. 

Es  Dios,  porque  es  increado. 
Sin  principio  y  fin  ;  es  Verbo , 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espiritu-Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas , 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es  que  en  una 
Trinidad  un  Dios  creamos , 
En  un  Dios  una  también 
Trinidad  siempre  adorando. 
Ni  confundiendo  personas , 
Ni  sustancias  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona , 
Otra  la  del  Hijo  amado. 
Otra  persona  es  Umbien 
La  del  Espiritu-Santo; 
Mas  en  el  Padre ,  en  el  Hijo 

Y  Espíritu... 

CRISATÍTO. 

¡  Asombro  raro ! 

CARPOFORO. 

Una  es  la  divinidad , 
Gloria  y  noder  igualando 
Con  una  Majesud  sola; 
Porque  aunque  es... 

CRISANTO. 

De  oíros  me  espanto. 

CARPOFORO. 

El  Padre  inmenso  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso , 
Inmenso  y  eterno  el  HQo , 

Y  inmenso  y  eterno  el  Santo 
Espiriiu ,  no  son  tres 
Inmensos  y  eternos,  claro 
Está,  sino  un  solo  eterno, 
E  inmenso :  de  donde  saco 
Que  aunque  increados  los  trea , 
Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  hecho. 
Ni  criado,  ni  engendrado; 
El  Hijo  engendrado  si 
Del  Padre ,  no  hecho  ó  criado  : 

Y  el  Espíritu,  ni  hecho. 
Ni  criado ,  ni  engendrado 
Fué  del  Padre,  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  Dios;  vamos 
A  su  humanidad. 

CRISANTO. 

Teneos; 
Que  son  prodigios  un  raros 
Los  que  habéis  dicho ,  que  es  fuerr^ 
Atenderlos  muv  despacio. 
Dejadme  que  cobre  aliento ; 
Que  suspenso  y  elevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
¡Ah,  quién  comprendiera  cuanto 
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Habéis  dicho !  ¿Un  Dios  y  tro«; 
personas ,  con  solo  un  mando . 
Cm  sttstancia,  una  esencia 
Vroianiad? 

CAKPOFOBO. 

Si,  Crisaolo. 

XVI. 


AURELIO^  soLOADOs.  —  Dichos. 
ABULio.  (ip.  á  les  scUiadoM,) 

U  eoen  de  Garpoforo 
b  aquella ,  y  él  sentado 
íMkim  poeria ,  coa  otro , 
Lejriulo. 

OX  80I.1IAD0. 

Pues  ¿qué  aguardamos? 

AÜBELIO. 

Cono  Poltinio  nos  manda , 
Ka  prendiéndolos ,  cubramos 
Sa  rostro,  porque  no  puedao 
Cooocerios  los  crisliaiios. 
Que  son  cómplices  coa  ellos. 

SOU>AOO. 

Daos  á  itriaion. 

CBISATTO. 

i Ob  villanos! 

AORKLIO. 

Tapad  las  bocas. 

caraATrro. 
Yo  soy... 

AOP.RLIO. 

Sodéo Tocps— Y  las  manos 
Airas  atad  á  los  dos. 

ctiSAjrro. 
Mirad  que  aoj... 

CAKPOrOftO. 

\iA'-]o  santo! 
Ufgó  el  día  á  mi  ilest^o. 

Vyk  voz  UF.L  CIELO. 

Carpoforo,  aun  no  lia  llegado. 
Wvqae  quiero  acrisolar 
U  eottUncia  de  Crls^inio , 
So  le  guardo ;  perc»  h  tí 
iksu  manera  te  guardo. 

{Deta¡fareee  Carpo  foro.) 

ESCENA  XVIL 

POLEMIO.  -  CRISANTO ,  AURELIO, 

SOLDAUOS. 

M>Le«io. 
¿Qué  ha  sido  esto? 

*iimci.io. 

Un  prodigio. 
A  Carpoforo  aqoi  hallamos, 

Y  i  ntc  erittiaoo  con  él. 
Teeieado  presos  i  entrambos , 
El  se  desapareció. 

rOLiCMIO. 

VaMrbole  los  encantos 
De  (me  los  cristianos  osao , 

Y  ellos  tieneu  por  milagros. 


Por  el  mnnte  van  boyeoéo 
Atrapas. 


Sepiid  i  cuantos 
BaMeis,  y  dejad  iqui  este. 
«jBw  está ,  poes  le  guardo. 
(Vtstf  Aureliú  y  h$  seláaios.) 


LOS  DOS  AMANTES  bKL  CIELO. 
ESCENA  XVIU. 

POLEMIO ,  CRISANTO. 

I*0LKII10. 

¡Misero  de  ti !  ¿quién  eres? 
Para  verte  te  destapo. 
Por  que  tu  rostro  me  informe 
De  tos  desdiclias.—  ;Crisanlo ! 
¿Qué  es  esto? 

caiSAirro. 
¡Válgame  el  cielo! 

POLEMIO. 

¿Tú  hablando  con  los  cristianos? 
¿Tú  en  sus  cuevas  escondido , 

Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rajos? 

CRISANTO. 

A  preguntar  una  duda 

Que  en  tus  libros  habla  hallado , 

Por  estas  montaias  vine 

A  Carpoforo  bascando , 

Y... 

rOLIHIO. 

Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quién  ha  causado 
Este  suceso.  Tú  tienes 
Ingenio  mal  aplicado ; 
Pues  cuanto  estudias  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió ; 

Y  desta  uasion  llevado , 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

CRISATCTO. 

No  es  mágica  la  qne  vine 
A  aprender;  misterios  altos 
Sí  de  su  fe ,  á  quien  ya  debo 
Admiracioatrs  y  espantos. 

POLKIIIO. 

Calla  otra  vez ,  calla ,  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dellos  con  respeto  ? 

ESCENA  XIX. 

AURELIO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 
AORCLio.  [Deníro,) 
Los  dos  aqni  se  quedaron. 

POLEHIO. 

Volveré  á  cubrirte  el  rostro  : 
No  vean  esto»  soldados 

guien  eres,  porque  no  sepan 
sto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor,  hasta  intentar 
De  otra  suerte  remediarlo. 
caiSAirro.  (Ap.) 
Dios*,  qne  hasta  ahora  ignoré , 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  hasta  conocerte  mas , 
SalKré  inmentos  trabajos. 

{Salen  Aurelio  y  $oldadc$.) 

AORILIO.  ^ 

Aunque  el  monte  hemos  conloo , 
A  ninguno  hemos  hallado. 

POLIHIO. 

Llevad  á  Roma  este  preso ; 

Y  mirad  que  á  todos  mando 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  (Ap.  ¿Qué  aguardo , 

¡Cielos!  que  del  pecho  yo 

El  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 

S«  digo  quién  es,  infamo 

Con  su  culpa  mi  nobleza , 

Y  mi  lealtad  si  la  callo ; 
Pues  con  solo  bailarle  aquí , 


241 


Quebrrintó  á  César  el  bando. 
¿('.asii}<aréle?  Es  mí  hijo. 
¿Libi'arele?  Es  mi  contrario. 
Pues  entre  esios  dos  extremos . 
Haya  un  medio.  No  le  h:iilo ; 
Que  como  juez  le  abovre/.cu , 
Y  como  padre  le  amo.) 


t.  XIf. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  ea  casa  de  Potemio. 
ESCENA     PRIMERA. 

CLAUDIO,  escarpín. 

CLAUDIO. 

En  efecto,  ¿  no  parece , 
Ni  de  ninguna  tnanera 
Se  sabe  dél  ? 

escarpín. 
Desde  el  día 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste , 

Y  yo,  señor,  con  aquella 
Bei<fad,  no  pareció  mas. 

I  Sabe  amor  lo  que  me  cuesta! 

CLAUDIO. 

De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 

ESCARPÍN. 

Pues  aunque  lealtad  parezca , 
No  es  todo  lealtad. 

CLAUDIO. 

¿Pues  qué? 
escarpín. 
Imaginaciones  negras 
De  pensar  que  allí  encubierto 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 

CLAUDIO. 

Si  yo  aoueso  ima([inara , 
Consuelo,  Escarpín ,  tuviera , 
No  sentimiento. 

LSCARPIN. 

Yo  no, 
Sioo  una  máquina  entera 
De  sentimientos. 

CUUDIO. 

¿Porqué? 

BSCARPM. 

Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor , 
Que  coo  celos  me  atormenta. 

CLAUDIO. 

¿Tú  amor  y  celos? 

escarpín. 
Yo  celos 

Y  amor  :  ¿soy  alguna  bestia ? 

CLADMO. 

¿DeDaTfaT 

ncáRpm. 
Yo  no  sé 
SI  es  Darla,  diese  ú  diera; 
Pero  sé  que  tomaría. 
Tomara  y  tomase  de|la 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

CLAUDIO. 

¿Tú  de  un  rara  belleza  ? 
escarpín. 
Si ;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mi. 

CUUDIO. 

Pues  ¿  eo  qué  manera ' 
escarpín. 
í  Enamoróse  Vinorre 
I  (Nadie  en  el  cómputo  muerda 

1i5 
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De  los  Uempos.  porque  ha  habido 

Yinorres  en  loaas  eras) 

De  una  dama  muy  hermosa , 

A  quien  Yinorres  finezas 

Iba  diciendo  al  estribo 

Una  tarde.  Muy  severa 

Otra  dama  que  allt  iba, 

Dyo  :  c  1  Es  posible  no  tengas 

Desconfianza  de  que 

Te  enamore  an  simple  t  >  Y  ella 

Muy  galante  >  respondió  : 

<  Nunca  be  tenido  soberbia 

De  hermosa  basta  hoy ;  porqué 

No  es  hermosurt  perfecta 

La  que  no  celebran  ^odos.» 

CLAODIO. 

¡Qué  frialdad!     ' 

BSCARrai. 

¿Frialdad  es  esta? 

CIAOMO. 

Deja  locuras;  que  sale 
MI  lio. 

ESCASPlIf. 

De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios.    * 

I^SOENAII. 

POLEMIO,  T  CRUDOS  —  Dichos. 

CLAUDIO. 

Sabe  Júpiter  la  pena. 
Señor,  iX)n  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

POLEMIO. 

Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  proprio  la  sientas. 

CLAUDIO. 

Palabra  te  di  de  que 
A  Crisaoto... 

POLEMIO. 

Cesa ,  cesa , 
No  vuelvas  á  repetirlo , 
Porque  á  sentirlo  nó  vuelva. 

CUUDIO. 

En  fin,  para  saber  del, 
¿No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes? 

POLEVIO. 

No  tne  atormentes 
Con  preguntas ;  ^ue  aunque  qufera 
No  darle  resijtfesta ,  anda 
Muy  lista  ya  la  respuesta 
Por  salir  del  pectro  mió, 
Y  es  probar  mi  resisteiMla. 

€LA«MO. 

Pues  ¿qné  reeatas  tle  mf , 
Sabiendo  que  hay  «ii  ihis  venas 
Sangre  tu>a ,  y  que  mi  vida 
Está  iiienipre  a  tu  obedleuda? 
Descansa ,  seüois  cenaiigo  : 
Hableme  una  vez  tu  lengua. 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

POLBnO. 

Salios  todos  allá  fuera. 

escarpín.  (Ap.) 
;Ay,  bellísima  Darla, 
Quién  á  mano  te  ta viera , 
Para  ofrecerte  dos  cuentos, 
Aunque  ninguno  de  renta ! 

( Vauge  Escarpín  y  los  criadas.) 

BSGElfAm. 

POLEMIO.  CLAUDIO. 

CLAUDIO. 

Ya,  seRor,  solo  has  quedado. 


POLBMIO. 

Pues  escucha ;  que  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto  á  que  me  fuerzan 
Mis  desdichas ,  es  forzoso 
Decirlas,  porque  no  tengan 
Oprimidas  del  silencio 
Disculpa ,  sino  licencia 
Para  romperle ;  y  asi 
Quiero  houestar  su  violencia , 
Haciendo  yo  voluntad 
Lo  que  ellas  han  de  hacer  fuerza. 
Crisanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanto :  ¡á  los  dioses 
Pluguiese  i  ay  de  mi !  que  fuera 
Sepultura ,  y  no  prisión , 
Este  cuarto  que  le  encierra ! 
Que  esté  en  mi  casa ,  y  que  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella , 
Es  preciso  que  te  higa 
Gran  novedad  :  pues  espera ; 
Que  mas  novedad  te  hará. 
Guando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  iufelice  dia 
Que  yo  al  monte  y  lü  á  la  selva 
Fuimos ,  en  él  le  hallé  yo , 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéroiüe  mis  soldados 
A  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpoforo.—  ¡  Oh !  aquí 
Me  den  los  cielos  paciencia. 
Que  no  le  vieran ,  fué  dicha , 
El  rostro,  porque  uo  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mí  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle ; 

?ue  como  la  orden  era 
aparles  el  rostro ,  fué 
Aun  antes  que  le  prendieran , 
Porque  de  espaldas  estaba , 
La  primera  diligencia. 
Huyó ;  valióle  su  magia 
A  aquesa  racional  fiera 
De  liorna ,  monstruo  dos  veces 
Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  preso  Crisanto, 
A  tiempo  que  por  las  peñas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
(laminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron , 
Solos  quedando  en  aqnella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubrilc...-^  Considon, 
Padre  y  jvez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea 
Como  haber  contravenido 
Allí  á  los  dioses  y  al  César , 
Con  un  hijo  delincueote, 
Donde  tan  preciso  era 
Que  militasen  iguales 
bl  rigor ;r  la  clemencia... 
-«Venció  la  clemencia  en  fin. 
Dijele  que  se  escondiera  * ; 
No  lo  eonslgtiió  ¡  infeliz  I 
Porque  al  mismo  insumte  llegan 
Los  soldados ,  y  serla 
Otra  desdiehn  mas  fiera-. 
Que  tuviesen  que  callarme. 
Lo  mas  pues  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué 
Que  nadie  le  descubriera. 
Trájele  preso,  en  efecto , 
Y  Haciendo  misterio  qne  era 
Justo  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  lüS  cómplices,  mandé 

*  LéanfA  las  escenas  úitkns  del  primer 
aeto ,  y  se  verá  que  allí  so  hay  tal  cosa :  algo 
deben  haber  oiúiUdo  el  impresor  ó  el  co- 
piante. 


Traerte  á  mi  casa  mesma. 
De  alli  á  unos  dias  supuse... 
¡  Oh  poderosa  violencia ! 
i  Qué  no  facilitas,  qué 
No  arrastras,  qué  no  atropellos? 
Supuse,  digo,  un  esclavo « 
Cuya  inocente  cabeza 
Destroncada » reparó 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Dirás  tú  ahora :  «  Paes  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  del  lance,  ¿cómo 
Hoy  le  ocultas  y  le  encierras!  • 
Y  respooderéleyo. 
Lleno  de  dudas  oiversas. 
Que  aunque  es  verdad  que  no  qoise 
Que  público  i  ay  de  mi !  mera 
Su  castigo,  claro  está. 
Tampoco  quise  que  viera 
Tanta  piedad  en  mi  pecfao, 
Que  no  temiese  mi  ofensa. 
Los  castigos  de  los  padres, 
l^ecutados,  reservan 
Los  de  los  verdttffos,  Claodio, 
Con  tan  grande  oifereocia, 
Cuanto  hay  de  una  mano  qoe  honra , 
A  una  que  hiere  y  afrenta. 
Cesó  el  rigor,  en  efecto ; 
Que  los  de  los  padres  cesan 
tácilmente;  mas  ¿qné  mocho 
Si  la  mano  ¡ay  de  mi!  mesms 
Que  alientan  contra  los  hijos. 
Contra  sí  mismos  la  alientan! 
Entré  un  dia  en  la  prisión 
'Con  deseo  (¿quién  lo  niega!) 
Ya  de  perdonarle ;  y  cuando 
Pensé  que  lo  agradeciera, 
Viendo  en  mí  una  reprensión 
Mas  que  rigurosa ,  cuerda ; 
Tan  afecto  á  los  cristianos 
Me  habió  y  con  tan  grandes  veras 
En  defensa  de  su  ley. 
Que  apurada  mi  clemencia, 
Acudió  al  primer  castigo. 
Cerré  ventanas  y  puertas, 
Cargándole  de  prisiones , 
De  grillos  y  de  cadenas. 
Dándole  á  comer  por  tasa. 
Todo  por  mi  mano  mesma; 
Que  no  me  atreví  á  fiar 
De  nadie  estas  diligencias. 
Bien  pensarás  que  aqoi  paran 
Mis  desdichas  :  pues  espera; 

Sue  pasan  tan  adelante, 
ue  es  ahora  cuando  empiezan. 
Aquestos  sucesos  tanto 
Le  privan  y  te  enajenan , 

8ne  olvidado  de  si  mismo, 
e  si  mismo  no  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  habla  : 
Locuras  son  manifiestas 
Cuantas  dice ,  desatinos 
Cuantos  imagina  y  piensa. 
Muchas  veces  le  escaché ; 
Porque,  elevada  y  suspeina 
Siempre  el  alma,  nunca  atiesde 
A  quién  sale  ni  á  quién  entra. 
Unas  le  oigo  lamentar 
De  una  tirana  belleza , 
Diciendo  :  c  Pues  que  ya  hfinero 
Por  ti ,  tu  fSivor  merezca.» 
Otras  dice  :  «¿Cómo  tienen 
Tres  personas  mm  esencia!» 
Cosas  que  alié  los  cristianos 
En  su  ley  tienen  por  ciertas. 
De  suerte  que  está  mi  vida 
En  varias  dudas  envuelta. 
Si  le  pongo  en  libertad. 
No  dudo,  según  le  ciegan 
Discurso  T  entendimiento 
De  los  crisUaooá  las  ciendas, 
Que  se  declare  crisüanoi 


Cnsa  qie  es  preciso  sea 

piblica.jioia  en  mi  sangre* 

Vil  aÍMnia  eo  mi  noblexa. 

Si  le  leogo  en  la  prisión , 

Seno  es  su  gran  Irisleza , 

Hdaueóltcoy  coofaso. 

No  dado  qoe  el  juicio  pierda. 

YioaiiueBte,  jolengo. 

Sobrino,  por  cosa  cierta 

Qtte  estos  mágicos  crisUaoos 

Hofbecbizado  le  tengan, 

Y  ase  en  odio  de  mi  sangre, 

t  de  ni  oficio  en  oTensa , 

HoT  eo  Crl«anto  mi  hyo 

fie'nús  josUcias  se  vengan. 

IHuepoes  lo  qoe  be  de  hace^ 

AMqiie  entes  «oe  la  respuesta 

TosiüientendifBieuto 

He  dé,  quiero  que  le  veas, 

Oporqae  mejor  lo  pienses, 

O  porqoe  mejor  entiendas 

Pan  qué  pido  el  remedio. 

Aqueste  es  el  cuarto ,  llega ; 

Qoe  eo  viéndote ,  me  dirás 

Si  es  menos  mal  aue  asi  muera , 

Que  el  que,  dejado  llevar 

íe  sos  afectos ,  ofenda 

Ñ  ilustre  sangre,  manchando 

Mis  blasones  sus  afrentas. 

[Áke  irsf  fueríM,  9$e9eá  CrUanto 

ei  mu  tiUa,  em  eBéerna  y  $riüo$.) 

CLAUBIO. 

Lo  que  asi  be  sentido  verle , 
No  es  posible  que  encarezca. 

POLBUIO. 

Tente,  no  pases  de  aqui ; 

Qoe  no  quiero  que  en  tí  advierta , 

Porque  le  quiero  escasar 

De  verse  así  la  vergfteoza. 

CLADDIO. 

Desde  aquí  escuchar  podremos 
loque  le  diclan  sus  penas. 

E8GE1IA  IV. 

CRISANTO.— DiOM». 


CBISAHTO. 

íQuiéo  eo  la  humana  suerte  habri  te- 
Jbbios  tantos  afectos  desiguales?  [uido 
lliles,;Daes  no  bastó  haber  sido  males, 
Siso  Bules  opuestos  haber  sido? 

Al  délo  vida  por  saber  le  pido 
Deootríno  Dios  misterios  celestiales : 
Muerte  le  pido  por  mirarme,  en  tales 
Penas,  de  una  beldad  favorecido. 

Poes  ¿  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Bspoiible  que  al  cielo  aun  tiempo  pida, 
S  es  pedir  Jonlos  pérdida  y  consuelo? 

Mas  acierto  k  pedirle :  no  me  impida 
Vida  6  muerte,  supuesto  que  es  el  cíelo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

POLEHIO. 

MiraiifaedidioyobieB. 

CUODfO. 

Todo  es  confusas  Ideas. 

{fiUrra  la  puerta.) 

C8GEISA  V. 
POLEHIO,  CUUOIO 


t  nos  alema. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

A  dar  consejo,  tal  vez 
Joven  se  vio  la  prudencia. 
Proporcionado  un  castigo. 
Muchos  defectos  enmienda ; 
Mas  un  castigo  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Uii  instrumento  lo  diga  : 
Si  le  mide  el  que  le  templa , 
Suena  bien ;  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar. 
Señor,  tan  alu  una  flecha, 

gue  porque  salga  mas  fuerte, 
R  rompa  el  arco  ó  la  cuerda. 
Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender  que  sean 
Bastantes,  mas  no  excesivas 

!  Las  represiones  :  modera 
Pues  los  extremos;  y  en  fin , 
Tome  el  medio  tu  advertencia, 

'  Escarmentando  á  Crisauto 

I  Suaves  las  diligencias; 

!  Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión , 

Y  por  bien ,  señor,  le  lleva 
A  los  principios ,  que  inOMitc 
Está  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si  que  esos  viles  cristianos 
Le  nao  hechizado,  recelas, 
Remedios  hay;  que  eo  efecto, 
Próvida  naturaleza , 
Ningún  veneno  crió 

Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  Qnalmente 
Que  oe  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 

A  una  acción,  y  sea  perfecu , 
DaleesUdo;y  unagina 
Que  no  hay  cosa  que  mas  tenga 
A  raya  basu  el  pensamiento , 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  la  familia  : 
Advirtiendo  que  no  sea 
Mas  poderosa  esU  vez 

gue  el  gusto  la  conveniencia, 
lija  él;  que  si  á  augusto 
El  se  casa ,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después,  por({ue  es  cosa  cierta 
Que  Ho  marido  enamorado, 
De  oaiüe«  se&or,  se  acuerda. 


VolTimoQosiisalir 
Antes,  Claudio,  míe  I 
1díine,qQéharé7pc 
El  dolor  qpa  me  atomenta. 

*  cutaio. 
Auqoe  es,  wüor,  osadía 
Q«  70  á  tas  canas  me  atreva 


POLCHIO. 

Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto ;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 
Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerza , 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Crísanto:  mas  de  manera. 
Que  para  ausentarse ,  Claudio , 
Tampoco  libenad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 
Al  jardin  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  palios  y  telas. 
Prevente  costosas  galas , 
Haz  que  toda  la  nobleza 
De  la  Juventud  romana 
Aqui  á  juffar  con  él  venga. 
Tráele  músicos,  y  en  fin, 
Échese  un  bando ,  que  aquella 
Miúer  Ilustre  por  sangre, 
Qoe  á  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza , 
Será  su  esposa,  aunque  humCde 
Por  el  caudal  y  la  hacieoda. 
Y  si  aquesto  no  bastare. 
Daré  un  talento  de  renta 


Al  médico  que  le  cure, 
Haciendo  en  él  experiencias. 

CUIDDIO. 

í  Oh  piadoso  amor  de  padre ! 
áQuc,  qué  00  harán  tus  linezas 
Por  la  vida  y  la  sahid 
De  un  hijo? 
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(Vfltí.) 


BBGiaf  A  VI. 

escarpín.— CUÜDIO. 

BSCARPlir. 

Señor,  merezca 
Por  Baco  (que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan) 
Saber  qué  secreto  es  este. 

CLAUDIO. 

Poco  importa  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Halo  ha  venido. 

ESCASPrn. 

I  ¿Qué  trae? 

CLAUOIO. 

Nadie  hay  que  su  mal  entienda , 
Porque  él  no  dice  su  mal 
Sino  por  ocultas  señas. 

ESCA1IPI9. 

Pues  mal  hace  en  no  decirlo 
Claro  :  dolores  y  penas 
No  se  han  de  decir  por  frases 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela  : 
Vino  un  barbero  á  sacarla , 

Y  esundo ,  la  boca  abieru, 
«¿Cuál  es  la  que  duele  ti  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta , 
«La  penúltima»  diciendo. 

El  barbero ,  que  no  era 
En  penñltimas  muv  ducho. 
Le  echó  la  última  raerá. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua , 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 
«La  mala ,  maestro,  no  es  esa. » 
Disculpóse  con  dlscir : 

«¿No  es  la  última  de  la  hilera?» 
cSi  <respondi6);  mas  yo  dije, 
Penúltima ,  y  océ  advieru 
Que  penúltimo  es  el  que 
Junto  al  úHimo  se  asienu.  > 
Volvió,  mejor  informado, 
A  dar  al  gatillo  vuelu. 
Diciendo  :  « Eo  efecto ,  ¿  es 
De  la  última  la  mas  cerca?» 
tfSí»,  dijo.  «Pues  vela  aqui». 
Respondió  con  grao  presteza , 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima ,  de  manera 

8ue  quedó,  por  no  hablar  claro, 
on  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

CUODIO. 

Pues  aun  hay  mu  novedad. 
Ven  y  sabrás  lo  qtie  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  Crisanto « de  quie»  piensa... 

CSCAAHIt. 

¿Qué? 

cuimio. 
Que  bechizadc  1*^  tienen 
Los  cristianos.  (Ap.  Cinüa  bella . 
Pues  hoy  no  puedo  Ir  á  verte « 
Perdóname  unu  ausenta.)     {Vau.) 

BSCAiPl?!. 

Mientras  andan  esus  cosas, 
En  Informándome  dellas, 
A  vene  hermosa  Daria,  * 
Iré.  Mi  amor  no  te  ofenda. 
Pues  nacer  para  querida 
Es  peosimí  de  la  belleza. 
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Selva. 
ESCENA  VII. 


daría  ,  de  caza ,  con  arco  y  (lechas, 

DARÍA. 

Céfiro  fugitivo , 

i    Que  con  tas  plumas  de  mi  arpou  uliivO) 
No  corres ,  sino  vuelas , 
¿ti  Ud  veloz  aubelas, 

?    Por  morir  duicemenle 

Desangrado  en  el  baño  desa  fuente, 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida , 
Acabarás  mas  jjieslo  con  la  vida; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuaiilo  le  facilita  mas  la  muerte. 

{Cae  junto  á  la  boca  de  una  cueva.) 
Pero  i  válgame  el  cielo ! 
Ksialua  viva  soy  de  fuego  y  hielo; 
Pues  tropezando,  acaso 
Dejé  de  sepultarme  (¡extraño  caso!) 
En  una  infausta ,  en  una  horrible  boca, 
gue  está  abierta  en  ia  falda  desta  roca, 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  obscuro  aoismo  fuera 
De  mi  úhimo  aliento 
Ráslica  pira,  nuevo  mouuiffenio. 
^firande  pavor  me  pone  solo  el  vello. 
ÁQué  encerrados  misterios  habrá  en 
Que  con  asombro  tanto ,  [ello, 

Üa  miedo,  causa  horror  y  pone  espan- 
{Suenan instrumentos  músicos  dentro.) 
Y  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  mia 
üue  en  su  centro  dulcísima  armenia 
un  instrumento  informa. 
La  soledad  ¡  qué  de  fantasmas  forma ! 
Pero  quiero  escuchar;  que  un  mudo 
^  [acento 

De  voces  acompaña  el  instrumento. 

ESCENA  VUI. 

Música,  díMír<7  de  la  cueva,-^  DARÍA. 

miMCA.  (Dentro,) 
¡  Feliz  fiúl  veces  el  dia 
Que  piadoso  el  cielo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Darla! 
daría. 
¿  El  dia  b.i  de  ser  \  ay  dé  mi! 
Feliz ,  qwe  («le  centro  duro 
Sea  mofrainento  o1)Scuro 
De  mi  triste  vida? 

MiisicA. 
Si. 
daría. 
Pues  ¿quién  felicidad  vio 
Eu  tan  nifelice  suerte? 
¿No  será  rigor  tan  fuerte 
Desdicha ,  y  no  dicha  ? 

MÜSICA. 

m. 

daría. 
Pues  ¿cómo  ¡ob  vil  fantasía ! 
Puede  ser  que  ahí  dichas  ?ea  ? 

aiísiCA. 
EUo  dirá ,  cuando  sea 
&  sepulcro  dé  Déiria. 

DARÍA. 

Pues  ¿quién  ordena,  qne  yo 
Muera  sepultada  aqni? 

«tJSICA. 

Daria ,  el  que  ya  por  ti 
Enamorado  murió. 


daría. 
¿  El  que  ya  por  mí  murió 
¡  Ay  cielos!  enamorado? 
i  Si  acaso  desesperado 
Aquel  jóveo ,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia   . 
Diciendo  que  le  querri:i 
Después  de  muerto  por  mí , 
Se  arrojó  á  esta  cueva,  y  hoy 
Intenta,  aquí  sepultado. 
Verse  de  mi  amor  pagado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
Sin  alma;  que  ya  no  es  mía. 

ESCENA  IX. 

CINTIA.  -  DAHIA. 

ciifTiA.  {Dentro.) 
Corred  presto ;  no  se  crea 
Que  este  obscuro  .centro  sea 
El  sepulcro  de  Daria. 

DARÍA. 

Aquí  y  allí  mas  voces 
Confusas  suenan  ya  como  veloces  : 
Aquí  en  cláusulas  dulces  suspendidas, 
Y  allí  en  cóncavos  huecos  repetidas, 
i  Oh  si  ya  aquel  rumor  la  gente  fuera 
Que  conmigo  salió  á  esU  verde  esfera, 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía 
Templase  mí  dolor ! 

( Sale  Ciniia  con  arco  y  flechas.) 

ClNTlA. 

.   ,  Relia  Daría, 

Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

DARÍA. 

(Ap.  Disimular  espero 

La  confusión  á  que  rendida  muero , 

Si  es  que  en  sucesos  tales 

Sabe  el  valor  disimular  los  males.) 

Corriendo  el  campo  ufana , 

Por  imitar  en  todo  boy  á  Diana , 

Vajjando  el  horizonte. 

Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

Empeñada  en  seguir  herido  uu  gamo, 

A  quien  apenas  fulminante  ramo 

Babia  roto  la  frente. 

Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente. 

No  le  alcancé,  porque  esa  abierta  boca. 

Bostezo  formidable  de  la  roca , 

El  paso  me  detuvo. 

CINTIA. 

En  confusión  mi  pensamiento  estuvo 
Hasta  hallarte,  temiendo  que  una  fiera 
Encontrases. 

DARÍA.  {Ap.) 

¡A  Júpiter  pluguiera, 
Y  que  muerta  á  sus  manos 
Me  excusara  castigos  mas  tiranos ! 
Pero  en  vano  lo  siento , 


!  Diciendo  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  Ja  hermosura  de  la  daE 

?ue  con  licito  amor,  pública  fama, 
an  atractiva  fuese , 
Que  al  hijo  de  Pdlemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 
ciirriA. 

n       .  .  ¿Cuál  ha  sido 

Deso  la  causa? 

KÍSIDA. 

,  Eso  no  he  sabido, 

Pero  hacia  mí  un  soldado 
Por  la  Via  Salaría  ha  atravesado: 
Del  mejor  lo  sabremos. 

CilfTIA. 

Llámale  y  la  verdad  examinemos. 

DARÍA.  {Ap.) 
iOué  distintas  mis  penas 
De  asombro  están  y  confusiones  llenas! 


D.,«X  .«,il^l  -  "  i!     j  '   .  .         t.onira  ei  han  hecho ,  en  odio 

O^el^alV.  .rn'SÍ^  mipensamien.  |  De  nuestros  dioses;  y  él  siente 


ESCENA  XI. 

ESCARPÍN.  —  Dichas. 
rdsiDA. 
¡Oh  tú,  que  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes !... 

ESGARPm. 

íOh  tú ,  y  cuatrocientos  túes ! 
¿Qué  me  mandas?  ¿  qué  me  quieres! 

RÍSIDA. 

Di  nos  cuál  ha  sido  un  bando 
Que  en  Roma  públicamente 
Hoy  Se  lia  echado. 

escarpín. 

Sí  diré; 
Que  por  cuento  me  compete, 
{Ap.  Si  no  me  turba  al  decirle, 
El  estar  Daría  presente; 
Porque  ningnno  hablar  sabe 
Delante  de  la  que  quiere.) 
Polemio,  gran  senador 
De  Roma ,  en  cuyos  valientes 
Hombros  fia  Nomeríano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes, 
Un  hijo  tiene  :  Crisanio 
Es  el  nombre  suyo.  Este 
Se  fué  á  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces ; 
Y  como  á  los  que  se  va». 
Echar  una  corma  suelen, 
Para  encormamos  no  hay  corma 
Como  las  proprias  mujeres. 
Esta  le  quieren  echar 
Porque  castigaríe  quieren, 
ítem  mas,  dicen  que  una 
I  Gran  tristeza  qne  padece, 
I  Causada  es  de  los  hechizos 
I  Que  crísUanos  (que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  juez 
I  Su  padre,  que  les  ofende) 
'  Contra  él  han  hecho ,  en  odio 


Que  mal  hallar  podia 
Música  aquí. 


[to; 


ESCENA  X. 

NIS1DA.—  DiCBAS. 

NÍSIDA. 

Bellísima  Daría, 
Sabia  Gintia ,  i  buscaros  he  venido. 

cfirriA. 
¿Qué  hay,  Nfsida,  de  nuevo? 

XiSIDA. 

Apenas  á  contároslo  me  atrevo ; 
Porque  solo  de  paso 
A  un  hombre  lo  escuché ,  que  ahora 
El  monte  discuri  la ,  [acaso 


.  Tanlo  este  mal,  que  no  hay  cosa 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto 
•  Que  tanto  á  Polemio  quiere, 
!  Ha  mandado  publicar 
!  Por  Roma,  que  la  que  fuere 
,  Tan  feliz  por  su  hermosura, 
O  por  su  mgenio  excelente 
I  Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
I  Tan  poderosa,  que  temple 
'  Su  pasión,  porque  en  efecto 
A  todo  el  amor  lo  vence, 
La  dará  (como  sea  noble) 
]  Con  que  á  ser  su  esposa  llegue, 
;  Riquezas  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  tiene, 
Sin  otras  mil  prometidas 


AI  (pie  corarte  supiere, 
üe modo,  que  boy  tiene  Roma, 
Codo  triunfos  y  laureles 
Pira  loi  doctos  maestros 

Y  ios  capitanes  fuertes , 
Pan  la  hermosura,  gala, 
li^io  j  gracia :  de  suerte, 
^noliay  dama  en  Roma  ya 
Que  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora ;  qoe  ninguna 
Uay  que  preferir  no  intcnie , 
Uuas  por  sus  vanidadi'S  ,- 

Y  biras  por  sus  intereses ; 
Ijsffasporuoséqtté, 
ytte  i  so  sagrado  se  atiende. 
(jiaesto,  adiós.  {Ap.  Que  si  vine, 
Unnosa  Daría ,  por  verle , 
Ojo  haberte  visto,  es  juslo 
Ijie  de  tos  ojos  me  ausente.)    ( Vasf  ) 

ESCENA  XIL 

DARÍA,  CIXTIA,  NISIDA. 

CIlITiA. 

¡Itaraaovedadl 

nisiDA. 

No  habrá 
Beldad  que  vencer  no  intente , 
loa  rez  que  se  ve  eo  Roma 
CenáoieD  entre  mtqeres. 

CIXTIA. 

Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  qoe  esto  te  parece , 
Das  á  enieoder  que  oo  extrañas 
£1  ir,  Miaida ,  á  oponerte. 

rísida. 
Si  01  cuanto  es  música  el  cielo 
Poso  el  encanto  mas  fuerte , 
Pies  000  la  música  el  roas 
Sanado  hechizo  se  vence, 
UiBlica  fiera  se  amansa , 

Y  caota  sierpe  se  aduerme , 

Y  hasu  malos  genios ,  que 
^espirítos  rebeldes, 
Seaueoian,  y  en  este  arte 
H  To  la  mas  excelente ; 
lii  haré  en  no  lograr  lioy 
Tai  altivos  intereses 

Cobo  llegar  i  mirarme 
Dülee  esposa  de  quieo  tiene , 
Por  hijo  del  Senador, 
Hiqnezas  tan  emineoles. 

C11TTIA. 

Aunque  la  másica  es  cierto 
Que  tantos  artes  preflere , 
b  en  efecto  una  voz 
^  se  lleva  el  a-re  leve, 

Y  aonque  es  lerdad  que  regala , 
En  el  mismo  atre  se  pierde. 

Yn,  que  dada  á  mis  estudios , 

Ro  hajf  ciencia  en  que  no  me  esmere  ^ 

Y  en  la  poética,  que  es 

Arte  que  enseña  y  divierte, 
Usbago  venuja  á  mnclios 
■Rgnios  que  ahora  florecen , 
Hqor^Nisida.  podré 
If  victoria  prometerme , 
Pues  es  música  del  alma 
U  (jue  al  ingenio  suspende. 
Si  bien,  soto  en  una  cosa 
Hoy  estamos  diferentes 
¡^8  dos,  y  es  en  que  á  ti  ha  sido 
ínteres  el  que  le  mueve, 

Y  k  mi  solo  vanidad 

^  que  olra  á  triunbr  no  llc^ur ; 
Jorque  vea  Roma  que 
El  ingenio  en  las  mujeres 
w  la  mayor  perfccciou , 
I  que  i  loíins  se  prefiere. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

dakIa. 

ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas  que  pueden 

Hoy  i  ti,  Cintia,  obligarte, 

Yá  ti,  Nistda,  moverte 

A  probar  esa  ventura. 

Que  tan  dificH  parece. 

Culpadas  estáis  las  dos 

Ka  mi  opinión ,  pues  en  este 

Caso ,  habiendo  oido  que  es 

VA  mal  que  este  hombre  padece, 
I  Hechizos  que  los  cristianos 
;  Han  hecho,  porque  aborrecen 
!  A  nuestros  dioses,  ninguna 
I  De  parte  de  I  ios  se  mueve. 
'  Yo  put's,  que  sola  esta  vex 
I  He  de  creer  á  tas  fuentes 
I  Que  es  sin  igual  la  hermosnra 
I  Que  me  han  dicho  tantas  veces , 

Sacrili caria  á  los  dioses 

intento,  para  que  llegue 
I  A  verse  la  poca  fuerza 

Que  en  si  los  cristianos  tienen. 

NÍSIDA. 

Según  eso,  puliUcada 
Nuestra  competencia  viene 
A  esur. 

G12fTÍA. 

Sí;  desde  este  punto 
Seri  preciso  que  empiece. 

KÍSIDA. 

Vox,  pues  eres  dulce  encanto , 

Esta  vez  me  favorece , 

Para  que  por  tí  merezca 

Llegar  rica  y  noble  á  verme.    {Va$e,) 

CIVTIA. 

Ingenio,  pues  eres  alma , 

Muestra  esta  vez  que  to  eres , 

Para  que  tus  vanidades 

Se  coronen  de  laureles.  (Vase.) 

daría. 
Hermosura ,  de  los  dioses 
Hoy  muestra  que  lustre  tienes , 
Para  que  ellos  por  ti  vivan , 
Y  yo  vencedora  quede.  ( Vase.) 


Sala ,  abierta  por  el  fondo ,  en  qoe  se  i 
un  jardio. 

ESCENA  Xin. 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

POLEMIO. 

¿Está  todo  prevenido? 

CLAUDIO. 

Todo  está  ya  de  la  suerte 
Que  has  ordenado.  Este  cuarto 
Que  cae  sobre  esos  verjeles , 
llene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes, 

'  Dejando  aparte  los  blancos 

',  Lugar  para  los  pinceles , 

'  Donde  la  naturaleza 
A  si  misma  se  desmiente. 

-  Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles , 
Mas  aliñadas;  ¿qué  mnctio, 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren  ? 
I>espue5  prevenidas  tienen 

!  Calas .  músicas  v  juegos  : 

I  Y  todo  esto  íinulmente 
Para  en  que  Roma  no  sal)f* 
Ü«é  es  lo  qup  en  ella  sucede  ; 
Qite  como  naber  academia* 
De  hermosuras  excelentes , 
Ingenios  y  gracias ,  es 
Cíísa  no  vista  otras  veces, 
I  (xlns  l:!S  llamas  de  Roma 
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Se  han  prevenido ;  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía. 
En  que  ser  su  esposa  espere 
Laque  le  agrade,  y  asi. 
Ninguna  hay  que  se  desdeñe 
De  venir  i  estos  jardines 
A  ser  dét  visU  y  i  verle. 

POUEHIO. 

¡Oh  quiera  Júpiter,  Clauílio  , 
Que  todo  aquesto  aproveche , 
Para  quitarme  un  recelo 
De  lo  que  mi  celo  teme ! 

ESCENA  XIV 

AURELIO;  y  después,  CAlU»Ol''()riO 
— Dichos. 

AOKKLIO. 

Señor,  un  médico  docto 
Dice  que  visitar  quiere 
A  Crisanto  :  de  I»  fama 
Llamado  ha  venido. 

FOLEMIO. 

Entre. 
( Vaie  Aurelio ,  y  poco  después  sale 

Carpo  foro.) 

CARporono. 
{Ap,  \  Cielos !  poes  para  el  efecto 
Que  me  guardasteis  es  este , 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.) 
Permíteme ,  gran  señor. 
Que  tu  invicta  mano  bese. 

POLEMIO. 

Venerable  anciano,  alza<l 
Del  suelo ;  que  me  parece , 
Según  el  veros  me  alegra . 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

CARPO poao. 

El  cielo 
Quiera  que  su  cura  acierte. 

POLKMIO. 

¿De  dónde  sois? 

CARPOFORO. 

Soy  de  Atenas. 

POLEMIO. 

Esa  es  la  patria  eminente 
¡  De  todas  las  ciencias. 

I  CARPO FORO. 

bien 
Se  enseñan  alli  y  se  aprenden 
El  deseo  me  ha  traido 
I  De  serviros  solamente 
!  A  esta  ocasión.  ¿Qué  mal  es 
¡  El  que  Crisaoto  padece  ? 

i  POLEMIO. 

Profumlas  melancolías ; 

Y  si  he  de  hablar  claramente 
'  (Que  hasta  escrúpulos  es  bien 

Que  al  médico  se  revelen), 
'  Hechizado  esta  Crisanto ; 

Que  estos  cristianos  aleves 

Se  han  vengado  en  él  de  mi : 

De  todos  principalmente 
'  Carpoforo,  un  hechicero.:. 

Lh'gue  el  día  en  que  me  vengue 

CARPOFORO. 

Quiéralo  el  cielo...  {Ap.  Porqué 
tJ  de  mi  martirio  llegue.) 
¿Y  dónde  Crisanto  está  ? 

POLEMIO. 

Ahora  saldrá  donde  verle 
Poílréis  :  y  ved  qne  en  el  alma 
•  Kstá  lodo  su  accidente. 
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CARPOFORO. 

Paes  yo  el  alma  be  de  curarte , 
bj  ei  cielo  roe  favorece. 

(Suena  dentro  múHcñ.) 

CLAUDIO. 

Pues  ya  sale  de  su  cuarto , 
Según  avisan  y  advierten 
Kstas  voces,  que  á  stf  mal 
Triste,  dau  música  alegre. 

ESCENA  XV. 

CRISANTO,  de  gala;  criados  ;  miísicos, 
cantando.-^  POLEMiO ,  CLAUDIO , 
GARPOFORO. 

CRISANTO. 

Callad ;  que  la  pena  mía 
(^on  voces  no  se  divierte , 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  i  la  melancolía , 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

m  MÚSICO. 

Esto  tu  padre  mandó. 

CRiSAirro. 
Es  porque  él  nunca  sintió 
El  dolor  que  me  atormenta ; 
i}w  si  con  él  hoy  se  hallara, 
Mas  remedios  no  pidiera 
l¿ue  sentir  mi  pena  fiera. 

POLBIIO. 

En  que  estoy  aqui  repara , 
Crísanto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor , 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

CRiSAírro. 
No,  señor,  mejora  espero 
tjue  darte  de  mí  cuidado ; 
Que  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba. 
¿Por  qué  alli  no  me  has  dejado 
Morir? 

POLESIO. 

Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte , 

Y  aqui  viene  á  visitarte 

Úu  gran  médico.—  Llegad. 
CRKANTO.  (i4p ) 
;  Qué  es  lo  que  miro !  ¡  Ay  de  mi ! 

CARPOPOao. 

Con  tu  licencia ,  bien  creo 
Que  podré  hablarle. 

CRISANTO.  (Ap.) 

¡Qué  veo! 
iNo  es  Carpoforo  el  que  vi  ? 
Mi  placer  encubriré. 

CARPOrORO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  scntist 

CRiSAirro. 
Pnes  á  curarme  venís , 
('Jaramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza , 

Y  esu  en  mi  iniaginaciou 
Carga  tanto  el  corazón. 
Que  es  en  mi  nalumleza. 

GAHFOFORO. 

¿  De  f|ué  esadristeza  pudo 
Ocasionarse  ? 

CRISANTO. 

Yo  he  sido 
Inclinado  á  haber  leído, 

Y  algunas  cosas  que  dudo , 
Me  ponen  en  confusión 

De  imacinar  si  es  asi 
Lo  que  lei. 

carih>faro. 
Pues  de  mí 


Tomad  aquesta  lección. 
La  fe  en  todas  cosas  fué 
La  que  mas  facilitó 
La  oiUcultad ,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  asi ,  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

CRISANTO. 

De  VOS  infiero 
MI  bien,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

CARPOPORo.  (A  Polemlo.) 
Dadme  lugar  de  qne  alli 
Le  hable;  que  á  solas,  señor. 
Se  declarará  mejor. 

{Apáríanse  los  dos  á  un  lado.) 
¿  Hasme  conocido  ? 

CRISANTO. 

Si, 
!  Por  señas  de  que  tú  eres 
El  que  de  mi  te  ausentaste , 

Y  en  ei  riesgo  me  dejaste. 

CARPOrORO. 

Dios  lo  hizo ;  y  si  ver  quieres 
Que  suya  fué  esa  obra,  di, 
Si  él  de  alli  no  me  ausentara, 
¿  Pudiera  ser  qne  llegara 
A  hablarte  y  k  verle  aqui  ? 

CRISANTO. 

No. 

CARPOPOIO. 

Luego  su  providencia 
Fué  justa,  pues  me  guardó 
Para  que  te  busque  yo , 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas 
Que  causan  tu  confusión. 

CRISANTO. 

Ellas  misteriosas  son ; 
Pero  muy  dilicultosas. 

CARPOFORO. 

Todo  es  f&cil  al  que  eré. 

CRISANTO. 

¿  Qué  he  de  bacerY  que  ya  lo  intento. 

CARPOFORO. 

Cautivar  tu  enlendimienio. 

CRISANTO. 

Pues  yo  le  cautivaré. 

CARPOFORO. 

Lo  primero  es  recibir 
Ei  bautismo. 

CRISANTO. 

Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 

CARPOFORO. 

No  demos  que  presumir 
Ahora ;  que  puede  hacernos 
El  secreto  sospeciiosos . 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  día  vernos. 

Y  yo  le  barnizaré 
Después  que,  catequizado. 
Te  haya ,  Crisanto ,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  le  advierto, 
Es  que  te  aguarda  y  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  fiera 
De  los  homl)res;  pues  es  cierto 
Que  de  mujeres  buscado, 
De  deseos  combatido. 
De  lascivias  oprimido 

Y  de  deleites  cercado 

Te  has  desde  este  dia  de  ver. 
No  te  dejes  vencer  dellas. 

CRISANTO. 

Pues  ¿quién  de  mi^eres  betlas 
Se  ha  podido  defender? 


CARPOFORO. 

Quien  de  DkM  se  ayudó. 

CRISANTO. 

I  Vos 

I  Se  lo  pedid. 

CARPOFORO. 

i  Si  lo  haré, 

'<  Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
¡  Se  ayuda,  le  ayuda  Dios. 

POLEHIO. 

I  ¿Qué  juzgáis  de  su  accidente? 

I  CARPOFORO. 

Que  para  vencer  su  daño. 
Ya  le  he  recetado  un  baño 
Que  le  cure  eficazmente. 

POLEMIO. 

Buenas  albricias  os  uiaodo. 
Sí  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

CARPOFORO. 

Yo  no  os  puedo  decir  cuándo ; 
Peroá  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  ludo  mal,  de  mi  mano. 
Señor,  du  le  dejoré. 

POLF.1II0. 

La  fineza  os  agradezco. 

CBISANTO. 

Nadie  curarme  podrá 
Como  él ,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 
(Vase  Carpoforo.) 

ESCENA  XVI. 

ESCARPÍN.— POLEMIO,  CRISAXTO, 

CLAUDIO,  MÚSICOS,  CRIADOS. 
ESCARPÍN. 

Todo  este  ameno  jardín 
Patria  es  ya  de  la  bermosun : 
La  rosa  mas  bella  y  pura 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  llenen  de  qué  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

POLEHIO. 

¿Cómo? 

ESCARPÍN. 

Como  el  mas  feliz 
Espacio  se  lleea  &  ver 
Del  mundo  :  el  Elisio  miente, 

'  Con  la  belleza  que  está 

,  En  nuestros  jardines  ya  : 

;  No  hay  árbol,no  hay  fior.no  hay  facnle... 

i  POLEMIO. 

i ¿Qué? 

escarpín. 
Que  una  ninfa  no  tenga 
I  Diferente. 

I  POLEMIO. 

!  Claudio ,  ven. 

I  Dejarle  á  solas  es  bien , 
Porque  mejor  se  entretenga , 
,  Sin  el  miedo  y  el  respeto 
I  Que  puedo  causarle  yo. 

I  CLAUDIO. 

Quien  el  consejo  te  d¡ó  , 
Ayudar  debe  á  su  efeto. 
Salgamos  todos  de  aquí. 

POLBWO. 

Dicha  esta  acción  roe  promete. 
{Vame  Polemic  »  Claudio,  loimúiie^* 
^criadoi.) 


EKERA  XVn. 

CRISAmrO,  ES€ARPIN. 
ncAiMii.  fAp.) 
El  priner  padre  tlcahuete 
KsqMyoeumiYida  vi. 

ClISAICTO. 

Eiearpio,  paes  ¿lú  también 
He  dejas!  i  No  hay  mas  hablar? 

ESCARPRI. 

ffeoso  qae  acierto  en  callar. 

CRISAICTO. 

¿Ciao? 

escarpín. 
Aquí  un  cuento  entra  bien. 
taútó  00  moro  á  un  gangoso ; 
Y  él,  bien  ó  mal ,  como  pudo , 
Se  ÜDgió  ea  la  nave  mudo , 
Por  OQ  hacer  dificultoso 
Sq  rescate:  de  manera 
tíoe  coaodo  el  moro  ie  tío 
ÜeJcelfloso,ledió 
May  barato.  Estando  Tuera 
Dd  bajel :  i  Moro  (decía) , 
No  soy  modo,  hablar  no  ignoro. » 
A  qoieo  y  oyéndolo  el  raoro , 
Onia  snerle  respondió : 
fTa  fbiste  gran  mentecato 
Eb  fiíigír  aqai  el  callar ; 
Porqoe.si  te  oyera  hablar. 
Abo  te  diera  mas  barato. » 
To  asi  no  quiero  hablar  mas 
De  lo  qoe  me  es  permitido ; 
Poraoe  eo  habiéndome  oido , 
las  banio  rae  darás. 

CaiSAHTO. 

Ti  sabes  que  jo  be  estimado 
Síeaipre  lo  gusto  y  ta  humor. 

escarpín. 
lfottqaésieou,seilor. 
AiBsialgo  me  hubieras  dado... 
Oaedqoecsümada. 

caiSAirro. 

i  Qué  es 
U  que  se  dice  de  mi  f 

escarpín. 
«Dinb? 

CRISAIfTO. 

Díñelo. 

BSCARPiÜ. 

^  Aquí 

iKeiqQeesUsloco. 

CEJSAKTn. 

íQue  es  k)  qae  é  eso  l6i  obHga  ? 

iSCARPin. 

'    ¡fo  mas  qae  haber  dado  eo  ello ; 
Qoe  el  mas  cuerdo ,  para  sello , 
MSU  y  sobra  que  se  diga. 

CRlSA!fTO. 

¡¡•dicen mal ,  si  han  sabido 
W}\m  hermosura  ofrecí 
Jonrporella¡aydemí! 
"w  esiar  favorecido 
wubcWad  soberana. 

RSCARPm. 

¿«ragoiaron  favor, 
*nf  ofreces,  seRor? 

„.  CRlSA.TrO. 

I 

'     ,  ¿Ifiegonoliasido  vana 
,     wopiwoQ de  lo  locura? 

f  CaiSAÜTO. 

i      «;«_feTorrnera  cierta, 

líwjrte  después  de  muerto, 
!      ^'^'oerasu.ocwdnra. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

escarpín. 
üo  soldado  de  hartos  bríos, 
Muñéndose,  asi  decía  : 
c  Ítem,  es  voluntad  mía 

8ue  los  camaradas  míos 
e  lleven  en  mi  atabud  : 
A  quien  quiero  se  lea  dé 
Treinta  reales,  para  que 
Los  beban  á  mi  salud.  » 
Lo  mesmo ,  después  de  muerto  * 
Es  querer  gozar  favor 
Que  tener  salud ,  se&or. 

ESCENA  XVUI. 

NISIDA.  —  Dichos, 
crisarto. 
¿Qué  miger  es  la  que  advierto 
Entrar  eo  este  jardín  ? 

SSCARPin. 

Como  desas  que  hallarás 
Por  ahí,  si  pauBeando  vas. 

KÍSIOA. 

La  que  solicita  el  fio 
De  tu  tristeza. 

crisarto. 
(Ap,  Ya  empieza 
La  persecución  que  espero.) 
Verte  ni  oírte  no  quiero. 
Perdóueme  tu  belleza. 

HÍSSOA. 

Mira  oue  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 

CRISANTO. 

Error  fuera  de  otra  suerte  - 
Tratar  i  quien  su  valor 
Tan  poco  estima ,  que  asi 
Confiesa  que  ^  verme  viene. 

NÍSIDA. 

No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

CRISARTO. 

Error  si. 
No  han  de  verle,  no,  mis  ojos. 

RÍSIDA. 

Mira  que  hay  muchos  sentidos  : 
Entraré  por  los  oídos. 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 
(Canta.)  La  ventura  del  oMdD 
ífo  la  merecí  jamas; 
Qae  tiempre  he  querido  mas 
Lo  que  oloidar  he  querido. 

CRISARTO. 

t'Qué  dulce  voz !  Qué  bien  suena! 
;i  alma  arrebata  el  canto. 
¿Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró?  Humana  sirena. 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¿Que  haya  labios  en  la  boca 

Y  párpados  en  los  ojos 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

V  no  se  le  pueda  hacer 
Uesisteocias  al  oir  ? 

I  EgCEHAZCL 

j  CINTIA.  —  Dichos. 

•  ciirriA. 

I  Pues  si  en  oir  no  se  halló 

Resistencia ;  y  ef  tu  aprieto , 
'  Oye  á  ese  mismo  eonceto 
;  Una  glosa  que  hice  vo. 

/^  ventwa  del  olmo 

So  la  merecí  J amas  ; 
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Qué  ttempte  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 
Naturaleu  en  lo  varío 
Tanto  su  poder  mostró  \ 
Siendo  todo  necesario. 
Que  un  veneno  ano  no  engendró , 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Todo  en  el  mondo  ha  nacido 
Con  su  contrario,  eu  rigor  : 

Y  así ,  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 
La  ventura  del  olvido. 
Estas  raras  maravillas 

ue  influyen  nuestras  estrellas , 

idie  puede  deslucillas ; 
Mas  aunque  es  fócil  sabellas. 
No  lo  es  el  conseguiltas  : 

Y  asi,  solo  que  hay  inllel 
Olvido  supe  y  V  no  mas ; 
Porque  en  mi  pena  cruel , 
La  dicha  de  dar  con  él> 
fio  la  merecí  jama*. 

Pues  ¿qué  importa  á  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio 
Para  que  viva  aliviado , 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido ,  sino  aplicado  ? 
lün  mi  olvido  to  verás , 
Pnes  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás 
Que  nunca  he  olvidado  menos. 
Que  siempre  he  querido  mas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tal , 

Que  siendo  el  olvido  el  m^t^io* 
Le  ha  despreciado  leal , 
Por  no  morír  del  remedio , 
Pudlendo  morir  del  mal ; 
Ufano  y  desvanecido  ^ 

!Ui  afecto  viva  en  pensar 
Que  yo  misma  me  be  vencido , 
Pues  que  no  quiero  olvidar 
j  ÍjO  que  olvidar  he  querido. 

CRISA»T0. 

,  No  es  música  solamente 
i  La  de  la  voz  que  entonada 

Se  escucha ;  música  es 
!  Cuanto  hace  consonancia.— 
i  Tú  con  s&ave  dulzura         (.4  Kfsida.) 

El  corazón  avasallas  :  — 

Tú  con  números  medidos     (.4  Ciniia  ) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 

¡  Qué  sutilmente  discurres! 

¡  Qué  apaciblemente  cantas ! 

Bien  haya  tu  habilidad  , 

Tu  entendimiento  bien  haya. 

Mas  ¿qué  digo?  Mi  voz  miHile, 

Que  SOIS  estibas  entrambas, 

?ue  me  llamáis  con  halagos , 
me  esperáis  con  venganzas. 
Idos  de  aquí ;  que  no  quiero 
Escucharos  mas. 

RÍSIDA. 

Aguarda , 
Señor. 

CINTIA. 

Espera ,  detente. 

RiSIDA. 

¿Por  qué  con  tu  rigor  matas 
A  (]uien  siente  tus  tristezas? 

KSCARPIX. 

i  Oh  qué  poipjílo  dudara. 
Si  me  rogaran  á  mi , . 
Yo,  señor,  en  igualarlas 
La  sangre ! 

CRISARTO. 

Yo  he  de  guardarme 

De  verlas  y  de  escucharlas ; 

Que  son  lleros  cocodrilos ; 
i  Que  fingiendo  voz  humana , 
:  Me  llaman  para  matarme. 
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RislJDA. 

Pues  DO  importa  que  le' vayas; 
Que  mi  voz  sabrá  atraerle. 

CINTU. 

Aunque  esos  esfuerzos  hagos « 
Mi  ingenio  bará  que  me  oigas, 
<  i  losando  cuanto  ella  canta. 
CRISA^tTO.  (Ap.) 
I  Dios  que  adoro  í  pues  me  ayudo 
Yu,  4  cómo  á  ayudarme  fallas  ? 

NÍSIDA. 

U  ventura,..  Mas  ¿ qué  es  esto  ? 
Torpes  las  manos  y  íjeladas  (Túrtfose,) 
Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  á  la  voz  aliento  faiu. 

CINTIA. 

Pues  ella  no  canta,  escucba 

Ksle  sutil  epigrama. 

Amor^  si  á  mí  deidad,.,  ¿Cómo, 

La  razón  equivocada,         {Túrbate.) 

La  memoria  confundida , 

La  voz  en  el  labio  embargan  ? 

nisiDA. 
De  fuego  y  de  hielo  soy 
Uua  mal  compuesta  estatua. 

ciírriA. 
A  mi  el  pecho  se  me  biela 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

CRISAKTO. 

Á  Qué  es  lo  que  á  las  dos  sucede , 
Que  han  perdido  el  juicio  ambas  ? 

BSCARPIR. 

Ser  músicas  y  poetas 
Ya  para  perderlo  basia. 

üiSIDA. 

; Cielos!  ¿cómo  á  nirdi.')  tarde 
La  luz  del  cielo  me  falla? 

CIXTIA. 

Á  Cómo  en  un  instante  ¡  citaos  I 
(is  cubrís  de  nubes  pardas? 

RÍSIDA. 

La  lierra  se  me  esircMuece 
Al  contacto  de  mis  plumas. 

CLNTIA. 

l<o8  mas  perezosos  niunirs 
Sobre  mis  hombros  se  cargan. 

ESCARHK. 

Siempre  vi  parar  en  eslo 

Los  que  hacen  versos  y  tanlau. 

CRISAIiro. 

Maravillas  son  de  un  Dios 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 
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ESCENA  XX. 

DARÍA.  —  Dichos, 
daría. 
Hacia  esta  parte  Crisanio... 

KiSIDAv 

Daría ,  tente. 

Cl.NTIA. 

Daria ,  «¿guarda. 
No  llegues  aquí ;  que  hay 
Prodigios  que  el  jardín  guardan. 

escarpín. 
No  entres  a(|uí ;  que  hay  porienlos 
Que  con  la  muerte  amenazan. 

MSIOA. 

Escariqieula  en  mis  desdichas... 

CI>TÍA. 

Recela  de  mi  desgracia... 

m'sida. 
^Mle  sin  mi ,  huyendo  de  iní, 
Salgo  desla  verde  esianeia. 


civriA. 
Que  de  un  encanto  opríroida , 
Vuelvo  siu  vida  y  sin  alma. 

KÍSIDA. 

;  Qué  desdicha ! 

CIiTTlA. 

j  Qué  rígor ! 

RiSIDA. 

¡  Qué  congoja ! 

CINTIA. 

i  Qué  desgracia ! 
{yause  Cintia  y  Nítida,) 


ESCENA  XXL 

DARÍA,  CRISANTO,  ESCARPÍN. 

ESCARPI?r. 

Ya  de  sos  rabiosos  celos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 

DARÍA. 

{Ap,  Los  merecidos  castigos 
No  me  admiran ,  no  me  espantan ; 
Porque  si  os  irajo  á  las  dtts 
La  ambición  ó  la  arrogancia , 
A  mí  el  cullo  de  los  dioses , 
Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  ensílanos  las  magias.) 
¿Eres  túCrisaiito?' 

CRISAÜTO. 

Si. 

DARÍA. 

Ni  confusa  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo , 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 

CRISANTO. 

¿  Por  qué  ? 

DARÍA. 

Porque  imaginé 
Que  eras  lú  el  que  inuerio  esuibas 
De  amor  por  mi  i*n  una  cueva. 

CRISA.XTO. 

No  he  tenido  dicha  Liiita, 
Que  haya  podido.  Dar  a, 
Cumplirte  aún  la  |>aiabra. 

I  .         D.\RÍA. 

I  Pues  yo  he  venido  á  buscarle 
Natisfecha  y  con  liada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Vo  solamente  lus  ansias, 
Aunque  contra  mi  de  hecliizos 
De  los  cristianos  le  valgas. 

CRiSAirro. 
En  cuanto  ¿  (|ue  lú  podrás 
Vencer  sola  mis  desgracias, 
Yo  le  k)  concedo  ;  en  cnanto ' 
A  que  en  los  cristianos  haya 
Hechizos ,  yo  le  lo  niego. " 

daría. 
Pues  ¿de  qué  causa  se  causau 
Esos  efectos  que  he  visio  ? 

CRISANTO. 

De  sus  maravillas  raras. 

daría. 
¿Cómo  contra  mí  no  obran  ? 

CRISAXTO. 

(>imo  contra  lí  no  hablan 

Mis  labios;  y  ponfue  yo 

No  me  ayudo,  no  ine  amparan. 

DARÍA. 

¿  Luego  tú  tan  de  su  parle 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 

CRISANTO. 

Si ;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  eu  mi  favor  obradas. 


DARÍA. 

Pues  yo  rengo  á  deshacerlas. 

OMSAIITO 

Será  cruel  la  baulla , 
De  una  parte  lus  enojos , 
De  otra  parte  su  alabanza. 

DARÍA. 

Yo  le  he  de  dar  á  entender 
Que  nuestros  dioses  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

CRISANTO. 

Yo 

Que  son  sus  deidades  íalsas. 

DARÍA. 

Pues  prevente  á  la  contienda; 

8ue  no  he  de  volver  la  cara 
asía  vencer  ó  morir. 

CRISANTO. 

No  vencerás  mis  constancias, 
Aunque  mi  libertad  venzas. 

DARÍA. 

Pues  toque  mi  voz  al  arma. 

CRISANTO. 

Rendiráse  el  corazón , 
Primera  posta  del  alma ; 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

DARÍA. 

Tú  me  crérás,  si  me  quieres. 

CRISANTO. 

Tú  á  mi  no,  si  no  me  amas. 

DARÍA. 

Podrá  ser  que  sí ;  porqué 
No  he  de  darte  esa  ventaja. 

CRISANTO. 

i  Pluguiera  al  amor  que  yo 
A  lauta  dicha  llegara  ! 

DARÍA. 

¡  Oh  quién  pudiera .  Crisanio, 
Desengañar  lu  ignorancia ! 

CRISARTO. 

¡Oh  quién  pudiera,  Daiia, 
Hacer  que  fueses  cristiana  I 


JORNADA  TEUCERA. 

escena  primera. 

polemio,  aurelio,  cuuwo, 
escarpín. 

POLEMIO. 

Toda  es  prodigios  mi  casa, 
I  oda  es  asoml)ros  notables  : 
liíen  dice  quien  dice  que  es 
Uu  hgo  muchos  pesares. 

CLAUDIO. 

Mira,  señor... 

AURKLIO. 

Considera... 

ESCARPUf. 

Advierte... 

J>0LEII10. 

Callad,  dejadme, 
í*orque  lodos  me  afligís , 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis  que  él  eu  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constan if, 

Y  de  unos  males  cnfernia 
Cuando  sana  de  otros  males; 
Pnes  una  hermosura  sola 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Exnila  al  horror  de  quieu 


Oim  asombradas  salen , 

Y  rm  rendido  le  tne, 

(iie  eu  H  iostante  se  muere , 
Q8«  lie  aqai  falu  na  insUinte ; 
:  Cóoo  qoereis ,  cómo ,  qne 
Yo  de  ni  cousuelo  trate? 

CUODIO. 

¿^ir  qué,  ii  á  aqae  sa  hermosura 
Trrieuiclíoado  llegaste, 
K0 se b das  por  esposa? 

POLUIO. 

?Wqoe  á  los  dos  llegué  á  hablarles , 

T  vo ;  otro  respoituieron 

B  qie  era  preciso  antes 

Ijdar  ana  porfía 

^hsdos  eolre  si  traen. 

QoifeBberioynopude, 

CuTOiecretome  hace 

Presnnr  qoe  entre  los  dos 

B17  algofl  misterio  grande , 

Y  que  este  d«  aquella  misma 
Cama  qne  los  otros  nace. 

▲OKEUO. 

¡Mor,  maJ  hicieran  ya 
I  la  callar  mas  mis  leales 
feeseoa,  fieodo  que  pasan 
Ui  daños  tan  adelante. 
B  dti  que  al  moote  fuimos. . . 

»ouaio.  (Ap.) 
¡Aj  de  mi!  ¿Si  aqueste  sabe 
QaeCrisaato  el  preso  fué? 

AimEUO. 

Yo,  llf|$aado  por  la  parte 
Qie  H  mío  rsuba  de  espaldas , 
IM  otro  miré  el  sembl  ante , 
tne  parece  qoe  es... 

roucmo.  {Ap,) 

I  Dioses ! 
Sis  dada  él  le  Wó ,  amparadme. 

AUIBLIO. 

KlaúiMqiieesUba  alfi, 

^JieMdico  que  hace 

^Jiiaialad  de  disanto 

m?  nperioicias  tan  grandes. 

diurna  t¿  si  es 

'^rpoloio;  j  DO  te  espantes 

l''-süicosas,sitelias 

Ite  qoni  es  bien  que  te  guardes 

fOLauío. 
AorHio, el  aviso  estimo, 
Amqoe  me  le  has  «UkIo  tarde. 
j*  «  «  cierto  ó  no  es  cierto , 
m?  he  de  hacer  el  eximen ; 
Qk  me  ha  dado  el  eora7.ou , 
Vae  alteradamente  bte 
Ai|ffdio,iefiasdeque 
.Sor  uii  loipechas  wnbdes  : 
inioioo,  veri  Roma 
<'*t¡gos  tan  ejemplares, 
yiK  teo|a  mil  escarmientos 
imlM  eu  aolo  un  cadáver. 
(V«M  Aurelio  y  PolenUo.) 

ESCENA  11. 

cuüoio,  escarpín. 

CLAUDIO. 
ESCARPI?!.       4 

Señor. 

CLAUDIO. 

No  sé 
¿oiBo  en  mis  penas  W.  Iiahle. 
'jo  6n,  ¿dices  que  fué  i;i»itía 
Una  de  aaoellas  beldades 
VM  aqol  i  Crisauto  vinieron 
A  íer,  quien  ( ;  caso  wSía\íW  ! ) 


Eicarp; 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

'  La  foena  de  estos  hecMsos 
Probó,  y  su  letargo  grave? 

ESCASPI?!. 

!  Tan  ella  fbé  como  fué 
Ella  Daría ,  en  que  iguales 
I  Kstáu  nuestros  sentimientos ; 
¡  Y  aun  es  el  mió  mas  grande 
i  Cuanto  va  de  que  Crisanto 
I  LnI  aborrezca ,  á  que  la  ame. 

CLAUDIO. 

Yo  no  he  de  art'üir  contigo 

(Porque  fuera  disparate) 

Si  quien  ama  sentir  debe 
!  Mas  que  el  favor  el  desaire 
;  De  lo  que  ama ;  porque  ik  mi 
i  Saber  que  ella  fué  me  baste 

Quien ,  del  interf s  movida 
¡  O  la  vanidad ,  k  hablarle 
'  Vioo.  para  que  mi  amor 

De  su  amor  me  desengañe. 

KSCASPl.^. 

'  Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia , 
>  Señor... 

I  CLAUDIO. 

I  Ya  querrás  contarme 

'  Alguu  cuento. 

escarpín. 
I  Aunque  no  soy 

¡  Muy  amigo  de  contarles , 
.  Á  Quién  un  cabe  no  tiró , 
Puesto  de  É  paleta  el  cabe  ? 

CLAODIO. 

\  Pues  yo  uo  le  quiero  oír. 

ESCARPÍN. 

Si  acaso  es  poraue  le  salies , 
;  Va  otro.  Un  fraile...  Mas  no  es  bueno ; 
;  Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
I  Un  loco... 

CUUDIO. 

Calla. 

BSCASPIlf. 

fieri 
Hablar  sin  cuento,  desaire. 
Entonaba  un  sacristán... 

CUODIO. 

i  Vive  el  cielo ,  que  te  mate ' 

BSCAUPIM. 

Óyeme ,  y  mátame  luf go. 

CLAUDIO. 

¿Hay  mayores  disparates 
Que  querer  que  escuche  burlas 
Quien  siente  veras  tan  grandes?  (  Vm^.) 
escarpín. 

^  Pues  yo  no  be  de  reventar. 

!  Á  Quién  quiere  un  cuento  esevcbanne, 

¡  Y  le  diré  ?  Mas  no  quiero 

I  Decirle  ya ;  que  aqiii  salen 

I  Crisanto,  Darla  y  mis  celos.      {Vue^ 

CSGEliA  111. 

CRISANTO  T  DARÍA,  p»r<livma« 
íaúo9, 

daría.  (Para  H.) 

Dioses .  pues  mi  pensamiento 

Fué  desvanecer  al  aire 

Deste  Dios  de  los  cristianos 

Las  prodigiosas  señales 

Que  en  Crisanto  obraba ,  ¿cómo 
i  Teiiiéudós  yo  de  mi  fiarte , 

No  consigo  una  victoria 
I  A  mi  hermosura  tan  fácil? 

chisakto. 
I  Cielos ,  pites  mi  pretensión 
I  Fué  qué  Daría  llegase 
!  A  coiMicer  uu  Dios  rfue 

Tantas  maravillas  bace, 

¿Cómo,  teniéndole  yo 


¿19 


>  Eu  mi  intento  favorable, 
I  Tan  fácil  victoria  do 
,  Consigue  ingenio  tan  grande? 
daría,  (jlp.) 

El  está  aquí ,  y  aunque  }a 
I  El  verle  ¡ay  de  mi!  y  hablarle 
¡  Ha  despertado  en  mi  pecho 
!  Vivo  fuego  que  me  abrase, 
i  Ha  de  confesar  mis  dioses , 
I  Primero  que  me  declare. 
,  CRISANTO.  {Ap.) 

Ella  viene  aquí ,  y  aunque 
.  Eu  su  hermosura  idolatre , 
*  Primero  ha  de  ser  cristiana , 
¡  Que  yo  mi  esposa  la  llame. 
I  DAaÍA.  (Ap.) 

{  Pon  en  mi  hermosura ,  Venus, 
;  Imperios  que  le  avasallen. 
¡  CRISANTO.  {Ap.) 

;  Pon  en  mi  lengua ,  Señor , 
I  Voces  que  la  desengañfii.         ; 
;  DARÍA.  (Ap.) 

I  Temerosa  á  verle  liego. 

¡  €KI»ARTO. 

I  (Ap.  A  hablarla  llego  cobarde.) 
I  No  eu  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  verdor  deste  parque , 
;  Con  alborozo  de  verte 
'  Rejuvenece ;  no  en  balde , 
I  Viendo  que  eres  en  su  esfera 
I  El  aurora  de  U  tarde , 
I  Acorde  salva  publica 
La  arinoiiia  de  las  aves ; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos. 
Entonando  sus  criAtaies , 
;    Van  glosando  el  contrapuuto 
De  las  copas  de  los  sauces ; 
Siendo  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates , 
La  buniitiacion  de  l:is  flores , 
Kevereiicia  que  te  hacen. 

DARlA. 

Mal ,  Crisanto,  esas liiiezaH 
Créré  de  U ;  que  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas, 
Ociosas  Sun  las  verdades. 

CRISANTO. 

¿Tan  mal  crédito  contigo 
fieue  mi  amor? 

daría. 

No  te  espantes. 

CRÍ84HTO. 

¿  Por  qué  ? 

DARÍA. 

Porque  no  merece 
Mejor  crédito  quien  tales 
Engañus  usa. 

CRISANTO. 

¿Qué  engaños? 

DARÍA. 

¿No  son ,  Crisanto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames , 
Sieniio  asi  que  á  mis  intentos 
Re.Hpoiides  siempre  cobarde  ? 
¿Cómo  es  posible  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre , 
Tan  divino  |)or  su  iugeiiio , 
Tan  amado  por  sus  parles , 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable , 
Y  verse  |)or  un  engaño 
Aborrecido  é  infame  ? 


CRISANTO. 

Ni  partes ,  sanare,  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  si  negase 
I  Un  primer  Oiador  de  todo, 
» Tiempo,  cielo,  tierra ,  aire, 


^no 
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Fuo^o ,  agaa ,  sol,  luna,  estrellwi, 
Hombres,  Ueran,  peoes  y  av€t. 

Puo^  Jápiler  i  no  1if/.o  H  cielo , 
Donde  procede  Tonanle? 

CftlSAXTO. 

No ,  que  si  él  el  cielo  liicíera , 
No  habia  para  qué  lomurlu 
Pava  síá  la  partición, 
r.uaudo  k  Nepiuiio  los  maros 
Üíó,  y  á  PlulQU  los  inflemos  : 
Luego  estaban  hechos  ánles. 

daría. 
(>éres ,  ¿  lio  es  la  tierra? 

CaiSANIX». 

No, 
Pues  consienle  que  la  labren , 

Y  ntia  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

DA«ÍA. 

Saturno  ¿el  tiempo  no  es? 

cRisAzrro. 
No  lo  es ,  aunque  despedace 
Los  mismos  bíjos  que  cria ; 
QvLQ  en  Dios  deliljos  no  caben. 

DAnfA. 

¿No es  Venus  el  aire? 

CRISANTO. 

Menos , 
Pues  dicen  della  que  nace 
De  la  espuma ,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

dahU. 
¿  No  es  Nepluno  el  mar? 

CltlSANTO. 

n     r        A'     .  Tampoco, 

Que  fuera  dios  inconstante. 

daría. 
Cl  sol  ¿no  es  Apolo? 

cRiSAirro. 
No. 
daría. 
¿  Diana  la  luna  ? 

CRisAirro. 

Es  dislate. 
Porque  solo  son  ios  dos 
Dos  mandados  luminares 
ltí\  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses , 

i.  Cómo  pudieran  ser  dioses , 
Dioses  (lutí  aduiíerios  hacen « 
liumiciaios,  inuerles,  robos 

Y  oirás  mil  lemeridades, 
Si  el  decir  dios  y  delito 
iniplica  contrariedades? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  le  desengañe. 
Doy  que  Júpiter  sea  dios ,  - 
Que  esté  en  su  cielo  tríiiníante ; 
Que  Apolo  también  lo  sea: 

Ves  aquí  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo , 

Y  Apolo  no  quiera  darle. 
Supuesto  qne  es  del  «•!  fuego  : 
.He  acciones  tan  desiguales 

De  los  dos,  ¿no  era  preciso 
Qne  uno  vencido  quedase? 
Liiof;o  no  pueden  ser  dioses , 
Dioses  con  dos  voluntades, 
lino  es  el  Dios  que  yo  adoro... 
—¡Y  este,  en  fin,  es  el  amante 
Qne  murió  de  amor  por  tí ! 
Pues  dijiste  que  Un  grande 
l>:i  tu  d4»S4leu,  que  solo 
.Viia  {cosible qiu;  amases 


A  quien  de  tu  amor  pudiese 
Ser... 

DARÍA. 

No  pases  adelante. 
Tente ,  aguarda ,  espera ,  escucha  : 
No  mi  entendimiento  arrastres, 
No  confundas  mis  sentidos, 
No  mi  discurso  arrebates ; 
Que  á  tanto  misterio  es  fuerza 
Que  á  mi  la  fuerza  me  faite. 
No  quiero,  no,  discurrir 
Contigo ,  porque  ignorante 
Mujer  soy ,  y  comprehendo 
Mal  tantas  diflculiades. 
Kn  aquesta  ley  nací 
En  ella  me  be  criado  :  baste 
Aquesto  para  que  en  ella 
Muera.  V  pues  no  he  de  mudarme ; 
Porque  nunca  convencida 
De  ti  ofenda  sos  deidades , 
Quédate  en  paz ;  que  en  mi  vida 
No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 
V  no  he  de  oírte ,  Crísanto ; 
Porque  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras 
Cuando  parecen  verdades.       [Vaie. 

CRISANTO. 

¿Pues  cómo  sin  ti  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos ,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
Vuelve ,  Darla. 

EBCElf  A  IV. 
CARPOKORO.  —  CRKSANTO. 

CARPOPORO. 

Detente. 
No  la  sigas  sin  que  iutes 
Me  escuches  á  mí. 

crisauto. 

¿Qué  quieres? 

CARPOrORO. 

Reñir  tus  facilidades , 
Habiendo  visto,  Crísanto , 
Que  tan  ingrato  me  sales. 

CmSARTO. 

i  Yo  ingrato ! 

CARPOFORO. 

Tü  ingrato ,  sí , 
Pues  te  olvidas  de  tun  grandes 
Auxilios  de  Dios,  no  solo 
Suficientes ,  sí  eficaces. 
CRisAirro. 
No,  sabio  maestro,  digas 
Que  los  olvido ,  pues  sal>es 
'  Que  para  ellos  mi  memoria 
I  Es  lámina  de  diamante. 

i  CARPOFORO. 

I  ¿  Cómo'quieres  que  lo  crea , 
I  Si  después  cyue  en  este  traje 
'  Te  busqué ,  y  aquesta  industria 

Me  dio  lugar  de  ensenarte , 
:  Hasta  qne  la  teología 
I  Doctisimamente  sabes ; 
I  Si  después,  en  fin,  de  estar 
j  Tus  atenciones  capaces , 

Te  di  en  secreto  el  bautismo , 

Que  es  iiiclelel>le  carácter ; 
I  Tü  tanto  bien  desconoces 
i  Y  tantas  felicidades. 

Entregándote  ó  un  afecto 

De  amor,  torpemente  fácil? 

¿No  le  previne,  (disanto. 

Que  hablan  de  contrastarte 

Del  deleite  los  vaivenes , 

Y  del  amor  los  combates 
•  Que  resistieses?  ¿No  viste 


La  vez  que  tú  te  ayudaste. 
Cuánto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen , 
Balbuciente  un  instrumento , 

Y  entorpecido  un  lengu^e. 
Hasta  qne ,  voluntarioso , 
Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura , 
Que  en  ti  tanto  efecto  hace , 
Que  prevaricar  te  hiciera, 
Si  mas  durara  el  examen? 

CRISAfCTO. 

Docto  maestro  y  padre  m!o ,  ' 
Escúchame ;  que  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  impones , 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  á  mí, 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste 
Que  es  sacramento  en  mi  ley 
La  unión  de  dos  voluntades. 
No  te  ofenda,  Carpoforo  .. 
(Ap,  Pero  ¿qué  he  dicho?  ¡Mi  padre!; 

ESCENA  y. 
POLBMiO.  —  Dichos. 

POLRMIO. 

(Áp.  Ya  no  tengo  qne  dudar. 

Quiera  Júpiter  que  baste 
¡  Mi  valor  contra  mi  enojo , 
I  Porque  aquí  me  es  imporionte 
.  Disimular.)  ¿  Qué  hay ,  Crísanto  ? 

I  CRISAXTO. 

i  Siempre  están  mis  humildades 
I  A  tus  pies.  (Ap,  Albricias,  alma; 
I  Que  no  me  oyó ,  pues  oo  hace 
Mas  extremos.) 

POLKMIO. 

Mucho  esiinio 
El  mirar  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudís 
De  Crísanto. 

CARPOFORO. 

i  '  £1  cielo  sabe 

I  Cuánto  aprovechar  deseo 

En  serviros;  mas  son  tales 

DeCrisanto  las  pasiones. 

Que  pienso  que  sirvo  «i  balde. 

POLEHKk 

¿  Cómo?  ^ 

CARPOFORO. 

Como  no  obedece 
I  Los  remedios  que  le  hacen. 

I  CRtSA!rTO. 

'  Sí  hago,  señor;  que  es  enpfio, 
Pues  sabéis  que  en  nada  falle... 

I  CARPOFORO. 

,  No  es ,  pues  qo  se  guarda  de 
.  Lo  que  mas  daño  le  hace. 

POLEMIO. 

i  A  vos  quiero  yo  creeros , 
De  cuyas  heroicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya , 
Que  intento  liberal  darles 
El  premio  que  ellas  merecen. 

CARPOFORO. 

El  cielo,  señor,  os  guarde. 

POLKMIO. 

Conmif^o  venid;  que  qnicro 
Que  elijáis  lo  que  os  agracie 
De  mi  cuarto ;  que  no  diiilo 
Que  hava  en  él  paga  baslaule 
A  vuestro  cin'dado. 

CARPOFORO. 

Solo 


hn  mi  efl  premio  el  hoorarme 
Desttsoerte. 

POLKHIO.  {Ap.) 

Hoy  feíi  el  mundo 
Denjosticia  el  mas  grave 
gspecikolo  qoe  ha  visio 
Bl  soi  eo  UQUs  edades.  ( Yase,} 

CRISANTO. 

PeGiBKflte  ba  sucedido , 
Iks  con  un  igual  semblante . 
So  la  dado  muestras  de  que 
Oyó  sa  nombre  mi  padre. 
¡Qoé  ñas  desengaño  quiero 
(te  haber  fislo  qoe  le  trale 
Tuhiiiuoo,yque  te  lleve 
Adonde  inienta  premiarle? 
¡Oh  ii  asi ,  amor ,  me  dejaran 
Sa  Diría  mis  notables 
Soeesoí,  cou  quien  no  puedo 
Ser  crísüaoo  y  ser  amtnte ! 

BBGENA  TI. 

DARÍA.  —  CRISANTO. 

DAUiA.  {Ap,) 

Bo  fia,  Uraoa  porfía. 
Con euanto  quieres  te  sales, 
hes  contra  mi  voluntad 
Amleoiravezme  traes. 

CUSAXTO. 

{Áp,  Pero  ella  vuelve  :  repriman 
Sv  placeres  mis  pesares.) 
hes ¡no dijiste ,  Daría, 
(jne  no  babias  de  volver 
iieme? 

DAaÍA. 

Aquesto  es  haber 
Beeho  {Áp.  ¡  Ay  loca  altivez  mia ! ) 
Qebreligioa  porfía  : 
Por  ella  paes  vuelvo  yo ; 
Qie  DO  por  hablarte ,  no. 
CRisAirro. 
P«i¿qoé  quieres  saber?  Di. 

DAUÍA. 

Tihisdi^  que  lin  dios  por  mi 
Enaaondo  murió, 
Y  i^|Meá  convencer, 
Solaiatc  con  decir... 
caiSAirTO. 


Qoeser  dios  7  morir, 
CríüDto,  no  puede  ser. 
tiíBiegas  (por  tener 
Principio  el  dios  ^  quien  flo 
Yo  mi  ihna  y  mi  albedrlo), 
%  dios ,  claramente  arguyo , 
Pues  podo  morir  el  tuyo, 
I   Qne  pudo  naoer  el  mió. 

I  CRISANTO. 

ffieo  tn  grande  sutileza 

^^t\  pero  imagina 

Qoe  en  mi  Dios  bul>o  divina 

Y  haisaDa  naturaleza, 
l'niéodose  a  la  bajeza 

Jaeiira  sa  poder ,  con  nombre 
pe  hombre ;  y  asi ,  no  te  asombre 
Veresias  distancias  dos, 
'    Pies  no  nació  en  cuanto  Dios , 

Y  si  mnrió  en  cuanto  hombre. 

daría. 
^  ¿no  es  mas  autoridad 
Qoe  el  ser  dios  en  una  parte 

Y  tu  otra  hombre,  el  ser  Marte 
Una  dlTina  deidad, 

Y  otra  tópiíer?  ¿Verdad 
^«ma  segura  en  efeto, 

"  peniir  que  esté  «n  eonceto 
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Mismo  en  dos  dioses  mas  bien, 
Que  no  qne  unidos  estén 
Hombre  y  dios  en  un  sugelot 

CRiSAirro. 
No ,  porque  un  dios ,  separado 
De  otro,  distinto  poder 
Por  fuerza  babia  de  tener ; 
Mas  Dios  Padre  que  es  increado. 
Dios  Hijo  que  es  engendrado. 
Dios  Espíritu  que  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios ,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo. 
Dios  y  hombre,  haber  nacido. 
Ybasu  que  esu  verdad  creas. 
No  be  de  verte ,  no  be  de  hablarte» 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

daría. 
Tente ,  escucha ;  y  si  deseas 
Eso ,  para  qoe  en  mi  veas 
Lo  que  por  ti  intento ,  di , 
I  Que  puedo  boy  hacer  aqui 
Para  hacer  aqueso  yo? 

ESCENA  VIL 

CARPOFORO,  iUntrp;  f^^Jtp^S»  >l^' 
LEMIO  T  soLDAMS.  — CRISANTO, 
DARÍA. 

CARPOFORO.  {Dentro.) 

Alma ,  busca  al  que  murió 

Enamorado  por  tí. 

CRISANTO. 

Cuanto  puedo  responderte    ' 
Te  ha  respondido  esa  voz, 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 


S5i 


•,  Qué  hielo  tan  grave  y  fuerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

CRISAIfTO. 

Sin  mi  me  ha  dejado  á  mi. 
¿Dónde  la  voz  sonó? 

{SaUn  Polemo  y  ioldados.) 

POLEIIO. 

I  Aquí. 

1  Hoy  darte  ¿  entender  intento, 
I  Crisanto ,  cninto  he  estimado 
I  La  salud  que  has  consegu¡<lo, 
,  Viendo  el  premio  que  ha  tenido 

El  hombre  que  le  ha  curado. 

Lo  que  mi  poder  le  lia  dado. 

Mi  gran  liberalidad , 
I  La  muerte  fué.  —  Levantad. 
I  ¡Mira!— Si  esta  es... 
¡  {Descubren  á  Cürpoforo  degotlado  ^ 
separada  la  cabetn  del  cuerpo.) 

,  CRISANTO. 

¡  Suerte  dura ! 

¡  POLEUIO. 

De  tu  enfermedad  la  cura , 
¡  ¡  Cuál  será  tu  enfermedad  ! 
Carpoforo  es... 

DARÍA. 

'  ¡  Pena  fuerte ! 

'  FOLEUIO. 

j  El  qne  con  ciencia  Ongírla , 

No  vino,  lio,  á  darle  vida » 
I  Sino  k  qne  le  diesen  muerte. 
¡  En  su  triste  lin  advierte 

MI  rigor,  Crisanto,  esquivo  : 
,  El  tuyo  en  él  te  apercllM), 

Porque  será  desacierto , 

Estando  el  médico  muerto, 

Quedarse  el  enfermo  viva. 

CRISAXTO. 

O  es  especie  de  crueldad, 


0  es  género  de  locura , 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 

Si  está  en  mi  la  enfermedad.    < 

POLEUIO. 

Pues  no  fué  sino  piedad , 
Puesto  que  el  premio  le  di 
Que  él  ine  pidió ,  pues  alli 
Solamente  pronunció... 

LA  CABEZA  DE  CARPOFORO. 

Alma ,  busca  al  qne  murió 
Enamorado  por  tí. 

CR1SA7(T0. 

¡  Qué  de  portentos ! 
darU 

¡Qué  espantos! 

ESCARPI!«. 

¡  Maldita  sea  mi  estrella ! 

POLEUIO.  ^ 

Aun  cortada,  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantt)S. 

crisakto. 
Señor ,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración , 
Ni  los  que  milagros  son , 
Encantos  llames ,  pues  vos 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bastante  k  tal  confusión. 
El  haber  aqui  venido 
A  dar  vida,  y  h;iliar  muerte, 
Que  es  una  lección  adviene 
Que  de  su  Maestro  ha  apieuUido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  diú  : 
Sí  este  á  su  Maestro  imitó, 
Máume;  que  es  importuno 
Rigor  que  él  aprenda  de  uno, 

1  Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

I  POLEMIO. 

Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado , 
Que  si  muerte  no  le  he  dudo, 
Es  porque  me  la  has  pedido. 

crisamo. 
Padre,  aunque  la  muerte  pido... 

POLEUIO. 

Ese  nombre  no  me  des. 

CRISAJO-O. 

No  hablaba  contigo ,  pues 
Aunque  tú  á  mi  vida  (lisie 
El  ser  de  padre ,  perdisio 
El  dulce  nombre,  después 
Que  otro  con  m:is  alta  palma 
El  ser  del  alma  me  dio; 

Y  asi,  en  cuanto  al  s^r  venció 
De  la  vidu  el  ser  del  almn  , 
Tanto  te  venee  esta  en  i-alni:i ; 

Y  pues  que  lu  mano  in'^rnia 
Vierte  el  humor  que  desala , 

•  Mas  de  padre  nombre  adqní'  re 
i  El  Padre  que  por  mí  muere. 

Que  el  paare  que  por  mi  mala 
¡  Y  asi,  sobre  aquese  tn»  ■ 
I  Tronco ,  sin  razón  cortado . 
i  Que  en  sangre  y  nieve  bañado , 
I  Eji  imán  de  mí  albedrío , 
j  Desatará  el  dolor  mío 

Tanus  lágrimas... 

!  POLBMIO. 

!  De  aquí 

•'  Le  llevad.—  Suelta.  ^ 
I  daría.  (Ap.) 

I  ¡  Ay  de  mi ! 

I  ¡Qué  de  cosas  estoy  viendo 
I  Que  no  alcanzo  ni  comprendo ! 
1  roLKmo. 

Toma 
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escarpín. 
¿Yo  tomarla? 

POLEHIO. 

Si. 
(Cu^en  la  cabeza.) 
Ahora  todos  á  Crisaoto 
Llevad  á  uoa  torre  obscura, 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 

CRISARTO. 

No  me  aflijo  ni  me  espauto , 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  compañía. 
Adiós ,  hermosa  Darla ; 

Y  pues  sabes  quléo  murió 
De  ti  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

POLSMIO. 

Llevadle  de  aquí. 

daría. 
Si  advierto 
Que  su  muerte  preveniste 
Porque  ooiifesar  le  viste 
Al  Kian  Dios  de  los  cristianos, 
Ku  uii  lus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él , 
Pdes  digo  á  voces  que  vanos 
Son  los  dioses  que  segui , 

Y  que  solo  crér  espero 

Kn  Cristo ,  Dios  verdadero , 
lili  quien  tantas  obras  vi, 
Que  murió  de  amor  por  mi. 

POLCMIO. 

Prendedla  también ,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  esti. 

-    DARÍA. 

Manda  encerrarme  tambÍ4Mi , 
.Señor,  con  Crisanto,  á  qiiieu 
L:i  mano  de  esposa  daba 
Mí  amor,  pues  solo  fallaba 
Para  casarnos  los  tíos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

CftlSA?fTO. 

Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

POLEJltO. 

i  Oh  qué  brava 
<'.ólera  me  oprime  el  |h»cIiü, 
ICn  ira  y  rabia  deshecho ! — 
IVn  la  mano,  no  la  des, 
Pon|ue  no  quiero  «jue  estés 
l)M  ningún  bien  salisfecho  — 
Ni  tú,  supuesto  que  liícisle 
Tan  desesperada  acción , 
lias  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.— 
Divididlos  pues. 

CRiSAirro. 
¡Ay  triste! 

DARÍA. 

¡  A  y  inrelice  de  mí ! 

POLEMIO. 

'  Llevad  á  ios  dos  de  aquí  : 
V  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular , 
Su  persecución  así 
Ha  de  ser.  A  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena  creo 
.Mas  contraria  á  su  deseo, 
l*or  hacer  mas  importuno 
S»  dolor.  Si  di'  ninguno 
Acompañado  (les<'ó 
Verse  Cr¡sanlo,y  halló 
Alivio  en  fa  soledad  , 
A  la  cárcel  le  llevad 
Publica ,  y  en  ella  no 


Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente. 
Entre  la  misera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido  : 
Allí,  de  hierros  herido 
Su  cuerpo,  morir  se  vea; 

Y  para  Darla  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel  donde  ha  de  estar , 
Porque  sus  desdichas  crea ; 
Que  si  flada  en  su  hermosura , 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura. 
Piérdase  su  pompa  vana , 
Su  tez  se  marchite  ufana , 
Su  luz  se  desdore  altiva , 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana. 
Entre  las  viles  mujeres. 
Como  vil  mujer  esté. 

escarpín. 
(Áp.  Allí  mi  amor  lograré.) 
¡Lindo  sentenciador  eres! 

CRISANTO. 

Señor,  si  vengarte  quieres, 
Mátame  :  tuya  en  rigor 
La  vida  es ;  mas  no  el  honor 
No  le  ofendas  en  Darla. 

DARÍA.  , 

Si  te  enoja  la  fe  mía , 
Véngate  en  mi  fe ,  señor ; 
No  en  mi  castidad ,  porqué 
Ella  nunca  te  ha  ofendido , 
^  Y  mas  «ine  el  sol  pura  ha  sido. 

POLEMIO. 

i  Llevadlos  de  aquí. 

'  CRISANTO. 

No  sé 
Con  qué  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

DARÍA. 

¿Quién  vio 
Igual  martirio? 

POLEMIO. 

Si  no 
Queréis  ver  tan  gran  exceso , 
Negad  á  Cristo. 

CRISANTO. 

Solo  eso 
No  tengo  de  hacer. 

DARÍA. 

Ni  yo. 

POLEMIO. 

I  Pues  retiradlos  de  aquí , 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

I  ESCARPI.^. 

i  Si ,  señor ;  no  andes  mudando 
;  Parecer  :  bien  está  asi. 

CRISANTO. 

,  ¡rXv  iiil'elice  de  mi! 

:  Mas  A  qué  temo  ?  Esposa  amada , 
Ten  fe  y  no  receles  nada  : 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

I  DARÍA. 

;  En  él  vi\o  conliada; 
Que  si  nnii-iú  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arKuyo 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

CRISANTO. 

El  sabe  que  es  mi  dolor 

No  verte  mas.  ;  Qué  desvelo :... 

DARÍA. 

Pierde ,  disanto ,  el  recelo , 


Y  espera  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 
ijí*  dot  amantes  del  cielo. 

{Llévanlús.) 

ESCENA  Vm. 

POLEMIO ,  ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

1  Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito  que  ser 
Cristiano  : ay  de  mi!  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido? 

ESCARPÍN. 

Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

POLEMIO. 

¿Cuál? 

ESCARPA. 

Oye.  Uno ,  enamorado 
De  SU  madre ,  muerte  dio 
A  SU  padre.  Este  salió 
A  visita ,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él; 
Pero  el  juez,  muy  impacíeote, 
Dijo  :  «Un  hombre  tan  prudente, 
¿  Un  delito  tan  cruel 
Deflende,  que  mavor  que  él 
No  se  pudo  hallara  —  Señor 
(Dijo  el  letrado),  es  error ; 

?ue  si  á  su  madre  matara , 
á  su  padre  enamorara. 
Fuera  el  delito  mayor.» 
Esto  aquí  ten^o  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano , 

Y  me  enamorara  á  mí... 

POLEMiO. 

Agradéceme  que  aquí. 
Descomedido ,  villano , 
Son  tan  grandes  mis  enojos. 
Que  no  te  vuelvo  en  despojos, 
Por  no  vengarme  en  lo  iiiéuos.  - 
Pues  estáis  de  dolor  llenos , 
Gemid  labios,  llorad  ojos.       O'c^) 

ESCARPÍN.  {Viendo  ir  átusM) 
Muchas  cosas  son ,  señor , 
Las  que  hay  boy  que  agradecerte : 
Una  el  no  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Que  pretendió  mi  alicion , 

Y  tan  barata ,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien , 
Dice  :  c  Frutas  y  miijeres. 
Cuando  abaratarlas  vieres, 

Es  cuando  saben  mas  bien. »    (l'ai^) 

Sala  de  una  mancebía. 

ESCENA  IX 

Soldados  conduciendo  á  DARÍA. 

UN  SOLDADO. 

A(|ui  es  adonde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  Senador. 
{Vanse.) 

DARÍA. 

Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor. 
La  Inz  éntrelas  tioleldas, 

Y  entre  las  nul>es  al  sol ; 
Pues  aniu|ue  tinieblas ,  sombras 

I  Y  nubes ,  con  presunción 
I  Villana  manchar  inif'iiten 
I  Candidez  ,  lustre ,  esplendor, 
i  A  lie  vérseles  podran, 
Pero  deslucirlos  no. 

Y  aun  es  consuelo ,  si  ya 
No  es  (.'¿ruer/.o  del  valor 


Pensar  que  e)  oro  iio  lieue 
Scfiirasafsliinacioii, 
Si  00  praeba  «US  qnUates 
U  a|}erieocia  del  crisol. 
He  extreno  i  extremo  ha  pasado 
Hi  ikivez :  ayer  se  vio 
faesU  eo  lo  mas  eniinenle , 
Y  es  lonas  ínfimo  hoy. 
Xas  ¿qaé  dydo  i  ¿Qué  recelo , 
I S  JO  aqoi  conmigo  estov  ? 
I  pera  ¡af  de  mi !  qoe  do  basto 
¡  hn  ni  defensa  yo. 
!  Iiefo  Dios  qoe  adoro,  á  quien 
Latida  y  el  alma  doy, 
HoUcooflaos^  TBesira 
T!TO,socorredme  tos. 

ESGEHAX. 

ESCARPÍN.  —  daría, 
escarpín. 
(jíi.  i,Oú\  será  sa  aposenlillo? 
MisalliesU.)Alliu,  llegó 
fii tiempo, seora  Daría, 
le  qw  Unta  perfecciotí 
Alhaja  viniese  á  ser 
M  bantillo  de  amor. 
T  pan  00  üeue  que  hacer 
futura aqni  su  rigor, 
Hes  que  por  so  justo  precio 
ble  bunaoo  bodegón 
lioe  ya  so  arancel  para 
Ciaiqoier  goiado  Tavor , 
liDe,  Daría,  los  brazos. 

oarU. 
¡Ho  desampares ,  Señor, 
lita  esclava  tuya! 

EgGEnAXI 

GniTB.  —  Dichos. 


Clien. 


CKim.  (Dentro.) 
Gaarda 


.  (DenSr§.) 
Guarda  el  leoo. 
escarpín. 
GárteeelleooAsi; 
Osebrto  haré  eo  guardarme  yo. 

U!fO.  {Dentro.) 
De  bs  oiootañas  hayendo , 
I  te  ka  entrado  en  la  pobtacton. 

orao.  {Dentro.) 
i  b  rijo  es,  pues  donde  llega 
Molo  abrasa  feroz. 

escarpín. 
¿■B bien,  que  yo  estoy  seguro , 
JOM  ea  boena  casa  estoy ; 
Qoe  hasu  abora  no  se  ha  oido 
¡«ir  qoe  nyo  cavó 
«■o  en  palacios  y  en  torres ; 
Pero  en  casas  llanas  no  : 
laelleonesnnrayo 
Rodariaqoi  su  furor. 
Jaií,  taelvo  á  mi  requiebro.— 
«^tebraios.       • 
M  MI  león,  pónete  delante  de 
wf ,  y  úcomete  d  Egcarpin.) 

RARÍA. 

-     ,  I  Qué  horror ! 

blodamivIdaVi 
ñera  mas  fiera. 

escarpín. 

y  .  Ni  yo 

«I  carraosa,  supuesto 
ge  4  mí  los  brazos  roe  dio 
petepedíiu.  ¡DíosBaco! 
"««luían  devoto  soy. 
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I  Líbrame  deste  peligro .  ' 

I  Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones  como 
Sobre  los  lobos. 

daría. 
Mi  honor 
Defiende ,  pues  i  ser  vienes  • 
Bruto ,  ministro  de  Dios. 

ESCARPI?!. 

¡  Ay,  aue  me  muerde  y  araña ! 

:  El  olor  no  te  bastó 

Paru  no  comerme,  de  asco? 

Mas  ¡  ay !  que  donde  ahora  estoy, 

Nadie  bocado  comiera , 

Si  causara  asco  el  olor. 

A  este  propósito  escucha 

Lo  que  A  un  hombre  sucedió. 

;  Awi  lio  quieres  oir  un  cuento? 

Mal  gusto  tienes ,  león. 

Daría ,  si  ¿  defenderte 

Viene  aqueste  valentón , 

SopMcale  que  me  deje; 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  no  atreverme  jamas 

A  tu  respeto. 

DARÍA. 

Feroz 
Monarca  de  los  desiertos, 
Bruto  rey ,  cuya  ambición 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  coronó , 
En  nombre  de  quien  te  envía 
A  defender  mi  opinión. 
Te  mando  que  á  ese  hombre  dejes. 

ESCARPÍN. 

¡  Qué  bien  mandado  señor! 
Barriendo  con  las  guedejas 
El  suelo ,  se  le  humilló 
A  los  pies,  y  con  halago 
Se  los  besa. 

daría. 
¿  Qué  mayor 
Argumento  de  quien  eres , 
\  Oh  urde  adorado  Dios ! 
Que  ?er  la  soberbia  humilde 
Al  precepto  de  tu  voz? 
Ya  segunda  Tez  en  pié 
El  rugiente  campeón 
De  los  montes ,  me  hace  señas 
Que  le  siga.  Tras  tí  voy , 
Pues  me  rescata  tu  asombro 
Desta  infame  confusión. 
¿Qué  finezas  no  harA  amante. 
Quien  supo  morir  de  amor? 

(VoM  tr&i  el  león 

ESCENA  Xn. 

escarpín. 

Sí  un  león  vivo  por  rufián 
Sus  |»endencias  la  riñó, 
¿Quién  la  darA  un  perro  muerto? 
Cuanto  bA  que  gallina  soy 
Lindos  miedos  be  tenido , 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerviz, 
Y  mano  á  mano  los  dos , 
Por  medio  de  la  dudad 
Se  van;  y  A  lo  que  el  temor 
l>esde  aquí  mira  (que  siempre 
Fué  mas  que  talinr,  mirón), 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversación. 
Marido  y  mujer  parecen 
Que  van  A  tomar  el  sol.         i 
Nadie  se  atreve  A  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy , 
Discurramos,  pensamiento. 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿  Qué  dios  es  man<la-leones , 


3SSÍ 

Este  que  Darla  adoró?  — 
£1  mismo  que  Carpoforo.  — 
l  Qué  sacas  desa  razón  t  — 
Que  A  las  Darías  detiende , 

Y  A  los  Carpoforos  no ; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carfioforo  yo 

gue  Daría ;  y  así  es  bien 
starme  como  me  estoy, 
Ni  cristiano  ni  gentil , 
Sino  un  medio  entre  los  dos.     {Va»e.) 


Selva. 

ESCENA  XIII. 

NISIDA  T  CLNTIA,  huyendo. 

ClNTlA. 

IIoye,Nís¡da. 

NÍSIDA. 

Huye,  Cintia, 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

CUTHA. 

Dices  bien ,  pni*s  allí  solo 
El  ingenio  padeció , 
A  la  luerz.1  de  un  encanto. 
Una  cw^st  suspensión, 

Y  aquí  padece  la  vida 

Toda ,  ai  ver  con  cuAnlo  horror 
Talando  ta  .selva  viene 
Üu  coronado  Uon. 

KÍSIOA. 

¿Dónde  ampararnos  podemos? 

CINTIA. 

¡Diana ,  danos  favor ! 
Pero  al  bArbaro  monarca 
Del  monte  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  mujer 
Sigue. 

NÍSIDA. 

¡Rara  confusión! 
cmTM. 
Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

NÍSIDA. 

¿Presa  no  se  oyó 
Que  esuba?  Sin  hacer  daño, 
Por  la  selva  atravesó , 

Y  ella  tras  él. 

CINTIA. 

En  el  monte 
Se  han  emboscado  los  dos 

ESCENA  XIV. 

ESCARPÍN.  —  DiCMS. 

ESCARPÍN. 

Toda  Roma  portentos  boy  ha  sido. 

NÍSIDA. 

¿Qué  es  aquesto?  Decid. 

CINTIA. 

¿Qué  ha  sucedido? 
escarpín. 
Preso  Crisanto  estaba , 
Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daría 

(No  digas  dónde  estaba ,  lengua  mía) ; 
Cuando  el  que  los  defiende , 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende ; 

Y  así  de  tantas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenas , 
A  Crisanto  y  A  ella,  ¡ay  de  mi!  enviando 
Un  león  que  la  venga  escudereando. 
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Enlrambos ,  finalinenle , 

De  por  sí  cada  uno,  &  esLe  eminente 

Monle  huyendo  vinieron. 

A  Numeríano  tales  nuevas  fueron, 

Y  el  mismo  Numeríano , 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vano 

Que  Polemio  debria 

De  haber  puesto  á  Crisanto  ;  h  Daría 

Kn  liberiad,  con  mucha  gente  viene 

Si{ri]íéndülos ,  á  cuyo  efecto  tiene 

De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

ESCENA  XV. 

GcKTB.  --  Dichos. 


CÜMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


AI  vaite. 


DNOS.  (Dentro.) 

otros. 
Al  llano. 


otaos. 

A  la  espesara. 

otros. 

Al  monte. 

EflCAUPRC. 

Ese  ruido  lo  diga , 

Y  pues  curiosioad  es  quien  me  obliga 

A  verlo  lodo,  quiero 

Seguir  la  gente. 

CLTTIA. 

Tan  confusa  muero, 
Por  ver  el  fln  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daria  y  en  Crlstoto, 
Que.  también  la  siguiera  , 
Si  dada  á  una  mujer  esta  acción  íüera. 

ESCARP1?r. 

Cuando  son  tan  exlrafíos  los  sucesos , 
La  admiración  disculpa  ios  excesos. 

nísida. 
Dices  bien  :  i  lo  largo  los  sigamos. 
Vamos  tras  ella ,  pues. 

CINTIA. 

Nisída,  vaasos. 

ESGARP». 

Yo  en  vuestra  compañía , 
Siempre  os  he  de  seguir. 

ESCENA  XVI. 

daría,  ffuiada  por  el  león. 

daría. 

¿Dónde  me  gola 
Tu  tardo  pié,  pisando  torpe  y  lento, 
Blas  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  boca  ha  llegado 

{Éntrase  el  león  en  una  cueva,) 
De  una  profunda  cueva :  en  ella  ha  en- 
Dejándome  aquí  sola.  [trado , 

Mi  pena  por  Instantes  se  acrisola ; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  Senas  deste  rústico  desierto, 
Esta  es  la  sima  donde 
El  eco  ¡ayDios!  con  músicas  responde. 
Della  el  temor  confesa  me  desvía. 
¿Por  dónde  be  de  ir? 

ESCENA  XVn. 

CRISANTO;  detpuet,  cbrtb.-DARIA. 
cRisAiiTO.  (Bentro.) 

I  BelMsima  Darfa ! 

DAKÍA. 

¿Quién  pronuncia  mi  nombret 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asoibbre 
A  mi  afiigido  pecho. 
Mas  ¿qué  digo  afligido?  Satisfecho, 
Diré  mejor,  del  gra»dc  Dios  que  adoro. 


Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 
Con  ul  se&al. 

CRisARTO.  {Dentro.) 
\  Bellísima  Darfa ! 
darIa. 
Otra  vezmehan  nombrado.  ¿Quién  me 
(Sale  CrUanto,)     [llama? 

CaiSATITO. 

§uienmasqne  tu  beldad, tu  virtud  ama, 
o,  que  inspirado  y  libre,  tu  lu7.sigo, 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

DARÍA. 

Solo  serme  pudiera 

Alivio,  amado  esposo,  el  qae  te  viera 

A  ti  en  mi  compañía. 

Por  fln  de  los  prodigios  deste  dia ; 

8ue  no  es  bien  que  Tos  calle, 
ye,  y  sabrás... 

CK08.  (Dentro J) 
Al  llano. 

OTROS. 

Al  monte. 

OTROS. 

Al  Talle. 
CRiSAirro. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Un  escuadrón. 

DARÍA. 

Pues  ¿qué  haremos? 

CRISANTO. 

Tener  fe  y  morir  constantes. 

DARÍA. 

Una  j  mil  veces  lo  ofrezco; 

§ue  le  debo  mucho  4  Dios, 
seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vida. 

ESCENA  XVUL 
POLEMIO,  dentro.  —  Dichos. 

POLEMIO. 

En  lo  oculto 
Deste  monte ,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol , 
Se  han  entrado  :  penetremos 
Sus  entrafiasy  y  en  él  mueran. 


Una  cosa  sola  siento 

En  mi  muerte,  que  es  no  estar 

Bautizada. 

CRMAmV. 

Ese  recelo 
Pierde ;  que  el  martirio  es 
Bautismo  á%  sastre  y  diego. 

ESCENA  XIX. 
POLEMIO ,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

POLEMIO. 

Aquí,  soldados ,  están , 

Y  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  les  dé  muerte ,  porqué 
No  piensen  de  mí  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor 

Que  á  mis  dioses ;  y  así,  q«Íero, 
Cuando  llegue  Nomeriano, 
Que  ya  loe  dos  estén  muertoi. 
Coged  á  Jos  dos,  y  en  esa 
Honda  sima ,  cayo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepaloro  meemo. 

caísAtrro. 
¡  Oh  qué  alegre  á  morir  voy! 


DARÍA. 

También  yo ,  pues  ahora  veo 
Que  el  grave  anuncio  de  qae 
Sería  feliz,  es  cierto. 
El  dia  que  mi  ^pulcro 
Fuese  aqueste  obscuro  centra. 
(Échanloi  en  la  nma.) 

POLEMIO.    ' 

De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

ESCENA  XX 

numeríano,  CLAUDIO,  AIBCIIO 
NISIDA,  CINTIA  T  GEifTC- Duiio 
Suena  ruido  de  tempestad. 

RCMERIARO. 

¿Qué  es  esto? 

IK)LEMI0. 

Al  echarlos  en  la  cueva , 
Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 

CLACDIO. 

De  tristes  obscuras  sombras 
Hoy  se  ha  entapizado  el  viento. 

CIIITU. 

Caliginosos  cometas 
Vuelan ,  {timaros  de  fíaego. 

CLAUDIO. 

Mal  avenidos  los  montes 
Se  desbacen^de  si  jnesmos. 

POLEMIO. 

Es  verdad ;  que  aquella  loma. 
Sobre  nosotros,  cayendo. 
Se  precipita. 

icisiDA. 
T  al  mismo 
Instante  se  escuchan  dentro 
De  la  cueva  dulces  voces. 

RUMERUXO. 

Hoy  toda  Roma  es  portentos, 
Pues  hace  una  gruta  fiestas 
Cuando  hace  el  sol  «entiíaieotos. 

ESCENA  XXL 

Argeles.  —  Dichos. 

CORO  DE  íMGthES.(DentrúdeheMti 

¡  Feliz  mil  veces  el  dia 
En  que  todo  el  mundo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Datia! 
(Baja  un  peñasco,  que  cubrirá  ¡s  cu- 
va,  y  en  lo  alio  aparece  un  ángel.) 

Á1VGEL. 

Aquesta  cueva  que  hoy  tieos 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada ; 

Y  así ,  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle ,  porque  sea 
Losa  fle  su  monumento. 

Y  para  que  6us  cenizas 
Nunca  pisadas  del  tiempo 
Vuelen ,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos , 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  dldeado 

A  las  futuras  eóuéei  : 
«Aquí  yacen  los  dos  ooerpos 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo.* 

OtAOMO. 

Para  quien  humilde  pido 
El  perdop  <le  nuestros  ví  rrf>s. 


BASTA  CALLAR. 


CBSiLR,fitf«». 

CABIOS,  gaian. 

BfRIQDB ,  duque  de  Beerne. 

FBDBRICO,  eende  de  ilompeüer. 

WanKTO,  Piejo, 

aníCnO,  ffraeio9o. 


PERSONAS. 

CELIO,  eicudere^9é^€te, 
?kWO,  criado, 
umo.eritide. 
SERAFINA ,  dema. 
MARGARITA ,  dema. 
FLORA ,r 


ESTELA ,  criada. 

ms^,  criada. 

Damas. 

Músicos. 

Criados. 

Gente.  —  Acovfa.^ahikmto. 


La  auion  pata  en  uua  ciudad  de  Bearne. 


JORNADA  PRIMERA. 

Juüa  4el  dique  de  Beánie. 
EflCBHA      PRIMERA. 

MARGARITA,  FLORA. 


Hiidio,Fl«n,fio<leU. 

FLOftA. 

Piede  to  amor,  satisfecho 
'  De  la  lealtad  de  mi  pecho... 

HARGABlrA. 

Eb  fe  deso  escacha. 

FLOBA. 

Di. 

HAlfiAAlTA. 

IQa de Eariqae  de  Foi, 

Deque  de  Bearne  •  rama 

De  aqod  sagrado  laurel 

Qee  fió  la  conqoisia  sacra 

CdHTde  Bailón  las  sieues, 

Ibá^nogre  real  en  Francia, 

Taaio,  ene  ama  rojos  risos 

Tai  fa  la  lis  de  oro  esmaltan. 

Ho  pm  desf  anecerme. 

Mí  estirpe  te  acuerdo  clara , 

Sído  tetes  para  quejarme 

Oe  mi  fortuna ,  qae  avara 

So  otras  dichas,  á  cnenta 

De  lo  liberal  qoe  anda 

Ea  esta  sola ,  no  ve 

Bd  ni  vida  clrcansiaucia , 

Qae  ella  no  cobre  eo  peusioocs, 

O  yo  no  pagae  en  desgracias. 

iQaé  piensas  que  es  en  nosotras 

La  grandeza,  qae  do  pasa 

A  aerediur  con  blasones 

£1  podert  Una  dorada 

Prisión ,  donde  noble  doefio , 

Con  estimaciou  iirana, 

HalaiEándoKis  la  lida, 

Kos  tiene  cautiva  el  alma. 

Mi  hermano  lo  di^ ,  ó  yo 

Lo  diré,  paes  obligada 

A  complir  con  el  decoro, 

tíoe  es  la  bereacia  que  me  alcaasa, 

ConTeiigo  en  un  casamiento 

A  nú  disgusto,  i  Mal  haya 

El  primer  legislador 

Oae  hizo  A  la  mojer  vasalla 

Tanto  dfl  hombre,  qae  qubo 

Qoe  ellea  hereden  las  casas, 

Y  días  las  obligaciones ! 

¿Que  tenga  el  mondo  campanas , 

Ya  al  estudio  dé  las  letras. 

Ya  al  BiaiMJo  de  las  armas, 


Donde  se  puedan  labrar 
Mármoles,  bronces  y  estatuas, 

Y  sobre  darles  los  medios 
A  sa  mayor  alabanza , 

Les  dé  también  los  estados. 
Primeros  6  ¿Itimos  nazcan ; 
Dejándonos  4  nosotras. 
Sin  el  libro  y  sia  la  espada 

Y  sin  el  mando,  á  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias ,  y  tanto , 

Que  el  padre  que  mas  nos  ama , 

Aun  con  ser  padre,  ao  ve 

La  hora  de  echarnos  de  casa? 

Mas  ¿dónde  voy  ¿ay  de  mi ! 

Con  mis  quejas,  si  no  gasta 

El  uso  de  padecerlas. 

El  abaso  de  enmendarlas  *? 

Dirás  lü  ahora  que  ignoras 

Deste  despecho  la  causa , 

Supuesto  que  el  casamiento 

Que  el  Dumie  mi  hermano  trata , 

Es  con  Federico,  conde 

De  Mompeller,  en  quien  hallan 

Tan  iguales  oanvenieneias 

La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 

Mas  responderéte  yo 

Que  todo  no  importa  nada , 

Porque  todo,  Flora ,  sobra 

Adonde  la  elección  falla. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegi ,  y  basta  aqut  anda 
Tan  publica  mi  tristeza 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga , 
Vamos  a  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 

§ue  no  saldrá  de  tu  oido, 
a  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  moates  de  Gascona, 
Esa  froBteriza  raya 
Que  divide  de  Aragón, 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  ea  caya 
Siempre  müitar  campaña , 
De  Bearne  v  Mompeller 
Yacen  estados  y  pairiss ; 
A  ruego  de  mis  tristezas , 
Solicitando  aliviarlas , 
( Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  días  a  caza. 
Una  tarde  pues ,  saliendo , 
Como  otras,  Flota.,  á  la  falda 
De  stís  empinadas  cimas 
En  quiefi  el  eielo  descansa. 
Llevábamos  en  dos  tropas, 
Dividid.iB  en  dos  bandas, 
La  caza  y  la  montería , 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
Lides,  arbitro  el  deseo, 

I  El  ab«t«  U  w§  eaneadtrlat. 


De  cuál  de  las  dos  le  agrada , 
O  boreal  ó  venatoria , 
Viendo  iguales  las  distancias ; 
Que  allí  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí , 

Y  allí  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora,  á  la  orilla 
De  una  laguna,  una  gar/.a. 
Neutral  el  gusto  alffuu  ralo 
Estuvo,  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can  que  impaciente  ladra  ; 
De  otra  en  el  guante  el  halcón , 
Que  al  ver  que  la  voz  le  falta , 
Picando  en  el  cascabel , 
Pretendía  que  a  I  temara 
El  latón  con  el  ladrido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda : 

gue  habiéndole  dado  el  vieiilo 
e  la  res ,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trsHIa 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  falseado ,  el  eslabón 
Rompe  y  el  collar  arranca  : 
Con  que  para  socorrerle , 
Fué  fuerza  que  desataran 
Conlra  el  jabalí ,  que  al  ruido 
Deja  el  paeto,  el  monte  tala , 
Ventores  que  ya  le  acosan. 
Lebreles  que  ya  le  alcanzan , 
Sabuesos  que  ya  te  lidian  : 
A  cuyo  estruendo,  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse ,  desenlazan 
Capirotes  v  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan. 
De  suerte, que  allí  h  fiera 
De  los  perpo»  acosada , 

Allí  la  garza  seguida 
Dé  los  halcones ,  fbrmaban 
Imaginados  países. 
Compitiendo- en  sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo ,  que  en  medio  de  las  dos 
En  csia  ocasión  me  haHaba 
En  un  alazán  corcel , 
Que  manchado  pecho  v  ancas 
Mostraba  que  solo  mi  bruto 
Hiciera  adómo  las  manchas ; 
A  arremeter  eon  la'flera 
Iba ,  cuando  veo  que  bajan 
Hechos  un  globo  de  plum» 
Garza  y  balcón  á  misplami^. 
El  otro,  que  en  los  regates 
Rabia  con  velat  saña, 
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Para  calarse  sobre  ella , 
Tomado  punta  mas  alta , 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta 
Sin  que  al  señuelo  responda , 

Y  sin  aue  al  cebo  s<*  abata ; 
Dejando  al  Jabali ,  pongo 
Kn  él  la  mira,  con  gana 

De  ser  .yo  quien  le  cobrase ; 

Y  como  para  lograrla , 
Era  fuerza  no  quilar 
Del  los  ojos,  á  lio  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
Kl  paso  en  la  enmarañada 
(lonfusíon  de  un  laberinto, 
Que  intrincadamente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  peñas 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme  no  stsgulda 

De  nadie ;  y  cnatido  tomara 
Ya  por  partido  saber 
( Puesto  que  ignoré  la  entrada) 
Dónde  estaba  la  salida , 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oído, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo ,  i  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir  :  « ¡  Ay  infelice ! » 
Dejo  la  rienda  liada 

Al  prado,  porque,  el  pié  á  tierra. 
Registre  mejor  la  estancia ; 

Y  encuentro  alli  una  maleta. 
Allá  un  sombrero ,  una  capa 
Mas  adelante ,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven ,  la  espada 
Kn  la  mano.  Un  $in  vida , 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma , 
Que  cada  suspiro  era 
Último.  Permíteme  que  haga 
Aquí  una  ponderación , 
Pues  ahora  no  le  bago  falta; 

Y  no  es  olvidar  sus  penas 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero 
Que  favorezca  &  una  dama , 
Ya  de  una  caza  en  acasos. 
Ya  en  trances  de  una  batalla : 
Que  aquel  la  libre  del  fuego. 
Que  este  la  saque  del  agua, 

Cuál  del  monstruo  que  la  embiste, 
Cuál  del  bruto  que  la  arrastra , 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varías, 

Y  aun  no  há  mucho  que  las  dos 
Vimos  caer  de  ana  ventana 
Socorrida  una  hermosura. 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa ; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada. 
En  tan  deshecha  fortuna , 
En  tragedia  tan  extraña , 
Halle  un  caballero,  que 
A  la  gente  que  ya  anda 
En  alcance  suyo,  mande 
Que  á  sus  albergues  le  traigan; 
Que  curado,  convalezca, 
Que  convalecido  haga 
Que  su  hermano  le  reciba ,     ^ 
Porque  albergado  en  so  casa. 
Libre  esté  de  sus  contrarios 
( Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros. 
Bien  se  conoce  que  engaña , 
Pues  bandoleros  no  habían 
De  dejar  caballo  y  armas ,     , 


!  Maleta  y  joyas),  y  en  fia. 

Que  siniendo  al  Duque  ( gradas 
I  A  su  ingenio  y  su  valor), 
i  Sea  toda  su  privanza , 

Viviendo  amado  de  lodos. 

Con  vida,  honor,  lustre  y  fama«     . 

Desde  Angélica ,  no  tiene 

Ejemplar ;  y  mas  si  pasas 

A  considerar  hoy,  Flora, 

Que  sobre  finezas  tantas , 

Siendo  él  el  favorecido... 

—  Es  ella  la  enamorada , 

Iba  á  decir...—  Ni  me  atrevo. 

Ni  sé  qué  me  diga.  Saca 

Tú  la  consecuencia ,  pues 

En  una  turbación,  basta 

No  saber  lo  que  se  diga , 

Para  ver  lo  que  se  calla. 

PLORA. 

Primero  que  te  responda , 
Permíteme  que  te  haga 
Una  pregunta.  El  ¿ha  visto 
Afecto,  acción  ó  palabra 
En  ti,  que  pueda?... 

HARGARrrA. 

¿  Eso  habla 
De  ver  en  mi? 

FUMA. 

Pues  ¿qué  extrañas 
Que  no  te  adore  rendido? 

MARGARITA. 

¿Luego  los  hombres  do  aman 
Sbioocasionaclos? 

PLORA. 

Cuando 
Es  tao  grande  la  distancia 
Del  sogeto,  que  de  vista 
Se  pierde... 

MARGARITA. 

Di. 

FLORA, 

Mas  le  agravia 
Quien  le  ama  que  quien  Te  olvida 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

FLORA. 

Porque  se  adelanta 
Mucho  quien  pone  el  deseo 
Mas  allá  de  la  esperanza. 
Dale  alguna,  y  verás...—  Pero 
Un  hombre  en  el  jardín  anda. 
Diréle  que  estás  a^ui , 
Que  tuerza  el  camino. 

MARGARITA. 

Aguarda ; 
Que  ese,  Plora ,  es  un  criado. 
Que  después  que  ya  él  esuba 
Albergado ,  en  busca  suya 
Llegó;  y  antes  deseara 
Hablarle,  por  si  pudiera 
Saber  si  el  nombre  y  la  patria 
Que  dijo  es  cierta ,  y  si  es  cierta 
De  su  tragedia  la  causa. 

FLORA. 

Pues  habíale  tú,  y  á  mí 
Me  deja. 

E§CE1IA  n. 

CAPRICHO.— Dichas. 

GAPRicBO.  (Para  $i. ) 
I  Que  en  todo  hoy  no  haya 
Dado  con  él ! 

FLORA. 

¿Cómo  aani , 
Hidalgo ,  movéis  las  plantas? 


CAPRICBO. 

Como  es  jardiu,  el  nioverLis 
No  pensé  que  os  enojara. 
Pues  cualquier  viento  las  mueve, 
Y  nadie  ie  dice  nada. 

PLORA. 

Ved  qqe  está  madama  aqui. 
Volveos. 

CAPRICHO. 

El  estar  madama 
Mas  es  razón  de  quedarme. 
Que  de  irme. 

PLORA. 

¿  De  qué  se  saea? 

CAPRICHO. 

De  que  el  respeto  de  vería 
Me  lia  dejado  hecho  una  estatua. 
I  Buscando  un  amo,  que  Dios 
'  Me  dio  para  mi  dógracia, 
I  Entré  á  este  jardio  :  ¿quién  podo 
I  Prevenir  que  tao  sin  guarda 
¡  Estuviera,  estando  en  él 
i  Quien...  si?... 

I  MARGARITA. 

!  No  te  turbes ,  alza. 

¿Quién  eres? 

CAPRICHO. 

Un  escudero 
Andante  antea  que  llegara 
Aqui ;  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

MARGARITA. 

Di,  ¿cómo  te  llamas? 

CAPRICHO. 

Capricho. 

MARGARITA. 

¿Quién  es  tu  dueoo? 

CAPRICHO. 

Bien  se  ve  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

MARGARITA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO. 

Eli  que 
Haces  el  bleo ,  sin  que  bagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 

MARGARITA. 

4  Ah  si !  ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 

CAPRICHO. 

César  mi  dueño  se  llama, 

8ue  es  lo  mismo  aue  llainarse 
na  negra  Mari- blanca. 

.  MARGARITA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

Gomo  César  diré 
Victorias,  triunfos  y  palmas; 
Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias. 
Aunque  digo  mal ,  pues  desde 
Que ,  sin  estar  enojada 
Ni  haberte  reconciliado 
Con  él ,  le  volviste  el  habla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 

PLORA. 

No  tu  buen  humor  se  valga, 
.  Para  jugar  del  vocablo, 
I  De  equívocos ;  que  no  falla 

Quien  diga  que  no  es  su  uooihre 
I  César. 

i  CAPRICHO. 

I  Diránio  las  malas 

Lenguas ,  porque  áBtes  de  ahora 


LodOTtcosell^aha; 
Prro  heredó  so  mayorazgo , 
Qoe  le  obliga  á  nombre  y  armas 
De  César. 

FLORA. 

Y  aoD  dieeo  mas. 

CáPtlGHO. 

¿fioé? 

FLORA. 

Que  no  es  Orliens  su  palría. 

CAfRlGHO. 

Eso,  aun  Uera  alguo  camioo ; 
OKaanqoe  Orlieus  originaría 
1^  es  son,  en  Mompeller 
Tiiotiaosdiassacasa; 
Y  aá  haber  pensado  pueden 
Qoeesdeaili. 

FLORA. 

Y  baT  quien  añada 
(«e  00  foéroD  bandoleros 
Us  qae  por  muerto  en  la  falda 
De  aqoei  monie  le  dejaron. 

CAPRICHO. 

¡Poísqoién? 

FLORA. 

Alguien  en  venganza 
He 00  sé  qué  aoUguo  duelo 
ik  amor  y  celos. 


locho.. 


CAFRICHO. 

Quien  liabla 

FLORA. 


Gil  algo  ba  de  acertar , 
B  refrán  dice. 

CAPRICHO. 

¡Mal  baya 
B  griego  comendador 
Qie  DOS  ios  enrió  de  España ! 

lARGARITA. 

Pnnsopoesio  que  ya  has  dicho 
{Mesterdad... 

CAPRICHO. 

¿Yo  he  dicho  nada? 

■ARGARITA. 

T^  por  cierta  porfía 
Cofl Flora  intento  apurarla , 
Basderoniármelo  toiiü; 
Teo  moestra  de  que  obligada 
Itma  de  quedarte ,  toma 
IQaeDo  leugo  aquí  otra  alhaja 
las¿  mano)  este  reloj. 

CAPRICHO. 

D  primer  lacayo  qoe  baya 
Visto  el  mando  hasta  hoy  ser<^ , 
Con  rploj  de  porcelana , 
A  quien  diamantes  adornan 
T  tulipanes  esmaltan. 

■ARCARITA. 

Tona. 

CAPRICHO. 

^  Sé  si  me  atreva.  (T§mM  el  reloj. 

MARGARITA. 

PiKs¿qaé  es  lo  que  te  acobarda? 

CAPRICHO. 

Qoesiendedesolen  ti, 
Eo  ni  sea  de  campana; 
T  dándole  tú  por  moestra , 
?o  despertador  le  haga , 
S<  le  digo  que  es  verdad 
Qoe  por  celos  de  una  dama , 
un  seiíor  le  hizo  seguir; 
Y  ñas  si  rae  preguntaras 
Laego  quiéii  era  el  señor, 
iqniénladaiiiaera...  ¡Guarda! 

T.  xn. 


BASTA  CALLAR. 

Porque  al  punto  que  dijera 
Que  es  dama  y  señor... 

FLORA. 

Repara , 
Señora ,  que  el  Duque  y  César 
Llegan. 

MARGARITA. 

Un  poco  te  aparta , 

Y  vuelve  luego. 

CAPRICHO. 

¿A  qué  hora 
Hacer  la  junta  me  mandas ,    ' 
Para  poner  el  reloj  ? 

FLORA. 

lAbora  i  preguntar  te  paras 
La  hora  ? 

CAPRICHO. 

Pues  ¿qué  te  admira? 
¿Quién  con  uu  reloj  se  baila , 
Que  no  ande  preguntando 
Tardes ,  noches  y  mañanas 
La  hora  á  cuantos  encuentra?  (Vate.) 

FLORA. 

No  salió  la  industria  vana. 

MARGARITA. 

No;  pero  salió  cruel, 

Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es  quien  le  empeña , 

Y  un  señor  es  quien  le  mata  : 
¿Quién  crérá  ¡cielos!  que  celos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  mas 

gue  amor,  pues  me  declararan 
líos ,  y  él  no ,  si  tuviera?... 

FLORA. 

Que  liega. 

ESCENA  III. 

EL  DUQUE,  hablando  con  CESAR; 
CRIADOS  de  acompanamienic—MkR' 
GARITA,  FLORA. 

DtQOE. 

Mucho  me  espanta 
Que  no  baste  mi  favor , 
César,  á  vencer  la  extraña 
Uelaiicolia  que  traes 
Estos  dias. 

C¿SAR. 

Mis  pasadas 
Fortunas,  señor... 

DCQDE. 

Después 
Me  lo  dirás ;  que  mi  hennana 
Está  al  paso.  —  Margarita... 

MARGARITA. 

Señor. 

POQOB. 

Pues  ¡tan  retirada. 
Que  me  cueste  diligencia 
Hallarte! 

MARGARITA. 

Penas  tiranas , 
Buscando  la  soledad , 
Me  trajeron  á  la  esuucia 
Deste  jardín,  por  mas  sola. 

DOQÜK. 

Otra  pienso  que  es  la  causa. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  puede  serlo  1 

noQDS. 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas ,  ambas 
De  gusto,  y  las  que  lo  son , 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan.  ^ 
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MARGARITA. 


Harto  será  que  lo  sean , 

Siendo  mías.  Mas  ¿qué  aguardas?.. 

DOQOE. 

Ya  sabes  que  en  Mompeller 
Por  embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano. 
Que  fué  en  mi  primer  crian/a 
Maestro  mió. 

MARGARITA. 

Ya  lo  sé, 

Y  sé  también  que  á  tti  iiislsnicia , 
Si  00  en  su  mayor  edad 

Por  descansar  en  su  patria ,    * 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy  con  toda  su  casa 

Y  familia  ;  pero  deso 

¿A  mi  qué  parte  me  alcanza , 
Que  nueva  de  gusto  sea  ? 

DDOUE. 

Traer  á  su  hija ,  madama 
Serafina ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste ;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte ,  es  llana 
Cosa  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

MARGARITA. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla ; 
Mas  no  tanto  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

DCQOe. 

Vaya 
La  otra ;  que  ella  tendrá 
La  estimación  que  á  esta  falla. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  tirmadas 
Las  condiciones ,  en  cuya 
Fe ,  cuerda  la  confianza 
Sola  esta  vez,  en  mi  pliego 
Para  ti  envia  esta  carta. 

MARGARITA. 

i  En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ú  de  liviana 
Huir  no  puedo ! 

DCQÜE. 

¿Cómo? 

MARGARITA. 

Como 
Siendo  cosa  que  lú  tratas. 
Será  necedad  si  digo 
Que  tampoco... 

DCQVE. 

¿Qué  reparas? 

MARGARITA. 

Es  nueva  de  gusto  esa ; 
Y  si  digo  que  si... 

DUQUE. 

Había. 

MARGARITA. 

Será  liviandad ;  y  así , 
Tomarla  callando  basta , 
No  tanto  porque  él  la  escriba , 
Cuanto  porque  tü  la  traigas. 

ESCENA  nr. 

CARLOS.  —  Dkhos. 
cArlos. 

Con  el  séquito  de  toda 
La  corte ,  que  le  acompaña , 
17 
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Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

DUffOK. 

Que  salga 
Yo  &  recibirle ,  es  bien  :  lá 
Ve,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.— 
Venid  lodos. 
(Vatite  el  Duque ,  Cario t  y  los  criados^ 

y  queda  (Mar  con  Margarita  y  Fio-  ' 

ra.) 

ESCENA  T. 

MARGARITA,  CESAR,  FLORA. 
CéSAB.  {Ap.) 

¿Cómo,  cielos , 
Iré  yo,  pues  al  mirarla 
Esfuerza?... 

MARGARITA. 

César... 
céSAn. 
Señora. 

■ARGARITA. 

Ya  veis  que  no  tengo  casa 

Hasta  ahora ,  y  es  forzoso 

{Ap,  \  Olí  quién  sin  hablar  hablara ! ) 

Servirme  de  los  criados 

Del  Duque  mi  hermano. 

CÉSAR. 

Para 
Serviros  yo,  la  razón 
Sobra,  aunque  la  dicha  falta; 
Pues  no  ha  menester,  señora , 
Tan  honrosa  circunstancia 
Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas 
De  honor  y  vida  deudor 
Se  confiesa. 

■ARGARITA. 

Aquesta  carta 
Del  conde  es  de  Mompeller. 

CÉSAR. 

(Ap,  jAh  tirano!)  Pues  ¿qué  mandas? 

MARGARITA. 

Que  ya  que  entre  los  favores 
Que  vuestro  mérito  gana 
Con  mi  hermano,  es  el  mayor 
Que  su  secretario  os  haga , 
A  esa  carta  respondáis ; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda ,  un 
Borrador  que  traigáis  basta. 

{fiale  la  carta,) 

CÉ8A1. 

Iré  i  obedeceros ;  pero 
Ved  que  me  la  dais  cerrada. 

MARGARITA. 

¿Qué  importa? 

CÉSAR. 

Mucho. 

.  MARGARITA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Porque  allft  el  Calateo  encarga 
A  quien  sirve,  que  si  el  dueño 
Le  diere  abierta  una  carta , 
La  guarde  con  tal  decoro , 
Que  sin  osar  desdoblarla. 
Cuando  la  vuelva ,  no  pueda 
Decir  si  está  escrita  ó  blanca. 
Pues  si  aun  en  I»  abierta  quiere 
Que  tanto  respeto  haya , 
¿Qué  será  eo  la  que  no  abierta 
Liega  k  m\  mano  ? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALOERON  DE  LA  BARCA. 


MARGARITA. 

Mostradla. 

{Tómala ,  y  la  abre.) 
Ya  desdoblada  y  abieru 
Va,  lédia.  Y  esa  enseñanza, 

ÍAp.  Lo  fino  de  mi  dolor 
desmienta  con  risa  falsa.) 

(Sonriéndoie,) 
Si  habla  al  secreto  que  debe 
Tener  quien  sirve,  no  habla 
Al  que  no  debe  tener. 
Cuando  responder  le  mandan. 
{Vame  Margarita  y  Flora.) 

ESCENA  VI. 

CESAR. 

Solo  este  enigma  ;ay  de  mi ! 
A  mi  confusión  faltaba 
De  descifrar,  sobre  tantos 
Riesgos,  sobre  penas  tanus 
Como  mi  pecho  acometen. 
Como  mi  vida  amenazan , 
Mi  imaginación  embisten 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 
¿Qué  querrá  decirme  ¡cielos  \ 
Margarita ,  que  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo,  mezclan 
El  enojo  en  las  palabras , 

Y  en  el  semblante  la  risa  ? 
Fortuna ,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar. 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mí,  por  Dios; 

Y  para  ver  si  te  cansas. 
Te  las  he  de  acordar  todas  : 
Córrate  el  ver,  deidad  varia , 
Que  baste  yo  á  padecerlas , 

Y  no  bastes  tú  á  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza... 

ESCENA  Vil. 

CAPRICHO,  mirando  el  reloj. 
—  CESAR. 

CAPRICHO. 

Un  hora  y  nn  cuarto  y  algo 
Mas  há  qae  te  busco. 

CÉSAR. 

¡Extrafia    ' 
Cuenta  y  razón  I 

CAPRICHO. 

No  te  espantes; 
Que  tengo  de  quien  tomarla. 

CÉSAR. 

¿De  quién  ? 

CAPRICHO. 

Abi  es  un  amigo 
Como  nn  oro. 

CÉSAR. 

Calla ,  calla. 
No  me  vengas  con  locaras ; 
Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 

CAPRICHO. 

Yo  tampoco,  porque  vengo 
Con  unas  nuevas...  Si  malas 
O  buenas ,  Uk  lo  verás. 

CÉSAR. 

Poco  haré  en  adivinarlas. 
¿Has  que  has  visto  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

En  este  Jardii  estaba, 
Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto 
Esperándote  á  que  salgas 


Del  del  Duque,  cuando  veo 
Que  á  l'dS  tres  y  media  pasa 
Ün  grande  acompafiamiento. 
Voy  á  ver  á  aoién  le  traiga, 

Y  veo  que  á  los  tres  coartos 
Todo  en  Roberto  remata , 
Que  bracero  de  su  bija. 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  madama ,  donde  qaeda 

A  las  cuatro  en  punto. 

{Mira  el  reloj  reeaíándose  iením 

y  vuelve  d  guardarle,  áijnd»lim 

la  Üave.) 

CÉSAR. 

Aguarda. 
¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa!... 
¿Y  que  es  eso  que  recatas 
De  mí? 

CAPRICHO. 

No  es  nada. 

CÉSAR. 

Si  dejas 
La  llave  foera ,  ¿  qué  guardas? 

CAPRICHO. 

I  Mal  baya  secreto,  que 
Estar  con  llave  aun  no  basta ! 

CÉSAR. 

¿Tú  con  tan  preciosa  joya?  i 

¿De  quien  ó  cómo  la  aicanus? 

CAPRICHO.  {Ap.) 
Peor  será  negarlo  todo , 
Pues  él,  cuyo  es,  dice. 

CÉSAR. 

¿No  hablas?    ' 

CAPRICHO. 

Margarita  (sí  te  digo 
La  verdad )  por  aqui  andaba, 
Cuando  yo  entré  en  busca  tuja ; 
Llegó  mi  despejo  á  hablarla, 

Y  de  nn  disiiarate  en  otro, 
Tanto  de  mi  humor  se  aturada, 
Que  me  dio  aqueste  reloj. 

CÉSAR. 

¡Margarita ! 

CAPRICHO. 

¿Qué  te  espantas? 
¿Es  nuevo  que  á  un  hombre  qoe    , 
Ser  hombre  de  placer  trata, 
Dé  una  iriadama  una  jora, 
Al  revés  de  otras  matíamas,  ^^j 
Que  á  hombres  de  pesar  las  qoitSR 

CÉSAR. 

No  es  nuevo;  mas  si  inleDUra 
Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Un  emblema  uno,  pintara 
Por  empresa  en  mis  fortosas 
Este  reloj  y  esta  carta. 
Toma ;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  al  ver  que  eo  mi  pira. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas , 
Ayúdame  tú. 

CAPRICHO. 

Si  haré. 

CÉSAR. 

Por  muerto... 

CAPRICHO. 

UnUDÜcoagsarda; 
One  da  el  reloj  de  palacio. 
Pondréle  cou  éh 

.      CÉSAR. 

¿No callas?  ^ 
—Por  muerto  Hse  tiene  d  eos* 
De  Mompeller»  en  vengiws 
Do  aquel  trance,  en  qoeptNl» 


CoiiSenfiiM»«mna: 
hlrit,lMNrar,vMb  j... 

cirtieiio. 

Todo  eso 
hnnfeslüsloriiltrga, 

Sipaesto  que  ya  lo  sé. 

Untoi...  ¡Ay !  qoe  al  nombrarU , 

Cub  síbba  del  nombre 

¡pwpedaio  del  alma. 

Mba, otra  vez  digo, 

ffi(n  m  el  pecbo  arranca 

lliUfles  dd  eorazoo, 

Ii  preciso  que  iaformada 

OesaTeagaiDU  y  mi  muerte 

lflé;poes  para  lograrla 

CtB  día  la  inteató  el  Conde ; 

Tpiódosaóvaiograia, 

OlahajaseDÜdoÓDO, 

U  faena  i  ay  de  mi !  que  liaga 

loredad  al  verme,  viendo 

Íe  n  uo  poeo  cortesana 
desdicha,  poea  no  raaere , 
Srado  dh  quien  U  mata. 
koberto,  que  me  conoce, 
Aüque  interesado  no  baya 
ii  a  IWDor  de  nada  desto 
Tenido  noticia ,  es  dará 
ta  que  diga  qnién  soy  : 
teqne,  logida  la  patria 
I  ei  sombre ,  también  ea  léena 
ferder  del  Doqae  la  gracift , 
nes  veri  que  le  he  mentido ; 
I  aas  sil  saber  alcanza 
|ae  eo  odio  vivo  del  Conde , 
GoB  quien  Maraarila  casa « 
átieoipo  que  Margarita 
loB  DoevQi  eoigmas  cansa 
%eias  eoofusioDes « que 
Hone  atrevo  ¿  descifrarlas, 
t  así,  paes  ao  hay  otro  medio 
Mesposibleqvelebaya, 
itaiiogolpede  penas, 
Tiautieoida  de  ansiáis, 
Tialotropddedesdielus, 
1^  enbate  de  desgracias, 
faenlajBeote  i  ay  triste! 
I  Tolmá todo  la  espalda; 
fataBloqneeserilio  yo 
lampaesudesucaru, 
Gm  arfa  ocasión ,  despees 
tieSeraBnasevaya, 
Hdré  hablar  4  MargariU, 
I  fogieodo  alguna  causa , 
'  inne  ( porqaa  Ibera 


ImedendordeiiBaTida, 
wididtar  pagarla 
iqiiera  coa  atenciones : 
[  Ci!a  coQseeneneia  pasa 
Al Daqm  también  y  *  Carlos, 
i  iqaieo  aqni  debo  tanus 
neiai de  amistad),  tá 
nedesir,  Gapriebo,  i  casa. 
«paawpaprsfen, 
1  eoB  dos  postas  me  aguarda. 

CAmcm>. 
¿Qoédieei? 

eisáa. 

Lo  qoe  ba  de  ser. 

CAMUcne. 
/'«qi4,selores,f»paga 
BgBtiaxe  de  servir 
Aialoeof 


BáSTA  CALUR. 

Y  00  saber  á  estas  horas 
En  qné  te  be  de  ver  mañana. 


Veriisme  ausenur,  haciendo 
Por  ia  mas  bella  tirana 
Que  vio  Amor  en  sos  imperios , 
La  fineza  de  no  darla 
\£,\  pesar  de  verme  vivo. 
Mas  \  ay  de  mi !  que  no  basta 
Aparur  dolíala  vida, 
Si  apartar  no  puedo  el  alma. 
(Vanu.) 


ETCERAVIII. 

EL  DUQUE :  EL  CONDE,  en  traié  de 
crUuh ;  ROBEarO,  GARLOS ,  Acoa- 
PAÜAHisirro,  OSUDOS. 


Otra  ves  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 

ROBERTO. 

^  No  ha  menester,  seftor,  un  fuertes  la- 
Mi  esclavitud  dichosa ,  [ios 
Cuando  feliz  en  la  prisión  repesa. 


araicad. 
Verte  anteayer  deMrrado, 
Ayer  Bosits,  hoy  en  privanra , 


No  sabré  encareceros 
Cuánto  me  alegro  veros 
De  tan  buena  salud. 

lOSERTO. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis,  con  su  all)oroao 
Hizo  ü  mi  edad  engaSos ;  [a8os. 

Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los 

aoQuc. 
¿Gteo  mi  hermano  Federico  qieda? 

aOSBRTO. 

Bueno,  sefior. 

{Ap,  al  Duque.) 
Has  cono  hablarte  pueda 
En  secretoy  aparte* 
Porque  iroporu. 

WOQIM. 

Los  brazos  vuelvo  i  darte 

En  orden  al  gobierno  que  te  encargo. 

Aunque  después  hemos  de  hablar  mas 

Pargo. 

(BeblMñ  aparU  el  Duque  y  Búberió.) 


Oíd. 

Dueac 
¿Qné  queréis? 

BOaCRTO. 

El  Conde  se  ha  (lado 
De  mi ,  y  en  Ai  fomilla  dlsfirazado 
(Creyendo  que  es  fineza 
Adelanur  el  gusto  á  la  grandeza 
£on  que  venará  después),  ver  solicita, 
Sin  que  sepa  quién  es ,  a  Margariu, 
Con  recato  tan  grave. 
Que  pienso  que  mi  hUa  aun  noto  sabe. 

aooai. 
Bien  habéis  advertido: 
Pues  00  dándome  ye  por  emen^lde. 
Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera , 
Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tnvtam, 
A  saberlo  después. 

ROatlTO. 
B800I. 

NohayparaquédecirseloliiillemaDa, 
Que  podrá  ser  se  dé  por  ofeadide. 
aoatatol 

A  soto  óbedeeer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  tus  plés  ai^os  cansados. 


aoovB* 
¿Y  es  de  aquesos  criados 
Alguno  ? 

aOSElTO. 

Si,  señor, 
noovs. 

¿CuáIes,decirAie 
Podéis? 

lOBElTO. 

El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. 

{Altü^  ieparándose  del  Duque.) 

A  obedecerte  voy. — i  Qué  te  parece , 

Fabio,  de  aqueste  alcázar  ?( A/  Cende.) 

COR»!. 

Que  merece 
Ser  dignamente  esfera 
De  due&o  tal.  (Ap.  Aunque  mejor  lo 
Si  fuera  Serafina,  [hiera. 

Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella 
Fué  cotejar  ai  sol  con  una  estrella. 
Mas  ya  que  á  sus  rigores 
(Grandes  siempre ,  f  mayores 
Desde  que  de  sus  celos  mi  venganza 
Fué  Ludovico)  traigo  la  esperanza 
Perdida ,  trate  con  mayor  prudencia 
De  que  ataje  al  amor  la  conveniencia.) 
{Vanee  el  Cende  y  Roberto.) 

O0OOE. 

(Ap.  Ya  sé  cuál  es,  y  pordeshecha  luego 

Haréque  parta  un  pfopio  con  mi  pliego. ) 

Ded  á  mi  hermana  que  su  cana  espero. 

( A  loe  eriadoe^)  [ro. 

No  vayas,CárioSy  tü;  que  hablartequie- 

{Veme  lee  eriadee  y  el  aeempa- 

ñamienlo.) 

ESCENA  IX 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Qué  me  mandas? 


i  Habráte  sucedido 
Alguna  ves  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entrega- 
Qnt  por  mas  qoe  et  cuidado         [do. 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho , 
Saliendo  al  labio,  desampiíreel  pecho? 

CARLOS. 

^ ,  sefiOr,  muchas  veces. 


Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces, 
Oye  lo  que  te  fio. 

ckeiM. 
Seguro  puedes  del  cuidado  mío. 


Yo  adoro  á  Serafina  • 
Desde  que  su  beldad  miré  divfoa ; 
Yo  la  he  de  amar ;  y  solo  tu  secreto 
Ha  de  ser,  Carlos,  duefio  de  mi  afeto... 
—  Pero  alli  César  viene  : 
T6  eres  su  amigo,  sabe  del  oné  tiene. 
Con  advertencia,  si  ^u  fe  leéMiga, 
De  que  mehas dedecir  cuantoél  tediga. 
(Vaee.) 

ESGBK4X  * 

CESAR.  --  CARLOS. 

du^.(Ap.) 

Esptrando  que  se  vaya , 
Por  no  ver  a  Serafina , 
Tiempo  haré  en  este  Jardín 
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Para  bablür  &  Margarita , 
Ya  que  para  trasladarla , 
La  traigo  la  carta  escrita , 

Y  pensada  la  ocasión 
Cou  que  della  me  despida. 

CÁULOS. 

César... 

CÉSAR. 

Carlos. 

CARLOS. 

Mucho  esllmo 
Hallaros. 

CÉSAR. 

Si  bay  en  qué  os  sirva, 
Ya  sabéis  que  vos  suís  dueiío 
De  mi  hODor  y  de'ini  vida. 

CARLOS. 

Mal  dicen  vuestros  afectos 
Con  mis  qqejas. 

CáSAR.  ' 

Mis  desdicbas 
Solo  hicieran  que  'de  mi 
Quejas  tengáis ;  mas  decidlas  : 
Podrá  ser  que  satisfechas 
Queden ,  como  llegue  á  oírlas. 

CARLOS. 

Todas  nacen  de  lo  poco 
Que  vuestra  amistad  estima. 
Ya  que  finezas  no  sean , 
Los  deseos  de  la  mia. 
¿Es  posible ,  César,  que 
Pueda  una  melancolía 
Tanto  con  vos,  que  iiitratal)le , 
A  sus  extremos  se  rinda? 
Quejoso  de  vos  el  Duque 
Esta ,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verfe 
Se  os  pasan  noches  y  dias. 
Yo  lo  estoy,  no  tanto,  César, 
De  ver  que  de  mi  os  relira 
También  la  tristeza ,  cuanto 
De  ver  que  no  se  me  fia , 
Ya  que  no  para  enmendarla 
La  causa  ,  para  sentirla. 
¿Qué  tenéis?  Qué  es  esto? 

CÉSAR. 

¡Ay  Carlos ! 
Bien  veo  que  es  cosa  indigna 
En  un  hombre  noble  á  quien 
Aqui  arrojaroQ  las  iras 
De  su  fortuna ,  extrañarse , 
Mal  hallado  con  las  dichas ; 
Pero  eso  es  ser  desdichado  : 
Ser  su  suerte  tan  impía « 
Que  aun  íiallándolas  de  balde , 
De  poco  ó  nada  le  sirvan. 

Y  porque  veáis  mejor 

A  lo  que  el  pesar  me  obliga 
Mirad  sí  me  mandáis  aigó: 
Que  al  punto  que  me  despida, 
Ya  despedido  de  vos ,    . 
Del  Duque  y  de  Margarita , 
A  quien  esta  carta  nevo , 
Para  que  al  Conde  la  escriba, 
He  de  salir  de  Bearne. 

CARLOS. 

¡Qué  decis  1 

CÉSAR. 

Y  tan  aprisa , 
Que  estin  ya  en  casa  las  postas. 

CARLOS.. 

¿Sois mi  amiga?  - 

CÉSAR. 

Y  cbn  tan  fina 
Lealtad,  que... 

CARLOS. 

Pues  en  fe  della 
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Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

CÉSAR. 

No  lo  será. 
Siendo  vuestra;  mas  decidla. 

CARLOS. 

A  Margarita  ¿esa  carta 
No  lleváis? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

¿  No  va  escrita 
Para  el  Conde? 

CÉSAR. 

Sí. 

CARLOS. 

¿No  fué 
Ella  quién  os  dio  la  vida  ? 

CÉSAR. 

Sí. 

CARLOS.  • 

¿Della  no  os  ausentáis 
El  día  que?... 

CÉSAR. 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para  dichas. 
Desde  este  instante  han  de  serlo. 
Tanto  porque  habéis  de  oirias 
Vos,  en  quien  seguras  quedan , 
Cuanto  porque  ya  el  decirlas 
Importa  mas  que  el  callarlas , 
Sí  en  un  átomo  peligra 
En  mi  silencio  el  menor 
Respeto  de  Margariu. 

Y  ¡  gracias  á  Dios  que  hallé 
Esu  ocasión  de  servirla , 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida ! 
Yo,  Carlos,  no  soy  de  Orliens, 
Ni  soy  César.  ¿  Qué  os  admira  T 
Ludovico  soy  :  mi  patria 
Mompeller...  Ved  :caán  aprisa 
Haciendo  escáDdalo  eutran 
Mis  no  entendidos  enigmas ! 
La  causa  de  haber  fingido 
Patria  y  nombre,  bien  se  indicia 
De  haberme ,  Carlos ,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 

Rendido;  pues  claro  está 

Que  con  tener  quien  me  siga , 

Quien  me  alcance  y  quien  por  muerto 

Me  deje,  se  facilita 

El  argumento  de  oue 

El  que  descansen  Tas  iras 

De  algún  poderoso  ¡ay  Garios ! 

Es  la  razoD  que  me  obliga , 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  que  patria  y  nombre  finja. 

Esto  asentado,  y  que  nunca 

Paé  ensaño,  sino  precisa 

Segurioad ,  que  ignorado 

Viva  del  para  que  viva ; 

Vamos  á  que  aqui  aun  no  quiere 

Dejarme,  pues  mis  desdichas. 

Hacen  que  sepa  de  mi 

Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis  ( pues  es 
Fuerza  que  todo  lo  diga). 
El  conde  de  Mompeller 

Es  quien  la  vida  me  quita , 

Y  ¡  pluguiera  al* cíelo  se 
Contentara  con  la  vida ! 
Vedi  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita , 
Si  será  bien  que  me  halle , 
Cuando.muerto  me  imagina. 
Con  otra  patria ,  otro  nombre» 
En  Bcarue,  y  mas  á  vista 


De  la  causa  de  sv  enojo, 
De  su  rencor  y  so  envidia, 
Pues  umbien  en  Bearne  está. 
Mejor  aquí  la  malicia 
Bptrara  ahora  que  antes; 

Y  yo  lo  agradecería , 

Si  adelantando  el  saberla. 
Me  excusaseis  el  decirla , 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que,  siendo  su  vasallo. 
Le  enoje ,  ofenda  y  desirva , 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuánto  es  noble  el  delito , 
Que  en  mi  vanidad  sería 
Desaire  haber  dicho  del, 
Carlos,  una  alevosía, 

Y  de  mí  una  culpa ,  Carlos, 
Sin  ver  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  ;r  de  injusto ,  ser 
Amor  quien  nos  precipita, 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 
Yo  pues  amaba  ¡  ay  de  mi ! 
Una  hermosura  divina, 

En  aquel  feliz  esudo , 
Que  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad. 
Ya  no  siente  que  la  asistan. 
Ya  no  extraña  que  la  vean ; 
Pues  afablemente  esquiva , 
En  la  fe  de  amante  esposo, 
Hubo  noche  que  permita 
Que  á  la  reja  de  un  jardio, 
Por  la  verde  celosía 
De  unos  jaunines ,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  dia , 
Que  á  pocos  fueron  favores, 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 
En  este  ;  ay  Dios !  Üempo  qoc 
Con  serenidad  tranquila 

La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  ríias, 
Se  levantó  una  tormenta... 
De  celos  á  decir  iba ; 
Mas  no  fué  solo  de  celos; 
De  traiciones,  de  mentiras, 
De  engaños  ▼  falsedades. 
¿Quién  ¡  ay  infeliz!  créria 
Que  en  tan  linda  dama  bnhien 
Mudanza  ?  Mas  ¿qué  seria 
De  nosotros,  Carlos,  sí 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues  que  el  Esudo 
Mandó  alistar  las  milicias , 
A  que  salí ,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compaüias 
De  su  nobleza ;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
¡Oh  cómo  se  facilitan 
Los  acasos,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  din, 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría , 
Me  adelanto  no  esperado, 
Porque  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquiDa, 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  más  por  sa  altift 
Opinión  que  por  mi  bfja 
Sospecha.  ¡  Qué  bien  castiga   i: 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia ,  porna  y  confia ! 
No  hicieron  reparo  en  mí ; 
Que  al  verme  entrar,  pensinaa 
Que  de  aquella  casa  era; 
O  quizá  la  sombra  fría 


Bebió  de  ocoluirme  :  en  fin 
Veo  á  poco  qoe  desde  arriba, 
ftiireabríenao  una  f  eutaoa » 
MoJas  señas  los  aviáao. 
Vfaiose  acercando  el  uno ; 
T  apenas  el  umbral  pisa, 
Coaniio  nna  escala  le  arrojan , 
Kdeiiüoen  voces  remisas : 
tSobe.  ;a  es  hora  :  en  su  coarto 
fista sola,  y  recogida 
b  easa.«  No  ne  detengo 
b  piflUr  coil  quedaría 
Ü  ver  seña ,  escala  y  voz , 
Porqoe  ana  coiJtado ,  seria 
liiadad  de  mi  pensamiento , 
Siaqae  al  iiisuote  le  embista , 
Teier  el  pié  éi  en  la  escala , 
T yol) espada  en  la  cinta. 
Saieáodftla  pm^ ,  salí ; 
lai  por  mas  que  me  di  prisa , 
No  tallo  qae  uo  sintiese 
B  roído,  7  con  bizarría 
lio  se  posiese  en  defensa. 
ipéoas  las  dos  cochillas 
fliegaoM»  k  medir,  cuando 
I  Alá  escasa  lumbre  tibia 
[Ieblaoa,recono7xo 
i  Ser  el  Conde,  i  quien  ja  babian 
I  Cogido  eo  medio  los  dos  : 
>CoBqae  empeñado  en  la  rifa, 
[TOto  por  mejor  no  darse 
[K  iealiad  por  eoleiidida , 
\ha  DO  bahía  mas  disculpa 
[Que  tko  saber  con  quién  riña. 
Knbestido  de  los  tres , 
i^iso...— no  sé  si  mi  diclia 
[o mi  desdicha,  que  ambas 
Faeroo  ooa  cosa  misma... 
mué  DDO  cayera ,  y  otro, 
'  Vwiido  qae  el  Conde  peligra , 
Poei  tropezando  (¿quién  duda 
!  Qoe eosa  cólera  serla?) 
Anis plantas  dió«  dijese  : 
■¡Tnidor  Ladovico!  mira 
Qoe  es  el  Conde  :»  con  que  fué 
I  l^aempooerme  en  buida ; 
;  PKsbfndo  UDO,  y  nombrados 
WCdodeyyo.no  podía 
Narqoe  era  de  cobarde , 
AuoaeestaTiese^la  mira 
iJwre,  cruel,  mudable» 
7afca,üera... 

ESCENA  XI 

FLORA.  —  Dichos. 

aoiA.  {A  César.) 
Serafina... 
CfeAR.  (Ap,) 
¡Ob!  ¡i  qué  buen  tiempo  el  acaso 
Sb  nombre  á  mis  labios  quita ! 

FLOBA. 

Con largariu,  cansadas 
Delesmdo,  h  esta  florida 
Esfera  del  jardín  bajan ; 
¡i  bahiéndftsdtí  Margarita 
Di-sdí"  aqnese  mirador 
¿qoi  aicauudo  la  ?isU, 
Me  manda  que  me  adelante , 
Jqae  de  su  parte  os  diga 
une  b  esperéis. 

CARLOS. 

Pues  adiós ; 
V«  aunque  tan  sus{>enso  iba 
BU  vuestra  historia,  es  fortoso , 
wo  ul  cansa,  interrumpirla, 
«ro  illá  fuery  os  espero , 
Porííuevutstra  voz  prosiga ; 
V» 00 sosegaré,  César, 


BASTA  CALLAR. 

HasU  que  acabe  de  oírla, 

Y  he  de  saber  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.      (Vote.) 

CéSAK. 

¿No  podras  decirla ,  Flora , 
(Porque  me  importa  que  siga 
A  Carlos)  que  ya  no  estaba 
Aqui? 

FLORA. 

¿  Cómo ,  si  la  miras 
Tan  cerca? 

CÉSAB.  {Ap.) 
¿Quién  créra  ¡cielos! 
Que  sea  yo  quien  solicita 
Huir  de  Serafina  ,  y  sea 
Quien  me  busque  SeraÜna  ? 

ESCENA  301. 

MARGARITA ,  SERAFINA.— CÉSAR, 
FLORA. 

■ARGABITA. 

De  aqueste  Jardín  podremos 
Mejor  entre  las  delicias 
Pasar  la  tarde. 

SERAFINA. 

Eo  cualquiera 
Parte  donde  yo  te  asisU , 
Será  mi  mejor  estancia. 

MARGARITA. 

¿  Dijiste  que  prevenida 
La  másica,  Flora,  esté? 

I  FLORA. 

Ya  del  estanoue  en  la  isla 
Que  un  cenador  forma ,  queda ; 

i  Y  según  me  dijo  Silvia  , 

'  Tienen  tono  y  letra  nuevo. 

■ARGARITA. 

¿Qué  asunto? 

FLORA. 

Una  dama  á  vista 
Llorando  de  su  galán. 

MARGA  RITA  < 

Donde  bay  alguna  que  ria , 
Bien  es  que  haya  otra  que  llore. 
;  Hucbo  me  holgaré  de  oiría. 

FLORA. 

Si  harás,  porque  es  del  mejor 
Cortesano  que  hoy  eslima 
Por  su  gala ,  por  su  ingenio , 
Su  sangre  y  su  bizarría , 
Dignamente  nuestra  patria  * . 

MARGARITA. 

César,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 

CiSAR. 

Sí,  señora,  esta  es. 

8ERAn!«A.  (Ap.) 

i  Qué  veo ! 

MARGARITA. 

Mostrad. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿si  delira 
Mi  imaginación  ó  finge 
Sombras  en  la  fautasía 
Aquella  infeliz  memoria. 
Que  me  atormenta  continua  ? 

MARGARITA.  (Ap.) 

Veré  si  entendió  que  fué 
Darle  ocasión  que  me  escrjba. 

(Lee  aparte  para  it.) 

CÉSAR.  (Ap,) 

¡  Oh  quién  dentro  de  so  pena 

«  Kstc  cortpíano  porta,  4  <n"fn^tras\efcs 
cloíjia  CvLptRax,  iwria  Felipe  IV? 
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Se  bailara ,  al  mirar  que  lidian 
La  admiración  v  la  duda ! 
Viera  si  es  piedad  oes  ira 
La  turbación  que  ha  mostrado. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Solamente  al  papel  fía 
La  respuesta  de  las  cartas. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿Si  se  ha  engaüado  mi  vista? 

CfeAR.  (Ap.) 
¿  Si  será  pesar  ó  gozo  ? 

HARGARrrA. 


I  (Ap.  La  risa  vuelva  fíi)<;tda 
;  A  desmentir  el  dolor.) 
I  Flora ,  en  esa  galería 
!  Que  sobre  el  cenador  cae , 
I  Ve  i  poner  la  escribanía , 
I  Y  haz  que  la  música  cante 
I  Entre  tanto  que  yo  escriba.— 
I  (Vase  Flora.) 

¡  Tü  por  aquj  te  divierte , 
I  Y  perdona  por  tu  vida ; 
[  Que  está  detenido  el  proprio 
i  Que  mi  hermano  al  Conde  envía.— 
Buena  está  la  carta ,  César. 

I  SERAFINA.  (Ap.) 

I  ¿César  dijo?  i  Ay  de  mi  vida  ! 

,  CÉSAR. 

I  Yo  quisiera...  (Ap.  ¡Ay  de  mi  muerte!) 

I  MARGARITA. 

'  Pero  permitid  que  os  diga... 

'  CÉSAR. 

¿Qué ,  señora  ? 

j  MARGARITA. 

Que  aunque  está 
Discreta,  no  está  entendida. 

(Vase  riéndote.) 

I  ESGEIf  A  XnL 

CESARt  SERAFINA 

!  CÉSAR.  (Ap.) 

{  De  la  risa  y  del  enojo 
I  Perdone  ahora  el  enigma ; 
Que  hay  otro  que  aOige  mas. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Cielo ,  tu  piedad  permita 
Que  me  desengaiíc. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Cielo, 
Tu  favor  si  fué  me  diga 
Su  suspensión  gusto  o  pena. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Mas  ¿  cómo  que  lo  consiga 
Será  posible,  si  al  verle... 
CÉSAR.  (Ap.) 

Mas  ¿cómo  ({ue  lo  distinga 
Fácil  será,  sí  al  mirarla.. . 

SERAFINA. 

Alegre  de  ver  que  viva... 

CÉSAR. 

De  ver  que  dude ,  suspenso... 

SBRAFIXA. 

Y  triste  de  que  le  aflijan... 

I  CÉSAR. 

I  Y  absorto  de  que  la  turben... 

I  •  SERAFINA. 

,  Contra  las  finezas  mi.ts... 

CESAR. 

E»  favor  do  sns  crueldades... 


tes 

KiurinA. 
Las  apareniéi  noücias... 

CtiSAB. 

Los  conocidos  agravios... 

SERAFINA. 

El  aliento  se  reüra... 

CáSAft. 

£1  corazón  se  estremece... 

SSKAFIIIA. 

Y  perturbada  la  vista... 

CáSAR. 

Y  fallecido  el  discurso... 

SKRAriKA. 

Ifi  el  labio  ¡ay  de  mi !  respira... 

C¿SAB. 

Ni  la  voz  ¡  a;  de  mi !  alienta... 

SERATINA. 

Y  en  tal  lacha... 

CÉSAl. 

Y  en  tal  rifia... 

SSRAFraA. 
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De  sentidos. . 


De  ideas*. 


CáSAB. 

De  potencias.. 

SERAFINA. 


CRSAR. 

De  fantasías... 

^    ,  SERAFINA. 

Todo  es  ansia... 

CÉSAR. 

Todo  es  pena... 

SERAFINA. 

,Todo  es  pasmo... 

CÉSAR. 

Todo  es  grima..." 

SERAFINA. 

Todo  asombro... 

CÉSAR. 

Todo  espanto... 

LOS  DOS. 

rodo  dada  y  nada  dicha? 

CÉSAR. 

Si  por  ventura  al^n  día 

Sonó  en  tus  oidos  bien 

De  mi  mueiie  el  parabién 

(Que  no  dudo  que  si  baria) 

Perdona  la  grosería 

De  vivir,  y  no  ofendida , 

Permite,  hermosa  homicida, 

Si  otro  el  parabién  te  di6 

De  mi  muerte,  darte  yo 

£1  pésame  de  mi  vida. 

No  vivo  de  desleal 

Porque  vivo  ó  porque  quiero 

Vivir,  sino  porque  muero 

A  manos  de  mayor  mal 

No  muriendo  :  bien  de  ignal 

Razón  la  razón  se  alcanza ; 

Pues  libre  de  una  venganza , 

Quise  asentar  que  no  es  bien 

Morir  de  otro  achaque,  quien 

No  murió  de  tu  mudanza. 

Si  te  ofende  el  ver  que  no 

Mi  muerte  ella  faciliui. 

Quéjate  de  Margarita, 

Que  es  quien  la  vida  me  dio , 

Y  quien  aqui  me  llamó 

Para  que  ai  veria  y  al  verte. 

Equivocada  mi  suerte 

Dude  cuál  es  mi  homicida. 

Pues  debo  á  quien  me  da  vida 

Méuos  que  i  quien  me  da  muerte. 


Pero  yo  lo  enmendaré, 
Ausentándome  de  ti, 
Adonde  el  verme  ¡ ay  de  mi! 
Otro  susto  no  te  dé  : 

Y  asi ,  persuadida  á  que 
Fué  una  ilusión  tu  crueldad , 
Vuelva  i  su  felicidad  ; 

Que  como  esa  suspensión 
La  haKas  tú  que  sea  ilusión , 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 

SERARNA. 

Bien  responderte  quisiera ; 

Mas  \  ay  de  mi !  que  no  sé 

Quién  me  escucha  ó  quién  me  ve  : 

Y  asi ,  mi  temor  espera 
Solo  iiablar  desta  manera. 

(Vase  llorando,) 

ESCENA  XIV. 

CESAR  ;  después,  udsicos,  dentro. 

CÉSAR. 

Lágrimas  dando  en  despojos , 
Albricias  siemfire  de  enojos , 
Sin  responderme ,  volvió 
La  espalda ,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
Kl  alma  de  cual  se  fie , 
De  Margarita  que  lie, 
O  Seralina  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora ; 
Que  este  es  en  mi  afecto  justo. 

■csicos.  {Dentro,) 
Acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  el  intento , 
!>/,  pues  lloras  mi  contento. 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 

CÉSAR. 

Sin  duda  que  por  mi,  si, 
Letra  y  tono  se  escribió , 
Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mi. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA.  —  CESAR ;  miísica  , 
dentro. 

SERAFINA.  (Áp.) 

A  nadie  en  lodo  esto  vi , 

Con  que  á  hablarle  me  resuelvo.  i 

CÉSAR.  I 

Ea ,  discurso ,  veamos , 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

{Mirando  á  Serafina  que  vuelve  llorosa.) 

Lágrimas  dicen  rigor.  | 

SERAFINA. 

Lástima  dicen  también. 

CÉSAR. 

Luego  pueden  ser  desden. 

SERAFINA. 

Luego  pueden  ser  fitvor. 

CÉSAR. 

¿Quién  lo  dice? 

'    SERAFINA. 

MI  dolor. 

CÉSAR. 

Que  él  me  M  diga  no  es  justos 
Que  el  susto  de  tu  disgusto 
Deshace  esu  presunción , 
Y  es  fuerza  ser  cruel  acción... 

Él  T  MÚSICA. 

Acción  lograda  en  el  susto. 


SERAFINA. 

El  mío ,  no  del  espanto 
De  ver  que  vives  nació; 
Que  muchas  veces  se  vio 
Dueño  del  placer  el  llanto  ¡ 
El  pesar  de  mirar  coánlo 
Contra  mi  tu  sentimiento 
Razón  tiene,  lloro  y  siento. 

CÉSAR. 

Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 
i  Por  qué  tan  asal  le  publicas... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  recatas  el  intento? 

SERAFINA. 

Porque  aunque  razoo  mi  aecioQ 
Tiene ,  temerosa  sale ; 
Y  á  quien  la  razón  no  vale, 
¿  Qué  vale  tener  razón  ?         {Um:¡ 

CÉSAR. 

Mi  contento  á  esta  ocasión 
Fué  verte ;  pues  ¿cómo  atento 
A  tu  llanto ,  haré  argumenU), 
Sí  te  veo  de  ansias  llena ,  ^ 

De  que  no  reirás  mi  pena... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Di ,  pues  lloras  mi  contenió  t 

SERAFINA. 

Creyendo  que  esta  pasión 
Durara  en  mi,  hasta  qne  sea 
Tan  dichosa  que  en  ti  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

CÉSAR. 

¿Puede  haberia  á  una  u*aicioo 
Tan  grande? 

SERARNA. 

Sí. 

CÉSAR. 

Intento  injosto. 

SERAFINA. 

¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusio? 

CÉSAR. 

Quien  vea  que  no  es  error 
Vivir  para  mí  el  temor... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Si  murió  para  mí  el  gusto. 

ESCOEaVAXVL 

MARGARITA  ,  dentro.  -  Diciras. 

MARGARITA.  {DentfO,) 

Flora. 

SERAFINA. 

Margarita  bella 
Vuelve. 

CÉSAR. 

¿Y  la  satisfacción? 

SEnAPI?!A. 

Yo  buscaré  otra  ocasión  : 
No  te  ausentes  tú  basta  veliz. 

CÉSAR. 

Claro  está.  ¡Oh  hado... 

SERAFINA. 

¡Oh  estrella 
Siempre  fiera! 

CÉSAR. 

Siempre  iojnslo!... 

MÚSICOS  T  LOS  DOS. 

/  Oh  acción  lograda  en  el  sntlo , 
Que  recatas  el  intento  ! 
bi ,  pues  lloras  mi  contento , 
Si  murió  para  mi  éí  gusto. 


JOBNADA  SEGUNDA. 


EBCEHA  PSIBIESA. 

CARLOS,  CESAR,  CAPRICHO. 

CáftLOSii 

Que  tiñen»  esperaba 
Uoiejiítliaáia  puerta. 

CAPRICHO. 

Ya  prevenidas  eslió 
Usposiasy  las  maletas. 

CESAR. 

PMspira  que  de  una  vtt 
Seenpiecen  ambas  respuestas. 
Ve  li  j  las  postas  despide , 
T  TOS  iflferid  de  aquesta 
Noratad... 

oírlos. 

iQué? 

C¿SAR. 

Que  ya  bay  otra 
^  (ue  ifiadir  á  la  novela. 
cArlos. 
De  gusto  debe  de  ser, 
L  Segon  el  semblaute  muestra. 

CAPRICHO. 

Veré  i  qoé  bora  me  lo  mandas , 

Pan  laber,  cuando  vuelvas 
'  A DaDdanne  io  contrario, 
!  Coánlo  en  las  iiUercadeocias 
'  Desie  frenesí  le  dura 

El  credmieaio  en  la  testa.        {Vate.) 

EBGER A   n. 

CESAR,  CARLOS. 

CARLOS. 

Ta  estüs  solo ,  proseguid . 

CASAH. 

¡El  qaé  quedamos? 

CARLOS. 

Apenas 
iV»ibrados  d  Conde  y  vos... 

CÉSAR. 

La  espalda  (ya  se  me  acuerda) 

Volií,  se^ro  de  que , 

Aaoqae  á  la  mira  estuviera , 

Xo  poclia  presumir 

Qoe  era  de  cobarde,  aquella 

Falsa,  crael,  enemiga ; 

Coando  (al  verme  lan  sin  fuerzas 

Coüira  QR  poderoso ,  airado 

w  qne  ou  criado  le  viera 

Asaspiés,y  dequeame 

A  quien,  sin  que  ío  supiera 

«¡miaginam  fiasla  entonces, 

H  amaba )  juzgué  cuerda 

Acdon,  volviendo  la  espalda, 

wseniarme  tan  apriesa , 

Vw  sin  \olvcrá  su  calle 

>t hablarla  ¡ayde  mi!  ni  verla, 

i''«la casa  de  un  amigo, 

Añusque  el  alba  amanezca. 

Temiendo  que  el  día  me  bailase  , 

■e  aosenlé  la  noche  mesma. 

Ll^qoe  sin  duda  tetiia 

«pías  que  le  dijeran 

Hilaba,  lomó  los  pasos, 

«andando  que  tras  mi  vengan  ; 

Jíonqoe  es  verdad  que  el  que  liuve 

D«»l!aal  ventaja  lleva  • 

Alqttesigue,corooyo 

!>aii  con  lanta  presteza 


SASTA  CALLAR- 

Sin  preveodoo ,  fué  pMciso 
Que  A  dos  Joroadu  bicien 
Tiempo  ¿  que  aquese  criado 
Me  alcanzase,  cou  las  leUras 
Que  aquel  amigo  que  dije. 
Prevenir  pudo.  Con  esu 
Dilación  solo,  y  no  ¿  prisa, 
Me  alcanzaron ;  de  manera 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  GascuQa  (porque  era 
Mi  intento  pasar  á  fc:spa&a). 
En  una  inculta  maleza 
Cuatro  hombres  de  &  caballo , 
Todos  con  sus  bandoleras. 
Carabinas  y  pistolas. 
Me  embisten ;  y  aunque  cubiertas 
Las  caras,  bien  conoci 
Alguno  dellos  quién  era. 
En  Un,  en  defensa  puesto 
(Si  para  cuatro  hay  defensa) 

Pude  mantenerme  un  rato. 

Hasta  que,  el  tino  sin  rienda, 

El  estribo  sin  noticia. 

Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 

Tan  desangrado  y  herido , 

Desfallecidas  las  fuerzas. 

Los  sentidos  perturbados. 

Impedidas  las  potencias... 

—  No  puedo  decir  ahora , 

Por  mas  que  acordarme  quiera , 

Qué  me  pasó  desde  aqui , 

Y  asi,  tímida  lo  deja 

La  voz  al  afecto ,  pues 

El  mejor  qne  yo  lo  cuenta. 

CARLOS. 

De  abi  adelante  mejor 
Lo  sé  yo  que  vos,  pues  bella 
Margarita ,  que  á  cobrar 
Un  halcón  dejó  la  selva , 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.  Lo  que  ahora  resia 
Es  saber,  pues  ya  sé  estotro , 
Qué  causa  puede  haber  nueva , 
César,  de  un  instante  acá, 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla , 
Os  embarace. 

CtSAtt. 

¿  No  os  dije , 
Si  bien  ahora  se  os  acuerda. 
Que  estaba  en  Beanie  la  causa, 

Y  que  yo  os  agradeciera 
Que  adelantárades ,  Carlos , 
No  sé  qué  niullcia  vuestra  , 
Excusándome  el  decirla 

i  La  lisonja  de  saberla  T 

!  c  Arios. 

I  Si. 

I  CÉSAR. 

Pues  si  sabéis  que  aqui 
I  Está,  sabed... 

I  CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  verla 
He  podido  en  este  inslanie , 

Y  ain...      ' 

CARLOS. 

Decid. 

CÉSAR. 

Hablar  con  ella , 
En  cuyo  pequeíío  espacio 
(Después  que  al  vi^rnie  suspensa , 
No  supe  delerminarme 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albiicias 
De  que  viva  ó  de  q un  mnrní) 
Salisfacerme  ha  orn-ridü 
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Dideodo  que  á  tantns  quejas 
Disculpa  Uene  que  darme ; 

Y  asi,  aunque  todo  se  pierda. 
Que  Roberto  me  conozca, 

Que  el  Dtt(|ue  aue  no  soy,  sepa , 

César,  sUio  Luuovico, 

Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga , 

Y  todos  en  iin  de  mi 

O  se  venguen  ó  se  ofendan , 

Importa  menos  que  no 

Irme  sin  saber  cual  sea 

La  satisfacción  que  dice 

Que  quiere  darme,  aunque  miAnia* 

¿De  qué  suspenso  quedáis?     é 

CARLOS. 

Pe  que  sou  tales  las  sefias, 
César,  que  dejar  no  puedo 
De  saber,  aunque  no  quiera 
Saberlo,  quién  es  la  dama. 

CÉSAR. 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
No  debáis  mas  que  á  mi  voz , 
Serafina  es. 

oírlos. 

I  Quién  pudiera   • 
No  haberlo  adivinado  antes , 
Ni  escuchado  ahora ! 

ESCEK A  ni. 

CELIO.  —  Dichos. 


CELIO. 

Sepa 
Cuál  de  ustedes ,  caballeros , 
Es  el  que  se  llama  César; 
Que  un  hombre  me  dijo  alli 
Que  el  uno  de  los  dos  era. 

CÉSAR. 

Yo  soy  :  a  qué  queréis  ? 

CELIO. 

¡Jesús 
Mil  veces ! 

CÉSAR. 

¡Celio! 

CELIO. 

Detenga 
Los  brazos  usted ,  sefior 
Galán  fantasma ,  y  advierta... 

CÉSAR. 

No,  Celio,  el  verme  os  espante ; 
Que  aquella  pasada  nueva 
Que  de  mi  muerte  corrió 
Fué  falsa. 

CELIO. 

Pues  la  mia  es  cierta. 

CÉSAR. 

Sosegad :  ¿qué  queréis? 

CELIO. 

Ya 

,  Sabe  usted  que  de  la  puerta 
I  Del  cuarto  de  las  mujeres 
De  Serafína,  estafeta 
'  Soy,  que  cada  día  va  y  viene 
,  Con  dos  mil  impertinencias. 

i  CÉSAR. 

:  Va  sé  quién  tois  :  4  eso  había 
De  ignorar? 

CELIO. 

Pues  una  dellas... 
Pienso  que  Estela  se  llama... 

CÉSAR. 

Nunca  yo  conoci  &  Estela. 
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CELIO. 

Mandando  que  á  César  busque, 
Sle  dio  aqueste  papel. 

CéSAR. 

Venga; 
Que  yo  soy,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar  :  cuyo  sea 
Veré.  La  letra  conozco. 
¡Y  cómo ,  cielos,  que  es  ella ! 
Que  aunque  siempre  la  vi  escrita , 
Siempre  la  conservé  impresa. 
Á  Es  posible,  amor,  fortuna , 
<'.ielo,^l ,  luna  y  estrellas, 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos 
De  Serafina  la  letra , 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias  ? 

CELIO. 

Mejor  fuera  una  cadena, 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 

CÉSAR. 

Perdonad ,  Carlos ,  que  lea. 

CÁELOS. 

A  quien  la  puede  tomar, 
Excusada  es  la  licencia. 
\Áp.  ¡En  buen  empeño  me  hallo, 
Criado  y  amigo!...  Mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio.) 

CÉSAR. 

No  sé  con  qué  os  encarezca 

Mi  dicha ,  Carlos ,  si  no 

iís  que  lo  diga  ella  mesma. 

{I £6.)  «Apenas  llegué á  micasa,cuan- 

ndo  reconocí  un  halcón  que,  por  la 

'^cercanía  de  palacio,  cae  á  su  terre- 

>i'0  :  por  él  podré  esta  noche  daros 

»la  salisfacciou  que  ofrecí :  la  seña 

«será  cantar  una  criada.  Diososguar- 

tede.» 

Esto  me  escribe ,  y  pues  solo 

A  vos ,  Carlos ,  lo  dijera , 

Ved  lo  que  importa,  y  adiós.— 

Venid  vos  por  la  respuesta ,  {A  Celio.) 

Y  diréisnie  en  el  camino 
¿Cómo  ya  no  es  la  tercera 
De  aquestos  papeles  Mse  "i 

CELIO. 

Como  6  Nise  tienen  prt* sa 
En  un  obscuro  aposento. 
Sin  que  sol  ni  luna  \ea. 

CÉSAH. 

¿Quién? 

CELIO. 

Serafínu  y  su  padre. 
Tinto,  que  para  traerla 
A  B(tarnc,  la  mandaron 
Poner  en  una  ¡itera , 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 

CÉSAR. 

¿A  qué  fin? 

CEUO. 

No  hay  quien  lo  entienda. 

CÉSAR. 

Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —  Bella, 
Luciente  antorcha  del  día , 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas, 
Compadécele  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  ¿  tu  edad  abrevia  , 
Pnes  está  en  que  espire  el  sol 
El  (|ue  otro  sol  amanezca. 

{Vanse  César  y  Celio,) 

CARLOS. 

¡  Rii  buen  empeño  me  hallo , 
Criado  y  amigo ,  entre  César 


Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño!  Aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  linea  mesma. 


ESCENA  IV. 

EL  DUQUE.— CARLOS. 


Carlos... 


Señor. 


DUQUE. 
CARLOS. 
DUQUE. 


A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias  : 
Una ,  enseñarte  un  papel 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo ;  y  otra ,  saber 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
¿Hablástele? 

CARLOS. 

Sí ,  señor. 

DUQUE. 

¿Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías  ? 


Sí,  señor. 


CARLOS. 


DUQUE. 


Pues  ¿á  qué  esperas. 
Cuando  estoy  para  aliviarlas 
Deseoso  de  saberlas? 
¡  Ahora  suspiras !  ¿Qué  es  esto? 
Habla :  ¿qué  hay  que  te  enmudezca  ? 

CARLOS. 

Ser  noble ,  ser  criado  tuyo , 

Y  ser  su  amigo. 

DUQUE. 

¿Qué  emblemas. 
Qué  cifras,  qué  enigmas,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
¡  Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas!  ¿Cómo,  sin  que  adviertas 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces ,  con  que  me  tengas 
Con  igual  du'la ,  y  lo  noble 
De  amigo ,  en  que  le  difieras 
El  alivio ,  sí  es  que  puedo 
Dársele  y»? 

CARLOS. 

De  manera , 
Que  como  tú  puedas  darle, 
¿  Le  darás  ?. 

DUQUE. 

Como  yo  pueda , 
Ya  he  dicho  que  sí;  porqué 
Entrando,  al  ver  sus  tragedias. 
Por  la  lástima  el  cariño , 

Y  pasando  á  la  sospecha , 
Claro  está  que  he  ue  desear 
Su  salud. 

CARLOS. 

Pnes  considera 
Que  no ,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa ,  que  dice  : 
c  En  tu  mano  está «,  lo  entiendas ; 
Porque  está  materialmente 
En  tu  mano  el  (lue  le  tenga. 

DUQUE. 

¿  Materialmente  en  mi  mano  ? 

CARLOS. 

Sí. 

DUQUE. 

¿Cómo? 


CARLOS. 

Como  está  en  ell^ 
Ese  papel. 

DUQUE. 

Harto  has  dicho. 

CARLOS. 

Pues  mas  cjue  decir  me  queda ; 

Y  yérrelo  ó  no ,  señor. 
Por  lo  menos  me  consuela , 
Cuando  el  efecto  sea  malo. 
El  que  la  iuteiicioo  es  buena. 

DÜQDE. 

Mucho  me  das  que  pensar. 
No  pues  pendiente  me  tengas. 
Habla  ya  por  Dios. 

CARLOS. 

¿  Me  ofreces 
Que  pasarás  por  fineza 
El  error ,  si  es  error? 

DUQUE. 

Si. 

CARLOS. 

Pues  escucha. 

DUQUE. 

Pnes  empieza , 
Sin  que  me  reserves  nada. 

CARLOS. 

Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 
César  no  es  César,  señor. 
Ni  Orliens  su  patria ;  su  tierra 
Es  Mompeller ,  y  su  nombre 
Ludovico. 

DUQUE. 

Aguarda ,  espera : 
Que  viene  bacía  aquí  mi  hermaua 

Y  no  quiero  que  suspenda 
Ningún  acaso ,  suceso 
Tan  extraño ,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.  Ven 
Conmigo ,  Carlos ,  sin  verla. 
Por  aqueste  jardín. 

CARLOS. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
Mi  amistad  y  mi  lealtad 
Que  si  lo  yerran,  lo  yerran 
Con  buena  intención. 

(Vanse.) 

ESCENA  V. 
MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

¡Obcuáolo 
Estimo  que  no  me  vea 
IMi  hermano ,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad! 

FLORA. 

¿Qué  sentimiento 
Ahora  hay  que  te  entristezca? 

MARGARITA. 

¿  Qué  mayor  que  haber  sabido 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  celos 
De  una  dama ,  y  que  no  sean 
Verdad  ni  nombre  ni  patria? 

FLORA. 

Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas; 
Que  haber  amado  antes  de  ahora 
No  os  culpa ,  y  callar  quien  sea 
Tanjpoco  es,  señora,  engaño, 


SoiNieslo  qne  es  cwiveniencia 
Al  resguardo  <fe  su  vida. 

IU1I6AB1TA. 

Y  DO  eotenderme  la  seoa 
Dchcaru,  del  enojo 
Ydehrisa,*!»  es  muestra 
Dequcienga  la  atención 
1)0»  «oin  parte  paestó? 

FLOtA. 

VoiTcré  i  decir  aquello 
De  qae  distancias  iomeosas 
>t)adiDeQie  se  miden. 

■AHCABITA. 

WttsbieB,;  nada  fuera 
Pwr  qoe,  aendo  quieu  soy ,  Flora , 
Esia  isBlü  pasión  necia 
Sealiaeotaradealeo; 
Yas¡,|Mieslo  que  el  tenerla 
Koíiiéeoiiiimaoo,  y  loes 
ElsotidlarTencerla, 
£o  tfl  vida  me  has  de  Ter 
.  Doe  te  TtielTO  &  hablar  e  n  ella ; 
Ooe  qoieo  no  puede  dejar 
De  seoUr  por  ser  quien  sea , 
\  Basu  callar. 

FLOBA. 

El  mejor 

Acuerdo  aera. 

ESCENA  VI. 

aPRICHO.  —  Dichas. 

CAPRICHO. 

Va  quedan 
Upo6Us...(/lp.  Mas;  con  quién  hablo? 
i^jaé  DOtaMe  iiiadveneucia ! ) 
}fcmiA  qae  todavia 
Ikwde  le  dejé  estuviera 
Uiaao. 

■ARGARITA. 

(K<J,  esperad.  ¿Porqué 
(b  Toheis  con  tania  priesa  1 

CAmCHO. 

Plaque,  aanque  en  Francia  se  usan 

-te  esparcidas  licencias 

Uoe  es  España ,  ^  los  prosistas 

fieoeo  poéticas  licencias 

Para babbr  con  las  madamas; 

0)11  lodo  eso ,  00  quisiera , 

Csando  mal  del  estilo , 

th«  i  ligan  crílíco  parezca 

Use  es  accioD  malé  morata 

Uuügo  hablar. 

MARCARITA. 

¿  No  te  acuerdas 
De  que  yo  misma  le  dije 
Dae  a  verme ,  Capricho ,  Tuelvas  ? 

CAPRICHO. 

\'a  Tohí  mas  puntual 

Qoe  el  mismo  reloj ;  mas  era 

^¿laodo  aquí  Seraliua , 

Y  Doqaiic  hablarla  y  verla. 

HARGARirA. 

¿Porqoé? 

CAPRICHO. 

Yo  me  sé  el  por  qué. 

MARGARITA. 

¿Laego  conocías  (espera) 
Autes  de  ahora  á  Serafina? 


¿Cómo? 


BASTA  CALLAH. 

MARGARITA. 


!^ 


CAPRICHO. 


CAPRICHO. 

Tanto,  qoe  aunque  me  la  dioran 
Por  M  real,  no  la  comprara ; 
Y  ,a  Dios,  señora ,  pluguiera 
No  la  conociera  tanto ! 


(Ap,  \  Mal  haya  mi  lengua!) 
El  como  no  sé ;  mas  sé 
Que  dando  al  jardín  la  vuelta , 
La  ñ  contigo ,  y  no  quise 
Que  ella  contigo  me  viera. 

MARGARITA. 

¿  Pues  qué  cansa  pudo  haber 
Que  te  retirase  della  ? 

CAPRICHO. 

Es  que  allá  en  Orliens  invimos 
Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 

MARGARITA. 

Pues  ella  ¿ha  estado  eu  Orlieas? 

CAPRICHO. 

No  ha  estado;  pero  pudiera. 
La  causa  fué  cierta  Níse... 

MARGARITA.  (Ap.)- 

No  te  adelantes ,  sospecha. 

CAPRICHO. 

Una  criada. 

■AR6AR1TA. 

Está  bien. 
Y  dejando  esta  materia , 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas 
Que  Tenias  diciendo? 

CAPRICHO. 

Era  ' 

Que  ya  estaban  despedidas. 

MARGARrrA. 

Pues  ¿  quién  babia  de  ir  en  ellas? 

CAPRICHO. 

Mi  amo. 

MARGARITA. 

¿Tu  amo? 

CAPRICHO. 

Si,  señora. 
Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

CAPRICHO. 

Por  no  verla ,  pienso. 

MARGARITA. 

¿Por  no  verla? 

CAPRICHO. 

Tanto  aprecia 
Mis  disgustos. 

MARGARITA. 

Y  el  no  irse, 
¿Por  qué  es?  ' 

CAPRICHO. 

Pienso  que  por  verla. 

MARGARITA. 

¿  Por  verla  y  no  verla  ? 

CAPRICHO. 

No 
Me  apures ;  qne  si  me  dieras 
Mas  r«*lojes  que  hay  en  todo 

r  Palacio,  en  torres,  en  mesas, 

I  Kn escaparates,  muebles, 

'  Hoisillos  y  faldriqueras; 

<  Y  estos,  eu  vez  ue  dar  cuartos, 

!  Diesen  reales,  no  dijera 
Que  Sera  Una  es  la  causa 

I  Ue  que  mi  amo  huyendo  venga 
Del  conde  de  Mompcllcr ; 
Y  que  tollas  sus  tragedias, 

'  Sus  (leslierrus,  sus  heridas. 
Sus  disfraces ,  sus  cautelas, 

,  Son  Sera  lina  y  el  Conde. 


Porque  en  llegaudo  á  materias 

Tan  graves,  no  hay  interés 

Que ,  aunque  me  ladee ,  me  tuerza 

Y  pues  no  lo  be  de  decir , 
No  me  apures  la  paciencia. 

MARGARrrA.  {Ap.  á  ella.) 
:  De  qué  sirve ,  ¡  ay  iofelice ! 
Flora,  que  callar  ofrezca, 
Si ,  doblados  los  agravios. 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan  ? 
¿No  bastaba ,  Serafina , 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde , 
A  quien  por  esposo  espera , 
Sin  mi  elección ,  mi  desdicha? 

ESCENA  TU. 

CESAR.  —  Dichos. 
CÉSAR.  {Para  sL) 
Ya  di  ¿  Celio  la  respuesta ; 

Y  porque  espero  la  noche. 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  día.  ¿Sí  se  olvida 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

FLORA.  {Ap.  á  ella.) 
Allá ,  seuora ,  está  César. 

MARGARITA. 

¡  Quién  pudiera  callar ,  Flora ! 

CÉSAR.  {Ap.) 
¡Quién  disimular  pudiera! 

CAPRICHO.  {Ap.) 

i  Quién ,  por  si  algo  se  desliza , 
Ue  aqui  estuviera  mil  leguas ! 

MARGARITA. 

{Ap.  Mas  puesto  que  no  es  posible, 
ParUmos  la  diferencia , 
Callando  ahora ,  ¡f  hablando 
Después ;  que  no  es  justo  tenga 
La  falsedad  de  que  á  todos 
iNos  engaña ,  sin  que  sepa 
Que  sabemos  sus  engaños.) 
Yo  tengo  una  diligencia. 
Que  solo  a  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  liara,  César. 

CÉSAR. 

Ya  sabéis  cuánto  obediente 
tstoy  á  las  plantas  vuestras. 
¿Qué  mandáis? 

MARGARITA. 

No  es  tiempo  ahora. 
Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 
Del  lerrero  aquesta  noche. 
No  falléis  del ,  y  la  seña 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 
{Vate  con  Flora.) 

ESCENA  VIII. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿A  quién ,  cielos,  sucediera 
Que  dos  dichas  embaracen , 
Y  no  embaracen  mil  penas? 
¡  Oh  qué  largo  es  boy  el  dia ! 
¿Qué  hora  será? 

CAPRICHO. 

Seis  y  media. 

CÉSAR. 

Mientes. 

CAPRICHO. 

No  es  posible  que 
Reloj  tan  pintado  mienta. 
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CCSAK. 

Si  ves  que  ya  el  sol  decliaa, 
¿  Cómo  puede  ser  que  seaa 
Las  seis  y  media  do  mas? 

CAPRICHO. 

El  sol  ba  errado  la  cuenta; 
Porque  decline  ó  conjugue , 
O  baga  lo  que  le  parezca , 
El  puede  engañarse,  y  este 
No  puede. 

CáSAK. 

i  Bueno  es  que  quieras 
Pensar  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  no  lo  piensa 
De  su  reloj  ? 

C¿SAR. 

Ahora  bien , 
•  Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Viene ,  várele ,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas , 
Con  Carlos ,  de  mis  retiros. 

CArRICHO. 

Seuor,  por  Dios  que  te  duelas 
pe  mi.  ¿  Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

C¿SAR. 

e     «  Qwe  bella 

serafina  aquesta  noche... 

CAPRICHO. 

¿Qué? 

Ci£SAR. 

Para  darme ,  me  espera , 
Satisfacción  en  mis  ansias. 

CAPRICHO. 

Me  alegro,  por  si  pudiera 
10  Umbieii  hablar  á  Nise. 

CÉSAR. 

No  podrás;  que  á  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 

CAPRICHO. 

¿La  causa? 

CÉSAR. 

Vamos ,  que  sale  ya  el  Duque. 
(Vante.) 

ESCENA  IX 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

Notables  cosas  me  cuentas. 

CARLOS. 

Pues,  señor,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
El  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia 
Que  Seralina  podía 
Inclinarte  nunca ;  fuera 
De  (lue  tú  estás  al  principio 
De  una  voluntad ,  taq  tierna 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  en  la  tierra. 
Que  sin  destruir  el  tronco. 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  una  belleza. 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  granoeza. 
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Pues  empiécese  esU  farsa 
Por  donde  ba  de  aoabar. 

TOQUE. 

Cesa, 

Carlos,  y  no  tus  razones 

Mas  que  me  obliguen  me  ofeudan. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  ofensa?... 

DCQUe. 

Presumir 
Que  yo  necesito  deltas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta , 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado  á  quien 
Estimo ;  y  porque  lo  veas 
Si  soy  quien  soy,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta. 

(Rompe  el  papel 

CARLOS. 

Mil  veces  tus  pies... 

DOQUB. 

„     .  Levanu, 

Y  sola  una  cosa  piensa 
De  todas  las  que  me  has  dicho « 
Que  siento,  y  que  no  quisiera 
Haber  sabido. 

gJLrlos. 

Será 
Sin  duda  que  el  Conde  sea 
De  sus  fortunas  la  causa. 

DUQUE. 

Antes  l>e  estimado  esa. 

CARLOS. 

¿Es  que  fingió  patria  y  nombre? 

DUQUE. 

Tampoco ;  que  fué  advertencia 
Recatarse  de  enemigo 
Tau  poderoso. 

CARLOS. 

Cuál  sea 
No  sé. 

DUQUE. 

Haberme  dicho,  Carlos, 
Que  aquesta  noche  le  espera 
Serafina  para  darle 
Satisfacción  de  sus  quejas. 

CARLOS. 

Pues  ¿por  qué? 

DUQUE. 

Porque  una  noble 
Acción ,  generosa  y  cuerda , 
No  necesita  de  mas 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  dignidad ,  es  Tuerza 
Que  ajando  la  eslimaciou  , 
El  escrúpulo  mantenga. 
Que  yo  mirase  una  dama 
Con  rendido  afecto,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeño ; 
Que  mi  obligación  atenta 
Deje,  al  o¡rro,.la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia , 
Vaya ;  pero  que  sabiendo 
Yo  que  va  su  nmanle  á  verla , 
Yo  cómplice  de  mis  celos 
Voluntarlo ,  lo  consienta , 
Generosidad  será ; 
Mas  generosidad  necia, 
Y  tanto  que  casi  Trisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna , 
Ame,  goce,  olvide  ó  sienta 
Cuando  DO  lo  sepa  yo ; 
Pero  cuando  yo  lo  ^epn , 


Es  mucho  domeñar,  Carlos, 
Los  celos.  Para  fiueu 
Basta  callar ,  sin  que  paso 
A  coQsentir.  Mas  él  llega. 

ESCENA  X. 

CESAR,  CAPRICHO.  -Ihcioi. 

C¿SAR.  - 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

CARLOS.  {Ap.  el  Duque.) 
Disimula.  *    ' 

DUQUE. 

¿Cómo,  César, 
Te  sientes? 

G¿SAR. 

Mejor,  seBor, 
Desde  que  un  favor... 

DUQUE.  {Ap.) 

i  Qué  pena! 

CiSAR. 

Tan  grande  como  deber 
Memorias  á  tus  finezas , 
lia  sido  todo  mi  alivio. 

DUQUE. 

Alégreme  que  le  tengas; 
Que  es lá  el  despacho  atrasado 
Estos  dias,  y  quisiera, 
Pues  que  te  sientes  mejor. 
Firmarle.  Ya  vuelvo :  espera 
En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 

C¿SAR. 

Yo ,  sefior... 

DUQUE. 

No,  no  pretendas 
Excusarte;  que  si  acaso 
Causaren  cosas  tan  serias , 
Irás  conmigo  después 
Donde  fatiga  y  molestia 
De  ocupación  y  salud 
Paseándonos  se  divierta; 
Que  ten^o  gana  esta  noche 
De  dar  a  la  ciudad  vuelta. 
Espérame  aqui.  (lue) 

ESGEFTA  XI. 

CESAR,  CARLOS,  aPRiCHO. 


Esto! 


CáSAR. 

¿Qué  es 


CARLOS. 

¿Qué  queréis  que  sea? 
Llegar  á  ocasión  que  el  Duque 
De  casa  quería  ir  mera, 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra; 
Pues  h:ií)ícndo  tantos  días 
Que  del  habéis  hecho  ausencia, 
Os  dio  gana  de  venir 

A  la  hora  que  os  esperan , 
Pues  el  papel  á  las  dier. 
Dice ,  y  son  las  nueve  ó  cerca. 

CéSAR. 

Este  picaro,  este  infame 
Me  engañó,  que  dijo  que  era 
Mas  temprano  :  con  que  yo. 
Sin  presumir  que  pudiera 
Eslo  sucederme,  quise 
Ver  al  Duque ,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto. 

CAPRIGRO. 

Otra  vez  y  otras  ochenta 
Vuelvo  á  decir  que  no  son , 
Scüor ,  mas  que  seis  y  media. 


¿lio  ves  cemda  la  nocba  ? 

GAFRICIO. 

¿No  TM  (6  li  Upa  abierta 
Del  iflCilJble,  y  qoe  oo 
PnedeDiermas? 

CÁELOS. 

A  ver,  muestra. 
iGéoo  DO  ban  de  ser,  si  está 
'hndo  el  reloj ,  sin  caerda  ? 

CAPUICBO. 

¡Qué  Bmu  sin  cnerda  usted , 
T  ptndo  ?  i  Ob  cruel  estrella ! 
¡%e el  Seoor,  que  el  tris,  tris 
KoseleQje! 

CASAR. 

Sino  viera 
Qoeeraloco,  ¡five  Dios, 
Que  bibia !...  Mas  ello  es  Taenta 
Kosolosafrírte,  pero 
Váleme  de  ti. 

CAPaicuo. 

¿Qué  iotentas? 

OtSAB* 

Qee  al  terrero  de  Palado 
hw,  y  decir  pretendas 
AS«n6naiay  de  mi! 

tnuri  en  un  balcón  puesta » 
fio  una  sonora  voz , 
Para  qoe  llegues ,  la  seña... 

CAPUICRO. 

íT  tendrá  remedfo  esto 

beque  i  andar  otra  vea  vuelva? 

CiSAU. 

iOb!  ¡mal  hayas  tú ,  y  mal  baya 
KiQfdíce  suerte  adversa, 
QotQeceiiude  ti! 


CAPBICBO. 

iQuélahedededr? 

CiSAM. 

Que  aquesta 
Sode  no  la  puedo  ver : 
(>RBe  perdone  y  aue  crea 
l/nebsia  escochark  no  vivo. 
Vlonismo  (qoe  ¿  otra  reja 
la  kalbrás)  dirás  á  Flora. 

CApnicao. 
To  iré.  (4p.  Annqoe  nada  consuela 
Mí  dolor  ver  á  dos  locas , 
Gaamlo  me  falta  una  cuerda.) 

CiSAR. 

liraquedeNísenada 
Digas,  ni  te  des  con  ella 
Poreatendido. 

CAPRICHO. 

No  baré; 
Q«  ninqne  yo  solía  quererla , 
El  aoe  no  tenían  de  qué 
Caidar  enténces  mis  penas; 
Pero  ea  teniendo  reloj , 
iOniéa  de  su  dama  se  acuerda  ? 

{Vmue,) 

Sala  en  casa  de  Koberto. 

ESCENA  XIL 
SERAFINA,  ESTEU.NISe. 


[Félix  yo.  ya  que  ofendida 
De  ni,  señora,  te  ves. 


BASTA  GALLAR. 

I  SCRAFIIIA.  I 

No  esperes  de  mi  piedad 
Tan  mude  como  quitarte 
La  vida;  que  fuera  darte 
Barata  la  libertad , 
Muriendo  de  una  ves.  No 
Quiero  sino  que  conmigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
De  que  nunca  pude  yo 
Ser  cómplice  en  tus  engaikw.— 
Kstela,  al  balcón  con  eUa 
Sube,  y  vuelve  luego. 
io$e. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continua  daños 
Cesarán?  Henos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo 
Que  él  conmigo ;  que  él  murió 
Por  mi ,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo.  {Va$e.) 

SBRAriNA. 

Gracias,  fortuna , 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
Dejó  el  imperio  del  sol 
Ai  arbitrio  de  ia  luna. 

ESTELA. 

Contenu,  señora,  estás. 

SERAP1?rA. 

¿No  he  de  estarlo ,  si  después 
De  tantas  penas,  roe  ves 
Con  venturas  que  jamas 
Pude  esperar,  cuaiiüu  advierto 
Que  á  costa  de  aquel  esquivo 
Dolor ,  vengo  á  encontrar  vivo 
A  quien  be  llorado  muerto? 
Entra  á  ver  si  recogido 
Mi  padre  está. 

ESTELA.  I 

Ya  lo  vi 

Antes  que  saliera  aqui , 
Y  está  acostado  y  dormido. 

SERAFI?(A. 

El  instrumenta  al  balcón 
Trae ;  que  tu  voz  ba  de  ser 
Imán  que  le  ba  de  atraer. 

BSTEU. 

Ya  penetro  tu  intención ; 
Que  es  intentar  que  cantando 
Se  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

SERAFISA. 

Es  la  verdad ; 
Que  contra  mi ,  claro  es 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura ;  siendo  asi 
Que ,  cantando  tú ,  él  parado , 

!  Será  descuido  el  cuidado. 

I  {Vanse.) 

Pl^u  adonde  eae  por  an  lado  la  habitación 
de  Marprita  en  el  palacio  docal ,  y  por  otro 
la  de  Serafina  en  casa  de  Roberto. 
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A  Margarita ,  lo  cierto 
Es  que  Serafina  fué 
La  que  me  trajo  tras  si; 

Y  supuesto  que  ya  aqui 
No  puedo  durar ,  porqué 
Fuera  estar  de  día  encerrado 
A  causa  de  hal>er  temido 
Ser  de  alguien  conocido 

Y  no  lograr  mi  cuidado 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja 
Decir  cuánto  mi  pasión 
Ha  de  seniir  su  destierro  : 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero  que  uu  corason. 


^  el  ñamarme  ahora  es 
Para  quitarme  la  vida ! 


ESCENA  Xin. 

FABIO,  LIBIO  T  EL  CONDE :  de  noche. 

FABIO. 

¿A  eso  te  resuelves? 

COKDE. 

Si; 
Que  aunque  le  dije  á  Doberlo 
Que  disfrazado ,  queria 
I  ver  la  curiosidad  mía 


Apela  para  el  olvido. 

COKDB. 

No  sé  qué  diga  de  mi. 

E8CEKAZ1V. 

ESTELA  T  SERAFINA,  en  un  balcón  de 
iu  easa,-^  Dichos,  en  ia  plaza. 

ESTEU. 

Ya  está  el  instrumento  aqui. 

FABIO. 

En  el  balcón  hacen  ruido. 

CORDE. 

Retirate ;  que  canlar 
Parece  que  quieren  :  nO 
Lo  dejeu  por  vernos. 

FABIO. 

Yo, 
Si  hubiera  de  aconsejar 
A  tu  amor,  pues  que  tan  l>eUa 
Es  Margarita... 

CO?(DE. 

jAy  de  mi! 
Que  el  día  que  la  vi,  vi 
A  SeraQna  con  ella. 

SERAFINA. 

Canta,  Estela,  á  ver  si  alcanza 
Mi  esp(*ranza  en  tu  veloz 
Eco  alivio. 

ESCENA  XV. 

MARGARITA  t  FLORA,  en  un  balcón 
del  palacio.—  Dichos. 

MARGARITA. 

Dé  tu  voz » 
Flora ,  al  aire  mí  esperanza. 

COÜDE. 

A  estotra  parte  también 
Otro  instrumento  se  oyó. 

FABIO. 

Quizá  el  eco  respondió. 

CONDE. 

No  suena  el  eco  tan  bien. 

ESTELA.  (Canta.) 
Si  digo  mi  pena  airada^ 
Clori  te  mué  tira  enojada. 

FLORA.  (Cania.) 
Y  ii  la  tengo  eteondida , 
Se  da  por  detentenáida. 

LAS  DOS. 

I  Qué  he  de  hacer 
En  favor  de  mi  pesar  ? 

FLORA.  (Canto.) 
I  Hablar... 

'  ESTELA.  {Canta) 

i  Callar... 
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FLORA.  (Canfa,) 
No  puede  ser... 

ESTELA.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

LAS  DOS. 

Que  es  en  mí  culpa  el  hablar 
Y  culpa  el  enmudecer. 

FAB10. 


Parece  que  ban  couvenido 
Entrambos  toQos. 

CORDB. 

¿Noves 
Que  es  fácil  ser  uno ,  si  es 
Todo  que  anda  introducido? 

SERAPLNA. 

A' lo  lejos  se  ha  escuchado 
Otra  voz. 

HARGARITA. 

¿Has  oido»  Flora, 
Otro  instrumento  que  ahora 
En  otra  parte  ha  sonado  ? 

PLORA. 

Si  le  be  oído ;  pero  ¿qué 
Te  embaraza? 

MARGARITA. 

Nada  á  mí. 
Prosigue. 

ESTELA. 

¿Canto  mas? 

SERAFINA; 

Sí. 

CONDE. 

Si  osaré  llegar  no  sé , 
A  ver  la  que  en  el  balcón 
Mas  que  la  que  canta  está. 

ESCENA  XVL 
CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Pues  se  oyen  las  voces  ya , 
Yo  llego  á  buena  ocasión. 

ESTELA.  (Cania.) 
Si  digo  d  Clori  mi  pena. 
Desdeñosa  se  desvia. 

FLORA.  (Canta.) 

Y  yendo  d  ella  como  mia , 
A  mi  vuelve  como  ajena, 

ESTELA.  (Canta.) 
Si  callo ,  de  rigor  llena , 
Mi  mal  no  quiere  entender. 

LAS  UOS. 

4  Qué  he  de  hacer 
Un  favor  de  mi  pesar  ? 

ESTELA.  (Canta.) 
Hablar... 

FLORA.  (Canta.) 
Callar... 

ESTELA.  (Canta.) 
No  puede  ser... 

FLORA.  (Canta.) 
fio  puede  ser».. 

LAS  DOS. 

Que  es  en  mi  culpa  el  hablar , 

Y  culpa  el  enmudecer. 

COKDE. 

Un  hombre  se  ha  adelantado, 
Kabio  :  que  luce  mal  inlicro 
En  no  llegar  yo  eJ  primero. 


FABIO. 

Ya  es  fuerza  que  retirado 
Esperes. 

SERAFINA. 

Un  hombre  viene 
Hacía  aquí  :  sin  duda  es 
Ludovico.  Canta,  pues 
Ahora  es  cuando  mas  conviene 
Desmentir  la  voz. 


MARGARITA. 

Pues  no 
Viene,  aunque  ya  fuera  hora, 
No  dejes  de  cantar ,  Flora. 

SERAFINA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Claro  es  que  soy  yo. 

ESTELA.  (Canta.) 
Si  digo  mi  pena  airada^ 
Clori  se  muestra  enojada. 

FLORA. 

!  Y  si  la  tengo  escondida^ 
I  No  se  da  por  entendida. 

I  CAPRICHO. 

!  Porque  si  yo  yo  no  fuera, 
Yo ,  señora ,  no  llegara. 

SERAFINA.  (Ap.) 
Si  bien  mi  atención  repara , 
No  es  él. 

CAPRICHO. 

Porque  no  pudiera, 
Siendo  yo  otro ,  llegar  yo. 

!  SERAFINA. 

Y  ¿quién  sois  tan  atrevido?... 

CAPRICHO. 

Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 
La  voz  que  le  encaprichó. 

SERAFINA. 

¿Capricho? 

CAPRICHO. 

Sí. 

SERAFINA. 

Pues  decid , 

CAPRICHO. 

Hablaros  quiero. 

CONDE. 

Con  él  hablan,  y  yo  muero 
De  celos. 

SERAFINA. 


¿Qué  queréis? 


Pues  proseguid. 


Nada  oigo. 


CAPRICHO. 


César,  señora 
(Que  Ludovico  solía 
Ser) ,  i  deciros  me  envía 
Que  le  perdonéis  que  ahora 
No  venga  á  veros;  que  tiene 
No  sé  qué  cosas  (lue  hacer ; 
Que  otra  noche  podrá  ser 
Venir ,  si  no  le  detiene 
Mas  gustosa  ocupación. 

I  SBRAF^A. 

I  Decidle  que  es  un  grosero , 
i  Villano  y  mal  caballero, 
I  Y  que  la  salisraccion 
I  Con  (lue  le  esperé,  no  era 
I  Por  él,  no,  sino  por  mí ; 
!  V  siendo  tan  vil ,  que  aquí 
I  Vengar  con  desaires  quiere 
I  Pasadas  quejas,  cruel 


Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 
Ya,  ni  por  mi  ni  por  él. 

Y  por  hn  de  mis  euojos , 
Le  decid  que  aunque  viniera. 
Mejor  á  él  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
(Y ame,  cerrando  la  ventana,  Sersflss 

y  Estela.) 

ESCENA  XVII. 

MARGARITA  T  PLORA ,  en  el  bdm: 
EL  CONDE,  FABIO,  LIBIO  tCa' 
PRiCHO ,  en  el  terrero. 

CAPRICHO. 

Yo  voy  muy  bien  despachado. 

CONDE. 

Aunque  la  voz  no  he  entendido, 
Bien  de  la  ventana  el  ruido 
Muestra  que  se  han  enfadado 
Con  eí  hombre  que  llegó. 

CAPRICHO. 

Llevemos ,  annqae  me  ultraje, 
A  Flora  el  otro  mensaje. 

FARio.  ; 

La  reía  apenas  dejó ,  I 

Cuando  á  esotra  parte  va.  ¡ 

FLORA. 

Un  hombre  viene  hacia  aquí.  I 

MAEGARiTA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo  pienso  que  si ; 
Vuestra  merced  lo  verá. 
César  mi  amo  dice  que 
No  puede  esta  noche  oír 
Lo  que  le  queréis  decir ; 
Que  otro  dia ,  si  se  ve 
Desocupado ,  vendrá. 

MARGARITA. 

Deja ,  Flora,  aquesa  reja, 

Y  para  locos  los  deja 
A  él  y  á  su  amo. 

CAPRICHO. 

Bien  bará , 
Que  no  somos  para  mas. 
(Yanse^  cerrando ^  Margarita  y  FIútí,] 

ESCENA  XVIIL 

EL  CONDE,  FABIO,  UBIÜ. 
CAPRICHO. 

FAUIO. 

Lo  mismo  allí  le  ha  pasado , 
Pues  la  ventana  han  cerrado, 
Por  no  escucharle. 

CO.XDE. 

Jamas 
Hombre  tanto  me  ha  enfadado, 
Al  ver  que  por  él  dejaron 
Las  músicas  y  cerrarou. 
¿  No  será  bueno  que  no 
Se  vaya  aquesta  osadía 
Sin  castigo? 

FARIO. 

¿Qué  te  va 
En  eso  á  ti? 

CONDE. 

Que  quizá , 
Si  está  alguien  todavía 
En  uno  ú  otro  balcón « 
Se  holgará  ver  castigado 
Al  que  así  las  ha  cansado, 


Tesuesyaresolacion.— 

{ACéjMrtchú.) 

VMsüp),  haber  loestro  error 
Ocasionado  el  despecho 
Destas  damas ,  fué  mal  hecho. 

CAPRICHO. 

Pues  hágalo  osied  mejor. 

co:iDS. 
T  quiero  qae  vean  hay  quiea 
Gttügae  esta  demasía. 

CAPRICHO. 

loo  Qníjole  no  podía 
bcfr  mas;  mas  créd  Umbien 
lostffs,  qoe  el  no  respouderos 
Ro  es  por  00  hacer  alboroto. 

COMU. 

Pues  «por  qué? 

CAPRICHO. 

Porque  he  hecho  voló 
De  no  reñir  ea  terreros 
jEoo  los  booibres  como  vos. 

COüDE. 

]po!BO}o?¿Por  qué? 

CAPRICHO. 

Porqué 
le  eRgano ,  ó  sois  uno  qae 
kfie  ea  medio  de  otros  dos. 

CONDE. 

ito  os  sabré  castigar.— 


PARIÓ. 

¿Cómo  podemos 
i^vte ,  seiíor,  si  vemos 
tole  á  esu  parte  llegar  ? 

COIVDB. 

Agradeced  qae  alH  á  Ter 
Geoteitego;qae8ino... 

CAPRlCaO. 

Agradeced  tos  que  yo 
Teop  reloj  que  perder. .. 

C050B. 

Seosiipr  vuestro  error 
feaiaaopocagaaa. 

CAPRICHO. 

hes  decídmelo  mañana 

lalaqoiuladeBelflor; 

|Re  en  ella  con  d  dia  espero. 

U$.  Todo  esto  es  dar  tiempo  i  que 

b  geste  Uegoe.) 

co?ri>B. 
Si  haré. 
iCoB  qué  sefta ,  saber  quiero , 
unoceré  que  sois  vos? 

CAPUCVO. 

TOi  li  el  buscarme  os  empeña , 
Coann  paioelo  haré  sefia. 

FA»I0. 

{nellegao. 

GOÜDS. 

Adiós. 

CAPUCHO. 

Adiós. 
(FcM  el  Conde,  FMo  y  Ubio.) 
¡El  diablo  que  fuera  allá , 
V  qae  alto  ahora  no  hablara , 
JJñdo  qoe  hay  gente !  —  Repara , 
JnJdor,  que  me  vino  ya 
w  cólera ,  y  que  no  quiero 
N>rla  para  mafiaoa. 


BASTA  GALLAR. 

ESGEHA  XUL 

EL  DUQUE,  GARLOS,  GESAR.  - 
GAPRICHO. 

EL  DDttOE  ,  CARLOS  T  CÉSAR. 

¿Qué  es  esto? 

CAPRICHO. 

Reñir  sin  gaua. 

LOS  TRES. 

¿Gon  quién? 

CAPRICHO. 

Con  un  majadero , 
De  otros  dos  acompañado , 
Que  aqui  me  llej^ó  á  embestir. 

CARLOS. 

¿Qué  es  dellos? 

CAPRICHO. 

Los  hice  huir. 

DDQOE. 

Y  vos  ¿quién  sois? 

CÉSAR. 

Un  criado 
Mío,  señor,  que  es  un  loco. 

CAPRICHO. 

El  fué  Gésar ;  mas  yo  fui 
El  que  llegué ,  vi  y  vencf . 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  hubo? 

CAPRICHO. 

Todo  fué  poco. 
Oyendo  cantar  be  estado 
Dos  divinas  ruiseñoras 
(Decir  no  puedo  á  qué  horas, 
Porque  está  el  reloj  parado) , 
Esperando  que  viniera 
Mi  señor  contigo ,  cuando 
Tres  hombres,  dando  y  tomando 
En  si  era  yo  ó  yo  no  era , 
Me  embisten  de  romanfa. 
Tomo  una  pueru  entreabierta... 

DUQOE. 

¿  Dónde  en  el  terrero  hay  puerta  ? 

CAPRICHO. 

Supongo  yo  que  la  babia. 

CÍSAR« 

Ya  te  he  dicho  que  es  un  loco  : 
No  bagas  déi  caso,  señor. 

DOOOE. 

Pues  que  ya  el  primer  albor 
Confundiendo  poco  A  poco 
Vislumbres  y  sombras,  va 
Dando  al  dia  rosicler, 
Gésar,  vete  á  recoger, 
Garlos  me  desnudará.—        ! 
Ven,  Garlos. 

CÉSAR.  {Ap.) 

I  Otro  pesar  I 
CARLOS.  (Ap.  al  Duqus.) 
Lástima,  señor,  me  ha  dado. 
¡  Cuál  toda  la  noche  ha  estado ! 

DUtíOS. 

¿Qué  quieres?  Basta  callar. 

(Vame  el  Duque  y  Carlos.) 

EflCER  A  XX. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿Avisaste  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

Y  hubo  aquello  de  grosero, 


Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  fin  de  la  mohína 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire ,  cerró  brava , 
Diciendo  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso,  mira  si  á  ti 

Te  ha  hecho  mal ;  que  á  mi,  no  sé 
Hasu  ahora  donde  fué 
El  golpe. 

CÉSAR. 

¡  Infeliz  de  mi , 
Que  he  perdido  la  ocasión 
Que  mas  pude  haber  deseado ! 

Y  si  á  desaire  ha  juzi;a(fo 
Faltar,  la  satisfacción 
Jamas,  que  espero,  dará. 

CAPRICHO. 

También  me  dijo  algo  deso. 

Y  no  paró  aqui  el  suceso ; 
Que  pasando  á  Flora ,  allá 
ídem  per  idem ,  señor  : 
Iguales  las  quejas  miden. 

CÉSAR. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

¿Cómo  ?  idem  per  idem . 
Cerró  con  igual  rigor. 

fÉSAR. 

¡  Ay  de  mi,  que  desdichado, 
En  una  noche  he  perdido 
Con  la  ley  de  agradecido 
Las  dichas  de  enamorado ! 
Pero  espera  :  ¿no  es  aquel 
Celio,  di,  que  cou  el  día 
Sale  de  su  casa  ? 

CApniCHO. 
Haria   , 
Mal  quien  dudara  que  es  él , 
Viendo  su  mala  tigura. 

ESCENA  XXI. 

CELIO.  —  Dichos. 
CELIO.  {Para  si,) 

\  Qae  apenas  el  alba  sea , 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  torno  \ 

CÉSAR. 

(Ap.  Temor,  apura 
Lo  que  puedas  de  su  enfado; 
Que  quilas  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó.) 
Celio... 

CELIO. 

Seáis  bien  hallado ; 

80C  en  verdad  que  nie  excusáis 
1  trabajo  de  buscaros. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  queriades? 

CELIO. 

Daros 
Bate  papel.  Que  leáis , 
Dicen »  y  no  deis  respnesU.      {Vase.) 

CÉSAR. 

¿Cuál  debe  ¡ay  de  mi!  de  ser 
Papel ,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta? 
(Lee.)  t  Persuadida  mi  señora  á  que  la 
»falta  de  anoche  fué  esur  divertido 
>eu  otra  parte ,  se  halla  determinada  á 
>no  satisfaceros;  pero  yo ,  persuadida 
•también  á  que  en  esto  oo  la  desagra- 
»do,  os  aviso  que  unas  amigas,  por 
•festejarla,  la  Ue van  todo  el  dia  á  la 
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«quinta  de  Bellor.  Haced  una  seña ,  y 
>si  os  respondieren  con  otra  «llegaréis 
•donde  ,  dando  vuestras  satisfaccio* 
»nes ,  podrá  ser  que  oigáis  ias  suyas. 
>l)ios  os  guarde.» 

Vamos,  Capriciio,  á  la  quinta 
í  Olí  si  quisiesen  ios  cíelos 
Que  liabiarla  pudiese! 

CAPRICHO. 

Vamos. 

ESCENA  XXII. 

CARLOS.—  CESAR,  CAPRICHO. 

CARLOS. 

¿Dónde,  César? 

CáSAR. 

(Ap.  ¡Que  A  este  tiempo 
Llegase !  ¿Cuándo  será 
El  día  que  iiagau  los  cielos 
A  un  desdicliado  dichoso?) 
Pues  nada  encubriros  puedo , 
Sabed,  Carlos,  que  lie  tenido 
Aviso,  que  parta  luego 
A  Beiflor,  donde  ha  de  estar 
Serafina,  que  á  un  festejo 
La  llevan  amigas  suyas. 

Y  asi ,  perdonad  si  os  dejo; 
Que  no  me  dan  mas  lugar 
Mis  penas,  por  ver  si  puedo 
ilailar  algún  desengaño, 

Que  pueda  -,  ay  de  mi !  en  mis  celos 
Dar  alivio.—Veo,  Capricho.— 
Carlos ,  adiós. 

CAPRICHO. 

Voy. 

CARLOS. 

Los  cielos 
Os  guarden ;  que  yo  á  palacio 
Volveré. 

{fa»se  César  y  Capricho.) 

ESCENA  XXIIL 
EL  DUQUE,  ROBERTO.  —  CARLOS. 

DUQOE. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  va  Ludovico? 
Que  como  amor  todo  es  miedos. 
Desde  aquel  balcón  os  vi 
Hablar  con  él,  y  recelo 
De  veros  hablar  con  él 

Y  verle  partir  tan  presto. 
Alguna  novedad. 

gArlos. 
Ya, 
SeRor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar, 
Escacha  aparte. 

ROBSRTO.  (Ap.) 

Recelos , 
¿Qué  oonfbsiones  son  estas? 

CARLOS. 

César,  gran  sefior... 

OüQDE. 

}Ab  cielos! 

CARLOS. 

De  Serafina  llamado 
Por  un  papel  ^  según  te^ge 
Noticia,  parte  á  Beiflor, 
Donde  eUa  va. 

DOQÜE. 

Vete  luego, 
Ydisimii]t;qiieyo 
Asi  lo  estiNrbo. 

(FtfM  Cárhi.) 
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ESCENA  xzrr. 

EL  DUQUE,  ROBERTO. 

DÜQOK. 

Roberto... 

ROBERTO. 

Gran  señor... 

DCQOE. 

Ahora  be  sabido 
Que  César,  á  quien  yo  quiero 
Y  estimo,  va  a  un  desafío 
A  Belflur  :  parUd,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  ella 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id  presto. 

ROBERTO. 

Ya,  granseüor, 
GoD  el  alma  os  obedeico. 

DOQOE. 

Así  saldré  de  cuidados. 
{Vatt$e,) 

Vista  exterior  de  li  quinta  de  Beiflor. 

ESCENA  XXV. 

SERAFINA,  ESTELA. 

SBRArnVA. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos. 
Sube,  por  si  hace  la  seSa , 
Tü  al  mirador ;  yo  me  quedo 
(Para  aue  bagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado). 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio ,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 


Dispuesto 
Lo  has  lindamente ;  que  estando 
Divididas,  será  cierto 
No  pueda  pensar  que  es  taya 
La  industria.  (Va$e,) 

SERAnNA. 

¿Qué  fuera,  cielos. 
Que  tampoco  ahora  viniera. 
Quizá  poroue  en  otro  empleo 
Tiene  el  alma?  Ruido  oigo. 
Aqui  retirarme  intento. 
Si  es  él,  basta  que  se  acerque 

Y  haga  la  seña.  {Retirada.) 

ESCENA  XXVI. 

CESAR ,  CAPRICHO.  —  SERAFINA, 
retirada;  ESTELA,  en  un  baleon. 

CÉSAR. 

Por  presto 
Que  hemos  llegado  a  la  vista 
De  Beiflor,  llegó  primero 
La  carroza  que  nosotros. 

CAPRICHO. 

Eso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan , 
Si  les  dan  cnerd». 

CACAft. 

Yo  quiero, 
Por  si  Estela  me  responde. 
La  sefla  hacer  coo  un  lienzo. 

(Baee  ¡a  teña.) 

ESTELA. 

Ya  biio  la  sella ,  coo  otra 
Responderé. 

(Etteh  hace  úira  seña  deide  el  l^alcen^ 
y  ee  retira.) 


CÉSAñ. 

;  Albricias,  cielos, 
Que  de  la  quinta  me  llaman! 

SERAFL^A.  {Saliendo,) 
Pues  ya  entrambas  señas  veo, 
Dejaréme  ver  ahora. 

CitSAR. 

Ya  aquesta  vez,  por  lo  m¿iioi. 
No  embarazará  mi  Jicba 
Ningún  acaso,  supuesto 
Que  me  llaman  y  que  miro. 
Si  no  me  engaña  el  deseo, 
Alli  á  Serafina  hermosa. 

SERAFIJIA.  (Ap.) 

Ya  me  ha  visto. 

cteAR. 

Pues  4  qué  espero 
Que  no  voy  volando  donde 
Mi  dicha?... 

ESCENA  XXVn. 

EL  CONDE.  —  CESAR,  GAPRICIIQ; 
SERAFINA,  r^fírsds. 

CONDE. 

Mucho  me  alegro 
De  haber  visto  en  vuestra  sefia 
La  causa  con  que  aqui  vebgo 
A  buscaros.  {Ap.  Mas  ¡qué  miro! 

CéSAR. 

Pues  ¿qué  cansa  ?..•  {Ap.  Mas  ¡  qué  reo) 

CAFAICBO.  {Ap.) 
¡Este  es  mi  desafiado! 
¡  Buena  hacienda  habernos  heeiio! 
¡Y  es  el  Conde !  ¿Aquesto  mas? 

COHDB.  (Ap.) 
Absorto  al  mirarle  quedo. 

CÉSAR.  {Ap.) 
Al  verle  quedo  turbado. 

SERAFINA.  {Ap.) 

Hacia  esta  parte  viniendo, 
Un  hombre  le  salió  al  paso ; 
Y  asi ,  á  retirarme  vuelvo. 

COÜOE. 

¿Cómo,  traidor... 


Aqui ,  cuando.. • 


Tan  raro? 


Vos,  señor.. 

CONDE. 


(Ap.) 
¿QiriéovióeDpño 


JozgO'  mi  enojo 
Vengado,  vivo  ta  eaeacniro? 

CÉSAR. 

Como  soy  tan  desdichado. 
Que  para  morir,  no  muero. 

SBSAnNÁ.  (Ap.) 

¿Quién  será  este,  que  al  mirarl«, 
Ambos  quedaron  suspensos? 


Pues  yo  •  sea  como  ftiers 
No  haber  logrado  mi  iotcfltok 
Y  que  con  aouesa  seña 
Me  has  ofendido  de  nuefs..* 

CÉSAE.  (4p.) 
Celos  son  de  Serafina , 
Pues  con  la  sefia  le  ofeodOb 


^  dndt,  por  ella  ftqvi 
-     ■>e8iá. 


GOÜDE. 

Diciendo 
iM siempre  rifio  entre  dos, 
En  la  espada  ;qae  quiero 
|ie  teas  que  rifio  solo. 

fies¡eQifldo  lie  dicbo  yo  eso? 

COItDB. 

imánelo  dijiste  anoche, 
Enado  para  aqaeste  poesto 
Ik  desafiaste? 

No 
Teemieodo. 

CAPSICBO.  (ilp.) 
Yo  sf  lo  entiendo ; 
T pequeño  caiga  en  mi, 
lie  TOf  dos  feces  huyendo. 


(Vttie.) 


|fo,se9or,  desafiaros? 
lies  ¿sope  yo  que?... 


Dejeanos 
.:  saca  la  espada; 
eaqacsasefia  que  bas  hecho , 
» otra  cansa  oo  hubiera , 

cteAK. 
[        Ta  yo  lo  veo ; 
iii  es  la  eaosa  esta  se&a, 
lerdoin;  qae  no  hay  respeto 
pode  hay  celos. 

COÜVB* 

Claro  está. 
[Sacn  Ut  npads*  p  riñen.) 
tukftu.  {Acercándose,) 
;k| infera!  ¿Qué  es  aquello? 
uptttieaá  las  espadas 
hé.  Arrojaréme  en  medio.— 

{Pénese  en  medio.) 
¡Lüiovfeol-Mp.  Has  \  ay  triste ! 
BCoQdees.  ¡yaiKanae  el  cielo!) 

CáSAft. 

A  Im  tiempo,  Serafina, 
legaste,  pues  que  c<ia  eso 
«ñiiparía  mi  osadía. 

COXPB. 

iMes  Regaste  i  mal  tiempo , 
xMs  eatpafii  nf  ficnnor 
Sciiiiida  ves. 

EKERA  XXVm. 

ROBEETO,  GCimt.  —  Breaos. 


BASTA  CALLAR. 

Salí ,  sin  uber  quién  eran , 
Neciamente  presumieudü 
Que  embarazase  sos  iras 
La  atención  de  mi  respeto. 

BoanTo.  {Ásuliija.) 
Vete  de  aquí.— Y  otra  vea 
{Vase  Serafina.) 
Y  otras  mil  i  decir  vuelvo , 
¿Qué  rs  esto?  ¡Con  LAdovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto , 
Vos, señor! 

COIfDE. 

El  lo  dirá ; 
Que  yo ,  ni  quiero  ni  puedo.     {Vase,) 

aOBRRTO. 

¡Vos,  Ludo  vico.... 

UNO. 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

aOBKIITO. 

{Ap.  ¡Otroempefio?) 
Con  el  Conde!... 

CtSAB. 

El  os  lo  diga ; 
Que  yo ,  aunque  quiera,  no  puedo. 

(Vass) 

BOBBRTO. 

Seguid  i  César  vosotros. 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 
Que  como  justicia ,  aquí 
De  pane  del  Duque  vengo.  — 
¡Oh  loca  imaginación, 
Y  qué  de  cosas  revuelvo ! 
El  Conde,  que  juzgué  ausente... 
Ludovico,  que  por  muerto 
Tuve ,  en  duelo  un  refiido... 
SeraQoa  i  ay  de  mi!  en  medio 
De  los  dos,  Nise  encerrada... 
Pero  ¿qué  discurro  i  cielos! 
Que  al  nonor  basta  callar, 
Mlénlras  no  hay  otro  remedio? 


Uefad  presla. 

SEBAFUU.  {Ap,) 

¡»padrer¡Ayd«atlaft:lice! 
.      COIDB.  {Ap,) 

¡Qoéaoiia! 

dUM.  {Ap,) . 
¡Quéieinor! 


¿Quéesetio? 
¡Yos,  trtor,  con  Ludovico , 
A  qaieii  juxglbattos  aia 
Todosl¡YtÉ,SeraAoa, 
AqDi 


{Que  ya  saJEtt'qne  á  mu  quinta 
■ay  eoB  tu  Bceoeia  vengo), 


JORNADA  TERCERA. 

Caarto  en  «aa  torre  do  la  casa  do  Roberto. 
B8CS1IA  PBIMERA» 

ESTELA  T  SERAFINA,  abriendo  nm 
pnerta. 

SIBAnHA. 

¿Qué  dices? 

ISTBLA. 

TA  le  verás; 
Que  este  es,  seftora ,  el  postigo 
Por  donde  le  be  visto  yo. 

SKBAniU. 

¡  En  nrf  casa  Ludovico ! 

ESTELA. 

Vuelvo  i  decir  otra  vez... 

SEBAriRA. 

Ya  sé  yo  lo  que  me  has  dicho : 
Que  apenas  sobresaltadas 
Del  pasado  desaTio 
En  que  nos  vimos,  tomamos 
La  carroza  y  nos  volvimos 
A  casa ,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise ,  en  esotro  cuarto 
De  la  torre,  aue  vecino 
Esti  á  la  prisión  en  que 
La  teago,  sentiste  ruido, 
Y  que  i  Ludovico  viste 
Por  el  peqoefio  resquicio 
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De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que  como  anciano  edificio , 
Tenia  el  quicio  de  la  puerU 
Tan  gastado  y  el  pesullo 
Tan  en  falso,  que  ¿  muy  poca 
Fuerza ,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa , 

Tú  le  abriste...— Y  va  me  aOrmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traerla ,  pues  le  miro 
Pasearse  cou  su  criado. 

Y  pues  no  me  determino 

A  hablar  yo  hasta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oírnos , 
Ve  tü  por  esotra  parte  : 
Mira  con  qué  guardas  vino ; 
Que  no  saldré  yo,  hasU  que 
Vuelvaa  tú  con  el  aviso. 
{Yase  Estela,  y  ocúUau  Serafina,) 

ESGBIA  IL 

CESAR,  CAPRICHO.  —  SERAFINA  , 
oeuU^. 

CtfSAB. 

1 A  quién  sino  á  mi  en  el  moado 
Ir  le  hubiera  sucedido-. 
Capricho,  por  una  dicha , 

Y  volver  coa  un  peligro? 

CAPRICHO. 

A  mi;  que  cuando  creí 
Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda,  me  hallo 
( Nunca  el  refrán  mas  bien  vb)o) 
Sin  comerlo  ni  beberlo, 
En  una  torre  metido , 
Donde  mi  reloj  por  horas 
Me  esté  contando  al  oído 
Los  plazos  de  mi  cordel , 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
¡Nunca  á  andar  hubiera  vuelto. 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  cómo  se  le  da  cuerda ! 

CtfSAB. 

Deja  ese  tema,  Capricho , 
Que  es  ya  muy  prolijo,  y  cansa. 

CAPBICRO. 

También  el  tuyo  es  prolijo, 
Y  cansa ,  y  lü  no  le  dejas; 
Pues  cuando  el  Buque,  ofendido 
Por  si  y  por  el  Conde ,  esto 
Obligado  &  tu  castigo , 
Te  acuerdas  de  una  mudable , 
Falsa ,  aleve,  que  te  i|niso 
Ver  eu  este  estado. 

CáSAB. 

¿Ves 
Con  cuántas  causas  me  aflijo. 
Cuánto  sufro ,  cuánto  siento. 
Cuánto  lloro  y  cuánto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco. 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda,  honor,  vida  y  alma , 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  fingida  fuera. 
La  satisfacción  que  dijo. 

sEBAriRA.  {Al  paño.) 
Tú  la  oirás ,  si  me  aseguro 
De  que  no  tengo  registros. 

C^AR. 

Mas  ¿cómo  ¡  ay  de  mi!  es  posible? 

Si  cuando  con  el  aviso 

Del  papel  voy  á  la  quinta, 

No  solamente  consigo  * 

Oir  la  satísfeccion , 

Mas  encuentro  en  ni  enemigo 

*  No  foUacBlo  M  eoaslf o. 
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RaliÚcada  la  ofensa , 

Y  en  mi  enemiga  el  delito. 

SERAFINA.  {Ap.) 

:  Oh  si  ya  volviera  Bslela ! 

Y  pues  á  bablar  no  me  animo , 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

CÉSAR. 

Ven ,  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aqui 
(Que  sin  duda  ¡  ay  de  mí !  vino 
Por  ella ,  pues  en  Bearne 
Otro  nin}>uno  le  ha  visto), 
¿  Para  oué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy? ¿Para  qué? 

CAPRICHO. 

¿  No  está  dicho  ? 
Kl  Conde  vino  por  ella; 
Ella  lloró  al  verte  vivo  : 
Luego  ella  y  él  concertaron 

$ue  con  traidores  cariños 
e  llamase,  para  darte 
La  muerte  :  los  que  conmigo 
Riñeron  anoche ,  bien 
Lo  muestran ;  y  haber  querido 
(Ap,  EJÍ  demonio  que  dijera 
Que  fui  yo  el  del  desalío) 
El  reñir  contigo  solo , 
Es  que  ¿  su  vteta  no  quiso 
Embestirte  avenUgado, 
Quizá  por  haberlo  oído, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 

CÉSAR. 

No  lo  digas... 

CAPRICHO. 

No  lo  digo 

CÉSAR. 

Que  aunque  quiero  padecerlo, 
No  quiero,  villano,  oirlo. 

CAPRICHO. 

Di  ni  efecto  no  lo  chisme. 
Verás  que  yo  no  lo  chisto. 

CÉSAR. 

Mientes  tú,  mieiiie  el  efecto; 

Y  en  ti,  pues  inadvertido 
(  No  leiiiéndole  mas  costa 
El  tormén  lo  que  el  alivio) 
Alano  de  lo  peor  echaste, 
ile  de  vengar  el  delito 

De  lio  saber  que  hay  consuelo 
El  que  sabe  que  hay  martirio. 

(Echa  mano  á  la  daga.) 
CAPRICHO.  {Huyendo.) 
Ten  la  daga...  ¡Oh  si  tuviera 
Salida  aqueste  postigo, 
Por  dondie  escapar ! 

CÉSAR. 

En  vano 
Lo  intentas,  que... 
(Abre  Serafina  la  puerta^  Capricho 
escapa,  y  ella  sale.) 

ESCENA  ni. 

SERAFINA.-  CESAR. 

CÉSAR. 

Mas  ¡  qué  miro ! 

SERAFINA. 

Hablar  el  llanto  en  mis  ojoi, 
Mientras  en  los  labios  míos 
Hablar  no  puede  la  voz, 
Hasta  ver  que  no  hay  testigos 
Que  puedan  sentir  sus  ecos. 

CÉSAR. 

Engañoso  cocodrilo , 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
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,  Te  vales ;  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos 
Por  armas  del  basilisco ; 
Áspid ,  no  escondido  en  flores , 
Sino  en  puertas  escondido. 
Porque  tu  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso; 
Si  lloras  porque  tu  amante 
Su  intento  no  ha  conseguido , 
Tanus  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio , 
Preso  en  tu  casa  me  tienen 
No  llores ;  que  ya  ofendido 
El  Duque  umblen ,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo , 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 
De  otro  acero  y... 

SERAFL^A. 

Ludo  vico, 
No  en  quejas  desaproveches 
Con  celosos  desvarios 
Este  breve,  este  pequeño 
instante  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas. 
Mis  lágrimas  y  suspiros , 
Conceder  á  mis  lealtades ; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo , 
Para  hacer  del  desperdicios. 
Razón  tienes,  no  io  niego; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  ia¿on. 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofrecí , 
Y  pues  amor  te  ha  traido 
Por  tan  ignoradas  sendas. 
Por  tan  extraños  caminos , 
No  solo  donde  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  tu  mismo 
(Con  desengaños  que  no 
Pudo  tener  i)revenidos, 
Ni  cautelosa  la  industria. 
Ni  mañoso  el  artiiicio, 
Para  este  trance,  pues  nunca 
Le  pude  esperar)  si  ha  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto ; 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parle ;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
En  mi  descargo ,  antes  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de... 


ESCXNA  IV. 

CAPRICHO  T  ESTELA.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Señor... 

ESTELA. 

Señora... 

SBRAF17IA. 

¿Que  hay,  Estela? 

CÉSAR. 

¿Qué  hay.  Capricho? 

ESTELA. 

Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

CAPRICHO. 

En  esta  puerta  hacen  ruido. 

SERAFINA. 

Quédate;  que  pues  en  casa 
Estás,  y  en  ella  vecino 
Al  desengaño,  yo  haré... 
Mas  ya  entra. 

(Retiranse  las  dos.) 


CÉSAR. 

j  Oh  hado  iQi|iio! 


iQué  te  costara  un  instante 
Mas  ó  menos  ? 


ESCENA  V. 

ROBERTO.  —  CESAR ,   CAPRICBÍ 

ROBERTO. 

Ludovico... 

CÉSAR. 

Señor... 

ROBERTO. 

El  Duque  me  manda 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 

CÉSAR. 

Vamos;  que  en  nada,  Roberto, 
A  su  obediencia  resisto. 

ROBERTO. 

Asi  se  lo  he  dicho  yo. 
Venid. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Quién  volver  ha  visto, 
Tan  al  lin  ya  de  su  pena. 
Su  pena  un  al  principio? 

(Vanse  Roberto  y  César.) 

ESCENA  VI. 

SERAFINA.  —  CAPRICHO. 

SERAFINA. 

Capricho... 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¿Si  acaso  oyó 
Lo  que  della  mi  voz  dijo , 
Y  quiere  matarme  á  palos? 


SERAFINA. 


Oye,  escucha. 

CAPRICHO. 

(iijp.  Ello  es  preciso.) 
¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

Di  á  tu  señor 
Que  si  fuere  mí  hado  esquíTo 
Tan  cruel  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión ,  le  pido 
Que  de  otra  cualquiera  haga. 
Pues  que  no  hay  guardas  que  al  roÜI! 
No  se  adormezcan  del  oro, 
(Ap,  Turbada ,  apenas  respiro.) 
DiligeDcia  (Ap,  ¡Muda  hablo!) 
De  salir  (Ap.  ¡Morul  animo!) 
Esta  noche;  que  yo  haré 
Que  del  jardín  el  postigo 
Esté  abierto.  Porque  no 
Descanso,  aliento,  ni  vivo. 
Hasta  saber  sus  sucesos , 
y  basta  que  él  sepa  los  mios.  (Vfir.) 

ESCENA  VIL 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  diré ,  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo. 
Cuando  de  mucba  mi^r 
Gana  torciera  el  camino 
Hacia  Argel  que  hacia  palacio; 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 
Ser  de  un  renegado ,  que 
De  un  amo  enamoradizo. 
—Pero  ahora  que  me  acuerdo, 
Mucho  del  reloj  me  olvido  : 
Mas  há  de  nna  oora  que  no 
Le  doy  cuerda,  i  Jesucristo !  (Se  U  « J 
;Y  qué  della  que  le  he  dado! 


IHo»  paran  en  mil  siglos 
lesia  m.  Maá  ¿cómo  es  esto? 
Paróse  adrede  al  cirio. 
-Quebrado  esiá.  iVifc  Dios! 
;^faioalbQbíesearliUcio, 
^  no  basta  ser  de  bronce , 
lira  parecer  de  vidrio*! 
||alosJleaodan,y  malo 
fino. Pero ¿qoé  me  aflijo 
íh;rffleqaebrado,paes, 
\U»  sos  tulipanes  mismos 
Ynsdiamanies.  se  queda 
tico  sjempjre?  qne  es  indicio 
(oe  me  da  á  entender  que  todos 
Us  que  qoiebrao ,  quedan  ricos. 

Salea  del  palacio. 

ESCiaf  A  ¥111. 

LEL  DUQUE ,  CESAR ,  GARLOS , 
KOBERTO. 
CéSAR. 
(res  delitos  culpado , 
Bes  qoe  en  todos  tres  leal , 
íeiiieHdo  por  tribunal 
B  flue  tOTC  por  sagrado  • 
Kcboso  hoy  y  desdichado 
B  labio  á  los  pies  aplico  : 
Ncboso,  eoando  pUDlico 
JOBO  César,  tu  favor ; 

V  desdichado,  señor, 
EBaiido,  como  Lodovíco, 
henojoierao;y  asi, 
tono  ambos  te  pltio  que 
Cms ,  si  el  nombre  callé 
Tsibjiatría  Gngi, 

Qae  fue  porque  pretendí 
(ar  de  m\  muerte  el  conceto 
b  Conde  llegara ,  h  efeto 
De  que  libre  de  sus  daños , 
¡  Podipraa  boy  dos  engaños 
¡  Sairarse,  eo  fe  de  on  respeto. 

I  DÜQÜE. 

Alzadrlsoelo,  y  no  creas 
Voe  ni  eiiojo  significo 
PorqDe  seas  Luoovico, 
O  porque  César  no  seas. 

Y  para  qoe  hasta  aqui  veas 
{le  To  satisfecho  quedo , 

*  La  übenad  te  concedo ; 
las  considera  que  sabio 
hedo  perdonar  tu  agravio ; 
^  el  del  Conde  no  puedo. 
T  asi,  hasta  saber  cuál  fué 
La  cansa  qne  al  Conde  obliga 
A  qae  te  bosque  y  te  siga... 

CiSAB. 

To,8eDor,teladiré 
Ea  confianza  de  que 
No  es  ni  delito  traidor. 
Keott  el  mas  noble  y  mejor, 
Que  ese  es. 

DOQOC. 

Yak)  solicito, 
Tscbilo  noble  delito. 

CiSAB. 

Poes  ¡qué  mas  noble  que  amor  T 

•DUQUE. 

Amor  ^ue  &  su  dueño  ofende , 
Feqoeno delito  nO  es, 
Ri  noble ,  ni  mejor,  pues 
Gaii  ser  traidor  pretende. 

C^B. 

Si  ser  primero  se  atiende 

f  Pan  w  parecer  de  vidrio. 
t:  in. 


HASTA  CALUR. 

Mi  empeño  que  no  su  empeño. 
Aun  delito  no  es  pequeño ; 
Que  no  he  de  amar  dama  yo 
Con  fianzas  de  que  no 
Ha  de  agradar  a  mi  dueño. 

DUQUE. 

Y  aqui  y  allá ,  ¿con  qué ,  di , 
Salvas  reñir,  poco  fiel? 

CÉSAR. 

Con  que  aqui  me  embistió  él , 

Y  allá  no  le  conoci. 

DUQUE. 

Aunque  todo  eso  sea  asi, 
Por  él  y  por  mi  es  razón 
Que  alguna  satisfacción 
Le  dé  :  mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba. 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

CÉSAB. 

Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  bailarás 
Tanto  en  ella  ,  que  jamas 
Della  salga.  Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  Ducíue  es, 
Roberto  :  vuelva  á  la  esfera 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna , 

Sin  ver  cielo ,  sol  ni  luna , 
Mas  qne  el  que  alli  entrare. 

DüQt^E. 

Espera; 
Que  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde ,'  no  ha  de  ser 
De  modo  que  parecer 
Pueda  que  entregarte  quiero. 
Gomo  Ludo  vico  ia  fiero 
Le  enojaste ,  al  tiempo  que 
Como  César  te  amparé; 

Y  asi ,  tal  prisiun  le  aplico , 
Que  esté  preso  Ludovico 
Donde  César  no  lo  esté. 
Qoe  si  es  jusio  que  no  escasa 
Tu  discul|)a  el  Conde  crea, 
También  es  justo  que  vea 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  lodos  sea  decente , 

Es  bien ,  viniendo  á  partido , 
Que  estés  como  detenido ; 
Has  no  como  delincuente. 

Y  asi,  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador, 
Que  es  cárcel.—  Carlos... 

CARLOS. 

Señor. 

DUQUE. 

Bu  tu  casa  ha  de  vivir 
César ,  t^  le  has  de  asistir. 

CÍSAB. 

No  es  prisión  menos  cruel. 

c1bi«08. 
Criado  soy  y  amigo  fiel. 

DUQUE. 

Pues  mira  que  te  le  entrego... 

ÍAp.  á  él.  Para  saber  de  ti  luego 
éO  que  tú  supieres  del.) 

cAblos.  (i4p.  al  Duque.) 
¿Puedes  obligarme  á  mas. 
Señor,  que  á  decirte  yo 
Lo  que  el  me  dijere? 

DCQUE. 

No. 

CARLOS. 

Pues  sin  faltarle  á  él  jamas, 
I  Cómo  te  sirvo  verás. 


Í73 

)  DUQCE. 

Venid,  Roberto;  que  quiero 

gue  vos  la  caria  que  espero 
uviar  al  Conde,  escribáis. 
{Vanse  el  Duque  y  Carlos.) 

ROBERTO.  {Ap.) 

¿Dónde ,  pensamiento,  vais 

Buscando  el  dolor?  Primero 

En  mi  calle  el  ruido  vi , 

Triste  á  Serafina  halló, 

A  Mise  encerró,  que  fué 

Trance  ahora  de  amor  oí... 

Mas  esto  no  es  para  aqui.        [vase.) 

ESCENA  IX. 

CAPRICHO.— CESAR. 


CAPRICHO. 

¿De  qué,  señor,  le  has  quedado 
Tan  suspenso  y  tan  helado? 
Vuelve  en  ti,  no  estés  mortal; 
Que  no  has  negociado  mal. 
A  peor  lo  tenia  yo  echado. 

C^AR. 

¿Qué  peor,  si  cuando  ¡  ay  cielos! 
Volver,  Capricho,  esperaba 
Donde  Un  vecino  esuba 
El  fin  de  mis  desconsuelos. 
Me  apartan  del? 

CAPRICHO. 

Tus  desvelos 
Con  una  nueva  pudiera 
Yo  enmendarlos ,  si  quisiera. 

CéSAB. 

Pues  ¿por  qué  no  has  de  querer? 

CAPRICHO. 

Porque  en  llegando  á  saber 
Qne  Serafina  le  espera 
Para  hablarte ,  luego  habrá 
Quien  ,  aunque  llegues  á  vena, 
Te  embarace  hablar  con  ella; 

Y  asi  juzgo  que  será 
Mejor  caTlario. 

CÉSAR. 

¿Quién  ya 
Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  ausenie  el  Conde,  escribiendo 
Con  Roberto  el  Duque  queda , 
Yo  en  prisión  que  salir  pueda, 

Y  ya  el  dia  anocheciendo? 

CAPRICHO. 

El  diablo,  s^or,  que  ha  dado 
En  que  ni  has  de  ver  ni  hablar 
Esu  dama,  sin  fiegar 
Nunca  aquel  caso  apreudo 
De  fino  y  enamorado. 

CÉSAR. 

Hoy  no  es  posible. 

ESCENA  X. 

GARLOS.— CESAR,  CAPRICUO. 

cXblos. 
¿No  iremos, 
César,  á  casa ,  pues  vemos 
Que  anochece  ya? 

CÉSAR. 

Aunque  hoy 

Vuestro  prisionero' soy,  - 

Os  suplican  mis  exiremos 

Deis  licencia  de  no  ir 

I  A  recogerme  tan  presto. 

18 
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CARLOS. 

Siempre  á  serviros  dispuesto 
Esioy. 

C¿SAR. 

Sabréis... 

CARLOS. 

SíD  oír 
Lo  que  me  queréis  decir, 
Podéis  iros  y  volver 
Cuando  qulsiéredes. 

CáSAR. 

Ver 
He  importa... 

CARLOS. 

No  prosigáis. 
Id  y  DO  me  lo  digáis; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

CÉSAR. 

¿Es  baberos  diseuslado 
Que  tau  presto  la  üceneia?... 

CARLOS. 

No ,  sino  que  mi  advertencia 
Con  ei  secreto  pasado 
Vivió  con  mucbo  cuidado 
De  que  otro  ninguno  no 
Le  supiera ;  y  pues  ya  vio 
Rola  al  silencio  la  llave » 
Secreto  que  otro  le  sal)e , 
No  quiero  saberle  yo. 

CÉSAR. 

Habéis  de  oír. 

CARLOS. 

No  be  de  oír. 

CÉSAR. 

¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 

CARLOS. 

Lo  que  no  llegue  á  saber, 
No  lo  llegaré  a  decir ; 

Y  asi ,  bien  os  podéis  ir. 

Y  advertid  que  entre  mi  y  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos , 
Corre  peligro  un  secreto; 

Y  pues  no  le  fla  el  discreto, 

No  me  le  fleis.  Adiós.  ( Vase.) 

CÉSAR. 

¿Qué  enigma  este  puede  ser? 

CAPRICHO. 

Margarita  lo  dirá, 
Que  bácia  aqui  viene. 

CÉSAR. 

¿Qué  va 
Que  te  estorba  ef  ir  á  ver 
A  Seraffna? 

ESCENA  XL 

MARGARITA,  FLORA.—CESAR, 
CAPRICHO. 

MARGARITA. 

A  saber 
Del  Duque  al  cuarto  venia , 
Ludovieo^  lo  que  habia 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción , 
Que  al  Conde  dar  pretendía ; 

Y  babiéndds  á  tos  nallado , 

Vos  me  lo  diréis.  ¿  Qué  ha  habido? 

CtfSAR. 

Que  habiendo,  señora ,  oido 
Las  disculpas  que  le  be  dado 
Por  haberme  antes  llamado 
Ludo  vico ,  su  atención 
Dispone  que  hoy  en  prisión 


Esté ,  hasta  que  al  Conde  escriba. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 

Que  espero ,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sra  que  creáis 
Que  fué  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida , 
Os  suplico  que  no  impida 
Ser  el  Conde  la  ocasión 
Lograr  la«atisfaccion 

?ue  cerca  mis  ansias  ven. 
perdonad ;  que  no  bien 
Fuera  estoy  de  la  prisión. 

{Vase  con  Capricho.) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA ,  FLORA. 

MARGARITA. 

Bien  se  ve  cuan  bien  hallado 
En  ella  ¡ay  cielos!  está  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado , 
Que  tantos  días  caliado, 

A  ti  sola  te  Gé; 
Hoy  con  todo  eso ,  porqué 
Nunca  se  pueda  alabar 
Que  me  dejó  con  pesar; 
Aunque  preso  en  casa  esté 
De  Serafina,  be  de  hacer 
De  suerte  que  dentro  della 
No  pueda  hablarla  ni  vella. 

FLORA. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser  ? 

MARGARITA. 

Ven  conmico;  que  has  de  ver 
Lo  que  he  llegado  á  pensar. 

FLORA. 

Si  DO  te  has  de  declarar, 
¿Por  qué  quieres  impedir?... 

MARGARITA. 

Porque  no  quiero  sentir, 
Flora ;  pues  basta  callar. 
{Vottse.) 


Jardín  de  casa  de  Roberto. 

ESCENA  Xm. 

SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFINA. 

¿Dijistela  á  ^quesa  fiera, 
A  esa  enemiga  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas 
Como  áspid  deste  verjel. 
Hasta  llamarla  yo.? 

BSTELA. 

Sí, 
Señora :  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta , 
Retirada  la  dejé , 
Diciendo  que  tíi  la  llamas , 
Sin  decirla  para  qué. 

SERAFINA. 

¿Y  parécete  ¡  ay  de  mi  I 
Que  pudiéramos  saber 
Qué  cuarto  en  b  torre  tenga 
Ludovico  ? 

ESTELA. 

No  lo  sé , 
Porque  solo  sé ,  señora , 
Que  acaba  de  anochecer, 
Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardín 
Vienen  mi  señor  ni  él. 


SERAFIRA. 


¿Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

ESTEU. 

Oye. 

SERAFI.'tA. 

¿Qué  es? 

BSTELA. 

Que  han  hecho  á  la  puerta  raido. 

SERAFIKA. 

A  abrirle  volando  ve; 
Pero  asegúrate.  Estela, 
Antes  que  le  abras  —  Cruel 

(Vaie  Ettela.) 
Fortuna  niia ,  ya  es  bbra 
De  dejarle  ¡  ay  de  mi !  ver 
Siquiera  un  ralo  apacible  : 
Permite  piadosa  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa, 
Y  dame  muerte  después. 

ESCENA  XIV. 

ESTELA,  CESAR,  CAPRICHO. 
—  SERAFINA. 

ESTELA. 

Entra ;  que  esperando  está 
Mi  señora. 

CAPRICIO. 

Desta  vez 
La  marañase  acabó, 
Pues  ya  la  llegas  á  ver 
Sin  que  nadie  te  lo  impida. 


¿Ludovico?... 


SERAFINA. 
CÉSAR. 


No  me  dés. 
Con  el  pesar  del  dudar 
Si  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 

SERAFINA. 

Pues  atento  escucba; 
Que  si  puedo  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy  que  hablar  me  estorbe; 

Y  asi ,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
NI  cómo,  cuándo  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aqui , 

Has  de  oirme. 

CÉSAR. 

Empieza  poes. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  llegó 
La  hora  de  oir,  hablar  y  ver! 

SERAFINA. 

Ya ,  Ludovico,  ya  sabes 
Quién  soy,  y  sabes  también 

gue ,  siendo  quien  soy,  liada 
n  la  palabra  y  la  fe 
De  amante  esposo,  á  pesar 
De  mi  primero  desden, 
Siendo  quien  soy  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy  te  tmé* 

ESCENA  XV. 

ROBERTO.  —  Dichos. 

ROBERTO.  (í^enttfi,) 
¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 

ESTEU. 

{Mi  señor!... 

CAPRICHO. 

¡Que  no  baya  ley 


kqw  los  padres  no  teagao 
Binpr«  eo  sa  casa  que  hacer ! 

ESTSU. 

Bicia  aqaf  vieoe. 

cÉSAa. 
¡  Que  hubiese 
Be  liepr  ahora  á  romper 
BbÜo  de  ta  discurso ! 

CAMICBO. 

i  leloj  debe  de  ser, 

K  lambieu  ha  roto  el  hilo 

eiossojos. 

CriSAfe. 

¿Qué  be  de  hacer? 

ifirUrarie entre  esos  cuadros; 
Oae  10  la  de  verte ,  porqué 
i  se  recogerá  luego; 
fTo,coooaqul  te  estés, 
kodlré  i  proseguir. 

CáSAB. 

Fortuna, 
joba  la  de  uoa  vez. 

ESTELA. 

Modete  también  tú. 

CAPRICBD. 

k  ne  escondo  jo  también. 
UtétáeMte  iQi  doij  y  sale  ñdberié.) 

BOBERTO. 

badoa.^ 

SCBAFIÜA. 

Señor. 

BOBSITO. 

^ ,    ^  ¿Cómo 

M7á  obscuras? 

SERAriKA. 

Bajé 
¿«»winBe(.4p.¡Ay  de  mí!) 
WC9  áaics  de  anochecer, 
ioiejardÍD;  y  no  bobiendo 
JKdanr  mas  tiempo  eu  él 
fi*  haiu  refrescar  la  noche  , 
«pedí  taces,  porqué 
*¡M  retirando.— Vamos , 

BOBERTO. 

'       Ezcosado  es ; 

bas  de  ir  conmigo  i  palacio. 

SBRAFUIA. 

SApabdo  i  esu  bora  ?  ¿A  qué? 

CAraiCHO.  (Ap.) 

*«l  seta  llevase  ahora, 
{■eo  quedábamos ,  par  díex! 

•OBCRTO. 

« aqpel  disgusto  en  que  boy 

«Whste acaso  (i*p.  Cruel 

JJíww,  Bo  me  atormentes), 

■*  ittiltido  prender 

A  Uuovico;  y  queriendo 

«JNie  satisfacer 

¿CoQde.menundóáml 

Que  de  sa  prisión  le  dé 

geiiü.  Bstándole  escribiendo, 

Btio  Bn  recado  de  que 

ra  forastero  quería 

jeralDaqucyeraél. 

Muráronse  al  jardín 

nn  hablar  :  con  que  dejé 

fttdiente  de  su  secreto 

UDotade  mi  papel. 

^g*riu,qiieBoigM)ra 

jwa  desio,  como  ve 

Por  ooa  parte  que  ella 


h 


BASTA  CALLAR. 

Quien  le  dio  la  vida  fué 
A  Ludovico;  y  por  otra 
Que  el  Conde  su  esposo  es; 
Embarazada  en  sos  dudas , 
Me  llamó  para  saber 
Qué  se  trataba;  y  eo  fln , 
Paró  su  discurso  en  que 
Sus  damas,  viéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
BUa  conmigo  corles , 
Dice  que  sin  ti  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fué 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  b  niñez. 

?ue  te  lleve  allá  me  manda } 
asi ,  por  tu  vida ,  ven 
Conmigo. 

SERAFINA. 

Yo  estoy,  señor. 
No  buena. 

ROBIRTO. 

Aunque  no  k>  estés , 
No  es  justo  que  este  favor 
Se  pague  con  un  desden.— 
Blanda,  Estela,  prevenir 
Unas  hachas. 

SERAFIRA. 

Mira  que... 

ROBCRTO. 

No  he  de  admitirte  disculpa 
Alguna ,  aunque  mas  me  ués. 

SIRAriHA. 

ÍAp.  Peor  será  ponerle  ¡ay  triste! 
lu  sospecha.)  Vamos  pues. 

ROBBRTO. 

i  Si  supieras  cuánto  gasto 
Me  haces !  Que  no  fuera  bíeo 
No  admitir  de  Margarita 
La  fineza. 

SERAnNA. 

(En  voz  baja,  al  pasar  Junto  á  Cisar,^ 

¡Cielos!  ¿quién 
Embarazó  que  dijese 
Verdades  una  mujer? 
( Vanse  Roberto^  Serafina  y  Estela.) 

E8CE1IA  XVI. 
CESAR,  CAPRICHO. 

C^AR. 

Ni  ¿  quién  embarazó  ¡  cielos ! 

A  un  desdichado  saber 

Lo  que  muerte  le  ha  de  dar? 

Y  digo  muerte ,  porqué 
A  una  vida  alimentada 

Del  mal ,  le  es  reneno  el  bien; 

Y  asi ,  pudieras ,  desdicha , 
Dejarte  satisfacer ; 

Que  pues  vivi  del  pesar. 
Yo  muriera  del  placer. 

CAPRICHO. 

El  Conde  ausente ,  escribiendo 
Roberto,  el  Duque  con  él , 
Yo  en  prisión  de  que  salir, 
La  nocne  cerrada  :  ¿  quién 
Podrá  embarazarme  hoy? 

CáSAR. 

¡Que  ahora  de  burlas  estés ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  no  se  ha  de  reir 
De  verse  en  este  verjel 
Sin  satisfacción ,  sin  dama , 
Luz  ni  criada ,  ni  saber 
Por  (lúiulp  s;ilir  ni  entrar? 
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C^AR. 

Por  aquesta  parte  ven  : 
Quizá  bailaremos  la  pueru. 

CAPRICRO. 

El  paso,  s«fior,  deten; 
Que  ya  á  la  escasa  luz  veo 
De  la  luna ,  una  mujer 
Hacia  alli ,  si  no  me  engaño. 

CÉSAR. 

Estela  debe  de  ser. 

BSGEBIA  XVU. 

NISE.  -  CESAR,  CAPRICHO. 
msB. 

{Ap.  \  Cielos !  ¿qué  querrá  de  mi 

Aquesta  tirana  hacer, 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere? :  Ob  si  coger 

Pudiese  la  puerta !  Pero, 

¡  Hombre  aqui ! )  ¿Quién  ?a ?  Quién  es? 

CÉSAR. 

Ludovico  soy. 


4  Ay  de  mi 


escucho? 


Te  espantas? 


iQué 
infeliz ! 

CÜSAR. 

¿Deque 


WSE. 


¿No  he  de  espantarme , 
Si  muerto  te  llego  á  ver? 

CÉSAR. 

No  es  Estela.  (Ap.  á  Capricho.  \  Qué  muí 
En  nombrarme!)  [hice 

CAPRICHO. 

Antes  fué  bien ; 
Que  el  paso  de  la  fantasma 
Tardaba  mucho. 

MISE. 

Deten, 

Ludovico,  paso  y  voz, 
Y  ñola  muerte  me  des; 
Que  si  de  la  tuva  fui 
La  causa,  bum'ilde  á  tus  pies 
Te  pido  perdón. 

CÉSAR. 

¿Quién  eres? 

NISI, 

Nise. 

OáSAl. 

¿Cómo?... 

CAPRICHO. 

{Ap.  á  su  amo.  La  voz  ten. 
Déjame  el  paso ;  que  tu 
No  haces  las  fantasmas  bien.) 
Nise,  desde  la  otra  vida. 
Sabiendo  que  presa  estés , 
Vengo  á  hacerte  una  visita; 

RtSE. 

¡  Ay  triste ! 

CAPRICHO. 

Hazme  merced 
De  decirme  cómo  estás. 


¿A  eso  vienes? 


tCISE. 


CAPRICHO. 


Pues  ¿á  qué 
Quieres  que  venga  ?-qoe  yo 
Soy  un  muerto  muy  cortés. 


270 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U.  BARCA. 


NISE. 

Si  en  casügo  del  delito 

Mío,  me  vienes  á  ver, 

Yo  lave  la  culpa.  El  Conde, 

Ofendido  del  clesden 

De  mi  ama,  que  en  la  ausencia 

Roca  incontrastable  faé, 

Grandes  cosas  roe  ofreció. 

Movida  del  interés , 

Sin  que  lo  supiera  ella, 

Le  eché  la  escala ,  que  él 

Mismo  me  dio.  Si  de  aquí 

Resultó  que  i  ti  te  dea 

La  muerte ,  basta  que  presa 

Desde  aquella  uocLe  esté , 

Sin  ver  cielOi  sol,  ni  luna. 

Vete  en  paz;  déjame  pues. 

No  me  aOyas,  no  me  mates.     {Vase,) 

CÉSAR. 

Oye,  Nise,  espera,  ten; 

Que  mas  que  a  darte  yo  muerte , 

Vengo  á  que  vida  me  des. 

Oye,  espera,  aguarda,  escucha. 

Tras  ella  ¡cielos!  iré 

Porque  otra  vez  me  io  diga , 

Para  que  aliente  otra  vez.       (VauJ) 

CAPRICHO. 

Y  yo,  en  tanto  que  la  asustas , 
El  postigo  buscaré. 

Y  advierta  el  pió  lector, 
Oue  nara  satisfacer 
Una  aama  asa  galán, 
Verte  muerto  ha  menester 
Porque  ¿  los  galanes  vivos 

No  se  satisface  bien.  {Vase.) 


Jardín  dd  palacio. 

ESCENA  XVni. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE. 

CORRE. 

A  esto,  como  he  dicho,  vine , 
Creyendo  que  era  fineza 
Adorar  una  belleza ; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludovíco  aqui. 
Un  acaso  me  empeñó 
Con  él ,  y  él  fué  quien  citó 
El  iiuestó  donde  bo^  le  vi. 
Volverme  determine; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé , 

Y  que  es  fuerza  qae  sepáis 
Vos ,  señor,  que  estuve  aqui, 
A  volverme  resolvi , 
Porque  de  mi  boca  oigáis 

La  razón  de  mi  venida 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  qoe  no  es  bieo , 
Aunque  me«enojó  su  vida, 
Conmigo  habiendo  reñido , 
Que  él  eslé  preso  y  yo  uo« 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  ái  vuestros  píés.reudido. 

DUQUE. 

Casi  en  el  mismo  conceto 
Estaba  escribiéndós  yo , 
Porque  supierais  que  no 
Fui  sabidor  del  efeto 
Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 
Digalo  el  nombre  fingido 
Con  que  siempre  me  na  servido; 
Pues  á  imaginar  yo  iguales 
Empefios  vuestros ,  cierto  era 
Que  porque  no  os  disgustara , 
Ni  mi  casa  le  amparara , 


Ni  en  mi  servicio  estuviera. 
Pero  ya  qae  aqui  le  veis , 
Ved  qué  queréis  iiacer. 

CONDE. 

No 
Puedo  suplicaros  yo 
Que  vos ,  señor,  le  entreguéis, 
Ni  le  castiguéis  tampoco. 
Lo  que  os  puedo  suplicar 
Es ,  que  pues  yo  he  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco , 
Que  le  digáis  que  su  estrella 
Siga  en  otra  parte;  aue 
Yo  en  ella  le  buscare , 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa ,  donde  está 
Hoy  de  mi  tan  defendido. 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos ;  pues  verá 
El  mundo  que  le  libráis 
Vos  de  mi ,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  mataüe. 

DUQUE. 

En  todo  buen  duelo  estáis. 
Pero  yo,  señor,  quisiera... 

{Suena  dentro  mútiea.) 
Mas  bien  por  aquí  no  vamos ; 
Que  el  retiro  donde  estamos 
Para  hablar  solos ,  esfera 
Es  adonde  Margarita 
Suele  unas  noches  bajar ; 
Y  este  instrumento  es  mostrar 
Que  ella  templar  solicita 
Tristezas  suyas ,  cantando. 
Por  aqaí  nos  retiremos. 

CONDE. 

Tomado  el  paso  nos  vemos , 
Pues  luz  y  gente  bajando. 
No  es  posible  que  ya  deje 
De  vernos  áigmen  ,  y  a  mi 
No  será  bien. 

DUQUE. 

Pues  aqui 
Retirados,  que  se  aleje 
Esperemos,  pues  no  ignora 
Mi  atención ,  que  siempre  va 
Hacia  los  estanques. 

(Ocúltanse,) 

ESCENA  XIX 

MARGARITA ,  SERAFINA  ,  damas 
MiisiCA.  —  Dichos  ,  ocultos. 

MARGARITA. 

Ya 

Que  canten  les  dirás,  Flora. 

HliSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
Ño  se  puede  declarar  y 
Basta  callar, 

DUQUE.  {Ap.) 
Viendo  á  Serafina  bella , 
Conmigo  aquel  tono  habló. 

MARGARITA.  (Ap.) 

6Id  duda  que  le  dictó 
Aquel  asunto  mi  estrella. 

CONDE. {Ap,) 
Ovendo  «sta  letra ,  en  ella 
El  mal  t|tte  padezco  he  oido. 

SERAFINA.  {Ap.) 
Conmigo  habló  aquel  sentido. 
Pues  que  dijo  en  sus  concetos... 

ELLOS  T  MBSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
Ño  se  atreve  á  declarar^ 
Basta  callar. 


E8GENA  XX. 


CESAR  T  CAPRICHO,  á  mi  IsU, 
ser  vistos  <fe~MARGARrrA,SE 

FINA  ,  DAMAS  T  MtálCA  ;  ^l  BDl 

T  EL  CONDE ,  ocuUos. 

CéSAR. 

Mira  si  por  aqui  ves 
A  Carlos;  que  darle  quiero 
Parte  en  mis  dichas  primero, 
Y  irme  á  su  prisión  después. 

CAPRICHO. 

¿Cómo  quieres  que  pasar 
Pueda,  si  está  Serafina 
Con  Margarita  divina? 

CéSAR. 

Pues  en  tanto  que  hay  lugar... 

MÚSICA. 

Basta  callar. 

MARGARITA. 

Otra  vez  y  otras  mü  digo 
Que  nada  puede  aliviar, 
Serafina ,  ral  pesar. 
Sino  tenerte  conmigo. 

SEEAFIRA. 

Si  yo,  señora,  creyera 
Que  en  aquesio  te  servia, 
Toda  la  noche  y  el  dia 
A  tus  plantas  estuviera , 
Sin  apartarse  de  ti 
Solo  un  instante  mi  fe. 


i 


a  que 
palab 


La  palabra 


MARGARITA. 


SERAnNA. 


¿  Cómo  así? 

MARGARITA. 

Como  si  en  ti  gusto  veo 
De  acompañarme ,  jamas 
De  mi  lado  faltarás; 
Porque  lo  que  mas  deseo 
Hoy  en  mis  tristezas ,  es 
Que  tú  me  hagas  compañía, 
Pues  ella  la  pena  mía 
Sola  divierte. 

SERAHRA. 

Tus  pies 
Deso  mil  veces ,  señora ; 
Mas  ¿cómo  puedo  fallar 
Yo  á  mi  padre  ?  {.Ap.  \  Qué  pesar! ) 

MARGARITA. 

El  por  mi  hará  (ji quién  lo  ignora- ) 
La  fineza  de  quedarse 
Algunos  dias  sin  Ü. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 

SERAHlfA.  {Ap.) 
:0b  cielos!  ¿si á  declararse. 
Viendo  en  ella  tamo  agrado, 
Mi  desdicha  se  atreviera?... 
Mas  ¿qué  duda ?  mas  iqué  eipcn 
Siempre  mudo  mi  cuidado? 
Quizá  por  aqui  podré 
Darle  la  satisfacción , 
Pues  no  logro  otra  ocasión ; 
Y  cuando  lo  yerre ,  en  fe 
De  que  lo  acierto ,  disculpa 
Me  queda. 

MARGARITA. 

¿Tanto  conmigo 
Suspensa  lo  que  te  digo 
Te  na  dejado? 

SCRAFIlfA. 

Si  una  culpa 
Me  atreviera  á  declarar, 
Viendo  tanto  agrado  en  ti... 


BASTA  CALLAR. 


MAttGKHirk, 

>tt  qoé  has  de  dudarlo?  Di. 

SElAnilA. 

he  llegado  á  escuchar.. 

ELLA  T  BtiSlCA. 

menpor  eobardes  respetoi 
uptfi^  declarar  y 


serafiha. 

asi  cobarde ,  señora , 
Irtoy,  annqoe  mi  lemor 
,  ser,  Tida  y  faooor 
i  tos  pies  ahora. 

■AtCABITA.  {Ap.) 

KTOBal  eoomigo  lacha : 
[léirtádedrine? 

SEBAFIRA. 

Mas  ¿qué 
Doda  en  (¡aién  eras  se  te  t 

■AROAUTA. 

h»  prosigue. 

SERAFIRA. 

Pues  escacha. 

C02(DE.  (Ap,) 

Atoito  esté  mi  temor. 

DOQUE.  (Ap.) 
Esté  mi  dolor  atento. 

césAi.  (Ap,  á  Capricho.) 
jQné  seri  so  peosamiento  ? 

amcao.  (Ap.  á  César.) 
D  le  lo  diri  mejor. 

conos.  (Ap.) 
Peoa... 

WBQUE.    {Ap.) 

Recelo... 

cisAa.  (Ap.) 
Rigor... 

LOSTBCS. 

¿Qoé serán  estos  secretos? 

MDSICA. 

QñappT  cábardea  respetos , 
9$  u  tírete  á  deeiarar, 
Bstís  callar. 

SERAFDTA. 

UdoTíco... 

■ARCAR ITA.  {Ap.) 

Bien  temí. 

SERAFIRA. 

QQehoj  el  Duque... 

■ARGARrrA.  (Ap.) 

Ya  hice  mal. 

SERAPnCA. 

i^  complacer... 

■ARGABITA.  {Ap.) 

¡Qué  temor! 

SERAFINA. 

CoadCoode... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Qué  pesar! 

SERAFL^A. 

Tiene  preso... 

■AR6ARITA. 

Ya  lo  sé. 
raemos  &  lo  demás. 

SER  AFINA. 

Amante  faé  de  uua  dama , 
Ud  qoieo  yo  tuve  amisud. 


¿Conócesla? 


MARGARITA. 
SERAFINA. 

Como  á  mi. 


MARGARrrA. 

Pienso  que  dices  verdad. 

SERAFINA. 

El  conde  de  Mompeller... 
CONRE.  {Ap.) 
Ella  á  declararle  va 
Mi  amor. 

SBRAnNA. 

Perdona,  si  celos 
Te  doy. 

MARGARITA. 

No  hay  que  perdonar, 
Seraflna ;  aue  auo  no  sabes 
Bien  ios  celos  que  me  das. 

SERAFINA. 

Hizo  que  fuese  su  amor 
Todo  guerra ,  nada  paz, 
Hasta  ponerle  ¡  ay  de  mi ! 
En  el  riesgo  que  hoy  está. 
Por  lo  9ue  k  esta  amiga  debo , 
Te  quisiera  suplicar 
Intercedas  con  el  Duque , 
Señora ,  en  su  lílieriad , 
Poes  un  delito  de  amor 
Siempre  es  de  perdón  capaz. 

CiSAR.  (Ap.) 
;  Cielos !  ¿  que  escuche  este  ruego 
ranto  en  mi  ausencia  eficaz. 
Sobre  la  satisfacción 
De  Nise? 

DDQOE.  {Ap.) 

¿Qué  hay  que  esperar, 
Oyendo  este  desengaño? 

MARGARITA.  {Ap.) 

No  pudo  llegar  á  mas 
Mi  dolor.  Pero  ¿  qué  digo? 
No  es  sino  felicidad 
Poder  hacer  del  dolor 
Granjeria,  si  ii  mirar 
Llego  que  el  hacer  un  bien 
Es  el  despique  de  un  mal. 
Aqui  pues  de  mi  valor. 

SERAFI.^A. 

¿Qué  dices  ? 

MARGARITA. 

Que  en  ruego  tal 
Yo  intercederé  por  él , 
Si  tu  Inlerces'on  no  es  mas; 
Que  también  á  mi  me  toca  , 
Por  el  empeño  que  ya 
Tengo  en  su  vida ,  pues  fui 
Quien  hallándole  mortal , 
Le  reparó  y  le  albergó ; 
Y  la  vida  que  le  da 
MI  piedad ,  no  querrá  el  Conde 
Quitársela. 

CONDE. 

Claro  está. 

SERAFINA. 

¿Quién  respondió  alli  ? 

DUQOE.  {Ap.  al  Conde.) 

¿Qué  liabcis 
Hecho? 

CONDE. 

Déjeme  llevar 
Del  afecto. 

MARGARITA. 

¿  Quién  aqui 
A  tales  horas  csiá  1 

{Sale  el  Duque.) 
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DUOUE. 

Yo  soy :  tu  música  oyendo , 
Sali  á  este  jardín. 

MARGARITA. 

¿Quién  mas  ? 
Qae  no  era  tu  voz  aquella. 
{Sale  el  Conde.) 

CONDE. 

Suien  no  ocultándose  va , 
umilde  á  vuestros  pies  llega , 
Traidoramente  leal. 
El  conde  de  Mompeller 
Soy,  que  pudiendo  escuchar 
Que  disteis  á  Ludovico 
Vos  la  vida,  hiciera  mal 
En  solicitar  la  muerte 
De  vida  que  vos  le  dais.        « 
De  nuestra  composición 
No  era  fácil  de  ajuslar 
El  duelo;  pero  llegando 
Hendida  mi  voluniad 
A  saber  que  á  cuenta  vuesti'a 
Corre  sa  felicidad , 
Desde  luego  le  perdono. 

DUQUE. 

Yo  he  de  añadir  oira  mas 

A  aquesa  fineza ,  Conde. 

{Ap.  Amor,  que  en  mi  pecho  estás 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.) 

¡Hola! 

ESCENA  XXI. 

ROÜERTO,  CARLOS.  —  EL  DUQUI?, 
EL  CONDE,  MARGARITA,  SERA- 
FINA, DAMAS,  Müsicos;  CESAR  Y 
CAPMCHO  y  retirados. 

CARLOS. 

¿Qué  mandas? 

RORERTO. 

¿  Qué  quieres  ? 

DUQUE. 

Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

CARLOS.  {Bajo  para  si,  al  retirarse.) 
¿Dónde  estará? 
céSAR.  {Saliéndole  al  encuentro.) 
Aqui;  que  busca iidós ,  Cari us , 
Vine,  para  asegurar 
Que  no  be  rolo  la  prisión. 

CARLOS. 

{Volviendo  con  César  y  Capricho. 
Aqui  Ludovico  eslá. 

CÉSAR. 

0>barde  liego  á  tus  pies. 

DUQUE. 

Antes  que  á  tos  mios ,  llegad 
A  rt)S  piés  del  Conde. 

CONDE. 

En  ellos 
Confirmada  halláis  la  paz. 
Porque  es  justo  ({ue  logréis 
Vida  que  mi  dueño  os  da. 

DUQUE. 

Mi  fineza  sigue  ahora.— 
Roberto... 

ROBERTO. 

Señor. 

DUQUE. 

Mandad 
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Que  Serafina  la  mano 
Le  dÉ. 

ROBERTO. 

Si  VOS  lo  mandáis, 
Dicha  es  de  lodos. 

SERAFINA.   {Ap,) 

¡  Ay  triste  I 
Que  satisfeclio  no  esti; 

Y  si  replica ,  es  forzoso 
Kn  esta  publicidad 

Decir  la  traición  del  Conde. 

CÍSAR. 

Las  plantas,  se&or,  me  dad , 

Y  lú  la  mano. 

SERAFINA.  {Ap,  á  él.) 

Pnes  ¿  cómo , 
Sin  oirme,  me  la  d»s? 
Más  (|ue  mi  dicha  el  honor 
Lslimu. 
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CÉSAR. 

No  digas  mas ; 
Que  si  como  amante  pude 
Y  debí  desconüar ,  . 
Como  marido,  ni  debo 
Ni  puedo;  pues  claro  está 
Que  en  siendo  propria  mujer, 
No  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

DUQUE. 

Vos ,  Conde ,  dad  i  mi  hermana 
La  mano. 

CONDE. 

Con  dicha  tal , 
Felice  soy. 

MARGARITA. 

Y  yo  os  pago 
La  vida,  señor,  que  dais 
ALudovico,  con  ella. 
(Ap,  Porque  se  llegue  4  mostrar 


Que  en  mujeres  como  yo, 
Si  no  esta  en  su  mano  amar, 
Basta  callar.) 

CAPRICHO. 

Pues  acabemos,  y  sea. 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  reloj  mal , 
Dejando  al  mnodo  enseñanza, 
Que  siendo  preciso  amar... 

TODOS,  CON  LAHCSICA. 

Quien  par  cobardes  respeíoi 
Ño  te  atreve  á  declarar^ 
Batía  callar. 

CAPIIOIO. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplausos,  sin  murmurar... 


Basta  callar. 


TODOS. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 


aKlOS,pr(tteipe  de  BUiniano. 
CESAR ,  füriueipe  de  OrbUelo. 
PEABRICO  URSINO,  galán, 
f km,  galán. 
TEODORO,  w>>tf. 
ENRIQUE,  W</<>- 


PERSONAS. 

PATACÓN,  ^ffííof^. 
UDORO,  criado. 
LISARDA,  <iama. 
SERAFINA,  dtfifta. 
LAURA,  dama. 
mSE,  criada. 


CLORl,  madff. 
FLORA,  criodtf. 
MÚSICOS. 
Damas. 
Caballeros. 
Soldados.—  Gbhtc. 


La  acción  pasa  en  los  eslados  de  Milán ,  Orbilrlo  y  Ursino. 


JORNADA  PRIMERA. 


¡  {ibio4e  Hilan.— Sala  en  casa  de  Federico. 

ESCENA   PRIMERA. 

ÍUSARDAt  NISE,  con  mantos;  PATA- 
I        CON,  vestido  de  camino. 

\  LÍSABDA. 

I  ¿CiBodo  parte  tu  seiior? 

PATACO!^. 

i  Dealro  de  un  hora  se  irá. 

LISARDA. 

¡¡So sabré  yo  dónde  va? 

PATACÓN. 

Ainqne  arriesgara  el  temor 

IK^saenojo,  lo  dijera, 

4 saberlo,  te  prometo, 

O porno  guardar  secreto , 

o  por  temer  de  oíaiiera 

To  condición  siempre  altiva , 

ijae  estoy  lemieodo ,  y  no  eo  vaoo , 

Osaado  aquesa  blanca  mano, 

Vor  Uaoca  que  es,  me  derriba 

i|o$  ó  tres  muelas  siquiera , 

Comesi  tuviera  yo 

Colpa  eu  que  se  vaya  ó  no. 

USAMDA. 

¿Tras  el  ausencia  primera , 
|)e  qae  aun  hoy  quejosa  vivo , 
SegQDda  ausencia  previene? 

PATACÓN. 

¿Qoé  le  hemos  de  hacer,  si  tiene 
t^tríta  ambulativo? 
El  no  puede  estar  parado. 

NISE. 

Para  reloj  era  bueno. 

PATACÓN. 

Y  anoque  mas  se  le  condeno, 
Y^  á  ver  tan  inclinado , 
Que  solamente  por  ver, 
Oe  ana  en  otra  tierra  pasa . 
tepre  fuera  de  su  casa. 

msB. 
Malo  era  para  mujer. 

PATACÓN. 

Pues  nada  á  tí  te  pregunto, 
Calla ,  Nise;  que  es  en  vano 
Onerer  i  mi  can  lo  llano 
Kcbarie  tú  el  contrapunto. 

NISE. 

Pues  yo  ¿qué  digo? 

LISARDA. 

Dejad 


Los  dos  tan  necia  porfía 
Como  veros  cada  uia 
Opuestos ,  que  es  necedad 
liisun-ihle;  y  dime  ¡ay  cielo  I 
¿  Dónde  Federico  esta 
Ahora? 

PATACÓN. 

Mientras  que  va 
Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas ,  él 
Salió;  no  sé  dónde  ha  ido. 

LISARDA. 

Pues  ya  que  á  verle  he  venido 

Donde  mi  pena  cruel , 

Si  algún  alivio  me  deja 

A  vista  de  olvido  tanto. 

Sin  que  yo  sepa  (\iíé  es  llaolo , 

Llegue  el  á  saber  qué  es  queja  ,. 

Hiiscale ,  y  dile  que  aquí 

lilstoy. 

PATACÓN. 

Yo  le  buscaré ; 
Ríen  que  dónde  está  no  sé. 
Mas  Fabio ,  (lue  viene  allí , 
Quizá  lo  dirá. 

1.1SARDA. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera , 
Y  vengar  en  él  puiliera 
Con  un  agravio  ülro  agravio ; 
Con  todo ,  en  la  galería 
Que  ca<*  sobre  el  l*o,  le  espero 
Reliíada ;  que  no  (|nicro 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

PATACÓN. 

Deienle. 

LISARDA. 

¿Porqué? 

lATACON. 

Porque  <mi  esta  parte 
i:s<!Ohderle  hoy  ó  laparie , 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

LISARDA. 

¿Y  qué  es  ? 

PATKCON. 

Que  algnn  entendido , 
Que  está  de  puntillas  puesto , 
No  murmure  que  oiilra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondidí», 

Y  ánles  de  ver  en  qué  para , 
Diga,  de  si  satlsrecho. 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 

LIFARDA. 

Kn  que  «Mitra  Fabio  repara , 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

MSK. 

Tá|)atcy  vcnlc  6  esconder... 


—Y  tú  puedes  pesponder 
(Pues  que  yo  no  sé  (juilfen  sea) 
Que  si  tapada  y  cubierta 
Ks  fácil  haga  otro  tanto , 

§ue  yo  le  daré  este  manto , 
aqui  se  queda  esta  )»ueru. 
{Escóndense.) 

ESCENA  II. 

FAWO.-  PATACÓN;  LISARDA  v  NI- 
SE, ocultas. 

PATACÓN. ' 

Aunque  á  estorbaros  me  aplico , 
No  puede  mi  coudicion 
Conseguirlo. 

FABIO. 

Patacón , 
¿Adonde  está  Federico? 

PATACÓN. 

A  buscarle  voy  :  aguarda 
Aqui.  {Ap.  ¡  Quiera  Dios  le  halle 
Para  que  pueda  avisalle 
I  Adonde  queda  Lisarda.)  (Vase.) 

FABIO. 

Loco  pensamiento  mío , 
No  te  (|uejarás  de  mí , 
Pori|ue  no  lie  de  ti 
Eli  mal  (|ue  de  mi  no  fío ; 
Pui-s  cuando  pedir  pudiera 
Albricias  de  que  hoy  se  va 
Quien  lautos  celos  me  da 
Con  lu  mas  hermosa  liera 
»)estos  montes  y  estos  mares. 
No  permite  mi  e.speranza 
Que  tome  tan  vil  venganza 
A  c(»sia  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo, 
A  (|uien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar  :  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera. 
Sufra ,  calle,  gima  y  muera. 

ESCENA  UI. 

FEDERICO. .—  FABIO;  LISARDA  y 
NISE ,  ocultas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  estabais  aquí? 

FABIO. 

Ya  fué 
A  buscaros  Patacón. 

FEDERICO. 

Ociosa  es  su  prelcnsion  > 
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Si  va  á  otra  parle » porqué 
En  esa  cuadra  escnbi^aüo 
A  Llsarda  este  i>apel 
Estaba ,  dicienoo  eu  él 
Como  ausentarine  pretendo... 
Por  decirla  algo... 

USAIDA.  {Ap.) 

¡Ay  demi! 

FEDEBICO. 

A  un  negocio  que  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mi  Estado. 

LiSARDA.  (Ap.  á  elia,) 
¿Uaslooido,  Níse? 

UBI. 

Si. 
Por  decirte  algo  te  escribe « 
No  mas. 

USARDA. 

i Ab  tirano! 

FABIO. 

Pues 
¿Esa  la  cansa  no  es 
De  la  ausencia? 

FEDEBICO. 

No;  que  boy  vive 
Tan  muerta  la  pretensión. 
Como  viva  otra  esperanza, 
Cuya  vana  confianza 
Es  imán  del  corazón. 
Tras  ella  voy,  sin  saber 
Si  la  be  de  perder  ó  bailar  : 
Tened  l&stima  á  un  pesar , 
Que  el  buscarle  es  su  placer. 

FABIO. 

No  me  atrevo  á  pt*eguntaros 
Nada ;  que  no  be  de  inquirir 
Lo  que  no  queráis  decir. 
Solo  be  venido  á  buscaros 
Pura  saber  en  qué  puedo 
En  esta  ausencia  serviros , 

Y  dónde  podré  escribiros. 

FEDERICO. 

De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido ;  y  porque  no 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio ,  notad 
La  causa  que  me  obligó 
A  volver :  veréis  si  es  mucha. 

LISARDA.  {Ap.  á  NUe.) 
Escucha  con  atención. 

KISE. 

i  nuono  es  que  él  la  relación 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha ^ 

FEDERICO. 

Ya  sabéis  que  yo  de  Ursino 
Había  nacido  heredero , 
Si  el  cíelo  no  me  auitarn 
Lo  que  me  había  uado  el  cielo ; 
Pues  siendo  asi  qne  Alejandro, 
De  Ursino  principe  y  dueño , 
Siendo  hermano  de  mi  padre , 

Y  habiendo  sin  hijo  muerto. 
Me  tocaba  por  vnron 

De  a<iuel  Estadu  el  gobierno; 
O  mí  desdicha  ó  mi  estrella 
O  mi  fortuna  ha  dispuesto 
Que  Tcodosio ,  emperador 
De  Alemania ,  ^  quien  por  Teudo 
Toca  la  elección  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio, 
A  mi  prima  Seraüna , 
QuR  en  Infantes  anos  tiernos 
Quedó,  por  muerte  dol  padre. 
En  posesión  haya  puesto 
Como  iumediila  beredert , 


Bien  que  á  salvo  mi  dereclio 

Del  óftimo  posédor... 

—Mas  ¿para  qué  ahora  os  cuento 

Lo  que  sabéis?  pues  sabéis 

Que  nos  hallamos  i  un  tiempo 

Ella  princesa  de  Ursino. 

Y  yo  el  mas  pobre  escuoero 

De  su  casa  :  coya  instancia 

Ocasión  fué  de  no  habernos 

Visto  los  dos  desde  entonces ; 

Que  aquel  hidalgo  proverbio 

De  pleitear  y  comer  junios 

Solo  para  dicho  es  bueno ; 

Porque  no  sé  cómo  pueden 

Avenirse  dos  afectos 

Conformes  al  trato,  estando 

A  la  voluntad  opuestos. 

Con  este  pesar  (por  no 

Decir  con  este  despecho ; 

Que  i  un  ánimo  generoso 

Nada  ha  de  quitarle  el  serlo) 

Viví  ocioso  cortesano 

De  Milán,  adonde,  expuesto 

A  los  desaires  de  pobre, 

Anduve  siempre,  os  prometo, 

Vergoii7.oso,  siempre  triste. 

Melancólico  y  suspenso ; 

Que  no  hay  estado  en  el  mundo 

(Perdonen  cuantos  nacieron 

Atareados  á  su  afán) 

Peor  que  el  de  pobre  soberbio. 

Hasta  que  pensando  un  día 

En  qué  pudiera  ser  medio 

A  mis  tristezas  que  fuera 

Licito  divertimiento. 

Vine  á  dar  (fuese  locura 

O  inclinación ;  que  no  quiero 

Poner  eu  razón  ideas 

De  un  ocioso  pensamiento , 

Que  doméstico  enemigo 

Alimentaba  yo  mesmo) 

En  que  el  vivir  ignorado 

Seria  el  mejor  acuerdo , 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos ;  que  necesidad 

A  solas  tiene  consuelo , 

Pero  con  testigos  no ; 

Mas  ¡  qué  recibido  yerro 

No  sentir  verla ,  y  sentir 

Ver  que  vean  que  la  tengo ! 

Esta  pues...  —  locura  dije 

Antes ,  y  á  decirlo  vuelvo 

Ahora...  —  á  ausentarme,  Fabio, 

Me  persuadió  :  á  cnyu  electo 

Pedi  licencia  al  cariño 

Que  tuve  á  Lisarda  un  tiempo ; 

bien  que  á  pesar  del  lencor 

De  su  padre,  porque  siendo 

Kn  estos  bandos  de  Italia, 

Yo  gebelino  y  el  buelfo. 

Declarados  enemigos 

Fuimos  siempre.  ¿  Quién  vio  ;  cielos ! 

En  la  familia  de  una  alma 

Vivir  de  puertas  adentro 

En  un  lecho  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento  ? 

Deste  pues  ceño  heredado, 

En  el  litigado  pleito 

Se  vengo  de  mi ,  no  como 

Debió  un  noble ;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos 

Que  en  esta  ausencia  han  fallado  , 

Por  gozar  no  sé  que  sueldos 

Del  César  pasó  á  Alemania , 

Donde  á  Seraüna  afecto 

Mas  que  á  mí ,  favoreció 

Su  partido.  Pero  esto 

No  es  del  caso ,  y  asi  vamos 

A  (tue,  á  ausenlarmc  resuelto , 

Pedi  licencia  al  cariño 


Que  tuve...  Advertid,  os  i 
Pues  hablo  con  vos,  v  no 
Puede  Lisarda  saberlo , 
Que  deciros  que  le  tuve 
No  es  deciros  que  le  tengo, 
Sin  que  por  esto  tampoco 
Penséis  que  el  mnidar  de  afecto 
Nace  de  aquella  ojeriza ; 

Y  asi,  aqui  la  hoja  doblemos; 
Que  para  acudir  á  todo , 

Yo  la  desdoblaré  presto. 
Sali,  Fabio,  de  Milán, 
Solamente  con  intento 
De  complacer  el  capricho 
De  mis  locos  devaneos ; 
Pero  apenas  vi  las  cuatro 
Cortes  de  nuestro  bemisferio  t 
(A  quien  parece  qne  miran 
Afables  cuatro  elementos; 
Pues  Ñapóles,  toda  halagos. 
Es  blanda  región  del  vieuto; 
Toda  montes  Roma ,  es 
De  la  tierra  fértil  centro; 
Toda  mar  Venecia ,  de  agua    ; 
Población ;  y  toda  fuego 
Sicilia,  abrasada  esfera). 
Cuando  ios  ojos  volviendo 
A  mis  sentimientos,  vi 
No  enmendar  mis  seuiiniientos 
La  vaguedad  de  mí  vida; 
Pues  antes  iban  creciendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  glorioso  objeto ; 

Y  asi  traté  de  volverme; 
(jue  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas  que  soío  estiin 
Contemporizando  al  \iento. 

Si  bien  otro  intento,  Fabiu, 
Fué  causa,  pues  fué  el  iuteoto, 
Rematando  con  las  ruinas 
De  mí  poca  hacienda,  expuesto 
A  hacerme  yo  mi  fortuna, 
Irme  á  la  guerra ,  que  hoy  veo 
Que  los  alemanes  rompen 
Con  los  esgüízaros ;  pero 
¿Qué  mas  guerra  que  un  cuidado, 
Mas  asalto  que  un  deseo. 
Mas  campaña  que  un  amor. 
Ni  mas  arma  que  unos  celos? 
Celos  dije  y  amor  dije ; 
Pues  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Arpií  naced  punto;  que  aquí 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  Milán, 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  principado  de  Ursino, 

Y  lialiélos  todos  envueltos 
En  públicas  alegrías , 
Railes,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa ,  y  supe 

Que  era  haber  cunqilído  el  tiero|>o 
De  su  pupilar  edad 
Serafina,  y  que  el  Consejo 
Que  habla  iiasta  allí  gobernado 
En  forma  de  parlamento, 
A  otro  día  la  ponia 
En  posesión  del  gobicnio , 
Con  calidad  que  en  un  año 
Hubiese  de  elegir  duefío 
Que  los  rigiese ,  por  no 
Estar  á  mujer  sujetos. 
A  este  efecto  hacia  el  Estado 
Regocijos ,  y  á  este  efecto 
Cuantos  principes  Italia 
Tiene,  á  su  hermosura  atentos 
Mas  qne  á  su  Estado  (¿qué  mocho 
Si  la  hermosura  es  imperio 
Que  se  compone  de  tantos 
Vasallos  como  deseos  ? ), 
Procuraban  festejarla , 

*  Tierra ,  país. 
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Bordados ,  joyas  v  galas 
De  damas  y  caballeros. 
Porque  me  esti  dando  prisa 
£1  mas  extraiio  suceso 
Que  oísteis  jamas;  y  asi,  baste 
Decir  que  como  entre  sueños 
Pasó  el  festin ,  y  la  noche 
Quedó  en  su  común  silencio. 
Yo ,  que  saqué  del  conmigo , 
Sin  saberlo  Vo,  en  mi  pecho... 
—Un  cuidado  iba  á  decir , 

Y  uo  es  cuidado;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco; 
Un  afecto,  y  no  es  arecto; 
Un  agrado ,  y  no  es  agrado ; 

Un  tormento ,  y  no  es  tormento... 
—Un  no  sé  qué :  ahora  lo  dije. 
Pues  no  sé  lo  que  es ,  supuesto 
Que  miento  si  digo  gusto , 

Y  si  digo  pesar  niioiito  : 

Tan  nuevo  huésped  del  alma , 

Que  aposenlAndole  dentro 

Del  la,  aun  ella  no  sabia 

Si  era  tristeza  ó  contento. 

Con  este  enigma,  que  aun  hoy 

Ni  le  descifro  ni  entiendo, 

A  las  puertas  del  palacio 

Me  quedé  absorto  y  sus|)enso , 

Sin  saber  adonde  irme 

(Mas  ^qué  mucho ,  si  violento 

Estuviera  en  otra  parte, 

Pues  ya  era  aquella  mi  centro?) ; 

Cuando  á  no  pequeño  espacio, 

l!)scucho  decir  al  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos, 

« ¡  Fuego ! »  No  hube  menester 

Segundo  informe ,  supuesto 

Que  para  saber  adonde , 

Fué  oirle  y  verle  tan  á  un  tiempo. 

Que  llegó  á  mi  tan  veloz 

La  llama  como  el  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  en  breve  momento 

De  alcázar  pasó  á  volcan , 

De  plació  á  Mongibelo. 

Totla  su  fábrica  hermosa , 

Ruina  del  voraz  incendio 

Pií  áiuidc  era  de  humo , 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

:  De  un  diestro  pintor  lo  advierto, 
'  Pues  cuando  labra  estudioso 
!  Alguna  imáffen,  al  lienzo 

Arrima  el  üenlo,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  el  tiento  :  | 

Cuando  no  le  sale  á  gusto 

El  rasgo  que  deja  hecho , 

Lo  que  la  derecha  pinta , 

Borra  la  izquierda.  Esto  mesmo 

Al  tiempo  sucede ,  pues 

Cuando  en  breves  aoos  tieraos 

Ya  ilustrando  perfecciones. 

Va  la  hermosura  en  aumento; 

Pero  cuando  no  le  sale 

Tan  á  su  gusto  el  objeto. 

Le  quita  con  una  mano 

El  matiz  que  otra  le  ha  puesto  : 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla  en  que  dibuja  diestro 

Hasta  cierto  ponto,  en  que. 

De  la  imagen  mal  contento. 

El  mismo  vuelve  á  ir  liorrando 

Lo  que  él  mismo  fué  nuliendo. 

En  toda  mi  vida,  Fabiu, 

Vi  prodiffio,  vi  portento. 

Vi  asombro ,  vi  admiración 

De  igual  hermosura ;  pero 

¿Qué  mucho,  si  en  cuatro  lustros 

Oio  ha  tenido  tiemuo  el  tiempo 

Para  qne  desagraciado , 

Cualquier  rasgo  no  sea  acierto? 

No  me  quiero  detener 

En  pintar  los  lucimientos , 
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Tan  alta,  que  los  reflejos 
De  sus  erradas  centellas, 
(«on  presunción  de  luceros, 
A  iiesar  del  viento  ardían 
De  esotra  parte  del  viento. 
¡  Mal  hubiese  el  aparato. 
Mal  hubiese  el  lucimiento 
De  tanta  encendida  antorcha 
Como  le  adornó  primero! 
Pues  descuidada  pavesa 
Del  abrasado  festejo 
El  asunto  dio  al  acaso 

Y  4  mi  el  asunto  y  el  riesgo ; 
Pues  como  mas  desvelado 
O  mas  cercaDo,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cualquiera  el  miedo , 
Me  arrojé  4  entrar ;  y  pasando 
Del  hidrópico  elemento 
Las  ya  destroncadas  ruinas , 
Con  que  voraz  y  sediento , 
Hacia  iguales  desperdicios 
De  lo  precioso  y  lo  bello, 
Sin  que  aqui  al  oro ,  allí  al  jaspe 
Tuviese  su  sed  respeto; 
Sin  que  respeto  tuviese 
Su  hambre  aqui  al  pulido  aseo 
Ni  alli  al  precioso  menaje ; 
Abrasando  y  consumiendo 
Desde  el  dorado  artesón 
Al  chapeado  pavimento , 
Aqui  estudios  del  telar, 

Y  alli  del  pincel  desvelos... 
«¡Cielos,  piedad!»  una  voz 
En  desmayado  lamento 
Dyo.  cuyo  vocal  norte 

Me  (lió  en  una  cuadra  puerto. 
Donde  Serafina  hermosa , 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida ,  sin  sentido  , 
Duraba  cou  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda  ni  bien 
Vestida  estaba  (que  á  medio 
Traje  debió  de  cogerla 
El  sobresalto),  y  queriendo 
Escapar,  fué  de  la  fuga 
Bémora  el  desmayo.  ¡  Ab  cielos , 

Y  quién  supiera  pintarla ! 
Pero  aun  contado  no  quiero , 
Cuando  ella  se  está  abrasando, 
Estarme  yo  discurriendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos , 

Y  Eneas  de  amor,  rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Sali  al  primer  patio,  á  tiempo 
Que  ya  la  llorabap  muerta 
Los  que,  así  como  la  vieron , 
Quitándola  de  mis  brazos , 
Cuidaron  de  su  remedio , 
Albergándola  en  la  casa 

De  un  auciano  caballero , 
Sin  que  de  mi  ni  mi  acción 
HTciese  ninguno  dellos 
Caso;  mas  ¿qué  acción  de  pobre 
Se  ha  agradecido  mas  que  esto? 
¿Quién  crérá  que  á  quien  me  (juíta 
Estado « lustre  v  aumento , 
Diese  la  vida?  Mas  ¿quién 
No  lo  crérá ,  si  acudiendo 
Ahora  á  desdoblar  la  hoja 
Que  dejé,  á  confesar  liego 
Que  es  la  causa  su  hermosura , 

Y  no  el  aborrecimiento 
Del  padre,  para  que  echase 
A  Lisarda  de  mi  pecho  ? 
Diga  del  primer  amor 

Lo  que  auisierc  el  mas  cnerdo ; 
Que  en  llegando  á  haber  segundo 
Siempre  al  segundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudal)le. 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá  cuántos  cariños 
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De  ayer  son  hoy  cnmplímienlos. 
En  demanda  pues  dé  tanta 


Dicha  como  me  prometo , 
U  de  la  locura  mía 
U  de  su  agradecimiento, 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos ,  ¡ustas  y  torneos ; 
Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros, 
Galas ,  armas  y  caballos , 
Declarado  amante  vuelvo 
A  Testejarla  y  servirla  , 
No  sin  esperanza ,  puesto 
Que  para  que  me  conozca 
Dueño  de  su  vida ,  llevo 
Una  seña  en  esta  joya , 
Que  al  quitármela  del  pecho 
La  quité  del  pecho  yci 
Para  testigo  y  acuerdo 
De  mi  acción  :  fundado  en  ella 
Y  en  mí  sanjgre  (que  en  efecto , 
Si  arde  sin  fuego ,  quizá 
Arderá  mejor  con  fuego) , 
lie  de  obligarla... 
{Sale  ¡Mar da,  y  quítale  la  joya.) 

USARDA. 

No  harás , 
Ingrato... 

FEDEHICO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

USARDA. 

Que  si  no  hay  otro  testigo 
De  la  deuda  en  que  la  has  puesto. 
Sino  esta  joya ,  esta  joya 
No  lo  será  ya. 
(Arroja  una  joya  por  una  ventana.) 

FEDERICO. 

¿Qué  has  hecho, 
Tirana? 

LISARDA. 

Arrojar  al  Po 
Ese  traidor  iustrumento 
De  mi  agravio ;  que  si  á  ti 
Favoreció  un  elemento , 
A  mi  otro  :  llévese  el  agua 
Lo  que  á  ti  te  trajo  el  fuego. 

FEDERICO. 

:  Oh  mal  haya  la  atención 

De  obligaciones ,  que  han  puesto 

Lazos  al  noble  en  tas  manos 

Para  no  vengar  despechos 

De  mojer !  Que  vive  Dios , 

Que  á  no  mirar  que  me  ofeodo 

Mas  á  mi  (^ue  á  ti ,  no  sé 

Lo  que  hiciera ,  al  ver  que  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma. 

Mas  yo  amaré  tan  atento, 

Yo  idolatraré  tan  fino « 

Yo  serviré  tan  sujeto, 

8tte  no  me  haga  falta ;  y  pues 
iste  lo  que  pretendo 
En  este  papel  dorarte 
Mas  (|ue  de  fino  de  cuerdo 
Toma  el  papel  á  pedazos;    {Rómpele,) 
Que  mas  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo.  Y  pues  el  agua 
Hoy  te  ha  vengado  del  fuego, 
Dusca  tambieu  quien  te  vengue 
De  los  átomos  del  viento. 
Patacón... 

ESGCVfA  IV. 

PATACÓN.  —  Dichos. 

PATAGÓN.  *      . 

¡  Dien  podría  hail.irte 
Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro! 


FEDERICO. 

¿Está  ya  dispuesto  lodo? 

PATAGÓN. 

Todo  está,  señor,  dispuesto. 

FEDERICO. 

Pues  llega  la  posta  y  vamos.— 
i  Adiós ,  Fabio ;  —  y  tú ,  á:»pid  fiero , 
I  Quédate ;  que  á  no  mas  ver 
j  De  tu  hermosura  me  ausento.  {VoMe 

I  PATAGÓN. 

Nise ,  adiós ;  y  en  esta  ausencia 
Una  cosa  te  encomiendo , 
Aforrada  della. 

NISE. 

¿Qué  es? 

PATACÓN. 

Casia,  y  no  casta*. 

KISE. 

Ya  entiendo. 
{Vase  Patacón.) 

FABIO. 

Bien  pudiera  yo  vengarme,. 
Lisarda,  de  tus  desprecios 
Con  tus  desprecios ;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero 
!  Que  tus  sentiinienlüs  sean 
Despique  á  mis  sentimientos. 

Y  asi ,  llóralos  sin  mí , 
Porque  al  verle  llorar ,  temo 

Que  á  alguna  ruindad  rae  obliguen 
O  mis  celos  ó  tus  celos.  {Yase. 

ESCENA  V. 

LISARDA ,  NISB. 

USARDA. 

¿  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire  ?  Pero 
^.Cóino  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  rae  veugo  ? 

NISE. 

¿  Qué  venganza  lias  de  tener 
De  hombre  tan  ruin  y  grosero. 
Como  ha  andado  ?  ¿  Este  era  el  fino? 
i,  Este  el  rendido ,  el  atento  ? 
¡  Ah !  ¡  fuego  de  Dios  en  todos ! 

USARDA. 

No  sé...  mas  sisé,  pues  tengo 
Esta  joya  en  que  fundar 
Mis  ongafios. 

NISE. 

¿Cómo  es  eso? 
Pues  ¿no  la  arrojaste  al  río? 

USARDA. 

No,  porque  el  fin  previniendo 
De  que  me  podía  servir , 
Otra  (fue  tenía  en  el  pecho 
Arroje ,  con  que  sus  señas 
Pudo  desmentir  el  viento. 

Y  pues  lo  que  en  un  íiislaute 
Previne,  sucede,  ea,  ingenio, 
A  nueva  fábula  sea 

Mi  vida  asunto ;  que  puéisto 
Que  de  celosas  locuras 
Están  untos  libros  llenos, 
No  hará  escándalo  una  mas. 

Nise. 
¿Qué  intentas? 

USARDA. 

Desde  el  primero 
Oriente  mío,  ¿no  fui 
Víbora,  pues  que  naciendo 

<  Sé  casta,  no  hagas  casta. 


La  vida  costé  á  mi  madre? 

Mi  padre,  entre  tos  estruendos 

De  Marte  ^  no  me  crió , 

Por  no  dejarme  á  los  riesgos 

De  los  bandos  gebelinos. 

Sien  do  el  campeón  de  los  hadfos? 

Segunda  naturaleza 

La  costumbre ,  ¿no  roe  ha  heebo 

Tan  varonil ,  que  la  espada 

Rijo  y  el  bridón  manejo? 

Hoy ,  apagados  los  bandos , 

Por  ir  al  César  sirviendo , 

¿  En  Milán  no  me  dejó 

Encargada  á  Filiberto 

Su  hermano  ?  El  en  esta  aascocia 

También  ¡ay  de  mí !  ¿no  h.i  muerto^ 

Con  que  estoy  libre?  Mi  primo 

El  principe  de  Orbítelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado, 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo , 

Entre  sus  damas,  ¿ no  es 

Un  hermoso  joven  bello, 

En  cuyo  labio  la  edad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud  ?  ¿No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina  ? 

IfiSE. 

Sí. 

USARDA. 

Pues 
Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme,  sin  (|ue  pongas 
Objeción  á  mis  intentos; 
Que  sí  no  hubiera  exlrancza 
En  los  humanos  afectos ,' 
La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo,  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  v  portemos 

De  un  hombre  con  desengafios 

Y  de  una  mujer  con  celos. 

{Yante,) 


Sala  de  ana  qiiinla  del  príncipe  deOrbiido 
á  orillas  del  Po. 

ESCENA  YL 

Dos  DAMAS,  con  itt9ínment$$f 
TEODORO. 

TEODORO. 

¿Traéis  instrumentos? 

OAIA  L* 

Sí. 

TEODORO. 

Pues  para  aliviar  su  triste 
Pena ,  en  tanto  que  se  viülc 
Podéis  cantar  desde  aquí. 
Ya  que  experiencias  tenemos 
Que  nada  pasión  tan  fuerte, 
Síuo  el  canto,  le  divierte. 

DAMA  2." 

¿  Qué  tono ,  Flora ,  diremos? 

DAMA  1.' 
El  de  Aquílcs ,  cuando  cslá 
Sirviendo  á  Deidaniia ,  {>ues 
Su  letra  otras  veces  es 
La  que  mas  gusto  le  da. 

TEODORO. 

Cantad ,  y  sea  H  que  fuere ; 
^ues  á  música  inclinado , 
El  cíelo  en  ella  le  ha  dado 
Tanta  gracia ,  que  preliere 
A  las  aves:  y  podría 
Sor  que  como  os  escuchase. 
Cantando  él  también,  templase 
Tan  grave  melancolía. 


US  DOS.  {Cantan.) 
de  Deiiama  enamorado , 
MeríMiñmc  imposible , 
£t  iafanUi  ttñoi  tieruog, 
Itíabt  el  valiente  AquiUs,., 

ESCENA  va. 

CESAR.  —  DfcaAS. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

I  TEODORO. 

Paes  ¿de  coándo  acá  (si  el  cielo 
De  tal  gracia  te  h;»  dotado, 
Qoe  á  los  voces  se  ban  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo) 
La  aborreces ,  siendo  asi 
Que  solo  el  canto  solía 
Templar  tu  melancolía? 

CÉSAR. 
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CáSAB. 

¡De  Deidamia  enamorado , 
lennosísimo  imposible , 
El  iiifauíes  años  tiernos. 
Estaba  el  Talienie  Aqniles!... 
(CnU.)  i  Ay  de  mí  irUte  ^ 
Qtemtiiaettat  wcei  me  repiten! 

LAS  DOS. 

Ta  reMÜdo  á  tu*  pasiones  t 
FeHas  fs,  ya  infelices , 
dví  i  fusto  del  pesar  muere  ^ 
\  ti  petar  del  gusto  vwe. 

i  CáSAB. 

I  ¡Tao  readido  á  sus  pasiones , 


rditesya,  ja  infelices, 

Qk agosto  del  pesar  muere, 

Tá  pesar  del  gusto  vive! 

iCnla.)¡Ay  de  mi  triste^ 

^  flN  ñia  estas  veces  me  repiten  ! 

LAS  DOS. 

TAu,  M  madre ,  temiendo 
Qi¿  tstre  úús  muertes  peligre , 
Is  parra  que  le  amenaza 
ík  ]tam  que  le  aflige , 
Pirque  una  no  sepa  del 
í  tírtsa  dolor  alime^ 
Pera  que  sirva  á  Deidamia , 
tr^  úe  m^er  le  viste, 

GÉ8AII. 

ihn  ase  sirva  á  Deidamia , 

Trajedemujer  le  viste!  - 

{CttUs,)¡Ay  de  mi  triste, 

Ütem  vida  estas  voces  me  repiten ! 

GaHad,  ealiad ;  qoe  parece 

Qk  d  tono  j  letra  que  oi , 

Ño pw Aqniles,  por  mí 

Se  Hilo,  pues  en  él  me  ofrece 

llf^séque somliras  la  idea, 

l^presamo  qoe  soy  yo 

Qnieii  en  miyer  transformó 

So  madre,  pues  qu«  desea 

Qae  entre  mujeres  ci  iado , 

De  Harte  el  furor  i|p)ore, 

YBebooóiieollore 

LasuneDazasdel  hado, 

So  qae  &  mi  dolor  penoso 

AGiie  el  daño,  pues  déi 

Solo  me  da  lo  cruel, 

Y  me  niega  lo  piadoso; 
PtKs  ja  qoe  como  mujer, 
Cootra  mi  ambición  altiv» , 
Qoiere  qoe  encerrado  viva , 
Padiera  umbien  hacer 

Qoe  como  mujer  sirviera 
A  oira  mas  bella ,  mas  rara 
IMdamia ,  de  quien  gozara 
^larista  siquiera. 

Y  pnesio  que  mis  tormentos 
Tanto  me  abogan ,  callad , 

O  I>ara  siempre  arrojad 

Y  romped  ios  in.strumentos ; 
Que  no  quiero ,  cuando  yo 
Uoro  en  oculto  pesar , 

Oir  cantar,  |ior  uo  cantar. 

TEODORO. 

Estoque  te  agrada? 

CÉSAR. 


I  Desde  que  reconocí 
Que  él  la  templaba ,  no  quiero, 
Teodoro,  usar  del;  que  es  tal 
Mi  mal,  que  solo  en  mi  mat 
Me  alivia  el  ver  que  del  muero. 
Y  asi,  dejadme  morir. 
Sentir ,  padecer ,  penar. 
¿Qué  tono  como  llorar? 
Qué  letra  como  gemir? 

TEODORO. 

¿Es  posible  que  de  mi 
No  te  fiarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido , 
Criado  y  enseñado? 

C^SAR. 

i  Si, 


De  ti  me  quiero  flar. 
Salios  las  dos  allá  fuera. 

{Vanee  las  damas.) 

ESCENA  Vm. 

CESAR ,  TEODORO. 

CÁ&XU. 

Oye  la  piedad  primera 
Que  me  debe  mi  pesar. 
Heredero  de  mi  padre 
Quedé ,  Teodoro ,  en  infancia 
Tan  tierna ,  que  no  senüa 
Hasta  otro  tiempo  su  falta. 
Mi  madre ,  guardando  noble 
La  viudedad  de  romana 
Antigua,  como  matrona 
De  su  lustre  y  de  su  fama , 
Dejóá  Uilutiy  áOrbiielo, 
Y  reduciendo  su  casa 
A  moderada  familia , 
La  trajo  entre  estas  montaSas, 
Donde  Miraflor  del  Po 
Ks  tan  abreviado  alcázar , 
Que  apéna.s  su  población 
De  cuatro  villanos  pasa. 
I  Cubrió  de  funestos  lutos 
Su  vivitMida ,  con  tan  rara 
Austeridad ,  que  aun  al  campo 
Apenas  dejó  ventana. 
En  esta  soledad  y  este 
Retiro  fué  mi  crianza 
Del  delito  del  nacer 
Una  prisión  voluntaría. 
En  ella  (que  aunque  lo  sepas, 
No  importa  el  decirlo  nada , 
Puesto  que  un  tri.sle ,  aunque  d 
Lo  que  se  sabe ,  descansa) 
Con  tan  grande ,  con  tun  ciega 
Terneza  me  mira  y  ama , 
Que  el  aire  que  apenas  pase 
.huiio  á  mi,  la  sobresalta. 
Si  alguna  tarde  la  pido 
Licencia  para  ir  á  ca^a , 
Aun  los  conejos  presume 
Que  son  Üeras  que  me  matan; 
Y  lo  mas  que  me  concede 
lils,  cuando  mas  se  adelanta, 
Chucherías  de  las  aves, 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 
Si  á  las  orillas  del  río 
I  Salgo  á  pi'scar  con  lo  caña , 
¡  Desvanecido  en  sus  ondas 
j  i\  aiiciído  queda  que  caiga. 


Verme  arcabuz  en  las  manos 
Es  llorar  que  se  dispara 
O  se  revienta ;  si  ye 
Que  algún  caballo  me  agrada. 
Por  manso  que  sea ,  presumid 
Que  se  desboca  y  me  arrastra, 
Espada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi  que  la  espada 
A  los  hombres  como  yo 
Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia  que  me  asiste 
Solo  es  de  dueñas  y  damas , 
Y  solo  lo  qoe  de  mi 
La  gusta ,  es  tocar  un  arpa , 
A  cuyo  compás  tal  vez, 
Porque  buscando  esta  gracia 
A  otro  quizá ,  dio  conmigo , 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
A  ti  solo  (por  no  liallar 
Mujer  en  el  mundo  sabia ; 
Que  si  la  hubiera  en  el  mundo , 
Sin  duda  es  que  la  bascara) 
Me  dio  |)or  maestro,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras  :  de  manera 
Que ,  hijo  de  víoda ,  es  tanta 
La  atención  con  que  me  cria , 
El  temor  con  que  me  guarda. 
Que  presumo  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia , 
Qoejosa  de  qoe  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga , 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña 

Qoe  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicba  de  que  haya 
Crecido  un  hombre  á  uo  mas 
Que  á  crecer ,  sin  que  le  haga 
Pasaje  la  edad  á  que 
A  ver  sus  iguales  saiga ; 

Y  vamos  á  otro  suceso , 
Cuya  no\«dad  extraña, 
Criáiidola  como  me  crian , 
Nunca  ha  salido  del  alma. 
Serafina  (qoe  hoy  de  Ursino 
Es  princesa  proprieiaria), 
Vencido  el  pleito  de  qoe 
Tú  fuiste  parte  contraria. 
Pues  de  Federico  amigo 
Ayudaste  sus  instancias 
(Cuya  ojeriza  le  tiene, 

Sin 'tu  famiha  yin  casa 

Y  confiscada  tu  hacienda , 
Desterrado  de  tu  patria), 
A  besar  la  mano  al  César, 
(Que  en  esta  ocasión  se  hallaba 
En  Milán  ,  porque  viniendo, 
Llamado  de  la  arrogancia 

Del  esgúizaro  rebelde. 

Dar  quiso  una  vuelta  a  Italia), 

Pasó  á  vL^ta  de  esta  quiuta, 

Adonde  mi  madre  trata , 

Por  deudo  ó  por  amistad, 

Aquella  noche  hospedarla. 

Vila,  Teodoro,  y  vi  en  ella 

La  Í)el(Jad  mas  soberana 

Que  ))udo  en  su  fantasía. 

Lámina  haciendo  del  aura. 

Del  pensamiento  colores, 

Jamas  dibujar  la  varia 

Imaginación  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza ; 

Si  ya  no  es  que,  como  era 

Mi  pecho  una  lisa  tabla 

En  quien  amor  no  había  escrito 

Ningún  mole  de  sus  ansias. 

Sin  ser  menester  borrar 


Lineas  de  |>rimera  estampa , 

Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  esei'ihió  :  c  ¡Muera  quien  no  ama !» 
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Apenas  besé  su  mano , 

Cuando  mi  madre  me  manda 

Retirar,  por  dar  losar 

A  que  descanse  eu  la  cama. 

Tan  breve  fué  la  visíla , 

Que  pienso  que  si  lomara 

A  verme ,  no  era  posible 

Que  me  conociese.  ¡  Oh  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  no  medida  distancia 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar ! 

Dígalo  el  que  viendo  pasa , 

O  el  que  mirando  se  queda ; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas, 

Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  sali  y  tan  ciego 

De  haberla  visto  y  dejarla, 
Que  curiosamente  osado , 
Dandi)  la  vuelta  á  una  cuadra 
Que  á  su  hospedaje  salla , 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fué  desnojando  bizarra 
Ei  cabello;  y  viendo  yo 
Que  á  cada  flor  que  uuitaba 
Iba  (|ucdando  mas  bella , 
Dije  :  Sin  duda  es  avara 
La  hermosura  alia  en  el  mundo , 
Pues  sobre  perfección  lauta , 
Pidiendo  ayuda  al  aliño, 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
A|>énas  el  se  vio  libre 
De  trenzas  y  de  lazadas. 
Cuando  empezó  á  desmandarse 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda... 
—  Perdone  esia  vez  Oür, 
Peinado  monte  de  Arabia , 
Poniue  esta  vez  no  hau  de  hilarse 
Sus  hebras  en  sus  entrañas.— 
De  negro  azabache  era 
Ondeado  golfo ,  y  con  tanta 
Oposición  por  la  nieve 
O  se  encoge  ó  se  dilata , 
Que  cuando  la  blanca  mano 
En  crencha  al  lado  le  aparta , 
Jugando  siempre  el  dibujo 
De  la  frente  á  la  garganta , 
De  ébano  y  martil  hacía 
Taracea  negra  y  blanca. 
A  fácil  prisión  reduce 
Una  cima  la  arrogancia 
De  aquel  desmandado  vulgo, 
Tras  cuya  acción  se  levanta 
Con  tal  gala,  que  no  era 
Para  quedarse  sin  sala. 
Lo  que  dijera  no  se 
De  una  pollera  que  á  rayas, 
Siendo  primavera  de  oró , 
Brotaba  flores  de  piala. 
No  sé  ¡  ay  Dios !  lo  que  dijera 
De  un  guardapié  que  guardaba 
No  sé  qué  cendal  azul , 
No  sé  qué  rasgo  de  nácar. 
De  cuyos  jazmines  era 
Botón  un  átomo  de  ámbar , 
Si  no  fueras  tü  ;  ay  de  mí ! 
Teodoro ,  el  aue  me  escucharas ; 
Que  canas  y  oignidad 
De  maestro  me  acobardan , 

Y  no  suenan  bien  verdores 
Donde  hay  dignidad  y  canas ; 

Y  asi ,  diré  solamente 

Que  apenas  se  vio  «costada , 
Cuando ,  sirviendo  la  cena 
De  mí  madre  las  criadas. 
Dejándome  con  la  noche. 
Ella  se  fué  con  el  alba. 
Cómo  qne^lé,  no  te  digo; 
Tú  fiue  lo  imagines  basta , 


Pues  eres  testigo  llel 
í  De  mis  repelidas  ansias. 
Muriérame  de  iristeza. 
Si  en  un  acaso  no  hallara 
Para  engañar  al  dolor 
Tan  pequeña  circunstancia , 
Como  fué  que ,  hablando  della 
Mi  madre,  dijo  una  dama  : 
«  No  era  mala  la  Princesa 
Para  bya ,»  á  que ,  recatada , 
Respondió  con  falsa  risa  : 
t^  Quién  con  la  piedra  encontrara 
Filosofal  del  amor ! 
Que  á  fe  que  no  fuera  falsa.  > 
¡Qué  bien  contento  es  un  triste. 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena , 
Cualquiera  cosa  le  basta ! 
Digolo,  porque  sobró 
Dicha  sola  una  palabra 
Para  que  yo  no  muriese 
A  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivio 
Ya  de  entre  roanos  me  falta, 
Pues  ^a  sé  (la  culpa  tuvo 
Lér  tu  en  público  la  carta) 
Que  á  SeraUna  pretenden 
Cuantos  príncipes  Italia 
Tiene  :  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corle  saraos  y  danzas , 
Máscaras ,  justas ,  torneos , 
En  que  todos  se  señalan, 
Por(|ue  celoso  de  todos , 
Muera  en  mi  desconflanza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desla  prisión  que  me  guarda , 
Si  presumiera  de  mi 
Que  yo  pudiera  agradarla ; 
Mas  ¿  donde  he  de  ir ,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas , 
Sé  de  tocados  y  llores 
Mhs  nue  de  caballos  y  armas? 
¡  Mal  naya,  lio  el  amor  digo 
De  mi  madre;  mas  mal  haya. 
Dejando  en  salvo  su  amor, 
De  su  amor  la  circunstancia , 
Pues  ella ,  para  que  tema 
Verme  en  público ,  me  ata 
Las  manos !  Esta  es  mi  pena , 
Este  mi  dolor ,  mi  ansia , 
Mi  tristeza,  mi  desdicha. 
Mi  mal ,  mi  muerte  y  mi  rabia. 

TEODOnO. 

De  todo  cuanto  me  has  dicho , 
No  he  de  responderte  á  nada. 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocaste ,  en  que  yo ,  á  causa 
De  amigo  de  Federico , 
Ausente  estoy  de  mi  patria. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  importa  á  mi  eso? 

TEODORO. 

El  todo  de  tu  esperanza. 

C¿SAR. 

¿Cómo? 

TEODORO. 

Como  interesado 
Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas; 
Pues  si  por  dicha  lograses 
Tú  el  ün  de  dicha  tan  alta. 
Templará  lu  casamiento 
De  Serafina  la  saha, 
Y  yo  volveré  á  vivir 
Con  mí  familia  y  mi  casa. 

C¿SAR. 

Supongo  que  tú  me  ayudes 
A  que  desta  prisión  salga : 
¿Qué  he  de  hacer  yo  en  el  concurso 
De  tantos  como  la  aman , 


SI  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  ó  es  valla? 
Y  si  la  verdad  confieso , 
Solo  el  pensarlo  me  espanta; 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segunda  naturaleza. 


Mira ,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  ve  por  dónde  anda 
Esto  es  decirnos  que  libre 
Kn  sus  elecciones  varias» 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero , 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada, 
Tal  le  complace  lo  altivo, 
Y  tal  lo  aluvo  le  cansa. 
Siendo  asi,  no  descondes; 
Que  tu  hermosura  y  ttt  gracia 
(Y  mas  si  es  que  alguna  vez, 
Donde  ella  lo  escuche,  canias) 
Podrá  ser  que  la  enamore 
Mas  por  las  delicias  blandas. 
Que  esotros  ñor  los  estruendos. 
Angélica  lo  declara : 
Hermoso  (|utso  á  Medoro , 
Mas  que  á  Orlando  altivo.  Traía 


De  enamorarla  tú  el  guslo; 

!  Podrá  ser  que  (si  es  que  alcaaza 
Mas  lo  bello  en  los  festines 
Que  lo  fiero  en  las  campañas) 
Lo  que  una  Angélica  hizo , 

'  Una  SeraUna  haga. 
Vente  C4mmigo;  que  yo 
Te  pondré  en  Ursino  casa. 
Tu  madre,  viéndote  allá, 

,  Es  preciso  que  te  valga 
De  todos  tus  lucimientos. 

:  Y  pues  que  la  edad  te  salva 

I  De  torneos  y  de  justas, 

!  Apela  para  las  galas. 
El  ingenio  y  la  belleza; 
Y  cuando  no  logres  nada, 
¿  En  qué  peor  estado  eutóoces 
Te  hallarás,  que  el  que  hoy  leiiiif^' 

CÉSAR. 

Dices  bien ;  y  las  acciones 
Que  locan  en  temerarias 
No  se  han  de  pensar.  Y  así , 
¿  Cuándo  quieres  que  me  vaya? 

TEODORO. 

Esta  noche ;  y  pues  yo  tengo 
Llave  que  á  tu  cuarto  pasa , 
Abierto  estará ,  teniendo 
Puesta  en  la  sirga  una  barca 
Que,  el  Po  abajo,  nos  condnxga 
A  la  quinta  en  que  hoy  se  halla 
Serafina ,  en  lauto  que 
La  ruina  del  cuarto  labran. 

CÉSAR. 

Sola  ana  dificultad 

Resta  ahora  para  que  salga. 

TEODORO. 

¿Qué  es? 

CáSAR. 

Que  es  preciso  que  pase 
Por  delante  de  la  cama 
De  mi  madre ;  y  si  me  ve 
Salir ,  es  fuerza  la  haga 
Novedad. 

TEODORO. 

¿No  habrá  un  disfraz 
Con  que  á  aquella  luz  escasa 
Que  la  queda,  no  conozca 
I  Que  tú  seas  el  que  pasa? 

I  C¿SAR. 

Si ,  y  el  disfraz  ha  de  ser... 


TEODORO. 

;Q8é? 

*"  CÉSAB. 

Qoe  á  la  dama  de  guarda 
Que  duerme  alli ,  quitaré... 
m  Toz.  (Dentro.) 
Géar. 

CiSAB. 

Mi  madre  me  llama. 

TBODOBO. 

lespoode,  porque  do  entienda 
IteDBesiro  secreto  nada. 

CéSAB. 

Pues  adiós. 

TEODOBO. 

¿Soqué  quedamos? 

CéSAB. 

Efl  qoe  saldré ,  aunque  me  haga 
bjaria  el  disíraz  que  pienso. 

TBODOBO. 

.  áotes  Tíeoe  bien  la  traza 
Pin  que  no  te  conozcan , 
Aloque  en  tos  alcances  vayan. 

CÉSAB. 

Poes  espérame ,  y  adiós. 

TEOBORO. 

El  Tela  mi  amor  te  aguarda. 

CÉSAB. 

[Oh,  qoiera  el  cielo  que  logre 
n  aoior  por  ti  esta  esperanza ! 

TEOBOBO. 

¡Oh,  qoiera  el  cielo  que  vuelva 
nr  Ü  JO  á  gozar  mi  patria! 
(Vatue.) 


Capifróxifflo  á  no  palacio  de  los  dflqoes 

!  de  Ursino. 


SEBAHÜA,  LAURA,  CLORl. 

LAOBA. 

Tiqieinsroelancolias 
Te  ineo  al  campo «  señora , 
No  llores  con  el  aurora, 
Poes  ba;  alba  con  quien  rías. 

SERAFINA. 

Nal  de  las  tristezas  mías 
El  pesar  podri  aliviar 
BisaóllaDto. 

CLOBI. 

Eso  es  mostrar     ' 
Voe  no  hay  ni  puede  haber 
A  (joien  de  vida  el  placer , 
Si  a  lite  mata  el  pesar. 

SEBAFOU. 

iPorqaé? 

GLOBI. 

Porque  si  tu  estrella , 
Seiora,  i  verte  ha  llegado 
Tao  ihclre  por  tu  Estado  i 
Por  tn  perfección  un  bella , 
Y  tó  formas  queja  della , 
¿QniéD  con  la  suva  esUrá 
ConlfDto? 

SEBAraA. 

Más  que  me  da 
Ni  estrella ,  Clori ,  me  quita 
(^ieti  hacerme  solicita 
Certamen  de  amor;  y  ya 
Qoe  apnras  mi  sentimiento, 
¿Qué  importa  (lue  celebrada 


IJIS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Viva  en  mi  Estado,  adorada 
De  uno  y  otro  pensamiento, 
Si  al  interés  solo  atento 
Vino  á  servirme  el  mas  fino , 
Siendo  el  estado  de  Ursino 
La  dama  que  adora  fiel , 
Pues  cuando  estaba  sin  él 
Ninguno  á  mis  ojos  vino? 
¿Por  qué  ha  de  pensar,  me  di , 
Kl  que  boy  miras  mas  postrado, 
Que  valgo  yo  por  mi  Estado 
Lo  que  no  valgo  por  mi? 
I  Quieres  ver  si  esto  es  asi? 
El  dia  que  se  abrasó 
Hi  palacio,  ¿cuál  llegó 
Desos  amantes  á  darme 
Vida?  I  cuál,  para  librarme, 
A  las  llamas  se  arrojó? 
¡Bueno  es  que  estando  servida 
De  tantos  principes ,  fuese 
Un  hombre  vil  quien  me  diese 
A  vista  de  todos  vida ! 

Y  ser  vil  es  conocida 
Cosa,  pues  se  contenió 
Con  la  |oya  que  llevó, 
Gomo  SI  yo  no  le  hubiera 
De  pagar  de  otra  manera 
El  socorro. 

LAUBA. 

En  eso  no 
Puedes  tü  queja  fundar; 

gue  á  tus  umbrales  primero 
staria... 

SCRAF1?IA. 

Ahora  quiero 
A  nueva  queja  pasar. 
¿  Por  qué  otro  babia  de  esUr 
A  mis  umbrales?  Mal  sales 
Con  la  razón  que  los  vales; 
Que  eso  antes  es  ofendellos , 
Porque  yo  pensaba  que  ellos 
Dormían  á  mis  umbrales  : 
Con  que  de  todos  quejosa, 

Y  de  ninguno  agradada , 
He  huelgo  ver  dilatada 
Aquella  lid  amorosa , 
Por  si  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento , 
Tregua  hace  mi  sentimiento 
Al  ver  que  en  su  competencia , 
Ha  de  nacer  la  conveniencia , 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 


ESCENA  X 

CARLOS.  —  Dichas. 

CÁELOS. 

Sabiendo  que  esta  mafiana 
Sallas  al  campo ,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa. 
Lo  dijo  ufano  el  clavel , 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol , 
Al  contacto  de  tu  pié , 
Previne,  por  si  querías 
Del  rio  la  pesca  ver. 
Tres  góndolas  qnae  veloces 
Parecen  sulcando  en  él , 
Tal  vez  dejando  la  orilla, 
Y  cobrándola  tal  vez ; 
Que  un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 
Son ,  la  otra  {>ara  tí ,  en  quien 
Brillar  á  pesar  del  agua , 
Una  ascua  de  oro  se  ve  : 
Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto ,  porque  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros, 
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De  tela  la  tiéndaos, 

Con  cuyo  verde  color  -^ 

Se  corresponden  después 

Gallardetes  y  casacas. 

Todo  haciendo,  al  parecer, 

Un  verde  islote,  sí  ya 

No  un  escollo ,  como  el  que 

Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenta  á  tu  gusto  esté 
Con  la  música  en  el  aire 

Y  en  el  agua  con  la  red , 
Te  suplico  que  no  admitas 
Hoy  el  fesligo,  porqué 
Colérico  el  Po  na  salido 
De  sus  limites.  No  sé 
Si  ha  sido  envidia  del  mar, 
Que  llegando  á  conocer 
Que  por  huésped  te  esperaba , 
Se  ha  incorporado  con  él : 
Con  ctnra  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden , 
Que  abrigándose  á  la  orilla , 
Al  mas  lejano  bajel. 
Si  no  le  da  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 

SEBAPIIIA. 

La  prevención  agradezco. 
Garios,  y  el  aviso;  y  pues 
Se  ve  el  Vo  tan  ezpiayado 

Sue  lo  que  era  campo  ayer 
oy  es  golfo ,  y  en  su  margen 
Solo  descollar  se  ven 
Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres, 

Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse ,  haced 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Barada  aguarde,  hasta  que 
De  la  cólera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 


Asi  templara  su  saña... 

SERAFINA. 

Basta ,  no  me  digas  quien.  • 

CÁELOS. 

ipué  importa  que  yo  lo  calle , 
Si  la  que  lo  ha  de  saber. 
Lo  sabe  ya? 

SERAFmA. 

Y  aun  por  eso        * 
Es  justo  el  callarlo,  pues 
Para  no  saber,  oir 
Retórica  ociosa  es. 
Venid  conmigo  las  dos 
Por  esta  orilla. 

CÁBLOS. 

Ya  pues 
Que  me  obliguéis  á  callar. 
No  me  obliguéis  á  no  ver, 
Y  permitidme  que  siga 
El  divino  rosicler. 
Mudo  girasol  de  amor. 

ESCENA    XI. 

FEDERICO  Y  PATACÓN,  aparUtdosde 
-SERAFINA  ,  CARLOS  ,  LAUUA  v 
CLORL 

FEDERICO. 

No  pases  de  aquí. 

PATACOK. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  está  aqui  Serafina* 
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PATACOM. 

Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla ; 
tíue  estoy  muriendo  por  ver 
Si  es  lan  bella  como  dices. 

FEDERICO. 

El  paso,  loco,  deten; 
Que,  si  no  miente  el  temor, 
O  el  corazón ,  que  es  mas  ílel , 
Ks  Carlos  de  Bísiniano 
El  que  está  allí.  ¡  Ansia  cruel ! 

'  PATAC02V. 

¿Al  primer  encuentro  azarí 
Mas  ¿cuánto  va  que  á  perder 
Eciíamos  el  galanteo 
Al  primer  lance? 

FEDEBtCO. 

¿Porqué? 

PATACÓN. 

Porgue  si  celos  te  da , 
Reñirás  luego  con  él. 

FEDERICO. 

No  haré ;  que  el  que  á  competir 
Viene  en  público,  ya  sé 
Que  fia  de  sentir  y  callar, 
Si  desea  merecer. 

PATACÓN. 

¡  Cuánto  me  huelgo  de  verte. 
Señor,  dése  parecer ! 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

PATACÓN. 

Porque  hay  quien  marmnre 
Que  luego  la  espada  esté 
A  cada  paso  en  la  mano. 

FEDERICO. 

Cobarde  debe  de  ser ; 

Que  si  á  cualquier  paso  hay  cansa 

El  no  parecerle  bien 

8ue  otro  riña,  es  argumento 
e  que  no  riñera  él. 

LAURA. 

i.  Dónde,  caballero ,  vais? 
Airas  el  paso  volved  ; 
Que  está  la  Princesa  aqai. 

FEDERICO. 

Pues  hacedme  vos  merced 
De  saber  si  da  licencia 
A  un  forastero ,  de  que 
Bese  su  mano. 

LAURA. 

Esperad 
Aqui.  Mas  ¿quién  la  diré 
Que  sois? 

FEDERICO. 

Federico  Ursino. 

LADRA. 

Perdonad  no  conocer 
Vuestra  persona. 

FEDERICO. 

No  hay  culpa 
En  vos.—  Pues  que  ya  la  ves , 
¿  No  es  hermosa  Y  ( A  Paíacün,) 

PATACÓN. 

No  por  cierto, 
Sino  asi,  un  SI  os,  no  es. 

LAURA. 

Federico  Ursino  dice , 
Señora ,  licencia  des 
Para  que  bese,  tu  mano. 


CÜ.MED.1AS  DE  DON  PEDUO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


SERAFINA. 

Vuelve ,  Laura ,  á  decir  quién. 

LAURA. 

Federico  Ursino. 

SERAFINA. 

¡A  mi 


H)  primo ! 


Sí. 


LAURA. 


SERAFINA. 

Solo  fué 
Este  el  necio  que  faltaba , 
Para  cansarme  también. 

LAURA. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

SERAFINA. 

Di  que  llegue. 

LAURA. 

'  Ya  tenéis 
Licencia. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Turbado  llego. 
CARLOS.  (Ap,) 
Solo  ahora  faltaba  ser 
Competidor  Federico ; 
Mas  no  se  atreverá  él , 
Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 

FEDERICO. 

Pues  no  puedo  merecer 
Besar,  señora,  tu  mano, 
Merezca  besar  tus  pies. 

SERAFINA. 

Del  suelo  alzad. 

FEDERICO. 

Extrañado 
El  atrevimiento  habréis 
De  llegar  á  vuestros  ojos ; 
Pues  porque  no  lo  extrañéis , 

Y  sepáis  con  qué  ocasión , 
Que  solo  vengo  sabed 
Del  gobierno  del  Estado 

A  daros  el  paramen  * 
Porque  nadie  mas  que  yo 
interesado  se  ve 
En  vuestro  aumento ;  pues  solo 
Senti  la  instancia  perder 
Porque  fuese  otro  y  no  yo 
Quien  su  posesión  os  dé. 
Goceisle  la  edad  del  fénix. 
Que  hijo  y  padre  de  su  ser, 
O  nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 

SERAFINA. 

Yo ,  Federico ,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortés. 

FEDERICO. 

No  es  cumplimiento,  señora ; 

Y  poniue  lleguéis  á  ver 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero , 
Vengo  a  pediros,  me  deis 
(Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca) 
Licencia  de  deshacer 
En  vuestro  nombre  un  agravio 
Que  os  hacen  en  un  cartel'. 

CARLOS. 

¿Qué  agravio? 

FEDERICO. 

Decir  que  nadie 
La  merece. 

CARLOS. 

Pues  ¿hay  quién?... 


FEDERICO. 

Si :  quien  la  vida  la  da 
Cuando  en  peligro  la  ve , 
Merece  gozar  la  vida 
Que  desde  allí  es  suya ,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo. 

Y  sí  entonces  suya  fué 

La  vida  que  dio ,  ¿  quién  dada         ' 
Que  ahora  lo  sea  tarabicD? 

CARLOS. 

Aunque  esa  es  sofistería, 
¿Quién  fué  quien  se  la  dio? 

FEDERICO. 

Quien 
(Ap,  Bien  entrara  aquí  la  joya. 
¡Mal  haya  Lisarda ,  amen ! ) 
Guando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 
•Y  está  tan  desvanecido 
De  aquella  acción ,  que  de  fiel 
Se  encubre ,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi ,  vengo  á  defender 
Que  quien  Ua  una  vida  y  calla, 
Merece  premio  de  ser  i 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 

CARLOS.  i 

Eso  dirá  la  campaña. 

FEDERICO. 

¿Quién  dice  que  no? 

SERAFINA. 

Eslábien; 

Y  pues  Ueoe  apelación 
La  porfía ,  suspended 
Los  argumentos ;  que  aquí 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

ESCENA  XII. 

LiSARDA  T  CESAR ,  dentro. -hiavi. 

LISARDA.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

CÉSAR.  (Dentro.) 
\  Piedad, ciclos! 

SERAPIRA. 

¿Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

FEDERICO  Y  CARLOS. 

A  lo  que  se  deja  ver... 

FEDERICO. 

Desbocado  allí  un  caballo... 

oírlos. 
Zozobrado  alli  un  batel... 

FEDERICO. 

Por  el  monte  á  despeñarse... 

CARLOS. 

Por  el  rio  á  perecer... 

FEDERICO. 

Con  un  generoso  joven... 

CARLOS. 

Con  una  hermosa  mujer... 

FEDERICO. 

Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

CARLOS. 

Va  de  uno  en  otro  vaivén. 
césAR.  (Denlrc.) 
I  Cielos ,  piedad ! 

LiSARDA.  (Dentro.) 
I  Favor,  cielos! 


SEiArnu. 

¡Qué  desdiclia  un  cruel ! 
jQoJéo  sos  dos  vidas  pudiera 
liadosabvoreeer! 

FBDniCO. 

S  lulo  deseas,  yo  ofrezco 
laaaa.  {Vase.) 

eiibos. 
To  h  otra  también.     (Vate.) 

SEBAFIHA. 

iCAmo,liidalgo,TOsno  vais 
boiüotroásoeorrer? 

PATACO!«. 

Ro  Die  locan  los  socorros ; 
Doesoy  loreador  de  k  pié. 

LISAI»A  T  CÉSAR.  {DeñlfO.) 

jCtelds,  piedad !  i  Piedad ,  cielos ! 

CLORI. 

la  Federico  se  ve... 

I  LAUtA. 

fiCírlosallisemira... 

CLOtl. 

coQ  gallarda  altivez... 

UCRA. 

COQ  osado  deouedo... 
CLoai. 
likoáo  al  bruto  al  través... 

LAURA. 

remos  tomando  á  un  barco... 

CLORI. 

b capa  enreda  á  loft  píes... 

LADRA. 

iBDdo  cabo  al  leño  frágil.- 

CLORI. 

1Í  eoQ  h  espada  después. . . 

LADEA. 

Ttajéndole  de  remolque... 

CLORI. 

U  ha  podido  detener... 

LADRA. 

hilo  á  la  orilla  sacarie... 

CLORI. 

T  Tiendo  al  joven  caer... 

LADBA. 

Til£sniajadaladam«... 

CLORI. 

Ctfga  eo  los  brazos  coa  él... 

LADRA. 

Coa  eüa  carga  en  los  brazos... 


Tambos  llegan  i  uw  pies. 

SM.Httidade  kmbre,tfCárh9á 
Ciur,vetH4Qdemmer.) 

nDOkieo. 
Ji  la  parte  que  me  cupo 
Beste  peligro  excusé. 

cÁAfcoa. 

«itisservidal     '^ 
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CÉSAR. 

Vida,  hados,  me  conceded... 

USARDA. 

Para,  saber  h  quién  debo 
La  vida. 

CÉSAR. 

Para  saber 
Dónde  estoy. 

USARDA.  (Ap,) 
Pero  ¡qué  miro! 

CÉSAR.  [Ap,) 

Has  ¿  qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

LISARDA.  (Ap,) 

¿Federico  no  es  aqueste? 
CÉSAR.  {Ap.) 
¿Esta  Serafina  no  es? 

nncRico.  {Ap,  á  ¿IT) 
Patacón... 

PATACÓN. 

Nada  me  digas. 
Ya  todas  tus  dudas  sé. 

FEDERICO. 

¿No  es  esta  Lisarda? 

PATACÓN. 

Asi 
Lo  fuera  yo. 

SCRAFlIfA. 

En  Unto  que 
Vos,  bella  dama,  cobráis 
Los  colores  que  á  la  tez 
Robó  el  susto,  decid  vos, 
¿Quién  sois? 

LISARDA. 

En  sabtendo  á  quién ; 
Que  no  es  justo,  una  ignorancia 
He  acuse  de  descortés. 

SERAFINA. 

Serafina  soy. 

USARDA. 

Ahora 
Que  rendido  k  vuestros  pies, 
No  puedo  errar  el  estilo. 
Que- soy,  señora,  sabed 
El  principe  de  Orbiielo, 
César. 

CÉSAR.  {Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escuché? 
Mi  nombre  ha  dicho  y  mi  Estado. 

PATACÓN. 

Vive  Dios... 

FEDERICO. 

La  VOZ  deten. 

PATACÓN. 

Que  es  el  enredo  mayor... 

FEDERICO. 

Oye  y  caHa. 

PATACÓN. 

Mal  podré. 
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SERAFINA. 

Ko  vi  mas  ffallardo  joven, 
no  vi  mas  bella  mujer. 

LISARDA. 

¡Cielos!  aliento  me  dad... 


gue  habiendo  oido  á  la  1 
I  certamen  de  un  carlel^ 
A  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
No  mereceros  ninguno. 
Es  común  disculpa,  pues 
No  es  grosero  quien  ya  sabe 
i  Que  viene  k  no  merecer. 
Por  llepr  á  vuestros  ojos. 
Tan  velo*  pretendí  ser, 
Que  con  ansias  de  volar, 
Tuve  á  pereza  ^1  correr : 
Con  que  apurado  el  caballo  ^ 


Al  freno  rompió  la  ley, 
Si  ya  no  fué  de  mi  dicha 
Diligencia  su  altivez « 
Porque  vqlar  hacia  el  sol 
Le  acredítase  el  caer. 

ESCElVAXnL 

NISE,  de  lacapnelo^  y  LIüORO. 
Dichos. 

NtSE. 

Y  yo  GaiMlalin  MeAígue, 
Ragazzo  suvo ,  doy  te 
Que  es  verifad  cuanto  él  ha  dicho , 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Dia  de  San  Orbiielo, 
Supuesto  que  cae  en  él. 

USARDA. 

Quila ,  necio. 

PATACÓN.  (4p.  á  su  anu>.) 
¡Vive  Dios, 
Que  Msc  el  lacayo  es  I 


Calla. 


FEDERICO. 
PATACnjf. 

¿Quién  ha  de  callar? 


FEDEAICO. 

Quien  ve  que  no  le  está  bien... 

SERAFINA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

gue  á  mi  me  pesa  de  haber 
ado  al  peligro  ocasión  i 
{Ap.  Aunque  le  he  visio  otra  vez. 
No  le  conociera  ahora ; 
Pero  tan  de  paso  fué 
Que  no  percibí  sus  senas.) 
A  mi  pnmo  agradeced 
El  socorro. 

LISARDA. 

Caballero, 
Yo  08  estimo  la  merced. 

FEDERICO. 

Guárdeos  el  cielo.  {Ap,  ¡  Ah  tirana ! ) 

SERAFINA. 

Si  acaso  cobrado  habéis. 
Hermosa  dama,  el  aliento, 
Decidme,  ¿quién  sois? 

CÉSAR.  {Ap.) 

¿Qué  haré? 
Que  decir  ouién  soy,  en  este 
Traje  en  publico,  no  es  bien. 
Ni  que  se  sepa  de  mi 
Que  yo  he  podido  usar  del. 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  cou  éé. 
Tampoco  es  justo. 


Habláis? 


SERAFINA. 

Pues  ¿no 

CÉSAR. 


(Ap.  Qué  decir  no  sé.) 
Yo,  señora... 

SERAFINA. 

Proseguid. 

CÉSAR. 

Hija  soy  de  un  mercader, 
{Ap.  Forzoso  es  disimular 
Y  fingir  hasta  des|)ues.) 
Que  á  embarcarse  al  puerto  iba , 
Cuando  empezando  6  romper 
Sus  márgenes  el  Po ,  hizo 
Que  zozubrase  el  bajel. 
Queriendo  salir  á  tierra, 
{Ap,  Esto  8ok>  verdad  ot.) 
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Para  darme  á  mi  la  mano , 
La  tomó  primero  éi , 
A  cuyo  tiempo,  rompiendo 
La  sirga  ¡  ay  de  mi !  el  cordel 
Con  un  embate ,  me  hizo 
Volver  al  golfo  otra  vez, 
Sin  que  él,  eu  la  orilla  ya, 
Me  pudiese  socorrer. 
Kchóse  al  agua  el  barquero, 
Procurando  defendep 
Su  vida  :  con  que  yo  :  ay  triste ! 
Sola  en  el  barco  quedé, 
Expuesta  á  tus  inclemencias 
Del  hado,  ya  no  cruel 
Para  mi ,  sino  piadoso 
Pues  he  llegado  á  tus  pies. 

ÍAp.  \  Mal  baya  el  infame  acaso 
íue  acción  ul  me  obliga  á  hacer!) 

SERAFINA. 

A  Carlos  de  Bisioiano 
Lo  podéis  agradecer. 
Y  ya  que  de  dos  forlunas 
Teatro  esta  playa  fué. 
Por  cuenta  mia  las  dos 
Desde  hoy  han  de  correr.- » 
Id»  César,  á  descansar.— 
Lidoro... 

LIDORO. 

¿Qué  mandas? 

SERAFÜCA. 

Ln  vuestro  cuarto  esa  dama 

Se  albergue.  (Ap.  á  ¿L  Porque  no  es 

Introducirla  en  el  mió,  [bien 

Sin  saber  mejor  quién  es.) 

En  él  podrás  repararte        (A  César.) 

Desta  fortuna,  hasta  que 

Sepa  tu  padre  de  ti. 

CÉSAR. 

Vida  los  cielos  te  den. 

SERAF]!(A. 

Ven ,  Laura.  ¡  Ay  de  mí!  Ven,Clori. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es  lo  que  llevas? 

SERAHNA. 

No  sé. 
(Ap.  No  vi  mas  gallardo  joven , 
No  vi  mas  bella  mujer. 
Ni  vi  tampoco  deseo 
Como  el  que  llevo  de  que 
Haya  sido  Federico 
El  que  la  vida  me  dé.) 
(Vatue  Serafina,  Laura  y  Clari,) 

LlDORO. 

Venid,  seSora,  conmigo 
Adonde  servida  estéis. 

CfeAR.  {Ap.) 

Aquí  no  hay  mas  que  sufrir 
De  mi  fortuna  el  desden. 

(Vanse  Céiar  y  Lidoro.) 
CARLOS.  (Ap.) 
Aqnl  no  hay  mas  que  pensar 
Nuevos  contrarios  vencer.        (Vase.) 

ESCENA  ZIV. 

LISARDA,  FEDERICO,  NISE, 
PATACÓN. 

FEDERICO. 

Fiera,  enemiga,  tirana, 

Falsa,  alevosa  y  cruel. 

Que  has  venido  á  dar  la  muerte 
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A  quien  la  vida  te  dé, 
¿Qué  es  tu  intento  ? 

LISARDA. 

Caballero , 
Ni  sé  qué  decis,  ni  sé 
Quién  sois  :  tratad  vos  de  amar, 
Mientras  yo  de  aborrecer.        (Vase.) 

PATACÓN. 

Y  tú,  aspidillo  casero, 
¿A  qué  has  venido  acá? 

KISE. 

A  que. 
Mientras  yo  de  bufonear, 
Trate  de  callar  usted.  ( Vate.) 

FEDERICO. 

¿Quién  vio  igual  locura? 

PATAC07(. 

Am( 

Poco  me  estorbara,  pues 

Esto  no  puede  durar 

Mas  que  hasta  decir  quién  es. 

FEDERICO. 

Pues  á  nadie  se  lo  digas; 

8ue  no  le  está  á  mi  amor  bien 
alantear  una  beldad. 
Cargado  de  una  miyer. 

PATACOÜ. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer? 

FEDERICO. 


ESCENA  n. 


Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare , 
Diciendo  una  v  otra  vez , 
Entre  un  olvidado  amor, 
Y  un  acordado  desden  : 
Arded,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 


Callando , 


JORNADA  SEGUNDA. 

Jardindo  un  palacio  de  los  doqaes  de  Ursino, 

ESCENA    PRIMERA. 

LAURA,  CLORI. 

CLORI. 

No  se  ha  visto  igual  estremo 
En  el  mundo. 

LADRA. 

^    ¿Quién  creyera 
Que  condición  tan  extraña 
A  cuanto  es  agrado .  diera 
Poder  á  una  advenediza 
MuÚ^r  i  quien  su  deshecha 
Fortuna  echó  á  estos  umbrales 
( Porque  dulcemente  diestra 
La  escuchó  cantar,  ul  vez. 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga 
En  el  cuarto  de  Lidoro), 
De  hechizarla  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz, 
Que  dueño  absoluto  sea 
De  su  voluntad? 

CLORI. 

No,  Laura, 
En  tu  queja  ni  en  mí  queja 
Hablemos,  porque  parece 
Que  aqui  las  voces  se  acercan. 

LAURA. 

Pues  la  plática  mudemos. 
Hablando  de  nuestra  fiesta. 


SERAFINA;  CESAR,  vettUo  itu 
jer.  —  üiCBAs. 

SERAFINA. 

¿Dónde  Celia,  el  iostrumento 
Dejaste? 


Le  dejé. 


CiSAR. 

Eo  las  flores  beUas 

SERAniVA. 

¿Porqué? 

C¿SAR. 

Señora, 
Porque  ¿  su  dulce  tarea. 
En  metáfora  de  arco , 
Descanse  un  rato  la  cuerda. 

SERAFINA. 

Ve  por  él,  porque  no  hay  cosa 
Que  mas  alivie  y  divierta 
De  tantos  necios  pesares 
Como  una  dicha  me  cuesta, 
Que  tu  voz;  y  asi,  entre  Unto 
Que  por  la  apacible  esfera 
Voy  deste  jardín,  te  pido 
Que  al  compás  de  las  risaenas 
Cláusulas  de  sus  crhstales, 
El  aire  tu  voz  suspenda. 

CÍSAR. 

Beso,  señora,  tu  mano. 
Por  el  agrado  que  muestras 
A  quien  reliz  ^  lufeliz 
Llegó  á  tus  pies.  (Ap.  ¡Ay  adrersa 
Suerte  mia !  aunque  m(*  qaiie 
Pama  y  honor  tu  violencia, 
¿Qué  importa ,  si  no  me  quila 
Que  estos  favores  merezca?) 
Pero  permitidme...  (Ap.  ¡Aytrisie!) 

SERAFIÜA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  boy  te  pida  licencia 
Para  no  cantar. 

SERAnHA. 

i  Por  qué? 

CIÍSAR. 

Porque  aunque  es  mi  dicha 
En  servirte  y  agradarte. 
No  sé  qué  oculta  tristeza 
Se  ha  apoderado  del  alma, 
Que  mas  á  llorar  me  fuerza 
Que  á  cantar ;  y  no  sé  cómo 
En  un  corazón  se  avcnsa 
El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  sientes,  Celia 
Que  á  tanto  dolor  te  obliga? 

CÉSAR. 

^ué  es  lo  que  quieres  que  sienti, 
\p.  i  Oh  quién  pudiera  dedrio, 

^  quién  callarlo  pudiera!) 

Si  ae  mi  padre  ignorada, 

Que  por  florarme  por  moertí, 

Quiza  no  me  busca  viva, 

De  mi  natural  tan  fiíera, 

Admirada  estoy  de  cuánto 

Estoy  en  este  violenta? 

SERAFINA. 

Yo  pensé  que  mis  favores 
De  tus  fortunas  pudieran 
Contrapesar  los  acasos. 

CÉSAR. 

Pues  si  por  ellos  no  fuera, 
¿Estuviera  yo  con  vida? 


u 


^,.  por  ellos  U  tenga, 
soo  ellos  tamoien 
Otqae  ni  pesar  auineoUD. 

SERAFIÜA. 


CÉSAR. 

,        Como  ellos  soo  cansa 
íeqoe  baja  qoieu  rae  aborrezca ; 
íáne  excaso... 

SEBAFIRA. 

Prosigue. 

GiSAE. 

b,  porqoe  afgaoa  do  sienta 
ir  UTOS. 

SEBArCIA. 

Dt,  que  yo 
€M0Qíria.  Canta  apriesa  : 
htenslaeoTidia. 

CBSAB. 

-,  Basta. 

I  a' Clon  7  Laura  fueran? 

SCSAFf^A. 

Sn,  Celta,  por  quien  lo  dices? 
íiie  haré  vengada  dellas.-^ 
'--'«aorí.ide  qué  habláis? 

UUIA. 

qoe  todos  desean 
aquestas  soledades 
_-r  afino  i  tos  tristezas , 
És  damas  por  tener  parle 
lao  digno  asunto,  intenun 
e  pan  hacerte  un  festejo 
M  des,  señora,  licencia 
IdíaqneciuDplesafios. 

sceafuia. 
dvfesigo? 

CLOKI. 

Üua  comedia. 

SClAFtlfA. 

.  j^qoé,  di,  DO  la  be  de  dar? 
Qie  JO  oe  holgaré  deberla. 

UOBA. 

|ks  ji  qoe  muestras  agrado 
«j»  la  estudiemos ,  resta , 

LÍTÍf****®  "**><»»  *  usanza 
iellalia... 

SBRAFIAA. 

¿Qué? 

CLORI. 

[ .     ^  Que  entre  Celia 

AajndarDos. 

SEUPUCA. 

¿Qué  papel 

ib  de  hacer? 

UOIA. 

.  Elgtlandeila; 

jf"  i»«nnosura  y  s^u  mcia 

u  neo  qoe  á  todas  prefiera. 

8EaAFI?SA. 

itttiris,  Celia? 

,  CASAR. 

i  Por  qué  no? 
.  jBlís  me  holgaré  me  veas 
M  el  traje  de  galán 
^tar  amantes  linezas; 
VK  ya  di  entre  mis  iguales 
¡e  aquesu  habilidad  muestra , 
iw  muy  mal  parecida. 

SERAJTIA. 

J»««  porque  mejor  lo  seas , 
10  me  encargo  de  tus  galas. 

T.  XII. 
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LAURA.  (Ap.  á  Clari,) 

¡Otro  favor! 

CLORI.  (Ap.) 
Ten  paciencia. 

SERAFINA.  (Ap.) 

A  un  envidioso  no  bay 
Castigo  como  i|ne  tenga 
Has  que  envidiar. 

{Vame  Lawra  y  aori.) 

cftCEHA  in; 

SEB AFINA,  CESAR. 

CÉSAR. 

Otra  vez 
Te  beso  la  mano. 

SERAFINA. 

Piensa 
Que  no  debo  it  mi  fortniía 
Otra  dicha  sino  es  esta 
De  haberte  aquf  derrotado 
La  tuya ;  pues  de  manera 
Me  obligas,  que  (como  dije) 
No  bay  cosa  que  me  d¡vi**rla 
Ni  alivie  sino  eres  tü ; 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tü  de  tu  padre 
O  él  de  ti  saber  es  fuerza , 

Y  en  ninguna  parte  nueden 
Hallarte  sus  diligencias 
Mejor  que  conmigo. 

CÉSAR. 

Es  cierto  : 

Y  si  ¿ntes  dijo  mi  lengua 
También  que  violenta  estaba , 
Es  con  propriedad  tan  nueva , 
Que  no  estuviera,  señora , 
Si  en  otra  parte  estuviera , 
Menos  violenta  mi  vida 
Que  donde  está  mas  violenu. 

SBRAtlRA. 

¿Quieres  saber  i  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  llega? 
Pues  solo  siente  que  Carlos 
Fuese  quien  k  esu  ribera 
De  aquel  golfo  te  sacase. 

CÉSAR. 

¿Porqué? 

SERAFIIIA. 

Porque  no  quisiera 
Que  hiciera  por  mi  elección 
Cosa  que  le  agradeciera. 

CÉSAR. 

Pues  Carlos  (Ap.  Entremos ,  celos , 
En  la  experiencia  priinera), 

aue  es  quien  mas  fino  te  sirve, 
as  amayte  te  festeja., 
¿No  es  quien  mas  te  obliga  ? 

SERAFINA. 

No; 
Que  aunque  debo  á  sus  finezas 
Has  que  a  las  de  todos ,  ¿quién 
Puso  en  razón  las  estrellas? 
Carlos  me  cansa. 

CÉSAR. 

¿Quién  duda 
Que  la  gala  y  gentileza 
Del  príncipe  de  Orbitelo 
Será  causa? 

SERAFINA. 

Ten  la  lengua ; 
Que  i  César,  Celia,  Umbíen 
Aborrezco. 

CÉSAR. 

(.4p.  ¿Quién  creyera , 


Que  i  mi  me  sonara  bien 

Oir  que  aborrece  á  César? 

Pero  vamos  adelante ; 

Que  no  va  mal  la  experiencia.) 

No  me  atrevo  i  discurrir 

En  quién  tu  agrado  merezca; 

Pero  airévonie  á  pensar 

( Permíteme  esia  licencia) 

Que  no  es  posible  que  deje 

Alguno  eu  la  competencia 

De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 

(Sonrie$e  Serafina.) 
¿  Falsa  risa  es  la  respuesta? 

SERAFINA. 

No  es  haberte  concedido 
La  malicia. 

CÉSAR. 

No  es  haberla 
Negado  tampoco. 

SERAFINA. 

No; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz,  pues  contigo  ya 

No  es  bien  que  secreto  tenga , 

Y  mas  cuando  tu  malicia 

La  costa  hizo  á  mi  vergüenza , 
Sabrás  (|ue  (de  agradecida , 
Mas  (¡Uf  de  lina  id  atenta). 
No  digo  el  que  mas  me  agrada 
£1  oue  menos  me  moh^sta , 
Es  Federico  mi  primo. 

CÉSAR. 

¿  Pues  qué  ves  en  él  que  pueda 
Obligarte ,  si  no  bay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litigar  antes  tu  Estado, 

Y  añora  amarte ,  es  consecnenria 
Que  á  él  le  pretende ,  y  no  á  ti. 

SERAFINA. 

Aunque  con  razón  pudiera 
Ofenderme  del ,  hay  otra 
Que  me  obliga  á  olvidar  esa. 

CÉSAR. 

¿Qué  razón  ? 

SCRAFI.XA. 

Aunque  no  claro 
Me  lo  haya  dicho  su  lengua , 
Sus  equivocas  razones 
Con  las  lágrimas  envueltas 
Me  han  dado  á  entender  que  es  él 
El  que  de  aquella  violencia 
Del  incendio  me  sacó  : 
Cuya  presunción  me  lleva 
Tras  el  agradecimiento 
De  mi  vi(»  tan  atenta , 

gue  DO  sé  cómo  te  diga , 
sea  obfigacion ,  ó  sea 
Simpatía  de  la  sangre, 
O  elección  del  gusto,  ó  fuerza 
Del  hado,  ó  qué  sé  yo  qué, 
Que  él  solo  las  extraftezas 
De  mi  altiva  condición 
Ha  podido...  Mas  él  llega; 
Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha. 
Toma  el  Instrumento,  y  canta. 

CÉSAR.  {Áp.) 
¡Está  mi  vida  muy  buena. 
Sabiendo  que  Federico 
Es  quien  su  agrado  merezca , 
Ahora  para  cantar  I 

SERAFINA. 

¿Novas? 

CÉSAR.    (Ap.) 

¡Mal  haya  el  que  U«ga 
A  buscar  sus  celos ,  cosa 
Que  se  siente ,  si  se  encuentra! 
10 


SBRAnXA. 

Canta,  por  mi  vida ,  an  touo. 

CtSJíR.  (Ap.) 
Paes  obedecer  es  faerza, 
Cantaré  como  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO»  PATAC0N.--SERAF1NA, 
CESAR. 

CÉSAR.  {Canta,) 
Ven ,  muerte ,  tan  escondida , 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 


FEDERICO. 

Sin  duda  por  mi ,  i  ob  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera ! 
El  concelo  se  escribió , 
Pues  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua, 
Federico  (Ap,  Inclinación , 
O  lástima ,  ó  sangre,  ó  deuda , 
Por  mas  que  i6  te  declares , 
Haré  yo  aae  él  no  te  entienda) ; 
Que  no  sé  que  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
£1  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

FEDERICO, 

Quizá  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  escucha  con  gusto , 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 

SERAFIICA. 

Poes  porque  no  sea  pensión , 
Celia,  canta. 

FEDERICO. 

Cante  Celia, 
Paes  para  que  llore  yo, 
¿Qué  Lnporu  que  cante  ella? 

CÉSAR.  {Canta,) 
Ven,  muerte^  tan  escondida,  etc. 

FEDERICO. 

Sin  duda  esU  letra,  ¡oh  bella 
Serafina  I  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  ve  escondida  una  muerte 

Y  declarada  una  estrella. 

SI  una  ha  de  ser  mi  homicida, 
Bláterae  la  declarada ; 

Y  asi,  ii  quitarme  la^vida^ 
Puesto  que  el  morir  me  agrada... 

tu  T  CÉSAR. 

Ven,  muerte,  tan  escondida, 

FEDERICO. 

Y  porque  si  muerto  quedo , 
Será  mí  muerte  f^vor. 

Ven ;  mas  pisando  tan  quedo, 
Que  los  pasos  del  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Ven ;  que  habiendo  de  morir. 
Yo  te  saldré  á  recíbii*. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  querrás 
Para  que  yo  sienta  mas... 

ÉL  Y  OÉSAR. 

Que  no  te  sienta  venir, 

FEDERICO. 

El  pesar  no  ha  de  quitar 
El  placer  de  merecer ; 
Mas  ¡  cuál  debo  yo  de  estar 
El  dia  que  es  mi  placer 
No  morir  de  tu  pesar ! 

Y  ai  que  ne  llegue  á  pedir 
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Razón ,  le  sabré  decir 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  el  pesar... 

ÉL  T  CÉSAR. 

Porque  el  placer  del  morir. 

FEDERICO. 

Y  tú  ,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiere. 
Le  podrás  decir  también 
Otra  que  aquella  prefiere. 
Diciendo  : « Si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza... 

ÉL  T  CÉSAR. 

No  me  vuelva  á  dar  ¡a  vida,it 

SERAFINA. 

Aguarda,  Celia;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas , 

Aquí  música,  alii  llanto, 

O  suenan  mal  ó  no  suenan , 

Quiero  ^Justar  una  duda. 


ESCENA  V. 

LISARDA  Y  NISE ,  en  traje  de  hombre, 
—  Dichos. 

NISE.  {Ap,'dUsarda,) 
Federico  y  la  Princesa 
Están  aquí. 

USARDA. 

Pues  aguarda ; 
Que  destas  murtas  cubiertas 
Oiremos. 

msE. 
i  Que  ha  de  haber  murtas, 
Ya  que  aquí  no  hubiese  puertas  ? 
{Quédanse  ocultas  escuchimdo,) 

SERAFINA. 

Muchas  veces ,  Federico , 
Rn  equivocas  respuestas 
Me  habéis  querido  decir 
No  sé  qué;  y  no  soy  tan  necia 
Que  ya  que  no  entiendo  el  todo« 
Alguna  parte  no  entienda. 
La  primera  vez  dijisteis 
Que  veníais  en  defensa 
De  un  agravio  que  me  bacian 
En  que  nadie  me  merezca. 
Pues  me  mereció  quien  fué 
Dueño  de  mi  vida.  Esta 
Proposición ,  repetida 
Y  no  explicada ,  me  lleva 
Curiosamente  á  saber 
Qué  queréis  decir  en  ella. 
Habladme  claro. 

FEDERICO. 

Si  haré. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

FEDERICO. 

Oye  atenta ; 
Que  aunque  mi  silencio  quiso 
Recatarle  la  fineza , 
Añadiéndola  el  callarla 
Al  realce  del  hacerla ; 
Con  lodo,  viendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca ; 
Desnudo  de  tu  favor. 
Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa. 
Que  yo  á  tu  corte  viniera... 
—Declarado  amante  iba 
A  decir ;  pero  la  lengua 


LA  BARCA. 

Mas  cortés  que  yo,  turbada 
Con  tan  grande  voz  no  acierta : 
Permite  que  mi  osadía 
Se  vaya  por  mi  modesiia.— 
Vine  a  tu  corle,  llamado 
Del  aplauso  de  las  fiestas 
Que  Carlos  en  nombre  luyo 
Hantenia.  Vite  en  ellas 
La  noche  que  la  fortuna. 
Mala  autora  de  comedias, 
Empezándola  en  festín. 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  lus  umbrales  estaba , 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tus  amantes, 
Cuando  la  llama  viulenla 
En  pirámides  de  humo 
Iba  buscando  su  esfera ; 

V  arrojándome  al  peligro. 
Si  hay  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 
Como  tu  vida... 

{Sale  Lisarda.) 

USARM. 

Lalépgoa 
Ten,  falso,  aleve,  tirano. 

FEDERICO.  {Ap,) 

¿De  dónde  salló  esta  fiera 
A  matar  segunda  vez? 

USARDA. 

V  tú,  perdóname,  bella 
Serafina ,  que  interrumpa 
Lo  que  Federico  cuenta ; 

§ue  si  he  callado  hasu  aquí, 
a  desde  aqui  hablar  es  foerza, 
Porque  tú  no  hagas  empeño 
De  su  traición. 

FEDERICO.  {Ap,) 
Ella  inUnU 
Sin  duda  decir  quién  es, 
Porque  á  Serafina  pierda. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  qué  novedad  te  obliga, 


César,  á  tal  acción? 

USARDA. 

EsU. 
¿Para  esto,  traidor  amigo, 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo. 
Te  di  de  mis  dichas  coeota? 
¿Para  esto  te  hice  dueño 
De  alma  y  vida ,  dando  en  ella... 
FEDERICO.  {Ap,) 

Ya  es  aquesto  declararse. 

LISARDA. 

El  secreto  de  que  ínteRtas 
Valerte ,  para  matarme 
Aqui  con  mis  armas  mesmas? 

FEDERICO.  {Ap.) 
¿Adonde  irá  á  parar  esto? 

LISARDA.  (.4  Serafina,) 
Pues  no  ha  de  ser ;  y  poes  cieg^i 
La  furtutia  me  ha  traido 
A  esta  ocasión;  porque  veas 
Quién  fué  quien  le  (lió  la  vida, 
Y  que  todo  lo  que  él  cueota 
Fué  por  comérselo  vo, 
Yo  fui,  Serafina  belfa, 
El  que  estaba  á  lus  umbrales; 
Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 
Se  arrojó ,  y  el  que  en  mis  brazos 
Pude  restaurarte  della : 
Por  senas,  que  á  medio  traje, 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta , 
Estabas  en  una  cuadra, 


eldesmavoiiopiierUy 
_.  aWdeUfop. 
DÍ»suaesU5  señas 
I  qoe  Tfas  quién  es 
n  te  oblín  ó  qnieo  te  faena , 
MU  dé  Federico 
jojacoooesla. 

{Dale  la  JPifa  y  vtíeJ) 


ESCEÑA  VL 

RAFINA,  FEDERICO,  CESAR, 
■^PATACÓN;  NISIí,<m;ii/I«. 

PCfiEMCO. 

.tgnirda. 

SERARRA. 

Deteneos: 

ins  él ;  üae  aanque  quiera 

Taior  del  desaire 

.  ja  es  diligencia 
nada,  pues  ja  está 
Ida  b  iraidoQ  vuestra. 

Rúnico. 

SEaArtiiA. 
Nada  digáis. 
Federico,  bajeza 
jnode  como  valeros 
aidoras  dilif^eneias ! 
Mnírme  con  engaño! 
MDarBeconcaotela! 
insusecretonafia, 
Mi  Pues  i  tan  pocas  prendas 
igre  j  Tslor  leoeis , 
avaléis  de  las  ajenas? 

ISDEMOO. 

ddeio!... 

iCRApnu. 
Bien  está. 

PEOBRICO. 

snun.^A. 
Suspended  la  lengua. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Por  ver  si  tiene  disculpa  T 
Has  tü  como  que  me  ruegas 
Que  le  escuche. 

CtfSAR.(i(p.) 

Solo  esto 
Le  faltaba  &  mi  paciencia. 

.   FATAcoir.  {Ap.  é  Kiie.) 
Dime ,  embustera  menor 
De  la  mayor  embustera , 
¿Qué  ha  sido  esto? 

RISE. 

Si  diré. 
{Ap.  i  Ah !  ¡quién  esforzar  pudiera 
El  enredo  ae  mi  ama ! ) 
Mas  dime,  antes  que  lo  sepas, 
¿Traes  daga? 

rATACON. 

Si,  ¿para  qué? 


»l 


ieiQsdi6... 

SttAmCA. 

Este  testigo, 
esposn>leqtteDiienu? 

rOEMCO. 
SSBAnBA. 

Kida  os  he  de  oir. 

PATACOR. 

oSf  qie  bÍKo  buena  hacienda! 
CeBa,&  tu  señora. 


por  tn  vida,  CeMa. 
e  escache  una  palacra. 
c^R.  (Ap.) 
^  buen  puerto  te  llegas , 
I  puedo  dar  albricias 
iaenCides  y  ofendas! 

SERAirU. 

!  dice,  Celia? 
c<«Aa.  {A  Serafina,) 

nuar  le  dea  licenda, 
B  no  fuera  jo 
>da  eo  tu  ofensa. 
Meanl  le  oigas. 
awmA.  {Ap.  é  César.) 
si  estoy  mueru 


Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponlevi , 
Que  dar  paso  no  me  deja. 

SERAFiHA.  {A  C¿iar.) 
Cierto  que  estás  importuna  : 
Yo  iré ,  pues  tú  lo  deseas. 

CiSAR.  (Ap.) 
¡No  lo  desearas  tú  mas! 

NisB.  {A  Pala€$n,) 
Daca. 

FATACOK. 

Yo  cortaré ,  suelta.' 

SBUAFIRA. 

A  Celia  le  agradeced , 
Federico,  que  á  oíros  vuelva. 

FBDERICO. 

Ya  sé  que  i  Celia  la  vida 
Debo. 

c¿SAa.  (Ap.) 
¡  Si  bien  lo  supieras ! 
SERAFINA.  (Ap.  á  Céamr,) 
Quiera  amor  tenga  disculpa. 
C¿SAR.  (Ap.) 

Quiera  amor  que  no  la  tenga. 

SERAFIKA. 

¿Qué  tenéis  pues  que  deeirnie? 

FEURRICO. 

(Ap.  Menos  importa  que  sepa 
Que  yo  lie  tenido  una  dama. 
Que  no  que  piense  su  ofensa 
Y  que  sufro  (|ue  lo  diga. 
Quien  ella  misma  no  sea.) 
Yo,  señora,  intes  de  veros, 
Poraue  después  no  pudiera. 
Serví  en  Hilan  á  una  dama. 

Risi.  {Huyendo.) 
¡Cielos!  ¿hay  quien  me  defienda? 
¡Que  me  matan  I 

PATACOR. 

¿Qué  te  toma. 
Demonio? 

RISB. 

Las  plantas  vuestras, 
Sean,  señora ,  mi  sagrado, 

SBRAFIRA, 

¡Ha^  tan  grande  deaverguenza ! 

FATACOR. 

Señores,  ¿qué  enredo  es  este? 

SBRAHRA. 

¡Asi  entráis  en  mi  presencia  I 


FATACOR. 

Señora ,  viven  los  cieloB... 

FBRtaiCO. 

ICómo  es  posible  te  atrevas, 
Mcaro,  desvergonfado, 
A  ima  cosa  como  esta? 

FATACOR. 

¿Pues  i  que  me  atrevo  yo 
Mas  que  á  cortar  una  suela 
t>e  un  sapato? 

RISB. 

Tú  lo  eres. 

FEDERICO. 

Vive  el  cielo... 

FATACOR. 

Considera... 

SIRAFIRA. 

Deteneos  :  di  ¿qué  causa 
Le  has  dado  tíf 


Sola  esU. 
El  príncipe  mi  señor 
De  Orbitelo... 

SB1IAFIRA. 

Di. 

RISE. 

Don  César, 
Tiene ,  señora ,  una  joya 
Que  mas  que  i  su  vida  precia. 
Porque  la  sacó  de  un  fuego , 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice  que  si  la  hurto , 
Me  dari  toda  su  hacienda^ 

FATACOR. 

¿Yo  he  dicho  tall 

FERERICO.  {Ap.) 

¡Vive  Dios , 
Que  Nise  el  engaño  alienta ! 

RISE. 

HabUndome  en  esto  ahora, 

Y  d&ndole  por  respuesu 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo : 
cPues  ya  que  ladrón  no  seas. 
Para  que  nunca  decir 

Lo  que  yo  te  be  dicho  puedas , 
Te  he  de  dar  muerte ; »  y  sacando 
La  daga  con  ira  fiera. 
Quiso  matarme.  Y  asi. 
Nada  que  te  diga  creas , 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimoflio  i  César  . 

Y  ahora ,  tenle ,  señora , 

Para  que  tras  mi  no  venga.      {Vate.) 

SERAFINA. 

Agradeced  que  no  os  bago 
Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

FATACOR. 

Fueran  muy  bellacos  tratos: 

FEDERICO.  (4p.> 

¡Que  aqueste  por  mi  suceda ! 

SERAFIRA. 

Mirad  si  vuestra  traición 
A  cada  paso  se  aumenta , 
Pues  para  cobrar  la  joya 
Hadados  diligenci?  * 
Porque  no  hubiese  podido 
Reconveniros  con  ella. 

fBDBRICO. 

Pues  aquel  engaño  y  este 
Veréis,  si  escucháis  mi  pena , 
Que  en  una  disculpa  caben. 
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SERAFINA. 

¿En  qué  disculpa? 

FCDRRICO. 

Oitliiie  aiejtui. 
10  serví  en  Milán ,  señora, 
Una  dama ,  áiiies  que  viera 
Vuestra  gran  beldad... 

ESCENA  VII. 

LAURA.  —  SERAFINA  ,  FEDERICO. 
CESAR»  PATACÓN. 


Enrique 


LAURA. 

Esforcla  pide  licencia 
Para  besarte  la  maoo. 

SERAFIXA. 

Pues  ¿cómo  desa  manera, 
Sm  pedirme ,  Laura ,  albricias , 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mí?  Dilequeenire 
'  Y  que  bien  venido  sea. 

{Vase  Laura,) 
FEDERICO.  (Ap,) 
No  sea  sino  mal  venido, 
i  Quién  en  el  mundo  creyera, 
sino  echándose  á  pensar 
inmginadas  novelas, 
Que  desde  Alemania  el  padre 
De  Lisarda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  el  decir 
;  Ay  infelice !  que  es  ella 
La  qu»í  en  César  disfrazada , 
(.plosa  vengarse  interna 
i>e  mí !  Porque  si  la  digo 
Quién  es,  Serafina  es  fiíerza 
Que  de  pane  de  su  agravio 
Ne  ponga,  y  vengarle  quiera, 
como  á  quien  debe  el  Eslado 
Que  Ita  litigado  en  su  ausencia 
lan  contra  mí. 

SERAFINA. 

En  tanto  pues 
Que  Lnrique  á  mis  ojos  llega 
Proseguid  vos.  A  una  dama    ' 
Servísteis  ;  ¿qué  consecuencia 
Tiene  eso  con  esta  joya? 

FEDERICO. 

Ninguna;  que  aunque  quisiera, 
No  |)uedo  decir  lo  que  iba 
A  decir ;  mas  considera 
Que  quien  adora  no  engaña , 
Que  no  orende  quien  desea , 
Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  ban  puesto, 
O  mi  fortuna  ó  mi  estrella , 

Un  cordel  á  la  gargania. 
Una  mordaza  en  la  lengua 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza 
(Ap.  Y  acudir  volando  á  que 
Klla  esia  venida  sepa), 

Te  suplico  me  perdones 
El  no  darte  mas  respuesta , 
Con  dncir  que  aunque  mas  pienses. 
Hay  mas  que^ensar  que  piensas. 

{Vase.) 
SERAFraA.  {A  Patacón,) 
Esperad  vos  y  decidme 
Que  confusiones  son  estas. 

PATACOX. 

No  puedo,  no  puedo  hablar. 
Porque  mi  fortuna  ad?eTsa , 
O  mí  hado  ó  mi  qué  sé  yo 
Me  ha  dado  en  esta  hora  mesma 
Un  tapaboca  en  el  alma, 


En  la  boca  un  tente-lengua. 

Solo  te  puedo  decir 

En  metáfora  de  bestia. 

Que  aunque  tú  lo  piensas  mas. 

Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

{Vase. 

CéSAR. 

¿Qué  será  esta  confusión  ? 

SERAFIÜA. 

No  sé ,  si  ya  no  es  que  sea 
Ser  Enrique  su  enemigo, 

Y  por  no  verle,  se  ausenta. 

CÉSAR. 

No  es  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena , 
Que  iba  á  decir... 

SERAFINA. 

No  será. 

CÍSA». 

Sí  será. 

SERAFINA. 

¿Qué  te  va,  Celia, 
A  tí  en  malquistarme  á  mi 
Primero  con  la  fineza , 

Y  después  con  la  disculpa  ? 

CÉSAR. 

Ofenderme  que  le  ofenda. 

ESCENA  Vm. 

ENRIQUE.  -  SERAFLNA  ,  CESAR , 
LAURA. 

ENRIQUE. 

Dame ,  seQora ,  la  mano , 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

SERAFINA. 

A  tí  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos :  levanta , 

Y  tan  bien  venido  seas , 
Como  de  mí  recibido , 
Donde  agradecerte  pueda 
Las  finezas  que  le  debo. 

ENRIQUE. 

En  criado  no  hay  finezas , 
Porque  nunca  piído  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

SERAFINA. 

Bien  ajena  desta  dicha 

Me  hallas.  ¿Qué  venida  es  esla ? 

ENRIQUE. 

Sobre  ya  cansados  anos . 
Desengaños  y  experiencias 
(Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda,  mi  hija  bella) 
Me  vuelven  á  descansar ; 
Y  el  haber  muerto  en  mi  ausencia 
Mi  hermano,  á  quien  la  dejé. 
Me  da,  señora,  mas  priesa 
Que  pensé,  porgue  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

SERAFINA. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita ;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  bacerte  este  cargo. 

ENRIQUE. 

Señora ,  ni  lo  agradezcas ; 
Que  aunque  viniera  por  ti, 
Olra  causa  hay  porque  venga. 
Pasando  á  Nllan ,  llegué 
A  Miraflor,  ana  aldea , 


Donde  mi  prima  Diana, 
Que  es  de  Orbitelo  princesa, 
Vive  retirada, 

SERAFINA. 

Ya 

)    Lo  sé ;  que  yo  he  eslado  en  ella 

Y  también ,  yendo  á  Milán,      ' 
No  quise  pasar  sin  verla. 

ENRIQDK. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta... 

CÉSAR. 

Aquí  enlro  yo.  {Retírtu.) 

ENRIQUE. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia, 
Con  un  ayo  que  tenia , 
Su  bijo  el  principe  César, 

gue  me  puso  su  aflicción 
n  cuidado  de  que  venga 
A  buscarle ,  por  tener. 
Si  no  noticias ,  sospechas 
De  que  á  Ursino  había  venido         i 
A  la  fama  de  las  fiesias. 

Y  asi,  la  di  la  palabra. 
Antes  qne  á  mi  casa  fuera, 
De  buscarle  y  asistirle, 
Hasta  que  conmigo... 

SERAFINA. 

Espera; 
Que  á  saber  que  había  venido 
El  Príncipe  sin  licencia , 
Ya  lo  supiera  <le  mi 
Mi  señora  la  Princesa. 

KNRIQCE. 

¿Luego  aquí  está? 

SERAHNA. 

En  este  insiaole 
Se  aparta  de  aquí :  por  senas 
Que  me  ha  dado  en  esta  caja 
La  mas  conocida  muestra 
De  que  fué  quien  me  libró 
De  un  incendio  en  que  manen, 
A  no  llegar  él. 

CRRIQUE. 

i  Ob  cuánto 
Estimo  una  y  otra  nueva , 

Y  que  sea  mi  sobrino 

A  quien  la  vida  le  debas !   ' 

Y  así ,  señora ,  permite 
Que  en  verle  no  me  detenga. 
¿Hacia  dónde  iba? 

SERAFINA. 

No  sé; 
Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

I  CÉSAR.  (Ap.  retirado.) 

Y  tanto,  que  te  espantaras 
i  Ay  de  mí !  si  lo  supieras. 

ENRIQUE. 

Iré  á  buscarle. 

SERAFINA. 

Mejor 
Será  que  conmigo  vengas; 
Que  yo  haré  que  le  le  liameD. 

ENRIQUE. 

Convengo  en  la  diligencia. 
Por  ser  preciso  que  yo, 
Aunque  le  encuentre  ▼  le  vea,  . 
No  le  conozca ,  porque 
Le  dejé  eo  edao  muy  tierna.      • 

SERAFINA. 

Ven  conmigo;  que  él  vendrá 
A  verte  ;  —  y  tü ,  Laura ,  ordena 
A  Lidoro  que  ese  cuarto 
Que  tiene  al  parque  otra  paertt 
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Qoe  á  iqaestos  jardiues  pasa , 
A  tjmque  se  le  prevenga. 

SHBIQOE. 

TtepbBiasbeso. 

SEBAFÜIA.  {Ap.) 
Foriuua , 
Dejadeafligirme^yüeja 
B«  pensar  en  qaiéu  será 
Coái  me  obligue  ó  cuál  me  ofenUa. 
(luaeSerü/lMa^  Enrique  y  Laura, 

ESGiaiA  IX. 

CESAR. 

Si  ilpp  isgeujo  quisiere 

Escribir  una  Dovela  , 

¿Podrá  ÍQTeiiUrla  6ngida 

JbTorqoe  en  mi  se  baila  cierta  ? 

Dejo  aparte  que  la  fuga 
i  lie  Di  casa  me  pusiera 

£o  ocasión  Ueste  traje ; 

T  dejo  qoe  en  la  deshecha 

ForiQDa  airada  del  Po , 

Üejaodo  á  Teodoro  en  tierra , 

le  diese  el  favor  de  Garlos 

Fetiee  paerio  á  las  mesmas 

Manías  de  la  aue  buscaba. 

Üejo  qoe  me  favorezca , 

Obligáodome  á  que  baga 

De  la  infamia  conveniencia , 

fte  qoe  otro  con  nú  nombre 
^\m\  Estado  la  pretenda ; 

T  voy  á  qoé  flo  tendrá 

üia  plática  tan  nueva 

QneapéDas  halla  ejemplar, 

t  si  le  halla ,  será  á  penas. 

K  lio  es  foena  que  encuentre 

Coa  esie  fingido  César; 

Y  coaMlo  él  DO  le  conozca , 

Pn  d  eousíguieute ,  es  fuerza  ^ 

A  ia  bm  de  que  ya 

Leáalió,  de  mi  patria  vengan 

VasaOos  que  a  ¿1  desconozcan , 

Uní  me  conozcan.  Ea, 

Neoio, ¿qoé  hemos  de  hacer 

hn  me  esto  no  suceda 

H»u  hallar  un  medio  airoso 

)o,  eo  que  declararme  pueda  ? 
p  Solo  uno  se  me  ofrece. 

Esie  jófen ,  cosa  es  cierta , 
,  Que  en  Tiendo  que  en  sus  alcances 

AD'lan,  parecer  no  quiera ; 

Qoe  claro  está  que  no  espere 

Verso  iraiciOQ  descubierta. 

lluego  avisárselo  importa ; 

Pnes  00  pareciendo  él ,  queda 

Mi  secreto  resguardado. 

iQoiéo  adóflde  está  supiera, 

Antes  qoe  con  él  mi  lio 

Diese,  para  que  eo  su  ausencia 

lo  procure  deciararme 

Coa  Serafina ,  j  que  sepa 

QQiéosov?Nas  ¡avlnlelice! 

Qoe  si  ella  ofendida  traeca 

»»&vores  en  venganzas, 

u  preciso  qoe  la  pierda. 

P^ro  ¿  hade  faltar  alguna 

Amorosa  estratagema 

Wra  decirla  quien  soy 

Cod  tal  industria ,  que  pueda 

No  pesarme  de  lo  dicho? 

Has  la  industria  ha  de  ser  esU. 

De  la  comedia  el  papel 

íNo  es  de  galán? 


¡  Bar  un  lude  LISARDA ,  y  por  otro  \ 
\  CAnLOS.— CESAU.  , 

j  CARLOS. 

Celta... 

USAR  DA. 

Celia... 

CÉSAR. 

) ,  (Ap.Aqui  se  queda  la  industria 
Ueniitida  á  la  experiencia.) 
¿Qué  es ,  Carlos,  lo  que  mandáis  T 
'  César,  ¿qué  es  lo  que  queréis ? 

CARLOS. 

Que  un  instante  me  escuchéis. 

LISARDA. 

Que  una  palabra  me  oig:iis. 

i  CiSAR. 

I  A  VOS  iré,  porque  á  vos , 
César,  primero  que  oíros , 
Tengo  también. que  deciros. 

c  Arlos. 

Pues  siendo  asi  que  los  dos 

Tenéis  secretos,  yo  quiero 

( Pues  lo  que  yo  he  de  decir, 

Ambos  lo  podréis  oír) 

Tomar  la  mano  primero.— 

Celia ,  aunque  no  es  generoso 

Pocho  el  qoe  hace  en  la  ocasio:» 

Prenda  de  la  obligación , 

Ya  sabéis  que  uu  amoroso 
í  Afecto  nunca  ha  vivido 
!  Debajo  de  ley ;  y  asi , 
¡  Que  yo  me  valga  de  ti 

En  fe  de  haberte  servido 
!  Cuando  a  tierra  te  saqué , 
'.Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 

Por  mí  pues  una  fineza 
;  Hoy  has  de  hacer. 

I  CÉSAR. 

!  Mal  podré 

i  Excusarme,  agradecida. 
¿Que  es  la  fineza? 

CARLOS. 

Sabrás 
Que  en  un  rendido  no  hay  mas 
Gusto,  mas  alma ,  mas  vida , 
Que  vivir  imaginando 
En  qué  pueda  merecer; 

Y  asi  le  suplico,  al  ver 
Cuánto  le  agradas ,  que  cuando 
Te  mandare  Seratina 
Cantar  alguna  canción , 
Sea  esta  que  á  mi  pasión 
Le  dictó  la  peregrina 
Fe  con  que  siempre  la  bo  amado : 

Y  que  diciendo  que  es  mia , 
'  Lo  dulce  de  tu  armonía 

La  encarezca  mi  cuidado ; 

Porque  oyéndola  de  U , 

La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

CÉSAR. 

{Ap.  Esto  solo  me  feltaba ; 
Mas  para  echarle  de  mi , 
Lo  aceptaré.)  Corto  es 
Deste  servicio  el  empleo, 
Para  lo  que  yo  deseo 
Hacer  por  tí. 

cArlos. 

Toma  pues ; 
Que  no  es  nueva  confían/.a 
Dar  mi  esperanza  á  tu  voz , 
Pues  si  ella  es  viento  veloz  , 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 
i  *  (Dale  un  papel,  y  vate.) 


ESCENA  XI. 

LISARDA,  CESAR. 

LISARDA. 

Aunque  yo  venia  {Ap.  ¡  Ay  de  mí  I ) 

A  saber," Celia  divina, 

Lo  que  dijo  Serafina 

De  la  ioya  que  la  di , 

Que  tienes ,  habiendo  oido. 

Que  hablar  conmigo ,  no  es 

Ya  esa  líii  pretensión. 

CÉSAR. 

Pues 
Sabrás  que  yo  la  lie  tenido 
Contigo;  que  es  una  nueva 
De  que  me  has  de  dar  albricias. 

LISARDA. 

Ya  sé  (|ue  mi  bien  codicias  : 

Y  si  el  afecto  le  lleva 

A  honrarme ,  di  lo  que  ha  habido. 

CÉSAR. 

No  dése  género  fué 

La  nueva  ;  has  de  saber  .. 

LISAHDA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  de  Orbitelo  ha  venido... 
{Ap,  No  le  diré  el  nombre ,  pues 
Hablando  confuso ,  iufiero 
Que  es  mejor.)  Un  caballero... 
Tu  tio  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
A  buscarte  viene.  Di, 
¿No  es  nueva  de  gusto? 

LISARDA. 

¡  A  mi 
A  buscarme ! 

CÉSAR.  {Ap.) 
Ya  le  pesa. 

LISARDA. 

¡Ami! 

CÉSAR. 

¿  No  eres  de  Orbitelo? 

LISARDA. 

Claro  es. 

CÉSAR. 

Pues  á  ti  te  busca. 
¿Qué  te  suspende  ni  ofusca? 

LISARDA. 

¿A  qué  fin  {Ap  ¡Válgame  ei  cielo!) 
Me  ha  de  buscar? 

CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo? 

Pero  el  haberte  venido 

Sin  que  lo  hubiese  sabido 

Tu  madre ,  la  causa  dtó 

SJa  duda  para  buscarte. 
LISaRDA.  {Ap.) 

¿Quién  creyera  que  lomara 

El  nombre  de  quien  fuliura 

De  allá ,  porque  en  esta  parle 
i  Tras  el  nombre  y  no  tras  él 
'  Viniesen  á  hallarme  á  mí? 

I  CÉSAR. 

De  qué  te  asustas,  me  di. 

{  ^LISARDA. 

;  De  que  es  fortuna  cruel... 

ÍAp.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida 
l\\  la  mentira  ?)    • 

CÉSAR. 

Turbado 

Estás ,  César. 

LISARDA. 

Hame  dado, 
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CeUa,  enfadosa  fenida; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligeocia  de  haber 
Venido,  me  be  de  esconder, 

Y  ninguno  me  ba  de  bailar. 

CÉSAR. 

Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 
Muy  grande  para  que  asi 
Se  anden  tus  deudos  tras  Ü. 

LISARDA. 

Y  si  tú  afudarme  quieres , 
üi  que  tu  me  lo  dijiste , 

Y  que  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad ,  poner 
Kh  un  caballo  tne  viste, 

Y  salir  del  sitio  buyendo. 

CÉSAR. 

Digo  que  yo  lo  baré  así... 
{Ap.  Porque  me  eslá  bien  i  mi , 

Y  es  solo  lo  que  prelendo.) 

LISARDA. 

Pues ,  Celia,  sí  tú  me  ayudas. 
Imagina  que  eres  dueño 
De  Orl)ilelo  :  deste  empeño 
Me  bas  de  sacar. 

CÉSAIL 

r^  x^,    1  éQu^  lo  dudas? 

¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  esto 

Y  mas?  que  á  mi  me  está  bien. 

USARDA. 

¿Por  qué  ¿ti? 

CÉSAR. 

p„   Ki-     .     Porque  eres  qmen 
Rn  obligación  me  bas  puesto 
Bien  grande  boy. 

USARDA. 
o-   II         .       ....     ^**  ^  suplico 

Me  digas  la  obligación , 
Para  estimarte  esa  acción. 

CÉSAR. 

Desairar  ¿  Federico 
Con  Seralina. 

LISARPA. 

.      Paes¿qoé 
Pudo  eso  importarte  á  ti  ? 

CÉSAR. 

Algo  me  importa. 

LISAROA. 

,  (i*p.  ¡Aydemi!) 

i  Le  amas  acaso? 

CÉSAR. 

lu     .         .         Wosé; 

Mas  basta  decirte  aqui 

Que  en  mi  fortuna  cruel, 

Kl  descomponerle  a  él 

Es  darme  la  vida  á  mi.  (Vate.) 

ESCENA  Xn. 

LISAHDA. 

¿Qué  escucho ?  Valedme ,  cielos ; 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifica  que  son 
Hidras  cortadas  los  celos. 
Pues  donde  anos  mueren,  vi 
Nacer  otros.  ¡Oh  hado  infieP 
«:  El  ilescomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi!» 
Aun  esto  mas  me  acobarda 
Que  el  buscar  á  César.  ¡  Cielos ! 
¿No  bastaban  unos  celos 
Sino  otros  celos  ? 
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FEDERICO,  r^M/4iMKM#.-.LlSARDA. 

FEDERICO. 

Lisarda... 

LISARDA. 

Pues  ¿cómo  me  hablas,  tirano , 
Desa  suerte? 

PlkbBRICO.  ' 

Aunque  debiera 
Hablarte  de  otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo ,  y  en  vano 
tistilo  á  mudar  me  atrevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi 
Por  lo  (lue  me  debo  á  mi, 
No  por  lo  que  á  ti  te  debo ; 
Que  aunque  mi  vida  ofendida 
De  tus  acciones  está-, 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 
Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla ,  ingrata ,  pretendo 
Del  peligro  en  que  se  halla. 
Aqui  eslá  tu  padre. 

LISARDA. 

Calla ,  ingrato ;  que  ahora  entiendo 
Qne  tú  con  Celia  lias  tratado 
Para  ausentarme  de  ti... 


FEDERICO. 

¿Yo  con  Celia? 

USARDA. 

Tú  á  Celia  se  lo  has  contado. 

„     ,  FEDERICO. 

¿Yo  á  Celia? 

USARDA. 

Si  ¡pensarás. 
Con  que  vienen  á  buscarme 

Y  Que  es  mi  padre,  ausenurme 
Del  sitio;  pues  no  podrás 
Conseguirlo ;  que  be  de  estar 

A  tu  pesar  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Serafina, 
De  que  ya  principio  fué 
La  joya  que  no  arrojé 

Y  hoy  la  be  entregado. 

FEDERICO. 

^         .....  Imagina 

Que  no  hablarte  en  eso  yo 

Y  hablar  en  esto,  es  mostrar 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

USARDA. 

^   u   .  No 

Te  he  de  creer;  y  pues  veo 
Que  el  decirme  Celia  aquí 
Que  á  César  buscan ,  de  ti 
Nace ,  ni  uno  ni  otro  creo ; 
,  Y  asi,  tunéela  porfía 
No  piense  darme  cuidado , 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  ya  tenia. 

FEDERICO. 

Mira... 

USARDA. 

No ,  no  hay  qae  mirar. 

FEDERICO. 

Advierte... 

LISARDA. 

No  hay  que  advertir. 

FEDERICO. 

Oye... 

USARDA. 

Nó  tengo  de  oír. 


FEDERICO. 


Escucha., 


No  he  de  escuchar; 
Que  ya  sé  que  es  todo  engaño. 
¿Pensaste  que  me  asusura, 

Y  que  al  punto  me  ausentara* 
Pues  no  ba  de  ser;  que  en  m'dafio 
He  de  esur,  viven  los  cielos, 
impidiéndote  el  favor, 

Y  que  bas  de  morir  de  amor, 
Pues  que  yo  muero  de  celos.   \yue) 

FEDERICO. 

Mira,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peligro  V  no  el  mío  quiero. 
Oye,  escucha. 

ESCaBÜA  XIV. 

ENRIQUE.— FEDERICO. 


ERRlOnE. 

Caballero... 

FEDERICO. 

¿  Qué  mandáis?  (Ap.  j  Fiero  pesar!) 

BlfRlQOE. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Porque  me  bao  dicho  que  aoni 
César  esuba... 

FEDERICO.  (Ap.) 

lAjdemi! 

ERRIQOE. 

{Ap,  ¡Vive  Dios,  que  es  Federico.' 
Mas  ya  iqué  be  de  hacer?)  Si  es  éi 
El  que  fa  espalda  volvió. 

FEDERICO. 

[Ap.  Si  ya  se  lo  bao  dicho,  do 
Es  bien  negarlo.)  Si.  Mn.  ¡Crad 
Lance,  si  lave  i) 

ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden.  (Vase  retmU: 

FEDERICO. 

(Ap,  Tras  ella  va. 
¿Cómo  mi  desdicha  hará 
No  la  alcancen  sus  recelos? 
Porque  preguntar  por  ella 
Con  el  nombre  que  aqui  tieae. 
Es  sin  duda  porque  viene 
De  todo  informado.  ¡  Oh  estrella 
Siempre  opuesta !  ¿  cómo  baré 
No  llegue  á  verla?)  ¡  Ab  señor 
Enrique  Esforcia !  (J^,  Valor, 
Solo  te  acuerda  do  que 
Eres  mió.) 

errique.  {VoUrieHiú.) 
¿Qué  mandáis? 

FEDERICO. 

{Ap.  A  riesgo  de  amor  y  vida 
l£s  bien  que  su  muerte  impida.) 
Yo  pienso  que  no  ignoráis 
Muchas  quejas  que  de  vos 
Tengo;  y  en  ellaa  quisiera 
Hablar  en  parte  que  fuera 
Menos  pública  á  ios  dos; 
Y  asi,  os  suplico  conmigo 
Vengáis. 

EmilOOE. 

(Ap.  Antes  que  buscar 
A  César,  esto  es.)  Guiar 
Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 

FEDERICO. 

Vuestra  aquesa  elección  foé. 

EÜRIQDE. 

Ved  dónde  queréis  que  vamos. 


FEDtBICO. 

De  aqueste  jardio  salgamos 
ilM  ves;  qae  yo  diré 
iBádóode  habernos  de  ir. 

SimiQOB. 


EBCEH A  XV. 

8ERAFnU.-ENRIQUE,  FEDERICO. 

SEBAFLIA. 

¿Qué  es  esto? 

FKDSaiGO. 

Nada, 
(ip.  ¡Hal»i  suerte  aias  aii^da ! ) 

niaiQOB. 
Sics.jdenilobatdeoir. 
CMiigo, señora,  esuba. 
Ti  lo  sabes,  esperando 
^  Tinien  César,  cuando 
üjo  ma  dama ,  quedaba 
Ib  aqueste  jardiu.  Yo, 
torqne  crá  que  puiliera 
Ser  qae  so  euojo  le  hiciera 
isseBUr  sin  verle,  no 
tase  esperarle  ;v  asi. 
Coa  m  licencia  á  buscarle 
Sib; 7  pensando  aqai  bailarle. 
Hallé  i  Federico  aqui. 
b  Pederíco  mi  amigo, 

Y  bbiéndole  yo  iiiforniado 
be  ni  Tenida  y  cuidado, 
B,  cortesano  conmigo , 
Sabicttiopor  dónde  iría, 
Oa  qnerioo  no  dejarme , 

Y  basu  Terle ,  acompaliarme. 

SCtAFMA. 

Rodado qoe eso  seria; 

Y  poes  no  le  babeis  bailado , 
f  ]a  es  tarde ,  basta  despoea^ 
Osreúrad.  Idos  pues 
A  TMstio  coarto. 


Postrado 
Oiflbedeieo.  [Ap.  á  Federico,  Porqué 
ÜDCoiienda  nuestros  extremos , 

Toy.) 

FBOCMCO. 

Mañana  nos  veremos. 


¿DóiMie? 


EKRIOOE. 
FBMBICO. 

Yo  os  lo  avisaré. 


scaArofA* 

iQoé  es  eso  que  habláis  ios  dos  f 


rCDEftlCO. 

Yo  si. 

6ERAFMA. 

nnBRiGO. 
Vo  puedo. 

SERAFUU. 
rBDERlCO. 

Porque  tengo  miedo. 

SEBAFINA. 


YoelTo  i  darle  el  parabién 
be  so  venida. 

SERAFINA. 

Está  bien. 
idos  TOS,  y  quedaos  vos... 
(Vate  Enrique.) 

ETCCNA  XVI. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SEBAFINA. 

One  he  de  apurar,  por  no  verme 
Obligada  á  declararme , 
Si  babeis  venido  á  obligarme , 
Federico,  ü  i  ofenderme. 

FEDEBICO. 

Táeil  respuesta  ha  tenido 
U  duda.  A  serviros  vine. 


Declaraos 


¿Porqué? 


¿De  quél 


De  que  contra  mí 
Os  be  de  hallar,  auuque  esté 
De  mi  parte  la  raaon. 

SERAPtlIA. 

No  haré  tal :  A  vuestra  acción , 
Si  la  tiene,  la  daré. 

FEDERICO. 

De  manera  que  si  aquí 
Tuviese  disculpa  yo , 
¿No  seréis  contra  mí? 

SERAF12IA. 

No. 

FEDERICO. 

¿Seréis  en  mi  fator? 

SERAFINA. 

SL 
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SBBAFUU. 

Sue  lo  contrario  imagine 
s  fuerza ,  pues  solo  ha  sido 
A  darme  enojos. 

FEDEBICO. 

¿Yo? 

SERAFINA. 
Sí, 

Pues  en  el  primer  empefio 
Quisisteis  haceros  duefto 
De  la  acción  que  á  otro  debi; 

Y  en  este  segundo... 
FEDERICO.  (Ap.) 

¡AyDiosl 

BBRAFINA. 

Mostráis  (todo  lo  be  entendido) 
Que  por  haberme  servido 
Enrique,  os  ofende  á  vos. 

Y  asi, ^quisiera  saber 
Si  es ,  llegJindoto  ¿  apurar. 
Esto  ofender  n  obligar. 

FEDERICO. 

Es  obligar  y  ofender. 

SERAFINA. 

¿Obligar  y  ofender? 

FEDERICO. 

Sí. 

SERAFINA. 

Ofensa  y  obligación 

¿No  implican  contradicrion  ? 

FEDF.RICO. 

En  todos;  pero  no  en  mi. 

I  SERAFINA 

'  ¿Cómo?  que  medio  no  hallo. 

i  FEDEBICO. 

i  Como  JO  ofendo  j  obligo 
I  A  un  tiempo  con  lo  que  digo , 
I  Y  A  un  tiempo  con  lo  que  callo. 

I  SBBAFIBA. 

Eso  no  entiendo. 


W 


¿Y  si  es  lo  que  ha 
Contra  Enrique? 


FEDEBICO. 

habéis  de  oír 


SERAFINA. 

Aunque  sea ,  babladL 

FEDERICO. 

Pues  sabed  ...Mas  esperad ; 
Que  aun  no  lo  puedo  decir. 

{Vase  retirando.) 

ESCENA  XVII. 

CESAR.—  DiCBOS. 


Volved... 


SERAFINA. 
CÉSAR. 


(A  Federico ,  con  quien  éc  encuentra 
Blpaso.)      * 
¿Qué  es  esio? 

FEDERICO. 

No  sé. 
Si  ya  no  es  :  ay  Celia  lH*Ua  I 
El  fatal  Un  de  mi  estrella ; 
Y  pues  al  paso  te  liallé , 
Tras  el  pasado  favor. 
De  parte  mía  la  di 
Tenga  entendido  de  mí 
Que  soy  enigma  de  amor.         ( Vate.) 

SERAFINA.  {Ap.) 

i.  Quién  en  confusión  igual 
Ilubrá  que  discurrir  pueda? 

CÉSAR.  {Ap.) 

!  Pues  sola  ¡  ay  Infeliz!  queda, 
Yo  llego  á  buena  ocasión. 
Ea,  ingenio  capriclioso , 
Haz  que  quede  mi  cuidado , 
Si  se  enoja,  desdichado. 
Si  no  se  enoja,  dichoso. 
(Saca  un  papel,  y  finge  que  le  esludia.) 
{Lee.)  t  Aquel  prodigio  de  Tébas , 
»Que  lidiar  supo  y  rendir...» 

SFRAFINA. 

¿Qué  es  eso,  Celia? 

CÉ.SAR. 

;  Señora ! 
¿Aquí  esUbas?—  Estudiar 
Mi  papel. 

SERAFINA. 

A  mi  pesar 
No  viene  á  mal  tiempo  ahora 
Cualquiera  divertimienUí 
Que  me  haga  vengada  del. 
Uime  algo  de  tu  papel. 

CESAR. 

Y  aun  todo  decirlo  intento. 

SERAFINA. 

¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 

CÉSAR. 

Hércules  enamorado , 
Qiie  de  Yole  en  el  estrado 
Esuba  ala  rueca  asido. 

SERAFINA. 

¿Tanto  pudo  amor' 

CÉSAR. 

Así 
Lo  dice  el  razonamienlo 
Que  repasaba. 

SERAFmA. 

Oírle  iotento, 
Díle. 

CESAR. 

¿Con  el  tono?  • 


990 


COMEDIAS  D£  DON  P£DRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


SKRAFRIA. 
Sí. 


CÉSAR.  {Canta,) 
Aquel  prodigio  de  Tébas, 
Que  lidiar  tupo  y  rendir 
En  el  África  al  leon^ 

Y  en  Calidonia  al  espin , 
Enamorado  de  Yole^ 
Hermosa  deidad  gentil^ 
Trocó  la  clava  d  la  rueca 

Y  la  piel  al  faldellín. 
En  la  mano  y  en  el  traje 
El  huso ,  dos  veces  vil , 
Ensefidndole  d  llorar. 
Le  enseñaron  d  decir : 
No  desdeñes  verme , 
Dulce  dueño ,  asi ; 

Que  esta  en  mi  no  es  bajeza , 
Nojno^  rendimiento  si. 
Aunque  en  trt^e  de  mujer 
Me  ves ,  Uen  sabe  de  mi 
El  correspondido  amor 
Que  rey  en  el  orbe  fui; 
f  interesado  en  el  tuyo , 
Después  que  tu$  ojos  vi , 
Huyendo  vine  el  mandar 
Para  lograr  el  servir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Alld  lloré  ¡f  padecí. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  d  huir , 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño ,  asi ,  ele. 

SERAFlilA. 

Aguarda ;  que  de  manera 
Tu  voz  me  lleva  tras  si. 
Que  no  sé  si  aquesto  es 
Aun  ma.s ,  Celia ,  ver  que  oir«. 

CÉSAR. 

¿Qué  le  parece? 

SERAFINA. 

Tan  bien , 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

CÉSAR. 

4  Luego  proseguiré  ? 

SERAHMA. 

Sí. 
cÉSAi.  {Canta.) 
Contra  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  deepreeiar,  yo  al  sentir^ 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adaHd. 
Dígalo  en  ti  el  verte  airada « 

Y  el  verme  rendido  d  mi , 
Equivocando  en  los  dos , 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reír. 
Pero  aunque  los  dos  extremos 
En  mi  ejecute  y  en  U, 
Mudando  de  odio  y  amor 

El  noble  afecto  en  el  vil. 
No  desdeñes  verme , 
Dulce  dueño,  asi ; 
Que  esto  en  mi  no  es  bajeza , 
No,  no,  rendimiento  si. 

SERArirVA. 

De  suerte  lo  significas, 
Que  me  das  á  presumir 
Si  es  verdadero  ó  fingido. 

CÉSAR. 

Y  ¿qué  llegas  tú  á  inferir? 

SERAFINA. 

Que  es  fingido,  claro  está ; 
Que  si  llegara  á  inferir 
Que  no  lo  eta... 


CÉSAR. 

No  te  enojes ; 
Que  cuanto  llegas  4  oir 
Es  de  la  fábula. 

SERAFINA. 
PUPS 

Si,  es  de  la  fábuU,  di. 

CÉSAR.  {Canta.) 
Aunque  he  visto  de  tu  rostro 
El  encendido  matiz , 
Dejando  mustio  el  clavel 

Y  ensangrentado  el  jazmin , 
No  por  eso  me  acobardo , 
Viendo  que  no  soy  yo  aquí 
Quien  ama  d  lograr  amando , 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte , 

Y  pues  es  bien,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz , 

No  desdeñes  verme ,  ele. 

SERAFINA. 

Calla ,  calla  :  no  prosigas ; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda  si  es  aqueslo 
Represenlar  ó  sentir. 

ESCENA  XVIU. 

CARLOS.-  SERAFINA ,  CESAR. 

c Arlos.  {Ap.  quedándose  oculto.) 
Veré  si  mi  ¡tapel  caula , 
Pues  la  voz  de  Celia  oí. 

CÉSAR. 

Claro  es  que  es  representar 
Una  iineza;  y  ui»  aqui 
Conmigo  to  enojes ,  puesto 
Que  yo  el  papel  no  escribí. 
Con  (piien  escribió  el  papel , 
Te  enoja. 

CARLOS.  {Ap) 
I  Ay  de  mí  infeliz ! 
«  Que  aquesto  es  representar 
¡  Una  üneza »  entendí. 
«Con  quien  escribió  el  papel , 
Te  enoja»,  también  oí. 

SERAFINA. 

Di ,  ¿quién  escribió  el  papel? 
CÉSAR.  {Ap.) 
i  ¿Qué  la  tengo  de  decir? 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO ,  que  se  queda  oculto  al 
lado  opuesto  gu^— CARLOS; dichos. 

FEDERICO.  {Ap.) 
Vuelvo  á  ver  si  babla  ya  Celia 
A  Serafina  de  mi. 

CÉSAR. 

¿  Quién  quieres  que  sea ,  señora , 
Quien  le  llegase  á  escribir 
Sino  quien  mas  sabe  amar 

Y  quien  mas  sabe  sentir? 

CARLOS.   {Ap.) 
I  Bien  disculpándome  va , 
;  Sin  nombrarme ,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 

I  FEDERICO.  {Ap.) 

!  Hoy  es  mi  suerte  feliz. 
;  sin  duda  de  mi  la  habla, 
,  Pues  yo  se  lo  dije  asi. 

I  CÉSAR. 

,  Y  asi   señora ,  no  tienes 
,  Que  culpar  ui  que  inquirir, 


Porque  yo  te  represente 
Lo  que  otro  puuo  sentir... 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡Ob  lo  que  la  debo  á  Celia! 

CARLOS.  {Ap.) 
¡Oh  lo  que  á  Celia  debi! 

CÉSAR. 

Que  todos  dicen  su  amor 
Como  le  saben  decir ; 

Y  el  representarle  yo 
Solo  ba  sido  repetir 

Lo  que  otro  dijo ,  no  mas. 

SERAFINA. 

Con  todo  debo  insistir. 
Por  <iuién  se  debe  entender. 

CÉSAR. 

Si  no  hubieras  de  reñir. 
Yo  te  dijera  por  quién. 

SERAFINA. 

Pues  no  lo  reñiré,  di. 

CÉSAR. 

¿Que  no  te  enojarás? 

SERARNA. 

No. 

CÉSAR. 

¿Y  que  lo  estimarás? 

SERAFINA. 
Si. 
CÉSAR. 

{Ap.  Animo,  amor ;  que  esla  vet 
Llegó  de  mi  nial  el  fin.) 
Pues  cuanto  aquí  représenlo 

Y  cuanto  he  dicho,  es... 
{Carlos  y  Federico  se  acercan  á  SerS' 

fina  á  MI  tiempo,  cada  wns^u  \ 
lado.) 

LOS  DOS. 

Por  mi. 

CÉSAR. 

Pues  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 
¿Qué  tengo  yo  de  decir? 

GARLOS. 

Porque  llegando  á  saber... 

FEDERICO. 

Porque  llegando  á  inferir... 

CARLOS. 

Que  tú  no  te  has  de  enojar... 

FEDERICO. 

Que  tú  00  lo  has  de  sentir... 

CARLOS. 

Yo  fui  el  que  escribió  el  papel... 

FEDERICO. 

Yo  el  que  enigma  de  amor  fui. 

SERAFINA. 

Pues  si  Celia  por  los  dos 
Habló,  como  ambos  decís, 
Decid  á  Celia  umbien 
Que  ella  responda  por  mi.       (V«¿ ) 

CÉSAR. 

No  haré  tal ,  pues  tan  trocada 
La  suerle  entre  los  dos  vi... 
( Ap.  Que  no  hablando  yo  por  ellos. 
Ellos  hablaron  por  mí.)  (V«^) 

CARLOS. 

Pues  por  mas  que  tu  penar... 

FEDERICO. 

Pues  por  mas  que  lu  seoiir... 


CAKLOS. 

EolioiolraDonaeoiga... 

FCKRICO. 

Ko  me  oiga  en  oira  ui  eu  U... 

dL«Los. 
1(0  be  de  dejar  de  querer... 

FEDERICO. 

Ho  he  de  dejar  de  morir... 

círum. 
T  euiado  me  yeas  llorar... 

FEDERICO. 

T  cundo  me  veas  seoUr... 

LOS  DOS. 

No  Me&es  verme, 

DaicedaeDO,así; 

Que  fslo  eii  Bii  uo  es  flaqueza , 

Ko,  no,  reodimieolo  sí. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 
SEHAFINA,  ENRIQUE 

ERRIQUB. 

Ya  qoe  César  mi  sobrino, 
!m{iiu  todos  me  hao  cootado 
De  qae  le  bosque  eiiradado, 
De  aqtii  aosenurse  previoo , 
Xo  quiero  hacerle  pesar ; 
Qqc  con  saber  que  está  aqui 
bnUi  i  mi  intento ;  y  asi , 
Lkeocía  me  habéis  de  dar, 
Seion,  liara  volverme , 
hvqie  el  amor  de  Lisarda , 
Qoe  p  avisada  me  aguarda , 
Ho  QK  safre  deteuerine 
Ibs  largo  plazo. 

SeRAFIRA. 

Aunque  sea 
Taa  roñosa  la  ocasión 
Qte  os  lleva ,  mi  obligación 
(íae  agasajaros  desea , 
Os  nifga  que  por  do6  dias 
Mas  o  méuos,  esperéis 
lina  lii'sla  en  qoe  veréis 
Cckbrar  las  damas  mías 
Mis  años;  pues  solo  á  üo 
De  hacérosla  á  vos  mayor, 
Ucencia  ba  dado  mi  amor 
Para  que  entreu  al  feslin 
(Respecto  de  que  sentados 
Ko  bao  de  estar)  los  caballeros , 

Y  eotrea  los  aventureros 
De  oáiícara  disfrazados : 
Cotí  caja  ocasión  podría 
^r  qae  el  Principe  viniese 
Deemboio,  porque  pudiese 
lograrse  nuestra  porfía. 
Porqae  si  verdad  os  digo, 
Sieolo  qoe  no  le  llevéis 

Con  TOS,  y  que  le  dejéis 
I^Dire  ano  y  otro  enemigo , 
Ya  que  bau  dispoesto  los  cielos 
Qoe  baya  de  ser  mi  favor 
Aqoi  academia  de  amor , 

Y  allá  campañv  de  celos. 

B?(RIQ0E. 

Si  él  receloso  que  yo 

U  be  de  llevar,  se  ha  escondido , 

Debe  de  h:«llar»e  corrido , 

Y  asi  es  sin  duda  que  uo 
^'Qga  al  festín  cu  sabiendo 
Que  JO  en  él  bu  de  aÁisiir. 
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SERAH^A. 

Pues  procuremos  lingir 
Algún  modo ,  previniendo 
Que  él  venga  y  que  vos  nvos  vais 
Sin  ver  la  UesU. 

ENRIQUE. 

Ese  intento. 
Con  6ngir  yo  aue  me  ausento , 
Fácilmente  le  lográis. 

SBRAnru. 
Decís  bien ,  y  asi  encerrado 
En  vuestro  cuarto  podéis 
Quedaros;  y  con  que  estéis 
En  la  tiesta  retirado, 
Se  consigue  el  un  efelo, 
A  ventura  que  también 
Se  cons^^a  el  otro. 

ENRIQUE. 

Bien 
Me  parece ,  aunque  os  prometo 
Qoe  cada  instante  que  no 
Veo  á  Lisarda ,  es  para  mí 
Un  siglo. 

SERAPIHA. 

Yo  lo  creo  asi ; 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico,  la  o^iecba 
Empezad  á  hacer. 

IRRIQVE. 

SI  haré. 
{Ap,  Aunque  al  mirarle ,  no  se 
(.ómo  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado 

Y  no  haber  con  él  reñido.) 

ESGERA  II. 

FEDEHICO.— Dichos. 
FEMRICO.  {Ap.) 
ik  qué  mal  tiempo  he  venido. 
Pues  con  Enrique  be  encontrado ! 

8ue  aunque  le  dije  que  yo 
tro  díale  vería, 
Como  la  pretensión  mia 
No  era  de  refiir,  sino 
De  salvar  i  aquella  fiera , 
No  volvi  al  duelo  hasta  ahora. 

SERAFItlA. 

En  fin,  ¿os  vais? 

ENRIQOB. 

Si,  señora. 

SERAFl?fA. 

Id  con  Dios ;  que  aunque  quisiera 
Deteneros,  no  es  razón. 

ENRIQUE. 

Otra  vez  beso  tus  pies. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Esto  ¿despedirse  no  es? 
Logróse  mi  pretensión ; 
Que  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enrique  se  va; 

Y  ella ,  ¿  quién  duda  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido , 
Siendo  informada  de  que 

Era  él  el  que  estaba  aqui , 
Puesto  que  mas  no  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé? 

SERAFINA. 

No  me  dejéis  de  escribir , 
Pues  os  merece  mi  celo 
La  atención. 

F.ÜWQOE. 

Guárdeos  el  cielo. 
{Ap,  Supurslo  que  esto  ts  Ungir 
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?ue  me  voj,  y  uo  me  voy, 
o  pensare  retirado , 
Ya  que  no  me  haya  llamado , 
La  obligación  en  que  estoy.)     {Yase.) 

ESCENA  III. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

Mucho ,  Federico ,  estimo 
Que  en  esta  ocasión  vengáis. 

FEDERICO. 

¿  Ed  qué  os  sirvo  ? 

SERAFINA. 

En  qoe  sepáis... 
{Ap.  Mal  mis  afectos  reprimo.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mal  á  escucharla  me  animo. 

SERAFINA.  (4p,) 

Ciega  estoy. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  perdido. 

SERAFINA. 

Que  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va , 

Y  que  en  cualquier  |>arte  está 

De  mi  amparo  defendido.  > 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
El  ver  al  competidor. 
Cese  también  el  rencor 

De  la  pasada  pendencia. 

FEDERICO. 

Cuando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opinión  cargara , 
Aun  siendo  quien  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión  ; 
Porque  110  hubiera  razón , 
Señora ,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 

SERAFINA. 

Y  si  no ,  digalo  aquel 
Secreto  aue  me  oijisteis , 
Cuando  uisculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

FEDERICO. 

Sí  pudiera  la  voz  mia , 
Ya  lo  dijera,  señora. 

SERAFINA. 

Que  no  pudisteis ,  no  ignora 
Mi  atención ;  que  uo  seria 
Razón  engañarme  á  mi ; 

Y  no  pndietido  á  I»  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa , 
Fué  bien  callarla. 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  mi ! 
Que  aunque  todo  eso  fué  asi , 
A  vista  de  tu  crueldad 
No  fué  con  mi  voluntad. 

SERAFINA. 

Mucho  |)ues  de  ver  me  admira 
Tan  válida  b  mentira. 

FEDERICO. 

Es  huérfana  la  verdad. 

I  SERAFI?(A. 

!  Ríen  imede  sor  qoe  lo  sea ; 
Pero  ya  no  he  de  creer 
Que  lá  hay ,  sin  .dejarse  ver. 

FEDERICO. 

Bien  fácil  es  que  se  vea, 


sos 

Que  se  examine  y  se  crea, 
Con  sola  una  condición. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

PEOERICO. 

Salvar  tn  iudignaciou. 

SKRAnilA. 

¿La  indignación  mía^ 

PEDEMCO. 

Sí. 

SEBAFI.NA. 

¿Es  contra  mi? 

FEDEIUCO. 

No  es  aqui 
Sino  contra  mi  atención. 

SERAnVA. 

Pues  ¿cómo  de  mí  huye,  cuando 
Contra  ti  es?  que  no  lo  entiendo. 
(4p.  Mucho  me  voy  descubriendo.) 

FEDERICO. 

Como  te  ofendí  callando, 
Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 

SERAn?fA. 

Pues  yo  quiero  que  le  ofenda, 
A  precio  de  que  se  entienda. 

FEDERICO. 

¿Cómo  quieres  que  lo  diga , 
Cuando  tu  precepto  obliga 
Que  á  Enrique  serrir  pretenda? 

SERAFWA. 

¿A  Enrique? 

FEDERICO. 

Si. 

SERAFINA. 

^    .    .      Va  preTengo» 
Introduciendo  una  dama 
Antes ,  y  ahora  su  fama , 
La  disculpa. 

FEDERICO.' 

Si  i  ver  vengo 
[ue  libre  ese  paso  tengo, 
lo  me  queda  que  temer* 

SERAFUIA. 

A  mi  si,  y  asi,  hasu  ver 
Si  es  verdad,  oiré. 

FEDERICO. 

Escuchad. 

SERARNA. 

Decid...  Pero  no,  callad; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

ESGiaVA  IV. 

FEDERICO. 

¡Ay  infelice!  ¡qué  presto 

Se  vengó !  Mas  ¿qué  me  espanta. 

Si  es  mujer ,  y  se  le  vino 

A  las  manos  la  venganza  ? 

Huyó  el  rostro  á  la  disculpa. 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber  que  ama  y  no  ofende , 

Quien  piensa  que  ofende  v  no  ama. 

¿  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Oos  acciones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  finezas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será  ¡valídame  el  cielo! 
Que  Enrique  sin  ver  se  vaya 
A  César,  sí  á  verle  vino? 

Y  si  s;il)e  qne  es  Lisarda, 
¿(*ómo  se  vuelve  sin  verla  ? 
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(Vase.) 


Si  no  lo  supo,  ¿á  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
¡  El  cielo  otra  v ce  me  valga ! 
Que  no  acabo  de  entenderme, 
Por  mas  que  me  entiendo. 

ESCENA  V. 

PATACÓN.  —  FEDERICO. 

PATACÓN. 

¿En  qué  andas, 
Que  no  te  bailo  en  todo  el  día  ? 

FEDERICO. 

¿Por  qué  de  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido , 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 

PATACÓN. 

¿  Qué  tenemos  ?  ¿  Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Llsarda 
U  otro  embeleso  de  Nise 
Por  aqui? 

FEDERICO. 

No  sé  qué  anda ; 
Mas  dime,  ¿has  sabido  deila? 

PATACO.^. 

Desde  la  historia  pasada 
De  la  joya  y  de  la  suela. 
No  han  parecido  mas  ambas. 

FEDERICO. 

Sin  duda,  que  aunque  al  decirla 
Yo  que  aqui  su  padre  estaba , 
Desprecio  hizo  del  aviso. 
Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  y  si  es  que  se  fué 
Para  esperarle  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 

PATA con. 
Hallo  una  grao  retmgnancia 
Para  que  ella  eso  eligiese. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es? 

PATACÓN. 

Que  corduras  haga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 

FEDERICO. 

La  necesidad  es  sabia , 

Y  mudaría  de  acuerdo. 

PATACÓN. 

Ríete  desas  mudanzas , 

Porque  el  serlo  con  amor 

Tiene  tales  circunstancias. 

Que  el  que  una  vez  pierde  el  Jaicio, 

No  se  halla ,  si  le  halla. 

Pero  dejando  esio  aparte , 

¿  No  roe  dirás  lo  que  pasa 

Con  Serafina? 

FEDERICO. 

Es  mi  amor 
Cifra  que  no  se  declara , 
Letra  que  no  se  descifra, 

Y  enigma  que  no  se  alcanza . 
De  suerte  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varias. 
Si  tal  vez  calla ,  es  ofensa , 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 
Ni  la  entiendo ,  ni  me  entiende. 

PATACÓN. 

Con  poca  razón  te  espantas ; 
Que  amor  palaciego ,  es 
Escauarate  del  alma , 
Donde  se  ven  por  delliera 
Juguetes  de  porcelana , 
Trastos  de  imaf^ínacion , 
Melindres  de  filigrana , 
Retruécanos  de  cristal , 


Y  tiquis-mfquis  de  ámbar, 
Que ,  aunque  se  ven ,  no  se  toean. 

FEDERICO. 

Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nuevo. 

PATACÓN. 

La  comedia  de  las  damas 
Es  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan; 
One  como  esta  noche  es , 
Todo  es  tratar  de  las  galas. 
Los  aparatos ,  tas  Joyas 

Y  trajes  que  todas  sacan. 
A  Celia ,  que  hace  el  galán , 
Diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina ,  que  mejor 
Que  ella,  de  misterio  canün. 

Y  como  aqueste  alborozo 
Se  ha  seguido  de  hacer  eracia 
La  Princesa  de  que  puedan 
Entrar  dentro  de  la  sala 
Las  máscaras  que  quisieren. 
Están  ya  calles  y  plazas. 
Tomándolo  desde  luego. 
Llenas  de  invenciones  varias. 

FEDERICO. 

Eso  mira  á  no  querer 
Verse  en  la  fiesta  obligada 
A  dar  á  nadie  lugar. 

PATAGÓN. 

¿  Y  á  qué  mira  que  en  la  estancia 
Donde  ha  de  ser  la  comedia , 
Un  apartado  se  haga  ? 

FEDERICO. 

A  que  algún  ministro  anciano, 
A  titulo  de  sus  canas. 
Pueda  estar  seutado. 

PATACÓN. 

;Cnántos, 
Sin  ser  ministros ,  lomaran 
Unas  canas  á  esus  horas ! 

PEOERICO. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porqae  se  excusarlo 
Del  de  detras  que  rempuja , 
Del  del  lado  que  le  aja , 
Del  del  otro  que  le  aprieta , 
Del  de  delante  que  parla  : 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mau , 
El  callo  que  ya  le  duele... 
—  Y  lo  peor  destas  andanzas 
Es  que  su  incomodidad. 
Es  la  fiesta  quien  la  pan, 
Diciendo  que  es  larga.  Pues, 
Hombre,  en  pié,  ¿no  ha  de  ser  larp, 
Si  á  cuenta  de  fiesta  pones. 
Desde  salir  de  tu  casa. 
Tres  horas  que  aqui  la  esperas , 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 

FEDERICO. 

I  ¡  Oh !  ¿  quién  tuviera  tu  humor? 

ESCENA  TL 

TEODORO,  de  mascan.  -*  Dicios 

TEODORO. 

Señor  Federico... 

FEDERICO. 

Aguarda. 
¿Me  nombraron? 

PATAGÓN. 

Hada  aül 
Un  máscara  es  quien  te  fian». 


RDEIICA.  ' 

iQuéestoqnemaudais? 

nODORO. 

Aparte 
le  escocbad  noa  palabra. 

[GoBoeeisnie?  (DeseAtrete.) 

raonico. 

Si ;  qoe  nanea 
hi  m  Tolootad  ingrata 
A  qweo  áehe  lo  que  i  tos  , 
fieódoro;  y  con  vida  y  alma 
Ik  coDoico  y  reconozco 
Mor  de  finezas  tantas. 


Pos  buena  ocasión  se  ofrece 
Abon  para  pagarlas. 

PEaenico. 

«EDqaé? 

TBOiNNia. 

Ya  sabéis  que  yo 
np$u>rrado  de  mi  patria 
Por  ros  sali.        ^ 

PSDCRICO. 

Y  sé  también 
One  de  Orbítelo  en  la  casa , 
Opaestt)  á  Toestra  fortuna... 


hes  sabed.. 


TEODORO. 
riDERICO. 

¿Qué? 


TIORORO. 

Que  yo,  á  causa 
De  eoBMudarla » si  es  aue  puede 
C>  desdidiado  enmendarla , 
Saj^  i  César ,  con  intento 
UF-  ^  digo  abora  la  traza 
nd mje  ea  que  le  saqué) 
(Neeaei  concurso  se  bailara 
fteanates  de  Serafina, 
hr  sí  por  dicha  lograra  « 

BsB  mor,  yo  su  nerdon ; 
■i  corrieodo  una  borrasca , 
rau«éüerra,y  él  no. 
unmáo  pues  su  desgracia , 
«t»dole  ya  por  muerto , 
tt  a  Bo  bombre  que  pasaba 
nr  donde  yo  me  alargué , 
utre  otras  mil  nuevas  varias ,/ 
Ok  el  príncipe  de  Orbitelo 
ueste  sitio  quedaba; 
Y  JBipodo  que  podía 
wr  one  del  go!fo  escapara , 
¿Mber  ai  es  cierto  veugo , 
jwnente  en  con  lianza 
«sta  máscara  y  de  vuestro 
nva;  y  asi ,  4  vuestras  plantas 
Qsupleo,  pnes  no  puedo 
Jwcabrir  á  otro  la  cara , 
K  hagaía  merced  de  decirme 
S  esu  nueva  es  cieru  ó  falsa. 

rsoERico. 
■ad»  ne  pesa ,  Teodoro , 
Kqoe  de  deciros  haya 
Ose  es  falsa ,  porque  el  que  aquí 
jloy  coQ  el  nombre  se  lialla 
lie  César ,  yo  sé  muy  bien 
¡pie  BO  lo  es;  y  intes  me  saca 
ue  QBa  doda  que  tenia , 
¡^r  qoe  su  muerte  fué  cansa 
Je  que  otro  tomase  el  nombre , 
nr  qnien  i  buscarle  andan. 

nODOEO. 

¡Ayinfelicedemi! 

FEDCRICO. 

Koasioiafl^asufalu; 

i¿iie  ya  qtic  a  CéSar  uo  halléis, 


LAS  MAIIOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Me  halláis  é  roí ,  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Con  Serafina,  y  que  baga 
Que  os  perdone,  si  librase 
Solo  en  eso  mi  esperanza. 

TEODORO. 

El  cielo  os  guarde ;  mas  ¿cómo 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  infeliz  de  un  joven 

?ue  crié...  y  perdí?  ¡Mal  baya 
an  mal  pensado  consejo ! 
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Venid  conmigo  i  mí  estancia , 
Donde  hablaremos  uiejor 
De  nuestras  fortunas  varias; 
Y  cubrios,  do  os  conozcan 
Otras  máscaras  que  pasan. 

TEODORO. 

Reparáis  bien.  ¡  Ay  fortuna ! 
¡Qué  mal  juzgué  que  le  hallara» 
Pues  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta  como  la  mala ! 

(Vatue  Teodoro  y  Federico, \ 

E8CEBIAVIL 

FABIO,  6M  mateara.  —  PATACÓN. 


; Qué  miacan  será  esta, 
Que  después  que  á  solas  hablan, 
á  oíaiio  van  los  dos  ? 


PARIÓ. 

Hidalgo... 

PATACOff. 

¿Qué  es  lo  que  manda , 
Seftor  máscara,  vusted? 

PARIÓ. 

Que  me  digáis...  (Ap,  Pero  nada 
Quiero  que  me  diga  ya.} 

PATACOR. 

Estimo  la  confianza 
Que  hacéis  de  mí. 

PARIÓ.  {Ap.) 

¿Quién  creyera 
Que  á  Patacón  encontrara 
El  primero?  Y  asi  es  bien. 
Porque  no  conozca  el  habla. 
No  proseguir  lo  que  iba 
A  preguntar. 

{Háeele  señas  que  se  vaya,) 

PATACOlf. 

Pues  ¿qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer? 
¿Qué  me  decis  ?  ¿ que  me  vaya  ? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  decirlo  ? 
¿  No?  El  bombre  viene  de  chanza. 
El  máscara  de  mi  amo 
Como  uo  jílguerico  garla ; 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿Os  be  necbo  algnn  beneficio , 
Que  asi  me  quiuis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios?  i  si? 
Pues  quedaos  eu  hora  mala.     {Vau.) 

ESCENA  VIU. 

KABIO. 

Siempre  temí  que  me  babian 

Los  celos  de  una  tirana 

De  poner  en  ocasión , 

Que  me  obligase  á  una  infamia. 

Digalo  el  que ,  habiendo  hallado 

Eu  la  estafeta  una  caru 


Con  su  nombre ,  supe  della 
Que  su  padre  la  avisaba 
Que  esuba  aquí,  y  que  muy  presto 
La  vería  :  á  cuya  causa 
Me  ha  parecido  avisarle 
De  como  de  Milán  falta , 
Porque  vengue  en  Federico 
lios  celos  con  que  me  mala. 
Bien  sé  que  es  venganza  indigna 
De  mi  sangre  y  de  mi  fama ; 
Pero  ¿qué  villanos  celos 
Tomaron  Justa  venganza? 
A  esie  fin  quise  saber 
El  cuarto  en  que  se  hospedaba ; 
Y  pues  fué  el  primer  encuentro 
Azar,  mejor  es  que  va  va 

ÍPues  la  máscara  me  da 
^aso^  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festín ,  puesto  que  en  ella 
No  puede  lalur.  <VMf .) 

ESCENA  DL 

LIS  ARDA  T  NiSB,  de  hombre,  pero 
eon  otros  vestidos  que  entes  y  con 
mascarUlat. 


¿No 


Que  de  uno  en  otro  disfraz. 
Hoy  de  resucitar  tratas 
La  andante  caballería , 
Que  bá  mil  siglos  que  descansa 
En  el  sepulcro  del  noble 
Don  Quijote  de  la  Mancha  ? 

USARDA. 

Si  sabes  que  babieiulo  Celia 
Dicho  que  á  César  buscaban , 

Y  Federico  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Eniré  de  que  verdad  fuese. 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  celos ; 

Y  con  todo,  retirada 

He  estado ,  por  no  perderme 
Entre  confusiones  varias , 
Si  era  mentira ,  de  necia , 
Sí  verdad ,  de  temeraria ; 
Si  sabes  que  en  el  retiro 

8ne  hasta  hoy  nos  tuvo  encerradas , 
e  sabido  que  era  él , 

Y  que  ya  del  sitio  falu ,  > 
Porque  boy  le  han  visto  partir; 
¿Cómo  neciamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  mis  loruras 
Cuando  no  bay  otra  esperanza  ? 

RISK. 

Sí;  pero  ya  que  volver 
Quieres,  ¿por  qué  le  disfrazas. 
Pues  cómo  César  podrás 
Parecer? 

USAR  DA. 

Porque  enilwznda 
Decir  podré  á  Serafina 
(^mo  con  celos  la  agravia  : 
Con  que  dos  cosas  consigo, 
Qnedar  de  Celia  vengada 

Y  dejarla  á  ella  celosa. 

Mse. 
Que  responder  no  faltara. 
Si  la  música  no  hiciera 
Ya  á  Serafina  la  salva. 

LIS  ARDA. 

Pues  mientras  logro  mi  hítenlo , 
A  aqueste  lado  te  aparta. 
{Vanse.) 

'  Han  de  faltar  versos. 
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Salón  del  palacio ,  donde  se  hace  la  repre- 
sentación de  una  flesta :  lo  que  se  ve ,  es  la 
parte  que  ocupan  los  espectadores.  A  un 
lado  un  apartado  cun  cortinas. 

ESCENA  X. 

SERAFINA,  FEDERICO,  CARLOS, 
LIDORO,  FABIO,  TEODORO,  PA- 
TACÓN, DAMAS  Y  CABALLEROS,  COn 

máscaras;  después,  LISARÜA  y  Nl- 
SE,  también  con  máscaras,  ENRI- 
QUE, entre  cortinas, 

CARLOS. 

Ya  qae  de  emboxo ,  señora , 
No  vengo,  porque  me  basu 
A  mi  estar  como  criado, 
Os  suplico  que  la  almohada 
Toméis,  y  no  me  neguéis 
El  lugar  que  mas  nie  ensalza. 

FEDEBICO. 

Lo  que  en  Carlos  es  (¡rie7.a , 
En  mi  es  deuda ,  pues  es  clara 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

MSE.  {Ap.  á  Lisarda.) 
Los  dos  puestos  han  lomado 
Federico  y  Carlos. 

LIS  ARDA. 

Nada 
Me  sucede  bíeu ,  pues  uo 
Me  será  posible  hablarla. 

FABIO.  (i4p.) 
No  veo  dónde  está  Enrique , 
Para  que  le  dé  esta  carta. 
e:«riqub. 
{Ap,  entreabriendo  las  cortinas.) 
¿Si  será  César  alguno 
üesios  que  el  rostro  recalan? 

TEODORO.  (Ap.) 
Las  alegrías  de  todos 
Solo  para  mi  son  ansias. 

PATACOJI. 

(Ap,  Rabiando  estoy  por  dar  voces.) 
Empiecen ,  ó  saquen  hachas. 

LIDORO. 

¿Quién  liabla  aqui? 

PATACnX. 

Un  mosquetero. 

LIDORO. 

¿Cómo  aqui  con  voces  altas? 

PATACÓN. 

Como ,  aunque  el  rey  aqui  calle , 
Un  mos(|uetero  no  calla. 

ESCENA  XI. 

Música,  dentro,—  Dichos. 

MÚSICA. 

Los  años  floridos 
Señalen  de  aquella 
Que  reina  en  las  vidas  ^ 
Que  triunfa  en  las  almas. 
El  fuego  con  lenguas , 
El  aire  con  plumas^ 
El  mar  con  arenas , 
La  tierra  con  plantas : 
Y  viva  felice. 
Contenta  y  ufana 
¡Al  hermosa  deidad. 
La  beldad  soberana, 

PATACOIC. 

Buena  la  música  ha  estado. 
¿  En  qué  se  detienen  ?  Salgan. 
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üHA  voz.  (Dentro,) 
Por  mas  que  corran  veloces , 
Divina  Clori,  tus  plantas. 
Tengo  de  seguirte. 

SERAPHA. 

Un  guante 
Se  me  ha  caido.  (Cáeáele  un  guante,) 
PATACÓN.  (Ap,) 

^  . ,  ¿  Mas  que  anda 

Ruido  sobre  el  guante? 

CARLOS. 

Yo...       . 

FKRSRICO. 

Yo  he  de  levantarle* 

LISARDA. 

Aguarda ; 
Que  el  que  merece  goxar 
La  joya ,  alzará  la  caja. 
(Al  ir  á  levantar  Federico  el  guante , 

le  detiene  Lisarda :  Carlos  le  toma 

y  le  dad  Serafina.) 

FEDERICO. 


Suelta,  suelta;  que  uiuguuo 
Merecerla  ni  goxarla 
Merece  mas  que  yo. 

USARDA. 

¡Mientes! 
(Le  da  una  bofetada.) 
(Ap.  Arrebatóme  la  rabia.) 

FEDERICO. 

¡  Ay  infelíce  de  mi ! 

i  Muera  un  aleve !         (Saca  la  daga.) 

LISARDA. 

.,  .    .  Repara, 

h  ederico,  que  soy  yo.  (bescúbrese  á  él.) 

FEDERICO.  (Ap,) 

¡  Quién  se  vio  en  confusión  tanta ! 

SERAFINA. 

¿Aqui  tanto  atrevimiento? 

LiDuno. 
¿Aquí  osadía  tan  rara? 

ENRIQUE. 

A  tal  lance  fuer/a  es 
Que  yo  del  reuro  salga. 

(Sale  de  entre  las  cortinas.) 

PATACÓN. 

No  prosiga  la  comedía 
Mientras  un  alcalde  traiga. 

FEDERICO.  {.\p.) 
¿Quién  ha  visto  igual  cnipeno? 
Bajeza  será  matarla , 
Pues  dirán ,  después  de  muerta, 
Que  di  la  muerte  á  una  dama. 
Si  digo  ({uiéu  es ,  me  pierdo , 
Pues  está  Enrique  en  la  sala ; 
Si  no  lo  digo ,  es  decir 
Que  }0  consiento  en  mi  infamia. 

!  CABALLEROS. 

A  lodos  tn  honor  les  toca. 

¡  Muera  quien  tu  honor  agra\ía  \ 

FEDERICO. 

Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  espada 
En  mi  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina.  , 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Mi  enemigo  es  Federico; 

Y  así  le  importa  á  mi  l-inia 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 


LISARDA.  (Ap.) 

¡Mi  padre!  ¡el  cíelo  me  valga! 

SERAFINA. 

¿Qué  esperáis?  Dadle  la  muerte. 

FEDERICO. 

Suspended  todos  las  armas, 
Porque  aqui  no  ha  habido  agravio; 
Y  si  os  parece  que  falta 
A  su  obligación  mi  honor. 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara, 
Sabed  que  es... 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Aydemilrisie! 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 

FEDERICO. 


Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  toma , 
Que  dejando  de  tomarla ; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 

Y  para  gue  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama , 

De  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara , 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas ,  dos  mil  almas, 
Sabed  que  es... 

LISARDA.  (Ap.) 

i  Ay  infelice ! 

FEDERICO. 

Perdóneme ,  soberana 
Serafina ,  tn  respeto ;— 

Y  cúbrete  tú  la  cara ,        (.4  Ussrú4 
A  la  máscara  añadiendo 

El  embozo  de  la  cai>a. 

(Toma  la  mano  d  Lisarda^  ylaenseH 

á  todos.) 
Sabed  que...  tiene  esta  mano, 

Y  siendo,  como  es,  tan  blanca, 
Agravio  no  ha  sido ,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Vase,  llevándose  á  Usarda.) 

SERAFINA. 

Cuando  no  agravie  su  honor. 
Mi  re.speto  sí.  Matadla 
O  preudedla. 

ENRIQUE. 

Deteneos ; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 

SERAFINA. 

¿Tú  la  amparas? 

ENRIQUE. 

Si ;  que  el  dia 
Que  en  algún  riesgo  se  halla. 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  ;i  su  enemigo  falta : 

Y  así,  hasta  ponerla  en  salvo, 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

FABIO. 

Y  yo  á  tu  lado.  Porqué 
No  dudes  guien  le  acompaña , 
El  dueño  desta  tíneza 
Dirá  después  esta  carta. 

(Dale  uua  eartL) 

ENRIQUE. 

Después  la  veré. 

SERAFINA. 

¿TQ,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas? 

ENRIQUE. 

Y  á  quien  pensare,  señora , 
Con  satisfacción  tan  clara 


Qoe  baj  desdoro  en  su  opioion , 

Usastenuré  eo  eampaña 

Qte  se  eoga&a  6  miente ,  pues 

U  manos  blancas  no  agravian.  {Vage.) 

PATACa^f.  {Ap.) 
¿Quiéo  crérá  que  Enriqne  sea 
; ^eo  diera  el  paso  á  Lisarda?  (Viue.) 
rAUo.  (Ap,) 


Ti  qoe  la  carta  le  di, 
lio  sepa  qnien  pudo  darla. 


(Vase.) 


TEODORO.  {Ap.) 

Nn  ser  conocido  en  esta 

Coorosiou  es  de  importaiici a .    ( Va$e .) 

Hago  testigos  de  que, 
[  AmHiüean  embozo  la  salva, 
\  No  bobo  mamo  en  la  comedia , 
[  Sioo  masearilla  y  capa .  ( Vase, ) 

SEIARNA. 

[Qeé  es  esto?  Pues  viendo  todos 

r»  gran  desaire  en  mí  casa , 
áTodos  me  dejais  ?  ¿  No  tengo 
triados ,  senle  ni  guarda , 
(oe  este  desaire  castigue  ? 

CARLOS. 

A  todos  nos  acobarda 
Jkt  eootra  ona  dama  el  duelo, 
lint»  ledebo  dar  gracias 
^'  QQ  competidor  me  quite , 

(noleqoedaesperaoia 
KTOÍTer  i  verte  amante. 

UOORO. 

te  procuraré  alcanzarla 
jntaodo  Knte,  y  ofrezco 
aUnénelaá  tus  plantas. 

SERAFINA. 

Toesüfflaré  la  fineza. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Que  otra  lo  esté ,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mi  pasa  ? 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  tienes? 

SEBARNA. 

No  sé ,  Celia ; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  bonor, 
Agraviándome  á  mi  el  alma. 
Miente  quien  dijere  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Yanse  Serafina,  ¡as  dama$  y  caifa' 
tteroi.) 

CÉSAR.  {Para  H,) 
Ya  que  mi  traje  cobré , 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca , 
Pues  alienu  mi  esperanza 
Que  Federico  la  oienda  : 
Con  que,  la  suerte  trocada. 
Pues  que  á  mf  me  favorece 
Con  los  celos  que  á  ella  caosa, 
Diré  con  mas  razón  que 
Las  manos  blancas  do  agravian.  (Vate. 


SOt 


(Vw.) 


{Va»e.) 


ESCENA  Xn. 
CESAR ,  ie  hombre.  —  SERAFINA , 

SAMAS, CABALLEROS. 
CáSAB. 

Jk|  »  «¡  que  tú  bas  de  estimarla , 
«a  be  de  hacer ;  que  no  en  vano 
¡eballóce&ida  la  espada 
leopeoo;  y  aunque  fuese 
Mwno  para  la  farsa , 
b  ñas  noble  acción  sabré 
«tu servicio  emplearla. 
h.  No  vi  la  hora  en  que  me  viese, 
¿a  qoc  este  lance  eml)araza 

■  salir  en  la  comedia, 

■  este  traje.) 

SBBAPUIA. 

L  Bepara 

¡»  (pe  ya  00  es  digna  acción 
[■  qae  aqnl  en  tal  itmit  salgas ; 
Jjc  a  la  comedia  di? 
Jwncia  para  esas  galas, 
:*« hien  en  público  dellas 

CÉSAR. 

Viéndote  enojada , 
JJJie  sufre  el  corazón 
¡e  la  manera  que  estaba 
."Oíanr. 

SEB  AFINA. 

Vente  conmigo. 

CÉSAB. 

{^jt ,  sefiora ,  que  baga 
»•  «a  fineza. 

SEBAFIHA. 

¿Estés  loca? 
«9  i  ay  de  mf !  ¿  qué  Ole  espanta 


Parqae  del  palacio. 

ESCENA  XIII. 

Gente,  LISARDA,  FEDERICO, 
PATACÓN. 

GENTE.  {Dentro.) 
Por  aquí,  por  aquí  van. 
{Salen  LUaráa^  Federico  y  Patacón.) 

PATACÓN. 

Por  aqnl ,  por  s^qui  vienen, 
Dirán  mejor. 

FEDERICO. 

¿Dónde,  ingrata, 
Dónde ,  fiera ,  dónde ,  aleve , 
Ya  que  restauré  tu  vida 
De  aquel  pasado  accidente , 
Eu  que  tu  bonor  j  mi  honor 
Aventuraste  dos  veces , 
Podrá  la  mía  ampararte , 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe , 
Por  lo  que  se  debe  k  si, 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue ,  siva 

8ue  tomamos  por  albergue 
ste  parque ,  en  él  nos  sitian , 
A  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol ,  para  que  nos  hallen , 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

LISABOA. 

i  Qué  poco  ¡  ay  de  mi!  ¡  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
O  lisonjera  pretende 
Por  gusto  de  Serafina 
Descubrirme  y  conocerme , 
Si  no  fuera  por  mi  padre ! 

FEDERICO. 

Pues  si  no  fkrera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  había 
Que  temer  inconvenientes? 
A  no  ser  por  él ,  tirana, 
iNo  dijera  yo  quién  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

GEirrE.  {Dentro.) 
El  parque  sitiad. 

PATACÓN. 

Ya  aquí, 


¡  Señor ,  ¿qué  remedio  tienes 
'  Sino  entregar  á  Lisarda? 

FEDERICO. 

i  Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor ! 

PATACÓN. 

8f ,  porqué 
Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mujeres  ven 
Que  andándose  las  mujeres 
Cachetes  dando  á  los  hombres. 
Hay  bobos  que  las  defienden , 
Maldiu  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche , 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser , 
Pues  no  bay  parte  que  no  cerquen  : 

Y  aun  mas ,  pues  de  aquella  puerta 
Que  al  parque  sale ,  parece 
Que  es  Ennque  el  que  ha  salido. 

FEDERICO. 

A  cubrir  el  rostro  vuelve  : 
No  te  conozca  tu  padre. 

EMENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO,  LISARDA. 
PATACÓN. 


Federico. 


BNRIQÜE. 
FEDERICO. 

¿Qué  me  quieres? 


ENRIQUE. 

Ofendida  Serafina 
(Ya  lo  sabes)  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sus  festines , 
Prenderla  manda  y  prenderte  : 
A  cuyo  efecto,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste ,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido. 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo ,  que  entonces  hice  empefio 
De  ampararte  y  de  valerte , 
Porque  otro  duelo  empecemos 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta 

§ue  el  cuarto  en  que  vivo  tiene; 
adelantándome  a  todos , 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer ;  ope  yo  en  tu  defensa 
Ya  empeñado  una  vez ,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

FEDERICO. 

De  tu  valor 
Es  preciso  que  confiese 
La  obligación ,  lo  primero ; 
Y  lo  segundo,  que  intente 
Poner  en  salvo  esta  dama ; 
Que  aunque  mil  vidas  me  cueste, 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  que  el  empefio  es  ese , 
Valgámonos  de  otro  medio 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es  el  medio  ? 

ENRIQUE. 

De  mi 
Lo  fia ;  que  muy  bien  puedes 
En  mi  sangre  y  en  mis  canas 
Un  secreto,  sea  el  que  fuero , 
Asegurarte;  demás 
De  que  forastero  eu  este 
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País,  DO  paedo  conocerla, 
Aunque  á  ver  su  rostro  llegue. 

PATAGÓN. 

Mo  por  cierto. 

ENRIQUE. 

^  Pues  guardada 

En  nii  cuarto,  lo  que  fuere 
Necesario  á  dar  lugar 
Que  este  ruido  se  sosiegue , 

Y  a|)lacada  Seraflua 

Con  ver  que  ella  no  parece, 
Podemos  ponerla  eu  salvo 
Después  mas  seguramente. 

FEonico. 

El  medio  es  bueno  7  le  aceto... 

usAMA.  (4p.  á  Fe40rieo.) 

¡  Ay  de  mi !  Pues  i  cómo  puedes 
Acetarle? 

rBDfimeo. 

Si  le  añades 
Una  cosa  que  le  esfuerce. 

B^íRiOUS. 

¿Qué  es? 

FEDERICO. 

Que  tampoco  me  vean 
A  mi ,  para  que  se  temple 
l>e  Serafina  el  eaojo 
Mejor,  estando  yo  ausente. 

Y  asi ,  como  i  los  dos  abras 

La  puerU ,  y  tú  aqui  te  quedes 
A  decirles  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  nó  puede 
Haber  habido  mejor 
Medio. 

ElfRIQOE. 

Si  te  lo  parece 
A  ti ,  ü  mi  también ;  que  á  mi 
La  misma  eosta  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  do« 
Que  al  uno.  Y  porque  la  gente 
Que  va  descendiendo  al  parque, 
Hacia  aquesu  pane  viene, 
Entra  presto. 

fbdbuico. 
Veo,  tirana. 
LiSARDA.  (Ap.  d  Federko.) 
¿Cómo  i  encerrarte  te  atreves 
En  el  cuarto  de  mi  padre , 
8i  es  de  quien  guardarme  debes? 

rSAERICO. 

Como  sé  que  i  unos  Jardines 

Tiene  puerU ,  y  que  ellos  pueden 

Darte  mas  seguro  paso. 

Fiera ,  para  que  te  ausentes. 

Sin  él  y  conmigo  vas  : 

Siendo  asi ,  ¿qué  es  lo  que  temes? 

USARDA. 

Ver  mas  cercano  el  peligro. 

EMUttOg. 

Entrad  pues. 

IVame  Uiwrda  y  Federico,) 

PATACOir. 

(Ap.  I  Que  no  pudiese 
Excusarse  puerU  ó  Jlave! ) 
Aguarda,  sefior,  no  eíorres  : 
Puesto  aue  la  misma  costa 
Abrir  á  dos  que  á  tres  tiene. 
Déjame  entrar. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 

PATACÓN. 

Para  que  á  mi  no  me  encuentren, 
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Y  por  la  bebra  el  ovillo 
Saquen. 

ENRIQUE. 

Antes  me  conviene 
Que  estés  tú  aqui ,  para  que 
Lo  que  be  de  decir  esfuerces. 


E8GC1IA  XV. 

LIDORO,  soLDAaos.-- ENRIQUE, 
PATACÓN. 

UOORO. 

Allí  bay  gente ,  llegad  todos. 

BNHIQUB. 

Ya  excusado  me  parece. 

UOORO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  hasta  aqui  apenas 
Llegaron  ios  dos,  cuMido  ese 
Criado  con  uu  caballo 
Esperaba ,  y  se  le  ofrece , 

Y  eu  éi  puestos  los  dos ,  van 
Lejos  de  aqui. 

LIDORO. 

¿Pues  tú,  aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

Patacón. 

Y  como  decir  se  suele : 

c  En  la  silla  y  en  las  aneas 
Suben  ambos,  y  él  parece 
{Textui  in  Gongora ,  en  el 
Romance  de  los  Cenotes), 
De  ninguna  espuela  herido , 
Que  dos  mil  diabios  le  mueven.» 

uaoRO. 
Prended  á  aquese  criado... 

patacón. 
¡Luego  falUran  corchetes  I 

UDORO. 

Porque  con  llevarle  á  él 
A  Serafina ,  es  bien  muestre 
Que  por  lo  menos  segui 
A  quien  la  enoja.  Traedle 
€on  vosotros. 

SOLDADO  1.^ 

Vamos. 
patacón. 

SI 
Han  de  llevarme  vustedes , 
Por  Dios ,  que  ha  de  ser  i  cuesUs. 

(Échase,) 

SOLDADO  2.^ 

Cuando  en  el  suelo  se  eche, 
Irá  arrastrando. 

PATAOOK. 

¿Arrastrando? 
¿De  qué  suerte? 

SOLDADO  1.® 

Desta  suerte. 

PATACÓN. 

íAh  señor!  pues  ¿cómo  dctia 
Ucé  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

ENRIQUE. 

^  ,  Pues  á  mi, 

¿Qué  me  importa  que  te  lleven? 

PATAGÓN. 

¡Ay  que  me  matan !  ¿Quietó 


Que  el  enamorado  fuese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrasuado? 
{Yame  Udoroyloi  Boidaáüt.lkmÜ 
é  PaUuiM.)  \ 

ESGEHAXVL 

ENRIQUE.' 

¡ExtraSas  cosas  suceden ! 
Bien  dijo  quien  dijo  que  eran 
Enojadas  las  mt^eres 
Hidra  sobre  hidra.  A  no  andar 
Federico  un  prudente, 
¡Bueno  quedara  su  honor. 
Obligado  k  que  allí  hubiese 
De  dar  Ui  muerte  á  una  dama, 
O  padecer  la  inclemeote 
Censura  de  que  fiodla 
Tal  desdicha  acontecerle 
A  ningún  noble !  Sin  duda , 
Pues  tanto  cuidado  tiene 
Eu  esconderla ,  encolirirla 

Y  recalarla,  que  debe 
üe  importar  mucho  su  honor. 
¡Oh  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  los  celos! 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  inteoics? 

Y  siendo  asi  que  estos  casos, 
Aun  mas  que  á  admiracioo  moeTea 
A  piedad ,  palabra  doy 
De  ayudarle  y  de  valerle , 
Hasu  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 
Oue  lo  está,  pues  en  mi  coarto 
No  han  de  buscarla,  queinieuie 
Sera  bien  saber  qué  carta 
Fué  aquella  que  anoche,  eolre 
La  confusión  del  Testin, 
Me  dio  un  máscara ;  que  hasta  este 
Instante  lugar  ni  luz 
Tuve.  Dice  desta  suerte.  j 
{Lee,)  tLisarda,  vuestra  hija  bdla.ji 
Infausto  adivino  eres. 
Corazón,  pues  nunca  anuncias 

Lo  mejor.  :  A  lo  peor  siempre 
Te  has  de  inclinar!  Di ,  ¿qoé  ioporU 
Empiece  ¡  ay  de  mi!  ó  uo  eropieee 
Con  el  nombre  de  Usarda 
La  carta,  para  que  tiembles? 
{Lee.)  tLisarda ,  vuestra  bya  beRi, 
uFaitadecasa:  si  ya 
»Que  habéis  venido  por  ella, 
» Queréis  saber  dónde  está, 
•Federico  os  dirá  della.i 
¡Viven  los  cielos « que  he  sido 
Infame  tercero  aleve 
Yo  de  mi  desdicha !  Pero 
Miente  el  labio,  la  voz  mieoie; 
Pues  antes  tercero  be  sido 
De  mis  dichas,  pues  me  ofreces 
Tan  segura  la  venganza. 
Como  llegar  á  leoerles 
En  mi  poder  á  los  dos. 
Donde  mi  honor  lo  remedie, 
O  mi  ofensa  se  mejore 
Con  su  maoo  6  con  su  muerte. 
Tras  ellos  entraré.—  Pero 
¡Viven  los  cielos ,  que  tienen 
Por  de  dentro  el  picaporte 
Echado  á  la  pueru!  [Aleves! 
¿Contra  mi  os  valéis  de  mi? . 
Bien  será  que  también  cierre 
Yo  por  aquí ,  porque  no 
Puedan  salir,  y  que  intente 
Alcanzarlos  por  esotra 
Parte.  Si  volar  no  puedes , 
¿De  qué  te  sirven  las  alas , 
Corazón  ?  (íim) 


JardiB. 


S8GBIIAXVII. 


FEDERICO;  LISARDA ,  con  mdicara. 

FEOEUCO. 

Bien  NOS  sucede, 
Foes  atnresando  el  caarto , 
ündeapéDasbabia  gente, 
fnrqoecaidado  y  rftido 
Tiearalafoiiiiliaaiiseiite, 
leaMS  llegado  ai  jardio ; 
T  poes  lau  segara  puedes , 
be  lo  padre ,  que  te  guarda 
Allá b  espalda,  ponerte 
Es  saho,  aquella  es  la  puerU  : 
Po9(e  mu  caballo;  vete, 
hra  qoe  te  halle  en  tu  casa 
Tu  ftjdre ,  euaodo  allá  llegue ; 
me  TO  Toelf o  i  asegurarte , 
ibrqiie  al  fin  él  ao  le  eocueaire. 

¡  USARDA. 

lí  haré ,  poes  que  mis  ioteotos 
uns  la  rortmia  Yuelv«. 
IbsjayiDfeüidemi, 
kie  DO  es  posible ! 

rsasRico. 
I  ¿Qué  temesT 

LISA1I0A. 

tBopiedosalirya, 
tm  Serafina  a  verme 
Sw,  porque  á  estos  jardines 
de  sa  coarto. 
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No  mas  de  para  Yolferse 
Para  baber  de  dar  coomlgo. 
He  venido  ¿  hablarle  y  verle 

Y  á  averiguar  de  una  vez 
Qué  acción  hice  do  decente 
bo  DO  baberroe  despedido 
De  mi  madre  y  mis  parientes , 

Y  mas  viniendo  i  adorarte « 
Ya  que  no  es  i  merecerte , 
Para  que  se  ande  tras  mi. 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  está  en  su  cuarto , 
Perdóname  que  no  quede 
A  servirle ;  que  hasla  hallarle , 
Donde  quiera  que  estuviere , 
Le  he  de  buscar. 
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Ese, 
Gmobnétcara  quites, 
láiri  contigo  DO  llegne 
Iwne,  a  mi  parecer, 
Ptreqoeño  inconveniente ; 
hn ,  CODO  César,  podrás 
iesRdlrte  brevemente 
Mbj  salir. 


Dices  bien, 
üúqoé  has  de  hacer? 
menico. 

En  los  verdes 
Uieríiitos  destu  ramas 
M.icQMilDvkdere 
IqiQnto,  en  defensa  luya. 

USAftSA. 

NKSMcóndete,  que  vieben. 
INm  ¡g  méu&rm^  ^  Federico  te 
i$eemtá.) 


fiERAFINA,  UURA.—  USARDA ; 
FEDERICO,  «sciindúto 

UÜBA. 

has  tan  mal  gastada  noche , 
|Mff  ahora  al  Jardín  quienes? 

suunHA. 
|lf  qw  poes  DO  he  de  hallar 
«eanso  en  algún  aUbergiae, 

en  qoé  quiero  buscarle? 
^^  ¿qoién  al  paso  se  ofrece  ? 
Césifaqoi! 

LBAODA. 

.  8f,  señora; 

pe  impenUdo  de  haberme 
femditfodemltle, 
mgindole  á  que  hiciese 

uesiraujemadelrse 


César,  hablarle. 


SERAHIIA. 

Y  es  razón , 


LAURA. 

Alli  viene. 

USARDA. 
LACRA. 

¿Deque  te  asustas? 


¡Ay  de  mi ! 


No  quisiera  que  me  viesa : 
Y  asi,  es  fuerza  retirarme. 


StRAnifA. 


Por  qué ,  si  á  buscarle  vienes « 
mo  dices,  te  recatas? 


Coi 


USARDA. 

Porque,  si  por  dicha  habitse 
Algún  extremo  en  mi  enojo , 
Es  bien  no  estar  tú  presente. 
Mejor  le  hablaré  sin  ti ; 
Y  asi ,  permite  que  deje , 
Antes  que  me  halle  contigo, 
Este  sitio,  7  que  me  ausente. 

FCOBRICO.  {Ap,) 

¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeftos, 
De  honor  y  amor  llegó  á  verse? 

ESCBRAXIX. 

ENRIQUE.  —  Dichos, 
euriovc  {Ap.) 
Por  presto  qne  di  la  welin , 
Tarde  á  mi  nonor  le  parece. 
Pero  aqui  está  Federico. 
Nadie  Je  mi  mal  sospeche.       (Vsié.) 

LAORA. 

El,  viendo  que  aquí  te  estabas , 
Atento  la  espalda  vuelve. 

SSRAVIIU. 

Llámale  y  dile  ane  aqni 
Está,  que  al  Principe  llegue ; 
Que  antes  por  el  mismo  caso 
Que  su  cólera  le  ciegue, 
Quiero  estar  presente  yo , 
Porque  el  respeto  le  temple. 

USARDA. 

Espérate  nn  poco,  Laura. 

SBRARRA. 

Ve ,  Laura :  ¿qué  te  detienes  ? 
Llámale  vdifeqvé  César 
Aqui  esta.  Salgamos  desle 
Encanto  de  una  ves. 

(Vffftfí^wro.) 


EMGEliA  XX. 


SERAFINA,  USARDA;  FEDERICO, 
oculio. 

USARDA. 

Mira 
Qne  no  me  está  bien  el  verle. 

SCRAriIfA. 

¿No  viniste  á  hablarle? 

USARpA. 

Sí; 
Pero  ya  no  me  conviene. 

SERAFiHA. 

Pues  di,  de  verle  y  hablarle , 
¿Qué  te  turba  ó  te  suspende  ? 

LISARDA. 

No  sé;  pero  tü...  si. ..cuando... 

rSDERICO.  (Ap.) 
¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte? 

SERAfUU. 

Mucho  que  pensar  me  da 
Tu  turbación. 


Pues  de  verle , 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 
Hay  mas  que  entender  que  entiendes. 

SIRAPIHA. 

¿Ensefióle  Federico, 
Ingrato ,.  traidor,  aleve, 
Este  enigma? 

{Sale  Federico.) 

FEDCMCO. 

8i,sefteni. 

SBBAnilA. 

¿De  qué  suerte? 

rBMHCO. 

Desu  suerte : 
Qne  viendo  que  Laura  ya 
Le  ha  avisado ,  y  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha. 
Es  bien  de  una  ves  confiese 
Lo  qne  cortés  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Llsarda  es ,  bija  de  Enrique , 
La  que  en  tu  presencia  tiene.s. 
Mira  si  es  bieu  qne  á  tus  ojos 
En  este  traje  la  encuentre, 
De  ti  para  esto  llamado. 

SERAFINA. 

No  por  cierto.  Vete,,  vete 
Volando  de  aqui,  y  procura 
Ahi  en  mi  cuarto  esconderte. 


Muerta  voy. 


USARDA. 


SBRAnilA. 


(Vate^ 


i  Qué  le  diré 
To  ahora  á  Enrique,  cuando  llegue? 

FEDERICO. 

No  sé ,  porque  la  vergíkeoza , 
Al  mirarle  me  enmudece. 

SSRAnilA. 

Si ,  porque  si  ájt^a 


CESAR,  áe  hombre.—  SERAFINA, 
FEDERICO. 

cásAR.  (Dentro.) 
P'nes  ¿  qué  atrevimiento  es  este  ? 
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FEDERICO. 

cásAs.  {Dentro.) 
I  Vos  eo  este  cuarto 


Asi  entráis! 

SE|IAFI?IA. 

¿Qué  ruido  es  ese? 
{Sale  César.) 

CÉSAR. 

El  príncipe  de  Orliltelo , 
Sefiora ,  que  á  entrar  se  atreve... 

SERAFINA. 

Menor  es  su  atrevimiento 

Que  el  tuyo,  pues  que  le  atreves 

A  venir  en  ese  Iraje. 

CáSAR. 

¿No  dije  que  basu  que  vengue 
Tus  enojos,  no  le  había 
De  dejar?  Pues  si  se  ofrece, 
Verás  en  aqueste  acero.... 

SERAPIIIA. 

¡Locuras  ímperünentes! 
Éntrate  allá. 

CÉSAR. 

No  te  enojes ; 
Que  yo... 

SERAPIICA. 

Basta. 

FEDERICO. 

Enrique  viene. 

SERAFINA. 

¿Qué  be  de  decirle? 

ESCENA   XXII. 

ENRIQUE,  LAURA.  -  Dichos. 


Con  César. 


AlU  esti 
{Quéda$e  retirada.) 


ENRIQDE. 

(Ap.  Aunque  me  pese 
Acudir  a  cosa  que 
No  sea  mi  bonor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.  Déme 
Esfuerzo  el  dolor.)  Sobrino, 
Dame  los  brazos  mil  veces, 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

{Va  abrazar  áCétar.) 

SERAFINA. 

CAp.  Pues  por  ahora  este  engaño. 
De  esotra  duda  me  absuelve, 
Del  me  valdré.)  {Ap.d  él  Disimula , 
V  flnj;e  que  César  eres; 
Que  importa  mucho.) 

CÉSAR. 

{Ap.  d  Serafina,  Sí  haré , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.) 
La  alma  y  los  brazos ,  señor , 

{A  Enrique.) 
Son  vuestros;  que  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio  de  ver 
Que  baya  quien  seguirme  intente, 
A  cuya  causa ,  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses , 
Entrado  en  mejor  acuerdo « 
Quiero  saber  ¿qué  le  ofende 
A  mi  madre  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces , 
Como  atreverme  á  adorar 
A  quien  tanto  lo  merece? 


LAUR4.(ip.) 

¿Quién  le  mete  á  Celia  en  esto , 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 

FEDERICO.  (Ap,) 
No  vi  mejor  disimulo , 
Ni  engaño  mas  aparente. 

SERAFINA.  {Ap.  d  César.) 
Prosigue  :  dlle  mas  deso ; 
Que  lo  finges  lindamente. 

CÉSAR. 

Cuando  pensé  que  obligados 
Ella  y  mis  deudos  de  verme 
En  tan  generoso  asunto 
Empeñado,  me  acudiesen 
De  asistencias  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen , 

¿Es  bien  que  me  busquen  como 
Huido  ? 

ENRIQOE. 

Sin  causa  te  ofendes; 
Que  basta  saber  de  Ü... 

CÉSAR. 

Basta ; 

Y  si  eso  solo  pretenden. 
Ya  saben  de  mí;  y  así, 
Podrás,  Enrique,  volverte 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve ; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso , 
Mas  feliz  y  mas  alegre 

Que  merezco ,  pues  que  quedo 
A  vista  de  quien  me  puede 
No  coronar  de  favores , 
Pero  matar  de  desdenes. 

SERAFINA.  {Ap.  d  César.) 
¡Qué  bien  lo  finges ! 

FEDERICO.  {Ap.) 

No  vi 
Ingenio  mas  excelente. 

SERAFINA.  {Ap.  d  César.) 
Porque  no  alcance  el  engaño^ 
Persuádele  á  que  se  ausente. 

LAURA.  (Ap.) 
Yo  estoy  loca ,  ó  lo  están  todos. 
¡Cielos  !  ¿Qué  embeleco  es  este? 

BNRIQVE. 

Aunque  de  vuestro  consejo, 
César,  debiera  valemie. 
Ya  que  os  hallé ,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje. 
(Ap.  Esto  es  dar  color  á  no 
Irme  antes  que  me  vengue.) 

Y  así  pensad  que  leñéis , 
Para  en  cuanto  se  ofreciere, 
Mi  valor  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad  que  os  aconseje. 

CÉSAR. 

Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación , 

Que  segunda  vez  me  ausente. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Qué  bien  á  todo  le  sale ! 

SERAFINA. 

ÍAp.  Yo  es  bien  su  partido  esfuerce  \ 
^orque  en  su  ausencia  mejor 
Su  engaño  y  su  bonor  enmiende.) 
Dice  el  Príncipe  muy  bien. 
¿Qué  importa  que  sm  vos  quede  ? 

Y  asi ,  Enrique ,  podéis  iros. 

ENRIQUE. 

Perdonadme  que  os  acuerde 
Que  me  aconsejasteis  antes... 


SERAFINA. 

¿Qué? 

ENRIQUE. 

Que  sin  él  no  me  fuese. 

SERAFINA. 

Perdonadme  vos  también 
Acordaros  que  dijeseis 
Que  saber  del  os  basuba. 

ENRIQUE. 

Un  adagio  decir  suele : 
Consejo  el  prudente  muda. 

SERAFINA. 

Pues  también  yo  soy  prudente , 
Y  puedo  mudar  consejo. 

CÉSAR. 

Esto  en  fin ,  ¿no  se  resuelve 
Con  no  querer  ir? 

E8GEIIA  XZIU. 

LIDORO ,  PATACÓN.  -  Dícbos   : 

LiooRO.  (Dentro.) 

Entrad  ! 

SERAFINA 

Id  á  ver  qué  ruido  es  ese. 

PATACÓN.  (Dentro.) 
No  es  nada ,  á  mí  que  me  arrastran.  , 

FEDERICO. 

Yo  iré. 

ENRIQUE.  I 

Yo  también. 

SERAFINA. 

Detente « 
Federíco,  Enrique  irá. 

ENRIQUE. 

(Ap,  ¡Valedme»  cielos,  valedine!) 
(Ap.  d  Federico.  ¿Y  la  dama?) 

FEDERICO. 

Ya  están  saín). 

ENRIQUE. 

Está  bien.  (Ap.  Valor,  detente 
Hasta  mejor  ocasión.)  (ím^j 

ESCENA  XXIV.  y 

SERAFINA ,  CESAR ,  FfiOERICa 
LAURA. 

SttAnNA. 

En  tanto  que  Enrique  viene, 
Celia ,  los  brazos  me  da ; 
Que  si  estudiado  tuvieses 
El  papel  que  has  hecho ,  no 
Le  hicieras  mejor. 

CÉSAR. 

No  tienes 
Que  agradecerme ,  sefiora , 
El  que  en  tu  gusto  algo  acierte. 
Y  en  cuanto  al  papel,  descuida; 
Que  siempre  oue  se  ofi«ciere, 
Procuraré  salir  del. 

FEDERICO. 

Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese, 
Por  la  parte  que  me  loca 
En  que  mi  desdicha  enmiende. 

LAURA. 

Por  un  solo  Dios,  señora. 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve, 
Cuando  á  César  dejo  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  á  verte, 
A  que  haga  su  papel  Celia. 


CÉSAR. 

iida  tf  esU  que  me  tieoe 

Ib  ia  vásBA  coofosion , 

9m  aoDque  yo  sepa  hacerle , 

HoUeaosa. 

SSBAntlA. 

Pues  sabréis 
bhKRa  esdedroslo  en  bre^e ) 
lie  este  principe  Don  César 
|íe  i  Eonque  boTe  el  roslro  siempre , 
guarda,  bija  de  Borique. 

CiSAI. 

tlisarda !  poes  ¿  qoé  le  mueve  ?... 

SBIAHÜA. 

ios  celos  de  Federico, 
TM  quien  disfrazada  viene. 

cásktí. 
{Qué ello  que  oigo! 

FEDBEICO. 

¡  Por  lo  menos, 

biado  oir  eso  me  avergüence , 
Íeñ»Ro  en  aoe  ya  sabá 
Iquiéo  la  ?i<ia  le  debes , 
fé$  sabes  cómo  la  joya 
^isa  mano  pudiese. 

CtSAR. 

^rda,  bija  de  Enrique! 

SElAriRA. 
CÉSAR. 

¡Pdmo,  traidor,  te  atreves 
Ldedmieio&  mi,  siendo 
ha  Dio  el  honor  que  ofendes  ? 
jfin  Dios!..       (Empuña  la  etpada,) 

SERAFUIA. 

Detente ,  Celia. 

CESAR. 

fseaiaoo  detenerme. 
BosojCelia;  César  soy, 
Tiqie  lá  que  lo  sea  quieres. 

SERAnilA. 

lin,Celia,qoenobay 
ÜBfuio  ahora  presente , 
CoB  qaien  sea  menester 
(ue  el  pasado  enojo  esfuerces. 

CiSAR. 

bafn  en  este  traje, 
Ndooadnie;  que  no  puede 
fairerse  airas  mí  valor. 

LADRA. 

KDa  lo  que  finge  cree. 

FEDERICO. 

M  gésero  de  locura 
Basocedidomíl  veces. 

CáSAR. 

Il^  embaracéis  que  una  vida 
Qnle  á  un  traidor,  á  un  aleve. 

LADRA. 

1^,  Celia ,  que  es  locura 
&&  qoe  lo  que  finges  eres. 

FEDERICO. 

Wadla;  que  ya  enseñado 
Ettoy  que  damas  me  afrenten , 
I  h  hacer  dello  gala. 

CÉSAR. 

CoD  eso  librarte  pienses 
w  mi,  cobarde. 

FEDERICO. 

No  tengo 
«s  aedios  de  que  valerme , 

T.  xn. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDKN. 

Celia ,  contra  ti ;  pues  si  | 

Las  manos  blancas  uo  ofenden , 
Tampoco  los  labios  rojos ; 
Que  si  pensase  ó  creyese 

8 ue  00  finges  todavía , 
iaro  es...  Pero  Enrique  vuelve. 
Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  i  buscarle  viene, 
Traído  de  su  amor. 

CáSAR. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique , 
Hasu  que  yo  del  le  vengue. 

ESCENA  XXV. 

ENRIQUE.  ^  Dichos. 

EHRIQOE. 

El  ruido,  sefiora,  es 
Que  Lldoro,  con  la  pente 
Que  á  Federico  siguió. 
Como  si  aquí  no  estuviese , 
Trae  dos  presos :  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado ; 
Otro,  según  me  parece , 
Es  Teodoro,  ayo  de  César; 
Que  llegando  á  conocerle 
Sin  mUcara,  le  han  prendido 
Por  juzgarle  delincuente 
En  este  Estado,  y  con  ellos 
Todos  k  tus  plantas  vienen. 

ESCENA  XXVI. 

LIDORO,  TEODORO,  PATACÓN,  M- 
SB,  SOLDADOS— SERAFINA,  FEDE- 
RICO, CESAR,  ENRIQUE,  LAURA. 
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msB.  {Ap.  á  Patacón,) 
Aunque  aventure  que  aquí 
Alguien  pueda  conocerme , 
A  trueco  de  verte  ahorcar, 
Te  be  de  seguir. 

PATACOÜ. 

{Ap.  á  NUe.  Antes  ciegues 
Que  tal  veas.)  A  tus  plantas  (A  Serafina.) 
Humilde,  señora,  tienes 
Al  criado  de  aquel  loco , 
De  aquel  menguado  Imprudente 
De  mi  amo.  Has  ¿qué  culpa 
Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 
Con  la  disfrazada  dama 
Del  bofetón? 

SERAFINA. 

¿Cómo  mientes , 
SI  esundo  aqui  Federico , 
Aseguras  que  se  fuese  ? 

PATACÓN. 

¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 

UDORO. 

¿Qué  haremos  del  ? 

SERAP1!<A. 

Que  le  dejes ; 
Que  no  es  mucho  ser  traidor. 
Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

PATACÓN. 

¡Plegué  á  Dios ,  nue  sin  llegar 
A  vieja ,  tanta  eoad  cuentes , 

8ue  sea  en  tu  comparación 
n  niño  movido  el  fénix ! 

NiSE.  {A  Patacón.) 
m  gozo  cayó  en  el  pozo. 

PATACÓN. 

¡  Mas  que  tú  con  él  cayeses ! 


TEODORO. 

Ya,  señora,  i  vuestras  plantas 
Humilde  llego  i  ofrecerme. 

SERAFINA.  {Ap.  á  Federico.) 
¿Qué  haremos?  Que  si  re  á  Celia , 
Atrás  nuestro  engaño  vuelve. 

FEDERICO. 

No  sé ;  mas  ponte  delante , 
Por  si  encubrirla  pudieses. 
Pero  ¿  qué  es  este  alboroto  ? 

ESCENA  XXVn. 

CARLOS,  een  LISARDA,  que  se  queda 
retirada.—  Dichos. 

CARLOS. 

Señora,  en  tu  cuarto  á  este... 

SERAFINA. 

Después  lo  sabré.  Pues  ¿  cómo 
Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 
{Vase  Liiorda.) 
CARLOS.  {Ap.) 
¿Qué  hace  Celia  en  este  traje 
Delante  de  Unu  gente? 

TEODORO. 

Como  un  Infeliz,  señora... 
CÉSAR.  {Ap.) 
¡Quiera  amor  alcance  á  verme. 
Para  que  diga  quién  soy  I 

TEODORO. 

Tanto  su  vida  aborrece , 
Que  k  despecho  de  su  \i(la. 
Viene  buscando  su  muerte. 
Fuera  de  que  mayor  causa 
Hay  que  aqui  á  venir  me  fuerce. 
Por  sacarte  de  un  engaño 
Que  contra  tu  fama  puede 
ResulUr. 

SERAFINA. 

¿Engaño? 

TEODORO. 

Sí. 
SERAFINA. 

¿Qué  es? 

TEODORO. 

Que  un  traidor,  un  aleve 
Con  el  nombre  de  Don  César 
Engañar  tu  amor  pretende. 
Yo  le  saqué  de  su  casa , 
{Ap.  No  es  tiempo  de  contar  este 
Que  en  traje  de  mujer.)  hasta 
Que  le  deje  en  la  corriente 
Ahogado  del  Po;  y  sabiendo 
Que  con  su  nombre  te  ofende , 
Vengo  k  avisarte,  porqué 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  que  te  ha  dicho  que  es  César, 
No  10  es, 

ENRIQUE. 

La  voz  suspende; 
Que  ese  agravio  á  mí  me  toca , 

Y  asi  es  bien  que  yo  lo  vengue. 
Pues  ¿  cómo,  atrevido  joven , 
Loca  y  temerariamente 

El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas,  y  elrespeto  ofendes 
DeSeralIna? 

FEDERICO. 

A  una  dama 
No  ofendas.  Enrique,  tente; 
Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  bi  que  no  parece  , 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama. 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 
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SERAFINA,  (iip.) 

¿Quién  vio  confiisioo  mas  fuerte? 

EKhlQUl. 

Ese  es  otro  niie?o  engaso , 
Crér  yo  (lae  sea  dama  ese 
Joven,  cuaiak). Serafina , 
Que  es  César  dicho  me  llene. 

TEODORO. 

SI  Serafina  lo  ba  dicho. 
Ha  dicho  bien ;  que  no  pueden 
Las  deidades  engañarse. 
Dame  los  brazos  mil  veces , 
Piincipe  mió ,  en  albricias 
be  que  cou  vida  te  encuentre. 

SERAFIKA.  {Ap,) 

¡  Qué  cortesano  Teodoro , 

Advertido  de  que  es  este 

Kn^auo  mió,  procura 

Alentarle  con  nacerle 

Cesar  á  Celia !— Tú  finge  (Ap.  á  Céiar.) 

Tudavla  que  lo  eres. 

CÉSAR. 

¿Qué  he  de  fingir,  si  es  verdad  ? 

LAURA. 

A  8u  locura  se  vuelve. 

KtSB. 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

PATACÓN. 

£1  diablo  que  lo  concierte. 

ETCniQUE. 

Yo  he  de  castigar,  señora , 
Lste  engaño. 

SERAFINA. 

Enrique*  tente. 

CARLOS. 

Mira ,  Enrique,  que  esta  es  Celia , 
Una  dama. 

BRRIQÜE. 

I  Pues  tú,  aleve, 
También  me  engañas ! 

PATACÓN. 

Señores, 
¿Habrá  enredo  como  este? 

CÉSAR. 

Tú  eres  el  que  te  engañas ; 
Y  si  alguno  á  eso  se  atreve, 
Solo  es  Carlos. 

CARLOS. 

Yo,  ¿por  qué? 
cAsAR. 
Porque  sleudtt  tú  quien  oese 


Golfo  en  el  traje  que  iba 
Me  sacaste,  ahora  no  crees 
Que  me  encubrió  su  disfraz , 
Habiendo  tan  claramente 
üicholo  todo  Teodoro. 
cArlos. 
Más  con  aqueso  me  ofendes , 
Pues  siendo  César,  traición 
Mas  grave  es  que  te  atrevieses 
A  asistir  á  Serafina 
Tan  de  cerca ,  que  pudiesen 
Familiarmente  tus  ojos 
Tal  vez.,. 

FEDERICO. 

No  lo  digas ,  tente ; 
Que  se  ajan  ios  decoros 
Aun  solo  con  que  se  piensen. 

CARLOS  T  FEDERICO. 

Muera  un  traidor. 

TEODORO. 

Eso  no. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  debo  defender  id 
Como  á  César. 

TEODORO. 

Y  yo  y  todo. 

SERAFINA. 

Esperad  todos;  que  ese 
Duelo ,  ya  ciue  persuadida 
Saber  tu  disfraz  me  tiene 
De  quien  es,  yo  be  de  Rcad>arie. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desta  suerte. 
Principe,  esta  blanca  mano 
Tocaste  tal  vez :  aleve 
Ofensa  fué  que  me  hizo 
Un  disfraz ,  y  es  conveniente 
Que  sepan  que  aun  de  su  dueño 
Las  blancas  manos  ofenden ; 
Y  asi  pues  vos  la  agraviasteis , 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 

CéSAR. 

Federico,  yo... 

FEDERICO. 

¡Asi  pagas 
Una  vida  que  me  debes ! 

SERAFINA. 

De  TOS  este  desagravio 
Aprendi ;  y  pues  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  oonor,  del 
Jsad .  y  porque  no  quede 


En  opinión  que  se  supo 
El  agravio  sin  saberse 
El  dueño  del,  quiero  yo, 
Salvándole  pira  siempre. 
Pagar  aquella  fineza. 

FEDERICO. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desu  suerte. 
{Saca  á  Litarda  ^) 
Dad  á  Lisarda  la  mano. 

ENRIQUE. 

Al  mirarte  ]oh  hija  aleve! 
La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 

FEDERICO. 

Si  antes  por  saWar  su  vida 
Me  empeñé ,  fuerza  es  que  Heve 
Delante  el  empeño. 

ENRIQUE. 

Nadie 
Defender  mi  bya  puede  i 

De  mi ,  que  no  sea  su  esposo.         i 

FEDERICO. 

Yo  lo  soy. 

LISARDA. 

\  Felice  suerte 
Es  la  mia,  pues  que  logro 
Tal  dicha !  , 

PATACÓN. 

Con  que  corriente 

Sueda  refrán ,  que  las  blaacaí 
anos  no  agraTian ,  mas  dueles. 

TEODORO. 

Pues  lograste  tu  ventura , 
Logre  el  perdón. 

SERAFINA. 

Ya  le  tienes. 

PATACÓN. 

¿Qué  haremos ,  Nise,  nosotros? 

msE. 
Casarnos  adredemente, 
Porque  sepa  que  podemos 
Qualquiera  de  los  oyentes. 

PATACÓN. 

No  se  meterán  en  eso ; 
Que  ahora  harto  que  hacer  tieneo 
En  perdonarnos  las  follas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
A  cuenta  de  que  obedece. 

t  Probablemeale  salilm  ffiMt  7>  ^ 
M^iar. 
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FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  RÍEN. 


PERSONAS. 


DON  ALVARO  DE  ACUÑA. 
DON  PEDHO  DE  SILVA,  viejo. 
DON  JUAN  D£  TOLEDO. 
DON  DIKGO  DE  MENDOZA. 
HERNANDO,  pracfMa. 
OTAÑEZ,  eicudero. 


D05ÍA  ANGELA*  hermana  de  Don  Mvarü. 
DOÑA  BEATRIZ ,  hija  de  Don  Pedro. 
LUISA,  criada  de  Doña  Angela. 
1NRS,  criada  de  Doña  Beatriz. 
Un  ESCRIBANO.—  Una  CRIADA. 
Un  ALGUACIL.— GBicn. 


La  eicena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sata  ea  na  dt  Don  Alnra. 

ESGEBIA  PRIfllEEA. 

DON  ALVARO»  DOÑA  ANGELA. 
Dov  Alvaro. 
¡Iregaoundo  i  una  criada 
'(oe  qaíéa  era  la  Tlsila 
Qm «peras,  me  respondió 
iQBe  es  Doña  Betírn  de  Silva. 

DOffA  Á!f6ELA. 

Esyerdad,  á  ferme  viene 
EiU  Urde. 

DON  Alvaro. 
Yo  querría , 
Como  to  hermano  y  tu  amante , 
hfiine,  Angela  divina, 
Cttliceucia. 

DOfiA  ÁNGELA. 

Si  es 
hnloqaemi  malicia 
Ya  b  diseanido  otras  veces , 
No  quiero,  Alvaro,  que  digas 
QiecoDio  amante,  pues  basta 
(Heeomo  hermano  la  pidas. 

•OH  Alvaro. 

te  «por  qoé  de  amante  el  nombre 

¡Besdnas! 

DOffA  Á1I6RLA. 

Porque  seria 
naenae  en  obligación 
Be  tener  celos. 

DON  Alvaro. 
¿No  miras 
Qm  mor  de  hermano  y  amante 
no  implica  otro  amor? 

DoífA  Amela. 

No  impficá; 
rero  habíame  éomo  berraaoo 
«mas,  porque  es  groserii , 
Sjeqo  un  nombre  me  ofeodes, 
uer  que  con  otro  me  obligas. 

SOR  Alvaro. 
Jo  ao  me  quiero  poner 
Mro  en  soGsierlas , 
Jorqne  ya  sé  que  tu  ingenio 
jcttldri  con  cuanto  diga, 
Kgdii  la  opiuiottie  ha  dado 
De  galante  y  esparcida 
«oeasiooesqueámí 
«  w  pesado  bario  de  oírlas... 
-"  Pero  ahora  no  es  del  caso : 
Maícharoe,portavida, 
>o,  Angela  hemosa ,  ont  tarde 


De  las  que  en  julio  fulmina. 
Herido  del  can  del  cielo. 
El  sol  sus  ardientes  iras, 
A  Manzanares  salí. 
Solo  á  ser  en  sus  orillas 
Número  añadido  á  tanto 
Concurso  como  las  pisa. 
Iba  en  un  rodo  de  campo , 
En  que  discurrir  podía 
A  todas  partes,  sni  que 
Se  reservase  á  mi  vista 
Puesto  ninguno  de  cuantos 
En  derramadas  ramillas , 
O  los  recata  el  honor, 
O  los  guarda  la  malicia. 
Aqui  cantan,  alli  bailan, 
Aqui  parlan,  alii  gríiau, 
Aqui  riñen ,  alli  juegan , 
Meriendan  aqui ,  alU  brindan  : 
País  Un  hermoso  y  tan  varío , 

goe  para  ser  la  Florida 
stacion  de  todo  el  orbe 
La  mas  bella «  hermosa  y  ríen  , 
Solo  al  rio  falta  el  río; 
Mas  ya  es  obiecion  antigua. 
De  sus  laberintos  verdes 
Las  entradas  y  salidas 
Penetraba*  cuando  en  una 
Parte  oculta  y  eseondlda, 
A  una  tropa  de  mozuelos 
Oi  ^ue  una  mujer  decía  : 
«Cierta  dama,  gentilbombres, 

8ue  aqui  se  baña ,  os  suplica 
ue  torzáis  bacía  otro  lado 
La  senda,  por  cortesía. » 
i,  A  qué  venimos  nosotros 
( Respondió  de  la  cnadrílla 
Uno)  sino  á  recoger 
Eso  9ue  se  desperdicia  ?  » 
Replicó  la  mujer^  y  ellos , 
Sin  que  el  ruego  les  imi)i(Ja , 
Pasar  quisieron.  Yo  entonces 
Les  dije  :  «Mucho  me  admira 
El  ver  que  haya  hombres  que  nieguen, 
Donde  hay  mujeres  que  pidan.— 
¿Quién  le  mete  á  usted  en  eso?» 
Dtjo  con  grande  mollina 
El  mismo.—  «MI  obligación  s, 
Respondí;  y  á  toda  prisa 
Di  (fe  los  pies  ai  caballo. 
Y  pasando  por  encima 
De  todos  ellos,  la  espada 
En  la  mano,  di  una  herida 
A  uno.—  Esto  no  es  alabarme ; 
Pues  00  es  mocba  valentía 
Hacer  que  huyesen ,  no  habiendo 
Quien  mal  bable  que  bien  riña. 
<  Muerto  soy»,  dijo  el  herido. 
Yo,  |)or  si  acaso  acudía 
Al  ruido  de  las  espadas 
O  i  sus  voces  la  justicia. 
Irme  quise ,  cuando  escucho 


Que  otra  mujer  bm  decía  : 

<  No  os  ausentéis ,  caballero. 

Porque  no  será  acción  digna 

Del  valor  que  habéis  mostrado , 

Dejar  solas  y  afligidas 

En  tal  lance  las  mujeres.— 

Pésame  (]ue  inadvertida 

Mí  atención  (dije)  aguardase 

A  que  vuestra  voz  le  diga 

Lo  (ine  ba  de  hacer.»  Y  df^jando 

La  rienda  á  una  rama  asida , 

Al  coche  me  acerqué «  adonde 

Unas  sábanas,  prendidas 

A  las  zarzas  qué  había  cerca, 

Tienda  de  campaña  hacían 

A  una  deidad ,  que  ni  bien 

Desnuda  ni  bien  vestida , 

La  prisa  la  embarazaba 

Para  no  adornarse  aprisa. 

Bien  quisiera  yo  pintarte 

De  su  hermosura  davina 

Algún  rasgo;  pero  en  vano 

Mi  lengua  lo  solicita, 

Asi,  Angela ,  porque  el  aire 

Con  ningún  color  se  plnia, 

Como  porque  aunque  hubo  tiettipo 

De  verla,  no  de  advertirla; 

Pues  apenas  me  sintió , 

Cuando  ¡  ay  de  mi !  fugitiva 

Desde  la  estancia  al  estribo 

Corrió ,  echando  la  cortina , 

Bien  como  exhalación  breve , 

Que  al  ir  dejando  la  linea 

De  sus  centellas,  apenas 

Es  luz ,  cuando  no  es  ceniza. 

Si  bien  por  presto  que  quiso 

Ser  mirada  y  no  ser  vikia. 

No  me  dejó  de  dejar 

Dos  señas  por  quien  seguirla ; 

Pues  en  él  aire  el  Ciabefio, 

Hebras  tremolando  rizas; 

Pues  en  la  tierra  la  planta, 

Huellas  dando  mal  distintas , 

Aquel  lo  abrasaba  todo. 

Todo  esta  lo  florecía: 

Siendo  en  las  cifras  oel  fuego, 

Y  de  la  yerba  en  las  cifras , 

Caracteres  para  mi 

Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 

Entróse  pues,  y  á  este  tiempo 

El  cochero ,  que  no  había 

Parecido  en  la  pendencia 

(Costumbre  en  ellos  antigua), 

Recogiendo  los  despojos. 

Apenas  tomó  la  silla , 

Cuando ,  como  ya  era  buir, 

Lo  hizo  con  notable  prisa. 

A  cuatro  pasos,  mezcladot 

Con  las  tropas  inttnitas 

De  otros  coches,  no  bubo  quien 

Nos  conozca  Yii  nos  siga. 

Llegamos  pues  á  Madrid , 
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Donde  ja  convalecida 
De  todo  el  sosto  la  dama , 
Con  mil  corteses  caricias 
Al  socorrp  se  mostró 
Afable  y  agradecida , 
Dando  nombre  de  Oneza 
Al  acaso  ó  á  la  dicha. 
Mandóme  que  no  siguiese 
El  coche;  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra , 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Di  el  caballo  á  Celio,  á  pió 
Segui  sus  luces  divinas. 
Hasta  que  supe  quién  era , 
Tomando  desde  otro  dia 
Por  tarea  de  mis  ansias , 
Por  favor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla ;  y  al  fin 
Ha  podido  la  porfia 
De  mis  postrados  afectos. 
De  mis  finezas  rendidas , 

?ue  no  las  desfavorezca , 
a  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo ,  ni  bien 
Afable  ni  bien  esquiva, 
Se  conserva,  sin  que  sea 
Mi  amor  lástima  ni  envidia. 
En  este  tiempo  ¡  ay  de  mi ! 
Quiso  la  ventura  mía 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita, 
Conservándola  después 
El  ser  las  dos  tan  vechias ; 

Y  supuesto  que  ios  cielos 
Tanto ,  hermana ,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla ; 

Te  rue^o  que  en  mi  la  bables, 

Y  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  s^  respeto 
Cuánto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores ;  pues  sieiicR) 
Tú  instrumento  ae  mis  dichas, 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 

El  deseo ,  que  alguo  dia 
Venga  á  verte  como  hermana 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 

DOfÍA  ÁNGELA. 

Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida , 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  le  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio ,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  califlcas. 

DON  Alvaro. 
¿Cómo? 

do9a  ángeu. 

Como  dicen  que  este 
Es  oficio  de  entendidas ; 

Y  debe  de  ser  verdad , 
Pues  dentro  acá  de  mi  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 

En  cierta  cosa. 

DON  Alvaro. 

¿Quées?Dila. 
DoiU  Angela. 
En  que  ya. me  estoy  muriendo.:. 

DON  Alvaro.   * 
¿Porqué? 

005ÍA  Angela. 

Porque  algo  te  pidí, 
Solo  porque  no  le  salga 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar ; 

Y  aue  no  sabré ,  imagina. 
Hablarla  de  parte  tuya. 
Si  merienda  á  costa  mía. 
Por  eso... 
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uuN  Alvaro. 
No  digas  mas. 
¿Qué  quieres  que  te  envié  ? 

DOÑA  Angela. 

Mira. 
Al  chocolate  llamamos 
Agasajo  en  las  visitas; 
Pero  no  es  mas  que  agasajo  : 
Y  asi ,  que  enviases  querría 
A  mi  señora  cuñada 
Algo  mas  con  que  la  sirva. 

DON  Alvaro. 
Para  merienda  ya  es  larde  : 
No  es  posible  prevenirla. 
Dulces  te  enviaré. 

Do.^A  Angela. 

A  eso  llaman 
Frialdades  y  beberías 
Las  discretas ;  pero  vengan. 

DON  Alvaro. 
i  Notable  estás ! 

DovíA  Angela. 

¿Qué  le  admiras? 
Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  Alvaro. 
Adiós. 

DOÑA  Angela. 
Oyes ,  mira. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  Angela. 

Lo  que  es  comer, 
Divierte;  pero  no  aliña. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  quieres  decir  en  eso  ? 

DOÑA  Angela. 
lúe  si  á  las  confiterías 
^as  de  la  calle  Mayor, 
En  ellas  hay  puntas,  cintas. 
Abanicos ,  guantes ,  medias , 
Bolsos ,  tocados ,  pastillas , 
Bandas ,  vidrios ,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías, 
Que  son  cosas  que  yo  puedo 
Decir  que  acaso  tenia 
En  mis  escrítorios. 

DON  Alvaro. 

*  Creo, 
Angela ,  que  há  muchos  dias 
Que  sabes  el  arte. 

DOÑA  Angela. 
Un  buen 
Natural  presto  se  aplica, 
Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  Alvaro. 
Al  punto  imagina 

8ue  vuelvo  con  todo  cuanto 
e  ordenas ,  porque  querría 
Tomarme  alguna  licencia 
Para  entrarme  en  la  visita. 
DOÑA  Angela. 
Yo  te  la  doy  desde  luego. 

{Vase  Don  Alvaro,) 

ESCaBNA   II. 

DONA  ANGELA;  deipuet,  LUISA. 

DOÑA  Angela. 
¿Hay  cosa  de  mayor  risa 
Que  ver  á  un  enamorado 
Cómo  sus  afectos  pinta  ? 
i  Pobres  dellos ,  y  dichosa 


Vai 


Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
Lo  que  es  querer  bien  á  nadie, 
Sino  libre ,  ufana ,  alliva. 
Hacer  donaire  de  todos. 
Sin  que  haya  tan  atrevida 
Pasión  que  piense  que  á  mí 
Me  avasalle  ni  me  rinda! 
¿Yo  celos?  Yo  amor?  Yo  ausencia? 
{Sale  Luisa.) 


LUISA. 

Señora... 

DOÑA  Angela. 
¿Qué  quieres,  Luisa? 

LUISA. 

De  Doña  Beatriz  el  coche 
Ya  está  á  nuestras  puertas 
Y  ella  en  la  escalera. 

DOÑA  Angela. 

Salgamos  á  recibiría. 


ESCENA  m. 

DORa  BEATRIZ,  con  manU;  OTA- 
NEZ.— Dichas. 

DOÑA  Argeu. 
¿  Era  hora  que  llegase , 
Hermosa  Beatríz,  el  dia  I 

De  uuu  felicidad  i 

Para  esta  casa?  ' 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventura  soy 
Deudora  de  las  albricias. 
¿Cómo  estás ,  Angela  hermosa? 
Cómo  te  va ,  por  tu  vida  ? 

DOÑA  Angela.  I 

Amiga,  para  servirte, 
Ufana  y  desvanecida 
Con  tal  favor.  ¿Cómo  vienes? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Alegre  y  agradecida 
Con  tu  gusto,  pues  por  boy 
Las  tristes  pasiones  niias 
Me  darán  treguas  con  verte. 

Do.ÑA  Angela. 
Luisa ,  el  manto  á  Beatriz  qiriu, 
Y  quitarásme  á  mi  el  susto 
De  pensar  que  esta  de  prisa, 
Para  asentarse.  Este  es 
Tu  lugar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Angela  mía , 
Aquí  estoy  bien  :  siéntate. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  estás,  Beatriz ,  por  mi  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  obedecerte,  tomo 
El  lugar. 

DOÑA  Angela. 

Mucho  me  admira 
De  que  me  diga  que  está 
Triste  quien  está  tan  linda. 
¡Mira,  Luisa » qué  cabello 

LUISA. 

Dios  se  lo  bendi¿;a. 
DOÑA  Angela. 
Amen.  (Ap.  á  Luisa.  Nohevislomqjer 
Mas  mal  tocada  en  mi  vida.) 

LUISA.  (Ap.) 

Cuidado ,  damas ,  que  asi 
Alaba  la  mas  amiga. 

{Vanse  Luisa  y  Otóñei.) 


ESCENA   IT. 

DOÑA  ANGELA ,  DOÑk  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  pensara  que  no  era 

Eso  Tardad,  me  dejaras 
Coo  mis  tristezas  malquista. 

DOÑA  Á2«CCLA. 

Sí  an  instante  antes  vinieras , 
Aquí  qniea  dyera  había 
Si  en  Usooja  ó  oo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿QaiéD? 

DOÑA  ÁX6BLA. 

Mi  bennano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

So  cortesia , 
Sa  gala,  so  discreción 

Y  A  ser  quien  es ,  son ,  amiga , 
Jueces  muy  apasionados ; 

Y  uo  me  espanto  qae  diga 
Biraconociéudome*  quieo 
Mflcooocermeme  libra 

^  OD  riesgo. 

I  DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  me  ha  contado 

i  Todo  el  suceso. 

'  DOÑA  REATRIZ. 

En  tn  vida 

Te  hubiera  agrudado  cosa 

l-omo  ver  su  bizarría. 

¡tioé airoso!  Qué  en  si!  Qué  atento! 

t^tégaiau! 

DO.VA  A.^BLA. 

Mucho  me  obligas , 
Yeoferte  tan  de  su  parle 
l'igraa  cuidado  me  quitas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cóoo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tengo  las  agencias 
i^SQ  amor,  y  pienso,  amiga 
Qoe  teogo  menos  que  hacer 
iine  pensé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  no  me  digas. 
^t  me  bagas  salir  colores , 
I  \  basie  que  te  repita 
Use  Don  Alvaro... 

DOÑA  ÁLCELA. 

¿Qué  dudas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ha  podido... 

DOÑA  Atícela. 

No  te  aflijas; 
inimale,  di. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Borrar 
Ciertas  memorias  antiguas 
De  an  amor,  con  quien  mi  padre 
Tiató  casarme  en  Sevilla. 

DOÑA  ÁNGELA. 

T  dime... 

ESCENA   V. 

DON  DIEGO,  LUISA.—  OiGiiAS. 

LUISA. 

Teneos. 

DON  DIEGO. 

Decid 
Que  impofu  el  hablarla. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

Concienzudo  caballero, 
Que  á  restituir  venís 
lilsa  joya  que  decís. 
Dejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo  que  habéis  ungido 
Para  dármela ,  pues  ya 
Menos  aquí  importará 
Que  sepa  Angela  que  ha  sido 
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DOÑA  ÁNGELA. 

Luisa, 
¿Qué  es  eso? 

LUISA. 

Es  un  caballero 
Que  entrar  hasta  aquí  porfía , 
Diciendo  que  importa  mucho 
Hablar,  sin  que  se  lo  impidan, 
A  la  señora  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Anü? 

DOIf  DIEQO. 
A  TOS. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  me  admira 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi  casa  misma , 
Queráis  tener  en  la  ajena. 
Señor  Don  Diego. 
DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.  d  Doñü  Beatrii.) 

¿Es,  amiga. 
De  quien  hablabas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues, 
Caballero, ¿qué  osadía 
EsesU? 

DON  DIEGO. 

Escuchad,  sabréis... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  hay  disculpa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decidla ; 
Que  á  trueco  de  que  la  baya. 
Me  holgaré  mucho  de  oiría. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  un  negocio  mió 
Un  coche  bube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  ver 
Que  el  vuestro  volvía  vacio. 
Llegué  á  decirle  al  cochero 
Que  si  ir  conmigo  quería , 
Yo  se  lo  agradecena. 

Y  aunque  lo  dudó  primero. 
Después  se  humanó :  en  fln,  antes 
Üe  llevarme  á  la  ocasión 

Donde  iba ,  en  el  pesebrón 
Vi  esta  joya  de  diainaotes, 
Que  sin  duda  se  uS  cayó 
Del  pecho  ;  y  considerando 
Que  habíais  de  sentirlo  cuando 
Menos  la  echásedes,  no 
Quise  alargaros  la  pena 
Que  en  la  pérdida  tendréis. 

Y  pues  no  importa  que  estéis 
En  casa  propia  ó  ajena 

Para  hacer  yo  aquesta  acción , 
El  perdón  de  hallazgo  os  pido. 
Tomad  pues ,  y  ved  si  ha  sido 
Suficiente  la  ocasión 
Que  me  ha  obligado  á  traella 
A  esta  casa ,  siendo  asi 
Que  solo  me  trae  aquí 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Digo  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento» 
Disculpo  el  atrevimiento. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Desta  suerte. 


Engaño  vuestro,  que  iio 
Que  vos  entendáis  ({ue  al  vella. 
Por  disimular  con  ella. 
Trato  de  admitirla  yo. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  en  vano  os  enojáis , 
Porque  yo  la  hallé,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ;  pero  es  ahora, 
Don  Diego ,  cuando  os  la  halláis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Loego  tú  DO  la  bas  perdido? 

doña  beatriz. 
Yodo. 

doña  ángela. 
¡Ay,  amiga!  yo  Si, 
Y  hasta  este  insunte  ¡  ay  de  mi ! 
En  ello  00  habia  caldo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ÁNGELA. 

{Ap.  á  Doña  Beatriz.  Las  presunciones 
Castigo  de  un  majadero , 
Que  para  dar  su  dinero 
Anda  buscando  invenciones.) 
Caballero ,  Beatriz  bella 
Esa  joya  no  perdió ; 
Quien  la  ha  perdido  soy  yo; 
Que  antes  que  viniese  ella 
A  verme ,  me  había  enviado 
El  coche,  en  que  yo  sali 
A  un  negocio  :  y  siendo  así 
'  Que  vos  os  la  hal)fis  hallado. 
Habiéndola  vo  perdido , 
Ver  al  dueño,  ¿qué  os  admira? 

DONA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Qué  bien  compuesta  mentira ! 

DOK  DIKGO.  {Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido 

Porque  negarla  sería 
<  Conitrmar  (|ue  eniíaño  fué, 
1  Y  darla  á  quien  yo  no  amé , 
i  También  sera  bobería. 
'  ¿Qué  haré? 

'  DONA   Á:«GELA. 

¿Qué  pensáis,  señor. 
Si  mi  voz,  que  es  mía  os  avisa? 
Mostrad. 

DON  DIEGO. 

Esta  es. 
DOÑA  ÁN6BU.  {Tómatela.) 
Toma,  Luisa, 
Y  átala  otra  vez  mejor ; 
Que  no  en  todas  ocasiones 
Hay  quien  tan  buena  alma  tenga , 
;  Que  á  volver  las  joyas  venga 
Que  se  halla  en  los  pesebrones. 

I  DON  DIEGO. 

:  Mucho  me  huelgo  de  hal)eros 
:  Servido.  (Ap,  ¿Quién  tai  creyó?) 

DOÑA  ÁNGELA. 

I  Mucho  mas  me  huelgo  yo. 
i  Y  pues  (|ue  llegué  á  del)eros 

De  la  jova  la  liueza , 

Llegue  a  deberos  también 

La  de  iros ;  que  no  es  bien 

Tenernos  con  la  tristeza 

De  pensar  (|uc  en  lance  Igual 

Os  Dalle  mi  hermano  aijui. 
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COMHDIAS  DU  DON  P£DRO  CALDERÓN  D£  LA  BARCA. 


LUISA. 

¡Dleboy  hecho! 

D04^A  ÁNCBLA. 

¿Cómo  asi? 

I  LUISA. 

Cono  hablando  en  el  porul 
Con  un  bonubre  i  ay  de  mí  I  esiá. 

OOX  DIEGO. 

¿Qné  Importa?  Yo  le  diré 
Que  á  traer  la  joya  entré , 

Y  ella  me  disculpará. 

DO?ÍA  ÁNGELA. 

Aun  eso  fuera  peor; 
Que  él  no  sabe  que  la  tengo , 
Porque  yo  siempre  prevengo, 
Como  es  mozo  y  jugador, 
Guardarlas  del. 

IK>ÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  haremos? 
boJlA  ÁNGELA.  {Ap.  á  ella.) 
No  sé ;  que  si  le  halla  aquí, 
Por  U ,  Beatriz,  ó  por  mi , 
Siempre  obligado  le  vemos 
A  teuer  celos. 

DON  DIEGO. 

Ved  vos 
Qué  trazáis,  qué  disponéis.  • 

D0J?A  ÁNGELA. 

Que  ¿  este  aposento  os  entréis , 

Y  halle  solas  á  las  dos; 

Que  este  es  solo  un  excusado 

Tránsito  para  pasar 

A  mi  cuarto;  y  asi,  estar 

En  él  podéis  sin  cuidado. 

¿Qué  babemos  de  hacer,  supuesto 

Que  DO  hay  remedio  mejor? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Temblando  estoy  de  temor! 

LDI5A. 

Pues  ya  sube :  escondeos  presto. 

DONDIEGO.  {Ap.) 

To  habré  hecho  linda  fineza, 
Si  después  de  haber  perdido 
La  joya,  estando  escondido. 
He  rompiesen  la  cabeza.  (E$eóndese.) 

ESCENA  VI. 

DON  ALVARO.-DOÑA  ANGELA,  DO- 
Ka  BEATRIZ,  LUISA;  DON  DIEGO, 
escondido, 

^DON  ALVARO. 

Enojaráste  conmigo 
Porque  con  estilo  nuevo. 
Angela ,  aqui  ú  entrar  me  atrevo, 
Kstando  Beatriz  coiitl|;o ; 
Foro  no  puede  el  castigo 
^  tu  enojo  ser  mayor 
Que  de  la  ausencia  el  rigor. 
Si  ño  entrara  ;  y  asi  intento 
Morir  de  mi  atrevimiento 
Antes  que  de  tu  temor. 

DON  DIEGO.  (Ap,  desde  U  puerta.) 
¿Qué  es  esto  que  escucho  ?  ¡  Cielos ! 
Que  no  le  baste  á  uno  dar 
Sus  Joyas ,  para  no  estar 
Escondido  y  tener  celos? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Vuestros  corteses  desvelos 
Siempre  en  mi  pecho  han  teuido 
Uu  atecto  agradecido. 

DON  ALVARO. 

Y^  merece  quien  merece 
Amar  á  quien  agradece. 


DO^A  BEATRU. 

Que  en  eso  oo  habléis,  os  pido. 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

DOfiÍA  BEATRIZ. 

Por  la  inmunidad 
Que  goza  el  entrar  aqui. 

DON  ALVARO. 

¿No  os  fiáis  de  Angela? 

DOÑA  BEATBIZ. 

Si. 

DON  ALVARO. 

Otro  DO  escucha. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ; 
Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 

DON  ALVARO. 

A  poder,  yo  lo  hiciera. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mi  sufrimiento  ¿á  qué  espera  ? 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  d  Doña  Ángela.) 
¿Si  oirá  Don  Diego? 

DOÑA  ÁNGEU. 

¿Pues  no? 
Su  joya  le  diera  yo 
Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 
;0h  quién  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano ! 

DON  ALVARO. 

Vuestro  cielo  soberano... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Deja  eso  y  escucha. 

.DON  ALVARO. 

Di. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Trajese  ya  aquello? 

DON  ALVARO. 

SI. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  da  licencia... 

DON  ALVARO. 

¿Deque? 

DOÑA  Á?(GELA. 

De  quedar  solas,  porqué 
Quiero  que  mi  cuarto  vea 
Beatriz. 

DON  ALVARO. 

Solo  dar  desea 
Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 

DOÑA  áugela. 
Ven,  amiga ;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  lomarás 
No  sé  qué  que  ha  prevenido 
Mi  amistad. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Traición  ha  Máo 
Tratarme  con  cumplimiento. 

DOÑA  Ángela. 
Solo  agasajarte  inlenlo  : 
Tú  verás  que  no  lo  es.— 
{Al  entrarse  ellas,  él  las  acompaña,) 
¿Dónde  vas? 

DON  ALVARO. 

¿Que  voy,  noves, 
7ras  mi  mismo  pensamiento  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  tú  has  de  ir  áutes  de  aqui, 


Porque  uo  quiero  correrte 
Con  que  veas  de  qué  suerte 
A  Beatriz  trato. 

DON  ALVARO. 

Sea  asi ; 
Que  esto  me  está  bien  á  mí, 
No  siendo  de  la  manera. 
Angela ,  que  yo  quisiera. 
Quedad ,  señora ,  con  Dios.     {VateM 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cierra,  Luisa. 

LUISA. 

Entrad  las  dos. 
(Enirdndose  ellas ,  vuflve  cmt  m* 
chanda  Don  Alvaro.^ 

DON  ALVARO. 

Luisa,  DO  cierres,  espera. 

LUISA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  ALVARO. 

Humano 
Girasol  desa  belleza. 
Seguir  piensa  mi  firmeza 
Su  resplandor  soberano. 
LUISA.  {Ap.) 
Salió  nuestro  intento  en  vauo. 

DON  ALVARO. 

Desde  este  pasillo  quiero 
Acecharlas. 

DON  DIEGO.  {Ap.  d  lapuerladelpsti¡k\ 
Ya ,  ¿  qué  espero? 
LUISA.  {Ap.) 
Esto  es  hecho. 
{Al  ir  d  entrar  Don  Alvaro  dcnée  tá 
escondido  Don  Diego  ^^  lUmsn  6  i 
otra  puerta.) 

DON  ALVARO. 

¿Quién  llamó? 
{Don  Alvaro  se  detiene,  i¡  Luma 
d  abrir) 

ESCENA  VU. 


DON  PEDRO.-DON  ALVARO.  LUIS! 
DON  DIEGO ,  etconáiáo. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Alvaro,  yo 
Sabiendo  que  estaba... 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

Hoy  muero, 
Pues  la  ocasión  he  perdido 
De  ver  su  luz  soberana. 

DON  PEDRO. 

Con  Angela  vuestra  hermana , 
Beatriz  mi  hija ,  no  he  queri<io 
l^asar,  sin  haber  subido 
A  servirla  de  escudero. 
Porque  de  suerte  la  quiero, 
Que  como  padre  y  galán. 
Adonde  quiera  que  están 
Sus  luces,  por  verías  muero. 

DON  ALVARO. 

Dona  Beatriz ,  mi  señora , 
Esta  casa  honrando ,  ufana 
Con  tal  favor ,  de  mi  hermana 
Kl  cuarto  ilumina  y  dora. 
Yo  también  llegaba  aboríi, 
Y  entrar  en  él  no  he  querido 
Por  el  respeto  debido 
A  su  justa  estimación. 

DON  PEDRO. 

No  es  nueva  en  vos.  la  aténcioa. 


DOS  UVAIIO. 

^  ja  que  habéis  Tcoido, 
De  TOS  podré  apadrinado 
btrar.'  Como  está  aqiii ,  avift , 
ísñor  Doo  Pedro,  Luisa. — 
Roid, goiaráos  mi  cnidado. 

aOIl  KDIIO. 

fiempre  de  vos  tívo  honrado. 

DOfI  ÁLTARO. 

rdeaniDOÁOjesTdi 
llKpoogín  laces  aquí. 

LUISA. 

Iipreienidas  están. 

DON  DICCO.  {Ap.) 

lato  hkia  el  enano  van. 

IteeaonloempeDOsaU. 

{Álatnne  los  das,  salen  las  damas,) 

ESCENA  Vlll. 

Mk  ANGELA ,  DOf)A  BEATRIZ ; 

'  USA  ciiADA,  con  iuces.^  Dichos. 

DO^A  BCATSIZ. 

iRreBcion  Un  lisonjera 
(loes  Ualarme  con  amor. 
DON  pmo. 
|{|ii¿eseso,Bea(ríz? 

DO^A  BBATRIZ. 

Seííor, 
fiDejirme  qne  Angela  quiera 
ifplanne  de  manera « 
(ae  tarde  desempeñarme 
hKiré. 

D05ÍA  Á2VGELA. 

Si  eso  es  afrentarme, 
Ta,  Beairiz  bella ,  lo  estoy. 

D02f  PEDUO. 

Yo  solamente  lo  soy, 
Vóofs,  paes  llego  á  hallarme 
Coo  Rpatriz  en  ocasión 
De  qoeja. 

non  ílvaro. 
So  corlesia 
Babrideaua  Dioería 
IVecbo  mas  estimación 
Qoemerezca  la  atención 
DeAogela. 

DON  PEDRO. 

Pues  qne  te  ves 
Tu  obligada ,  qne  des 
Seré  justo  algnn  indicio 
De  pagare!  beneficio. 

DO^A  BEATRIZ. 

Ró  es  fiefl ,  seoor. 

DOH  PEDIO. 

Sf  es; 
hm  coo  esto  k  la  sefiora 
Dona  Aagela  pagarás. 

DOXA  ÁMGEU. 

iCooqné? 

DOX  PEDRO. 

Con  no  cansar  mas , 
Porqae  ya  de  irnos  es  bora. 

{Tómaia  de  la  mano.) 

Wñk  ÁNGELA. 

Responder  mi  voz  ignora 
A  lauta  cortesanía. 

OoSa  BEATllZ. 

¡Qué  breve  qne  ha  sido  el  día ! 

Adiós. 

BOU  inGcLA.  {Ap,  á  Doña  Beatriz.) 
Bnen  snslo  me  dejas. 


FUEGO  Dfi  WOS  E«  EL  QUERER  BIEN 

BOffA  BBATEIE.  | 


811 


¿De  qnién ,  Angela ,  te  qaejast 
¿Ha  sido  la  culpa  rola? 


BOR  Alvaro.  (A  la  criada,) 
Toma  esa  luz.  {Ap.  {Ay  de  mi! 
¡  Qué  presto  anochece  hoy ! ) 

DON  PEDRO. 

¿  Dónde  faia? 

DON  Alvaro. 
Sirviéndds  voy.. 

DON  PEDRO. 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

DOü  Alvaro. 
Poco  con  vos  merecí. 

DON  PEDRO. 

No,  de  ninguna  manera. 
DO»  Alvaro. 
Pues  hasu  el  coche  riquierop 
¿  Cómo  lo  podré  excusar? 

OO^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios ,  qué  pesar 

Llevo  conmigo ! 

{Vanse.hacien^  cortesías^  Don  Pe- 
dro, Doña  bettíriz ,  Dan  Aharo  y  la 
criada,) 


ESCENA  DL 

DOÑA  ANGELA,  LUISA,  DON  DIEGO. 

doXa  Angela. 
¡Qué  fiera 
Confoslon ! 

LinsA. 

¿Qué  temes?  Di. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Hallarme  (¡qué  sentimiento! ) 
Con  un  hombre  en  mi  aposento. 

LDISA. 

Tal  me  sucediera  á  mi. 

DON  DIEGO.  {Saliendo  á  la  sala.) 
¿Fuéronseya  todos? 

do5Ia  Angela. 
Sí. 
don  diego. 
¿Luego  salir  puedo? 

do^a  Angela. 
No; 
Que ,  á  lo  que  entender  me  dio. 
Volverá  á  subir  ahora. 

DON  diego. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer,  señora? 

doña  Ángela. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo... 
Aunque  he  de  hacer  de  manera 
Que  mi  hermano  ( ¡suerte  escasa ! ) 
vuelva  al  iusunte  de  casa 
A  salir,  aunque  no  quiera. 

luisa. 
Hasta  entonces  yo  quisiera... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qaé? 

L01SA. 

Que  en  otra  parte  esté. 
No  al  paso. 

Do5íA  Angela. 

Allá  dentro  ve , 
Y  asegura  mis  recelos. 

LUISA. 

Venid. 


)  DON  DIEGO.  {Ap.) 

;  Sin  Joya ,  con  celf ' 
I  Y  eKoudido! 

¡  LUISA. 

Apostaré 
Que  si  acaso  la  salida 
Aquesta  noche  eni-oiitrais... 

DON  diego. 
¿Qué?  Decid. 

LOIS*. 

Que  no  os  bailáis 
Otra  joya  en  vuestra  vida. 

{Yanse  Den  Dieffo  y  ¡Msa  ) 


EfiCaEaVA  Z. 

DON  ALVARO;  d^iptiea,  LUISA.- 
DOÑA  ANGELA. 

DON  Alvaro. 
Angela  hermosa ,  no  sé 
Con  cuál  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  luvas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  crérás  cuánto  te  eslimo 
El  agasajo  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

do5Ia  Angela. 
¿Yo?  ¿qué  agasajo. 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 

DON  Alvaro. 
¿Habláslelaenmi? 

DOÜA  Angeu. 

¿  Pues  no? 
DON  Alvaro. 
¿Y  qué  sientes  della? 

doña  Angela. 
Siento 
Que  está  muy  agradecida 
A  tos  amantes  afectos ; 
Y  una  cosa  que  me  dijo 
Dilatártela  no  cruiero, 
I  Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  albajilla  al  precio. 
{Vuelve  Luisa,) 
DON  Alvaro. 
¿Qué  te  dijo?  Por  tu  vida, 
Angela,  dimelo  presto  : 
No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

D05fA  ÁNGELA. 

Que  fueses  luego 
A  su  calle ,  que  saldría 
I A  hablarte  á  la  reja. 

DON  Alvaro. 

¿Es  cierto? 
doña  Ángela. 
¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 
luisa.  {Ap.) 
Ahora. 

DOÑA  Angeu.  {Ap,) 
¿No  importa  menos 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno , 
Que  no  que  no  salga  estotro? 

DON  Alvaro. 
El  aviso  te  agradezco. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  mucho ,  según  parece. 
DON  Alvaro. 
¿Cómo? 

DOÑA  Angrla. 
Como  no  te  veo 
Ir  tras  ella. 
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Dox  Alvaro. 


V 


Pues  ¿  no  ves 
Qae  es  temnrano  para  eso? 
¿No  ha  de  llegar  á  su  casa, 

Y  auu  recogerla,  priirfero 
Que  salga  á  una  reja  h  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer  tiempo, 
Ponerme  á  escribir  quería ; 
Que  hoy  es  día  de  correo , 

Y  no  es  posible  que  falte 
Carta  á  Don  Juan  de  Toledo , 
Mi  amigo ,  con  cierto  aviso 
En  materia  de  los  pleitos 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 

LUISA.  {Ap.  á  ella,) 
Señora ,  nada  hemos  hecho. 

DOSÍA  ÁNGELA. 

Si  hemos  hecho,  y  mucho. 

LDISA. 


D05ÍA  ÁNGELA. 


¿Qué? 


Saber  que  haya  de  Irse  luego  : 
Fuera  de  que,  si  á  escribir 
Entra  en  su  cuarto ,  habrá  tiempo 
Que  ese  caballero  salga. 

DON  ALVARO. 

Luisa... 

LUISA. 

Señor. 

DON  ALVARO. 

Tráeme  presto 
Recado  aquí  de  escribir. 

LUISA. 

¿Aqui? 

DON  ALVARO. 

Si. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pnes¿á  qué  efecto? 
En  tu  cuarto  ;nu  estarás 
Mejor? 

DON  ALVARO. 

Está  aquí  mas  fresco, 
Como  es  paso.  Éntrate  tú. 
Angela  hermosa ,  allá  dentro. 

D05ÍA  ÁNGF.LA. 

Quédate  con  Dios. 

LUISA.  {Ap.á  Doña  Ángela^) 
¿  Hay  cosa 
(jonio  que  tu  hermano  niesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Un  hoii.bre  escondido? 

DONA  Angela.  {Ap.) 

'i  Cielos! 
¿  Qué  me  sirve  no  tener 
Amur,  si  los  sustos  tengo? 

{Yame  Doña  Angela  y  Luisa.) 

ESGENTA  XI. 

DON  ALVARO ;  deitpuei,  DON  JUAN 
Y  HERNANDO. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  fatiga  es  tan  honrada , 
Pero  fatiga  en  efecto , 
La  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto 
Que  si  hubiera  tienda  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
ViMidiese  cartas  escritas. 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Dol  mundo. — «Amigo  y  señor... » 

{Dictase  y  escribe.) 
(Suenan  espadas  dentro,)  ' 


\  DON  JUAN,  {pentro^ 

Huid ,  cobardes. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  es  aquello? 
Cuchilladas  en  la  calle 
Se  escuchan. 

UNO.  {Dentro,) 

¡  Ay,  que  me  han  muerto! 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  se  puede  excusar 
No  salir,  tal  voz  oyendo? 
Que  esta  es  una  de  las  muchas 
Necedades  que  hace  el  cuerdo* 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
Huye,  Hernando. 

HERNANDO.  {Deñtro.) 
Ya  le  sigo. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  se  entra  aqui? 
{Salen  Hernando  y  Don  Juan ,  con  las 
espadas  desnudas.) 

DON  JUAN. 

Caballero, 
Que  la  casa  y  la  persona 
Dan  muestras...  Pero  ¡  qué  veo ' 

DON  ALVARO. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 
¡  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¡  Don  Alvaro ! 

UER.'tAKDO. 

i  Bueno ! 
No  nos  faltaba  ahora  mas 
Sino  es  quedarnos  suspensos. 
Caballero ,  por  amparo 
Hemos  venido  acá  dentro , 
Que  no  por  admiraciones. 

DON  ALVARO. 

Dadme  los  bru7.os. 

DON  JUAN. 

No  creo 
Que  seáis  vos ;  que  dicha  y  mía 
Son  dos  conirarios  opuestos. 

DON  ALVARO. 

¡  Vos  en  Madrid  y  en  mi  casa 
Tan  acaso!  Pues  ¿qué  es  esto 
De  verme  con  vos  hnbhindo ,  ' 

Cuando  os  estoy  escribiendo? 

DON  JUAN 

No  sé ,  Don  Alvaro ,  cómo 
Pueda  mi  vox  res(M)nderos, 
Porque  añadida  esta  duda 
A  los  extraños  sucesos 
De  mi  vida ,  estoy  absorto. 

DON  ALVARO. 

Reportaos,  deteneos  : 
Haré  cerrar  esas  puertas, 
Y  hallándós  una  vez.  dentro 
De  mi  casa ,  créd  de  mi 
Que  á  lodo  tranco  soy  vuestro. 

{Éntrase.) 

DON  JUAN. 

¿  Quién  creyera ,  Hernando ,  quién 
Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas  ? 

HERNANDO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DON  JUAN. 

Es  Don  Alvaro  de  Acuña. 

HERNANDO. 

i  Si  acuña ,  al  nombre  me  atengo. 


DON  lUAÜ. 


El  mayor  amigo  mío. 

HERNANDO. 

Dichoso  ha  sido  el  encueotro. 
{Vuelve  Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Va  están  las  puertas  cerradas: 

Y  aunque  en  la  calle  hay  esiraeodo 
De  voces  y  gente,  nadie 

Os  sigue.  Sacadme,  os  ruego. 
De  dudas  v  confusiones 
Tan  grandes. 

DON  JUAN. 

Aunque  confieso 
La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación ,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo. 
Donde  fuimos  tan  amigos 
Que  vivió  coo  nado  estrecho. 
Si  no  en  dos  cuerpos  un  alma, 
Con  dos  almas  cada  cuerpo, 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla , 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos, 
Que  ya  que  no  desataron 

Ll  nudo ,  le  dividieron ; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto , 

Y  que  hermana ,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio ; 

Y  yo ,  de  que  el  mío  tenia 
Concertado  un  casamiento , 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus , 
Fué  forzoso  que  los  dos , 
Con  dos  tan  justos  pretextos. 
Diésemos  vuelta  á  la  patria, 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla  ¡ay  de  mi! 
Donde  el  divino  sugeto 

Vi  de  la  hermosura ,  á  quien 
Me  destinaban  los  cielos 
Para  dueño  y  para  esclavo; 
Que  no  merece  ser  dueño 
De  una  deidad ,  quien  no  sabe 
Ser  esclavo ,  para  serlo. 
Ufano  y  desvanecido 
La  adoraba ,  maldiciendo 
Conveniencias  que  los  padr(*s 
Ajustan  en  sus  conciertos , 
Pues  ellas  me  dilataban 
Bien  tan  grande  y  tan  inmenso, 
En  tanto  que  no  venia 
De  las  Indias  un  em|)leo 
Caudaloso,  que  mi  padre 
El  año  antes  había  hecho, 
i  Cuál  estarla ,  pensad . 
Un  alma  ;  av  Dios !  que  bahía  puesto 
Su  felicidad  en  manos 
De  contrarios  elementos! 
Pues  de  amor  y  hacienda,  ¿quién 
Esperará  buen  efecto 
Con  el  hacienda  en  el  agua , 
Con  el  amor  en  el  viento? 
Dígalo ;fo  ¡ay  infelice! 
Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 
De  c^ue  se  perdió  la  flota , 
Lástima  común  del  Reino, 

Y  nueva  \  ay  de  mi  otra  vez ! 
De  que  á  su  padre  había  hecho 
Su  Majestad  en  la  corte 
Merced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos  ¿cómo  pasaran 
Adelante  los  conciertos, 
Viéndonos  casi  en  un  dia 

Yo  bajando,  y  él  sabiendo? 
i  Mal  haya  quien  dice,  amsu. 
Que  es  venturoso  un  sugeto 
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^1^ con  esperanza! 
id  qoe  DO  eotra  eo  el  Gieio , 
kPnede,  en  lo  morUl  bablaado , 
lérdicba?  No  paede  serlo. 
Reboso  es  qnien  no  la  tieue 
líhalfüido,  pues  con  eso 
Üou  en  cualquier  bien  de  mas » 
Todo  lo  qaf  esperó  menos. 
CoB  la  pérdida  mi  padre 
jÍDpe&ado,  pobre  y  preso ; 
Doo  sa  cargo  el  de  la  dama 
ÜboOtríco  jcooteiiio; 
lil  iMidierao  aioslarse 
Ia  doi;  qae  Jos  insiramenlos 
jüsosaosi  uno  esüi  bajo 
T  iko  otro :  añadid  á  esto 
Lanwocia.  ¡Oh  eielos,  y  cueles 
Debeo  de  ser  oiís  tormentos, 
fm  Oetp  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  uúmero  en  ellos ! 
yo.  que  co»  la  cercanía 
be  la  esperanza  había  becho 
in^á»  de  amor ,  que  entonces 
Eran  deodas  y  no  empeños, 
(ledé...  Pero  oo  es  posible 
ledrlo  dI  encarecerlo  : 
Uodame  onien  entiende 

t idiomas  del  silencio, 
qoisiera  yo  Teñir 
has  ella  al  instante  mesmo 
Ik  » aoseoló ;  mas  no  pude , 
fw  acodir  i  los  pleitos 
Ijie  el  crédito  de  mi  padre 
Meda,  de  que  os  tengo 
kMia  ooüeia ,  y  á  que 
ios  acodis.  Eu  efecto » 
Iriandole  eu  mas  quietad , 
has  mi  fortuna  me  veogo, 
iTersieocueotro  en  ia  ajena 
D  liieo  que  en  mi  patria  pierdo ; 

taooqoe  es  verdad  que  uo  traiga 
Di  favor  mas  alientos 
Q«  la  oecia  confianza 
De  pensar  que  eo  algún  tiempo 
kmci  favores  suyos  , 
Kn  ({oe  favores  honestos , 
Icbajo  de  las  ucencias 
le  esposo;  con  todo  eso, 
kfiíé  verdad  qne  me  quiso , 
leqoerrá,  porque  el  primero 
iMr  tarde  ó  nauca  puede 
larrarse  de  un  nol)(e  pecho. 
H fin,  Don  Alvaro,  yo 
ienüi<lo,  amante  y  sujeto 
i  quien  amé  como  á  esposa , 
i  ver  como  á  dama  venao. 
il^esta  noche  á  Madrid, 
faanqae  del  camino  muerto, 
lo  pode  acabar  conmigo 
Incansar  sin  que  primero 
iese  ona  vuelta  á  so  cadle , 
^  ba  de  ser ,  á  lo  que  pienso , 
legQo  las  n'tüdas  traigo , 
b  esie  barrio.  Viniendo 
télese  criado  y  yo, 
Jegé  una  tropa  diciendo 
}oeles  diésemos  las  capas , 
Co|ieodo  i  los  dos  eu  medio, 
lo,  sal  deseml)arazado , 
ta espada  saqué,  y  haciendo 
use  criado  lo  mismo 
poe  es  ul  vez  valiente  el  miedo) , 
Contra  toda  la  cuadrilla 
datarnos  de  defendernos, 
diaerto  soy» ,  dqo,  y  cayó 
Sao  eo  la  calle ,  y  yo  viendo 
Todo  el  barrio  sobre  mí , 
delirarme  quise ,  i  tiempo 
loe  sacabais  luz,  y  como 
Noticia  olnguoa  tengo 
Delascalles  de  Madrid, 
Turbado,  confoso^y  ciego , 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

A  ampararme  della  vine, 
Qne  es  todo  el  bien  que  ie  debo 
A  mi  fortuna.  EsU  es 
Mi  venida,  este  el  suceso 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa , 
Tan  consolado  con  veros. 
Que  me  persuado  á  que  no 
lYaigo  penas,  sentimientos, 
Quejas,  disfavores,  ansias. 
Pérdidas  v  desconsuelos. 
Sino  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades ,  contentos ; 
Pues  todo  esto  halla  quien  baila 
Amigo  tan  verdadero. 

DOn  ALVARO. 

Admirado  me  ha  dejado 
La  relación ;  mas  no  quiero 

goe  discurramos  ahora 
n  sus  acasos  diversos. 
Sino  solo  eo  una  parte ; 
Y  es  que  pues  previno  el  cielo , 
No  sin  misterio ,  qoe  fuese 
Mi  casa  sagrado  vuestro. 
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Que  él  os  valga ;  y  pues  oo  os  siguen , 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  ella  :  con  que 

Me  parece  buen  acuerdo 

Que  no  volváis  &  la  calle; 

Pues  estando  un  hombre  muerto 

Es  fuerza  acudir  justicia , 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada. 

Y  así ,  4  mal  pasar  dispuesto. 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aqni  esta  noche. 

DOIf  JUAN. 

No  quiero, 
Don  Alvaro,  embarazaros. 
Sino  que ,  reconociendo 
La  calle,  me  dejéis  ir. 

BKRRANOO. 

No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto. 

DOTI  ALVARO. 

Rsperad  :  diré  en  el  cuarto 

De  mi  hermana  que  al  momento 

Vengan  á  hacer  una  cama. 

HBRNA?mO. 

Hagan  dos. 

ttOlf  JOAN. 

Daros  no  intento 
Ese  cuidado. 

D0!«  ALVARO. 

El  cuidado 
Que  habéis  de  dar ,  ya  le  tengo , 
Pues  la  ocasión  esta  nocbe 
De  hablar  ¿  una  dama  pierdo. 
Que  os  vais  ó  no ,  pues  dejaros 
No  es  posible;  y  asi,  os  ruego 
Que  aqui  os  quedéis. 

DON  JOAN. 

Me  conformo. 
(Yate  Don  Alvaro.) 

BERNAXOO. 

Yo  no  be  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  jamas, 

DON  JUAN. 

Es  amigo  verdadero. 

HERNANDO. 

Mas  que  sea  mentiroso , 

Y  durmamos  y  cenemos. 

DON  JUAN. 

Fuimos  los  dos  camaradas. 

HERNANDO. 

Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres. 


ESCENA  XU. 


DO^A  ANGELA,  DON  ALVARO.  — 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

DOÑA  Angela.  [Dentro.) 
\  Ay  de  mi  infeliz ! 
{RiUáo  de  espadas  dentro.) 
DON  UvARO.  (Dentro.) 
Muere ,  traidor. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO. 

Espadas. 

DON  JOAN. 

¿Encasa? 

HERNANDO. 

Si. 
Paréceme  que  podemos 
Ir  á  buscar  otro  amigo 
( En  habiendo  aqui  otro  muerto) 
Que  nos  recoja. 

DON  JOAN. 

¿Qué  aguardas? 
Conmigo  entra. 

(Sale  Doña  Ángela  alborotada.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Caballero, 
SI  el  ser  mujer  os  obliga , 
Dad  á  mi  vida  remedio , 
Y  esa  desdicha  excusad , 
Desque  yo  culpa  no  tengo. 

DON  JOAN. 

Dejadme  entrar ;  que  palabra 
Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 

ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO  t  DON  DIEGO. 
—  Dichos. 

DON  ALVARO.  (Dentro.) 
Muere,  traidor. 

DON  diego.  (Dentro.) 
Escuchadme. 
(Salen  riñendo  DonAivaro  y  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

DON  DIEGO. 

Sabréis... 

DON  Alvaro.  > 

Es  sordo  el  honor. 

DON  DIEGO. 

¡  Jesús  mil  veces !  ¡  el  cielo 

Me  valga !  (Cae  como  muerto ) 

HERNANDO. 

Adiós,  y  van  dos 
Esta  noche. 

DON  UVAHO. 

Ya  que  el  duelo 
Cumplí  con  satisfacerme 
Eu  lo  mas  fuerte  primero , 
Ahora  en  tu  pecho ,  aleve 
Hermana... 

doAa  Angela. 

•,  Aydeml! 
(Pónete  delante  Don  Juan,) 

DON  JUAN. 

Teneos. 

DON  ALVARO.    * 

¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mi, 
V  cu  favor  de  quien  me  bu  murrto 
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Rl  alma ,  que  ei  el  booor. 

Os  ponéis  7 

Ou5ÍA  ÁNGELA.   (4p.) 

¡  Terrible  empeño ! 

DON  itJA?r. 

Yo,  Don  Alvaro... 

DOÑA  ÁlfOELA.  (Ap.) 

]  Qué  pena  I 

DON  JUAN. 

Mi  vida... 

DO^A  ÁNGELA.  (Ap,) 

¡  Qué  ansia ! 

DON  JUAN. 

KT    j.  Os  ofrezco. 

No  digo  por  vuestro  honor, 
Pero  por  un  gusto  vuestro. 

DON  ALVARO. 

Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo 

Que  dar  la  mujerle  á  una  ingrata , 

Dejadme. 

DON  JUAN. 

Aqueso  no  puedo 
Hacerlo  yo. 

do27a  Ángela.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha! 

don  Alvaro. 
Apartad. 

doSa  Ángela.  (Ap.) 
i  Qué  horror ! 

don  JUAN. 

Teneos. 
DON  Alvaro. 
¿No  sois  mi  amigo? 

DON  JUAN. 

SI  soy. 

DON  ALVARO. 

¿No  es  vuestro  mi  honor? 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 
DON  Alvaro. 
i  Conocéis  mi  ofensa  ? 

DON  JUAN. 

Sí. 

DON  ALVARO. 

¿Ui  desdicha? 

DON  JUAN. 

Ya  la  veo. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  obligación? 

DON  JOAN. 

No  la  dudo. 

DON  ALVARO. 

¿Y  cuál  es? 

DON  JUAN. 

Satisfaceros. 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  puedo? 

DON  JOAN. 

Con  su  muerte. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿ á  qué  os  ponéis  en  medio? 

DONJUÁN. 

A  que  de  mí  no  se  diga 
Ahora  ni  en  ningún  tiempo 
Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estorbé  pudiendo. 

HERNANDO. 

Y  yo ,  con  ser  un  bergante , 
Vive  Dios ,  digo  lo  mesmo. 


COMEDIAS  D£  DON  PEDRO  CALDERÓN 

DON  ALVARO. 

Pues  tampoco  ha  de  decirse 


De  mí  que  se  puso  en  medio 
De  mi  honor  y  mi  venganza , 
Cosa  que ,  k  morir  resuelto , 
No  atrepellase. 

DON  JUAN. 

Señora , 
Huid,  mientras  yo  os  defieodo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Kso  no.  ¿  Qué  es  huir  ?  MI  casa 
No  he  de  dejar ;  que  mas  quiero 
Morir,  no  estando  culpada , 
Que  vivir  con  parecería. 

DON  ALVARO. 

¿  Cómo  puede  ser  posible 
No  estar  culpada ,  si  encuentro 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido 
Un  liombre? 

DONA  ÁNGELA. 

Como  viniendo 
Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva... 

DONJUÁN.  (Ap,) 

¡Qué  escucho  I 

nOÜA  ÁNGELA. 

Como  td  mesmo 
Sabes ,  á  verme... 

HERNANDO.   (Ap.) 

Esto  es  malo. 

DO^A  ÁNGELA. 

Tras  ella  este  caballero... 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí !  que  por  dar  vida 
A  aquesta  mujer,  me  ha  muerto. 

DOiS'A  ÁNGELA. 

En  casa  se  entró  :  venísCe 
Td,  y  tomamos  por  acuerdo 
Esconderle ,  y  no  ha  podido 
Salir.  La  verdad  es  esto ; 
Que  como  me  des  palabra 
De  averiguarlo  y  saberlo 
Aates  que  me  des  la  muerte , 
Me  entraré  en  un  aposento 
De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates  si  no  es  cierto. 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo , 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
¿Qué  culpa?... 

(Llaman  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

Un  ESCRIBANO.—  Dichos. 
ESCRIBANO.  (Dentro.) 

Abran  aquí  presto 
A  la  justicia. 

HERNANDO. 

;  Esto  solo 
Nos  faltaba! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Santos  cielos ! 

DON  ALVARO. 

Penas  á  penas  se  añaden. 

DON  JUAN. 

Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 

HERNANDO. 

Por  cualquiera  de  los  dos 
El  soplo  viene  derecho , 
Pues  en  la  calle  y  en  casa 
Tiene  cada  cual  su  muerto. 


D£  LA  BARCA. 

DON  JOAN. 

¿No  hay  por  dónde  salir? 

DON  ÁLVABO. 

No. 
ESGRitANO.  (Demiro.) 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 
Pues  00  responden. 

DO^A  ÁNGELA. 

¡Aylrí&te 

DON  JOAN. 

Aqui  DO  hay  ya  mas  remedie 
Que  apelar  á  las  espadas. 

DON  ALVARO. 

Tú ,  ingrata ,  en  cualquier 
Sigúenos ;  que  he  de  saber 
Tus  engaños. 

ESCENA  XWm 

Un  ESCRIBANO,  ALGUAaLEs.—Dicio^| 

DON  ALVARO. 

Caballeros , 
¿A  quién  buscáis? 

DON  JUAN. 

¿  Qué  queréis? 

UN  ALGUACIL. 

¿  Dónde  está  un  hombre  que,  bayendOi 
Se  entró  aquí ,  habiendo  dejado 
Otro  hooibre  en  la  calle  muerto? 

DOÑA  ÁNGELA.  < 

Veisle  aquí ;  que  anuí  se  entró,  ] 

Amparo  y  favor  pidiendo. 

Pero  apenas  pronunciar 

Podía  el  ultimo  aliento. 

Pues  venía  tan  herido 

De  la  pendencia ,  que  luego 

Perdió  el  sentido. 

HERNANDO.  (Ap.) 

i  Ay  Jesús  i 
¡Qué  mentira  tan  á  tiempo. 
Pues  dos  delincuentes  vivos 
Viene  á  librar  con  un  muerto! 

DON  ALVARO.  (Ap.  á  Don  Juan.) 
Esforcemos  este  engaño. 

DON  JUAN. 

Por  cuidar  de  su  remedio, 
No  acudimos,  ocupados, 
A  abrir  la  puerta  tan  presto. 

ALGUACIL. 

Bien  se  deja  conocer 

Que  es  él  quien  entró ,  supuesto 

Que  herido  de  la  pendencia 

Vendría. 

ESCRIBANO. 

Pues  no  está  muerto  , 
Sino  sin  sentido ,  pues 
Se  mueve. 

!  ALGUACIL. 

Vaya  corriendo 
I  Uno  á  llamar  confesor 
I  Y  cirujano  :  y  supuesto , 
'  Caballero .  que  esta  casa 
:  Le  dio  por  sagrado  el  cielo. 

No  será  bien  que  de  aquí 

Preso  ahora  le  llevemos ; 

Y  así ,  haced  que  le  retiren 

A  algún  cercano  aposento 

Donde  le  curen. 

DON  ALVARO. 

No  fuera 
Cristiano  ni  caballeru,. 
Quien  no  amparara  en  su  casa 
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Do  desdicbído.  Aqiil  deolro  i  Anoche  toda  alhoroios , 

y  Deied.  '  Muertes ,  heridos ,  pendeocUs  • 

{Otn  enfre  dot  á  Dim  Dieg^ ,  |>  «i^-  i  Y  hoy  toda  tranquilidades  ? 


DON  JOAV. 


tenle.) 

AUUACIL. 

Vamos  nosotros 
ík  capeadores  signieodo : 
Iad?erüd  qne  aquese  b  nnbre 
Vieda  fii  vuestra  casa  preso , 
Sqaedélbabeisdedar 
bnota. 

Iffau  kt  ttlguMCÜes  y  el  Etcrikanc.)   \iA  séoor  I 
DOR  Ilvaho. 
¿Qué  06  parece  desto  1  f 

BOU  JOAII.  ! 

f»  hé  notable  la  lodastria. 

M»  Iltabo. 

ile,AngeIa,aUá  dentro; 

aoDqne  me  dan  que  temer 

eogafios  de  lu  iogeoio , 

quiero,  hasu  averiguarlos , 

irme  á  creerlos.  ! 

MÜ  ÁKGEU.  {Ap.) 


Ni  una  voz  en  toda  ella 
Se  oye ;  criado  ni  criada 
Se  ve;  y  lo  que  mas  me  eleva 
Es  que  la  hermana,  seüor» 
Desie  tu  amigo  no  venga , 
Que  puede  echar  á  ipenitr 
Coa  un  libro  de  despensa. 


Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  tienes? 
¿De  que  suspiras?  ¿Qoó  piensas? 


DON  JUAN. 

¡Hernando!  ¿aqui 
Dentro  estabas? 

HEIINA2n>0. 

I  i  Linda  flema! 

'  Pues  ¿no  he  de  estar  aqui  dentro, 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera? 

¡  DOlf  JOAU. 

¿Gomo? 

HERNANDO. 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar  que  eras 


¡qué  hombre  es  este  á  quien  ,  Tú  el  preso  que  le  entregaron 


,  booor  y  vida  debo  ?       {Yase. ) 

DON  JUAH. 

Dídioso  vos ,  i  quien  llegan 
desengaños  tau  presto ! 

DON  ALVARO. 

nacho,  paes  desengaños 
idao,  al  parecer  vuestro. 
Boa  parte  la  vida , 
U  otra  parte  me  han  muerto. 

DON  JOA?l. 

Hesicómo? 

DON  ÁLVABO. 

.  Como  es  la  dama 

Qietfijo  Angela,  el  sugeto 
líie  JO  adoro. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Otro  pesar, 

iKdicfaas! 

BEINANDO.  (Ap.) 

Malo  va  esto. 

DON  ÁLVAIO. 

Véfllras  doy  orden  en  casa, 
aperadme  vos  ahi  dentro. 

DON  JOAN. 

¡BoeDa  esperanza  he  traído 

Ib  Beatriz ,  pues  k)  primero 

(ve  en  Madrid  encuentro ,  ha  sido 

Con  dos  muertes  y  dos  celos ! 

hm  ¿qué  me  admiro  i  ay  triste ! 

SI  esuj  es  querer  bien  ?  i  Oh !  i  fuego 

Be  Dios  en  el  querer  bien ! 

HERNANDO. 

que  ano  es  del  proverbio. 


{Vate.) 


JOMADA  SEGUNDA. 

ESCENA    PRIMERA. 
DONJUÁN,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

BegBB  las  cosas ,  señor , 
Dse  nossoceden ,  licencia 
Ue  darte  para  creer 
Qtie anocheciendo  en  Ginebra, 
Amanezco  eo  la  .Tebaida. 
íQaiéQ  vi6  casa  como  esla , 


Anoche;  y  asi,  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  ¿ntes  que  amanezca. 
Sin  que  le  sintamos. 

DON  JUAN. 

El 
Las  abrirá  cuando  venga. 

I  HERNANDO. 

¿No  sientes  estar  cerrado  ? 

DON  JUAN. 

Hay  tantas  cosas  que  sienta , 
Que  no  reparo  ya  en  nada. 

I  ¡Ay,  Beatriz,  cuánto  me  cuestas 

i  De  imaginaciones  locas , 

'  De  desconGauzas  cuerdas , 

;  Desde  anoche  acá ! 

I  HERNANDO. 

¿Ahora  sales 
Con  eso?  Pues  la  postrera 
Resolución  ¿no  fué  que  hoy 
Sin  oiría ,  hablarla  nt  verla 
Nos  hablamos  de  ir? 

DON  JUAN. 

Si,  Hernando, 
Y  ha  de  ser;  pues  quien  tropieza 
En  una  muerte  y  dos  celos, 
¿Qué  ha  de  esperar?  Pero  deja 
A  mis  sentimientos  que  antes 
Que  lo  ejecuten  lo  sientan. 

BERNARDO. 

Yo...  Pero  ya  abren. 

ESGEHAU. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

DON  IlVARO. 

Don  Juan... 

DON  JOAN. 

Don  Alvaro... 

DOlf  JLlvaro. 

¿Quién  pudiera. 
Amigo,  signiOcaros 
El  contenió  con  que  llegan 
A  vuestros  brazos  mis  dudas , 
Trocadas  en  evidencias? 
i  Oh  cuánto  mejora  el  día 
Los  recelos  y  irísiezas 
De  la  noche ! 


Mucho  estimo 
Veros  tan  alegre. 

DON  itVARO. 

Apenas 
Salió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas. 
Cuando  de  casa  sali , 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 
Que  della  abriesen  las  puertas ; 
Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  v  asi , 
Dejando  yo  en.una  aellas 
Un  criado  de  quien  tengo , 
No  sin  mucha  causa «  entera 
Satisfacción ,  en  la  otra 
Me  estuve  hasta  que  la  abrieran. 
!  Salió  al  instante  su  padre « 
>  Porque  las  correspondencias 
I  De.  sus  negocios  le  obligan 
,  A  madrugar  :  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  recelo 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella , 
Donde,  aunque  extrañó  el  estilo. 
Me  dio  de  hablarla  licencia. 
No  hube  bien  dicho  :  «Yo  vengo , 
Beatriz,  á  saber  quién  sea 
Un  hombre  que  quedó  anoche 
En  mi  casa»,  cuando  ella 
Prosiguió  :  c  Don  Diego  es 
De  Mendoza,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
A  hacer  locuras  tan  necias , 
Que  no  pudiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada ,  en  la  vuestra 
La  buscó ; »  y  añadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  recelos 
De  mi  honor  ¡ay  Don  Juan!  pierda  , 
Has  también  los  de  mi  amor. 
Para  que  todo  os  lo  deba 
A  vos ;  pues  si  no  es  por  vos » 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones 
Y  Angela  á  mis  manos  muerta. 

DON  JOAN. 

Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  una  tragedia 
Tan  infeliz. 

DON  Alvaro. 
En  efecto , 
Aunque  un  cuidado  me  queda. 
Salí  de  los  dos  mayores. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cuál  es  el  que  ahora  os  resta  ? 

DON  ALVARO. 

El  de  no  saber,  Don  Juan, 
Qué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
Con  aquese  caballero , 
Que  herido  y  preso  me  dejan 
En  mi  casa ;  pues  hubieudo 
Curádose  anoche  en.  ella , 
Como  vos  visteis ,  y  vuelto 
En  si ,  porque  solo  era 
Falta  de  suiígre  el  desmayo. 
Es  fiir/oso  que  se  sepa 
Que  no  fué  él  el  que  en  la  calle 
Hiñó ,  y  que  en  mi  casa  niesma 
Le  herí ;  y  en  fin ,  de  mi  hermana 
Se  descubre  la  cautela. 

HERNANDO. 

Buen  remedio. 
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DON  JOAN. 

¿Qué  remedio^ 

BERNARDO. 

encomendárselo  k  ella; 
Que  ella  hallaríi  olra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta 
Como  la  pasada. 

DON  ÁLVABO. 

Ea  tanto 
Que  discurra  ó  que  prevenga 
El  ingenio  algún  reparo , 
Quiero  ahora  hablarla  y  verla. 

DON  JUAN. 

En  vuestro  cuarto  os  espero. 

DON  ALVARO. 

No,  no  08  salgáis  allá  fuera 
Pur  eso ;  que  áoles  es  bien 
Hablarla  eu  vuestra  presencia ; 
Pues  ya  que  Tuisieis  testigo 
Del  daño,  es  justo  que  entienda 
Que  lo  sois  del  desengaño. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  que  en  todo  obedezca. 
DON  Alvaro.  (Abriendo  la  puerta  que  da 

pato  ai  cuarto  de  Doña  Angela,) 
¡Luisa! 

ESCENA  IIL 

LUISA,  saliendo  del  marta;  después ^ 
DOÑA  ANGELA.—  Dichos. 

LUISA. 

Señor. 

DON  ALVARO. 

Di  ¿  mí  hermana 
Que  hablarla  quiero. 

LUISA. 

Ya  ella 
Viene  bácia  aquí ,  como  oyó 
Abrir  del  cuarto  la  puerta. 
(Sale  Doña  Ángela.) 

DON  ALVARO. 

Angela,  hermana,  ¿qué  hacías? 

DOÜA  ÁNGRLA. 

Solo  esperar  la  sentencia 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

BCRNANDO.   [Ap.) 

\  Qué  humildad  1  Maldiu  sea 
Ll  alma  que  te  creyere. 

DON  ÁLVABO. 

;  Qué  sentenciad  Llega ,  llega 
A  mis  brazos. 

DoffA  Angela. 
Macho  extraño , 
Que  hombre,  Don  Alvaro,  seas 
he  tan  bajo  pundonor. 
Que  bables  con  tama  paciencia 
A  una  hermana  que  te  ha  dado 
Ocasión... 

DON  Altaro. 
Deten  la  lengua : 
No  prosigas ;  que  ya  sé 
Que  fué  sola  inadvertencia 
Tuya  y  de  Beatriz ;  y  puesto 
Que  eres  entendida  y  cuerda, 
Con  tu  senlimiento  mismo 
^e  disbulpa. 

D05ÍA  Angeu. 

¿De  manera 
Que  á  Beatriz  hablaste? 

DON  Alvaro. 
Sí. 


DOÑA  Angela. 
1  De  suerte  que  no  te  queda 
Ya  escrúpulo  alguno? 

DON  Alvaro. 
No. 

DOÑA  Angela. 
Solo  esperé  esu  respuesta , 
Para  hacer  esta  acción.—  Luisa , 
Dame  un  manto. 

DON  Alvaro. 

Pues  ¿qué  intentas? 

DOÑA  Angela. 
Irme  donde  eternamente , 
Ni  me  hables  ni  me  veas , 
Ni  sepas  de  mi  en  tu  vida , 
Ni  por  tu  hermana  me  tengas. 

DON  Alvaro. 
¡Angela! 

DON  JOAN. 

¡  Señora ! 

luisa. 

Tiene 
Veinte  mil  razones. 

DOÑA  Angela. 

Suelta. 

HERNANDO.  {Ap.) 

\  Oigan !  Sobre  mentirosa , 
¿  Es  también  carantoñera? 

DOÑA  Angela. 
Bien  pude  salir  anoche. 
Pues  tuve  abierta  esa  puerta , 
Pero  no  anise ,  por  no 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora  que  satisfecho 
Eslás,  me  he  de  ir,  porque  vea 
El  mundo  que  no  ha  de  estar 
l^i  honrada  altivez  sujeta 
Al  accidente  de  que 
A  verme  tu  dama  venga 
Y  tras  ella  su  galán, 
Para  que  después  la  creas 
A  ella  mas  que  á  mi. 

DON  JUAN.  (.4p.) 

Al  Ou, todo 
Es  contra  mí. 

DON  Alvaro. 
Considera 
Que  estás  loca,  por  tu  vida. 

DOÑA  Angela. 
Sí  lo  estoy,  yo  estaré  cuerda.— 
Tráeme  el  manto. 

DON  Alvaro. 

No  le  traigas. 
—  Decidle  por  vida  vuestra , 
Don  Juan,  si  puede  excusar 
Hacer  tan  extraña  ausencia. 

DON  JUAN. 

Señora,  aunque  el  sentimiento 
Vuestro  tanta  razón  tenga , 
No  desluzcáis  una  acción 
Tan  noble,  entendida  y  cuerda 
Como  la  que  anoche  hicisteis, 
Dando  hoy  segunda  materia 
A  la  presunción  :  mirad 
Que  aun  hay  en  casa  quien  pueda 
Dar  ocasiones  al  vulgo. 
Que  siempre  imagina  y  piensa 
Lo  peor  :  á  su  malicia 
Vuestra  cordura  desmienta. 

DOÑA  Angeu. 
¿Mandaislo  vos? 


DON  IDAN. 

Yo,  señora, 


Os  lo  snpljco. 

DOÑA  Angeu. 
Pues  sea 
Todo  cuanto  vos  quisiereis, 
Porque  con  menos  fineza 
Pudiera  satisfacer 
Mal  de  mi  vida  la  deuda, 
(Ap.  Sí  es  que  me  ha  dado  la  ridí 
Quien  darme  la  muerte  inienu.) 
Jamas  en  mfs  sentimientos 
Hablaré;  y  para  que  vea 
Don  Alvaro  que  remito 
De  una  vez  todas  las  qnejas, 
Esta  materia  dejando , 
Hablaré  de  otra  materia. 
Ese  herido  caballero. 
Según  los  criados  me  cuentan, 
Curarse  quiere  en  sú  casa, 
A  cuyo  erecto  se  queda 
Vistiendo,  habienoo  maodado 
Tener  una  silla  puesta  : 
Mira  qué  has  de  hacer,  supuesto 
Que  por  preso  te  le  enlfegaa, 
Y  él  no  sabe  que  lo  está. 
DON  Alvaro. 
En  aquesa  duda  mesma 
Estábamos  discurriendo 
Don  Juan  y  yo. 

HERNANDO. 

La  postrera 
Apelación ,  fué,  señora, 
A  tí. 

DOÑA  A.'CGeu. 
¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  fuerza 
Que  DO  haya  remedio ,  si 
Tu  ingenio  no  lo  i*emed¡a. 

DOÑA  Angeu. 
Yo  ¿con  qué  puedo?... 

HERNANDO. 

Conque 
Algo  de  provecho  mientas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices ,  loco  ? 

DOÑA  Angela. 
Dejadle. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  viera!... 

HERNANDO. 

Por  eso  ves. 

DON  JUAN. 

Pues  advierte 
Que  en  nada  que  oigas  te  nielas. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Si  yo,  como  ese  criado 
Dice ,  gobernado  hubiera 
El  lance ,  un  modo  buscara 
Con  que  ni  alcance  ni  emienda 
La  justicia  ni  él  ni  nadie 
Si  fué  ó  no  fué  la  pendencia 
Dentro  ó  fuera  de  lu  casa. 

DON  Alvaro. 
Si;  pero  ¿de  qué  manera 
Eso  puede  conseguirse? 

DOÑA  Angeu. 
De  una  muy  fácil ,  que  es  esta. 

HERNANDO. 

¿No  lo  dije  yo? 

DOÑA  Angeu. 
El  ¿no  eslá 
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„  eoidra  mwma 
indo  desde  anoche  lf 
éesioasilf 

pokíltaro. 

mk  Á5GELA. 

I  Paes  sea 

KttiflConTenieiites 
Fdejir...  Mas  la  puerta 

DO^  JDAR. 

Tneoeaquf. 

NÜÁLTAKO. 

No  es  bien , 
i,qaeálo8dos  nos  vea, 
■itoojoy  mis  celos 
-nos  no  vuelvan. 

DOR  JOAN. 

de  aqui. 

DOXA  ÁHGBLA. 

lébaré,  si  es  qve  él  quiera 

DOH  ALVARO. 

»qae  babias  peusado 
ibas. 


BOU  ¿RGCLA. 

Esa 
íFara  trauda 
liTaro,  que  hecha. 

DORÁLVAttO. 

iets  (jue  te  atreves 
^^  uiüeuno  entieada 
Ü  pasado? 

mx  ÁNGVU. 

Sí. 

00»  ALVARO. 

Paes 

le  parezca; 
i  lo  mejor. 

aO-ÍA  ÁRCELA. 

licencia, 
kjf  dejadme 

LOS  DOS. 

Korabacna. 
{Yme  ¡os  tres,) 

ESCENA  IV. 

WIGO.-QOÑA  ANGELA, 
LUISA. 

110^  ÁNGELA. 

boelgo,  señor 
1  de  que  se  sienta 
do  el  esfaeno 
V^  i  dejar  se  atreva 

MR  MBGO. 

Goirdeos  el  Cielo, 
^Boospareica 
Hosalud;  que  tiene 
iledecoDvenieociay 

^^^tcros  eo  mas 

mraIrgeu. 
Hartos  me  cuesta 
elegida á mi  casa; 
•Uidoescenella 
Kqos  serviros 
■««Talecencia. 

MR  MBGO. 

^ijaonqueosdebo 


Tantas  honras  y  finezas, 
Deber  quisiera  una  mas. 

005ÍA  ÁRGKU. 

¿Qué  es? 

DON  DIEGO. 

Saber  cómo  concnerdan 
Dos  acciones  tan  contrarias , 
Como  ver  que  quien  me  deja 
Ptir  muerto ,  al  instante  mismo 
Cuide  con  tanta  asistencia 
De  mi  salud  y  mi  vida. 

DORA  ÁNGELA. 

Bien  fácil  es  la  respuesta. 
Entre  el  dejaros  por  muerto 
De  mi  hermano  la  violencia 

Y  el  querer  matarme  &  mi , 
i  No  pudo  ser  que  rol  lengua 
Dijese  en  una  palabra 
Como  vos  por  Beatriz  l)ella 
"Veoisteis,  y  no  por  mi? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DOfiÍA  ÁNGELA. 

Luego  con  eso  queda 
Respondido  cómo  pudo , 
Cuando  imaginó  su  ofensa, 
Daros  muerte,  y  vida  luego 
Que  supo  que  no  lo  era. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  doy  por  respondido , 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 

hOñk  ÁNGKLA. 

Yo  pedírosla  quisiera 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 

DON  DIBOO. 

¿No  es  la  que  yo  á  Beatriz  tn^e? 

DOÜA  ÁNGELA. 

Sí. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  OS  obliga  á  volverla? 
Quedaos  con  ella. 

DO^A  ÁNGCU. 

Eso  no ; 
Que  son  cosas  muy  diversas , 
Cuando  los  lances  se  pasau 
De  las  burlas  á  las  veras. 
En  una  galantería 
Puedo  incurrir,  sin  que  sea 
Nunca  del  desembarazo 
El  interés  consecueacia. 

DON  DIEGO. 

Pues  dádsela  á  esa  criada. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Tampoco. 

LUISA. 

¿Cómo  no?  Venga. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Tomadla  pues,  y  id  con  Dios. 
Ved  que  la  silla  os  espera. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo  mil  afios. 
(Échasela  en  el  súmbrero  á  Don  Die- 
go ,  y  vase  este.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN.- DOÑA  ANGELA,  LUISA. 

HERNANDO. 

¡Vive  Cristo ,  que  le  deja 
Ir! 

DON  ALVARO. 

¡Angela!  pues  ¿qué  has  becbo? 


DOÜA  ÁNGELA. 

Aguarda,  no  te  detengas. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  no? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  vais  tras  él. 

HERNANDO. 

Pues  eso  yo  roe  lo  hiciera. 
¿  Esta  es  toda  la  maraña 
Que  esperábamos? 

DON  ALVARO. 

¿No  echas 
De  ver  que  yo  he  de  entregarle? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sí. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿qué  trazas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  Intentas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  se  vaya. 

HERNANDO. 

Ya  se  va. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  con  eso  se  remedía, 

Y  no  se  averigua  nada. 

DON  ALVARO. 

Sí;  pero  ¿no  consideras 
Que  yo  be  de  dar  cuenta  del? 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Eso  pagúelo  la  hacienda , 

Y  no  la  reputación. 
Andando  ahora  tras  necias 
Disculpas;  y  pues  que  no 
Te  ban  de  cortar  la  cabeza. 
Bien  está  fuera  de  osa, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

DON  JUAN. 

La  resolución  ha  sido 
Bizarra ;  no  sé  si  cuerda. 

HERNANDO. 

NI  cuerda  á  mi  ni  bizarra 
Me  parece. 

DON  JUAN. 

¿Que  no  quieras 
Callar? 

HERNANDO. 

Pues  i  cuerpo  de  Dios! 
¿Quién  ba  de  tener  paciencia 
Para  esperar  un  gran  lance , 

Y  salir  con  Unta  flema 
Con  soltar  un  preso,  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta  ? 

DON  JUAN. 

No  seas  desvergonzado. 

HERNANDO. 

Cuando  el  equívoco  entiendas , 
Pasará  por  porquería , 
Pero  00  por  desvergüenza. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  callas, 
Que  te  rompa  la  cabeza ! 
{Dale  de  cabezadas  y  descalábrale.) 

HERNANDO. 

Ya ,  aunque  calle,  está,  señor, 
Hecha  aquesa  diligencia. 
¡  Ay,  que  me  ha  muerto  I 

DON  ALVARO. 

Donjuán, 
¿Qué  habéis  bécbo?  ^ 

DON  JUAN. 

La  paciencia 
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Posada  de  Don  Juan. 

ESCENA  XIL 

DON  JUAN;  después,  DÜÑA  ANGELA 
Y  LUISA. 

DON  JOAN. 

¡Qué  bien  acompañado 
lili  infeüz  osiá  con  su  cuidado ! 
Por  no  verme  un  momento 
Sin  él ,  no  be  de  salir  desle  aposento. 
Perdone  la  grandeza 
De  Madrid ;  aue primero  es  mí  tristeza, 
•  Y  así,  con  ella  a  solas  vivir  quiero, 
En  tanto  que  ausentarme... 
{Salen  Ángela  y  Luisa  con  mantúi  y 
vesHdos  diferentes.) 

JLUISA. 

e.  Caballero, 

Si  una  mujer... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  aun  dos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Grave  tristeza! 

LUISA. 

Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 
Permitid  que  lo  sea  vuestra  casa, 
Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pasa. 
Porque  me  va  la  vida 
En  no  ser  conocida. 

DON  JUAN. 

Sosegaos,  señora; 

Y  cred  que  estáis  segura  por  ahora. 
No  siendo  la  primera  [quiera! 
Yez  que  me  empeñe  yo  por  quien  oo 

OOÑAÁNGBU.  [vo! 

I Y  cómo  que  se  ve  que  en  vos  no  es  nue- 

DON  JUAN. 

Pues  no  porque  á  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos  :  nadie  os  sigue. 

LUISA. 

¡Yo  estoy  muerta! 

DOÍ^A  ÁNGEU. 

Yo  no;  mas  desahuciada  si. 

LUISA. 

^       .  Esa  pneru 

Cerrad.  "^ 

DON  JOAN. 

Ya  está  cerrada, 

Y  pues  vuelvo  á  decir  que  asegurada 
.  Podréis  estar,  si  acaso  es  permitido. 

Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido. 
Para  que  sepa  puntual  y  atento 
En  qué  os  puedo  servir. 

LUISA. 

EsUdme  atento; 
Pero  con  condición  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme,  ni  seguirme. 
Yo  soy...  Pero  no  es  posible 
Deciros  mi  nombre  :  basta. 
Para  lo  que  he  de  contaros , 
Saber  que  soy  una  dama 
De  algunas  obligaciones , 
Si  con  esta  confianza 
Puede  decir  que  his  tiene 
Quien  muestra  que  no  las  guarda; 
Si  bien  las  culpas  de  amor 
Son  Un  nobles,  Un  hidalgas, 

8ue  aunque  es  yerro  cometerlas. 
s  acierto  confesarlas. 
De  amor  pues  la  culpa  es  mia. 
Siendo  de  mi  mal  la  causa 
Un  cabaltero,  que  amante 
Sufrió  de  mi  las  templadas 
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Iras  de  amor,  hasU  que 
El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 
Pudieron  de  mis  favores 
Coronar  sus  esperanzas. 
Apenas  favorecido 

Se  vio,  cuando  (¡  ah  suerte  airada!) 
Trocó (¡  ay,  hombres,  quién  os  cree! ) 
Las  finezas  en  mudanzas. 

{Hace  que  se  quita  un  guante.) 
Do5íA  ÁNGELA.  {Ap.  á  Luisa.) 
¿El  guante  te  quilas?  ¿Que 
be  conocen ,  no  reparas, 
Por  tos  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas? 

LUISA. 

Dio  ocasión  á  mis  desdichas 
Una  hermosura  gíHlarda, 
Cuyo  nombre...  Pero  dadme 
Licencia  de  no  nombrarla , 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin ,  tan  civil  venganza 
Como  quiUrla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Supelo,pedile  celos... 
¡Qué  mal  hice!  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras. 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas,  en  fin,  como  un  celoso 
Todo  es  ardides  y  trazas, 
Las  busoué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fué  el  interés. 
Sobornando  una  criada. 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra. 
Con  condición  que  no  habia 
Mas  de  verla,  sin  hablarla  : 
A  cuyo  efecto ,  saliendo 
De  mí  casa ,  disfrazada 
Como  veis,  eniré  en  la  suya, 
Donde  escondida,  oi  ^ue  hablaba 
Otra  criada  con  ella, 
Diciendo  ules  palabras : 
c  Muy  mal ,  señora ,  á  Don  Juan 
De  Toledo  su  amor  pagas. 
Pues  debiéndole...» 

DON  JUAN. 

¿Qué  escucho? 

LUISA. 

cTu  beldad  finezas  Untas, 
Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas.» 

DON  JUAN. 

Volved  á  decir ;  que  esuba 
Divertido.  ¿A  quién  nombró, 
Señora,  aquesa  criada? 

DO^A  ÁNGELA.   {Ap.) 

Ya  va  el  pecador  cayendo. . 

LUISA. 

SI  la  memoria  00  engaña ,  . 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

¿Qué  os  admira?  Qué  os  espanU? 

DON  JUAN. 

Puede  ser  que  algo  me  importe. 

LUISA. 

No  puede ,  si  se  repara 
En  la  plática  que  i  esu 
Siguió ,  pues  della  se  saca 
Que  este  Don  Juan  de  Toledo 
De  quien  boy  las  dos  hablaban , 
Caballero  es  forastero. 
Pues  prosiguió  la  criada  : 
c  ¡Que  seguro  él  en  Sevilla 
EsUrá  de  tu  mudanza ! » 

DON  JUAN. 

Por  donde  vuestra  voz  piensa 
Que  me  asegura ,  me  mata. 


LUISA. 

Pues  esto  á  vos  ¿en  qué  puede 
ImporUros?  * 

DON  JUAN. 

A  mí  en  nada. 
Proseguid. 

LUISA. 

Si  OS  doy  pesar, 
¿Para  qué?  ' 

DON  JUAN. 

Para  que  salga 
De  una  duda. 

LUISA. 

Yo  lo  he  dicho 
Por  soto  bonesUr  la  causa 
De  mi  dolor,  pues  ingrato 
Me  olvida  por  quien  le  agravia. 

DON  JUAN. 

No  os  aflijáis ,  proseguid. 

LUISA. 

En  esto  las  dos  hablaban. 
Cuando  4  la  pueru  llamaron. 
{Llaman.) 

DO^A  ÁrCGELA. 

Y  aun  á  aquesu  también  llaman. 

LUISA. 

¡Ay  de  mi !  ¿Si  á  mi  me  buscan? 

DON  jüa:i. 
No  temáis :  á  aquesa  cuadra 
Os  retirad ,  y  creed 
Que  muera  en  vuestra  demanda. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  responder,  ¿no  es  mejor? 

DON  JUAN. 

No ;  que  oyendo  que  aquí  se  bbb, 
Parecerá  cobardía 
O  cuidado.  Entrad  :  ¿qué  agoarüa 
Yuestro  temor? 

LUISA. 

Ven.(4p.d<f//fl.SeBiia, 
¿Qué  dices  de  la  maraña  ?) 

DO.^A  ÁNGELA. 

Que  has  entrado  bien  en  ella : 
Quiera  amor  que  con  bieo  sal^s. 
{Llaman  recio  d  lapmla) 

hOSi  JUAN. 

¿Quiénes? 

{ReUranse  las  dos.) 


ESCENA  XIIL 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN;  DQ& 
ANGEUt  LUISA, 

DON  ÁLVABO. 

Yo,  Don  Juan 
boHa  ángbla.  {Al  paño  ep.) 

Mi  hermano. 

LUISA.  (Ap.  d  su  ame.) 
Oye ,  mira  y  calla. 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro ,  ¿  qué  hay  de  onevo? 

DON  ALVARO. 

¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 

DON  JUAN. 

¡Hernando !  ¿pues  no  está  preso? 

DON  ÁLVAIO. 

Si;  mas  oíd  lo  que  pasa. 
Tras  él  ¿  la  cárcel  fuf , 
I Y  hablando  al  jaez  de  la  causa, 
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\  it  dqe  cono  á  aquel  hombre 
|(uisieron  qoiur  la  capa 
:  A  mis  umbrales  anoche , 
Ib  nija  defeusa  se  halla 
I  TiD  alentado,  que  deja 
Maerto  uno  de  ana  esiocada. 
Cooléle  qae  salió  herido , 
Y  que  eutrándole  en  mi  casa , 
LecoréeDella,  yle  lave 
lheso,  de  donde  le  sacan 
Coa  ¿na  riesgo  de  sa  vida. 
Jldestoinronnado,  manda 
(se  ne  le  entreguen  segaiida 
fadebajo  de  fianza, 
Ixqne  se  cure  5  esté 
DeBiamiflesto.  A  esu  cauf^n, 
tensé  qoe  hobiera  lleeadu; 
ilis  (omiodoie  qq^dabaii 
8id(claracíoo;yasf, 
lir  eso  sin  duda  larda. 

m:i  Juan. 

Jheho,  DoD  Alvaro,  estimo 
^ao  grao  dillgeocia. 

INMIÁLVAIIO. 

i  En  nada 

lisirTO,poesTosoy  mas 
Meresado  en  la  instancia 
liso  libertad  que  TOS, 
aes  eoo  eso  se  reiNira 
b  echar  raéoos  4  Don  Diego  : 
tu  caja  aosencia  se  salva 
B  decoro  de  Bealriz 
f  el  eogalío  de  mi  hermana. 

ESCENA  XIV. 

i  HERRANDO ,  empañada  la  cabeza. 

*  — DlCBOS. 

BBBHAIIDO, 

ims»  que  hablabais  desa 
■jer,  ¡Ttve  Dios  no  entrara, 
■Bqse  faera  el  parafso 
ierreoal  aquesta  estancia ! 

DOír  JUAN. 

ios,  Hernando,  bien  venido. 

BeR?(ANl>0. 

blemeacerqaes,  aparta; 
■esi  vengo,  es  solo  á  darte 
pnu  de  tn  ropa  blanca , 
i ^ero  7  tas  vestidos, 
I  pasarme  taego  ¿  Francia. 

nos  JUAH. 

jNrqné? 

Bia.^ANDO. 

Porque  estar  no  quiero 
m  amo  qve  descalabra 
^bora,nihadetener 
nigo  qoe  tenga  hermana 
B  qae  yo  desde  hoy  sirviere. 

BOSV  ÁLTABO. 

Ps  miru  que  en  conQanza 
Mnia? 

HEBXAIIDO. 

Eso  ¿qné  importa? 
Hp  usted  4  aquella  dama 
|M  yo  la  beso  las  manos , 
[qoecoando  por  mi  vayan, 
naga  otro  en  mi  logar; 
N  70  sé  qae  no  haré  Talla , 
B  ella  lo  loma  á  su  cargo. 

D07I  JUAN. 

temando ,  el  enojo  basta. 

noN  ílvabo. 
b, Hernando, porto  ?ida... 

T.  xn. 
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HERNANDO. 

No  Sé  qué  tienen  de  damas 
Los  amos. 

nON  JUAN. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Se  quieren 
Mas,  cuando  mas  mal  nos  tratan. 
DON  JOAN.  (Ap.  á  Don  Álvafu>) 
Yo  no  he  menester  con  vos 
Cumplimientos.  Una  dama 
En  ese  aposento  está  : 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 

DON  ílvabo. 
¿Tan  presto  tenéis  empleo  ? 
Ñas  notable  es  mi  ignorancia , 
Habiéndome  dicho  anoche 
Que  habíais  venido  á  buscarla. 

DON  JUAN. 

Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  ¿utes  habiándome  estaba 
De  mi  y  della ,  sin  saber 

Ni  de  quién  ni  con  quién  habla. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿cómo  aqui  vino? 

DON  JUAN. 

\  Huyendo. 

DON  ÁUARO. 

¿De  quién  ? 

DOB  JOAN. 

No  sé. 

DON  ALVARO. 

Ella  es  extraüa 
Novela ,  si  no  es  tramoya 
De  algunas  mujeres  que  andan     . 
Embistiendo  4  forasteros. 

DON  JUAN. 

Algo  me  habéis  dicho  para 
Que  haga  reparo  en  alguius 
bien  notables  circuostancijis. 
Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 
Que  yo  con  esa  palabra 
Sola,  quedo  prevenido. 
DON  Alvaro. 
Ved  si  será  de  importancia 
Que  yo  en  la  calle  os  espere. 

DON  JUAN. 

No :  pero  en  alguna  casa 
Pooeis  estar  escondido , 

Y  seguirla  cuando  salga ; 
Qoe  yo  deseo  saber 

Quién  es ,  y  be  de  asegurarla  , 
No  siguiéndola  yo. 

DON  Alvaro. 
Pues 
Fiad  de  mi  lo  que  me  encarga   ' 
Vuestro  cuidado,  y  adiós. 

BIBBANDO.  t 

Dígale  usted  á  su  hermana 
Qoa  estoy  muy  agradecido. 
{Vate  Don  Alvaro.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  T  HERNANDO;  DONA 
ANGEU  T  LUISA,  escondidas. 

DON  JUAft.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
¡Vive  Dios  que  aqui  hav  tramoya , 

Y  que  tengo  de  apurarla ! 

hibnanAo. 
¿Todavía ,  seftor,  duran 
Esas  sorobru  y  faniasaips  ? 
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ami  JOAB. 

(Hablando  con  Doña  Ángela  y  Laisa.) 
Ya  se  rué  :  salir  podéis. 

BERNANDO. 

¿Estás  loco?  ¿Con  quién  bablas? 
(Salen  Luisa  y  Doña  Ángela,  tapadas.) 

LUISA. 

Con  esc  seguro  salgo. 

BERNANDO. 

¡Cuerpo  de  tal !  ¿Esto  estaba 
Escondido? 

LUISA. 

¿Quién  era  ese 
Caballero  que  os  buscaba? 

DON  JUAN. 

Un  amigo.  Proseguid 

La  historia  que  comenzada 

Dejasteis. 

LUISA. 

No  hay  para  qué , 
Supuesto  que  lo  que  Taita 
No  es  roas  de  que  qoieo  llamó . 
Era  de  mi  mal  la  causa. 
Que  apenas  le  vi  entrar,  cuando 
Llena  de  celosa  rabia 
Sali,  haciendo  mil  locuras,    * 
Hasu  que  desesperada 
Tomé  la  puerta,  y  viniendo 
Por  esa  calle ,  pasaba 
Un  hombre,  que  allí  sin  duda 
Si  me  conoce,  me  mata. 
Éntreme  aqui  huyendo ;  y  puesto 
Que  ya  estoy  asegurada 
De  que  no  me  conociese. 
Dad  licencia  qoe  me  vaya.  - 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  siendo  50 

De  quien  vos  decís  que  hablaban , 

Según  el  nombre  y  las  señas, 

Esa  dama  y  su  criada , 

No  tengo  de  persuadirme 

A  que  esto  el  acaso  lo  baya    : 

Dispuesto  asi,  sino  que 

Vos  venís  con  otra  causa ; 

Y  asi ,  be  de  saber  quién  sois. 


No  lo  Intentéis;  que  palabra 
Os  doy,  qoe  en  otra  ocasión 
Lo  sepáis. 

BERNANDO.  (A  Doña  ÁngttÁ.) 
Y  osted  ¿no  habla  ? 

DOflA  ÁNCELA. 

Si  hablo;  mas  no  con  lacayos. 
Pero  diin,  ¿por  qué  causa 
Ha  estado  preso  y  lierido 
Usted? 

BERNANDO. 

¡Ahí  qoe  no  Cenada!    , 
Diex  capeadores  quisieron 

?uilarme  anoche  la  capa , 
endo  solo. 

doíIa  Angela. 

¿Yendo  solo? 

BERNANDO. 

S( :  mi  amo  es  Juan  de  buen  alma  : 
En  una  casa  se  entró. 
Mientras  que  yo  á  cuchilladas 
A  ono  maté ,  a  tres  beri, 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  piqueiillo, 

Y  quedé  vivo ,  a  Dios  gracias.  . 

DOÜA  Angeu. 
Si;  mas  ¿cómo  le  prendieron? 
ti 
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■Como  ana  loca  borracha 
De  una  hermana  de  un  «migo 
(No  mas  amfgo  de  bermana) 
Dio  el  soplo. 

D05ÍA  ÁRCELA. 

Fué  muy  mal  hecho. 

HERrtANDO. 

ÍY  cómo  que  fué !  No  me  haga 
Mos  mas  bien  en  esta  vida, 
Que  malaria  á  bofetadas. 

D05fA  Angeu. 
A  quien  esas  gracias  tiene, 
Es  justo. 

HEBNATCBO.     . 

Y  sobre  estas  gracias, 
Es  la  mayor  embustera 
Y  enredadora  que  se  halla 
Desde  el  Rastro  hasta  la  Crux 
De  Moran,  con  haber  tantas. 
{Doña  Ángela  mira  can  cuidado  á 
Hernando.) 
Pero  ¿eo  qué  estáis  reparando? 

so5Ia  Árcela. 
En  que  las  sefias  me  engafian, 
O  aquesa  herida... 

SIlHAROa. 

iQué? 

BOÍfA  ÁRCELA. 

Mal 

Parece  calabazada 
Que  otra  cosa. 

BBUIAWO.  (Ap.) 
¡VifeDlos, 
Que  debe  de  ser  hermana 
De  ou'o  amigo  de  mi  amo! 


Si  todo  aouesto  no  basta, 
¿Cuándo,  Don  Juan,  queréis  ver 
Vuestros  celos  cara  á  cara  ? 
Veréis  si  yo  miento  ó  oo. 

DONJUÁN. 

Aunque  esa  en  mi  es  excusada 
Diligencia ,  con  todo  eso, 
He  de  tomar  por  tenganza 
OVie  ella  sepa  que  losé; 

Y  solo  por  esa  causa 
Dilatare  mí  partida 
Cuanto  quisiereis. 

LDISA. 

Mañana 
O  esotro  os  avisaré. 

DON  JUAN. 

¿Con  quién? 

LOISA. 

Con  esa  criada. 

D05ÍA  ÁRGBLA. 

Y  yo  pendré  muy  contente ; 

gne  caballeros  que  ampmn 
as  mujeres,  es  razón 
Í)ue  con  la  vida  y  el  alma 
gualmente  los  sirvamos 
Las  criadas  y  las  amas. 

DON  JUAN. 

Pues  norabuena.  Id  con  Dios. 

LUISA. 

AdU)S,  pues.      • 

DOi^A  Á!(CELA.  (Mp.). 

Albricias,  alma; 
Que  ya  no  se  irá  tan  presto, 
Pues  celos  y  amor  le  paran. 


BBMIÁNDO. 

¡Qué !  ¿las  dejas  ir  sin  verlas? 

DON  JUAN. 

No  pienses  que  las  dejara , 
A  no  saber  uue  en  la  calle 
Don  Alvaro  las  aguarda. 

BERNARDO. 

Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo , 

Y  en  tanto,  veré  si  ftlta 
Algo  de  la  alcoba. 

DON  JOAN. 

L9C0? 

BEttNANDO. 

Pues  ¿deso  te  espantas? 
Sábete  que  hay  en  Madrid 
Mqjeres ,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 
{Vanee.) 

CaUe. 

ESCENA  XVL 

DOSA  angela  V  LUISA ;  d^gpuee, 
bO»kUfAñO,eiguiéndo¡ai. 

LUISA. 

1  Si  te  habrán ,  aefiort ,  echado 
Menos  en  casa  ? 

doíIa  ánqbu. 
No  habrán. 
Pues  mi  bermano  con  Don  Juan 

Y  eu  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mafiana  ba  estado . 
Divertido. 

LUISA. 

En  casa  entremos 
De  Beatriz ,  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

DOAA  ÁN6CLA. 

^  iQué  error 

No  bará  ea  sus  Unes  amor. 
Siendo  en  su  principio  extremos? 
{Oirigenee  á  eaea  de  Den  Pedro,  y 
eaíe  Don  Alvaro.) 
DON  ALVARO.  {Para  si.) 
Como  aqueste  dama,  cuando* 
De  la  posada  salía , 
Vi6  que  nadie  la  seguía , 
Su  recelo  asegurando. 
Ni  temiendo  ni  dudando. 
Hasta  esta  calle  ha  venido 
Sin  verme.  ¿Quién  habrá  sido 
{Entran  loe  doe  en  eaea  de  DoH  Pedro.) 
Mujer  que?...  Mas  ¡ob  infeliz! 
¡En  casa  entra  de  Beatriz! 
Y  si  ahora  en  el  vestido . 
Reparo,  viven  los  cielos , 
Que  me  acuerdo  ( ¡  dura  estrella ! ) 
De  habérsele  visto  á  ella. 
¿Quién  por  ajenos  desvelos 
Espía  fué  de  sus  celos 
Sino  yo?  Mas  ¿qué  esperáis. 
Sentimientos,  si  no  entráis 
A  apurar  vuestro  dolor 
Antes  que  pueda?... 

ESCENA  X¥II. 

DON  PEDRO.  -  DON  ALVARO. 

Mto»BDRO. 


I  DON  ÁLVAno.      * 

Por  esta  calle  venía , 
E  importándome  llegar 
A  esotra  {Áp.  ¡  Ay  de  mi ! )  pa<^r 
Por  vuestra  casa  quería. 

DON  PEDRO. 

Id  pues ;  que  no  es  cortesia 

Teneros,  y  mas  ai  amor 

Os  lleva.  (r«K 

DON  ALVARO. 

(Qué  Sin  temor 
Me  ha  dejado  en  su  portal ! 
Mas  ¿cuándo  no  está  el  leal 
En  las  maños  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  su|>lr. 
A  su  cuarto.         •  (fricj 


i 


Á 


OoA  Alvaro,  iébná»  vals? 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XVm. 

DOflA BEATRIZ,  DOfiáANGEl 
LUISA. 

D05fA  BEATaiL 

¿Si  te  vi6 
Mi  padre.  Angela ,  al  nllr? 

DOJlA  ÁN6IU. 

No  pudo,  porque  ya  estaba 
Yo  en  ttt  cuarto ,  cuando  ti 
Que  él  bajaba.—  Luisa,  entra, 
Mttdarémonos. 

DOÜA  BCATan. 

Y  en  fin , 
¿Cómo  sucedió? 

DOÜA  ÁNGELA. 

Bien,  pues 
Por  lo  menos  conseguí 
Que  por  ahora  no  se  vayiu 
doRa  DBATSn. 

¿Cómo? 

MÜA  ÁN6EU. 

Solo  con  decir 
Muchos  males  de  una  dami, 

8ue  en  toda  mi  vida  vi, 
i  sé  quién  ea. 


ESCENA  XIZ. 

INÉS,  alborotada;  deeptat,  m 
ALVARO.— Oiouft. 

tKBS.  {Á  Doña  ingelü.)      ¡ 

¡Ay,  sefiora!  1 

Tu  bermano.  ' 

^  LUISA. 

¿Dónde  hemos  da  ir,    i 
Que  no  nos  siga  este  Ifennaoo! 

D05lA  ÁXCBLA. 

Pues  no  es  justo,  esuodo  ssi. 
Que  me  vea  :  no  le  digas 
Que  aqui  estqy.  j 

( Vame  Doña  Ángela,  Imu  ém 

ESCENA  ZX 

DON  ALVARO.  ^  DOÜA  BBátM^ 

DON  ÁLVADO. 

Aaqae  iofelii 
MI  deseo  venga  >lempre 
Trayendo  un  pesar  tras  ti. 
Porque  con  menos  padrino 
No  se  atreviera  á  venir 
A  vuestra  easa ,  eseochadoe. 

DOftA  BBATRIS. 

¿COBO,  Dea  Afvaro  asi, 


\ 


.«tas  horas  CD  mi  casa 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 


5^ 


BOU  ALVARO. 

Como  DO  baj  en  mi 
rtilrio  ptn  atender, 
I  xrioB  pan  discurrir. 
Tía  presto  os  babeís  mudado 
Ivesüdo? 

DOÍA  tCATBIK. 

¿Qué  decís.? 
aoRÁLVAao. 
■e  M  rengo,  Beatriz ,  siguiendo 
Efde  qoe  os  miié  salir 
euacasa. 

B^A  BEATBII. 

No  paséis 

_ ;  que  venia 

■7  dfgo  y  desalumbrado. 

BOR  ALVARO. 

ittiqaé  se  bicleron,  decid, 
anuyeres,  qae  yo  entrar 
lora  a  vuestra  casa  vi? 

BO^  BEATRIZ. 

nrian  (como  tiene 
easa.ii  lo  advertís, 
npoeru)ái  esotra  calle. 

BOHiLVAaO. 

iiopoestaledi 

á TBmrp  padre;  y  no  es  bien 
e  ispid  del  viento  gatil , 
biéodoia  yo  engendrado , 
ne  Toelva  contra  mi. 
maestro  el  vestido  ▼  vuestra 
iasa,ybal)ereofio 
iUiiúsJo  til)  aprisa 
I  Bocbo  qoe  presomir ; 
»  de  saber,  vive  Dios , 
|Dé,coo  acción  tan  vu, 
Ifflojercomo  vos 
atreve  Upada  i  ir 
a  casa  de  posadas, 
Jeu  con  necio  ardid 
o  forastero. 

E8CEHA  Xn. 

ÍA  AHGÍ LA  T  LUISA ,  á  ¡a  puerta 
«¿caarto  adonde  is  retiraron.  — 
lONALVABO.  DOÑA  BEATHIZ. 

w>^  Anccla.  (Ap.) 

Esto  está 
mrqBeesuba,piicsáml, 
«moyo  bice,  ha  de  culparme 
m  discolparse  ^  sí. 

boIIa  bbatbk. 

iSttÜBloCO? 

Ma  ALVARO. 

Loco  estoy. 

ao^A  ÁRCELA,  (iip.) 

¡pió,  an  modo  elegid 

pe  ^  mi  hermano  desengañe . 

Ttempefieá  Beatriz. 

ftOff A  BEATRIZ. 

JlaoBecia  grosería 
¡«o  hnagloar  de  mi 
gNa  acción,  solo  paedo 

DOR  ílvabo. 
¿Cómo? 
[Stíen  IMU  Ángela  y  Luisa ,  y  pasan 
•^Vrisa  por  delante  de  los  dos,) 

BOtA  ÁaCELA. 

Asf. 


Meteos  vos  eo  lo  que  os  toca 

Y  no  mas. 

boRa  bbatbiz. 
Bien  advertís, 
Don  Alvaro,  si  era  yo 
La  dama  que  vos  seguís,-- 

Y  con  esto,  idos  con  Dios : 
Que  es  hora  ya  de  venir 
Ui  padre. 

DON  ALVARO. 

Decís  muy  bien. 

{Hace  que  se  va.) 

DO^  BEATRIZ. 

Pues  no  ha  de  ser  por  ahí , 
Sino  por  esotra  puerta. 

_  BOR  ílvaro, 

¿Esto  ¡cielos!  es senür? 

BOIIa  BEATRIZ. 

¿Esto  amar? 
wAk  ÁR6EU.  {Junto  d  la  puerta,) 
¿Esto  querer? 

TOBOS. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen,  amen. 


JORNADA  TERCERA. 


CaBe. 
ESCENA    PBIBIEBA. 

DON  JUAN,  HEBNANDO. 

BON  JOAN. 

Con  deseo  de  saber 
La  cooruslon  de  mi  pecho 
La  diligencia  que  ha  beebo 
Don  Alvaro,  vengo  á  ver 
Si  ya  á  su  casa  volvió. 
Llega,ysi6sUenella,dl, 
Hernando,  que  estoy  aqui. 

■BRNANBO. 

¿Quién  ha  de  llegar? 

PON  JUAN. 

Tú. 

BERIIANBO. 


iVo 
A  esa  casa?  No  lo  creas. 

BOR  JOAN. 

¿Por  qué? 

■ERNANBO. 

Porque  no  hay  pollino 

8ue  no  rehuse  el  eamlBO 
onde  tropezó. 

BON  JVAH. 

No  seas 
Cansado  :  mira  que  á  mí 
No  está  bien  llegar... 

■ERNANBO. 

Ni  á  mi. 

BON  JOAN. 

Porqqp  no  lo  he  de  intentar, 
Mientras  Don  Alvaro  ahi 
No  estuviere. 

NERNANDO. 

Yo  no  quiero  ' 
Entrar  (que  es  mas  que  eso)  aunque 
San  Alvaro  mismo  esté. 
Mas  si  me  dices  primero 
Por  qué  no  entras  tú.  Iré  yo. 


BOR  JUAN. 


A  su  hermana  di  la  vida , 

Y  está  tan  agradecida 

A  aquella  ocasión ,  que  no 
Quiero  que  algún  pensamiento 
Haga  en  nil,  al  verla  un  bella. 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 

Y  si  la  verdad  dijera... 

Has  en  esto  hablar  no  quiero. 
En  esa  esquina  texspéro. 


Llega  y  llama. 


(y^se.) 


HERNANDO. 


No  quisiera 
Decir  de  co&n  mala  gana 
Voy.  (Uama  en  casa  de  Don  Alvaro  ) 

ESCENA  n. 

LUISA.— HERNANDO. 

luisa.  (Dentto.\ 
¿Quiénes? 

BERNANBO. 

Yo  soy. 
LUISA,  (bentro,)  * 

¿Quién?  digo. 

■ERNAUBO. 

El  criado  del  amigo 
Del  hermano  de  la  hermanr. 
{A^e  la  puerta  y  sale  Luisa.) 

LDISA. 

iSeñoT  Hernando!  uced  sea 
Muchas  veces  neo  venido. 
¿Cómo  en  la  cArcel  le  ha  ido? 


Muy  bien. 


HCRNANBO. 


LOtU. 


¿Quién  babri  que  erea 
lylibr  '       ^ 


ue  sano  y  libra  le  veot 

irélo  á  mi  ama ,  que  ba  estado 

Con  muchísimo  cuidado 

De  su  prisión. 


Yo  lo  creo. 
Según  la  experienda  tengo. 

LUISA.  {Entrdnáase  y  Uamandorech.) 
¡  Seftora ! 

■ERNANBO.  (Yénd^iu  tfas  Luisa.) 

No  hay  para  qué 
Llamaria ,  porque  me  iré 
Sin  declria  á  lo  que  vengo. 


Sala  en  esM  de  Doa  Alvaro. 

ESCENA  m. 

DOflA  ANGELA.  -~  HERNANDO, 
LUISA. 

BOflA  JLnCEU. 

L Quién  i  la  puerta  llamaba , 
uisa,  que  te  oMiga  ahora 
A  dar  voces? 

■aaNANDo.  (Saliendo  ttfu  Luisa.) 

Yo, seftora. 
Que  á  Don  Alvaro  busc;if>9. 
Porque  mi  amo  qverla 
Hablarle. . 

BOffA  Í2I«EU. 

lOhaeSorHenando! 
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I  Cuánto  esiaba  dcseatkio 

Verle ! 

ItEHSAríftO. 
; Tanta  cortesía 
Para  un  Uüinilde  criado? 

DClítA  Jl:VGELA. 

Oiado  de  un  hombre  6  ituieii  yo 
Uebo  el  vivir, ;;  por  cjué  íioí 

HE  AIRANDO, 

i^^o  fuera  bren  mira  Jo 
iluando  la  justicia  vino. 

doSa  Á?(GELA, 

Entonces  no  pude  yo 
Excusarlo, 

HEa\ANDO* 

I  Cómo  no  ? 

DO^A  ÁNGELA. 

Como  mi  ingenio  previno 
Enmendar  con  c^a  acción 
ToJo  el  üuceso  pit6«ido. 

n^HMANDO. 

Lástima  es  tío  baberme  ahorcado  t 
Uibiendo  tanta  razón. 

#  DOÑA  ÁJVGELA. 

otra  es  la  que  yo  tenia  , 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 

BEriSAHDO. 

¿Otra? 

bo^A  AncELA. 
Si. 

HERNANDO. 

'  ¿Cuál  es? 

DO^A  A?tG£LA. 

Satjer 
Que  fué  vuestra  valentía 
Ouien  mató  uno,  tres  hiri6 
V  seis  se  fueron  huyendo , 
Cuando  rúes  tro  amo  corriendo 
Eií  una  casa  se  entró, 
Mientras  que  vos,  como  un  Cid , 
Cumpliais  su  obligación. 

KERWAÍÍDO.  (Ap.) 
Demonjos,  vive  Dios ,  son 
Las  mujeres  de  Madñd. 

lOÑA  inCELA. 

pero  hablaros  no  qukíera 
En  cosas  pasadas  ya. 
¿Adonde  Don  Juan  e^tá? 

HE«>'ANDO. 

En  esa  esquina  me  espera. 

OOrfA  ÁNGELA, 

Pueií  decidle  que  mi  liermano 

No  est^  aqui;  y  si  ha  de  esperalle» 

Sea  en  casa ,  y  no  en  la  calle. 

UEA^ANDD. 

Yo  se  lo  diré «  aum[ue  eo  vano 
Querrá  su  puntualidad 
Usardesa  cortesía, 

DOÍA  Á!1G£LA. 
¿Por  qué? 

BEHnARDO, 

Porque  es  todavía 
Caballero  de  ciudad, 

DO^A  Á^nOELA. 

Para  que  no  lo  sea ,  y  no 
Pueda  excusarse  de  entrar 
Si  ¿  mi  hermano  ha  de  esperar, 
Ve  tú,  Luisa,  y  di  que  yo 
Le  su¿flito  00  se  esté 
Kn  la  calle.—  Y  mientras  viene, 
{Vüse  luisa. ) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

¿  Cuidado? 


Dime  tú  en  (|ué  estado  tiene 
Su  partida. 

HERNANDO. 

Nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Ha  visto  la  celebrada 
Dama  que  vino  buscando? 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

do5Ia  Ángela. 

Dime ,  ¿  cuándo 
La  viste  tú  ? 

HERNANDO. 

No  sé  nada.  . 

DOi^A  ÁNGELA. 

¿En  qué  estado  están  sus  celos? 

HERNANDO. 

Ya  be  dicho  que  nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  yo  sí,  y  te  lo  diré 
A  ti.  Todos  sus  desvelos 
Nacieron  de  averiguar 
Que  ella  otro  galán  tenia. 

HERNANDO. 

i  Hay  tan  gran  bellaq|tiería? 
Solo  eso  me  hiciera  nablar. 
¿Otro  calan  ¡vive  Dios! 
Hay  quien  diga  ? 

DOÑA  ÁNGBU. 

¿Qué  le  admira? 

HERNANDO. 

El  ser  tan  grande  mentira , 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  viene,  (ip.  ¿Cómo  haré,  cielos. 
Que  sin  que  mi  honor «e  ofenda, 
Mis  sentimieulos  enliendur) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  LUISA.  —  D05lA  ANGE- 
LA, HERNANDO. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Ya  que  mis  locos  recelos 
Ño  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré  que  sus  intentos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

jQoé  TergiícDza! 

DON  JUAN. 

(i^.¡  Qué  pesar!) 
Una  criada ,  señora , 
Me  dijo  que  me  llamáis , 
Y  ¿  ver  vengo  qué  mandáis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Suplicaros  que  si  ahora 
Haoeis,  señor,  de  esperar 
A  Don  Alvaro,  do  sea 
En  la  calle. 

DON  JUAN. 

Quien  desea 
Solo  servir  y  agradar. 
Muchas  veces  no  se  atreve 
A  usar  de  todo  el  favor. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  es  extrañar,  señor, 
El  que  aquesta  casa  os  del>e  : 
Fuera  de  que  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 


DON  JUAN. 


DOÑA  ÁNGELA. 

Si ,  porque  yo  * 
Don  Juan ,  habiendo  escuchado 
De  vos  mismo  que  unos  celos , 
Tan  presto  os  hacen  volver. 
Le  he  tenido  de  saber 
En  qué  estado  sus  desvelas 
Estiu ,  y  cuándo  será 
La  partida. 

DON  JUAN. 

Mal  podré , 
Porque  uno  ni  otro  no  sé , 
Responderos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Claro  está 
Que  habrá  mudado  inteucioD 
Aquella  dama ,  que  Heroaodo 
Me  estaba  ahora  contando 
Que  á  veros  fué. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Hay  tal  iraicioo! 

DON  JUAN. 

Siempre  has  de  ser  hablador ! 

HEBNANDO. 

¿Luego  crés  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  me  vea 
Sin  dinero,  y  con  amor. 
Si  la  he  hablado  |)alal>ra. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  ¿qué  viene  á  importar? 

HERNANDO. 

No  te  debes  de  acordar 
Que  es  amo  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  yo 
Pensara  que  esto  pudiera 
Digustar,  no  lo  dijera ; 
Pero  él  en  fin ,  me  contó 
Que  una  principal  señora 
A  buscaros  habia  ido. 

DON  JUAN. 

¿Nada  callar  has  sabido? 

HERNANDO. 

Ove  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  pude  yo  decir 

8ue  era  principal  persona 
na  picara  buscona , 
Que  solo  debió  de  ir 
A  campar  con  su  fortuna , 
Que  otras  llaman  pecorea? 

DON  JUAN. 

¿Posible  es  que  en  ti  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna 
Que  no  sea  de  hombre  vil?  ^ 

{Amágale t  y  detiénele  Doña  Angelth 


HERNAHDO. 

Detente  :  no  hay  para  qaé 
Me  descalabres ,  pues  que 
No  tiene  ya  el  alguacil 
Que  hacer  en  aquesa  casa ; 
Y  asi ,  poco  habrá  importado 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 
Con  la  dama  de  que  hablamos, 
Solo  he  querido  saber 
Si  la  hemos  de  agradecer 
Un  dia  mas  en  que  os  sirvamos; 
Pues,  á  lo  que  el  me  como, 
Promete  finezas  raras. 


] 


HER?IA5IH>. 

bo5éa  Ángela. 
Siláuolocoolaras. 
¿pudiera  saberlo  yo  ? 

DO?l  JÜATI. 

Gbro  es :  do  supo  callar, 
Y  abora  parecer  mada... 

1IE«XA2ID0. 

Rb  me  acaerdo ;  mas  sio  duda 
Yo  lo  (lebi  de  conUr. 

•  DOfIJOAR. 

Cando  jo  por  él  no  mas 
En  HadrHl  me  he  deleoido. 

'    DOÑA  Á3I6ELA. 

¿YnoporeHa? 

No  he  sido 

;  Tas  coofiado  jaoiaa. 

VOñk  ÁHCKU. 

f  Pnn  Meo ,  Doo  Joai» ,  podeh  serla; 
;  Qne  ea  mérilo  cooocidD « 
i  Defecto  es  no  haberlo  sido 


iCóno? 


DO.i  joa:i. 

IK>ÑA  ilCGKLA. 

Oid  si  queréis  saberlo. 


i  ;Q«é  irbol ,  qué  piedra ,  6  qué  planU 

i  Diera  al  enfermo  salud , 

I  Si  negara  la  virtud 

I  Coa  une  á  esotras  se  adelanta  ? 

i  Y  (kla  misroa  manera , 

'  ^é  árt)ol ,  piedra  6  planta  rara 

:  Ko  aullara ,  si  obsteutara 

[  La  tiriad  qne  no  tuviera  f 

I  Luego  al  hombre  le  conviene  r 

;  Üi  es  que  perfecto  ha  de  obrar, 

I  Ki  la  que  lieoe  callar, 

I  Di  ilecír  la  que  no  tiene  : 

;  r-on  que  í^almente  culpado 

I  Kb  el  ménto  habrá  sido 

'  R  qn«  es  sin  él  presumido , 

I  Y  cou  él  desconflado. 

HEtNAimo.  (Ap.  á  ¿L) 
Seflor,  ¿no  lo  entiendes  ? 


D0.1  JUAN. 


No. 


Taños  son  mis  pareceres^ 

■circAnoo. 
Ahora  hecho  de  ?er  que  eres 
Has  mentecato  que  50. 

DOn  JOAN. 

En  vuestra  nnixima  fundo 
Mi  temor,  pues  considero 
Ea  mí  el  error  del  primero , 
^ün  H  razón  del  segundo. 

DOÜA  JkNGELA. 

Pnes  os  engaftais ;  qne  están 
En  vos  j  de  parte  mía 
Gala,  ingenio,  bizarría , 

iíobleía... 

ESCENA  V. 

DOX  ALYABQ.  —  Dichos. 

OOÜ  ÁL?  ARO. 

Angela,  Don  Juan... 
LUISA.  {Ap.) 
Buen  semblante  trae. 

doSa  atícela.  (Ap.) 

\  Oh  cuánto 
Temí  si  nos  conoció ! 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

LUISA.  {Ap.) 

¡Bien  haya  quien  inventó 
Taparse,  y  morder  él  manto! 

DOÜ  ÁLTARO. 

¡  Cuánto  he  estimado  el  hallaros 
Aquí! 

DOÜ  lUAN. 

Viniendo  yo  ahor» 
A  buscaros ,  mi  seftora 
Doña  Angela  me  ha  mandado 
Que  os  espere. 

BO.^i  Xlvaro. 
Sabe  bien 
Cuánto  os  estimo  mi  hermana, 

Y  cuánto  esu  casa  gan» 
Con  vos. 

DORlUAfl. 

¿Supisteis  ya  quién- 
Era  aquella  dama? 

DOWáLYAKOw 

No;. 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Angela  a^  contar  lo  que 
Con  ella  me  sucedió. 

dojVa  á:«€IU. 
Pues  sepa  yo  lo  que  ha  sido, 
Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 

non  Alvaro. 
Don  Juan  me  mandó  seguir 
Dos  miúeres... 

RO^A  ÁlfGILA. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DON  ALVARO. 

8ue  al  ir  tras  eMas»  entraron 
n  casa  de  Beatriz  bella. 
DOfU  ix«cu. 
¿De  Beatriz? 

DOR  Alvaro. 
Si ,.  y  aun  ser  ella 
Mis  temores  sospecharon ; 

Y  mas  no  habiendo  caído 

Sk>mo  hay  mil  de  una  manera) 
asta  eytóuces,  en  que  era 
Suyo  también  el  vestido  : 
Con  cuyo  recelo,  entré 
En  su  cuarto. 

dor  juar. 

Proseguid. 

D05ÍA  ÁRGKLA. 

Y  en  fin,  ¿era  ella? 
DOR  Alvaro. 

No  :  oid. 
Como  tan  necio  llegué , 
Colérico  v  ofendido. 
Viendo  el  daño  que  causó, 
De  su  aposento  salió 
La  dama  qne  habia  seguido, 

Y  cou  el  manto  en  la  boca... 

DOH  JUAN. 

Raras  cosas  me  contais. 
I  DOR  Alvaro. 

Dijo  al  pasar  :  «  No  os  mptars 
I  Vos  en  mas  de  lo  que  os  toca. » 
¡  D05ÍA  Argeu. 

i  Dijo  bien. 

DOR  Alvaro. 
!  Con  que  forzoso 

!  El  no  conocerla  fué , 
!  Pues  con  Beatriz  me  quedé 

Disculpando  lo  ceToso  > 

I     I  En  la  esrena  óltima  del  atto  anterior  no 
hay  tales  discolpas  (le  Don  Alvaro. 
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Que  habia  estado.  Pero  ella 
Quién  es  la  dama  dirá ; 

Y  mas  á  Angela ,  si  va , 
Don  Juan,  esU  urde  á  vella 

Y  á  pagarla  la  visita : 
A  cuyo  efecto  he  querido 
Que  baya  el  suceso  sabido. 

DOR  JUAN. 

Será  merced  infinita. 

Que  quiera  saber  quién  fué. 

D05ÍA  Argbuv 
Pues  de  mi  ingenio  fiad 
La  diligencia,  y  pensad 
Que  desde  ahora  lo  sé. 

DOR  JUAR. 

Haréis  á  un  triste  fellr. 

DOÜÍA  Argcra. 
Al  punto  iné.  {Ap.  á  Luisa.  Hoy  has  de 


««^  otra  vez  me  be  de  valet         Iver 
De  la  casa  de  Beatriz, 
Pues  un  papel...  Pero  ven; 
Que  allá  dentro  lo  sabrás.) 

LUISA.  (Ap.  á  su  ama.) 
Gran  maraña  urdiendo  vas  : 
¡Quiera  Dios  que  pare  en  bien! 
{Vanse  Doña  Ángela  y  Luisa,) 
DOR  Alvaro. 
Don  Juan ,  yo  tengo  esta  tarde 
Que  hacer :  seguro  vais  ya 
De  que  mi  hermana  sabrá 
Quien  ha  sido. 

DOR  JUAR. 

Dios  OS  guarde. 
{Vanse.) 

Calif. 

ESCENA  VI. 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

DOR  JUAR. 

Hernando ,  tü  ¿  has  entendido 
Algo  desto  que  ha  pasado? 

BCRRARDO. 

Diera  ahora  por  ser  letrado. 
El  estar-preso  y  herido. 

DOR  JUAR. 

Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Y  con  su  vestido ,  quien 
A  verme  fué ,  muestra  bien 
Cuánto  es  mi  amor  inreliz; 
Pues  sabiendo  que  aqui  estaba , 
Haber  enviado  á  buscarme 
A  quien  pudiera  contarme 
Que  ella  otro  galán  amaba , 

Y  haberme  ofrecido  (¡ah  cielos!) 
Que  para  darme  venganza 
De  su  olvido  y  su  mudanza , 
Me  llevará  á  ver  mis  celos , 
Decirme  es  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado, y  que  no 
La  busque. 

HRRRARDO. 

Escucha;  que. yo 
Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada 
Que  con  la  tapada  entró. 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fué  mas  que  calabazada ; 

Y  tener  acá  cuidado 
De  cuándo  te  vas ;  y  en  fin , 
Saber  todo  el  caso  sin 
Habérselo  yo  contado , 
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Mucho  da  &  entender  qae  es  elli 
Quien  quiere  deftoomponerte 
Con  esotra ,  por  quererte. 

Para  eso  de  Beatriz  bella 
No  se  valiera. 

HERIIAKPO. 

.  És  verdad ; 
Pero  qaizá  se  valió 
Sin  saber  de  qaiéd,  pnes  no 
Sabe  de  ta  Yoluntad 
Mas  de  que  aqui  enamorado 
Vienes ,  pero  no  de  quién. 

DON  JUAR. 

Eso  es  querer  tú  también 
Haberte  en  salud  curado 
l)e  lo  que  la  has  dicho. 

níRNARDO. 

Dos 
Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  friañ... 

£8GENA  Vil. 

LUISA,  tapada ,  Cún  un,  büieU ,  cor- 
riendc.  —  Dichos. 

LUISA. 

Señor  Don  Juan, 
Léd  este  papel ,  y  adiós. 

DON  JOAN. 

Tenia ,  Hernando. 

HERNANDO. 

Oye,  cruel. 
(iUete  de  un  brazo.) 

LUISA. 

Si  me  teneisóseguis« 
Ved  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 

DON  JUAN. 

Pues  por  si  me  está  mejor 
Lo  que  él  dice  que  no  el  veros, 
Sera  justo  deteneros 
Hasta  lérlo. 

BERNANOO. 

Si ,  señor. 

DON  JUAN. 

{Lee.)  c  Mal  os  salió  la  diligencia  de 
»:iquel  caballero.  Yo  lo  dispuse  asi, 
>  porque  no  debáis  6  ajeno  cuidado  lo 
»(}ue  podéis  á  mi  fineza.  Esta  larde 
» quiero  que  veáis  en  vuestros  desen* 
Mgafios  mis  verdades :  esperad  en  vues- 
»ira  casa  á  quien  irá  por  vos,  y  venid 
j»con  un  criado  solo;  c]ue  aunque  soy 
«corriente,  no  soy  amiga  de  amigos, 
y  Dios  os  guarde.» 

Esto  dice.  Pues  tan  breve 
Plazo  toma ,  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  á  este  engaño  b  mueve.— 
Déjala,  Hernando. — Id  con  Dios. 
(Suéltala.) 

LOISA.  (áp^ 

Yo  estaba  de  .tal  manera , 

Que  aun  con  el  diablo  me  fuera.  (Vas«.) 

ESOdüAVin. 

KIAN,  HERNANDO. 

DON  ÍUAN.       ■ 

fQué  es  aquesto  que  á  los  dos 
(¡os  sucede? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDI^RON  DE  LA  BARCA. 

HERNANDO. 

Yo  ¿qué  sé? 

DON  JUAN. 

¡Quién  pudiera  Irse  acordando ! 
{Patéame.) 

HERNANDO. 

Velo  lü  recopilando ; 
Que  yo  te  responderé. 

DON  JUAN. 


De  una  dama  los  ampres 

En  Madrid  me  hacen  entrar... 

HERNANDO. 

Donde  es  lo  mismo  buscar 
Damas ,  que  hallar  capeadores. 

DON  JOAN. 

A  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 

HERNANDO. 

¿Con  quién  un  enamorado 
Hallará ,  que  no  le  mate  ? 

DON  JUAN. 

Entré  en  lance  tan  urgente 
Donde  un  amigo  lo  allana. 

HERNANDO. 

Y  este  tal  tenia  una  hermana , 
En  gramática  sapiente. 

DON  JUAN. 

A  ella  le  di  vida  yo , 
En  un  error  convencida. 

HERNANDO.    ' 

Y  maldita  sea  la  vida 

Y  el  alma  que  tal  le  dió. 

ftON  JUAN. 

Por  mi  su  honor  y  su  fama 
Lugar  halló  á  la  disculpa. 

HERNANDO. 

Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 

DON  JOAN. 

La  justicia  que  llegó  « 

Buscándome,  por  el  ruido... 

HERNANDO. 

Ser  enióiices  otro  herido 
El  homicida  creyó. 

DON  JUAN. 

Tanto  la  hermana  discreta 
Lo  fingió,  queparecia... 

HERNANDO. 

Que  su  hermano  la  tenia 
Para  monja  recoleta. 

DpN  JOAN. 

Uno,  en  fin,  y  otro  suceso 
Remedio  en  su  industria  halló.. 

HERNANDO. 

Tan  fácil ,  como  ser  yo 
El  descalabrado  y  preso. 

DON  JOAN. 

V'lóme  otra  dama  ^  que  ya 
Sé  que  de  Beatriz  se  fia. 

HERNANDO. 

Cualquier  cardenal  envía 
Su  muía  donde  él  no  va. 

DON  JOAN. 

Esta  con  industria  y  arle 
Hoy  desengañarme  quiere 

¡  HERNANDO. 

!  Y  10  que  allá  sucediere , 
,  Dirá  la  segunda  parle. 


DON  JOAN. 

Ven  pues  connaigo ,  que  yo 
Hoy  tengo  de  saber...  Pero 

{Mirando  adentre,] 
¿No  es  aquel  el  caballero 
A  quien  Don  Alvaro  hirió? 

HERNANDO. 

El  mismo. 

DON  JUAN. 


pues  á  un  pesar 
El  rostro  quiero  volver  : 
El  vendrá ,  no  es  bien  hacer 
Que  le  vamoa  á  bascar. 
{Vanee.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO. 

Apenas  convalecido 
Salgo  de  casa  { ay  de  mf ! 
Cuando  el  primero  que  a<|ni 
Encuentro,  el  amigo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.  No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no ,  puesto  que  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 
Atentos  á  aquel  pesar. 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida ,  sino  los  celos 
Que  de  Don  Alvaro  tengo ; 
Pues  vi  cuando  oculto  estaba 
Que  á  Beatriz  enamoraba  : 

Y  asi,  en  esU  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  pasa. 
Que  vea  ^ue  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  baya  sido 
Deniro  de  su  misma  casa. 
Aunque  si  mejor  advierto, 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir  que  satisracer: 

Y  asi ,  será  lo  mas  cieno 
De  otra  manera  buscaile. 

Y  pues  sé  que  no  se  alqa 
Deste  umbral  y  desta  reja. 
Esta  noche  he  de  matalle. 
Donde,  si  vengado  quedo. 
Verá  que  al  ser  su  homicida , 
Puedo  perdonar  la  vida , 

Pero  los  celos  no  puedo.         (V«f.) 


Sala  en  easa  de  Don  Pedro. 

CSCEIIAX 
DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  AKGEU. 

DO^A  DHATRIZ.  ^ 

Desperdicio  es  no  hacer  muchos 
Préstamos  de  amor  á  quien 
Tan  puntualmente  los  paga. 

D09a  ÁNGELA. 

No  tienes  que  ajjfradecer 
Puntualidad  ni  hneza , 
Beatriz,  y  mas  esU  vez. 
Porque  traigo  niuchas  cosas 
Que  hablac  Contigo. 

DO^Á  BEATaiZ. 


Al  estrado. 


Pues  ven 

D0.5ÍA  An«sla. 

¡  No  plisemos  . 

>  De  aqui,  que  aqui  estamos  bieu; 
Que  importa  estar  á  la  mira 
. ;  Desu  puerta. 
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»05ÍA  BEATAU. 

EmpMia  pues. 

ooíIa  íkgila. 

A  qué  piensas  que  he  Teoido 
TupuDloalTAsaber 
OuéD  es  ¡ay  unigamia! 
U  dama  upada  que 
8igsi6  mi  hermano. 

aoffA  KATK». 

Pues  eso 

Bíaftcaesdeeolinder. 
Toielodiré. 

WSik  ÍN«BU. 

No  quieto 

Qk  tan  liberal  esiéa. 

gae  mdea  traidora  conmigo 

Por  indir  fina  coa  él. 

noJU  ttAfttr.. 
Dioe.  icroé  le  fi  á  tn  hermano 
Eosaberiot 

OOffA  ÁRttLA. 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 

DOffA  BIATlIl. 

¿Tes  el  caballero  á  quien 
ke  cootaste  que  la  Tida 
Y  el  honor  debes? 

DOflAiMKU. 

El  es. 

DOÜA  BCATRIt. 

Sio  conocerle  le  estoy 
Anadecida,  porqué 
SJendo  70 ,  Augeüa ,  la  cansa 
De  aqoet  tu  disgusto  ,,es  bien 
Que  corra  por  cuenla'mia 
fiaberie  sacado  del. 

DOÜA  ÁirOBLA. 

Pon  si  acradeclda  estás , 
OessioQ  tienes  en  qve 
Mostrario.  Aquí  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 

DO^A  BCATRIX. 

¡En  mi  casa !  ¿Pues  no  adf iertes 
El  iocoDTeniente  que  es 
Mi  padre? 

mUa  Ángela. 

Sí  esu  Tlsita 
Hobiera,  Beatriz,  de  ser 
Publicamente  en  tu  estrado, 
Enióoces  temieras  bien ; 
Pero,  16  en  tn  coarlo,  amiga 
Ni  le  has  de  oír,  ni  de  ver; 
Qoe  él  ba  de  pensar  qne  está 
En  cas  de  su  dama. 

BOffA  BEATEIZ. 

Pues 

tCémoesopnedeser? 

»o9a  ábgeu. 

Como 
Le  be  escrito  por  nn  papel 
Qne  le  traigo  a  ver  sos  celos. 

boíIabbatbiz. 

¿Y  cómo  saldrás ,  después 
Qne  no  ios  fea? 

•     BOÍIa  iüGCLA, 

Fingiendo 
Alnrn  aeddénie  á  quien 
wu  la  colpa ;  qve  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea  que  le  hablo  verdad, 
Y  asegurarle 


FUEGO  ÜK  DIOS  EM  £L  QUBRi£R  BIE.I. 

I  BOÍlA  BBATatl. 

I  £stá  bien : 

Mas  ¿conocerte  no  temes? 

doAa  ímobla. 
.No ,  porque  no  me  ba  de  ver 
La  cara ;  qne  yo  con  manió 
He  de  esUr ;  pues  yo  también 
Forastera  desta/asa 
Para  con  él  soyC  y  el  ser 
Tan  tarde  ya  me  asegura 
Mu. 

noÜA  bbatrib. 

Aunque  liego  á  temer 
Tu  peligro  y  mi  peligro , 
Te  tengo  de  obedecer. 
Viéndote  tan  empeilada. 


DoflA  Abobla. 
Yo  sé  qne  si  tute  ves, 
Me  disculpes  tn  amar 
Antes  que  en  agradeoer. 

E8GE1IA  XL 

LUISA. —  DiCBAS. 


LUISA. 

doíIa  Abobla. 
Luisa,  ¿qué  hay? 


Señora.. 


Ya  está  en  el  porul  nquel 
Caballero. 

DO*^A  ÁBGELA. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tüá  tu  cuarto,  y  ten 
tinenta  de  avisar  si  hubiere 
Novedad ,  y  dUe  á  Inés 
Que  en  esotra  parte  el  mismo 
Cuidado  tenga. 

DO.U  ftBATBil. 

Si  haré. 

no5lA  AXGILA. 

No  dejes  encender  luces ; 
Que  presto  se  irá. 

I>05[A  BCATBIZ.  (Ap.) 

No  sé 
Qué  pesar  llevo  en  el  alma. 

ooíIa  Abgcu. 
B«]at6,Ln1sa,porél. 

(Vaie  LuUa.) 
Cubriréme  yo  entre  tanto. 
¿Quién  ¡cielosl  creyera,  qnien 
Qne  mi  libre  condición , 
Que  mi  soberbia  altivea 
Se  postrara?... 

ESCENA  Xn. 
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DONJUÁN,  HERNANDO,  LUISA.— 
DOÑA  ANGELA,  tapada. 

LOISA. 

Pisa  quedo. 

DON  iOAM. 

Apenas  mnevo  los  pies. 
No  hagas  mido,  Hernando. 

HER.^AHDO. 


(Amor,  disfraza  mi  voz) 
El  señor  Don  Juan? 

nOR  JUA!f. 

Y  qnieii , 
•Creyendo  la  voz  qoa  oye . 
Adora  lo  que  no  ve. 

BOllA  ÁROBU. 

Perdonad  el  que  no  traigan 
Luces;  que  no  puede  ser 
A  está  cuadra. 

BEBBANBO. 

¿Esel  molino 
Dt  la  pólvora? 

•OffA  Á.^OELA. 

No  es    ' 
Sino  un  aposento ,  donde 
La  criada  que  os  conté. 
Me  hizo  ver  mi  desengaño; 
Y  presto,  Don  Ju^n,  veréis 
SI  os  dije  verdad  6  no, 
Viendo  los  vuestros  también.. 

DOB  JOAN. 

Aunque  dudé  por  entonces 
Después  acá  no  dudé ; 
Que  ya  sé  que  desengahos 
Son  muy  fáciles  de  v«r. 

DO^A  ÁBeEU. 

Una  fortuna  los  dos 
Corremos  :  yo  quiero  bien, 
Y  no  soy  correspondida. 

OOB  JUAIf. 

Harta  deadlcba  tenéis; 
Pero  en  mi  ya  no  es  amor 
Esu  diligencia. 

do5Ia  Ángela. 
¿Qué  es? 

OOB  JUAB. 

Tema,  porque  no  so  quedo 
Aquesta  dama,  por  quien 
Vine ,  muy  falsa  ^nmigo , 
Penssndo  que  yo  no  sé 
Sos  traiciones. 

^  «^      DOÑA  ¿BOBLA. 

¿Sin  amor 
Se  hacen  (no  lo  he  de  creer) 
(Vbm.)   Por  tema  finezas? 

BOB  JQAB. 

Si. 

BERBABOO.  (A  Uti$a,) 

Y  diga  vuesa  merced. 
4 Es  la  fámula  por  dicha, 
Que  anoche  con  su  ama  fué? 

LUISA. 

La  misma. 

•   BEBBABnO. 

Muy  enojado    ^ 
Estoy  con  vos. 

LUISA. 

¿Y  por  qué  ? 

BERKABDO. 


Ruido  bago  que  una  miijer 
Reden  venida  á  Madrid 
Sin  tia  ni  madre. 

DO^ÍA  ÁBOBLA. 

¿Es 


Menos 


Porque  fuisteis  á  decir 
Todo  lo  que  yo  os  conté 
De  mi  herida  y  mi  prisión 
A  la  hermana  Angela. 


LOlSA. 


Es  la  hemuna  Angela 

BBBBABDO. 

De  Dios. 


¿Qniéu 
1? 


Un  tfima 


zm 


LUISA. 

Pues  debió  de  ser 
He  velación. 

nEh^iAifDO. 

£^  sin  duda. 

[liatt  estado  hébimdo  bajo  Don  Juan  y 

Ditim  Angela.) 

tHl^A  ÜNGfiLA. 

Bien ,  Don  Imw  ^  S€  echa  do  ver, 
Pues  que  por  Lema  venís, 
Que  ja  míe  YO  amor  tenéis 
üon  quien  despicaros. 

m^  JUAN. 

¿Yo? 

m%k  JltfCELA. 

No  importa  que  os  declaréis ; 
Q no  JO  sé  que  derla  dama, 
Aiífíiílecida  de  íuiber 
llecibido  en  uu  empeño 
1)i*  fus  la  vkia,  so  ve 
Vaí  létiutnos  ÜC!  i>erderla 
Por  vos. 

UO:i  JOAN. 

No  discurro  quién 
Pueda  &er. 

DO>A  ÁÜ6CLA. 

¿Queréis  que  yo 
l.o  diga? 

jyü%  JUAN. 

Mereeil  me  haréis. 

DO^A  ÁÍIGELA. 

Pues  sabed... 

HF.1l|tA4*<D0. 

Oigamos  esto. 

DO^A  ÁNGELA. 

Qae  eslando,.. 

ESCEN/i  XUI. 
INÉS,  aibfíroíada,  —  Dichos. 

i  INKS. 

Sefiora... 

tiO>A  ÁKGBLA. 

Inés, 

iQué  hay  de  nuevo? 

t?ies. 

Que  tu  hermano 
Entra  en  cusa* 

,  ber:íaíido.  (Ap.) 

íQné  escuché! 
Si  hermana  e«  (ambien,  ¿qué  mucho 
Üuo  fea  embu.siera  también? 

Don  jua;i.  (.4p.  á  Helando.) 

Si  esia  mujpr  escondida 

\  rene  sus  celos  á  Ter, 

4 tomo  yo,  Hernaodo,  los^mios, 

¿Cómo así  habla?  "^ 

HETt^AlfDO. 

No  sé. 

OO^A  ANGELA. 

;  Sy  de  mi^  Dou  Juan,  forzoso 
Sef^  que  al i oí  a  os  ausentéis ; 
Que  Olio  dia  habrá  ocasión. 

DON  JUAN. 

Eli  lol5o  be  de  obedecer. 

I»0.XA  í:fGELA. 

Llévale ,  Inés,  por  esotra 
Puerla. 
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ESCENA  XIV. 

DOf^A  BEATRIZ,  onatoda.  — Dicuus, 

DOffA  BEATRIZ. 

Los  pasos  deten 


(  Que  pienso,  y  con  causa,  que 
'  Estamos  las  dos  iguales 

Eo  el  empeño  de  haber 

Pagádonos  las  visitas 

De  una  suerte. 


{Ap.  Por  no  descubrir  quién  soy. 
Criada  me  Ongiré ; 
Que  Angela  me  entenderá.) 
Señora ,  tu  padre. 

HERRANDO. 

I  Bien  I 
¿  Padre  y  hermauo  tenemos  ? 

DON  JUAN.  (Ap.) 
I  AQuién  será  aquesta  mujer, 
I  Que  en  aquesta  casa  tieue 
Padre  y  hermano? 

DO^A  ÁNGELA. 

¡Cruel 
Fortuna !  Por  esta  puerta, 
¿Salir  no  puede? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues 
Ni  por  esotra  tampoco. 

DON  JUAN. 

Pues  decidme ,  ¿  qué  he  de  hacer? 

HERNANDO. 

Pnes  que  dos  puertas  no  bastan , 
Amar  adonde  haya  tres. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Preciso  será  esconderte. 

INÉS. 

Bu  esta  cuadra  os  meted. 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  vio  en  igual  empeño? 

HERNANDO.- 

Vo ,  sin  qué  ni  para  qué. 

(Escóndense  los  dos.) 

LUISA. 

No  abráis,  ni  hagáis  ruido  alguno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

TÚ  á  traer  unas  luces  ve. 
{Vaselnes.) 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  en  la  garganta  un  cordel. 

ESCENA  XV. 

INÉS,  con  luces;  DON  PEDRO,  DON 
ALVARO.—  DOÑA  BEATRIZ,  DOi^A 
ANGELA. 

INÉS. 

Aqui  están  las  luces  ya.  (Vase.) 

DON  PEDRO. 

Cuidadoso  estoy  de  que 
No  habrá  sabido  Beatriz 
Ni  pa^ar  id  agradecer 
Festejos  que  á  mi  señora 
Doña  Ángela  debe. 

DON  ALVARO. 

Ved 
Que  viniendo  yo  por  ella , 
Vuestra  cuidado  escuché , 
Y  pienso  que  es  por  correrme. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tan  igual  en  todo  fué 
Su  fíneza  á  mi  deseo , 


DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Verdad  es , 
Pues  me  deja  con  el  mismo 
Cuidado  que  la  dejé. 

(Vuelve  InesA 

INÉS. 

Un  caballero,  señor. 
Por  ti  pregunta. 

DON  PEDRO. 

Saldré 
Allá ,  con  vuestra  licencia, 
A  hablarle. 

DON  ALVARO. 

Vos  la  tenéis. 
(Vase  Don  Pedro.) 
{Ap,  á  ella.  ¿Oyes ,  Angela?) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALVARO. 

Que  allí  te  pongas  á  ver 
Si  vienen ,  mientras  yo  hablo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasó  el  enojo 
Desta  mañana. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sí  haré. 

ESCENA  XVL 

DONJUÁN  T  HERNANDO, rfte/Wíftó  ^ 
*    del  cuarto  dtmde  se  escontUerm.  - 

DON  ALVARO,  DOÑA  ANGEU, 

DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DON  JUAN.  {Bajo  á  Bemande.) 
Parece  que  no  hablan  ya. 

HERNANDO.  (BajO  Ú  SU  útBO.) 

Entreabre  la  puerta ,  pues. 

DON  ALVARO. 

De  aquel  enojo ,  Beatriz 
Hermosa ,  con  que  os  dejé 
Esta  mañana  ofendida , 
Cuidadoso  me  tenéis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tuve  razón  de  ofenderme 
De  que  de  mi  imaginéis 
Que  pude  ser  la  tapada 
Que  seguisteis. 

DON  ALVARO. 

El  temer 
Nunca  pudo  ser  ofensa. 

DON  JUAN.  {Ap,  á  Hernando.) 

¡Qué  es  esto  que  Ileso  á  ver! 
Beatriz  ¿no  es  aquella  ¡  cielos.' 
Que  estoy  mirando? 

HERNANDO.  {Ap,  ú  Don  Juon.) 
Ella  es, 
¡Vive  Dios !  ó  yo  no  entieiirlo. 
Señor,  de  Beatrices  bien. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Hernando.) 

Con  un  hombre  hablando  esti. 
Bien  me  dijo  la  mujer, 
Que  viniera  á  ver  mis  celos. 

HERNANDO.  {Ap.  Í  Stt  0^0.) 

Detente  :  ¿qué  vas  á  hacer? 
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mmx  (Ap.  á  Hernando.) 

lié?  Morir  desesperado. 

I     BKtAXDO.  {Ap.  á  su  amo.) 

Bu  es  Don  Alvaro,  no  ves, 
IboiBbre? 

r  DOX  JOAN.  (Ap.) 

[  ¡TerriWe  empeño  i 

Nhiljoiniamigode  ser 
inmediómoerle? 

wikicmu,lA  Doña  Beatriz,) 

Tu  padre 

BEisiKDo.  (Ap.  á  8u  amo.) 

Si  asa  padre  ves, 
ta,  sníor,  que  aveDUiras 
ikaorjsoTida. 

KSiiM.iAp.  d  Hernando.) 

¿Quién 
celos  adfterle  nada? 
I  óerra  basta  después. 
kínm  Dn  Juan  y  Remanda.) 

ESCENA  XVIL 

PE0RO.-0Of9A  BEATRIZ.  1)05S  A 
íKGEU ,  DON  ALVARO,  INfiS. 

hffn  PEDIO. 
riMúdme ,  iiue  preciso 
br  i  aquel  hombre  fué. 

DON  Alvaro. 
de  qae  con  unto 
füaitenio  nos  iraleis 
ip>la  7  á  mí ;  y  supuesto 
ir  Dotí  Pedro ,  que  fué 
ÉB  vuestra  uue  es  paga 
tensar,  sera  bien 
arrenda  de  tos.  Ya  es  hora, 
Hia :  cotimigo  ven. 

SOJV  PEDRO. 

nrre  mía  razón  misma 

doi;massi  ba  de  ser, 
I,  toma  aquesta  luz. 

DOXA  Á.^CELA.      • 

i  breve  ba  sido  el  placer ! 
ka,  adiós. 

ii  BEATRIZ.  {Ap,  d  Doña  Ángela.) 

Buen  cuidado 

irjas. 

DOÑA  Á:«GELA. 

¿Qaé  puedo  bacer? 
n ALVARO.  (Ap.  d  su  hermana.) 
iaUdo  algo  de  aquella 

do.1a  á.^gcla. 

Lo  qnc  sabia  sé , 
que  es  amiga  soya. 

DON  ALVARO. 

ir Doo  Pedro,  volvrd  : 
de  pasar  de  aquí. 

DON  PEDRO. 

¿íómo  puede  ser  ? 
""ia  roe  hahois  de  dar, 
Dna  Ángela,  Don  Alvaro,  Don 
Ndro  ¿  ¡nes.y 

DOÑA  BEATRIZ. 

^be quedado.  ¿Qué  haré 

il confusión ?¡Ay  triste! 

pues  bajar  se  t¿ 
Ñfe ,  aunque  yo  esté  sola , 


A  este  hombre  me  he  de  atrever 
A  decirle  que  se  vaya ; 
Pues  menos  se  pierde  en  que 
Me  vea  quien  no  me  conoce , 
Que  en  estarse.  Esto  ba  de  ser.— 

(Llégase  adonde  está  Don  Juan.) 
Caballero,  salid  presto; 
Que  ahora  es  ocasión. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN  T  HERNANDO,  que  salen 
del  cuarto.  —  DOfiA  BEATRIZ. 

»0^A  BEATRIZ. 

Mas  ¿qué    . 
Es  esto  ¡  cidos  I  que  miro? 
¿No  es  Don  Juan? 

IK>!I  MAN. 

Bealrit,  si  es. 

HERNANDO. 

Descubrióse  la  marafta. 
Dimos  con  lodo  al  través. 

I^O^AtSATRIZ. 

Falso,  ingrato  caballero , 
Alevoso  y  descortés , 
¿Qué  venganza  de  un  amor, 
Hor  si  mismo  io^liz ,  es 
Haber  venido  ¿  Madrid 
Solamente  á  disponer 
Que  sea  tercera  vo 
De  otro  amor  y  de  otra  fe? 
¡A  mi  casa  y  ¿  mis  ojos 
En  busca  de  otra  mujer! 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  hacen  las  gallegas. 
Tardar  y  re&ir  después. 

DON  lOAN. 

Fiera,  incraU ,  desleal , 
Aleve,  falsa,  cruel, 
Dime,  ¿de  qué  te  ba  servido , 
Sí  yo  tus  traiciones  sé , 
Enviar  i  mi  posada 
Con  invenciones  á  quien 
Me  las  cuente ,  y  no  contenta 
Con  eso,  traerme  después 
A  tu  misma  casa  donde 
Las  vea ,  soto  por  hacer 
Disculpable  tu  mudanza? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Bueno  es  hacerme  creer 
Ahora  que  es  diligencia 
Mia! 

DON  JUAN. 

¡Y  cómo  que  lo  es! 
Todo  se  sabe...  clamor 
De  Don  Alvaro,  y  también 
El  de  Don  Diego...  <iue  todo 
Me  lo  dijo  la  que  fue 
De  parte  luya  á  decirme 
Que  aquí  lo  viniese  á  ver. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Una  amiga  se  ha  fiado 

De  mi ;  y  ahora  echo  de  ver 

?ue  es  concierto  de  los  dos 
raerte  á  satisfacer 
lúe  la  quieres  y  me  olvidas , 
ella... 

(Dentro  cuchilladas.) 


E8GEIIA  XIX. 


DON  DIEGO,   DON  ALVARO  t  DON 
PEDRO,  if^Nlro.— Dichos. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

Muere,  cruel. 
DON  ALVARO.  (Dentro.) 
¡  Ah  traidores ! 

BER.NANDO. 

¿Qué  es  aquello? 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 

¡  A  mis  puertas  pudo  haber 
Tal  osadía ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  aguardo  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Dónde  vais? 

DON  JOAN. 

A  socorrer 
A  vuestro  padre. 
(Quiere  irse,  y  detiénele  Beatriz.) 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

De  aquí 
No  habf  is  de  salir.  ¿  No  veis 
Lo  que  aventuráis? 

DON  Alvaro.  (Dentro.) 

Dejadme. 

DON  diego.  (Dentro.) 

Pues  no  puedo  desta  vez , 
Yo  me  vengaré  de  otra. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  todos  vuelven.  No  es  bien 
Que ,  la  pendencia  acabada , 
Salgáis :  .volveos  ¿  esconder. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  qnién  para  discurrir 
Tuviera  lugar! 

HERNANDO. 

i  Oh  quién 
Le  tuviera  para  irse ! 
(Vuélveme  d  esconder  Don  Juan  y 
Hernando.) 

ESCENA  XX. 

DOSA  angela  ,  DON  ALVARO ,  DON 
PEDRO.  —  DONA  BEATKIZ. 

DOÑA  Angela. 

Amparo  el  cielo  me  dé. 

DON  Alvaro. 

¿Que  dejarme  no  queráis 
Que  los  siga? 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué. 
Si  se  han  ido  sin  lograr 
Su  traición? 

DON  Alvaro. 

¿  Y  será  bien , 
Cuando  tan  cobardes  son , 
Que  al  salir,  como  vos  veis. 
De  vuestra  casa,  me  embisten. 
Que  en  ella  encerrado  esté  ? 

DON  PEDRO. 

Si  ellos  no  se  hubieran  ido 
Decíais  bien. 

DON  Alvaro. 

pues  ¿qué  he  de  hacer? 


iVjar  sosegar  la  calle , 

Y  que  salgamos  después 
Por  esotra ,  prevenidos 
De  gente,  á  reconocer 
Si  rsiá  segura ,  primero 
Que  Doña  Angela  otra  ves 
Sulga. 

DON  ALVAKO. 

Pues  si  eso  os  parece  * 
La  calle  lo  está :  no  deis 
Mas  espacio  &  mis  enojos. 
Vamos. 

UOR  PEDRO. 

Porque  no  penséis 
Qtie  lo  dilato  por  otra 
Causa ,  vamos.—  No  quedéis 

(A  las  damas.) 
Con  cuidado ;  que  traidores , 
Cuando  embisten  con  tropel  * 
Si  entonces  nada  fjecolao , 
No  hay  que  temerlos  después. 
(Vans$  los  dos.) 

ESCENA  XXI. 

D05IA  ANGBLA,  D05ÍA  BEATRIZ. 

DO^A  ÁnaCLA. 

Beatrix ,  pues  nuestras  desdichas. 
Víboras  son ,  y  se  ven 
Nacer  mil  donde  una  muere , 
Mueran  antes  de  nacer. 
Remediemos  con  el  tiempo 
Que  nos  da  un  riesgo  cruel » 
Otro  riesgo :  salga  ahora 
Don  Juan. 

D05fA  MtATRtZ» 

Ya  yo  lo  intenté , 

Y  no  pude  conseguirlo. 

DO^  ÁRCELA. 

¿Luego  le  has  visto? 

D05Ia  BEATRIt. 

May  bien. 

D05ÍA  AllGBLA. 

¿  Y  no  estoy  bien  disculpada 
be  amar ,  Beatriz,  y  querer? 
1)1 ,  ¿cómo  te  ha  parecido? 

DO^A  BEATRIZ. 

^LCómo  me  ha  de  parecer 
Üue  seas,  traidora  amiga , 
Falsa,  alevosa  y  sin  fe? 

DO^A  ÁÜGCU. 

¿Qué  dices? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Pues  ino  bastaba 
Verte  enamorada  del. 
Sino  irle  k  decir  de  mi 
Que  yo  á  Don  Alvaro  ame, 

Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada ,  para  hacer 
Esta  traición  ¿  mí  amor , 
Traerle  á  mi  casa  después, 
Solo  para  que  vea  eu  ella 
Si  es  verdad  ? 

D05ÍA  ÁRCELA. 

La  voz  deten ; 

8ue  no  te  entiendo.  ¿  Yo  dije 
adadeU?iYobasqué 
Para  tu  agravio  lu  casa  ? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Si,  ó  pregúntaselo  ¿  él. 

Mñk  ÁICOCLA. 

8Í  haré,  aunque  aquf  se  aventura 
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El  llegarme  k  conocer. 

Puesto  que  ya  no  es  posible 

Que  mas  eocubierta  esté.— 

Señor  Don  Juao.  {¡Jamando,) 

EBGEN  A  XXIL 

DONJUÁN,  HERNANDO  —  D055A 
ANGELA,  DOÑA  BEATRIZ. 

IM>1C  JOAK. 

ÍEsyahora, 
„    ,   «que 

Salga? 

DOÜA  ÁMGEU. 

No  es  Beatriz. 

MN  JUAN. 

t  Señora? 
Pues  ¿  cómo  voft?... 

nañk  ÁacELA. 

No  08  turbéis. 

BERÜAHBO.  (Ap.) 

I  La  hermana  anda  por  acá? 
Dios  me  Ubre  della,  amen. 

DOi^A  ÁRGEU. 

1  Cuándo  os  dije  yo  que  amaba 
Beatriz  á  mi  hermano? 

DOX  JOAZf . 

Pues 
I  Cuándo  be  hablado  yo  con  vos. 
Grosero  ni  descortés, 
En  esas  pláticas  ? 

DOflA  BEATRIZ. 

Cuando 
A  muestra  posada  fué. 
iQué  sirve  andar  por  rodeos  , 
Sino  acabar  de  una  vez? 

DON  JUAN. 

¿  Luego  sois  vos  la  tapada , 
A  quien  yo  ignorante  amé? 
doKa  Ángela. 
¿Luego  sois  la  dama  vos 
Por  quien  vino  á  Madrid  él? 

JDOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  sois  tan  ignorantes 
Que  basta  ahora  no  lo  sabéis? 

HERNANDO. 

Tres  las  consecuencias  son , 
Verdaderas  todas  tres. 

DOfU  ÁNGBU. 

Yo,  Beatriz,  hablé  de  ti, 
Sin  saber  de  quién  hablé. 

DON  JUAN. 

Y  yo  supe  tus  traiciones, 
Porque  yo  sabia  de  quién. 

D05a  BEATRIZ. 

iQué  traiciones  son  que  sea 
Pretendida  una  mujer 
De  un  caballero? 

IK>N  JUAN. 

Dos  son 
Los  que  te  han  querido  bien. 
do5a  Ángela. 

¡Celos  la  pedís  delante 
be  mi,  llegando  á  saber 
Que  soy  la  que  os  he  buscado ! 

DO^A  BEATRIZ. 

Aunque  sea,  ¿cuándo  fué 
El  mérito  culpa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cuando 


A  entrambos  bToreceii. 
¿  Qué  sirve  andar  por  rodeoí 
Shio  acabar  de  una  ves  ? 

HERNANDO.  (i4p.) 

En  rifiendo  las  comadres... 

DON  JUAN. 

Esto ,  amor,  ¿es  merecer? 

DO^A  REATRtZ. 

Esto ,  fortuna ,  ¿  es  amar  ? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Esto,  cieloi,  ¿es  querer? 

TODOS. 

¡Fuego  de  Dloa  en  el  querer  bien! 

URNAKDO. 

Amen,  amen,  amen,  amen. 

ESCENA  XXm. 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN^  ^m  ^ 
en^MM  ai  verte;  DOSa  ANtíKU 
DOÑA  BEATRIZ;  HERNANDO, d 
tirado. 

DON  ALVARO. 

Vamos  de  aquf ,  Angela  bella ; 

?ue  ya  en  la  calie  no  hay  oada« 
porque  esté  asegurada, 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  ¡  qué  miro !  ¡  Ay  de  mi ! 

HERNANDO.  {Ap.) 

\  Don  Alvaro ! 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Dicha  fuera 
Que  aquí  no  roe  conociera. 
¡Muerto  estoy! 

DOflÍA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  mí! 

DON  ALVARO. 

Caballero  rebozado , 

Sue  en  empeño  tau  forzoso 
e  dais  miedos  de  cefoso 
Sobre  escrúpulos  de  boorado, 
Los  dos  pasos  me  tenéis 
Tomados  de  honor  y  amor, 

Y  ha  de  saber  mi  valor 
Quién  sois,  i  No  me  respoudeb? 

DON  JOAN.  {Ap,) 

SI  me  descubro,  es  forzoso 
Que  satisfacción  le  dé 
Como  mi  amigo ;  y  no  sé 
Que  en  empeño  t»o  dudoso 
Satisfacción  haya  alguna 
Que  mire  á  una  y  otra  fama. 
Pues  de  su  hermana  6  su  dama. 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.  Uno  es  el  daño , 

Y  asi ,  aquí  es  mejor  acciott 
Dejarlo  á  la  confusión 

§ue  entregarlo  al  desengaño, 
esto  ba  de  ser  desu  suerte , 

(Apaifñtaüizi 
Procurando  ahora  tomar 
La  puerta. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

¡Fiero  pesar! 

D05ÍA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Grave  pena! 

do5Fa  árgiu.  {Ap.) 
¡  Trance  ftierte! 

DON  ÁeVARO. 

Aunque  las  luces  matéis. 
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Cdosoydesespeniilo 
%¿aé  buscaros  resudo. 

lURARIK).  (i4p.) 

tBseadte ;  mis  no  le  halléis. 

M?lA  ÍX6BLA.  Mp.) 

iSihon se  foera,  dejara 
UdQihenpié.sio  culpar 

áoíBgvoa. 

DOHA  BEATftlX.  (4P-) 

¿Quién  bailar 
Ihdiera,  poraue  le  echara 
[Hunde aqai,  con  él? 

ESGERA  XZIV. 

DON  PEDRO.  —  DiCBOft. 
D(»i  pcDao.  (Pura  «/.) 
[ludia  sa  Urdaoza  ha  sido. 
ú§té  puede  haber  sucedido? 
ik  ¡  aj  coofusion  cruel ! 
pobscons  aqaesU  sala « 
Itamo  alboroto  eu  ella ! 
^kta  Beaírii  encuentra  con  Don  Pe- 
I  4r9,  y  Ma  Ángela  con-Don  Aloaro  ) 

mhU  tCATtiz.  {Baio.) 
liEsDoaJoan? 

I  IK>:i  PEDRO. 

{Kp.  ¡Tirana  estrella ! 
*  jQoé  pena  i  mi  pena  iguala  ?) 
ha  (Ap.  Cua  aqaesio  sabré 
iDoode  mis  fortunas  vau.) 

I  »0!f  JUAN.  (Ap*) 

¡  Una  puerU  hallé. 

I      (K8t« ,  y  trae  él  Hernando,) 
Nti  ÁHCUA.  (Ba;«  á  Don  Alvaro,) 
¿Es  Don  Juan? 

DOÜ  ÁLTARO. 

I S  [ip.  Coo  aquesto  veré 
I  t/Biéa  es  y  quién  le  ha  traído. 
I    SOSA  BCATan.  {Ap.  á  Don  Pedro.) 
I  Conmigo,  Don  Juan ,  ?euld. 

D0.1A  iwKu.  {Ap,  d  Don  Alvaro,) 
I  lis  pasos,  Don  Juan «  seguid. 

ESGEHA  XXV. 

IKES,  con  lueeM.  -  DON  PEDRO ,  DO- 
N\  BEATRIZ ,  DON  ALVARO.  DOÑA 

ANGELA. 

IHES. 

Al  alboroto  y  ruido 

Ux traigo:  cada  cristiano 

Tea  átér  la  ley  del  duelo. 

ao^A  BCAXRiz.  (Ap,) 
¡li  padre !  ¡  Válgame  el  cielo ! 

i  BO^A  AüCELA.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Mi  hermauo ! 

DOX  PEDRO. 

¿Qóé  Don  Joan ,  ingrata ,  era 
tlqae  túoculur  querías? 

DOü  Alvaro. 
i  A  qué  Don  Joan  preteodiiis 
Lil)nr  de  la  muerte  flera? 
(Tárbatt$e  las  dos,) 

tK>XA  ÁRCELA.    . 

Vo.berniano... 

M>:(  Alvaro. 
Prosigue ,  pues. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN 

DOIa  BEATRtl. 

Yo,  señor... 

DON  PEDRO. 

DL(i4p.  ¡Ayinfetis!) 

DOfU  ÍMOBLA. 

Quién  es  le  dirá  Beatriz... 

hOñk  BEATRIZ. 

Angela  dirá  quién  es... 

do5Ia  Ángela. 
Pues  en  su  casa  le  tiene 
Escondido  y  retirado... 

DOlA  BEATRIZ. 

Pues  que  de  Luisa  llamado » 
Tras  ella  á  mi  casa  vieue. 

DON  ALVARO. 

Vos  y  JO ,  seftor  Don  Pedro , 
En  aquesu  competencia 
Igualmente  padecemos 
Equivocas  las  sospechas. 
Angela  culpa  á  Beatriz, 
Beairíz  k  Angela ,  v  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Está  corriendo  tormenta. 
El  hombre  que  yo  vi ,  no 
Pudo  salir  por  la  puerta 
Que  entrasteis;  esotra  está' 
(lerrada  :  con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues  y  muera. 

D0:«  PEDRO. 

Muera;  y  pues  los  dos  iguales 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aqui  esiamos ,  paiahrn 
Nos  demos  de  que  cualuuiora 
Valga  al  otro  en  su  desdicha , 
Que  sea  mía  6  que  sea  vuestra. 

DON  ALVARO. 

í^lo  ofrezco. 


DON  PEDRO. 

Yo  y  lodo. 
do5Ia  reatriz. 
¡Slo  vida  estoy! 

DO^A  ÁNGELA. 

¡  Yo  estoy  muerta ! 
{tniranse  adonde  están  escondidos 
Don  Juan  y  Hernando,  y  hallándolos 
dentro ,  riñen,) 

ESCENA  XXVL 

DON  JUAN  T  HERNANDO.  —  Dichos. 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 
Muere ,  traidor. 

DON  ÁLvAio.  {Dentro.) 
Muere,  aleve. 
DON  JOAN.  {Dentro.) 
Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

(Salen  riñendo.) 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan ! 
DON  Alvaro. 

*)  Don  Juan ! 

DON  PEDRO. 

;  Suerte  injusta ! 

DO?i  Alvaro. 
¡  Triste  pena  I 

D"?l  PEIiRO. 

IVncd,  Alvaro,  la  os|ia<l;i... 
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DON  ALVARO. 

Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra... 

DON  PKDRO. 

Que  es  á  quien  guardar  me  importa 
La  vida. 

DON  ALVARO. 

Que  es  {Ap,  \  Dura  estrella ! ) 
El  mayor  amigo  mió. 

BBRNArCDO. 

Pues  ábrannos  esas  puertas. 

DON  PEOR  o. 

Señor  Don  Juan ,  yo  traté 
De  casar  á  Beatriz  bella 
Coo  vos^ 

DON  Alvaro.  (Ap.) 

¡Qué  escucho  1 

DON  PEDRO, 

Y  si  entonces 
Fallaron  las  conveniencias , 
Ya  no  puede  haber  ninguna 
Que  mayor  para  mí  sea 
Que  el  efectuarlo  ahora , 
Puesto  que  este  lance  muestra 
Que  habéis  venido  en  su  busca.  — 
¿Qué  dudáis? 

DON  JOAN.  (Ap ) 

¿A  quién  pudiera , 
Sino  á  mi,  venir  el  bien , 
Guando  no  hay  bien  que  agradezca  ? 
Beatriz  ha  favorecido  • 
A  Don  Alvaro  en  mi  ausencia  : 
Es  mi  amigo :  ¿  cómo  puedo 
Cometer  yo  dos  bajezas 
Tan  grandes  como  pasar 
Por4DÍ  escrúpulo  y  su  ofensa? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  JOAN. 

Señor  Don  Pedro, 
Aunque  el  verme  aquí  os  parezca 
Resolta  de  aquel  concierto. 
Os  engaña  la  apariencia. 
No  supe  en  qué  casa  estaba , 
¡  Vive  Dios!  basta  que  os  viera. 
Y  en  fin ,  no  soy  hombre  yo 
Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 

DON  PEDRO. 

1  Cómo  este  desprecio  sufro 
Sin  hacer?... 

DON  ALVARO. 

Aguarda,  espera. 

DON  PEDRO. 

T6  ¿DO  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

DON  Alvaro. 
Sí ;  mas  fuerza 
Es  informarte  primero 
Si  hubo  ofensa  ó  no  hubo  ofensa. 

DON  PEDRO. 

¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 

DON  JUAN. 

No,  pues  vo  00  vine  á  ella 
Por  Beatriz. 

DON  Alvaro. 

¿  Luego  me  toca 
A  mi  el  agravio  ? 

DON  PEDRO. 

Oye ,  espera. 

DO:f  ALVARO.'     * 

¿  La  palabra  de  ayudarme 
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COUEülAS  UE  DON  PKÜUO  CALÜEKOiN  DE  U  BAh<^A. 


N<i  me  clisleis»  cuaoUe  foera 
MiaUofeiiM? 

DOR  PBDKO. 

Sopamos 
Si  pado  6  no  pació  baberia. 

DON  JUAIf . 

No  pudo  haberla ;  qae  yo 
Nunca  pude  comeleiia 
Contra  mí  amigo ,  slnó 
Para  casarme  con  ella. 

{Üa  la  mano  á  Doffa  Angela.) 
DON  Alvaro. 
Con  eso  estoy  satisfecho. 

DON  PKDRO. 

Con  eso  no  se  remedia 
El  desaire  de  mi  casa. 


DON  ALVARO. 

Si  hace,  con  que  vo  merezca 
A  Beatriz ;  pues  el  haber 
Tratado  casar  con  ella 
A  Don  Juan ,  para  mi  honor 
Nunca  pudo  ser  ofensa 
Alguna. 

DON  PEDRO. 

Felice  soy. 

DQÍ^A  ÁNGELA. 

Logró  el  amor  mis  cautelas. 

DO^A  BEATRMS. 

Vengó  el  cíelo  mis  agravios. 

Do^A  Angela. 
Y  pues  laníos  8tR>ln.<i  cv^sl» 


El  querer  bien,  todos  digao « 
Escarmentando  en  mis  penas  : 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

TODOS. 

Ameo ,  amen ,  amen ,  amen. 

HERNANDO. 

Señores ,  tengau  paciencia ; 

?ue  hay  dos  cosas  que  baeer  ¿oles, 
odos  vuesarcedes  sepan 
Que  Don  Dieffo,  cou  Don  Juan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  amistades ,  quedaron 
Contentos  en  sus  ofensas, 

Y  á  mi  me  dieron  por  Ubre  : 
Con  que  acaba  la  comedia. 
De  que  con  humildad  pido 
Perdonéis  las  fallas  nuestras. 
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ROSARDA .  infiuUa  ée  Chipre. 
^IWCO,  rey,  Ifarba. 
MO, principe  ie  Gnido. 
(MUO,  principe  ée  Radas. 
?íkS\0,pnnápe  de  Aeayú. 
ANTEO,  principe  de  Femagutín. 


PERSONAS. 
ismií:nia,  i 

Mse.       \ 

pasquín  ,  graáoee. 
LBLiO ,  er'tado  de  Celio. 


SILVIO,  criado  dt  Flavio. 
\KmS,  en  estatua. 
Damas. 

YlLLAKOS,  CftUDOS. 
MÜSICOS,  ACOIPA^AHIENTO. 

Sackudotisas.—  Gente. 


La  escena  es  en  Chipre. 


JORNADA  PRIMERA. 


[  hrtii  áe  ma  fortaleza  i  orillas  del  mar. 
I        CMZNA  PRIMERA. 

\StUn  contando  CLORIS,  LAURA  t 
;  NISE ,  coéa  una  por  ou  lado  ^suco- 
>  pli,  HtHdas  en  traje  de  monte ;  deS' 
\   iHi«i,  ROSARDA. 

CLÓRis.  {Canta.) 
I  Stkt  el  regoio  de  Venas 
'  ¡kuoMtando  estaka  Adonis 
\U  las  delicias  del  valle 
He  les  fatigas  del  bosque... 

LA  OKA. 

i  Cssnds  un  sátiro,  envidioso 
\  Be  gue  tantas  dichas  goce , 
I  Ikiia  nsnera  le  dice 
i  Iktáe  la  cumlfre  del  monte... 

RISE. 

;  fle  qué  tan  desvanecido 
TuettOh  engañada  ¡oven , 
Pir  ligrar  una  hermosura 
Qseues  tuga^  aunque  la  logres  ? ' 

CLÓBIS. 

Si  moces  que  es  su  dueño 
\  Harte ,  ¿  eúmo  no  conoces 
:  ^e  fosares  que  son  celos, 
m  tan  celas  ni  favores  ? 

LAOKA. 

Mot  estáis  desairados 
Soh  ai  eco  de  sus  voces : 
Isporque  te  escondes,  p  ella 
rarqu  estima  d  quien  se  esconde. 

IflSE. 

OfiAiMs  de  SUS  dichas 
ifudricos  baldones, 
yuteando  con  la  deidad, 
^tla  Hera  reapande... 

LAS  TBBS. 

U.madre  del  ciego  dios, 
lUe$tu  favor  importuno ; 
Qse  na  es  dicha  para  uno 
Bemasura  para  dos. 

nOSARDA. 

«¡Ya,  madre  del  ciego  dios , 
■e  es  la  favor  imporluoo ; 
Qoe  no  es  diclia  para  ouo 
Hennosara  para  dos!» 
-Callad,  callad;  que  pensáis 
One  dais  alivio  á  mi  pena, 
Y  es  la  vos  de  la  sirena 
Cualquiera  qae  arti<!alai8  : 
Coyo  eteaaio ,  de  horror  lleno. 


Herir  t  halagar  procura , 
Pues  llama  con  la  dalzura 

Y  mata  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oír  i  ay  Dios ! 
(Porque  no  halle  alivio  alguno) 

8ue  lio  es  dicha  para  uno 
ermosura  para  dos. 
Siu  saber  por  qué  ¡ay  de  mi! 
Oirlo  siento,  cuando  estoy... 
Mas  ¿qué  digo?  ¿dónde  voy? 
Que  aquesto  no  es  para  aqui, 
Volveu  á  cantar.  Mas  no , 
No  cantéis ,  sino  conmigo 
Seguid  la  senda  que  sigo 
A  este  sitio ,  á  quien  del)i6 
Cuantb  al  abril  acrisola 
Sus  primores.  —  ¿  Dónde  vais? 
Dejadme ,  no  me  sigáis. 
¿No  he  dicho  que  quiero  ir  sola? 

CLÓRlS. 

Señora ,  di  tu  pesar. 

ROSARDA. 

No  tienes  que  proseguir... 

LAURA. 

Advierte... 

ROSARDA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

IflSC. 

Mira... 

liOSARRA. 

¿Qué  puedo  mirar? 

CLÓRlS. 

Considera... 

*  ROSARDA. 

Es  vano  intento. 


Repara.. 


LAURA. 
ROSARDA. 

Es  hablar  acaso. 


RISC. 

Que  tu  pena... 

ROSARDA. 

Yo  la  paso. 

TODAS. 

Que  tu  dolor... 

ROSARDA. 

Yo  le  siento. 
Dejadme  pues.  ¡  Qué  porfía 
Tan  necia ! 

CLÓRlS. 

Aunque  tú  lu  sientas , 
Todas  dignamente  atentas 
A  tan  gran  melancolía 
Como  estos  días,  señora , 
Te  aflige  mas  que  otras  veces , 


Padecen  lo  que  padeces , 

Y  aun  mas  quizá ;  pues  no  Ignora 
Nuestro  amor  que  si  decía 

AI14  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  habla ; 
Otro,  aue  era  mas,  probaba 
Yer  pauecer,  por  decir 
Que  quien  tuvo  que  sentir , 
Alivio  en  sentir  hallaba ; 

Y  quien  via  sentir  no , 
Pues  sentia  lo  que  ola , 
Sin  templar  lo  que  sentia 
Su  mismo  sentir.  Y  yo , 
En  fe  de  lo  que  he  debido 
A  tus  favores ,  de  parte 
De  todas  á  suplicarte , 
Señora ,  me  he  preferido 
Que  DOS  digas  la  ocasión 
De  tan  penosos  extremos. 
Por  si ,  por  dicha ,  podemos 
CoD  ¥ida ,  alma  y  corazón 
Hallar  un  estilo,  un  medio 
GoD  que  el  dolor  divirtamos. 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos. 

ROSARRA. 

Yo  lo  estimo ;  mas  remedio 
No  puede  hallar  en  ninguna 
Mi  mal ,  pm^  ninguna ,  es  llano , 
Tiene  el  volante  en  ^  mano 
Del  eje  de  la  fortuna. 
Fuera  de  que  ¿  qué  podré 
Deciros  que  no  sepáis , 
Cuando  cómplices  osláis 
De  mis  desdichas ,  en  fe 
De  que  soy  tan  desgraciada , 
Que  hago  que  aun  otras  lu  sí*an? 
Mas  con  todo ,  porque  vean 
Vuestras  finezas  qne  nada 
Reserva  mi  hado  iiifelice , 
Lo  que  salieis  os  diré. 

ESCENA   II. 

SELEUCO,  q¡ie  se  detiene  d  escuchar, 
—  Dichas. 

SELEUCO.  (Ap.) 
Ya  que  á  esta  ocasión  llegué , 
He  de  oír  lo  que  las  dice. 

ROSARDA. 

Hija  de  Seleucor,  rey 
De  Chipre,  naci,  en  tan  mala 
Estrella,  que  fué  mi  dicha 
Víspera  de  mi  desgracia. 
Digalo  lo  que  vosotras 
Mismas  sentis,  pues  en  tanta 
Soledad  vivís  cvnmigo 
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La  ausieriilad  desu  alcisar. 
En  cuyos  páramos  preaa 
Desde  mi  primera  inrbada 
Me  ha  tenido  mi  desdicha , 
Sin  que  yo  sepa  la  causa ; 
Pues  solo  sé  que  vi  apenas 
Del  dia  las  luces  claras. 
Cuando  mi  padre  disposo 
Que  fuese  aquí  mi  crianza 
Con  lan  corla  esfera ,  que 
Ai  pié  desas  peñas  alias 
Solo  permile  que  llegue, 
Siendo  mi  linea  so  falda ; 
Pues  lal  ^ez  que  divertida 
Kn  los  trances  de  la  caza 
Excedí  un  alomo  al  coto , 
Lo  embarazaron  las  guardas 
Que  el  mnr  y  la  tierra  giran 
Con  lan  grande  vij^ilancia ,    ' 
Que  no  es  posible  que  nadie 
Sin  peligro  entre  ni  salga. 

Y  aunque  es  verdad  que  su  amor 
Tan  tiernamente  me  ama , 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 
Vi  seña ,  acción  ni  palabra 

8UC  una  carick  no  sea , 
na  terneza  y  una  ansia 
De  que  nada  aquí  me  falle ; 
Con  lodo  eso,  es  cosa  clara 
Que  en  sola  la  libertad. 
Todo  lo  demás  me  falta ; 
Porque  ¿  qué  le  importa  al  preso 
Que  á  la  cadena  que  arrastra 
Le  doren  el  eslabón , 
Si  no  le  liman  la  aldaba? 
De  suerte  que  en  la  penosa 
Despoblación  desia  estancia , 
Sin  que  haya  visto  mas  gentes. 
Mas  cortes,  calles  ni  plazas, 
Mas  tratos  ni  mas  comercios , 
Faustos,  trajes ,  jovas ,  galas. 
Que  á  vosotras  y  á  la  corta 
Familia  que  me  acompaiía 
De  rústicos  labradores 
Que  en  estos  jardines  andan ; 
Hacional  bárbara  vivo , 
Tan  hija  destas  montañas. 
Que  aun  siento  que  para  serlo 
Ale  sobra  el  uso  del  alma ; 
Porque  ¿qué  desdicha  como 

Sue  no  vea  en  esa  vaga 
egion  de  los  aires  ave. 
Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  primera  pluma,  cuando 
Arbitro  de  la  campaña , 
Las  prisiones  de  la  noche 
No  rompa  á  la  luz  del  alba  ? 
¿Qué  ansia  como  que  no  encuentre 
Fiera  que  apenas  cobrada 
La  primera  piel  se  vea , 
Que  á  buscar  al  sol  no  salga  ? 
¿Qué  horror  como  que  no  mire 
Pez  que  la  primera  escama 
Arma  apenas ,  cuando  sulque , 
Viviente  bajel,  las  aguas? 

Y  ¿qué  rigor  como  que 

No  halle  flor  que  el  primer  nñcar 
Apenas  rompa  al  capillo , 
Cuando  ya  goce  del  aura ; 

Y  que  yo  con  mas  instinto , 
Con  mas  razón ,  con  mas  alma , 

Y  con  menos  libertad , 
Kovidie ,  sin  dar  mas  causa 
Que  el  delito  del  nacer. 
Ave,  fiera,  pez  y  planta? 
Dien  basta  aaui  á  mis  tristezas 
Disculpa  el  discurso  lialla ; 
Pero  ann  no  paran  aqui ,' 
Quf  mas  adelante  pasan. 
Pues  viendo  que  ya  tenia 

Mi  desdicha  tolerancia , 
Habiendo  hecho  la  costumbre 
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Naturaleza,  no  falta 
Quien  al  todo  de  mis  penas 
Multiplique  circunaiancias 
Que  mas  que  alivien  aflijan. 
¡  Oh  qué  fácil  es  gue  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro , 
El  hado  una  ansia  á  otra  ansia ! 
Ayer  un  villano  desos 
Con  quien  es  fuerza  que  bagan 
Compañía  mis  desdichas, 
Bien  como  el  que  ciego  anda , 
Que  para  informarse  es  fuer/a 
Que  de  cualquiera  se  valga. 
Me  dijo,  hablando  en  su  rodo 
Labio  la  voz  de  la  fama 
(Pensión  de  graves  materias , 
Ver  que  el  vulgo  las  alcanza) , 
Que  cuantas  veces  ¡  ay  triste ! 
A  mi  padre  el  reino  habla 
En  orden  á  darme  estado , 
Viendo  la  suma  importancia 
Que  ya  en  su  anciana  edad  tiene 
Dar  sucesor  á  su  patria 
(Pues  á  dejarla  sin  él 
En  tanto  interés ,  dejara , 
No  digo  i)or  mi,  sino 
Por  su  corona ,  empeñadas 
Todas  las  que  en  su  conloruo 
El  Archipiélago  baña , 
Por  ser  dellas  la  mas  rica , 
Mas  deliciosa  v  mas  varia) , 
Con  lágrimas  le  responde , 
Sin  que  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  cela , 

Y  el  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera  (según 
Su  polílica  villana 
Discurrir  quiso),  si  yo, 
Previniendo  que  intentaba 
Aconsejarme  la  ñiga , 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  Doücia ,  añadiendo 
(Gomo'  dye)  en  mis  desgracias, 
No  solo  mal  á  mal,  poro 
Ira  aira,  rabia á  rama, 
Tanto  me  lleva  tras  sí. 
Tanto  tras  sí  me  arrebata , 
Tanto  tras  sí  me  alropella 

Y  tanto  tras  sí  me  arrastra, 
Que  mil  veces  he  querido , 
Furiosa  y  desesperada , 
Que  ese  piélago ,  qne  fué 

A  Venus  cuna  de  plata , 
Túmulo  de  nieve  sea 
A  mi  fortuna ;  y  es  tanta 
Mi  desesperación ,  que 
De  vergüenza  de  que  hayan 
Declarádose  mis  quejas,  « 

Tan  nuevamente  me  matan , 
Que  enajenada  de  mi , 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar. 
Por  ver' si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores , 
Tantos  sobresaltos,  tantas 
Confusiones  y  desdichas, 
Penas,  tristezas  y... 

SELEDGo.  {Deteniéndola.) 

Aguarda ; 
()ue  habiendo ,  como  otras  veces. 
Venido  á  verte,  Rosarda , 

Y  llegando  en  ocasión 

8ue  pude  entre  aquestas  ramas 
aber  oido  tus  despechos , 
Es  fuerza  qne  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda, 
I  Y  que,  á  mas  no  poder,  abra 
i  De  la  cárcel  del  sileneio 
i  Prisiones  que  aleaide  guarda 
El  corazón.  Oye  pues; 
>  Que  ya  que  en  público  agravian 


Tus  quejas  á  mi  amor,  quiero 
Que  en  público  lati^fega 
A  la  razoo  de  teuerias 
I^  disculpa  de  cansarlas. 
Yo,  Rosarda,  heredé  ióven 
Este  reino  en  paz  tan  IiianUa, 

gue  siu  gue  me  divirtiese 
1  manejo  de  las  armas , 
Pude  entregarme  á  las  letras. 
Llevándome  entre  otras  varías 
Facultades,  mas  que  todas 
Curiosa,  la  judíciaria. 
Esta  estudié ,  con  tan  grande 
Cariño  á  ciencia  tan  alta 
Como  frisar  con  los  dioses, 
Pues  lo  futuro  adelanta , 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas , 
Astro  ni  errante  ni  fijo 
De  cuántos  su  azul  cadipafia 
A  imágenes  iluminan 

Y  á  caracteres  esmaltan. 
Que  obedientes  al  precepto 
De  lineas,  compases,  tablas, 
Astrolabios  y  cuadrantes^ 
No  registrase  las  causas 

En  los  influjos  que  inolioan, 
De  los  efectos  que  agoardaa. 
Esto  asentado ,  pasemos 
A  qne  casé  cou  Isdaura ,  • 
De  Famagusta  princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos ,  basta 
Que  Venus  (titular  diosa 
De  Chipre,  y  á  cuya  estatua 
Venera  ese  templo  que 
Sobre  la  cima  descansa 
Deste  monte) ,  enternecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas  que  las  lucen 
Las  víctimas  que  la  manchan, 
Contigo,  Rosarda  hermosa, 
Premio  nuestras  esperanzas. 
Naciste  tan  desde  luego 
Prodigiosa ,  que  hecha  hunaoa 
Víbora,  el  materno  albergae 
De  las  piadosas  entrañas 
Que  te  hospedaron ,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata. 
Dando  en  precio  de  una  vida 
Una  muerte.  (Ap.  Dolor,  basta; 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
¿Qué  tienes  tü  que  acordarla?) 
A  este  primero  presagio  . 
Sucedió  observar  que  estaba 
En  oposición  del  sol 

La  Imia ,  eclipsando  avara 
La  misma  lus  que  mendiga , 

Y  retrógado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno  con 
Malévolo  aspecto ,  infausu 
Constelación ,  que  me  hizo 

De  todo  punto  apurarla,  . 

Y  hallé...  Al  pronuneiario ,  el  M 
Se  turba ,  el  aliento  Mta, 
Balbuciente  titubea 

La  lengua,  y  perdida  el  habla 
El  corazón  en  el  pecho 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé  (digo)  que  teniendo 
Eii  tu  horóscopo  contraria 
Influencia  tu  hermosura, 
Peligro  te  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  gracia  ella  y  tu  desgracia. 
Sangriento  ,flero  homicida 
Contra  ti  traidoras  armas 
Previene ;  y  aunque  es  verdad 

8ae  no  siempre  su  palabra 
umple  el  hado,  y  que  el  prüdrtití 
Sobre  las  «strellas  manda; 


I  lodo  eso,  el  amor  proprio 
leieodagoeunotroia, 
«ce  que  crea  infalible 
ícoDliogeole.  A  eau  causa, 
o  serta  perfección 
Jjm),  retirarla 
e  á  ios  ojos  del  mando ; 
8  00  visca,  es  cosa  clara 

0  tine  la  bermosara 
) :  bien  como  tirana 

1  del  basilisco, 
10  ponioña  del  alma , 

0  á  ella  la  miran ,  mnere , 
)  ella  mira,  mata. 

Bpoes,  por  obviar, 
ihedjebo.la  amenaza 
>  que  á  (i  te  sigue , 
íl  leinor  qoe  á  rol  me  espanta , 
retiré  á  aquestos  montes ; 
o  fieudo  cnanto  clama 
r  ti  d  reioo,  y  cuánto  importa' 
rnceáon  I  mi.patría , 
rosa  parle;  7  por  otra, 
alo  lo  apeteces  vana 
!l  tato  qoe  te  sobra , 
tque  te  falla; 
Ido,  á  de:»pecbo 
li  cieoeia  siempre  sabia , 
|iemor«  be  de  poner 
^to  naao  tu  esperanza. 
I  poes  de  tn  albe^rio : 
(toltberud  te  bailas 
i  esle  insunte ;  j  porqné 
i  tu  estrella  informada , 
s  dé  todo,  sabrás 
s  príncipes  tu  blanca 

0  á  na  tiemiK)  solicltau 
Dü  repetidas  cartas, 
«principe de  Goido, 
ija  gloriosa  fama 

)  ei  mondo ,  le  pvblica 

ipre  ioveocibie  eo  las  armas, 

1  ano :  el  otro  ee 

o,  principe  de  Acaya  , 

t  iodioado  á  los  estudios, 

I  aerecido  alabanza 

reí  mas  claro  ingenio 

s  islas  comarcanas  , 

li  Archipiélago  moja  : 

le  Rodas  y  Candía 

1  heredero,  adquiere 
ion  igaal  á  entrambas , 
I  dotes  personales 

jien  oae  no  se  baila 
Igalaoi6feo;deanoiio 
B  ea  la  elección  que  te  aguafUtt  9 
'    ote  se  compiten 
.  Talor  y  gala. 
¡,  que  mas  qoe  to  bado 
s  qoe  si  te  daba 
,  á  los  dos  ofendía , 
era  granjeria  vana 
r  dos  por  ganar  une 
sreaolTíesenada, 
ote  enirelave    ^ 
i  sos  esperanzas. 
I  one  es  fuerza  que 
r  de  dudas  tantas, 
)  á  lux  mi  secreto , 
I  persona  salga, 
tie  de  hacerte  de  todo; 
í  quiero  ler  en  nada 
ice  de  to  fortuna. 
I  para  que  tá  bagjs , 
1 4  salir  te  resuelves , 
)  mi  ciencia  por  falsa , 
leleedoo,baré  a  ios  tres 
peairada  i  mi  corte  franca. 
kánKrecer 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

? néjese  de  su  fortuna , 
no  de  mi,  el  que  se  vaya 
Desairado ;  pues  poniendo 
Yo  en  tres  iguales  balaoias , 
Al  licito  galanteo 
Con  que  en  palacio  se  ama , 
lx)s  tres  méritos ,  no  qu^do 
Deudor  á  sos  conQauaas. 
Piensa  tú  contigo  abora 
Si  te  está  mejor,  Rosarda , 
Conservarte  en  tu  retiro, 
O  salir  del ,  ya  oue  salgas , 
A  contingencia  oel  bado, 

Y  á  ser  tu  hermosura  rara 
Certamen  de  amor  y  celos  * ; 

gue  i  mi ,  como  puesto  baya 
n  tu  mano  to  albedrio. 
En  tu  elección  tu  esperanza 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna , 
De  todo  mi  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprisa  en  dada  tan  ardua , 
Para  responder  te  doy 
Término  de  aqui  k  mafiana. 

mosAaaA. 
Oye;  que  dudas,  señor. 
Que  conmigo  en  esta  larga 
Prisión  crecieron ,  no  tengo 
Necesidad  de  pensariu. 
Temeroso  de  un  peligro 
Con  que  nü  vida  amenaian 
Violentamente  los  cielos. 
En  estos  montes  ne  guardas 
Pues  ¿qué  peligro  ó  violencia 
Será  posible  que  baya 
Mayor  que  la  prisión  mía , 
Con  que  el  dolor  adelantas  ? 
i  Es  bueno  que  porque  el  bado 
No^iecute  en  mi  su  safta , 
La  ejecutes  t&,  sin  ver 
Que  porque  él  dafio  no  baga , 
Antes  ya  que  él  me  sepultas. 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demás,  que  razón  no  es 
Que  facultad  qoe  es  tan  varia , 
Que  si  en  un  punto  disuena, 
Yerra  inBoius  distancias» 
Sea  Un  creída ,  que 
Una  pena  imaginada , 
Antes  qoe  en  mi  sea  precisa , 
En  ti  sea  voluntaria. 
Deja  que  el  fracaso  venga , 

Y  no  al  camino  le  saleas ; 
Que  es  desorada  desde  luego 
El  esperarla  desgracia. 

No  digo  que  no  la  temas , 

Mas  que  no  la  creas :  ¡  mal  baja 

Ciencia  que  Ignorada  es  ciencia, 

Y  sabida  es  ignorancia  ! 

Y  pasando  á  la  elección , 
Aunque  debiera  excusaria , 
Pues  solo  es  tuya ,  la  aceto , 
No  tanto  porque  inclinada 
Haya  de  elegir  á  uno. 
Cuanto  por(|ue  altiva  baya 
De  despreciar  á  dos;  que 

'Aunque  experiencia  m%  falta» 
No  unto  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
En  Juego  de  amor  ganancia  * 
Que  en  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  rosto  a  las  gracias : 
Fuera... 

SCLIOCO. 


paesánKrc 
iWBOs;q«e 


iellfe, 
)  despide  no  agravia. 


No  de  mas  rasanes 
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Tu  resolución  se  valga. 

¿  Para  qué  quieres  que  sobren , 

Si  las  que  bas  dicbo  me  baslan  ? 

Y  asi,  a  responder  al  reino 

Y  i  las  amantes  insUncias 
De  los  tres,  y  i  prevenir 
Que  al  punto  k  la  corte  vayas. 

Me  adelanuré.— ¡  Sagrado  {Yéitdvte  ) 
Volumen  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol , 
Miénteme  una  vez  de  cuaoUs 
Verdad  me  dgisle!  {Vase.) 

ESCENA  m. 
ROSARDA,  CLORIS,  LAURA,  MSE. 

■OSA ROA. 

Ya, 
Amigas ,  felice  acaba 
Nuestra  esclavitud. 

citáis. 
A  todas 
Nos  da  en  albricias  tus  plaiiias. 

aOSARDA. 

Venid  donde  con  vosotras 
Mis  lucimieotos  reparta , 
Porque  todas,  prevenidas 
De  adornos,  ioyas  y  galas, 
A  la  corte  vais. 

LAURA. 

Aunque  es 
Acción  liberal  y  franca , 
No  tienes  que  darnos  mas; 
Que  corte  á  secas  nos  basta. 

aOSAROA. 

¿Tanto  la  deseas? 

LAURA. 

No  digo 
Conteau ,  alegre  y  bizarra, 
Pero  en  ron»eria  i  su  estruendo 
Fuera  desnuda  y  descalza , 
Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  i  la  garganta. 

ROSARDA. 

El  buen  airo  de  tu  siempre 
Esparcido  gusto ,  Laura , 
Nunca  ba  oe  faUar.  Venid 
Diciendo  todas  ufanas 
Aquel  repetido  himno 
Que  á  Venus  sos  coros  cantan... 

TODAS.  (Coniaii.) 
A  la  madre  éei  Ampr, 
Á  la  deidad  soberana  ^ 
Favor  cuantos  aman  piden , 

Y  piedad  cuantos  no  aman , 
D&ienda  en  voces  varias.., 

ESCENA  IV. 

GtKTt\  después  f  LIBIO.—  Dichas. 

GBRTB.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

OTROS. 

I  Favor,  cielos! 

ROSARDA. 

Oíd,  ¿qué  es  esto? 

6R!rrB.(Dtnrro.) 

A  la  mesana. 


«  Racalrtasa  la  nata  poMta  ea  Ui  pti^.  927  ,  otros. 
a  la  eomeéta  fitaltét  Amsdo  y  tt^rrecido,    \  |a  f  scoU. 

flo»  eayaarfaBOBio tiene  bastante  temfjaaza  ;  oraos, 

el  út  Mta.  ¿Foraarit  CALRiaoa  ambos  dra-  ^ .    .    #  .  >  . 

■aa  sobre  d  de  Ceríámtn  út  amor  y  etht  ?  Al  chafaldete. 
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Iza. 


COMEDIAS  DB  DON  PEüUü  CALDERÓN  DE  Uí  BARCA 
ESCENA  V. 


Vira. 


OTROS. 


TODOS. 

Amaina,  amaina. 

ROSARDA. 

¿Qué  nuevo  estruendo  es  aqueste? 
( Sale  UbiOf  vestido  de  villano,) 

LIBIO. 

A  lo  que  de  aqui  se  alcanza 
Kn  los  lejanos  celajes 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes 

Y  nubes  de  color  de  aguas , 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento  que  le  contrastan, 
Un  derrotado  baicl 
Corriendo  viene  borrasca. 

ROSAhOA. 

¿Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Víuien  mas  á  mano  se  halla 
A  darme  respuesta? 

UDIO. 

Soy 
Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir ;  y  asi ,  señora , 
Atenta  mi  vigilancia, 
Se  halla  mas  á  mano  siempre, 

Y  hoy  quizá  con  mayor  causa , 
Pues  os  absuelvo  la  duda 

De  quien  dice  en  voces  altas... 

CEXTE.  {Dfintro.) 
¡Favor,  dioses !  ¡  Piedad,  cielos! 

CLÓRIS. 

Y  ya  á  mas  corla  distancia 
Se  deja  ver  que  sin  norte,    . 
Sin  timón ,  vela  ni  jarcia , 

A  discreción  del  destino. 
Desbocado  monstruo  para 
Desenfrenado  en  el  choque 
Dcstas  rudas  pefias  paruas. 

RISE. 

Ya  cascado  el  pino  cruje. 

LAURA. 

Va  en  fragmentos  se  desata 
El  misero  buque. 

LIBIO. 

Vuelta  á  la  quilla  la  gavia , 
El  que  fbé  bajel  es  tumba. 

G1.ÓRIS. 

Y  ya  4  embates  y  resacas 
Los  cadáveres  que  el  mar 
No  sufre,  arroja  á  la  playa. 

ii»>os.  {Dentro,) 
¡Piedad ,  dioses ! 

ROSARDA. 

i  Qué  desdicha ! 
OTROS.  (Dentro,) 
(Favor,  cielos ! 

CLÓRIS. 

¡  Qné  desgracia ! 

LIBIO. 

¡Qué  asombro! 

RISE. 

¡  Qué  horror ! 

CLÓRIS. 

¡  Qué  pena  \ 

TOBAS. 

¡Qué  espanto!. 


ISMENM9  9ue  tale  como  del  mar.  ca- 
yendo á  los  pies  de  HOSARDA;  tfe<- 
PM«<,  GENTE.— Dichos. 

'     ISMEXIA. 

i  El  cielo  me  valga ! 

(Desmáyate) 

ROSARDA. 

¡Ay  de  mi!  que  el  primer  paso 
De  mi  libertad  me  asalta 
Infelice  ana  hermosura , 
Como  quien  está  al  mirarla , 
Diciendo... 

GEMTE.  (Dentro.) 
i  Rosarda  viva ! 

ROSARDA. 

Uas¿qué  es  esto? 

ESCENA  VI. 

PASQUÍN.  —  Dichos, 
pasquín. 

Es,  muesaama. 
Que  os  ha  alcanzado  el  indulto. 
Dadme  albricias  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura. 
Pues  todas  esas  campañas. 
De  gentes  y  de  carrozas 
Llenas,  vuestro  nombre  aclaman 
Festivamente ,  diciendo... 

ISMENIA. 

¡Ay  de  mí ! 

GENTE.  (Dentro.) 
I  Viva  Rosarda ! 

ROSARDA. 

:0h  fortuna ,  alimentado 
Monstruo,  en  tan  breve  distancia 
De  dichas  y  de  desdichas! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  a  la  alegría , 
Porque  acudamos  a  entrambas, 
En  Unto  que  á  gozar  voy 
Los  aplausos  que  me  llaman , 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas , 
Que  á  los  que  puedan  socorran.— 

(Vanse  las  damas.) 

Y  vos  á  esa  desdichada        (A  Libio,) 
Mujer,  tratad,  pues  no  ha  muerto , 
Jardinero,  de  albergarla ; 
Que  me  holgaré  de  que  viva , 
Siauiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ba  tomado. 

Y  si  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  pavorosa,  veréis 
Las  albricias  que  os  aguardan. 

UBIO. 


¿Qué  mayores  que  saber 
Que  en  eto  os  sirvo?  Palabra 
Doy  de  cuidar  de  su  vida. 

ROSARDA. 

Yo  la  acepto,  y  aunque  vaya 
A  la  corte ,  en  ella  espero 
Las  nuevas. 

GENTE.  (Dentro,) 
I  Viva  Rosarda  ! 


(\ase,) 


ESCENA  VII. 
LIBIO,  ISMENIA,  pasquín. 

LIDIO. 

I  Llega ,  ayúdame,  Pasquín. 


PASQUÍN. 

No  sé  si  podré ;  que  es  carg^ 
Pesadísima  la  mas 
Lijera  mujer. 

LIBIO. 

Levanta , 
Infeliz  beldad ,  de!  suelo, 
Y  entre  mis  brazos  descansa. 

ISMENIA. 

¡Ay  de  roí!  ¿Dónde,  piadoso 
Cielo,  estoy? 

LIBIO. 

^  Donde  hay  quien  nna 

Contigo  su  vida ,  al  ruego 
De  quien  la  tuya  le  encarga. 
Mas  ¡  cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro?  < 

pasquín. 
Con  justa  razoo  te  espaous. 
¡Vive  el  gran  Baco,  que  es  ella! 

ISMENIA. 

¿Quién  eres ,  di,  tú,  que  amparas 
Vida  tan  perdida ,  que 
Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 
(Ap,  Mas  ¿qué  es  lo  que  mircdiusetl 
LIRIO.  (Áp.) 

ÍSI  es  ilusión  que  retrata 
II  imaginación  ? 

ISMENIA.  (Ap.) 
¿Si  es 
Sombra  que  fingen  mis  ansias? 

PASQUÍN.  (Ap.) 
¡Cuál  se  han  (|uedado  los  dos. 
Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  la  úuuf 

LIBIO. 

Delirio  de  mis  sentidos... 

ISMENIA. 

De  mis  ideas  fantasma... 

LIBIO. 

Frenesí  de  mis  locuras... 

ISMENIA. 

Leurgo  de  mis  desgradas... 

LIBIO. 

Dime  si  eres  tú ,  ó  me  mieoles. 

I8MBMA. 
Dime  si  eres  tú ,  ó  me  engaSas. 

LIBIO. 

Pero  no,  no  me  lo  digas ; 
Que  i€  eres ,  pues  que  bh 

ISMENIA. 

Mas  no  me  lo  digas ,  no; 

Que  tú  eres ,  pues  que  me  agrams. 

UBIO. 

¿Qué  es  esto,  fiera  enemiga? 

ISMENIA. 

¿Qué  ba  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas 


?ue  no  había  de  saber 
US  traiciones,  tus  mudanzas, 
Tus  engaitos,  tus  cautelas?... 
¿Qué  tardo  en  decir  infamias? 
¡En  Chipre,  en  Chipre  ¡  ay  de  ni! 
A  vista  de  cuyas  altas 
Cumbres,  tormenta  he  corrido, 
Te  vengo  á  hallar!  ¿  Es  la  fama 
Aquesta  de  tus  victorias, 
El  laurel  de  tus  hazañas? 
¡En  un  monte ,  en  Tez  de  arocs, 
En  villano  traje  andas ! 
Pero  ¿qué  me  admira ,  qué 
Me  suspende,  qué  me  espanta, 
Que  villana  el  alma ,  el  cuerpo 
Se  vista  el  disfraz  de!  alma? 
Y  pues  aborto  del  mar, 


lio  no  quiso  mi  tirana 
qae  lodo  ese  golfo 
_e  apagar  la  llama 
_   Toleao  que  eo  mi  pecho 
Beb  ms  de  lo  ^ne  abrasa , 
iToeesdiréqoiéueres, 
fqueafflante  de  Rosarda , 
eocanlada  beldad 
SB  padre  en  montes  guarda , 
irendameote  rompes 
Ténñios  qoe... 

uno. 
Ismenia,  calla. 


iBées  callar?  ¡  Guardas  del  solo, 
la  marina  atalayas « 
lotMfores  de  las  selvas , 
hslorts  desas  mouia&as , 
Helo,  sol,  estrellas,  luna , 
ferdei  hojas ,  fuentes  claras , 
"   '     ,  mares ,  montes ,  riscos , 
,  fieras,  flores,  plantas!... 

PA5QQ13L 

Mióse  la  taraTilIa. 

ISMEIflA. 

hbed  que... 

LIBIO. 

£1  acento  ataja. 

ISlEKtA. 

Ihidor  Libio... 

LIBIO. 

Ten  la  TOS. 


kGoitio... 


ISBliKU. 


Suspende  el  habla. 

ISIENU. 

herza  es...  porgue  ella  lo  quiere ; 
DO  porque  tu  lo  mandas... 
i,ódel  pasado  susto 
ieflogoja,ólatiraiia 

del  presente  asombro « 

uo  me  biela  ó  me  pasma, 

e  del  corazón  al  labio 

Ble  pierden  las  palabras. 
■Sabed ,  digo...—  Mas  ¡  ay  triste ! 

eeiega  la  luz,  turbada 

vista ,  afligido  el  pecho, 
^  el  labio,  yerta  el  alma , 
Noyace,  todo  espira, 
Odo sobra,  todo  falu. 

(  Cae  desmayada.) 

LIBIO. 

Ibaeoia!;  Ismenia! 

PASQOírV. 

Si  Dios 
DOC  bace  en  que  calla , 
qoélallamast 

LIBIO. 

üQniéD 
e  Ti6  en  ansias  tan  extraftas? 

I  vida  qoe  aborreico 

irdar  la  que  adoro  manda , 

I  lio  saber  que  la  adoro ; 

"B  basta  ahora  mi  esperanza 

sioa  de  hablar  no  tuvo, 

i  no  folTíese  la  espalda. 

""  ,  Pasquín ,  se  auseota , 
!  00  es  posible  que  ba}a 

}  disfraz  que  la  siga, 

Mome  esotra  en  guarda. 

I  albergo,  es  abrigar 

I  ispid  en  mis  entrañas ; 

H  la  dejo,  es  ser  dos  feces 

T.  XII. 
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Ingrato  á  fíneza  tanta. 
¿Qué  be  de  hacer  ? 

PASQDirC. 

¡  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofrece ! 

LIBIO. 

¿Qué  es? 

rASQOl». 

Echarla 
Al  mar,  y  porque  no  vuelva , 
Una  pesa  á  la  garganta. 
Aqui  hay  piedra ,  aqui  cordel. 
Vaya  ai  mar. 

LIBIO. 

Basta,  vil,  basU; 

8ue  yo  puedo  cometer 
n  error,  mas  no  una  infamia. 
Llevémosla  entre  los  dos. 

PASQUni. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  della  tratas 
Hacer? 

UBIO. 

El  tiempo  lo  diga. 
Como  ahora  ei  camino  parta , 
Con  el  enfado  de  verla , 
La  obligación  de  ampararla. 
(Llivanla  entre  hi  dos.) 


Jardin  del  palacio  del  rey  de  Cblprc. 

EflCQf A  vm. 

ANTEO,  GOLILLA. 

A5TE0. 

¿Qué  me  dices? 

«OLILLA. 

Tü,  seSor, 
Puedes  salir  á  mlrallo. 

A!(TE0. 

Vuelve  otra  vez  á  contallo , 
Porque  lo;  entienda  mejor. 

GOLILLA. 

Apenas  el  breve  espacio 
Que  hay  á.la  torre  que  guarda 
La  hermosura  de  Rosarda , 
Midió  él  Rey,  cuando  á  palacio 
Volvió  con  tal  brevedad , 
Que  muchos  cuando  volvía , 
Presumieron  que  partía. 
Y  esta  no  es  la  novedad , 
Sino  que  mandó  que  ai  punto 
Carrozas  se  previnieran , 
Que  por  ella  al  monte  fueran  : 
Con  que  todo  el  pueblo  junto 
Sale  al  camino  por  ver 
La  encarecida  hermosura. 
Que  tantos  años  la  dura 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 

ANTEO. 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das , 
Sin  pedirme  albricias? 

GOLILLA. 

Quiero 
Decir  lo  demás  primero. 
Para  ganar  las  demás ; 
Que  añora  en  esta  mudanza 
Lo  m^or... 

ANTEO. - 

¿Qué  es? 


GOLILLA. 


Es  para  lograr  con  ella 
Todo  el  remo  la  esperanza 


Que  el  traella 


De  que  su  padre ,  señor, 
A  principe  la  conceda 
De  quien  prometerse  pueda 
Legitimo  sucesor. 

ANTEO. 

Otra  vez  y  otras  mil  veces 
Vuelvo,  Golilla  ,  á  decir 
Que  ere^  necio  en  no  pedir 
AlbriciüS. 

COLILLA. 

Las  que  me  ofrecrs 
Aun  quiero  que  sean  mayores. 
Oye  lo  demás. 

ANTEO. 

Di. 

GOLILLA. 

Pues 
Para  ese  efecto,  entre  tres 
Principes ,  que  superiores 
Eu  su  piélago  contiene 
Hoy  el  Negro  Ponto,  está 
La  suerte ,  porque  el  Re^s  ya 
Que  haya  de  darla ,  previene 
Que  ellos  merezcan  por  si 
Y  que  haga  la  elección  ella. 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrel'a 
Tener  parte;  y  siendo  asi 
Que  uno  ha  de  ser  elegido. 
Por  no  hacer  4  dos  agi^avio , 
A  Ubio,á  Celio  y  atavio. 
De  Acaya ,  Rodas  y  Guido, 
Veloces  despachó  tres 
Urcas,  que  en  crueles  alas. 
Si  no  las  da  el  temor  alas , 
De  pluma  calzan  los  pies. 
Con  que  vendrán  ya ,  v  con  que 
Famosas  fiestas  tendremos, 
Pues  claro  es  que  en  los  extremos 
De  la  competidla  fe 
Con  que  el  amor  cortesano 
Permite  los  galanteos. 
Habrá  fiestas  y  torneos , 
Justas  y... 

ANTEO. 

Calla,  villano,     * 
Si  no  es  que  morir  codicias 
Por  las  nuevas  que  me  das. 

GOULLA. 

^'i  ouién  se  han  vuelto  Jamas  • 
ojicones  las  albricias? 
¿Estas  eran  las  que  aqui 
Prevenidas  me  tenias. 
Que  tantas  veces  decías 
Que  las  esperase  ? 

ANTEO. 

Sí; 

Sue  si  truecan  tus  errores 
1  gusto  en  pesar,  ¿  por  qué 
Yo  umbien  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 


Pues  ¿cuándo  ó  cómo  troqué 
Yoenpesir  tngusto? 

ANTEO. 

Cuando 
Estando  yo  Imaginando 
Nacer  tu  alegría  de  que 
Se  dyese  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

GOULU. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  ese  recado  al  loro  : 

2ü 


Y  pues  soy  Golilla,  quiero 
.  Ir  á  llevársele. 

ANTBO. 

Cuando 
Elphado  y  desposeído 
De  Famagusta ,  be  venido  ^ 

Amparo  y  favor  buscando 
En  Seleaco,  por  creer 
Que  como  deudo  me  diera 
Armada  con  que  pudiera , 
Del  auxiliado,  volver 
A  castigar  i  un  tirano; 
No  solo  favor  me  da  ^ 
Contra  él ,  pero  aun  está 
Tan  contra  mi ,  que  Jb  mano 
Qué  no  me  ofrece  le  ofrece, 
Siendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Gnído ,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece , 
Sobre  tanto  infausto  enojo , 
lAy  de  mi !  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata  como  bella , 
Que  fue  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
¡Vive  Júpiter!... 

fiOLILU. 

Si  fuera 
Posible ,  señor,  oue  oyera 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quisa 
Dijera  por  qué  no  has  sido 
Ni  llamado  ni  escogido. 

ARTEO. 

Pues  no  lo  digas ;  que  ya 
Sé  que  me  querrás  decir 
Que  mi  condición  altiva , 
Sol)erbIa ,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  viva* 
De  todos  aborrecido ; 

Y  decirlo  y  darte  muerte , 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

{Dentro  chirimiai.) 

GOLILU. 

Por  eso»  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender  que  llega  ya 
Kosarda  á  palacio,  es  bien 
Que  no  hable  palabra. 

ANTBO. 

¿Quién 
De  mi  desdicha  crérá 
Los  desaires  con  que  flera 
Se  declara  contra  mi? 
Mas  mi  sentimiento  aqui  • 
Se  explique  de  otra  manera. 

GOLILU. 

■  ¿Qué  ha  de  ser  ? 

autzo. 

Disimulando ; 
Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Hosarda,  entiendo 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado  : 
Y  quizá  en  este  amoroso 
Duelo  hará  el  amor  dichoso  ■ 
A  quien  Marte  desdichado, 

GOULLA. 

En  otra  razón  mayor 
Lo  ftmda. 

ANTEO. 

¿En  qué? 

COLILLA. 

En  que  mujer 

*  •  No 'solo  no  me  da  fivor.»  Nótese  la  sln- 
gslaridad  de  que  soco  ¿ntes  está  dicho,  se- 
gnn  el  nso  general :  no  solo  no  me  dUet  que 
lo  ioy. 
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A  quien  le  dan  á  escoger, 
Siempre  escoge  lo  peor. 

ANTEO. 

¡  Viven  los  cielos  1 

{Dentro  instrwneníos.) 

GOLILLA. 

Aguarda : 
No  esa  aclamación  festiva 
Mi  muerte  malogre. 

ESCENA  IX. 

CaiADOS,  GENTE,  MÚSICOS,  SELEUCO, 

R0SARDA,CL0R1S,  LAURA,  NISE. 
—  Dichos. 

GENTE.  {Dentro.) 

¡Viva 
Seleuco ! 

OTROS. 

¡  Viva  Rosarda ! 
{Tocan  chtrimiai^  y  salen  por  uña 
parte  los  hombree  con  Seleuco  ^y  por 
otra  todas  las  damas  con  Rosaría,) 

8ELEDC0. 

Ya  en  tu  corte  ,  en  lo  palacio 
Estás,  Rosarda  :  ya,  deudos. 
Vasallos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 

ANTEO. 

Ninguno  llegue  primero. 
Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 

ROSAEDA.  {Ap.) 
¡Qué  arrogante  y  desabrido 
Estilo! 

SELEOCO. 

Espera ;  que  Anteo 
Es  tu  primo,  y  nadie  puede 
Preferirle.  {Ap,  Mas  ¡qué presto 
Dio  á  entender  su  pretensión 
Mi  justo  aborrecimiento! ) 

ANTEO. 

A  vuestras  plantas,  sefiora , 
Solo  en  mis  desdichas  siento 
Que  arrojado  de  mi  patria. 
Pobre,  humilde  y  extranjero , 
Llegue  á  besar  vuestra  mano; 
Pero  quizá  ha  sido  acierto 
De  mi  fortuna,  porqué 
Para  entrar  á  los  pies  vuestros , 
Comparado  con  un  alma , 
Es  poco  interés  un  cuerpo. 

ROSARDA,        [hombre, 
El  cielo  os  guarde.  {Ap.  d  eUa,  ¡  Qué 
Clóris ,  tan  vano  y  soberbio ! 
Horror  me  ha  dado  el  mirarle.) 

SELEDGO. 

Llegad  todos.  ^ 

UNO. 

Donde  puestos 
A  estos  pies,  una,  y  míLveces... 

GOLILLA. 

Volved  á  decir  el  verso... 

TODOS. 

¡Seleuco  y  Rosarda  vivan! 
{Tocan  chirimías.) 

SELEDCO. 

Ya  que  en  este  jardiu  bello , 
Que  es  de  tu  cuarto  v  el  mió 
Partido  adorno,  le  aejo. 
Descausa  en  él ;  y  pues  sabes 


Que  puede  el  enteudimíettlo 
Predominar  en  16s  astros. 
Salve  mi  temor  tu  ingenio. 
{Vanse  el  Rey,  los  eriadaa,  §^^i 
músicos.) 

GOLILLA. 

: Ah  señor !  Mira  que  todos 

Se  van  ya.  i 

ANTEO.  j 

¡  Ay  de  mi  I  \ 

GOLILLA. 

iQaéesesl«ti 

ANTEO.  ! 

No  8é  :  por  razón  de  esudo 
Pensé  amar,  y  ai  verla  pienso  i 

Que  anda  por  vengarse  en  nd  \ 

La  verdad  del  liiigimlento.  ' 

{yanse  los  dos.)  \ 

ESGEIIA  X.  J 

ROSARDA,  LAURA»  GLORiS,  1031 

LAURA. 

iQué  te  parece,  señora , 
Deste  tráfago,  este  estruendo, 
Esta  máquina,  este  mido? 

ROSARDA. 

De  cuanto  hasta  aqui  vi  t  infiero 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 
Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  reyes ,  el  afecto. 
¡Felice,  y  mas  que  felice. 
El  que  amado  de  su  pueblo « 
Dia  que  en  publico  sale , 
Ve  á  sus  vasallos  contentos ! 

CLÓRIS. 

Desa  regla  general 

En  Unto  festivo  obsequio 

Solo  fué  excepción  tu  pruno. 

NISE. 

:Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegó  á  besarte  ios  píes! 

ROSARDA. 

No  me  acuerdes  dé  su  ceño 
La  extrañeza ;  que  si  asi 
Son  los  principes,  no  creo 
Que  haya  de  efegir  mí  amor. 
Sino  mi  aborrecimiento. 

NISE. 

No,  sefiora :  mayormente 
Si  es,  como  se  dice«  Celio 
Oe  Rodas  Un  galán  joven ; 
Pues  es  sin  duda  que  el  serlo 
Un  hombre  es  la  primer  carta 
De  favor. 

GLÓRIS. 

No  digas  eso ; 

guesi  á  lá  joya  del  alma 
s  no  mas  que  c^a  el  cuerpo. 
No  hay  gala  en  k>  personal 
Que  iguale  al  entendimietito. 
Pues  solo  sirve  de  concha 
A  la  perla  que  está  dentro. 
Y  si  es  que  es  Fiavio  de  Acaya» 
Como  dicen,  un  discreto , 
¿Quién  duda  que  será  suyo 
Deste  certamen  el  premio! 

LACRA. 

Doy  que  en  la  primera  acción 
Logre  la  gala  su  efecto; 
Que  en  la  segunda  la  logre 
La  discreción:  ¿qué  tendremos 
Si  ai  galán  y  al  entendido 


é  desairado  el  esfberzo? 

hio  <ie  Guido  al  vilor 

hsDmeredmieDto, 

fin  mi,  el  que  es  valieole 

t  todo  h)  demás,  puesto 

K  éi  iflimo  es  don  del  alma , 

la  agilidad  del  cnerpo. 

NBE. 

^DdebdamadiceQ, 
9  vaBeote  oí  discreto. 

€LÓtlS. 

biqníera  es  galán  qoe  sirve, 
^M  cualquiera  es  aienlo. 


iMojgalaD,  loes  todo 
qoe  está  airoso  en  el  riesgo. 
Gibáis. 
Iléogome  al  eotendido. 

UQBA. 

JO  al  Talieote  me  atengo. 

aOSAADA. 

la  coestloo ;  que  no 

Decio 


nos  de  dar  qae  sea  oedo 
plaa,  DI  el  estudioso 
rtarde ,  ni  horrible  y  flero 
nieroso;qae  uno 
1  qoe ,  igqales  los  sugetos  i 
iwesalga  el  odo  mas 
K  el  otro  en  algan  afecto « 
otro  es  qoe  baya  de  quedar, 

mqae  se  ilustre  un  extremo , 

laníos  demás  inhábil. 

{Bücsn  demiro  sa/M.) 

TasL..  Mas  mirad  qué  es  eso. 

ESCENA    XI. 

ANTEO.  —  Dichas. 

ARTBO. 

fo,Ee5ora,lodiré. 
Up,  Conzon,  disimulemos , 
-Idí  seatimiento  empiece 
A  bbiar  sin  mi  sentimiento.) 
la  salTa  es  que  (como  amor 
Inega  en  ondas  de  fuego , 
fias  plomas  de  sus  alas 
lieoeii  faforable  al  Tiento , 
ttreñaodo  ai  tiempo  plazos 
me  bobo  menester  el  tiempo) 
Be  iC3)-a  y  Rodas  dos  naves 
abceD  aitrando  en  el  puerto. 
^IbTío  7  CeKo  son ,  señora , 
[  T  }o  i  decíroslo  vengo , 
ji¿adecido4ser  dos; 
jOie  i  ser  uno,  mi  sflencio 
I  ft>  quedara  para  daros 
iiaDotida. 

BOSARDA. 

Eso  no  enüendo. 
j^orserdos? 

ARTCO. 

Si. 

BOSARBA. 

¿C6mot 

Almo. 

Gomo 
Llegando  dos,  será  cierto 
J^e  coando  uno  sea  dichoso , 
Seiíora,  en  el  joldo  westro , 
Sea  otro  desdichado : 
Goo  que  tendrá  -algún  deseo , 
Si  al  ano  para  la  envidia , 
ál.otro  para  el  á>nsuelo. 
Tas!,  partido... 

BQSABDA. 

Mo  mas, 
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Y  para  que  en  ningún  tiempo , 
Ni  el  consuelo  ni  la  envidia 
Os  aventure  el  respeto. 
Tened  entendido  que 

Una  cosa  es  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
A  publicar  galanteos , 

Y  otra  que  os  la  toméis  vos : 

Y  asi,  baste  por  ahora  esto. 

ANTEO. 

Yo,  se&ora... 

BOSABBA. 

Bien  está. 

ANTEO. 

Advertid ,  Rosarda ,  os  ruego , 
Qoe  vuestro  ceito  podrá 
Quitarme  la  dicha;  pero 
No  vuestro  cefio  ei  fugar 
Que  á  otros  concedido  veo ; 
Que  también  es  una  cosa 
La  estimación  del  sugeto , 

Y  otra  el  capricho  del  gusto. 

Y  aunque  sabré  eo  este  empefio 
Sufrir  desdenes ,  no  sé  ^„      . 
Si  sabré  sufrir  desprecios.       (Va$e.) 

•  BOSABBA. 

¡Galante  cortesanía! 

CLÓRIS. 

¡Qué  vano  y  qué  desatento! 
{Hacen  iaha.) 

EscasHA  xn. 

LIBIO,  vetüdo  4»  gala,  ^  PASQUÍN, 
oue  cruzan  el  Jardín,  dUtmUee  de-^ 
ROSARDA  y  «MS  DABAS. 

UBIO. 

Ya  que  esta  salva ,  Pasquhi , 
Que  hacen  á  Flavio  y  á  CeKo, 
Con  su  alboroto  las  puertas 
('ranquea  en  palacio,  entremos. 

PASOUIIf. 

¿A  eso  le  resuelves? 

LIBIO. 

Pues 
Si  aviso  eo  el  monte  tengo 
De  á  quien  mis  disfraces  ílo , 
De  ser  al  amante  duelo 
Uno  yo  de  los  llamados , 
j  Que  es  á  lo  que  me  resuelvo, 
Pues  hallarme  aqui  se  salva 
Con  decir  que  de  secreto 
Quise  entrar? 

pasquín. 

Si ;  pero  a!  verte , 
¿No  han  de  conocerte? 

LIBIO. 

Yeso 
lEn  qué  me  puede  estar  mal? 
¿Cuándo  son  malos  terceros 
Anticipados  servicios? 
Pues  ya  sabrá ,  por  lo  menos  • 
Rosarda  que  se  asistirla 
A  cosu  de  mayor  riesgo. 

PASQOm. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  Ismeniat 

UBIO. 

Pues  en  el  albergue  nuestro , 
De  aquel  accidente  aun  no 
Convalecida  la  dejo , 
Segura  está  por  ahora. 
Vuelve  Mk  allá,  y  con  desvelo... 

PASOom. 
¿Qué? 

LIBIO. 

No  la  pierdas  de  vista 
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'     pasquín. 
Mas  quisiera ,  vive  el  cielo. 
Ser  guarda  de  una  leona. 
Que  suya. 

LIBIO. 

Yo  iré  allá  luego , 
Donde ,  ó  por  fuerza  é  por  grado 
Habrá  de  volverse. 

pasquín. 
Eso 
Será  como  en  el  capricho 
Se  la  ponga. 

LIBIO. 

No  seas  necio. 
Ve  pues,  en  unto  que  yo 
Entre  el  acompañamiento 
De  los  dos,  que  por  dos  parles 
Entra  va  en  palacio,  espero 
A  la  mira  Me  su  aplauso , 
Para  declararme  i  tiempo. 
(Yaee  Pasquín ,  y  suena  eirá  vei  la 
saha.) 

LAOBA. 

Tu  padre  en  so  cuarto  aguarda 
A  recibirlos. 

•      msB. 

Vellos 
Vienen  ya  entrando  en  palacio. 


Pues  de  aqui  nos  retiremos 
Nosotras. 

CLÓRIS. 

Ya  no  podrás; 
Que  como  es  aqueste  puesto 
De  entrambos  cuartos  Jardin , 
Ya  es  ftiersa  que  te  vean. 

BOSABBA. 

¡Cielos! 
iQuIén  no  tendrá  á  impropiedad 
Este  caso? 

LAOBA. 

Quien  sea  cuerdo; 
Que  á  las  Infantas  de  Chipre 
Es  licito  el  galanteo , 
Donde  no  están  estilados 
Los  decoros  de  otros  reinos  «. 

Escasif A  xm. 

Salen  par  lados  úpuesiosFLAVlOi  CE- 
LIO, can  acempañamíenlOt  t  LELIO 
T  SILVIO.  — ROSARDA,  CLÓRIS, 
LAURA,  NISB;  LIBIO,  reHrado. 

LEUO.  (Ap,  á  Celio.) 
Aqui  está  Rosarda. 

CBUO. 

No 
Me  mintió  el  arpón  de  fuego 
Que  amor  flechó  en  su  retrato 
siLTio.  (i4p.  tf  Flavio.) 
Rosarda  es  esta. 

nATio. 
Yo  creo 
No  mintió  la  ^ma,  á  cuyas 
Voces  dispertó  mi  incendio. 

CELIO.  {Ap,) 
Absorto  quedo  al  mirarla. 
PLAVIO.  (Ap.) 
Temeroso  al  verla  llego, 
ccuo.  (Ap,) 
¡Qué  perfección! 

FLAVIO.  {Ap.) 

\  Qué  hermosur:^  I 

«  GradetamaBcra  de  atajar  la  criUca. 


CELIO,  (Ap.) 

¡  Miierto  sftj  í 

rLAVTrr  {Ap.) 

Cüharde  llego. 

CELIÜ. 

A  vuestras  (>laDlas  rdice... 
Iiifellct?  k  lo5  pJés  vüusiros... 
^^osfKmíJ  primero  vos. 

FLAVJÍÍ. 

En  nada  he  de  ser  primero. 

CELIO. 

Pues  por  sprto  yo  ?ii  serviros, 
Lo  seré  en  obedecí^ros.  — 
A  vu(  sírns  plantas  fdíce 
íPues  ijo  c^  pnsilíle  no  serio' 
Quien  va  ttt^gó  á  vuísiras  plantas), 
I^osirano,  InnnlíJp  y  £ujelo, 
St^ñora»  en  sagrailo" culto, 
Como  ü  tleiílaiJ  desie  templo, 
La  vi  clima  de  una  vida 
Con  Vida  j  alma  os  ofrezco. 

Y  auoque  sude  petiarar 

La  e£>perania  en  lo  ^roserfl, 
Eii  nií  es  honroso  prN^ro, 
Auiíqne  í^s  verdaít  qúti  la  lengo ; 
^ue  erroreü  d<^  la  forlixna 
Me  la  prestaron,  diciendo 
yutí  ella  favorece  mas 
A  quien  lo  merece  menos. 

LAURA.  (Ap.  úNise.) 
rstp  és  Cdio. 

Hit^n  sti  gala 
Lomu«str¡}. 

CELIO. 

Mejor  su  ingenio 
Pues  coQ  espeninza  iMce 
Que  Tiene. 

lalha. 
Ya  dijo  en  eso 
El  disparate  ile  novio. 

FLAVm. 

Yu  infeUce  ú  los  píes  vuestros 
(Pues  es  fyeraa  «fue  infelice     . 
Sea  quien  mereció  veros 
Para  perderos  no  nras] , 
Aunque  deidad  os  contemplo. 
No  os  ofrezco  alma  ni  vida, 
Porque  vida  y  aíma  ^  iiieoso 
Que  al  verse  sin  espn'anz.a, 
Fuéroíi  k  líHscarla  ni  viento. 

Y  a  unq  ue  pu  el  ie  ra  en  vi  ar 
Tras  f  Ha  á  mi  pensamiento 
En  fe  de  error  en  la  dicha , 
No  lo  haré,  porque  do  creo 
Qne  pueda  en  vuestra  elección 
Harse  error  que  no  sea  acierto, 
liieu  la  ri^ plica  podrá 
Argüirme  que  ¿á  qué  vengo, 

Si  íí^iigo  sin  esperanza  f 
Mas  rtfíipomler¿Ee  á  eso 
Que  á  dart^ü  (|ue  deseciiar ; 
Uue  no  es  alivio  pequeño 
Ut'l  que  está  eu  ot^lij^acion 
t)e  cfegir  lo  mas  perfecto , 
}^ue  h  sirva  el  desahof^o 
l»n  A  mano  \o%  desechos, 
<{ue  le  descanse  la  duda 
k\  poco  merecimienio. 

PítSE*  {Ap.  á  ella.) 
FMo  dicen » Laura » que  es 
i:i  i^niendído. 

UÜRA. 

Y  lo  creo , 
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Porquf^  la  desconfíaiiza 
Es  madre  de  los  discretos. 

CELIO. 

Esperanza  que  se  trae 
En  fe  de  merecer  menos , 
Esperanza  es  desvalida , 
No  estimada. 

FLAVIO. 

No  lo  niego ; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Irse  al  desvanecimiento. 

CCLIO. 

Tenerla  para  perderla, 
No  es  tenerla. 

F1.AVI0. 

Según  eso , 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego. 

ROSARDA. 

Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio , 
No  sabré ;  que  es  muy  extrafío , 
Muy  huésped,  muy  extranjero 
Idioma  ese  de  mi  ofdo, 
Pues  ni  le  alcanzo  ni  entiendo. 
Mi  padre  espera  en  su  caarto ; 

Y  asi ,  mientras  no  hay  tercero 
Que  os  decida  la  cuestión , 
Suspended... 

LIBIO.  (Acercándose,) 
Si  os  sirve  en  eso 
Un  extranjero ,  señora , 
El  mediará  el  argumento. 

Y  no  08  admire  que  osado 

Me  introduzga,  porque  siendo. 
Como  soy,  Libio  de  Guido 
(Qu%por  no  poner  á  riesgo 
Lucimientos  de  mi  entrada , 
Entrar  quise  de  secreto), 
Terciar  podré,  pues  llamado. 
Ya  que  no  escogido ,  vengo. 

BosABDA.  (Ap,  d  ellas.) 
I  Clóris !  i  Laura ! 

LAURA. 

SÍ,seDora : 
El  es,  si  á  decir  vas  eso. 

ROSARDA. 

Pues  no  os  deis  por  entendidas 
Jamas  de  su  atrevimiento. 

LIBIO. 

Y  supuesto  que  he  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos. 
Feliz  é  infeliz,  señora. 
La  tierra  que  pisáis  beso , 
Con  esperanza  y  sin  ella  : 
Feliz,  pues  mereci  veros, 
Conformándome  con  uno ; 
Infeliz ,  si  al  otro  atiendo , 
Pues  trae  de  veros  la  dicha 
La  desdicha  de  perderos  : 
Con  que  á  ser  y  á  no  ser  viene 
De  ambos  mi  esperanza ,  puesto 
Que  el  no  tener  esperanza 
Es  la  esperanza  que  tengo. 

ROSARDA. 

8ue  00  entiendo  esos  idiomas 
tra  vez  á  decir  vuelvo, 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera  mientras  á  él  llego. 

CELIO. 

Dadme  licencia  de  que 
Os  descifren  su  comento... 


¿Qaién? 


ROSARDA. 


CELIO. 

Los  motes  de  un  sarao. 


FLAVIO. 

Y  á  mi  músicas  y  versos 
De  una  academia. 

UBIO. 

Yámi 
Las  empresas  de  un  torneo. 

LAURA.  (Ap.) 
\  Qué  presto  dejar  se  lleva 
Cada  imo  de  su  genio! 

ROSARDA. 

Aunque  versos,  cifras,  moles 
Me  hablen ,  no  sé  8i  entenderlos 
Sabré,  mientras  que  no  traigan 
Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi,  tened  entendido. 
Si  os  diere  audienda  el  respeto , 
Que  este  ha  de  ser  su  lenguaje, 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  quedo, 
Que  sin  ruido  de  palabras  "^ 
Se  explique  con  el  afecto : 
Tanto,  aue  si  al  viento  fía 
Desmandado  algún  acento. 
El  viento  aun  no  ha  de  saber 
Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 
La  queja  ha  de  andar  tan  muda,     ' 
Tan  callado  el  sentimiento , 
La  competencia  tan  sorda , 
La  envidia  tan  de  secreto , 
Tan  de  brtúula  el  cuidado , 
El  suspiro  tan  deshecho , 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  fin ,  tan  sin  daelo  el  duelo. 
Que  aunque  uno  sepa  de  otro. 
No  ha  de  saber  de  si  mesmo. 
Con  esto  entenderé  vo 
Lo  que  he  de  entencfer;  y  puesto 
Que  está  mi  padre  esperando. 
Id  con  Dios. 

{Yase  con  sus  damas.) 

LOS  TRES. 


Esperanza... 


Guárdeos  el  cielo. 
CELIO.  (Ap.) 


Amor... 


FLAVIO.  (Ap.) 
Temor... 
LIBIO.  (Ap.) 
Pena.. 

CELIO. 
FLAVIO. 

Fortuna... 


LIBIO. 

Deseo... 

CELIO. 

Si  es  que  de  Febo  es  la  gala  .. 

FLAVIO. 

Si  es  de  Mercurio  el  ingenio^. 

LIBIO. 

Y  si  es  el  valor  de  Marte , 
Di  á  Marte... 

FLAVIO. 

A  Mercurio... 

CELIO. 

A  Febo... 

LOS  TRES. 

Pues  son  afectos  de  amor. 
Que  vuelvan  por  sus  afectos. 


r 


^ 


JORNADA  SEGUNDA. 

Marina. 

ESGBIIA  PRIMEBA. 

Gim,  denifú;  ISMENIA. 
rao.  (Dentro.) 
KcbolalaDcfaa ala  orilla, 
hrqne  ánies  que  amanezca , 


I  Nanos  volfer  al  mar 
I  isnHu.  (Dentro.) 

I  hKS  ya  me  dejab  en  tierra , 
I M  m  pu.—  Esu  vez ,  cielos,  (Sale.) 
I  lio  i  las  doradas  arenas 
I  De  CUpre  tormenta  es 
¡  U  que  me  ai  roja  violenta  ; 
KiMcioa  si.  Mas  i  ay  triste ! 
iQoe  en  sos  fortunas  desliechab » 
I  Aofl  coii  la  tranqnilidad 
[Corre  el  ínfeüz  tormenta. 
I  fióiDe  poes  convalecida 
ftf  aqnH  accidente  apenas 
¡  UImo  ,  caandó  osando ,  ya 
I  Ofl  ruego ,  ya  de  la  faena , 
Ne  peisaadió  i  que ,  vencida 
I  IteiiDoy  otro,  i  Guido  vuelva. 
I  Yo,  neñdo  que  en  sa  poder 
Babia  de  esur  ezpaesu 

A  ceños  de  aborrecida 

Ti  desaires  de  rajeta« 

SíD  que  pudiera  mí  saña , 

Sis  que  mí  rencor  pudiera 

Gsar,esiindo  Astt  visU. 

De  iodasirias  y  de  cautelas ' 

Qtie  descompongan  sa  amor 

Kii  bvor  de  mis  ofensas , 

Ijne  esla  intención  que  me  trajo 

tiesespenida  y  resuella; 

Ke  dejé  vencer ,  fiada 

Kn  qoe  wia  joya  de  aquellas 

Que  conmigo  reservé 

Drl  mar,  la  costa  roe  hidera 

Al  soborno  del  arráez 

D*?  quifn  confió  mi  ausencia  I 

No  mal  me  salió  el  intento , 

Pnrs  que  goiSando  la  vela , 

bi'i  interés  obligado , 

Ne  ecbó  eon  el  allia  en  esta 

Playa,  deliéioso  parque 

D«  aquesta  fóbrica  excelsa 

DH  palacio  de  Rosarda ; 

pQfs  me  dijo  Pasquín  qne  era 

Quien ,  de  mi  compadecida , 

Mi  vida  i  Libio  encomienda. 

IMo  mi  agradecimiento 

La  ocasión,  tengo  de  verla ; 

Qoe  si  acaso  introdu(*ida 

Doa  vei  quedo  con  ella. 

Yo  haré...  Mas  ¡  ay  inftlice ! 

Ubio  es  este:  Entre  estas  peñas 

He  escondo  en  tanto  que  pasa ; 

Qne  00  es  josto  que  me  vea 

D^ode  6  la  fuerza  ó  el  ruego 

Otra  vez  al  mar  me  vuelvan. 

(Eeeóndese.) 

ESCENA  n. 

LIBIO, pasquín.- ISMEMA,  oculta. 

LIBIO. 

r^  la  aurora ,  Pas(|uin,  sé 
Qne  baja  I  aquesU  ribera 
nosarda;v  así,  en  su  orilla 
Je  ba  de  baHar ,  para  que  vea , 
I*  qne  yo  no  sé  lucir 
Sn  saraos  ni  academias, 
^paralajnstaelRey 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

No  ha  querido  dar  licencia 
Qne  nadie  mas  desvelado, 
Girasol  de  su  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla 
Logra  la  ocasión  de  verla. 

PASQUES.  * 

Siempre  vi  que  habías  de  ser 
En  aqnesia  competencia 
Tá  el  desairado. 

LIBIO. 

¿Porqué? 

PASQOIN. 

Porque  el  valor  de  la  guerra 
No  es  alhaja  en  los  estrados. 
Aqui  galas  y  libreas, 
Versos ,  músicas ,  conceptos , 
Motes ,  cifras ,  Joyas » telas , 
Retruécanos,  tiqui-miqui5 , 
Almibares  y  jateas 
Pasan ;  no  montas  ni  avances, 
Tararas  ni  bótaselas , 
Reductos ,  fosos  ni  minas. 


LIBIO. 

Por  eso  qniero  que  advierta 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venas  bella. 

PA5Q0i:f. 

Y  podris  decirla  in 

Lo  que  otro  á  una  damisela , 

Que  haciéndole  en  sus  desdenes 

El  cargo  de  sos  Gneaaa, 

La  dijo  :  c  Eso  y  mas  merece 

Quien  madrugó  un  día  por  ella 

A  las  diez  de  la  mañana. » 

LIBIO. 

Luego  vi  ser  frialdad  necia. 

PASQOl?!. 

Calentémosla  paseando; 
Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  ac redores 
No  dan  plática  ni  audiencia 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime  si  sabe  que  seas 
I  Tú  el  jardinero. 

LIBIO. 

¿Quién  duda 
Qne  al  verme  la  vez  primera , 
Me  conociese?  Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pneda 
Hacer  uno ,  aun  es ,  Pas(|u¡u , 
Objeción  en  las  comedias. 
Mas  por  tan  desentendida 
Se  ba  dado,  prudente  y  cuerda. 
De  la  finesa ,  por  no 
Agradecer  la  fineza , 
Que  nunca ,  para  que  vo 
En  fe  de  rendido  nueuía 
Alegarla  por  servicio. 
Dio  lugar. 

PASQOn. 

Desa  manera , 
Nunca  te  habrá  preguntado 
Por  aquella  buena  pieza , 
Que  su  refugio  dejó 
En  nuestro  hospital. 

LIDIO. 

Ya  fuera 
Darse  eso  por  entendida. 

PASQUIlf. 

Supongo... 

LIBIO. 

¿Qué? 

pasquín. 
Que  snreda , 
O  porque  tú  te  declares. 
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0  porque  ocasión  se  ofrezca 
Que  por  ella  te  pregunte  : 
¿Qué  la  has  de  decir? 

LIBIO. 

Que  muerta 

guedó  al  mortal  parasismo 
n  que  la  dejó  ella  mesma. 

1  PASQOIH. 

I  Es  disculpa  doctoral 
Que  no  tiene  residencia. 

ISUENIA.  (Ap.) 

Y  no  dirás  mal ;  que  solo 

Eso  habrá  en  que  tú  no  mientas. 
pasquín. 

Y  para  todo,  señor, 

Fué  dicha  que  ella  quisiera 
Volverse  á  Guido. 

LIBIO. 

¿Qué  había 
De  hacer ,  cuando  á  verse  llega 
Tan  desengañada?  pues 
No  hay  mujer.  Pasquín,  Un  necia 
Que  aborrecida  porfíe. 
Pensó  sin  duda  que  al  verla 
Habia  de  volver  mi  encanto 
Al  conjuro  de  sus  quejas; 
Mas  hallándome  empeñado 
En  Un  alU  competencia , 
Fué  fuerza  darse  á  partido 

PASQUl.N. 

En  mi  vida  lo  creyera 
De  su  condición. 

LIBIO. 

¿  Por  qué  ? 

PASQCIN. 

¿ Por  qné ,  preguntas?  ¿ Hay  Oeru , 
Hay  áspid ,  hav  basilisco , 
Que  comparado  con  ella, 
Fiera  no  sea  de  paz. 
Áspid  casero  no  sea , 
YbasUiscodefalda? 

ISaCNIA.  (Áp.) 
I  Que  esto  mi  t\]ror  consienta ! 

LIBIO. 

Deja  locuras,  porqué 
Ya  del  alcázar  la  puerta 
Abren,  y  sale  Rosan! a. 
Bien  como  la  primavera  , 
Que  acompañada  de  flores , 
Jura  á  la  rosa  por  reina. 

(Retirante  á  un  lado  ) 

ESCENA  lU. 

ROSARDA,  CLORIS,  LAURA,  NlSi: , 
DAiíAS.  — LIBIO  Y  PASQUÍN,  reli- 
rad09;\SHEÍii\,  oculta, 

ROSAHOA. 

Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 
Esta  aurora  nos  divierta , 
Gozando  su  orilla  á  solas. 
Sin  la  penosa  asisi encía 
De  necios  amantes ,  dad 
Al  aire  la  voz ,  y  sea 
Vuestro  coro  al  de  las  aves 
Armoniosa  competencia. 

LADRA. 

¿Qué  tono,  señora,  q<iierrs 
Que  te  cantemos? 

ROSABBA. 

Cualiiiiiera , 
Como  no  sea  el  que  dijo 
En  necia  ruda  cadencia 


sa 

Que  hennosiin  para  dos 
no  es  dicha  para  ano. 

msi. 

Nueva 
Hay  otra»  que  consta  de  ecos 
Eo  pregQotas  y  respoesias. 

■OSAKOA. 

Pues  vaya  esa ,  por  si  acaso 
Hay  algo  qae  me  divierla. 

UNA  j>AVA.  (Canta.) 

¿Quién^  amor^  sabrá  decirK.. 

ROSARDA. 

Oye ,  Flora,  aguarda ,  espera. 
¿Quién  es  quien  al  paso  está? 

LIBIO. 

Quien  no  sabe  sí  agradezca 
La  duda,  ó  sienta  la  duda  : 
Sentirla  al  ver  que  no  veas 
Qnlen  á  todas  luces  es 
Viva  estatua  de  tus  puertas ; 
O  agradecerla ,  si  acaso 
Te  ofendes  de  que  yo  sea; 
Pue&  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas. 
Y  asi ,  eu  tanto  que  la  duda 
Esté  aquel  rato  suspensa , 
Fuerza  será  estarlo  yo 
Eu  si  la  estime  ó  la  sienta. 

ROSARDA. 

Pues  para  que  no  os  debáis 
Ni  aun  la  lisonja  pequeña 
l)e  eslimarla  ó  de  senUrla, 
.  Pase  la  duda  á  evidencia. 
Mp.  Aunque  habiendo  de  ser  otro , 

gue  sea  Libio  no  me  pesa , 
s  íberza  disimular.) 

isasNiA.  (Ap,) 

Esto  me  importa  que  atienda. 

ROSARDA. 

iQué  atrevimiento  es  que*  caando 
Yo  con  mis  damas  pretenda 
.  A  solas  en  esta  playa 
Desahogar  de  mis  tristezas 
La  causa,  vos  solo  oséis?... 

LIBIO. 

Como  no  es  la  vez  primera 
(Ap.  Animo,  temor,  y  sirva 
A  dos  luces  la  respuesta.) 
Que  os  vi ,  siendo  alba  del  sol , 
Ser  Diana  de  otras  selvas , 
Ser  de  otros  Jardines  Flora , 
Ser  Venus  de  otras  riberas, 
Crei  que  fuera  á  la  osadía 
templar  la  consecuencia. 

ROSARDA. 

Pues  os  engañáis ;  que  antes 
Decirla  sobre  tenerla 
Dobla  la  culpa.  Has  ya 

8ue  mi  presunción  no  pueda 
urar  mas  desentendida , 
Sírvame  de  algo  la  ofensa. 
iQoé  se  hizo  una  infelice 
Belda49  que  &  su  azar  atenta 

0  4  mi  piedad ,  ñé  de  vos? 

ISMKIflA.  (Ap.) 

Si  él  la  dice  que  soy  muerta , 
No  podré  yo  parecer 
Sin  maliciosa  sospecha 
De  que  hay  segunda  hitencion. 

1  Oh  quién  estorbar  pudiera         , 
Su  mentira ! 

ROSARBA. 

Pues  ¿no  habláis? 
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LIBIO. 

No  sé  cómo... 

PASQom.  (Ap.) 
Bien  empieza 
A  fingir  el  sentimiento. 

*  ROSARDA. 

¿Qué  puede  haber  que  os  suspenda? 

UBIO. 

Que  está ,  señora ,  la  dama... 

ROSARDA. 

¿Dónde? 

isMBifiA.  (Presentándote.) 
A  vuestras  plantas  puesta... 
LIBIO.  (Ap.  á  éL) 
¿Que  es  esto,  Pasquín? 

pasquín.  • 

Lamas 
Bien  ensebada  apariencia 
Que  vi ,  pues  sin  rechinar 
Vino,  dI  ver  cómo  venga. 

ISKEKIA. 

Que  viendo  cuánto  le  turba 
Vuestro  enojo,  pues  no  acierta 
Con  las  palabras ,  es  bien 
Dar  yo  por  él  la  respuesta. 
A  vuestras  plantas,  señora , 
Esta  una  vida ,  que  expuesta 
A  trances  de  la  fortuna , 
Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda, 

gue  os  trae,  como  á  su  deidad, 
a  labia  de  la  tormenta. 

LIBIO.  (Ap.  á  él.) 

¿  Que  esto  suceda ,  Pasquín  ? 

pasquín. 

¿Pues  qué  quieres  que  suceda, 
SI  mirándote  empeñado 
En  tan  alta  competencia, 
Fué  fuena  darle  á  partiao  ? 

LIBIO. 

¿  Ahora  de  burlas  te  acuerdas  ? 

ISRKRIA^      ' 

Y  no  desagradecida 
Tardó,  señora,  la  ofVenda. 
Porque  viendo  que  no  os  ciabais 
Por  obligada  á  la  deuda 
De  las  fiuezas  de  Libio, 
Tuve  cerrada  la  puerta 
Para  parecer;  y  tanto, 

goe  aun  estando  ahora  en  esta, 
stancia  con  él,  al  veros, 
Me  dijo  qoe  entre  esas  peñas 
Me  escondiese;  pero  oyendo 
La  plática  tan  dispuesta 
Eu  mi  favor ,  me  atreví 
A  salir ,  donde  os  ofrezca 
Ociosamente  una  vida 
Que  ya  fué  dádiva  vuestra. 

ROSARDA. 

Alza  del  suelo ;  que  tanto 
Estimo  saber  que  tengan 
Los  hados  apelación , 
Que  sus  influjos  desmienta , 
Que  te  be  de'dar.,  en  albricias 
De  verte  dellos  exenta , 
El  desenojo  de  Libio. 

LIBIO. 

Tus  pies  beso.  (Ap,  ¡Qué  sea  fuerza 
Esforzar  yo  contra- mi 
Su  Iraiqion !) 

pasquín.  (Ap.  d  su  amo.) 
Si  tú  la  hubieras 


Echado  al  mar  caando  yo 
Te  lo  dQe... 

ROSARDA. 

No  agradezca 
Vuestra  voz  el  desenojo 
A  mi  piedad ,  sino  á  esa 
Vida  qoe  por  mi  amparasteis. 


A  vos  primero,  y  á  ella 
DespUes,  debo  agradecido... 

{De  ro4iB4 

ROSARDA. 

¿Qué  hacéis?  Levantad. 

UBIO.  (Ap.  á  ÉsmoHidJ) 

¡Ah  fiera! 

ISaSNIA. 

¡  Ah  tirano ! 

UBIO. 

¡Ah  falsa! 

ISHEHIA. 

¡Ah  aleve! 

PASQUÍN,  (ilp.) 

[Qué  amorosos  se  requiebran! 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 

ISNENIA. 

Aunque  sean 
Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mí  Libio  tenga. 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras, . 
Quejaos  de  vuestra  grandeza. 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  haée  á  mi  vergüenza. 
Noble  soy,  mi  anciano  padre. 
Con  quien'pasaba  de  Grecia 
'A  Alejandría  de  Egipto , 
Muerto  yace  á  la  violencia 
Del  mar,  con  que  yo  he  quedado 
Sin  padre ,  patria  ni  bacieuda. 

pasquín.  (Ap.) 
;  Con  qué  valor  miente  y  llora 
Una  mujer ! 

ISBBN1A. 

Extranjera , 
Sola  y  peregrina ,  ¿adonde 
Podré  alberxarme,  que  sea 
Digno  saffrado  á  una  vida 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta? 
Esclavas  tendréis ,  señora  ; 
Y  pues  viene  á  hacer  eutre  ellas 
Poco  numero  una  mas. 
No  huérfana... 

ROSARDA. 

Ce^a ,  cesa ; 
Que  es  de  mi  piedad  agravio 
El  llanto  con  que  me  rucji^as ; 
Pues  no  he  de  desamparar 
Vida  que  estuvo  á  mi  cuenta. 

ISMENIA.    . 

Otra  vez  l)eso  tu  mano. 

ROSARDA. 

¿Cómo  te  llamas? 

ISHERIA. 

Astrea. 
pasquín.  (Ap,  á  su  amo.) 
¡Vive  Dios!... 

LIBIO. 

Calla. 
pasquín. 

¿No es  peor 
El  dejar  que  una  embustera 
Con  serlo  se  salga? 

LIBIO. 

No. 


ROSARftA. 

Ta  q¡afi  HIa  cofunigo  qaeda, 
Beiiráos  tocs. 

UBIO. 

No  sé 
ü  05  sirro  eo  qae  os  obedezca. 

ftOSAKDA. 

iC6iBo? 

LIBiO. 

Como  tal  vez  vi 
Ser  delito  la  obediencia. 

ROSARDA. 

Ouaüo  la  falsedad  manda, 
tteoitiiede  ser  qae  lo  sea. 

LIBIO. 

ünnque  mande  ta  verdad , 
Ko  siempre  la  i>orfía  es  necia. 

ROSARDA. 

Ki  siempre  la  indignación 
Sfiele  niauteiierse  cuerda. 

unto. 
Para  eso  <»s  bien  que  nn  error 
El  [terüoii  de  albricias  tenga. 

ROSARDA. 

Tn  perdono  el  cometido, 
PtTo  no  el  c|ttc  se  cometa. 
M  con  Dios. 

LIBIO. 

A  tanto  ceño 
■  Tntfiora  es  la  resistencia, 
i  Válgame  el  cielo! 

RO&ARDA. 

¿Qaéesesto? 

LJJMO. 

\  Es  no  atinar  con  b  setnla 
:  '^ de  vos,  señora ,  aparta , 
Y  es  confesar  con  vergüenza 
Qne  tiembla  de  una  mujer 
,  lliimbre  de  ^aien  hombres  tiemblan.^ 
VeQfPasquio. 

PASQURC.  {Ap.  d  él.) 
i  Cómo;  señor. 
Con  Bosarda  te  la  dejas  ? 

LIBIO. 

¿Québedebacer? 

PASQOlü. 

Si  mí  consejo... 

LIBIO. 

CiBa ,  j  tomando  la  vuelta , 
Escondido  entre  estas  ramas , 
Citomigo ,  Pasquín ,  te  queda ; 
Qoe  ya  que  hablarla  me  quite. 
No  me  ha  de  quitar  el  verla. 
{ReOranse  y  escéndeme  hi  dot.) 

«OIARDA. 

{Ap.  c  \  Oue  tiemble  de  una  mujer 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan  !t 
Mucho  temo...  Mas  ¿qué  digo? 
¿Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?) 
Pues  hemos  quedado  solas, 
£1  tono  empezado  vuelva. 

DAUA  I.*  (Canta.) 
¿Qmián,  amor^  sabrá  decir 
De  trñmfoM  de  tu  poder 
Cmát  deja  wuu  que  sentir  ^ 
O  ¡a  lisonja  df  i  per  n 
O  el  halago  del  oirT 

VASA  i.* 

Pii^f  ¿qué  hay  que  dudar^.. 

DAUA  5.* 

Pirr*  4  qué  hap  qu&  argüir.. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

DAMA  4.* 

Si  para  postrar... 

DAMA  5.* 

Si  para  vencer.*' 
DAMAS  2.*  T  5.* 
De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver  ? 

DAMAS  4.*  T  5.* 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oír  f 
TODAS.      [que  argüir^ 
Pues  i  qué  hay  que  dudar,  pues  qué  hay 
Si  para  postrar,  si  para  vencer... 

ESCENA  IV. 

Uü  CORO  DB  MlisiCOS,  tf^nÍTO.— OlCHOS. 

CORO  DE  MÚSICOS.  (Dentro,  á  lo  lejos.) 
De  amor  el  mas  noble  peligro^  es  el  ver. 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amar  el  oirf 

ROSARtfA. 

Oid.  ¿Reparáis  oue  aunque  el  eco 
Siempre  responder  en  medias 
Razones  suele ,  hoy  parece 
Que  las  vuelve  mas  enteras 
Que  otras  veces? 

CLÓais. 
Si,  señora. 

ROSARDA. 

Proseguid,  y  esud  atentas. 

DAMA  i* 

Cuando  amor  de  los  sentidos 
Intenta  arrastrar  despt^os^ 


3«{ 


ESCENA  V. 


Tal  vez  entra  por  los  ^os, 

Y  tal  vez  por  los  sidos; 

Y  aunque  unos  y  oíros  rendidos 
Ved  su  tirano  poder  ^, 
Ninguno  llegó  á  saber 
A  cuál  deba  preferir. 

DAMA  3.» 

Pues  ¿qué  hay  que  dudar... 

DAMA  4.B 

Pues  i  qué  hay  que  argüir... 
DAMA  5.*  - 
Si  para  postrar... 

DAMA  6.* 
Si  para  vencer.,, 

DAMAS  2.«  T  5.« 

De  amor... 

'    Mitsicos.  {Dentro.) 

El  mas  noble  peligro  es  el  ver. 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 

ROSARDA. 

Ya  este  no  es  eco.  Ve,  Clóris , 
Por  esa  parte,  y  por  esa 
TA ,  Laura  :  sepamos  qué 
Oráculos  dan  respuesta. 
Y  porque  menos  sentidas 
Vayan ,  no  oese  la  letra. 

(Vanse  Cléris  y  Laura.) 

TODAS.  {Cantan.) 
¿  Quién ,  amor ,  sahrá  decir  ?.., 

CLÓRis.  {Dentro.) 
¿Quién  habló  aquí? 


CELIO,  que  sale  con  Cf40RIS;  después 
FLAVIO  con  LAURA.  —  ROSARDA, 
NISE ,  DAMAS ;  LIBIO  v  PASQUÍN ,  es- 
candidos;  müsicos,  dentro. 

CELIO.  (Saliendo  con  Clófis.) 
Quien,  de  mi 
Mandado ,  esforzar  Intenta 
La  voz  que  dice  que  en  ver 
Amor  su  poder  ostenta. 

uoRA.  (Dentro.) 
¿Quién  aquí  responde? 

FLAfio.  (Que  sale  con  Laura.) 

•  Quien , 

Persuadido  de  mi ,  asienta 
Que  en  el  oir  el  amor. 
Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

CCLIO. 

Y  asi,  á  mi  mandato... 

FLAVIO. 

Y  asi,  á  mi  obediencia... 

CftUO. 

Llegó  á  publicar... 

FLAVIO. 

Llegó  i  repetir... 

CELIO  T  MliSICOS. 

Que  para  postrar,.. 

FLAVIO  T  MÚSICOS. 

Que  para  vencer... 

CELIO  T  MÜSICOS. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 

FLAVIO  T  MÚSICOS. 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oír. 

•  ROSARDA. 

Bien  quisiérades  que  yo 
De  las  contrarias  propuestas 
La  razón  os  preguntara 
Por  lucir  la  eompetencía. 
Pues  no  ha  de  ser. 

CELIO. 

Sin  que  vos 
La  preguntéis,  la  mia  es  esta. 

FLAVIO. 

Yo  bien  callara,  señora; 

Mas  si  él  habla ,  hablar  es  fuerza. 

LIBIO.  (Ap.) 
jTriste  del  que  ha  de  escucharlos. 
Sin  que  hablar  ni  callar  pueda! 

ROSARDA. 

Porque  no  piensen  que  fué 
Curiosidad  de  saberla. 
Cantad  :  vean  que  al  oirlos 
No  atiendo. 

CELIO. 

Mas  dicha  es  esa. 

FLAVIO. 

Si ,  pues  la  música  hará 
La  cuestión  menos  molesta. 

(Suenan  los  instrumentos.) 

CELIO. 

Por  mas  que  recató  avara 
Tu  beldad  inculta  esfera, 
Hubo  atención  que  te  viera 
Y  acción  que  te  retratara. 
Esta  pues  rara 

{Mostrando  un  retrato.) 
SoQibra  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 


Ui 
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V  í'ut*s  ai  vt*rl¡>  n*ntlí  [mí... 

LL  alma  |  U  vMa ,  ¡quíéa  duda  que  eu 

ÉL  t  MIISIGI. 

Ds  amor  e¡  mas  mbte peligro  es  el  ver? 


Yo  lu  relralo  no  \'\ ; 
f*ero  á  Ja  fama  esc ut lié 
Til  perfuccioii ,  coii  que  fué 
Tabla  f  L  vi^iÉtQ  pura  inL 

V  sk'iido  a^f 

Uue  el  oír  mo  bi^o  rendir 

a!  percebir 

Tan  alto  asmrio  en  mi  idea ,    Icrea... 

¿ijuién  ha)  que  eu  nü  osirago  ni  dude  ui 

Quefimatnobíermg&esde  amor  el  oir? 

ce;uo. 
Quien  ve  una  beldad  divina, 
A  sus  mismos  oj¡>a  eré, 
Y,  realiiljiíl  eo  qiikn  ve , 
tls  sombra  en  quien  imagina  : 
Luei^o  inclioa 
Con  mas  £ii|ierIor  poder 
.ser  c|«e  es  hét 
Que  no  ser  que  ts  f:^iitasia  : 
\  asieulos  ímperius}  su  monarquía... 

ííe  flmor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 

FLAVm. 

Quieti  su 5  mismos  ojos  eré , 

Poco  debe  i  sus  aniojo*: 

Que  tas  deidades  f  ^In  ojos 

^e  lian  de  idoí airar  por  fe. 

Luego  fué 

Mas  digno  afecto  el  Qng ir 

l'ara  senlír, 

tíue  el  ver  para  no  adorar  : 

V  ast,  »[  el  oir  es  ver  sin  mirar... 

ÉLTUI^SICA. 

Bl  müs  noble  rifsgo  es  de  amor  el  oir. 

CELIO. 

Lm  ojos  del  cuerpo  sf^n 
t^l  mas  superior  sen U Jo. 

n.Avio, 
Si ;  mas  dio  el  alma  al  ofdo 
Las  llaves  del  coraron. 

CEUO, 

F:n  nii  pabilo n 

1  estigü  sea  et  morir. 

FLAVIO* 

P,ri  Mil  el  sentir 

^olo  padecer. 

(SaU  Ubio  de  4ündt'  maba  escondido.) 

UC10, 

V  en  mi ,  pues  fiemi^re  he  de  ser 
(Jnteu  os  1 1 e^ufí  á  decidir,  [ver, 
Sabt^r  que  el  prligro  mas  noble  no  es 
^i  el  riesgo  lampoccj  masuoblees  oir  ^ 
Vo  ni  lu  ndraio  vi . 

Ni  do  b  fiíma  t^scueliú 

1«  perfi'ccion;  solo  fué 

Aho  asnillo  para  nd 

S:ihi*i  df  lÉ 

QiH'  como  presii  vivías 

Kntre  iniftias 

Monlanas ,  de  borrñrps  llenas  :    [ñas, 

f  ^on  que  i  us  \\v%ú  iohus.ius  ansias,  tus  \í% 

llvi^iutoias  luvus,  i.^^  (uve  por  mías. 

K\  el  pitH-el  di'  in  bi  libd, 

Ni  la  \Qí,  liiv:»  me  Iiiijíií 

Lo  imposiblí*  1 1**  un  tmIIujo 

C^ue  oprimiú  tu  liberuü, 

'  Kibcafmfa  eonsit  ^le  doce  versos;  las 
osrai  jpir  iij}  cu  riUi'Kroi  tienen  solo  diez. 


¡  Ikli  voluntad 

Movió,  por  ponerle  en  ella ; 
I  Luego  al  vella 

Imposible,  es  infalible 

Que  quien  á  tu  estrella  adora  imposible, 

Es  solo  á  quien  mas  b  debe  mi  estrella. 


¿Quién  imposible  la  ignora f 

csuo. 
¿Quién  imposible  la  niega? 

LIBIO. 

Quien... 

nOSARDA. 

No  mas ,  y  sea  en  los  tres 
Fsta  la  cuestión  postrera ; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 

CELIO. 

Competencia  que  no  pasa 
De  lid  del  ingenio  á  tema 
De  la  voluntad  ,.no  hay , 
Señora ,  porque  te  ofenda , 
Pues  ni  desluce  decoros « 
Ni  desaliña  decencias. 

Y  para  que  atiendas  cuánto 
Es  digna  la  atención  nuestra , 
Delante  de  ti  palabra 

Doy  á  cualquiera  que  sea 
El  feliz,  si  nay  ¿leuieu  que 
No,  como  debe,  lo  acepta. 
Que  me  ba  de  bailar  á  su  lado 
Con  armas,  vida  y  hacienda 
En  favor  de  su  ventura. 

FLAVIO. 

Y  VO  hago  ante  ti  la  mesma 
Pleitesía. 

CLÓRIS. 


Competir! 


¡  Generoso 


LAURA. 


Galas  y  letras 
Aman  quedito. 

RtSB. 

¿Qué  dices? 

LADRA. 

Que  aunque  fué  buena  novela   . 
Im  competencia  en  los  nobles*^ 
A  mi  00  me  agradó  el  verla. 
Yo  mas  quisiera  en  los  celos 
Cuchilladas  v  pendencias , 
Que  hidalguías,  que  de  tibias 
Merecen ,  sin  que  merezcan. 

ROSARDA. 

Vos  ¿no  entráis  en  la  alianza? 


No,  señora ;  que  aunque  sea 
Preciso  que,  desdichado, 
A  mi  fortuna  obedezca , 
No  lo  es  que  haya  del  dichoso 
De  ser  amigo  por  fuerza. 
Quien  adora  lo  que  adoro» 
Quien  lo  que  deseo  desea  , 
Quien  sirve  lo  que  yo  sirvo , 
Y  lo  que  yo  espero  espera , 
Goce  su  dicha  sin  mi ; 

8ne  yo  quiero ,  gane  ó  pierda , 
consiga  ó  no  cousiga , 
O  merezca  ó  no  merezca , 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama , 
Por  su  enemigo  me  tenga. 

LAURA.    (Ap.) 

\  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida ! 

9  Comedia  de  Lope  de  Vega. 


I  FUVIO. 

En  las  vulgares  empresas 
Que  fácil iu  el  autojo , 
Suena  eso  bien. 

CELIO. 

Y  disuena 
En  los  sagrados  empleos. 

LIBIO. 

Siempre  es  bien  quieu  siente  sieuta. 

CELIO  T  FLAVIO. 

Todos  sienten. 

LIBIO. 

Mas  no  todos 
Saben  sentir. 

FLAVIO. 

Quien  lo  piensa... 

CELIO. 

Quien  lo  imagina... 

ROSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

FLAVIO. 

Señora... 

CEUO. 

Señora... 

ROSARDA. 

Ea, 
Bien  está. 

LIBIO,  (^p) 

Mortal  respira 
Mi  aliento. 

ROSARDA. 

Cada  uno  advierta 

8ue  licencia  permitida 
o  es  concedida  licencia. — 
Venid  vos  conmigo,  Celio. 

CEUO. 

Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 

ROSARDA. 

Acompañadme  vos,  Flavio. 

FLAVIO. 

Es  dicha  para  mi  inniensa. 

ROSARDA. 

Quedaos  vos. 

LIBIO. 

Ninguno  hace 
Mas  que  yo  en  <|ue  os  obeiiexca. 
{Vanse,  y  queda  la  úHima  Ismeuia.) 

ESCENA  VL 

ISMENIA,  LIBIO,  PASQCl.V. 

ISHETftA. 

Y  ninguno  pierde  mas 

Que  quien  al  viso  «le  queja , 
El  cuidado  no  le  elige , 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano , 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

LIRIO. 

Ni  tampoco 
Tú  á  mi  me  quitarás,  íiera , 
El  que  veas  que  la  adore , 
Si  vieres  que  me  aborrezca. 

iSHERIA. 

Pues  mas  ha  de  ser:  que  yo. 
Ya  en  su  casa,  haré  que  crea, 
Si  no  bastan  tus  traiciones, 
Mis  engaños  de  manera. 
Que  no  te  quede  esperanza. 


*^ 


r 


uno. 
kríso,yai<nicteqaeda* 
Itrasilodas.baré 
he  tá  á  sa  Tísla  uo  vuelvas. 

ISHENIA. 
*  UBIO. 

OcfdUuulote  albora 
fa  rsu  lucolu  maleza , 
lUenodole  después 
Bwide  DQoca  mas  parezcas. 

PASQom.  {Ap.  i  n  opm.) 
btseiior.aqneleoosejo 
linims:  cordel  y  pesa. 

ISHEIIU. 

frioero  me  baris  pedazos. 

UttIO. 

IjwItiDe,  Pasquín. 


Llega : 
Irrissie^ferdadquesoy 

lipid,  basilisco  y  fiera. 

!  PASQ012I.  (Ap,) 

Pt  lo  oyó :  el  mismo  diablo 
Qae  llegue. 

LIBIO. 

Carga  con  ella , 
Étnilras  la  cierro  la  boca. 

ISMEMIA. 

Aaftquelnittieatonosea 

munne,  lo  diré  á  voces. 

íKu  iuy  quieo  mi  vida  dcueuda  7 

ESCENA  VIL 

mSO,  GOLILLA.  —  ISMENIA  • 
LIBIO,  PASQUÍN. 

A!rnu>.  {DenÉfú,) 
Tn  es  de  mojer  :  ya  que 
hrtli  una  ocasión ,  no  pierda 
Oln:  sígneme.  Golilla. 

couuA.  {Dentr0.) 
fwtfn  aqoestas  selvas 
Je  caballeros  aodantes. 

[Salen  AnUo  y  Go¡ü¡a,) 

AirrEO. 

iQuién  ha;  que  á  mujer  se  atreva  ? 

Lino, 
(vien  lo  sabrá  manlener, 
Uawio  ha^fa  quien  lu  detienda. 

IS1IF.R1A. 

Caballero... Xas  ¡qué  veo! 

Aürro. 
'iQb¿  es  lo  que  miro ! 

ISXBNIA. 

',  Anteo ! 

A^CTEO. 

¡  Ismeiila 
íTtaqiif,ylú!... 


Nada  te  asombre , 
Sino,  si  i  ampararme  llegas. 
Olvida  quejas,  y  solo 
fte  ser  anien  eres  te  acuerda. 
UNo,  de  oBíen  en  la  ruina 
Dt  lu  palna  prisionera 
Fui,  soberbio... 

Airnco. 

No  prosigas ; 
Qae  liay  cosas  que  por  si  luesmas 
^  diceo,  cuando  se  callao , 
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Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores, 
Hace  que  mi  lama  vuelva 
Por  su  booor  y  por  iii  vida. 

LIBIO. 

¿Cómo? 

ANTEO.    • 

De  aquesta  manera. 
Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 
(Sacan  loi  e$padai  lo$  cuatro,  y  finen,) 

GOULLA. 

1  Que  solo  cuando  bay  pendencia 
Dé  el  amo  el  lado  al  criado? 

pasquín. 
Enmienda  bay  k  eso. 

GOLILLA. 

¿Qué  enmienda? 
pasquín. 
Hacer  como  que  reñimos , 
Y  no  refUr. 

GOLILLA. 

Norabuena. 

ISUENIA. 

¡  Fa? or,  cielos ,  que  mi  vida 
De  un  riesgo  en  otro  tropieza ! 

ESCENA  VHL 

R0SARD4 ,  dentro ;  después,  FLAVIO 
T  CELIO  —  LIBIO,  ANTEO,  ISME- 
NU,  PASQUÍN,  GOLILLA. 

aosAEDA.  {Dentro.) 

A  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 
{Sale  navio.) 

PLAVIÓ. 

A  lu  lado ,  Libio.,  estoy ; 
Que  aunque  mi  amistad  no  quieras . 
Tu  duelo  me  toca ,  en  fe 
De  que  en  el  seguro  vengas 
Que  todos  venimos. 
{Sale  Celio,  y  pénese  también  al  lado 
deiMño)      . 

CELIO. 

Vo 
Tumhien,  por  la  razón  mesma , 
Estoy  á  tu  lado. 

LIMO. 

'  Si  ambos 
Cumplís  la  obligación  vuestra. 
Cumpla  yo  la  mia. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es? 
Limo. 

Que  eslimindós  la  flneza, 
A  quien  diera  mucri^  solo. 
Acompañado  defienda. 
Teneos  los  dos. 

{Pénese  al  lado  de  Anteo.) 

CELIO. 

Coando  Anteo, 
Contra  la  confianza  nuestra , 
Contigo  rompe  la  fe, 
A  todos  toca  la  ofensa . 

A.^Teo. 
¿  Habrá  mas  de  susleiitar 
A  todos  y  mantenerla? 
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ESCENA  IX. 


ROSARDA  y  las  d\mas  por  un  lado^ 
y  luego  por  otro,  SELEUCO  r  gente. 
—  Dichos. 

las  dauas. 

¿Dónde  vuelves? 

ROSARDA. 

Apartad. 
LIBIO.  {Ap.) 

Perdido  estoy. 

ISUINU.  {Ap,) 
Yo  estoy  muerta. 

ROSARDA. 

\  Qué  atrevimiento ! 

{Salen  el  rey  y  gente.) 

SELEUCO. 

¿Qné  es  esto? 
¡Espadas  en  la  presencia 
be  Rosarda!  . 

ROSARDA. 

No,  señor; 
Que  también  al  ruido  de  lias 
Vohrl  yo. 

SBLEl'CO. 

Cello,  ¿qué  ba  sido? 

CELIO. 

No  lo  sé. 

SELEUCO. 

Flavio... 

FLAVIO. 

Aunque  quiera 
Decirla ,  tampoco  yo. 

SELEUCO. 

Libio... 

LIRIO. 

EMabio  títulK>a. 

SELEUCO. 

Anteo... 

ANTEO. 

Falta  la  vo/. 

SELEUCO. 

¿Qué  hay  que  á  lodos  enmude/.cn? 

ROSAEOA. 

Vo,  señor  (pues  el  valor 
Nunca  ha  aprendido  ¿  dar  quejas , 
Siuo  que  siempre  que  hable 
La  espada,  calle  lu  lengua) , 
Habré  de  decirlo.  Auteo 
Tu  fe  y  tu  palabra  quiebra 
En  el  seguro  que  hiciste 
A  los  tri's .  po<s  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Tu  licencia  y  mi  11  cencía  ; 
Y  así,  con  Libio,  en  n'iicor 
4>e  las  heredadas  guerras    . 
De  Famagusu  y  de  Guido 
(Que  Flavio  y  Libio  por  esa 
Campaña  á  mi  visla  estaban), 
Es  el  primero  en  quien... 

SELf.UCO. 

Crsa ; 
Que  ahi  es  doutle  llegar  pudo 
Su  al)orrecida  soberbia. 
Pues,  desvanecido,  loco, 
¿A  quien  no  sufrió  su  lienta , 
Llamando  extranjero  dui'fio 
Que  á  tus  iras  la  delienda , 
Quieras  que  sufra  la  mia 
Con  esperanza  tan  ciega , 
()omo  atreverte  á  mirar 
A  quien?... 

ATTEO. 

Oye,  aguarda ,  espera  ; 
Que  esto  m>  toca  en  tus  fueros 
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NI  en  mis  TUiidadet.  Esta 
Dama... 

LIBIO.  {Ap.) 
iA|demU 
iurrEO. 

En  Famagusla 
Ilttslrc  y  noble,  es  Ismenia... 

PASQOlIf.  {Ap.) 
Desalóse  la  maraña 
En  medio  de  la  comedia. 

ANTEO. 

A  quien  yo  amé  aborrecido , 

Y  á  quien  liizo  prisionera 
Libio  en  la  invasión,.. 

ROSARDA.  {Ap.) 

¿Qoéescocho? 
Almo. 
Que  tantas  ansias  me  coesta. 
Mal  caballero,  no  solo, 
Hola  la  fe  que  profesan 
Los  nobles  con  los  rendidos, 
Su  fama  y  su  honor  afrenta , 
Pero  malaria  intentaba. 
Mira  si  pude  en  defensa 
.1)0  una  dama  (y  dama  á  quien , 
Aunque  favores  no  deba , 
Desdenes  debo)  excusar 
Ll  empeño,  y... 

ROSARDA. 

Ten  la  lengua : 
No  de  fínezas  te  valgas ,  « 

Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Ksa  dama  arrojó  el  mar 
A  la  playa  en  mi  presencia , 
Derrotada  de  un  naufragio  : 
Pues  ¿cómo  siendo  á  quien  ella 
Debió  alli  la  vida  Libio, 
Es  posible  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muccte?   '. 

ISVEMA. 

Como 
{Ap,  Ya  que  mi  opinión  se  arriesga , 
Arriesgúese  su  esperanxa.) 
Porque  nunca  se  supiera 
Que  en  demanda  de  mi  honor 
A  Chipre  le  segui ,  muerta 
Quiso  Ungirme  contigo ; 

Y  como  yo  de  las  penas, 
Donde  oculta  me  tenia  , 
Salí  á  buscar  tu  clemencia , 
De  miedo  de  que  intental»a 
Volverme  i  Gnido  por  fuerza. 
Viéndome  de  ti  amparada , 
Para  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones , 
Sos  mudanzas ,  sus  cautelas , 
Al  quedarme  última  ¿  todas , 
MaUrme  intentó ,  y  lo  hiciera , 
A  00  llegar  Anteo. 

UBIO.  {Ap.) 

¿Quién 
Vio  desdicha  como  esta? 

PASQOIM.  {Ap.) 
A  oslo  llaman  los  fulleros 
Caerse  la  casa  ¿  cuestas. 

ROSARDA. 

Vos,  ¿qué  decís  ¿  esto? 

LIBIO. 

Yo... 
Si...  cuando... 

LACRA. 

Aun  á  hablar  no  acierta. 
pasquín.  {Ap,  á  él.)   . 
¿Qué  haces,  señor?  Cobra  aliento, 

Y  discúlpate,  aunque  mientas. 


SELEOGO. 

Tú  deste  no  digno  acaso 

Y  otros  muchos  que  acontezcan. 
Tienes  la  culpa. 

ROSARDA. 

.iVo? 

SELEUCO. 
Sí, 

Pues  todo  cuanto  entretengas 
La  elección ,  es  fuerza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan. 

Y  asi ,  resuélvete  á  que 
Importa  qne  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  dé  ser  tan  aprisa , 
Que  des  luego  la  respuesta. 

ROSARDA. 

¡  Qué  fácil  fuera  i  ay  de  mi ! 
Siya  tan  fácil  no  fuera ! 

SELEOCO. 

¿Qué  dices? 

ROSARDA. 

Que  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas. 
Equivocada  la  duda , 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo ,  señor , 
Solo  hasta  que  .^  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo ,  como 
A  la  auxiliar  deidad  nuestra , 
Porque  su  inspiración  dicte 
Mi  discurso. 

SELEOCO. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre 
Donde  su  templo  se  asienta. 

ROSARDA. 

Pues  porque  de  mi  ninguno, 
Suio  de  SI ,  forme  queja , 
Al  que  entre  tanto  que  yo 
El  sacrifício  la  ofrezca^ , 

Y  en  la  breve  ausencia  mía 
Tenga  en  mi  servicio  hecha 
Mayor  fineza ,  será 

A  quien  mi  mano  le  ofrezca. 

{Ap.  Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva 

Una  espera\pza  tan  muerta.) 

FLAVIO. 

Aunque  no  fio  de  mí , 

Fio  de  mi  amor  que  sepa 

La  mejor  aconsejarme.  ( Vtue . ) 

CELIO. 

Yo,  aunque  obligarla  no  entienda , 
Fio  de  mi  fe  mi  dicha.  ( Voie.) 

LIBIO. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 
Solo  fio  mis  desgracias. 

PASOCLt.  {Ap.  á  su  amo.) 
Si  á  mi  parecer  deseas 
Obligarla,  tenia... 

LIBIO. 

¿Qué? 
pasquín. 
Echada  en  el  mar  á  Ismenia. 
{Vafue  UU0  y  Pasquin.) 

ESGElf  A  X. 

SELEUCO,  ROSARDA  t  susdavas, 
ISMENIA,  ANTEO. 

SELEOCO. 

Vos,  desposeído. huésped... 

ROSAIiDA. 

Vos,  desgraciada  belleza... 


I  SELEOCO. 

Porque  vuestras  osadías...  . 

ROSARDA. 

Porque  las  fortunas  vuestras... 

SELEUCO. 

No  con  locas  vanidades... 

ROSARDA. 

No  con  profiínas  novelas... 

SELEOCO. 

Aventuren  los  seguros... 

ROSARDA. 

Ultrajen  mis  asistencias... 

SELEOCO. 

De  mí  corte  desterrado... 

ROSARDA. 

Desterrada  de  mi  tierra... 

SELEOCO. 

Salid,  y  á  ella  no  volváis... 

ROSARDA. 

Id ,  y  no  quedéis  en  ella... 

SELEOCO. 

Que  no  es  bien... 

ROSARDA. 

Que  no  es  decente. 

SELEOCO. 

Que  una  altiva  ambición  ciega... 

ROSARDA.     * 

Que  una  liviana  hermosura... 

SELEOCO. 

A  mirar  el  sol  se  atreva... 

ROSARDA. 

Se  aireva  á  mirarme  á  mí. 

SELEOCO. 

Y  vuestra  locura  advierta 
Que  queda  deste  precepto 
Fiadora  vuestra  cabeza.         (Vas^.). 

ROSARDA. 

Y  advierta  vuestro  desdoro 
Que  podrá  ser,  si  aqui  queda, 
Que  precipiuda  al  mar. 
Lo  que  en  vos  me  dio  le  vuelta, 

Y  una  tormenta  me  lleve 
Lo  que  trajo  otra  tormenta. 

{Voie  cún  m  dama$.) 
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ANTEO,  ISMEM.V. 

AlfTRO. 

¡  Que  esto  suceda  á  mi  fama! 

ISVEMA. 

¡  Que  esto  á  mi  altivez  suceda! 

ArrrEO. 
¡Qué  ira 


ISVEIfRi. 

¡Qué  rabia! 

AIWEO. 


; Qué  horror! 


ISMEXU. 


¡Quéfurb! 


AXTEO. 

¡Qué  asombro!. 


ISHEmA. 


Anteo.. 


ANTEO. 

i$he.\Ía. 
¿  lias  oido  mis  agrarios? 


Isrocüla . 


r 


|8as  oído  mis  afrenus? 

UMBRÍA. 

I»  sé  si  diga  qae  si, 
MI  wr  come  las  vengas. 

I ,  ARTBO. 

IzCófM  b<^  de  Tengarlas « siendo 
lidn  de  taolas  cabezas 
Xidesdicha,qaeiioes 
hdbie  acabar  con  ellas? 
S  Rosirda  me  aborrece , 
$i  Seleaco  me  ^desprecia , 
ÜLibioá  tí  y  i  mí  agravia , 
i  FabioTGelio  desdeñan 
1  igoal<bd ,  ¿cómo  es  posible 
fm  (k  doeo  agravios  pneda 
u  iaiaio  hallar  venganza  ? 

ISMEíaA. 

iDoé  fuera  qne  yo  te  diera 
Mvño  con  qae  de  an  golpe 
le  lodos  JQQtos  la  tengas ! 

ARTBO. 

iDeUHk»  de  on  golpe? 

ISHERIA. 

[«  .  SI, 

!S  DO  es  que  16  no  te  atrevas. 

ARTCO. 

i|Eso  dadas  de  mi  saña? 


[fies  fien  acción... 

ARTEO. 

Qae  lo  sea. 

I  ISSEZOA. 

fies  (eneraría... 

I  ARTBO. 

i  Qoé  importa? 

ISSBRU. 

S  es  horrorosa  y  sangrienta... 

ARTEO. 

jIcfaeTádella  mi  rabia. 

ISBBRIA. 

i?  si  i  ser  acaso  llega 
iCisi  sacrilega? 

ARDEO. 

L  ^  Todo 

ube  en  mi.  Dila  :  ¿  qué  esperas? 

IS3I8RU. 

JksIo  qne  hemos  de  hacer.,.  Perd 
'JO  n  para  aqoi  esu  materia : 
%ieine. 

i  ARTBO. 

Contigo  voy, 
«  bten,  dudando  que  sea 
fwiWe  qne  ona  venganza 
;Uoco  agravios  comprebeoda. 

ISWRIA. 

i  J»«  no ,  no  dadea  el  cómo , 
WttiHio  terrible  lo  adviertas. 
[Vaiue.) 

Seirt. 

ESCENA  Xn. 

LIBIO,  pasquín. 

PASQUIR. 

|obre  no  lance  tan  extraSo 
jegmr  vereda  tan  ruda 
«  da  á  entender  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
iQwéo  de  nn  risco  4  otro .  softor, 
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Ser  arroyuelo  te  enseBa, 
Saltando  de  peña  en  peña , 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  los  competidores , 
Al  lampión  de  sns  ternezas, 
Son  mauleros  de  finezas 
Con  rebusca  de  primores , 
iTii  á  los  montes  te  retiras, 

Y  por  veredas  que  ignoras.. 
Lloras  como  que  no  lloras , 

Y  comp  que  si  suspiras  ? 

UBIO. 

No  sé ,  Pasquín ;  solo  sé 
¡Ay  infeliz!  que  aun  aquí, 
Si  nuir  pudiera  de  mi , 
De  mi  buyera. 

PASOom. 

Pues  ¿por  qué? 
Ve  aqui  que  sabe  Rosarda 

?ue  una  dama  te  ba  querido 
tras  de  li  se  ba  venido : 
Esto  ¿  por  qué  te  acobarda , 
Pues  tendera  de  desvelos 
A  dofia  Envidia  veris 
Siempre  bacer  qne  pese  mas 
La  balanza  de  los  celos  ? 
Vuelve  &  su  vista,  y  preveo 
Fineza  &  tu  afecto  igual ; 
Que  nunca  una  qniso  mal , 
Porque  otra  quiso  bien. 

LIDIO. 

Si  yo  supiera ,  Pasquín , 
Qué  fineza  bacer  pudiera. 
Feliz  mi  fortuna  fuera ; 
Mas  no  lo  sé;  y  asi,  4  fin 
De  darme  i  mt  dura  estrella 
Por  vencido ,  me  saM 
Sin  sal>er  dónde,  ¡ay  de  mi! 
A  esta  selva. 

PASQOIR. 

Pues  en  ella 
I  Cómo  fruto  tu  cuidado 
Podrá  coger? 

UBIO. 

i  Por  qué  no  ? 

PASOULV. 

Porque  ninguno  sembró 
Finezas  en  desooblado... 
—Si  ya  tus  bados  molestos 
En  el  sitio  que  te  ves 
Una  DO  te  ofrecen. 

LIBIO. 

¿Qué  es? 

PASOIIIN. 

Ahorcarte  de  nn  irbol  destos; 
Y' cuandoal  verte ,  señor, 
Tus  quejas  se  satisfagan , 
Diies  i  los  otros  que  bagan 
Otra  Üneza  mayor. 

LIBiO. 

¡Qué  siempre  tu  bumor  dispuesto 
Contra  mi  suerte  esté  esquiva ! 

esceh  A  xm. 

MÚSICA.   —  DlCROS. 

uiísicA.  {Dentro.) 
¡la  gala  de  Véims  viva! 
¡Viva  la  gala! 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto? 

PASQUIR. 

Bien  claró  se  deja  ver , 
Según  su  acento  previene , 

gue  al  templo  de  Venus  viene 
on  tan  festivo  placer 
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La  rústica  vecindad 
Deste  monte,  en  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  deidad  : 
Y  como  este  el  paso  sea , 
La  tropa  acercar  se  ve. 

UBIO. 

Pues  retirale ,  porqué 
Nadie  quiero  que  me  vea 
Mientras  á  mi  mal  no  iguala 
La  fineza  que  reciba... 

■iJsiCA.  (Dentro.) 
¡  La  gata  de  Venus  viva ! 
¡Viva  la  gala! 

•  PASQÜlR. 

No  adelante  pases,  tente. 

*      UBIO. 

¿Porqué? 

.  PASQOIR. 

Porque  por  aqui , 
Si  bay  Inconveniente  allí , 
También  bay  inconveniente. 
Una  tropa  de  bandidos 
El  monte  corren ,  señor. 

UBIO. 

Con  ese  ruido  el  temor 
Los  trae ,  por  no  ser  sentidos , 
Buscando  de  la  moo tafia 
Lo  inculto. 

PASQUCI. 

Entre  aquesos  ramos 
Será  bien  nos  escondamos , 
Por  si  importa  á  la  maraña ; 
Que  ellos  tampoco,  señor, 
Nos  ven  aquí. 

LIBIO. 

Dices  bien. 
{Eeeóndeme,) 

ESCENA  XIV. 

Salen  en  troje  de  bandidos,  con  mns- 
cantíos ,  ANTEO,  ISMENIA,  GO- 
LILLA T  ctiÁDOS  de  Anteo,  —Músi- 
ca, dentro;  LIBIO  v  PASQCÍN  , 
ocultos, 

ISXERIA. 

Armas  y  gente  preven, 
Pues  ya  el  Testivo  rumor 
Suena ,  y  no  es  ocasión  mala 
Para  nuestra  saña  esquiva. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
¡  ÍM  gala  de  Venus  viva! 
¡Viva  la  gala! 

A^TCO. 

De  bandido  disfrazado , 
De  mis  criados  seguido , 
i  Y  de  armas  prevenido , 
Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte  que  paso  es 
Por  donde  Rosarda  viene 
Al  templo.  Lo  que  previene 
Tu  discurso  sepa ,  pues 
Ya  es  liora  de  que  advertidlo 
Esté  de  lo  que  be  de  hacer. 

ISIERIA. 

Yo  te  lo  d  ré,  al  tener 
Aquel  ribaxo  escondido , 
Donde  encubierto  estarás 
Mas  que  aqui. 

ARTEO. 

Pues  ¿no  es  razón. 
Que  sepa  ya  tu  iuteuoion? 

ISMERIA. 

¿Tú  puedes  pretender  mas , 


3» 

{}m*  vengarte  ile  Uosarda, 
Sclfuco  y  los  ires  qae  vo 
Te  Le  ofrecido  vengar? 
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ANTEO. 

No. 

ISVEIflA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda? 

ANTEO. 

Que  es  consejo  de  mujer, 

Y  mal  déi  llevarme  dejo. 

GOLILLA. 

I  Puede  nacer  mas  su  consejo 
Que  echarlo  todo  á  perder? 
Pues  ¿  qué  nu vedad  será  ?    ^ 
Pues  de  mujer,  cosa  es  clara 
Que  en  eso  el  roas  cuerdo  para. 

ISMEMA.     ^ 

Pues  alio  alli  lian  hecho  ya , 
Sigúeme,  donde  embozado 
Esperes...  Y  no  hagáis  ruido 
Vosotros. 

(Yante,) 

LIBIO. 

Nada  he  entendido 
De  todo  lo  que  han  hablado. 

PASQOIN. 

Pues  Áqué  te  importa ,  sefior, 
bu  plática  ? 

LIBIO. 

Nada  á  mi. 
pasquín. 
Ya  las  carrozas  alli 
Han  parado  en  el  verdor 
Que  aromas  al  valle  exhala , 

Y  Kosarda  pisa  altiva. 

ESCENA  XV. 

ViLLA.^os,  cantando;  ROSAR  DA,  sos 

DAMAS  T  CRIADOS.  —   LIBIO    T  ^kS- 

QVlíi,  retirados. 

VILLANOS.  (Cantan.) 
j  La  gala  de  Venta  viva! 
i  Viva  la  gala !  [Rosarda , 

Y  segunda  Venus  de  Chipre,  la  hermosa 
Que  saliendo  d  la  tarde  á  tos.  montes, 
Ijeshace  creer  que  no  es  sino  el  alba! 
i  ¿a  gala  de  Venus  viva !  ¡  Viva  la  gala  ! 

KOSARDA. 

Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado ,  y  lo  excelso 
De  SU  cunu)re  no  se  deja 
Hollar  de  coches ,  tomemos 
Aqut  los  caballos. 

CLÓRIS. 

Ya 
Lozanamente  sobeibío 
lino  (que  al  verse  :idoruado 
Ue  reales  paramentos , 
Parece  que  ha  conocido 
La  m:i ¡estad  de  su  dueño) , 
Te  está  esperando. 

ROSARDA. 

Pues  id 
Tomando  todas  los  vuestros. 

NISE. 

Palnfrenero ,  el  mas  manso 
Para  uii. 

LACRA. 

Palafrenero , 
Para  mí  uno  de  corvetas , 
Caracules  y  escarceos. 


ROSARDA.  (Ap.) 
Deidad  de  Venus,  no  admitas 
De  inl  ni  el  voto  ui  el  ruego ; 
Que  no  roe  Ueva  á  tus  aras 
Mas  que  darle  tiem^)o  al  tiempo. 
Para  ver  si  c«n  él  tienea 
Eiimíeuda  mis  sentimientos. 

(Vase  con  las  damas  y  criados.) 

D.^   VILLANO. 

Nosotros ,  aunque  del  moale 
Penetre  lo  mas  espeso , 
Vamos  cantando  y  bailando, 
Hasta  dejarla  eu  el  templo. 

VILLANOS.  (Cantan.) 
i  Viva  la  gala !  etc. 

(Vanse,) 

UBiO. 

íQué  divinamente  airosa 
De  la  rienda  toma  el  tiento , 
Del  estribo  la  noticia , 
Y  del  fuste  el  igual  medio ! 

pasquín. 
Sostituta  de  montado 
Puede  ser  eu  el  despejo. 
Pero  ¿qué  hacemos  aquí? 

LIBIO. 

¿Harto  en  mirarla  iio  hacemos? 

ESCENA  XVI. 

FLAVIO ,  saliendo  entre  unos  árboles. 
-LIBIO  T  PASQUÍN ,  sin  verle. 

Fuvio.  (Para  si.) 
Aunque  hay  órdeu  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda ,  teogo 
De  una  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto , 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Llegar  al  templo  no  puedo. 
Desde  aqui,  Venus  divina. 
En  siempre  rendido  afecto , 
Porque  felizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo , 
Para  que  tiren  tu  carro 
Dos  blancos  cisnes  le  ofrezco. 

ESCENA  XVII. 

CEUO,  entre  unos  árboles,  sin  ver  á 
FLAVIO,  ni  á  LIBIO  t  PASQUÍN, 
que  siguen  juntos,  ni  ser  visto  de 
ellos. 

csuo.  (Para  si.) 
Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol  que  idolatro  ciego ; 
Aunque  á  tus  aras  no  llegue. 
Recibe  en  rendido  obsequio 
Kl  sacrificio  de  un  alma; 
Que  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  examen, 
Veris  que  á  su  culto  atento , 
Te  d»»y  de  maiTd  y  oro 
Un  arco  y  carcas  tan  bellos. 
Que  el  uso  de  sus  arpones    . 
Haga  apacible  el  incendio. 

ESCENA  XVIII 

Salen  por  un  montecillo  ANTEO,  IS- 
MEMA T  CRIADOS.—  Dichos. 

ANTEO. 

Va  la  retorcida  senda 
Del  monte  viene  venciendo 
La  tropa  de  los  caballos ; 


Y  pues  tan  cer^  los  vemos, 
¿  No  es  ya  tiempo  que  me  digas 
Qué  es  tu  intenciout 

ISflEMA. 

suya  es  tiempiy 

ANTEO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

ISMENIA. 

La  carabina 
Preven. 

ANTEO. 

Dispuesta  la  tengo ; 
Uas  sepa  contra  quién. 

I8IIE2CIA. 

Conln 
Rosardá. 

ANTEO. 

¡Qué  dices! 

ISMENIA. 

Que  esto 
Solo  te  puede  vengar 
De  todos,  pues  con  uu  mesmo 
Golpe,  della  y  de  su  padre. 
De  Libio ,  de  Flavio  y  Celio 
Quedas  á  uu  tiempo  vengado  : 
En  ella  de  sus  desprecios , 
En  él  de  sus  sinrazones , 

Y  en  todos  tres  de  tus  celos. 

Y  pues  que  ya  llega  á  tiro, 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ANTEO. 

No  roe  atreva 
A  uu  rigor  qae  nunca  pudo 
Caber  eo  mi  peosamiento; 
Que  á  enleudcr... 

I8«EKIA. 

¡  Ahora  cobarde 
Tiemblas ! 

ANTEO. 

De  valiente  tiemblo; 
Que  matar  á  una  mujer. 
No  es  valor. 

ISMEKIA. 

Pues  yo  le  tengo. 
Valor  es.  Muera  quien  maU, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiein|i0 
Las  es|>eranzas  de  todos. 

(Dispara  Ismenia  hacia  dentro,  p  vote.} 

AKTEO. 

¡Bárbara  mujer!  ¿qué  has  hech«? 
(Vase ,  y  sígnente  sus  criados ) 

ESCENA  XIJL 

ROSARDA ;  después,  Gf:vjK^  íodosieaFt 
Irü.— Dichos.  - 

ROSARDA,  (Dentro.) 
¡Ay  infelicedemi! 

LIBIO. 

¡Qué  oigo ! 

FLAVIO. 

¡Qué  miro ! 

CELIO. 

¡Qué  veo! 

LIBIO. 

De  Rosarda  dejó  el  tiro 
Herido  ei  rostro  y  sangriento. 

FLAVIO. 

Desatentado  el  caballo, 

A  despeñarla  va.¡ Cielos ! 

Acudo  á  salvar  su  vida.  (Vefe) 

CELIO. 

¿Cómo  igual  traición  uo  vengo. 


\ 


Iiríendo  en  venganzi.  noble 
UD  grande  alrevíBueDlo  ?    ( Yase . ) 

UBtO. 

lerida  Rosarda !  ¿Góoio... 
ppasmado...  yo  suspenso... 
loeorreria...  i  vengarla 
Toyy^-  ¡Viigame  el  cielo! 

(Cae  desmayada.) 

FASQOm. 

^¿se  caer.  ¿Quién  vi6 
B  iroeadofi  los  sugeios? 
URO  que  valiente  era , 

DO  meterse  en  riesgos, 

ikIo  la  mortecina 

H  papel  del  discreto  : 
Idscreloeldegalao, 
Brs  Ta  á  la  dama  siguiendo, 
fi  galao  el  de  ralieote , 
Ks  entra  á  malar  muriendo. 
ísoerte,  que  en  un  instante 
I  señor  vendado  y  ciego ,       • 
no  00  lieoe  que  bacer, 
loda  irabocaudo  afectos. 
ruTio.  {Dentro.) 
lai)0€adobnilo,hsi 
%  elioqae  paro  violento. 

(fiííi^  de  etpadas  dentro.) 
CEUO.  {Dentro.) 
fraidora  emboscada ,  todos 
bs  if  as  de  mi  acero 
bbeis  (le  morir. 

6iim.  {Dentro.) 
íTraidoD ! 

CSGE3ÍA   XZ. 

UUBA^CLORIS;  después, SKLlíUCO 

T  ACoiPASAiiE^fTO.—  PASQUIN ;  LI- 
BIO, tfíisM^atf^. 


:ABé  prodigio! 


LAUBA. 
CIÓBIS. 

;Qaé  portento ! 


(Siies  SeleMCo  y  acompañamiento.) 

SELEÜCO. 

NesqoeMgniendo  á  Rosarda 
TaK, decidme,  ¿qué  es  esto? 

LÁimA. 
íweamara&ado  risco, 
ftaidur  volcan  de  buuio  y  Tuego, 
íMtra  80  vida  flecbó 
brrible  rayo  violento , 
leojo  iraeno,  el  caballo 
il despeñara  soberbio, 
IFIavio,  saliendo  al  paso 
inesperado  y  resuelto, 
Kjarretados  los  brazos, 
foia  socorriera... 

CLÓBIS. 

-^  A  tiempo 

|k  Cello  está  en  la  emboscada , 
fuente  á  morir  dispuesto 
A  so  venganza. 

PASQÜl?!. 

Y  mi  amo, 
mqaitarse  de  cuentos, 
iebando  por  el  atajo. 
Tice  desmayado  6  muerto. 

SELCOCO. 

MtodwáisocomT 
u  tan  noble  acción  á  Celio. 
¡Utíra  lóese  cadáver; 
'  VK  yo,  al  propio  amor  atento , 
m  i  aendir  á  Rosarda , 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Por  si  hay  en  su  mal  remedio, 
Al  mirar  cuánto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  bado, 
Cumple  su  palabra  el  cielo. 


JORNADA  TliHCERA. 


ESCENA   PRIMEBA. 

finido  de  espadas  v  voces  por  dos  par- 
US.  CEUO,  ANTEO,  ROSARDA, 
FLAVIO,  ISMENIA  y  GOLILLA,  to- 
dos dentro. 

CEUO.  (Dentro.) 
Poco  impoTU  que  yo  muera. 
Como  no  me  quede  vivo 
Traidor  ninguno. 

ATTEO.  (Dentro.) 
Yo  muero 
A  mauos  de  mi  delito. 

ROSARDA.  (Dentro.) 
I  Ay  de  mi! 

FLATio.  (Dentro.) 
Pues  ya  estás  libte, 
Cobra  el  aliento  perdido. 

isHBiu.  (Dentro.) 
Gente  acude  :  quien  pudiere, 
La  Tida  escape  en  los  riscos. 
GOLiLUk.  (Dentro.) 
Yo  cebaré  por  esos  cerros, 
Ya  que  no  por  esos  trigos. 

ESCENA  n. 

SELEUCOf  tropezando;  después, 
LIBIO  T  PASQUÍN. 

SELECCO. 

Nunca  á  mis  cansados  anos 
Acusé  el  peso  prolijo 
Sino  es  boy,  pués  que  no  pui'do 
Deste  intrincado  camino 
Vencer  el  cc&o  y  llegar 
Adonde  á  Kosarda  be  oiJo. 
LIBIO.  (Dentro.) 
Yo,  desenfrenado  bruto. 
Pararé  tu  curso  alUro, 
Yo  moriré  en  tu  venganza, 
Rosarda  infelice. 

(Sale  como  asombrado^  siguiéndole 
Pasquín.) 

VASQÜtX. 

\  A  lindo 
Tiempo  recuerdas  con  eso! 

LIBIO. 

Mas  ¿qué  bago?  ¿mas  qué  digo? 
¿Dónde  está  quien  me  enajena 
De  potencias  y  sentidos  ? 
¡Señor !  ¿tú  aquí? ¿Cómo?  Yo... 
Rosarda...  si...  coando... 

SELEOCO. 

¡Ay,  Libio! 

?ue  t&  Tuelves  de  un  desmayo , 
yo  entro  en  un  delirio , 
Viendo,  sin  que  mover  pueda 
Mi  anciano  caduco  brío 
La  planta,  allí  armas,  y  allí 
Lamentos  decir  y  gritos... 


Md 


ESCENA  UI. 


FLAVIO,  con  ROSARDA  en  los  bra- 
zos^  ensangrentado  el  rostro.  — 
Dichos. 

ROSARDA. 

¡  Ay  de  mi ! 

FLAVIO. 

Cobra  el  aliento, 
Otra  y  mil  veces  repilo, 
Pues  libre  de  entrambos  riesgos. 
Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 

ROSABDA. 

Ya  de  tu  esfuer/.o  amparada. 
Con  menos  temor  respiro. 

ESCENA  IV. 

CELIO,  herido,  trayendo á  ISMENIA. 
—Dichos. 

ISVEKIA. 

¿Dónde  me  llevas,  Urano? 

CEMO. 

Habiéndote  conocido 
Por  mvger,  donde  otro  sea 
Quien  vengue  en  lí  el  bomicid'o. 

SBLEDCO. 

¡Celio!  ¡Flavio! 

FLAVIO. 

Ventnroso 
Albricias  á  tus  píes  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fué  el  beríUo 
Entre  testa  y  cuello ;  y  como 
Babear  el  dolor  le  bizo. 
Pudo  salpicarla  el  rostro, 
En  brnta  púrpura  tinto. 
Creció  entonces  la  congoja , 
Por  crecer  abora  el  ali\lo. 

CE  lio. 
Yo  á  tus  pies,  tan  sin  aliento. 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sanare 
Que  bace  aprecio  el  uesperdicio . 
Ec  esta  fiera  la  causa 
De  tantas  dcsdiclias  rindo. 

ISUEMA.  (Ap.) 
¿Pudo  mi  fortuna,  cielos. 
Ponerme  en  mayor  conflicto? 

LIBIO. 

¡Traidora !  tú...  Has  ¿qué  bago? 
Ju^mente  me  reprimo; 
Que  no  be  de  obrar  yo  lo  infame 
Donde  otros  obran  lo  lino. 

FLAVIO. 

Del  segundo-riesgo  yo. 
Que  la  libré,  no  te  digo. 
Porque  no  lo  escuche  ella ; 
Que  fuera  en  mi  sangre  indigno 
El  beneficio  bacer  para 
Blasonar  el  beneficio. 

CELIO. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 
Queda ,  vengado  el  delito 
De  tan  bárbara  traición ; 
Y  porque  el  aliento  mió 
Fallece ,  dame  licencia 
De  retirarme :  advertido 
De  que  si  Flavio  amparó 
A  Rosarda ,  en  su  servicio 
Di  yo  la  vida ;  y  no  sé 
Qué  mérito  sea  mas  digno. 
Quien  da  otra  vida ,  ó  quien  hace 
De  la  suya  sacrincio. 


sao 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


FLATIO. 

Kso  lo  ha  i! e  graduar 

Li  eE^lJmacmn  de  su  juicio. 

Y  para  i¡uc  no  parezca 

(Jue  como  acrédor  la  asislo , 

También  yo,  con  lu  licencia , 

De  su  risLa  me  retiro ; 

Que  á  lili  me  basta  por  premio 

títie  viva ;  pues,  como  lie  dicho, 

Servicio  alegido  fuera 

ínteres ,  y  m  ser?icio. 

LIBIO.  (Ap,) 

iQue  esto  hayan  hecho  los  do8«' 
Miéútra^  eti  nada  la  sirvo! 

SELEUCO. 

Perdonailme,  Flavio  y  Celio, 
Si  i  entrambos  ahora  no  sigo 
Para  hiicer  vuestro  primero 
Laurel  do  1o^  hrazos  míos; 
Que  me  lieLíf^ne  en  Bosarda 
La  remora  del  cariño. 

{Vame  Celio  y  Flavio,) 

ESCENA  V. 

SELEUCO,    nOSARDA,   ISMBNIA, 
LllilO,  pasquín.  ' 

pasquín. 

¿Qué  dices  üesio,  señor? 

LIBIO. 

íQoé  he  de  decir,  cuando  miro 
Km  ía  una  lo  que  temo , 
En  la  otra  lo  que  envidio? 

SELEÜCO. 

¡Felieo,  Rosarda,  el  día, 
Que  cumplido  el  hado  esquivo, 
Lo  que  prometió  sangriento, 
Viíjü  Á  ejecutar  benigno! 

KOSARDA. 

\o  le  aiíPüdi^^co,  señor, 
Ai  Tal  al  ñttUijo  mió 
La  a  dm  I  Lid  a  apelación 
De  mi  villa.  {Áp.  Mas  iqué  digo? 
Que  siendo  cómplice  ismenia 
Lo  la  li?y  de  mi  hado  Impío, 
V  00  Libio  quien  me  venga 
Bíi  me  socorre  j  es  preciso 
Pensar  que  un  signo  me  absuelve 
A  peiícTou  do  otro  signo. 
Por  dejar  en  él  flechado 
El  arco  para  otro  tiro.) 

SELEUCO. 

Tü,  ininsia,  traidora,  aleve, 
A  qnkn  lino  introducido 
Atas  de  b  as  Lardo  amor 
( Perdóoeme  esta  ves  Libio , 
Si  tu  acusactoo  le  toca 
En  cl  mas  infiel  delito 
Que  vid  el  sol),  de  mi  presencia 
1  e  quila ;  (lue  precipito 
Tamo  mi  coíei-a  al  verle. 
Que  temo  que  de  mi  altivo 
valor  me  olvide.  Mas  desto 
Otro  iia  de  ser  el  designio.— 
¡Ab  soldados! 

PASQOni. 

No  hay  soldados. 

5ELEUC0. 

Pues  I  oda  la  ^ente  ha  huido, 
Hasta  llegar  á  la  corle , 
De  V03  esa  mujer  Qo. 

PÁSQUIIf. 

;Y  quién  lia  de  Fiarla  ¿  ella 
D«  que  se  csiará  conmigo? 

SELEtlCO. 

Ui'lia  cuenta  habéis  de  darme , 


Porque  en  público  suplicio 
Muera. 

ISHEÜU* 

¡Ay  infeliz! 

LIKIO. 


(ip.  ¡Que  venga 
lice  y  testigo 


Yo  á  ser  cómpl.^„  j  .^««^^ 
Entre  una  fiera  y  un  ingd. 
Sin  que  á  la  una  obligue  fino , 
NI  á  la  otra  socorra  noble , 
Pues  si  á  ampararla  me  obligo. 
Traidor  soy  de  amor  y  honor!) 
Señor,  si... 

8ELE0C0. 

Aquesto  es  preciso  ¡ 
Que  tan  públicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.— 
Y  advertid  vos  que  si  della  (A  Pasqui». 
Cuenta  no  me  dais,  el  mismo 
Que  Jt  ella  os  aguarda. 
pasquín. 

Señor, 
Por  Raco,  abogado  mió 

ÍQue  roe  vino  mas  á  mano 
|ue  otro  dios,  porque  me  vino). 
Que  me  des  á  guardar  antes 
Todas  las  fieras  del  siglo, 
Que  á  esta  dama. 

SELEUCO. 

Lo  que  mando 
Haced. 

PASQDIIf. 

Pues  constituido 
En  la  suma  dignidad 
De  corchete  advenedizo 
Me  hallo ,  vuesa  merced 
Se  avenga,  y  venga  conmigo. 

isiEHiA.  (ApO 
Aunque  no  pudo  llegar 
A  mas  mi  infeliz  destino , 
Por  lo  menos  me  consuela, 
Ya  que  muera ,  ver  que  Libio , 
Por  mí  j  las  finezas  de  oíros, 
Quede  a  sus  ojos  mal  visto. 
(Yame  Ismenia  y  Poiquin.) 

ESCENA  VL 

SELEUCO,  ROSARDA,  LIBIO. 
SBLBüco.  (Ap.  d  ella.) 
Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 
Tanto  la  gente  ha  esparcido 
Amedrantada,  que  nadie 
Nos  asiste  sino  Libio, 
A  quien  como  ajeno  ya 
En  tu  pretensión  le  miro. 
Pues  primer  móvil  de  lodo, 
Nada  en  favor  tuyo  hizo; 
Por  no  hablarle ,  será  fuerza 
Llamar  la  gente  yo  mismo , 
Para  que  á  palacio  vuelvas. 
De  lauto  mortal  conflicto 
El  susto  á  reparar;  que  otro 
Dia  harás  el  sacrificio.  {Voie.) 

ESCENA  Vn. 

ROSARDA,  LIBIO. 

LIBIO.  (Ap.) 

Sola  ha  quedado.  ¡  Ay  de  mi! 
¡Con  qué  vergüenza  fa  miro! 

nOSABBA.  (Ap.) 
¡Con  qné  confusión  le  veo! 
LIBIO.  (Ap.) 

Ni  hablar  ni  callar  elijo. 


BOSABDA. 

¿Eslábades,  Libio,  vos 
Anies  de  ahora  en  este  sitio? 

UBIO. 

Si.  señora. 

BOSABDA. 

Cuando  Flavio, 
Del  noble  afecto  movido 
De  generosa  piedad , 
Reparó  mi  precipicio ; 
Cuando  Celio  quiso ,  en  praelia 
De  su  alto  valor  invicto. 
Morir  en  venganza  mia, 
Vueltos  claveles  los  lirios, 
¿Qué  hicisteis  vos  por  mi? 


Nada. 


LIBIO. 
IIOSABDA. 

El  desengaño  os  estimo. 
Pero  como  Ismenia  era... 

LIBIO. 

Dadme  licencia,  os  suplico, 
Para  anticipar  descargos 
A  cargos  en  mi  no  dignos ; 

?ue  hay  escrúpulos  ue  hooor 
an  raros  para  no  dichos, 
Que  escandalizan  aun  mas 
Imaginados  que  vistos. 
Yo,  entre  otras  prisioneras, 
Vi  á  Ismenia  :  íA  mi  alMrío 
Libre  tropezó  primero 

8ue  oyese -el  primer  aviso 
e  vuestra  esclaviuid ,  no      * 
Fué  culpa ;  y  si  lo  fué ,  aüimo 
Que  antes  que  fuese  memoria, 
La  hicisteis  vos  ser  olvido. 
Dejemos  aquí  disfraces. 
Montes ,  jardines ,  retiros ; 
Dejemos  de  una  mi^er 
Iras ,  rencores ,  delirios ; 
Y  vamos  á  que  hoy,  al  veros 
De  sauffre  el  rosiro  teñido .. 
—¿Quién  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  coa  lo  divino?— 
Por  acudir... 

ESCENA  Vm. 

ISMENU  T  PASQUÍN. -ROSARDL 
LIBIO.  ' 

iSMEÑíA.  {Denin.) 
Paes,  villano... 

BOSABDA. 

Ved  qué  es  aquello. 

iSMEiOA.  (Dentro.) 
Atrevido, 
¡ La  mano  á  mi* 

PASQUüf.  (Dentro,) 
O  soy  corchete, 

O  DO. 

(Salen  luchando  Ismenia  y  Psijáii 

UBlO. 

Paes¡cómoaquÍI... 

BOSABBA. 

Oídos  1; 
Que  ya  que  yo  sé  la  causa, 
A  mi  me  toca  el  reñirlo. 

ISMENIA.  (Ap.) 
En  manos  di  de  Rosarda. 

PASOOIN.  (Ap.) 

Ya  en  la  presencia  de  Libio, 
Llega  mi  fin.  ^ 

*  (MifHW,imMrattvodesvsi4o,porefii^ 
voco  y  nada  lógico. 


ROSAlDá. 
¿GÓffl0,l0C0, 

hurla  así  has  preleñdiUo? 

PASOOIR. 

Ipno  fué  mi  ama  ud  tiempo , 

ne  durao  los  CJtrifios 
ÍB  criado. 

BOBABOA. 

PiKS  aquel 
lo,  emloeote  edifleio 
I  el  grao  templo  do  Véons » 
ese  para  él  el  camino, 
riiaenéltaTÍd»,  iograta; 
R  darle  no  solicito 
vosügoque  ta  vida, 
i  dos  veces  ha  sido, 
I  porque  sea  dos  veces 
.  eooso  y  mas  prolijo 
K  darle  vida  &  no  iograto , 
I  castigarle  en  st  mismo; 
AO  auero  mas  veoganza 
Kel(|oe  itt  vivas  coatigo. 
ele,  iioes. 

isassA. 
Si  á  tus  pies... 


Nsigas. 


Yo.. 


Id  me  arrojo... 


No 

ISIEMA. 
ROSABDA. 

Yete ,  digo. 

ISXENIA. 
B08ABDA. 

Vete,  aleve. 


I  EflCElfACK. 

I    SELECCO ,  éeniro,--  Dichos. 

siLcoGo.  {Dentro.) 
^  Toz  de  Rosarda  be  oído. 

I  BOSABBA. 

m  padre  vuelve :  ¿qaé  esperas? 


IiiBevopf,  y  no  repilco; 

pe  DO  se  por  qaé  ai^radezco 

na  vida  que  no  estimo.  (Vase.) 

I  BOSABDA. 

ha  Tez,  Libio,  lo  encargo 
lirtparo. 

LIBIO. 

!  NI  yo  admiro 

vaestro  valor,  por  no  haeerme 
«specboso  agradecido. 

PASQOm. 

}!  qué  ba  de  ser  de  mi  ahora  ? 

B06AR9A. 

totenias;qQe7otefio. 

EBCER  A  Z. 

KLEUGO,  GOLILLA,  CBim.  —  RO- 
SABDA,UBIO,  PASQUÍN. 


LOS  TRES  AFECTOS  DB  AHOR. 

Has  qne  i  Libio  solamente 

En  todo  aqueste  distrito, 

¿Qué  te  obliga  á  que  á  él  le  digas  : 

t  Vete,  aleve?» 

BOSABDA.  (Ap.) 
SI  le  digo 
La  verdad ,  bao  de  alcanzarla. 

UBIO.  (Ap.) 
(Qué  le  dirá? 

BOSABDA. 

{Ap.  Ingenio  mió, 
Dikme  favor.)  Yo,  señor, 
A  Libio  tal  no  le  he  dicho. 

SELEÜCO. 

Pues  ¿á  quién? 

BOSABDA. 

A  este  soldado, 
Que  al  verte  &  ti,  se  ba  escondido» 
Temeroso  de  qne  sepas 
Que  aquella  mujer  se  ha  ido 
De  la  guarda  que  Baste 
Del.  A  decírmelo  vino , 
Pidiendo  que  en  su  perdón 
Intercediese  contigo ; 
Yo  justamente  enojada 
De  que  se  hubiese  podido 
Escapar  una  tirana , 
Y  piadosa  i  un  Uem|>o  mismo» 
Porque  en  él  no  se  ejecute 
El  castigo  merecido, 
Ni  él  se  venga  &  mi  sagrado, 
cVete,  aleve» ,  d^e. 
•  PASQom.  (Ap.) 

I  Han  visto 
Qué  bien  me  fla?¿Sie8 
También  dispensado  estilo 
Que  las  infantas  de  allende 
Puedan  mentir  su  poquito? 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo,  traidor,  cumpliste 
Tan  mal  mi  orden? 

PASOom.  (Ap.) 

Si  resisto. 
Desmiento  á  la  dicha  hifánta. 
Que  es  un  duelo  nunca  visto 

Ni  represeniad#. , 

SELBOCO. 

¿Cómo 
Se  boyó,  vil? 

PASOClff. 

Tomó,  y  ¿qo#ii¡zo? 
Como  yo  ahora ,  fué  ecuaudo 
Un  pasito  i  otro  pasito, 
Y  adiós.  {Quiere  irse. 

SELEOCO. 

Prended  ese  loco. 

60ULLA. 

(Ap.  Yo,  pues  me  he  introducido 
Entre  la  gente,  seré 
De  aquesu  causa  ministro.) 
Date  A  prisión. 

PASOOM. 

¿Tft  me  prendes, 
Habiendo  en  un  desafio 
Reñido  conmigo  en  paz? 


•Vete,  aieve» ,  en  destemplada 
tttteoldcclr. 

PASQQDL  {Ap.) 

^,  ¡Buen  alivio  I 

mu  me  fia  ó  no,  quisi^a 
Aeapar. 

SBunco.  • 
Goando  ttottiro 


S5t 

Mi  amo,  mi  señor,  mi  Libio, 
Dejas  ir  &  tu  criado  ? 

SELEOCO. 

Esperad.  ¿De  quién  ba  dicho 
Ser  criado? 

LIBIO. 

Mío,  señor. 

SELEÜCO. 

Solo  faltaba  este  indicio. 
Tras  vos  vino  la  ocasión  * 
De  tanto  traidor  delito ; 
Vos,  ni  á  la  venganza  fuisteis. 
Ni  tampoco  al  precipicio,' 
Y  vos,  al  fln,  vuestra  dama 
Salvasteis.  ¡  Buenos  servicios ! 
Soltad  aquese  criado. 
Tú,  pues  que  la  gente  vino. 
Ven ,  tomarás  la  carroza. 

uno.  (A  Paiquin.) 
Infame ,  por  ti... 

BOSABDA. 

Aunque  finjo, 
Por  no  darte  pena ,  aliento, 
Confieso  que  va  me  rindo 
Del  pasado  sobresalto 
Al  susto;  y  asi,  te  pido 
'^ue  porque  no  se  adelante 
n  el  sol ,  polvo  y  camino , 
Que  en  la  primera  alquería 
De  aquestos  pueblos  vecinos 
Pueda  repararme :  fuera 
Que  habiendo,  señor,  venido 
A  sacrificar  á  Véuns, 
Ir  para  volver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor 
Llevar  hecho  el  sacrificio. 

SELEOCO. 

Ven.  y  dispondráse  como 

T6  determinares.     {Vate  retirando.) 

BOSABDA. 


Esto  es  fuerza. 


Vamos  presto. 


GOLILLA. 

1. 

PASOonr. 
Gracia  ha  sfdo. 

COULLA, 
PASQUm. 

¿Gomo  preso , 


Coi 


LIBIO. 

¿Qué  me  mandáis? 

BOSABDA. 

No  sé  á  qué 
Discurso  pendiente  el  hilo 
Dejo;  y  por  no  adivinar  • 

Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido. 
Oírle  quisiera.  {Ya$e.) 

LIBIO.  {Viéndola  ir.) 
Sí  haréis. 
Pues  como  labia  á  dos  visos, 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero , 
Muestra  á  otra  parte  lo  Hndo : 
Asi  mental  mi  fortuna , 
Al  temple  de  mis  suspiros , 
Pintó  en  vuestro  padre  ultrajes , 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios. 
{Vajue  Rosarda,  GolUla  y  la  gente.) 

ESCENA  XI. 

LIBIO,  pasquín. 

UBlO.     . 

Ven  acá ,  infame :  ¿por  qué 
Dijiste  ser  criado  mío? 

PASQUÍN. 

¿  Habia  de  dejarme  ahorcar? 

UBIO. 

¿Qué  im{for  tara? 

PASOOIN. 

Mochísimo. 
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MBIO. 


¡En  fin  me  motejan ,  cielos » 
De  cobarde  y  poco  Uno ! 

PASQUIÜ. 

No  te  desmayaras  tú; 

Que  en  mi  vida  no  te  digo 

Otra  cosa  sino  solo 

Que  el  desmayarse  es  de  ninfos.,. 

Y  ¡  que  no  quieras  creerme  ¡ 

LIBIO. 

Pues  Ten  acá :  ¿  tú  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez  ? 

PASQUÍN. 

No. 

LIBIO. 

Pues  ¿  cuándo,  di ,  fué  el  decirlo? 

PASQUIX. 

Cuando  me  pareció  bien 
Tenerlo  por  abora  dicho. 

LIBIO. 

¡Mal  hayas  l6!  ¡  Ay,  que  me  abraso! 

pasquín. 
A  junio  pasa  lo  mismo , 
Que  al  pumo  que  se  des-ma^a, 
Le  entra  abrasando  el  estio. 

LIBIO. 

Déjame;  que  tos  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones. 
Viendo  á  Seieuco  ofendido, 
A  Flavio  vanaglorioso , 
A  Celio  desvanecido , 
A  Ismenia  libre  y  injj^rata , 
A  Anteo  muerto  á  ajeno  brío , 
Y á^Rosarda  finalmente. 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo, 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 

pasquín. 
Lupus  in  fábula, 

LIBIO. 

¿Cómo? 

pasquín. 
Como  acabar  de  decirlo 
Y  llegar  los  dos,  es  uno. 

LIBIO. 

Pues  vente ,  Pasquín,  conmigo,; 

8ue  me  cansa  ver  que  sean 
ompetídores  y  amigos. 

pasquín. 
Pleitear  y  comer  juntos , 
Un  antiguo  adagio  dijo. 

LIBIO. 

Pues  ¿  es  tenuta  la  dama 
Para  nacer  noblfi  el  litigio  ? 
Yo  bien  sé  que  Ta  perdí ; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto ,  que  aun  este  peqneño 
Desden  suyo ,  en  fe  de  digno , 
No  quiero  ver ;  y  pues  solo 
A  no  verla  ajena  aspiro. 
Preven  bsijel,  mientras  yo, 
Pasquín ,  della  me  despido. 
(Vanse.) 


Sala  de  una  alquería. 

ESCENA  XU. 

ROSARDA,  LAURA. 

LAUBA. 

iQue  no  has  querido ,  señora 
Después  de  tanto  peligro , 
Descansar  siquiera  un  rato? 

ROSARDA. 

No,  Laura;  que  no  imagino 
Que  pueda  haber  para  mi 
Descanso. 

LAURA. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  influjo  el  agüero, 
¿Triste  estás? 

ROSARDA. 

Tanto,  que  vivo  . 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 

LAURA. 

¡Oh  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte,  que  preguntar 
Osara  de  qué  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía ! 

ROSARDA. 

Si  yo  pudiera  decirlo, 
Sola  á  ti  te  lo  dijera. 

UCRA. 

La  confianza  te  estimo 
Dicha :  pues  ejecutada, 
¿Qué  fuera?  Pero  allí  Libio 
Viene. 

ROSARDA. 

Pienso  que  á  cumplirte 
El  deseo  que  has  tenido.     . 

LAURA. 

¿Cómo? 

ROSARDA. 

Como  temo  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  d¡gd. 

LADRA. 

No  lo  he  entendido ;  y  tras  eso , 
Presumo  que  lo  he  entendido. 

ROSARDA. 

Discreta  eres.  Flavio  fué 
Quien  me  libró  del  peligro , 
Celio  quien  me  vensó  del , 

Y  Libio  quien  nada  hizo 
En  mi  favor... 

LAURA. 

No  te  cueste , 
Señora,  estudio  el  decirlo. 
No  lo  digas. 

ROSARDA. 

Pues  si  llega 
A  hablarme  (mucho  te  fio) , 
Has  de  hacer  por  mi  una  cosa. 

LAURA. 

Ya  sabes  cómo  te  sirvo. 

ROSARDA. 

Retírate ,  y  á  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos ; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago,  el  menor  resquicio. 
Menor  átomo  de  afecto 

8ue  te  parezca  no  mío , 
omoquetú  acaso  cantas 


Varias  letras á  tu  arbitrio, 
Adviérteme ,  porque  yo 
He  cobre  con  tus  avisos. 


Fia  de  mi. 


LAURA. 


{neUn 


cscasiiA  xin. 

LIBIO.— ROSARDA;  UüRA,rrtin 

LIBIO. 

Aunque  debiera 
De  mi  vergüenza  impedido. 
De  mi  temor  embargada, 
Con  mi  fortuna  malquisto, 
Ezcusar  volver  á  veros. 
Son  para  mi  Un  divinos 
Vuestros  preceptos,  que  no 
He  resuelvo  á  no  cumplirlos. 
Handásteisme,  no  sé  qué 
Discurso  que  dejó  el  hilo 
Pendiente ,  volviese  á  atar; 

Y  así... 

ROSARIkA. 

Ya  yo  había  perdido 
Esa  memoria. 

LIRIO. 

Yo  no, 

Y  aunque  pude  haber  venido 
Solo  á  esto .  vengo  á  que  tengo 
Una  merced  que  pediros. 

ROSARDA. 

No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

UBIO. 

YosL 

ROSARDA. 

Por  Sí  es  relativo 
Lo  uno  de  otro ,  proseguid 
Hasta  la  merced. 


Pues  digo, 
Señora ,  ¡  ay  de  mi !  que  al  \'cros 
En  sangre  el  rostro  teñido, 
¿Quién  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino? 
Aquí  quedé. 

ROSARDA. 

Ahora  me  acuerdo. 

UBIO. 

Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvide. 

R06ABDA. 

¿Cómo? 

ubU>. 
Como  ai  acordarme. 
No  me  acuerdo  de  rol  mismo. 
Al  veros,  señora,  pues. 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado ,  teniendo 
Lo  casual  por  preciso; 
Por  acudir  á  vengaros 

Y  por  llegar  á  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entre  si , 

Que  en  dos  pedazos  disUalot , 
Por  acudir  á  dos  partes. 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso, 

Íiie  aun  aquí  parece  ahora 
ue  dice  que  allá  me  dijo  . 
cSí  imaginas  que  está  muerU, 
Traición  es  esur  tú  vivo.» 
Flacamente  valeroso... 
(Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  sí  cuenta,  ¡bueno 
Se  hallara  abora  el  valor  mió!) 
Flacamente  valeroso 
(Otra  vez ,  sefiora ,  digo), 


I 


norfniieniú  lis  a  I  as « 
calor  d  fue^o  activo, 
eliccwú  el  dictámtrii , 
l&eoJLaJ  el  arbitrio^ 
H^o  ref  del  alma , 
r  pick)  en  i ierra  conmi^o^ 
'lera  argüir 
apriraido 
bate  mas  cuando 
iM  hacpt  pues  íiidído 
que  s<>bran  sen  tim  i  en  Los 
ver  que  fakai»  seiUulos ; 
k»  b«  lie  hacer»  jkoique  cslo 
too  jjaípable^  mariiríos, 
■**((i  juigan  los,  diost^s , 
^lo  alcaliza  humano  juido ; 
"  eoire  iiu^rior  v  exteriür, 
atlas  coleras ,  timos 
f€2  patleeer  lo  ardieute 
Gr>jedailt^  ile  libio, 
a,  pHi*$  i  vuesiros  ojos 
i  C03nt<j5  guardar  me  han  tísIo, 

llBiras  lidian  ios  o^ftdoü  » 

Ilenart4?l  de  los  remisos) 

tifctírta  estar  al  desaire 

bl  prHeoder  sin  servicios  » 
iiallarme  con  quien  sea, 
in  en  lo  iuíeHi ,  con  migo 
I  íqíie  aun  ett  lo  jofeiiz , 
^que  sabe  senlido, 
ifecHos,  ¿qué  s<*rá 
lo  felU*),  os  suplico 

m  Jéis  li<^DCÍa ,  sefiora , 

Pira  00  verlo  ni  oírlo. 

fifiííUdo  un  bajel  dejo» 

Baqae  dai^do  luelit  ü  Gnido, 

Wm  aplausos ,  mis  vic lorias 

lepultadas  en  oiTJdo 

wa  sicoapre  quedarán » 

II  ler  que  habíeodo  venido 

I.  lamas  aUa  couquisla  , 

Ke  hace  levanlar  el  sillo  , 

Pesíusj^úos  \i}&  alientos 

1^  Jos  Vjércilos  mios  , 

Wí  Tt^i  socorro  que  hzderou 

IfiídiFS  enemigos. 

toIi[Q¡era  sin  mereceros 

fc merece;  y  pues  tan  fijo 

H  rombo  de  la  roriuna 

^  juÓTil  dio  á  ru«siro  arbitrio , 

^gue  al  cielo  que  elijáis!... 

-fila  á  decir  el  ma.4  digno.,. 

imhQ&  lo  son  —  El  que  mas 

Uame  ;y  constante  y  Üoo, 

íve  en  tíuezas  de  amanl^ 

'0H  edades  de  marido. 

^  esio,  letiora ,  adtos ; 

íne  la  licencia  que  os  pido , 

í*  he  nnfuesier  aguardarla, 

*aits  sé  qne  la  tengo. 

lOMVlDA, 

Oidos  : 
^^nd,  no  os  vais,  tened, 

UüBA.  {Cania.) 
táifi  ti  MiUnciú  Utiiffo 
fa  ée  Mtr  dé  mi  inrmenU, 

noSAbPií. 
Afi.  Ya  eatoT»  Laura ,  en  el  aviso , 
'  sé  el  sileiicio  que  importa.) 
£^  Entráis  V 

m  LlllO. 

'  ¿A  quién  be  oido? 

K0S4ltPA. 

rama  es,  que  á  sos  solaf  canta. 

UNO. 

^oes  proseguid. 

Va  prosigo, 

T.    1». 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Si  en  vuestro  faTor  os  veis 
Con  la  razón  que  aqui  dais , 
¿Por  qué  sin  decirla  os  vais? 

LtBlO. 

Porque  no  la  despreciéis. 

ROSARDA. 

¿Tan  en  poco  la  leñéis  ? 

LIBIO. 

A  ella  no » sino  á  mi  suerte. 

ROBARDA. 

Quizá  os  valdrá ,  si  la  advierte... 

UBIO. 

¿Quién? 

ROSAROA. 

Alguien  que  llegue  á  cilla. 
LAURA.  (Cania,) 
Despeñada  fkenucilla. 
Deten  el  cursa ^  y  admerte.,, 

ROSAROA. 

Pero  digo  mal ;  que  no 
Habrá  quien  escuchar  quiera 
Razón  <le  quien  tarde  espera 
Cobrar  tiempo  que  peraló. 

LIBIO. 

Por  eso  me  ausento  yo. 
Porque  no  espero  cobralle. 

ROSARDA. 

¿Y  qué  se  pierde  en  buscalle  ? 

UBIO. 

Recelo... 

ROSARDA. 

Pierde  el  recelo... 
LADRA.  (Canta.) 
Despeñado  nn  arrogúelo 
Baja  desde  el  monte  al  valle, 

ROSARDA. 

Mas  no  lo  perdáis ;  que  fiMra 
Necia  en  vos  la  conOanza ; 

Sue  vos  tener  esperanza 
al  podréis. 

LIBIO. 

Desa  manera , 
A  la  pretensión  primera 
Vuelvo.  Adiós  quedad. 

ROSARDA. 

No  sé 
Si  bacels  bien. 

LIBIO. 

¿  Por  qué  ? 

ROSARDA. 

Porqué 
Si  hay  razón... 

UBIO. 

Es  tal... 

ROSARDA. 

No  es  mala. 
LACIA.  (Canta.) 
Guarda  corderos^  zagala^ 
Zagala ,  no  guardes  fe, 

UBIO. 

¿Y  valdráme  esa  razón  ?• 

ROSARDA. 

Poco  ó  nada ,  porque  fuera 
No  justo  que  la  tuviera 
Tan  desnuda  pretensión 
De  finezas. 

LIBIO. 

Luego  son 
Mis  ansias  el  mejor  medio. 
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ROSARDA. 

¿Y  no  86  puede  dar  medio 
Entre  un  placer  y  un  pesar? 

LADRA.  (Canta.) 

Era  el  remedio  olvidar^ 

Y  oMdóseme  el  remedio. 

LIBIO. 

¿Medio  puede  haber  sin  vos? 

ROSARDA. 

No  prosigáis ;  que  no  puede , 
Si  en  mi  consiste. 

LIBIO. 

Pues  quede 
Sin  medio  el  fin  en  los  dos. 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

UBIO. 

Quedándós  con  Dioa. 

ROSARDA. 

Y  en  fin,  ¿os  vais? 

UBIO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

ROSARDA. 

¿No  hay  valor  para  perder? 

LIBIO. 

¿Para  perder,  valor? 

ROSARDA. 

Si. 
LADRA.  (Canta.) 
Aprended^  fleres  ^demf,,. 

ROSARDA. 

¿Para  qué  lo  he  de  aprender? 
Déjame ,  voz  lisonjera. 

(Sale  Laura  de  donde  cantaba.) 

LADRA. 

A  pensar  que  te  enojara... 

ROSARDA. 

¡Nunca  yo  te  lo  mandara! 

LIBIO. 

¡Nunca  yo  tu  acento  oyera ! 

ESCENA  xnr. 

NISE,CLORlS.  — Dichos. 

msB. 
Celio  tu  licencia  espera. , 

CLÓRIS. 

Flavio  que  le  des  lugar 
Te  suplica. 

ROSARDA. 

¡Qué  pesar! 
insE. 
¿Qué  les  mandas  responder? 

ROSARDA. 

Lleguen. 

( Vanse  Nise  y  CUris.) 

LIRIO. 

Y  yo  ¿qué  be  de  hacer? 

ROSARDA. 

Esperar...  sin  esperar 


•  1 
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ESCENA  XV. 


CELIO,  FLAVIO,  CLORIS,  MSE. — 
ROSARDA,  LIBIO,  LAURA. 

•  CELIO.  (Ap.) 

I' Libio  aqui !  ¡  Qae  aun  no  se  dé 
^or  vencido! 

FLAVIO.  (Ap.) 

¡  Que  aun  no  deje 
Libio  al  aire  su  esperanza  í 

LIBIO.  (Ap.) 

¿Que  espere  ¡ay  Diosí  sin  que  espere? 
¿Qué  enigma  es  este  ? 

FUVIO. 

Cobarde, 
Señora ,  ai  pensar  que  pienses 
Que  vengo  como  acrédor  • 

O  por  cobrar  lo  que  debes, 
Llego  á  tus  pies ;  pero  viendo 
Que  es  olro  el  (in  que  me  mueve  i 
Verás  cuánto  esta  atención 
.  Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado , 
Y  solo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor  de  que 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reliquia  sea 
La  causa ,  porque  no  suele 
£1  sol  sin  algún  eclipse, 
Antes  que  á  su  centro  llegue 
Como  cansado ,  tomar 
Parda  nube  por  albergue. 

KOSAttDA. 

Guárdeos  el  cielo ;  que  es  bien 
Que  cuidado,  Fia  vio,  os  cueste 
Mi  vida  ;  que  el  que  una  alhaja 

•  Da  generoso,  no  puede 
Dejur  de  tener  cuidado 
De  que  lucida  apr9veche ; 
Que  es  dar  para  no  lucir 
Dar  como  si  no  se  diese. 
Mejor  me  siento  después 

•  Que  aqui  me  reparé. 

.    CKLIO. 

Ese. 
.  Es  ínteres  tan  de  todos , 

Que  todos, señora ,  deben , 
.Ko  sus  albricias,  besar 

Vuestra  mano. 

ROSARDA. 

Mayormente 
Vos,  queme  debéis  é  mi 
(Razón  es  que  lo  confiese) 
£1  mismo  culpado,  Geiio^ 
Que  yo  á  Flavio. 

CELIO. 

¿Dé  qué  suerte? 

ROSARDA. 

Cuidado  él  de  mi  vida , 
Por  haberla  dado,  tiene; 
De  vuestra  muerte  cuidado 
Tengo  yo ;  pues  igoalmchle , ' 
Cuando  él  mi  vida  restaura,  • 
Arriesgo  yo  vuestra  muerte  ; 
Y  así,  de  miraros,  Celio, 
Convalecido,  mil  veces 
El  parabién  que  él  me  da, 
Os  doy  yo  :  con  que  á  ser  viene 
El  que  doy  y  el  que  recibo 
Parabién  de  parabienes. 

LIBIO.  (Ap,) 
¡Y  querrán  que  yo  sea  amigo 
De  cjuien  de  mi  damJa  llegue 
A  oir,  ni  aun  en  cortesía , 
Favores  y  no  desdenes ! 


I  ¡Vive  Dios !...  Mas  calle  y  sufra 
Quien  tan  poca  dicha  tiene , 
Que  esperar  sin  esperar 
Es  solo  lo  que  merece. 

FLAVIO.' 

Aunque  es  verdad  que  la  deuda 
De  Celio  es  grande ,  no  puede 
Correr  paridad ,  señora , 
Con  ia  mia ,  para  hacerme 
El  desden  deque  sea  igual 
El  parabién. 

CELIO. 

Que  lo  niogne 
No  es  posible ;  que  no  hay 
Paridad  en  quien  exced'e. 

FLAVIO. 

Sí ;  mas  ¿  quién  excede?     • 

CELIO. 


¿Cómo  ? 


Así.. 


FLAVIO. 


CELIO. 


Yo. 


CLÓRIS. 

Tu  padre  viene. 

ROSAROA. 

¡Cuánto  me  huelgo, "porqué 
Pendiente  la  cuestión  quede ! 
QuQ  no  hay  cosa  mas  cansada 
Que  andar  discreteando  siempre. 

ESCENA  XVI. 
SELEÜCO,  pasquín,  GOLILLA, 

ACOMPAÑAMIEKTO.  —  DiCBOS. 
SBLEDGO. 

Cuidadoso  estoy,  Rosarda , 
De  saber  cómo  te  sientes. 

RIOSARDA. 

Mejor,  señor- 

SfiLEUCO. 

¡Flavio!  ¡Celio! 
Dadme  una  y  muchas  veces 
Los  brazos ;  que  á  ser  los  mío» 
Los  de  aquel  árbol  que  verde , 
A  pesar  del  ravo,  vive 
Para  coronar  las  sienes. 
Fuera  adorno  de  las  vuestras , 
Triunfantes  eternamente. 

LIBIO.  (Ap.  á  Pasquin.)  . 
\  Qué  no  solo  no  me  bable , 
Pasquin,  mas  aun  por  no  verme , 
Se  divierta  cuidadosa 
Con  Flavio  y  Celio! 

PASQOiN. 

¿Qué  quieres? 
En  llegando  á  desinavar 
Uno,  no  hay  quien  del  se  acuerde. 

FLAVIO. 

Por  la  parte  que  me  toea 
De  tus  honras  y  mercedes» 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
Una  merced. 

SELEOCO. 

¿Qué  pretendes? 

FLAVIO. 

Rosarda  ofreció,  señor, 

Que  el  ([ue  en  .su  servicio  hiqiesc 

M.nyor  üiieza ,  sería 

?uíen  mayor  premia  tuviese, 
pues  va  el  caso  llego 
De  ver  la  fineza ,  lle-gue 


El  de  que  su  blanca  mano 
A  quien  i  a  mas  sirve  premie. 

•  CELIO. 

Ese  el  empeño  de  todos  . 
Es ,  señor ;  y  pUes  presentes    • 
Estamos  los  tres  que  al  daelo 
Llamados  fuimos ,  no  debe 
DilaUr  la  dicha  á  quien. 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  á  quien ,  sin  merecerla , 
Alguna  esperanza  tiene, 
Fundada  eo  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

LIBIO. 

Solamente 
Yo  pudiera  desear 
La  dilación ,  por  tenerme 
Por  nnénos  feliz  que  todos ; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  razones... 

SELEUCO,  CELIO  T  FUVIO. 

¿Qué? 

LIBIO. 

•Que  sin  esperar  espere. 

CLÓRis.  (A  ¡a¿  otra»  d&mat ) 

¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar  ? 

.  LAURA. 

Una  muy  fuerte. 

msB. 
¿Cuáles? 

LADRA. 

Sue  con  el  desnuco,  • 
vio  diciembre. 

SELBOCO. 

Vuestra  pretcnsión  es  justo, 
Rosarda  admita  y  acepte ; 
Bien  que  con  admiración 
De  ver  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

CEUO. 

Pues  él  ¿qué  puede 
Alegar  en  favor  suyo? 

FLATIO. 

Pues  él  ¿qué  esperanu  tiene? 

ROSARDA. 

(Ap,  Fuerza  es  que  cor  todos  biga 
Yo  la  deshecha.)  Si  ai  verme  * 
En  tal  trance,  no  bay  afeeio 
En  vos  que  me  libra  y  veDg«e, 
¿Qué  pretendéis  Y 

LIBIO. 

(Ap.  En  perder 
Lo  perdido,  ¿qué  se  pierde?) 
Que  pues  ya  están  sospechosos 
En  esta  parte  los  jaeces 
9ues  han  declarado  el  voló, 
Recusándolos ,  apele 
A  los  dioses ;  que  ellos  saben 
Que  ama  mas  el  que  mas  siente. 
Yasí.áiadeidadde  VéoQS, 
Auxiliar  nuestra ,  es  bien  Itete 
La  causa  :  si>  templo  sea 
Tribunal  que  me  sentencie, 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta ;  si  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  estatoa 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 

ROSARDA. 

Yo  acepto  la  apelación. 
Agradecida  que  al  verme 
Suspensa  entre  tres  afectos, 
Lleguen  iguales  á  verse.       (í'*'* 


ESCENA  XVII. 

udhtHei  íñiplo  de  Vhiuit  con  LA 
¿STATTA^e  íu  difiss^ff  sacerdotisas. 

&t¡n  LOS  KCblCOS  T  ACQMI  aS AMlEüTO  ; 

iá5,  cm  rum*>i  en  las  manos  v 

fnaídíií ,  y  delran  LlIUO  ,  CELIO 

f  fUVIÍí;  hOSAKÜA  ,  StLEUCO  ; 

sf'btíi  ana , 
wícle  y  f  erúlí^jo  albergue , 
r  nadie  (kl  fuego , 

CUiO  I.**  (dÍ  «tJMCDSO 

ttnsfici&s  de  ttmcr, 
p^  i¥¡í&i  pirt€Hecen 
tebtrsm  cuito  ^ 

JtmtuU  rindidos 

ími  1^  (de  EACEtDDTlSAS.) 

t  Qyé  preUnden  ^ 

SElECCCí. 

\m  sacerdoiisas 

rv  ri-spoude  ali^gre. 

Utú\  es  de  los  tres 
t  mis  »n3i)lc:  vence 

iibtlfccioij  uú  yerre 
béc  ü  &u  sfccLo  fl^^ 
cono  L' 

»  TtOáAMlA. 

AÜcnde. 
cono  L° 

^ofe^hsde  amúr, 
IhpiHJad  me  toca. 

CILIO. 

dialorme  compete. 

tlBIO. 

li  desmavo  me  alcanz.a. 

%í  jorque  por  ^erle 
ado,  Tengo  solo> 

ISHE^líA.  {Áp,] 

^kepa  Pí|fera!i7.a  tiones! 
ijjk  saldré  de  aquf  h, 

FLAVIO. 

*núa  Hmus  cxrelente 
W(ld€ia  piedaü, 
^  4  qtie  Hosafda  ^iremie 
k^or  Uüt^n  en  mi. 
cono  9.* 

rLATlO. 

De4ia  suerte, 
^>rli  herida 
la  Hi  f3rigrf>  bañada  , 

tcaNílo  ^TTDJada 
rtfiíldeia  ckida 
^  I  iilvtf  £u  vida 
M^  :  ftfles  si  yrt  fuf 
tt  \t  dio  b  vida  aUj  * 
WP?  ^  piedad ,  no  íu^ra 
■uii,  si  efJft  a  otro  díeri 
I"*<pieya1edi? 

I 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

CELIO. 

Salvar  la  \ida  que  quiero. 
Bien  que  sea  acción  altiva , 
Ya  es  interés  en  que  viva 
Aquella  por  quien  vo  muero. 
A  mi  que  tan  solo  espero , 
Viva  ó  muera ,  que  una  impía 

1 1'raicion  pai;ue  ¿u  osadía , 
Es  bien  lo  mas  se  airibuya,— 
Pues  tú  le  diste  la  suya ,      (A  Flavio.) 

i  Y  }u  le  ofreci  la  mía. 

I  LIBIO. 

Piedad  que  la  da  la  vida, 

Valor  que  la  da  vengania , 
'  Parece  que  á  mi  esperanza 

La  dejan  destituida ; 

Pues  no ;  que  al  juzgarla  herida » 
'  Fallecer  con  el  dolor 
'  Fué  la  fineza  mayor; 

Que  á  vista  de  igual  crueldad , 

Ni  es  valor  tener  piedad, 

Ni  es  piedad  tener  valor. 

FLAVIO. 

Si  hubiera  muerto ,  ¿  tuviera 

Alguien  derecho  á  su  mano? 

No ,  pues  la  esperanza  (es  llano) 

De  ambos  con  ella  muriera : 
;  Luego  si  uno  y  otro  espera 

Por  mi  lograr  su  favor, 
.  Ya  soy  primero  acrédor; 

Pues  fuera  obligar  aqui 

Vi^la  que  me  debe  á  mí. 

Estelionato  de  amor. 


No  de  nuestro  duelo  empieza 
I  La  cuestión  por  quién  la  dio 
\  Mayor  dádiva ,  sino 

Quién  hizo  mayor  fineza. 
i  Yo,  ofendida  su  lelieza, 
i  A  socorrerla  no  fui , 
¡  Sinoá  vengarla  ;  y  asi, 
;  Que  a  ti  se  te  deba ,  infiero, 

La  mayor  dádiva,  pero 

La  mayor  fineza  á  mi. 

LIBIO. 

Ni  la  dádiva  mayor 
Fué ,  Di  la  mayor  fineza , 
El  socorrer  su  belleza. 
Ni  desagraviar  su  honjar  : 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atropella 
Al  vella  herida  y  al  vella 
Ofendida,  es  obtigalla 
Mas  que  dejar  de  vengalla^ 

Y  dejar  de  socorrella ; 

Pues  quien  no  obró  nada ,  obró 
Cuanto  bobo  que  obrar«  el  día 
Que  murió  porque  moria , 

Y  vivió  porque  vivió. 

FLAVIO. 

Piedad  fué  librarla  yo. 

CELIO. 

Valor  vengarla  yo  ftié. 

LIBIO. 

En  mf  desmayo  se  ve. 
Pues  sentf  lo  que  sentía. 

FLAVIO. 

¡  Su  vida  en  efecto  es  mia. 

I  CELIO. 

Mió  sn  honor. 

«  LIBIO. 

Y  mia  su  fe. 

LOS  TRES. 

'  Con  que  ya  queda  probado... 
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FUVIO. 

Que  fui  yo  «I  mas  geoeroéo. 

CELIO. 

Qae  fui  yo  el  mas  valeroso. 

LIBIO. 

Y  yo  el  mas  enamorado. 

FLAVIO. 

De  amor  uació  mi  cuidado. 

CELIO. 

De  amor  también  mi  furor. 

LIBIO. 

Y  mi  desmayo  de  amor. 

LOS  TRES. 

Pues  diga  el  ooro  en  efecto , 
¿Cuál  lué  amante  mas  afecto 
Mas  noble  y  mas  superior? 

ELLOS  Y  MÚSICA. 

¿Piedad,  desmayo  ú valor? 

I  ROSARDA. 

;  Yo ,  pues  que  yo  he  jde  juígarlo , 
I  Lo  preguntaré.—  Eminente 
I  Deidad  de  Venus,  pues  dulce 

Hablar  en  tu  estatua  sueles , 

A  cuenta  del  sacrificio 

Que  humilde  á  lus-piés  ofrece 

Hendida  una  fe,  una  vida 

Que  tres  acrédores  tiene , 

Una  respuesta  te  deba... 

{Ap,  Y  débale ,  pues  entiendes 

Lo  oculto  del'alma ,  que 

Lo  que  espero  me  aconsejes.) 

Deudora  es  mi  voluntad 

A  un  Dobk  afecto  en...    • 

LA  ESTATUA  DE  vÉNL'S.  (Catitando.) 
Piedad, 

ROSARDA. 

Y  aunque  en  mi  se  flechó  el  rayo , 
Resultó  en  otro... 

LA  ESTATUA. 

Desmayo.' 

ROSARDA. 

Siendo  tercero  acrédor. 
De  quien  me  vengó... 

LA  ESTATUA. 

El  valor. 

ROSARDA. 

Pues  ¿cómo  podrá  el  favor 
De  uno  ser  premio  de  tres , 
Si  iguales  contra  mi  ves... 

ELLA  T  LA  HÜSICA. 

Piedad ,  desmayp  y  valor  ? 


i  Aquí  falUn  los  versos  en  qae  Venus  deci- 
dirla la  cuestión.  Par»  suplirlos  de  algún  mo- 
do. Sin  hacer  grande  alteración  en  el  texto, 
se  podría  distribuir  lo  que  dice  Rosarda 
entre  ella  y  Venus,  de  esta  manera : 

ROSARDA. 

Si  el  dar  vida  es  compasiva 
Acción ,  sivengarla  es  fiera , 
Quien  muere  por  que  yo  muera , 
Y  vite  por  que  yo  viva... 

LA  ESTATUA. 

Es  bien  que  el  laurel  reciba. 

ROSARDA. 

Pnes  entonces  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor...  • 

LA  SSTATOA. 

Es  sentir. 

ROSARDA. 

Con  que 
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ROSABDA. 


Si  el  dar  vida ,  es  compasiva 
AcciODf  si  vengarla  es  liera , 
QaieD  muere  por  qne  yo  muera 

Y  vive  por  que  yo  viva , 

Es  bieo  que  el  laurel  reciba. 

Y  pues  en  ti  la  mayor 
Piedad ,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir,  con  que 
En  un  desmayo  se  ve. 
Que  juntar  supo  el  dolor... 

Ml)8ICA. 

Piedad ,  desmayo  y  valor. 

En  on  desmayo  se  ve 
Qne  jnntar  snpo  el  dolor... 

ILU  T  ifsiCA. 
Piidad,  dem§yo  f  fator. 


TODOS. 

¡Viva  Libio,  Libio  viva! 

SELEtCO. 

Pues  á  él  Venus  le  ofrece 
El  premio  que  yo  en  Rosarda 
Es  preciso  que  le  entregue. 

UBIO.* 

Cobarde  á  locar  su  mano 
Llego. 

ROSAEDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  temes? 

CILIO.  (Ap.) 
Perdi  mis  felicidades. 

ruTJo.  (Af .) 
Malogré  mis  intereses. 


ISMEMA.  (Ap.) 
Yo  maté  mis  esperanzas. 

casquín. 
Yo,  Antes  que  vuesarcedes 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto ,  es  bien  que  lo  cuente. 
Libio  y  Rosarda  casados 
(Dios  los  perdone)  se  queden ; 
Celio  y  Flavio,  que  se  ^'ayan 
A  otra  isla  á  buscar  mujeres ; 
Ismenia ,  monja  de  Venus, 
En  este  templo  profese » 
Y  yo,  que  pida  perdón « 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces... 

TODOS. 

Qne  nos  perdonéis  las  faltas 
De  quien  mas  humilde  siempre 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe 
Acierta  en  lo  que  obedeee. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 


PERSONAS. 


EUGENIA,  4ama, 
ni\?0,iu  padre, 
^KmO.iM  hermano. 
JULIA,  cfiatfa. 


CAPRICHO,  criiid<>. 
KLENO,w</a. 
EL  DEMONIO. 
AURELIO,  ^a/an. 


CESKKl^O,  principe. 
MELANCIA ,  dama, 
FLORA,  cr/ada. 
Argeles. 


La  acción  pasa  en  AifjandHa  y  en  la  Tebaida, 


JORiNADA  PRIMERA. 


de  EnffCDia  en  casa  de  Filipo, 
ea  Alejandría. 

EBGEMA  PmiMEBA. 

Vi¡QE!Sl\  ^  eícríbiendo  sobre  un  bu- 
fett  con  etcribania ,  lucen  y  libros^ 

17  tú  idobm  in  mundo , 
|ém  nuUus  e$t  üeus  ni$i  wau, 

Qli  OQoca  mi  vanidad , 

leado  que  los  hombres  son 
Kir  armas  y  letras  dueños 

IdiDfieQio  y  del  vafor, 

le  bobrera  paesto  en  aquesta 

blQüiosa  obligación 

Be  daries  k  enteaÜer  caánto 

Ibscipaz,  mas  superior 

isnoainojei  el  día 

ne,  eotregada  á  la  leccidU 

«ios libros,  mejor  que  eltoa 
€brao,  discorre  velox! 

{Vuelve  d  escrWir  y  déjalo.) 

Obnonca,  dif^o  otra  vez, 

li  soberbia  presunciou 
labi«ra  solicitado 
Iffcaur  de  su  rigor 
't$(a  esclava  libertad! 
foes  cuando  roas  vana  estoy 
^  ser  en  Alejaodiia 

aquesta  regia  excepcioa , 

jendo  cátedra  en  ella 
l)e  filosofía,  an  error, 
Kcbo  qaizá  acaso,  vuelve 
Airas  toda  mi  ambición , 
Desbaciéndome  la  rueda , 
lieu  así  eomo  el  pavón , 
doe  apenas  es  flor  de  pluma , 
Coando  oo  es  pluma  ni  es  flor. 

(Eicribe  otra  vez.) 
¡Oh  Donca  (vuelvo  á  decir) 
Ta  que  babif*se  sido  vo 
TaoalUva,  hubiese  sido 
li  padre  gobernador 
'  De  Alejandria ,  supuesto 
i  O»  de  serio  procedió , 
flotionrtsteno,  la  causa 
De  oua  j  otra  confusión ! 
Porque  como  vino  edicto 
De  Galieoo,  emperador, 
^ara  qoe  ningún  cristiaDO 
viviese  en  la  población 
Y  comercio  de  las  gentes » 
Echiodolos  al  horror . 
De  los  montes  i  vivir 
Como  fieras ,  pues  lo  son ; 
De  los  libros  que  dejaron , 
T  mi  padre  les  quito 
Para  entregarlos  al  fuego , 
Reservé  este ,  cuyo  autor , 


Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 

Sienta  esta  proposición  : 

(Lee.)  Nil  ett  idolum  in  mundo, 

Quia  nuüuí  e$t  Deu$  nisi  unus. 

Nada  dice  que  en  el  mundo 

Los  Ídolos  nuestros  son , 

Porque  no  hay  en  cif  lo  y  tierra 

Mas  diost'S  qne  solo  un  Dios. 

i,  Pues  cómo ,  ¡  cielos  í  pues  cóm? 

Ni<*ga  esta  nueva  opinión 

A  Júpiter,  a  Saturno, 

A  Marte,  á  Venus  y  :d  Sol? 

Y  dado  caso  que  hubiera 

Uuoá  todos  superior, 

¿Cómo  era  posible  estar 

Ignorado?  Esta  razón 

A  su  ignorancia  concluya  : 

O  hay  tan  gran  deidad  ó  no. 

Si  la  hay ,  ¿cómo  no  hay  uolicia? 

Si  no  la  hay.  ¿cómo  hay  cuestión f 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverse 

A  hallarle  la  solución. 

No  la  he  de  liar  de  mi. 

¿  A  quien  (^ues  de  mi  temor 

Podré  consultar  la  duda? 

¿Quién  de  tanta. confusión. 

Si  es  qne  la  hay,  en  nombre  suyo 

Sabrá  la  respuesu?  (Arroja  la  pluma.) 

ESCENA  IL 

Bajan  de  lo  alto  dos  tillas,  que  toman 
las  cabeceras  del  bufete  :  en  la  una 
viene  sentado  EL  DEMONIO, y  ^n /a 
otra  ELENO,  vestido  de  carmelita 
descalzo;  EUGENIA  quiera  huir,  y 
ellos  la  detienen,      ^ 

ELBÜO  T  EL  DEUOKIO. 

Yo. 

BOGEniA. 

\  Válffame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
Sin  duda  que  la  aprensión , 
Del  aire  con  quien  hablaba , 
Ha  formado  cuerpo  |  voz. 

ELEIfO. 

No  temas,  bello  prodigio. 

DEMONIO. 

No  buyas ,  bella  admiraciou. 

EUGENIA. 

¿Cómo  puedo  no  temer. 

Ni  cómo  huir  puedo ,  si  estoy 

De  los  dos  tan  asombrada 

Como  presa  de  los  dos , 

Siendo  asi  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón,— 

Pues  tú  le  cubres  de  hielo,  M  Eleno.) 

— y  lü  le  enciendes  de  ardor?     • 

(A/  Demonio.) 


Criados. 

Soldados.—  MiSsicot. 
acohpaüamikiito. 
Gente. 


ELEXO. 


SiénUte ,  y  temor  no  tengas. 

DEMONIO. 

Sosiégate,  y  ten  valor. 

EUGENIA. 

Segimda  vez  la  respuesta 

Misma  que  os  be  dado  os  doy.    , 

¿Cómo  puedo ,  cómo  puedo , 

Hasta  que  sepa  quién  S4)is, 

Cómo  habéis  entrado  aquí , ' 

Y  cómo  á  una  misma  acción 

Venís  los  dos  tan  opuestos , 

Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  dia ,—  siendo  tú     (A  Elena.) 

La  sombra ,—  y  tú  el  resplandor  ? 

(Al  Demonio.) 

ELENO. 

Bellísima  Eugenia,  docta 
Sd)ilade  Egi|Uo,yo 
Desos  míseros  crisv^nos , 
A  quien  persigue  el  rencor  • 
De  Filipo,  padre  tuyo, 
El  mas  infelice  soy ; 
Si  bien  mi  estado  entre  ellos 
Me  da  mas  estimación 

gue  yo  merezco,  por  ser 
Ilota ,  religión 
A  quien  el  pit>feta  Ellas 
Nombre  en  el  Carmelo  dio  : 
El  mío  es  Eleno,  v  es 
El  sacerdocio  mi  honor.  ' 
Puesto  en  oración  estaba , 
Guando  tuve  inspiración 
De  tas  dudas ;  y  porqué 
No  se  resuelva  tu  error 
En  decir  que  Dios  de  auien 
Faltan  noticias ,  no  es  Dios , 
|¡n  nombre  suyo  be  venido. 
Cortando  el  aire  veloz, 
A  darte  noticias  del. 

DEMOMO. 

Yo,  bello,  sabio  blasón,  . 
No  solamente  de  Egipto, 
Mas  de  todo  el  orbe ,  soy 
De  mas  alta  jerarquía 
Espíritu  superior. 
No  de  los  montes ,  adonde 
Igual  al  bruto  feroz 
Vive  el  cristiano,  he  venido; 
De  mas  ilustre  región 
Desciendo,  pues  todo  e4  coro 
De  los  dioses  me  envió 
A  desengañarte  desa 
Errada ,  ciega  opinión , 
Como  ministro  (|ue  sabb 
Dar  á  sus  estatuas  voz. 

ELENO. 

Ya  estás  conocido.  Y  tú , 
Si  se  resuelve  á  cuestión 


La  verdad  üesu  rcrdad , 
Verás  si  os  üeidíid  6  no. 


Va  que  de  aquel  priiiier  susto 
iktbranila  el  aüeiiio  voy, 
Tücar  la  experiencia  quiero 
De  lina  y  olra  adiniri^doQ. 
¿Que  íiuLor  tís  uqut'Sie? 

LOS  UQ&é 

Pablo. 

EEJGEMJI* 

Pues  ya  sabido  vi  nulor, 
Vjuios  á  c|tit^  »Ejui  (según 
Kulit'iido  (ii  k^trayo) 
A  los  üe  Üorititü  escribe 
Que  ¡1  Juren  uii  solo  Ulos , 
1  Virque  iodos  los  demás 
AieiilJíEoii  ídolos  Soii« 
¿I  üi'de  esio  str  verdad? 

Si. 

EDOEMAp 

¿Lucido  un  Dios  hay  solo? 

No;. 

Qtie  Jújtjler  en  el  cielo, 
í,ü  el  ahisuio  Plulou  , 
iVepUitm  eu  ti  iíKir  ,  Saturoo 
Ku  l:i  UiTra,  en  \á  W^um 
Del  íitre  Jinto,  en  el  inigo 
A|Hitn ,  en  *'l  nefíro  íitjri'or 
líe  íus  spiTílif  .is  Pruíii  riijna , 
ftiarte  eii  ei  sujiremtj  Uoiiop 
líe  bs  armaii*  y  Mt^eurio. 
He  bs  letras «  üívísíoil 
Hicieron  tiel  universo, 
¥  á  cad;i  uiiu  se  le  U¡6 
La  TiirU!  i^it  qnr  a  m  deidad 
Tocjbd  la  |jro lección.    . 

feLENO. 

¿Cómo  pudiera  en  H  délo, 
Kn  la  til  ri'ü  ni  en  d  si«l , 
Kn  el  m:ir  ni  en  el  abismo 
iluber  ijíual  duración  , 
Si  di;  muchas  volunludes 
Se  eoTitpusiera  sn  uniun^ 
M;iyoruienle  sirndo  rridignas 
Kjiíre  sí  como  lo  son  ^ 
Pues  lúptier.laulas  veces 
Kn  brulo  se  tiasformó; 
Venus,  pública  ramera, 
Del  I  los  liiíio  de  amor, 
Adüllero  siendo  Marte , 
Siendo  Merciirio  ladrou, 
Sulurno  vora/.,  ^e  ni  uno 
Variü,  bomicída  Huton, 

Y  Apobi  bscivo  :  poes 
¿Hay  ra/,00  conira  niínn 

I  Je  que  ser  Uios  y  [pecable 
Implique  couir;(díc€Jou? 

OÉ10?UO, 

Esas  son  fábnias  viles 
Que  eJ  ocio  infame  inventó. 

£Lr.WQ. 

^- Cómo  lo  niegas,  £]  iü 
L  o  sa  bes  m  u  ebo  n  i  ej  or  , 
Pues  ya  vis  Le  de  mas  cerca 
Aquel eieriiíi  esplendor, 
Jerugiilico  perfecto 
En  qoiiMi  el  Padre  (isLentó     - 
El  poder,  la  ciencia  el  Hijo, 
{Tiembla  el  Dcfnonio.) 

V  el  Espíritu  cT  amor ,  ^ 
Siendo  en  sus  personas  tres , 

•Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 

DEHOMO. 

Vo.  .  cuando...  si... 
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BLENO. 

¿  Ya  enmudeces  ? 

Suspende,  anciano,  la  voz; 

Que  antes  que  de  tu  argumento 

Llegues  á  la  conclusión 

Del ,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  réplica  yo , 

Ya  que  bal>iéndose  trocado 

Los  afectos ,  el  temor 

Que  te  \oy  perdiendo  á  tí ,  (A  Eleno.) 

A  ti  cobrándote  voy.       {Al  DemonÍQ.) 

Si  eres  deidad,  coíno  dices, 

¿Cómo  un  hombre  le  argüyó 

Con  razón ,  á  que  no  sabes 

Responderle  con  razón? 

DEMOTCIO. 

Como  no  quiero  quilar 
A  tu  docta  ocupación 
De  la  fe  el  mérilo,  que  es 
Crérlo  por  decirio  yo ; 
Pues  si  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanzo  y  lo  <|ue  soy  , 
¿Qué  hicieras  en  adorarme? 
Y  asi ,  no  quijero  que  boy 
Sepas  mas.de  mi  de  que 
Inmensos  los  dioses  son. 

ELEIfO. 

Ni  yo  quiero  que  de  mi 
Sepa  mas  tu  cuisfnsion 
De  que  es  uno  solamente. 

DEMOMO. 

Prosigue  su  adoración. 

ELENO. 

Su  adoración  deja ,  y  busca 
Al  que  es  verdadera  Dios. 

EUCEMA. 

¿Quién  Dios  verdadero  es? 

ELE!f0. 

Cristo. 

DEHOniO. 

Huyendo  á  su  nombre  voy. 

(Desaparecen  -los  dos ) 

EUGENIA. 

Oye,  aguarda ,  escucha ,  espera. 
{levántase,  y  éeja  caer  eUbufete.) 

BSGENA  III. 

FILIPO,  SERGIO,  JULIA,  CAPRICHO, 
CRIADQS.  ^  EUGENIA. 

FiLiPO.  {Dentro.) 
De  Eugenia  es  aquella  voz. 

SERGIO.  {Dentro.) 
Llegad  todos. 

{Salen  los  criados  con  luces.) 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

EUGENIA. 

Mal  podré  deCirío  yo , 
Si  yo  que  podré  decirlo, 
Absoru  y  confusa  estoy. 
Deste  aposento,  ¿dos  sombras 
No  bas  visto  salir ,  señor  ? 

CAPRICHO. 

¡  Dos  sombras!  Pues  ¿qué  se  hicieron 
Los  cuerpos  de  ambas  á  dos  ? 

FILIPO. 

De  tus  estudios ,  no  en  vano . 
Tem^  que  la  suspensión 
Te  había  de  qnilar  el  juicio. 


EOGE.MA. 

Pues  engáñate  el  temor ; 

Que  ¿ntes  le  ha  de  iluminar  : 
i  Tanto ,  que  en  obligación 
j  Pongo  ¿  los  dioses  de  (jue 
!  Uno  y  otro  embajador 

Me  envíen  ¿  responderme 

En  las  dudas  en  que  tbioy. 

SERCEO. 

Á  Los  dioses? 

EUGENIA. 

Si. 
{Hacen  buría  todús.) 

SERGIO, 

Calla ,  calla  , 
No  des  crédito  á  ilusiun 
Tan  imposible. 

EUGE^A. 

¿Imposrble, 
Habiéndolos  visto  yo? 


¡  Qué  lástima ! 


¡Qué  pena! 


SERGIO. 

¡  Qué  lÍL'sdicba ! 

JOLIA. 

CAPRLGKQ. 

¡  Qué  coin pasten  ! 

EOGENEA. 


Pues  que  no  quieren  creerme , 
Ob  tú,  ardiente  exhalicion  , 
Oh  tú ,  exhalación  caduca  , 
Volved ,  volved  por  mi  honor. 

FlUfO. 

Ella  está  loca. 

SERGIO. 

Tvi  tienes 
La  culpa. 

CAFRlCItO. 

Tiene  razón 
Que  le  sobra.  ¿Para  <}üé 
Es  bueno  que  sea ,  señor  , 
Catedrática  una  dama  ? 
Cosiera  \  cuerpo  de  üios! 
O  hilara;  que  una  mujer 
No  .ha  menester  (que  ts  errorj 
Mas  iilosofías  que  ruec^  , 
Almohadilla  ó  nasiiiior. 
Vengan  libros,  vueWin  libros... 
Sin  mirar  que  auu  1^1$  que  ^n 
Bubas,  sabien  mas  que  el  di^iblo. 

nupo. 
Sosiega ,  hija,  y  el  odor 
Restituye  á  tus  mejillias. 

SERGIO. 

No  haga  caso  una  aprensión 
Tan  vana. 

ECGENIA. 

En  fin,  ¿no  queréis 
Darme  crédito  los  dos'.' 
Pues  yo  haré  que  me  erí*ais , 
Cuanao  de  aquesta  pasiun 
Llevada ,  siga  de^queHas 
Sombras  la  huella  velo/. , 
Hasta  qu«  averigüe  cuál 
Me  dice  verdad  o  o  o,  {f 

FIUPO. 

No  la  deíeis  sola  :  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
En  mi  para  ver  Sus  ansias. 

SERGIO. 

A  mi  también  me  fal<ü. 

FI11P*>. 

¿No  la  sigues  tú ,  Caf  rtclio  ? 


eÍMICHO. 

^estique silo  soy, 
libré  de  segotr  locuras ; 
I  ñas  siendo  la  mejor 
li  los  Caprichos  segatr 
AS  que  toqui- bermosas 


son.     {Va$e.) 


ESCENA  IV. 

I  FILIPO, SERGIO,  JULIA,  crubos. 

I  FILIÍO. 

lijiofeUzdem!!  ¡cuánta^ 
Kees  mi  ^\át  temió 
ii¡iu^  desdiclia ! 

SEIGIO. 

I  Blal 

tdice  la  pennisioa 
¡pan  su  estudio  has  dado. 
L  nupo. 

non  GODinco  mi  error ; 
faqoeslos  i¡bro«  qae  han  sido 
bcaosa...  ¡Válgame  ftMos !  {Toma  uno.) 

r  SSBGIO. 

lOné  has  visto  eo  ellos ,  que  asi 

^haslorbado? 

I        nuro.  {Ap.  á  Sergio,) 

ÉOira  mayor 
cba.  Los  fundamentos 
epístolas  son 
lev  de  los  cristianos. 
y  vengando  el  rigor 
|Coo  que  los  persigo ,  ban  sido 
leste  delirio  ocasión , 
JTalidos  de  sus  encantos. 

y  SERGIO. 

iidosdeaquf. 

(Ytuue  Julia  y  Íoi  criados.) 
Al  vivo  ardor 
lest)  llama  se  consuma . 
sacrilega  traición 
sos  ioteoios. 

RLlPO. 

I  Bien  dices. 

lUegoiristade  los  dos 

lie  abrase.—  ¡  Valedme  cielos ! 

1(4/  irte  á  quemar,  vuela  de  la  mano 

\  al  mo  el  libro,  y  al  otro  el  hacha ^ 

i  1 9l  mimo  tiempo  $uena»  oaiao.) 

SEIGIO. 

:iQaé  asombro !  Y  el  ronco  son 
te  cajas  7  de  trompetas 
kmenia  la  turbación 
Eo  que  estábamos. 

riLiro. 

Ve,  Sergio, 
A  ver  quiéii  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 

.  ESCENA  V.     . 

AURELIO,  ton  hatton.  —  FILIPO, 
SERGIO. 

'aoRCUO. 
Dame  tus  plantas ,  sefior. 

FILIPO.  {Ap,  á  Sergio.) 
Disimula , ;  nadie  sntieoda* 
Lo  que  ba  pasado  ft  los  dos. 

SERGIO. 

Por  eso,  y  ver  á  mí  hermana , 

^ri  ausentarme  mejor. 

Mp.  No  is  sino  por  no  mirar 

De  mis  celos  la  ocasión.)  {Vase. 

FlUPO. 

Seas,  Aurelio,  bleo  Tfirido. 


lEL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

AOftfeLIO. 

Ya  queda  en  ejecución 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiano  oo 
Hallarás  en  cuantos  pueblos 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  gran  Alejandría , 
De  que  eres  gobernador. 
A  los  montes  desterrado 
Salieron ,  donde  ei  horror 
De  sus  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  boy 
De  sus  vidas. 

FILIPO. 

Mocho  estimo 
Tu  cuidado  y  tu  atenciou  : 
Y  si  lio  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración , 
Digna  de  tu  celo ,  es 
Porque  llegas  á  ocasión 
Que,  á  un  senlimteuto  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy.  {Vase  ) 

£SCENA  VI. 

AURELIO. 

¿  Qué  cansa  pudo  obligar 
A  Filipo  i  cielo  justo! 
A  que  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pesar  ? 
De  otra  suerte  recibido 
Crei  que  de  sus  brazos  fuera , 
Oyenao  cuánto  mi  llera 
Saña  el  nombre  ba  perseguido   . 
De  los  cristianos ,  á  quien 
Aborrece.  Mas  i  ay  cielos ! 
¿Si  son  por  ventura  celos? 
Que  esto  acredita  también 
Que  siendo  Sergio  mi  amigo , 
Se  fué  sin  hablarme.  ¡  Ah  üius ! 
Alguien  sin  duda  á  los  dos 
Les  ha  pnesto  mal  conmigo, 
Diciéndoles  que  yo  be  amado 
A  Eugenia, 

ESCENA  VII. 

CAPRICHO.  —  AURELIO. 

AURELIO.  {Ap.) 

V  si  algiino  há  habido , 
Aqueste  criado  ba  sido , 
Que  es  de  quién  yo  me  he  fiado. 

CAPRICHO. 

Apenas  supe  que  habías 
Venido ,  cuamlo  á  arrojarme 
Uef^  á  tus  plantas. 

AUnELlO^     . 

Pagarme 
De  otra  suerte  no  podías  . 
Lo  que  te  eslimo ;  si  bien 
Llegas,  Capricho,  á  ocn.síon 
Que  está  lleno  el  cora^.on 
De  sentimiento. 

CAPRICHO. 

¿De  quién? 

AOAELIO. 

No  sé ;  mas  Pilipo  aquí 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte  que  á  entender  dieron 

Que  están  quejosos  de  mi. 

Sin  duda  que  de  mí  amor 

Algo  han  sabido. 

)  CAPRICHO. 

No  es 

Aquesa  la  causa. 
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AORRUO. 

Pues 
¿Cuál  puede  serlo? 

CAPRICHO. 

El  dolor 
De  un  accidente  que-  aqui 
Con  fiero  mortal  exceso 
A  Eugenia  dio. 

AURELIO. 

Peor  es  eso^ 
\  Accidente  á  Eugenia ! 

CAPRICHO. 

SI. 

AURELIO. 

¿Cuál  pudo  á  Unta  hermosura 
Atreverse  ?  ¡  Ay  suerte  airada ! 

CAPRICHO. 

No  te  aflijas ;  que  no  es  nada , 
P^es  no  es  mas  que  una  locura 
De  buen  gusto.  Da  en  decir 
Que  los  dioses  superiores 
La  envian  embajadores^ 
Mas  ya  vuelta  á  reducir, 
Confiesa  que  fué  ilusión 
De  algunas  melancolías 
Que  ba  padecido  estos  días. 

AURELIO.* 

iNo  hubiera  ¡  ay  de  mí  ?  ocasión 
De  poder  hablarla  y  velta? 

CAPRICHO. 

No ,  que  ahora  en  su  cuarto  está ; 

Pero  pienso  que  saldrá 

Muy  presio  á  la  estancia  bella 

Dése  jardin  ,  porque  en  él 

Está  para  hoy  |)re venida 

Una  academia  lucida , 

l'Vslejo'  que  se  hace  á  aquel 

Hijo  del  emperador 

Que  ba  venido  á  Alejandría , 

De  la  emperatriz  la  Impía 

Ira  temiendo  y  rigor, 

Por  ser,  según  liicupaz 

El  vulgo  el  sentido  yerra , 

Hijo  habido  en  buena  guerra , 

Y  lio  es  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  días , 

Y  de  Egipto  la  nobleza , 
El  ingenio  y  la  belleza , 
Con  músicos  y  poesías 
Le  divierten ,  siendo  asi 
Que  Sergio  le  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 

AÜREUq. 

¿Qué  cuidado? 

i  CAPRICHO. 

I  Ya  que  á  ti 

'  No  te  importa ,  podré  bien 

Decirlo.  A  Helancia  bella 
I  Ama ,  y  |)or  hablarla  y  vella , 
I  Hace  estos  festejos. 

,  AURELIO. 

I  ¿Quitan 

,  Crérá  que  aunque  yo  á  Melancia 
■  Un  lien»po  ser\i  y  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé ,     . 
Conociendo  la  distancia 

¡  Que  hay  de  hermosura  á  hermosura  ^ 
[  No  deja  de  haberme  dado , 

Ya  que  no  celos',  enfado 

Su  amor  ? 

.  CAPRICHO. 

¡  Extra&a  locura ! 

AURELIO. 

¿Eslo  mucho? 

CAPRICHO. 

^  Ella  pudiera 

Decirlo ,  que  viene  aquí. 


dm 


ESCENA  Vin. 


COMEDIAS"  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


WEUNCIA,  FLORA.  —  Dichos. 
ífEUxcjA.   {Ap.della.) 
i^ío  es  AiireJio,  FloraY 

rLORA. 

Si. 

KEbAJICU. 

V&rle  m  halilarJi^  quisiera  : 
Echa  [íor  esulio  ludo. 

AURELIO. 

¿I*tír  qué  os  vüívois? 

HELANCIA. 

Por  no  Yeros ; 
Que  pa  para  mi  a7.ar,  haberos 
Eli  es  I  a  casa  eticonlrado. 

A  U  HELIO. 

Oiiipn  e«  esia  ver  espera 
ÜM  guslu,  y  ün  pesarve, 
¡No  me  espütiio.,. 

llEL\nClA. 

íBíeDáfe! 
t^  Sí  Tiipstrft  voí  me  pidiera 
Viiihs  ahora? 

ACFEEUO. 

Ko  seria 
Gran  novedad. 

HEUnCIA. 

Es  verdad  : 

No  fuera  ^ao  novedad ; 
Mas  fuera  gran  boiíería. 
No  taiHo  porque  de  mi 
Ya  tenerios  no  pocieis , 
CiiaiUo  por  lo  mal  que  haréis 
Efi  malograrlos  aquí, 
Ha  bien  do  tos  meiifíiLer 
Para  otra  parle.  M¿is  esto 
No  es  (U^l  piop6íilo;  y  puesto 
tí«e  3fO  no  lenpío  ele  hacer 
Duelo  con  eííUlos  n  ecios 
De  términos  poco  f^ahios, 
Ni  han  de  spr  vuesiros  agravios 
Vengaojía  de  mh  desprecios , 
Quedad  con  Dios. 

AURELIO. 

Esperad ; 

í)ue  aun  que  en  h  mujer  celosa 
Siempre  ha  esiado  sospechosa 
A  dos  luces  h  verdad, 
Que  me  haljleis  mas  claro  iulenlo. 

«ELANCIA. 

iEsio  lio  haheis  entendido? 

ACRELIO.  i 

No. 

lELA^CIA. 

Pues  va  en  üiro  sentido , 
Que  es  meiárora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
A  uiía  dania  ,  en  t  lívo  amor 
Ver  mereeió  al(iuij  favor; 
Mas  viniendo  á  Ah^pndría 
Oirá  hermosura ,  rendido 
A  su  vilísinm  encanto» 
Se  mudó ;  mas  no  me  espanto  : 
Eslaha  favorecido. 
No  sé  en  eMe  nuevo  amor 
Qué  «ai  su  foriuoa  fné, 
Porqu»  solamente  sé 
Que  cierto  competidor 
En  su  auseiícra  ha  merecido 
Que  día  trnie  de  alí^grarle, 
Diveriirley  festeja  ríe. 
i  fí  aliéis  I  o  ahora  eoiendido? 

AL'RCLEO. 

SJ I  m^t  ba  Si^lo  el  tnleoto 
Vn**trn,  V  i^in  ullatio  es... 


MELAIfCU. 

Eso  no  entiendo  yo. 

AURELIO. 

Pues 
Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama,  persuadida 
A  que  un  galán  que  la  amaba , 
Otra  hermosura  miraba , 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  segundo  amor. 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son  vengar  ajenos  celos 
A  costa  de  proprio  honor ; 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala , 
El  primero  amor  es  gala 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé  que  favorecido 
El  nuevo  galán  esté; 
Porque  solamente  sé 
Que  en  su  casa  ha  introducido 
Festines  que  ella  no  ignora 
Por  quién  son ,  y  se  disculpa 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 
CAPRICHO.  (Ap.) 
No  está  muy  diQcultoso 
Uno  ni  otro. 

MELARCIA. 

Bien  quisiera 
Responderos,  si.no  viera 
Cuánto  es  aqui  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  icí. 

AURELIO. 

Si  haré. 

MELANCIA. 

Pues  allá  responderé. 

AURELIO. 

Yo  también. 

MSLAIfCIA. 

Adiós. 

AURELIO. 

Adiós. 
{VáHse  lai  dos.) 

ESCENA  IX. 
AURELIO,  CAPRICHO. 

CAPRICHO. 

Par  diez ,  quien  te  hubiera  oido 
Pedir  tan  fundados  celos , 
Creyera,  viven  los  cielos. 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

AURELIO. 

Pues  ¿  quién  le  ha  dicho  que  no  ? 

CAPRICHO. 

TÚ  mismo ,  pues  tú  me  has  dicho 
Que  amas  á  Eugenia. 

AURELIO. 

¡  Ay  Capricho ! 

CAPRICHO. 

¿Cuál  lo  es  de  los  dos?  ¿tú,  ó  yo? 

AURELIO. 

Que  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos , 
Han  avivado  estos  celos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 

CAPRICHO. 

Según  eso,  ¿no  has  sentido 
Los  celos  de  Eugenia  ? 

AURELIO. 

¿Quién 


Te  lo  ha  dicho,  »i  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

CAPRICHO. 

¿  Por  dos  á  un  tiempo? 

AUREUO. 

_  ^  Si  fiícran 

DOS  gustos ,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesares ,  ¿quién 
Duda  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  En  fin ,  yo  muero 
De  ambos  celos  (es  preciso) : 
De  la  una  «.porque  me  quiso, 
De  la  otra ,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  hallé  uq 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  dos  es  linda  gala. 
¿  Lo  que  hace ,  no  me  díria, 
Quien  tiene  una  sola ,  el  dia 
Que  la  eovia  noramala? 

AURELIO. 

¿Por  qué  lú  no  me  dijiste 
Esta  novedad  que  ha  habido? 

CAPRICHO. 

Porque  no  la  habla  sabido. 

AURELIO. 

¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste! 
¡Oh  si  tú  hicieras  por  mi 
Una  fineza ! 

CAPRICHO. 

¿Qué  es? 

AURELIO. 

La  puerta  abrirme  después        « 
Del  jardin. 

CAPRICHO. 

¿Yo?  Pero  allí 
Viene  Julia ,  y  aunque  viene 
En  un  papel  divertida. 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

AUREUO. 

Mi  vida 
Otro  reparo  no  tiene , 
Que  despecharse  á  morir. 

CAPRICHO. 

Cómo  te  sirvo ,  verás. 

AURELIO. 

Pues  yo  haré  por  ti  que  mas 
No  hayas  menester  servir.       (Vi 


ESCENA  X. 

JULIA ,  leyendo  un  papel ,  com9  \ 
le  tfí/ndta.— CAPRICHO. 

CAPRICHO.  {Ap.) 
Con  darme  una  cuchillada. 
Cumples  la  manda ,  porqué 
No  solo  no  serviré , 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello  : 
¿No  es  bueno  que  me  ha  pegado 
Sus  celos,  y  que  me  ha  dado 
Gana  aquel  papel  de  vello? 
¡Ah  cielos!  ¿cúvoserá 
Papel  que  á  Julia  divierte, 
Y  que  con  él  ¡  trance  fuerte ! 
Haciendo  v¡s:yes  va  ? 

JULIA.  {Para  si.) 
¿0«e  no  pueda  ¡  hay  tal  rigort 
Aprenderlo? 

CAPRICHO.  (Ap.) 
Yo  estoy  loco. 


<Mos,  Tamos  poco  á  poo», 
fbeiflosqaedilo,  hooor. 

jcuA.  (Para  si.) 
m»  es  posible.  ^  Hay  cosa  igual  1 
mg§  cancho  por  detras,  y  quítale 
\-  el  papel,) 

aPBlCHO. 

Iu,ingrau. 

JÜLU. 

Aguarda ,  espera. 
I  CApmcHo. 

LiObqoiéo  maurte  pudiera , 
Pb  hacerle  macho  mal ! 
[^é  papel  es  este? 

I  JDUA. 

[  ¡  Ay  cielos ! 

Ib  le  rompas,  mira  que  es 

'"--  ielra. 

CAPMCHO. 

,  ¿Letra?  Pues 

^a  00  quiero  teoer  celos  : 

a  todo  el  susto  y  espanto 

fl  gasto  y  placer  troqué. 

liesTiiélTemela. 

I  CAPRICHO. 

i  Si  haré ; 

I  en  sabiendo  de  cuánto. 
.)  lAquel  tu  desden  severo 
i.j  coQ  tal  rigor  me  trata... » 
m  ¿cómo  es  aquesto ,  ingrata  ? 
síó  letra ,  y  no  de  dinero ! 
Vuelro  á  mis  penas  airadas. 

JOUA. 

líae  es  de  música ,  no  ves? 

¡  CAPMCBO. 

Ikirque  de  música  es , 
le  he  de  matar  á  pMidas. 
IKito  tomas  T ;  Rigor  fiero ! 
iHes  DO  ves  que  es  boberia 
■diva  bacer  la  poesía? 
|T  entre  míisico  y  ciQero 
la  distancia  no  penetras, 
Iqoe  coando  mas  blasonan , 
Hbos  las  letras  entonan , 
I  i  otros  entonan  las  letras? 

JOUA. 

fc>rfocípe  Cesarino 
aqoesla  me  envió , 
|M  á  Eagenia  le  cante  yo ; 
i«  el  pensar  desatino 
PJffli,  que  pueda  traición 
P^r  á  tu  aflior  ninguna.       (Uora  ) 

CAPilCBO. 

Uh!  ¡qoé  dulce  cosa  es  ana 
■«rada  satisraccion ! 
UM  eso  me  has  cautivado, 
¡ooiajalia,  tu  papel, 
I  toma  el  alma  con  él. 

JDLIA. 

iKstis  ya  desenojado? 

CAPRICHO. 

Asi,  asi. 

JULIA. 

¿Qniéresme? 

CAPRICHO. 

Mas... 

^  JULIA. 

«carece. 

CAPRICHO. 

Has  te  quiero 
We  al  real  de  á  ocho  postrero, 
u  gasbudo  los  dt-mas. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

JULIA. 

Yo  te  quiero  mas  ¿ti... 

{Dentro  instrumentos.) 
Pero  después  lo  diré; 
Que  no  es  ocasión ,  porqué 
Los  instrumentos  oÍ , 
A  cuyos  compases  vemos 
Que  todos  los  del  festín 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 

CAPRICHO. 

Pues  la  música  ayudemos. 
{Vanse.) 


Jardín. 

ESCENA  XI. 

Salen  los  nSsicos  t  AcouPAfUMiiirro  de 
mujeres  y  hombres^  y  luego  AURE- 
LIO T  SERGIO,  MELANGIA  y  FLO- 
RA ;  detras  CE4aRIN0  t  EUGENIA, 
á  quien  todos  van  dando  unos  pape- 
les :  mientras  canta  la  música ,  se 
van  sentando  todos,  Eugenia  en  me- 
dio. Al  fin,  CAPRICHO  T  JULiA« 

HIÍSICA. 

Vemd  al  riesgo,  venid, 
Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo ;       [na 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 
Dan  vida  do  amores  y  matan  de  celos. 

CESARIHO. 

Ya  que  la  grave  tristeza 
Que  mi  corazón  padece , 
Por  divertirla,  merece 
A  todosesU  fineza, 
Eugenia ,  que  es  ¿  quien  toca  ^ 
Dé  á  cada  uno  su  lugar. 

EOGBNIA. 

(Ap.  Disimulemos ,  pesar  : 
No  nos  tengan  por  mas  loca.) 
Ya ,  noble  academia  ilustre » 
Bu  cuyo  apacible  duelo 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimiento ; 
Ya  que  por  hoy,  olvidados 
Graves  heroicos  sujetos, 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento ; 
Ya  pues  que  en  este  certamen 
Queréis  que  el  lugar  primero 
Tenga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos ; 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Sergio 
Que  respondiese  á  una  dama. 
Que  sobre  agravios  y  celos , 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Utia  fineza... 

SERGIO. 

A  ese  intento 
Escribí  aqueste  epigrama , 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 
(Levántase,  toma  el  papel,  haciendo 
reverencias,  vuelve  á  su  lugar,  lee 
sentado,  y  esto  hacen  todos.) 
tQue  te  sirva,  Lisarda«  me  has  pedido, 
•  Estando  despedido  de  tu  agrado  : 
«Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
•Quien  no  fué  para  ser  obedecido,  [do 
«Masnotan  presto  injnriaüde  tu  olvi- 
•Tralen  tan  como  ajeno  mi  cuidado; 
>  Que  para  cortesías  de  olvidado 
¡  *  Aun  hay  en  mi  rencores  de  ofendido. 
>  Deja  que  borre  el  tiempo  las  señules 
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»Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja 
»Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida.» 

CESARINO. 

Bien  cortesano  epigrama. 

EOGEHIA. 

Yo  le  llamara  grosero, 
No  cortesano. 

SERGIO. 

¿Porqué? 

EDGEHIA. 

Porque  en  cualquier  sentimiento. 

Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 

SERGIO. 

Ni  es  villanía,  ni  es 
Venganza  aquesta,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Ruindad ,  y  no  reodimieulo. 

EUGEHIA. 

Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  piivilegius 
De  la  cortesía. 

SERGIO. 

Es  verdad ; 
Mas  ha'de  dar  Uempo  el  tiempo. 

BUGEKIA. 

Luego  ahí  está  la  venganza. 

SERGIO. 

Yo  lo  niego. 

EDGElflA. 

Yo  lo  pruebo. 

CAPRICHO. 

En  llegando  k  haber  porfía , 
Pongan  paz  los  instrumentos. 

HiisiCA.  [na,  ele. 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 

EÜGBMA. 

Aurelio ,  aunque  vino  larde , 
Tomando  el  asunto  él  mesmo , 
Trajo  este  epigrama. 

AURELIO. 

Yes 
De  su  discurso  el  sugeto. 
Un  amigo,  importunado 
De  desengañar  los  celos 
De  un  ausente.  {Ap.  Asi  he  hablar 
A  Eugenia  y  Melancia  á  ua  tiempo.) 
(L00.)  c  Licio ,  ¿la  obstinación  de  tu 
>  Mariposa  solíciía  del  daño ,  [  poi-fíii , 

•  Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño? 
•Tuya  es  la  culpa,la  obediencia  es  mía. 

•  Mucho  fia  de  sí  quien  de  si  lia. 
•Sabe  que  Lisis  con  traidor  engaño 

•  Memorias  ya  de  un  año  y  otro  año 
•En  los  olvidos  sepultó  de  un  día.  [tigo, 

•iOh  cuánto  avaro  está  el  dolorcon- 

•  Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dülla 

•  I>e  mi,  de  Lisis,  ni  de  tí  tampoco ! 
•Que  tú  celoso,  ella  mujer,  yo  amigo, 

•Nos  halla  disculpados ,  pues  nos  baila 
•A  iul  fiel,  á  ella  fácil ,  y  á  ti  luco.^ 

•    *»        MELANCIA.  {Áp.) 

Esto  por  mi  y  Sergio  dice. 
SERGIO.  {Ap.) 
Por  mí  y  Melancia  dice  esto. 

CESARIKO.  {Ap,) 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado. 

EUGENIA. 


{Ap.  Con  Cesarino  sospecho 
Que  habló ,  y  conmigo ;  daré 
A  entender  (jue  no  lo  entiendo.) 
»  Que  mal  convalecido  á  tusumbra'es ,   Mal  el  amigo  disculpa 


!  •De  aquella  esclavitud ;  (|'ue  si  me  deja 
I  •  Las  prisiones ,  véroste  ol>edecida  : 
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La  accfon  de  los  tres ,  supuesto 
Que  un  amigo  tmnca  tuvo,    • 
Aunque  se  precie  de  serlo, 


Licencia  de  hablar  tan  claro. 

AURELIO. 

Habiendo  dicho  primero 
'  Que  fué  porliado ,  sf  tuvo. 

EUGENIA. 

¿No  es  hacer  un  pesar? 

AURELIO. 

No  es  no  ser  Cel  el  amigo. 

EOGEMA. 

¿Qué  es? 

AURELIO. 

Ser  el  amante  necio. 

BUGENIA. 

¿Y  si  hubiese  sido  engaDo? 

AURELIO. 

Eso  niego  yo. 

EU6BNU.' 

Eso  pruebo. 
MÚSICA.  [na 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 
Dan  vida  de  amoret^  matan  de  celus, 

EUGEMA. 

Porque  alternándose  vayan 
Con  Ja  música  los  versos, 
Se  dio  á  Julia  por  asunto 
Que  trajese  un  tono  nuevo 
Para  hoy  estudiado. 

JULIA. 

Oíd. 

cESARiRo.  {Ap.  á  ella.) 
¿Oyes,  Julia? 

JULU. 

Ya  te  entiendo. 
(Cania,)  Aquel  tu  desden  severo 
Que  con  lal  rigor  me  trata , 
No  se  alabe  que  él  me  mata ; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero, 

EÚGEl^iA. 

¡  Buena  letra ! 

HELAMCIA. 

¡Y  mejor  tono ! 

CESARITIO. 

Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 

Tomarme  licencia  yo, 

Puesto  que  asunto  no  tengo, 

Para  decir  una  glosa 

Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo, 

Que  de  un  dolor  y  un  agravio 

Estaba  dos  veces  muerto. 

EUGENIA. 

Eso  es  honrarnos  á  todos. 

AURELIO.  (Ap.) 

Estaré  á  la  glosa  atento. 

CESAm?(o.  (Repitiendo.) 
Aquel  tu  desden  severo 
Que  con  tal  rigor  me  traía , 
Ño  se  alabe  que  él  me  mata ; 
Que  yo  soy  £l  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento , 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  encarecimiento ; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  aibedrio, 
Siendo  causa  deste  tiero 
Mortal  accidente  mío 
,\quel  tu  desden  severo. 
Cuantos  á  verme  haii  \enfda, 


Hacen  de  mi  mal  desprecio. 
Necio  me  dicen  que  he  sido  : 

Y  es  verdad  ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 
8u  pena ;  mas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata 
Que  es  desden  tuyo  desden 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
jQué  alegre  celebrarás 
Mi  muerte  I  Pues  porque  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 
De  hacerte  ese  gusto  mas; 
A  tu  rigor.  Clon  ingrata. 
Has  de  ver  que  otro  dolor 
La  ejecución  le  arrebata , 
Solo  por([uc  tu  rigor 
No  se  alabe  que  él  me  mata. 
En  esto  me  be  de  vengar  : 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  ¡  cuál  debo  yo  de  estar 
El  dia  que  es  mi  placer 
No  morir  de  tu  pesar ! 
Yo  muero ,  porque  yo  quiero 
Hacer  elección  mí  cstrelfa ; 
Mas  sepa  Clori  primero 
Que  no  es  quien  me  mala  ella ; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero, 

.     EUGENIA. 

i  Bien  explicado  dolor ! 

CESARISfO. 

Si  vos  lo  entendéis ,  es  cierto 
Que  lo  será ,  pues  por  vos  * 
Se  hizo. 

CAPRICHO. 

Lo  que  yo  agradezco  > 
El  acto  es  de  contrición , 
Con  que  se  estaba  murieodo. 

EOGEKIA. 

Tras  vos,  ¿quién  podia  atreverse 
A  decir  nada ,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosura  su  ingenio  ? 
Y  asi  habrá  de  ser  Meiaucia. 
El  asunto  que  la  dieron 
Fué  aconsejar  á  una  amiga 
¿  Qué  hará  con  un  caballero , 
üue  porque  le  hizo  un  agravio, 
Volvió  á  servirla  de  nuevo  ? 

■ELAIfClA. 

(Ap,  Porque  era  el  asunto  este. 
Dije  que  viniera  á  Aurelio.)  forendldo» 
(Lee.)  c Dices,  Laura,  que  Fallió  está 
»Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
»A  buscar  en  aquel  ardor  pasado 
•Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido 
»Bien  puede  ser.  que  sea  de  rendido; 
•Mas  yo  temo  que  sea  de  obstinado; 

•  Porque  amor  una  vez  desengailado , 
•Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  hahia  sido. 

•No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos, 

•  Aunque  á  sus  ojos  veas  y  á'sus  labios 

•  Mentir  caricias,  desmentir  tristezas. 
•Porque,  Laura,  finezas  sobfe  eno}os, 

•  Finezas pueden  ser;  mas  sobi*e  agra- 
(vios , 

•  Mas  parecen  venganzas  que  Onezas.» 

EUGENIA. 

Cuerdo  consejo  de  amiga. 

AUREUO. 

No  solamente  no  es  cnerdo , 
Pero  es  lo  contrario. 

UELAÑCIA. 

¿Cómo  ? 

AUKELIO. 

Como  no  deja  el  recelo 


LA  BARCA. 

De  un  tenntf?  acrisolar 
Finezas  al  reudimieuto. 

MELAIVCIA. 

Finezas  del  ofendido 
Temas  son. 

ADREUO^ 

No  son ,  pues  vemos 
Mil  perdonados  agra\ios. 

STRGIO. 

No  de  1»  parte  de  adentro. 

AURELIO. 

Mclaocia  responderá. 

SERGIO. 

Vo  también ;  que  un  argniDeoío 
Campo  abierto  es  para  lodos. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  pero  yo  quiero, 
Kn  tan  menores  matf'rías 
Como  estas  de  amor  y  celos, 
Argüir  con  una  dama , 
No  con  vos. 

SERGIO. 

Pues  yo  pretendo 
Que  las  arguyáis  conmigo, 
No  con  ella. 

AURELIO.  ■ 

Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  un  janlio. 

SCRGfO. 

Cualquiera  partees  buen  puesto 
Para  responder  á  quien 
Hable  coo  atrevimiento. 
(Levántanse  empuñando  las  espaits^ 
y  alborótanse  loéot.) 

CESARINO. 

¿Pues  cómo  así? 

CAPRICHO.* (^  los  múiim ) 
¿Quéespeftií? 
Ahora  de  atajar  es  tieapo. 

HdSICA. 

Que  ingenio^  etc. 

AURELIO. 

Yo  sustento  lo  que  digo. 

SERGIO. 

Yo  lo  que  hago  sustento. 

EUGEKU. 

i  Aurelio ! 

MELANCU. 

i  Sergio ! 

.CESARI?I0. 

Mirad 
Que  yo... 

ESCENA  JOX, 

FILIPO.  —  Dichos. 

HLIPO. 

Apartad.  Pues  ¿  qué  es  eslgf 

LOS  DOS. 

Nada ,  señor. 

FILIPO. 

¿No  bastaba 
Que  tales  divertimientos 
Hayaa  quitado  áutes  de  ahora 
A  Eugenia  el  enteudimientu. 
Sino  a  todos  ? 

CESAR  INO. 

No,  Fílipo, 
Os  precipitéis  tan  presio'; 


(se  daeios  de  ingenio  Dunca 
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FILIPO. 

PoTTos  me  detengo, 
fm  DO  dar  coo  los  dos 
i  lodo  el  mundo  escarmiento. 
{díúos,  quiíáos  de  deiaoie. 

AUREUO. 

Ta  te  sino. 

SEBGIO. 

■  Ya  nl)edezco. 

Ilp.  Muriendo  de  celos  voy.)    (V«^ 

AURELIO.  {Ap.) 

t  yo  de  amor  y  d«  celos.         (Vase 

nupo. 
Segaidlos  tos,  porque  á  fñf 
Ro  ne  está  bien  el  haceríoB  i, 
juexui  por  padre,  amigofl. 

CE^Aiiixe. 
lítísbieniyovóy  tras  ellos, 
|ie(láos  vos.— Julia... 

JOLIA. 

Señor. 
CESAwno.  (Ap.  á  ella.) 
¿Abrirts  la  puerU  luego    ^   .    ^ 
Itl  «arto,  como  me  has  dicho-? 

JDUA. 

í. 

CCSABtRO. 

Pues  al  iosunte  vaelvo. 
{Yatae  ios  tfp«.) 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

I  EUSCJCIA. 

'  ¿Yo, señor? 

i  riupo. 

I  No  te  disculpes, 

Sino  persuádete... 

EOGETfIA. 

¡  Ay  cielos ! 

FlUPO. 

A  que  libros  y  papeles 

Dejo  entregados  al  fuego , 
.    Y  i  que  aqui  la  vanidad 
^  i  De  tu  estudio ,  de  tu  ingenio , 

Tus  cátedras  v  academias, 
A    Dio  fin  :  ó  quizá  habrá  tiempo 

Que  siendo  juez ,  y  no  padre , 

He  haya  de  pesar  el  serlo.        (Vate.) 

ESCENA  XIV. 

EUGCNIA. 

¡Válgtme  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mi !  Y  aun  no  siento 
\  Ver  en  el  concurso  deltas 
I  El  número  que  padezco, 
I  Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mí  pecho, 

Para  darla» el  lugar 

Que  lian  de  ocupar  acá  drnrro. 

Si  bien  digo  mal ;  que  aqueüa 

Duda  que  en  el  alma  tengo , 

Es  la  primera  y  postrera 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

¡Oh  quien  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  (Yau) 


HELANCIA, 

IfaiBOl,  Flora. 

FLOBA.  * 

¿De  qué  vas 

Taa  triste? 

HKLAXCIA. 

Haber  sido  siepto 
Bausa  To  deste  alboroto ; 

IfieQ  en  parte  me  huelgo 
_  le  lo  haya  Aurelio  sentido. 
Ímk  (si  doi ,  el  acompañamiento  y 
misicos.) 
CAPUCHO.  (Ap.) 
hK5  qqe  ya  va  anocheciendo , ' 
La paerU  abriré  al  jardín; 
loe  así  se  lo  ofreel  fc  Aurelio.  (Vate,) 

E8GEIIA  XIII. 

FlLlPO,  EUGEMfA. 

•  FILTPO. 

Ta  qoe  hessos  auedado  solos , 
lablarte  mas  claro  intento 
|m  pensé,  pues  es  preeiso 
'^    eviundo  estos  empeños, 


ioee 

;Taan 


aan  ol^  mayores,  ponga  # 
Ib  ta  vida  mas  remedio. 

EOCEIflA. 

¿Remedió  en  mi  vida  ?. 
riLivo. 

Sí, 

$i, tegrtu ,  si,  aleve ,  puesto 
^ié... 

ED0E2UA. 

lAyiofeliz! 
rtLiPO. 
Que  son 
Todos  tos  divertimientos  . 
¡  Los  libros  de  los  criMianos , 
á  quien  sabes  que  aborrezco.  • 


HabitaeioD  de  EogeolSv 

C8GE1IA  XV. 

EUGENIA ;  detpuet,  JUUA  y 
CKSARINO. 

EÜGCniA. 

En  vano  lo  intento , 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros ,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron ,  y  aqui 

Aun  seiías  no  hay.—  Mas  ¡  ay  cielos ! 

(Uega  al  bufete,  qu<  ha  da  ettarúet* 
ocupado ,  y  dando  vueita ,  te  ve  en 
él  librot.,  papelee,  etcribaniay  la- 
cee, como  primero.) 

Del  modo  que  los  dejé , 

Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

La  luz  del  entendimiento. 

( Siéntase  á  eteribir.^  Salen  con  tipih 
por  una  puerta  Cetariuo  y  Julia.) 

JULIA.  {Áp.  á  Catarina,) 
Escribiendo  como  suele , 
Está:  no  hagas  ruido. 

CESASlIfO. 

El' riesgo 
Apenas  pisar  me  deja 
Las  sombras  de  su  silencio. 

ESCENA  XVI. 

AURELIO  Y   CAPRICHO,  por   otra 
puerta,  —  Dichos. 

CAPRICHO.  (Áp,  ú  Aurelio.) 

Entra  quedo;  que  yt  aqui. 
Como  suele .  está  escribiendo. 
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AÜREUO.  (Ap,) 

Lof  pasos  que  da  el  valor. 
Parece  que  los  da  el  miedo.    ^ 

lOLiA»  (Ap,  á  Cetarino.) 
A  mí  no  me  toca  roas 
Que  dejarte  aquí.  (Vase) 

CAPRICHO.  (Ap»  á  Aurelio.) 
Yo  quiero 
Hacer  la  deshecha  ahora , 
Pues  ya  á  su  visu  te  dejo.        (Vxise.) 

CESARHO.  (Ap.) 
Cuanto  atrevido  venia. 
Cobarde  al  mifarla  tiemblo. 

AOBKLIO.  (Ap ) 
¿Quién  crérá  que  ya  es  eftiní 
Temor  el  atrevimiento? 
(Etla  etcribe,  y  eUet  te  acercan.) 

EOGENtA. 

Si  es  solo  un  Dios  <  como  afirma 

Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 

Deja  qoe  anden  ignoradas 

Sus  noticias?  Aqui ,  cielos, 

Kué  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento , 

Me  respondieron  dos  sombras  : 

;^No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo, 

Quien  me  responda  ahora  t 

LOS  DOS.  . 

Si. 

CESARIKO. 

Mas  ¡qué  miro! 

AURELIO.  * 

Mas  ¡qué  veo  I 

EUGENIA. 

:  Ay  de  mi!  que  aunque  sofs  sombras 
fío  sois  las  qne  yo  deseo. 
Pues  ¿cómo  asi ,  Cesarino , 
Cómo  desia  suerte ,  Aurelio, 
Habéis  entrado  hasta  aqui? 
Has  no  lo  digáis ,  no  quiero  . 
Que  me  lo  diga  la  voz , 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Poi  donde  venisleis. 

AURCUO. 

Yo 
Verás  como  le  obcdeico , 
En  yéndose  Cesorino ; 
Qoe  no  he  de  volverme  huyendo, 
Por  haberle  aqui  encoBlrado. 

CESARINO. 

Yo  tampoco ;  y  asi  espero 

Para  obedecerte ,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

BOOBMIA. 

Si  eso  es  lo  mas  á  qne  llega 
La  atención  de  vuestro  tinelo , 
Compuestos  estáis  los  dos 
Coo  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

I  CCSAAIXO. 

I  Eso  no  :  no  ha  de  quedar 
I  Igual  conmigo. 

AURELIO. 

I  Desprecio 

I  No  hagáis  efe  quien  con  quedarlo, 

I  Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

{  CESARi;«0. 

¿Vos  conmigo? 

,  AURELIO. 

¿Porqué  no? 

CESARHO. 

Porque  os  echaré  del  puc-lo. 
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AOREMO. 

¿De  qué  suene? 

CCSARiNO. 

Desta  suene. 

AÜRKLIO. 

También  sabré  derenderlo. 

(Sacan  ias  espadas  y  riñen.) 

EUGENIA. 

I  Ay  infelice  de  mi! 
Mirad  que... 

AURELIO. 

¡Valedme,  cíelos! 

(Cae  muerto,) 

CESARIRO. 

Ahora  si  podré  yo 

Ausenurme ,  no  sintiendo 

Ver  que  le  dejo  contigo , 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.        (Vase.) 

EUGEMA. 

Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  lengo ; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  me  faltan 
Alma,  vida,  ser  y  alíenlo? 

(Desmáyase.) 

ESCENA  XVn. 

^^  '^SÜ95?^  ♦  op^reeiendo  en  el  aire. 
-EUGENIA,  desmayada;  AURE- 
LIO, muerto. 

DEMONIO. 

Dé  aquesus  perturbaciones 

Causa  soy;  y  pues  que  tengo 

Licencia  de  Dios,  así 

Desde  hoy  perseguirte  pienso ; 

Que  en  este  helado  cadáver 

Introducido  mi  fuego , 

En  traje  has  de  ver  de  amigo 

A  tu  enemigo  encubierto. 

Bien  sé  que  es  cárcel  estrecha 

A  mi  espiritu  soberi»io 

La  circunferencia  breve 

De  aqueste  mundo  pequeño. 

De  quien,  ya  señor  del  alma, 

Vengo  á  poseer  el  cuerpo ; 

Pero  aunque  lo  sea ,  he  de  estar 

Hoy  bien  hallado  aquí  dentro, 

Soto  porque  en  orden  es 

A  pervertir  tus  intentos. 

No  has  de  saber  dése  Dios 

8ue  anda  rastreando  tu  intento , 
ya  que  lo  sepas ,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos , 
Sin  zozobras  y  pesares. 
Persecuciones  y  riesgos , 
Fatigas,  ansias  y  penas, 
Parte  en  sus  merecimientos. 
(Desaparece ,  y  al  mismo  tiempo  se 
levanta  Aurelio  y  se  va.) 

EDGEifiA.  (Volviendo  en  si.) 

Aurelio ,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa,  no  sangriento 
Contra  mí...  ¡Padre,  señor. 
Hermano,  Julia! 

ESCENA  XVIIL 

PILIPO,  SERGIO,  JULIA,  CAPRU 
CHO.  — EUGENIA. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

FILl^O. 

¿Has  vuelto  ya  á  tu  locura? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


iOUA.  (Ap.) 
\  Muerta  estoy ! 

CAPRICHO   (Ap.) 

¡Temblando  vengo! 

EUGENIA. 

No ;  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesanuo  ha  muerto  á  Aurelio. 


¿Dónde? 


SERGIO. 


EOGERIA. 


Aquí. 

PILIPO. 

¿Pues  cómo  aqui 
No  está  uno  ni  otro  ? 

EUGENIA. 

Este  es  cierto. 


ESCENA  XUL 

CESARINO,  que  se  queda  d  la  puerta. 

—  Dichos. 

CESARINO.  (Ap.) 
Mal  en  ausentarme  hice, 
Sin  cuidar  de  que  primero 
Poner  en  salvo  me  toca     . 
A  Eugenia  que  á  mi.— ¿Qué  veo? 
Su  padre  son  y  su  hermano. 
Estaré  á  la  mira  atento. 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

FILIPO. 

Sosiégate,  bija  ;  que  eslo 
Será  sin  duda  ilusión , 
Como  allá  los  mensajeros 
De  los  dioses. 

EUGETtlA. 

Muerto  digo 
Que  á  Aurelio  be  visto. 

ESCENA  XX 

El  DEMONIO,  en  el  cuerpo  de  Aurelio. 

—  Dichos. 

AURELIO. 

¿Qué  es  esto. 
Señor?  que  oyendo  las  voces 
Me  atreví  á  entrar  aqui  dentro, 

riLiPO. 
Mira,  mira  tus  locuras. 
¿  No  decias  que  le  había  muerto 
Cesa  riño? 

EUGE?!IA. 

Sí ,  señor. 

SERGIO« 

Pues  ¿cómo  vivo  le  vemos? 

CESARINO.  (Ap.) 

¡  Ah  cobarde !  De  temor 

Sin  duda  hizo  el  fingimiento. 

Mas  pues  disimula ,  yo 

También  disimular  quiero —    (Sale.) 

Fílipo,  ¿qué  ruido  es  este? 

FILIPO. 

Estar  Eugenia  sin  seso. 

Que  hablas  muerto  á  Aurelio  dice. 

CESARtN'O. 

¡Qué  pena! 

AURELIO. 

¡Qué  sentimiento! 

EUGENIA. 

Cesarino ,  antes  de  ahora , 

Tú  ¿no  has  entrado  aquí  dentro? 


¡Yo  aqui 


CESARINO. 
JULIA.  (Ap.) 

¡Bien  haya  tu  alma! 

EUGENIA. 

¿Tú  Umpoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 

ADR^lO. 

Yo  no. 

CAPRICHO.   (Ap.) 

\  Bien  haya  tu  cuerpo! 

EUGENIA. 

Pues,  sefior... 

FILIPO. 

Nada  me  digas, 
Sino  <iue  tus  devaneos 
Soliciun  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento. .       (Va 

EUGENIA. 

Sergio... 

SERGIO. 

Calla... —  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que 'lodos  lo  estemos. 

EUGENIA. 

Cesarino... 

CESARINO. 

Bien  quisiera 
Responder;  pero  no  es  tiempo.  (Vig 

EUGENIA. 

Aurelio... 

AURELIO. 

De  tus  atavíos 
Este  es  el  lance  pnmero 
Con  qu%  tengo  de  empezar 
A  apupar  tu  sufrimiento. 

EUGENIA. 

Julia... 

JULIA. 

No  me  digas  nada. 

EUGENIA. 

Capricho... 

CAPRICHO. 

Yo  nada  entiendo.  (Fm 

EUGENIA. 

Todos  me  deian  por  loca ; 
Pues  dejándolos  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mondo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


(Fi 


(í'i 


JORNADA  SEGUNDA. 


Selva  álá  orilla  del  Nilo. 

ESCENA     PRIMEIA. 

EüGEIHA,  vestida  de  hom^t'M 
pues,  AURELIO. 


¿Dónde,  espíritu  mi». 
Sin  ley ,  sin  elección ,  sin  albedrio, 
Mis  pasos  encaminas  por  moolañasi 
Tanto  á  mi  pié  cuanto  á  mi^  isiaextm 
¿Quién  me  dirá  si  aquesta  |wiToroa^ 
Estancia,  la  Tebaida  es  religiosa, 
Que  de  albergar  á  los  cristianos  ir^ 
¡  Ah  del  monte!  ¿No  hay  nadie  ea» 
(Sale  el  Demonio  h^o  la  figunieM 
relio.) 


AURELIO. 


¡bsrau!' 


Iirelio  es  este.  ¡  Ay  iurelicc ! 

AÜBELIO. 

(Ap.  ¡Cíelos! 
^  mi  amor  ceremoniosos  celos.) 
,  qoe  desde  Alejandría 
^  toda  aquesta  negra 
bejíe  sigaiemJo  los  toces 
^r  de  sus  tiuiWilas , 
'  I  darme  por  enleiidiüo 
ta  traición  y  mi  orensa , 
que  el  aniaiiie  bailases 
tantos  riesgos  te  cuesta , 
si  de  una  Tez  padieseu 
lísti  tuya  mis  penas 
,  ir  mi  muerte  fiuglda « 
iKKodo  la  saya  cierta. 

Tas  en  este  traje? 
Indetdi^Dóiide  le  espera 
~  Babia ,  respoocíe. 

EOGE?IIA. 

I  pofdo,  porqae  suspensa , 
te  ha  embarrado  el  cora7.oii 

el  uso  ue  la  lengua ; 
Meo  á  despecho  suyo 
^*ir  sabré  la  estrecha 

prisión,  porqué 
nsianip  mas  no  tenstas 
mi  tan  bajo  concepto, 
t  presumas  qoe  amor  sea 
aqueste  disfraz  la  causa ; 
pues  los  hados  roe  fuerzan 
laierme  de  Ü,  escucha. 
A0BF.UO.  (Ap,) 
Ihora  sabré  lo  que  piensa. 

CDGBNIA. 

desde  mis  tiernos  anos 
y  humanas  letras 


AOtELIO. 

Ya  sé  qoe  has  sido 
» de  todas  las  ciencias. 

EUGEMA. 

lelIaseflcontréuDdía 

propodcioQ  cerca 

que  hay  solo  un  Dios. 

ADRELIO. 

TaiAblen 
que  es  loca  opinión  necia 
ioscrisüanos. 

EOGEÜIA. 

Pues  yo 
su  docta  inteligencia 
""'"la,  Ti  una  noche... 

AORCLtO. 

hay  para  qoé  lo  refieras ; 
^  ya  se  sabe  que  Alerón 
laslas  ▼  quimeras 
ta  ilosioo  fabricadas. 

EOGEMA. 

iséanloóoolo  sean, 

I  Ti  un  jÓTen  y  un  anciano , 

^  voz  escuché  apenas , 

waodo  i  las  razones  desle , 

Kwl  enmudece  y  tiembla. 

AOIBLIO. 

blü  también ,  tú  también 
aras  y  enmudecieras, 
Hispieras  con  quién  hablas. 

BUGETIIA. 

voé  duda  puede  ser  esa? 
lio  hablo  con  Aurelio? 


AURELIO. 


^ero  Aurelio  de  manera 


SI; 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

¡  Los  dioses  estima ,  que, 

A  saberlo  tü ,  supieras 
!  Que  la  ofensa  dése  joven 

Tanto  de  Aurelio  es  ofensa. 

Como  si  él  y  Aurelio  aquí 

Fuesen  una  cosa  roesma. 

Pero  prosif^e ,  prosigue ; 
!  Que  oir  quiero  hasta  ver  qué  tenga 

Que  ver  con  ese  disfraz 

hse  suceso. 

EOGBmA. 

Ahora  entra 
La  causa  del ,  porque  vo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas 
Que  la  filosona  ensefia , 
vine  de  un  discurso  en  otro , 
Llegué  de  una  en  otra,  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  i  es  fuerza 
Que  un  principio  strt  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  tin  sin  fin ,  y  que  asi 
A  un  Hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cíelos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte , 
Por  otra  el  ver  que  me  tengan 
Por  loca ,  y  que  como  ¿  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda , 
Quemándome  cuantas  tablas , 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  famihares  amigos. 
Me  ha  puesto  osada  y  resuelta 
En  obligación  de  que 
Haga  de  lodos  ausencia , 
¡  Y  eu  busca  de  un  nuevo  Dios, 
I  Eb  este  g^aje  transcienda 
t  Las  entrañas  de  los  montes , 
Buscando  á  un  anciano  en  ellas ; 
Si  ya  no  es  que  tú  también 
Mejorar  religión  quieras , 
Y  oyendo  que  hay  solo  un  Dios , 
Conmigo  ¿  buscarle  vengas ; 
Que  si  esto  haces... 

AOIBLIO. 

Calla,  ealla: 
No  prosigas ,  cesa ,  cesa ; 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

EUGENIA. 

Mira,1lurelio, 
La  temeridad  que  intentas. 

AUBELIO. 

Como  esas  temeridades 
Ha  intenudo  mi  soberbia. 

EOGERIA. 

No  las  habrá  conseguido. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  y  aunque  sé  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla , 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza , 

Sino  persuadir  no  mas ; 

Con  iodo  eso,  be  de  emprenderla. 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 

BUGBmA. 

La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo; y  me  absasas. 

Aomuo. 

Pues  ¿cómo  librarte  piensas? 

EOGBNU. 

En  fe  del  Dios  á  qnlen  basco. 
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AUREUO. 

Muy  tardo  socorro  esperas. 
¿De  qué  suerte  ha  de  librarte 
Si  en  mi  poder  estás  ? 

ESCENA   n. 

ELENO,  que  viene  por  el  aire,— 
EUGENIA,  AURELIO. 

ELERO. 

Desta ; 
Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  elíoias  pelean. 

(Levanta  á  Eugenia  en  el  aire.) 
Vuela ,  heroica  mujer,  donde 
De  serlo  ^i  nombre  desmientas  : 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.— 

Y  tú ,  bárbaro ,  no  digas 
Que  en  mi  religión  la  dejas ; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra , 
Ninguno  ha  de  conocerla. 

{Vuelan  Eleno  y  Eugenia.) 

ESCENA  III. 

AURELIO. 

¿Para  esto  abrirme  dejaste, 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes  ?  Mas  ¿  cu/indo 
La  libertad  que  me  entregas 
No  viene  alada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
Pero  ¿por  qué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño ,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos  ?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Cesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

ESCENA  IV. 

CESARINO.  — AURELIO. 

CESARINO. 

Huélgome  de  haberte  hallado. 

AÜBEUO. 

Pues  ¿qué  me  quieres? 

CRSARIXO. 

Que  en  esta 
Sola  retirada  estancia , 
Que  por  uua  parte  cerca 
El  Nno ,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  desta^  peñas , 
Veamos  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte,  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla,  pues 
Lo  que  antes  rué  competencia, 
Ha  de  ser  venganz»  ahora. 

ADBEUO. 

Aunque  responder  debiera 

Sue  para  fingir  mi  muerte 
ubo  mas  causas  que  piensas ; 

Y  aunque  debiera  tamnien 
Al  arrojo  con  que  llegas , 
Dar,  sin  oir  mas  razón , 
Con  el  acero  respuesta ; 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia , 

{Ap.  Esto  es  parecer  humano.) 
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Para  saber  con-  qué  nueva 
i'.ausa,  qué  nuevo  pretexto, 
Venganza  es  la  competencia 
De  los  dos. 

CBSARINO. 

¿Eso  nlregnntas, 
Sabiendo  que  diligencias 
De  un  celoso ,  nada  hay 
Que  no  apuren ,  que  no  inquieran 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas? 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero 
v^iie  con  el  consuelo  mueras 
Uii  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esit  uoche  de  su  casa. 

AOBELIO. 

¡  Eugenia  ha  faltado  delta ! 

CESARIKO. 

No  disimules  conmigo  : 
Perdámosla  todos.  Ea , 
Saca  la  espada  ;  que  temo 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
'J amblen  en  tu  alcance,  y  quiten 
A  mis  celos  esia  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

AURELIO. 

Aunque 
fNÁ  que  es  vana  diligencia 
Qnei-ernie  dar  muerte  á  mi,  • 
Pues  no  es  posible  que  muera 
I lu  infeliz,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  éstas. 
.    {Riñen.) 

CESARINO. 

;  Oh  qné  venturoso  riñes  ^ 

Como  riñes  «n  defensa 

he  tu  amor! • 


ESCENA   V. 

FILtfO,  SERGIO,  GEWTK.— AURELIO, 
CESARINO. 

SERGIO.  {Dentro,) 
Cesarino ,  no  le  males. 

Fiut»o.  (üentrOyá  otra  Mq,) 
TenteV  Aurelio ,  no  le  ojendas. 
{Salen  á  un  tiempo^  de  ^suerte  que  u 
hallen  padre  y  hijo  puestos,  el  unú 
al  lado  de  Aurelia,  §  el  otro  de  Ce- 
satino.) 

SERGIO. 

¡  Señor  I 

PILIPO. 

¡Sergio!  . 

SERGIO. 

Pues  ¿qué  es  esto?* 
riLt^o. 
Si  es  nuestra  duda  una  raesma , 
-  De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia.- 
En  busca  de  Cesarino  . 
Vengo  :  no  dude  la  jengua ,      .    .      . 
Pues  mi  afrenta  sa6en  lodos,    . 
El  referirle  mi  afrenta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  fieras 
De  mi  cólera ,  que  él  es 
Quien  ha  festejado  á  Eugenia , 

Y  aue  éi  sin  duda  babr^  sido 
Quien  se  ha  atrevido  ¿  éscoaderia  ; 

Y  asi ,  porque  no  le  mate 
Aurelio  sin  que  yo  sea 

I  Faltan  verso  y  medio,  lo  menos. 


El  todo  de  mi  venganza , 
Me  ve^  puesto  en  su  defensa. 

SERGIO; 

Aunque,  como  dices,  es 
Una  aqui  la  causa  nuestra , 
Es  tan  otra ,  que  yo  vengo 
Buscando  á  Aurelio  con  esa 
Razón  misma ;  pues  me  ha  dicho 
Un  criado  que  el  á  Eugenia 
Ha  servido ,  y  es  sin  duda 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 


ESCENA  VL 


Yo,  Sergio... 


AURELIO. 
CESARINO. 

Filipo,  yo.. 


FJLIPO. 

Nada  diga  vuestra  lengua ; 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
No  hay  demandas  ni  respuestas, 
Y  mas  en  trances  de  honor.— 
Sergio ,  pues  que  las  sospechas 
Que  tu  traes  y  yo  tango 
Soo  de  los  dos ,  los  dos  mueran  ; 
Que  menos  importará 
Que  uno  inoceute  padezca , 
Que  no  que  otro  buya  culpado. 

{Pénese  al  lado  de  su  hijo.) 

SERGIO. 

De  tu  honor  es  la  sentencia. 
Mueran  los  dos. 

AURELIO. 

Cesarino... 
(Ap.  ]  Oh  quién  encender  pudiera 
Nuevos  rencores  en  todos!) 
Quede  por  ahora  suspensa 
Nuestra  lid ,  y  defendamos 
Las  vidas. 
( Vase  á  poner  á  su  lado^  y  él  u  aparta.) 

CESARINO. 

Aguarda ,  espera ; 
Que  mas  quiero  que  me  maten, 
Que  no  que  tú  me  defiendas. 

HLIPO. 

Aurelio ,  pues  contra  ti 
Todo  resulta ,  parezca 
Eugenia  ,  }^  será  tu  esposa. 

AURELIO. 

Yo  no  puedo  decir  della , 
No  puedo,  no  piíedo. 
nLn>o. 

i  Eu  qué 
Te  Gas?  • 

AURELIO. 

En  mi  it)OQeiMia. 

SERGIO. 

Si  ves  que  por  una  parte 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corla  el  paso ,  y  por  otra 
Tantos  aceros  le  cercan, 
¿  Cómo  Díensas  escapar 
La  vida? 

AtftELIO-. 

Deísta  manera. 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera, 
Favorece  a  un  desdichado 
Que  hoy  ¿  tus  cristales  llega , 
Inocente  y  perseguido « 
A  que  por  su  causa  vuelvas. 
{Sube  á  una  peña,»  déjase  caer  de 
ella.) 
nLi»o. 
A  las  ondas  se  ha  arrojado. 

TODOS. 

En  ellas  muera. 


!  MdsiGA ;  después,  EL  DEHOMO.-fl 
¡    LIPO,  SERGIO,  GESAHINO,  Gcm 

■dsiCA.  {Defitro,) 
No  muera. 
Parad,  suspended,  remiUdlavioIesi 
Que  es  Justo  que  el  cielo  leanparet ' 
CESARINO.  Ifieai 
¿Qué  extrañas  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan! 

riLiPO. 
Del  Nilo  los  cocodrilos 
Se  han  convertido  en  sirenas. 

Hi)sicA.  {Dentro.) 
Parad,  suspended,  remitid  Ismkié 
Que  es  Justo  que  el  d^leampareti 

{Suenan  chirimías^  y  después  é^ 
subido  alounas  llamas,  sale  el  J 
monto  sobre  un  peñasco,  en  un  i 
codrilo.) 

DEMONIO. 

Bárbaros  habitadores 

Desias  sagradas  riberas. 

Los  dioses  enamonidos 

De  ingenio  y  beldad  de  Eogcnia, 

La  escogieron  para  si : 

De  suerte  que  hoy  es  sn  ausencia 

Rapto  de  amor  de  los  diuses, 

A  cuyo  fado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  p.ira  si  la  reserva. 
Labrad  á  su  nombre  altares, 
Aras  dad  á  su  belleza 
Para  mayor  culto  suyo; 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa... 

HÜsiGA.   {Dentro,) 

Parad,suspended,  remitidla  mlnd 

Que  es  Justo  que  el  cielo  le  ampare  jfi 

IfitU 

{Desaparece  el  Demsmo.] 

VNOS. 

¡Qué  prodigio  tan  extrafto! 

OTROS. 

i  Qué  naaravilla  tan  nueva ! 

ESCENA  VIL 

AURELIO.— HLIPO,  SERGIO,  CES 

RING,  GENTE. 
AUBCUO. 

Mirad ,  mirad  si  los  dioses 
Han  vuelto  por  mi  iiioeeocia... 
{Ap.  Y  por  mi  malicia  yo» 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia.) 

FILIPO. 

No  en  Taño  ¡av  de  mil  decia 
Que  las  deidades  supremas 
Bajaban  á  visitarla. 


La  locura  fué  la  mtettra , 
No  la  suya. 

CBSAIIRO. 

Solo  puede 
Ser  consuelo  de  perderla , 
Ganarla  para  los  dioses. 

AURELIO. 

(Ap.  Asi  be  de  vengarme  della.) 
¿Qué  esperáis?  Repeüd  todos : 
¡Viva- la  deidad  dé  Eugenia! 


TOM». 

deidad  de  Eugenia  viva ! 

oüo.  (Que-tale.) 
lesia  caria  té  del  Cénr. 

ntiPO. 
saberlo  que  dice, 
dé  el  comento  Hceocia , 
{Ue.)  tHe  sabido  la  persecaclon 
iooque  habéis  desterrado  de  Egipto 
jKcrisiiaBOs;  pero  no  contento  con 
fila,  os  mando  que  de  nuevo  volváis 
I  persi^iríos ,  reduciéndolos  á  es- 
iireclas  prisiones ,  con  permisión  de 
^«rualquiera  que  prenda  ü  alguno, 
ijiaeda  servirse  del  como  de  esclavo, 

leo  mas.  ¡  A  qué  b» en  üempo  . 

r aqaesie edicto  liega, 

És  ja  el  honor  de  los  diosesi 

loca  desde  mas  cerca  !— 

relio,  pues  ya  mi  enojo 
.T  lautas  raiónes  cesa , 
'am  aqdesu  carta ,  y  vuelve 
!ott  mas  |)oder  y  mas  fuerza 

perseguir  los  cristianos. 

,         ADBELie. 

I  verás  mi  diligencia; 
K  desde  aquí  be  de  partir, 
u  dar  á  la  ciudad  vuelta. 
\p.  Señor,  no  me  la  limites , 
h  qoe  me  das  la  licencia.)      ( Vffti?.) 

PILIPO. 

fnád  i  la  ciudad  todos 
celebrarían  sonrema 

Hcba. 

.6KIICI0. 

La  mayor  es  mía , 
ilp.  Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia 
le  Aurelio ,  feliz  dos  veces, 
iobn)  áHelanCia  y  á  Eugenia.) 

CESASiriU. 

deidad ,  yo  te  quise 
liempo  que  humana  eras; 
llora  que  eres  divina , 
Templos  daré  I  tu  beHeai. 

ü3f*S. 

|La  deidad  de  Eugenia  viva ! 

OTBOé. 

iVira  b  deidad  de-Euftoia ! 
{Yante.) 

El  desierta  de  la  Tebaida.—  Una  graU. 

ESGEIf A  VUI. 

CAPRICHO. 

Gloria  i  Baco ,  que  Degné , 
'ioque  de  temores  lleno , 

> estas  montiinas !  ¿No  es  bueno 

ae cansa  el  andar  A  pié? 

I  aliento  lo  diga,  pues 

e  haber  hasta  aquí  llegado 

»oy,  sin  porfiar,  cansado^ 

I  bien  coo  todo  i  mis  pies 
¡ebor estar  agradecido, 
Jies  por  ellos  desta  suerte 
Kbe escapado  de  la  muerte, 
mn  estaba  ofendido 
TOio  conmigo,  y  dispuesiu 
lao  hacerme  ningún  bien, 
«resepamos  :if  quién 
lecaeniovotodpestd? 
iHaysemejaRieloeora? 
IQie  hablando  coniBigo  venga , 
í  I  oiro  Cuidado  no  tenga, 
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Hallándome  en  la  espesura 
,  Destas  bárbaras  crueldades , 

Destos  ásperos  retiros, 
'  Diciendo  mil  necedades 
I  Aquí ,  donde  mis  suspiros 
¡  Pueblan  estas  soledades  ! 
I  Pero  allí  una  gruta  veo, 
,  Que  sella  una  puerta  estrecha 
,  De  mimbres  y  juncos  hecha : 

Haber  gente  en  ella  creo 
,  Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 
I  Y  consuelo  á  mis  desgracias.— 

i  Ab  de  la  cueva ! 

ESCENA  IX. 

EUGENIA ,  vestida  de  monje,-' 
CAPRICHO. 

BOGCNIA. 

Deo  graiiai. 

^  CAPRICHO. 

/  Deo  gratias!  4  Qué  lengua  es  esta , 

Y  qué  traje  t 

i  Qué  pretende,' 
Hermano,  llamando  asi? 

CAPRICHO. 

Ver  sí  la  comedia  aqoi 
Se  hace  de  f.a  dama  duende ; 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  á  entender. 
E06BNIA. 

(Ap,  \  Ay  de  mi !  ¿Qué  llego  á  ver? 
Mucho  en  mi  vista  repara  , 

Y  es  Capricho.  Blas  ¿qué  temo, 
Ya  1»  merced  concedida 

De  l)¡os ,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  extremo 
Oeste  venturoso  estado 
A  que  me  trajo  mi  suerte?) 
¿Qué  se  admira  y  se  divierte? 

CAPRICHO. 

No  se  espante ,  fttdre  honrado; 
Que  pasan  cosas  por  mí 
Estupendas,  y  quisiera 
(Porque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles)  que  aquí 
Me  dijese  ¿qué  lugar 
Es  este  ? 

EUGENIA. 

Esottcbeme,  pues 
Quiere  saberlo*  EsU  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto ,  donde  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos. 
Que  los  cesares  romanos 
Tienen  boy  iau  perseguidos. 

CAPRICHa. 

Ya  lo  sé ;  mas  nunca  vi 
Este  hltbito ,  y  por  eso 
Desconocerle  confieso. 

KOGKIUA. 

Es  el  hábito  que  aqol 
Los  relíj^iosos  usamos. 
Que  con  acciones  mas  pias. 
Por  la  imitación  de  Ellas « 
Ellotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora  si  aqui.. 
De  Dios  acaso  inspirado , 
A  estos  montes  ba  llegada.    . 

CAPRICHO. 

{Ap,  Quiero  decirle  que  sí , 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré , 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.) 
Yo,  padre»  que  estar  pudiera 
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Siendo  hijo  todavía , 

Ilustrado  de  la  pia 

Luz  del  cielo  verdadera , 

De  que  Mercurios  y  Bacos , 

Apolos,  Martes  y  Céres, 

Saturnos  y  Júpiteres 

Son  grandísimos  bellacos, 

Vengo  un  nuevo  Dios  buscando 

(Que  todo  lo  nuevo  aplace) , 

Por  ver  si  mas  bien  me  bace. 

EOGBICIA. 

De  su  inspiración  dudando 
l¿stoy,  y  creo  que  viene 
Por  espía. 

CAPBICHQ. 

Aquesono, 
'  Y  para  quiUrle  yo 
ICl  recelo,  si  le  tiene. 
Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  gol)erijador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosara 
Vivo  rayo  era  de  amor , 
Hija  del  gobernador , 
Loca  estaba ,  y  su  locura 
Par6... 

^UGKKIA. 

¿En  qué! 

CAPRICHO. 

En  dejar  su  casa 

Y  irse  con  un  caballero 
Que  la  babia  amado  primero. 

EUGE.flA.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
¿  Esto  se  cuenu  de  mi? 

CAPRICHO. 

Yo,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  amor, 
Cuenta  á  su  hermano  le  di 
De  como  ánus  la  servia  : 

Y  habiéndole  dicho  yp , 
No  lo  que  sabia,  sluó 
Aun  más  de  lo  que  sabía, 
Me  dejó  cerrado ,  y  fué 

A  buscarle ,  amenaxaiido 

Mí  persona ,' para  cuando 

Diese  la  vtlella.  Yo  que 

Vi  que  de  rota  batida  . 

Iba  el  lance  en  grande  aprieto , 

Y  que  mi  vida  en  «feto    . 
La  quiero  como  á  D>i  \iila , 
Me  arrojé  del  cuarto ,  y  luego 
(Si  hay  en  frases  de  delilo 
Villadiegos  011  Ggtto) 

Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota" 
Aquí  me  trajo,  quisiera... 

EOGENIA.    • 
CAPRICHO. 

gue  su  Eliotez  me  diera 
o  d^  cliota. 

EOGENU. 

No  puedo  yo  hacerlo;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Cou  el  prelado.    * 

ESCENA  X. 

ELENO.  —  EUGENIA,  CAPRICHO. 

.   EIRVO. 

¿CdH  quién 
Tanto  tiempo  hablando  estás, 
Angelo? 

EOGENIA. 

Este  peregrino,. 
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Dése  goiro  de  los  males 
Derrotado,  á  los  umbrales 
De  nueslra  religión  vino, 
Donde  vivir  desde  hoy 
Solicita. 


ELEnO. 

Diga ,  hermano... 

CAPRICHO. 

Pescude ,  padre. 

ELBRO. 

¿Es  cristiano 
O  gentil? 

CAPRICHO. 

No  sé  qué  soy. 

ELERO. 

Dígolo ,  porque  si  es 
Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 
Catequizarle  primero. 

CAPRICHO. 

¿Cate...  qué,  padre? 

ELERO. 

Esto  es... 
{Ap.  ¡  Qué  inocencia !) 

CAPRICHO.   (Ap.) 

¡Ay  ansias  mías ! 

ELENO, 

Que  si  el  hábito  desea , 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 
Catecúmeno  unos  dias. 

CAPRICHO. 

¿Catecúmeno? 

ELEIIO. 

,    .  Esto  es,  quien 

La  ley  aprende. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿  no 
Basta  elTola ,  sino 
Catecúmeno  también? 

ELENO. 

(Ap.  I  Qué  sencillez!)  Si  le  ha  dado 
La  dilación  desconsuelo , 
Yo  quiero ,  atento  á  su  celo , 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  vea ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monje  :  si  desea 
Serlo  él ,  temores  resista ; 
Cave  pues  la  tierra  dura, 

Y  en  dándole  sepultura , 
De  su  túnica  se  vista , 
Quitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

CAPRICHO. 

(Ap,  Aun  pe^r  es  eso  que  ser 
Catecúmeno  un  cristiano. 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.)  ¿Oye,  padre?... 

ELENO. 

.  íQué? 

•  CAPRICHO. 

Diga  al  muerto  que  se  esté 
Queditico  como  un  muerto.     (Vase.) 

ESCENA  XI. 

EUGENIA,  ELENO. 

^v  "9^/  ELEIf». 

^y  >Jl  C6mo ,  prodigio  divino , 
*  •^•^  Te  va  en  nuestra  religión  ? 

EUGENIA. 

SusfVes  sus  preceptos  son  : 
Bien  muestran  que  su  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita. 
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Cosa  en  ella  no  se  lé 

Que  puesta  en  razou  no  esté. 

ELENO. 

Es  justa  en  todo. 

EUGENIA. 

Es  bendita. 
Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta 
Que  amar  á  un  Dios  que  ama  tanto , 
No  jurar  su  nombre  santo, 
Y  «antiflcar  su  fiesta , 
Honrar  á  quien  nos  da  el  ser, 
Al  prójimo  no  matar. 
No  hurtar,  mentir  ni  desAr 
Los  bienes  ni  la  mujer  V 
Y 
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Y  aunque  parece  que  aqui 
Repugna  lo  natural , 
A  faltar  precepto  igual , 
¿  Quién  desconfiado  de  sí 
En  el  mundo  no  viviera. 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación ,  y  amara 
Lo  que  no  sabía  qué  era  ? 
Luego  en  aqueste  preceto 
Mas  áspero  al  parecer. 
Aun  hay  mas  que  agradecer 
Que  en  los  demás;  y  en  efelo. 
Tales  todos  ellos  son , 
Que  |)udo  hallémoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado, 
Cuando  no  la  religión. 

ELElfO. 

Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves» 

ESCENA  XII. 

CAPRICHO,  vesüdo  de  monje.  —  EU- 
GENIA, ELENO. 

CAPRICHO.  (Ap,) 

Muchisiroo  mejor  es 
Desnudar  vivos  que  muertos. 
¡  Oh  cuál  huele  el  habttillo ! 

ELENO. 

¿Qué  es  eso,  hermaiio? 

CAPRICHO. 

Que  fui 

Y  en  todo  4e  obedecí. 

EL8N0. 

De  oirle  me  maravillo. 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente, 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 
Pudo?... 

CAPRICHO. 

Como  sov  un  cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  seno  notas , 
Venga  del  arca  la  llave , 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  eliotas. 

ELENO. 

Nosotros  no  lo  comemos  : 
De  yerbas  nos  sustentamos , 

Y  de  frutas  desos  ramos. 

CAPRICHO. 

Pues  ya  que  pan  no  tenemos , 
¿Vino  siquiera  no  habrá  ? 

ELENO. 

¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

CAPRICHO. 

Muy  mal  hacen  por  acá. 

¡Muy  bueno !  ¡ con  hambre  y  sed , 

Y  catecúmeno ,  llego 
A  estar  sin  vino  y  pan ! 

[Suenan  dentro  cajas.) 


ESCENA  XUL 


AURELIO.—  Dichos. 
AURELIO.  (Dentro.) 

Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 

CAPRICHO. 

¡Y  esto  mas! 

ELENO. 

¡  Ay  infelice ! 
Que  esta  temerosa  voz 
Que  rompe  él  aire  veloz , 
Los  tormentos  nos  predice 
De  nueva  persecución. 

EUGENIA. 

Pues  al  paso  nos  salgamos, 
Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 


¿Eso  mas? 


CAPRICHO. 


ELENO. 


Aunque  esa  accioo 
Te  agradezco ,  entra;  que  aquí 
El  rigor  nos  hallará. 
Si  de  Dios  dispuesto  está 
El  martirio. 

EUGENIA. 

Yo  por  t( 
Me  he  de  regir ;  mas  por  Dios 
Mil  vidas  perder  quisiera. 
(Étttranse  lo»  do$,  y  al  ir  á  enlnrCí 
pricho,  cierran  la  puerta.) 

CAPRICHO. 

¿Y  esto  mas?  ¡Dejarme  fuera! 
i  Padres !—  Cerraron  los  dos. 
Padres  mios ,  atended 
Que  soy  elioia  lego 
Y  catecúmeno. 


ESCENA  XIV 
AURELIO,  SOLDADOS.  —  CAPRII 

AURELIO. 

Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elepiento. 
Si  arder  los  peñascos  puedeo , 
Y  destos  viles  no  queden 
Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 
SOLDADO  i.^ 

Allí  UD  cristiano... 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¡Ay  demi! 

SOLDADO  1.** 

He  visto. 

AURBUO, 

(Ap.  Aunque  sé  quién  es, 
Fingir  me  ha  importado.)  Pues 
j  Qué  esperáis  con  él  ?  O  aqoi 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Viva ,  pues  le  trae  sa  suerte 
La  esclavitud  ó  la  muerte. 

CAPRICHO. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

SOLDADO  2.** 

¿Qué  eres,  si  en  ul  traje  estást 

CAPRICHO. 

Catecúmeno  no  mas , 
Fresquito ,  puesto  de  boy. 

AUREUO. 

¿Cómo  que  no  eres,  has  dicho , 
Cristiano,  si  hábito  adquieres 
De  cristiano  ?  Di ,  ¿  quién  eres? 


CAPRICHO. 

i  padre  Tray  Capricho. 
i'.fNunca  vos 
pinfirir;» 
fo,  por  10  servir, 
K  i  servir  4  Dios, 
«raí  be  reoido  i  dar ; 
stt,  i  qnieo  servi  yo  ^ 
bedio  crísiiaDar,  no 
is  boy  descristíaiiar. 

AUREUO. 

io,ÁqQébacesaqaf? 

CAraiCHO. 

ie  Sergio,  ta  cañado. 

ADBEUO. 

beso  se  ha  acabado, 
íibieo  qoe  andes  asi. 
el  hábito. 

CAIHICHO. 

Sfbaré, 
t  ate  aquestos  señores 
ide  eo  panos  menoresr. 
ttelkátUo,yque4aen 
talfflidicbafaé, 

ul  Doeva  dado 
j  la  libertad, 
le  pagar  la  piedad, 
coeva  ba  guardado 


AütEUO. 

Echad 

Ra  al  ponto  en  el  saelo , 
le  permite  el  cielo « 
I  dos  me  sacad, 
h  sé  que  es  Eugenia ;  pero 
Ma  concedido 
a  de  nadie  baya  sido 
na,  so  severo 

obedezca  yo , 

ié  lavor  que  alcanza , 

eo  desconfianza.) 

CAPRICHO.    ** 

,  pues  no 
¡eroo  recoger 
yveeiios  de  Dios. 
{Fuenan  ¡a  ¡meria.) 
sfiKra  los  dos. 


E8GC1IA  ZV. 

T  EUGENIA  ,  saUend0  déla 
«KM.  — Dichos. 

vusiio. 

Ns,  porque  el  placer 
estay  nuestra  veulura 
leer  y  sentir. 

ncfisiA*.  (Ap.) 
tíBo  soy  yo,  &  morir 
! so  sepultura? 

CAPRICHO. 
ELEIfO. 

¿Tome  prendes? 

CAPaiCHO. 


Si. 


BLENO. 

apósuta,  nou. 

CAPRICHO. 

■ss  sobre  elíota 
teeno? 

SOLDADO.  i.° 
Aquí 

T.  XU. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 

Llegad ,  echaos  ¿  los  plés 
De  Aurelio. 

SLENO. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos, 
La  muerte  pedimos. 

AOBELIO. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis , 

8 ulero  que  esclavos  seáis, 
el  decreto  usando  justo 
Del  César  :  y  asi ,  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad : 
Oue  el  j6ven  para  mi  aejo , 
Ya  que  de  tocia  la  presa 
Tan  solameou»  elegi 
Este  esclavo  para  mi. 

ELENO. 

¡Ay,  hijo,  cuinto  me  pesa 
Que  dividan  á  los  dos ! 

EUGENIA. 

Si  es  por  temer  ó  dudar 
Que  yo  he  de  prevaricar, 
m  esperanza  tengo  en  Dios. 

BLENO. 

Su  bendición  y  la  mia 
Te  alcance. 

AtBELIO. 

Apartadlos  pues, 

Y  aquese  laio,  que  es 
La  mayor  ofensa  mia, 
Rómpale  mi  indignación. 

ELENO. 

Que  arrancas ,  mira,  en  el  lazo 
Del  corazón  un  pedazo. 

EUGENIA. 

Y  á  mi  todo  el  corazón. 

AURELIO. 

Apartad  pues  á  los  dos. 

EUGENIA. 

Dejadme  besar  su  mano. 

EtENO. 

Y  á  mi  abrazarle. 

AURELIO. 

Es  en  vano. 

ELBNO. 

Adiós,  hijo. 

EUGENU. 

Padre,  adiós. 
{Uevan  á  Eieno,) 

AURELIO. 

Capricho,  avisa  á  la  gente 
Que  anda  en  el  monte  esparcida , 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  boy  la  presa ,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  voy  á  decir.  {Yase,) 

AURELIO. 

Y  no  es  el  tríunro  pequeño, 
Ni  bien  poco  singular ; 

gue  no  me  puedes  negar, 
sclavo,  que  soy  lu  dueño. 
( Vanse, ) 
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Sala  en  casa  da  Mebnela. 


.    ESCENA  XVL 

MBLANCIA»  SERGIO. 

HBLANCIA. 

Extrañas  cosas  me  cuenus. 

SERGIO. 

Si  fueran  menos  eztraüas 
O  menos  para  mi  honrosas, 
No  viniera  yo  A  contarlas. 

HBLANCU. 

Segiin  eso,  baMéHdo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada , 
Venido  á  mi  casa , -puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 


¿Por<iaéno? 

HBLAHCIA. 

lY  Alejandría 
A  la  nueva  deidad  traza 
Mochas  fiestas? 

SERGIO. 

Si,  y  en  tanto 
Que  Cesarino  la  labra 
Un  templo  en  el  puesto  donde 
Mi  padre  juzga  las  causas. 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imiffen ,  el  puelilo  traza 
Su  nombre  aplaudir  con  fiestas. 
Músicas,  himnos  y  danzas. 
Una  máscara  esu  noche 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mi  me  aguarda 
Cesarino.  porque  quiere 
Que  en  ella  á  su  lado  saiga. 
Esta  es  la  causa  de  qoe 
Tan  presto,  hermosa  Melancla , 
Me  ausente  de  tL 

HEUNCIA. 

Bien  dices : 
Hora  es  de  que  te  vavas. 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

SERGIO. 

Aunque  era  el  irme  preciso , 

Yyolofaciliuba, 

Que  tá  no  me  lo  dijeras 

Hubiera  estimado  ei  alma.       ( Vasc) 

etceha  xvn. 

JULIA.— MELANaA. 

iUUA.  I 

A  que  se  ftiera  esperó 

Sergio ,  porque  no  me  bailara  ' 

Aquí  Antes  que  íA  le  hablases.  « 

BELARCIA. 

Ya ,  Julia,  puedes  en  casa. 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

JUUA. 

Tu  blanca 
Mano  beso,  y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza , 
Quiero  decirte  qne  be  oido. 
De  aquese  cancel  guardada , 
La  plática  de  los  dos, 
Y  he  visto  que,  si  uo  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 
Das  á  entender  que  te  cansa. 
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ESCENA  XVIII. 


FLORA ;  y  de9pue$,  ALRIílLIO  t  CA- 
PRICHO. —  Dichas. 

PLOnA. 

Aurelio  agnardt  licencia 
De  entrar  á  verte. 

{Salen  Aurelio  y  Capricho.) 

AURELIO. 

No  aguarda , 
Por9ue  solamente  quiso 
Pedirla  para  lomarla , 
Gozando  aquesta  ocasión 
Antes  que  í  palacio 'vaya. 


Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 
Novedad  hay  que  aqui  os  traiga? 

AORBLIO. 

La  novedad  es  que  vof 
Lo  extrañéis. 

MBLAlfCIA." 

No  me  acordaba 
De  qu6ya  Eugenia  es  divina; 
Pero  aunque  yo  soy  humana , 
No  Unto  que  me  presuma 
Buena  para. suplir  faltas. 
Id  con  Dios,  Aurelio»  y... 

AURCUO. 

Ved 
Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 

Tan  piro  del  que  peiisals , 

Oue  puedo  por  cosa  clara 

Decir  que  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 

Digolo  porque  no  vengo, 

liermosisima  Melanda , 

Como  Juzgáis ,  á  tomar 

De  aquesu  ausencia  venganza. 

A  serviros  solo  vengo , 

Pienso  que  con  una  alhija. 

Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  asi ,  en  vos  be  de  lograrla. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  lus  cristianos  manda , 

Y  uno,  por  ser  raro  eztren^o 
De  la  hermosura  y  la  gracia , 
Os  traigo;  y  asi»  de  que 
Tan  poco  servicio  os  baga 

Me  dad  4icencia.—  CapndiOt  • 
Aquese  esciavillo  llama. 

HBUSrCIA. 

Esperad ,  no  le  llaméis. 

AURELIO. 

Haz  lo  que  mi  voz  te  maiidn. 

Capricho ,  ¿dónde  has  estado? 

QiFRiGan. 
Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno ,  elTóiioat 
y  apóstala  he  sido. 

JOLIA. 

Basta, 
Que  has  sido  esdr^ulo* 

CAPMCaO. 

Eso 
Solamente  me  faltaba ; 
Has  no  es  malo  ser  eadrCúulo » 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo.  (Vase.) 

MCLANCIA. 

Aguarda , 
No  vayas  por  él. 

.AURCUO. 

¿Porquét 


KCLA.^CIA. 

Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  n!  aun  en  cosa 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 

AURELIO. 

Vedle ,  y  despedidle  luego. 

MELANCIA. 

El  00  ha  de  quedar  en  casa. 

AURCLIO. 

¡Tanto  rigor ! 

MRuacu. 
No  es  rigor. 

esceha  xtx 

EbGENIA,  de  etolaw.  —AURELIO, 
MELANCIA,  JULIA  ;^LORA. 

COGEBIA. 

¿Qué  es ,  seSor,  lo  que  me  mandas? 

AD  RELIO. 

Que  i  esa  hermosura  te  humilles.'  . 

coaaiiA. 
Si  haré  de  muy  buena  gana. 

AORELIO. 

¿De  muy  boena  ganaf 

EUGENIA. 

SA ' 
{Ap.  Que  solo  verme  humillada 
Y  abatida  es  mi  deseo.) 

AURELIO.  (Ap.) 
Creció  mi  desconGanza; 
Que  rendirse  una  mujer 
A  olra  mujer,  es  hazuña 
No  vista.  Mas  della  no 
Blasones ;  que  ánles  que  Salgas 
Deste  aclo  de  humildad , 
El  de  soberbia  le  falu. 

EUGEXIA. 

¡Felice  mil  veces  yo, 

Que  estar  merecí  á  lus  plantas! 

HELA^rciA.  (Ap,) 
íEn  mi  vida  vi  hermosura 
Tan  peregrina  y  tan  rara  ! 

AOREUO. 

(Ap.  Pues  empieza  á  arder  el  fuego 
De  mi  cólera  y  mi  Tabla, 
Avivemos  sus  cenizas.) 
Tu  infelicidad  es  tanta. 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  ¿  Meíancia. 
Vete  de  aqui. 

MELA!«CIA. 

No  tan  presto 
Me  toméis  esa  palabra ; 

9ue  nna  oosa  es  ser  cortés, 
otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

EUGERlA. 

Otra  vez  beso  tus  plantas. 

MELANCIA.* 

¿Cómo  te  llamas? 

ESGENAXX. 

GBirrB.  —  Dichos. 

GENTE.  (Dentro.) 

¡Eugenia, 
Nueva  deidad  soberana , 
Viva! 

OTROS.  (Dentro.) 
\  Viva  Eugenia ! 


I 


EOGE!(U. 

¡Qué 


Escucho ! 

MEUNCIA 

¿DequéleespamM! 

EOCBSIA. 

¿Qué  voces  son  estas? 

HELAXCU. 

Son 
Que  el  nombre  de  Eugenia 

EUGENIA. 

Pues  ¿quién  es  Eugenia? 

ULANCIA. 

Es 
Una  nueva  deidad  saera, 
Que  los  dioses  colocaron. 
Por  ser  Un  hermosa  y  sabto, 
En  su  coro. 

EUGENIA. 

¿Esa  es  Eugenia! 

AURELIO. 

Si. 

EUGENIA.  (Áp.) 

I  Qué  notable  ignorancia 
Del  mundo ,  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  nllraja! 
{YaseJuHa.) 
UNOS.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia  1 

OTROS.  (DMlra.) 
¡Eugenia  vira! 

AUREUO. 

No  te  diviertas,  acaba. 
Besa  á  Meíancia  la  mano. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡Olí  qué  acdones  Un  coolrarias! 
Aqui  abaten  mi  persona , 
Cuando  alIiMi  nombre  cosalzan, 
Hallándome  a  un  tiempo  nisiuo 
Alli  deidad ,  aaol  esclava ; 
Allí  libre ,  aquí  cautiva ; 
Alli  divina ,  aqni  humana ; 
Alli  en  aliares,  y  aquí 
De  una  mujer  á  Ijis  plantas. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia  1  ¡  Eugenia  viva! 

AURCUO.  (Ap.) 
¡Qué  horror!  Qué  pena!  Qué  rabal 
¿Nada ,  invencible  mnjer, 
A  hacerte  tropezar  basta  ? 
'1  aqui  la  humildad,  uiüiií 
soberbia? 


!^', 


EBCKMLXll 


JULIA,  CAPRICHO.- BCGBJIU, 
LANCU,  AURELIO,  PLORA  ^ 
dentro. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿  qué  agoiHas, 
Señor... 

JULIA. 

Seftora,¿  qué  esperas... 

CAPRICHO. 

Que  á  ver  la  flesu  no  bajas 
A  la  calle? 

JCUA. 

Que  &  mirar 
No  sales  k  la  venuna 
La  mascara  cuan  lucida 
Por  onesiros  umbrales  pasa! 


a 


aHicio. 
I.  ferie  ffoMeía  7  plebe 
icstidadegala. 

JDUA. 

ujlaeiodad  verás 
de  lominarias. 

Mutuo. 

li.  {Jíf.  Pero  por  volver 
'     las  espaldas.) 

■EUSCIA. 

ridré.  [Áp.  Mas  por  templar 
ardor  (}ue  ine  abrasa.) 

ACftCUO. 

KfMelancia. 

■ILAXCIA. 

Bi  OS  guarde. 

Al'REUO.  (Ap.) 

i  sentimiento... 

lELAMCtA.  (4p.) 

¿Qoésnsi»... 

AURELIO. 

qoe  llevo  en  el  pecho? 

ICLAVCU. 

lliliienéaiigeelalflaaT 

wau{l>entro.) 
laEii(feBtolEiieetíft^ni! 

ECGOCIA.  {Áp,) 

'.  co  coflfosioD  tanta, 
M  por  mi  cansa  vos ; 
l«voUerpor  rueslra  causa. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCERA  PRIMERA. 

JULU,  CAPRICHO. 

itadete,  ponpte  t\ene 
inabkiaaqQf,  yftitere, 
ifadedarnaerte. 

CAPaiCBO. 

iPerqaét 

JVfLIA. 

nie  mandado  me  Uene , 
•neho,  qoe  ni  de  ti 
Re  oiro  que  sea  criado 
weiio,  admita  recado 
Md ;  y  ¿ieado  aai 
icsta  dhciilpa,  qae  podo 
pkasta  aqni ,  ya  t^s  discalpa 
pííBos  de  mayor  colpa , 

CAPftlCWb 

Dónde,  dndo. 
Wfodene ,  ya  qoe  quieres 
11  Bo  me  Tea. 


Detrás 

I  aqóeie  cancel  podrás. 

CAPiicao. 
annlos  sois  las  mi^eres. 
ü  ¿qué  amaQte  sin  dinero 
Qi  DI  poede  baber  ni  ha  habido , 
■  aebaqnes  de  escondido  1 

{Kícóndete. 


EL  IOS£  DE  LAS  MUJERKS. 
ESCENA  11. 

MELANCIA.  ~  JULIA ;  CAPRICHO, 

escondido. 

MKLAHCU. 

(i4p.  ¿Qaé  injusto,  qué  cruel ,  qué  fiero 
Rigor  es  este  que  en  mí 
Se  ba  apoderado  de  suerte , 
Que  Toera  con  él  mi  muerte    * 
Menor  mal  ?)  Vele  de  aqui. 
JULIA.  {Ap.  á  él.) 
No  te  rebullas ,  Capriclio , 
Ni  bables,  ly  chistes,  ni  losas, 
Ni  estornudes.  (Vjw.) 

GArnicHo.  [Ap,  ñl  paño.) 
r.naiKio  yo 
Catecúmeno  era ,  aun  no 
Me  mandaban  tuntas  cosas. 

NELANCiA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Cómo,  pensamiento  mío, 

Te  rindes  á  una  biyexa 

Tan  grande  ( tiemblo  al  decirlo) 

Como... 

CAPRICHO.  (Ap.  a/ po^.) 

Oigamos;  que  no  puede 
I  Esto  dejar  de  ser  lindo. 

!  MCLVICIA. 

i  Al  mas  vil ,  al  mas  humilde , 
:  Al  mas  pobre  y  abatido 
I  Sugeto  del  mundo  todo? 

Que  es  lo  menos  haber  sido, 

Entre  crisUaoos  y  fieras. 

Cortesanos  desos  riscos , 

Y  aun  dellos  lo  Ínfimo ,  pues 

Ellota  fué. 

CAPRICHO.  (Ap.) 

¿Qué  he  oído? 
Vo  soy  este ;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facllisím amenté 
A  salir  me  determino; 
Que  no  ha  de  hacerlo  etta  todo. 

( Va  saHendo.) 

ESCENA  IIL 

EUGENIA.  -^  MELANCIA ,  tin  ver  á 
CAPRICHO. 

■ILAXCU.  * 

¡Qué  de  casas  imagino 
En  viéndome  aola  fPero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mií  i  nada  me  resuelvo. 
CAPRIGBO.  (4p.) 

¿Cómo  de  espaldas  me  ha  visto 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

A.toSpiésrftidldo, 
Señora  ,  he  de  merecerte  . 
Un  iavor  que  te  SQpHco. 
ireLAiiciA. 
¿Qué  quieres?  {Ap.  Disimulemos, 
Alma.) 

CAPBICHO.  (Ap.) 

Por  Baco  divino 
Que  no  lo  decía  por  mi , 
Sino  por  el  eselavtUo. 

BCGemA, 
Yo,  señora,  yendo  ahora   . 
Adonde  Flora  me  dijo , 
Llena  de  mil  alegrías 
.   Toda  la  ciudad  he  visto ; 
'    La  causa  pregunté ,  y  supe 
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Que  son  doa :  una  qae  vino 

Para  Gesarlno  boj 

Del  (iésar  su  padre  edicto , 

Eu  que  le  manda  que  él 

En  Alejandría  el  oficio 

De  pretor  y  jnes  posea , 

Habiendo  el  cargo  cumplido 

Fllipo  :  la  otra  es,  señora, 

Que  hoy  el  proprío  Gesarino 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  edificio 

Que  la  ha  labrado,  poniendo 

La  imagen  suya  en  el  sitio 

Adonde  juaga  las  causas 

Su  padre,  porque  asi  qulao 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Filipo. 

Yo  que  al  iin ,  como  cristiano , 

Me  ofendo  de  tales  ritos 

(Ap.  No  es  \  cielos!  tino  el  no  ver 

Que  añada  un  retrato  mió 

Al  mundo  esU  idolatría). 

No  quiero  verlos  ni  oírlos ; 

Y  asi  postrado  i  tus  plantas, 

Humildemente  te  piuo 

Que  de  casa  no  ne  mandes 

Salir  hoy. 

HEuncu. 
Auocpie  yo  he  dicho 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo      • 
A  ver  las  fiesus ,  no  solo 
Que  no  vayas  te  permito, 
|>ero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

edgehu. 
¿Qué  te  ha  movido? 

MELANCU. 

El  poco  gusio  que  tensó. 

{Ap.  No  es  8iD6  el  quedar  contigo.) 

BSGBIIU. 

Antes  por  eso  debieraa 
Gozar  de  sos  regocijoa. 


Fiestas  de  muchos,  i  un  triste 
Mas  son  congojas  que  alivio. 

EUGENIA. 

Si  yo  en  este  poco  tiempo. 
Que  bá ,  señora ,  one  te  sirvo ,       ' 
Hubiera  (por  piedad  tova , 
Que  no  por  mérito  mió ) 
Granjeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  te  afirmo 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber  de  qué  han  naddo 
Tus  males ,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con  acntirloa. 

«ELARGA. 

Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera ,  ni  en  muchos  siglos , 
Granjear  (¡  ay  de  mi! )  en  mi  agrado 
Mas  que  tu;  y  aun  si  le  digo 
Verdad ,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprinM> 
Saber  mas  presto  la  causa. 

EUGENIA. 

¿Yo? 

■BUÜVCtA. 
SI. 

EUGENIA. 

¿De  quién? 

MEUNCfA. 


De  ü  mismo. 


¿Copo? 


BUGEIUA. 


MEURCIA. 

Como  fuera  fácil 
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( Áp.  ]  Cuánlo  disimulo  y  finjo ! ) 
Si  quisieras  lú  eiUenderlo, 
Excusarme  á  mi  e\  decirlo. 

EUGEXIA. 

No  sé  mas  de  que  estás  triste, 
Y  de  que  yo  soficilo 
Tus  gustos ;  y  así ,  porqué 
Goees  de  tantos  festivos 
Aplausos,  de  la  merced 
Que  te  supliqué  desisto. 
A  avisar  á  Aurora  voy 
'  Para  nue  vaya  contigo 
(Ap.  Y  que  yo  á  un  peligro  salga , 
Huyendo  de  otro  peligro.)        (Vase.) 

■ELAKCIA. 

Oye .  aguarda ,  escucha ,  espera. 
¿Que  es  lo  que  jne  lia  sucedido? 
¡Yo  neciamente  i  ay  de  Jiií ! 
Declarada !  yo... 

{Estornuda  O^rioho.) 

ESCENA  nr. 

CAPRICHO.-  MELANCIA. 

CAPRICHO.  (Ap.) 

Maldito 
Sea  el  tabaco,  y  quien  le  toma. 

*  MELANCIA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 

CAPRICHO. 

Capríclto. 

MELAIfUA.  ^ 

¿Qué  haces  aquí? 

CAPRICHO. 

Estornudar. 

MELARClA. 

¿Cómo  estás  aqui? 

CAPRICHO. 

Escondido. 

■ELARCU. 

Pues  yo...  (Ap,  Mas  no:  de  otra  snert,^ 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  á  mi  rabia ,  quiero 

Disimular.)  ¿Has  oido 

Lo  que  yo  aquí  be  hablado? 


CAPRICHO. 
■ELARCIA. 


Todo. 


Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo,  de  que  aqui  te  escondieses , 
Ni  me  ofendo  ni  me  admiro; 
Que  ya  sé  que  es  tu  deseo 
El  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  he  de  casar; 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  matarte. 

CAPRICHO. 

Con  que  vieoo  i  ser  lo  mismo. 

HELA?rClA. 

La  vida  te  va ;  y  ahora , 
En  fe  de  lo  que  te  estimo , 
Toma  en  principio  de  dote. 

{Dale  una  sortija,) 

CAPRICHO. 

No  es  muy  pequeño  principio , 
Pues  ya ,  por  lo  menos ,  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo. 

MELANCIA.  {Ap.)  ^ 

Asi  engañarle  presumo , 
Mientras  la  vida  le  quito. 


Y  ¡  plegué  á  Dios  que  aqni  paren 
Mis  furores!  que  apetitos 

gue  en  fácil  caida  empiezan , 
ematan  eu  precipicios.  {Vau,) 

CAPRICHO. 

Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento,  porque  es  cetrino. 

ESCENA  V. 

AURELIO.  -  CAPRICHO, 

AURELIO. 

{Ap.  Ya  de  mi  sembrado  fuego 

Cogiendo  voy  por  Egipto, 

A  pesar  de  tus  virtudes, 

Nuevo  asombro,  el  fruto  eo  vicios.. 

Ya  no  me  podrás  negar 

(Otra  vez ,  nuevo  prodigio) 

Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 

"Graves  insultos ;  pues  miro 

Por  una  parte  á  tu  culto 

Todo  el  pueblo  reducido , 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo , 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo. 
Sacando  en  ti  y  tu  retrato. 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  basta  verte 
Por  él  en  úiayor  conflicto ; 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.) 
Pues  ¿qué  haces  aqui.  Capricho? 

CAPRICHO. 

Aqui  á  buscarte  venia. 

AURELIO. 

No  erraste  mucho  el  camino. 
Pues  claro  es  que  hablas  de  hallarme 
Doude  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  Melancia? 

CAPRICHO. 

No. 
[Ap.  Callar  tengo;  que  es  muy  frío 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito.) 

AURBUO. 

{Ap,  Este  piensa  que  me  engaña, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mi  secreto.) 
Entra  pues,  entra  conmigo; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

CAPRICHO. 

Ella  sale  á  recibirnos : 
No  hay  que  entrar  allá. 

ESCENA  VI. 
MELANCIA.—AURELIO,  CAPRICHO. 

HELAMCIA. 

Escuchando 
En  esta  antesala  ruido. 
Salgo  á  ver  quién  es. 

ATJRELK). 

¿  Quién  ptldo 
Ser  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales. 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  celos  ? 

MELAIfCIA. 

Dos  veces  extraño  oiros : 
La  una,  por  ver  que  me  pida 
Celos  quien  aborrecido 


Se  miradem¡,y  laolra 
Porque  piense  que  ba  tenido , 
Sin  tenerla  de  tenerlos, 
Licencia  para  pedirlos. 

AURELIO. 

¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  Di. 

MELARCU.  (A  Caprichc.) 
Villano,  tü  me  has  vendido. 

CAPRICHO. 

No  he  hecho  Ul. 

AURELIO. 

Pues  ¿por  qué  oi( 
¿  Impórtate  el  haber  sido 
Mas  con  Melancia  leal, 
Infame,  que  no  conmigo? 

CAPRICHO. 

¿Cuándo  te  lo  dye  yo? 

AUREUO. 

Ahora ,  entrando  á  este  sitio. 

MELARCU. 

¿Cómo  lo  supiera  él , 
No  llegando  de  U  á  oirlo? 

CAPRICHO. 

Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  €el  demonio  se  lo  dijo»  ; 
Que  yo,  por  Cristo,  he  cadlado. 

AURELIO. 

¿Por  qaé  juras  tü  por  Giíslo? 

CAPRICHO. 

Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

AUREUO. 

En  fin ,  yo  lo  sé ,  porqué 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 

CAPRICHO. 

Basta ,  sin  sentirlo  yo. 
Que  yo  debí  de  decirlo. 

AUREUO. 

Y  no  quiero  mas  venganza 
De  tus  desdenes  esquivos. 
De  que  sepas  aue  lo  sé , 
Porque  sepas  de  camino 
Dónde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces ,  tus  bríos. 
Quédate  para  quien  eres ; 
Que  yo  con  ir  á  decirlo 
A  todos,  me  he  de  vengar. 
{Ap,  Desta  manera  la  irrito 
Mas ;  porque  á  cualquier  mojer 
Recatada  en  los  principios. 
En  sabiendo  que  se  sane 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino , 
Es  caballo  desbocado , 
Que  habiendo  el  freno  rompido. 
No  para  hasta  correr  toda 
La  campaña  de  los  vicios.)       (i 

MELARCU. 

Por  ti-,  villano,  por  li 
Estos  baldones  be  oido. 

CAPRICHO.' 

¡  Señor!  pues  ¿asi  me  dejas 
En  poder  del  enemigo? 

MELAMCtA. 

¡Vive  el  cielo,  que  he  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo! 

CAPRICHO. 

¿No  es  mejor  darme,  señora, 
uuen  cuartel ,  pues  te  lo  pido? 


MELAHCIA. 


Muere,  infame. 
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ESCENA  VII. 

EUGENIA,  JÜUA.-MELANCIA, 
CAPRICHO. 

US  DOS. 

¿Qaé  es  aquesto? 

MELARCIA. 

lengar  ios  agravios  míos 
kjnero  en  él,  laego  eo  loilos. 

iOLlA. 

I, temiendo  tu  castigo, 
t  escondí :  perüoii ,  señora. 

EOGCtHA. 

IcpérUle,  te  suplico. 
mela:«cia. 

TmeáU,dela  mano 

atrro  se  ha  caído , 
^K«iue  couira  ü  no  tf  iigo 
te  armas  que  mis  susi>iro8. 
lius  lodos  de  mi  casa. 

JOLU. 

f  O  obedezco. 

CAPRICHO. 

No  replico. 

JOUA. 

bitiré  á  la  calle  de  un  sallo.    ( Vate. 

CAPRICHO. 

To  oe  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 

{Vate 

ESCENA  VUI. 

EUGENIA,  KELANCIA. 

EUGE.MA. 

3  (jbe  le  hayas  reportado 
%  mi ,  señora ,  te  eslimo. 

HELAKCIA. 

loo  mas  me  debes ,  pues  siendo 
li  enojo  por  ti  y  cotiligo , 
H^  pwiido  lu  piedad 
Mu  qae  mi  enojo  ba  podido. 

EMESIA. 

iPornütueDojoT 

melaucia. 
Sf,  poes 
Tv  la  causa  del  has  sido. 

EOGEMA. 

iYeoQUiigoT 

MELAAOA. 

Si,  puesta 

Tifíifs  la  colpa ,  enemigo, 
Traidor  rscla?o...  Mas  ¡ay 
lH;iní!  Mal  digo,  mal  digo; 
One  lio  es  causa  de  la  pena 
'  Qvien  es  de  la  pena  alivio. 
T  imes  ya  no  bay  t\ué  perder, 
Esiaiido  todo  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo , 
•j^ué  reparo  yo  en  decirlo? 
Desde  el  día ,  hermoso  esclavo, 
Qne  le  vi,  de  mis  sentidos 
Fuisledav-ño,  y... 

EOGEIUA. 

No  prosigas , 
O  harás  que  para  no  oirlo, 
l/'ino  f  I  üspíd  al  encanto , 
Me  cieñe  enlrünibos  oldus. 

■ELARCIA. 

Advierte ,  antes  que  te  arrojes 
K  responder  con  desvio , 
Qne  d«^le  el  amor  al  odio,^ 
Qae  al  rcücor  disde  el  carino, 


EL  JOSÉ  DE  US  MUJEUES. 
Aunque  es  ir  de  extremo  á  exlremo, 
Es  muy  andado  camino ; 
Y  mas  de  mujer,  que... 

EÜGEMA 

No 
Prosigas,  otra  vez  digo ; 
Que  auutiue  convertir  presumas 
Los  bálagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesu  esu  á  lus  desipntus. 

I  HELAKCIA. 

¿No  eres  mi  esclavo? 

ECGEKIA. 

Si  soy; 
Mas  no  lo  es... 

MELARCIA. 

¿Quién? 

EOGENIA.  „      _ 

Mialbednu, 
Que  el  no  pudo  ser  esclavo. 

I1KLA>€IA. 

De  amor  si  pudo. 

EUGEMA. 

Es  delirio. 


MELANCIA. 

Es  rendimiento. 

EUGBKIA. 

Es  engaño. 

MELAXCIA.* 

Es  favor. 

EUGENIA. 

Es  desatino. 

MELAnCIA. 


Oye. 


Suelta. 


EÜUEMA. 
MELAnHIA. 

Escucha. 


•         EVGENU. 

Aparta , 
Que  es  tu  mano  rayo  vi\o , 
Cuyo  contacto ,  porqué 
No  me  inficione  el  veslido , 
Habré  de  dejarle  en  ellas.        ( Vate.) 

MEUKCU. 

Pues  ¿qué  aguardan  mis  delitos, 

Ya  declarados,  que  no 

Se  despecha!^  alrevidos 

A  ser  hoy  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios? 

Aguarda ,  traidor  esclavo ; 

Que  pues  de  ti  no  consigo. 

Los  trofeos  de  mi  amor. 

Los  de  mi  venganza  ¿  gritos 

Conseguiré;  y  pues  in  voe 

Aquí  de  mi  encanto  dijo 

Que  era  el  áspid ,  lo  seré 

Ue  lo  vida ,  y  basilisco.  {\ate) 

Sala  de  un  trlbooal.  Un  trono,  y  debajo  del 
dosel  el  retrato  de  Eugenia. 

ESCENA  IX. 

MÚSICA  ;  if  después,  CESARINO,  Kl- 

LIPO  ,  SERGIO  ,  GE.'ÍTE  Y  SOLDADOS. 

■dsiCA.  {Dentro.) 
En  ette  dichoso  dia     , 
Us  triunfos  de  Eugema  bella , 
Meare  lot  cuente  el  mayo  con  llores^ 
Felii  los  señale  el  sol  con  estréllate 
[Salen  Cetarino,  Filipo,  Sergio,  gente 
y  toldadot.) 
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FILIPO. 

Hoy  que  es  úUimo  dia 
A  mi  cargo  y  primero  á  mi  a'f  gri%» 
Pues  colocada  esta  inmortal  belleza , 
Bli  aplauso  acaba  donde  á  Eugenia  eni- 
^  [pieza ; 

Viendo  que  el  César  próvido  prevHio 
Que  en  él  me  sustituya  Cesarino , 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda  ; 
Venid  cuantos  pendientes        [seuies; 
Vuestras  causas  tenéis  y  estáis  pre- 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bullo 
Hacer  á  todos  general  indulto. 
Y  en  Unto  que  perdones  y  querellas 
iguales  mezclan  gustos  y  rigores , 
l)éu  aplausos  á  Eugenia  en  voces  bellas. 

MÚSICA. 

En  este  dichoso  dia 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella , 
Alegre  los  cuente  el  mayo  con  flor  en, 
Feltz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 


ESCENA  X. 

MELANCIA.  —  Dicuos. 

MELANCIA.  (Dentro.) 

Ni  alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores. 

Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  eslrelius. 

FILIPO. 

Aguardad.  ¿Qué  triste  acenlo , . 
Piadosos  cielos,  es  este , 
Que  lan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte  ? 
(Sale  Melaucia ,  suelto  el  cabello  . 

MELANCIA. 

Hermosa  nueva  deidad , 
Que  adorada  de  las  gentes 
En  supremo  imperio  gozas 
Mas  soberanos  doseles ; 
Filipo,  de  Alejandría 
Preior  ilustre  y  prudeule ; 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece ; 
Heroico  Sergio,  y  en  lin , 
Vulgo  de  nobleza  y  plebe  i 
Oíd  todos ;  que  de  mi  agravie 
A  todos  os  hago  jueces. 
Querella  doy  de  un  esclavo 
Cristiano,  que... 

FILIPO. 

Aguarda  •  tente ; 
Que ,  conforme  á  nueslros  rilos , 
Querellarte  del  no  puedes,         • 
Mientras,  para  hacerle  el  cargo, 
No  le  tenga  yo  presente.— 

{A  un  toldado 
Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio 
Que  vaya  al  punto  á  prenderle; 
Puesto  que  él  la  comisión 
Contra  los  cristianos  tiene. 

ESCENA  XI. 

AURELIO  V  CAPRICHO,  trayendo 
á  EUGENIA.  —  Dichos. 

AURELIO. 

No  es  menester  que  á  olro  mande  : 
Lo  que  á  mi  cargo  compete ;  . 
Que  informado  del  drlilo 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melaucia ,  le  traigo  ya 
Preso. 

CAPRICHO. 

I  Y  yo  soy  su  corcl.e'e. 
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AURELIO. 

Llega,  Vil  esclavo,  llega, 

•  {Arrójala  al  suelo.) 

y  postrado  bUDiildemeote , 
i¿i  cargo  y  la  acusación 
gue  le  hace,  escucha.  (Áp.  Hoy,  ale?e 
iíiugeiiia ,  el  úllimo  exAmea 
^  Sera  de  tus  altivece».) 

EUCKNU;  (i4j9.) 

{ Dichosa  yo ,  que  á  ver  liego 
l»ersecucíones  tan  fuertes 
En  satisfaccloQ  de  ser 
Quien  la  idolatría  aumente ! 

PIUPO. 

Prosigue  ahora ,  Melancia. 

■EunciA. 
Si  haré,  si  voz  me  concede 
El  llanto  para  que  pueda 
Decir  dolor  lau  veniente. 
fc)se  esclavo  (que  por  ser 
Cristiano  lo  es  dignameDte 
Por  edictos  de  Galieno , 
(^ésar  nuestro,  Augusto  siempre) 
Atreyidamoiitc  vano , 
Soberbio  atrevidamente , 
i>e  la  esclavitud  rompiendo 
La  conUatiza  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico ,  y  mayormente 
1^1  el  esclavo ,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces ; 
Hoy,  que  por  haber  salido 
(A  ver  los  aplausos  dése 
Simulacro  que  de  Eugenia 
La  iusta  fama  engrandece) 
Toda  mi  famll1a*yo, 
A  causa  de  un  accidente,    ■ 
Quedé  en  casa  sola ;  entró 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros ,  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve, 
Trofano ,  injusto ,  tirano , 
Fiero,  obstinado  y  rebelde , 
Sü'icitó...  Aqui  la  voz 
Se  pasma,  aquí  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropie/a  balbuciente. 

Y  pues  á  Ules  deKtos 
Disponen  las  justas  leyes 
Que  vivo  muera  (|uemado 
Quien  tanto  Insulto  comete , 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juniamenie , 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes.  * 

*  CAPRICHO.  (Ap.) 

I  Hucna  gramática  es 
Melancia,  pues  <|uiere  que  este, 
Ya  que  no  os  persona  que  hace, 
Sea  persona  que  padece! 

riLiPO. 
Levanta,  esclavo,  del  suelo, 
Y  responde,  si  es  que  llenes 
Qué  responder  en  disculpa 
Desta  acusación.  Y  advierte 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo  que  un  instante  breve , 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

AURELIO. 

¿No  respondes? 

CESA  RIÑO. 

i,  Cómo,  callas  ? 

SERGIO. 

¿I}e  hablas? 

MK.I.A\CIA. 

¿Ahora  oninudoccs  ? 
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EUGENIA. 

Si ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 

MBLARCIA  T  CESARIRO. 

Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 

AURELIO  T  SERGIO. 

Muera ,  y  mas  tiempo  no  esperes. 

FILIPO. 

Ea ,  llevadle. 

AURELIO.  (i4p.) 

Asi  de  mártir 
No  consigue  los  laureles; 
Pues  no  por  la  fe,  sino 
Por  un  testimonio  muere , 

Y  aun  en  pecado,  pues  contra 
La  verdad  no  ee  deüende.  * 

EOGEKU. 

*i  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

ESOEN A  XII. 

ELENO.  —  Dichos. 

ELENO. 

Pues  no  lo  vayas,  y  atiende 
Que  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad  que  se  debe 
Uno  á  si  mismo ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  honra  de  la  fe.  Vuelve, 

Y  en  obediencia  le  mando 
Que  á  voces  digas  quién  eres. 

EUGEXIA. 

Ya  te  obedezco.—  Dejadme. 
'I'iraoos. 

TODOS. 

Pues  ¿  qué  preleiyles? 

EUGENIA. 

Hablar ;  que  si  yo  hasta  aqvf 
Callé ,  fué  porque  en  mi  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar : 

Y  pues  el  de  hablar  es  este... 

—  Errado,  engañado  pueblo, 
Escucha ,  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar ,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte... 

—  ¿  Cómo  puede  ser  Justicia 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley  que  perdona  al  culpado 

Y  castiga  al  inocente, 
Siendo  asi  que  del  delito 

,  Que  me  acusan  y  convenceu 
j  No  es  posible  que  yo  sea 
El  agresor? 

TODOS. 

¿  De  qué  suerte  ? 

EUGENIA. 

Siendo,  como  soy,  mujer, 
A  quien  el  traje  desmiente 
De  varón.—  No  el  escucharme. 
Os  suspenda  y  os  altere ; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mi.s  fortunas ,  pues  que  quieren 
Los  cielos  que  los  prodigios 
De  mi  vida  os  avergñeocen , 
Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan  :  aun  no  es  este 
El  mayor  asombro ,  'pues 
Soy  el  original  dése 
Retrato  á  quien  adoráis  *. 

1  Aquí  se  supone  que  Eugenia  vuelve  i 
aparecer  á  lob  que  la  ven,  con  su  propio 
semblante. 


¡Eugenia  soy  I  ¿Qué  os  sospeode* 
Qué  os  asombra?  Qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  Qué  os  enmudece, 
Si  ya  DO  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad,  al  verme 
Que  de  un  trono ,  que  es  altar 

Y  tribunal  juntamente. 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente? 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 

Me  miráis  en  un  instante  : 
Pues  ¿  cómo  se  compadece 
El  estar  allí  adorada, 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  á  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  qnierfi 

Y  lisrali/as ;  lú  á  quien 
Delatas  y  favoreces ; 

Tü  a  quien  persigues  y  adoras: 
lúa  quien  estimas  y  oreodes : 

Y  todos «  ledos  mirad 

A  ouieu  dais  himnos  alegres 

Y  del  sacriücio  e!  fuego, 
Ignorando  que  se  enciende 
Alli  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
¡  Mirad ,  mirad  á  qué  dioses 
Adoráis ,  pues  todos  pueden, 
TeniéodoUts  por  divinos, 
Ser  acusados  de  inOeles! 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abris  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Este  ediíicio  eminente. 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

(Suena  ruido  de  tempaiül) 

Y  pues  disponen  las  leyes 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño  que  quiere 
Que  padezca  á  quien  acusa,     '  . 
A  Melancia  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porqué 

De  su  acusación  aleve, 
Dé  su  falso  testimonio. 
Su  prisión  y  cárcel  quede 
Triunfante  en  Egipto  quien, 
A  pesar  de  tantas  fberies 
Persecuciones,  ha  sido 
El  José  de  las  mujeres. 
{Yase,  y  con  ella  Eleno.—  Ceen  rnH 

húndese  el  trono,  con  dosel,  reirá 

y  Melancta,) 

HELANGA.  (Ablsmánáose)      ¡ 
I  Ay  de  mí !  abrasada  muero, 
Y  rabiando  jusUmente. 


i  Qué  asombro.* 


FlUPO. 


I 


SERGIO. 

i  Qué  confusión! 

FILIPO. 


i  Hija ,  espera 

I  SERGIO. 

I  Hermana ,  atiende. 

i  CBSAR»0. 

I  ¡Qué  prodigio! 

j  {Tempestad, --  Vanse  Filipo,  Strfi», 

I  gente  y  músicos.) 

¡  ESGEIVA  Xm. 

I      AURELIO,  CESARINO;  ^iptff 
GENTE,  dentro, 

'  ADRELIO. 

De  los  citlo» 
Se  rasgan  todos  los  ejes. 


CEU1I50. 

váqaíua  de  los  polos 
nosotros  se  vieue. 

•IRTE.  {l>eiUrú.) 

nneldiosdeEogenia!     . 

0TB08.  {Dentro) 

\  Viva ! 

CESABI50. 

,iqiiée$irt«oe8«l«? 

ACREUO. 

de  los  crisUanos. 
fui  que  ya  pi  elor  eres 
Egipto,  por  el  tsgrado 
Mr  de  ks  dioses  vnelTe. 
t  qae  tras  esa  fiera 
IqerTa  toda  la  plebe 
lafesando  on  solo  Dios. 
elipoa,ynodejes 
creica  esu  novedad  : 
,  amenaza  y  prende 
la  aclaman. 


CCSABi:«0. 

SI  haré ; 
r  pon  han  melto  i  encenderse 
^eeoiíasdemi  amor, 
f  loy  jucí ,  yo  haré  de  suerte 
Iqae  se  logren  mis  dichas , 
que  los  dioses  se  f  engaen.    ( vete.) 

E8GE1IA  XIV. 

AURELIO. 

b  por  otra  parte  ir6 
ioutlillando  las  gentes, 
&  asistido  de  mi 
«.jrioo,  sabré  hacerle 
ioisiro  d^  mis  vengan/as : 
cayo  efecto  ponerle 
Mante  dése  tumulto 
Wieiio,  porque  dejé 
te  aclamar  con  V02  altiva 
Los  honores  qne  á  Dios  dan 
Cuando  repitiendo  van...  {Yase.) 


Ptaza. 

ESCClfAZV. 

IcoTi,  EUGENIA,  FILIPO,  SERGIO, 
ELENO. 

GSTCn. 

:¡VifselDi06deEageo¡a! 

TiLiro. 

¡  Viva ! 
Ooe  yo  el  primero  de  lodos , 
TMDdo maravillas  untas, 
Qa,  me  arrojo  á  tus  plantas. 

SEBGIO. 

T  JO ,  porque  destos  modos , 
Otros,  á  imitación  mía, 
To  Dios  basquen  soberano. 

E0GE5IA. 

¡Ay  padre  mió!  Ay  hermano! 
¡Pelii  mil  teces  el  día 
Qaecnn  tan  piadosa  acción 
Ufgo  i  veros  en  mis  brazos, 
Gayos  repetidos  lazos 
Nodo  de  tres-almas  son! 

ELE50. 

Todos  decimos  contentos 
Qoe  tü  amparo  naeslro  cre«. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
ESCENA  XVI. 

CESARINO,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

CSSABIMO. 

Oíd  todos  ¿Ales. 

TODOS. 

¿Qué  quieces? 
CESAamo. 
Solo  que  me  estéis  atentos. 
Prefecto  de  Alejandría,  (A  Eugenia.) 
Sustituyéndole  bot     • 
El  puesto  á  tu  padre ,  soy :      , 
Con  que  el  horror  deste  dia 

gue  corra  por  cuenta  mia 
s  fuerza ,  y  los  soberanos 
Dioses  de  asombros  tan  vanos 
Se  ofendan,  viéndote  usar 
Contra  ellos  la  singular 
Mágica  de  los  cristianos. 
,  Cuanto  puedo  hacer  por  ti 
Es  ofrecerte  mi  mano, 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios  que  engrandeces  asi. 
Tu  padre  y  tu  hermano  aquí 
:  Ya  hechos  cómplices  están , 
Pues  alabanzas  le  dan  : 
■  Vuelve  |>or  ellos ,  y  advierte 

?ue  de  mi  mano  á  tu  muerte 
an  pocas  distancias  van, 
8ue  solo  está  en  elegir 
mi  mano  ó  tu  castigo. 

EUGEMA. 

Pues  por  mi  y  por  ellos  digo 
Que  elegimos...     . 

CCSABMO. 

¿Qué? 

LOS  TRES. 

Morir. 
cesARino. 
Advierte... 

ESCENA  XVII. 

AURELIO.  —  Dicacs. 

AOHELIO. 

¿Qué  hay  qoe  advertir, 
Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  dia? 
¡Ap.  Desla  suerte  atoaré 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonía.) 

CESARUfO. 

Mujer,  que  en  traiice  tan  fuerte , 
Por  ostentar  tu  valor , 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor 
Tienes  por  mejor  tu  muerte , 
Que  vas  á  morir  advierte. 

BDGENIA. 

TDichosa  mil  veces  yo. 
Pues  mi  anhelo  se  cumplió! 

CESARIKO. 

Pues  quitádmela  de  aqui ; 
Que  si  la  miro,  no  sé 
Cómo  vencerme  podré. 

{Quédaie  iuspenso 

BDGEMA. 

¡Padre!  Hermano!  Elenol... 

LOS  TRES. 

Di. 

COGE!«IA. 

No  prevariquéis  por  ver 
Mi  muerte. 

ELEXO. 

Antes  te  ofrecemos 
Qne  contigo  moriríamos. 
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AORCUO. 

Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 
El  sentir  y  el  padecer 
Vuestro.  -^  k  los  tres  los  Uevtd 
Donde  vean  la  crueldad      ... 
'  Con  que  muere ,  porque  asi 
Muden  de  intento. 

I  Esta  en  mi 

No  es  crueldad , siso  piedad, 
¡  Pues  me  da  en  qoe  merecer, 
i  {LUvan  lo$  soI4m^m  é  Eugenia^  fi- 
I     Upe,  Sergio  v  tUeno.  Siguenlee  La- 
I     pricho  y  gente.) 

j  ESCENA  XVtlL 

AURELIO,  CfiSARlNO. 


I, 


CESARino.  {Furioto.) 

\  Kj  iofelice!  «Qué  fueco 
Es  el  que  en  mi  á  sentir  llego , 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
A  un  mismo  tiempo?  Mujer, 
¿Qué  me  quieres?  Til  has  querido 
Morir ;  que  vo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

AOREUO. 

iQué  sientes^ 

CESARLO. 

Siento  un  ardor 
De  quien  tú  la  causa  has  sido ; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  ahora  en  tu  celo  discurro , 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto  — 
Hola! 

ESCENA  XIX. 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Aquesto  de  las  holas. 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  bolea ,  toca  á  todos. 
¿Qué  me  mandas? 

CfeSARlivO. 

Parte  al  punto , 
Y  di  qué  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

CAPRICHO. 

¡  A  muy  buen  tiempo  * 


¿Cómo? 


CESARIXO. 


Como  3a  el  verdugo, 
Rey  de  comedia  enojado 
Contra  algún  valido  suyo , 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

CF.SARLXO. 

¿Qné  esrucho, 
Sin  vengar  en  ti ,  cruel , 
El  dolor  de  tai  hisnito? 
Muere  á  mis  manos. 
{Saca  la  eitpai'a,9j  acomete  á  Aurelio, 
j  tín  poder  herirle  ) 

AURELIO. 

I  ¡  Pluguiera 

Al  cielo  divino  y  justo 
'  Pudiera  morir,  y  no 

Viera  rl  honor  de  su  Iriunfo! 
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GAPRICBO. 

Teme,  seBor.—  Haye,  AareUo. 
i  Librarte  piensas,  perjuro? 

AUBELIO. 

Desamparando  el  cadáver , 
One  habité;  que  hasta  este  puiito 
Pudo  durar  la  licencia 
l>e  estar  eu  él. 
{Desaparece  el  Demonio,  y  queda  en 
el  suelo  el  cadáver  de  Aurelio,) 

CAPRICHO. 

Abemunclo. 

CESAIINO. 

i  Ay  de  mí  iofellz !  ¡Qué  feo! 

CAPRICHO. 

Hacerse  dos  diablos  de  uno* 
Por  apocarse. 

CESARINO. 

¡Mortal 
Estoy! 
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CAPRICHO. 

¿Qué  dirá  el  difunto? 

CESARIIfO. 

¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
Quién  eres,  horror  caduco? 

CAPRICHO. 

Por  no  ver  este  espectáculo, 
Volviera  á  ser  catecúmeno. 


ESCENA  XX. 

Descúbrese  en  un  trono  de  nubes  EU- 
GENIA con  kTiGELES,  y  va  subiendo 
arriba.  —  CESARINO,  CAPRICHO, 

GENTE. 

udSICA. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo  , 
Porque  solamente  el  délo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

EUCEHIA. 

t  Feliz  yo  que  en  galardón 


De  ansias,  miserias  y  suslos 
Que  padeci,  de  les  cielos 
A  gozar  la  ¿loria  subo! 


I 


ESGENAXXI. 

HELANCIA.  —  Dichos. 
■ELARGiA.  {Dentro,  en  loprofaiiij¡ 
,  Infeliz  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos  { 

Que  intenté,  de  los  inflemos 
Las  eternas  penas  sufíro  ! 

MÚSICA  T  TODOS. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo, 
Porque  solamente  el  délo 
Es  el  templo  de  los  Justos. 

CAPRICHO. 

Dando  con  aquesto  Gn 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  José  de  las  mujeres. 
Perdonad  los  yerros  sayos. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 


PERSONAS. 


FEDERICO,  i 

BWRIQUB. 

aOTALDO. 

CARLOS ,  duque  de  Borgoña. 

)IANFREDO,9f>;0. 


becoquín. 

FLOR,  dama, 
FLERlUA^tfmna. 
LAURA ,  criada. 
YLOm,  vejete. 


Dos  HOIfTEnOS. 
Tres  bakdoleioS. 
Criaik». 
Gerte. 


La  e$eena  e$  en  mm  ciudad  de  Bergeña  y  en  su$  eereaniat. 


JORNADA  PRIMERA. 


Saín  del  palacio  del  dnque  de  BorgoiU, 
en  la  ciadad. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE;  ENRIQUE,  en  traje  de 
MRtM;MANFRE0O,  FLDEUIGO, 
CLOrALOO. 

Veof^  con  bien,  Enrique,  donde  sean 
Digno  Janrel  de  tu  valer  mis  brazos , 
Coando  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Ficiles  nudos  con  ilustres  lazos. 

EimiQüS. 

Ihl|  Cirios  invictísimo,  se  emplean 
EiiiroDco  un  inútil  los  abrazos 
Tao  Bobies :  no  malogres  dichas  tantas, 
hifs basta  que  me  aUoiiías  á  tus  plantas, 
Donde  nadando  en  piélagos  de  fuego. 
Donde  Tolando  en  circuios  de  plata , 
Uonikle  rayo  de  tu  esfera  llego, 
Eoqden  el  sol  su  re8|)landor  retrata. 

DOQOC. 

Pies  ¿qaé  hay  del  duque  de  Sajonia  ? 

EXIIOOB. 

Luego 
Que  oyó  de  mi  lo  que  tu  imperio  trau, 
Segunda  vez  las  armas  apercibe  * 

Y  con  grande  secreto  esta  le  escribe. 

{Dale  una  carta ) 
Miooi;.  [ro.» 

{Ue.)€k  CArloi  de  Borgofia,el  Justicie- 

Con  buenas  seftas  viene  el  sobrescrito ; 

Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 

Dlaaon  i  mis  anales  solicito. 

Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  quiero  : 

La  nema  rompo,  la  cubierta  quito... 

[Ue  para  ti^  admirándose ,  y  dice, 
aparte.) 

Y  ya  veo  entre  penas  y  entre  enojos 
Qñe  es  la  tinta  veneno  de  los  ojos. 

i  Extraño  caso,  y  tan  extraño  caso, 
Qae  ona  y  mil  veces  le  repito  y  veo, 

Y  cnanto  mas  por  él  los  ojos  paso , 
Henos  fuerza  le  doy,  menos  le  creo ! 
Si  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
De  ver  que  allá  se  sepa  mi  deseo , 
Siendo  asi  que  los  cinco  que  aquí  esta- 
cólos lo  dispusimos  y  tratamos,  [nios, 
Enrique  es  mi  sobrino ,  y  no  pudiera 
Eb  mi  sangre  caber  alevosía. 
Uaofredo  me  ba  criado  :  verdadera 
Es  su  fe ,  que  excedió  la  luz  del  dia. 
Clouido  es  el  Atlante  desia  esfera , 
Porque  él  es  toda  la  privanza  mia. 
Federico  prudoite  y  atrevido 


En  la  paz  y  en  la  guerra  me  ha  servido. 
¿Qué  haréfSi  me  declaro  aqui,el  respeto 
Le  pierdo  A  mi  valor ;  si  sufro  y  callo. 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efelo 
De  un  falso  amigo,de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta  vez  dañar  pudo  el  secreto : 
Quiéreme  declarar,  por  ver  si  bailo 
Desengaño ,  teniéndolos  delante ;  [te. 
Que  la  muestra  del  pecho  es  el  seuibLiii  - 
ERRiouK.  (Babiandeeen  loe  otra 

señores,)  [lo. 

En  confoaioD  la  caru  al  Duque  ba  pues- 

CliOTAUDO. 

Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 

■ANFIEDO. 

Nunca  á  Carlos  le  «i  Un  descompuesto. 

FKDEaiCO. 

Con  nouble  atención  vuelve  y  nos  mira . 

CLOTALDO. 

Señor  excelentísimo,  ¿qué  es  esto? 

FEDERICO. 

A  todos  nos  suspende  v  nos  admira 
Ver  en  vos  Ul  afecto  de  tristeza. 

nA.NFREDO. 

¿Con  ligrimas  responde  vuestra  Alteza? 
onooB.  [to 

Noos  espanteis.Manfredo,  dehaber  vts- 
Kn  mi  Ul  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  boy  la  severidad  que  no  resisto, 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gen  tes  que  conquisto, 
El  que  mi  pecho  á  Ul  extremo  esfuerza; 
Causa  hay  mayor,mayor  desdicha  sigo. 

HAMFREOO. 

Pues  ¿qué  tenéis,  señor? 

Perdi  un  amigo. 

■AKFREDO^ 

¿G3 muerto  el  dutjue  de  Austria? 

1»UQC£. 

Ko,Manfredo, 
No  ese  amigo  murió  ;  que  si  muriera , 
Menos  dolor  me  diera ,  menos  miedo , 
Saber  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo, 
Es  por  el  que  he  pcM-dido  sin  que  muera. 
Ved  la  carU,  veréis  mi  sentimiento, 

{Dáseta  á  Manfredo,) 
(Ap.  Y  yo  mis  dudas,  á  los  cuatro  atento.) 

■ANFREnO. 

{Lee,)  i  Avisado  be  sido  que  vuestra 
•Alteza  pasa  por  tierras  niias  ¿  verse 
>con  su  sobrino  el  duque  de  Austria 
»para  hacer  liga  contra  mí ,  y  que  po- 
»dré  prenderle  en  el  camiuo  :  yo  uo 


the  querido  deberle  á  ijena  deslcallad 
alo  que  puedo  al  proprio  valor;  y  así 
» aviso  á  vuestra  Alteza  que  miru  de 
■quién  se  fla ;  y  pues  es  de  eucinigo, 
•tome  el  primer  consejo.  Dios  gu;irdc 
»á  vuestra  Alteza  —El  duque  de  üajo^ 
Mnia.it 
Esto  dice  la  carta. 

CKRIQOB. 

\  Extraiío  caso ! 

FEDERICO, 

¡Vive  Dios,  si  supiera!... 

CLOTALDO. 

Yo  estoy  muerto. 

DUQUE. 

(Ap.Cuando  las  señas  examino  y  naso, 
Cua  tro  semblan  tes  en  los  cuatro  advicr- 
Manfredo  la  leyó  sin  hacer  caso,    [lo. 
Enrique  del  suceso  queda  iucierlo , 
Federico  colérico  se  ofende, 
Clotaklo  se  entristece  y  se  suspende. 
¿Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 
El  que  Indicia  á  su  dueño  de  culpado? 

Í Manfredo  que  cqpstanie  ha  resistido, 
I  Eoríí^ue  que  confuso  se  ha  admirado? 
¿Federico  que  ciego  se  ha  ofendido, 
O  Clotaldo  que  triste  se  ha  mostrado? 
No  sé ;  que  varías  dio  naturaleza 
Constancia ,  admiración.  Ira  y  tristeza. 
Pero  toque  una  experiencia 
La  verdad.)  ¿Cómo,  Manfredo, 
Después  de  haber  revelado 
DesU  traición  el  efecto. 
Ni  os  admiráis,  ul  mostráis 
Cólera,  ni  sentimiento 
De  tristeza,  y  os  quedáis 
Con  el  semblante  primero? 
Poco  cuidado  os  ba  dado 
El  mio,*pues  no  os  merezco 
Parle  cu  mis  penas. 

ma:(fredo. 
Señor, 
Los  que  con  la  edad  tenemos 
Experiencias  ( porque  ai  íin 
Dijo  un  sabio  (lue  los  viejos 
En  la  escuela  de  los  años 
Son  discípulos  del  tiempo), 
Pocas  veces  nos  rendimos 
A  la  admiración,  ni  hacemos 
Acciones  que  signiliquen 
Nuestro  dolor  :  fuera  deslo , 
Como  yo  dentro  de  mi 
Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 
Y  no  puedo  sin  mí  mismo 
Haber  errado  acá  dentro , 
No  hice  novedad  alguna ; 
Porque  ya  caduco  y  viejo. 
Ni  como  mozo  me  espanto, 
Ni  como  joven  me  altero. 
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Ni  como  mal  idTerUclo* 
Hago  actos  de  seaUmienlo  : 

Y  asi ,  señor,  ni  me  admiro , 
Ni  me  eoojo  oí  enirísiezco. 

ENIIIQÜB. 

Las  cosas  grandes  que  Tienen 
Sin  hacer  salva  primero 
A  la  razón  ,  con  la  luz 
Que  les  da  ei  cnlendimieoto, 
Dignameiile  el  mas  consianle 
Dene  admirar,  pues  por  q&o 
A  la  cólera  del  rayo 
l*reviuo  la  voz  del  trueno. 
Quien  uo  se  admiró  de  verle, 
Fué  porque  supo  primero 
La  venida ,  de  la  voz 
Que  se  lo  dijo  en  el  viento ; 

Y  así ,  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  dé  saberlo, 
Porque  es  modestia  areciada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 
No  está  en  mano  del  afecto  : 
Luego  del  riesgo  sabrá 

?uíen  uo  hizo  caso  del  riesgo, 
o  hice  admiración ,  y  cuantos 
No  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho , 
Son  para  mi  sospechosos. 


FEDERICO. 

Pon  á  tus  razones  freno ; 
Que  basta  que  le  disculpes 
Tú ,  sin  que  intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuanio\aquf  nos  vemos, 
Tiene,  ISnrique,  contra  si 
Mas  testigos  que  tú  mesmo ; 
Porque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos 
Si  le  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte ,  bien  como  el  á<;pid 
Que  de  otras  vidas  sediento, 
Es,  quitándose  la  suya, 
£1  homicida  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüí» 

La  lealtad  por  el  efecto 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta , 
Yo  solo  disculpa  teitgo, 
Que  colérico  al  oiría, 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.  Mira  ¡  cómo 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  do  otro, 

Le  ofendiera  por  si  mesmo ! 

CLOTALDO.  (A  Uanfreio) 

Déjame  &  mi  responder 

Por  ti  y  por  mi.  En  tu  arguiAento 

Tu  misma  razón  te  vence , 

Federico,  pues  haciendo 

A  la  admiración  de  Enrique 

Equivocados  intentos. 

Como  son  á  la  lealtad 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto , 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid 
Que  siendo  tuya  te  ha  muerto ; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traición  deste  secreto , 
O  contra  quien  la  revela ; 
Pues  no  tiene,  según  creo. 
Cólera  ni  admiración 
Determinado  el  objeto. 

HAKFREDO. 

Nadie  debiera  callar 

Mas  oue  tú^  Clotaklo ,  puesto 

Que  fué  tuya  la  tristeza  \ 
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Porque  es  el  mas  propio  afbclo 
La  tristeza ,  de  quien  tiene 
Mal  seguro  ei  pensamiento. 

ENRIQUE. 

También  la  tristeza  es 
Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal  que  ve  ofendido 
Su  señor ;  y  asi ,  Manfredo , 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  fingimientos. 

.  HAXFItBOO. 

Con  licenciosas  pafabras  • 
Ofendes  al  que  es  ejemplo 
Üe  lealtad ;  y  bien  debieras 
Agradecerme  que  dejo 
De  decir,  Enriijue... 

ENRIQUE. 

iQué? 

UARrREDO. 

Que  eres  del  Duque  heredero, 
Y  que  al  duque  de  Sajonia 
Fuiste  á  ver;  y  estA  mas  puesto 
En  razón  que  Interesado 
Le  descul)ríeses  tu  intento 
Cara  á  cara ,  que  nosotros 
A  mil  peligros  expuestos. 
Porcjue  es  Unta  ia  vergüenza 
De  har  de  un  caballero 
Su  flaqueza ,  que  iuiiuitos 
Sun  honrados,  no  por  serlo. 
Sino  por  no  declarar 
Que  00  lo  soD  i  an  tercero. 


ENRIQOE. 

Si  no  estnviera  delante 
El  Duque,  caduco,  necio. 
Yo  hiciera... 

FEDERICO. 

¿Para  qné  son 
Bizarrías  con  un  viejo? 

Y  si  está  delante  el  Duque , 
Embótense  Jos  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 

Yo  solo  á  los  dos  defiendo 

Mi  lealtad  y  su  lealtad 

Drazo  6  brazo  y  cuerpo  A  cuerpo, 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare ,  será  el  primero 
Qiie  riña. 

{Arrájale ,  y  tómanle  loi  doi.) 

E!1RIQ0E. 

Suelta ,  Clotaldo. 

CLOTALDO. 

Suelta ,  Enrique. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
I  No  miráis  que  estoy  delante? 
¡  Asi  se  pierde  el  respeto 
A  mi  person»!  Soltad... 

ENRIQUE. 

Señor... 

CLOTALDO. 

Señor... 

DÜQOE. 

Yo  me  quedo 
Federico ,  con  el  guante ; 

Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir 

Sino  ¿  vos :  y  así ,  al  momento 
Salid  de  mi  corte,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio, 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  el  cuello. 

FEPRRICO. 

Solo  para  obedecerte 


LA  BARCA. 

Valor  inte  y  fida  tcfigo ; 
Pero  advierta  que  apartarno 
De  ti ,  señor,  cuando  veo 
El  juicio  de  una  tratcion 
Entre  nosotros  suspenso , 
Es  decir  que  yo  lo  soy. 

DUQUE. 

Federico,  to  os  destierro 
Por  aite^iuo. 

FEDEUCO. 

Señor, 
No  á  todos  les  consta  eso , 
Y  (t  todos  consta  que  saijj^o 
En  vuestra  desgracia. 

DUQUE. 

Luego 
Salid  de  mi  corte. 

FEDERICO. 

Dame 
La  muerte,  pues  la  merezco , 
En  un  público  cadahso ; 
Que  yo  moriré  contento 
De  ver  que  dice  el  pregón 
A  todos  por  lo  que  muera. 

DUQUE. 

BlcD  está. 

EÜRIQÜE. 

Adiós,  Federico. 

FEDE1IIC0. 

Otro  dfa  DOS  ?erémos. 

euriqub. 
Norabuena. 

FEDERICO. 

Pues  yo  tomo 
La  palabra. 

DQQni. 

Pues  iqué  es  eso? 
Vos  no  salgáis  de  la  corte ; 
Que  en  ella  habéis  de  estar  preso, 
Lnríque ;  y  vos  retiraos 
A  vuestra  casa,  Mann*edo. 
T6  ven ,  Clotaldo ,  conmigo. 
{Vanse  Enriqu$  y  Uanflredo.) 

CLOTALDO. 

Apenas ,  señor,  me  atrevo 
A  mirarte,  por  si  acaso 
De  mi  sospechas  que  puedo 
Haber  sido  yo... 

DOQUB. 

Clotaldo, 
No  te  dísculpea;  que  temo 
Qué  me  diga  la  disculpa 
Lo  que  me  calló  el  aiieocio.     (Fas^.) 

CLOTALDO.  (Ap,) 
Oien  me  ha  sucedido  lodo. 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aqjuestos  favores  mas 

Y  aqueste  enemigo  m^nos; 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor, 

Y  destos  estados  dueño.  {Vmi 

ESCENA  n. 

FEDERICO. 

¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 
¡Oh  qué  bien  dijo  un  discreto 
Que  uo  es  la  primer  dt^dicha 
La  que  ha  de  sentir  el  cuerdo  y 
Sino  empezar  á  sentir 
Las  que  han  de  sej^irse  luego! 
Que  sou  horas  las  desdficbas, 
Que  en  el  minuto  postrero 
Que  una  acaba,  empieza  otra. 
¡Ay^  Cirios  ei  Justiciero, 
Qué  mal  cumples  con  ei  nombra 


Que  te  ba  de  aclamar  eterno ! 
;ij,  Flor  hermosa!  En  llegando 
Aqni  mi  dolor,  no  puedo 
Prosegair,  porque  laá  voces » 
Aouilaüas  eii  el  pecho, 
Se  estorban  unas  á  olras 
Por  salir  todas  á  un  tiempo, 
Bien  como  un  crimal  penado, 
One  aoiiqae  se  ve  de  agua  lleoo , 
Rose  vacia,  si  no  hace 
Logar  al  aire  primero; 
T  asi,  mi  pecho  ( bien  digo , 
Forqae  es  un  cristal  mi  pecho 
Y  penado,  porque  en  fin 
Hada  le  Talle  al  C(Nicepio) 
Tan  lleoo  eslá  de  desdichas, 
Q«e  toando  decirlas  quiero , 
lío  poedo  sino  es  llorando ; 
T  asi,  salen  del  &  un  tiempo 
£n  las  lágrimas  el  agua , 
T  eu  los  suspiros  el  \ieulo. 

ESCENA  m. 

becoquín.  —  FEDERICO. 

DCCOQOm. 

Señor,  ¿es  hora  úh  hallarte? 
tlof  qoe  buscándote  vengo 
Olí  boenas  nuevas,  parece 
Qoe  te  ha  sepultado  el  centro 

\k  ia  tierra. 

VEDCUICO. 

¡  A  Dios  pluguiera , 

.  Decoqain ! 

BRCOQUtir. 

Pues  2  qué  tenemos? 
Pero  no,  no  me  lo  digáis; 
Que  aoiiqae  estés  triste,  yo  tengo 
hemediu  con  qué  sanarte. 
Biápf  para  este  enfermo 
Rfcado  de  Flor  de  Flores, 
En  que  le  dice  que  luego 
y»pi  i  verla ;  {{iw:  baja 
A  los  jardines  que  abiertos 
Ksiaráii ,  dond^  podrás 
Hablarla.  Uas  ¿c6mo  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tao  divertido  y  suspenso? 

VESEilCO. 

Como  qoiere  mi  fortuna 

Qae  basu  el  gusto  y  el  contento 
I  Veoga»  i  darme  la  mu<frte ; 
I  Qoe  es  el  indicio  mal  cierto 
¡  Ue  morir,  cuandp  se  haceu 
I  fiífermedad  lus  remedios. 
.  Yengao  postas,  Becoqnio. 


¿PosUs? 


Si. 


BKCOQl'I.X. 
FEOEfllCO. 


BECOQOtlf. 

Pors  sí  podemos 
Irsosá  pié,  ¿para  qué 
Sott  las  postas ,  ó  á  qué  efecto  ? 
Rouble  eres.  ¡Cuánto  mu 
En  hallarlas  tardaremos , 
Que  en  irnos  allá  los  dos 
Pian,  pian!  Que  en  volviendo 
Esta  esquina  hacia  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
A  esotra .  enfrente  de  un  sastre 
Oorcobado,  se  ven  luego       • 
Las  celosías  de  Flor, 
Sus  jardúies  y  sus  huertos. 
¡Posus  para  andar  dos  calles! 

nocaico. 
Ro,  sino  para  ir  huyendo 
l)csa  dicha  que  mu  busca ; 
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Que  merecerla  no  poedo , 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
A  mis  desdichas .  qoe  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme 
Saber  que  es  suyo  y  le  pierdo. 

BECOQUIÜ. 

Un  tanto  cuanto  parece ' 
Kiiigma,  y  yo  no  me  atrevo 
A  declararle ,  ponqué 
No  alcan7.o  yo  los  rodeos 
De  platónicas  amores ; 
Que  como  siempre  profeso 
E\  escudt^rico  amor. 
El  niósofo  no  entiendo. 
Mas  vamos  á  ver  á  Flor. 

FEDERICO. 

Eso  no ,  ni  yo  me  atrevo 
A  verla;  que  no  be  de  dar 
A  mis  penas  esos  celos. 

{Vanse.) 


Entrada  i  los  jardines  de  casa  dcVaurrcdo, 
en  la  eiidad. 

ESCElf  A  IV. 

FEDERICO,  BECOQUÍN.       ^ 


Busca  postas  y  panamos; 
Que  yo ,  fírcoi|Ul» ,  te  espero 
Allá  en  casa. 

DECOQOI?!. 

No  creí 
Nunca  qoe  estabas  sin  seso, 
Aunque  siempre  lo  dudé» 
Hasta  ahora  que  te  veo 
Decir  uno  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa  y  no  quieres 
Ir  á  ver  á  Fior,  le  veo 
Echar  hacia  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa  Y  ¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

¿  No  has  visto  un  reloj  que  tiene 
En  su  circulo  pequc&o 
Un  volante  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo , 

Y  que  aun(iue  el  volante  quiera 
ir  otro  camino ,  Inego 
Oi>edece  al  arlltlcio 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Así  yo,  aun<|ue  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  DO  puedo; . 
Qne  la  acción  solo  es  volante 
Del  artiUcio  del  pecho, 

Y  asi ,  es  fuerr^a  qne  obedezca 
Al  alma  que  vive  dentro. 

becoquín. 
La  puerta  abren  d^l  jardio. 

FEDERICO. 

Postas  preven ;  que  aquí  espero. 

'becoqcim. 
Por  saber  para  qué  son 
Las  postas ,  iré  :  ya  vuelvo.      [Vase.) 

ESGElf  A  ▼. 

FLOR,  LAURA.  — FEDERICO. 

FLOR. 

Desde  aquellos  miradores 
Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardin  de  espuma, 

Y  al  jardin  un  mar  de  flores. 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  peusamienlo 
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Por  mirarte  tan  afento. 
Que  se  dejaba  engañar 
De  los  bosquejos  del  mar. 
De- los  celajes  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar  que  viniese  ciego 
Por  el  viento  quien  es  fuego, 
Por  el  mar  quien  es  amor. 
Pito  ¿qué  es  esto,  señor? 
¡Tú  mirarme  con  enojos! 
Tú  lágrimas  por  despojos! 
Tú  suspiros,  y  tú  agravios! 
Ha?,  iiiiérprelcs  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos. 

FEDERICO. 

Flor  hermosa ,  á  (|uien  le  debe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  flor 

En  lo  hermoso  y  eu  lo  breve  : 
No  mi  amor  su.<:piros  debe 
A  las  quejas  y  desvelos , 
Ni  á  las  sombra?  ni  recelos; 
Que  en  concursos  de  rigores , 
Son  mis  desdichas  mayores 
Que  pudieran  ser  mis  celos. 
Mira  cuál  será  el  dolor 
Que  me  ofende  y  me  fatiga, 
Pues  me  permite  que  diga 
Que  es  el  de  celos  menor; 
Porque  celos  en  rigor. 
Aunque  me  dieiau  la  muerte. 
No  quitaran  ¡dolor  fuerte! 
Verle ;  y  como  yo  le  viera , 
¡ Muriera!  pues  <iue  muriera 
üe  la  enfermedad  de  verle. 
Va  habrás  sabido  ¡  ay  de  mí ! 
Qne  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  la  auAencia ,  hermosa  Flor, 
Que  ha  de  apartarme  de  ti : 
Mira  si  es  justo  que  asi 
Sicilia  y  llore,  {mfs  los  cielos 
Juntan  lodos  mis  desvelos 
Debajo  de  una  sentencia , 
Pues  hay  celos  sin  auseocia , 

Y  no  hay  ausencia  siu  celos. 

FfOR. 

Cuándo  con  mis  penas  lucho , 
Muerta  ni  viva  me  creo. 
Ni  muerta  porque  te  veo  • 
Ni  viva  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho , 
Federico ,  mi  tormento , 
Purs  el  uno  al  otro  atento, 
Nadie  se  quiere  rendir, 
O  es  qne  de  puro  sentir. 
Me  Talla  ya  el  sentimiento. 
Dime  pues  :  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  tanta  i)ena  mia? 

fedehico. 
Ser  lú,  Flor,  mi  dicha  y  día, 

Y  haberme  ya  anochecido. 

FLOR. 

Siendo  asi ,  forzoso  ha  sido 
Que  pierda  su  resplaudor, 
Ausente  el  dia ,  la  flor. 
Pero  las  frases  a  corla  : 
¿Por  qué  te  vas? 

FEDERICO. 

Porque  importa 
Mi  ausencia. 

FLOR. 

¿A  quien? 

FEDERICO. 

A  mi  honor. 

FLOR. 

¿A  tu  Itonor?  ¡  Ay  de  mi  triste! 
Que  aun  esperanzas  tenia 
'  De  que  aquí  te  detendría ; 
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Mas  así  como  dijiste 

'^ue  en  eso  lu  hou^r  consiste , 


pu 

Las  esperanzas  pcrilL 
Vete  pues,  vele  de  aquí: 
Que  SI  á  lu  honor  importó. 
No  he  de  detenerte  yo. 
FEDenico. 
¿Que  ya  me  desi^ides? 

FLOR. 

Sí. 

FEDERICO. 

SÍQ  duda  ves  cuánto  hoy 
Importa  la  brevedad, 
Y  que  ini()lica  á  mi  lealtad 
Todo  el  tiempo  que  aqui  esloy, 
Porque  lias  de  saber  que  voy 
Ofendido. 

FLOR. 

No  prosigas ; 
Que  a  mayor  pena  me  oljligas ; 
Que  si  lo  que  he  de  s«ber 
Ofensa  luya  ha  de  ser , 
No  quiero  que  me  lo  digas. 
Jete  i  y  no  me  digas,  no, 
La  cau:ja  por  qué  te  vas , 
Que  no  quiero  saber  mas 
pe  (pie  á  lu  honor  importó. 
Muert-  honrado,  y  muera  yo 
Auáenit-;  y  pues  atrevido 
.   Vas,  «ue  lio  vuelvas  te  pido, 
Si  es  de  lu  venganza  Incierlo, 
rorque  mas  te  quiero  muerto» 
l^ederico,  que  ofendido. 

FEDERICO. 

Kscuclia ;  que  sospechosa 
No  has  de  quedar,  y  pudiera 
Quejarme  de  ti,  ai  fuera 
La  queja  mas  licenciosa. 
Sabe  pues  que  la  forzosa 
Ofensa  que  en  mi  honor  ves  ^ 
Violencia  del  Uuque  es : 
No  es  injuria  ni  es  agravio 
De  otra  mano  ni  piro  labio ; 
Que  no  viviera  después. 

FLOR. 

Toma  en  albricias  la  vida, 
Y  advierte  bien  cuál  estov, 
Pnes  las  albricias  le  doy,' 
Federico,  á  la  pariida. 

FEDERICO. 

¡Ay  gloria  tan  mal  perdida ! 

ESCENA  VI. 

becoquín,  y  despuet,  FLORO. 
—  FLOR,  FEDERICO. 

DECOQDin. 

Ya  quedan  en  la  posada 
Postas.  Pero  ¿qué  jornada 
Es  esta,  do  medirás? 

(Sale  Floro,) 

FLORO. 

Flérida ,  de  quien  estás 
Para  esta  noche  avisada , 
'Viene  a  verte. 

FEDERICO. 

¡  Qué  rigor ! 

FLOR. 

]Qaé  desdicha ! 

FEDERICO. 

¡Qué  violencia! 

FLOR. 

ÍQué  bien ,  cielos ,  á  la  ausencia 
.lamaroo  muerte  de  amor  1 


FEDERICO. 

SI ;  pero  muerte  mayor 
Será  mi  pena. 

FLOR. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  mayor  pena  fué 
Ausentarse  que  morir. 

FLOR. 

¿Eso  UQ  hombre  ha  de  decir? 

FEDERICO. 

SI,  pues  un  hombre  lo  ve. 

FLOR. 

¿De  qué  suerte  ? 

FEDERICO. 

Escucha  :  yo 
Hallo  por  discursos  cirrtos 

?ue  se  hace  bien  por  los  muertos , 
por  los  ausentes  no. 
El  muerto  honras  mereció; 
Olvido  el  que  ausente  está  : 
Luego  yo  be  probado  ya 
Cuánto  aquello  á  esto  preGere, 
Pues  honran  al  que  se  muere 

Y  olvidan  al  que  se  va. 

•  JLOR. 

Bien  de  tí  quejarme  puedo , 
PAes  que  dudas  de  mí  amor. 

FEDERICO. 

¿No  ves  que  te  llamas  Flor? 

FLOR. 

Pues  no  le  dé  el  nombre  miedo» 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

FLOR. 

Porque  flor,  excedo 
A  la  estrella  mas  luciente; 

Y  siguiendo  eternamente 
De  tu  sombra  el  arrebol , 
Seré  yo  la  flor  del  sol , 

Que  le  esu  adorando  siempre. 

FEDERICO. 

Esa  flor,  y  flor  gigante « 
Ya  fué  por  leoer  amor. 

FLOR. 

Si  ella  es  amante  y  es  flor. 
Yo  soy  Flor  y  seré  amante. 

FEDERICO. 

¿Quién  lo  asegura? 

FLOR. 

Bastante 
Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealud. 

FEDERICO. 

No  el  arrebol 
Turbes  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 

FLOR. 

¿  No  ves 
Que  se  me  pone  mi  sol  ? 
{Vatue  Federico,  Flor  y  Decoquin.) 

FLORO. 

Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura ;  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 

LADRA. 

Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mi ,  y  porque  yo  le  dé 
Eutrada  esta  noche... 

FLORO. 

¿Qué? 


utnu. 
ftlil  escudos  me  ha  ofrecido. 
Lo  que  pretendí  de  ti. 
Para  sahr  bien  de  lodo , 
Es  la  coosttlta  del  modo. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Maofrcdo, 

E8CE1IA  Vil. 

FLORO,  LAURA. 

FLORO. 

No  sé  qué  me  hiciera  aqui , 
A  no  haber  incoovenieuies. 
iCónio  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Maofrcdo? 

LACRA. 

Nada  importa ,  como  luientes 
Ayudarme  tu. 

FLORO. 

¿  No  ves 
Que  para  llegar  aqui 
bstá  áulessu  cuarto... 


LAURA. 


Sí. 


FLORO. 

Y  que  él  cierra  siempre?  Pues 
¿Como  ha  de  poder  entrar 
Sin  sentirle » y  sin  ieuer 
Llave? 

LAURA. 

Lo  que  yo  be  de  hacer, 
Aun  menos  ha  de  costar ; 
Porque  él  solamente  quiere 
Que  movida  á  su  pasión , 
Ate  una  escala  al  balcón; 
Que  él  á  subir  se  preGere 
Por  ella,  y  á  entrar  de  modo. 
Que  sin  que  nos  cause  niiedu 
El  cuidado  de  Maufredo, 
Puede  asegurarse  todo. 

FLORO. 

Pues  si  tú ,  Laura ,  sin  mi 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mi  te  fias? 

LAURA. 

Para  vajerme  de  ti , 

Pues  sabes  que  soy  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  iin  ralo, 
Mientras  yo  la  escalábalo. 

FLORO 

Mira  ,  DO  sé  qué  te  diga... 
—  Pero  cansarle  es  error; 
Que  estás  ya  determinada , 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 

LACRA. 

Ya  vuelven  Flérida  y  Flor. 
(Vaiue,) 

ESCENA  Tin. 

FLOR ;  FLÉRIDA ,  con  manfi, 

FLÉRIDA. 

Mejor  aqui  estaremos 
Que  en  el  estrado,  pues  gozar  po<Iré 
Desde  este  mirador  unta  belleza, 
Objeio  singular  de  mi  tristeza. 

n.0R. 
Enjuga  el  tierno  llanto , 

Y  no  malogres ,  no,  diluvio  tanto, 
Flérida ;  que  no  es  hora 

Que  desperdicie  lágrmtas  la  aurora, 


ilréfOOf 
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ÓSÍ 


CoaDdo  con  leoto  paso  i 

Eoin  el  sol  en  las  lineas  del  ocaso; 
Sja  no  qaíere  hacerle  lo  porfía 
I  \k  plaoeU  mozárabe  del  día. 

I  PLéaioA. 

I  Coande  anrora  presuma 
parecer,  ¿no  será  arrogancia  suma, 
Donde  Flor  tan  hermosa 
Kisttgrinias  ei^uga  generosa? 

FLoa. 
Si^éoese  ta  cielo , 
T  prosigue ,  si  asi  tienes  coosoelo. 

FLiaiDA. 

U  can»  paes ,  amiga , 
Qoéá  ul  extremo,  á  ul  pasión  roe  obli- 
Soo  los  necios  recelos  [ga, 

Qoe  be  cansado  en  Bnríqae  con  los  ce- 
I  Ijoe  le  di  por  lengarme  Pos 

I  De  I»  pesar ;  Y  resuello  vaá  olvidarme^ 
;  Disculpas  no  han  bastado, 
!K  mil  satisfocciones  que  le  be  dado. 
I To,  que  lime  le  amo, 
[Tiendo  que  no  ha  de  ir  si  yo  le  llamo 
¡A  mi  casa,  he  querido 
[Hablarle  boy  en  la  luya ,  y  he  fingido 
lite  toparle  un  recado 
¡OneTeogaaqui. 

I  FLOl. 

No  mas ;  porque  has  andado 
¡  Knj  atrevida ,  Flérida,  y  muy  necia. 
¡I Así  mi  casa  y  mí  amistad  se  precia? 

I  ¡Recado  de  mi  parte , 

I I  ioegoque  A  mi  casa  venga  A  hablarle! 
^Qoiétt  te  ha  dicho  ( ¡  qué  errores ! ) 

Qoe  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

T  que  soelen  en  ella 

De  amor  tratar  y  contratar  ? 

FLÉRIDA. 

Flor  bella, 
Rotan  liviana  Tuera 
T'OoÜ&o  ¡  ay  infeliz !  si  no  tuviera 
rreoda  qoe  me  obligara 
A  salir  mis  desdichas  A  la  cara. 
lasu  decir  que  si  mi  lionor  me  obliga, 
#De  quién  me  be  de  valer,  si  de  uua  ami- 
Como  ló ,  00  me  valgo?  [ga 

Pt.OR. 

A  la  inmediata  desa  duda  salgo, 
líe  nadie ;  y  con  respeto 
%io  á  to  honor,  murieras  en  secreto ; 
Üue  damas  principales  coD  amores 
ílafl  de  callar  desdenes  y  favores. 
Y  cnando  á  tu  resiieto  no  atendieras» 
Qoe  tengo  padre  yo  advertir  pudieras, 
t  que  no  puede  aqui  tao  libremente 
Eoirar  Enrique. 

FLéaiDA.  • 

Si  el  inconvenieuie 
AI  principio  se  Fiera , 
Ro  fuera  ciego  amor,  que  lince  fuera. 

ESGERA  IX. 

ENRIQUE.  —  Dichas. 

BNMQUC.  {Ap.) 

norbermosa,  A  quien  ama 

B corazón,  es  ¡cielos!  quien  me  Ila- 

Sia  duda  que  ha  sabido  [ma  : 

Aquel  disgusto  que  hoy  hemos  tenido 

Si  padre  y  yo,  y  procura 

Qve  hágalas  amistades  su  hermosura. 

B  f lene, 

FLÍBIDA. 

Ya  comienza 
A  hacer  en  mi  su  efecto  la  vergüenza. 


FLQ»^.  i 

Sacad  luces. 

snaiQOR. 

¿Decislo  porque  ciego , 
Hermosa  Flor,  A  tantos  rayos  llego? 
Si  bien  desta  osadia 
Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mia 

FLOR. 

Seí^or  Enrique,  aunque  ha  sido 
De  mi  parte  aquel  recado. 
De  mi  habéis  sido  llamado, 

Y  de  Fiérida  escogido. 

Ella  es  quien  aguarda  aqui , 
Porque  trata  su  valor 
Tan  noblemente  su  honor, 
Que  se  ha  valido  de  mi 
Para  que  testigo  sea 
De  su  ingenio  singular ; 

?ue  quiere  enseñarme  A  amar, 
que  en  su  prudencia  vet 
La  cordura  y  discreción 
Con  que  debe  una  mujer 
Tan  principal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocasión 
Con  que  Fiérida  os  llamó. 
Porqué  vos  tengáis  al  vella 
Un  cómplice  como  ella 

Y  un  testigo  como  yo. 

*  ENRIQUE. 

Si  esta  es  escuela  de  amar. 
Mejor  fuera ,  si  por  Dios , 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  ensenar; 
Porque  con  vuestras  lecciones 
Fiénda  hermosa  supiera , 
Señora ,  de  qué  manera 
Mujeres  de  obligaciones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 

FUTRIDA. 

El  hal)er  aqui  venido 

Para  hablar  en  esto  ha  sido , 

Y  satisfacer  los  celos 

Que  de  mi,  Enrique,  tenéis. 

EIIRIQOE. 

¿Qué  satisfacción  habrA , 
Si  estoy  persuadido  ya 
Del  agravio  que  me  nacéis? 

FLÉRIDA. 

¿Persuadido  ? 

ESCENA  X. 
LAURA.  —  Dichos. 


ESCENA    XL 


Señora. 


LACRA. 

Señor  viene , 

FLOR. 

¡  Triste  de  mi ! 


E7CRIQUE. 

Y  el  verme  Maufrcdo  aqui 
Ninguna  disculpa  tiene. 

FLOR. 

Esperad  ;  que  no  vendrA 
A  casa  ahora  despacio: 
Que  luego  se  va  á  palacio , 

Y  al  punto  Enrique  se  irA. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

FJ^RIDA. 

También  me  conviene  A  mi, 
Flor,  que  no  le  vea  aqui. 

FLOR. 

Sagrado  esa  cuadra  sea. 
(Etcándfse  Enrique,  y  vase  Laura.) 


MANFREDO.—  FLOR,  FLKIUDA  ; 
detpuet,LMn\\,VLOf{i). 

HANFREDO. 

¡Oh  privanzas  de  los  hombres. 
Siempre  caducas  privanzas ! 
¡Valedme,  cielos! 

FLOR. 

Señor, 
¿Qué  es  esto? 

MANFREDO. 

,      Flor,  ¿aqui  estabas? 

FLOR. 

Y  confusa  de  escucharte. 

MANFREDO. 

¿Quién  es  la  que  te  acompaña  ? 

FLOR. 

Fiérida ,  señor,  mi  amiga. 

FLÉRIDA. 

Mejor  dijeras  tu  esclava. 

MANFREDO. 

Perdonad  no  haberos  visto , 
Señora ;  que  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza , 
No  08  vi. 

FLÉRIDA. 

De  que  en  vos  la  haya 
Et  pésame  quiero  darme. 
(i4p.  á  Flor.  \  Muerta  estoy! ) 

FLOR. 

Y  yo  sin  alma. 
{Salen  Laura  y  Floro.) 
LAURA.  (A  Fiérida.) 
Aqui,  señora,  os  espera 
La  gente  de  vuestra  casa. 

FLÉRIDA. 

Fuerza  es  irme,  amiga  niin. 

{Ap,  á  Flor.  Perdóname  (ebloy  turbada) 

El  cuidado  que  le  dejo. 

Procura  que  Enrique  salga , 

Y  adiós.) 

FLOR.  (Ap.  á  Fiérida.) 

\  En  buena  ocasión 
He  has  puesto !  Y  cuando  empeñada 
He  dejas,  ¿te  vas? 

FLÉRIDA. 

(Ap.  d  Flor.  Es  fuerza.) 
No  salgáis  de  aquesta  sala.(AAfa»/Vrd(;.) 

MANFREDO. 

Hasta  tomar  la  carroza , 
Os  he  de  ir  sirviendo. 

FLÉRIDA. 

En  nada 
Os  replico.  {Ap.  Yo  perdí 
Una  ocasión  que  esperaba 
De  satisfacer  A  Enrique.) 

(Vatue  Fiérida  y  Manfredo.) 

FLOR. 

¿Qué  es  esto  que  ñor  mi  pasa? 
¿Quién  en  el  mimuo  se  ha  \isio , 
Sin  haber  dado  la  causa , 
En  tan  necio  empeño  ? 

LADRA.  {Ap.  d  Floro.) 
Ahora 
Que  entran  sus  recelos  y  ansias , 
Es  la  mejor  ocasión 
Para  ir  A  poner  la  escala. 
Cuidado,  Floro. 

PLORO. 

Ya  entiendo. 
{Laura  se  llega  al  balcón ,  y  ata  una 
escala  d  él.) 


^9 

non. 

Mira  I  sur>iiP£U>  quti  baja 
Acojn|>ar]3ado  mi  |jadre 
A  ***lérUb ,  si  ái^  Cdsa 


Píí>;  tpie  ánles ,  señora , 
Vuelve  ú  subir. 


ESCENA  XII. 

MANFREDO-  FLOR,  FLORO, 
LAUEIA. 

UA?iVTiEDO. 

¡OU  esperanzas. 
Qué  ncclíimente  os  fundáis 
£ii  b5  £iccmues  liunianas! 

Fum. 

(.4p,  [Sien  su  dolor  y  su  pena 
E^i  i*\  papel  de  h  cara 
Kscribe  cqii  sangre  el  pecho; 
Quiero  atreverme  k  apurarlas.) 
Señor»  ¡  lú  idsiu  !  ¿Qué  es  esto? 
¿Tu  !!;c>l}f  e  hs  hbitCüS  canas 
Líiiirmias,  y  lú  suspiros! 
¿gué  llenes  t 

VATfFRKPO. 

;  A  y  Flor !  no  ef  nada. 
Acft  son  cosas  del  Duque. 

rLoit. 

{Áp.  De  nqupsia  vez  se  declara, 

Pues  cosas  dt?l  Diique  dice 

Que  son  las  que  mas  le  agravian , 

Y  es  Enrifiue  su  sobrino, 
tfut*  está  Jcuiro  [lit  su  casa. 
Acjíbemoa  de  una  vez  , 

Y  lio  muramos  ilo  taiiias.) 
¿No  tnecezco  yo  t<^í»er". 
Para  ayudarle  á  llevarlas,. 
Pnrie  en  Uis  jienas? 

MA^FREPO. 

Y  aun  ludo, 
Pues  iQ ,  Flor,  eres  La  causa 
Por  i]UÍeu  in  sientn;  que  en  fin, 
Yü  mu  moriré  nian;ína , 

Y  lieredaras  mis  desdichas. 

FLon.  (Ap,) 
Coo  muclios  sentidos  habla. 
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Enrique... 


JdA>FflEDO. 


Fi.un , 


(Ip,  No  Iniy  que  esperar. 
Ya  tic  esta  ve?,  se  declara  : 
Pues  gaiiemoü  por  la  mano.) 
EuHque...—  Señor,  aguarda... 
— Vino  boy.,. 

MANFREDO. 

SI  aabes  que  vino » 
Sabrás  aue  ira  je  ^  una  carta 
El  I  {|ue  ue  uu  traidor  le  avisan 
Al  Dnnue  :  esto  **5  coga  larga. 
El  1  sonre  aquesto .  mandó 
A  Federico  que  saiga 
Lue^o  líe  su  corte ;  A  mí , 
Que  ine  estuviese  en  mi  casa... 
Será  sepulcro  do  un  vivo 
La  esr^^ra  do  aquesta  sala. 
Esto  me  ha  pasado..,  fin  Ou , 
Déjame  lü.^  Floro,  Laura, 
Llevad  luz  á  mi  ¡i pósenlo ; 
Que  es  piedad  que  luces  haya* 
Donde  está  un  cadáver  vive, 
Sepultado  m)  propia  infamia. 
{Vans^  UanfndQ ,  Floro  y  laura») 


ESCENA  Xni. 

FLOR. 

Pasé  de  un  pesar  á  otro , 
Pasó  de  un  ansia  á  otra  ansia ; 
Que  no  tienen  mas  salida 
Laberintos  de  desgracias. 
En  un  dia  Federico 
Se  ausenta ,  á  mi  padre  agravia 
El  Duque ,  Florida  pierde 
A  mi  decoro  y  mi  fama 
El  rcsneto ,  Enrique  está 
Cerrado  en  mi  propia  cuadra... 
¡Oh  qué  de  cosas ,  fortuna , 
Se  eslabonan  y  se  enlazan , 
Todas  posibles,  y  todas 
En  mi  agravio  conjuradas  t 

ESCENA  XIV. 

LAURA  Y  FLORO ;  detpuen,  ENRIQUE. 
-  FLOR. 

LADRA. 

Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda ,  y  á  todos  nos  manda 
Que  ninguno  le  entre  á  ver. 
Todas  las  puertas  cerradas, 
Como  tiene  de  costuoibre , 
Dejó.  • 

PLOR. 

iLos  cielos  me  iralgan! 
iQué  hemos  de  hacer  deste  hombre 
Encerrado?  Floro,  Laura... 
(Sale  Enrique,) 

ENRIQUE. 

Porque  oÍ  que  vuestro  padre 
Recogido  ,'Flor,  estaba. 
Pude  atreverme  á  salir 
A  quitaros  dudas  lautas. 
No  temáis,  pues  que  conmigo 
Segura  está  vuestra  fama , 
Porque  os  adora,  señora. 
Con  tanto  respeto  el  alma , 
Que  solo  á  morir  se  atreve. 

FLOR. 

(Ap.  \  Esto  solo  me  faltaba , 
Que  Enrique  me  diga  amores 
Porque  en  la  ocasión  se  halla ! ) 
Señor  Enrique ,  por  Dios , 
Que  no  la  ocasión  os  bag» 
Andar  tan  galán  conmigo; 
Que  ya  sé  que  es  cortesana 
Obligación  de  un  señor 
Festejar  á  cualquier  dama 
Con  quien  está,  aunque  las  voces 
Del  corazón  no  le  salgan. 
Yo  estoy,  como  vos  sabéis , 
De  mil  temores  cercada ; 
Soy  quien  soy,  y  vos ,  señor, 
Sois  Enrique,  sangre  de  Austria ; 
Flérida  es  amiga  mia ; 
Y  cuando  no  hubiera  nada 
Desto,  sino  solo  que  ella 
Fué  quien  os  trajo  á  mi  casa, 
No  os  hiciera  yo  un  favor, 
Faltando  á  esta  confianza. 

ENRIQUE. 

No  os  agraviéis  á  vos  misma 
Tanto,  que  penséis  que  haga 
La  ocasión  hoy  lo  que  antes 
Hizo  vuestro  ingenio  y  gracia. 

FLOR^ 

Pues  haced  voa  fineza 
Por  mi. 

ENRIQUE. 

Dello  oft  doy  palabra , 
Si  es  perder  una  y  mil  yidas. 


FLOR. 


Pues  idos:  yo  daré  traza 
Que  salgáis  sin  que  mi  padre 
Os  sienta ;  que  esta  ventana 
No  tiene  reja,  y  haciendo 
De  las  colclias  de  mi  cama 
Escala ,  podéis  bajar. 

ENRIQUE. 

Quien  va  á  serviros,  en  nada 
Ha  de  reparar.  Por  ella 
Me  arrojaré ,  sin  que  haya 
Mas  prevención.—  Mas  ¿qué  es  esto? 
{Embózase  p  dirígae  á  la  venUna^i 
tiempo  que  la  abre  Clotali».) 

ESCENA  Xf. 

CLOTkhDO,  embozado.— ?im;M' 
RIQUE,fm^OMifa;  LAURA,  FLORO. 

FLOR. 

¡Jesús  mil  veces! 

CLOTALDO.  {Ap.) 

Ea  mala 
Ocasión  llegué. 

FLOR. 

4 Quién  eres. 
Hombre,  flusion  ó  fantasma. 
Forma  con  cuerpo  y  sin  voz. 
Horror  con  vida  y  sin  alma? 
¿Por  dónde  has  entrado  aqui? 
¿Qué  es  lo  que  escondido  aguarda! 
¿Quién  eres  ?  Rompa  tu  voz 
Mis  dudas  :  ¿qué  quieres? 

CLOTALDO. 

Nada; 
Que  harto  llevo  en  lo  que  be  visio. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  volverte,  aguarda. 
Ni  para  haberte  atrevido 
A  las  rejas  desta  casa , 
Lleves  disculpa  en  el  hombre 
Que  aqui  rebozado  bailas ; 
Ni  lú  para  presumir 
Que  es  mi  soberbia  villana, 
Tengas  apoyo  en  aquel 
Que  asi  esta  clausura  infama; 
Pues  para  satisfacer 
Dos  traiciones  tan  fundadas, 
Dos  culpas  tan  evidentes. 
Dos  presunciones  tan  claras, 
Tengo  una  disculpa  noble , 
Tengo  una  respuesta  honrada, 

Y  al  fin ,  una  verdad  sob ; 
Que  sí  es  verdad,  una  basta. 
Ptfts  con  pensar  cada  mío 

Lo  que  en  si  mismo  le  pasa,  ¡ 

Hallará  que  pudo  el  otro,  ! 

Sin  babeiie  dado  cansa,  ¡ 

Estar  aqui :  con  lo  cual,  | 

Si  son  vuestras  dudas  varias ,  i 

Con  una  certeza  sola 

Habré  respondido  á  entrambas. 

Idos  los  dos,  porque  llena 

De  confusiones  el  alnaa ,  i 

Tengo  un  puñal  en  el  pecho 

Y  un  áspid  en  la  gar^fanu. 

BITRIOOE. 

En  vendóse  aquese  bidalso , 
Me  iré ;  porque  si  yó  estaba 
Aqui ,  no  es  justo  que  yo  * 
Porque  otro  viene,  me  vaya. 

CLOTALDO. 

En  quedando  sola  vos. 

Me  iré;  porque  el  que  eotrd  odo  im 


BeiotBclon,iioesnton 
{oe  casi  bojendo  se  Taja. 

EKniOn- 
Forea  rentana  entrasUis 
YoiTedporesaTenlaaa, 
Obaréyoqueosvais. 

CLOTALDOi  ' 

¿Qué  espera 
{nieo  i  Tísta  de  aoa  dama 
Íabiaasl,sinoqueyo 
QeeateloqaebablaT 

ERRtQUB. 

I  Pin  hacer  lo  que  yo  digo , 
I  Tialgo  por  leogoa  la  espada. 

I  PLOB. 

Deteole,  señor,  espera. 

ENRIQOe. 

tSaelU,Flor. 

{¡Muñe  Fhr  d  Enrique  ,tfUqnUatá 
i        dtt§ü :  Cloíaiit  U  hiere.) 

Esa  lo£  mala. 

I  \¡íft^fl9rülalu%,yvmmilylmKrtL) 


Voertosoj.  (C«f.) 

CLOTAtM.   (Ap.) 

Aquella  es  tez 
I  BeEoríqne.  Uis  píes  me  valsan, 
Poesqne  DO  me  lian  conociuo , 
Y  be  bailado  ya  la  veotaoa.     ( Va««.) 

PLon. 
¡lAylnfelicedemi! 

ESCENA  XVL 

lANFBGDO .  con  luz  y  esp4td4.  — 
FLOR;£NRlQUE,ntf€rto. 

HAimieDO. 
Dor.iraes  i  qué  Meo  anda 
ib  lo  coarto  T 

nmi. 

iMoerta  estoj ! 

BAKFBE0O. 

jTft  sin  Inz !  Tá  >  las  ventanas 
be  ta  aposento  A  estas  horas 
Aburrías !  Tú  terantada 
Tsola!  Tó¡ay  de  mf  triste! 
Coa  Doa  desmida  daga 
Ko  la  mano,  y  ofi  saiiffpieirto 
Cadáver  i  tos  pies!  ¡Rara 
Admiración  y  prodigio 
bira&o !  ¿Qíié  es  esie?  HaMa. 

PLOB.  #• 

Siiaeliadeiadolavox 
B  soceso,  ella  me  valga. 
Sefior,  estando  ( i  estoy  moerta ! ) 
Hablando  ( ¡  soy  clesgraciada ! ) 
CoQ mis  damas  (i ob  iafcttce ! ) 
le  qacdé  ( \  desdiclia  extrafia  I ) 
Dormiendo  sobre  esta  silla , 
Coando  de  aquesta  ventana 
(;  Qvé  asomUro !  >  me  (iesp^ftó 
B  mido,  y  vi  ( i  qné-desaracia !) 
flairar  on  hombre  por  ella. 
-¡El  temor  me  tiene  heladas 
lias  raiooes  en  et.pecbo !~ 
ble  ( ¡ay  cielos !  >  la  loa  mata 
U  primero,  y  loéfo  liega 
Ami,  donde (¡ ay  Dios ! )  agiarda 
Trioofar  de  ta  booor  y  el  mro. 
10,  qnilándole  la  daga 
vebcinu.eoml  defensa 
M  di  muerte.  Bsta  es  la  causa 
fe  verme  vestida  y  sola,* 
Abiertas  estaatcBUnai* 


m  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

Este  pnfial  en  mi  mano ,  i 

Y  este  difunto  á  mis  planus. 

«ANFRCOO. 

¿Cómo,  muriendo  A  tus  manos , 
Tiene  desnuda  la  espada? 

PLOR. 

Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Debió  entonces  de  sacarla. 

■AKPREDO. 

Veneno  me  dan  A  ua  tiempo 

'Sus  obras  y  tus  palabras ; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo, 

Hallo  que  es  Enrique  ( ¡  exlrafia 

Desdictia ! )  el  hombre  infeliz 

Que  has  muer  Lo.  ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  discurso, 

Dar  nudo  &  estas  semejanza  ? 

¡El  dia  qup  (¿hay  mas  pesares?) 

Con  atrevidas  palabras 

Ue  ofende  Ronque ,  y  el  Duque 

Me  dcstierra  de  su  gracia. 

Hallo  A  Enríqne  su  sobrino 

Muerto  dentro  de  mi  casa! 

¿Quién  crérá  que  fué  mi  bija 

Quién  le  dio  muerte,  y  la  causa  ? 

Ninguno,  porque  también 

Hay  verdades  desgracia4as. 

¿Quién  00  ha  de  creer  que  ha  sido 

Esta,  traición  y  venganza? 

Si  lo  descubro ,  me  pongo 

Yo  el  cuchillo  A  la  garaania; 

Si  lo  oculto ,  hago  también 

Cautelosa  mi  ignorancia. 

Üe  aqui  le  quiero  sacar , 

Y  A  las  pucrlas  delira  casa  • 

Pouerle.  Pero  si  el  Duque, 

Que  con  tanta  \igilancia 

Ronda  la  ciudad  de  noche , 

Con  él  en  hombros  me  halla , 

¿Qué  desengaño  me  queda? 

Sea  pues  con  mas  extraña 

Industria ,  y  con  mas  recalo 

£1  sacarle  de  mi  casa.— 

Ven  acA ,  Flor .  dime ,  ¿ha  visto 

Alguna  gente  de  casa 

Esu  desdicha? 

PLOB. 

Yo  sola 
La  sé,  porque  las  criadas 
Huyeron  da  aquí,  y  ninguna 
Le  vio. 

MARP&aao* 
Pues ,  Flor,  mira  y  calta ; 
Que  vida  y  honor  ñas  va. 

PLoa. 
Aunque  quisiera ,  no  haUara , 
Porque  ei  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras» 
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SelTS. 


ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO  T  becoquín,  de  tamixun 

PEaaaico. 
Al  abrigo  destos  montes 
Y  A  la  sombra  deaias  pelas , 
Que  sin  ser  conchas  de  nAcar, 
Parecen  madrea  de  perlas. 
Te  be  estado  eaperando,  y  ya 
Aparada  la  pacmda , 
Quisa  mil  veces  partirme, 
peusaodo  qp»  M  viidaraa. 


axcoQBizf. 

¡  DIen  mi  cuidado  agradeces, 
Bien  esllmas  mis  finezas 
Con  esa  desconfianza! 

PBDRRICO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

BECOQUCV. 

Malas  nuevas. 

PEDEaiCO. 

Pues  mucho  es  haber  tardado , 
Si  caminabas  con  ellas. 
Mas  prosigue,  no  dilates 
El  decirlas  :  conskiera 
Que  es  01  ra  desdicha  mas 
La  desdicha'  que  se  piensa. 

BECoauíN. 
Ayer,  siu  decir  la  causa , 
Mandaste  que  previniera 
Con  grande  prisa  dos  postas , 
Antes  que  la  brave  ausencia 
Del  sol ,  mayorazgo  en  fio, 
Dé  luz  A  la  fuña  tersa , 
Como  A  su  menor  hermana. 
Diese  alimenios  de  estrellas. 
Despedistete  de  Flor, 
Flor  en  nombre  y  en  belleza , 

Y  fior  en  facilidad 

Y  inconstancia ,  pues  apenas 
Nace  al  aiba  intacta  y  noble , 
Mira  al  sol  cAndida  y  bella , 
Crece  al  día  hermosa  y  pura , 
Cuando  ai  mirar  que  se  ausenta, 
Seca  y  marchita  se  abrasa , 
Fácil  y  mustia  se  entrega. 
Descaída  la  hermosura. 
Profanada  la  belleza, 

Y  la  beldad  desmayada ,     - 
Por  no  dcdrte  que  nsuerta. 

peoEiiico. 
Espera,  detente ,  aguarda  : 
No  prosigas ,  no ,  no  ofendas 
El  mas  constante  accidente ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
Flor  como  todas  las  flores 
Que  peligran  en  si  mesmas. 
Peto  si  será,  prosigue. 
Trajiste  las  postas «  ea. 
Aquí  quedaste;  y  porqué 
Menos  que  decirme  tengas , 
Mal  vestido  de  camino , 
Yo  me  puse  en  una  dellas. 
Tú  quedaste  para  hacer 
Hoy  no  sé  que  diligencias. 
Dije,  en  fiu,  que  te  esperaba... 

BIGOQUm. 

Atento  yo  A  tu  obediencia 

Y  A  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  dos  letras... 

PEDEBICO. 

Eso  es  lo  que  ya  uo  importa  : 
Vamos  A  Flor. 

BBCOOUIN. 

Esto  es  fuerza 
Decir ,  porque  cuando  yo 
Acabé  esta  diligencia. 
Se  habla  ya  de  la  noche 
Pasado  mas  de  ta  nediai 


piacatco. 

¿Oné  DOS  importa  la  bora? 
iEsmatemAtica«esU? 
ve  al  caso. 

BBC0«Q«» 

A  estas  horas  qruise 
Ver  A  Flor,  pop  si  «¡aisiera 
Escribirte.  Entré  asía  calle... 
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FEDIRICO. 

¿Mas  que  bailaste  gente  en  ella? 

BECOQÜI.X. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Caándo  mintieron 
Celo!(?  ¿Has  que  por  las  rejas 
Adonde  yo  hablaba  hablaban? 

becoquín. 
No  hablaban. 

FEDERICO. 

Poes  ¿  qué  recelas 
£1  decírmelo? ¿Qué  importa 
t2ue  estén  en  la  calle? 

DECOQUin. 

Espera. 
En  viendo  la  gente  yo, 
En  el  umbral  de  una  puerta 
Me  detuve. 

FEDERICO. 

Hiciste  bien. 

DECOQOIN. 

Do  allí  á  poco  rato  llega 
Uno  de  los  que  esperauan , 
Y  por  una  escala  trena, 
Qiif' ,  aunque  no  la  vi ,  de  arriba 
Es  cierto  que  estaba  puesta. 

FEDERICO. 

Mientes,  villano;  no  disas 
Tal,  no  injuries  con  vil  lengua 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

'  BECOQUÍN. 

¿ Cómo  es  posible  que  mienta, 
Sí  yo  que  lo  vi,  lo  digo? 

FEDERICO. 

Pues  cállalo,  aunque  lo  veas, 
Porque  estimo  yo  de  Flor 
Tanto  el  honor  y  las  prendas , 
Que  aunque  ella  me  ofenda  á  mi, 
Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

becoquín. 
Pues  no  hablaré  mas  palabra. 

FEDERICO. 

}  Ay  de  mí !  Dadme  paciencia , 
Cielos,  ó  dadme  la  muerte. 
Ven  acá. 

becoquín. 
Rabiaré  por  seQas. 

FEDERICO. 

Solo  esto  quiero  que  digas. 
¿Por  qué  si  viste  a  las  rejas 
Subir  un  hombre,  no  hiciste 
Con  valor  y  con  prudencia 
Alguna  acción  que  estorbara 
Su  intento? 

BECOQUÍN. 

La  causa  es  esta : 
Porgue  cuando  llegar  quise 
A  ellos,  advertí  que  era, 
Alborotando  la  calle , 
Infamar  honor  y  prendas 
De  Flor ;  y  si  lo  sabias 
Tú,  que  tanto  su  honor  precias* 
Me  hablas  de  dar  la  muerte ; 
Porque  al  íin  es  cosa  cierta 
Que  aunque  Flor  te  ofenda  á  tí , 
Matarás  it  á  quien  la  ofenda. 
Y  asi,  me  estuve  quedüto. 

FEDERICO. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 
Cobarde  al  fln. 

BECOQUÍN. 

Nunca  yo 


Te  dije ,  señor ,  que  era 
Valiente. 

FEDERICO. 

Determinarse 
Uno  á  no  saber  sus  penas, 
Dicen  que  es  valor;  y  miente 
Quien  lo  dice,  pues  conGesa 
Que  las  temió  quien  no  tuvo 
Animo  para  saberlas. 
Dimc  pues  ya  que  estuviste 
En  la  calle  ( ¡  oh  qué  tristeza ! ) 
Si  le  abrieron  la  ventana. 

BECOQUÍN. 

No ,  porque  ya  esuba  abierta. 

FEDERICO. 

4  Luego  entró  dentro  del  cuarto  ?.. 

becoquín. 
Concedo  la  consecuencia. 

Y  porque  no  nos  andemos 
En  demandas  y  respuestas, 
Dentro- estuvo  poco  rato, 

Y  al  cabo  del ,  por  la  mesma 
Escala  volvió  abajar. 
Donde  los  otros  le  esperan, 

Y  dijo  á  todos,  pasando 
Junto  á  mi :  iDémos  la  vuelta; 
Que  importa  que  no  nos  sigan 

Y  conozcan ,  porque  queda 
Hecho...  t  Y 10  demás  no  oí ; 
Que  él  iba  con  tanta  priesa , 
Que  aunque  dijo  otra  razón , 
Se  bebió  el  aire  la  media. 
Fui  á  la  mañana  á  su  calle, 

Y  úque  había  á  lasj>tterta8 
DeTíora  unos  carros  largos» 

Y  que  il>an  á  toda  priesa 
Cargándolos  de  la  ropa 
Que  por  las  ventanas  echan 
Hombres  de  trabajo  (asi 

Se  llaman  en  nuestra  lengua 
Los  ganapanes) :  yo  entonces 
Viendo  la  casa  revuelta, 
Lleffué  hasta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tristeza 
Sus  lágrimas  me  informaron. 
Dijo  que  iban  á  la  aldea ; 
Que  escarmientos  de  la  corte 
Les  sacan  huyendo  de  ella. 
cDiselo  asi  á  Federico, 
Que  no  me  olvide ,  que  crea 
Que  Torreblanca  será 
Sepulcro  mió  en  su  ausencia. » 
Esto  dijo,  y  volvió  al  llanto, 
Desmintiendo  mi  sospecha , 
Porque  no  es ,  seQor ,  posible 
Qae  aquellas  perlas  fingiera ; 
Que  en  desprecio  del  aurora 
Fuera  desaire  que  fueran 
Para  ser  testigos  falsos, 
Siendo  finas ,  tantas  perlas. 
Sali  de  allí ;  y  por  no  dar 
Con  el  Duque,  que  á  estas  selvas 
Esta  mafiana  salió 
A  caza ,  rodeé  dos  leguas 
De  monte.  Esta  la  ocasión 
Fué  de  mi  tardanza ,  y  estas 
Las  malas  nuevas  que  traigo. 
Perdóname,  porque  es  fuerza 
Que  yo ,  pues  sirvo,  las  traiga, 

Y  tú,  paes  amas,  las  sientas. 

FEDERICO. 

¿En  la  calle  de  Flor  gente, 
En  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas,y  las  ventanas 
( ;  Ay  de  mí ,  cielos ! )  abiertas? 
I  Un  hombre  (¡  ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil ! )  que  entra  por  ellas? 
Pues  ¿para  cuándo  es  la  vida, 

Si  desta  vez  no  se  arriesga  ? 


Muramos,  valor,  moramos; 
Que  buena  ocasión  es  esta. 
A  la  corte  he  de  volver; 

8ue  no  importa  la  obediencia 
el  Duque.  Vamos. 

becoquín. 
Señor, 
Advierte  que  si  te  ciegas. 
Es  perder  honor  y  vida. 

FEDERICO. 

Pues  no  importa  que  se  pierdan 
Perdida  Flor ,  porque  todo 
Se  guardaba  para  ella. 
Desata  ahuellos  caballos. 
Vamos  adonde  Flor  vea 
Que  muero ,  y  que  muero  á  maDos 
De  mis  celos  y  su  ofensa. 
becoquín. 
Hé  aquí  que  antes  de  llegar 
Te  conocen ,  y  no  llegas. 

FEDERICO. 

Poes  ¿qaé  he  de  hacer,  Beeoqniu? 

'  BECOQUÍN. 

Esperar  á  qoe  anochezca. 

FBDniCO. 

¿Quién  para  llorar  con  celos 
Un  hora  tendrá  paciencia? 

becoquín. 
Habla  conmigo,  y  no  llores. 

FEDERICO. 

Fnera  deso,  si  boy  se  ausenta 
Manfredó,  no  habrá  ocasión 
Esta  noche  para  verla. 

BBCOQUin. 

Si  á  esto  añadieras,  señor, 
Otro  traje ,  menor  foera 
El  riesgo. 

FEDERICO. 

¿No  dices  til 
Que  andan ,  Becoquín ,  en  ella 
Esos  hombres  de  trabajo 

§ue  la  mudan  y  descuelgan, 
cargan  ios  carros? 

BBCOQUIN. 

Sí. 

FEDERICO. 

Pues  aqnese  el  disfraz  sea. 
Pongámonos  dos  vestidos 
Como  aquellos,  y  oo  lemas 
Que  nos  descubran  por  ellos; 
Que  si  son,  como  tú  muestras, 
Galas  de  hombres  del  trabajo, 
Es  forzoso  que  me  vengan. 

ESCENA  a 

Gente.  -^  Dicbos. 
GENTE.  [Dentro,) 
Ataja  por  esta  parte. 

FEDERICO. 

La  caza  del  Dnque  es  esta. 

becoquín. 
Y  si  no  me  engaño,  él  mismo 
Por  esta  parte  atraviesa. 

FEDERICO. 

Mucho  importa ,  Beeoqnio . 
Que  aquí  no  roe  halle  ni  vea. 

becoquín. 
Escóndete  entre  esas  ramas , 
Mientras  pasa. 

FEDERICO. 

Aquí  U  queda 


1,  por  sí  siente  el  ruido, 
IB  casi  de  Celio  espera; 
lasualllyo  iré  seguro. 

BEC0QDI5. 

IB  retírate,  que  llega. 
{Efcóaáe*e  Federico.) 

ESGENA  m. 

EDUQUE  T  CLOTALDO,  en  (raje 
de  Ctfsa.  — BECOQUÍN. 

aOTALIH). 

baqui  me  parece, 

draiDorque  entre  las  hojas  crece, 

leijabali  se  esconde. 

DOQOB. 

inoTída  la  Terba  dos  responde 
10  pbota  valiente. 

CLOTALDO. 

aiiieoto. 

BECOQUIN. 

No  tires,  señor,  lente; 
)o.  aaoqae  soy  y  be  sido 
,  lio  pttercoTjabaH. 

Escondido , 
ré hacéis  aqui,  soldado? 

BCCOQOLf. 

tóbame  al  sol. 

ODQCE. 

o  me  han  burlado 
«los,  ü  os  he  visto 

ITÍL 

BecoQinif.  (Áp,) 
Malo  es  esto ,  vive  Cristo. 

DDODE. 

liDODtero? 

BECOQUÍN. 

Quisiera ; 
ifiisoy  montero  ui  montera, 
jBesojBecoquiu. 

CLOTALDO. 

Este  es  criado 
tederico... 

DüOOB. 

üieu  no  me  he  engañado 
K  r/52o  os  babia. 

CLOTALDO. 

Y  es  un  loco. 

IWQCE. 

tt  pues  que  me  divierta  un  poco. 
rie«tá  vuestro  amo? 

BCGOODIN. 

htciniega  Becoquín  me  Hamo. 
^olro  cristdo 

lomó,  y  no  pienso  que  ha  parado, 
I  gana  tenia 


DCQUE. 

¿Y  dónde  iba? 

UCCOQUITf. 

[  A  Berbería... 

isé;  mas  lo  infiero... 

I  DCQI2E. 

j  becoqoí:i. 

De  lo  que  aquí  dijo  primero. 

OOOCE. 

¡iqné  es  lo  que  decia? 

BECOQrct. 

IfKsioao  se  hiciera  en  Berbería. 

T*  XU. 
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Y  así ,  es  muy  bien  se  infiera 
Que  iria  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

DUQUE. 

Y  TOS  ¿qué  hacéis  aquí? 
becoquín. 

Sigo  la  caza , 
Porque,  aunque  Dios  me  aló  tan  mala 
Me  (lió  buen  gusto  :  á  vella  [traza, 
Vine. 

DUQUE. 

¿  Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
becoquín. 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 

DUQUE. 

¿Cuál  mejor  os  parece? 

BECOQUÍN. 

La  empanada. 

DUQUE. 

Vos  gastáis  buen  humor. 

BECOQUÍN. 

Asi  conviene, 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 

DUQUE. 

Idos  pues. 

becoquín. 
Q»ie  me  place.        (Vase.) 

ESGENA  IV. 

EL  DUQUE, CLOTALDO. 

DUQUE. 

¡Qué  pocas  treguas  el  cuidado  hnco 
Cou  estos  mis  recelos ! 

CLOTALDO. 

Tu  vida,  gran  señor,  guardan  los  cielos : 

Su  piedad  es  testigo , 

Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 

DUQUE. 

¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  deste  enemigo  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte , 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte  ? 

CLOTALDO. 

Yo  asegurarte  puedo 
De  todos. 

DUQUE. 

¿De  qué  suerte? 

CLOTALDO. 

Ya  Manfredo 
A  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa ;  [rado, 

Enrique...  (^p.Aqui  enmudezco)...  reti- 
Desde  ayer  no  te  ha  visto ;  desterrado 
Federico  se  parte  : 
No  falu  mas  que  asegurar  mi  parte ; 
Pues  con  irme ,  señor,  quedas  seguro. 

DUQUE. 

¿Tute  despides? 

CLOTALDO. 

Tu  quietud  procuro 
A  costa  de  mi  honor  y  mi  esperanza. 

DUQUE. 

Poco  estimas,  Clotaldo ,  mi  privanza , 

Y  poco  el  amor  mío ; 

Mas  porque  veas  que  de  tí  me  fio. 
Cuando  de  mi  á  Manfredo  he  retirado 

Y  cuando  á  Federico- he  desterrado , 
Cuando  á  Enrii^ue  he  prendido , 

Si  bien  esta  prisión  prisión  no  ha  sido; 
En  fin,  cuando  de  todos  me  prevengo, 
Contigo  solo  á  estas  montañas  vengo, 
Donde ,  para  que  veas 
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Que  tú  solo  en  mi  amor  y  gracia  seas 
K\  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  tí ,  cuando  rendida 
Al  sueño,  los  sentidos  desvanece. 

Y  asi ,  Clotaldo ,  en  tanto  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho. 

Sé  centinela  que  me  guarde  el  pecho ; 

Y  que  fio  de  tí  no  solo ,  advierte , 

Mi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerte» 

CLOTALDO. {Ap  ) 

Valiente  empresa  mía , 

No  perdáis  la  ocasión :  vuestro  es  el  día. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CLOTALDO. 

Que  no  es  mucho  que  aqui  el  sueño 
Se  baga,  señor,  de  tus  sentidos  dueño, 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corte. 

DUQUE. 

Bien  premiado  estoy,  si  adquiero 
Así  el  nombre  feliz  de  justiciero.     . 
{ReciiMue  el  Duque  d  dormir,) 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  entre  unas  tnatoi.  —  EL 
DUQUE ,  dormido;  CLOTALDO. 

KEDBnico.  (Ap,) 
Si  aquí  á  dormir  se  entrega , 
Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 
El  paso  todo  un  monte , 
Que  cierra  la  salida  á  olro  horizonte. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

¿Quién  en  el  mundo  ha  visto 

Mayores  confusiones  que  resisto? 

Mas  tarde  el  pensamiento 

Poner  quiere  en  razón  mi  atrevimiento. 

Yo  estoy  desesperado. 

Ya  con  el  de  Sajonia  declarado , 

Y  estoy  también  de  Flor  aborrecido , 
Enrique  ¡ay  Dios!  de  mí  muerto  ó  herido; 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos  ó  de  Enrique  ó  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados; 
En  tal  caso  la  mía 

Ya  no  es  traición,  ya  no  es  alevosía ; 
Que  por  guardar  im  vida ,  desta  suerte 
Debo  darle  la  muerte. 
Quien  me  ha  de  matar,  muera. 
{Al  ir  d  ejecutar  el  golpe,  iale 
Federico.) 

FEDERICO. 

Tente,  traidor,  espera. 

CLOTALDO.  (Ap.) 
i  Válgame  Dios ! 

(Despierta  el  Duque.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

CLOTALDO.  (Ap.) 

i  Oh  suerte  airada  I 

FEDERICO. 

Habiendo  dispertado  tü,  no  es  nada; 
Que  si  estando  dormido , 
Necesidad,  señor ,  de  mí  has  tenido. 
Asi  en  tu  enojo  advierto 
Que  estoy  demás,  mirándote  despierto ; 
Que  así  lo  quieren  las  desdichas  mías, 
lú,  Carlos, mira  bien  de  quién  lefias. 
(Vw.) 

CLOTALDO. 

No  intentes  desta  suerte 
Disculpar  el  querer  darle  la  muerte. 
23 
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BOQUE. 

Bien  tu  lealtad  y  sas  traiciones  creo ; 
Qae  SI  oculto  le  veo, 
y  al  criado  escondido , 
iQuIén  duda  que  á  matarme  baya  venido? 
lias  siguiéndole  irán  las  ansias  mias. 
{Va$e.) 
FSDERico.  {Dentro.) 
Guárdate,  Cirios,  de  quien  mas  te  fias. 

CLOTALOO. 

Ya  no  habrá  acción  que  pueda 
Intentar  yo ,  que  bien  no  me  suceda ; 
Has  suele  ser  mayor  la  desventura 
Del  ¡ofeliz  que  peca  con  ventura.  ( Vase,) 

Sala  «n  casa  de  Manfredo. 

ESCENA  VL 

FLOR,  LAURA,  FLORO. 

LAURA. 

Retirate  ¿  este  aposento , 
Pues  ves  cuan  revuelta  está 
La  casa. 

FLOR. 

lAy,  Laura,  ojalá 

?Qe  íbera  mí  monumento , 
muriera  en  él ! 

LADRA. 

Advierte... 

FLOR. 

!ué  be  de  advertir ,  sí  en  rigor 
que  es  de  cualquier  dolor 

Ultima  linea  la  muerte? 

Dejadme  que  muera,  pues 

Acabará  por  morir 

De  una  vez  tanto  sentir 

Y  tanto  llorar. 

UORA. 

Después, 
Sefiora,  de  haber  salido 
Del  engaño  en  que  te  viste 
Anoche,  ¡te  muestras  triste! 

FLOR. 

Esa  pues  la  causa  ha  sido; 

§ue  como  los  dos  huísteis, 
en  el  riesgo  me  dejasteis 
Cuando  ias  luces  matasteis , 
Lo  que  pasó  no  supisteis. 

ÍAp,  Y  asi  en  efecto  importó 
^ara  lo  que  hizo  después 
Mi  padre  :  confieso  que  es 
Bien  que  no  merecí  yo.) 
«Salgamos,»  dijo,  «de  aquí,» 
Rebozado  el  caballero; 
« Que  echar  á  perder  no  quicio 
Tan  noble  casa ;i  y  así, 
Enrique,  qué  aquesto  oyó, 
A  la  poca  luz  que  daba 
£1  balcón  que  abierto  estaba , 
Tras  el  otro  se  arrnjó. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo , 
Casi  difunta  quedé ; 

Y  aunque  este  suceso  fué 

Tan  feliz  {Ap,  ¡  Pluguiera  al  cielo! ) , 
Fuerza  es  el  haber  sentido 
El  lance  de  haber  hallado 
Eo  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin,  el  sentirlo  yo 
Todo,  me  ha  de  tener  triste. 

FLORO. 

¿Posible  es  que  no  supiste 
Quién  fué  el  embotado? 


FLOR. 


No. 


k?' 


FLORO. 

Seria  de  los  que  te  aman ; 
Que  una  escala  fácilmente 
Se  puede  asir. 

F1.0R. 

Dignamente 
Ladrón  al  amor  le  llaman. 

FLORO.  {Ap,  á  ella,) 
Laura ,  bien  ha  sucedido ; 
Que  en  ninguno  ha  sospechado. 

FLOR.  {Ap,) 
ué  bien  los  he  desvelado! 
primer  suceso  ha  sido 
ue  se  escapó  de  criados ; 
une  todos ,  en  la  ocasión , 
Dice  un  discreto  que  son 
Enemigos  no  excusados. 

E80ENA  VIL 
MANPREDO.- Dichos. 

HAXFRCDO. 

Flor  mia... 

FLOR, 

Seas  bien  venido; 
Que  me  has  tenido ,  señor , 
Llena  de  asombro  y  temor. 
Dime  ¿cómo  ha  sucedido?,.. 

«ANFREOO. 

Salios  los  dos  allá  fuera. 

LAURA.  {Ap,  á  Floro,) 
Con  notable  suspensión 
Hablan  los  dos. 


De)  Duque. 


FLORO. 

Cosas  son 
iVanse.) 


ESCENA  VIII. 

MANPREDO,FLOR. 

FLOR. 

¿De  qué  manera 
Tanto  lance  dispusiste? 

MANFREDO. 

Después,  desdichada  Flor, 
Que  de  aquel  sangriento  horror 
Tú  me  informaste ,  ya  viste 
Que  yo  las  puertas  cerré. 
Porque  vernos  no  pudiera 
Algún  criado ,  y  tú  fuera 
Te  quedaste. 

FLOR. 

Hasta  aquí  sé. 

MAÜFREOO. 

Luego  con  solicitud 

Al  cadáver  i nfelice. 

De  un  arca  mal  capaz  hice 

Triste  y  misero  auud. 

Después  de  imaginaciones 

Varias  que  me  combatieron , 

Y  que  mi  discurro  hicieron 
Confusión  de  confusiones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte ,  y  á  vivir 
(Mejor  dijera  á  morir) 
Irme  á  una  aldea,  porqué 
Tres  cosas  asi  consigo  : 
Dar  ai  Duque  mi  señor 
Este  gusto,  dar  eoior 
A  la  tragedia  que  sif<o, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 


Y  asi ,  por  todo  el  lagar 
Varios  carros  envié , 
Con  que  á  todos  desvelé , 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.  Aquesta  pues 
Se  llevó  á  una  casa  mía 
Que  há  días  que  está  vacia, 
Al  Carmen ,  porque  después 
Que  anochezca ,  de  allí  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  iiilento 

Y  meterla  en  un  convento. 
Que  sepulcro  le  conceda : 
Pues' de  noche  y  disfrazado 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada 

Y  poniéndola  en  sagrado. 
Mi  recelo  se  asegura , 
Tiene  lugar  la  piedad , 
Mi  casa  seguridad, 

Y  el  cadáver  sepultura. 

FLOR. 

Temerosa  te  he  escuehado. 

ESCENA  IX. 

RECOQUÍN  T  FEDERICO,  eñ  tr^ 
^anupanef.— MANFREDO,  FLOI 

SEGOQOIR.  (  Ap,  á  m  om.) 
jTíotables  estratagemas 
De  amor! 

FEDERICO. 

Recoquín,  no  tenas, 
Pues  h^ista  aquí  hemos  llegado. 

FLOR. 

Es  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo  que  diga  el  vieoto... 
Mas  ¿quién  es  ?... 

FEDERICO. 

Deste  aposeoto  - 
¿Qué  se  ha  de  sacar,  ouesu^aaa? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  el  peso 
Palta  mas  hato. 


MANFREDO. 

¿Con  eso. 
Buen  hombre,  os  entráis  acá? 
¿No  hay  allá  fuera  criado? 

FEDERICO. 

No  se  enoje  su  roercé 
Porque  yo  solo  me  entré 
Tan  necio  y  determinado; 
Que  buena  disculpa  tengo, 
Puesto  que  le  he  dicho  va 

gue  por  la  hacienda  qué  está 
n  este  a|)Oseuto,  vengo. 
Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana, 
En  querer,  pues  está  abierta , 
Sacarla  yo  por  la  puerta , 
Cuando  otros  por  la  venlaDa; 
Sí  vuestro  enojo  cruel 
No  estriba  en  decir  que  ya 
De  aqueste  aposento  esti 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

■ANFREDO. 

No  ha  sido  esa  la  ocasión 
De  haberme  enfadado  así, 
Sino  de  que  entréis  aqut 
Sin  esperar  mas  razón. 

•      FLOR. 

Reñirle  á  él  no  conviene. 
Sino  á  quien  le  dejó  entrar; 
Que  razón  no  ha  de  guardar. 
Señor,  quien  razón  no  úeoe. 
¿Qué  mas  prueba -de  veoir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Dicho  que  por  lo  que  está 
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iqoí  te  venido,  decir 
Luego  que  estará  mudado? 
hiessiesUríohnagiiíais, 
i  A  qué  efeclo  asi  os  eiitmis , 
I  Soberbio  y  delenninado  ? 
[tasija mudado  está, 
i  rnis  errados  los  dos, 
í^DrqaeeoesliDdolo,vo8 
fRo  leñéis  qce  hacer  ac6. 
i  Yeu  efecto,  salios  faera; 

F! loque  está  ea  este  cuarto 
se  muda  ahora. 
FEDEKfCO. 

Harto, 

a  Jo  agradeciera 
íli  i  so  merced. 

lARFBEDO. 

Paes  &  TOS 
08  puede  importar  eu  csoT 

PRDERICO. 

ja  rendido  al  peso 
sosientado  boy,  por  Dios , 
quisiera  descansar, 
I  es  que  alsim  descanso  espertí 

me  desla  manera. 

FLOtt. 

KSto  qoe  se  ba  de  mudar, 
que  estos  dos  baii  entrado, 
iaqae saquen,  seftor, 
qnelnyaqui,  pues  mejor 
i  salir  deste  eofado 
iBoavez. 

■AXPRCDO. 

Has  dicho  bien.— 
ii  esta  ropa  sacad. 

FLOR. 

Ir  ese  estrado  empezad. 
FEBcmco. 
ea  nombre  de  bios,  ten. 

BECOQCl.'f. 

iríbio,  vamos  sacando 
ü  almohadas  asL 

■AÜFBEDO. 

bro,  Laura! 

ESCENA  X. 

FLORO,  LAURA.  -  Dicnos. 

■AXFREOO. 

Estaos  aquí , 
Kd  lo  qtte  van  sacando 
laqoeste  cuarto  los  dos. 

FCDERICO. 

d  io  que  sacan  otros ; 

esta  nadeoda  con  nosotros 

va  está. 

MSCOOOlIf. 

SI,  par  Dios. 
iin,Toriblo,  4  torcer. 

PEMBIGO. 

Ifc  bien  aciden. 

•ECOQPm. 

»qae  señor  mandará 
■os  den  para  beber. 

fSBKRIGO. 

H^  este  tercie. 

BKCOQCM. 

¿Yo? 

FEDERICO. 

SL 
mime. 

VBCOQBlH. 

Teoedle  tos. 
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IIAKFREDO. 

(i4p.Turbado  ando.)  Flor,  adios.(  Va<f .) 

FEDERICO. 

¿Fuese  ya  su  padre? 

BECOQUÍN. 

Sí. 
[Deicúbre*€  Federico,) 

ESCENA  XI. 

FLOR  ,  FEDERICO,  BECOQÜLM , 
LAURA,  FLORO. 

FEDERICO. 

Pues  salgan ,  ingrata  Flor, 

Mudable ,  falsa  y  cruel , 

Envueltas  en  fuego  y  llanto 

Mis  desdicbas  de  una  vez. 

Salgan  pues ,  salgan  del  pecho , 

Todos  juntos  de  tropel , 

Los  agravios  de  mi  amor. 

Los  desprecios  de  tu  fe. 

Pero  ¡  ay  de  mi !  que  aunque  quiero 

Quejarme  de  tí,  no  sé 

Por  donde  empiece;  que  cuanto 

Estudiado  traje,  al  ver 

Tus  ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Mis  celos  enmudecieron  : 
Cobardes  deben  de  ser. 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  bay  para  qué. 

FLORO. 

Federico,  esposo  mió, 
Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien , 
¿Qué  extremos,  qué  sentlmiHiitos 
Son  estos?  ¿Qué pena  es 
La  que  te  aflige? ¿Qué  agravio. 
Qué  pesar  ó  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  alma 
Siempre  amante ,  siempre  Gel , 
Siempre  tuya  y  siempre  mía , 
¿De  quiéu  te  quejas  v  i  quién? 
¿Qué  traje  es  este?  Qué  es  esto? 
¿Cómo  vuelves ,  sin  temer 
Los  peligros  de  tu  vida  ? 

FEDEntCO. 

Atm  tú  no  lo  sabes  bien ; 
Mas  como  un  sabio  decia  : 
«  Donde  quiera  que  yo  esté , 
Mis  bienes  están  conmigo ; » 

?ae  4k\\i  era  bacienda  el  aib^r  : 
o  que  soy  sabio  ea  desdichas , 
Puedo  decir  al  revés  : 
«Conmigo  traigo  mis  males,» 
Que  son  mi  hacienda  tansliieB. 

Y  asi ,  no  importa  que  venga 
A  morir,  pues  cierto  ee 

Que  aunque  me  estuviera  allá , 
Allá  muriera  también ; 

Y  aqui  muero  con  ventaja , 
Pues  yo  muero  y  tú  lo  ves. 

BECOQOi;!. 

Pregunto ,  ¿  hace  mas  al  caso 
^ue  yo  cargado  me  esté? 

íue  aunque  es  de  lana  este  cielo, 

oy  Atlante  muy  novel , 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 

FEDERICO. 

Eso  importa  asf ,  porqué 
Si  alguien  viene,  te  halle  asi , 
Becoquín,  dando  á  entender 
Que  vamos  sacando  ropa. 

BECOQUÍN. 

El  que  entrare,  si  me  ve. 
Como  cargado,  cargando, 
¿No  lo  enteoderá  también? 
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FLOR. 


Floro ,  ponte  tú  U  esa  puerta , 
— Tú  á  aquella ,  porque  aviséis 
Si  vuelve  mi  padre.— Ahora 
Dime  tú ,  si  ya  te  ves 
A  tu  voz  restituido,  , 
¿Qué  queja?...  (Ajk  ¡ Ay  de  mi!  Si  <^1 
Sabe  lo  que  pasó  anoche  t 
Yo  soy  muerta.) 

FEDEftlCO. 

Si  diré; 
Que  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  que  sentir; 
Antes  cobré  aliento,  bien 
Como  el  curso  de  una  fuente. 
Que  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  airas. 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia : 
Asi  mis  ojos  también , 
Que  corren  siempre  desdichas , 
En  el  ponto  que  te  ven 
Se  suspenden  aquel  rato, 
Estorbados  del  placer 
De  verte,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después. 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. . 

FLOR. 

Prosigue,  y  no  hagas  cobardes 
Los  celos ;  que  siempre  fué 
Su  opinión  el  ser  vauenles ; 
Mas  muy  de  valientes  es. 
Cuando  rifiea  sin  rasou , 
Acobardarse  y  temer. 

FEDERICO. 

Pues  ya  es  forxoso  el  hablar. 
Perdona,  Flor,  si  esta  vez 
pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Que  no  hay  celoso  cortés. 

FLOR. 

Del  mal  que  vienes  herido. 
Con  sola  esa  razón ,  sé ; 

Y  antes  que  me  digas  mas , 
Si  te  puede  merecer 
Mi  amor  alguna  fineza. 
Te  suplico  qoe  me  des, 
Federico,  una  palabra. 

FEDERICO. 

Si  doy. 

FLOR. 

Persuádele... 

FEDERICO. 

¿A  qué? 

FLOR. 

A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  y  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol, 

Y  con  mas  ventajas  que  él : 
A  que  te  amo  como  á  esposo... 

Y  ai  fin ,  «efior,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios. 
Soy  quien  soy.  Di  ahora,  pues. 

FE5BRI00. 

Ya  no  tengo  que  decir; 

Porque  si  no  he  de  creer 

Que  faltas,  Flor,  á  quien  eres. 

Siendo  mudable  y  mujer. 

No  tengo  de  que  quejarme  : 

Yasi,  Flor,  yo  callaré 

El  haber  visto  en  tu  calle... 

¿Visto  dije  ?  Yo  me  erré ;   ,       ,^      .^ 

Que  no  lo  vi.  (Ap.  ¡Oh  quién  callara?) 

En  fin,  no  diré  que  sé 

lue  estuvo  en  tu  calle  cente , 

íue  se  ha  arrojado,  taroolen 


De  Lu  Mcon  una  esc^b 
(Puera  [üJaláL  5u  corrlel 
Un  lazo  piwú  mi  cuello) ; 
Que  Subió  por  ella  quien 
Ks  mas  di  dioso  que  yo  , 
Porque  menos  Jímie  es; 
Que  eutró  dentro,  quo  pasó 
Lo  que  \o$  üoa  os  siabeia... 
Sí  esta  no  be  de  creer,  digo 
Quíi  es  verüail ,  quo  días  bien, 
Que  se  f  ngaüó  quien  lo  \ló , 
\  iiues  íiuti  mea  lira  fué» 
Adiós,  l'íor,  guarüete  el  cielo. 
Quien  eres  se»  as ,  si  á  fc  , 
Í*ues  no  es  faltar  á  «luieii  eres ; 
Que  eo  efuclo  eres  inu|ef. 

rLon. 
No  has  de  saKri  o  je,  espera. 

Suéltame ,  Flor. 

Óyeme. 

FEpKBtCO. 

Ko  es  posdate.  Cié  de  mí 
Que  lio  lias  de  voi^enne  á  ver 
Kn  Lu  vftia  ,  y  ¡  plegué  á  Dios 
Que  las  nuem  que  le  den 
De  mi ,  sej)u  que  á  b^  manos 
üe  ujj  tiaídor!,.. 

rLon. 

La  voí  deten , 
Mi  serior...--;,Mi  Simur^  dije? 
Yerro  de  tu  lenííuii  fué. 
Porque  quieu oft^ivde  amando, 
Ni  es  mió ,  ni  lo  h:i  de  ser. 

rEDRBICO. 

No  Le  urrepiéEilas;  que  na 
Lu  pabbra  Lomarte. 

Pues  has  de  oírme* 

FEDEtllCO, 

Yo  le  creo 
Sin  hablar  :  no  bay  [lara  qué. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  salir  de  aquí, 
tlaJüi  escucharme. 

KEDF.n\oy. 
Üi ,  pues. 

FLOñ. 

;.N«nca  bas  visto,  Federico 
(Que  he  de  valerme  ismbien 
De  compara  Clones  yo), 
Un  vidrio,  que  ul  rosiekf 
Del  sol  fmge  mas  colores 
En  venit?  y  azul  papel , 
Que  dibuió  en  cieto  y  tierra 
El  apacible  pincel 
De  nauíralexa,  y  luego 
El  color,  aJ  parecer, 
Que  es  tin^ido  úel  crísial ,   • 
Wo  deja  sefml  después  ? 
Así,  ü noque  los  celos  ínyos 
Te  bagan  terminar  y  ver 
Sombras ,  rauíasuips ,  visiones , 
Con  vo£ ,  con  cuerpo  y  con  ser, 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  celos  salten  hacer 
De  las  ligrimas  cristales; 

Y  asi  un  celoso ,  tal  ve?. , 
Aunque  lo  que  ve  es  verdad. 
Es  meniira  lo  que  ve. 

Esto  eí  sima  te  asegura  ; 

Y  así  te  digo  que  Fué 
Apariencia  solamente  * 
Que  no  te  puede  ofeader^ 
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Vele  ahora,  vele  ahora , 
Veie,  Federico,  pues. 

FEDERICO. 

Ahora  no  me  quiero  ir ;   . 
Que  primero  he  de  saber 
De  lu  boca  si  es  verdad 
Lo  que  le  be  dicho. 

FLOR. 

Síes. 

FEDERICO. 

¿Luego  llegó  el  embobado? 

FLOR. 

Sí. 

FEDERICO. 

¿  Abierto  un  balcón ,  y  en  él 
Una  escala? 

FLOR. 

No  lo  niego. 

FEDERICO. 

¿Y  subió  un  hombre  ? 

FLOR. 

Asi  fué. 

FEDERICO. 

¿Entró  en  tu  cuarto? 

FLOR. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Habló  con ügo? 

FLOR. 

También. 

FEDERICO. 

¿Y  no  me  lo  niegas  ? 

FLOR. 

No. 

FEDERICO. 

¿  Por  qué ,  di ,  fiera ,  por  qué? 
Que  ya  me  contentaría , 
Aunque  es  cierto  que  lo  sé , 
Con  que  lo  negaras  lü  : 
i  Mira  qué  poco  á  deber 
Te  llego,  pues  no  le  debo 
Una  mentira !  ¡  Ay  cruel ! 
¿Por  qué,  por  qué  no  me  engañas 
Siquiera  ?  ¡  Ingrata ! 

FLOR. 

Porqué 
Es  verdad  cnanto  me  acusas ; 
No  el  ser  mudable  é  infiel : 
Y  yo  no  quiero  negarlo. 
Dando  con  esto  á  entender 
Que  si  mi  culpa  es  mentira , 
Lo  es  mi  disculpa  también. 
Que  el  que  ha  de  decir  verdad , 
Federico ,  no  ba  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras ; 
Porque  al  mentiroso .  es  bien 
No  creerle  las  verdades. 
Cuando  las  diga  después. 

becoquín. 
Pues  si  va  á  decir  verdad, 
Yo  no  puedo  mas  también, 
i  Qué  pesado  es  un  estrado !  (Déjale») 
Los  diablos  carguen  con  él. 

FEDERICO. 

¿Disculpa  hay? 

FLOR. 

Sí. 

FEDERICO. 

¡Plegué  i  Dios! 


FEDERICO. 

Prosigue  pues. 
¿Quién  puso  la  escala? 

FLOR. 

Nadie. 

FEDERICO. 

¿Quién  el  embozado  fué? 

FLOR. 

No  le  conocí. 

FEDERICO. 


¿A  qué  entró 


No  dudes. 


FLOR. 


En  to  cuarto? 

FLOR. 

No  lo  sé. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  dónde  esiá  la  disculpa? 

FLOR. 

En  no  saberlo. 

FEDERICO. 

¡  Muy  bien ! 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo? 
¿De  suerte  que  yo  he  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara 
Y  las  disculpas  por  fe? 
Adiós,  Flor,  tienes  razón. 

FLOR. 

Si  quisieres  irte,  ve; 
Que  no  hay  mas  satisfacdooes 
Que  darle ,  que  do  saber 
Quién  es;  porque  si  le  hubiera 
Hablado ,  supiera  quién. 
Vele,  vele,  y  j plegué  á  Dios 
Que  las  nuevas  que  le  den 
De  mí ,  sean  que  mi  muerte 
Ha  sido !... 

FEDERICO. 

Deten,  deten 
Las  maldiciones,  Flor  mia... 
iMiadije?  Yerro  fué 
De  la  voz,  que  por  costumbre 
Pronuncia  amores  ul  vez. 


No  llenes  que  arrepeutírte; 
Que  yo  no  le  lomaré 
La  palabra. 

FEDERICO. 

¿Luego  eslás 
Enojada  tú  lambien? 

FLOR. 

Sí,  pues  que  de  mi  has  tenido 
Tan  bajo  concepto. 

FEDERICO. 

¿Quién 
No  tuvo  celos  amando  ? 

FLOR. 

Quien  amó  con  firme  fe. 

FEDERICO. 

Aunque  vava  yo  enojado, 
No  lo  quedes  tú  eau  vez. 
Haga  las  paces  el  tiempo 
Que  nos  ralla. 

FLOR. 

Mal  podré 
Resistirme  á  mi  deseo , 
Cuando  estoy  queriendo  bien. 
Mi  señor...  ya  sin  errarme. 
Sino  porque  lo  has  de  ser... 
Adiós ,  Federico. 

FEDERICO. 

Adiós, 
Flor. 

FLOR. 

¿Volveréie  á  ver? 
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FEDERICO. 

i  S,  qoe  ya  DO  be  de  aoseolarme. 

FLOtt. 
FEDERICO. 

Impórtame  también. 

FLOR. 

;  Ws  á  Torreblauca  voy. 

fEDBRICO. 

PiesiiTorreblaDca  iré« 

FLOR. 

{Ay  perdido  doeúo  mió! 

I  FEDERICO. 

I  ¡Ay  mí  oíalogrado  bieo ! 

I  RECOOOm. 

;  ikj  mi  bieo  pesado  estrado! 
I Bl diablo  le  lleve,  amen. 
{Vánse.) 

Calle. 

ESCENA  XIL 

HANPREDO,  áufrazado. 

ÍQoiéB  w  TÍO  mas  afligido 
li  ea  mas  peligroso  empeño 
I  toe  TO?  Sin  qne  fuese  dueño 
!  Sel  odilo  cometido , 
I  Helirado  ▼  escondido , 
lidesdídia  me  buscó 
£■  mi  casa  :  alli  me  bailó , 
Síd  ilamaria  con  mi  dicba ; 
(hie  aun  DO  fuera  mi  desdicha  y 
unodo  la  llamara  jo. 
Oculté  el  uoble  delito 
Be  Flor  por  saWarnie  á  mí » 
Y  traje  advertido  aquí 
Con  DO  secreto  infiDíto 
n  arca,  que  solicito 
'  fie  aqoi  sacar  escondida , 
I  Síd  que  á  otro  testigo  pida 
F^Tor,  porque  desu  suerte 
Ueve  Qoa  muerte  á  otra  muerte , 
Qoe  ja  DO  es  vida  mi  vida, 
la  solo  en  b  calle  estoy. 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
CoQ  pavor,  asombro  y  miedo 
Goofieso  qne  á  verte  voy » 
lóren  infelis.  No  doy 
Paso,  que  no  me  parece 

Íe  se  eriza  y  estremece 
cadáver  (¡suerte  dura!) 
i  Pidieodo  la  sepultura 
:  Qne  ya  mi  valor  te  ofrece. 
(A^re  la  puerta  de  una  ea$a  dethabi- 
tada^  y  éntrate  en  ella.) 

ESCENA  Xm. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

■BG00U1Ü. 

¿Quién  ba  de  entenderte  ? 

FEDERICO. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

BEGO0Ut:V. 

Pues  ¿  cómo  bas  de  estar  aqui 
Después  de  haberte  pasado , 
Señor,  lo  que  me  has  contado? 

FEDERICO. 

Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme ;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín ,  vengado. 

ESCENA  XIV. 

HANFREDO,  con  una  arca,  —  FEDE- 
RICO, becoquín. 


Apenas  me  entiendo  yo. 

ticoQum. 

iYa  no  has  de  partirte? 

FEÜKBICO. 

No. 

BBCOOmif. 

íY  hai  de  quedarte  aqai  f 

tBDIRlGO. 


Ami 


■AlfFREDO. 

{Para  tí.  Aunque  se  esfuerza  el  Talor, 

Las  fuerzas  no  lo  consienten  : 

Bueno  es,  antes  que  se  intenten, 

Mirar  las  cosas  mejor. 

Mas  dos  hombres  veo  :  el  uno 

Podrá  ayudarme.)  Mancebo , 

Por  vuestro  traje  me  atrevo 

En  caso  tan  oportuno : 

Esta  arca  habéis  de  llevar 

Aqui  cerca ,  y  daros  qníero 

Vuestro  trabajo  primero, 

Y  después  á  refrescar. 
Tené ,  amigo ,  desa  parle. 

FEDEEICO. 

(Ap.  ¡Bien  por  Dios !)  Voy  ocupado. 

■AlfFREDO. 

Pues  ve  que  estoy  ya  empeñado 
En  ello  :  ó  be  de  matarte , 
O  bas  de  hacerlo. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¡Lance  fuerte! 
Si  me  quiero  resistir. 
Podrá  justicia  venir 

Y  conocerme :  de  suerte 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión.  Ya' es  fuerza  aqui 
Llevarla,  pues  vengo  asi.) 
Ayude,  y  dígame  adonde 
Se  ha  de  llevar. 

■AlfFREDO. 

Id  delante » 
Qne  yo  os  seguiré. 

FEDERICO. 

Tomé... 

BEC00UI!(. 

¿Qué  quieres? 

FEDERICO. 

Aguárdame 
En  este  punto  un  insunte. 

BBCOQOBf. 

Aqui  aguardo.  (ñeüraíe.) 

■AlfFREDO.  (Ap.) 

Gente  siento  : 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien 
Irme.  {Yaíc,) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  EL  DUQUE  T  gente. — 
FEDERICO,  con  el  arca  á  cuettas, 

CLOTALDO. 

Deteneos. 

FEDERICO. 

¿A  quién? 

CLOTALDO. 

Al  Duque. 

FEDERICO. 

(Ap.  j  Gran  cosa  intento  I) 
( ¿Qué  mandáis?  Tenido  soy. 
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CLOTALDO. 

¿Qué  es  aquesto  que  lleváis? 

FEDERICO. 

Una  arca. 

CLOTALDO. 

¿Y  adonde  vais? 

FEDERICO. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
Ahi  detrás  su  dueño  viene, 
El  les  dirá  dónde  va. 

CLOTALDO. 

¿Adonde  viene? 

FEDERICO. 

Ahi  está. 
Parece  que  gusto  tiene 
De  verme  cargado. 

CLOTALDO. 

Aqui 
No  viene  nadie  :  este  es 
Ladrón. 

DUQUE. 

Preudcdle,  y  después 
Lo  sabremos. 

FEDERICO.  {Ap.) 
¡Ay  de  mi! 

DOQOE. 

Reoonocedle.  {Llegan  luz.) 

CLOTALDO. 

Señor, 
Federico  es. 

DUQUE. 

¿  Desta  suerte? 

CLOTALDO. 

Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  traje. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ah  rigor!... 

DUQUE. 

Lo  que  en  el  arca  hay,  mirad. 

CLOTALDO. 

Dame  la  llave. 

FEDERICO. 

¿  Qué  llave? 
{Ap,  ¿VIóse  desdicha  mas  gra\e?) 

DUQUE. 

Luego  la  descerrajad. 

UNO. 

Abierta  entiendo  que  viene. 
Con  solo  un  cordel  liada. 


Desliadla. 


Está. 


DUQUE. 
UNO. 

Desliada 


DUQUE. 

Ved  lo  que  contieno. 

CLOTALDO. 

:  Jesús ,  y  qué  mal  olor ! 
Llega  esa  luz.  Ello  es  cierto, 
Cuerpo  muerto  es. 

DUQUE. 

¡Cuerpo  muerto! 

CLOTALDO. 

Este  es  Enrique ,  señor. 

FEDERICO. 

¡Válgame  el  cielo! 

DUQUE. 

Llevad 
Preso  al  traidor,  y  esta  arca , 
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U(?sfíoios  de  fiera  parca, 
Eiure  ¡üs  iíús  Qs  c;<rgsd , 

rEDEMCíí. 

I  Cíelo  \  it  quiéü  üi^sdicba  igual 

aOTALDO.  ( Ap.) 
CüM  ^iifTle  tai. 
Hoy  Lili  dicU^  5«  asi'gura. 
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JORNADA  TERCERA. 


€s5Jí  de  lUanfredo  en  Torreblanca. 

EBCEÍÍA  PRiniERA. 

JUANFRliOOv  FLOR;  t^jjptfft,  LAURA. 

FLOB. 

Proiigye ;  que  €atoy,  seBor, 
ÜaikiB  razonas  pe ijuj en le, 
Y  dando  gr^eias  al  eido, 
Que  do|u>fíirie  quisiest* 
Aijue^  Lumbre. 

Como  digo, 
En  \iendo  que  ti  i  I  [gnu  le 
VuImú  liA  espalda  el  buen  hombre 
ÍPreíJUiiio  que  un  ¿ngel  fuese), 
Dejé  I  e  al  arga  r  dah  u  te , 
forque  si  á  reconoceile 
Llegasen... 

iSüte  Laura.) 

LAtnA. 

¡Seügr,  señora! 

FLOtt. 

¿Qué  ba  sucedido? 

ííatífue^o, 

¿Qué  tienes? 

Defide  cia  lorr&,  aiabya 
Del  sol ,  iie  vis  lo  que  vtejien 
De  la  corle  hombrtíg  armados 

8 na  Cí^rcan  y  quu  guarnecen 
ua  carroza,  ^o  sea 
Que  imyaij  íoüíiÍo  A  (vreodcrte 
Por  el  enDJü  dd  Uuque, 

HA^FRCUO. 

La  Toriüna  eclio  la  suene. 
{Áp.  Sil»  dudii  i(ue  se  hau  hallado 
Testigos  que  me  condenen.) 
¿Qué  haré,  Flor?  ^ 

rtoit. 
I  luje, señor. 

y^^^FAEDO^ 

¿Si  podré  salir? 

LAURA. 

No  puedes ; 
Que  á  la  poeita  paro  ya 
Esa  carro/.a,  ru  i|ue  liene 
rtoLildn  y  \m  hwuhra  á  quien... 
Uiis  pintarlo  no  convleite, 
Cuaiidü  todos  por  la  sala 
E^iitran  ya. 

FLOR.  {Áp.) 
No  te  desjHiñes^ 
Tente ,  peiisam lento :  im 
Me  arrasires  ^  discurso ,  tente. 
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CLOTALDO;  FEDERICO,  con prutVr- 
net,  vendados  los  ojos,  —  Dichos. 

CLOTALDO. 

Entrad  vos  solo  conmigo,  {A  Federico.) 
Todos  los  demás  se  queden. — 
Señor  Manfredo... 

MANFREDO. 

Señor 
Clotaldo,  pues  ¡  desta  suerte 
Vos  en  mi  casa  1  ¿Qué  es  esto  ? 

CLOTALDO. 

Importa  que  solo  quede 
Cun  vos. 

■ANFREDO. 

Pues  dejadnos  solos. 

FLOR.  (Ap.) 

Dicen  que  astrólogo  suele 
Ser  el  corazón ,  y  vo 
Presumo  que  be  (Te  creerle ; 
Que  en  las  desdichas ,  no  hay 
Astrólogo  que  no  acierte. 
{Vase  con  Laura.) 

CLOTALDO.  {Ap,) 
¡  Ay,  bella  Flor,  cuftnta  culpa 
En  estos  sucesos  tienes! 

ESCENA  UL 

MANFREDO,  CLOTALDO,  FEDE- 
RICO. 

■ARFREDO. 

Ya  estoy  solo. 

CLOTALDO. 

Pues  leed.  (Dale  una  carta.) 

MAKFREDO. 

Decreto  del  Dnoue  es  este. 
{Lee.)  «MaulreJo,  conde  de  Angy, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  esté  en  Torreblanca  preso 
Federico ,  en  lo  mas  fuerte 
Della ,  donde  el  sol  apenas 
Por  solo  un  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  llegue , 
Sino  vos ;  V  asi ,  vos  solo 

Le  llevad  fo  que  comiere. 
Esto  importa  á  mi  honor,  y  esto 
Lo  mando ,  pena  de  muerte,  i 

CLOTALDO. 

Y  yo  así  os  lo  notifico. 

MANFREDO. 

Yo  lo  obedezco;  y  si  puede 
Informarse  mi  cuidado , 
Decidme,  ¿qué  caso  es  este? 
¿Por  qué  prende  á  Federico? 

CLOTALDO. 

Por  las  sospechas  que  tiene 
De  la  traición  que  sabéis, 

Y  porque  dio  á  Enrique  muerte. 

MARFREDO. 

¿A  Enrique  dio  muerte? 

CLOTALDO. 

Si. 
Quedad  con  Dios.  {Ap.  Imprudente 
Cora'/.on  mió ,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  (e  atreves, 

Y  sabes  por  los  electos 

Que  Flor  ama ,  estima  y  quiere 

A  Federico,  no  temas, 

Sino  imposibles  emprende. 

No  pierdas  las  ocasiones  f 

Que  el  cielo  te  favorece.)        {Vase.) 


ESCENA  IV. 

FLOR ,  á  una  puerta  —  MaNFUEDOL  ' 
FEDERICO. 

FLOR.  {Ap) 

De  aquí  me  llevó  el  temor, 

Y  el  temor  aquí  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea, 
Detras  de  aquestos  canceles 
Le  oiré. 

■a:«freoo. 
I  Preso  Federico , 
Yo  alcaide,  mi  casa  el  fuerte, 

Y  por  la  muerte  de  Enrique  !  I 
¿  Qué  enigma ,  cielos ,  es  este? 

FLOR.  {Ap.) 
Muerte,  Enrique  y  Federico 
Dijo :  demos  neciamente 
Otro  paso,  á  ver  qué  dicen 
Federico,  Enrique  y  muerte. 

MANFREDO. 

Yo  be  de  salir  desfa  duda.— 

( Descubre  á  Fcd€rM,)\ 


Federico ,  ya  os  consiente 
Mi  valor  que  en  tantas  penas 
La  luz  del  sol  os  cousuele. 

FEDERICO. 

El  mayor  consuelo  mío 
Es ,  señor  Manfredo ,  verme 
Preso  en  vuestra  misma  casa. 
i  Dichoso  el  que  en  ella  muere ! 

*  FLOR.  (Ap.) 
¡Qué  miro!  Pues  mis  desdichas 
Ir  adelante  no  pueden , 
Demos  otro  paso  atrás. 

HARFREOO. 

En  tan  rigurosa  suerte , 
Poder  dispensar  quisiera 
En  este  orden .  y  que  fuese 
Hospedaje  cariñoso ; 
Pero  yo... 

FEDERICO. 

No  bay  que  of^eceriDe 
Favor  alguno.  El  rijgor 
Ejecutad  de  las  leyes ; 

?ue  á  un  poderoso  enojado 
á  un  enemigo  valiente , 
No  vence  quien  se  resiste. 
Sino  quien  se  humilla  vence. 

FLOR.  {Ap.) 
Ya  que  mis  desdichas  veo, 
Oirías  quiero  claraoienie. 
Demos  otro  paso. 

«ANFRBDO. 

Quien 

Discurre  tan  cnerdamente. 
Disculpe  mi  acción.  Venid 
Donde  una  torre  os  eucierre, 
Y  donde  el  sol  no  os  visite. 

FEDERICO. 

A  todo  estoy  obediente. 

MARFREDO. 

Seguidme  pues.  Pero  en  tanto 
Decidme „  ¿qué  caso  es  este? 

FEDERICO. 

{Ap.  Lo  que  él  sabe  me  pregoola; 
Has  contárselo  cooviene.) 
Salí  desterrado... 


I 


Losé. 


MA5FRED0. 

Ya 

FEDERICO. 

Volví  nedamefite 


lestelrajeála  corte... 
a  á  la  corte  foltlese ! 
■Aümeoo. 
IP¿qoé  os  sucedió? 

FEDERICO. 

Que  hallé 

ilKHDbre... 

■ALFREDO. 

Sí. 

FEAEUCO. 

Que  por  verme 
<ste  tr^e,  me  dice 
BD  arca  saya  le  lleve.       ., 

MASFEEllO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  escucho? 
eiqaien  di  el  arcí  fué  á  esle?) 
qoé  00  os  excusasteis, 

fOS? 

FEWaiCO. 

Porque  valerse 
íwdelfalor,  yyo, 
rqae  ao  me  cooociesen 
Msoalgiiuo  llegaba  y 
les  qaise  parecerme 
hi  Uije  que  á  mi  misoao ; 
t  h  acción  es  mas  prudeule 
'  V  QQ  bombre  medirse 
que  pide  su  suerte 

■ALFREDO. 

Ii  coaodsteis  quiéo  era  T 

FEDERICO, 

^  -O  yo  le  conociese « 

r caballero,  7 por  mi 

gnoo  ha  de  perder.  Fuese , 

Dcacootrado  del  Duque. 

I  foma  el  reconocerme 

rostro...  pero  no  el  alma, 

I  éi  de  rebozo  ve  siempre. 

"^^i^eo  verme  asi, 
e  el  mudar  traje  tiene 

foofesado  el  delito 

I  Bo  ba  imaginado  hacerse. 
^>saber  qué  llevaba; 

^  como  el  cielo  previene 

loada  Duedaocaltarse 

^oe  él  sabe  qae  inocente 
-.y  eo  aqueste  caso), 
piso  qoe  en  mis  oaanos  viese 
Blifleado  el  delita, 
baodo  eo  el  arca  le  advierte  : 
UMóla,yhallóiaydemi! 
R  Eoriqoe  ¡  infelice  suerte ! 
La  im^eo  eo  el  eadiver, 
[ttila  á  su  primera  especie, 
aotaldoeo  Un  ¡ab  traidor! 
W  suceso  muy  alegre 
nirocasiooes  qoe  callo, 
IseoRlIrmó  delioeoente, 
la  solo  desu  desdicha, 
os  de  qoe  quise  atreverme 
I  matar  al  Duque ;  j  bien 
wt  ét  quién  en  esto  míenle. 
yn  si  de  iu  supremas 
«ansas  las  segundas  penden , 
[d  cielo,  |>or  sos  jfticios 
Ne  iovesügar  no  conviene , 
Niso  qoe  en  ajenas  culpas 
'TOpias  penas  redimiese ; 
fe  estoy  contento ,  Manfredo, 
w  00  bace  dura  la  muerte 
•a  llena,  sino  la  culpa; 
>  asi,  quien  ninguna  tiene, 
ittiqae  con  el  vulgo  muera 
Samado,  alegre  muere, 
w  morir  por  la  verdad 
Isla  mas  felice  suerte. 
maufredo. 
libe  Dioi  coiDto  me  pesa 
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Que  este  agravio  quiera  hacerlo 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor, 
Pues  demás  de  que  inocente 
Sé  que  morís,  sois  mi  amigo. 

FLOR.  {Ap,) 
¡  Ay  Dios!  ¡quién  hablar  pudiese! 
Mas  el  callar  no  es  valor* 
Cuando  asi  el  honor  se  ofende; 

MAICFREOO. 

Venid ,  Federico. 

rtWRico. 
Vamos. 

■ARFRBDO. 

El  cielo,  amigo 9  06  consuele. 

rEOERICO. 

El  mi  inocencis  defienda. 
{Vame  hs  dos.) 

E8GEHA  V. 

FLOR. 

Y  él  tan  grao  traición  revele. 
¡  Ay  de  teí!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sogetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes , 
¿Cómo  en  mis  males  ordeua 
Que  unos  con  otros  se  encuentren? 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro ,  ¿cómo  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constancia 
Ks  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sugelo  aue  tienen, 
Pues  no  tengo  de  rendirme, 
Siempre  amante ,  firme  siempre. 
Escollo  eipoeslo  á  las  olas. 
Roca  firme  á  sus  vaivenes 
Ha  de  hallarme  la  fortuna , 
Viva  ó  roueru ,  eternamente. 
Ya  mi  padre  habri  cerrado 
Las  puertas ,  y  como  suele , 
Se  irá  ¿  reposar ;  las  llaves 
He  de  procurar  cogerle , 

Y  ver  a  mi  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 

ESCENA  VI. 

DECOQUIN.  —  FLOR. 

sEcoQom.  (Ap,) 
De  esperar  desesperado, 
lie  venido  ¿  resolverme 
A  aguardar  aqui  á  mi  amo. 
Centro  solo  donde  suele , 
Como  del  imán  traído, 
Hallarse  naturalmente. 

FLOR. 

¿Quiénes? 

RBCOQ0i:«. 

¡Üueno!... 

FLOR. 

¿Becoquín? 

BECOQUl.1. 

¿Tan  poco  mi  amor  te  debe , 
Que  ahora  me  desconoces? 

FLOR. 

Antes  para  conocerte , 
Lince  suele  hacerse  el  alma» 
Como  estrella  que  precede 
Las  luces  del  sol  que  adoro. 
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REcoqum. 
Ya  ocaso  soy  donde  mueren. 
¿  Has  visto  acaso  á  mi  amo  ? 

FLOR. 

Acaso  no  pude  verte , 
Muy  de  propósito  si ; 
Que  de  pro|)ósito  quieren 
Los  cielos  que  muera  yo. 

BECOQOlIf. 

¿De  qué  modo? 

FLOR. 

No ,  no  aprietes 
Las  cnerdas  é  mi  lormeiilo. 
Pero  ven,  si  verle  quieres 
Cargado  el  cuerpo  de  hierros 
Y  el  alma  de  penas  fuertes. 

RECOQUi:!. 

¿Que  esi¿  preso? 

FLOR. 

Preso  está 
En  esa  torre ,  y  de  suerte 
Que  no  sé  si  saldrá  vivo. 
Mas  si  saldrá ,  auiKiue  mil  veces 
Muera  yo. 

BECOQUKV. 

¿Encontróle  el  Duque? 

FLOR. 

Si, y  en  un  trance  tan  fuerte. 
Que  conlirmó  las  sospechas. 

RECOQUIIf. 

[Plegué  al  cielo  que. por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas , 
Como  4  muchos  acontece! 
(Vente.) 


Salón  del  palacio  docal. 

ESCENA  VII. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

CLOTALDO. 

Digo  que  será  mejor, 
Por  ser  del  pueblo  querido. 
Que  en  la  cárcel,  sin  ríUdo, 
Pruebe,  señor,  tu  rigor. 
Porque  es  del  vulgo  adorado ; 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  llauía , 
Tal  vez  su  razón  infama. 
Cuando  juz^a  apasionado» 

Y  asi,  si  quieres  hacer 
Información  de  su  vida , 
Al  que  hoy  prendes  homicida , 
L^bre  mañana  has  de  ver. 

DUUUE. 

Mucho  mi  amor  le  disculpa , 
Pues  siempre  conocí  en  el 
Alma  noble  en  pecbo  fiel. 

CLOTALDO. 

Si  halla  disculpa  su  culpa 
Kn  ti ,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  quiero ; 
Pero  temo  que  el  acero 
Que  allá  no  pudo  emplear, 
De  loto  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  Esudo. 

DDQOE. 

{Av.  El  aprieía  demasiado. 
¡  Fiera  y  horrible  conquisia ! ) 
Ve,  y  aíle  á  Manfredo... 

CLOTALDO. 

íQoé 
Mandas,  señor,  que  le  diga? 
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DDQDE. 

iAp.  ¡Ah  envidia,  flera  enemiga!) 
Dile,pues...  "*    ' 

CLOTALDO. 

¿Qué  Je  diré? 

DCQÜE. 

Dile,enfin... 

CLOTALDO. 

¿Qué,  señor? 

DUQUE. 

,.      ....  Nada. 

{Ap,  ¡  Ab  cielos!  ¡  qué  gran  rigor!) 

CLOTALDO. 

¿Qué  he  de  decirle,  señor? 

DUQUE. 

Dírásie...  ¡Ah  fortuna  airada! 

CLOTALDO.    (Ap.) 

¡Bien  de  mis  dichas  dudé! 

DUQUE 

Dile  pues,  que  á  Federico... 
[Ap.]  Qué  mal  á  postrarme  aplico 
La  hechura  que  levanté!) 
Wle  9ue  allá  en  la  prisión 
Le  de  un  garrote.  ¡  Ay  de  mi ! 

CLOTALDO. 

Harélo ,  señor,  asi.  {Va$e.) 

ESCENA  ^IL 

EL  DUQUE. 

¡Qué  terrible  es  la  pasión 
Que  aqueste  siempre  ha  mostrado 
Contra  Federico !  Y  vo , 
Si  el  alma  no  se  engañó, 
Della  misma  he  couUrmado 
Que  está  de  todo  inocente ; 
Que  hombre  de  tan  gran  valor, 

Sue  ofendido,  al  ofensor, 
onrado  como  valiente 
Sufre,  sin  mostrarse  airado, 
Y  en  medio  de  tanta  injuria 
Sabe  refrenar  su  furia 
Pacífico  y  reportado. 
Muestra ,  como  por  cristal 
Adonde  el  sol  reverbera , 

8ue  á  pesar  de  envidia  Gera, 
oza  alma  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
De  su  lealtad  be  de  hacer. 
Para  poder  convencer 
La  ambición  con  la  inocencia. 
A  verle  á  la  cárcel  voy. 
Porque  desta  visu  inliero. 
Pues  me  llaman  justíciero. 
Que  ha  de  ser  juzgado  hoy.      {Vase,) 

Coarto  en  la  torre  de  Manfredo. 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  FLOR,  BECOQUÍN. 

FEDERICO. 

Ya  no  por  cárcel,  por  cielo 
Podré  esta  torre  tener. 
Pues  te  he  merecido  ver. 
Ya  ningún  daño  recelo ; 
Que  si  la  muerte  temf. 
No  fué,  bellísima  Flor, 
Temerla  por  su  rigor. 
Sino  por  (¡nedar  sin  tf. 
Aunque  si  las  almas  son 
Kternas,  podrá  la  muerte 
Privarme  del  bien  de  verte. 
No  de  tu  dulce  prisión ; 
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Que  si  eterna  has  de  vivir 
Y  eterno  be  de  ser  también. 
No  priva  de  tanto  bien 
La  desdicha  de  morir. 
Pues  sí  los  cuerpos  divide 
Quedando  ausentes  las  almas. 
Nuevos  laureles  y  palmas 
A  mis  dichas  apercibe. 
Pero  mal ,  mi  bien ,  empleo 
Un  tiempo  tan  deseado , 
Pues  con  penas  he  mezclado 
Las  glorias  que  ya  poseo. 
¿Cómo  estás,  mi  bien? 

FLOB. 

No  has  visto, 
Cuando  entre  rosados  velos 
Busca  el  sol  nuevo  horizonte , 
Dejando  en  nuestro  hemisferio 
Los  aires  en  negro  asombro, 
La  tierra  en  mudo  silencio , 
Los  animales  confusos , 
Cubierto  de  horror  el  suelo, 
Hasta  que  vuelve  á  dorarle 
Con  nuevas  madejas,  siendo , 
Si  su  ausencia  muerte  á  todo , 
Vida  y  ser  su  nacimiento? 
Pues  asi  el  alma,  que  vive 
Ausente  de  los  reflejos 
Que  de  la  luz  de  tus  ojos 
Comunica,  ausente  dellos. 
Muere  á  todas  sus  potencias. 
Muere  á  todo  sentimiento , 
Hasta  que  vuelve  á  gozar 
De  tu  vista  rayos  nuevos. 

FEDERICO. 

¡Ay,  Flor  del  alma,  ya  flor 
De  verde  y  caduco  almendro. 
Que  por  vestirse  temprano. 
Nunca  dio  fruto  á  su  dueño! 
Sí  fui  tu  sol ,  y  te  dio 
Verdor  lozano  mi  aliento. 
Hoy  será  fuerza  agostarle , 
Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros, 
i  Ay  Flor  I 

FLOR. 

No  llores ,  bien  mió ; 
Que  si  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verte  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos. 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  fénix  tú  de  ti  mesmo. 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos. 
Repitiendo  siempre  vidas, 
Inntortal  contra  los  tiempos. 

BECOQUÍN. 

Lo  habéis  tan  bien  discurrido , 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ¡  ay !  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 


FLOR. 

No  importa ; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

ESCENA  X. 

MANFREDO,  con  una  cesta.— üictios. 

MANFREDO. 

(i4p.  Siempre  es  noble  la  piedad.) 
Hija... 

FLOR. 

Señor... 

MAKFREDO. 

Vetepreslo, 
Porgue  he  visto  de  la  corte 
Venir  gente ,  aunque  do  lejos , 
Por  si  es  recado  del  Duque.     ^ 


FLOR. 

Solo  tu  gusto  deseo. 

Adiós,  señor  Federico.  (fa 

FEDERICO. 

Pagúeos,  bella  Flor,  el  cielo 
Esta  piadosa  visita. 

BECOQOn. 

Adiós  también ,  pues  no  puedo 
Asistir  a  tus  prisiones. 

FEDERICO. 

El  deseo  te  agradezco. 

{Vase  Becoquin,) 

ESCENA  XI. 

MANFREDO,  FEDERICO. 

MAÜFREDO . 

Sentaos,  comed  un  bocado, 
Federico :  que  yo  espero       , 
Veros  libre,  porgue  son 
Las  cóleras  de  los  dueños 
Tempestades,  que  en  un  bori 
Muestran  el  cielo  sereno. 

FEDERICO. 

¡  Av  mi  Manfredo !  \  ay,  amigo! 
Si  lo  decís  por  consuelo. 
Yo  lo  agradezco. 

VAÜFREDO 

Comed. 

FEDERICO 

No  podré. 

IIA?CFREDC. 

Pues  por  lo  menos, 
Bebed ,  r  confortaréis 
El  estómago. 

FEDERICO. 

sed.  ''*"*'"^ 

>a:vfiiedo. 
Bebed ,  por  vida  mía. 

FEDERICO. 

Por  el  Juramento  bel)0.  {BeH) 

HA?IFREDO. 

Pues  adiós,  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro, 
Si  son  ministros  del  Duque 
Los  que  vienen . 

FEDERICO. 

Solo  espero, 
Después  del  cielo ,  en  tus  mióos. 

MArvPREDO. 

Cree  que  tu  bien  intento. 
{Vanse.) 

Sala  en  cl  castillu  de  Manfredo. 

ESCENA  XIL 
FLOR,  CLOTALDO. 

FLOR 

Para  darle  de  comer. 
Como  su  Alteza  ha  mandado. 
En  este  punto  ha  bajado 
El  solo. 

CLOTALDO. 

Quiéroie  ver ; 
Que  hay  nuevo  orden. 

FLOR 

No  será. 
Viniendo  por  vnestra  mano , 
Muy  piadoso.  {Ap.  ¡Ah  vil  tiraoo!) 


CLOTALOO. 

serlo  en  \^  fuestra  eslá. 
no  TOS  queráis  que  viva , 
cieBdo  feliz  mi  suerte , 
[ir  podrá ;  aaoqne  á  la  moerte 
ligo  órdeo  que  se  aperciba. 

FLOK. 

laca  esperé  de  tos  menos. 

CLOTALDO. 

é respondéis,  bella  FIorT 

00  i  mi  amor,  á  su  amor 
lo  debéis.  Cuando  llenos 

los  esudos  esUn , 

^ai  Doqae  traidor  ha  sido» 

eo  Sajooia  le  ba  vendido, 
ba  muerto  i  Kurique,  dan 

íBteatos  nuevo  medio 
n  librarle ,  si  vos 

([oereís  bien. 

FLOB. 

¡"Vive  Dios, 
lanOf  que  si  el  remedio, 
(digo  JO  de  una  vida, 
ro  del  mundo,  estuviera 

1  que  JO  bien  te  quisiera , 
m  del  mundo  bomicida. 
le,  jdile  tu  recado 
'dije bien,  pues  arguyo 
r  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo , 
10  de  quien  te  ba  enviado) 

li  padre ;  que  áoies  quiero 
muerto  con  bouur, 
DO  obligarme  al  amor 
on  falso ,  de  un  lisonjero. 

CLOTALDO. 

irs  advierte...  Mas  a(|uf 
toe  Naufredo.  {Áp.  Callar 
|orta  7  disimular ; 
''  Dii  negocio  hago  asi.) 

ESCENA  Xlll. 

MANFREDO.  —  Dichos. 

■A4'(niB00. 

Clouldo... 

CLOTALDO. 

Amigo  Manfredo, 
fi  Duque ,  como  confía 
Be  vuestro  valor,  me  envía... 

PLO».  {Ap.) 
¡Toda  el  aUna  cubre  un  miedo ! 

CLOTALDO. 

A  que,  porque  no  alborote 
Be  Federico  la  muerte... 
FLOR.  {Ap.) 
¡Aj  Dios,  y  qué  dura  suerte! 

CLOTALDO. 

Le  mandéis  dar  un  garrote 
Eo  la  prisión.  Pero  el 
fietie  aquí  y  os  lo  diri. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE.  — >  DiCBOS. 

DUQOE. 

[Adonde  ManfredoetU? 

MAKPEEDO. 

i  tus  pies. 

DOQÜB. 

|0h  amigo  fiel! 
Pues  ¿qué  hay  del  preso? 
haufredo. 

Señor, 
Tus  órdenes  no  he  eicedido : 
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Por  mis  manos  ha  comido 
Siempre. 

DOQÜE. 

(i4p.  ¡Tirano  rigor ! ) 
Verle  quiero. 

MANFREDO. 

Voy  por  él.  {Vaie,) 

CLOTALDO. 

Mira,  gran  se&or,  que  aueda 
Libre,  como  verte  p'uecfa 
El  rostro. 

FLOB.  {Ap,) 
¡Ah  bárbaro  infiel! 

DOQOB. 

Mis  descuidos  perdonad, 
Bella  Flor. 

FLOR. 

Dame  tus  píes. 

DUQUE. 

Con  quien  Tuestro  hermano  es. 
Con  mas  llaneza  os  tratad. 
Mi  padre  es  el  Conde ,  y  yo 
Por  mi  hermana  os  be  tenido. 

FLOR. 

Honrar  vuestra  hechura  ha  sido. 

ESCENA  XV. 

MANFREDO,  con  FEDERICO.— 
Dichos. 

federico. 
Ya  A  vuestras  plantas  llegó , 
Gran  señor,  un  desdichado. 
Dichoso  eo  haberos  visto. 

DDQUB. 

{Ap.  ¡Qué  mal  la  piedad  resisto ! ) 
Despejad. 

CLOTALDO. 

Señor,  cuidado. 
{Vanse  Flor,  Manfredo  y  Ciotaldo,) 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE,  FEDERICO. 

DUQUE. 

^Y  pues ,  Federico  ?  ¿Qué 
Descargos  á  tantos  cargos. 
Después  de  tiempos  tan  largos 
Como  en  mi  casa  os  honré. 
Tenéis  que  dar?  Que  yo  mésmo 
( ¡  Mirad  qué  grande  es  mi  amor ! ) 
Por  el  ultimo  favor 
f  De  amor  al  fin  barbarismo). 
Los  Quiero  de  \ueslra  boca 
Oir.  Decid ,  proponed , 
Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

FEDERICO. 

A  ella  sola  invoca 
Este  triste,  desvalido 
De  la  Tortuna  y  de  vos ; 
Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 
Señor,  que  oo  os  he  ofendido. 

DUQUE. 

A  los  tratos  de  Sajonia , 
¿Qué  decis? 

FEDERICO. 

Que  de  mi  vida , 
Siendo  yo  mismo  homicida , 
Sea  última  ceremonia 
Ser  de  todos  blasfemado 
Como  el  traidor  mas  aleve , 
Si  el  pensamiento  mas  leve 
De  mi  parte  os  ha  agraviado. 
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DUQUE. 

¿Y  en  el  quererme  matar 
lúi  la  caza? 

FEDERICO. 

Ya  el  honor 
Es  quien  me  fuerza,  señor^ 
Si  me  forzaba  á  callar 
Mi  valor,  á  que  publique, 
Aunque  con  ajena  culpa, 
La  verdad  en  la  disculpa. 

DUQUE. 

¡VAIgame  Dios!  Y  de  Enrique 
Muerto  por  vos,  pues  hallado 
Fué  en  vuestros  hombros,  ¿quién  duda 
Que  queda  la  lengua  muda 
Como  el  ánimo  postrado? 

FEDERICO. 

Carlos ,  duque  de  Dorgoña , 
De  Austria  generosa  rama , 
Descendiente  del  que  puso 
Su  estoque  en  la  casa  de  Austria , 
Ya  es  tiempo  que  mis  verdades 
Puertas  al  silencio  abran , 

Y  lisonjeros  cobardes 
Descubran  fingidas  caras. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  serví  veces  tantas, 

Ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra. 
Dando  plumas  á  la  fama , 

Y  que  mi  sangre  no  debe 
A  la  mejor  de  Alemania 
Nada  :  pues  óyeme  abora. 
Verás  que  lo  son  del  alma. 
En  esta  ciudad  que  inunda , 
Mas  que  con  liquida  plata , 
Kl  gran  Ródano  con  san^MO 
De  enemigos  de  tu  infancia , 
En  competencia  serví 

A  una  bellísima  dama 
(SI  tan  noble  como  hermosa , 
Tan  prudente  como  honrada), 
Desa  esfinge,  ese  Ciotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraria. 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mi  me  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajonia , 
Kl  traerte  aquellas  cartas. 
El  guante  del  desalío. 
El  perder  por  él  tu  gracia , 

Y  al  fin ,  el  ir  desterrado. 

Si  es  el  ausencia  en  quien  ama 
Muerte  civil  que  los  cuerpos 
Perdona  y  las  almas  mata , 
Tú ,  señor,  lo  considera , 
Si  acaso  de  veras  amas. 
Pues  fste  tirano  imperio 
Se  extiende  á  fieras  y  plantas. 
Partime ,  y  á  mi  criado , 
Diciendo  dónde  esperaba , 
Orden  di  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
De  mi  dama.  Al  fin  lo  hizo , 
Cuando  mudable  ó  ingrata , 
O  quizá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada , 
Ocasionó  su  hermosura 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Ciotaldo  fuese , 
SI  bien  lo  recela  el  alma) 
Escaló  por  un  balcón 

La  fuerza  mas  soberana 
Que  puso  el  cielo  en  la  tierra . 
De  armas  de  honor  pertrechada  : 
Tanto,  que  á  bajar  le  obliga. 
Mentidas  sus  esperanzas. 
Esto  me  estaba  contando 
Mi  criado ,  cuando  á  caza 
Llegaste  6  la  misma  parte 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Escondime ;  que  el  respeto 
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Del  dueSo  tiene  por  sacra 
Ceremonia  an  pecbo  noble. 
UecosLásiete  en  la  falda 
l>e  aauel  apacible  monle ; 
De  alíi  á  pequeña  distancia, 
Vi  que  sacaba  el  traidor, 
Para  matarte  la  daga ; 
Sali  á  librarte,  aunque  tú 
O  mi  desdicha  me  paga 
Mal  esta  acción ;  que  nifellces 
Con  los  servicios  agravian. 
Volvía  bien  disfrazado, 
Por  desmentir  asechanzas... 
{Ap,  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto  ? 
¿Qué  confusiones ,  qué  bascas 
Siente  el  pecho?)  Al  íin ,  sefior... 
{Ap.  ¡Jesús!  ¡el  alma  se  arranca ! ) 
Kncoulré  un  hombre  cargado 
.    De  aquella  infelice  carga  ; 
Que  como  me  vio  vestido 
Deslas  pobres  antiparas... 
(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos?)  me  obliga 
A  que  la  caja  le  traiga. 
Yo ,  por  no  ser  conocido. 
No  resistí :  tú  rondabas. 
Ble  encontraste ,  y  aquí  preso 
Me  enviaste...— •Fuego  exhala 
El  corazón...  yo  fallezco. 
Sirvan  de  tumba  tus  plantas 
Al  cuerpo  mas  infelice, 
Concha  de  la  mas  preciada 
Perla,  que  el  honor  vincula 
En  sus  vividoras  aras. 
Todo  el  cielo  sea  conmigo. 
¡Jesús,  valedme! 

(Cae  en  brazoi  del  Duque.) 

DUQUE. 

El  te  valga. 
¿Viese  caso  mas  horrendo? 

t'Que  una  pena  imaginada 
{aste  á  quitarle  la  vida 
A  un  hombre  de  prendas  tantas!  — 
I  Hola,  Clotáldo,  Manfredo! 

ESCENA  XVII. 

MANFREDO,  CLOTALDO.  —  EL  DU- 
QUE, con  FEDERICO  eñ  lot  brazos. 

CLOTALDO.     . 

SeSor... 

MANFREDO. 

Señor,  ¿  qué  nos  mandas? 

DUQUE. 

Dad  al  cuerpo  sepultura , 
Pues  reina  en  el  cielo  el  alma 

HAHrREDO. 

{Ap.  Bien  obró  el  vino.)  ¿Qué  es  esto , 
Señor  ? 

DUQUE. 

Con  mortales  ansias 
Luchando ,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ha  quedado.  Al  punto  le  hagan 
Sus  exequias. 

MAnrREDO. 

Al  lin ,  ¿  puedo 
Llevarle  á  enterrar? 

DUQUE. 

Y  tanta 
Pena  siento,  que  á  poder 
Darle  vida  y  a  mi  gracia 
Uc'Stítuirle,  lo  hiciera. 

KAKFREDO. 

Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Ven ,  Clolaldo 
(Ap.  Ahora  solo  nic  iu¡la 
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f  De  sentimiento  murió 
'.)    De  perderle. 

FLOR. 

¡  Ay  eoemigo 


íKMtf.] 


Comprobar  esta  vi^rdud 
Con  este  traidor.) 

CLOTALDO.  (Ap,) 

H(iy  cauta 
Victoria  mi  pretensión. 
Quiero  buscar  quien  me  baga , 
Dándole  á  Carlos  la  muerte , 
Señor  de  la  casa  de  Austria. 
(Vame,) 

ESCENA  XVIU. 

FLOR,  FLERIDA,  LAURA. 

FLORIDA. 

A  aquesto  en  flu  he  venido; 
Que  será  felice  suerte 
Hacer  honrar  con  su  muerte 
A  la  que  dio  á  mi  marido. 

FLOR. 

Puesto  que  jusla  esperanza 

Fuera  siendo  así  verdad , 

No  quiere  el  cielo  piedad 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  mató 

A  Enrique,  aunque  es  caso  incierto, 

¿Qué  consuelo  es  verle  muerto? 

Que  aun(]ue  la  ley  esto  dio 

Por  castigo  al  homicida, 

Y  ella  satisfecha  quede , 
La  que  le  perdió  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  asi ,  amiga ,  yo  te  ruego 
No  bables  al  Duque ;  que  un  fuego 
Sacar  otro ,  no  es  forzoso. 

ESCENA  XIX. 

BECOQUÍN.  —  DiCDAS. 

BECOQUÍN. 

¡VIóse  desdicha  mayor! 

FLOR. 

¿Qué  ha  sido? 

BECOQUÍN. 

Tu  padre  lleva... 
No  es  posible  que  me  atreva 
A  decirlo,  de  dolor. 

FLOR. 

¿A  quién  lleva? 

becoquín. 
A  Federico... 

,        FLOR. 

¿  Dónde? 

BECOQUÍN. 

A  darle  sepultura. 

FLOR. 

¡Triste  nueva !  ¡  Suerte  dura ! 

(Cae  desmayada.) 

PLÉRIDA. 

Recóbrate,  te  suplico, 

Vuelve  en  tí ,  Flor.  ¡ Ay  de  mi ! 

Que  entiendo  que  ella  también 

Murió. 

FLOR,  (yolífienáo  en  si.) 
¡  Ay  Dios !  ¿ Muerto  mi  bien , 

Y  viva  yo? 

FLÉRIDA. 

Vuelve  en  ti, 
Flor  hermosa. 

FLOR. 

Dime,  amigo : 
¿Diéronle  garrote? 

Bi:coQUi?r. 

No. 


Hado! 


FUÍRIDA. 

Retírate  un  ralo, 
Y  descansa. 

FLOR. 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  va. 
i  Ah  CloUldo !  ¡Ah  Duque  ingrato' 
;  Ah  cielo  cruel  1 

FLÉRIDA. 

No  prosigas. 
Aunque  es  justo  el  sentimieuto. 

FLOR. 

No  le  muestro,  pues  no  siento 
Mi  propria  muerte.  ¡  Ay  amií,'a! 

FLÉRíDA.  (A  Laura.^ 
Ayúdala ,  como  pueda 
!  Venir  á  su  cuarto. 

LACRA. 

Teu. 

FLOR. 

¡Aydemí!  Muerto  mí  bien, 
¿Para  qué  vida  me  queda? 
(Yatue.) 

Arboleda  qoe  rodea  un  cementeñ«. 

ESCENA  XX. 

CLOTALDO,  con  trbs  baxdolebos. 

CLOTALDO. 

Como  digo,  en  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar 
Porque  aquí  sale  á  cazar 
fil  Duque. 

UN  BANDOLEBO. 

Ya  está  dispursio 
Todo ,  como  has  ordenado. 

CLOTALDO. 

Iletiráos  pues,  que  aquí  lírnc. 

OTRO. 

Ya  todo  hombre  se  previene 
Al  caso. 

CLOTALDO. 

Amigos,  cuicJüifo. 
(Hetiranse  los  tres.) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE.  -  CLOTALDO ;  los  íav 

DOLEROS  ,  ocultos. 
DUQUE. 

{Para  si.  No  me  deja  el  peDsami<*b(o 
De  caso  tan  asombroso 
Reposar ;  mas  ¿qué  reposo 
He  dé  hallar  en  ul  tormento? 
Clotaldo  está  aquí ,  y  aquí 
Pues  me  da  el  sitio  lugar. 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  á  Federico  oi.) 
Saca  la  espada,  traidor. 


¡  Señor ! 


Repara. 


CLOTALDO. 
DUQUE. 

Sácala,  villano. 

CLOTALDO. 


DUQUE. 

Aleve « ürtiio 


!■!  sDor  ;  de  mi  bonor  : 

";o,óasí 
ike  de  matar. 

currALbO. 
¿No  sabré, 
seíior,porqaé? 

DOQOI. 

Porqué 
00  traidor. 
aoTALDO.  (Huyendo.) 

Aquí, 
;  que  ahora  es 

C5  BA9iK)U(Ro.  (Ap.  iiñ  Salir.) 
^ingallO  se  atreve 
lai  valor. 
Kd».  {Siguiendo  á  Clotaldo,) 

Alere , 
le  bao  de  valer  los  píes. 
lúe,  9  talen  corHeudo  los  bando- 
leros.) 

m  BAJIDOLEEO. 

^f, Rodolfo:  DO  vea 
I  taque  nÍDgaoo  aquí. 
[Yatue  los  tres.) 

ESCENA  XXII. 

[éJTALOO,  que  vuelve  riñendo  con 
BL  DUQUE. 

CLOTALDO. 

n  el  brazo  ¡ay  de  mi! 
i|fle  tu  rigor  se  emplea 
joitafflente. 

OCQOE. 

't  Emboscada 
ieoes,  traidor,  preveaida , 
pides  que  le  dé  vida !      (Le  hiere.) 

CLOTALDO. 

,  Koor,  es  acabada : 
^de  maerie  esUiy  herido. 

(Cae  á  los  pies  del  Duque.) 
;  qae  f  s  acción  cuerda , 
irqne  el  alma  do  se  pierda , 
Ks  el  cuerpo  se  ha  perdido. 
I  al  de  Sajoiiia  escribi , 
Nole  de  tus  inteuios , 
RÜdes  7  peusamientos, 
;  yo  pretendí 

este  moDie  matarte , 

no  tambieu  quise  ahora 
eou  íAieoeion  traidora 
freteosioD  de  heredarte, 
tote  deseompooer 
federtco,  y  á  Enrique 
Mé.  No  es  bien  te  suplique , 
nodo  va  uo  puede  ser, 
é  des  la  vida;  el  perdón 
í  pido,  y  adiós ,  que  muero. 
I  le  goarae. 

MK)OE. 

i Ab  lisonjero! 
se  acabó  tu  ambición, 
eovano  (¡fiera  pasión!) 

el  alma  seotíaiieuto 
ejeeatar  el  intento 

el  traidor  me  aconsejó  ; 

Dios  i  los  hombres  díó 

diuno  instrumento. 

tar  quiero  algún  montero , 

retire  a  la  f  sprsnra 
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Este  cuerpo  :  sepultura 
No  ha  de  tener.  Justiciero 
Me  llaman  :  uiostratio  quiero 
Hoy,  aunque  digan  de  mi 
Que  es  impiedad.  Pero  aili 
Viene  Haufredo :  él  será 
Quien  le  retire ,  j  dar4 
Venganza  á  su  bya  asi. 

ESCENA  XXIIL 

MANFREDO.-EL  DÜQÜE;  CLOTAL- 
DO, muerto. 

HANFREDO.  (Pata  sí.) 
Ya  es  forzoso  que  haya  hecho 
Efecto  el  veneno  fuerte, 
Que  con  amugos  de  muerte 
Üe  tai  suerte  abrasa  t'l  pecho , 
Que  llega  al  último  estrecho 
Al  que  Te  toma.  Este  es 
El  sepulcro... 

DUQUE. 

Ya  á  mis  pies 
Clotaldo  entre  amargas  quejas 
t)ió  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  el  cuerpo  después. 
Ya  el  traidor  ha  confesado 
Que  mi  estado  conspiró , 
Que  al  de  Sajonia  escribió. 
Que  á  Federico  ha  envidiudo. 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado, 
Que  á  mi  me  quiso  matar. 
Que  te  pretendió  afrentar, 

Y  á  no  faltar  las  razones , 
Confesara  mas  traiciones 
Que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probarle ,  en  este  puesto 
A  sacar  le  provoaué 
La  espada,  y  en  ¿I  hallé 
Que  k  nueva  traición  dispuesto. 
Una  emboscada  había  puesto ; 
Pero  viendo  mi  valor. 
Alas  les  prestó  el  temor, 

Y  buvendo ,  quedó  vengado 
Mi  sobrino ,  disculpado 
Mi  amigo ,  y  muerto  el  traidor. 

HANFREDO. 

Ya  es  tiempo ,  famoso  Carlos , 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos 
Para  premio  de  lealtades 

Y  de  traiciones  castigo. . . 


Dentro  de  mi  noble  casa 
üió  la  muerte  el  fementido 
aolaldo  &  Enrique :  esto  supe 
De  Flor,  porque  él  atrevido , 
Escalando  sus  balcones, 
Y  hallando  alli  &  tu  sobrino 

ÍQue  de  Flérida  llamado 
»or  sus  celos  había  sido). 
Le  dio  la  muerte ,  y  yo  fui 
Quien  por  el  secreto  quiso 
Darle  sepulcro ;  y  hallando 
Disfrazado  á  Federico, 
A(iuella  arca  le  entregué 
Con  quien  h  tus  manos  vmo. 
Ilicisteme  del  alcaide ; 
Vü  al  fin,  como  prevenido 
De  su  inocencia ,  librarle 
Pretendí,  dándole  un  vino 
De  suerte  confeccionado , 

i  Debe  faltar  algo ;  porque  si  las  Dalabras 
ya  es  tiemvo,  se  rcUnc»en  4  '"  ««  í-f^^^ 
vengado  mUobrino,  etc. .  no  estarían  bien  ; 
deberla  decirse,  ya  era  tiempo. 
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Que  privado  del  sentido 
Le  dejó  en  tus  manos,  donde 
Por  tu  mandado ,  advertido 
A  que  tú  segunda  vez 
Me  lo  mandases  benigno , 
Sepulcro  le  di ;  y  ahora, 
Gran  señor,  había  venido 
A  ver  si  de  aquel  beleño , 
Despierto»  ya  los  sentidos 
Tenia.  Tus  plantas  son 
El  sagrado,  y  este  nicho 
Quien  le  sirve  de  sepulcro ; 
Y  adonde ,  no  sin  divino 
Impulso ,  diste  la  muerte 
Al  traidor,  como  se  ha  visto. 
Esta  es  la  losa. 

DUQUE. 

Levanta , 
Haufredo ;  que  quiero  vivo 
Ver  al  que  lloré  difunto. 

HARFREDO. 

¡  Federico !  ¡  Ah  Federico ! 

ESCENA  XXIV. 

FEDERICO,  saliendo  del  sepulcro.  — 
Dichos. 

FEDERICO.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama  ? 

HARFREDO. 

Quien  te  ha  dado 
Nuevo  ser. 

FEDERICO. 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 
i  Señor,  vos  aqui !  ¿Qué  es  esto? 

DUQUE. 

Dame  los  brazos ,  amiso ; 
Que  ya  los  cielos  pul)lican 
Tu  lealtad. 

FEDERICO. 

Por  tan  divino 
Favor  tes  rindo  mil  gracias. 

DUQUE. 

Mira  allí  el  cadáver  frío 
De  tu  enemiso ,  i  mis  manos 
Muerto  por  üivino  instinto. 
Yo  te  redu7go  á  mi  gracia 

Y  doy  las  reutas  y  oucios 
Del  traidor. 

FEDERICO. 

Mayor  merced , 
Señor,  á  tus  plantas  pido. 

DUQUE. 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

FEDERICO. 

Mis  penas  y  mis  peligros 
Daré  por  bien  empleados , 
Como  engaste  el  cristal  lino 
De  la  bella  Flor  mi  mano , 
Pues  parte  en  ellos  ha  sido. 

DUQUE. 

Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 

■Ar^FREDO. 

Yo  le  recibo  por  hijo, 
Heredero  de  mí  casa. 

DUQUE. 

Y  tengan  con  un  castigo 
Fin  tan  justas  tres  venganzas , 
Mia ,  tnva  y  la  de  Enrico. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 


m  LOPB  DE  URREA ,  padre. 

lONLOPEDEURREA,Af>a. 

ION  MCNDO  TORR ELLAS,  viejo. 

IO.^A  VIOLANTE,  dama. 

I05a  BLANCA,  tfamff. 


PERSONAS. 

BEATRIZ,  criada. 

DON  GUILLEN  DE  AZAGRA. 

EL  REY  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN. 

VICENTE,  crtad0. 

ELVIRA,  criada. 


Barooleros. 
CmADos. 

Acompañamiento. 
Ge^ite. 


La  escena  es  en  Zaragoza  y  sus  inmediaeionei^ 


JORNADA  PRLMERA. 


Monte. 


ESCENA  PRIMEBA. 

^pj  ienirü  un  arcahuiaio ,  y  salen 
ONNENOO  T  D0f9A  VIOLANTE. 
fttriadote  de  varias  bandoleros  ave 

"^•iV»«,  y  VICENTE  enire  ellos, 

DON  METIDO. 

iro  escuadrón  fíero , 
lei  plomo  el  horror ,  ni  del  acero 
^^Ipe  repelido, 

s  que  moerlo  me  verán  vencido , 
n«  no  dan  á  mi  valor  recelos 
morir  ni  el  vivir. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Socorro ,  cielos ! 

ÜN  BANDOLERO. 

estanonuña 

desde  sa  eminencia  á  so  campana 

asajero  advierte 

faoestos  teatros  ele  la  muerte, 
talo,  aunque  á  Marte  en  el  valor  iml- 
tootos  defenderte  solicitas?     [tas, 

VICENTE. 

rara  hermosura 

idel  sol  desvanece  la  luz  pura, 
_;coo  mejor  empleo, 
•n»iro  capitán  será  trofeo. 

DON  HENOO. 

KTo  qoe  ofendida 
^J  Milad  se  vea ,  de  mi  vida 

lofará  vuestra  saSa  rigurosa  : 
^  después  la  Cama  presurosa 
si  no  fui  basunte  i  defendella , 
fui  para  morir  por  ella. 

OTRO  BAflDOLERO. 

será  bien  presto. 

DOÑA  TIOLAIVn. 

ÍAj  infeliz! 

DON  HBICDO. 

Pues  ¿qué  esperáis? 

ESCENA   n. 

ION  LOPE  DE  URREA,  hüo ,  de  han- 
I  iolero,  —  Dichos. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  esto? 

VICENTE. 

b  este  monte  bailamos 

feM^^e  los  laberintos  de  los  ramos 
iiocaUa  fabricó  la  primavera, 
eodiéodose  al  sol ,  de  una  litera 


A  esa  dama  apeada , 

De  pequeña  familia  acompañada. 

Asi  como  nos  vieron. 

Los  criados  huyeron , 

Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 
Librarla ,  y  dé  nosotros  la  deuende. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿cómo  contra  tantos,  dime,  piensa 
No  hallar  tu  esfuerzo  inútil  la  defensa? 

DON  MENDO. 

Señor ,  si  yo  intentara 

Vivir ,  locura  fuera ,  cosa  es  clara ; 

Pero  como  no  intento 

Sino  morir,  no  es  loco  atrevimiento. 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentencia  de  mi  vida, 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo ; 

No  te  pido  piedad.  (De  rodillas.) 

DON  LOPE. 

Alza  del  suelo ; 
Que  el  primer  hombre  has  sido 
Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 
1  Es  la  dama  que  va  en  tu  compailia , 
Tu  esposa? 

DON  VENDO. 

No  señor,  sino  bija  mía. 

DONA  VIOLANTE. 

Y  tan  bija  en  efeto 

De  su  valor,  su  sangre  y  su  respeto , 

Que  si  aqui  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte , 

No  podrás;  núes  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero. 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos , 

Abogada  me  verás  ó  hecha  pedazos , 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 

DON  LOPB. 

Peregrina  belleza , 

Convalezca  del  susto  la  tristeza ; 

Que  aunque  ella  hubiera  dado 

Disculpa  á  lo  cruel ,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acción  ha  suspendí - 

Siendo  el  pnmero  efeto  [do ; 

Que  vi  en  mi  de  piedad  y  de  respeto. 

¿Adonde  es  tu  camino? 

DON  MENDO. 

A  Zaragoza  voy ,  donde  imagino 
Que  podrá  ser  que  la  iiersona  mia 
Te  pague  estas  piedacles  algún  dia. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién  eres? 

DON  MENDO. 

Don  Mendo 
Torrellas  me  apellido :  al  rey  sirviendo 
Don  Pedro  de  Aragon,gran  tiempo  he  es- 

[tado 


En  Francia ,  Roma  y  Ñapóles;  llamado 

Del  hoy  vuelvo  á  la  corte 

A  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vida  importe. 

Donde  te  doy  palabra  (si  te  ba  puesto 

Algún  fracaso  én  esto 

De  vivir  desta  suerte) 

De  ampararte  y  valerie , 

Trocando  mis  servicios 

A  tu  perdón,  y  al  mundo  dando  indicios 

De  que  el  alma  le  queda  agradecida 

Deudora  del  honor  y  de  la  vida. 

DON  LOPE. 

La  palabra  aceptara, 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

El  perdón  que  me  ofreces ; 

Pero  á  la  muerte  estoy  do3  ó  tres  veces 

Por  travesuras  mías  condenado. 

Si  bien  ninguna  ruin :  con  que  be  llegado 

A  la  desconfianza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza , 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia ; 

?ue  es  la  desdicha  mia 
al ,  que  guardarme  haciendo  solicito 
Sagrado  de  un  delito  otro  delito. 

DON  MENDO. 

No  tanto  de  tu  vida  desconfíes ; 
Que  como  aqui  de  mi  verdad  te  fíes , 
Bien  podrá  ser  que  sea 
Yo  parte  á  tu  perdón.  Y  porque  vea 
El  mundo  que  á  mi  aumentóte  prefieres, 
Dime ,  joven ,  quién  eres ; 

8ue  al  Rey  no  pediré  merced  alguna 
asta  ver  mejorada  tu  fortuna. 

DON  LOPE. 

Aunque  es  taño  tu  intento , 
Todos  08  retirad  :  estáme  atento. 
{Vanse  Vicente  y  los  bandoleros.) 

ESCENA  UI. 

DON  LOPE,  DON  NENÜO,  DOÑA 
VIOLANTE. 


Yo,  generoso  Don  MenJo. 
Soy  Don  Lope  de  ürrea ,  hijo 
De  Lope  de  Urrea  ..  ¡asi  fueran 
Mis  costumbres  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre! 

DON  MENDO. 

Yo  lo  afirmo , 
Si  bien  no  valdrá  mi  voto; 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo  :  con  que  ya 
Mas  justamente  me  obligo 
A  hacer  por  ves  cuanto  pueda. 

DON  LOPE. 

Antes,  señor,  imagino 

Que  ya  por  mi  no  haréis  nada; 
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Porque  siendo  vos  anii{;o 
De  mi  padre,  y  él  á  quien 
Hoy  lienen  tan  ofendido 
Mis  locuras,  lan  quejoso 
Mis  costumbres,  lau  mohíno 
Mis  travesuras,  y  en  fin. 
Tan  pobre  mis  desvarios ; 
Ijlen,  siendo  su  amigo»  Infiero 
Que  no  querréis  serlo  mío. 
Aunque  si  de  disculparme 
Tratara ,  yo  os  certificp 
Que  pudiera ,  pues  él  fué 
De  mis  desdichas  principio. 

DON  HEUDO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LOP^ 

Desta  suerte. 

DON  HENDO. 

Decid ;  que  holgaré  de  oírlo. 

D05ÍA  VIOLANTE,  (ilp.) 

Ya  poco  á  poco  en  mí  va 
Cobrando  ^1  aliento  brío. 

DON  LOPE. 

Mi  padre ,  según  después 
Acá  mil  veces  be  oido , 
Desde  sus  primeros  años, 
O  fuese  virtud  ó  vicio, 
Al>orrec)ó  el  casamiento; 
Pero  juzgando  perdido 
!In  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble ,  ilustre  y  antiguo ; 
A  persuasión  de  sus  deudos 
O  á  persuasión  de  si  mismo , 
Tomó  en  su  mayor  edad , 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación ,  estado: 
Para  cuyo  efecto  hizo 
Elección  de  Igual  nobleza , 
Virtud  grande  y  honor  limpio; 
Si  bien  halló  en  una  parte 
Engañado  su  albedrlo , 
Que  fué  la  desigualdad 
De  I»  edad ,  habiendo  sido 
Doña  Blanca  Soldevila, 
De  quince  años  no  cumplidos , 
Su  esposa ,  cuando  ya  en  él 
Nevaba  el  invierno  frió 
Melados  copos ,  que  son 
Caducas  flores  del  juicio. 

DON  MBNDO. 

Ya  lo  sé.  (Ap.  ¡  Y  pluguiera  al  cielo 
No  lo  supiera !  Prolijos 
Discursos,  ¿qué  me  queréis?) 
]>roseguid ,  pues. 

Don  LOPE. 

Ya  prosigo. 
Desistió  ella  el  casamiento, 
Quizá  habiendo  conocido 
Cuánto  en  las  desigualdades 
Eslá  violento  el  carino ; 
Mas  como  las  principales 
Mujeres  nunca  han  tenido 
Propria  elección,  hizo  ella 
De  la  Suva  sacrificio. 
Casóse  (orzada,  en  fin. 
De  sus  padres...—  ¡  Ay,  delirio 
De  la  conveniencia !  ¿qué 
Te  falta  para  homicidio?  — 
El  con  poca  inclinación 
Al  estado  recibido , 
Y  con  poco  gusto  ella , 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos  de  qué  humores 
Compuesto.naceria ,  hijo 
Que  nacia  nara  ser 
Concepto  de  :^mor  tan  tibio. 
Bien  pensaron  que  yo  fuera 
Como  otros  hijos  han  sido ,  • 


La  nueva  paz  de  los  dos ; 

Mas  tan  al  revés  lo  vimos , 

Que  de  los  dos  nueva  guerra 

Kuí  por  afectos  distintos. 

De  amor  que  engendré  en  mi  madre , 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza , 

Ni  un  Instante  bien  me  quiso. 

Aborreciéndome  aun  cuando 

Son  los  enfados  hechizos. 

Crióme  sin  algún  maestro, 

Cuyo  desorden  me  hizo 

Mas  libre  de  lo  que  fuera , 

A  tener  mis  desatinos 

Quien  los  corrigiera ,  puesto 

Que  al  mas  cruel ,  mas  esquivo 

Bruto ,  tratable  le  hacen 

O  el  halago  ó  el  castigo. 

Apenas  pues  el  discurso 

Me  dio  primeros  avisos 

De  las  luces  racionales. 

Cuando  viéndome  tan  mió, 

Di  en  acompañarme  mal , 

Sin  que  supiesen  reñirlo 
i  Ni  de  mi  madre  el  amor, 
I  Ni  de  mí  padre  el  olvido. 
I  Con  estas  licencias  pues, 

Desbocado  mi  albearío , 
I  Corrió  sin  rienda  ni  freno 

La  campaña  de  los  vicios. 
'  Mujeres  y  juegos  fbéron 

Los  mejores  ejercicios 

De  mi  vida ,  sobre  quien 

Creciendo  iba  el  edlflcio 

De  mis  años :  mirad  vos, 

Fábricas  que  en  su  principio 

Titubean,  {cuánto están 

Fáciles  al  precipicio! 

Al  cabo  de  muchos  días 

Que  ya  estaba  yo  perdido. 

Porque  ya  en  mi  hablan  ganado 

Las  libertades  dominio , 

Cayó  en  mi  mala  enseñanza; 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco 
Que  babia  dejado  él  mismo  i 
Sobre  vicio  en  las  raices , 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso  que  quisiera 
Yo  agradarte;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté  ' 

A  hacer  eosa  que  él  me  dQo. 
Tolerándonos,  en  fin. 
El  uno  al  otro,  vivimos 
Siempre  opuestos,  siendo  siempre 
Los  dos  eterno  martirio 
De  mi  madre,  que  iiasta  hoy 
Vive,  el  corazón  partido 
En  dos  mitades ,  teniendo 
Con  ella  una ,  otra  conmigo  : 
Tanto,  que  si  alffuna  noche 
Disfrazado  á  verla  he  ido 
(Porque  no  tienen  sos  penas 
Ni  mis  penas  otro  alivio) , 
Ha  sido  dándome  llave 
Para  entrar  tan  escondido. 
Que  mi  padre  no  me  sienta. 
¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 
Que  el  digno  amor  de  una  madre 

Y  de  un  hijo  el  amor  digno 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin  (para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas 

Que  á  este  estado  me  han  traído), 
Dejando  juegos,  amcMrea, 
Pendencias  y  desafios , 
Que  á  los  dos  nos  tienen  boy, 
A  él  pobre  y  á  mi  malquisto; 
Sabréis  que  junto  á  mi  casa 
Vivió  una  dama...  mal  digo, 


Que  no  era  sino  un  milagro 
De  la  hermosura ,  un  prodigio 
De  la  discreción ,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos,  compusieron 
Aquellos  bandos  antiguos 
Que  la  perfección  partió 
En  lo  discreto  y  lo  lindo. 
Servila ,  siendo  los  medios 
De  mi  amor  en  los  principioi 
Mudas  señas,  que  después 
Convertidas  en  suspiros, 
Pasaron  á  ser  conceptos 
Bien  pensados  y  mal  dichos. 
Signifiquéla  mis  penas 
En  mil  papeles  escritos , 
Que  introanciéndose  leves 
En  sus  piadosos  oidos , 
Ganaron  para  la  voz 
Alffun  aplauso  de  finos. 
Tal  vez  que  siendo  la  noche 
De  mis  finezas  testigo , 
Me  oyó  quejar  á  sos  rejas , 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho :  paes  sus  hierros, 
Limados  del  dolor  mió , 
Consecuencia  á  sos  rigores 
Hicieron  enternecidos. 
Oyóme  pues :  con  que  entiendo 
Que  de  ana  vez  os  be  dicho 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostró ;  porque  es  preciso 
Que  se  conceda  á  estimarlos 
La  que  no  se  niega  á  oírlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido , 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  hasta  (pie  quiso 
Amor  que  á  su  mayor  dicha 
Yolasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.  ;  Oh  qué  mal 
Dicha  la  llamo,  si  miro 

gue  en  el  imperio  de  Amor 
B  tan  tirano  el  dominio , 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto. 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos,  mil  votos 
Que  sería  su  marido. 
¡Oh  qué  fácil  es  hacerlos! 
Oh  qué  difícil  cumplirlos! 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido. 
Cuando  se  quitó  la  venda, 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio 
Que  aunque  era  hermosa ,  era  fkiL 
i  Oh  honor ,  fiero  basilisco , 

Que  si  4  ti  mismo  te  miras, 
Te  das  la  muerte  á  ti  mismo! 
De  una  pane  enamorado 

Y  de  otra  arrepentido , 
Cuanto  su  hermosura  amaba, 
Tanto  aborrecía  sa  estilo; 

Y  así ,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor ,  previno 
Mi  ingenio «  con  la  disculpa 
De  ser  de  familias  hijo. 
Dar  largas  á  sus  deseos: 
Hasta  que  habiendo  caído 
Ella  en  que  las  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio. 
Mañosamente  me  dio 

A  entender  que  había  ereid9 
La  ocasión ,  sin  que  pudiese 
Ni  aun  en  el  menor  desiio 
Conocer  jamas  que  estaba 
Doble  su  intención  conmigo. 
Tenia  pn  hermano*  fuera 
De  Zaragoza,  bandido, 
Poroue  con  alevosía 
Habla  muerto  á  un  hombre  Hco. 
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Islepoes,  llamado  della, 
Ede  las  moulanas  vino , 
ílñiéodole  en  su  casa 
jícntaBteuie  escondido , 
lédióeoenta  del  estado 
|»sabooor:  él  ofendido, 
tosaiifiíenloslrajo 
los  onandas  consigo. 
»,60Q  la  seguridad 
le  otras  oochesbabia  iiio 
^Kriajai  aquella  ooclw; 
apenas  sus  eoadras  piso, 
Indo  de  los  tres  me  veo 
Ndorameote  embestido 
ta  i  nn  tiempo ,  que  tres  punías 
lasólo an reparo  libro; 
abodoona  pistola, 
looeelioa  por  el  ruido 
idebieroD  de  valerse, 

[fbUdo  denifo.) 

ESCENA  IV. 

ton;  áeipK^i,  VICENTE.  —  Dichos. 

GBNTE.  {Dentro,) 
Ai  ralle. 

OTBO.  {Dentro.) 
Al  monte, 
oraos.  {Dentro.) 

Al  camino. 

DOÜ  METIDO. 

lees  esto? 

{Sale  Vicente.) 

VICEKTB. 

Sefior... 

bOH  LOPE. 

Di  presto. 

D0:i  lEHDO. 

ié  (raéis? 

D05ÍA  TiouirrB. 
¿Quéhasoeedido? 

TiGEKTC, 

)los  criados  que  buyeroo , 
¡«píese  lagar  vecino 
íJMieia  han  convocado , 
a  basca  nuestra  ba  salido. 

DO."!  LOPE. 

>ilamonuña. 

DON  MEKDO. 

Afila 
ictirad ;  yo  me  obligo 
!>e  DO  os  sigan ,  saliendo 
^«j  de  nuevo  afinno 
■k  os  cumpliré  mi  palabra. 

DOS  LOPE. 

t« la  tomo. 

1K>!I  HENDO. 

.  Solo  os  pido 
_  íipina  prenda  me  deis, 
tu  i  buscaros  envío, 
Bpase  libre  el  que  venga. 

fion  Lope. 
fcJIo  en  toda  el  poíler  mió 
¡^a  DingQiia  q^  daros... 
fcs  lomad  este  cuchillo 


l^-p- :  seguro  viene 
w  le  trajere  consigo. 

Df«  lESDO. 

idiiDome  dais! 

nON  LOPE. 

¿Qué  puedo 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Dar  yo  que  no  sea  ministro 
De  la  muerte? 

•ONmiDO. 

Yo  le  acepto 
Para  embotarle  los  filos. 

BOU  LOPB. 

Tomad  y  adiós. 

DO!f  METIDO. 

Id  con  Dios. 

DOIVLOPB. 

¡AydeniiinfeVixl 

»0.N  IK!fDO. 

¿Qué  basido? 

DON  tOPB. 

Con  la  turbación ,  al  darle. 
Me  beri  la  mano...  Y  si  os  mfro 
Con  él  en  la  vuestra ,  tiemblo , 
Perqué ,  aunque  no  vengativo , 
Contra  mi  vida  os  mostréis... 

DON  MBKDO. 

Mirad  que  e¿  vago  delirio 
De  la  turbación ;  que  yo... 

CEiiTE.  {Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  al  camino. 

?'Ce:ítk. 
Ya  se  vienen  acercando. 

»OXA  VIOLANTE. 

!fo  aguardéis  mas ,  sino  idos ; 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  nn  bilo. 

DON  LOPE. 

Por  vuestro  cuidado  buyo 
Antes  que  por  mi  peligro. 
[Ap.  ¡  Ay  ilusión !  ¡  qué  de  cosas 
En  un  instante  bemos  visto  1 ) 
{Vasej  y  con  él  Vicente.) 

DON  MENDO. 

Porque  adelante  no  pasen , 
Salgamos  á  recibirlos. 
{Ap.  \  Ay  qué  de  cosas,  fortuna, 
A  la  memoria  bas  traído !) 

doSa  violantb.  {Ap.) 
En  toda  mi  vida  vi 
Tan  amables  los  delitos. 
i  Ay  discurso  \  \  qué  de  cosas 
Llevo  que  pensar  conmigo! 
{Vante.) 


Sala  de  aodienda  en  el  real  alcázar 
deZaragoia. 


ESCSEN A  T. 

DON  GUILLEN,  DON  LOPE  DE 
•     URREA,i?flrfrí. 

DON  CUILLBIf. 

Habiendo  yo  amigo  sido 
Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope ,  mal  hiciera, 
Hallánd6s  tan  afligido, 
En  no  saber  si  mandáis 
Algo.  ¿  En  qué  serviros  puedo^ 

DON  LOPE,  padr«. 
Muy  agradecido  quedo 
Al  favor  que  me  mostráis. 
¿  Y  cuánto  bá  que  habéis  venido? 

»ON«UILLEN. 

Ayer  entré  en  Aragón  : 
Siguiendo  una  pretensión , 
De  Mápoles  he  venido. 


seo 

DON  LOPE,  P6tfr«. 

Yo  hablar  boy  al  Rey  quisiera ; 
Aunque  él  que  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  busco  y  deseo. 

DON  GUILLEN. 

Pues  ya  el  Rey  sale  aquí  fuera. 
ESCENA  VI. 

EL  REY,  AC0MPA.^AI1BNT0.  —  DlCNOS. 

DON  LOPE ,  Pudre. 
Señor  invicto,  yo  soy 
Lope  de  Urrea,  de  quien 
Tenéis  noticia. 

RBT. 

Está  bien. 
DON  LOPB ,  padre. 
I  No  yengo  á  pediros  hoy 
:  Lo  que  en  otros  memoriales 
!  Muchas  veces  os  pedi ; 
Que  hoy ,  señor,  me  traen  aqui 
;  Mas  consolado  mis  males. 
I  Que  me  escuchéis  os  suplico ,. 
'  Humilde  á  esos  pies  echado. 

I  BET. 

Decid. 

DON  LOPE ,  padre, 
\  Confuso  y  turbado , 

Mi  dolor  08  significo. 
1  Don  Lope  de  Urrea ,  mi  hijo , 
;  palabra  é  una  dama  dio 
!  De  esposo ;  y  poraoe  temió 
,  ( ¡  Cuanto  en  decirio  me  aflijo ! ) 
'  Mi  disgusto  •  por  haber 
Sido  sui  liceucia  mia , 
I  Dilataba  de  dia  en  dia 
,  Recibirla  por  mujer. 
I  Ella ,  presumiendo  (|ue  era 
I  Desprecio ,  y  recalo  no, 
!  A  un  hermano  suyo  di6 
I  Dello  cuenta;  de  manara 
I  Que ,  cogiéndole  encerrado 
'  Ll  y  otros  dos  que  vinieron 
'  Con  él,  matarle  quisieron. 
•  El  mancebo  es  alentado , 
I  Y  no  podiendo  sufrir 
1  Tan  sobrada  demasía , 
I  Se  arrojó  su  bi/arria 
¡  Cpn  todos  tres  á  reñir. 
I  Uno  mató  :  en  caso  igual 
i  La  ley  le  disculpa,  pues 

Aun  entre  los  brutos  es 

La  defensa  natural. 

Salió  á  la  calle ,  en  efeto , 

Adonde  un  ministro  hirió 

De  justicia.  Si  ofendió 

En  esto  vuestro  respeto , 

Ved  que  mas  delito  hiciera 

Si  tan  poco  la  estimara , 

Que  deila  no  se  guardara , 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso  que  en  la  campaña 
Mejor  estarla  sirviendo , 
Que  mayor  su  culpa  haciendo 
Foragido  en  la  mbntaña ; 
Pero  ya  sabéis  que  ha  sido 
Duelo  siempre  en  Aragón , 
No  huir  los  que  nobles  son , 
Cuando  hay  linaje  ofendido. 
Enqfecto,lamujer 

Que  en  tan  adversa  fortuna 
Dos  veces  parte  es  ( la  una 
Por  la  palabra  de  ser 
Su  esposo ,  y  la  otra,  señor. 
Por  ser  hermana  del  muerto) « 
Quiere  en  mas  seguro  puerto 
Tomar  oslado  mejor; 

V  uno  y  otro  apartamiento 
Piadosa  me  remitió  ■ 
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Con  que  la  dé  el  dote  yo  De  un  puro  amor  paternal !  i 

Para  enlrarse  en  un  convento.  No  digo  que  quiero  mal  ' 

\  aunque  es  verdad  que  yo  esioy  A  Lope ;  pero  en  efecto, 

Un  pobre,  que  he  menester  Con  mas  agiado  ó  mas  gusto 


Buscarlo  para  comer ; 
Enajenándome  hoy 
De  la  poca  hacienda  mía , 
No  solo  el  dote  la  he  dado , 
Mas  renta  la  he  situado : 
Tanto,  que  esie  mismo  dia 
De  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dellas , 
Para  Don  Mendo  Torrellas , 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplícds ,  á  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado , 
Que  pues ,  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte ,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder , 
Alcance  «n  esta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón 
Que  ha  llegado  á  merecer, 
Si  no  por  si  ni  por  mí , 
Por  tantos  abuelos  claros 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  eslan  pidiendo  aquí. 
Volved  á  aquesas  historias 
Los  ojos ,  señor ;  veréis 
Mil  héroes,  á  quien  debéis 
Tantos  triunfos ,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve,  viendo 

8ue  al  pronunciar  mis  enojos, 
on  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo. 
Y  si  el  afecto  de  un  padre 
No  merece  un  perdón  real , 
Duélaos  una  principal 
Mujer,  su  infelice  madre, 
Muerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

RET. 

Acudid 
A  mi  justicia  mayor. 

Doif  Lo?E,  padre. 
Bien  mi  corta  suerte  índicln 
Que  es  forzosa  mi  desgracia , 
Pues  cuando  os  pido  una  gracia , 
Me  enviáis  ¿  la  justicia. 

BEY. 

SI  ante  ella  pasa  el  proceso 
De  los  delitos,  ¿ no  es  bien 
Que  ante  ella  conste  también 
El  perdón? 

DON  LOPE ,  padre. 

Yo  lo  confieso ; 
Mas  vaco  ese  cargo  esiá : 
Por  muerte  de  Don  Ramón  ^ 

No  hay  justicia  de  Aragón. 

REY. 

Si  hay ;  que  hoy  se  publicará. 

DON  LOPE ,  padre. 
Mis  lágrimas  y  suspiros 
Os  merezcan  tanto  bien. 

REY. 

¡Oh  afectos  de  padre ,  quien 
No  se  enternece  de  oíros ! 
{Va$e  con  su  acompañamiento  y  Den 
'Guillen.) 

ESCENA  VII. 

DON  LOPE, pflrfnr. 

¡Oh  precisa  obligación 

De  un  noble  y  honrado  pecho ! 

¡Qué  de  cosas  habéis  hecho 

Por  la  publica  opinión 

Del  vulgo,  sin  el  aféelo 


Estas  finezas 'hiciera , 
Sí  á  su  amor  se  las  debiera. 
Mas  por  Blanca  todo  es  justo ; 
Porque  la  quiero  de  suerte, 
Aunque  ella  juzga  que  no , 

?ue  por  darla  gusto  yo , 
i^viera  en  poco  la  muerte. 
{Suena  dentro  ruido.) 
Mas  ¿quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palacio  ven 
Mis  ojos?  Mendo  es ,  de  quien 
Fui  amigo  en  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  así ; 
Pero  habiendo  él  ¡  ay  de  roí ! 
De  vivir  ¡  vergüenza  fiera ! 
En  mis  casas ,  mal  podré 
Huir  su  conversación. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  haolarle  ahora ,  porqué 
Habiendo  el  Rey  enleudido 
Como  llega  á  su  presencia , 
A  la  sala  de  la  audiencia , 
Segunda  vez  ha  salido. 

ESCENA  VIII. 

I  EL  REY,  por  una  parte ^  y  por  otra^ 
DON  MENDO  y  acompañamiento.  — 
I     DON  LOPE,  pfldrí?. 

don  MENDO.  • 

Vuestras  plantas,  gran  señor, 
Una  y  mil  veces  me  dad. 

BEY. 

Don  Mendo,  del  suelo  alzad , 
Alzad,  justicia  mayor 
De  Aragón. 

DON  MENDO. 

La  mano  os  beso , 
Y  bien  la  habié  menester  . 
Ahora  para  poder 
Levantarme  con  el  peso 
Que  al  cuello  me  habéis  echado. 
Vida  los  cielos  «s  den. 

REY. 

¿Cómo  venís  ? 

DON  MENDO. 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  honrado 
De  vos. 

REY. 

Cansado  vendréis  : 
Idos,  Mendo,  á  descansar. 
Mañana  venidme  á  hablar, 
Donde  el  intento  sabréis, 
Estando  á  solas  los  dos , 
CoQ  que  traeros  prevengo 
A  la  corte ,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 

DON  MENDO. 

Vuestra  es  el  alma  y  la  vida , 
Y  á  vuestras  plantas  postrada, 
Nunca  mejor  empleada. 
(VazeelRey.) 

ESCENA  n. 

DON  LOPE,  padre \  DON    MENDO, 

ACOMPAÍ^AMIENTO. 

DON  LOPE,  padre. 
Si  larde  el  noble  se  olvida 
De  lo  que  un  tiempo  eslimó , 
Testigo,  Don  Mendo,  sea 
Honrar  á  Lope  de  Urrea, 


DON  MENDO. 

Mal  pudiera  olvidar  yo 

Precisas  obligaciones 

Que  á  nuestra  amistad  confieso. 

DON  LOPE ,  padre. 
La  mano,  señor,  os  beso , 

Y  ya  con  dos  aieocíones: 
Una  por  recién  veoido , 
Ufano  de  que  vengáis 

A  mi  casa ,  en  que  seáis 
De  mí  y  de  Blanca  servido; 

Y  otra ,  porque  habiéndós  hecbo 
De  Aragón  justicia  hoy. 
Vuestro  pretendiente  soy. 

DON  MENDO. 

Bien  estaréis  satisfecho 
Que  08  sirva. 

DON  hovií^  padre. 
Este  memorial, 
Aun  antes  de  haber  venido. 
El  Rey  os  ha  remitido. 

DON  MENDO. 

Vuestro  amigo  soy  leal , 

Y  creed  que  en  todo  estado 
No  he  de  faltaros  jamas. 

DON  iA}¥z, padre. 
Un  hijo  mío... 

DON   MENDO. 

No  mas : 
De  todo  estoy  informado ;   • 

Y  estimo  ver  el  dolor 
Con  (|ue  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debia 
Vuestro  hijo  poco  amor. 

DON  LOPE ,  padre, 
A  muchos ,  señor,  parece 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel ; 
Mas  lo  que  no  hago  por  éi , 
Es  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  iravesuras 
Estoy  de  todos  mal  visto. 
Por  sus  delitos  malquisto , 

Y  pobre  por  sus  locuras. 

DON  MENDO. 

No,  no  os  tenéis  que  afligir; 
Que  pues  yo  me  liallo  en  iu^^ar 
Adonde  ya  puedo  dar 
Lo  que  había  de  pedir. 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró , 
Pues  la  vida  que  me  dio, 
Hoy  puedo  dársela  á  él. 
Esto  sabréis  mas  despacio; 
Vamos  á  casa :  que  allá 
Todo  bien  se  aispondrá. 
Saldamos  pues  de  palacio; 
Que  dejando  hov  á  Violante 
Mi  hija,  me  adelanté, 

Y  cuidadoso,  porqué 

Soy  su  padre  v  sov  su  anianle, 
Estoy  de  si  habrá  llegado. 

DON  LOPE,  padre. 
Mucho  me  alegro  que  venga 
Con  salud ,  adonde  tenga 
A  su  servicio  el  cuidado 
De  Blanca,  mi  esposa  bella, 
En  quien  vos  conoceréis 
Una  esclava  ,  á  quien  mandéis. 

DON  MENDO. 

Y^o  estimaré  conocella 
Por  deuda  y  .señora  roía. 
{Ap.  \  Oh  (|uién  pudiera  excusar, 
Cielos,  haber  de  llegar 
A  ver  á  Blanca  este  dia !) 
{VameA 


Mide  paso  eo  asa  de  Don  Lope,  padre. 
ESCENA  Z. 

Má  TIOLANTe,  en  traje  de  eami- 
»,^r  un  laúe ;  y  por  otro,  DOI^A 
BUiNCA. 

DOfÍA  BLASCA. 

Uicejo,  que  Un  bella 
léspeda  leiier  merezco , 
bue  b  pueda  esiar 
todas  horas  sirvieodo ! 
daros  la  bienreoida , 
iiercoo  qué  ayudar  pnodo, 
Rhile,  i  Tuestras  criadas , 
Kéde  mi  cuarto  al  vuestro. 

boSa  violarte. 
bfeUcidad  es  mía , 
pncdaiMlo  extranjera  vengo 
LiF^oo,  puedo  decir 
K  eo  él  1m  bailado  mi  centro. 
Nouadmcrde  que  os  tenga 
hesierecilMiniento 
■diride  los  dos  cuartos ; 
■e  DO  os  digo  que  entréis  dentro , 
pqoe  reruelto  está  todo. 

BOSa  BUklCCA. 

tetenets  la  colpa  deso, 
i h» criados,  porqué 
losespembao  tan  presto. 

I  BOÑA  VIOLARTE. 

p  me  pareció  brde; 
■  10  VI  b  hora ,  os  prometo , 
iverme  de  esotra  parte 
Ib DODtafia,  temiendo 
liando  riesgo  ¿mi  vida. 

i  BOXA  BLANCA. 

mo  bobo  primero  riesgo  f 

'  B05ÍA  TtOLARTE. 

grande,  que  lo  estoy 
Id  atea  padeciendo 
ahora.  {Ap.  Pues  ahora 
US  que  entonces  lo  sieuto.) 

i  BOSÍA  BLARCA. 

Itaoasl? 

boSa  violarte. 

Por  derendermo 
|«,  que  con  sus  reflejos 
NaiDeBte  ulaba 
^Jtóa  4  sangre  y  fuego, 
^apeé  de  la  litera 
^  verde  sliio  ameno, 
p  de  amas  de  las  flores, 
pforUfieadas  dentro 
btredQtosyfosos 
m  arroyo,  no  temieron , 
Msol  las  baterías, 
pt  correrías  del  cierzo ; 
pMo  del  seno  del  monte 
¡■w  6  seis  hombres  salieron , 
M  de  mi  honor  y  la  vida 
¡■¡i  padre  hacerse  dueños 
KMaroo :  cuya  acción 
Ipin su  atrevimiento, 
,*?te}¡en>po  no  llegara 
Ibaadldo  caballero, 
>tt  I  galán  V  brioso, 
JhberaL.llasiquéesesto? 
IqoéUorais? 

Bo5Lk  mjtsicA. 
De  que  estoy 
iMns  fortunas  oyendo , 
M  nstina  de  las  mías. 
Biegaid. 

BOÑA  VIOLARTE. 

Daros  no  quiero 
ímwb  con  mis  pesares 
m  qae  shitafs  los  vuestros. 

T.  XU. 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DOAa  BLARC4. 

¿Víó  vuestro  padre  á  ese  joven , 
Que  tan  gallardo  y  atento 
Pioláis? 

DOSÍA  VIOLARTE. 

Y  del  recibió 
Vida  y  honor  por  lo  menos. 

DOflA  BLARCA. 

¡Mal  baya  él !...  (Ap.  ¿Porqué  no  hizo 
En  mi  venganza  escarmientos 
Al  mondo  de?...)  Mas  ^qué  digo? 
¡Jesús  mil  vecips!  ¿que  es  esto? 
Loca  estuve :  perdonadme. 
Porque  traigo  un  sentimiento 
Tan  en  el  alma  arraigado, 
Oue  me  priva  por  momentos 
Del  juicio.  Y  no  os  espantéis, 
Señora ,  de  mis  extremos ; 
Que  ese  joven  hijo  es  mió , 

Y  nos  tienen  sus  sucesos , 

A  él  slu  ventura,  A  su  padre 
Sin  amor,  y  á  mi  sin  seso. 

DORA  VIOLARTE. 

Aunque  él  nos  dijo  quién  era , 

No  pudo  mi  enteudimiento. 

Con  la  turbación,  entonces 

Percibir  tan  por  extenso 

Los  nombres ,  que  baya  podido 

Aqui  prevenir  el  serlo; 

Que  en  él  no  os  hubiera  hablado. 

EaCENA  XI. 

DON  MBNDO,  DON  LOPE,  paáre 
~  Dichas. 

MR  LOPE,  iMiEre. 
Albricias  pedirte  puedo, 
Blanca ,  que  boy  se  entran  en  casa 
Las  dichas  y  los  contentos. 

nO^A  BLARCA. 

Harto  será,  porque  ha  dias 
Que  no  la  saben. 

BORLOPB,|MHffe. 

Muy  necio 
Anduve...  Dadme,  señora , 
La  mano,  que  humilde  os  beso , 

Y  perdonaome.  Tü ,  Blanca , 
Sabrás  que  el  señor  Don  Mendn , 
Nuestro  huésped  (que  esta  es  una 
De  las  diclias)  es  del  reino 
Justicia  mayor,  y  A  él 

(Que  es  la  otra) ,  del  Rey  vengo 
Para  el  perdón  de  Don  Lope 
Remitido. 

BOÍIa  BLARCA.        « 

{Ap.  Sufrimiento , 
Aquí  os  he  menester  todo.) 
Mucho,señor,agTadezco  (i4  Don  Mendo.) 
A  mi  suerte  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serviros ;  que  en  cuanto  á  mi  hijo... 
Vos  sois  quien  sois...  y  yo  pienso 
Que  estáis  en  obligación 
(ue  ampararle  por  vos  mesmo, 
Según  Violante  me  ha  dicho) 
De  una  deuda  en  que  os  ha  puesto. 

DOH  UEHBO. 

Siempre,  Blanca ,  be  de  serviros, 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo ; 
Que  no  Juzgo  que  ignoráis 
La  obligación  que  yo  os  tengo. 

etceha  XII. 

ELVIRA.  •>  Dichos. 

ELVIRA.  (A  Dofía  Violante.) 
Ya ,  señora,  está  tu  cuarto 
Aderezado  y  compuesto. 
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DO^A  VIOURTB. 

Perdonadme ,  Blanca,  y  dadme 
Licencia ,  porque  ¿leseo 
Descansar. 

DO^A  BLARCA. 

Si  me  la  dais 
Vos  á  mi ,  08  iré  sirviendo. 
DOR  LOPE,  pilara. 
A  mi,  por  viejo,  me  toca 
La  obligación  de  escudero. 

DOftA  VIOUHTE. 

Por  dueño  de  casa ,  yo 
La  aceptaré ,  si  la  acepto. 
Quedad  con  Dios. 

BOÍ«A  BURCA. 

El  06  guarde. 

DORA  VIOLARTE.  (Ap,) 

A  batallar,  pensamientos , 
Con  esta  víbora  que 
Dándome  vida ,  me  ha  muerto. 
{Toma  Don  Lope,padre,á  Doña  Violan  fe 
de  la  mano  para  llevarla  á  en  cuarto.) 

DOR  MEROO. 

Si  esa  licencia  os  permito. 
Es  porque  pagarla  puedo. 
Acompañando  yo  á  Blanca. 
{Ap.  Antes  que  ella  me  hable ,  quioro 
Salir  al  paso  á  sus  quejas.) 
( Vame  Don  Lope ,  padre ,  Doña  Violante 
y  Elvira.) 

ESCENA  Xni. 

DONA  blanca  ,  DON  MENDO. 

D05ÍA  BLARCA. 

{Ap.  Aqui  de  todo  mi  csruerzo. ) 
¿Dóude  vais? 

DOR  «ERDO. 

Sirviétidós  voy. 

D05ÍA  BLARCA. 

No,  señor :  quedaos. 

DOR  MERDO. 

El  Cielo 
Sal)e  cuánto  deseaba 
Esta  ocasión. 

DO^A  BLARCA. 

¿A  qué  efecto, 
Si  vos  no  habéis  oe  tener 
Conmigo  segundo  intento? 

DOR.  MERDO. 

A  efecto  de  dechr  cuánto 
Hallaros  con  penas  siento ; 
Si  bien  podréis  responderme 
Que  no  las  extrañe,  puesto 
Que  con  ellas  os  dejé. 

D09a  BLARCA. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 
¡Vos  á  mi  con  penas !  ¿Cuándo 
O  cómo?  que  no  me  acuerdo, 
NI  pienso  que  os  vi  en  mi  vida. 

DOR  MERDO. 

¡Ay,  Blanca!... 

toñk  BuircA. 
Señor  Don  Mendo, 
Plática  no  prosigáis, 

gue  ha  empezado  por  afecto. 
i  alguna  memoria  acaso 
Confusamente  os  ha  hecho 
Equivocaros  conmigo , 
Pues  la  sepulta  el  silencio. 
El  silencio  la  consuma , 
Y  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
Olvidaos  vos  de  todo; 
Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 
¡26 
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DON  HENDO. 


¡Ob  qué  cucrdamenle ,  Blanca, 
Os  ayudáis  del  ingenio ! 

DOÑA  BLANCA. 

No  sé  por  qué  lo  decís. 

DON  MEXDO. 

Yo  si. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  lio  hablemos  dellq. 

DON  MEKDO. 

Yo  me  doy  por  advertido  , 
Y  si  es  que  be  de  obedeceros, 
¿Cómo  lo  be  de  bacer? 

DOÑA  BLANCA. 

Callando. 

DON  «ENOO. 

¿Cómo  se  calla? 

DOÑA  BLANCA. 

Saírieodo. 

DON  VENDO. 

¿Sabré  yo  ? 

DOflA  BLANCA. 

Aprended  de  mi. 

DON  HENDO. 

¿Con  qué  medio? 

DOÑA  BLANCA. 

Este  es  el  medio. 

DON  HENDO. 

Decidle. 

DOÑA  BLANCA.  (Llamatido,) 
¡Beatriz! 

ESCENA  XtV. 

BEATRIZ.— DOÑA  BLANCA, 
DON  NENÜO. 

BEATRIZ. 

Seuora... 

DOÑA  BLANCA. 

Alumbra  al  señor  Don  Hendo. 
(ip.  á  éL^^sio  es  quitar  ocasiones.) 

DON  HENDO. 

*No  es  sino  añadir  tormentos. 
{Vanse.) 

Cuarto  de  Dofia  Violante  en  casa 
de  Don  Lope. 

ESCENA.  XV. 
ELVIRA ,  con  luz;  DOÑA  VIOLANTE. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Cierra  esas  puertas ,  Elvira , 
Y  si  preguntare  luego 
Mi  padre  acaso  por  mi, 
Dile  que  ya  estoy  durmiendo ; 

gue  no  <iui6ro  que  me  bable 
I ,  ni  nadie ;  soio  quiero 
.La  soledad  por  amiga. 

ELTIBA. 

Notables  son  tus  extremos.. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  aun  oo  los  he  pintado , 
Elvira ,  tomo  lo  siento. 
Ayúdame  á  destocar. 
Ve  esos  vesUdqs  poniendo 
Sobre  ese  bufete. 

(Retirante  á  un  lado.) 

ELVIRA. 

En  fin, 
¿Que  no  son  los  bandoleros 
Tan  fieros  como  los  piulan? 


DO.XA  VIOLANTE. 

Tal  es  la  aprcfislon  que  tengo 
De  su  talle ,  rostro  y  voz, 
Que  descebarle  no  puedo 
De  mi  memoria  :  de  suerte , 
Que  á  cada  parte  que  vuelvo 
Los  ojos ,  al! i  parece 
Que  le  miro. 

ESCENA  XVté 
DON  LOPE  Y  VICENTE,  recaíanáo- 

«<?.  — DlCUAS. 

DON  LOPE.  {Ap,  á  Vicente.) 

¿Qué  es  aquesto? 
¡Cielos!  ¿Cómo  está  este  cuarto 
Tan  adornado  y  compuesto  ? 

VICENTE. 

La  casa  habCRAOS  errado ; 
Que  en  la  de  tu  padre  croo 
Que  apenas  bay  un  candil. 

DON  LOPE. 

Detente. 

TÍCENTE. 

Ya  me  detengo. 

DON  LOPE. 

¿Ves  una  mujer... 

VICENTE. 

Y  aun  dos. 

DON  LOPE. 

Que  con  bizarro  desprecio 
De  las  galas  se  despoja , 
Como  sobrados  trofeos. 
Como  añadidos  despojos 
De  su  bermosura ,  diciendo' : 
Mejor  que  Palas  armada , 
Desnuda  avasalla  Venus? 

VICENTE. 

Ya  lo  veo,  y  si  esto  dura. 

De  aqui  á  un  poquito  tendremos 

Lindo  ralo. 

DON  LOPE. 

¿Quién  será? 

VICENTE. 

&n  madre  será ,  supuesto 
Que  no  es  la  tuya. 

DON  LOPE. 

Turbado , 
A  verla  el  rostro  me  atreva. 

VICENTE. 

Yo  también. 

DON  LOPE. 

^  á  ver  si  oigo 
Lo  que  babla  :  pisa  mas  quedo. 

VICENTE. 

ÍQué  mas  quedo?  Si  pisara 
^as  gradas  de  un  monumento , 
Aun  no  ajara  los  velillos. 

ELVIBA. 

Notable  es  tu  sentimiento. 
doSa  víolante. 
En  fin  está  tan  conmigo, 
Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  jurara  que  te  estoy 
Viendo  alU...  ¡  Válgame  el  cíelo  ! 

ELVmA. 

No  te  sacarán,  los  dientes 
Por  el  falso  juramento ; 
Que  yo  también  lo  jurara. 

VtGE?(TE.  (Ap.) 

Dimos  con  todo  en  el  suelo. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Esta  es  la  dama  que  vi.) 


I  Decidme,  prodigio  bello, 
Decidme ,  iiermoso  milagro... 

'  DOÑA  VIOLANTE. 

Sombra  de  mi  pensamiento  , 

,  Ilusión  de  mi  sentido, 

,  Alma  de  mi  devaneo, 
Cuerpo  de  mi  fantasía , 

i  Voz  de  mi  ítlea ,  que  siendo 

'  Idea,  ilusión  y  sombra. 
Fantasía  y  fingimiento. 
Sin  voz,  sin  cuerpo  y  sin  alma, 
Tienes  alma ,  voz  y  cueqK» : 
¿Cómo  aqui  dentro  has  entrado? 

DON  LOPE. 

Hermosísimo  portento, 
En  quien  bace  vivamente 
La  imaginación  efecto  : 
No  me  ganéis  vos  de  mano 
En  la  duda  que  padezco, 
Pues  con  mas  eausa  os  pregttnto 
Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aquí  dentro? 

005fA  VIOLANTE» 

Yo  en  mi  casa  estoy. 

DON  LOPE. 

Yo  y  todo, 
Pues  si  aqui  entré... 

DOáÍA  VIOLANTE. 

Oír  DO  qniero. 
DON  LOPE.  (A  Ehira.) 
Porque  se  asegure  ella , 
Oídme. 

ElLTIRA. 

Pues  yo  lá  qué  efecto? 
Apareceos  á  mi  ama. 
Fantástico'  bandolero , 
Pues  ella  es  la  enanaorada ; 
Pero  á  mi ,  si  yo  no  os  quiero, 
¿A  qué  propósito? 

DON  LOPE. 

Ved 
Que  os  engaüa  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa , 
A  Blanca  buscando  vengo 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis ;  porque  es  mi  intento 
Que  el  favor  me  solicite 
Que  me  ba  ofrecido  Don  Meado. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo. 
Harto  desimaginado 
De  hallaros  en  él;  y  puesto 
Que  os  restauro  de  un  asombro, 
Restauradme  vos  del  mesmo, 
Desengañándome ,  cómo 
En  esle  cuarto  os  encueiilro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lo  que  me  decis  sabia 
Yo ;  mas  llevóme  prímero 
Lo  que  estaba  imaginando 
Que  lo  que  estaba  sabiendo; 

Y  aun  con  ver  el  desengaño, 
Mal  del  susto  convalezco; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis, 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  fingido  me  disteis, 
Me  estáis  dando  verdadero; 
Porque  verdad  ó  ilusión. 

De  todas  suertes  os  tiemblo. 
En  aquesta  casa  vivo  : 
Los  criados  que  vinieron 
Adelante,  la  tomaron. 
Vuestro  padre,  á  lo  <tf»  entieado, 
Vive  en  otro  coarto  oella  : 
Si  á  él  buscáis,  idos,  os  raeg&, 

Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 

DON  LOPE. 

Aunque  de  vuestra  hermosora 
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Ijblrí  me  confieso, 
){oo  un  sagrado  amor, 
leonUQ corles  respeto, 
itaD3Jenaes|)erauia, 
plan  noble  rondimiento, 
iel3  fe  conque  os  adoro, 
^eonUqai'OSobedeico. 
¿Ia(ícouD¡os,yeuleiiüetl 
I  sois  el  primer  sugelo' 
leorrigiómi  alhedrío 
li  alre?im¡enlo. 


WU  VIOLANTE. 

BBoDios.yenleoded  vos 
»bfioeza»gradc7.co, 
ipnoiero  suis  lambic ii 
inebadebido  un  aféelo. 

Do:«  Lors. 
t,q!iién  supiera  pagarle 
IQiuJsiüa  vida  á  precio ! 
mk  nouNTE. 
Kreis pagarle,  Don  Lope? 

D07(  LOPE. 

DosA  viola:ste.  * 
hesiilosjj  sea  presto. 

DOH  LOPE. 

bluK: vamos,  Vicenle. 

VICEim. 

Jtó,  si  prestan  necio; 
quedo  acá  esta  noche. 
WÍA  viola:ite   {Ap.) 
ipasioo  es  esU,  cielos... 
wa  LOPE.  {Ap,) 
¿québermosara  es  esta.. 

D05ÍA  VI0U!(Te. 

tDanora  sin  deseo? 
ao:«  LOFE. 
iefiaa  sin  apetito? 

DOáÍA  VIOURTE. 

HDiM. 

MRLOPC. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 

ft  <e  paso  en  casa  de  Don  Lope. 

28GERA  PRIMERA. 

¿OPEt VICENTE,  v^tidoi  de 
■;«;  íipfr  otra  parte,  DOSA 
tóCA,TDON  LOl^E,  padre. 

DOlf  LOPE. 

í"d»eceseldia, 
^TJBlnrososea, 
¡jae^r  á  tus  plantas 
■eou  amor  merezca. 
iwüLOFiE,  padre, 

^, Lope,  del  suelo, 
I  neo  venido  seas 
Jbs  sido  de  los  padres 

»0a  LOPE. 

Sin  qae  me  ofrezcas 
r--J>  a  besar,  no  es  justo 
■»ne  de  la  tierra 

wwu)PE,íwztfrtf. 

¡•Wostebaeatanbueoo 
JO  le  pido,  llega, 
'«oanoiiumadre. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  LOPE. 

r.on  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  señora,  á  tus  ojos. 
Por  tantas  lágrimas  tiernas 
Como  les  debo. 

DONA  BLAKCA. 

No  solo 
Ar|uellas,  Lope,  me  cuestas, 
Pero  estas  también ;  si  bien 
Son  con  una  diferencia , 
Que  aquellas  lloró  el  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

VICENTE. 

¿Dar&sele  ahora  licencia 
A  un  ermitaño  del  diablo. 
Que  ha  vivido  entre  dos  peñas , 
Haciendo  en  servicio  suyo 
Muchísima  penitencia , 
Para  llegar  á  besar 
Tu  mano? 

DOiT  LOPE ,  padre. 

I  Qué  buena  pieza ! 
¿Vos  también  veuis? 

VtCETTE. 

Si  soy 
El  cojín  desta  maleta , 
La  silla  deste  cojín , 

Y  desta  silla  la  bestia ,  ■ 
¿No  era  preciso,  señor, 
Uue  donde  viniere  venga  ? 

Do?i  LOPE ,  padre. 
Con  tan  buena  compañía 
Segura  traerá  la  enmienda. 

vicEírrE. 
;tVes  que  le  parece  mala? 
Pues  por  Cristo  que  no  es  buena. 

Don  LOPE ,  padre.  ' 
No  juréis. 

TtCBflTE. 

Resaftos  son 
Que  me  han  sobrado  de  aqttella 
Hala  vida.  Vos ,  señora , 
Permitidme  que  me  atreva , 
Si  no  á  besaros  la  mano , 
A  besar  la  feliz  tierra 
Que  pisáis.  • 

D05fA  RLAXCA. 

Alza  del  suelo ; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
La  lealtad  que  con  Don  Lope 
Tienes,  pues  que  ao  le  dejas 
En  iiinguu  trabajo. 

viCE?rrB. 
Soy 
Criado  adquirido  ad  perpetuam 
Aet  memoriam. 

ESCENA   IL 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

BEATRIZ. 

¿  Mi  seilor 
Vino  ya  ?  Pues  aunque  sea 
Delante  de  ti,  he  de  darlo 
Un  abrazo  en  mi  conciencia. 


Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 

Doif  LOPE ,  padre. 
Todos  de  verte  se  alegran ; 
Pero  mas  que  lodos  yo. 
Y  pues  ya  Ir  á  ver  es  fuerza 
A  Don  Mendo,  y  darle  gracias 
Del  cuidado  y  la  floe/a 
Cou  que  acudió  á  tu  perdón, 
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Beatriz ,  á  su  cuarto  llega. 
Mira  lo  que  hace,  y  en  lauto. 
Quiero,  Lope ,  que  me  atiendas. 
▼icBKTB.  {Ap,  á  su  amo.) 
Plática  espiritual 
Tenemos. 

DON  LOPE. 

Calla ,  y  paciencia , 
Pues  ya  sabes  que  venimos 
A  escuchar  impertinencias. 

{Vase  Beatriz.)  . 

ESCENA  UL 

DON  LOPP,  padre;  DON  LOPE, 
DOÑA  BLANCA,  VICENTE, 

DON  loví, padre, 
Lope,  ya  tes  el  estado 
En  que  estamos.  Nuestra  hacienda , 
Que  es  k)  de  menos ,  está 
Toda  empeñada  y  deshecha; 
Estefanía ,  la  dama 
QujB  tantos  sustos  nos  cuesta, 
Está  en  un  convento  :  yo 
La  he  dado  el  dote  y  la  renta.     . 
Sabe  Dios  si  por  poder 
Hacerlo  y  cumplir  con  ella, 
Poco  menos  he  quedado. 
Que  á  pedir  de  puerta  en  puerta. 
En  Qn ,  hijo ,  16  estás  hoy, 
Por  la  piadosa  nobleza 
De  Don  Mendo,  perdonado  : 
Con  que  parece  que  cesa 
Ya  todo  lo  padecido. 
Lo  que  rogarle  quisiera 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 
Con  suspiros  en  la  lengua , 

Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto 
Dieren  mis  canas  licencia,     . 
Es ,  Lope ,  que  desde  hoy  baya 
En  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 

De  la  opinión ,  y  parezca 
Que  á  quien  tiene  entendimiento, 
Los  trabajos  le  escarmientan. 
Hijo,  seamos  amigos  S 

Y  no  baya  mas  competencias 
De  amor  ni  de  odio  en  los  dos : 
Vivamos  eu  blinda  y  quieta 
Paz ,  haciendo  de  su  parle 
Cada  ono  lo  que  pueda. 

Yo  de  la  mia  pondré 
Mi  amor,  regalo  y  terneza  ; 
Pon  tu  de  la  itiya,  Lope, 
Solamente  una  obediencia. 
Tu  padre  es  quien  te  lo  pide  * ; 

Y  al  fln ,  Lope ,  considera 

?ue  no  hay  siempre  un  valedor ; 
aun  podría  ser  que  venga 
Tiempo  en  que  este  amor  y  aquellos 
Favores ,  si  los  desprecias» 
Convertidos  en  venganzas , 
Contra  tu  vida  se  vuelvan. 
VICENTE.  (Ap.) 

Aquí  gracia  y  después  gloría , 
Falló,  para  ser  entera 
La  tai  plática. 

DON  LOPE. 

Señor, 
Palabra  doy  de  que  veas 
Desde  hoy  en  mis  costumT)res 
Enmienda  tal ,  que  agradezcas 
A  mis  pasadas  fortunas 
El  conocimiento  deltas. ' 

t ,  <  Hijo ,  seamos  anlf os... 

Ttt  padre  es  quien  te  lo  pide. 
Estos  dos  versos  reenerdaa  aqnel  famoso 
deComeilie: 
Soyons  amis,  Cinna,  c'esíwoi  qui  fea  eonric. 
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ESCENA  IV. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


DON  MENDa,  BEATRIZ.  —  DON  LO- 
PE, padre;  ÜIJÍÍA  ÜLAKCA,  DON 
LÜPE^VICKNTE, 

Y  yo  salRO  por  fiador 
De  una  lan  justa  promesa, 

Do?(  LOPE ,  padre. 
Scüor.,. 

Vi  pudo  que  querfjiU 
Pasar  á  verme ,  no  fuera 
Jiíslo  í|uo  yo  lio  Rauara 
De  iiiauo  esa  diti^eiida. 

'     No  fioío  liftí^eís  las  rnercedis , 
Mas  lus  haeeij  de  mmii>ra  , 
Que  }ii  n\'á&  qui"  hactrbs,  vi  rué 
A  ser  el  modo  ik  hacevlas. 

DON  LOHF, 

Dame  m  mano,  señüi\ 

Y  idéííii*;  ú  Dios  que  le  vens 
Ta»  glorioso  en  la  pnv¡ui?:i 
Del  i{e\\  míe  la  envidíu  Jinii , 
basilisco  de  (iidacio, 
'Hí  iiüíjihre  ¡i^uore  *  y  le  Si^pa 
La  aclamaciiüu,  que  le  escriba 
En  lamidas  de  oro  e lernas. 

Dame  los  bracos ,  y  no , 
Don  Lope,  nM  ine^a-radczeas 
Lo  í|ue  aun  no  Jie  lucho  piJt  tí ; 
Que  lijen  mí  valor  se  acuerda 
Que  le  delie  honor  y  vida, 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda 
Que  pueda  saLisracer 
hi  créaíto  de  úoá  deudas. 

DOÍ^A  ü  LA  MCA. 

¡Plegué  á  Dios,  señor,  que  el  ciclo!.. 

DO^  nmoo. 
Nada ,  Blanca ,  me  encare/ea 
La  VOE ;  el  .silencio  solo 
Eu  ves  lia  de  liaLlaruie.  » 

noyx  o  UNO  A. 

Esa 
Es  la  merced  que  os  estimu 
Mas  que  todas,  pues  con  ella 
Me  dt'Jais  deseoipenada 
Do  una  coniinua  ver^^üenía,      (Vase.) 

DO^rilE^DO. 

Ahora  liien ,  quedad  con  Dios ; 
Que  su  Majestad  me  espera. 
DON  LOPE,  padre, 
\  6  lili  un  oegocio  me  aguarda. 

noy  LOPB. 

Yo  dividirme  qulsier-a , 
Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 
Ma;!  ya  que  elegir  es  fuerza , 
Para  que  os  asista  á  vos 
Dará  lui  fiadre  licencia. 

om  LOPE ,  pa^re. 
Si  doy,  y  con  liarla  envidia 
De  ver  elección  tan  cuerda,      (Vase,) 

DOX  «EWDO. 

V  yo  lo  acoplo ,  no  lanío , 
Don  Lope,  porque  lo  sea^ 
Cuanlo  porque  yetido  ahora 
Vos  conmigo ,  es  cosa  eierEa 
Üue  me  excusáis  de  quedinnio 
Yo  con  vos ;  pues  de  manera 
EsiA  el  alma  en  vuesira  \hi.^ 
Ufana,  alegre  y  cou  leu  la, 
Oue  no  íiuísiera  apartaros 
Un  [>unio  de  su  presencia. 
{Vatise.) 


ESCENA  V. 

VICENTE,  BEATRIZ. 

VICENTE. 

Gealriz,  escucha. 

BEATRIZ. 

¿Qué  quieres? 

VIGENTE. 

Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
¿  No  mereceré  yo ,  por 
Rccienventdo  siquiera, 
Algún  abrazo  traído? 

BEATRIZ, 

Y  aun  sacado  de  la  iieuda 
Para  ese  efecto. 

VICENTE. 

¡Ay,  Beatriz, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 

BEATRIZ. 

i  Bueno  es  eso  para  haber 
Dos  mil  meses  que  le  espera 
Mi  amor,  y  no  haber  venido 
A  dar  por  acá  una  vuelta ! 

viCEjrrB. 
¿Cómo  no?  Pues  no  venimos 
Mí  amo  y  yo  una  noche  desias 
Pasadas ,  y  nos  entramos 
Como  en  nuestra  casa  mesma 
En  el  cuarto  de  Don  Mendo , 
Donde  con  Violante  bella 
A  niedio  destocar  dimos. 
Donde  huvo  el  t detente,  espera. 
Sombra ,  Ilusión »,  con  su  poco 
De  desmayo  y  paUleta  ? 

BEATRIZ. 

Calla ,  calla  :  no  me  cuentes 
Laucecitos  de  novela. 

VICENTE. 

¡Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz! 
Pues  con  eso  no  estuviera 
Tal  mi  amo ,  que  no  es 
No-vela ,  sino  si-vela ; 
Pues  ni  dormir  ni  comer 
A  ninguna  hora  me  deja, 
Hablando  siempre  en  sí  estaba 
Mas  hermosa ,  mas  perfecta 
Desmelenada ,  que  no 
Melenada  su  belleza. 

BEATRIZ. 

¿  Eso  tenemos  ahora  ? 

VICENTE. 

Pues  ¡y  bien!  ¿de  qué  te  pesa 

BEATRIZ. 

De  que  habiendo  amor , 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre- ve-díle  del, 

Y  como  vayas  y  vengas , 
Elvira ,  que  á  lo  que  be  visto 
Es  su  secretaria ,  es  fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechos. 

VICENTE. 

¡  A  y,  Beatriz !  y  si  tú  vieras 
Como  yo  á  la  tal  Elvira , 
i  Qué  pocos  celos  te  diera 
Su  hermosura ! 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  ? 

VICENTE. 

Porque  es  la  sierpe  Lernea 
En  carne  humana  :  ella  estaba , 
Como  ya  tan  tarde  era  , 

Y  no  esperaba  visita , 
Quitada  la  cabellera. 


BEATRIZ. 

¡Qué  dices!  ¿quitada? 

\ICEKTe. 

A  cercen. 

BEATRIZ. 

i  Luego  es  calva? 

.      VICENTE. 

Calvatruena. 
Fuera  deslo,  no  tenía 
Tan  cabal  como  debiera. 
Del  estuche  de  la  boca 
La  necesaria  herramienta. 

BEATRIZ. 

¡Aquella  moza  tan  moza , 
Dientes  postizos ! 

VICE^TE. 

Aquella , 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  00  es  de  hombres  de  mis  preuéi 
Hablar  mal  de  las  mujeres , 
Ni  han  de  perder  por  mi  lengua 
Las  doncellas  su  remedio. 
Pero  mi  amo,  como  deja 
Ya  en  la  carroza  á  Don  Mendo, 
Aquí  vuelve. 

BEATRIZ. 

A  Dios  te  queda.— 
¡  Miren  quién  de  aquella  cara 
Tales  defectos  creyera ! 
\  Qué  bien  dicen  que  es  la  noche 
El  toque  de  las  bellezas !         {Yese^ 

ESCENA  VL 
DON  LOPE.— VICENTE. 

DON  LOPE. 

Vicente ,  por  dicha ,  ¿has  visto 
Eu  alguna  desas  rejas 
A  Violante? 

VliXNTE.  j 

No,  señor,  ¡ 

Ni  píen!;o  que  aunque  la  viera ,       \ 
La  conociera  yo  ahora.  1 

DON  LO  FE. 

Como  tuya  es  la  res|)ucsta. 

VICENTE. 

De  lo  que  á  mi  no  me  Incumbe,        ^ 
No  hago  memoria ;  que  fuera  I 

Ser  la  memoria  loc^l. 

DON   LOPE. 

¿Posible  es  que  olvidar  puedas 
Haberla  visto  el  cabello. 
Desmarañando  las  trenzas. 
Dar  al  aire  golfos  de  oro. 
Tan  al  revés  de  otras  selvas. 
Que  allá  es  perlas  cuanto  corre 
Sobre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos    . 
La  inundación  de  sus  hebras 
Sobre  su  nevado  cuello. 
Es  con  tanta  diferencia , 
Que  correo  arroyos  de  oro 
Sobre  márgenes  de  perlas? 
¿No  te  acuerdas? 

VICENTE. 

No,  señor, 
Ni  me  acuerdo,  ni  quisiera , 
Por  no  acordarme  que  vi, 
Si  es  (¡ue  hemos  de  hablar  de  veras  pj 
A  Elvira  á  su  lado,  haciendo 
Ventaja,  no  competencia, 
A  su  hermosura. 

DON  LOPE. 

¡Qué  loco! 


^ 


loes  ¿será  la  primer  vez 

esea  mejor  la  criada 
no  el  ama? 

DOÜ   LOPB. 

¡  Oh  si  pndíera 
Hdt  alguna  parte  ver 
'  Víoiaote!  . 

VICE?(TE. 

Considera, 
Mor,  qoe  lioy  bemos  venido 
Escapados  de  una  y  buena  : 

DGS  metanos  en  otra 

al  por  Violante  bella. 

0021  LOPE. 

A  Di  padre  le  he  llevado 
¡aT  mal  qoe  roe  reprebenda  : 
Vira  ¡cómo  llevaré 
^  le  lo  ba^s  lü !  ¡  Bueno  fuera 
1^  mi  gusto  embarazara 
iio^nuo!  Pero  ¿quién  entra 
Üli? 

VICENTE. 

Doo  Gaillen  de  Azagra. 

D0?l  LOPE. 

iQué  dices?  ¿No  me  pidieras 

AU)rícias? 

ESCENA  ¥11. 

DOtN  GUILLEN.  —  Dichos. 

DON  LOPE. 

¡Eo  Zaragoza 
DMCoilleo! 

POR  GDILLEIf. 

Y  mal  pudiera 
Sufrir,  DoQ  Lope ,  no  instante 
ti  corazón  mas  ausencia, 
ipéoas  que  habíais  venido 
Siipe,  cuando  cun  presteza 
UibosHiaé,  no  para  daros 
üfli  7  nndias  norabuenas , 
Sdo  para  recibirlas 
Yo. 

»OII   LOPE. 

Todaaqaesa  Rneza, 
DoQ  GoflleD,  es  joslamente 
Debida  i  la  amisud  noesira ; 
T  por  pagar  en  la  misma 
Obiigacioi)  esla  deuda , 
'  Vo6  también  seáis  bien  venido. 

DON   GCILLEn. 

Ko  es  posible  que  lo  sea 
Ooicfl  viene  tras  un  cuidad  o , 
f tro  el  sentimiento  y  muerta 
la  esperan». 

DOn  LOP^. 

¿De  qué  suerte? 

DON  GUILLEN. 

Va  os  acordáis  que  á  la  guerra 
De  Ñapóles  me  parti 
treí  anos  bá. 

DON   LOPE. 

Por  mas  senas , 
Me  acuerdo  de  que  los  dos 
Kos  despedimos  en  esu 
Plaza  de  la  Seo  con  hartos 
fieoiimienios  y  tríste/as , 
Como  adivinos  entonces 
Be  las  notables  tragedlas 
Qoe  hablan  de  sncederme , 
Boa  Gnillen ,  en  vuestra  ausencia. 

DON  GUILLEN. 

Todas  las  supe ,  y  el  cielo 
Sabe  si  senti  saberlas. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Pero  vamos. ¿  las  mias^ 
Ya  que  cesaron  las  vuestras ; 
Porque  hat>eis,  ¿  lo  que  espero, 
De  ser  el  alivio  dellas. 

DON  LOPE. 

Vuestro  soy,  y  no  habri  cosa 
Que  mi  amistad  iio  os  ofrezca. 

DON  GUILLEN. 

Pasé  á  Ñapóles ,  en  fin , 
Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Conradiuo,  hijo  del  César, 
Pues  en  publico  cadalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso : 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñipóles  un  día , 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  6  un  rayo , 
Cifrado  el  cielo  i  una  esfera, 
A  nua  ligrima  la  aurora , 
Y  i  una  flor  la  primavera. 
Destos  encarecimientos 
Llegaréis  á  la  experiencia  , 
Cuando  sepáis  que  i  quien  vi 
Dentro  de  Ñapóles,  era... 

VICENTE. 

Dofia  Violante,  seiior. 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices?  i  Maldito  seas! 

VICENTB. 

¿Por  qué?  ¿Digo  yo  mas  que 

Sale  de  su  cuarto  y  entra 

En  este,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aquí,  da  la  vuelta? 

DON  LOPE. 

Retiraos,  Don  Guillen, 
Un  breve  espacio  ahi  afuera  : 
No  embaracemos  el  paso 
A  esta  dama. 

DON  GUILLEN. 

Norabuena ; 
Que  yo  tampoco  no  quiero 
Oue  ahora  aqui  hablaros  me  vean. 

DON  LOPE. 

I  ¡Vive  el  cielo  que  temí 
,  Que  fuese  la  dama  ella ! 

i  VICKNTE 

Pnes  A  podía  yo  saberlo? 
Habíala  antes  que  se  vuelva. 

I 

ESCENA  Vni. 

VIOLANTE,  ELVIRA—  DON  LOPE. 
I  VICENTE. 

1  DON  LOPE. 

I  ¿  Por  qué ,  seftora ,  os  volvéis? 

¡  Advertid  que  es  lirania 
Que  los  términos  del  día 

t  A  solo  un  punto  abreviéis ; 
Pues  si  ahora  amanecéis 

I  Sol  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

'  Y  volvéis  atrás  el  paso , 

;  Un  caos  formaréis,  señora, 

I  De  las  luces  de  la  aurora 

I  Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  os  vais;  pasad  adelante. 
Sin  que  el  mirarme  os  disguste , 
Pues  no  bay  temor  que  os  asuste 

'  Ni  recelo  que  os  espante  : 

I  De  dia  es,  bella  Violante ; 

i  íNü  de  la  noche  valido 
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A  ofenderos  be  venido , 
Sino  la  vida  á  ofreceros 
Viviendo  por  vos ,  y  á  seros 
Dos  veces  agradecido. 

DO^i  VIOLANTE. 

Es  tan  grande  la  aprensión 
Del  miedo  que  ya  os  cobré  , 
Que  aun  viéndte  de  dia,  uo  sé 
Sí  sois  verdad  ó  ilnsión ; 
Si  bien  en  esta  ocasión 

8ue  i  ver  i  Blauca  venia, 
o,  Don  Lope ,  me  volvía 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  aquí 
Contra  quien  no  vale  el  dia. 

DON  LOPE. 

Un  amigo  mío,  señora, 
Es ,  con  quien  hablaba  yo , 

Y  en  viénd6s  se  fué ,  por  no 
Embarazaros  ahora ; 

Que  el  corazón  (lue  os  adora 
i^revino  contra  el  desden 
Vuestro  esta  ausencia ,  y  fué  bien 
Porque  yo  os  hable... 

Doi^A  VIOLANTE.  {Ap.  ú  Eivtra.) 
{Ap.  i  Ay  de  mí  I ) 
¿No  era  aquel  Don  Guillen? 

BLVIftA. 

Si. 

DOKa  VIOLANTE.  (Ap.) 

Pues  ¡él  me  habla  en  Don  Guillen ! 

DON  LOPE. 

Y  ya  que  4  mi  cuarto  vais , 
La  ocasión  no  me  neguéis 
Que  vos  misma  me  ofrecéis 
Para  que  de  mi  os  sirváis. 

DoftA  violante. 
Esos  extremos  no  bagáis : 
Quedaos. 

don  LOPE. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Pues  son 
Lo  mismo  ocasión  y  vida? 

DON  LOPE. 

Si,  pues  no  vuelve  perdida 
Jamas  vida  ni  ocasión. 

D05Ia  VIOLANTE. 

La  que  conmigo  tenéis 
Aprovechad  :  ya  os  escncho. 
iQué  queréis  decir? 

DON  LOPE. 

Lo  mucho 
Que  á  ooa  memoria  debéis. 

DOSA  VIOLANTK." 

¿Tercero  suyo  os  hacéis  ? 

DON  LOPE. 

No  me  atrevo  á  ser  primero , 
Y  asi  hablo  por  tercero ; 
Que  se  declara  mejor 
En  amores  el  temor. 

DOSa  VIOLANTE. 

Pues  siendo  asi ,  yo  no  quiero 

Oíros;  porque  sepáis 

Cuánto  el  escuchar  me  pesa 
¡  Atrevimientos  de  aquesa 
,  Memoria  de  quien  me  habláis. 
I  Os  engañáis  si  pensáis 
¡  Que  es  medio  de  conseguir 

Agrados  míos  venir 
'  A  declarármelos  vos: 

Esto  le  decid ,  y  adiós. 
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Advertid.. 
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pon  LOPE.- 
D05ÍA  VIOLANTE. 

No  OS  he  de  o!r. 


DON  LOPE. 

(Ap.  Eniendió  como  quería 

Irme  á  declarar  con  elía , 

Y  tan  cuerda  como  bella , 

De  la  misma  industria  mía 

Se  valló  su  tiranía 

Para  darme  el  desengaño. 

Iré  sintiendo  mi  daño.) 

Si  aquí  Don  Guillen  votvfere,  (A  Vicente.) 

Dile  que  un  punto  me  espere.  (VmO 

ESCENA  IX. 

VICENTE,  ELVIRA. 


Seora  Elvira.. 


VICENTE. 
ELVIRA. 

Seor  picaño.. 

VICENTE. 


fc 
^ 


No  se  espante  uced  de  ver 
De  dia  esta  facha  mia. 

ELVIEA. 

Rs  para  espantar  de  dja 
Como  de  noche. 

VICENTE. 

Un  placer 
Solo ,  Elvira ,  me  has  de  hacer. 

ELVIRA. 

Cuál  es  el  placer,  me  di. 

VICENTE, 

Perder  el  juicio  por  mi; 
Que  yo  á  señoras  tan  mías 
Nunca  pido  gutlorias. 

ELVIRA. 

Cierto  que  lo  hiciera  a^ , 
A  no  saber  los  extremos 
Con  gue  á  Beatriz  quiere  biep 
El  señor  Vicente. 


¿A  quién? 

ELVIRA. 

A  Beatriz ;  que  las  que  vemos 
De  afuera,  el  lance  entendemos. 

VICEJÍTE. 

Yo  á  Beatriz !  Si  tú  supieras 
Juién  es  Beatriz ,  no  creyeras 
Tal. 

ELvmA. 

¿Porqué? 

VICENTE. 

Porque  no  dudo 
Que  en  Libia  6  Hircania  pudo 
Ser  molde  de  vaciar  fieras.  • 
iVes  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla  ?  Pues 
Hablada  de  cerca ,  es 
Peslilencial  el  olor 
Dé  su  boca.  Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  un  malo : 
Cosas  hay  que  no  señalo. 
Porque  á  mujeres  no  enojo ; 
Mas  tiene  de  vidrio  un  ojo 

Y  la  una  pierna  de  palo. 

ELVIRA. 

Mientea;  que  no  puede  ser. 

VICENTE. 

Mírala  tú  con  cuidado , 
Verisla  renquear  de  un  lado , 

Y  de  otro  lado  no  ver. 


ESCENA  X 

DON  GUILLEN ;  y  después,  DON  LOPE. 
(Vase,)  —  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

SI  pasó ,  vuelvo  á  saber, 
Violante  ya ,  y  si  quedó 
Aqui  Don  Lopie;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 

(Sale  Don  Lepe. 

DON  LOPE.  (Ap.J 
Pues  Violante  en  compañia 
Ya  de  mi  madre  quedó , 
i  A  buscar  á  Don  Guillen 
Vengo. 

ELVIRA. 

Ya  vuelven  los  dos. 

VICENTE. 

Luego  hablaremos. 

ELVIRA. 

Adiós. 
{Ap.  De  cuantos  ¿  Beatriz  ven , 
Á Quién  habla  en  el  mundo,  quién 
Que  tal  llegue  á  presumir  Y)      {Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE,  DON  GUILLEN, 
VICENTE. 


tí 


DQN  LOPE. 

Perdonadme ;  que  por  ir 
Con  Violante,  me  he  tardado. 

WKi  GUILLEN. 

Vos  estáis  bien  disculpado. 

DON  LOPE. 

Y  VOS  podéis  proseguir. 

DON  GUILLEN. 

¿En  qué  quedamos? 

DON  LOPE. 

Eloque, 
Las  treguas  efecluaiias 
En  Ñapóles,  Don  Guillen, 
Visteis  una  hermosa  dama. 

DON  GUILLEN. 

Dejé  de  decir  entonces , 
Don  Lope ,  una  circunstancia , 
Que  ahora  es  preciso  diga. 

I  DON    LOPE. 

!¿ Cuál  es? 

I  DON  GUILLEN. 

Prevenir  que  estaba 
Por  embajador  pn  Roma , 
A  ocasión  que  st'  trataban 
Las  treguas ,  Don  Mondo ,  á  quien 
El  rey  Don  Pedro  le  manda 
(Por  la  experiencia  que  tienen 
En  tales  casos  sus  canas. 
Como  quien  mas  de  veinte  años 
Ha  asistido  á  Roma  y  Francia) 
Que  para  ajustar  los  medios , 
Al  punto  á  Nápoics  parla  : 
Con  que  entiendo  que  os  he  dicho 
De  una  vez  qitién  es  la  dama ; 
Porque  deciros  que  fué 
Don  Metido  con  esta  cansa 
A  Ñapóles ,  que  vi  en  »*lla 
Una  hermosura  gallarda. 
Que  he  venido  á  Zaragoza 
Traido  desla  esperanza 
Mas  que  de  mis  pretensiones, 
Y,  viviendo  en  vuestra  casa , 
Decir  que  os  he  ineiiesler 
Para  alivio  de  mis  ansias. 
Bien  da  á  entender  que  Violante 


Es  la  deidad  soberana 
A  cuyo  sagrado  culto 
Fueron  en  sus  limpias  aras , 
Sí  la  vida  ofrenda  poca. 
Victima  DO  mucha  el  alma. 
VICENTE.  (Ap.) 
i  Muy  buena  hacienda  hemos  becboi^ 
¿Que  va  que  antes  que  se  vaja 
De  aqui ,  le  damos  con  aígo? 

DON  LOPE. 

(Ap.  i  Quién  vio  confosioaes  tautast 
Mas  disimulemos,  celos, 
Y  aunque  es  la  copa  penada, 
Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  que  falta.) 
Con  menos  digno  sugeto 
Que  Violante ,  cosa  es  clara 
Que  desempefiarais  mal , 
Don  Guillen ,  sus  alabanzas. 
Decidme  en  qué  estado  estáis 
Con  ella ,  para  que  haga 
Vo  luego  lo  que  me  toca. 

DON  GCILLEN. 

Solamente  dos  palabras 
Dirán  en  qué  esudo  estoy. 

DON  LOPE. 

Que  son... 

DON  GUILLEN. 

Amor  y  desgracia : 
Quiero ,  y  quiero  aborrecido, 

VICENTE.  (Ap.) 
Malo  es  esto;  pero  vaya. 

DON  GUILLEN. 

Sabiendo  pues  que  venia  ^ 

A  Zaragoza ,  di  traza 

De  seguirla ,  donde  espero, 

Con  vuestra  ayuda,  obligarla, 

Porque  viviendo ,  Don  Lo|)e, 

Ella  en  vuestra  misma  casa, 

No  solo  podré ,  buscándds , 

Verla  alguna  vez  y  hablarla; 

Pero  pediros  podré 

Que  vos  la  habléis  en  mis  ansias 

No  perdamos  la  ocasión, 

Lope ,  de  que  cuando  saM¿a 

De  la  visiia ,  busquéis 

Algún  modo  con  que  darla 

Un  papel  mió?  que  yo 

No  quise  por  esia  causa 

Que  me  viera ,  sin  eslar 

De  mi  venida  avisada  : 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza. 

El  papel  escribiré 

Rn  la  primer  parte  que  haya 

Ocasión ,  pues  que  no  puedo 

Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 

Al  puiito  vuelvo,  Don  Lope : 

Esperadme  que  le  traiga.       (^^^ 

ESCENA  SIL 

DON  LOPE ,  VICENTE. 

VICENTE. 

Señor,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  vas? 

VICE.NTE. 

¿Dónde  be  de  ir?  A  la  moutaDS 
A 'esperarte;  que  ya  sé 
Que  has  de  ir  allá. 

DON  LOPE. 

No  te  vayas; 
Que  estimo  mncbo  á  Vidanie ; 
Y  aunque  él  me  ofende  eu  amarla 
El  amarla  yo  también 


Hb  acciones  embara7.a, 
¡e  suene  que  hoy  me  reporla 
llon  lo  mismo  q«e  me  agravia. 
Snframos  aleo  una  ves , 
Tdéflios,Vicenle,lraza 
Cenw,  sil  que  á  rompimienlo 
¡Jeiae  aqueste  lance ,  baya 
iodo  (le  salir  bien  Uél. 

YtcE:<Te. 
.j'Coiolo  estimo  que  te  valsas 
loj,  seííor,  de  la  cordura  1 
Ko  sé  un  modo. 

DON   LOPE. 

¿Qué  es? 

vicsutb. 

Dejarla 
Tí ,  que  eslis  en  los  prhicipjüi 
te  to  aiDOC 

I>02<  LOPB. 

Si  JO  me  hallara 
b  disposición  de  bacerlo, 
lohiciera;  mas  será  vana 
Kilgeocia :  00  podré. 

VIGENTE. 

^Qnéharts? 

DOÜ  LOPE. 

No  sé.  Pero  aguarda; 
I  Qne  ja  de  mi  coarlo  sale. 


BreTe  nsita. 


ncKirrE. 

DO^  LOPE. 


¡  Ames  larga , 

pgfs  en  ese  espacio  breve 
N  ffli  tantos  siglos  pasan. 

ESCENA  Xin. 

VIOLANTE.  —  Dichos. 

ftOÜA  VIOLANTE. 

1  Señor  Don  Lope!  ¿aun  aqui 
Todavía? 

Wi\  LOPE. 

No  se  aparta 
Firilmenie  de  su  centro 
Cosa  oingona  :  las  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar, 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
Li  piedra  corre  á  la  tierra , 
De  cualquier  mano  que  salga ; 
W  Tiento  al  viento  se  añade , 
De  cualquier  parte  que  vaya ; 

Y  el  fuego  á  su  esfera  sabe , 

De  cualquier  materia  que  arda  : 
Yñ  asi,  arroyo  fugitivo, 
Al  mar  corro  de  mis  ansias  : 
Violenu  piedra,  á  la  tierra. 
De  mis  gravedades  patria ; 
Alomo  alterado,  al  viento, 
Región  de  mis  esperanzas ; 

Y  rayo  al  fin ,  voy  al  fuego. 
Esfera  de  mis  desgracias  : 
Porque  encendido ,  alterado, 
Errante  ó  viólenlo ,  vaya , 
Piedra,  arroyo,  átomo  y  rayo , 
A  tierra,  mar,  viento  y  llama. 

D05ÍA  VIOLA>TE. 

Aunque  esa  filosofía 
Es  tan  ficil ,  es  tan  clara 
Que  yo  su  razón  entiendo  , 
No  de  su  razón  la  causa. 

DON    LOPE. 

Poes  no  es  muy  diHcullosa  ; 
Que  lodo  el  discnrso  para 
En  que  licué  el  centro  suyo 
Doade  asistís  vos,  el  alma. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  LNA. 

doHa  violarte. 

No  conviene  esa  fineza , 

Don  Lope,  con  la  pasada.  | 

DON   LOPE.  i 

¿Cómo? 

D05í  A  VIOLANTE. 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa;  1 

8ue  haciendo  antes  los  Verceros , 
aceis  los  primeros.  | 

DON  LOPE.  ' 

Basta, 

gue  echáis  menos  que  no  os  uabic 
n  ese  estilo.  Pues  salgan 
Las  voces ,  del  dcsengaiío 
Rompiendo  las  sombras  purdas , 
¡  Que  hablaron  en  cifra  entonces; 
Que  sabiemlo  que  os  agrada , 
liaré  cuidado  el  acaso. 
Don  Guillen,  pues... 

¡  ESCENA  XIV.      . 

t   DON  GUILLEN ,'  que  n  queda  á  la 
,  puerta.  —  Dicaos. 

DON  GUILLEN,  (ip.) 

!  •  En  mi  habla: 

A  buena  ocasión  llegué. 

DON  LOPE. 

Viene  á  Aragón  desde  Italia  , 
Girasol  de  vuestro  amor, 
Siguiendo  las  luces  claras 
De  unto  sol ,  de  quien  es 
Humana  racional  planta  : 
Oue  os  lo  a^ise  me  ha  mandado, 
Y  que  de  mi  parte  haga 
Eu  que  vos  le  oigáis. 

DON  OOILLEN.  {Ap.) 

!  :  Qué  amigo 

Tan  leal,  un  fino!}  Mal  haya 
Un  hombre  que  háeía  mí  viene, 

'  Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
Larespuesu!  (Vfl«^- 

doSa  violante. 

!  Mal ,  Don  Lope , 

El  segundo  estilo  os  salva 

,  De  la  culpa  del  primero ; 

'  Y  siendo  ofensas  tan  claras 

I  Las  dos,  bien  podré  la  una 

I  Perdonar,  pero  no  eiflrambns. 

I  DON  LOPE. 

Sepa  yo  de  euál  no  quedo 
I  Absuelto  ,  para  excusarla ; 
1  Que  es  mi  deseo ,  señora , 

Enigma  tan  intrincada , 

Que  explicarla  no  sabré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  yo  si  sabré  explicarla. 
Responded  á  Don  Guillen 
De  mi  parte,  que  no  haga 
Finezas  por  mi ,  pues  sabe 
I  Cuánto  han  sido  desdichada 
Siempre  conmigo,  y  que  dé 
Al  viento  sus  esperanzas. 

DON  LOPE. 

'  Y  á  mi,  ¿qué  he  de  responderme? 

I  DO.^A  VIOLANTE. 

Respóndaos  vuestra  igiM>rancla. 

Si  la  culpa  es  una  misma , 
!  Si  uno  mismo  es  de  la  causa 
i  El  juez,  V  os  dice  que  al  otro 

Esto  digáiá,  cosa  es  clara... 
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DON  LOPE. 

i  Qué? 

DONA  VIOLANTE. 

Que  OS  quiere  dar  á  vos 
Sentencia  á  aquella  contraria; 
Porque  si  hubiera  de  ser 
Una  misma,  no  apartara 
Las  respuestas ,  pues  con  una 
Se  hubiera  servido  de  ambas. 

DON  LOPB. 

¡Eso  Si!  Pendiente  tuve. 
Hasta  explicaros ,  el  alma. 
(Vuelve  Don  Guillen,  y  quédase  escu- 
chando.) 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Ya  pasó  el  hombre ,  ya  puedo 
Ver  lo  que  responde. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Rasta 
Que  esto  por  ahora  os  diga , 
•Si  ya  no  queréis  que  añada , 
Don  Lope,  que  aunque  fui  un  tiempo 
Diamante ,  bronce  y  estatua , 
Que  á  buril,  lima  y  acero 
Resiste,  delieiule  y  gasta, 
Xodo  al  lin  se  da  á  partido  t 
Pues  el  diamante  se  labra , 
El  bronce  se  facíliía , 
Y  los  mármoles  se  ablandan. 

DON  CClLLEN.  (Ap.) 

\  Albricias ,  cielos !  Violante 
Mas  apacible  y  humana, 
llabláudüla  en  nil ,  responde. 

\  DON  LOPE. 

Mil  veces  tus  manos  blancas 
,  Por  tantos  favores  beso. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

¡Qué  fiel  amigo!  ;Quéhana 
Extremos,  como  si  él'tuera 
El  favorecido ! 

DON  LOPE. 

V  rara 
Fuera  mi  dicha ,  señora , 
)    Si  ese  favor  alianza ra 
Alguna  prenda  que  ln«'ra 
Testigo  de  diclias  lanías. 

DONA  VIOLANTE. 

Tomad,  Don  Lope ,  esta  flor  : 

Ella  por  tesiigo  vaya 

De  mi  esperanza  ,  pues  es 

Del  color  de  mi  esperanza.       ( » ««^  ) 

DON  LOPE. 

Vivirá  eterna  en  su  luslre , 
Sin  que  se  atrevan  á  ajarla 
M  los  rencores  del  cierzo , 
Ni  del  ábrego  las  sañas. 
i  ¡Oh  felice  quien  la  lleva! 


ESCENA  XV. 

DON  GUILLEN.  -  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON   GUILLEN. 

Mas  felice  quien  la  aguarda, 
Por  ser  ella  quien  la  e»vla 
Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
, Antes  que  me  la  entreguéis. 
Me  he  de  arrojar  á  esas  plantós  .. 
¡  VICENTE.  (Ap.) 

'  ¡  Muy  bien  despachado  viene ! 

i  DON   GUILLEN. 

'  Porque  reverencia  lanía 
Os  es  dos  veces  debida  : 


^08  ^  COMED! 

Uiia .  Lope ,  por.  tan  rara 

Amislad ,  v  otra  porqué 

Asi  me  baile  esa  esmeralda ; 

Qne  con  menos  rendimiento 

No  me  atreveré  ¿  locarla. 

non  LOPE. 
Alzad ,  Don  Guillen ;  que  si  esos 
Extremos  la  color  causa 
Desla  verde  flor,  por  serlo 
Está  siyeta  á  muaantas. 

DOlt  GUILLEN. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

viGEirrB.  (Ap,) 

I  Qué  va 
Que  por  esta  flor  se  canta 
Que  siendo  verde,  trocó 
En  celos  sos  esperanzas? 

DOIf  LOPE. 

Digo  que  aunque  es  de  Violante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se  balta , 
No  viene  á  vos. 

'lK>If   GOll.LKN. 

¿Yo  no  oí 
En  mis  flne7.as  hal>larla 
Vos  mismo  ? 

DON   LOPE. 

Si. 

DON  GUILLEN. 

.  ,  Y  luego,  aunque 

Un  criado  que  pasaba 
Me  apartó ,  ¿  no  escuché  ¡cielos ! 
Que  menos  üera  é  ingrata , 
Enviaba  por  testigo 
1)<!  que  mármoles  se  gastan , 
¡>e  que  moiilauas  se  mudan , 
De  que  diamantes  se  labran , 
Esa  flor? 

BOR  LOPE. 

La  vez  primera 
Ha  Sido  que  sus  desgracias 
Nu  escuche  el  que  escucha. 

DON  GUILLEN. 

¿Cómo? 

BON  LOPE. 

Como,  la  razón  corlada , 
Si  oís  lo  que  os  está  bien « 
Lo  que  os  eslá  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  responde. 
Es  que  vuestro  amor  la  cansa. 

MN  GUILLEN. 

Pues  ¿á  quién  Violante  dice. 
Cuando  con  vos  en  mí  habla , 
Que  ya  es  menos  fiera? 

DON  LOPE. 

A  mi. 

VICENTE.  (Ap.) 

Arrojóse  con  la  carga. 

DON  GUILLEN. 

¿A  VOS? 

DON  LOPE. 
Sí.    . 

DON  GUILLEN. 

Mirad ;  Don  Lope , 
Que  siendo  aqneHas  palabras 
Vuestras,  ponéis  mi  amisiail 
En  ocasión  de  dudarlas. 

DON  LOPE. 

Quien  dude  lo  que  vo  diga. 
Verá  i  qué  se  atreve. 

DON  GUILLFN. 

B.isia 
El  susto  con  que  <|Ticrr¡s 
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ESCENA  XVIL 

DON  LOPE,  jww/fí.-Ihaioi. 


Que  compre  dicha  tan  alu , 
Y  dadme  la  flor. 


DON  LOPE. 

Y  iz  ^  .         .  Es  mía , 

Y  siéndolo,  no  he  de  dada. 

DON  GUILLEN. 

Es  de  nuieo  es,  y  no  es  vuestra , 

Y  síéauolo,  he  de  cobrarla. 

DON  LOPE. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  GUILLEN. 

Saliendo  de  vuestra  casa, 

Y  llevándola  con  vos 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré,  y  vengar 
Mis  celos  á  cuchilladas. 

DON  LOPE. 

Pues  guiad  vos ;  que  ya  os  sigo. 
(Vaie  Don  Ottillen,) 


ESCENA  XVI. 

VIOLANTE  T  BLANCA ,  por  doít  lados. 
—  DON  LOPE,  VICENTE. 

DONA  VIOLANTE. 

¡  Don  Lope  I  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  LOPE. 

Nada. 

VIGENTE. 

Ilá  mucho  que  no  reñimos. 

DO^A  BU!(CA.       . 

A  tus  voces,  desa  cuadra 
Salí. 

DONA  VIOLANTE. 

Yo  también  de  esotra. 

DOi^A  BLANCA. 

¿  Dónde  vas  ? 

DON  LOPE. 

¿Qué  sé  yo? Aparta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Espera. 

DON  LOPE. 

Luego ,  señora , 
Vuelvo  á  ver  lo  que  me  mandas. 

DOÍ?A  BLANCA. 

Á  Qué  es  esto ,  Lope?  ¿Tan  presto 
Va  en  nuevos  disgustos  andas  ? 

VIGENTE. 

Ilá  mucho  que  no  reñimos. 

DO^A  VIOLANTE. 


I  i  Cuál  es,  Don  Lope,  la  cansa 
;  bel  disgusto?  ¡Muerta  estoy ! 

I  DON  LOPE. 

I  Vuestro  recelo  os  engaña ; 
Que  yo  ¿qué  disgusto  tengo? 

DONA  BUNGA. 

¿  No  ha  de  haber  en  esta  casa 
una  hora  de  paz  contigo? 

DON  LOPE. 

Pues  ahora  (Ap,  ¡  Pena  rara !) 
¿Qué  guerra  te  he  dado  yo ? 

DORa  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  tienes? 

D05ÍA  BLANCA. 

Pues  ¿qué  trazas? 

VICERTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 


(VflW.) 


DON  LOPE,  pffifrf.  I 

Pues  ¿  qué  es  esto  ?  ¿Tú  en  demandtf 
Y  respuestas  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca? 
¿Qué  ha  sido?  | 

DOÑA  BUNGA. 

Lope,  señor... 
(Ap,  Cielo ,  una  indusU4a  oie  valga,    i 
Con  que  su  padre  no  eotiemia 
Que  ya  en  inquietudes  anda.) 
Ha  tenido  con  Vicente 
Un  enfado...  Procuraba 
Castigarle ,  y  las  dos  puestas 
En  medio... 

.     VIGENTE.  (Ap.) 

.^  ¿Mas  que  esto  carga 
Sobre  mi? 

B05ÍA  VIOLANTE. 

Que  no  le  dé  I 

Estorbamos.  ' 

DON  LOPE ,  padre. 

¡Ob  quéextraSa  I 

Es ,  Lope ,  tu  condición !  | 

DON  LOPE. 

Señor,  que  no  ha  sido  nada.  i 

VIGENTE. 

Pedíame  cierta  cuenta 
De  un  dinero  que  le  falta, 

Y  sobre  esto... 

DON  LOPE. 

I  Bien  eslá. 

I  Idos,  idos  noramala.  i 

VICENTE.  I 

Para  ti  nunca  hay  razones. 
DON  LOPE,  padre. 

Y  por  cosas  Un  livianas ,  , 
i  vos  no  os  reporuis  delante  i 
De  Violante? 

DON  LOPE.  I 

No  hay  palabras  | 

Con  que  á  ese  cargo  responda, 

Y  así  solo  satisfaga 
El  silencio.  (Ap,  ¡  Oh  quién  soniera '    I 
Donde  Doo  Guillen  ine  aguarda !}  {Vate.) 

DOÑA  BLANCA. 

No  le  dejéis  ir ,  señor.  | 

ESCENA  XVIII. 

¡  DON  LOPE,  padre:  DO.SÍA  BLANCA, 
VIOLANTE. 

DON  LOPE ,  padre. 
Pues  ¿no  es  mejor  que  se  vaya 
Y  nos  deje?  Perdonadle 
Vos ,  señora;  que  es  tan  rara 
Su  cólera,  que  ni  á  mi 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 

DOÑA  VIOUNTE. 

Disculpado  está  conmigo... 
(Ap,  Y  es  que  yo  soy  la  culpada 
Solamente.) 

DOÑA  BLANCA.  (Ap,) 

¡  Ay  infelice ! 
Por  donde  mas  procuraba 
Embarazar  que  saliera , 
Le  he  dado  la  puerta  franca. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DO.^A  ?IOU.\TE.  (Ap.) 

Temiendo  esloT 
No  snceda  una  desgracia. 

{Dentro  ruido  de  espadas.) 


ESCENA  XIZ. 

GUILLEN  T  DON  LOPK ,  dentro; 
wues,  ELVIRA  t  DEATKIZ.  — 


D05  GUILLEN.  {DeHÍfO.) 

asuerte  se  castigan, 
ir,  amistades  fülsas.         * 

MJLOPE^  {Dentro.) 
t  eelos  00  hay  iraiciones. 

wts  LOPK ,  padre. 
éesaqaello* 
(Salen  EMra  y  Beatriz.) 

ELVIBA. 

Cuchilladas 
ib  calle. 

BEATRIZ. 

Mi  señor 
llque  riñe  :  iqué  agiiardjs? 
t,  seóor ;  que  es  lu  bija. 

DORLopE,  padre. 
BÍMea,  yo  me  es|>aiii:iba 
tcstoTíese  qoiiMo  oii  día. 
ne el  amor  sus  alas, 

Ken  mi  TÍda  ¿  sus  cosas 
de  laa  mala  gana. 
{Yame.) 

Calle. 

ESCENA    XX. 

ÍCUILLEN  T  DON  LOPE ,  rtñendo; 
metiendo  paz;  DON  LOPE, 
,  tendiendo, 

DOS  LOPE»  padre. 
jLope;  Don  Guillen... 

vrto. 
!K  i-este  tiempo  llegamos , 
lie  de  por  medio  estamos. 

DON  GOILLER. 
Migo... 

DON  LOPE. 

El  falso  es  quien... 
iON  LOPE ,  padre. 
M),  babicDdo  yo  ííegado , 
vo,  00  le  detienes? 

DON  LOPE. 

w^ue  á  quitarme  vienes 
mor  que  no  me  bas  dado. 

DON  LOPE ,  padre. 

■ños,  plogaiera  i  Dios, 
tns  del  que  te  di ! 
n  mis  canas  aquí 
10  DO  respeta ,  vos 
>eed,  señor  Don  Guillen , 
I**  bailar  en  vos  colijo 
«espeto  qne  en  mi  bijo. 

DON  GUILLEN. 

ibeis colegido  bien; 
na&  canas  respetando 
I  liraipo  con  los  aceros 
Miaesios  dos  caballeros , 
Disonaré,  dejando 
tea  que  me  ha  movido, 
as  lecreto  logar. 

DON  LOPE. 

rs  qoerer  <lisfra7.ar 
kiour  que  me  bas  Icüido. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  temor? 

■     (Vuelven  á  reñir.) 

DON  LOPE ,  padre. 

Bárbaro, loco, 
I  Cómo  viendo ,  al  llegar  yo , 
Cuánto  él  me  respetó , 
Tú  me  respetas  un  poco? 
¡  Vive  Dios,  de  hacerte  aquí 
Que  de  mi  rigor  te  espantes ! 

DON  LOPE. 

Tente,  y  mira  no  levantes 
El  báculo  para  mi; 
Que  vive  Dios  de  poner 
Las  manos  en  tu  castigo. 

DON  LOPE ,  padre. 
¿No  te  enseña  tu  eii«*migo , 
Ingrato,  lo  que  has  de  hacer? 

DON  LOPE. 

No;  que  si  él  te  ha  respeudo 
De  cobarde ,  yo  no  puedo 
Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 

DON  GOILLEN. 

Quien  dyere  ó  ha  |)en8ado 
Que  yo  te  he  temido... 

DON  LOPE,  padre. 
Habrá 
Mentido,  yo  lo  diré. 
No  lo  digáis  vos. 

DON  LOPE. 

Sifué 
De  ti  pronunciado  ya 
En  nombre  suyo ,  ya  aqui 
Verme  importa  satisTecbo. 
Toma ,  caduco. 

(Da  un  bofetón  d  su  padre  ^  que  cae 
al  suelo.) 

VIGENTE. 

I  Qué  has  hecho ! 

DON  LOPE ,  padre. 

\  Caiga  el  cielo  sobre  ti! 

A  él  ítago  testigo  yo ; 

Que  es  su  causa  la  primera. 

GENTE. 

Todos  te  ayudamos.  ¡  Muera 
El  que  á  su  padre  ofendió! 
{Entranse  riñendo  con  Don  Lope.) 

ESCENA  XXI. 
DON  LOPE,  padre,  caido;  VICENTE. 

VICENTE. 

Yo  solo,  confuso  aqui , 
Ni  oreusa  ú  defensa  trato. 
Señor,  levanu. 

DON  LOPE ,  padre. 
¡Hijo  ingrato! 
¡Caiga  el  cielo  sobre  ti ! 
Esas  espadas  que  van 
Vengando  la  ofensa  mia, 
;  Itayos  sean  este  día 
Contra  lu  vida!...  Y  si  harán; 
Que  para  ejemplo  en  los  dos , 
Tú  muriendo  y  yo  llorando , 
Rayo  es  el  acero  cuando 
Venga  la  causa  de  Dios. 
La  mano  que  me  pusiste 
Sobre  aquesta  blanca  nieve, 
¿  Cómo  á  sustentar  se  atreve 
Agravios  que  al  cielo  hiciste? 
Y  él ,  viendo  mis  desconsuelos 
En  tragedia  tan  extraña , 
¿Cómo  sus  luces  no  empaña? 
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¿Cómo  no  rasga  sus  vetos, 

Y  con  iras  no  deslumhra 
El  aire  que  te  alimenta , 
La  tierra  que  te  sustenta 

Y  el  resplandor  que  te  alumbra? 

VICENTE. 

Señor ,  la  capa  y  sombrero 
Toma  :  yo  te  la  pondré... 

Y  el  l)áculo. 

DON  LOPE ,  padre. 
¿Para  qué. 
Si  es  de  palo,  y  no  de  acero? 
Mas  yo  le  tomaré,  si; 
Que  ofensas  de  un  bofetón , 
Palos  quien  las  venga  son. 

Y  si  él  con  un  padre  amii 
Piadoso  en  el  suelo  esta , 
Mejor  yo,  según  colijo. 
Puedo  estarlo  con  un  hijo 
Tirano.  El  palo  me  da 
Para  vengarme  con  él... 

Mas  ¡  av  de  mi !  que  es  en  vano , 
Pues  al  tomarte  en  la  mano. 
El  pié  me  falla.  ¡Oh  cruel 
Fortuna !  Oh  desdicha  fuerte ! 
¿Cómo  me  podré  vengar. 
Si  aquel  que  me  ha  de  ayudar 
A  sustentarme,  me  advierte 
Que  al  dar  en  la  tierra  dura , 
.Nulo  ha  de  irme  aprovechando 
De  aldaba ,  con  que  ir  llamando 
A  mi  misma  sepultura? 

VICENTE. 

Repórtate,  echa  de  ver 
Que  en  tí  reparando  va 
Toda  la  gente. 

I  DON  LOPE ,  padre. 

!  Pues  ya 

I  ¿Qué  tengo  yo  que  perder? 
!  En  mi  achiertan  todos .  si : 
I  Sepan  que  hombre  infame  soy, 
1  Pues  á  quien  el  ser  le  doy , 
'  He  quita  el  honor  á  mi, 
1  Hoinnres,  miradme  :  yo  he  sido 
¡  Aquel  misero  infiMice 

?ue  me  ha  deshecho  quien  hice... 
de  mi  sau'^re  ofendido. 

Vengarme  en  mi  sangre  trato. 
;  No  solo  al  cielo  que  fué 

Juez  supremo,  pediré 

Justicia  de  un  hijo  ingrato , 

Pero  á  vosotros  también, 
;  Y  h1  Uey  |>edii*sela  intento , 

Dando  susi>iros  al  viento. 
I  {Vanse.) 

Atrio  del  alcázar. 

ESCENA  XXII. 

DON  LOPE,  padre;  VICF.NTR;  drx- 
pues,  EL  REY.  DON  MKNDü  y  acusi 

PAÑAS  IKNTO. 

VICENTE. 

Considera  que  no  es  bien 
Por  las  puertas  de  palacio 
Entrar  de  aquesa  manera. 

DON  LOPE ,  padre. 
A  las  del  ciclo  quisiera 
Vencer  el  inmenso  espacio. 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  {Gritando  ) 
Cristiano  monarca ,  á  quien 
Llama  el  sabio  justiciero , 
Y  el  Ignorante  cruel... 
{Salen  el  Rey,  Don  Mendo  y  acompa- 
ñamiento.) 
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RET. 

¿Quién  roe  Hama? 

DON  LOPE,  pacfrtf. 

ün  desdichado, 
Que  arrojado  á  vuestros  |)iés , 
Justicia,  señor,  os  |)f de. 

REY. 

Ya  os  conozco,  Lope.  Pues 
Usando  de  mi  piedad 
A  vuestro  hijo  perdoné 
Ksiando  ya  condenado» 
¿Qué  queréis? 

DON  LOPE. 

Que  no  lo  esté, 
J^ara  que  veáis,  señor, 
Cuánto  soy  vasallo  fiel ,  ' 
Que  voz  que  os  pidió  piedad, 
Justicia  os  pide  también. 
Mi  b^o ,  sí  es  que  es  mi  bíjo 
(Perdone  Blanca  es  la  vez, 
Blanca ,  con  cuya  virtud 
Aun  no  es  puro  el  rosicler 
Del  sol ,  que  al  verla  ha  dejado 
De  lucir  y  parecer). 
Hoy  contra  Dios,  vos  y  yo , 
De  Dios,  de  padre  y  de  rey. 
Porque  le  reni,  faltando 
Al  euarlo  precepto ,  que 
Tras  los  del  culto  de  Dios, 
Es  el  primero  después , 
¡  Puso  en  mi  rostro  la  mano ! 
—  Y  imposible  de  tener 
Venganza ,  criminalmente 
Me  (|uerello  ante  vos  del. 
Pues  cuando  yo  os  la  nedi , 
\ai  piedad  en  vos  halle , 
Ahora  que  os  pido  justicia , 
Señor ,  no  me  la  neguéis , 
Porque  apelaré  á  los  cielos 
líe  vos  á  (lue  me  la  den. 
Vea  el  cielo  y  sepa  el  mundo 
Y  escncJien  los  hombres,  que 
Hijo  que  cruel  procede, 
Hace  á  su  padre  cruel. 

{Vase,  y  sigúele  Vicente.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY,  DON  MENÜO ,  acompa.^a- 

UlENTO.   . 
RET. 

Mendo... 

DON  MENDO. 

Señor... 

RET. 

Pues  que  sois    -. 
BI¡  justicia  mayor,  ved 
Que  á  vos  esta  causa  os  toca. 
Mi  autoridad ,  mi  poder 
Empeñad  en  que  se  prenda 
Este  hombre ,  y  sin  que  lo  esté, 
A  mis  ojos  no  volváis. 

DON  VENDO. 

Al  punto,  señor,  iré 

A  hacer  cuantas  diligencias 

Me  sean  posibles  de  hacer. 

REY. 

Mirad  que  me  importa  ya 
Mas  que  presumís. 

DON  UENDO. 

¿Porqué? 

REY. 

Poique  me  ha  dado  este  caso 
Hoy  que  discurrir,  al  ver 
.Qne  e»  las  pasadas  e<lades 
No  ha  habido  en  el  mundo  rey 


Ante  quien  jamas  se  diese 
Igual  querella. 

DON  MENDO.  {Ap.) 

¿Qué  haré? 
Terrible  imaginación , 
¿Qué  me  quieres?  Déjame... 


Que  yo  te  doy  la  palabra... 


De  averiguar  y  saber 

Que  ni  aquel  es  hijo  desteS 

Ni  este  es  el  padre  de  aquel  *• 


JORNADA  TERCEUA. 


OriUas  del  Ebro. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  MENÜO;  gente,  con  armas, 

UNO. 

Por  esta  parte,  señor. 
Que  es  por  donde  mas  brioso 
El  Ebro  corre ,  arrastrando 
Desos  montes  los  arroyos , 
Es  por  donde  él  escail^rse 
Intenta. 

DON  «ENDO. 

Seguidle  lodos , 
Examinando  su  espacio 
Peña  ¿  peña  y  tronco  á  tronco. 
(Yase  la  gente.) 

ESCENA  n. 

DON  MENDO. 

¿  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  empeño  tan  forzoso 
Como  vo ,  pues  voy  buscando 
i  Ay  infelice !  lo  propio 
Que  hallar  no  quisiera ,  acción 
Hija  de  los  celos  solos? 
Por  una  parte  me  manda 
El  Bey,  severo  ó  piadoso. 
Que  no  vuelva  á  su  presencia 
Sin  dejar  ( ¡  terrible  ahogo!) 
Preso  á  Don  Lope ;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco , 
La  inclinación  que  le  tengo. 
Me  están  sirviendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mi  amor  fallo; 
Y  si  no  le  prendo ,  pongo 
La  gracia  del  Rey  a  riesgo. 
f.  Cómo  podré ,  cielos ,  cómo , 
Entre  obediencia  y  amor , 
Cumplir  á  un  iiemt)o  con  lodo? 

ESCENA  III. 

Gente  ,  que  vuelve  acucñillando  á 
DON  LOPE ,  el  cual  trae  sangriento 
el  rostro. -^tíOUME^üO. 

DON  MENDO. 

Tened. 

DON  LOPE. 

Bien  que  es  imposible    . 
,  Quedar  con  vida  conozco; 
Mas  para  el  precio  en  que  tengo 
De  venderla ,  aun  sois  muy  pocos. 

I 

<,  <  Estos  dos  versos,  como  se  verá  en  la 
escena  xxi  del  tercer  acto,  deben  ponerse  eo 
boca  del  Rey,  aunque  en  todas  las  ediciones 

¡  se  atribuyen  á  Don  Mendo :  prueba  de  que  el 
texto  está  falto  ó  vicioso  aquí. 


DON  VENDO. 

No  le  matéis;  que  llevarle 
Vivo  me  imporU.  {Ap,  ¡Oh  si  lom 
Prenderle  aquí ,  porque  pueda 
Mi  discurso  buscar  modo 
De  salvar  después  su  vida!) 
¡DoD  Lope! 

DON  LOPE. 

Tu  VOZ  conozco 
Primero  que  tu  semblante, 
Porque  confuso  y  dudoso, 
Me  tienen  tres  veces  ciego 
La  ira,  la  sangre  y  el  polvo : 
Y  no  sé  si  voz  ha  sido 
Para  mí  ó  trueno  ruidoso, 
One  eo  su  acento  me  <lejó 
Helado ,  inmóbil  y  absorto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quiem? 
Que  tú  solo ,  que  tú  solo, 
Don  Mendo ,  has  podido  darme 
Mas  temores ,  mas  asomlirus 
Con  una  voz  que  me  has  dado, 
Que  con  sus  armas  estotros. 

DON  HENDO) 

Lo  que  qaíero  es  que  la  espada 
Rindas ,  y  menos  brioso 
Te  des  á  prisión. 

DON  LOPE. 

¿Yo? 

DON  MENDO. 
Sí. 
DON  LOPE. 

Eso  es  muy  dificultoso. 

DON  MENDO. 

Vo  te  ofrezco... 

DON  LOPE. 

Yo  lo  creo , 
Señor ;  pero  no  lo  otorgo ; 
Que  no  he  de  darme  i  partido 
Al  temor. 

DON  MB>DO. 

Bárbaro,  loco, 
¿Qué  intentas? 

I  DON  LOPK. 

I  Morir  nialaodo... 

—  Pero  en  vano  lo  propongo; 
Que  contra  tí  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso, 
Porque  tiemblo  si  te  miro, 
Me  estremezco  si  le  oigo ,  i 

Eu  mis  lágrimas  me  anego, 
En  mis  suspiros  me  abogo ; 
El  cielo  y  la  tierra ,  cuando  , 

^  Contra  ti  la  espada  tomo,  ! 

'  Se  me  obscurecen  y  fallan. 

I  DON  MENDO. 

Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia,  en  quien  Dios 
i  Puso  el  temor  y  el  asombro 
Del  delincuente. 


No  es  eso. 
Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente ,  bien  pudiera. 
Como  herido  can  rabioso , 
A  cuantos  vienen  contigo 
Despedazar ;  mas  tú  soto 
Me  pones  miedo  y  respeto; 
Y  asi ,  á  tus  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente, 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sangrienta  se  vio  en  mi  maoor 
Hendida  á  tus  pies  arrojo, 
Al  mismo  tiempo  ¡  ay  de  mí! 
Que  en  ellos  U  boca  pongo. 


DOÜ  MBIIDO. 

iviou,  Lope;  que  el  cielo 
~  bieo  que  eo  (ao  peooso 
_  K^delincuenle  lá 
30Jttei,iaTÍeni  á  logro 
irlasaerteeouüao, 
Ks  me  viera  mas  dicboso 
p«li£ro  padeciendo , 
e  padeciendo  mi  asombro. 
iru  DO  temas  porciué 
í  moesire  a(|uí  riguroso 
iiiigo;  que  ImporU  hacerme 
e  parle  (le  los  eoojos 
Blley. 

Mlf  LOPB. 

Pues  el  Rey  ¿qué  sabe 

íeDiya? 

DON  MERDO. 

Tu  padre  propio 

Ule  pidió  justicia. 

BOX  LOPE. 

boscar  mi  espada  loroo. 

DOM  llEItDO. 

bb  bailarás;  queja  está 
BU  mano. 

D05  LOPE. 

i  Ob  rigurosos 
1^!  que  al  mirarla  en  ella , 
iembio  y  roe  esireroezco  lodo, 
HBu  cuando  vi  uu  cuchillo, 
)ué  miedo  es  el  que  te  cobrot 
^  leiiior  el  que  te  tengo , 
nado  á. mi  padre,  no  iguoro, 
otra  vez  me  desmintiera, 
le  hiciera  otra  vez  lo  propio? 

L  HOR  lESDO. 

r  oso. 

Señor... 

•OX  UESínO, 

I  A  Don  Lope 

|m  alguna  capa  el  rostro 
le  cai)riil ,  y  desa  suerte 
k  llevad  i  un  calabozo.— 
wít  lú  aparte. 

OTIIO. 

¿Qué  mandas  ? 

DON  MERDO. 

para  que  el  alboroto 

menos,  por  la  puerta 

idemi  cuarto  propio, 

cae  al  campo,  le  deXes, 
que  sepa  dónde  ó  como, 
bz  qoe  le  curen  en  tanto 
e  de  su  prisión  informo 
}\  Rey.  {Ap.  ¿Qué  pena ,  qué  rabia, 
'dolor,  qup  ansia ,  qué  enojo 
Mle,queac¿en  el  alma 
~  dueño  de  mi  conozco  ? 
{Yante.) 


Salón  éel  alcázar. 

ESCENA  IT. 

EL  REY. 

tOon  Siendo  cuidadoso 
oy,  por  si  ha  ejecutado 
lo  que  le  tengo  ordenado , 
I  basta  verlo  «o  reposo, 
ifti'*  un  tirano  proceder 
w  un  hijo  tan  atrevido 
*5u  padre  baya  ofendiilo 
wn  que  lema  mi  poder ! 
Kl  rigor  dft  mí  justicia 
Uoj  ba  de  ver  Aragou , 


{A  otro.) 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Castigando  la  inleocinn 
De  su  sobei-bia  y  malicia. 
Esto  á  mi  reino  conviene. 
¡Vive  Dios  que  han  de  ver  hoy 
Si  soy  Don  Pedro  O  no  soy! 
Pero  aquí  Don  Uendo  viene. 

ESCENA  V. 

DON  MENDO.  —  EL  REY. 

DON  VERDO. 

Vuestra  Majestad  roe  dé , 
Señor,  su  roano  &  besar. 

REY. 

Los  brazos  debo  yo  dar 
A  quien  de  mi  reino  fué 
El  Atlante,  con  quien  hoy 
Parlo  la  inmensa  Taliga 
De  su  pesadumbre. 

DON  MCROO. 

Diga 
Mi  obediencia  cuánto  estoy, 
Grao  señor,  reconocido 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

RET. 

Pues  á  mis  ojos  volvéis , 

No  dudo  que  habréis  prendido 

A  Don  Lope. 

DON  HENDO. 

SI,  señor: 
Preso  ya  en  mi  casa  queda , 
Porque  nadie  hablarle  pueda. 

RET. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 
Servicio;  que  solicito 
Conservar  de  justiciero 
£1  nombre  adquirido ,  y  quiero 
Afianzarle  en  un  delito 
Tan  extraño ,  rjue  otra  vez 
No  sé  si  tuvo  ejemplar. 

OOM  NRNDO. 

No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez. 
Tanto  de  la  información 
Primera;  que,  á  lo  que  sé. 
Tan  grave  el  cargo  no  fué 
Como  fué  la  relación. 

REY. 

¿No  hay  un  hijo ,  Mendo,  en  ella 
I  Que  á  su  padre  le  maltrata, 

Y  no  hay  un  padre  que  traiu 
I  De  dar  de  su  hijo  querella  ? 
I  ¿Qué  mas  grave  puede  ser? 

I  POR  MERDO. 

I  Yo  confieso  que  lo  ha  sido; 
Pero  hasta  ahora  »o  lias  oído 
Descargo  que  puede  hal)er 
De  su  parte. 

REY. 

Yo  me  holgara 
Que  tantos ,  Don  Mendo,  hubiera , 
Que  en  mi  reino  no  se  diera 
^  Culpa  tan  nueva ,  tan  rara , 
Tan  fea  y  tan  singular, 
Cometida. 

DOR  MEROO. 

Has  de  saber 

Que  aunque  lo  es  al  parecer, 

No  llegada  á  averiguar. 
I  Don  Lope  con  Don. Guillen 

De  Azasra,  señor,  reñia... 

— No  se  la  c;jusa  que  habla  ; 

Has  preso  queda  también.— 
I  Su  padre  á  tiempo  llegó 
'  Qoe  advirtió  que  entre  el  reñir 

Le  iba  Axagra  á  desmentir; 
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Y  cuando  ciego  le  vio 
Ya  á  la  razón  empeñado, 
Porque  él  no  la  dijera, 
La  pronunció ;  de  manera » 
Que,  el  acento  equivocado, 
Sin  saber  cuyo  hahia  sido. 
Tiró  á  su  competidor 
El  golpe,  ¿  tiempo,  señor. 
Que  su  padre ,  introducido 
En  medio,  le  recibió ; 
Siendo  así  que  él  no  tiraba 
A  su  padre,  claro  estaba. 
Don  Lope,  cuando  se  vio 
Maltratado  de  su  hijo. 
Con  la  cólera  primera 
Llegó  á  tos  pies  :  de  manera 
Que  esurá,  según  colijo , 
Arrepentido  de  haber 
Tomado  tan  mal  consejo. 
El  es  eu  extremo  viejo, 

Y  bien  su  acción  da  a  entender 
Que  es  delirio  de  la  edad 

El  querellarse  ante  ti 
De  su  hijo ;  siendo  asi 
Que  desde  la  antigüedad 
Hay  ley  de  que  no  sea  oído 
Por  decretos  naturales 
En  las  causas  criminales 
Ni  padre  de  hijo  ofendido, 
Ni  nijo  de  padre  :  así  yo 
^    Esto  lo  dejara  aquí. 

j  ttEY* 

I  ¿Pareceos  justo  eso? 

DOM  MEKDO. 

I  Sí. 

KEY. 

Pues  á  mi ,  Don  Mendo,  no ; 

Porque  el  delito  extruñutnJot 

La  queja  desconociendo, 
I  Esta  en  el  uno  admitiendo , 
í  La  culpa  en  otro  apurando. 

He  de  ver,  haya  ó  no  agravio , 

Si  es  posible  haber  habido 

Ni  un  hijo  tan  atrevido. 

Ni  nn  padre  tan  poco  sabio. 

Y  asi,  mientras  rsio  pasa , 
AI  padre  prended,  imrqué 
Me  importa  ú  mi  que  no  esté 

I  Aquesta  noche  en  su  casa.        (\ase.) 

i  DON  IIE^DO. 

Yo  lo  haré.  ¡Válgame  el  ciclo ! 

Qne  no  sé  qué  confusión 

Trae  uch  mi  corazón  , 

Que  algún  gran  daño  recelo.     (Vase.) 

I  Sala  en  casa  de  Don  Lope. 

I  ESCENA  VI. 

I  DOKA  VIOLANTE,  ELVIRA. 

I  ELVIRA. 

'  ¿De  qué  nace  tu  dolor? 

CO^A  VIOLARTE. 

De  un  temor. 

ELVIRA. 

¿  Y  el  temor ,  señora ,  Injusto? 

D05ÍA  VIOLA?rrE. 

De  uu  disgusto. 

ELVIRA. 

¿Qpé.  es^ en  fin,  tu  desconsui'lo? 

DO.ÑA  VI0LA?5TE. 

ün  recelo ; 

Porque  hoy  ha  dispuesto  ol  ciclo 
Que  á  una  tristeza  rendida , 
Puedan  (luilarme  la  vida 
Temor,  disgusto  y  recelo. 
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ELVIRA. 

«  Quilín  ciiibíir^za  tu  dicha  ? 
i>üSa  violante. 
Mi  ilesdicbú. 

ELVIRA. 

¿  Pues  quiéJi  c^  as  a  su  rigor? 

&ONA  VIOLARTE. 

%\i  amor* 

ELVIRA. 

Di  me  lo  que  Le  ¡mporluna. 

IlíJXA  VIOLANTE. 

Iti  Airluii^  . 

Y  üs¡  siu  tiieH^iil  alguna, 
No  híillo  ;ilJ\io  cu  mi  pasión , 
I  'f í  i  i  i  UG  111  is  c  oj  1 1 1  a  ríos  son 
Üe^iLcliu  t  ^^^>^>['  y  forluna. 

ELVIRA. 

¿Quián  alieiiU  lu  querella? 

nOAA  VIOLANTE. 
ELVIRA. 

Veuct*!a  con  lu  arrebol. 

t>0^4  VIOLANTE. 

Es  mí  es  I  re  Ib  lodo  el  sol. 

ELVIRA. 

SiT  tu7>  edi[)5a  lm|K>rUina. 

DOSa  VIOLANTE. 

Ivírk"!  nkpnguíiiiíe  mi  luna  : 
Coii  rjne  es]»4T'in3^a  ninguna 
Me  ha  queíluJn,  puos  ya  vi 
(hOijjnraUus  couira  mi " 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 

EL\|RA. 

¿Qué  te  obliga  á  mal  tan  fuerte? 

&0,U  VIOLANTE. 

Ver  mi  mnerle. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién  lu  muerte  ha  causado? 

tm%Á  nOLANTE. 

El  íiero  Imdo, 

ELVIRA. 

pierde ,  señora  ,  el  recelo. 

DOÍA  VIOLANTE. 

Ma  i^niilríi  el  cWUí; 

V  :tsi,  (Kira  riínlii-  apelo, 
Ih'jíiiulnme  paíleoer; 
ütiL*  no  &*'  puedrn  vencer 

Lii  nmerle,  el  bailo  y  el  cielo. 

V  no  mr  (icéünüLes  mas; 
l'u^^1  liídneiido,  Elvira,  visto 
í  ¡  Uñé  \tr,i\  í4  IIíjiUo  resisto ! ) 
Vn-m  á  [>oií  Lope ,  me  estás 
Mil  I  mido  con  prt*^  untarme 
De  r|ué  n^ce  mi  iiuslon  , 
>S:ibÍendo  que  en  ^i  prisión 
KMiiii,  si  vuelvo  ñ  acordarme, 
Temor ,  dis^íusio  y  recelo, 
DeMlícba,  amor  y' fortuna, 

La  psírella ,  el  sñl  y  la  luna. 
La  nrueite ,  el  hado  y  el  cielo. 

ELVIRA. 

K\  cuaplo  de  mí  señor,. 

Oiie  por  o  Ira  pueria  abrieron , 

Ls  adonde  le  Lraji^ron. 

DOXA  vmLANTE, 

¡Oh  sí  pwlíera  mí  amor 
Hficer,  Elvinii  por  él 
Alijuna  giaudtí  line/u! 

ELVIRA. 

¿Qué  mayor  que  lu  helie/.a 
iáeiiilr  »a  pena  cruel  ? 


DOSa  VIOLANTE. 

Mayor,  pues  viéndole  estar 
En  suene  tan  oprimida , 
X)  me  ha  de  costar  la  vida , 
O  la  vida  le  he  de  dUr. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

ELVIRA. 

La  maestra, 
Mi  señor  es  quien  la  tieue ; 
Estotra  ahí  está. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Veré 
Si  darle  un  aviso  puedo, 
Ya  que  á  mí  me  perdí  el  miedo , 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tú,  Elvira,  ahí, 
Porque  puedas  avisar 
Si  alguno  vieres  entrar. 
(Vatise.) 


Prisión  de  Don  Lope ,  en  la  habiUciOD 
de  Don  Mendo. 

ESCENA  VU. 

DON  LOPE;  y  después,  DONa 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

;  Ay  ¡nfelice  de  mi ! 
¿Qué  prisión ,  cielos,  es  esta , 
Donde  ciego  rtie  han  traido? 
¡  Ay,  Violante !  ¡  cuánto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta ! 
Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  así. 
Por  tí  lo  siento ;  que  aquí 
Perder  no  me  da  pesar 
La  vida,  sino  el  pensar 
Que  te  he  de  perder  á  tí. 
{Abre  una  puerta  Doña  Violante, 
y  sale.) 

DO.NA  VIOUKTC. 

(.4p.  El  rostro  en  sangre  bañado 
Está ,  al  parecer,  herido.) 
i  Ah  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

_  .  ¿Quién  ha  sido 

Quien  mi  nombre  ha  pronunciado? 
4  Quién  del  que  es  lan  desdichailo 
No  se  desdeña  y  olvida? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quien  de  tí  compadecida , 
Su  sentimiento  te  advierte. 

DON  LOPE. 

Viva  sombra  de  mi  muerte , 
Muerta  imagen  de  mi  vida, 
Cuerpo  de  mi  pensamiento , 
Alma  de  mi  fantasía, 
Retrato  que  la  fe  mia 
Ha  dibujado  en  el  viento. 
Formada  voz  de  mi  acento, 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvaneciendo  veloz 
CueqK) ,  alma  y  voz. 

DOÑA  PIOLANTE. 

Mal  pudiera, 
Si  yo  ilusión,  Lope,  fuera. 
Tener  alma ,  cuerpo  y  voz. 

DON  LOPE. 

Es  verdad ;  pero  creyendo , 
Conmigo  acá  vacilando. 
Que  ahora  estaba  soñando , 
Aun  dudo  lo  que  estoy  \  iendo. 


[  D0.SÍA  VIOUNTE. 

De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  |>eoa  enternecida, 
A  tu  amor  agradecida 

Y  en  tu  delito  culpada , 
Vengo ,  sin  mirar  en  nada , 
A  decirte  que  esta  puerta 
Tendrás  esta  noche  abierta,         , 
Por  donde  escapar  podrás 

La  vida.  ¿Quién  vio  jamas  ' 

Dar  vida  después  de  muerta? 

DON  LOPE. 

Una  planta  oí  que  nace 
Tan  rara  y  tan  exquisita , 
Que  donde  hay  llaga,  la  quila, 

Y  donde  no  la  hay,  la  liace. 
En  tí.  Violante,  renace 
Su  calidad  repetida , 

Pues  siendo  antes  nfi  homicida, 
Ahora  me  amparas  :  de  suerle       i 
Que  donde  hay  vida ,  das  maerie,  I 
1  donde  hay  muerte ,  das  vida,      i 

DOÑA  VIOLANTE.  ' 

También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oí ,  que  en  sus  senos,        ' 
Apartadas  son  venenos , 

Y  juntas  son  medicinas  : 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aquí; 
Tú  mueres  sin  mi ,  sin  ti 
Muero  yo  :  juntamos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera  i 
Cada  uno  de  por  sí. 

De  mi  parte,  habiendo  oído  ' 

Cuánto  está  el  Rey  indisnado 
Contigo ,  be  determinado 

{Ruido  dentro) 
Hacer...  Pero  ¿  qué  ruido  ' 

Oigo? 

ESCENA  VOL  ! 

ELVIRA.  —  Dichos. 

ELVIRA. 

Tu  padre  ha  venido. 

DOÑA  nOLANTE. 

Lope ,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Volverás? 

DOÑA  VIOLANTE. 
Si, 

Para  librarle. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  de  mi! 
Que  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  á  mí,  sino 
Por  volver  á  verle  á  tí. 

{Éniraie  en  otrtpUsí 

ESCENA  EL 

DOÑA  VIOLANTE.  -ELVIRA. 

DaÑA  VIOLANTE. 

Cierra,  Elvira,  aquesta  puerta, 
Y  ven  conmigo  votando , 
Porque  no  es  bien  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 

ELVIRA. 

No  tienes  que  darle  prisa ; 
Que  a  lo  que  yo  estoy  miraudo. 
En  el  de  Blanca ,  señora , 
Antes  (fue  en  el  suyo  ha  eutrado. 

DOÑA  VIOLA.XTE. 

Con  todo ,  no  me  aseguro. 


Iple  )iiá,  procuraiido 
ber  qoé  hay  de  nuevo  en  casa 
Doo  Lope,  porqoe  coauío 
aireYÍdoottdelilo, 
cobarde  oii  sobresalto. 
(Ymue.) 

ELfiiu.  (Üentro.) 

derro^yisaber  voy 
¿ba  habido. 


Sala  de  paso  eo  casa  de  Dod  Lope. 
ESCENA  X. 

\lCBNTE;jf/w^a,  ELVIRA. 
Ticsnn. 

¡Válgate  el  diablo 
rbofeUHi,  por  cachete, 
rpuñele,  por  porrazo, 

BMJicon,  por  puñada, 

no(|Bele  o  por  sopa|M>! 

ibiera  mas  roído  becbo, 

,ie  se  hubiera  tocado 
um\mt  de  Vetilla...  {Sale  EMra,) 

ELHBA. 

Wt  t  ¿qué  Tas  pensando  ? 

▼ICSHTE. 

|,Clvira,sitedigo 
tírdad,muy  enfadado. 

fXTIRA. 

tt  quién? 

viCEirrE. 

¡Ahi  que  no  es  nada! 
uwo  el  género  bumano. 
Bisamos,  mozo  y  viejo. 

_^  ELVIRA. 

ir  qué? 

TtCEXTB. 

Porque  son  mis  amos 
i  lo  primero ,  y  luego 
^oe  SCO  tan  locos  ambos , 
loflodasinqnele  pidan, 
troDocalla,  no  dando: 
^^asiqoeelqueuoda, 

la  de  despegar  los  labios ; 
_^ qve  da,  sea  lo  que  Fuere , 
¡es qoieo  puede  hablar  alto. 
» también  con  mi  ama , 
desde  que  oyó  el  caso, 
^,-j  la  Salve  no  rece , 
I  ginieodo  y  llorando, 
lo  con  tu  amo  Don  Uendo, 
'e  de  boy  aci  se  ba  dado 
i  la  contemplación 
deroiisimo  paso 
prendimiento,  que  siendo 
lofrade,  en  breve  espacio 
Mió  i  mi  amo ,  4  Don  Guillen 
^^ra,  para  enmendarlo, 
»e  al  liejo.  Y  Cambien  voy  lo 
el  Rey. 

ELVIKA. 

i  Estás  borracho? 

VICEZfTE. 

innenieraáDios! 

ELVmA. 

¿Con  el  Rey? 
vicEirrE. 

fi  porque  habiéndome  dado 
ni  dos  mil  bofetones, 
Pagaoo  tomó  á  su  cargo ; 
[por  uno  que  i  oiro  dieron , 
Mminesira  tan  indignado , 
Boe  dn  que  ecba  por  los  ojos 


Vtíi 
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Basiliscos  sin  milagros. 

Y  finalmente  lo  voy 
Contigo. 

ELVIRA. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber  :  ¿por  qué  conmigo  ? 

VICENTE. 

Porque  estándome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos. 
Ni  una  roüsjca  me  has  dado , 
NI  me  has  escrito  un  papel , 
Ni  me  has  tomado  una  mano. 

ELVIRA. 

Ya  te  he  dicho  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  ba  estorbado. 

VICErfTE. 

También  te  be  dicho  yo  i  ti 
Que  no  hay  que  hacer  della  caso. 

ELVIRA. 

..Vicente!  Si  eso  fuera 
erdad ,  te  diera  uu  abrazo. 

VICEXTE. 

Dámele  con  calidad 

De  quitármele ,  en  llegando 

A  imaginar  que  es  mentira. 

ELVIRA. 

Claro  está ;  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 
(Abrázame,) 

ESCENA  XI* 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

BEATRIZ. 

Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo. 

VICENTE. 

Beatriz. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  importa? 

VICENTE.  (Ap,) 

¿Qué? 
Tú  lo  verás  de.aqni  á  a»  ratc. 

BEATBIZ. 

Cepos  quedos,  reyes  míos  : 

No  hay  que  fruncírseme  entrambos , 

NI  pues  que  son  roojiperros. 

Se  me  hagan  mojigatos, 

Que  ya  lo  be  visto,  y  no  importa ; 

Que  para  aquí  es  el  adagio 

De  que  el  zapato  se  calce 

Otro,  que  yo  me  descaUo. 

ELVIRA. 

Yo  soy  moza  de  obra  prima , 

Y  de  calzarme  no  trato 

De  viejo ,  y  mas  en  su  tienda , 
Que  bermas  y  pies  son  de  palo. 

VlCE3rTB.   {Ap,) 

Esto  es  hecho. 

BEATRIZ. 

iCómo  es  eso? 
iSoy  yo  hija  del  cosario 
Pié  de  Paío ,  por  rentnra? 

ELVIRA. 

Algo  deso  hay. 

VICENTE.  {Ap.) 
Esto  es  malo. 

BEATRIZ. 

Con  estas  manos  que  ve 
Me  vengara  dése  agravio,. 
Si  no  viera  que  su  moho 
No  la  dolerá  en  mis  manos. 
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VICENTE.  (Ap.) 

Declaróse. 

ELVIRA. 

Pues  por  dicha , 
¿  Es  mi  cabello  prestado 
Como  el  ojo  izquierdo  suyo , 
Que  es  de  vidrio  ? 

BEATRIZ. 

¿Qué? 
VfCKMTE. 

(Ap.  Echó  el  fallo.) 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 

ELVIRA. 

¿Cómo  aue  no?  En  todo  caso 
La  puedo  yo  mostrar  dientes. 

BEATRIZ. 

Si  pienso  que  podrá,  y  hartos. 
Porque  aunque  ya  es  mas  que  niña , 
Los  tiene  t^ara  mudarlos. 

ELVIRA. 

¿Estos  son  dientes  postizos? 

BEATRIZ. 

¿  Estos  son  ojos  vidriados  ? 

ELVIRA. 

i  Este  cabello  es  ajeno  ? 

BEATRIZ. 

¿Y  estas  piernas  son  de  palo? 

TÍCENTE. 

Aguarda ,  no  las  enseñes  : 

¿No  echas  de  ver  donde  estamos? 

ELVIRA. 

Este  picaro... 

BEATRIZ. 

Este  infame... 

ELVIRA. 

Este  vil... 

BEATRIZ. 

Este  picafio... 

ELVIRA. 

Tiene  la  culpa. 

BEATRIZ. 

Pues  tenga 
La  pena. 

(PéQanle.) 

VICENTE. 

Damas,  á  espacio. 

ELVIRA. 

Gente  viene. 

BEATRIZ. 

Pues  dejemos 
Este  negocio  empezado. 

VICENTE. 

¿Luego  piensan  acabarle? 

ELVIRA. 

Y  las  dos  ¿cómo  quedamos? 

BEATRIZ. 

Amigas. 

ELVIRA. 

Adiós. 

BEATRIZ. 

Adiós. 

(Yame.) 

VICENTE. 

iNo  es  mejor,  al  diablo»  al  diablo. 
Que  os  lleve,  puercas,  bribonas  ? 
¡Qué  diluvio  de  porrazos 
Ha  venido  sobre  mi ! 

Y  lo  peor  deste  fracaso 

No  es,  sino  que  de  todo  esto 

No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  (Yase.) 
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ESCENA  Xn. 


EL  REY,  embozado ,  t  DOPíA  BLAN- 
CA, queriéndole  reconocer;  des- 
pués, BEATRIZ. 

DOÑA  BLA?rCA. 

¿Quién  es  ¡  cielos !  quien  asi , 

Cuando  la  noche  cerrando 

Raja,  se  ha  entrado  hasta  aquí? 

Hombre,  ¿qué  vienes  buscando? 

¿Tráesme  mas  pesares  ?  SI , 

Responderás ,  claro  está ; 

Que  casa  de  un  afligido 

En  quien  no  hay  consuelo  yn , 

Solamente  la  ha  sabido 

Quien  los  pesares  le  da. 

{Ap.  El  rostro  y  la  voz  esconde , 

Y  callando  me  responde.) 

¡  Beatriz!  saca  una  luz.  (Ap.  ¡Cielo ! 

Viva  estatua  soy  de  hielo.) 

(Saca  luces  Beatriz.) 
Hombre ,  ¿á  qué  has  entrado  donde 
Temor  y  asombro  me  das? 

RET. 

Queda  sola,  y  lo  sabrás. 

DOSfA  BLANCA. 

Nada  temo  :  éntrate  dentro. 

{Toma  la  luz,  y  vase  Bsciriz.) 

ESGBFf  A  XIII. 

EL  REY.  -  DOSa  BLANCA. 

DO^A  BLANCA. 

{\p.  Tantas  mas  penas  encuentro, 
Cuantas  voy  dejando  atrás.) 
¿Aun  no  te  descubres? 

REY. 

No, 
Hasta  cerrar  esta  puerta.      {Cierra,) 

DOf^A  BLANCA. 

i\p.  ¡Quién  mayor  confusión  vio!) 
¡Hola! 

REY. 

No  des  voces. 

DOi^A  BLANCA. 

(Ap,  ¡Muerta 
Estoy ! )  Pues  ¿quién  eres  ? 

REY.  {Descubriéndose.) 

Vo. 

bOfÍA  BLANCA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 

REY. 

¿Conoceisme? 

DOÑA  BLANCA. 

Sí ,  señor ; 
Que  en  ningún  embozo  puede 
Andar  disfrazado  el  %o\, 
¡Vos  en  mi  casa  á  estas  horas! 
¡En  aquese  traje  vos 
A  buscarme !  ¿Qué  mandáis  ? 
Que  á  vuestras  plantas  estoy. 
Sacadme ,  por  Dios ,  sacadaie 
De  tan  nueva  confusión  : 
Sepa  yo  si  esta  visita 
Es  castigo  .ó  es  favor. 

REY. 

Ni  es  fiívor,  Blanca ,  ni  es 
Castigo :  es  obligación 
De  mi  olicio ;  que  el  ser  rey 
06cio  es  también. 

DO^A  BUNGA. 

Señor, 


en  qué  obligación  conmigo 
pone  el  serlo  ? 

REY. 


¿Y       . 
Os  pone 


El  color 
Cobrad,  cobrad  el  aliento. 
Sosegad  el  coraeon ; 
Porque  os  he  menester,  Blanca 
A  vos  muy  dentro  de  vos. — 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Públicamente  ofendió ; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mise  querelló,    ^ 
Públicamente  también ; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos,  resulta,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. — 
Razón  tenéis  íle  turbaros, 

Y  tan  sobrada  razón , 

Que  es  tan  nueva  diligencia 

Aquesta,  que  no  la  vi6 

Otra  vez  en  cuantos  casos 

Con  rayos  escribé  el  soL 

Mas  yo  he  de  saber  si  es  cierto 

Que  pudo  ser  que  llegó 

De  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 

A  tanto  lalndignacioQ, 

Que  uno  ofenda ,  otro  querelle ; 

Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo, 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Hahiau  conmigo.  Hada 
En  la  fe  de  ser  quien  soy, 
De  que  jamas  no  jyadozwi 
Vuestra  fama  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos, 

Ni  ha  de  haber  otro  instrumento 
Que  mi  oído  y  vuestra  voz. 
O  si  no,  ¡vive  Dios,  Blanca , 
Que  basta  que  llegue !... 

DOSÍA   BUNGA. 

Señor, 
Tened  :  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor, 
De  la  piedad  al  enojo , 
Ni  del  agrado  al  furor : 
Que  aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
Un  secreto  por  piision  . 
El  pecho ,  donde  enlardado 
Se  ha  coLfundido  basta  hoy ; 
Que  aunque  es  verdad  que  propuse 
Guardarle ;  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indiciada 
De  que  me  advertís ,  error 
Hiciera  en  no  descubrirle  ; 
Que  es  tan  noble  mi  ambición , 
Es  tan  mió  mi  respeto , 
Tan  de  mi  esposo  mi  honor. 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginación ; 

Y  asi,  por  ella  be  de  dar 
Aquesta  satisfacción 

A  vos ,  al  mundo  y  al  cielo. 
Oidme  atento. 

REY. 

Ya  lo  estoy. 

DOflA   BLANCA. 

Pobre  fué  mi  padre ,  pero 
Tan  noble,  que  el  mismo  sol 
Menos  puro  cotejaba 
Su  esplendor  con  su  esplendor. 
Viendo  pues  que  no  podía 
Medir  con  igual  acción 
La  calidad  y  la  hacienda , 
En  tiernos  años  iraló 
Casarme ,  siendo  ellos  solos 
El  dote  que  a  Lope  dio, 
Porque  supliesen  los  suyos 
El  caudal  con  el  amor. 
En  desiguales  edades 


Casamos  en  fin  los  dos, 
,  Siendo  en  mi  abril  v  su  enero 
;  El  la  nieve  y  yo  la  flor, 
i  Sabe  el  cielo  que  le  quise 

Mas  que  al  vivir,  aunque  no 
{  Lo  merecí  á  sus  despegos, 

Lo  debí  á  su  desamor ; 
I  Porque  él  templado  al  antiguo 

Estilo,  al  moderno  yo, 
I  Disonábamos  al  gusto, 
'  Pero  no  á  la  obligación. 
¡  Pareciéndome  que  fuera 
I  Bisagra  de  nuestro  amor 

Un  hijo  (({ue  estos  extremos 
;  Ellos  quien  los  ata  son), 

Le  deseé  con  tanlo«afecio. 

Que  Dios  me  le  castigó 

Con  no  dármele,  porqué 
I  Como  él  sabe  lo  mejor, 
I  Da  á  euieiider  (|ue  todo  y  nada 

Se  le  ha  de  pedir  á  Dios. 

Doblemos  aqui  la  lioja. 

Dejando  aparie,  señor. 

Domésticos  desagrados 

?ue  pasamos  Lope  y  yo , 
vamos  á  que  tenia 
Mi  padre  una  hija  menor, 
A  quien  yo ,  para  tener  * 

En  la  áspera  condición 
De  mi  esposo  algoit  consuelo, 
Algún  alivio  ó  favor. 
La  llevé  á  vivir  conmigo. 
Desta  pues  se  enamoró 
Un  caballero...  y  si  algo 
:  Mi  humildad  os  mereció, 
I  Sea  no  nombrarle .  puesto 
Que  para  mi  verdad  no 
Importa ,  y  hoy  puede  ser 
De  disgusto  para  vos. 
Mas  ¿ qué  digo?  ¿En  qué  reparo? 
Que  en  abono  de  mí  honor. 
No  he  de  dejar  sospechoso , 
Ni  aun  el  indicio  menor. 
Don  Mendo  Torrellas  fué 
El  que  viendo  su  pasión 
Desvalida  de  mi  hermana, 
De  otro  de  casa  buscó 
Medios  que  le  inlro<lujesen 
De  noche  por  un  balcón 
Kií  .su  cuarto,  donde  es  clerlo 
Que  la  palabra  la  dio 
De  esposo ,  testigo  el  ciclo. 
Cuya  promesa  creyó , 
Para  que  saliese  dueño 
El  que  habia  entrado  ladroo. 
Casóse  después  con  otra ; 
Que  no  hay  hombre  que  traidor 
No  mire  á  la  conveniencia 
Antes  que  á  la  obligación ; 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  embajador  á  Francia  : 
De  suerte  que  se  ausentó, 
Sin  saber  mas  que  basta  aquí 
De  lo  que  ahora  resta.  Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

A  mi  hermana ,  y  que  un  rigor 
Continuo  la  atormentaba , 
Qiiise  saber  la  ocasión , 

Y  con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  que  son. 
Sobre  la  sangre ,  los  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor. 
La  obligué  á  aue  me  dijera 
Lo  que  he  dicfio,  y  añadió 
Que  tenia  en  sus  entrañas 
Por  testigo  de  su  error 
Un  áspid ,  alimentado 

Dos  veces  del  comen. 
Era  mi  benmina,  sentilo 
Sin  reñírselo,  sefior; 
Que  es  la  reprensioa  inútil 


Joliecbo.yesrigor 

sen  quien  buscaba  un  consuelo, 

"iseunarepreosion. 
,  Talóme  el  cielo !  (dije 

)  5  mil  veces).  ¿Quién  vió 

t  m  misma  causa  tenga 

djcfaadas  á  las  dos? 
_s  io  qne  para  mf  fuera 
Idichavel  bien  mayur, 
kdesdicliaparati.B 
íidbcarriefido  veloz 
iesto,dai)do  utiay  mil 
&  la  imaginación , 
bso  pena  toe  mi  pena 
|íDdüslr¡a''sacar  pensó 
pseereto  y  el  alivio 
k  ambas ,  trocando  la  acción , 
^preñez  ella  ocultando 
rpubiieindoia  70. 
J^ódesu  parlo  el  día... 
4^aién  mas  nuevo  caso  vió , 
|ie  ooa  el  dolor  disimule , 
fqae  otra  finja  el  dolor?  -* 
esta  otra  enfermedad , 
I  del  parto  murió ; 

B  DO  podo  de  otra  stierte 

nplir  con  su  obligjaeion. 

b  Qoa  matrona  fué 
¡teplice  de  nuestro  error, 
bbasu  hoy  ninguno  ha  sabido, 
k  se  sopíera  desde  hoy 
forqae  encerrado  duraba 
»  bjeo  segura  prisiou), 
li  tormentos  de  vergüenza 
piarompiérades  vos. 
I  colpa,  señor,  es  esta. 
imilde  i  eso9.piés  estoy  : 
blezca  vuestros  enojos 
IbwlaoeBte,  pues  soy 
k  aquesta  acción  culpada ; 
kto  recibid ,  señor, 
d  coeota  de  tanto  engafio , 
léDcrimiesposoantor, 
^  aoior  i  mi  bermaita 
I  juzgar  <^ae  entre  los  dos 
[no  á  mi  fe  le  traía  « 
íá  otro  llevaba  á  su  honor  : 
[finalmente,  si  habéis, 
Mfo  iovicto  de  Aragón 
pe  ñaman  el  Justiciero, 
k  mostrar  en  mi  lo  sois , 
■a  es  mi  vida  :  postrada 
íík  i  vuestras  plantas  :  no 
Ipido me  perdonéis; 
Mo  os  pido  que  el  ^egoó 
JM  o«  oé  en  mi  jusUcla  fanu , 
u  dideBdo  en  alta  toz 
Ée  eogané  k  mi  esposo ,  que 
Inundo  eugaSé ;  mas  no 
M  mi  decoro  ofendí , 
pe  manché  roí  presunción , 
Ncdeslttci  mi  altivez, 
pe  turbé  mi  pundonor, 
ie manché  mi  vanidad, 
■  qae  ajé  mi  estimación ; 
wqne,  en  efecto,  los  yerros, 
h  mnjeres  como  yo , 
^den  constar  de  un  engaño, 
^  de  otra  cosa,  no. 

RET. 

%  cn&nto  estimo  el  hal)er- 

■lido  con  la  aprensión 

le  que  el  que  ofendió  no  es  hijo , 

i  padre  el  que  querelló ! 

dp.  Aunque  nial  en  este  caso 

^lí  de  una  confusión , 

^  me  quedo  con  la  misma , 

taadidas  otras  dos. 

Ion  Lope  ofendió  á  so  padre 

Cn  la  publica  opinión 

le  lodü  el  pucDlo ;  el  secreto 
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No  he  de  revelarle 'yo , 

Que  importa  oculto ;  Don  Hendo 

Traidoramente  burló 

El  honor  de  Laura  muerta ; 

Y  Blanca ,  en  fin,  enccañó 
A  su  esposo  :  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego  >aunque  vo  haya  sabido 
Que  no  es  su  hijo,  debo  yo, 
Por  Lope ,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mi  que  soy  quien  soy. 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisl^ccion , 

Y  á  los  secretos  secreta.) 
Adiós,  Blanca. 

DOñX  B1A11G4. 

Guárdeos  Dios 
Los  años  qne... 
{Uamanálapuerta.alir  abrir  elRey, 

RBT. 

i^  Llaman? 

nO^A  BLAXCA. 

SI. 

REY. 

Pues  abrid  la  puerta  vos, 

Y  á  nadie  que  sea  digáis 
Que  estoy  aquí,  ni  quién  soy. 

(Quédase  á  un  lado, 

DOÑA   IILA?iCA. 

¿Quién  llama? 

ESCtaCA  XIV. 

DON  MENDO.  —  Dichos. 
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DOSa  blanca  ,  DON  MENDO. 

D0!«  HCNDO. 

¿Quées  esto,  Blanca? 

DO^A  BLANCA. 

Es  tu  error 

Y  es  mi  error  también ;  que  el  cielo 
Hoy  nos  castiga  ¿  los  dos. 

Sigue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo  ;  ay  de  mí !  que  no 
Es  mi  hijo ,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 

DO^  HENDO.  » 

4 Válgame  Dios! 
El  vivirá,  amique  yo  muera. 

DOÑA  BLA?<CÁ. 

)   ; Muerta  quedo! 

DON  MC?(D0. 

¡Sin  mí  voy! 
(Vame,) 

'    Habitación  de  Don  Mondo. 

ESGEBTA  XVI. 

)|         ELVIRA,  DOÑA  VIOLANTE. 

!  ELVIRA. 

I  Considera... 

I  DO^A  VIOLANTE. 

\  Esto  ha  de  ser. 


DON  NENIO. 

Yo ,  Blanca. 
{Abre  DoñaBianea,  y  sale  Don  Mende,) 

005fA  BLANCA. 

Pues 
¿Qué  buscáis?  {Ap.  ¡Qué  confusión!) 

DON  HBRDO. 

Venir  á  decios  sola 
Que  nada  os  cause  temor 
De  cuanto  veis ,  pues  teniende 
La  causa  en  mis  manos  hoy, 
¿Quién  se  atreverá  á  decir 
Lo  que  yo  no  quiera? 

RBv.  (Aeercdnd$§eU.) 
Yo. 

{Túrbase  Don  Mendo.) 

DON  VENDO. 

¡Señor!  ¿vos?  pues... 

REY. 

Bien  está. 
La  llave  de  la  pristoo 
En  que  tenéis  a  Don  Lope , 
Me  dad. 

DON  IIENdO. 

Aquesta  es,  señor. 
Mas  sabed... 

REY. 

Ya  lo  sé  todo. 
Retiraos,  Blanca,  vos; 
Y  vos ,  Dun  Mendo ,  quedaos. 
(Ap,  Esta  noche  ¡vive  Dios ! 
Verá  el  mundo  mi  justicia.)      {Vase.) 


ELVIRA. 

Mira... 

DOflÍA  VIOLANTE. 

No  hay  que  persuadirme.. 

ELVIRA. 

Advierte... 

DOÜA  VIOLANTE. 

No  bay  qne  decirme. 

ELVIRA. 

¿No  echas,  señora ,  de  ver 
Que  han  de  culpar  ({ue  haya  sido 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 

D0^\  VIOUNTE. 

Cuando  le  juzguen  culpado , 
¿Qué  iinporu  1  Y  pues  110  te  pido 
Consejo ,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 

ELVIRA. 

Si  haré ,  de  temores  muerta. 
—  Pero  gente  hay  dentro. 

DONA  VIOLANTE. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
A  abrir,  Elvira,  escuchemos, 
Porque  puede  ser  que  erremos 
El  fin  de  lo  que  intentamos , 
Si  acaso^or  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión , 

Y  se  queda  tu  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Ponen  la  llave  el  oido. 
Mira  qué  oyes. 

ELVIRA. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo , 

Y  solo  á  mi  llega  el  ruido 
De  la  vox,  sin  las  palabras. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quítate ,  llegaré  yo 

A  ver  si  algo  escucho.  No. 

Pero  para  que  no  abras, 
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El  rumor  bastante  fué. 
Mucba  gente  veo. 

ELVIRA. 

Así 
Lo  he  sentido  yo. 


ESCENA  XVII. 

DON  MENDO.  -  Dichas. 

DON  MEMJO. 

¡  Ay  íie  mí ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DON  MENDO. 

No  sé- 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo ; 
Que ,  en  efecto ,  mi  pesar 
¿(luii  quién  ba  de  descansar, 
8í  no  descansa  contigo? 
¡Con  cuántas  causas  me  aflijo . 
Advierte !  Don  Lo|)e  ,  pues, 
Hijo  de  Üiaiica  no  es, 
Que  es  tu  hermano  y  es  mi  hijo. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¡Qué  dices!  ¡Válgame  el  cielo! 

DON  MENDO. 

Que  vengo  determinado 
A  perder  vida  y  estado, 
Privanza ,  honor  y  consuelo 
Por  darle  la  libertad. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Sin  saberlo  yo,  hablan  hecho 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aquesa  misma  piedad. 
Y  pues  el  ruido  que  oí 
Ya  cesó  en  el  aposento. 
Yo  abriré. 

DON  HENDO. 

Llega  con  ÜeDlo. 

ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE  t  dentro,  ^  Dichos. 

DON  LOPE.  {Dentro,) 
\  Ay  infelice  de  mi ! 

DON  MENDO. 

Justameute  te  estremeces 
A  tan  mísero  gemido. 

.       DOSÍA  VIOLANTE. 

De  turbada ,  no  he  podido 

Abrir  ya. 

DON  LOPE.  (Deníro.) 
\  lesos  mil  veces ! 
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DON  MENDO. 

Muestra  la  llave ,  que  aunque 
Tanto  este  acento  me  turba , 
Yo  abriré. 

DOÑA  VIOLARTE. 

Toma ;  que  yo,  (Dale  la  Uave.) 
Mas  que  viva ,  estoy  dtfuota. 
{Llaman  á  las  dos  puertas  de  los  lados, 
por  la  parte  de  aderar  o,) 

DON  HENDO. 

A  aquella  puerta  v  á  esta 

A  un  tiempo  han  llamado  juntas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  será?  ¡Válgame el  cielo! 

DON  HENDO. 

Mientras  que  yo  abro  la  una , 
Abre  tú  la  otra. 

(Van  á  abrir  Doña  Violante  y  Don 
Mendo  las  dos  puertas ,  y  salen  por 
la  de  Doña  Violante  Doña  Blanca  y 
Beatriz ,  y  por  la  otra  Don  Lope , 
padre ,  y  Vicente.) 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  BLANCA,  DON  LOPE,  padre. 
BEATRIZ,  VICENTE.  —  Dichos. 

DON  LOPE ,  padre. 

Don  Mendo , 
El  Rey  me  manda  que  acuda 
A  vos  á  que  me  digáis 
La  sentencia  que  dio  justa 
En  mi  desagravio. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo, 
Violante,  en  vuestra  hermosura 
Vengo  á  consolar  mis  penas , 
Que  anticipadas  me  asustan. 

VICENTE. 

Y  yo,  por  hallarme  en  todo. 
Vengo  siguiendo  la  chusma. 

DON  HENDO. 

El  Rey,  Lope,  no  me  ha  dado 
A  mí  sentencia  ninguna... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Muy  mal  podrá,  Blanca ,  daros 
Consuelos  la  que  los  busca. 

DON  MENDO. 

Si  ya  DO  es  que  la  sentencia 

I  En  esta  cuadra  se  oculta , 
Donde  está  preso  Don  Lope. 
{Abre  la  puerta^  que  serd  la  de  en  me- 


dio del  teatro,  y  se  ved  Don  Ij^ 

hijo ,  dado  garrote  *,  un  popel  et 

mano ,  y  luces  d  los  lados.) 

Mas  ¡  qué  miro ! 

DOÑA  BLANCA. 

i  Suerte  iujttsb! 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  desdicha ! 

VICENTE. 

¡Qué  tragedia! 

BEATRIZ. 

¡  Qué  pena ! 

ELVIBA. 

i  Qué  desventura ! ' 
DON  Lo?E,  padre. 
Cuanto  fué  hasta  aqui  rencor, 
Es  ya  lástima  y  angustia. 

DON  MENDO. 

Si  el  papel  que  está  en  su  roano, 
Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procara 
*\ne  yo  por  sentencia  os  lea, 
Tedie  vos ;  que  ¿  mi  me  turba 
Este  horror  unto,  que  soy 
Una  helada  esuiua  muda. 
(Ap.  ¡  Ay  hijo !  castigo  ha  sido 
Dilaudo  de  mi  culpa 
Hasta  aquí.  Pero  estas  voces 
Quédense  en  el  alma  ocultas.} 

DOÑA  BLANCA.  {Ap.) 

De  mi  engaño  el  ínsirumeuto 
Para  castTeo  me  busca , 
¡ Ay  de  mi!  pero  esta  pena 
Secreu  el  alma  la  sufra. 

DON  LOPE.  {Lee.) 
ff  Quien  al  que  lavo  por  padre 
•Ofende,  agravia  é  injura, 
•Muera ,  y  véale  morir 
•  Quien  un  limpio  honor  deslusira, 
•Para  ^ue  llore  su  muerte 
•También  quí^n  de  engaños  usa, 
•JunUndo  de  tres  delitos 
•Las  tres  justicias  en  una.^ 

TODOS. 

Y  de  los  demás  defectos 
Merezca  el  autor  disculpa. 

*  El  garrote  no  era  saplido  de  aiUebl 
Calderón,  que  en  Ei  Alcñldt  ieUlmu  -^ 
justificar  tan  bien  la  aplicaeioa  áe  tu 
vil  A  un  caballero,  la  habiera  jastf* 
igualmente  en  este  drama.  Es  de  ten 
el  texto  haya  sido  alterado,  y  ({teea  el 
nal  gennino  muriese  Don  Lope  de^un^ 
con  el  pnfial  que  entrad  á  su  padre :  d  i 
trafio  efecto  que  produce  aquella  aran  ' 
Don  Lope ,  autoriza  Ul  preuadoo.  Fan 
de  esto,  es  muy  probable  que  no  »ea  deD 
DKROM  el  último  acto,  caso  que  loTíesepM 
en  ios  otros. 
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EL  CONDE  LUCANOR. 


OIVDB  LUCANOR. 

BO,  soldán  de  Egipto. 

ICO,  duque  de  Toscanüt  viejo. 
UO,pr^íU!ipe  de  Rusia. 
PRO ,  príncipe  de  Hungria. 
BtTO,  criado. 


lORNADAJRIMERA. 

.-Trozo  de  seira,  cercana  al  mar, 
Qin  ma  grata  y  ana  torre. 

ESGCIIA    PRIMERA. 
GcüTS,  EL  SOLDÁN. 

^mne  ruido  de  caza,  y  después 
^miendo  el  ioldan  Tolomeo^en 
táejitao  ó  egipcio.) 

no,  {Denlro.) 
hn  la  pibaela 
balcón,  que  tras  él  suba 


COTB.  {Dentro.) 
ücbohó. 

souAH.  (Denfyro.) 
Jttra  qné,  qae  aanqae  él  baya 
9,  sabré  corriendo 
fñeieresliluja 
andará.  Has  ¡cielos! 

.  {Dentro.) 
Eo  las  peSas  darás 
Hr>  del  Soldán 
nca. 

CEJTTB.  (Dentro.) 
¡Suerte  iojasta! 
ifieu^o  suena  ruina.) 

soLDAH.  (Dentro.) 
liKenerosobmlOf 
Kuo  eo  sador  j  espuma 
laireelalieutOy 
tierra  Ufaría, 
''  del  fuste 

espalda  ocupa, 
que  le  ciñe 
que  te  ajusta, 
ti  penetrar 
desta  espesara 
^liento  de  aquel 
■na  de  ploma , 
|¡M piélagos  del  viento, 
vaaayoirapanta, 
KT  sobre  el  sol 
k  del  sol  se  encambra. 
(SqU  ahora.) 

qpe  en  vano  le  sigue 

RAlamu,  pnessama 
Msdad  le  aleja 
iqne  la  mas  aguda, 
m»  le  divisa ,' 
■o  apenas  le  juzga  : 
Kperdiüoslosdos, 
w  campaña  cerúlea 
>  la  ^rde  campaña, 
ios  igual  fortuna, 

T.  XII, 


PERSONAS. 

PASQUÍN,  criado  del  Conde. 
ROSIMUNDA,  duquesa  de  Toicana. 
¡Rífela  ,  maga. 
ESTELA,  dtfM. 
CLORI,  dama, 
FLORA,  dffma. 


La  escena  es  en  Egipto  y  en  Toscana. 


Pues  i  nn  tiempo  derrotados , 

Tú  entre  nubes,  yo  entre  gratas. 

Partimos  entre  los  dos 

Tú  la  vaga  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente , 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  hurla , 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras 

Destas  pardas  peñas  duras 

(Que  enmarañadas  deOenden 

La  entrada  á  la  luz  roas  pura 

Del  sol)  me  hallo ,  sin  que  encuentre 

De  humana  planta  ni  bruta 

O  vereda  que  me  guie, 

O  huella  que  me  conduzca. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  Seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  fábrica  pobre , 

Que  entre  esplendores  de  augusta , 

A  pesar  del  tiempo  vive 

Miseramente  cauu<:a. 

Acercarme  quiero  á  ella, 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona  que  al  real  camino 

O  me  adiestre  ó  me  reduzga. 

i  Ah  del  miserable  albergue !... 

.    (Dentro  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¿qué  himenio  se  escucha  , 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba? 

ESCENA  U. 
FEDERICO,  dentro.—  ^L  SOLDi^. 

FEDEtlCO. 

Inconstante  fortmia , 
Condicional  imagen  de  la  luna , 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  trianfa. 

SOLDÁN. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 
No  es  difícil  que  presuma 
Dónde  estoy,  pues  aunque  yo 
No  pisé  este  sitio  nunca, 
Tuve  del  noticias  siempre. 
Esta  es  la  prisión,  sin  duda. 
Del  infeliz  Federico 
De  Toscana ,  que  asegura 
Con  sus  ruinas  mis  aplausos. 
Mis  dichas  con  sus  injurias. 
Pasar  no  quiero  adelante « 
Porque  la  piedad  no  acuda 
A  revocar  los  decretos 
De  una  sentencia  un  justa , 
Que  la  pronuncian  los  hados 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian. 
Por  otra  parle  (sin  que 


SIRENE,tffffiia. 
LIBIA,  dama. 

GUABDAS. 

MUSIÓOS 

AcompaíIaiiieiito. 

GEirrB. 


Me  mueva  lástima  algana. 
Pues  á  quien  culpa  su  estrella. 
No  en  vano  mi  rigor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino... 
—Y  no  sin  causa,  pues  una 
Parda  choza  allí  parece, 

gue  en  bárbara  arquitectura 
s  fachada  de  otro  seno 
No  menos  funesto,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  ¡  Ah  de  la  obscura 
(Tocan  dentro  una  arpa.) 
Habitación !...  Mas  ¿qué  oigo? 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves , 
A  cuyo  compás  divulga... 

ESCENA  IIL 

IRIPELA,  dentro.  —  EL  SOLDÁN; 
FEDERICO,  dentro. 

niFELA.  {Canta  dentro.) 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imdgen  de  la  ¡una^ 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas. 
No  es  infeii»  quien  de  tus  iras  triunfa, 

SOLDAR. 

¿Qué  es  esto  < cielos?  ¡  Lo  mismo 

8ue  uno  llora  en  sus  angustias , 
Ira  en  sus  lisonjas  canta ! 
iTan  poca  distancia ,  incultas 
Peñas,  hay  del  canto  al  llanto» 
De  la  pena  á  la  ventura , 
De  la  desdicha  á  la  dicha , 
Que  puedeu  dos  voces  Juntas 
Formar  de  un  mismo  concepto 
El  lamento  y  la  dulzura. 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo 
Uua  alegre,  otra  confusa?... 
(Infela  oanta,  y  el  Soldán  y  FedeHcc 
representan.) 

LOS  TRES. 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  luna^ 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

ESCENA  IV. 

GoARDAs;  después,  ROBERTO.  — 
Dichos. 

GUARDAS.  {Dentro.) 
Muera ,  tiradle. 

SOLDÁN. 

:  Ay  de  mi ! 
Tercera  voz  articula 
No  menos  casual  asombro 
Que  la  primera  y  segunda. 

27 
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GUARDAS.  (Dentro,) 
Por  aqui  va. 

(Sale  Roberto  huyendo,) 

ROBERTO. 

¡  FaYor,  cielos ! 

SOLDÁN. 

¿Qué  es  esto? 

ROBERTO. 

Las  plantas  tuyas, 
Seas  quien  fueres,  sagrado 
Sean  del  que  en  noble  fuga 
Llega  á  socorrerse  d ellas. 

{Salen  guardas  con  armas,) 

GUAR»A9. 

Tiradle ,  muera. 

SOLDÁN. 

La  furia 
Tened  :  ¿por  qué  lia  de  morir? 

UNO. 

¿Tü,  seiíor,  nos  lo  preguntas, 
Siendo  tú  quien  nod  lo  manth? 

SOLDÁN. 

¿Yo? ¿cómo  6  cuándo? 

ü.>0. 

¿Eso  dudas? 
Guardas  somos  desa  torre , 
En  CUYO  centro  se  oculta 
Federico  de  Toscana , 
Con  orden  que  la  clausura 
No  penetre  destos  cotos 
Persona ,  señor,  alguna 
Que  no  muera ;  mayormente 
Siendo  el  que  amparar  procuras, 
En  traje  y  lengua  toscaiio. 

SOLDÁN. 

¿Qué  es,  traidor,  lo  que  aqui  buscas, 
Cuando  mal  ij^uorar  puedes 
Que  de  tu  nación  perjura 
Cualquiera  sombra  me  asombra , 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
(Vuélvese  el  Soldán  contra  Roberto  ^ 

echando  mano  á  un  puñal  ^  y  detié- 
vele  Roberto ,  hincando  en  el  suelo 
una  rodilla,) 

ROBERTO. 

O^eme  y  dame  la  muerte. 
Si  no  basta  en  mi  disculpa 
La  seguridad  que  goza 
Quien  lia  veniJo  en  tu  busca 
Con  fueros  de  mensajero. 

SOLDÁN. 

¿Cómo  aqui  hallarme  procuras? 

ROBERTO. 

Como  apenas  á  este  puerto , 
Primera  posesión  tuya , 
Que  con  islas  de  Toscana 
El  Archipiélago  juntad 
Solo  y  sin  armas ,  de  aquella 
>lal  defcudída  faluoa 
Tomé  tierra ,  cuando  supe 
Que  la  generosa  lucha 
Boreal  de  la  cetrería , 
Que  es  la  caza  de  que  gustas , 
Te  divierte  en  estos  moutC3 ; 

Y  asi ,  -en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embajador, 

Te  busqué  en  ellos :  á  cuya 
Causa  han  querido  matarme. 
Sin  mas  delito  ó  mas  culpa 
Que  no  saber  dónde  estaba. 

SOLDÁN. 

¿Quién  lodo  eso  me  asegura? 

*  En  el  tercer  acto  se  ve  que  Federico  está 
preso  en  Egipto  en  una  torre  prtoima  al  Ni  lo, 
segun  io  cual,  t4o  que  se  dice  aquí ,  se  supone 
que  aquel  rio  desemboca  en  el  Arcbipiélapo, 
ó  cerca  de  él.  Ya  se  ha  dicho  otra  vez  que  la 
geograflü  de  Calderón  es  inventada  por  él  i 
so  antojo. 


Este  pliego. 


Si. 


ROBERTO. 
SOLDÁN. 

¿Para  mi  ? 

ROBERTO/ 


SOLDÁN. 

¿Cuyo  es? 

ROBERTO. 

De  Rosimunda , 
La  duquesa  de  Toscana. 

SOLDÁN. 

Pues  ¡qué !  ¿todavía  le  dura 
La  esperanza  de  que  pueda 
Ver  libre  a  su  padre  nunca? 
Retírate ,  mientras  leo. 

(Levántase  Roberto,) 
ROBERTO.  (Ap.) 
I  Ay,  Flora  !  en  ausencia  luya , 
¿Qué  habrá  que  no  sea  desdicha? 

(Yase,) 

ESCENA  V. 

EL  SOLDÁN,  guardas  ;  después. 
ROBERTO. 

.    SOLDÁN.  (Lee,) 
<A  la  majestad  augusta 
»De  Tolomeo  de  Egipto.» 

(Abre  el  pliego.) 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 

(Lee,)  «  Ya  que  al  rescate  de  cuanto 
j»Todo  aqueste  estado  suma , 
»La  persona  de  mi  padre 
i»No  es  posible  que  reduzgas, 
»Y  que  de  su  libertad 
>Alla  per  causas  ocultas 
»Nunca  la  plática  admites 
»Y  siempre  el  contrato  excusas, 
«Merézcate  aquesta  vez, 
»No ,  señor,  pOr  hija  suya , 
•Por  el  honor  que  me  ensalza 
»Ni  la  sangre  que  me  ilustra , 
»Sino  solo  por  mujer 
•Triste,  afligida  y  confusa 
»fQue  esta  para  con  los  nobles 
'»Es  la  dignidad  mas  suma), 
»Que  después  que  te  asegures 
>De  cuatiio  ese  pliego  incluya, 
1  Permitas  llegue  á  su  mano 
>Y  responda  a  ^a  consulta.» 
¿Qué  secreto  imperio ,  cielos, 
Es  este  de  la  hermosura , 
Que  aun  cuando  ruega  postrada 
Es  cuando  manda  absoluta? 
No  solo  he  de  ver  el  pliego* , 
Conés  hoy  con  Rosimunda ; 
Pero  sin  verle  be  de  darle 

Y  hacer  que  responda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad 

Y  otra  la  esUnuicion  suya. 
El  dia  que  no  me  habla 

En  lo  que  mas  me  disgusta.— 
Dile  á  Federico  ta       (A  un  guarda.) 
Que  hoy  mis  rigores  le  mdulun 
Su  prisión ,  que  á  verme  salga.— 

Y  tu ,  porque  no  haya  duda    (Aotro.) 
Que  de  aqui  conmigo  lleve , 

Mira  quién  aquella  gruta 
Habita,  y  venga  también 
(Vanselosguardasy  y  vuelve  Roberto,) 
A  mí  presencia.— Tú  escucha 
Lo  que  á  Federico  diga 
En  obediencia  tan  Justa , 
Porque  has  de  llevar  de  todo 
La  respuesta.  (Ap.  Luces  puras , 
No  me  enternezcáis  al  verle , 
Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa.) 

*  No  solo  no  he  de  ver  el  pliego. 


ESCENA  TI. 


Vuelven  los  dos  coardas,  cada  m 
parte  distinta ,  irayenús  el 
FEDERICO,  yel0iroúm\ 
vestida  de  pieles,  —  Dichos. 

guarda  1.^ 
Ya  está  Federico  aqui. 

GUARDA  2.^ 
Y  aquí  Irífela,  sañuda 
Fiera  humana,  que  es  quien  viie  ^ 
Esa  bdveda  profunda. 

soldán.  (Ap,) 
Al  ver  á  un  tiempo  en  los  dos 
Dos  monstruos  de  la  rortooa, 
¿  Qué  mucho  que  me  estremezca? 
Qué  mocho  que  me  confunda? 

I  FEDERICO. 

¡  Feliz  vo ,  si  el  mandar  boy 
Que  á  la  luz  me  restituyan 
Del  sol ,  es  para  acabar 
De  una  vez  con  mis  angustias ! 

IRIFELA. 

¡  Dichosa  yo,  si  el  buscarme 
Hoy  entre  estas  penas  doras 
Es  para  que  con  mi  muerte 
Mejor  el  destierro  eumpta! 

FEDERICO. 

Y  asi ,  mudamente  absorto... 

IRIFELA. 

Y  asi ,  absortamente  muda... 

FEDERICO. 

Te  suplico  me  declares... 

IRIFELA. 

Te  pido  que  me  d.escubras... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacas  de  la  sepultura? 

IRIFELA. 

¿Para  qué  en  estas  montanas 
Donde  me  arrojas,  me  buscas? 

SOLDAÜ. 

Dos  preguntas  me  habéis  becbo, 

Y  es  bien  ser  dos  las  pregaolas» 
Porque  quizá  do  supiera 
Responder  á  cnda  una 

De  por  si ,  y  sabré  á  las  dos. 

'  LOS  DOS. 

¿Porqué? 

SOLDAR. 

Porque  vienen  jantas 
A  ser  respuesta  una  de  otra , 
Cuando  infleras ,  cuando  argqjas 
Que  tü  padeces  por  ella 

Y  ella  por  il.  * 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 
SOLDÁN.  (A  Federies.) 
Eseocfaif 
Tú  que  lo  ignoras ,  y  uá 
Que  lo  sabá,  disimula. 
De  Europa  at  Asia  infestado 
El  paso  tenian  mis  fíistas 
(Que  bandoleros  del  nar 
Se  valen  de  lo  que  burtaa), 
Cuando... 

FEDERICO. 

Religioso  yo. 
Procurando  hacer  segura 
La  senda  á  Jerusalen 
Al  que  peregrino  sulca 
Estos  mares  con  dévoia 
Fe  de  ver  en  su  gran  curia. 
Entre  otros  sacros  lagares. 


^U  ImGTii^  agvji  I 

mké {te  mi  Dios  humftoo  • 

^,  oHiO  ornen  Lo  y  ura& , 
ippfHHiasülj  al  iiíai% 
BJacdo  EQ  camníis  de  espoína 
pciodadi  pohlacion 
m  ittúm^gn  bruma. 
.  ^  iouiA:fs 

ifieodo  qae  lü  teoifs , 
boM  nadie  presuma 
prérdüliieDio  eh  mi , 
ptf^Hise  eo  tu  basca ; 
■tiempo  qae  sobre  el  ferro 
Ib  la  amada  sarta 
EbhralinsUDte 
id  Tiento  fuese  en  mi  ajada , 
Ib.esajiUoa, 
neo  las  estrellas  apuri 
^'iro  de  las  estrellas, 
jsbs cosas  fallirás, 
ptBo  es,  como  otros  dicen « 
b  en  las  mágicas  que  estudia 
"eo  genio  iospira 
o  espirita  paisa; 
it  eipi^  ea  la  lancha « 
Isaliódi^Dfto— 

[  HUFELA. 

^  Excasa 

I  jomada,  Soldán, 

j^  los  hados  le  ananctan 

fe  del  doqoe  de  Toscana 

's prisionero:  caya 
la  ta  libertad 

-ia&dificolu, 
jiefla  ba  de  ser  el  precio 
pMcale  de  la  luya. 

SOLDAR. 

I  desdichas , 

B  crérlas  es  cordara , 

¡descordara  no  temerlas, 

.  e  en  estas  conjeioras, 

derédito  es  liviandad, 

lia  borla, 
biriftadelempefto, 
edansomeasosU» 
lamente  osado 
líenla  demanda  taya, 
)naTalencaentTO... 
roBRico. 
Minada  la  cbanna 
Ib  real,  pofqne  hsl>ia,  eptre  otras 
(Bienes,  escuadras  turcas , 
^d^ó  ganar  el  viento, 
imélálafonana; 
B  aanqne  parecen  dos  cosas 
Muña  y  viento ,  son  opa : 
lisene  qae  yo  el  camino 
bi  ser,  mi  armada  én  fuga. 
I  memoria  t  ¿para  qaé, 
lU  me  matas,  ma  angosllas.? 

SOLDÁN. 

UfaiiecidoenYapresa 
Mn  persona  por  qna 
Me,  7  poc  óti^  temiendo 

a  iudti  qne  bov  no  s^  ejecata 

1  se  ejecute  mañana , 

liqne  á  ambas  cosas  «cuda 

tfifdadesLerré, 

Kfpie  r^íra  v^s  no  me  arguya 

IBirrosos  v^iUclníOS, 

i  Ü  le  puse  en  Segara 

M<in^  pfirque  SU  amenaza 

>íHi?c)3?uí;j>dcr*bánca : 

M  q;Qe  h  pregunta  de  ambos 

i respondida  pregunta, 

pB  11]  iiae«s  que  ella  padezca , 

MU  hace  que  t¿  safras. 

tKDcaico. 
i;  Dtt  ¿por  qaé  con  mi  miarte 
I  m  ves  DO  te  aseguras  7 


EL  CO^fDB  LUCANOR. 

SOLDAH. 

Porque  es  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  coi^uraa 
Contra  mi,  teroieodo  vengue 
En  tu  vida  sus  injurias. 
•    lairsu. 
No  es  eso.       • 

SOLDAH. 

Pues¿quóes? 

IBirCLA. 

Qne  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 

SOLDÁN. 

i  Cómo  puede  ser,  sí  ya 

La  fuerza ,  el  poder,  la  hidosUrla , 

Todo  se  da  por  yencido  ? 

O  digalo  Rosimunda , 

Pnes  viendo  que  mi  rencor 

Su  esperanza  desahucia , 

Ya  en  otros  medios  me  escribe. 

Toma  :  aquesa  carta  es  suya. 

Ucencia  te  doy  de  lérla 

Y  responder  &  una  duda , 

Qae,  scffun  me  da  á  enteísder, 

1¿1  estado  te  consulta. 

FEDERICO. 

Esta  es  la  primer  piedad 
Qne  debo  i  \ni  desventura. 
Feliz  yu ,  annqae  ella  ¡  ay  de  mi ! 
Firma  •  infeliz  bija  luyai.  (LeáparasL) 

SOLDÁN.  {Ap*) 
Lástima  me  da  su  llanto ; 
Que  no  hay  corazón  que  sufra 
Ugrimas  de  muj^r  ni  bombre ; 
Que  lo  que  enamoran  unas, 
Otras  compadecen.  Pero 
Aunque  i  piedades  me  iuiluzca» 
El  ver  4  Irifela  aquí 
Todas  las  piedades  frustra. 

F^DBBICO.  (Ap.) 
¿Quién ,  cielos,  se  vrió  jamas 
Enjpeua  tan  importuna? 

SOLDÁN. 

¿Has  leído? 

PCDE1UC0. 

Y  mas  quisiera , 
Aunque  estimo  honra  tan  sorna , 
No  haber  leidp. 

sot.i^A9. 

¿Porqué? 

FED^ICÓ. 

Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad.  • 

«OWUAN» 

¿Cómo? 

F£DEBKCO. 

Como 
Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 
Lleva  mal  d  pueblo  que 
No  baya  en  él  duefto  oue  supla 
Ifl  tssencia,  agobiando  el  cuello 
A  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio ; 

Y  queriendo  Rosimunda 
Tome  estado ,  me  propone 
Tres  con  quien  casarla «  en^ya 
Elección  resuelva  yo  ^ 
El  que  mas  i  mi  se  ajusta* 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  mucMtfr 
Noticias ;  pero  no  tengo 

De  sos  personas  alguna ; 

Y  en  cuanto  á  mi  voto,  mas 
Quisiera  ac^rur  ¿quién  duda? 
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La  persona  que  el  estado; 
Que  no  son  amigas  nanea 
Fortuna  y  naturaleza, 
Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  ves  algo  i  la  fortuna. 
El  hombre  es  lo  mas :  adagio 
Es  que  introdujo  la  aguda 
Política  :  con  que  al  ver 
Que  he  de  adivinar  k  obscuras, 
Perdonara  b  obediencia 
Por  lo  que  della  resulta 
A  mi  confusioiu 

SOLDÁN. 

Aguarda; 
Que  ya  que  en  acción  tan  justa 
No  puedo  valerte  en  todo , 
En  parte  es  bien  que  presuma 
Aliviarte ,  dando  medio 
De  quien  el  acierto  arguyas. 
{Ap.  Por  lo  que  me  imporu  yer 
Quien  con  su  esudo  se  a6na.) 
Irifela... 

IRIFELA. 

¿Qué  me  mandas? 

SOLDÁN. 

En  tus  m&gicas  astucias. 
De  cuantas  veces  afliges, 
AKvia  siquiera  una. 
Di  A  Federico  y  á  mi, 
Destos  tres  que  le  consultan , 
En  lo  personal ,  qué  prendas 
Tienen,  qué  costumbres  usaik 

IRIFELA. 

Como  los  dos  entréis  solos 
En  mi  babiucion ,  la  luna 
De  un  espejo  os  mostrad 
Qué  virtudes  los  ilustran , 

§ué  vicios  los  acompañan , 
en  qué  ejercicios  se  fundan^ 

SOLDÁN. 

Retiraos  todos,  y  tá 
Ven  conmigo. 

FED9RI00.  {Ap,) 
Sea  disculpa 
De  aquesta  superstickm 
Ser  infiel  quien  la  ejecuU 
Y  quien  la  manda,  á  que  yo 
En  ningún  pacto  concurra. 
(Vanw.) 

Una  grata :  éa  el  fondo  una  grai  eorttna. 

ETCENA  Vn. 

EL  SOLDÁN  T  FEDER ICO, guiadospor 
IRIFELA,  c<m  una  hacha  encendida. 

IRIFELA. 

La  negra  tez  desta  antorcha 
De  norte  os  sirva. 

SOLDÁN. 

i  Qué  obscura 
Lóbrega  estancia! 

riDBWCO. 

i  Qué  seno 
Tan  horroroso! 

SOLDAH. 

La  muda 
Noche  aquí  de  asiento  vive. 
{Curre  ¡rífela  una  carHna,  y  se  deS" 
cubre  utieep^ío,) 

IRIFELA, 

¿Qué  os  asombra?  Qué  os  perturba  ? 
¿Quién  son  los  tres  que  has  de  ver? 

FEDERICO. 

Como  i  los  dos  me  descubras, 
Al  otro  ya  le  couosco. 
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IRIFELA. 

Pues  ¿  quién  son  los  dos  que  dudas  ? 

FEDERICO. 

Son  Casimiro,  de  Hungría 
Principe,  Astolfo  de  Rusia. 

IRIFCLA. 

Pues  llegad  á  ver  y  á  oír 

Quién  son  y  en  io  que  se  ocupan. 

{Pónense  el  Sofdan  y  Federico  delante 

del  eepejo ,  mirando  el  uno  hacia  un 

lado  y  el  otro  al  opuesto.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 

Pero  prosiga  la  aceten 
En*que  esiá  Astolfo  de  Rusia. 
{Aparece  en  el  etpeio  Astolfo,  ¿,- 
con  espada  y  rodela,  peUssil 
algunos  soldados,  aueserei 
ÍL) 

soldados. 


ESCENA  Vin. 

Soldados,  ASTOLFO,  CASIMIRO. 
Mosicos,  dentro.-^  Dichos. 

(Suwaa  en  una  parte  cajas  y  trompe- 
tas^ y  engira  instrumentos.) 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
i  Arma ,  arma  !.  i  Guerra,  guerra! 

ASTOLFO.  (Dentro,) 
Todo  sea  liorror  y  furia. 

CASIMIRO.  {Dentro,) 
Cantad ,  y  iodo  sea  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

uúsicos.  (Dentro.) 
Compitiendo ^n  las  selvas. 
Donde  las  (lores  madrugan,,. 
{Tocan  otra  vez  las  cajas^) 

IRIPELA. 

¿Qué  ves  tú? 

/EDERtCO. 

Una  ciudad  veo 
Que  asaltada ,  no  hay  criatura 
Que  al  furor  de  un  fuerte  Joven 
Sus  incendios  no  consuman. 

IRIFELA. 

Tu  ¿qué  ves? 

SOLDÁN. 

§Uo  Jardín  mtro 
nevarlas  flores  dibujan, 
en  él  UR  joven  hermoso 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

FEDERICO. 

Este  dice 
A  las  tropas  con  que  triunra.,. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra! 

ASTOLFO.  (Dentro.) 
Todo  se  tale  y  destruya. 

SOLDA?(. 

Y  aquel... 

CASIMIRO.  (Dentro.) 

Cantad ,  y  sea  amor 
Todo,  pues  al  ver  que  ajjnlao... 

atfsicos.  (Dentro.) 
ísos  pdjaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

(Cubre  el  espejo  Irifela.) 

IRIFELA. 

Ya  á  loi  dos  has  visto. 

FEDERICO. 

Espera ; 
No  el  mágico  cristal  cubras 
Tan  presto  •  hasta  que  me  ínformeu 
Mejor  las  acciones  suyas. 

IRIFELA. 

Pues  para  que  de  mas  cerca 
Lo  veas,  otra  ligara 


Fantástica  te  los  muestre ; 

Y  asi,  á  Casimiro  escucha. 

(Aparece  en  el  espejo  Casimiro,  vesti- 
do d  lo  húngaro,  mirándose  á  otro 
espejo,  fue  traerá  un  paje,  siguién- 
dole músicos  desoubierios ,  cantan- 
do.) * 


CASIMIRO.  (A  un  músico,) 
Sfas  al  propósito  mió , 
De  tono  y  de  letra  muda. 

MÜSICOS. 

¡Ay  ¡oca  esperanza  vana! 
¡Cuántos  dias  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 
Y  esperando  el  de  mañana! 

CASIMIRO. 

Más  dése  tono  conviene 
La  letra  con  mi  deseo , 
Pues  de  un  dia  en  otro  veo 
Que  mi  dicha  se  entretiene : 
Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene 
Previniendo  al  de  mañana. 
Sin  que  mi  pena  tirana 
Mejore  amor,  siendo  asi 
Que  en  él  solo  para  mi... 

tL  T  MÚSICOS. 

¡Ay  loca  esperanza  vana ! 

CASIMIRO. 

(Paseándose,  vistiéndose  y  mirándose  á 
cada  vueUa  al  espejo,  y  peinándose.) 
Amo  á  Rosimunda  bella , 
Desde  que  vi  su  retrato. 
¿Quién  «n  el  que  enviarla  trato 
Pudiera  copiar  su  estrella. 
Para  que  admitide  della 
Quedara?  Pero  si  voy. 
Tan  perfecto  como  soy. 
Pintado,  su  gusto  ofendo; 

Y  asi ,  esto  en  vano  temiendo... 
*L  j  aiisicos. 

¡Cuántos  dias  há  que  estoy! 

CASIMIRO. 

Pues  claro  está  que  el  amor 
Va  la  elección  me  asegura ; 
Que  siempre  fué  la  hermosura 
Primer  carU  del  favor ; 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  ala  llama. 
Pues  solo  merece  el  que  ama... 

ti  V  MÚSICOS. 

Engañando  el  dia  de  hoy. 

CASIMIRO. 

Mas  ame  yo,  aunque  padezca. 
Pues  bien  mi  estrella  enemiga 
Hará  que  no  lo  consiga , 
Mas  no  que  no  la  merezca  : 

Y  asi ,  cuando  me  aborreeea , 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gana , 
Quedará  mi  pena  ufana 
En8usdesdenes,yyo 
Riendo  el  dia  de  hoy ,  y  no... 

ÉL  T  MIÍSICOS. 

Esperando  el  de  mañana. 

(ReUranse  los  músicos  repitiendo 
la  letra.) 

SOLDÁN* 

Este  es  afectado  y  vano. 

FEDERICO. 

S«  presunción  me  disgusta ; 

Que  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

No  es  mérito  la  hermosura. 


Bseí 


i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  goem! 

ASTOLFO. 

SlenU  mi  estrago  la  iufelioe . 
V  aunque  se  dé  á  partidos  de .«. 
Ninguno  della  quede  con  la  vidí; 
Que  para  mi  no  es  gíoría , 
Si  no  se  baña  en  sangre  la 

SOLDADOS. 

¡Piedad,  señor! 

ASTOLFO. 

Villanos,      [ms 
¿  Qaé  mu  piedad  que  nmertMil 
(Huyen  todos.)        j 
Fuera  de  que  á  enemigo  \ 

Rebelde ,  la  piedad  es  el  castigo.  | 
Arda  pues  la  ciudad,  hasu  qneiet 
Tanu  la  sangre  que  vertida  vea 
Por  toda  su  campaña. 
Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi 
Su  sed  apague  en  ella, 
i  Oh  Rosmionda  bella ! 
¿Quién  para  que  llegara 
Como  soy  á  tu  vista,  retratan 
El  espíritu  altivo 
Con  que  ceñido  de  laurel,  recibo 
Destos  rebeldes  victoriosa  paiau! 
Mas  ¡ay !  que  no  hay  maüees  pari 
[A 
(Retirase ,  y  vuelven  á tocar Istc^ 

SOLDAR. 

Estie  es  soberbio. 

FEDERICO. 

Bien  se  ba  coDodi 
Pues  no  se  roaeve  á  qu^as  dtnsM 
Y  solo  es  venturosa  la  corona 
Que  tiene  rey  que  veoceyqee  perÉ 

IRIFELA. 

Ya  los  dos  que  ver  quisiste. 
Has  visto. 

FEDERICO. 

Y  en  la  blandura 
De  ano  y  la  fieresa  de  otro , 
Ambos  mi  elección  repudia. 

SOLDAIf. 

Pasa  al  tercero. 

FEDERICO. 

Es  en  vaoo; 
Que  ya  tengo  del  algunas 
Experiencias. 

soldar: 
¿Yqniéoes, 
Ya  que  me  tocan  tus  dudas! 

FEDERICO. 

Es  el  conde  Lucanor, 
Un  soldado  de  fortuna, 
Que  aunque  le  ilustra  mi  saogret 
Sus  desdichas  le  deslustran. 
General  fué  de  mis  tropas. 
Sus  victorias  fueron  muchas, 

Y  boy  que  falta  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Entre  la  espada  y  la  pluma, 
Docto  en  todas  lenguas;  pero 
No  tiene  otra  herencia  algoaai 

Y  porque  es  sobrino  mió. 
El  consejo  le  consulta 
De  cumplimiento  no  mas. 
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be  de  rer. 

IBIFEU. 

Pues  escacha 
eo  QQ  bosque ,  en  que  á  caza 
'  RosimuDÜa, 

le. 

ESCENA  IX, 

ieutr»;  ROSiMUNDA,  que  apa- 
CB d  espejo,  corriendo  despa' 
' ;  EL  CONDE  LUGANOR ,  trag 
\:ietfniés,  PASQUIN.—ELSOL- 
U£D£RICO,  IRIFELA. 

CKKTE.  {Dentro,) 
i  Guarda  el  león! 

R0S1IID.XBA. 

ijqnieii  i  mi  amparo  acuda? 

,CW¡,SJrene, 
i  fisu  de  aoa  Gera 


LUCAROR. 

Aqni  hay  qnien  ronera 
fiíTor :  mientras  viene , 
Meto;  que  yo 
ddeosa  me  quedo. 

BOSiaO?IDA. 

sombras  de  mi  miedo 
voy. 

ieja  un  cAapin  en  el 
9  u  entra  tropezando.) 

LDCA50R. 

Vno 
qoe  tas  pasos  siga, 
ememaie  primero. 

PESEEICO. 

í^iyyomuero 
lo. 

LDCAIfOR. 

Mas  mi  enemiga 
fíTO  aqoesla  veulura 
niieimiirísleza, 
emaieuoa  fterexa 
Br  de  uiía  hermosura; 
*>loáaquesle  fin 
í  el  paso  su  furor 

fi  Gira  vez. 

«r««  Patqwin  en  el  espejo.) 

PASQUKX. 

Sefior... 

LOCANOa. 

ew?  Tentó,  Pasquín. 
Sera? 

LeCA?IOR» 

Ya  la  aceion 
tto  plantas  tijeras. 

rASQUlIf. 

nao  quiero  yo  fieras 
ípcibles  qae  son. 
^n  hiciera  nna  hermosa , 
^  por  no  matar! 

^  UJCANOR. 

«oflegaiseái  lograr 
^toD  venturosa 

morirme  vieras» 
^leniuravor! 
■  estrella  eii  rigor 
K  fiera  que  las  fieraik. 

PASQVl.^ 

N  >lgo  deso  tu  amor 
^íe  lo  dice  á  ella? 
WM  dora  tu  estrella 
wimunda,  señor, 


EL  CONDE  LUCANOa^ 

Para  que  una  hablar  te  impida 

Y  otra  no? 

LüCAIfOR. 

A  hablar  no  me  atrevo» 
Pues  cuant^ ideado  llevo. 
En  viéndola  se  me  olvida. 
Si  yo  on  estado  tuviera 
Que  ofrecerla ,  si  me  hallara 
Con  poder  que  me  alentara 
A  que  libertar  pudiera 
A  Federico... 

FEDERICO. 

¡Quéof! 

LOCANOR. 

Yo  me  declarara ;  pero 
Si  soy  on  pobre  escudero 
Suyo ,  no  mas ,  4  cómo »  di , 
He  de  hablar  en  competencia 
De  otros?  Pobreza  y  amor 
O  dicen  mucho  valor , 

0  dicen  poca  prudencia. 
Mas  ¿que  es  lo  que  luce  aUi? 

rASQum. 
Un  chapín  es. 

LOCAKO». 

Pasqirin,.  lente. 
Porque  A  mi  no  me  es  decente 
Atreverme  á  alzarle  asi. 

PASQUÍN. 

1  Cómo  no ,  si  lo  que  brilla 
Haciendo  dos  mil  cambiantes. 
Son  los  clavos  de  diamantes 

Y  de  oro  la  vlrilla? 

Y  vendido ,  me  pi'ometo 
Mi  desnudez  remediar. 

LOCADOR. 

Aun  yo  no  le  he  de  tocar 
Sin  todo  aqueste  respeto. 
{Échale  un  pañuelo  » hinca  la  rodilla, 

y  levántale.) 
Ven  pnes  :  al  retrato  ya 
La  c;ija  que  me  faltó... 
Pero  eslOi mejor  que  yo. 
El  efecto  lo  dirá. 

PÁSQUIÜ. 

Que  lo  diga  ó  no  él  efela. 
Fuera  mejor  que  á;  otro  fin 
Vendiéramos^  el  chapín 
Con  muchisimo  respeto. 

(Retirante  Lucanoru  Paequin.) 

EBDERICO< 

Ya  habrás  visto  si  convítMie 
Su  persona  ¿  mi  pintura. 

SOLDAR. 

Sí,  Federico;  y  si  hubiera 
Yo  de  hacer  elección  de  una 
De  las  tres  sombras  que  he  visto» 
Esta  fuera.    . 

rCDERICO. 

¿En  qué  lo  fundas t 

SOLDAR. 

En  que  rehusando  al  decoro » 
Al  peligro  no  rebosa ; 
En  que  ama  con  fineza. 
En  que  siente  con  cordura^ 
En  (|ue  con  valor  aspira 

Y  con  temor  dificulta , 

En  que  conoce  su  estrella  « 

Y  en  que  enojos  disimula. 


Mira... 


FEPERICO. 
SOLDAR. 

¿Qué  he  de  mirar? 

FEDERICO. 


Que. 
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SOLDAR. 

Prosigue ,  ¿de  qué  te  turbas? 

FeoiRico. 
Que  es  consejo  de  enemigo « 
Y  ie  tomaré. 

miFELA. 

La  obscura 
Noche  baja ,  y  porque  vais , 
Al  dejar  mi  estancia  ruda , 
l^f'novando  la  memoria , 
Digan  las  tres  sombras  juntas... 

ESCENA  X. 

ASTOLFO,  CASIMIRO»  KOSIMUNDA, 
LlICAiNOU,  SOLDADOS,  MÚSICA,  en  el 
espejo.  —  EL  SOLDÁN ,  FEDERICO, 
PKIFELA. 

{FMo  $e  ña  de  representar  í  cantar 
junto,  sin  cesar  instrumentos,  cajas 
y  trompetas  hasta  que  acabe  la  es- 
cena ,  advirtiendo  que ,  é  se  oiga  ó 
no^  todo^han  de  acabar  á  un  tiempo.) 

ASTOLFO. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guen*a ,  guerra! 
Todo  sea  horror  y  furia. 

CASIMIRO. 

Todo  sea  paz  y  amoV 
Cuanto  este  jardhi  incluya! 

■tfSICA. 

Compitiendo  con  las  seluas , 
Donde  las  flores  madrugan. 

ROSiac.xDA.  {Dentsa.) 
\  Estela «  Sirene ,  ciek>$ ! 
Dadme  favor,  dadme  ayuda. 
LDCAROR.  {Dentro.) 
No  temas ;  qye  yo,  seííora. 
Moriré  en  defensa  tuya. 
aotOAR. 
Vuelve  á  la  prisión ,  adonde 
Respondas  á  la  eonsulta. 

FEDERICO. 

Si  el  hombre  0s  lo  mas,  lo  menos 
Son  fiereza  y  hermosura. 
{Vanee,) 

Jardín  de)  jalado  de  Rosimaada  en  Tosca»». 

ESCENA  XI. 

Salen  SIRENE  con  nna  salvilla,  y  en 
ella  un  reloj;  CLORI  con  otra,  y  en 
ella  una  cadena  y  una  medalla;  y 
con  otra  ESTELA ,yen  ella  un  c/ia^ 
pin  cubierto  con  un  tafetán;  y  detrás, 
ROSIMUNDA,  FLORA  t  LIBIA. 

ESTELA. 

Ya  que  del  pasado  susto 
De  aquella  montaraz  fiera , 
Deste  jardín  en  la  esfera 
Sucede  al  peligro  el  gusto , 
Puedes  divertirte  en  ver 
Los  tres  que  á  tu  padre  van 
Consultados  :  a(|uí  están 
Sus  retratos. 

ROSIMUNDA. 

8i  el  hacer 
Esa  coriosa  (experiencia 
De  quién  son  y  cómo  son 
No  le  toca  á  mi  elección* 
Sino  solo  á  mi  obediencia , 
A  cuyo  efecto  escribí 
Al  Soldán  licencia  diera 
\i\\e  mi  padre  respondiera ; 
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¿  Tara  cpié  quieres  que  aqui 
Me  emt>erie  en  verbos,  Estela, 
Av^iUuoudo  agradarme 
üüi/i  i\H  que  uu  hfti  dé  darme? 

V  Uñí ,  es  mañosa  caalela 
De  mi  no  el<'BÍiJo  empleo 
No  ver  lo  que  no  he  de  ver. 

(Ap.  V  maü  cuuiiiio  anda  el  placer 
Taa  Jejos  de  mi  tfeseo.) 
ESTELA. 

Aunque  es,  señora,  verdad, 

Con  todo  eso  ^  considero 

Que  es  muclio  el  decoro,  pero 

Vora  la  eariosíílad.    " 

j^  Qué  imiioria  ver  un  retrato? 

{A}K  ¿Oiiién  ¡ay  de  mi!  hacer  pudiera 

Que  el  de  Casimiro  viera, 

Ue  cuya  liennosura  trato 

Enamorarla,  porqué... 

Mas  caHad ,  lóeos  desvelos : 

Que  hasta  ahora  aun  no  sois  celos.) 

nO£IMD?rDA. 

Por  tn  gfdsto  los  veré. 

I  Cüjü  es  el  que  está  {Ap.  \  Ay  de  mi ! ), 

Ciori,  ea  tu  mano?  (Ap.  ¡Qué  peua !) 

cLoai. 
Pendí  en  re  de  una  eadeoa, 
Asiolfo  es. 

CSTEU. 

Y  dice  así. 

{Témate  Egida  yUeal  rededor.) 
{Ué.)  «Bien  en  la  cadena  muestro 
kLa  prisión  de  mi  albedrio, 

•  Y  en  ella  el  retrato  envío, 

•  Pon^ne  al -verse  esclavo  vuestro, 
»No  podáis  dudar  que  es  mió.» 
¡Rendido  mote  í 

BosiitrnaA. 

Si  fuera. 

Si  las  cadenas  trocara , 
Oue  á  mi  padre  ias  quitara, 

Y  á  nü  no  Die  bs  pusiera. 

ESTXM. 

¿Y  qué  te  parece  del? 

ROSIllíifDA. 

No  sé  ío  que  me  parece; 
Pero  á  la  visi^i  se  otirece 
As|)ero,  altivo  y  eruel, 
¿r.üyo  es  eso  {Ap.  ¿Ay  infelice!) 
gue  t:stá  en  tus  [nanos,  SireneT 

Casimiro  es. 

nofiimuNDA. 
¿Y  en  qué  viene? 

Eq  un  reloj. 

ESTELA. 

Y  en  él  dice... 

{lee.)  Bpucs  de  un  favor  ó  un  desden 
■  CueittaF;  tas  1ior»s,  di  á  quien 
>Víis  i  obedecer  ieal , 
rQii<^  Le  ubre  vio  en  las  del  mal , 
»Y  ]iájale  en  las  del  bieují 

nosmcRDA. 
Ten,  {Mlfúle  i  déjale,) 

ESTELA. 

4ÍÍ0  te  agrada  I 

V05»HinfDA« 

íEso  Ignoras? 

r.STEU. 

|For  qué?  ¿Ffu  es  lindo? 
nostscr2(DA. 

Porqué 
i  Quién  sufre  aun  liado  que  esté 
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De  si  esta  osadía  me  aflige 
Con  causa  ó  no. 

ESTELA. 


Diciendo  su  amor  por  lioras? 

¿Cuyo  es  ese,  Libia?  (Ap.¡Ay  cielos!) 


LIDIA. 

Es  del  conde  Lucanor, 
Tu  primo.  • 

ROSIMU.NDA. 

Pues  no  es  error... 
{Ap,  Disimulemos,  desvelos.) 

ESTÍLA.  {Ap,) 
Suframos ,  penas  tiranas. 

BOSIHUNOA. 

¿Traerme  retrato  (Ap.  ¡  Ay  de  mí !) 
Del  que  tantas  veces  vi  ? 

ESTELA. 

Las  acciones  cortesanas 
Mas  en  ceremonia  estriban 
Tal  vez  que  en  necesidad ; 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad 
Por  instantes,  no  es  bien  vivan 
Los  dos  mas  favorecidos. 

El  dia  que  los  tres  son 
Igualmente  ¿  la  elección 
Llamados ,  si  no  escogidos.    ' 

EOSmOROA.' 

¿YenqUé  vlfue? 

LIBIA. 

No  sé ,  pues 
De  aqueste  óendal  cubierto, 
Sin  haberle  desciü)ierto 
Le  traigo. 

(DeMCuUre  el  chapín,  y  en  la  tuela  el 
retrató  de  Lucanor,) 

ROSIMDNOA. 

Este  el  cbapin  es 
Que  yo  en  ha  fuga  perdi 
De  la  fiera,  cuandq  fué' 
Preciso  el  correr  á  pié, 

Y  a  él  en  mi  defensa  vf. 

¡  Fiel  vasallo !  ( amante  flél ! 
¡Cómo  mi  riesgo  previene! 
Mas  ¿dónde  el  retrato  viene? 

ESTELA. 

Debajo,  señora,  del. 

{Lee^  €  Volverte  á  tu  dueño  trato, 

»Pues  solo  veniste  á  fin 

»  De  que  hiciese  mi  recato 

>La  suela  de  su  chapín 

>La  caja  de  mi  retrato.» 

ROSIMONDA. 

Esta  si  es  cortesanía 

Discreta ,  esta  si  es  acción 

De  capricho  y  de  elección. 

De  gala  y  de  bizarría. 

buscar  lugar  que  en  sí  encierra 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies. 

No  mire  mas  que  la  tierra , 

Es  de  estimar,  {Ap,  Mas  ¡ay  cielos ! 

Cobraos,  locas  fantasías.) 

ESTELA. 

{Ap,  Ya  podéis,  desdichas  mías. 
Hablar,  pues  que  ya  sois  celos.) 
De  otra  suerte  lo  juzgara 
Yo,  pues  mucho  mejor  fuera 
Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera  y"^ 
Del  suelo  no  levantara 
Prenda  tan  tuya,  seí^ora , 
Cuanto  mas  para  hacer  della 
Jeroglífico  al  vol vella. 

ROSIHinDA. 

[Ap.Fueria  es  fingir .)  ¿Quién  lo  ignora? 
i}ue  si  lo  contrario  dije. 
Fué  por  sacar  qué  decían 
Las  demás,  y  qué  sentían 
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Claro  es, 
Y  con  mucha ,  cuando  infiero 
Que  ha  andado  necio  y  grosero, 
Desatento  y  descortés. 
¡En  tu  chapín  mole,  á  fin 
De  declarar  su  cuidado! 

EOSIHO.XDA; 

i  Qué  pdr  tu  cuenta  has  toinaili) 
Los  agravios  del  chapín! 

ESTELA. 

Yo  digo  uii  parecer. 

R03IH0XDA. 

Baste :  Estela,  Ijien  esiá. 
Retirad  todo  e&o ,  y  ya 
()ue  no  puedo  entretener 
Nada  mis  tristezas,  di , 
Flora ,  algún  tono. 

FLORA. 

Sí  haré : 
Tan  ntfévo ,  que  boy  le  estudié. 

ETCEÜA  Xn. 
LUCANOR ,  que  se  queda  al  ptíti 

DfClLAS. 

tUCAMOH.  (Ap.) 
¡  Sí  fuera  el  que  yo  escribí! 

FLORA.  {Canta,) 
Vuela ,  pensamienío  mió , 
Vuela ,  sin  temer  otado 
Los  desaires  de  un  desvío. 
Pues  yo  á  volver  desairado 
Es  solo  dio  que  U  envio,^ 

ROSmUIlDA. 

¿Cuya  es  esa  letra ,  Flora? 

^  FLORA. 

Es  del  conde  Lucanor. 

RosnuniiA. 
¿Pues  el  Conde  {Ap.  ¡Qué  rigor!) 
Hace^coplas? 

LUCAKOR. 

No  señora; 
Pero  esta  hizo. 

ROSUUNDA. 

¿(^mo?)ayDioc! 

LtiCAIlOlt. 

Como  no  es  en  su  fortuna 
Tan  necio  que  no  haga  una, 
Ni  tan  loco  que  haga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya, 
Veugo  a  suplicarte... 

R0S1HD5DA. 

¿Qué? 

LOCAHOR. 

Que  para  morí?  én  otra, 
Licencia  ¡ay  de  mi !  me  des. 

ROSraüNDA. 

¿  En  qué  ocasión^  Lucanor? 

LUCAKOR. 

La  que  precisa  no  dé 
Lugar  á  la  contingencia , 
Yéndome  á  buscar  á  quien 
Me  mate ,  siu  argüirme 
Si  es  muerte  6.  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  señora, 
Sibuscpiamascruel, 
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Uceed^para  aasenUr&ie 
íoigo  á  pedirte. 

losnoRDA. 

¿Porqué? 
i^ocahor. 
Krqoe,  cuando  otros  la  piden 
le  venir  á  merecer  Y 
be  ir  á  DO  merecer  yo 
|s  bíeo  qae  ia  pida ;  que 
li  las  casas  de  los  pobres 
Itapre  anda  todo  al  réves. 
tlAsiolfo  y  á,  Casimiro, 
I  tá  6  la  Consejo  ó  qulea 
Mo  (pero  contra  u»  triste 
íwlqoiera  pudo  poder) 
^b  ban  dado  para  ejitrar 
iñ  10  corte  á  pretender 
jTos  aerados,  mientras  viene 
l^aeila  elección  en  quien 
ídTertidamente  noble, 
Generosamente  fiel. 
Unieres  que  otro  dé  el  favor 
fw  dar  tú  siempre  el  desden. 
'^  ,  que  i  hacer  número  solo 
lacoosaitá  fai,á'qae 
nse  el  discurso  en  mi 
..  es  alíTio  para  un  Juez 
darie  que  desechar 
le  dan  en  qué.  escoger) , 
scooliado ,  señora , 
_;  que  nunca  pueda  ser 
^elegido,  rebuso 
||4  cara  al  desaire ,  pues     . 
íKo  es  tan  grande  el  mal ,  mirado 
So  ios  antojo»  del  bien. 
[To  no  tengo  mas  caudal 
¡lira  aspirar  al  dosel 
hQiie  en  mejor  esfera  eifie 
¡Coi  del  mejor  losicter, 

Ooe  ui  sangre  y  que  mi  espada : 

PoH  ¿cómo  quieres  que  esté 
'  A  Tísta  de  los  que  vienen 

Coronados  de  laurel , 

Todos  faustos,  todos  pompas , 

Sino  que  me  quede  i  ser 

El  lanar  de  la  nermosura 

De  in  corte,  cuando  i  ver 

Uegoe  en  cada  joya  un  sol 
i  Y  en  cada  ploma  un  verjel? 
!  la  oposición  de  la  noche 
'  tace  claro  al  dia,  y  no  es 

Justo,  siendo  yo  la  sombra , 

Qoe  mas  resplandor  les  dé 

€oD  mi  obscuridad ;  que  un  pobre , 

Tropezando  todo  emel , 
\  Solo  hace  dar  que  decir 

Donde  no  tiene  que  hacer. 
;  Y  asi,  si  me  echares  menos 

(Qoe  no  haris,  señora...  bien 

Qne  los  trastos  desechados 

Ara  hacen  falta  tal  vez) , 

Ten  entendido  '»ay  de  mi ! 

Qae  me  he  ausentado  i  no  ver 

Gara  á  cara  mis  desdicbas ; 

Qoe  aunque  en  mi  hay  valor,  no  té 

Qoe  baste  para  mirar 
,  To  mano  en  otro  poder» 

Bieo  que  habrii  de  consolarme... 

--Mas ;qué  consuelo  hade  haber? 

Perdóname  este  descuido ;       ^ 

Que  la  envidia  no  es  cortés  : 
'  Hija  al  fin  de  ruines  padres.-* 

Ter  que  la  ventaja  esté 

De  parte  de  la  fortuna , 
Y  no  del  mérito,  pues 
Aon  el  que  merece  mas 
No  merece  merecer 
Lo  qoe  he  merecido  yo , 
Pues  be  merecido  ver 
Como  tabla  de  milagro 
Que  al  ara  4e  amor  T0té« 


EL  CONDE  LUCANOn. 

Ante  su  deidad  suprema 
Sacrificada  mi  fe , 
En  una  basa  del  templo 
Puesta  mi  estatua  ¿  síis  pies. 

{Retiraie.) 

BOSIVVflDA. 

Volved,  Conde,  oid,  escuchad. 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  mi!  ¿para  qué 
Le  llamo ,  si  no  ha  de  darse 
Por  vencida  mi  altivez? ) 

{Vuelve  Lucanor,) 

LUCAKOR. 

¿Qué  mandáis? 

aosmuNDá. 
¿Cu&ndo  os  tais? 

LUCAtCOR. 

Luego. 

BOSiaORDA. 

El  cielo  os  lleve  con  bien. 
(Ap,  Para  Impedir  su  partida , 
Industria  el  amor  me  dé.)         {Vase.) 

lcCa»or. 
¿Y  para  esto  me  llamáis? 

FUOKA. 

Aunque  os  vais.  Conde ,  creed 
De  mi  que  tendré  memoria 
De  vos ,  siempre  que  me  dé 
La  müsica  ocasión. 

S1RE9B. 

Crédme , 
Conde,  á  mi,  y  no  os  vais. 

LCCANOR. 

¿Potqué? 

SIRKliS. 

Porque  aun  los  queridos,  no 

1^0  pasan  ausentes  bien ; 

Ved  ¡qué  harán  los  no  queridos! 

ttORl. 

De  mi  entendido  tened 

Que  ia  hablaré  siempre  en  vos. 

LIBIA. 

Vde  mí.  Conde,  taníbién. 

(Vame  Sirene^  Flora,  Clori  y  Uhia.) 

ESCENA  xm. 

LUCANOR,  ESTELA. 

LUCAROR.  {Ap.) 

Todas  me  honra»;  pero  todas , 
Contra  mi  suerte  cruel , 
No  valen  lo  que  una  vale. 

ESTELA. 

Si  he  de  dar  mi  parecer, 
Idos,  Conde ,  sin  que  os  vais. 

'lucanor. 
Eso  ¿cómo  (uede  ser? 

ESTELA. 

Olvidando ;  que  el  que  olvida ,    * 
Si  lo  consigue  uoa  vez , 
Ni  está  présenle  ni  ausente, 

LÜQANOR. 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien , 
Si  como  dais  el  consejo , 
Dierais  medios  para  él. 

ESTELA. 

Dos  cosas  aseguráis. 

LÜCA2C0R, 

¿Qué  son? 

ESTELA. 

Vengaros  de  quien 
Os  aborrece ,  y  pagar 
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Algona  callada  fe 

Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 

LÜCAROR. 

Pues  ¿cómo  es  posible  haber 
Afecto  tan  desvalido? 

ESTELA. 

Eso  no  sé ;  pero  sé 

Que  si  alguu  día  olvidáis , 

Algún  dia  lo  sabréis.  {\ase.) 

ESCENA  XIV.  . 

LUCANOR. 

;  Qué  pegado  jRfecto  aJ  alma 
El  del  amor  propio  es , 
Pues  nunq;i  le  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  bien! 
Días  há  que  vi  en  Esleía.,. 
Has,  discurso,  u>ara  ^^^ 
Reconocer  solicitas 
Lo  que  no  has  de  agradecer? 
En  fin,  me  despedí ,  y  cuando 
De  Rosimunda  esperé 
Que  alentara  mi  esperanza , 
•  El  cielo  os  lleve  con  bien» 
Es  cuanto  la  mereci. 

EflCEN  A  XV. 

PASQUÍN.—  LUCANOR. 

PASQDIM. 

¿Que  no  pueda  dar  con  él? ' 

LOCAIVOR. 

Aquí  estoy.  ¿Qué  traes,  Pjsquin, 
Que  enojado  al  parecer 
Vienes,  no  habiéndole  visto 
En  todo  boy? 

PASQUÍN. 

¿Qué  he  detraer, 
SI  con  él  no  pued^  dar? 

.  LI3CAN0R. 

Luego  (oye),  ¿no  soy^yo  á  quien 
Buscas  ? 

PASQBW. 

No  seBor. 

LOCADOR. 

Pues  habla. 
¿Con  quien  el  disgusto  es, 
Y  á  quién  buscas? 

pasquín. 
EÍ  disgusto 
Es  conmigo ,  y  lo  ha  de  ser 
Hasta  que  le  baile. 

LOGANOR. 

¿A  quién  dicoi&? 

PASQOIN. 

Al  compaüero  de  aquel 

Chapin  que  yo  me  eché  a  bailar, 

t  tu  me  echaste  á  perder*        • 

LUCANOR. 

:  Qué  locura  I 

PASQQItr.. 

No  es  Iccura 
Pensar  qoe  por  alli  f  jslé ; 
Que  claro  está  que  no  había 
Con  el  uno  de  cor  rer 
Una  principal'se^aora 
A  coxcojilla  eor  un  pié, 
Como  juegan 'ios  muchachos 
Cuando  hacf  n  una,  dos ,  tres,  (oa/tflj 
Sin  duda  d'ejó  los  dos; 
Y  pues  yo  no  le  hallo,  ven 
Conmigr ,  ¿  decirme  I& 
Dónde'  1  cbapiocidio  fué; 
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Qvie  annqae  yo  vengo  de  andar 
Todo  el  bosqae ,  uo  acertó 
CoQ  el^üo. 

LDCAROn. 

Galla,  loco t 
Y  oye.  Lo  poco  preven 
Que  hay  que  prevenir  en  casa,, 
Porque  antes  de  anochecer 
He  de  salir  de  Ja  corte. 

PASQUIIf. 

Pues  ¿qué  hay,  señor? 

LUCAIfOR. 

¿Qué  ba  de  haber? 
uespedime ,  presumiendo 
Que  Roslmunda ,  después 
Uue  se  vio  de  mi  servida 
Me  mandara  detener , 
Alentando  mi  fortuna 
Al  oír :  cMe  voy  por  no  rer 
Uis  desaires. » 

PASoonf . 
Y  ¿qué  dijo? 

LUCAROR» 

«El  cielo  os  lleve  con  bien.» 

PASQOi;«. 

Voto  á  diez  maravedís 

(Y  pues  nunca  entró  mas  bleo, 

A  la  trompa  de  París, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez, 

Al  cbapin  de  la  Condesa), 

Que  es  una  Ingrau  crueL 

LÜGANOR. 

¡  Y  cómo  que  es  cruel  ingrata  I 
ESCENA  XVI. 
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ESCENA  XVIL  i 

SIRENE.-  LUCANOR,  PASQCBt 


PASQüm. 

Ese  fué  el  que  me  mató. 

LOCAWOR. 

¿El  papel? 

pasquín. 

¿Pues  puede  haber 
Cosa  tan  pesada ,  y  mas 
Si  es  de  algún  galán  novel 
Uue  ama  porque  aman  los  otros? 
Y  la  dama  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 

LÜCANOR. 

Vive  Dios ,  que  lo  be  de  ver. 

(Lee,)  c  No  os  ausentéis.  Conde,  y  vues  - 

»  Lucimientos  disponed ;  [tros 

»Qoe  quien  da  ese  medio  ahora , 

«Cuidará  de  otros  después. 

»  Y  para  que  no  tengáis 

•A  nadie  qué  agradecer, 

»La  Venus  de  aquesa  fuente 

»  Dirá  lo  que  habéis  de  hacer, 

>SI  entre  las  murtas  que  adornan 

>EI  primor  de  su  cincel, 

»  Buscáis  desde  aqui  adelante 

>E1  dueño  deste  papel.» 

Joya  y  papel  viene  á  mí. 

PASQOIN. 

Salto  y  brinco  de  placer. 

LDGAICOR. 

¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 
Uuieu  compadecida  esté 
Tanto  de  mi? 

PASQüm. 

,    ¿Qué  sé  yo? 
Mas  ¿eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 


««/>f«i.«         •  «iui«  uci  purgatorio  I 

UOSIMUNDA ,  ó  una  ventana  del  pa-  I  l^orque  ellas  suelen  hacer 

laaio.  —  Dichos,  en  el  jardín.         De  aquesta»  habilidades  : 

Si  no ,  acuérdate  que  Rió 


laaio.  —  Dichos,  en  el  jardín, 
ROSIXU.^DA.  (Ap,) 


Ventura  ha  sido  que  esté 
Todavía  en  el  jardín, 

Y  yo  sola,  para  que* 
Empiece  la  industria  mía 
Su  partida  á  suspender; 

Y  esta  sea  la  primera 
Remora  que  eche  á  sus  pfés 
Sin  que  sepa  quién  la  envia* 
(Arriba  una  caja  con  una  Joya  ^  dale 

á  Pasquín  en  la  cabeza ,  y  cierra,) 

PÁSQUlIf. 

Vuelvo  á  decir  otra  vez 
Que  es  cruel,  ingrata...  Y  mas 
Ingrata  i  ay  de  mi !  y  cruel 
Quien  hace  señas  con  guijas 
1>6  veinte  arrobas. 

LUCANOR. 

¿Qué  fué? 
pasquín. 
Un  guijarro  que  han  tirado 
De  aquella  ventana ,  y  no  es 
Kl  priQier  tiro  con  que  hace 
(*h¡chones  uoa  mujer, 
Pues  todos  sos  tiros  van 
A  la  cabeza. 

tUCANOR. 

Deten 
La  voz ;  que  el  golpe  no  es  nada, 
M  nunca  lo  pudo  ser. 
Siendo  caja  de  una  juya 
La  que  cayó...—  Aunuue  mas  es 
Que  U  caja. 

PASOUIN. 

¿Pues  qué  eS'inas? 

LUCANOR. 

La  joya  con  un  papel. 


El  mejor  amigo  el  muerto. 

LOCANoft 

Calla ,  ignorante. 

PASOum. 
Si  haré; 
Que  el  que  toma  ha  de  callar. 

LUCAIIOR. 

¿Adonde  vas? 

pasquín. 

A  poner 
Esta  bien  venida  joya 
En  casa  de  un  mercader. 
Para  que  de  una  librea 
Haga  los  créditos  él , 
Y  empecemos  por  aqui 
A  lucir  y  parecer. 
Para  cuando  vengan  estos 
Principes.  ^ 

LUCANOn. 

El  paso  ten ;, 
Que  del  I  a  yo  no  he  usar. 

PASQUIIV.      . 

Pues  ¿por  qué,  señor? 

LUCANOR. 

Porqué 
No  hay  ruindad  como  dejarse 
Obliffar  de  una  mujer. 
Estela  anda  por  aquí , 
Y  de  mi  no  han  de  creer 
Que  para  servir  k  una , 
Tomo  de  otra. 

pasquín. 

No  uses  pues 
Tú,  sino  yo.  Suelta. 

LUCANOR. 

Quita. 
(Porfían  á  tirar  de  ella.) 


SIRENB. 

Señor  Conde... 

LUCANOR. 

¿Qué  queréis? 

SIRENE. 

Bien  sabéis  cuan  vuestra  afecta 
Siempre  he  sido. 

LUCANOR. 

Ya  lo  sé, 
Y  lo  que  os  debo. 

SIRENB. 

?Pues  viendo 
ne  ausentaros  disponéis, 
que  es  alhaja  de  ausenle 
Este  retrato  que  veis 
De  Rostmunda ,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
Mejor  empleado  en  vos. 

LUCANOR. 

Humillado  á  vuestros  pies 
Dos  veces  estoy  :  la  una 
De  obligado ,  y  de  cortés 
La  otra ;  que  retrato  suyo 
Así  recibirlo  es  bien. 

'      SIRENE. 

Quedad  con  Dios. 

LUCANOR. 

Esperad. 
¡Quién  fuera  del  mundo  rey, 
Para  feriaros  tal  prenda 
A  todo  el  imperio  del ! 
Mas  habréis  d^  perdonarme. 
Tomad ,  no  como  interés , 
Como  reconocimiento , 
Esta  joya. 

pasquín.  (Ap.ásuam.) 

¿Cómo  qué? 
¿La  joya? 

LUCANOR. 

Calla,  villano. 

SIRENE. 

Aunque  mi  intento  no  fué 

Mas  que  serviros ,  la  tomo 

Por  no  quedar  descortés.       (Ytu) 

pasquín. 
¡Vive  Dios,  que  una  por  003, 
Se  la  lleva ,  como  quien 
No  quiere  la  cosa ! 

LUCANOR. 

¿  Dónde 
Vas,  Pasquín? 

pasquín. 
Tras  ella. 

LUCANOR. 

¿A  qoé?     ' 
pasquín. 
A  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  Umbien. 

LUCANOR. 

I  Tú!  ¿qué  parte? 

^  pasquín. 

El  coscorrón.' 

LUCANOR. 

Detente. 

PASQUÍN. 

¿  No  decías  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

LUCANOR. 

¿Quién  se  ve 


lobligar,  y  obligar  tanto , 
le  DO  inteute  agradecer? 
tiif  ra  cada  dianiaole 
I  raTO  del  sol ,  j  á  él 
ierediqeraD  mil  soles, 
idera  lo  mismo,  al  fer 
00  sol ,  mas  que  todos  sol  i 
retrato  eu  mi  poder. 
PASomif. 
S;  mas  Tiniera  mejor , 
id&or,  si  Tioiera... 

LCC&ROB. 

i  En  qué? 

PASQUIIf.        • 

fa  la  suela  de  an  zapato 
Ibyo. 

UICAIIOB. 

Calla,  loco,  y  TCD 
I  disponer  mi  partida. 

PASQOni. 

^qaédirádeso... 

LOCAIIOB. 

iQuién? 

PASQVm. 

boba  que  dio  la  joya. 

LIJCAIfOR. 

Lo  qae  ella  quisiere,  pues 
no  se  expone  la  dama, 
K  abatidamente  Ael 
ioeu  baee  con  quien  sabe 
quiere  á  otra  dama  bien. 


JORNADA  SEGUNDA. 

tlnisBo  jardio  :  aoa  íoente,  7  en  elTa  nu 
estatua  de  Vesiis. 

ESCENA   PBUMEBA* 

lOSIMÜWDA,  ESTEU,  SIRKNEXLO- 
Rl,  FLORA,  LlblA. 

■osiMonnA. 
Fjadme  todas,  ninguna 
— 10  quede. 

istbla; 

No  quieras 
a  tus  melancolías 
la  soledad  mas  fuerza. 

aOSUOROA. 

por  eso  la  deseo, 

~    sé  que  es  la  tristeza 

\o  que  en  las  soledades 
si  sola  se  aumenta. 

KSTELA. 

dia  que  estü  tu  corte 
-i  tantos  aplausos  Heoa » 
¿oda  regocijos,  toda 
paraos,  músicas  j  flestas. 
lieaosa  de  que  boy  Astoiro 
nr  Casimiro  desean 
f  pe  lo  TíTo  &  lo  pintado 
jKclarar  las  competencias , 

ÍKo  solo  siempre  te  miran 
^an  triste,  pero  á  la  esfera 
.Oeste  jardín  te  retiras. 
Adonde  %  solas  iotenus 
(tuedar? 

ROSMOIIDA. 

>  Si,  Esleía,  y  pues  dije 

■  Que  no  es  posible  que  pueda 

Haber  dScba  para  mí  * 

8ino  mi  desdicha  mesma , 

Dejadme  todas ,  dejadme. 


Mira... 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SIRErVE. 


Repara., 


GLORI. 

Advierte... 

UftU. 

Considera... 

FLOaA. 
aOSlMUMBA. 

¿Qué  bay  que  repare. 
Mire,  considere,  advierta? 
Dejadme,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil. 

SIRERC. 

¡Raraextrañeza! 

CLORl. 

¡  Notable  malancolia ! 

LIBIA. 

¡Grave  mal! 

ri4)RA. 
¡Triste  violencia! 
ESTEU.  {Ap.) 
¡Oh I  quiera  el  cielo  no  nazca 
De  que  mi  esperanza  muera. 
{Vanse  ¡ai  eincQ  damoi.) 

ESCENA  IL 

ROSIUUNDA. 

Loco  pensamiento  mió. 
Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 
Solo  el  testigo  con  quien 
Puedo  descansar  en  ellas, 
Permite  este  instante 
Que  sola  me  dejan , 
Que  tü  y  mis  desdichas 
Entremos  en  cuenta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi. 
Siendo  desde  mi  primera 
Cuna  imaginado  asanto 
De  las  plumas  y  las  lenguas? 
Pues  cuantos  escriban 
Ideadas  novelas , 
No  harán  la  fingida 
Mavor  que  la  cierta. 
Dejo  aparte  la  osadia 
De  que  los  fieros  intentan 
Cada  uno  atentar  su  bando 
Con  una  industria  tau  necia 
Como  traerá  dos, 
Donde  el  uno  es  fuerza* 
Que  á  vista  del  otro 
Desairado  vuelva , 

Y  voy  á  lo  que  resulta 
Contra  mi  ue  su  imorudencia  , 
Pues  ella  es  causa  de  que 
Lucanor...  Detente,  lengua; 
Que  no  has  de  decir. 

Por  mas  que  padezcas : 
ff  De  que  Lucanor 
Haga  de  mi  ausencia.» 
Por  no  decirlo,  lo  dije.— 
Sola  estoy.  Memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afiíges, 

§ue  una  sola  me  diviertas, 
ten  entendido 
Que  hablar  en  mis  penas , 
No  es  por  aliviarlas. 
Sino  por  crecerlas. 
Es  mi  primo  Lucanor ; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  ad.ngio. 
Hacer  que  sin  fuego  hierva , 
Mavor  causa  entiendo 

Qué  bay  en  las  estrellas , 
Pues  quieren  que  á  él  le  ame 

Y  mi  me  aborrezca . 
Ahora  me  preguntara 
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Alguien ,  si  acaso  me  oyera , 

¿Por  qué,  siendo  así,  no  hago 

Yo  la  elección  por  mi  mesma? 

Mas¡ayl  que  era  fácil 

Darie  i)or  respuesta  ^ 

Que  mi  liberud 

No  es  mia ,  es  ajena ; 

Que  esto  de  casar  á  gusto 

Las  mujeres  de  mis  prendas  f 

Ks  bueno  para  las  farsas , 

Y  tengo  de  quitar  dellas, 
A  costa  del  alma , 

Por  mas  que  lo  sienta , 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 

9ue  él  por  nombrado  no  venga , 
que  yo  no  dé  la  mano 
A  quien  mi  padre  no  quiera 
(Pues  él,  claro  está, 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda) ; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas ,  lo  menos  me  deba » 
Luciendo  á  vista  de  otros 
Airoso  con  mi  asistencia , 
Sin  que  sepa  quién 
Su  humildad  alienta ; 
Que  no  bay  bien ,  si  se  hace 
Porque  se  agradezca. 

Y  pues  el  primer  papel 

Dijo  que  á  esta  Venus  venga , 

Donde  bailará  entre  estas  murtas 

Tal  vez  ó  memoria  6  prenda, 

En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena. 

Pues  venga  ó  no,  importa 

Poco  que  se  pierda , 

Hasta  que  yo  reconozca 

Si  es  segura  industria  esta 

Para  llevarla  delante. 

{Pone  un  litro  de  memoria  aerado  y 

una  cadena  de  oro  en  la  ba$a  de  la 

eitatua  de  Venus.) 
¡  Oh  tú ,  de  Amor  madre  bella ! 
Secreto  me  guarda ; 
Que  la  cosía  hecha    ' 
Tienes  al  silencio , 
i'ues  eres  de  piedra. 

( Tocan  dentro  chirimías,) 

ESCENA  III. 

Gettb:  y  después,  ESTELA.— 
ROSIMUNDA. 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Viva  Casimiro! 

OTROS.  {Dentro.) 
I  Astolfo 
Viva! 

B0SIMU7(DA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
{Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Que  Astolfo  ya  y  Casimiro, 
De  tu  palacio  á  las  puertas 
Llegan ,  aplaudidos  ambos 
be  la  plebe  y  la  nobleza. 
Mira  qiie  lardas ,  señora , 
Para  que  uno  y  otro  vean 
Cuánto  la  fama  mintió, 
Que  encareció  tu  belleza  : 
Pues  aunque  habló  eu  plumas, 
Pinceles  y  lenguas, 
No  dijo  lo  menos 
De  tus  excelencias. 

ROSiVUIlPA. 

Forzoso  es  ( ¡  ay  infelice ! ) 


í 
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Que  acuda  á  acción  tan  molesta ; 

Que  al  Qn  vienen  a  mí  corle, 

A  ai  í  que  sin  mi  «iisio  veiígau. 

iAp,  Pero  yo  saliré 

Usar  de  cautela , 

Can  que  aun  el  nombrado 

MJ  esposo  lio  sea,) 


{Váse.) 


ESGEffA    IV. 
ESTELA ;  geste  »  dentro, 

ESTELA. 

Confusa  ímagiiiacion , 

Pues  Lainbieii  cmimJKO  Qücitas 

A  sobs,  deja  tümbieír 

Que  yo  entre  coniíjjo  en  eucnla. 

¿Qué  i m iberio  es  ;  uy  trisU  I 

hi  de  \áá  esiriílbs , 

Que  auiMiue  solo  iiiclÍMan^ 

í^areceu  que  inervan? 

Amo  al  conde  Lucítiiur, 

Y  ludas  lisias  Ldsie^íis 
De  Rosimuíida,  uo  sé 
Qué  ocuUa  causa  secreta 
Tienen  contra  mí , 
Que  ijo  litigo  á  verlas 
Ve^  /que  en  cada  lUia 
No  halle  una  sospecha, 
A  esta  causa ,  cuando  ¿¡oía 
Quedó,  previne,  cueubit'rta 
Oír  aquel  jazmín,  atender 
A  sus  áe(:iones  ;  y  ci^^^ía 
Vi  que  eülre  las  nmrias 
Que  á  esta  Vérms  cercan , 
Llejíó  :  cuidadosa 
Veré  qué  hay  en  ellas. 
Pero  gente  en  el  jardín 
lia  eniradü  :  la  acción  suspenda 
Wi  vana  curiosidad  ; 
Que  des¡»ues  daré  la  vuelta  : 

Y  mas  cuando  es  j  ciclos  J 
Luc^nor  quien  entra. 
¿Quién  disimulara 
Celosas  ofensas  ? 

(Vudven  ú  toetír  dentro.) 
CEME.  {Deutrí>.) 
íVívaAsiolfo! 

OTROS,  i  Dentro.) 
j  Casimiro 


yira! 


ESGEIVA  V. 


LUCANOR  Y  pasquín,  $in  ver  á 
—  ESTt;LA. 


LUCAEÍCS. 

Voces  lisonjeras, 
Sfdlo  á  lodos,  añadieiidn 
Que  ellos  vivan  y  yo  muera; 
Pues  aun  en  Jas  iilanias, 
Cuando  aman ,  es  ruerza 
Que  una»  se  desLruyau 
l*ara  que  otras  creican, 

PAsgeiN, 
¿Dónde  vas,  señor? 

luca:«ofi, 
íío  sé 
Donde  voy  nU.  {Áp.  á  ¿L  Mas  espera; 
Que  b^cia  la  fuenle  de  Véuus 
boia  lístela  está.) 

pASüiriN. 

,     ,    .    .    ¿Qué  futura. 
Si  es  la  de  la  joya , 
Como  lú  gosiiecijas? 

Calla.—  Esleía  ,  ¿íjué 
Suledad  es  estalí 
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Cuando  esU  lodo  palacio 
Tan  de  gala ,  tan  de  fiesta , 
¡Vos  sola  en  estos  jardines ! 

'  ESTELA. 

M¡  duda,  Conde,  es  la  mesma ; 

Así,  me  parece 

Que  entre  los  dos  sea, 

Pues  una  es  la  duda , 

Una  la  respuesta. 

¡Vos,  cuando  os  juzgaba  ausente, 

Aquí !  ¿Qué  es  esto  ? 

LUCAKOR. 

Es,  Estela, 
No  ser... 

ESTELA. 

¿Qué? 

LtCANOR. 

Tan  bien  mandada 
El  alma ,  como  la  lengua ; 
Que  el  decir  es  fácil ; 
Uno  que,  se  ausenta , 
Mas  no  el  ausentarse « 
Si  hay  quien  le  detenga. 

ESTELA. 

¿Y  hay  quien  os  detenga? 
luca:iob. 

Vos, 
Que  sois  la  que  me  aconseja 
Que  me  que¿le  y  cpie  me  yaya. 

Y  asi ,  por  vuestra  obedieucia 
Me  ausento,  pues  nú 
Asisto  á  las  fiestas ; 

Y  me  quedo ,  pues 
En  vos  vengo  á  verlas. 
{Dentro  tocan  atabalillos  y  ehirimias.) 

ESTELA. 

Aunque  esa  lisonja.  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra , 
La  estimo.  Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice  que  en  palacio 
Los  príncipes  entran , 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 

LlIGAXOn. 

Esperad ;  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba. 

ESTELA. 

Decid. 

LUCAKOR. 

¿Por  qué  me  dijisteis 
Que  hay  quieu  me  ame  y  aborrezca  ? 

ESTELA. 

¿Habéis' olvidado? 

LUCAROR. 

No ;  pero  quisiera. 

ESTELA. 

Pues  nuestro  cpncierlo 
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¿Que  olvidéis,  no  era, 
Y  que  entonces  lo  sabréis  ? 

LCCANOR. 

Lo  uno  solo  se  me  acuerda ; 
El  olvidar  se  me  olvida. 

ESTELA. 

A  mf,  ^  todo.  Id  norabuena; 
Que  mientras  no  olvidéis,  soy 
Al  silencio  tan  de  piedra 
Como  es  .esa  Venus. 
Preguntadlo  i  ella ;    . 
Que  si  «Ha  os  responde , 
Mía  es  la  respuesta. 


(Vaee.) 


LUCANOR,  PASQUÍN ;  dcspm, 
dentro. 

LUCANOR. 

r^Que  si  ella  os  responde, 

Mía  es  la  respuesta?» 

¿Qué  enigma  es  esta.  Pasquín? 

«ASOUlIf. 

¿Quién  te  ha  dicho -aiie  yo  (enga 
Don  de  enigmas?  ¿Qué  sé  yo? 
Pero  por  si  ó  por  no,  aquésu 
He  de  adivinar.        (Mira  ía» 

LCCAROR. 

¿Qué  es  lo  que  ahí  intentas? 

PASQUI?!. 

Ver  sí  alguna  alhaja 
Nos  dejó  encubierta. 

LOaANOR. 

¿Tal  locura  habia  dé  hacer? 

PASumii. 
¿  No  hizo  la  Otra  de  la  reja  ? 
Pues  el  refrán  ^  los  cestos , 
¿Quién  se  Je  quitó  á  las  cestas? 

LDCATiOR. 

No  examines,  loco^ 
Pretensión  tan  oecia. 

PASQUm. 

Como  esos  pretenden 
Cosas  menos  eaerdas. 
Mi  señora  Doña  Venus, 
Pues  ya  usted  es  diosa  vieja , 
Y  las  viejas,  aunque  diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras, 
Dígame,  si  el  guarda- 
Infante  de  verba 
Trae  que  demos  á  U 
Primera  que  venga? 
¡  Ay !  {Vive  Dios ! 

(Halia  el  libró  y  la  caiem. 

LUCA50R. 

Di,  4  qué  es  eso? 

PASQUÍN. 

Nada. 

UICANOR. 

¿Qué  escondes?  Espera. 
(Muestra  PoiquiH  ¿i  libro,  y 
la  cadena.) 

PASQUÍN. 

Es  un  libro  dé  memoria 
Que  traigo  eu  la  faldriquera. 

LUCANOR. 

¿Tú  libro  tan  guarnecido? 

PASQUÍN. 

Pues  ¿por  qué  no? 

<    LUCANOR. 

SuelU,  suelta. 

PASQUm. 

Mira  que  es  mi  confesión  : 

No  le  abras ,  uo  le  leas-. 

{Pónete  Pasquín  la  cadena  miénírn 
lee  LMcanor,y  siempre  que  ntísCt 
se  reboza  ^  porque  no.  le  vea.) 

LUCANOR. 

(Lee.)  c  Si  el  consejo  de  no  iros, 
» Conde...  1  ¿Es  tu  confesión  esu? 

PAiQUlir. 

Pues  ¿no  eres  tü  mi  pecado? 

LUCANOR. 

•  Os  merece  mí  fineza... » 


ÍASQOIR.  (Ap.) 

tqof  bfen  va. 

LDCAIfOII. 

•  Y  creyendo 
»A  qoieo  siente  vuestra  ausencia, 
•Venís  á  esta  fuente.» 

FASQOlIf.  (Ap.) 

Bueno. 

LOGAMOn. 

•Créd  qoe  bailaréis  siempre  en  ella 
•Alguna  Biemorfa  mia. » 

PASftonr.  {áp.) 
Vqor. 

LOCAHOB. 

cT  abora  en  primer  roueslra» 
>?iies  día  es  de  gala,  poneos 
>Ed  mi  nombre  esa  cadena...» 

FAiQom.(Ap.) 
Mah). 

LOCáROft. 

cHastn  qué  mé  asegure 
>Si  es  deru  la  mensajera. » 
I  —¿Dónde  la  cadena  está? 
»AS4|imi. 
iQoé  sé  yot  T6  puedes  verla  : 
Qoe  yo  no  bailé  inas  4|tte  el  libro. 

LoeA^oa. 
Amor,  no  es  codicia  esta , 
'  *  Sino  esümacioo.  Aqui 
'  HoeslA. 

PASQOUf. 

Paes¿AquiéffCé(lQejasT 
loCahor. 
Llega :  di  bada  dónde  estaba. 

PASOmir. 
Llegarán,  que  no  son  bestias.* 
{Tírale  Utemtor  ée  la  tapa,  ittarre^ 
bézáU  tf  9é  la  cadtna.) 

LOCAIfOa. 

¿Por  mié  me  bafces  andar  loco , 
Gosodo  tú  la  tienes  poesía? 

PASQom. 
Por  andar  cuerdo  en  guardarla 
De  tos  manos,  pues  es  cierta 
Cosa  que  bas  de  darla  luego. 

LUCAKOR. 

No  daré  en  mi  vida.  Moeslra.— 
i  Aj  ingrata  Rosimnnda ! 
¿No  te  corres,  no  te  afíremas 
De  que,  siendo  yo  tu  sangre , 
De  mi  otra  se  compadezca , 
Ydovm?  ¡Eslelaconmii^ 
Tan  liberal ,  tan  atenta , 
Qoe  sin  aspirar  A  mas 
Qoe  á  mi  olvido  su  Anexa, 
ni  Decesidad  socorra 
Coo  tan  mañosa  cautela , 
Qoe  aun  los  colores  me  excusa! 

rASQum. 
Eio  tienen  las  Estelas ; 
Vallan  para  toreadoras 
Cpalquier  cosa,  porque  hicieran 
Siempre  A  tiempo  ios  socorros. 

LOCAROa. 

Corrido  estoy  de  vern&enza, 

T  aaoqoe  agradezco  la  acción , 

He  pesa,  Paésquin,  de  vería 

Tan  flna.  {Eicrtbe  en  el  librü.) 

PASQOm. 

También  á  mi , 
Y  aun ,  A  lo  del  alma ,  fuera 
Mejor  mi  pesar. 

LOCAROA. 

¿Porqué? 


EL  CONDB  LUCANOR. 

PASQDIR. 

He  pesa  que  oo  me  pesa. 
Pero  ¿qué  haces? 

LCCAROa. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Respondo,  Pasquín,  A  Estela. 
¡Oh  si  como  es  de  memoria, 
De  olvido  este  libro  fuera ,. 
Porque  pudiera  á  sus  manos 
Volver  con  mejor  respuesta ! 
{Pane  el  Hbro  entre  tas  ramai  de  la 

fuente  ^  p  pónese  la  cadena.) 
Quede  aqui;  que  aunque  aventure 
Que  R<^lniunda  se  ofenda. 
Tengo  de  darla  A  entender 
Que  cuando  ella  me  desprecia , 
Hay  quien  me  estime. 
PASOoi?r. 

Bien  biees. 
Mas  dbno ,  A  al  salón  entras 
YRosimoiida  te  ve, 
¿Qué  haremos  de  la  licencia 
Que  le  dio  para  partirle  ? 

LCCANOR. 

Dejarla ,  Pasquín ,  con  elfa ; 
Que  licencias  que  se  piden 
Sin  gana  qtie  se  concedan. 
En  obligación  no  ponen 
A  nadie  de  obedecerlas. 
(Vuelven  d  tocar  ehirimiúedeiaro.) 
CRRTt.  {Dentro.) 
iVitaeashnlro! 

oraos.  (D^nfro.) 

íAsiolfo 
Yifa! 

LOCATTOR. 

¿QMén  hitírk  qoe  crea 

9ue  alH  aquellas  toces , 
aqui  estas  finezas. 
Las  unas  eslime , 
Las  otras  me  ofendan? 

PASOOIR. 

Yo  lo  eréré;  mas  no  uuiero 
Discurrir  en  la  materia. 
Oycseora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja , 
Regale;  que  asi  hacen  ' 
Aquella  j  aquella. 

{Vame.) 

Salón  del  palacio. 

ESCENA  Vil. 

Tocan  lae  chirimütij  y  salen  por  una 
parte  ASTOLFQ,  y  por  otra  CASI- 
AIIRO,  amboi  con  AcuMPAñíAMiENTo ; 

59r  la  puerta  de  en  medio ,  ESTELA , 
IRENE  T  CLORI,  y  detras,  ROSl- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Felice  la  forlniía...  (Hace  reverencia.) 

ASTOLfO. 

Infelice  la  suerte...  {Hace  reverencia.) 

CASIMIRO. 

Del  que  hoy  ve  en  el  sleAurde  la  hina... 

ASTOLro.  [te... 

Del  que  boy  del  sol  en  el  palacio  ad « Icr- 

CASmiRO^ 

Que  todo  es  vida  en  él. 

ASTOLFO. 

Que  todo  es  muerte. 

CASIMIRO. 

Felice  pues ,  prosigo,  • 
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Aunque  muera ,  e!  que  muere 
A  tan  hermoso  rl^igo,  que  prefiere 
A  las  seguridades  el  castigo.*. 

ASTOLFO. 

Infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Aunque  viva ,  él  que  vive  [he... 

Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escri* 
CASIMIRO.        [peranza. 
Pues  no  hay  inueíte  de  amor,  si  hay  es* 

ASTOLFO.  [7.a. 

Pues  vida  no  hay  donde  hay  desconfian- 

CABiRiRO.  (A  Astolfo.) 
Si  yo  espera  as  merecer,  yü  fuera 
Grosero  mi  delito ; 
fin  esfierar  sh)  merecer,  no  quito 
Sd  estimación  6  la  atención  primera. 

ASTOLFO.  (A  Casimiro.) 
De  ninguna  manera     - 
Espero  yo,  pues  aun  mof  Ir  no  espero. 
Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero, 

CASimao. 
Yo... 

AATOLFO.- 

Yo... 

ROSIHURDA. 

No  mas,yAeotrambos  respondiera 
Sí  la  materia  que  argüís  supiera ; 
Pero  quien  ha  nacido 
Hija  de  la  prisión  de  un  padre  anciano. 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es  ni  pnede.ser  ni  ha  sido 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido  : 
PIAtica  que  ta  exirafls  coo  espanto . 
Atento  el  luto ,  y  mas  jétenlo  el  llanto. 

Y  pues  tan  presto  espera  mi  p^isteza 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empieza. 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 

De  firmar  la  elección  el  que  muriendo 

En  una  torre  yace , 

Agradecido  el  dueño  en  quien  la  haco« 

Convierta  en  esta  parte 

La  academia  de  Amor  en  la  de  Harte, 

Entonces  yo,  siguiendo  de  mi  estrella 

La  inclioaciOTí ,  daré  mi  voto  en  ella ; 

Y  hasta  entónces,cues(ion  para  que  ape- 
Díen  venido  st-ais,  guárdaos  el  cielo,  [lo, 
(Haciendo  reverencia^  va  andando  há^ 

da  la  puerta^  y  la  acompañan  tos 
principes  hasta  ella.) 

ASTOLFO. 

Porque  veáis  que  deseo 

Que  ese  en  vuestro  servicio  sea  mi 

Y  por(|ue  en  un  ensayo  Templi'o, 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo, 
Dadme  licencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  torneo,  en  que  mantenga 
Que  mérito  no  alcanza 

El  que  padece  en  fe  de  la  esperanza. 

ROSlICrtDA. 

La  licencia  otorgara  < 
Si  con  mi  condición  la  consultara ; 
Pero  públicas  tiestas  fuera  exceso 
Muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preso. 

CASIMIRO. 

Pues  si  públicas*  fiestas 

Son  al  decoro  licito  molestas , 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  coni peí  encía 
Antes  que  Marte ,  dadme^  mí  licencia 
Para  que  en  un  festín... 

BOSlMCr^DA. 

Ni  eso  tampoco. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  Vm. 

LUCANOR ,  eon  la  cadena  puerta ,  v 
PASQUÍN.— Dichos. 

LUCAifOR.  (Ap.  á  Pasguin,) 
Loco  está  qaieo  mira  esto  j  oo  esiá  loco. 

PASOom. 
Paes  tú,  seguD  aqaeso, 
No  lo  estarás,  que  ya  lo  estás. 

KOSIHUNDA. 

(Ap,  Confieso 
Qae  al  ver  á  Locanor  roe  be  suspend  ido, 
Auoque  be  estimado  que  baja  sucedido 
Bíeu  aquel  medio  que  eligió  mi  pena. 
Pues  vuelve  ala  prisión  cou  mí  cadena.) 
¡Holal  {Cáesele  el  abanico.) 

TOPAS. 

Señora... 

nOSIMÜflDA. 

Alzad  ese  abanillo. 
(Álxanle  loe  principes,) 

ASTOLPO. 

Yo  be  de  lograllo. 

CASIMIRO. 

Yo  be  de  consegulllo. 

LOGAROII. 

¿Ed  cuál  de  los  dos  quedaTVeamos  pres* 
A  quiéo  le  be  de  pedir.  [to 

ROSIHOnDA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

LOS  DOS. 

¡Pedirle  vos! 

LüCAROI. 

Yo. 

BOSIUOTtDA. 

Asiolfo,  Casimiro  9 
Lucauor... 

LOS  DOS. 

¿Lucanor  es  el  que  miro  ? 

ROSIMinCDA. 

¿Pues' cómo  asi  vuestro  respeto  ¡ignora 
La  atención?... 

LOS  DOS. 

Yo,  señora... 

LUCAROR. 

Yo,  señora... 

nOSWORDA. 

Soltad ,  soltad ;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mis, ni  en  mi  mano  quede 
Ya  que  della  salió  para  la  vuestra. 
Toma ,  Clori ;  y  en  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mió,  sea, 
Quítala  allá  donde  jamas  la  vea. 

CASIHIRO. 

Si  mi  desatención... 

ASTOLFO. 

Si  mi  osadía... 

LUCAKOR. 

Si  la  cólera  mia... 

ROSIMURDA. 

Está  bien ,  retiraos  [daos ; 

Los  dos,  y  vos  también ,  Conde ,  o  qiie- 
Advlrttpndo  los  tres  que  deste  empleo 
No  es  lid ,  es  elección  el  galanteo , 
Y  elección  que  al  mirarquien  la  dispone. 
Yerá  la  obligación  en  que  le  pone.  ( Vase. ) 

siRRjfE.  (Ap.  é  Estela,) 
¿Qué  le  parece  de  uno  y  olro  amante? 


ESTELA. 

Uno  afectado  es,  otro  arrogante. 

(Vanse  Sirene  y  Estela.) 

ASTOLFO.  (A  Clori.) 

Feriadme,  bermosa  dama ,  aquesa  bella 

Prenda  á  cuanto  queráis  pedir  por  ella. 

CLORI. 

Esta  prenda  no  es  mia. 

ASTOLFO. 

En  vano  en  todo  mi  temor  porfía. 

{Vase  con  su  acompaííamiento.) 

CASIMIRO. 

Dicboso  yo  si  aquesa  prenda  os  debo. 

CLORI. 

Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrevo. 

CASIMIRO. 

¡Oh  cuánto  contradice 

Que  quiera  ser  felice  el  lúrelice  I 

{Vase  con  su  aeohipañamiento.) 

LOCANOR. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  bas  negado, 
Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 

CLORL 

Antes  bien  cuando  á  otros  la  negaba, 
Era... 

LOCANOR. 

i  Por  qué? 

GLOM. 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 
Toma,  y  ¡pluguiera  á  DIosque  en  mí  es- 
tuviera 
Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera.' 

LDCAKOR. 

Deso  tus  pies ;  y  basta  ver  que  gano 

La  litigada  prenda  de  su  mano , 

Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 

PASQOÜV.  (i4p.) 

Ciégale,  San  Antón. 

LlfCA!COR. 

'  Si  á  esta  cadena... 

FASOOÍN.  (Ap.) 
Ya ,  mas  que  no  le  ciegues. 

LOCANOR. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  se  viera. 
Perdona ,  Clori ,  y  lómala  siquiera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradecimiento ; 
Que  esto  pagano  es,  moestraesdecelo. 

CLORI. 

Por  no  ser  descortés... 

LOCANOR. 

Guárdete  cl  cielo. 
{Vase  Clori.) 

ESCENA  IX. 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Lo  mismo  dijo  la  otra.  A  estas  señoras 
¿Quién  graduó  las  manos  de  doctoras? 

LOCANOR. 

¡  Ay  Pasquín !  ¿  no  me  das  la  norabuena? 

pasqoin: 
Sí  por  cierto  :  mil  años  sin  cadena 
Te  goces ;  (|ue  por  Dios  que  te  temia 
Cuando  te  via  con  ella  ,  porque  vía 
Que  el  oro  para  tí  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  nolable  daño. 


¡Jesús,  Jesús!  ¡  aué  dicha,  que  ya v 
Sin  ella !  Si  uu  instante  mas  la  lie 
En  el  cuerpo,  revientas. 

LUCANOR. 

Taloeonfri 
Aun  no  es.  Pasquín,  baldón  de  nú  i 

PASQOIN. 

¿Qué  ventara?  Pesar,  di,  de  la  dan 
De  aquella  pobre  Yénús,  que  te  an 
Tan  en  tu  amor  corriente , 
Que  purga  tus  achaques  por  su  fi 

lucahor. 
Pues  ¿puede  haber  ventura 
Mas  noble,  mas  altiva ,  mas 
Que  verme.  Pasquín,  dueño 
De  prenda  que  fué  empeño 
De  los  dos?  Ven  adonde , 
Ya  que  mi  dicha  á  mí  dolor  respondí 
En  mi  poder  la  vean , 
Porque  testigos  sean 
Sus  celos  de  mis  ocios. 
:  Ob  cuando  usar  piedad  quieren  losdi 
Lo  que  encadena  amor!  [kN 

PASQOUf. 

Aquesa  ps  laen 

Pues  ¿cuánto  es  mas  lo  que  deseoGMl 

(Vanse.y  [< 


/ardió. 

fiSCEN A  X. 

ROSUIUNOA. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Que  me  dejen,  verde  esuncia, 
En  tu  esfera ,  atribuyendo 
A  mi  tristeza  la  cansa  , 
Siendo  asi  que  ya  oo  es  ella 
Sino  el  gusto  de  que  haya 
Logrado  tan  bien  amor 
De  aquesta  Indnstria  II  traza. 
En  fin ,  loa  socorros  ooios. 
Sin  conocer  quién  los  baga , 
Han  tenido  á  Lucanor 
Para  que  huyendo  no  vaya 
El  rostro  á  la  competencia. 

Y  pues  y  di  desenga  fiada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  del  secreto 
Puesto  que  un  mánnoMe  guarda, 
Proseguir  quiero  la  industria 
Poniendo  joyas  que  valgan 
Mas ,  pues  aquella  fué  solo, 
No  temiendo  aventurarla , 
Bien  como  espía  perdida, 
A  conocer  la  campaña. 
No  faltará  quien  murmure. 
Si  esto  á  saberse  se  alcanza, 
;Cóino.  joyas  mias  oo  son 
Conocidas ,  sin  que  baga 
Reparo  él  ni  naoie  en  ellas, 

^in  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas 
Dejó  mr  padre ,  de  que 
Muríéiidose  me  dio  una  aya 
La  llave.  Pero  ¿4  quién,  cielos. 
Doy  satisfacción  tan  vana? 

Y  asi  volviendo  al  discurso, 
Yeamos  á  qué  su  esperanza 
La  imaginación  extiende, 

{Toma  el  ti^.) 
Pnessu  ingenio,  cosa  es  clara, 
Viendo  el  libro  de  memoria. 
Que  hiibrá  entendido  que  el  alma 
Del  dejarle  fué  decirle 


responda  en  él.  No  vana 
Bé  te  preTeocioo ,  pues  dice , 
k  h>  que  escribí  ¿  la  espalda... 
iu.)  cAnoqie  soy  necio,  señora , 
^Eo  )o  qoe  amo  j  lo  qne  olvido...! 
|c5  afectos  sigDiGca 
Ib  primera  palabra, 
htí  clarameole  conQesap 
|M  i  Doa  ohida  j  k  otra  ama. 
¡¡Lh.)  «No  taoto  que  no  he  entendido 
iTtMSlroamor  áoies  de  ahora...  • 
Tea  esto  bien  da  á  entender 
|he  presóme  con  qaiéo  habla  ; 
Hié  fuera  que  á  mis  finezas 
fira  gaoase  las  ^ciasT 
Üdc.)  «Pero  quien  rendido  adora...* 
|iosídíi€seámi,vaya. 
Üe$.)  fúoa  ingrata  Ce,  mal  fonda 
imdecer  la  segunda.» 
Algo  me  consuela  ver 
mt  i  qoíea  es  la  desengaña. 
|ue.)  f  Y  asi,  el  socorro  estimando, 
lie  pagaré...»  Amor  me  valga ; 
"ja  mi  fe  desconfía, 

alieala  otra  esperanza. 

o  alieoto«  j  vuelvo  á  lér 

eoiazar  lo  que  falta. 
\Ui.)  I  Aunque  soy  necio,  señora , 
lo  lo  qoe  amo  y  lo  que  olvido , 
lio  tanto  qoe  no  be  entendido 
Toeslro  amor  antes  de  ahora. 
^Pero  quien  rendido  adora 
pUaa  ingrata  fe,  mal  funda 
pAgradeeer  la  segunda ; 
íT  asi,  el  socorro  estimando, ' 
pie  pa^ré  en  acabando 
pDe  olvidar  i  Rosiraunda.» 
i^f  o  ya  empezó  é  olvidarme  ? 
i^iea creyera,  quién  pensara 
IIk  diese  yo  contra  mi 
A  Di  eoemigo  las  armas  ? 
;llis  fioeías  juzga  de  otra ! 
||Bíén  será  ¡  ay  de  mi !  esta  dama , 
le  onien  tan  por  entendido 
^  (u  qoe  es  ellat  i  Mal  haya 
fliieo  aventura  finezas 
|k  tan  al  rostro  la  salgan? 
las  ¡ay  de  mi !  ¿  cómo  puedo 
Mar  yo  de  aventurarlas, 
S  eo  una  parte  mi  amor, 
■  eo  otra  parte  mi  fama , 
vaa  rae  obliga  ¿  emprenderlas, 
1  otra  me  obliga  A  callarlas? 
M  hiciera  yo  por  saber, 
oeios ,  quién  es  ?  Pero  nada 
i|e  parece  que  podri 
lescobriria  y  declararla , 
Como  llevar  adelante 
|l  intento;  pues  es  clara 
Cosa  que  una  vez  t  otra , 
»o  adviniéndole  en  la  falta , 
no  dejará  de  haber  señas ; 
1  asi,  con  acción  contraria, 
i¡o  qoe  empezó  la  Oneza, 
la  de  acabar  la  venganza. 

{?ne  anitf  eq¡a  enire  las  ramas.) 
Hodádifa  ya,  veneno 
Vúsiera  que  en  esu  caja 
v>edase ,  y  lo  que  le  escriba , 
fia  de  ser  solo  en  insUncia 
Jeque  diga  quién  presume 
Qaeesdesteefecto  la  causa.  {Escribe.) 
jUh  sí  el  disimulo,  cielos , 
■«valiera,  que  llegara 
A  saber  quién  dueño  es 
fittla  ira ,  desu  rabia ,  • 
¡^  veneno ,  este  fuego , 
we rencor, esta  saña, 
«««.defirió,  esta  furia, 


EL  CONDE  LUCANOa. 
ESCaCBf  A  XI. 

LUCANOR,  PASQUIN.-ROSIM  UNDA. 

LOCANOI. 

i  Tos  en  voces  altas , 
Sola  y  colérica!  ¿Qué 
Es  esto,  señora? 

lOSIMURDA. 

Nada.  (Vase.) 

ESCaCBIA  xu. 

LUGANOR,  PASQUÍN. 

PASQO». 

Enterrad  á  ese  mozo,  tula  Qoüada, ' 
Solo  la  faltó  dedr. 

LOCAKOB. 

¡Qué  melancolía  tan  rara 
Trae  consigo ! 

PASQOn. 

No  me  espantó, 
Si  novio  A  disgusto  aguarda. 

LUCAIfOR. 

¿Cómo? 

pASomiT. 
Como  lo  ban  de  ser, 
Astolfo,  todo  arrogancias, 
Casimiro,  todo  espejos, 
O  tü,  todo  pataratas. 

LUCANOR. 

¿Qué  son  pataratas? 

PAsocm. 
Ciertas 
Finísimas  circunstancias 
De  ios  hijos  de  vecino. 
Coando  enamoran  sin  blanca. 
Quiero,  adoro,  estimo,  muero... 
—Y  lueffo  en  menester  qoe  baya 
Alguna  dama  pechera 
Que  les  sustente  la  hidalga. 

LOCAROn. 

Galla;  qoe  viene  allí  Estela. 

PASQOIIf. 

Retírate  entre  estas  ramas ; 

Qoe  si  buscando  el  nidal 

va ,  no  pondrá,  si  la  espantas. 

LUCANOn. 

No  por  eso  lo  haré ,  pero 
Por  no  verla ,  por  no  hablarla ; 
Que  no  sé  qué  be  de  decirla. 
Si  en  sos  finezas  me  habla , 
^Y  yo  respondo  en  mis  penas. 

EBGERAXIU. 

ESTELA.  —Dichos,  escondidos. 
ESTELA.  (Para  si.) 
Secunda  vez  A  esta  estancia 
Sola  salió  Rosimonda , 
Y  segonda  vez  mis  ansias 
Acecnáodola ,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Oesu  murta.  Pues  ¿qué  esperas , 
Curiosa  desconfianza. 
Que  no  llegas  á  saber 
Qué  es  lo  que  en  ellas  se  goarda? 

PASQom.  {Ap.  d  su  afnú.) 
Mira  sí  digo  bien,  ya 
Llega. 

ESTEU. 

Un  libro  y  una  caja 
Hay  aquí.  ( Toma  el  libro  y  ca¡a^ 

PAsquiif.  (Ap.  d  su  amo.) 
Ya  toma  el  libro. 


LUCANOR. 

Y  si  la  vista  no  engaña , 
Una  caja  en  la  otra  mano 
Trae. 

.  pasquín. 

Ya  tenemos  alhaja 
Qoe  echar  por  ahi.  , 

ESTEU. 

Lo  primero 
Veré  lo  que  el  libro  trata. 

LOCAifOB.  (Ap.  d  Pasquín.) 
Ya  lé  lo  que  la  escribí. 

ESTELA. 

Dice  en  la  primera  plana  : 

(Lee.)  cSi  el  consejo  de  no  iros , 

»Conde...»  Con  el  Conde  habla. 

c  Os  merece  mi  fineza...» 

No  en  vano  me  dijo  el  alma 

Qoe  esto  tocaba  a  mis  celos. 

Mas  ¿cuándo  ¡ay  de  mi!  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan 

Ni  sinrazones  qne  agravian  ? 

Pero  prosigo,  {l^e.)  cY  creyendo...» 

¡Qué sentimiento!  ¡qué rabia! 

c  A  quien  siente  vuestra  ausencia...» 

pasquín.  (Ap.  d  su  amo,) 
Señor... 

LOCANOR. 

¿Qué  dices? 
pasquín. 

Repara 
En  que  Rosimunda  vuelve^ 

LOCANOR. 

Si  con  el  hurto  la  halla 
En  las  manos,  ella  y  yo 
Somos  perdidos  :  que  salga 
Es  fuerza.—  Estela.  (A  ella,) 

ESTELA. 

Tirano, 
¿Qué  quieres? 

LUCANOR. 

Qoe  eu  lo  que  andas, 
Dejes. 

ESTELA. 

Si  haré,  pues  qoe  ya 
No  tengo  que  saber  nada , 
Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  dónde  paran 
Todas  aquestas  finezas. 

PASQom.  (Ap,  d  su  amo,) 
Sin  doda  ¿  saber  alcanza 
Que  das  sus  joyas  ft  otras. 

LOCANOR. 

(Ap.  d  Pasquín,  SI,  pues  el  verme  la 

Y  dice  que  sal>e  dónde  [agravia, 
Van  i  dar  finezas  tantas.) 

Aunque  me  conozco,  Estela , 
Deudor  de  dichas  tan  altas... 

BSTBU. 

No  tienes  qoe  repetirlas. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

LUCANOR. 

No  puedo  satisfacer 
A  tu  queja ;  que  me  falta 
Aun  mas  qoe  la  voz  el  tiempo , 
Viendo  á  Rosimunda  qoe  anda 
Tan  cerca  de  aquí ,  qoe  ya 
Hacia  aquí  llega.  Repara 
En  si  es  justo  que  te  coja 
Con  ese  libro,  esa  caja 
En  las  roanos. 

ESTELA. 

No  por  cierto : 
Toma,  toma,  tú  los  guarda, 
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Pues  son  tuyos ,  porque  á  mi 

El  desengaño  me  basta 

De  que  esto  y  aun  mas  merece  RQsmqwA 

Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir. 

LUCANOR. 


La  que  ama  al  que  sabe  que  ama< 

LUCANOR. 

No  alces  la  voz  :  no  te  oiga. 
Ya  que  no  te  ha  visto,  calla. 
(Vase  Estela.)    * 


ESCENA  IfíY. 

ROSIMUNDA,-LUGA!iíOR,  PASQUÍN, 

PASQDIK. 

Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 

ROSIXCNOA.  (Ap.) 

Penas  tiranas , 
¡Qué  mal  sosiega  un  celoso! 
Úué  mal  un  triste  descansa! 

LDCAROR.  (Ap.) 
AI  paso  salirla  quiero , 
Mientras  Estela  se  alai^a. 

ROSIMÜNDA. 

(Ap,  De  aqui  me  fui  (cmerosa 
Deque  mis  celosas  ansias 
Me  declarasen  con  él , 
Y  aqui  me  vuelve  mí  rabia , 
Quejosa  de  ¿  por  qué  no 
Me  be  de  declarar?  Que  baya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor,  cordura  es,  vaya ; 
Mas  precepto  para  el  de 
Los  celos ,  es  ignorancia.) 
Conde ,  ¿aqui  estáis  todavía  ? 

'  LDCAXOR. 

Pues  ¿cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  á  estos  jardines , 
biu  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 

ROSI»u:<(DA. 

No  me  espanto ;  que  hay  entre  ellas 
Alguna  de  tan  extraña 
Perfección ,  que  no  serla 
Mucho,  trasformado  el  que  ama 
En  lo  amado,  eslaiua  hacerse , 
No  mas  de  por  imitarla. 

LQCAKOR. 

Mal  puedo  negarlo  yo. 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza ,  qne  ni  ve  ni  oye. 
Ni  entiende  ni  siente  ni  habla  : 
Con  que  yo  ni  hablo  ni  veo , 
Ni  entiendo  mas  que  adorarla. 

BOSIUUÜOA. 

Yo  juzgo  que  á  la  qne  vos 

Amáis ,  nada  deso  t^lta , 

Pues  sé  que  habla ,  eiiiTende  j  siente, 

PASQOm.  (Ap.) 
Énfasis  traen  las  palabras; 
Yo  me  he  de  escurrir;  porqué 
No  me  meu  á  mi  en  te  danza.  (Voie.) 

ESCENA  ](V. 
ROSIMUNDA ,  LUCANOR. 

LUGAIfOR.  (Ap.) 

iQué  fuera  que  algo  sqplera! 

RÓSlMinCDA.  (Ap.) 

Mucbo,  temor,  te  adislantas. 

LOCAÜOR. 

(Aprfio  darme  por  entendido 
Conviene.)  ¿Qué  importa  que  haya 
Para  quien  hable  y  quien  atenta , 
Si  para  mi  siempre  ingrata , 


Y  nunca  ,*  ay  de  mi !  piadosa , 
Nunca  siente  y  siempre  óafla? 


Quizá  engaña 
La  apariencia,  porque  hay... 

ROSIHOJKPA. 

¿Qué  hay? 

LDCAIfOR. 

Hay  presunciones  vanas» 
líay  maUdas  engañosas ; 
Hay  suposiciones  falsas, 
Hay  fantásticas  ideas ,  ' 
Hay  flugid^is  ásecbanzas. 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tjtomis... 

ESCENA  Xyi. 

Mi^sfcA,  dentro ;  detpuet,  ESTELA.—- 
'  Dichos. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
¡Ay^  verdades  y  que  en  amor 
Siempre  fuistei¿  desdichadas! 

E08IÍIU9IDA. 

¡Hola !  ¿qué  músicos  son 
Los  que  en  mis  jardines  cantan? 
(Sale  Estela,) 

ESTELA. ' 

Como  á  los  principes  diste 
Licencia  para  que' entraran  . 
A  verlos;  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
En  aquella  galería , 
Gozando  el  fresco  del  aura , 
Parándose  Casimiro, 
Cantar  sus  músicos  manda; 

Y  asi,  retírate,  no 

Te  vean,  si  hasta  aqni  pasan. 

rosihukda. 
No  te  des  por  entendida 
De  que  los  oigo,  v  aguak*da 
Al  paso  ;  y  si  bacía  aqui  vienen, 
Di  que  báciá  otra  parle  vayan. 

ssntA,  (An-) 
i  Ay  de  mi  \  iouq  qo  pudiese 
iUmbarazar  Icrque  hablan !       (Va^e^) 

ESCENA  X¥tl^ 

ROSIMUNDA,  LUCANOB; 
núsiCA ,  dentro. 

ROSIMUNDA. 

Y  volviendo,  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vosdecis,  también 

Sé  yo  que  bay  muclvas  contrarias. 

LüGANOR. 

Pues  ¿qué  podéis  saber  vos  ? 

ROSIHUIfDA. 

Sé  que  bay  quien  Ungiendo  qne  ama, 
Ya  se  ausenta  y  ya  se  vuelve , 
Ya  se  acerca  y  ya  se  aparta. 
Ya  se  muere  y  ya  se  vive , 
Ya  se  hiela  y  ya  se  abrasa ; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  finezas ,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son , 

De  que,  importando  callarlas... 

.  MÚSICA.  (Dentro.) 
Buen  ejemplo  son  las  mias , 
Pues  con  mentiras  se  pagan. 


lucaxor. 
Si  hubieran  de  ser.  señora, 
Oráculo  á  tus  palabras 
Aquellas  voces,  y  fueran 
Tnps  las  desconfianzas. 
Yo  respondiera... 

ROSIIOlfDA. 

¿Qué  hablas 
De  responder? 

iUCAlfOR. 

.  Que  aunqne  bagas 
Estudio  al  enojo  «no 
Podrás  barajar,  tirana. 
La  razón  de  mis  razones. 


¿Qué  razón? 


ROSIIONDA. 
U7CAN0R. 

La  que  me  mata... 
BoaiwmnA. 


¿De  qué? 

LUCAVOH. 

De  celos  de  ver 
En  ta  corte... 

ROSIVONDA. 

Calla,  calla; 
Que  aunque  tú  te  valgas  deso... 

LUCANOR. 

Ni  tú  de  esotro  te  valgas... 

R0SÍXD2IDA. 

No  podrás  negar  que  falso... 

LOCANOB. 

No  podrás  negar  que  iognta... 

«üsicA.  (Dentro.) 
En  vano  Uama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

ESCENA  XyWt 

ASTOLFO,  den^o;  desfiua, 
ESTEU^.  —  Dichos. 

ASTOLFO.  (Dentro.) 
Quita  el  capirote  á  ese 
Neblí ,  que  tras  ella  salg^ 

ROSmOK^A. 

¿Qué  nnevas  voces  se  escacbao, 
Nunca  en  esta  tierra  usadas? 
(Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Astolfo ,  habiendo  traido 
En  su  servicio  la  caza. 
Que  la  vecindad  de  Rusia 
Tiene  con  Noruega,  manda 
A  sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza. 
Que  la  vuelen ;  y  asi,  ellos 
Templados  h:^lQones  sacan 
A  aquese  bosque  cercano 
Deste  jardín ,  y  ep  él  andan. 

RoawoánA. 
No  eso  extraño ,  sino  que 
Siempre  tú  las  nuevas  traigas. 

ESTEXA. 

Soyde  guarda  boy  á  tn  Alteza. 

ROSmtnTDA. 

¿Cuándo  tú  no  eres  de  guardat 


EMEüAZIX. 

^miBOrASTOLFO.d^ffiro.— RO- 
II0N9A,  LUGAMOB,  ESTELA. 

CASUiRO.  (Dentro,) 
I  el  tono  y  letra , 
rsTacerUse  á  escucharla 


ASTDLro.  {Dentro.) 
Segal  el  vnelo , 
b  si  acaso  i  terle  aleanxa 


tfo,aqsI! 


(Stth.) 


iSah.) 


¡Casimiro, 


LOS  DOS. 

¿Qaé  os  espanta? 


fcoo  ficeocia  entré  á  estos 
«fines,  caja  fragrancia 
los  sábeos  aromas 
I  ella  imitación  Tana , 

Ddo  creyendo,  señora , 

solo  en  ellos  esuba , 
mósicos  mandé 
.  „jir  la  coosonancla 
w  ates  j  sos  líieiites, 
bfi  de  ploma  y  piau . 
t  el  órgano  de  las  hojas 
lonneote  acompaflan  ^ 
leado  templadamente 

'  fogas  ▼  alli  paosas 

i  cnerdas  de  cilstal 
istet  de  oro  y  lasos  4e  ámbar, 
jngiié  aae  Toesini  Alteaa 
Icercadeaquise  bailara; 
w,UegaéhasUaqiii. 

^  ASTOLFO. 

Cea  iBcfinacíon  contraria,  * 
ideado  sfeciodarsQ  al  sol 
jRqaeOa  nnbe  con  alas , 
Corooáodose  atunera 
nr  reina  de  la  campaña ; 
T  riendo  que  se  seotia 
Cdq  abs  de  sa  arrogancia 
m  esperanza ,  al  ver,  seiora , 
Cttajantoalsolmasalia, 
rRtendíó  con  mis  balcones 
¿tola  7  bomillarla ; 
rorqne  junto  al  sol  no  háblese 
Rada  mas  qne  mi  esperanza, 
icomo  para  seguir 
|i  Toelo  enóontrados  andan 
Jltt  sin  pisar  los  ojos, 
f  ici  sin  mirar  las  plantas , 
rade  llegar,  tín  saber 
Wode, señora,  llegaba. 

aosiBimoA. 
Las  dos  discvlpu  icepto , 
uonateodoD  oue-iio  valgan 
nra  otra  vez  las  disculpas. 


K  te  ofenden.. 


CASmiBO. 
ASTOLFO. 

Si  te  cansan . 


CAsiaiao. 
Konperé  boy  los  instrumentos. 

ASTOLFO. 

loj  despediré  la  caza. 

GASIIIRO. 

(4  los  mútieoM,  que  ettdn  dentro.) 
Ü^gODo  en  sa  fida  mas 
insolas  enioDe  blandas. 


EL  CONDE  LUGANOR. 

ASTOLFO. 

(A  me  criado»,  <[ue  eetán  dentro.) 
Ninguno  cobre  su  halcón  : 
Dejad  que  libres  se  vayan , 

Y  pues  es  su  patria  el  viento» 
Dejadles  gozar  sa  patria. 

PASQOUf.  (Ap.) 
¡Dueñas  dos  finezas!  Uno 
No  oír  á  qoién  caoU  que  rabia , 

Y  otro  ahorrar  de  los  rocines 
Que  los  cazadores  matan. 

BSCaSRAXX. 

Gente,  ROBERTO»  damas.— Dichos. 

CEirrB.  {Dentro, ) 
Entremos  todos  tras  él. 

ROSIMUIIDA. 

¿Qué  es  eso  ? 

{Salen  Roberto^  dama»  y  gente.) 

nOBBKTO. 

Beso  tus  plantas. 

BOSIMUMDA. 

Roberto,  seas  bien  venido. 
¿Qué  nuevas  traes? 

BOBERTO. 

Esta  carta 
Del  Duque  mi  ^eñor. 

ROSIMUNDA. 

Muestra, 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
¿G6mo  está  mi  padre? 

BOBEITO. 

¿Cómo 
Ha  de  estar?  Lleno  de  canas, 
De  penas  t  de  desdichas. 
De  seotimienlos  y  ansias. 

BOSIBUJIDA. 

¿Hablistele? 

bobebto. 
No,  señora , 
Porque  no  me  dieron  unta 
Licencia;  lo  mas  que  hice, 
Fué  verle. 

BOsivmmA. 
¿Qué  me  acobarda. 
Para  no  romper  la  presa 
Que  anuda ,  aprisiona  y  ata 
Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta  ? 

FLOBA. 

Seas ,  Roberto,  bien  venido. 

BOBEBTO. 

Y  tú,  Flora » bien  hallada. 

FLOBA.  (i4p.  á  Roberto,) 
Despees  hablaremos. 
boberto. 

Bien' 
Te  lo  merecen  mis  ansias. 

BOSIBtmBA. 

Principe  Invicto  de  Hungría, 
De  Rusia  principe  invicto , 
Cuyo  valor,  cuya  fama 
Viva  i  los  futuros  siglos; 
Generoso  Lacanor, 
Gloria  y  lustre  del  antiguo 
KspkMulor  que  en  nnestra  sangre 
Esmaltó  un  origen  misma; 
Corte  heroica  oe  Toscana , 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Oid  todos;  que  ¿  todos  quiero 
Hacer  de  mi  voz  testigos. 
{Ap,  ¡Ah ,  ingrato ,  lo  que  me  debes! 
Pues  cuando  tratas  mi  olvido ,  - 


Trato  dilatar  mi  mano, 

Y  siendo  tü  el  desvalido, 
Ni  tuya  ni  de  otro  sea! 

¡t)h  logre  amor  el  arbitrio!) 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis; 
Pero  es  fuerza  repetirlo), 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino , 
De  ima  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo , 
Mas  que  prisionero ,  esclavo     ^ 
Yace  del  soldán  de  Egipto. 
Yo ,  qoe  habiendo  de  tomar 
Estado,  me  toé  preciso 
Confronur  ios  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  Juicio, 
Le  pedí  que  me  enviara 
Su  parecer  pgr  escrito. 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  suyo , 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  mío. 
En  este  pliego  responde, 

Y  porque  veáis  qtle  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparente  mi  designio, 
Primeramente  ante  iodos 
Humillada  le  recibo, 

(Béeaie,  hmciendo  reverenda,) 

Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  libertad  resigno. 

El  que  aqui  viene  nombrado. 
Mi  esposo  lia  de  ser  :  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia 

Y  deste  estado  el  dominio; 
Pero  primero  que  Uei^ne 

A  declarar  quien  ha  sido 
f\  elegido ,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulta ,  pues  claro 
Es  que  en  susetos  tan  dignos. 
Sin  segunda  mtencion,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
La  causa  que  me  ha  obligarlo 
A  escribirle,  ni  es  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  va  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
A  su  libertad,  haciendo 
Entre  mi  este  silogismo , 
Para  cuya  consecuencia 
Segunda  atención  os  prdo. 
Cuanto  un  iníelice  anciano , 
Misero,  humilde,  afligido. 
Preso  y  pobre ,  desde  oim 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es  su  hila  v  su  Estado ; 
Pues  ¿quién  habr&  tan  implo , 
Que  con  una  Ingratitud 
Responda  á  dos  beneflcios? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego, 
A  los  tres  os  notifico 

Una  condición ,  con  que 
Le  he  de  abrir,  ó  como  vino. 
Cerrado  le  echaré  al  mar , 
Donde  en  su  profundo  abismo, 
La  obligación  ó  la  quf*Ja 
Quedo  entregada  al  olvido. 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es  que,  puesto 
Que  ya  él  de  su  parle  hizo 
Elección,  haya  Je  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Homenaje  de  pagarla; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  con  una  deuda , 

gne  con  una  pasión  fino, 
i  mano  ya  es  soya ;  pro 
No  lo  ha  de  ser  mi  albedrío, 
SI  agradecido  no  muestra 
Que  della  estimación  hizo , 
Pagándola  á  quien  la  debe ; 
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Porque  no  puede  conmigo 

(Aunque  su  invencible  sangre 

Sea  la  (|ue  el  cielo  quiso 

Coronuí-  de  mas  laureles 

Que  el  campo  del  sol  ba  visto) 

Ser  Di  princii)e  ni  amante, 

Ni  generoso  ni  invicto. 

Ni  lielni  ilustre  ni  noble  y 

Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi ,  antes  que  posesioa 

Tome  del  tálamo  mió. 

Manteniendo  su  esperanza 

Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta,  ba  de  tomarla 

De  las  campanas  de  Bgiplo; 

Porque  no  se  diga  del 

Ni  de  mi  que  los  dos  fuimos 

Sacríilcio  de  Himeneo     • 

Primero  que  sacrificio 

De  Palas ;  cuando  los  dos 

Dar  primer  lugar  debimos 

A  los  marciales  horrores 

Que  á  los  amantes  cariños. 

Mirad  pues  si  con  aquesta 

Condición ,  de  que  atrevido 

Ha  de  dar  la  libertad 

A  quien  le  adopta  por  hijo 

Antes  que  me  dé  la  mano 

(Que  yo  hasta  entonces  resisto). 

Abro  la  carta  ó  la  rompo. 

Dando  en  átomos  distintos 

Sus  letras  al  mar  y  al  viento ; 

Bien  que  es  ocioso  casiigo. 

Pues  no  hay  mas  viento  ó  mas  mar, 

Ya  que  mi  dolor  explico , 

Y  que  mis  penas  relato , 
Que  en  tanto  confuso  abismo, 
Kl  piélago  de  mis  ojos 

O  el  aire  de  mis  suspiros. 

ASTOLFO. 

Aguarda ,  espera ;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido 
Que  á  la  razón  de  tu  llanto , 
A  enlrambas  cosas  me  rindo, 

Y  como  yo  sea  el  diciioso» 
Una  y  mil  veces  alirmo, 
Kstimando  como  dt-ho 

El  favor  de  Federico , 
Que  las  jitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nílo 
Las  siete  bocas ,  por  nnicn 
Monstruo  espira  cristalino 
Kn  el  Jonío  mar,  poblando 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Errantes  montes  de  brea, 
Cuyos  altos  edificios, 
Volcanes  de  fuego  en  agua 
Cada  uno  será ,  movido 
Ya  del  impulso  del  remo , 

Y  ya  del  viento  al  arbitrio , 
Antes  que  toque  lu  mano ; 
Porque  aunque  acaso  haya  sido 
Añaaida  condición 

Esta,  en  quien  ama  rendido, 
Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. 

CASIMIRO. 

Lo  mismo  te  ofrezco  yo  ; 
Porque  si  á  mi  me  ba  elegido , 
Cautivo  no  ba  de  morir  «, 

?uien  me  hace  vivir  cautivo, 
asi,  de  Egipto  los  campos, 
aue  á  ejemplo  de  los  elisios, 
ozan  deleitosamente. 
Siendo  humanos  paraísos , 
Un  pensil  en  cada  cumbre, 

Y  un  hibleo  en  cada  sitio , 
De  mis  húngaros  caballos 
Verán  pisar  sus  distritos, 

Ya  á  la  escarcha  del  invierno , 

Y  ya  al  calor  del  estio. 


COMEJJIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

ROSIMOKDA. 

Vos,  Lucanor,  ¿qué  decís? 

¿No  habláis?  ¿no  ofrecéis  lo  mismo 

Que  los  demás  ? 

LUCAIfOR. 

No,  señora. 

ROSIHt^NDA. 

¿  Por  qué  ? 

LUGANOS. 

Porque  yo  no  aspiro 
A  ser  nunca  tan  dichoso ; 
Y  asi ,  nunca  discursivo 
Me  be  embarazado  en  pensarlo. 
Fuera  que  el  daros  auxilio, 
¿Cómo  puedo  yo  oñ-ecerlo , 
Si  yo  no  puedo  cumplirlo? 
Lo  que  de  mi  parte  juro. 
Por  no  quedar  menos  flno, 
Es ,  si  mí  fortuna  acaso 
(Error  es  el  presumirlo; 
Mas  la  fortuna  tal  vez  ,. 

Suele  padecer  delirios)     ^ 
Hiciere  este  en  mi  favor. 
No  crérlo  basta  que  mi  lio 
Ubre  esté ,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo :  y  esto  lo  digo 
Porciue  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 

ROSIMUNDA. 

¿Eso  ofrecéis? 

LCCANOR. 

Esto  ofrezco. 


Yo  lo  juro. 


ASTOLFO. 


CASIVIRO.' 

Yo  lo  aPirmOi 

ROSfXCXDA. 

Pues  con  esa  condición , 
1.a  nema  á  la  carta  quito. 

CASIMIRO.  {Ap.) 
Pendiente  estoy  de  sus  labios. 

ASTOLFO.  (Ap.) 
Yo  de  SUS  ojos  divinos. 

LUCANOR.  (Ap.) 

Yo,  siendo  de  hilo  la  nema, 
Üéi ;  que  hasta  hoy  ninguno  ha  dicho 
Con  nfas  propriedad  que  tiene 
Peudiente  el  alma  de  un  hilo. 

ROSinUNDA. 

(Lee,)  tNo  tengo  licencia,  bija, 
» Piíra  descansar  contigo , 
>Sino  para  responderte 
>No  mas  :  y  asi,  solo  digo, 
>Por  consejo  del  Soldán 
•(Quizá  por  ser  de  enemigo 
»Me  estará  bien  el  tomarle), 
•  Que  de  aquestos  tres,  tu  primo 
>E1  conde  Lucanor  sea 
>E1  que  sea  tu  marido.» 
{Ap.  i  Cielos !  ¿  qu¿  es  esto  ?) 
LUCANOR.  (Ap,) 

¿Qué  escacho? 

CASIMIRO,  (Ap.) 

¿Qué  oigo? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¿Qué  miro? 

ESTELA.  (Ap.) 

Aqni  llegó  mí  esperanza 
Al  último  parasismo. 

GEXTE. 

¡Viva  el  conde  Lucanor ! 


Fortuna, 


LA  BARCA. 

pasquín. 
De  contento  salto  y  brinco. 
¡Víctor  el  Conde  mi  amol 
,(Ap.  Pero  miento  si  tal  digo ; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos. 
No  sé  cómo  ha  de  quedar.) 

GENTE. 

¡  El  conde  Lucanor  victor! 

ROSIMUROA.  (Ap.) 
í  Cielo !  mi  industria  me  ba  moerio 
Pues  cuando  mi  amor  previno      ' 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo  ni  quiero  ui  eslimo, 
Al  que  estimo ,'  quiero  y  amo 
La  dilato.  Has  ¿qué  digo? 
Que  si  él  trata  de  olvidarme, 
Acertar  errando  ha  sido. 

LUCANOR.  (Ap.) 
¿Quién  creyera  que  el  primero 
Favor  que  el  amor  me  hizo. 
Fuera  el  último  favor? 
Mas  ¿cuándo  al  infeliz  vino 
Sin  zozobra  la  ventura , 
Sin  sobresalto  el  alivio? 

ASTOLFO.  (J^.) 

¡Esto  sufro! 

GASmiRO.  (Ap.) 
¡Esto  consiento! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¿Un  escudero  conmigo... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¿Conmigo  un  particular... 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  airoso? 

CASnilRO.  (Ap.) 
Mas  lucido? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Volcan  soy,  rayos  aborto. 

CAswnio.  (Ap.) 
Etna  soy,  llamas  respiro. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  disimular  es  fuerza. 

CASIMIBO.  (Ap.) 

Pero  fingir  es  preciso. 

ASTOLFO. 

Bien,  hermosa  Rosimunda, 
Se  ve  fué  el  Soldán  quien  hizo 
Esta  elección,  pues  a  mi 
Para  vuestro  no  me  quiso, 
Por  no  deslucir  sus  triunfos 
Con  tan  pequeño  enemigo. 
Dos  norabuenas  os  doy  : 
La  una  (Ap.  ¡  Mal  mis  penas  Sojol) 
Del  acierto  del  empleo. 
Que  gocéis  felices  siglos; 
La  otra,  de  la  liberud 
Del  Duque,  pues  es  preciso 
Que  Lucanor  cumpla  ya 
El  homenaje  que  hiio. 

CASmiRO. 

Claro  está  :  y  asi  yo  (Ap. ;  Ay  cídos! 

tQué  mal  mis  penas  resisto!) 
fno  y  otro  parabién 
Bien  como  Astolfo  prosigo., 

ASTOLFO. 

Pero  sabido  tened... 

CASmiRO. 

Pero  tened  entendido... 
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ASTOLPO. 

_  b  armada  qae  inlentaha 
■pleiren  vuestro  servicio... 

CASMIRO. 

e  la  tropa  que  qoería 
reamiiiuiraaxilío... 

ASTOLFO. 

ráasooU)... 

CASixmo. 
Será  empleo... 

ASTOLFO. 

lograrlo... 

CASIMIRO. 

De  camplirlo... 

LOSIK>$. 

dáodole  ros  la  mano, 
iqoeélosdéá  Federico. 
ímeKMl$lfo,  Casimiro  y  la  gente.) 

E8GE1IAXXI. 

OSIUdNOA,  LUCANOR ,  ROBERTO, 
^  ESTELA. 

L0CA?;OB.  {Ap,) 
iqpién  decirles  pudiera 
isibará!  Cielos  divinos, 
..raque,  si  me  quitáis 
«medios,  me  dais  los  bríos? 

BosmiinDA. 
quiero  alegar  fioezas , 
ade, con  vos,  de  que  ba  sido 
I  Tiiestro  daoo  lo  que 
íá  mi  icmor  previno 
vKslTo  favor:  mas  quiero 
-J  qae  el  emptño  se  hizo 
iijjúblico,  que  no  es 
liibie  no  baber  yo  dicho 
ne  qoien  do  me  dé  á  mi  padre 
-jbade  ser  esposo  mió) 
irqne  oo  se  pií^rda  lodo , 
qae  todo  se  ha  perdido , 
""S  üD  consejo. 

UCA?f01l. 

¿Qué 
^jo  en  tanto  con  11  icio, 
fliBo  venir  ei  contento 
'ticrecerelmariirío? 

II0SIIU!«OA. 

poes empezasteis,  Conde, 

M  habéis  tal  vez  escrito , 
olvidarme,  lo  acabéis; 
ttsirviéndds  del  olvido, 
Bdigais  adonde  queda 
^  que  baga  yo  lo  mismo. 
(Vst«  «ro  $iu  damas  y  Roberto.) 

ESCENA  XXIL 

LUCANOR,  ESTEU. 

LOCAIfOR.  (Ap,) 

CMoi!  ¿Qué  escacho?  Ella  sabe 
u  qae  yo  i  Estela  la  escribo. 

Emuí. 
k  na  norabuena ,  Conde , 
[ta  pésame  A  un  tiempo  miro 
pe  os  soy  deudora  :  mirad 
picQildelosdosesiUos 
KesUi  mejor. 

LUCAROa. 

.    ^  Ninguno; 

poetinofiotteito, 

Biela,  mas  que  me  dejes, 

niK  como  ignorante  amigo 

fc has  muerto,  sin  que  yo  pueda 

¡vianne  del  homicidio. 

T.  XII. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

ESTEIJl. 

¿Vo,  Conde? 

LUCANOR. 

Tú,  Estela,  poes 
Apacible  basilisco. 
Por  darme  vida  me  has  muerto. 

ESTELA. 

No  te  entiendo ,  ni  averiguo 
Por  qué  lo  dices. 

LDCAROR. 

Porqué 
No  siento  tanto  (testigo 
Es  AoKfTj  bailar  la  injuria 
A  puertas  del  beneticio , 
A  nosimunda  perdiendo. 
Como  perdiéndola  ( ¡imnio 
Rigor!)  quejosa ;  pues  fuera 
De  mis  desdichas  alivio 
El  perderla  no  culpado. 

ESTELA. 

Otra  vez  y  otras  mil  digo 
Que  no  te  entiendo. 

LOCAKOa. 

¿A  quién  diste 
Parte  de  lo  que  te  escribo? 

ESTELA. 

Poes  tú  ¿cómo  6  caindo,  Conde, 
Jamas  á  mi  me  has  escrito? 

LOCAROR. 

No  tu  liberalidad , 
Señora ,  afectes  conmigo 
Tanto,  que  negarla  quieras. 

ESTELA. 

Fuerza  es  Tolverme  al  principio 
De  que  no  te  entiendo. 

LUCANOR. 

¿Pues 
No  es  tuyo,  Estela,  este  libro? 
¿No  es  tuya  esu  joya? 

ESTEU. 

No. 

LUCANOR. 

Pues  ¿Cómo  te  bailé  en  el  sitio 
Que  estaba  con  eHa  á  ti? 

ESTEU. 

La  cnriosidad  lo  hizo 

De  ver  qué  habia  Rosimnnda 

Dejado  alli. 

LUCANOR. 

¿Luego  han  sido 
Suyos  el  libro  y  la  joya? 
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Si. 


ESTEU. 


LUCANOR. 


¡  Mal  hayan  mis  sentidos 
Que  se  ban  dejado  engañar 
De  mal  aparentes  visos , 
Y  mal  hayas  tú  ( ¡  ay  Estela ! ), 
Pues  cortesano  contigo. 
Me  obligaste  I... 

ESTELA. 

Basta,  Conde; 
Qae  si  tu  engaño  lo  quiso , 
No  es  justo  que  mi  respeto 
Venga  á  pagar  tu  delirio.         (Vau.) 

LUCANOR. 

^ Quién  en  el  mundo  jamas 
!n  tal  confesión  se  ha  visto? 


ESCENA  XVni. 

PASQUÍN. -LUCANOR. 
pasquín. 
Ya  por  toda  la  ciudad 
Mujeres ,  viejos  y  niños , 
Altos ,  bajos ,  flacos ,  gordos. 
Medíanos ,  grandes  v  chicos. 
Todos  te  aclaman ,  naciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

LUCANOR. 

¿Porqué,  Pasquín? 

PASQmN. 

Porque  eres 
Tú  su  duque. 

LUCANOR. 

Es  desvario* 

PASQUÍN. 

¿  Ahora  sales  con  ^so? 

LUCANOR. 

Cido,  ¿qué  puedo  hacer? 

ESCENA  XJOV. 

ROBERTO.  —  Dichos. 
RORERTO.  (Dentro.) 

Idos... 

LUCANOR. 

Oye. 

RORERTO.  (Dentro.) 
Que  DO  he  de  dar  mas.        ^ 
pasquín. 
El  noramala  nos  bizo 
De  merced. 

LUCANOR. 

Aguarda,  espera; 
Que  atinque  nunca  vaticinios 
Crei,  este  be  de  ver.—  Roberto , 

(Sale  Roberto.) 
¿Qué  es  eso? 

RORERTO. 

Que  habiendo  dicho 
Astolfo  á  sus  cazadores* 

Sne  no  cubren  fugitivos 
nos  halcones,  y  suelten 
A  los  demás ,  he  querido 
Comprar  algunos,  porqué 
Agasajado  be  venido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  nn  gran  peligro 
La  vida ,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio 
(Fuera  de  que  su  retomo 
Espero  que  seré  rico) 

8ue  enviárselos ,  porque  ese 
s  su  mayor  ejercicio. 
Y  Helando  á  un  cazador, 
Me  pidió  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí, 
Dándole  no  sé  qué  :  cidos. 
Que  no  he  de  dar  mas. » 

LUCANOR. 

¿Qué  fuera 
Que  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  eícielo? 
Roberto  f  yo  os  be  debido 
Las  albricias  de  la  carta  : 

?ne  me  perdonéis  os  pido, 
tomad  aquesta  joya... 

PASQoni.  (Ap.) 

I  La  Joya ,  cuerpo  de  Cristo ! 

LUCANOR. 

Con  cargo  de  que  compréis 
Los  halcones,  y  conmigo 
Os  veáis  Antes  de  enviarlos, 

S8 
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Porque  e9te  criado  mío 
Ha  de  ir  coo  ellos. 

pASQunr. 
¿QQién? 

LVCAROR.   • 

Tú. 

»A8Q0fN. 

Pues  ¿quién  demonios  me  hizo 
Euib^jadur  pajarero  f 

ROBERTO. 

la  Joya,  Conde,  recibo, 
Por  empiearla  eu  una  dama,  . 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo  : 

Y  asi .  para  que  no  pierda 

La  compra  ocasión...  —  Amigo  / 
{Entrándose  y  hablando  con  ei  de  los 

.    halcones.) 
Esperad ;  que  los  halcones 
Ya  en  cualquier  precio  son  mios. 

LtJCAlTOR. 

Vo  t&,  y  llévalos  á  casa. 

PASQUlIf. 

^¿Quéioleolas? 

IfUCAROR. 

Ir  yo  contigo ; 

?ne  ver  al  Soldán  inteniu , 
ver  si  industrioso  quilo 
Un  eoeroigo  á  mi  patria. 

pASQuirr. 
Paréceme  que  partimos 
Yo  el  halcón ,  iCi  el  cascabel; 
Pues  ¿quién  en  el  mundo  ha  visto 
Irse  uno  ¿  volar  soldanes  ?       ( Vate.] 

ESCENA  XXV. 

LUCANOR. 

¿Quién  se  vio  en  igual  abismo? 
¿Rosimtinda  ¡cielos.'  era 
La  que  piadosa  conmigo, 
Me  escribía?  ¿Rosim^nda 
La  que  teniendo  entendido, 
Como  todos, ^que  no  era , 
Posible  ser  preferido 
Yo  á  tales  competidores , 
Buscó  modo,  halló  camino 
Para  dilatar  su  iiiano^ 
Cuyo  mañoso  artificio 
Logfó ,  gusano  de  s<*da. 
La  tumba  de  su  capillo.» 
Para  sepultarse  en  ella, 
Copo  hilado  de  si  mfismo? 
¿Casimiro  vano,  Astolfo 
Soberbio  y  desvanecido, 
Irónicameute  hitcen 
De  la  elección  desperdicio. 
Juagando  que  fueran  ellos 
Mejores  para- eneifíigos 
Del  Soldán  que  yo?  ¿El  Soldán 
Me  elige  por  d<'6valido. 
Misero  y  |.'obref  Y  en  Un , 
^ombrándome  Federico, 
Ya  fuese  ajeno  consejo , 
Ya  fuese  propio  motivo. 
Dejándome  A  mi  obligado , 
A  si  se  deja  cautivo? 
Pues  ¿cómo ,  cielos ,  pues  cóiho , 
Aistros,  planetas  y  Signos, 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos , 
Que  parte  la  luna  á  giros ; 
Aves,  fieras,  peces,  plantas, 
Montes,  mares,  selvasi  rios, 
Dará  el  conde  Lucanor 
Satisfacción  de  sí  mismo, 
A  Rosimuoda ,  de  que 
E»  el  amante  mas  tino, 
Que  09  perdió  oada  en  ellos» 
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A  Astolfo  y  á  Casimiro, 
Al  Soldólo ,  de  valeroso , 
Al  Duciue ,  de  agradecido , 

Y  á  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  no  hay  fuerza  hay  arbitrio, - 
Donde  no  hay  poder,  industria. 
Donde  no  hay  armas ,  desii^nios , 
Donde  no  hay  naves,  ingenio. 
Donde  no  hay  tropas,  capriciío? — 
Ahora  bien ,  amor  y  honor, 
Abandonaos  al  peligro ; 

Y  pues  perdidos  estamos. 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  conde  Lucanor 

No  puedan  decir  los  siglos 
Que  hizo  mala  elección  del , 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


¿Cómot 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio  de  Roslmuada. 

ESGElfA   PRIMERA. 

ROSIMTJNDA,ESTEU. 

ROSmUNDA. 

Di ,  Estela ,  no  cante  á  Flora ; 

Y  ninguna  dama  mia, 
Por  ser  de  mis  años  dia. 

De  gala  esté;  que  quien  llora 
Tantos  prevenidos  daños, 
No  los  ha  de  celebrar , 
Si  ya  no  es  con  descontar 
h.se  número  á  sus  auos. 
Viendo  uno  menos  ¡  ay  cielos ! 
Que  i)adecer  y  sentir. 

ESTEU. 

^Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos, 
Ninguna  ha  de  merecerle 
Parle  dellos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 

BOSIHIirrDA. 

Este  gusto  quiero  hacerle. 

ESTELA. 

No  habrá  favor  semejante. 

ROSmOiTDA. 

(Ap,  Pues  no  estimes  elfavor; 
Que  es  por  si  puede  uii  temor 
Lér  so  |)ena  en  tu  semblante.) 
Sabrás ,  Estela ,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida ,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 
ESTELA.  {Ap  ) 
Hasta  aqui  me  sabia  yo. 

ROSmUKDA. 

Y  viendo  que  no  se  había 
De  dar  en  mi  estimación 
A  partido  la  pasión , 

Sin  decir  quien  le  asistía , 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  fingí. 

ESTELA.  (Ap.) 

También  me  sabia  bastí  aqui. 

ROSIHtmDA. 

El ,  no  sé  yo  quién  juzgaba 
Que  la  dama  podía  ser. 

ESTELA.  (Ap.) 
Yo  si. 

nosmuNOA. 
Pero  que  sabia 
Que  era  otra  quien  le  quería , 
Claramente  dio  4  eutender. 


ESTELA. 
BOSmClOA. 

Escribiéndola... 

ESTELA. 


OL 


BOSIMOIIDA. 

Que  su  favor  estimando. 
La  amarla  eo  acabando... 


¿Deque? 


BSTEU. 
BOSIUtmOA. 

De  olvidarme  á  mL 


ESTELA. 

Muy  largo  plazo  tomaba,  . 

Pues  tarde  ó  nunca  seria. 

(Ap,  Disimula,  pena  mia.) 

Y  á.  grosería  tan  brava , 

¿Tú  qué  le  dijiste?  ¡ 

ROSWmiDA. 

i  Ay  cielos !       ! 
¿Qué  le  había  de  decir,  ' 

Puesto  que  me  ves  morir  i 

De  ausencia ,  de  amor  v  celos? 
De  ausencia ,  pues  desde  aqud      ^ 
Dia  que  abri  ( ¡  pena  grave!) 
El  pliego ,  ninguno  sabe  | 

Ni  vivo  ni  muerto  del.  1 

De  amor ,  pues  amor  ha  sido        I 
Quien  su  dicha  ha  embarazado. 
De  celos,  pues  no  he  alcaniado 
Quién  aquella  dama  ha  sido. 
(Ap.  Ni  aun  ahora ,  pues  en  ti 
No  veo  extremos  amorosos.) 

ESTELA. 

(Ap.  A  un  traidor  dos  alevosoü. 
No  ha  de  ver  mudanza  eo  mi.) 
¿Que  no  supiste  jamas 
Quién  aquesa  dama  era? 

B0S11IÜ.X0A. 

Por  saberlo,  Estela ,  diera... 

ESTELA. 

Pues.de  mi  no  lo  sabrás. 
Porque  no  solo  lo  iguora 
Desvelada  mi  noticia , 
Pero  eu  vano  aun  la  malida 
Saberlo  iotenui. 

EBGERAIL 

SIRENE,  con  una  jojfa  ¿»  el picÜ 

— DlCBAS. 
SniBIfB. 

Sefiora... 
BOsmorioA. 
¿Qué  dices»  Sirene? 

SIKBIVB. 

Ya 
En  aquella  galería 
Del  Cierzo,  la  escribanía. 
Como  me  mandaste,  está 
Puesta. 

iioM«innwL 
Escribir  me  ooovlaot :    ^ 
Ven.  (Ap.  Hat  ¡qué  miro!)  ¡Ay  EUd 

ESTELA. 

¿Qué ,  sefiora ,  te  desveb? 

RosixonaA. 
La  joya  que  trae  Sireae, 
Yo  á  Lucanor  eavié. 

B9tElk, 

¿Pues  quién  duda  que  effa  en 
La  dama? 


r 


BOSIMCinA. 


I        EsU  es  la  primera 
Hi^eeDalcaiioebaUé 
EiB/peffat  este  ei  primero 
biieio :  Sirene  <« ,  si . 
ir qoíeo  me  ol?iUaba  á  mi. 

í  ESTELA. 

agosto  de  caballero! 

lOSIBORBA. 

eiodnstria,  Estela  mía, 
oeaoGriDarlo  ahora 

csmAa 

¿Qué  sé  yo? 

BSC33ÍA  m. 

GtOfii,  «M  la  cadena  de  ÍMtanor. 
^  Dichas. 

CLom. 
Señora... 

BOSIWRDA. 

baj,Clorir 

CLom. 
A  darte  ?enfa 
lefiemo. 

losniímDA. 
Bien  está. 
iédk.  Ya  es  otra « Bsteia » mi  peaa. 
■Neo  aquella  cadena 
íé.) 

ESTELA. 

Qaizá  será 
I  del  Conde  también. 

lOSiaONDA. 

lajdostesügos. 

ESCENA  iV. 

FLORA.  —  Dichas. 

FLOEA. 

Señora... 

BOSMOHDA. 

Íes  lo  qoe  me  dices ,  Flora? 

FLOIA. 

losmnvDÁ.  {Ap,) 
iQoémiro! 


FLORA. 


Aqafeo 


í4>e  importa. 

«osiammA.  {Ap.  d  ella.) 

Baste» 
-j;  gne  también  es 
iftt  g  le  eovié,  aquella 

BSTEU. 

También  ella 


^  ^     Pues  ¿tres? 
>  M  deaaberío.^  Plora , 
tt  te  di6  (4j>.  j  Fiero  rigor ! ) 

FLOIA. 

Lueaoor 

&&Boberto  9  señora 
I  inieii  ya  sabes  que  yo 


EL  CONDE  LUGANOQ. 

Me  he  de  casar),  por  ser  quien 
Trajo,  aquel  pliego. 

aosiamvDA. 

Está  bien.— 
A  tí ,  Ctori ,  ¿quién  te  di6 
La  cadena? 

CLORI. 

El  Conde  fué. 
RosmuüDA. 
¿A  qué  proposito  á  tí? 

CLOEI. 

Aunque  sea  contra  mi , 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
I^s  tres  rescatar  quisieroQ : 
Grandes  dones  me  ofrecieron 
Loe  dos ;  pero  yo ,  que  arguyo 
Que  el  Conde  le  merecía 
Mas  que  ninguno ,  á  él  le  di, 
Y  él  aquesta  joya  i  mi. 

ROSIMONOA. 

Sirene... 

SlIlBRB. 

Señora  mía... 

EOSiauNOA. 

■Dime ,  ¿quién  te  dio  (i  ay  de  mi ! ) 
Esa  joya  7 

SlRElfB. 

La  verdad 
Te  dirá  mi  voluntad; 
Mas  no  has  de  enojarte. 

ROSlMUiNDA. 

DI. 


Tuyo  no  retrato  traía 
(Ya  tú  alguna  vea  le  viste) 
En  el  muelle... 

BosraúNDA. 
Y  ¿qué  le  hiciste? 

SlRKlfS. 

Eo  este  Jardín  un  dia 

Se  cayó  del ;  Lucanor 

Le  halló;  volviendo  é  buscarle» 

No  fué  posible  que  darle 

Quisiese,  haciendo  su  amor 

Dos  mil  extremos  con  él , 

Y  al  ffn  con  él  se  quedó , 

Y  aquesta  joya  me  dio 
En  ferias. 

ROSISDNDA. 

{Ap.  Pena  cruel , 
¿Qué  quieres  de  rol  tristeza, 
Si  en  lo/iue  amo ,  siento  y  callp. 
Cualquiera  ofensa  que  hallo , 
La  trueca  en  una  fineza? 

Suieo  mas  caudal  do  tenia 
ue  el  que  yo  solicitaba , 
¡Las  joyas  que  le  di »  daba 
Por  cualquiera  prenda  mia ! 
A  Roberto,  porque  viene 
Con  la  nueva  en  sn  provecho , 
A  Clorí  por  mi  desecho » 
Por  mi  retrato  é  Sirene. 
Pues  ¿  cómo  posible  es 
Que  yo  con  su  olvido  encuentre?) 
Dirás  á  Roberto  que  entre.  (A  FUra,) 
Quede  esto  para  después. 
{Voee  rura.) 

BWnf  A  ▼. 

ROBERTO,  FLORA.**-  RÓSIMUNDA, 
ESTELA,  SIRENE,  GLOItL 

ROBERTO. 

Con  dos  pesares,  señora , 
A  besar  tus  plantas  vengo. 


nosiniiNSA. 
Ya  soy  centro  ds  pesares. 
Perdido  lesteitgo  el  miedo. 
¿Qué  hay,  Roberto? 

ROBERTO. 

'    Ya  supiste 
Que  yéndose  mal  contentos 
De  aquella  elección  AsiolCb 

Y  Casimiro  á  sus  reinos. 
Quejosos  vivían  de  ti, 

BOSlHoilDA. 

SI. 

BOBEBTO. 

Pues  ambos  pretendiendo 
Que  no  valga  la  elección 
(Allá  en  no  sé  qué  pretextos 
Fundados) ,  uno  sus  huestes 
Ha  movido  al  mismo  tiempo 
Que  otro  su  armada,  infestando, 
Ono  altivo ,  otro  soberbio , 
Aquel  todas  tus  campañas , 

Y  aqueste  todos  tus  puertos. 
Lucanor,  á  quien  tocaba 

El  salir  á  deienderíos 
Con  Ja  gente  que  el  Estado 
Ya  en  tu  defensa  ha  dispuesto  * 
No  parece,  y  aun  se  dice... 
(Ap.  Callaré  que  fui  Instrumento 
De  que  se  ausentase.) 

ROSIUONDA. 

¿Qué? 

ROBERTO. 

Que  uno  de  los  dos  le  ha  muerto. 

ROSIHDltDA. 

¿  Qué  dices ,  Roberto  ? 

BOSBBTO. 

Digo 
Que  se  dice,  no  q^ees cierto.. 

ESTELA. 

\  Ay  infelice  de  roí !        {pemáyau.) 

OLoai. 
i  Estela! 

FLORA. 

¡Estela! 

nesmoNDA. 
¿Qué  es  eso? 

SIRERE. 

Estela,  qué  desmayada , 
Consigo  na  dado  en  el  snelO# 

ROSnUSDA. 

Bien  su  sentimiento  hubo 
Menester  mi  sentimiento. 
Para  no  hacer  yo  otro  unto; 
Pues  al  desmayarse,  el  pecho 
Me  ha  defendido,  el  rencor 
De  que  no  me  deba  extremos , 
Quien  debe  extremos  á  otra. 
Iiovedad  es  que  los  celos 
Alguna  ves  den  la  vida 
De  cuantas  veces  han  moerlo. 
Retiradla  all4  vosotras.^ 
>  (LMsmte.) 

T6  prosigue.  {Ap.  Cobra  aliento. 
Valor  :  mira  que  eres  mto» 
^  00  has  de  dejar  de  serlo.) 

B0RER70. 

Eittrambos  pues  infestando 
Tus  campañas  y  tus  puertos 
(Aquí  quedé),  desde  el  mar 

Y  desde  la  tierra  bají  becbO 
Seña  de  paz ,  procurando 
Les  oigas :  á  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora. 
Vienen  los  dos  de  si  mesmos. 
Tu  atMüencía  aguardan. 

ROSIBÜIfDA. 

Oefiid 
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Qne  Casimiro  el  primero 
Enire ;  que  oír  al  enemigo 
Siempre  ba  sido  de  provecho. 
[Yase  Hoberto,  y  vuelve  con  Casimiro.) 

ESCENA  VI. 

CASIUIRO,  ROBERTO.  -  ROSI- 
HUNDA. 


Dadme ,  señora ,  á  besar 
Voeslra  mano. 

ROSIHÜNDA. 

Alzad  del  suelo. 
¿Qué  Tenida  esesia? 

CASIMIRO. 

Es 
Volver  á  buscar  mi  cenlro, 
Pues  fuera  de  vuestras  plantas 
Siempre  estuviera  viólenlo. 

ROSmUKDA. 

Pues  embajador  aqui 

Sois ,  no  habléis  en  otro  afecto , 

Sino  como  embajador 

No  mas. 

CASmiRO. 

Humilde  obedezco. 
El  principe  Casimiro 
Dice  que  aunque  fué  concierto 
Del  homenaje  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque ,  viniendo  en  él 
'l'an  claro  que  por  consejo 
Del  Soldán  á  Lucanor 
Elige,  no  debe ,  atento 
A  la  pleitesía,  cumplir 
Los  ritos  del  juramento ; 
Pues  diciendo  que  no  es 
Suyo  el  gusto  sino  ajeno , 
Y  estando  preso ,  señora , 
La  fuerza  alega  del  dueño. 
y  asi  teniendo  por  nula 
La  elección  con  ios  acuerdos 
De  las  leyes  que  no  dan 
Fe  ni  autoridad  al  preso , 
Prosigue  que  está  en  campaña 
A  dos  acciones  resuelto. 
Una ,  hacer  guerra  al  Soldán , 
Si  vos  volviendo  al  primero 
Homenaje  le  cumplís 
La  palabra  de  que  dueño 
Será,  el  que  librare  al  Duque, 
Be  este  Estado  y...  No  me  atrevo 
A  decir  de  vos ;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pudierais  ser  el  premio. 
Otra  es  que  si  no  volvéis 
A  revaliaar  el  fuero. 
No  hará  la  guerra  al  Soldán, 
Sino  á  vos,  satisfaciendo 
El  desaire  de... 

{Dentro  ruido.) 

ESCENA  VII. 

ASTOLFO,  GENTE.  —  ROSIMUNDA, 
CASIMIRO,  ROBERTO. 

ASTOLPO.  {Dentro,) 
He  de  entrar. 
GENTE.  {Dentro) 
Tened. 

ASToiTo.  {Dentro.) 
Apartad. 

BOSIMUKDA. 

¿Qué  es  eso? 
{Sale  Astolfo.) 


ASTOL^Pt). 

El  embajador  de  Astolfo , 
Que  ha  sentido  este  desprecio, 
Que  donde  está  Rusia ,  á  Hungría 
Se  le  dé  el  lugar  primero. 

CASIMIRO. 

¿Por  qué  no ,  cuando  soy  yo 
Mi  embajador?  Mas  ¡  que  veo ! 

ASTOLFO. 

Porque  también  soy  yo  el  mió ; 
Que  es  muy  fácil  un  concepto 
Parecerse  á  otro ,  si  entrambos 
Se  encaminan  á  un  fin  mcsmo , 
Pues  donde  es  uno  el  amor , 
Siempre  es  uno  el  pensamiento. 

CASIMIRO. 

Aunque  sea  á  mi... 

ASTOLFO. 

No  mas, 
Que  yo... 

R08IMDNDA. 

Principes ,  ¿ qué  es  esto? 

CASIMIRO. 

Es  amar. 

ASTOLFO. 

Es  adorar. 


Es  morir. 


CASIMIRO. 
ASTOLFO. 

Es  haber  muerto. 


ROSIMDNDA. 

Pues  quitemos  los  embozos 
Al  disfraz ,  y  claro  hablemos. 
Astolfo ,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  ó  fuese  acierto , 
Oi ;  y  siendo  la  acción  mia , 
Con  quien  no  puede  haber  duelo , 
Hablad  vos,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 

ASTOLFO. 

Diciendo  vos  que  fué  vuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa. 
Sin  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre 

Será  de  Toscana  dueño 

Dijisteis  :  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo 

(Pues  la  condición  no  puede 

El  cumplirla  .  á  cuyo  efecto , 

Corrido  ú  desconfiado 

Huyó  la  cara  al  empeño , 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero) , 

Digo  que  tengo  mi  armada 

Donde  si  vos ,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre , 

La  Revalidáis  de  nuevo, 

O  morir  en  la  demanda 

O  traerle  vivo  os  ofrezco ; 

Pero  si  no  (perdonadme), 

Al  mundo  satisfaciendo 

Y  á  vos  de  que  mi  valor 
Pudo  solo... 

ROSIMURDA. 

Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  ambos  la  amenaza ,  puesto 
Que  uo  es  plaza  un  albedrio. 
Que  no  es  ciudad  un  deseo , 
Baluarte  una  memoria 

Ni  rel)ellin  un  afecto , 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste  :  con  todo  eso, 
La  libertad  de  mi  padre 
y  la  quietad  de  mi  pueblo 


Me  pone  en  obligación 
De  no  despreciar  los  medios : 
A  cuya  causa ,  otra  vez 
Y  otras  mil  á  decir  vuelvo , 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese. 
Como  dicen.  Üempo  al  tiempo. 
Que  el  que  i  él  libertare,  á  mi 
Me  cautivará,  advirlieodo. 
Para  que  jamas  no  \naelva 
A  hacer  el  desaire  esfuerzos, 
Que  ha  de  ser  juramentándoos, 
Que  el  que  perdiere  el  derecho 
No  quede  |>or  enemigo 
Del  otro,  sino  que  atento 
Le  ha  de  dar  después  favor 
Para  todos  cuantos  riesgos 
Le  acarreare  su  ventura. 


Yo  lo  Juro. 


ASTOLFO. 
CASIMIRO. 

Yo  lo  ofrezco. 


LOS  DOS. 

Y  que  el  que  al  Duque  librare, 
Me  tendrá  á  so  lado  puesto. 

BOSIHUIOIA. 

Pues  con  eso ,  yo  también 
Cumpliré  lo  qoe  prometo. 

CASIMIRO. 

(A  tino  de  sus  soldadot,  ^  eüi 
dentro) 
Toca  á  marchar... 

ASTOLFO. 

{A  uno  de  sus  soldados,  9M  esl 
dentro.) 
Toca  á  leva. 

CASIMIRO. 

Mis  armadas  huestes  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma... 

ASTOLFO. 

Siendo  mis  atados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea... 

CASIMIRO. 

Que  las  campañas  cubriendo... 

ASTOLFO. 

Que  rizando  los  cristales... 

CASIMIRO. 

Pueblen  los  campos  amenos... 

ASTOLFO. 

Huellen  tos  montes  de  espoma... 

CASIMIRO. 

No  dudando... 

ASTOLFO. 

No  temiendo... 

CASraiRO. 

El  arbitrio  de  los  hados.        (Tuf^ 

ASTOLFO. 

NI  la  discreción  del  viento. 
ESCENA  Vm. 


(F«J 


BOSIMUNDA,  ROBERTO. 

ROSIMOXRA. 


Roberto,  oye. 


ROBERTO. 

¿QuémemaodiS!     ^ 


ROSIMUIfM. 

Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes, 
iNo  tenias  ya  dispuesto 
Ejército  que  satiera 
Gu  campaña  á  detenerlos? 


%$aon. 


ROSIMCTIDA. 

Paes  prosigue 


iSassleTi. 

KOBERTO. 

Y  ¿á  qué  erecto? 

ROSI  HORDA. 

i  efecto  de  que  tambieo 
ílarehe  i  Egipto. 

BOBCRTO. 

¿CoD  qué  ioteoto? 

'  ROSIMUHDA. 

'Coa  iotento  de  que  sea 

lia  b  aceioo ,  pues  es  cierto 

Doe  dios  no  bao  de  cooseguirhu 

¡  BOBSITO. 

Por  qué? 

ROSWUÜDA. 


f 

Porque  van  opuestos; 
¡T  eaaodo  dos  generales 
■o  se  Qoeo ,  siempre  el  tercero 
árlMiro  es  de  la  campana  : 
^asif  sos  marchas  siguiendo 
inopre  i  la  mira  mi  gente» 

I  victoria  me  prometo , 

^ae  siempre  es  la  victoria 

J  qoe  llega  de  rerresco. 

fi  cosas  asi  consigo : 

ilíbertad,  lo  primero, 

I  mí  padre;  y  siendo  yo 

lien  se  la  dé ,  quedar  duefio 

I  mi  maao ,  poes  &  mi 

e  doj  lo  que  á  mi  me  ofrezco. 

ROBERTO. 

S;mas  ¿quién  el  general 
iBa  de  ser,  saber  deseo , 
|I)csbs  armas? 

ROSmOKBA. 

Lncanor. 

ROBERTO. 

lies  ¿adóDde  está? 

BOSlliU:«BA. 

Eq  mi  pecho ; 
^  i  prueba  de  sinrazones 
T«laTÍa  le  conservo , 
$000  testigo  que  dice  : 
faes  qoe  tu  Tíves,  no  muero. 
{Vanu.) 

OiÜlai  del  Nilo.—  una  torre  i  an  lado,  unos 
pénaseos. 

ESGEBIA  IX. 

IRIFELA «  miranio  al  cielo. 

Omientelaastrologia, 
Obmigica  se  engaña, 
O  toda  esa  azul  campaña 
rertnrba  el  orden  del  dia, 
«fallí  la  ciencia  mía , 
Que  es  mas ,  ó  aquella  pequeña 
urea  que  aterra  á  una  pena , 
{e  la  prisión  del  Soldán 
M  la  prenda  que  me  dan 
Todos  los  cielos  por  seña. 
tOh  si  i  cumplir  se  llegara 
j^  el  destino ,  y  ser  pudiera 
nrie  yo  i  que  se  cumpliera , 
nra  ¡(ae  la  pena  rara 
Je  mi  destierro  vengara ! 
5*s  ¡ay ,  que  en  vano  lo  espero! 
Poes  i  lo  qoe  considero 
Jel  traje  y  de  los  azores , 
«»  dos  pobres  cazadores 
M»  que  trae;  y  i  lo  qoe  infiero 
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Es ,  ya  que  hoy  á  caza  vino 
El  Soldán,  qoe  desde  el  puerto 
Debió  de  hal)er  descubierto 
Algún  pájaro  marino        • 
Dentro  del  agua ,  y  previno , 
Porque  nueva  presa  hicieran  , 
Que  esos  cazadores  fueran 
A  volarle  sobre  el  mar. 
Ilácia  aqui  los  veo  llegar. 
No  quisiera  que  me  vieran « 
Porque  no  le  hablen  de  mi 
Hov  al  Soldán ,  y  otra  vez 
Quiera  que  le  haga  juez 
De  lo  remoto ;  y  asi 
Ocultarme  intento  aqui , 
De  aquestos  troncos  guardada. 

{EACóttdae.) 

ESCENA  X. 

LUCANOR  V  pasquín  ,  veitidos  de. 
cazadores,  con  doi  halcones^-^  IRl- 
FEL.A,  escondida. 

LUCANOR. 

¿Dijiste  que  en  la  ensenada 
Oculta  la  t>arca  espere. 
Porque  á  lo  que  sucediere 
Ríen  ó  mal ,  la  retirada 
Tengamos  segura? 

PASQfJtn. 

Sí; 
Mas  decirlo  yo  no  apura 
Que  la  tendremos  segura. 

LUCAKOR. 

Mira  si  ves  por  ahi 
Gente  alguna. 

pasquín. 
¿  Quién  aqui 
Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 
Auti  la  luz  del  sol  se  esconde? 
IRIFELA.  (Ap.  escondiúa.) 
A  este  hombre  otra  vez  he  visto , 
Y  si  á  mis  dudas  asisto, 
Se  me  representa  al  conde 
Lucanor,  aquel  que  vi 
En  otra  caza ,  al  reflejo 
De  mi  imaginado  espejo. 

PASQOlIf. 

Ya  que  hemos  lleffado  aqui , 
¿No  sabré  á  qué  Intento  ? 

LUCANOR. 

Sí. 

IRIFELA.  (Ap.) 

:0h  si  escucharlos  pudiera, 
Porque  de  duda  saliera ! 

LUCANOR. 

MI  intento  ha  sido  venirme , 
Pasquín,  solo  a  introducirme 
Con  el  Soldán,  por  si  fuera 
Posible  tener  un  día 
De  darle  muerte  ocasión... 
IMPELA.  (Ap.) 
Apenas  oigo  razón. 

Lt'CAKOR. 

Porque  esto  solo  podría 
Enmendar  la  suerte  mía ; 
Pues  faltando,  claro  está 
Que  otro  ninguno  andará 
Con  el  Duque  tan  cruel : 
Con  que  librándole  á  él , 
Mía  la  beldad  será 
j  De  Rosiinunda  ( ¡ay  de  mfrl) 
Con  cuyas  memorias  lucho. 

IRIFELA. 

(Desde  donde  está  escondida.) 
(Ap.  Ya  que  sus  voces  no  escacho, 
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Si  es'él,hede  ver  asi.) 
¡Lucanor! 

LUCANOR. 

¿Llamaron? 

PASQUÍN. 

Sí. 

LUCANOR. 

¿Quién  aqní  me  conoció? 
No  es  posible. 

PASQUÍN. 

¿Cómo  no? 

IRIFELA. 

¡  Lucanor ! 

pasquín. 
Hacia  este  lado 
Segunda  vez  te  han  nombrado* 

LCCAftOR. 

¿Quién  es  quien  me  llama? 

IRIFEU. 

Yo. 
(Sale,  y  espántase  Pasquin,  cayendo.) 

LUCANOR. 

¿Quién  eres,  oh  monstruo  bello*, 
De  hermosura  soberana? 

PASQUÍN. 

¿Quién  eres ,  Palas  jilana , 

Que  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 

IRIFELA. 

No  has  menester  tú  sabello ; 
Básteme  el  saber  á  mi 
Que  eres  tú. 

LUCANOR. 

¿Por  qué,  me  di«? 

IRIFEI.A. 

Pues  para  que  sor  se  crea 
En  tus  pretensiones  parte. 
Procura,  Conde,  guardarte 
De  que  el  Soldán  no  te  vea  : 
Testigo  este  aviso  sea 
Que  tus  motivos  infiero , 

Y  dellos  mi  aplauso  espero. 
En  que  él  te  conoce  advierte ; 

Y  así ,  si  llegare  á  verte , 
Madruga  y  mala  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa ,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor. 
Ampare  tu  vida  el  cielo. 

(Vase  :  Lucanor  quiere  ir  iras  ella,  y 
deliénele  Pasquín.) 


Oye. 


LUCANOR. 
PASQUÍN. 


No  oiga. 

LUCANOR. 

Suelta.  Un  vuelo 
Su  curso  es,  montes  talando. 


(Vale  Pasquín  á  quitar  el  capirote  al 
halcón.) 

LUCANOR. 

¿  Qué  intenus  ? 

PASQUÍN. 

Kcliar  tras  ella 
Este  halcón  para  ctigella , 
Supuesto  que  va  viiíaiiüo. 

LUCANOR. 

Déjame  seguir  la  acción. 
Dónde  ó  como,  be  de  saber, 
El  Soldán  me  pudo  ver, 
O  si  acaso  fué  ilusión 
O  sombra. 

<,  s  Siete  versos  de  una  décima  :  faltan 
ios  tres  ditimos. 
>  A  esta  décima  falta  el  sétimo  vsrso. 
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E8CEIVA  ZI. 


GOARDAf ,  con  armat,  ^  LUCANOR, 

pasquín. 


0:1  CDAHDá. 

Daos  é  prisión , 
Si  DO  queréis  ver  rendida 
A  Duesiras  «irmas  la  vida. 
PASQClIf.  {Ap.) 
Por  fiera  que  era  ia  fiera » 
Mncbo  mejor  qué  esios  era. 

LUCANOa. 

¿En  qué  esU  de  mi  ofendida 
Vuesira  cólera ,  llevando 
Para  el  Soldán  este  halcoa  ? 

PASQOIX. 

Deben  de  juzgar  que  son 
Halcones  de  contrabando. 

SUARDA. 

Sí  al  Soldán  venís  buscando. 
Con  él  os  pondremos  presto. 
Venid. 

FASQOlll.  (ilp.) 
Muy  mal  se  ba  díspaest». 
Aunque  quedó  en  la  ensenada 
Segura  la  retirada. 

\^     ,^  COAaDAS. 

Venid  puea. 

L0CAff0a« 

Mirad... 

CSGSSAXn. 

EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOI^AN. 

¿Qnéeseato? 
LOCARoa.  (Ap.áPasquin,) 
Habla  tü;  que  no  quisiera 
Repare  en  mi  su  crueldad, 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
{Pónese  á  espalda  t  ée  Paiouin,  y.  pro* 
cura  que  no  le  vea  el  Soldán.) 
FASQuiR.  (ilp.  d  Lucanor.) 
Yo  hablara  si  yo  suniera. 
Señor,  á  lo  qué  veiiimos. 

«QAaOA. 

Estos  forasteros  vimos , 
Y  oyendo  que  nos  decían 
j)ue  esos  halcones  traiap 
Parati,itliosuajimos. 

SOLDAR. 

¿Para  mi  son  tos  halcqoei , 
Extranjeros? 

PASQOm. 

Señor,  sL 

SOLDAR. 

¿Quién  es  quien  me  ios  envía t 
PASQOíR.  {Ap.  d  Lueanor.) 
iQ\xé  le  tengo  de  decir? 
LpcARoa. 
One  Roberto  :  y  esu  carta 

SOLDAR. 

¿No  babl&is?  Proseguid. 
¿Cómo  calláis? 

PASQUIR. 

No  os  espante ; 

Ene  en  toda  mi  vida  vi 
Dldan  que  no  me  turbase. 

SOLDAR. 

¿Qutéa  me  los  envia  ?  Decid* 
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Del  alba  mañana ,  quiero 
Probarlos.  Y  vos,  que  en  fln 
Sois  mz^  discreto  que  esotro... 
(Tómanlet  loo  hale^neM.) 

PASQUIR. 


I  PASQüIR. 

;  Un  Roberto ,  que  Roberto 
Es  el  diablo  j)ara  mi. 

SOLDAR. 

¿  Es  el  que  aqni  mensa^o 
De  Toseja  estuvo? 

PASQUIR. 

Aqui 
Lo  verás ;  que  yo  estoy  mas 
De  escurrir  que  discurrir. 
{Da  al  Soldán  ia  caria  que  recibió  de 
tu  amo  :  el  Soldán  la  alMre») 
SOLDAR.  {L^e,) 
c Agradecido,  señor, 
lAlbonor  que  recibí, 
•Después  de  darme  la  vida , 
•Cuando  á  vuestros  pies  huí, 
•Corno  feudo  que  pagar 
•Debo,  deseándós  servir, 
•Os  envió  dos  balcones, 
•Uno  sacre ,  otro  nebli. 
•Con  dos  disculpas  me  atrevo  : 
•Una  porque  coiioci 
•Vuestra  inclinación,  y  otra 
•Por  llegar  é  presumir 
•Que  son  maestros  en  la  caza.» 
—En  toda  mi  vida  vi 
NI  mas  hidalgo  .presente 
Ni  mas  de  nii  gusto.  A  mi 
Llegad.  ¡Qué  buenas  señales 
De  pájaro!—  Vos  venid ,    (Ai  Conde.) 
Llegad,  llegad  con  esotro. 

LÜCAROB. 

¿Dice  su  merced  á  mi? 

(Ap.  d  Paoquin.  Di  que  un  simple  soy.) 

PASQUIR. 

En  eso 
Poco  aventuro  el  mentir. 


Avosdlgo,claroc8lá. 

LUCAROB. 

I  Oiga!  ¡cuál  manda  el  Sofi, 
El  Soldán  ó  lo  que  es  t 

PASQUIR. 

Del  no  hagáis  caso  :  advertid 

Que  es  un  simple,  uu  mentecato ; 

Mas  n»die  quiso  venir 

Sino  él.  (Ap.  Si  donde  no  le  oye , 

Es  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo ,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oír?) 

Llega  bestia ,  tontouaxo. 

(Ap.  Por  Dios,  que  me  has  de  sufrir 

Y  has  de  saber  á  qué  sabe 

Cuando  me  traUs  tú  asi.) 

LOCAROB. 

Llegarán.  (Ap.  ¡Válgame Dios! 
Si  me  conoce ,  4  ay  de  mi !) 

SOLDAR. 

No  menos  bn^as  señales 
Tiene  estotro.  Vos  decid , 
¿Entendéis  el  campo  bien  7 

LDCAROR. 

Si ,  señor  :  cuando  en  abril 
Llueve  y  nieva  por  enero , 
Ríen  sé  qne  d  año  no  es  ruin. 

PASQOIR. 

No  dirá  cosa  con  cosa  : 
No  hables  con  él. 

SOLDAR.  {Ahs guardao.) 
Recibid 
Los  balcones  y  templadlos 
Esta  noche ;  ^e  al  reír 


¡  Y  cómo  que  eso  es  asi ! 

SOLDAR. 

Decidme,  ¿qué  hay  en  Toscaoa 
De  nuevo?  ¿Cómo  el  pais 
Kecibió  que  Lueanor 
Fuese  el  esposo  fefix 
DeRosimonda? 

PASQUIR. 

Muy  mal. 

SOLDAR. 

¿Porqué? 

PASQUIR. 

Porque  es  nn  dfil 
Escudero ,  donde  habia 
Principes,  como  asi,  así, 
En  que  escoger. 

SOLDAR. 

Yo  la  culpa 
Tengo,  yo  el  consejo  di 
De  que  á  Lncanor  nombrara 
Federico. 

PASQOm. 

Fué  sutil 
Industria  de  aseguraros. 

SOLDAR. 

¿Cómo? 

PASQWR. 

Escogiendo  al  m: 
Que  si  410,  ya  hablan  Jurado 
Los  otros  en  dora  lid 
Dar  al  Duque  libertad. 

SOLDAR. 

Sohe  el  cielo  le  elegi 
Por  hombre  de  mas  valor. 
Porque  una  vez  que  le  vi 
Haciendo  rostro  a  una  fiera, 
Del  me  aficioné... 

LOCANOR.  (Ap,) 
¿Quét>i? 

SOLDAR. 

Tanto,  que  no  hiee  reparo 
En  otros  que  por  alli 
Habia,  sino  en  él. 

PASQOm. 

Salvo 
El  no  conocerme  á  mt 

SOLDAR. 

Y  eso  de  entender  que  yo 
Habla  al  Conde  de  elei^r 
Por  menos  fuerte  enemigo. 
Ha  sido  persuasión  vil 
De  alguii  cobarde,  que  no  ^ 
Sabe  que  hay  mas  que  sentir 
Tener  a  un  noble  valiente 
Por  contrario,  que  á  cien  idi 
Que  no  lo  sean.  Has  esta 
No  es  plática  para  ti. — 
Cuidad  desos  extrai^jeros 

{Alot0iriai 

Hasu  que  se  liayan  de  ir ; 
Que  han  de  Uevar  un  presente 
A  Roberto. 

PASQUIR. 

Aqneso&i. 
¿Qué,  señor? 

SOLDAR. 

Un  elefante. 
PASQCIR.  (Áp.) 
¡Ay  desdichado  de  mi! 
¿  Esto  Uñemos  ahora  ? 


^  ¿no  me  bascó  venir 
feífiado  de  labróles. 
Ido  folrer  d<»de  aquí 
eon  elefante  cargado? 
^itact(íaiyelariHe$muyáhl¿Jos:) 

SOLDÁN. 

)o¿  es  esto?  ¿  Escacháis ,  oís 
urdas  cajas  qoe  i  lo  lejos 
ueceqaesaeoan? 

OKO. 

Si. 

SOLBAN. 

Pues  ¿qué  novedad 

Maqoesur 

cbgehaxiil 

IRiFEU»  ttSMttadtt.  ^  Diodos. 

IRIPELA. 

Escaclia...   . 


SOLDAR. 


Of. 


IBIPBLA. 

nadie  sino  jro  liasu  ahora 
qué  es. 

UCAHOR.  (Ap,) 
{Ayioreiiz! 
Ooiera  el  délo  lo  que  dip 
lio  retalle  coolra  mi. 

nUFKLA. 

,  Anltida  de  los  ecos 
Que porlodo  este  conBo 
w  poco  espacio  á  esu  parte 
ttr  se  dejao  sio  oir, 
SGOudo  eo  tierra  y  ea  mar 
Soh)  aquel  raido  sutil 
'  Qee  da  escaseada  la  caja , 
jjoe  da  sisado  el  dario , 
Atalaya  dése  monte , 
ilasusa  cumbre  suM, 
Donde  apéou  fui  baaUrdo 
Renadío  de  so  cerviz , 
Cuando  de  ao  crisul  usando 
Tan  proporcionado  eo  si , 
Qoe  i  menos  pontos  6  i  mas 
DisffliiiDye  ó  crree ,  vi 
En  atraídos  objetoe 
Qoe  distantes  reducir 
Sopo  SQ  fabrica ,  el  roar. 
Cariado  so  azal  aalir 
De  blancas  velas,  de  anleo ' 
FUrnni»  colgando  mil , 
ISn  babilonias  de  eapuma , 
Cada  entena  es  un  pensil. 
La  linea  del  boriaoote 
Qoe  termiiid  su  perfil 
Con  la  tierra,  vi  Umbl«D 
nblar,  señor,  y  cubrir 
De  armados  montes  de  acero , 
l'onnando  en  varío  matiz 
Us estandartes  un  mayo» 
Las  banderas  un  abril. 
Viendo  tanta  novedad, 
A  mi  espirito  acodi , 
De  qnien  sope  «o  náar  y  tierra 
Qoe  el  ano  y  otro  adalid 
Son  Casimiro  y  Astolfo, 
Qne  4  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Locaoor; 
Qoeaoobededeudo... 


SOLDAD. 
IRirELA. 


Di. 


Se  redace  ft  qne  la  mano , 
Copo  de  nieve  y  jazmín , 
HosimaDda^delosdos 
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Dé  al  qoe  llegue  á  conseguir 

La  libertad  de  su  padre. 

Mira  cómo  resistir 

PodrAs  su  fuerza ;  que  yo. 

Aunque  mas  puedo  decir. 

No  lo  he  de  decir,  porqué 

Me  importa  el  callarlo  i  mí , 

Por  volver  por  la  opinión 

De  todo  ese  azul  viril.  .{Vase,) 

ESCENA  ZIV. 

BL  SOLDÁN ,  LUCANOR ,  PASQUÍN , 

OOAaDAS. 
aOLDAH. 

Oye,  agvarda,  escacha, 
en  GUAMA. 

El  viento 
Aun  00  la  podrá  seguir. 

PASQüiif.  (Ap.  d  Lueanor.) 
En  fin,  calló  que  eras  tú. 

LOCAnoa. 
De  extra&o  sosto  sali. 

i  SOLOAII. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿cómo,  sin  que  pueda 

Kste  trance  prevenir. 

Me  asalta  de  su  invasión  • 

Antes  que  el  principio  el  fin  ? 

Perdido  estoy,  pues  no  puedo 

A  la  defensa  saíir 

Tan  presto;  pero  A  la  fuerza 

•lia  de  igualar  el  ardid.) 

Venid  conmigo ;  que  aunque 

Caiga  el  cielu  sobre  mi , 

Conjurando  sus  influjos 

Rn  estrellado  motin 

Ese  que  topacio  muere , 

Sol ,  para  nacer  rubi , 

No  ha  de  haber  logrado  nunca » 

Ya  que  una  vez  lo  temi , 

Que  del  duque  de  Toscana 

Sea  prisionero  vil 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto , 

Por  mas  qoe  de  so  cénit 

Iras  fleche  ciento  A  ciento , 

Rayos  vibre  mil  i  mil.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

LUCANOR,  PASQUÍN,  «uaaDAS. 

LDCAHOa.  (Ap.  á  ¿L) 
I  Quién  en  Igual  confusión 
Jamas  se  ha  visto,  Pasquín? 

PASQVIll. 

Yo  I  sio  qué  dI  para  qué. 
aocANoa. 
¿  Los  dos  vuelven  i  ay  de  mil 
Al  amor  de  Rosimunda 
Con  nueva  esperanza? 

PASQCm. 

«; 
Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan  de  ti 
Ni  ella  ai  nadie. 

LDCAKOa. 

Villana, 
Mientes. 

PASQCni. 

Véngate  de  mi 
Ahora  que  eres  amo,  pues 
No  importa... 

LüCAllOa. 

Cielos,  ya  aqui 
No  hay  mas... . 
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PAflOOUf*' 

i  Qué? 

-     LOCANOR. 

Que  adelantarle 
Vo  i  dar  á  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán, 
Pues  en  viéndole... 

un  GOASDA. 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 

pasquín. 
Ven,' salvaje,  ven  tras  mi. 

LUCANOR.  (Ap,  á  Pa$quin.) 
Bien  te  vengas. 

pasquín.  (Ap,  d  Lueanor,) 

No  te  espantes ; 

8ue  es  gran  gusto* sacudir 
no  á  su  seiíor. 

LUCAÜOR.  (Ap.) 
Fortuna , 
Duélete  una  vez  de  mí. 
(Vanu,-^  Titean  eajat  y  trompetai 
dentro.) 

ESCENA  XVI. 

CASIMIRO ,  ASTOLFO ;  csnti  ,  dentro. 

CAsiMiao.  (Dentro ) 
Haced  alto  á  b  falda  desa  sierra... 

ASTOLFO.  (Dentro,) 
Echa  el  esquife. 

uxo.  (Dentro.) 

Amaina. 

ASTOLFO.  (Dentro.) 

¡A  tierra,  atierra!... 
(Sale  CoiimiroJ) 
CAsmiao. 

Y  á  los  dulces  compases  de  la  tromp.*). 
Mi  gente  los  Jitanos  campos  rompa. 

(Sale  Astolfo.) 

ASTOLFO*. 

Y  riberas  del  Ni  lo  el  campo  marche 

A  las  templadas  cláusulas  dei  parcbc. 

CASIUIRO. 

Sus  apacibles  márgenes  amenas 
En  gránalas  conviertan  laa  arenas... 

ASTOLFO. 

El  rápido  raudal  de  sus  cristales 
Sus  espejos  guarnezca  de  corales... 

CASiiiiaow 
Bebiendo  en  vei  de  aljófares  horrores 
El  asustado  vulgo  desas  flores... 

ASTOLFO. 

Hollando  en  vez  de  fughiva  plata 
Campos  el  sol  de  liquida  escarlata... 

CASIUIRO. 

Siendo  la  tierra  liorror... 

ASTOLFO. - 

.    El  mar  por  tentó... 

CASÍMIRO» 

Iras  el  fuego... 

ASTOLFO. 

Escándala  el  viento^ 
•  (Cojai.) 

CASIMIRO. 

Pero;qaé  ronca  caja»  de  horror  Heos, 
A  las  espaldas  deste  monte  suena? 
(Trempetas,) 
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ASTOLFO. 

lias  ¿qaé  trompa  bastarda  [da? 

La  marcha  sigue  en  nuestra  reiaguar- 

CASmiRO. 

(jn  eacnadroD  no  menos  nnmeroso 
Atto  hace  allí. 

ASTOLFO. 

No  menos  poderoso 
Trozo  allí  se  detiene 
De  ejército. 

CASIMIRO. 

Avanzando  hacia  acá  viene, 
Ann  no  ajadas  las  mas  recientes  copas, 
J6ven  bridón,  dejando  atrás  las  tropas. 

ASTOLFO. 

Ya ,  Tonocldo  el  ámbito  que  yerra , 
lirida  y  estribo  deja. 

CASIMIRO. 

Y  ya,  pié  atierra... 

ASTOLFO. 


Sin  temor.. 


Se  acerca. 


CASIMIRO. 

Sin  recelo... 

LOS  DOS. 

ESCENA  XVIL 


ROSIMUNDA,  vestida  de  cortó,  con 
banda  p  espadín,  ubicaos, 

RosmniroA. 
Guárdeos,  principes,  el  ciclo. 

CASIMIRO. 

¿Qué  Teo... 

ASTOLFO. 

¿Qué  miro... 

LOS  DOS. 

Hallando  en  esta  parte... 

CASIMIRO. 

Ilorrible  á  Adonis? 

ASTOLFO. 

Apacible  á  Marte? 

CASIMIRO. 

{Óh  túde  amor  bellísima  amazona!... 

ASTOLFO. 

{Oh  t¿  del  sol  bellisíma  Belona!... 

LOS  DOS. 

Con  prodigios  tan  raros, 
;Qaé  es  tu  Intento  ? 

ROSIMONDA. 

Venir  á  acompañaros ; 
Qae  DO  quiere  que  sea  mi  albedrío , 
Vuestro  el  empeño  y  el  aplauso  mío. 
Tras  Tosotros  me  arrastra  mi  deseo , 
Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 
¿Qué  06  admira  y  espanta? 

CASIMIRO. 

Ver  tanto  brio  en  bermosora  tanta. 

ASTOLFO. 

A  mi  no;  que  juzgar' fuera  locura 
Que  Tence  nada  mas  que  la  hermosura. 

CASIMIRO. 

Habieodo  t6  llegado , 

Yt  general  no  soy,  sino  soldado. 

ASTOLFO.  • 

Habiendo  tú  venido. 
Ya,  ni  aun  soldado  soy,  sino  rendido. 
[Ponen  los  dos  las  bengalas  á  los  pies 
de  Rosimunda.) 


ROSIMUHDA. 

Las  bengalas  cobrad ;  y  pues  licencia 
Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  obe- 
[di^ncia , 
Sabed  que  lo  que  mas  mi  aliento  mué- 
A  que  álosdos  la  retaguardia  lleve,  [ve 
ICs  tener  entendido 
Que  vuestro  amor  es  reino  dividido , 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Majestadcuyo  ejército  no  es  uno ; 

Y  asi,  temiendo  en  vuestra  competencia 
Que  la  desavenencia 

Os  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros 

Y  en  cualquiera  ocasión  á  conveniros. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 
A  obedecer  tus  órdenes. 

ASTOLFO. 

Yo  y  todo. 

ROSIMONDA. 

Siendo  asi,  la  primera 
Ha  de  ser  que  los  dos... 

CASIMIRO. 

Aguarda... 

ASTOLFO. 

Espera. 

CASIMIRO. 

Que  desde  aquella  roca , 

Une  .ni  Nilo  una  garganta  desemboca, 

Hlaiica  bandera  veo 

Tremolar. 

ASTOLFO. 

SI  de  paz  es  su  deseo. 
No  le  oigas. 

ROSIMUKDA. 

Al  contrario ,  siempre  yerra 
Quien  no  le  oye. 

ESCENA  ZVni. 

EL  SOLDÁN,  sobre  una  roca. 
—  Dichos. 

SOLDÁN. 

¡  Ab  del  mar !  ¡  Ah  de  la  tierra ! 
\  Ejército  numeroso ! 
:  Poderosa  armada  fuerte ! 
blanca  bandera  de  paz 
Os  hace  sei^a. 

LOS  TRES. 

¿Qué  quieres  T 

SOLDÁN. 

Que  de  parte  del  Soldán, 
Con  el  seguro  que  ofrece 
Su  fe ,  les  digáis  á  Astolfo 

Y  á  Casimiro  que  lleuuen 
A  parlamentar  con  él ; 

Que  tratar  de  medios  quiere 
Antes  que  la  guerra  rompa , 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

ROSIMONDA. 

Aqui ,  jitano ,  los  tienes. 
Casimiro  son  y  Asiolfo 
I/>s  dos  que  miras  presentes. 
Di  al  Soldán  que  con  el  mismo 
Seguro  que  les  promete , 
Puede  llegar. 

SOLDÁN. 

*    Al  instante 
Soy  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

í  Luego  eres 
Tú  el  Soldán? 

SOLDÁN. 

¿  No  OS  lo  habla  dicho . 
Antes  el  pavor  de  verme  ? 


ASTOLFO. 

No ;  que  nada  da  pavor 
A  quien  de  nada  le  tiene. 

SOLDÁN. 

No,  Astolfo,  blasones  .  no  es 
Esto  castigar  rebeldes , 
Como  alguna  vez  te  vi. 

ASTOLFO. 

No  sé  yo  que  tú  lo  vieses ; 
Mus  quien  rebeldes  castiga  , 
Verás  que  bárbaros  vence. 

CASIMIRO. 

Baja,  baja,  porque  veas 

Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 

SOLDÁN. 

Harto  es  eso  para  quien 
Vi  también  entre  deleites 
De  músicas  esgrimir 
Mejor  que  la  espada  el  peine. 

CASIMIRO. 

El  aseo  no  desluce 
Al  valor,  antes  le  crece ; 
Que  ser  un  hombre  aseado 
No  es  dejar  de  ser  valiente. 

ROSIMONDA. 

Vamos  ahora  á  lo  que  importa ; 
Lo  «lue  no  importa  se  deje. 
Desciende  pues. 

SOLDÁN. 

Si  hnré ,  hermosa 
Rosimunda,  á  obedecerte. 

ROSIMONDA. 

I  Luego  me  conoces  ? 

SOLDÁN. 

Sí, 
Y  darme  temor  no  puedes , 
Pues  á  vencer  esta  Aera 
Contigo  ahora  no  viene 
Quien  en  tu  favor  tal  vez 
Le  vi  que  otras  fieras  vence. 
Pero  en  fín,  cobraos  en  lanío 
Que  al  valle  el  Soldán  desciende» 
{Retírase  para  bajar.) 

ASTOLFO. 

¿Dónde  ó  cuándo  verme  podo? 

CASIMIRO. 

¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 

ROSIMONDA, 

iCónio  ó  cuándo  ó  dónde  á  mi 

LOS  TRES. 

Algún  prodigio  es  este. 


ie  vio? 


ESCENA  XIX. 

LUCANOR  T  VXSQV\y,queseqiieÍ£9 
retirados.  —  Dicuos. 

LUCANOR.  {Ap.  á  él.) 
Desde  esta  parle.  Pasquín, 
A  todo  escondido  atiende. 


PASOOIN. 


Asi  atendiera  al  oue  ya 
La  liga  aprieta  y  le  duc 
Bl  callo ,  y  está  dieiendo 


lude 


¿Adonde  estaba  lo  breve? 

{Sale  el  Soldán  abt^.) 

SOLDÁN. 

Bellísima  Rosimunda, 
Con  quien  el  número  crece 
La  fama  á  sus  nueve,  pues 
Ya  son  diez  las  (¡ue  erao  noeve: 
Generosos  Casimiro 


Ástolfo,  eD  quien  amor  quiere 
"lUr  milagros  hoy, 

tne,  trocaDdo  accidentes, 

file  al  afeminado , 
ifemioado^al  Talieiite : 
libertad  es  del  Ooqae 
que  pretendéis  que  os  ferien 
Días  niáqoioas  de  fuego 

i  DD  átomo  de  nieve. 

laiio  de  Rosimunda 
es  de  quien  se  le  diere 
ro;  7  dejando  i  una  parte 
no  dos  amores  pueden, 
nesticando  sus  celos;   , 
ktariosfamiliamieote, 
I  lemer  que  con  sus  armas 
De  000  lo  que  otro  pierde ; 
»  i  otro  DO  menos  claro 
bdpio,  que  es  que  el  que  viene 
loa  emoresa,  aunque  ejecute 
lebas,  desairado  vuelfe 
I  aqaelh  :  k  cuya  caus^ 
I  el  ardimíeolo  os  empeño 
b  imposible,  porqué 
^ando  para  la  suerte 
moce  de  la  batalla) 
So  príacipal  que  os  muere» 
le  babeis  de  conseguir, 
is  eo  la  defensa  deste , 
teogo  de  hacer  la  guerra 
B  dos  hombres  solamente. 

LOS  TRES. 

¡CoQ  dos  hombres! 

SOLDAII. 

Con  dos  hombres. 

LOS  TBBS. 

¿De  qoé  suerte? 

SOLDÁN. 

Desu  suerte. 
¡Ab  de  la  torre ! 

ESCENA  XSC 

GoiUAs;  9  despuet,  FEDEaiCO.— 

DlCMOS. 
OH  COAEDA. 

¿Quién  llama? 

SOLOAIf. 

¡«cid  al  Duque  que  á  ese 
Torreno  se  asome. 

(Bejirue  um  ée  lot  guarúaiy  y  poco 
^puet  opareee   Feierico   en  la 

tme.) 

FEDEtlCO. 

¿Qué  es , 
ttrbaro,  lo  que  me  quieres? 

SOLDÁN. 

6  te  vea  Rosimunda , 
aoo  estás  títo. 

FEDERICO. 

«. ,  ¡  Valedme , 

Oelosíynuesnoelpesar 
■e  mató  de  tantas  veces, 
Ik  mate  el  placer  de  una  *• 

SOLDÁN. 

Uegai  hablarle,  llega  averie. 

aOSlDUNDA. 

¡Padre  y  señor! 

FEDEEICO. 

¡Hija  mía! 

HOSmUNDA. 

EogaSo  es  decir  que  tiene 
Alas  el  coraioo,  pues 
Ko  hace  que  el  pecho  reviente 
Yolaodo  i  tus  pies  ahora. 

*«V«BeBateelpiae«r. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

FBDBniGO. 

Con  solo  este  bien  de  verte 
Me  ha  pagado  mi  fortuna 
Cuantas  injurias  me  debe ; 
Bien  que  ya  yo  le  esperaba. 
Desde  el  día  que  prudente 
Te  di  por  esposo  al  Conde 
Locanor ;  pues  de  su  fuerte 
Espiriiu  siempre  tuve 
Conlianza  que  viniese 
A  tratar  mi  libertad. 

BOSIXUNDA. 

4 Pluguiera  Dios  que  asi  fuese! 

LOCANOB.  {Ap,) 

¡Que  esto  escuche! 

FCOBBtCO. 

¿Dónde  está? 
Que  será  el  gusto  de  verle 
Igual  al  tuyo. 

LDCAROB.  {Áp,) 

¡  Ay  de  mi ! 

BOSIXCNOA. 

No ,  señor,  no ,  señor,  pienses 

Que  el  Conde  es  quien  me  acompaña. 

FEDCBICO. 

¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 

BOSIMO?IDA. 

Casimiro ,  destas  tropas 
General ;  de  los  bajt*les , 
Asiolfo. 

FEDERICO. 

¿Y  el  Conde? 

ASTOLFO. 

£1  Conde 
De  tímido  no  parece. 

CASIBIBO. 

Desde  el  día  de  su  dicha. 
La  cara  al  empeño  vuelve. 

LOCANOR.  {Ap,  á  Piuquin.) 

¡  Oh  quién  pudiera  salir 
A  decirles!... 

PASQUm. 

¿Qué?      • 

LUCANOB. 

Que  mienten. 

FASQUIN. 

Dtselo  como  yo  suelo 
Decírtelo  á  ti ,  entre  didfees , 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 

FEOEBICO. 

¿Asi  el  favor  agradece? 

SOLDÁN.  (A  Rosimunda.) 
Ya  que  al  Duque  has  visto,  ahora , 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir  que  dos  hombres 
No  mas  mi  poder  deOenden , 
Oye  cómo.—  ¡  Ah  de  la  guardia ! 

GOAROA  I.* 

¿Qué  nos  mandas?  Qué  nos  quieres? 

SOLDÁN. 

En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejército  la  gente. 
Sin  esperar  nuevo  orden. 
Dad  á  Federico  muerte, 
Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  aun  muerto  no  le  lleven. 

ROSIBÜNDA. 

¿Qué  dices,  bárbaro? 
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PCDBIICO. 

¿Qué 


fis  lo  que  ordenas ,  aleve? 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  lo  que  fiero  ejecutas? 

CASIMIRO. 

¿Qué  es  lo  que  tirano  emprendes? 

SOLDÁN. 

nacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles. 
Pues  al  menor  movimiento. 
Quien  me  ofende  á  mi,  á  él  le  ofende ; 
Quien  me  tire  á  mi ,  á  él  le  lira  ; 
Quien  nSe  hiera  á  mi ,  á  él  le  hiere; 
Y  en  ves  de  darle  la  vida, 
Viene  á  abreviarle  la  muerte. 
{Vase,  y  ¡os  guardas,) 

ESCENA  XXI. 

FEDERICO,  en  la  torre;  ROSIMUN- 
DA, CASIMIRO,  ASTOLFO;  LUCA- 
NOR t  PASQUÍN,  ocu//0<. 


Oye. 


ROSIMUNDA. 
FBDBBICO. 


Aguarda. 

CASIMIRO. 

Escucha. 

ASTOLFO. 

Espera. 

FEDERICO. 

¿Quién  se  vio  en  Un  inclemente 
Trance? 

BOSIXUN|^. 

¿Quién  en  igual  duda? 

CASIMIRO. 

¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 

ASTOLFO. 

¿Quién  en  tan  nouble  empeño? 

LOCANOB.  {Ap,) 
¿Quién  en  confusión  tan  fuerte? 

pasquín.  (Ap.) 
¿Quién  esperó  que  un  balcón 
A  un  elefante  le  truequen? 

FEDBBICO. 

Rosimunda ,  pues  ya  ves 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Ni  vida ,  no  la  apresures  : 
Deja,  sin  que  tú  la  abrevies , 
Que  me  acaben  mis  desdichas. 
A  tus  estados  te  vuelve ; 
Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección ,  tü  acertar  puedes 
La  segunda :  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feliz  siempre; 

8ue  yo,  como  quede  vivo, 
o  imiJOrta  que  preso  quede. 

ROSIMUNDA. 

Pues  ¿cómo  es  posible,  habiendo 
Llegado ,  señor,  á  verte 
En  un  misera  fortuna , 
Vuelva  á  mandar  y  te  deje, 
Sin  que  mi  fuego?... 

ESCENA  XXn. 

Los  DOS  GUARDAS ,  que  aparecen  aliado 
de  FEDERICO.— DiCBOS. 

GUARDA  1.® 

Repara 
En  que  si  la  plantj  mueves 
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Un  paso  mas,  ejecnlo 
Elórdeu. 

BOSWiniOA.  . 

La  acción  suspende 
No  el  brazo  levanles ,  no 
La  vil  cuchilla  ensaugrleoles ; 
Que  ya  vuelvo  atrás. 


ASTOLPO. 

Yo  no ;    * 
Que  no  es  justo  que  se  cuente 
Que  llegué  aqui,  y  me  volví 
Sin  que  tale ,  abrase  y  queme 
Todo  esle  imperio. 

CASimao. 

Bien  dices. 
A  sangre  y  fuego  se  lleve 
La  guerra ,  y  no  de  los  dos 
Se  diga  que  un  accidente 
Nos  detuvo. 

ASTOLFO. 

Toca  al  arma. 

.LOS  GUARDAS. 

Del  instrumento  roas  débil 
El  eco  será  este  golpe. 

FEDERICO. 

No,  Casimiro.  U)  internes ; 
No,  Astolfo,  10  solicites ;  - 
Mira  que  soy  yo  al  que  ofendes. 

LOS  DOS. 

También  soy  yo  :  toca  al  arma. 

BOSIMONDA. 

Tente ,  Casimiro ;  tente, 
Astolfo  :  de  aquella  vida , 
No  de  la  mía,  te  duele. 

HfcTOLFO. 

^Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 

CASIMIRO. 

¿Tú ,  que  me  traes ,  me  detienes? 

ROSIXUNDA. 

Sí ;  que  no  es  bien ,  como  dijo 
El  Soldán,  de  ambos  se  cuente 
Que  en  vei  de  darle  la  vida, 
Veois  á  darle  la  muerte. 

LOS  DOS. 

Pues  ¿qué  hemos  de  bacer? 

BOSIXUXDA. 

Que  vamos 
Adonde  mejor  se  piense 
Si  liay  industria  contra  industria. 

GUARDA  i.'' 

Ya  es  hora  :  ft  la  prisión  vuelve. 

FEDERICO. 

Dejad  que  un  rato  mas  viva 
Quien  tanto  tiempo  bá  que  muere. 

ASTOLFO. 

Si  hallemos  de  pensar  medio, 
£1  mejor  será  el  mas  breve. 

CASIUIRO. 

No  á  la  vista  del  desaire 
Estemos. 

LOS  DOS.    . 

¿Qué  te  detienes? 

ROSIMUNDA. 

Dejad  que  un  instante  mas 
Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 

.  LOS  GUARDAS. 

Ven  á  tu  prisión. 

FEDERICO. 

Espera. 
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LOS  DOS. 

Ven  á  la  tienda. 

BOStXünDA. 

Detente.    ' 

FKDBRIGO. 

Aun  no  me  dejan  hablarte. 

LOS  GUARDAS. 

Vamos. 

B0SIHU?IDA. 

Ni  á  mi«  padre,  verte. 

FEDERICO. 

Adiós ,  hija. 

BOSiUD.'IDA. 

Padre,  adiós. 

FEDERICO. 

El  te  valga, 

ROSIVOXDA. 

El  te  remedie. 

FEiieaico, 
El  te  guarde. 

BOSIHUNPA. 

Y  él  te  Ubre. 

FEDERICO. 

El  te  ampare. 

BOSIHUXDA. 

El  te  consuele. 
{AtMfo  y  Casimiro  retiran  á  Rofii^ 
munda,  y  lo»  guardas  á  Federico,) 


ESCENA  ZZUL 

LUCANOR,  pasquín. 

LUCAMOR. 

V  él  me  dé  padeocia  á  mí 
Para  sufrir  tantos  fuertes 
Golpes  de  fortuna ,  como 
Ynnque  el  corazón  padece , 
De  la  fragua  que  en  el  pecho 
Un  Etna ,  un  volcan  enciende. 

Va ,  aunque  dé  muerte  al  Soldán , 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha ,  pues 
Contra  mi  el  golpe  se  vuelve. 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  ? 

]>A5QUI9r. 

Dejar 
La  pretensión ,  me  parece , 

Y  volver  donde  no  digan 
De  ti  que  la  cara  vuelves 
Al  riesgo,  sino  á  asistir 
A  Rosimunda  en  aqueste 
Trance  en  que  se  halla. 

LUCAIfOR. 

*  Villano, 
No  esa  infamia  me  aconsejes. 
¡Yo  habia  de  parecer 
Adonde  nadie  me  viese 
El  rostro,  sino  es  vengado 
Del  baldón  de  que  se  piense 
De  mi  que  buyo  de  cobarde ! 

pasquín. 
No  en  mi  tus  enojos  veugues... 
— Pero  yo  liie  vengaré 
De  tí,  pues  el  Soldán  viene. 

ESCENA  XXIV. 

EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOLDA.N. 

iTodavía,  cazador, 
Aqui  estás? 

pasquín. 


SOLDAlf.  ! 

Crei  que  te  hubieras  ido»  ' 

Al  ver  tan  cerca  tu  geulc.  ¡ 

pasquín. 
¿Cómo ,  sin  el  elefante?  * 

SOLDÁN. 

¿Y  qué  hacías  aqui? 

PASQUCr. 

Conesto 
Uenlecalo  estaba  hablando. 

SOLDAZf. 

Mucho  me  he  holgado  de  verta 

pasquín. 
¿A  mí? 

SOLDÁN. 
Si. 

PASQUÍN. 

¿Porqué? 

SOLDAH. 

Pnrqoé 
Es  bien ,  para  qne  no  piensen 
Que  me  (la  temor  su  vista, 
Que  vean  que  me  divierte 
La  caza.  Trae  tus  halcones, 
Para  que  una  presa  vuelen. 

PA&QCIX. 

Ya  voy  por  ellos.  (?««.) 


ESCENA  XXV. 

.       EL  SOLDÁN,  LUCANOR. 

LUCA50B.  [Áp.) 

¡Qué  boeoa 
Ocasión ,  si  no  tuviese 
La  contra-ocasión  de  que 
tin  dándole  yo  la  muerte, 
Le  duran  la  muerte  al  Duque! 

SOLDÁN. 

Dime  tú ,  si  el  campo  entiendes, 
1  De  dónde  se  tomará 
Mejor  el  viento? 

LOCASOB. 

Desde  este 
Risco  que  cae  sobre  el  mar. 

SOLDÁN. 

Dices  bien ,  y  que  á  él  me  aeerqiii 
Será  acertado. 

UICANOB.  (i4p.) 
Fortuna , 
Mi<:  intentos  fovorece. 
¡  Oh  si  entendieran  la  seña 
Los  de  mi  barca ! 
{Suben  á  unn  peña  hs  dot :  Umtr 
kaes  señas  hacia  el  mv») 

SOLDÁN. 

¿Qué  emprendes 
Coa  esa  scSa ,  villano? 

LUCAKOB. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  ne  cotiea<le* 

SOLDÁN. 

¿Todavia  la  prosigues? 

LUCANOR. 

Soy  un  simple  :  no ,  no  tiene 
Que  hacer  de  mí  caso.  {Ap,  Ain  M 
He  entendieron.) 

SOLDÁN. 

Mas  pareces 
Malicioso  que  no  simple  : 
Y  si  á  hacer  la  sena  vuelves, 
Te  arrojaré  de  aquí  al  mar. 

LUCANOB. 


Pues  ¿qué  he.de  hacerme?  ¡  Pues  ¿eii  qoé  enojarle  paede. 


la.  Ta  entaodjeroov  j  ya  vieoen 
■^ittDdo  á  la  orilla.) 

SOLSAR. 

Macbo ; 
p.«  de  10  oacioD  ateTe 
odo  pienso  (fie  es  iraiciones. 

LDCASOK.  Mp.) 
tNpooderles  ne  coaviene , 
^la  afirmar  que  soy  yo.  {Olra  seña.) 

SOLBAtf. 

(o  iM  hagas  qae  le  ecbe 
lomo  dije  al  nár. 

LOCAROa. 

Veamos 

it^ioerie. 

SOLftAn.   • 

Desta  suerte  .{Aule.) 

LDCAROa. 

es  lo  que  yo  quería, 
•  sin  armas  Uegu  ¿  ferme 

4  Ü.  {Ase  ai  SoMan.) 

SOLDAR. 

Paes¿cómo 
eslre  tos  brazos  me  prendes? 

LOCAROB. 

brno  en  ellos  solicito 
burle,  sia  darle  muerte. 

80L»aR. 

ii  otro  estilo  me  hablas, 
fnidor,  vUlaoo!  ¿  quiéo  eres? 

LOCAROa. 

el  conde  Lucauor. 

SOLDAR. 

^  mi  elección  agradeces , 
bbiéndote  hecho  en  Toscana 

LCCAROa. 

Si  á  mi  me  prefieres 
ir  menos  fuerte  enemigo , 
s  que  me  obligas  me  ofendes. 

SOLDAR. 

I  Por  mas  fuerte  te  elegi. 

LCCAROa. 

AU  veris  lo  que  me  debes, 
;  Pues  le  saco  verdadero 
'  fin  que  elegiste  al  mas  fuerte. 

SOLDAR. 

iTnidoo,  traición  1 

ETCEH  A  XXVL 

GoáasAS ;  y  luego^  IRIPELA.^  Dicnos. 

60ABDAS.  (DenirQ.) 
El  Soldán 
Ba  voces. 

LOCAROR.  {Ap.) 
.  Sn  gente  viene, 
T  Bi  barca  no  se  acerca. 
tlSaüirirela.) 
lairau. 
Uegad  i  favorecerle ; 
Qae  le  da  muerte  on  traidor. 

SOLDAR. 

Ta  ¿cómo,  ingrato,  pretendes 
Ko  morir? 

LDCAROa. 

■oriendo  enlrambos. 


iQnién  ( 
Habla? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDAR. 

¿Dequésoerto? 

URUnOB. 

Desta  suerle. 
( Énlr4ue  luehando  ea»  éL) 

IBIFEU. 

Al  mar  se  arroja  con  él. 
(Dentro  ruido ,  y  $aien  loe  gwuriae,) 

GOABDA  1.* 

Una  barca  á  socorrerles 
lia  llegado. 

IBIfCLA. 

Mis  ba  sido, 
Qne  es  enemiga,  á  preuderíe. 

LDCAROB.  {Dentro.) 
Egipto,  guarda  la  vida 
A  Federico,  si  quieres 
Que  viva  el  SolJau,  porqué 
Morirá  uno,  si  otro  muere. 

CUABDA  i.* 

es  aquel  que  del  barco 
Tabla? 

COABDA  9.* 

El  casador,  parece , 
Simple. 

IBirCtA. 

El  conde  Lncanor 
Es  :  cnmplió  su  hado  la  suerte. 
Pues  del  que  hoy  Duque  en  Toscana 
£s ,  cautivo  llega  a  verse. 

E8CE1IA  XXVIL 

pasquín.  —  IRIFELA ,  los  guaioas  ; 
EL  SOLDÁN ,  dentro. 

PASODtR. 

Ya  están  alli  los  halcones. 

LOS  GUARDAS. 

¿Con  eso  ahora ,  traidor,  tienes? 

PASOOIR. 

Pues  4 qué  hay  de  nnevo? 

UR  «CARDA. 

Que  en  ti 
Es  bien  la  traición  se  vengue. 

SOLDAR.  {Dentro.) 
No  le  deis  muerte,  pues  ya 
bsiá  su  vida  en  mi  muerte. 

PASQCIR. 

Que  no  me  den  muerte ,  dice 
Esu  voz. 

GUABDA  1.® 

A  ella  agradece 
La  vida. 

GOABDA  2.* 

Vamos  á  ver 
Lo  que  disponer  conviene. 
{Vanee  loe  guardas.) 

PASQOIR. 

Dígame  usted,  pues  lo  sabe 
Todo,  ¿qué  ruido  es  aqueste? 

IBIFSU. 

Ven  conmigo,  y  lo  sabrás. 
Pues  desde  aqui  llega  á  verse 
La  tienda  de  Hosimuiida , 
Donde  es  fuerza  que  me  acerque. 
{Vanee.) 
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Acampameato  de  Rosimanda. 

BBCER A  XXVlll. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIUUNDA, 
ESTELA ,  ROBERTO ;  después ,  LU- 
CANOR. 

CASIMIRO. 

Más  ahora  en  reportarme 
Que  en  empeSarme  me  debes. 

ASTOLFO. 

Ya  qne  á  no  emlMístir  redoces 
Mi  furor,  di ,  ¿qué  resuelves? 

ROSWORDA. 

?ue  volvamos  desairados, 
lio  la  vida  nos  cueste 
De  mi  padre  una  Vitoria. 

CASmiBO. 

¿Esto  los  astros  consáenten? 

ASTOLPO. 

¿Esto  los  hados  permiten? 

LOSÓOS. 

¡Qué  rigor  I 

{Dentro  ruido.) 
LUCAROB.  (Dentro.) 
¡Cielos,  valedme! 

BOSiaORDA. 

;Qué  extrafio  ruido  en  la  orilla 
Del  mar  se  oyó? 

ESTELA. 

De  una  breve 
Embarcación ,  que  impelida 
De  ios  embates  crueles, 
Di6  al  través  entre  esas  peñas , 
Un  hombre,  al  parccor,  viene  ' 
Luchando  á  brazo  partido 
Con  ondas  y  espumas  leves, 
Con  otro  en  los  brazos. 

^ROSIUUNDA. 

¿Quién 
Puede  ser? 

LUCAROB.  (Dentro.) 
¡Jesús  mil  veces! 

ESCENA  XXIX. 

LUCANOR ,  trayendo  al  SOLDÁN. 
—  Dichos. 

TODOS. 

¿Quién  eres,  prodigio? 

LUCAROR. 

Soy 

?u{én  á  esas  plantas  ofrece, 
a  que  á  Federico  no. 
Como  le  ofrecí  valiente , 
Al  Soldán ;  y  pues  cautivo 
Hov  en  lo  poder  le  adquieres, 
A  Federico  le  doy*: 
Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 
Al  canje  de  so  persona , 
Vendré  á  ser  el  que  merece 
Tu  mano,  pues  mi  palabra 
He  cumplido  de  no  verte 
Hasta  que  te  dé  á  tu  padre, 

Y  aqui  en  el  Soldán  le  tienes. 

SOLDAR. 

Es  verdad.  Y  pues  ninguno 
Resistir  al  hado  puede, 

Y  su  persona  es  el  precio 
De  la  mia,  manda  en  breve 
Que  alguien  con  aqueste  anillo . 
Por  él  a  la  torre  llegue. 
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AOSIMUXOA. 

Ve,  Roberto,  y  lú  los  brazos 
Me  da ,  Lucanor,  mil  veces, 
Aunque  Estela  se  desmaye. 
(Vase  Roberto.) 

ESTEU. 

Ya  no  baré  sino  quererle 
Como  dueño  tuyo  y  mío. 

CASIMIRO.  {Ap.) 
Mis  sentimientos  consuele , 
Ya  que  no  la  logre  yo, 
£1  ver  que  Astolfo  la  pierde. 

ASTOLFO.  {Ap.) 
Que  no  sea  Casimiro 
Su  dueño ,  mi  dolor  temple. 

CASIMIRO. 

Y  pues  I9  palabra  di 

Que  el  que  á  tu  padre  le  diere. 

Me  babia  de  ver  á  ¿u  lado, 


La  he  de  cumplir  desta  suerte.- 
Dame,  Lucanor,  les  bracos. 

A8T0LP0. 
Todos  es  justo  ofrecerle 
Por  tal  acción  alma  y  vida. 


escena: 

FEDERICO,  ROBERTO.  —  Dicnos. 

ROBERTO. 

Ya  aquf  ¿  Federico  tienes. 

FEDERICO. 

i  Hija!  ¿qué  ventura  es  esta? 

ROSIMURDA. 

La  que  á  Lucanor  le  debes. 

FEDERICO. 

¿Al  que  de  cobarde  habla 


Huido  el  rostro  ?  —  una  y  mü  vecer 
Me  da,  Lucanor,  los  brazos. 

LOCANOB. 

Humilde  á  tos  pies  me  tienes. 

SOLDAR. 

Yo  quedo  tan  consolado 
De  que  mi  consejo  acierte. 
Que  le  quedo  agradecido 
A  que  él  me  desempe&e. 

PASQUÍN. 

Pues  lo  que  fué  basta  aqof  guem. 
Sea  ya  paces  alegres. 

LOCAIlOa. 

Con  que  el  conde  Lucanor 
Será  leliz,  sí  merece... 

TODOS. 

Que  de  los  que  á  otros  sobraron,. 
Algún  Víctor  sé  le  i^resie. 


CADA  UNO  PARA  SI. 


PERSONAS. 

I CARL0SVÍ«íw».h>ON  DIEGO ,  vifjo,       LEONOR ,  damn. 
I  ERRiQüE,  FatoJi.  HERNANDO ,  criado.  I  JUANA ,  criúéM. 


INES^rWoito. 
SIMÓN,  cHutftf. 
UN  ESCRIBANO. 


(Alguaciles. 
Glmte. 


La  escena  es  e»  Toledo  y  en  Madrid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Cia  ealle  en  Toledo. 
ESCENA  PRIMCEA. 

ION  FKLIX  T  HERNANDO,  vestidos 
de  camino, 

DOR  F¿L1X. 

ú  mozo  que  trate ,  HernaDdo, 

I  dar  00  bocado  presto, 

jne  no  be  de  detenerme 
qae  sok)  cuanto  llego 

aqoj  á  la  iglesia ;  que  fuera 

Eoeaióiico  celo, 
hifisiur  su  Sagrarlo, 
karoao  por  Toledo. 

HKWfAKOO. 

belmoio  queda  avisado : 
'  avisara  al  inOemo 
cargara  con  él ! 

MM  FÉLIX. 

.Pues 
te  ba  dicho  6  qué  te  ba  hecho, 
Tienes  coo  él  tan  mal  ? 

■can  ARDO. 
Ilosabris  A  su  tiempo... 
]^.  Si  iotes  DO  le  eomieoda  Juana.) 
ne  me  digas  te  ruego , 
» ja  casi  de  noche, 
i  quieres  ir. 

Boartux. 
Necio, 
(anaoecerá  Madrid, 
iine  la  bora  no  veo 
)  aparte  i  Don  Enrique, 
go  tan  verdadero, 
i  por  su  gusto  me  espera , 
[voy  i  lo  que  mas  siento.) 
pp verá  Leonor  T  ver 
m  tratados  sus  afectos 
loQUQ  bellos  como  escritos, 
w  ¿quién  lo  duda ,  teniendo 
faous  prendas  en  sns  cartas 
^  califican  su  pecho 
M firme  en  ausencia? 

BERNARDO. 

Yo 
Is  dado  y  redudo,  viendo 
|iie  para  duda  j  rednda 
m  dos  fuertes  argumentos  : 
liqer,  firmeza  y  Madrid , 
Be  sa  parte  es  el  primero ; 
I  de  la  tuya  el  segundo , 
AiBor  y  pobreta ,  extremos 
^e  iinplican  contradicción ; 
¿ñas  boy,  perdido  el  pleito 
Sb  que  fundado  tenias 
B  pedirla  en  casamiento* 


DON  FÍLIX. 

Uno  y  otro  puede  amor 

Faciliur,  cuando  veo 

Que  en  las  carus  que  me  escribe , 

Una  y  mil  palabras  tengo 

De  que  mi  esposa  será. 

HERNANDO. 

ií  qué  haremos  del  proverbio 
De  que  palabras  y  plumas. 
Todas  se  las  lleva  el  viento  ? 

DON  FÉLS. 

Dejársele  á  las  comunes 
Hermosuras;  que  sugetos 
Soberanos  no  se  dan 
A  tan  vil  partido. 

ESCENA  U. 

VIOLANTE;  y  después,  gentb  y  DON 
GARLOS,  il^iilrd.  —  Dichos. 

VIOLANTE*  {Iknlro.) 
¡Gielos! 
¿No  hay  quien  ampare  una  vida? 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  de  mujer  este  acento? 

BEENANDO. 

Si  no  es  de  algún  semitiple 

Que  á  esta  hora  está  componiendo 

Alguna  lamentación , 

De  mujer  parece ;  pero 

Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  importa? 

•     DON  FÉLIX. 

¿Eso  dices?  ¿Cómo  puedo 
Excusarme  de  no  ir 
A  socorrerla? 

(Dentro  espadas.) 

BBENANDO. 

No  yendo, 
Y  mas  cuando  siffue  el  ruido 
De  espadas  k  su  lamento. 
UNO.  (Dentro.) 
Muere,  tirano. 

DON  cíelos.  (Dentro.) 
¡Ah  traidores! 

BBENANDO. 

Tente. 

DON  FÉUX. 

Aparta. 

ESCENA  III. 

VIOLANTE  É  INÉS,  lapadas.  —  DON 
FÉLIX ,  HERNANDO ;  gente  ,  dentro. 

violante. 
Caballero, 
Amparad  á  mu  mujer, 


Que  de  vos  se  vale,  haciendo 
£1  acaso  lo  que  hiciera 
La  elección. 

(Deniro  espadas.) 

DON  FÉLIX. 

Cobrad  aliento, 
Y  decid  qué  me  mandáis. 

VIOLANTE. 

Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre  A  quien  tres  embisten , 

No  tanto  ¡  ay  de  mi!  por  esto, 

Cuanto  porque  vo  os  lo  pido, 

Valida  del  privilegio 

De  mujer. 

DON  FÉLIX. 

A  entrambas  causas 
Respondo  con  un  efecto. 

{Éntrase  sacando  la  espada.) 
¡Traidores!  ¡  tres  para  uno ! 

HERNANDO. 

Lo  mismo  dijo  un  enfermo. 
Mirando  entrar  juntos  tres 
Doctores  en  su  aposento. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  vos  también  no  vais? 

HERNANDO. 

Porque  yo  ni  voy  ni  vengo. 

.    INÉS. 

Al  lado  de  vuestro  amo 
¿No  ós  ponéis? 

HERNANDO. 

Fuera  mal  hecho 
Tomar  yo  el  lado  A  mi  amo ; 
Que  en  todo  acontecimiento 
Parecen  bien  los  criados 
Encogidos  y  modestos , 
Sin  ladearse  con  sns  amos. 

UNO.  (Dentro.) 
Ya  que  esta  ocasión  perdemos, 
Retirémonos ;  que  otra 
No  faltará. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  Y  DON  CARLOS ,  con  espa- 
das desnudas.--  DON  FÉLIX,  VIO- 
UNTE,  HERNANDO,  INÉS. 

DON  FÉLIX. 

Deteneos, 
Porque  seguir  al  que  huye. 
Mas  es  bajeza  que  esfuerzo. 

DON  CÁELOS. 

Por  no  empeñaros  á  ? es , 
A  quien  hoy  la  vida  det>o, 
(Envainan. ) 
Me  detendré.—  U^  ^q\ié  n^iro  ? 
¡DonFéUx! 
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DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 


i  Don  Carlos 

DON  CARLOS. 

¡Quién.sino  vos' 
Llegar  pudiera  á  esle  Ucmpo ! 

HERNANDO. 

¿  Don  Carlos  era  ?  Pues  ¿cómo 
No  vov  vuiaiido  iras  ellos 
Y  los  bago  mil  añicos  ? 

DON  FÉLIX. 

Tente ,  loco. 

INES. 

I  Bieo  por  cieno ! 
¿Abora  cólera? 

BEHNANDO. 

Cada  uno 
Se  encoleriza  en  pudieiido; 
Que  al  fin  en  mano  del  hombre 
No  está  el  primer  movimiento. 

DON  CARLOS. 

A  admirar  tan  nuevo  caso 
Otra  vez  y  otras  mil  vuelvo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  me  lo  agradezcáis 
A  mi;  que,  sin  conoceros, 
Claro  está  que  no  lo  hice 
Por  \os ,  sino  por  mi  mesmo, 
Empe&ado  desladama, 
A  cuyo  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mío. 

DO.N  CARLOS. 

Estáme  6  mi  tan  bien  eso, 
Que  equivocado  en  tos  dos , 
Neutral  mi  agradecimitMjio, 
Por  ir  (perdonad )  al  suyo 
Habré  de  faltar  al  vuestro.— 
En  fln.  Violante,  por  mas 
Que  temerarios  tus  celos , 
De  l(»s  pasados  favores 
Hagan  presentes  desprecios , 
iXfi  dio  cuidado  mi  vida? 

VIOLANTE. 

.  Yo,  Don  Carlos ,  lo  confieso ; 
Pero  una  cosa  es  sentir 
La  hidalguía  de  mi  pecho 
Vuestro  peligro;  j  esotra 
La  fe  de  mis  sentimientos 
Vuestras  traiciones ;  y  así , 
Pues  que  ya  con  vida  os  dejo » 
Y  tan  bien  acompañado 
Que  pueda  aquel  noble  miedo 
Dejarme  en  pié  lo  quejoso , 
Que  no  me  sigáis  os  ruego 
Seguuda  vez. 

DON  FÉLIX. 

Yo,' señora, 
De  aquesta  sentencia  apelo;   • 

?De  hasta  que  quedéis  segura , 
deste  alboroto  tejos. 
No  08  teogo  do  dejar  sola. 

VI0U.fTE.    • 

La  atenciOD  os  agradezco, 
Porque  quizá  habréis  pensado. 
No  con  poco  fundamento. 
Ser  yo  del  empeño  causa. 
No  lo  soy,  porque  viniendo 
Tras  mi  (bien  á  mi  disgusto) 
Carlos ,  vi  que  le  embistieron 
Tres  hombres,  por  otras  cosas 

§tte  allá  tenían  entre  ellos; 
sobresaltada  á  cuenta 
De  uo  sé  qué  inútil  üempó 
Qoe  creí  sos  falsedades, 
I      Os  empeñé.  Y  pues  no  tengo 


Riesgo  en  ir  sola ,  os  suplico 
(Sobre  Iq  bizarro  átenlo 
A  que  siempre  agradecida 
Confesaré  lo  oue  os  debo) 
Os  quedéis  y  bagáis  que  el 
No  me  siga ;  que  no  quiero 
Que ,  como  dije,  atribuya 
A  favor  el  susto,  puesto 
Que  fué  por  lo  que  le  quise , 
Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 
{Vanse  las  dos.) 
DON  "rÉLix. 
¡Extraña  resolución ! 

DON  cArlos. 
No  os  espantéis :  que  unos  celos 
Tal  vez  truecan  los  cariños 


Eu  rigores. 


DON  FÉLIX. 


Pues,  volviendo 
Al  lance ,  si  no  os  importa 
El  mantener  este  puesto, 
Me  parece  que  no  es  bien 
Durar  en  él ,  con  recelo 
De  que  la  justicia  acuda 
Al  ruido. 

DON  cIrlos. 

Prevenís  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta ;  que  deseo , 
Pensando  otra  cosa,  bacer 
Queja  el  agradecimiento. 

{Vanse  Don  Féli9  y  Don  Carlos.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO. 

¿Cuándo,  señor,  será  ei  día 

Que  me  saquéis  de  escudero 

Andante ,  y  me  hagáis  por  arte 

Lacayo  de  un  cura  viejo. 

Que  no  sepa  que  en  el  mundo 

Hay  mas  duelo  que  los  duelos     -^^ 

De  su  pecho,  su  estaugurria 

Y  su  tos?  (Vase.) 

Otra  calle. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX  .DON  CAR  LOS ;  deipu4s, 
HERNANDO. 

DON  CARLOS. 

¿Vos  en  Toledo 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Bastante  disculpa  tengo. 
Pues  cuando  pasé  á  Granada , 
Por  vos  pregunté,  y  sabiendo 
Que  estaibais  por  un  disgusto 
Ausente,  no  ¿reviniendo 
Que  pudó  haberse  acabado , 
Juzgué  que  no  hubierais  vuelto. 
{Sale  Hernando,) 

DON  GÜRLOS. 

Por  lo  bien  gne  á  mi  amistad 
Le  está ,  la  uisculpa  acepto. 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas,  vé  ai  momento, 
Hemandillo,  y  trae  la  ropa 

Á  mi  casa. 

HERNANDO. 

áCómo  es  eso 
lo?  ¿Todavía 
Dura  el  hablar  con  desprecio? 


DON  CARLOS. 

No  juzgué  yo  que  lo  era, 
Sino  cariño. 

HERNANDO. 

No  quiero 
Cariños  diminutivos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  va  de  uno  á  otro! 

•  BEflNANDO. 

De  Hernando  á  Hernaodltlo  va, 
Si  bien  se  mide ,  lo  mesmo 
Que  va  (mira  si  es  muy  poco) 
De  Madrid  á  Madrilejos. 

DON  FÉLIX. 

Ea ,  deja  esas  locuras.  — 
Si  no  es ,  Don  Carlos ,  que  tugo 
Mas  en  que  serviros,  oo 
Me  deteníais ,  porque  llevo 
Cierto  cuidado  á  Madrid , 
Que  me  importa  llegar  presto. 

DON  CARLOS. 

Pues  siendo  de  noche  ya, 
¿Dónde  habéis  de  Ir  ?  . 

DON  FÉLIX. 

Os  prometo 
Que  es  de  género  el  cuidado, 
Que  en  ñaua  mira. 

DOM  GARIOS. 

Yn  os  mego, 
Siquiera  por  esta  noche , 
Os  merezcan  mis  deseos 
Huésped ;  que  há  infinitos  días 
Que  ningún  alivio  tengo. 
Mochas  penas  si ,  Don  Félix; 
Y  será  extraño  despego 
Quitarme  uno  que  mi  dicha 
Da  por  ultimo  consuelo. 
Desahogándome  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

Hernando ,  ve  y  dile  á  Pedro 
Que  no  me  espere  esta  noche ; 
Que  hacer  este  gusto  quiero, 
A  costa  del  mió,  á  Don  Garles; 
Pero  que  en  amaneciendo. 
Me  he  de  ir. 

DON  gáulos. 
Vaya  nsted,8elior 
Don  Hernando,  y  vuelva  presto; 
Que  quiero  que  sea  también 
Mi  huésped. 

HERNANDO. 

Tan  malo  es  eio 
Como  esotro.  Pero  ¿adóode 
He  de  volver?  míe  en  Toledo 
De  dia  me  pieroo  ;re. 
Cuanto  mas  4t  noche. 
Dosr  oírlos. 

Yendo 
A  la  puerta  del  Perdón, 
Entre  ella  y  Ayonlamieoto 
Te  esperamos. 

{Vasa  Hemaniú,) 

ESCENA  VIL 
DON  PELIX,  DON  CARLOS. 

DORVÉUX. 

Pnesporqné 
No  pierdan  este  pequeño 
Espacio  en  la  dilación 
Vuestro  alivio  y  mi  deseo,    * 
Mientras  vamos  y  esperamos 
Os  pido  roe  vais  dterendo 
¿Qué  lance  es  esie  en  que  es  InHOi 


\ 


Mtt  hd  faror  y  un  desprecio , 
lo  cercado  de  eoemigos  ? 

¡  DON  CARLOS. 

|bd  US  raros  mis  sucesos, 
¡tt  babeis  de  juzgar  que  estáis 
|l|pBa  oerela  oyendo. 

DORFlÍLní. 

boa  eso  avÍTais  el  gustó 
leacQébaros. 

¡  DON  CÍBLOS. 

Oid  alentó. 
I  qae  de  Barcelona 
nos  lODtos ,  habiendo 
í  señor  Doo  Joan  logrado 
'  n  ei  ralor  y  el  consejo 
e  sos  nobles  generales 
s  esperanzas  de  un  cerco 
R  que  coiicanleron  todos 
$  aplausos  y  trofeos 
e  la  tierra  y  de  la  mar» 
i  asalto  y  del  asedio ; 
K  díTldíiDos  (si  es 
|k  se  dividen  dos  cuerpos 
b  qoien  solo  nn  alma  vive) 
í  tratar  nnesuos  aumenlos : 
fe  de  UD  hábito  con  que 
Hlaíeslad,  que  los  cielos 
fioarden ,  honró  mis  'serricios , 
I  TOS  uo  sé  de  qué  pleito 
''e  00  Biayorazgo  á  que  sois 
'  >  en  Bnuerte  de  uu  deudo, 
ueste  cuidado  pues, 
,é,  Félix,  á  Toledo; 
[m  laolo  que  disponia 
pacías  y  dineros 
t  no  siempre  los  soldados 
nos  estar  con  dios),  ^ 

I  cortesana 
t  mujeres  y  joeg6 
eme  vio;  basta  que  amor, 
Wéadido  del  despego 
fina  que  su  imperio  trataba 
1  dar  tributo  á  su  Imperio, 
'  y  vengarse  de  mi 

do  contra  mi  peobo 
B  arpón  de  una  hermosura « 
I  beldad  ito  eocaresco 
.  t  he  menester  para  otra 
rté  el  encarecimieoto ; 
lasi,  basura  decir 
ht  aioaue  juntó  en  nn  sugelo 
Usire  y  belleza ,  mezclando 
wbie  lo  noble  y  lo  bello 
HMi  ei  earbo  cortesano 
No  el  toledano  ingenio , 
ib  le  bastó  para  verme 
Tiibmarío  mas  que  aqnelto 

man  los  que  entienden  desto. 
íd  aqueste  estado,  en  fin , 
p  despenado  y  contento , 
lolpzau  de  amor  vivia , 
pnado  eo  la  casa  del  Juego 
Mbrejoigarnoamaoo 
wc,  Félix  .un  eneuentro 
vN  no  hidalgo,  á  quien  dando 
«I  vanidad  su  dinero 
ffK  SQ  laoere,  contradijo 
M  qse  yo  juzgué.  No  quiero 
Jnnear  con  vos,  pues  basu 
jMer  poí  fio  del  suceso 
Qm  siendo  yo  el  cootradidio/ 
«  nié  quien  quedó  mal  puesto. 
jBtttras  que  nos  eompouiau 
los  anigos  y  los  deudos; 
Ms  pareció  que  era  bieo 
wManne;  y  previniendo 
!p  ?n  ninguna  parle  esuoa 
vñ  boBibre  mas  encubierto 
(BedeicnbienoeDlIadrid, 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

Pues  en  su  piélago  inmenso 

Nadie  es  conocido,  y  mas 

Un  hombre  tan  forastero 

Que  aun  es  huésped  en  su  patria , 

fie  Tui  á  la  casa  de  un  deudo  9 

Donde  retirado  estuve 

Unos  dias ;  y  ad\irtiendo 

Que  solo  dirian  de  mi 

Las  cartas ,  si  de  Toledo 

Con  mi  nombre  me  escribiesen , 

Kl  nombre  mudé  :  solo  esto 

Me  debió  de  mi  enemi((o, 

No  el  temor,  sino  el  recelo. 

Dejo  de  contar  ahora 

Que  vino  en  este  intermedio 

A  Toledo  mi  informante ; 

Y  (ine  vilmente  su  pecho , 
Valiéndose  de  la  lengua 
Aun  antes  que  del  acero, 
Intentó  contra  mi  honor 
Sembrar  no  sé  qué  libelo 
(Dando  con  esto  ocasión 

A  que  espere  por  momentos 
Un  nuevo  informante  mió) : 
De  que  ya  hubiera  mi  esfueno 
Satisrécbose,  si  no 
Mirara  (con  muchos  cuerdos) 
Que  no  hay-  cosa  en  estos  casos 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón ,  hasta  salir 
Con  el  principal  intento, 
Pues  donde  honor  es  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Diréis  ahora,  Don  Félix, 
Que  siendo  asi ,  ¿  cómo  vuelvo , 
Contra  lo  mismo  que  digo, 
A  irritar  los  sentimientos 
Deste  hidalgo  con  mí  vista , . 
Dando  á  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  que  me  busque 
Ventajoso,  cuando  vuelvo 
En  alcance  de  una  dama , 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  todo. 
Buscando  á  la  amisud  medio 

Y  medio  á  la  conveniencia? 
Mas  habré  de  responderos 

goe  no  es  siempre  lo  mejor 
n  nuestra  elección ,  pues  \rniós 
Que  hay  superiores  motivos 

9ué  predominen  los  nuestros, 
para  que  lo  veáis , 
Oid;  que  ahora  entra  el  mas  nuevo, 
El  mas  raro ,  el  mas  extraño 
Suceso  de  mis  sucesos. 
Ofendido  amor  de  ver 
Que  logró  mal  el  primero        ^«-^ 
Arpón ,  arboló  el  segundo , 
Tan  dulcemente  violento, 
Que  salió  del  arco  flecha , 
Ave  corrió  por  el  viento, 
Rayo  llegó  al  corazón. 
Donde  hoy  se  alimenta  incendio.. 
Para  pintar  la  hermosura 
Deste  DO  esperado  dueoo 
De  mi  vida ,  reservé , 
Si  bien  ahora  me  acuerdo, 
De  la  pasada  beldad 
Todo  el  encarecimiento : 
Mas  cou  tetierle  guardado 
D.e8de  entonces,  no  me  atrevo 
A  entrar  en  sus  perfecciones , 
Porque  auoque  me  dé  sus  bellos 
Rayos  el  sol  para  hebras 
pe  su  trenzado  cabello. 
Nieve  el  Alpe  para  el  campo 
De  su  frente ,  el  abril  fresco 
Rosas  para  los  matices 
De  su  tez,  y  efmayo  ameno 
Claveles  para  sus  labios; 
Mayo,  abril ,  Alpe  y  sol  creo 
Que  habrán  de  quedarse  atrás , 
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Pues  al  hacer  el  cotejo, 
Rosa  ,  clavel,  nieve  y  rayo. 
Nada  es  mas ,  y  todo  es  menos. 

ESCENA  Tin. 

HERNANDO.  -^  DON  FÉLIX,  DON 
CARLOS. 


Señor... 


Sí. 


HCBRANOO. 

ooR  f£ux. 
berhakdo. 


Ya... 

90n  FÉLIX. 

No  prosigas, 
Sino  calla.  Id  vos  diciendo ; 
Que  en  toda  mi  vida  he  estado 
Mas  divérfido  y  suspenso. 

DON  cJLiULOS. 

La  primer  vez  que  la  vi 
fPorque  vivia  frontero 
De  la  casa  en  que  yo  estaba) , 
Fué  una  mañana  :  solo  esto 
Pudiera  fxcusar,  pues  nunca 
Se  vio  la  aurora  k  otros  tiempos. 
Detras  de  una  reja  estaba , 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  ceiosia,  que  hi/o 
Mas  bachiller  mi  deseo;  - 
Porque  tiene  el  acechar 
Un  no  sé  qué  de  argumenlo 
Que  luce  ingenioso ,  va 
Negando  y  ya  concediendo ; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
¿Qué  mucho  que  entre  reflejos 
Confusamente  distintos 

Y  distintamente  ciegos. 
Adivinando  d  cuidado 
Sí  la  veo  ó  no  la  veo. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújula  del  acecho, 
No  juzgando  ijue  era  vista 
De  nadie?  porque  yo,  atento 
A  no  ahuyentarla ,  eerré 

La  venuna  y  me  entré  dentro. 
Púsose  á  lér  un  papel, 

Y  empezando  con  risueño 
Semblante,  i  no  mucho  espacio 
Sacó  de  la  manga  un  lienzo 
Para  enjugarse  los  ojos  : 

No  digo  que  tuve  celos 
Déla  risa  ni  del  lltfnto, 
Pues  para  todo  era  presto; 
Pero  digo  que  00  sé 
Qué  linaje  oe  veneno, 
üué  género  de  ponzoña , 
Qué  ira »  qué  rabia  .  qué  fuego 
Introdujo  á  mis  sentidos  * 
El  verla  reír  primero 

Y  el  verla  llorar  después,. 

Que  dije  entre  mi :  t¿Qué  afecto 

Es  este  tan  desigual, 

Que  eStá  de  uno  en  otro  extremo, 

Con  la  risa  mal  hallado , 

Con  el  llanto  mal  contento? 

i  Cómo  queréis  á  esta  dama 

(Les  dfje  á  mis  sentimientos). 

Si  no  os  esti  bien  que  esté 

Ni  llorando  uí  riendo  ?  » 

—  No  asi  aquella  flor  amante , 

Que  de  los  rayos  de  Pebo  . 

Es  vegetativo  imán , 

Vive  su  norte  siguiendo , 

Como  yo,  jay  de  mi!  Don  Félix, 

Humano  girasol  becho 

A  los  hierros  de  su  reja , 

De  la  mia  á  los  aciertos ,. 

lie  dia  y  de  noche  estaba 

Siempre  á  sos  luces  ateoto. 


^ 


m 

Para  decirla  mi  amor, 


ilnsq^iS  untiiÁ,  busqué  medios; 
^ím  lio  me  vüM  Dinguno  : 
ilüho  de  vallarme  el  liempo; 
I*Djqiitf  ü  pocos  dias  de  amor, 
tCn  ei  Lrunqmla  silencio 
O^  una  ijú€lie  de  verano, 
Esíaodo  en  su  reja  al  fresco,   *— 
Ou¡sf>  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo 
Que  I  Cegasen  mis  suspiros 
Cansaücifi  do^ide  lan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
Del  aire  el  primer  acento. 
Cunado  saltó  del  porlal 
Dtí  oira  casa  un  caballero 
Que  conozco  solo  en  ser 
IM  háhito  que  pretendo , 

Y  con  h  espada  en  la  mano. 
Qufso  Dios  que  pude  verlo,  • 
(lo ti  Lal  dicbu  f  que  llegó 
Ai9le^  mí  puntd  a  su  pecho 
Qufí  mi  víit  h  sus  oídos , 
Aunf|ue  en  do&inayado  aliento 
filny  presto  dijo  :  t  ¡  Ab  traidor, 
Que  de  dos  ^ cees  me  has  muerto!» 
Cí'rrú  la  reja  la  dama  , 

V  alliumtada  at  estruendo 
De  las  aspadas  I  a  calle , 

Lo  mismo  qiie  ahora ,  temiendo 
Que  no  IW^üiQ  al  ruido... 

ESCENA  IX. 

llN  BSCniBANO  T  ALGOACiLCS,  de 
ronda, — Dichos. 

ALGUACIL  \.^ 

La  jusiieia ,  caballeros. 

utn^ARoo.  {Ap.) 
Tarace  que  í^sLe  alguacil 
Vírne  jugando  proverbios. 

DOW  cÁiiLos.  (Ap.  d  Don  Félix,) 
n.iblad  vos  :  no  me  conozcan 
A  Jlii. 

ALGUACIL  2.^ 

¿Quién  va? 

00^  FÉLIX. 

ün  forastero 
Que  aliora  acaba  de  apearse. 

AUÜACIL  2.* 
¿V  qtiitVji  son  los  dos  que  vemos 
t:ou  vos  ? 

DOS  FÉLIX. 

Dos  ci  iudos  mi  os. 

AI.GDACIL    1." 

Fuerza  s^rii  conocerlos ; 
i^ue  venjfiíns  ÍLirormados 
Úe  que  es  La  ha  en  este  puesto 
A  quien  buscumos. 

OOfl  FÉLIX. 

La  luz 

Apartad ;  que  es  mucho  exceso, 
Pues  basu  que  yo  lo  diga. 

ALGUACIL  i  .• 

No  bíista  *  y  mas  cuando  llpgo 
A  conocer  que  es  Don  Carlos. 

UO^  CARLOS. 

Yo  soy:  ¿qué  queréis? 

ALGDACIL  !.• 

Que  preso 
Crin  nosoiros  os  vengáis, 
l\iV  los  pasados  encuentros 
V  las  cucbíliadüs  de  hoy.  . 

DOÍf  CARLOS. 

Des  ti  sutne  será  eso. 
{niñea,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

ALGUACILES. 

:  Favor  al  Rey !  ¡  resistencia ! 

HERNANDO. 

í  Que  llegase  yo  á  este  tiempo ! 
ALGUACIL  2.®  (Herido,) 
i  Ay  que  me  han  muerto !         ( Vase 

HERNANDO. 

Adiós,  uno. 

DON  FÉLIX. 

Huid ,  cobardes. 

HERNANDO. 

Buen  consejo. 

ALGUACIL  !.• 

Señor  secretario,  escriba 
La  cabeza  del  proceso , 
Mientras  yo  al  correcidor 
Le  voy  ¿  llamar  corriendo. 

HERNANDO. 


(¡luye.) 


Este  á  un  llamamiento  va, 
Por  no  ir  á  otro  llamamiento. 

ESCRIBANO. 

El  demonio  que  aquí  aguarde. 
{Vanse  él  y  los  alguaciles.) 

DON  CARLOS. 

Pues  ya ,  Félix ,  no  podemos 
Ir  á  mi  casa,  venid 
Conmigo. 

DON  FÉLIX. 

Seguiros  debo. 

HERNANDO. 

I A  quién  se  habrá  convidado 
En  el  mundo  para  esto? 

DON  CJtRLOS. 

Vamos  á  vuestra  posada ; 

Que  habiendo  herido,  no  quiero 

Que  aqui  paréis  un  instante. 

DON   FÉLIX, 

Así  lo  haré,  si  dispuesto 
A  iros  conmigo ,  en  la  muía 
Dei  mozo  os  venis. 

DON  CARLOS. 

Mal  puedo 
Ir  yo  á  Madrid ,  sí  ya  oísteis 
Que  allá  otro  enemigo  loHgo 
De  mas  peligro  en  su  vida 
Y  de  mas  parle  en  su  riesgo. 
Que  fué  causa  de  volverme 
A  Toledo  antes  de  tiempo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  I  cómo  puedo  dejaros 
Yo,  Carlos ,  en  este  empeüo? 

DON  CARLOS. 

Yo  sabré  ponerme  en  salvo, 
Retirándome  á  un  convento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  quedando  en  él  vos , 
Me  iré  yo. 

HERNANDO. 

¿Ahora  cumplimientos, 
Cuando  están  sobre  nosotros 
Mil  almas  ? 

ALGUACILES.  (Deníro.) 
Por  aquf  fueron. 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  es  la  posada? 

DON  FÉLIX. 

Al  Carmen* 

DON  CARLOS. 

Pues  vamos  juntos,  y  á  un  tiempo 


LA  DARCA; 

Tomaréis  vos  el  camino 
Y  yo  la  iglesia. 

DON  FÉLIX. 

Ven  presto. 

HERNANDO. 

No  es  fácil  por  estas  calles. 

DON  cArlos. 
¿Qué  temes? 

HERNANDO. 

Que  ííi  iroplezo, 
No  ne  de  parar  hasta  el  rio. 

DON  CARLOS. 

i  Quién  vio  tan  raro  suceso! 

DON  FÉLIX. 

¡  Quién  vio  lan  extraño  casol 

HERNANDO. 

¡Quién  vio  buést>ed  lan  sangricoi 
(Vanse.) 


;oli 


Sala  CQ  casa  de  Don  Enríqne,  en  UadñlJ 


ESCENA  X. 


Seutiti 


DON  ENRTOUE,  cón  bóhito  if  .^-^.^ 
goy  banda  y  traje  de  w/or  rSiSü 
tras  él, 

SIXON. 

Señor,  ¿qué  llenes? 

DON  E^.'SlQUE, 

Simón , 
En  nuestra  humana  desdicha 
No  alivia  tanto  una  dicha      * 
Como  aflige  una  pasión. 
Yo  amo  á  L.eonor,  y  ella  ingraii 
Me  desprecia  y  aborrece. 
Pues  veo  que  favorece 
A  quien  dos  veces  me  mata ; 
Que  sin  gozar  su  favor. 
No  la  baolara  pnr  la  reja. 
Deja  que  viva  la  queja 
Las  edades  del  dolor. 
:  Que  Félix  no  baya  llegado 
Y  dure  la  dilaciou ! 

ESCENA  XL 

JUANA,  túpada.  ~  DONEíXCUO 
SiMON. 

JUANA.  (Ap.) 

¿Si  está  por  aqui  Simón? 

DON  ENRIQUE. 

¿  Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 

smoN. 
Es  una  mujer  tapada. 

DON  ENRIQUE. 

¡Mujer  en  casa! 

JUANA.  (Ap.) 
¡Aydemf, 
Que  está  Don  Enrique  aqoí ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué,  al  parecer,  turbada, 
Con  recelo  é  inquietud 
Volvéis,  al  ver  que  aquí  eslaiuos? 

JUANA. 

(Ap.  Pues  ya  forzoso  es,  baganK» 
La  necesidad  virtud.) 
Ni  es  inquietad  ni  recelo. 
Vuestra  vi^la  mi  cuidado 
Era ,  y  viéndós  levantado 
Con  salud  que  aumente  el  ciclo 
Muchos  años ,  me  volvía. 


Mir  BimiouK. 

9  me  admiro  deque 
I  moier  i  qaien  dé 
^  bdola  salud  mía  : 
[iri,  como  maravilla, 
r  deseo  quién  la  muestra. 

[  JOARA, 

Uenesmuj  criada  vuestra. 

(DtscÁWeie.) 
\  aiuoH. 

jhíe  el  dek),  que  es  Juanilfa ! 

i  D02I  EimiQÜE. 

Nm»  !  pues  ¿tú  en  esta  casa? 

.  JUANA. 

■lióliie  mi  ama  á  un  recado , 
fabieudo hasta  aqui  llegado, 
■raoeporaquisepasa, 
peprmolar  por  vos ; 
[hbieDdo  vos  mismo  sido 
Ine me  habéis  respondido, 
Iny  mas  que  saber.  Adiós. 

tDOJf  EHK100E. 
ppen  por  vida  tuja , 
a.ydJmepor  lamia: 
to  ama  quien  te  eovia? 

JUANA. 

Sla  cólera  suya 
no  eso !  SI  supiera 
NHegaé  aqui ,  es  cosa  clara 

pe  prímero  me  matara. 

I  DON  BHUIOOB. 

^  rigor! 

lUARA. 

'  De  manera 

WcoDii|;o  ofendida, 
baonnoevasnola  daré 
ítssalod. 

DOiC  BNilIQOB. 

:  Yo  pensé 

■eeslaviera  agradecida 
iver coiDto  ha  desmentido 
w  la  sota  mi  opinión 
Éedla  faese  la  ocasión , 
m pradeote  y  advertido, 
indie  basu  hoy  be  contado 
ICD  mi  vida  contaré 
pe  por  ella  el  lance  fué. 
'Cste  principio  aseoUdo, 
[soldado  caballero 
la  vmdto  ala  calle? 

JUANA. 

Y® 

Me  aqoella  noche  no 
¡erimas,  y  áotes  infiero 
pMse  volvió  al  otro  dia 
kin  üerra :  de  mauera 
|M  no  hay  verle. 

MHT  enhique. 

i  De  dónde  era? 

JUANA. 

■eoqnedeAndalucb. 

DON  ENDIQUB» 

Doombre? 

JUANA. 

Don  Juan  de  Lara. 

DON  BN«)OU>« 

V  siente  mucho  Leonor 
uaoseDcia? 

JUANA. 

,  Fuera  un  error 

JUWe  que  se  pensara 
lie  Hia  pudo  dar  jamas 
isa  oMdia  licencia; 

T.  lU. 
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Y  no  sintiera  su  ausencia, 
Si  no  importara  otra  mas. 

bON  ENaiQDB. 

¿  Qué  ausencia  siente  ? 
jua:«a. 

(i40.  ¡ATdemí! 
Por  Dios,  que  me  descuidé ; 
Pero  yo  lo  enmendaré.) 
£1  haberse  de  ir  de  aqní. 

DON  ENRIÓOS. 

Pues  ¿cómo?  ¿dónde  previene 
irse? 

JUANA. 

Su  padre  desea... 

DON  ENNIQUE.' 

¿Qué? 

JUANA. 

Retirarse  &  ana  aldea 
De  Toledo,  donde  tiene 
Su  hacienda ,  y  ella  lo  llora , 
Porque  va  de  mala  gana. 

nON  EHEIQUB. 

¿Y  cuando  es? 

JUANA. 

De  hoy  i  mañana. 

DON  ENRIQDE. 

No  siento  el  oírte  ahora 

Oue  se  ausenta  (pues  también 

Yo  me  tengo  de  ausentar). 

Como  oir  que  sea  sin  dar 

Uis  quejas  á  su  desden ; 

Que  si  yo  ¡ay  de  mi!  llegara 

A  desahogar  mi  pasión , 

Descansando  el  corazón 

Con  que  solo  me  escuchara      ««^ 

Dos  razones ,  me  parece 

Que  quedara  despicado. 

JQué  haremos  deste  cuidado, 
nana?  Porque  si  me  ofrece 
Tu  inuenio  de  hablarla  modo , 
Este  oiamante  será 
El  que  menos  te  dirá 
Que  has  de  ser  dueño  de  todo 
Cuanto  valgo  y  cuaoto  soy. 

{Dale  un  anillo.) 

JUANA. 

No  es  menester  el  diamante , 
Pues  servirte  á  ti  es  bastante 
Premio ;  y  asi  podrás  boy 
En  anocheciendo  Ir 
A  la  calle  :  yo  abriré 
La  ventana ,  v  te  diré 
Si  habrá  modo  de  subir 
Al  cuarto,  habiendo  dejado 
Como  al  descuido  la  puerta 
Cerrada  en  falso  u  abierta. 

DON  ENaiOOE. 

Segunda  ? ida  roe  has  dado. 
Yo  estaré  en  la  calle ,  y  cuando 
Sintiere  abrir  la  ventana , 
A  hablarte  llegaré ,  Juana. 
(KMo  dentro,) 

emeha  am. 

DON  PBLIX.  -  Dicios. 
DON  riux,  {Dentro.) 
Para ,  para.  Sabe ,  Hernando , 
Si  está  Don  Enrique  en  casa. 

DON  ENUIQDE. 

Este  es  un  huésped  que  espero : 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana,  adiot.  (^«m.) 

JUANA.  (i4p.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 
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Don  Félix  y  Hernando  son. 
Si  me  conocen  aqui , 
Perdida  soy.  ¡  Ay  de  mi ! 

smoN. 
Juana,  ¿asi  te  vas? 

JUANA. 

Simón , 
Puesto  que  á  verte  venia 

Y  á  ti  y  á  tu  amo  encontré » 

Y  que  con  los  dos  gasté 
Mas  de  la  miud  deldiav 
No  me  detengas. 

SIION. 

Espera ; 
Que  solo  quiero  saber 
Si  la  sortea  ha  de  ser 
Partida. 

JUANA. 

No  sino  entera. 

811<»l. 

iCómo  entera?  Nuestro  empleo 
Bienes  gananciales  son. 

JUANA. 

Aunque  te  quiero  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

Adiós ,  pues  ya  ves  que  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volando. 

(Ap.  Y  que  no  me  vea  Hernando.) 

ESCENA  Xin. 

HERNANDO,  con  uno$  coflnet;  áe»- 
pues,  DON  FÉLIX  i  DON  ENRIQliE, 
dentro.  —  SIMÓN ;  JUANA«  tapodu. 


HEINANOO. 

Dígame  usarced,  señora, 
(Ap,  ¡Oh  quién  con  la  bulla  hiciera 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta ,  hasta  que  hallara 
A  Juana  que  lo  supiera!) 
I  Dónde  nuestro  cuarto  es  ? 

{Juana  responde  por  señas.) 
¿Que  calle  y  eche  hacia  alli? 
1  No  habla  usted  ?  ¿  Es  muda?  ¿Sí ? 
Pues  veámonos  después; 
lúe  dama  muda ,  es  sin  duda 
jue  en  mi  vida  la  be  tenido. 
(Vase  Juana.) 
smoN. 
Pues  tenga  uced  entendido 
Que  es  de  solimán  la  muda, 

Y  quemará  ai  que  la  toca. 

BEBNANDO. 

Con  solo  ese  aviso ,  ya 
Ella  la  muda  será , 

Y  yo  seré  el  punto  en  l>oca ; 
Que  muda  de  otro  galán , 

No  haya  miedo  qne  la  quiera. 
Aunque  de  Albayaldos  fuera. 
Cuanto  mas  de  Solimán. 

smoN. 
Con  eso  me  ha  cautivado. 

■ERNA3fD0« 

Usted  á  mi  redimido. 
smoN. 
Toque,  y  sea  bien  venido. 

BERNANDO. 

Toque,  y  sea  bien  hallado. 

DON  ENRIQUE.  {Dentro.) 
SimoD. 

DON  jiuj.  {Deníro.) 

Hernando. 

SMON. 

A  los  dos 
Los  alhos  llaman. 
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BEMfAraK). 

Pues  vamos 
A  ver  qué  quieren  los  amos , 
Siquiera  uoa  Tez.  Adiós. 
{Vanse.) 

Sali  en  easa  de  Dpo  Diego. 

KSGENAXIV/ 

JUANA,  quitándoie  el  manto :  después, 
HERNANDO. 

JOAUA. 

¡  Gracias  á  Dios ,  que  sin  ser 

Vista  ni  oída ,  be  llegado ! 

¿No  es  bueno  que  me  he^^ansado 

De  solamente  correr? 

Pero  ¿quién  se  ha  entrado  allí? 

Hernando  es  :  escondo  el  maulo 

(Que  una  dama  liizo  otro  tanto), 

Y  flnjo  que  no  le  vi. 

{Sale  Hernando,) 

DERNAÍVDO. 

Juana  mia,  á  mi  alearía 
Perdona  el  carlQo :  íoera 
De  que  siendo  de  cualquiera , 
Soy  cualquiera  y  serás  mia. 

JUANA. 

Para  frialdad  ya  está  bien. 
Cómo  vienes  saber  quiero» 

HEaifARDO. 

Con  amor  y  sin  dinero , 

I  Mira  con  quién  y  sin  quién! 

Y  pues  habernos  de  hablar 
En  nuestras  cosas  primero 
Que  en  las  de  los  amos ,  quiero 
Gomunicarte  un  pesar , 

Que  es,  Juana ,  el  que  me  ha  obligado 
A  adelantarme ,  porqué 
Aunque  de  mi  amo  fué 
La  fineza  y  el  cuidado     ^«^.^ 
De  que  á  avisar  á  Leonor 
.  r.omo  ha  Ue^^ado  viniera , 
Por  si  por  dicha  pudiera 
Entrar  á  hablarla  en  su  amor ; 
No  ha  sido  esto  solamente 
Lo  que  veloz  me  ha  traído , 
Sino  el  haber  presumido 
Que  de  un  grande  inconveniente 
En  que  me  va  honor  y  vida , 
Tú  sola  me  sacarás. 

JDAIVA.^ 

¿Qué  inconveniente? 

HERNANDO* 

Sabrós 
Que  en  Granada  á  la  partida 
Una  letra  de  mil  reales 
Ble  dio  mi  amo  que  cobrara , 
Para  que  dellos  gastara 
En  el  camino  :  ca hales 
En  la  l)olsa  los  eché 
Del  arzón  todos  los  mil ; 

Y  el  demonio  que  es  sutil , 
Una  infausta  noche  que 
'Me  vio  dormir  á  placer 
Tan  descuidado  y  grosero 
C'Omo  si  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadid  á  que  sería 
Posible  que  si  jugara 
Con  el  mozo ,  le  ganara 
Las  muías ,  y  que  podría 
Poner  un  trato  con  que , 
Casándonos ,  sustentarte ; 
Pero  ¿  cuándo  el  adorarle 
Mi  ruina  maror  ño  fué  ? 
Empecé  de  dos  y  dos, 


Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fué  quitando  los  mH* 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
¡En  qué  me  vi  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia ,  hasta  llegar, 
Sin  que  mi  amo  lo  supiera ! 
Prestóme ;  pero  en  ilegaiNlo , 
Con  las  mal  el  as  cargó 

Y  al  mesón  se  las  llevó, 
El  desempeño  esperando. 

;  Mira  que  haré  cuando  arranca 
Con  todo  lo  que  se  topa , 

Y  en  cuanto  a  dinero  y  ropa , 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca! 

Y  pues  el  verle  *  adorada, 
Fué  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
En  la  tercera  jornada. 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro  que  me  hicieres, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 

JOANA. 

Hernando,  Dios  te  provea; 
Que  aunque  yo  de  buena  gana 
Tu  pérdida  socorriera. 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera^ 
<iuien  se  ha  dé  ausentar  mdiaua. 

RBRNAirOO. 

¿Cómo  ausentarte t 

JUANA. 

¿Noves 
La  casa  revuelta? 

HCRIVANOO. 

Sí; 
Pero  mudarse  creí 
A  otro  barrio  tu  amo* 

JUANA. 

No  es 
Sino  que  ahora  el  viejo  ha  dado 
En  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  mafiana  á  vivir 
A  una  aldea ;  que  cansado 
De  pretensiones ,  no  quiere 
Mas  corte  sino  cuidar 
De  su  hacienda  y  de  pasar 
Con  ella  como  pudiere. 

Y  pues  en  tanto  rigor 

Se  está  cumpliendo  ei  refrán 
Que  unos  vienen  y  otros  van , 
No  que  l«  preste  á  tu  amor 
Mi  dmero  me  aconseje, 
Pues  en  esta  triste  calma , 
Basta  que  te  deje  un  alma , 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

BERNANOO* 

No  quiero  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba ;  pero  (¡ulero 

?ue  sea  la  del  dinero , 
a  que  haya  de  ser  alguna. 
Duélete  de  mi,  tirana, 

JUANA. 

Porque  me  duele,  no  es  t>fen 
Dar  sobre  doler. 

nCBüA  XV. 

LEONOR.  ^  Dichos. 

LKONOR. 

¿Con  quién 
Es  tanta  plática ,  Juana? 
i  Hemanao  I  seas  bien  venido. 

NEtkRANDO. 

Forzoso  que  lo  sea  es 
Quien  llega  á  besar  tus  pies. 

LBONOR. 

¿Cómo  en  Granada  te  ha  ido? 


HERNANDO. 

Mal ,  pues  el  pleito  perdimos 
Sobre  lo  que  en  él  gastamos, 
Con  que  es  fuerza  que  tolvamos 
Aun  jnas  pobres  que  nos  fuimos.. 

LEONOR. 

Como  traiga  tu  señor 
Salud ,  lo  demafr  no  importa; 
Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 
Méritos  á  un  noble  amor. 
Sí  bueno  víeoe.y  constante, 
No  hay  oro  que  no  le  sobre. 

HERNANDO. 

?uien  dice  que  viene  pobre, 
a  muestra  que  viene  amaate. 

LEONOR. 

¿Cómo:? 

miRNAtlDO. 

Como  es  fuerxa  psiar 
Fino  el  pobre;  que,  á  mi  ver, 
Tiene  mucho  que  querer 
Quien  tiene  poco  que  dar. 

LkONOIl. 

En  mujeres  como  yo 
Esa  regla  nó  se  da. 
¿Adonde  Félix  está? 

HERRANDO. 

En  esa  esquina  quedó 
Esperando  si  poaia 
Verte,  y  que  yo  le  avisara. 

LBONOB. 

Pues  ya  del  sol  I&  lux  clara 
Va  acabando  con  el  día , 

Y  mi  padre  no  esli  aquí , 
Ni  tan  aprisa  vendrá 

(Que  como  de  ausencia  está, 
Anda  ocupado)^  ve  y  di 
Que  entre. 

HERNANDO. 

Sí  haré.  (.4p,  á  Juana,  En  fin,  mis  á¿á 
¿  No  te  dan  cuidado  ya?) 

JOANA. 

Hernando ,  en  mujer  qne  da , 

0  hay  busilis  ó  hay  engaños. 

{Vanse  los  criados.) 

LEONOR. 

1  Cuan  de  otra  suerte  espetaba 
Mi  fe  el  gusU)  deste  dia ! 
Pero  ¿cuándo  una  alegría 
Adonde  empieza  no  acaba? 
{Qué  breve  es  la  edad  del  Neo! 
i  Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  el  dia  del  placer  fuera 
Víspera  del  pesar? 

ESCENA  ZVL 

DON  FÉLIX.  —  LKOÍWR. 

DON  FÉLIX. 

Quien 
Hallado  y  perdido,  ver* 
Pesar  y  placer  jugar 
Pueda  juntos ,  al  mirar. 
Que  en  mi  solo  pudo  ser. 
Sin  tener  cuerpo  el  placer, 
Que  tenga  sombra  ef  pesar  <. 
Que  te  vas»  ide  ha  dicho  HeniaiM»i 

Y  que  pueda  ser  oo  entiendo, 
Si  otros  se  despiden  yendo. 
Despedirme  yo  llegando. 

¿  Qué  es  esto ,  Leonor? 

LEONOR. 

Dudando 

< ,  t  Seis  versos  qae  pareen  ée « * 
cima ,  de  la  caal  íalta»  los  coa»  ttia» 


■0  responderle,  Ileoa 
iitti)  estoy;  que  eozo  y  nena 
^abien  sqío  en  mi  Eaa  hallado 
i^mé  disfrazado 
ilnjedeeoborabneiia. 
DOÜ  Húx. 
tñ  qué,  Leonor,  coosisle 
toooTedad. 

LEÓSOB. 

Sibaré, 
laqQejoiajdemi!  lasé. 
i4e  mis  Toces  supiste 
m  padre  ¡  ay  de  mi  triste ! 
usaogre  persuadido 
lalgan premioiía  merecido, 
ÉTÓ  desla  cooflanza , 
peaya  noble  esperanza 
'  Toledo  ba  traido 
ana  la  corte. 

BON  FÉLIX. 

Yo 

lestigo  fui  ese  día,  . 
^qoisolasnerte  mía 
ktom  el  eocbe  llegó 
poeote,  y  zozobró 
idelagnaenla  esfera, 
indo  yo  en  la  ribera , 

erte  llegara 
oís  brazos  té  sacara , 
¡ne  dando  vida  inaera« 

LE0;«OR. 

.  a  efecto  ávíTir 

fían  i  Madrid ,  y  baflando 

«istíendo  y  porfiando 

pndocoosegttlr. 


ESCERAXVIL 

BUNDO,  JÜANiL  —  DON  FÉLIX, 
LKONOR. 

EBRNAÜOO. 

Señor.. 

iUAKA. 

SeSora... 

fiOR  FÉUX. 

é  traes,  Hernando? 

LEONOR. 

¿Qué  iiay,  Juana? 

^  iCAJIA. 

íli  padre... 

HERRANDO. 

Que  tu  suegro... 

JUANA. 

Krdepadre  de  farsa... 

HERNANDO. 

«i  coTOQ  Otras  veces... 

JUANA. 

i  la  puerta  de  casa. 

HKRRASaO. 

íyaporla  escalera. 

-  DON  FÉLIX. 

vida  estoy] 

LBIHICMt. 

iYo  sin  alma ! 

JUANA. 

itraviesa  el  corredor. 

MUKANDO. 

Intra  en  la  prinera  sala. 

DON  FÉLIX. 

bemos  de  bacer? 

LEOWtt. 

aeürarte 
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Al  hueco  desta  veouoa ; 
—Y  mientras  yo  la  cortina 
Gorro ,  tú  unas  luces  saca. 
{V(ue  Juana») 

DON  FÉLIX. 

Ven,  Hernando. 

HERNANDO. 

¡Quesea  fuerza 
Que  luego  escondites  baya 
Al  primer  paso ! 

DON  FÉLIX. 

Entra ,  loco. 
(Eicéndenu.) 

E8CBNA  XVUl. 

DON  DIEGO;  JUANA,  oue  taca  luces, 
-.  LEONOR. 

DON  DIEGO. 

Leopor,  ¿qué  baqes? 

LEONOR. 

(i4p.j  Cielos!  haga 
MI  turbación  la  desecha , 
Dando  otro  efecto  ft  la  causa.) 
i  Qué  quieres  que  haga ,  señor? 
Sola  y  triste  imaginaba 
En  el  poco  fundainento 
Con  que  haces  esus  modaucas. 

DON  DIEGO. 

Ya  querrás  volver,  Leonor, 

A  aquella  tema  pasada 

De  no  dejar  á  Madi'id. 

Bien  dijo  ubo  que  su  planta. 

Aunque  al  parecer  eJlá 

Eminente ,  está  fundada 

En  un  hoyo ,  pues  á  cuantos 

Miran  su  fácil  entrada. 

Se  hace  cuesta  abajo  el  verla 

Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 

No  apures  mi  sufrimiento , 

Pues  ya  sabes  que  me  cansas 

Hablando  en  esta  materia. — 

Una  desas  luces,  Juana , 

Toma ;  que  busitar  me  itnporia 

Un  papel  que  me  ba  hecho  falla 

Para  «justar  una  cuenta , 

A  que  es  preciso  que  salga 

De  casa  otra  vez.  iVase.) 

ESCENA  XEK. 

LEONOR,  DON  PELfK,  HERNANDO; 
después,  DON  DIEGO  t  JUANA. 

DON  FÉLIX.  {Desde  la  puerta  del  cuarto 
en  que  se  entró.) 
Prosigue , 
Aunque  parezcas  porfiada , 
Leonor,  en  tu  pretensión ; 
Podrá  ser  que  le  persuadas, 
Y  mude  intento» 

LeOÑOR. 

$i  haré. 
UERNANDO.  (Desde  la  puerta.) 
No  hagas  tal ,  pese  ^  mi  alma , 
Sino  ciejale  ir,  señora , 
Una  vez  que  bay  que  se  Vaya 
De  cuantas  hay  que  se  Tiene. 
(Dún  Diego  vuelve  con  un  paptí:  Jwuut 
con  la  luz,  Don  Véli^i  y  Bemando  se 
retiran-) 

DON  DIEGO. 

Esta  puerta  esté  cerrada 
Hasta  que  vuelva ,  y  tá  piensa 
Que  al  amanecer  mahaim 
Has  de  partir. 

LBOVOa. 

Eo  efecto , 


4»i 

¿Que  mi  coQsejo  no  basta 
(Siendo  de  mujer,  que  suele 
Ser  á  veces  de  importancia) 
A  obligarte? 

DON  D1K60. 

No,  Leonor; 
Que  toles  tu  consejo  es  causa 
De  que  parU  mas  aprisa. 

LEONOR. 

¿Por  qué  ó  cómo? 

DON  DIEGO. 

No  me  hagas 
Qué  dig)  cómo  y  por  qué; 
Que  bá  mil  dias  que  lo  caUa 
A  instancias  de  mi  respeto 
Mi  cordura ;  y  si.  no  tratas 
De  obedecer  y  callar. 
Creciendo  tu  repugnancia 
El  deseo  de  mi  ausencia , 
Quizá  romperé  la  insuncia 
Y  te  diré  que  no  es 
Mi  despecho  el  que  me  saca 
De  Madrid,  sioo...  No  quiero 
Proseguir,  porque  mis  aosias 
No  me  obliguen  á  que  diga 
(Bien  que  4  su  pesar,  ingrata. 
De  mi  fama  y  de  mi  honor} 
Que  ellas,  mi  honor  y  mi  fama. 
Son  quien  me  Uevan.  ¿Qué  he  dicbo? 
Pero  ya  es  Urde  :  ¡maTiiaya 

guien  tira  palabra  ó  piedra, 
uaiido  00  es  posible  que  baya 
Modo  de  poder  cobrar 
Lk  piedra  ni  la  palabra! 

LEONOa.  (i4p.) 
{ Qué  escucho  1 

JUANA.  (Ap.) 

Malo  va  esto. 
HXRNAVDO.  {Ap,  d  su  amo.) 
Sin  duda  á  saber  alcauza 
Algo  dé  Ü. 

DON  FÉLIX. 

libada  está 
La  suerte. 

■SRNANDO. 

Si ;  pero  echada 
A  perder. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya,  Leonor, 
Que  mi  cólera  me  arrastra  s« 

A  decir  lo  que  jamas 
Decir  pensé  ^ todo  salga. 

HERNANDO.  {Ap.  d  SU  qmo,) 
Aqni  e$  ello. 

DON  FÉLIK. 

Hasta  que  él 
Se  declare,  escucha  y  calla. 

LEOICOR.  {Ap.) 
Sin  duda  que  vio  á  Don  Félix. 

DON  DIEGO. 

Salte  tú  allá  fuera,  Juana. 
JUANA.  {Ap.) 
¡Y  cómo  que  me  saldré !  {Vasc.) 

«  DON  DIEGO. 

1  Juzgas  que  no  sé',  tirtéa , 
Quiénes  fueron  y  por  qué 
Los  dos  de  las  cuchilladas 
De  la  otra  noche  ? 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

¡Québeoido! 

QSRJIAN^O.  {Ap.) 
Aun  peor  está  que  estaba. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  lo  sé ;  que  no  menos 


r 


Cufd^o  les  da  A  mis  canas 
Saberlo  ffue  ut>  saberlo  : 

Y  esiés  ó  no  i^&téi  culpada, 
Yo  no  Quiero  ver^  Leonor, 
A  mU  umhriiies  espadas , 
En  mis  zaguaDos  emboxos, 
Ni  eo  mis  esquinas  fanusmas. 
Ko  mas  corle  i  V  5l  á  Toledo 
VueUo ,  solo  es  A  la  casa 

De  tu  pnma  cuoiro  días, 
MíÉiilras  se  dispone  y  traza 
La  vivienda  del  :ildea, 
líonde  has  de  es  lar  retirada 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierle  ^  si  mi  constancia 
Uhras  y  |)ahhrn<í  tuvo 

Basta  este  íiisiame  guardadas. 
Que  ya  las  uoas  salieron , 
Hompienüo  leyef»  y  guardas. 
De  la  cárcel  del  silencio , 

Y  solo  U5  otras  Tallan 
!)e  sulír;  y  asi,  Leonor, 
OUedece,  sufre  y  calla  : 

No  hagas  tfue  vayan  las  obras 
Doüde  Tuéroa  las  palabras.      (Vase.) 

ESCENA  XX. 

DON  FELIXt  que  tale  del  cuarto  donde 
ettüba,con  HERWANDO.— LEONüH. 

DOS  FÉLIX.  {Ap,) 
I  Cielos,  qué  escucho! 

Lso:?OA.  (Ap,) 

Fortuna , 
iQ^é  es  esto  que  por  mf  pasa? 

DO."*  Hux,  {Ap.) 
jlluertonstoy ! 

LEoíion.  (Ap,) 

\  Estoy  perdida ! 
heiíw*:ído.  {Ap.) 
Miren  aquj  |  gué  dos  carad 
E^ara  un  retablo  de  duelos ! 

Do:f  níLix. 
¿Por  dónde  podriti  mis  ansias, 
lograío,  tirano  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
fnirorlucirte  las  quejas? 
Mas  donde  acometen  tantas, 
Para  no  errar  ú  nJegirlas, 
Lo  mejor  será  dejarlas. — 
Hernaüdo,  mira  si  ya 
lia  salido f  porque  salga 
Yo  umbien. 

tt^OTlOR. 

Hernando,  lente. 

BEniTAIfDO. 

Pira  ÍjBoer  lo  que  ambos  mandan , 
Voyyíéngome. 

»o?i  rÍLix. 
¿A  qué  efecto! 

LEONOR. 

A  efecto  que  no  te  vayas 
!?in  ojrme.  • 

DO?l  r¿Lix« 

Ya  te  be  oidou 

LEONOR. 

¿Aiit«s(Iebabl«rr 

&0N  FÉLIX. 

51,  tirana; 
Pues  fiutei  de  hablar,  sé  ya 
Que  vas  á  mentir,  yes  vana 
La  di&colpa  :  no  me  importa. 
Para  saberla,  escarbarla; 
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Pues  ya  sé »  antes  de  saberla , 
Que  ha  de  ser  como  tú  falsa. 

LEONOR. 

Quizá  no  lo  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puede 
No  haber  habido  en  tu  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos, 
Los  ruidos  y  cuchilladas , 
Si  el  testigo  que  lo  dice 
No  puede  padecer  Ucha , 
Pues  le  importa  mas  que  á  mi? 

LEONOR. 

No  padeciendo  en  mi  cansa 
Tacna ,  como  dices,  puede 
Padecer  engaño. 

DON  FÉUX. 

Aguarda : 
Si  le  padece,  ¿porqué 
A  él  no  le  dijiste  nada , 

Y  roe  lo  dices á  mi? 

I  Es  mejor  que  satisfagas 
Al  que  está  desengañado. 
Que  al  que  está  engañado? 

LEONOR. 

Tanta 
Fué  mi  pena,  que  no  pude 
Encontrar  con  las  palabras  : 
Fuera  de  que  ni  aun  lugar 
Tuve ,  pues  volvió  la  espalda. 
Cuando  á  responderle  iba.  * 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  Y  cuando  bayas 
Satisfecho  á  él,  ¿á  mi 
Me  satisfarás?—  Ea ,  acaba , 
Hernando  :  mira  si  ya 
Salió. 

LEONOR. 

No  muevas  las  plantas. 

HERNANDO. 

Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  imporU 
Tenerte? ¿Yo  no  iré? 

ESCENA  XXL 

JUANA.—  Dichos. 

JUANA. 

Aguarda ; 
Que  no  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué  ? 

JUA!fA. 

Porque  la  llave ,  que  estaba 

En  la  puerta  por  afuera 

Echó,  y  no  hay  por  donde  salgas. 

DON  FÉLIX. 

¡Mira,fíera,siyacomo 
A  mal  segara  te  guardan ! 

HERNANDO. 

Debe  de  ser  zagaleja. 

JUANA. 

Galla ,  Hernando. 

HERRANDO. 

Calla,  Juana.  — 

LEONOR. 

Aunque  contra  mi  resulte 
Tan  nueva  desconfianu , 
Me  alegro ,  porque  me  oigas. 

DON  FÉLIX. 

Tormentos,  ya  es  cosa  usada 


Darlos  para  que  uno  bable ; 
Mas  porque  calle,  no  se  halla 
Otro  tormento  que  el  mió. 

LEONOR. 

Mira  que  me  voy  mañana, 

Y  que  no  es  mucho  tormento 
Dejarte,  antes  que  me  vaya. 
Desengañado. 

DON  F¿LÍX. 

¿Con  qué? 

LEONOR. 

Con  mi  disculpa. 

DON  F^nt. 
¿Pueshayta? 

LEONOR. 

SL 

DON  F¿LIX. 

i  Plegué  á  Dios !  ¿Qué  discnlpa! 
LEONOR.  (Ap.) 

Por  no  empeñarle  (i  Qué  aosia!) 
En  darle  dos  enemigos , 
Que  decir  no  sé. 

DON  FÉUX. 

¿  Ahora  callas! 
¿Piensas  la  disculpa? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉUX. 

Pues  di,  ¿cuáles? 

LEONOR. 

Que  se  engaña 
Mi  padre  en  pensar  que  fue 
Por  mi  no«é  qué  desgracia 
Que  en  la  calle  sucedió , 
Habiendo  en  el  barrio  damas 
Por  quien  pudo  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  otra? 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  aquesa  es  muv  vana , 
Que  no  templará  á  tu  padre. 
Que  sabe  eres  tú  la  causa ; 

Y  á  no  saberlo ,  no  hiciera 
Una  novedad  lan  rara 

Sin  mas  fundamento  que  ese. 

LEONOR. 

Quizá  es  honestar  la  gana 
De  retirarse. 

DON  FÉLIX. 

Ninguno 
A  costa  de  su  honor  trata 
Sus  conveniencias;  y  asi, 
Piensa  otra  salida,  traza 
Otra  traición,  porque  esa 
De  vecina,  amiga,  hermana, 
A  quien  echarle  la  culpa , 
Es  muy  necia,  muy  usada. 
Muy  frivola  y  muy  inútil. 

LEONOR. 

Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 

DON  FÉUX. 

¿Qué  es? 

LEONOR. 

Que  soy  quieo  soy. 

DON  FÉLIX. 
LEONOR. 

No  mas. 

DON  FÉLIX. 

Tampoco  eso  basu, 


I  éns,  siendo  qoien  er€i » 

tnidoramenleraUay 
Be  i  uoo  empeñas  y  á  otro  escribes ; 
BO  quiero  mas  f  enganxa 
le  ti  qae  tan  convencida 
k  esle  iaoce  te  hallas ; 
tes  aott  en  las  que  le  sobran , 
iu  menüra  te  falta 
^engañarme  siqoiera. 
loiero  enseñarte  las  cartas 
aneorrertecoo  ellas.  {Saca  pápete»,) 
lin ,  aiere ,  mira ,  ingrata , 

'  en  la  calle  hay  empeños, 
s  7  cocliilladas , 
0(|iie  me  escribes  á  mi : 
ensqniéoeres,  tirana « 
fl  basu  ser  quien  eres 

DO  serlo. 

I^.07I0R. 

Si  basta, 
Ks  me  basta  ser  qoien  soj 
m  ser  Un  desdichada , 
K  por  proceder  atenta , 
Hiera  parecer  culpada.  (Uora.) 

D0:(  FÉLIX. 

ioras  al  ver  los  testigos 
le  le  convencen  ?  i  Mal  haya 
lies  ios  crevó ,  y  quien  en  ellos , 
KSBo  puede  en  ti ,  su  saia 
(ejecQie!  [Ap,  Mas  ¡ay  triste, 
K  esU  en  cada  letra  un  alma ! ) 
~  i  tí.  Hernando ,  ¿tienes  abi 
B  papel?) 

BEttlUimO. 

Si. 
MR  FÉux.  (A  Hernando,) 
Pues  daca. 
kBenenio  mi  papel  á  m  amo,  qne 
atonde  los  olroo,  y  raoga  ette.) 
, aleve;  toma,  flera... 
nEUURM).  (Áp.) 
^  I.  one  tu  hacienda  rasgas, 
cielo  lia  venido  i  Terme. 

nov  rtux. 
sqneila  encendida  llama 
últimas  centellas. 

Lcoüon. 
nio... 

F  non  FÉUX. 

i  Leonor  falsa... 

I  LEo:fon. 

[Ki bien, mi  señor ,  mi  dueño... 

[  nOH  FÉUX. 

^K mal,  mi  muerte,  mi  rabia... 
LBo?ion. 

Kolosrompas  basta  que 
El  üenpo  te  satisfaga 
De  qoe  son  verdad. 

non  FÉLIX. 

Ya  es  tarde. 
J  porque  aun  minas  no  baya 
Ni  pedazo  alguno  deilos , 
Mp.  Déme  el  ingenio  una  traza 
Coo  que  no  los  reconozca), 
Asn  00  han  de  quedar  migajas 
Oaeel  viento  no  lleve,  puesto 
One  el  viento  ha  sido  su  patria. 

{Áhre  la  ventana.) 

LEOROa. 

íQné  haces  f 

MMf  FÉLIX. 

Echar ,  como  dicen , 
Je  nna  vez  por  la  ventana 
Tus  traiciones  y  mis  quejas , 
iQ  favor  y  mi  esperanza. 


CADA  UNO  PARA  St. 
ESCENA  XXII. 

DON  ENRIQUE,  en  la  ea//^.— Dichos. 

DON  ERUQOE.  {Deodo  la  calle.) 
¿Es  hora  ya  de  que  pueda 
Entrar? 

LEONOR. 

¡  El  cielo  me  valga ! 
{Al  oir  á  Don  Enrique,  deja  Don  Fé- 
lix caer  tos  papelee,) 

DON  FÉLIX. 

Responde  :  mira  si  es  bora 
l)e  que  entre  quien  aguarda 
Que  lo  sea. 

LBONOa. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  FÉLIX. 

¿  Lo  dndas ,  oyes  y  callas?        — ^ 

JUANA.  {Ap.) 
Enrique  eró  que  soy  yo. 

DON  ENaiQUB.  {Denlro.)    • 
Mas  mira  que  esii  cerrada 
La  puerta  :  l)aja  ya  &  abrir, 
r.iimplléndome  la  palabra 
Que  hoy  me  diste. 

DON  FÉLn. 

i  Que  00  pueda 
Seryo,ay  de  mi... 

LEONOR. 

¡Pena  extraña! 

DON  FÉLIX. 

Quien  pueda  bajarle  &  abrir! 

DON  ENRIQOE.  {DenÍTO.) 

Mas  espera ;  no  la  abras 

Hasta  que  vo  me  retire 

De  un  hombre  que  acaso  pasa. 

DON  FÉLIX. 

4  Eres  quieo  eres  ahora  ? 

LEONOR. 

Félix ,  el  cielo... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  hablas? 

LEONOR. 

Me  destruya... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  porfías? 

LEONOR. 

Si  sé  esto  qué  es. 

DON  FÉLIX. 

¿  Que  aun  roe  engañas  ? 
;  Que  hubiese  esta  de  ser  reja , 

V  estar  la  puerta  cerrada , 
Para  no  poder  salir 

Y  matarle! 

(Dentro  riñen,) 

HERNANDO. 

Cuchilladas 
Hay  en  la  calle. 

LEONOR. 

1  Quién,  cielos, 
Se  vio  en  confnsiones  tantas? 

DON  ENRIQUE.  (Dentro.) 
Ninguno  de  aquesta  fiuerta 
Tiene  llave ,  qut*  á  mi  fama 
No  le  importe  conocr*rIe 
Para  tomar  la  venganza. 

ESCENA  XXUL 

DON  DIEGO »  en  la  calle,  —  Dichos. 

DON  DIEGO.  [Desde  la  calle.) 
¿Qué  es  esto  de  que  no  puedo 
Tciicr  llave  yo  en  mi  casa? 


LEONOR. 

La  vos  de  mi  padre  es  esta. 

DON  FÉLIX. 

Si  abrió ,  i  defenderle  salga. 

LEONOR. 

I  Dónde  has  de  ir,  si  con  lo  mismo 
Que  le  defiendes,  le  agravias? 
JOANA.  (Ap,) 

¡  Qué  extraño  empeño ! 

HERNANDO. 

{ Qué  pena ! 

DON  FÉUX. 

¡  Qué  coorusioo ! 

LEONOR. 

¡  Qué  desgracia ! 
DON  ENRIQUE.  (Ap,  dontro,) 
Don  Diego  es  ;  aquí  no  hay  mas 
Siuo  volver  las  espaldas. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
i  Ah  cobardes!  ¡como  veis 
Que  las  manos  no  me  faltan... 

LEONOR. 

Retírate ,  que  ya  sube. 

DON  FÉUX. 

Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  ti.         (Escóndeme.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  DIEGO,  enoainando  la  espada,  — 
LEONOa,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

Os  valéis 
De  lo  veloz  de  las  plantas. 
Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo ! 

LEONOR. 

¡Señor!  ¿qoé  es  aquesto? 

DON  DIEGO. 

Nada. 
Mientras  una  maestra  llave 
Busco  que  ha  de  haber  guardada, 
Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 
A  buscar  esotra  vavam. 
Que  alli  se  me  cayo  abriendo 
Allr  á  sacar  la  espada. 

LEONOR. 

¡  T6  la  espada !  ¿Cómo ,  cuándo 
O  por  qué? 

DON  DIEGO. 

Calla  ya ,  calla. 
Quilar^'nie  de  delante  : 
No  me  obligues  ¿  que  baga 
(Jn  desatino  contigo ; 
O  yo  me  quitaré,  para 
Que  en  tanto  que  con  mi  ausencia 
Se  enmiendan  desdichas  tantas , 
Halle  eoiistt<4o  en  llorar 
M's  |»eiias  y  tus  infamias. 
{Vanse  Don  Diego,  Leonor  y  Juana,) 

ESCENA  XXtr.    V 

DON  FÉLIX  T  HERNANDO,  saliendo 
del  cuarto, 

DON  FÉUX. 

¿Entróse  en  su  cuarto? 

HERNANDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

j  Pues  la  poerta  por  la  falta 
De  la  llave  quedó  abierta , 
1 4  Qué  espero  ?  Amor  quiera  q«e  haya 


4M  - 

En  la  caite  en  qufen  vengar 
Uis  celos  y  (us  muüaazas. 

HERNANDO. 

¡  Ob ,  quiera  el  cielo  qoe  no! 
(Vanse.) 

ESCEJVA  XXVI, 
LEONOR,  JUANA. 

LEONOR.  (Dentro,) 
Señor,  oye ,  espena ,  aguarda.) 

(Sale  con  Juana.) 
Félix ,  oye ,  a(^uarda ,  espera. 
l)c  dos  afectos  llevada , 
Ninguno  elijo,  i  Ay  de  mi ! 
Ayúdame  á  coger,  Juana , 
Kslos  papeles  :  no  sea 
Que  mi  padre  á  cerrar  salga » . 
Y  haciendo  reparo  en  ellos , 
Mi  letra  vea ,  y  añada 
Mas  indicios  contra  mi.        {Álzalos.) 
Uotos  pedazos  del  alma , 
Qne  siendo  verdades  todos, 
Como  mentiras  os  tratan , 
Bien  sabéis  que  son  finezas. 
No  bay  en  vosotros  palabras 
Que  mientan,  pues  aqui  dije... 
(Lee,)  «Más,  en  aquesta  posada 
«Cuatro  reales  á  las  mozas.» 
¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

¡Hozas  baratas! 

LEONOR. 

Pnes  atiende ,  que  «quf  dice  : 
(Lee.)  «Más,  de  paja  y  de  cebada...» 
Cuenu  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian, 
Don  Enrique  que  me  ofende , 
La  ausencia  que  roe  amenaza , 
Mi  padre  que  eré  sus  penas , 
Félix  que  eré  mis  mudanzas; 
Contra  lodos,  el  mirar, 
Me  ba  dejado  consolada , 
Que  no  rasga  mis  memorias. 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 
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JORNADA    SEGUNDA. 

€ala  en  casa  de^  Don  Enrique. 

ESCENA  PRUIEEA. 

DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX. 

DOR  ENRIQUE.  (Ap,) 

¿A  quién  sino  á  ikri  eael  mundo 
Tan  gran  yerro  sucediera? 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 
i  En  quién  sino  en  mi  se  bailaran 
Junus,  cielos,  tanus  penas? 
non  ERRIQDB.  (ApJ) 

;Que  hubiese  de  ser  su  padre 
Ei  que  fuete  á  abrir  la  puerta? 

Don  Féux.  (Ap,) 
I  Que  abriese,  yo  la  ventana 
Para  afirmar  mis  ofensas? 

no:!  E.>'RIQCE. 

¡Don  Félix!  ¿tan  de  mañana? 
Poes  i  qué  madrugada  es  esta? 
í  Es  baberos  maltratado 
La  posada? 

DON  FÉLIX. 

Mal  pudieran 
Destfitar  en  inquietudes 


Dichas  mías  y  honras  vuestras. 
Acá  son  nuevos  pesares  . 
Los  que  mi  sueno  desvelan , 
Tan  anticipados ,  que 
Antes  de  dormir ,  despiertan. 
Pero  vos  que  extrañáis  verme 
Desvelado ,  dad  licencia 
A  que  os  pregunte  lo  mismo. 
¿  Qué  es  lo  que  os  desasosiega , 
Que  á  éstas  horas  levanudo 
Estáis? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
Fuera  mi  pena ,  Don  Félix , 
Del  linaje  de  la  vuestra ! 

OON  FÉUX. 

¿Cómo? 

DON  ENRIODE. 

Como  nunca  yo 
Debí  á  mi  fortuna  adversa 
Favor  alguno;  y  es  mas 
Dolor  que  uno  no  merezca, 
Que  perder  lo  merecido. 
Cada  uno  siente  sus  penas, 
Cada  uno  siente  sus  males. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  yo  en  esta  materia 
Hice  estudio  de  no  hablaros , 
Knriqoe ,  por  no  moverla 
Sin  vuestro  gusto ,  i  podré 
Preguntaros  qué  pendencia 
Fué  aquella ,  de  puya  herida 
Dura  hoy  la  convalecencia? 

DON  ENRIQOB.' 

Malicia  trae  la  pregunta. 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué? 

DON  ENRIQüÍB. 

En  que  cuando  se  queja 
Mi  amor  de  poco  dichoso , 
Vais  haciendo  consecnencia 
De  que  él  fuese  de  la  herida 
Causa. 

DON  FÉLIX. 

Confesarlo  es  fuerza. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  no ,  Félix,  no  lo  fué. 
(Ap,  Solo  esto,  Leonor,  me  deba 
Tu  honor,  ó  me  deba  el  mió; 
Porque  no  hay  tan  gran  bajeza 
Como  vengar  los  desdenes 
De  la  dama  con  la  lengua.)   • 
Viniendo  larde  una  noche. 
Me  embistieron  á  esa  puerta, 
O  por  tenerme  por  otro, 
O  robarme  :  de  manera 
Que  me  ocasionó  el  disgusto. 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Desvelóse  mi  sospecha 
Que  del  hábito  y  la  herida 
Había  formado ,  en  que  fuera 
Este  el  disgusto  de  Carlos. 
Pero  ¡  qué  cosa  tan  necia , 
Querer  reducir  á  un  punto 
De  Madrid  las  contingencias ! 

DON  ENRIQOE. 

Y  yn  qne  en.a(]nesta  parte 

He  dejado  satisfecha ' 

Vuestra  dudaba  otra  mía ,. 

Porque  me  importa  saberla.    • 

En  el  ejército  acaso 

L  Sabreisme  decir  quién  sea 

Un  cabaltero  andaluz , 

Que  el  nombre,  si  se  me  acuerda, 

Es  Don  Juan  de  Lara? 

DON  FÉLIX. 

No. 


DOH  bnriísük:  (Ap,) 

LQue  no  halle  indicio  ni  sefia 
e  encostrar  á  mi  enemigo! 

ESCENA  IL 

I 
SIMÓN.  —  Dicflos.  i 

8II0N.  ¡ 

Señor...*  ' 

DON  ENRIQUE. 

i  Qué  hay? 

SIMOX. 

Que  está  i  la  pnertl 
Tin  oficial  del  Consejo, 
Que  quiere  hablarte. 

DON  ENRIQUE.  ! 

Licencia 
Me  dad.  ^  Dile  tú  qne  eulre 
En  esa  safa  de  afuera.  ! 

(VanMe  él  p  Simón.)  j 

DON  FÉLIX.  I 

i, Dónde  iré  vo  que  no  halle,  I 

Amor,  pisada  tu  senda?  | 

ESCENA  III. 
HERNANDO.  --  DON  FELfX. 

DON  FÉLIX. 

Hernando ,  ¿qué  hay  ? 

■ERNANDO. 

Ya  se  baldo 
Leonor. 

DON  ^ÉLIX. 

Vaya  enhorabuena. 
¿Vistelaiú  partir? 

HERNANDO. 

SI. 
DOíl  rÉux. 
¿Cómo  iba? 

BERNARDO. 

Desta  manera. 
Como  mandaste ,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera ; 
Mas  por  presto  que  llegué. 
Ya  estaba  el  coche  á  la  puerta. 
Después  que  le  compusieron 
Dos  transpon tines  de  seda , 

Y  sobre  una  alfombra  torca 
Una  cristiana  baqueta , 
Con  no  sé  qué  cofrecillo 
De  carey ,  que  en  india  lengua 
Iba  diciendo :  «Aquí  va 
La  mitad  desta  belleza;» 
Bajó  Leonor  muy  mohína , 
Según  daban  dello  muestra     ^-^ 
En  lo  encendido  d«l  ceño 

Y  en  lo  bajo  de  la  tela 
Dos  capoles,  arabos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüenza. 
Una  toca  rebozada , 
Desmarañadas  las  trenzas, 
Los  ojos  como  dos  cielos 
(Que  es  muy  poco  dos  estrelhs}. 
Los  labios  como  uñ  clavel, 
Su  garg;mta,  ¡oh  qué  azucena! 
Sus  manos,  ¡oh  qué  jazmines! 
Su  tulle ,  i  gentil  belleza  I 
Sus  píes  dos  átomos  bellos. 
Mucha  plata  en  la  pollera , 
Mucha  pluma  en  el  sombrero 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 
De  medio  perGI  el  padre 
La  acompañaba,  muy  sesga 
La  faz,  como  quien  quería 
Mirarla,  sefior,  sin  verla. 
Para  tomar  el  estribo 
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iCoo  aire  caló  resnelta 
;Ei  capote  hasta  el  capote » 
Ydcastorbasta  las  cejas. 
Cd  mi  Tida  mas  faerinosa 

MR  PiUX. 

TiHaoOfBomlenUs; 
I  One  DO  es  bermesa  Leooor. 

I  .  BER!(AIIOO. 

!;Babri  mas  que  no  lo  fuera  ? 

BOX  véuz. 
\  daro  está,  pues  so  faermosan 
fU  bermosora  es  de  la  bien» , 
I  leilD  el  rostro  con  irttictoaes  ^ 
i Bslce  la  toz  coa  cautelas; 
\  T  DO  baj  perfecta  hermosura 
^de  uo  hay  alma  perfecta. 

her{ia:«do. 
I  hes  (ligo  qae  va  fea  y.^ 

I  POKFÉUX. 

MiODlfis; 
fÜae  no  es  posiMe  qae  pueda 
Ir  fea  qateo  arrastrando 
h  coaolas  almas  encuentra. 

HBRlfAIlDO. 

hei  ¿cóiiio  quieres  <iue  yaya^ 
;ii 00  va  hermosa  ni  fea  ?  ' 

DON  PÉUX. 

!  10  fea  ni  hermosa ,  Hernando. 

Y  en  tD  Tída  le  eneareicas 
!  Perfecciones  ni  defectos 

i  Ü  qae  ama ;  qoe  es  muy  »eoia 
I  Sobre  celos  la  alábanla , 
;  Y  sobre  pasión  la  ofensa. 
«gaiiMfno. 
hei  digo  que  iba  asi ,  tá  : 
Partámosla  diierencia, 
Poes  entre  lindo  y  no  lindo 
Es  esta  la  frase  media. 

Y  mello  ai  caso ,  subiendo, 
Lieoó  toda  la  testera ,  ' 

I  V  de  eoche  de  camino 
Lebtzoearrota. 

tm  píLix. 

¿Qué  cuentas? 
berxando. 
Lo  que  es  verdad. 

wñ  wtux. 
¿Cómo? 

BBRMRM. 

Como 

Lea&adió  sus  dos  aletas, 
Bebosando  el  goardalnfante 
Por  Q&a  y  olra  compuerta. 
Yo,  qne  como  acasQ  estaba 
4lli  eatre  otros,  llegué  cerca , 

Y  apenas  leooor  me  vio, 
Coando  vi  que  me  vio  é  penas; 
Pues  con  lágrúmas  (oue  amor 
Ina  vei  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas 
Iba  temblando  con'ellas, 
Como  <|Qi€n  Heva  algnn  vaso 
Con  miedo  de  qae  se  Tierta) 

Me  dijo,  haciende  un  puchero : 
«Hernando,  adiós.» 

DOll  rÉLis. 

Oye,  espera. 
iLoego  te  habló? 

UERSVANDO. 

NomeM»16; 
Pero  iqnién  qnita  que  entiendan 
Alguna  vez  Iqs  picaños 
«idioma  de  las  perlas! 
Por  senas  mekablá  su  Uanto » 


CADA  IJKO  PARA  Sf. 

Y  si  taterpieto  las  señas» 
Prosiguió  :  cDi  i  tu  se&or»... 

non  PÍLii. 
Prosigue  tú ;  que  aunque  sean 
Locuras  tuyas ,  un  loce 
Tal  vez  con  oire  se  temple, 
i  Qué  te  parece  i  ay,  Hernando! 
Que  te  dijo  me  dijeras? 

BEWUlnM). 

•  Di  átu  amo  que  i  Toledo 
Voy,  y  núes  está  un  cerca , 
Que  yo  le  enviaré  A  su  tiempOt..» 

DOK  FÉLIX. 

Mis  desdichas  lisonjeas , 

Y  aunque  veo  que  me  engañas» 
Engáñame  enhorabuena. 
¿Qué  me  enviará? 

HEMURDO. 

AlbaricoqueSy 

Membrillos  y  damascenas. 

noN  vtut, 
¡Mal  hayas  t6  que  no  sabes 
Distinguir  burlas  ni  veras! 

HERRAIIDO. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  envíe? 
Para  una  pobre  doneeUa , 
i  No  es  harto?  ¿Hale  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera , 
La  puente  de  San  Martin » 
Ola  torre  de  la  iglesia? 

DON  FtlXX. 

Calla ,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio  el  que  en  ti  piensa  <— 
Hallar  alivio. 

C8GC1VA  IV. 
DON  ENRIQUE.—  DtCBOS. 

DON  ENBIQdE. 

Pon  Feliz  4 
Mucho  e)  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 

DON  fíliz. 
Pues  bien,  ¿qué  es? 

DON  BNBUyOE. 

Que  1  toda  priesa 
Me  manda  el  Consejo  parU 
A  hacer  una  diligencia. 
■DON  riux. 
¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 

DON  ENIIQOB, 

De  que  asistiros  no  pueda. 
Mas  quedaréis  en  mi  casa , 

Y  lo  poco  que  hay  eaeila 
Siempre  es  vuestro. 

DON  réux. 

Bien  conozco 
De  aqueste  aflecto  ta  deuda ; 
Mas  yo  me  hré  á  una  posada. 

.  DON  C:«ftlQDE. 

Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse» 
Aunque  pie  imperU  esta  auseuda , 
Por  no  sé  qué  circunstancia 
Que  viene  esoomlida  en  ella. 
Mas  que  penaals.  Y  si  v»s 
Hicierais  una  Cueza 
Por  mi,  me  im^oiJArz  mas. 

¿Qué  est 

DO.N  KKBIQUE. 

Que  dando  al  amor  treguas 
;  Os  vengáis  conialgo. 


DON  rfl.lX' 

¿Cóm<r 
Queréis  que  yo  espaldas  vuelv»^ 
A  mis  pretensiones,  cuando; 
Perdido  el  pleito,  me  es  fuerza     ' 
El  volver  á  la  campaña  ?  - 

'  PON  ENRIQOE. 

Siendo  poco  tiempo  y  cerca 
La  jortiadá ,  no  es  faltar 
A  lo  mas.  Por  vida  vuestra, 
Que  os  vengáis  conmigo. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  dónde, 
Don  Enrique,  son  las  pruebas?. 

DON  ENEIQOE. 

En  Toledo. 

BEBNANDO.  {Ap.) 

Ya  se  ablanda. 

.    DON  F^LIX. 

¿En  Toledo? 

HEBNANDO.  {Ap,} 

Ya  se  alegra. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  quién  es,  podréis. decirme. 
El  informado? 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  debe  de  ser  secreta    . 
La  diligencia  4  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra ,  y  desde  aUi  dé  ciieota 
De  lo  que  hubiere. 

DON  FÉLIX. 

Mirad: 
A  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  vos;  pero  embarazaros 
Temo. 

DON  ENRIQUE. 

Antes  será  fineza 
Que  estimaré;  que  voy  solo-, 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo ,  sepun  dicen.^ 
Pensadlo,  Don  Félix,  mientras 
Respondo  á  mi  tío.  {y  ase.) 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX ,  HERNANDO. 


Petisado  está. 


De  ver? 


HERNANDO. 

Ya 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  echas 

DERNANDO. 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Beonor  su  hacienda 
En  legumbres  toledanas, 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  Huerta  del  Rey,    ' 
Señor ,  como  en  una  huerta 
Te  holgarás ,  sin  pagar  portes. 

DON  FÉLIX. 

Mira ,  cuando  me  resuelva , 
No  iré  por  Leonor,  porqué' 
Ni  he  de  hablarla  ni  he  de  verla., 

HERNANDO. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

I  Sino  por  Carlos, 

parte  tú  al  instante,  y  merca, 
porque  de  lautos  caminos 
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Están  ya,  Hernando ,  no  buenas 
Las  botas  oae  traje,  otras 
l'or  la  medida  de  aquella». 

BERNAITDO. 

¿Con  qué  dinero? 

DON  FÉLIX. 

¿Notienest 

BBRRAlfDO. 

iYó  tener?  Blanca  ni  media. 

l>0:i  FÉLIX. 

¿Desde  Granada  has  gastado 
Mil  reales?  Aunque  parezca 
Civilidad,  esu  vez 
Lo  be  de  ver :  dame  la  cuenta. 

HEailANOO. 

¿Ya  no  te  la  he  dado? 

IWR  FÉLIX. 

/.  /  ^  •  ¿A  mí? 

¿Cuándo? 

HER^tAIfOO. 

Anoche. 

DON  FÉLIX. 

t^j  2.    i  Hernando,  ¿sueñas? 

¿ Tú  á  mí  cuenta? 

HERIfAüDO. 

,,  ,.  ¿No  te  di 

Un  papel?... 

DON  FÉLIX. 

Si. 

HKKlfANDO. 

.,    ,  Pues  aqneira 

hra  la  cuenta,  señor, 
\  me  estás  debiendo  en  ella 
Mocho  dinero  que  yo 
Puse  de  mi  faltriquera. 

DON  FÉLIX. 

No  es  posible. 

HERNANDO. 

Pues  ¿hay  mas... 

DON  FÉLIX. 

¿Deque? 

HERNANDO. 

De  sacarla  y  verla? 

DON  FÉLIX. 

¿Córo'o,  si  la  hice  pedazos? 

HERNANDO. 

[Pese  á  mi  alma!  ¿Luego  era 
La  cuenta  la  que  rompiste? 

DON  FÉLIX. 
HERNANDO. 

Pues  tü  ^de  qué  le  quejas? 
Déjame  quejar  á  mi , 
Que  me  has  rompido  mi  l^cienda. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hacienda? 

HERNANDO. 

La  que  yo  puse. 

DON  FÉLIX. 

Vuélvela  á  hacer. 

HERNANDO. 

Al  1   .   r..         ¡Buena es «sa! 
Al  de  la  feliz  memoria 
No  fuera  lácit  hacerla , 
Cuanto  mas  á  mi ,  que  soy 
El  de  la  infeliz. 

DON  FÉLIX. 

No  qulerlks 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Que  por  aquesto  nos  oigan. 

Calla. 

HERNANDO. 

¿Cómo... 

DON  FÉLIX. 

Ten  la  lengua. 

HERNANDO. 

He  de  callar,  si  me  va... 

DON  FÉUX. 

No  me  apures  la  paciencia.      — * 

HERNANDO. 

La  honra  y  el  dinero? 

DON  FÉLIX. 

Calla. 


ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Félix ,  ¿  qué  cólera  es  esa  ? 
¡  Vos  con  Hernando !,.. 

DON  FÉLIX. 

No  es  nada. 

HERNANDO. 

Si  es ,  y  mucho.  La  sentencia 
Has  de  dar.  ¿  Debe  un  criado. 
Cuando  de  ser  fiel  se  precia , 
Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 
De  lodo  lo  que  le  entrega  ? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

HERNANDO. 

¿  Luego  si  yo  le  he  dado 
La  cueuta  en  su  mano  mesma. 
No  me  queda  que  hacer  mas? 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Locuras  deja ; 
Que  eso  es  bueno  para  donde 
Nadie  oiga. 

DON  ENRIQUE. 

¿Tenéis  resuelta 
Ya  mi  pretensión  ? 

DON  FÉUX. 

Si ,  Enrique ; 
Mas  con  una  diferencia. 

DON  E9RIQUB. 

¿Qué  es? 

DON  FÉLIX.  , 

Que  en  vez  de  ser  yo  el  huésped , 
Lo  seáis  vos. 

DON  ENRIQUE. 

¿De  qué  manera? 

DON  FÉLIX. 

Tengo  un  amigo  en  Toledo, 
En  cuya  casa  me  es  fuerza 
Posar,  si  allá  voy,  porqué 
Fuera  lo  demás  ofensa 
De  una  amistad  tan  segura 
Que  casi  iguala  á  la  vuestra ; 
Y  asi ,  conmigo  á  su  casa 
Habéis  de  ir.  {Ap,  \  Oh  si  pudiera 
Empeñarle  en  que  obligado 
Se  halle  del!) 

DON  ENRIQUE. 

Bien  me  estuviera. 
Siendo  secreto  al  que  voy, 
Llegar  secreto ;  mas  esa 
No  es  cosa ,  sin  conocerle , 
Que  á  mi  me  está  bien  hacerla* 


U  BARCA. 

DON  FÉLIX. 

¿  Pusiéraos  yo  en  un  desaire » 
A  no  tener  experiencia 
De  que  Don  Carlos  de  SiWa 
Es  hombre  de  tales  prendas 
Por  su  sangre  y  su  valor , 
Que  sabrá  estimar  las  vuestras. 
Siendo  él  en  el  hospedaje 
El  agradecido?  Fuera 
De  que  al  pasar  le  deJé 
iletraido  en  una  iglesia 
Por  no  sé  qué  disgustillo  « 
Con  que,  sin  estar  en  ella. 
Podrá  dejarnos  su  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Aun  siendo  desa  manera. 
Fuera  mas  fácil. 

DON  FÉLIX. 

Después 
Se  ajustará  esa  materia.— 

Y  asi ,  pues  vuelvo  á  auseniamie. 
Vuelve  á  poner  las  maletas. 

(Afr^nMBd^ 

HERNANDO. 

¿Qué  maletas? 

DO:i  FÉLIX. 

Las  que  traje. 

HERNANDO. 

¿Y  dónde  están? 

DON  FÉLIX. 

Otra  es  esa. 
Pues  ¿no  están  en  casa  ? 

HERNANDO. 

No. 

DON  FÉLIX. 

¿Dónde  están? 

HERNANDO. 

Venga  la  cuenta, 

Y  por  ella  verás  dónde 

Y  cómo  están,  por  la  resta 
De  las  muías,  empeñadas. 

DON  FÉUX. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 
i  Mi  ropa  empeñada ! 

HERNANDO. 

Pues 
¿Qué  habia  de  hacer,  sijnoneda 
Del  Rey  no  llegó  conmigo  ? 

DON  FÉUX. 

¡  Vive  Dios,  que  si  no  fuera!... 
Ahora  bien ,  vete  con  Dios, 
Hernando. 

HERRANDO. 

Venga  la  cuenta , 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 

DON  FÉUX. 

No  es  cosa  de  juego  esta. 

HERNANDO. 

Por  Dios,  que  no  es  otra  cosa. 

DON  ENRIQUE. 

Decidme ,  por  vida  vuestra, 
¿  No  08  dio  la  cuenta  ? 

DON  FÉLIX. 

Dejadme 
Por  Dios;  que  es  civil  bajeza 
Hablar  en  esto. 

HERNANDO. 

Si  di, 

Y  en  su  mano :  por  mas  señas 
De  que  rompiéndola  d^o : 
« Toma ,  ingrata ,  toma ,  fiera  ¡  i 

Y  era  la  fiera  y  la  inarata 
A  quien  le  daba,  mi  naciendaí 
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Ibonbien,  de  todo  esto 

I  mi  me  toca  la  enmienda.— 

léiü,S¡ffloo,y  ámitio 

Iqneste  papel  le  lleva , 

í  que  eo  su  obediencia  quedo 

wáodome  las  espuelas.  ^- 

IVco  tá,  le  daré  coo  que  {A  Hernando.) 

fcampeñes  esas  prendas. 

tfos,  Don  Félix,  pensad 

Ite  mi  amor  y  mi  fioeu 

Ib  que  siempre  agradecido 

le  tendréis. 

pon  FÉLIX. 

La  amistad  nuestra 
Vensita  que  abora  no  os  dé 
3hs  qae el  color  la  respuesta; 
Qie  estoy  corrido. 

[  DON  KHRIQOC. 

I  Conmigo 
Cumplimientos!  {Ap.  Leonor  bella, 
^  ti  me  arrastra  un  acaso ; 
pro  eoB  tal  influencia 
le  mi  estrella  prevenido, 
¡|k  presumo  que  mi  estrella 
lEt  quien  quiere  que  te  siga.)    (Vate.) 

D05  FÉLIX. 

¡Ay,  Leonor !  aunque  me  veas , 

;Bo  es  quien  me  lleva  lo  amor ; 

lü  üe  an  amigo  me  lleva.         {Voie.) 

I  ESCENA  VIL 

UEBNANDO,  SIMÓN. 

I  Üenaiido,  i  Toledo  vamos , 
[Yieooovidoá  que  seas 
iTcsti^odequehay  alM 
l^eru  hermosura  rismeila 
fiBeeuidadela  persona. 

■EaüAITDO. 

lo  umbien  tengo  mi  prenda 
«Toledo,  y  has  de  ver 
:  Uaa  iofanta  ojimorena , 
'  Qoe  aunque  presta  para  amada , 
nra  lo  demás  no  presta, 
i  Hermosa  es;  pero  el  querella 
Ho  nace  de  la  hermosura ; 
Qoe  en  mujeres  es  locura 
Joe  las  queramos  por  ella ; 
Pues  intes»  de  envidia  lleuos 
nuestros  sentidos ,  verás 
Qoe  á  la  que  luce  algo  mas , 
La  qoeremos  mocho  menos. 
(Yante.) 


Sala  ea  easa  de  Don  Luis  en  Toledo. 

ESCENA  Vni. 

DON  LUIS,  VIOLANTE,  UNES. 

D03  LUIS. 

ti  poeo  puede  Urdar 

Tq  tio,  pues  ha  llegado 

Con  el  aviso  nn  criado; 

Y  asi,  manda  aderezar 

Kl  coarto,  mientras  yo  voy 

A  recibirle,  siquiera 

ue  aqni  al  Hospital  de  afuera, 

Pues  bobo  de  falUr  boy 

^^e,  por  venir  anoche 

Quebrada  una  rueda.  (Vase,) 

Ya 
Se  sabe  qoe  nunca  está 


CADA,  UNO  PARA  Sl. 

A  tiempo  mittica  y  coche ; 
Pues  el  día  que  apetece 
Lograrlos  ciuien  los  celebra. 
Es  el  que  el  coche  se  quiebra 
Y  que  el  m4sico  enronquece. 

fOGBS.  (Dentro.) 
P¿ra ,  p&ra. 

I9ES. 

Ya  han  llegado 
Tu  tio  y  tu  prima. 

flOLANTB. 

Pues 
A  recibirlos ,  Inés , 
Saldré  i  la  puerU. 

ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO,  LEONOR, 
JUANA.  —  Dichas. 

DON  LDIS. 

Cuidado 
Me  daba  vuestra  tardanza. 

¡  DON  DIEGO. 

Nadie  tan  i  tiempo  llega 
Como  quisiera. 

VI0LA?ITB. 

No  niega 
Esa  razón  mi  esperanza , 
Pues  la  que  en  verle  tenia , 
Ya  de  mi  en  lo  que  tardó , 
Leonor ,  la  pensión  cobró. 

LEO^oa. 

Guárdete  Dios,  prima  mía; 

8ue  bien  merecido  tengo 
e  tu  amor  y  tu  belleza 
El  cuidado  y  la  fineza , 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  gustosa  á  recibir 
Tus  favores. 

vioLAirrK. 

Dien  quisiera 
Que  esta  casa  alcázar  fuera 
C»|)az,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tal ;  mas  si  es  tuya , 
A  ti  la  colpa  le  da 
De  no  serlo ;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  que  mia  se  arguya , 
A  tu  cuenU  desde  hoy 
Corran  ios  defectos  della. 

LEONOR. 

Aunque  vengo,  prima  bella , 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana;  y  asi  son, 
Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplimientos  ciudadanos. 

DON  LOIS. 

Yo  compondré  la  cuestión » 
ido 


Poniendo  paz  con  decir 
Que  os  entréis  á  descansar. 

DON  DIECO. 

Licencia  me  habéis  de  dar. 
Porque  primero  he  de  ir... 

DON  LülS. 

¿Aquéf 

DON  DIECO. 

A  cierta  diligencia 
Que  á  un  amigo  le  ofrecí 
Uacer  eo  llegando  aquL 

DON  LCIS. 

I  No  solo  05  dov  la  licencia , 

Peio  acompannn<16s  y<» 
'  iré,  si  vos  me  la  dais. 
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DON  DIEGO. 

De  todas  suertes  me  honráis. 
—  Leonor... 

LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

(Ap,  á  ella.  No 
Demos,  aunque  propria  sea, 
En  casa  ajena  cuidado. 
Ya  lo  pasado,  pasado. 
Nadie  ima^ne  ni  crea 
Que  hay  disgusto  entre  los  dos  : 
vé  á  la  mano  en  tus  extremos.) 
Luego  al  instante  volvemos. 
Hija ,  adiós ;  sobrina ,  >ad¡os. 

(Vanu  Don  Diego  y  Don  Luis.) 

ESCENA  X. 

VIOLANTE,  LEONOR ,  JUANA,  INÉS. 

VIOUNTE. 

Mucho ,  Leonor,  me  ha  pesado 
Haber  tan  presto  entepuido... 

LEONOR. 

¿Qué? 

VIOUNTE. 

Que  á  mi  casa  has  venido 
O  sin  gusto  ó  con  enfado. 

LEONOR. 

i  En  qué  lo  has  visto? 

VIOLANTE.       • 

En  los  ojos. 
Que  haciendo  fuerza  al  pesar, 
Llorando  están  por  llorar, 
Y  00  acaban. 

LEO:fOR^ 

Mis  enojos , 
Si  yo  los  traigo.  Violante, 
Conmigo ,  cierto  será 

?ue  no  los  he  hallado  acá; 
asi ,  pues  que  semejante 
Extremo  á  ti  no  te  loca , 
No  sientas  que  mis  enojos 
Me  hayan  salido  á  los  ojos , 
Si  no  pueden  á  la  boca. 

JUANA. 

Dígame  usted ,  reina  mia , 
El  cuarto  de  mi  señora 
¿Adonde  cae  á  esta  hora? 
Por(|ue  acomodar  querría 
Ciertos  iraslillos. 

INÉS. 

Conmigo 
Venga  usted,  y  lo  sabrá. 

JUANA. 

Por  su  amiga  me  tendrá. 

(Vause  las  dos  criadas.) 

ESCENA  XI. 

VIOLANTE,  LEONOR. 

VlOUlTrE. 

Yo  be  de  descansar  contigo  :         — -• 
Aunque  no  descanse  el  pecho , 
Descanse  el  trabajo  del. 
{Ap.  Mas  ¿no  es  Don  Carlos  aquel 
Que  en  casa  ha  entrado?) 
LEONOR.  (Ap.) 

Sosppcho, 
Cielos,  que  es  Don  Juan  de  Lara, 
Aquel  mi  necio  vecino. 
Tras  mi  á  Toledo  se  vino. 

VIOLANTE. 

Leonor  mia ,  si  repara 
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Tu  ftteDcion  en  ?er  pasar 
Desde  el  palio  al  corredor 
•  Vn  hombre,  y  eso  el  color 
Pudo  á  tu  rosiro  robar ; 
Porque  reas-que  no  vieno 
De  mi  amor  favorecido, 
Si  1)0  antes  aborrecido 
Y  despreciado,  conviene 
Que  veas  que  mí  honor  fiel 
Knmienda  un  pasado  error; 
y  así,  á  esta  puerta,  Leonor » 
Oye  lo  que  bablo  con  él. 

L£0;(0ll. 

Yo  haré  lo  qjié  solicilas, 

{Ap.  Para  ver  cuál  valo  mas. 

La  discnipa  que  me  das , 

ü  el  recelo  que  me  qmis&) [Escóndese.) 

ESCENA  snr. 

ÜON  CARLOS.  — VIOLANTE; 
L\¿0:iOl\,  al  paño. 

DO?f  cAttLOS. 

Habiendo,  hermosa  Viólame, 
Pasar  á  tu  padre  visto , 
Vengo  á  saber  hasta  cuándo 
Ha  ue  durar  el  castigo 
De  un  tío  dotito ,  tratado 
Como  si  fuera  delito. 

VIOLANTE. 

Señor  Don  Carlos  de  Silva... 

LEoxoR.  (Ap.  al  paño,) 
í  Don  Carlos  de  Silva  dijo ! 
¿Cómo,  si  es  Don  Juatf  de  Lara? 

VIOLANTE. 

Muchas  veces  os  he  dJclK) 
Me  hagáis  merced  de  entregar 
Mis  memorias  al  oh  ido. 

Doy  CARLOS. 

Ko  solicito,  Violante, 
Ilieer  fuerza  á  tu  albeilrío ;  . 
Apurar  tus  shirpzoncs 
fcjo  lamen  te  solicito. 

Ni  eso  tampoco,  Don  Carlos... 
LEoxoR.  {.\p,  al  paño.) 
Carlos  otra  vez  ha  íjícho» 
A  mi  me  mintió  ó  á  e.tla. 

VIOLANTE. 

Quo.  quien  ya  de  una  vez  hizo 
l5**soluc¡ou  de  cerrar 
A  r:i/.ouPS  los  oídoj , 
>!iil  podrá  querer  aliora 
A  i«¡(U'U7.oues  abrirlos. 

OO.'f  CARLOS. 

Pues  yo  no.mo  he  de  ir.  Violante, 
biu  que  ánics me  hayas  oido. 

VIOLANTE. 

Kso  v:i  muy  á  lo  largo, 
Cunuílo  voíver  es  preciso 
Mi  i)udre. 

-    DOX  CÁRLOSu 

Escucha ,  (K>rqué 
O  vuelva  ó  no,  be  de  decirlo. 
íQné  desprecio,  qué  traición. 
Qué  agravio  cu  un  hombre  ba  sido , 
Por  mas  que  rendido  adore  , 
Por  mas  que  idolatre  fino. 
Que  a  otra  dama ,  en  el  ausencia 
D*^  la  que  mas  ha  querido 
(No  buscando  él  la  ocasión , 
.Sino  porque  ella  se  vino), 
ILdlaudula  á  todas  horas 


COMEDIAS  DE  DON  PBDBO  CAIDBRON  DE 

Hecha  un  objeio  oonünuo 
De  sus  ventanas... 

LBoifOB.  (Ap.  al  paño,) 

Aquí 
Entro  yo. 

MN  CARLOS. 

Sin  mas  motivo, 
Sin  mas  intención ,  sin  mas 
Amor  y  sin  mas  designio 
Que  parecer  cortesano. 
Tal  vez  hiciese  lloeido 
Una  seña ,  «n  que  formase 
Con  falsedad  un  suspiro  T 

LEOJCOR  (Ap,  alfiüüó.) 
Que  había  mentido  á  Violante 
O  á  mí,  hasta  aquí  faabia  entendido ; 
Pero  ya  voy  comprendiendo 
Que  á  entrambas  ops  ha  naentido. 

BOX  CARLOS. 

La  pendencia  que  ta;nb¡eQ 

Aquel  picarote  dijo, 

No  es  argumento  de  amor. 

Sino  de  valor  indicio. 

No  siempre  por  lo  que  importa 

Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos 

Que  empeña  tanto  un  acaso  . 

Como  un  amor  noble  y  Uno. 

Y  cuando  fuera  verdad 
fcll  que  yo  la  luibiera  escrito , 
Poco  hiciera  al  caso,  pues 
¿Qué  mujer  hasta  hoy  ha  habido, 
Que  vohiendo  apesarado 
Quien  un  agravio  la  hizo, 
No  le  perdone  ? 

viourcTK. 

Yo,  Carlos, 
He  de  estrenar  ese  estiro ; 
Que  quiero  que  las  mujeres 
Tengan  este  ejemplo  mió , 
Para  que  no  crean  los  hombres 
Que,  al  desenojo  mas  trbro. 
Nos  basamos  fácilmente 
Desde  el  agravio  al  cariño  \ 

Y  así ,  pues  ya  desahogado 
Est¿i  vuestro  pecho ,  idos , 
O  yo  me  iré,  que  es  mas  fácil. 

DON  CARLOS. 

Oye... 

tlOLAKtE. 

No  tengo  de  oíros. 

son  oírlos. 
Advierte... 

VIOLAIfTE. 

Tío  hay  que  advertir. 

DON  CARLOS. 

Mira... 

VIOLANTE. 

Ya  todo  lo  he  visto. 

DON  CARLOS. 

Que  yo,  Violante... 

VIOLANTE. 

£fi  en  vano. 

DON  CARLOS. 

Deseo... 

VIOLANTE. 

Es  tiempo  perdido. 

DON  GARLOS. 

Que  conozcas... 

VIOLANTE. 

Es  error. 

DON  CARLOS. 

Que  tusóla... 

VIOLANTE. 

Es  desaliño.  * 


LA  BARCA. 

Doír  cXftLOi. 
Eres  er  dueño... 

VIOUKTK. 

Esenga&o* 

DON  cíalos. 

De  mi  vida. 

VWLAIITS. 

No  atrevido 
Me  leogais. 

DOll  CARLOS. 

Tras  li... 

ViOUSTB. 

Es  locura.' 


Tengo  de  entrar. 

(Vase  Violante ,  y  sale  Leowr) 


LEOÑOB, DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Es  delirio; 
Que  habiéndose  ido  ella ,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¡qué  es  esto! 

LBONOB. 

Y  supaeslo 

Que  yo  en  sa  tagar  asisto. 

Diré  lo  que  no  dijo  ella , 

Puesto  que  la  verdad  d^o. 

Señor  Don  Juan,  ó  Don  Carlos, 

Aquí  ingrato,  allá  atrevido, 

1(1  con  Dios,  j  agradeced... 

Mas  nada  agradezcáis:  Une, 

Y  pagadme  en  callar  vos  m 

Todo  lo  que  JO  ao  os  d%0w       (Vcm{ 

ESCENA  xnr. 

DON  CARLOS. 

i  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 

¿  Qué  es  esto ,  cielos,  que  miro? ' 

Sin  duda  amor  tropelías 

Anda  jugando  conmigo; 

Pues  shi  que  yo  eolienda  cómo 

O  cuándo  ó  por  dóode  vino. 

Encuentro  aquí  con  Leooor, 

Cuando  aquí  á  Violante  sigo. 

De  confuso  y  de  turbado. 

Por  no  decir  de  corrido « 

Sin  atreverme  á  pasar 

Adelante  en  mis  designios, 

No  veo  la  hora  de  salir 

Deste  ciego  laberhrco 

De  amor ,  donde  á  cada  pasa' 

Luces  toco  y  sombras  piso.      (V«3«.) 


Calle  eo  Toledo. 

ESCENA  XV. 
DON  CARLOS;  úetpues,  HERITAIIBO; 

DON  GÁIILOS. 

Y  ya  que  estoy  en  la  calle. 
Donde  ni  una  ni  otra  miró. 
Veamos  si  puede,  cobrado, 
Dejar  de  liallarme  perdido. 
¿Qué  dudas  son  estas?... 

(Sale  Btrnandú.) 

HCKltAltDO. 

¡Gracias 
A  Dios  que  he  dado  contigo! 


M»  dftLOfl. 

M  TCBÍda  es  esta ,  Heraaodo? 

BEÜVAirikO. 

ibte  piiego  ba  de  decirlo. 

MKI  CÁakOS. 

ÍÉf.  Bagan  tregiiM ,  si  no  paces, 

Rr  no  rato  mis  seotidos, 

■¡¿otras  feo  qué  conüeue  J 

pK :  {Lee.)  c  Amigo  y  seiSor  mió : 

IfAanqae  tan  presto  he  de  teros , 

kle  parece  preveniros 

ÍDeqoe  llegará  á  Toledo 

UJo caballero  conmigo, 

iQoe  va  4  cieru  diligencta 

ígn  qoe  el  secreto  es  preciso ; 

^  porooe  puede  imporuros 

>fii esa  lo  ane  yo  imagiao) , 

ÉCoiTendrá  le  agasajéis ; 

lY  toando  no ,  yo  os  suplico 

lio  bagáis  por  mi  solamente. 

bT  asi,  si  estáis  retraído 

^OoDde  08  dejé  todavía, 

M  orden  de  recibirnos 

iSi  meslra  casa ;  y  si  s^aso 

iRabiere  modo  ó  camino, 

iProcorad  estar  en  ella ; 

iQoe  os  importa.— Vuestro  amigo.» 

[Qaé  qoerrá  decic  en  esto? 

raro  en  vaoo  discursivo 

|íeembaraBO,cnattdoél 

f»  prestó  podrá  decirkK— 

lea,  Hemaudo  i  pues  <|te  cerca 

|e  casa  me  baila  el  aviso, 

nperaris  nn  iostame , 

Piltras  á  Félix  escrílM) 

ríe  venga  mny  nerabuena 
ese  cabaUero  amigo; 
loe  para  todos ,  si  no 
hbieTe  hospedaje  digno, 
labra  digoa  voltmUd , 
nrio  meóos,  de  servirlos^ 

1ICftHA3tfN>* 

htt  ¿para  qué  escribir  quiera  ? 

BOSI  ciSLOS. 

hra  que  t6  en  el  camino 
Us  salgas  con  la  respuesta. 
■EHiuiino. 

fíes  excasado  te  digo; 
i  ée  Cabanas  aquí , 
veoi^ja  que  be  podido 
fiíuar  mientras  un  bocado 
Tomaban,  ya  la  be  perdido 
£b  lo  que  tardé  en  natlartc. 
(Vanse.) 

Sato  en  casa  de  Don  Carlos. 
ESOBNAXVI. 

DONCABIXlSTlIBItNANDO ;  ééspues, 
ÜOiNFEaifX,  DON  ENBIQUEtSJMO.N. 

DOIV  CARLOS. 

Permitidme,  desvarios , 
Que  acuda  á  esta  obligación , 
raesDoreHa  determino 
¡¡o  volver  al  retraimiento 
Por  abora.—  Mas  i  qué  roldo 
Esesic? 

{Dentro  ruido.) 

mCRHARDO. 

Hira  íA  jb 
Dije  bien. 

i>0XFáLix.(¿kJi/r<).) 
Ten  ese  estribo. 
{Sakn  Don  Félix ,  Dóñ  Enrique 
9  Simón.) 
Cirios,  seáis  bien  bailado. 


CADA  UNO  PARA  Sl, 

DOÜ  CARLOS. 

Y  vos,  Félix,  bien  venido. 

0021  ntux. 
No  me  diréis  qae  esta  vei 
A  pagar  no  me  anticipo 
El  hospedaje ,  trayéndoos 
En  galardón  un  amigo 
Que  babeís  de  granjear  por  mi. 

DOTí  oJLrlos. 
Por  vos  y  por  ral  \o  eslimo ; 
Pues  basta  que  lo  sea  vuestro. 
Para  ser  muy  señor  mío. 

DON  ERIIIQOB. 

Los  brazos...  Pero  ¡qaé  veo  I 

MU  CÁtLOS. 

Vos  seáis...  Pero  i  qué  miró! 

(Al  irte  á  abrazar,  te  reconocen,  ta- 
can loe  etpadat^yDon  Fétix  te  pone 
en  medio.) 

DON  ERIDOÜK.  * 

Traidor ,  ¿  tú  eres  ?  Désu  suerte 
Ui  venganza  solicito. 

BON  CARLOS. 

Y  yo  acabaré  el  desaire 
De  ver  que  qaedaste  vivo. 

.  do:t  PÉi.ix. 
¿Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 
;  Qué  es  esto  r 

SIIOÜ. 

¡Cuerpo  de  Cristo! 
¿Qué  hospedaje  es  este ,  Hernando? 

HXtRAIIDO. 

De  uno  que  tiene  por  vído 
Convidar  á  cuchilladas. 

DOHimiftlIB* 

Muere,  aleve. 

(Riñen.) 

DON  ciatos. 

Muere,  impío. 

i>o:f  p^Lix. 

Enrique,  Cjirios,  ¿qué  es  etio? 

DO!f  ElfRlQUB. 

Vengar  los  agravios  mioS.       «p^- 

Dox  oírlos. 
Satisfacer  mis  ofensas. 

IKTC  fÚUJL, 

Reportaos,  teneos,  digo  : 

Y  mirad  antes,  Don  Caries, 
Que  viene  Bnriqoe  conmigo. 

DON  cJLrlos. 
Es  en  l^alde. 

DON  FÉLIX. 

Ved«  Enrique  « 
Que  k  su  casa  os  be  tf-aido. 

DON  ENMoes. 
Perdonad ,  Félix ;  que  yo. 
Habiendo  un  contrario  visto. 
No  he  de  vencerme  á  razones , 
Ni  me  be  de  dar  ft^  partido. 

DON  Carlos; 
Pues  vo  A ;  que  é  la  razón 
De  Félix ,  no  á  vos ,  me  ríiído. 

Y  asi,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  meior,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  visto 
A  alguien ,  sé  á  lo  qne  venís 

Y  es  contra  mi ,  solicito 
A  pesar  de  mr  delor 

Que  nunca  digan  los  siglos 
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Que  al  que  se  entró  por  inis  puertu 
Al  lado  de  tal  amigo. 
Del  hospedaje  la  ley 
Noleval¡6;7asi,aQrmo 
Que  para  todo  aquel  tiempo 
Que  della  queráis  serviros , 
Dejándós  por  dueño  delta 

Y  volviéndome  á  un  retiro. 
Paréntesis  al  dolor 

Haré ,  procurando  fino 

Aun  mas  con  vos  qne  con  Félix, 

Hospedaros  y  asistiros. 

Mi  casa,  hacienda  y  criados 

Quedan  en  vuestro  servicio. 

Válgaos  la  fe  que  trajisteis 

De  mi  contra  mi ;  advertido 

De  que  el  día  que  se  acabe 

La  inmunidad  del  hospicio , 

Hemos  de  quedar  los  dos     ' 

Gomo  antes ;  eneirtigos.  (Yate.) 

ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  HER- 
NANDO, SIMÓN. 

DON  ENElOOB* 

Oid ,  esperad. 

DON  EÉLIX. 

Teneos, 
Si  ya  no  es  que  agradecido 
A  tan  noble  acción,  queráis. 
Para  abrazarlo ,  seguirlo. 

DON  ENRIQUE. 

No  es  sino  para  enseñarle , 
Félix ,  que  yo  no  recibo 
De  mi  enemigo  jamas 
Favores  ni  beneficios. 
sniON. 
I  Es  esta  la  cena ,  Hernando , 
Que  había  de  prevenirnos? 

HERNANDO. 

Simón,  si,  aquesta  es  la  cena; 

Y  cs-  cena  de  un  poeta ,  aniigo ' 
De  cuchilladas,  adonde 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  querer... 

DON  BNRIOtIB. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  él  quede 
Mas  galante  y  mas  laddo 
Que  vos. 

DON  EmUQOB. 

El  que  ventajoso  ^ 

Se  ve  en  algún  desafio , 
Puede  estar  galante,  Félix; 
No  el  que  se  mira  ofendido ; 
Porque  en  el  uno  es  koble 
Lo  qne  en  el  otro  es  indigno. 
Yo  lo  estoy  deste  Don  Cirios , 
Que  es  el  que  está  aquí  tenido 
Por  Don  Juan  de  Lara ;  y  él , 
Si  aqui  la  verdad  os  digo , 
Fué  quien  me  hirió :  ¿  cuya  cansa , 
Si  yo  de  mi  ira  desisto , 
Lo  que  en  él  es  andar  noble. 
Es  andar  en  mi  remiso. 
Y  asi ,  pues  no  corre  igual 
La  razón ,  irme  es  preciso 
A  una  posada.-*  Simón , 
Trae  la  ropa  y  ven  conmigo; 
Que  no  be  de  recibir  hoy 
Como  amigo  beneficios 
Del  qne  es  fuerza  que  mañana 
Le  n!ate  como  á  enemigo.        (Vaie,) 
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ESCENA  xvin. 

DON  FÉLIX ,  HEIIMANDO,  SIBION. 

DOW  rÉLii. 
Oid,  esperad.  {Ap.  ¿Oaíén,  tíelos, 
hñ  Igual  duda  se  ha  vísloT 
Mi  amifío  es  Enrique;  Carlos 
Lo  es  Lambien  :  cuando  los  miro 
Enemigoá,  iqné  int'  loca 
Hacer,  f)U«s  a  nn  líempo  mismo 
Uno  me  trae  de  su  casa , 

Y  al  otro  en  ía  su.va  asiso 
Que  me  espere ,  de  manera 
Oue  á  ufío  husco  í  i  otro  asisto? 
Mas  hien  sé  lo  que  me  loca ; 
Que  es  procurar  ad\<^ri¡do 

líue  no  Sé  encuiniiren  sin  que 
We  baile  yo  para  impedirlo, 
Pmciiríindo  conipouerlos, 
Informado  dei  pnncípío 
De  sus  empeños.  Y  pues 
Si^uieuda  al  uiio^  cousígo 
Que  Jio  se  vean  los  dos 
í*fii  fpie  yo  esté  por  leslígo 
IM  Janc*?,seKUÍral  uno 
-  Fuería  es.  No  sé  á  cuál  me  tncüno... 
—  Pero  si  sé ,  pues  que  Sé 
Que  Ja  ley  del  duelo  dijo 
Uue  yo  con  quien  ven*To  vengo; 

Y  así  ó  Don  í:"nrique  sigo.) 

{Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  XIX. 

DON  FKLIX,  Hi: RUANDO,  SIMÓN; 
dttpties,  DON  ElSKIQÜE. 

DOH  FÉtUi. 

¿Porüóndcfué! 

siuo^r. 

Eñ  esta  esquina 
Eííiimndome ,  imagiiio 
Que  eslá  f  parado, 

flEBÍÍANDO. 

Y  abriendo 
Un  pliego. 

Do^f  Túux. 

Ymid  coa  migo. 
{At  irse ,  sale  Don  Enríque.) 

DOS  FÉLÍX. 

Earlqne.., 

DON  Ejímore. 

Pues  id6iide  baeoo. 
Félix? 

Tras  TOS. 

¿  M  amigo 
Dejais? 

DOS  FÉLIl. 

No  di^jo,  pues  vos 
Lo  !^oU ;  que  una  co.>:i  ha  sido 
Cuiínüo  euu'e  los  do^  me  veo, 
Sol  ic  i  lar  conveniros; 
Y  oira,  vlmenJo  con  vos, 
Qyedar  Sin  vos. 

DOS  ÉKRIQL'I. 

Yo  os  eslimo 
La  fineza. 

DON  FÉLIX. 

No  hagáis  tal; 
Que  lo  que  á  mí  me  es  debido, 
No  me  lo  ha  de  estimar  nadie, 
^luo  soto.*. 

DOS  FAniQtie, 
¿Quíéu? 
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DON  FÉLIX* 

^  . .  Yo  mismo. 

¿Qué  hacéis? 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  á  SímoD 
Esperar  era  preciso , 
Abriendo  este  pliego  estaba. 

DON  FÉLIX. 

Léd  pues ;  que  yo  me  retiro 
Para  que  después  veamos 
Adonde  hallemos  de  irnos. 
DON  ENRIQUE.  (Reposando  ¡os  papeles 

que  tiene  en  las  manos.) 
«  Memorial ,  genealogía , 
Instrucción  t...  Aquesta  miro. 
{Lee  Ap.)  c  Llegará  Don  Enrique  de 
•  Mendoza  ¿  Toledo ,  y  procurará  con 
•lodo  recato  hacer  secreta  información 
»de  si  Don  Carlos  de  Silva  Uene  algún 
•enemigo  declarado.  • 
Hasta  aquf  la  diligencia 
<  Bieu  fácil  para  mi  ha  sido ; 
Que  claro  está  que  le  tiene. 
Pues  yo  lo  soy.  Mas  prosigo. 
{Lee  Ap.)  <  Y  en  habiéndolo  averigua- 
ido  con  todas  las  circunstancias  que 
•hubo  en  las  enemistades,  dará  cuen* 
•la,  y  proseguirá  con  sus  pruebas  al 
•tenor  de  la  genealogía  y  memorial 
•incluso.» 

¡Cielos !  ¿qué  es  esto?  Pues  cuando 
De  Don  Carlos  ofendido 
Estoy,  ¿ponéis  en  mi  mano 
Su  honor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  (m  ha  suspendido? 

DON  ENRIQUE. 

El  soborno  mas  mañoso 
Que  Jamas  ha  sucedido 
A  nadie. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Escuchad ; 
Que  ya  no  imporU  declrio. 


ESCENA 

DON  CARLOS.  —  Dichos. 

DON  CARLOS. 

Señor  Don  Enrique ,  besóos 
Las  manos. 

DON  ENRIQUE. 

Seáis  bien  venido. 

DON  GARLOS. 

Yo  os  dije  que  lodo  el  tiempo 
Que  fuésedes  huésped  mió. 
Darla  tregua  el  hospedaje 
Al  duelo;  y  habiendo  oido 
Que  no  queréis  admitir 
Este  pequeño  servicfd , 

Y  que  para  una  posada 
De  mi  casa  habéis  salido ; 
-Porque  siendo  forastero , 

Y  esundo  yo  retraído , 
Podrá  ser  que  no  sepáis 
Adonde  hallarme ,  he  querido 
Que  sepáis  que  es  en  el  Carmen ,' 

Y  que  está  cerca  el  castillo 
De  San  Cervantes.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

La  pmitualidad  estimo. 

DON  FÉUX. 

Yo  no;  que  estando  yo  en  medio. 
Es  ya  mucho  duelo ,  y... 


DON  BNRIQUI. 

Oidos, 
Señor  Don  Cários.  Aunque 
Hayáis  con  causa  creido 
Me  ha  iraido  vuestro  agravio. 
Vuestra  honra  me  ha  iraido : 
Ved  lo  que  va  de  uno  á  oiro. 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

No  mintió  el  discurso  mió ; 
Pero  mintió  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

(^p.  ¿Qué  es  esto,  cíelos,  que  be 
¡  Mi  honra !  ¿  Cómo  ó  cuándo  ei 

DON  ENRIQUE. 

Atended;  que  ya  os  lo  digo. 
Vuestras  pruebas  son ,  Don  Cários 
Que  hasta  ahora  no  he  sabido 
A  lo  que  vengo  á  Toledo : 

Y  como  yo  siempre  aspiro 
A  hacer  lo  mejor,  quisiera, 
Imitándós,  conseguirlo. 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Desempeñarme  cou  otra. 
Antes  de  ver  ese  sitio ; 

Que  si  al  verme  en  vuestra  casa, 
Andáis  galante  conmigo, 
Cuando  en  mi  iurisdicdoo 
Os  veo,  he  de  hacer  lo  mismo. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  vo  mucho  enemiflo 
Para  darme  acompañado; 

Y  asi ,  mi  queja  remito 
Hasta  que  os  deshagáis  del : 
A  cuyo  efecto  conGroAO 

La  tregua,  con  fe  y  palabra 
Ue  ayudaros  y  asistiros 
En  lodo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  si  os  sirvo, 
Enviadme  con  Don  Félix 

( Pues  en  treguas  es  estilo 
El  que  haya  mensajeros) 
Todos  aquellos  avisos 
O  papeles  que  os  importen , 
Memoriales  y  testigos ;  — ^ 

A d virtiendo  aue  al  instante 
Que  vuestro  nonor  puro  y  limpio 
Quede ,  se  acabará  en  mi 
La  inmunidad  de  ministro. 
Sabré  dónde  es  SpD  Cervantes, 

Y  en  San  Cervantes  de  oiros 
Doy  palabra  como  noble ; 

Y  veréis  que  allí  confinlio 
Que  hemos  quedado  los  dos 
Como  de  antes  enemigos.       i^su) 

sniON. 
Hernando,  ¿  qué  dices  de  esto? 

HERNANDO. 

Que  son  del  duelo  muy  bQos, 
Tánlo,  que  de  puro  honrados, 
No  cenamos  ni  reñimos. 
{Vase  Simón,) 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX ,  DON  CARLOS. 
HERNANDO. 

DON  FÉUX. 

Presto  vuestra  blzarria 
Os  ha  pagado. 

DON  CARLOS. 

Corrido 
Estoy  de  ser  el  primero 
Que  en  el  mundo  ha  recibido 
Su  ioformaote  á  cuchilladas. 


selotrodaceelestildf 
méoospretendienles. 

D02f  F¿LIX. 

^  haber  yo  presumido 
loqae  venia,  trayendo 
' » el  pliego,  os  di  aviso, 
sa  aoúgo  fueseis. 

DON  CARLOS. 

lé  importa,  si  no  lo  quiso 

desdicha? 

MSH  PÉLIX. 

Por  lo  menos, 
abriendo  el  cielo  camino. 
Ibé  el  disgusto? 
hos  cíLblos. 

Estar  yo 
i  wa  reja ,  como  be  dicho , 
kpréi,  reñir  los  dos, 
bb  cual  salió  él  herido. 

non  Fiuz. 
Pobo  pitras? 

DON  dlBLOS. 

Ninguna. 

DON  F¿UZ. 

bes  esto  ficil  ba  sido  - 
I  Gonpooerse.  Quedaos ; 
H  porque  importa ,  le  sigo 

Ü,  y  DO  i  vos. 

DON  CÁBLOe. 

Esperad : 
abieodo  en  el  partido 
h  tregua  el  mensajero , 
|o  de  (jué  prcTeoiros. 
acordáis  que  á  una  dama?... 

DONFiUZ. 
DON  CillLOS. 

Paes  su  padre  ba  entendido 
{O  de  mi  galanteo , 
es  solamente  el  testigo 
boy  leogo.  Id  en  eso  vos , 
si  importare  decirlo. 
DON  fAuz. 
(Ciñóse  llama? 

DONCÍi^,08. 

Don  Luis 


le  Acuña. 


Idíos. 


DONriuz. 

Voy  advertido. 

DON  CÁELOS. 


Adiós. 


DON  fiUX. 
DON  dLULOS. 

Esperad. 


BCDNANDO. 

iioD  queda  otro  pecadito? 

DON  CARLOS. 

ihréceos  que  le  bable  fo, 
¿^ve  i  sus  plantas  rendido, 
raiga  en  sos  manos  mi  honor  ? 

DON  Hux. 
¡«Qué  hombre  es? 


DON  cJLblos. 


i .  ^  De  los  mas  easUzos 

|CibaHeros  de  Castilla. 

I  DON  ráux. 

l|ado  asi,  que  lo  bagáis,  digo, 
'  ¡brqoe  jamas  con  la  lengua 
Se  vengó  hombre  bieu  nacido. 


CADA  UNO  PARA  Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  porque  al  verme  en  su  casa , 
No  lo  extrafie,  persuadido 
Que  es  achaque  para  entrar 
En  ella,  al  ponto  le  escribo 
Un  papel ,  de  que  en  el  Cirmen 
He  vea. 

DON  riixt. 

Bien  baln^is  dicho; 
Y  porque  aquestas  materias 
Son  mas  dadas  á  un  amigo , 
He  de  ir  i  llevarle  yo. 

DON  cArlos. 
Fineza  y  amor  estimo. 
Venid ;  que  aqui  escribiré. 

DON  riLix. 

Siempre  deseo  serviros. 

{Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Lais  y  Don  Diego. 

EbciaiA  xxn. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Ya ,  prima ,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al  verme  airada 

Con  aquel  caballero , 

De  que  pudo  el  favor  ser  desdeo,quiero 

Disculparme  contigo 

Por  descausar,  haciéndole  boy  testigo 

De  la  razón  que  tuvo  mi  mndany.u ; 

Que  no  es  facilidad  lo  que  es  venganza. 

Pensando  que  seria... 

LCONOB. 

Di. 

VIOUNTB. 

Conveniencia  de  mi  padre  y  mía , 
Por  su  sangre,  de  Carlos  el  eropku, 
Al  principio  admiti  su  galanteo 
Con  aquellos  favores. 
Que  en  licites  amores 
Goza  á  dos  luces  quien  favorecido 
Pisa  galán  la  senda  de  marido. 
Llego  á  Madrid,  mudado 
El  nombre... 

LE07I0B.  (Ap.) 

Ya  be  salido  de  un  cuidado. 

VIOLANTE. 

Adonde  divertido... 

LEONOR.   (Ap.) 

Ya  voy  entrando  en  otro. 

VIOLANTE. 

Dio  al  Olvido 
Mi  amor... 

LEONOR.  (Ap.) 
O  no  le  dio. 

VIOLANTE. 

Alli  pues  vivia 
(Según  contó  un  criado, 

8ue  de  mi  amor  pagado, 
e  dijo  siempre  cuanto  ¿su  amo  pasa) 
No  se  qué  dama  enfrente  de  su  casa, 
Que  á  la  vista  primera 
Rindió  sa  libertad. 

LEONOR. 

¿Pues  luego  f... 

VIOLANTE. 

Era 
Hermosa,  según  dijo. 

LEONOR. 

O  seria  fea. 

VIOLANTB. 

Aun  dcso  basta  boy  me  aO^o ; 
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Que  no  sé  haya  consuelo  que  lo  sea» 
Vara  verse  dejar  por  una  fea. 
Lo  bueno  que  tenia... 

LEONOR. 

¿Qué  era,  di? 

VIOLANTE. 

Otro  gafan,  que  al  primer  día 
Que  en  una  reja  se  dispuso  4  bablalle, 
Pretendiendo  niatalle. 
Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 

LEONOR.  • 

(Ay  qué  mala  mujer !  Pues  empefiada 
Con  uno,  ¡á  otro  admitían  sus  extremos! 

VIOLANTE. 

Y  aun  estos  son  sin  los  que  no  sabemos. 

LEONOR. 

{Ap,  Si  esto  de  mi  se  cuenta , 

Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  aflrenta.) 

Y  en  fin,  ¿en  qué  paró? 

VIOLANTE. 

En  que  al  noble  miedo 
De  la  justicia,  se  volvió  ¿  Toledo , 
Haciendo  del  muy  flno  y  del  consunte 
(Mas  nada  en  su  disculpa  fué  bastante). 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos 

Y  su  lealtad. ;  Fuego  de  Dios  en  todos  1 

Y  aunque  le  aborrecía , 
Senti  no  sé  qué  riesgo  que  tenia ; 
Si  ya  no  fué  querer  mi  desvario 
Salvar  el  suyo  y  condenar  el  mió ; 
Pues  empeñando  en  él  á  un  caballero. 
Que  galán  forastero 
Pasaba  acaso»  no  me  vi  en  mi  vida 
Mas  obligada  ó  mas  agradecida. 
Si  le  vieras,  ¡qué  airoso 
Por  mi  sacó  la  espada!  Qué  brioso. 
Poniéndose  á  su  lado , 
La  calle  despejó!  Qué  reporUdo 
Mevolvióáasegurar!  Diera  porque  aho- 
Fuera  posible  el  verie  tü...  [ru 

ESGEVfA  XXUL 
INÉS.— DiGUAS. 


INÉS. 


VIOUNTB. 


Señoira.. 


¿Qué  traes ,  Inés  ?  Qué  tienes , 
Que  tan  alegre  vienes? 

INÉS. 

Decir... 

VIOLANTE. 

¿Qué? 

INÉS. 

Que  el  hidalgo  forastero 
De  la  pendencia... 

VIOLANTE. 

Darte  albricias  quiero, 
Porque  hablando  ahora  del,  encarecía 
A  Leonor  su  valor,  su  bizarría ; 

Y  me  alegro  que  sea 

De  mi  voz  desempefio  el  oue  le  vea. 
Ponte,  Leonor,  conmigo  a  la  ventana. 

INCS. 

Esa ,  señora ,  es  diligencia  vana  : 
Por  tu  padre  pregunta « 

Y  eatA  dentro  de  casa. 

VIOLANTE. 

El  cielo  junta 
Desiguales  extremos,  [cuenlre. 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  en- 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  díle  que  entre. 

Y  to  repara  en  él. 

LEONOB. 

Si  haré. (Ap.¡ Qué  poca 
Constancia !  Pero¿cuándo  no  hié  loca?) 
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ESCENA  xxnr. 


DON  FELtX,  HERNANDO.  -  Dichas. 

iicES.  (A  ¡a  puerta.) 
No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  queréis  dejarle 
Papel  6  recado ,  ó  es 
Negocio  lao  importante 
Oue  no  se  fia  de  mi, 
Aciui  está  Dolía  Violante, 
Mi  señora ,  qué  le  oirá  . 

Y  se  le  dirá  á  su  padre.' 

oon  FÍLIX. 
Uejor  será  que  yo  espere 
Al  seSor  Don  Luis ;  que  hablarle 
A  boca  me  importa. 

VIOLANTI. 

Pues 
Si  habéis,  sefior,  de  esperarle, 
No  está  en  el  corredor  oieo 
Un  hombre  de  vuestras  partes  : 
Entrad ,  y  en  aquesta  sala 
Esperareis. 

DON  FÉLIX. 

De  cobarde, 
Sefiora ,  no  me  atrevía ; 
Que.  debo  aquestos  umbrales 
Pisar  con  sumo  respeto. 
Maff  ¿qjié  mucho  qneie  causea, 
Si  con  presunción  de  cielo , 
Tieqpn  á  su  puerta  un  ángel? 
(Ap.  d  ^.  Hernando...) 

HKRHAHDO» 

¿Qué  hay? 

DON  FáLBC. 

¿No  es  Leonor? 
¿O  miente  e)  amor  su  Imagen? 

HSBJfAIfDO. 

Leonor  es,  sino  que  está 
Nal  tocada. 

LEONOR.  (Ap.) 

Cielos ,  dadme 
Valor  para  ver  que  es  f  éiix 
£1  que  encarece  Violante. 

VIOLARTE. 

Aunque  de  aquesa  lisonja 
Tan  poca  parte  me  cabe , 
Pues  DO  lo  diréis  por  mi , 
Estando ,  sefior,  aelante 
Mi  prima ;  con  todo  eso , 
Lo  agradezco  de  mi  parte. 

DON  FÉLIX.' 

Por  vos  lo  dije ;  que  aun  no 
Habla  visto  (Ap.  ¡ ExtraQo  lance! } 
Uasu  ahora  á  cía  mi  ««Dora ; 
Que  á  saberlo  un  poco  antes. 
Quizá  no  entrara  basta  aquí... 

HKiuuKDt^.  (Ap.  á  su  amoJ) 
Se&BS  ba  hecho  de  que  calles. 

DON  FÉLIX. 

(Ap,  No  sé  si  podré.)  Porqué 
Fuera  temeridad  grande 
Atreverse  uno  á  dos  riesgos 
Tan  hermoumente  ianiales, 
Si  uno  para  matar  sobra. 
Que  haya  dicho,  no  os  espante. 
Que  huyera  de  lo  atrevido, 
Porque  no  hay  valdV  4itte  iguale 
Al  que  de  puro  valiente 
Parece  tal  vez  cobarde. 

VIOLANTE.  (Ap*  á  4Ua.) 
i  te  parece ,  Leonor, 
[discreto,  lo  galante 

Y  cortesano? 

LEONOn.         • 

lluy  mal| 


iSi: 


Que  conmigo  te  declares 
Tentó ,  cuanto  mas  con  él. 

VK)LANTK. 

Tú,  como  de  amor  no  sabes... 

LBONOH.  (Ap.) 

I  Pluguiera  al  ciclo ! 

VIOLANTE. 

Te  espantas 
De  cualquier  cosa. 

INÉS, 

Tu  padre. 

ESCENA  XXV. 

DON  LUIS.  ^  Dichos. 

DON  LUIS. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

.viOLAirrE. 
Ahora  Ileg.6  en  este  instante 
Por  ti  preguntando. 

DON  LUIS. 

Pues 
¿Qué  me  mandáis  ? 

DON  FÉLIX. 

Escuchadme.  . 
Por  no  fiar  de  on  criado 
Materia ,  que  quizá  es  grave, 
Don  Carlos  de  Silva  os  ruega 
Por  este  (y  yo  de  su  parte , 
Porque  él  no  puede  venir)  - 
Le  hagáis  merced  de  escucharle 
Un  negocio  que  con  vos 
Tiene. 

DON  LDIS« 

¿Dónde  está? 

DON  FÉLIX. 

En  el  Carmen. 

DON  LUIS. 

i  Don  Carlos  de  Silva  á  mi  ? 

{Ap.  miérUroi  lee  el  papel,) 
¿Qué  ftiera  que  á  declararse 
Se  atreviera,  y  me  pidiese 
En  casamiento  á  Violante? 
No  porque  no  se  la  diera 
Por  su  calidad  y  sangre. 
Sino  por  haber  primero , 
Loco  y  declarado  amante, 
Pueslo  medios  tan  indignos    . 
Como  embozo ,  esquina  y  calle ; 

Y  no  quiero  que  presuma, 
Viendo  sus  locuras,  nadie , 
Que  fué  fuerza,  y  no  elección, 
bl  es  mozo  y  arrogante , 
I>ejar  de  hablarle  no  es  bien ; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarle 
Sin  espada ,  porque  no 

i  Pues  sé  que  voy  á  negarle 
Lo  que  pide)  se  me  atreva, 

Y  que  de  uno  en  otro  lance 
Nos  perdamos  los  respetos.— 
Ya  soy  con  vos :  esperadme 

Un  instante ;  que  ya  vuelvo.     (Vuie,) 

E8GEKA  KXVI. 

DON  FÉLIX,  VIOLANTE,  LEONOR, 
INBS,  HERNANDO. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Disgustado  va  mi  padre. 

Y  habiendo  sido  el  papel  i 
De  Carlos ,  asegurarle 

Me  imporu  gue  nada  sé. 

{Ap,  á  ella.  Quédate  tü  mientras  sale, 

Y  dile  á  ese  caballero, 
Leonor,  asi  Dios  te  guairde »     ^.^ 


Como  que  nace  de  tí, 

No  como  que  de. mi  nace,  ] 

Que  trate  sqs  conveniencias, 

Y  las  ajenas  no  trate : 
Porque  tiene  agradecida 
Una  dama,  que  tü  sabes 
Que  le  estima  y  favorece. 
No  tienes  que  mesurarte  ; 
Que  cuando  lo  basas  por  mi, 
Por  una  prima  lo  haces.) 

{Yate  con  Inés,) 

ESGBRA  XXVIL 

DON  FÉLIX,  lEONPll,  B8BKASI 

LEONOR.  (Ap,) 

¡Buena  comisión  me  queda! 

DON  FÉLIX. 

Mira  si  nos  oye  alguien.— 
Estarás,  Leonor,  muy  vana 
Creyendo  que  es  á  bnscarte 
Esu  venida  á  Toledo  : 
Pues  no,  ó  el  cielo  me  falte  * 
Si  supe  que  aqui  vivias ; 

Y  si,  como  dije  antes , 
Creyera  hablarte  ni  verte , 
Ni  entrara  á  verte  ni  hablarte. 

LEONOR. 

No  tienes  qae  maldecirle, 
Félix,  t>6r  asegurarme 
Que  no  es  por  mi  la  venida ; 
Ya  lo  sé,  que  es  por  Violante, 
A  quien,  para  verla,  habrás 
Buscado  aquesos  achaques. 

•      DON  FÉLIX. 

¿Yo  por  Violante? 

LEONOB. 

Si,  ingrato; 
Que  es  muv  justo  que  te  pague 
Las  cuchilladas  que  ya 
Por  ella  has  tenido. 

HERNANDO.  (Ap.  4  ¿I,) 

¡Tftie! 

todo  se  sabe,  seikMT. 

DON  FÉÚX. 

Solo  faltaba  (¡ab  mudable!] 
Que  tü  fueses  la  quejesa , 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  es  lo  que  cada  dia 
Las  mozas  gallegas  hacen  : 
Reñir  porque  no  las  riñan. 

LEONOR. 

Claro  está,  pues  de  R^i  parte 
Está  la  razón. 

DON  F¿LIX. 

No  poco. 
Dice  el  adagio,  que  sabe 
El  que  á  otro  la  culpa  edla. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa ,  si  vengo  A  hablarte 
Donde  me  han  beene  tereert, 
Para  que  á  saber  alennces 
Que  una  dama  agradecida 
Tienes  en  Toledo. 

DONF^UX. 

Baste, 
Leonor  :  pues  que  no  me  qn^ 
De  los  celos  de  tu  parte , 
De  la  venida  á  Toledo , 
De  la  ventana  á  la  caUe, 
No  te  queiics  iü  de 


egcEiiA  zxvm. 

lliNTE  T  DON  LUIS ,  dentro;  dc$- 
paet,  JÜAiNA.  —  ÜICBOS. 

nouRTE.  {Dentro.) 
I  de  salir. 
MU  LDU.  {Dentro.) 
De  detaota 

UOMOi. 

¿Qué  seré  aqaello? 
(S0/e  Juana.) 

)  to  prima  á  tu  padre 

r)i  espada,  le  tieue, 

»sale 

aáíSgiSÜQ. 

iKmé  efeclo 
^,  si  00  la  trae? 

JVAtVA. 

Inilagro,  seor  Hernando  t... 

LEONOE. 


Jmna :  ao  te  espantes 
aquí,  si  vienen 
puerta  na  ingeU 
aoürtus. 
,  Leonor,  que  ao  apures 
y  qoe  baste 
para  que 
;  que  es  examen 
él  qoe  en  tu  risa 
seoUmientos  haces. 


M^ta 


Iqu^s 


LB050B. 

bdíjiste,  y  dijeras 
^i  00  estar  yo  delante. 

DON  FÍUX. 

e dijera  no  sé; 
J  que  digo  es  mas  fácil. 
|voItI  tos  papeles : 
i  lodo  se  acabe, 
1  i  qué  Tolver 
rUoipor-Viokiate» 
B  los  míos. 


Si  haré.— 

JDANA. 

oé  ne  manduf  • 
uoxom. 

Dale 

de  mi  camino, 

contigo  H  Iraes , 

Ko  eso  Umbieo 

los  dos.  iguales. 

BERRARDO. 

Ive  por  la  inocencia. 
eselU. 

MmráLUL 
¡Ab  «HuJable ! 
te  vales  de  lodo ! 

LBOROB. 

tt,  eóflie  te  vales 
de  lo  que  quieres ! 
aoMFiuz. 


lacnL 


TüiBcofttianle. 
mhHílix. 


TdfaisraMk 


Eres  tinna. 
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»0N  rtLIX* 


Eres  falsa. 


LEOROK. 

Tú  fácil. 
Doit  rtvx. 

LEONOR. 

Tú  traidor. 


ESCENA  X3UX. 

DON  DIEGO.— LEONOR,  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO,  JUANA. 

DON  DIE60. 

¿Qué  es  esto? 

LEONOR.  (Ap.) 

;Ayidemf!liipadre. 
ooR  pAlk.  (Ap.) 
¿Quién  se  Ti6  en  igual  empefto  T 

JIJARA.  {Ap.) 

¡Fuerte  caso  I 

BERRARDO.  (Ap.) 

¡Extraño  lance! 
DOR  rtLix.  (Ap.) 
I  Muerto  est^oy ! 

LEOROR.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  vida! 

DON  DIXOO. 

¿  Quién  asi  pudo  obligarte 
A  que  tú... 

LttOROR.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi ! 

ftOR  MEGO. 

Leonor^ 
Llamases  traidor  &  nadie  f 

LEOROR. 

Sabrás,  señor... 

DOR  fAux.  (Ap.) 
¿Qué  dirá? 

LEONOR. 

(Ap.  Con  bien  el  amor  ne  saque.) 
Que  ese  caballero,  á  quien 
No  conozco^.. 

DON  DIEGO. 

V%  adelante,    r*-' 

LEONOR» 

Trajo  un  papel  á  mi  tío , 

Y  es  para  desaliarte, 
Porque  en  leyéndole,  entr6' 
Por  espada.  Yo  en  tal  lanee 
iba  á  decir  :  •  ¿Tú,  traidor, 
Buscas  en  su  casa  á  nadie 
Para  pesadumbre»!»,  cuando 
Al  oir  «traidor»  entraste. 

Y  porque  veas  si  es  cierto,   ' 
Mira  teniendo  k  sa  padre 

A  Violante. 

E8GE1IA  XXX. 


VIOLANTE,  oHda  de  DON  LUIS. 
«*  Dichos. 

vmLARTB.  - 

No  has  de  ir. 

DON  LUIS. 

Quítateme  de  delante.— 
Vamos  de  afui,  caballero. 

soarÉLi^. 
Sin  razón  os  atuflasteis ; 
Que  yo  de  paz  be  venido. 
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Dim  LOIS. 
La  que  se  a^t6  es  Violante, 
Noyó. 

DON  DIEGO. 

Con  vos  he  de  ir. 
DON  ftux. 
Venid,  porque  os  desengatie 
El  efecto ,  que  no  es 
Pend.encia ,  señor ;  pues  antes 
Juzgo  que  es  materia  mas 
De  gustos  que  de  pesares. 

DON  DIEGO. 

Sea  lo  que  fuere,  vamos. 

DORF¿LIX.  (Ap.) 

¿Quién  vió  empeño  mas  notable  ? 

INÉS.  (Ap.) 
¿Quién  vió  disculpa  mejor? 

HERRARDO.  (Ap.) 

¿Quién  vió  embuste  semejante? 
(Yante  hs  hombres.) 

VIOLARTE. 

¿  Dyistele  algo ,  Leonor? 

LEONOR. 

Mucho  mas  que  me  encargaste. 

VIOLANTE. 

¿Y  volverá  á  verme  ? 

LEOROR. 

Si. 

VIOLARTE. 

Amor  la  piedad  te  pague. 

LEOROR.  (Ap.) 

Y  á  ti  te  paguen  los  cielos 
£1  disgusto  que  me  haces. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  la  easa  qve  oeapao  Don  Félix 
y  DoD  Eartqae. 

ESGElffA  ^RUICBA. 

DON  FELlt,  HERNANDO. 
DON  r¿Lix. 
¿Qué  hace  Enrique? 

BERRARDO. 

En  su  aposento 
Está  escribiendo  encerrado. 

DOR  Fáux. 
Gran  gana  de  acabar  tiene 
Esus  pruebas. 

HERRARDO. 

No  me  espanto , 
Si  espera  en  regalo  un  duelo ; 
Pues  debe  de  ser  regalo , 
Como  á  otros  que  algo  les  den , 
El  que  á  él  le  oéu  con  algo. 

*    donfílix. 
Ayer  á  su  compaSero- 
Vi  de  camino  á  caballo. 


¿Adonde  irá? 


BERNARDO. 

I 

DON  FÉLIX. 


¿Qué  sé  yo? 
¿Estamos  solos? 

HERRANDO. 

Si  estamos. 

-DON  FÉLIX. 

Pues  en  lo  que  me  sucede 
Discurramos. 
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nERNANDO. 


Discurramos ; 
Bfas  con  una  condición. 


¿Qué  es  1 


DON  FÍLIX. 


HERRANDO. 


.     Que  yo  lie  de  empezar,  dando 
Prologo  á  la  liistoria. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

BERNARDO. 

Como  ni  entiendo  ni  alcanzo. 
Después  (|ue  Don  Luis  salió, 
De  Don  Diego  acompañado 
(Con  espada ,  que  fué  oliva 
Para  nueslro  sobresalto), 
Lo  que  allá  en  su  reiraimienlo 
Le  sucedió  con  Don  Carlos. 

DON  Féux. 
Alborotóse  Don  Luis 
Sin  necesidad ,  juzgando 
Que  Don  Carlos  le  quería 
Oirá  cosa;  y  en  llegando 
A  ver  qué  era ,  á  sus  pies  puesto , 
Poner  su  honor  en  sus  manos 

Y  que  le  honrase  en  sus  pruebas, 
Noblemente  cortesano 

Ofreció ,  no  solo  hacerlo , 
Poro  á  Don  Diego  de  paso 
Ganó  también ;  y  aun  con  mas 
Erecto,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrario, 
Que  creo  fue  criado  suyo ; 

Y  así ,  despedirse  entrambos 
Amigos  viste. 

HERNANDO. 

Pues  ya 
Que  yo  de  mis  dudas  salgo» 
Eiilra  tú  en  las  tuyas  y 
Discnn'amos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 
¿Qué  será  que  cuan<]o  yo 
Voy  sojo  á  Don  Luis  buscando 
Tan  sin  saber  ni  querer 
Saber  de  Leonor,  me  hallo 
Con  Leonor? 

HERNANDO. 

Ser  su  sobrina 
Y  estar  en  su  casa  acaso. 

DON  FÉLIX. 

No  es  esa  la  duda. 

HERNANDO. 

Pues 
¿Qué  es  la  duda? 

DON  FÉLIX. 

Haberla  hallado 
De  su  prima  tan  celosa. 

HERNANDO. 

Será  haberla  ella  contado 
Rl  empeño  que  por  ella 
Tuviste. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
Pudo  saber  que  era  yo? 

HERNANDO. 

En  aquel  pequeño  espacio 
Que  estuviste  detenido 
A  la  puerta  de  su  cuarto ; 
Que  para  decir  :  c  Aqueste 
Conmigo  anduvo  bizarro 
En  esta  ocasión  ó  aquella , » 
No  es  menester  mucho  espacio. 


DON  FÉLIX. 

¡Ay  de  mi!  que  aunque  conozco 
Sus  traiciones ,  sus  engaños , 
No  puedo  acabar  conmigo 
De  acabar  con  ella ,  dando 
A  mi  olvido  su  memoria  , 
A  mi  memoria  su  agravio  : 
A  cuyo  efecto  has  de  ver 
Que  ni  la  veo  ni  hablo. 
Ni  he  de  atravesar  sus  puertas. 
Si  me  llevan  arrastrando. 

OERNAXOO. 

Yo  no  dudo  que  es  mejor ; 
Que  lo  hagas  dudo.  Y  pues  vamos 
Tocando  de  un  lance  en  otro. 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 

HERNANDO. 

¿Cómo  componer  el  duelo 
Juzgas? 

DON  FÉLIX. 

Donde  do  hay  agravio 
Y  hay  hidalguías  de  una 
A  otr^  parle,  que  está  Uano 
El  camino  me  parece ; 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Se  compone  cualquier  queja 
Airosamente.  No  hallo 
Mas  que  una  dilicultad. 


¿Qué  es? 


HERNANDO. 
DON  FÉLIX. 


La  dama ;  que  en  llegando 
A  composición ,  es  fuerza 
Que  la  hayan  de  dejar  ambos ; 
Y  no  sé  yo  cada  uno 
Cómo  se  halla  ni  en  qué  estado 
Tiene  su  amor. 

HERNANDO. 

¿Quién  será 
Esta  ninfa  del  Parnaso, 
Esta  infanta  del  Cauy 
Que  los  dos  recatan  unto  ? 

DON  FÉUX. 

No  sé,  j  diera  por  saberlo 
Cualquier  cosa.  No  he  deseado 
Mas  en  mi  vida. 


Te  aflige  ? 


HERRANDO. 

Poe8¿qué 

DON  FÉLIX. 


No  mas,  Hernando,    ««^ 
Que  necia  curiosidad 
De  ver  qué  nuevo  milagro 
De  hermosura  y  discredon 
Es  la  Circe  deste  encanto. 
Que  á  todos  nos  trae  un  brutos. 
Y  tengo  de  procurarlo 
En  la  primera  ocasión. 
Haciendo... 

ESCENA  n. 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO. 


Don  Félix. 


DON  ENRIQUE. 

Désós  las  manos, 

DON  FÉLIX. 


¿Era  hora,  Enrique, 
De  descansar  algún  rato? 

DON  BRRtiHn. 

No  veo  la  hora  de  acabar 


En  servicio  de  Don  Carlos 
Con  esta  ocupación. 

DON  FÉUX. 

¿Es 
Fineza  ó  rencor? 

DON  ENRIOQE. 

Dejadlo ; 

?ue  ello  dirá  lo  que  fuere , 
presto ,  pues  con  cuidado 
Mi  compañero  y  yo  hacemos 
Las  diligencias;  y  es  tanto 
Mi  deseo,  que  porque  él 
Partió  con  unos  despachos, 
Voy  á  Qrmar  otro  yo 
De  un  dicho  que  quedó  en  blanco. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es,  si  puede  saberse? 

DON  ENRIQUE. 

Don  Luis  de  Acuña,  Ya  hablado 
Está,  y  ayer  se  me  dio 
Por  muy  amigo.  Buscando 
Voy  su  casa ,  y  vos  presumo 
Que  la  sabéis. 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  ENRIQUC. 

Pues  vamos 
Hacia  allá,  sino  tenéis 
Otra  cosa  que  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Cuando 
La  tuviera ,  la  dejara. 

HERNANDO.  {Ap.  d  SU  Omo) 

Si  me  llevan  arrastrando , 

No  he  de  atravesar  sos  puertas. 

DON  FÉLIX.  (Ap.  á  él,) 
Déjame  por  Dios,  Hernando; 
Que  yo  no  voy  por  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  lejos? 

DON  FÉLIX. 

Cerca  es  el  barrio, 
Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 

BERKAÜDO. 

Es  cierto;  pero  no  es  llano. 
(VaiiM.) 

Calle. 

ESGEHAin. 

DON  FÉLIX,   DON  ENRIQUE,  fTCI^ 
NANDO,  SIMÓN;  de9pM9,  JUANA. 

DON  FÉLIX. 

Aquella  es  la  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Llega, 
Simón ,  y  sabe  si  acaso 
Licencia  el  señor  Don  Luis 
Da  de  besarle  la  mano. 

DON  FÉUX. 

Por  sí  DO  está  en  casa ,  aqof 
Le  esperemos  retirados. 

{Uamm  Sm^n,) 

JUANA.  (IVa/rtf.) 
¿Quién  es  quien  llama  á  la  pserta? 


Abra  vuesarced,  verálo. 
I  Oh  mi  Simón ! 


{ Juana  mia  I 


jiunu 
BijDO  me  das  un  abnxo? 


McaarentamiL 

JOARA.  (i4p.) 
ly!  qae  lo  ha  visto  Hernando. 
i^Bemmdé,  y  ^^  »*  9olpe  en 
M  bnsú  i  JuMna.) 

niAiiDO.  (Áp.  á  ella.) 

kkÍBgraU! 

JUAMA. 

¡Aydemi! 
snoET. 

i Qaé  tienes? 

IVAlfA. 

dolor  en  este  brazo. 

SUfOSI. 

¿québaceis? 

nouiAiino. 

Acá  entre  dientes 
iaigo  na  bomor  de  qae  rabio. 

SIKON. 

UsleaJseiíorlloaLais 
Ik»  Enríqne  mi  amo 
Ni  «¡ai,  y  que  hablarle  qaiere. 

JOARA. 

9  i  añsarle  volando.  (Vase.) 

sinoir. 
fenando,  aquesta  es  la  moza. 

IIKiaAllM), 

Hedía  goce  mil  aüos; 
« ^  fr  qae  ella  lo  merece. 
¡■é  Ulle !  qué  aire !  qué  garbo  * 
9.  íAb  fuego  de  Dios  en  el\|i!) 

ebcbha  nr. 

W  LUIS.  —  DON  PEI.IX ,  DON  EN- 
RIQOE,  HBRNANDO,  SIMÓN. 

DOÜLDIS. 

A)r  Don  Enrique»  agravio 
leéis  á  mi  haen  deseo 
eierviros»  en  quedaros 
fstosmiibraies,  coando  ellos 
d  daeüo  sajo  esperando 
lesUn  Dará  lograr 

icha  de  honrarlos 
hesba  persona. 

MNinauQtm. 
Los  cielos 
,  paiden;  qne  yo  be  esperado 
ÍBeoda,  porque  sin  ella 
ÍBne  atreviera  á  pisarlos. 

nONLOB. 

mal  me  traíais .  habiéndoos, 
«ayer»  Enrique » cuando 
n  dimos  i  conocer, 
U  deuda  en  que  estoy,  y  cuánto 
ir  «lestro  padre  ftii  amigo  «^ 
9>oy  del  señor  Don  Fernando^ 
mtiotio,losoy. 

!  DOS  EimiQUK. 

|é  lo  qop  trauis  de  honrarlos^ 
|iea  sabéis  á  \o  que  vengo. 

[  POÍl  LUIS. 

V,  poes  U>  mismo  que  hablamos 
la  la  santa  Iglesia  ayer 
|ft  voz,  mi  dicho  tomando , 
Ivrféis  que  ahora  por  escrito 
fipsc. 

T,   XII. 


. 
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non  IHMQOK. 

Es  asi. 

non  LUIS. 
Pues  no  esumos 
Bien  aquí :  acA  dentro  entrad » 

Y  perdonad  á  un  anciano 
Una  impertinencia,  que  es 
El  lérlo  para  firmarlo. 
Porque  en  mi  vida  firmé 
Sin  leer. 

BONEimiOOB. 

Es  Justo  reparo » 
T  lo  esthno  por  si  no 
Viene  á  vuestro  gusto. 

DON  LUIS  (A  Ihñ  FéHx.) 
Dadnos 
Vos  licencia ,  y  esperad 
En  ese  primero  cuarto. 
donfílix. 
Ya  sé  que  habéis  de  estar  solos » 

Y  el  haber  aqui  llegado,  «— 
Fué  á  enseñar  la  casa  i  Enrique. 

DO:i  LUIS. 

Vos  sois  amigo  de  CArios » 

Y  hacéis  bien  en  asistirle; 
Mas  si  andáis  solicitando 
Que  yo  diga  lo  que  dile, 

Y  es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  qne  di. 
Decidle  que  me  hace  agravio; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor, 
Puesto  que  el  ajeno  guardo. 

DOlf  p^z.  (Ap.) 
Con  muchos  sentidos  habla. 
( Vaitf  0  Don  Ud$ ,  Don  félix  y  Don. 
Enrique.^ 

ESCENA  V. 

HERNANDO.  SIMÓN. 

snon. 
Entremos  también,  Hernando, 
Por  si  A  Juana  vuelvo  A  ver 
En  el  corredor  6  patio; 
Qne  quiero  que  te  conozca. 

HCaRARDO. 

Con  conocerla  yo  hay  harto. 

sinoic. 
Bien :  y  puea  que  me  dijiste 
Quts  vive  aquí  tu  cuidado , 
Parte  tus  dichas  conmigo. 

HESSAHDO. 

Yo  por  entero  las  parto. 

(Yéndose  con  Simón  á  eaea  de  Don 

^  LuU.) 

{Ap.  Infome,  viven  los  cielos. 
Que  si  averigoo  6  alcanzo 
Mas  que  el  que  ella  es  cosa  suya ,, 
El  mundo  ha  de  «er  teatro 
De  la  venganza  mayor 
Y  dei  mayor  desagravio 
Que  vio  el  sol.  No  ha  de  quedarme, 
Duefia,  ni  perro  ni  gatq, 
Ni  sabandija  viviente. 
Desde  el  mono  al  papagayo ,. 
Que  no  le  pase  A  cncbltio; 
Siendo  a)  padrón  de  los  años. 
Yo  el  veinticinco  de  honor, 
Si  el  otro  fué  el  Veinticuatro.) 
{Yame.) 
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Sala  ea  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  me  dQera  ¡  av  de  mi ! 
Que  en  la  casa  que  na  hospedado 
A  Leonor,  me  hallara  yo 
Tan  violento  y  tan  eztrafio, 

Sne  tomara  por  partido 
I  no  haber  en  ella  entrado? 
Pues  1  vive  Dios  I  que  he  de  ver, 
¿onmiRO  esu  vez  luchando , 
Si  puedo  acabar  conmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo , 
No  mirar  por  esta  pueru 
Adonde  caerá  el. estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  ¡ ay  infeliz.'  ¿qué  hago, 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo? 

ESCENA  VDi. 

VIOLANTE. -DON  FÉLIX 

viOLARTs.  (Dentro.) 
Inés,  á  esu  cuadra  trae 
La  labor.—  Mas  ¿quién  al  paso 
EsU?  (Sale.) 

D05.  FiUX. 

(Ap,  Buena  ocasión  era 
De  hacer  lo  que  dijo  Hernando ; 
Mas  no  he  de  echar  á  perdét 
Mi  queja.)  Quien  esperando 
Al  señor  Don  Luis  está. 
▼lOLAirrB. 
¿Cómo  no  le  han  avisado? 

non  FÉLIX. 
Como  ya  no  es  mienjester; 

Sne  la  pretensión  que  traigo, 
o  consta  de  hablar  sino 
De  esperar. 

VIOLARTE. 

Eso  no  alcanzo. 
Buscarle  en  su  casa ,  y  no 
Tener  que  hablarle,  contrario 
,  Parece  que  es  uno  de  otro. 

DONFáLUL 

Pues  no  lo  es ,  sefiora ,  cuando 
Lo  que  pretendo  consigo 
Con  no  mas  de  lo.  que  aguardo. 

VtOUNTB. 

Menos  lo  entiendo. 

ESCENA  Vni. 

LEONOR,  que  te  queda  ai  paño.  — 
Dichos. 

LEONOR.  {Al  paño-) 
¿Con  quién 
Esurá  mi  prima  hablando? 
Mas  i  aydemi!  Félix  es. 

DOH  FÉLIX. 

Me  alegro,  por  excusamos. 
Vos  la  duda  y  yo  el  informe. 
Mas  ¿qué  09  lo  que  habéis  pensado ! 
VIOLARTE,  (itp.) 

Amor  y  venganza ,  hablemos. 
,  LEONOR.  (Ap,) 

Amor  y  celos.  Oigamos. 

VIOLANTE. 

Que  como  mi  prima  os  dijo , 
Porque  yo  sfi,  lo  be  contado , 
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Lo  agradecida  que  estov 

De  la  deuda  en  que  me  bailo. 

Desde  el  empeño  eo  que  os  puse , 

Vos,  noble,  alentó  y  bizarro, 

Vendréis  á  saiisfaceros 

De  mi ,  ocQpáadome  en  algo 

De  vuestro  servicio;  y  como 

Para  aquesto  habréis  pensado 

Alguna  eicnsa ,  por  si 

Mi  padre  os  encuentra  acaso « . 

Decis  que  mientras  no  os  vea, 

Es  el  bablar  excusado , 

Pues  á  vuf^tra  pretenslou 

Basta  esperarle. 

DON  F¿LIX. 

En  extraño 
Lance  me  habei#  puesto. 

VIOLARTE. 

¿Cómo? 
Doif  fAlix. 
De  traidor,  grosero  ó  vano 
Mo  puedo  escapar. 

VIOLANTE. 

¿Por'qaé? 

MN  FÉLIX. 

Porque  si  me  persütado 

Que  tenéis  que  agradecerme , 

Será  vanidad  pensarlo ;  *««' 

Si  niego  que  viqe  á  eso, 

Será  grosería;  si  pkso 

Sin  negarlo  á  concederlo , 

Será  traición  á  Don  Garios  : 

De  suerte  que  entre  tres  lineas 

De  una  en  t)tra  peligrando* 

Ni  bien  me  está  el  concederlo. 

Ni  me  está  bien  el  uegario. 

VIOLANTE. 

Pues  si  de  los  tres  peligros 
Es  preciso ,  decláralos 
Hoy  por  el  vuestro... 

LE0N0B.'(^P.) 

¡Ab  traidora  I 

VIOLANTE. 

Que  menos... 

DON  ftlAT, 

Decid. 

LEONOR.  {Ap.) 

¡AhraÚo!    ' 

VlOUNTE. 

Es  la  vanidad. 

LEONOR.  (Ap,) 
I  Ab  fiera ! 

DON  FÉLIX. 

;Cómo  los  graduáis^ 

LEQNOR.  (Ap.) 

¡  Ab  ingrato ! 

VIOLARTE. 

Oid ,  lo  sabréis. 

(Sale  Leonor.) 

LEONOR, 

No  oirá ; 
Que  eso  va  muy  á  lo  largo. 
iCómo  le  atreves,  Violante, 
En  casa  tu  padre  estando, 
A  lanía  conversación? 

VIOLANTE. 

Como  sé  que  está  ocupado 
Coa  una  visita. 

LEOKOK. 

Mira 
Que  pienso  que  levantados 
Están  ya. 

.     VIOLANTE. 

Veré  qué  hacen. 
Esperad ,.  que  al  punto  salgo.    (VateJ) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 
ESCTlf  A  IX 

DON  FÉLIX,  LEONOR. 


\ 


LEONOR. 

Niégame  ahora  que  vienes 
Por  Violante. 

DON  FÉLIX. 

¡Cielo  santo! 
¿  Habrá  dolor  en  el  mundo 
Como  verse  uno  obligado 
A  desenojar  quejoso? 
Leonor  mía...  mas  ¿qué  bablo  ? 
Leonor  fiera...  mas  ¿qué  digo? 
Ningún  atributo  te  hallo  : 
Para  mía ,  te  aborrezco, 

Y  para  Gera ,  le  amo. 
Leonor  (que  basta  Leonor), 
La  vida  me  quite  un  rayo, 
Si  á  Violante  á  buscar  vengo. 
El  hombre  estoy  esperando 
Que  está  con  Don  Luis;  si  no 
Lo  crés ,  dime  tú  otro  tanto 
En  tu  disculpa,  y  verás 
Como  yo  lo  creo ;  y  cuando 
Tú  me  enseSafi  á  orender 

(Si  es  que  te  ofendo),  partamos 

b:i  camino :  aprende  lü 

A  desenojar,  buscando 

Alguna  satisfacción; 

Que  yo ,  rendido  y  postrado , 

Doy  palabra  de  creerla, 

LEONOR. 

Una  sola  es  la  que  alcanzo. 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  celos  de  ambos; 

Y  es  que  acabemos  con  todo ; 
Que  cgran  i^emedio  á*gran  daño» 
Se  suele  decir.  Yo  tengp 
Hacienda  con  que  vivamos. 

Ya  de  mi  madre  heredada  : 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme,  para  no  dar 
Que  decir ;  y  de  negarlo 
Mi  padre,  palabras  tienes 

Y  firmas  :  ya  he  dicho  harto.  ' 

OOÜ  FÉLIX. 

No ,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 

De  un  c  ¿no  es  hora  de  que  entre  ? » 

Tan  ciego  y  tan  temerario, 

Que  embiste  á  tu  padre  mismo. 

Porque  abrió  la  puerta ,  es  vano 

El  remedia;  porque  no 

Soy  hombre  tan  vH,  tan  bajo, 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

A  ser  de  marido  agravios. 

LEONOR. 

Félix  mió...  mas  ¿qué  digo? 
Traidor  Félix...  mas  ¿qué  hablo? 
Que  yo  tampoco  no  encuentro 
Tu  atributo ,  si  reparo 

?ue  como  mío  te  pierdo, 
como  traidor  te  amo ; 
Si  vo  tuviera  otro  empeño , 
¿Hiciera  este? 

DON  FÉLIX. 

No  sé  tanto; 
Pero  sepa  yo  quién  er^  : 
Quizá  con  esio  apurando. 
Inquiriendo  y  asisli«Mido , 
Podrá  ser  descubrir  algo 
Que  me  asegure. 

LEONOR. 

,   Si  en  eso 
Estriba,  porque  hagas  cuantos 
Exámenes  quieras^  era 


Un  caballero  Urano , 
Que  á  precio  de  mis  desdenes 
Porfió  libre,  sobornando 
Mis  criados,  cuyo  nombre... 

DON  FÉLIX. 

Gracias  á  Dios,  desengaflo. 
Que  ya  empiezo  á  conocerte. 

LEONOR. 

Es... 

ESGERAX. 

DON  LUIS  T  DON  ENRIQUE,  ieM 
después,  VIOLANTE.— DON  FEU£ 
LEONOR.  ^ 

DON  LUIS.  (Dentro.) 
Don  Enrique ,  es  cansaros; 

8ue  os  tengo  dé  acompañar 
asu  la  puerta. 

DON  ENRIQUE.  (ÚeHÍft.) 

Quedaos 
Aquf,  os  suplico.  I 

LBOHOB. 

Esta  VOZ 
Su  nombre  quitó  á  mis  ta5io5. 
(SBle  VioUmU,) 

VIOLANTE. 

Prima  mía,  bien  dijiste... 

LBOROB. 

Abi  verás  que  no  te  eügaüo. 

VIOLANTE. 

En  que  ya  mi  padre  sale ; 

V  asi,  Félix,  raUráos; 
Que  como  solas  quedemos, 
Poco  imporu  esCar  aJ  paso; 

Y  yo  buscaré  ocaaion 
En  otra  liarle  de  hablaros. 

DON  FÉbU.  (A|h) 

i  Que  por  sola  una  voz  mas 
Deje  yo,  celos  Uranos, 
Oe  llevar  mil  penas  menos! 
(VaseDcttPéiix.) 

É8GEÜÁXL 

DON  LUIS,  DON 

VIOLANTE,  LÉON 

DON  BRIUQUE. 

Hasta  aqui  basta. 

DON  LUIS. 

Es  cansaros, 
Vuelvo  á  decir;  que  be  de  ir 
Sirviéiidós  y  acompañándoes.— 
Leonor,  Violante ,  ¿  aqui  estáis? 

VIOLANTE. 

Que  salierais ,  no  pensamos, 
Por  aqui. 

DON  ENRIOUE.  (Ap.)      ' 

¡Cielos!  ¿qué  veo?  . 

LEOROB.  (Ap.) 

iCielos!  ¿qué  miro? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Eseacaito? 

LCOROR.  (Ap.) 

¿Es  ilusión? 

ÓOR  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Quién  pndien» 
Sin  dar  nota ,  examinarlo? 

leÓrob.  (Ap.) 
¿Quién  creyera  aqui  me  baOaní 
Enrique,  Félix  y  Carlos? 


S«  mi  sobríoa  7  mi  hija. 

»0R  millQOB. 

leste,  señoras,  las  manog. 

LAS  DOS. 

B  cielo  06  guarde. 

DOn  LUIS. 

Veuid. 

BOU  ERBIQOB. 

ü^. BaiU  haberla  fisto.)  Vamos, 
la  qoe  queréis  que  esto  sea . 

E8GE1IA  XXL 

DON  DIEGO.  —  Dichos. 

DO?r  DIEGO. 

iBóode,  DodLuís,  Un  lemprano 

VaiíT 

DON  LUIS, 

Al  señor  Don  Rnrnyne 
Sinieodo  7  acominííauído. 

D0!f  DINGO. 

pDcsiqaé  el  seAor  Don  Enrique 
jlqoi  qoíere.? 

DON  L0IS. 

Rame  bascado 
Pan  las  pmebas  qae  hace. 
Uemianii  es  de  Ooa  €irlos 
Y  hijo  dd  mayor  anillo 
OviDfe.  {Ap.  déLYü  verdad  hablo, 
for  so  sangre  es  noble ,  7  et 
Bieo  por  uo  Mayorazgo 
Qvp  goza,  y  Viólame...  Pero 
Esio  n  para  mas  despacio  : 
Dupues  hablaremos  dello.) 

DOR  DIB6O. 

Up.  De  cólera  estoy  temblando; 
Xk  di^imolar  importa.) 
Todos  es  bien  le  sirvamos. 
Vttios  lodos. 

DON  «ÜRIQOE.    • 

Yo, señor , 
(Ap.De eonfoso 5  de  turbado 
Ro  aderio  i  hablar)  00  merezco 
liólas  honras. 

DOR  DII€0.  (itp.) 
¡Cielos  santos! 
iflasta  agoS  bobo  de  seguirme 
Isla  sombra?  Honor  Urano, 
Si  la  memoria  ne  soeitas , 
¿Pira  qoé  me  atas  las  manos? 
(Yme  D9H  Diego  ^  Don  LmU  y  Don 
Enrique,)  . 

ESCENA  XUI. 

LEONOR*  VIOLANTE. 

▼tOLAirrc. 
iVoelre  mi  padre ,  Leonor? 

LEOROn. 

Ko;los.dos  la  calle  aba]o 
"sn,  de  esotros  despedidot. 

VIOLARTE. 

^me,  prima  mía,  los  hraxos; 
Que  con  mil  almas,  mil  vidas 
Lo  (|ae  le  debo  no  pafjo. 
Lo  que  de  mi  le  dijiste 
A  este  caballero ,  es  cl.nro , 
Oue  le  ha  puesto  en  e$p«'ranza 
De  httsrarme  :  eoii  que  aguardo , 
■pjorAodome  de  empleo , 
'«igarme  de  aquel  ingrato , 
Qoe  por  una  migercilla 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

MI  amor  arriesgó ,  trocando 
La  seguridad  á  empeños 
Y  las  floezas  á  engaños. 

LEOROa.  ( Ap.) 
Mucho  temo  que  esta  necia 
Me  ponga  con  sus  enfados 
En  ocasiou  de  perderme. 

VIOLARTE. 

¡Holal 

EflCElf  A  XIV. 

INÉS.—  Dicuos. 

IRBS. 

Señora. 

VIOLARTE. 

A  un  criado 
Desos  forasteros  llama , 
Inés,  y  procura  acaso 
Saber  su  casa. 

{Va$e  Ittéi.) 

LEONOR. 

'  ¿Qué  intentas? 

VIOLANTE. 

Escribirle  un  papel  trato , 
En  que  diga  que  esta  larde 
Junto  al  caduco 'palacio 
De  Galiana  (gue  es  donde 
De  troncos  el  rio  cuajado , 
El  muelle  es  mía  tijera , 
A  su  embarcación  descanso), 
Solo  esfiere  á  quien  por  señas 
Tendi-á  un  pañuelo  eu  la  mauo  ; 
Que  la  siga ,  para  que , 
Dejando  el  concurso  á  un  lado , 
Pueda  hablarle  :  á  cuyo  efecto, 
Disfrazadas  las  dos... 

LBOROn. 

Paso, 
Violante  :  no ,  no  prosigas.; 
Que  yo  no  me  atrevo  A  tanto. 
¿Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  disfraces? 

▼lOURTE* 

{Buen  recalo! 

MOROR. 

¿Qué  quieres?  Mi  condícioii 
Esesu. 

tfOLARTR. 

Pues  sin  espantos ; 
Qne  estotra  es  Umbieo  la  mia ; 

Y  aunque  no  vayas  tú,  en.caoo 
Es  persuadirme  qué  yo 
Deje  de  ir. 

esgeha  XV. 

INÉS,  JUANA.-- Dichas. 

1RES« 

Ya  me  be  informado. 

TIOLARTE. 

Pues  ven ,  darásie  un  papel. 
{Vause  Yiútante  é  Ine$.) 

LEOROR. 

{Ap,  Ta  que  yo  á  Impedir  no  bast<v^ 
Tan  ciega  resolución 
Tampoco  ( ¡  ab  tirana !  ah  falso !) 
A  quedarme  con  mis  celos ; 

Y  mas  coando  importa  lanío 
El  que  no  pueda  negar 

Sus  traicionen  )  Tratme  el  manto, 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

iOA.tA. 

Pues  ¿qué  hay?  ¿Anda  el  mar  por  alto? 

LEONOR. 

Hay  una  aleve ,  de  quien 


467 

Con  sus  mismas  armas  tratd 
Vengarme.  ¡Viven  los  cielos» 
Que.su  misma  seña  el  lazo 
Ha  de  ser  adonde  venga, 
Si  della  sale  llamado , 
Tropezando  en  sus  favores » 
A  caer  en  mis  agravios! 
{Vanit4.) 

Sala  de  b  casa  en  qae  se  bospedaa  Doa  Féllt 
y  Don  Enriqae. 

ESCENA  XVI. 

HERNANDO;  detpue$,  DON  FÉLIX. 

HERHARDO. 

Como  digo  de  mi  cuento, 
Empezaudo  Analmente,  • 

¿Es  mas  ser  uno  valiente 
Que  darle  en  e(  pensamiento 
Que  lo  es?  No.  Pues  ea,  desvelos. 
Tratemos  de  envalentar, 
Manos  ¿  la  obra ,  y  dar 
Heroico  fin  i  mis  celos.  .   . 

Salga  Simón  á  campaña; 
Que  esto ,  sin  que  el  refrán  taerza , 
Mas  quiere  mañfi  que  fuerza. 
iSaUDon  Fém.), 

POR  PiUX. 

¿Para  qué  es  fuerza  ni  mafia? 

HERRANDO. 

La  maña  para  poder. 
Viendo  á  una  aleve,  dejarla, 
Y  la  fuerza  para  darla 
De  mojicones. 

DOR  FÉL1E. 

Saber 
Quiero ,  con  quién  enojado , 
Hablando  á  tus  solas  vas. 

HERNANDO. 

Conmigo,  sin  mas,  ni  mas. 

De  unos  celos  que  me  bau  dado. 

DON  r¿UE. 
¿Celos  tú? 

MHRARDO. 

V  de  amor  y  honor. 
DOR  r<Lix. 
Deja  tan  locos  desvelos; 
Que  00  ba*^  picaros  con  celos. 

RERNANDOi 

Ni  señores  con  amor. 

DON  FÉLIX. 

Dime  si  acaso  ha  venido 
Don  Enrique. 


¿No  quedó 
Contigo? 

DON  rtLii. 

Un  proprlo  le  halló, 

?oe  de  Madrid  na  tenido , 
dijome  que  tenia 
Que  hacer,  que  aquí  le  esperara. 

HERNANDO. 

Pues  DO  ha  llegado. 

dorfílix.  (Ají.) 

¿Noesrart, 
¡Cielos!  la  desdicha  mia? 
Que  por  una  voz  ü  dos 
He  vuelva  con  mi  cruel 
Duda! 
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EftCENA  XVII. 

INÉS,  tapada.—  Dichos. 

tfns»  (A  Don  Félix.) 
Léd  ese  papel , 
Lo  qae  dice  haced,  j  adiós. 

DON  WÉLIX. 

Deten  aquesa  mi^er. 

IRE8. 

Noliaffaul,6Ue?ará 

Desia  forma.  {Pégale.) 

BERNARDO. 

t  Baeno  está ! 
Detente. 

(Vate  Jnet,) 
DON  rtfuz. 
Llego  á  leer. 
(Lee.J  iDe  GalTana  esta  tarde 
»Solo  ala  orilla  salid, 
> Y  á  quien  os  llame ,  segaid , 
>Con  an  lienzo.  Dios  os  guarde. • 
Sepa  c6yo  es...  ¿  Dónde  está 
La  que  el  papel  trajo? 

BKRNANDO. 

Luego 
lue  á  ti  te  dio  solo  un  pliego 
-  á  mi  una  mano  me  da , 
Corriendo  se  fué. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿no 
Te  mandé  yo  detenella? 

■ERNANDO. 

Mandástelo  tú ;  mas  ella 
A  bofetadas  mandó 
Que  la  dejase;  y  ya  ves 
Cuan  mas  bien  servido  está 
£1  que  da  que  el  que  no  da. 

DON  fihtl^ 

Notable  mi  duda  es. 
La  letra  no  es  de  Leonor. 
Violante  sin  duda  fué 
La  que  escribió  el  papel.  ¿Qué 
Tenso  de  bacerT  Pero  error 
Es  dudarlo;  que  aunque  sea 
Violante,  con  ella  irá 
Leonor,  adonde  verá 
Que  solo  mi  amor  desea 
Oír  sus  desengaños ,  pues 
Para  quedar  con  Violante 
Airoso,  causa  es  bastante 
Que  dama  de  Carlos  es.— 
Veo  conmigo. 

HCHNANDO. 

¿Adonde  vas? 
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Pues  no  es  posible  supiera 
Orillas  del  lijo 
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¿Adonde  quieres  que  vaya 
Acjuestas  tardes,  que  haya 
Ni  mas  concurso  iii  nía» 
Festejo,  pues  á  la  orilla 
Que  llaman  de  Galiana 
La  gente  acude  con  gana 
De  ver  esa  maravilla 
Con  que  de  ajeno  horizonte 
Al  suyo,  por  cristalinos 
Golfos,  en  barcos  de  (^nos 
Viene  navegando  un  monte? 

■KfeNANDO. 

Según  la  prisa  que  llevas, 
En  vez  de  festejo,  mas 
Parece ,  sefior,  que  vas 
A  dar  unas  malas  nuevas. 

DON  FÉLIX. 

No  muy  buenas  para  mi 
Son  las  que  llevo ,  pues  hoy 
Tras  dos  desengai^os  voy. 
(Vanse.) 


ESGEflA  XVlU. 

INEStVIOLANTE,  eonmanto$,yesía 
con  el  lienzo  en  la  mano ;  deepuee. 
DON  FELÍXt  HERNANDO.  ' 

INÉS. 

Ya  Don  Félix  viene  allí. 

VIOLANTE. 

Pasa  por  delante  dél 
Sin  reparar  en  mi  aecíon. 

(Salen  Don  Félix  y  Hernando.)' 
DON  FéLix.  (Ap.) 
Aquellas  las  señas  son 
De  que  me  avisa  el  papel. 
Tras  ella  á  lo  largo  iré , 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  la  gente. 

ESCENA  XIX. 

JUANA  T  LEONOR ,  con  mantoi ,  y  esta 
con  el  lienzo  en  la  mano.— DON  FÉ- 
LIX, HERNAND0,V10LANTE,  INÉS. 

JUANA. 

Ya  Félix  allí  se  Vé. 

LEONOR.' 

Dicha  será  haber  llegado 
Yo  la  primera. 

JUANA. 

No  sé; 
Que  una  tapada  se  vé 
Y  Félix  está  parado.  '^— 

Mas  si  no  ha  dado  con  él , 
Poco  Importa  haber  venido 
Primero. 

DON  PÉLIX.  (Áp.) 
¿Cómo,  si  ha  sido 
De  una  no  mas  el  papel , 
Es  de  dos  la  seña?  Ya 
Presumir  que  sea,  es  error. 
De  Violante ,  pues  Leonor 
No  es  la  que  con  ella  va ; 
Ni  de  Leonor  ,j)iies  no  es 
Suya  la  letra.  Entre  dos , 
No  sé  cuál  siga,  por  Dios. 

HERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

DON  FÉLIX. 


Lo  sabrás ,  y  baste  ahora 
Que  por  seguir  mi  fortuna 
Dos  señas ,  no  va  á  ninguna. 

VIOLANTE. 

Inés,  ¿viene? 

INES. 

No,  señora. 

LEONOR. 

Di,  Juana»  ¿DOS  sigue? 

JUANA. 

No. 

VIOLANTE. 

Pues  volvamos  á  pasar, 
Por  si  fué  no  reparar. 

LEONOR. 

Por  si  la  seña  novio. 
Volver  será  lo  mejor , 
Juaua,  á  pasar  por  delante.,. 
Mas  ¡  ay !  que  aquella  es  Violante. 

VIOLANTE. 

Mas  ¡  ay  1  que  aquella  es  Leonor, 


Otra  que  yo  le  escribí. 

LEONOR. 

Mal  me  ha  salido  ¡  ay  de  mi! 
El  intento.  ¿Quién  creyera 
Haber  á  un  tiempo  venido? 

VIOLANTE. 

No  os  adelantéis,  recelos, 
A  presumir  que  son  celos 
Quienes  tras  mí  la  han  traído. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Esta  es  buría ,  y  lo  mejor 
Será  gala  della  hacer. 
Puesto  que  no'  puede  ser 
Ni  Violante  ni  Leonor.) 
Señoras  doñas  tapadas. 
Si  el  higenio  toledano , 
Por  buriar  á  un  cortesano 
Forastero,  conjuradlas 
Os  trae  contra  él,  ved  por  IHoí 

?ne  en  buen  duelo  e»  imporUH» 
raicion ,  llamándole  ttu&> 
Estarle  esperando  dos^ 

UBNAMDOl 

No  eso  temas ,  pues  aqní^ 
Si  á  ti  una  dama  te  llamv 
Y  vienen  dos,  la  otra  damü 
Habvá  de  tocarme  á  mi. 

DOUfiUX,^ 

Quita ,  loco.  Y  puesto  quv^ff^ 
Ya  que  al  peligro  me  atrevo, 
Fuerza  saber!  quién  debo 
Responder,  decidme  pues , 
¿Cuál  me  envió  ud  papel? 

VIOLANTE. 


LEONOR. 


Yo. 


DON  PÉLIX. 

¿Yácuálbedecrér? 

LAS  DOS. 

A  mi. 

DON  F¿LIX. 

¿  Ambas  le  escribisteis? 

LAS  DOS. 

Sf. 

DON  FÉLIX. 

¿Ynobededudario? 

LAS  DOS. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  declarémonos  ya. 

¿A  qué  una  y  otra  roe  llama? 

LEONOR. 

Eso  os  lo  dirá  esa  dama. 

VIOLANTE. 

Esa  dama  os  lo  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Sin  declarármelo  una. 

Vos  no  habéis  de  iros ,  ni  vos; 

Que  no  es  bien  verme  con  dos 

Y  quedarme  sin  alguna. 

LEONOR. 

Venid  tras  mi,  os  lo  diré. 

VIOLANTE. 

Y  yo  también ,  si  tras  mi 
Venis. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo?  Si... 


Yo. 


ESCENA  XS. 

SIMÓN.  —  Dichos. 

SIMOÜ. 

iGncias  i  Dios,  qae  ie  bailé  i 

DOÜ  FÉLIX. 

snoa.  (ilp.  i  0(»»  r^/¿r.) 

Mi  amo  y  Doq  Carlos, 
IfandiAdoiDe  á  mi  quedar, 
|bo  salido  del  lugar. 
treoir  rao :  alcanzarlos 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Cielos ,  ¿  pudiera 
I  peor  liempo  haber  venido 
lo  empeño?  Y  pues  fíierza  ha  sido 
Ir  primero  á  la  primera 
OUigacioo,de  las  dos 
I  apartarme  me  resuelvo.) 
Cotoraiepse ,  miéulras  vuelvo , 
Viesas  mercedes.  Y  adiós. 
\JtuDon  Félix,  Hernando  y  Simón.) 

EflCElf  A  XXI. 

IBONOB,  VIOUNTE,  JUANA,  INÉS. 

TioLAirrK. 
Kea  res,  Leonor ,  que  no  ha  sido 
^edoD  de  prima  y  amiga 
he  To  mi  mteoto  te  diga , 
Ibaberte  Iras  mi  rem'do 
Iqntanne  la  ocasión 
fiíejauo  tendré  Jamas. 

LEO:fOR. 

iJCDiodome  pagarás 
H  Dirar  por  lu  opinión , 
Nes  viéndote  hoy  empeñada 
b  cometer  un  error 
t^coaua  tu  pontlonor. 
Vise  tras  li  disfrazjida 
Solo  á  embarazarle? 

flOLAHTC. 

Bien 
Fodiera  ser  que  creyera 
RbO|  si  DO  presumiera 
Kl  qne  le  debe  también 
De  tocar  i  II  el  cuid:ido 
Coo  qoe  á  Félix  escribí. 

Lco^foir. 
|Eso  has  pensado  de  mi  ? 

VIOLAXTE. 

fc  tan  solo  esto  he  pensado ,  *'-^ 
Has  coidrete  ó  no  te  cuadre. 
Lo  be  creído. 

LEOIfOa. 

¿Tú  de  mi? 

VIOLAXTB. 

fie  tí  yo. 

LCO.XOR. 

Pues  ¿y... 

VIOLA XTK. 

Pues  ¿y... 

LEONOa. 

Yo?... 

\IOLAXTS. 

Yo?... 

JUANA. 

¡Tu  padre! 
ñES. 

¡Tu  padre! 

LEONOR. 

Fuerza  es  que  á  entender  les  demos, 


ca6a  uno  para  s!. 

I  Pues  h  tan  buen  tiempo  ha  sido , 
Que  junus  hemos  venido ; 
I  Que  allá  eu  casa  nos  veremos. 


4G9 


ESCENA   XXIV. 


Dices  bien. 

ESCENA  XXII. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO.  —  Dichas. 

DON  DIEGO. 

¡Leonor! 

DON  LUIS. 

¡Violante! 

DON  DIECO. 

Haber  salido ,  supimos , 
Ai  Tajo  t  y  asi  vtoimos 
Uno  y  otro ,  á  fuer  de  amante , 
buscando  su  dama. 

LEONOR. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

VIOLAXrB. 

De  la  tristcEa 
El  rigoroso  desden 
Que  padece,  me  obligó 
A  divertir  á  mi  prima. 

LEONOR. 

Es  mucho  lo  que  me  eslima: 

DON  LUIS. 

Eso  le  agradezco  yo. 

Y  pues  ya  es  tarde,  venid  : 

AcompaDándds  iremos. 

VIOLANTE.  {Ap.) 
Recelos,  disimulemos. 

LEONOR.  {Ap.) 
Ansias ,  callad  y  sufrid. 

i:«ES.  (Ap.  á  ella.) 
Juana... 

JUANA. 

¿Qué dices,  InesT 

INÉS. 

i  Buenas  nuestras  amas  vao ! 

JUANA. 

I'regúnuselo  al  refrán 
De  t  un  poco  te  quiero ,  Inés,  i 
(Vame.) 

ESCENA  XXin. 

DON  ENRIQUE,  DON  CARLOS. 

DON  ENRIQUE. 

Señor  Don  Carlos ,  porqué 
Veáis  si  un  forastero  apreude 
Bien  las  ^nas ,  el  castilla 
Do  San  Cervantes  es  este. 

DON  citftLOS. 

Dias  bA  que  te  conozco ; 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

A  él  es  decirme  que  es  lienipo 
De  que  las  treguas  se  quiebren , 
¿Que  aguardáis?  Solos  estamos 

Y  apartados  de  la  gente, 

Y  asi»  la  espada  sacad. 

DON  ENRIQUE. 

Atended  antes. 

DON  CARLOS. 

Sea  breve ; 
Que  en  el  campo,  cuanto  menos 
Se  habla ,  es  cuanto  mas  se  atiende. 


DON  FÉLIX,  que  $e  queda  retirado. 

—  DlCBOS. 

DON  fAux.  (Ap.) 
Entre  las  deshechas  ruinas 
Destas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  que  la  espada 
Saquen  primero  que  llegue» 
Porque  después  que  ellos  cumplan, 
Entra  mejor  que  yo  medie. 

nON  ENRIQUE. 

De  vuestro  despacho,  Carlos, 
Es  el  testimonio  este. 
Ya  el  Consejo  aprobó  vuestras 
Pruebas,  cuya  luz  dcsmienieu 
Infames  njibes  que  el  sol 
De  la  verdad  desvanece , 
Para  que  en  vuestra  nobleza 
Ningún  cobarde  se  vengue. 

Y  para  que  entre  los  dos 
De  aqueste  lance  no  quede 
Dependencia,  este  es  recibo 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios,  de  que 
Os  hago  corto  presenté: 
Que  uu  caballero  soldado 
No  halla  i  mano  todas  veces 
Dinero,  y  para  el  camino 
Importará ,  si  sucede 

Ser  yo ,  Carlos ,  el  que  muera , 

Y  ser  vos  el  que  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espada. 

DON  CARLOS. 

Esperad ,  porque  pendiente 
A  tan  noble  acción,  primero 
Ks  bien  qne  á.  esos  pies  me  eche, 
ilonrado  de  vos  me  hallo; 

Y  asi ,  Enrique ,  concededme 
Espacio  para  pensar 

Lo  qne  hacer  un  noble  debe. 

DON  E.NRIQUE. 

Agradecido  y  llamado, 
Pensadlo  pues,  y  sea  breve ; 
Qne  en  el  campo  mejor  es 
Que  se  obre  liue  el  que  se  piense. 

DON  CARLOS. 

Si  en  la  eiúdad ,  cuando  fuisteis 
Eli  mi  retraimiento  á  verme , 
He  dijerais  lo  que  aqui, 
A  vuestras  plantas  mil  veces 
Me  arrojara «  y  de  la  causa 
Que  nos  empeñó  imprudentes , 
Desistiera,  dándós  cuantas 
Satisfacciones  hoy  fuesen 
Desenojo  de  una  herida 
Dada  en  un  lance  corriente. 
Lo  que  aqui  para  no  hacerlo 
AUdas  mis  manos  tiene , 
Ks  el  sitio.  Puesto  que 
Hoy  de  vos  mi  fama  pende. 
De  vos  mi  honor,  dadme  vos 
kl  medio  con  que  yo  quede 
Airoso  y  vos  satisfecho ; 
Pues  en  cualquiera  accidente 
Dejar  airoso  al  vencido 
Es  lustre  del  que  le  vence. 

DOÜ  ENRIQUE. 

Yo  no  vengo  á  aconsejaros, 
Carlos :  lo  que  vos  hiciereis 
Siempre  será  lo  mejor. 

DON  CARLOS. 

Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre; 
Yasi,6acarélaesDada 
Contra  vos;  perp.cle  suerte 
En  la  ejecución  remisa 
Y  en  la  resistencia  débil  i 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDtnON  DE  U  BARCA. 


Qw  sio  mi  defeosa ,  Enrique , 

lis  desenoje  mi  muerte. 

{Sa0$  Í0  efpada ,  y  vane  U  punía  en  el 

suelo.) 
Llegtd  paes,  llegad;  qae  el  pecho 
Descobferto  esU :  ponedme 
ElbábltoqoemedafSy 
TiD  de  una  vez,  que  aproveche 
De  roja  insignia  el  esmalle 
De  su  púrpura  cállenle. 

DON  FÉLII.  {Ap.) 
Ya  Iba  á  salir;  mas  con  esta 
Acción  Üempo  no  se  pierde. 

bOM  KKlIlQOe. 

Eso  es  pagarme,  Don  Carlos, 
Muy  mal,  puesto  que  es  ponerme 
En  ocasión  de  one  yo 
Ni  os  embista  ni  me  vengtie; 

Y  asi ,  U  espada  esgrimid 
Como  sabéis :  no  se  cuente 
De  vos ,  si  acaso  %\n  mi 

Mi  cólera  os  acomete, 

8ue  una  infamia  eo  premio  disteis 
e  uo  honor. 

Doif  cArlos. 

Yo  solamente    '— — 
Con  sacar  aquí  la  espada , 
Puesto  que  aqui  llego  á  verme , 
Quedo  l)ien ;  si  desue  aqui 
Corre  á  cuenta  de  la  suerte 
£1  suceso,  vengeos  vos; 
Que  roandn  muerto  me  encnealreo , 
Dirán  que  U\{  desgraciado ;     J 
Mas  no  dirán  que  fui  aleve. 

»0I«  ENRIQUE. 

iHIcléralslo  vos? 

DO.^  ciatos. 
No  sé. 
Vos  haréis  lo  mejor  siempre; 
tíue  yo  á  acuusejar  no  vengo. 

DO»  ENRIQUE. 

Pnes  ya  que  nos  acontece 
Tal  lance ,  que  con  la  espsda 
En  la  mano ,  al  nue  nos  viere 
Pareceremos  eonardes , 
Cirios,  de  puro  valientes', 
Escociiad  un  solo  medio 
Que  k  mi  discurso  se  ofrece. 

DON  CARLOS • 

iQné  es? 

DON  FáLix.  (Ap,) 
Aquesto  importa  oír. 
Para  que  yo  el  medio  tercie. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  soy  aqui  el  no  gustoso» 

Y  para  oue  no  me  quede 
Escrápulo  en  no  llevar 
Un  algo  que  contrapese 
Aquel  cusftal  desaire , 
Me  es  fuerza... 

DON  CÁRtOf. 

Decid... 

DON  ENRIQUE. 

Que  intente 
Que  una  pequeña  ventaja 
Mis  desdichas  lisonjee. 
Yo  me  he  de  partir  mañana, 

Y  habiendo  de  estar  ausente 
De...  (su  nomhre  iba  &  drcir) 
Desta  dama,  sea  quien  fuere... 

DON  r¿UE.  {Ap.) 
Válgate  el  diablo  por  dama , 
^Cuándo  he  de  salier  quién  erct? 

DON  ENRIQUE. 

Supuesto  que  mis  desdichas 


Dispusieron  que  viniese 
Donde  estáis  vos ,  no  será 
Bien  que  mis  celos  roe  lleve 
Tan  cabales,  que  con  vos 
En  Toledo  me  la  deje , 
Sin  algún  resguardo  que 
O  me  alivie  ó  me  consuele. 

OON  FéLll.  (Ap.) 

¿En  Toledo  está  la  dama? 
Tras  Carlos  sin  duda  viene. 

DON  ENRIQUE. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  que  no  la  galantee 
Vuestro  amor,  y... 

DON  CÍRL09. 

Suspended 
La  voz ,  porque  no  es  decente 
Pedir  palabra  en  el  campo 
A  nadie,  ni  nadie  debe  * 
Darla;  que  si  de  mi  vida 
Soy  dueño  para  ponerme 
A  vuestros  pies ,  de  mi  honor 
No  lo  soy ;  ni  á  vos  os  pnede 
Estar  l)ien  que  de  vos  digan 
Que  le  dais  para  volverle 
A  (ptar;  pues  una  mano 
Apenas  me  le  concede , 
Cuando  la  otra  solicita        ,\ 
Que  sin  lo  dado  me  quede.  ^ 
Confieso  que  hiciera  poco 
Hoy  por  vos  en  resolverme 
A  dejar  el  galanteo , 
Porque  despreciado  siempro 
Amé ,  sin  liaber  mis  ansias 
Visto  ni  oido  eternamente 
Ni  sus  ceños  sin  rigores. 
Ni  sus  labios  sin  desdenes; 
Porque  aquello  de  la  reja 
Acaso  fu(^  solamente , 
Que  licenciosa  la  noche 
Peniiilió ,  sin  qne  le  diese 
A  mi  osadía  y  a  vuestro 
Arrojo  el  aire  mas  leve. 

Y  asi ,  fiad  de  mi ,  que  quedo 
De  vos  ol)ligado  á  verme 
Hoy  agradecido ,  y  della 
Aborrecido.  Esto  puede 
Consolar  vuestros  favores 

En  su  ausencia»  sin  que  llegue   . 
Yo  á  dar  palahra ,  peroné 
No  be  de  darla  a(|ui ,  sí  fuese 
K\  pedirme  que  la  ame 
Como  el  pedir  que  la  deje. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Si  es  Carlos  el  despreciado, 

Y  es  Enrique  tras  quien  viene 
Hoy  esta  (fama  á  Toledo, 
¿Cómo  sin  ella  se  vueK'eT 

DON  ENRIQUE. 

Si  yo  tuviera ,  Don  Carlos, 

Como  vuestro  engaño  siente , 

Favores  suyos ,  ya  fuera 

Posible  que  ellos  me  hicieseu 

Kiigañar  la  confianza 

Que  della  y  de  vos  me  diesen 

O  vuestro  agradecimiento 

O  su  amor,  sin  qne  quisiese 

Llevar  mas  premio  que  estar 

Favorecido  y  ausente ; 

Mas  si  della  despreciado 

Vivo,  á  sus  iras  crueles  — 

Tan  sujeto,  que  jamas 

Le  mereci  el  rosiro  alegre... 

DO>l  FÉLIX.  {Ap.) 
iK  quién  querrá  aquesta  dama, 
Si  á  entrambos  los  aborrece? 

DON  ENRIQUE. 

Y  tanto ,  que  despechado , 


No  ese  arrojo  solamente 
Me  costaron  sos  crueldades. 
Sino  otros ,  tan  imprudentes , 
Que  pensando  que  erais  vos « 
Tal  vez  que  esperé  me  abriese 
Sol)omada  uaa  criada, 
Embesti  á  su...  Mas  uo  es  este 
Tiempo  de  contar  errores. 
DON  FÉUX.  {Ap.) 
:  Oh  qué  de  cosas  revuelve 
Mi  imaginación ! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  basta 
Saber,  Carlos .  finalmente , 

Ene  yo  he  de  llevar  de  vos 
Bta  palabra,  ó  volverme 
Al  primer  duelo. 

DON  CARLOS. 

Mirad 
Que  el  que  un  beneficio  suele 
Hacer,  si  un  agravio  hace , 
Las  gracias  del  tavor  pierde. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quiero  perder  las  gracias. 
Nada  vuestro  amor  me  debe. 
Pues  no  os  debo  que  una 
Por  mi  dejéis. 

DON  CARIAS. 

Defenderme 
Haré  no  mas ;  mas  no  dar 
Palabra  que  á  Leonor  deje. 
{Sale  Don  Félix,) 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  es  eso  de  Leonor? 
;  Falso  amigo,  amigo  aleve! 
¿Tü  eres  por  quien  mis  desdichas 
A  tanto  numero  crecen? —      {A  mmí 
Tú  por  quien  Leonor  hermosa 
Tantos  agravios  padece  ?        (A  a(r< 

DON  CARLOS, 

¿Qué  es  esto ,  Félix?  Pues  ¡vos 
Airado! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qoéesesto,Pélix? 
¿Con  quien  reñís? 

DON  FitLlZ. 

Con  entrambos. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  os  obliga? 

DON  ENRIQUE. 

¿QpéosiDoev( 

DON  FéUX. 

Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ahora  con  eso  vienes? 

DON  CARLOS. 

¿Ahora  con  eso  sales? 

DON  F¿LIX. 

Si,  ingratos,  dobles,  infieles 
Amigos,  que  contra  mi 
De  mi  08  valisteis  las  veces 
Que  cómplice  en  vuestro  amor, 
Fui  en  el  mío  deliucoente. 
Y  pues  vuestro  duelo  ya 
No  es  vuestro  sino  mió,  empiece 
Por  aqui.—  AijueHa  palahra 
Qne  dar  á  Enrique  no  qnieres, 
Carlos,  me  has  de  dar  á  mi. 

DON  cÁBi  os. 
Quien  á  Enrique  la  d.Qende, 
A  vos  la  defeuderá. 

DON  fiUjx. 
Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 


MR  tmitflOB. 

DDOiyoIeheaaeado 
I  ampo ;  ooDinigo  viene , 
k  ba  de  refiír  coa  otro 
foiro  eoii  ¿i .  Diiéotru  tiene 
» mi  duelo. 
DONrÉLn. 
Yo 
I  alegro,  Eorique ,  de  Terte 
n  lado,  porque  Bff 
i  ambos  á  lu  tiempo  me  vengue , 
IB  h  ptlabra  que  pides 
Ibasdedar. 

•OR  GÁBLOS. 

Poes  no  te  aJegres ; 
r  JO  dejaré  su  lado, 
me  la  duelo  no  empiece 
pta  fenecer  el  mío. 
Mü  riiíx. 
e  JO  i  defenderle , 
^  e  intes  á  mi  qae  á  él 
Dpre  lo  espada  me  eiicacntrc. 
Mü  e:(rique. 
Ido  be  menester  que  nadie 
Idefieoda.—  ¿Que  resaelves , 

DO»  CARLOS. 

!fo  dar  la  palabra. 

DO?l  BHDIQUS. 

y  día  DO  lie  df  volverme. 

UM  riuz. 
ksJD  la  luya  j  la  saya ; 
Je  iDoque  mi  dolor  os  debe , 
|dnen|^5o  de  que 
"  nbos  Leonor  aborrece , 
rano  desde  hov  á  amarla, 
|aoB  i  verla  ba  ele  atreverse. 
Do:f  erfRiQOE. 
I  uno  dos  onenilgos 
b  Üeíopo  mira  presentes. 

D0:f  CARLOS. 

a  pretensión  de  tres, 
'  o  podrá  mantenerse? 

DO?l  FéLlZ. 

I  Cüieodo  los  ires  &  nn  tiempo, 
ia  qoe  neusar  no  se  puede 
Cada  ano  para  si. 

LOS  nos. 
|De  qué  suerte? 

no:i  rtux. 

Desta  suerte, 
«era  quien  i  Leonor  ama , 
loera  qoieo  á  Leonor  quiere. 

ESCENA  XXV. 

D0ND1RGO,  DON  LITIS,  LEONOR, 
VlOükNTE,  INÉS,  JUAMA.-O1CHOS. 

vocu.  (Dentro.) 
Allí  800  las  cuchilladas. 

D05  MEGO.  (Dentro^) 
¡¡ses  llegad  iodos  tras  mi 
Para  ponerlos  en  paz  — 

{Salen  lodos.) 
¿Qué  es  esto?  Apartad  Decid, 
ftQoé  causa  á  reñir  os  maoTe? 

DOR  FÉLIX. 

Hadie se  empeñe... 

LAS  nos. 
lAydeaii! 

Eo  qoitarme  mi  loogaoia. 


CADA  UNO  PARA  8l. 

LOSÓOS. 

Ni  en  mi  lo  han  de  conseguir. 

norr  diego. 
¿Qué  es  esto?  ¿  Pues  no  bastó 
Llegar  el  señor  Don  Xuis 

Y  yo  para  reportaros? 

DON  fiu%m 
Para  reportarme  si , 
M;és  no  para  que  no  quede 
IVndieote  abura  la  lid ; 
Que  en  mi  hay  razón  á  este  duelo 
l'ara  adelante. 

•OR  CARLOS. 

Y  en  mi 
Hay  el  mismo  inconveniente. 

DOR  ENRIQUE. 

Lo  mismo  os  puedo  decir. 

OOR  DIEGO. 

Eso  no;  que  de  los  dos 

Nunca  se  ba  de  presumir 

Que  llegamos  á  ocasión 

Que  pudimos  impedir 

Un  duelo ,  y  que  le  dejamos 

Sin  acabarle.  t>ecid 

La  causa ;  que  como  baya 

Composición ,  acudir 

Sabremos  á  ella ,  de  suerte 

Que  sin  el  desdoro  vil 

De  uno ,  quedéis  todos  bicu ; 

Y  á  no  conseguirse  el  On 
De  quedar  bien  ttidos ,  él 

Y  yo  os  veremos  reiíir. 

DOR  LUIS.   • 

Sepamos  la  causa,  pues. 

DOR  FÉLIX. 

Yo  no  la  be  de  decir. 

DOR  CARLOS.  • 

Tampoco  yo. 

DOR  ERRIQUS. 

Yo  tampoco. 

DOR  DIEGO. 

¿Tan  reservada  es  que  á  mí 

Y  á  Don  Luis  no  la  üais? 


No. 


LOS  TRES. 


DOR  DIEGO. 

Pues  yo  á  vosotros  si. 

Y  ya  que  no  bastó,  Enrique, 
El  echarme  de  Madrid , 

Y  en  desdoro  de  mi  honor 
En  Toledo  me  seguís , 
Donde  vuestra  calidad 

Me  ha  encarecido  Don  Lqís« 
Dad  la  mano  á  Leonor. 

DOR  LUIS. 

¿Cómo» 
SI  yo  de  mi  Intento  os  di 
Parte ,  queréis  para  vos 
Lo  que  elegí  para  mi? 

DOR  DIEGO. 

Como  en  recelos  de  honor 
Es  necio,  es  cobarde,  es  ruin 
El  que  esfierando  á  saber. 
No  le  basta  el  presumir; 
HayorAiente  cuando  vos 
Que  es  lo  mejor  me  decis, 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  si.— 
Dale  la  mano ,  Leonor. 

DOR  ERRIQOB. 

{Ap.  Snpnesto  que  cuanto  oi 
A  Péilx  es  que  la  ama , 
Sin  llegar  k  conseguir 
Mas  favor,  y  que  me  ruega 
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Con  lo  que  yo  pretendí, 

¿Qué  espero?)  Aquesu  es  mi  mano. 

LEOROR. 

La  mia  00 ,  ni  han  de  decir 
Qu<x  yo  me  casé  por  fuerza. 

nOR  DIEGO. 

Leonor ,  no  hay  que  resistir. 
Dale  la  mano. 

LBOROfl. 

No  puedo. 

•OR  DIEGO. 

¿No puedes?  ¿Cómo,  bija  vil, 
Si  yo  te  lo  mando? 

DOR  FÉLIX. 

Como 
Me  la  tiene  dada  á  mi. 

DOR  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

Esto  es  procurar 
Cada  uno  para  si. 

DOR  DIEGO. 

A  ella  y  &  ti  os  daré  antes 
Muerte. 

DOR  LUIS. 

Don  Diego,  advertid 
Que  i  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  guslo. 

DOR  ERRIQUR. 

Y  yo. 
Pues  ya  tanto  extromo  vi. 
He  pondré  á  su  lado. 

DOR  LUIS. 

Enrique , 
Bien  como  quien  sois  cumplís; 
Y  si  esa  prenda  perdéis, 
Pensad... 

DOR  ERRIQUE. 

¿Qué? 

DOR  LCIS. 

Que  Otra  adquirís , 
Si  DO  igual  en  la  hermosura , 
En  todo  lo  demás  sí, 
En  Violante. 

DOR  ERRIQUE. 

Por  vengarme 
De  una  vez  y  persuadir 
A  Leonor,  sí  ella  me  deja , 
Que  hay  quien  me  estime ,  una  y  mil 
Veces  á  esos  pies  me  arrojo. 

DOR  LUIS. 

Dale  la  mano. 

VIOLARTE. 

De  mi 
No  se  ha  de  decir,  señor, 
Que  faltas  de  otra  supli. 

DOR  LUIS. 

Este  es  mi  gusto  :  la  mano 
Leda. 

TIOURTB. 

No  puedo. 

nOR  LUIS.  • 

¡Quéol! 
¿Por  qué  no  puedes? 

OOR  CARLOS. 

Porqué 
Me  la  tiene  dada  á  mi-; 
Que  esto  es  también  procurar 
Cada  uno  para  sL 
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BO!f  LOIS. 


De  ff  ?  della  coa  la  muerte 
Me  skbré  fengar. 

h&H  C1IR|QUR« 

ConelTaloreldesatri^''^"^ 
geunayolrabedesoplír.) 

Me  habéis  de  bailar. 

DON  DIEGO. 

rt     .  Advenid 

Que  a  tanta  resolución 
No  bay  cosa  contó  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 
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DON  LUIS. 

Esfuerza 
Que  el  consejo  que  i  otro  di  • 
Para  mi  le  tome  yo. 

LEONOR. 

Llegó  de  mi  penael  fin. 

DON  Fiux. 

¡Dichoso  yo,  que  be  logrado 
Tu  desengafio ! 

DON  CARLOS. 

„  .   ,  Feliz 

Fue  siempre  el  primer  amor. 


TIOLANTK. 

En  todo  dichosa  fui. 

DON  PáLIX. 

Pues  yo  en  nombre  del  que  átenlo 


Siempre  os  desea  servir... 

TODOS. 

A  Es  el  perdón  de  las  faltas. 
Félix,  ese qoe  pedís? 
wmrúíM, 
SL 

TODOS. 

Pues  ese  ba  de  pedirle 
Cada  uno  para  si. 


r 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN, 

FIESTA  CANTADA. 


NANA. 

POGBIS. 

GSFAUK 


AURA. 

EROSTRATO. 

MEGBRA. 


PERSONAS. 

ALECTO. 

TESIFONE. 

RUSTICO. 


'La  ueena  es  en  Uiia. 


FLORETA, 

clarín. 

La  Toz  DE  VENUS. 


lORNADA  PRDIERA. 


Jafdiidel  templo  de  Diana. 
CBCKIIA   PaiMERA. 

StUferwM  parte  un  coito  i>b  ninfa  <: , 
y  POCRIS.  trayendo  enmeéio  de  tú- 
ütikVRkj  eabierto  el  roitro;  y 
ptr  9tre  parte  DIANA ,  eon  venüph, 
y  9tru  KOFAs  ee»  flecháis 

fÓCNIS. 

Esta, hermosa  Diana « 

Can  tecasU  belleza 

Jwdoo  es  de  tus  montes 

T  oprobio  de  tus  seltas , 

b  áaní ,  i  quien  tns  níufis «    . 

Al  sacro  cuito  atenus 

M  poro  anor  que  ensalzas , 

id  lerpe  que  desprecias , 

Iteseotaoameii... 

COBO. 

leo  forma  de  queretra^ 
Se  mamaDlo  delito 
Te  (lideD  la  sentencia. 

AUNA.  • 

¡Aj  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  lüzo  verdad  haber  quien  de  amor 

PÓCUiS. 

Erittrato,  un  pa^r 
A  qnlfli  por  su  soberbia 
Todos  los  moradores 
Oestos^fioes  Uemblauy 
De  Docbe  ths  sus  ansias , 
De  día  tras  sus  fieras. 
Por  ella  de  tus  cotos 
u  Uoea  sale  y  entra » 
Ifefanando  de  todas... 

GOIO. 

La  Totada  pureza 
I  €ooqiietatemploslrTcny 
I  TmarasreTerenciao. 

AURA. 

¡  lAyinfeliz  de  aquella  [mRera! 

I  Que  liizo  verdad  haber  quien  de  amor 

I  PÓCRIS. 

'  Anodie.  cuando  en  sombras 

U  Isa  del  sol  envuelta» 

Mía  de  la  luna 

^nada  en  nubes  densas 
I  (Porque  también  tuviese 

Proáieteo  su  esfera « 

Qoe  sos  rayos  robase), 

utre  808  flores  beUas 
,  avíos  de  amor  lograba, 
coto. 

Yeomoáéliiopuedaa 


Seglitrle  nuestras  plantas , 
Prendíalos  sola  A  ella. 

AONA. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdad  baber  quien  de  amor 

niANA. 

Descubridla  la  cara; 

Que  quiero  que  me  vea , 

Porque  Antes  que  mi  ira  » 

La  mate  su  vergüenza. 

Sacrilega  hermosura , 

Qoe  torpemente  ciega. 

De  mi  deidad  no  solo 

El  sacro  honor  desdeñas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas » 

Haciendo  que  mis  aras 

Sirvan  A  tus  ofensas  : 

iCómo  atrevida  intentas 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

ADRA. 

Yo...  si...  cuando... 

9IANA. 

Suspende 
La  voz,  el  labio  sella; 

Se  hay  delitos  que  crecen 
culpa  con  la  enmienda. 
A  ese  tronco  la  atad , 
Las  manos  atrás  vueltas, 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Esublecida  pena , 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta , 
Sienu  no  Indiffiíamente 
De  mi  rencor  las  flechas , 
Eiamine  las  vuestras , 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  muer?. 

PÓCRlS. 

Ven,  fiera. 

CORO. 

Ven,  tirana. 

AURA. 

S'^ú ,  Pócris ,  que  Antes  eras 
i  mas  amiga ,  mas  • 
Contraria  te  me  muestras? 

PÓCRIS. 

Si ;  que  por  mas  amiga , 
He  toca  mas  tu  ofensa. 

AURA. 

¡  Oh  plegué  A  Amor,  ob  plegué 
A  Venus,  que  padezcas 
Lo  que  padezco,  en  ti 
Vengadas  sos  ofensas, 
La  primera  de  todas ! 
pócms. 
Yo  le  doy  la  licencia 
De  ser,  como  me  vea 
Amor  amar,  so  indignación  primera. 


Ninfas. 

Pastores. 

Gente, 


UANÁ. 


Atadla:  ¿qué esperáis? 

{Atan  á  Aura  al  tronco.) 

AURA. 

Soberanas  esferas , 

Poderosas  deidades, 

Cielo,  sol ,  luna,  estrellas, 

Fuentes,  arroyos,  mares , 

Montañas,  cumbres,  peñas. 

Arboles,  flores,  planus, 

Aves,  peces  y  fieras, 

Compadeceos  de  mi. 

Tened  de  mi  «lemenda , 

No  permiuis  que  digan 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra  : 

c  \  Ay  infeliz  de  aquella         [muera,  i 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

ESCENA  II.. 
CEFALO,  CLARÍN.  —  DiCias. 

gAfalo.  (Dentro.) 
Gemido  es  de  mujer 
Que  afilada  lamenta. 

CLARÍN.  (Dentro.) 
SI  ella  obró  noramala , 
Quéjese  norabuena , 
Y  sigue  tu  camino. 

cáFALO.  {Dentro.) 
¿Cómo,  oyendo  sos  quejas, 
PodrA  el  valor  de  un  noble 
No  ir  A  favorecerla? 

clarín.  {Dentro.) 
Yendo  por  otra  parte. 

CÉFALO.  {Dentro.) 
Conmigo ,  Clarín ,  llega. 

DIANA. 

Pues  fué  de  todas  sombra... 
{Salen  Céfalo  y  Clarín.) 
c£falo. 
¿Qué  villana  violencia 
Se  atreve  A  bacer  A  una  mujer  ofensa? 
Pero  i  qué  es  lo  que  miro  I 

clarín. 
Una  banda  de  bellas 
Sefioras  cupidiiias. 
Que  estAn  en  bandas  puestas 
Contra  una,  A  un. tronco  atada. 

CÉFALO.  {Ap.) 
No  sé  cómo  obre  cuerda 
Acción ;  que  ofendo  A  mochas 
En  ana  qoe  defienda. 

RIANA. 

¡Oh  t6,eilraojero Joven 
(Que  quiero  crér  las  señas 
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¡)el  Iraje,  por  no  hacer 

Tu  culpa  m:iñ  grgserá 

tu  Ijabene  airevido 

A  pefiPtraría  senda 

Que  es  le  sa^^rado  gairda, 

(Jue  este  iitío  resi^fa, 

Til uíD que  nadie  »  él  llega, 

Qm  c  no  escriba  su  muertecoDSUbaelb), 

Siiique  iri;}s  psaniines, 

V  5ÍM  que  maseiJliendas 
he\  düflü  en  que  uos  hallas, 
IraiEcn  en  que  nos  encuentras. 
Vuelve  atiíis  ,  y  agradece 
A  ta  di!¡d;tiJ  sujireina 
gue  esíosnumles  íuiblta, 
(Juc  quíiTi;  (¡ue  se  st*pan 
í^us  íí.is,  y  ¡itír  esto, 
.Stu  que  c6m|)¡¡ce  seas 
De  erioresque  casiiga, 
rériríHe  que  Le  vnt  Ivas. 

V  éte  puu3  ,  si  no  esperas 
Que  la  \oí  del  inüuUo  se  arrepienta 

C^FALO. 

En  cnanto á que,  extranjero^ 
Ko  sé  qué  caiaífcia  es  esta» 
Lo  que  el  Inge  le  dijo, 
No  desdirá  la  leu^ua; 
Pero  til  CiimiiQ  á  que  oi 
Miseras  voces  tiernas 
líe  inujer.  cíivü  acento 
A  djsr^urrir  me  eiupeña 
to  iiiculLii  destüs  ritmues^ 
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Para  malar  licencia , 
Contra  mi  arbola ;  v  todas 
Vosotras,  ninfas  bellas, 
Tremolad  contra  mi 
Las  embebidas  cuerdas ; 
Que  de  su  vida  escudo 
All  vida,  á  esos  pies  puesta» 
Muriendo  yo  primero 

gue  á  ella  morir  la  vea , 
umpliré  entrambas  deudas. 
Pues  ul  me  opongo  ¿  ti,  ni  falto  ¿  ella. 

DlAVá. 

Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas, 
O  rendido  mi  saña , 
O  altivo  tu  sol>er4>¡a. 
No  has  de  poder.  Aparta» 

CÉFALO. 

Advierte ,  considera 

Que  no  es  querer  que  viva 

Pedirte  yo  que  muera. 

CtARIfl. 

Apiriaié,  sefíor, 
Y  que  la  üren  deja : 
Teudrás  un  lindo  rato. 

CéFAkO. 

¿Eso,  vil ,  me  aconsejas? 

clarín. 
¿Pues  dime,  hubiera  (iesta 
Como  ver  asaetear  todas  las  bcmbras» 


Nació  pata  que  sea 
Fuego  el  «iuor«  f  eJ  aire 
Es  de  agua  y  fuego  mezcla. 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  medían , 
h,\  aire  son ;  v  asi , 
La  traslad^  a  su  esfera , 
Para  que  sin  que  tú 
La  mates,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura , 
Diciendo  lisonjera... 

ADBA.  {Deníro.) 
No  ya  infellr.  de  aquella ,         {a 
Qoe  hizo  verdad  haber  qai«n  ce 

ESGElf  A  IV. 

DIANA,  CEFALO,  POCRIS,  CLARL^] 

CORO  DE  müFAS. 


Xómo.  lleií:uidoá  verla, 
vdía  Mamadri<  pnedo 
Dejar  de  socünerla? 

ÜJA^A. 

yjondo  que  mas  arriesgas 

Bü  que  meeuojf^  3H1  que  cu  morir  ella. 

Rí'connsteo  e)  peligro 
He  Liieeño;  mas  piensa 
Í,>ue  nobles  culpas  hacen 
Amigfas  las  ofensas; 
Tiies  »uiií|ue  ahora  le  enojes. 
Podrá  serifue  agradezcas 
Tú  mesma  ni»des|ieeho 
Defip  tí  e  s  c  on  í  ra  ti  Ri  cí í  m  a  ; 
jDue  hidalgos  prncederes 
Tienen  Lil  cjicomiemfa 
Knlú  íhiKlre  de  unalina. 
Que  obir^aa  ^  aunque  ofendan. 

1>UÍA. 

Sj^fiítn  eso,  ¿aun  intentas 

Coiura  niL  proseguir  eu  SU  defensa? 

CtFALO, 

En  lu  defensa  3f  I 
Contra  ti  no. 

¿IVoecha* 
ÍJe  ver  que  es  imposible 
Wü  ñ  te  iiei'  la  pri  í  p  u  esi  a  ? 
Pi.*npie  ;,eómo.  si  á  darla 
La  ni  lie  ríe  estoy  resuella, 
Y  lúa  darla  h  uda, 
Cniert-s  que  se  conv(?nífan 
Dos  flccioues,  que  estAn 
Tan  cara  a  Céra  opuestas? 

CtfALO. 

No  sé,  si  no  me  vale 
Una  iudusiria. 

DMXA. 

iQuées? 

CÉFALO. 

Esta. 

{Púnese  delante  ieAwa  )  l^n  aire  se  consuman 
La  templada  cuchilla  *     Y  en  bumo  se  conviertan? 

Que  blaitdiila  en  tu  diesirtt  '  pócris. 

A  tus  ojus  leí  pidü  I  Como  Vénn»  del  agua 


Cuauto  mas  una  ? 

DURA. 

Aparta, 
Digo  otra  fez. 

C¿FAL0. 

Espera. 

PÓCRlS  Y  EL  CORO.. 

¿Qué  hay  qne  esperar? 

ACRA. 

¡  Los  dioses 
Mi  Tida  favorezcan ! 

nURA. 

¿Cuül  podrá  contra  mí? 

AURA. 

VA  qoe  al  ver  mi  tragedla , 
Porque  tú  no  blasones 
Que  contra  Amor  hay  fuerza^ 
.No  bastando  la  humana 
Que  trajo  á  socorrerla , 
Use  de  la  divina. 

CORO. 

¿Cómo? 

EscinvA  ni. 

La  ¥0z  de  VENÍUSÍ  —  Dichos. 
LA  voz  DE  víjfus.  {Dentro,) 

Desta  manera. 

( Vuela  el  troneo  con  Aura,) 

ADRA.  {Dentro.) 

;  Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdadT  haber  quien  de  amor 

CORO. 

Bn  aire  convertida, 
Desvanecida  vuela 
Los  diáfanos  espacios. 

DIANA. 

Ápuí^n  duda  que  las  .ciegas 
Kantasias  de  Amor, 
Cuando  mas  se  defiendan. 


DIAIUU 

Este  aleve  extranjero , 
Que  á  tan  mal  punto  liega 
A  embarazar  mis  iras , 
Que  da  aliento  á  que  puedan 
Volar  á  ella  sus  voces, 
De  mi  cólera  fiera 
Será  despojo. 

CEFALO. 

En  vano 
I  Temor  pouerme  intentas ;. 
Que  heroicos  pechos  no 


Matan  siu  resistencia 

biANA.; 
No  es  matar  ventajosa 
El  castigar  severa , 
Y  asi ,  de  mi  violenta 
Saña  lu  vida  el  desempeño  sea. 
{Cáeiele  et  venablo  de  la  tunaalrje^ 

catar  el  golpe.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  i £1  dardo 
Que  acerado  cometa 
'l'an  siempre  fué  del  bosque  , 
Que  despedido  apenas 
De  mi  mano  salió , 
'Cuando  á  mis  plantas  puestas 
Vio  tantas  brutas  vidas. 
Sin  que  Cañuda  fiera , 
O  ya  la  garra  armaUa, 
O  ya  la  armada  testa, 
Por  veloz  se  redima. 
Por  feroz  se  defíonda. 
Me  falla !  ¡  Qué  trisleza       fqné  p«iia  ! 
i  Qué  asombro !  qué  terror !  qué  anib! 
[Vanse  Diana  y  las  ninfas,  defAaáom 
el  venablo ) 

ESCENA  V. 

CEFALO,  POüRlS.GUniN. 

CéPALO. 

De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

En  el  templo  de  Harte 

Este  venablo.  {C^le.\ 

PÓCRIS. 

Suelta; 
Qne  prenda  de  Diana 
Es  tan  sagrada  prenda. 
Que  aun  aijada ,  no  haj 
Mortal  que  la  merezca. 

CÉPAtO. 


¡Diana! 


Si. 


pósais. 


cífalo. 

Aunque  oh* 
Su  nombre  me  estremezca, 
Para  llevarle ,  mas 


-_  me  impides»  me  alientas. 
i  quiéD,  beldad  divioa , 
Icspcqo  de  un  oneva 
jd  loca  y  sino  i  quien 
Bw  ia  campafia  queda  ? 

VÓGRIS. 

\  qoien  debe  cobrarlo 
Nv  de  sa  dueño. 

cífalo. 
Deja, 
la  que  raelvo  dichoso., 
e  boondo  tamlMen  ? uelva. 

FÓcais. 
I  en  Taao  lo  pretendas. 

cérALO.  [ras. 

vano  Uk  quitarme  ei  honor  quic- 
pócais. 
has  de  llevarle. 

CÍTALO. 

Mo  bagas 
iQae  tan  alta  presea 
Ifeoture  el  respeto, 
'  ►  de  la  fuerta. 

pócnts. 
iQiié  es  ajado?  Primero 
Ke  por  tajo  le  tengas. 
Con  él  has  de  quitarme 
Utida. 

cérALo. 
Advierte... 
pócats. 
Saelta. 
hiñere  quiHtrle  el  venablo ,  lucJian,  y 

hiérese  Pócris  con  él,) 
|as¡ay  demiinfelice! 

CáPALO. 

jQaé  has  beehoT 

PÓCBIS. 

Coa  la  ciega 
Cólera ,  no  adterti 
9ne  eo  la  cuchilla  puesta 
La  mano  tenia ;  y  lauto 
Al  berínne  con  ella 
La  purpura  del  rojo 
Coral  que  la  ensangrienta. 
Me  esstremece,  me  hiela, 
■e  desmaya,  me  aflige  y  me  atormon 
Ooe  ni  alien  lo ,  oi  vivo ,  ''" 

1  en  ofuscada  idea 
fie  sombras  que  me  asaltan, 
ic  horrores  que  roe  cercan. 
Be  sé,  no  sé  de  mi 
Detente ,  aguarda,  espera : 
Ko,  00  rae  mates. 

CiPALO. 


CELOS  AON  DEL  AIRE  MATAN. 

CiPALO. 

No  quiero  mas  \  ay  triste ! 
Sino  solo  que  sepa 
Que  el  nácar  que  purpárco 
Manchó  la  nieve  tersa , 
Al  ver  que  los  jazmines 
En  claveles  se  vuelvan , 
Herido  el  corazón 
En  el  pecho  me  deja, 
Gomo  diciendo  en  muestras 
üe  mi  dolor... 

«Bim.  {Dentro.) 

Al  monte,  k  la  ribera. 

CLABin. 

Ruido  de  cazadores 
A  estotra  parte  suena; 

Y  pues  no  has  de  seguirla , 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella , 

Y  vamos  donde  vamos. 
cítalo. 

Dices  bien.  \  Quién  pudiera 
Siguiendo  ir  su  belleza ! 
{ Vanse.) 
GCifTB.  {Dentro.) 
Al  monte,  al  prado,  al  valle,  i  la  ribera 

Soto  que  liada  con  el  Jardín  del  templo 
de  Diana. 

ESCENA  Vil. 

EROSTRATO. 

Ya  que  dejo  esparcida 
Por  toda  la  campaña  la  batida , 
'  Cuyas  conrusas  voces, 

8ae  son  mi  seña,  es  fuerza  que  veloces 
ayan  la  soberana 
Esfera  penetrado  de  Diana ; 
En  el  inculto  solo , 
Que  desta  linea  4  su  vedado  coto 
Divide  el  Ilude  «quiero 
Recalado  esperar  al  jardinero , 
De  qoien  mi  amor  fiado, 
SustérminosrompiA;porque  el  cuidado 
De  que  anoche  sen  tico 
Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 
[la ,    Me  obligó  ¿  que  saliese 

Veloz ,  porque  con  ^ura  oo  me  viese, 
Me  tiene  con  recelo 
De  si  fui  visto  ó  00. 
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Escucha. 


{ 


Cuando...  si... 


Yo., 


p6cris: 

Cesa ,  cesa. 
iPero  qué  os  lo  9oe  digot 
10  á  no  acaso  sujeta? 
Yo  &  un  delirio  postrada? 
Yo  á  un  frenes!  suspensa? 
¡Qué  fantasía  tan  necia!  , 

tioéilusion!  qué  delirio! qué quimrra! 

etceha  vi. 

CEFALO,  CLARÍN;  después,  ceme. 

CirALO. 

Bello  prodigio ,  aguarda , 
Hermoso  asombro ,  espera. 

ciAaw. 
¡Pues  va  muy  bien  servida 
Pira  que  se  detenga! 


ESCENA  VUL 

RUSTICO.  —  EROSTRATO. 


BiiaTico. 

¡Válgame  el  cielo ! 
tEn  qué  cosas  se  mete 
El  que  se  mete  ¿1...  Consonante ,  vele , 
Pues  nombre  es  mas  pulido 
Agente  de  negocios  de  Cupido^ 
Dígalo  yo,  testigo 
De  tantos  sustos,  pues... 

EROSTRATO. 

Rústico  amigo, 
Muy  bien  venido  seas. 

BliSTiCO. 

Y  tA  muy  mal  hallado. 

gaÓSTBATO. 

Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado , 
Dime  de  auoche  acá  lo  qnehapasaiio 

RÚSTtCa 

Aimqoe  la  historia  es  mucha , 
Toda  la  he  de  decir. 


SnóSTIlATO. 

Empieza 

BliSTICO. 

Persiguiendo  bs  fieras. 
Dicen  que  un  dia 
Con  un  coro  euconlrasto 
De  hermosas  ninfas. 
Viste  entre  ellas  ¿  Aura , 

Y  el  que  te  incline 
Es  razón,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
Medios,  y  fuimos. 
Si  ella  la  paraniída. 
Yo  el  paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes. 
Jardines,  noches. 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores ; 

Y  voy  solo  k  que  todas 
Sos  compañeras 
La  acusaron,  quejosas 
De  no  ser  ella. 
Viéronte :  con  que  fuéroQ 
Razones  tales, 
Si  siempre  muy  civiles. 
Hoy  criminales. 
Porque  A  Aura  acusaron , 
De  cuyo  enojo 
Uesulló  que  Doña  Ana 
La  atase  A  un  tronco. 
Pócris,  su  mas  amiga. 
Fué  la  primera 
Que  la  diéVa  la  muerte , 
Si  no  viniera 

No  sé  quién  á  ampararla ; 
Massinef««cto, 
Porque  solo  auien  pudo. 
Diz  que  fué  Venus, 
Que  (mostrando  que  aquestas 
Son  cosas  graves 
En  Dofia  Ana,  y  en  ella 
Son  cosas  de  aire) 
£n  aire  convertida 
Se  llevó  á  Aura , 
Adonde... 

taÓSTBATO. 

No  prosigas. 
Villano,  calla. 
Calla ;  que  no  quiero  oír 
Que  con  piadosas  crueldades, 
A  mi  me  convierta  eo  estragos  de  fuego 
Quien  A  ella  convierte  en  halagos  de  an 
BOSTICO.  [re. 

;iPues  tengo  la  culpa  yo. 
Di,  para  que  te  lo  pague? 

BBÓSTRATO. 

Tampoco  la  tengo  yo.  y  ifiugo  la  pena. 

BtíSTico.  [jes! 

¡Agentes  de  amor, veis  aqui  vuestros  ga- 

BBÓSTBATO. 

Desvanecida  hermosura , 
Que  vagamente  constante. 
Dejando  de  ser  lisonja  á  las  flores, 
A  ser  le  trasladas  lisonja  &  las  aves  : 
Allorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  ¿  llorarle. 
Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  eslá  en  la  tierra  aun  caduca  tu 

Y  asi ,  en  8US^>iros  presumo   [imagen. 
Que  mejor  ini  fe  te  halle , 
Puesto  que  el  aire  merece  Ui  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
Mas  ¿cómo  en  lástima ,  cielos. 
Se  convierten  mis  pesares?         ^ 
1  Desde  cuíindo  en  Krósirato  ha  sido, 
U  dócil  la  queja,  ó  la  lágrima  fácil? 

I  Habiendo  iras  y  rigores, 


4RB 


i  Apelan  á  las  piedades  [  furias? 

Mli  sañas,  mis  penas,  mis  ansias , anís 
¡  Malba  va  el  dolor  que  me  hizo  cobarde ! 
.¡.Vivéflí  los  cielos ,  villano...  * 

bDstico. 
Vivan,  sin  que  á  mi  no  mates. 

ERÓSTRATO.  [SOlO 

Que  hoy  ban  de  ver  mí  venganza »  no 
Los  troncos,  los  riscos,  los  montes,  los 
Pero  Diana  y  sus  ninfas ,         [mares , 
Padeciendo  (os  ultrajes 
Del  abrasado  despecho  de  un  loro; 
Que  ya  para  serlo,  hasió  el  ser  aniauíe ! 

Y  esa  Pocris,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrarse 
•Debiera ,  vera  que  si  un  elemento 
lie  a(|uella  hermosura  la  pompa  des- 

Otro  elemento  la  venga ;  [hace, 

Y  pues  tan  presto  se  abren 
iLas  puertas  del  templo,  y  en  susacrlíl- 
A  lodos  es  dado  locar  sus  altares,  [ció 
Yo...  Mas  el  tiempo  lo  diga. 
Ba,  Brósirato,  si  grande 
Tu  fama  no  puede  nacerle  hoy  eterno, 
Veamos  si  eterno  boy  tu  infamia  te  hace. 

(Kaw.) 

ESCENA   K. 

RUSTICO. 

Furioso  va ,  y  no  sé  cierto 
Por  qué ,  pues  muchos  galanes , 
Aun  no  convertida  en  aire  su  dama. 
Por  solo  adorarla ,  adoran  el  aire. 
Mas.coroo  vivo  me  deja, 
Por  aqui  nieoso  quedarme ; 

Y  asi,  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha4)asado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardín.  Pero 
Mi  mujer  con  Diana  sale.  [lleva , 
De  aqiil  be  de  escuchar  el  intento  que 

Y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 

(Retirase  entre  uñae  maías,) 


_.     COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

FLORETA.  RÓSTICO. 

DA,.n„^  A^^'  .    ^®  ^«  ?«i;*"^f  8 ,  Pues  ella  por  león  me  tenia  de 

Porque  decirte  que  RúsUco  ha  sido      ' 


ESCENA  X. 

FLORETA.-RÜSTICO,  etccndide. 

DIANA. 

TÚ ,  Florela ,  has  de  decirme 
La  verdad ,  pues  tú  la  sabes. 

RÚSTICO.  (Ap.), 
Será  la  primera  que  ha  dicho  en  su  vida 
PLORETA.  fUes. 


El  Vil,  el  traidor,  el  picaro  infame 
Que  por  interés  ó  miedo 
A  Eróstrato  espaldas  hace.. 
No  lo  he  de  decir,  norquees:mi  marido. 
^  no  has  de  saberlo  demí,  aunque  me 
RüaiiiGo.(.4p.)-      [mates. 
¡Oh  mujer  mia!  mintió 
Coniigo  lu  mas  coDslanie. 
¡Con  el  valor  que  resiftie  el  decirlo! 
{Vase.) 

DlAIfA. 

Nome  lo  digas.. .<A/>.Qnehoyhede  ven- 
lie  un  villano  con  su  muerte,    [garme 
Mas  darle  muerte  es  desaire ; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
c. I  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
A  Acieon  mudé  la  forma 
En  venganza  de  otro  ultraje , 

Y  a  aqueste  be  de  hacer  que  nadie  le  vea 
Queeii  forma  distinta  de  bruto  uole  ha- 
Padexca  lo  .que  es ,  puea  es  [lie. 
Ocasión  que  Venus  cause 
Este  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  biela ,  y  no  es  siuoque  arde. 

{Vase.) 

FLORETA. 

Ella  pensó  que  era  boba , 

Y  que  había  de  sacarme 
Que  Rústico  fué  quien  tuvo  la  culpa  : 
Pues  00  j  que  no  soy  de  engañar  vo  tan 

[f^tcil. 

ESCENA  XI. 

RUSTICO,  que  sale  con  una  cabeza  ^ 
cuatro  caras  diferentes,  y  vestido  de 
pie/«».— FLORETA. 

RÚSTICO  *. 

Ya  que  Diana  se  fué , 
Hermosa  FloreU ,  dame 
Los  brazos. 

FLORETA. 

¡Ay  triste!  ¿Qué  es  esto  que  miro? 

RÚSTICO. 

¿Por  qué  le  retiras? 

FLORETA. 

Cruel  león ,  no  me  mates. 

RÚSTIGO. 

¡Yo  león !  ¿Estás  borracha, 

Mujer?  ¡Cuando  ¿  que  te  pague 

Mi  amor  la  fineza  de  no  haber  contado 


LAS  DOS. 

¿No  hay  quien  de  Un  bmu  Sen 

INos  favorezca  y  ampare? 

(Sale  Cifalo  con  el  venahlo,yCUs^ 

C¿FALO. 

SI,  pues  mi  deslino  á  solo  seguir 
Roy  voz  de  mujer  perdido  me  trac. 

CLARUI. 

Tente,  sefior. 

CÉPAIjO. 

No  temáis ; 
Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo 
Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  noeo 

•  GLARÍ9. 

¿Que  quieras  con  un  hambriento 
Lobo  meterte  en  combate  ? 

RÚSTICO.  {le 

Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  iqi 
Pues  lobo,  animal  de  su  espede,mel 

CÍFALO.  {i 

Manchado  tigre ,  conmigo 
Embiste ;  puesto  delante 
Me  hallarás  de  la  daniapor quien  [gní 
Ya  intento  este  acero  bañar  contusa-^ 

RÚSTICO. 

¡Vive  Dios,  que  va  de  veras J 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  bará :  miéotras  p« 

Su  frenesí,  mejor  es  que  yo  escape,^ 


ESCENA  XIIL 

CEFALO,  POCRIS,  FLORETA, 
CLARÍN. 


rLUHCTA.  |ues.    ""  ««"ur  la  uaeza  «e  no  nauer  contado 

Sí  haré;  quesoy  boca  de  muchas  vcrda-  I  í^,"®  ^"*  ®^  agresor  de  culpa  tan  grande, 
n,.-4  Vengo  como  un  corderilo, 

'"*^^-  León  le  parezco» 


DIAIVA. 

¿Quién  es  el  que  en  los  jardines 
A  deshora  cierra  y  abre  ? 
RÚSTICO.  (Ap.) 
Seguro  estoy  que  lo  sepa,  si  es  fuorza 
Que|H)rque  no  4liga  verdad,  se  lo  calle. 

DIARA. 

¿No  respondes? 

FLORETA.  (Ap.) 

¿Qué  diré? 

RUSTICO.  (Ap.) 

¿Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien  ? 

DIARIA. 

¿Qué  esperas,  pues?  prosigue. 

RÚSTICO.  (Ap,) 
^  ,  Ella  osla 

Pensando  un  embuste  con  que  djííciil- 
FLORSTA.  [panne. 

Yo ,  señora...  cuando...  sí... 


Cielos ! 
Espera. 


FLORETA. 

i  Amparadme » 

RÚSTICO. 


FLORETA. 


CéFALO. 

Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesta  ocasión 
No  has  de  irte. 

pócais. 

No  le  sigas. 
Pues  vuelve  huyendo  vdo2. 

CÉFALO. 

Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor, 
Me  para  lu  vlsia,  más 
Imperiosa  que  tu  voz, 
A  que  entre  á  parte  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor. 

FÓCRIS. 

No  le  tenf;as ,  y  dejando 
El  acaso  y  la  ilusión , 
No  el  haberle  detenido 


Atribuyas  á  favor; 

Que  es  bien ,  sí  lú  oii  riesgo  imjHJes, 
ri.uiiBTA.  Que  impida  otro  riesgo  vo. 

I  Ay  qué  garras !  i  qué  dientes !   I.V  ^  q«e  "o  siguieses 
RÚSTICO.  Dije,  á  esa  fiera. _ 


¿Qué  te  turbas 


DI.\KA. 


RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  hay  que  yo  muerda,  ni  qu<^ 
[hay  queyoaraíie? 

ESCENA  Xn. 

POCRIS ;  V  después,  CEFALO  y  CLA- 
RÍN. —  Dichos. 

pócnis. 
¿De  qué,  Floreta, das  voces?. 
Mas  ¿  qué  mucho  que  te  espantes , 
Mirando  ¡ay  de  mi!  un  oso  tan  fiero? 

J  Supone  el  antor  que  mieiitras  conserva 
RUsUco  la  figura  de  irracional,  nadie  ore  ó 
nadie  entleude  lo  que  habla. 


CÉFALO. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias , 
Perdóneme  lu  rigor ; 
Qtae  yo  me  he  de  persuadir 
A  lo  que  me  está  mejor, 
Y  ya  que  no  sov  didioso. 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 

FÓCRIS. 

Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  vanagloriosa  accíoc.     . 

CÉFALO. 

Darse  por  vencido  iotes 
Del  riesgo,  poco  valor. 


pociiis; 
i|oesabieDaDiici|>av 
1^  en  It  presancion. 

CÉFAIX). 

ioipArtí  tfpB  no  lo  sea 
v»qoeI»|p»BHyo? 


wüté  ra  iqucse  alcázar 
biBedifáquféttei^ 

FLOBCTA. 

Soy 
ibdeesealeraabajo. 

CLARUr. 

oonlmeDa  roe  doy. 

FLOMCTA. 

iionlHieoa?¿Deqaé? 
OAim. 

^qoe  por  lomeóos,  DO 
bpn  á  sus  accesorias 
tttieoudo  mi  amor. 

FLOKBTA. 

SÍ;  que  CD  las  sirvientes 

cootraria  razón ; 
le  bs  de  escalera  abajo 
desran  arriba  son. 

ESCENA  XIV. 

¡Üá.ena  aire  iobre  un  d^¿to,  tn- 
iífí»/«pars-CBFALO,  POCRIS, 
FLOBETA  T  CLARÍN. 

Aüu.  {Para  si,) 

^qie  alada  bija  de  Venus, 

¡lado  eo  nnestra  mansión 
aer  de  los  bosques  ninfa » 

tb  de  los  vientos  soy» 

COJO  suave  aliento 

Mdevfvir  desde  boy, 

e  Aura  inspMos « la  planta , 

iaTe,elcrisuly  laflor, 

I  flor,  erisial ,  ave  y  planta , 

I  baya  música  6  verdor 

R  amor  no  publique :  y  pnes 

ri^JiCéfaioeiravor 

«1  rencor  le  debi  di  Pócris , 
^sebaDanjontoslosdos, 
ibpr  los  dos  asuntos 
W  fafor  y  del  rigor, 
Hpire  suave  el  aura  de  amor. 

PÓCB».  (Ap.) 
ftaé  maerta  voz  ¡  ay  de  mi  !... 

j  CéFALO.  {Ap.) 

¡Af  demi!  ¿qué  viva  voz... 

IOS  nos.  (Ap.) 
Bcia  la  parle  del  alma 
nUaBdo  está  al  corazón? 

Pócais.  (Ap.) 
[As  eoD  cerrar  al  encanto 
Bofdo,  libre  estoy. 

CfrALO.  {Ap,) 
Kas  con  mirar  al  bechizo. 
Cumpliré  mi  obligación. 

PÓCWS. 

iDóBdevas? 

CiPALO. 

Asegurando 
B  pasado  riesgo  voj. 
pócais. 
Ko,  no  has  de  pasar  de  aquí. 

C¿FAL0. 

Perdone  esta  vez  tu  voz ; 
One  no  la  be  de  obedecer 
Como  áotes. 

PÓCBIS. 

4  Por  qué  no? 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  fiíATAN. 

CÉrALO. 

Porque  mandarme  quedar 
En  la  pasada  ocasión , 
Cuanao  i  no  mirarte  Iba 
Tras  aquel  bruto  feroz , 
No  es  lo  mismo  que  mandarme 
Quedar,  cuando  ¿  verle  voy. 

pócais. 
Quien  solo  al  riesgo  obedece,  * 
Poco  debe  i  su  pasión ; 
Que  obedecer  contra  el  gusto 
Es  la  fineza  mayor. 

C¿rALO. 

Porque  veas  que  no  es 
ínteres  sino  atención. 
Vete  en  paz. 

PÓCRIS. 

En  paz  te  queda. 

{Hace  que  se  vof.) 
AURA.  {Para  ti,) 
Aunque  se  aparten  los  dos. 
Inspire  sikave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS.  (Ap.) 
¡Porque  digo  que  se  quede 
No  mas,  se  queda !  i  Quién  vio 
Tan  mal  mandada  obediencia? 

CiPALO.  (Ap.) 
[Porque  me  diga  que  no 
La  siga ,  temo !  ¿Quién ,  cielos , 
Vio  en  la  ciega  confusión 
Del  temor  y  la  osadía, 
Tan  bien  mandado  al  temor? 

AURA.  {Para  ti.) 
Inspire  siüave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS.  {Ap.) 
Pero  si  se  fué,  veré. 

CÉFALO.  {Ap.) 

Blas  veré  si  se  ausentó. 

PÓCRIS. 

¿A  qué  vuelves? 

CÁPALO. 

¿Yo  qué  sé? 
Tü¿á  qué  vuelves? 

PÓCRIS. 

¿Qué  sé  yo? 
AURA.  {Para  ti,) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS. 

Yo  &  decirte  que  si  quedas 
En  toda  aquesta  región , 
Supuesto  que  de  extranjero 
Ya  el  indulto  se  acabó, 
Corre  peligro  tu  vida. 
cApalo. 
Yo  á  decirte  que  corrió 
Ya ,  pue&  le  tengo  á  dos  luces , 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 

PÓCRIS. 

Pues  si  te  dan  &  escoger. 
Ausentarte  es  el  mejor. 

C¿FALO. 

Si  el  mejor  es  ausentarme , 
i  Ay  Dios !  ¿  cuil  será  el  peor  ? 

PÓCRIS. 

A  mi,  que  el  que  fnere  sea. 

Vete  pues :  no  vuelva  yo 

A  bailarte  aquí  cuando  vuelva. 

CÉPALO. 

Esto  es  decirme  que  no 
Me  vaya ,  si  bas  (fe  volver. 

PÓCRIS. 

Esa  es  locura. 

CÉFALO. 

Yo  doy 


Que  sea  locura ;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 

PÓCRIS. 

¿No  te  vas? 

CéPALO. 

Si  tü  te  vas.     . 
PÓCR»  (Ap.) 
¡Qué  penal  ^   ^ 

*^       ^  CÍPALO.(^p.) 

¡  Qué  confusión ! 
PÓCRIS.  {Ap.) 

Pero  yo  sabré  vencerla... 
GáPALO.  {Ap,) 
Mas  sabré  seguiria  yo... 

PÓCRIS. 

Por  mas  que  ignorado  acento:. 

CiPALO. 

Por  mas  que  ignorada  voz... 

PÓCRIS. 

En  mi  oprobio... 

CéFALO. 


el 

K 


En  mi  injorin. 


En  mi  desdicha... 

PÓCRIS. 

cífalo. 

En  mi  temor... 

PÓCRU. 


En  mt  ofensa... 

CÉFALO. 

En  mi  fortuna... 

PÓCRIS. 

En  mi  agravio... 

CÁPALO. 

En  mi  favor... 

PÓCRIS. 

Me  esté  diciendo  al  oido... 

C¿FAL0. 

Diciendo  esté  al  corazón... 

LOS  DOS  T  AURA. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
{Vante  lot  dos,) 
cunm. 
Y  los  dos  ¿en  qué  qpedamos? 

PLORCTA. 

En  lo  que  los  otros  dos. 

CLARÍN. 

Gon  que  diremos  cantando 
De  nuestros  amos  al  son... 

LOS  DOS. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
JORNADA  SEGUNDA. 

Entrada  i  ana  bverta  veelna  al  templo 
4e  Diana. 

ESCENA  PBIMEBA. 

Deniro  grita^  y  tale  cantando  el  coro  i .°, 
eompuettú  de  pattdtet  y  Pf^^lorat, 
y  detrae  de  eUot  CEFALO,  EBOS- 
TRATO  T  clarín,  de  villanos,  con 
dones  en  lat  manota  excepto  CLk^ 
YM^  que  no  le  trae. 

coro  di  pastores. 
Venid,  moradores  de  Lidia,  venid; 
Venid,  que  boy  de  marzo  la  luna  se  cum 
En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,  [pie, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  y  flores , 
De  fieras  y  aves  los  dones  comunes. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adorneo  perfumes.. 
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TODOS.  [pie. 

Veoid,  que  boy  de  marzo  la  lona  se  cum- 

ERÓ3TKAT0. 

{Ap.  Pues  ya  el  dia  amaneció 
Eu  qae  e$los  nlontes  saluden 
De  Diana  el  temt>lé,  á  cuyo 
Fin  Uinias  gentes  ooocurren, 
Bien  entre  ellos  mi  rencor 
Disfrazado  me  íDlroduce , 
Haciendo  oue  esle  villano 
Traje  «ncubra  y  disimula 
Persona  y  inlenió»  pues 
Como  enire  todos  me  oculte , 
Verán  Venus,  Amor  y  Aura 
Que  si  hay  quien  su  pompa  injurie» 
Ijay  quien  sus  agravios  vengue; 
I  asi,  con  todos  procure 
Mezclarme,  diciendo ,  á  fin 
De  ^ue  mi  error  ejecute  : ) 
Venid,  y  tejiendo  con  blancos  aziros 
Losrojos  claveles,  violetas  azules. 
Las  unas  sus  ri/.os  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

TODOS. 

Venid,  que  boy  de  marzo  la  luna  se  cum  - 

ILU  que  partidos  el  dia  y  la  nocbe.   Fule, 

Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

(Vanse  todos,  p  quedan  Céfalo 

y  Clarín,) 

ESCENA  n. 

CEFALO,  CLARÍN;  de^ues  el  coro. 
(dentro.) 

.  CÉBALO. 

Sigue,  Clarín ,  «sta  tropa. 

clarín. 
El  juicio  que  nunca  tuve , 
Tus  cosas  quitarme  Intentan. 

CÉFALO. 

Pues  ¿qué  bay  hoy  que  en  ellas  culpes? 

CLARi:f.  * 

Noble  en  Trinacria  naciste 

V  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  snngro 
Las  vanas  solicitudes , 
Cansando  al  mundo  vivías. 
Por  lo  mal  que  en  él  se  sufren. 
Sobre  escaseces  de  pobre , 
Las  vanidades  de  Ilustre.     . 
Quiso  Dios  y  tu  ventura 

Que  en  este  estado  le  acnde 

La  herencia  de  un  tio  que  en  Líüla 

Mat;iron  sus  senectudes , 

Con  cuyas  nuevas  alegre 

(Por  estar  puesto  en  costumbre 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  lo  que  el  muerto  se  pudre), 

A  tomar  la  posesión 

Venias,  cuando  en  la  cumbre 

De  aquese  monte,  los  cielos 

Quisieron  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz , 

Y  que  de  oiría  resulte 

Que  una  ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos  (porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre) 
A  buscar  nuestros  caballos 
Que  por  esos  cerros  liuven. 
Cuando  otra  voz  nos  llamó. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  amor: 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  coiidicton ,  no  dudo 
Cuánto  es  diligencia  inútil . 
Quien  siempre  tuvo  buen  pleito , 
Ver  que  á  voces  le  reduce. 
Segttoda  vez  á  esta  ninfa 
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Viste ;  y  en  vez  de  que  basques 
Los  caballos,  v  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes , 
Veo  oue  en  una  alquería 
Te  albergas ,  y  en  ella ,  el  lastre 
De  tu  esplendor  disfrazado 
En  tosco  sayal  encubres. 
¿Qué  es  esto,  señor? 

CÉFALO 

Clarín, 
Es  un  deslino  que  induce. 
Es  un  hado  que  domina. 

Y  es  Una  estrella  que  inOuye. 
En  busca  de  los  caballos , 
Para  que  seguir  procure 

Mi  viaje,  llegué  a  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe 
Que  la  luna ,  en  que  á  Diana 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra , 
£n  este  dia  se  cumple, 

Y  que  en  su  solemnidad, 
Eran  á  todos  comunes 

Los  umbrales  de  su  templo , 
Para  que  lodos  tributen 
A  sus  ninfas  las  ofrendas. 
Que  en  libia  trémula  lumbre 
Sacrifican ,  para  que 
Cuando  sus  aras  ahumen. 
Suban  al  cielo  eu  pavesas  : 
Cuyas  condefiáadas  nubes , , 
Como  Elcino  dice ,  la  haóen 
Deidad  de  sombras  y  lucesw 

Y  siendo  asi,  que  por  pocos 
Dias.mas  ó  menos,  pude  ' 
De  lauta  celebridad 
IwOgrar  el  dia ,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  traje 
En  que  mis  diichas  dispuse; 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
(Bien  que  tú  te  la  pi*esumes). 
No  solo  curiosidad 

Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  ¿  ve"  aquella 
Que  con  di  vinas  "Vislumbres , 
Luciendo  á  par  de  Dútua, 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi ,. ven  tras  esa  tropa , 
Que  va  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapllei 
Almenas  y  balaustres ; 

Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mi  con  lodos  sube ; 
Pues  yo ,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje. 
Iré  diciendo  con  todos , 
Para  que  su  aplauso  ayude  : 

Venid,  y  mezclando  de  fieras  y  aves  [leu, 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adu* 
Las  unas  sus  nzos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
(Vase.) 
CORO  !•  (Dentro.)  [pie. 
Venid,  que  hoy  de  mayo  la  lana  se  cum- 

clarín. 
Ya  que  habiendo  de  seguir 
La  tropa,  es  fuerza  procure 
Llevar  ofrenda ,  de  aquesta 
Huerta  algunas  frotas  hurte; 

ESCENA  in. 

RUSTICO,  con  máscara  de  Uhrel  y 
collar  y  pieles.—  CLARÍN. 

RIJSTICO. 

(Ap.  ¿Si  se  habrán  cansado  ya 
Todos  del  pasado  emboste 


De  hacerme  creer  que  soy 
Monstruo?  En  aqu^e  lo  apure.) 
I  Ab  pastor ! 

CLARm. 

¡  Ay  infelice !  • 
]  Qué  perro  tan  Qero  acode 
A  guardarlas ! 

RÚSTICO. 

¡Afa  pastor! 
clarín. 
No ,  señor  mastín ,  aguce 
Contra  mi  Jas  presas;  que 
No  he  tocado  una.  legumbre 
Tan  sola  en  toda  su  buerta. 

Rtisnco. 
Oye ,  aguarda.  ¿De  quién  buyes? 

CtARlM. 

i  Ay  cómo  ladra  rabiiw» ! 

nüsnco. 
No  ya  el  cordelejo  dure. 
Basu,  pastor,  y  df,  ¿quién 
A  aquesta  burla  te  induce? 

CLARni. 

Fiestas  hace,  y  no  me  mnérde: 
T  si  es  que  el  discurso'  arguye 

8ue  4  una  deidad  eazadora 
u  perro  es  don  de  gran  fuste, 
Se  le  be  de  UeTftr.  Tos;  t&s, 
Cito. 

Rdsnco. 
Por  mas  que  me  atufe , 
Nada  enmiendo ;  y  pues  no  bay 
Perro  que  con  amo  ayuue , 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

CLAUm. 

Tusólos.  ¡Cuélaende! 
¡Y  luego  dirán  que  no  hay 
A  perros  viejos  tas  tuses! 
Trailla  he  de  bacer  de  ta  honda. 
Ir  conmigo  ño  rehuses. 

RliSTlCO, 

No  baré ,  si  á  comer  me  llevas. 

clarín. 
Con  todos  ahora  prooancie: 
Venid ,  moradores ,  ele. 
iVmue.) 

Templo  de  Disaa. 

ESCEliA  27. 

Por  UM  puerta  el  coro  ri  pastobot, 
FLOHBTa,  y  por  otra  el  ceaol*, 
queesdemjt9k%.  DiANA,«iM«rfM;. 
después,  EROSTRAT0,CeíiU^t^ 
clarín  T  RUSTiCa 

TDDOS. 

Venid,  moradores  de  Lidia,  wtó\  ' 
Veoid,  que  hoy  de  marzo  la  InoaieeM* 
En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,  {¡¡k, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  taces. 

tJOR^I." 

Venid ,  y  irayepdo  de  rosas  y  floreii 
De  fieras  y  aves  los  dones  tmss»t 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guiroMai, 
Las  otras  sus  aras  adomea  perfonet» 

TODOS.  l^' 

Venid,qae  hoy  de  mano  la  Imii  secaa- 

niANA. 

Rústicos  moradores 
Desloa  campos  de  Lidia : 
Para  que  mas  la  envidia 
De  vuestros  sacros  lores 
Ofenda  ¿  la  deidad  de  los 
(Pues  para  mi  no  ha  habido 


didlva'niofreiKkiy 

po  la  que  pretenda 
K¿líear  qae  esie  ha  stdo 

ioBín  el  amor  empleo  liel  olvido)» 
fnestros  altos  doues 

mIo  i  mis  niufas  beUas ; 

alieniaudo  coo  ellaa 

tf  músicas  canciones, 

leoil  para  blasón  de  mis  blasones. 
COBO  !.• 

poes  la  nloria  mayor 

ItQcerse  i  tí  manto  ba  sido , 

tMoera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

fifaeloliido  y  maera  el  amor! 
iídsniAT». 

y^,  m  sobfrbla  el  primero  . 

^  la  ofrenda  me  Neva: 

ifOifllabionaeTa, 

toelcorazQO,  si  espero 

lograr  postrado  lo  que  altivo (Oiiero.) 

¡fJifiéuimMinfBeoneltrcoyfiecha.) 

i  el  areo  de  amor  ( ¡  oh  bella 

Iddad!}  el  mayor  trofeo 

fm  Véaos  es ,  bien  creo 
eite  veaffóe  k  Mana  bella , 

^n  estrella 

Mqne&esU  media  lona 

bkayaingaoa 

Reraqoe  DO  sea  inferior; 

f  ñas  cuando  sn  esplendor 

te  de  safiecba  herido: 

¡Huera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

^¡flfa  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

Uegi  Céfalo  á  Pócris  eon  un  ratni- 
lUU  6  guirnalda.) 
CÉFALO.  (Ap.) 
íeabarde  &  hablarla  llego. 


iCóoio podré,  divino 
iiBor«si&ti]<r     ' 


, destino 

ios  iofluifís  ne  nte|^. 

:Miido  hablar  y  jpadeccr  de  ftiego? 

pócats.  {Ap,) 
¡Cielos!  ¿qué  es  lo  qwe  miro? 
iNo  es  este  d  extranjero ? 

cirato.  {Ap,) 
Turbado  al  verla  moero. 

PÓCRIS.  {Ap.) 
laeru  al  verle  respiro. 

C¿FALO. 

(ilp.¡Ohsihablarasin  voces  el  suspiro!) 

De  azucena  y  rosa  ves 

Ko  Iris,  coya  belleza 

ftnbolo  es  de  la  pureza 

T  nasre  de Yétioa  es  : 
.laai.átuspiéa. 

Jtosa  y  azucena ,  infiero 
^Ibofijero 

[  Oou,  poff  mm  es  del  candor 
I  lna§en,  de  oír»  el  verdor 
j  IKee,  en  púrpura  leftido  : 
\  (Huera  el  amor  y  viva  el  olvido! 
Toaoi. 

¡Viva  el  olvido  y  irniera  et  amor ! 

PÓCSIS. 

De  azucena  y  rosa  fbera 
Acepto  el  don  que  me  das « 
S  la  blancura  no  nisis 
SId  la  púrpura  viniera. 

ClÍFALO. 

Val  pudiera , 
8i  la  vi  eo  sangre  tefilda. 
PÓCRIS.  {Ap.) 
¡Ay  de  mi  vida. 
Si  le  acuerda  del  dolor ! 

CÍPALO. 

{Ap.  íT  ay  de  la  mía,  al  rigor 


CELOS  AUN  I^L  AIHB  MATAN. 

De  haber  de  decir  rendido  : ) 
¡  Muera  el  amor  y  viva  et  olvido ! 

TODOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  clamor! 

CLARItf. 

Estrafalaria  beldad , 
Que  ui  turba  ni  embaraza, 
liste  lebrel  para  caza 
En  nombre  mió  tomad. 

RdSTlCO.  {Ap») 
¡Qné  maldad! 
¡Yo  lebrel  de  mi  mujer? 

rLORBTA. 

AíH'adecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 

CLAHlü. 

Es  famoso  cazador. 

adsTico.  {Ap,) 
i  De  qué  lo  habéis  vos  sabido  ? 

CLAam. 
¡  Huera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

TOQOS. 

¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

^  coao  t.® 
Todos  de  nuestro  ejercicio 
Las  primicias  dedlcaanoft. 

COBO  I.** 
Y  todas  las  aceptamos 
De  Diana  en  sacrificio. 

MA1IA. 

Yo,  propicio 

A  vuestro  justo  desvelo, 

Culto  y  celo , 

Os  ofrezco  mi  favor; 

Que  no  es  del  don  el  valor» 

Sino  el  haber  repetido... 


ESCENA  V. 

AURA.  —  Dtcaos. 

ADSA.  {Dentro.) 
¡Viva  el  amor  v  muera  olvido! 
¡  Muera  el  olvido  y  viva  el  amor ! 
DIAÜA.       .      .     . 

Esperad.  ¿Qué  nueva  voz. 
Sacrilegamente  infiel , 
En  los  coros  de  Diana 
Cláusula  de  Venus  es? 

TODOS. 

A  nadie  vemos,  y  solo 
Stuilimos,  al  parecer, 
Un  viento  que  blando  inspira. 

DIANA. 

Pues  le  oyen  y  no  le  ven , 

1  Quién  eres,  oh  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio? 

{Aparece  Aura  en  el  aire  en  un  carro 
tirado  de  do9  camaleones  ^  9  can^ 
tando  tfoja  al  tablado,  atravesándole 
por  delante  de  todos  sin  que  la  vean, 
y  vuelve  á  subir  por  la  otra  parte, 
con  el  último  verso.) 

ACBA. 

Quien  •• 
Perturbando  en  las  aplausos 
La  Ingratitud  de  tu  fe , 
Sin  que  la  impidas  la  entrada , 
Penetrar  puede  v  romper 
Las  claraboyas  al  templo 
Y  las  cercas  al  verjel , 
Entre  amor  y  olvido. 
Publicando  que 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 
^0  pues  de  ingrata  bla.^ones ; 
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Que  bien  puede  ana  mujer 
I  Mantenerse  en  ser  constante, 
I  Sin  pasar  &  ser  cruel ; 

Y  <>s  darle  rienda  al  extremo  ^ 
Querer  no  baya  medio ,  pues 
Entre  el  favor  de  sa  agrado 

Y  el  odio  de  so  desden , 
Puede  partirse  el  camino, 

A  cuya  causa  ba j  quien  fiel , 

Penetrando  tus  umoraleSv 

ItepHa  una  y  otra  vez 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva ,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  {V^se.) 


ESCENA  VI. 

DIANA,  CEFALO,  POCRlS,  EROS^ 
TRATO, FLOR ETA,  CLArtlN,  RUS- 
TICO ;  coao  DE  PASTORES  T  PASTORAS, 
coao  OE  NINf  AS. 

niAKA. 

Traición  en  el  templo  hay 
De  algún  amante ,  por  quien 
Quiere  Júpiter  que  el  viento 
SsUs  noticias  me  dé. 

BRÓSTRATO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ,  si  me  conoce ! 
Pues  en  llegando  á  saber 
El  intento  con  que  vine . . , 
¿.Qué  disculpa  he  de  tener? 

CÍTALO.  {Ap.) 
\  Ay  de  mi ,  si  en  mi  repara. 
Pues  es  fuerza  conocer 
Que  la  inlencion  (jue  me  trajo 
Aféelo  del  amor  lué ! 

clarín.  {Ap.) 
\  Ay  de  mi ,  si  ve  que  quiero 
A  esta  maldita  mujer ! 

RÚSTICO.  (Ap.) 
]  Ay  de  mi ,  si  se  le  antoja 
Que  el  perro  que  rabia  es ! 

OtANA. 

A  todos  miro,  y  en  nadie 
El  alma  penetro.  ¿Qué 
Poder  soberano  hay 
Que  se  oponga  6  mi  poder? 
Yode  Júpiter  ¿segunda 
Hija  no  soy? Á No  soy  quien 
Rn  mayorazgos  de  luz 
Parte  al  sol  el  rosicler? 
¿No  soy  la  que  con  ti*es  rostros , 
Siendo  nris  imperios  tres , 
Diana  en  la  verde  selva. 
Luna  en  el  azul  dosel , 

Y  Proserpina  en  el  negro 
Centro ,  los  mortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta , 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  deidad 
Aparte,  ¿no soy  laque 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomínala  altivez. 
Cuyas  venenosas  plantas , 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran ,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser, 
Pues  madre  de  horror  y  miedo, 
Le  trueco  el  semblante ,  bien 
EnipañaiMlole  á  él  la  faz. 
Como  á  todo  ^l  día  la  tez? 
Pues  ¿cómo,  (1  deidad  ú  maga, 
No  alcanzo  ¡  ay  de  mil  á  saber 
Quien  me  ofende .  quien  n\e  injuria 
Ni  quien  me  ultraja ,  ni  quien 
La  luz  de  mi  penetrar. 
La  fuerza  de  mi  entender 
Impide  ?  Mas  *,  ay  de  mi  t 
Vuelvo  &  decir  otra  vez : 
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Que  si  contra  iras  do  amor 

IÍJ}^o  tienda  mi  esquí  ve?., 

¿Qué  mucho t  cielofi»  qué  mucho 

ÍJue  lodos  con  Ira  mi  tuén 

CaíjücTí/aíItis  los  dioses, 

Vues  [rí*riuih3d;s  h  1 1.7, 

Cutiado  de  mí  recnsadojs^ 

Están  sobornados  del  í 

i  Mal  bubieseu  ima  lluvia 

be  oro ,  una  adúltera  red, 

Y  en  ios  caislroe  de  un  ci.^ne 
Los  verdores  de  un  laurel  í 

t¿3os  |>rofana  Jos  (iones 

Dejad,  arrojatl,  romped; 
Que  coa  sospechas;  de  3l|;uno^. 
Mik{;uno  he  üe  íigradecer. 
SaliiJ  pues f  salid,  villanos, 
IM  teiui>lo  :  todas  d^f^jme^ 
€ei'raJsuspuerUs;que  m:ks 
Pío  fie  han  oe  abrir»  lusu  i|ue- 
ííeiáte  oprobio ,  este  buido n 
El  ün  scíia,„  y  ¡ay  ilí?  ajiuel 
Por  quien  el  aire  me  avisa , 
Tras  cuyos  ecos  Iré  I 
pues  aunque  (jodos  los  dioses 
Favor  a  al^'iui  iraidor  Uén 
Con  Ira  mi  ^  no  con  ira  mi 
Jlün  de  niantent'Hií,  aj  ver 
Que  p€[]ClrínJdo  id  sii|ircmO; 
^olío  I  subu  á  {iroponer 
A  Júpiter  nú  ^^uerclla; 
Annque  rócele  y  aunque 
Ttnna  que  de  su  delíiOj 
Sioudo  reo ,  le  baga  juejt ; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  tádl 
Obrar  mal  y  juígar  bien, 

Y  inas  cuaudo  voy 
A  aíegar  contra  ¿1 
Qne  enmíeinh  al  amae 
Jil  aborrecer. 

rócnis. 
Subí!  al  sacro  solio,  subo, 
S^ube  al  suprejuo  dosel ; 

Y  pues  á  todas  noá  toca , 
De  parte  de  todas  vé. 

M:<rAS. 

Y  st'pa  que  VDS 

A  ¡llegar  coi í ira  ^l 
i;ue  riHiiieud^t  al  amar 
¿1  ülnnrecer. 

{Deiaparecf.  Diana.) 
CORO  %° 
ünyanms  lodos, 

[iltíyen  io$  pastor ei  y  ¡mitoras.) 

Rl'STICO, 

üiiyamos. 

Eso  no,  señor  lebrel; 

Que  pues  nos  vuelven  loa  dones, 

Ua  de  ir  conmigo  vusted, 

{Vmse  náslko  y  Chrin,) 

EROSTR^TO,  {Ap.} 

Auuqtie  su  enojo  me  diú 

t^nt:  dudar  y  qne  temer, 

t'erilido  eu  su  ausencia  el  luiedo, 

Detrás  de  aqueste  cancel 

Ríe  he  de  quedar  escoudiJo ; 

Que  00  le  ligo  de  perder 

La  ocasión  fie  mi  venganza , 

1^0 r  si  no  la  hallo  otra  vc^.       (Yase.) 

cono. 
Pues  hemps  quedado  solas , 
Kl  templo  á  c<:rrar  vulvftl  : 
Ko  en  aitsencia  de  DJana 
EM  abierto* 

púcnis. 

Decis  bien. 

{Vaíise  las  nUfas.) 
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ESCENA  vn; 

CEFALO,POCRIS. 

GÁFALO. 

No  dicen ,  si  no  le  cierran 
Al  aire,  que  dijo... 

PÓCRIS. 

¿Qaé? 

CéFALO. 

Que  puede  una- ser  constanle* 
Sin  pasar  á  ser  crueU 

PÓCRlS. 

¿Quéimporlaeso? 

CÉFALO. 

BfuchOk. 

PÓCRIS. 

¿Por  qué?  di. 

CéFALO». 

Porqué 
No  enmienda  al  amao 
El  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sí; mas  vos ¿cómo^aquisolDi 
Os  quedáis? 

OétTMlO». 

Como.nn>sé'> 
La  senda  que  me  deslio, 
De  ws^ 

PÓCRIS., 

¿Aqaesanoes? 

o,  j  V      .  CÍFALO.» 

Síidisbedeser. 

i  PÓCRIS. 

„,,   ,  ,        .  ¿Puescómok 
Viéndbla  no  la  sabéis? 

Qúnio, 
i  Quién  quila  verla  los  ojos» 

Y  no.  acenaria,  los  pies  ? 

PÓCRIS. 

Por  eso  os  In;  enseOo  yo.^ 

Idos,  foras teco  :  ved 

Que  el  lemplo  se  lia  de  cerrar, 

Y  que  empieza  á  anochecer. 

CÉFALO. 

Si  haré;  pero  permitidme 
Que  extrañe  que  al  tiempo  que 
vos  me  mandáis  que  me  vaya , 
Que  me  quede  me  mandéis. 

PÓCRIS. 

i  Yo  que  os  quedéis  ?  ¿  Cuándo  ? 

CÉFALO. 


Decis  que  me  vaya. 

PÓCRIS. 

Pues 
El  adveniros  que  os  vais , 
¿Es  deciros  que  os  quedéis? 

CÉFALO. 

Si ;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del.  ver. 
Que  lod»  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 
Y  asi ,  entre  veros  y  oiros , 
Perdonad  si  descortés 
Abandona  el  corazón 
Lo  que  oye  por  lo  ({ue  ve. 

PÓCRIS. 

Perdonarjina  vos  á  mi; 
Que  no  me  atrevo  ¿  entender 
plática  que  á  mis  oidos 
Llega  la  primera  vez. 

CÉFALO. 

¿No  visteis  estrellas  ? 

PÓCRIS. 

Si. 


Cuando 


CiFAtO* 

¿No  visteis  flores? 

PÓCilS. 

También. 

CÉFALO. 

¿No  oísteis  aves? 

PÓCR». 

SioL 

CÉFALO. 

¿  CrisUles  no  escucliasteis  ?  i 

PÓCRIS.  I 

,     .,  .*  Síe8cncM;j 

'Mas  con  la  piiUca,  estrellas  ó  flores  J 
Cristales  ó  aves,  ¿qué  tienen  qiK  Ter!-. 

CÉFALO. 

Preguntádselo  al  ardor 
De  aquella  primera  estrella , 
Veréis  que  en  blando  rumor 
Del  aire  que  inspira,  responde  por  eHu. 

ESCENA  vm. 

Atravieta  AURA  en  ar»  earrú  p$r  di 
tablado,^ CÉFALO  1  POCRlS,  mi 
verla.  ^ 

ADRA.  < 

¿Quéestrella.noln0iife«fectosdeífflOf?< 

Al  verde  botón.  qa0^  esconde 

De  aquella  flor  el  matiz., 

Lo  preguntad,  veréis  dónde,  j 

Dudando  si. nace,  el  aire  respoode... 

AURA.  \\ar 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  fi»- 

CÉFALO. 

Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  pregunud  de  aqpel  ave, 

Yeiiéis  <;omo  á  su^  dolor 

El  aire  responde ,.  diQíeodo  süacc.» 

¿Qué  cláusula-no  es^n  gemido  de  amo^ 

CÉFALO. 

Preguntádselo  al  sonido 
De  aquese  cristal,  que  herido 
Baja  del  monte  al  veijel, 
Veréis  que  responde  el.  aire  por  él. 

AURA.  [rjida* 

Aqui  está  el  amor,  pues  aqui  se  hace  d 

ESCENA  IX. 

CÉFALO,  PÓCRIS. 

PÓCR». 

¿Qué  importa  que  ame  la  bella 
Luz ,  ni  que  amen  ( ¡ay  de  mi !) 
Matiz,. rumor  y  querella. 
Si  nunca  han  de  ser  ejemplar  para  ibL 
El  ave,  el  cristal,  ni  la  flor,  ni  la  eslrdb! , 
Idos  pues ,  que  siento  ruido. 

CÉFALO.. 

Yo¡ayinrelice!meiré; 
Mas  con  una  condición. 

PÓCRIS. 

¿Que  os  adivino  cuál  es? 

CÉFALO. 

No  haréis  mucho ;  que  es  muy  Tidl 

PÓCRIS. 

Pues  decidla. 

CÉFALO. 

No  diré. 
Hasta  que  vos  la  digáis. 
Por  ver  si  el  alma  me  veis. 


■\ 


róc»». 

■oes querer  cortesano 
•  que  es  ella  después.      • 

CéFALO. 

digimoslo  i  la  par. 

PÓGftIS. 

^queadTÍrtais... 

C¿FAU>. 

fe  que  notéis... 

PÓCRIS. 

sendo  constante... 
cítalo. 
üsíeado  cruel...      • 

LOS  DOS. 

^comieoda  al  amar 
[aborrecer. 

p6cins. 
kferdad... 

CÁPALO. 

Verdad  es... 

PÓCRIS. 

todo  mi  mal .. 

GÉPALO. 

KiodomilMeD... 

pócais 
ttenqoeenlendaia... 

cífalo. 
tí  eoqae  penséis... 

LOS  DOS. 

siendo  eonstaote  9 
i» siendo  croe), 
lennienda  «lámar 
laborrecer. 

{Vatue.) 

Campo  Inmediato  al  templo. 

eSGENAX 

FLORETA;  denmei,  CLARm  y 
RUSTICO. 

PLOBETA. 

templo  cierran ,  j  YO , 

DO  80T  ninfa  del , 

he  quedado ,  y  tic  acaso  * 
pan  discurrir  es 
i¿  se  habrá  Itóslico  hecho , 
lediadetalplaeer 
<b  parecido?  Bada  dónde 
|iaboscarleoosé> 

{Salen  Clarin  y  RiUüeo.) 

CLAOM 

kt  dónde  mi  amo  eefaaria  ? 

Enigo  á  bnsGarie  ven , 
I  ¿6,  pues  ja  tu  amo 

BliSTICO   {Ap.) 
Y  se  le  echa  de  ver 
es  amo,  pues  aolo  eiilda 
mandar,  j  no  e)  comer, 
ligóle,  porque  otro 
oira  tema  00  dé. 

cunm. 
iiqoéolro! 

FLOBtTA. 

I  Mas{i|iiéveo! 

oA». 

|lRo  es  aquella... 

FLOKRTA. 

I  íHú  es  aquel... 


CELOS  km  DEL  AIRE  MATAN. 

CLARin. 

Dígame  uced,  reina  mia, 
Si  sabe  por  dónde  fué 
Un  amo  que  Dios  me  dio. 

FLOItETA. 

Dígame  si  salte  usted 
De  UM  maridillo  que  á  mi 
Me  dló  el  diablo. 

RÚSTICO.  {Labrando.) 
YosédéU 
Por  seRas  de  que  a  estas  horas. 
Sin  saber  cómo  ó  por  qué , 
Me  dice  que  está  hecho  uü  perro. 

PLORETA. 

Sal  aqui% 

{Ahuyentan  á  RúetUo.) 

CLAnm. 
No  te  peguéis ; 
Que  para  los  jabalies  • 

Es  una  pieza  de  rey. 

Y  pues  maridos  y  amos 
No  sou  prendas  de  perder, 
De  nuestras  cosas  hablemos, 

Y  busquémoslos  después. 

Y  asi,  Floreu,  sabrás 

Que  él  se  ha  quedado ,  por  ver 
A  una  ninfa  de  retorno; 
Yo  me  he  quedado  con  él. 
Tan  solo  por  verte  á  ti. 

PLORETA. 

Y  diga,  amante  novel, 
¿Cómo  es  eso  de  retorno" 
¿Soy  yo  muía  de  alquiler! 

CLARÍN. 

Hazte  t6  de  propiedad ; 

Y  si  he  hablado  descortés , 
Enmiéndenlo... 

PLORETA. 

¿Quién? 

clarín. 

Los  brazos.. . 


¿Cómo? 


Asi. 


PLORETA. 

clarín. 


|b  ninfa  de  mala  mano? 

PLORETA. 

jllUeayueiodeipié? 

^  T.  XU. 


(AlMráxalat  V  vuelve  Rúttiec  eon  ca 
teza  de  jaban.) 
-RiISTico.  {GririUndo:^ 
¡ Que  liego  á  veri 
No  ha  de  pasar  ante  mi 
De  ul  abrazo  la  fe. 

*  LOS  DOS. 

¿Qnéesestot  - 

RtiSTICO. 

El  perro  que  rabia... 

FLORITA. 

¡ Qué iaball  un  cruel! 
clarín. 
Jamas  mayor  puerco  vi. 

RCSTICO. 

Eso  es  por  honrarme  usted. 
Jabalí  me  bao  hecho ;  pero  , 
2  De  qué  me  quejo?  ¿de  que , 
Si  en  no  haberme  hecho  venado , 
Me  han  hecho  mucha  merced  ? 
Mas  vengaráse  en  los  dos 
Mi  furia » empezando  en  él. 

{le  embMe.) 
clarín. 
1  Ay,  qne»  Adonis  del  trapillo. 
Sin  por  qué  n|  para  qué , 
Me  da  muerte  un  jabalí! 

PLORETA. 

Tu  perro  te  ayude »  pues 
El  para  los  jabalies 
Es  una  pleu  de  rey. 

{^ame  Fiareta  y  RúUkc.) 
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CEPALO.— clarín, 
clarín. 

Perro  mío  de  hoy  acá , 
A  darme  la  vi  da  ven. 

CÁPALO. 

Clarin,  ¿de  qué  das  voces? 

CLARI3I.  [coces. 

Ahi  es  un  puerco  que  me  ha  muerto  á 

CÉFALO. 

¿  Estás  borracho  o  loco  ? 

clarín. 
Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 

CEFALO. 

Cobra  aliento  y  sentido. 
clarín. 
i  Coces  á  mi,  que  lacayuelo  he  sido ! 

CtPALO. 

¿De  qué  nace  ese  yerro? 

cunm. 
De  que  un  perro  me  ha  dado  pan  de  per- 
Pnes  huyendo  se  aleja  fro, 

De  un  jaDali ,  y  en  su  poder  me  deja. 

CÉFALO. 

¿ Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 

clarín. 
¡  Coces  á  mí ,  galán  de  una  fregona! 

CÉPALO. 

Deja  aquesas  locuras. 
clarín. 
Si  haré ,  en  dejando  tú  tus  aventuras , 
Con  que  en  las  selvas  eres 
Amante  de  novela. 

CiPALO. 

¿Cómo  quieres 
Que  me  ausente  ae  aquella. 
Que,  imperioso  destino  de  mi  estrella» 
No  solamente  el  dia 
En  estos  montes,  mas  la  noche  firla. 
Cual  ves,  me  tiene  eil  calma , 
Remora  de  la  vida ,  imán  del  alma, 
Y  con  mortal  despecho. 
Un  Etna  el  corazón ,  volcan  el  pecho. 
Siempre  que  á  verla  llego. 
Todo  es  decirme ,  ¡  ay  triste  1... 

CSGENAXU. 

Gentb.— Dichos. 

GENTE.  (Dentrú.) 

r^uego,  fuego  \ 

CÉPALO, 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
Son  estas,  que  de  los  vientos 
Adivinadas,  las  huru, 
Antes  deoirlas,  el  eco? 

CURUf. 

No  sé ;  pero  á  aquella  parte 
Se  ve  un  pavoroso  incendio , 
Que  de  la  noche  desmíente 
lia  oscuridad. 

CÉFALO. 

Iláj^ía  el  umplo 
Es  de  Diana. 

clarín. 
Y  aun  él 
El  que  se  abrasa ,  pues  denlro 
Es  üoode  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir«. 

GENTE,  {nentro.) 
;  Fuego  t  fuego! 

51 
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¿Quién  noi  dfri  lo  qim  ha  sido? 

CLARm. 

i  Quién  b  ba  de  decir  mas  cierto 
Ni  claro  que  el  niego  ehUhio? 

ESCENA  xm. 

EROSTRATO,  —  CEFALO,  CLARÍN. 

enósTRATo.  {Ap,) 
Lofiróse  mi  alie  vi  miento  : 
Lt  llama  que  ile  sus  uras. 
En  sagrado  culto  arJíeadO y 
Eva  su  mayor  aplauso» 
Seri  su  niajfor  tÍes[srecío» 

CKFALO. 

¿QüíéDTa*  Quién  es? 

iHÓSTRATO, 

no  lo  sé ; 
Que  ese  asombro »  eso  despecho, 
Ssa  desesperación , 
Ese  escát)dülo,  ese  esiruendo , 
Me  ha  dejado  tan  sm  mi , 
De  mi  i  ay  de  mi  I  tan  ajeno « 
Que  de  quien  soy  olvidado. 
De  io  que  fui  no  me  acuerdo. 
Pero  ese  esirago  (o  diga. 
Cuando  de  su  saña  huyendo* 
A  los  montes  d  üm[m-^tme 
Voy  de  mi  contra  mi  mesmo. 
{Áp.  Aura ,  ya  que  de  los  aires 
Tienes  el  veloji  imperio , 
Anima  la  llama  lü  ; 
(^e  yo  encendida  la  dejo.)       {Van.) 

ESCENA  KIV. 

AURA ,  en  el  aire,  sobre  una  salamari' 
dra  ;  d^spue*  ,  gestí,  dentro.  — 
CtFALO,  CLARIN. 

AGRÁ. 

SI  haré ;  que  si  de  amor  y  ira 
Parlimos  loa  dos  extremos. 
Es  bien  que  de  ira  v  amor 
Parlamos  los  elementos : 

Y  ¡mes  el  fuego  \»  loca 

Que  encendió  tu  al  fe  vi  míenlo, 

V  á  mi  el  aire  que  Je  avive , 

Arda  todo.  (Xase,) 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Fuego,  ruego! 

FJ  templo  es  el  que  se  abrasa; 
Que  en  humo  y  Itamas  envuello 
he  masr cerca  se  divisa. 
Coumigo  feti. 

cunm. 
¿A  qué  efecto? 

CÉFALO. 

De  socorrerá  quien  pueda. 

Vé  lú ,  que  eres  caballero ; 
Que  fos  socorros  jamas 
Tocan  á  ios  Lacayuelos. 

CÁTALO, 

Entra  conmigo,  cobarde. 
i:i.Ani?r. 

Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar,  y  ei  por  ler  si  bailo 
Qaeraadsis  cuantas  baj  dentro. 
{Vaníe,\ 


vista  exterior  del  templo  de  Diaaa  Ifleen» 
diado. 

E8GEFI A  XV. 

AURA,  volando  invisible  sobre  el  fuego; 
NiFirAs,  que  pasan  huyendo;  después, 

GENTE. 

wmrA  I.* 
Moradores  destos  rtscds... 

HINFA  !.■ 
Pastores  destos  desiertos... 

NINFA  3.' 
Cazadores  destas  selvas... 

TODAS. 

Acudid ,  acudid  presto. 

{Yanse ,  y  sale  gente.) 

•  UNO. 

El  gran  templo  de  Diana, 
Abrasado  Mongibelo, 
Arde  en  pavesas. 

OTIO. 

Vesubio 
Su  gran  fábrica  se  ha  vuelto. 
;  Fuego ! 

▼01 1.»  {Dentro.) 
\  Qi)e  me  abraso !  \  Fuego ! 
voz  2.*  {Dentro.) 
Que  me  quemo. 

UNAS.  {Deníro.) 
¡Piedad,  dioses! 

ACRA. 

Arda  todo. 

OTRAS.  {Dentro.) 
¡Piedad,  ciclos f 

URO. 

Al  alur. 

OTRO. 

Al  chapitel, 
orto. 
A  la  torre. 

OTRO. 

Al  claustro. 

OTRO. 

Al  lemplo. 
{\ase  lá gente.)    ■ 

ADRA. 

Aunque  mas  acudáis  todos , 
Kn  vano  ser^  el  intento. 
Si  fénix  de  tanta  hoguera, 
Yo  con  mis  aias  la  enoieido; 

ebcbuaxvi. 

CEFALO  ,  CLARÍN.  -^  AURA,  en  el 
aire;  nuipas t  enrrs,  dentro. 

CéFALO. 

Entre  las  caducas  ruinas 
Que  ja  el  voraz  elemento 
Unas  de  su  centro  arranea ' 
Y  otras  reduce  i  su  centro , 
He  de  arrojanae... 

CLARm. 

Yo  no.       {Vase.) 

CtfkLO. 

Por  8i  venturoso  puedo. 

Aunque  sobre  mi  se  venga 

Toda  su  máquina  al  suelo, 

Socorrer  alguna  vida.  : 

voz  !.•  {Dentro.) 
\  Que  me  abraso !  ¡  Fuego ! 

voz  3.'  {Dentro.) 
\  Que  me  muero !  ¡  Fuego ! 

voz  3.'  {Dentro.) . 
i  Que  me  quemo !  ¡  Fuego  I 


Toi  4."  {Dtm&) 
¡Quen^p  abogo!  ¡Fuego! 

UNAS.  {Dtnm.) 
¡Piedad,  dio  se  si 

OTRAS,  {Denhe:) 

í  Piedad,  deto  I 

AIJIIA. 

A  pesar  de  sus  clamores. 
Arda  todo. 


TODOS.  (D^aíro.) 
íFut^gOt  fuego! 


Di. 


Ú 


ESCENA  XVn. 
POCRIS ,  CEFALO,  ^  Dicn». 
rócMS.  (DíJiírfl.)       ■ 
¡Ayinfeijce  demt!  fl 

CÉFALo.  {Dentro)      ^ 
Hacia  allí  se  oyó  el  acento. 
Si  fuera  el  bina  tro,  enü-ara 
Su  abismo. 

{Saca  Céfalo  é  Fkfii) 

i  Válgame  Hfid[>í 
¿Cómo,  donde  lodo  es  llanca, 
En  solo  sombras  tropiezo* 
De  qué  me  sirven  l¿is  laces, 
'  á  ver  ¡aj  de  mi !  no  aerena! 

CÚFklO. 

No  temas,  pues  mariposa 
Yo  ñor  ti  de  amor ,  no  lemo 
La  flama,  por  mas  que  acti.  i 
Quiera  abrasarme. 

pucais. 

¿Quién  í.Pcíí 
Niel  aliento  ni  In  vqjl. 
La  vida  ni  el  alma  pnedo 
Usar,  i  Qué  mucho  si  falüTi 
Almál ,  vida ,  vo£  y  alie ntof 
'    *  {Cae  iemsfsii 

CÉFALO, 

En  mis  braios  ha  caído, 
Pues  ¿qué  aguardo?  pues  ¿qué  cs^: 
Y  sisólo  en  esta  %ida 
Loffraaas  mis  dichas  11  ero, 
Arda  el  templo  de  Diaria. 
(Vaset  Hevdndúla  m  ítuimtf- 

AURA. 

Si  arderá;  mas  no  por  eso 
Pócris  ddará  de  arder « 
Pues  va  de  uno  en  oiro  incefidií^, 
Donde  su  lamento  dígs , 
Cifrando  esotros  lamcJiíos... 

V03E  *.*  {Dentro.) 
¡  Que  me  abraso!  \  Fuego ! 

voz  2.*  {BenHú) 
\  Que  me  muero !  \  Fuego ! 

vez  3.'  (DíRJr*,) 
¡  Que  me  quemo!  \  Faego! 

voz  4/  {DenSr») 
¡Que  me  ahogo!  ^  Fuego  I 

TODOS.  {Üéñfr& ) 
A  la  torre*  al  cláuslro ,  al  xm^ 

aAia. 
Arda  todo. 

TODOS.  (Díwfr^O 

i  Piedad,  dioses í 

AtAA. 

Todo  acabe. 

TODOS-  {üeutr&) 
i  Piedad,  ciel«st 


I 


JORNADA  TERCERA. 


MHáf  puiU  ehteatr9  del  b^Msue, 
fufuiCMclque  ge  cnprié  elin- 
u»di0,iuh^uñ  peñaeeo  con  cuatro 
tm:  DIANA  en  Ima»  emnenU^ 
^KBA  en  miado,  TESIFONE  en 
9ln,  f  ALECTO  éloipiéM,  veoHdas 
k  Hbtíú  ne$r$ ,  el  de  Diana  eon  es- 
Mu  ie  oro,  welde  las  ireo  con 
Umoiiéero. 


mAiu. 

iqMiqQestepeBasco, 
S  esmeralda  bniu , 
püo  desasido 

I  Teoeooso  monte  de  la  luna , 
■í(rooo,despoes 
eiiponpa  mas  sama, 
dosel  DIB  excelso 
de  tener  mi  majestad  angosta , 

que  á  su  esplendor 
.jpio  Ksiiloja , « 
_,SKrllegofoego 
pirdas  rakiaa  eoiivlctló  caducas; 
de  él  de  mi  veogauza 
leyes  disiriiNija; 
tríbuoal  es  digno 

'  u>  k  qoieo  ddiu»  bratos  Juzga. 
I,  como  A  deidad 
csfenaocMiroa, 
ámiinfocacioo 
el  Ibror  de  las  tres  furias; 
oouede  Aura, 
I  Vesos  ayuda , 
jses  00  me  tengan 
een  verla  volar  golfos  de  pluma; 
"irtlo  el  cefio 
.Tú le  busca 
•  BM»(es  adonde 

d6  el  asombro  de  su  culpa , 
..jen  inhumana : 
I  le  obliga  á  que  buya 
1s  gestes,  sintiendo 
-¡A,  bUgas ,  cóleras  y  angustias. 
lAiecto,  pues  que  Pderis 
1€é£iio  me  injuria» 
lapóstaumia, 

^1  de  amor  en  las  delicias  triunfa , 
ireodidopecfao 
I  que  se  introdasga 
-s  celos  el  tepid, 

mn  las  llores  del  amor  seoeuUa. 
i«TesifbDe,Aél 
li sentidos  perturba, 
>s que  mi  venablo, 
ft  qaien  ahora  taa  obno  usa , 
Bkaga  yo  instrumento 
¡ns  tragedias,  cuya 
Una  sea  baldón  [ma. 

kdédadque  A  ser  llama  nació  csnu- 
PWfM  UD  vH  castigo 
»pmenqnoenMidura, 
¡¡sudestes,  cobre 
Mico  la  primera  forma  soya. 


CELOS  AUN  DEL  AIKE  IfATAN. 
Htetas. 

Pues  A  los  riscos,  donde 
A  las  gentes  Eróslrato  se  buru. 
nsiroRS.  * 

A  los  bosques ,  en  que 
AuraACéfaldtftusca. 

ALECTO. 

A  los  palacios,  donde 

Púcris  de  Amor  la  vanidad  ilustra. 

MANA. 

A  la  sagrada  esfera , 
Desde  Qonde  yo  influya    • 
Rigores,  que  los  tres... 

TOSAS. 

Padexcan»  penen,  giman,lIoreo,  sufran. 

AUCTO. 

Spues  soy  la  primera 
ue  de  P6cris  va  en  busca  r 
Desde  esu  parte  baga  [i>ra. 

Que  el  palacio  en  que  babila  se  descu- 


¡ver&s  que  obedientes 

»  órdenes  tuyas, 

eeoHK  que  los  tres 

tecsn,  penen,  giman,  florefi,  sufran. 

MANA. 

esteles  que  del  día, 

eá  mi  pesar  madruga, 

iBomeydelalcAzar, 

rooe  el  chapitel,  dore  la  punta , 

M  ooa  por  su  parte 

n  ejercido  acuda. 


ESGEMAn. 

DUMué  él  peñasco  en  cuatro  parteo, 
deoapareciéndooe  las  cuatro  perso- 
nas^ y  descúbrese  d  este  Uempo  el 
salón  regio ,  eon  los  fondos  de  reiré* 
tes  if  Jardines ,  y  salen  GBPALO  con 
elvenublo,  y  POCRIS  detenUndole, 
y  clarín  t  FLORBTA. 

PÓCMS. 

MI  bien,  mi  señor,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Supuesto  que  Amor  supo  usar  contra  mi 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  ves. 
Haciéndome  A  sangre  y  fuego  la  lid 
(De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga. 
Bien  como  de  Aquel  incendio  el  ardid), 
No  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron. 
Permitas  que  me  baga  un  cuidado  infe- 

CifALO.  [liZ. 

Pues,  mf  esposa,  m<  cielo,  mi  gloria, 
Mi  duefio ,  al  bien,  i  cuidado  tú ! 
rócam. 

CÁPALO. 

Adviérteme  del ,  y  verAs  cuin  atente 
Procuro  enmendarle. 

PÓCBIS.- 

Pues  óyele. 
cAfalo. 

DI. 


Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
A  cuyo  pavor  el  sentido  perdí,   [vida. 
De  un  fuego  A  otro  fuego  escapando  mi 
Apenas  cobrada  en  tus  brazos  me  vi , 
Cuando  deudora  ¡ay  triste!  al  amparo, 

Y  aun  mas  queaf  amparo  deudora  (jay 
A  la  blanda  querella  del  llanto,  [de  mi!) 
Si  torpe  eo  la  voz,  en  los  ojos  suül , 
Me  deié  vencer.de  tu  ruego, 
Siguiáidole  donde  estoy  Un  feliz. 
Como  en  talustrepublicanlaspompas 
Desde  este  palaeta  faasu  ese  Jardín ; 

Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra. 
Que  fué  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  Ajar  sumisiones  de  amante 
Imperios  de  esposo,  uno  y  ouo  te  di. 
HasU  aqui  conlieso  la  dicha; 

Pero  prosiga  el  temor  desde  a^ai « 
Pues  cuando  contigo  me  miro  mas  vana, 
Es  cuando  mas  triste  me  miro  sin  ti. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  dias  te  lleva  tras  si , 
'^ue,  envidiosa  del  monte,  trocara 
i  techo  dorado  al  verde  penaU. 
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Apenas  el  alba  corona  risuefta 
Los  riscos  de  rosa ,  clavel  y  jazmín. 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar ,  por  verla  reír. 
Del  lecho  mi  amor  apela  A  la  mesa , 

Y  apenas  el  sol  transciende  el  cénit. 
Cuando  en  vez  que  esl^lfombra  te  al- 

[bergue. 
Te  alberga  el  ardor  de  un  psjizo  país. 
La  tarde  declina,  y  pasas  la  tarde. 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  eonfin; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  fo- 

[rias 

PeBascos  de  enero  i  catres  de  abril. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  día 
Muriendo  las  rivo ,  pues  son  para  mi 
La  aurora,  la  siesta,  I  a  tarde  y  la  uodie, 
Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

gAfalo. 
Hermosa  Pócris  mía, 
¡Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  beHeza, 
Qoe  desde  el  primer  dia 

gue  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 
e  examinó  tan  ciego. 
Que  le  sobrO  para  acendrane  el  fuego, 
Te  adoro  tan  postrado , 
Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso , 
Que  sin  haber  sulcado 
Los  golfos  que  hay  desde  galán  A  esposo, 
Con  el  amor  primero 
Calan  te  amo  y  esposo  te  venero! 
Lo  mismo  que  me  culpa , 
Me  absuelve  de  tu  queja,  Póeris  bella; 
Pues  ¿qué  mayor  diisciUpa 
Qoe  haber,  siguiendo  el  f  umbode  mi  es- 
Buscado  mis  desvelos ,  [irella. 
Diversión  que  no  pueda  darte  celos  ? 
Confieso  que  estos  dias 
La  caza  mas  que  otros  me  divierte, 

Y  es  que  las  ansias  mias 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte, 

8ue  apenas  bago  tiro, 
uando  no  hay  /lera  que  A  mis  pies  no 
Si  cansado  me  sleoio ,  [miro. 

Feliz  A  la  fatiga  el  ocio  ¡guala , 
Pues  un  templado  viento 
Me  consuela ,  me  alivia ,  me  ngiHi 
Con  delicias  tan  sumas. 
Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 
Las  aves  le  acompañan 
Con  un  sonoras  clAusulas  veloces, 

§ue  mil  veces  me  engañan 
I  son  6  no  de  algona  deidad  ^eees 
Que  A  grande  fin  me  llaman. 
Según  tal  vez  recrean ,  tal  Infaman. 
Virtud  quizA  divina 
Contiene  este  venablo  de  Diana; 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  A  alguna  empresa  en  quien 
Mi  fama  se  corone ,  fnfana 

Hasta  hallaria,  tu  queja  me  perdone; 

gue  he  de  seguif  «  monte, 
n  quien  hoy  anda  una  Ignerada  fiera, 
Que  horror  deste  horizonte , 
EscAndalo  es  del  monte  y  la  ribera , 

Y  he  de  ver  si  consigo 

Su  trofeo.—  Clario,  vente  conmigo. 
(Vase.) 

EMXMA  lU. 

P0CR1S,CUR1N,  FLORCTA. 
.     fAcais. 
Bseudia ,  Clarín ,  primero 
Que  A  éi  le  sigas. 

CI«ARIN. 

(Qdé  me  mandas? 
r6caiA. 
Saber  de  ti  lo  que  del 
No  deben  saber  mis  aosiu, 
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Powiue  06  M  Jnsto  qoe  en  propria 

Mujer  escrúpulos  bava, 
Que  MenUiren  su  respeto 
Al  ver  mi  ilescounajiia. 

V  sí  bs  iJisculpDS  5Uy0!%, 

O  Uícii  GierLas  ó  iiíen  TjUaft 
Basian  para  mÍMlccüro , 
Para  mi  lémur  no  basinn. 

Y  asi  tú  me  lias  tle  dedr 

Qué  viento»,  qtiÚ  aveJ,  qné  CHia» 
Bou  C5ias  qne  itias  ^r  noches 
Tialo  A  Cerdo  le  arrasiian. 

Yo ,  »f ñora ,  soy  criatlo, 

Y  si  supiera  ta  cauiía , 
Por  decirla  la  dijera  ; 
Salo  sé  que  en  la  campafn 
Se  reiíra  de  nosotros 

A  fa  mas  mcuUa  esioneía 
Uel  monte,  donde  á  sus  sola» 
Lo  mas  de  las  siestas  pasa 
Eu  las  músicas  suspenso 
De  irnos  pAjaros  que  cantan 
Como  con  Lumijna  vok  : 
Cup  dülee  consonancia^ 
Una  vev  que  quise  oiría , 
No^pude.porqaeuna  exíraFia  , 
Fiera  atravesó  la  Sfuda , 

Sue  es  la  que  dijo  que  espmu 
oj  el  valle;  v  para  mf 
Algiin  KALiro  es  que  anda 
Eu  liusca  de  alguna  ninfa. 
Pienso  que  su  nnmlírü  es  Laura, 
i'orí|ue  í\  modo  de  hramído 
Oí  que  íJijo  eu  voz  alta  : 
*  Laura  es  nú  nena ,  Laura  es 
La  que  me  Iilela  y  me  abrasa,  i 
Pero  esto  á  ti  ¿qué  te  importa? 

V  puesto  que  poco  6  oada , 

Aü io s ;  (¡ ue  Cé Fal o  esji era .         ( Vffw.) 

ESCENA  IV. 

POCRIS.FLÜRETA. 

Espera  tü,  itkf^me,  a^iarda. 

rroriEu. 
;Por  qué  le  eaojas  coa  élf 

PÓcnis. 
r  Ay ,  Floreta ,  que  no  alcatiia 
Lo  rúsiico  de  lu  pecho 
A  lo  Euiil  üe  mis  ansias! 
Mas  jü  que  de  uua  fgilnoa 
i!6mplices,  en  la  pasada 
Buiua  üei  lemplo  quedamos 
Po?  V  i  va  s  cf  TI  i  /.a  j;  a  inljas , 
Siendo  CiHiloy  Ctarin 
I>oi  que  nos  libraron ,  baga 
La  necesidad  virlud , 
Haciendo  la  conüao^a 
De  li ,  que  no  puedo  de  oLr:i 
lAy  inrelicel  <ie  cuantas 
Do  C^FaSo  en  Ío&  palacios 
Me  asisten  y  nio  aconipaiían. 

FLOI^ETA, 

Bien  puedes  ílar  de  mi , 
Porque  a  mi »  d¡  ¿c^ué  me  fjlta  , 
Sino  solo  euteadionenlo, 
Pajra  ser  iu  scci^^iaria  ? 

ESCEIÍÜ  V, 

ALECTO ,  hrhtbh  párü  —  Pf)CRfS  t 
FLORISTA;  después,  emú. 

AtKCTO,  (Áp.y 
Ti  es  tiempo  que  de  ios  celos 
La  parte  esparciendo  vava 
tíao  te  lia  tticado  ü  mi  TuVía, 
(P^fl^  d  PécrU  ia  mano  en  lospeehoi,) 


PLORITA. 

i Qa¿  tienes,  paes? 

Pócnis. 

Una  ansia, 
Una  nena ,  ana  congnja , 
Qqc  a  ser  huéspeda  del  alma 
Knlra  como  que  es  envidia , 

Y  sale  como  (|uc  es  rabia. 
En  lin,  es  un  no  sé  qué. 
Que  sobre  mis  miedos  causan 
Aquestas  QoUcias. 

FLonrrA. 

¿Cómo? 
p6cris. 
Como  sí  Toy  ¿  apurarlas, 
Hallo... 

{Afecto  le  cania  bojo  ai  oido ,  y  ella  re- 
pite con  despecho  lo  mismo,  de  modo 
que  para  la  música  son  dos ,  y  para 
la  representación  no  es  mas  que  uno; 
porque  lo  wm  ha  do  ser  repetición 
4e  lo  otro.) 

ALECTO. 

Que  Céfalo  ya 
De  tos  finezas  se  cansa..*' 

PÓCRTS. 

Qne  Céralo  ya 
De  mis  finezas  se  cansa... 

ALECTO. 

Paos  por  un  monte  te  deja... 

PÓCRIS. 

Pues  por  un  monte  me  deja... 

ALECTO. 

gne  íl  sns  solas  se  recata 
n  lo  ocalto  déL.. 

PÓCRtS. 

Qne  á  SUS  solas  se  recala 
Eo  lo  oculto  del... 

ALECTO. 

Adonde... 

PÓCRIS. 

Adonde... 

ALECTO. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

PÓCRIS. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

ALECTO. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

PÓCRIS. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

ALICTO. 

Dulces  pojaros  ie  cantan... 

PÓCRIS. 

Dulces  pájaros  le  cantan... 

ALECTO. 

Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

PÓCRIS. 

Cuando  olro  á  una  Laura  busca. 

¿Por  cuánto  pudiet*a  (i  ob  vaga 

Fanlasia  del  temor, 

Cn/^nlo  el  discurso  adelantas!) 

¿Por  cuánto  (vuelvo  i  decir) 

Pudiera  ser  que  el  buscarla, 

Fuera  celoso  de  que 

Con  Céfalo?...  La  voz  falta... 

Pero  ¿qué  mucbo ,  qué  mucho? 

Que  no  bay  decentes  palabras, 

.Si  no  bay  decentes  pasiones, 

?ue  se  atrevan  á  explicarlas.  i 

puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor  (|ue  imaginarlas , 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver 
(Si  otro  traje  me  disfraza , 

Y  sio  ser  del  conocida, 


Sigo  de  embozo  sos  plantai) 
Qué  aves,  qué  vientos,  qué  voes^ 
Qué  ilusiones ,  qué  fontasmu , 
Quétieliríos,  noé  quimeras 
Son  esias  que  le  arrebaun 
Tanto  el  sentido,  y  eo  Qd, 
Quién  es  esta  Laura. 

ALECTO. 

Aora. 
pócais.  • 
¿Aiir«,  DO  dieron? 

FLORCTA. 

Si; 

Mas  ¿qué  admiras,  mas  qué  eUnl 
Que  el  eco  á  ti  te  responda, 
Cuando  tü  la  voz  levantas? 

PÓCRIS. 

Dices  bien ;  mas  ¡  ay ,  qne  haca 
Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 
No  sin  razón  me  estremece, 
Me  asusta  y  me  sobresalta; 
Y  mas  si  en  Aura  me  acnerüa 
La  prometida  amenaza 
De  que  Venus  y  Amor  torneo 
Eu  mi  de  su  error  veogaou, 
A  cuyo  fin  Aura  es 
La  que  á  Céfalo  le  encanta 
En  el  monte. 

FLOnSTA. 

No ,  señora , 
Caso  del  acaso  bagas. 
Aura  ya  ¿no  es  aire? 

PÓCRIS. 

SI; 
Pero  sepa  tu  Ignorancia 

8ue  si  el  aire  diere  celos, 
elos  aun  del  aire  matan. 
Sigúeme,  pues. 

ALECTO. 

¡AydeU... 

PÓCRIS. 

I  Ay  de  ti... 

FLORETA. 

¡  Ay  de  ti... 

ALECTO. 

Pócrls,  si  á  saber  alcaozai.. 

LAS  nos. 
Pócris ,  sí  A  saber  alcanzas... 
ux  CORO.  {Denlro^ 
Qne  si  el  aire  diere  celos... 

EUAs ;  T  EL  CORO,  átatts. 
Celos  aun  del  aire  matan. 
{Yanse.) 


ESCENA  VI. 

EROSTRATO,  vestido  de pUln.í 
0  yendo.  —  El  coro,  destn. 

EROSTRATO. 

¡Que  si  el  afre  diere  celos, 

Celos  aun  del  aire  matan  !• 

Según  lo  que  á  mi  me  pasa, 

Amante  del  aire ,  pues 

Aura  es  mi  pena.  Aura  es 

La  que  me  biela  y  me  abrasa, 

Conmigo  debe  de  bablar 

Sin  duda  esta  aleve  voz, 

Que  discurriendo  veloz,  ' 

No  bay  intrincado  logar 

Que  no  me  busque ,  ¡ay  "« "¡¡v^  • 

Por  mas  que  el  centro  me  eses»*  j 

De  aquestos  peiíascos ,  donde        ¡ 

De  la  llama  qne  encendí 

Me  deslumbra  el  resplandor         i 


I 
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Uo,  qoe  inn  mi  misma  lomlura 
iiíemorfzj  y  me  asombra. 

me  bastaba  ei  terror 

qae  transcendiendo  esferas 
twios  á  otros  horízooleSy 
pdadaoo  de  ios  montes, 
Wpañero  de  las  Urras , 

de  las  gentes  l>u\en<lo  » 
j  el  terror  ¡ay  de  ral! 
ique  me  siga  basu  aquí 
I annonia,  diciendo 
.versimassedilaiaa 
iMcrílegos  recelos... 
CORO.  {Dentro,) 

tíetaire  diere  celos, 

saojí  del  aire  matan. 

EaÓSTAATO. 

.ion  diuia  (pues  mal  pudiera 

tatito  mortal  desden 
recios  al  aire,  quiett 
ha  del  aire  no  faera) 
e bsbla  conmigo?  ¡  <)b  sí  mas 

declarara!  i Ksá  mi, 

ifiaaffleoau? 

ESCENA  VII. 

JH^X.tttrsHimio  el  UOIftáo,— 
EROSTRATO;  coao,  émitro. 

KGCRA. 
SI. 
BaÓSTBATO. 
¡UlDOt 

■EGEHA. 

Presto  lo  sabri9..^ 
snósTaATO. 
hetas  furias  me  arrebataik. 

■EGr.RA. 

al  seguir  mis  anbelos... 
iLu ;  T  cofio ,  dentro 
si  el  aire  diere  celos , 
ek»  aou  del  aire  matan.        (Vm^.) 

ERÚSTaATO. 

ttciaallila  voz  se  oyó; 
íaoitqoe  con  nuevas  injurias 
je  iras,  ansias,  rabias ,  furias, 
Offcelecomedejó, 
^goírle  tengo. 

{Anua  i  ciegas  por  la  euena.) 

EflCElA  VIH. 

I  BüSTICO.  -  KROSTR.ITO;  coto, 
dentro. 

Bi)snco. 

En  efecto, 
lome  atrevo  &  parecer 
«re  gentes ,  por  no  ser 
Nmal  mas  imperfecto 
Pd  qoe  me  han  becbo  basta  aquí ; 
1  así ,  i  los  montes  me  vengo. 
(Er^rato  á  ciegas  se  abraza  con 

Rúslieo.) 

KRÓSTRATO. 

Poes  en  mis. brazos  te  tengo, 
tmhn  cuya  voz  ««•g;ni , 
Re  de  tibtr  qué  me  qniercs 
T  lo  que  tu  voz  me  dice. 

RÚSTICO. 

iQné  monstruo  es  ¡ay  iafeVice ! 
U  que  me  agarra? 

CnÓSTRATO. 

¿Quién  erest 
aiSstico. 
toiagine  su  mercé 
Ka  cuanta  alimaña  bay  boy, 
la  que  quiere;  que  eia  soy , 


CELOS  Atm  DEL  áXU  MáTAlf. 

Esa  be  sido,  esa  seré. 
Sin  mas  dilación ;  pues  taleí 
Son  mis  varios  atributos, 

?ue  becbo  pericón  de  brutos 
pendanga  dé  animales. 
Del  manjar  que  va  á  buscar , 
Al  punto  le  serviré; 
Pero  no  me  coma ,  aunque 
Le  dé  A  escoger  el  manjar. 

KBéSTRATO. 

¡Rústico!... 

a^Tico. 
¡Eso  es  bueno!... 

EROSTRATO. 

Espera. 

RliSTICO. 

¿Rústico  yo* 

EROSTRATO. 

¿Qué  bay  que  asombre?... 

RdSTICO. 

Ser  para  las  fieras  Immbre, 
Y  para  las  bombres  Qera. 

EROSTRATO. 

¿Qué  quieres  decir?  Detente. 

RÚSTICO. 

Que  ninguno  bay  que  me  vea 
Que  alimaña  no  me  crea , 
No  quitando  lo  presente. 
Sino  su  mercé. 

EROSTRATO. 

¿Que  aun  no  . 
Me  bas  conocido  * 

RÚSTICO. 

En  quién  es, 
A  caer  no  me  atrevo. 

EROSTRATO. 

Pues 
¿Nosoy  Eróslratoyof 

RÚSTICO. 

'Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  traje ; 

Que  lio  es  mocho  vea  salvaje 

Al  que  enamorado  vi. 

Mas  dime,  ¿qué  es  lo  qnc  pasa? 

EROSTRATO. 

Desde  que  Aura  el  aura  es 
De  Venus,  es  mi  ansia ,  pues 
Aura  me  hiela  y  me  abrasa.. 
Dime  tú  si  acaso  oíste 
Uua  T0£,  y  dónde  fué. 

RÚSTIGOv 

1  Ni  yo  la  oi,  ni  lo  sé. 

ERÚSTRATO. 

Pues  yo  be  de  seguirla  ¡ay  triste! 
Hasta  ver  en  qjié  rematan , 
PubUcando  sus  desvelos... 

ti ;  T  CORO)  dentro. 
Que  si  el  aire  diere  celos. 
Celos  aun  del  aire  matan.        [Vast 

RÚSTICO. 

Vaya  norabuena ; 

Que  yo,  habiendo  visto 

Gente  &  aqneliu  parte. 

Aunque  le  baja  oído 

Llamarme  mi  nombre , 

Pretendo  escondido 

Que  quien  son  no  vuelvan 

Al  primer  delirio.  {Vase 
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ESCENA  IX. 

CEFALO,  CLARÍN. 

cárALO. 
Aquí,  Clarín,  queda, 
Pues  al  verde  sitio 
Desie  inculto  seno 
No  bas  de  entrar  conmigo. 


•    etARi^. 
X  Posible  es  que  encubras 
Qué  hay  aquí  escondido 
De  mi,  conociendo 
CuAu  leal  le  sirvo? 

CÍFALO. 

Porque  no  presumas 
Que  de  ti  no  fio 
Lo  que  ¿  Pócris  callo , 
Verás  que  lo  digo. 
Aquella  beldad , 
A  quien  todos  vimos 
Convertida  en  aire , 
Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
i':n  el  cristalino 
Imperio  de  Venus 
Hoy  goza  el  dominio, 
lista ,  agradecida 
A  cuando  mi  brío 
Intento  librarla 
En  aquel  peligro ; 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  eslió 
Postrado  al  cansancio, 
Partió  con  los  rizos. 
Ya  que  no  i  cendales, 
El  fuego  A  suspiros. 
Mullidos  a  fuer 
De  rosas  los  riscos. 
Vi  lechos,  en  quien 
Fuéei  sueriomi  alivio. 
En  que  ó  mal  desnlerto, 
O  no  bien  dormido , 
En  humana  voz 
Su  deidad  me  dijo... 

ESCENA  X. 

AURA,  (fefifr«.  — Dimos. 
ArniA. 
Siempre  que  ansioso  el  afán 
De  la  caza  te  fatigue. 
Llama  á  Aura  que  le  mitigue , 
A  cuyas  voces  veráu 
Tus  congojas  cuánto  esiAn 
En  tu  favor  los  favores 
De  aquella ,  que  hoy  entre  alborea 
Poner  puede  de  su  mano 
En  los  nombros  del  verano 
El  imperio  de  las  Dores. 

CtiMO. 

Aun  ahora  parece 
Que  suena  en  mi  oido; 
Y  pues  de  su  agrado 
paso  divertido 
Las  treguas  que  da 
El  noble  ejercicio , 
Logrando  dichoso, ' 
Sin  que  yerre  tiro. 
Los  altos  trofeos 
De  aqueste  divino 
)   Arpou  de  Diana , 
¿Qué  mucho  que  alllvo 
Busque  aquella  üera 
Que  tantos  han  visto , 

Y  yo  nunca  encuentro; 

Y  mas  cuando  miro 
Que  en  esto  no  agravio 
Kl  tierno  cariño 
Con  que  á  Pócris  bella. 

.)    Adoro  y  estimo? 

Y  asi,  {mes  no  es 
La  caza  ilt* svio , 
Dien  anil)os  emiilcos 
Lograrsolicito 
De  monte  y  regaxo , 
Siendo  a  un  tiempo  mismo 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quieu  «ivo 

(Vame ) 


EgCE[VA   XX 

COCUIS,  de  tifimu,  y  tXOríRTA, 
emitchandQ ,  smbm  reifomüas. 

*¡  focrís  por  ^uha  maera, 
L;iura  por  tiuípR  vho  ¡  i 
¡üí»  iiiiiicü,  l'"l urina, 

•Ib.^i:»  díüíde»!] adiando 
Ciirictn  tee  risco. 
Liega ra  á  ocysioii 
En  que  hutiif  ra  oí  Jo  i 
-iPocris  |iur  quten  m«Pro, 
Laura  por  i|uii'n  vitoíi 
K^pir:»,  üiiuuie  traidor: 
Wira  ijut'  H»  nmclio  rigor, 
líühlamJome  los  recelos , 
Uift  tú  me  m:ilcs  de  C(  ios , 
V  yo  »>í*  rmrera  cíe  amor. 
Sr  nñ  villa  le  csIüíI^ó  , 
Pto  ttí  qiiít'irmefa  írsiu^; 
gnr  vo  lo  iiiin;,  jmf»s  que  no 
Eá  meiiesti'F  qni*  me  males , 
Tara  que  me  mirera  yo. 
Déjame  «jn  los  eons délos 
Oeqnejo  íe  liit-e  H  Tavor; 
Pues  no  me  ilrja  t\  dolor 
yneiógie  malos  (ie  celos, 
^í  JO  me  muí^ro  tfe  anior. 
lías  ¿qué  fs  ío  que  hago? 
Ma^Aqüéesíoquediijo? 
Las  láf;rjma»  cf^seo , 
Cestón  los  stií^nrros ; 

Y  jahecl3oclennien0j 
iSelier  so  I  i  filo 
La  nour.oña  al  vaso, 
T  ül  air*-  el  hechizo. 

V  asi,  lü,  Floreía, 
Toril ue  menos  ruido 
lhií,'a  una  éii  su  acecho» 
i:n  ,wjyi'sle  slUo 
Te  queda,  eiUre  lanío 
i>ue  »ora  le  sifío  T 
Tbsra  r[tie  m\n  peMá 
Vean  jjí  a^erij^üo 
iíné  Laura  i^s  aquesta 
Por  quien  el  ha  dicho  : 
*^Púcris  pnr  quien  mticro, 
Laura  por  qnren  vivo !  * 
Que  aunque  coharde  el  temor, 
Flores  pise  y  sienta  celos, 
Hada  aveoíuro,  en  rigor, 
Kií  que  él  me  mate  de  celoi, 
^i  í  o  jn  e  m  uc  r o  d  e  a  uio  r.         ( Vase ,) 
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ESCENA  XIL 

unat  ramai.—  t'LüRETA,  rebozüda. 

cuniTfl.  {Ap.) 
Dos  zagalas  venían , 
Y  á  la  espesura, 
Como  apuusia  se  ha  cnirado 
De  dos  la  una, 

rJ^ORETA.  (Ap.) 
Yo  y  Oarin  bien  mosirauíos 
(Jui?  los  ¡üirvienie^H» 
Lomo  mahis  espadan 
Se  viieJveu  sieinjire. 

nti^TJCO.  {Áp,) 
Ya  no  hay  ni  i  do:  vo  salgo.., 
í^t-ro  no  í*s  ikmpo; 
(Jiie  el  aiar  i^stos  días 
Está  al  eticuetiiro.  (fietiM^f.) 

Piiefi  usted,  relii;i,  espera 
<  lúa  lid  o  yo  espero, 
llagamo.^  la  esperanza       « 
Uiverllmieuio. 


I  FLOKTA. 

/.Quién  seri  tan  grosero. 
Tan  vano  que  h«ga 
Su  divertimiento 
De  su  esperanza? 

RiisÉco.  {Ap.) 
S¡  es  discreto  y  requiebra , 
Tendré  buen  ralo ; 

Y  mejor,  si  requiebra 

Y  es  mentecato. 

CLAB15. 

Primoritos  fueran 
Rn  gente  baja, 
Guarnecer  alcornoques 
Con  fliigrana  : 

Y  asi ,  solo  á  mi  modo 
Decirla  intento... 

FLORITA. 

¿Qué? 

CLARIX. 

Que  nos  queramos 
Por  pasatiempo. 

FLORCTA.        . 

Si  Floreta  lo  oyera. 
Sallara  ahora. 

CU1ll2f. 

De  Floretas  se  bacen 
Las  cabriolas. 
Pero  tú  ¿de  qué  sabes 
Que  yo  la  quiero? 

•  RlJSTlCO.  {Ap,) 
De  saber  lo  que  babia 
De  no  saberlo. 

FLOnCTA» 

Ella  me  lo  ba  dicho. 

CLARI5. 

¡Ve  aquí,  sefiores, 
Como  su  remedio 
Pierden  los  hombres ! 
Andaráse  alabando 
Porque  de  balde, 
Ninfa  del  baratillo, 
La  amé  una  Urde. 

FLORETA. ' 

Pues  infame,  picaño. 

Logo  ,  atrevido ,      {Detcubriéndou.) 

i.  Es  esta  cara ,  cara 

DelbaraUllo? 

CLARKT. 

Conocido  te  babia  : 
Tente,  Florcu. 

RiJSTICO. 

(Ap.  Ya  eso  es  viejo.  Por  DácO", 

?ue  ella  es  por  ella. 
,  animal  mas  ó  menos , 
Hacerles  tengo 
Que  me  tiemblen.)  Ya  basta.    {Sale,) 

FLORETA. 

¡  Qué  es  lo  que  veo  I 
Mi  marido  ¿no  es  este? 

CLARÍN. 

Villano,  aparta. 

RÚSTICO. 

¡Oiga!  ¿qué  hacen  ustedes 
Que  no  se  espantan  ? 

CLARIÜ. 

Pues  ¿por  qué  ha  de  espantarme 
Yer  un  villano  ? 

FLOBCTA. 

¿Ni  ó  mi ;  cuando  te  busco 
Ver  que  te  bailo? 

RUSTICO, 

¿Luego  yo  soy  yo  mismo? 

FLORETA. 

4  De  qué  lo  dttUas  t    - 


mtsnco. 
Qné  animal  soy  sepamos  : 
li«iste  la  burla. 
Denme  el  nombre  y  huyan; 
Oue  es  gran  contento 
El  ver  ai  enemiga 
Cuando  va  huyendo. 

FLORETA. 

¿Qné  locura  es  aquesta» 
Rustico  mío? 

cuniN. 
Diga  el  tonto... 

RUSTICO. 

Ahora  veo 
Que  soy  yo  mismo. 

CLARÍ.X. 

¿Qué  es  lo  que  aqui  quiere? 

RCSTICO. 

Que  rae  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desta  señora. 

FLORCTA. 

Pues  ipor  qué,  temblando. 
Decirlo  exUañas  ? 

RÚSTICO. 

Por  si  león  me  hadas, 
Traigo  cuartanas. 

FLORETA. 

¿Qué  torpeza  és  aquesta? 

RÚSTICO. 

Por  si  soy  oso. 

FLORETA. 

Pues  ¿por  qué  i  mi  me  rífiesT 

Rúsnco. 
Ya  estoy  muy  otro. 

FLORETA. 

¿CAmo  tan  asqueroso, 
Y  tan  sucio  andas?  . 

RÚSTICO. 

Desde  que  fuf  tigre. 
Todo  soy  manchas. 

FLORCTA. 

Dime,  ¿qué  le  has  hecho? 
¿Dónde  has  esiado? 

RÚSTICO. 

El  señor  le  lo  diga , 
Que  vendió  el  galgo. 

FLORETA. 

No  caliendo ,  habla  claro. 

CLARl?r. 

Yo  de  Floróla 

Sepa  que  siempre  he  sido... 

ESCENA  Xin. 

Gente.—  Dichos. 

GEKTE.  {Deuiro,) 
Guarda  la  Gera. 

rústico. 
Pero  de  aqucsus  voces 
La  gritería , 

Pues  por  mi  no  lo  dicen. 
Por  mi  io  diga. 

FLORETA. 

¿Cómo  por  ti?  Espera; 
Que  aquestas  voces 
Acosando  una  Gera 
Üajau  del  monte. 

RÚSTICO. 

Yo  me  enliendo. 

CLARÍN^  (iVwi/Me.) 

,,  A  esta  parte 

»iei:e  fiíriosa. 


I 


noicTi; 


ébtces? 


•  Hayo. 

FLOliTA. 

Puet  ¿quieres 

Bsour 

BiSsnco* 
leicortesfaf 

cuinv. 
e  basta  hallarte» 


KlSlflCO. 

mf  no  es  justo 
iré :  f aelva) 
i  Bsied  eofemedadcs 
7  auieocias.  ^ 

rLORETA. 

«pera:  ¿me  dejas 
10  fl  riesgo? 
haré?         • 

ouiTS.  (Dentro,) 
Goarüa  la  fiera. 

#UMUETA. 

coMeio! 
I  ser  lÍTiaiía 
serKjera, 
voy  iropeíando. 
onrri.  {Dentro.) 
vda  la  fiera,     .,».^ 


(V«#.) 


(Vate) 


(V«eO 


OGEM A  znr. 

CEFALO;rd#v««,POCRIS. 

CiFALO. 

ts  por  gozar  tu  favor 
^TOT  tras  aquellas  voces, 
ie  tfisearrieudo  veloces , 
rflídan  mi  valor, 
raptar  el  resplandor 
lio),  el  bello  desdeo, 
I,  Aura,  ven. 
tíMM  parte  PéerU,  oyéndole.) 
Pócais.  (Ap.) 
Df  Aora,  veu.dijoTSl; 
lei  equivoco  acabó, 
b  es  á  quien  llamó, 
en  vaoo  dudé  v  lenil 
■•  Anra,  vengada  de  inl« 
~>  perturbar  mi  bien. 

'  CEPA  LO. 

Jtt,  Aura,  ven, 
vtt  y  en  croroáücos  lalrs, 
va  alivio  i  mis  congojas 
US  pasajes  de  las  hojas, 
Lm  pansa  de  los  crístatfs; 
VK  sostenidos  mis  males 
naendo  pausas  esléo. 
*<B,Aura,  ven* 

CSGERA  ZV. 

MJRA ,  en  el  ethe ,  intfUibU  para  — 
CBFALOv  POCmS;  s//ff^  gemc, 
ientro. 

ATOA.  (Ap.) 

ivea,  Aura,  ven?  Aunque  ol 
« Yoz ,  00  respoQdo  i  ella ; 
{w  oyéndola  Pócrís  bella , 
wda  be  de  eiUr,  porque  asi, 
iiTerquemeHamaftnH, 
I»  penas  sus  penas  déo. 

CÁPALO. 

en,  Aura,  ven  : 
[en ,  y  con  etousnias  sumas 
ioevan  trinados  primores 
nqoietos  golfos  de  flores, 
ttaados  embales  de  plumas. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

Tus  penachos  las  espumas 
Sean ,  y  el  Ámbar  también. 
Ven,  Aura,  ven. 

PÓCRIS.  {Ap,) 
Ven ,  Aura ,  ven ,  una  v  mil 
Veces  repite;  y  aunque 
De  cei((»  muriendo  esté , 
Hasta  averiguar  su  vil 
Traición,  ea,  varonil 
Dolor,  paciencia  preven. 

CáFAI<0» 

Ven,  Aura,  ven. 
Ven ,  y  porque  la  armonía 
Con  que  esta  mansión  desierta 
Oye  que  el  día  despierta , 
Olga  que  se  duerme  el  día ; 
Uua  y  otra  fantasía 
Faius  con  la  aurora  estén. 
Ven,  Aura,  ven. 

AUSA.  {Ap.) 
Ven ,  Aura ,  ven ,  repitió ; 
Mas  sufra  Pócrts  y  pene. 

PÓCMS. 

iVen ,  Aura  •  ven ,  y  no  viene? 
No  soy  i  quien  llama  yo. 

ADUA  {Ap,) 
4 Quién  el  favof  dilató? 

pócais.  (Ap.) 
i  A  quiéo  tardó  el  mal ,  A  quién? 

CtPALO. 

Ven,  Aura,  ven: 
Ven ,  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  mayo  rosar  y  mieses 
Por  rey  de  los  doce  meses , 
Por  dios  de  la  primavera, 
Diga  el  sol... 

GEim.  (Dentro ) 
Guarda  U  fiera. 

LOS  TUS. 

Ya  que  no  prosiga ,  es  bien  : 
Ven,  Aura,  veo. 

usNTt.  (Deniro,) 
De  lo  fragoso  del  monte 
Se  favorece  v  ampara. 

oraos.  (Dentro.) 
En  vano  ha  de  ser  su  fuga  : 
Seguidle  todos. 

ESCENA  XVI. 

EROSTR ATO.  —  CEFALO .  AURA ; 
POCRIS,  escondida, 

EaÓSTSATO.  (Ap.) 
¡Qué  ansia! 
Aun  hasta  aquí,  donde  mas 
Se  tejeu  y  se  enmarañan 
Con  lo  arisco  de  las  breñas 
Lo  escabroso  de  las  plantas ,' 
Siguiéndome  vienen.  ¡  Cielos  * 
Si  son  iras  de  Diana, 
Bien  podrAn  lograr  castigos ; 
Pero  no  tomar  venganzas. 
Que  cuando  mi  diligencia- 
O  su  eentro  no  me  valga ,. 
Me  sabré  desesperar 
Desde  la  peña  mas  alfa 
Al  piélago  mas  profundo, 
Muerto  a  m.ino  de  nai  rabia» 
Antes  que  A  las  de  su  ira. 

CÉPALO. 

Bruto  horror  destas  montaftas , 
Pues  que  de  tantos  el  cíelo 
Para  mi  triunfo  te  guarda ,. 
Yo  solo ,  desie  sagrado 
Venablo  blandida  eí  ast»  «* 
En  fe  de  su  dueño ,  pude 
Conseguir  empresa  tanta. 
Muere  A  su  impulso. 

ESÓSTBATO. 

.    Detente , 
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Gallardo  jóveo  :  no  bagas , 
Fiera  haciendo  A  un  hombre  i  que 
Envilecida  la  hazaña. 
Con  humana  sangre  borre 
Tus  aplausos. 

CiPALO. 

SI  me  daba 
En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 
Del  aspecto ,  Antes  del  habla 
Pavor  tu  vista ,  tu  voa 
Mas  que  A  pavor  se  adelanta. 

AOUA.  (Ap,) 
¿Quién  crérA  que  siendo  el  duefio 
De  mi  amor  y  mi  venganza 
Rróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arrastra , 
Sino  Céfalo?  Mas  ¿quién 
NolocrérA,sÍ  repara 
Que  el  aue  esiA  sio4Í ,  no  estA , 
Capaz  de  favores  de  Atura? 

CÉFALO. 

¿Hombre  humano  eres  ? 

inÓSTEATO. 

Sí. 

•  ESCENA  aCVU. 

TESIFONE,tJitrtslMejNira—  CEI'ALO 
T  POCRIS;  AURA. 

nsipom.  (Ap,) 

Ahora 
Lo  que  A  mi  furia  se  encarga, 
Es  perturbar  sus  sentidos. 

CliPALO. 

Mientes,  mientes ,  y  me  engaña 
O  tu  semblante  ó  tu  voz. 
Pues  A  tan  poca  distancia 
Ni  te  percibo  las  señas , 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

Y  pues  lo  que  me  aseguras 
Desdice  A  lo  que  ne  espantas , 
Muere  A  este  arpón ,  otra  vea 
Digo. 

mÓ^TUATO. 

Si  el  ser  no  me  salva 
Hombre,  sAlveme  el  ser  fiera. 
Apelando  A  las  entrañas 
De  los  montes,  tan  sai^uda. 
Tan  ciega  y  desesperada , 
Que  A  mas  no  poder,  de  aqueNa 
Alta  roca  despeñada 
Caiga  al  mar.  (Vas^^ ) 

AUUA.  (Ap,)     • 
Lo  mas  que  puedo. 
Es  ofrecerte  iqis  alas. 

CÍPAI.0.      . 

Mal  huirás,  si  este  de  fresno 
Áspid ,  vÍl)ora  de  plata , 
Relámpago  sin  rumor 

Y  rayo  sin  luz,  te  alcanza. 

nsiPUHu.  (Ap,). 
Si  alcanzarA;-  peri»  ¿A  quién 
Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  tus  sentidos 
Privar  el  uso  demanda? 

pócais.  (Ap.) 
Porque  tan  horrible  monstruo 
No  siga,  al  paso  le  salga. 

(Va  d  dirigirse  hdeia  Cifalo.) 
gífalo. 
De  vistaleperdi:  pero 
Allí  se  mueven,  las  ramas. 
(Dispara el unalHa  ttáeüa Pócrís) 

PÓCUIS. 

¡  Ay  infelice  de  ni  I 

CéTALO. 

Logré  la  empresa  v^s  alta; 
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Pero  i  cuándo  ha  errado  Uro 
£1  venablo  de  Diana? 

ADRA.  (Ap) 
Presto  lo  verás;  y  pues 
Cómplice  de  lu  desgracia , 
En  el  todo  de  ser  taya 
A  mí  la  parte  me  alcanza , 
Vuelta  en  lástima  la  ira , 
iluestre,  intentando  enmendarla , 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
«o  ilegao  nobles  venganzas.     {Vase.) 

.,  CÉFALO. 

Ahora,  pueS  ya  la  fiera 
Cayó  herida,  á  rematarla 
De  aqueste  puuui  el  ülo 
Acuda. 

ESCENA  XVIII. 

POCRIS,  herida,  cayendo  sobre  un  pe- 
ñauo.  —  CEFALO. 

PÓCRIS. 

i  Cl  cielo  me  valga ! 

CÉFALO. 

Pero  ¿ qué  miro ?¡ay  de  mi! 
¿Que  transformación  tan  rara 
Es  la  que  hiriendo  a  la  noch^. 
tan  púrpura  liñe  el  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 
Fué  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  mujer, 
La  que  con  mortales  bascas, 
Destiñendo  los  veidores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 
Lechos  que  la  admiten  nieve , 
La  van  convirtiendo  en  nácar  ? 
¿Si  ilusión,  si  devaneo, 
üi  delirio,  si  fantasma 
Es  de  los  ojos?  Mas  ¡ay! 

{Mirala  al  rosiro.) 
No  es  sino  de  toda  el  alma. 
No  sé  si  otra  vez  me  atreva 
A  verla ,  por  si  otra  guarda 
Aparentes  señas,  que 
Kn  tupidas  sombras  pardas 
De  la  idea,  como  objeto 
Que  en  mi  vive ,  me  retrata 
La  Imagen  de...  Pero  á  verla 
Me  atrevo,  y  no  a  pronunciarla. 

^     ^.  PÓCRIS. 

De  Pócris.  ¿Qué  te  recolas. 
Qué  dudas  ni  qué  recatas , 
S!  en  mí  muerte  no  el  efecto 
Alteras,  sino  la  causa? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte ,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  á  quien  tus  celos  matan. 

Y  así,  mi  esposo,  mi  ducfw. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida  , 
Es  porque  no  digo  nada , 
No  sientas ,  no,  deste  influjo 
La  constelación  tirana ; 
Pues  es  dicha,  ya  que  muero. 
Morir  á  mejores  armas. 

^.      .    •  CÍFAI.0. 

Pócns  bella,  Pócris  mía, 
Dulce  dueño,  esposa  amada;  • 
«Uie  á  fuerza  de  tu  hermosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia... 
— j^Tuya  dije?  digo  mía.— 
¿Tu  celosa? ¿de  quién? 

PÓCMS. 

i      í     u  ,      ,  De  Aura, 

A  qnien  bascas,  i  qnien  sigues, 
A  quien  quieres  y  ¿  quien  llamas. 

Aura  ¿no  es  aire? 

rócRis. 
•  Si;  pero 
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¿Qué  enmienda  (el  aliento  falta) 
Ser  (el  pecho  se  estremece) 
Aura  (el  corazón  se  arranca) 
Aire  (la  voz  titubea). 
Si  (el  espíritu  desmaya) 
Kn. quien  (la  vida  se  rinde) 
Quiere  (el  ánimo  se  pasma), 
Como  (la  razón  delira) 
Quiero ,  consecuencia  es  clara , 
üue  si  el  aire  diere  celos. 
Celos  aun  del  aire  malan. 

{¡Juere  sobre  e¡  peñasco.) 

CéFALO. 

E^spiró  la  luz  pura 

Del  sol,  siu  espirar  la  de  su  esfera, 
tn  cuya  peña  dura 
La  hermosura  naciera. 
Si  naciera  sembrada  la  hermostira. 
ÁCómo  en  el  desconsuelo 
í)e  todos,  mas  por  vuestro  que  por  mío, 
uel  día  el  azul  velo 
Deste  cada  ver  frió  [ciclo ! 

No  hace  eu  exequias  qué?.  ..¡Válgame  el 
{Cae  desmanado.) 

ESCENA  XIX. 
Las  Furias,  DIANA. 

TESÍFOXE  {Dentro,) 
Deidad  de  nubes  y  estrellas... 

kLECTo' (Dentro.) 
Diosa  de  seUas  y  bosques... 

MCGERA.  {Dentro.) 
Reina  de  sombras  y  abismos... 

hiKT^K,  {Dentro.) 
Aquesos  son  mis  tros  nombres. 

{Salen  las  cuatro.) 
Va  sé  lo  que  me  queréis ; 
Y  asi ,  atended  ó  mis  voces. 
¡  Ninfas ,  que  de  aquella  ruina 
Perdonaron  los  honores. 
Zagales  destas  montañas, 
Destas  selvas  moradores! 


ESGEliA  XXL 


ESCENA  XX. 

NlKFAS  Y  PASTORES,  CLARÍN,  RUSTICO. 
—DIANA ,  LAS  FURIAS ;  CGFALO,  sin 
sentido;  POCRIS, flivma. 

MXFAS. 

¿Qué  nos  mandas? 

ZAGALES. 

¿Qué  nos  quieres? 

RÚSTICO. 

,  ¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 

i  CI.ARI?!. 

Cumplido  el  refrán  que  dice  : 
I  Quieu  escucha  su  mal  oye. 

I  DIANA. 

Que  de  tres  venganzas  mias 
Publiquéis  los  tres  blasones. 
Una  y  mil  veces  conmigo 
Diciendo  en  ecos  acordes  : 
Viva  la  deidad... 

TODQS. 

Viva  la  deidad... 

DLAÜA. 

Que  á  los  corazones... 

TODOS. 

Que  á  los  corazones... 

DIAtfA. 

Qno  prende  el  amor... 

TQDOS. 

Quo  prende  el  amor... 

niAiiA. 

Los  grillos  les  rompe. 

TODOS. 

Los  grillos  les  rompe 

{Repiten.) 


1 


AURA ,  apareciendo  enlotíts. 
—  Dicaos. 

AURA.  I 

Suspended,  suspended  los  acesios,  ' 
Los  ecos  parad,  parad  las  caiidaí 
Que  aunque  son  nobles  tAuíUen  las 

fea 
Tal  vez  blasonadas  desdiceo  de 
Y  pues  que  ninfa  del  aire 
Puedo  hacer  que  sa  iraosfomo 
La  escena  en  nubes  y  estrelbs 
Que  me  ilustreo  y  me  adoroea. 
Sabed  que  a  Céfalo  ateou. 
Quise  ofendida  de  Pócris 
Que  ella  me  pagase  eo  cek» 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  á  lásibia  pasando 
Lo  infeliz  de  sus  amores. 
Solicito  que  sus  yerros 
Bl  aura  de  amor  los  dore ;  ígüioi 
Que  aunque  son  nobles  tambíeu  las  t« 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  DobkS 

Y  asi ,  Venus  é  mi  ruego, 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove , 
Mandan  que  del  íinq  amor 
I  «a  tragedia  se  mejore 
Sin  e^  horror  de  tragedia  » 
Con  que  Pócris  sé  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  luna , 
De  los  asiros  en  el  orbe ; 

Y  Céfalo,  conservando 
La  cláusula  de  su  nombre  t 
Cuando  por  Céfalo  el  aire 
Nombre  de  Cétiro  lome , 
Estrella  y  aliento  ambos , 
Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores. 
Como  prodigios  de  amor. 
Inspiren  castos  amores. 
Subid  pues  restituidor 
A  mejor  ser,  donde  dioses , 
Asiros ,  planetas  y  signos , 
Sol,  luna  y  estrellas  noten  [gaas>% 
Que  aunque  son  nobles  lambiculasTM« 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  ooMm; 
{Van  subiendo  Céfalo  y  Pócris,  haOi 

juntarse  con  Aura,  y  suben  ttéé 
tres.) 

CáPALO. 

\  Feliz  yo ,  Pócris ,  pues  quiere 
Júpiter  que  á  verte  tome! 

PÓCRIS. 

¡Feliz  yo,  Céfalo,  pues 

Quiere  Aura  que  este  bien  logre! 

ADRA. 

Subid  conmigo  los  dos 
Al  supremio  solio,  donde 
A  Júpiter  deis  las  gracias. 
Diciendo  en  ecos  veloces... 

LOS  TRES.  (gaaras, 
Que  aunque  son  nobles  también  laste«- 
Tar  vez  blasonadas  desdicen  de  uoblei. 

DIANA. 

Una  vez  vengada  yo , 
Toco  importa  que  blasones 
Uc  estrella  y  aire. 

TODOS. 

Con  que 
Diremos  todos  conformes : 
Si  celos  del  aire  matan , 
También  del  aire  favores 
Dan  vida ,  poi-que  se  v#»a 
ICn  Aura,  en  Céfal»  y  rócris  [panos. 
Que  aunque  son  nobles  también  las  ven- 
Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  r-'*'— 
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fmta  (¡ue  s&  representó  á  sus  Majestades ,  dia  de  canxeslolendas ,  en  el  salón  real  de  Palacio. 


CEFALO  Y  POCRIS, 

COMEDIA  BURLESCAS 


PERSONAS. 


EL  RRT,  9iej0, 

ROSICLER. 

FILIS. 

ANTISTBS.  . 

TAHA<:0. 

CLi)W\,  du^ña. 

POLIDORO. 

POOIUS. 

LESniA,</M/r/ííi. 

CEFALO. 

AURA. 

msZ,  dueña. 

LAURA ,  dueña^  UN  CAPITÁN. 

PASTEL.  FLORO. 

UN  GIGANTfi.  Soldado». 

PASyfUlN.  GírcTB. 


OTO.  (Dentro.) 

Puesto  qne  a<|ui  delante 

Uo  bergantín  no  hay,  baya  un  bergante. 

CÉFALO.  (Dentro.) 
Llega ,  yo  te  daré  para  buñuelos. 

B06ICLER.  {Dentro.) 
Jo,  pollino. 

cApalo  (Dentro,) 
Arre,  hombre. 
todos.  (Dentro) 

i Pícüaid,  cielos! 
uno.  (Dentro.) 
Ya  ¿  tierra  habéis  salido. 

Saca  ORO  en  hombro»  á  CEFALO. 
cáfki.0, 

¡Oh  humano  bergaiiUn !  agradecido 

Confieso  que  he  quedado. 

Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

-   Sale  ROSICLER  en  un  pollino, 

ROSiCLim.  [ga! 

¡Que á  despeñarme  un  broioasime  trai- 
i^Qué  piedra  habrá  mullida  en  que^o  cai 

Mas  quiéreme  matar  hacia  esta  parte. 
Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menear^» 
cÍFALO.  *[le. 

¿Qué  tierra  será  esta  ? 

ROSICLER. 

¿Si  habrá  un  pastor  en  loda  esta  florestaT 

c£falo. 
Voy  de  hoja  en  hoja... 

ROSICLER. 

Voy  de  rama  en  rama... 
PASTEL.  (Dentro.) 

tahaco.  (Dentro.) 
Rosicler. 

CéFALO. 

¿Quién  es? 

ROSICLER. 

¿  Quién  llama  ? 

'  SerelmpriTOé  sin  división  «le  pscenss.  porqne  no  es  necíMria  para  entender  su  disparatado  argumento,  en  qoe  se  parodian  algunos 
|a$5j<rs  de  Cflct  cun  del  aire  m^tan  y  otros  de  Áurinfeh  y  linidwk,  ' 


JORNADA  PRIMERA. 


iAri  en  el  teatro  una  gruta  :  nale 
pasquín,  y  llegando  junto  á  ella^ 
repreienta. 

PASOUIN. 

Príncipe  soterrado, 

A  qoien  llene  el  amor  contraminado, 

Y  á  quien  zahori  su  dama  le  hace  guerra 

Siete  estados  debajo  de  la  tierra , 

Adfierie  que  ya  el  dia 

lepiíe  la  luciente  bolieria 

Üeresiirse  temprano, 

Sb  saber  si  es  invierno  ó  si  es  rerano 

StleVOllDOhOpor  la  boca  de  la  gruta. 

POLIDORO. 

Fasqnin , ;  aquí  das  voces ! 

Jfio  eciías  de  ver  (¡ue  te  daré  de  coces? 

iDÓQde  el  pollioo  tienes? 

PASQUITI.   • 

llÜ  está  con  jamugas  de  borrenes. 

POI IDORO' 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas ; 
W  en  efecto  es  pollino  de  corvetas. 
Vamos  de  a(]Qi. 

PASQUIÜ. 

^  Parece  que  aturdido 

"•««.¿Qué  hay? 

I  POUOORO. 

I        Que  dos  dtiefias  me  han  sentido, 
loa  peor  que  otra. 

PASQ015. 

Kso  no  lo  ignores ; 
Qve  las  mejores  dueilus  son  peores, 
mo  diéraslas  algo,  si  son  dueñas. 

POUMRO. 

Ya  se  lo  di ;  mas  dísclo  por  senas. 

PASOUt». 

¡Ay  señor!  mejor  fuera  de  contado ; 
Que  en  Castilla  el  que  es  adelantado 
Vive  con  alegría, 
Parque  es  señor  de  Dueñas  y  Cnendla. 

POLIDORO. 

Cran  daño  el  alma  llora.  > 

Has  vamonos;  que  es  hora  de  ser  hora. 

PASQOIÜ. 

Eso  « lo  que  jo  quiero. 


cxo.  (Dentro.) 
Aroaloa,  amaina ,  picaro  cochero. 

OTRO.  (Dentro.) 
En  vano  Dor  salir  á  tierra  anhelas ; 
Que  apaga  las  cortinas ,  sin  ser  velas  i 
fc¡l  aire  en  travesía. 

cépALO.  (Dentro.) 
I  Ual  haya  alcoba  que  en  cortinas  Oa! 

POLIDORO. 

¿Qué  es  aquello  ? 

PASQUm. 

Que  en  esos  hondos  mares 
Tormenta  corre  como  en  Manzanares, 
Dando  ai  través,  un  coche. 

POLIDORO.* 

A  queso  tiene  el  caminar  de  noche. 

PASOUlff. 

Cosa  será  per  fe  la  [reU. 

Lo  que  trae ,  pues  por  mar  viene  en  car- 

POLIDORO. 

Pues  vámonoü  pasico,  sin  mírallo , 
Como  que  no  lo  vemos. 

ROSICLER.  (Dentro.) 

Jo,  caballo. 
POLIDORO.  [do? 

¿Qué  voz  es  asta  «pie  escuché  á  otro  la- 

PASQI}i:<f. 

Un  borrico  es ,  que  viene  desbocado. 
Despeñando  del  monte  a  un  caballero. 

POLIDORO. 

No  su1)icra  él  en  bruto  tan  lljcro. 

A  los  dos  ¿uo  daremos  dos  consuelos^ 

PASQÜlü. 

¿Cuáles? 

POLIDORO. 

Ven  á  pensarlos. 
{Vanee  por  la  gruta  Polidoro  y 
Patquin.) 

todos.  (Dentro,) 

\  Piedad ,  cielos ! 
rosicler.  (Dentro.) 
Bruto  veloz,  que  vas  con  ansia  flera. 
Sin  ser  media .  tomando  esta  carrera. 
Üime  si  la  pespuntas  ó  la  coses. 

todos.  (Dentro,)         (ses ' 
¡  Que  nos  vamos á  vuelco!  \  Piedad ,  dio- 


Céfalo. 
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Salen  TABACO  t  PASTEL,  por  dUtin- 
tai  parta. 
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Yo  soy. 


PASTEL. 
TABACO. 

Yo  llamo. 

CÉFALO. 


¿Cómo  lias  escapado 
De  aqucsu  inmenso  ciénago? 

PASTEL. 

Mojado. 

ROSICLER.  ^ 

¿Cómo  basla  aqui  llegasle? 

TABACO. 

DespeSásteme  (ó  j  te  despefiaste; 

Qae  señores  menguados 

Se  despeñan  ik  si  y  i  sus  criados. 

PASTEL. 

Pues  ya  que  tú  escapar  puedes 
Hollando  búmedas  arenas, 
Ko  aquí  parado  te  qqedes 
En  un  retrete,  que.a|)enas 
Se  divisau  las  pareües. 

TABACO. 

Kl  susto  al  consuelo  trueca , 
Y  andando  de  Ceca  en  Meca , 
Pisen  tus  huellas  bizarras 
Campo  inútil  de  pizarras, 
Ribera  agosuda  y  seca. 

CéPALO. 

No  sé  si  gente  hallaré 
Por  el  desierto  que  sigo» 

PASTEL. 

Pues  ¿no  me  dirás  por  qué? 
CÁPALO.  (Canta,) 
Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi ,  te  lo  digo  ; 
Yo  que  le  digo^  ievipine  letá, 

ROSICLEB. 

Mal  á  buscar  persüiulcs 
ISi  palacios  ni  retiros , 
Puos  aun  no  cantan  abades 
Aquí ,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

PASTEL. 

¿Van  once  maravedís 
Oue  á  mis  voces  en  un  tris 
Oente^bay  arriba  ó  a  bajo  ?— 
¡Mola,  pastores  del  T»jo, 
títte  a  Manzanares  venís  1 

TABACO. 

¿OyesToz? 

ROSICLER. 

Y  aunque  imagines, 
No  será  delito  feo,  ' 
Que  ba  sido  voz  de  maitines, 
'  Cantando  los  serafines 
El  Gloria  in  exceUis  Deo. 
Rrsponde  tú,  dando  al  viento 
Giros  suspiros  mas  ciaros. 
Para  que  escuchen  tu  acento. 

TABACO. 

Otra  vez  vuelvo  á  templaros. 
Desacordado  üislrumcnto. — 
Pastores  deslos  apriscos, 
Aliviad  nuestros  pesaren; 
Oue  la  suerte  entre  estos  riscos 
Trasladó  de  Maiixa nares 
Milagros  y  basiliscos. 

CtfFALO. 

Ya  hemos  bailado  socorro, 
Pues  si  con  la  visia  coiro 
Al  pié  de  aquel  monte  altivo , 


CabíEbi^o  y  ponsativo 
Estaba  el  pastor  Cbamorro. 
{Hasta  aquihan  repreeentado  comotéü 
verte,  ir  ah^a  reparan  mm  en  otree.) 

TABACO. 

¿  Ve«  si  ya  hs  voces  mías 
Tuvieron  algo  de  bueno  ? 

ROSICLER. 

SI,  pues  allijuntoá  Olías 
Mirando  estaba  Fileno 
Del  Tuna  las  aguas  frias. 

PASTEL. 

Caballero  es. 

C¿PALO. 

Sus  pisadas^ 
Dicen  que  lo  determines, 
Pues  tienen  aderezadas 
Borceguíes  marroqulnes 
Y  espuelas  de  oro  calzadas. 


Marinero  es. 


TABACO. 
ROSICLER. 

No  le  temo , 


Antes  me  alegro  en  extremo, 
Pues  asi  dará  a  mí  enfado , 
De  esperanza  y  de  cuidado  , 
Poca  vela  y  mucho  remo. 

CiPALO. 

Del  Mies  sabré  mi  venida 
Dónde  fué. 

ROSICLER. 

De  mi  calda 
Sabré  dónde  me  hice  el  daño. 

CÁPALO. 

Dígasme  tú ,  el  ermitaño. 
Que  haces  la  sania  vida , 
¿Qué  ciudad  ,-que  puel)lo  ó  villa 
lltfv  en  estos  horizontes, 
Que  sin  poder  descubrilla , 
Pasaba  a  extranieros  montes 
Una  bella  pastorcilla? 

ROSICLER. 

Lo  mismo  en  los  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos. 
Pues  que  voy  en  dudas  tales  ^ 
De  día  por  los  caminos. 
De  noche  por  los  jarales. 
Extranjero  gimo  y  lloro ; 
Pues  saliendo  á  este  horizonte 
Kl  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonle 
(Oue  soy  yo),  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  astillas, 
Que  no  corrieron  mejor 
Cuando  corren  las  fueuieciUas 
HiyenQo  y  saltando  de  flor  en  flor. 

Y  asi ,  sobre  estos  tapetes 
Que  abril  supo  díbujattos , 
Ouedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  sueltes  caballos 
De  los  vencidos  jíaetes. 

CéPALO. 

Yo,  no  con  menor  mancilla , 
Iguales  fortunas  sient*. 
Pues  que  me  arrojó  á  la  orilla 
Fatigada  navecilla 

8ue  al  mar  se  entrega  y  at  viento, 
no  y  otro  dura  guerra 
Mo  bieieron  con  tal  extremo , 
Que  eati^  viendo  esta  sierra 
Cen  las  manos  en  el  remo 
Y.  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pues  que  pereciaQ 
Todos  al  rigor  de  Eolo , 
A  un  gran  bergante  me  fían, 


Dejándome  venir  solo, 

La4  gentes  que  me  segoiao.  - 

ROSICLER. 

Aliento  vuestro  mal  cobre , 
Pues  para  ejemplo  el  mió  sobre ; 

Y  ese  monte ,  que  el  olvido 
Le  dejó  por  escondido 

O  le  perdonó  por  pobre, 
Examinemos. 

C<PAU>. 

Mi  ofensa 
No  hallará  otra  recompensa. 

ROSICLER. 

Nuestras  amisudes  digan 
Que  los  trabajos  obligan' 
A  lo  que  el  hombre  oo  pienta. 

TARACO. 

¿Oís,  escudero? 

PASTEL. 

Decid; 
¿Qaé  me  mandáis? 

•       TABACO* 

Advertid 
Que  solo  saber  espero 
Quién  es  este  caballero 
Que  á  mis  puertas  ói¡o :  t  Abríil^ 

PASTEL. 

Principe  es  (porque  no  troveo 
Sus  señas  y  dte  le  roben)  . 
De  Trapobana  arrogante , 
El  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  jóveo. 
¿Quién  es  esou-o  ? 

TARACO. 

Escuchad. 
Rey  Pfcardfa  le  jura , 

Y  busca  su  Majestad 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad. 

CéPALO. 

Ya  aquí  no  puede  romper 
Lr  maleza  mi  deseo , 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montanas ,  sin  Ver  recreo 
Del  hombre  ni  la  mujer. 

ROSICLER. 

¡  Qué  notable  desconsuelo!— 
¡  Altos  montes  tie  Aranjuez, 
Cumbres  con  cuya  altivez 
También  saltean  el  cielo 
Gigantes  segunda  vez! 
Sacadnos  de  aqueste  horror. 
{Suena  dentro  un  aUnires.) 

CiFALO. 

¿Escucháis  un  insinuneotot 

TARACO. 

Y  el  roas  sonoro  y  m^jor, 
Porque  no  iguala  i  so  acento 
Ciarin  qM  rompe  el  albor.     . 
{Vuelven  d  tocar  ai  almirez,  tfmtaa.) 

üilsieA.  {Dentro,) 
San  Crittóbal  ettak^  é  la  puerta , 
Con  su  eapUHta  cubierta^ , 

Y  rogando  y  suplicando 

A  las  monjas  del  Perdón^ 
Que  le  diga»  la  oración. 

QÍFALO. 

íQuésüavemelodU! 

PASTEL. 

¿  Dónd^s  será  donde  cantan? 

ROSIGLRR. 

Canónigo  aqueste  monte , 
LleTR^arrasliando  la  fakla, 


,.aella,iiDomeeogafio9 

iaproiJBciadelaMaoGbaí 

Cae. 

TlBiCO. 

Siempre  eo  aquesa  proviocia 
Ckii  bs  cosas  que  arrasuau. 

C¿FALO, 

(hpilaeiosedeseobré 
ftt  grande  COBO  ooa  casa. 

PAsni.. 
forres  soo  sos  cbimeoeas. 

ROSICLER. 

SoBímpoiiantes  albinas 
palacio. 

TABICO. 

y  mas  81  UeocQ 
floBos  deberse  tan  alus. 

C¿FALO. 

iidenos  biela  él ,  paes  ól 

lidaoosolrosnoandaí 

TionaréDOSDOtíeia. 

ROSICLER. 

2  es  (fue  DOS  la  dan  barata ; 
loe  príncipes  distraidoo 
ideo  caminar  sin  blanca. 

TABACO. 

fieocha;  que  &  cantar  melven. 

pócBía.  {Dentro,) 
Picara /ido»  de  mi  casa. 
AOBA.  {Dentro,) 

¿AdóQJe? 

FÓCtlS. 

A  espulgar  un  galgo. 

ACRA. 

Roespulgo  bien  galgos. 

TOBOS.  {Dentro.) 
BasU. 

PÓCRIS. 

S  DO  espotgais  galgos  bien , 
1(1  i  bascar  la  gandaya , 
Idos  á  lascarla  vida, 
lilosáTarraóá  Jaeja  : 
Bario  os  do5  en  (pie  escoger ; 
V  si  DO,  idos  noramala. 

ACRA. 

Para  quien  oye  ésa  afrenta , 

Ro  hay  cousoeio.  ¡  Ay  desdichada ! 

cítalo. 
í  Cantar  y  llorar  tan  jnnlo ! 
¿Cójo  será  aqaeste  alcázar? 

TABACO. 

De  an  tabnr ;  que  ellos  á  an  tiempo 
Son  ios  qae  lloran  y  cantan. 

ROSICLfR. 

Adelánteos  los  dos 

A  bascar  la  puerta  faTsa. 

C¿FAL0. 

S( ,  qoe  Tínieodo  é  escondidas , 
Ho  es  jQslo  entrar  A  las  claras. 

TABACO. 

Ten,Pablel. 

PASTEL. 

¿Mi  nombre  sabes? 

TABACO. 

Desde  ayer. 

PASriL. 

No  me  acordaba 
De  que  ayer  fuimos  los  mismos. 

{Vate 

CtrALO.    * 

Diligencia  ha  sido  ?aoa 
EuTiarle ;  que  esta  es  la  pverta. 


CEFALO  Y  POCRlS. 

ROSICLER. 

Pues  llamad  4  ella. 

CÍFALO. 

¡Ah  de  casa! 
UN  CMSAITB.  [Dentro.) 

¿Quiénes? 

cífalo. 
Dos  principes  somos, 
Como  qoien  no  dice  nada. 

ciGAifTE.  (Dentro.) 
i  Príncipes  á  mis  umbrales! 
Abro  la  poeru.  Deo  gracias. 

Sale  UN  GIGANTE  con  la  maza  al 
hombro. 

Losaos. 
Por  siempre  jamas,  amen. 

ROSICLER. 

¡  Ay  cielos!  ¡Figura  extrafia! 

i  Qué  oioustruo  de  tan  mal  cuerpo! 

CÍFALO. 

Si ,  mas  monstruo  do  buen  ilma  t 
Según  devoto  responde. 

GiCAirrE. 
Siendo  yo  fnego,  ¿quién  llama 
A  esu.paeru? 

cífal^ 

Aquel. 

.  ROSfCLBR. 

AqocU 

CÍFALO. 

Mama ,  coco. 

ROSICLER. 

Coco,  taita. 

6IGA?«TE. 

No  temáis ;  qae  cuando  mucbo « 
Os  daré  con  esta  maza. 
Llegad. 

cífalo. 

Necesarias  fueron 
En  todo  tiempo jnis  calzas, 
Pero  después  qfe  te  vi , 
Son  dos  Teces  necesarias. 

FASTBL. 

Las  mias  no ,  y  asi  me  tot 
En  atiuese  monte  A  cebarlas 
De  mi. 

cífalo. 

.    Yo  umblen. 

gigante. 

Yo  os  joro 
Qoa  no  os  rais ,  por  estas  barbas. 
¿Quién  sois? 

CéFALO.  • 

Dos  andantes  somos 
Caballeros  de  importancia. 

ROSICLER. 

Y  ya  somos  dos  parantes 

A  saber  lo  que  nos  mandas. 

CIGAKTE. 

SI  sois  caballeros ,  ¿cómo 
Teméis? 

CéFAI.0. 

Por  la  misma  causa ; 
Que  tenemos  que  perder 
Mucbisin^o  e»  nuestras  casas. 

.)  I  ROSICLER. 

Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi ,  este  temor  nos  gnarda 
Las  vidas. 


m 


Por  aqui? 


ciGAirrc. 
¿Adonde  vaia 

CéTALO. 

Buscando  maulas. 


cicakte. 
Tü¿quiéOeres? 

CEFALO. 

Yo,  señor. 
De  Picardía  monarca. 

gigante. 
¿Es  grande  provincia? 

C¿FALO. 

No  es 

Hoy  grande,  pero  es  muy  aucba. 

gigante. 
¿Y  tú? 

ROSICLER. 

En  Trapobana  fui 
Nacido  de  mi  y  mi  dama , 

Y  deste  parto  quedamos 
Yo  el  trapo  y  eua  la  vana. 

GIGANTE. 

¿Venís  mas? 

oSfalo. 
Dos  escuderos 
A  los  dos  nos  acompañan. 

ROSICLER. 

Y  estos  nos  traen  los  escudos 
De  paciencia ,  y  no  de  armas. 

GIGANTE. 

¿Cómo  ha  nombre  el  tuyo? 

€¿FALO. 

£1  mió, 
Pastel. 

CtCANTB. 

Talo  adivinaba; 
Que  on  Picardía  el  pastel 
ICscodero  es  de  importancia. 
¿Y  el  tuyjí? 

ROSICLER. 

Tabaco. 

•     gigante. 

Bueno. 
También  era  cosa  clara 
Que  á  trapos  y  vanas  sirva 
Ksa  sucísima  9  Iba  ja. 
¿  Dónde  fueron  ? 

CÉFALO. 

Por  allí. 

Gir.AI^TE. 

Pues  ¿cómo  por  aqui  tardan? 

ROSICLER. 

Gigante,  mncbo  preguntas. 

gigante. 
Esto  es  mas  fuerza  que  maña. 
I  Pena  de  maeite  lostualro 
Tenéis. 

cífalo. 

¿Porqué? 

gigante. 

Por  nada : 
Y  asi,  yo  quiero  mataros... 
—  Pero  a  llora  no  tengo  gana.— 
Idos  deste  monte ,  idos , 
Porque  en  este  inmenso  alcázJar 
Soy  guardadamas  tan  Uero, 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora , 
Porque  no  gasto  de  chanzas. 

{Yéñdoif.) 
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cirivo, 
A  fe  qae  si  no  rolvíera 
Tan  aprisa  las  espaldas.. 

GIGANTE.' 

¿Qué? 


COMEDIAS  DB  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
Sale  AURA » llorando  y  cantando. 


Nosotros. 


(Vuelve.) 

ROS:CLER. 

Qae  habíamos  de  volverlas 


CICAlfTB. 

Príncipes  mandrias...   . 
{Amágalot,  y  va$e,  y  ellos  caen.) 

ROSlCLKh. 

Céfalo... 

C¿FALO. 

Rosicler.:. 

ROSICLER. 

¿Tienes 


Miedo? 


CÉFALO. 


Tengo  el  que  me  basta 
Para  mi. 

ROSICLER. 

Yo  el  que  me  sobra 
Para  mi  y  un  camarada. 

Salen  PASTEL  i  TABACO. 

PASTEL. 

No  bcmos  hallado  otra  puerta , 
Que  la  de  Guadalajara. 

C¿FAL0. 

Nosotros  si,  la  del  Sol; 
Pero  hicimosia  Cerrada. 

TABACO. 

¿  Qué  hacéis  en  el  suelo  f 

ROSICLER. 

Alunes 
Somos  de  capa  y  espada. 

CÍFALO. 

A  aquesta  estancia  llegamos... 

*     ROSICLER. 

Venimos  ¿  aquesta  estancia... 

CÉFALO. ' 

Adonde  un  ruiu  Gigantillo... 

ROSICLER. 

Hijo  de  enano  y  giganta... 

CÉFAI.0. 

Nos  puso  de  vuelta  y  medía. 

ROSICLER. 

Puso  en  nosotros  las  patas. 

PASTIL. 

Calla ,  cobarde ,  ¿  Eso  dices? 

TABACO. 

Medroso,  ¿eso  dices?  Calla, 

PASTRU 

;Las  hazañerías  que  hacen! 

TABACO. 

Pnes  sigamos  las  haxañas 
Nosotros.  Caiga  esa  puerta. 
TODAS.  (Dentro.) 
Échala  fuera. 

PASTEL. 

No  caiga. 

CÉFALO. 

Jicara  piden  adentro, 

i^upü  <  échala  fuera »  claman. 

ROSICLER. 

Va  sale  sola  quien  es. 


AURA. 

¡Ay  belleza  desdichada/ 
¡Ay  malograda  hermosura! 
¡Nunca  Dios  me  diera  yraeia 
Para  enamorar  infantes 
Ñipara  seroir infantas ! 
Caballeros ,  si  os  merezco 
piedad ,  pié  dad  á  mis  ansias, 

CéFALO. 

Si  es  tu  hermosura  santera , 
Dmios  ya  de  que  demanda; 
Que  quien  canta  mal  sus  males, 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

ROSICLER. 

Dinos  ya  de  quién  te  quejas 
Con  música  tan  amarga. 

AVRA.  (Canta.) 
Tinaja  es  aqueste  reino , 
Que  diz  que  fué  ayer  Trinatria. 
TebandrOt  baldado  rey, 
U  ttene ,  nías  no  le  manda, 
Didle  dos  hijas  el  cielo; 
A  la  una  Pécris  llaman , 
A  la  otra  llaman  Filis ;  • 
.Si  bien  pocoñiis  gasta. 
Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 
En  esto  de  echar  las  habas , 
Que  las  ha  echado  d  perder^ 
Solamente  por  gmiarlas. 
No  sé  qué  le  dijo  un  dia  . 
Vn  cedacico  en  su  estaca , 
Utios  berros  en  su  artesa , 
Una  candela  en  su  ara , 
Un  chapín  en  sus  tijeras. 
En  su  orinal  una  clara 
De  huevo ;  y  en  fin ,  de  ahorcado 
Una  soga  en  su  garganta ; 
Pues  sin  mas  ni  mas ,  ¿  qué  hizo? 
Naciendo  de  un  parto  entrambas  ^ 
De  un  parto  las  desnaciá  : 
De  modo  que  aauesta  casa 
De  las  ninas  detoreto 
Es ,  porque  hay  ínuchas,  y  pasan 
Extrema  necesidad 
De  ingenio^  hermosura  y  grada. 
Dejemos  aqui  á  las  do^^ 
Que  en  todo  tiempo  encontradas , 
Siendo  en  todo  tiempo  autoras 
De  mil  competencias  vanas , 
Yacen  silbándose  hna 
Á  olra^  culebras  humanas; 

Y  vamos  d  mi ,  que  entre  ellas 
Estoy  vendida  y  comprada. 
Yo  soy  hija  de  Luis  López  .. 
{Representa)  Mas  ¡ay  de  mi !  ¡  Qué  ig- 
¡  Hablar  en  monjes  .Vjenos  [norancia ! 
Como  sí  fuera  en  mí  casa! 

(Canta)  Hija  soy  de  Antistes,  que  hoy 
Tiene  deljiey  la  privanza; 

Y  pues  él  es  el  privado , 
Su  hija  será  la  privada. 
(Representa.)  Mi  nombre  es  Maria... 
Es  Aura;que  estoy  turbada.  [;qnédigo? 
( Cauta. )  El  principe  Polio  -  de-oro 
Por  mis  amores  se  abrasa  ; 

Que  principes  de  mol  gusto 
Hay  en  infinitas  farsas. 
Hé  aqui  que  lo  sabe  el  Rey, 
fíe  aqui  mi  padre  lo  alcanza , 

Y  el  que  uno  dice  :  «  Tate  ,> 
Cuando  el  otro  dice  :  «  Vaya, 
Encerremos  esta  moza.* 

Dicho  y  hechOt  aqui  me  enjaulan. 
El  priniipe  enamorado 
Buscó  modos ,  halló  trazas 
De  hablarme ,  y  viérónle  dos 
Destas  señoras  urracas  % 
Que  traen  los  alones  negros 


Y  traen  las  pechugas  hUmcoi : 
Destas  que  velando  siempre. 
Duermen  en  Valdeuelada;    ' 

Y  comiendo  en  Buenavista , 
Van  á  merendar  d  Parla. 
DUéronlo  y... 


Sale  EL  CAPITÁN  t 
con  Untemos. 


Caballeros. 


CAPITAK. 

La  justicia. 


AURA. 

i  Qué  desgracia! 

CAPrrAü. 
Abrid  aquesas  liatemas. 

taraco: 
¿LíDtemas  con  luz  ud  clara? 

CAPrrAN. 
Pues  i  qué  se  os  da  á  vos?  ¿No  es 
Mi  cera  ia  que  se  gasta? 
¿Es  bueno  escaadalizaada 
Estar  aqui  con  jácaras 
La  veciudad  ? 

PASTEL. 

Pues¿quíéae8 
Vecino  desta  monuüa? 

QAFITAll. 

Aquel  risco.  Quién  son ,  dlgao. 

ROSICLER. 

Son  dos  principes  qué  vagan 
El  mundo. 

CAPITAL. 

¿Vagamunditos 
Son  ?  Pues  á  la  cárcel  vayan. 
Prendedlos. 

TODOS. 

Las  armas  vengan. 

CÉFALO. 

Esta,  señor,  es  mi  espada ; 

8ue  no  puedo  en  trance  tal 
aros  mejor  memoiial 
Que  á  ella  de  sangre  l>aííada. 

CAPITA?!. 

Y  ella ,  ¿qué  habla  aqui  con  coatro 
Hombres? 

AURA. 

¿De  cuatro  se  espanta? 

CAPrtA?!. 

Prendedla. 

ADRA. 

¿Porqué? 

CAPITAÜ. 

Por  fea; 
Que  es  precisa  circunstancia, 
Pues  es  fea ,  ser  prendida. 
Poncdles  carantamaulas. 
Porque  nadie  los  conozca. 

(Pénenles  maseeriUas.) 

Y  tú  ahora  á  todos  ios  ata, 

Y  tiremos. 

VKO. 

\  Hola ,  abo  I 
¡  San  Pedro  1 

PASTEL. 

¡Gentil  redada! 

TABACO. 

Aun  sí  fuéramos  i>esugos» 
Iríamos  á  la  plaza. 

OTRO. 

¡  San  Franoisco !  ¡  Hola ,  abo  t 


CAPITAÜ. 

|e  Kpiesüi  nanf ra  vayan. 

ACRA. 

{AtioreKz,  padre  mío! 

^i^  nalas  coevas  te  aguardaul 


iNprineipes  forasteros 

¡for  qaé  ae  Uidecencias  pasaa  I 

cífalo. 

i|MB0seráeDm¡8dia8.  [Quiere huir.) 

SOLDABO  i.^ 

íQk  de  la  red  se  escapa. 

T0»08. 

(Uiwnlat.) 

CÁPITAII. 

Tmséljo 
lié 

cirALo. 

iSaaNartíD  me  taiga! 

antAsi. 

ioialdrl 

CiPALO. 

51  hará. 

CAPITÁN. 

!  ¿Porqué? 

IN. 

CáPALO. 

Porqoe  Dios  vé  las  trampas. 

(Búndete  por  tm  etcotillen,) 

CAPITÁN. 

ifliié diablos  se  hizo  del! 
{onbre,  mira  que  te  matas. 
!  vM  como  an  pajarito 
;  De  quedarse,  pues  no  habla 
\  ni  pabla,  que  es  macho  menos, 
«mpoco.—  Amique  me  hagas  rabias , 
nrai  esta ,  si  te  has  muerto ; 
Doe  no  me  has  de  ver  la  cara 
Alegre  en  toda  mi  vida. 
iQné  liombre  era  de  uo  buen  alma ! 
(Vttir,  Ikmide  prem  á  ie$  demue.) 


Seíen  LES»A  t  CLORI,  dueñMi. 

LESBIA. 

Tiba«a,Clori,yabasU: 
Cese  la  cólera  Aera  ; 
Ose  la  paciencia  se  gasta , 
I  SI  roerá  yo  frutera. 
Te  diera  con  la  banasta. 
íBoeao  es  que  tan  zahareua 
¡ferinas  lo  que  parlé! 
uaodo  la  razón  ensefia 
Ose  dueña  que  calla... 

CLoai. 

¿Qué? 

LESNA. 

Rosaheloqileseduefia. 

CLOBl. 

Bobo  lo  riño,  no, 

ni  en  mi  dueñez  fuera  justo; 

Solo  mi  pecho  sintió 

Qss  me  quitases  el  gusto..* 


CBPALO  Y  POCRIS. 

CLONI. 

¿Lo  que  viste  no  dijiste? 

LESBIA. 

Si. 

CLORI. 

Pues  debieras  decir 
Aquello  que  nunca  Yistt. 

LBsau. 
¿Pues  it  no  echas  de  ter,  boba» 
Que  me  llevara  el  demonio?  i 

CLORI. 

La  dueña  que  mas  se  arroba « 

Levantar  un  testimonio 

Puede ,  aunque  pese  una  arroba» 

Con  buena  conciencia,  á  efelo 

De  enredar  y  de  lucir 

Las  tocas ,  sin  su  búlelo. 

¿Nunca  has  oido  decfr 

üesia  quintilla  el  soneto? 

{Canla.)Guardáoi  toioe  de  una  Vrgan^ 


é»9 


¿Cómo? 


r\UM, 

PÓCBIS. 


¿Deque? 


CLOM. 


De  parlarlo  yo. 
Yaiaoiracosaqoabicii 


cosa  que  hiciste. 


¿Cali?  Llégamela  k  advertir. 


Que  con  blancM  túeae  anda^         [da 
Porque  de  tus  locas  sé 

gue  en  el  mar  donde  se  oe^ 
on  lodos  velas  de  Holanda. 

LESBIA. 

Es  engaiio  manifiesto , 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió, 

Y  he  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  POCRIS,  FIUS,  y  las  basas. 
PÓCBIS  T  Plus. 
¿Qué  es  esto? 
lesbia: 
Clort,  que  rifie  endueñada, 
Poniue  como  dueña  honrada 
Te  aye  yo  io  que  vi. 

PÓCBIS. 

¿Porqué,Ciori? 

CLOBI. 

Porque  si. 

PÓCBIS. 

Esa  es  razón  extremada. 

CLOBI. 

Y  por  esto  y  por  aquello 

Y  por  lo  otro,  la  decía 
Que  ya  que  llegaba  á  vello, 
Era  gran  bachillería 

Que  uo  se  mirase  en  ello. 

pius. 
Deda  bien. 

PÓCBIS. 

No  decía  tal. 
Sino  machas  veces  mal. 

fIlis. 
Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  qué  reñis. 

CLOBI. 

Porque  oo. 

LESBIA. 

Llamóme  mía  tal  por  cuaL 

PÓCBIS. 

Yo,  pues  honrada  me  llamo, 
Uaré  que  con  un  cordel. 
Cuando  vuelva  aqui  al  reclamo, 
Udén... 

Plus. 

¿Qué? 

PÓCBIS. 

Uo  ponte  con  amo.. 


Como  para  él ; 
Que  pues  ¿  Mari  Aura  eché 
De  palacio ,  vengaré 
Mi  enojo  en  ese  atrevido. 
Que  á  mi  jardín  ha  venido 
Tan  sin  qué  ni  para  qué. 
I  Que  sabiendo  que  vivía 
Yo  en  él,  saliese  y  entrase « 
Sin  que  aun  solo  en  cortesía 
Ni  las  manos  me  besase , 
Diciendo  c  esta  boca  es  miaf » 

FÍLIS. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  si  ausente  &  ella  la  advierto. 
No  se  le  dará  i  él  un  clavo 
De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 
Pouer  la  cebada... 

PÓCRIS. 

Al  cabo 
De  tu  concepto  estoy  ya  : 
No  le  expreses ;  que  serüi 
Muy  inmundo  a  mis  orejas. 
Yo  sabré  vengar  mis  quejas 
Por  aqui ,  ó  por  acuUa  : 
Y  asi ,  cuando  aquesta  noche 
La  sombra  se  desabroche. 
Le  tengo  de  hacer  cascar... 
—  Sin  coche  no  hay  acabar 
La  copla  :  pues  digo,  coche.    {Vaso.) 

Plus, 
i  Qué  noUbles  son  mis  penas! 

RISB. 

Diviértate  este  pensil. 

Pues  te  ofrece  i  manos  llenas 

Las  flores  de  mil  en  mil. 

PLOBA. 

Haz  de  aquestas  berengenas 
Un  ramillete. 

NISE. 

Arreboles 
Alii  hacen  con  blando  son 
Tulipanes  y  fásoles. 

Plus. 
¿Qué  son  esiak^ 

FLOBA. 

Coles  son. 

pflJS. 

Y  yo  el  alba  entre  las  coles  — 
No  vi  mas  cultos  jardines. 

CLOBl. 

Ven,  diverlir&nie  ahora 
Del  estanque  los  confines: 
Verás  en  ellos,  sefiora. 
Como  nadan  los  rocines. 

PILIS. 

La  gala  ahora  del  nadar 
Aumentará  mis  pasiones. 

NISE. 

Pues  ven  h&cia  el  psiomar; 
Que  hay  cria,  y  verás  sacar 
De  sus  nuevos  los  lechones. 

FÍLIS. 

Nada  me  dará  placer : 
Todo  iay  amigas !  me  enfada. 

PLOBA. 

No  es  mucho .  llegando  á  ver 
Que  una  mujer  encerrada 
Es  la  mas  libre  mujer. 

PiLIS. 

Aquli  que  el  mayor  farol 
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nirre  con  blando  arrebol, 

PiUS. 

Me  siento. 

Acechando  si  duermo 

floua. 

Y  ú  ver  ii  ronco , 

¿Cantarán? 

Hétele  por  do  viene 

ríLis. 

Mi  Juan  Redondo. 

Sí. 

Y  lü... 

CLOBI. 

¿Qué? 

FÍl.W. 

Espúlgame  nqnl, 
Porque  sirva  de  algo  el  sol. 
{Siéntanse  Filis  y  Clori,  que  hace  como 
que  la  espulga,  y  cantan.) 

■¿SICA. 

Al  sol,  porqua  se  durmiera, 
U  espulga  Amor  la  mollera. 
Alumbrándole  otro  sol , 
y  fué  girasolun  sol  de  otro  sol , 
Para  que  nadie  los  viera. 

Sale  CEFALO  por  la  boca  de  la  gruta. 

C¿F*L0. 

Ce. 

CLOBI. 

¿Quién  llama? 

C¿PALO. 

A  esa  divina 
^Beldad  que  despierta  está « 
Decid  que  es  mucha  mobiiia  : 
Que  duerma ;  que  es  hora  ya 
De  salir  yo  de  la  mina. 

IfISB. 

Ya  lo  ha  oído  j  se  enternece. 

CLORI. 

No  cantéis  mas ;  que  parece 
Que  ya  al  suefio  corresponde. 

ploua. 
Pues  vamonos ,  porque  adonde 
El  Rey  no  está ,  no  parece. 
{Vanse  las  dueñas,  queda  Filis  dor- 
mida, y  canta  Cé  falo.) 

CÉFALO. 

Que  una  boca  me  trague 

Y  otra  me  escupa, 
¿Qnién  creyera,  madre. 
Tan  gran  ventura? 
¿Qné  Jardin  es  aqueste 
Í)onde  he  llegado? 
Pero  ¿qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 

Sea  donde  se  fuere, 
¿  No  basta  hallarme 
Orillilas  del  rio 
De  Manzanares? 

Y  aun  mayores  prodigios 
Mis  ojot  hallan 

En  el  alamedila 
Que  no  en  el  agua. 
jlQué  deidad  e$  aquesta 
¡Cíelos!  que  miro 
Al  pasar  el  arroyo 
Del  Alamino  r 
Porque  sus  <^os  bellos 
Mi  alma  no  abrasen, 
Aires  de  mi  tierra. 
Venid,  llevadme 

Si  será  deidad  muerta, 

mujer  viva  ? 

mga  el  padre  del  alma , 

ue  me  lo  diga. 
¡yáigame  el  amor  mismo , 
Can  qué  donaire 
Duerme  y  ronca  mi  niña, 

Y  enjuga  el  aire  i 

{Canta  FiUs  como  en  sueñoi.) 


CiFkLO. 

Entre  sueños  cania , 

Y  á  ella  me  llego, 
Porque  vaya  mas  cerca 
Del  bien  que  dejo. 

•         FÍLIS. 

Cautelosos  ahora 
Son  mis  ojuelos. 
Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 

cérALO. 
Puesto  que  no  té  sirven 
De  nada,  amores. 
Préstame  tus  ojuelos 
Para  esta  noche, 

pílis. 
Acercándose  viene 
Para  mirarme : 
Mácelo  de  valiente. 
Dios  es  mi  padre. 

CÉPALO. 

Con  las  liendres  parecen 
Sus  rubias  trenzas 
De  color  de  cilicio , 
Blancas  y  negras. 
Iris  es  de  colores 
Su  hermosa  cara. 
Amarillas  y  verdes 

Y  coloradas, 

Y  en  las  perfecciones 
De  toda  ella^ 

Como  tiene  la  cara , 
La  pascua  tenga. 
Brijuieados,  descubren 
Bellos  celajes 
La  calceta  caída. 
La  pierna  al  aire. 
iQué  haré  ye  por  servirte. 
Prodigio  hermoso  ? 

Flus. 
Hágame  una  valona 
De  requilorio. 

GÉFALO. 

¿Qué  es  valonad  Trairéte 
De  todos  cortes 
Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

SaU  POCRIS. 

Focáis. 
Tiende  presto  tv  manto. 
Medrosa  noche ; 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  an  nombre. 
(Ap.  Pero  ¡  qué  miro!  ¡Cielos! 

ÍSiestelohaoide? 
[as  vallera  callarlo 
Que  no  decirlo.) 

CÉPAtO. 

Matar  hombre,  d^(*rot..; 
Mas  ¡qué  hermosura! 
Púsoseme  el  sol , 
Salióme  la  luna. 

rócnis. 
Pues  ¿qné  hacéis,  señor  hidalgo, 
Aqui.yFílisálamu? 

CÉFALO. 

Esperar  solo  á  que  tu 
Belleta  aie  dé  con  algo. 


PÓCftIS. 

Mal  de  mi  aliento  me  valgo; 
Que  al  veros,  de  asombro  llena , 
¡Qué  horror!  Qué  espanto!  Qué  pea 
Si  me  diérades  logar. 
Me  quisiera  desmayar. 

CtFALp. 

Desmayaos  en  hoTúmmaí.(¡k$máym 

Flus. 
¿  Desmayóse  esa  aefiora  ?  . 

CÚTALO. 

Si. 

FÍU8. 

Pues  si  se  desmayó, 
Quiero  ahora  despertar  yo. 

CÉFALO. 

Despertad  muy  en  buen  hora* 

FÍLIS. 

¿Qué  entrada  ha  sido  traidora 
Esu? 

G¿FAL0. 

Si  el  sal>erl(^os  toca. 
Allá  me  tragó  mía  boca , 

Y  acá  me  echó  an^agujero.;* 

FÍLIS. 

Differido  caballero 

Del  vientre  de  aquesa  roca , 

¿  Cómo  aqui  entrasteis? 

CÉFALO. 

AsL  {Paséase 

FÍLIS.  - 

Asi ,  no  importa  :  si  hubiera 
Sido  entrar  de  otra  manera. 
Os  acordarais  de  mi. 

CÉFALO. 

Al  sueño,  señora,  os  vi 
Tan  dulcemente  rendida, 

gue  el  alma,  4  vos  ofredcb, 
n  viendo  otra  entre  las  doa. 
He  quedé  como  si  no  oa 
Hubiera  visto  en  mi  tida. 

Fiut. 
Por  cierto,  que  obliga* 
Tanto  esa  lisonja , 
Caballero ,  como 
Si  fuera  otra  cosa : 

Y  asi,  agradecerla 
Es  lo  que  me  toca , 
Con  aconsejaros 
Que  escurráis  la  bola ; 
Porque  si  en  si  vuelve 
Esa  regañona. 
Que  en  la  oondidoQ 
Es  una  demonia , 
Hará  que  un  ffigante 
Os  pegue  en  U  chola  : 

Y  SI  os  da  una  ves, 
Aqueso  per  omnia . 
l*orque  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  Mazas  y  Porras. 

Y  aunque  hayáis  venido 
A  ver  á  Aura  hermosa, 

guiero  perdonaros 
1  venir  por  otra , 
Estando  yo  aqui. 
Que  no  á  todas  horas 
Me  duermo  en  tas  pajas  : 
Harto  he  dicho,  y  sobra. 
Idos  norabuena : 
Temed  que  á  deshora 
En  estos  jardines 
Os  halle  la  ronda 
De  aqueste  gibante. 
Ya  qup  nn*  piadosa  * 

Cortesía  os  dico 


ntn  sonoras : 
^nti.)  Cabñtierú  de  eúpa  y  g9nñ^ 

Acorta» 
!ísa,  00  prosigas; 
^coanüo yo  ahora, 
r  li»  que  lo  mandas , 
bajera,  señora, 
wJo  boyera  por 
Jnrdarmipenooa; 
iM^e disoné  tengo 
ha  vida  sola, 

[Mbayqoienine  venda 
la  tíéiMia  otra. 
n«eaaDtoi<|oeba$co 
toanasbermoaa, 
EI,poreslacrux, 
kniiraUnprdá; 
Tasi^agradecUSo 
foeslras  lisonjas. 


IVüse.) 


üero  obedeceros, 
es  lo  que  ne  loca, 
ríus. 

__  usad  al  eco, 
oe  otra  vex  responda  : 
te.)  Caballero  de  capa  y  gorra , 
Burúioidela,,. 

PÓGRIS. 

Acorta 

Rfabo  diseorso , 
es,  Ubioidosa , 
btraicioaqoebacet... 

rtus. 
üeres la  traidora, 
flesquetedesoiayas, 
Taayas  &  solas. . 

róCMS. 
{Quién  era  el  qoe  e&uba 
.Aqair 

flLIS. 

¿Qoé  te  enojas  t 
iU  era  un  amigo 
le  derta  persona. 

TÓClllS. 

^¿EfaooDibreT 

rius. 

Rosé, 
IflRp^  DO  me  iofortua 
leí  joegoqne  tiene, 
lí  neu  sé  que  roba. 

pócnis. 
lKBie,¿qaésehizo? 
rius. 
lÁieaeicauriorran. 

pócnis. 

|Usbb,C1ori,  Laura, 
ma,  Mise,  hola! 

TLoni.  (D4Hiro.) 
l'ócris  nos  bolea. 

Salen  f  ooas. 


leidad  des(a¿  rocan  f 
íQaé  mandas? 

LESBIA. 

iQoié  quieretf 

PLOnA. 

¿Qné  bay  en  la  parroquia? 

Fócnis. 
Va  bombre  que  andaba 
Aqtti,4qaée8dél? 

RISB. 

Sombras 
Eoelairemiru. 


CEFALO  Y  P0CRI5. 

FLOnA. 

Berros  se  te  aniojaii. 
CLoni. 
¡Hombre  aquf!  ¡Pluguiera 
A  nuestra!... 

rius. 
Est¿  loca : 
No  hagáis  caso  della. 

Pócnis. 
Todas  mentís,  todas. 
Yo  le  vi :  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoyas. 
Por  se&as  que  estaba 
( ¡  Ay  Dios ,  qué  zozobra ! ) 
Dando  ( ¡  qué  desdicha ! ) 
Con  ( ¡  que  caramtM>la ! ) 
Un  dardo  (¡qué  susto!) 
En  mf  ( ¡  qué  pandorga ! ), 
Como  ( i  qué  presagio ! ) 
SI  diera  ( ;  qué  historia ! ) 
En  real  de  enemigo.  ( >  aie.) 

LEStlA. 

Infanta... 

LAUnA. 

Señora.. 
CLoai. 
El  Juicio  ha  perdido. 

riLis.  {Ap.  á  Chri.) 
No  ha  sido  :  mamola. 
Un  hombre  aquí  ha  esUdo, 
Por  señas  notorias, 
Clori,  que  los  hombres 
Son  liuoas  personas. 


JORNADA  SEGUNDA. 
SaUn  EL  REY,  ÁNTISTES  y  cbiados. 

BEY. 

[Qué  grande  carga  es  reinar! 

aktístbs. 
Séneca  dijo  que  era 
El  rey  paianqnin,  pues  come 
De  traer  cargas  ¿  cuestas. 

UT. 

Y  mas  yo ,  que  &  enesus  traigo 
O  á  la  silla  de  la  reina 
O  á  la  gigantilla,  todo 
El  gran  fío  de  mis  ciencias. 
CAPITÁN..  (Deuiro.) 
Plasa,  plaza. 

het. 
¿Qné  en  aquello? 

FLORO. 

Yo ,  señor,  te  lo  dijera 

A  saberlo ;  pero  no 

Lo  sé ,  en  Dios  y  en  mi  conciencia. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITAlf. 

Dame  ta  maso  k  besar. 

HET. 
Toma,  como  me  la  vuelvas , 
Porqoe  esta  es  con  la  que  eono. 

CAPITAlf. 

Si  haré. 

EET. 

Poet  dame  algo  en  prendas. 
CAPrrAM. 
Estos  presos. 

HET,  • 

No  lo  valen. 

CAPITÁN. 

Pues  doile  ^eima  esta  presa. 


4d3 


Saca  á  LOS  cuatro,  preso». 


RET. 

Tanto  me  dar&s ,  que  diga  : 
c  Arrebózate  con  ella.i 

CAPITÁN. 

En  tu  nombre ,  gran  señor. 
Eché  la  red. 

REY. 

¿Barredera? 

CAPITÁN. 

Si  M  poies  que  pescó  basuras. 

RET. 

Vos  sois  una  genlH  pesca. 
Las  cascaras  de  las  caras 
Les  quitad ;  que  quiero  verlas. 

AURA. 

No  veas ,  señor,  la  mía. 

REY. 

Pues  ¿ppr  qué?, 

AURA.. 

Porque  es  vergQenza. 
antístrs. 
Y  aunr  desvergüenza.  Mari- Aura , 
¡Vos,  como  galeota ,  presa 
Entre  aquestos  califates! 

ROSICLER. 

Honradme  de  otra  manera ; 
Que  puesto  que  puedo  hablar 
Con  la  cara  uescubierta, 
Sabed  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

REY. 

No  le  vilipendas ; 
Que  aqtii  es  menester  valor. 

antístes. 
Aqui  es  menester  prudencia. 

REY. 

¿TÚ  de  mis  reinos  adentro? 

antIstbs. 
¿T6  de  mis  puertas  afuera? 

ROSICLER. 

Sí ,  señor ;  que  por  capricho 
Camino  de  tierra  en  tierra , 
Como  mujer  desdichada. 

AURA. 

Yo,  como  hombre  sin  vergüenza, 
A  la  flor  del  berro  ando. 

REY. 

¡Quésenümienio! 

AüriSTES. 

¡  Qoé  pena ! 

MSIGLBR. 

Un  borrico  en  que  venia. 
Por  ventar  á  la  líjera. 
Sin  saber  lo  que  se  hizo. 
Se  desbocó  eoue  unas  peñas. 

KY. 

No  me  espanto ,  porque  son 
Los  borricos  mías  bestias. 

AORA. 

Pócris ,  solo  porque  sopo 
Que  el  Principe  sale  y  entra 
En  su  palacio,  me  eehó 
Del ,  sin  querer  hacer  eaentas 
Del  tiempo  que  la  he  servido. 

antIstbs. 
Las  Pócris  son  unas  puercas. 

REY. 

¿El  Principe  en  el  pabcio 
A  ti  ha  entrado  ¿  verte? 


% 


AURA. 


Eiiam, 
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|Y  lú  ta  hallasU  en  ai  monte? 

Codccílo  ta  consécucfícia. 

I  Graníie  mal  hay  amji.  Amistes! 
Ku  uu  ins  Aur:i  csLu  puesta. 

ASTÍSTE3. 

pitos  d  medicó  en  uu  iras 
De  eamara  i  verle  tenga. 

¿Adí^mle  el  rmcfpe  csiá? 

No  parece. 

Que  parezca : 
Pregóneiiíp,  y  úén  fli*  hallazgo 
l)¡rz  nuravt'iti^  de  rciiTa, 
0^:tciM4^nselc  por  burín 
A  cu;jUpiiei3  ijiie  ie  leuga ; 

Y  i*rj  piírfcieiído,  le  pongan 
Un  y  itorm-i  eii  fuJa  piürna , 
Pürí|ue  fjtra  ví^íí  mo  se  raya 
Por  uoviUos  á  lü  desa. 

Sale  pasquín. 
Pasfiuln  dirá  del. 

Mí!JOP 

Lo  dirá  Aura^  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

AÜBA 

Es  mentira, 

Y  annf  la  coartada  entra; 
QiK*  ;)[ioi:}ie  me  vieron  iodos 
Remendar  urjas  «Dietas  ^ 
Por  ui>  llet?ar  despeada., 
í^füii  señor,  a  lu  presencia. 

I  Qná  virtud : 

a;stístes. 
Desde  elM(]DÍ(a 
Supo  hacer  hjen  su.%  bacieuüas. 

¿Es  esto  aslT 

TODOS. 

Sí ,  señor 

BEY. 

Purssus,  j  hacia  o  Ira  materia: 
VfíKamos  a  la  marsma.    . 
iViH  íiónde  euLra  y  sale  apriesa 
£Í  i^mcipe  en  eJ  palacio? 

AUKA. 

Por  b  bocamanga  entra, 

Y  por  ol  oabeíon  sale. 

Si  es  que  es  camisa  mu  cuera. 

ItET. 

Con  eso  tendrá  unos  flatos, 
Y'  i^átstará  ya  mí  hacienda 
Eñ  eürari«>.  Has  lav,  üue  hay 
Mijs  mal  en  eS  aldeEiueía 
Que  suena!  —  Pasquiri. 

Señor... 

tlET 

I  Ánortie  el  Priuíírpe  k  feria 
UiiirfiT 

rA&Oüi». 
Y  no  safio, 

ItET. 

Según 
£90,  allá  esu. 

PASQÜttt, 

Por  ta  cuenta. 


nET 

¡  Qué  desdicha ,  si  él  ha  visto 

?ue  son  sus  hermanas  hembras 
an  bellas !  ir  en  persona 
Me  importa  ai  msiante. 

FLORO. 

Espera. 
i  Qué  carruaje  pondrán  ? 
¿l2.1ctiiiTiouólal¡iera? 

nsY 
No  esloy  para  carruaje. 
Quien  va  con  cólera  y  priesa, 
Baslarále  ir  pian ,  pian. 
Cantando  desta  manera 
Las  tres  anaditas,  madre. 
Pienso  llegar  a  sus  puertas 
En  un  santiamén  Seguidme 
Todos ,  dejando  suspensa 
Elsta  acción  para  despucs. 
Venga  conmigo  tu  Alteza. 

ROSICLER. 

No,  se&or,  no  he  de  pasar. 

RET. 

Fs  obligación  y  deuda , 

?ue  una  cosa  es  ir  a  pfé , 
otra  no  ir  con  la  decencia 
Que  á  prindpes  extranjeros 
Se  debe. 

ROSICLER. 

Esto  es  obediencia. 

TABACO. 

Defectos  somos  los  dos 
Desta  gente  hoy. 

PASQUÍN. 

¿Deqaéybesiia, 
Lo  has  inferido? 

TABACO. 

Deque 
Nadie  de  los  dos  se  acuerda. 
{Vanse,) 

REY. 

Antístcs... 

A!rrfsTC8. 
Señor.. 

RET» 

Vuestra  hija 
La  causa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

antístes. 
Va  lo  veo. 

RET. 

Pues  dadla... 

A?rrisTB8. 
¿Que? 

BEY. 

Una  fraterna. 
AirrísTEs. 
En  la  comedia  de  ayer 
No  se  hizo. 

REY. 

Que  se  haga  eo  esta. 
iHay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  á  otra  comedia  ? 

{Éuiratue  el  Rey  y  criados.) 

AHTJSTESf 

Las  palabras  de  los  reyes 
Son  balas  de  pieza  gruesa: 
Pues  fraterna,  y  á  ello.— Aura, 
¿ÜÓDde  vas? 

adra. 
Vay  *  irme. 

AUTtSTES. 

Espera , 
Hija  aleve,  iograU  bija, 


Hija  en  efecto  de  aquella 
Bellaca ,  tu  santa  madre , 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga ; 
Que  primero  que  te  vayas , 
fie  de  bacer  una  experiencia 
Yo  de  cuánto  valgo  yo. 

AURA. 

¿Qué  haces  ? 

aktístes. 
Cerrar  esta  puerta.— 
Bien  ves  las  revoluciones 
Que  ha  causado  tu  belleza. 

AURA. 

Pues  ¿qué  hay  para  eso? 

ANTÍSTES. 

Hay 

Tomarte  la  residencia 
Del  tiempo  que  haS  gobernado 
Del  Principe  las  auseudas. 
¿Qué  hayaqui? 

AURA. 

Que  como  babb 
De  dar... 

antístes. 
¿En  qué? 

AURA. 

£o  comer  tierra. 
Dio  en  quererme. 

antístes. 

Y  tú  ¿en  qué  diste] 

AURA. 

En  amarle: 

antístes 
Tómale  esa. 

AURA. 

Hame  dado  una  palabra. 

antístes. 
¿Qué  te  ba  quitado  por  ella? 

AURA. 

Solo  el  booor. 

ANTÍSTES. 

¿No  mas? 

AURA. 

No. 
antístes. 
He  cautiva  esa  modestia ; 


1 


Tanto  mi  colera  templas , 
Que  te  he  de  dar  A  escoger. 
Si  quieres  morir  con  esu 
Daga  ó  ceo  este  veneoo, 

AURA. 

¿  Dónde  está  ? 

ANTÍSTES. 

En  la  Ciltríqiiera. 

AURA 

¿Tan  prevenido  venits? 
antístu. 
¿Qué  padre  que  bouor  siistenu 
Y  tiene  sangre  en  el  ojo . 
Pelo  en  pecho ,  y  canas  peina , 
Puede  andar  sin  uu  veneno , 
Teniendo  una  hija  doncella , 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto , 
Que  parece  que  se  huelga  ? 

AURA. 

Padre,  sefior,  yo...  si...  cuando... 

ANTfeTES. 

No  me  hagas  ya  pauletas. 


CEFALO  Y  P0CRI9. 


lanDtoSas,niesgaiAc«^; 

«escoge,  como  eo  peras, 

^iHiertes.Digie pues,  ¿qué 


hlfinganadellas, 
DÍDgQDa  es  airosa. 
aütístks. 
■loeSD  ifrosa  mnerte  esperas? 
b  tilo  es  Boefaa  gnlloría : 
!ilcaln»odel  Rey,  piensa 
he  N  baceo  mas  que  poaeUe 
rfasie  el  manjar:  alienta» 
M  no  te  hemos  de  rogar 
tfoiras  qoe  tá  le  maeras. 
bieuBDomefeciL 


ADEA. 

llfoby  remedio? 

AUTJSTBi* 

Ni  remedia. 
UuÁtíUtes  un  fra9e$  pequeño^  te  U 
^     éift/eÜM  hace  que  tebe,) 

AVBA. 

tes,  padre  y  señor,  si  unto 
sdiGcoiud  aprietas, 
HmIo ala  muerte. 

A9ITÍ8Te8. 

Yo  baré 
nzoo  GDasdo  se  ofrezca. 
lias¡ajdeal!ilobebisto 

do? 

AUBA. 

Todo... 

AXríSTES* 

iAb  aalameral 

ADRA. 

iMiofmarieudoya. 

AiniSTBS. 

bkiTas  miedo  qne  te  Teas 
beseespejo;  qoe  solo 
li  poco  de  liipocras  era , 
M  To  para  mi  regalo 
MDé  ahora  de  ana  despensa. 

AVIA. 

bes  ¡es  boeno  andar  bacSendo 

briademi? 

I  artístbs. 

L  Hice)o,iieda, 

pir  hacerte  regañar, 
pe  Bo  porque  tá  merezcas 
pvir  de  veneno.  Y  pnes 
pam  llegado  k  esu  seUa... 

I  AOIA. 

|&(|aéselfa?¿Ko  quedamos 
Sapalaeio,ye8a  puerta 
iCímsie? 

A!(TfSTES. 

iNo  basta  ser 

lai  golosa  j  Un  resuelta , 
NN»  poner  objeciones 
Tan  critica  y  bacbillera? 
iQiBéo  «  mete  en  eso  i  TOS? 
m  legar  doQde  quiera , 
pabasuqoeyoloaigaf 


lerdoaa  mi  iuadf artmeia. 

AiniSTES. 

Yms  hemos  llegado » digo » 

Coa  el  Rey  hasta  las  puertas 

Repalacio,  desde  aquí 

Veamos  la  escarapela 

u  qué  pAra ;  que  si  el  dafio 

Ooe  has  iiccho  no  üeiic  enmienda » 

O  tengo  de  and;ir  yo  ¿  zurdas , 

O  t4  bas  de  andar  a  derechas. 

T.  lU. 


Salen  EL  REY  y  loi  demás, 

lET. 

i  Qué  canse  el  andar  á  pié  I 

•osiCLsa. 
Bu  mi  Yida  lo  creyera. 

RCT. 

Pues  crédlo  de  aquí  adelante. 

noaiCLSB. 
Teodrélo  por  cosa  cierra. 

AirriSTXS. 
Todos  estamos  acá. 

RBT. 

Antistes ,  ¡con  lanU  priesa ! 

A9TÍSTES. 

Como  Aura  anda  despacio , 
Tomamos  la  delantera. 

REY. 

i  Fuerte  razón !  —¿Vos  sois ,  Aura? 

ADRA. 

SI,sefior. 

REY. 

Pues  para  esta. 
Todos  alli  08  retirad  : 
Llegaré  solo  á  esas  puertas. — 
(Ah  del  palacio! 

GIGANTE.  (Dentro.) 
¿Quién  llama? 

REY. 

AioUUe  pürUu  veitrae, 

GiGANrB.  {Dentro.) 
El  Rer  es;  que  como  es  docto. 
Sabe  íatin.—  Beue  9enUu,        {SaJe.) 

RET, 

Pues  no  rengo  sino  malo. 

gigautb. 
¿Qué  traes? 

RCT. 

Ando  de  pendencia. 

CIGAÜTB. 

Gran  seuor... 

£BY. 

Chico  Gigante... 

GIGANTE. 

¿Con  quién? 

RET. 

Con  Yos. 

GIGANTE. 

Pues  ¿qué  queja 
Tienes  de  mi  ? 

RBT. 

Dos  ó  tres. 

GIGANTE. 

¿Cuáles  son? 

RET. 

Es  la  primera 
Esta ,  la  segunda  la  otra » 
Y  U  tcicera  es  aquella. 

GIGANTE. 

Ahora  echo  de  ver  que  lleno 
La  razón  notable  ftierxa. 

RET. 

Mal  guardas  mi  honor. 

GIGANTt. 

lAsI 
Guardara  loG  días  de  flesu ! 

RET. 

Pues  ¿c6mo  un  hombre  esti  ahi  dentro? 
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CltkiNTC. 

No  está ;  que  anoche  entró  apenas 

A  buscar  el  aUetuia^ 

Cuando  halló  el  réquiem  mtemmn. 

RET. 

¿Qué  dices » bárbaro^ 

GIGANTE. 

Oigo* 

Seiior,  qne  esta  maza  mesma 
Fué  su  maza  doctoral , 
Pues  lo  batané  con  ella. 

RET. 

¿No  Tiste  que  era  mí  hyo? 

GIGANTE. 

Estaba  á  oscuras  su  Alteza. 

RCT. 

¡  Grande  descuido  de  mozo 
Fué  entrar  sin  una  liuicrna! 

GIGANTE. 

De  noche  todos  los  reyes 
Son  pardos. 

RET. 

Esa  senienda 
Te  disculpa.  Pero  ¿cómo 
U  diste! 

GIGANTE. 

Desta  manera. 

{Le  da  can  la  masa.y 

RET. 

La  noticia  me  bastara. 
Sin  llegar  á  la  experiencia. 
Has  ¿como  yo  no  me  muero? 

GIGANTE. 

Como  tienes  la  mollora 
Mas  cerrada  que  tu  bijo. 

REY. 

Es  Tcrdad ;  que  como  era 
Mi  bijo  príncipe  faldero. 
Siempre  se  la  tuve  abierta.— 
Vasallos,  mi  hyo  murió 
Anoche. 

TODOS. 

Sea  enhorabuena. 

RET. 

La  lealtad  os  agradezco. 
Con  que  sentís  mis  tristezas. 
¿Dónde  le  echaste? 

GIGANTE, 

A  perder 
Le  eché  por  entre  esas  brefias. 

RBT. 

Buscadle;  mas  no  le  echéis 
La  corma  ya,  aunque  parezca. 

AURA. 

¿El  Principe  ha  muerto?  íAy  tristo! 

antIsies. 
¿Qué  es  esto,  Aura? 

ACRA. 

La  cabeza 
Se  me  anda. 

antIstes. 

SI  hipoeras 
Se  te  habrá  subido  Aeila. 

(Cm  éemmff^éé.) 
Oesmayóso  enirt  mis  brazM. 

RBt. 

¿Qué  e5  esto? 

antIstes. 

L'na  borrachera 
En  qoe  ha  dado  esta  rapaza; 

33 


^^  .  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBOiV  DE  U  BARCA. 

Y  así  con  vuestra  licencia 
La  quisiera  despenar. 

PresuQlo  yo,  ¿es  mi  liija  ó  vuesira? 
Vos  podéis  de  vuesira  bija 
Hacer  un  sayo. 

AftTÍSTBS. 


Pues  ea , 
Huerle  quiero  darla  airosa , 
Porque  lodo  el  mundo  vea 
Mi  valor.— Ya  le  la  enlreco, 
Aire ,  para  que  se  enUenua 
Que  los  casiiffos  de  un  padre 
Siempre  en  el  aire  se  quedan. 
{Hace que  ia  arroja,  y  vuela  Aura,) 

REY. 

¿nasla  despeñado  ya? 

AKTÍSTES. 

Sí,  señor. 

«ET. 

Pues  id  apriesa 
A  detenerla. 

ANTÍSTES. 

Es  en  vano. 
Pues  ya  desollando  queda 
La  zorra ,  porque  oira  vez 
A  enojaros  no  se  atreva. 

RET. 

Muy  bien  empleado  csiá ; 
Mas  huscadla ,  porque  tenga 
Sepulcro. 

SaU  el  CAPITÁN. 

CAPITAIV. 

Muertos  ni  vivos 
No  parecen  tu  hijo  ni  ella. 

KET. 

iQué  se  me  da  h  mi?  Mas  quiero 
Que  se  me  dé.  Deidad  bella 
De  Doña  Ana,  ¿qué  se  han  becbo 
Los  dos? 

UNA.  (Dentro.) 
Ya  te  doy  respuesta. 
MdsicA.  (Dentro.) 
Vengan  noramala. 
Noramala  vengan  ^ 
A  ter  jazmín  él, 
Y  á  ser  aire  ella  ; 
Que  pues  quiere  Ovidio 
Que  aquesto  suceda^ 
Vengan  noramala. 
Noramala  vengan. 

RET. 

Todo  es  prodigios  el  dia. 

UNOS.  (Dentro.) 
¡VivaPócris! 

OTROS.  (Dentro.) 
Pócris  beba. 

RBT* 

¿Qué  es  eso?  i  Hase  convenido 
Otro  á  la  fe  destas  selvas? 

Sah  FLORO. 

REY. 

¿Qué bay,  Floro? 

FLORO. 

Escücliame  atento. 

REY. 

Ya  vendrás  con  una  arenga. 

FLORO. 

£1  paeblo  f  viendo  que  falu... 


REY. 

No  me  quebréis  la  cabeza. 
¿Es  mas  de  que  pide  el  pueblo 
Que  estas  dos  bijas  doncellas 
Es  bora  que  salgan  deste 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
A  tomar  estado? 

FLORO. 

No. 

REY. 

Pues  callad ,  v  esladme  alerta. 
Bnscadme  el  nombre  mas  rico 
Que  todo  el  concurso  tenga 
De  la  gente  que  me  escuche. 

FLono. 
Alli  miro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  hacia  los  calzones : 
Yo  le  traeré  á  tu  presencia. 

CAPITÁN. 

Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
¿No  echas  de  ver  cuánto  yerras  ? 

FLORO. 

Pues  ¿  qué  mas  rico  que  aquel 

?ue  tanta  gente  sustenta , 
el  dia  que  la  despide 
Hace  en  la  una  la  cuenta? 

REY. 

Lo  entendiste.— Vé  lu,  y  traite 
bin  camisa. 

CAPITÁN. 

Está  muy  puerca. 

REY. 

¿  Háse  de  acostar  conmigo  ? 

CAPITÁN. 

No,  señor ;  pero  pudiera.         ( Vase.) 

ANTÍSTES. 

Cosas  son  estas  que  miro. 
Que  pienso  que  no  son  estas. 

REY. 

Tú,  gran  rey  de  Picardía, 
Libre  estás ,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

PASTEL. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 

TARACO. 

Yo  también. 

ROSICLER. 

¿Porqué,  señor. 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  sueltas  ? 

REY. 

Siempre  suelto  yo  sin  tiempo. 

ROSICLER. 

Dios  te  guarde. 

CAPITÁN.  (Dentro.) 

Aquí  está.— Llega. 

5aeaW  CAPITÁN  á  CEFALO,  medio 
desnudo, 

CÉFALO. 

¿Qué  delito  es  espulgarse 
Uno,  para  que  le  prendan? 
Ser  piojicida  ¿es  pecado? 
¿Tengo  de  llevar  camuesas 
Yo ,  ni  priscos  ni  bellolas? 
¿Quién  mandó  que  me  prendieran? 

REY. 

Yo. 

ClÍPALO. 

¿Por  qué? 

REY. 

I  No  me  fallaba 


Mas  que  daros  á  vos  cuenta 
De  mi  galante  capricho  1 

TABACO. 

¿Por  qué  quién  es  no  revelas? 

ROSICLER. 

Porque  la  mosca ,  Tabaco, 
En  boca  cerrada  no  entra. 

PASTEL. 

Mi  amo  es ;  pero  callaré, 

REY. 

Ponedle  á  ese  hombre  una  wsh 
En  los  ojos. 

CAPITÁN. 

No  la  bay. 

REY. 

Sea  uoa  banda. 

FLORO. 

¿Qué  es  deila? 

REY. 

Dad  TOS  nn  pañuelo. 

ROSICLER. 

Está 
Mi  ropa  en  la  lavandera. 

REY. 

Venga  el  vuestro. 

AKTÍSTES. 

Siempre  yo 
Me  sueno  desta  manera. 

(Suénase  con  lo$  dedot.) 

RET. 

En  fin ,  ¿he  de  dar  yo  el  mió, 
Aunque  tandelffado sea? 
Tomad ,  cubridle  la  cara. 

FLORO. 

Grande  es ,  pues  ya  está  cobíerti. 

REY. 

Retiraos  todos,  y  tú, 
Monstruo  horrible,  inculta  flen, 
No  te  vea  mas  :  —  tú  ven 
Conmigo. 

C^ALO. 

¿Dónde  me  llevas? 

EBT. 

¿No  lo  ves?  A  jugar  un 
Ralo  á  la  gaihna  ciega. 

(VanseelReygCéfalo.) 

GIGANTE. 

¡Que  desprecie  mis  servicios 
El  Rey  de  aquesta  manera! 

ROSHXRR. 

Y  aun  que  los  vacia  parece, 
Mucho  mas  que  los  desprecb; 
Que  no  hueles  bien ,  gigante. 

GIGANTE. 

Quien  huele  mal  es  quien  tiembb. 

ROSICLER. 

Pues  yo  debo  de  ser  ese, 
Que  tiemblo  al  ver  to  presencia. 

GIGANTE. 

Todos  habéis  de  temblar 
A  puto  el  |)ostre ;  que  empiexa 
Mí  cólera  á  enfurecerse. 

{Da  tras  íM 

ROSICLER. 

Huye,  Tabaco  :  ¿  qué  esperas? 

CAPITÁN. 

Huye ,  Pastel. 

FLORO. 

Pasquín ,  boye. 
(Vanse.) 


ARTÍffSS. 

Iin  el  (Sabio  qae  le  tenga.     {Vase.) 

MSTBL. 

^ei  hoir?  A  defeoderoos. 

TABACO. 

lolMiTeo  hombres  de  mis  prendas. 

ciGAirn. 
IJnado  por  cortesía, 

Jgaote  de  la  legiía  : 
t  id  adiós ,  basta  mas  ver. 

LOS  DOS. 

lies  «dios,  basu  la  vuelta. 
(Vame.y 


Salen  ?OCh\Si  ñus. 

PÓCKIS. 

B  Rey  i  palacio  vino, 
Tsfai  rer  oaeslros  regalos 
te  filé. 

PÍUS. 

4 Sabes  qué  imagino? 
el  ausar  de  Cantimpalos 
ule  al  lobo  al  camino ; 
sin  (Jada  i  él  le  salió, 
sio  vernos  se  volvió. 

PÓCIIS. 

,  s  esa  es  razón  aguda , 
¡i  se  muda ,  Dios  le  ayuda ; 
I  él  así  como  llegó, 
jbneodo  la  puerta  abierta , 
^loirerse  se  resuelve, 
roo  hacer,  es  cosa  cierta , 
sqoe  el  diablo,  pues  á  puerta 
^1  el  diablo  se  vuelve. 

Flus. 

i  lodo  eso,  que  él  ahora 
ifernossevaja,  es  bien 

PÓCtlS. 

¡Por  qué? 

rius. 

íEso  se  ignora? 
me  á  ojos  que.oo  ven, 
Bj  eorazoo  que  no  llora. 

PÓCRIS. 

h  me  holgara  que  infonnado 
Nrra  que  al  enamorado 
R  Aura  zurré  la  badana , 
nes  qoe  vino  aquí  por  lana, 
fara  volver  trasquilado. 

FÍLtS. 

^siailera  que  á  saber 
Uegara  su  proceder. 

PÓGRIS. 

10  me  holgara. 

pílis. 
¿Por  qué,  necia? 

PÓCRIS. 

jorque  en  quien  de  rej  se  precia , 
las  vale  saber  que  baoer. 

FÍLIS. 

loego  tú  de  aquesta  bisloria 
lal  contenía  estás. 

PÓCRIS. 

Es  cierto , 
Jorque  al  principio,  es  notoria 
Cosa  que  se  hace  el  pan  tuerto. 

rius. 

Tal  fin  se  cánula  gloria. 


CEFALO  T  POGRIS. 

To  estot  triste  desta  extraña 
Tragedia. 

PÓCBIS. 

üáblemos  las  dos. 

PÍLIS. 

Callar  toca  á  la  maraña. 

pócais. 
A  quien  no  habla  no  oye  Dios. 

Flus. 
Quien  calla,  piedras  apaña. 

pócais. 
Pues  aunque  ocultos  esUu 
Tus  pesares,  se  sabrán. 

rius. 
No  harán,  si  mi  llanto  enjugo. 

PÓCRIS. 

Yo  vi  azour  al  verdugo. 

Ffus. 
Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  GLORI,  LESBIA,  NISE 
T  FLOUA. 

CLORI. 

El  Rey,  señora ,  ha  venido. 

LESBIA.   ' 

El  Rey,  señora ,  ha  llegado. 

msB. 
El  Rey  aqoi  se  ha  metido. 

PLOBO. 

El  Rey  hasu  aqui  se  ha  entrado. 

PÓCBIS. 

Catorce  de  reyes  pido. 

CLORI. 

El  Rey  viene  á  verte  hoy. 

LESBIA  é 

El  Rey',  por  nuevas  te  doy. 

Que  llega.  < 

PLOBO. 

El  Rey  está  aqu{. 

BISE. 

El  Rey... 

LESBIA. 

Calla ;  que  sin  U 
A  treinta  con  rey  estoy. 

Sale  EL  REY,  een  CEFALO  vendado 
el  roitro. 

CáPALO. 

i  Oh  yo  estoy  sin  juicio  y  loco 
Dentro  de  alguna  espelunca ! 

BEV. 

Tarde  estos  umbrales  toco. 

PÓCBIS. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

FILIS. 

Nunca  mucho  costó  poco. 

BET. 

¿Cómo  estáis  las  dos? 

PÓCBIS. 

Scuor, 
Con  salud  y  sin  dolor. 

FÍLIS. 

Claro  está ,  con  vuestro  amparo. 

REY. 

Pues  como  todo  esté  claro , 
Dos  bigas  para  el  doctor. 
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CÁPALO. 

Aunque  ciego  aqueste  lazo 
Ne  tiene  con  embarazo. 
Bien  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  ciego  es  el  que  no 
Ve  por  tela  de  cedazo. 

PÓCBIS. 

iQué  intento  ha  sido  traer 
Vendado  este  hombre  contigo? 

FiLIS. 

¿No  lo  podemos  saber? 

BET. 

De  ver  y  crér  soy  agiigo; 

Y  asi,  hijas,  ver  y  crdr. 
Viendo  que  Carnestolendas 
Son  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas. 
Por  quiUrlas  de  barajas 

Y  meterlas  en  contiendas , 
Que  le  corran  á  carreras. 
Como  á  gallo  destas  eras 
Quiero. 

TODAS. 

¿Nosotras? 

BET. 

Vosotras. 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras. 
Hijas ,  ni  en  burlas  ni  en  veras , 
Le  veáis  las  dos.  Con  osado 
Brío  jugad ;  que  retirado 
Yo  espero. 

pílis. 


¿Qué  solicita 
)? 


Tu  intento? 

BET. 

Vf*r  que  quien  quita 
La  ocasión,  quiu  el  pecado. 

PÓCRIS. 

No  te  entendemos ,  señor. 

BET. 

Vencer  pretende  mi  amor 
De  vuestro  hado  los  influjos  : 
No  os  metáis  ahora  en  dibujos, 
Y  manos  á  la  labor. 
( Voie  el  Rey,  toman  todae  regtUleírs^ 
y  dan  carreras) 
lesbia'. 
Tomad  las  dos,  y  dejada 
La  altivez,  de  flesta  va. 

PÓCRIS. 

Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 

TODAS. 

Al  gallo,  al  gallo. 

CÉFALO. 

.  Eso  es  á 
Moro  muerto  gran  lanzada. 

CLORI. 

La  que  tu  puedas  coger. 
Llegándola  á  conocer. 
Se  quedará  en  tu  lugar. 

ClÍPALO. 

Pues  esta  quiero  agarrar. 

KISK. 

¿Quién  soy? 

CÉFALO. 

Déjamelo  ver. 

PÓCRIS. 

Por  señas  ha  de  ser  eso. 

CÉFALO. 

Puos  que  ya  lo  sé  confieso. 
Dueña  es. 

LESBIA. 

¿Qué  razón  te  enseña, 
SI  estás  veudadoi  que  es  dueña? 


KOO 

C¿rALO. 

Las  tocas  que  bay  para  eso. 

póchis. 
Hombre,  verte  delermioa 

fílis. 
Yo  también ,  aunque  seas  feo. 

PÓCRIS. 

¿Sabes  quién  somos ,  mezquino? 

CÉPALO. 

{Quítase  ¡a  venda  del  rostro.) 
Lo  que  con  Ins  ojos  veo, 
Con  el  dedo  lo  adivino. 

PÓCftIS. 

¿Oné  es  lo  qne  llego  á  mirar? 
¿No  eres  el  que  hice  malar 
Anoche  ? 

CÍFALO. 

No ,  reina  mía ; 
Qne  no  es  para  cada  día 
Morir  y  resucitar. 

FÍLI9. 

^  Luego  asi  ( ¡  ventura  rara ! ) 
No  te  dieron  en  la  cholla , 
Volviendo  aqui  á  ver  mi  cara  ? 

CÉFALO. 

No ,  porqne  cada  dia  olla , 
Señora ,  el  caldo  amar^jara. 

PÓCRtS. 

Tu  vista  me  causa  horrores. 

fílis. 
A  mi  gustos. 

CéFALO. 

Los  cuidados 
Templad ;  c|uc  hacer  son  errores 
De  un  camino  dos  mandados , 
Ni  servir  á  dos  señores. 
Si  la  una  al  verme  se  muere, 

Y  si  la  otra  me  quiere , 
Repartid  el  bien  y  el  mal ; 

Y  tome  cada  una  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  EL  REY. 

BET. 

Ya  le  han  visto,  y  éi  las  vio  : ' 
¿Cómo,  habiendo  dicho  yo 
Úue  00  le  veáis  ? 

FÍUS. 

Oye. 

RET. 

Di. 

FÍUS. 

Amor  me  dice  que  sf , 

Y  tú  me  dices  que  no. 

RET. 

( \p.  Esto  es  lo  que  pretendí ; 
Mas  reñirélo.)  ¿Que  asi 
Guardáis  lo  que  mando  yo? 

PÓCRIS. 

Pues  el  amor  me  engañ6, 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

RET, 

Dolerme  quiero ,  y  venir 
Podéis  conmigo  á  llorar; 
Poro  quier6s  advertir 

§ue  una  cosa  es  el  salir, 
otra  cosa  es  el  entrar. 
A  qne  os  den  los  aires  vamos. 

rócRis 
I  Qoó  contento ! 

FÍLIS. 

í  Qué  pesar! 
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RET. 

Cantad. 

LESBIA. 

Mucho  oíros  holgamos. 

CLORt. 

Pues  ¿qué  habemos.de  cantar? 

REY. 

Aquel  tono  de  los  gamos. 

{Vanse  el  Rey  y  los  demás ,  y  cantan 

dentro.) 

■lisíeos. 
Madre ,  la  mi  madre , 
Guardas  me  ponéis , 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
Mal  me  guardaréis. 


^«'«»  ANTISTES,  EL  CAPITÁN.  RO 
SICLER,  PASTEL  y  TABACO. 

ARTiSTES. 

¿Cuándo  esperábamos  llantos. 
Cantos  se  oyen  en  las  rocas  ? 

ROSICLER. 

Aqueso  no  os  cause  espantos  : 
Deben  de  salir  las  locas , 
Pues  salen  tirando  cantos. 

CAPlTATf. 

Ya  el  Rey  y  sus  hijas  bellas 
íSe  ven. 

PASTEL. 

¿Si  serán  doncellas? 

TARACO. 

Su  confesor  lo  sabrá. 

PASTEL. 

Mi  amo  también ,  porque  está 
Hecho  siempre  un  perro  entre  ellas. 

ROSICLER. 

¿Cómo,  alma ,  no  solemnizas 
Ver  la  que  pudo  abrasarme, 
Hecho  el  corazón  cenizas  ? 
Pero  para  declararme, 
Mas  dias  hay  que  longanizas. 

^  Vtttf/mi  EL  REY  T  TODOS. 

RET. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 
Cuya  lealtad  y  virtud 
Cama  el  sol  por  fa,  mi,  ré, 
La  Tama  por  cefaut : 
Ilustre  nobleza  y  plebe, 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Ságun  : 
Pócris  y  Filis,  mis  hijas, 
I  Son  estas  dos ,  cuya  íuz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  todo  ese  cielo  azul. 
Ln  causal  por  qué  las  tuvo 
Mi  doctísimo  testuz 
Encerradas  basta  ahora 
En  aquesa  esclavitud , 
Escuchad  todos  atentos 
Con  silencio  y,  con  quietud , 
Sin  hablar  y  stn  chistar 

Y  sin  decir  tus  ni  mus. 
Ya  sabéis  qne  yo  inclinado 
Fui  desde  mi  juventud 
A  las  letras,  estudiando 
Todo  el  ban,  ben ,  hín ,  bOB,  buo , 
Hasta  el  arte  de  Nébrjja 

Y  las  tablas  del  Talmud , 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  á  tú  por  tú. 
Esa  repúblic:!  hermosn, 
De  estrellas  patria  común , 


Obediente  á  mfe  preceptos, 
Uaceá  mis  lineas  el  bus, 
Sin  quedarme  estrelta  en  todo 
Ese  azulado  beiuu , 
Que  al  andar  las  suertes,  no 
Me  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  tiendo  asi ,  el  inrelice 
Dia  que  nacieron  de  un 
Parto  aquellas  doncellitas, 
Entre  mi  dije  :  i  Ahora  sos. 
Sepamos  qué  es  de  su  vida,i 

Y  con  gran  solicitad , 
Por  levanur  la  figura 
Mayor,  que  mí  ingenio  sop. 
Me  levanté  de  la  cama 

Y  fuime  á  caza  al  Poul , 
En  cuya  gran  soledad , 
Al  pié  de  un  almoraduj 
Que  á  su  sombra  alimeutaba 
Juncias,  berros  y  orozuz, 
Me  aproveché  de  mis  ciencias, 
Que  con  grande  proutilud 
Me  dijeron  todo  esto 
(Memoria ,  ajúdame  tú) : 
«Esas  dos  bellezas  raras, 

U  han  de  morir  presto,  ü 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  danos  en  Iron; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre  que  en  su  jurcttlnd 
Vea,  le  ha  dar  las  llaves 
De  su  vivioijte  baúl : 

Y  la  otra  al  primero  que  i  ella 
La  vea ,  con  su  ÍQf¡uíelud 
Amorosa,  le  ha  de  imcer 
Que  hable  el  buej  y  diga  mu; 
No  parando  aquí  el  agÜLTO, 
Pues  pasa  su  ingraiiiud 

A  que, alendo  ona  Jarifa, 
MuerleladésuGazol, 

Y  Angélica  la  otra ,  mate 
Su  Medoro  Ferragus.» 
—Yo  pues  viendo  (|ue  nacía 
Tan  fatal  su  diuguíiidux , 
Que  era  su  \ista  primera 
Para  sus  desleíos  flux. 
Dije,  como  jugador 

De  manos :  cQuirlinquínpnz, 
¿Yeisla?  pues  ya  no  la  veis;» 

Y  en  las  orillas  del  sor 
Las  hice  de  cal  y  canto 
Ese  dorado  aiaud ; 
Porque  en  Gn  es  menor  dafio 
De  mis  desdichas ,  y  sus 
Influjos ,  que  mueran  vivas , 
Que  uo  que  en  mi  senectud, 
Diciendo  el  cuervo  eras,  eras, 
Diga  el  cuquillo ,  cu,  cu. 
Con  este  intento ,  guardadas 
Las  tuvo  mi  rectitud. 
Donde  nada  las  faltó. 
Dígalo  la  pronütad 

De  su  servicio :  j  qué  tortas 
No  las  traje  de  Gandul ! 
Qué  melones  de  Guadix ! 
Qué  conejos  de  Adamoz! 
Qué  perdices  de  Berfox ! 
Qué  miel  de  Calaiayud ! 
Qué  esperiegas  de  Aranjuet! 
Ni  ¡qué  pmiienta  de  Onnoz! 
Hasta  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  y  alcuzcuz. 
Pero  ya  que  la  fortuna , 
Deidad  sin  consejo  algno. 
Ha  dispuesto  los  acasos 
De  suerte,  qne  ese  avesim 
Digirió  a  mi  hijo,  quedando 
Tendido  como  un  atún, 
Al  convertirle  en  ja/.niin « 
Sin  poder  en  altramuz, 

guieVo  los  inconvenientes 
e  las  dos  sanear,  seguv» 


tMB  irle  de  medicina  : 
rcsqoe  pues  vino  aqui  á  espul- 
iVK este  hombre,  y  vio  4  las  dos , 
bdénos  ahora  ana  zurr, 

moerto  él ,  las  dos  se  quedaa 
fl  de  no  ser  pu- 
.  Pero  tente ,  lengua , 
cfl  lo  infiel  eres  Dragnu 

CKFALO. 

es  jQSto.,  señor,  que  muera 
Boceóte  por  on 
capricho? 

BET. 

Si. 

GÉTAtO. 

i  Dios? 

BBT. 

Yá  esta  cruz» 
Mk  de  aqui. 

ríLis. 
Esperad. 
\  fia  en  mi  virtud , 
eiiD  qae  cueste  una  vida , 
Mor»  tu  quietud, 
i  desde  aqui  una  santa. 

REY. 

lecoiiOECo;qnet& 
ices,  mas  no  lo  haces, 
viejo  no  hay  tus. 
rócBís. 
dices :  nuera ,  señor, 
idie  9  multitud , 
se  hMa  pedazos , 
Bo  otro  Baño  algún. 

GÁFALO. 

,  ¿me  faan  de  dar  la  muerte  ? 

inura  mas  Artus? 

iiqoé  queríais  que  os  dieran  ? 

Inorír,  si  no 
fea  que  os  maten. 

CÉFkLO. 

Voy,  pus 
quien  me  defienda. 

lOSICLBB. 

—  Plebe  común. 


RET. 

¿Quién  es  aquel 
se  me  opone  ? 

BOSICIXR. 

Ego  tnm. 

BEY. 

iqolén  te  mete  á  li  en  eso? 

ROSICLER. 

vnaddo  andaluz 
lar  en  mi  todo  Osnna. 

CÉFALO. 

coo  ese  arcbilaud « 
por  natura , 
por  cefant , 
estos,  que  no  son 


BET. 

¡Jesús,  Jesús! 
boberia!  maudios^ 

TOROS. 

k»dos. 

CKFALO.        "* 

Poco  tos 

{Uévanloi,) 

nos  dan  pena. 

PASTEL. 

br,  mira  que  este  arbur 


A  socorrerlos. 


CEFALO  Y  POCRIS. 

Que  salió  á  tierra  del  mar 
EnundelOnólaud, 
Es  el  rey  de  Trapobana. 

BET. 

Pues  no  los  matéis. 

FÍL18. 

Veiü 

RET. 

Ya  voy, 

PÓCBIS. 

No  vayas. 

RET. 

No  voy  aun. 

FÍLIS. 

Dales  vida. 

PÓCRIS. 

Dales  muerte. 

RET. 

Conformaos ;  que  estoy  un  sus 
De  creer  que  sois  las  dos 
Dos  hijas  de  Bercebü. 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  EL  REY,  CEFALO,  POCRIS, 
FILIS,  ROSICLER  T  los  criados. 

RET. 

Ya  que  el  pasado  alboroto 
A  paces  se  ha  reducido , 
Pues  ando  rotivestido. 
Andar  quiero  maniroto 
Con  vos;  y  aun(|ue  el  ser,  creed , 
Piadoso,  es  virtud  moral , 
Hoy  quitro  hacerla  peral. 
Como  en  peras ,  escoged 
Entre  esas  dos  hijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo , 
Vaya  el  diablo  para  pulo , 

Y  casaos  con  una  dellas. 

cífalo. 
Con  eso,  todo  el  enojo 
Me  quitáis ,  andando  franco ; 
Pero  mi  discurso  es  manco  . 
Con  aquella  que  no  es  cojo  : 

Y  asi,  por(]ue  de  mi  arrobo 
No  se  quejen ,  ni  de  vos, 
Ad  invteem  con  las  dos 

Me  casaré... 

RET. 

Como  bobo. 
géfalo. 
Para  que  ninguna  caiga 
En  el  desaire  que  tray 
Dejarla. 

RET.. 

Para  esono>bay- 
Dispensación. 

.    cítalo. 
Que  la  haiga». 

RET. 

No  es  posible  :  una  en  rigor,. 

Y  brevemente ,  escoger 
Podéis. 

CáPALO. 

¿Y  no  podrá  ser 
Especialmenle,  sei^or? 
¿Qué  hombre  compra  una  tinaja , 
Que  ¿ntes  de  daijo  que  vale. 
No  la  mire  si  se  sale? 
¿Qué  hombre  á  una  bodega  baja, 
A  concertar  algún  vino, 
Que  antes  que  a  casa,  le  lleve ,. 
Si  es  bueno  ó  malo  no  pruebe  ? 
Melón  compra,  y  es  pepino. 


m 

El  que  calarle  no  quiera*, 
Y  en  fln,  ¿quién  da  su  dinero 
Por  un  poiro ,  que  ( rimero 
No  repase  la  carrera  ? 

RET. 

Decís  bien  :  despacio  vellas 

Es  acertado  consejó. 

Vamos  de  aqui :  ahf  os  Ins  dojo  : 

Avenios  bien  con  ellas.  (\'a$e.) 

ROSICLER. 

Antes  que  escojas,  contigo 
Tengo  un  empeño. 

CÉFALO. 

¿Cu&les? 

ROSICLER. 

Yo  te  lo  diré  después. 

C¿FAL0. 

Tu  Inés  soy. 

ROSICLER. 

Eres  mi  amigo.      ( Vas^.) 

CÉFALO. 

A  veros  me  quedo ,  y 
Digo  que  nadie  se  enoje. 
PÓCRIS.  {Ap.) 

TAy  de  mi ,  siii  mi  me  escoge ! 

Ffus.  (Ap.) 
\  Ay  si  no  me  escoge  á  mi ! 

CÍFALO. 

Según  la  razón  me  enseSa, 
Eii  una  duda  tan  honda, 
Filis  es  cariredonda , 
Pócris  es  cariaguileua ; 

Y  si  el  moño ,  que  tal  vez 
Suele  engañar,  no  me  engaña , 
Filis  es  pelicastaña , 

Y  Pócris  es  pelinue/.        • 
En  sus  barnizados  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos. 
La  una  de  arrebaiagatos , 
La  otra  de  arrebntacapas. 
Uno  mismo  es  el  handz 
Que  la  supertlcie  toca.'- 
Cada  una  tiene  su  boca , 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son  buenos , 
Chico  con  grande.— Tú  esiás 
Diciendo  :  «Del  l>ien  el  mas,» 
— Tü  dices  :  c  Del  mal  el  menos.» 
Rslo  está  visto.—  Hola ,  aquí 
Ropa  fuera. 

PÓCRIS. 

I  Error  cruel ! 

FÍLIS. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  intentas?  di. 

CÉFALO. 

Regatearos  basta  el 
UlUmo  maravedí. 

PÓCRIS. 

No  puede  eso  hacerse. 

FÍLIS. 

Yo 

Digo  que  se  puede  hacer. 

CÉFALO. 

O  me  dan  ó  no  ¿  escoger, 
O  me  he  de  casar  ó  no. 
1.0S  adornos  mas  noci\os 
Siempre  de  la  voluntad 
Son  mentira ,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  cueros  vivos : 
La  verdad  quiero  saber. 

FlLlS. 

Yo  te  la  diré. 

PÓCRIS, 

^oio, 


o  me  be  de  casaré  no» 
O  me  dan  ó  no  á  escoger. 

PÓCRIS. 

Desde  el  punió  que  le  vi , 

Te  aborreei  de  manera , 

Óne  |ior(]ue  es  l>lauca ,  no  diera 

ñi  mano  por  ledo  U. 

FtUs  es  mas  cariñosa  : 

ElU  la  duda  concluya ; 

Que  para  ser  cosa  luya 

£s  buena;  mas  yo  no  es  cosa. 

pius. 
Kasta ,  basta ,  Pócris  bella ; 
Que  no  eslá  en  corle  ni  en  villa 
Mi  berniosura  en  la  capilla, 
IHkra  demandar  por  ella ; 

gue  si  el  alma,  como  boba, 
edt  acéfalo,  sabré 
Quilirsela  ahora,  aunque 
Me  naciese  mu  corcoba. 

PÓCRIS. 

Yo  no  quiero  que  me  quiera. 

Pius. 
Yo  si  quererle,  que  es  mas. 

PÓCRIS. 

Para  mi  es  un  Fierabrás. 

FÍLIS. 

Para  mi  es  un  Bras  sin  fiera. 

PÓCRIS. 

Pócris  SOY,  y  porquería 
Será  el  elegirme  hoy. 

flLIS. 

Para  eso  que  Filis  soy, 

Y  será  lilalería. 

CÁPALO. 

¿  No  miran  >nieslros  pesares 
Que  euire  damas  de  copetes 
No  hubo  dimes  y  diretes, 
Sino  dares  y  lomares? 
Arañaos ,  y  no  os  habléis 
Las  dos  de  tales  maneras, 
Que  parecéis  verduleras. 

PÓCRIS. 

Decís  bien. 

PÍLIS. 

Raxon  tenéis. 

PÓCRIS. 

iloy  tengo  de  ser  tu  parca. 

FÍLIS. 

Vc&moslo. 

C¿PAL0.    . 

Esperad ;  que  quiero 
Medir  las  ai  mas  primero. 
Ksias  son  ufias  de  marca , 
Csias  algo  mas  garduñas. 

FÍLIS. 

Presto  á  cortarlas  me  obligo. 

PÓCRIS. 

¿Con  quién? 

FÍLIS. 

Conligo. 
rócRis. 

Conmigo 
Nadie  se  corla  las  uñas : 

Y  esa  es  otra  nueva  (|Ut*ja. 
Ya  el  dolor  las  inias  aguza. 

C¿FALO. 

Ea ,  Pócris,  zuza,  zuza  : 
La,  Filis,  ¿  la  oreja. 

FÍLIS. 

Llega  pues. 

PÓCRIS. 

Llegaré  pues. 
(Repélanse,  quitándose  los  moños.) 
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PASTEL. 

¿Dos  infantas  se  han  asir? 

CÉFALO. 

Déjalas ;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 

PÓCRIS. 

Aqueste  es  tu  moilo ,  Infanta. 

FÍLIS. 

Este  es  el  tuyo.  Princesa. 

CÁPALO. 

Mucho  de  veros  me  pesa 
A  las  dos  en  Calva- Danta. 

PÓCRIS. 

Pues  reñimos  eD  cuartel , 
Los  prisioneros  volvamos. 

FÍUS. 

Alafia  deilos  hagamos. 

PÓCRIS. 

Pues  tal  por  tal. 

FÍLIS. 

El  por  él. 
(Tru¿caHlos,) 

PÓCRIS. 

Y  agora  ¿qué  liemos  de  hacer? 

FÍLIS. 

Pues  que  bien  hemos  quedado. 
Cada  una  irse  por  su  lado. 

PÓCRIS. 

Adiós. 

FÍLIS. 

Adiós. 

( Vanse,) 

C¿FALO. 

A  mas  ver. 

PASTEL. 

¿De  qué  son  las  confusiones? 

CÁPALO. 

¿  Bastantes  causas  no  son 
l'ener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones, 
Tanto  que  si  un  fraile  pasa 
De  San  AgusUn,  sospecho 
Que  se  entre  .  al  ver  en  mi  pecho 


LA  BARCA* 

CÁPALO. 

Tú  mentirás  otro  dia , 
Ytelodiréyoáti. 

PASTEL. 

Que  me  has  vencido  confieso. 
Sale  ROSICLER. 


El  escudo  de  su  casa? 

PASTEL. 

Pues  ¿qué  hay  ahora? 

CÉFALO. 

Hay  que  Filis 
Me  quiere ,  hay  que  no  la  quiero , 
Hay  que  yo  por  Pócris  muero , 
Hay  que  Pócris  es  busilis 
l^ara  mi  cruel  y  ingraio , 
Y  hay  que  anda  el  ciego  dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos 
Gomo  tres  con  un  zapato. 

PASTEL. 

Señor,  quiere  á  quien  le  quiere. 

C¿FALO. 

En  eso  hay  poco  que  hacer ; 
Lo  primoroso  es  querer 
A  la  que  me  aborreciere. 
Viva  l^ócris. 

PASTEL. 

Robería. 
cítaCo, 
Pues  si  tó  por  tal  la  sientes. 
Viva  Filis  :  ¿hay  mas? 

PASTEL. 

Mientes. 


Queda  solo. 


•OSIGLBR. 


Según  eso, 
Yo  me  escurro. 

ROSICLER. 

Escucha. 

CápALO. 

DL 

BOSICLBR. 

En  la  grande  Trapobana... 

C¿FAL0. 

¿Con  on  romance  os  venís? 

ROSICLER. 

Pues  si  es  viejo  el  ser  romance, 
¿Hay  mas  de  que  sea  latió? 
Itt  Trapobana  mea  patria 
Rex  iliustris  natas  fui, 
Et  amor  unam  sagittam 
Tirauit  mihi  .vel  mi. 
Non  sagitta  fuU  vulgarü, 
Attamen  sagitta  futí 
Quas  penetravit  ad  atmam 
Lum  verbo  illo  volo^  vii, 
Vidi  calceameulum  tmum 
PhyUidis... 

C¿FAU>. 

Tened ,  oíd. 
¿Veis  cuánto  decis?  Pues  no 
Entiendo  cuanto  decis. 

ROSICLER. 

¿En  qué  idioma  os  be  de  hablar. 
Si  el  romance  y  el  latía 
No  os  agradan  ? 

cAfalo. 

Mal  por  mal, 
En  romance  lo  decid. 

ROSICLER. 

Digo  que  de  Filis  bella 
Un  dia  un  zapato  vi. 
hil  cómo  llegó  á  mis  manos 
Es  muy  largo  de  decir  : 
Que  le  vi  basta  saber, 

Y  que  á  su  breve  y  sutil 
Aliño  me  rindió  amor. 
En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Que  como  suelen  decir, 
«Zascandil  con  vaina  y  todo,i 
Con  la  vaina  del  jazmín 
De  su  pié ,  me  dio  el  rapaz 
A  traición  el  zascandil. 
Mas  ¿para  qué  os  lo  encarezca, 
Si  en  menos  que  hacer  asi 
Podéis  vcrio  ?—  Esu  es  la  oooehí 

(Saca  un  zapato  «wf  §rmie\ 
De  aquella  perla  :  advertid 
i  Cómo  la  peria  será , 
Cuando  la  concha  es  así, 

Y  si  asi  huele  el  zapato. 
Cómo  olerá  el  escatrpin ! 
Desla  alhaja  enamorado. 
De  mi  patria  me  salí 
En  busca  suya,  y  llegué 
A  este  encanlado  país. 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  vicario  de  allí ; 
Pues  ¿qué  cédula  mayor 
Que  esie  zapato?  Y  en  fin. 
Viendo  que  hoy  está  mi  vida 


DevospemlteoleenaatnB» 

Veogoifaiermede  V08» 

TI  suplicaros  qae  si 

Tm  do  la  babeis  menester  > 

¿oe  me  la  dejt  ís  ¿i  mi , 

porquelabemeiiesieryo 

Pira  cierta  fosa:  y 

Sibabién(J6slo«upHcano 

CoB  las  ternezas  que  ois , 

De  bien  ¿  bleii  no  lo  baceis , 

Oslolengodepedir 

De  nal  i  mal ;  porqoe  an  hooM)rc 

Ow  fiene  buscando  aqui 

Libonna  de  sn  zapato, 

Foera  desaire  moy  Til 

goe  se  Tolfiera  sin  elU. 

Noseaispaesptrami, 

Cé&lo,  mi  bazme  llorar, 

Podicodo  mi  bazme  reír. 

CiFALO. 

Yo  confieso,  caballero, 
(lúe  os  estov  muy  obligado, 
Qac  la  vida'me  habéis  dado , 
(¡iMtalcoaí.asilaqaiero; 
Peroesiodevoloniad 
Tisatiesqueoofsláeai 
De  DO  ralólíco  crisliaoo, 
Ann(|ae  tenga  caridad. 
A  Pilis  lie  d»'  elegir , 
Porqoe  qiiiort*  que  la  quiera 
Mi  criado:  de  manera 
Que  tn  no  os  puedo  servir 
Coaélla. 

ROStCLCa. 

Pues  Tuerza  es. 
Sendo  eso  así ,  que  rífuroos. 

CiFALO. 

Riñamos;  pero  que  estamos 
Borrachos  dirin  después , 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  princesa  semejante ; 
Pues  ella  hallará  otro  amante , 
Yuosotrosuootraiida. 
Rosicler. 
Mirad :  bien  decís ,  y  yo 
He  bailado  en  mis  pareceres 
Cíosio  en  reñir  con  mujeres , 
Pero  por  mujeres  no. 
Y  asi ,  mi  cólera  brava 
Otro  medio  elegir  quiere. 
Déla  amor  á  quieq  quisiere  : 
Jogaémosla. 

cítalo. 

¿A  qué? 

AOSICLCa. 

A  la  Uba. 
¿Tradsla  ros? 

ROSICLCR. 

Y  bien  raída, 
Aimqne  es  de  boy ;  que  el  despensero 


En  ngote  de  camero 
He  la-sirv 


a-sirvió  á  la  comida. 

(Saca  una  talwquera.) 

CEPA LO. 

Vaya...  Pues  no  es  esa. 

ROSICLeR. 

Espera, 
Yo  la  sacaré.  ¿No  ves 
Qaeesiaeslaubaquecs,    • 
Y  esotra  la  taba-que-era  ? 

CÉFAIX). 

t'Ob ,  gane  yo  uoa  ves  sola ! 

{Jue^n.) 

Bosicuca.' 
Por  mano  echo. 


CEFALOYPOCRIS. 

CÁPALO. 

Tira ,  acaba. 
Mas  bola ,  alza  bien  la  taba , 
Mo  tengamos  tabaola. 

BOSICLC*. 

Carne. 

CéFALO. 

Chuca. 

nOMCLCB. 

Mhi  es 
La  mano. 

€¿PALO. 

¿Pues  quién  trabuca 
Que  es  mejor  carne  que  chuca? 
Un  cuarto  te  paro  pues 
De  Filis. 

aosicijca. 

¿Uu  cuarto? 

CÉFALO. 

Es  llano. 

BOSICLBR. 

A  parar  mas  te  acomoda* 

C&ALO. 

¿Qué  quieres?  ¿que  pare  toda 
(Jna  hiiauta  en  una  mano? 
i,  No  ser¿  razón  que  atiendas 
Que  aunque  amantes  somos  tiernos , 
Jugamos  4  entretenemos , 

Y  no  ¿  perder  las  haciendas? 
Un  cuarto  paro. 

ROSlCLCn. 

Yo  topo ; 
Pero  asentemos  primero 
Si  es  trasero  ü  delantero. 

CÉFALO. 

Esa  os  fábula  de  Isí»po. 
¿Toda  no  se  ha  de  jugar? 

ROSICLSR. 

Podrá  ser  que  el  juego  paro  p 

Y  el  cuarto  que  yo  ganare  , 
Se  le  be  de  descuartizar. 

{Juegan.) 
Tal^a.  Un  cuarto  gano. 

CÉFAI.O. 

i  Oh  cuánta 
Es  mi  desdicha!  Otro  paro. 

aosici.ER. 
Taba.  Otro  gano. 

CÉFALO. 

Era  claro. 

ROSICLRR. 

Ya  es  mia  la  media  inranla. 

CÉF4L0. 

Es  verdad ;  pero  ya  he  dicho 
Que  liornea  poco  6  nada 
La  taba. 

ROSICLBR. 

Muy  bien  borneada 
Está,  y  sobre  este  capricho 
Me  mataré. 

CÉFALO. 

Yo  también ; 
Que  una  cosa  es  no  reñir 
Por  Filis,  y  otra  sufrir 
Que  tragantonas  me  den. 

ROSICLER. 

Acabemos  de  jugar 

Como  quien  somos;  que  hacemos 

Mil  bajezas. 

CÉFALO. 

Acabemos, 
Y  pclitos  á  la  mar. 
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Sale  AURA. 


ADRA.  (Ap.) 

Pues  eo  aire  convertida 

Me  han  hecho  creer  que  estoy. 

Sin  que  estos  me  vean ,  voy 

Buscando  la  prevenida 

Venganza  de  Pórrls.  Puesta 

Esta  Filis  en  aprieto, 

Y  he  de  embarazar  su  efeto. 

CÉFALO. 

Paro. 

ROSICLEn. 

Topo. 

AURA. 

Voyla  á  esta. 
{Quítales  ía  taba,  y  de$apareee.) 

CÉFALO. 

¿Adonde  echasteis  la  Uba? 

ROSICLER. 

Fuerza  es  que  también  lo  ignore , 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
El  mismo  aire. 

CÉFALO. 

Dueñas  noche§. 

ROSia.BR. 

Aqui  hay  misterio  mayor. 
Pues  los  dioses  nos  la  esconden. 

CÉFALO. 

Sin  duda  alguna  deidad 
Pretenden  jugar  los  dioses , 
Y  la  llevaron ;  que  como 
Ellos  camero  no  comen , 
Valdrá  un  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 

ROSICLER. 

Bien  que  dos  cuartos  de  infanta 
Ganando  estoy  :  y  á  quien  ose 
Mirarla  de  medio  arriba , 
Le  hará  este  acero  gigote. 

CÉFALO. 

Ganáis  mucha  calabaza. 

ROSIGLEB. 

Yo  he  ganado  como  noble 
Media  líifanu,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 

CÉFALO. 

¡  Mas  nonada ! 

ADRA.  {í>entro,) 
Oidos  ahf  : 
Chiton ,  no  deis  unus  voces. 

ROSICLER. 

¿Qué  portero  del  Consejo 
Nos  uotitlca  chitouesY 

CÉFALO. 

No  veo  á  nadie. 

BOSICLEB. 

Yo  tampoco. 

CÉFALO. 

Gran  misterio  aqui  se  esconde.— 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
Ya  que  el  juego  nos  estorbes. 
Di  tu,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

■iJsiCA.  (Dentro.) 
¡VivaPócrU! 

ROSICLER. 

Los  cielos  quieren  que  sea 
Pócris  tuya  :  ¿  no  los  oyes  ? 

CÉFALO. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  sea  mia? 
Nunca  peores  cepos  tope 


Adonde  echar  la  limosaa. 
¡PócríSTíra! 

TODOS.  (Dentr0.) 
¡VivaPóciis! 


Salen  todos. 

BET. 

¿Resolvióse  la  postema 
De  lu  dudar 

C<FAI.O. 

Antes  se  rompe 
T  da  materia  á  ta  fama» 
Para  que  diga  su  hrouce 
Que  Pócrís  es  la  hermosura 
A  (¡uíen  he  de  dar  de  coces. 

asT. 
Oa!c  Anles,  si  te  |>irece » 
La  mano  que  el  pié. 

GÉFALO. 

A  sus  soles 
.  Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 

pócnis. 
K remos  a5os  roe  goces.— 
Fili6«  Amor  te  consuele. 

riLis. 
Si  hará.  Diablos  sois  los  hombres. 

G¿PALO. 

No  me  culpes. 

ríL». 

Calla,  no 
He  digas  oste  ni  moste. 

«ET. 

Supuesto  que  estáis  casados. 
No  es  bien  que  nadie  os  esiorbe ; 
Que  en  bulla  y  conversación 
No  suenan  bien  los  amores. 
Vamos  á  hacerles  la  causa 
A  esta  dama  y  ¿  este  joven. 

FLORO. 

i  Qué  es  la  causa? 

lET. 

¿No  cntendcis 
UetAforasf  Legos  hombrea, 
i  Hacer  la  cama  no  dioea 
Procesales  escritores 
Al  hacer  la  causa? 

TODOS. 

Sf. 

REY.' 

Pues  yo  digo,  ffl;norantoneS9 
Hacer  la  causa  a  la  cama, 
One  es  metáfora  tu  utroque. 
Caballeros,  despiojad. 
arciiSTBS. 
Rien  importante  es  el  orden. 

PÍU». 

Muñéndome  Toy. 

LESBIA. 

¿Deque,. 
Sefiora? 

FÍLIS. 

Oe  celos ,  Lopes. 

eLORI. 

¿Diré  que  doblen  por  ti? 

pílis. 
No ,  amiga ,  di  que  desdoblen. 

BOSICLEt* 

Señora  Filis,  áhlu 

De  un  picardesco  consorte , 

Aqui  está  otro  irapobauo. 
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Flus. 

Nada  me  habléis. 

BOSICLEa. 

¿Porqué? 

FÍLIS. 

Porque 
Estoy  hecha  de  mil  hieles.   - 

aOSICLBR. 

Pues  no  me  habléis  con  rigores ; 
Une  tengo  en  vos  de  vivienda 
üoa  cuartos. 

FÍLIS. 

Pues  ¿quién  los  dióte? 

aOSICLEB. 

Mi  suerte :  un  alto  y  un  bajo 
Porque  acomodado  more , 
Gu  ei  alto  cuando  enere, 
l£n  el  bajo  cuando  agoste. 

FÍLIS. 

Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  aposentadores , 

iCste  es  hecho  á  la  malicia, 

Y  ningún  huésped  acoge.         (Vaf«.} 

aOSICLEB. 

Llore  amor ,  pues  no  á  mejillas 

Kojutas  Pilis  se  cogen. 

{Vaüie  toaos,  menos  Céfalo  y  Pócris,) 

CÉFALO. 

Pues  solos  hemos  quedado» 
Hermosa  divina  Pócris 
Para  entretener  el  día , 
>iiéntras  se  llega  la  noche, 
íHgámonos  uno  á  otro 
lautísimos  de  favores. 

PÓCRIS. 

Xonca  en  tal  roe  vi;  mas  vaya  : 
üirélos  á  troche  y  moche. 

CÉFALO. 

¿Ves  esta  fragranté  rosa 
Vestida  de  nieve  y  grana. 
Que  estrella  de  la  mafiana 
Brilla  ardiente  y  luce  airona 
A  quien  las  llores  por  diosa 
Aclaman ,  viéndola  aquí 
Ya  esmeralda  ó  ya  rubi, 
Oe  aljófares  coronada? 
Pues  contigo  comparada, 
Mo  se  le  da  esto  de  U. 

PÓCRIS. 

¿Ves  aquel  bello  narciso 
«^ue  en  el  margen  desa  fuente. 
Parece  que  aun  ahora  siento 
£1  amor  con  que  se  quiso, 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se  está  requebrando  allí , 
Enamorado  de  si , 
Galán  esplendor  del  prado? 
Pues  couiigo  compaiado. 
No  se  le  da  esto  de  ti. 

CéFALO. 

¿Ves  esas  parleras  aves , 
Que  cantando  dulcemente 
Al  compás  desa  corriente, 
Ya  bulliciosas  ya  graves. 
Cláusulas  forman  suaves? 
Pues  á  la  aurora  que  dora 
Estos  campos ,  su  canora 
Música ,  sus  celestiales 
Ecos  van ,  porque  no  vales 
Tú  uo  comino  para  Aurora. 

PÓCRIS. 

¿Ves  esos  sauces,  del  viento 
Movidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órgano  en  cada  copa , 
i^  cada  hoja  un  instrumento? 


I8¡ 


Pues  su  armonioso  acento, 
'^ue  afiade  en  cada  renuevo 
Jn  verde  ruiseSor  nuevo « 
A  Pebo  aclaman  iguales , 
No  á  tí,  porque  tu  no  vales 
Un  rábano  para  Pebo. 

CCFALO. 

\  Qué  dulce  gloría  es  oir 

Encarecidos  amores 

Uo  hombre  de  lo  que  adora  1 

Sale  ADRA,  ía^da. 

AOBA. 

Ge ,  caballero. 

C^ALO. 

Ceceóme 
Allí  una  mqjer  lapada. 

ADBA. 

Véngase  conmigo. 

c£falo. 
¿Adonde? 
adra. 
Eso  es  mucho  preguntar. 
Doude  dicen  esas  voces... 

■dsicA.  [Dentro,) 
Deja,  de¡a  el  regazo 
De  tu  consorte , 
Pues  que  no  dejas  nada, 
Párquis  por  Pórquis, 

CÉFALO. 

Escucha,  deidad,  aguarda. 

PÓCRIS. 

¿Con  quién  hablas? 

CáFALO. 

¿TÉinooyes 
Una  suave  pandorga , 
Que  dulce  los  aires  rompe? 

PÓCBIS. 

Yo  no. 

CÁPALO.    • 

Yosí.yesobasu 
A  que  del  todo  me  informe  ' 
Que  alguna  deidad  su  juicio 
Pierde  por  mi,  y  así  vóime. 

rócBís. 
¿Dónde? 

CÉFALO. 

Por  abi. 

FÓCBIS. 

¿Eso  dices? 

CéPALO. 

Pues  ¿por  qué  no? 

PÓCRIS. 

Es  gran  desórdeo. 

C¿FALO. 

Ya  eres  mi  propia  mujer  : 
Cpiiligo  fueran  errores 
Tener  cumplimientos,  pues 
Del  matrimonio  los  toques 
Nunca  llegan  á  ser  calies, 
Porque  van  con  condiciones; 
Y  mas  cuando  una  deidad 
Me  llama ,  diciendo  á  voces... 
él;  V  wó&iCAt  dentro. 
Deja^  deja  el  regazo 
De  tu  consorte , 
Pues  que  no  dHaz  nada, 
Párquis  por  PírquU. 
(Yase  con  Aura^yH  pareciere,  wele») 

rócBís. 
¡  Hay  Un  gran  maridería! 
Teiiedle ,  >i  sabéis ,  ílores , 


r 


^.'-. 


tioeralgodeproTecbo; 
loiiéQideiaDie,  montes, 
|iM  sabéis  poner  delante 
i'io»  ?ez ,  qoe  do  estorlx?. 

SaU  FILIS  f  US  0UE5ÍAS. 
ñus. 
fdeqoéteqnejMr 

póonis. 
Deqve 
|Mr  eoomigo  anda  á  coces. 
h  m  nisaisiflios  braxos 

Éfó  Céfalo :  no  llores 

IR 00  le  eligiese  áü, 

vqucs,  bermana,  «iraiD  hombre, 

mío  sabe  tener  fe 

Mnojeresdemi  porta. 

Queque  no  le  quería» 

f  eitame  aqui  ( ¡  oh  rigores 

banos!)  con  anos  celos 

le  De  ban  venido  de  molde. 

equéolostengoDosé; 

hs  sé  que  con  pies  veloces 

abedeseguir:;  asiDios 

h  graves  culpas  perdone , 

aesi  eocneotro  á  esta  picana 

ridad  qae  me  le  concome , 

setal  golpe  la  be  de  dar, 

le  00  parexca  que  es  golpe. 

FÍLIS. 

iEsOsloea? 

»ÓCMS. 


CEFALO  Y  POGHIS. 

PÓdlS. 

Qae  notAD 
Los  cariosos. 

RISC. 

Ve... 

fIlis. 
Vea  el  qoe 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda ;  oiw  estoy 
Del  amor  k  los  virotes , 
De  enojos  hasta  él  gollete. 
De  celos  de  bote  en  bote. 
(Vsnue.) 


Bn.. 


Claro  esli. 

CESBU. 


(Vate.) 


rócRSS. 
Miren  los  mirones. 

CLoai. 

tale. 

PÓCRIS. 

I       Tengan  los  teoientes. 

HISB. 

•ye. 

pócn». 
Oigan  los  oidores. 
Kjadme  lodas;  que  estoy 
psrir  4  bacerme  gigote. 

I  ríLis. 

iCiil  esbré  yo,  ay  de  mi ! 
in|iie  si  ella  ve  fisiones  9 

i  las  visiones  y  A  ella, 

I  que  son  mis  celos  dobles. 

ij  Calillo!  ¡que  dos  veces 

'"ajes  mis  pundonores , 

altiveces  sobajes, 
I  eon  espada  y  estoque , 
A  P6cns  pases  de  punta , 
I  á mi  me  tires  de  corte! 

LAURA. 

¿Tá  también? 

rfus. 
Pues  ¿soy  yo  menos 
Qse  la  otra  para  dar  voces? 


Considera... 

Flus. 

Consideren 
ios  necios  murmuradores. 


hepara... 


Esgrime. 


FÍUS. 

Kepare  el  que 


KoU.. 


RISC. 


Salen  CEFALO  t  ADRA. 
cárALO. 
1  Dónde  me  llevas  uas  ti » 
Tapadisima  deidad? 

AOSA. 

A  perder. 

CÍFALO. 

¿A  perder? 

AURA. 

Pues 

¿D^nde  llevan  las  demás? 
¿Habéis  oido  que  algona 
Tapada  Ue  ve  ágmiar? 

CifALO. 

No ;  mas  temo  que  se  diga , 
Al  ver  que  vos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa , 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  marques 
Danés  Urgel,  el  leal. 

AORA. 

Escachad,  sabréis  quién  soy 
Y  mi  inleuto. 

CiFALO. 

Comenzad. 

AURA. 

Ofd  aparte ,  no  nos  oigan. 

(Retirame  á  AoMof .) 

Sale  POGRIS. 
PÓCRIS.  (Ap,) 
Hablando  los  dos  están 
£n  secreto ,  aunque  hasta  ahora 
No  es  secreto  natural. 
En  la  espesura  se  meten , 
Guiando  ella ,  y  él  detras  : 
ahí  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mar. 
AimA. 
¿  Habelsme  entendido  ? 

ClfcFALO. 

SI. 

AVIA. 

Pues  dadla  sin  mas  ni  mas 
Muerte  á  esa  fiera. 

cirALO. 

éCon  qué? 
AimA. 
Esta  ballesta  tomad  (Dúeela. 

De  bodoques ,  que  os  envia 
Diana.  Adiós. 

cífalo. 

Esperad. 

AOIA. 

Tengo  otras  cosas  que  hacer.    (Vane 

cifkio» 
¡  Con  cuinta  relocidad 
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Por  las  riberas  del  Po 
La  caza  boscando  va!^ 
Airosa  ninfa,  detente. 

róCRis.  (Ap.) 
El  se  queda,  ella  se  va 
Sin  comerlo  ni  beberlo. 
Aunque  en  agueste  lugar» 
Esundo  los  oos  á  solas , 
Ella  dama  y  él  galán , 
Viandas  aparejadas 
Traian  para  yanur. 

CÉFALO. 

¿Por  qué  tan  solo  roe  drjas 
En  este  monte?  «No  hay  mas 
De  dedr ,  c  Mau  una  llera?» 
¿  Tan  fáciles  de  maur 
Son? 

rócais  {Ap) 
Aquí  qalero  esconderme 
De  aqueste  jazmín  detrás , 
Para  saber  en  qué  para. 

CÉFAI.0. 

O  lo  hace  Barrabas , 
O  mis  oídos  lo  fingen, 
O  al  pié  de  aquel  arrajan , 
En  la  espesura  del  moiite 
Gran  raido  oyeron  sonar. 
Tiro. 

PÓCRIS. 

No  Ures. 

CÉFALO. 

¿Porqué? 

-      PÓCRIS. 

Hijo » porque  me  daris. 

CÉFALO. 

¿Pues  qaién  eres? 

PÓCRIS. 

Tu  mujer. 

CÉFALO. 

¿Y  qué  haces  aquí? 

PÓCRIS. 

Acechar. 

CÉFALO. 

acechadora 
engo  ?  Por  eso  veris 
Que  apunto  mejor. 

PÓCRIS. 

¿Qué  haces? 

CÉFALO. 

Tirar. 

PÓCRIS. 

¿Tirar?  ¿A  qué? 

CÉFALO. 

A  dar. 
rócRis. 
Tira»  y  mira  no  me  yerres. 

CÉFALO. 

Yo  procuraré  acerur. 

(7tra ,  y  ella  fíngiindoee  herida,  cae ) 

PÓCRIS. 

1  Ay  infeliz»  que  roe  has  maerto! 

CÉFALO. 

Como  ella  diga  verdad 
)    Y  no  se  queje  de  vicio » 
Sin  duda  que  la  hice  mal. 
I  Pócris»  señora,  mi  bien*... 

PÓCRIS. 

i  Céfalo ,  sefior ,  mi  mal!... 

CÉFALO. 

)   ¿Dite? 

PÓCRIS. 

¡Y  cómo  que  me  diste 


¿Mujercita  x 
Tengo  ?  Por 
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Un  bodocazo  fatal 
Veintidoseno!  poniué 
Ya  delante  y  va  detras. 
Veinte  y  dos  heridas  leugo, 
Qae  cada  una  es  mortal. 

GÁFALO. 

I  Oh  mal  baya  la  ballesta! 
Mas  puédesie  consolar. 
Mi  bien ,  qae  esta  es  la  primera 
Cosa  qae  acerté  Jamas. 

PÓCRIS. 

Baen  consuelo  nos  dé  D¡o3. 

GÁFALO. 

i  Para  qué  veoiste  acá  ? 

PÓCRIS. 

Para  apurar  mis  recelos. 

GÁFALO. 

z  Y  es  Justo ,  por  apurar 
Recelos,  a^uar  venturas? 
I  Qué  condición  infernal 
ue  mujer! 

PÓCRIS. 

Rf fieme  ahora; 
Que  no  me  faltaba  mas. 

CiFALO. 

Pues  muérete,  si  do  quieres 
Que  te  riña. 

FÓCBIS. 

Deslava 
El  alma  por  esos  cerros.       (Mucre.) 

CÉFALO. 

Espiró  el  mayor  fanal 
Del  día ,  vino  la  noche. 
República  celestial , 
Aves,  peces,  Oeras,  hombres» 
Montes ,  riscos ,  peñas ,  mar , 
Plantas ,  flores ,  yerbas,  prados. 
Venid  lodos  á  llorar. 
Coches,  albardas,  pollinos » 
Cou  todo  vivo  animal : 
Pavos ,  perdices ,  gallinas , 
Morcillas ,  manos ,  cuajar , 
Pócrís  murió  :  decid  pues 
«Su  moño  descanse  en  paz.» 
TODOS.  (Denlro,) 
Que  descanse  en  paz,  decimos. 

Sale  EL  REY,  FILIS,  las  dueñas 
y  todos  ios  demos. 

acT. 

Pócris  bella,  ¿dónde  estás? 

dueñas. 
¿  Dónde  estás,  señora  mía. 
Que  no  te  duele  mi  mal  ? 

c£falo. 
ri'ííor,  si  buscando  vienes 
Ta  hija»  ve:>la  abi  dónde  está. 


No  la  dispertéis. 
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FÍLtS. 

¿Dónde? 

BBT. 

Colgada  de  un  sauce 
U  de  otro  árEol  estará. 
Que  cada  dia  las  cuelgan 
Los  pastores. 

C¿FAU>. 

Es  verdad ; 
Que  aqui  hay  gniUrra. 


PASTEL. 

No  duerme* 

KEY. 


¿Qué  hace? 

AirrísTsa. 
Está  muerta. 

BBT. 

¿Eso  mas? 
¿Quién la  mató? 

GlÍFALO, 
RET. 

¿Porqué? 

CÉFALO. 

Porque  me  vino  á  acechar. 

RET. 

¿Quién  la  metió  en  ser  curiosa? 
Muy  bien  empleado  está. 

Flus. 
¿  Eso  dices? 

RBT. 

Esto  digo. 

ROSICLER. 

Muera  quien  muerte  la  da. 

RBT. 

No  le  matéis;  que  antes  quiera 

Que  esté  conmigo  de  hoy  mas. 

Porque  me  vaya  matando 

A  toda  mi  vecmdad , 

Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 

Ese  cadáver  llevad , 

(iAévania.) 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 

Una  grande  mogiganga; 

gue  no  se  ha  de  celebrar 
sta  Infelice  tragedla 
Como  todas  las  demás. 

TODOS. 

¿Mogiganga? 

RET. 

Mogiganga, 

Y  yo  la  he  de  comenzar 
Por  daros  ejemplq  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 

ROSICLER. 

¿  Guitarra  aquí  ? 

RBT. 

¿Por  qué  no? 
a:(tístes. 
Porque  DO  la  hay. 

RET. 

Si  la  hay. 


ftBT. 

^  ^     ^  Ahorablco, 

Todos  de  aqui  ús  retirad , 

Y  como  08  vaya  llamaiido. 
Os  id  arrojando  acá. 

{Éníranse  todos,  queden  FiUs  y  i4ii«í|. 
tes ,  y  el  Rey  tome  U  gmterre.} 

FÍLIS. 

¿Que esto  hagas? 

RBT. 

Esto  hago, 

Y  porque  todos  veáis 
Cuánto  me  remoza  esto 
En  un  instante,  mirad 
Cuántas  canas  se  me  quitan 
Eq  comenzando  á  cantar. 
{Empieza  á  cantar,  y  por  mi  araaArs 

le  quitan  ¡as  barbasy  cabellera  cau 
al  Rey.) 

Í Canta.)  Vaya,  vaya  de  moytymya, 
>e  alegría  y  de  pesar; 
Que  quien  llora  con  placer  ^ 
Siente  bien  cualquiera  maL 

TODA  la  BUSICA. 

Vaya,  «aya,  etc. 

aBT.  (Canta.) 
El  Gigante  can  las  dueñat 
Salga  el  guineo  d  bailar. 

Salen  las  ddkSas  t  EL  GIGANTE. 

DDBtlAS. 

Mejor  fuera  una  endiablada. 

RBT. 

Pues  bailen  con  Barrabas. 
Salen  romis. 

TODOS. 

Para  eso ,  bailemos  todos. 

RET. 

Pues  repitan  á  compás... 

TOÓOS. 

Vaya,  vaya  de  mogiganga,  etc. 
{¡lacen  un  torneo  en  forma  de  «i&i- 
chines,  y  dan  fin.) 
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DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 


DON  JUAN  DE  TOLEDO. 
DON  DIEGO. 

OaN  PEDRO.        ^    ^      , 
CBACON ,  criado  de  Don  Juan. 


JORNADA  PRIMERA. 


CaUe. 
ESCENA  PHIHEBA. 

DON  JUANt  chacón  «  veiiidús  de 
camino, 

CHACOR. 

¡Vive  Dios  que  lienes  cosas 

Notables! 

ftOlf  ÍOA!l« 

Sigúeme  y  calla. 

CHACOR. 

Seguirte, si  haré;  callar 
Es  mecho  pedir  :  y  basta, 
Puesto  que  tú  la  mitad 
De  las  racioues  no  pagas  t 
Hacer  la  mitad  también 
Yo  de  lo  que  tü  me  mandas. 
¿Es  posible  que  después 
De  una  jornada  un  larga 
Como  de  Sevilla  aquí , 
Aon  on  hora  no  descansas? 
Pueslaego,  ¡es  buena  la  noche! 
Til  bolsa  no  es  mas  cerrada 
Ni  mas  negra  mi  ventura. 
¿Dónde  vas? 

DOR  JUAR. 

¿Deque  te  espantas. 
Si  ya  sabes  que  partí , 
Cbacoo ,  sin  vida  y  sin  alma  ^ 
Que  con  esta  prisa  vuelva , 
Doude  la  dejé,  á  buscarla? 

CHACO:i. 

Una  boberfa  (perdona ; 

Qoe  no  hallo  nombre  que  darla 

Ijaá  decoroso)  pensé 

Que  harías  saliendo  boy  de  casa 

A  estas  horas ;  ya  son  dos. 

AOM  JUAN. 

U  otra  di. 

CBACOR. 

Que  le  persuadas 
A  que  una  dama  en  la  corte. 
Discreta ,  hermosa  y  bizarra , 
Esté  tan  fina  en  ausencia, 
goe  de  ti  se  acuerde. 

W>y  JOAN. 

Calla, 
Villano ;  que  vive  el  cielo 
Que  te  mate ,  si  me  hablas 
£o  que  se  pudo  mudar 
liajer  que  lágrimas  tantas 
Vi  llorar  eo  mi  partida. 

CHACOR. 

To  también ;  pero  repara 
Que  lágrimas  de  mujer 


PERSONAS. 

GINFS,  criado  de  Don  Diego. 

LEONOR,  dama. 

DON  LUIS,  podre  de  Leonor. 

BEATHIZ,tfii«a. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Xo  son  penas  sino  alhajas , 
Que  para  servirse  deltas 
L41S  tiene  como  en  el  arca. 
Abre ,  y  llora;  cierra ,  y  ríe. 

DOR  JUAR. 

Presto  verAs  que  te  engañas 

Y  que  Leonor  no  es  mujer 
Sino  deidad  soberana. 

CHACOR. 

Si  seré  ;  pero  tras  eso. 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 

OOR  JUAR. 

¿Qué  mucho  (si  desde  el  día 

Que,  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  A  que  fui ,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo)  que  se  hayan 

Perdido  ?  Ven  y  verAs 

Con  qué  fineza  me  aguarda. 

cnACo:t. 

Ya  son  tres  las  boberfas, 

Y  00  es  la  menor  que  vavas 
Confiado  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada 

Y  su  padre  recogido. 

DOR  lüAR. 

Con  llesar  A  sa  ventana 

Y  hacer  en  ella  la  se&a , 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

CHACOR. 

Ya  son  cuatro. 

DOR  lUAR. 

Necio  estás. 
No  me  obligues  á  que  baga 
Un  disparate  contigo. 

(Dale  un  empujón ,  y  car.) 

CHACOR. 

Por  mayor  no  doy  dos  bUncas. 
¡Jesús  mil  veces! 

BOR  JUAR. 

¿Qué  es  eso? 

CHACOR. 

Caer,  si  el  unto  no  me  engaña, 
l¿n  garapiña  de  lodo , 
Porque  está  frío  que  mala , 
Y  entre  líquido  y  cuajado , 
Ni  es  bebida  ni  es  vianda. 

DOR  JUAR. 

A  la  luz  de  nqu(*1ta  tienda , 
Es  de  una  fuente  la  zanja. 

{Levántase  Chacón,  mojado.) 

CHACOR. 

Pues  harto  es ,  purgaudo  tanto 


JUANA,  cfltfdAk 
INÉS,  criada, 

AlGUACILBS  T  ESCj^IBARO. 
CUAiaO  SOLDADOS.—  DoS  CRIADAS. 


La  tal  fuente ,  estar  tan  mala 
La  calle. 

DOR  JUAR. 

Entra  A  sacudirte 
En  el  portal  desa  casa. 

CHACOR. 

Por  Dios ,  aunque  me  sacuda 
Mas  que  moza  mal  mandada , 
No  me  sacudiré  el  polvo. 
{Al  irse  retirando  d  un  lado,  echan 
agua  de  arriba.) 

ESCENA  IL 

Una  CMM>\, saliendo  á  una  ventana, 
^  Dichos* 

CRIADA. 

Agua  va.  {Entrase.) 

CHACOR. 

Mientes,  picana; 
Que  esto  no  es  agua. 

DOR  JUAR. 

¿  Qué  ha  sido? 

CHACOR. 

¿Qué  ha  de  ser,  pese  A  mi  alma? 
Cosas  de  Madrid  precisas  i 
Que  Antes  fueron  necesarias. 
¡Vive  Cristo!... 

DOR  JUAR. 

No  des  voces. 

CHACOR. 

¿Cómo  no?  Puerca «  berganta , 
Si  eres  hombre ,  sal  aquí. 

DOR  JL'A!i(. 

No  el  barrio  alborotes,  calla. 

CUACOR. 

Calle  on  limpio. 

DOR  JUAR. 

¡Qué  cansado! 
Vuélvele  volando  A  casa. 

CHACOR. 

¡Asi  y  solo  y  A  estas  horas ! 

DOJI  JUAR. 

Sí ;  que  no  quiero  que  vayas 
Conmigo  así. 

CHACOR. 
Lo  qne  i. aré 
SerA,  ya  que  ar|ui  uie  halla 
Este  fracaso,  llamar 
Donde  me  den  una  capa 
Que  A  guardar  dejé,  con  otras 
Albajillas  de  importancia. 

DOR  JUAR. 

¿Mas  que  es  en  casa  de  aquella 
Señora,  cup  ciiada» 
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Si  bien  me  acuerdo ,  quenas 
Aules  ir  ? 

CIIACOIf. 

¡No  sino  el  alba  I 

DO!f  lUAN. 

¡Pues  bnono  es  tener  de  uoa 
Pícara  tú  conflanza, 
Y  querer  qoe  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama  I 

CBACON. 

Déjame  llegar :  v%>ás 

8ue  á  mi  Juanilla  me  aguarda 
as  fina  que  i  ti  Leonor, 
Haciendo  que  á  un  silbo  salga. 

-  {Uégoie  d  «na  puerta,  y  $i¡ba.) 

ESCENA  III. 

Una  CRIADA.  —  Diciios. 


¿Cresta? 


caiADA.  {Dentro,) 

CHACÓN. 

i  Mira  qué  presto ! 


Yo  soy. 

cMAüK.(AbrÍendo  y  $a¡iendo.) 
Albricias;  quenada 
Nuestra  ama  enieudió,  porqué 
Ha  andado  muy  mujer  Juana. 
Toma ,  y  gózale  mil  años. 
Y  bazle  cristiano  mañana ; 
Que  lia  sido  el  parto  terrible. 

{Dale  un  niño  envuelto^  y  cierra 
aprisa,) 

CHACÓN. 

Oye. 

CRIADA.  {Dentro,) 
Adiós,  adiós. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ;  CHACÓN ,  con  el  niño 
en  Ifrazoi. 

CHACÓN. 

Aguarda. 

DON  JUAN. 

¿Qué  te  ba  dado? 

CHACÓN. 

Una  criatura ; 
Que  en  vez  darme  otra  capa , 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 
La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias ,  y  dice 

Que  ha  andado  muy  mujer  Juana. 

DON  JOAN. 

i  Y  cómo  que  ha  andado !  Ríen 
La  experiencia  lo  declara. 

CHACÓN. 

¿Qué  tanto,  señor,  habrá 
Que  ya  de  la  corle  Taitas? 

DON  JUAN. 

Trece  meses. 

CHACÓN. 

¡Trece  meses? 
Pues  Toile  á  echar  en  la  zanja 
Que  cal :  no  quiero  hijo 
Trecemesino  en  mi  casa. 

DON  iUA!«. 

Tente ;  que  no  es  cristiandad 
Echar  á  perder  un  alma. 

CHACÓN. 

Y  echar  á  perder  un  cuerpo 


Una  picara  bellaca» 
¿  tls  cristiandad  ? 

00.^  JUAN. 

Yo  no  tengo 
De  consentirle  qne  basas 
Tan  grande  inhumanidad. 

CHACÓN. 

¿No  es  peor  hacer  una  ingrala 
Una  humanidad ,  que  yo 
Una  inhumanidad  r 

DON  JUAN. 

Basla ; 
Que  no  lo  he  de  perjniíir. 

CHACÓN. 

Pues  ya  que  deslo  te  cansas , 
Espera ;  que  aqui  en  la  esquina 
Ha  de  vivir  una  santa 
Comadr<^  mia  y  de  lodos , 
Que  siempre  sabe  de  amas 
Que  acomodar,  y  ella  puede 
Cuidar  del  basta  mañana , 

Y  aun  hasta  el  dia  del  juicio. 

DON  JOAN. 

Pues  vé  volando  i  buscarla , 

Y  mira  que  voy  tras  ti 
Para  ver  á  quién  le  encargas. 

CHACÓN. 

Venid  ,  el  trecemesino , 

Venid ;  qoe  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  8«'a 

Has  campanuda  venganza 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.       {Vate.) 

DON  JUAN. 

Extrañas  cosas  suceden 
En  Madrid ,  y  por  extrañas 
No  roolcsian  lanío  como 
Por  lo  que  aqui  me  dilatan 
Llegara  adorar,  Leonor, 
Los  umbrales  de  lu  casa. 
¡Oh  si  fuera  tan  dichoso 
Que  por  la  reja  escuchara 
Tu  voz  siquiera ! 

{VuelveChacon.) 

CHACÓN. 

Ya  queda 
Mi  trecemesino  en  guarda 
Por  esta  noche. 

DON  JUAN. 

Pues  vamos, 
Antes  que  otro  estorbo  haya, 
Al  centro  donde  ya  fueron 
Delante  mis  esperanzas. 

ESCENA  V. 

GOATBO  SOLDADOS.—  DlCHOS. 
SOLDADO  i.®  ' 

Hidalgos ,  cuatro  soldados 
Muy  hombres  de  bien... 
CHACÓN.  (i4p.) 

Va  escampa. 

SOLDADO  2.* 
Ya  ven  el  frió  que  hace... 
—  Han  menester  una  capa. 

DON  JUAN. 

Yo  también  la  be  menester. 

CHACOIf. 

Yo  daré  la  mia  barata , 
Solo  con  que  vucsaicedos 
Hallen  por  donde  tomarla. 

SOLDADO  3.^ 

No  alborotemos  la  calle» 


I  Ni  flen  de  su  arrogancia ; 
I  Qtie  no  les  vsiará  bien. 

CHACÓN. 

Vuesarcedcs,  camaradas, 
¿  Aconsejan ,  ó  capean  i 

SOLDADO  Á.^ 

\  Cuerpo  de  tal ,  lo  qoe  garlan ! 

DON  JCAN. 

Ahora  lo  verin  mejor. 

(Sacan  lae  eipadaíy  riñen.) 
CHACÓN.  (Ap.) 
iQué  va  qne  me  descalabran. 
Según  ando  de  dichoso  ? 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GIM 

—  Dichos. 

DON  fEWo.  {Dentro,) 
Alli  son  las  cncbtiladas. 

don  dibgo.  {Dentr0,) 
IJeguemos,  por  si  podemos 
Estorbar  una  desgracia. 
{Salen.) 


ES^ 


DON  PEDRO ,  DON  DIEGO  Y  GIRCS. 

Paz :  ténganse. 

SOLDADO  1.^ 

Aqui  DO  hay 
Sino  apelar  á  las  planus. 
{Huyen  ioi  ioldadoe ,  y  ios  d^  coila- 
lieroi  detienen  d  Don  Jmmu.) 

DON  PEDRO. 

Teneos ,  pues  van  huyendo. 

DON  JOAN. 

SI  haré;  que  á  mi  honor  le  basta 
Que  quien  por  la  capa  viene , 
Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 
El  socorro  os  agradezco : 
Quedad  con  Dios.  (^^9^) 

CHACOir. 

Si  se  lardan 
En  huir,  por  vida  del 
Trecemesino  y  de  Juana , 
Según  estoy  de  furioso , 
Que  huyera  yo.  {Vate.) 

ESCENA  VIL 
DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GIKES. 

DON  PEDRO. 

¡  Dueña  traza 
De  hombre! 

DON  DIEGO. 

Y  mejor  deseidaüo. 

DON  PEDRO. 

Pues  estáis  de  vuestra  casa 
Tan  cerca,  ¿ queréis  quedaros? 

DON  DIEGO. 

Antes  que  &  acostarme  vaya. 
Quisiera  dar  una  vuelta 
A  la  calle  de  una  dama. 

DON  PEDRO. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

D0?(  DIEGO. 

No;  que  no  es  mi  dicha  tanta 
Qne  vaya  á  riesgo,  porqué 
M  me  escuchan  ni  me  habbo : 
Con  solo  pasar  la  caite 
be  divicilc  mí  cspiranza. 


r 


M>R  KOBO. 

Con  grande  recato  andáis 
Coomigo. 

•OH  DISCO. 

Más  es  desgracia 
(ge  rfcsto,  pues  DO  tengo 
Kb  mi  amor  ane  flaros  nada. 
üoa  dama  galanteo 
TtB  liennosa  como  ingrata , 
T  estoy  taD  i  los  principios , 
Quelamajor  circnnsiaocia 
(ge puedo  deciros,  es 
Qqe  be  de  íotrodocir  ma&ana « 
foriodostria de  Cines, 
^  criada  eo  su  casa, 
fed  qoé  tendré ,  pues  no  tengo 
Hasta  abora  uoa  criada 
De  mi  parte. 

GWES. 

NI  ann  aqueta 
Belws  de  querer  que  baya , 
fm  DO  me  bas  dado  esu  uocbe 
kgar  de  llegar  &  hablarla. 

DOn  DIEGO. 

foco  se  pierde  en  un  dia. 

DOR  PEDRO. 

hesto  que  ir  solo  os  agrada  9 
IdcooDíos.  {Vase.) 

DOR  DIEGO. 

Quedad  con  Dios.  (Vase,) 

I  GIRES. 

i  ^  qaé  liabri  pAado,  Juana , 

I  li  SDSto  con  que  quedaste 

I  EstatardeT  (Vat#.) 

\  Otra  eaile. 

E8GE1IA  VnUi 

DON  PEDRO. 

Albricias ,  alma , 

t«e  tengo  I  Beatria  secura , 
>  Vm  DO  va  DoD  Die^o  a  casa , 
I  T  podré  lograr  siquiera 

Uq  paoto  mis  esperanzas. 
I  ¡Qué  cobardes  son  los  pasos 
'  kI  qnees  noble,  cuando  anda 

uetraiciou!  Dígalo  yo, 
:  Que  íüotainiiido  á  su  bennana , 
I  So  sombra  tiemblo...  Aunque  bien 
i  piá  el  innor  á  mis  ansias ; 

i'oes  |K»r  »<»  darle  en  l:i  calle 

^jifclui  si  eu  ella  me  halla, 
'  El  oiismo  temor  se  atreve 
;  A  hacerme  la  puerta  franca. 

wo  podré  seguro  puts 

Uaaur. 

ESCENA  IX. 

WN  JUAN,  CHACÓN.-  DON  PEDRO. 

DOR  lOAR. 

A  Dios  gracias 
Qae  hemos  podido  ll('i¡:tr, 
A  petar  de  llenas  laiilus, 
AlacaUedeUoimr. 

CHACOR. 

Y  bien ,  de  llegar,  ¿  qué  sacas  ? 

DOR  iOAR. 

Si  respondiere  *  la  sf-fw , 
^  dicha ,  Cbacon ,  de  hablarla ; 
«^Do  responde,  la  dicha 
De  saber  que  está  acontada » 
I  que  nada  la  dt'srela 
Ea  mi  aaseocia. 

cnAco?r. 
Puis¿qué  aguardas? 


DAR  TIBIIPO  AL  TIEMPO. 

90R  MIAR. 

Que  se  aleje  un  hombre  que 
Ahora  la  calle  pasa. 

CHACOR. 

iQoé  es  que  se  aleje?  Antes  pienso 
Que  se  acerca  y  que  se  pAra. 
(Llama  Don  Pedro  á  la  puerta  de  cata 
de  Don  Diego,) 

DOR  JOAR. 

Escucha:  ¿no  llama? 

CBACOR. 

Si; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta 
cQue  en  vano  llama  é  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  eu  el  aimai» 
Pues  le  han  abierto. 

ESGERA  X. 

INÉS ,  abriendo  la  fmerla  de  eoia  de 
Don  Diego.  —  Dichos. 

1.XES. 

(Eres  tú?. 

DOK  PEDRO. 

Si,70soj. 

IRES. 

I  En  qué  reparas? 
Entra ;  que  está  mi  señora 
Quejosa  de  ver  que  tardas 
Tanto  esta  noche  que  estA 
lli  señor  fuera  de  casa. 
{Éntrame  Don  Pedro  y  «Ite,  cerrando 
la  puerta,) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  CHACÓN. 

DOR  JUAR. 

¡Vive  Dios,  que  ha  entrado  dentro! 

CDACOR. 

No  ha  entrado. 

DO?l  JUAR. 

¿Por  qué  me  engauas? 

CBACOR. 

Porque  Leonor  no  es  roi;yer 
Sino  deidad  soberana , 

Y  no  babia  de  abrir  á  otro 
Mujer  que  bigtimas  tantas 
Vi  llorar  á  tu  partida.. 

DOR  JOAR. 

iAhora  de  burlas  hablas? 
Laj)uerta  echaré  eu  el  sudo. 

CBACOR. 

Peor  es  esto  que  la  zanja. 
Advierte...  (DetUneJe.) 

BOR  JOAR. 

No  hay  que  advertir  : 
Perdidas  mis  esperanzas, 
Piérdase  lodo. 

CBACOR. 

I  Qué  enmiendas 
Con  furias  y  con  bravaus 
DesdelacalieY 

DOR  JUAR. 

SI  es  noble , 
Ocasionarle  ¿  que  salga. 

CHACOR. 

Pues  haz  para  eso  la  sena. 
Con  que  lomarás  venganza 
Dándole  la  pesadumbre 
Que  él  le  da ;  pues  cosa  es  clara 


Qoe  tendrá  de  ti  los  celos 
Que  tienes  del. 

DOR  JOAR. 

Bien  reparas: 
Temblando  llego.  (Uama,) 

ESCENA  XII. 

GINES  T  DON  DIEGO;  después,  DON 
PEDKO  T  BEATKIZ.  —  DON  JUAN, 
CHACÓN. 

GIRES. 

En  efecto, 
¿So  padre  era  el  que  llegaba?, 

rOR  DISCO. 

SU 

6IRBS. 

¿Tan  larde  esuba  fuera? 

DOR  DIEGO. 

Como  eso  hará  mi  desgracia. 

GIRES. 

¿Si  te  conoció? 

DOR  DIEGO. 

No  sé: 
Pero  yo  tan  cara  á  cara 
Llegué  i  conocerle  A  él , 
Que  no  dudo  que  me  baya 
Conocido. 

GIRES. 

¡  Extraño  empeño ! 
{Uama  otra  vez  Don  Juan.) 

DOR  DIEGO. 

No  es  este  menor.  Aguarda: 
¿No  Uama  un  hombre  á  mi  reja? 

DOR  PEDRO. 

{Entreabriendo  una  ventana,) 
Tengo  de  saber  quién  llama. 
BBATBix.  {Dentro.) 
¿Qué  importa?  Sea  quien  fuere. 
{Hace  entrarse  á  Don  Pedro  y  cerrar 
la  ventana.) 
DOR  JUAR.  {Redo.) 
Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda, 
Decid  á  ese  caballero. 

DOR  DIEGO. 

¿Y  el  marco  de  la  venuno 
Cerrar  y  abrir  no  has  oído? 
Pues  1  qué  espera,  pues  qué  aguarda 
Mi  valor,  que  esto  consiente? 
Muera  quien  mi  honor  agravia.— 
(Uega  á  Don  Juan,  sacando  la  espada.) 
Caballero,  esas  paredes 
Tienen  dueño  que  las  guarda 
Y  que  sabrá  defenderlas. 
CUACO.X.  {Ap.) 
i  Otro  moro  que  llegaba ! 
¡  Ah  mujeres !  quien  os  quiere, 
4  Una  y  mil  veces  mal  haya ! 

DOR  JVAR. 

A  eso  y  A  todo,  mejor 
SabrA  responder  la  espada. 
{Riñen.) 

CUACOR.  {Ap.) 

Peor  es  esto,  vive  Dios , 

Qoe  el  agua  va ,  y  no  ir  el  agua. 

GiRi-s.  {Llamando  á  la  puerta) 
Abrid  aquí  y  sacad  luces. 

DOR  DIEGO. 

Picaro,  ;;pnra  qué  llamas? 

¿No  basto  }0  por  mt  solo? 

CHACOR.  [Ap.) 

El  llama  como  en  su  casa. 
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ESCENA  Xni. 


INÉS  T  BEATRIZ,  dentro.  —  Dichos. 

IRB8.  {Dentro.) 
De  mi  se&or  es  la  voz 
Y  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
BEATRIZ.  {Dentro.) 
Vé  volando  y  saca  laces. 

l>0?l  JOAN.  {Ap.) 
Genle  viene  y  luces  sacan  : 
No  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda. 
Sino  fiar  á  mejor 
Ocasión  mis  esperaozas.— 
Huye,  Chacón. 

CBACOIf. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 
{Vanse.) 

DON  DIEGO. 

Alcanzarlos  tengo,  aunque 
£1  viento  les  dé  sus  alas. 
{Va  tras  ellos.) 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 
ESCENA  XIV. 

LNES,  con  luz;  BEATRIZ,  deteniendo 
á  DON  PEDRO. 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  ¡mentas? 

DON  PEDRO. 


Salir. 


Advierte.. 


BEATRIZ. 
DOIf  PEDKO. 

Suelta. 


BEATRIZ. 

Repara 
Que  To  no  tengo  la  culpa , 
Ni  se  qué  es  esto. 

DON  PEOBO. 

\  Ah  tirana! 
¿No  lo  sabes?  Pues  yo  si. 
MES.  {Ap.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

DOlf  PEDRO. 

Esto  es  que  el  que  con  la  seíla 
A  esa  hora  á  tus  rejas  .llama , 
Llegó  á  ocasión  que  tu  hermano 
Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan , 
Según  el  lunce  lo  dice, 
A  tu  puerta  las  espadas  : 

Y  pues  eres  tal  que  tienes 
Uno  en  la  calle ,  otro  en  casa , 
La  parte  que  á  mi  me  toca 
También  saldré  á  sustentarla. 

BEATRIZ. 

Advierte  lo  que  aventuras 
En  que  ahora  á  la  calle  salgas 
Estando  eu  ella  mi  hermano. 

INES. 

Y  tan  cerca ,  si  no  engañan 
Los  pasos ,  que  sube  ya. 

BEATRIZ. 

Pues  re  lira  te  á  esa  cuadra. 

DON  PEDRO. 

No  por  tí,  sino  por  mí. 
Lo  hai-é;  poique  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 
Que  mí  eneuiíj^o  qui(  n  le  ama. 

{Escóndese.) 


ESCENA  X¥. 

DON  DIEGO ,  GINES.  -«  BEATRIZ, 
INÉS ;  DON  PEDRO ,  escondido. 

Wm  DIEGO.  {Ap.) 

No  pude  alcanzarle. 

BEATRIZ. 

{Ap.  Cielos , 
Dad  aliento  á  mis  palabras.) 
Hermano,  señor,  iqué  es  esto? 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

DON  DIEGO. 

Nada. 

BEATRIZ. 

Pues  ^qué  causa  te  ha  obligado 
A  venir  asi? 

DON  DIEGO. 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  {Ap.  \  Ay  de  mi ! 
Muriendo  estoy  por  callarla 

Y  muriendo  por  decirla ; 

Que  en  sospechas  de  honra  y  fama , 
Se  desluce  quien  las  dice 

V  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias  t 
Haré  lo  mejor,  que  es 

Ni  decirlas  ni  callarlas.) 
Dejad  la  luz,  y  idos  fuera. 
{Quita  la  luz  á  Inés ,  panela  sobre  un 
¡mfeU ,  y  vanse  ella  y  Cines.) 

ESCENA  XVL 

DON  DIEGO,  BEATRIZ;  DON 
PEDRO,  escondido. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡Cielos!  la  suerte  está  echada. 

DON  DIEGO. 

Días  há  que  á  tus  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras.  No  tendrás  la  culpa 
Tá,  sino  alguna  criada, 
Claro  está  :  trata  prudente 
De  reñirla  v  enmendarla ; 
Porque  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca, 
Lo  que  lioy  digo  desta  suerte, 
Lo  diré  de  otra  mañana. 

BEATRIZ. 

(Ap.  Si  en  escrúpulos  de  honor 

Se  culpa  quien  se  acobarda, 

Esfuércese  la  voz  mía 

Para  que  se  satisfagan 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  tiempo.) 

Quien  te  oyere  tan  preñadas 

Razones  hablar  conmigo. 

Pensará  que  he  dado  causa 

Para  escuchar  tantas  necias 

Misteriosas  amenazas. 

Si  tú  vienes  á  esta  hora 

De  festejar  á  tu  dama 

O  del  juego,  y  por  ventura 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias, 

No  con  falsedad  me  riñas ; 

Que  ni  yo  ni  mis  criadas 

Hemos  dado  la  ocasión. 

{Ap.  Aunque  mas  esfuerzos  haga , 

Estoy  temblando  de  miedo.) 

DO?í  DIEGO. 

No  hables  con  soberbia  tanta. 
Ni  me  eches  á  mí  la  culpa 
Que  tú  tienes  :  no  me  hagas 
Que  irritada  la  paciencia 
Hoy  de  sus  limites  salga ; 
Porque  si  llego  á  decir 


Que  be  visto  mi  bombre  que  llaiaa 
A  tu  reja,  y  que  be  escncbado 
Ií:1  ruido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser 
Que,  la  voz  en  la  garganu 
Enmudecida,  prosiga 
Con  lo  demás  esta  daga. 

BEATRB. 

¿Tú  la  daga  para  mí? 

Que  eres  mi  oermano  repara, 

Don  Diego,  no  mi  marido. 

DON  MECO. 

Todo  lo  soy  en  mi  casa : 
Y  porque  mejor  lo  veas. 
Fuera  una  vez  de  la  vaina, 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 

DON  PEDRO.  {Saliettdo  etsiboxsio.) 
Eso  no ;  que  bay  quien  la  guarda. 

{Apoya  klui 

DONDIEGO. 

Seas  quien  fueres,  tomaré 
En  ella  y  en  ti  venganza. 

DON  PEDBO.  {Ap,  á  Beatriz.) 
Toma  la  puerta ;  que  yo 
Te  guardaré  las  espaldas. 
{Riñen.) 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Mal  podré ;  que  de  temor 

Muevo  un  monte  en  caf^a  planta.  {Vau) 

DON  PBDftÓ.  (Ap.) 

Ya  Beatriz  salió  :  tras  ella 

Iré  sin  volverla  cara, 

Porque  pueda  á  un  mismo  tiempo, 

Guardándome  á  mi,  guardarla. (foi^J 

ESCENA  XVn. 

GiNES;  INÉS, CMÍaix.- DON  DIEGO. 

D0NDIE60.    . 

¿Dónde  te  escondes,  traidor? 

INES. 

¿Con  quién  riñes? 

CINES. 

En  la  sala 
No  hay  nadie ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Tras  mi 
Ven ,  Gines  :  esa  laz  mata ; 
Que  el  empeño  de  la  calle 
Se  nos  ha  metido  en  casa. 

INÉS.  {Ap.) 
El  diablo  que  pare  eu  ella. 
{Vanse.) 

aue. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN  y  CHACÓN ,  ^afh^¿:^; 
después,  BEATRIZ. 

CHACÓN. 

¿Que  vuelves  aquí? 

DON  JUAN. 

Mis  ansias 
Me  traen  6  ver  si  averiguo 
Algo  deslo  que  aquí  pasa. 

CUACON. 

Pues  harto  hay  que  averigaar... 
— Y  mas  ahora ,  que  uoa  dama, 
Que  á  lo  que  so  deja  ver, 


Seda  craje  joro  arrastra, 
Site  d«  ea  cas  de  Leonor. 

DON  iOAIl. 

Bb  es.  ¿Qoé  podrá  obligarla 

Asalirasi? 

COACOlf* 

¿Eso  dadast 
Teadri  i  darnos,  cosa  es  clara , 
€«  otro  trecemesino. 

•orjoau. 
jMsotros  llega.  Calla. 
[StU  Bctíriz  hupéñdo,  tapada,) 
BBAnus. 
jCabiNeros,  si  por  dicha 
llha  mojer  deadícbada 
loieros  á  piedad  paede , 
icadid  á  remediarla , 
Tbo  la  desamparéis 
Basta  Negar  á  la  casa 
k  Qoa  amiga ,  que  por  paerto 
Kgea  saa  eperauxas. 

DON  JUAN. 

.i Chacón,  Nomo  nombres;  qae 
ih  un,  podri  de  culpada    [si  sabe 

wir  tainbieo  de  mi ,  5  mejor 

la  de  ser  asegurarla.) 

leiori ,  é  cnanto  mandéis 

Teaeis  mi  honor,  vida  y  fama 

Í^giHra8;one  caballero 

ttíj  qoe  aaibré  aventurarlas 

iifiMSira  defensa. 

BBATBIZ. 

Pues 
(üeru  en  esa  confianza  y 
iMed  qae  nadie  me  siga. 

DON  JOAH. 

%  ese  miedo  os  aeobard  a , 
Ta  eslá  i  la  tísU  el  enpe&o ; 
|ie  00  iKMBbre  de  vuestra  casa 

tSATnn.  {Ap.) 
Si  supiera  que  es 
loo  Pedro,  yo  le  llanijira  ; 
fero  poede  ser  mi  hermano. 

CHACÓN. 

bs todo  el  valor  lo  baga; 
Raga  algo  la  fortuna. 
Be  aqoate  portal  te  ampara : 
diiiá  pu ara  sin  vemos. 

DON  JUAN. 

Mees  bien :  aquí  te  aparU. 
(Reliranse.) 


NNPSDRO;  p  iuego,  DON  DIEGO. 
-^  Dicuos. 


DoiPEDBo.  (ParaH,)^ 
La  primera  obligación 
b  todo  trance  es  la  dama, 
Tasi, seguirla  me  toca; 
Qoe  00  dado  que  á  mi  casa 
viávalersedemi.  {Va$e.) 

DOlf  JUAN. 

ISo  vernos  ya  el  hombre  baja 
U  calle.  Venid  ahora. 

(Sale  Don  Diego.) 

CBACON. 

Sapera;  que  aun  otro  falta. 

DON  DiBGo.  (Para  si.) 
8a  saber  por  dónde  van , 
Ths  ellos  voy.  Luces  altas, 
Gaiad  mis  pasos ,  si  hay  alguna 
Qaeiofloja  honrosas  venganzas,  (rase.) 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  JUAN. 

Por  dos  partes  van. 

BEATRIZ. 

Solo  eso 
Debo  á  mi  suerte  contraría , 
Que  es  que  los  dos  se  dividan ; 
Porque  de  los  dos  estaba 
En  cualquiera  de  los  dos 
Pendiente  honor,  vida  y  fama. 

DON  iOAN. 

(Ap.  ¡Que  esto  escuche !)  Aunque  pensé, 
Fiera ,  injusu ,  aleve ,  ingrata , 
De  mis  ansias  no  cuidar 
Por  acudir  á  tus  ansias, 
Oyéndote ,  no  es  posible ; 
Que  valor  ai  pecho  falta. 

BBATBIZ. 

iQuIén  eres ,  hombre ,  que  estás 
Aqoi  á  doblar  mis  desgracias, 
En  vez  de  ampararlas? 

DON  JUAN. 

Soy, 
Pues  en  mi  poder  te  hallas « 
Quien  de  aquesus  dos  que  dices 
Tomará  justa  venganza , 
Hurtándote  á  sus  ueseos. 

BEATBIK. 

Mira... 

DON  JOAN. 

Ten  conmigo  y  calla. 

ESCENA  XX. 

Alguaciles  t  escbibano.  —  Dichos. 

alguacil  1.^ 
La  justicia,  caballeros. 

CHACÓN.  (Ap.) 
Esto  solo  nos  faltaba. 

algoaolI.^ 
¿Quién  son? 

BBATBIZ.  (Ap.) 

¡Ay  demiiofellcc! 

DON  JOAN. 

Un  forastero,  que  acaba 
De  apearse  aquesta  noche... 

ALGUACILES. 

¿Y  quién  es  aquesa  dama? 

CHACÓN. 

Mi  mujer. 

ALGUACIL  2.^ 

I  Adonde  va 
A  esta  hora  con  ella  t 

GBACOir. 

A  caza. 
alguacilS.** 
¿Pues  cómo  con  la  justicia 
A  hablar  se  pone  de  chauna? 

CHACÓN. 

Cecear  suelo  algunas  vecc$ , 
Y  quise  decir  á  casa. 

ALGUACIL  i*^ 

¿Cómo  sabremos  que  es... 

BBATBIZ.  (Ap.) 

¡Hay  mi^er  mas  desdichada! 

ALGUACIL  1.^ 

Mujer  suya? 

CHACÓN. 

Con  creerme, 
Pues  que  yo  lo  diga  basta. 

ALGUACIL  1.^ 

Mejor  será  que  lo  diga 
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En  la  cárcel ;  que  alterada 
Toda  «*sia  calle ,  esta  noche 
Ha  habido  mil  cuchilladas. 

DON  JUAN. 

Vuesarcedes,  caballeros, 
Adviertan... 

ALGOAaLi.** 

No  hablen  palabra, 
Sino  vengan  con  nosotros. 

DON  JUAN. 

Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía. 
Lo  harán... 

ALGUACILES. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

A  cuchilladas. 
(Sacan  las  espadas.) 

CHACÓN. 

Ya  van  tres  veces  con  esta. 
Danzantes  somos  de  espadas ; 
Que  con  cualquier  mayordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 

DON  JUAN. 

Huid ,  seüora ;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

BEATBIZ.  (Ap.) 

¡Ay  desdichada! 
¿Dónde  hré  yo  que  no  encuentre 
Riesgos ,  penas  y  desgraeias?   (Vase,) 

ALGUACILES.  (Huycndc.) 
Resistencia,  resistencia. 

DON  JUAN.r 

Tú,  donde  quiera  que  vaya. 
Sigúela. 

CHACÓN. 

¡Gracias  á  Dios, 
Que  algo  que  me  esté  bien  mandas! 
(Vase.) 
ALGUACIL  3.®  (Dentro.) 
Favor  aquí  á  la  justicia. 

DON  lUAN.  (Ap.) 
Ya  que  ellos  de  aqui  se  alargan , 
No  han  de  conocerme  á  mi. 
Si  volando  no  me  alcanzan.      (Vase.) 

algoaqlL^  (Al  asorikano.) 
Mientras  que  vamos  tras  él , 
Usted  escriba  la  causa. 
(Yttnse.) 

Sala  en  easa  de  Den  Lofs. 

EflCEMA  XXL 

DON  LUIS,  T  LEONOR,  con  una  luz 
que  pone  sobre  un  bufete. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  te  has  recogido , 
Siendo  tan  tarde?  * 

LEONOB. 

Sefior, 
Como  no  sufre  mi  aasor 

Sue  no  habiendo  th  veuido, 
e  recoja ;  porque  fuera , 
Viendo  en  ti  esta  novedad , 
Descausar  mi  voluntad. 
Queja  (|ue  de  mi  tuviera 
Mi  mismo  amor. 

OOn  LDIS. 

Dios  te  guarde; 
Que  á  fe  que  te  pago  bien 
Esa  fineza ,  pues  quien, 
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A  mi  une  tiene  tan  urde 

Fuera  de  casa ,  et  caidado , 

Hija,  es  que  tengo  de  if; 

Porque  al  íin ,  no  hay  oiro  en  mi 

Síoo  solo  el  de  lu  estado. 

{Ap.  \  Pluguiera  á  Dios  no  le  liubiera ! 

Y  quizá  le  averiguara, 
Si  el  que  á  mi  llegó,  esperara 
A  que  yo  le  conociera.) 
Pide  ausente  un  deudo  noto 
La  memoria  de  mi  baeieiida , 

Y  no  dudo  que  pretenda 
Tu  mano  :  ya  se  la  envío ; 

Y  en  ajusiar  los  papeles 
Con  <juien  va  á  verle ,  gastó 
Jüas  uempo  del  que  pensé. 

LE03I0R.  (Ap,) 
jAy  hados,  siempre  crueles 
Tara  mi! 

DON  LCIS. 

;G6mo  tan  muda? 
¿No  respondes? 

LEONOR. 

Porque  yo 
En  esas  materias  no 
Debo  hablar,  pues  es  sin  duda 
1}ue  con  un  sello  en  la  boca 
Ble  han  de  hallar,  por  conocer 
Oue  á  ti  (Qca  disponer, 

Y  á  mi  obedecer  me  toca. 
{Ap.  rAy  infelice  de  mi! 
¡  Qaé  al  revés  de  la  voz  siente 
El  alma!  ¡Ay  perdido  auseule!) 

( Uaman.) 
non  LUIS. 
Bieu  creo...  Mas  ¿llaman  Y 
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LBOZIOR. 


Sí; 


DOR  LUIS. 

i  A  estas  horas !  ¿  Quién  será  ? 

LBONOa. 

Yo  ¿puedo  saberlo?  (Ap.  ¡Muerta 
Estoy  de  temor!) 

DON  LCIS. 

La  puerta 
Yo  mismo  abriré.—  ¿Quién  va? 

ESCENA  XXIf. 

BEATRIZ,  alborotada.  —  Dicbos. 
beatri;e. 

?uien  de  vos  ?ids  y  honor 
lene  á  amparar  infeliz. 

DON  LUIS. 

¡Vos  á  estas  horas,  Beatriz, 
Desta  suerte ! 

DBATRIZ. 

Si,  señor; 
Que  mi  desdicha  importuna 
Ls  tal ,  que  solo  pudiera 
Viniendo  desta  manera 
Convalecer  de  fortuna. 

LBONOB. 

Pues  iqué,  amiga,  ba  sucedido, 
Que  obligae  avenir  asi? 

BEáTRIB. 

Solo  los  dos  ¡aydemi! 
Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  culpa; 
Que  en  esu  parte  no  quiero. 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  disculpa) 
A  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre ,  estado  y  valor, 


Tuve  tan  licito  amor, 
Cuanto  infeliz ;  siendo  tal 
El  fin  de  nuestro  deseo , 
Que  ya  casado  esiuvicra 
Conmigo ,  si  no  tuviera 
Dos  embarazo^  su  empleo. 
Uno  es  un  pleilo  que  liene, 

Y  hasta  que  salga  con  él. 
Por  estar  pobre  (¡cruel 
Fortuna!},  el  lin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano  :  y  otro  es 
Ser  amigo  suyo ,  pues 
Si  se  declara  su  intento. 
Hasta  estar  acomodado 
Podrá  ser  que  el  si  le  niegue ; 

Y  siendo  su  amigo ,  llegue 
A  vivir  del  recalado. 
Esta  esperanza  en  los  dos 

Y  el  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don  Diego ,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  ¡  ay  Dios! 
Que  por  excusar  recelos 
Que  en  la  calle  podía  dalle, 
Quitándolos  de  la  calle. 
En  casa  meti  sus  celos. 
Conmigo  esta  noche  estaba , 
No  estando  en  casa  mi  hermano. 
Cuando  oyó  (¡lance  inhumano!) 
Que  la  calle  alborotaba 
Ruido  de  espadas.  Quién  fué 
Quien  á  la  reja  llamó 
Ni  con  mi  hermano  riñó , 
No  lo  sé ;  pues  solo  sé 
Que  entró  en  casa  desatento 
Tanto,  V  tan  fuera  de  si, 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.  Mi  amante ,  que  atento 
EsUbaá  todo,  salió, 
Matando  la  luz  (porqué 

No  le  conociesen  fué 
Sin  duda),  y  viéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado . 
Sola  ata  calle  sali, 
Donde  encontré...  Pero  aqui 
Es  el  decirlo  excusado ; 
Pues  solo  basta  decir 
Que  dejando  allá  á  loados. 
Vengo  á  valerme  de  vos , 
Por  llegar  á  discurrir 
En  fortuna  tan  escasa 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo. 
Señor,  como  en  vuestra  casa ; 
Que  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí. 
No  ba  de  decirse  de  mi 
Que  á  ios  dos  pude  dejar 
Riñendo,  y  gne  ful  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podía 
Bañada  en  la  sangre  mía 
La  mano  que  había  de  darme ; 
Ni  que  en  riesgo  semejante 
Mi  obligación  olvidé. 
Ni  que  mi  casa  dejé 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido»   ' 
Primero  por  mi  decoro , 
Y  luego  porque  no  ignoro 
Que  de  mi  pena  movido 
Podréis  voa  terciar  en  ella 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  Un  llano 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Esto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor. 
Pido :  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida ; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento, 
Que  de  vos  solo  amparada , 
De  aqui  he  de  volver  casada 
A  mi  casa,  ó  á  un  convento. 


DoxCvis. 
Quejoso  y  agradecido 
A  un  mismo  tiempo,  Br^atriz 
Con  vuestro  llanto  infeliz      * 
Me  dejais  ;  la  queja  ba  sido 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
A  casa  donde  miráis 
Mas  bien  traudo  el  honor 
De  una  hija  sin  estado : 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido, 
Pues  que  ya  la  queja  os  di. 
Os  daré  el  favor  qn«  eu  mi 
Confiada  os  ha  tnido. 

Y  puesto  que  el  día  ya 
Con  su  continua  belleza 

A  vencer  la  sombra  empieu, 
No  detHierme  será 
Bien ;  que  para  tal  cuidado. 
Lo  mas  presto  es  lo  mejor. 
Recógete  tú,  Leonor, 
Que  mala  nocbe  has  pasado ; 
Que  yo  á  hablar  á  vuestro  hermano 
¿oji  y  A  decirle  que  estáis 
En  mi  casa ,  y  que  intenuis 
Dar  á  ese  amante  la  mano. 
Pero  ya  que  be  de  Ifevalle 
Esus  nuevas ,  será  bien 
Llevarle  el  nombre  laoibieo. 

BEATRIZ. 

Permitid  que  ahora  le  calle. 
Decidle  que  es  caballero 
Vji  saneare  á  los  dos  igual. 
Noble,  ilustre  y  principat, 

?ue  es  el  reparo  primero, 
asenuda  esta  opinioa. 
Errores  de  volonud 
Suplan  la  comodidad , 
Pero  no  la  estimación  : 
Porque  si  airado  conmigo 
Sobre  esto  dice  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  euemlgo, 

DON  LOIS. 

Que  replicar  no  faltara. 
Si  yo  argüiros  quisiera 
Que  el  callar  de  esa  manera 
Es  necia  fineza  rara ; 
Pero  basta  que  le  lleve 
Quedar  aqui ;  que  después 
Habréis  de  decw  quién  es. 
Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto,  recogida 
Con  mi  bija  quedaréis, 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida. 
Ya  que  á  valeros  de  mi 
Venisteis. 

^  BBATBIZ. 

Dadme  ios  pies. 

..      .  DOXLUK. 

Alzad. 

LEONOR. 

^    ,  Veo  eomnigo  pues 
A  mi  cuarto. 

DON  LOIS. 

Escucha. 
{üon  ImU  éeHene  á  Uonor,  y  n» 
Beawit.) 

LBONOII. 

DL 

DON  LOIS. 

Ya  ves ,  bfja ,  lo  que  pasa 
A  quien  da  necios  oidos 
A  pensamientos  perdidos. 
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Wn  faera  de  su  casa 
fina  DDjer,  que  lia  venido 
fiQscáodonos  por  sagrado: 
Bn  QD  amante  eoiueñado , 
lira  on  hermano  orendidu , 
Y  minia  ft  ella  eo  efecto 
¿riesgo,  por  un  error, 
De  perder  vida  y  honor. 

LEONOR. 

Es!i  bien ;  pero  ¿á  qué  efecto 
jtesa  suerte  hablas  conmigo? 

oo?r  LUIS. 
.  K)  te  muestres  enojaila ; 
|Bf  00  lo  digo  por  nada... 
feo  por  algo  lo  digo.  {Yasf.) 

ESCENA  XXIII. 
LEONOR* 

SíB  dada  que  la  porfía 

rí  tiene  Don  Diego ,  hermano 
Beatriz,  pasando  en  vano 
|i  calle  de  noche  y  üia, 
Inide  con  afectos  tales 
lepiíe  ai  Tiento  sus  qn«*jas, 
JiK  fs  girasol  de  mis  rejas, 
istatoa  de  mis  umbrales , 
ÍM  mi  padre  ha  dispertado 
liguoa  imagi  nación , 
liiesio  que  uo  acaso  son 
ks  avisos  que  me  ba  dado. 
jAj  infelice  de  mi ! 
4(j>aé  lejos  va  so  recelo 
k  la  Terdad  1  pues  el  cielo 
-Sabe  que  nunca  le  di 
OeasioQ  alguna.  Bien 
ftae  no  en  vano  me  previene ; 
I  Fks  de  quién  guardarse  tiene , 
tAanqoe  no  sabe  de  quién. 
liCoiiido,  cielos,  ser¿  el  día 
:  Jtnevaelva  á  Don  Juan  á  ver? 
i  Qk  To  sola  pude  ser 
í&b  grande  monarquía 
;  le  amor,  cuyo  imperio  alcanzil 
:  Toda  la  naturaleza , 
|£l  blasón  de  la  íirnioxa. 
El  baldón  de  la  mudan/a , 
[So  nanea  apagarse  en  mi 
^hceodio  que  arde  j  uo  abrasa. 

ESCENA  XXIV. 

ÍMS  JUAN  I  CHACÓN,  á  lapuerta.- 
i  LEÜ.^OR. 

i 

DOX  lOAR. 

EDGn,¿esesta  la  casa 
Donde  la  dejaste? 

CUACO.f, 

Si. 

DOÜ  JOAN. 

Ppes  ya  que  anoche  no  podo^ 
Mí  sufrimiento  apurar 
Todo  el  veneno  al  pesar, 
Ta  con  el  día  no  dudo , 
Sin  hacer  reparo  en  nada , 
buar  donde  está  atrevido. 

LCorfOR.  {Viéndole.) 
iDoD  Juan  I  seas  bien  venido. 

DO:i  IDAfl. 

T  tú,  Leonor,  mal  bailada. 

LEOXOII. 

Mal  merecen  tan  esquivo* 
Tan  necio  estilo  grosero , 
El  amor  con  que  te  espero. 
La  fe  COI)  que  te  recibo. 
(Tú  al  fia  de  tan  largos  plazos 

T.  ZIJ. 


DAH  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

Como  lloran  mis  enojos. 
Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos 

Y  sin  cariño  á  mis  bra'áos ! 
Tú... 

DON  JOAN. 

Deten  la  voz  al  labio , 
La  acción  al  brazo  deten. 

LCONOR. 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien... 

DON  JOAN. 

Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  agravio... 

LEONOn. 

¿Qué  es  esto  ? 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  preguntas , 
Vil  cocodrilo  •  engañosa 
Sirena,  que  cautelosa 
Halago  y  peligro  jumas, 
Si  preguntándole  á  U 
Tu  falso  estilo  Iraiilor, 
Puedes  saberlo  meji>r? 
Mas  ya  que  traidora  aquí 
Das  á  entender  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas , 
Parabienes  que  me  cantas 
Son  exequias  que  me  lloras , 
Yo  lo  diré ,  no  porqué 
Presuma  que  no  lo  sabes, 

Mas  porque  en  penas  tan  graves 

Sepas  tú  que  yo  lo  sé. 

1  Pudo  negarme  el  agrado 

besa  fingida  apariencia 

Que  le  has  mudado  en  mi  ausencia  ? 

LEONOR. 

Verdad  es  que  me  be  mudado ; 
Pero  ¿qué  agravio  te  he  hecho 
Gq  mudarme? 

DON  JOAN. 

¿Habrá  tenido, 
No  digo  TO  el  que  haya  sido 
Ndble ,  pero  el  mas  vil  pecho , 
Descaro  de  confesar 
A  un  hombre  que  ya  engañó, 
Que  es  verdad  que  se  mudó  ? 

LEONOR. 

¿  Pues  por  ciué  lo  he  de  negar, 
Si  es  verdao... 

CHACÓN.   (Ap.) 

¡  Qué  bofeUda ! 

LKOXOR. 

Qaememadé... 

cnAcoif.  (Ap.) 
¡Qué  cachete! 

LEONOR. 

Por  mejorar... 

CHACÓN.  (Ap.) 
\  Qué  puñete ! 

LEONOR. 

Comodidad? 

CHACÓN.   {Ap.) 

¿  Qué  patada  ? 

DON  JUAN. 

Según  eso  ( yo  estoy  loco). 
Tampoco  negarás,  no, 
Que  alguien  anoche  llamó 
Tarde  a  tu  puerta. 

LEONOR. 

Tampoco. 

nON  JUAN. 

Y  también  ¡ay  Dios!  que  á  quien 
Llauió,  al  iusianle  que  oyeron 
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Como  llamaba ,  le  abrieron , 
¿Me  confesarás? 

LEONOR. 

También. 

DON  JUAN. 

Pues  no  quiera  el  sufrimiento 

De  mi  celosa  pasión 

Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  iiues  ni  el  al¡\io  das 

De  negar,  pori|ue  siiiuiera 
Ese  plazo  mas  viviera 
Oyendo  ese  engaño  mas , 
Quédate,  ingrata,  tirana, 
b'alsa ,  aleve ,  cautelosa , 
Varia,  mudable,  engañosa , 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Üecirtc  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirle  que  estuvo 
A  mi  cargo  tu  temor. 
Cuando  de  tu  casa  huyendo 
Veuisie  donde  hoy  te  hallé. 

LEO.NOR. 

Eso  solo  negaré , 

Porque  eso  solo  no  entiendo. 

¿Yo  de  mi  casa  salí? 

¿  Riesgos  ni  peligros  yo? 


¿Pues  00  vcnisic  á  esta? 

LEONOR. 


No. 


Pues  tu  casa  ¿es  esia? 


LCüNOR. 

Sí. 
¿No  te  escribí  que  me  había 
Üc  esotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  había  dejado 
A  una  grande  amiga  mía? 
Ella  es...  Mas  esto  que  voy 
A  decir,  no  es  bien  prosiga. 
Sin  que  de  que  nu  se  oiga , 
Palabra  me  des. 

DON  JUAN. 

SI  doy. 

LEOXOR. 

Pues  ella  es  á  quien  pasó 
Anoche  no  sé  qué  empeño 
Con  su  hermano  y  con  el  dueño 
Que  para  esposo  eligió. 
Reconoce  estas  paredes; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas. 
Señas  verás  conocidas 

De  quien  informarte  puedes 
De  ({ue  tu  duda  es.error. 
Yo  vivo  aqui. 

DON  JOAN. 

No  prosigas, 
Leonor  mía ,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor ; 
Porque  cuando  vo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara , 
Si  a  ti  misma  lo  escuchara, 
Por  mi  mismo  lo  creyera . 
Con  tal  novedad  premiado, 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido 
Que  su  dama  se  ha  mudado. 
Pare  el  sentimiento  á  rviva. 
Pues  ya  el  gusto  le  prcfíeto. 

CnACON. 

¡Ah  mujeres!  quien  no  os  qu'.orc, 
¡  Una  y  mil  veces  mal  haya! 

DON  JDAN. 

Chacón,  oye  el  dcscng;n*ío. 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 
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CHACÓN. 

Yo  ¿nó  lo  dije  mil  veces, 
Y  que  todo  seria  eoga&o, 
Cuando  ta  furia  tirana 
Culpaba  su  proceder  Y 
Porque  Leonor  no  es  mujer, 
SiDO  deidad  soberana. 


DON  JOAN. 

Claro  está ;  y  puesto  que  ba  sido 
Dicha  la  pena  pasada , 
Seas,  Leonor,  Dien  hallada. 

LEONOR. 

Y  tú ,  Don  Juan ,  mal  venido. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden  ? 
Leonor,  mi  cielo,  mi  bien... 

LEONOR. 

Don  Juan,  mi  muerte,  mi  agravio... 

DON  JUAN. 

Pues  i  qué  es  esto  f 

LEONOR. 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  baya  tenido  de  mi 

Vil  concepto ,  coando  estoy, 
A  costa  de  mil  tristezas, 
Ansias  y  penalidades, 
Examinando  verdades 

Y  acrisolando  finezas. 

tYo  á  otro  amante  bahia  de  abrir 
•a  puerta?  Yo  cautelosa. 
Falsa ,  aleve  y  engañosa  ? 
Yo  de  mi  casa  saiir? 

DON  JOAN. 

Agravio  que  no  ofendió , 

No  lUé  agravio,  pues  peor  fuera 

Que  lu  mudanza  creyera 

Y  no  la  sintiera  yo. 

La  carta  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibí ; 

Y  asi ,  á  la  casa  me  fui 
Donde  primero  viviste , 

Y  donde  fué  el  que  llamó 
Lo  primero  que  encontré. 

CHACÓN. 

No  fué;  que  primero  fué 
Caer  eu  una  zanja  yo. 

DON  JOAN. 

Luego,  que  le  abrieron  vi 
La  puerta. 

CHACÓN. 

También  lo  niego , 
Porque  lo  que  vimbs  luego 
Fué  un  agua  va  sobre  mi. 

DON  JUAN. 

Después ,  con  el  desatino , 
Llegué  4  la  reja. 

CHACÓN. 

No  hay  tal  í 
Que  después  en  un  portal 
Me  nació  un  trecemesino. 

DON  JOAN. 

Dando  la  vuelta  á  la  calle , 
Vi  salir  una  mujer... 

CHACÓN. 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  justicia. 

DON  JUAN. 

Su  ulle. 
Su  aflicción  y  su  congoja , 
Que  eras  tü  me  persuadió. 
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CHACÓN. 

Y  defendiéndola  yo ' 

A  la  sombra  de  la  hoja , 
Loa  ella  llegué  hasta  aqui. 

DON  JOAN. 

Pues  sí  viniendo  tras  ella. 
En  la  casa ,  Leonor  bella , 
Donde  ella  entró ,  te  bailé  á  U, 
¿Qué  mucho  que  desatento 
Te  haya  visto  y  te  haya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado , 
Lisonja  es ,  no  sentimiento. 
Desaires  que  el  pundonor 
Llora ,  el  cariño  agradece ; 
Quien  mas  siente,  mas  merece  ; 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor, 
Después  de  tan  largos  plazos 
Como  lloran  mis  enojos , 
Leonor,  pues  vuelvo  á  tus  ojos, 
Vuelva  el  cariuo  á  tus  brazos. 

(Leonor  quiere  irse,) 

CHACÓN. 

Ea ,  señora ;  lo  esquivo     {Detiénela,) 
Deja ,  haya  aquello  primero 
De  tel  amor  con  que  te  espero, 
» La  fe  con  que  te  recibo  >. 

LEONOR. 

No  haré  tal,  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
Antes  de  oirme ,  ¿  era  razón 
Culparme?  En  toda  mi  vida 
Me  verá  alegre  la  cara. 

DON  JUAN. 

Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo, 
Mas  te  injuriara  un  recelo. 
Cuando  menos  te  injuriara. 

LEONOR. 

Don  Joan,  mi  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
Muy  presto  :  para  argüir 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera , 

No  es  esta  buena  ocasión.  (Con desden.) 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después,  y  yo  me  veré 
En  8i  fué  ó  no  fué  razón. 

DON  JUAN. 

Nó  iré  sin  que  mi  atrevido 
Error  perdonado  hayas. 

LEONOR. 

Ahora  bien,  porque  le  vayas. 
Seas,  Doo  Juan,  biei  venido. 

{Abrázale  con  desden,) 

DON  JOAN. 

¿Porque  me  vaya  no  mas? 

LEONOR, 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 
(Yéndose  cada  uno  por  su  puerta.) 

DON  JOAN. 

Yo  me  iré  descooGado 
De  no  obligarte  jamas ; 
Mas  consuéleme  una  cosa. 

LEONOR. 

¿Qué  es,  si  decirla  te  agrada? 

DON  JOAN. 

No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa* 


JORNADA  SEGDNDA,    \ 

Cañe. 
ESCENA  PBIIIEIA.      i 

DON  PEDRO,  por  un  Uá»;tm 
DIEGO,  por  otro,  da  vem.  ^ 

DON  DIKGO. 

¿Habrá  hombre  mas  iofelii? 

DON  PEDRO. 

¿  Habrá  hombre  mas  desdldiadoY 

DON  DIEGO. 

¡Que  no  baya  una  ingrata  hallado! 

DON  PEDRO. 

¡  Que  no  haya  hallado  á  Beatrá! 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  6u  vida  guardaba... 

DON  PEDRO. 

Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  á  su  reja  llamó... 

DON  DIEGO. 

Y  él  de  mi  la  habrá  ocoludo 
Prudentemente  advertido. 

DON  raaao. 

Y  él  dichosamente  ba  sido 
Quien  consigo  la  ba  llegado. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 
Mas  Doo  Pedro  ¿  no  es  aqud! 

DON  PSDRO.  (kp) 

Pero  ¿no  es  aquel  Don  Diego? 
DON  DIEGO.  (Ap.) 

Temeroso  á  verle  llego... 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Receloso  llego  á  él... 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Porque  Imagino  que  es  ya 
A  todos  mi  ofensa  clara. 

DON  PEDRO.  (Ap.)  ¡ 

Porque  temo  que  en  mi  cara        \ 
Leyendo  su  ofensa  está.  i 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
\  Qué  cobarde  es  uo  honrado 
Cuando  se  mira  ofendido !  \ 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
I  Qué  cobarde  un  noble  ha  sido 
Cuando  se  mira  culpado! 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Mienta  mi  pena  hihumaoa. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Finja  mi  desasosiego.) 
¡Tan  de  mañaoa ,  Doo  Diego ! 


Don  Pedro,  ¡taode 

DON  PEDRO. 

A  seguir  be  madrugado 
Una  dama,  por  pensar 

Sue  fuera  la  había  de  hallar: 
asno  habiéndola  encontrado, 
Salió  mi  esperanza  vana, 
Salió  burlada  mi  le. 

DON  DIBGQ. 

Muy  otra  mi  pena  fué. 

DON  KDRO. 

Pues  ¿qué  lia  habida? 

DONDIEGO. 

Queámibemsit' 


r 


wnHno.(Ap.) 
|iydenl!¿qoéiráidecir? 

DON  MEGO. 

Isba  dado  esta  oocbe  tal 
iecideD»e,quemorU} 
|iísttdo,7poracadir 
tHKBiedio,  he  salido 
ibasearUjoeldoior 
k  mas  fama ;  qae  el  amor 
Ím  qae  siempre  la  be  querido « 
fome  permitió  i  un  criado 
Rvesudilígeoda. 
Ip.  Ad  de  sa  iojosu  ausencia 
arelar  pienso  el  cuidado 
le  puede  el  no  verla  dar, 
S^eodo  qae  no  está  buena.) 

SOR  PKDRO. 

,.j)  siento  vuestra  pena. 
^Siadodad fiero  pesar!) 
Jecnaadosali  tras  ella 
Ihealleen  que  ü)a  erré» 
jdló  con  ella,  porqué 
^  líese  vengarse  ddla ; 
s  decir  que  está  morlat 
le  anda  i  buscar  remedios » 
.^  es  honesur  los  medios 
tesa moerte.  ¿Qué  haré  en  tal 
ifosion  para  librarla? 
^  de  noevo  lo  be  debido 
h  albricias  I  qoe  no  ba  sido 
o  qnien  pudo  ocultarla.) 
oes  el  desasosiego. 

SOR  SIIGO. 

[Tato,  qoe  do  estoy  en  mi. 

ESGERAn. 

íDÓRJUAN,  CHACÓN.— DON  PEDRO, 
DON  DIEGO. 

sor  iüar. 

iRosoDellosf 

CIUCO!t. 

Sellor,  si. 

sor  lOAR. 

Jon  Pedro ,  amigo  Don  Diego » 
Phdio  agradezco  que  sea 
1^  ion  mismo  tiempo  el  Teros 
teemi  amisud  ofenderos 
ife  paeda  con  que  h  uno  vea 
iiaia  qae  á  otro ;  y  pues  bao  sido 
;Taa  iguales  mis  cuidados, 
Seáis  los  dos  muy  bien  bailados* 

SOR  PBoao. 
T  vos,  Don  Joan,  bien  venido. 

SOR  DUGO.  {Ap.) 

Eifbnaros ,  corazón « 
1  dJaiDuiar  conviene. 

S0RFEML0.(Ap.) 

Alna ,  alentad ;  que  no  Tleoe 
Ikm  Joan  4  mala  ocaflkNiu 

SOR  DIBflO. 

inqoe  de  veros  me  be  holgado , 
le  pesa  de  que  Yimgaia 
b  ocasión  que  me  bailáis 
Tan  pendiiente  de  un  cuidado, 


Ove  por  acudir  ¿  él 
Esfiíeru,] 


^  Don  Juan,  dejaros. 

Has  yo  volveré  á  buscaros ; 

T  por  si  el  hado  cruel 

Logar  no  permite  darme» 

Sabed  que  me  mudé  aquí, 

Por  si  se  ofrece  {Ap,  \  iy  de  mi ! ) 

Algo  qoe  poder  manoarmef     (Yate 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

E8CSNA  IIL  . 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CHACÓN. 

SOR  JOAR. 

r  Ap.  ¡Don  Diego  (¿qué  es  lo  qae  k  oír  lle- 
Vive  en  casa  de  Leonor !  [goT) 

Sa  bermaoa...  Pero  mejor 
Es  callar.)  ¿Qué  trae  Don  Diego» 
Que  parece  qae  algan  grave 
Dolor  tiene  t 

SOR  PKSB0« 

Y  tan  cruel. 
Que  basU  é  maurme  del 
La  parte  que  A  mi  me  cabe. 
:  Ay,  üon  Juan!  qne  babeis llegado 
En  ocasión ,  vive  Dios , 
Qae  bailáis  mariendo  k  los  dos 
De  tan  contrario  cuidado. 

Sue  una  Infeliz  deidad  bella 
oy  entre  los  dos  se  baila. 
El  empeñado  en  matalla. 
Yo  obligado  á  defendella. 

Y  siendo  asi  qoe  me  via 
En  ana  pena  un  rara 
Que  de  cualquiera  Qara 
La  poca  ventura  mia » 
Lo  que  baré  considerad. 
Llegando  vos  á  ocasión 

Que  viene  á  hacerse  elección 

Lo  que  era  necesidad. 

Beatriz,  sa  bermana,  es  la  dama ; 

Yo,  aunque  él  lo  Ignora,  por  quien 

Padece  el  mortal  desden 

De  su  vida  y  de  su  fama. 

Anoche  nos  sucedió 

Un  empeño,  que  abora  fuera 

Mo7  largo  si  os  le  dijera. 

Sa  normano  entonces  llegó; 

Y  aunque  de  mi  defendida, 
Trata  quitarla  la  vida  : 

A  cuyo  efecto ,  buscando 
Mil  modos,  fingiendo  está 
Accidentes,  con  que  va 
Los  escándalos  templando 
De  su  muerte :  y  siendo  asi 
Que  con  mi  vida  su  vida 
Ha  de  quedar  defendida , 
L.0  que  babeis  de  hacer  por  mt 
Es,  con  alguna  ocasión 
Sacarle  an  instante  ftiera. 
Para  que  desu  manera 
La  tenga  mi  confusión 
De  sacarla  del  aprieto 
Qae  sa  vida  ba  amenazado. 

SOR  lOAR.  (Ap.) 

¡  Miren  por  dónde  be  Negado     ' 
A  saber  todo  el  secreto. 
Sabiendo  en  un  breve  insUnte 
Quién  ba  sido .  por  mi  error. 
La  huéspeda  de  Leonor, 
El  hermano  y  el  amante ! 

SOR  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  un  divertido. 
Cuando  tanto  empeño  ois. 
Ni  respondéis  ni  acudis 
Adarme  favor?  Si  ba  sido 
Ser  vuestro  amigo  Don  Diego , 
Yo  Umbieo ,  Don  Joan ,  lo  soy* 
Y  en  un  grado  mas,  poes  boy 
A  valerme  de  vos  llego. 
No  es  bacer  traición  hacer 
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Esto ,  pues  de  amigo  á  amigo 
Va ,  de  mas  á  mas  conmigo 
La  piedad  de  una  mujer. 
Ella  os  lo  pide  por  mi : 
Duélaos  su  vida  y  su  bonor. 

DOR  lOAR. 

(Ap,  iQaién  vio  confusión  mayor? 
61  digo  á  Don  Pedro  aqui 


Qoe  ella  en  sa  casa  no  está , 

Es  obligarme  á  decir 

Dónde  está,  qne  es  no  cumpihr 

La  palabra  que  di  ya 

A  I^nor :  y  aunque  esto  fuera 

Lo  que  menos  imporUra , 

Es  decirle  (cosa  es  clara) 

De  quien  lo  sé :  de  manera 

Que  diciendo  yo  mi  amor, 

Y  él  sus  aféelos  siguiendo , 

Es  dar  con  todo  el  estruendo 

En  la  casa  de  Leonor. 

Pues  en  Ul  duda  dejalle 

Cuando  se  vale  de  mi , 

No  es  justo:  baya  un  medio  aqui 

Sue  lo  oiga  y  que  lo  calle.) 
on  Pedro ,  aunque  hayáis  culpado 
En  lance  tan  riguroso, 
Viéndós  vos  Un  cuidadoso , 
Wrme  á  mi  Un  descuidado, 
Presto  me  disculparéis 
En  sabiendo  que  esa  prisa 
No  es  por  abora  un  precisa 
Como  vos  la  disponéis , 
Pues  no  tenéis  que  empeñaros 
En  librar  á  Beatriz  bella. 

SOR  PBSRO. 

iCómo,  si  los  riesgos  della 
Son  un  ciertos,  son  un  claros, 
lúe  de  su  hermano  oprimida 
^ive  en  suerte  tan  escasa  t 

SOR  iOAR. 

Como  ella  no  está  en  su  casa 
Ni  corre  riesgo  su  vida. 

SOR  Pinao.  . 
Yo  mismo  ahora  le  be  oído 
Que  en  casa  y  enferma  está. 

SOR  JCAR. 

Otros  motivos  tendrá 
Para  que  lo  haya  fingido. 
Vos  ¿queréis  ver  si  es  aslT 
Pues  vedlo... 

SOR  PEsao. 

Decid  por  Dio6« 

DORiüAR. 

En  que  yo  no  Toy  con  vos, 
Gaando  vos  os  fiáis  de  mi. 

{Qtaer^  ine,  y  detiéuele.) 
DOR  PEoao. 
Tened ;  que  si  asegurado. 
Bien  que  no  del  todo,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 
Y  es  Ul  el  segando  ya. 
Que  casi  es  mas  infeliz. 
Si  no  está  en  casa  Beatriz  ,    ^ 
¿Adonde  Beatriz  está? 
SOR  aoAR. 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

•    SORPBSaO. 

Pues  ¿  DO  sabéis  coanto  pasa  ? 

SOR  JDAR. 

Saber  que  no  está  en  su  casa 
No  es  saber  adonde  está. 

SOR  PEDRO. 

Eso  es  decirme  qae  un  hombre 
Que  todo  el  origen  fué 
De  mi  mal  (de  quien  no  sé 
Hasu  ahora  ni  aun  el  nombre). 
Que  hizo  una  seña  á  la  reja , 

Y  con  quien  riñó  después 
Su  hermano,  la  oculu. 

SOR  JUAN. 

No  es: 

Y  de  esa  segunda  queja 


Puedo  ase^i^urnros  50 
Mejor  que  de  la  primera ; 
Pues  amante  suyo  no  era 
El  que  ¿  Ja  reja  llamó. 

DOIV  PEDRO. 

Ilnbladme  claro  por  Dios , 
Decidme,  Don  Juan,  quién  fué. 

DON  JUAN. 

Hstosé,  esolrono.sé. 

DON  PEDRO. 

Amigos  somos  los  dos. 
¿Por  qué  de  enigmas  usáis? 
Advertid  que  destucis 
Dos  cosas  que  me  decis 
Con  una  (¡ue  me  caliais. 

DON  JUAN, 

¿  Daisme  licencia  que  yo 
A  quien  me  prejj;uMie  a  mi 
Lo  ijue  vos  me  liáis  aquí , 
Pueda  decirselo? 

DON  PEDRO. 

No, 

DON  JUAN. 

Pues  saceos  la  consecuencia , 
Porque  quien  de  mi  fió 
lüstoiro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia.' 

DON  PEDRO. 

Apuraros  mas  no  es  bien. 
Vus  ¿aseguraisme  aquí 
Que  no  está  en  so  casa? 

DON  JUAN. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

¿Ni  Otro  la  oculta? 

DON  JUAN. 

También. 

DON  PEDRO. 

Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos, 
En  albricias  de  dos  gustos 
(iracia  os  hago  de  una  queja. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  admito ;  y  consolado 
Id,  pues  callo  Ib  que  sé , 
he  que  también  callaré 
1.0  que  vos  me  babcis  fíado. 
Ven ,  Chacón. 

CHACÓN. 

Ya  voy  tras  ti... 
—Perdóname  hasta  después. 
Porque  viene  aquí  Giues 
Y  quiero'  hablarle. 

{Vante  Don  Juan  y  Don  Pedro.) 

ESCENA  IV. 

GINES,  muy  /rís/í?.— CHACÓN. 

CINES. 

;  Ay  de  mi ! 

CBACOI. 

¡  Cines  amig« !     ^ 

CINES. 

Chacón , 
Perdona ;  que  la  exlrañeza 
De  una  pena,  una  tristeza, 
No  perniiie  al  corazón 
ni\s:ihup¡os  para  darte 
La  bien  venida. 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  habido? 
Qué  tienes?  Qué  ha  sucedido? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  CARCA: 


CINES. 

Solo  á  tf  podré  fiarte 
Mi  dolor.  Sabrás,  Chacón  , 
Que  ayer  alegre  vivía, 
(^on  presumir  que  tenia 
Kn  mi  casa  sucesión 
Tal  cual;  y  ya  descourío 
Desta  dicha. 

CHACÓN. 

¿  De  qué  suerte? 

CINES. 

El  trágico  caso  advierte 
Del  primogénito  mió. 
Juana,  cierta  mo/a  á  quien 
No  hay  poyos  que  no  la  apoyen. 
Me  quiso. 

cu  ACÓN.  (Ap.) 
¡Ojos  que  tal  oyen  I 

CINES. 

La  quise...    - 

CHACÓN.  {Ap.) 
I  Oídos  que  tal  ven ! 

CINES. 

Estaba... 

t  CHACÓN. 

¿Qué  le  has  turbado? 

CINES. 

No  hallo  digna  frase. 

CHACÓN. 

Pues 
;^ Dónde  está  una  cinta,  que  es 
La  gala  desc  tocado? 

CINES. 

Dices  bien ,  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche  para  saber 

En  qué  su  alliccion  paraba, 
Mi  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Suya ,  de  mi  amor  tercera  » 
Oyó  en  la  calle  silbar; 

Y  pensando  que  seria 

Yo,  al  primero  que  pasó... 

CHACÓN. 

Prosigue. 

CINES. 

El  niño  le  dló. 

CHACÓN. 

Fué  muy  gran  bellaquería. 

CINES. 

¡Y  cómoqoo  fué! 

CHACÓN. 

¿Pues  no? 

CINES. 

¡Vive  Dios ,  que  si  supiera 
Quién  es,  mil  muertes  le  dieral 

CHACÓN. 

¡  Qué  bien  hice  en  no  ser  yo  I 

C1NES< 

Buscárale,  y  mi  furor, 
Donde  quiere  que  le  hallara , 
El  corazón  le  quitara. 

CHACÓN. 

¿El  niño  no  era  mejor? 

CINES. 

¡Cargar  con  mi  hijo !  ¡  Ah  cruel ! 

CHACÓN. 

Aunque  con  rason  te  quejas, 
Quisiera  saber  qué  dejas 
'Para  quien  cargó  con  él ; 
Pu(»s  no  ser  de  gusto  arguyo 
irse  por  lodo  el  lugar 


Oyendo  un  hombre  llorar 
Üi>  niño  que  no  era  sayo. 
Mas  si  ese  es  tu  seulimieiuo. 
Yo  haré... 

CINES. 

¿Qué? 

CHACÓN. 

Que  doode  está 

Sepas. 

CINES. 

¿Cómo  sor  podrá? 

CHACÓN. 

Fácilmente :  escucha  atento. 
Yo  tengo  un  íntimo  ami^o , 
Callado,  prudente  y  fiel , 
Grande  astrólogo;  y  si  á  él 
Todo  el  suceso  le  digo  » 
Lo  sabrá  sin  discrepar 
Un  minuto  :  verdad  es 
Que  será  fuerza,  Cines, 
Que  algo  se  le  baya  de  dar. 

CINES. 

Alma  yéldale  daré. 
Dúscale  luego .  y  en  prueba 
Esta  sortija  le  lleva. 

CHACÓN. 

¡Y  cómo  que  llevaré  ! 

CINES. 

Presto  lus  nuevas  espero.  (Fs; 

CHACÓN. 

Pues  que  me  agravian  los  dos , 

Honra  mía  ,  juro  á  Dios 

Que  habéis  de  valer  dinero.       {T& 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO;  y  detpu^s,  GINE3. 

DON  DIEGO. 

Tanta  mi  vergüenza  es. 
Que  encerrauü  be  de  morir 
Sin  atreverme  á  salir, 

{Sale  Ginen,) 
Que  nadie  me  vea. —  Gioes , 
¿De  dónde  vienes? 

GiNrs. 
Señor, 
No  me  riñas,  porque  vengo 
De  servirte. 

DON  DIEGO. 

¿Ed  qué? 

CINES. 

Ya  tengo 
A  Juana  en  cas  de  Leooor, 
Doude  lus  partes  hará. 

DON  DIEGO. 

Calla,  calla  :  no  prosigas. 
Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto ,  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  mí. 
Perdone ,  perdone  amor, 

§ue  todo  soy  de  nú  honor; 
ya  que  una  vez  lo  fui , 
Dos  veces  infeliz  fuera » 
Si  tan  superior  pesar 
Dejara  al  alma  lugar 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

CINES. 

Pues  á  pensar  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado, 

No  se  hubiera  levantado; 

Que  en  verdad ,  que  uo  e&iá  bucoa. 
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BOU  itnsco. 
¡  Qoe  DO  sepa  dónde  irlai 
K¡  aquel  amante  qaiéii  es ! 

CINES. 

Si  fntre  el  alboroto  Inés 
Hoto,  qae  es  quien  lo  sahii , 
¡Dé  qniéa  saberlo  procuras  ? 

DON  DIEGO. 

Vira  que  he  dicho  que  está 
Sala  Beatriz,  porque  ya 
Ooe  lo  callen  mis  locuras  9 
floio  publique  tu  labio. 

GI?fES. 

Sempre  leal  te  servi. 

D0:<  DIEGO. 

iUamao  i  la  puerta  Y 

GIRES. 

SI. 

DOR  DIEGO. 

yin  quiéo  es.  —  ¡Ob !  nn  agravio 

{Vase  Ginet.) 
:¡QQéeobarde  es!  Qoé  traidor! 
Todo  le  asusta  j  le  altera. 

•    ciüEs.  {Volviendo.) 
Peor  es  esto :  el  que  está  abi  fuera 
Ese!  padre  de  Leonor. 

DO:i  DIE60. 

íD  padre  de  Leonor? 

Gl?iS5» 

Sí. 

D05  DIEGO. 

'  6in  dada  me  conoció 
Anoche.  Lo  mas  que  yo 
Hf  menesiíf r  ahora  aquí , 
Es<]ue  o(ro,  de  mi'oleudido » 
Oíos  de  su  honor  me  pida  y 
Cundo  los  tiene  mi  vida 
De  otro  i  quien  yo  no  los  pido. 

E8GEIIA  VI. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

DO.^  LUIS. 

TfiidriMs  &  gran  novedad , 
Srñor  Üon  Üiego ,  que  venga 
To  i  visitaros. 

I  DOX  DIEGO. 

Las  dichas, 
i  Y  Días  tan  grandes  como  esta , 
I  Siempre  i,  quien  no  las  agnaida , 
;  La  hacen.—  Unas  sillas  liega , 
Jines,  aqui.—  Perdonadme 
Qoe  os  reciba  en  esta  píezii ; 
Ijaeporser  este  su  cuarto 
V  esiar  mi  hermana  indispuesta , 
Ko  os  suplico  entréis  adentro. 

D0.HLUlS.(4p.) 

Ken  pmdente  es  la  advertencia : 
Uuélgome  do  haberla  oido. 

DOTI  DIEGO. 

Sülle,  Giücs,  allá  fuera. 
{ya$e  Girui.) 

ESCENA  VII. 

DON  LUIS,  DONDIEGO. 

D0:<(  LUIS. 

Aoocbe  08  bosque. 

hOJ  DIEGO. 

No  pude 
¡reTcnir  dicha  como  csia , 
1  asi  DO  me  estuve  eu  ca&a. 
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DOIf  LOIS. 

Pues  recado  os  dejé  en  ella. 

DOIV  DIEGO. 

A  saberlo  vo,  os  buscara. 

{Ap.  ¿Quién  vio  confusión  tan  nueva  ?  1 

D0?(  LUIS. 

Materias ,  sefior  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble , 
Son  tan  sagradas  materias , 
Que  no  se  tratan  sin  que 
Hayan  de  costar  por  inerza 
O  vergüenza  en  quien  las  oye , 
O  en  quien  las  dice  vergí^eñza ; 
Pero  cuando  este  respeto 
Que  se  les  pierde  al  moverlas, 
Ks  por  hombre  de  mis  canas , 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendas , 
Parece  que  encomendada 
Llevan  iio  sé  qué  lionicia 
Que  hace  iratahic  el  horror, 
Si  no  apacible  la  ofensa. 
Esto  vieue  á  parar  todo... 

DONDIEGO.  {Ap,) 
¡Pluguiera  á  Dios  no  supiera 
Yo  eo  lo  que  viene  ¿  parar! 

DOM   LUIS. 

En  facilitar  mi  lengua 
rérnUnos  con  que  deciros 
Que  permitáis  que  no  os  crea 
Decirme  que  mi  seiíora 
Doiía  Beatriz  adofezca, 
(«uando  vengo  de  su  parte. 
Dejándola  yo  muy  buena 
Eu  mi  casa  con  Leonor. 

OOü  DIEGO. 

(Ap.  Ya  esto  es  muy  de  olra  materia.) 
¡  La  \uesira  casa  Beatriz ! 

D0:f  LUIS. 

Kn  mi  casa ,  porque  ella 
Es  tan  cuerda ,  tan  prudente , 
Tan  advertida  y  atenta  , 
Que  hizo  elección  de  la  mía, 
Asi  como  faltó  desta. 
No  digo  yo  que  disculpo 
Haber,  con  causa  ó  smi  ella, 
Vuestra  cólera  irritado, 
Ni  que  vos  con  la  ira  ciega 
Os  destemplaseis  tampoeo ; 
Tero  al  fin  cosas  como  eFlas» 
Que  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujeián  , 
i\¡  en  ella  al  uso  del  juicio, 
iNi  en  vos  al  de  la  prudencia , 
Va  sucedidas ,  no  liay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  que  las  calla  , 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  lio  llega  á  saber 

Que  el  honor,  de  un  aire  enferma  ^ 
Ks  mas  dichoso  que  honrado;. 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
A  saber  que  hay  accidentes 
En  su  honor,  y  los  remedia , 
Mas  honrado  es  que  dichoso  ^ 

Y  cu  estas  dos  direrencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porqué 
Igualmente  airosos  ({in^dan , 
El  uno  porque  lo  ignora  , 

Y  el  otro  pon|ue  lo  enmienda. 
En  (in ,  lleguemos  al  caso. 
Doña  Dea  Mi/  es  tan  cuerda 
(Ya  lo  dijo),  que  ya  que  hubo 
De  dejar  liniida  y  cicg.i 

Su  casa,  se  fué  á  la  inia , 
Porque  yo  á  deriros  ven -a 
Que  sin  que  nada  supláis 
En  estimación  iponjue  <.í>ia 
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NI  es  plática  que  ella  usara, 
Ni  medio  que  yo  eliffiera), 
Perdonéis  no  sé  que  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  elia , 
Que  restaura  en  calidad 
Lo  que  pierde  ea  conveniencias* 
Este  es  el  caso:  entre  ahora 
El  juicio  de  quien  le  media. 
SI  boy  en  términos ,  Don  Diego , 
Vuestra  elección  estuviera , 
Lo  mejor  fuera  mejor ; 
Pero  cuando  no  hay  defensas 
Para  que  lo  que  ya  está 
Sucedido  no  suceda, 
No  hay  cosa  como  eiigañarso 
Uno  á  si  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad , 
Porque  no  lo  baga  la  fuerza. 
Del  mal  el  menos ;  y  mas 
Cuando  prosigue  ella  mesma. 
Que  si  de  vuestro  rencor 
Su  rendimiento  no  llega 
A  dispensar  en  lo  fácil , 
Postrada ,  humilde  y  sujeta 
Por  mi  á  vuestros  pies  os  pido 
Que  solo  la  deis  licencia 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda. 

DO.^  DIEGO. 

Señor  Don  Luis,  yo  os  be  oído 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parlo 
La  pregunta  y  la  respuesta; 
Pero  habiendo  de  ser  mia 
La  una,  y  siendo  la  olra  vuestra , 
Claro  esiá  que  al  conformarlas 
Han  de  disonar  por  fuerza; 
porque  no  pueden  unirse 
En  metáfora  de  cuerdas 
La  que  templa  ht  cordura 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 

Y  lio  en  [mea  parte ,  deja 
Arbitrios  paru  que  elija 
Lo  mejor,,  muy  mal  hiciera 
En  no  hacerlo,  pues  no  bailara 
Disculpa  si  en  lauta  pena 

Se  desbocara  el  enojo. 
Teniéndole  vos  la  rienda. 
A  mi  hermana  lo  primero 
Ks  justo  que  la  aj^radezcu , 
Ya  que  su  casa  dejó, 
Que  la  dejó  por  la  vuestra. 

Y  asi  en  albricias ,  Don  Luis , 
De  una  elección  tan  discreta  , 
Quiero  pagarla  con  otra... 

Mas  digo  mal ;  que  es  la  mesma, 
Pues  si  ella  de  vos  se  va!e. 
Yo  también,  y  en  competencia 
Suya  á  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  Cama ,  vida ,  hacienda. 
Todo  es  vuestro ,  nada  mío. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  sefit.r,  d¡sponí;ais 
La  plática ,  vengo  en  ella , 
Como  ánics  que  la  voz  corra 9 
Beairíz  á  su  casa  vuelva. 
Trátfsc  con  el  decoro- 
Igual  y  digno  á  sus  prendas 
Kl  estado  que  ella  elija ; 
Que  á  precio  que  nose  entienda 
Que  falla  Beatriz  de  casa , 
Ni  que  á  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado  /yo  quiero 
Anlicipar  la  licencia ; 
Mas  debajo  M  pretexto 
Que  en  calillad,  en  nobleza, 
I  ji  punto ,  en  esiimacion, 
Un  átomo,  una  apariencia 
He  de  dispensar,  por(]n«'» 
En  locaudo  esta  mulena, 
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Jmporlará  macho  méuos 
Que  lo  perdido  se  pierda , 
tíue  lo  por  perder;  qoe on  daSo 
O  se  olvida  ó  se  consaela, 
O  se  acaba  con  la  vida  ; 
Mas  DO  cuando  el  daño  queda 
Vinculado  eo  una  casa 
A  ser  de  su  sangre  herencia. 

BON  LUIS. 

Una  7  mil  veces  los  brazos 
Me  dad;  que  de  otra  manera 
Estilo  no  Dallo  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  hora  de  llegar  con  nueva 
De  tanto  gusto. 

OOR  DIEGO. 

Esperad ; 
Que  por  la  quleiud  siquiera 
Del  pen&amiento  de  un  triste^ 
Será  Justa  piedad  sepa , 
Ya  que  la  fineza  hace , 
Por  quién  hace  la  fineza* 

f»OII  LUIS. 

Tenéis  razón;  mas  no  puedo 
Decirlo  vo ;  que  discreta 
Beatriz  lo  cana ,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa 
Hasu  la  resolución ; 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda, 
Yo  sabré  quién  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 

DOIf  Die«o« 
iNo  será  mejor  que  vaya 
Yo  con  vos  para  saberla  t 

DON  LUIS. 

No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo,  no  quisiera 
Que  quien  k  Beatriz  parece 
Digno,  á  TOS  no  os  lo  parezca » 

Y  estando  en  mi  casa... 

00.1  DIEGO. 

Oid, 
No  prosigáis :  fuera  de  ella 
Me  quedaré. 

DOR  LUIS. 

En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

DONDIEGO.  (Áp.) 

¿Quién  creyera 
Que  el  que  juzgué  que  venia 
Cargado  de  honrosas  quejas 
A  darme  por  so  honor  muerte, 
A  dar  vida  i  mi  Itonor  venga  IT 

(Vatue,) 


Sala  en  casa  do  Don  Lels. 

ESCENA  VIH. 

LEONOn,  BEATRIZ. 

LE0.10B. 

Mucho,  Beatriz,  me  pesa 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compa&ia , 

La  triste,  la  mortal  melancolía 

Que  padeces  sea  parle 

A  deslucirme  el  bien  de  consolarte. 

Alienta ,  pues  es  vano 

Esperar  siempre  lo  peor.  Tu  hermano, 

De  mi  padre  advertido. 

No  dudo  que  prudente 

Darte  el  estado  intente 

Que  á  todos  está  bien  :  con  que  habr.^ 

El  pasado  disgusto  [sido 

Tercero  f<;licisímo  del  gusto. 
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No  siempre  viene  el  día 
De  parte  del  pesar. 

BEATRIZ. 

¡  Ay  Leonor  mia ! 
Que  aunque  á  despecho  de  mis  dichas 

8ue  puede  ^er  que  sea ,  [crea 

orno  düQes .  tercero 
01  disgusto  del  gusto,  no  lo  espero , 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hjja  al  fin  de  la  fortuna. 

LBOIfOR. 

Pues  i  qué  temes  ahora  ? 

BEATRIZ.  [ignora 

Que  el  dueño  que  ha  descrío  hovdemí , 
Dónde  estoy,  y  quedando  persuadido 
A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó  sin  culpa  mía. 
Ser  mi  amante  podía, 
i  Oh !  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas 
Que  padezco  por  él. 

LEONOR. 

No  me  lo  digas. 

BEATRIZ. 

¿Qué  te  va  á  ti  en  que  alivie  mis  pasiones? 

LEOROR. 

Hácenme  estremecer  las  maldiciones. 

BEATRIZ. 

Estará  sospechoso 

De  presumir  (en  vano) 

Que  pude  por  el  miedo  de  mi  hermano 

Irme  á  valer  de  quien  está  celoso ; 

Y  como  á  este  dudoso 

Concepto  ¡  ay  Dios !  la  presunción  en  • 

Cuando  la  nueva  llegue  [tregüe, 

De  que  viene  Don  Diego 

En  nuestro  casamiento ,  podrá  ciego 

Hacer  reparo:  en  cuyo  trance  advierte 

Cuál  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte , 

Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 

Apelación  á  mis  desdicnas  queda. 

LEONOR. 

No  queda ,  pues  el  daüo 
Resulu  en  uno  y  otro  desengaSo. 

BEATRIZ. 

Si  tú,  Leonor,  quisieras, 
Finezas  á  finezas  añadiendo, 
Hacer  una  por  mi ,  fácii  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 

LEONOR. 

Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo. 

BEATRIZ. 

Pues  dame... 

LEONOR. 

¿Qué? 
Beatriz. 
Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba , 
Porque  dudando  dónde  estoy  no  viva. 

LEONOR. 

Si ;  ¿mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia, 
Si  ves  que  una  criada , 
Que  es  la  que  ir  puede  íbera  solamente, 
Hoy  vino  á  casa,  y  es  inconveniente 
Tan  presto  hacerla  sabidora? 

BEATRIZ. 

'En  nada 
Repara  quien  desea. 


BKATlia. 

No,  amiga;  esclava  soy,  mi  dueSoeía 

LEONOR. 

Veo,  daréte,  Beatriz,  mi  escribanía. 

bbatwz. 
i  Juana  1 

E8GEIÍA  tX. 

lUANA.  — BEATRIZ. 

JUANA. 

Se&ora  mia... 

BEATRIZ. 

Ya  la  licencia  teogo. 
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Yo  la  hablé  ya,  y  como  cUa  gusto  vea 
En  U,  dice  que  irá  donde  la  diga. 

LEONOR. 

Tu  pena  mas  que  tu  amistad  me  obliga. 
Haz  lo  Que  tu  quisieres. 


Dame  el  papel :  verás  qué  presto  veaov 

(Vaie  Bealriz.) 
!ne  ya  que  me  ha  traído 
Sines  aqui  por  su  amo,  Justo  ha  sido 
Que  también  á  su  ama 
Sirva ,  supuesto  que  ella  lambieB  ana; 
Y  una  y  otra  porua 
Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

ESCENA  X. 

DON  JUANtGHACON,  AaWmd^tfotfi 
topaterte.^  JUANA. 

nON  JUAN. 

Entra  primero  tú:  delante  pasa, 
Hasta  saber  si  está  Don  Luis  en  casa.' 

CHACÓN. 

Allí  está  sola  una  criada. 

BOR  JOAN. 

^     ,  l>ena 

Puedes  saberlo.  {BÉUnm,i 

CHACÓN. 

¿Oye  vusted, doDceOaÜ 
Pero  ¡  qué  es  lo  que  reo  I 
Mentí  como  un  sacrilego. 

JOANA. 

El  deseo, 
O  sombras  Gnge,  ó  mí  veoiara  hasi<is.| 
Seas ,  Chacón ,  mil  veces  bien  venido  i 
Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 

CUACON. 

Tú ,  Juana ,  seas  mil  veces  mal  baüada. : 

JUANA. 

Mal  merecen  estilo  tan  grosero 
El  amor  y  la  fe  con  que  te  espero. 
¿Tú  me  hablas  desa  snertet 
¡  Ah  mi  bien » mi  señor ! 

CHACÓN. 

Mimal^mimBCTic. 

JUANA. 

4  Qué  es  esto? 

CHACÓN. 

¿Qué  preguntas* 
SI  eres  un  cocodrilo ,  una  sirena. 
Que  para  mayor  pena , 
Trecemesinamente  á  un  tiempo  joatas 
Traición  y  halago  ?  Mas  pues  no  barmo- 

[ua 
Lo  que  es  esto ,  y  fingiendo  que  lo  isno-  < 
Exequias  canus,parabienes  lloras,  [res 
Yo  lo  diré.  ¿  Puedes  negarme,  iograla, 
Falsa ,  aleve,  cruel ,  fiera ,  mulau 
(Perdona  el  consonante , 
Cargúeme  de  razón  :  paso  adelanti»). 
Lo  que  en  tu  misma  casa  á  mi  me  pasa?  , 

JUANA. 

¿Enquécasa|Ghacoo,siestaesmicBsa?  ; 
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¡bueiiaeist? 

lOAKA. 

Desde  qneto  Aliste, 
ftt  lífir  en  tQ  snaeacia  sola  y  triste« 
Muda  de  ocasiooe8« 
fc  Dalas  leagoas  |  murmuracioDes, 
DejéiaqoeteDia. 
Cádasoj  de  Leonor. 

CHACOH. 

¡Ay  Juana  mía! 
Mna;  que  fos  celos 
.  M)  Botíeiieii,aaaqoe  tienen  duelos. 
«-Llega,  sefior,  oirás  el  mas  extraño, 
Smejor,  el  mas  dalce  deseoga&o» 

iCAHA. 

¿Deso  (ratas  abora? 

CHACÓN.. 

flt  de  traur  del  reto  de  Zamora  ? 
!^,  oh  Joana ,  el  susto  despedido, 

JQAIU. 

Tú  seas  mal  venido. 

I  CHACÓN. 

^iTUpromneiata  labio? 
¡AhníJosoalAhmiblen! 

JVAIU. 

^  Mi  mal,  mi  agrario. 

^   ^  .  CIACOII. 

¡Qiéesesto? 

JUANA. 

Ser  qnien  soy,  verme  ofendida... 

EKXHAXL 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOn. 

|»Ti«í,  Joaoa,  el  papel:  vé  por  tu  vida; 
!  Q«  porqoe  do  saliese  ella  acá  fuera , 
I  foiele traigo. 

DON  JUAN. 

Espera ; 
Vie  iftles  que  Juana  con  él 
1IJ1  donde  tu  la  envías, 
bo  de  fer  las  aasias  mías 
Mqoe  contiene  el  papel. 
{Quiere  temarle^  y  ella  le  retira.) 

LIONOB. 


joioiipre  conmigo  cruel, 
Don  Jaao ,  siempre  sospechoso. 
Recatado  y  temeroso ! 
Coando  JQZffo  que  previenes 
■as  fino  obligarme ,  vienes 
A  ofeoderme  mas  celoso. 

DON  JUAN. 

Leonor,  aunque  mí  albedrio 

Teosa  de  U  coiiBanza , 

M  de  lemcr  (n  mudanza 

El  poco  mérito  mío. 

Yo  de  U  no  desconlio ; 

De  quien  desconfio  es  de  mi ; 

1  supuesto,  siendo  asi, 

Que  I  mi  me  temo,  y  no  á  él , 

Teogo  de  ver  el  pa|)el. 

LXOSIOB. 

¿Le  has  de  ver?  Pues  oye. 

DON  JUAN. 

Di. 

UO.'fOB. 

Agneste  papel  no  es  mío , 
Ki  50  lo  escribo ,  ni  sé 
Lo  que  en  si  contiene,  aunqnó 
Yes  que  soy  la  queje  envío. 
Yode  tu  mano  le  fio; 
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Mas  con  esta  condición : 
Que  si  léf  solo  un  renglón , 
De  nuevo  me  be  de  ofender, 
Ysf  le  vuelves  sin  lér« 
Créré  la  satisfacción 
Que  tienes  de  mi :  de  suerte 

8ue,  estar  de  nuevo  ofendida 
de  nuevo  agradecida ,         (Od«^/^.) 
Bn  ta  mano  pongo... 

DON  JUAN. 

Advierte 

8ue  es  nn  eiámen  muy  fuerte, 
na  experiencia  muy  nueva  . 

Y  muy  rigurosa  prueba. 
Poner  al  que  está  mortal 
En  los  labios  el  crisul, 

Y  decirle  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar  que  no  le  lea , 
Es  precepto  tan  cruel , 
Como  fuera  darle  á  aquel 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya, 
Pisando  la  última  raya 
De  la  vida  su  aflicción , 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir  que  no  se  vaya. 
Ver  que  a  una  criada  le  das 

Y  no  ver  á  quien  le  envías. 
Ver  que  á  mi  mano  le  fias 
Para  volverle  no  mas, 
Lo  mismo  es ,  si  atenu  eslis 
A  condición  tan  severa , 
Que  si  desde  la  ribera, 
Al  que  ahogarse  miraras , 
Una  ubla  le  arrojaras 
Con  ley  de  que  no  la  asiera. 
Lo  mismo  es  decirme  aqui 
Que  no  es  tuyo ,  y  pretender 
Que  lo  que  yo  puedo  ver , 
Sin  ver  lo  crea  de  ti ,    ' 
Que  si  al  que  ardiendo  ¡  ay  de  mi ! 
I2.0  un  incendio  tirano , 
Le  persuadieras  en  vano 
A  que  el  fuego  no  apagara , 
Esperando  que  llegara 
A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi,  aunque  lidien,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceio , 
De  una  parte  tu  respeto. 
De  otra  parte  mi  temor,        (Ábrele,) 
Perdona;  que  fuera  error 
Que  yo  morir  me  dejara 
Sin  que  del  cristal  probara , 
Sin  que  la  prisión  rompiera , 
Sin  que  á  la  tabla  me  asiera 

Y  sin  que  el  fuego  apagara. 
(IjCí^  «Porque  no  presumáis  de  mi 

que  no  deseo  hacer  siempre  lo  mejor, 

sabed  que  donde  vine  á  favorecerme 

anoche,  fué  en  casa  de  Leonor  :  en 

ella...i 

No  hay  que  lér  mas;  y  si  yo 

?ne  no  te  ofendía  creyera , 
odo  esto  dicho  le  hnbiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 

LBONOB. 

En  (Id,  ¿no  te  engafié? 

DON  JUAN. 

No. 
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LEONOB. 

¿Luego  Ingrato  eres? 

DON  JUAN. 

Soy  fiel. 
Toma  el  papel 

UONOB. 

i  Yo  el  papel? 
Ni  verlo  quiero. 


'   E8GCIIA  Xn. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 
Yo  Si. 
LEONOB.  (Ap.) 

¡Ayinfellcedemn 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¿Quién  vio  lance  mas  cruel? 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  seQor  Don  Juan? 
:  Vos  en  mi  casa!  ¿Qué  es  esto, 
Leonor?  ¡Enojada  tu! 
¡Porfiando  uno ,  otro  sintiendo  I 
Pero  no,  no  lo  digáis; 
Que  pues  be  llegado  á  tiempo 
Que  este  papel  me  lo  diga. 
Del  lo  sabré. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Yo  estoy  muerto. 

LEONOB.  (Ap.) 

To  confina. 

JUANA.  (Ap.) 

Yo  turbada. 

CHACÓN.  (Ap.) 

Yo ,  si  la  verdad  confieso. 
Estoy  ahora  como  coando 
Tengo  muchísimo  miedo. 

LEONOB. 

¿Para  qué  quieres,  seüpr. 

De  aquese  papel  saberlo , 

Si  mejor  de  mi  podrás 

Saber  la  verdad?  (Ap.  Ea,  cielos. 

Favor  aqui.) 

DON  JUAN.  (4p.  á  Chacón.) 
¿Qué  pretende 
Decir  Leonor? 

CHACÓN. 

Algún  cuento. 

LEONOB. 

Beatriz  le  escribió  á  su  amante , 

Que  será  ese  caballero , 

Que  yo  no  be  visto  en  mi  vida 

Ni  sé  quién  es  :  él,  sabiendo 

Por  él  que  está  aqui  Beatriz , 

Traido  de  sus  efectos. 

Dice  que  ha  de  entrar  á  hablarla ; 

Y  porque  se  lo  detiendo , 
Diciéndole  que  es  engaño 
Por  lo  que  yo  á  mi  me  debo , 
Para  convencerme  él 
He  daba  el  papel ,  á  efecto 
De  que  le  leyera  yo  : 

Y  asi  me  estaba  diciendo  : 
c  Toma  el  papel  > ,  6  que  entonces 
Yo  «el  papel ,  ni  verle  quiero» , 
Respondí,  dándole  al  aire. 

DON  JUAN. 

Lo  que  dices  t¿  es  lo  mesmo 
Que  dicen  papel  y  acción. 

LEONOB. 

Ahí  verás  que  yo  no  miento. 

CHACÓN. 

¡Y  cómo!  (Ap,  Asi  las  verdades 
Son  df  todas  las  del  pueblo.) 

DON  Ll'IS. 

Por  cierto ,  señor  Don  Juan , 
Vos  no  habéis  andado  cuerdo , 
Ni  en  atreveros  á  entrar 
En  mi  casa ,  ni  en  poneros 
En  demandas  con  Leonor. 

D0?(  JUAX. 

Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 


^  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

T.o  amar  á  Dcatriz  es 
Justo,  y. 


DON  Lurs. 

M-A.  j    .í^'sculpas  no  quiero, 
Ni  a  lodo  loque  pudiera 
Extender  mis  sentimienlos, 
l'orque  en  efecto  no  es 
Ya  de  mi  edad  lodo  el  duelo, 
Y  mas  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  (in  de  vuestras  Jjodas 
De  hablar á  Don  Üi({;o  vengo  : 
El  responde  tan  prudente. 
Tan  adeertidü  v  alentó, 
üue  olvidado  del  disgusto. 
Solo  trata  del  remedio 
I)e  su  honor;  y  aunque  dudaba 

En  solo  saber  si  el  dueño 

üue  eligió  Beatriz  tenia 

tn  sangre  merfcimienios 

1.)ue  igualasen  á  la  suya, 

Ya  (siendo  vos  el  sugeio, 

ü.n  quien  tan  calificados 

Quedan  lodos  sus  recelos 

í^omo  eu  quie»  goza  la  altiva 

Sangre  ¡lustre  de  Toledo) 

No  hay  (|ue  reparar;  y  asi 

A  decirlo  á  Beatriz  entro  * 

Por  ganar  yo  las  albricias, 

Y  porque  sepa  que  dejo 

I  oda  su  pena  acabada. 

Vos  esperad;  que  al  momento 

A  Don  üiego  llamaré 

Para  que  alegre  y  contento. 

Hermano  y  amigo  os  hable. 

LEOXOtt. 

¿  Tan  preslo  quieres  lodo  eso 
Atropellar? 

DOX  LUIS, 

Estas  C0S3S 
Son  mejor  cuanto  mas  preslo. 
[Ap.  ó  ella.  No  veo  la  hora  de  echar 
l>e  mi  casa  lan  opuestos 
Lances  á  mi  condición, 
j  Muy  bueno,  en  verdad,  os  esto, 
J-oohor,  para  lu  recalo! 
Vayanse  allá  con  sus  celos 
Y  su  amor.)  {Vase.) 


Vete  tú  antes  que  ellos  salgan. 
Y  déjame  á  mi. 


ESCENA  XIII. 

LEONOn ,  DQIV  JUAN,  JUANA , 
CHACÓN. 

DON  JUAN. 

^   . .         í  Ay,  Leonor  mía! 
4  Qué  has  hecho  ? 

LEONOn. 

¿  Qué  he  de  haber  hecho  ? 
A  alerme  de  una  disculpa , 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 

DON  JUAN. 

Ann  el  empeño  que  falla 
jOs  peor,  porque  en  saliendo 
ííealriz  á  verme,  os  forzoso 
Decir  que  no  soy  el  dueño 
l>e  su  amor;  v  itnando  (juiera 
Hoy  poní  fingir  el  serlo, 
l'.s  emperi..nne  l\  Iraiar 
<Jon  Don  Luis  el  casamiento  : 

V  en  maleria  lan  pesada 
No  he  de  mentir. 

LEONOR. 

Puede  enmendarse ,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

;Con  qué? 

LF.ONOn. 

Con  dar  livwpo  al  tiempo. 


DON  JUAN. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 

LEONOR. 

En  yéndote  tú,, no  hay  riesgo. 

DON  JOAN. 

¿  Cómo ,  si  Don.  Luis  á  mi 

¡Sombra  ^  y  Beatriz  á  üou  Pedro, 

Puede  dejar  de  quedar 

Todo  el  lance  descubierto, 

V  resultar  contra  ti 

La  presunción  del  empeño? 

LEONOR. 

Xo  viéndote  á  tí  es  cuestión 
)e  nombre  esa;  y  en  efecto. 
Dar  tiempo  al  liempo  te  importa. 

DON  JUAN. 

A  mi  pesar  le  obedezco. 

CHACÓN. 

Salgamos,  señor,  de  aquí 
una  por  uua. 

LEONOR. 

'  Y  sea  preslo; 

Que  vuelve  mi  padre  ya. 

DON  JOAN. 

Adiós.—  Mas  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir ; 
Que  está  a  la  puerta  Don  Diego, 
hn  la  calle,  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 

LKONOR. 

Pues  retírale  á  esta  cuadra. 

I  CUACON. 

I  Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

(Van  á  esconderse. y 

LEONOR. 

Juana... 

JUANA. 

Señora... 

LEONOR» 

Silencio ; 
Que  aunque  hoy  es  pi  imer  día 
yue  me  sirves... 

CHACÓN.  {Queriendo  volverse.) 
¿  Cómo  es  eso 
De  primer  día  ? 

DON  JOAN.  {Deteniéndole.) 
¿Qué  haces? 
(Kntranse  los  dos.) 

LEONOR. 

Fio  que  guardes  secreto , 
Y  digas  íjue  el  papel  diste 
A  quien  iba. 

JUANA. 

Yo  lo  ofrezco. 

LEONOR. 

Puesrelírate  de  aquí; 

Que  quedainlb  solo  esio. 

Se  hará  nicjm'  la  desliecha 

A  la  disculpa  que  pienso 

Dar  de  luberse  Don  Juan  ido.    {Vase.) 

JUANA. 

¡Brava  (rama  so  va  urdiendo! 
Allí  está  en  giai»  puridad 
Con  Beairix  hablando  el  viejo; 
Don  Juan  escondido  aquí ; 
A  nuestra  puerta  Don  Diego; 
Leonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo; 


BARGA. 

Chacón  celoso,  culpada 
Yo...  ¿Ven  ucedes  lodo  esto? 
Pues  en  qué  para  verán 
Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCEWA   PRIIUEBA. 
ICnACON  T  DO.\JUAN,iM««rtwJ 

CHACÓN. 

Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vienen 
llacia  esu  parte. 

DON  JOAN. 

Rabia  quedo. 

CHACO.N. 

¿Qué  ha  de  decirles  Leonor 
De  habernos  ido  ? 

DON  JOAN. 

Oye  aleólo. 
;  (Retiranse,) 

DON  LCIS. 

Esto  dijo  vuestro  hermano, 
l>rudenie,  advertido  y  cuerdo; 
Y  aunque  pudiera ,  señora 
Doña  Beatriz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  qué  vos 
Tan  de  las  puertas  adentro 
l)(;  mi  casa  hayáis  escriio 
Que  \enga  este  caballero, 
'  Os  lo  perdono ,  porqué 
llago  en  perdonarlo  menos 
A  vos  que  á  él. 

BEATRIZ. 

r.     ., ,  ^^  •  señor, 

Tscribi  el  papel ,  diciendo 
Que  eu  vuestra  casa... 
DON  Lris. 

£st¿  bien. 

BKATRfZ. 

Porque  supiera  el  acierto 
De  mi  elección  :  uo  jieusara 
Que  yo  pudiera... 

DON  LWS. 

Kneri'cio, 
\a  el  eslá  aqní,  y  eu  la  rnlle 
Vue.slro  hermano ,  (|uí-  «mi  sahit^ndo 
Quién  es,  rs  fuerza  que  ;nlmiia 
I)e  su  honor  el  mejr.r  medio : 
Con  que  á  vuestra  casa  hoy 
Volveréis  gustosa. 

DEATRIZ. 

_  ,  El  cielo 

Os  guarde ;  que  honor  v  vida 
lie  de  cuulesar  que  os  dtbo. 

DO.N  LUIS. 

Yo  lie  de  serviros. 

ESGEIVA   tt. 

LEOXOR ,  JUANA.— DON  LUIS,  BEW 
TaiZ,,l)ÜN  JUAN  y  CH.\CON,«- 

couiídos, 

DON  LUIS. 

,    ,  Lí'Oíior, 

¿Donde  está  aquel  caballero 
Que  quedó  aquí? 

LEONOR. 

No  quisiera 


r 


DfrirloípiedijOibayefido 
Devolver,  seúor,  á  verle. 

D05  LUIS. 

¡Qué  dijo? 

uoiroR. 

Dijo  resuello 
Ooeaonqneél  á  ver  á  Bealriz 
H3biaveuido,noi  efecio 
De  traor  con  (ania  prisa , 
Señor,  de  sa  asamieaio ; 
porque  hasla  eslar  su  lemor 
Jitlbrmado  y  satisfecho 
De  quien  era  el  que  llamaba 
A  la  reja,  estando  él  deiilro 
De  su  casa ,  do  pensaba 
Tratar  de  segundos  medios  : 
QtK  esio  dijese  á  Dealriz 
Y  i  fi :  que  va  de  (í  híiyendo , 
Por  uo  hablar  desto  coiiiijjo. 

BEATRIZ. 

¡At,  Leonor,  no  en  v;iiio  fuéroa 
llisli*mores!  A  quien  quiera 
Que  fuese,  destruya  el  cielo. 

LEONOR. 

Elbieapnede,  Doairiz  mía» 
5er  muy  grande  caballero ; 
Pero  oí  contigo  íiiio, 
Si  coomigo  ha  andado  cnerdo. 

Do^  icAf.  {Ap.  á  Cfiacon.) 
¿Qné  le  parece  el  engaño , 
Viíi  ir  dando  tiempo  al  tiempo  ? 

CBACON. 

To, con  lo  del  primer  día, 
Aua(la,señor,  atiendo. 

DON  LUIS. 

I  jQgp  (»<;o  dijo ,  y  que  se  fuese? 
i  Tras  él  iré ;  (pie  ya  es  duelo 
De  mi  casa  y  de  mi  honor, 
^las ¿donde  voy?  que  Df)n  Diego 
1^0  lu  ralle  está  es|>eraiido 
;  h  respiit^ia ;  y  si  le  llevo 
;  MiioniUrp,  y  le  vio  salir, 
:  Ks  iHTcisn  ir  al  momento 
Abusc'^irle*  nüiurozüdo 
De  salier  quién  es ;  y  es  yerro , 
Ko  estando  de  pa  rece  r 
Káoiro  en  el  casamiento. 
Pofs  dejarlo  de  decir. 
Cuando  él  espera  saberlo , 
Sfrá  ponerle  en  mayor 
Sosjw.'clia  de  que  yo  miento , 
T  uus  viéndole  en  mi  cns.i. 
1  Quién  me  ha  metido  a  mi  en  cslo 
ve  andarme  yo  entro  mocilus, 
Ajusiaudo  amor  y  celos  ? 

BEATBtZ. 

Se'ior,  si  yo  hubiera  dado 

U ocasión  que...  Mas  ¡  ay  ciólos! 

Ni  hermano  enlra  en  esiu  sala  : 

De  solo  mirarle  liemhlo. 

^es  ya  sabéis  vos  quién  es, 

Of-ciiMo  :  aseguremos 

Lo  principal  de  la  duda ; 

Qnií  en  esotro  yo  me  ofrezco 

Adcsciipiíarle',  pues 

Tara  quedar  salisfecho, 

^'  (pie  ten«o  tie  mi  parte 

La  ¡K)ca  culpa  que  tengo.         (Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO,  GINES.  —  DON  LTIS, 
lYMSrnx  ,  JUANA  :  DO.N  JÜA.N  Y 
CHACÓN ,  iscoudidos, 

D05  DIEGO. 

Pn-donad ,  se&or  Don  Luis ; 
Que  el  estaros  laiilo  tiempo 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

En  cosa  tan  fácil  como 
Saber  un  nombre,  roe  ha  hecho 
En  sospecha  entrar  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno 
Como  pensasteis ;  y  asi , 
Apurado  el  sufrimiento. 
Sin  poder  conmigo  mas , 
Entré  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  Jiada ,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso 

Y  el  ver  huyendo  k  bealriz, 
Me  hau  dicho... 

D0!f  LDIS. 

¿Qué? 

DO.^f  DIEGO. 

Que  el  sugeto 
Xo  es  para  que  yo  le  sepa. 

D0?l  LUIS. 

Os  engañáis,  vive  el  cielo; 
Que  el  detenerme  yo ,  ha  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Dealriz 
Temor,  ve^^titM^•/.a  y  respeto : 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede , 
Don  Diei;o,  satisfaceros, 
[Ap.  De  dos  daños  el  menor) 
Ser... 

DO:i  DIEGO. 

I  Quién  1 

DON  LUIS. 

Don  Juao  de  Toledo. 

DO.N  DIEGO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos ; 

Que  no  pudiera  con  menos 

Que  con  el  alma  y  la  vida 

Ksa  nueva  agradeceros; 

Que  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo, 

Y  puedan  mis  sentimientos 
En  la  parle  de  leales 
l'ormar  queja  de  que  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  (^uc 
Le  rogara  yo  haya  hecho 
No  lícita  pretensión. 
Ya  deslas  cosas  no  es  tiempo. 

Do:i  JUAN.  {Ap.  al  paño,) 
Á  Quién  crérá  que  mi  alabanza 
Venga  á  ser  mi  seniimicnlo? 
LEONOR.  {Ap.) 

;.  Quién  crérá  que  yo  á  mi  amaale 
Le  trate  otro  casamiento?     . 

CHACO».  (Ap.) 
¿Quién  crérá  (|ue  es  primer  dia 
Que  está  aquí  Juanasirvieudo? 

DOÜ  DIEGO. 

Y  asi,  sei^ora,  decid 
Que  salga  Beatriz;  que  quiero, 
Sin  culparla  ya  en  la  causa. 
Agradecerla  el  efecto. 

LEONOR. 

;,Para  qué  queréis  que  aquí 
Se  embarace  ahora  de  veros? 
CINES.  [Bajo  á  Juana.) 
Juana,  albricias,  que  de  a(|uclla 
Perdida  jMonda,  boy  espero 
'  Teuer  uoiícía. 

\  JUANA. 

Calla  ahora. 

CUACON.  {Ap.) 


/.Prenda  prnlida  leuemüs, 
Sobre  primer  (lia? 

DON  DIF.GO. 

A  buscar 
Vamos  á  Don  Jnnn  :  y  pnesio 
A  SUS  pies,  > eréis  que  hago 
La  queja  agradeciuiicnio. 
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BOU  LUIS. 

Tened  ,*  que  antes  que  los  dos 
Cara  á  cara  habléis  en  esto , 
Ks  bien  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle ;  q\ie  los  terceros 
iVjustan  mejor  las  paces. 

DON  DIEGO. 

De  mis  acciones  sois  dueüo. 

DON  luís. 
Pues  venid  tras  mi  á  lo  largo , 
Porque  hasta  ahora ,  no  sabiendo 
Que  le  buscamos  de  paz , 
Se  recatará  de  veros 
Como  ofendido.  {Ap.  Esto  es 
Por  hablarle  yo  primero.) 
Seguidme  pues.  {Vase.) 

DON  DIBGO. 

Tras  vos  voy. 

CSGENA  IV. 

LEONOn,  DON  DIEGO,  JUAN\.  f.T- 
^ES;  DON  JUAN T CHACÓN,  ««<?(;»- 
didos. 

DON  DIEGO. 

I  Adonde  ¡  ay  de  mi !  pudieron» 
Hermosísima  Leonor, 
Hallar  mis  nobh^s  deseos 
íionor  y  vida ,  sino  es 
En  vuestra  casa  ,  que  es  ccnlro 
Del  alma  y  región,  al  ün, 
De  sus  glorias? 

LEONOR. 

Ni  os  enliendo, 
NI  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera  ¡'idos  preslo. 

DON  DIEGO. 

No  os  deis  por  desentendida ; 
Que  no  es ,  no ,  mi  amor  tan  necio , 
Que  no  haya  sabido  darse 
A  entender  en  tanto  tiempo 
Como  sabéis  que  os  adoro. 
DON  JUAN.  {Ap.) 
¡  Qué  escucho ! 

CMACON. {Ap.) 

Tan  malo  es  esto 
Como  mi  prenda  perdida. 

DON  DIEGO. 

Y  pues  el  hado  ba  dispuesto... 

LEONOR. 

¿Qué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado? 
Idos  de  aqui. 

DON  DIEGO. 

Que  temiendo 
Que  por  encontrarme  anoche 
Don  Luis  me  hablara  en  sus  celos, 
No  me  habló  sino  en  mi  honor, 
Muy  bien  prometerme  puedo 
Que  se  mejoran  mis  dichas; 
Pues  ya,  por  lo  menos,  tengo 
El  quereros  de  mí  parte , 

Y  el  que  vos  sabéis  ciue  os  quiero. 
{Vate,  y  con  él  Ginés ;  y  salen  del  cuurlo 

Chacón  y  Don  Juan.) 

CHACÓN.  {.\p ) 
\  Oh  lo  que  ha  de  haber  aquí 
De  celos  y  de  mas  celos! 

LEONOR.  (.4/).) 
¿Qué  hará  ¡ay  do  mi !  con  razón 
Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 

CHACÓN.  {Ap.  d  ella.) 
Juana,  mucho  hay  que  reñir  ; 


Vamos  á  tomar  los  puestos; 
Qae  este  es  de  mi  amo ,  oo  mió. 

JDANA. 

Otro  dia  oes  veremos.  (Yase.) 

CDACON. 

Paes  jaro  á  Dios  que  otro  dia 

Sé  ba  de  ver  en  nuestro  eacuenlro 

La  mas  retiida  batalla 

ÚQ  los  partos  y  los  medos.         ( Vase,) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  LEONOn. 

DON  JOAN. 
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Leonor.. 


LEONOa.  (Ap.) 


lAydémf! 

DON  JUAN. 

Ya  ves 
One  to  padre  y  qae  Don  Diego 
Van  á.bascarroe,  pensando 

Sue  yo  soy  de  Beatriz  dueño ; 
ealriz  piensa  que  el  que  estuvo 
Aqui  es  sa  amante  Don  Pedro ; 
Don  Pedro  es  amigo  mió , 
A  quien  yo  callé  ersecreto  : 
De  modo  que  ¿  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura  :  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tavo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ba  sido 
La  causa  de  todo  esto, 

Yo  procuraré,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo , 
Que  ninguno  me  baile.  Adiós. 

LEONOR. 

¡  Ah ,  Don  Joan ,  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  le  entienda , 

V  aunque  no  quieras  lo  entiendo ! 

DON  JUAN. 

Harto  es  qae  tü  entiendas  algo , 
Cuando  te  culpa  otro  afecto 
Darte  por  desentendida. 

LEONOn. 

Los  cíelos... 

DON  JUAN. 

Aquí  no  bay  cielos. 
No  me  des  satisfacciones  : 
Antes  de  oirías,  las  creo ; 
Que  eres  quien  eres,  y  no 
Se  ba  de  tener  mal  concepto 
Deü,  * 

LEONOIt. 

Tan  malo  es ,  Don  Juan , 
Pedir  un  amante  celos 
Sin  ocasión ,  como  no 
Pedirlos  con  ella. 

DON  JUAN. 

Luego 
(Descuidñstete,  Leonor,) 
Ya  confiesas  que  la  tengo. 

LEONOR. 

Sí;  mas  no  qne  yo  la  be  dado. 

DON  JUAN. 

Dices  muy  bien ,  porque  aquello 
Del  lance  de  anoche,  y  ir 
Tu  padre  á  buscarle ,  haciendo 
Honor  lo  que  él  juzgó  agravio. 
Decir...  lias  ¿qué  te  importa  esto? 


El  te  quiere ,  y  t6  lo  sabes. 
Adiós,  tdios»  porqoe  pienso 
Que  si...  Mas  no  pienso  nada. 
Adiós»  Leonor. 

LEONOR. 

Si  primero 
No  me  oyes ,  no  bas  de  irte, 

DON  JUAN. 

No  oiré. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

DON  JUAN. 

Porque  temo 
Si  te  oigo,  que  be  de  creerte , 
Y  haré  muy  mal,  si  te  creo. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa  es  de  una  mujer 
Que  la  quieran? 

DON  JUAN. 

n.     :.      ^    .^¡Quéarcumento 
Tan  de  todas!  Ser  queridas 
No  es  colpa,  y  es;  porque  vemos 
Que  son  queridas ,  y  no 
Qué  ocasión  dan  para  serlo. 

LEONOR. 

Yo  DO  la  he  dado. 

DON  JUAN. 

Eso  basta. 

LEONOR. 

No  basta ;  que  bas  de  creerlo. 

DON  JUAN. 

Leonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto  ; 
Don  Diego  vendrá  con  él, 

Y  Beatriz  está  aqui  dentro  : 
Ya  ves  que  no  es  ocasión 
Ahora  de  detenernos. 

Yo,  yo  me  veré  en  si  acaso 
Tengo  razón  ó  no  tengo. 

LEO.NOR. 

Esa&  son  palabras  mias. 

DON  JUAN. 

Dueñas  serán,  por  lo  menos* 
Que  eres  muy  discreta  tú.   ' 

LEONOR. 

No  lo  soy,  mas  lo  parezco 
Esta  vez  bien  á  mi  costa. 

DON  JUAN. 

¿En  qué? 


Siempre.. 


LBOKOR. 
DONJUAll. 

Nanea  finse.. 

LEONOR. 


Blasonar... 


Puedo 


Que.. 


DON  JUAN. 

Puedes  decir... 

LEONOR. 
DONJUÁN. 

Cuando... 

LEONOR. 

Te  amo... 

DON  JUAN. 


LEONOR. 

Deja  hablar. 

DON  JUAN. 

Deja  sentir* 

LOS  DOS. 

Yo...tú...  mira,  si... 


Te  pierdo... 


ESCENA  VI. 

BEATRIZ.— D1CBO8. 

RBATRIl. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Leonor  lo  dirá ;  <^e  yo 

Ni  quiero,  ni  sé ,  ni  puedo.     (Foae.) 

LEONOR. 

Yo  sí,  yo  te  lo  diré. 
Que  puedo,  que  sé  y  que  quiero. 
Sabrás  ¡ay  Beatriz !  que  ta. 
Por  darme  vida ,  me  lias  muerto. 

BEATRIZ. 

¿Yo? 

LEONOR. 
Sí. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Escucha  atenta ; 
Que  Á  ambas  importa  sal)crIo. 
Yo,  Beatriz... 


LEONOR. 

ESCElVAVn. 

En  sentir  como  siento. 

DON  LUIS,  úibcrotaéú.^LROmK, 

DON  JUAN. 

BEATRIZ. 

¿Tú  sientes? 

LEONOR. 

DON  LUIS. 

Si.  . 

Beatriz... 

DON  JUAN. 

DEATRIZ. 

¿Qué? 

Seikv... 

DON  LUIS. 

LEONOR. 

A  hablar  á  este  amante  vuestro 

El  disgusto 

Voy,  como  veis,  vuestro  hermano 

Que  llevas. 

DON  JUAN. 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 

Si  yo  le  llevo , 

Engañádole  diciendo 

¿Qué  tienes  tú  que  sentirlo? 

Que  vuelvo  por  un  papel, 

A  solo  deciros  vuelvo 

LEONOR. 

Mucho. 

DON  JUAN. 

Que  yo  le  divertiré , 

Üándiole  algún  tiempo  al  tiempo. 

Pitra  que  podáis  en  unto 

Nada ,  es  lo  mas  cierto. 

(Va  lo  que  os  culpaba,  0$  mego) 

LEONOR. 

Satisfacerle  prudente 

No  es,  qae  yo... 

De  aquellos  pasados  celos 
Que  le  llevaron  de  aqui : 
Y  asi ,  con  todo  el  esfuerzo 

DON  JUAN. 

Que  tú... 

Posible  la  diligencia 

r 


bced ,  porque  no  llegnonos 

AtoWarlcslnqueéleslé 

Anies  de  vos  siUsfecho ; 

Porqne  sí  babiéodome  dicho 

DoaJoao,  coando  enuó  aqniuealro, 

Qae  Tino  por  TOS,  abora 

Se  Taelve  atrás... 

BEATftIZ. 

No  OS  entiendo» 
;AqtiéDonJaaninedecU 

Qoe  satisfaga? 

OON  LUIS. 

¡  Eso  es  iHieno  1 
|A  qué  DoD  iuau  ha  de  ser  ? 

LBORoa.  {Ap.) 
Todo  está  ya  deseabierlo. 

iNobedeiffeewiuirlosi 

OON  LOIS. 

¡Mejor  es  eso! 
DOQ  Joao  de  Toledo. 

BIATUZ. 

Poes 
¿Quién  es  Doo  Juan  de  Toledo  T 
Porque  yo  oo  le  codoico. 

DOn  LV18. 

Ilaréisine  perder  el  seso. 
Don  Juan  de  Toledo  4  do  es 
Ki qae  yo encooiré  aqui  dentro, 
DeToes'iro  papel  llamado? 

BEATRIZ. 

Ooe  os  equivocáis  sospecho» 
Üqae  le  tenéis  por  otro  , 
Porque  se  llama  l>ou  Pedro 
Eoriques. 

oon  LVis. 
¡  Hay  bueno  fuera 
Engaianne  yo,  por  cierto» 
*Y  (ai  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  niño  tierno ! 

LEONOR.  (Ap,) 
Esto  va  malo. 

BEATRIZ. 

¿Decís 
Dd  que  yo  escribí? 

OOR  LUIS. 

Del  mesmo , 
T  del  mesmo  que  á  Leonor 
Aqai  daba  el  papel  vuestro  : 
Mirad  sí  paede  ser  otro. 

LEONOR.  (Ap.) 
Aqoi  es  meoester  remedio. 

ESCENA  Vni. 

JUANA.  — Dichos. 

BBATRIZ, 

Jaaoa,  ¿i  quién  diste  el  papel ? 

BOR  LUIS.  (A  Juana,) 
Ted  lo  que  en  aoi  casa  tengo. 
No  os  vuelTR  yo  á  bailar  en  ella. 

LEONOR. 

Di,  4&  quién  le  diste? 

JUANA. 

A  su  dueHo 
En  la  misma  casa  que 
Me  dfiisle. 

BEATRIZ. 

¿Es cierto?  " 

JOARA. 

Cierlo. 


DAU  TIEUPO  AL  TiEUPO. 

LBOROR. 

i  Quién  lo  duda?  pues  él  Tino 
Aqui  con.  el  papel  mesmo. 

BEATRIZ. 

Pues  no  se  llama  Don  Juan , 
Y  padecéis  algún  yerro , 
Sino  Dou  Pedro,  señor. 

I  BON  LUIS. 

Perderé  mi  entendimiento.  | 

'  Ven  aci,  Leonor  :  ¿no  viste 
Que  le  hablé  y  me  habló,  no  haciendo 
Novedad  el  conocerle? 

LEONOR. 

SI ,  señor. 

DON  I.UiS. 

Poes  ¿cómo  puedo 
Yo  engañarme ! 

LEONOR. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  LUIS. 

Y  mientras  entré  allá  dentro» 
¿No  te  dejó  dicho  á  ti 
Lo  que  tú  dijiste? 

LEONOR. 

Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera , 
No  pudiera  yo  saberlo. 

BOR  LUIS. 

Garó  está. 

BEATRIZ. 

No  está  muy  claro ; 
Que  Leonor... 

LEONOR.  (Ap.) 
ilalo  va  esto. 

BEATRIZ. 

(Ap.  dí^Míír.Prímcro  soy  yoqnc  nadie 
En  llegando  á  estos  extremos.) 
'  Sabe  la  verdad. 

LEONOR. 

Sisé, 
Tú  me  la  estabas  diciendo  : 
Yo  la  diré ,  pues  me  das 
La  licencia  para  ello;  , 

Y  es,  señor,  que  habiendo  visto 
En  Dou  Juan  aquel  recelo. 
Quiere  ahora  elegir  al  otro 
De  quien  tiene  Don  Juanéelos, 
Que  fué  el  que  llamó  á  la  reja :  — 

Y  pues  es  este  tu  intento, 
Beatriz ,  no  sea  engañando 
A'  mi  padre. 

BON  LUIS. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  qué  hacer. 
Viendo  en  Don  Joan  tal  desprecio, 
A  costa  de  mi  paciencia. 

LEONOR. 

Ella  lo  estaba  diciendo. 
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¿Yo? 


Si. 


BEATRIZ. 
LEONOR. 


BON  LUIS. 

Ya  él  entró  en  mi  casa, 
Y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
Dicho  &  vuestro  hermano,  y  él 
Ha  de  ser,  viven  los  cielos. 
Vuestro  esposo :  asi ,  tratad» 
Beatriz,  que  esté  satisfecho 
Cuando  le  hablemos ,  y  ved 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo, 
Es  para  que  le  habléis  ánlcs , 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo.   (Sase.) 


ESGElf  A  IX. 

LEONOR,  BEATRIZ,  JUANA. 

BEATRIZ. 

¡  Ali ,  Leonor,  que  tu  bien  sabes 
La  verdad  I 

LEOROR. 

¥0  lo  confieso. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  no  la  decías  ? 

LEONOR. 

Porque  no  me  estaba  ¿  cuento. 

BEATRIZ. 

¿Y  el  culparme  á  mi? 

LEONOR. 

Porqué 
También  era  yo  primero. 

BEATRIZ. 

Pues  sélo  ahora, 

UONOR. 

Conmigo 
Ven  :  sabrás  todo  el  suceso, 
Miénüas  lomamos  los  mantos. 

BEATRIZ. 

¿Los  mantos? 

LEONOR. 
Sí. 
BEATRIZ. 

¿Y  á  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto ,  pues  que  mi  padro 
Nos  da  lugar  para  esto. 
De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿A  qué? 

LEONOR. 

A  deshacer  un  yerra. 

BEATRIZ. 

¿Qué  yerro?     . 

LEONOR. 

Tü  le  sabrás. 

BEATRIZ. 

¿Cuándo  he  de  saberle? 

LEONOR. 

Presto. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Viniendo  conmigo. 

BEATRIZ. 

¿Dónde? 

LEONORA 

Donde  yo  te  llevo. 

BEATRIZ. 

Dime... 

LEONOR. 

Tiempo  no  perdamos : 
Mira  que  si  le  perdemos. 
No  podremos  darle... 

BEATRIZ. 

¿A  quién 
Tiempo  bemus  de  dar? 

LEONOR. 

Al  tiempo, 
Que  hemos  menester,  Beatriz , 
Para  enmendar  el  empeño 
De  los  celos  de  Don  Joan 
Y  el  engaño  de  Don  Pedro. 
(Vatue.) 


82i 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA- 


JÜA5A. 

Yo  lamhíen  se  le  ciaré 

A  lodos  estos  enredos; 

Que  pues  que  me  echau  de  casa , 

Ya  pop  decirlos  revienlo.         {Vase,) 

Calle. 

ESCENA   X. 

DON  PEDRO. 

Mal  descansa  un  desdichado  ^ 
Blal  un  inrelÍK  sosiega , 
Pues  donde  quiera  que  llega « 
Encuentra  con  su  cuidado  : 

Y  es  que  siempre  acompañado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba , 
Sii'mpre  le  parece  nueva, 
Presumiendo  al  encontralla 
Que  es  allí  donde  la  baila « 

Y  es  allí  donde  la  lleva. 
Dfgalo  yo,  que  en  la  callo 
M  en  casa  es  posible  bailar 
La  espalda  de  mi  pesar ; 
RosU'u  á  rostro  he  de  enconlralle 
Siempre,  siendo  al  apuruile, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Dit'go  lodo  ilusiones , 

Don  Luis  todo  diligencias , 
Beatriz  toda  ¡  ay  de  mí !  ausencias, 

Y  yo  todo  confusiones. 
¿QÍié  qnorrái  ser  haber  ido 

IQue  siempre  á  la  mira  he  andado) 

Don  Luis,  adonde  encerrado 

Grande  plática  ha  tenido 

Con  Don  Diego,  haber  salido 

Los  dos  de  su  casa,  ^  luego 

Quedarse  fuera  Don  Diego, 

llasla  que  después  entró , 

De  donde  h  salir  volvió 

Con  Don  Luis,. y  sin  sosiego 

Uno  y  otro  platicando. 

Ver  que  entrambos  juntos  van 

lláeia  en  casa  de  Don  Juan^ 

A  cuya  puerta  mirando , 

Parece  que  eslán  dudando 

Sobre  si  es  ella  ó  no^s  ella? 

^0  te  pido,  injusta  estrella, 

En  la  pena  que  me  das , 

Remedio ;  dame  no  mas 

£1  alivio  de  sabella.  {Retirase.) 

ESCENA  XL 

DON  DIKGO,  DON  LUIS.  —  DON 
PEDRO,  retirado. 

DON  DIEGO. 

Esta  es  do  Don  Juan  la  casa. 

DON  LDIS. 

Notable  prisa  tenéis. 

DON  DIEGO. 

No  OS  espante,  pues  sabéis 
Cuan  de  extremo  á  extremo  pasa 
A  ser  pródiga ,  de  escasa , 
Mi  fortuna,  bintrad  á  hablalle ; 
Que  no  veo  la  hora  de  dalle 
Gracias  del  que  agraúo  fué. 

DON  LUIS. 

Retiraos ;  que  yo  entraré. 
(/lp.¡  Plegué  á  Dios  que  no  le  baile  !) 
{Vase) 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Solo  Don  Diego  ha  quedado. 
Ea ,  apuremos,  sospechas , 


De  una  vez  todo  el  veneno.) 
Habiéndós  con  tanta  pena 
Dejado,  mal  mi  amistad 
Sufre  que  á  veros  no  vuelva. 
Decid ,  ¿  cómo  mi  señora 
Doña  Beatriz  está  ? 

DON  DIEGO. 

Dueña , 
Porque  el  accidente  ha  ido 
Mejorando  á  tpda  priesa  : 
Tanto,  que  ha  dado  lugar 
Que  para  que  se  divierta, 
En  cas  de  su  grande  amiga 
Leonor,  esia  tarde  ir  pueda ; 

Y  creo  de  la  visita 

{Ap.  Cúrese  en  salud  la  ofensa , 
Por  si  acaso  ha  entendido  algo) 
Que  hay  mayor  misterio  en  ella. 
De  que  pienso  que  me  deis 
Muy  presto  la  norabuena. 

DON  PEDRO. 

Decirme  entero  el  pesar, 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias. 
No  es  partido  igual.  ¿Qué  ha  habido 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga , 

Y  antes  de  ahora  tan  triste  t 

DON  DIEGO. 

Sucederme  no  pudiera 
Cosa  de  mas  dicha,  mad 
Gusto  Di  mas  conveniencia. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Don  Luis,  ya  sabéis 
Cuánto  mi  amistad  profesa , 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre , 

Y  cuánto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

DON  PEDRO. 

Sisé. 

DON  DIEGO. 

Pues  como  los  dos  desean 
Siempre  mi  aumento,  han  tratado 
Dar  estado  á  Beatriz. 

DON  PEDRO. 

Sea 
Para  bien,  porque  elección 
Suya  y  aceptación  vuestra, 
Claro  es  (jue  será  acertada. 
Saber  el  ioli/.  quisiera 
Que  mereció  tanta  dicha , 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  de  Toledo.  Ved 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Empleada  en  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

DON  PEDRO. 

Si  por  cierto. 

DON  DIEGO. 

Perdonad , 
Don  Pedro,  y  dadme  licencia 
De  quedar  solo ;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta 
Que  me  ha  de  traer  Don  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

DON  PEDRO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

DON  DIEGO. 

Adiós, 
{Ápártanse.) 

DON  PKDIIO.  (Ap.) 

¡  Que  fuera 
Yo  tao  bárbaro,  tan  uccio , 


Que  al  oir  de  su  boca 
Que  sabia  (|ue  no  estaba 
En  su  casa ,  y  que  no  era 
Posible  decir  adonde 
Por  eutóiices ,  no  cayera 
En  que  al  saber  sus  secretos 
Tan  por  menor,  era  fuerza 
Que  allá  en  su  pecho  loviese 
Alguna  traición  cubierta! 
¿Quién  pudiera  en  dos  mitades 
Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella, 
A  él  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella  para  darla  queias. 
Que  es  como  nobles  celosos 
De  dama  y  galán  se  vengan? 
Mas  ya  que  á  los  dos  no  puedo 
Buscar  á  un  tiempo,  no  quieran 
Mis  celos  que  de  mi  digan 
Que  en  dos  iguales  ofensas, 
Primero  que  de  la  espada. 
Eché  mano  de  la  lengua. 
En  (luitándose  de  aqui. 
Daré  á  buscarle  la  vuelta.      (Veu^ 

DO.^  DIEGO. 

Mucho  se  tarda  Don  Luis: 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuánto 
Alegre  estoy  de  aue  sea , 
Va  que  hubiese  Je  caer 
En  otro  dueño  mi  queja, 
Don  Juan. 

ESCENA  XIIL 

DON  JUAN.  —  DON  DIEGO. 

DON  JUAN.  {Para  si.) 
Si  puedo  en  mi  casa 
Entrar  sin  que  alguien  me  vea, 
Yo  me  ocultaré  de  todos, 
Porque  tiempo  el  tiempo  tenga 
Para  vencer  los  engaños, 
Ya  que  los  celos  no  venza. 

D05  DIEGO. 

Donjuán... 

DON  JFAN. 

Don  Diego..* 

DON  DIEGO. 

íQuéboen 

Encuentro! 

DON  JUAN.  {Ap.) 
Bleior  dijeras 

¡  Qué  mal  azar ! 

DON  DIEGO. 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras, 
Por  las  honras  que  Don  Luis 
Me  ha  dicho  que  hacer  desea 
Yuestra  amistad  á  mi  casa. 

DON  JOAN.  {Ap.) 
¡  A  qué  mala  ocasión  lle^a 
Sobre  mis  celos  su  engaño! 

DON  DIEGO. 

El  en  la  vuestra  os  espera 

Para  daros  de  mí  parle 

Lns  gracias  de  bmira  como  e5ia ; 

Pero  supuesto ,  Don  Juan , 

Que  en  la  noble  amislail  nuestra 

Sobran  los  terceros,  y  es 

Tan  mía  la  conveniencia. 

Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 

La  ocasión,  que  no  la  píenla 

Srrá  bien  ,  y  á  vuestras  )ilatiias 

Al  i  vida  y  nfi  honor  ofrezca , 

Y  con  Beatriz  to<la  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  Tacieoda; 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  convenicucia. 


Sbo  qne  ana  vez  pasando 
A  deudo  ia  amistad  nuestra , 
le  habéis  de  facilitar 
Las  iMxias  con  Leonor  bella , 
Bijade  Don  Luis,  áquiea 
to  adoro. 

DOW  JOAIf.  {Ap.) 
Ya  uo  hay  paciencia. 
'Mé  baré?  que  asentir  eii  esto 
Ks  dar  al  engaño  Tuerza, 
Tfaerzaii  mis  celos  no 
l^lararlos. 

DON  DIEGO. 

i  Tan  suspensa 
Ü  Toz,  tan  mudado  el  rostro 
Y  lao  callada  la  lengua , 
tespoodeis  no  respondiendo 
A  qoien  tan  rendido  llega 
T^ndecldo  á  postrarse 
AToeslrospiés! 

D0:<  JUAN. 

{Ap.  Esto  es  fuerza, 
lejor  es  que  de  una  vez 
So  engaño  y  mis  celos  sepa 
lloD  Diego.)  Antes  que  toquemos 
Bo  üD  sagrada  materia 
Como  la  de  vuestro  bonor, 
Doe  esto  á  lodo  se  reserva. 
Tengo  aae  hablaros  en  otra ; 
TcDialormándoos  della, 
Veréis  si  os  estará  bien 
Qae  volvamos  á  hablar  desta. 


Poes  decid. 


(se  sirvo  á, 


DOR  DIEGO. 
.  IM)3I  JOAN. 

Yo  b¿  algunos  aQos 


t 


ESCENA  XIV. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

l>Q2f  LUIS. 

¡  May  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  día ! 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
del  esperar,  por  hallaros 
Goorenidos  de  manera 
(¡«e  sobremos  los  terceros. 

DOü  DIEGO. 

Xo  sé  cómo  aqueso  sea ; 
Qne  antes  Don  Joan  me  decia 
Que  primero  que  á  eso  venga  ^ 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme ; 
T  pues  oada  á  tos  se  os  niega , 
lo  oiréis  tanibieo.—  Proseguid ; 
Que  no  hay  cosa  qae  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 

DOX  JOA!V. 

Es  verdad , 
iAp.  Sino  solamente  esla. ) 
Pero  aunque  lo  sea ,  de  nf 
A  vos  el  tratarlo  es  fuerza ; 
Y  pnes  no  soy  hombre  yo 
''lie  tengo  de  hacer  ausencia, 
)o  os  buscaré ,  ó  buscadme. 

DON  DIEGO. 

Si  estamos  aqni,  imprudencia 
Será  bttsearuos  después. 

SOR  IDAR. 

Ro  seri ,  porque  aunque  pueda 

Saberlo  Dod  Luis,  no  quiero 

Qoe  de  mi  boca  lo  sepa.  ( Vase.) 

BOR  S1S60. 

To  voy  tras  tos. 

DOIV  LUIS. 

Deteneos. 


DAR  TIEH1K)  AL  TICMPO. 
ESCENA  XV. 

DON  LCIS,  DON  DIEGO. 

DOR  DIEGO. 

4V08  queréis  que  me  deteuga  ? 

DOR  tms. 
Sf ;  que  en  materias  de  honor 
Mas  na  de  hacer  la  prudencia 
Que  DO  la  cólera. 

DOR  DIEGO. 

Rombre 
Que  á  decirme  una  vez  liega 
Que  há  muchos  años  que  sirve 
A  mi  hermana  (que  aunque  della 
No  dijo  el  nombre « lo  d^o 
La  acción  antes  que  la  lengua), 
¿Se  ha  de  ir  desta  suerte? 

DOR  LOIS. 

Sí, 

Y  aunque  él  no*<|uiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

DOR  DIEGO. 

¿Vos? 

DOR  LUIS. 

SL 

DON  DIEGO. 

¡Qué  es?    ' 

DOR  LUIS* 

Por  vida  vuestra , 
Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba  . 

No  ir  tras  mi ,  aunque  voy  iras  é\ ; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  {Vase.) 

DOR  DIF.GO. 

¿  Hay  hombre  mas  infelix? 
j  Oh  aleve ,  oh  tirana ,  ob  fiera 
Hermana!  por  ti... 

ESCENA  XVI. 

GINES,  JUANA.  —  DON  DIEGO. 

GIRES. 

SeBor, 
Oye ;  que  hay  mucho  que  «epas. 

DOR  DIEGO. 

¿Qué  es? 

GIXES. 

Juana  telo  dirá ; 
Que  ya  de  casa  la  ecbau 
De  Leonor. 

DOR  DIEGO. 

Pues  ¿  qué  ha  habido  ? 

JUARA. 

Ser  chismosa  no  quisiera ; 
Pero  mas  entré  en  su  casa 
A  servirte  á  ti  qne  ¿  ella. 
Leonor  no  te  favorece , 
Porque  está  de  amores  muerta 
De  un  caballero. 

DOR  DIEGO. 

¿Y  quién  e?? 

JDARA. 

Doa  Juan  de  Toledo. 


DOR  DIEGO.' 

Cesa; 
Que  entras  mintiendo,  y  no  quiero 
Que  en  todo  lo  demás  mientas. 

lUARA. 

iPIuguiera  á  Dios  que  ese  gusto 
Iloy  ae  mas  á  mas  tuviera 
Sobre  el  parlarlo ! 

DOR  DIEGO. 

Pues  ¿cómo 


Es  posible  que  esto  sej| , 
Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana  ? 

lOARA. 

La  historia  es  esa» 
Que  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella , 

Y  fingieron  que  iba  á  ver 

A  Beatriz ,  diciendo  que  era 
El  galán  que  la  tenia 
Fuera  de  su  casa. 

DOR  DIEGO. 

Espera ; 
Que  de  dos  veces  me  matas. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme , 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi,  ¿quién  ¡ay  cielos! 
Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea, 
Es  ae  Beatriz  el  amante? 

JUARA. 

El  nombre  no  se  me  acuerda... 
¡Ah !  si ,  si ,  Don  Pedro  Euriqucz , 
A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papel. 

DOR  DIEGO. 

Más  no  prosigas ; 
lue  vas  dando  muchas  senas , 
.  según  son  todas  malas, 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

JOARA. 

;Y  cómo  que  son!  y  tinto, 
fii  mejor  quieres  saberlas. 
Que  aquesta  tarde  las  dos» 
Disfrazadas  y  encubiertas 
Han  salido. 

DOR  DIEGO. 

¿Dónde  van? 

JOARA. 

No  sé ;  pwo  mi  sospecha 
Es  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  dos,  por  decir  ellas 
Qoe  van  á  enmendar  un  yerro. 

DOR  DIEGO. 

]  Ay,  qne  es  forzoso  que  mientan. 
Porque  antes  van  á  bacer  otro , 
Si  á  tanu  costa  le  enmiendan ! 
Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 
Esperar,  temer  es  fuerza 
Que  en  cas  de  Doii'Pedro  vayan, 
Y  de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de  remilillo 
A  tan  cercana  experiencia , 
No  es  posible. 


?' 


ESCENA  XVII. 

DON  LUIS.  —  Diceos. 

DOR  LUIS. 

£1  uo  parece. 

DOR  DIEGO. 

Y  estimo  que  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico 
Que  si  os  cansaba  mi  priesa , 
Perdonéis  ahora  mi  espacio  ; 

Y  asi  en  aquesta  materia , 
Aunque  le  halléis,  no  le  habléis. 

DOR  LUIS. 

¿Cómo  DO  be  de  hablarte  en  ella , 
Siendo  ya  obligación  mia? 

DOR  DIEGO. 

Si  el  ser  mía  la  hizo  vuestra 
Yospidonolatengais, 
¿Qué  haréis  vos  en  no  tenerlaT 


m 


IK)H  LUli. 

iTantacdlenprimoro, 

Y  ahora  tanta  paciencia ! 
¿Qué  08  ya  &  vos  T  i  vuestra  hermana 
En  que  yo  mi  Juiao  pierda  ? 
¿Qué  novedad  hay,  Don  Diego* 
Que  atrás  el  intento  vuelva  f 

SON  DIEGO. 

No  sé;  mas  yo  lo  sabré 

Y  os  vendré  con  la  respuesta^ 

DON  LUIS. 

iNo  será  mejor  que  vaya 
CK>n  vos  á  Informarme  della? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDIEON  DE  LA  DARCA. 

Dos  mm'eres...  Pero  veo: 
Que  alü  lo  diré. 

GUIES.  (A  Juana,) 
Aquí  espera. 
(Vaau  Do»  Diego  pGinei.) 


non  DiBGo. 
No ;  que  no  puedo  decirla 
Yo  9  ni  vos  podéis  saberla.      (Vaoe.) 

DON  LUIS. 

iCómo  no?- Viven  los  cielos, 
Que  no  hay  cosa  que  no  pueda 
Saber  yo,  V  he  d^  saber 
Qué  variedades  son  estas.       (Vase.) 

EsqEn A  xna. 

JUANA,  GINES. 

JOAHA. 

Gines,  esto  es  hecho:  vamos 
De  aqai. 

CINES. 

Vamos.— Mas  espera: 
Que  viene  Chacón  alU.  ' 

JUANA. 

¿Quién  es  Chacón  ?  {Ap,  iEsioy  muerta!) 

GIRES. 

El  mayor  amigo  mío. 

JUANA. 

•Ven  acá ,  no  te  detengas; 
Que  después  podrás  hablarle. 

GINES. 

Antes  quiero  que  te  vea; 
Porque  haga,  habiéndole  tú, 
Mejor...  ' 

JUANA. 

¿Qué? 

GMES. 

La  diligencia 
Del  mal  logrado;  que  este  es 
Qnleu  cuida  de  que  [parezca. 

ESCENA  XIX. 

CHACÓN ,  con  un  papel  en  la  mano. 
—  Dicuos. 

CHACÓN.  (Para  #/.) 
¿Pápela  mi  una  tapada? 
¿Qué  será  lo  que  contenga? 
Porque  como  no  sé  lér, 
No  es  posible  que  lo  sepa, 
Por  mas  veces  que  lo  paso. 

GINES. 

I  Oh  Chacón  amigo  i  ¿era 
Hora  de  vemos? 

CHACÓN. 

¿Pues  no  ? 

GINES. 

¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 

CHACÓN. 

Hay  una  gran  novedad. 

^^        ^  GINCS. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Sabrás... 


GINES. 

Tente»  espera; 
üue  quiero  que  lo  oiga  Juana, 
Por  ser  quien  unto  interesa... 

CHACÓN. 

¿Quién  es  Juana?  {Ap.  ¡Ah  Inflel!) 

GINES. 

Esta  es. 

JUANA. 

Una  servidora  vuestra. 


CHACÓN. 

Vuesarced ,  señora  Juana , 
Por  su  segundo  me  tenga. 

^       .  CINES. 

Prosigue  ahora. 

CHACÓN. 

Digo  pues 
Que  el  tal  astrólogo  apenas 
Empezó  á  hacer  la  figura , 
Cuando  empezó  á  ver  en  ella 

gue  la  moza  á  quien  dio  el  niño, 
ncargó  con  Brandes  veras 
Que  al  punto  le  cristianasen, 

GniKS. 

Esas  palabras  las 
Son  que  ella  dice. 

CHACÓN. 

.  Abf  verás 

Que  hay  figuras  que  no  mientan, 
biguiendo  iba  en  su  asirolabio 
Al  hombre ;  y  al  ver  quién  era. 
Catate  aquí  un  alguacil. 
Que  al  ver  la  figura  hecha, 
Qmso  llevarle  á  la  cárcel. 
Porque  tiene  grandes  penas 
Esto  de  ser  adivino; 

V  al  fin ,  porque  no  entre  en  ella. 
Cien  reales  de  plata  voy 
A  buscar  sobre  una  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es 
Que  á  la  figura  no  vuelva. 
Porque  escarmenudo  dice 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 

GINES. 

:  Ay,  Chacón !  pues  es  tu  amigo , 
Di  que  lo  demás  me  sepa, 

Y  ves  aqui  los  cien  reales; 
Que  no  es  justo  que  él  los  pierda. 

GHACdíl. 

No  por  cierto ;  pero  yo 

Los  pondré.  (Ap.  En  mi  faldriquera.) 

GINES. 

Ruégaselo,  Juana,  l&. 

JUANA. 

Haced  por  mí  esu  fineza. 

CHACÓN. 

Por  vos  ¿qué  no  haré?  (Ap,  Señores , 
¿No  es  venganza  mas  sangrienta 
Sacar  la  sangre  del  alma. 
Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta?) 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO ,  de$de  una  boca-^Ue. 
—  Dichos» 


E8GE1IA  XXL 

JUANA,  CHACÓN. 

JUANA. 

Mejor  será  que  me  vaya. 

chacón. 
No  será.  Bien  ves  ¡oh  fiera! 
En  qué  lance  me  hablas  poesto, 
A  no  ser  cuerdo :  y  si  piei 
Que  lo  dejo  de  cobarcfe, 
No  es  sino  porque  no  ta 
Capaz  de  venganza  rala 
Mona ,  papajiayo  y  dueña ; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarso 
bn  una  mujer  á  secas , 
Que  en  matándola  á  ella,  está 
Toda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo ,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  si,  ó  díganlo  sortija 

Y  bolsa ;  V  en  fin,  no  creas 
Que  yo  estoy  tan  desvalido, 
Que  quien  me  ruegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  por  Caños 

De  Carmona,  por  mas  señas, 

Me  dice  en  este  papel 

que  vaya  esta  noche  á  verla, 

Y  ha  de  cenar  á  tu  cosu. 

JUANA. 

Calla,  infame,  ingrato,  cesa; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papel. 

CHACÓN. 

iYo  el  papel? 

No  haré. 

ESCENA  ZXII. 

GlNjBS.— Dichos. 

GOOES. 

¿Qué  cólera  es  esU? 
Pero  el  papel  lo  dirá. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  bms  apriesa. 
Aquella  sortija  mía 
Que  hurtaron  con  otras  prendas, 
Tiene  Chacón. 


Gines.. 


Señor 


DON  niEGO^ 
GUIES. 


DON  DIBGO. 

Ven  conmigo; 
lúe  quiero  una  dih'gencia 
-lar  de  tí.  Tú  has  de  estar 
Cn  esta  calle ,  7  si  entran 


Yo  fui  quien 
Se  la  dio...  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  ver  el  papel. 

CHACÓN. 

Yo  me  holgaré  que  le  lea , 
Por  saber  yo  cuyo  es. 

GiNss.  {Viendo  la  firma,) 

De 

Marimuñbz  de  las  Heras. 
(Lee.)  «Señor  Chacón :  desde  la  nodc 
»que  diei^n  á  v.  m.  aquella  criamra  es 
>mi  calle,  no  ha  vuelto  á^cuidar  de  elb: 
»no  me  obligue  á  que  la  fieve  al  Ims- 
»pital.» 
¿Qué  es  aqoesto,  faisp  amigo? 

CHACÓN. 

Señor  Ghies,  neé  advieru... 

GINES. 

No  hay  que  advertir:  esa  e»ada 
Saque.  (Bale  de  cmienm) 


CHAOOlf. 

íamigMpaideDeia! 

CHUS. 

{AmiesUfas! 

GlACOIf. 

Pnes¿baTmas 

9e  qne  el  bolsillo  le  vaeiva 
ThsortyajelDifiot 

Imms,  Jomm...  y  tgrtdezca 
(KesvgalUoa. 

CBACOK. 

Si  haré. 


Tija  oeed  doode  le  espera 
fin  cenar  mi  sefiora 
lirino&QidelaaHeras. 
cosa. 

JVAMA. 

Rain.. 

L08B08. 

Hombrecillo. 

CBáCOH. 

Te  a<|iií :  por  cosas  como  estas 

hdien  perderse  mi  hombre « 

Si  00  lofiera  prudencia. 

las¿qQé  es  aquello?  Tres  damas 

l^das  eo  casa  entran 

Tal  coarto  sobeo:  tere 

(niéoseo.  (FoM.) 

Sala  ea  casa  da  Oon  Joan. 

ESCERA  XUli. 

LEONOR,  BEATRIZ  t  tíSk  criaba  , 
tapadoi. 

LEOKOR. 

La  verdad  es  esu; 
Tpoeilo que á  lite  toca 
B  qoe  Doo  Pedro  la  sepa »    •  ' 
Ti  mi  que  yo  satisfaga 
á  Doo  Joau,  desta  maaera 
Midiando  las  dos 
le  Dueslro  engaño  la  enmienda , 
Té  tá  boscauao  &  Don  Pedro ; 
fioe  JO  espero  aquí  á  que  vuelvas. 

BIATRIX. 

Bico  lo  has  dispuesto.  Conmigo 
Ten,  Isabel,  pues  se  queda 
AqoiUooor.  ¡Oh!  los  cielos 
Hagan  que  Doo  Pedro  crea 
De  sos  celos  la  verdad 
T  de  mi  amor  la  Gneza. 

{yante  Beatriz  y  ía  criada.) 


CBACON.—  LEONOR ,  tapada. 


CHACOB. 

Dama,  iü  quién  buscáis?  SI  €0    * 
A  mi,  no  tengáis  vergfteua; 

ríe  llcll  soy  y  barato:, 
no  me  habréis  dicho  apenas 
Qoe  adoráis  mis  pensamientos, 
Coaado  al  punto  os  favorezca. 

uoHon. 
loo  Joan  vuesiro  amo  ;esii  en  easat 

CflACON. 

no,  señora. 

uoNon. 
Pues  es  fuerza 
Que  le  busquéis. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

CUAGOR. 

Y  VOS  ¿dónde 
Habéis  de  quedar? 

usoNon. 
%  EuesU 

Cuadra. 

CBAGOR. 
Eso  DO. 

LEOBOB. 

¿Por  qué? 

CHACÓN. 

Porqno 
Hay  tapada  que  se  Heva 
Las  sábanas  por  enaguas , 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón 
Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 

LCOBOB. 

Id  á  buscarle. 

CBACOB. 

Me  holgara 
De  saber  dónde ,  siquiera 
Por  ver  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 

UOBOB. 

¿Cómo? 

CBACON. 

Como  dama  deso 
Tallazo,  desa  presencia , 
No  hiciera  mucho  en  corarle 
De  una  bellaca  dolencia. 

LEOBOB. 

¿Qué  mal  tiene? 

cbacob; 
Tiene  dama. 

LEOBOB. 

No  la  haré  yo  competencia ; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 

CBACOB. 

Gomo  vos  no  seáis  muy  fea , 
Perderé  por  vos  doblado» 

LEOBOB. 

Mal  debéis  de  estar  con  ella. 

CBACOB. 

¿Nunca  oísteis  lo  de  ttanto 
Te  quiero  como  me  cuestas?» 

LSOBOtt. 

Pnes¿quéoscuesu? 

CHACOB. 

No  dormir. 
No  comer,  no  traer  cabeza 
Desde  ud  embuste  que  dijo 
Un  papel. 

LEOBOB. 

lQuét¿e8embnsteraT 

CBACOB. 

Mnchishno;  y  siendo  asi 
Que  es  siLcnra  esa  belleza. 
Véala  yo  por  mi  consuelo : 
I  Descubrios. 

LEOBOB. 

Norabuena.  (Uesc&breie. 
¿Podré  curarle,  Chacón? 

CBACOB. 

Y  aun  matarle,  que  es  la  ciencia 
De  los  que  curan. 

LEOBOB. 

Bien  ves 
Coél  me  has  puesto. 

CBACOB. 

.  SI  DO  hubiera 
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Conocidote,8efiora, 
No  hablara  desu  manera. 

LEOBOB. 

Bien  está.  Busca  á  Don  Juan 

Y  dile...  Pero  ¿quién  entra? 

Porque  no  me  vean,  haré 

Desu  cortina  defensa.      (Eseéndeu.) 

ESCESA  XXV. 

DON  PEDRO.  —  CHACÓN;  LEONOR» 


Chaceo.. 


¿Y  tu  amo? 


DOBKBBO. 
CBACOB. 

¡ Oh  sefior  Don  Pedro! 

BOB  PEDBO. 


Del  higar. 


CBACOB. 

Ahora  ha  Ido  fuera 

BOB  PEDBO. 

¿Del  lugar?. 

CBACOB. 

Si. 

nOB  PEBBO. 

(Ap.  Mal  idenen  bodas  j  ausencia.) 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  lua. 

CBACOB. 

¿Qué  ioientas? 

DOB  PBMO. 

Dejarle  escrito  un  papel 
Que  t&  le  des  cuando  venga, 
O  le  envíes  donde  está. 
Ap.  Mejor  es  desta  manera 
lúe  acabemos  de  una  vez» 
que  yo  le  busco  sepa.) 

(Póneaa  d  escribir.) 

ESCERA  XX¥L 

DON  JUAN.— DON  PEDRO,  CHACÓN; 
LEONOR,  eicondida. 

BOBIUAB. 

{Para  si.  No  pude  hallar  á  Don  Diego, 
Y  por  si  él  buscarme  intenta. 
Quiero  que  me  baile  en  mi  casa. 
¿Quién  está  escribiendo  en  ella?) 
Don  Pedro,  ¿á  quién  escribís? 

DOB  PEDBO. 

A  vos;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel,  eon  vos  tengo» 
Don  Juan,  que  hablar. 

DOB  JOAB. 

¿Aqui  ó  fuera? 

DOB  PEDBO. 

Oíüeraóaquiíelegid 

Vos  el  puesto  que  os  parezca. 

DOB  lUAB. 

Para  estas  cosas,  sesun 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,  me  habláis,  presumo 
Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca.— 
Chacón,  vele  de  aqui,  y  mira 
Que  te  cortaré  las  piernas 
Si  hablas  palabra. 

CBACOB.  {Ap,  d  su  amo,) 
Una  sola 
Decirte  primero  es  fuerza. 

DOÜ  JVAB. 

Ni  aun  esa  has  de  decir. 


538 


CHACÓN. 

Sabe 
Que  está... 

DON  JüApr. 

En  nada  le  detengas. 

,  CHACOK. 

LcoDor... 

DON  JDAN. 

Nada  he  de  sal>er, 
Y  mas  de  Leonor  :  afuera 
Aguarda. 

CHACÓN. 

Oye. 

DON  JUAN. 

,  ,  No  hables, 

O  será  desta  manera. 

[Échale  á  empellones.) 

ESCENA  XXVII. 

DON  JUAN ,  DON  PEDHO ;  LEONOR , 
escondida. 

DON  JOAN. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Echad  la  llave  á  la  puerta. 

DON  JUAN. 

Y  después  á  ella  en  el  suelo. 

LEONoa.  {Ap,  al  paño.) 
¿Quién  vio  confusión  como  esta? 

DON  JUAN, 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

DON  PEDRO. 

Mostrar 
Que  habéis  con  falsas  cautelas , 
Mal  caballero  j  amigo, 
Traiado  la  amistad  nuestra ; 
Pues  cuando  de  vos  me  valgo, 
Fíáiidós  mi  amor  y  mi  pena, 
Vos  ira  id  ora  mente  amáis 
A  Beatriz,  y  con  certeza 
De  que  soy  yo  quien  la  adora, 
Tratáis  casaros  con  ella. 

DON  JUAN. 

Dos  razones,  fuertes  ambas, 
Hay  para  que  yo  no  pueda , 
Don  Pedro  satisfaceros 
Dése  engaño  :  la  primera 
Es  que  empuñando  la  espuila 
Estáis ,  y,  la  mano  en  ella , 
A  ninguno  satisfacen 
Caballeros  de  mis  prendas  : 
La  segunda  es  que  aunque  yo 
Hemiiir  el  duelo  quiera 
En  fe  de  nuestra  amistad , 
No  lo  he  de  hacer  en  ofensa 
De  otra  dama,  cuyo  honor 
La  satisfacción  arriesga : 
Y  asi,  excusemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

DON  PEDRO. 

Decís  bien :  y  pues  la  espada 
Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 
(Sacan  las  espadas,  riñen,  y  sale  Leo- 
nor, tapada,  de  tras  la  cortina,) 
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LEONOR. 

(i4p.¿Qué  espero? ¡Ay  de  mí!)  Teneos, 
Don  Pedro ;  Don  Juan,  espera. 

DON  JUAN. 

¿De  dónde,  mujer,  veniste 
De  su  vida  á  ser  defensa? 

DON  PEDRO, 

Mas  fácil  es  de  creer 
Teoetla  vos  por  la  vuestra. 


DON  JOAN. 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  aquí  estás  ? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres?  y  aquí  ¿qué  intentas? 

LEO.XOR. 

A  los  dos  responderé 
De  una  vez  desta  níanera ;  (Descúbrese, 
Pues  viéndome ,  á  tí  te  digo 
Quién  soy,  y  cómo  aquí  estoy ; 

Y  á  vos ,  diciéndós  quién  soy. 
Diré  el  intento  que  sigo ; 

V  es  ane  pues  Don  Juan  aquí, 
Cumpliendo  su  obligación, 
No  os  da  la  satisfacción 

Que  puede  por  si  y  por  mí. 
Yo  atenta  al  silencio  fiel 
Que  íiais  de  los  aceros. 
Pretendo  satisfaceros, 
Don  Pedro,  por  mí  y  por  éL 
Pues  él  á  callar  se  obliga 
Cuando  en  tal  lance  se  halla. 
Por  lo  mismo  que  él  lo  calla. 
Me  empeña  en  que  yo  lo  diga. 
Quede  él  airoso,  aunque  aquí 
Quede  desairada  yo: 
Yo  os  satisfaga ,  que  él  no. 

DON  JOAN. 

Ni  lü  has  de  hacerlo. 

LEONOR. 

Yosf; 

Que  siendo  mi  fingimiento 
Toda  la  colpa  infeliz 
De  Beatriz,  por  mi  y  Beatriz 
Hable,  no  por  tí.—  Oid  atento. 
Cuanta  sospecha  hay  en  vos , 
Señor  Don  Pedro,  es  incierta. 
Por... 

ESCENA  XXVIII. 

CHACÓN.—  Dichos. 

cuAGON.  {Dentro.) 
Señor,  abre  esta  puerta. 

DON  JOAN. 


Vive  el  cielo... 

CHACÓN.  (Dentro.) 
Abre ,  por  Dios. 
Lo  que  importa  considera. 

LEONOR. 

Mira  que  es.. 

DON  PEDRO, 

¿  Por  qué  no  aí¿ris  ? 
(Abre,  y  sale  Chacotí] 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  ? 

CHACÓN. 

í,  ,  .  Don  Luis 

Sube  ya  por  la  escalera , 

Y  no  dudo  que  haya  oido,     ' 
Según  trae  paso  y' color, 
Con  las  voces  de  Leonor, 
De  las  espadas  el  ruido  : 

Y  aunque  yo  quiera  negar 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho  que 
Estás  aquí. 

LEONOR. 

¡  Qué  pesar ! 
Si  él  me  oyó,  mi  liu  previene* 

DON  JOAN. 

Si  es  cierto  buscarme  á  mí, 
¿Qué  querrá  Don  Luis  aquí, 
i'ucs  que  hablarme  á  mi  no  tiene ?- 


No  te  asustes :  retirada 
Puedes,  Leonor,  esperar. 

LEONOR. 

Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 
Sospechas  que  bobo  otra  espada, 
También  puede  i  ay  infeliz ! 
Retirarse,  para  que 
Sin  ti  entre  tanto  le  dé 
Satisfacción  por  Beatriz. 

(Escóttdensc  los  dos.) 

ESCENA  XXIX. 

DON  LUÍS.  —  DON  JUAN;  LEOXOUr 
l>Oíi?EmO,  escondidos. 

DON  LUIS. 

¿Pensaréis,  señor  Don  Joan, 
Viendo  cuánta  causa  lengo. 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
i  te  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahí  mis  intentos  :  error 
Pensarlo  es;  que  de  ira  Heno, 
No  habla  en  el  honor  ajeno 
Quien  puede  en  su  proprio  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mi , 
No  por  loque  toca  á  él. 
Os  busco. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡Pena  cruel! 
LEONOR.  (Al  paño.) 
Pues  mi  padre  habla  por  sí. 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 

DON  JOAN. 

Decirme,  señor  Don  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venis 
Me  da  que  dudar,  pues  yo 
Nunca  os  di  ni  os  pude  üar 
A  vos  causa. 

DON  LDIS. 

Sí  pudisteis , 
Puesto  que  á  mí  os  atrevisteis. 

LEONOR.  (Ap.) 
¿Qué  mas  se  ha  declarar? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  por  roí  pasa?) 
¿Yo  a  VOS  me  lie  atrevido? 


DON  tíOlS. 


Sí, 


Puesto  que  se  atreve  ¿  mí 
El  que  se  atreve  á  mi  casa  : 

Y  estando  en  ella  I3ealríz, 
Aunque  entrásedes  por  ella. 
Fué  ofenderme  el  ofendella. 

DON  JOAN.  (Ap,) 
Ya  no  es  tan  infeliz 
Hi  suerte. 

DON  LUIS. 

¿Qué  cosa  es. 
Habiendo  llegado  á  hablarme, 
Volver  la  espalda  y  dejarme , 
Grosero  ánies  y  después? 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mío. 
Hablemos  claro,  Don  Juan  : 
Yo  he  de  saber  dónde  vau 
Vuestros  fines. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  fio 
De  vos  todos  mis  desvelos. 
¿Casarais  vos  con  miy^r. 
De  quien  llegáis  á  saber. 
Muerto  de  amor  y  de  celos , 
Que  es  otro  el  que  quiere? 


DON  I.C1S. 


No. 


r 


DAR  TICHIK)  AL  TIEMPO. 


DON  JOAIf. 

Taoqoeriéodoineámi, 
¡Esbieobairdella? 

DON  uns. 

Si; 
Jbs;qaéciiipa  tengo  YO? 
S70,  siendo  vos,  me  hallara 
Sn  oiría  ni  sin  vella, 
Home  casara  con  ella; 
las  Umiioco  la  buscara , 
T  mas  en  casa  en  que  había 
Ikoroqoe  aTeotorar... 
-Y  en  fin ,  Tamos  á  parar 
^bd  fin  de  la  porfía. 
Yo  eo  mi  casa  os  encontré , 
tá  Don  Diego  dije  ya 
{ne  sois  quien  la  mano  da 
1  Beatriz ;  y  pues  llegué 
Abacerelempeiloyo, 
Itoddme  también  i  mi , 
|8o«tQy  obligado? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  LUIS. 

;Paedoasf  dejarlo? 

DON  JOAN. 

No. 

DON  LUIS. 

fies  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  JUAN. 

llempo  al  tiempo  importa  dar : 

YqaieropoT  vos  llegar 

•S  seoümienlo  á  ceder ; 

Yasi,digoquesi  ella 

le  quiere  á  mi ,  desde  luego , 

ht  TOS,  por  mi  y  por  Don  Diego , 

Imo;  casado  con  ella. 

DON  LCIS. 

iDiisme  esa  palabra? 

DON  JOAN. 

Si. 

'  DON  LO». 

!  Pan  yo  k  hablarla  volveré , 
i  Y  la  respuesta  os  daré. 

{Ruido  dentro.) 

EgCERAXXX. 

UNES,  DON  DIEGO,  BeATRlZ.  - 
Dichos. 

GiNfis.  (Dentro,) 
Teste ,  señor. 

■EATKiz.  IDeniro,) 

I  Aj  de  mi ! 
DONDIEGO.  {Dentro.) 
Ho  ne  detengas ,  villano. 

DON  LUIS. 

(Soé  nido  et  este? 

DON  JUAN. 

No  sé. 
DON  DIEGO.  (Dentro.) 
D4>ne  acabar  con  todas 
Ms  desdichas  de  una  vez. 
(SaU  Beatriz.) 

•lATlUZ. 

tNohay  qnien  ampare  mí  vida? 
Up.  Mas  ¡qué  et  lo  que  llego  ü  ver  I 
m  mal  hay,  pues  veo  á  Don  Luis 
idoDde  4  Leonor  dejé.) 

T.  II!. 


DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  Beatriz? 

DON  JUAN. 


¿Qué  es  esto? 


Señora, 


•EÁTMZ. 


Echarme  &  esos  pies, 
Que  siempre  son  mi  sagrado, 
Y  hoy  con  mayor  causa,  pues 
Por  obedeceros  vine , 
Señor,  adonde  me  veis, 
A  cuya  puerta  mi  hermano 
He  llego  á  reconocer. 
Adelantándome  yo. 
Mientras  le  tienen  á  él. 

DON  JUAN. 

Itelir&os  &  aquesa  cuadra. 

DON  LUIS. 

Vos,  Don  Juan,  reconoced 
Si  Beatriz  os  quiere,  puesto 
Que  os  viene  a  satisfacer, 
Que  es  lo  que  la  dije  yo. 

{Don  Pedro  entreabre  la  puerta 
del  cuarto.) 

DEATNIZ. 

¿Quién  está  aqui? 

DON  PBDNO. 

{Bajo  á  Beatriz  desde  la  puerta  que 
tiene  entreabierta.) 

Que  temer       \ 
No  tienes :  yo  estoy  aqui  9 
Que  ya  tu  inocencia  sé. 

ESCENA  XXXI. 

DON  DIEGO,  deUnUndole  GINF.S , 
JUANA  T  CHACÓN.  -  DON  JUAN, 
DON  LUIS ;  BEATRIZ,  DON  PEDRO 
1  LEONOR,  eteondidot. 

DON  DIEGO. 

Solud,  villanos. 

LOS  T»ES. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  está  una  aleve?... 

DON  LUIS, 

Ved, 
Don  Diego,  que  estoy  aqui. 

DON  JUAN. 

Y  ved  que  estoy  yo  también. 

DON  DIEGO. 

Porque  estás  tü,  falso  amigo. 
Será  mas  fiera  y  cruel 
Mi  venganza ;  que  ya ,  ingrato , 
Todas  tus  traiciones  sé. 

DON  JOAN. 

Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  be  de  vengarlas  mas  bien. 
{Riñen  loa  dot,  y  Don  Luis  se  pone 

en  medio.) 
DON  PEDBO.  {Quiere  salir  del  cuarto,  y 

le  detienen  Beatriz  y  Leonor.) 
Dejadme. 

DEATNIZ. 

No  has  de  salir. 

DON   LUIS. 

Tened,  Do»  Diego ,  tened, 
Don  Juan ;  que  como  me  oigáis , 
Todos  quedaremos  bien. 
¿Vos  no  acabáis  do  decir... 


DON  JUAN. 

¿Qué? 

DONLOIS. 

Que  como  quiera  ser 
Esposa  vuestra  Beatriz, 
Esposo  suyo  seréis? 

DON  JUAN. 

Y  otra  y  mil  veces  lo  digo. 

DON  LUIS. 

ÍVos  no  habéis  dicho  tambicn 
^ue  como  con  ella  case. 
Sus  yerros  perdonaréis? 

DON  DIEGO. 

Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 

DON  LUIS. 

Luego  compuestos  os  veis. 
Supuesto ,  Don  Joan ,  aue  vos 
En  casa  á  Beatriz  tenéis, 
Que  es  señal  que  os  quiere ,  puesto 
Que  os  viene  a  satisfacer  \^ 

Y  vos,  hallándola  en  ella, 
Has  remedio  no  tenéis 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido  :  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos. 
Todos  quedaremos  bien. 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  coDteuto. 

DON  JUAN. 

De  suerte. 
Que  si  doy  la  mano  á  quien 
~    '  ella 


Q' 


Está  en  mi  casa  y  en  l.  _ 
Se  queda  por  mi  mujer. 
No  podréis  tener  ninguno 
>ueja  de  mi? 

LOS  DOS. 

Gierto'es. 

DON  JUAN. 

¿Daisme  esa  palabra? 

LOS  DOS. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Y  perdonarla? 

LOS  DOS. 

También. 
{Saca  d  Leenor.  tapada^  de  la  mano ) 

DON  JUAN. 

Pues  descúbrete,  Leonor. 

DON  LUIS. 

¡Leonor!  {ob  aleve!  oh  cruel! 
¡HijaiograU! 

DON  JOAN. 

Si  decís 
A  otro  que  este  solo  es 
El  medio ,  viendo  que  está 
Hoy  en  mi  casa,  ¿por  qué 
El  consejo  no  tomáis 
Para  vos,  que  á  otro  ofrecéis? 

DON  LOIS. 

Porque  es  traición. 

{Pénese  en  medio  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Deteneos, 
Don  Luis,  pues  ya  vos  os  \ei8 
flespondido ;  porque  yo 
Que  una  injusta  hermana  hallé 
En  su  casa ,  soy  quien  debe 
Vengarse  en  ella- y  en  él , 
Pues  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 
(Sale  Don  Pedro  con  Beatriz  de  la 
') 
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DON  PEDRO. 


Si  podéis; 
Que  Beatriz  esposa  es  mía. 
Pues  desengañado  sé 
Qne  ha  sido  su  culpa  el  Irucco 
Üe  uua  casa  y  de  uq  papel. 


DON  LUIS. 


Don  Diego»  aqai  no  bay  mas  medio 
Que  hacer  del  pesar  placer^ 


DON  DIEGO. 

Yo  por  mi  digo  que  ei^toy 
Saüsfecho. 

DON  Lms% 
Yo  también. 

LCONOB. 

Déjame  besar  tn  mano.  (A  su  padre.) 

BEATBtS. 

Déjame  echar&tusp¡és.(A<tfA¿rau»ip.) 


JUANA. 

Pues  que  se  ▼ieoen  casando. 
Venga  esa  mano»  Gmes. 

CHACÓN. 

Todos  quedan  bien ;  mas  yo 

Quedo  sin  casar  mas  bien  ; 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  íiempo 

Trocó  el  pesar  en  placer, 

Los  defectos  |ierdon;id 

De  quien  yace  á  vuestros  pies. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 


PERSONAS. 


SAN  BARTOLOMÉ. 
EL  REY  POLEIION. 
UCAMORO,  principa. 


C.EVS]S,prtudpe. 
EL  DEMONIO. 
UN  SACERDOTE. 


lRENB,Mia<f«in«y. 
SILVIA,  tena. 
FLORA,  AmM. 


LESBIA,  trfftefia. 
LIRÓN,  WitoiM. 
Ckudos,  iómoos,  GEirre. 


La  ¿Hiña  tt  en  porioi  punioB  de  lA  Armenia  infetier. 


JORNADA  PRIMERA. 


Iticioi  de  Irene  en  wu  torre  eeretna  & 
U  capital  de  h  Amcnia  Uiferior. 

ESCENA  PBIBISIIA. 


;  FLORA  T  SILVIA,  4l(;/e»/<;/i- 
49la. 


Iasdo6. 

Scfiora, 


SILTIA. 
VLOKA. 

Advierte,** 


Oye., 


.  j-A...        .     ifiaé  tengo 
,idT«mry  mirar, 

ioniiro^oifioy  advierto 
desdíchadabe  nacido 

ser  ejemplo 
^  — r  de  la  fortuna 
la  saña  del  ÜempoT 
paes  que  con  mis  manos, 
e  oirás  armas  no  tengo, 
os  del  corazón 
,-e,óqiiedemicaeno, 
ndome  ellas  do  lazo , 
eiólUroo  aliento; 
es  qae  porque  no  queden 
"^  misero  sngelo 
cenizas  que  ser  puedan 
ilOBosde)  Tiento, 
erais  que  al  mar  me  arroje 
«e  altivo,  soberbio 
baje  en  faul  ruina, 
prísioo  que  padezco. 

SILVIA. 
FLORA. 

Descansa. 

SILVTA. 

Espera. 
msiiB. 
I* descanso,  qué  sosiego 
*  tener  quien  no  tiene 
esperanza  de  tenerlo? 

SILVIA. 

«■IfpdiroieDto  sabe 
mir  los  sentimienlos. 


^^opinkm  errada; 
P»«es  el  entendimieKto 
He  mas  coanlo  mas 
learre  y  piensa  eo  loa  riesgos. 


FLORA. 

Es  verdad;  pero  también... 

tasiiB. 
No  prosigas;  que  no  quiero 
Desaprovechar  mis  iras 
Ahora  en  tus  argaroeiilos. 
Dejadme  sola ,  dejadme. 
Idos,  ¡dos  de  aquí  presto. 

FLORA,  (^p.  é  Silvia.) 
Dejémosla  sola,  pues 
Sabes  que  solo  es  el  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

iyame  Flora  y  Silvia.) 

ESCENA  U. 

IRENE. 

Ya  90  ban  ido.  Ahora ,  cielos , 
Han  de  entrar  con  meetras  toces 
En  cuenta  mis  senümientot. 
I  Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo, 
Que  fué  de  un  sepulcro  á  otro 
Pasar  no  mas,  coando  veo 

8ue  ia  fiera,  el  pez  y  el  ave 
ozan  de  los  privilegiog 
Del  nacer,  siendo  su  esiaocia 
La  tierra ,  el  agua  y  el  viento  f 
¿A  qué  fin ,  dioses,  ecbastcia 
A  mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sus  potencias 

V  sus  sentidos ,  haciendo 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perderb ,  poesto 
Que  la  tengo  y  no  la  gozo , 
O  la  gozo  y  no  la  tengo  Y 

O  justas  ó  injustas  sou 
Vuestras  deidades,  es  dcrlo  : 
Si  justas,  ¿cómo  do  os  muevo 
La  lástima  de  mis  ruegos  T 

V  si  son  iiiiustas ,  ¿  cómo 
Las  da  adoración  el  pueblo? 
Ved  que  por  entramoas  partes 
Os  concluye  el  argumento  : 
Responded  A  él...  Pero  no 
Respondáis,  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad , 

Por  no  llegar  4  deberos 

Nada  que  esté  en  vuestra  mano ; 

V  de  vosotros  apelo 

A  los  infernales  dioses , 
A  quien  vida  y  alma  ofrezco, 
Dando  por  la  libertad 
Alma  y  vida. 

ESCEIf  A  in. 

EL  DEAIOMO.---  IBENG. 

DBVOXIO. 

Yo  la  acepto. 

.     IRBKB. 

iQuién  eres ,  gallardo  joven , 


Que  «I  las  noticias  creo 
De  pintados  simulacros 
Que  eo  algunos  cuadros  tengo. 
Viva  copia  eres  de  aquel 
Idoto,  que  en  nuestro  templo 
Con  el  nombre  de  Astarot 
Adora  todo  este  reino , 
Cuva  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  viento  Y 

DBiomo. 
iQué  mucho  que  á  él  me  pareica , 
Irene,  si  soy  el  mesmo. 
Pues  les  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida ,  voz  y  aliento? 
Yo  sov  el  dios  de  AsUrot, 
Aquei  á  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol ,  la  luna 
Alumbra,  los  astros  liellos 
Influyen ,  el  cielo  todo 
Se  mueve ,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan ,  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  eo  toda  el  Asía » 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros,  estoy 
Adorado ,  hallando  i  un  tiempo 
Su  amparo  en  mí  el  afligido 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  4  tu  llanto 

Y  enternecido  á  tu  ruego , 
Concorriendo  á  tus  conjuros , 
A  darte  libertad  vengo ; 

Y  aunque  yo  sepa  la  causa» 
Oírla  de  tu  boca  quiero , 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime ,  ¿  qué  quieres  de  mí  ? 

laSRE. 

Tanto  i  tu  voi  ne  estremezco , 
Tanto  4  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  4  tu  sembbate  tiemblo. 
Que  no  sé  sí  formar  poeda 
Razones ;  mas  oye  aieotot. 
Esta  provincia  del  Asía, 
A  quien  los  que  dividieron 
El  mundo  dieron  por  nombre 
Inferior  Armenia ,  imperio 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nací , 
Si  hubiese  querido  el  cielo 

Pue  se  midiesen  iguales 
ortuna  y  merecimiento. 
Quiso  mi  padre  que  hiciesen 
Juicio  de  mi  nacimiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaron 
(¡  De  Imaginarlo  reviento!) 
Que  babia  de  ser  mi  vida 
El  mas  extraño ,  el  mas  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  fama  4  guardar  al  tiempo; 
Pues  delta  resultarían 
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Para  todo  aqueaio  imperio 
Robos » maertes ,  dísentioiii^s , 
Bandos,  tragedias,  iucendius, 
Lides,  traiciones,  insultos, 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
En  oprobio  de  los  dioses 
El  principal  instrumento 
(Ura  nueva  lev  de  un  dios 
Superior  4  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando 
Entre  tan  raros  sucesos 
Crédito  á  los  vaticinios 

Y  opinión  á  los  agüeros, 
Equivocando  los  nombres 
Oe  piadoso  y  de  severo, 
Dispuso  mi  padre  el  Rey 
Que  yo  muriese  en  naciendo. 
1  Quién  vio  mas  cruel,  lirauo» 
Injusto  y  torpe  decreto. 

Que  liacer  los  delitos  él 
Porque  yo  no  llegue  4  hacerlos T 
Desta  sentencia  apelando 
Desaira  ásu  cousejo. 
El  mismo  mudó  intención , 
Tomando  ¡ay  de  mi!  por  medio 
Que  eu  esta  torre,  fundada 
Ln  los  ásperos  desiertos 
De  Armenia,  viva,  si  acaso 
Vive  quien  vive  muriendo. 
Aqui  con  solas  mujeres 
Me  ha  criado ,  de  quien  tengOj 
Por  su  relación ,  remotas 
Noticias  del  universo. 
No  sé  basta  ahora  cómo  son 
Sus  renüblicas ,  sus  pueblos, 
Sus  poliilcas ,  sus  leyes , 
Sus  tratos  y  sus  comercios. 
El  primer  nombre  que  be  visto, 
Si  00  me  miente  el  objeto 
Tuyo  aparente,  eres  tú  : 
¡Tan  cerca  \  ^y  de  mi !  y  tan  léjoí 
Vivo  de  lo  racional  1 

Y  aun  ya  pasara  por  esto, 

Si  boy  no  me  hubiera  una  dama 

Dicho  que  mi  padre  ¡  ay  cielos  t . 

A  dos  hijos  de  Astlages 

Su  hermano,  trajo  á  su  reino  : 

Cuya  desesperación 

lie  hizo  (de  cólera  tiemblo) 

Salir  de  mi  (de  ira  rabio). 

Hasta  (ahógame  mi  aliento) 

Decir  que  en  muerte  y  en  vida 

El  alma  le  daré  en  precio 

A  cualquiera  que  me  dé 

La  libertad  que  apetezco. 

\  asi  si  tü ,  enternecido 

l)e  mi  llanto  y  de  mis  ruegos « 

De  mi  pena  y  de  mi  agravio, 

De  mi  voz  y  mi  tormento. 

Me  la  das ,  otra  ves  y  otras 

Mil  veces  á  decir  vuelvo 

Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 

En  vida  y  en  muerte ,  haciende 

Libre  donación  ea  vida 

Y  muerte,  de  alma  y  de  cuerpo, 
Para  ver  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco, 
Desta  esclavitud  que  lloro , 
Desta  sujeción  que  tenso , 
Desta  envidia  que  publico, 

Y  desta  rabia  que  siento. 

DEaOKlO. 

La  lástima ,  hermosa  Irene, 
De  lus  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  hoy 
Esta  forma ,  concurriendo 
Como  dije ,  á  tus  conjuros ; 

Y  aunque  puedan  mis  portentos 
No  solo  de  aqui  sacarte , 

Pero  todo  este  soberbio 
Edificio  trasladar 


Arrancado  de  su  asiento 
A  los  maa  remolos  climas 
De  todo  el  orbe,  no  quiero 

?ue  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 
antos  prodigiosos  medios : 
De  medios  mas  naturales 
Me  he  de  valer.  {Ap,  Y  es  que  tengo 
Limitada  la  licencia 
De  Dios ,  y  asi  uo  me  atrevo 
A  mas  de  lo  que  permiten 
Sus  soberanos  decretos.) 
Yo  te  pondré  en  libertad. 
Revalidando  el  concierto 
De  que  serás  siempre  mia. 


Otra  y  mil  veces  lo  ofreico. 

DBMomo. 
Pues  con  esa  condición. 
Yo  haré  que  tu  padre  mesmo 
Por  ti  envié ,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos ,  que  al  reino 
Aspiran  porque  te  juagan 
Incapaz  de  su  gobierno. 
Se  pongan  tan  de  tu  parte , 
Que  ellos  sean  los  primeros 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia;  y  porqué     * 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polemon ,  rey  supremo 
De  algunas  de  las  provincias 
De  Asia ,  tuvo  tata  á  un  tiempo 
Esos  dos  bUos,  que  hasta  hoy 
El  mayor  ignora  dellos. 
Porque  al  tiempo  del  nacer. 
Las  matronas ,  acudiendo 
A  su  madre ,  se  olvidaron 
De  seitalar  el  primero 
Que  vio  las  luces  del  sol , 
Perturbándose  el  derecho 

?ue  á  la  herencia  de  su  padre 
enian :  de  cuyo  yerro 
Nació  el  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  sí 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon,  por  excusar 
Lides ,  batallas  y  encuentros  > 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte. 
Tomando  por  buen  acuerdo 

§ue  el  uno  á  su  padre  herede 
el  otro  al  tio ,  adviniendo 
Que  él  ha  de  bacer  la  elección 
Sel  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento. 
Porque  loa  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
Bn  acciones  y  en  costumbres , 
En  obras  y  en  pensamientos , 

gue  duda  al  que  ha  de  llar 
a  corona ,  conociendo 
Que  ninguno  delios  es 
Merecedor  del  gobierno. 
Es  el  defecto  de  Céusis 
Ser  ambicioso,  soberbio. 
Cruel,  homicicla,  tirano. 
Lascivo,  ir^usto  y  vioiento. 
De  todo  esto  es  al  contrario 
De  Licanoro  el  defecto , 
Porque  es  de  ánimo  abatido , 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega , 
Apurando  y  discurriendo 
^uién  es  causa  de  las  causas, 
ue  le  deja  desatento 
.  ara  lo  demás  :  de  suerte 
fiue  aplicando  yo  otroa  medioi 


Hoy  á  la  neutralidad 
Que  tu  padre  tiene ,  puedo 
Hacer  que  tü  te  corones. 
Bella  Irene ,  siendo  ellos 
Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 
Pongan  la  corona  y  cetro. 
Rendidos  á  tu  hermosura , 
Para  que  acaben  con  esto 
Tus  prisiones,  tus  ahogos. 
Tus  llantos,  tus  defcoasnelos« 
Tos  pasiones,  tas  desdichas» 
Tus  penas,  tus  sentimieiilos. 


Oye.  jAydemf! 

SEM03IIO. 

¿Quémeqoieres! 
-  maxs. 

Tu  poder  no  dudo  inmenso... 

Ya  sabes  cuánto  es  véanme 

La  cólera  del  deseo... 

Dame  ona  se&al  de  que 

No  es  delirio ,  asombi-o  ó  anefío 

De  mi  loca  fiíntaeia 

Lo  que  estoy  tocando  y.  viendo^ 

asioiao. 
SI  haré.  ¿Qné  ea  lo  que  deseas 
Ver  mas  del  mundot 
lacxE. 

Aunque  tengo 
En  mal  formadas  eapedes 
Retraudos  mil  objetos 
Que  me  llevan  la  atención, 
A  esos  dos  jóvenes  (puesto 
Que  ellos  dices  que  ban  de  ser 
De  mi  liberud  el  medio) 
Quisiera  ver. 

DBSOXIO. 

Pues  yo  haré 

8ue  los  veas  en  los  mesmos 
iercicios  que  ahora  están 
Divertidos.  {Ap,  Aquí,  iofienras^ 
He  menester  vuestra  ayuda , 
Pues  para  la  lid  que  espero. 
Es  necesario  tener 
Tan  pervertido  este  reino, 

8ue  en  él  no  halle  entrada  aqueOa 
ueva  ley  del  Evangelio, 

Que  los  apóstoles  van 

Por  todo  el  orbe  esparciendo.) 

Vuelve  los  ojos ,  Irene : 

Verás  lo  que  á  este  momento 

Tratando  Céusis  está. 

{Ábrese  el  fonáú  de  la  ierre,  ¡f 
el  palacio  del  rey  de  Armenia,  9  i 
él  CéusU  corriendo  cou  la  da§a  ie 
nuda  troitm  criado,) 

ESCENA  IV. 
CÉUSIS,  OH  cauDO.  -  Dieses. 

lacat. 
Ya  le  veo,  ya  le  veo, 
A  cuyo  asombro  me  admiro. 

cíusia. 
Villano,  viven  los  cielos, 
Que  has  de  morir  á  mis  manos. 

caiAOO. 
Yo,  seBor,  4 qué  culpa  tengo 
De  que  Marcela  te  trate 
Con  desdenes  y  desprecios? 

CÉOSIS. 


Sitüdemiladyeras 


8ue  be  de  ser  yo  el  heredero 
e  Armenia,  porone  mi  berm 
No  tiene  ntereeimieotos 
Para  competir  conmigo. 


bermaiio 


fiíro  etík  qw  fiíeran  méiMS 
Sol  rigores. 

CBIAOO. 

Tanto  adora  « 
,iniKp«o,qtteporeso 
iheittBo  que-DO  (e  admite. 

i  CAUSIS. 

Reentre  los  que  tengo 
te  dar  b  muerte  en  reinando » 
leseatreTÍdo,  é  ese  necio » 
ae  eoo  so  propia  mujer 
s  atreve  i  darme  á  mi  celos. 


s  seSor,  qoe  los  d¡ose«> 
m  aire  virolento. 


ciScsis. 
dioses  se  han  de  atrever 
tasiígarme,  sí  ellos 
IdieroQ  «isla  con  que 
'   lo  qoe  apetezco  ? 
SQ  providencia , 
ella  rae  el  hslrámento 
^BÑ  colpa:  ó  si  no, 
Idadosdejasilcieros, 
Aeniiiela  vista,  si 
Bb  Tisú  los  ofendo. 

acMOüio.  (<lp.) 
ripara  ser  mas  malo, 
iaporia  parecer  bueno; 
■rs  qne  me  ba  dado  Dios 
nisiou  por  sus  decretos 
basar  de  naturales 

,  cou  ellas  me  atrevo 

rpeeerle  los  ojos : 
iqie  dos  nombres  ad^iulcro» 
íe  jasiiciero  abora , 
Ide  Dilogroso  luego 
thh  vista  que  le  turbo 

*"  el  impedimento. 

^  CEIADO. 

b«ces? 

cicsis. 
Esto  digo. 

{Quédate  ciego.) 
lUü  \ ay  infeliz t  ¿qué  es  esto? 
lé  se  DM  tía  hecho  el  dia^ 
i  inedia  tarde  cubierto 
^as nubes,  falli*ee? 
Nle  se  ha  ido  ei  sol  huyendo , 
lermitír  qne  la  luiia 
tara  sos  reflejos 
ikorrordcla  uoche?) 

CaiADO. 

iqaé  haces  tantos  extremos? 
KiieoesT 

eÉosis. 
_^         Perdí  la  luz , 
■anfl  sombras  tropiezo, 
f de  mi!  rabiando  viro. 
fdemi!  rabiando  muero. 
{Vau,  §viáHilo¡e  ti  criado,) 

mEKC. 

estoy  V  turiíada, 
¡ayuemí!  no  acierto. 

DC«0!>UO. 

qniurteeselioiTor, 
!i  Ucanoro  :  argnyi  udo 
Ion  sacerdote  mió 
Af  escucha  el  argumento. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

BSGEliA  V. 

LIGANOftO  T  UN  SACERDOTE.- 
IRENE»  EL  DEMONIO. 

LICAHOKO. 

Dime,  puesto  que  tú  eres 
Tan  sabio,  docto  y  maestro  ^ 
¿Qué  libro  es  este  que  acaso 
Hallé  enifo  otros  que  tengo. 
Que  por  mas  que  en  él  estudio , 
Ni  sus  principios  entiendo, 
Ni  sus  misterios  alcanzo » 
Ni  su  doctrina  comprendo? 

SACCRDOTE. 

¿Cómo  es  el  titulo? 

LICA!f0R0. 

El  Génsiit 
Se  dice ,  voz  gue  en  hebreo 
Creación  quiero  decir. 

SACtÜDOTt. 

Pues  ¿cómo  empieza? 

UGAMORO. 

Oye  atentov 
{lea.)  t  Ea  c)  principio  crié 
«Dios  k  la  tierra  y  al  délo.» 

SACEBDOTB. 

No  prosigas ,  si  no  dice 
Qué  Dios. 

LtCAXORO. 

Mi  duda  está  en  oso. 
De  nn  Dios  lial>la  solamente , 
Poderoso,  sabio,  inmenso. 
Criador  del  cielo  y  la  tierra. 

SACERDOre. 

Pues  no  le  leas,  supuesto 
Que  niega  los  demás  dioses. 

LICAKOaO. 

Antes  le  estimo  por  eso; 
Que  no  es  posible  qne  aquesta 
l^ábrica  del  universo 
Sea  obra  de  dos  manos ; 
Y  mas  si  el  lugar  advierto 
Del  filósofo  que  dice 
Lo  que  es  ser  Dios ,  infiriendo 
Qne  es  solo  un  poder  y  un  solo 
Querer.  Prosigue  diciendo : 
(Ue.)  cLa  tierra  estaba  vacia, 
»Nada  eran  los  eletnenlos, 
>Y  el  espíritu  de  Dios 
»lba,  estándose  en  si  mesmo , 
«Llevado  sobre  las  ondas  » 

SACERDOTE. 

Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo. 

LICAWORO. 

Yo  tampoco.  De  Dios  dice 
Que  iba  el  espirita  inmenso 
Llevado  sobre  las  ondas, 
Sin  decir  qué  Dios. 

SACBaaOTB. 

De  abi  veo 
Cuan  como  rústico  escribe 
El  autor  que  le  ha  compuesto. 
Pues  nada  prueba.^ 

LICA!<QIH). 

Antes  mucho. 
Oye ,  á  ver  si  te  convenzo. 

DEMOXIO.  (Ap.) 
Sí  harás ;  que  ya  tu  discurso, 
Por  otros  actos  peoeU'O. 
Pero  vo ,  áiiles  que  lo  digas , 
Impediré  el  instrumento 
De  tus  voces,  llubla  ahora 
Que  yo  tu  lengua  cu  torpe  aco^ 


íacbkdotU. 
Pon  el  argumento,  empieza; 
Que  á  to<K>  responder  pienso. 

LICANORO. 

Quien  dice  Dios,  absoluto 
Poder  dyo. 

SACtRDOTI. 

No  h)  niego. 
Prosigue. 

ucanoro.  {TiMea.) 

No  puedo  hablar. 

SACKBDOTB. 

¿Qué  tienes? 

ucanoro. 
No  sé  qué  tengo , 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho , 
Al  ver  que  muda  la  lengua 
Articula  los  acentos.      (Hace  teñas.) 

SACESaOTE. 

¿Qué  tienes?  {Ap.  Por  seftas  solas 
Habla ,  y  con  raros  extremos 
Al  cielo  y  la  tierra  mira , 

Y  va  de  mi  vista  huyendo.) 

UCANORO. 

¡  Ay  de  ni !  rabiando  vivo. 
¡  Ay  de  mi!  rabiando  muero. 
{Yante  Ucamro  y  el  Sacerdote.) 

IRENE. 

Con  DO  menor  pasmo  ;  ay  triste ! 
Me  dejó  aqueste  suceso 
Que  el  pasado. 

DEUONIO. 

Mis  piedades 
Les  darán  la  vbia  luego 

Y  la  voz  que  les  quitaron 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mió :  i  mira  á  qué  poder       , 
Te  entregas! 

IRENE. 

Yo  me  confieso 
Tuya ,  Astarot,  en  la  vida 

Y  en  la  muerte. 

DEMONIO. 

Yo  lo  acepto. 

IRENE. 

\  Ay  de  mi!  rabiando  vivo. 
\  Ay  íle  mi !  rabiando  innero¿ 
{yante.) 

Vista  exterior  del  templo  de  Astarot,  eu  l:i 
capital  de  Armenia. 

ESCENA  Vt. 

LESBIA;  LmON,  llorando, 

URON. 

¡Ay! 

LESBIA. 

¿Por  qué  lloras? 

URON. 

Probar 
Quisiera  si  consep^ir 
Puedo  en  todo  este  lugar. 
Ya  que  á  nadie  hago  reír, 
Hacer  á  alguno  llorar ; 
Pues  si  la  causa  te  digo 
Del  mal  que  traigo  conmigo , 
Tuerza  es  que  antes  y  después 
Lloren  todus. 

bESBlA. 

¿Qué  mal  es? 

URON. 

Estar  casado  contigo. 
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LESBIA. 

Pnes  ¿CQiAdo  peosasieis  vos 
Tener  mujer  desta  cara? 

LtRorv» 
Eso  nanea ;  que  por  Dios 

Sue  si  una  vez  lo- pensara, 
ue  no  lo  IloraK»  dos. 

lESBIA. 

La  causa  saber  espero. 
Liaoiff. 
¿Qué  mayor,  st  considero 
A  cuan  pocas  satisfizo 
De  las  cuentas  que  me  biza 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  él  me  dijo  :  c  Lirón , 
Casaos;  que  e» mucha  razón 
£1  que  ten^  un  hombre  bonrado 
Casa,  familia  y  estado. 
Vos  con  aquesa  ración 
Que  tenéis  de  barrendero 
Desie  tempro,  y  «on  tener 
Quien  lo  gobierne ,  si  infiero  * 
Que  en  mano»  de  la  miqer    - 
Luce  doblado  el  dinero. 
Lo  pasaréis,  craro  est¿. 
Como  un  rey ;  porgue  es  asi 
Que  á  eso  se  juntará 
Su  hacienda,  y  de  aquí  y  de  allí 
La  gracia  de  Dios  vendrá.» 
Cáseme,  viéndole  babrar 
Tan  sin  duelo  y  sin  mancilfa ; 

Y  la  hóni*a  qne  vine  ¿  hallar. 
Son  mujer,  casa  y  familia 
Que  tener  que  sustentar. 
Lo  que  yo  solocomia. 

Lo  como  ahora  en  compañía ; 

Y  el  locillotit  es  engaño. 
Pues  no  gano  yo  en  un  año 
Lo  que  gastas  tú  en  un  dia  ; 
Sni  que  de  aquí  ni  de  allí 
Un  pan  m«  venga  siquiera » 
M  la  gracia  de  Dios  quiera 
Blas  acordarse  de  mi , 

Que  si  en  el  mundo  no  huera; 

Y  así  de  aquesta  afrícioo, 
Pues  que  le  barro  su  tempro « 
Le  be  de  pedir  4  Astaron 

Me  libre ;  que  si  contempro 
Cuántos  sus  milagros  son , 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido , 
Al  manco,  al  eiego,  »l  baldatlo, 
Alayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  nombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

LESBIA. 

Vo  también  al  tempro  Iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré 

Que  si  en  otr»  h»  de  empexar 
La  grande  obra  de  enviudar. 
En  mi  sea ;  que  yo  sé 
Que  me  oirá  mijor  á  mí. 
Mentecato,  que  no  á  vos. 

Lino». 
¿Por  qué.  Lesbia? 

LESBIA. 

Porque  si. 

LIROiX. 

Pues  vamos  juntos  ros  dos 
[labrándole  desde  aquí, 

LESBIA. 

Astaron,  de  gran  poder... 

LHtON. 

Dios  adorado  y  querido..» ' 

LESBIA. 

Duélaos  mirar... 

.     LIROIV. 

Duélaos  ver. .♦ 
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USSBU. 

El  talle  de  mi  marido^ 

LIROH. 

La  cara  de  mi  mujer. 

LESBIA. 

Dadme  modü... 

Lmox. 

Dadme  Iras» 
De  hbrarme  desta  masa... 

LESBIA. 

De  quien  él  la  mona  ha  sido... 

LlROlf. 

Que  Si  baceis  esto  que  os  pido... 

LESBIA. 

Que  si  esto  hacéis... 

VOCES.  {Dentro.) 

Plaz4,plasa. 

URO». 

¿Qué  raído  aqueste  será? 

LESBIA. 

Yo  la  causa  dér  no  dudo. 
Porque  viendo  el  Rey  que  está 
Uu  principe  desos  mudo 

Y  el  otro  ciego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver 

Si  asi  en  la  gracia  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  vista. 

LiRorv. 
Pues  no  tenemos  que  her 
Por  boy  nosotros ;  que  tieno 
Mucho  que  her  mueso  dios  : 

Y  así,  por  hoy  mas  conviene 
Irnos. 

LESBIA. 

No  conviene  tal ; 
Que  mijor  es  asistir. 
Para  ver  en  caso  igual 
Cómo  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  mueso  mal. 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  CEÜSIS,  LICANORO,  EL 
SACERDOTE,  mrte  y  lúsicos.  ~ 
Dichos. 

RET. 

Inmensa  deidad  bella 

Desta  patria  felice,  pues  en  ella 

Tu  imagen  venerada 

Se  ve  en  templos  y  altares  colocada : 

En  ti  á  la  pena  mia 

La  fe  con  que  te  busca  bailar  confia 

Favores  y  piedades. 

Restituyendo  al  alma  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  celo, 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  cielo, 
A  Irene  ¡  suerte  esquiva ! 
MuerU  la  llora  y  la  sepulta  viva, 
Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo 
Que  estos  liáculos  do8,en  quien  prevé n- 
Descansar  del  prolijo    .  [go 

Peso  del  reino,  con  quo  ya  me  afiyo... 

causis. 
Si  yo  por  obligalle , 
Pudiera  i  ay  infeliz !  sacrificalle 
Vida  ir  alma,  lo  hiciera, 
Porq[ue  á  la  luz  del  sol  restituyera 
La  ciega  vista  mia. 
¡Oh  cuan  triste  es  la  noche  sin  el  día ! 

LIRÓN.  [fuera! 

¿Esto  es  ser  ciego? ;  Ay  Dio» !  y  ¡quiéu  lo 

LESBIA. 

iPopqué?di. 


LmoR. 
Porque  habrara  y  no  te  lien. 
{Hace  señas  Uemiors.] 

RET. 

¿A  Tos  eíelos  me  ensenas? 

¿Qué  me  quieres  decir  con  esas  sm\ 

¿Solo  uno  me  señalas? 

Con  tu  dolor  á  mi  dolor  igualas. 

¿Qué  dices  ?  No  te  entiendo. 

SACEBOOTE. 

Yo  sí,  que  su  conecto  comprdieBdou 
Dice  que  si  él  hubiera 
De  pedirle  el  remedio,  le  pidiera 
Al  Dios  que  solo  es  uno. 

BEY. 

De  oírlo  se  alegra.  ¿  Haber  puede  oíon- 
De  absoluto  poder?  Ese  es  engaña  [ii 
Busca  el  remedio  donde  bailaste  eid»* 
Todos  al  templo  entremos;  ^ 
Que  no  dudo  que  eu  él  piedad  báHems» 

SACERDOTE. 

Ya  desde  aquí  la  imagen  se  tenniM, 
Y  corren  á  sus  aras  la  eortiua. 

RET. 

Con  músicas  vosotros  y  con  voces 
Los  altos  cielos  penetrad  veloces. 
{Abren  el  Semph  y  áescubren  el  tí^) 

■ÚSICA. 

Grande  prodigio  del  Asia, 
Dios  déla  inferior  Armenia; 
Nuestros  lamentos  escu^^ 
Atiende  d  las  voces smestras^ 
Pues  deidades  supremas 
iYi  esconden  el  rigor  ni  el  fa»wnufau 

RET, 

A  tí ,  deidad  soberana , 

Con  dos  aflicciones  llega 

Quien  mas  tu  grandeza  adora, 

Quien  mas  tu  culto  venera. 

A  Céusis  y  á  Licanoro, 

Gran  dios,  traigo  á  tu  presencia. 

Uno  ciego  y  otro  modo  : 

En  mi  y  en  ellos  ostenta 

Lo  sumo  de  tu  poder. 

Lo  inmenso  de  lu  grandeza. 

c¿osis. 
Si  pequé  soberbio,  humilde 
Ya  el  perdón  te  pido :  mnestra 
Que  tiene  la  humildad  premies. 
Si  castigos  la  soberbia. 
Pues  tu  dulce  voz  suave 
Nos  advierte  y  nos  enseña... 

■DSICA. 

Que  deidades  suprema* 

Ni  esconden  elrigor  ni  ^fasarmepss. 

ESCENA  SÍTL 

EL  DEMONIO,  hablmíd^  en  tíítós^ 
—•  Dichos. 

BEII05I0. 

Quien  i  los  dioses  ultraja , 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce 
Sus  piedades  quierí  les  ruega. 

Y  porque  veas  que  en  mí 
Hay  castigo  y  hay  clemencia , 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

A  restituirse  vuelva. 

{Cobra  Céusis  la  Pista.) 
céosis. 
i  Gracias  te  den ,  dios  inmenso, 
A  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierra! 


¡Feiiz  qQien  Ter  mereció 
Rebocada  la  sentencia! 

SACEBDOTB. 

¡YiTaDaestrograndiosI 


tESMA. 


iVivft! 


íñn  muj  eoboraboena ! 

LIRÓN. 

jTiTa,  como  me  descase, 
Pnes  qae  Un  poco  le  cuesUa 
iMiDiiagros! 

■ET. 

licinoro  » 
Pide  tú  con  Ttvas  señis 
Sos  bvores,  j  entre  tanto 
Uoósica  á  cantar  vuelva.. 

ha  dríiñie$  ivpremM 

Bitsconden  el  rigor  niel  fkwr  niegan. 

DEiio:<no. 
{Ap.  Annqne  las  señas  que  bace 
Nada  conmigo  merezcan , 
La  roz  le  he  de  dar,  poes  mas 
Me  importa  oMltar  la  ofeiwa 
Que  Goiiar  el  poder.) 
Ooien  mi  majesud  teñera 
Coo  senas ,  es  jasto  que 
Ya  con  voces  la  engrandezdh. 

LICASOBO. 

Es  eaeaSo,  porque  jo 
No  telie  pedido  clemencia ; 
Ala  cansa  de  las  causas 
la  he  pedido. 

SACEEDOrg. 

Porque  Teas 

One  Astarot  lo  es «  ha  querido 
Darte  como  tal  respuesta. 
¡Viví nuestro  gran  dios! 


TO]K>S. 


LlCAflOAO. 


¡Viva! 


Aon  con  ver  que  me  reserva 
Del  dañado  impedimento 
Ooe  tnvo  atada  mi  lengua. 
Con  mi  duda  quedé. 

LIROX 

I  Han  vfslo 
Cninio  es  á  la  estatua  mnesa 
Zafil  el  hacer  milagros? 
Lleguemos  nosotros.  Lesbia. 

LESBIA. 

¿Ko  ves  que  está  el  Rey  aaui» 
Y  no  qnerri  en  su  presencia 
Ocoparse  eo  pr^as  cosas  ? 

UROÜ. 

Yo  hien  sé  cómo  pudieras , 
Si  el  milaip'o  es  descasamos,, 
Hacerlo  tu,  sin  que  huera 
Henester  pedirlo  A  nadie. 

LESBIA. 

iC6mo? 

LIROR. 

Cayéndote  muertA« 

LESBIA. 

jMalos  años  para  vos! 

REY. 

Divina  deidad  eterna , 
¿Qné  victima,  qué  holocausto, 
Qsé  sacriflcio,  qué  ofrenda 
En  hacimiento  ae  gracias 


LAS  CADENAS  DEL  DEHOKIO. 

Puedo  yo  hacerte ,  que  sea 
Mas  acepto? 

nsaoKio. 
Dar  airea» 
Uberud. 

MT. 

m  providencia 
Prevenir  quiso  sos  daSos : 
Mas  si  eso  mandas,  por  ella 
Vayan  >  señor,  al  momento. 
{VttseelSacet4oU,\ 

ESCENA    IX. 

SAN  BARTOLOMÉ,  denlro.—EL  DB- 
M0N10,EL  REY,  CEUSIS,  LICA- 
NORO,  LIRÓN,  LESBIA,  músicos, 
GEirrB. 

SAN  BARTOL0ii¿.  {Denirü.) 
Penitencia  9  penUeneia. 

RET. 

iQué  triste  y  misero  acento 
Es  el  que  en  los  aires  suena? 

UCAROAO. 

Nunca  se  oyó  en  sus  espacios 
Voz  tan  horrible  y  funesta. 


sss 


El  sonido  de  sus  ecot 
El  corazón  me  atormenta. 
¡  Qué  pavoroso  riUdo ! 

LlBOIf. 

¿Cuya  ser¿  esta  voz,  Lesbia? 

LESBIA. 

A  todos  turba  el  oiría. 

DEJIONIO.  (ApJ) 

Y  mas  A  mi  el  conocerla. 
Pero  A  qué  temo,  cnié  temo 
Que  el  apéatol  de  Dios  venga , 
Si  viene  A  tiempo  que  tengo 
Con  las  mentidas  mndezas 
De  mis  fingidos  milagros 
Toda  esta  gente  suspensa^ 

HBT. 

El  corazón  se  estremece. 
Gran  dios,  ¿cuya  voz  es  esta? 

BEIORIO. 

Yo  te  lo  diré.  {Ap»  Aquí  Importas 
Mis  encañes  y  cautejas.) 
De  un  hombre ,  Rey,  que  á  tu  corte 
Viene ,  que  tirano  intenta 

?uiiar  de  tu  mano  el  cetro 
el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga , 
Ni  le  escuclies  ni  le  creas ; 

Y  estA  advertido,  porqué 
O  Le  mates  6  le  prendas. 

ftK7. 

Esa  palabra  te  doy. 

SAü  BARTOLOMÉ.  (Deníro.} 
Penitencia ,  penitencia. 

UCANORO. 

¿Qué  hombre ,  cielos,  aerA  este? 

ESCSEÜAX.      * 

EL  SACERDOTE*  IRENE.-- Dicnos. 

IRENE. 

Aguarda,  detente,  espera; 
Que  aunque  del)iera  nrimero 
Rendir  gracias  y  obediencias 
A  Dios  que  me  da  la  vida , 

Y  A  ti  que  me  la  reservas , 
Deste  hombre  ó  desle  monstruo 


Te  quiero  contar  las  sefias^ 
Ya  que  viniendo  le  vi  / 

Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
A  cuva  vista  quedé 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta , 
De  ver  que  el  gusto  de  verte 
Me  embaracen  estas  nuevas, 

LICANORO.  (Ap.) 

iQué  peregrina  herinosmra  I 

CAUSIS.  {Ap.) 
¡Qué  soberana  belleza ! 

IRCNS. 

Es  su  estatura  mediana , 

Su  barba  y  cabello  en  crencha 

Partida  A  lo  Nazareno 

Y  de  cenizas  cubierta, 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia. 
El  rostro  es  grAve ,  la  voz 
Bien  como  de  una  trompeta, 
Armoniosamente  dulce 

Y  dulcemente  tremenda. 
Vivo  esqueleto,  en  un  vil 
Báculo  el  cuerpo  sustenta: 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
Pero  ¿para  qué  repito 
Las  señas  suyas,  si  entra 

Ya  en  el  templo...  A  cuya  vos 
Todo  el  ediflcio  tiembla , 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atrevicla  su  lengua... 

ESCENA  n. 

SAN  BARTOLOMÉ.  -  Dicnos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Cristo  es  el  Dios  verdadero! 
í  Penitencia,  penitencia  1 

LIROII. 

¡Ay  qué  voz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 

LESBIA. 

Si;  pero  mejor  que  tú, 
Por  mala  que  te  parezca. 

RET. 

Hombre  aborto  de  la  espuma, 

gue  esa  marítima  bestia 
Drbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra... 

LICANORO. 

Parto  de  aquestas  monuñas. 
Que  equivocando  las  señas , 
Para  ser  fiera ,  eres  hombre , 
Para  ser  hombre ,  eres  üera... 

cénsis. 
Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra, 
Pues  el  trueno  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta... 

IRENE. 

Prodigio,  ilusión  y  asombro, 

gire  ha  bosquejado  la  idea 
e  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias... 

REY. 

¿Qué  mal  entendido  rumbo... 

LICANORO. 

¿Qué  derrotada  tormenta... 

céüsis. 
¿Qué  deshecho  terremoto.;, 

IRENE. 

¿Qué  fantástica  quimera... 
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RET. 

A  estos  poenoi... 

UCAIfORO. 

A  estos  montes., 
ctfosis. 
Te  irse? 

muic. 
Te  arroja? 

■BT. 

Te  echa, 
O  te  forma  para  asombro  ? 
¿Qaé  solicitas  ? 

LiCAifoao. 

¿QuéíDteDtas? 

SAN  BARTOLOMé. 

La  salud  de  tantas  almas 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusu  idolatría 
Tiene  la  ^oraiicia  vuestra, 
Que  dejais  de  dar  al  Dios 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra 
Las  alabanzas  que  dais 
Al  bronce,  barro  7  madera» 
De  que  labráis  vuestros  dioses. 
Este  es  único  en  esencia, 

Y  trino  en  personas,  pues 

El  Padre,  ^ue  es  la  primera. 
Ni  criado  ni  engendrado 
Ni  procedido  se  ostenta 
De  nadie ,  porque  en  si  mismo 
Sin  fln  ni  principio  reina. 
El  Híj9,  que  es  la  segunda 
Desta  soberana  esencia 
Ni  criado  ni  procedido , 
Sino  engendrado  se  muestra 
Del  Padre,  cuyo  concepto 
Siempre  incesable  se  engendra. 
Kl  Espíritu,  que  es 
l>e  aquesta  esencia  suprema 
La  tercera ,  ni  criado 
Ni  engendrado,  es  cosa  cierta. 
Sino  procedido  de  ambos ; 
Que  aunque  tres  personas  sean , 
No  son  tres  dioses ;  un  solo 
Dios  es  no  mas ,  una  mesma 
Voluntad ,  un  querer  mismo 

Y  una  misma  omnipotencia. 
Uno  es  el  Padre ,  uno  el  HUo, 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espíritu ;  pero 

No  son  tres  con  diferencia  ^ 
No  es  fingido  simulacro , 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

BBT. 

Ten  la  lengn%; 
Que  nuestros  dioses  infamas. 

No  prosigas  :  cesa ,  cesa ; 
Que  su  gran  poder  ofendes. 

céusis. 
/,  Qué  imposibles  sutilezas 
Son  las  que  nos  persiíades  1 

LICAXORO. 

Tente ,  Céusis :  no  le  ofendas 
liasta  entender  sus  razones. 

ÁQué  razones  ?  Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 

SAN  BARTOLOXÍ. 

No  son  sino  vida  eterna. 

r.ET. 
Cnando  eso  fuera  verdad, 
¿Cómo  quieres  que  yo  crea 
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Que  este  simulacro  hermoso 
Virtud  divina  no  tenga, 
Si  cnando  vienes  estamos 
Dándole  gracias  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes. 
Como  dar  su  providencia 
Vista  al  ciego  y  vos  al  mudo? 

SAN  BARTOLOIltf. 

Sabiendo  que  todas  esas 
()bras  caben  en  la  margen 
De  la  gran  naturaleza , 
Habiendo  puesto  primero 
FJ  impedimento  en  ella , 
Como  angélica  criatura. 
Capaz  de  todas  las  ciencias. 
Prosigue  sus  sacritlcios , 
Y  di,  si  de  dios  se  precia, 
Que  estando  yo  aqoi  responda 
A  alguna  pregunta  vuestra. 

DEMOSIO. 

Si  responderé. 

SAN  DARTOLOlé. 

No  harás ; 
Que  yo  con  esta  cadena 
{Alza  el  báculo,  que  es  á  modo  de  cruz, 

y  brota  de  él  una  lltíma.) 
De  fuego,  en  nombre  de  Dios 
Tengo  de  ligar  tu  lengua. 
Había  ahora.  Preguntadle : 
Decid  que  os  dé  la  respuesta. 

CÉOSIS. 

i  Gran  dios  de  Astarot !  tu  nombra 
Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 
Vuelve  por  ti  con  dedrnos 
Lo  que  este  bárbaro  intenta. 

DEMOKIO. 

No  puedo  hablar,  ¡aydemil 
I^orque  cautivas  y  presas 
Con  cadena  están  de  fuego 
Mis  acciones  y  mis'fuerzas. 
No  me  aflijas,  no  me  aflijas » 
Bartolomé ;  que  ya  deja 
Mi  engaño  este  iuolo  mudo 
Faltándole  mi  asistencia ; 

Y  así,  cúbranme  la  faz 
Caliginosas  tinieblas , 
Que  den  al  cielo  pavor, 

Que  den  asombro  á  la  tierra. 
{Una  densa  nube  envuelve  el  altar.) 

SAN  BARTOLOMÉ. 

;  Cuánto  es  mas  quitar  á  un  dios 
Vista  y  voz ,  que  no  el  que  pueda 
Dar  á  otros  voz  y  vista  I 

céosis. 
Eso  fuera ,  si  no  foéra 
Valido  de  los  encantos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  galileos. 
Todos  hechizo  y  quimera. 

¡  Muera  á  mis  manos  quien  viene 
A  alterar  la  patria! 

TODOS. 

i  Muera  1 
ucANono. 
nejadle^;  que  basta  ahora  no 
Sabemos  que  nos  ofenda. 

IBENB. 

Sí  sabemos ,  pues  que  viene 
A  introducirnos  ley  nueva 
De  un  Dios  que  ignoramos,  siendo 
La  gran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  los  dioses 

Y  de  nosotros  herencia , 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  en  sus  cumbres  excelsas 


BARa. 

Puerto,  M^re  cuya  dma 
Incorruptible  se  asienta. 

SAN  BARTOLOBÍ. 

T  aun  por  eso  aqui  de  Cam 
La  reproba  desceodencU 
Obra  con  su  idolatría 
En  vuestros  pechos  impresa. 

RET. 

No  le  escuchéis. 

ctnsis. 

No  le  óigate. 
¡  Huera  á  nuestras  manos ! 

TODOS. 

]  Huera !  ( Acometen  tí  Sai».) 

SAN  BARTOLOai. 

Para  otra  ocasión  el  cielo 

Mi  vida  guarda  y  reserva.      {Vuh) 

URON. 

Hecho  una  bestia  be  quedado. 

LESBIA. 

Siempre  iü  eres  una  bestia. 
(VanseellayUrott.) 

RET. 

Seguidle  todos,  buscadle 

Hasu  traerle  á  mi  presencia.  (Ft«.) 

SACERDOTE. 

Sacrificio  le  be  de  hacer 

De  aquestas  aras  sangrientas,  {yax,) 

IRENE. 

La  primera  seré  yo 

Que  le  dé  ia  muerte  fiera, 

I 'lies  como  esclava  ,  me  toca 

Del  dios  de  Astarot  la  ofensa.  {Yatt) 

céusis. 
Yo  bien  quisiera  seguirle; 
Mas  i  a  divina  presencia 
De  Irene  me  lleva  el  alma. 

LtCAXORO. 

A  mi  también  me  la  lleva, 
Y  por  eso  no  le  sigo. 
{Ap,  Aunque  el  seguirle  yo  fuera. 
No  para  darle  la  muerte , 
Mas  para  que  luz  me  ofrezca 
De  si  el  dios  que  yo  imagino 
Es  como  el  Dios  que  él  ensena.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salón  del  real  palacio. 
ESGEIVA  PRIMERA. 

LICANORO  T  CEüSIS;  sañendú  p^r 
lados  distintas,  sin  verse  uno  é  otrfi. 

UCAKORO. 

¿Qué  pretende  mi  fortuna. 
Que  tan  enojada  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste, 
Pudiendo  matar  con  una , 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  vida  no  tiene. 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investigación  de  un  dios 

Y  la  hermosura  de  Irene? 

cécsis. 
¿Qué  solicita  mi  snerte, 
Que  tirana  y  atrevida , 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otra  mneilc? 


justo  celo,  dolor  fiierta 
Oeasiouainitristeía, 
Siendo  cdoM  á  la  aspereza 
De  mi  cólera  y  mí  forla , 
le)  dios  de  Astarot  la  lujuria 
Tdelreue  la  belleza. 

LicAROiio.  {Para  «/.) 
1  Adóode  pediera  hallar 
Aquel  hombre  prodigioso , 
Porqae  de  so  miuenoso 
Dios  me  rolviese  i  ioforinar? 

CBoais. 
íDéode  padiera  encontrar 
Aaaei  monstruo  peregrino 
(oe  i  nuestra  profhícta  vino, 
Para  qoe  mi  saña  Tea , 
Y  TicUma  bomana  sea 
De  Doeslro  Ídolo  divino  ? 

LICAIfOBO. 

Mas  ¿cómo pretendo  ¡  ay  Dios  ^ ! 
Boscarlef  SI  preso  Incbo 
De  Irene  divina? 

ciosis. 
Macbo 
Es  ni  mal ,  mi  pena  atroz. 
(Sueua  úentro  múiien.) 

ESCENA  n. 

FLORA  y  dtttiro;  después,  IRENE. 
—  Dichos. 

UCAROaO. 

Mu  ¿qué  instminento... 

c^osis. 

¿Qné  voz.. 


ucAiioao< 
bel  que  oigo? 

c¿rsi8. 

Bslaqueescncbo? 
rioEA.  {Cantando  dentro,) 
Sami^ginvoiíf  sin  dios , 
JriUe  y  confuso  me  veo  : 
&n  úios ,  por  ¡o  que  o$  deseo  ; 
Sin  mi,  porque  estoy  en  vos; 
5»  P0f ,  porque  no  o$  poseo, 

iftENC.  (Dentro,) 
No  eanteis ;  que  no  permite 
Esta  necia  pasión  mia 
Que  de  su  melancolía 
Nadie  el  mérito  la  quite.  (Sale.) 

ucAifoao. 
No,  señora  >  solicite 
Vuestra  tristeza  estorbar 
Ijsooja  tan  síngalar 
A  quien  della  traído  viene. 
Mandad,  belUsima  Irene , 
Que  otra  vez  vuelva  i  cantar 
Hse  bellísimo  encanto. 

ineRE. 
Mucho  extraño  que  baya  á  quien 
Suene  la  música  bien , 
Padieodo  escuchar  el  llanto. 

céusis. 
Mas  extraño  yo  y  me  espanto 
be  veros  con  tai  crueldad  , 
Después  que  vuestra  beldad 
De  »Q  libertad  gozó. 

I  Dtotno  es  eoasovaata  de  otros» 
Con  este  Terso  y  los  einco  siguientes  forma 
riaator  una  eombinacioa  de  seis,  muy  rara 
eo  nuestro  teatro ,  aunque  no  extrafta  en  esta 
eseena,  TersIQeada  en  décimas,  quintillas  y 
romance.  El  acto  primero  del  drama  debe 
ser  de  Caldebox,  este  so  lo  parece. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

laira. 

Pues  I  quién  os  dijo  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 

CÉUS18. 

El  veros  vivir,  señora , 
En  palacio,  lo  confiesa. 

laBRB. 

Y  i  qué  sabéis  vos  si  esa 
También  es  prisión  ahora  1^ 

licahoeo. 
¿De  qué  suerte? 

céusis. 
¿Cómo? 

lAEKB. 

Flora... 

PLORA.  (Dentro.) 
¿Qué  miadas? 

laEKC. 

VnelTe  á  cantar. 
Asi  pretenda  atajar 
Vuestra  plática,  porqué 
No  pidáis  que  razón  dé 
De  razón  que  no  be  de  dar. 
PLOBA.  (Dentro,  cantando.) 

Sin  mt,iinvo$y  tin  dioo , 
Trióte  y  confuso  me  veo  : 
Sin  dios,  por  lo  que  oo  deseo ; 
Sin  mt ,  porque  estoy  en  vos; 
Sin  vos,  por  que  uo  o$  pooeo* 

LICAKORO. 

Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  dolor, 
Viendo  que  el  alma  padece 
I  Un  nuevo  incendio  de  amor. 
Que  nunca  á  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios,  pues  al  irme  &  bailar, 
Sin  mi  me  hallo,  y  no  con  vos  : 
Con  que  me  vengo  á  quedar 
Sinmi,sinvoopiinDio: 

C¿cs:s. 

Yo  del  imán  soberano 

De  vuestros  divinos  ojos 

Contento  estoy,  aunque  en  vano 

Intento  que  los  enojos 

De  mi  dios  vengue  nú  mano. 

Si  ir  tras  su  ofensa  deseo , 

MI  muerte  en  mi  ausencia  veo , 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  afectos  contrarios» 
Tríale  y  confuso  me  veo, 

UCAlfOBO. 


tSS7 


Lie  AÑORO. 

Tan  corta  es  la  dicba  mía , 
Que  aun  ser  esperanza  ignora* 

ctosis. 
La  mía  no,  porque  seria 
Mostrar,  quien  sin  ella  adora , 
Cu&n  poco  al  mérito  fia. 

LICAROaO. 

Yo  no  aspiro  &  tanto  empleo... 

C¿ÜS1S. 

Yo  aspiro  á  cuanto  deseo... 

LICANOnO. 


Del  Dios  que  ignoro,  hasta  aliora 
Principio  ninguno  bailé ;  * 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
El  alma,  ciega  es  la  fe 

Que  á  uno  busca  v  i,  otro  adora. 
Si  i  Dios  busco,  a  vos  no  os  veo; 
Si  os  veo  á  vos ,  á  Dios  ignoro , 

Y  asi  está  mi  devaneo 

Sin  vos,  por  lo  que  os  adoro* 
^11  Dios, por  lo  que  os  deseo: 

cicsis. 
Desde  el  Instante  que  os  vi. 
Toda  el  alma  os  eqiregué ; 

Y  aunque  el  agravio  senli 
De  Astarot,  también  mi  fe 
Me  ha  dejado  A  mi  sin  mi. 
Perdone  su  ofensa  el  dios 

Y  dé  castigo  á  los  dos. 

Pues  me  ha  de  bailar  desde  aqui 
Con  vos,  porque  estáis  en  mí , 
Sin  mif  porque  estoy  en  vos* 


Y  con  gasto.. 


He  de  vivir.. 


Sin  voi. 


c¿osis. 
Y  con  pesar.. 
ucARoao. 

c¿osis. 
He  de  estar... 

LlCAROaO. 


?' 


céosis. 
Porque  no  oo  pooeo, 

IREXF. 

Si  sois  los  que  me  habláis  dudo. 
Cuando  A  oír  ¿  los  dos  llego ; 
lue  A  vos  os  juzgaba  ciego , 
á  vos,  Licauoro ,  mudo. 

LICARORO. 

Nunca  con  mas  causa  pudo 
Juzgarlo  vuestra  hermosura. 

céusis. 
Una  razón  lo  asegura 
Uien  en  mi. 

LICARORO. 

Y  en  mi  lo  advierte 
Un  ejemplo. 

IRBÜI. 

¿De  qué  suerte  ? 

CÉDSIS. 

Ciego  es  aquel,  que  la  pura 
Luz  del  sol  falta. 

IREIVR. 

Es  asi. 

cíusis. 
Y  ciego,  Irene,  también 
Viene  á  ser  aquel  á  quien 
La  luz  del  sol  ciega.    ^ 

1REKE. 

Di. 

CÉU8IS. 

Luego  en  mí  este  ejemplo  cobra 
Fuerza  :  ciego  estoy,  pues  obra 
Una  experiencia  tan  alta , 
Allí  porque  luz  me  falta , 
Aqui  porque  luz  me  sobra. 

LICAKORO. 

Que  yo  estoy  mas  mudo  ahora 
Que  estuve  entonces  allí, 
¿Probar  no  me  toca? 

IRENE. 

Si. 
ucAKoao. 
Pues  oye  atenta,  señora. 
Mudo  es  aquel  (¿quién  lo  ignora?) 

8ue  por  fafu  de  instrumento 
o  explica  su  sentimiento  : 
Luego  yo  A  esurlo  me  obligo, 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  qae  siento. 


^ 
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Y  attoque  enlónces  emlxirgada 
La  voz,  pude  en  algún  inouo 
l*ur  senas  decirlo  lodo » 

Ya  ahora  no  digo  nada. 
Luego  si  al  mirarla  atada , 
De  otorgarme  te  desdeñas 
Aun  lisoiyas  lan  pequeñas » 
Mys  mudo  vengo  ahora  á  eslar,. 
Pues  no  me  puedo  explicar 
Ni  cou  voces  ni  con  señas. 

IREKB. 

Que  estáis  ciego  y  estáis  mudo 
Los  dos  habéis  pretendido 
Probar,  valiéndos  i  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos  : 

Y  asi  que  vos  estáis  mudo 

No  lie  de  creer,  liabiendo  oido 
Atrevimientos  tan  mal 
Pensados  como  bien  dichos. 
Que  estáis  ciego  vos  créré 
Mas  fácilmente ,  si  miro 
Cuan  ciego  debe  de  estar 
Quien  no  ve  que  habla  conmigo. 

Y  para  que  no  os  parezca 
Por  una  parte  mi  juicio 
Tan  rácii  que  le  persuaden 
Sofísticos  silogismos, 

Ni  por  01  ra  tan  grosero 
Que  no  os  crea ,  determino 
Pieparlir  entre  los  dos 
Lus  dudas  y  los  desigtiios. 

LICANOnO. 

Si  yo  pensara  enojaros. 
Mármol  fuera  helado  y  frió... 

C¿UálS. 

Lince  fuera  yo,  aunque  viera 
Yueslros  enojos  esquivos... 

UCA?(0R0. 

Porque  atento  á  no  ofenderos... 

CÉUSIS. 

Porque  atento  á  couseguirosi 
Mi  afecto  os  rindo  postrado. 

UCANOnO. 

Yo  os  le  doy,  mas  no  os  le  rin  lo. 
Mucho  el  ver  que  me  compitas 
Con  esa  arrogancia  estimo. 

CÉUSIS. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  yo, 
Licanoro ,  te  compito  1 

UCANORO. 

Lo  bien  que  á  ti  te  estuviera 
Cualquiera  igualdad  conmigo. 

céisis. 
¿Puescuáudoyo?... 

IRE^E. 

Dien  está ; 

Y  ya  que  ostentar  los  bríos 
ItiiiMiiais,  para  que  sea 
En  mejor  lid,  solicito 
Daros  á  entender  la  queja 
Que  de  los  dos  lie  tenido. 
Él  valor  de  que  nu.'  ofendo, 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  dios  de  Astarot 
Con  los  dos  de  sos  prodigios , 
Péneme  á  mi  cu  libertad , 
Interrumpe  el  sacrKicio 

Un  hombre  que  al  templo  llega , 
Extranjero  advenedizo , 
Abortado  desos  mares 

Y  engendrado  desos  riscos. 
Enmudece  á  nuestro  dios. 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  sus  hechizos , 
Aunque  le  buscan  cu  montes 


Y  eo  ciudades  los  ministros 
De  mi  padre,  no  le  bailan; 

Y  para  mortal  castigo , 
lünojado  nuestro  dios , 
Nos  niega  sus  vaticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  ahogo,  y  me  aflijo 
C^on  mas  causa ,  porque  el  dios 
De  Astarot  es  dueño  mió , 
Después  que  le  consagré 
Alma  y  vida  en  sací  ¡(icio ; 
Antes  de  vengar  su  ofensa , 
¡Tan  necios  e  inadvertidos 
Venis  á  decirme  amores « 

Sin  advertir  cuánto  ha  sido 

Indigno  de  mi  tineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno ! 

Mia  es  la  ofensa  del  dios 

De  Astarot :  á  mi  me  hizo 

Aquel  asombro  el  ultraje, 

R)l  desaire  aquel  prodigio. 

Pues  ¿cómo,  cómo  queréis 

Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 

Tan  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  mios? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  bríos. 
Rendimientos  y  Qnezas , 
Idos  de  mi  vista,  idos, 

Y  ninguno  vuelva  á  ella 
Sin  traerme  algún  indicio ; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere  > 
A  favorecer  me  obligo 

(Ion  la  vida  y  con  el  alma, 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio,  supuesto 
Que  por  suyas  las  estimo. 


¿Eso  ofreces? 


ceusis. 

HERB. 

fisto  ofretco. 


LICARO&O. 

¿Eso  dices? 

IREXE. 

Esto  digo, 
céosis. 
Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas» 
Si  sé  por  varios  caminos 
Pisar  montes ,  sulcar  mares , 
Desde  donde  ese  Narciso 
De  ios  cielos  nace  en  flores, 
Hasta  donde  muere  en  vidrio.  {Vasf.) 

ESCENA  ni. 

IRENE,  LICANORO- 

LtGAllOiO. 

Yo  DO  te  ofrezco  traerle. 

9  IRENE.  . 

¿Por  qué 9 

Lie  Aleono. 
Porque  no  me  animo 
A  tanta  empresa ,  aunque  picrd^t 
U'^sa  esperanza  el  alivio. 


¿Cómo!? 


IRENE. 


LICAKORO. 


Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios,  señora,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros. 
Aun  entre  nosotros  mismos  : 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 

IREXE. 

Licanoro ,  ¡  ay  qué  mal  haces ! 


ucAnota. 
¿Cómo  6  por  qué? 

tREfnc. 
No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco ; 
Que  lio  me  está  bien  decirlo. 

MCA^fOBO. 

Peor  me  está  i  mi  do  enieodetlo. 

IRElfK. 

Pues  partamos  el  camino  : 
Yo  le  diré  la  mitad 
De  la  razón  que  oo  dig» ; 
Adelanta  tü  el  disearso 
La  otra  mitad ,  y  preciso 
Será  que  nos  encouCremos 
A  entenderlo ,  sia  decirlo. 

ucahoro. 
Has  dicho  bien. 

IREKE. 

*     Pues  yo  empiezo. 

LICANORO. 

Y  yo ,  señora ,  te  sigo. 

IIEICB. 

Al  que  me  traigí  á  aquel  honbrt. 

Favorecer  be  ofrecido. 

Ya  he  dado  yo  el  primer  paso. 

UGAHOBO. 

Yo  le  doy  ahora ,  y  te  pido 
No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás  cómo  te  sirvo. 

.     IICHE. 

Mucho  que  tíi  le  traerás 
Elslimara  mi  albedrlo. 

UCARORO. 

No  me  atrevo  eoiKni  un  Dios, 
Que  aunque  le  ignoro,  le  estimoL 

IRENE. 

May  lejos  vts  de  eacontranne, 

Licanoro. 

LICANORO. 

Fuerza  ha  sido, 
Irene,  porque  los  dos 
Seguimos  rumbos  distintos. 

IBKR8. 

Con  todo  eso,  quiero  dar 
Otro  paso. 

LICA^rORO. 

Y  yo  Otro  indicio. 

IRENE. 

El  dios  de  Astarot  está 
Enojado  y  ofendido. 

"^      LICANORO. 

f^uego  quien  pudo  ofenderle 

Y  agraviarle,  habrá  podido 
Mas  que  él. 

IRE5C. 

Su  ofensa  es  mi  ofensa. 

LICAKORO. 

Dios  es  :  vengúese  á  si  mismo. 

IRENE. 

Mira  que  vas,  Licanoro, 
Dejando  atrás  el  camino. 

UCANORO. 

Tú  eres  quien  le  pierde ,  Irefle, 

IRENR. 

Pues  volvames  al  principio. 
Quien  á  los  dioses  ultraja ,    ^^ 
Fuerza  es  que  quien  ote  ha  querido 
Desagravie. 

LICANORO. 

¿Qniéoiuodios 


{ne  dejarse  agraviar  quiso  » 
Desagrariari? 

IRRtfE. 

Tü  solo. 

UCAIVOBO. 

Esengttto. 


Eso  es  deUrio. 


Esa  flosioD. 


UGAIUMIO. 
ntBHB. 

Eso  miedo. 


LICAXOBO. 

En  ignorancia. 

MEm. 

Es  preciso: 
T  DO  Bos  basqDemos  mas , 
Puesto  que  j»  nos  perdimos» 
.  Sieodo  yo  tan  desdichada, 
Qoe  tú  lógralo  y  Céusis  fioo» 
HebadedeherelfiTor 
Qoieo  DO  me  debió  el  carlfio.  {Vase.) 

£SGEBf  A IV. 

L1CAN0R0. 

t  Qoe  sea  en  mi  tao  poderosa 
&U  aprensión  de  que  ha  habida 
Primer  cansa  de  ias  «ausas « 
Dios  sin  fio  y  sin  |)rincipio, 
Qoe  no  (leja  eo  mi  discurso 
Bazon,  eieecioQ  ai  arbitrio 
km  para  amar,  cuando  mas 
A  la  berniosora  me  inclino 
Be  Irene!  Pues  por  creer 
Qne  aqoel  Dios  de  quien  ya  dijo 
Elexiranjero  las  senas, 
Y  el  qne  jo  adoro  es  el  mismo » 
A  ofenderle  no  me  atrevo. 
iTaledme ,  cielos  benignos  I 
Qoe  k  lanío  misterio  Hilta 
La  razón,  fallece  el  juicio. 
Si  ires  personas  y  un  Dios 
Predica,  y  estas  lian  sido 
£1  Padre  y  el  Hijo  amado 
YelEspíriiu  Divino « 
¿Cómo,  no  habiendo  nom1)rado 
Otro  IMos que  el  Uno  y  Trino, 
Crislo  es  verdadero  Dios , 
Dijo  también?  ¿Qaién  es  Cristo 
Dotas  tres  persooasT 

ESCENA  T. 

EL  SACERDOTE.— UCANORO. 

SACEitooTB.  {Dentro.) 
Presto 
Saldris  dése  laberinto 
De  dadas  y  confusiones. 

LICAXOBO. 

¿Dónde  6  cómo?  Mas  ¡qué  miro! 

Kl  Bey  es ,  y  tan  suspenso 

Viene ,  qne  aquí  no  me  ba  visto. 

No  le  (raiero  hablar,  porqué 

No  embarace  los  motivos 

De  im  discursos.  Dad ,  cielos, 

Nueva  lux  á  mis  sentidos ; 

Que  entre  no  Dios  y  una  belleza 

Anda  delirando  el  juicio.         (Vate 

ESCENA  Vf. 
EL  REY,  EL  SACERDOTE. 

aiT. 

Ro  hay  consuelo  para  mi. 

•ACnOOTE. 

Presto,  seuor,  como  be  dicho » 


LAS  CA.DENAS  DEL  DEUOXiO. 

Saldrás  desta  coiiftislon 

En  Armando  los  edictos. 

En  ellos  de  todo  el  reino 

Avisas  á  los  ministros 

Que  á  aquel  hombre  prendan,  donde 

Quiera  que  tengan  aviso 

Del  por  tas  señas  que  envías , 

Ensanchando  tus  distritos 

Hasta  el  reino  de  Asllages» 

Tu  hermano,  de  quien  coufío 

Que  hará  mayor  diligencia. 

Hasta  que  en  el  poder  mió 

Le  vea,  y  haga  eo  las  aras 

De  Astarot  su  sacrificio, 

No  ha  de  haber  consuelo  eo  mi 

Por  verle  tan  ofendido. 

Pon  aqui  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre  mientras  firmo. 

Lér  quiero  en  esta  minuta 

De  los  demás  el  estilo. 

(Fone  el  Sacerdote  uuo$  papelei  que 
trae,  iobre •»  bufete,  y  vate ;  y  el 
Rey^  tentado  junto  al  bufete,  lee  un 
papel.) 
t  Nobles  prefectos  de  Armenia  » 

«Jueces  y  legados  mios« 

«Sabed  que  i  nuestra  provincia 

«Llegó  un  humano  prodigio» 
«Que  alterando  á  nuestras  leyes 
«Las  ceremonias  y  ritos, 
«Un  nuevo  Dios  piedicandOt 
«Turbó  nuestros  sacrificios. 
«Huyóse  al  punto;  y  así 
«Conviene  á  nuestro  servicio 
«Que  le  busquéis  y  prendáis, 
«Para  cuyo  efecto  envió 
«Sos  señas  :  son  pobres  ropas, 
«Y  él  un  esqueleto  vivo...» 
¡Ay  de  mi!  que  de  acordarme 
üél  ahora ,  tiemblo  y  me  aflijo ; 
Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  parece  que  le  miro. 

ESCENA  VII. 
SAN  BARTOLOMÉ.-  EL  REY. 

SA7I   BARTOLOMÉ, 

En  vano,  Rey  engañado. 
Despachas  cotttra  mi  edictos 
Para  que  me  busquen  otros. 
Sí  yo  me  traigo  á  mi  mismo. 
Prosigue;  que  porque  no 
Yerres  la  copia  ,  he  venido 
A  que  de  mi  la  traslades. 
asT. 

Ilusión  de  mis  sentidos , 
Sombra  de  mi  devaneo « 
De  mi  discurso  delirio , 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquf  ? 

sat;  nAaTOLoué. 
Quien  del  cielo  ¿i  abrirte  vino 
Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 
Halle  ias  de  tu  retiro. 
Diligencias  para  hallarme 
Haces  :  ¿qué  me  quieres?  Dilo; 
Que  ya  presente  me  tienes. 

BET. 

)   De  tus  encantos  y  becbiíos 
No  menor  efecto  es 
El  haberte  a(|ui  venido 

?ue  el  haberle  allá  aisentado; 
aunque  es  la  verdad  que  quiso 
Mi  deseo  verle,  ya 
Tomara  no  haberte  visto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

SAN  DARTOI.OXK. 

Uacer  al  ciclo  testigo , 


Al  soT^  la  lona  y  estrellas» 

Astros ,  planetas  y  sipoos, 

Del  gran  poder  de  mi  Dios , 

Cuya  nueva  ley  publico, 

Porque  soy  uno  de  doce 

Discípulos  escogidos , 

Que  á  sembrar  por  todo  el  mundo 

De  su  Evangelio  venimos 

La  semilla,  y  nos envia 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi ,  eo  nombre  savo  vengo 
A  aplazarte  no  desafio , 

A  cuyo  duelo  señalo 

De  aquese  gran  templo  el  sitio. 

Por  armas  sola  mi  voz, 

Y  por  juez  ¿  tu  dios  mismo. 
En  él  me  hallarás  :  á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tus  sabios 
Todos  i  argüir  eonmigo 
En  presencia  de  tu  dios ; 

Y  el  que  quedare  vencido  » 
A  manos  del  oteo  muera. 

RET. 

Tanto  de  mis  dioses  fio 

Y  de  mis  sabios  espero , 
Que  lo  acepto  y  lo  permito. 

8AN  DART0i.Oa¿. 

Pues  en  el  templo  te  aguardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe ,  que  son 
Las  armas  con  iiue  yo  lidio. 

{Detaparcce.) 

BET. 

Espera ,  aguarda. ;  En  el  aire 

Se  ha  desaparecido ! 

¡  Divinos  dioses !  i  es  sueño ,    ' 

Es  encanto  6  es  delirio?—    ' 

¡Uola! 

ESCElfAVni. 

EL  SACERDOTE.—  EL  RET. 

SACERDOTE. 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 

RET. 

¿No  habéis  tísIo,  no  habéis  visto 
Aquel  pasmo,  aquel  horror? 

SACERDOTE. 

¿Quién? 

*^  REY. 

El  profeta  de  Cristo. 

SACERDOTE. 

Encaño  es  de  tu  descp  : 
Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido. 
Porque  yo  be  esiado  á  la  puertaj 

RET. 

No  es:  que  aquí  eslavo  conmigo. 
Yo  le  he  visto ,  yo  lo  he  hablado  : 
Por  señas  de  que  me  ba  dicho 
Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 
Certamen  y  desafio 
De  sus  ciencias ;  y  asi ,  al  ponto 
Se  truequen  estos  edictos 
En  pregones  que  convoquen  f 
Dando  do  esla  lid  aviso, 
A  los  sabios  de  mi  reino  ; 
Que  yo  postrado  y  rendido  . 
Al  asombro  de  su  voz , 
De  su  semblante  al  prodigio, 
Kii  mis  sombras  tropezando  » 
Voy  huyendo  de  mi  mismo. 
(Vanee.) 
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lateiior  del  templo, 

ESCENA  IX. 

LIRÓN. 

¡fijor  ge  puede  pasar 
Todo  el  afio  sIq  mojer 
Que  dos  días  sin  comer. 
Dice  an  badajo  ▼Qlgar: 

Y  cuando  no  lo  dijera. 
Pudiera  decirlo  vo. 
Que  buen  badajo"  me  80. 

i Ay  hambre  terrible  y  fiera! 
¡Cuánto  lu  vista  me  espanta ! 
Pescudaba  un  hombre  un  día  : 
«¿Dónde  cae  el  medtodJa?» 

Dígalo  yo ;  que  dempues 

Que  mucso  dios  perdió  el  habrá. 

Y  que  sola  mía  palabra 
Pronunciar  no  quiere ,  es 
Tan  poca  la  devoción 
Que  con  él  la  gente  tiene, 
yne  nadie  a  su  tempro  viene : 
Con  la  cual  de  la  ración 

La  quitación  ha  llegado; 

Que  no  bav  un  sola  una  ofrenda , 

Que  era  mi  mijor  hacienda. 

I'ues  pobres  hemos  quedado. 

Remiendémonos  los  dos , 

Aslaron  omnipotente ; 

Y  jDues  dicen  comunmente  : 

«Quien  no  habrá  no  le  oye  Dios.» 

Jjo  el  roDan  mudéis  conmigo  : 

Uabrad  sola  una  palabra ; 

Que  dirán  que  á  bios  que  no  habrá. 

I  ampoco  le  oye  el  bodigo.  * 

¿Aun  no  fuereis?  Pues  par  Dios 

Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis. 

De  habrar,  aunque  no  queráis, 

0  yo  he  de  habrar  por  vos , 
Haciendo  lo  que  he  pensado. 
YO  me  tengo  de  esconder 
Ijetras  de  la  estatua,  y  ser 
Dende  hoy  ídolo  barbado  : 
Que  vienío  que  babró  Astaron, 

Y  la  habrá  cobró  ya , 
La  devoción  volverá, 

Y  volverá  la  ración. 

A  ganar  voy,  no  á  perder; 

Y  cuando  me  salgan  malos. 

1  an  solo  matarme  á  palos 
M  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  lio  salga  barato, 
A  quien  su  industria  le  vale . 
Barato  el  comer  le  sale. 

ESCaCNAX 
LESBIA— LIRÓN. 
LESBIA.  {Dentro.) 
¿Adonde  estáis,  mentecato? 

LIBOIf. 

Lesbia  es  esta  :  ella  ha  de  ser 
La  que  áiiles  be  de  engañar. 
Ahora  bien,  Toyroe  á  endiosar. 
Que  es  á  tener  que  comer. 
(Hnete  en  étl aliar, detrás  de  lacortina 
que  encubre  al  tdolo,  y  sale  Usbia.) 

LESBIA. 

¿Dónde  estáis  que  no  os  encuentro. 
Jjraipronaio  ?  Aun  no  responde 
Por  su  prpprio  nombre,  k  Dónde 
.^>e  habrá  Ido,  que  aqni  dentro 
^|  huera  le  puedo  liallarY 
\  quisiera  yo  ¿aber 


SI  ha  de  buscar  la  mujer 
La  comida. 

LiRow.  {Oetras  de  la  cortina. 

No  hay  dudar. 

LESBIA. 

¿Qué  voz  es  esta  ¡  ay  de  mi  ? 
Que  en  el  mismo  altar  se  oyó? 
¿Qoiéa  esquíen  ahí  habrá? 


) 


Yo. 


LIAOlf. 
LESBIA. 

¿Eseldíosde  Asuron? 

UBON. 

Sí. 

LESBIA. 

Pnw  icómo  os  dignáis  conmiao 
De  habrar  hoy? 

LlROIf. 

n^  1         V      .?^"*o  me  muero 
De  lo  que  he  callado ,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  contigo. 

LESBIA. 

I  Que  06  merezca  tal  ventura 
La  mujer,  señor,  de  vueso 
Barrendero ! 

LIBOÜ. 

_  ,  ,     Y  aun  por  eso ; 

Que  esto  hecho  una  basura. 

LESBIA. 

Ya  que  afabre  os  llego  á  ver» 
i  Queréis  enviudarme  ? 

URON. 

{Ap.  Porque  ese  milagro  yo 
Para  mí  lo  be  menester.) 

LESBIA. 

Pues  ¿cómo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  tallo? 

LIBÓN. 

Traundo  de  regalalle. 

LESBIA. 

¿Con  qué  le  he  de  regalar. 
2)i  no  tenemos  4os  dos 
Manjares  que  satisfacen? 

LIBÓN. 

Buscadlos  vos;  que  así  hacen 
Otras  mijores  que  vos. 

LESBIA. 

Por  no  orenderos,  conOeso 
Que  mil  hambres  padecí. 

LIROlf. 

No  las  padezcáis;  que  á  mi 
No  se  me  da  uada  deso. 

LESBIA. 

Pues  yo  lo  haré  así. 

LIRO.^. 

liaréis  bien. 
EBGENAZL 

EL  SACERDOTE.- LESBIA;  LIRÓN 
I  ccuito  detras  del  ídolo. 

SACERDOTE.  {Para  si.) 
¿Quién,  dioses  piadosos,  quién 
Crerá  que  aquella  ilusión 
Tanto  al  Rey  ha  persuadido. 
Que  manda  que  prevenido 
hl  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  hd  que  en  él  espeiFa  ? 


LESBIA. 

¿Vos  liceada  me  dais  ? 

UROH. 

Sí. 

SACERDOTE. 

Mas  ¿quién  es  quien  habla  aquí? 


Yo8oy,señor,yqBÍsicr» 
Pedirte  albricias. 

SACERDOTE. 

¿Deqoér 

LISBU. 

De  qae  ya  Astaron  habió. 

SACERDOTB. 

<Qaién,Lesbia,lod¡c8T 

LIRÓN. 


Yo. 


lACERDOTB. 

i  Felice,  pues  escuché 

Su  voz  1  Sin  duda  ha  querido. 

Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 

El  desafio  aplazado. 

Volver  por  su  honor  perdido. 

A  decirlo  al  Rey  iré, 

Para  que  el  concurso  sea 
Mayor,  y  este  monstruo  fea 
Sus  maravillas.  Aunque 
El  salir  es  excusado. 
Pues  dice  sonoro  el  viento 
Con  cuánto  acompañamiento 
El  Rey  en  el  templo  ba  entrado. 
Ya  el  velo  puedo  correr. 

{Descubre  elidsiei 

E8GEIIA  Xn. 

EL  REY,  LICANORO,  IRENE,  cisn. 
—  Dichos. 

LIRÓN.  (4|í,) 

Si  me  vo  f  hoy  muero. 

SACERDOTE. 

Señor» 
Albricias  de  la  mayor 
Fortuna ,  que  merecer 
Pudo  tu  imperio. 

RET. 

¿Qué  ba  sido? 

SACERDOTE. 

Ya  el  cielo  vuelve  por  tí 
Y  por  su  causa ;  y  asi 
Nuestro  gran  dios  ba  querido 
Dolerse  de  nuestro  Ihinio. 
LIRÓN.  {Ap.) 
i  Ay,  que  el  Rey  mismo  me  adora! 
bsió  por  decir  ahora 
Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 
Alas  mijor  es  proseguir 
El  engaño,  ya  que  en  él 
kstó  empeñado. 

SACERDOTE. 

Vuelve  en  su  culto  á  lucir. 
I  Llegad,  preguntadle  todos. 
Y  veréis  si  da  este  día 
Respuesta  como  solía. 

URoai.  {Ap.) 
Distintos  serán  los  modos; 
Mas  al  fin  responderá 
Bien  ó  mal,  como  saliere. 

■ST. 

Bello  esplendor,  que  preflerc 
A  la  luz  que  el  sol  uos^la » 


f 


IttM  boy  ha  de  ler  aquí 
la  lid  de  one  y  otro  dios , 
Volred,  gran  sefior,  por  vos. 

uaoR. 

Tone  acordaré  de  mi. 

RET. 

Ro  permilaii  qne  ensalzado 

Ka  DiMslns  aras  se  vea 

Dfof ,  qoe  tgnoramos  quién  sea« 

uao?r. 
Tome  teago  harto  cuidado. 

RCT. 

ifbbablai,  Licanoro? 

UCAIfOKO. 

No 
||oisiera,poreieasar 
Lo  qne  le  he  de  pregunUr.-- 
€ralo,¿  quién  es? 

uioii. 
iQné  sé  yo? 

UCBKDOTS. 

(Mude  esii,  gran  sefior»  di» 
One Biit  ojos  no  lo  veo, 
llrxtnnjero  con  quien 
ArgJUraos  mandas? 

BBGEIf  A  Xm. 

SAN  BARTOLOMÉ.  —  Dichos. 
sin  BAaTOLoné. 

ON  quien  lidia  volonUrio 
¡Brn  Dios»  no  ha  de  huir, 
M«a  lencer  ó  morir, 
u  cara  de  sa  contrario. 

¡tfinqnépoooslnrió 
Aquella  prisión  de  fuego. 
Pues  bable  la  esiataa  tut^go! 

unoif.  (Ap.) 
Cradas  i  por  quien  baliró ; 
Qae  A  fe  qne  se  las  debéis. 
m  n  que  Tienen  los  nalos 
rimero  qoe  los  regalos? 

RBT. 

Kti  ya  empezar  podéis. 

SAfBUDOTB, 

J»da,  selior,  oae  la  opinión  asiente, 
lw|ne  con  fundamentóse  argumente. 

SAír  BABTOLOn<. 

To  defiendo  qoe  un  Dios... 

B8GE!f  A  XIV. 

CEUSIS.  —  Dichos. 

CtfOBIS. 

,  Anios  que  empiece 

Lt  cuestión,  si  mi  celo  lo  merece , 
fOM  licencia,  grao  sefior,  te  pido 
Im  me  escuches. 

HKT. 

¿Qué  traes?  Qué  ha  sucedido  ? 
otusis. 
Eh  busca  desu  fiera 
N  eseandalosa  toda  el  Asia  altera , 
mietraba  los  montes 
{oe  dividen  al  sol  en  horiuNMes, 
¿UDdo  en  lo  mas  oculto 
w  las  entraftas  de  un  pefiasco  inculto, 
laeenireabieruiaboca, 


US  CADENAS  DEL  DEMOMO. 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca, 

Parece  con  pereza 

Que  el  monte  melancólico  bosteza, 

vi  una  mujer,  si  pudo 

Del  traje  lo  vestido  61o  desnudo 

Darme  de  serlo  sefias , 

Porque  mas  parecía  «ntre  las  peuas 

Bullo  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  babia  formado : 

Cuya  duda  creyera. 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera, 

Qoe  aun  ahora  me  aQige... 

EftGClf  A  XV. 

EL  DEMONIO,  en  f&rma  áe  mn¡tr. 
—  Diciios. 

DEIOXIO. 

Aguarda ,  yo  diré  lo  qoe  te  dije. 

«Gallardo  Joven,  engañado  vienes 

A  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes, 

Pues  ese  monstruo  humano, 

Qoe  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  el  nombre , 

Predicindole  Cristo ,  Dios  v  hombre , 

Ya  destos  montes,  que  traidores  fueron, 

Pues  tres  días  oculto  le  tuvieron , 

Falu :  yo  lo  he  sabítio , 

Porque  no  ha  v  para  mí  ccMilro  escondido, 

Siendo  yo  Selenisa , 

Del  gran  dios  de  Astarot  la  fltonisa. 

Estos  pAramos  \ivo , 

Donde  observo  mejor,  mejor  percibo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rApido  curso  de  los  cielos. 

Por  mis  observaciones  ho  alcanzado 

Que  A  un  duelo  va  aplazado, 

Donde,  si  bien  íuflero  [quiero 

Que  el  gran  dios  de  Astarot  paiezca, 

Entre  sus  sabios  verme , 

Por  ver  asi  si  A  mi  puede  vencerme. 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber  (dije)  A  la  luz  del  sol  salido ; » 

Has  él,  quo  de  mi  acción  mí  ser  colige, 

Me  dijo... 

cirsis. 
Yo  diré  lo  que  te  dije  : 
<  Vente  conmigo ,  adonde 
Tu  ciencia,quea  tu  Ingenio  corresponde. 
Este  prodigio  venza. » 

OEHONIO. 

IVbedecile ,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  llego , 

Qne  me  admiUs  A  él,  señor,  te  ruego. 

RET. 

De  que  tA  A  este  concurso  hayas  venido, 
Estoy  A  mi  fortuna  agradecido. 

HKHO.^10. 

Pues  yo ,  dAndome ,  sefior , 
Vuestra  Majestad  licencia , 
Vos,  serenísima  Infanta, 
Altos  Principes ,  noblera 
Y  plebe ;  porque  á  ese  espanto 
Hoy  todo  tu  pueblo  vea 
Que  siendo  yo  una  mo^er 
Menos  capaz  de  la  ciencia , 
Basto  para  concluirle, 
Le  propondré  la  primera 
Cuestión,  y  podrAn  después 
Tomar  la  réplica  della 
Con  mayor  autoridad 
Los  qoe  mejor  la  dcílcndan. 

URon.  {Áp,) 
Malo  es  ser  dios  en  cuclillas : 
Quebradas  tengo  las  piernas. 

MiORIO. 

Tü,  peregrino  «stranjero, 


S4I 

En  tos  principios  asientas 
Un  Dios  solo ,  y  qne  este  es 
Tres  personas  y  una  esencia. 

SAN  lARTOLOUé. 

SI. 

DCHOIflO. 

No  es  esa  la  cuestión, 
Aunaue  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa , 
Asienus  también  que  Cristo 
Es  Dios ;  y  asi ,  contra  esla 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argiíir. 

SAN  BAUTOLOUé. 

Fuerza  era 
Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fué  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  solierbia. 
Ya  te  be  conocido :  di , 
Forma  el  silogismo ,  empieza. 

DcaoNio. 
Qnien  dice  que  hay  solo  un  Dios 
En  tres  personas ,  y  prueba 
Que  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 

Y  el  Espíritu,  da  muestra  ' 
Que  no  hay  mas  dios. 

lAN  BAHTOLOHtf. 

Es  verdad. 

ORHOXIO. 

Pues  contra  ti  mismo  ensefias 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cristo  es  persona  diversa; 
Luego  son  los  dioses  dos, 
O  Cristo  no  es  Dios ,  ó  a(|ue!(as 
Personas ,  si  es  Dios ,  so»  en  3  ir  o. 

SAN  BARTOLOXá. 

Distingo  la  consecuencia. 
Que  las  personas  sean  tres , 
Concedo :  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo, niego. 

OCMONIO. 

Pruebo. 
Cristo  ungido  manifiesta 
Qoe  es  humanidad. 

8AH  BARTOLOltf . 

Concedo 
La  mayor. 

DEMONIO. 

Dios  es  eterna 
Divinidad. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  menor 
Concedo. 

MH0.X10. 

Luego  evidencia 
Es  que  divino  y  humano, 
Que  son  distintas  esencias , 
Implica  contradicion. 

SAN  BARTOLOHtf. 

No  es  :  niego  la  consecuencia; 
Que  el  Hijo  es  de  ¡as  tres 
Segunda  persona  eterna 

Y  DIot  y  hombre  verdadero. 

MHONIO. 

4  Hombre  y  Dios? 

SAH  BARTOLOHl£. 

Si:  aguarda,  espera. 
BEHON10. 
Hombre  es,  pues  fué  concebido 
De  humana  naturaleza. 
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SAN  BAATOLOlé. 

Y  Dios ,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mezcla. 

DBHOniO. 

Hombre  es ,  pues  su  misma  madre 
Concede  de  Adán  la  deuda. 

SAH  BARTOLOMÉ 

Y  Dios,  pues  al  elegirla , 
De  la  culpa  la  preserva. 

ftCHomo. 
Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 
En  sus  entrañas  le  engendra. 

SA»  BARTOLOaá. 

Y  Dios,  pues  su  encamación 
Siu  obra  es  de  varoa  becba. 

DEMOXIO. 

Hombre  es ,  pues  del! a  nace  ^ 
Tomando  su  carne  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  queda  en  el  parlo 
Antes  y  después  doncella. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sujeto  nace 
Del  tiempo  á  las  inclemencias. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  los  pastores 

Y  tres  reyes  le  veneran. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sus  padres  le 
Pierden  del  templo. á  la  puerta. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  dentro  le  hallaron 
Leyendo  divinas  ciencias. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  de  temor  huye 
A  Egipto,  y  su  patria  deja. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  derriba  huyendo 
Cuantos  Ídolos  encuentra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  en  el  desierto 
La  hambre  y  sed  le  atormentan. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  cuarenta  días 
Les  pudo  hacer  resistencia. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  se  le  atreven 
A  lenur  con  duras  piedras. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  con  una  voz 
Tres  tenuciones  ahuyenta. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  hombres  se  vale , 

Y  esos  de  suma  pobreza. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  que  la  humildad 
Elige  por  compañera. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  uno  de  doce 
Trata  de  ponerle  en  venta. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  aun  á  ese  mismo 
Lava  y  consigo  le  asienta. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  sentencia  oye 
De  muerte ,  y  no  la  remedia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pu^  por  darnos  vida 
¿e  dispone  á  esa  sentencia. 
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DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  en  una  cruz 


Clavado,  padece  afrentas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 
De  los  que  le  han  puesto  en  ello. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  espira  y  muere 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  muriendo  deja 
Vencida  la  muerte ,  y  hac«a 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  desamparado 
El  cuerpo,  cadáver  queda. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  db  los  infiernos 
Baja  á  quebrantar  las  puertas. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  de  hombre  dejó 
Ea  el  mundo  tantas  prendas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  Dios  y  hombre 
En  los  cielos  vive  y  reina , 
De  donde  vivos  y  muertos 
Vendrá  á  juzgar. 
(Cae  el  Demonio  d  ¡os  pies  del  Santo.) 

DEMONIO. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  ya  sé  que  hombre  y  Dios 
Está  senUdo  á  la  diestra 
Del  Padre ,  hasta  que  por  fuego 
A  juzgar  el  siglo  venga. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  tü  mismo ,  tú  mismo 
Lo  publicas  y  confiesas. 
Después  que  mudo  en  la  estatua 
Quedaste  por  mi  obediencia , 
Ella  postrada  también 
A  mi  voz ,  caiga  y  descienda. 
No  tenga  altares  estatua 
Que  manda  Dios  que  perezca. 
{Húndese  el  aliar  con  el  idolo,  y  se 
descubre  Lirón,) 

LIRÓN. 

:  Cierto  que  so  desgraciado 
Dios!  Por  dó  bajar,  quiera... 
Pero  echaréme  á  rodar, 
Y  de  su  mano  me  tenga 
El  dios  que  esté  mas  a  mano. 

{Echase  á  rodar  y  vase.) 

CÉÜSIS. 

iQue  esto  los  cielos  consientan! 

TODOS. 

¡  Viva  Cristo !  ¡  Cristo  viva ! 

SAN  BARTOLOMÉ.      ' 

Viendo,  señor,  tus  grandezas, 
Tus  maravillas  y  asombros, 
¿Quién  DO  se  rinde  y  sujeta? 

DEMONIO. 

Ni  me  sujeto  ni  rindo, 
Bartolomé ,  pues  me  queda 
Otra  viva  estatua ,  en  quien 
Puedo  hacerle  mayor  guerra  ^ 
Que  la  que  me  has  hecno.  Dueño 
Soy  delrene;yasi,della 
No  podrás  ecliarme ,  pues 
Posesión  me  di6  ella  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  cierta 


De  Irene ,  cuyo  albedrf^ 
Puede  mejorar  ia  senda. 

DEMONIO. 

ta ,  mediante  la  justicia , 
Es  mia,  y  tengo  lieeDCÍM 
De  Dios  para  que  del  pacto 
Asi  el  castigo  padezca. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Aunque  la  dé  su  justicia  » 
La  quitará  su  clemencia. 

DEMONIO. 

En  tanto  podré  en  su  pecho 
llover  bandos,  armar  guerras. 
Pervertir  buenos  ínteotoi» 
Alentar  acciones  fieras , 
Sembrar  cizañas  y  errores. 

SAN  DABTOLOMÉ. 

No  Unto  bien  te  proaaetas , 
Pues  sabes  que  sus  secretos 
Te  ponen  unas  cadeoas 
A  que  siempre  estés  audo. 

DEMONIO. 

Tal  vez  podré,  aunque  ellas  scao 
Las  cadenas  del  Demonio^ 
Quel)rantarlas  y  romperlas. 


JORNADA  TERCERA. 

Salón  del  pactado. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  T  UN  CRUDO,  ffiK  traeeniM 

fuente  una  púrpura  y  un  cein;  da- 
pues,  SAN  BARTOLAMK. 

RET. 

¿Llamaste  ya  al  extranjero» 
Como  mandé? 

CRIADO. 

SI,  señor. 
{Sale  San  Bartolomé » y  vau  el  eriads.) 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  yo  i  tu  VOZ  obediente. 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

BEY. 

Alza  del  suelo  :  &  mis  brazos 

Llega ,  y  oye  la  razón 

Que  á  llamarte  me  ha  movido. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Para  que  sepas  que  estoy 
Capaz  del  la,  ¿quieres  tú 
Que  i  ti  te  la  djga  yot 

RBT. 

;  Cómo  puedes  lü  saber 
Hi  oculta  imaginación  1 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  Dios. 

RBT. 
SAN  BARTOLOMÉ. 

Destruyendo  las  aras 
De  tu  falsa  adoración , 
Cayó  en  tierra  hecho  pedazos 
El  idplo  de  Astarou 
Alborotóse  tu  pueblo , 
Y  con  despecho  y  furor, 
Como  $i  tuvieran  culpa , 
Los  sacerdotes  hirió 
De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  á  incendio  mayor, 


Si  [rene  tablia,  lomando 

De  los  Ídolos  la  acción, 

Koseposiendeluite: 

Cayo  respeto  y  temor 
,  HKtó  i  parar  ellamulto, 
;peroidesbaceHono. 

Cénsis,  siguiendo  do  aquella 

parcialidad  el  error 
lEudefeDsa  de  SQS  dioses 

Aliado  de  Irene,  d¡6 

AGntoi  sos  cobardías, 

Al  tiempo  que  con  mejor 

Acuerdo  iba  Lícanoro 

pDblicaodo  al  nuevo  Oíos. 

Eacontrároose  los  bandos : 

¿Qoiéo  nunca  liastn  eotóDces  fió 

Qoe  i  la  Tisia  de  sn  rey 

iaülla  se  diese  atroz , 

Donde  era  fuerza  que  ftacse 

CooeqaiTOca  facción 

fireocedorel  Teuddo, 

Ydveocido  el  vencedor? 
í  Irae  en  medio  de  todos 
^  Era  el  rayo ,  era  el  Airor 

fie  sus  iras;  cuaodo  al  tiempo 

Qoe  ya  ono  y  otro  escuadran 

Seenbestiao,  los  detuvo 

U  tremendo  de  su  voz. 

«I^Ay  iofelice  de  mt ! » 
i  Ibjo,  y  rendida  cayó 
I  Eo  b  tierra :  cuyo  pasmo , 

ÍCojo  asombro ,  cuyo  botror 
Supenso  dej6  al  amago 
Y  absoru  A  la  ejecucioii , 
bcoyaneulralidad 
kfieba  conservado  hasta  boy. 
^Belirironla,  y  apenas 
[  Tobió  eo  sí ,  cuando  volvió 
1 1» furiosa, que  no  bay 
I  Lizo, cadena,  pristoo, 

Íte  no  rompa  y  despedace  9 
con  despecbo  y  furor 
DeGríos  son  cuantos  dice, 
I  Locaras  cnanto  bace  son. 
I  Xkf  Tiendo  tu  reino  todo 
la  Un  misera  aflicción, 
1^  dos  sobrinos  opuestos , 
Tloca  Irene,  eslfts  boy 
Xo  sin  causa  persuadiuo 
1  ooe  ya  el  cíelo  emiHilió 
ueí bado  las  amenazas, 
€iK  ftiéron  de  su  opresión 
onsa,  pnespor  ella  ha  sido 
Todo  ñanto  y  confusión , 
||odo  ruinas,  todo  muertos , 
itodo  asombro ,  todo  horror; 
Tasí,  me  envtaalo  á  Uamur, 
jnreciéndote  que  jo 
Puedo  remediar  ¿  un  tiempo 
8ü  desdicha  y  tu  dolor. 

«BT. 

Cs  verdad :  de  ti  no  mas , 

SeguD  admirado  estoy 
üe  oir  los  prodigios  tuyos , 
riar  quiero  de  mi  pasión 
ia  esperanza ;  y  por  ponerte 
£0  mayor  obligación , 
0niero  que  en  mi  reino  seas 
W  privanza  desde  hoy, 
T  que  siendo  muy  amigos , 
Cou  mas  paz,  con  mas  amor 
1  mas  blandura ,  me  enseñes 
u  doctrina  de  tu  Dios. 

ESCENA   II. 

CEUSIS  Y  lícanoro,  por  doi  lados. 
-  SL  R£Y ,  SAM  BAaTOLO&lti. 

LICANOIO.  (Ap.) 

¡Cielos ! ;  qué  es  esto  que  oigo! 
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C¿ÜSI5.  (iip») 

4  Qué  es  lo  qoe  mirando  estoy  I 

LICARORO.  {Ap.) 

¿El  Rey  le  habla  afable? 
céüsis.  (Ap,) 

aEI  Rej 
Le  honra  Y 

UCANORO.  (Ap.) 

¡Quédicba! 
causis.  {Ap.) 

¡Qué  horror! 

lET. 

Y  asi,  en  tanto  que  da  el  tiempo 
A  esta  plática  ocasión , 
Quiero  que  en  mi  corte  seas 

Y  en  mis  reinos  otro  yo. 

Y  en  muestra  de  la  verdad. 
Estas  msigoias ,  que  son 
Púrpura ,  corona  y  cetro. 
Te  ofrezco :  deltas  dispon 

A  tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica  que  vistió 
Tu  humildad,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

SAR  bartolohí. 
Eso  «no. 
T^os  apóstoles  de  Cristo, 
Los  discípulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  ¿  enriquecer 
Peregrinamos,  señor. 
A  solo  adquirir  venimos 
Almas :  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso, 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  asi ,  con  aquesta  humilde 
Ropa  mas  honrado  esloj 

Y  mas  galán,  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor ; 
Porque  sé  que  es  toda  esa 
Majesud  y  ostentación 
Vanidad  de  vanidades , 
Siendo  la  vida  una  flor 

?ue  coa  el  sol  amanece , 
fallece  con  el  sol. 

LICARORO.  {Ap,) 
i  Quó  generoso  desprecio ! 

CÉDSIS.  {Ap.) 
\  Qué  hipócrita  presunción ! 

BET. 

Ya  que  la  púrpura  real 
Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid 
Ciüe  el  sacro  laurel. 

LiCAiioao. 
Yo 
Seré  el  primero  que  acuda 
A  servirte  en  esta  acción. 

c¿usis. 

Yo  el  primero  que  6  estorbarió 
Acuda  también ;  que  no 
Es  bien  que  un  advenedizo 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 

LICAROBO. 

Suelta,  Cénsls ,  el  laurel, 
cécsis. 


Suéltale  tú,  pues  mejor 
Eflará  en  mis  manos...  Pero 
Áspides  en  su  valor 
Hay  ocultos  para  mi. 

lícanoro. 

Suelta ;  que  para  mí  uo. 


[Cae.) 


SUS 

SAN  RARTOLOMá. 

Es  verdad ,  pues  tú  serás 
Quien  le  goce  de  los  dos. 

CÉCSIS. 

Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
A  tus  pies ,  si  no  creyera 
Que  encantos  tus  obras  son. 

SAR  DARTOLOHÉ. 

Levanta  ¿hora  del  suelo » 

Sin  apurar  mas  razón  {Álzale.) 

De  que  tu  andas  por  caer, 

Y  por  levantarte  yo. 

B«T. 

Pues  ¿cómo  en  presencia  min 
()s  atrevéis?... 

UCARORO. 

Yo ,  señor, 
¿En  qué  te  ofendo,  si  acudo 
A  tu  misma  pretensión? 

CAUSIS. 

Henos  te  ofendo  yo ,  pues 

Cuidando  de  tu  opinión. 

Te  estorbo  acción  tan  indigna. 

LICAROnO. 

¿  Indigna  llamas  la  acción 

De  honrar  á  quien  nos  ha  «lado 

Noticias  de  un  solo  Dios? 

G¿US1S. 

Sf ,  pues  de  los  domas  dioses 
Viene  á  infamar  el  honor. 

RET. 

No  te  opongas  á  mi  gusto , 
Céusis;y  tu,  Licanor, 
El  sacro  laurel  le  ciüe 
Bu  nombre  mió. 

SAR  RARTOLOHé. 

Aunque  estoy 
Al  celo  reconocido  , 
Y  agradecido  al  amor. 
Licencia  de  no  admitirle 
Me  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses  que  esto  eS  excusarme 
De  no  servirte ,  te  doy 
La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor 
Que  la  aflige  y  atormenta. 

ESCENA  lU. 

IRENE ,  furh$a.  —  Dicnos. 

UIBRB. 

Pues  ¿qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mi  salud? 

SAR  OARTOLOMé. 

El  que  me  ha  dado  mi  Dios. 

IRE.^E. 

Mucho  me  huelgo  de  oír 
Que  tan  buen  médico  sois;  . 
Pero  curad  otros  males 
Que  tengan  remedio ,  y  no 
El  mió ,  que  no  le  tiene 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

REY. 

Extrañas  locuras  dice. 

UCARORO. 

\  Qué  lástima !  Q«é  dolor! 

IRRNC. 

¿Qué  bay  por  acá ,  padre  honrado? 
\  Cuál  vuestra  Imagujacion 
Anda! 

RET. 

Que  estás  loca »  ahora 


5ii 

Creo  con  iñM  ocasión. 
Porque  dicen  que  verdades 
Dicen  ios  locos. 

IREfTE. 

Pues  yo 
Mas  para  decir  mentiras 
Que  no  verdades,  estoy. 
i  También  los  dos  por  acá 
instáis?  ¿Cómo  va  de  amor? 

LICANORO. 

Mal ,  viendo  en  tí  mi  desdicha. 

ctusn. 
Bien ,  viendo  en  U  mi  pasión. 

IBSIIK. 

¿Oís,  buen  viejo?  Ved  qné  os  digo. 
Estimad  mucho  á  los  dos : 
Mirad  que  entrambos  me  quieren 

Y  á  entraml)os  los  quiero  yo;    . 
Mas  con  una  diferencia , 
Que  i  este  le  quiero  mejor, 
Porque  sé  que  este  es  mas  mió. 
Pero  es  tal  mi  inclinación. 
Que  por  saber  que  este  está 
Seffuro ,  y  aqueste  no , 
Habéis  de  ver  que  i  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 

UCANORO. 

¡  Que  haya  razón  para  celos 
Aun  adonde  no  hay  razón  1 

CÉCSIS. 

Pues  tome  el  favor  quien  sabe 
Que  aun  es  locura  el  favor. 

REY. 

Peste  delirio  que  ves 
Padece  la  sujeción ; 

Y  está  ahora  aun  mas  templada 
Que  otras  veces.  Pues  me  dio 
La  palabra  de  librarla 
Tu  verdad  ó  tu  valor. 
Duélele  della  y  de  mi. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 
Contra  tu  mismo  enemigo. 

céosis. 
I  Que  se  rinda  tu  valor 
A  tan  loca  conGanza! 

LICANORO. 

Si  obra  el  cielo ,  ¿por  qué  no 
Quieres  que  alcance  victoria? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

iPodré  en  tu  nombre,  Señor, 
tSotrarenesiaiid? 

E8GEIVA  IT. 

Una  voz  DIVINA.  —  Dichos. 

u  vos  divina.  (Cantad 
Si. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Vencerá  el  Demonio? 
LA  voz. 

No. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Luego  60  esu  confianza 
Que  me  da  tu  Inspiración , 
¿Bien  podré  atreverme? 
LA  voz. 

Bien. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Qui^n  será  en  mi  ayuda? 
LA  voz. 

IHú$. 
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SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  él  me  ayuda ,  ¿qué  temo ? 
—¡Irene,  Irene!... 

IRENE. 

A  tu  voz 
Otra  voz  dentro  de  mí 
Parece  ^ue  estremeció  '^ 
Mis  sentidos.—  ¿Qué  me  quieres? 
Qae  el  verte  me  da  temor. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Que  en  este  báculo  adores 
La  cruz  que  en  él  está. 

IRENE. 

(Con  voz  dislinfa  de  ¡a  9uya.) 
V      ,  iYo? 

¿Yo  adorar  en  un  madero 
Que  es  del  hombre  redención. 
De  Dios  la  figura ,  habiendo 
No  adorado  al  mismo  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó , 

Y  habla  en  ella. 

IRENE. 

Quita,  quila, 

Y  no  te  me  acerques ,  no, 
Si  no  quieres  que,  arrancando 
Pedazos  del  corazón 
Desta  in  felice  mtner. 
Te  los  tire. 

REY. 

Ya  volvió 
A  la  furiosa  locura. 

LICANORO. 

¡Qué  lástima!  Qué  dolor! 

IRENE. 

Huid  todos,  buid  de  mí. 

RBT. 

Tcnedla. 

LICANORO. 

Es  tal  su  furor. 
Que  no  es  positde. 

SAN  RARTOLOHÉ. 

Sí  es.      - 

CÉOSIS. 

¿  Quién  será  basunte? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 
Rebelde  espíritu,  que 
Por  divina  permisión 
Estesugeto  atormentas. 
Da  la  humilde  adoración 
A  aquesta  sagrada  insignia. 

IRENE. 

No  quiero.  Y  pues  en  mejor 
Estatua  asisto,  ¿qné  quieres? 
Déjame:  en  mi  centro  estoy. 
Pues  es  centro  del  Demonio 
El  pecho  del  pecador. 
Déjame,  Bartolomé, 
Déjame  en  mi  posesión. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirilla. 

IRENE. 

Sí  pude :  ella  me  la  díó 

En  vida  y  muerte ,  y  en  alma 

Y  cuerpo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Todo  es  de  Qios, 

Y  no  pudo  enajenarlo. 

IRENE. 

Sí  pudo,  puesto  que  usó 
De  su  albcdrío. 


LA  BARCA. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

También 
Usa  del  para  el  perdón. 

IMENE. 

No  le  pide... 

'  SAN  BARTOLOIÉ. 

Sí  le  pide. 

IRENE. 

Ni  le  ha  de  pedir;  que  yo 
La  embargaré  los  alientos. 

KET. 

¿  Qm'én  tan  nuevo  caso  vio  ? 
¡  Que  bable  ella ,  y  no  sea  ella  I 

SAN  BARTOLOMÉ. 

En  el  nombre  del  Señor 
Te  mando  que  te  retires 
A  la  extremidad  menor 
De  un  cabello,  y  libre  dejes 
Lengua,  alma,  discurso  y  voz. 

IRENE. 

¡  Ahí  ¡con  qué  poder  roe  mandas! 

SAll  BARTOLOMÉ. 

¡Irene!... 

IRBNB.  (Cm  SIÍ  P0t.) 

¿Quién  llama? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 

¿Cómo  te  sientes,  sefiora? 

IRENE. 

Siénteme  mucho  mejor; 

8oe  parece  que  me  falta 
n  áspid  del  corazón. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿A  quién  el  alma  y  la  vida 
lias  ofrecido? 

IRENE. 

A  Astarot 
La  ofrecí ,  cuando  ignoraba  ^ 

Los  prodigios  de  tu  Dios. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿No  te  pesa? 

nsNB. 

Si  me  pesa .. 
Mas  no  me  arrepiento ,  no ; 

{Conotrüfoz.y 
Que  no  puedo  arrepeotirroe  i 

De  ningún  delito  yo.  | 

SAN  BARTOLOMÉ.  I 

Tarde  volviste  á  ocupar  I 

El  instrumento  veloz 
De  su  lengua. 


Nunca  urdo : 
Asiento  y  logar  me  dio 
La  lengua  de  la  mujer. 
Si  yo  la  mentira  soy. 

CÉCSIS. 

Ya  á  sa  primer  Aierza  vuehre : 
¡  Miren  si  convaleció! 

SAN  RARTOLOMÉ. 

Supuesto  que  ya  no  es  tuyo 
Después  que  se  arrepintió, 
Deste  cuerpo  miserable 
Deja  la  dura  opresión. 

IRENB. 

Quita,  quita  aquesa  cruz: 
Que  ya  me  vov,  ya  me  voy 
A  la  cumbre  de  aquel  monte. 
Desde  donde  mi  furor 
Trastornará  sus  peRascos 
Sobre  toda  esta  región. 


r 


SAH  ftARTOLOai. 

iSibacerdaflonioauno 
;  fi  desierto ,  en  población , 
EDpenooas,  engañados. 
Ja  mies,  eo  froto  ni  en  flor, 
jenmpan  esta  crialura. 

Tsteobedezcotpuesno 

fBedo  romper  las  cadenas 

Qoepor  lime  pone  Dios. 

^iyiofelicedemi! 

^  m  gran  ruido  «  el  Demonio  del 

\  euerpo  de  Irene ,  qué  cñC  dtí^maya' 

I  ie.-yate  el  Santo.) 

ESCEIf  A  T. 

El  REY,  IRENC,  Ll CANORO, 

ceusis. 


RET. 


^loerU  en  la  tierra  cayó. 

LICA50aO. 

fftaélisüma! 

c£csis. 
Mira  ahora , 
Sencaolos  sos  obras  son. 

UCAKORO. 

(fOQ  señora ,  prima ,  Irene... 

IBKNB. 

ién  me  llama?  ¿Dónde  esloj ? 

i  de  cosas  hau  pasado 
r  Di!  ¿No  estaba  ahora  yo 
iaiinodo  los  parciales 
Ilitf  bandos  de  Astarol? 

RET. 

Tahi machos  dias  que  eso, 
bcae,  te  sucedió. 

IR8.'«B. 

„o  be  f ivido  sin  mi 
-O  ese  tiempo?  ¡  Ob !  ¡  qnc  error 
a  grande  ba  sido  ignorar 
jKa  verdad  basu  boy, 
é  otra  nae?a  le^ !  Sapnesto 
^  se  ba  cumplido  en  lo  atroz 
^emi  vida,  en  lo  piadoso 
¡acampia.  ¡Cristo  es  el  Dios 
rardadero!       ^ 

RET. 


Pues 


:  ¡Cristo  TÍTa! 

la  le  ofreico  adoración. 

LICAKORO. 

íatemployaras.  (Yaee,) 

IRE.^E. 

Yo  altares 
í  sacrificios. 

céosis. 
Yo  DO, 
Hno  rayo  desde  aquf 
1er  de  sa  persecución. 

RST. 

1^  1&  conmigo,  y  al  ponto 
ie  dé  en  mi  corte  on  pregón , 

t\  muera  por  traidor  quien 
dijere  en  alia  voz  : 
Cristo  es  el  Dios  verdadero, 
risio  es  verdadero  Dios! 
(Vante  el  Rey  é  Irene.) 

CÉOSIS. 

3eIo !  jqné  es  esto  que  escacho ! 
ias,  celos,  diré  mejor, 

*  Este  roMo  se  hada,  coando  se  escribió 
esmedia,  disparando  nna  arma  de  fuego 
üns  de  las  cortinas  6  basUdores  del  teatro. 

T.  III. 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Supuesto  que  cielo  y  celos 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  á  dar  voces 

A  solas  con  mi  dolor.  {Vase.) 

Pais  fragoso  :  on  gran  pefiasco  enmedio. 

ESCENA  VI.  j 

GEUStS;  despue9,ZL  DEUONIO. 

cíosis. 

^  é  pueda  tanto  nn  encanto ! 

lies  ¿no  bastó,  no  bastó 
Deshacer  los  simulacros 
De  mi  antigua  religión. 
Sino  quitarme  también 
La  esperanza  de  mi  amor? 
¿Qué  venganza  mi  tormento. 
Qué  castigo  mi  dolor 
Tomará  cleste  tirano? 
¿Quién  le  dará  á  mi  rencor 
Alifio?¿Onién  me  dirá 
Cómo  he  de  vengarme? 

DEMONIO.  {Dentro.) 
Yo. 

CÉOSIS. 

Errada  voz  que  los  vientos 
Discurres ,  y  con  veloz 
Acento  me  atemorizas , 
¿Qué  es  del  cuerpo  de  tu  voz? 
¿  Desto  que  yo  dije  eres 
Sombra  acaso ,  ó  ilusión 
De  mi  ciega  fontasia 
Tú ,  que  me  respondes? 

DEHOicio.  (Dentro.) 
No. 
caos». 
Pues  ¿dónde  estás? 

DEMONIO.  {Dentro.) 

En  el  centro 
De  aqueste  peñasco  estoy. 
(Aparece  dentro  de  una  gruta  alum^ 
brada  con  una  hacha,  atado  con  una 
cadena.) 

CÉOSIS. 

Deja ,  deja  el  duro  espacio 
Desa  lóbrega  prisión. 

DEMONIO. 

No  puedo;  que  aprisionado 
Con  una  cadena  atroz 
De  fuego  que  me  atormenta , 
Me  miro,  y  asi... 

cáosis. 
i  Qué  horror! 

DEMONIO. 

Acércate  á  mi ,  pues  que 
A  ti  no  me  acerco  yo. 
cíosis. 
No  podiendo  tú  extender 
Tu  coru  jurisdicción , 
¿Puedes  ayudarme? 

DEMONIO. 

Sí, 
Porque  tiene  el  pecador 
En  sn  albedrio  ul  vez 
Mas  ancha  la  permisión 

goe  yo,  pues  puede  acercarse 
lámi;  pero  yo  á  él  no. 
cécsis. 
Pues  siendo  asi,  yo-me  acerco. 
¿Quién  eres? 

DEMONIO. 

Decir  quién  soy 
No  importa  :  basta  saber 


5tó 

Que  soy  quien  á  tu  dolor 
Puede  dar  alivio. 

GÉUSIS. 

¿Cómo?, 

DEMONIO. 

Oye  atento. 

CÍQSIS. 

Ya  lo  estoy. 

DEMONIO. . 

En  el  reino  de  Astiages 
Están  foragidos  boy 
Algunos  de  los  ministros 
De  Astarot :  vé  allá  y  dispon 
Tu  venganza  y  su  venganza; 

Y  para  poder  mejor, 
Harás  que  á  llamar  envíe 
Tu  padre,  á  tu  pretensión, 
A  este  galileo,  diciendo 
lúe  sus  prodigios  oyó 

J  que  quiere  que  en  la  corte 
Se  admiU  su  religión ; 

Y  en  yendo  allá ,  dadle  muerte : 
Con  que  cesará  el  error 

De  sus  encantos ,  volviendo 
A  su  antigua  adoración 
Los  dioses,  y  tú  podrás , 
Desenojado  Asiarot, 
Gozar  a  Irene. 

CAUSIS. 

Bien  dices. 
¡Oh  quién  pudiera  veloz 
CorUr  el  aire ! 

DEMONIO. 

Yo  haré 
Que  á  tu  corte  llegues  hoy. 

ctois. 
¿Cómo? 

DEMONIO. 

Toma  aquesa  antorcha ; 
Que  con  ella  exhalación 
Serás  del  viento. 

cÉoas. 
¡Aydeti, 
Bartolomé ,  que  ya  voy, 
Rayo  contra  ti  flechado, 
A  ser  tu  persecución! 
(Toma  de  la  gruta  el  hacha  encendida, 
y  vuela.) 

DEMONIO. 

Pues  para  que  en  todo  sea 
Igual  nuestra  oposición , 
Ya  que  no  puedo  seguirle 
Porque  encarcelado  estov. 
Música  también  se  escuche. 
Diciendo  en  sonora  voz 
A  pesar  del  cielo... 

ESCENA  Vn- 

MÚSICA  INFERNAL,  deiiffO. — 

EL  DEMONIO. 

DEMONIO  T  MdSICA. 

¡Viva 
EUdolú  de  JUtarolt 

DEMONIO. 

Aunque  no  espere  Jamas  * 
De  que  libre  me  veré  *, 
¿Dónde  estás,  Bartolomé?  ^ 
Bartolomé ,  ¿  dónde  estás? * 
Venádesaurme,ven, 
De  aquesta  cadena  dura , 

*>  'f  K  *  Una  redondilla  sola  entre  dos  ro- 
mances. Capriebo  singular,  que  infande  el 
recelo  de  qnc  falte  algnn  trozo  aqaf.  Pero  poe- 
de  ser  otra  cosa.  En  este  draaia  han  debaber 
tnbaiado  dos  ó  mas  ingenios :  tal  ves  esa  re- 
dondilla faé  puesu  para  empalmar  dos  peda- 
sos,  obra  de  dos  manos  distintas. 
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Para  qoe  pueda  tomar 
Vénganla  de  mis  injurias. 
;Qu6  aplauso  le  desvanece , 
Ipé  vencimiento  ie  ilustra » 
^i  peleas  sin  contrario , 

Y  sm  enemigo  luchas  ? 
Atadas  mis  manos,  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo  :  sedal  es 
De  cuánto  temes  mi  furia. 
Sino  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  justa 
Piedad  :  luego  vence  en  tí  ^ 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justiflque  Dios  su  cansa 
Conmigo,  y  no  me  reduzga 
k  estrecha  prisión,  si  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo  que  la  anuda , 

Y  entonces  será  Vitoria 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría ,  sus  aras 
Coloques  y  sostiluyas. 
Pero  ¿qué  voces  ahora. 
Para  mas  pena ,  se  escuchan? 


ESCElf  A  VIU. 

Música  CELESTE,d^Rl^o.— £L  DEMONIO. 

MÚSICA. 

¡Ay  qué  gran  dicha! 
Mas  i  ay  qué  ventura! 
Que  el  iru  divino  . 
La  paz  nos  anuncia, 

PEUOXIO. 

¡ Oh  cuánto ,  cielos,  oh  cuánto 
Debéis  de  temer  la  lucha 
Ultima  de  los  dos,  pues 
Tanto  ¡  ay  de  mi!  lo  rehusan 
Vuestras  piedades !  Si  así 
Estoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé  aue  boy  á  Armenia 
A  su  nueva  luz  reduzga  ? 
Desáteme  Dios,  verá 
Si  son  sus  Vitorias  muchas, 

0  alargúeme  esta  cadena. 
Si  de  verme  vencer  gusta. 
Pero  ¿qué  miro?  Parece 
Que  á  mi  petición  sus  duras 
Argollas  deslabonadas 

Se  rompen  para  que  huya 
Desta  provincia,  por  mas 
Que  en  ella  la  sombra  Impura 
De  mi  error  asiste ,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  mt,  da  liconcia 
Para  que  libre  discurra , 
Yo  haré  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin,  con  la  muerte  que  busca , 
A  sus  triunfos  y  Vitorias , 
Con  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Empezaron  sus  venturas. 
En  mi  libertad  comiencen 

Las  persecuciones  suyas.  (Jase,) 

Monte  en  los  domAios  de  AsUages. 

ESCENA  IX. 

EL  DEMONIO ;  y  luego,  EL  SACERDO- 
TE ,  CEÜSIS  T  GENTE. 

DBH0?U0. 

1  Ah  del  inculto  seno , 
Que  tanta  ^ente  esconde , 
Víbora  racional  de  mi  veneno! 
Todos  me  oyen,  ¿y  nadie  nic  responde? 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARGA. 


¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 

j  Ah  del  monte  otra  vez ! 

(Salen  Cáuiii,  el  SaeerdoU  y  genUs) 

SACBEDOTB» 

¿Quiéo  va? 

CÉUSIS. 

¿Quién  llama? 
Dsuomo. 
Quien  viene  desterrado 
Hoy  de  su  patria  bella , 
Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ella. 

CÉOSIS. 

Mal  mis  designios  graves 

Te  ocultaré,  supuesto  que  los  sabes. 

Yo,  rayo  desaudo 

De  tu  mano,  llegué  donde  avisado 

Mi  padre  de  sucesos  tau  extraños, 

Me  dio  palabra  de  enmendar  sus  dafios. 

A  su  hermano  escribió  que  le  en\'iara 

A  ese  monstruo ,  porque  comunicara 

A  su  reino  la  luz  oe  su  doctrina. 

Tan  nueva,  tan  extraiga  y  peregrina. 

DEHOHIO. 

Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Céusis ,  de  tu  venganza  y  de  la  mía ; 

Que  habiendo  consagrado 

Los  templos  y  la  gente  bautizado. 

Ya  del  Rey  despedido, 

Su  reino  deja,  sin  haber  querido 

Que  nadie  le  acompañe. 

Para  que  mas  su  hipocresia  le  engañe. 

A  pié  y  solo  camina 

A  tu  corte  (¡  ay  de  mi !),  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Los  sustos,  los  asombros,  los  espantos. 

Mas  ya  llega  :  á  este  paso 

Toaos  os  retirad ,  porque  si  acaso 

Nos  ve ,  puede  ayudarse 

De  sus  mágicas  ciencias  y  ocultarse. 

SACERDOTE. 

Dices  bien. 

(Retíranse  iodo$.) 

DEEONIO. 

Pues  yo  llego. 
Hielo  mis  plantas  son ,  mi  pecho  fuego. 

ESCENA  X 

SAN  BARTOLOMÉ.  —  EL  DEMONIO. 

8AN  BARTOLOEé. 

¡  Felice  yo  que  fjuedo 
Verdesde  aquí,  sin  que  me  cause  miedo 
De  Astarot  el  engaño,' 
Reducido  y  en  salvo  aquel  rebaño ! 
¡Oh  cuánto,  Armenia  bella. 
Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella ! 
DEUomo.  [lleva ; 

ÍAp.  ¡Con  cuánto  gusto  va!  Fervor  le 
^ero  primero  que  de  aqui  se  mueva. 
Probará  los  rigures  de  mi  saña.) 

b-  Oh  tú  (|ue  aquesta  bárbara  montaña 
iscurres  peregrino ! 
¿No  me  dirás  por  dónde  es  cl  camino? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si  diré ;  que  tai  celo 

Es  enseñar  caminos  para  el  cielo. 

¿Cuándo  no  andas  perdido  • 

Tú.infelice? 

DEMONIO. 

Luego  ¿hasme  eonocido? 

SAN  BARTOLOMÉ.  [ra, 

Sí,pues  que  vengo  ahora  á  hacerte  guer- 
Y  arrojarte  también  de  aquesta  tic  na. 

OEHOKIO. 

No  harás ;  que  ahora  sin  miedo 
Te  tengo  yo  donde  vencerle  puedo.  • 


SAN  BAtTOLOB¿. 

¡Tá  vencer !  ¿  de  qué  sserte? 

DEMONIO. 

Desta  sQcttfi 
Llegad  todos,  llegad  &  darle  nuert^^ 
Porque  á  mi  ir  me  couviene 
A  repetir  la  posesión  de  Irene.  (?aKJ 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si  la  fe  v¡*e  en  ella , 

Yo  acudiré  en  auseucia  á  detoddla: ' 

ESCENA  XL 

CEUSIS,  EL  SACERDOTE,  «eeie.-- 
SAN  BARTOLOMÉ. 

(Apoderante  del  eaníü.) 
causis. 
A  tus  plantas  rendido 
Un  acaso  me  tuvo ;  y  ha  querido 
Desagraviar  el  cielo  injurias  lautas. 
Traiéndote  á  que  estés  puesto  á  wá 

SAN  BARTOLOMÉ.        [pI^Ü^ 

Si ;  mas  es  con  alguna 
Diferencia  ese  trueco  de  fortona; 
Que  tu  soberbia  altiva  |1n, 

Fué  alli  la  que  á  mis  plantas  te  derrí- 
Y  aquí ,  para  que  mas  mi  triaulb  aiga*; 

[jas^ 
Es  humil(\ad  quien  me  arrojó  á  tasUn 

CÉOSIS.  [f4k 

Venid ,  donde  serán  los  justos  delct  • 
Testigos  de  mi  celo  y  de  mis  celos.     ' 

SAN  BARTOLOMÉ.  | 

De  nada  desconfió. 
Beber  tu  cáliz  ofrecí,  Dios  núo; 
El  fuego  del  amor  el  pecho  labn : 
Feliz  voy  á  cumplirte  la  palabra. 
(Vanse.) 


Habitteion  de  Irene  en  el  pabefo  ie  sm 
padre.  1 

EBCENA  Zn.  I 

LICANORO;  IRENE,  ^4frwUda  en  n 
I  entrado,  ' 

ucANORo.  (Sin  haber  vUio  á  ¡rene.) 

En  notable  soledad  i 

Bartolomé  nos  dejó ; 

Mas  el  ver  que  le  ausentó 

El  celo ,  amor  y  piedad 

De  llevar  su  nueva  ley  , 

A  mi  patria,  hacer  pudiera 

Que  yo  consuelo  tuviera.  I 

i  Oh  si  ya  mi  padre  el  Rey 

Admitiese  esta  verdad ! 

Al  punto  á  escribiríe  iré 

En  favor  suyo,  porqué 

No  quiere  mi  voluntad 

Que  yo  me  aleje  de  aqui 

Un  punto ,  sin  que  primero 

A  Irene  vea,  á  quien  quiero 

Mas  que  el  alma  que  lai  di,^ 

Pero  en  su  esiradü  dormida    (U  k4  i 

Está.  ¡  Ay,  dulce,  hermoso  dneae!       *| 

¿Quién  sino  tú  hacer  al  sueño  ! 

Pudo  imágeu  de  la  vida? 


No  para  ser  homicida , 
De  indicios  hagas  crisol ; 
Y  pues  basta  un  arrebol 
De  tu  cielo  soberano, 
¿Para  qué  es ,  amor  tirano , 
Tanta  Oecha  y  tanto  sol? 
Sí  cuando  sin  alma  estás. 
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filis,  frene,  tan  bella, 
11  no Tlves mascón  ella, 
lis  000  elia  malas  mas. 
lÉlil  Doerte  me  das : 
^estojo  mi  corazón; 

^¿01»  ové ,  Irene ,  son , 
Kio  abriles  ▼  mayos, 
ftau  mnoick»  de  rajos 
f  luto  sefero  arpoo? 
Umíbi  le  me  bace,  cuando 
Cn  blaadameote  descausa , 
Inietaria.  Ya  vendré 
beieribiendolasearUs. 
[Yate,  9  (Uifiirta  Irene.) 

IKBNB. 

iDoiéo  aoda  aquf  ?  Mas  mi  esposo 
iRo  es  qoíea  salió  desla  sala  t 
hes  ¿como  i  aj  Dios !  sin  hablarme 
Vuelve  i  mi  amor  las  e^aldas  ? 
{Esposo,  señor,  mi  dueoo! 

ESCENA  Xm. 

laDEUOmO;  detpues,  LICANORO. 
-  IRENE. 

DEHOICIO. 

^  me  quieres? 

I  IftEÜE. 

[  ¡Penaextfafia! 

[heke  Uemúro ,  y  quédate  al  paño.) 

■  UCANOMO. 

Ib  Toz  de  Irene  vuelvo... 
|iy».llas¡ay  de  mi!  ¿Con quién babia?) 

osaoMO. 
le  tí  pretendo  saber 
U  qoiéo ,  enemiga ,  llamas 
Iñor  j  daeuo,  que  puedas 
Uuiáiselo  con  mas  cansa? 


Iqnie&Ioes. 


IIEKB. 


DBaOKIO. 

Yo  lo  soy, 
hn  me  diste  la  palabra 
le  qae  siempre  serUs  mia. 

UGAHono.  (Ap.) 
Cielos!  ¿Qué  escucho?  ¡Ab  tirana! 

inEME. 

Msd  es  que  te  ofrecí 
be  te  daría  vida  y  alma, 
Ime  dabas  lil>ertad ; 
p  desa  deoda  me  saca 
ianeva  ley  que  profeso* 

UCAHORO.  (Ap.) 
Íh( ¡desdicha  tirana!) 
bifiesa  que  le  rindió 
dnayvida. 

DEMONIO. 

En  vano  bailas 
ícspoesta ,  pues  aun  lo  mismo 
tae  te  disculpa  te  agravia. 
Iné  nueva  ley  pudo  bacerte 
b  ser  mia? 

LiCAXoao.  (Ap.) 
Honor,  ¿qué  aguardas? 
hi  ¡ay  de  mi !  que  en  ul  pena 
alor  ai  valor  le  Calta. 

laEüE. 
I  ley  de  Bartolomé, 
B  coya  fe  y  confianza 
Hoy  de  aquel  pacto  libre. 

DEMONIO. 

día,  no  prosisas,  calla; 
M  esu  es  la  bora  que  á  él 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Le  rompen  y  despedazan 
Los  verdugos  de  Asttages 
(¿I  corazón ,  las  enlrafias. 
Viva  imigen  de  la  muerte ; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan, 
Hasu  que  el  sangriento  filo 
Le  divida  la  garganu. 
¡Mira  para  to  socorro 
Si  tienes  buena  esperanza! 

LICAIIOIO.  (Ap,) 

¡(Selos!  ¿otro  dolor?  Pues 
EldeloscekMiOObasU? 

DBMOHIO. 

¿No  fuiste  mia? 

liCAifoao.  {Ap,) 
¡Qué  pena! 
Mas  ¿qué  mi  paciencia  aguarda?— 
Injusto ,  tirano  dueño  (Sa!e,) 

De  mi  vida,  bonor  y  fama , 
Muere  i  mis  manos. 

DEMONIO. 

¡Al  cielo 
Pluguiera,  que  fuera  tanu 
Mí  dicha,  que  yo  pudiera 
Morir !  Mas  ya  que  no  áleaazan 
Victoria  desu  mujer 
Por  abora  mis  venganzas. 
Dejarla  en  el  ciego ,  el  loco 
Poder  de  od  celoso  basta. 

(Deeaparece,) 

LIGANORO,  IRENE. 

UCANORO. 

í  Adonde  de  mi  furor, 

hombre  ó  demonio ,  te  escapas  t 

¿  i£res  de  mis  celos  sombra  ? 

laEros. 
Esposo,  señor... 

LiCAKOaO. 

AparU ; 

8tte  tu  amor  y  tu  respeto, 
otra  mas  oculu  causa 
Que  ignoro ,  en  prisión  de  hielo 
Mis  piés  y  mis  manos  aU 
Para  no  darte  la  muerte. 

mCTTE. 

Pues  ¿  en  qué  te  ofendo? 

UCAROaO. 

Ah  ingrata ! 


Si  antiguo  dueño  tenias , 
A  quien  la  vida  y  el  alma 
Ofreciste  antes  que  ü  mi , 
¿  Para  qué ,  traidora ,  falsa , 
Ofendiste  tanto  amor, 
Burlaste  fineza  tama  ? 

IBEIfE. 

Verdad  es... 

LICAKORO. 

¡Uué!  ¿aun  no  lo  niegas? 

IBCRE. 

Que  yo... 

LICARORO. 

i  Qué!  ¿aun  no  lo  recatas? 

IRE7IE. 

Ofreci  ai  dios  de  Asiarot 
Alma  y  vida. 

LICA^IORO. 

Calla ,  calla ; 
Que  el  dios  de  Astarot  no  tiene 
Poder  ya  en  vida  ni  en  alma 


W 

Para  venirte  &  pedir 

Celos  de  mi :  tu  me  engañas. 

lasiiB* 
Verdad ,  Licanoro ,  digo ; 
Y  si  el  irse  ¡ay  Dios!  no  basU 
De  aquí  invisible ,  daré 
Otro  testigo  que  baga 
Mas  fe  en  tu  crédito. 

UCAHORO. 

¿Quién  T 

IRERE. 

Bartolomé,  á  cuya  insunda 
Estoy  de  aquel  pacto  libre» 

LIGANORO. 

¿No  bas  escuchado,  tirana , 
Que  mi  padre  ¡  ah  dura  pena ! 
Le  dio  muerte?  En  vano  trazas 
Valerte  de  su  noticia 
Tan  aprisa. 

IRETfB. 

Mi  fe  es  uuu , 
le  aun  muerto  be  de  esperar 
le  tus  dudas  satisfaga. 

UCARORO* 

¿  Cómo  es  posible ,  si  ya 
La  cólera  me  desata 
Las  manos ,  para  que  tome 
De  tus  agravios  vengauEa? 
Muere ,  pues. 

ItBNB. 

{Bartolomé! 

Tu  amparo  y  favor  roe  valga. 

(Saca  Ucauaro  la  eepada  ,yalir  á  he- 
rir á  Irene^  cantan  daniro,  y  él  se 
io^ende.) 

ESCENA  XV. 

MtfsiCA  celestial;  detpuee,  EL  REY, 
LESBIA,  LIRÓN  T  «üTB.  —  LIGA- 
NORO, IRENE. 

vAstck.  {Demrc.) 
A  quien  can  fe  le  llama,  ^ 
Siempre  eoeorre  y  nuuca  deeampara. 

LICARORO. 

¿Qué  voces  mi  acción  suspenden? 

IRENE. 

Las  que  mi  inocencia  guardan. 
{Salen  el  Rey^  Lesbia «  Uron  y  gente) 

■ET. 

¿Qué  música  es  esu,  cielos. 
Que  suspende  y  arrebau 
Los  sentidos? 

«mo. 
Todo  el  aire 
Se  puebla  de  luces  claras. 

REY. 

Licanoro,  ¿contra  quién 
Desnuda  traéis  la  espada? 

LICANORO. 

Contra  mí  mismo  primero 
fue  contra  quien  la  sacaba  y 
rendo  estas  voces. 

MET. 


Que 
Oye 


^JW 


Oísteis  las  músicas 

LICANORO. 

Si ,  señor;  y  no  eso  solo 
Nos  admira  y  nos  espanta , 
Sino  el  ver  que  alli  una  nube 
Hojas  de  purpura  y  nácar 
Despliega ,  y  un  trono  en  ella , 
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Sobre  cuya  arüionie  basa » 

Triunfante  Bartolomé , 

Los  coros  ei  viento  rasgan. 

Roja  púrpura  se  viste , 

Y  un  monstruo  trae  á  sus  plantas  • 

A  quien  cou  una  cadena 

Aprisionado  acompaña. 

Aladas  divinas  voces 

Dicen  en  cláusulas  blandas... 

MÚSICA. 

A  quien  con  fe  le  llama , 

Siempre  socorre  y  ntmca  de$ampara, 

ESGElfAZVI. 

En  un  trono  de  nubet  se  descubre  EL 
SANTO,  que  trae  á  EL  DEMONIO  á 

lOt  piéO.^ülCBOS. 

SAN  BARTOLOVt. 

Feliz  imperio  de  Armenia , 
No  solo  vuelvo  á  tu  patria 
En  alas  de  serafines , 
Para  que  sepas  la  rara 
Crueluad  que  conmigo  usaron , 
Habiéndome  hecho  mudara 
Como  culelira  el  pellejo, 
Con  ira  y  cólera  extraña  ¡ 


Sino  también  para  que 
Vivas  en  mi  confianza 
Seguro  de  que  esta  fiera 

8ue  auda  traigo  á  mis  plantas , 
o  perturbará  tu  pat. 
Este  es... 

DEMONIO. 

Yo  lo  diré ,  calla , 
Porque  quiero  que  me  sirvan 
De  veneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  dios  de  Asurot , 
Yo  el  que  tuvo  vuestra  patria 
Idólatra  tantos  años , 
Dándome  adoración  falsa. 
Desta  esclavitud  el  cielo 
Hoy  por  Bartolomé  os  saca , 
Alumbráudós  en  la  ley 
Evangélica  de  ^acla. 
Irene,  que  un  tiempo  fué 
De  mis  engaños  esclava , 
Ya  está  libre :  mas  ¿  qué  mucho 
Que  ella  y  todo  el  mundo  salga 
üe  mi  esclavitud ,  si  el  cielo 
Con  estas  cadenas  ata 
Mis  fuerzas,  dando  poder 
A  su  apóstol  de  corurias  ? 

SAM  MAnTOLOMÍ. 

Con  esta  decUraclou 


Pública  que  has  becbo ,  baja 
Al  abismo,  mientras  yo 
A  esferas  subo  mas  altas. 

DEM03U0. 

Abra .  para  recibirme , 
El  infierno  sus  gargantas. 

SAN  dabtolomí. 

Y  á  mi  sns  puertas  el  cielo. 
Para  recibir  mi  alma. 
{Húndese  el  Demonio,  y  el 
puela,) 


BET. 

I ,  á  tan  grandes  prodigios , 
<ío  le  rinde  al  cíelo  gradas? 

ucAXono. 

1 A  quién  quedarán  recelos , 
Viendo  verdades  tan  claras  ? 


¿Y  quién ,  riendo  que  eo  so 
Bartolomé  santo  enlaza 
íms  cadenas  del  demomo. 
Contra  él  no  le  invoca  y  llama?., 
—Dando  fin  á  esta  com<*dia 
I  Perdonar  sus  muchas  fallas. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 


,  DON  FÉLIX  DE  TOLEDO ,  galán. 
ySAROO.^a/m. 
ION  ANTONIO,  pa/os. 


PERSONAS. 

HERNANDO, /acay<». 
LAURA,  doma. 
DOÑA  CLARA,  dama. 
BEATRIZ,  criada. 


LEONOR,  rHaiía. 
MENDOZA, /a««ytf. 

CllADOS»GE!ITB. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  taa  posada. 
CflCDf  A  PUMEBA. 

[  BEBNANDO,  e§n  doi  maletas; 
MENDOZA. 

BEt5A2fOO. 

Itode  tengo  de  poner 
I maleus  que  traigo, 
Mo  recámara  y  soo 
rdaropademiamo? 
■ose  ha  de  acomodar 
iNeoda  de  su  cuarto. 
Tendrá,  SI  dijo? 

■EKDOZA. 

á  todo  aguardo, 
pondrá  las  maletas  ? 
sata ,  en  unto 
su  aposento.  ¿Cómo? 
las  á  un  lado, 
ba  de  venir?  Muy  presto ; 
i  y  mi  señor  quedaron 
'cerca :  con  que  be  dicho 
^^  ,  el  cómo  y  el  cuándo. 

HBBIVAlfDO. 

^lido  vaesa  merced 

■CXDOZA. 

¿Viene  borracho  ? 

BCRNAXOO. 

hice  liasta  ahora  por  qo¿. 
¿de  qué  se  ba  enfadado  ? 

«EXOOZA. 

ioj  amigo  de  apodos. 

BBBRAKDO. 

Mes  apodo  sabio, 
»  debiera  ofenderle. 

I  BERDOU. 

nCR.'VA.XDO. 

,         Porque  asi  llamamos 
k  doctos  á  los  que  en  forma 
I^OQden. 

HEXOOZA. 

Yo  no  sé  tanto; 

B solo  sé,  en  no  entendiendo 

^,  dar  á  ano  con  algo. 
berharoo. 

heradlCcnltoso, 
^ísoy  de  cortesano; 
tonque  JO  me  dejara 

«losisiiDo  agasajo) 

rcoo  algo  en  cortesía, 

qae  ano  después  de  eiiiei  rado , 
t<iaedan  nced  bien  puesto. 


La  acown  pasa  en  ñíadrié. 

■BROOZA. 

¿  Después  de  enterrado  ? 


BERNABDO. 


Es  claro. 


¿Cómo? 


MENDOZA. 


BERBABDO. 


Ve  aqoi  que  me  da 
Vuesarced  on  hurgonazo , 

8ne  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
ue  yo  en  el  suelo  me  caigo , 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo , 
Confesión  pidiendo  en  altos 
Alaridos  :  ¿no  era  fuerza 
Venir  á  esta  Toz  volando. 
Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  Si;  que  en  casos 
Semejantes  siempre  fué 
El  confesor  el  llamado 

Y  el  alguacil  el  venido; 

Que  es  muy  puntual  el  diablo. 
Uced  huye,  ellos  le  sif;uen , 
Juzgando  mas  necesario 
El  hacer  cavsa  á  sa  cuerpo. 
Que  el  hacer  de  mi  alma  caso. 
Agarrante  luego  al  punto ; 
Que  esto  de  ponerse  en  salvo 
Es  don  concedido  ¿  pocos , 

Y  ucé  es  machos  :  con  que  en  tanto 
Que  yo  me  muero ,  ya  está 
Puesto  en  la  reja  de  palo. 
Tómale  la  confesión, 

?ue  no  me  di  ó  el  escribano , 
echante  á  cuestas  la  ley 
Del  garrotillo  de  esparto : 
Con  que  pruebo  que  no  quetla 
Ucé  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  puesto  :  claro  es,  pues 
No  habrá  maestre  de  campo 
Que  viendo  á  uo  ahorcado,  Ürme 
Que  esta  bien  puesto  el  ahorcado. 

MENDOZA. 

¿A  un  hombre  como  yo  habían 
De  ahorcar  por  un  homtire  bajo? 

BERBABDO. 

La  ley  oo  tiene  estatura. 

MENDOZA. 

Veámoslo. 

BERNAZCDO. 

No  lo  veamos, 
Sino  hagamos  otra  cosa 
Que  sea  nueva  en  los  teatros. 

MENDOZA. 

¿Qué  es? 

DERNANDO. 

Que  seamos  amigos , 
Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 
Que  es  muy  viejo  esto  de  andar 
De  pendencia  los  criados 
ToJa  la  vida. 


MBBDOZA. 

De  ser 
Leal  amigo  doy  la  mano. 

BERNABDO. 

También  yo ,  y  de  nuestras  casas 
La  alianza  juro,  daudo 
Por  üador... 

MENDOZA. 

¿A  quién? 

BERNANDO. 

A  LeprCy 
Un  tabernero  extremado 
Que  vive  aqui  cerca. 

MENDOZA. 

Soy 
Contento. 

EflCENAn. 

LISARDO,  DON  FÉLIX.  -  Dicaos. 

DON  FÉLIX. 

Mendoza... 

LISARDO. 

Hernando» 
¿Trajiste  ya  las  maletas? 

BERNANDO. 

Has  há  de  una  hora  que  aguardo 
Con  ellas  aqui. 

DOü  riíÁX. 

Tu¿roisic 
A  traer  aquel  recado? 

MENDOZA. 

Si  sefior;  mas  la  joyera , 
Que  volviese  de  aqui  i  un  rato 
Dijo ,  por  ello ,  porqué 
Aun  no  lo  tenia  acabado. 

USARDO. 

Pues  habla  al  huésped  y  mira 
Cuál  ba  de  ser  nuestro  cuarto , 
Y  haz  que  se  aderece.  . 

DON  FÉLIX. 

tú 

Vuelve,  y  antes  de  llevarlo, 
Traelo  aqui ;  que  quiero  verlo. 

MENDOZA. 

Voy  corriendo. 

HERNANDO. 

Yo  volando. 
(Vanse  Uemando  ^  Mendoza,) 

ESCENA  in. 

DONFELIK,  LISARDO. 

LlSARDO. 

Ya ,  Don  Félix,  que  yo  he  sido 
Tau  dichoso ,  que  be  llegado 
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A  teneros  en  Madrid, 

Y  ya  que  habéis  vos  gustado 

gne  hallándonos  forasteros 
n  dos  posadas,  hagamos 
En  la  una  comnañia 
De  la  soledad  ae  entrambos ; 
Ya  en  fin  que  h  vivir  con  vos 
He  venido,  suplicaros 
Quiero  una  fineza  que 
Pagar  con  la  misma  asnardo. 
Los  dias  que  me  habéis  visto 

Y  que  yo  os  be  visitado. 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios : 

Sue  de  Granada  vinisteis, 
e  habéis  dicho,  disgustado « 
A  solo  dar  en  MadricT 
Tiempo  ii  im  pesar ;  y  en  llegando 
A  hablar  en  el ,  siempre  hicisteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto,  la  tristeza 
Que  me  encarecéis  con  cuanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tragedia  de  amor 
La  vuestra  :  yo  pues,  llegando 
A  ver  hoy  en  ves-el  mismo 
Mal  que  padezco,  he  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena , 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
A  vn  acddente,  Don  Félix, 
Que  el  hablar  S  todos  ratos 
Del  accidente  con  quien 
Le  padezca ;  que  los  dafios , 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos» 
bu  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablemos  claro  : 
Comadme  vuestras  fortunas ; 
Yo  haré  lo  mismo ,  y  templado 
El  accidente  veremos 

En  saliéndose  á  los  labios. 

DON  vtux. 

Ay,  Llsardo,  qué  bien  dijo 

In  discreto  cortesano 
Que  era  contagio  el  amor. 
Pues  en  la  acción  mas  acaso 
Su  veneno  comunica , 
O  mas  ó  menos  templado ! 
Vos  lo  decid ,  pues  que  vos. 
Con  solo  haber  reparado 
En  mis  acciones ,  nabeis 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos ,  Lisardo ,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  contagio ; 
Pues  con  eso  podré  vo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  que  os  compadecerá 
Mi  dolor;  que  aunque  es  adagio 
Vulgar  aue  nadie  se  cure 
Con  médico  enfermo,  es  Falso ; 
Qtie  no  halla  alifío  el  enfermo 
De  los  consejos  del  sano. — 
Pensaréis  que  mi  destierro 

Y  mi  pena  se  han  causado 
De  un  suceso,  y  que  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano  : 
Pues  no ;  distintos  han  sido. 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embistiendo  á  un  tiempo 
Por  dos  partes  el  contrario. 

El  suceso  de  Granada 
Por  qaien  estoy  desterrado. 
No  importara  no  decirle , 
Supuesto  que  no  hace  al  caso ; 
Pero  porque  no  penséis 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo , 
Le  habré  de  contar.  Uu  dia , 
Estando ,  amigo ,  Jugando , 


U 


Una  dudi  se  ofreció 
Sobre  Juzgar  una  mano. 
Yo  que  babia  estado  en  ella » 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi ;  y  on  forastero. 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  Granada , 
O  amigo  ó  interesado 
Del  perdidoso ,  no  quiso 
Pasar  por  ello,  afirmando 

?ue  no  babia  sido  asi. 
o  que  siempre  advertí  cuánto 
Mas  fácil  sana  una  herida 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.  Partida  pues 
La  conversación  en  bandos , 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado . 
Todo  era  voces.  No  mucho 
Duró  la  cuestión ;  que  dando 
Una  estocada  en  su  pecho. 
De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayó  en  el  suelo  :  yo  entonces 
A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa ,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.  Buscóme  mi  padre 
En  ella;  y  como  enfadado 
Estuviese  de  nue  yo 
Pretensiones  de  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido , 
La  ocasión  aprovechando , 
Me  hizo  venir  á  Madrid 
A  pretender,  porque  en  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
A  la  cura  y  al  regalo , 
Yo  para  volverme  á  Flándes, 
Tratase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  vivi , 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe 

Y  las  losas  de  Palacio; 

Y  en  este  intermedio  supo 
Que  convalecido  y  sano 

El  caballero ,  no  admite 
La  amistad.  En  este  estado , 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  cansa  |  ay  cielos  I 
De  las  tristezas  que  paso» 
Facilitó  mi  fortuna : 
A  cuyo  suceso  raro, 
Segunda  vez  os  suplico 
Que  me  estéis  atento  un  rato. 
En  esta  misma  posada 
Donde  ahora ,  Lisardo,  estamos , 
De  las  traiciones  de  amor 
Vivia  bien  descuidado , 
Cuando  ofendido  quizás 
De  mis  desaires,  tomando 
Venganza,  vibró  á  mi  pecho. 
No  una  flecha,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivia  un  cabalioro  anciano, 
A  quien  dio  el  cielo  una  hija 
Para  Jordán  de  sus  años. 
Es  la  mas  hermosa  dama 
Que  Madrid  ha  visto  :  harto 
Os  lo  encarezco ,  supuesto 
Que  es  el  mas  notable  teatro. 
Adonde  están  la  hermosura , 
Discreción,  aliño  y  garbo , 
Continuamente  de  amor 
Tragedias  representando. 
No  vio  el  sol  igual  belleza 
Por  cuantos  rumbos ,  por  mantos 
Círculos ,  campeón  de  luces , 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Vila,  Lisardo,  y  améta 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé  si  fué  haberla  visto 
Primero  que  haberla  amado. 


I  T^n  fuera  de  mi  ne  bailó 
Al  ver  prodigio  tan  raro, 

gae  á  mi  mismo  por  mi  mismo 
e  pregunté  de  allí  á  mi  rato. 
La  oca«OD  en  que  la  vi 
Fué  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana , 

Y  ella,  Lisardo,  en  su  cuarto. 
Recatóme ,  porque  ella 
No  lo  hiciese,  y  acechando « 
A  sus  acciones  atento. 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada 
(O  estar  mirada  juzgando ; 
Que  amor  no  supo  hasta  ahora 
Si  fué  descuido  o  cuidado). 
Cara  á  cara  hacia  la  luz « 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  cristal  de  una  vidriera, 
Se  puso  á  tocar.  ¡Oh  cuánto 
Diera  yo  ahora  por  ser 
Buen  retórico!  Aunque  eu  vano 
Lo  deseo ;  que  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  pintarla 
Cada  lísoiúa  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  bailada 
Su  perfección  en  mis  labios, 
He  de  decir  on  soneto 
Que  hice,  estándola 
Por  dedros  de  una  vei 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 

Viendo  el  cal)ello,á  quiea  laaocbefa  í 
Eu  libertad,  cuan  suelto  disairrii. 
Con  las  nuevas  pragnaáticasdel '. 
A  reduciríe  Ciotia  se  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  poco  a'  i?' 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monar  ju^^ ; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre  que  it*k^ 
Después  lo  dócil,  que  antes  lo  ca*l 

La  blanca  tez  i  quien  la  oieT¿  f 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora , 
De  ningún  artificio  se  asegura 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejora . 
Aquella  solamente  es  bermosun 
Que  amanece  hermosura  á  cuatqmer  i-^ 
—Este ,  que  fué  de  mi  afecto  [iv 
Corta  linea  y  breve  rasgo , 
Fué  de  mi  afecto  lamliieo 
Primer  tercero,  Lisardo; 

Sue  aunque  hoy  el  dar  un  sG^tia 
o  está  en  uso ,  dispertando 
Las  .va  dormidas  memorias 
Del  Uoscan  y  Garciiaso» 
Acompañado  de  otro 
Papel  sin  batir,  dorado. 
Por  medio  de  una  criada 
Pudo  lleffar  á  sus  manos. 
Declarado  ya  una  vez , 
Amante  seguí  sus  paaos. 
Galán  festejé  sos  rejas , 
Fino  idolatré  sus  rayos, 
L.eal  padeci  sus  iras, 
'i'ierno  lloré  sus  agravios , 

Y  en  fin  pródigo  granjeé 
Sus  criadas  y  criados , 
Hasta  que  amor,  oooveoctdo 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanio , 
Trocó  en  favor  el  desprecio. 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  quiéu  era ,  y  oyeado 
N:is  piadoso  su  recato 
El  licito  fin  que  pudo 
Osarme  á  vuelo  tan  alto , 
Con  los  honestos  favores 
Permitidos  á  su  estado 
Ostentó  lo  agradecido 
A  despecho  de  lo  ingrato. 
Desta  manera  vjvia, 
Felicemente  gozando 
Hurtos  de  amor,  de  quien  feé 
Cómplice  el  obscuro  manto 


ría  noche,  pcnnitieodo 
I  por  la  reja  qoe  ¿  no  palio 
i,  h  hablase.  Alegre 
esto  pasaba,  cuando 
^  aleona  cooTeniencia 
ífoé  so  padre  ¿  oüro  barrio. 
pesu  Dindanza ,  pues , 
irísieza  ha  ocasionado « 
porqae  i  ella  ta  disiaacia 
¿se;qoelosagcado 
espido  00  se  mod» 
Ique  se  mude  el  espacio » 

0  porque  estar  no  puedo 
benuosara  idolatraiMlo 
ldashoras;8ibieD 

1  cosa  ha  granjeado 
nudaDza ,  que  es  Ucencia 
B  entrar  basu  so  cuarto, 
estando  en  casa  so  padre. 
fc,enfiB,e8elesudo 
qoe  me  veis,  esta  es 

ira  dicha  que  alcanzo, 
^Lisardo,eslacausa 
tas  tristezas  que  paso ; 
aaoqoe  para  estar  alegre 
ocasión,  pues  me  hallo 
«serta 

amor  grosero  en  estarlo, 
|De  DO  ba  de  estar  contento 
enamorado. 


Tu  |»recido  et ,  Don  Félix , 

B  cuidado  á  ese  cuidado » 

K deseo  á  ese  deseo, 

(le  aoBqne  me  ofred  á  cootaros 

Ib  IbrtQDas ,  de  las  vuestras 

Meado Udto  el  cambio, 

ItleogDjaparaqoé, 

imae  babiéndós  escachado» 

liBuWoie  sería 

lepelirio,  y  no  cootarlo. 

He  Fiáfldes,  donde  los  dos 

Taoia  amblad  proresanios , 

AMadrid,  Don  Pélíi,  vino, 

fie  la  esperanza  Hamado 

fie  mis  serridOs...  Mas  esto 

mimporu :  vamos  al  caso. 

tflanartaoa  de  abril, 

k  mis  pretensiones  dando 

rn^as  fque  no  ba  de  estar  siempre 

nraiite  al  pesar  el  arco), 

M  Prado  bajé,  y  en  ano 

wsos  jardines  del  Prado , 

Icaso  entré ,  si  es  que  amor 

ucfr  supo  nada  acaso. 

b  él  uiía  miyer  vi 

I  qoieii  por  reina  Juraron 

lelas  flores  y  las  roeotet 

Los  cristales  y  loe  cuadros , 

$ilDdando  su  hermosura 

Todo  el  florido  apáralo 

)e los crísules  con  risa, 

)e  Jas  flores  con  balaf^ , 

)e  los  cielos  con  reflejos 

I  de  las  aves  con  cantos , 

loja  i  hoja ,  perla  á  perla , 

[ooo  &  tono  y  rayo  i  rayo. 

lanca  la  gentilidad 

limió  con  crédito  tanto 

^  las  diosas  y  las  ninfas 

as  fíbulas ;  pues  yo,  dando 

¡  ni  discurso  la  rienda , 

^tive  suspenso  un  rato, 

^i  persuadido  ya , 

i  uo  i  creerio ,  a  dudario. 

ero  ¿qué  macho ,  Don  Félix , 

i  TÍ  en  mas  amenos  campos 

ae  los  Elisios,  áVéoQS, 

ascivameote  logando 

on  las  llores ,  á  quien  todas 

;italmenie  coofesaroa 


ANTES  QI}E  TODO  ES  MI  DAMA. 

Iteber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoso  contacto 
De  sus  pies,  la  blanca  tez 
De  su  hermosura  á  sus  manos, 
£1  esplendor  á^us  ojos 

Y  la  parpara  i  sus  labios  ? 
Con  noble  envidia  de  todas 
Las  rosas  que  eran  ornato 
Del  bellísimo  verjel , 

Una  que  ann  no  oabia  sacado 
Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
Estaba  para  salir. 

Si  corria  cierno  ó  austro; 
Una  que  como  garzota , 
Colocada  en  lo  mas  alto 
De  la  c(^a  «.coronaba 
La  cimera  del  penacho, 
Cortó.  No  hice  yo  soneto ; 
Qoe  00  tengo  ingenio  lauto ; 
Pero  acordándome  de  ano 
Hecho  quizá  al  mismo  caso, 
Desia  manera  la  dlíe... 
( ¡Ved  cuan  puntual  os  pago ! ) 

¿Ves  esa  rosa  que  tan  bella  y  pora 
Amaneció  á  ser  reina  de  las  flores? 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  coto- 
Defendida  vivió,  mas  no  segura,  [res, 

A  tu  deidad  ooignla  sea  no  obscura , 

Dejándose  vencer,  porqae  no  ignores 

Queaunqae  armes  tu  hermosura  de  ri- 

(goros, 

Noarmar&sde  imposibles  tu  bermosora. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara. 
En  el  botón  donde  nació  muriera 

Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malograra. 
Riode)>ues  tu  hermosura,  y  considera 

Cuánto  mera  rigor  qoe  se  ignorara 

La  edad  de  tía  florida  primavera. 

—Dije ,  y  risuefia  pagó 

Con  dulce  apacible  agrado 

La  lisonja.  Repetiros 

No  qniero ,  por  no  ser  largo , 

?ue  a  despeeho  de  nls  penas 
á  pesar  de  mis  cuidados , 
La  seguí ,  su  casa  supe 

Y  stt  calidad ;  pues  cuanto 
Yo  puedo  dearos,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho ,  porque  al  fin 
Papeles,  dádivas,  pasos. 
Finetas,  ruegos ,  promesas. 
Rendimientos,  anaias,  llantos. 
Lugares  comnnes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Soto  en  una  cosa,  Félix, 
Los  dos  nos  diferenciamos, 
Qoe  es  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  aleare ,  eolpaodo 
Vuestra  ingrautud ;  porqué 
Por  mayor  grosería  hallo 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegría ,  pues  es  claro 
Que  tiisie  y  favorecido  ' 
Son  dos  opuestos  *contraríos ; 

Y  asi ,  yo  alegro  y  eootenio , 
Feliz ,  gozoso  y  ulano 

Con  los  favores  estoy 
Del  bellisinio  milagro 
Que  adoro,  del  sol  qoe  sigo , 
\  la  deidad  que  idolatro. 

E8CB1IA  IV. 

HERNANDO,  por  una  puerta^  y  par  otra 
Mí*:NDOZA,  e4m  un  azafate,  jt  en  él 
una  banda  y  un  tocado.  —  DON  FE* 
LIX,  LISARDO. 

BKailAllOO. 

Ya  queda ,  señor,  compuesto 

Y  aderezado  tu  cuarto. 


5»5l 

■eiCBOZA.  y 

Ya  el  azafate  estji  aqbi 
Cou  la  banda  y  el  rocada. 

Dox  fAus« 
Llega :  que  quiero  qoevel 
Si  es  de  buen  gusto  Lisardo. 

LiSAaoo. 
¿Qué  es  esto? 

OON  TtlíX. 

Un  tocado  es 
Que  la  envío,  porque  estando 
Ayer  con  ella- me  dio 
Una  flor. 

LlSASaO. 

Es  extremado, 
Y  la  banda  es  de  buen  gusto. 

DON  PÉLIX. 

Parle ,  Mendoza ,  á  llevarlo.    * 

USASDO. 

Tú,  Hernando,  vente  conmigo. 

DON  PáLtX. 

¿Dónde  vais? 

LISAWDO.  - 

A  ver  si  alcanzo 
Ocasión  de  ver  mi  dueño , 
Sa  calle ,  Félix ,  pasando. 

DONrius. 

IKscnIpadoesuré  vo 
En  no  ir  i  acompañaros. 
Pues  la  misma  ocupación 
A  voces  me  está  llamando. 

USiRDO. 

Adiós  pues. 

DON  ríkit. 

El  cielo  08  guarde. 

USARDO.  (Ap.) 
Poco  ofendo  tu  recato , 
Amor,  paes  aunque  publico 
El  favor,  el  nomÍMre  callo. 

•  {Vaie  can  Hernando.) 

DO;t  F¿L1X.  (Ap,) ' 
Pues  no  digo  quien  es  dnefio 
De  la  ventura  que  gano , 
Poco  su  decoro  ofendo. 
Poco  su  respeto  agravio. 

{Vanean  Mendoza.) 

Sala  en  casa  de  Don  Iffigo. 

EBGERA  V. 

LAURA,  BEATRIZ. 

LADBA. , 

No  me  aconsejes ,  Beatriz. 

BBATBia. 

Yo  no  te  acons^o  ahora; 
Pero  digote ,  señora , 
Que  adviertas  cu&n  infeliz 
Será  tu  amor,  sJ  |)or  dicha 
Aigu  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

LAURA. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer , 
Si  ya  esta  fué  mi  desdicha  ? 
Ya  al  principio  resistí 
Constante ,  ya  desprecié 
Firme  al  principio  una  fe  : 
Si  después  la  agradecí , 
Culpa  mi  estrella ,  advertida  ; 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  ser 
Culpa  ingrato,  en  4a  mujer 
Lo  es  el  ser  agradecida. 


¡m 


BEATRIX. 

Yo  no  te  digo  que  do 
Ames,  señora ;  qne  Aiera 
Cnando  aquesto  te  dijera , 
No  tener  discurso  yo. 
Solo  te  digo  procures 
Que  esto,  con  recalo  sea : 
Que  DO  le  hable  ni  te  vea , 
Porque  tu  honor  no  aventures. 
Don  Félix  dentro  de  casa. 
Ya  sabes  que  es  mi  seSor 
Tan  extremeño  de  honor, 
Oue  aun  sin  saberlo  que  pasa. 
Vive  con  recelos  tales, 
Que  es  una  copia ,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
l)eJ  celoso  Carrizales. 

LAUnA. 

Confieso  la  condición 
Yo  de  mi  padre ,  y  confieso 
También,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión ; 
Pero  á  cada  inconveniente 
Mas  que  discurro,  sabrás 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
Al  fuego  que  el  alma  siente ; 
Que  es  materia  tan  violenta , 
Tan  voraz  y  tan  activa , 
Que  cou  suspiros  se  aviva 
Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  va  que  hemos  llegado 
A  hablar  en  aquesto,  ¿qué  es 
Lo  que  yo  aventuro,  pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 
A  saberse,  se  sabrá 
Que  he  querido  á  un  caballero 
De  quien  ser  esposa  espero? 

BCATRIS. 

Concedo  que  lo  será; 
Pero  ¿de  qué  lo  has  sabido 
Atasque  de  decirlo  él? 

LAURA. 

De  que  mi  pecho  fiel 
Lo  ha  escuchado  y  lo  ha  creído, 
Y  en  eso  no  se  dejara 
Engañar,  pues  conociera 
£1  alma  por  la  vidriera 
Del  semblante  de  la  cara ; 
Que  la  nobipza  jamas 
Miente,  luego  se  descubre. 

BEATRIZ. 

Como  eso  Madrid  encubre  : 
Yo  me  rio  de  los  mas. 

LAURA. 

Cuando  empeñada  me  ves, 
¿Ríes  cuentos  semejantes? 

BEATRIZ. 

¿No  es  mejor  reírlos  antes 
Que  no  Horarios  después? 

LAURA. 

Que  llaman,  mira ,  á  esa  puerta, 

BEATRIZ. 

A  Ter  quién  llama  saldré.         ( Vate.) 

ESCENA  VI. 

LAUaA. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


I  Sí  f?  n  ^^^^  apagar  no  puede  el  llanto, 

wi  al  llamo  puede  consumir  el  fuego? 

I     Donde  materia  no  hay,no  se  da  llama. 

«as  ¡  ay !  que  sin  materia  en  el  abismo 

una  y  otra  aprensión  esquíen  la  inflama. 

Luego  cierto  será  este  silogismo : 
bí  ruego  de  aprensión  tíene  quien  ama. 
Amor  y  infierno  lodo  es  uno  mismo. 


Y  yo  entre  tanto  diré, 
C"fnfo  estoy  de  amores  muerta... 

¿Qué  género  de  ardor  es  el  que  llego  Mi  seSor 
Hoy  á  sentir,  que  mas  parece  encanto,        *^^'-       «punA,* 
Pu^  luciendo  tan  poco,  abrasa  Unto  .  ^  J^^^*. 

Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  ciego?  » ""*  confusión ! 
¿Qué  género  de  llanto  es  sin  sosiego  laura. 

Este,queáiantoincendionodaespanto, '  Dcalriz,  guarda  ese  azafate. 


ESCENA  VII. 

BEATRIZ ,  con  un  ata/ale  y  un  pliego 

tftf  carteí. -.  Laura. 


BEATRIZ. 

A  nuestra  puerta  han  llamado 
A  un  tiempo  dos :  el  primero 
Era ,  señora ,  un  cartero , 
El  segundo  era  un  criado 
De  Don  Félix.  Recibí 
De  los  dos,  y  envíelos  luego. 
Para  mi  seüor  un  pliego, 
Y  un  regalo  para  tí, 

LAURA. 

¿Pues  no  dijeras  que  entrara 
De  Don  Félix  al  criado? 

BEATRIZ. 

Si  lo  que  trae  ha  dejado, 
¿Para  qué?  ' 

'       LAURA. 

Hablarle  gustara. 
Para  saber  dónde  queda 
Su  señor.  Si  no  se  ha  ido, 
Dile  que  entre. 

BEATRIZ. 

^  ¿Has  prevenido 

Que  venir  mi  señor  pueda  ? 

LAURA. 

¿Tanto  se  ha  de  detener? 

ESCENA  VUL 

MENDOZA.  —  Dichas. 

■EIVDOZA. 

Esperando  esa  licencia , 
No  hice  de  la  puerta  ausencia , 
Hasta  llegar  á  saber 
Si  mandanas  algo, 

UURA. 

¿Dónde  tu  señor  quedó? 

MENDOZA. 

En  casa  le  dejé  yo 
Cuando  7o  deila  salí. 
Mandóme  qne  te  trajera 
Esas  flores ;  y  aunque  ser 
Desaire  puede  el  traer 
Flores  ata  primavera. 
Acepté  la  comisión. 

ESCENA  IX. 

DON  IÑIGO.  -  Dicnos. 

BOM  iSiGo.  (Dentro.) 
Esperadme ,  Pablo,  aqui : 
Presto  escribiré. 

LAURA. 

¡Aydemti 

BEATRIZ. 


BEATRIX. 

¿Que  el  azafate  te  asombre, 
Estando  ahi  tan  grande  on  bombxe 
Como  el  mismo  disparate 
De  hacerle  entrar? 

(Sale  Don  íñigo.) 

DON  i^lfiO. 

L^t  i.1^  .    a    ¿Québuscaií 
Aquf,  hidalgo? 

■EMBOZA. 

Yo  be  venido 
A  traer... 

BOU  f^lGO. 

¿Qué  habéis  traído? 

BEATRIZ. 

Esu  carta. 

D02I  L^GO. 

¿Y  qué  esperáis? 
El  porte. 

BEATRIZ. 

Es  verdad,  porqué 
10  dinero  no  tenia. 
Y  entré  por  él. 

OOlfi^lGO.  (AmA^.) 

.,      ,  ¿No  podía 

Mas  afuera  esperar? 

LAURA. 

Culpa  tengo  yo?         * 

■B.fDOZA. 

Creí 
Que  me  bahía  dicho  que  enirai 
Por  él ;  que  si  no,  esperam 
En  el  portal. 

LAURA.  (Ap.) 

íAy  deml! 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Si  mas  Ic  apura,  iurdiz 
Soy. 

■ERDOZA.  Mp.) 
Yo  espero  gran  castigo. 

DON  L^IGO. 

íL^e  )«Porteunreab.— Tomad.ainiCT: 
Idos  con  Dios.  {Dale  el  perú.) 

■ESBOZA.  {Ap.) 

¡Oh  Beatriz! 
No  en  vano  por  ti  me  muero.    {Te$e.) 

ESCENA  X. 

DON  ifíIGO,  LADRA,  BE.\TRIZL 

BEATRIZ.  (Áp.) 

La  mentira  que  be  fingido 
AJ  viejo,  mentira  ha  sido 
A  pagar  de  su  dinero. 

LAURA,  (Ap.) 
De  extraüo  susto  salí. 

BOü  ÍSÍIGO.  (Ap.) 
La  carta,  de  mi  pesar 
Es  quien  me  ha  de  asegurar. 
Si  es  engaño.  Dice  asi : 
(Lee,)  cLa  confianza  que  ddio  tener 
>de  vuestra  amistad ,  me  asegura  las  fi- 
•¡í®"i*J!?®*'®^"*  puedo  proinetenne. 
>Don  Feliz  mi  hijo  está  en  esa  corte, 
»asi  por  la  asistencia  de  sus  preleosio- 
>nes,  como  por  ia  ausencia  de  sos  tra* 
»  vesuras.  Suplicóos  me  hagáis  nercrd 
>  de  buscarle  en  la  posada  que  dice  ei 
•sobrescrito  de  esa  carta ,  y  ponerb n 
»su  mano;  que  porque  va  en  elb  oi 


iifiso  qae  imporU,  no  he  querido  flar- 
ija  de  meoor  cuidado.—  líon  Diego  de 
iToiedo.» 

kr  Dios,  qne  estimo  iofioito 

■  desengaño,  y  qae  esté 

¡oBi  Don  Félii :  veré 

iúode  dice  el  sobrescrito, 
r.)  lA  Doa  Félix  de  Toledo,  mi 

po,  en  la  caite  del  Gármeo,  en  la  po- 

Kb  de  unas  casas  oaetas.» 

jBleDSé  la  posada,  que  es 

'Kreote  de  donde  vivía. 

UO«A. 

¿De  qué  es,  señor,  la  alegría  t 
bmedeila  parte,  pues 
Tenerla  por  propría  puedo. 

DON  ixiGO. 
De  Granada  he  recluido 
Aqik^ie  pliego,  que  ba  sido 
De  UoD  Diego  de  Toledo  t 
lo  eaballero  de  quien 
En  mis  mocedades  fui 
Amt^,  j  k  quien  del>i 
Ii  nda  y  honor  también 
En  ciertas  adversidades... 
{Ap,  De  que  el  silencio  sea  Juez ; 
Que  se  corre  la  vejes 
De  escachar  sus  mocedades.) 
Pídeme  qne  busque  aqui 
á  nu  Don  Félix  de  Toledo » 
Hijo  sojo,  á  quien  hoy  puedo 
bgarioqaeaéiledebi; 
Y  aonque  me  puedo  acordar 
Dd  muy  poco,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fué 
La  posada  en  qne  ba  de  estar, 
SegiB  dice  el  sobrescrito , 
Frente  de  la  mismn  casa 
fine  dejé.  Esto  es  lo  que  pasa. 

LAOKA. 

T  JO  me  huelgo  infinito 
Boj  de  nueva  semejante , 
N  lo  que  á  ti  te  ha  alegrado. 

DON  IfllGO. 

Solo  siento  qne  ocupado 

le  halle,  para  que  al  faosunte 

no  le  bosque;  pero  JO 

Pftsto  escribiré.  (Vase.) 

E8CE1IA  XL 

LAURA»  BEATRIZ. 

LACHA. 

Beatriz, 
¡Ves si  mi  amor  es  feliz» 
raes  desengaños  me  dio 
mbntados  de  que 
U  ser  Félix  caliallero, 
Xo  k)  hace  el  ser  forastero  ? 

BBAVaiZ. 

Mad  cuanto  dijo  fué. 

LACHA. 

Quién  avisarle  pudiera! 

MATRIZ. 

Qaiéo  <|uieres  tú  que  á  avisnrie 
'sys ,  si  ha  de  ir  &  buscarle 
|Wgo  ?  que  si  no,  yo  fuera, 
le  la  banda  y  el  tocado 
|ae  tanto  susto  nos  dio , 
Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  1 

LAUBA. 


'ODérmela  be  deseado; 
isa  no  me  atrevo,  porqué 
'*  tan  rica»  extraüa  y  bella , 


Yo 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAUA. 

Que  es  fuerza  repare  en  ella 
Mi  padre. 

BEATRIZ. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio  con  aue  puedas 
Ponerla ,  que  es  lo  que  hacia 
Otra  ama  á  quien  yo  servia » 
Con  telas,  joyas  y  sedas. 

UURA. 

¿Qué  es? 

BEATRIZ. 

Enviérsele  i  una  amiga , 
Que  con  ella  venga  á  verte 
Puesta ,  industriada  de  suerte , 
Que  cu3ndo  tu  voz  la  diga  : 
c  ¡Qué  linda  banda ! •  delante 
De  tu  padre ,  diga  ella  : 
cHaste  de  servir  con  ella*. 
Sin  que  nada  sea  bastante 
A  que  la  vuelva  á  llevar. 
Pues  te  ha  parecido  bien.» 

LAURA. 

Y  tú  lo  has  dicho  tan  bien , 

Que  asi  se  ba  de  eíecuiar. 

A  nuestra  vecina  Clara 

La  ileva ,  y  di  que  al  instante 

Venga,  porque  es  importante , 

A  visitarme ;  y  repara 

En  que  no  alcance  que  ba  sido 

Prenda  que  nadie  me  ha  dado. 

Porque  no  sepa  el  cuidado 

Lo  que  ba  de  hacer  el  descuido, 

Para  que  asi  venga  ella 

Al  punto. 

BEATRIZ. 

Volando  voy; 
Que  para  mentiras  hoy 
Predomina  buena  estrella. 

LAURA. 

I  De  qué  lo  infieres  ? 

BCATBIZ. 

Lo  indero 
De  que  aunque  tan  listo  anda 
Mi  señor,  que  pague  espero , 
Como  el  porte  del  cartero , 
Kl  retorno  de  la  banda. 
{Yante.) 


Calle. 

ESCENA  XII. 

LISARDO ,  HERNANDO. 

LISARBO. 

Mil  veces  paso  esta  calle, 
Sin  (|0€  logre  mi  esperanza 
El  ver  á  Cljra. 

■BRflAlIBO. 

Es  muy  justo. 

Pues  no  mereces  lograrla. 

USABDO. 

¿Cómo? 

DEBIURDO. 

Como  estundo  abierta 
Toda  esta  puerta,  te  andas 
Paseando  la  calle  una 

Y  otra  vez.  Éntrate  en  casa, 

Y  verásia ;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma , 
Ya  espiró,  y  el  desde  afuera 
Es  destreza  poco  usada 
Desde  que  la  conclusión 

;  Se  ba  introducido  en  España. 

LtSARDO. 

I  ¿Cómo  me  puedo  atrever 
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A  entrar  yo,  si  ella  me  manda 
Que  de  día  no  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casa? 

HERNANDO. 

¿Pnes  de  qué  ahora  te  quejas. 
Si  con  condiciones  amas  ? 

LISARDO. 

De  que  dure  tanto  el  día. 

HERNANDO. 

¿No  es  una  mujer  tapada 
La  que  de  su  casa  sale? 


SI. 


LISARDO. 


HERNANDO. 

¿Qué  haces? 

LISARDO. 

Llegar  4  hablarla. 

BERNARDO. 

¿Panqué? 

USARDO. 

Para  salier 
Qué  es  lo  que  hace  Doña  Clara: 

HERNANDO. 

Es  decir  tu  amor  á  quien 
No  conoces. 

USARDO. 

Bien  reparas. 

ESGEVr A  XIII. 

OEATRIZ.  — Dicnos. 

BEATRIZ.  (Ap,) 
Grande  gusto  es  embusiir. 
Ya  Doña  Clara  industriada 
Queda  de  lo  que  ba  de  hacer. 
Sin  ser  preciso  rogarla ; 

8ue  decir  por  una  amiga 
na  mentira,  obra  es  santa , 
Porque  nos  depare  amor 
Quien  por  nosotras  lo  haga. 

USARDO. 

¿Quién  esta  mujer  será  ? 

HERNA.'^OO. 

¿Qué  sé  yo?  Alguna  criada 
De  una  amiga,  una  que  quita 
Vello,  una  que  mudas  haga, 
Una  que  muela  cacao. 
Una  que  destile  aguas. 
Una  que  venda  perfumes , 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  guedejas , 
Una  que  eche  las  habas , 
Una  que  dineros  lleve, 
Una  que  recados  traiga ,  « 

Y  una... 

LISARDO. 

Calla,  DO  prosigas; 
Que  ya  siento  que  se  vaya 
Sin  conocerla. 

{Btatriz  ie  entra  en  tu  cata,) 

HERNANDO. 

Aun  bien  quo 
Ha  entrado  en  esotra  casa 
De  mas  abajo,  y  vecina 
De  la  misma  Doña  Clara ; 

Y  si  quieres  conocerla , 
Podras ,  cuando  del  I  a  salga. 

LISARDO. 

Ya  no  es  tiempo,  porque  salo 
Sola  con  una  criaJa 
Doña  Clara  de  la  suya , 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 
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ESCENA  XIV. 


COMEDIAS  DE  DOR  DEORO  CALDEnoPC  DB 


DOÑA  CLARA^  con  manto  p  la  han- 
g«j^LEONOR.-LlSARtíO,  UEll- 

LEONOR. 

iDooüe  vas? 

DOÑA  CLAIU. 

A  visitar 
A  nuestra  vecina  Laura , 
Porque  ahora  me  envió 
A  decir  qu6*¿  verla  vaya, 
Y  que  aquesta  banda  llevo 
Puesu  I  solo  para  darla. 

LISARDO. 

Hallándome  vo  en  la  calle. 
Cuando  vos  de  vuestra  casa 
Salís,  mal  podré » señora, 
Pensar  que  disculpa  baya 
De  no  iros  sirviendo.  {Ap.  ¡Cielos! 
¿Qué  miro?  EsU  ino  es  la  banda 
Que  envió  Don  Félix?) 

DOfVA  CURA. 

Y  yo, 
Lisardo,  cortesía  tanta 
Os  estimo... 

LISARDO.  {Ap.) 
Si,  ella' es; 
Que  no  pudiera  tan  rara 
Labor  mentir. 

D0.5fA  CURA. 

Has  mirad 
Que* no  es  razón  ostentarla 
Kn  publicidad.  A  ver 
Voy  á  una  amiga  á  esta  casa 
Vecina :  por  eso  salgo 
(loy  tan  poco  acompaBada. 
Quedaos  aquí ,  porque  no 
Os  vean  connalgo ;  pues  basta 
La  licencia  que  tenéis 
En  mi  pecbo  y  en  mi  casa 
De  noche ,  sin  que  de  dia 
Demos  que  decir. 

LISARDO. 

Aunque  haya 
Tan  lícito  inconveniente 
Como  vuestro  honor  y  Tama, 
Perdonadme ;  que  no  puedo 
Dejar  de  hablar  { pena  extraña ! 
Ahora  en  mis  penas ,  que  nunca 
Segundo  término  aguardan ; 

Y  para  esto  hasta  la  noche 
Es  un  siglo  lo  que  folta  , 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 
Pe  haber  visto... 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué? 

USARDO. 

Esa  banda 
Que  puesta  en  el  pecho,  mas 
Le  descubre  que  le  guarda , 
Pues  descubre  tus  traiciones. 

DO^^A  CURA. 

Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 
De  lo  que  decís. 

LISARDO. 

„    ^     ^  ¿Pues  quién 

Esa  banda  te  dio ,  ingrata? 

doíSTa  clara. 
Una  amiga  ahora. 

USARDO. 

Detente; 
Que  es  disculpa  muy  usada , 
Pues  para  vuestras  disculpas 
Jamas  una  amiga  falta. 


I  DOÑA  Cura. 

'  Digo  que  me  la  envió... 

LISARDO. 

Quien  ántps  que  la  enviara 
Me  couió  favores  tnyos. 
Ya  sé  lodo  lo  que  pasa , 
Ya  sé  que  otro  dueño  tienes 
Coronado  de  esperanzas. 
Ya  me  ha  dicho  cuánto  está 
Admitido  de  ti. 

DO.ÑA  CURA. 

-,      ,  Basta, 

Lísardo ;  que  pienso  que 
Dudas  que  soy  con  quien  hablas. 

LISARDO. 

No  dudo ;  que  bien  sé  que  eres 

Mudable,  engañosa  y  falsa. 

Si  á  Don  Félix  quieres  bieo. 

Si  dueño  suyo  te  llamas, 

Si  sus  favores  admites, 

Di ,  ¿para  qué  á  mí  me  engañas? 

DOIÍA  CURA. 

Lisardo,  bueno  está; 
Que  sí  os  di  licencia  para 
Que  me  pidáis  celoa,  00 
Para  que  me  digáis  tantas 
Locuras  y  desatinos, 
Oue  ya  los  límites  pasaa 
De  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconOanzas. 
iQué  es  aqueso  de  otro  dueño. 
Otro  amor  y  otra  esperanza  ? 
Las  mujeres  como  yo 

No  aman ,  ó  la  vez  que  aman 
Es  para  que  su  amor  sea 
Carácter  íijo  del  alma ; 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias; 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arrogancia 

Y  dejaros  con  la  duda. 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 

Ofendido  mi  respeto 

Kn  imaginar  que  haya , 

Si  satisfacción  os  doy,        ^    . 

Delito  sobre  que  caiga. 

Si  estáis,  Lisardo,  ensenado 

A  mujeres  que  se  pagan 

Desos  despechos ,  medid 

Mas  atento  la  distancia, 

Y  aprended  á  pedir  celos 
Con  quejas  mas  cortesanas; 
Que  no  somos  damas  toda^. 
Aunque  todas  somos  damas. 

(Fiase  con  Leonor.) 

ESGERA  XV. 

USARDO,  HERNANDO. 

HERSAIfDO. 

Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 
A  entender  que  eaDoña  Clara , 
Del  gran  conde  Claros  hija» 
YnietadeClaridiana, 
Biznieta  de  Claridaote 

Y  chozna  de  una  garnacha 
Claxisima  de  Venecia, 
Según  lo  claro  que  habla. 

LtSARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

RERKANDO. 

Lo  que  por  cualquiera  pasa 
El  ola  que  una  mujer 
El  enojo  desenvaina. 


LA  BARCA; 

LISARDO. 

Muerto  estoy,  entre  mí  y  Félix 
Cercado  de  dudas  varias. 

BKRlfARDO. 

¿Cómo? 

LISARDO. 

Como  Félix  djjo 
Que  tenia  padre  su  dama « 
Y  esta  no  le  tiene.    . 

UKRlIARDa. 

Eso 
Cosa  es  de  poca  importancia; 
Que  bien  puede  una  mi^er 
Que  á  dos  admite  y  engaña , 
(«on  ima  madre  en  el  cuerpo, 
Mentir  un  padre  en  el  alma. 

LISARDO. 

¿  Pudo  la  banda  ser  otra? 

BERNARDO. 

Pudo ;  pero  muy  extrañas 
SoQ  tas  señas. 

LISARDO. 

¿Qué  be  de  hacer 
En  (anu  pena? 

BERiaRDO. 

Dejarla* 

ESCENA  XVL 

DON  FÉLIX ,  MENDOZA.  —  Ihcgoi, 

DOR  FÉLIX. 

¿Aqueso  te  sucedió? 

■ENDOZA. 

Yo  pienso  que  no  escapan 
De  allí  vivo,  si  no  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

DON.FÉUX. 

\  Lisardo  por  calos  barrica! 

LISARDO. 

Aqueso  no  os  preguntara 

Yo  á  vos;  que  ya  sé  que  a  ellof 

Tenéis  que  hacer. 

IK)N  FÉLIX. 

Cosa  es  clara. 
Pues  del  sol  que  adoro ,  es 
Hoy  breve  esfera  esu  casa , 

Y  a  ella  vengo  como  centro 
Donde  mi  ?ida  descansa  : 
En  ella,  Lisardo,  está 

La  deidad  á  quien  el  alma 
Adora,  y... 

LISARIM). 

Todo  lo  sé; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos » Félix, 
Hablémonos  cara  á  cara ; 

gue  esto  de  andar  dos  amigos 
nffafiados  de  una  dama. 
Es  oueno  para  que  dure 
Entretenida  una  firsa , 
Mas  no  para  que  suceda. 

Doirréux. 
Pues  ¿qué  os  turba?  qué  os  espanta! 
Qué  tenéis? 

USARDO. 

Hoy  me  d^isiels 
Cuánto  vuestro  pecbo  ama 
Una  hermosura ,  de  qnirn 
Kavor  vuestro  amor  alcanza; 
Hoy  también  os  dije  yo 
Que  adoro  una  soberana 
lieldad  ,  admitido  deHa ; 
Pues  una  misma  son  ambas. 


f 


iQnédecist 


Doantux. 


LISAIDO. 


»  Que  la  belleza 

Que  bascáis  en  esla  casa , 
i  i  quJeo  la  banda  enviasteis, 

Y  tieoe  puesta  la  banda, 

Es  la  misma  que  yo  adoro, 

y  que  á  ios  dos  DOS  enga&a. 

MM  PÍLIS. 

Ved  lo  qoe  decís ,  Lisardo. 

■SHOOKA. 

HaMtd  quedo;  qoe  de  easa 
Sa  padre  sale. 

DOflFitn. 

¿Cs  la  bija 
Deiie caballero,  Laura» 
Yoeslradana? 

USABM). 

Para  mi 
Oan ,  7  no  Laura ,  se  lUma ; 
Pira  mi  no  üetie  podre, 
Síoo  un  hermano  que  falU 
Ite  Madrid ,  7  enlodo  míente. 

ESCENA  ZVn. 

DON  ifllGO.  — DiCROS. 

DON  iSlGO. 

Aaomie  de  escribir  me  falta 
Mí  pliego ,  volveré  en  dando 
A  este  íKw  Félix  la  caru.        (Vate,) 

DOM  pílix. 
Mirad,  Lisardo,  qoe  ¿  feces 
Aoo  el  mismo  sol  engaña , 
Tomando  de  los  colores 
Bélicos  y  loces  varias. 

LISABM). 

ToKlra  dama  ¿no  ba  de  estar 
Dentro  desu  misma  casa? 
i  La  banda  no  U  enviasteis, 

V  tiene  poesu  la  banda  ? 

roes  la  misma  es  qoe  yo  quiero. 

n0!«  FÉLIX. 

AGmais  con  veras  tantas 
Vuestros  celos  y  mis  celos, 
Tocstras ansias  y  mis  ansias, 
Qoe  me  baréis  creerlos ;  pero 
Mo  con  la  primera  causa. 
Amigos  somos  los  dos ; 
Vos  tenéis  cma  ventaja , 
Qoe  es  estar  desengañado  ; 
Dejad  que  lo  mismo  lia$;a 
Yo,  y  en  estándolo,  luego 
Veremos  qué  medio  baya 
Para  proceder  los  dos 
CoQ  cordura  y  con  templanza, 
Kioos  con  nuesua  amistad 

Y  airosos  con  nuestra  dama. 


Decis  bien. 

DON  r¿ux. 

Alli  esperad . 
Mientras  que  yo  subo  á  bablarla. 

usAano. 

Pues  si  es  la  que  tiene  puesta , 
Como  digo,  vuestra  banda , 
&  una  misma. 

oox  r^tix. 
A  eso  voy. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

UIIDOXA. 

Y  loa  do^  8l  aquesto  nára 
En  riiUi,  ¿qué  hemos  ue  bacer? 

BERXA?ID0. 

¿  QoéT  Guardar  nuestra  aüaiiza. 

LISABBO. 

Idos  á  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

HBRlIAirDO. 

De  buena  gana. 
(Ymue.) 

Sala  en  casa  de  Dob  Ifilgo. 

E8GE1IA  XVm. 

LAURA,  ean  ia  hwda  puesta;  DOflA 
CLARAR  BEATRIZ,  LEONOR. 

LADRA. 

Pésame  qoe  hayas  venido 
A  verme  tan  disgusuda. 

BOBA  CUBA. 

Si  Reatrix  no  me  dijera, 
Laura ,  cuánto  te  importaba 
Que  delante  de  to  padre 
Viniese  á  darte  esa  banda , 
Como  lo  hice ,  no  hubiera 
Salido  en  todo  boy  de  casa ; 
Qoe  DO  estoy  buena. 

LADBA. 

Aunque  eches 
A  la  salud  que  te  falta 
La  culpa ,  otra  be  presumido 
Qoe  es  de  tu  pena  la  causa. 

BOÜACLABA. 

Si  he  de  decir  la  verdad , 
Yo  me  estoy  muriendo,  Laura » 
Por  escribir  un  papel 
Que  me  desahogue. 

UOBA. 

Saca 
La  escríbanla,  Reatrix, 
Dése  tocador. 

BOflA  CLARA. 

Aguarda ; 
Qoe  mejor  es  qoe  yo  entre 
A  escribir.  {Ap,  En  Un,  tirana 
Pasión ,  ¿te  sales  con  todot 
Veré  si  el  pecho  descansa 
Diciéndole  por  escrito 
Lo  mismo  que  de  palabra.)      {Vaie,) 

LAUBA. 

¿ Qoé  tiene  to  ama,  Leonor  ? 

LEONOR. 

No  sé  qué  tiene  mi  ama. 
Voy  &  ver  si  manda  algo. 

BBATBIX. 

Don  Félix  hasta  esta  cuadra 
Se  ha  entrado. 
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(V«e.) 


Eo  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesta  mi  pcciio. 


ESCENA  inX. 

DON  FÉLIX.  -  LAURA,  BEATRIZ. 

UORA. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
Pues  ¿  00  miras ,  no  reparas 
Que  i  estas  horas?... 

{Vate  BeaMx.) 

DON  FáLIX. 

No ;  que  ya 
Ni  miro  ni  advierto  nada. 


LAimA. 

¿Qoé  traes? 

BbBFállX. 

Sisé  tus  traiciones, 
¿Qué quieres,  flera,  que  traiga? 
Quédate  adiós ;  que  no  vine 
Mas  qoe  i  ver  aquesa  banda 
En  tu  cuello,  para  ver 
Cuánto  eres  fingida  y  falsa. 

UUBA. 

Pues  esta  banda  ¿  tíi  mismo 
No  me  la  enviaste? 

DOB  FÉLIX. 

Sl,fa)grata. 

LAURA. 

Pae8¿ qué  te  ofende? 
non  Ftux. 

Traella* 

LADRA. 

Yo  pensé  que  era  estimalla 
Por  tuya. 

BOIf  FÉLIX. 

Ya  solo  es  mia 
En  que  veitlades  me  trata. 

LAORA. 

¿Qué  verdades? 

UOy  FÉLIX. 

Tus  traiciones  t 
Mira  si  son  harto  claras. 
Ya  sé  que  Lisardo «  dueño 
De  tu  amor,  ya  sé  qoe  aicaoxa 
Tus  favores,  si  lo -son 
Los  que  no  alivian  y  agravian. 

LAURA. 

¿  Qué  dices ,  Félix  ?  i  Quién  es 


DOB  FÉLIX. 


El  galán  que  amas, 
El  que  cuenta  tus  linexas, 
Y  ya  llora  tus  mudanzas. 

LAURA. 

¡Viven  los  cielos,  Dou  Félix, 
Que  te  euga&as ! 

BOB  FÉLIX. 

Tá  me  engañas; 
Qoe  él  verdad  me  dice. 

LACRA. 

¿CAmo 
Poede  serlo  quien  con  tantas 
Traiciones  osa  oreodor 
Los,  átomos  de  mi  Cama  ? 

DOB  FÉUX. 

Si  quieres  que  él  te  lo  diga 
A  tí  misma  cara  á  cara , 
Si  hará ;  que  tomar  no  liabemosi 
El  ni  yo  mayor  venganza 
De  U,  que  es  averiguar 
Tus  traiciones. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

BOB  FÉUX. 

Solo  que  él  llegue  hasta  aquí. 
Yo  le  traeré. 

LADRA. 

¡Cielos!  salga 
De  tan  grande  laberinto. 

{V(ue  Oott  Félix.y 


SSe  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB 

ESCENA  XX. 

DOSA  clara,  LEONOR. -laura. 


doAa  cura. 
Toma  esie  papel,  y  á  casa 
Te  ?e,  y  si  Lisardo  fuere 
A  eila,  dásele...  y  uo  salgas 
Porabf,  que  mejores 
Por  esotra  puerla.—  Laura, 

(Van  Leonor.) 
¿De  qaé  lloras? 

LAUnA. 

De  qui'  soy 
Infelice  y  desdichada ; 
Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  lú  sepas  mis  desgracias. 
Pues  ya  uo  puedo  excusarlo. 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  LISARDO. -LAURA, 
D05ÍA  CLARA. 

DON  rtux. 
Ahora  veremos,  Laura » 
Quién  dice  verdad.—  Lisardo, 
¿Es  la  dama  de  ia  banda 
La  que  me  habéis  dicho? 

LISAHDO. 

No; 
Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 

LAUHA. 

Pues  ¿cómo  habéis  dicho  que 
Yo  engaño  vuestra  esperanza? 

DOAa  CLARA.  {Ap.) 
¡Cielo!  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

LISARDO. 

i  Cómo  los  ojos  se  engañan  ? 

LAURA. 

Aunque  basu  esta  disculpa, 

Es(e  castigo  no  basta. 

¿Qué  causa  os  dio  esa  osadía? 

LISARDO. 

No  puedo  decir  la  causa, 
Sin  que  licencia  me  dé 
La  señora  Doña  Ciara, 
En  cup  pecho  primero 
Vi,  señora,  aquesa  banda. 

DON  FÉLIX. 

Sin  decirla,  la  habéis  dicho.— 
Perdóname,  hermosa  Laura, 
Mi  temor. 

LISARDO. 

Tú,  Clara  hermosa, 
Mi  necia  desconfianza. 

LAURA. 

De  albricias  del  desengaño, 
Te  perdono  ofensa  tanu. 

DO.^A  CLARA. 

Yo  no ;  que  aun  dura  en  mi  pecho 
El... 

(Dentro  ruido ) 

ESCENA  XXII. 

LEONOR,  BEATRIZ.  —  Dicnos. 

LEONOR. 


Señora.. 


DOSFa  CURA, 

¿Qué  hay? 

LEO.NOn. 


Que  en  casa 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano  y  que  de  Granada 

Viene. 

BEATRIZ. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

DON  FÉLIX. 

^    *   .  ¡Extraña 

Confusión! 

LISARDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  estoy  u^ucrta. 

LAURA. 

Yo  turbada. 

BEATRIZ. 

Pues  ni  te  turbes  ni  mueras. 
Sino  atended  á  esta  traza 
Los  dos  aquí  os  esconded, 

Y  las  dos  a  esotra  sala 
Salid  :  tú  di  &  mi  señor... 

LAURA. 

i  Qué? 

BEATRIZ. 

Que  con  Clara  se  va ?a, 
Para  que  su  hermano  eiiiieiida 
La  visita  donde  esuba ; 

Y  asi,  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  a  que  salgan. 

DON  FKLIX. 

Bien  dice. 

BEATRIZ. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos ,  cobradas 
Del  susio ,  á  engañar  al  viejo « 

LISARDO. 

Vamos,  Don  Félix. 

]>0.^A  CLARA. 

Ven , Laura. 

BEATRIZ. 

Sin  mí,  los  cuatro  no  valen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  la  posada. 
ESCENA   PRIMERA. 

MENDOZA ;  HERNANDO,  wn  una  luz, 

HERIfAKDO. 

Mata  esa  luz ,  pues  que  ya 
La  del  día  en  casa  enira 
Con  tal  desvergüenza ,  que 
No  aguarda  á  pedir  licencia. 

MENDOZA. 

Hernando,  ¿has  visto  en  tu  vida 
Superchería  como  esta , 
Que  nuestros  amos  han  hecho 
Con  nosotros  ? 

nERNAKDO. 

¿Qué  te  quejas? 

UENDOZA. 

¿  Qué  me  be  de  quejar?  ¿  No  basia 
Que  al  amanecer  no  vengan 
A  acostarse ,  y  que  vestidos 
Hasta  estas  horas  nos  tengan, 
Grullas  de  capa  y  espada? 


LA  BARCA. 

DBRXAXBO. 

i  Pluguiera  á  Dios  eso  fuera 


Cada  noche ! 


No  acostarse? 


■EXDOKA. 

¿Cada  noche 

HERHAIWO. 


Pues  ¿hubiera 
Cosa  de  mas  gusto  que 
Sin  tener  uno  pereza , 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?  Porque  ¿  hay  paciencia 
Para  disperur  un  hombre 
En  camisa,  y  mirar  llenas 
Todas  sus  sillas  de  alhajas 
Que  ha  de  acomodar  por  fuerza? 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza  : 
Saca  una  pierna,  y  |>or  ud 
Calzón  de  lienzo  la  entra ; 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceu 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  i  la  tarea 

De  calceu ,  de  escarpin. 
De  liga,  zapato,  media 

Y  calzón,  sacríGcada 
Vuelve  ¿  sacar  otra  pierna, 
ítem  mas,  otros  calzones  : 
Átales  las  bocas,  tienta 

Las  ligas,  y  halla  que  siempre 
una  está  floja,  otra  prieta. 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  y  en  jubón ,  llega 
Peine  y  escobilla ,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas  : 
Lávase  manos  y  cara , 
Pénese  una  bigotera 

Y  encájase  en  cuello  y  manos 
(^na  golilla  y  dos  vueltas  , 
Una  ropilla ,  una  daga , 

Una  pretina ,  y  tras  ella 
Espada,  cana  y  sombrero. 
¿Y  para  que  es  toda  esta 
Cáhla  de  alhajas?  Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  la  noche.  ¿Y  hay 
Quien  dormir  veslldo  sienta , 
Ahorrando  el  dormir  vesti<io 
De  Untas  impertinencias? 

■KKDOZA. 

Deja  locaras ,  y  dime 

i  Si  habrá  parado  en  pendenda 

El  suceso  de  la  banda? 

HERNANDO. 

Aun  bien  que  los  dos  con  buena 
Reputación  nos  venimos , 
No  tan  solo  con  licencia, 
Pero  con  orden ,  Mendoza , 
De  que  hiciésemos  ausencia 
De  la  casa  y  de  la  calle. 

■BlfOOZA. 

Cuanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  en  qué  ba  parado. 

HBRUAIfOO. 

Ya  lo  sabrás;  que  ya  llegaa 
Juntos  los  dos. 

ESGEnA  n. 

LISARDO,  DON  FÉLIX.— Diodos. 


¿Esbneoabora 
De  venir  á  casa  esta  ? 


tlSABDO. 

Si  n  bueoa  ó  mala ,  no  babemos 
De  darte,  Hernando,  la  cuoiiia. 

HERRANDO. 

¡Mala  uóche 7  parir  riña! 

MERDOZA. 

Calla,  Heroando. 

»ox  vtiix, 

¿Habrá  paciencia, 
Usardo,  «jne  me  consuele 
Efl  coofusioa  como  es  la? 

LISAROO. 

Ello  fué  cosa  Imposible 
El  prereoír  que  volviera 
De  llevar  k  Doña  Clara 
El  padre  ooo  tanta  priesa 
Qoe  DO  pudiéramos .  Félix , 
SaBr  iotes  que  nos  viera. 
Mas  TOS  tuvisteis  la  culpa, 
Oiie  06  quedasteis  eu  aquella 
SazoQ  hablando. 

DON  F^X. 

Beatriz 
Vetavo,  diciendo  que  era 
Justo  avisanne  de  ^ne 
80  amo  por  la  esUfeía 
Babia  tenido  un  pliego ; 
Y  iotes  que  mas  me  dijera , 
Semimos  la  voz  :  de  suerte 
fine  sin  qoe  el  caso  supiera 
A  qoe  me  detuvo ,  hubimos 
De  ocasionar  la  sospecha 
De  sa  padre. 

USABDO. 

Ella  no  es  grande, 
Pnes  solo  nos  vio  á  la  puerta 
De  la  calle ,  y  no  del  cuarto. 

DOü  riux. 
Si  ta  coodicioo  no  fuera 
Tao  terrible,  no  importara ; 
Mas  aunque  tan  leve  sea 
La  ocasión ,  temo  que  Laura 
IJd  grande  disgusto  tenga. 

LISARDO. 

S  eso  nos  tuvo  en  la  calle 
Toda  la  noche ,  7  ni  en  ella 
Ni  en  80  casa  bemos  sentido 
Buido  alguno,  bien  pudiera 
Tanto  silencio  quietaros. 
OOH  Huí. 
no  es  posible. 

LISARM. 

Lo  que  desta 
Pesadumbre  saco  yo, 
Es  sentir  tanto  Ui  vuestra , 
Ooe  no  me  deja  lugar 
Para  que  la  mía  sieuta. 

noii  PÉux. 
Pnes  ¿qué  pesadumbre  vos 
Teoeís? 

LBAUDO. 

¿Pareceos  pequcíía 
laber  venido  un  hermano. 
Que  ha  de  embarazar  por  fuerza 
Las  ocasiones  de  ver 
A  Clan? 

DON  ráLR. 

Si  bien  se  acuerda 
Mimemoria,  la  criada 
Que  entró  Un  turbada  y  muerta 
A  decir  que  habia  venido, 
tk  Granada  dijo. 

USANDO. 

Es  cierta 
Cosa  que  en  Granada  estiba 
Bn  el  pleito  de  ana  herencia. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

DON  FÉLIX. 

I  Cómo  se  llama?  Quizas 
Le  conoceré. 

USARDO. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  losé; 
Que  nunca  me  dijo  ella 
Mas  de  que  tenia  un  hermano. 

HERNANDO. 

¿En  toda  una  noche  entera 
No  habéis  tenido  lugar 
De  hablar,  que  con  tanta  flema 
Os  ponéis  ¿  nablar  ahora? 
¿No  fuera  mejor?... 

USARDO. 

No  fuera. 
Déjanos,  Hernando. 

HERNANDO., 

¿Sabes 
Lo  que  iba  á  decir? 

LISARDO. 

Que  sea 
Lo  que  fiíere,  es  necedad. 

HERNANDO. 

Yo  niego  la  consecuencia. 
Pues  es... 

LISAIIDO. 

¿Qué? 

HERNANDO. 

Que  OS  acostéis. 

DON  FÍLIZ. 

Ningún  descanso  me  espera. 
Descausad ,  Lisardo,  vos;  - 
Que  yo  doy  luego  la  vuelui. 

LISARDO. 

¿Dónde  vais? 

DON  fíuz. 

Por  tautas  partes 
Hoy  mi  desdicha  me  cerca, 

8ue  eslabonando  pesares, 
nos  tras  otros  se  lleva. 
No  tuve  carus  ayer 
De  mi  padre,  y  creo  qoe  vengan 
Bn  pliego  de  un  liooihre  que  es 
De  Granada  :  asi  quisiera , 
Antes  que  de  casa  salga. 
Hablarle,  Lisardo,  en  ella. 

LISARDO. 

Id  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Vamos,  Mendoza. 
( Varue.) 

ESCENA  in. 
LISARDO ,  HERNANDO. 


HCRNANDO. 

Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 
Qué  ba  sido  esto. 

LISARDO. 

Nada  ha  sido; 
Pero  quiea  ama  se  altera 
De  poco.  Guando  subimos 
Los  dos  á  saber  si  era 
Clara  á  qoieo  babia  enviado 
La  banda  que  tenia  puesta , 
Vimos  que  habia  sido  trueco. 
Engañándome  las  señas. 
Contentos,  en  fin,  los  dos 
De  que  nuestra  competencia 
Cesase  estábamos,  cuando 
Dos  criadas  juntas  entran. 
Una  A  decir  que  el  hermano 
De  Clara  A  aquella  hora  mesma 
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De  Granada  habia  venido , 

Y  otra  A  decir  que  A  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse  que  le  dijera 

Clara  que  la  acompañase. 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros : 
Uizose  desta  manera ; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  tan  cerca, 

Y  él  no  debió  de  hacer  mas 
Que  llevarla  basta  la  puerta. 
En  un  instante  que  Félix 

Se  detuvo  en  la  escalera 

A  oir  no  sé  qué,  que  Beatris 

Le  decía ,  ya  por  ella 

El  viejo  subia ,  y  hubo 

De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 

c  ¿Quién  va?»  dijo.  Respondimos  : 

c  Gente  de  paz.—  Pues  ¿qué  iutcidan 

Aqui?»  replicó.  Yo  entonces 

Le  dije  :  c ¿Es  la  casa  esta , 

Señor,  donde  un  caballero 

En  este  instante  se  apea? 

—No  es  aquesta»,  respondió. 

Dando  voces  que  irs^eran 

Luz ;  que  habia  de  conocemos. 

Los  dos,  como  aquello  no  era 

Lance  de  díñelo,  A  la  calle 

Salimos ,  y  el  viejo  A  ella 

Tan  brioso  tras  nosotros. 

Que  por  no  hacerlo  pendencia. 

Hubimos  de  retirarnos. 

Dando  A  la  calle  la  vuelta. 

Siguiónos;  pero  no  pudo 

Alcanzarnos  :  de  manera , 

Que  recelando  Don  FéUx 

Algún  riesgo  en  Laura  l^ella , 

Toda  la  noche  se  ba  estado 

Hecho  estatua  de  su  puerta , 

Hasta  que  el  sol  nos  echó 

De  sos  umbrales,  y... 

HERNANDO. 

Espera; 

8ue,  ó  me  engaño  ó  es  el  padre 
e  Laura  el  que  en  casa  entra. 

USARDO. 

¡En  casa!  SI,  vive  Dios: 
El  es.  ¿CuAnto  va  que  llega 
A  haber  sabido  que  Félix 
El  de  anoche  fué ,  y  Intenta, 
O  tomar  saüsfaciones , 
O  darle  prudentes  quejas  ? 

HERNANDO. 

¿Quién  le  habrá  dicho  que  él  fué. 
Viéndole  A  obscuras? 

LISARDO. 

I  Qué  necia 
Duda  es  aquesa,  sabiendo 
Que  hay  criadas  que  lo  sepan! 

HERNANDO. 

QuizA  buscarA  otra  cosa. 

LISARDO. 

Puede  ser. 

HERNANDO. 

Hasta  aqui  se  entra. 

ESGElf  A  IV. 

DON  hSlGO.  —  Dichos. 

DON  15(160.  {Ap.) 

Aunque  las  sombras  de  anoche 
Con  Ul  cuidado  me  tengan. 
No  han  de  obligarme  A  (¡ne  falte 
A  justas  correspondencias. 
Este  cuarto  me  dijeron 
A^er  qoe  el  de  Félix  era. 
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LiSAIlDO. 

(Ap.  Qae  le  he  coDocido  li»bré 
be  disimular  por  fuerza.) 
CabaHero,  ¿quó  maodsús? 

VOR  iftoo.. 
St  sois  Yos,  saber  quisiera... 

LISARDO. 

¿Qniéuf 

DON  i^lGO. 

Don  Félix  ele  Toledo. 

L18AR]>0.  lAp.) 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

BEBIfANOO.  (Ap,), 

De  todo  viene  informado. 
USABDO.  {Ap,) 
Pero  aunque  noticia  tenga 
Dtil  nombre,  de  la  persona 
No ,  pues  preguntando  llega 
Si  soy  yo  Don  Félix  :  baga 
Mi  amistad  una  fineza , 
Que  es  prevenir  y  excusar 
Con  cordura  y  con  prudencia 
A  Don  Félix  nn  disgusto ; 
Pues  si  prevenirle  Intenta 
Que  no  le  mire  en  su  casa, 
Cuando  yo  aqui  se  lo  ofrezca 
Le  hago  buen  tercio  á  Don  Félix , 
Siendo  yo  con  quien  él  tenga 
Para  adelante  el  cuidado. 

Don  Í\1G0. 

¿  No  merezco  mas  respuesta? 

U8AR»0. 

No  os  espantéis  de  qoe  dude , 
Por  causas  que  á  elfo  me  fuerzan. 
El  decir  que  soy  Don  Félix; 
Pero  por  muchas  que  tenga, 
Uiía  cosa  es  encubrirlo, 
Y  otra  es  negarlo  4  quien  liega 
A  preguntarlo.  Yo  soy 
Don  Félix. 

BKRifAnoo.  (Ap.  á  iu  amo.) 
Sefior,  ¿qué  intentas? 

USARRO. 

Deshacer  una  desdicha. 

HERNANDO. 

Mas  parece  que  es  hacerla. 

DON  iíllGO. 

Corrido  estoy,  que  no  hayan 
Díchoroelo  antes  las  señas 
De  vuestra  gran  bizarria, 
Don  Félix,  que  la  voz  vuestra. 
No  os  alborocéis ;  que  no 
Importa  aue  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  cíadme  los  brazos, 
Que  son  generosa  deuda 
Del  cuidado  con  que  vengo 
Buscándds. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿Qué  historia  es  esta? 
Cuando  pensé  que  al  nombrarse 
Con' una  daga  le  diera. 
Tan  cariñoso  le  abraza? 

DON  Í5Í1G0. 

Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 
Hablar  con  vos  muy  despacio. 

LISARDO. 

Sentaos  vos,  y  ahora  sepa 
Quién  tanta  mereed  me  nacer 

DON  tííf  60. 

Quien  vuestra  salud  desea 

Y  vuestra  quietud ,  Don  Félix , 
Aun  mas  que  la  suía  mesma, 


Por  muchas  obligaciones 
Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Suegro  de  paz  es  :  no  es  poco, 
Guando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

USARDO.  (Ap.) 
£1  tiene 
Gran  valor  ó  gran  prudencia. 

DON  LIlGO. 

Don  Iñigo  soy  de  Lara , 

Para  serviros.  Apenas 

Estas  cartas  recibi 

Ayer,  cuando  con  presteza 

Vine  á  esta  posada  :  no 

Tuve  dicha  de  que  en  ella 

Os  hallase;  y  asi,  vengo 

Tan  de  mañana  á  traerlas. 

De  vuestro  padre,  Don  Félix, 

Son :  en  la  mia  me  ordena 

Qoe  08  busque  y  os  dé  este  pliego; 

Que  importa  la  diligencia 

De  un  aviso  que  en  él  viene. 

Leedle. 

HERNANDO.  (Ap,  Ó  stf  amo,) 
Señor,  no  le  leas ; 

?ue  esto  de  dar  una  carta 
ana  estocada  con  ella. 
Es  treu  usada ,  y  el  viejo 
Es  zahio. 

LlSARDO. 

(Ap.  Fuerza  es  leerla. 
Ya  empeñado  en  que  aoy  Félb.) 
Leo,  pues  me  dais  licencia. 
(Lee.)  cEI  señor  Don  Iñigo  de  Lara, 
»que  pondrá  esta  en  vuestras  manos, 
ves  á  quien  mi  vida  confiesa  grandes 
«obligaciones  :  no  me  he  valido  de  las 
>  Onezas  de  su  amistad  hasta  ahora ,  por 
>no  tener  certeza  de  que  estuviese  en 
«esa  corte;  pero  habiéndome  infor- 
•mado  de  que  reside  en  ella,  os  es- 
1^  cribo  por  su  orden ,  asi  por  el  riesgo 
«que  puede  tener  vuestro  nombre  en 
«los  sobrescritos,  como  por  la  segnri- 
«dad  de  que  lleguen  á  vuestras  manos. 
«Aquel  caballero  convaleció  ya  de  sus 
«heridas,  salió  con  su  pleito,  y  va  i 
«esa  corle ;  y  asi ,  en  cualquier  estado 
«que  estén  vuestras  pretensiones,  las 
«dejad,  y  volveos  á  Granada.  Dios  os 
•guarde.» 

DON  fRlfiO. 

Cuanto  ahi  el  señor  Don  Diego 

Encarece  las  finezas 

De  mi  amistad,  es  un  breve 

Rasgo,  una  línea  pequeña 

De  lo  que  debo  acudir 

A  serviros. 

LISARDO. 

Bien  lo  muestra 
El  cuidado.  Dios  os  guarde, 
Por  la  breve  diligencia 
Del  aviso ;  que  no  dudo 
De  cuánta  Importancia  sea. 

DON  i.^IG0. 

Pues  ¿qué  fué  aquesto? 

LISARDO. 

Un  pesar 
Que  me  obligó  á  hacer  ausencia 
De  Granada. 

DON  Í.SÍIG0. 

No  me  espantan 
Mocedades  como  esas : 
Por  ellas  pasamos  todos. 
Yo  me  acuerdo  que  en  las  nuestras 
Vuestro  padre  y  yo  salimos 
De  cierta  honrada  pendencia 


Muy  airosos.  ¡Qué  valiente, 
Galán  y  entendido  era! 


Vos  le  hacéis  merced» 

E8GE1IA  V. 

DON  FÉLIX. -DiCRos. 

DONFÉUX. 

Lisardo, 
Bttscándós  vuelvo  con  nueva 
Pesadumbre...  (Ap.  Has  ¡qué  miro! 
¡ Don  Iñigo  aqui!  ¿Qué  intenu?) 

LISARDO. 

Pues  perdonad,  y  un  instante 
Esperad. 

DON  F¿LIX. 

Qoe  08  obedezca      [oando! 
Esjusto.(Ap.a/£riad0.iQaéese5lo,Her. 

HERNANDO. 

Pues  ¿hay  alguien  que  lo  sepa? 

DON  ütlQO, 

¿Cómo  aqueste  caballero. 
Que  un  deslumbrado  entra. 
Os  llama  Lisardo? 

USARDO. 

Como 
El  disgusto  de  mi  ausencia 
Ue  obligó  ¿  mudar  el  nombre. 
Por  el  nesgo  que  pudiera 
Tener  el  ser  conocido  ; 

Y  esta  filé  la  causa  mesma 
Por  que  dudé  antes  de  ahora 
Decirle. 

DON  (^IGO. 

Prevención  cuerda. 
Has  ya  que  esa  prevención 
Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 
Posada,  viniendo  yo 
Ayerá  veros  en  eíta. 
Preguntando  por  Don  Félix... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandáis? 

HERNANDO.  (Ap.  4  Dún  Pití^.) 

Detente,  espera; 
Que  hay  otro  Don  Fétfx  ya. 

DON  f5U60. 

Me  dijeron  que  este  era 
Vuestro  cuarto? 

LISARDO. 

Gomo  aniKine 
Quise  que  no  se  suiúera. 
No  lo  pude  conseguir ; 
Que  personas  de  mi  tierra. 
Con  ^uien  no  pude  fingirle , 
Deshicieron  la  advertencia; 

Y  asi,  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  á  un  tiempo  eo  esta! 
Posada,  y  yo  no  he  querido. 
Por  00  engendrar  mas  sospecha, 
Advertirles  que  me  nieguen 
A  nadie  que  á  verme  venga. 

DOi^»¿Lix.  (Ap.  á  él) 

¿Qué  secreto  es  este,  Henndo? 

BERNARDO. 

El  demonio  qtie  lo  entienda. 

DONÜbCO. 

Con  todo  eso,  es  gran  descuido 
El  vivir  desa  manera ; 

Y  mas  ahora  teniendo 

De  vuestro  enemigo  nneras. 


r 


Yo  procuraré  goardarme. 

DON  i?(IGO. 

Sabe  Dios  cuioto  me  pesa 
■  De  DO  poder  ofreceros 
^  K  casa,  para  qaeüella 
¡  Vais  desde  laego  ¿  serviros ; 
I  Pero  dilaiarlo  es  faerza , 
I  Sefior,  basta  que  acomode 
'  El  modo  de  la  vivienda ; 
I  (¡ne  \ae$o  liabeis  de  ir  a  honrarla. 
\  Y  abora,  porque  no  quisiera 
I  Qoe  ese  caballero  espere  y 
I  Quedad  cou  Dios. 

i  USARDO. 

?  Mi  defensa 

I  Ro  os  ponga  en  tanto  cultlado , 
I  Poes  basta  que  yo  merezca 
I  Saber  donde  os  ne  de  hallar, 
f  Para  que  OS  pague  esta  deuda. 

DOü  isbao, 
Totívo,  porque  sepáis 
Par^  caaoto  se  os  ofrezca  , 
Doode  teaeis  «1  criado , 
^  Eb  la  calle  de  las  Hiierus. 

LISABDO. 

Para  acudirá  serviros, 
Vsaié  desa  licencia. 

wm  i5[tG0* 
QaedadeonDios. 

LISARBOk. 

El  os  gnardc, 
MR  iñiQO.  {Ap.) 
¡Qoébrío!  Qué  gentileza! 
w  n  padre  es  na  retrato.       (Vaie.) 

E8CBIIA  TL 

DONFEUX,  USARDO,  HERNANDO. 
wm  Hlix. 

lisardo,  por  Dios  que  sepa 
Desta  novedad  la  causa. 
jQoé  es  esto? 

U&AIDO. 

Todo  se  encierra 
Ib  que  hay  amigos  que  matan 

Por  ignorancia  cou  buena 
hteucioii ,  y  yo  os  he  muerto 
Hoy,  Don  Félix ,  por  tenerla. 

DOtl  FÉLIX. 

iCómo? 

LISARDO. 

Tomad  esta  carta 
De  vuestro  padre,  j  en  ella 
Veréis  la  amistad  que  llene 
€00  Don  Iñigo  :  ¿  traerla 
Vino ,  y  yo ,  cuando  por  vos 
Pregunto ,  entrando  en  sospecha 
he  que  os  buscaba  quejoso 
Por  satisfacer  la  ofensa , 
Crejeodo  que  por  alguna 
De  sos  criaidaa  hubiera 
Sabido  el  nombre ;  por  dar 
A  vuestro  amor  franca  puerta 
Qnebrindose  ^n  mi  el  enojo» 
Fingí  vuestro  nombre  eu  prueba 
De  mi  amistad ,  excusándoos , 
O  el  aviso  ó  la  pendencia. 

DON  réux. 
Bien  decis,  Lisardo  •  que 
Ba  sido  accíou  como  esta 
Matar  con  buena  intención, 
Poesme  quiusteis  que  sea 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Huésped  dichoso  de  L>aura , 
A  quien  adoro. 

LISARDO. 

Paciencia, 
Y  persuadiros  á  que 
Fué  yerro  de  mi  üneza. 

IK>N  F¿La. 
Esta  es  sin  duda  la  carta 
De  que  quiso  Laura  bella      , 
Anoche  avisarme. 

LlSARDO. 

Y  no 
En  eso  el  disgusto  cesa 
Pues  vuestro  padre  os  etivia 
Aviso,  Félix,  en  ella 
De  que  ya  vuestro  eueüiieo 
Viene  á  Madrid. 

non  pÉux. 
Aunque  f  eoga 
A  solo  darme  la  muerte. 
No  podrá ;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansias , 
Que  será  inútil  la  ofensa, 
venid,  Lisardo,  conmigo : 
Veremos  cómo  se  pueda 
A(|uesto  enmendar,  porqué 
Quiero  también  daros  cuenta 
De  un  papel  que  me  ha  enviado 
Laura,  en  que  dice  la  fea 
Esta  tarde,  porque  importa 
Su  vida  y  honor  que  sepa 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

LISARDO. 

Pues  ¿de  qué  manera 
En  su  casa  habéis  de  entrar? 

Don  Fáux. 
Poes  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado. 

USARDO. 

El  empelo 
Es  grande. 

DOH  F¿UX. 

Cuando  lo  sea , 
iQué  importa ,  si  es  cierto  que 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga? 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Antonio. 

ESCENA  VU. 

DORA  clara,  DON  ANTONIO. 
DON  Airroiiio. 
Haz  boj  esto  por  mi,  hermana. 

DOÑA  CLARA. 

¿Que  imposible  cosa  hubiera , 
Que  por  ti  mí  amor  no  hiciera? 
Pero  es  tu  esperanza  f  ana. 

DOR  AirroRio. 
¿Cómo? 

DOfiÍA  CLARA. 

Como  es  tan  tirana 
De  Laura  la  condición* 
Tan  libre  la  presunción, 
Tan  altiva  la  éxtrañeza , 
Tan  discreta  la  belleza. 
Tan  bella  la  discreción , 
Que  temo  que  tu  cuidado 
Desairado  ha  de  quedar. 

DON  ARTONIO. 

Nunca  un  hombre  por  amar 
Quedar  puede  desairado ; 


SSS 


Pues  el  que  mas  despreciado 
Llora  uno  y  otro  desden. 
Mas  oKidado  de  ciuien 
Mas  adora  en  duelo  tal. 
No  es  posible  quedar  mal. 
Pues  queda  queriendo  bien. 
Demás  de  que  nada  ha  habido 
De  tan  grande  rebeldía , 

8ue  á  la  industria  ó  la  porfía 
o  se  haya  dado  á  partido. 
Nace  el  mármol  escondido 
De  un  monte ;  y  no  está  sefforo 
Del  cincel ;  de  un  centro  obscuro 
Nace  el  bronce,  y  del  buril 
No  escapa,  haciendo  sutil 
Basto  bronce  ^  mármol  duro. 
Nace  el  oro  hilo  del  sol 
En  la  mas  oculta  mina, 

Y  á  una  experiencia  divhia 
Le  hace  trauble  el  crisol : 
Emulo  ai  mayor  farol 

Nace  el  diamante  constante « 
Solo  á  si  tan  semejante. 
Que  uo  se  deja  labrar 
Hasta  que  viene  á  corlar 
Un  diamante  otro  diamante  : 
L  Y  quieres  que  un  temor  vil 
Niegue  á  mi  pena  cruel 
Lo  porBado  de  un  cincel. 
Lo  prolijo  de  un  buril , 

Y  del  crisol  lo  suUI, 

Del  diamante  lo  constante  ? 
No ,  que  mi  amor  arrogante , 
Mármol,  jaspe ,  oro ,  arrebol, 
Ha  de  ablandar  al  crisol , 
Cincel,  buril  y  diamante. 

D05ÍA  CLARA* 

NoUble  extreaao  de  amor 
£1  tuyo  es.  Ayer  venisle, 
Esta  mafiana  la  viste , 
1 Y  ya  con  tanto  rigor 
La  vecindad  de  su  ardor 
Te  abrasa?  Si  ya  no  fuese 
Aspirar  á  que  se  hiciese 
Por  ti  el  tono  que  decia  : 
cJuntoámicasa  fivia 
Porque  mas  cerca  muriese,  t 

DON  AirroNio. 
No  es  tan  liviano  mi  afeto , 
Tan  fácil  mi  volunud. 
Que  por  solo  vecindad 
Se  atreviese  á  su  respeto  : 
Dias  há  que  mi  alma  objeto 
Fué  de  sus  ravos  ardientes , 

Y  que  amor,  ios  accidentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones, 
Hirió  nuestros  corazones 

Con  arpones  diferentes. 
Antes ,  Clara  hermosa,  que   . 
Me  ausenuse,  la  servi: 
De  su  padre  amigo  fui, 

Y  á  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 

En  el  sol;  que  como  él 
A  un  laurel  adoró  fiel , 

Y  yo  á  una  Laura ,  creta 

t^ue  darme  nuevas  |>odia 
)e  mi  Laura  su  laurel. 
Confleso  que  despreciado 
Siempre  vivi  de  su  amor , 

Y  que  la  amé  con  temor ,    . 
Porque  no  hay  mas  triste  estado 
Que  el  de  un  pobre  enamorado; 
Mas  ya  que  en  favor  ha  sido 

El  pleito  con  que  he  salido. 
Es  justo  que  el  suyo  acuarde, 
Porque  no  hay  rico  cobarde , 
Qomo  lio  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi ,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  ueclararme , 
Hermana,  y  para  casarme 


neo 

Pedírsela,  mal  baré 
Kn  malograr  tania  fo ; 
Si  bien  obligarla  quiero 
Ames. 

DOSÍA  CLARA. 

Haces  bien,  si  infiero 
i'^uáo  necio  en  el  niuuUo  es 
Quien  osa  gozar  después 
Lo  que  no  agradó  primero. 
Pero  déjame  admirar 
Que  una  ausencia  y  una  herida , 
Que  á  lo  último  de  lu  vida 
Te  tuvo ,  para  olvidar 
No  bastasen. 

DOrV  AI«T0N10. 

Ui  pesar 
No  me  renueves,  porqué 
Si  en  él  me  hablas,  no  tendré, 
Rii  ira  el  alma  ocupada , 
Custo  para  hablar  en  nada 
Hasta  que  vengado  esté. 

Dó5fA  CLARA. 

Pues  hablemos  en  tu  amor, 
Si  aquesto  te  da  disgusto; 
Que  siendo,  hermano,  tan  justo, 
Fuera  no  ayudarte  error. 

ÍQué  podré  hacer  en  favor 
)e  tu  pena? 

DON  AifTomo. 
Visitar 
Hoy  á  Laura :  con  que  entrar 
Podré  buscándote,  y  ver 
Su  beldad. 

D05ÍA  CLARA. 

Si  la  vi  ayer, 
¿Cómo  hoj  tengo  de  tornar 
Averia? 

-       DON  A7IT0XI0. 

Pues  dame ,  hermana , 
De  tu  parte  algún  recado' 
Con  que  yo  entre  disculpado. 

DOÑA  CLARA. 

Eso  baré  de  mejor  gana. 
Hila  que  yo  he  de  ir  mañana 
A  dar  cierto  parabién , 
Y  asi,  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió 
Criado  porque  no  me  fio 
De  uno,  que  es  nuevo. 

DON  ANTONIO. 

^  .,  Está  bien. 

Quédate  con  Dios;  que  ya 
Muero  por  llegar  á  vella^ 
¡  Ay  Laura  divina  y  bella! 
Una  esperanza  me  da , 
|ue  bien  merecida  está 
tanto  amar  y  sentir.  (Vase.) 

ESCENA  VUI. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  debiera  advertir 
A  mi  hermano  del  amor 
De  Laura  y  Félix ,  error 
El  llegárselo  á  decir 
Tan  presto  fuera ,  pues  queda 
Tiempo  antes  que  por  mujer 
La  pida ;  que  eso  na  de  ser 
Cuando  ya  eallar  no  pueda ; 
Sí  bien  siento  que  conceda 
Con  tanta  sepiridad 
A  Laura  su  libertad , 
Sabiendo  yo  que  ella  adora 
Otro  amante.  ¡  Oh  cuánto  ignora 
Rendida  una  voluntad ! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán  que  ignorando  está 
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Que  otro  admitido  es ,  ¿qué  hará 
Galán  que  lo  haya  sabido, 

Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  he  dicho,  cielos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  vil  que  se  ofrece 
Voluntarioso  a  sus  celos. 

ESCENA  IX. 

LEONOR.  —  D05ÍA  CLARA. 

LEONOR. 

Al  tiempo  que  ya  de  casa 
Don  Antonio  mi  señor 
Sale ,  ostentando  su  amor 
Lisardo ,  la  calle  pasa. 

DOffA  CLARA. 

Leonor,  el  pecho  se  abrasa 
Por  hablarle ;  y  pues  que  va 
Mi  hermano  donde  estará 
Divertido ,  hablarle  aguardo. 
Haz  una  seña  á  Lisardo , 
Dile  que  suba. 

LEONOR. 

Será 
Aventurarte,  señora. 

D05ÍA  CLARA. 

iPues  qué  querías  que  amara 
Yo,  si  nada  aventurara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 
Buena  ocasión ,  ve ,  Leonora , 
Dile  que  entre.  —  Corazón , 

{Voie  Leonor.) 
No  temas ;  que  no  es  razón , 
Si  amor  te  llega  á  valer. 
Porque  ser  Dios  y  temer 
Impuca  contradicción. 


(Vasc) 


Sala  eo  easa  do  Don  ifilgo. 

ESCENA  X. 

LAURA,  BEATRIZ,  DON  FÉLIX. 

LAURA. 

Sabiendo  que  ocupado 

Hoy  mi  padre  estarla , 

Don  Félix,  todo  el  dia 

En  un  negocio ,  he  dado 

Lugar  á  que  esta  tarde 

Bntrés  aqul;que  amor  nunca  es  cobarde. 

DON  PáLIX. 

Del  papel  advertido. 

Para  el  riesgo  llamado , 

Por  la  ocasión  buscado 

Y  al  tiempo  agradecido , 

A  verte  vengo ,  Laura  : 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 

LAUnA. 

Beatriz,  desde  esa  puerta , 
Pues  00  ha  de  estar  cerrada, 
De  una  sena  avisada 
Está,  por  si  alguien  viene. 

BEATRIZ. 

Yo  estoy  muerta. 
(Vase.) 

LADRA. 

Tantas  penas  ofrece 

A  un  tiempo  mi  fortuna , 

Que  atenta  á  cada  una , 

No  sé  por  cuál  empiece , 

Don  Félix;  que  cualquiera 

Pretende  por  mayor  ser  la  primera. 


DON  F^LIX. 


Detente ,  y  mas  no  llores; 

Que  el  vender  fuera  necio 

Mis  finezas  á  precio 

De  lágrimas  que  son  perlas  y  flons, 

Pues  mavo  y  sol  al  verlas , 

Uno  las  nace  flores ,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tü  me  pidieres  : 

Dime  pues  lo  que  quieres; 

Aunque  es  mi  amor  tan  raro. 

Que  solo  siente  agora 

El  que  hayas  de  decirmelo ,  señora; 

Que  aun  tina  vez  quisiera 

Que  el  verte  obedecida  no  costara. 

¡Oh  quién  adivinara ! 

¡Quién  astrólogo  fuera , 

Para  saber  el  fin  de  tus  enojos. 

Mirado  en  el  eclipse  de  los  ojos! 

LAURA. 

Don  Félix ,  yo  he  pensado 
El  mas  licito  medio 
Que  pueda  kt  remedio 
De  uno  y  otro  cuidado* 
Si  es  verdad  que  me  quieres. 

DOR  fílix. 
¿Cuáles? 

LADRA. 

Pues  que  mi  padre  quién  tn  er« 
Sabe,  y  de  tu  nobleza 
Está  tan  informado , 
Que  no  dudo  que  ya  le  haya  buscado 
Para  darte  unas  cartas  su  fineu 
(Que  era  lo  que  decía 
Beatriz  anoche  cuando  ya  él  volria), 
Declárate  con  él;  que  declarado 
Una  vez,  trataremos. 
Sin  que  sean  tan  costosos  losexIfCM^ 
De  los  medios,  quedando  asegurado 
Mi  honor,  Félix,  mi  padre  agndeckks 
Mi  amor  logrado  y  mi  deseo  cuapiMio. 

DOXPBUX. 

Dices  bien,  v  mil  veces 
Agradezco  el  partido  que  me  ofreeei. 
La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  fe»- 
Tus  leyes  no  obedezca  (lamB., 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca ,  ' 

Sei'á  porque  primero  es  importante. 
Porque  él  se  satisfaga 
De  quien  soy,  que  un  ei^fiose  deshagi. 

UDRA.  I 

¡  Ay  de  mi !  Pues  ¿  c^ué  eogaSo 
Puede  haber  en  quien  eres? 

DON  FÉLIX. 

No  te  asustes  ni  alteres; 

Que  bien  fácil  es^  Laura,  el  desesgaia. 

LADRA. 

Pues  dime,. ¿tú  no  has  sido 

Para  quien  unas  cartas  han  veoido  ? 

DOIf  FÉLIX. 

Si,  hermosa  Laura  mía. 

LADRA. 

¿  Y  ya  no  te  ha  buscado  ? 

DON  FÉUX. 

En  mi  posada  ha  esudo. 
Amaneciendo  en  ella  con  el  dia. 

LADRA.  [pMdrf 

Pues  ¿qué  engauoen  quién  eres  húü 

DOn  FÉLfX. 

Oye ,  y  sabrásle. 

LADRA. 

Un  mal  á  otro  i 


w»  rát». 


{YuelH  BeMirU.) 

BS4TRIZ. 

Sellora... 

LAURA. 

idaélwiy.Bcttrix? 

BBATRn. 

Qoe  k  la  pverla  llega  agora 
loaADtODiOfdbeniiano 
k  DoSa  Cbn ,  y  dice  que  conviene 
Urtirte,  qae  ¿  un  recado  suyo  tiene. 

Kqae mi  padre  no  esü  en  casa* 

BEATBIZ. 

Ea  vano 
Seri;  que  ya  hasta  esia 
iiiaseeolró,  sin  esperar  reapuesu. 

UUEA. 

lnFél¡x,noteTea. 

ao.'v  fti.ix, 

b  eotrcj  00  ne  verá;  que  quien  no  sea 

tkpadre,Lanra,ámino  ba  de  obligar- 

[nie 

h|  á  esconderme  del  ni  á  relirariae. 

LAimA. 

!Btt  mi  honor  4  no  te  debe 
biatendoB? 

Dox  p£lix. 
El  mismo  á  esto  me  mueYC ; 
lleta  honor  es  el  mío. 

LAOEA. 

tbe  de  deberle  esU  Oneza  Oo. 
lie  i  ese  aposento : 
•le despediré  laego  al  momento. 

BEATBIZ. 

ed  qoe  entra. 

LAURA. 

üaz  por  mf  esto, 
BO»  riLix. 

¡  Oh  dulce  encanto 

dbombre!  ¡qué  no  puede  vuestro  llan- 

[Escáudete.)  [lo! 

ESGCNAXL 

Rf  ANTONIO.  —  LAURA,  BEATRIZ; 
DON  FÉLIX,  eMnüéo. 

non  A!rromo. 
h  Ucencia,  seiíora, 
I QB  recado  qae  ahora  [osara . 

•  dio  mi  hermana  f  á  entrar  aqui  no 


lé  maoda  la  sellora  Oofia  Oara , 

e decid  brevemente, 

perdonad ;  que  el  tiempo  no  consiente 

■e  eo  vísiu  os  reciba , 

restando  aqni  mi  padre. 

non  411101110. 

Tan  esquiva 
orno  os  dejé  os  be  hallado. 

I  BtATRB.  {Ap.) 

las  que  el  recado  pene  4  mal  recado 
queste  caballero? 

LAURA. 

olo  á  U>  qne  venia  ea  lo  qne  espero. 

BOX  vtuz.  {Áp.  al  pella.) 
Selos  \  ¿qaé  es  lo  qae  miro  t 
I  es.  Con  noeva  cansa  ya  me  admiro 
emlssacesoa. 

T.  XII* 


ANTES  QUE  TODO  BS  MI  DAMA. 

LAUtA. 

¿Qué  mandáis t 

DO»  ANTomo. 

MI  hermana 
Un  parabién  qne  dar  tiene  mañana , 
Y  por  ir  mas  gallard»,  hermosa  y  rica, 
Qne  la  deis  vuestras  joyas  os  snplica , 
Para  lucir  con  ellas ; 
Que  al  fin  Joyas  del  sol  serin  estrellas. 

UORA. 

I  Un  criado  no  había 
Que  trajera  el  recado? 
Boa  Aivrome. 

Noieenvia, 
SeSora,  con  criado;        ^   ^  . 
Que  de  uno  que  tiene  no  ha  fiado  1 
Porque  h4  poco  que  en  casa 
Está,  unto  interés. 

LAURA. 

Pues  si  eso  pasa , 
Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto , 

Soe  cae  á  mi  jardín^  ;  no  roe  mandara 
ue  algon  criado  mío  las  üevara? 
Bo:i  AirroMto. 
SI  babia  de  venir  iin  criado  suyo 
O  ir  uno  vuestro.  Justamente  ar^nyo 
Que  iiizo  que  conso  suyo  áqni  viniese. 
Para  que  como  vneatro  alia  volviese; 
Pues  claramente  muestro 
Que  lo  fui  suyo  para  serlo  voesiro. 

LAURA.  (Ap.) 

Solo  ahora  le  faltaba  &  mi  cuidado 
Qne  este  me  hablase  en  el  amor  pasado. 

BOM  Hux.  {Ap^  al  paño.) 
Solo  ahora  les  fallaba  ¿  mis  desvelos 
Que  mi  enemigo  se  vengase  á  celos. 

LAURA. 

Beatriz ,  saca  al  instante 

De  aquese  tocador  las  joyas  mias. 

BOX  AATomo. 
Si  salen  de  la  esfera  de  los  días , 
Rayo  será  de  luz  cada  diabiante. 

«  LAURA. 

¿Qué  agnardasf 

BtATRII. 

Voy  volando. 
(Entra  Beatriz  donde  está  Dan  Félix.) 

non  AKTOüio. 
Ñola  deis  tanu  prisa;  que  esperando, 
Mas  contento  esuré. 

LAURA. 

Conviene  esto, 
Qoe  venga  presto ,  porqne  os  vais  mas 
BOR  AHTomo.        [presto. 
Pues  si  tan  breve ,  sefiora , 
Es  el  espacio  qne  tengo 
l)e  vida ,  que  por  minutos 
Me  la  está  conundo  el  tiempo, 
Mal  haré  en  desperdiciarle ; 
Que  fuera  ignorante  6  necio 
El  que  nn  momento  perdiera , 
Cuando  vive  por  momenios. 
Aunque  vengo  á  llevar  joyas» 
Mejor  dijera  que  vengo 
A  traerlas,  poes  qoe  traigo 
La  firmeza  de  mi  pecho. 
LAQBA.  (Ap,) 
(Cielos!  ¿qué  es  esto  que  oigo? 
BORFÉuz.  (Ap,  ai  paña.) 
¿Qué  es  esto  qne  escucho,  cíelos? 

BON  Airromo. 
Bien  os  acordaréis ,  Laura » 


8Gi 

De  cuan  rendido  mi  afecto 
Os  adoró  y... 

UUBA. 

No  digáis 
Mas ;  que  de  nada  me  acuerdo , 
Sino  de  que  uu  tiempo  fuisteis... 
Bozf  fílix.  (Ap,  ai  paña.) 
Oigamos  qué  fué. 

LAURA. 

El  objeto 
De  mis  altivos  Tigores , 
De  mis  desdenes  severos. 

omrtLix.(Ap.alpaña.) 
Eso  si. 

B0:f  A5T0JII0. 

Y  eso  es  lo  mismo 
Qne  yo  iba  á  decir;  que  atento 
A  Untos  agravios ,  quise 
Haceros  memoria  dellos , 
Porque  en  aquesta  ocasión , 
Encontrados  los  extremos. 
Vos  volváis  á  repetirlos 
Y  yo  vuelva  á  padecerlos. 

BOU  fílix.  (Ap.  al  paño.) 
¿Quién  tendrá  paciencia  para 
Escuchar  qne  esté  didendó 
Otro  amores  á  su  dama , 
Aunque  ella  diga  desprecios  ? 
¡Vive  Dios!... 
(Quiere  salir;  Beatriz  le  detiene,  y 
tale  eüa.) 

BEATRIZ.  (Ap.  á  Don  Félix,) 
¡Señor!  ¿qué  haces? 

BOlf  ftLlX. 

Beatriz,  suelu. 

BEATRIZ. 

Estáte  quedo; 
Qoe  ya  yo  saco  las  joyas, 
Con  que  se  irá. 

DOlf  AXTOMO. 

¿Qné  es  aquéllo? 

LACRA.  (Ap.) 

¡Aydeml! 

BEATRIZ. 

Yo,  que  en  la  puerta 
Tropecé  deste  aposento. 
Ya  están  las  Joyas  aquí. 

LAURA. 

Esus  son  cuanUft  yo  tengo  : 
Si  esto  es  á  lo  que  veoisteis , 
Vcislas  aqui ,  y  idos  luego , 
Señor  Don  Antonio. 

B0:i  ÁNTO^UO. 

Yo 

(Perdonad  mi  atreviroienlo) 
No  me  leiigo  de  ir ,  sefiora . 
Sin  que  %os  oigáis  primero 
Qne  no  solo  á  aquesto  vine. 

LAURA. 

SI  yo  no  quiero  saberlo, 
¿  De  qué  servirá  decirlo? 

BOX  AlfTOIUO. 

De  cumplir  yo  con  mi  afecto... 

LAURA. 

Hacedme  merced  de  iros. 

BOX  FÉLIX.  (Ap.  al  paño.) 
Ya  que  le  dé  Laura  siento 
Prisa  :  ¿si  será  porqué 
No  descubra  algún  secreto? 

DON  AXTOXIO. 

En  diciendo  de  una  vez, 
Laura ,  todo  lo  que  siento. 
56 
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Decid  paes;  que  no  podéis 
Decir  mas  que  os  al)orrezco. 

DOW  AUTOniO. 

Yo,  tiermosa  Laura,  jamas 
Tener  pude  aire? fmiento 
De  miraros ,  sipo  es 
Con  el  decoro  y  respeto 
Que  vuestro  esudo  y  mi  sangre 
Permiten  á  mis  deseos, 
A  cuya  cuenta  sufri 
Iras  y  desdenes  ? ueatros. 
AcolSardábame  mas 

8ue  vuestro  rigor  severo 
1¡  fortuna,  porque  uu  pobre 
Homicida  es  de  si  mesmo. 
Para  alentarme  i  serviros, 
No,  señora,  á  mereceros, 
Con  nn  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  vuelvo. 
Todo  es  |>oco  para  vos ; 
Mas  lo  que  fuere  os  ofrezco, 
Advirtíéüdds  que  no  os  pido 
Licencia  (que  no  la  espero) 
Para  pediros ,  seiíora , 
A  vuestro  padre  por  dueño , 
Sino  que  os  aVlso  solo 
Desta  esperanza  que  tengo. 
Porque  me  tratéis  con  mas 
Rigores ,  pues  todos  ellos    . 
Serán  honras  de  uu  nmrido. 
Si  sou  de  UD  galán,  desprecios.. 
DON  F¿Lix.  (4p.  al  paño,) 
Ya  para  dr  mas  no  hay 
Ni  valor  ni  sufrimiento. 

LAURA. 

Mi  padre  os  responderá , 
Señor  Don  Antonio ,  6  eso, 
Guando  vos  le  habléis,  y  yo 
Cuando  él  lo  diga  :  ahora  os  ruego 
Que  aquesUs  jovas  toméis, 
I  os  vals  con  Dios. 

DON  ANTONIO. 

Cuando  liego 
De  vuestra  mano  á  tomarlas , 
Que  es  joya  de  cristal  pienso ; 
I  asi ,  pues  to.mo  las  joyas , 
También  podré... 
(Al  ir  á  tomarla  ¡a  mano ,  sale  Don 
Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Deteneos; 
Que  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  ha  de  ser. 

LAURA. 

¡Cielos, 
Muerta  estoy! 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  es  lo  que  miro ! 
De  que  vos  seáis  me  iiuelgo 
Quieu  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  á  un  tiempo. 

RKATRIZ.  (Ap.) 

Muertes  de  hombrea  ha  de  haber. 

MJf  FlbLIX» 

Si  vos ,  por  el  lance  ouestro. 
Ocasión  para  matarme 
Tenéis,  yo  tamlficn  la  tengo  : 
Vos  porque  yo  os  di  una  herida, 
Yo  porque  vos  me  dais  celos « 
Y  pues  yo  con  mayor  causa 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Que  el  estrado  de  una  dama 
No  es  campaña  para  el  duelo. 

DON  ANTONIO.    • 

J^eci$  bien :  fuera  salgamos , 
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Donde  los  dos  ci^evpo  á  cuerpo 
Nos  veamos. 

DON  F¿LIX. 

Ya  OS  sigo  yo. 


Mirad... 


LAURA. 


ESCENA  XIL 

DON  IÑIGO.  -  Dichos. 
DOü  f.^iGo.  {Dentro.) 
¿Cómo  está  aqui  abierto? 

BBATRH.  (4p.) 

¿No  lo  dije  jp  que  haria 
Diez  aqueste  padre  nuestro? 

LADRA. 

Llenóse  el  número  ¡ay  triste! 
De  mis  penas  y  tormentos. — 
Caballeros,  pyes  lo  sois, 

Y  eu  los  que  son  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama , 
Yed  mi  peligro. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DON  FÉLIX. 

Por  su  honor  y  por  su  vida 

Aqui  á  retirar  me  vuelvo  : 

Valeos  vos  de  la  disculpa 

Desas  joyas ;  que  al  momento 

Que  él  se  asegure,  saldré 

A  la  calle. 

(Escóndeie  Don  FéHx,y$aU  Don  Iñigo, 

DO.'t  Í.\1G0. 

Pues  ¿qué  es  esto, 
Seiior  Don  Antonio  Y  Aquí 
¿Qué  mandáis? 

DON  ANTONIO. 

{Ap.  Paciencia  «cielos ; 
Que  soy  quien  soy ,  y  no  es  bien 
Vengarme  por  bajos  ni<*dios.)    ' 
A  pedir  aquestas  joyas 
De  parle... 

LADRA.  {Ap,) 

Yo  estoy  muriiMidq^ 

DON  ANT0?(I0. 

De  Doña  Clara  mi  hermana 
He  venido. 

LAURA. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatriz 
Del  tocador,  poí*que  entiendo 
Que  quiere  honrarlas  eu  «m 
Parabién  de  cumpliiiiieuto. 

DON  ANTONIO. 

Por  no  babor  criado  en  casa» 
Vine  yq« 

DON  l.>ftGO. 

Mucho  n'ie  alegro 
De  que  eu  la  mía  haya  cosa 
Con  que  serviros. 

DON  ANTONIO. 

El  cielo , 
Señor,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 
Mas  que  vine  á  pedir ,  dadme 
Licencia  ya. 

DON  iffiGO. 

Deteneos , 

Y  esperad  á  que  wia  lux 
Saquea ;  que  va  anochecido. 
— Beatriz  t  ti,'ae.  luces. 

BeATRIZ. 

Aquí 
Están. 


DON  ANTono. 
¿Dónde  vais? 

doxMko. 

Sirviéadoos. 


D09  ANTONIO. 

Quedaos,  señor. 

DON  L^CO. 

Esto  es  justo. 

DON  ANTONIO. 

Por  DO  porfiar,  lo  oousieaio. 

DON  fflílGO. 

La  escalera  es  por  aqni. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

Iré  á  mi  casa  corriendo 
Por  un  jaco  y  un.  broquel , 
Y  á  dos  venganzas  atento. 
Le  mataré  cuando  salga. 

{Y9M9  Don  tñigo ,  Don  AnM§ 
y  Beatriz.) 

ESGErVA   XIIL 

DON  FELiX.  —  UURA. 

LADRA. 

¡D«(g Félix!  ¿qué  es  lo  que  bas  hechafi 

BON  FÉUX. 

Lo  que  tuve  obligación ,  1 

Porque  me  debieras  méuos  \ 

En  que  callara ,  que  no 
En  que  me  arriesgara ,  viendo 
Que  á  tu  mano  se  atrevía. 

LAURA. 

Tu  temeridad  me  ha  muerlo. 

DON  FÉLIX. 

No  en  vano  antes ,  oh  enemiga. 
Que  te  conociese,  el  pecho 
te  pasé,  astrólogo  entonces. 
Por  sacarte  de  allá  dentro. 

LAURA. 

Solo  me  fallaba  ahora 
El  que  me  pidieses  celos. 

DON  Fiux.  J 

No  pediré,  porque  solo 
Pedirán  mis  sentimientos 

?ue  diviertas  á  tu  padre, 
á  Beatriz  digas  que  Ineso 
Me  saque  de  aqui,  porque... 

ESGER A  XIV. 

BEATRIZ ;  y  defpues,  DO.N  iSlCXk- 
Dichos.  | 

BSATRIS.  ! 

¡Buena  hacienda  habemos  hecho!      ¡ 
rio  h^  quedado  paeru  en  casa        *•  | 
Que  no  esté  cerrando  et  viejo, 
Kscarmenudo  de  anocbe. 

DON  FÉLIX. 

Yo  be  de  salir,  vive  el  cielo. 

Aunque  por  un  balcón  sea. 

{Sala  Don  tkigo ,  y  retinte  Do»  F^  | 

noN  Iñigo.  (Ap.) 
Corazón,  disimulemos  *  I 

El  df60u8(o que  neba dado    •  ¡ 

Haber  bailado  aqui  dentro 
A  Don  Antonio ,  poes  son 
Las  joyas  discnlpa  dello; 

8ue  no  lo  han  de  Bevar  todo 
asta  el  fin  mis  s 


LAURA.  (Afl.) 

¡Mvertaestoy! 


IM>9  isKO. 

Laura... 

LAOM. 


Señor.. 


DON  i^lCO. 

ÜD  grande  cnidado  tengo 
Qoe  comauicar  contt^ 
hn  pedirte  uu  eoasrjo. 

LADRA. 

¡Consejo  i  mi  tu  pr tideiicia ! 

ümiñmo. 
Tuto  ffo  de  ta  ingenio. 
Ya  te  dije  que  teuido 
Babia  de  Graaaíia  un  pKogo 
Coo  HM  carta  que  Tiene 
A  00  DOQ  FéKX  de  Tolecb. 

L40aA. 

Sí|  señor. 

DO.^  Higo. 

Aunque  encarezca 
U  ol)figacioo  que  le  leiigo, 
lbesp(MU)le.F«4,ylKil>i6te 
b  SB  posada  •  y  leyendo 
La  carta  que  le  llevé , 
Foiia  QB  aviso,  que  presto 
FcDdría  aqui  nif  su  mieníiigo. 
U,  á  mi  oiiligaicioa  atento, 
le  quisiera  aseguraur 
La  vida;  que  le  proiueto 
}Be  debo  á  su  padre  cuanto 
^r,  lionor  y  Yida  tengo : 
lél  lo  merece,  porqué 
U  el  mejor  cabaUero 
íae  eo  toda  mi  tida  be  hablado. 
iQoé  gala!  Qué  enteadimieulo ! 

UtttA.  (Ap.  al  paño.) 
Qaé  bien  suena  á  quien  bien  quiere 
La  alabama  de  so  dueño ! 

DO»  FÉLIX.  (Áp.) 

ftiéioreliz  fui,  pues  Lisardo 
legaoó  lodo  este  afecto! 

Mm  ÜíiGo. 
b  le  lie  ofrecido  nai  casa, 
^ hablarte  t  ti  primero, 
¡■e  eres  ol  ineoufeoiente ,  / 

le  he  de  hacer  el  remedio. 

LAUBA. 

KS¿qué  Incomreniente  vo 
iedo  ser,  si  tü  eres  dueño 
a  lodo?  Venoa ,  sefior, 
easa  ese  caballero; 
■e  yo  le  aer?iré. 

DOll  15(160. 

¡Ob  euftnto 
la  obediencia  agradezco ! 
ero  mira,  él  oo  na  de  verle ; 
■e  lo  que  rogarte  quiero 
I  que  tú  ¿  ealar  ia  reduzgas 
a  mi  cuarto ;  y  compooieido 
sia  sala,  qoe  s* ooaoda 
»rolrorecibiniento« 
e  diré  que^ venga  i  ella ; 
íes  por  aqueste  aposento 
Mrta  se  le  puede  dar 
b  esoaleM«  Balra  demro : 
eras  dónde  se  ba  de  abrir. 

tgb  mi  pena  i'  su  eilreoio. 

aBATBIi.  (Ap,) 
ÍHMM  al  traste  con  todo. 
kitre  entrar  Don  thigo ,  ¡f  dematlft 
laura,)  , 

UtURA. 

MMe ;  fine  ya  yo  entiendo 


ANTES  QUB  TODO  ES  MI  DAVA. 

Lo  que  me  quieres  decir, 

Y  ahora  es  excusado  el  verlo. 
Trae  á  tu  huésped ,  señor ; 
Que  yo  me  obligo  y  le  orrezco 
Estarme  tan  retirada 
Dentro  de  tu  cuarto  mcsnio , 
Que  no  me  vean  entonces 

Has  que  ahora  me  están  oyendo. 

PON  Í5ÍI60. 

Asi  lo  creo  de  ti. 
Ven  conmigo,  porque  hablemos 
Cómo  se  ba  de  disponer 
Aqueste  hospedaje. 

LAVBA.  04p.) 

Salga  yo  bien  desta  noche; 
Que  lo  demM  no  lo  temo , 
Si  Félix  viene  á  ser  liué^imd 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho. 

{y ame  Don  higa  y  t^f^ra.) 

E8GSIIAXV. 

DtNFEUX.-- BEATRIZ. 

DoanbA. 
Cé,  Beatrtt :  pues  lu  leior 
Va  á  so  cuarto ,  di  si  puedo 
Salir  ya. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿no  has  oido 
Que  cerró  tas  puertas?  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos  :  ^ 
Quiero  deciite  un  secreto. 
El  postigo  de  ta  calle. 
Aunque  echen  la  llave,  es  cierto 
Que  se  puede  ahrtr,  con  solo 
Que  le  iheuá  los  dos  dedos 
Detras  de  la  cerradura, 

Y  el  pestillo  tires  luego , 
Porque  no  muerdü  en  la^  guardas, 
O  muerde  poco,  qoe  ea  virjo. 

Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo^ 

DOX  F¿UX. 

El  aviso  to  agradesoo. 

BBATBU. 

No  lo  agradezcas,  porqué* 
Si  la  verdad  te  conlleso. 
Diera  por  verte  cu  la  calle 
Ya,  cuanto  tengo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo;  y  por  si  naces 
TCt  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo  esas  venUnas. 

aoN  réLix.  (Ap.) 
Don  Antonio ,  por  lo  nnénos 
No  podrá  decir  de  mi 
Que  pude  salir  osas  presto. 

KATaiI. 

Bala  delante. 

(Vauw.) 

ESCENA  XVt 

Par  el  balean  del  fimda  se  ve  en  una 
ventana  de  cata  de  Dan  Antatda  d 
DONA  CLAllA  Y  LISARDO. 


Qnc  el  lialbne  A  ti  aquí  dentro 

Mi  hermano,  que,  como  he  dicho » 

8hi  eolor,  tnrbailo  y  muerto 

A  casa  lia  venido,  y  solo 

Se  ha  cerrado  en  su  aposento, 

y  previniéndose  queda  j 

Por  el  resciuicio  pequeño 

De  la  llave  lo  he  mh^do. 

No  dudo  que  es  causa  desto 

Alguna  sospecha  que 

Le  dio  H  00  abrirle  tan  presto  : 

Y  si  ha  de  mirar  la  casa , 
¿Qué  desetwado  mas  cierto 
Que  no  halUr  en  eiía  á  nadie? 

Y  asi ,  llorando  te  ruego 
Que  por  aquesa  ventana , 

Que  de  Dona  Laura  i  un  huerto 
Cae,  te  an'ojes,  pues  sin  ti 
Yo  libre  y  segura  quedo, 

Y  t6  allá  nod^s  hallar 
Muchas  discilpas. 

LISAROO. 

No  es  eso 
Lo  que  reparo;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importa  menos, 
Sino  ^1  dejarte ;  porqué 
Sí  te  sucediese  luego 
Una  desdidió ,  seria 
Desdicha  muy  sin  consuelo 
Para  mi  amor  y  mi  honor. 

D05ÍA  CLABA. 

Si  tute  vas,  nada  temo. 

LISAUDO. 

Yo  lo  haré,  auuque  i  mi  pesar. 

(Échate  por  la  ventana.) 

»05ÍA  CLARA. 

Y  yo  la  ventana  cierro; 
Que  estando  Lisardo  fuera. 

No  hay  que  leraer.  (Cierra.) 


Lisardo, 
Esto  has  de  baper. 

USARSO. 

Yo  no  tengo 
De  dejarte  en  ritsoo  á  ti» 
Por  asegurar  mi  rie^o. 

DOÜACAJkRA. 

Aquí  no  hay  otro  flaa^ 


ESCENA  xvn. 

DON  ifllGO;  p  lueite,  LISARDO 
v  LAURA. 

($aena  dentra  mida.) 
DON  L^ico-  (Dentra,) 

iQaé  es  aquello? 
(Entra  Utarda  por  el  balean,) 

U8ARD0. 

Ya  me  han  sentido. 

LACRA.  (Dentro.) 
Sqpor, 
Detente. 

Do.v  Í5ÍI00.  (Dentro,) 

Hola,  aeuüid  presto 
Todos. 

LISARDO. 

De  alKo  servirá 
De  Félix  el  fingimiento. 
Pues  disculpándome  yo 
Con  decir  que  vine  huyendo 
De  la  justicia,  bailaré 
En  DoQ  Ifiigo  remedio. 
Mas  como  no  sé  la  casa , 
No  sé  por  dónde  mas  presto 
Dé  con  él.  Puerta  es  aquesta : 
Entraré  por  aquí  dentro. 
(Eicénáeu  donde  estaba  Dan  Félix.) 


ESCENA  XVUI. 

DON  iRlGO,  con  la  espada  desnudé ; 
LAUDA ,  deleniéadoU  ,  t  crudos  , 
con  luces  y  espadas  desnudas:  des^ 
pues,  BBATRIZ.— LISARDO,  eseem^ 
dido, 

LAURA. 

Mira,  señor... 

iK>N  iñiao. 

Snelu ,  Laura : 
Ver  toda  ia  casa  tengo. 

{Sale  Beatriz  ppr  etra  puerta.) 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Si  ya  no  hubiera  salido 
Féfíx ,  buMéraonos  liecho 
Liúda  necedad,  i  Oh  quién 
Avisara  á  Laura  dello, 
Porque  perdiera  el  temor 
De  que  le  hallen!  • 

00:1  i.^G0. 

Recorriendo 
Id  toda  la  casa. 

UDRA.  (i4p.) 
¡Habrft 
lias  infelli  mujer,  cielos! 

Don  Í5ÍIG0. 
Este  aposento  mirad. 

BEATRIZ.  (Ap.) 
i  Mas  si  no  le  hubiera  puesto 
i)e  páticas  en  la  calle? 

LACRA. 

No  mires  este  aposento, 
Se5or,  sin  que  antes  me  oigas 
Lo  que  prevenirte  quiero. 

BIATRIZ.  {Ap,) 

Ella  ha  de  echarse  á  perder. 
Por  pensar  que  esta  aqui  dentro. 

DON  Í5Í1C0. 

¿Qué  be  de  oír? 

LAURA. 

¡Estoy  turbada! 

DON  Í.\I60. 

Habla. 

LADRA. 

Fáltame  el  aliento. 

DON  i^lGÓ. 

Di. 

LAURA. 

La  voz  se  me  ha  embargado. 

DON  Í5ÍIG0. 

Prosigue.  • 

LACRA. 

Toda  soy  tiielo. 

DON  Í^IGO. 

Pues  déjame  entrar'. 

LAURA. 

Escucha 
De  Dii  amor  atrevimientos. 
Señor,  tá  mismo  me  has  dicho 
Cuan  ilustre  caballero , 
Cuan  gaiau,  cuén  entendido 
Es  Don  Félix  de  Toledo  : 
Tercerías  son  que  dei)en 
Desenojarte  mas  presto. 
£1  es  mi  esposo ,  señor, 
Y  él  está  en  este  aposento  : 
Ahora  dame  la  muerte ; 
Que  habiendo  dicho  primero 
Que  es  ni  esposo,  moriré 
Gontenu,  pues  por  lo  menos 
Coro  la  faciKdad, 
Llegándole  eo  tislo  aprieto 
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Antes  la  satisfaecioo 
Que  no  la  ofensa ,  el  remedio 
Que  el  dolor,  la  paz  que  el  susto. 
La  triaca  que  el  veneno.    . 

DON  tflGO. 

{Ap,  Fortuna  f  ya  es  este  lance 

Muy  otro  que  era ;  y  supuesto 

Que  el  haber  caído  en  Don  Félix 

Ha  sido  piedad  del  cielo. 

No  le  quiero  ser  ingrato: 

Acudamos  ai  remedio.) 

{Uégase  d  la  puerta  del  cuarto  donde 

estd  Lésardo,) 
Sefior  Don  Félix,  salid; 

?ue  aunque  yo  quejarme  puedo , 
ue  tan  justas  conTeniencias 
rateo  tan  injustos  medios. 
Todo  os  lo  perdono ,  todo. 
En  albricias  de  suceso 
Tan  feliz  para  nai  casa. 

LAÜBA.  {Áp.) 
Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 

DON  »I60.  *       • 

Salid ,  pues. 

BBATRU. 

i  Qué  ba  de  salir. 
Si  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 
{Entra  Laura ,  y  saca  d  Usardo.) 

LADRA. 

Llegad,  se&or,  pues  mi  padre 
Nos  perdona...  (Ap.  Has  ¡  qué  veo !] 

LISARDO.  {Ap.) 

I A  quién  habrá  sucedido 
Lo  que  me  está  sucediendo  t 

LADRA.  (Ap.  d  Usardú,) 
Hombre,  ¿quién  eres?  6  icómo 
Estás  aqui? 

BEATRIZ.  {Ap,) 

(Santos  cielos! 

UDRA.  (Ap.) 

Ahora  mi  padre  me  da 
Muerte,  que  no  es  Félix  viendo. 

DON  VHoú, 
Sefior  Don  Félix,  llegad. 
Dadme  los  brazos;  que  quiero. 
Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ahora 
La  vergüenza  que  yo  tengo : 
Advlriiénd6s  que  no  pudo 
Acaecer  .este  suceso 
Por  quien  no  foérades  vos, 
Que  ya  no  ie  buJ)lera  muerto. 

USARDO. 

Íi*p.  éQoé  he  de  hacer?  Desengafíaric 
>e  quien  soy,  no  es  á  buen  tiempo. 
Pues  si  me  avisa  que  solo 
A  Félix  sus  sentimientos 
Disimularan  la  ofensa. 
Será  empeñarme  de  nuevo 
El  decir  que  no  lo  soy. 
Aqui  no  hay  Otro  remedio 
Que  esperar  á  otra  ocasión.) 
Fuerza  fué  turbarme  al  veros; 
Mas  cuanto  os  ha  dicho  Laura « 
De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco, 

Y  aseguro  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

DON  Í.^IGO. 

Solo  eso  pudiere  ser 
De  mis  penas  el  consuelo. 

UDBA.(4p.) 

Y  solo  eso  de  las  mías 
Pudiera  ser  el  aumento, 

SI  este  es  FélfaL,  y  00  el  olro. 


DON  f  .^60. 

Pues  ha  de  ser,  eo  efecto, 
No  habéis  de  salir  de  kqai 
Sin  desposaros  primero, 

Y  mañana  yo  traeré 
La  licencia. 

USAUDO.  {Ap.) 

^    i  Extraño  empeSo! 
¿Yo  con  dama  de  mi  amigo? 

LADRA.  (Ap.) 
lYo  con  galán  (¡qué  tormeoto!) 
De  mi  amiga? 

USARDO.  (Ap.) 

¿Yo  eoo  quien 
No  amo... 

LADRA.  {Ap.) 
¿Yo  coa  quien  no  qolen.. 
LISAIDO.  {Áp.) 

Y  está  enamorada  de  otro? 

LAURA.  (Ap.) 

Y  está  á  otra  dama  queriendo? 

USARDO.  {Ap) 
Mejor  es  que  se  declare 
De  una  vez  todo  ei  deapeeho. 

LADRA.  {Ap,) 
Pues  yo  tengo  de  morir, 
Mejor  es  morir  mas  presto. 

USARDO. 

Sefior... 

UDRA. 

Sefior... 

»0R  Migo* 

¿De  qué  I 

Ha|>lais  ahora  suspensos? 

USARDO. 

Oye... 

LADBA. 

Escucha... 
{CuchUladat  dentro., 

E9C3BMAXEX. 

DON  ANTONIO .  DON  FÉLIX  v  OOM 
CLARA,  dentro.      "^ —  ^ 


DON  ANTONIO.  {DeUlTO.) 

AquiverAs 
De  qué  manera  me  tengo. 

BON  wÉLnL.  {Dentro.) 
T6  de  qué  modo  castigo 
Osados  atrevimientos. 

DON  ÍÜIGO. 

¿Qoéesaqnelio? 


Dei 


La  vos  es 


DONiAoo. 
Deteneos 
No  babeis  de  salir  de  áqoL 


Pues  ¿  cómo « oyéndola ,  puedo 
Dejar  de  salir? 

doSa  clara.  (Asolr»,) 
2  Sefior 
Don  Ifiigo !  acudid  presto ; 


Que  dan  la  mufrte  á  mlhc 
USARDO.  (Ap.) 
De  Clara  es  esu  voz.  ¡  Cíelos  I 
Hermano  y  muerte  entemM : 
Su  vida  corre  gran  ries». 
¿Qué  be  de  hacer  cuando  mt  UaHS 


i  II  aBÍ0o  y  mi  ^tna  4  na  tiempo  ? 
|M  iqoé  doUof  Eii  iodo  traoee 
ü  duna  bode  ser  prinero.     (V«ie.) 
I  MR  Mico.    ' 

\  todos. 


¿HayiMf  ' 

tadiebasr 

BBATMZ.  (il^.) 

¿Hoy  mas  enredos t 
DON  iüioo.  (4p.) 
lloled^itfédellado.  (Vm0.) 

LAUftA. 

iQoéeseslo,  Bealrízt 

feEATlll« 

¿Qnéesetiot 
Qm  el  amor  y  la  forlana 
ÍMáo  becboa  mos  caeros, 
Tbeen  dos  nH  disparales, 
Qie  DO  es  posible  eoteoderlos. 


ANTES  Q17S  TODO  ES  MI  DAMA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  U  potada. 
eSCEHA  PBIMCmA. 

Wa  PEUX,  LISARDO,  MENDOZA, 
HERNANDO. 

LBjiaao* 
Hh  beaM»  llegado  á  casa, 
Sa  que  saclie  dos  siguiese, 
B  wo  7  olio,  ik  pesar 
fte  tantos  iocoDTenieuies. 
Salios  los  dos  allá  fuera, 
Y  Bírad  que  oadie  eolre 
SíB  avisamos,  en  uuto 
Qae  aqoi  habíanos  yo  y  Don  Félii. 


Inro  á  Dios,  no  te  sirviera 
Sha  hora  mas,  si  supiese 
IMrar,  coo  ser  easo  boy 
Negado  4  to«l»  ainrlente ; 
Mqne  4  qué  cosa  es  que  os  ? ais 
A  pesares  y  á  placeres 
¿os  dos  sio  algún  criado 
Que  los  monnore  y  los  cuente, 
One  vengáis  un  urde  á  casa 
Colérícoo  é  impacientes 
T  alborotados,  y  qoet... 

LKAaao. 
Bueno  está.  Déjanos ;  que  este 
De  borlas  no  es  tiempo,  Hernando. 

HcaivAiiao. 
Bmus  soa  veras. 

LISAIDO. 

Advierte 
Que  te  pierde  un  siglo  en  cada 
fastaote  que  aquí  se  pierde. 

aourtfuz. 
Llévale  de  aquí,  Mendoza. 

■tllDOU. 

iNo  basu  que  yo  me  lleve 

▲  iBit 

HEaiíANao. 
JnroiDioe,queftntes 
Be  de  servir  á  un  bereíe, 
Qae  á  un  enamorado,  amiqne 
Coo  algún  premio  le  trueque. 
(Vanu  Mendoza  y  Bernanéú,) 


DON  FÉLIX»  usAaoa 

•OH  ri1.11. 
Ya,  Lisardo,  estamos  solos ; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  00  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sos  varios  accidentes. 
Como  vuestras  prevencioocSy 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  Importa  darm^cucnta 
De  un  suceso. 

LISASOO. 

Si,DonPéUi; 
Pero  porque  la  mayor 
Parle  del  abora  pende 
De  las  mismas  cucbliladas 
En  que  70  os  bailé,  conviene 
Saber  yo  la  causa  dellas 
Antes,  porque  se  encadeno 
De  un  suceso  otro  suceso. 

DON  FÍLIX. 

Yo  08  lo  diré  l>revemente. 
En  Granada  un  bombre  berl 
Forastero. 

usAsao. 
SL 

MN  pAUX. 

Pues  este 
Hermano  es  de  DoSa  Clara 
Yuestra  dama ,  y  pretendiente 
De  Doña  Laura,  la  mia. 
Que  á  uno  estorba  y  á  otro  ofende. 

USABM. 

Aun  no  le  be  fisto  la  cara 
Yo ,  ni  sé  qué  sefias  tiene ; 
Has  iqué  mucbo,  si  aver  vino, 

Y  le  ne  andado  buyenoo  siempre? 

non  riux. 
Estaba  con  Laura  yo... 
—Mas  no  imporU  que  no  os  cuente 
Mas  de  que  alli  nos  bailamos, 

Y  que  al  traur  que  no  fuese 
Nuestra  campaña  su  ttla , 
Vino  el  padre ;  que  parece 
Que  parlera  la  fortuna 

Le  trae  maliciosamente. 
En  fin,  A  su  honor  atentos, 
Deiamos-alll  ¡lendlente 
El  lance.  Escondime  yo. 
El  se  disculpó,  y  en  breve. 
Aunque  me  cerró  tas  puerUs, 
Salí  I  la  calle  :  valientes 
Nos  embestimos  los  dos ; 
Alborotóse  la  gente 
De  todo  el  barrio  é  las  voces 
De  Clara,  y  i  los  crueles 
Golpes  délas  dos  espadas, 
Rayoa  de  acero  :  de  sueno 

8oe,  de  la  gente  y  la  luz 
espartldos,  no  consienten 
M  que  él  vengue  sus  beridas^ 
Ni  que  yo  mis  celos  vengue. 
Entre  loe  que  alli  vinieron 
Fuisteis  vos,  que  noblemente 
Os  pusisteis  &  mi  lado, 
Diciéndome  que  me  ausente 
De  la  calle,  porque  imporu 
Que  faltemos  igualmente 
Della  los  dos.  Esto  es 
Todo  lo  que  me  sucede 
A  mi :  decid  vos  qué  ba  habido. 

ussaao. 
No  sé  ya  por  dónde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara , 


fUiá 


Fué  Rwrta;  que  pareddoa 
Soo  eo  cualquier  accidento 
Los  lances  de  amor ;  ¿qué  n 
Si  él  es  uno  mismo  siempiot 
Turbóse  Ciarat  Leonor 
Se  embarazó...  Fbialmente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Haciendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento ; 

Y  por  un  resquicio  breve , 
Clara  (que  en  efecto  no  bay 
Temeroso  que  no  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse. 
Nú  le  culpo,  si  abora  infiero 
Cuáu  justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prevención 
El  que  vengarse  preterido. 
Porque  una  cosa  es  reíiir, 

Y  es  otra  satisfacerse. 
Clara  pues  viéndole  armar, 
Se  persuadió  justamente 

A  que  el  lardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese, 

Y  que  acpiellas  prevenciones 
Para  ver  la  casa  fuesen  : 
Pidióme  que  me  arrojase 
Por  la  ventana  que  tiene 

Su  cuarto ,  qne  al  jardín  cae 

De  Laura  :  bicelo...—  ¡  Ah,  mujeres, 

Y  cuántas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres ! 
Al  ruido  de  mi  caída... 

ESCENA  III. 
HERNANDO.  —  Dichos. 

■KaNAKOO. 

Aunque  os  enojéis,  no  puede 
Dejar  mi  voz  de  dechros 
Qne  aqni  Don  Iñigo  viene 
Buscando  á  Félix :  mirad 
A  cuál  le  toca  boy  aer  Félix. 

USASDO. 

T6|  iqué  le  bas  dicbo? 

JUMANOO. 

Yo  nada. 

USAUDO. 

No  espero  que  en  nada  aciertes. 

■saüAimo.  {Ap.) 
Que  esuba  aqui ,  dije ;  pesf 
Negarélo ,  pues  lo  siente. 

USAROO. 

A  mi  me  busca ,  y  en  tanto 
Que  yo  lo  demás  no  os  cuente , 
Importa  que  no  me  vea.  . 
Desi»edidle  brevemente.  (Vm#.) 

DOn  Félix. 

Si  haré.  ¡Oh  cuántas  ilusiones 
Mi  imaginación  padece ! 

ESCENA  IV. 

DON  iRli.O.- DON  FÉLIX, 
HEUNANOO. 

DON  P¿UX. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 

ooní.^igo. 
Hablar  al  señor  Don  Félix 
Quisiera. 

DO!f  P¿MX. 

Aboca  salió 
De  casa ;  mas  si  pudiere 
Suplir  yo  su  ausencia ,  puedo 
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Arinnar  ^gurameiKe 
Qoejro  soy  Pon  Félix. 
MCI  iáliao.' 

De  vupsim  amistad  se  infiere'; 
Pero  Itablarle  me  fimpoi'ulny 

Y  extrafio  qae  se  saliese 
Tdu  (Je  maftana  de  casa. 

pon  fÚLíí 
Los  (¡ue  preieosiooes  Ueoeo , 
Nu  ii<;iieu  bora  legora. 

DOIV  1^160. 

Oír^ísle  que  vine  i  verle. 
Cuidadoso  de  que  anoche 
De  mi  Jado  se  perdiese 
Eii  las  cuchilladas  que  hubo 
Cii  mi  calle ;  que  solo  este 
Cuidado  tan  de  mañana 
Me  irae  á  buscarla  {Ap,  Miente 
Mi  voz ;  que  mayor  cuidado 
Me  I  rae.  ¡Grave  pena!  ¡fuerte 
Dolor!  {Que  le  halle  en  mi  casa, 

8ue  ser  esposo  confíese 
e  Laura ,  que  salga  al  ruido» 
Que  de  mi  lado  se  ausente , 

Y  que  se  meniegoe  ahora ! ) 
Diré¡»le,.en  fin,  que  se  deje 
Ver,  pues  sabe  que  ha  de  ir 
Desde  lioy  á  ser  mi  huésped. 
{Ap,  Mucho  hago  en  disimular.) 

Mil  Fiux. 
Yo  lo  diré  desa  suerte. 

Ilaréisme  mucha  merced. 

ItOn  FÍLIX. 

Serviros  solo  pretende 
Mi  amistad. 

iH>a  ixiGo. 

Pues  si  es  ton  grande, 
Hablémonos  efórameute, 
tíoilémoiiQS  los  embozos, 

Y  escuchailme ;  que.no  puede 
Mi  pecho,  porque  es  volcan 
Que  arde  cabieHo  de  níévé^ 
Estorbar  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  reviente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo , 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente, 
Nada  aventuro  yo  en  (pie 

Hoy  vuestra  amistad  le  lleve 
Un  recado:  que  aun(|iie  en  cosas 
De  honor,  mnguno  hablar  debe , 
Yo  fío  tanto  del  mío 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  de  embarazarme 

El  hablar;  porque  el  qoe  slenle 
De  si  que  sabrá  vengarse. 
Cada  razón  que  dijere 
Has,  ser&  otro  empeño  mas 
-Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

DON  FÉLIX. 

En  cuanto  vos  me  mandéis , 
Os  serviré  noblemente. 

RKRNANOO.  (Ap.) 

I  Gloria  &  Dios ,  que  ya  oiré  algo ! 

DON  ¿XIGO. 

Pues  mandad  áotes  que  empiece, 
Que  este  criado  se  vaya 
Allá  faera. 

DON  FÉLIX. 

Hernando ,  vete. 

HRaNANDO.  (Ap,) 

La  Miqnisicion  es  de  aii|or 
Ksu  casa,  porque  siempre 
Se  haceu  las  causas  secretas,    {Vaie,) 


COMEDIAS  DE  00{f  PEDM  GAliDgAON  DE  ^  BARCA* 


JESCBÜA  yr. 

DON  imO,  DON  FÉLIX. 

DONfÉUS. 

Ya  estáis  solo. 

DON  MlOO. 

*  n    «..^  ^^^  ^^^^^^^ 

A  Don  Félix  que  yo  anoche 
Le  hallé  en  mi  casa ,  y  prudente 
Conveniencia  hice  el  agravio, 
Por  ser  quien  es ;  pues  si  fuese 
Oiro  cualquiera  en  el  mundo, 
Alii  le  diera  la^nuerle , 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  misma 
Ser  su  esposo  uo  dijese, 

Y  él  mismo  lo  asegurase. 

Y  decidle  finaln^eule. 
Que  la  prisa  del  salir 

A  la  calle ,  que  el  perderse 
Eit  ella,  el  no  estar  ahora 
Eli  casa...—  (¿sio  Sdbmehte 
Sifiiio  decir  sospechoso, 
Esio.  Dasta.—  Que  uo  tiene 
Parj  qué  auseiilarse ;  pues 
Cuando,  6  imagine  ó  piense 
Dilatar  solo  mi  instante 
lü  I  casa  i-se ;  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata  ; 
Aunque  después  él  lo  hítente. 
No  querré  y» ;  porque  antes 
Que  yo  con  Laura  le  ruegue. 
Sabré  restaurar  mi  honor 
Dándola  á  Laura  la  ni^i^rte, 

Y  enlre  su  sangre  bañada,  ' 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  difunto  honor,  haciendo , 
Cuando  la  mano  la  entregue, 
Tálamo  el  sepulcro ,  qjue 
Cadáveres  los  albergue. 

DON  FÉLIX. 

escuchad ,  mirad ,  señor... 

DON  ÍÍ?!CO. 

A  nad.i  mi  enojo  atiende. 

N.iila  n>e  habléis,  hasta  darme 

La  nfspuesia  que  él  ds  diere.    ( Vase) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi, 
Cielos T  Qué  eucaulo  es  aqueste? 

ESCENA  VI. 

LISAIIDO.  —  DON  FfiUX. 

LISARDO. 

Bien  claro  se  deja  ver 

( t^ies  lu  (|uü  dejó  |>end¡ente 

Mi  V07.,  prosiguióJa  suya) 

t>iie  al  ruido  que  hice,  me  siente, 

DON  FÉLIX. 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
¡  Ay  Lisardo !  vos  me  baliejs 
Quitado  ya  de  dos  veces 
La  dicha :  una ,  cuando  pude 
Ser  de  Lapi^  fella  huésped ; 
-Y  otra ,  cuando  pude  ser 
Su  esposo ;  porqae  de  suerte 
Kl  lance  se  ha  liars^ado, 
Oue  no  es  posible  que  llegue 
a  á  enmoudac;se. 

LISARDO. 

•  ¿Cómo  no ,   , 

Si  el  desengaño  no  tiene 
Peligro ,  Félix  ,  ninguno 
En  el  oslado  presente 9 
Qne  el  liabej*te  dilatado 
Hasta  aquí ,  fue  pprque  siempre 


Hubo  riesgo  wt  deetarsme . ' 
una  vez,  porque  m»  hiciese 
Gondepto  de  que  tomé  % 

Vuestro  nOmb.re  inúUlBieote, 

Y  entrase  en  mayor  sospecha,      k 
Habiendo  la  antecedente 
fVoche  seguido  á  k»  dos ; 

Y  otra ,  i>orqu«  en  §n  al  mne 
Oetilro  de  su. misma  casa 
Cerrado ,  desf^ues  de  haberle 
Dicho  Laura  el  nombre,  so 
Era  ocasión  conveniente 

De  desengafisfHe ;  ahora 
SI,  puesto  que  puede  baceise 
Con  toda  seguriijad. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte t 

LISAHDO. 

Desu  suerte. 
Yo  le  escnlnré  no  papel , 
Diciendo  que  quiero  verle 
Enuuaparte,yam 
Le  contaré  claramente 
Tudo  el  suceso ,  supuesto 
Que  el  fin  peligro  no  tiene; 
Pues  si  cpn  Don  Félix  él 
Casar  su  hija  pretende. 
Cesará  el  enojo  viendo 
Que  se  casa  con  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Eso  tfrne  un  riesgo  solo. 

LISABDO. 

¿Cuál  es? 

DON  PÉUX. 

Yo  he  Juzgado  sienpre 
El  ajeno  corasoii 
Por  el  mia;  y  me  parece 

8ue  si  escondido  en  mí  casa  ¡ 

aliado  algtm  homhre  hubiese, 
Satisfacer  mi  opíHíon  I 

Con  aquel  quisiera  siempre; 
Mayoi*menie  liabie«MÍo  en  él 
Todas  las  partes  qii«  pnedea 
Ponerle  en  mayor  codicia. 

LtSABOO. 

No  hablemos  en  ellas ,  PéUs , 
Sino  volvamos  al  caso. 
¿  Hay  mas  que  satisfaeerfe 
Coniándule  yo  la  causa , 
Aunque  en  esto  se  atropello 
Kl  secreio  de  mi  amor, 

Y  decible  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

DON  FÉUX. 

¿Y  qué  importa 
Que  por  ajeno  amor  fuese? 
Que  la  ajena  conveniencia 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  fín  si  por  esia  causa , 
O  porque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  el  afecto , 
O  por  sentir  el  haberse 
Enga&ado,  no  viniera 
En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura ;  ella  ¿no  es  fonoso 
Que  expuesta  á  las  iras  quede 
De  su  enojo ,  y  oomo  ha  dicho, 
En  ella  su  ofensa  rMuniA  f 


USADDQ. 

No  decís  mal ;  y  asi  fuera , 
Félix « lo  mas  conveniente 
Ponerla  en  salvo  primero. 

DON  FÉUX. 

Piff's  eso  mi  amor  inteule. 
Escribid  vos  el  papel 
A  Don  Iñigo ,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  su  casa, 


^s  me  dijo  qoe  le  ]lere 
U  respuesta;  y  enire  i;inlo 
Que  ¿1  foere  coa  vos  á  verse, 
Podré  yo  en  cass  de  Lsara 
Kilrar  mas  segaramenie. 
Kréb  todo  el  saceso : 
Tecos  los  inconvenientes 
de  iioestro  amor,  dispondrá 
lo  qoe  mejor  la  estuviere. 

usAaoo. 

hes  i  escr9>ir  el  papel 
Quiero  ir.  {Vase.) 

DON  rivoi. 

Cumplan  k>  que  jeben, 
Lsura,  mi  amor  y  mi  honor. 
Pues  la  oliligacion  que  tiene 
Dd  uñante  caballero 
Ka  todos  los  aceídeiviet 
M  tiempo  7  de  la  fortuna , 
De  la  vida  j  de  la  muerte, 
leí  amor  y.  de  la  iHNira , 
Es  saber  que  ha  de  ser  siempre 
Antes  que  todo  la  dama  : 
I  como  ella  no  se  arriesgue 
í  se  asegure ,  despnps 
Bae  venga  lo  que  viniere.        (Vate,) 


Sala  en  casa  éa  Don  lúlf  o. 

E8CElfA¥U. 

LAURA,  BEATRIZ. 

LAOBA. 

Si  opinión  es  recibida 
)iie  penas  sal>en  dar  muerte , 
;Cémo  una  pena  tan  fuerte 
lío  acaba  con  una  vida  ? 
lio  lo  sé ;  que  desmentida 
fn  mi  yace  esla  opinión , 
hMrque  si  homirldas  son , 
;Cónio  la  mía  este  día 
ffo  mata ,  siendo  la  mia 
He  amor,  riesgo  y  opinión? 
fte  amor,  porque  enaniora<1a 
le  llego  á  mirar  de  un  liombrc 
)ne  ha  tomado  ajeno  nombre 
Para  dejarme  burlada ; 
le  riesgo ,  pnrqne  lastrada 
A  vida  a  mi  padre  estoy ; 
i  de  oftinlon,  pnes  si  lioy 
ÍHTga  la  suya  ofendida, 
lí  ot>ÍHÍon ,  mi  amor,  mi  vida 
Jfrao  cuan  infflíz  soy. 
fo  no  vnc  puedo  casar 
loü  hombre  que  me  rn$(añó 
rmgiendo  el  «omhre  ,  ni  yo 
La  mano  leiigo  du  dar 
i  oiro ,  pori|oe  acertó  i  estar, 
fin  saMr  cómo,  escondido. 
Si  no  me  qnita  el  sentido, 
?ooo  debo  i  mi  cuidado. 

MATRIZ. 

loe  habiendo,  señora,  echado 
fuera  yo  a)  Félts  ungido, 
ie  viniese  el  verdadero 
i  entrar  alU ,  cosa  es , 
)ae  si  se  escribe  después, 
fo  se  ha  de  creer. 

UVRA. 

Si  infiero 
if  suerte ,  bien  considero 
}ae  sola  eiia  pudo  ser 
testante  á  eso.  ¿Qué  he  de  hacer? 

BEATtlZ. 

U  mi  cénselo  valiera. 

ío  bieo  sé  lo  que  yo  luciera. 


ANTVS  QUE  TODO  BS  Mi  DAMA. 

LAURA. 

¿Qué? 

•CATRB. 

Ausentarme  por  no  ver 
Mi  muerte. 

LADRA. 

Pues  el  morir 
1^0  es  mejor  snfríendo  ahora , 
Que  huyendo  vivir? 

BEATRIZ. 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 

LAURA. 

Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor/ 
Quisiera  en  tanto  rigor 
La  vida,  Beatriz,  guardar. 

ESCClf  A  VIII. 

DON  ifilGO.  *-  LAURA,  BEATRIZ. 

DON  ISÍICO. 

¿Hamo  venido  i  buscar 
Alguien  aquí? 

RBATRIZ. 

No ,  señor. 
norti^iGo.  (Ap,) 

En  efecto,  no  parece 

Don  Félfz.  ¡Cielos!  ¿qué  haré 

En  ul  desdicha?  No  sé 

Oe  cuantos  medios  me  ofrece 

La  confusión  que  padece 

Hi  pecho ,  para-vengat 

Tan  infellce  pesar, 

Cuál  elija. 

LAORA.  {Ap.) 

Apéuas  puedo, 
U  de  vergüenza  ó  de  ni  ledo  ^ 
Atreverme  hoy  á  BBhrar 
Su  rostro. 

DON  (ÑIGO. 

¿Tú  oslas  aquí? 

LACRA. 

Y  siempre  humilde  á  tus  pies, 
Aguardando  á  que  me  des 
Muerte,  no  porque  ¡ay  de  mi! 
(Culpada  la  mereci , 
Sino  engañada ,  señor. 

D0!«  Iñigo. 
Vete  de  aqui ;  que  el  dolor. 
Que  me  obligue  no  quisiera 
A  algún  despecho ,  que  fuera 
Añadir  error  á  error. 
Retírate  á  tu  aposento. 

LAURA. 

Ya ,  señor,  que  convencida 
No  intenlo  guardar  mi  vida , 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Escúciíame  pues  atento. 

DON  IÑIGO. 

No  quiero  escucharle,  no. 

LAURA. 

5lira... 

D0XÍ5ÍIG0. 

¿  Qué  engaño  buscó 
Ya  en.tu  disculpa  tu  culpa  ? 

LAURA. 

Yo  no  busco  mi  disculpa ; 
Mas  sabe  que  es  FeHa... 


rm 


C0CBIIA  IX. 


Osadía  r 


DON  FÉLIX.  -^ DON-h^lGO,  LAURA, 
BEATRIZ. 

DON  VtlÜX. 

Yo 

Vengo,  señor... 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Hay  mds  tristes 
Penas! 

DOR  i^X. 

A  buscaros... 

DEATRIt.  (Ap.) 

¡Qué 

Do:«  Féi.ii. 

Porque  hallé 
La  respuesta  que  pedistes. 
(Dale  un  papel.) 

D0:«  IÑIGO. 

Muy  grande  favor  me  bicistes. 
lletirAos  las  dos. 

LAURA.  {Ap.) 

¡Que  asi 
Se  entre  este  traidor  aqui ! 
(Retirante  la$  do$  á  un  cuariéy  que* 
ddndúie  tra$  la  puerta  entreabierta.) 

DOü  rÉLix.  (Ap.) 
\  Con  qué  de  temores  lidio ! 

RBATRn.  {Ap.) 

La  desfergiíenza  le  eifvidio. 
¡Oh  cuiPera  para  mi! 

POÜ  Í5ÍI«0. 

{Lee.)  c  Para  ajusiar  ciertas  conve<( 
»niencias  entre  los  dos ,  me  imporu  ha- 
oblaros,  asi  en  ia  disculpa  de  haberme 
» ausentado  anoche ,  eomo  en  la  satis<- 
yfaccioD  de  no  halieros  buscado  hoy : 
«á  cuyo  efecto  os  espero  en  la  lonja  de 
»San  Sebastian.  Dios  os  guarde.» 
Mucha  merced  me  habéis  becbo. 
Decidle  á  Don  Félhi  que 
Esto  que  me  manda  haré. 

DON  FÉUX. 

Pues  Id  presto.  {Va$$.) 

ESCClfAX. 

DON  IKIGO ;  LAUBA  v  BEATRIZ , 
eiconiida». 

LAURA.  (Ap.  al  paño.) 

Ya  sospecho 
Muchas  desdichas. 

DO.V  i.ÑIGO. 

Mi  pecho 
Todo  es  confusión.  4  Hablarme 
Quiere  Don  Krtix  y  darme* 
Satisfacción?  No  la  hal)r¿ 
Para  ml ,  no ,  si  no  esiá 
Dispuesto  ^  desenojarme 
Con  ser  hoy  de  Laura  esposp. 
Si  esu  plática  divierte, 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
A  hablarle  iré  cuidadoso , 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  él 
K-siá,  que  trajo  el  papel, 
Mal  haré  en  ir  solo  yo. 

Y  pues  socorro  le  dió 
Anoche  mi  pecho  (leí 

A  Don  Autouio,  y  ha  sido 
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Mi  amigo  y  es  cabailero, 
Del  •eompifiarme  espero. 

{VüBi,  ¡f  saíem  del  cuarto  Laura 
¡f  BeatHz.\ 

LAURA. 

Beatrix,  ¿qué  puede  liaber  sido 
Esto? 

KATRIZ. 

Yo  nada  lie  entendido , 

Y  mi  coiirusioo  es  mucha. 

•LAiniA. 

¡  Qué  tenlfor  conmigo  lucha ! 
Cü»nto  Talgo,  Beatriz,  diera 
A  quien  esto  me  dijera. 

ESCENA  XI. 

DON  FELIX.-UÜRA,  BEATRIZ. 

DON  rÍLIX. 

Si  quieres  saberlo,  escucha. 

LADRA. 

Aunque  por  saberlo  muero  9 
No  lo  ñe  de  saber  de  lí ; 
Qne  verdad  no  dirá  quien 
Ksli  tan  hecho  i  meaiir. 

Por  salvar  esa  opinión 
Que  tienes,  Laura,  de  mf, 

Y  asegurar  hoy  lu  vida , 
Que  corre  peligro,  eu  liii , 
Aquesta  ocasión  busqué 
Que  te  obligase  á  salir 

De  casa  6  lu  padie  :  oye 
Ahora. 

LAURA. 

¿Qué  puedo  oir 
De  no  amante  lan  traidor, 
De  un  caballero  un  vil , 
De  un  pecho  tan  alevoso 

Y  de  un  trato  tan  ruin , 

Qne  con  nombre  ajeno  engafia 

A  una  mujer  infeliz? 

Ya  quien  eres  sé,  ya  sé , 

Mejor  pudiera  decir, 

Quien  no  eres  (que  en  electo 

i¿sto  no  sé ,  aquello  si ) ; 

P«*ro  para  no  creerte 

ii)s  argumento  sutil 

Que  el  que  loma  nombre  de  otro 

Mal  contento  está  de  si ; 

Y  el  que  á  si  se  miente,  ¿cómo 
Me  dirá  verdad  á  mi  ? 

IK)?f  FÉLIX. 

Hasta  c)ue  me  escuches,  quiero 
l£sos  baUloues  surrír, 
Por(|ue  el  repetir  ahora 
Cada  cosa ,  fuera  aqui 
Gastar  el  tiempo  qne  importa 
Mas  á  lu  vida  ;  j  asi , 
Solo  te  digo  que  nunca 
Nombre  ó  calid.ad  meulf. 
Don  Félix  soy  de  Toledo ; 
Que  si  alguien  pudo  fingir 
Ajeno  nombre,  señora, 
Kloirofué.yonofui. 
¿Qué  mas  testigo  de  abono? 

LAURA. 

Ponte  á  esa  puerta ,  Beatriz. 

BEATRn. 

Si  es  para  avisar,  señora. 
Que  tu  padre  ha  de  venir. 
Siendo  el  padre  general , 
Desde  ahora  digo  que  si. 
DOÜ  r¿Liz. 
¿Qué  mas  testigo  de  abono , 
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Vuelvo,  Laura ,  á  repetir, 

De  ser  yo  quien  soy,  que  el  verme 

Con  Don  Antonio  reñir. 

Nombrándome  |>or  mi  nombre. 

Porque  en  Granada  le  heri? 

Y  cuando  tú  no  me  creas , 

No  importa  ahora,  pues  ea  fin 

Yo  no  digo  que  te  iies 

En  esta  parle  de  mi; 

Solo  digo  que  procures 

Asegurarle.  Elegir 

Puedes  tú  el  medio,  señora, 

Que  le  esté  mejor;  y  9i 

No  dijere  el  desengaño 

Cuanto  yo  te  digo  aquí , 

No  me  vea;  en  tu  vida ; 

Que  ese  será  para  mf 

Kl  mayor  castigo,  pues 

De  amor  me  verás  morir. 

LAURA. 

Señor  Don  Félix,  6  quien 
Sois,  en  vano  persuadís 
Eso  á  mi  honor;  que  yo  tengo 
1^:1  pecho  tan  varonil , 
Kl  espíritu  tan  noble , 
\í\  esfuerxo  lan  gentil , 
Que  si  mil  muertes  hubiera 
De  padecer  y  sufrir 
Por  un  átomo  de  honor. 
Km  fueran  pocas  las  ftiil. 
Constante  quiero  esperar 
Lo  que  suceda :  y  así 
idos  con  Dios ;  que  ni  un  punto 
De  mi  casa  he  de  salir. 

0021  Páux. 
Mira... 

LADRA. 

Aquí  no  hay  que  mirar. 

I>0II  ftVOL, 

Advierte... 

LAmiA. 

No  hay  que  advertir. 

DON  FÉLIX. 


Que  Lisardo. 


Está., 


LAURA. 

Nada  escucho. 

DO:f  FÉLIX. 


LADRA. 

No  hay  que  persuadir. 

DOn  FÉLIX. 

Esperando... 

LAURA. 

Pues  ¿qué  importa? 

DON  FÉLIX. 

Para  llegarte  á  decir 
ti  dc:ieuga&0. 

LADRA. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aqui : 
Si  es  verdad ,  porque  lo  es , 
Y  si  no ,  porque  os  creí. 

DO»  FÉUX. 


Vuelve,  ¿qué  has  de  hacer? 

LAURA. 
DON  FÉUX. 

¿Que  no  has  de  ausentarte  ? 

LAURA. 


Morir. 


DON  FÉLIX. 

¿Qué  quieres  esperar? 

LACRA. 


No. 


Si. 


DOR  FÉUX. 

Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  ten|(o  de  sentir. 
Viendo  al  nesgo  de  la  vida 
El  del  honor  preferir; 
A  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  decir 
Podré  que  esundo  avisada 
Antes ,  oh  Laura ,  de  mi, 

Y  socorrida  después , 
Con  mi  obligación  cumpU. 

LADRA. 

Y  yo  con  la  mía ,  si  eres 
Don  Félix,  con  admitir 

Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte  porque  te  crei. 

DOR  FÉLIX. 

Yo  lo  soy. 

LAURA. 

Quiéralo  el  cielo. 

DEATRIZ. 

Acabad  va  :  ¿no  advertís 
Que  sera  mal  hecho ,  un  día 
Que  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  rengloo  , 
Esuros  los  dos  asi? 

LAURA. 

Yo  DO  acierto  á  despedirle. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  no  me  acierto  á  ir. 

DEATRIZ. 

A  ver  si  yo  acierto.  Vele 
Por  aqui ,  y  tü  por  aUi. 

LADRA. 

Duélase  de  mi  el  honor.  (Fm^) 

DOR  FÉÜZ. 

Duélase  el  amor  de  mi.  (fcKJ 

BEATRIZ. 

Y  de  mi  también  se  daeb , 
No  el  honor,  que  es  uo  gentil. 
No  el  amor,  que  es  nu  hereje , 
Sino  el  miedo,  que  es  en  fia 
Un  calólico  cristiano; 

Y  hasta  ver  el  de^tos  cliis- 
Sles  que  andan  en  esta  casa , 
Sobre  si  es  Félix  ó  Li- 

Sardo  este  hombre  qoe  queroMS, 
Pendiente  el  alma  de  un  b»- 
Lo  es  I  á  .  á  l»s  ¡ras  de  un  tras 
Puesu  la  vida  en  un  tris.         (Yitcj; 


Calle. 

csgunía  xn. 

DON  ifilGO  T  DON  ANTa\IO. 

Doni^GO. 
Después  de  haber  sabido 
Que  en  el  lance  de  aoocbe  oo  bs  tníte 
Segunda  novedad  vuestro  ^itMo. 
Bl  niio.  Don  Antonio,  os  ha  iNMCido, 
Porque  os  ha  menester. 
DO»  AirroMo. 

Pues  bieo,  abara 
Decir  podéis  lo  qoe  maudais. 

DON  f.%G0. 

Noi9M  : 
Vuestro  valiente  pecbo , 
De  sus  obligaciones  saUslé^o , 
La  qne  á  un  noble  le  corre 
Cuando  otro  de  su  esfuerzo  se  socorre, 
Y  mas  cuando  haya  sido  [wia>  ' 

Trancedebooorelque  áesiolebawh 


HeBBinloralCMDza 
Todo  eso. 

MR  i.^f  60. 

Paes  ea  esa  conGanzay 
En  QD  easo  que  lengo 
De  booor,  boy  ii  valermede  ?os  fengo, 
Aoocbe  bailé  en  mi  casa 
Ub  eaballero-(el  alma  se  me  abrasa) 
Escondido.  ¡^  si  fuera 
Posible  qae  sin  mi  yo  lo  dyera ! 
gáfasele  dar  ia  muerte. 
Cuando  Laura  me  advierte 
Qoién  esy  que  es  suesposo :  50,  mirando 
Qae  la  Tenganza  no  es  remedio  cuando 
Lo  puede  ser  ¡a?  Dios!  la  confenieuciaf 
Ferié  toda  la  colera  i  pnideacia. 

MK  AXTOTMO.  {Ap,) 

Este  es  Félii,  sapuestu  qoe  escoodido 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 
00.1  Í.\IGO. 

Preteoido 
De  cordura  7  de  agrado. 
Sentimiento  y  dolor  disimulado  * 
Le  hablaba ,  cuando  oímos 
Vaestro  ruido  ea  la  calle,  y  ii  él  salimos. 

DOÜ  ART05I0.  {Ap,) 

Ya  DO  es  Félix ,  supuesto 
Oue  él  cooroigo  refila.  Amor,  ¿qué  es  es- 
¿Uoo  Eíñendo  ¡  ah  cielos !  [to  ? 

T  otro  escondido?  Celos  bay  de  celos. 

IK>^  iSiGO. 

Entre  la  gente  y  mido    • 

Se  me  perdió  :  bnsqnéle,  y  atrevido 

Se  rae  negé  en  su  casa. 

Yo ,  Tieodo  lo  que  pasa , 

Entiéle  un  recado 

GoQ  un  amigo  suyo  :  bañe  enviado 

A  decir  que  le  rea 

Aqni  en  San  Sebastian,  porque  desea 

Satisfacerme  á  todo ;  mas  yo  viendo 

Que  no  bay  satisfacción,  darle  pretendo 

La  muerte ,  si  se  excusa 

De  casarse  con  Laura, *ó  lo  rehnS3. 

No  dudo  que  con  él  cué  el  amigo 

Qoe  el  papel  me  llevó ;  y  asi ,  conmigo 

Que  vos  vais  os  suplico ,  satisfecho 

De  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecbo. 

Don  A.^T0M0. 

Vamns  donde  quisiereis;  que  en  aquesta 
Tiática  baberno  puedo  otra  respuesta. 
Tery  aooque  es  asentada 
Opiuiott  en  buen  duelo,  que  de  nada  [do 
Se  ba  de  informar  cualquiera  quellaroa- 
Ya  de  su  amigo,  importa  A  mi  coidado 
Saker  quiéa  es  el  hombre. 

do:;  L^iGO. 

i  Cómo  puedo 
Negarlo  f  El  es  Don  Félix  de  Toledo , 
Un  noble  caballero. 
No  lo  conoceréis,  que  es  forastero. 

BOU  A2IT0:(I0. 

Antes  por  coiiocelle 

Tao  bien,  es  fuerza  bacelle 

Otra  pregnnu  á  vuestro  sentimiento. 

Mü  Í5Í1G0. 

Decid ;  qse  A  todo  responder  intento. 

S03I  A!(T0:<I0. 

En  vuestra  casa,  ¿no  decís  que  estaba 
Escondido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
De  las  espadas? 

oox  iStco. 
SL 

m»  ATTO^O. 

Pues  advertido 


ANTES  QDB  TODO  ES  MI  DAMA. 

Esud  de  que  no  pudo 
Ser  Don  Félix. 

Don  i^lGO. 

Aquesonolodado; 
Que  le  conozco  bieu.     • 

MNAirro.iio*      , 

¿Cómo  podía 
Don  Félix  ser,  si  él  era  el  que  reñía 
En  la  calle  cuiiinigo? 

woy  L^iGO. 

¡  Qué  engafiado 

iLsUis! 

ao^i  AiVTono. 

Has  lo  estáis  tos. 

Don  LSlico.  . ,  , 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos , 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  bailaremos, 

IK>N  A!VT0910.  [mo 

¿Cómo  estar  escondido  A  un  tiempo  mis- 
Pudo,  y  reñir  conmigó  f  Ciego  abismo 
Es...  {Ap.  Y  no  menos  ciego. 
Si  al  lado  de  Don  Iñico  ahora  llego 
A  verme  yo  con  él.  ¡Extraña duda! 
Pues  no  sé  A  qué  intención  primero  acn« 
De  sa  empciío  ó  el  mío.)  [da, 

BO?l  f5ílG0. 

Que  os  desengañaréis  bien  presto  fio. 

ESCENA  ZUI. 

LISARDO,  nEUNANDO— DON  iSlGO, 
'don  ANTONIO. 

{U$9rio  V  fíemenúo  háhlan  retiradús 
de  Dan  iñigú  y  Don  Antonio.) 

LISARDO. 

Tnes  él  acompañado  , 

De  otro  viene,  allí  espera  reürado. 

Por  lo  que  sucediere. 

BCa:iA!«DO. 

Y  si  acaso  este  lance  se  viniere , 
Puesto  que  es  rucio  el  que  le  trae,  roda- 
¿Qttébedebacert  [do, 

LISARDO. 

¿Qué?  Ponerle  tú  A  mi  lado. 

BERNARDO. 

Hiénf  ras  llegan ,  quisiera 

Hacerle  una  pregunia.  Si  estoiuera 

Un  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento, 

tJn  acompañamiento. 

Señor,  ¿en  esto  lodo 

Dariasme  tu  lado? 

visaano. 
No. 

VERSANDO. 

De  modo 
Qne  al  misero  criado 
Solo  para  reñir  da  el  amo  el  lado. 

D05  f^ico. 
Esperad ;  que  aquel  es  el  caballero. 

POB  AüToaio. 
4  Aquel?.       ^^.-^ 

Si. 

DOn  ARTOÜIO. 

Pues  yo  vuelvo  &  lo  primero; 
Que  aquel... 

DOÜÍRlGO. 

¿Qué? 

»0^  AÜTOXIO. 

Ni  es  Don  Félix  ni  loba  sido. 
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•0RÍ5ÍIG0» 

:  Ab  si !  ahora  be  caido  ^ '    ^ 

En  ia  causa  que  os  tiene  (bíenloinaero) 
En  ese  engaño.  Aqueste  caballero 
(Vos  no  pqdeis  saberlo)  de. Granada 
vino,  porque  dio  A  un  bombreimaesto- 

Y  por  asegurarse  [cada ; 
Mejor,  el  nombre  le  obligó  4  mudarse. 

Y  asi ,  aqui  no  os  asombre 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  su  nombre. 

WM  AKTOÜIO. 

Mal ,  Don  Iñigo ,  hiciera ,      . 
Si  viniendo  con  vos  os  encubriera 
Nada.  A  quien  dio  esa  herida 
Don  Félix  en  Granada ,  y  cuya  vida 
A  tanto  riesgo  estuvo ,. 
Soy  yo :  ved  ¿cómo  puedo,  si  esto  hubo. 
Dejar  de  cooocelle , 
Don  IñlgQ»  llegando  ahora  A  velle? 
SON  i^ico. 

A  tanto  desengaño , 

Ya  recela  mi  vida  nuevo  engaño, 

Y  no  dudo  que  ha  sido 

Esta  la  causa  con  que  aqui  ha  querido 
Satisfacerme ;  pero 
Satisfacción  ninguna  \  rj  de  mí !  espero. 
Aqui  aguardad;que  de  cualquiera  suerte 
Que  aventure  mi  honor,  le  be  de  dar 
SON  ARTOXIO.        \}^^^^^ 

Con  vos  A  todo  vengo. 

LISAROO. 

Ya  para  el  desengaño  me  prevengo. 

E«CeilA  XIV. 

DON  FÉLIX.  —  Dicios. 

SON  réLix.  (Ap.) 
Pues  Laura  no  ha  querido 
Dejar  su  casa ,  A  todo  prevenido  ,^ 
Deste  umbral  amparado* 
He  de  estar,  viendo  el  Onde  mi  coidado. 
(Éntrate  en  »n  portal.) 

Mil  Í5ÍIG0. 

Mucho  he  extrañado,  señor 
Don  Félix ,  que  el  que  en  mi  casa 
Pudiera  hablarme ,  me  llame 
Aqui  por  papel. 

LISARDO. 

Detanu 
Confusión  y  pena  como 
Esa  novedad  os  causa , 
En  oyéndome ,  saldréis , 
Siendo  la  primer  palabra 
Que  os  diga ,  que  vuestro  honor    . 
Peligrar  no  puede  en  nada , 
Porque  sobre  este  principio 
Cualquier  desengaño  caiga. 

DOX  Í5flG0. 

No  hube  menester  oírle 
Jamas  yo,  pues  no  dudara 
Yo  jamas  que  nunca  pudo 
Mi  honor  peligrar,  es  clara 
Cosa ,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix ,  espada. 

LISARDO. 

Ni  yo  lo  dudo  tanipoco ; 

Y  asi ,  en  esa  confianza , 
La  primera  cosa  que 
Vos  habéis  de  saber... 

BON  Í51i«o.  (Ap.) 
¡Rara 
Confusión! 

LISARDO. 

Es  que  no  soy 
Don  FélU  yo.  ¿Qué  os  espanta? 
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wm  ÜfiGO. 
Nada  roe  espanta ;  que  solo 
1*6  adnira  qae  un  hombre  me  baya 
uecbo  un  engaño,  7  que  yo 


No  vengue..."     (Empuña  la  espada.) 
LisAaoo* 

Tened  la  espada , 
Don  Iñigo;  qnc  no  dudo 
ijue  en  sabiendo  vos  la  ciusa 
Del  engaño  y  de  la  ofensa , 
\eai3  dísilotamenle  y  ciara 
No  ser  ofensa  ni  engafio. 

DOH  FÉLIX.  {Ap.) 
¡Oh !  ¡quiera  el  cíelo  que  salga 
Blep  Lisardo  desle  empeño! 

MlfÜJGÓ. 

Si  cuando  os  hallo  en  mi  casa 

lie  dice  Laura  que  sois 

Su  esposo ,  y  Félix  os  llama , 

Y  vos  convenís  en  ello , 
Después  de  lomar  las  cartas 

SOue  yo  os  llevé;  á  csia  evidencia 
loguna  disculpa  aguarda 
i  valor :  á  nil  y  6  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña, 

Y  si  entonces  yo  previne 
Kl  remitir  en  mis  ansias 
La  venganza  &  la  cordura , 
Ahora  es  fuerxa  qne  haga 
Lo  contrario,  y  que  remita 
La  cordura  á  la  veuganxa. 

USAR  00. 

Vos  ¿  podéis  pretender  mas 
De  que  se  case  cou  Laura 
Don  j^'élix? 

DON  tífico. 
Sí ;  pues  á  vos 
Dentro  os  hallé  de  mí  casa  ; 

Y  si  por  ser  otro  ¿  qníeii 
Tengo  obligaciones  tantas. 
Hice  el  dolor  4:onvenicncía , 
No  siéndolo,  todas  faltan. 

I.ISARDO. 

V  si  haberme  hallado  en  ella 
Jn  acaso  fué  en  que  Laura 
Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 

DON  ÍXIGO. 

¿Cómo  es  posible  excusarla »     ' 
Si  ella  os  nombra  ánies  de  veros, 

Y  vos  estáis  en  su  sala? 

DON  Péux.  {Ap.) 
Sin  duda  que  las  disculpas 
Admite,  pues. tanto  bablau. 

LlSARDO. 

Oídme,  y  dadme  luego  muerte; 
Que  como  me  oípis,  la  espada, 
El  sor,  la  vida  y  honor 
Veréis ,  señor,  á  esas  plantas , 
Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 
Acción  do  vengaros. 

Doy  Í5Í1G0. 
Nada 
Por  mí  honor  dejar  de  hacer 
(¿uicru :  decid. 

LISARDO. 

Pues  la  causa 
Do  que  yo... 

DON  Í5ÍIG0. 

Tened ;  que  bnbíeudo 
Yo,  lleno  de  penas  y  ansias, 
Hecho  capaz  ix  ese  amigo 
De  mí  ofensa ,  es  bien  le  haga 
De  vuestra  satisfacción        •    * 
Capaz  también,  porque  vaya 
Knterado  de  mi  honor, 
tíuien  lo  viuo  de  mi  rabia. 
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LISARDO. 

Llamadle ;  que  nada  excusa 
Quien  dice  verdades  claras. 

DON  f5íiGo.  (A  Don  AnUnio.) 
Llegad ;  que  quiero  que  oigáis 
Cuanto  aquí  entre  los  dos  pasa. 

^ON  ANTONIO. 

¿Dice  que  es  Don  Félix? 

PON  i.XIGQ» 

No. 

DON  ANTONIO. 

Ved  cuál  de  los  dos  se  engaña. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Al  hombre  que  retirado 
Estaba  aquí ,  los  dos  llaman. 
Quién  será  no  sé,  ponpié 
Siempre  le  tuve  de  esimlJas. 

HERNANDO.  {Ap.) 

A  mi  me  toca  el  llegarme. 
Pues  se  llega  el  camarada. 

{Llegan  Don  Antonio  y  Don  tiilgo 
á  LUardo.) 

LISARDO. 

Caballero ,  aunque  yo  á  vos 

No  os  conozco,  i  ñii  me  basta, 

Para  lo  que  he  de  liaros, 

La  segura  confianza 

Del  valor  que  tendrá  quien 

A  Don  Iñigo  acompaña. 

E\  tiene  de<  mi  dos  quejas  :    . 

Una ,  que  tomado  haya 

De  un  amigo  el  nombre ;  y  oirn , 

Que  anoche  me  halló  en  su  casa 

l¿scomlido ;  y^o  pretendo 

Hoy  saiisruceile  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  que 

Me  escuche  con  mas  templanza 
Hasta  el  fín,  quiero  empezar 
Por  lo  de  mas  importancia ; 
Que  oída  la  causa  j[)rimera 
Por  que  yo  escondido  estaba 
En  su  casa  ,  quedará 
Su  pasión  mas  desahogada 
Para  la  causa  segunda. 

DON  i.^lGO. 

Decid.  (Ap.  Quiera  el  cíelo  que  baya 
SoUsfacciou  á  mi  pena  ) 

LISARDO. 

Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama , 
Vecina  suya. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

¿Qué  escuclio? 

DON  IÑIGO.  {Ap,) 

Ya  va  recelando  el  alma 
Nuevo  empeño. 

LISARDO. 

Anoche  yo 
Con  ella  en  sn  cuarto  estaba , 
Cuando  su  hermano  llamó ; 

Y  yo  por  una  ventana 

Que  cae  de  Laura  al  jardín... 

DON  ANTONIO. 

Va  mi  cólera  ¿qué  aguarda? 

('caballero,  si  To  sois. 

Nunca  deben  spr  buscadas    ' 

Las  disculpas  en  ofensa 

Üe  ninguna  ilustre  dama. 

Si  disculparos  queréis 

Con  Don  Iñigo,  no  á  tanta 

Costa  ha  de  ser  de  otra  honra , 

De  otra  viriud  y  otra  fania : 

De  cuya  satisfacción 

Me  toca  á  mi  la  dennmda. 

{^acan  las  a'padas.) 
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BONFéLS. 

(Ap.  Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura , 
Antes  que  lodo  es  mf  imigo.) 
Lisardo,  i  tu  lado  me  halba. 

DON  ANTONIO. 

Este,  Don  Iñigo,  es 

Don  Félix :  ja  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  con  ambos. 

»oii  íñigo.  {Ap.) 
¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta? 
hifamia  es  el  defenderte, 

V  el  ofenderle  es  infamia. 

{Riñen.) 

ESfXKA  XV. 
Gentb.  ^  Dicvos. 

GGNTe. 

Paz :  ténganse ,  caballeros. 

HERNANDO.  {Ap.) 
¿Que  por  fuerza  que  me  baga 
Para  reñir,  nunca  pueda 
Conmigo  acabarlo?  Basta ; 
Que  debo  do  ser. gallina. 
¡Jesús!  ¡qué  bulla  de  espadan 
Se  ha  juntado  en  un  infame! 
Pero  lo  (|ue  mas  roe  espanta, 
Es  que  barbaros  qne  riñan 
H)n  un  cimenterio ,  baya , 
Sin  qne  allí  el  memento  morí 
De  las  calaveras  haga 
Su  operación  en  el  pecho. 
Mas  no  habrá  muchas  desgracias, 
Pues  la  ^ente  que  ba  llegado 
A  unos  tiene .  a  otros  aparta , 
Sin  que  los  deieu  reñir. 

DON  i^lGO.  {Ap.) 
Pues  desengaño  ó  venganza 
Consej^uir  no  puedo  aliora  , 
Lo  mejor  es  ir  á  casa , 

Y  sacar  á  Laura  della , 
Porque  el  temor  no  la  haga 
Hacer  cosa  que  resulle 
Contra  mi  honor  y  su  fama. 
{VaseDon  tñigo,  y  éníratue  riñenii 

los  demai. ) 

Otra  calle. 

E8CEIVA  ^L 
DON  FÉLIX,  HEIINANDO. 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh  mal  baya  el  iiombre  qne 
Saca  en  público  la  espaila « 
Pues  solamente  hace  ruido 
Sin  ejecución!  La  causa 
Misma  que  nos  a|Kirtó 
Anoche  sin  hacer  nada 
A  Don  Antonio  y  á  mi , 
A  mi  hoy  y  á  Lisardo  aparta. 

HERNANDO. 

¿Adonde  á  mi  señor  dejas? 

DON  FéLlX. 

Como  fué  la  gente  l,ania 
Que  llegó ,  nos  dividimos 
En  aqiipsa  encrucijada 
De  la  cajlo  de  las  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  alna. 
Atenta  á  Laura,  no  quiso 

\}\\  solo  Instante  dejarla ; 

Y  asi ,  en  tanto  que  yo  llego 
De  lodo  á  informar  a  Laura , 


Eoin^ydnaáCbratú 

Lo  que  Gou  su  hemauo  i^au. 

BCMIAIIDO. 

Coa  mas  miedo  que  verpüenia 
Entraré ,  señor,  i  hablarla.     (  V«<r. j 

00^  FÉLIX. 

Yo  sfai  recato  ninguno 
Tengo  de  aiirar  en  la  easa 
De  Laura ,  5  bacer... 

ESCENA  XnV 

MENDOZA.  —  DON  FÉLIX. 

■EÜDOZA. 

¡Señor  I 

IMfl  F¿UZ. 

iQoébay,  Mendoza? 

■CHDOU. 

Grait  desgf  «eb. 
Vioiendo  yo  por  la  calle 
Del  Prado  arr-Hia^  lujaba 
Lisardo,  que  al  parecer 
Haiiia  algunas  ^cncbllladas 
Tenido :  alcanzóle  alH 
La  justicia ,  que  las  armas 
Le  pidió  T  qae  foese  preso. 
El  lio  quiso  dar  la  espolia , 
Hi  dejarse  prender  quiso ; 
Cora  resisiencin  |>6ra 
Eiique quedan  sofire  él 
U*%  ú^  ruatroeleiilus  almas 
Acucliiltáudole. 

»ox  F¿UX. 
i  Qué  es 
Lo  qnc  mi  amisud  aguarda? 
Antes  que  todo  es  mi  amigo. 
Iré... 

ESCENA  XVIII. 

D05;a  CLAn  a  ,  con  manto  ;  HERNAN- 
DO. —  Dichos. 

DO.^A  CLAKA. 

Si  una  desdichada 
Mujer  en  los  caballeros 
Sit'nipre  amp:iro  y  r:i>or  halla, 
iMies  lo  sois ,  señor  Don  Félix , 
llállrle  en  vos  mi  tiesgracia. 
Ylsc  criado  me  lia  diclio 
tjuc  Lisardii  c;ira  á  Cira 
A  mi  liermatio  le  ha  contado 
tíue  anoche  conmigo  estaba. 
Si  Tiene ,  me  ha  de  dar  muerte  : 
Acompañadme  á  la  casa 
he  un  deudo  que  por  sagrado 
Elijo. 

»0^  P¿LIX. 

Divina  Clara, 
Yo  lo  hiciera ;  mas  Llsardo 
Al  mismo  tiempo  me  llama  : 
Su  |N-rsona  está  en  p<*ligro , 

Y  en  él  Du  puedo  dejarla. 

D05ÍA  CLARA. 

Tam|)oco  podéis  dejarme 
A  mí,  siendo  }o  sa  dama  , 

Y  mas  ahora  que  mi  hermano 
Me  ha  visto.  No  os  digo  nada  : 
Ved  vos  lo  que  haheis  de  hacer. 
Nojer  soy  y  desdichada , 
Noble  sois,  mi  hermano  %icne, 
A  riesgo  estoy :  esto  basta. 

D02«  FÉLIX. 

¿Quién  en  el  mundo  so  vio 
En  confusión  tan  extraña  ? 
Dejar  yo  de  socorrer 


ANTES  QUB  TODe  E8  MI  DAMA. 

A  mí  amigo,  será  biTamki»     . 

Y  inrumia  será  dejar 

De  socorrer  á  uoa  dama , 

Y  mas  suysi :  y  pues  ahora 
El  s«  vida  aventurara 

Por  su  dama ,  haciendo  to 
Lo  que  él  hiciera ,  no  ruTia 
Mi  valor.  Con  tos  me  qnedo. 
Poneos  á  mis  espaldas , 

Y  id  los  dos  &  socorrer 
A  Lisardo  en  peD%  tanta* 

nEs:iA2iD0.  (A  Uendoia.) 
i  Muy  buen  socorro  le  esvhi 
Tu  señor  em  nuestra  espada 
A  mi  amo !  Pero  de  atiul  . 
Nos  Tamos,  pues  él  lo. manda. 

(Vame  il  y  Mendoza,) 

EKENA  XIX. 

DON  ANTONIO.  —  DON  FÉLIX ; 
DO.S'A  CLAIIA ,  tapada, 

DON  a:(to»o. 
Saliendo,  señor  Doo  Félix, 
De  la  pendencia  pasada , 
Por  huir  de  la  jitsiicia, 
Tomé  la  vuelta  tan  larga. 
Esa  dama  mide  ver 
Que  salia  de  mi  casa , 

Y  habiá«*lo  enlraílo  en  recelo 
De  que  aumeiiie  mi  desgraeia 
Su  ausencia ,  he  de  eoimcerla , 

Y  si  es  quien  pienso,  lievaHa 
Conmigo. 

DON  fíux. 
A  aquesta  señora 
Yo  no  la  he  visto  la  cara , 
Ni  se  quién  es ;  pero  sea 
Quien  fnere,  debo  ampararla, 
Ya  que  de  mi  se  ha  valido. 

D0:<l  ANTOMO. 

Pésame  de  que  mu  raras 
Sean  las  pendencias  nnesiras, 
Que  siempre  suceder  hayan 
Kn  la  calle ,  donde  hallemos 
Gente  que  pueda  estorbarlas. 

DOÜ  FÉLIX. 

De  aqneso  no  tiene  culpa 
El  valor ;  mas  si  eso  os  cansa , 
Solos  estamos  ahora , 

Y  detrás  de  Atocha  hay  tapias. 

DO!f  A?ST07¡I0. 

Annqne  acepto  el  desafío, 
Es  con  una  circunstancia : 
Que  aquesa  dama  he  de  ver 
l'rimero  que  al  campo  salga. 

D0:«  FÉLIX. 

Es  volver  h  lo  primero. 
Porque  tengo  de  guardarla. 

ESCENA  XX. 

LAURA,  LISAUDO  t  DON  L^IGO, 
dentro.  —  Dichos. 

LAURA.  (Dentro.) 
;Ayinrel¡ce  de  mi! 

i»o:i  FÉiJX. 
Aquella  voz  es  de  Laura. 
Allá  iré. 

AO.^A  CLARA. 

¿Habéis  de  dejarme 
En  tanto  riesgo  em|>eñada  ? 
I  isARtio.  {Dentro.) 
Annqne  me  hagáis  mil  pedaxos, 
,  Yo  uo  ho  de  culrcgai'  la  espada. 


ftoü  i^too.  (Dentro.) 
Con  tu  sangre  he  de  sacar 
De  mí  honor  la  primer  mancha. 

I>0;«  AKTOXIO. 

Aquesa  dama  be  de  ver, 

Y  couuiigo  be  de  llevarla. 

|>0!«  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Lleno  de  dudas  tan  varias? 
Allí  á  un  amigo  dan  muerte , 
Aquí  una  mujer  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  enemigo 
Contra  mi  empuña  la  espada , 

Y  mi  dama  dando  voces 
Está  deuU'o  de  su  casa. 

DON  ANTONIO. 

Aunque  hablando  en  desafio» 
Sacar  yo  ahora  la  espada. 
Es  esiiecie  de  temor. 
Matar  tengo  á  quien  in»  agravia. 

DOR  FÉUX* 

Yo  tengo  de  defenderla. 

LiíARDo.  {Dentro.) 
Félix,  ¿ahora  me  ftiHa^ 
DOÑA  ci.ara. 
Félix ,  mi  riesgo  mirad. 

DON  ANTONIO. 

Félix ,  en  vano  la  guardas. 

LAURA.  {Sabiendo  é  una  ventana.) 
Félix,  pues  es  mi  Feotura 
Ver  que  en  la  calle  te  hullas , 
Sal>e  que  mi  padre  ahora , 
Porque  sacarme  inteolaba 
De  mi  casa,  y  repliqué, 
Sacó  para  mi  la  daga, 
linvendo  en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatriz  se  abraza, 
Me  cerré  en  este  aposento; 
Y  él ,  lleno  de  furia  y  rabia , 
Está  rompiendo  la  puerta. 
Deste  peligro  me  saca. 

DON  ANTONIO. 

Va  nuevamente  me  animan 
Honor,  celos  y  venganzas 
Hoy  contra  su  pecho. 

DON  FÉLIX. 

Ya 
Entro  á  socorrerte ,  Laura. 

DOÍÍA  CLARA. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
En  este  trance  empeñada? 


Si  soy  la  dama  que  quieres. 
Atropadla  cuanto  haya 
Por  mi. 

doía  clara. 

De  ti  me  he  amparado  : 
En  fallándome  á  mi ,  fallas 
A  tu  obligación.    - 

LAURA. 

La  puerta 
Dompe  mi  padre.  ¿Qué  aguardas? 
{Sale  LUardo.) 

USADDO. 

Apenas  con  la  justicia 

MI  honor  se  desembaraza 

De  un  riesgo ,  cuando  da  en  otro. — 

Félix ,  á  tu  lado  me  hallas. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  á  él.  Llsardo,  pues  lias  venido 
A  tan  buen  tiempo,  repara 
'  En  qnc  Doña  Clara  es  esta. 
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Su  bennaoo  inienta  mauria : 

Mi  euemigo  es ,  con  quien  tengo 

Ocasión  por  oirás  causas 

Para  refitr;  pero  todas 

Las  be  de  dejar  por  Laura.) 

Bien  sé  que  mi  obligación 

Es  valeres,  l>ella  Clara , 

Porque  de  mi  os  amparasteis ; 

Bien  sé  que  en  esu  demanda  ^ 

Mi  obligación ,  Don  Antonio, 

Es  no  volveros  la  espalda  ; 

Bien  sé,  Usardo*  que  sois 

Mi  amigo «  t  que  os  hago  falta ; 

Mas  miamígo,  mí  enemigo » 

Y  la  dama  que  se  ampara 

De  mí ,  todos  me  perdonen ; 

Qütáutes que  túthesmi  dama,  (Va$e.) 

*'  USAHDO. 

Si  uno  te  deja,  feria 

Qae  otro  tienes  qae  te  guarda. 

Wm  ARTONIO. 

Quien  DO  sea  su  marido , 
Siendo  esa  dama  mi  hermana , 
No  ha  de  guardarla  de  mi. 

Pues  yo,  si  solo  eso  falta, 
Lo  soy :  para  merecerla 
Sangre  tengo  ihistre  y  clara : 
¿Luego  ampararla  podré? 

DON  AirroNio. 
SI,  y  con  aqaesa  palabra, 
A  socorrer  es  forzoso 
Que  yo  á  Don  l&igo  vaya. 

(Va  á  entrar,  y  $a¡en  D&n  Félix, 
Loara  y  Beatriz,) 


COMEDIASTE  DON  PEDBO  GALDBBON  DE  U 
.  E8GENAXXI. 


DON  FÉLIX,  LAURA,  BEATRIZ;  y 
detpuei,  DON  INIGO.—DONa  CLA- 
RA ,  LISARDO  ,  DON  ANTONIO. 

1M>N  P^LIX. 

Venid,  seliora;  conmigo 
Segara  vais. 

{Sale  Den  tñiyo.) 
MR  \%iao. 
De  mi  cajia 
No  ba  de  llevar  a  mi  liija 
Quien  su  esposo  no  se  llama. 

lK>2f  ARTomo. 
Para  eso  tenéis  mi  acero. 

LiSARDO. 

Para  eso  está  aquí  mi  etpada. 

BOR  Í5ÍI€0. 

Pues  i  cómo  vos  defendéis 
Que  otro  lleve  á  quien  aguarda 
Ser  esposa  vuestra? 

LISARao. 

Como 
Don  Félix,  que  es  quien  la  ama. 
Es  su  esposo,  y  es  mi  amigo. 

noR  vtiÁx, 
Y  quien  se  rinde  á  esas  plantas  ^ 
Asegurando  que  soy 
Don  Félix,  y  que  la  causa 
De  que  Lisardo  tomase 
Mi  nombro ,  siempre  fué  Laura, 

BOR  Í5flG0. 

Si  yo  en  mi  casa  ic  bailé... 


BARGA. 

bonfílii. 
Como  yo  ne  satisCiga , 
Siendo  su  esposo ,  ¿qné  imporU? 
—Aquesta  es  mi  mano ,  Laura. 


¡  Dichosa  yo,  que  llegué 
Al  Un  de  ventuias  tanus ! 

MHIARTORIO.    ■ 

Pues  porque  de  lo  que  dijo 
Lisardo  dada  no  baya 
Ya  de  Clara  en  la  opinión. 
Está  casado  con  Clara. 


Es  asi. 

W¡SÍk  CLARA. 

Felice  he  sido. 
LISA  ano. 
Solo  lo  que  ahora  falta 
Es  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amioos^  pues  no  agravia 
Una  herida  que  ae  dio 
Sin  traición  y  sin  ventija. 
wsi  ARTomo. 
Voló  coy.  vuestro. 

»ORF¿LIX. 

Voy  todo. 

BBATVB. 

Poes  demos  al  cielo  gracias 
De  que  nos  sacé  de  taolo!; 
linredos  con...  Lengua ,  calla; 
No  digas  con  bien ,  ponjué 
Si  la  comedia  no  agrada» 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  foltos. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 


ENRIOUB. 
FKDERICO. 
CFXIO. 
ADOLFO. 
HAOAMA  IPOSS. 


PERSONAS. 

MARGARITA. 
LAURA. 

patín,  ^rfleww. 
TALÓN ,  gracioso  segundo. 
Damas. 


Soldadas. 
Cazadores. 
Criados. 
Ilósicos. 


La  escena  es  en  Turingia  en  varios  puntes. 


JORNADA  PRIMERA. 

Tiste  estertor  de  in  etstfllo. 
ESCENA   FmiMEmA. 

lUDiMAlNBS,  MARGARITA,  UORA, 
dabas  tcasadobu. 

(TMei  ienlre  oa¡a»  y  trempeias,) 

BADAIA  ISES. 

Porque  el  miliur  ettraendo 
De  bs  troiDMt  y  las  CDjas 
CoQqueFederieaUegt, 
laeieodo  á  esios  moiiles  saín » 
Ka  demaoda  generosa 
(Kea  que  oo  en  ücil  demaiida) 
ve  poiiereQ  libertad 
k  n  bemiano ,  que  la  alta 
Torre  de  aquel  homenaje» 
RoUe  prisionero,  guarda ; 
Porqne  el  militar  estruendo 
(Yaelfo  i  decir)  de  las  cajas 
t  bs  trompas  no  blasone 
Qse  en  mi  afgun  recelo  cansá ; 
A  vista  de  ambos,  prosiga 
La  batida  de  la  caza 
Cd  qoe  estaba  dif  ertida. 
Veso  desde  la  campaña 
Kl  Doo  j  d^e  la  almena 
El  otro ,  cuin  poco  6  nada 
De  000  me  asusta  el  denuedo, 
in  del  otro  la  esperanza. 
I  asi,  pues  os  halláis  todas 
Coa  arcos,  flechas  y  aljabas , 
Id  ocupando  los  puestos 
Qoe  entre  las  espesas  matas , 
De  las  fieras  que  buscamos 
Son  aTenidas ;  y  rayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estanda, 
Er  tanto  que  de  mis  huestei 
Adolfo  la  muestra  pasa , 
Y  yo  á  distribuir  el  órdeo 
Doy  fueUa  á  la  plaza  de  armas. 


De  Semlrmis,  aeAora, 
8e  eneou  que  á  una  feaulla 
SaliA,  el  peíDe  en  el  cabello , 
■osirando  q«e  m  enbnrasa 
B  sobresalto  al  aseo. 

UOKA. 

Solota?a1or,deUnU 


CAlADOieS. 

AIISAO,  al  monte,  áU  falda. 

tm  CAZADon. 
Ta  sabuesos  y  lebrelen 
faapacienies  desenlazan 
UpriiiOB  de  tas  traillas. 


OnO  GAZADOn. 

Y  ya  la  batida  baja 
Hiriendo  el  aire  en  respuesta 
De  esouos  ecos. 

l2fBS. 

NohagD 
EztraBesn  i  nadie  ? er 
Mezclar  en  toces  contrarias 
Con  aparatos  de  Marte 
Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  qoe  en  ellas  me  bal!6 
El  ronco  son  de  la  marcha , 
No  be  de  dejarlas,  porqué 
Vea  del  sol  la  luz  ¿I  ara 
Que  de  nada ,  como  dije , 
Se  asusta  ni  sobresalta 
Madama  Inés  de  Turínda, 
Bija  del  Landgrate  de  Hassia  *, 
(FfM«  F  Hguenla  Laura,  las  damas  y 

ios  eaiúáeres.) 

E8CElf  A  II. 

MARGARITA. 

Cn  tanto  que  complaciendo 
Tan  soberbia ,  altiva  y  vana 
Acción ,  todas  esparcidas 
La  siguen  por  sendas  variáis , 
Yo  4  vista  de  aquella  torre , 
Pues  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver  si  lograr  puedo 
La  atrevida  confianza 

Sae  4  ver  al  principe  Enrique 
e  ba  traído,  á  cuya  causa 
Sirvo  á  Madama.  No  en  vano 
Parece  que  amor  ampara 
Tal  vez  al  atrevímleuto; 
Pues  si  el  placer  no  me  engalla, 
Junto  al  foso  de  la  torre, 
A  coru  breve  disuncia. 
Que  debe  de  ser  el  celo 
Que  le  permiten  las  guardA^i 
El  es  el  que  reclinado 
Sobre  una  pe9a  descansa. 
No  duerme,  porque  suspira. 
¿Qué  seri  lo  que  con  tanta 
Snipensioo ,  de  si  le  tiene       '^ 
Tan  aJeno  que  no  alza 
Los  OJOS,  por  mas  que  asombren 
Esta  y  aquella  «onu5a, 
De  los  clarines  el  son 
Y  el  estruendo  de  la  caza? 
Entre  objetos  tan  ruidosos, 
1  Hay  tristezas  un  calladas 
Que  solo  el  suspiro  sea 
Quien  le  desmieula  de  esutoa? 
Llegaré  é  hablarle.  Mas  ¡cielos! 
I  Qoi&  miro!  \ Ob  cuánto  adelaou 
Al  sentimiento  la  duda ! 
Retrato  es  el  que  arrebata 

•  aessU,  aoaibrf  lattaisale  de  Beae. 


Su  atención,  tan  suspendida. 
Que  del  la  vista  no  aparta. 
;  Qué  dichosa  fuera  yo 
8i ,  sojbre  ausencia  tan  larga. 
Fuera  mió!  Ual  las  señas 
De  aqui  á  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letarao 
El  mudo  ruido  á  mis  plantas , 
Llegue  roas  cerca. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE.-  MARGARITA. 
ExaiooB.  (51»  ver  á  Margarita.) 
Divino 
Imposible ,  á  cuyas  aras 
Poca  ofrenda  es  una  vida, 
Poco  sacrificio  un  alma , 
Admite,  ya  que  no  el  don , 
El  roto  con  que  idolatra 
Tu  imigeo  m  peregrino , 
Que  entre  deshechas  borrascai 
Del  amor  y  la  fortuna , 
Deidades  del  hombre  vanas, 
Hijo  expósito  del  hado. 
El  hado  arrojó  á  tus  planus. 

«AaCARlTA. 

(Ap.  {Quéoigoyqnémiro!¡AydemU 

¡Qué  fácil  se  desengaña 

La  presunción  de  una  dada ! 

¿Quién  cceyera  que  mis  ansi 

A  tropezar  con  mis  celos 

Al  primer  paso  me  traigan? 

üe  Madama  es ,  si  no  miente 

A  los  ojos  la  distancia. 

Mas  para  mi  doseñgaño, 

1  Que  mi  snfrimienio  aguarda?) 

Suelta ,  Urano. 

E!(R100f. 

¿Qué  es  esto? 
¿Quién  del  corazón  me  arranca 
La  mitad  del  alma? 

■AaCARtTA. 

¿Qoiént 
Quieu  hoy  liberal  y  avara , 
Para  que  sieous  te  deja 
Esotra  mitad  del  abna. 


¡ Margarltt ,  tA !  pues  ¿cómo?,.. 
¿Cuándo  aqui  ?...  Si  you. 

■Ano  ABITA. 

No  hagas 
GoD  retóricos  primores 
La  turbación  elegancis: 
Que  bien  conocer  se  deja 
Que  al  oir  como  quedabas 
Prisionero  de  Toriiicia « 
Perdida  aquella  batalla 
Que  fué  tu  ruina  y  la  mía , 
Busqué  modos,  hallé  trazas 


«74 

Ote  venir  á  vprtp...  EfcóiDo  ■ ' 

No  es  ahora  üc  imjioriaiíiaí  *  . 

Pnes  el  salicr  por  ahora 

vae  á  Madsma  .sirvo ,  liastn. 

Hesbanüada  cIü  la  trupa 

Que  por  esos  montes  atida. 

Llegué  á  esia  lorre ,  buscatu!o 

Ocasión  en  que  ganaran 

Mis  afectos  las  albricias 

i>e  que  Federico  trata 

Tu  libertad;  mas  no  es  nuevo 

En  quien  infeljce  ama. 

Ver  morir  una  fineza 

A  manos  de  una  mudanza. 

En  On ,  idólatra  amante 

De  otra  hermosura ,  le  halla 

Mi  amor  tau  suspenso,  que 

Pude... 

ENRIQOB. 

Margarita,  calla; 
Uae  no  sabes  quién  te  escucha. 
.  V  si  es  asi  que  una  estampa 
Oue  acase  llegó  á  mt  mano. 
Se  sabe  que  en  ella  p&ra, 
i^ájnátif  el  socorro 
Que  mi  libertad  ¡iguarda , 
Pues  la  altivez,  ki  sobertíía, 
I^  vanidad  y  arrogancia 
De  su  dueño  han  ue  quilarmo 
Mil  vidas. 

HARGAniTA. 

¿V  qué  mas  rara 
Dicha  que  poder  lograr 
Pe  mi  agravio  la  venganza? 
Y  asi ,  iré  con  el  retrato 
Donde,  no  fallando  ma&a 
Que  á  mi  me  disculpe ,  ¿  ti 
Te  culpe  y  te... 

CXRIQQK. 

Espera, -a^arda; 
Que  no  has  de  llevarle. 

■ARGARITA. 

¿Cómo 
Quenobedellevaríe? 

ElOIIQUe. 

Es  clara 
Cosa ,  pues  á  mi  poder 
Le  has  de  volver. 

■AHOAQITA. 

No  me  hagas 
Que,  atropelláfiulolo  todo. 
Diga  k  voces... 

E^RIQOE. 

Mira... 

■ABGAIIITA. 

Aparta.— 
Que  Urano  amante... 

ENRIQUE, 

Kl  labié 
Cierra. 

MAtOARlTA^ 

A  mi  obligación  fallas. 
K?raiaüB. 
Suspende  la  voz. 

■ARGARITA. 

^  Osado 

Prisionero... 

•  •  crdMOuEv 
Ten  el  htibla. 

.  MARGABtrA. 

A  Madama... 

B?fRIQOE. 

No  la  nombres. 

MARGARITA. 

Adoras. 

BRRtQDS, 

La  lengua... 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDUO  CALDEUON  DE  LA  BARCA. 


Cazadores  T  MADAMA  \^?,%\  dentro 
úcsptnn,  patín.  —  Dichos. 

CAZADORES.  (üetUro.) 

.    .  Ataja , 

Ataja  por  la  ladera ; 
Que  herida  la  liera ,  baja 
\  A  la  vuelta  de  la  torre. 

j  J5ES.  {Dentro,) 

Yo  be  de  seguirla  y  malaria. 
1  {Sale  Paíiu.) 

!  PATIX. 

En  alcance,  señor,  de  una 
:  Kiera  que  salí?  acosad:! 
Del  monie,  Madama  liies 
(Si  es  que  hay  Ineses  madamas) 
Viene  hacia  a(iul.  A  la  prisión 
Te  relira  :  no  eJ  qné  srifgas 
A  este  umbr.il ,  haga  di'lito 
La  licencia  de  las  gn:irdas. 

No  bar¿;  que  basta  aqui  oo  rmnia 
Sus  órdenes, 

MARGARITA.  (Ap.) 

Si  me  haflá 
A  mi  aquí,  haré  sospechosas 
Las  celosas  asechan/as 
De  que  he  de  valeriyie. 

E.'faiQUE. 

^     ^  Espera; 

Que  no  has  de  ausentarte,  ingrata,,,  r 
Con  esa  prenda.  ,,| 

PATH.  .    ¡ 

iQttómird! 

ENRIQUE. 

Sí  es  mi  mal , ;  rfe  qué  te  espanus? 

«AaGARlTA. 

¿Será  mejor  que  me  vea? 

BNRIQ6B. 

Seri'^lo  que  entre  las  ramas 

De  la  hiedra  deste  muro 

Te  escondas  mientras  que  pasa. 

■AEGARITA. 

Fuerza  será ,  porfoe  ya 
No  es  postbie  que  me  vaya 
Sin  que  me  vea.  (Sseóhéeti.) 

PÁnif. 

¿Qué  es  esto  Y 
i  Qué  no  Imaginada  traza 
Aqui  i  Margarita  trajo? 

BlIRtOOE. 

Patín ,  DO  preguntes  nada , 
Sino  escóndele  con  ella, 
Y  no  dejes  que  de  ahi  salga; 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
volumen  áf  mis  desgracias. 
Quisiera  el  pequeño  iosumte 
Que  permite  a(|uesu  extraña    ' 
Grita,  dicicudo... 

CAZADORES.  (Ikenífo,) 
A  la  torre. 

PATIX. 

Solo  de  añadir  les  falta  : 
cA  la  lorre ,  paladioes.! 

mes.  {Dentro.) 

Aunque  el  viento  te  dé  alas. 
Te  alcanzaré ;  y  pues  alli 
Se  mueven  troncos  y  plantos » 
Alli  se  oculta  sin  duda , 
Yeoellateogp... 


cacasNA  V. 

;  í  MADAMA  INÉS.  -  ENRIQUE,  PATlV 

EIIRIQDB. 

Uepara 
Que  aunque  allí  la  Aera  está 
Que  de  tu  riesgo  se  ampara 
En  las  redes  desas  hojas. 
No  sera  acción  tan  bizarra 
Emplear  de  tus  acciones 
El  triunfo  en  una  villana 
UusUquez,  co<iio  en  un  nolile 
Rendimienio,  que  á  tns  i»lautas 
Sabrá  aj^radecer  la  dicha 
De  ser  tú  la  que  le  mata. 

IXES. 

Si  pensara  que  podía 
Encontrarte  aqui,  ei^cnsara 
El  empeño  de  seguí i' 
Su  huella. 

ClfRIQOE. 

Y  si  yo  pensara 
Que  #1  irenQ^  po4ia  offm^rt<^ 
liicicra  mas ,  pues  dejara 
Vend  porgue  oo  me  «ieraa, 
Aun(|ue  en  esto  avtotman  • 
Los  privilegios  que  goza 
Kl  preso  que  vela  cara 
De  su  rey.     . 

Mejor  en  oíros 
Podrás  fundar  la  eaperüBza, 
Pues  ya  réieiteo  llega 
Dando  visu  á  estas  marallas» 
En  fe  de  i»  Hteiíad. 

EKRIQOe. 

Discúlpele  en  la  Ignorancia 
De  presumid. que  me  obliga 

Y  no  saber  que  me  agravia , 
El  aer  los  uos  tan  berinanoa 

Y  amigos,  que  unaa  eniranas 
Mismas ,  un  misma  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara, 

8ue  aunque  dos  almas ,  dos  vidas 
os  informaron,  entrambas 
Fueron  tan  unas,  que  eutiendo 
Que  dieron  equivocadas 
A  él  el  alma.  Je  mi  vida 

Y  á  mi  de  su  vida  el  alma. 
Tan  finos  nacimos ,  pues , 
Que  al  mirar  del  sol  las  claras 
Primeras  luces ,  pusimos 
Aquel  ser  que  el  ser  nos  daba 
A  riesgo;  porque  acudiendo 
Las  matronas  v  criadas 

A  su  reparo ,  dejaron , 
Afligidas  y  turbadas , 
De  señalar  al  primero , 
Creciendo  en  igualdad  tanta , 

8ue  basta  boy  no  se  sabe  cuál 
eredero  es  de  la  casa» 
Patrimonio  ó  esudo  nuestro : 
Biperiencia  tan  extraSa , 
Que  no  se  vio  basta  ao  nosotros 
llaber  paz  donde  dos  maaám* 
Solo  lo  que  eo  los  dos  ioto 
Un  algo  de  rspugaanoia,. 
Fueron  los  gefíios ,  doide  éi 
A  las  letras,  yo  á.laft  amas.. 

Y  asi ,  el  día  que  tu  pfídre , 
Glorioso  Landgrave  de  Hassia ' 


*  Eltexurde  estac 

Sadisimo  V  falto  en  mochos  lagares,  estes» 
e  ellos.  Coldíando  la  edtetoa  4fl  Yen  Ug 
con  la  prinera, qaeeata  idtMMdf^v 
de  Vuries,  échase  da  ver  ose  Ycn  eeníF 
los  iaSnitos  defectos  qae  allí  se  aat>B,¡» 
alendo  ó  qaitando  por  sf  le  foe  ImbmÍB 
le  parecía ,  ó  sirviéndose  do  va  wumt^ 
00  del  todo  fiel.  IM  colectoc  actosl  te  HhIi 


Y  Turíocia «  con  el  ooble 
Blasón  de  la  sangre  de  Ausiría, 
Hsó  desta  vida  donde 

En  mejor  vida  descansa ; 
Siendo ,  como  es,  su  dictttdo 
Dignidad  que  en  Alemania 
Responde  ¿  gobernador 
O  joet,  7  está  en  nuestra  casa ; 
A  lomar 'la  posesión 
<^e  nos  toca  beredilaria 
For  ser  de  su  hermano  Jiyos 
(En  quien  es  faérza  recaigan 
Los  priAieros  llamamientos ) , 
Yo  j  mi  hermano « con  la  salva 
Difoa  ¿  tu  respeto ,  vine; 
Mas  ya  se  sabe  que  paran 
Derechos  de  soberanos 
Micipes  en  la  campifiat 
Donde  las  üHImas  leves 
Son  la  pólvora  j  tas  balas. 
A  días  apelamos  pues , 

Y  riendo  asi... 

niES. 

Basta,  basta; 
One  en  decirme  lo  que  sé, 
ociosamente  te  cansas. 
81  so  puedo  ignorar  vo 
Que  reducida  é  batalia 
La  lej ,  ttts  tropas  desliochas; 
Tus  huestes  desordenad  js, 
Qnedasle  oai  prisionero» 
¿Para  qué  es  decirlo? 

ncuQOí. 

Para 
Di5cul|Mir  aq«l  á  mi  hermano 
Be  que  lioy ,  tcftora,  le  traigan 
Priaien  causa  j  segunda. 

>i?ir.s. 
St  yo  el  teñir  le  culpara » 
Fnera  Men ;  mas  no  latí  solo 
Culpo  en  él  ^dou  tan  alta  *, 
Has  se  la  agradezco ,  pues 
Yieae  á  añadir  i  mi  fama 
Ese  trinufo  roas,  supuesto 
One  apenas  me  verá  el  alba 
Sobre  el  polaco  corcel , 
Que  á  compás  el  freno  tasca 
De  la  tvompeta ,  cobrar 
La  noticia  de  la  pbnu 
Al  estribo «  de  la  rienda 
Al  liento  la  mano  blanca , 
Del  tala  al  boma  la  coja « 
Trenzado  el  ames,  calada 
La  sobrevista,  blandiendo 
Del  herrado  fresno  el  asta , 
Cuando  en  repetidas  voces 
Popnlar  aplauso  al  aura 
Prorampa  en  fesUios  ecos, 
DIoieado... 

C8GE1IA  VI. 

SoLBÁaofl*  AraArt;  ée$pue¿*  ADOLFO* 
—  LNES,  ENRIQUE,  PATÍN. 

mi  soLuao.  (DeuAna.) 
¡Viva  Madama! 
oraos.  {Denirú.) 
Y  moera  un  aleve. 

TOPOS.  {Dentro.) 
(Muera  I 


¡QoéetcucUb! 

{SmU  Adolfo.) 

ADOLFO. 

{Bl  cielo  me  valga! 

Btt  forlt  o«  hacer  lo  nlsno ;  «ero  con  mas 
MucalMi ,  aoraae  ahora  ao  es  ficü  hallar  ma- 
nascríios  a^Cuauox,  fieles  al  Ínfleles. 
4  Ho  solo  no  cnlpo  en  él  tan  illa  sMton. 


MUJEn,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

MES. 

¿Qué  es  esto*  Adolfo? 

ADOLFO. 

Tomar 
Puerto  mi  vida  á  tus  plantas. 

i:iBs. 
¿Qué  ha  sucedido? 

ADOLFO. 

Pasando 
Muestra  al  ejército  oslaba « 

Y  cuando ,  porque  le  hallases 
Dispuesto  €»  buena  ordenotnuí,  # 
Las  hileras  componía. 

Dividía  las  escuadras ; 
Mal  obedientes,  notó 

8U6  unos  con  otros  hablaban 
M  no  eniemiyilo  r|imor 
Du  callado  motín ,  hasta 

8UC  por  todos,  de  la  pU^be 
n  CeHo  la  tos  levanta « 
Diciendo... 

EgQEMA  VIL 
CELIO,  SOLDADOS.  ^  Diciips. 

CELIO. 

cSi  Federico 

Y  Enríeme  en  quien  hoy  la  clara 
Sangre  ilustre  del  Laudígraye 
Ilustres  pechos  esmalta, 
'llenen  al  llassia  y  Tnríiicía 

La  justicia  hereditaria 
Que  Íes  di6  el  cíelo,  ¿por  qué 
Ha  de  padecer  la  patria 
Hostilidades ,  pud  ieudo 
Tan  fácilmente  enmendarlas? 
Pues  habiendo  de  casarse 
Con  otro  señor  Madama , 

SüízA  extraño,  ¿cuánto  es 
ejor ,  si  con  uno  casa 
De  los  dos,  que  aml)os  derechos 
En  un  patrimonio  caigan « 

Y  A  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  duque?  con  que 

Su  estado,  que  umbien  se  halla 
Hoy  indeciso*  tendrá. 
Quedando  el  uno  en  su  casa. 
Pasando  el  oira  Ala  noMORi , 
Señor,  que  en  buena  alianza 
Se  conserve  con  nosotros , 
Excusando  las  desgracias 

8ue  trae  la  guerra  tras  si 
e  hunos,  muertes,  penas  y  ansias.  ■ 
^  Esto  dije ;  y  púas  no  acaso 
Quiso  el  cielo  que  dos  traiga 
El  seguimiento  de  Adolfo 
(Que  sedicioso  embaraxa 
Tan  digno  leal  pretexto) 
Donde  ai  decirte  la  inauncla 
De  lu pueblo,  nueda  Enrique 
Haberla  oido;  ooüi  la  ampara. 
Pues  es  jusla,  ó  i  él  le  haremos 
Arbitro  juez  de  la  causa, 
Sacándole  de  prisión 

Y  dándole  la  bensala 

De  nuestro  caudillo « á  tiem^ 
Que  su  hermano... 

mes. 

•  Calla,  calla, 
Traidor,  vülauo ;  que  antes 
Que  cousigu... 

emitQue. 
Perdonada 
La  desatención ,  señora , 
De  que  interrumpa  tu  saña , 
Que  yo  responda  permile. 
WES.  (AM 
Si  él  acepta  su  tirana 
Proposición ,  soy  perdida» 
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Exaiovs. 
L  Cómo ,  traidora  canalla. 
Ignora  vuestra  osadía 
Que  á  los  dueños  no  se  habla 
En  voz  de  comunidad , 
Mayormente  con  las  armas 
En  las  manos?  Pues  por  nías 
Que  sea  digna ,  sea  ajustada 
La  proposición ,  el  modo 
No  10  es,  quedando  á  la  fama 
Aunque  sea  el  lin  leal , 
Traidora  la  circunstancia. 
Plática ,  que  sí  viniera 
De  un  parlamento  acordada, 
Fuera  digna  de  atención. 
No  es  de  anrecio  decretada 
De  una  sedición ;  y  tanto , 
Que  aquellas  mismas  palabras 

gue  honra  en  la  consulta  fueran , 
}n  en  la  consulta  Infamia» 
Madama  Inés  de  Turincia 
Es  deidad  un  soberana , 

8ue  no  han  de  ser  de  sus  bodas 
asamentcras  las  armas. 
Eso  ha  de  hacer  la  elección, 
Mas  no  la  fuerza  ;^  tan  larga 
Materia  no  toca  al  pueblo 
Mas  que  solo  adivinarla , 
•Bien  como  docto  sin  juicio , 
Que  sabe ,  y  no  sabemada ; 
Pues  lo  (|ite  en  lodos  ea  cieocín , 
Km  cada  uno  es  ignorancia. 

Y  en  cuanto  á  mi ,  no  tan  solo 
De  ona  infame  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré  < ; 

Pero  si  á  prisión  y  l^uardqs 
Romper  pudiera  el  jurado 
Homenaje,  castigara 
Aun  la  presunción  de  haberlo 
Pensado  de  mi  tmy. 

CELIO. 

t  ^en  pagas. 
Ser  tuya  la  conveniencia! 

ElfaiOUB, 

Mi  conveniencia  es  mi  Rima, 

Y  ella  lo  dijera,  áesur 
Libre... 

TODOS. 

¿Cómo? 

BNttIQOC. 

A  cuebUIadas, 
Villanos.  Dien  desu  suerte» 
Porque  no  dudéis  mañana 
El  como  podrá  ser,  hoy 
Os  castigará  mi  espada, 
Matándos. 

ADOLFO. 

Contigo  estoy. 
[Saca  Ettfico  la  espada,  y  huyen  lo$ 
soldados,) 

CCLtO. 

No  es  esto  volver  la  cara. 
Sino  Ir  donde  mejor  pueda 
Lograrse  nuestraisaparanza.     ( Vase,) . 

ESOEllA.Vin. 

INÉS  I  ENRIQUE,  ADOLFO,  PATÍN. 

BNAIQOS. 

Los  traidores  fuerza  es  ser 
Cobardes. 

IIIES. 

Espera,  aguarda» 
No  los  sigas. 

finaiQue. 
Deja  que 
No  vuelvan  con  la  Jactancia 

*  ÍV0  seré  caudillo. 
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De  qae  probaron  mis  manos, 

Y  DO  besaron  tus  plantas. 

Mejor  será  que  mi  vista 
Los  reduzga ,  áiiles  que  aSada 
Mas  Tuerza  á  fuerza  el  empeño. 
Adoiro ,  un  caballo  manda 
Que  me  den. 

EXRIQOK. 

Dame  licencia 
De  que  yo  al  estribo  vaya 
Acompafiindole. 

INÉS. 

No 
Es  bien  tanto  caso  haga 
Al  principio,  porque  os  darles 
Fuerza  la  descoprianza. 
Mejor  seri  que  le  guetles, 

Y  si  en  algo... 

ENRlOORi 

¿Qué  me  encargas? 
üves. 
Has  de  obedecerme... 

BICBIQBE. 

i  Qué  es? 

IICES. 

Que  de  la  prisión  no  salgas. 

BNMQOB. 

Esa  palabra  te  doy. 

(Vanse  Inet  y  Adolfo.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA.  —  ENRIQUE ,  PATÍN. 

MARGARITA. 

Gámplele  id  esa  palabra ; 
Que  yo  cumpliré  la  mía. 
PATW.  (Kp.) 

I  Miren.abora  lo  que  falla 

pf 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA- 


tniirtrn^anura  ii 
*or  averiguar! 


Tenia. 


BimiQoe. 
Palln, 


Si  haré. 

■ARGARirA. 

Inferné,  aparta. 

PATIH. 

Si  haré  también. 

E?fRiQae. 
Oye,  espera. 

MARGARITA. 

¿Qué  quieres? 

EXRIQQB. 

Que  no  te  vayas 
Sin  que  el  retrato  me  dejes. 

MARGARITA. 

Primero  mil  vidas  y  almas 
Me  has  de  quitar. 

i  Cómo  puedes 
De  mi  defenderle ,  ingrata  ? 

MARGARITA. 

Pues  no  ha  de  quedar  contigo , 
Ya  que  conmigo  no  vaya. 
»ATix.  (Ají.) 
¿Mas  que  para  en  tropelía t 

ENRIQUE. 

Pues  ^qué  has  de  hacer  del ,  tirana? 

gue  SI  ya  en  otra  ocasión 
chaste  al  rio  una  alhaja 
Que  te  ofendió,  aqui  no  hay  rio  K 

^  *  Alnsicn  i  b  escena  tereera  de  Las  ma»09 
ífloHcoi  M  ofenden. 


MARGARrrA. 

¿Qué  importa  que  no  le  haya , 
Si  no  me  faltará  otro 
Elemento  que  me  valga? 

E?IRIQ08. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARrrA. 

Desu  suerte. 
Y  pues ,  h  falta  de  agua , 
El  aire  es  quien  te  le  lleva. 
Di  al  aire  que  le  le  traiga. 
{Pone^lretrnU  en  una  flecha^  dispá- 
rala al  viettto ,  p  vate.) 

ESCENA  X 

ENRIQUE,  PATÍN. 

ENRIQUE. 

¿ Qué  has  hecho,  fiera  enemiga? 

PATlIt. 

Yo  lo  diré  en  dos  palabras. 
Queríale  como  6  un  hijo , 
Criábale  mal,  dióle  alas, 
Salió  á  volar,  y  perdióse. 

ENRIQUE. 

¡Oh  el  artiOce  mal  haya , 
Que  por  no  dar  gloria  al  bronce , 
Pintó  en  materia  Un  blanda 
Como  es  dócil  lino,  tela 

?ue  pudo  el  arpón  pasarla, 
an  soberana  hermosura ! 
¡Y  otra  y  mil  veces  mal  haya 
Homenaje  que  me  oblica 
Que  de  la  prisión  no  salga , 
Para  ir  volando  tras  ella ! 
Esfera  del  aire  vaga , 
No  te  alabes  que  me  llevas 
La  mejor  parte  del  alma ; 

?ue  si  mi  esperanza  era 
enerla  para  adorarla , 
¿Cuándo  í ay  infeliz !  no  fueron 
Del  aire  mis  esperanzas? 
(Va  use.) 

Llano  al  pié  de  on  monte. 

ESCENA  XI. 

FEDERICO,  TALÓN,  soldados. 

FEDERICO. 

En  la  apacible  falda 
Deste  nevado  Allante  de  esmeralda 
Alio  baga  nuestra  gente; 
Que  primero  que  intente 
bl  asallo,  procuro. 
Siendo  el  primero  yo  que  llegue  al  maro, 
Hoy  como  embajador  un  manifiesto 
Hacer ,  y  asi  un  trompeta...  Mts¿qué  es 

l^esto? 
(Halla  la  flecha  con  el  retralo.) 

UN  SOLDADO. 

Una  flecha  que  ha  dado 
A  tos  pies. 

TALÓN. 

Y  en  su  arpón  atravesado 
Trae  do  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 

FEDERICO. 

Papel  parece «  y  puede  ser  aviso 

Que  del  muro  me  envían ; 

Que  desu  suerte  al  sitiador  solían 

Escribir  los  sitiados. 

¡Cuánto  fueran  felices  mis  cuidados 

Si  de  mi  hermano  fuera , 

Y  del  nolicias  mi  amistad  tuviera! 

Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 

Saber  del.  Pero  aqueste  ¿no es  retrato, 

Que  atravesado  el  pecho 

Trae  de  la  flecha? 


TALÓN. 

¿Sabes  qué  soi|iecho! 
Que  no  en  vano  tu  afecto  discorm 
Ser  de  tu  hermano :  él  es  el  que  le  cMk 
Sin  duda.  ^ 

FEDERICO. 

¿De  qué  Ó  cómo  lo  interpretas! 

TALÓN. 

La  hermandad  siempreescríhecoasie- 
A  sus  correspondientes.  [m 

FEDERICO. 

¡Qué  locura! 

TALÓN. 

¿Uuy  graode? 

FEDERICO. 

Tanto  como  la  bennoiuri 
Debe  de  ser  de  original  tan  bdlo. 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  ¿  qué  me  va  eo  ello! 
Un  trompeta  delante  (otra  vei  lUz^) 
Yenga  no  mas ;  que  boy  he  de  hari  r  ir^- 
Al  mundo  deque soloesmides^r-  h\i^ 
La  lil)ertad  de  l^nrique.  Mas  trófico , 
Mas  fama  no  procuro ; 

Y  asi,  de  paz  llamada  haciendo  al  miíto. 
He  de  moslrarquebermanosojf>aiiu|g. 
Todos  os  retirad. 

{Vauu  loe  soldadoe,) 

TAIX>?I. 

¿Y  habla  eonnigo 
La  general  ? 

FEDERICO. 

Ven  tú ,  porque  al  immií 
Que  venza  lo  fragoso ,  lo  distantó 
Que  hay  deste  mitote  á  la  mnralh ,  ta^ 
Con  quien  mi  vida  discurrir  pro«i^ 
Qué  accidente  seria  . 
El  que  á  los  vientos  de  una  flecha  fia 
Tan  superior  belleza. 

TALO.^. 

Alguno  que  lo  haría  por  fineza. 

FEDERICO. 

¿Fineza? 

TALOX. 

Pues  ¿es  poca  á  on  buen  doniire 
Enviarle  á  solas  donde  turne  el  m^  * 

FBOBBICO. 

I  Qué  necedad ! 

TALOS. 

O  alguao  á  qnlea  tthk, 

Y  verla  no  podia  m  aun  pmtada> 

FEDERICO. 

Aun  aquesa  es  mayor,  porque  n^i  Tiii-fa 
Posible  que  hombre  humano  abcuTKif* 
Perfección  tan  divina.  [ra 

iVisie  hermosura ,  di ,  mas  pefefttei 
En  tu  vida? 

TAL03I. 

Cualquiera 
Que  Riera  viva  me  lo  pareciera. 

FEDERICO.  I 

No  son  primores  para  menleatos. 

TAUKI. 

Picaros  no  entendemos  de  retratos. 

FEDERICO. 

¡  Con  qué  apacible  cerm 
La  ofeusa  significa  de  su  doeSo, 
Como  dando  á  entender  que  los  eaoiei 
Despiertan  lo  dormido  de  tu  ojos! 
Si  ya^io  es  el  desden  por  los  a^fiei 
Con  que  el  carmín  se  le  atrevió  a  los  b- 
[bioi 
Su  mano  bella  es  un  jazmfai  nevado, 
De  oro  el  cabello  es. 

TALÓN. 

Y  oro  tirado, 
Si  bien  llegas  i  vello. 


íQW 


Masque  lo  sea  óno,  ¿qué  me  ta  cu  ello, 

{Suernt  dentro  un  clarín,) 
Tinas  cuando  el  trompeta  da  llamada? 
T  ¡raes  esto  me  importa  poco  ó  uada, 
Tamos  4  lo  qae  importa. 
,  Tak»,  por  esa  seoda  el  paso  acorta : 
Hira  á  la  respuesta  desde  el  muro 
8aa  dado ,  coocediéodome  el  seguro 
fine  pido ;  que  no  quiero 
Ucear  hasu  leaerle.  Aquí  le  espero. 

TAtOÜ. 

Yo  folTeré  al  instaote.  [Vase.) 

EBGBHA  XII. 


FEDERICO. 

A  aadie  maraville,  i  nadie  espante 

La  rendida  floeza , 

Qne  por  mi  hermano  intenta  la  tristeza 

Cao  qae  vito  sin  él.  Mas  ¡  ay,  esquive 

Dolor!  te  engañas ;  que  sin  él  no  vivo. 

T  es  verdad ;  que  es  un  nudo  tan  estre- 
[cbo 

Ddenoeitra  amistad,  que  está  eu  el  pe- 
[clio 

Qoejoso  el  corazón,  cuando  no  trato... 

Hero  ¡válgate  el  cielo  por  retrato! 

Porque  de  verte  la  ocasión  no  pierda. 

Ano  el  acaso  de  mi  voz  te  acuerda. 
Qué  me  qnieres,  bellísimo  portento, 

Joe  vago  jerogliOco  del  viento , 

A  mi  nano  veníale  T 

A  nn  triste,  ¿no  le  basta  el  estar  triste, 

Soo  imaginativo? 

S  pretendes  que  astro  ftagitivo 

Del  linnamenio  crea 

La  ethalacion  con  que  tu  luz  campea ; 

Sí  pretendes  que  al  verle  te  presuma 

Ave  adornada  de  matiz  j  piuma ; 

Si  llecba  del  amor,  que  disparada. 

So  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada ; 

8i  Aipid  del  aire,  que  abrigué  en  mi  se- 

De  mas  dulce  veneno ;  [no , 

Todo  te  lo  concede  mi  sospecha. 
Astro,  ave,  esbalacioo,  áspid  y  flecha, 
Déjame  pues...  Mas  i  ay !  que  como  en- 
[traslo 
Eoml  pecho  á  ocasión  que  eo  él  hallaste 
Del  corazón  la  puerta 
Para  otro  amor  abierta , 
Te  aposentaste  en  él,  huésped  tirano. 
Por  Uenar  el  vacio  de  mi  hermano ; 
Tya  el  echarte  del  no  espocoempeno. 
¡Qué  diera  por  saber  quién  es  tu  dueiío, 
T  qué  causa  habrá  sido 
La  que  te  trajo  donde ,  confiíndido 
Mi  juicio,  ha  de  dudar  sí  equivocado 
Al  verte  mi  cuidado 
De  flecha  y  de  retrato  emblema  hecha, 
Guarde  el  retrato  que  arrojó  la  flecha, 
O  si  acaso ,  según  tu  aleve  trato. 
Guarde  la  flecha  que  arrojó  el  retrato  í 

ESCENA  Xm. 
TALÓN.-  FEDERICO. 

TALO.'V. 

SeRor,  ya  han  respondido 
Oue  puedes...  {Ap.  Mas  ¿qué  hará  tan 
Mirando  está  el  retrato,  [suspendido? 
Estaba  por  llegar,  diciendo :  clugrato , 
(En  odI  auseoaaofendermey  agraviar- 
(me  ?• 
Mas  ¿quién  á  mi  me  mete  enempradar- 
«Selior,se&ori  [me?<) 

rCDBWCO. 

¿QuiéD  osa  llegar  dónde?... 

*  Esto  M  diría  aladiendo  al  célebre  fslaa 
S«battiaa  de  Prado. 

y.  XII. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Pero ,  Talón ,  i  tó  eres  ?  ¿Qué  responde 
Madama  á  la  llamada  ? 

TALOIf. 

Que  segura,  señor,  tiene  la  entrada 
Quien  viene  eoabajador  de  Federico. 

Fcosatco. 
Pues  vamos;  que  he  de  ver  si  así  publico 
De  mi  fe  la  verdad ,  y  satlsfeclio 
Dejo  mi  amor.  Tú,  vuélvete  á  mi  pecho, 

Y  no  seas  eo  él  huésped  ingrato « 
Pues  00  eres  tú  el  arpón,  sino  el  retrato. 

(Y  ame,) 

Salón  del  astillo  ó  palatío  de  Madana  Tnes. 

ESCENA  XIV. 

MADAMA  INÉS,  MARGARITA, 

LAURA,  DAMAS. 
I?(ES. 

Dejadme ;  que  para  mi 

No  hay  consuelo.—  Iiijusu  estrella 

Solo  al  nacer  favQrai)le, 

Y  siempre  al  vivir  opuesta, 
¡Tm  [toco  honrado  tu  inflvyo 
Es,  que  la  palabra  quiebra, 

Y  da  las  relicidades 

A  daño  de  las  ofensas? 

LAOSA. 

Pues  el  tumulto .  señora. 

De  la  plebe  y  la  nobleza, 

Estando  ya  como  estaban 

A  darse  batalla  expuestas , 

Se  ha  suspendido  al  oir 

Que  de  Federico  venga 

Embajador,  presumiendo 

Que  de  sus  noticias  pueda 

Ser  que  algiin  medio  resulte 

Que  abra  á  la  quietud  las  puertas ; 

Será  bien  que  aprovechando 

Este  género  de  trcgna. 

Des  oido  á  que  el  valor 

Es  hijo  de  la  prudencia , 

No  de  la  temeridad. 

Y  asi ,  que  no  hay,  considera. 
Quien  venza  con  mayor  fama , 
Que  el  que  á  si  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique  :  ¿quién  puede?... 

IXES. 

Cesa; 
Que  ya  lo  que  á  decir  vas , 
Laura ,  entendí ;  y  aunque  es  flera 
Proposición  persuadirme 
A  que  yo  mí  altivez  tuerza, 
'Dé  á  trato  mi  vanidad 
Ni  á  partido  mi  soberbia : 
Es  fuerza  ¡av  de  mi !  que  doble 
La  cerviz  a  la  viohMicta 
De  las  ráfagas  del  hado , 

Y  á  sus  embates  expuesta, 
Haya  de  tomar  el  puerto 
A  guato  de  la  tormenta  : 
En  cuyo  violento  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha , 
Que  no  sé  cóim>  aliviar 
Sus  ansias. 

■AaCAMVA. 

Suspira ,  alienta. 

LAUHA. 

Da  voces,  quéjate ,  Hora. 

UflS. 

¿Qué  es  llorar?  ¿Eso  aconsejas 
A  mi  valor? 

LAUBA. 

¿Hay  mayor 
Desahogo  á  una  tristeza 
Que  lágrimas? 
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IKES. 

Pues  ¿son  mas 
Que  una  mujeril  flaqueza , 
Que  por  no  atreverse  á  hacer 
A  los  males  resistencia , 
Fugitiva  esclava  huye 

Y  robado  al  dueño  deja. 
Necesitado  á  que  él  solo 
Desamparado  lo  sienta? 

¡Yo  habla  de  llorar!  :yo  habla , 
Cómplice  de  igual  bajeza. 
De  saber  cómo  se  llora ! 
Demás,  c^ue  lágrimas  tieroas 
En  la  mujer  no  suponen , 
Porque  ha  hecho  el  oso  dellas 
Que  como  alhajas  sobradas, 
A  no  buscarse  se  pierdan. 

Y  en  lin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón ,  que  lloradas ; 
Aunque  tal  la  cansa  sea 
Como  el  haber  de  rendir 
Libertad  que  nació  exenta 
De  imperios  de  amor,  á  quien 
Grosero  se  desvanezca 
De  presumir  que  se  supo 
Hacer  dichoso  por  fuerza. 

■ABGABITA. 

En  cuanto  á  la  repugnancia 
De  casarte ,  no  hay  quien  pued.i 
Argüirle;  pero  en  cuanto 
A  que  ya  que  ha  de  ser,  sea 
Elección,  no  es  en  ti  poca 
Ventora. 

I5ES. 

¿De  qué  manera? 

■ABCAtlTA. 

Las  soberauas  deidades , 
Las  superiores  bellezas. 
Antes,  seiiora,  que  nazcan. 
Se  sabe  para  quién  crezcan. 

Y  siendo  asi  (^ue  hat>ia  uno 
Que  te  mereciese  apenas. 
No  es  poca  diclia  haber  dos, 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas  : 

Y  si  acertarás,  porque  es 
Muy  púMica  la  materia 
De  ser  las  dos  condiciones 
Tan  unidas  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien ,  como  quien 
Vasalla  nació  en  su  oxcrlsa 
Corte,  de  donde  mi  dicha 
Quiso  que  á  servirtí»  v<Mi^a 
Por  deuda  de  Adolfo .  (pie 
En  mi  anadió  deuda  á  deuda. 
Asi  cuanto  es  Federico 
Dado  á  los  libros  y  ciencias , 
De  condirioA  tan  afable , 
Tan  liberal,  tan  modesta, 
Tanto  la  de  Enrique  es 
Áspera»  altiva  y  soberbia. 

No  hay  hombre  que  á  Kcfterico 
No  le  ame ,  le  estime  y  quiera ; 
Ni  hombre  ni  mujer,  snnora , 

?ue  á  Enrique  no  le  aborrezca , 
auto... 

mes. 
Queden  por  ahora 
Esas  noticias  suspensas , 
Porque  venir  gente  escucho. 

ESCENA  XV. 

ADOLFO;  después,  FElDLniCO 
T  TALÓN.—  Dichas. 

ADOLFO. 

Ya ,  como  mandaste ,  llega 
El  embajador, 

{Safen  Federico  y  Tolón.) 
57 
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FP.DKIIICO. 

Que  humilde 
Y  desvanecido  besa 
La  tierra  qae  pisáis,  ya 
Que  la  mano  no  os  merezca. 

nvBs. 
Alzad  de!  suelo... 

FEDERICO.  (Ap,) 
I  Qué  miro  t 
Cielos ! 

IXES. 

Y  decid  de  vuestra 
Venida  la  cansa. 

MAWAMr h,  (Ap.  á  lne$,) 
Ames 
Oye. 

ISES. 

¿Qné  quieres? 

■AltGAKlTA. 

Que  sepas 
Que  el  embajador,  señora, 


¿Quién? 


IRES. 


MAROAaiTA. 

Federico. 

I.XE8. 

fft        ,  j  ,        Cuerda 

lias  andado  en  advertirme. 
Oí  simula. 

■AaCARITA  {Ap.) 
Que  me  vea 
Excusaré » retirada. 

mcmco.  (Ap.) 
iSi  es  ilusión  de  la  idea, 
Que  atenu  ai  retrato ,  todo 
Quiere  que  se  le  parezca  ? 
Jfas  no:  suyo  es;  que  no  paedcn 
Convenir  en  dos  las  señas 
De  ígoal  liermosora. 

TAL0If.(.4p.) 

Creo, 
Segnn  se  pasma  y  eleva 
Mi  amo  de  ver  ü  Madama , 
Qne  esu  ha  de  ser  la  comedia 
Del  embiuador  turbado. 

MES. 

Decid  pues  qué  es  lo  que  intenta 
Por  vos  Federico. 

FEDERICO. 

,  .  "Dadme 

Para  cubrirme  licencia ; 
Que  turba  vuestro  respeto 
Al  miraros  de  manera. 
Que  ha  quitado  el  corazón 
Los  oficios  á  la  lengua. 
El  principe  Federico 
Humilde  ú  las  plantas  vuestras, 
Por  mi ,  señora  ( |  ay  de  mi  í ), 
Lo  primero  os  representa 
Los  sumos  inconvenientes 
Que  trae  consigo  la  guerra, 

Y  mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  una  mesma. 
Lo  segundo  os  significa 

El  sumo  amor  con  que  precia 
A  la  amistad  de  su  hermano ; 

Y  porque  nunca  parezca 
Que  desvalido  su  ruego , 
A  mas  uo  poder  se  vetiza , 
^ército  numeroso 

Trae  á  la  vista,  en  qne  pueda 
lloneslar  que  no  se  vale 
La  súplica  de  la  fuerza. 

Y  asi,  antes  que  en  la  campaña 
Haga  frente  de  banderas. 
Varias  ciudades  fundando 


La  población  de  sus  tiendas  ; 
Atento  i  vuestro  decoro 

Y  después  á  su  clemencia , 
Os  suplica  le  feriéis 
Desdichas  i  conveniencias. 
De  Enrique  la  liberud 
Son  todas  las  que  desea ; 

8ue  nada  eré  que  le  falte , 
omo  solo  á  Enrique  tenga. 

Y  asi ,  por  su  canje  ofrece , 
Antes  que  á  las  manos  venga , 
Primeramente  la  acción 

De  la  migada  herencia 

Desta  dignidad ,  dejándoos 

Absoluto  dueño  della , 

Sin  que  puedan  él  y  Enrique 

(Por  quien  la  palabra  empeña , 

Seguro  de  que  la  cumpla, 

Como  él ,  señora ,  la  ofrezca) , 

Repetir  de  sos  derechos 

La  instancia:  á  cuya  primera 

Capitulación  añade 

La  parte  que  suya  hereda 

De  su  patrimonio,  que  aun 

Indivisa  se  conserva-: 

Y  no  ofrece  la  de  Enrique, 

Porque  quiere  qne  le  deba 

La  ñneza ,  sin  que  pague 

Los  portes  de  la  fineza. 

A  este  (In  pues,  hari  al  punto 

Particiones  que  no  hiciera 

Jamas ,  jurando  homenije 

De  entregar  todas  las  fuerzas , 

Plazas,  castillos,  ciudades 

Que  á  él  toquen ,  sin  que  una  almena 

Para  si  reserve  :  y  si 

Espada  y  pluma  reserva 

Para  hac<?rse  su  fortuna , 

No  es  ambición,  pues  aun  esta , 

No  ya  prisionera ,  esclava 

Rendiiá  ¿  las  plantas  vuestras, 

Adonde  otra  vez  y  otras 

Mil  por  mi  os  suplica  y  ruega 

Qne  tantos  amenazados 

Peligros  os  compadezcan. 

Doleos  pues  de  untas  v¡(l;is 

Como  en  un  trance  s*»  arriesgan 

A  mano  deste  sañudo 

Monstruo,  esU  fiera  tan  Hcra, 

Que  se  alimenu  no  solo 

De  desdichas  y  miserias , 

Ansias  y  calamidades 

De  los  hombres ,  pero  llega 

A  ser  Ul ,  que  aun  de  las  hambres 

De  los  hombres  se  alimenta. 

IXES. 

Tan  noble  proposición , 
Heroica ,  piadosa  y  cuerda , 
Consultaré  al  parlamento. 
Aquí  esperad  la  respuesta. 

FEDERICO. 

Bfas  he  de  esperar. 
niES. 
¿Qué  es? 

FEDEIt'CO. 

Que  ver  á  Enrique  merezca. 

INÉS. 

Adolfo .. 

ADOLFO. 

Señora... 

INES. 

Haced 
Que  Enrique  á  palacio  \enga: 
{Vate  Aúolfo.) 
■ARGARITA.  {Ap.  á  eUa.) 
iQtté  te  parece,  señora, 
De  Federico? 

INÉS. 

Que  es  cierta 


Ta  relación ,  pues  á  Enriqoe 
Vi  alüvo  en  la  acción  primera, 

Y  a  él  discreto  en  la  segunda : 

Y  si  yo  elegir  hubiera. 
No  sé  si  pudiera  mas 

El  valor  que  la  pradeneia. 

{Van$e  todat  ios  (támú$,) 

ESGEHAXVI. 

FEDERICO,  TALÓN. 

TALÓN. 

Señor,  pnes  ¿qué  sospensíoo , 
Pues  qué  admiraeioo  es  esa? 

FEDERICO. 

No  te  espante  ¡  ay  infdíce ! 
Que  me  admire  y  me  sospmda . 
Si  aquel  bellfoimo  enigma 
Del  retrato  y  de  la  flecha 
6e  ha  disfrazado  en  Madama. 


¿Suyo  es? 


Si. 


TALOX. 
FEDERICO. 


TALOH. 

^  ,  T  qne  lo  sea: 

¿Que  tenemos? 

FBDEUCO. 

¿QuéteneRM»? 
Muchos  males ,  muchas  penas , 
Qne  se  sienten  sin  que  oén 
Razón  de  por  qué  se  aieuun. 
Desde  el  histante  qne  vi 
Tan  peregrina  bellezn , 
Empezó  en  curiosidad 
El  acaso  :volvi  averia. 
Y  pasd  el  acaso  á  duda 
De  quién  dueño  suyo  sei; 
Hasu  que  viendo  á  Madama. 
Pasó  la  duda  i  evidencia , 
Sin  que  la  evidencia  pase 
A  noticias  de  que  pueda 
Ser  desperdicio  del  a¡f« 
Tan  alta  y  divina  empresa. 

TALOIC 

Nunca  yo  en  eso  cansara 
El  discurso. 

E8CEIIA  ZVII. 

KWLFO,  ENRIQUE,  PATIN.-Diawi. 

ADOLFO. 

Aqui  OS  espera , 
Enrique,  el  emb^ador. 

KlfRIQQC. 

(Ap.  ¡  Qué  muro!  Mas  si  él  imenU 
Fingir,  finia  yo.)  Seáis 
Bien  venido. 

FBDBEIGO. 

«   .,  Vuestra  Alten 

Medésumanoibenr. 

ADOLFO. 

Ralilad ,  pues  tenéis  licencia 

De  Madama ,  mientras  yo 

Doy  á  so  visu  la  vueRa.  (fw.) 

^    ,  rfRIQUK. 

¡  Federico ! 

FEDERICO. 

I  Enrique ! 

BRRIQOB. 

Mil  veces  los  brazos. 


Seas 
Tan  bien  hallado  del  alma. 


Qae  vivió  sin  U  vlolenU « 
Cnalo  ya  lelis  de  verte 
Goo  silod... 

Y  tú  la  tengas 
Pin  que  viva  mi  vida  V 
Qae  DO  era  vida  en  ta  ausencia. 
f  porque  dudosa  asi 
Roes  bien  que  abora  la  tengas » 
Sepa  qué  eansa  te  trae 
Goo  ttl  disfraz. 

rBoeaico. 
Aunque  sea 
Molesto  el  qne  la  repila , 
Godo  no  me  lo  agradezcas , 
Puesto  one  lo  baso  por  mi , 
Solo  qniero  qoe  lo  sepas. 
[ApérUaue  ie  U%  crudos  y  hallan 

PáTUI. 

¡TsIod! 

TAUUI. 

iPatln! 

FATW. 

Dfen  venido. 

TALOn. 

BienhaDado. 

FATin. 
Toca.  {Tómale  ¡a  mano.) 

TALÓN. 

Suelta; 
Qoe  aprietas  mucho. 

Ahi  verás 
Lo  qne  00  pri^nero  aprieta 
A  cualquiera  que  le  ve , 
Sobre  que  baga  dlUgeodas 
Ea  so  soltora. 

FEDERICO. 

En  efecto , 
Alma « vida ,  bonor  v  bacienda 
Todo  por  U  lo  be  otrecido, 
T  lodo  aoD  es  poco. 

EKSIOCE. 

Deja 
Qne  puesto  ft  tus  plantas ,  bese 
Tos maoos;  qne  tal  flocsa 
liO  merece.  {ArrUitUuf ) 


MUJER,  LLORA  Y  VBNCBRAS. 

Mandar  tal  vez  de  la  acción « 
No  be  de  aprovecbarme  della; 
Que  si  á  mi  bermano  le  abona 
Lo  ilustre  de  la  fineza , 
Gozando  de  embajador 
Seguros  y  preminencias 
Para  fingir,  á  mi  no; 

Y  son  cesad  mnv  diversas 
Él  que  él  os  finja  de  fino » 

Y  50  de  no  fino  os  mienta. 
Federico  pues,  señora... 


esgeha  zvm. 

DfES,  MARGARITA.  —  Dichos. 
nu. 
Aqoi  teséis, 
Kmbajador,  la  respuesta 
Para  Federico...  Pero 
¿Qué  acck»  Un  trocada  es  esta  * 
YATIll.  {Ap.  4  TbU».) 

Coger  de  manos  A  boca» 
t  á  esto  tas  viejas. 


TALÓN. 

Y  á  esotro  las  mozas  llaman 
Caerse  la  casa  á  cuestas. 

IMBS. 

iVos.  Boriqoe^  tan  rendido 
A  qoien  embajador  llega 
Hqj  de  vuestro  hermano,  t  vos 
Tan  vaoo  que  lo  consienta : 

BRRIQÜE. 

(Ap.  Pues  con  tal  Msedad  babla » 
aio  duda  que  aquella  fiera 
Le  ha  dicho  qniéo  es :  bagamos 
Del  ladroo  fiel.)  Aunque  pueda 
Valerme  de  la  disculpa 
De  qoe  os  afecto  se  deja 


Poco  estfano  la  advertencia ; 
Que  ;a  era  en  vano  el  deciria. 

ccaiQUE. 
SI ;  mas  do  en  vano  el  baceria. 

FEDERSCO. 

SiyOfSeftora... 

IIVES. 

No  mas : 

Y  poes  yo  no  formo  qnejas , 
¿Para  qué  es  formar  discolpas? 
La  respnesU ,  en  fin ,  es  esU ; 

Y  aunque  A  vos  iba  cerrada» 
Ya  esta  para  vos  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos» 
Advirtiendo  qoe  al  leerla. 

Ni  el  que  roe  elija  me  obligue, 

Ni  el  que  me  deje  me  ofenda. 

(Ap,  á  illa.  Ven ,  Margariu ,  y  procura , 

Porque  A  mi  los  que  me  esperan 

No  me  echen  menos,  oir, 

Desos  canceles  cubierta , 

Cómo  la  nroposicion 

Admiten.) 

■ABOAarrA. 

A  tu  obediencia 
Ksloy...  (Ap.  Y  aquejo,  aunque  «o 
Me  lo  mandaras ,  lo  hiciera.) 
( Vase  Ineij  y  queda  Margarita  alpafto,) 

ESGEHA  XDC. 

FEDERICO,  ENRIQUE.  PATÍN ,  TA- 
LÓN.- MARGARITA,  oculta. 

PBDCaiGO  T  EIU^IQOC; 

« ¡  Ni  el  que  me  elija  me  obligue» 
»Ni  el  que  me  dciie  me  olteda!» 
¿Qué  enigma  es  esU? 

TALOÜ. 

£saes 

La  necedad  del  que  empieza 

Adar,  señor,  el  reloj, 

Y  pregunu,  ¿qué  hora  es  esta? 

PATIH. 

Si  esU  la  carta  en  tu  nano , 
iNo  es  mejor  abrirla  y  léria 
Que  preguntarlo? 

miaico. 
Yeamoa 
Qué  dice. 

enaiQCE. 

DefiU  manera. 
{Lee.)  cPues  en  los  dos  una  estrella 
>  Influye  igual  lustre  y  fama , 
sElegtd  quién  querrá  sella 
»En  su  Estado  sin  Madama, 
»0  en  este  Estado  con  ella.» 

FEDESICO. 

<  iBn  su  Estado  sin  Madama, 
I O  en  este  Estado  con  ella ! » 
Si  la  obligación,  Enrique  » 
De  ser  hermanos  y  amigos , 
Ilustró  alguna  fineza. 
Que  hacer  pensé  en  tu  servicio; 
Si  delia»  aunque  fué  verdad 
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Qne  la  hice  por  mi  mismo, 
En  ti  no  resultó  agravio 
Antes  que  en  mi  beneficio ; 
Si  agradecido,  en  efecto , 
No  bA  un  instante  que  te  oüro. 
Buena  ocasión  se  te  ofrece 
De  lograr  lo  agradecido. 
La  hermosura  de  Madama... 

SltRIQtC. 

No  prosigas,  Federico; 
Que  no  es  justo  que  me  ganes 
La  antigüedad  en  decirlo » 
Supuesto  que  yo  la  tengo 
En  haber  primero  visto 
Que  tü  A  Madama ,  y  es  mas 
Que  el  publicarlo  ei  sentirlo. 
Desde  el  dia  que  quedé 
Su  prisionero... 

■ABGARITA.  {Ap.  Ol  paHO.) 

jAh  enemigo! 

EKSIQOB. 

La  libertad  de  la  vida 
y  la  del  alma  la  rindo. 

FEOERICO. 

Nó  antigüedades  alegues , 
Supuesto  que  nunca  hizo 
Amor  pleito  de  acrédores. 
Mi  amistad  A  darle  vino 
La  Iil)erUd:  ¿serA  bien 
Que  babiéndome  yo  metido 
Én  el  peligro  por  ti , 
Me  dejes  eo  el  peligro? 

EKBIOOB. 

¿Y  serA  bien  <ine  tú  vengas  . 
A  darme  la  vida  fino , 

Y  me  des  la  muerte  fiero. 
Conociendo  el  homicidio  t 

FCOERICO. 

Yo  vi  A  Madama... 

i  Yo  y  todo, 

i  Y  bA  mas  tiempo  que  la  asisto: 

Con  que  será  mas  mi  amor. 

Pues  todo  lo  que  ha  crecido 

Lleva  al  tuyo  la  venuja, 

FEDERICO. 

Por  eso  le  pintan  ni&o 

Y  dios,  mostrsndo  qoe  en  él 
Atm  son  instantes  los  siglos. 

EICRIQUE. 

Es  pintar  como  querer ; 
Que  comunicado ,  bríos , 
No  me  negarAs  que  cobra. 

FEDERICO. 

No  es  argumento  preciso; 

aue  UBU>iea  comunicado 
uere  A  manos  del  olvido. 

EXBIQUB. 

Ea  fin,  hoy  viste  A  Madama, 

Y  amor  tan  A  sus  principios 
Tiene  menos  que  vencer. 

nSBRICO. 

Eso  es  volverse  é  lo  antiguo 
Otra  vez;  y  porque  aun  eso 
No«sfuerce  tu  acción,  le  digo 
Que  aunque  abora  he  visto  AMjiuama, 
Antes  de  abora  la  he  visto. 

BiiaiQfii. 
4  Dónde  ó  cómot 

fsaEaico. 

En  un  retrato. 


Luego  hay  de  tu  amor  al  ario 
Lo  que  hay  do  vi? o  A  pimaéo. 


m 

PfiOEálCO. 

SI ;  mas  de  piulado  6  vivo 
Hay  también  el  ser  mateiia 
Mas  dispuesta  mi  albedrío , 
Pues  para  arder  en  sus  aras, 
A  méuos  llama  le  riodo. 

EXniQOE. 

Una  hermosura  en  retrato , 
Es  solo  mirar  los  visos 
Del  sol ,  mas  oo  al  sol. 

FEDERICO. 

Tal  vez 
Hiere  mas  cuanto  mas  tibio ; 
Mayormente  cuando  causa 
Es  del  este  fiel  prodigio. 
Como  quien  llegó  á  mis  manos 
Arbolado  basilisco 
Del  aire,  donde  en  mi  pecho 
Áspid  de  ruego  le  abrigo. 
Y  pues  que  no  sin  misterio, 
Alma  de  una  flecha  vino. 
No  vino  para  que  haga 
Del  misterio  desperdicio. 

ENRIQUE. 

¡Eo  ana  flecha! 

FEDERICO. 

Su  pecho 
Della  lo  publique  herido. 

(Muestra  el  retrato.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Tálgame  el  cielo!  ¿qué  oigo? 

ElfRtQOB.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 

FEDERICO. 

¿De  qué  te  admiras? 

ENRIQUE. 

De  que 
Diese  armas  contra  roí  mismo.. 
—Pero  quhLá  en  mi  favor, 
Pues  este  mudo  tesUgo 
En  mi  dejó  hecha  la  causa 
Del  efecto  que  en  ti  hixo. 

FEDERICO. 

¿Luego  taé  tuyo  el  retrato? 

ENRIQUE. 

Si. 

FEDERICO. 

¿Con  qué  causa  ofendido 
Le  diste  al  aire? 

ElfRfQOB. 

^   ,,  Fué  acción 

De  Margarita... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Divinos 
Cielos !  aqui  entro  yo  ahora. 

ENRIQUE.' 

Que  solo  á  matarme  vino 
A  Torincia... 

FEDERICO. 

Ya  lo  sé, 
Y  que  asiste  en  el  servicio 
De  Madama ;  que  por  eso 
No  extraño  el  haberla  viaCo. 

ENRIQUE. 

Pues  esa  ingrau,  esa  aleve, 
Que  aborrecen  mis  sentidos 
Desde  que  á  Madama  vi... 

MARGARITA.  (i4p.) 

I  Qoé  mal  mis  penas  resisto ! 

ENRIQUE. 

Gelosa  le  hirió  y  celosa 

Le  arrojó  ;  eon  que  el  prodigio 

Que  ta  par4ido  esforzaba, 
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Vuelve  á  esforzar  mi  partido, 
Pues  matarme  con  mis  armas 
No  es  acción  de  pecho  invicto. 

MARGARITA.  (Ap,) 

Mucho  será  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  precipicio. 

FEDERICO. 

La  razón  de  que  te  vales 
Es  de  mi  razón  indicio, 
Pues  amaba  escrupuloso 
De  quién  era  el  doefio  indigno 
Del  retrato  y  del  despecho ; 

Y  habiendo  una  dama  sido. 
Lo  que  has  dicho  como  cuipa. 
Yo  como  disculpa  admito. 

ENRIQUE. 

Sí;  pero  tü  en  nuestra  patria 
Fuiste  siempre  mas  bien  visto  : 
Reina  en  ella  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna , 
Para  que  adonde  vencido 
Me  vi ,  vencedor  me  vea. 

FEDERICO. 

Bien  lo  acabaran  conmigo 
Mi  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albedrio ; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 

ENRIQUE. 

Si  fué  mió,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano ,  ¿por  qué? 

FEDERICO. 

Yo  tampoco,  si  á  mi  vino, 

¿Por  qué  he  de  perder  lo  hallado? 

ENRIQUE. 

mío  taé  el  primer  dominio. 

FEDERICO. 

Mío  fué  el  segundo  acaso. 

ENRIQUE. 

En  fin,  ó  hallado  ó  perdido... 

FEDERICO. 

En  fin,  perdido  ó  hallado... 

LOS  DOS. 

Mío  es. 

(Sale  Margarita,  y  quítales  el  retrato.) 

MARGARITA. 

No  es  sino  mío. 
Pues  yo  Umbíen  le  perdí 
Y  le  hallé.  (Vase.) 

ENRIQUE. 

Fiero  enemigo. 
Oye,  escacha. 

FEDERICO. 

Espera ,  aguarda , 
Tirana. 

LOS  DOS. 

Ciego  la  sigo. 
(Vanie.) 
patín. 
¿Qué  dices  desto.  Talón? 
talón. 

8ue  nada  pregantes ,  digo; 
ue  no  me  toca,  porque 
La  jornada  ha  de  decirlo. 


LA  BARCA. 

JORNADA  SEGUNDA, 

Jardín  :  un  costado  ó  liraio  dd  paUckt. 

CSGERA   PRIMERA. 

PATÍN  Y  TALÓN;  y  despuet,  EXni. 
QUE,  FEDERICO  v  MAi^UABIfA. 

PATÍN. 

¿En  qué  quedamos? 

TALO.^t. 

,    .  En  que 

La  jomada  lo  dijese. 

PATÍN. 

Pues  digalo  la  jomada « 
Que  al  mismo  paso  se  ^hcItc. 
(Salen  MargarUa,  Enrice 
y  Federico.) 

ENRIQUE. 

Pues  intes  que  entres  al  cuarto 
De  Madama,  detenerte 
Pude... 

FEDERICO. 

Pues  pude  alcanzarte 
Antes  que  en  el  cuarto  entres... 

ENRIQUE. 

VuélTeme,  fiera,  el  retrato. 
Que  como  mió  me  debes. 

FEDERICO. 

Yo  le  traje;  y  como  mió, 
A  mí  el  retrato  me  ?aelre. 

■ARGAEITA. 

Ni  k  uno  ni  á  otro  be  de  darle ; 
Que  umbien  es  mió  dos  veces... 
— Y  á  U  menos. 

ENRIQUE. 

No  me  obligues... 

MARGARITA. 

L  A  qué  he  de  obligarte,  aleve, 
Falso,  injusto,  cruel ,  Urano? 

ENRIQUE. 

A  que  en  ti,  tirana,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

XARGAErTA. 

¡Vengarte 

TÉienmí!¿C6mo? 

ENRIQUE. 

Desu  suerte. 
(Saca  la  daga,  y  quédase  tarkio.) 
Mas  qué...  si  yo...  Loco  estoy. 


¡Tú  la  daga ! 


finriqi 
¡Tal  indecoro  aquí 


MARGARITA. 

FEDERICO. 

Enrique  tcaie. 


ENRIQUE. 

¿Cómo 
Que  guarde  decoro  quieres, 

guien  pierde  el  jaldo?  Sin  mi 
stuve.  ¡Jesús  mil  veces! 
j  Le  que  un  primer  movimiento 
Al  mas  atento  enloquece. 
Priva  y  enajena ! 

HARGARTTA. 

Por  mas  que  dorar  intentos 
Tan  mal  parecida  ácctotí. 
Ingrato,  no  he  de  volverle 
El  retrato. 


I 


tSCOVAlI. 

MADAMA  INÉS.  —  Dichos. 
ins. 
¿Qué  retrato? 

FEOBAICO.  (Ap.) 

Iiro  enpfóo ! 

EMIIQUE.  (Ap.) 

\  Lance  fueric ! 
TAL05.  (Ap.  á  Patín.) 
Uñóse  i  caer  la  casa. 

1  PATIS. 

|tiDD  el  caso  me  parece. 

¡Tos  turbado !  Vos  d«^niido 
Bacm>!  ¡Tá  imprudente, 
Móeodo  á  f  oces  4|tie  uo 
bsdeíolver... 

nomico.  (Ap.) 
¡Dura  suerte! 
raes. 
D  retrato !  ¿Qué  retrato... 
-Ki  qué  desacato  es  este 
rao  no  asado ,  tan  no  vbto , 
rao  00  imaginado  y 

■AaciniTA. 
Atiende. 
Hablando  estaban  los  dos, 
I  lieuiiK)  r|ue  desle  verde 
brdin  a1  cuarto  pasaba, 
f  excusando  el  que  me  viesen , 
ie detuve  acaso,  haciendo 
Anos  jazmim*8  canceles.— 
Ap,  i  het.  Tú  me  lo  mandaste.) 

IKES. 
Si. 
^nsigiie:  ¿qaé  te  suspendes? 

■AROAaiTA. 

Ina  vez  pues,  recatada, 
K  que  rendido  v  prudente 
Meneo  decía  &  línriqne  : 
Si  hermano ,  si  amigo  eres , 
va  mostrarlo,  los  cielos 
tetante  ocasión  te  ofrecen, 
éjameestadiefaa  Aroi, 
tú  á  nuestra  oairia  vuelve 
ser  due&o  della.  >  Enrique , 
olérico  é  impaciente : 
Ko  es  diclia  tuya  ni  mia 
lespomlió) :  no  nos  conviene 
í  que  nanea  esposa  sea 
I  que  fué  eiii'miga  siempre, 
mto  es  mejor,  pues  á  vista 
10  grande  ejército  tienes, 
ella  su  corte  alterada , 
le  á  sangre  t  i  fuego  entres, 
acabemos  de  mía  vex, 
les  1'uríttcia  nos  compete » 
i  cobrarla  ,  sin  la  costa 
f  casarse?—  ^Cómo  quieres 
'ederico  prosiguió) 
le  seguir  la  ^nena  intenle, 
es  Harte  quien  la  amenaza , 
es  amor  quien  la  deQende? 
hermosura ,  Enrique,  adoro ; 
para  que  te  presente 
testigo  qaeaseffui'c 
án  grande  imposible  es  ese, 
le  retrato  (y  sacóle 
I  pecho  con  reverente 
oración)  diga  cu.ínlo 
que  el  corazón  le  ofrece 
sacríflcios  lie  fuego ,    * 
n  que  el  idolo  es  de  nieve.» 
mando  Enrique  el  retrato , 
o  :  t  Pasión  tan  rebelde , 
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Ya  que  no  pueda  del  alma , 
Del  pedio  arrancarte  intente ; 

Y  para  que  nmica  A  él  pueda 
Volver,  be  de  deshacerle 
Entre  mis  roanos.  >  Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 

Pudiésemos  Federico 

Ni  yo,  que  al  ver  ofenderte , 

Ciega  sali :  en  cuyo  trance, 

Como  de  mi  no  tuviese 

Recato,  qoiurle  pude 

De  sa  mano.  Quiso  aleve 

Cobrarle,  y  aquesta  fué 

La  causa  de  que  dqese  : 

« No  he  de  volver  el  retrato  ,t    « 

Y  de  que  A  tu  mano  llegue 
Herido  el  ptebo,  porque  él 
Mejor  q«e  yo  le  lo  cuente. 

PATIÜ.  (Ap.) 
;Ay  qué  embuste! 

TAI^If.  (Ap.) 

¡Qué  mentira! 
PATi!«.  (Ap.  á  Talón.) 
V.^mono8  de  aqui ;  que  tii.'iie 
l'raza  de  enredar  A  todos. 

FEDBEICO. 

Si  das,  señora... 

BÜRIQUB. 

Si  crees... 
Piasaico. 
Oido  A  tal  engaño... 

ERftlQÜK. 

Que 
Pueda  ser... 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  los  dos ; 
Que  ac|uestas  sefias  no  mienten 
Ni  pueden  mentir. 

EXRIQUE. 

Señora... 

FEDERICO. 

Considera... 

EKaiQOB. 

Mira... 

FEDERICO. 

Advierte.  . 

«fES. 

¿Qué  hay  que  advierta,  qué  hay  que 

M  qué  hay  que  considere,         [mire, 

(luando,  por  no  saber  cuál 

De  los  dos  es  el  qno  ofende 

Mas  mi  decoro,  no  sé 

Por  cuál  de  los  dos  empiece 

A.  desahogarse  ta  queja 

Que  ya  en  mi  pecho  se  enciende? 

jVos,  Federico,  licencia 

Tan  osada,  como  haberse 

Atrevido  A  ver  mi  imagen! 

PBDCRICO. 

¿Cuándo  A  la  deidad  ofende 
1.a  adoración? 

INBS. 

;Vos,  Enrique, 
Tan  desatento!... 

E.XRIQOB. 

Si  cuüendes 
Que  eso  es  verdad  .. 

IXES. 

Basta ,  l)astj ; 

Y  supuesto  qtie  ií^uatinenlc 
Se  Q¡^ne  A  mí  estimación, 
A  mi  respeto  se  atreve. 

El  (|ue  mi  retrato  adora , 
Que  el  que  nú  retrato  bicrc. 


«Si 


No  mas.  Idos,  Federico; 
Que  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeres 
Pues  que  no  lo  sois,  no  (lulere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo  que  os  ofrece 
Enrique,  porque  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homenaje;  que  yo 
Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario ,  hacer 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  idolatra. 
Aun  mas  que  al  que  la  aborrece. 

FEDERICO. 

Seilora,yo... 

ENRIQUE. 

Yo,  señora... 


I.^ES. 


No  he  de  oiros. 

FEDERICO. 

Si  no  atiendes... 

E?iniQÜ6. 

Sino  escuchas... 

UVES. 

Baste,  baste. 
Idos  pues. 

FEDERICO. 

Obedecerte 
Es  fuerza ,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense... 
e:iriqüe. 

Y  yo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerte... 

FEDERICO. 

Y  hasta  que  lo  estés,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

ENRIQUE. 

Y  basta  dar  con  él ,  perdona : 
Que  no  tengo  de  volverme 

A  la  prisión. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡  Qué  temor ! 

ENRIQUE.  (Ap  ) 

¡Qué  ansia! 

FEDERICO.  (Ap.) 

i  Qué  pena ! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

I  Que  muerte ! 
i:tES.  {Ap.) 
No  os  vea  yo  ahora ;  que  como 
Mi  furor  afiura  os  aleje, 
Mas  que  después  nunca  estéis 
Ni  uno  preso  ni  otro  ausente. 
(Vante  Enrique  y  Federico,) 

ESCENA  III. 

MADAMA  INÉS,  MARGAIIITA. 

HARGARrrA. 

El  que  te  ofendas  de  Enriquo 
Es  justo,  pues  él  le  ofende ; 
Mas  que  le  ame  Federico , 
¿Por  qué,  señora ,  lo  sientes? 

INES. 

¡  Ay  Margarita !  que  hay 
Mas  mal  que  piensas. 

MARGARITA. 

Díen  puedes 
Fiarte  de  roí. 

INES. 

Claro  eslA , 
Pues  tú  ¡ay  infelice!  tienes 


IM 
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De  mi  folanUd  las  llaves; 
Pero  es  Ul  el  dolor  faerte 

goe  me  aflige,  que  aun  á  ti 
o  sé  cómo  te  lo  cuenie. 
Desde  que  deteraiinó 
El  parlamento  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  ol)ediente 
£1  brazo  torci ,  agobiando 
A  tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altiveces , 
Imaginando  entre  mí 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Irá  la  imaginación; 
y  asi,  al  dudar  que  pudiese, 
Siendo  su  estado  mas  rico, 
Trocarle  á  los  intereses 
De  mi  mano,  discurrí 
Si  me  era  mas  conveniente 
Federico  por  lo  sabio 
Que  Enri(|nc  por  lo  valiente. 
lleprestMHábame  aquel 
r.uán  discreto ,  cuan  prudente 
Hixo  la  proposición 
A  que  vino ;  á  tiempo  que  esto 
Me  reprcscnlaba  cuan 
Animosamente  débil, 
Bañado  en  su  noble  sangre 
Le  bailé  anini:indo  sus  huestes , 
El  dia  de  la  batalla , 

Y  cuánto  resiado  liíclese 
Volver  la  cspulda  después 
Tanto  núm(*ro  de  gente 
Como  en  ol  primer  molla 

A  Adoiru  siguió  :  de  suerte. 
Que  entre  el  valor  j  el  ingenio. 
Estaba  ¡  ay  de  mi !  pendiente. 
Mas  como  la  simpatía 
Incüne ,  ya  que  no  fuerce. 
Por  aquel  mandado  Influjo 
Que  de  los  astros  asciende, 
Se  confrontó  con  el  mió 
Mas  el  espíritu  ardiente 
De  Enrique,  deseando  que  él , 
Ya  qu&  uno  habla  de  ser,  fuese... 
—  Entiéndelo  tú ,  sin  que 
A  mi  el  decirlo  me  cueste. — 
Mas  ¿qué  importa  que  lo  diga, 
Si  rs  preciso  ( ¡  pena  fuerte  l) 
Que  al  oir  ( ;  dolor  injusto !) 
De  lí  ahora  ( ¡  dura  suerte ! ) 
Que  Federico  me  adora 

Y  que  Enrique  me  aborrece. 
La  mina  del  corazón 

Que  estaba  oculta,  reviente? 
lú  tienes  ¡ay  Margarita! 
La  culpa  míe  tu  no  tienes ; 
Pues  con  decir  que  él  me  Injuria , 
Me  dices  que  yo  me  queje. 
Knrique,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
De  sus  esperanzas  podo 
Al  golfo  de  mis  desdenes, 
No  solo  ¿  él  aspira ;  pci*o... 
^Mas  él  ¿  esta  parle  vuelve. 
Porque  no  se  atreva  á  hablarme 

Y  alguna  vez  se  desiemple , 
lün  tanto  que  yo  me  escondo 
Kn  las  marañadas  redes 
Deslas  murtas,  Margaríla, 
Sal  tú  al  encuentro  y  delénie, 
Diciéndole  (pie  se  vuelva 
Porque  conmigo  no  encuentre. 

HAIIGARITA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  yo 
Me  atreva?... 

INÉS. 

Pues  tú  ¿qué  temes? 

MAnCJOUTA. 

Haberte  dicho... 


»ES. 

^     ^  ¿Qué  imporu 

Que  la  verdad  me  düeies? 
¿  Pudfstelo  tü  excusar, 
A  lo  que  te  dye? 

HARCAniTA. 

Advierte 
Que  podrá... 

IlfES. 


Que  ver  que  vd  hooAre  te  mde 
ton  que  una  mii^er  se  arrieigiK! 
¿No  basió  que  balUudo  bmÍm, 
De  nuestra  patria  vinieses 
ATuríncia?¿Nobast6 
Que  á  verme  á  la  torre  i 
Guiado  la  batida? 


I.  (Ap.) 
¡Cielos! 


Yo  estoy  aquí.(Eic<5«d««.)    ^*  ^  ^^  ^^^  c*»®  ««e. 


■AtGARrrA. 

¿Quién  vió  empe&o  como  esMt 

esgehaiv. 

enrique,  patín.  — margarita; 
Madama  INÉS, 


»ATtll. 

¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aquí? 

BIIIIIQDB. 

¿Qnó  quieres? 
¿Tengo  yo  elección  ni  arbitrio 
Nijiücio? 

PATIK. 

Pues  ¿qué  pretendes 
Sin  aqnesas  tres  alhajas? 

ENRIQUE. 

Morir  donde  me  consuele 
El  ver  que  me  ve  morir 
Quien  creyó  de  mí... 

VARCARITA. 

Detente, 
Enrique,  y  de  aquí  no  pases , 
Por(|ue  anda  Madama  en  esc 
Jardio,  y  quiere  estar  sola, 

BIIRIQUB. 

¡Que  aun  nn  alivio  tan  leva 
Como  el  verla ,  hubieses  tú 
De  ser  la  que  lo  impidiese ! 
Pero  yo  me  volveré 
Sin  verla  á  etla,  por  no  verte; 
Que  una  acción  desafinada 
No  es  acción  para  dos  veces , 

Y  temo  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despenen. 
Adiós  pues. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Vete  tú  ahora, 

Y  sea  por  lo  que  fuere. 
Dien,  fortuna,  ha  sucedido. 

ENRIÓOS.  {Volviendo.) 
Pero  antes  que  vo  me  ausente. 
Ya  que  las  pruebas  de  loco 
Hechas  mi  dolor  me  tiene, 
No  puedo  dejar,  ingrata, 
üe  decirle... 

HAB6ARITA. 

Nada  tienes 
Que  dechrme. 

ENRIQUB. 

Si  tengo :  oye. 

MARGARITA. 

Nada  he  de  oírte.  Vete ,  vete. 
mes.  {Ap.  al  paño.) 
Aquí  entra  ahora  la  queja 
De  que  el  suceso  dijese 
Pasado. 

BNR1QUB. 

Mas  DO  será, 
Fiera ,  sino  solamente 
Que  ya  que  de  mí  te  vengas, 
Seri  justo  que  me  vengue. 
Verdad  es  que  yo  te  quise 
Un  tiempo ;  pero  ¿  que  tiene 


MARGARITA. 

No  prosigas «  porque  nada 
De  lo  que  dices  entiende 
Mi  discurso. 

PATUI. 

Si  prosigas. 
Desbucha  cuanto  supieres, 
Descanse  tu  corazón. 

BNaKHIB. 

¿Y  00  basu  Onalmeote, 
El  que  hallándome  adorando 
Aquel  retrato ,  tú  fueses 
La  que  el  arpón  le  pasases, 

Y  porque  á  mi  no  volviese 
Lo  disparases  al  viento. 
Que  por  raro  contingenta. 
Clavado  en  la  Ilccba,  á  manoft 
De  Federico  le  lleve; 
Sino  que  volviendo  ahora 
A  la  tuya,  me  pusieses 
En  ocasión  (esto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que,  sacando  la  daga. 
Pudieses  decir?... 

MARGARITA. 

Suspende 
La  voz;  que  si  porque  dye 
Que  andaba  Madama  en  ese 
Jardín,  pensando  que  te  oiga. 
Inventar  novelas  quieres, 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  s<m  para  apárenles* 
Es  en  vano. 

E?iRlOOB. 

Mira  cuánto 
De  mi  lo  contrario  usmes « 
Que  á  pensar  que  ¿leuien  lo  oía. 
Callara ;  porque  no  debe 
iVa$e.j  Ser  disculpa  de  toa  hombreí 
Desdoro  de  las  mujeres. 
El  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir  tus  iras  temples. 
Siente  tus  celos,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  tos  sientes : 

Y  así ,  no  temas  que  iionca 
Eslo  á  su  noticia  llegue. 
Aunque  padezca,  aunque  Itere, 
Aunque  gimn  y  aunque  pteiise 
Perderla  por  ti ;  que  en  fin 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  ares,  (fü^) 

PATÍS. 

El  bien  lo  podrá  callar ; 
Mas  yo,  que  soy  un  pobreto 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  Oligranas  de  allende. 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Lo  diré ,  si  se  me  ofrece, 

Y  á  voces,  porque  «i  efecto 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres,  (fiw.) 

ESCENA  V. 

MADAMA  INÉS.  —  MARGARITA. 

IXES. 

En  fln ,  Margariu ,  ¿no  bay 
Cosa  que  no  se  revele? 

MABGABITA, 

Si  tú  te  ocultas  tan  nal» 


Scttora.qae  pueda  verte, 
;Qtté  macho  <iue  eu  sa  disculpa 
TalM  tabulas  Hítente? 
Qae  JO,  cuando... 

ISES. 

Biea  eslü. 
Yeledcmfsojng,  vele. 

Y  sin  orden  mía ,  á  mis  oiot 
No  nielvat. 

■AHOARITA.  (4p.) 
¡CM08,  valedme! 
Víbora  be  sWo :  lut  proprla 
Puoxoíla  me  ha  dado  muerte,   {vate.) 

MK8. 

¿Qoiéo  se  alreTerft  i  decir 
Eo  lo  que  llego  i  oír  y  ver, 
$i  tengo  que  agrailecer 
Osiletigoquesetilir? 
Vorqae  si  quiero  iiifpiir 
Qoiea  es  dueüo  de  uo  temor... 

EaCERA  VL 

MÓUCA ,  if4f nr>-9.  -  MADAMA  INÉS. 
MÚ5ICA.  (Omitir»,) 

IXES. 

T  qaiéo  de  ua  ansia  mortal... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
D  desengaño  ieah 

i:cEs. 
¿Quién  COD  tal  ceo  sonoro  * 
Ua  aumentado  mi  dolor? 
Caaodo  entre  uno  y  otro  horror 
Son  para  mi  en  pena  Igual... 
«dsicA.  {Dentro.) 

*  B  uno  dúior  sin  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor: 
Et  el  engaño  traidor^ 
El  desengaño  leal. 

VXES. 

La  müsiea  que  mandé 
Que  iU»  Jardines  bajara, 
l*arece  que  de  mi  rara 
Dada  el  oráculo  fué. 

Y  es  verdad ;  que  cuando  en  fe 
De  un  ignorado  dolor, 
Pregnntnba  i  mi  temor 
¿Qoe  mal  es  el  mío?  me  advierta 
Une  quien  quiere  darme  uMierte... 

ELLA ;  1  m)siCA ,  dentro. 
Es  el  engaño  traidor. 

Díganlo  de  Uargariía 
Las  caolelas,  con  que  ya 
Nueros  afectos  me  da , 

«  Terso  snelto ,  pero  que  eonsonaría  eon 
^    Ven'"  ' — ~'^  "^^  "^ 


el  tercero  stbtttiitentc ,  leyendo  QsMs  con 
umoro  eco  te/.  La  linea  de  pantos  de  ñas 
arriba,  «  poesU  para  seilalar  «ae  falto  nn 
Terso  a  la  primera  décima  que  dice  Inés : 
laeco .  admitieoilo  nuestra  enmienda ,  signen  , 
dos  redemUllas;  pero  es  de  creer  qne  no  sean 
sino  fragmentos  de  otra  dóeima  u  otras.  La  I 
primera  edición  de  esto  comedU  (Parte  17 
de  Veñoé)  trac  asi  el  pasaje  : 
Qalen  con  tal  eco 
Anmento  mi  dolor,  qoaado 
Entre  ono ,  y  otro  berror 
Son  para  mi  en  pena  Igual. 
tfKSi.  El  ano  dolor  sin  mal , 

Y  «I  otro  mal  sin  dolor,  efe. 
VeraTasis  lo  trae  eomo  nosotros,  es  derir, 
me  en  una  y  stra  impresión  esta  como  Cal- 
¡non  no  podo  escribirio :  pnieba  de  qae  Ve- 
ra Tasas  no  poseía  aa  manascctio  fiel. 


lll'iEB,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Pensando  que  me  los  quíu  ; 
Pues  cuando  mas  solicita 
A  Enrique  poner  en  mal  ^ 
Es  la  verdad  de  amor  tal. 
Que  hace  que  da  parte  esté , 
tkMiira  su  traidora  fe... 

ELLA ;  V  HtisicA ,  deiitro. 
El  desengaño  leal. 

JNBS. 

Del  me  juzgaba  ofendida. 
Juzgándome  á  él  inclinada  ; 
Pero  ya  desengañada. 
Debo  estarle  agradecida ; 
Que  si  de  otro  amor  se  olvida, 
Los  celos  en  caso  ul, 
Aunque  son  dolor,  uo  IgUül 
Al  que  temí :  con  qne  ¡  ay  Dios! 
Ya  que  son  dos,  de  los  dos... 
BLLA  ;  T  MÚSICA  ,  denlTO. 

El  nno  dolor  tin  mal. 

IKES. 

Albricias  pues ,  corazón ; 
Que  aqui  que  nadie  os  escucha , 
De  aquella  callada  locha 
La  duda  de  la  elección 
No  toca  i  la  estimación ; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor. 
Me  aliviará  eo  pena  tal... 

ELLA ;  Y  núsiCA ,  dentro. 
Qne  el  nno  es  dolor  sin  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

ESCENA  VII. 

FBDERIGO ,  ENRIQUE.  —  MADAMA 
UNES. 

VEBSniGO.  (áp.) 
Desta  música  guiado... 

EffSIQOK.  (Ap.) 

Llamado  desios  acentos... 

FCDEniCO.  (Ap.) 
Vengo  á  pesar  del  enojo... 

EfiniQUB.  (Ap.) 
A  pesar  de  la  ira  vuelvo... 

FEDERICO.  (Ap.) 
De  Madama,  porque  juzgo... 

BKRiOüs-  (Ap.) 
De  Madama,  porque  creo... 

FBMtaico.  {Ap.) 
Qne  cuando  el  riesgo  es  un  noble. 
Ha  de  apetecerse  el  riesgo. 
EHRIQUB.  {Ap.) 
Qne  cuando  es  tal  el  peligro , 
Es  el  peligro  el  remedio. 

PSOBRICO.  {Ap.) 

Pero  aqui  está.  ¡  Qué  bien  dudo... 

BKRIQOB.  (Ap.) 
Pero  aqui  está.  \  Qué  bien  temo... 

FKnERICO.  {Ap.) 

Volver  á  ver  su  semblante! 

BBaiQÜB.  {Ap.) 
Volver  á  mirar  su  cefio! 

rEOERICO.  {Ap.) 
Va  me  vió  :  Tengan  desdenes. 

E?«RlOt3B.  (Áp,) 
.  Ya  me  vió  :  vengan  desprecios. 

I  .         ISBS. 

; Federico!  ¡Enrique!  ya 


Habréis  visto  de  aquel  pUegn 
La  consulta. 

LOS  DOS. 

8i ,  seftora. 

lüES. 

Y  ¿qué  es  lo  que  babeis  resuelto? 
¿Quién  qurda  en  Turincia? 

LOS  nos. 

Yo. 
iiifcs. 
Pues  ¿quién,  decid ,  según  eso, 
A  Sublac  vuelve? 

LOS  DOS. 

MI  bermano. 
ncES. 
Ya  la  cortesanía  entiendo. 
Si  yo  embarazo,  enviad 
La  respuesta  al  parlamento , 

Y  no  me  la  deis  á  mi ; 

8ue  rer  padecer  no  (|uiero 
n  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto. 
Para  no  decirme  cuál 
Se  vuelve.  Guirdeos  el  ciclo.    {Vase ) 

ESCENA  Vni. 

ENRIQUE,  FEDERICO. 

FEDERinO. 

¿Qué  es  estoT  Cuando  esperaba... 

BRRIQOB. 

Cuando  aguardaba  (¿qué  es  esto? }... 

FEDERICO. 

Que  de  aquel  traidor  engafto 
Volviera  á  los  scntímieulos... 

BIIRIOOB. 

Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  fingimiento... 

FEDERICO. 

¡Tan  otra  la  acción ! 

ESniQOR. 

¡Tan  olro 
El  semblante ! 

FEDERICO. 

¿Qué  suceso 
La  habrá  mudadu? 

E!<BIQOB. 

No  sé. 
Si  ya  no  es  su  entendimiento  # 

8ue  viendo  que  un  accidente 
o  ha  de  di'Siruir  prelcilo 
Tan  general ,  ha  lomaílo 
Sin  eluda  por  buen  acuerdo 
Hacer  desperdicio  del , 
Restiioyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 

FEDERICO. 

No  discurres  mal ;  y  puesto 
Que  fué  un  paréntesis  solo 
El  pasado  desacierto , 
Que  una  vez  cerrado,  vuelvo 
A  proseguir  el  cuncepto , 
Enrique,  hermano  y  amigo, 
Pongo  por  testigo  al  cielo 
Que  si  a  costa  de  mil  vidas 
Presumiera  que  el  incendio 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  pecho , 
Me  lo  rompiera ,  sacando 
Del  en  cenizas  envuelto 
El  corazón ,  para  que 
Viclima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad , 
Fuera  culto  de  sn  templo, 


^t  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

En  fe  de  luyo ;  mas  ¿qué 

lia  ílc  importarlfs  muriendo, 

Gou  la  ternoedad  del  alma 

Mi  amor?  Y  pues  que  no  puedo 

Yo  borrarle  üella,  lú... 


EMttlQUE. 

Oue  no  volvamos,  te  ruego, 

A  la  pasada  cuesUon  ; 

Oue  aunque  esperanzas  no  tengo , 

Y  es  fuci-za  ser  el  mal  visto 

Por  el  al>orrecim¡enlo 

Que  de  mi  creyó,  es  en  vano 

Que  ceda;  porque  mas  quiero 

Que  ajena  mano  me  mate. 

Que  ni  ¡liarme  yo  á  mi  mesmo. 

l>espréci(Mnc  mi  furtuna , 

^o  mi  elección. 

FEDERICO. 

Haya  un  medio. 

E.'CRIOOE. 

No  sé  que  íe  longa  amor. 

FKüCniCO. 

Sirvamos  los  dos  á  un  tiempo. 
Sin  que  la  dicha  del  uno 
Sea  del  oiro  sentimiento  : 
("on  que  qnedará  la  peila 
(Cautelada  del  consueto     ' 
VA  dia  (|nc  ganes  tú 
La  ventnra  cfue  yo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nubles, 
Dijo  un  hidali;o  proverbio 
Que  era  una  lid  generosa. 

ENniQue. 
No  es  sino  abatido  duelo, 
1'al  que  liiciera  ruin  el  alma, 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  esnera  lo  que  espero,  - 
l.o  que  idolairo  idolatra, 
l'Vsteja  lo  ^ue  festejo, 
Cuza  también  lo  que  gozo, 
l'adece  lo  que  padezco, 
i.  Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.  ¿Cuando  fueron 
Losados  plaza  sitiada, 

l'ara  capitular  medios? 
Yo  serviré,  sirve  lú; 
Blas  no  con  consentimienlo ; 
Que  no  ban  de  pasar  mis  nenas 
Kl  que  saldan  los  desprecios 
r.on  insignias  de  favores. 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo  : 
« Sobre  celos  no  bay  pariido.» 

FEOEftICO. 

¿N'o  bay  partido  sobre  celos? 

ENRIQOE. 

No. 

FEDERICO. 

i  Y  bas  de  sentirlo? 

BZflUQUB. 

Si. 

FEDERICO. 

4N0  bay  remedio? 

ENRIQUE. 

No  bay  remedio. 

FEDERICO. 

Pues  dame,  Enrique,  los  brazos, 

Y  adiós,  norque,  no  teniendo 
Medio  el  disguísiarte ,  boy 
Verás  que  á  la  patria  vnelvo; 
Pero  8al>e  que  á  morir. 

E!SR1QÜE. 

¿Lloras? 

FEDERICO. 

^        Sí,  yo  lo  confieso, 

Y  sm  vergücuza,  porqué 


Si  amor  disculpa  este  yerro, 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

ENRIQUE. 

Limpíate ;  que  gente  siento. 


ESCENA  IX. 

ADOLFO,  CELIO.  —  DiGBOB. 

ADOLFO. 

De  parle  de  la  uobleza 
Yo... 

CELIO. 

Y  yode  parte  del  pueblo.». 

ADOLFO. 

Vengo  á  saber  de  los  dos... 

CELIO. 

Saber  de  los  dos  pretendo... 

LOS  DOS. 

Ku  qué  08  babeis  convenido. 

ERRIQOB. 

Yo  lo  diré.  (Áp,  Dadme,  cielos, 
Paciencia ,  ya  que  me  obligan 
Tan  nobles  sus  rendimientos.) 
Es  tan  afio  el  interés , 
Es  tan  soberano  el  premio 
De  ser  de  Madama  esclavo 

Y  ser  de  Toríncia  dueño. 

Que  no  bay  conveniencia  en  que  ^ 
Mnguuo  pierda  el  derecho  * 
A  tan  lio  esperada  dicha ;  * 

Y  asi,  hemos  lus  dos  resuelto, 
Con  el  debido  decoro 

Que  al  ser  quien  somos  debemos , 
En  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  suya  la  elección ; 
Que  nosotros  no  queremos 
;Mas  que  servir,  y  que  den 
Los  influjos  de  su  cielo 
A  quien  quisiere  la  dicha , 
Ya  que  no  el  merecimiento. 

ADOLFO. 

Tan  cortesana  respuesta 
A  Madama  llevaremos. 

CELIO. 

Y  ella  hará  la  estimación 

Que  debe  á  tan  noble  acuerdo. 
ADOLFO.  (A  Enrique.) 

Y  creed  que  la  nobleza 
Estimará  con  extremo 
Que  seáis  vos  el  elegido... 

CELIO.  (A  Federico,) 

Y  creed  que  todo  el  pueblo 
Está  deseando  que  vos 

Seáis  quien  goce  su  gobierno... 

ADOLFO. 

A  cuyo  efecto,  tendréis 
Siempre  en  mi  un  leal  tercero , 
Si  la  elección  se  reduce 
De  mis  canas  al  consejo , 
Que  en  vuestros  méritos  hable 
Como  debe. 

CELIO. 

A  cuyo  efecto 
Siempre  en  mi  tendréis  quien  haga 
De  vuestro  mérito  acuerdos 
En  aplausos  populares , 
Que  no  son  malos  terceros 
Para  amantes  pretensiones. 

ENRIQUE. 

Con  el  alma  os  lo  agradezco. 

*,  9,  s  No  bay  convenieocia  {convfíiio)  en 
qacalgano  de  ios  dos  no  pierda  el  deredio 
á  tan  no  esperada  dicha. 


LA  BARGA. 

FEDERICO. 

Yo  con  la  vida  os  lo  estimo; 

Y  os  doy  palabra  que  el  tiempo 
Os  diga  cnáii  obligado 
Quedo  del  ofrecimiento. 

CELIO. 

En  flo  9  ¿lo  pagaréis? 

FEDERICO. 

Si, 

Y  otra  y  mil  veces  ofrezco 
El  seros  agradecido. 

CEUO. 

Otra  y  mil  veces  acepto. 
{Ap,  Aunque  no  tanto  por  vos 
Cuanto  por  vengarme  ¡  cielos! 
De  aquel  desaire  de  Enrique.) 

ADOLFO. 

Vamos  donde  bagaoMS,  Celio, 
Desu  respuesta  la  forma. 
Para  ir  con  ella  Uiego 
A  la  audiencia  (!e  Madama. 

{Vause  Adolfo  y  CeU§.) 
e:vriqoe. 
Federico,  ¿estás  contento 
Con  que  me  be  dado  á  partido  ? 

FEDERICO. 

Contento  no ;  pero  alentó 
A  tu  cordura ,  te  estimo 
La  resolución. 

ESCENA  X. 

PATÍN,  TALÓN.  ^  BNRiQUE  . 
FEDERICO. 

PATIK. 

¡Qué  presto 
Corro  ana  voz  en  el  vulgo! 

TALÓN. 

Si  vuela  en  alas  del  vieoto, 
¿Qué  mucho? 

E.XRtQÜE. 

¿Deque  es, di, loco, 
La  alegría? 

FEDERICO. 

¿De  qué  es.  Dedo, 
El  placer? 

FATIfl. 

De  que  oyó  apenas 
La  gente  el  conforme  acuerdo 
De  los  dos  en  redsctrse 
A  público  galanteo 
Yuestra  competencia,  cuando 
Adivinando  torneos, 
Justas,  saraos,  festines. 
Galas,  libreas,  festejos. 
Todos  se  alegran. 

TALOir. 

Y  tanto 
Estima  que  se  hayan  vuelto 
Duras  campanas  de  liarte 
En  blandas  selvas  de  Venus, 
Quo  como  si  fuera  este 
De  Carnestolendas  tiempo. 
De  máscaras  y  disfracen 
En  un  puuto  se  ban  ctd>lerlo 
Calles  y  plazas. 

PATUf. 

Y  mas. 
Que  todo  se  sabe  luego; 
Y  es  que  esla  nodie  las  damas 
Diz  que  un  festín  han  dispuesto 
En  albricias  de  la  paz. 
Cuyo  nombre  es ,  sí  me  acuerdo. 
La  galería  de  amor^ 
Que  es  un  bailete  compuesto 


De  ciMotos  en  el  saloo 
DemiscaraeDlraD. 

TALOX. 

Y  átenlos 
b  ftiena  eslar  los  dos  con 
Bl  digoo  embelesamiento 
De  los  ojos...  Has  oid. 

(Suena  wuUka  ieníro.) 

PAT1S. 

Ta  de  voces  é  instnunentos 
El  aire  se  puebla. 

ESCENA  n. 

GC2STE,  dentro,  —  Dicoos. 

ICIOS.  (Deníro.) 
¡Viva 
Euríqae! 

PATIX. 

Viva  por  cierto, 
ornes.  (Diutro,) 
¡Viva  Federico! 

TALOX 

Viva 
Tanbieii. 

rATIN. 

Parece  que  opuestos 
A  cátedra  estáis ,  segan 
Us  viuires. 

uaiQOB* 
Pues  supuesto 
Qiie  ja  estamos  declarados 
t>Mn|ietídor«SY  lo»  cielos 
legnardeo. 

PEMafCO. 

i  Por  qué  de  mi 
Te  despides  con  despego  ? 

ETtniQIJE. 

^  Porque  i  mi  competidor, 
Aun  saludarle  el  sombrero 
£5  por  decir  de  los  otros. 

FCDEBICO. 

Pues  si  ese  os  tu  gusto ,  quiero , 
Aates  que  tú  me  le  hagas, 
Hacértele  3ro.  Los  cielos 
Te  guarden.—  Vamos,  Talón. 

TALOÜ. 

Que  has  de  ser  siu  duda,  creo. 
T6ci  elegido.' 

FEOEKICO. 

i  Por  qué? 

TALOR. 

Porque  lo  mereces  menos. 

{Vause  Pedericú  y  Tálon.) 

E8GC1VA  Xn. 

ENRIQUE,  patín. 

EXRIQDE. 

¡Ay,  Patín !  llegó  mí  vida 
Asufiu. 

PATW. 

Téngate  el  cielo 
En  descanso.  Mas  ¿por  qué 
Desconfías? 

ENAIQCE. 

Porciue  es  cierto 
Que  está  creyendo  Madama 
Oue  S07  70  quien  la  aborrezco, 
Y  mi  beriDUQo  quien  la  adora. 

PATÍN. 

No  te  desconsueles  deso; 
Que  vencer  lo  no  vencido 
Suele  el  desvaoeciintento 
Mas  por  tema  que  por  gusto.     • 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Y  en  cnanto  á  ser  lena ,  creo 
Que  esté  en  tu  favor. 

ENEIQUE. 

I  Mal  haya 
Tan  malogrado  despecho , 
Que  ya  que  dejó  noticias 
De  loco  7  de  desatento, 
iNo  dejó  comodidades 
i)ue  suele  tener  el  serlo , 
Dando  la  muerte  i  aquel  áspid, 
A  aquel  baailisco  fiero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padezco! 
¡Qué  diera  \  ay  Dios !  por  poder. 
Sin  faltarme  yo  á  mi  mesmo, 
Desengañar  á  Madama ! 

ESCENA  Zin. 
SIARGARITA ,  á  una  reja  del  palacio. 

-"  DlCBOS. 

■Aa«ABITA.  I 

Mp.  Solo  está  el  Jardin ,  no  veo 
Mas  que  á  él  y  al  criado.}  Enrique... 

UMQOI. 

¿Llamarun? 

rATin. 

Si. 

KfRlOOE. 

¿Dónde? 
»ATi:<. 

Entiendo 
Que  bácia  allí. 

MAEGAIIITA. 

Enrique. 

CtMQQB. 

¿Quién  llama? 
■AB6ABITA.     ^ 
Léd ,  responded ,  y  sea  presto ; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesta.  {Va$e.) 

{Tira  un  Itinro,  y  quitau  de  la  ventana.) 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 

PATUI. 

Si  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  sea  sino  otro  enredo? 


9831 


A  H 

Qu 
Qui 
Ua 


me 


ENRIQUE. 

Un  libro  echó  de  memoria. 

PATUI. 
Veamos  si  es  de  entendimiento. 

ENRIQUE. 

{Lee,)  c  Madama  oyó  lo  que  me  dyis 
>teis,  y  desterrada  de  su  coarto 

•  tiene  en  el  mío  retirada.  *" 
•amenaxan  mi  vida  su 
•delito :  no  os  acordéis  que  erré,  sino 
•que  erré  celosa;  y  pues  me  sacaron 
•ue  mi  casa  mis  tinczas,  vuélvame  á  ella 

•  vuestra  obligación.  Entre  las  máscaras 
•de  esia  noclie  saldré  disfrazada :  tened 
•quien  me  acompañe;  que  si  vos  esláis 
•quejoso,  yo  afligida,  y  nada  del)e  de- 
•ipradarnos,  á  mi  de  mujer,  ni  á  vos  de 
•caballero.  Dios  os  guarde.» 
¿Quién  en  tal  duda  se  ha  vl^io? 

PATI.V. 

¿Y  qué  has  de  hacer? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  puedo 
FalUr,  ya  qne  falle  al  gusto, 
A  la  deuda?  Fuera  dcsio. 
Lo  que  me  debo  por  mi , 
Ya  en  albricias  se  lo  debo, 
Pues  sé  que  sabe  Madama 


Que  la  adoro  y  no  la  ofendo. 

Respooderéla  que  salga. 
patín. 

Que  fuera  mejor  sospecho 

Dejarla  que  pereciera 

A  manos  de  su  embeleco; 
lue  si  saben  las  mujeres 
ue  en  enredando  y  mintiendo 
a  de  haber  quien  las  escape  , 

Ya  verás  qué  harán  con  eso. 

Sobre  su  buen  natural. 

ESCENA  xnr. 

MADAMA  INRS  T  LAURA ,  d  tina  reja 
concelotíat.  debajo  de  la  de  Mar^ 
garUa.  —  ENRIQUü;,  PATÍN. 

LAURA. 

Ksta  galería  del  Cierzo, 
Qne  en  lo  bajo  participa 
De  mas  saludable  fresco. 
Podrá  divertir ,  señora , 
Un  rato  tos  sentimientos. 

INÉS. 

Dices  bien,  pues  amparadas 
De  las  ramas  qne  sirvieron 
De  celosía  á  sus  rejas , 
Ver  sin  ser  vistas  podemos , 
En  tanto  oue  aqui  roe  traigan 
De  la  nobleza  y  el  pueblo , 
Bn  la  respuesta  que  aguardo, 
La  ventara  que  no  espero. 

LAURA. 

;  Qué  solo  el  jardin  está ! 

INÉS. 

Solo  á  Enrique  y  su  escudero 
Veo  en  él. 

LAURA. 

Y  me  parece 
Que  está,  sefiora,  escribiendo. 

ENRIQUE. 

Ya  respondí. 

patín. 
Y  bien  lasado 
De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 

ENRIQUE. 

llazla  seSa  que  se  asome. 

{Hace  Patín  ¡a  ieñü.) ; 

ESCENA  XV. 

liAliGMiVTK^  entreabriendo  los  poi- 
tigoM  de  la  ventana  alta.  —  INÉS  t 
LAURA,  detrae  de  la»  celoeiasde  la 
ventana  baja;  ENRIQUE  T  PATÍN, 
en  el  jardin. 

ida.  Temo  que  MARCARirA.  (Ap.) 

condición  y  mi   A  asomarme  no  me  atrevo : 
'  ''•       Dusla  que  baje  ia  cinu. 

ENatQOE. 

Mira  si  hay  en  todo  esto 
Quien  puÑa  vemos. 
pati.x. 

No  hay  nadie. 

ENRIQUE. 

Pues  á  dar  el  libro  llego. 

LAURA. 

Ilácia  aqui  viene. 

I.\ES. 

Si  acaso 


(La  echa.) 


Ovó  ruido  y  .quiere  vernos, 
Nó  lo  logre.  Cierra,  y  deja 
Soto  un  postigo  entreabierto 
Para  ver  sin  que  nos  vea , 
Si  acaso  es  otro  so  intento. 
{Laura  cierra  lotpoitigos  casi  del  todo: 
Enrique  ata  la  cinta  atUbro.) 
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BNRIQDB. 

Bien  podéis  subirle  ya. 

iKES.  (Dentro,) 
No  puede. 

[Quita  €Uibr0  LaurM,) 

VlIRIQOE. 

¡Qné  miro,  cielos! 
¿Quién  es  quien  el  libro  quitat 

LAURA.  (DetUrü.) 
i  Quién  os  mete  i  ?os  en  eso? 

(Cierra  del  todo,) 
PATm. 
íQuién  le  lia  de  meter?  El  car?. 

BRftlQOI. 

« Ay  de  mi  iofelis  U  qué  es  esto? 

PATirr. 
¿Eso  dndas?  Una  mano 
Clon  todos  sus  cinco  dedos. 
Que  entreabriendo  la  ventana , 
Pescó  el  libro ,  y  cerró  luego. 

HABGARiTA.  (Que  no  htt  visto  nada.) 
;Sio  libro  vuelve  el  listón! 
Si  aun  respuesta  no  le  debo, 
¿  Cómo  le  deberé  amparo  ? 
í  Ah  infame,  mal  caballero. 
Que  á  una  mujer,  sea  quien  fuerw. 
Dejas  eu  manos  del  riesgo !      ( Voee.) 

patín. 
¡Qué!  i  piensa  usted  que  era  sola 
La  quita-retratos?  ¡Bueno! 
Pues  Umblen  bay  qulu-ilbros. 

EnaiQuc. 
¿Quién  ba  visto  igual  suceso? 

PATIJf. 

Yo  por  estos  mismos  cjos. 

ElfElOUE. 

¿Viste ,  Patín  ( ¡  yo  estoy  muerto ! ), 
¿Quién  tomó  el  libro? 

PATÍN. 

Una  dueBa 
Con  todos  sus  paramentos 
Blanquecinos. 

ENRIQUE. 

íTú  la  viste? 
patín. 
Nolavi;peroloinflero. 

B.'OUOUB. 

¿Deque? 

PATW. 

De  lo  bien  que  pesoa* 

ENRIQUE. 

Quita,  loco,  quita,  necio; 
Que  no  estoy  para  locuras. 

PATÍN. 

¿De  cuándo  acá?»  Peor  es  esto ; 
Que  sale  al  jardin  Madama, 
Acompañada  de  Celio 
Y  Adolfo. 

ENRIQUE. 

Pues  no  me  vea , 
Porque  si  aquese  suceso 
Mega  acaso  á  su  noticia, 
Pneda  negarlo  diciendo 
Que  no  estuve  en  el  jardin. 

patín. 
¡Buenadiscnlpal 

(Vanee.) 

ESGElfAXVI. 

INÉS,  LAURA,  ADOLFO,  CELIO. 

INÉS. 

En  efecto , 
¿Eso  responden  los  dos? 


ADOLFO. 

Tanto  4  tu  decoro  atentos 
Están. 

CELIO. 

Y  á  tu  gusto  humildes. 

INÉS. 

¿Posible  es  que  digáis  eso? 
¿Pues  pudieran  responder 
Mas  en  mi  agravio,  ni  menos 
En  mi  favor? 

ADOLFO. 


¿  De  qué  suerte 


Lo  entiendes? 

INKS. 

,,     ^  Asi  lo  entiendo. 

CAp.  Después  iiablaré  contigo ; 
Déjame  ahora ,  pensamiento , 

Íue  hable  con  los  demás.) 
nien  pone  en  mi  mano,  es  cierto , 
Su  elección ,  pone  en  mi  mano 
Mi  arbitrio ,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mujeres  como  yo. 
El  dia  que  resolvemos 
Casar  por  raxon  de  estado , 
No  es  decente  que  dejemos 
Resquicios  á  la  malicia 
De  que  fué  por  gusto  nuestro. 
¿Cómo  puedo  yo  decir  : 
cA  este  elijo  ó  á  este  dejo» 
Sin  peligrar  en  que  tuve 
Determinado  el  afecto? 
lYo  había  de  nombrar,  yo  liabla 
De  dar  á  entender  que  quiero 
Mas  á  este  que  á  aquel !  ¿No  fi 
Sin  poder  dejar  de  serlo. 
Una  casi  liviandad? 


>  fuera , 


CEUO. 

La  fncünaolon  en  sugetos 
Tales  00  tiene  ojos. 

INÉS. 

¿Cómo? 

CELIO. 

Como  no  se  atiene  á  ellos. 
Sino  á  sus  heroicas  parles. 
Federico  es  sab:o ,  es  cuerdo  : 
No  le  elijas  á  él ;  «Kge 
A  la  virtud  de  su  ingenio ; 
Que  elegir  una  virtud , 
Mas  que  Indecoro,  es  acierto. 

APOLPO. 

Dice  bien.  Enrique  es 
Osado,  altivo  y  resuelto: 
Elige  en  él  el  valor. 

LNES. 

Ni  á  uno  ni  otro  me  resuelvo: 

Y  asi,  basta  (pie  me  dé. 
Por  redimir  los  asedios 
De  la  patria ,  á  los  partidos 
De  casar  á  gusto  vuestro , 
Sin  que  parezca  que  es  mío. 

ADOLFO. 

Mira  cómo  lia  de  ser  esto; 

8ne  el  pueblo  no  ve  la  hora , 
fano,  alegro  y  contento. 
De  ver  j>ublicar  la  paz, 

Y  ese  ejército  deshecho 
Que  Uene  á  visu. 

CELIO. 

Y  pues  ambos 
Han  comprometido  y  puesto 
En  tu  mano  la  elección , 
No  bagas*  señora,  desprecio 
De  acción  tan  digna,  sino 
Declárate. 

ADOLFO. 

Y  sea  tan  presto. 
Que  DO  se  malogre  el  gozo. 


OfUO. 

Que  no  se  entibie  el  festejo. 

ADOLFO. 

Que  están  todos  deseando... 

ceuo. 
Saber  para  su  consuelo... 

ADOLFO.' 

Quién  es  tu  feliz  espeto. 


Y  quién  feliz  duque  nuestro... 
(Vanee  Adolfo  y  CeUe.) 

ESGEVf A  XVn. 

INÉS,  LAURA. 
niEs. 

De  plática  tan  molestR 
Vuelva  á  hacer  divertimiento 
(Ya  que  nos  embarazó 
Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo) 
Lo  que  él  responde,  pues  vimos 
Lo  que  ella  escribe. 

UUSA. 

¿YqiQées? 

INCS. 

Este. 
(£«tf.)  «Nunca  yo  podré  faltar  á  bu 
«obligaciones,  y  iiasu  aseguraros,  pio- 
>curaré  asistiros.  Tomad  vos  la  mohi- 
>cion ;  que  yo  pondré  los  medios  pan 
»que  vofvais  A  vuestra  casa,  doadeKr- 
» vida  os  hallaréis  de  mi  meaiofia :  per- 
ydonad  cine  no  digo  voluntad,  poraoe 
I  no  puedo  ofrecer  lo  que  oo  es  nrioi 
•Diosos  guarde.» 

LAOIA. 

¿Yquéinienus? 

^   Porsiacaso 
A  darla  otro  aviso  ha  vuelto. 
No  ha  de  lograr  la  hidaigoia 
Esta  noche  por  lo  menos , 
Porque  quiero  hacerla  yo 
Antes  que  él  la  baga.  Ve  presto, 
Laura ,  y  dila  que  porqué 
La  corte  no  la  edie  m^os. 
Baje  esta  noche  al  festín. 
Y  ten  cuidado,  te  ruego. 
No  te  apartes  de  su  lado. 

LADEA. ' 

Verás  cómo  te  obedezco.         (Vau.) 

ESGESA  XVm. 

INÉS;  detpuee,  WB%tcA ,  dentro. 

INÉS. 

Ya  que  hemos  quedado  á  .<olas, 
Te  be  de  cmophr,  peasamiesto, 
La  palabra  que  te  di 
De  hablar  contigo  en  secreto : 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecbo. 
Ni  auna  ti,  si  no  supiera 
Que  te  ha  de  llevar  el  viento. 
Yo  conGeso  que  es  de  Enrique 
La  inclinación ;  yo  confieso 
Que  no  la  han  désavudado 
De  Margarita  los  celos. 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
(Ya  que  hablo  contigo)  esto 
De  arrastrar  despojos,  que, 
Auu  humildes ,  tienen  precio. 
Pero  ¿qué  importa  que  tengan, 
Ni  la  inclinación  trofeos. 
Ni  los  celos  desengafios. 
Si  declararme  no  puedo 
Sin  nota  de  que  parezca 


Ose  eotn  i  la  Mrie  el  afecto? 
iCAmo  pees  babiera  no  nodo 
ItUm  tu  favor,  Ingeoio) 
De  dará  Enrique  la  ñauo 
SíD  dársela  yo,  cmnpliendo 
Coa  mi  aliives  y  conaigo 

Y  eon  mi  Esuuo « supuesto 
Qne  no  me  puedo  eicusar* 

Y  (Hidilatárseb  arriesgo 
Óoe  eligiendo  ellos,  elijan 
A  Federico  r¿Quléu¡cieto8l 
Kl  modo  me  dará?  euando 
iisliji  mis  penas  diciendo... 

MÚSICA.  {Deniro.) 
Qnero,  9  no  iúbeti  que  quierú; 
Y^túhU  que  me  muero. 

VES. 

¿Siempre,  mósica,  has  de  ser 
Pira  mi  faUl  proverbio  ? 

Y  boy  mas ,  pues  repites,  coaio 
Si  me  estuvieras  oyendo... 

ella;  t  MCsiCAf  éeutre. 
(^erOf  y  no  oaben  que  quiero; 
Y9  9oloi¿  que  me  muero. 

ESCENA  XIX. 

FEDE&ICO,TALON.— MADAMA  INfiS ; 
núsu^A^denlrú. 

rauaico. 
Pues  la  máscara ,  señora , 
Al  festín  que  prevenido 
Está,  llceucia  ha  tenido 
De  entrar ,  poblándose  ahora 
De  másicas  y  disfraces 
Klnlon  donde  hade  ser. 
Todos  mostrando  el  placer 
De  las  es|>eradas  paces,    ^ 
Pecid  si  entre  ellos  ( i  ay  Dios  1 )     ^ 
Podrá  á  no  tener  lugar 
ÜQ  aventurero  entrar* 

Poes  ¿sois  de  máscara  vos? 

FCDEniCO. 

Si, señora,  y  el  primero 
Con  quien  esle  mote  bablo* 

MES. 

¿Cómo? 

VEDCaiCO. 

Como  solo  yo.^ 
¿l;  t  música,  dentro. 
Omero,  y  »a  ao^^n  que  quiero, 

uies. 
Festín  que  á  todos  permite 
Tan  general  la  licencia. 
No  fuera  justa  advertencia 
Uoe  4  uno  solo  se  la  quite. 
Venid  pues. 

rcnenico.  {Ap.  á  Jalón.) 
¡Felice  he  sido, 
Pues  afable  llego  á  ver 
Su  semblante ! 

TALOJf.  {Ap.  á  ¿1.) 
Tú  has  de  ser 
El  llamado  y  escogido. 

B8GE1VAXX. 

ENRIQUE,  patín.  —  Dichos. 
sniQOB. 
(i4n.  Acompasando  á  Madama 
Va  Federico,  j  V  habrá 
Qoien  diga  que  convendrá 
En  que  otro  sirva  á  su  dama ! 
:  Vive  Dios !...)  Sí  la  Ucencia 
be  Federico ,  sefiof a , 
Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 


miJKR,  LLORA  Y  VBNCBRAS. 

Que  pueda  á  vuestra  preaeada 
Llegar  otro  aventurero , 

8ue  quizá  á  ese  mote  dé 
asrasou? 

IXtB. 

¿Porqué? 

EHUIQQK. 

Porqué... 
él;  t  Htí8iC4 ,  d^n/ra. 
Yo  solo  9é  que  me  muero. 

»ES. 

Lo  que  á  Federico  dije 
Diré  á  vos ,  y  es  que  el  lugar 
Que  boy  todos  tienen,  negar 
A  uno  no  es  bien. 

PATM.  (4P.  á  $»  §mo.) 
Colige 
De  su  semblante  su  enfado. 
FEDESico.  {Ap.) 
Su  ceño  mas  riguroso 
Le  habló  :  yo  seré  el  dichoso. 

B.1BJQ0B.  {A^) 

Y  yo  siempre  el  desdichado, 
Piies  aun  habiendo  sabido 
Que  Margarita  mintió, 
Nada  be  mejorado. 

rcDcaico.  {Ap.) 
No 
Fe  des,  amor,  por  vencido 
De  tu  parte,  hasta  acabado. 

IKBS. 

(Ap.  Para  lo  qne  imaginé , 
Deshechas  bago,  porqué 
Parezca  acaso  el  cuidado.) 
Venid,  Federico. 

BüaiQOB.  {Ap.) 
¡Fiero 
Rigorl  Aélllama,ániioo. 

FEDERICO.  {Ap.) 

El  sin  duda  no  mintió. 

BósiCA.  {Dentro.) 
Quiero ,  y  no  saben  que  quiero. 
BNnfQUB.  {Ap.) 

Si  me  desprecia,  ¿qué  espero? 

uesicA.  {Dentro.) 
Yo  folo  sé  que  me  muero. 
{Vanse  Ines^  Federico  y  Enrique.) 

ESGEHA  XXL 

TALÓN,   PATÍN. 

TAi.o:f. 
Desde  hoy,  Patin ,  me  parece 
Que  habr'ái  en  coulienua  igual 
De  hablarme  por  memorial. 

PATIA. 

¿Qué  es  lo  que  te  desvanece? 

TALOIf. 

Ser  mi  amo,  como  troven 
51is  discursos  á  un  semblante, 
El  mas  venturoso  amante. 

PATIX. 

Y  el  mas  desdichado  joven 

Sora  también ,  si  casado 

El  premio  es  que  ha  de  llevar. 

TALOS. 

Si  te  quisieres  quedar 
En  casa  para  criado 
Mío ,  podrá  ser  que  te 
Reciba.  Acude ;  que  creo 
Que  hacerle  alguu  bien  deseo. 
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FATm. 

Picaro,  yo  le  le  haré 
A  ti  y  todo  tn  linaje. 

TALÓN. 

¿Qtié  bay,  buen  Patín,  por  acá? 
¿Qué  se  ofrece  ?  ¿Cómo  va? 

pATin. 
Desvanecido  salvaje. 
Lo  qne  se  me  ofrece  es 
Romperte  aquesa  cabeza. 

TAtosr. 
Pues  ya  la  mósica  empieu , 
Déjalo  para  después; 
Y  entre  el  festivo  rumor 
Mezclémonos  a  sus  modos , 
Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  amor. 

{Vanse.) 

Salón  de  la  fiesta. 


ESCENA  XXIL 

Salen  miJsicos ,  MADAMA  INÉS,  MAR- 
GARITA. LAURA  T  damas;  ADOLFO, 
ENRIQUE,  FEDERICO,  CELIO  r 
CABALLEROS . ou  formo  de  sarao:  des- 
pués, TALÓN  Y  PATIN. 

BÚSICA. 

Que  tapatan,  que  esta  varia  alegría^ 
Que  tapatan,  es  de  amor  galeria: 
Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor. 
Que  tapatan ,  galeria  es  de  amor. 

fonos. 
Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor. 
Que  tapatan,  galeria  es  de  amor. 

Que  tapatan,  que  no  hay  instrumento. 
Que  tapatan,  que  no  pueble  el  viento^ 
Que  tapatan,  de  confusa  armenia. 

TODOS. 

Que  tapatan^  es  de  amor  galería. 

HtisiCA. 

Que  tapatan  f  que  aqueste  placer^ 
Que  tapatan,  do  no  hay  hombre  y  mujer, 
Que  tapatan ,  que  na  sepan  hacer. 
Que  tapatan ,  mudanza  d  primor... 

TODOS. 

Que  tapatan ,  galería  es  de  amor. 

HdSICA. 

I  Que  tapatan,  que  esta  confusión. 
Que  tapatan ,  donde  no  hay  naetan. 
Que  tapatan,  que  no  baile  sin  son. 
Que  tapatan^  de  noche  y  de  dia... 

TODOS. 

Que  tapatan ,  es  de  amor  galería... 

HÓSICA. 

Que  tapatan,  este  alegre  rumor... 

TODOS. 

Que  tapatan,  galeria  es  de  amor. 

ADOLFO. 

Todo  vuestro  pueblo  a'¿uarda 
Que  le  boureis. 

INÉS. 

Poes  es  tan  justo , 
Hacerte  quiero  este  gusto. 

ABOLFO. 

¿Qué  tocarán? 

FBBBBICO. 

La  gallarda ; 
Que  danzatdo  vos ,  será 
Cualquier  compás. 

EimiooB. 

¿No  es  mejor 
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Una  alemana  de  amor , 
Pues  vos  lo  sois? 

FEOEKICO. 

Este  lugar  merecí, 
Foriuiia  que  amor  exalta , 
Tocad  para  mi  la  alta. 

ENRIQCE. 

Y  la  baja  para  mí. 

IKEB, 

¿Que  elijáis  los  dos  no  es  bieu, 
Si  he  de  dapxar  con  los  dos? 

FEDERICO, 

Elegid  el  compás  ?os. 

^    ,  ENKJQUE. 

¿Qué  tocarán? 

INÉS. 

El  desden. 

MÚSICA. 

FraneeUsa,  Francelisa, 
¡M  del  talle  alemanéi. 
Mañana  me  parto  á  Francia , 
¿Qué  mattdais  ó  qué  quereUt ^ 

LIES. 

Que  08  vals  y  que  no  torueis. 
{Tropieza  Inet  danzando ,  y  cae  en  los 

brazo$  de  Enrique.) 
i  Válgame  el  cielo! 

E?(RIQUe. 

¡  Felice 
10,  pues  tama  dicha  alcanzo. 
Que  puedo  decir,  señora» 
Que  tuve  el  cielo  en  mis  braxos, 
Después  que  fuisteis  mi  cielo ! 

riEs. 
Soltad,  Enrique,  la  mano, 
i  Vos  atrevimiento !... 

E?tftIQUE. 

Ved 
Que  no  atrevido  os  agravio, 
Porque  ¿  quién  viera,  señora , 
venir  todo  el  cielo  abajo. 
Que  la  mano  no  le  diera? 

Habiéndola  vos  tomado. 
Yo  no  quiero  que  sea  mía  : 
No  me  la  volváis.  Vasallos , 
Esta  mano  es  ya  de  Enrique  : 
Vuestro  duque  soberano  ' 

Le  aclamad ,  pues  sin  que  incurra 
h\i  altivez  en  el  agrado, 
El  acaso  se  ia  dio. 

EXRIQDE. 

Claro  está;  que  un  desdichado 
Blal  pudiera  ser ,  señora , 
Dichoso  sin  el  acaso. 

{Viva  Enrique! 

OTBOS. 

¡  Enrique  viva ! 

ADOLFO. 

Y  goce  felices  años 
A  Turincia. 

TODOS. 

í  Viva  Enrique ! 

FEOEaiCO.  (Ap.) 

¿Qué  ira  es  esu,  cielo  santo. 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
La  envidia  de  haber  pensado 
Que  no  ha  sido  acaso  solo? 

MARGARITA.  (Ap.)        * 

iPara  esto,  infelices  hados, 
Disnues de  no  responderme 
Ni  darme  ayuda  un  ingrato. 
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I: 


Quiso  Madama  que  yo 
Asistiese  en  su  sarao. 
Para  que  fuese  testigo  ? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo  ? 
£1  tiempo  dirá  mis  iras. 

CELIO.  (Ap.) 
En  fin,  fortuna ,  ¿has  logrado 
Hacer  dueño  al  que  aborrezco? 
Pero  otra  ocasión  aguardo , 
Que  quizá  mi  saña  diga. 

ENRIQUE. 

Federico ,  pues  yo  gano 
La  dicha ,  tü  no  la  pierdes ; 

?ue  esto  es  competir  hermanos 
amigos. 

FEDERICO. 

Si  ta  elección 
Te  la  hubiera,  Enrique,  dado , 
Fuera  válida  la  dicha; 
Pero  habiendo  sido  acaso, 
Auu  le  queda  al  atbedrio 
Su  voluntad. 

Ya  es  en  vano ; 
Que  aunque  fué  acaso,  es  verdad. 
Habiendo  caído  el  acaso 
En  la  parte  del  valor , 
Con  quien  se  confronta  tanto 
Mi  ardiente  espíritu  altivo , 
Le  afirmo  y  no  le  retrato. 
Venid  todos ,  repitiendo 
Una  vez  y  otra  en  su  aplauso  : 
I  Viva  Enrique  * 

TODOS. 

¡  Enrique  viva ! 

FEDKIIGO. 

(Ap,  De  ira  y  de  cólera  rabio.) 
¿La  parte  del  valor?  {Ap,  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio.) 

PATisr. 
Talón ,  si  quieres  quedarte 
En  Turincia  fior  criado 
Mío,  te  recibiré. 
Acode  por  allá  á  ralos ; 
Que  ya  que  algo  no  te  dé. 
Podrá  ser  te  dé  con  algo. 

TALÓN. 

Dpja  venganzas,  y  dime. 
Si  dama  y  galán  casados 
K^tán  ya,  ¿qué  falta  á  esta 
Novela  de  nuestros  amos  ? 
¿  Por  qué  no  da  fin  ? 


patín. 
Porqué 
Presumo ,  si  no  me  engaño , 
Que  ha  de  ser  otra  jornada 
La  que  acabe  de  contarlo. 


JORNADA  TEKCERA. 

Bosqae  á  orillas  del  Rin. 

ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,  TALÓN,  soldados. 

I  FEDERICO. 

I  Emboscado  entre  las  breñas 
ueste  oculto  sitio  umbroso , 
Que  aun  contra  el  sol  defendido , 
Son  relieliiocs  sos  troncos ; 
Tan  astutamente  mudo , 
Tan  calladamenle  sordo 
Que  aun  no  sepa  del  el  viento, 
Quede  el  ejército  lodo, 
Ya  que  de  su  marcha  real , 


Con  que  parli  canleloso, 
Despedido  de  Madama 
Y  Enrique,  torcer  diapongo 
Los  designios,  y  vaNdo 
De  los  pálidos  embozoc 
De  la  noche,  he  penetrado 
Esos  collados  fragosos. 
Mientras,  la  Tvella  del  Rio, 
A  ver  sus  cristales  tomo. 
Retiraos  núes,  eo  tanto 
(Ya  que  el  alba  en  rayos  de  oro 
Nos  ?a  despootando  el  dfa) 
Que  yo  el  puesto  reconozco , 
Por  donde  roas  recogido 
Su  rápido  corso  undoso, 
Da  mejor  disposidon 
Para  que  pueda  ese  soto 
Trasladar  á  sus  espumas; 
Que  si  una  vez  de  su  coto 
De  bayas  y  fresnos ,  fabrtoo 
Portátil  selva  en  su  golfo , 
Que  paso  me  dé  por  esta 
Parte,  que  en  fe  de  su  foso 
Es  la  menos  defendible , 
Veréis  si  Yaiiente  logro 
Desempeños  de  mi  honor. 

im  SOLDADO. 

Siempre  á  tu  obediencia  proolos 
Nos  tendrás,  porque  de  ¿trique 
Ofendidos  y  quejosos 
También  esumos ,  al  ver 
Que  quede  vanaglorioso 
De  haber  trocado  sa  patria 
A  la  ayena. 

{Vame  hs  M/dc¿M.) 

TALÓN. 

Ya  que  solo 
Has  quedado,  y  que  conmigo 
No  habla  aquello  de  « idos  lodost . 
¿No  me  dirás  (si  t¿  fuiste 
El  que  blando ,  el  que  amoroso 
Rogaste  con  el  partido) 
Cómo  ahora?... 

FEDERICO. 

Calla,  loco; 
Que  sin  responderte  á  ü 
Has  de  ver  que  te  respondo.— 
Segunda  vez,  patria  injusta 
De  aquel  imposibio  hermoso. 
Tan  monstruo  en  la  ingratitud 
Cuanto  en  la  belleza  moostmo. 
Segunda  vez  tos  murallas 
Vuelvo  á  ver;  mas  con  tao  otro 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  rano 
De  mis  pretextos  te  informo , 
Para  cumplir  yo  conmigo 
Básteme  el  que  vo  losoigo. 
Tres  son  los  que'á  U  me  voelreo , 

Y  ninguno  el  de  celoso; 

Que  en  llegando  el  desengaño. 
No  hay  amor  que  no  sea  odio. 
El  primero  es  (}ue  mi  hi^rmano, 
Por  quien  mi  Estado  depongo, 

Y  su  liberud  á  precio 

Del  alma  y  la  vida  compro. 
Ingrato  á  tanta  fineza , 
No  supiese  generoso 
Agradecérmelo ,  cuando 
Viéndome  aliogar  en  sollozos , 
Era  desiiego  en  sos  labios 
Lo  que  era  llanto  eo  mis  ojos. 
El  segundo  es  que  no  debo 
De  aquel  acaso  estudioso 
Pasar  por  la  elección ,  puesto 
Que  en  los  partidos  que  otorgo 
\o  no  capitulé  acasos.: 

Y  err;ido  el  solemne  modo. 
Si  lo  fué,  no  fué  elección , 

Y  si  no  lo  fué ,  fué  oprobio. 


&»  qae  pasando  al  tercero » 

Qo6  es  el  qoe  los  ciñe  á  todos , 

ieTaHdar  el  acaso 

Coo  tao  notado  desdoro 

Como  decir  qoe  el  valor 

Fué  dd  empeño  el  abooo , 

El  lo  que  eo  obligación 

Ve  pone  de  qoe  animoso 

Dé  saiisfaecioo  al  mundo , 

Qoe  DO  porque  e!  Mando  ocio 

De  la  pú  me  dé  i  las  letras, 

Dejé  del  acero  bolos 

Los  dos,  que  cu  sangre  tintos 

Veri  el  Rín ,  si  el  puente  Tormo, 

Y  de  su  cerviz  nevada 

El  crespado  orgullo  domo ; 

Pnesto  qoe  entrando  por  donde 

No  bay  plaza  qoe  me  naga  estorbo » 

Dirá  esta  verde  campana , 

Dirá  ese  cerúleo  globo, 

Dirá  el  tiempo..  . 

ESCENA  IL 

MARGARITA,  CELIO  t  centr,  dentro. 
—FEDERICO,  TALÓN. 

■AiGARrKA.  (Dentro.) 
lAyinfelice! 

FeOERICO. 

Has  ¿qué  acento  lastimoso 
Es  d  que  se  escucha? 

TALOR. 

Allí, 
S  las  señas  reconouo , 
Uoa  barca  me  parece 
file  se  va  á  pique. 

■AiGARiTA.  (Dentro.) 

^  ,      ^  ¡  Piadosos 

cáelos,  favor! 

0E2ITB.  (Dentro.) 

I  Pavor,  cielos ! 
OKO.  (Dentro.) 
Que  me  anego. 

OTBo.  (Dentro.) 
Que  me  abogo. 
riDBaico. 
I  Qni¿D  socorrerles  pudiera ! 
GBuo.  (Dentro.) 
Ro  temas ,  prodigio  hermoso ; 
Vie  á  pesar  de  la  fortuna, 
Yo  te  sacaré  en  mis  bwnbr os. 
Alienu  pues  y  respira  ; 
Que  va  de  la  orilla  toco 
La  blanda  arena. 

■ABCAuíTA.  (Dentro.) 
|Ay  demi! 

PEDEllCO. 

Desdichados  tan  dichosos , 

Que  de  la  dicha  y  desdicha 

Las  lineas  tiráis  ¿  un  proprio 

Centro ,  ¿quién  sois  ? 

(Sale  Celio  eonUwrgarita  demora.) 

CBMO. 

Si  de  tantos 
Sustos  los  alientos  cobro, 
To  k»  diré.  Oesa  barca, 
Que  el  impeta  proceloso 
Del  Rfai  cosí  un  remolino 
Echó  aoaobrada  i  fondo. 
Arráez  soy,  que  á  esta  dama , 

Sne  con  mortales  ahogos 
al  viva  yace  ^  por  orden 
De**  " 


PSDBaiCO. 

Espera  un  poco. 
íNo  eres  lü  quien,  de  los  gremios 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Caudillo,  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

CBUO. 

Si,  seSor;  que  ahora 
Mas  cobrsido  te  conoxco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sindicado  abandono 
Por  no  ver  mi  dueBo  á  Enrique, 

Y  asi ,  de  mi  oficio  corro 
Las  fortunas. 

FIDESICO. 

Di ,  prosigue. 

CBUO. 

A  esta  dama,  á  decir  tomo , 
De  orden  de  Madama,  hasta 
Un  pobre  villaje  corto 
Que  hay  á  esu  oriUa ,  traia 
Con  otra  gente,  iio  ignoro 
Que  á  tomar  bagajes  para 
Pasar  i  Snblac.  ■ 

PEOEBICO. 

¡  Qué  oigo ! 
i  A  Snblac  ?  Pues  ^  quién  la  dama, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
Expuesta,  es? 

■AB6ABITA.  (Voloiendo  en  $t.) 
Si  generoso 
En  tus  brazos ,  uobte  Arráez , 
Mi  vida  pones  en  cobro , 
Consigues  boy...  Mas  ¡  ay  cielos ! 
¿Qué  miro? 

FEDERICO. 

¡Quéesloquenolo! 
¡  Margarita ! 

■ARGABITA. 

¡Federico! 

FlDBaiCO. 

¿Qué  es  esto? 

■ABCAnrrA. 
El  fíilal  destrozo 
De  un  amor  desengañado. 
Cuyo  alcázar  suntuoso 
Ruhias  de  fuego  sepultan , 
Cenizas  que  ya  son  polvo. 
Madama  (falta  e&  aliento) 
Sapo  (mal  las  voces  formo) 
Quién  (¡con  qué  penas  respiro !) 
Era...—  ¡Oh  nado  liguroso ! 
¿Para  qué  sali  del  agua , 
Si  con  el  aire  me  ahogo  ?— 
Madama  supo  quién  era , 

Y  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 

A  ese  cristalino  asombro. 
Que  piadosamente  fiero , 
Que  ilerameute  piadoso , 
No  me  dio  muerte ,  ñor  mas 
Que  en  sus  Ímpetus  rurioso , 
Sus  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 

FEDEBICÓ. 

Cóbrate ,  y  piensa  que  el  liado , 
Ya  que  parecidos  somos 
En  las  fortunas  de  amor. 
Desdichados  uno  y  otro , 
Te  trae  donde  tu  venganza. 
Si  como  espero  la  tomo , 
Veas  sombra  de  la  mia ; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  verás  trasplantado 
Al  Riu ,  haciendo  sus  troncos 
Atada  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasaje,  haciendo 
Se  desconozca  á  si  proprio , 


Al  mirarse  en  sus  cristales 
Nacer  blanco  y  morir  rojo. 

CELIO. 

A  menos  costa  me  atrevo 
(Ap.  Llegó  á  mi  pasado  odio 
La  ocasión  de  la  venganza.) 
Yo  i  darte  pasaje. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

CELIO. 

(^mo  á  mi  orden  esiáji 
De  aquesta  ribera  todos 
Los  barqueroles,  que  uliora 
Aun  no  habrán  dado  reposo 
Al  sueño ,  y  tienen  sus  barcas 
Dadas  en  la  orilla  fondo ; 

Y  si  del  Rín  otra  vez 

A  nado  las  ondas  corto, 

Y  antes  que  á  sus  pesqueiias 
Se  dividan  los  convoco. 

Ai  anochecer  verás 
Que  desta  parte  te  pongo 
Vasos,  sobre  que,  teniendo 
Tü  desmontados  los  olmos , 
Podrás  fabricar  el  puente. 

MARGARITA.       ^ 

Y  aun  mas  que  eso  tus  arrojos 
Podrán  conseguir. 

FEDERICO. 

¿Qué  mas? 

HARGARITA. 

Una  rez  el  paso  roto. 
Madama  y  Enrique  en  una 
Quinta ,  gozando  amorosos 
Ln  los  imperios  de  Flora 
Vasallaje  de  Favonio, 
Con  moderada  familia 
Viven  seguros  y  solos , 
Siendo  en  aquesta  ribera 
Descuido  al  cuidado  el  ocio ; 

Y  sin  ser  sentido ,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo. 
Ganando  |)or  interpresa 
En  sola  una  noche  todo 
Cnanlo  en  uno  y  otro  encncntro , 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro 
Pudieras  desear. 

FEDERICO. 

Fortuna , 
Muestra  en  mi  que  poderoso 
Tu  dombdo ,  sabrá  nacer 
De  un  desdichado  un  dichos.— 
¿Qué  esperas  pues,  Celio  amigo? 

CELIO. 

Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 
A  vadear  del  Uin  las  oimíus. 

FEDERICO. 

Ven  tú  conmigo...  Y  voí>otrn.< 
Soldados,  á  desmontar        ( Vendóse.) 
El  bosque ,  para  que  nroiilos 
Tengáis  la  broza  y  fagma . 
Cuando  él  llegue.  Hoy,  rigmroses 
Astros,  verá  amor  si  vengo 
De  mi  valor  los  oprobios.         (Vate.) 


H  ARCAR  rrA. 


(VflW.) 


Hoy  ver.i  el  sol  si  una  dicha 
En  una  desdicha  logro. 

TALÓN. 

Y  viendo  que  yo  desmonte. 

Verá  el  mundo  lo  que  monto.    (Vase,) 


«DO 


COHEDI\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Vista  exterior  de  la  qolnta  de  Hadana  loes. 

ESCENA  m. 

ENRIQUE ;  y  d€$puei,  MADAMA  INÉS. 

SNftlQOB. 

Paes  de  esmeralda  y  rubí , 
Ribera ,  esmaltar  te  ?es , 
Sin  dada  la  bella  Inés 
Ha  pasado  por  aqaf : 
Ajado  dice  que  si 
Ud  clavel...  y  me  ba  mentido , 
Pues  00  la  veo. ..  ó  ba  sido 
Que  la  huella  que  lia  dejado , 
No  se  sigue  por  lo  ajado , 
Sino  por  lo  florecido. 
{Sale  Madama  Inés  por  otro  lado,) 

MES. 

Dime ,  mirgen ,  k  quien  dié 
En  las  escuelas  de  abril 
Idioma  el  aura  sutil , 
Si  Enrique  hacia  aquí  llegó  : 
Movido  dice  que  no 
Aquel  sauce;  pero  aquel 
Laurel  Ínclito  y  fiel 
Constante  dice  que  si : 
Su  valor  amé ,  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  uo  en  vano...—  ¡  DaeAo  mío ! 

BNBIQUE. 

Segunda  aurora  del  día... 

HtES. 

Prisión  de  la  altivez  mia... 

EimiQUE. 

Libertad  de  mi  albedrío..» 

I!(ES. 

¡Sin  verme  una  hora  b¿ !  ¿  Desvio 
Tan  grande ! 

ENRIQOE. 

Yo  presumí 

8ue  era  ui  siglo ;  y  aun  creí , 
uriendo  en  esta  ribera 
Del  Rin  sin  verte ,  que  era 
LadelNilo. 

IXES. 

¿Cómo  asi t 

ERRIOOB. 

Como  bav  unos  moradores 
Que  á  orillas  de  su  corriente 
Se  sustentan  solamente 
De  oler  las  frutas  v  flores , 

Y  mueren  si  sus  olores 

Les  faltan  :  con  que  el  pensar 
Que  un  sentido  puede  ciar 
Vida  y  muerte,  da  ¿  entender, 
Si  otros  mueren  de  no  oler, 
Morir  yo  de  no  mirar. 

IKKS. 

Nada  be  quedado  á  deberte ; 
Que  en  esta  isla  hay  una  bella 
Fuente  que  el  cristal  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrario,  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual , 
Pues  siendo  de  pederoait 
Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra , 
Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra , 
Aqui  la  piedra  cristal. 

;  En  qué  pues  te  divertía 
Mi  ausencia  Y 

ENRIQUE. 

Dejando  aparto 
El  que  solo  en  adorarte, 
Te  confieso  que  sentía 
La  grave  melancolia 
Con  que  nú  hermano  partió. 


ntu, 

I  No  fuera  peor  que  uo 
Fuera  él  el  triste? 

ENRIQUE. 

¡Ay  de  mí, 
SI  él  no  lo  fuera!  Mas... 
niBS. 

Di. 

BmilQOB. 

Quisiera,  mi  duefio,  yo 
Que  entre  lo  amante  y  le  flel 
Hubiese  tal  simpatía. 
Que  siendo  la  dicha  mia» 
No  fuera  la  envidia  del. 

UES. 

¿Cómo,  si  te  halló  cruel 
Antes,  rogándote  en  vano. 
Ahora  tan  tierno  y  humano? 

ENRIQUE. 

Gomo  el  odio  en  mi  flaivor 
Cesó  de  competidor. 
Quedó  el  cariño  de  hermano. 

MES. 

No  sé  si  me  he  de  quejar,.. 
Mas  uo,  que  vergüenza  tengo. 

E?(UIQUG. 

¿Cómo? 

¡RES. 

Como  también  vengo 
A  darte  yo  algún  pesar. 

SNRIQOE. 

Pesar  q«e  tA  puedes  dar. 
No  puede  serlo,  Inés  bella. 

INÉS. 

Margarita... 

SmiQOB. 

El  labio  sella; 
Que  si  á  hablarme  della  vas , 
Ahora  es  cuando  me  le  das. 
Pues  ahora  me  acuerdo  della. 


Margarita  te  escribió. 

ENRIQUE. 

¿Luego  16  el  libro  tomaste? 


No  sé...  pero  ahora  baste 
El  que  á  mi  mano  llegó. 

ENRIQUE. 

No  me  pesa ,  poraue  yo 
Lo  mas  que  en  él  la  decia 
Era  que  no  faltaría 
Jamas  á  mi  obligación. 

INÉS. 

Y  aun  por  eso  mi  atención , 
Siendo  tuya,  la  hizo  mia. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

mB8. 
Como  te  pidió 
Que  á  su  casa  la  volvieras; 

Y  porque  lü  no  lo  hicieras , 
He  querido  hacerlo  vo. 
Hoy  deste  sitio  partió. 

De  mí  no  mal  asistida , 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  su  patria ;  y  ya. 
Hallándose  en  la  florida 
Ribera  del  Rin ,  en  quien 
Las  primaveras  viví , 
Por  mejor  viaje  elegí « 

Y  por  mas  breve  también , 

?ue  sus  cristales  la  den 
asaje  en  su  embarcación. 


Ejemplar,  lustre  y  blasón 
De  las  mas  cuerdas  bellezas, 
I  Cómo  serán  tus  finezas , 
Si  así  tus  pesares  son? 
En  tu  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 

INÉS. 


A  mi  no ,  pues  vi  i 

Muerto  á  manos  de  un  olvidoi 

BNRIQUB. 

Aquel  ni  lo  es  ni  lo  ba  sido, 
Ni  puede  serlo. 

mes. 
Pue<¿q«é 
Diremos  que  fué? 

ENRIOUE. 

Que  fué, 
Diré  yo,  un  sueño ,  un  engafio, 
A  quien  llega  el  desengaiío. 
Como  á  ciego. 

INÉS. 

Eso  DO  sé. 

EIIRIQOC. 

Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vista  y  viera 
Una  estrella ,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  la  lumbre  pura? 
Si  al  admirar  su  hermosura , 
Desembozara  un  hicero 
Su  esplendor  mas  lisonjero, 
Rendido  á  amor  mas  fiel , 
¿No  creyera  ser  aquel 
El  sol  que  adoró  primero? 
Si  la  luna  le  saliera 
A  este  tiempo  hermosa  y  clara , 
lAI  lucero  no  dejara 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 
Si  la  aurora  se  siguiera, 
i  A  la  aurora  no  créría , 
Hasta  que  de  fantasía 
En  fantasía ,  de  arrebol 
En  arrebol ,  luego  el  sol 
Le  diera  con  todo  el  dia? 
Pues  asi  ciego  mi  amor. 
Vista  cobró  en  noche  obscura, 

Y  la  primera  hermosura 
La  tuvo  por  la  mayor. 
Hasta  que  de  un  esplendor 
En  otro ,  vio  la  lúa  pora 
De  tu  sol ;  y  como  elb 

A  todas  las  demás  dora , 
Se  le  apagaron  aurora , 
Luna ,  lucero  y  estrella, 
mas.    * 
Ríen  pudiera ,  Enrique ,  aquí 
Al  concepto  responder; 
Mas  la  música  ha  de  ser 
La  que  responda  por  mí.— 
¡Laura! 

ESCEBAnr. 

LAURA ;  tftfMjnr^f,  i»A«AS,mlsKU  Tcnif 
nos.— ENRIQUE,  MADAMA  LN£i 

LiORA. 

¿Queme 


Di 
Que  algo  canten.—  No  qalsiera 

{Yate  Laun.) 
Que  el  mas  breve  espacio  hafafeni 
Que  no  te  hiciera  mi  am» 
Un  agrado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mayor 
Que  ser  tú  sol  desta  esfera^ 


Yut,qaeeaao(lovta]H 
Ksoiro  eo  sombras  n}^ece , 
Pira  todos  aooGhece 
SíDO  solo  para  mi. 

(Salen  Laura  tf  múika,) 
Yporqaemejoraanl 
Se  Tea  qoe  eres  mi  aarora, 
CiQU,  Laara,  caoia,  Floro. 

UOaA,  OTBA  SAMA  T  HÓSICA. 

Si  ie  amar  tfeneida  titán  ^ 
Majer,  Hora  y  vencerás, 

UIES. 

h)  prosigáis.  Bn  mi  TMia 
filelra  mas  necia. 

EKRIQUC. 

¿Cómo? 


Como  aconseja  qne  baya 
Qnien  llore;  7  aunqoe  taa  olro 
b  la  parte  de  mi  amor 
K  espirita  esté ,  con  todo 
He  disaena  que  haya  quien 
Yiva  con  candal  lan  corlo , 
Que  para  hacer  «n  empleo 
be  penas,  ansias  y  abonos, 
Fiadores  del  corazón 
Le  hayan  de  salir  los  ojos. 

EHBIQOE. 

Auiqne  yo  umbiea  podiern 
Aeiponder  euáa  poaeroao 
Abeto  es  del  alma  el  llanto , 
Aigoyéodole  á  tn  enqio 
Qne quien  no  llora  ne aienU^ 
Halo  haré,  por  Ter  que  esinrbo 
be  la  música  el  acenlo.— 
Hadad  pues  de  letra  y  Mno. 

Tpnesya  la  noebe  cierra, 
Pleieoid  luces  fosoiros. 

{A  IM  cHatfM,  y  vante  etíoi.) 

DAMAS  y  MÚSICA. 

Bta^e,  «mf  Me  attéa  moa  rendkh^ 
Mv  eeloi  no  hay  purtíáa. 

KHRIQOE. 

Ho  prosioais ;  qoe  no  gosio 
Yodesa  tetra  tampoco. 

IZISS. 

¿Porqué? 

euriqob. 

Porque  foó  mi  tema ; 

Y  si  como  mió  le  noto , 
B  amor  proprio  podrá 

Ser  llevarme  como  proprio ; 

Y  donde  esti  el  toyo»  ne  es 
Mea  qoe  entre  k  la  parte  otro. 

mas. 
Bolo  es  qne  de  Federico 
Ye  aoKrdas»  triste  y  quejoso. 

EREIQUE. 

Porque  ?eas  qne  no  es  eso , 
YoNcd  i  cantar  lo  proprio. 

IRES. 

Porqne  teas  iü  Umblen 

toe  yo  siento ,  aonqoe  no  lloro , 

No  Tolrais,  sino  al  primero. 

LAOOA. 

i^or  para  eso  es  á  todo. 

MAMAS  T  MÚSICA. 

K  de  mnar  vencida  estái , 
ifitf#r,  Uarm,  y  venceráa. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCBRA9. 

Hombre,  aunqua  eatéi  moa  renüéo , 
Sobre  ceiüc  no  hay  partiéo, 

Y  repitan  todoa 

Que  en  celoi  no  hay  medio , 
Ni  en  llanto  iocorro. 

(Tocan  ca/ao  dentro.) 

BSGBirA  V. 

Soldados,  FEDERICO  1  gertb  ,  den* 
Ir4>.  -  MADAMA  INÉS,  ENRIQUE, 

LAURA,  DAMAS,  MÚSICA. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  i  Goerra ,  guerra ! 

PBDBBico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

PBDBaiGO  T  MÚSICA. 

Que  en  eelot  no  hay  medio... 

IKBS  Y  MÚSICA. 

Ni  en  llanto  hay  socorro. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

EXRIQDE. 

*t  Qué  es  lo  que  escucho  1 

MES. 

¡Qué  oigo! 
fiSiTK.  (Dentro,) 
¡Traición ,  traición ! 

SOLDADOS. 

¡Goerra,  guerra! 

EliaiQOB. 

¿Quién  dirá  qué  es  esto  ? 

ESGCIVA  TI. 

PATÍN.-  ENRIQUE ,  MADAMA  INÉS , 

LAURA,  DAMAS,  MÚSICA, 
PATI2I. 

Un  tonto» 
Tanto ,  que  se  atreve  á  dar 
Mala  nuoTa  4  poderosos. 
Por  esta  parte  tüel  Rin , 
Donde  cine  mas  angosto 
Sos  explayadas  corrientes , 
Escuadrones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado 
Haciendo  fiero  destrocó 
En  todas  las  alquerías 

Y  villajes  del  contorno. 
Hasta  llegar  á  esta  quinta  , 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concorren ,  diciendo 

8oe  Federico  quejoso 
e  ti  y  de  Madama... 

BimiQOE. 

Calla. 
¿Quién  se  vio  ¡ cielos  piadosos ! 
Entre  su  esposa  v  su  hermano 
En  empe&o  tan  forzoso? 
Pero  con  morir  ¡ay  triste! 
Habré  cumplido  con  lodo.^ 
Toma ,  mi  bien ,  un  caballo , 
En  tanto  qne  yo  recofo 
Esta  desmandada  gente 

Y  á  la  Inlerpresa  me  opongo. 
Muriendo  felix  si  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 

INBS. 

iNo  es  mejor  que  tli  conmigo 
También  escapes  en  otro? 


ENEIQOE. 

No ,  porque  si  en  tu  elicclon 
Me  hizo  mi  valor  dichoso , 
Mal,  si  huyo,  desettpefiarme 
Podré ,  diciendo  en  mi  oprobrio 
Esas  gentes ,  si  4hs  dejo 

Y  en  salvo  mi  vida  nOOgo , 
Que  me  Talló  para  el  riesgo , 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tú. 

mas. 

Yo  no  be  de  huir; 
m  no  ban  de  dedr  tampoco 
íue  porque  admití  lo  amante, 
le  abandonado  lo  heroico. 
A  tu  lado  he  de  morir. 

ESCENA  VIL 

ADOLFO,  soldados;  CELIO, r^Mtin- 
dote;  FEDERICO  i  soldados  ,  den^ 
tro.  —  Dichos. 

ADOLFO. 

Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  contigo ,  puesto 
Que  toda  la  quinta  en  torno 
Sitiada  está. 

UOMA. 

Y  ya  Ja  entran. 
Diciendo  el  fiero  alboroto... 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
I  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

PEDEBico.  (Denlro.) 
Mueran  todos. 

SOLDADOS.  (Dentro») 
Mueran  todos. 

PATI?I. 

¡  Ah  quién  boy  fuera  ninguno  1 

BMMOOE. 

Antes  moriréis  vosotros. 
CELIO.  (Ap.) 
Ya  que  la  piedra  tiré. 
Ahora  la  mano  escondo. 
Saldré  de  aqui  sin  ser  visto. 
Volviendo  á  bacer  cauteloso 
La  deshecha  á  la  ribera. 

EftlIlQOB. 

I  Ay  mi  bien ,  perdidos  somos !  ^ 

MES. 

Esta  torre  es  de  la  quinta 
Un  antiguo  foftiO  roto. 
En  quien ,  que  nna  mina  hay. 
Desde  mis  niñeces  oigo  : 
Valgámonos  del  Adeíía 
Mientras  nos  viene  el  socorro 
De  la  corte ,  adonde  puede 
Ir  por  los  tercfos  Adolfo 
De  las  milicias. 

evfaro'DE. 
Bien  dices. 
(Vanu  Adolfo  f  loe  coldadoe,  dama» 
y  múiica.) 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo , 
Entra  tu;  que  ya  te  sigo. 

UWIA. 

Yo  también  allá  me  acojo. 
patín. 

Y  yo  también ;  que  hace  un  mucho 
El  que  no  huye  mas  qoe  un  poco.— 
(Al  entrone  Madama  Inés  y  Laura ,  da 

ata  á  Patín  con  la  puerta  en  loo  ho^ 
cieos.) 


«es 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


Mas  ¡  ay !  que  con  ser  hermosa , 
taora... 

UDM.  {Defde  una  puerta  de  ¡a  torre, 
eitandú  ya  dentro.) 
¿Qué? 

PITIN. 

Me  has  dado  en  rostro, 
nres.  {Dentro.) 
¿Qué  haremos,  Laura? 

uuKA.  (Dentro,) 

Cerrar. 
{Cierra  la  puerta  sin  eaber  que  e$  de 
golpe.) 
WES.  {Dentro.) 
¿tomo,  ¡ay  infelice!  cómo 
Anles  que  enire  Enrique  ?...-~Vn 

{Procuran  abrir,  y  no  pueden.) 
Abrir  es  difícutloso , 
Echado  el  golpe  al  rastrillo. 
LADRA.  {Dentro.) 
El  temor  lo  yerra  lodo. 

PATÍN. 

En  fin,  ¿  te  has  quedado  fuera ? 

EMIIQUE. 

Viva  ella ;  que  yo  no  importo. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡Gueira,  guerra! 

FEDERICO.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

ESCENA  VIU. 

FEDERICO,  SOLDADOS,  MARGARITA  Y 
TALÓN.—  ENRU^ÜE,  PATÍN. 

■ARC  ABITA. 

Mueran  todos. 

BüRiOOB. 

Si  morirán ,  falso  amigo , 
Fementido  hermano  fiero, 

8ue  á  tu  fe  y  palabra  faiías, 
abiendo  sido  tú  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos ; 
Pero  será  tan  á  precio 
De  vidas,  que  no  te  salga 
Barato  el  atrerímiento. 

N     FEDERICO. 

Yo  no  rompo  mi  palabra : 
41ooestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor 
En  pensar  que  no  le  tengo , 
Y  ahora  lo  verá  Madama. 
(Riñen.) 

ENRIQOE. 

Si  verá;  pero  primero... 

Mas  ¡  ay  mfellz  de  mi !  {Cae.) 

FEDERICO. 

No  le  matéis;  que  no  quiero 
Lograr  en  su  muerte  el  triunfo 
De  mis  Ténganlas  tan  presto. 
Date  á  prisión. 

TALÓN.  (A  Patin.) 
Y  tú  y  lodo. 

PATIS. 

Pues  yo ,  señores ;  ¿  qué  he  hecho  ? 
¿Quién  me  eligió  á  mi? 

TALO:^. 

Nosotros. 

PATlIt. 

¿Tü  me  prendes? 

TALOX. 

Vo  te  prendo. 


¿  No  vale  mas  un  amigo 

Que  un  extraño?  Por  lo  menos 

Te  prenderá  con  cariño. 

KKRIQCS. 

¿Vosotros  ( ¡ qué  es  lo  que  veo!) 
Ingratos  vasallos  niios , 
Me  prendéis? 

V?l  SOLDADO! 

Cuando  lú  mesmo 
Nos  has  trocadu  por  otros , 
Ya  no  eres  principe  niusiio. 
Los  que  elegiste  podran 
Socorrerte. 

FEDEIUCO. 

Vaya  prrso 
Al  cuerpo  de  la  batalla  : 

Y  para  ver  que  le  leugo 
Con  seguridad ,  á  ti , 
Margarita ,  te  le  entrego. 

Su  guarda  has  de  ser  de  vista. 

EÜR1QUE. 

Solo  me  faltaba  esto. 

¡Tü,  tirana,  aqui!  Pues  ¿cómo?.. 

■ARGARITA. 

Es  largo  para  ahora  eso , 
Después  te  diré  la  causa. 

FEDERICO. 

Llevadle .  mientras  pretendo 
Seguir  á  Madama ,  que 
Debió  de  escapar  huyendo. 

ESCENA  IX. 

MADAMA  INÉS  r  LAURA ,  en  lo 
de  la  torre.—  üiciios. 

i:«ES. 
Madama  no  huye ,  cobarde , 

Y  el  no  estar  en  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo , 

Es  porque  un  acaso,  un  yerro 
Esa  puerta  me  cerró , 
Por  donde  salir  no  tengo. 
Rómpela  tú  :  vibras  si  huyo 
O  si  sé  maur  muriendo. 

FEDERICO. 

Todas  tus  acciones  son 
Crueles.  Que  estés  me  alegro 
Donde  puedas  ver  á  Enrique, 
'l'u  amante  y  tu  esposo ,  puesto 
A  mis  pies.  Mira  el  valor 

gue  elegiste,  y  mira  luego 
I  valor  que  despreciaste. 
RNRigOB.  (Ap,) 
¡  A  qué  mas  llegar  pudieron , 
Cielos,  las  desdichas  mías ! 

llfES. 

Tirano ,  cruel ,  soberbio , 
No  ese  ajamiento  es  victoria , 
No  esa  acción  es  desempeño; 
Que  una  traición  no  es  valor. 
Ni  valentía  un  desprecio. 

FEDERICO. 

Aunque  me  baldones  mas. 
No  has  de  negar  por  lo  menos 
El  que  á  él  le  tengo  á  mis  plantas 
Y  á  ti  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de»salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección.         , 

INÉS. 

¿Qué  es  retratar?  Si  los  cielos, 
De  mil  almas,  de  mil  vidas 
Proveyeran  en  mi  afecto 
La  duración « y  que  todas 
De  las  iras  del  acero 


aUo 


Fuesen  destrozo  á  sos  filos. 
De  sangre  y  vidas  hambrientos, 
No  la  reuratara. 

FEDERICO.  ' 

Pues 
Resuélvete  á  que  es  Ui  centro 
Un  sepulcro. 

BJAIQOB. 

Federico, 
No  ya  hermano,  sino  dueño. 
No  ya  amigo,  ¡ay  iofelice! 
Sino  señor,  si  mi  ruego. 
No  en  fe  de  lo  que  es ,  sino 
En  fe  de  lo  que  Toé,  puesto 
A  tus  pies,  bañado  en  llanto. 
Te  merece  algún  acuerdo 
De  hermano  y  amigo,  solo 
Te  pido,  pues  yo  te  ofendo. 
Te  vengues  en  mí ;  roas  no 
En  mi  esposa  :  yo  te  ofrezco 
Por  su  lioerud  la  vida. 

FEDERICO. 

No  hay  que  proponerme  medios. 
Sobre  celos  no  nay  partido. 

E?miQ0E. 

Generosa  lid  un  tiempo 
Llamaste  á  la  competencia. 

FEDERICO. 

Pues  no  es  sino  infame  daelo , 
Tal  que  hiciera  al  alma  raio. 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Y  han  de  ver  Madama  y  lodos. 
Pues  vine  por  ti  y  te  llevo 
A  despecho  suyo,  cuánto 
Airoso  á  la  patria  vuelvo. 
Pues  consigo  el  fkn  que  traje.— 
Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 
Al  cuerpo  de  la  batalla. 

■ARfiAUTA. 

Yo  á  ser  su  guarda  me  ofrezco. 

IXES. 

¿Tú  su  guarda?  ¡Ay  infeliee! 

De  ira  y  cólera  reviento. 

Pues  ¿cómo  has  vuelto,  tirana? 

■ARGAnrrA. 
¿No  basta  saber  que  he  vuelto, 
Sino  cómo?— Ven,  ingrato. 


Esposa... 


ERRIQOB. 
IKES. 

Mi  bien... 

BIOUQOB. 

Mí  doefio... 

■ARGAMITA. 

¡Lindo  tiempo  de  favores! 
Retiradle,  y  vamos  presto. 

BKRIOOB. 

Preso ,  á  morir  voy  sin  tf. 

INES. 

Sin  ti,  á  morir  presa  quedo. 

e:(rioijb. 
Adiós,  y  admite  este  llanto 
Por  sacriiicio  postrero 
De  mi  amor.  (¿^'*-) 

tlCES. 

Solo  eso  fuera 
Lo  que  enmendara,  pudiendo. 
Que  no  lloraras »  porqué 
En  los  casos  mas  adversos 
De  las  deshechas  fortunas. 
El  rencor,  la  ira,  el  despecho 
Me  suenan  mejor  que  el  llanto. 


Tcfi  i&  unbien. 


TAUKI. 

1. 
rATIN. 

Caballeros, 


Déieame  (i<«lr  DO  mas 

De  reiole  ó  treUU  rentiiebros 

TAMW. 

¿T6?AqiilénT 

PAIUU 

Aqoiea 
iMdioMdMdeeilarrMo 

Om»,  que  ña  fer  á  nadie» 
ldorwdeeanplini«&to. 

¡Ami,  arma!  iGaerra,  goerra! 

■AMAtlTJU 

Tea,  Enrique. 

FBKaiCO. 

¿Qaé  ea  aqnellot 
ESGSHAX 

.Ul  fOLMBO.  —  DlCBOS. 
aCHAADO. 

QiBaaUídoealeflime 

KMoadroMa  ae  bao  eompoesto ; 

TporbcMBbredeTalor, 

SegBB  dkea  priaioneroa, 

A  m  banmerol  ban  nombrado 

CaadlIlo^yllegaoáUempo 

Qie  en  la  alqneria  umbien 

Peb  corle  han  deaenbierlo 

Liieeflitaielia,ae&or, 

Da  genles  niñero  faimenaot 

A  lv|^  marcbn  marchando. 


MIIJEII*  LLORA  Y  VENCEEAS. 

Y  mas  cuando  el  coroobu 
Deste  eilrafto  acaecimiento 
Ea  amor,  y  llene  i  ay  triste! 
Por  instrumento  los  celos  : 
Pues  de  todo  cuanto  miro , 
Con  estar  desde  aqui  «lemlo 

?oe  ya  una  y  otra  avanguardia 
raban  el  primer  encuentro , 
Yo  sitiada ,  preso  Enrique , 
Nada  ¡ay  iufelice!  siento, 
Sino  el  f  er  i  Margarita 
Ir  por  guarda  so^a. 

soLDAPOS.  {Dentro.) 
A  elloa. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

isca. 
¡Qué  horror!  Qué  estrago! 

UOUA. 

¡Qué  estruendo! 

IKBS. 

Volcan  de  Harte  parece 
La  campaña,  cuyo  incendio 
En  pirémides  de  humo 
Gloooa  exbala  de  fuego. 

LACnA. 

Anfano  para  mirar 

Tantas  desdicbaa  no  tengo,     {uora.) 

ixcs. 
No  lu  mires ;  mas  no  temas , 
Porque  es  Inftimia  en  un  pecho» 
De  quien  los  ptfeses  sea 
Destroncados  hombres  muertos, 
Teniendo  ojos  para  el  llanto, 
Para  el  horror  no  leoerlof. 

soLSADOS.  {Deníro.) 
¡Victoria  por  Federico! 


rBOCMCO. 

Qiade  en  esU  torre  el  tercio 

ie  ni  guardb ,  mientras  yo 

Salgo  con  el  demás  resto 

k  ambos  opósituar- í  ú , 

Pues  te  agrades  de  estar  tiendo 

Mm  que  Sgrimas  rencores , 

btragoB  mas  que  lamentos, 

Y  mas  que  leniexas  iras, 

Ooe  no  te  quites ,  te  ruego , 

Desa  akneua,  porque  feas 

Si  es  traición  o  si  es  esfuerzo 

Kl  f  alor  que  me  ilustré. 

{fnu  rUéHeé^  Emqn$.Uar»€fita , 

EMDIA  ZL 

XADAMA  INBS  v  LAURA,  m  to  fer- 
r#;soLMMS,tfMJIre<. 


iQuiéo  ea  un  instante,  cleloe, 
beta  dicha  éhi  desdicha 
Se  miré  pasarían  presto, 

Cn  quién  eu  su  misma  casa 
guerra  hUroduioT 


Meato 
Cacau  la  Ualoila  algún  dia, 
iHabri  quioB  panda  cieetto? 

81 ;  qna  efto  y  naa  eabe,  Laura  p 
E^^  anales  del  tiempo ; 

i  Es  dedr, /bwuéa  la  tfrre,  es  d  ea 
M ;  pefs  áeoda  las  MMetséeres  M  lo  vu^. 
EcMaéofafcaaaéfeiUf  W  tfmlweo  lea- 
mala  ée  tmlio  ilplAca  lolo  ienirp  ée  ku 
Ut9rt9.  represeatea  estos  lo  qnc  qaierao. 

Y.  ni. 


uces. 
Por  Federico  los  ecos 
Victoria  aclaman.. .  y  es 
Verdad...  Pero  ¿cnáado,  cielos. 
El  Tiento  mintió,  con  ser 
Todo  lisonjas  el  tientol 
Pues  á  lo  que  se  divisa , 
A  pesar  del  pdro  denso 
De  la  pólvora  y  el  humr>, 
Deabaraudo  y  drsliecbo 
Mi  campo,  se  ba  puesto  en  fuga» 
Uáda  la  corte  volviendo 
En  mal  desmandadas  tropas. 
:  Ah  cobardes !  ¡cerno  es  cierto 
Que  no  estábamos  Enrique 
Ni  yo  coa  vosotros!  Pero 
iQué  aguardo  que  no  lo  eslof, 
8i  una  mina,  é  lo  oue  entiendo, 
Aqueate  anciano  edificio 
Ha  de  tener  en  su  centro  ? 
Ven  conmigo ;  que  aunque  esté 
De  la  eaduqnea  del  tiempo 
Ciega,  podré  ser  que  paso 
Nos  dé;  y  cuando  no,  á  lo  menos 
Nos aervM  de  sepulcro; 
Que  mu  vale  morir  dentro 
Vlvoe  cadáveres,  que 
Expuestas  al  duro  eefto . 
Del  hado ,  al  cruel  arbitrio 
De  uu  tirano,  esur  oyendo... 

(taiM.) 
flOi»Aaoa.  ipeñtro.) 
¡Victoria  por  Federico! 
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FEDERICO,  soLOAOOS. 

PEOCRICO. 

Pues  vuelven  la  espaUla  huyendo, 
Seguid  el  alcance,  en  tanto 

aue  yo  con  este  trofeo 
as,  á  visu  de  üadama 
Para  que  se  rinda  tuelvo.— 

Ah  de  la  torre!- Dejó 
Jíi  almena  :  por  no  estar  viendo 
Sus  mismM  ruinas  serla.-* 
¡  Ah  de  la  torre !  ¿Qué  es  esto  T 
lAuo  allí  niegas  los  oidos?— 
Echad  la  puerU  en  el  suelo , 
Entrad  y  decid  que  salga, 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
NI  esperanza  de  socorro. 

{Fuerzan  lo$  ioUüdoe  la  puerta,) 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno , 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Turiucia  vuelvo » 
Siendo  la  primer  victoria 
Esta  que  ban  dado  los  cielos 
A  un  amor  desesperado. 

{Vuelven  tó$  -liaios.) 
un  aoLOADO. 

La  puerta  abrimos,  y  dentro 
No  está  Madama,  sefior: 

8ae  penetrando  sus  senos, 
emos  bailado  una  mina. 
Por  donde  sin  duda  es  cierto 
Que  ba  podido  salir. 

raaBaico. 
Va 
La  victoria  imporU  méncs , 
Pues  perdí  lo  mas.  Mal  hice , 
Por  salir  de  alil  al  encuentro, 
¡  Ay  de  mi !  en  dejaria  aqui : 
La  seguridad  me  ba  muerto. 
Con  que  della  me  confié. 
Mu  yo  lo  enmendaré ;  y  nueato 

8ue  á  su  corte  se  habrá  buido, 
oy  be  de  ponerla  cerco. 
Marche  pues  el  campo  en  forma 
De  batalla;  y  en  su  cuert>o 
Enrique  y  la  compafila 
De  su  guarda ,  en  buen  concierto 
De  militar  disciplina 
Marche  también.  Yo  os  oflresco, 
Soklados  míos ,  á  saco 
La  ciudad ;  que  yo  no  quiero 
Para  mi  mas  que  el  resguardo 
Del  valor,  si  á  sangre  y  fuego . 
Entráis ;  aunque  ud  haré  mucho. 
Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 
Contra  mi  hermano  la  sangre 
Y  contra  Madama  el  fuego. 

8OIAA0OS.  (Dentro.) 
Marche  el  campo,  y  ¡  Federico 

(Vcm.) 


ENEIQÜB,  PATUI,TALON,  sotOAOoa. 

nmiooi. 
Viva,  puu  yo  «Mero. 

rATm. 
Muera,puuqptJo«arivo;, 
Dijera  yo. 

TALOU. 

Calla,Deeio. 
patín. 
¿No  ves  que  contradiccioc 
implica  el  callar  y  seriof 


BlfflIOl». 

Hermosas  luces,en  quien  miro  atonto. 
Con  rasgos  y  bpsqoejos  desiguales, 
El  numero  infloito  de  mis  males 
T  la  esfera  capaz  de  mi  tormento , 

¿Cuál  de  yosotras.cuál  desde  saasienlo 
ES  la  que  Influye  en  mi  desdichas  tales? 
¿Cuál  de  Tosoiros,  astros  celeslliles. 
A  su  cargo  lomó  mi  sufrlmleuio  ? 

xa  me  parece  que  serás,  estrella 
La  mas  |)obre  de  luz,  la  mas  obscura: 
Óyeme  ti\,  pues  para  ti  prevengo... 

Ya  pensaras  que  digo  una  querella : 
wo  es  sino  un  aalardon,  por  la  renlura 
üuenomehasdequitar.pues  no  la  irn- 
--Soldaílos,  ¿cómo  ¡ ay  de  mi!  (go. 
Quedando  Madama  aquí , 
Marcha  el  campo? 


ESCENA  XIV. 
MARGARITA.  —  Dichos. 

MABCAniTA. 

No  quedó. 

EKBiQCK. . 

Pues  ¿no  está  en  la  torre? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Sin  luz  esmaluis  de  eitreilaa 
Ese  azul  campo  turquí? 
Mas  si  yo  vivo  sin  ti, 
¿Q(ié  mucho  que  vivan  ellas? 
¿Lomo  sin  flor  los  verdores 
Oeste  ameno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colores? 
Mas  ¡ay !  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  vivan  las  flores? 

Y  pues  villano  grosero 
Mi  amor,  con  barbaros  modos , 
Ro  muriendo  yo  el  primero, 
Dió  ejemplar  que  vivan  todos. 
Mueran  todos,  pues  yo  muero. 

Y  asi,  sepulcro  funesto. 
En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  sus  rayos  y  color, 
pía,  sol,  estrella  y  flor. 
Admite  en  ti  i  quien... 


LA  BARCA. 


Que  umpoco  yo  pcosam 
Que  pudiera  ser  llegara 
A  tal  extremo  el  rencor 
De  un  mal  satisfecho 


No. 


HARGAIITA. 

siiaiOUB. 

¿Luego  dellar  salió? 

MARGAftlTA. 

Si. 

skhiqob. 

¿A'Federico(i^yesuellal) 
Hendida? 

HA«6AaiTA. 
No. 

BKUQOS. 

I  Qué  favor  I 

MARGAftlTA. 

No  grande ;  que  ta  querella 
Mayor  es. 

EKUQVB. 

¿Cómo  mayor? 

■ABGAftlTA. 

Como  no  se  sabe  detla. 
KiraiooB. 
Pues  00  saHcndo  rendida , 
¿Cómo  etur  puede  ignorada? 

MAÜGAUITA. 

Como  al  mirarse  afligida. 
Dicen  que  desesperada . 
Ella  se  quilo  la  vida. 
Soldado  hay  que ,  de  la  almena 
Mas  alta  que  sobre  el  Rin 
Cae,  la  vio  de  furias  llena. 
Echarse  al  agua. 

■MftlQOB* 

Sofln 
Cumplió  el  número  á  mi  pena. 
¿Cómo,  amada  esposa  mía, 
Si  el  día  yaoe  e»  tumba  «ria. 
If.iydía?lfa8¡aydemil 
Que  si  yo  vivo  sin  ti. 
No  es  modio  que  tiva  el  dfa. 
¿Cómo  el  luciente  arrebol 
Delsolnohuyeítagitivo, 
Faltándole  su  críala? 
Uas:ay!8iyosioti?ivo, 
¿  Qué  mucho  que  Tira  el  sol  ? 
¿Cómo,  alus  esferas  beitas. 


E6GE1IA  XV. 

FEDERICO.  —  Dichos. 

FEOEftlCO. 

¿Qué  es  esto? 
ENRioas. 
Es ,  Urano,  el  desconsuelo, 
El  dolor  cruel ,  la  lujuria , 
La  pena,  la  ira,  el  anhelo, 
La  rabia ,  el  rencor,  la  furia 
En  que  lü...  ¡Válgame  el  cielo! 

{Cae  út$mayadú 

■ARGAMTA. 

¡Ciclos !  ¿qué  miro,  y  qué  loco? 
Helado  ha  quedado  y  yerto. 

FKABaiCO. 

¿Qué  fué  esto? 

PATlIf. 
e  .  .       P»«  poco  *  poco 

Se  va  volviendo  un  loco , 
Que  se  ha  quedado  Un  muerto. 

MARGARITA. 

Como  en  el  campo  corrió 
Vos  de  que  Madama... 

FEDERICO. 

Di. 
MARGARITA. 

De  la  almena  al  Rin  se  echó. 
Privado  el  juicio,  pasó 
A  desmayo  el  frenes!. 

FEDERICO. 

A  mi  tienda  le  llevad 

Y  de  su  salud  cuidad ; 

Y  pues  una  mina  fué 
La  que  la  libró,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad; 

Que  aunque  me  baya  lastimado, 
No  por  eso  dejar  quiero 
El  aplauso  comeozado, 

Y  lograr  el  fin  que  espero. 
(Uevan  áEnrique  Patín  y  Taion.) 

■ARGARItA. 

No  le  dejes,  ya  que  el  hado 
Te  favorece. 

FBDBRICO. 

iQuién,  cielos, 
Creyera  que  A  Enrique  viera 
En  un  graves  desconsuelos. 
Sin  mas  dolor? 

«ARGARrrA. 

Quien  supiera 
O  tus  celos  ó  mis  celos ; 


FEOERICO. 

Si  en  mi  á  la  parte  no  entrara 
Ver  mi  valor  ofendido. 
Ya  me  hubiera  eotenecido; 
Mas  á  baldón  de  cobarda 
Llega  la  lásUma  tarde. 

EBGSIIA  Zn. 

Geste,  ADOLFO,  GEUO.-FEORBl. 
CO,  MARGARITA,  soukAaos. 
ogutb.  (DmIfv.) 
¡Piedad,  señor  1 

FEOBRtCO. 

Es  este?  ^«¿«"¿"Mo 

ADOLFO.  (Dentro.) 

No  llegue  nadfe: 
Que  To  por  lodos  procuro 
Hablar. 

CEUo.  (üemtrú.) 

Yo  hablaré  por  lodoa. 
Quedaos ,  no  llegoa  ntngono, 
(Salen  A4orf0fCeth.) 

▲ROLPO. 

Otra  vea,  Principe  excdso... 


Otra  ves ,  Principe  augusto... 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza... 

CEUO. 

Yo  de  la  parte  del  vulgo... 

AROLfO. 

Postrado  beso  tus  plantas. 

CRUO. 

Llego  humilde  ár  los  píes  tuyos. 

ADOLFO. 

Su  pretensión  (¡ay  de  mí!) 
Es ,  represenUrte  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  halla. 
Con  la  voE  que  correr  pudo 
Üe  que  Madama ,  señor, 
A  ese  piélago  proTuodo 
Del  Rin  se  precipitó 
Desde  la  aluiéaa  M  mnro.  < 

Y  aunque  caédUo  no  dé 
A  tan  no  esperado  insulto 
De  su  valor,  con  todo  eao , 
Viendo  aftadlr  susto  A  fqsio» 
Te  suplica  que  te  duelas 
Del  estado  eo  que  la  pnso 
De  tu  valor  y  su  hado 

El  ejecutado  infiojo : 

Y  pues  es  fuerza  toosar 
Sus  fortunas'Otro  rumbo , 
Que  muera  Madama  ó  vira. 
Hasta  buscarla ,  del  duro 
Sitío  con  que  ta  amenaias. 
Suspendas  el  fiero  íH^pttlso. 


Con  la  misuA  pretensión , 
De  parlo  desouimylt». 
Que  me  boaoó  m>«  «inoenuo 
llov,spftor,eavdlllD8«jo 
( Siendo  asi  que  por  no  serio , 


Ko  té  si  en  servicio  luyo, 
Uabü  dejado  el  puesto), 
Eb  ti  el  mbaio  amparo  busco , 
Rido  en  que  por  mi  bas  de  oir 
fie  todos  los  ecos  jmiios... 

6EMB.  {Dentro.) 

¡Piedad»  sefior  I 

FBDIKlCOb 

Por  mas  que 
Si  TOS  7  la  vueslra  escucho , 
Hb  esa  bsiima  me  mueve , 
Ito  i  la  Tocslra  roe  reduzgo. 
¿Hoblaa  y  pueblo  do  fueron 
£¡1  qoe  admilieroD  con  gusto 
A  Soríque?  Pues  que  él  os  valga , 
fio  qoe  baga  en  rol  efecto  alguno  . 
IR  b  falla  de  Madama 
IG  el  trisie  lamento  suyo  9 
tira  qoe  mi  valor  deje 
De  ir  eo  alcance  del  triunfo. 

ADOLFO. 

¿Tal  respondes? 

FEunico. 
Tal  respondo. 

CEUO. 

jTal  pronuncias? 

FIOBBICO. 

Tal  pronuncio. 

ADOLFO. 

¿Piedad  falta  en  nobles  pechos? 

FEDRBICO. 

Si  I  miserable  caduco. 

CELIO. 

¿Tal  folla  en  heroica  sangre? 

FEDEBICO. 

Si,  aleve;  y  aun  fuera  Justo 
Q«e  ti  murieras ,  porqué 
Viriera  yo  mas  seguro. 

ADOLFO. 

i  Que  esto  escuche! 

CELIO. 

',  Que  esto  oiga 

FEDBBICO. 

De  mf  DO  esperéis  mas  fruto « 
Aunque  mas  é  pedir  vuflva 
Piedad  el  rumor  confuso 
De  una  y  otra  voz ,  diciendo... 

E8CEIIAXVIL 


lADAMA  INESt  LAURA.  —  Dicuos. 

iHES.  {Dentro.) 

Piedad  no  le  pida  alguno 
A  un  tirano,  coando  yo 
Valor  4  todos  Infundo 
Para  que  sen  furor, 
T  00  piedad ,  vuestro  asunto. 

FEDBBICO. 

^¿»  coo  tan  osada  voz 
Trocar  el  etiUo  sopo 
DelalAstímueoiaira? 

ISéU»  Madama  inat  n  Laura,) 


¡Qué  oigo! 


Qttlei  no  en  fino  del  obMwo 
Centro ,  que  vivo  cadáver. 
Le  toé  presudo  sepulcro , 


MIUER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Restituida  4  la  hia, 
Viene  en  tu  busca. 

FEDEBICO. 

I  Qué  escucho! 

■ABOABITA. 
CEDO. 

¡Qué  veo, cielos! 

»ES. 

1  De  cuAndo  acá ,  dime ,  injusto , 
Falso ,  aleve ,  fementido , 
Cruel,  tirano,  perjuro. 
De  cuándo  acá ,  dime ,  fué 
Noble  acción  |)oner  en  oso 
Que  el  quejarse  de  una  dama , 
Sea  de  una  guerra  asunto? 
Confieso  que  no  fué  acaso 
La  elección  :  su  mal  dispuso 
Hacerte  el  repudio  quien , 
Por  disfrazarte  el  repudio , 
La  hubo  de  costar  maitosa 
El  cómo  hacértele ,  estudio. 

Y  cuando  toque  en  la  parle 
Del  valor  el  desden  snyo , 
¿Qué  satisfacción  la  das , 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campaiías 
Vuelto  en  piélago  (turpüreo. 
Si  traidoramente  vienes 

En  el  silencio  noclurno , 
Como  dando  á  sospechar 
Que  tu  valor  aun  uo  es  tuyo , 
Pues  ladrón  de  tu  valor. 
Le  hubiste  de  bailar  por  hurto  ? 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo, 
El  que  lo  duda  no  es  él , 
Que  yo  soy  la  que  lo  dndo. 
Dámela  á  mi ,  reduciendo 
Este  militar  concurso 

A  singular  lid ;  que  yo , 

Armado  el  pecho  ú  desnudo, 

A  pié  ó  á  caballo,  3a 

Coo  la  espada  y  el  escudo , 

Ya ,  tirano ,  con  pistolas , 

O  ya  al  choque  de  ambos  brutos , 

Te  reto  y  te  desafio. 

FEDEBICO. 

Nunca  A  mi  obligarme  pudo 
A  dnafio  una  dama. 

INÉS. 

¡  Bueno  es  que  mires ,  injusto. 
Que  soy  dama  para  el  duelo , 
Cuando  no  para  el  disgusto ! 
Has  ya  que  deso  te  valgas , 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
EstA,  mí  Estado  y  el  tuyo 
Al  trance  de  una  bauila 
Pendiente ,  Unios  disturbios. 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  A  otro  punto , 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera ,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo. 
Has  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  A  conveniencias 
Feriemos :  el  absoluto 
Prlodpiido  de  Toriueia , 
,  Con  el  grao  blasón  augusto 
De  Landgrtve  de  Hassia  <^t 
A  Enrique  en  mi  eleecioo  copo, 
Bo  canje  snyo  te  ofrezco : 
Tft  uerls  cómo  lo  cumplo , 
Sin  reservar  para  mi , 
No  solo  digo  del  muro 
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Has  desmantelado  una 
Almena ,  pero  el  roas  rudo 
Albergue ,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adubes  y  Juncos» 

Y  si  aqueste  precio  es  poco... 
Que  vale  mi  esposo  rouclio... 

{Uora  y  quiere  disimular  el  Uante.) 
(Ap.  ¿Qué  es  esto,  valor?  pues  ¿cóuio 
Flaqueas?  Cóbrate  asiólo.) 

Y  si  aqueste  precio ,  digo , 

Es  poco...  {Ap,  \  Qué  nial  pronuncio ! ) 

Yo...  {Ap.  ¡  Mal  el  acento  formo  í ) 

Yo...  {Ap,  i  Mal  la  voz  articulo ! 

I  De  cuándo  acá  por  vidriera 

Mis  ojos  miran  tan  turbios 

Al  sol?)  Añadiré  A  él 

Las  Joyas  de  que  me  ilustro , 

Los  tesoros  que  poseo... 

Y  si  son  de  precio  alguno , 
Aun  las  niñas  de  mis  ojos... 

*'       FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Encarecimiento  sumo ! 

*""•  [natlle 

(Ap.  á  Laura,  Hazme  espaldas,  porque 
Vea ,  Laura  ,  que  el  llanto  enjugo.) 

Y  finahneiite ,  no  solo 
Vasalla...  (Ap.  Cobarde  dudo.) 
Pero...  Esclava  iln  A  decir... 
— Hintió  el  afecto  oue  trujo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios ; 
Pues  si  A  medios  no  reduzgo 

Tu  crueldad ,  aum|ue  ahora  estes 

Victorioso ,  mi  sañudo 

Valor  le  sabrá  sacar 

Del  poder  de  dueño  injusto. 

Falso  amigo ,  infiel  hermano... 

(Ap.  Has  ¡  ay  de  mi !  mal  me  ayudo , 

Si  por  desmentir  que  lloro , 

Al  que  he  menester  injurio.) 

No  solamente  vasalla 

Quedaré  en  el  poder  tuyo... 

Pero...  Esclava  fui  A  decir... 

Y  aunque  la  voz  se  redujo. 
Lo  digo  A  fuerza  del  llanto ; 

gue  esiA  empeñado  su  curso 
n  que  ha  de  romper  la  presa 
De  mis  congojas ,  y  dudo , 
1\  una  vez  declarado , 
|ue  pueda  quedar  oculto : 
asi ,  á  tus  plantas... 

FEDERICO. 

Detente ; 
Que  lo  que  el  clamor  no  pudo 
Desas  gentes ,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  Junto , 
Ha  conseguido  tu  llanto. 
Pero  que  venzas  ¿  qué  mucho « 
Si  detenidas  tenias 
Las  lágrimas  para  el  triunfo?— 
Sabed  si  cobrado  Enrique 
EstA  del  pasado  susto. 

iSGENA  XVm. 

ENRIQUE ,  SOLDADOS ,  gbntb  ,  PATÍN, 
TALÓN.  —  DrcBOS. 

BRBIUmE. 

Si ,  Federico;  qoe  oyendo 
La  VOS  de  mi  esposa ,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 


? 


fBDEBrCO. 


Pues  ahora  qno  no  es  tuyo 
El  desden,  y  es  mió  el  aplauso 
Do  baoer  este  Esudo  tojo, 
Gózale  feHí;  qafc  yo 
Para  mi  blasou  augusto 
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No  quiero  mas  desempeño 
Que  ser  yo  quien  liace  el  gasto. 

BimiQOB. 

1  Qué  felicidad! 

IRIS. 

iQuédicbal 

TALÓN. 

Que  %qui  lo  haj  bodas  barrunto. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


FEDERICO. 

TÚ ,  líarcaríta ,  conmigo 
Irás ;  y  Itt,  Cello,  si  punto 
Desterrado  de  Tuiincia 
Y  Sublac  saldrás. 

INÉS. 

lOnéjusto 
Premio  de  od  traidorl 


MABCABITA.  (it/f.) 

¡Qué|ioiia 
De  Un  ciego  amor! 

PAnx. 

Con  CUTO 
Caso  verdadero,  demos 
Fin ,  diciendo  todos  jautos : 
Mujer^  Hora  y  9encero$,^ 
Perdonad  ios  yerros  suyos. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


DOffPKLIX  COLONA. 
DON  CESAR  PARNESIO. 
TBISTAN ,  crMo  de  Don  Filix. 
£L  PRINCIPE  DBURBINO. 
riBIO,  cri§4c  ie  Dan  CéMor. 


JORNADA  PRIMERA. 


Ln]a  é  «trio  del  ptUelo  4aeal  Ae  Parma. 

eflcanA  priheba. 

WKV  CBSAII ,  DON  FBLIK ,  TRISTAN. 

IK>R  rtLII. 

Uegre  estáis. 

k¿No  queréis 
(o  esté ,  sí  hoy  mis  deseos 
ui  asa  mejor  fin? 

DOR  vtux.' 
^  qué  soerte  ¥ 

DO!fC¿SAE. 

Estadine  atento. 
I  saheb  ( como  quien  es 
I  amigo  tan  verdadero 
m  eo  cada  cuerpo  hay  dos  ahnas . 
ya  DO  un  alma  en  dos  cuerpos), 
I  sabéis  cuántos  disgustos» 
iiBias  penas  y  desvelos , 
Ibleiiciasy  cuidados, 
■ezas,  ansias  y  riesgos 
i  eoesta  el  porfiado  amor 
Violante ,  pretendiendo 
I lágriiDas  y  suspiros, 
'aooes  de  asua  y  viento» 
muros  de  diamanto , 
íT  roonuñas  de  acero* 
penetrar  do  piedra , 
Aaos  veocer  de  lueao; 

no  el  menor  •  Don  Félix , 
9  todos  rals  sentimientos 
I  Bo  olvidada  desdicha 
ala  muerte  de  Laurencio 
I  primo ,  á  quien  ya  sabéis 
■e  con  el  laieil  pretexto 
BBO  sé  qué  tema,  acaso, 
i  él  campo  cuerpo  á  cuerpo  , 
lioso  maté  porqué 
Ataba  SQ  casamiento : 
I  cuyo  trance ,  partido 
í  fié  entre  los  dos  el  duelo, 
íjaado  á  los  dos  iguah's 
íeba  y  desdicha ;  pues  siendo 
toreocio  el  favorecido 
yo  el  despredado,  atento 
te  ambos  el  hado,  quiso 
le  qnedAsemos  á  un  tiempo 
iebosos  y  desdichados; 
Ks  dejar  era  lo  mesmo 
[01  aborrecido  mo, 
«e  á  ao  favorecido  muerto. 
iMeiiiéflftepaesde  Parma, ^ 
iy  que  de  n  aasencia  el  clmio 


PERSONAS. 


8BRAFINA,i 

LIDORO,  mpaiírtf. 
VIOLANTiS,  dama. 
AURELIO,  tu  padre. 
USARDO. 

La  escena  te  en  Parma  y  en  Milán, 


Pediese  mirar  en  mi 
Vencido  el  menor  afecto. 
Cuál  debe  de  ser  la  dura 
Prisión  mía  os  encareico, 
Pues  aun  irastarla  no  pudo 
La  sorda  lima  del  tiempo. 
Al  cabo  de  algunos  días. 
El  Duque  mi  señor ,  viendo 
Que  no  se  mostraba  parte 
Nadie  en  la  causa  ( respecto 

De  que  Llsardo,  un  hermano 

Del  mfelico  Laurencio , 

Que  esti  desde  ni&o  al  César 

Kn  Alemania  sirviendo « 

No  ha  querido  por  Justicia 

Declararse,  y  ¿utes  pienso 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos), 

Kn  fln,  la  causa  sin  parle, 

Gl  Duque  pudo  ser  ducuo 

Del  perdón:  con  que  yo,  L'éllx, 

A  Parma  volví ,  trayendo 

Mi  amor  y  celos  conmigo : 

Pero  iqné  mucho,  si  es  ciorto 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde 

Que  nunca  rlfte  con  riesgo? 

Siempre  ventajoso  riñe ; 

Pues  cuando  embestir  le  vemos, 

Rs  cuando  está  solo  amor. 

No  cuando  esU  amor  con  celos. 

Hallé  4  Violante,  si  fué 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio , 

De  mi  amor  nuevo  desprecio ; 

Poro  como  no  hay  diamante , 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasad (is ,  acero  no  hay , 

No  hay  piedra  al  Hn,  no  hay  Incendio 

Que  no  se  rinda  &  partido 

(Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arte 

Dócil,  trnable  el  acero. 

Cavada  la  piedra  al  ago:N 

V  el  fmgo  apagado  al  vieiilo); 
Asi  Violante ,  trocando 
hos  rigurosos  extremos 
Bn  extremos  mas  piadosos 
(Milagros  que  amor  ha  hecho 
Taiilas  veces  cuantas  vimos. 
Si  6  la  antigüedad  creemos , 
Orlar  labias  y  cadenas 
Las  paredes  de  su  templo) , 
Hoy  me  ha  escrito  que  mañana... 

ESCENA  II. 

FADIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Seuor... 

DON  CESAR. 

¿Qué  me  quieres,  necio? 


m\9E^  criada, 
FLORA»  criada, 
LIBIO. 

Ildaicos. 

CaiADOS.—  GxKTt. 


mío. 


Si  Duque  te  está  esperando , 
Y  me  ha  dicho  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga  que  ImporU 
Que  vayas  á  verle  presto. 

DO?l  C¿SAR. 

Mirad  cuál  es  mi  desdicha ; 
Que  para  decir  tormentos. 
Ansias  y  penalidades. 
Tiempo  me  sobró ;  y  en  viendo 
Que  voy  á  decir  venturas , 
Dichas,  gustos  y  contentos. 
Me  falu.  Mas  yo  le  haré, 
esperadme ;  que  ya  vuelvo. 

{Echa  d  andar.) 

DOR  FÉLIX.  {Acompañando  d  Don  César.) 

Poco  tenéis  que  decirme , 

Pues  á  bastante  luz  veo 

Que  Violante  pagará 

Vuestro  amor;  porque  en  efecto» 

La  deidad  mas  ofendida 

De  verse  adorada ,  es  cierto 

8ne  bicia  la  parte  del  alma 
unca  le  pesa  de  serlo. 

(Yante  Don  César  y  FaMo.) 

ESCENA  UI. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

TRISTAIf. 

¡  Y  cómo !  Yo  galanteaba 

Í Perdona  que  el  galanteo 
*onga  hoy  en  tan  bajos  palios) 
Gieru  mozuela  del  pueblo» 
Tan  pedregosa ,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 
V  como  yo,  gloria  ¿  Dios» 
Soy  tan  lácii  como  tierno» 
Me  cansé;  y  apenas  ella 
Kchó  mi  asistencia  menos» 
Cuando  me  dijo  :  t Picaño» 
Infame,  vil  y  grosero» 
Qoeredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo 
Que  os  baga  matar  A  palos; 
Que  aunque  atrevimiento  inmenso 
Fué  el  quererme»  el  no  quererme 
Es  mayor  alrevimtento.  t 

DO.V  PéLIX. 

iQué  cosa  habrá  á  que  no  saques , 
Tristan ,  la  frialdad  de  un  cuento? 

TaiSTAR. 

Estaba  un  hidalgo  un  día 
Remendando  sus  gre^üeácos, 

Y  un  amigo  que  entro  i  verle 

Le  preguntó  :  «¿Qué  hav  de  nuevo ?  t 

Y  él  le  respondió  <  que  el  hilo  >. 
Yo  asi  te  digo  lo  mcsmo; 
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Que  si  i  telecos  Je  amor 
Procaro  ecbar  m  i'dinittiulo. 
Lo  aae  babii  de  nuevo  solu 
Sera  el  hito  de  mis  cuentos. 


ESCENA  IV. 

DON  CKSAn.  —  Dicaos. 


005  c::5All. 
¿Habrá  bombre  iiia:i  itireüco 
Qaeyo?[A7,  Don  Féiiil  ¡(jiiú  presto 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Dox  riutx. 
No  sé  qiu^  os  flii(a ,  si  no  es 
Que  basta  ina&ana  secreto 
listéis  aquí ;  que  las  postas 
Podráu  suplir  esc  tiempo. 

D07I  CÉSAB. 

No  podrán ,  piiniiie  me  manda 
Qnc  las  tome  desde  ÍU(*go, 
Y  «n  jornada  úa  seis  días 
Dos  es  fuerza  cebarse  méoos. 

D07I  FÉLII. 

Poes  avisarlo  ft  Violante 
Coa  mil  rendidos  extremos. 

ftOü  eásAB. 
Ese  es  medio  á  la  diseulf  a, 
Mas  no  ¿  la  pérdida  medio , 


!aeyor¡A7,DonFéiixI 

e  hace  pesar  un  placer, 
Sebace  tristeza  un  contento! 
Ulen  temía  que  me  bal)ia 
De  Tallar  al  gusto  el  tíi'mpo 
Que  a  la  pena  me  sobraba. 

Puesb¡enuqurbaI«bWo?Quéeseso > '  S^a^ana^a o^Ton lie«ir^^^^ 
Decidme ,  I  traéis  disgusto  T  "'""*"*  '*  ^^"*^"  ^^^^' 


D03  CiSAB. 

Y  tat,  que  no  podo  el  délo 
Ofrecérmele  mayor; 

Pues  cuando  os  iba  diciendo 
Que  Viulniíte ,  reducida 
A  la  fe  de  mis  deseos , 
Hoy  me  lia  escrito  que  maiíanat 
Que  sale  ¿  un  cercano  pueblo 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
l>e  la  nociie  el  darmo  entrada 
En  sos  jardines ,  me  veo 
De  la  esj>eran7.a  tan  cerca 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla , 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  diOcuitades. 

Do:i  réux, 
¿Tan  presto,  César? 

00.^  CéSAR. 

Tau  presto. 
¡Félix  fos  que  no  servís 
Ni  amáis!  Y  si  queréis  verlo, 
U  Daque  ha  sabido... 
nox  réLix, 

¿Qué? 

BOX  CéSAII. 

Que  ha  llegado  de  secreto... 

B0:i  F¿LIX. 

i  Quién  t 

B0.1  CéSAB. 

AMilaneldeUrbino, 
Qne  viene,  según  enitendo, 
De  Alemania ,  general 
De  las  armas  del  imperio 
Contra  e^&izaros ;  y  como 
lis  tan  su  amigo  y  su  deudo , 
A  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto 
Me  envia  con  esta  cnrta, 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Panna.  -(Mirad 
En  qué  conftision  me  veo ! 
Pues  si  no  parto,  Don  Félix, 
La  pacía  del  Do(iue  pierdo ; 

Y  SI  parto ,  la  ocasión 

Que  iiá  mil  siglos  aue  deseo. 
Demás  qne  podrá  Violante 
Persaadirse  á  que  preletido 
Yo  aquesta  ausencia  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios ; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  qne  es  fuerza,  será  cierto 
One  aborrecimiento ,  que 
l'avor  mi  fineza  ka  bccLo, 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 


noB  F^ux. 
¿Qoé  dice  la  carta? 

nORCÉSAB. 

¿Qué 
Ha  de  decir?  Cnmplimientoa 
Ordinarios. 

BOX  P¿LIX. 

¿Nómbraos? 

BOX  CÉSAB. 

Si, 
Gomo  es  costumbre,  diciendo  : 
<  César  Farnesio ,  mí  primo , 
Va  en  mi  nombre , »  porque  aquesto 
ICs  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento 
'lúe  se  debe  á  la  persona 
ue  va. 

BOX  fílix. 

¿No  dice  mas  que  eso? 

BOX  gAsab. 
No. 

BOX  P¿UX. 

A  VOS  ¿conóceos  Urbino? 

BON  CASAB. 

Nunca  me  vio,  ni  sospecho 
Que  baya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca ,  respecto 
Oue  liá  tantos  años  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

BOX  F¿I.IX. 

Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  cosa ,  yo  me  ofrezco. 
Va  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mi  me  pasa  lo  mesmo« 
A  hacer  esa  diligencia , 
Con  que  quedándós  secreto , 
Podréis  lepar  vuestro  amor; 
Pues  consiste  todo  en  esto 
(Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello, 
Pues  logra  uno  su  visita 
Y  otro  liace  su  cumplimiento)  : 
Rti  llegnr,  dar  nna  carta. 
Traer  restxuesta  y  venir  presto. 

BOX  céSAB. 

Cuando  no  fuera  Un  fácil. 
Yo  estoy  de  suerte ,  que  pienso 
Que  ano  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

TBISTAX. 

Yo  creo 
Que  diera  un  media  mejor 
Para  lodo. 

BOX  r¿us. 

i  Calla,  uecio. 


LA  DARCA. 

BOX  CéSAB. 

En  fin «  ¿hacéis  la  fineza 
Por  mi? 

BOX  f£ux. 
No  soy  yo  de  aqoellM 
Qne  dan  el  consejo  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  voestro  nombre  irá. 

BOXCÍSAB. 

Mil  veces  los  pies... 

BOX  F¿I4X. 

Teneos; 

Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecbniento. 

BOX  C^AB* 

Sola  una  dificultad 
Resta  ahora. 

DOiiréLix. 
¿Qnées? 

BOXCASAB* 

Yo  f  Migo 

De  cobrar  de  Anrelio,  padre 
De  Violante ,  nnos  dhieros 

Sue  para  ayuda  de  costa 
e  ha  librado  el  Daqoo,  baeieodo 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  qne  me  aoseuto : 
Con  que  no  me  esperará 
Mañaua  Violante. 

oox  Féux. 
A  eso 
Hay  escribirla  nn  papd. 

BOX  C¿SAB. 

No  bay ;  que  la  ocasión  qoe  tengo 
De  escribir  yo ,  uoa^iada 
Es  qoe  viene  á  verA;  y  creo 

Sue  con  pensar  que  me  voy , 
o  me  buscará  tan  presto. 

BOX  fílix. 
Ahi  entra  bien  la  liliranxa. 
Pues  con  ella  un  criado  voestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  sa  casa  sin  riesgo. 

BOX  OÉSAB. 

¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  esCA 
De  mi  amor  y  de  mis  celos 
Desimagiuado,  no 
De  su  venganza ;  v  sospecho. 
Si  ve  en  ella  criado  mió « 
Que  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va ,  ha  de  naeer  coa  él 
Alguna  acción. 

BOX  F¿l.tX. 

Bnen  remedio. 
Vaya  Trístan ,  que  sabrá , 
Sagaz ,  advertido  y  coerdío^ 
Desmentir  ambas  sospechaa. 

TBISTAX. 

No  sabré. 

BOX  ftut, 

¿Qué  temes? 

TBISTAR. 

Temo 

Que  sospechas  tan  honradas 
Me  maten  si  las  desmiento. 

BOX  C^AB. 

Si  vas  de  mí  parte ,  á  mi 
.  Será  el  desaire. 

I  TBISTASI. 

I  Eso  es  bueno 

I  Para  quien  sabe  que  an  día 


Ibl  perfbmado  fin  portero 
Ueg6  i  sa  corregidor, 
b  alus  voceo  diciendo : 
cUoi  moca  de  aenricio 
Auics  de  lH»ra  mostró  el  serTo , 
T  al  tiempo  one  «suba  to 
U  denuDciacioD  haciemo, 
Otra  moza  sobre  mi 
Kxo  el  desacato  mesmo; 
Y  estando  yo ,  como  estaba , 
Ibodalos  de  usté  escríbleuilo» 
esto  no  se  lia  lieclio  conmigo, 
Siuo  con  ttsied. »  Serero 
El  corregidor  entonces 
Le  dijo  :  c  Poes ,  majadero . 
iQaiéo  os  mete  en  sentir  vus 
lo  qoe  conmigo  se  ba  beclio  ? » 
--Con  qoe  si  me  dan  con  algo. 
Cuando  venga  medio  roneno , 
Habiéndose  hecho  contigo. 
Podras  tA  decir  lo  mesmo. 

D02f  fiiAX. 

Ho  te  canses ;  qoe  has  de  ir 
€oB  el  papel  ahora,  y  luego 
Comulgo  I  Hilan. 

TBISTAÜ. 

Comiso, 
Wtj%i  que  deso  me  huelgo 
Cuanto  me  |icsa  de  esotro. 

non  císAB. 
¿PorqaéyTristan? 

TSISTAN. 

Poruuo  siendo, 
Como  son ,  Carnestolendas, 
Qoe  es  tan  festejado  tiempo 
En  Hilan  ,  me  pienso  holgar 
Como  mi  padre. 

OO.^V  F¿L1X. 

Vamos  presto, 
T  prevendremos  las  postas 
Hiéolras  estáis  escribiendo 
¥  lleva  el  papel  Tristan. 

DOIf  C¿SAR. 

T  mas  qne  ahora  tenemos 
Dueña  ocasión. 

Do:f  ríLix. 
¿Cómo? 

•021  cisAa. 

Como 
Ssle  de  sa  casa  Aurelio ; 
T  00  estando  en  ella ,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

E0CEHA  V. 

AOREUO,  Uffendü  una  caria.  — Dicnos. 

0031  ViUX. 

Divertido 
Viene  ana  carta  leyendo. 

nos  cisAS. 
B^or  es  qne  no  nos  vea. 
Ven ;  que  all6  decirle  pienso 
A  qoé  criada  has  ds  dar 
Kl  papel. 
{QaétUue  Trittan  mlranéé  ó  Aurelio.) 

aOHFKUZ. 

¿Qué  esperas,  aedof 

TIISTAlf. 

DonráLix. 
iOnébaces? 

taUTAÜ. 

Estoy 


DICnA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 

Tanteando  la  taersa  al  viejo , 
Para  ver  qné  tantos  palos 
PodrA  darme  do  an  aliento. 
(Van§4  Ihn  Cánr,  Don  Félix  p  Tris- 
tón,) 

CSGEHATI. 

AURELIO. 

(Lee.)  c  Tío  y  señor  mío :  yo  he  llegado 
>á  esta  corte  de  Hilan ,  encubriendo 
tnombre  y  patria,  en  servicio  del  nriu- 
•cipe  de  (Irblno;  y  aunque  deseo  llegar 
»i  mi  casa ,  no  me  atrevo  á  parecer  en 
>  ella  hasta  Yoogar  la  maerte  do  mi  ber- 
•mano;  y  pues  á  lodos  toca  esta  des- 
•dicba,  avisadme  si  está  en  Parma 
nDon  César  Famesio...  t 
Honrada  resolución 
Es  la  de  Liaardo ;  pero 
¿Qné  mocho  si  es  sangre  mía? 
¿Qué  be  de  bacerf  que  aunque  mi  pecho 
Volcan  cubierto  es  de  nieve 
Que  escondo  las  llamas  dentro » 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  ai  reacor  que  yo  tengo. 
Me  disuena  i>or  la  parte 

De  la  prudencia  que  debo 
Tener,  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón  quo  valga  menos 
El  reoc4>r  que  la  cordura , 

Y  el  enojo  que  ei  consejo. 
Si  é  Lisardo  mi  sobrino 

A  esta  venganza  no  aliento. 
No  cumplo  con  mi  valor ; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo , 
Con  mi  ol>Ugacion  no  cumplo ; 
Que  haré  mal  si  en  tanto  empeAo» 
Perdido  un  sobrino ,  doy 

Calor «  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  qoe  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

fil  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento , 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 

Quiere  a  (;ésar,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo , 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

i  Qué  be  de  hacer  ( ¡  válgame  el  cíelo!) 

Para  qne  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien :  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro; 

Que  no  me  faltará  estilo 

Con  que  entretener  suspenso 

Bl  fin ,  hasta  que  yo  tome 

Resolución ;  y  4  este  efecto  , 

Otra  y  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  lér  vuelvo. 

(Lee.)  «Avisadme  si  está  en  Parma 
•  Don  César  Famesio,  para  que  pongáis 
•vos  las  espias  y  yo  la  ejecución  para 
•buscarle;  y  cuando  respondáis,  diga 
•el  sobrescrito  :  A  C#tts,  en  ea$a  del 
^principe  ée  VrWno. »  ( Vase.) 


Sala  en  easa  is  AnreHob 


Déjame. 


VIOLANTE,mSE;  d^üpiMS,  AURELIO, 
mse. 

Rn  casa  se  ha  vuelto  á  entrar, 
Unos  papeles  leyendo, 

viouirrg. 
¡Oh  qué  cobarde 


Bs,  Nise,  el  atrevimiento. 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se  anima  menos ! 
Desde  qne  esciil)!  á  Diai  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor , 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  boy  acá  me  parece... 

mst. 
¿Qué? 

VIOLAIITK. 

Que  es  de  cristal  mi  pecho , 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  coraxoa  dentro.— 

(Sal$  Aurelie.) 
{Sefiorl 

Aoasuo. 
Violante... 

VIOLAÜTI. 

¿Qné  traes? 

Sue  sobre  volver  tan  presto, 
é  da  qne  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 

AUaKUO. 

Nada  :  al  salir  me  di6  un  propio 
Una  caru ;  y  porque  luego 
Bs  preciso  que  se  vuelva , 
A  responder  á  ella  vengo ; 

Y  asi...  Mas  ¿quién  hasta  aqni 
Se  entra? 

ESCENA  VUL 

TRISTAN.  —  DiCBOS. 

TSISTAII.  (Ap.) 
Pues  que  sé  que  el  viejo 
No  está  en  casa ,  me  he  de  entrar 
Hasta  el  último  aposento 
Buscando  á  Nise,  que  es 
A  quien  despachado  vengo. 

AUSBUO. 

¿A  quién 9  hidalgo,  búscala? 

TMSTAll. 

[Ap.  Volvióse  azar  el  encuentro.) 


L  vos. 


¿A  mi? 


AOSBLIO. 

TniSTAR. 
A  VOS. 


AUSKLIO. 

¿No  habla 
Puertas  á  que  llamar? 

TRISTAN. 

Tengo, 
Segnn  soy  de  mal  cristiano. 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

AOBCUO. 

Y  en  fia,  ¿qué  me  queréis? 

TRISTAN. 

Daros 
Este  papel. 

ACRtUO. 

¿Cuyo  es? 

TRISTAN. 

Vuestro, 
Pues  que  viene  para  vos. 

AimcLio.. 
Bachiller  sois. 

TRIStAN. 

Aon  no  tongo 
El  grado,  bien  qne  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 
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AORPUO. 

¿QoiéD  es  vuestro  amo? 

TMSTAN . 

^        ,  Don  Félix : 

Y  oited  tenga  entendido  esto. 
Ponrae  iiD|H>rta  á  la  maraña. 
DooTélix,  k  decir  vnelTO 
Uoa  y  cuatrocientas  teces. 

AURELIO. 

No  soy  amigo  de  cuentos. 

TanTAN. 
Yo  sf ,  y  muchísimo. 

AI^RBLIO. 

...  Wce: 

{Lee.)  cAoretlo.  mi  tesorero  : 
» Üe  los  roaraveois  que 
•Pararen  en  poder  vuestro , 
•Dad  é  César... »—  ¿Cómo ,  si  ts 
De  César  el  libramípnio  ^ 
Félix  á  vos  os  en  Via? 

TRISTAN. 

Porque  ba  de  haber  el  dinero 
Kélfai,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  dello. 

AOREUO. 

(Lee.)  t  Quinientos  escudos  que 
»Le  libro  para  el  efecto 
»De  la  Jornada  que  lioy  hace 
kDe  orden  mia.  • 

viou!rrB.  {Ap.  á  la  criada.) 

¿Oyes  aquello» 
Nise?  Don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  ( { valedme « cielos ! ) 
No  quiso  mas  que  vengar 
JMis  desprecios  con  desprecios. 
(Hace  teña»  TrUtan  can  un  papel) 

tristah.  (Ap.  é  ella.) 
Nise... 

nisE.  (Ap.  á  tu  ama.) 
Con  un  papel  hace 
SeRa  el  criado. 

(Véh  AmreUú.) 

AUREUO. 

iQuéeseso? 

tristah. 
Nada. 

AURELIO. 

«Qué  pa|»ol  es  ese? 

TRISTAN. 

Fstos  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  finca* 

ACRELIO. 

¿Dóode  César  va? 

TRISTAN. 

^  ^     .  ('*/>.  Al  infierno 

Debe  de  ser.)  iUué  sé  yo? 

AURELIO. 

Esperad  aquí.  (Ap.  Que  á  precio 

De  no  verle  algunos  días , 

lie  de  despacharle.  ¡  Cielos! 

A  Si  ha  sabido  que  Lisardo 

Está  en  Milán,  y  por  eso 

Le  auseuu  el  Duque  de  aquí  ? )  ( V^f^.) 

ESCENA  IX. 

VI0UNTB,NI8E,TRISTAN. 

VIOLAÜTS. 

No  sé  cómo  no  reviento 
De  cólera.  ¡A  mi  desaires 
César!  Quien  cu  tanto  tiempo 
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No  volvió  al  desden  la  espalda. 
¿La  vuelve  al  favor? 

TRISTAN. 

„  , ,  ,         P"<*«  puedo 

Hablar,  escucha  y  aabrás 

Que  aunque  ves  que  é  cobrar  vengo , 

Mis  vengo  apagar,  señora. 

La  OMigacioo  de  un  deseo. 

César  con  este  papel 

Me  envía. 

MSE. 

Tómale,  y  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

VIOLAKTB. 

De  pensar  ai  le  vio  tiemblo. 


Que  no  quiero  que  Irritada 
La  cólera ,  que  no  quiero 
Que  apurada  la  padeueia 
Me  deguen,  shi  que  primero 
Me  informe,  ingrau,  del  dalo 
Antes  que  aplique  el  renedie. 
Quluiene  de  delante. 

yunjosn.  (Ap.) 
Dtdne  vuestro  amparo,  cielos; 
ÍS^^  quiera  discolparaie. 


B9CEIf  A  X. 

AURELIO.  ^  Dichos. 
Auneuo. 
i'omad ,  y  id  cou  Dios. 

TRISTA?!. 

T   -t j     .  .  ^*  guarde 

1u  vida  siglos  eternos; 

Y  advierte  que  es  la  primera 

t'Osa  aquesta  que  no  cuento. 

( \n.  Yo  Toy  Hsejor  despachado 

y«e  pensé,  pues  por  lo  menos 

i>ado  el  papel  dejo,  y  voy 

Siu  palos  y  coa  oinero.)  (Vate.) 

B8CERA  XI. 
AURELIO,  VIOLANTE,  NISE. 
vioLAUTS.  (Ap.  é  ella.) 
¿Si  verla  el  papel,  Nise? 

rase. 
No ,  pues  no  hace  sentímiento. 

Auasuo. 
Hija,  yo  me  voy  mafiana , 
Como  sabes,  A  ese  pueblo... 

VIOURTE.  (Ap.) 
Albricias,  alma;  que  nada 
Kutendió,  pues  habla  desto. 

ADR  ^.10. 

Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño  : 
Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer  es 
Darme  mi  papel  que  en  el  iHícho 
Ahora  guardaste. 

VIOLA?irE. 

I  Yo 
rapel,  seUor! 

KISK.  (Ap ) 

Malo  es  esto. 

AURELIO. 

¡  Espera ;  que  tú  tampoco 
Te  has  de  ir.  Dame  el  papel  presto: 
que  si  dejé  Ir  al  criado,       "^        * 
Viéndole  dar,  fué  que  cuerdo 
No  quise  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos. 
Ni  enviar  el  ruido  fuera, 

?uedando  el  agravio  dentro ; 
asi  callé  hasta  faiformarme, 
A  cosu  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

VIOLASTE. 

Yo...  si...  cuando... 

AUREIIO. 

i  Oh  qué  cansados  extremos , 
IMulieutlo  tomarle  yo !       (Quítetele.) 
1  bulrale  ahora  alia  dentro; 


ttaxon  ni  razones  tengo 

AORBUOc 

Veta  Xk  también. 

RISB. 

Si  haré. 

AUREUO. 

No  por  ahi,  sino  alU  dentro. 
Mas  dime  ánies,  porque  i  csesas 
No  corran  mis  senUnriettios. 
De  Félfaí  siendo  el  criado 
Y  de  César  el  dinero, 
CCiyo  es  el  papel. 

KtSR.  (Ap.) 

Si  digo 
Que  es  de  César  .. 

ACREUO. 

Habla. 


(Vwe.) 


t, lAp.  Síeads, 

Como  es  su  enemigo  mi  ano. 
Será  añadir  ji-rro  a  yerro.) 
No  sé;  pero  de  César  no  es. 

Auazuo. 
Harto  me  has  dicho  con  eso. 
( Vate  Mte.) 

ESCERAZn. 

AURELIO. 

¿Quién  créri  ¡  ay  de  mf  iofeltee ! 
Que  de  abrir  uu  papel  Uemblo? 
(Lee.)  «No  hay, mi  bien, uicoufciiiwis 
•Que  me  pnve  de  no  ver».» 
¡Qué  dignamcnie  ¡ ay  de  mi 
Olra  y  niU  veces  I  se  hieteroo 
De  vil  materia  el  papel, 
V  la  Unta  de  veneno 


(Ue.)  cT  asi ,  tened  entendido 
•Que  atropeilaodo  los  riesgos 
» Que  se  me  ponen  delante, 
•Mañana  estaré,  en  saUendo 
» Vuesiro  padre ,  en  los  ianlinrs 
•Que  decís.  Guárdeos  el  cielo  » 
¡Qué  es  lo  qne  miro?  ¿Don  Feliz 
Tiene  tanto  alrevioiíento , 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  rodignos  medios , 
r^mo  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 
Porque  sin  duda  lo  cierto 
DijoNiseyelerindo, 
Que  cá  Félix  sirvo»  diciendo, 
Sena  hno  con  que  entendiese 
Venir  de  su  parte.  ¡  Cíelos ! 
iQué  be  de  hacer?  porque  qoeier 
Que  yo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido 
Y  me  acuerde  de  lo  cnerdo, 

t  Es  querer  quitarme  todo 

¡  El  uso  del  sentimiento : 

¡  Fuera  de  qne  es  desimir 

1 1^  esperanza  que  yo  tengo 

!  De  casarla  con  su  primo. 
¡  Bueno  es,  cuando  mas  pretendo 

i  Que  otro  no  se  vengue,  darme 


A  Di  ocasioo  para  ba<icrio ! 
l'Mtiieiido  aií  qoe  no  es 
Mble  qoe  luiTa  consejo 
QaeMauopelleUirit 
Ka  fODganiie  me  resuelvo 


1)8  dos  traidores  amicos , 

Qoa  vida  j  booor  me  lian  muerto. 

ALüardoeseríbiré 

Msie  i  Césarjr  lo  mesmo 

UsfédeDooFélK  JO, 

Paes  tan  buena  ocasión  tengo 

ftra  maurle  y  di^jar 

Bl  bomiddio  encubierto; 

Paes  con  cerrar  este  coarto  {Cierra.] 

Dejsndo  á  esu  ingraU  dentro, 

Sin  <)ne  basu  mañana  pueda 

Dar  aviso,  seri  cierto 

One  él  valdrá  sobre  seguro , 

Y  yo  podré  con  secreto, 

íatiiidole  eo  mis  jardines , 

Llevarle  donde...  Mas  esto 

Mejor  lo  dirá  la  Ibroa , 

Goaodo  en  láminas  de  acero 

Deje  mi  venganxa  escrita 

to  los  anales  del  tiempo.         ( Vase.) 


Sala  de  b  casa  de  Udoro  ea  HiliB. 

BMEN  A  Zin. 

MÚSICA ;  y  luego,  SERAFINA,!  FLOR  A 

{RMú  dentro  4e  máieorety  múHea 
éüuírmmeníoi,) 

HósicA.  i  Dentro,.) 

Fsf  e  ée  baile , 
t)e  minea  iffieita; 
Que  túéoe  eon  lóeos 
tMeaneOolenáai. 

{Salen  Serafina  y  Fiera.) 

SEBAFIÜA. 

Cierra  esa  ventana,  Flora, 
Y  tó,  iri  otra  criada  mia 
Se  ponga  i  la  celosía. 
rLoaA. 
Déjame  por  Dios,  leftora. 
Solo  llegar  á  ver  etU 
Máscara  que  va  pasando 
Hacia  palacio,  cantando... 

ILLA,  baUanúo ;  t  biísica  ,  dentro. 
Yaya  de  Míe,  etc. 

SCBAnüA. 

Darme  pesar  no  pretendas. 
Pues  vea  que  deso  me  ofendo. 

FLOaA. 

i^  miras  que  va  diciendo t... 
ELLA ;  T  udsicA ,  dontro. 
Qoe  todoo  sea  locoo 
En  earueUolendoi. 

saaAnxA. 
Por  e9o  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

ri4mA. 

¿Esposlblequedla 
De  tan  commi  alegría , 
ra  bas  de  ser  visu  ni  verT 

SEaxnNA. 
Si  iueoDveniente  no  liubiera 
En  ver  y  ser  visU,no 
Peino  Untas  canas  yo 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  loa  disfraces  y  juogps 
Qoe  boy  fesU'jan  á  Milán; 
Y  roas  ahora,  qao  dan 
Las  lominarias  y  fufgos 
Con  la  nocbet  ma&  belleza 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  N(»IBl\B. 

A  las  dantas  y  mas  ser  { 

A  las  m^cas. 

FLOU. 

Saber 

Siaiera ,  si  no  es  tristeza , 
é  Inconveniente  bay,  seiíora* 

snAniiA. 
Aunque  t&  le  sabes,  no 
Le  quieres  saber,  v  yo 
Quiero  decírtelo  añora. 
En  mi  calle  un  caballero , 
Qoe  á  llilan  estos  días  Tino 
Con  el  principe  de  Urbino, 
De  máscara  está :  y  no  quiero 
Que  babiéndoae  declarado 
Conmigo,  presuma  qne 
Es  favor  que  yo  me  esté 
A  la  reja :  que  me  enfado 
De  ver  su  necia  porfía. 

FLOBA. 

Qnixá  es  otro  qoe  vestido 
De  disfraa ,  le  na  parecido. 

SBaAFniá. 
4  Cómo  puede  ser  t 

FLOBA. 

Servia 
En  palacio  un  extranjero 
Conde ;  y  cuando  el  sol  faltaba. 
Se  iba  á  acosur  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero 
Con  su  capa  de  color 
Y  plumas.  La  dama,  un  dia 
Que  nevaba  y  que  llovía. 
Le  quiso  bacer  un  favor. 
La  reja  abrió ,  y  en  falsele, 
•  Idos ,  Conde  ,v  pronunció ; 
A  que  el  moro  respondió : 
cNo  estar  Conde,  estar  Hamete.» 
—Y  asi,  puede  ser,  seftora , 
Que  al  que  la  miiscara  esconde 
Sea  llámete  y  no  sea  Conde. 

SEBAFIZfA. 

i  A  todo  su  cuento ,  Flora? 

FLOBA. 

Yaca  mal  viejo. 

SBBAFi:iA. 

En  On,  dejara 
Por  él  aun  Gestas  mayores. 

FLOBA, 

Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  qne  él  lo  llora. 

SCBAFLVA. 

Repara 
One  no  qniero  que  en  tu  vida 
He  encarezcas  so  pasión. 


Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  alli  ofendida 
Te  tiene ,  yo  te  daré 
Hedió  con  qoe  sin  que  seas 
Vista  del  ni  de  otro ,  veas 
Toda  la  flcsta. 

SCBAFnCA. 

¿Cuál  fué? 

FLOBA. 

Aqueste.  Muy  1)ien ,  señora , 
Sabes  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  nrendas 
Se  disfrazan.  Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  lú  á  Un 
De  qne  m  ser  vista  vieses, 
A  cuvo  efecto  sali<>se8 
Por  la  |>uerta  del  jardín , 
Presumo  que  n<>  sería 
Mal  ukkIo  de  caslígalle, 
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Dejándotele  en  la  calle , 
Gozar  lo  qoo  resta  al  dia. 
Mira :  un  capote ,  un  sombrero » 
Una  bacha,  una  masearítla, 
Hezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero , 
Lobacetodo. 

SIBAFIIIA. 

¿Y  si  viniese 
Hi  padre  en  tanto  ? 

FLOBA. 

No  hará; 
Que  como  es  Justicia ,  va 
Por  todas  las  calles;  y  eso 
Aun  no  es  escrápulo,  pues 
Con  dejar  dicho  qne  vas 
Con  alguna  amiga ,  estás    ^ 
Disculpada. 

SBBAFIIU. 

Cosa  es 
Que  hiciera  de  buena  gana ; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

FLOBA. 

Burlar  á  un  necio  le  mueva. 
Ven  y  verás  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto « si  sales. 
Que  á  todas  mil  higas  das , 
Pues  con  tu  talle  no  mas, 
Haa  qne  todas  Juntas  vales. 

SBBAFUfA. 

No,  Flora, me  pers&adas 
Por  la  vanidad ;  que  creo 
Que  mas  que  tu  lo  deseo. 

FLOBA. 

Hanos  á  labor. 

SEBAFINA. 

Criadas , 
Si  por  vosotras  no  fuera. 
Has  de  un  yerro... 

FLOBA. 

No  es  de  aquí 
La  moraleja.  ¿Has  de  ir? 

SKBAFIIIA. 

Sí; 

Que  es  triste  cosa  qoe  quiera 

Dése  necio  la  porHa , 
I  Que  á  untos  eztremos  pasa , 
I  Tenerme  dentro  de  casa 

Encerrada  todo  el  dia. 

Ven  á  vestirme. 

FLOBA. 

{ Qué  airosa 
Ponerte ,  sefiora ,  espero ! 
(VffM  Serafina.) 
:  Criada  no  dUo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.— 

{Abre  una  ventana.) 
¡Ce,  sefior Celio! 

BKEHAXIV. 

LISAnDO,  en  la  caUe,  —  FLORA. 

LUABIN). 

¿  Quién  llamqi? 

FLOBA. 

Quien  es  serriros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama : 
Y  como  acaso  lleguéis , 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  ia  uabeis  conocido. 
Hablar  con  ella  podréis. 
Cbitoo,yadios. 

LISABBO. 

Tarde  creo, 


m 

Flora*  qué  he  de  tgradecer 
Tu  fineza ,  pnes  é  ver 
Lleco  el  fin  de  mi  deseo 
Knla  uoeva  que  me  das. 
íVme) 

Calle. 

CSGEHAXV. 

LISARDO  T  LIRIO ,  disfYazados  y  con 
magcariUtts, 


COMEDIAS  DE  DON  PSOfiO  CALWnON  DE  LA  BARCA, 


¿El  fin  de  tu  deseo? 

USAaiK). 

Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  iiablarla ,  iiorque  a  mas 
So  ha  de  atrever  mi  osadía. 

U8I0. 

Pues  ¿qué  pretendes  baeert 

LiSAaao. 
Que  se  acabe  de  perder 
De  una  vez  la  suerte  mia. 
Ya  sabes  qne  yo  he  venido 
A  dar.  Libio,  muerte  á  wi  hombre , 
De  quien  solamente  el  nombre 
Hasta  ahora  he  coooddo. 
A  mi  tio  le  cscríbi 
Que  del  aviso  me  diera. 
Porque  buscarle  pudiera 
Mas  seguro;  y  siendo  asi 
Que  solo  estoy  esperando 
llospuesia  (en  cuyo  intermedio 
Sin  aguardar  mas  remedio 
Que  morir,  csioy  amando 
£1  imposible  mayor 
Que  se  vi6  en  de'iüad  humana, 
r.uya  ingratitud  tirana 
Desprecios  hace  á  mi  amor), 
Entre  uno  y  otro  pesar^ 
Quiero  á  entrambos  acuilir; 
Que  no  es  despique  el  morir 
Para  quien  viene  i  matar. 
Yo  me  tengo  de  volver 
A  Alemania  el  mismo  dia 
Que  halle  la  venganza  mia 
Su  fin  :  pues  si  he  de  perder 
A  Italia,  y  de  cualquier  modo 
Soy  hombre  resudo;  ya 
Dien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  lodo. 

Y  asi ,  en  tanto  que  yo,  á  fia 
De  no  perder  la  ocasión 
Que  da  amor  a  mi  pasión , 
Tomo  la  vuelta  al  jardín, 
Lo  que  tü  has  de  nacer... 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XVI. 

Gehte  ,  en  truje  de  heo ,  Htisicos. 
—  Dichos. 


Aqui 


D2fO. 

El  baile  prosiga ,  pues 
Casardel  Justicia  es. 

LISARDO. 

Pero  vente  ahora  tras  mí. 
No  te  detengas ;  que  allá 
Lo  que  has  de  hacer  te  diré : 
vso  salga  eo  tanto. 


Qué  te  diga. 


UBIO. 

No  sé 

USARDO, 

Nada  ya; 


Que  sobre  resolvcion 
No  hay  consejo;  v  no  es  posible 
Que  este  divmo  imposible 
Me  dé  mejor  ocasión. 
;  Cuándo  lenyo  yo  de  hallar 
Noche ,  disfraz ,  bulla  y  ruido, 
Que  parece  que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  lugar, 
Cuando  no  me  den  veiHura? 
No,  no  hay  qué  decirme.  Vamos. 
(VanMeéiyUbie.) 

TOPO. 

Aqui  el  baile  prosigamos; 
Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 

MÚSICA. 

Veya  de  baile ,  tio. 

(Baüan,) 


ESCENA  Xni. 

SERAFINA  T  FLORA,  vettídat  de 
máscara,  —  Gerte,  música. 

S£aAnNA« 
Por  mal  agüero  be  tenido 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
Flora,  el  de  los  locos  sea. 

FLORA. 

Antes  yo  pienso  que  ha  sido 
A  propósito  buscado , 
Pues  entraren  él  podremos. 
Sin  miedo  de  que  le  erremos. 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

TODOS. 

Vaya  de  baile  tete. 

(Bailan.) 

OiXOS. 

Ea,á  otra  parteé  bailar. 
{Vanse.) 

SERAPmA. 

Deja  esa  cuadrilla ,  Flora. 

ESGEIIA  XVm. 

LISARDO -SERAFINA,  FLORA. 

LISARDO. 

51áscara ,  esperad ;  que  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 
SERAriNA.  (Ap.) 

i  Hay  mas  eztrafio  pesar ! 

PLORA.  {Ap.  á  Serafina,) 
I  Que  huir  del  no  nos  bastó? 

SERAFlffA. 

¿SimebacoDocIdo? 

FLORA. 

Esa  sospecha  te  inquiete. 

SERAFINA. 

¿Pues  qué  es  esto? 

FLORA. 

Ser  «amele 
El  que  en  la  calle  quedó. 

USARDO. 

No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis 
Cuando  de  máscara  os  veis , 
La  obligación  en  que  estáis. 

SCRAFISU. 

Vos  sois  el  que  la  ignoráis ; 

Sue  aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
uien  de  máscara  ha  venido  f 
A  quien  de  máscara  va , 
Licencia  de  hablar,  no  está 


Ed  estilo  rocibMo , 
A  quien  no  rsapcode,  baeer 
fuerza;  y  asi  (¡qué  pesar!) 
Aunque  vos  podáis  hablar. 
Puedo  yo  no  responder. 

LlSARDOi 

A  mi  me  basta  saber 
Que  hablar  puedo. 

SERAFTXA. 

,  ^      .        ¿Nosert 

Locura,  á  qmen  sorda  está? 

LISARDO. 

Y  locura  de  do  pocos. 

SUAFCTA. 

Pues  hi  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  ra , 
Id  tras  ella ,  si  sois  della. 

LtSARDO. 

Si  lo  soy ;  pero  en  seguir... 

FLORA.  {Ap.) 
¿Mas  qné  se  ha  de  descubrir? 

LISARDO. 

La  locura  de  mi  estrella , 
Tras  una  sirena  beUa. 

8CRAFI7IA. 

Pues  conmigo  serán  dos ; 
Y  a.ei ,  máscara ,  id  con  Dios ; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

LISARDO. 

No  es ,  si  de  su  tiranta 
Pretendo  vengarme  en  vos. 

SERAFi:U. 

Pudiera  á  ese  desatino 
Responder  que  quien  procura 
Estar  falso  con  la  cura , 
No  está  con  el  dolor  fino. 
Pero  hacerlo  no  imagmo , 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

LISARDO. 

Vo  be  de  seguir  á  las  dos ; 
Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 
l)e  vislumbre... 

SERAFINA. 

(Áp,  Hablar  no  sé.) 
¿De  qué?  Decid. 

USARDO. 

De  que  vos... 

ESCENA  XDL 

LIBIO  T  OTROS  DE  MÁSCARA ,  qwe  neltn 
cantando  y  ^af/caifff.— Dicaos. 

MÚSICA. 

Vot,  vot,  vos,  señera,  ves. 
Vos  me  vengaréis  de  vos. 


De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece  que  de  mi  ha  sido 
A  propósito  traído ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Vos  me  vengaréis  de  vos. 

SERAnXA. 

Mirad  que  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  romper 
Los  seguros  del  disfrai. 


Y  asi,  máscara ,  id  en  paz : 
No  me  obliguéis  á  aue  pi<la 
Favor,  de  vos  oftrndkia , 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  lomarán 
U  defensa  de  mi  vida ; 
Porque  k  lodos  junios  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 
{Llegan  Libio  y  otros.) 

LiSAnao.  {Ap.  i  éi') 
¿Libio? 

UBIO. 

Si. 

IJSAIIDO. 

¿De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  000  cordura  |»oca, 
De  mi  libraros? 

SEBAFIXA. 

Asl.- 
Máscarai ,  ese  hombre  aquí , 
Que  me  siga  embarazad. 

USARDO. 

Máscaras ,  de  aqui  llevad 
Esa  mujer. 

(ítft  amoMcaraéot  «  apoderan  de 
Seralina.) 

SCRAnVA. 

jAydemi! 
•JraicioB! 

LIBIO. 

Las  voces  deten, 
LisAano. 
Ue?ad!a  donde  be  mandado. 

FLoaA.  {Ap.) 
(No  habrá  algún  desesperado, 
tjoe  á  mi  me  rohe  tamí>ien  ? 

SESAFIHA. 

primero... 

USARDO. 

Conmigo  ven. 

8CRAFI?(A. 

Pedazos  me  habéis  de  hacer. 

FLORA.  {Ap,) 

Hoy  fea  debo  de  ser, 

Paes  nadie  hay  que  me  apetezca. 

SERAFIÍCA. 

í  Cielos !  ¿no  hay  quien  favorezca 
A  ana  infelice  mujer? 

ESCENA  XX. 
DON  FÉLIX ,  TRISTAN.— Dicuos. 

Don  FtLtx.  {üentro.) 
¿Majer  infelice  dijo, 
Y  qoe  niiigutio  la  ampara? 
Ueja  la  posU ,  Tristan. 

.    TRiSTAM.  {Dentro.) 
Déjeme  ella  á  mi. 

LISARDO. 

¿Oué  aguardas, 
Libio  ?  A  la  quinta  con  ella. 

SERAFINA. 

¿  No  hay  quien  socorra ,  quien  va1^.a 
A  una  mujer  infelice? 

{Salen  Don  Félix  y  Tristan.) 

BOU  FÉLU. 

Si ;  qne  decir  mujer  basta » 
Cuando  infeliz  no  dijeras. 

LISARDO. 

Hidalgo^»  si  cuuUü  balas 


DICBA  T  OSSDIGIU  DEL  NOMBRE). 

No  queréis  que  de  otra  suerte 
os  lo  nidau ,  las  espaldas 
Volved. 

DOÜ  FÍUX. 

No  sabré,  a«M|oe  quiera. 

LISARDO. 

Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 
De  seguirnos,  dais,  no  tieno 
Vuestra  vida  mas  distancia, 
Que  de  una  boca  que  pide 
liay  á  otra  boca  que  mala. 

TRISTA*.  {Ap.) 

¿Has  qué  fs  que  este  y  las  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

Don  F^LIX. 

Ya  me  empeBé,  y  el  lemor 
Nunca  mi  |>echo  «cobarda. 
Tira ,  y  mira  no  me  yerres. 

TRISTAÜ. 

A  mi  sl. 

¡  LISARDO. 

Vuestra  arrogancia 
>  {Dispara » y  no  da  lumbre.) 

Castigaré..,  Mas  la  lumbre 
Me  faltó. 

TRISTAN. 

¿Deque  le  espantas. 
Si  á  mi  me  falún  las  postas, 
Que  á  ti  te  blten  las  balas? 
íPánense  las  damas  detras  de  Don  Fé- 
lix y  Tristan.) 

DO:C  FÉLIX. 

Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mujeres  agravia. 

FLORA.  {ATristan.) 
iDe  dónde  nos  viufi  este 
bou  Quijote  de  la  Mancha? 

TRISTATI. 

De  la  Peha  Pobre,  donde 
De  Beltenébros  estaba 
Haciendo  la  penitencia , 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
{Acue/Ullanse.) 


eos 


i  Mal  haya ,  ay  de  mi ,  mal  haya 
Tan  mai  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperanza ! 
{Yanta  él  y  Ubio.) 


ESCENA  XXI. 

GsNTE,  LiDORO.  —  Dichos. 

02108.  {Dentro.) 
Sacad  luces  alas  rejas; 
Qne  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
{Sale  gente  con  hachas  ^  máscaras  é 
instrumentos;  y  después,  Udoro.) 

OTROS. 

Fuera  ,  ténganse.  ¿Qué  es  esto? 

SBRAFÜfA.  {Ap.) 

¡  Quién  Tió  confusiones  tantas ! 

LiDORO. 

¡FaTor  alRey! 

FLORA. 

En  tal  caso 
Dicen  que  dijo  una  dama  : 
c  Llévenle  esta  cinta  Terde.i 

SERAFUIA.  {Ap.) 
¡Mi  padre!  solo  faltaba 
Esle  trance  á  mi  desdicha. 

LISARDO.  {Ap.  á  Libio.) 
£1  Jusücia  es. 

LISIO.  {Ap,) 
Pues  ¿qué  aguardas? 
Hoyamos,  do  nos  conozca. 


DON  FBLIX,  LIDOBO,  SERAFINA, 
FLORA ,  TRISTAN ;  oeute  ,  música. 

UDORO. 

Daos  á  prisión  n>s  y  esas 
Migares,  que  han  sido  causa» 
Según  se  mira ,  de  que 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramenle  sacado 
Con  un  máscara  la  espada ; 
Siendo  asi  que  ellos ,  en  fe 
Del  seguro,  van  sin  armas. 

TRI8TA3I. 

Sino  es  dos  ó  U>es  pistolas 
Cadauoo.  ^^   ^ 

SRIAFRIA.  (Ap.)« 

lAy  desdichada ! 
{Ap.  4  Don  Félix.  Caballero,  si  el  honor 
Os  debo  hasta  aqui ,  ahora  falta 
Que  os  deba  también  la  vida , 
Que  en  gran  peligro  se  halla- 
Si  me  conoce...) 

DOIf  FáLIX. 

En  oyendo 
Que  soy  un  hombre  qoe  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

TRISTA». 

Y  Un  ahora,  que  las  postas 
Se  van  sobre  su  palabra. 

D03I  F^UX. 

Ni  aquestas  damas  conozco , 
Ni  sé  quién  son  :  el  lilirarhis 
De  una  violencia  empefió 
Mi  valor. 

LIDORO. 

Eso  no  basta 
Para  que  á  vos  y  á  ellas  d^e. 

DOH  FÉLIX. 

A  mi  poco  imporu  ó  nada : 
Yo  iré  con  vos ;  pero  á  ellas, 
Sehor,  no  habéis  de  llevarlas. 

UDORO. 

¿ Cómo  podréis  impedirlo? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte.—  Pon  las  damas 

{A  Tristan.) 
'  En  salvo;  que  yo  me  quedo— 
i  A  guardaros  las  espaldas.  (A  Serafina.) 

I  SERAFINA.  {Ap.) 

i  No  sé  si  podré ;  que  torpe 
:  Biuevo  un  monte  en  cada  planta. 

I  FLORA. 

Ven;  que  para  huir,  señora, 
A  nadie  el  ánimo  falta. 

{Vanse  las  dos.) 

TRISTAN. 

Si  encontráredes  dos  |>oslas^ 
Decidlas  que  no  se  vajan. 

DON  FÉLIX. 

No  ha  de  seguirlas  nlngouo , 
SI  primero  no  me  matan. 

UDOROf 

.  Muera  este  atrevido. 


m 


T0M>8. 

Muera. 
(Riñen.) 

DOTT  nÍLIZ. 

Va  que  ellas  de  aqai  se  alargan... 

TaiSTAN. 

Lo  mismo  hicieroD  las  postas. 

Don  fiui. 
Asegurar  las  espaldas, 
Trismn ,  procuremos  deste 
Umbral. 

Escciff A  xxni. 

EL  PRINCIPE  DE  ÜRDINO;  cbiaoos, 
con  kachat;  LISAHOO,  por  otra 
parte,  sin  úitfraz.  —  DON  FELiX, 
fRlSTAN,  LlüOao,  CENT..  ' 

i*Rí.^ciPB.  {Dentro.) 

Esas  luces  baja.  (Sote.) 

Pues  ¿  qué  airevimieoto  es  este  ? 
¿Dentro,  señor,  üe  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 
Deliiictteote? 

US.\RDO. 

{Ap,  £1  cielo  baga 
Que ,  quiudo  el  disfraz,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas 
Como  bay  couira  mi  ?)  Señor, 
¿Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo?... 

PRINCIPE. 

Aguarda. 

LIDORO. 

Señor  principe  de  Urbino, 

Ninguno  mas  (|ue  yo  trata 

Serviros ;  pero  tal  vez 

Los  accidentes  arrastran 

La  razón.  Este  hombre  ba  becbo 

Temeridad  tan  extraña 

Gomo  romper  el  seguro 

Que  la 'fe  pública  guarda 

A  los  máscaras ,  con  pocos 

Ejemplares  de  que  baya 

Alguno  que  para  ellos 

Sacase  Jamas  la  espnda ; 

Y  esto  por  una  mnjtT, 

Que  mas  el  delito  agrava, 

l»ues  da  á  entender  qne  el  haberla 

Conocido  disfrazada 

Le  empeñó ;  siendo  sin  duda 

Que  debe  de  ser  su  dama , 

Según  el  riesgo  á  que  puso 

La  vida  para  librarla. 

Llegó  basta  el  umbral ,  y  como 

La  cólera  no  repara 

Fácilmente ,  no  previne 

La  inmmiidad  que  le  ampara. 

Perdonad,  y  pues  llegó 

A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

DON  FéMX. 

Esperad;  que  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 
Y  no  quedar  delincuente 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco, 
NI  86  cuál  era  la  causa 
Qne  afligida  la  tenia 
De  quien  traidor  intentaba. 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  (]ue  se  vio.  robarla. 
Einpenáronme  sus  quejas 
Primero ,  después  sns  ansias , 
Poniue  su  honor  y  sn  vida 
M2  dijo  que  peligraba 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

En  ser  conocida.  Uesto 
Sea  satisfacción  clara 
Ser  forastero  y  venir 
A  vos  con  aquesta  enría, 
Que  08  informará  mt*Jor. 

TBISTAN. 

Y  si  ella,  señor,  no  basta, 
íAi  dirán  mejor  dos  postas 
Que  por  abi  descarriadas 
\  an  de  máscara  también. 

pbIncipe. 
i  Cuya  es? 

DON  P¿LIX. 

Del4tnqae  de  Pama, 

PRÍXCIPE. 

Pues  ya  que  los  cumplimientof 

Del  recibirla  embaraza 

El  lance,  tengo  de  lérla 

En  publico,  porque  salga 

Vuestra  verdad  mas  airosa. 

Llegad  esa  luz:  no  haya 

Espacio  que  me  dilate 

Una  dicha  con  dos  causas. 

(íf  «•)  « Primo  y  señor  mío :  por  no 

•  Hallarme  ventura  tanta 
•(Como  es  para  mi  teneros 
•En  los  estados  de  Italia) 
•Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
•Allá  en  persona  á  lograrla , 
•Y  á  daros  la  bienvenida 
•Y  parabién  de  bs  armas : 

•  Y  asi  Don  César  Farii6«lo...a 

LISARDO.  (Ap,) 

í  Qué  cscudio ! 

LIOORO.  {Ap.) 

¡Ventura  rara! 

príncipe. 
cBli  deudo  y  mi  secretario...» 

UOORO.  (Ap.) 
\  Qué  buena  nueva ! 

LISARDO.  (Ap.) 

i  Qué  ansia! 

PR^tCIPE. 

«Va  en  mí  nombre  á  visitaros 
•Porque  de  mas  cerca  traiga...» 

LlDOftO.  (Ap.) 
¿Este  es  César  á  qnien  yo 
Tengo  obligaciones  tantas? 

PRÍ.'VCIPB. 

« Las  nuevas  que  yo  deseo 
•De  vos  y  de  vuestra  casa.» 

LISARDO.  (Ap  ) 


U  BARGA. 


Cansado  vendréis ,  v  mas 
Cuando  por  ñn  de  tomada 
Os  esperó  una  pendencia 
Que  mas  que  las  postas  '^ 


i  Este  es  Ci^sar  y  qnien  dio 
Muerto  á  mi  hermano !  i  Qué  rabia ! 

príncipe. 
•  Dios  os  guarde.  Vuestro  primo 
•Y  amigo.—  El  duque  de  Parma«» 

LIDORO.  (Ap.) 
i  Cuánto  el  verle  estimo! 

LISARDO.  (Ap.) 

¡Cuánto 
El  verle  me  sobresalta ! 

PRÍNCIPE. 

No  solo  le  debo  al  Dnque 
Finezas,  sino  que  añada. 
Siendo  vos ,  señor  Don  César, 
El  que  me  traéis  la  carta , 
A  lo  principal  do  tanto 
Favor,  tan  gran  circunstancia. 

DON  FÉLIX. 

La  mayor  para  mi  es 
Merecer  besar  tus  plantas. 


TMSTAH. 

Y  mas  la  mía,  que  á  trueco 
De  no  verla,  angosu  y  laica. 
Me  huelgo  que  se  habido 
Con  toda  mi  ropa  blanca. 

PRlHCiPB.  (A  Umotúo.) 
Id  á  descansar.—  Haced, 
Celio,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mía  á  Don  César. 

LISARDO. 

(Ap.  :Esto  solo  me  fiíluba! 
Mandarme  que  yo  le  sirva 
i  Muy  bien  le  esU  mi  t< 
Venid ;  que  en  mi  casa 
Esuréis. 

LIDORO. 


Detente,  aguarda; 
Qne  00  ha  de  ir  contigo  César. 

USAROO. 
UDORO. 

ct  ^.  .  Porque 

SI  merezco  dicha  tanta , 
Permiür  halléis  que  yo 
El  aposento  le  baga ; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas. 
Porque  aunque  no  m»  conoce 
Ni  nunca  le  lila  cara,  * 
Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  hartas 

De  servMe ,  porque  folmoa 
Su  padre  y  yo  camaradas, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama. 

Y  quiero  reconocerla. 
Ya  que  no  paedo  pagaria. 

PRf.^CIPB. 

¿Cómo  puedo  yo  á  quien  del>o 
Agasajar  con  mil  raru 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Liddro ,  ventura  tanta 
Como  el  hospedaje  vuestro , 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo? 

DON  TtlXL. 

tenoro  con  qnó  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras  • 
Si  las  del  callar  no  bastan. 

PRi^ian. 
Yo  responderé  á  mi  prino.     . 
Id  con  Dios :  basu  mañana. 

D0.1  ráux. 
Que  sea  presto,  solamente 
9fS"l?"«>;  qne  h«go  falto 
Allá  al  servicio  del  i)oqae. 

PRÍ2CCIPB. 

Mal  hiciera  si  os  dejara 

Volver  luego ;  que  Milán 

Estos  días  es  esiancia 

Muy  para  los  forasteros ; 

Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 

Sus  festejos  por  los  sustos.— 

Alumbrad  con  estas  baebas 

ADonCésaryáLidoro 

Uasu  quedar  eo  su  casa.        {Yut) 


Tenid ,  sefior  César. 

USAEOO.  (Ap,) 

{Cielos! 
¿  Qué  es  esto  que  por  m\  pasa? 
Qúeo  di6  la  muerte  á  mi  hermano 
lis  el  mismo  qw  embaraza 
La  aecioii  de  mi  amor,  y  el  mismo 
Que  va  i  ser  huésped  {\  qaé  rabia !) 
De  Seralina.  |  Qué  pena! 
Ilas¿qiié  me  turba  (í  qué  ansia!) 
Uno  ni  otro,  si  i  las  manos 
Me  ha  fenido  la  venganu?       (Vase) 

TRISTAH. 

Mientras  vamos  á  lograr, 
Selor«  ventura  tao  alta. 


iVú  seri  bien  disearrír. 
Porque  otro  no  lo  baga , 
Qué  se  babrán  becbolas  postas? 

no2i  r¿Liz. 
iOné  quieres,  necio ,  que  se  ba)an 
Kcbo?  El  mozo  las  habrá 
Reeogido. 

TRISTAIT. 

Que  no  haya 
Recogido  las  maletas 
fiíelcaao. 

LiDoao. 
Yo  mañana 
Haré  que  parezcan. 

BoaiÉLii. 
Es 
Un  loco,  sefior. 

{Vgme.) 

Zagoaa  de  eais  de  Udoro. 

EtCEH A  ZnV. 

UDORO,  DON  PBLIX,  TRISTAN, 
crudos;  éespuei^SEñáFWk  i  PLO- 
RA. 

unoBO.  {A  Don  FiU»,) 
VI  casa 
Es  esta ,  ya  desde  hoy  vuestra.— 

{Uttmani0.) 
Floft,  aquí  unas  laces  saca. 
^Desde  aqui  podéis  volveros; 

(A  |0S  crtedM.) 
Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
(Sale  Serafina,  y  Flora  con  Int^  y 
vonse  Uteriaiot,) 

SiaAFIllA. 

SeSor,  seas  bien  venido; 
Que  me  has  tenido  asustada , 
Oyendo  que  en  nuestra  calle 
Rabia  habido  cuchilladas, 

Y  que  t&  estabas  en  ellas. 
Mas  1  quién  es  quien  te  acompafia  ? 
Que  inadvortida,  creyendo 
Venias  solo... 

UftOBO. 

Oye,  aguarda, 
Sabris  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  pera , 
Cooao  merecer  un  huésped , 
Qoe  Tiene  á  honrar  nuestra  casa 
fW  obHgadooes  que 
Mi  iMinor  en  mi  pecho  guarda , 

Y  es  Don  César,  á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empefiar,  stai  conocerla , 
Pidfrado  que  la  amparara , 
Pam  no  ser  conocida 
De  esposo  6  padse  que  agravia. 

SBUAnilA. 

Aliortdigoyoqttehay 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOHBUC. 

Haieres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cuánto  pudiera 
Suceder  una  desgracia ! 
Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Donde  con  vida  y  con  alma 
Procoreo  serviros;  iiien 
Que  habréis  de  suplir  las  fallas. 
TaiSTAÜ.  (Ap.) 

Ese  mas  parece  fin 
De  loa  que  de  jomada. 

voü  fílix. 

Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mi ,  pues  no  llegara 
A  merecerla ,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

SEMAFiRA.  {Ap.  á  ella.) 

iQué  dices,  Flora,  de  ser 

Mi  huésped  el  que  me  ampara? 

PLOBA. 

¡  Oh  qué  cuento  te  dijera , 
Si  no  temiera  ser  larga! 

DOÜ  fÉLOL,  {Ap.  á  él,) 

¿Viste,  Trístan,  en  tu  vida 
Mas  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

TRISTA."!. 

Muchas  veces, 
!  Y  un  enento  lo  declarara , 
'■  Si  fuera  ocasiun. 

'  UDORO. 

Haz,  Flora, 
One  aqnese  cuarto  se  abra.— 
Venid  conmigo ,  porqué 
Reconozcáis  vuestra  estancia , 
Pobre  y  corta,  pero  en  fin , 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡Oh  lo  qoe  hemos  de  hablar  de 
Voestro  padre  que  Dios  haya ! 

TKISTAN. 

Dará  muy  buena  razón 

{Vaie  Liáoro.) 
De  todo.  {Ap.  á  Don  Félix.  Pero  ¿qué 
Que  no  le  sigues  ? )  [aguardas , 

a09IF¿UX. 

No  sé 
Qué  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hada  otra  parte. 

SESAPniA. 

Ven,  Flora. 
ruoiA.  {Ap.  é  $tt  orna,) 
1  Qué  llevas? 

SCaAFItfA. 

No  nevo  Dada , 
Shio  que  de  aqoel  pasado 
Susto  aun  no  está  ubre  el  alma. 

nosA. 

ilesas,  y  con  la  pereza 

Que  entraasbos  mueven  las  plantas! 

TtlSTAU. 

Si  asi  lo  hicieran  las  posus, 
Fácil  ftiera  el  alcanzarlas. 

ssaarmA. 
iPor  qué  no  os  vais,  caballero, 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 

son  rÉui. 
Porque  espero  que  os  vals  vos. 
Por  no  volveros  la  espalda. 

SSaARHA. 

Segura  con  tos  la  tengo. 
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noü  riux. 
V  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

StSAnMA. 

Pues  créd...  mas  no  creáis  nada. 
id  con  Dios. 

DON  rtLK. 
Quedad  con  Dios. 

'     LOS  DOS.  {Ap.) 

¡  Qué  venturosa  desgracia! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Babltaeiea  de  Dea  Feliz  ea  easa  de  Udoro. 

BMGBIIA  PEIMEaA. 

DON  ?ELUi,vUtUndou;  TRISTAH. 


Ahora  digo  que  no  hay  cosa 
Como  ser  otro  cnalqniora 
Que  un  hombre  pneoa  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

DONF¿UZ. 

¿Por  qué  lo  dices? 

TaiSTAN. 

Porqué 
Siempre  la  ventura  sjena 
O  es  mayor,  ó  lo  parece, 
Que  la  propria  :  estose  prueba 
Con  que  siendo  Félix  tá 
En  buen  romance,  no  llegas 
Nunca  á  serlo  en  bnen  laiu 
Sino  un  dia  que  eres  César. 
Qué  cuarto ,  qué  galerías, 
^ué  colgaduras ,  qué  telas , 
qé  escaparates ,  qué  espejos, 
ué  escritorios ,  qué  alacenas , 
oé  ropa  blanca ,  qué  cama , 
jué  aparadores,  qué  mesu. 
Qué  viandas,  qué  oiúilias, 

?ué  cantimploras ,  qué  cenas, 
sobre  todo,  qué  vuo  I 

Do:i  fAus. 
:  Ay,  Tristan,  que  yo  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedaje, 
Solo  vi  una  bermosa  fiera 
Que  vista  y  no  vista  mata  I 

tBlSTAÜ. 

Mi  posta,  señor,  es  esa: 
El  verla  me  mató  antes , 
Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
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SON  r¿Lix. 
no  se  pueda  contigo 
lar  un  rato  de  veras? 


TaiSTAH. 

Criaba  una  dueña  ima  enana , 

Y  un  dia... 

son  FÉLIX. 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 
De  romperte  la  cabeza. 

TSISTAlf. 

¿  No  ba  de  haber  mas  cuentos  ? 

DOR  rtLOL. 
taiSTAR. 

Pues,  sefior,  bagamos  cuenta. 


No. 
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i>0?i  Hiít, 
¡Qué  loco  esUs!^  Pero  eseooha... 

iUaman  dentro.) 
¿Dónde  Manía»? 

TBlSTA-f. 

A  esa  puerta , 
Qiie  desta  eaario  á  oua  caiJe 
SaJe. 

Don  F¿Lnc. 
1  Quién  puede  por  ella 
Boscarme  á  mi? 
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A  ti. 


TftISTAlf. 

No  será 

DON  F^US. 


Responde  que  vengan 
Por  esoua  parto. 

TftISTAIl. 

¿No  es 
Mejor  que  abra  y  quién  es  sepa? 

DON  FÉLIX. 

¿Podrás? 

TBISTAN. 

Sf :  que  está  la  UoFe 
En  la  cerradura  puesta. 

DON  FÉLIX. 

Pues  abre  y  mira  quién  es. 
{Vase  TrisiOB.) 
;  Ay  infeliz !  ¿qnién  creyera 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir  que  amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas , 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Había  ostentado  su  fuerza? 
Pero  que  después... 

{VuelPé  Triitan.) 
tuistan. 

Albricias. 

DON  FÉLIX. 

i  Qué  habrá  de  que  yo  las  deba  ? 

raisTAN. 
Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  mujer 
Disfrazada  y  encubierU 

ÍQue  desde  anoche  fiambre 
>ebló  de  dejar  la  fiesu 
Para  almorzar),  y  trayi^ndo 
No  s^  qué  en  una  bandeja. 
Por  ti  iireguiiia. 

DON  FÉLIX. 

^  ¿Por  mi? 

Pues  ¿quién  hay  que  en  Milán  pueda 

Saber  mi  nombre? 

TRISTAN. 

NodQo 
Por  Félix,  sino  por  César. 

DONFÉLOt. 

Lo  mismo  es  para  tfudario. 
Poro  en  fln,  quien  fuero  sea. 
Di  que  entre. 

niSTAlf. 

^.    .^  Ya  ella  se  toma , 

Sin  dársela,  la  Uceocfa. 

ESCENA  U. 

PLORA ,  dé  méseara^  om  un  oMafutt, 

^DlCBOS.  ^ 

FLOiA.  (Ap.) 

¡Plegué  á  Dios  que  esta  tramoya 
Que  mi  ama  hacer  intenta , 


No  se  venga  abajo,  y  demos 
Con  todo  el  ángel  en  tierra ! 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién ,  scuora,  buscáis? 

{Tod$  lo  que  él  dice  en  ¡úm  verooe,  hwe 

ella  por  señas.) 
¿A  mi?— ¿El  si  decís  por  señas? 
i  Pues  no  sabéis  hablar?  ->  ¿  No  ? 

TRISTAN. 

:Ay  que  no  sabe  hablar!  Esta 
Máscara  acoto,  señor. 

DON  FÉi  IX. 

¿Qué  mandáis?— ¿Que  tome  v  lea 
(Da  Flora  un  papel  á  Don  Félix,) 

Y  calle? Oíd,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta  ?— 
iNo?  Pues  aunque  esto  sea  burla , 
uso  quizá  desta  tierra 
Permitido  los  días  que 
Duran  las  carnestolendas, 
Pagarla  quiero  :  tomad. 
(Vale  á  dar  una  sortlfo,  y  ella  no  la 
toma,) 

TRISTAN. 

{Cielos!  ¿qué  mujer  es  essla, 
Que  calla ,  que  da  y  no  toma  ? 
l^las ,  señor,  Lidoro  entra. 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  os  halle  aqui ,  os  dejo 
Ir. 

TníSTAN. 

Por  Dios,  que  be  de  ir  tras  ella; 
Que  callar  y  dar  no  es 
Lance  para  que  se  pierda  — 
(Hace  señas  Flora.) 
Á  Que  Bo  os  siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  cabeza... 
(Da  Flora  otro  papel  d  Tristón.) 

Y  que  lome,  que  lea  y  calle  ? 
i  Para  mi  también  hay  letra  ! 
¿  De  cuándo  acá  los  picaños 
De  motes  usan  ?  ¿No  echas 
De  ver  qoo  esto  de  los  motes 
Es  para  damas  monlesas 

Y  galanes  montesinos? 

(Vase  Flora,) 
VoMó  la  espalda  y  la  pueria. 

DON  FÉLIX. 

Disimula ;  que  después 
Veremos  qué  burla  es  esta. 

ESCENA  IIL 

LIDORO.— DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

LiDoao. 
i.  Cómo  habéis ,  César,  pasado 
La  noche? 

DON  FÉLUt. 

¿Cómo  pudiera, 
Sefior,  la  Teotura  mía , 
Sino  como  en  casa  vuestra  ? 

LIDORO. 

Por  eso ,  César,  no  debe 
De  haber  sido  (es  cosa  cierta) 
Bien ;  poes  de  mal  boupedado 
Es  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 

DON  rÉux. 
Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedaje » 
Que  es  bien  que  nada  del  pierda , 
Porque  es  desairar  la  dicha 
Querer  que  mi  dícbono  r 


I  LIDORO. 

¡Qué  cortesano !  Mas  no 
Es  para  mí  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  ul  padre. 
Que  era  la  oortesit  mesma, 
La  misma  galantería. 
i  Oh  lo  que  hiciera,  si  os  vfan 
Tan  airoso  y  Un  galán! 
Dios  en  su  gloría  le  tenga, 
Que  yo  perdi  nn  boeu  amigo. 

DON  PÉUX. 

Esa  es  mi  mejor  herencia 

Y  que  mas  debo  estimar. 

LiDoao. 
Acuerdóme  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos, 

Y  á  fe  que  en  una  refriega , 
Si  por  él  no  fuera ,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
¡Oh  lo  qne  un  viejo  se  huelga 
Cuando  de  sos  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda ! — 
¿Qué  se  bizo  vuestro  tío? 

TRISTAN.    {Áp.) 

Aqui  es  adonde  le  pesca. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  cuál  preguntáis? (ip.  ¿Qué  haré? 
Que  amufue  amigo  soy  de  Cesar, 
A  un  amigo  no  le  loct 
Saber  estas  menadeocías.) 

LIDORO. 

Don  Alejandro  Parneslo. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Dios  ponga  tiento  en  to  lengua. 

DON  FÉUX. 

También  murió... 

niSTAH.  (Ap.) 

Eso  es  echar 
Por  el  atajo. 

DOHPÉUX. 

£o  la  guerra. 

LIDORO. 

Pues  ¿fué  á  la  mierra  Alejandro? 
ik  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

DON  FÉLIX. 

Al  Piamonte 
Pasó  auditor. 

TROTAN.  (Ap.) 

Bien  lo  eumienda. 

UDORO. 

Mi  señora  doña  Laura, 
Su  moú^r... 

TRISTAN. 

Es  abadesa. 


¿En  qué  convento? 

TRISTAN. 

EnUdes. 

DON  FÉUX. 

Esle  es ,  señor,  una  bestia  : 
Oirá  dos  mil  desatinos. 
MI  tia  Doña  Lanra  qveda 
Con  salud  en  Pama. 

TRISTAN. 

Yó 

Lo  dije  porque  paciencia 
No  leugo  para  que  habiels 
En  tales  imperttnenciaa , 
Cuando  era  mejor  tratar 


De  qne  las  postas  parezcan , 
Porque  de  color  vesUdo, 
Ya  qoe  boy  aqirt  ie  quedas , 
Al  Priocipe  á  ?er  do  vajas. 

LiDono. 

Yo  eofiíré  &  saber  deltas. 
Decidme... 

EscaoiA  IV. 

Uh  CMAtto.  —  Dichos. 
caiADO.  {Á  IMorc) 

El  Gobernador 
EoTla  que  á  toda  priesa 
Vayas  i  Terle;  que  importa 
Hacer  ana  diligencia 
Ed  razón  de  nn  delincnenle 
Que  es  preciso  que  boy  se  prenda. 

uaoRO. 
No  créreis  lo  que  este  cargo 
IVae  tras  si  de  impertioeBcias. 
Perdonadme  que  no  os  deje 
El  cocbe ;  y  por  vida  vaestra , 
Pnes  temprano  es,  no  saltfais 
Hasta  qne  yo  por  vos  ?iieíva. 

E8CEIIA  V. 

DON  RUX,  TR18TAN. 

TMSTAll. 

S  ha  de  ser  á  prMonUmos , 
Has  qoe  en  sd  vida  no  venga. 
¡Coftl  le  tuvo ! 

Don  fiUT. 

Lo  peor  es 
Ose  eo  pié  1 1  duda  se  queda 
Pan  otra  vea. 

tbistah. 

Y  otras  mil. 
Pero  volvamos  á  nuestra 
Aventara.  ¿Quesera 
Lo  que  la  macara  deja? 

1N>II  ftlÁX. 

Leamos  primero  el  papel.     (Ábrele. 
Todo  rn  dos  versos  se  encierra. 
{Lee.)  c  Ahi  va  esa  ayuda  de  costa 
> Mientras  parece  la  posta.» 

I  digo  vo  que  esto  es  liarla. 

k  qué  aay  en  la  hsadeja. 
ITfitím  levanta  la  tohaUa,) 

TBISTAH. 

Guaníes » palnelos,  pastillas 
y  alsnna  ropa. 

009PÍUI. 

Oye«  espera;    , 
Que  taiftbien  hay  una  c^a...  {MnreJa, 
Y  una  jofa  dentro  della 
De  diasaantes. 
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I  De  máscara  disfraaado 
I  Orillas  de  la  cuaresma, 

Ense&ar  á  las  mujeres 

Tres  virtudes  tan  eicelsas , 

Callar,  dar  y  no  tomar? 

dorfíuz. 
Sin  duda ,  Tristan ,  aquella 

Sue  socorri ,  agradecida 
e  quiere  pagar  la  deuda. 

TBlSTA?r. 

I  Cómo  habia  de  saber. 
Yendo  tan  turbada  y  ciega. 
Dónde  te  babia  de  b;illar, 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerU? 

DON  ttixi, 
¿Qué  sé  yo? 

Tsisraii. 

Ni  yo  tampoco. 
Pero  no  discurras  :  deja... 

D0!«  riiAx. 
¿Qué? 

TRISTAS. 

Que  lo  que  ftiere  vaya , 
Y  lo  que  vihiere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

ao:i  ftut. 
Quila  esto 
De  aquí ,  porque  uo  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

TaiSTAN. 

Primero 
Será  bien,  señor,  qoe  sepa 
Qué  me  toca  deslo  á  mi. 
donfílix. 
¿A  ti? 

TBISTAN. 

¡Esa  es  muy  linda  flema! 
Pues  yo  ¿no  perdí  mi  posta 
También, y  también  boleta 
Aqui  no  tengo? 

SOR  F¿LII. 

¿Qué  dice  Y 

TBISTAR. 

Teoie;  que  yo  sabré  lérla. 


¿De  diamantes? 
Has  qoe  las  postas  se  pierdan. 
Bien  dfgo  yo  qoe  no  ba j  cosa 
Cosno  ser  otro.  ¡  Qué  diera 
César  por  baber  venido ! 

SON' riux. 
Bien  esU  con  su  amor  César. 
¿Qoiéo  ser^  la  qne  esto  envia? 

laiSTAS. 

tQoiéo  quieres,  seftor,  sue  sea 
loieo  calla ,  no  loma  v  da , 
^oo  aignn  ángel  que  inteuta. 


(Lee.)  cSi  no  ois .  veis  y  calláis 
»  De  vuestro  amo  los  repalos , 
•Serin  para  vos  cien  palos.» 

DON  Fáuz» 

Eso  viene  para  ti. 

TEISTAN. 

Pues  ¡vive  Dios!...  ¿De  nna  puerca 
Uascarllla?...  Si  acá  vuelve... 
(DetUre  iattrumenioe.) 
soirrÉuz. 
Oye ;  que  instrumenlos  suenan. 
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WMviva. 
Buena  leda. 

TaisrAR. 

Esta  et  la  mala*. 

nos  FifiLiX. 

Quita ,  que  ao  sé  quien  entra , 

TBISTAII. 

A  quien  no  dan  no  quita. 
(Sale  Flora.) 

FLOttA. 

(Ap.  Viendo  que  va  mi  amo  fuera , 
Mí  ama  de  espía  perdida , 
Quiere  que  á  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  á, saber  en  qué  sos|>ecba 
Le  habr*  puesto  mi  visiu. 
Abora  bien,  va  de  deshecha.) 
Quiero  volverme ;  que  aun  hay 
Todavía  gente.  (Hace  que  $e  va.) 

noRF^ux. 
Deteida , 
Tristao. 

TlISTAIf. 

Pues  ¿  por  qué ,  madama , 
Tan  pre2>io  tomáis  la  vuelta? 

PLOBA. 

Pensando  que  con  mi  amo 
Habiades  loo ,  quisiera 
El  cuarto  aderezar ;  pero 
Hallandós  en  él ,  es  fuerza 
Volverme. 

sos  WéLOL. 

¿Con  ladU  prisa? 

PLOBA. 

Si ;  que  si  mi  ania  entendiera 

Sue  esundo  aqui  me  detuve, 
o  dudo  qoe  su  impaciencia 
He  matara. 

SOR  FÉLIX. 

¿Tan  cruel 
Es? 


Fué  Anajarte  con  ella 
Una  niña  de  Lorelo. 

Do:r  FÉLIX. 
Pues  ya  que  el  acaso  deja 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  Heenda , 
Decidme ,  abora  ¿qué  bacc? 

pwaA. 
Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor  que  yo... 

DONFÉUX. 

¿Qaé? 


¿No  digo  yo  que  alojados 
Esumos  en  una  selva  *?... 

ESCENA  VI. 

HdsiCA,  ieníro;  ietpuet.  FLOU.^ 
-DONFEUX.TfilSTAN. 

ttiincA.  (Dentre.) 

*Sl  acoie  mi$  detvartúi 
Llegare»  á  tus  umbralas^ 
La  láeüma  de  eer  ma9a$ 
Quite  el  herrar  de  $ef  tah$. 

«  Ed  asa  selva  eaeenfáa,  Iria  a  4eelr,  d 
cosa  semejante ,  porqae  el  tocar  laairamea- 
tos  mas  propio  es  de  dudad  qat  ds  selva. 


Que  toctodose  queda. 

TBISTAB. 

Si;  que  tocar  y  cantar 
Siempre  es  una  cosa  mesma. 

SORPÉUX. 

:  Ob  á  qniéa  le  f  aera  posiMa 
Desde  alguna  parte  verla !... 


¿Tocarse?  ¡Ha  que  no  es  nada! 

¿No  veis  que  de  ana  bsüna 

Ese  es  caso  reservada?-*- 

]  Ay  I  mas  ¿qué  alhaJM  sea  estas 

Y  azafate?  Esto  no  es 

De  casa.  ¿Tan  presto  Degas 

i  U  del  papel  qne  él  ha  laida,  al  de  lod 
cien  palos. 
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A  leoer  quién  \e  regale? 
A  mi  «nía  diré  qne  apreusla 
Lo  que  ha  de  baccr. 

•OH  Hux. 

No  la  digas 
Nada;  que  ¿  fe  qoe  autiqne  quiera 
Decirle  quléo  abi  lo  trajo» 
No  lo  fé. 

PI.OKA. 

Coando  lo  sepaf, 
jiAelliqaéleiinporU? 

w¡i3t  ritix. 

Nada. 

FLORA. 

Pero^qolénfaé? 

TftlSrAH. 

Una  emboti^ra. 

ri^aA. 
Dios  te  honre. 

TIISTAN. 

Una  enredadora 
Tan  vil ,  que  calla  y  da  y  deja 
De  tomar  io  que  la  dan. 

rLOBA. 

¿Hay  tan  (rrandisima  bestia? 
¿Por  dónde  entró? 

TBISTAlf. 

Por  esotra 
Calle. 

FLOIA. 

Bien  sabia  la  puerta. 
¿Ynosabeisqniéncs? 

MNirát». 
No. 
plora; 
¿Y  quién  presumes  que  sea? 

Mü  F¿UX. 

¿Qué  sé  yo?  Si  no  es  la  dama 
Que  me  empe&ó  en  su  defeou... 

TBISTAIf. 

Yo  lo  sálwé  si  ella  vuelve. 

FLORA. 

¿Por  qué  estáis  un  mal  con  ella? 

TRISTAN. 

Porque  i  mi  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  pendencia. 

no:iPiux. 
Deja  aquese  loco  y  dimc  : 
¿Pudiera  yo»  Flora»  verla? 
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Hira :  yo  bien  te  avisara 
Que  como  acaso  salieras 
A  esejardin,  y  paseando 
Llegaras  basu  una  reja 
Que  tiene  las  celosías 
De  tuos  Jazmines  cobierus ,  - 
Pudieras  verla;  mas  no 
He  atrevo. 

raisTA». 

No,  no  te  atrevas; 
Qne  harás  muy  mal. 

ooxpílis. 
Elavüo 
Te  estímo.  Perdona,  y  esu 
SortUa  sopla  la  falu 
Ahora  de  mejor  prenda. 

FLOtA. 

(Ap,  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Quien  la  sortya  no  lleva.) 

No  hay  para  qué.  {Tómala.) 


TRISTAIC. 

No  por  cierto; 
Mas  porque  lo  haya... 

FLOftA. 

^  ¿Quisiera 

Que  fbéramos  todas  bobas? 

{Ui  mttrumeiOat  y  el  tono  dentro  d 

mettia  vox,) 
Otra  ves  el  tono  empieza : 
Con  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

nON  F¿LIX. 

[Ap.  Ciego  vas  para  guiarme , 
Amor  :  quítate  la  venda.)        {Vate.) 


TRISTAN»  FLORA;  «I  /Ui»  SERAFINA. 

TMSTAV. 

¿ Oye  uced,  reina? 

FLORA. 

Asi,  asi. 

TRIfTAH. 

Pues  yo  hablaré  asi,  asi:  entienda. 
Un  dia  un  comisario  á  unos 
Qttlnudos  pasaba  muestra... 

FLORA. 

¿A  mi  cuento?  No  en  mis  dias  : 
ragarámela  en  conciencia. 

TRUTAN. 

Y  dQole  á  sn  oHcial 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  vi^os  y  imoedldos , 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto  y  dijo  :  c  A  este 
Poned  ojo. »  Oyóle  apenas 
Un  cojo  nne  le  seguía , 
Cuando  dijo :  c  Pues  ordenas 
Qne  al  tuerto  le  pongan  ojo , 
Uaz  que  á  mi  me  pongan  pierna. 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea. 
Me  pies  con  que  ande  al  mío , 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

FLORA. 

Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David... 

TRISTAÜ.  (Ap.) 

Dióme  con  la  mesma. 

FLORA. 

Yendo  á  predicar,  le  dijo 

8ue  al  carnicero  ¡tidiera 
na  asadura  fiada. 
Al  volver  con  la  respuosta, 
IjO  halló  predicando  ya; 

Y  hablando  de  otros  profetas 
Preguntó  :  c David  ¿qué  dice?» 

Y  él  dUo  desde  la  puerU  : 
cQue  jurtt  á  Dioi,  seitor» 
Que  sídmero  no  llevas. 

Que  aunque  eches  el  bor,  no  hay  bofes.» 
^Entienda  uced  ó  no  entienda , 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da»  ni  ande  ni  vea. 

TRISTAll. 

Encorozada  sacaron 
Una  ves  á  una  l^^ebicera» 

Y  después,  para  soltarla , 
La  pusieron  en  la  cuenta  : 
t  Del  papel  de  la  coroza 
Tanta,  tanto  para  ella 
Del  engrudo » de  pintarla 


Tanio,  tanto  de  enseria  ■ 
Yieudo  lo  que  había  costado, 
<  Dénmela  (dijo  la  vieja) 
Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  hoiinda 
Coroza  cada  dia  nueva.» 
—  Si  el  tiempo  está  lal  qoe  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas , 
Sirva  á  dos  una  sortija. 
Entienda  oced  ó  no  entienda. 

FLORA. 

Descalabró  á  su  nn^er 
Un  hembra,  y  niiraiKla  ella 
Lo  gue  la  cora  costaba. 
Decía  entre  si  muy  contenta  : 
cNo  me  descalabrará 
Otra  vez.»  Yiéndola buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 

c Mira f  hijo»  que  le  yerras». 
Dijo  ella.—  «No  yerro.  bUa ; 
Que  la  mitad  destocs  desu 
Üescalabradura  de  hoy , 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea* 
Labradora  oue  se  oU-ezvA , 

Y  es  dar  doblado  el  diuero 
Santísima  providencia. 

TRISTAH. 

Criaba  ana  dueña  una  ennoa... 

SERAHM.  (Dentro.) 
Flora... 

FLOBA. 

Ili  ama  llama :  espera. 

TRISTASI. 

¿En  qué  quedamos? 

FLOR\. 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  diieSa. 

TRISTAll. 

Pnes  adiós ,  sellora  Flora , 
Hasta  que  la  enana  crezca. 
(VaHie.) 


HaMtadoB  de  SeraOaa. 

ucEHA  vm. 

SERAFINA ,  por  mm  pmertm ,  v  OUX 
FÉLIX»  por  9trm;  FLORA. 

SCRAFUIA. 

Flora... 

FUMA.  {StíUméé.) 
Seííora... 

SZRAFIIU. 

Quién  anda. 
Mira ,  detras  desas  rejas. 

ne.i  F&jz.  ($Gti€uá9,) 
Quien  no  negará  d  delHo; 
No  tanto  porque  no  poeda 
Negarle  hallándole  en  él , 
Cuanto  porque  del  se  precia , 
Sin  querer  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

asRAFisu. 
Eso  es  hacer  de  mía  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas» 
Suele  ser  el  confesarbs 
Aun  mas  delito  qne  hacerlat. 

nosiFiMx. 
Cuando  el  deliro  es  tan  noble 
Que  al  que  enoja  lisonjea , 


ifieeflepirinegirle   ^ 
toes  miedo  qne  «erguenu. 

•nAVIIfA. 

lieapre  el  agraTto  es  agravio 
Pttntf  airoso  qae  fea, 
I  hacerle  para  decirle 
Seri  discreción  idot  necia. 

9021  F¿LIX. 

hn»  quiero  por  Yeocido , 
b  (aolo  porque  oo  tenga 
Itfoaes,  cuanto  porqué 
(sede  la  coesiíon  por  vuestra. 

SBaAnicá. 
baesooerer  que  el  iogeulo 
la niidíi  os  aideica, 
bdesdo  eorieaania 
¡«qoe  había  de  ser  roena* 

MKiréux. 
iMs  ya  que  nada  me  vale, 
kasosaUftIa  esfera 
Mos  Jardines :  las  voces 
k  un  Jiemiosas  aireñas 
has  si  basta  aquí  me  trajeron ; 
fiiaiinooes  oisculpa  esta , 
Uletra  tiene  la  culpa. 

WBAPIÜA. 

Por  qué? 

Do:i  PéLIt. 
Tor  decir  la  letra : 
íteatomiidetvarioi 
Jegaren  á  tus  umbraUi , 
É  tiMÜma  de  ser  males 
M<^  ti  lunar  dé  ser  mhs, 

SIRAniCA. 

tes  ¿de  qué  manera,  caando 

tesa  sentido  aea, 

*adri  mestro  atrevimiento 

Kscalpar? 

Mmriux. 
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k  acaso  y  un  cuidado 
acó  j  cuerdo  me  han  traído, 
oeo  donde  os  he  ofendido , 
aerdo  donde  os  he  mirado, 
leo  nao  y  otro  han  dudado 
Ibay  en  mi  doaalbedries, 
t  ver  que  á  tales  desvíos 
e  acercan  con  pies  inciertos 
B  enidado  mis  aciertos , 
f  &USÚ  a^t  áeswrios. 
a  dudar  y  sin  temer 
iegoé  basu  aqoi,  por  pensar 
le  no  se  atreve  á  obligar 
Ékn  no  ae  atreve  á  ofender. 
I  «odo  de  merecer 
ÍOMS,  es  Dorando  males; 
asi  no  temo  iras  Ules, 
■que  sordas  tus  orejas 
tt,  siempre  que  mis  quejas 
tgsreu  a  tus  umbrales, 
n  maltratado  no  es  bien 
w  desconfíe  mi  amor; 
le  sobra  el  bien  de  un  favor , 
ffbSerafina,  á  quien 
I  nal  ama  de  nii  df^sdi-n  : 
asi ,  el  que  hiao  en  penas  tales 
ales  y  bienes  Iguales, 
litar  aabrá  A  tus  desdenes 
» la  envidia  de  ser  bienes 
r  Ustimm  ée  ser  metes. 
le  ofende  mi  osadía , 
la  á  lo  beüeía  argnya 
■sames  fué  la  causa  tuya 
le  feese  la  eoipa  mía. 
irtidaeatá  la  poffla 
i  nneatroa  dqs  albedrios; 
si  amor  pión  ó  impíos 
ice  los  eieetos  suyos, 
I  parte  qve  hay  de  ser  tuyos 
ubé  €í  k9rr9r  ds  sm' mUs.     (Vute 

T.  xn. 


SERAFINA,  FLOUi\. 

SEBAFlifA. 

Oii;  que  escuchar  ofensas 
De  una  vos...  {Ap,  { Ay  iiifelice  t 
Miente  la  vos  si  lo  dice , 
Miente  el  alma  si  lo  piíMisa.) 
Es  faltar  en  rol  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  sov.  :  Qué  pesar! 
Qué  disgusto!  Que  congoja ! 

ÍAp.  Mas  ¡  ay  Dios !  ¡  qué  mal  se  enoja 
(uieu  no  se  quiere  enojar !) 

FLOSA. 

i  Por  qué ,  seRora.  si  estis 
A  César  agradecida, 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

SERAFINA. 

Porque  sabrás « 
Flora,  si  es  que  atenta  psiis 
A  ver  en  mi  á  im  tiempo  lides 
Afectos  é  iras  crueles. 
Que  es  porque  quiere  el  amor 

gue  haga  boy  de  agra<lo  y  rigor 
n  su  farsa  dos  papeles. 
El,  sin  saber  áanién,dl6 
Favor;  y  asi  vera  él  bien 
Que  ain  saber ,  Flora « quií^i , 
Se  lo  agradezco ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubieru  yo 
Embozada,  dividida 
En  dos  miudes  mi  vida. 
Me  has  de  ver  tan  transformada  , 
Que  vista,  haré  la  enojada. 
No  visu,  la  agradecida. 

FLOBA. 

Est&  bien ;  mas  si  el  rigor 
De  ti  le  hace  olvidar,  di, 
L  No  tendrás  celos  de  ti. 
Cuando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amor 
Eu  la  que  no  conjetura 
Que  eres  tü? 

SERAFINA. 

Esoaeasesiara 
Con  los  disfraces  que  intento , 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  celos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quién  soy,  quiero 
Dar  la  Vitoria  a  los  ojos ; 
Cuando  lo  ignore ,  despojos 
Del  ingenio  nacer  espero 
Los  oídos  :  con  que  infiero 
Que  no  sentiré  que  aquí 
A  mi  me  deje  por  mi. 

Fix>aA. 
Una  mona  y  sus  amigu... 

SIRAPIRA. 

Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  aer  asi. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  espafioia  vestida. 
Por  ser  menos  conocida . 

Ir  donde...  Mas  ¿quién  ahora 
Entra  alli? 

FLORA. 

Cello  es,  seftora. 

SBRAFIRA. 

No  sé  cómo  en  lance  tal 
Me  porte;  que  estov  mortal, 

Y  conozco  quelMDDien 

No  haré  en  declararme  bien. 


Disimula. 


FLORA. 

ata  AFINA. 
Podré  mal. 


UGEVA  X. 
LISABDO.  ^  Dichas. 

SESAFOIA. 

ik  qnién  buscáis,  caballero? 
{Ap.  Mucho  temo  que  tos  ojos 
No  descubran  los  enojos 
Que  en  la  voz  esconder  quiero.) 

USARDO. 

(Ap.  Cobarde  al  mirarla  muero ; 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida. 
Si  puedo ,  fingir  es  bien.) 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  é  ver  {Ap.  \  Ay  oe  mi  vida ! ) ; 

aue  el  Principe ,  mi  señor, 
e  envía  á  que  sepa  del. 

SERAFINA. 

No  es  este  su  cuarto,  aquel 

Es  su  cuarto.  ( Yéndsse,) 

USARDO. 

Cuerdo  error 
Fué  el  mió ;  v  pnes  el  rigor 
Hov  no  ocasiono,  no  os  vals. 
Ved  qne  busco  otro ,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

SERAFINA. 

Ya  yo  sé  que  estoy  segura , 
Puesto  que  sé  4  quién  buscáis. 

USAEDO. 

Eso  no  entiendo. 

SERARRA. 

Ni  yo; 
Pero  si  el  asegurarme 
Es  no  venir  é  ñuscarme 
A  mi,  sino  é  otro,  no 
Es  muy  dificU. 

LIS  \  a  DO. 

¿Quién  vió 
Tal  rigor?  Pero  aunque  uséis 
Siempre  del ,  nunca  nallaréis 
Vengada  en  vos  mi  porfía. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

USANDO. 

Como... 

SESAFINA. 

iQué? 

tlSARDO. 

Algún  día 
Vos  de  vos  me  vengaréis. 

SEEAFINA. 

Eao  no  entiendo  yo ,  y  dad 
Mil  gracias  dello,  porqué 
Si  lo  entendiera,  no  se 
Si...  Pero  ¡  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  ¿  otro,  id  con  Dios ; 
Que  no  estamos  bien  loo  dos 
Slu  César  i  quien  bascai»; 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis. 

El  me  vengará  de  vos.  ( Vñse.) 

LISARSO. 

1  Cuándo,  Flora,  este  castigo 
Será  posible  que  venu 
Mi  amor? 

FLORA. 

¿No  tienes  vergüenza. 
Aleve,  falso,  enemigo» 
De  ponerte  á  hablar  conmigo? 

USANDO. 

¿Ta  umbien  airada  y  flera? 

PLOEA. 

Pues  ¿con  qué  negra  se  hiciera  i    ■ 
Robando  á  su  ama ,  dejarla 
En  la  calle,  sin  robaria 
Por  cortoaia  siquiera  ?  ( Fila.) 
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USABDO. 


c  [Que  00  estimot  Uen  los  dos 
Sia  César,  á  quien  basétte ; 
Y  este  desden  me  en  mi  bailsis » 
El  me  Teogaii  de  ve*  1 1 
—  En  eqoíTOcos  séniidos , 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina ,  el  corazoo 
Se  ba  deslizado  &  la  lengua. 
Casi  ¡  ay  de  rol!  de  cobardo 
Me  ha  motejado  con  César 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso , 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza 
Me  liizo  negar  nombre  y  tierra : 
Pues  si  aliora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte ,  seri  Tuerza 
Que  cuando  se  sei»  (pues 
ISs  preciso  que  se  sepa , 
Porque  yo  para  negarla 
No  me  empeRart  ea  hacerla), 
A  ser  venga  ea  Serafina 
La  presunción  evideacie. 
iNo  pudo  decirlo  acaso? 
Si;  mas  cuando  acaso  sea. 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas  que  imaginan  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos ;  prudencia , 
Mejoremos  de  intención; 
Pues  coando  nada  le  deba 
Sino  esto  6  Serafina , 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Yive  Dios,  que  caerpo  A  ew^o. 
Antes  que  quien  soy  se  entienda. 
Se  ba  de  saber  que  soy  quien 
Sabrá  *...  Pero  César  llega. 

ESÚfeNA  XII. 

DONF£LIX.  — LISARDO. 

MS  rtLIt. 

¿Mandáis  algo ,  caballero  ? 

LisAaoo. 
(Ap.  \  Qué  mal  se  finge  uaa  ofensa ! ) 
El  Principe  mi  seAor 
Me  manda  que  4  salier  venga 
Cómo  la  noche  pasasteis. 
Do:i  páLix. 
Los  pies  beso  i  sa  Exeeienda, 
Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 


Quedad  con  Dios. 

El  tA  guarde. 
USARDO.  {Ap.) 
Mi  resoluciones  «ala. 
Este  ¿no  eS  stt  cuarto^  Pues... 
-^  Pero  dígalo  ella  mesma.       {Vé$e. 

DON  fÚLÍX, 

Raro  modo  dé  vtelia. 

ESCENA  Xni. 

TRISTAN;  dFÉpue$,  DOi\  CE$AR. 
— toN  F8LÍX. 

tai^rAü. 
¡Seftor,  aeSor! 

boH  fílix. 

¿Qué  te  alteras? 
Qaé  ha  saeedidof  Qoé  tráés? 

TnistAlt. 

Traigo  ima  nae?a « laa  aseu» 


Que  t$  lástima  el  cstreaarla 
I  Adonde  no  han  de  creerla. 
A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

DOX  FÉLIX. 

i  Quién? 

TSISTAll. 

Don  César. 
DON  Fitrx. 

¡César  en  Milán!  ¿A  qué 
Propósito? 

rnisTAH. 
^    No  sé.  Llega 

Y  reconócele  tü; 

Que  yo,  por  venir  apriesa , 
No  me  detuve. 

DON  tílíx. 

Verdad 
Dices :  él^. 

TtlSTAlf. 

;  Dueña  hacienda 
Demos  hecho  1  El  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  Tiene  á  holgarse  otro  poco. 

DOa  FÉLIX. 

Por  mf  pregunu ,  paes  entra 
Al  cuarto  sin  que  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

(Sale  Don  César.) 

DON  CáSAl. 

Don  Félix ,  dadme  los  brazos. 

DON  FÉLIX. 

César,  ¿qué  venida  es  esu? 
¿Supo  el  buque  que  fingida 
Habla  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó  que  vengáis? 

DON  CÉSAK. 

No. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  Fuera 
Esa  la  causa ! 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué 
Hay  que  así  á  venir  os  mueva? 

OON  CÉSAR. 

¿Estamos  solos? 

DON  F£LIX. 

Si  estamos; 
Pero  ponte  tú  ¿  la  puerta , 
Porque  ninguno  nos  oiga. 

TltfSTAN. 

Pues  ¿no  soy  yo  de  la  audiencia? 

DON  FÉLIX. 

Después  lo  sabrás. 

(Vate  Tristón,) 

ESCENA  nv. 

DON  FÉLIX,  DON «ESÁR. 

DON  FiUK. 

DfeCid, 
¿Qué  ha  Sido  esto? 

DON  CÉSAR. 

La  mas  nueva. 
La  mas  cruel,  nias  Urina, 
Mas  rigurosa,  más  il^tá 
Traición  que  en  MiWHMO  f  éébo 
La  ira  de  mujer  engénttro. 
Yiolante ,  no  agradeMl 
De  mi  amor  á  ta  fineza , 
No  de  mi  llanto  obligada , 
No  movida  de  mis  penas, 
A  sus  jardines,  Don  FéHx, 
Me  llamó ;  si  no  antes  eiega  » 


Ea  sos  rigores  cootUaia 

Y  4  sos  vengaazas  aieatii. 
Para  darme  muerte  ea  ellos» 
Siendo  el  favor  ó  cautela 

El  áspid  que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche  que  vos 
Partisteb  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partía; 
Pasó  el  día  de  la  auíenda , 

Y  llegó  oira  ves  la  noche 

En  que  mi  esperanza,  muerta 
A  la  lux  de  la  lisonja. 
No  vio  la  de  ia  tragedia. 
Supe,  teniendo  au  sa  calla 
Todo  el  dia  ana  espia  p— iia, 
^  le  so  padre  habla  partfda  : 


Que 
Con 


euvosegaro, 

Las  tinieblas,  oml . 

Que  el  sol  luce...  (¡Ob  caAa  á 
Vive  un  amante,  paes  tieoe 
Por  hermosas  iu  lioicblas  I ) 
Cuando  llegué  A  sus  iaidiaas« 
Y  haciendo  en  ellos  la  seta « 
Vi  que  abrían  (nanea  mas 
Que  entonces)  sa  falsa  poerta. 
No  sé  quién  al  corazón 
Le  eosefió  ana  oculu  deacia . 
Que  la  sabe  sin  saber 
Cómo  ni  cuándo  se  aprenda. 
Dlgolo  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias ,  t^oe  yo  entendía 
Aon  no  quenendo  entenderlas , 
Me  acobardaba :  reSUe 
Entre  mi ,  y  haciendo  dallas 
Desprecio,  oa  media  tomanMi , 
Qae  entre  valor  v  sospecha , 
Ni  es  sospecha  nfes  valar, 
Sino  una  sola  advertencia. 
La  vida  el  teneite,  Félix, 
Me  dio,  pues  da  ao  tenerla» 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz  que  me  dijo  i  tfintta»  » 
No  era  fa  de  la  criada 
Que  vo  esperaba  que  fuera. 

Y  así,  cubriéadoiae  el  rosifo 
De  una  pequefta  radeéa« 
«¿Quién  eres?t  lepi 

Y  al  verme  entrar  en 

Pomo  aventurarlo,  ana 
Pistola  dio  la  reapoesu. 
Lo  que  Dios  quiere  guardaí 
Lo  guarda  sin  ^ne  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda : 
Dígalo  su  providencia » 
Pues  no  sin  ella  podía 
Errarme  desde  Un  cef«a« 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron ;  |)ero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desmealMas 
Pasaron  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infhme  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas. 
Me  embistió  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  delbusa. 
Me  fui  retirando  basta 
El  estreafao  de  la  vuelu. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  ia  pendencia* 
Se  alborotó  todo  el  liarrio 
De  suerte ,  que  nos  laé  fe 
A  ellos  y  á  mi  retiramos : 
A  ellos ,  porque  no  qa'  ' 
Ser  conocidos;  y  A  na 
Por  tomar  i  la  bora  naasaaa 
Postas  y  salir  de  Paraaa. 
Diréis  que  xqoé  eoavenüMcia 
Tova  ea  salir  taa  aprisa  f 
Oid ;  que  dejando  ea  esta 
Parte  el  rigor  de  ana  laftraia» 
Que  Infamemaaie  balaéMa, 


himmisqaéctñloé  desprecios , 

Gdolosfiívordsseveoga, 

Diré  eimolivo  que  tOTe, 

Pues  saberle  vos  es  faerza. 

Bk»  biea  saben  qniéo  soy , 

Claro  es;  pero  aunque  lo  st'pan, 

do  ban  de  alreveise  á  decirlo, 

Por  DO  dejar  mauiOesU 

Tan  malograda  venganza. 

Y  asi,  quiso  con  presteza 

To  para  con  los  demás 

Desneetir  el  lance :  (uera 

De  qne  pienso  que  aseguro 

AI  Doqae « cuando  algo  entienda , 

De  que  no  Tiii  yo ,  probando 

La  coartada  C4ni  ni  aoseocia ; 

Pues  tleraudo  de  Milán 

Has  por  extenso  las  señas. 

Cuando  i  ellos  no  los  desvele, 

Al  Doqne  y  á  oíros  es  faena; 

T  por  lo  menos  se  baoe 

Bada,  Félix,  la  que  foera, 

Sf  acaso  se  ti-aslucia 

1^ calaba  en  Pama,  evidencia. 

Aesteüo  partí  tras  TOS, 

Presumiendo  que  pudiera 

(Sopaesto  qae  corre  mas 

()iiien  boye  que  quien  se  ausenta.) 

Alcanzaros  antes  qaa 

üieicfeislaüiligencia; 

Pero  iulbraiado  ya  en  casa 

Del  Principe ,  nue  está  beeha 

T  vos  hospedado  aqni , 

Tcogo  para  daros  cuenta 

De  todo :  ved  vos  ahora 

M  haremos  para  ^ue  tenga 

Taoio  prevenido  daño , 

Ya  qoe  no  reparo,  enmienda. 

DOR  ntux. 
Con  atención  os  be  oído, 
Teoíendo  el  alma  Suspensa 
Ver  qne  en  pecho  do  mujer 
Yte  00  vlsu  traición  quepa, 
Gomo  halagar  con  Civorts 
Pan  matar  con  videncias. 
Pero  al  fin ,  dejando  aparte 
8as  rencores  (que  hay  quien  dellas 
Dijo  qne  eran  enojadas 
Didra  sobre  hidra  poesta), 
Voy  A  qne  habéis  beobo  bien 
Bo  venir,  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo ,  cuatido 
Bo  todo  no  se  desmienU. 
Lo  maloQoe  hay  es  que  yo, 
A  eaosaoe  otra  novela 
I6i  meaos  exuaña,  anaooo 
b  mas  felii,  tengo  hecha 
La  visiu  ya  y  la  carU 
Dada;  y  asi,  será  fuerza 
Dae  veamoa  k  Milán 
Iqnestaa  caraeitolendas 
ne  el  Principe  me  detiene, 
ros  Don  Félix,  yo  Don  César, 
bsta  qne  juntos  volvamos, 
i^aes  cabe  en  la  amistad  nuestra 
Si  qoe  acompafíAndAs  vbie ; 
i  una  vei  aliA  de  vuelta , 
Quién,  nos  ha  de  averiguar 
11  César  6  Félix  era 
Q  qoe  dló  ó  no  Uió  la  caria? 

nos  c¿s*a. 
SstA  bien ;  solo  qnisiera, 
W  sobre  tantos  rigores , 
Hese  A  mi  discurso  treguas 
A  memoria  de  una  fingrau 
Qoe  aon  no  acierte  i  alwrrccerla), 
)aber,  anpiiesto  que  anoche 
Jegasleb ,  según  nal  ooenta , 
Qué  os  novio  A  hacer  la  visita 
1*80  presto ,  y  de  qué  naanera 
tX  Jnsticia  oe  hospedó. 


DICHA  Y  DESDICflA  DEL  NOMBftB. 

MKf  FÉLIX. 

Decíroslo  todo  es  fuerza. 

Cid ;  que  A  fe  qne  uo  es  mi  historia 

Uénos  rara  que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  A  Hilan 

Ayer,  cnaiido  llegué  A  penas. 

Pues  aun  Antes  de  dejar 

Las  postas.^. 

ESCENA  XV. 

TUISTAN  i  y  luego,  LIDORO.— Dicnos. 

tustah. 
Lldoro  entra, 
ao^riuz. 
Despoes  lo  sabréis, 

{S9te  IÁÍW0,) 
uDone. 
•    Tristan, 
La  hostería  de  la  Estrella 
Tiene  la  ropa  :  id  por  ella; 
Qne  en  llegando ,  os  la  darAn. 

TAISTAIf. 

¡  Y  cómo  qne  iré  I  que  tengo 

AIIA  mi  hacienda,  y  aquí 

No  hay  quien  se  duela  de  mí.    ( va«e.) 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR,  LIDORO. 

LiaoRo. 
Perdonad ,  César,  si  vengo 
Tarde ;  que  on  negocio  na  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor. 
Para  el  qne  el  Gobernador 

.He  llamo,  y  él  ha  tenido 

I  La  culpa  de  no  volver 

!  Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 

I  Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender, 

I  Si  A  Hilan  revuelvo,  A  no  hombro 

800  diera  por  bailarle  boy 
uanto  valgo  y  enante  aoy  • 

Y  no  le  sé  mas  que  el  nombre. 

ooa  FÉLIX.  (A  Don  César,) 
Yo  al  Principe  ir  A  verqniero, 

Y  d^e  aNi  podréis  vos 
iros :  venid  con  los  dos. 

LIDOftO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DO:i  FKUX. 

Un  amigo  mió ,  señor. 

Que  hoy  A  un  negocio  ha  venido 

A  Hilan ;  y  beblende  oMo 

8ne  aqni  estoy,  me  ha  hecho  favor 
e  venirme  A  ver.—  Llegad , 
Don  Félix. 

LiDono. 

(Ap.  ¡Qué  es  lo  queoil) 
¿Don  Félix  se  llama? 

nox  FÉux. 
81. 


eti 


SopHd  A  mi  cortedad 
El  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 


i  Don  Félfai  de  qué  se  llAma  , 

Doü  fAlix. 
Don  Félix  Colona. 

UDOKO. 

i  Don  Félix  Colona? 

aoN  r<ux. 
Si. 
i  De  qué  os  habéis  suspendido? 

Liooao. 
Pésame  de  haberlo  oido. 
DOH  c£saa. 
¿  De  oir  mi  nombre  os  pesa  ? 

LIDORO. 

SI, 
Porque  auoqne  boy  os  be  buscado. 
Cnanto  Antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 

B05  CÉSAR. 

j^Pues  qué  novedad ,  se&or. 
Os  hace  el  nombre? 

UDORO. 

No  sé 
Cómeos  diga,  César,  qne 
Ue  va  ser ,  vida  y  honor 
En  prenderle ;  y  siendo  asi. 
Siento  hallarte,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

OOX  FÉLIX. 

¡Prender  A  Don  Félix! 

UDOBO. 

SI. 

DOR  OéSAR. 

¡A  mi!  ¿porqué? 

UDOR0. 

No*os  hagaii 
De  nuevas ,  pues  vos  sabéis 
Uejor  qne  yo  si  tenéis 
Causa  ó  no ;  pues  qoe  dejais 
Escalada,  entrando  en  ella. 
La  casa  de  vn  caballero. 
Huerto  A  un  anciano  escudero, 
Y  robada  una  hiJA  bella. 
El  duque  de  Parma  ha  escrHo 
Ahora  al  Gobernador 
Esu  tragedia  de  amor. 
Avisando  del  delito. 
Porque  si  venís  aqui , 
Os  prenda  A  vos  y  A  la  dama. 
Aurelio  el  padre  se  llama. 
Violante  ella;  y  si  es  asi, 
Ved  y  entetided  bien  los  dos 
Qué  es  lo  mas  que  puedo  hacer; 
Que  dejarte  de  prender 
No  puedo ,  aunque  esté  con  vos. 

Do:i  cis&R.  (Ap,) 
¿Quién  vio  duda  seosejanle? 
¿A  Félix  busca  y  no  A  mi? 
aeii  Féus.  (Ap.) 
I A  mi  y  no  A  César!  Pues  ¿fui 

el  que  amé  A  Violante? 


(Ap.  Aunque  quiera 
Excusarlo,  serA  en  vano.) 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama. 


D0.1  CáSAB.  (Ap.) 

¿Para  matarme  me  miente, 
Y  dice  que  la  he  robado? 

DON  FÉUX.  (Áp.) 

No  soy  vo  el  enamorado « 
¿  Y  be  oe  ser  el.deltocoeAtet 


¿Otté  decís! 


-UDoao. 

í 

DOR  CÉSAR. 

SeAofi  que  yo 
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Casa  ni  dama  be  rolMüo , 
Y  qae  esUis  mal  informado. 

LIDORO. 

Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  VOS,  núes  con  esto  aqoi, 
PoniéndAs  boy  en  prisión , 
Cumplo  yo  mi  obligación 
Sin  riesgo  vuestro  •  y  as/, 
Por  preso  os  tened. 

DON  Hisx, 
Mirad 
Que  algún  engafio  ba  podido 
Dar  á  entender  que  baya  sido 
Félix  desa  novedad 
Agresor. 

DON  CáSAR. 

Quizá  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aquí, 

LIDORO. 

¿Sois  Félbc  Colona T 

D02I  CéSAR. 

Si. 
iiooao* 
¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

DON  C¿SAR. 

No. 

LIDORO. 

Pues  vos  sois  el  que  me  lian  dado 
Por  orden;  y  pues  ba  sido 
Dicha  baberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado , 
Mejor  será  que  tratemos 
Por  ios  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Vo  no  me  espanto  de  nada, 

Y  advertid  que  soy  primero 
Que  Jusiicia  cahallero, 

Y  oue  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado ; 
Que  ya  sé  que  es  iioble-error 
Ll  que  nace  de  un  amor 
Que  injusto  persigue  el  bado. 
Parezca  pues  esu  dama. 
Decid  dónde  está ;  por  ella 
Iré  yo,  para  traella 

A  mi  casa.  De  su  fanfa 

Y  sn  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar, 

DOÜ  ciSAR. 

¿De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza ,  señor. 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera ; 

Y  vuelvo  á  decir  que  error 
Padecéis,  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

LIDORO. 

Sf  es  cansado 
De  error,  doime  6  otro  partido, 
Que  es,  ya  que  llegué  á  o(ireceros 
hÁ  íávoT  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros ; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  un  cruel 
Decir  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  ^reso ;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del. 
ÍAp.  De  estar  agni  echaré  fama, 

Y  asi,  poniéndole  espías, 
Hoy  las  diligencias  mías 

Han  de  descubrir  la  dama.)      iYa$e.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  3CVII. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DON  C¿SAR. 

¿Qué  es ,  Félix ,  lo  que  nos  pasa  ? 

DON  r¿ux. 
A  mi  discurso  debiera 
Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

D0:«  CiSAR. 

Que  haya  escalado  la  casa 
Üe  Aurelio  y  Violante  yo. 
Alguna  luz  tiene,  vaya; 
Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 
Robado  á  Violante,  no 
Sé  que  baya  quien  io  «Atienda. 

DON  rétix. 
Ni  yo  que  el  mismo  que  aquí , 
Por  ser  yo  vos ,  me  honra  á  mi , 
Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

DON  CÉSAR. 

¿Por  mi  os  honra? 

DON  FÍLIX. 

Por  pensar 
Que  sois  vos,  aqni  me  tiene. 

DON  C¿SAR. 

A  mi  prenderme  previene , 
Por  lleffar  á  imaginar 
Que  SOIS  vos. 

DON  F¿LIX. 

Aunque  yo  pueda  * 
Aquí  hablar,  mejor  estamos*. 
Adentro. 

DON  CÉSAR. 

Bien  decís. 

DON  FÉLIX. 

Vamos»; 
Bien  que  dudo  me  conceda  * 
Alguna  luz  mi  cuidado 
Para  bailamos  tal  suceso , 
A  vos  con  mi  nombre  preso , 
Y  á  mi  con  el  vuestro  nonrado. 

DON  CÉSAR. 

Justo  es  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  ¿qué  pensáis) 

90n  FÉLIX. 

Venid  pues; 
Que  lo  que  es  no  sé,  si  no  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
ÍVanse.) 


Patto  de  ana  posada. 

ESCENA  3CVIII. 
VIOLANTE  T  NISE,  de  camino. 

VIOLANTE. 

¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

NISE. 

Pienso ,  se&ora ,  que  á  buscar  ba  ¡do 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías 
Si  hay  nuevas  de  Don  César. 

VIOLANTE. 

Ansias  mías, 

«,  t,  s,  A  Impresa  eorno  aqaf  va,  tiene 
sentido  esta  redondilla ;  pero  en  las  edicio- 
nes antiguas  dice  asi : 

Annqne  no  poeda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos , 
Saorélo  yo  noy,  mas  no  estamos, 
Qoe  dudo  qne  me  conceda ,  etc. 
NI  de  nna  manera  ni  de  otra  la  escribirla 
GALuaoa. 


¿Dónde  pensáis  llegar  l«^.w  •««, 
Como  vais  añadiéndole  *  mi  llaoloT 
Ved  que  si  á  cada  paso  se  acredeaia, 
Perderá  el  mismo  número  la  coeau. 
¿Quién  crérá  i  ay.infelioe  I  qoe  aligida. 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor, -ayi  vida, 
Venga  yo  desu  suerte  [u1 

Tropezando  en  las  sombras  de  núnmer- 
Mas  todos  lo-crérán,ponrae  aaaiiosea 
Alivio  ver  que  alguno  no  lo  crea, 
i  Oh  nunca,  Nise,  hubiera 
Dado  á  partido  el  pecbo  de  «oa  tea. 
Pasando  tan  violento 
A  ser  amor  quien  fué  aborreeiflBlealo! 
¡  Nunca  á  César  llamara 
A  mis  jardines !  Nunca  me  envelara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría  I 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  nüa, 
Que  mi  padre  le  viese, 

I  Nunca  conmigo  tan  piadoso  foese, 

Sueallinomemause! 
unca  la  noche  ¡  ay  infellx !  Regase, 
En  que  estando  encerrada. 
Después  que  bobo  flngido  sa  jomada. 
Esperó  á  César!  Nunca  de  m  efecto 
Se  siguiera  aquel  ruido  :  y  en  efette. 
Nunca  piadoso  Fabio, 
Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio, 
Me  rompiese  la  puerta ; 

Y  nunca  yo  saliese,  al  veria  abierta, 
A  buscar  á  Don  César,  qae  amparara 
Mi  vida!  Nunca,  ya  que  no  le  bailara 
La  triste  suerte  mia , 

Me  hubieran  dicho  que  &  Milán  veida! 
Nunca  tras  él,  pisándole  la  baella. 
El  mesón  me  hospedara  de  la  Eitreia, 
Pues  ya  desde  este  día 
A  todos  será  mala ,  por  ser  mia ! 

msB. 
¿A  quién,  señora,  dlcet. 
Pues  yo  las  sé ,  tus  penas  hilelicesT 

VIOURTB. 

A  mí ,  Nise,  á  mi  misma  me  laa  diga. 
Déjame  á  solas  descansar  conn%o; 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  aoSieta. 

ESCENA  XIX. 

TRISTAN,  con  des  maUimt,  —  VIO- 
LANTE, NISB. 

laiSTAX. 

¡  Gracias  á  Dios  que  di  eoo  mi  maleta! 
De  mi  amo  no;  que  aunque  también  á  vr- 
Llegué,él  allá  dará  las  gracias  della.[lla 
Vamos  pues  componiéndolas  ahora 
Para  cargar  con  ellas. 

KisE.  [Ap.  á  eüm.) 

¡Ay,  señora! 


¿No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Félix? 

nOLARTK. 

Ei  es.  Ya  mi  cuidado 
Alguna  luz  halló.  Ventura  lia  sido 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido ; 
Pues  siendo  tan  amigo 
De  César,  he  de  ver  si  asi  coosi^ 
Que  sepa  del ,  6  á  so  amistad  atenta. 
Se  encargará  ¡ay  de  mi!  de  mi  i 
Llámale...  Mas  detente. 

msE. 
Pues  ¿qué  reparas,  di? 

VIOUNTC. 

ünl 
¿Qué  sé  TO ,  si  que  estoy  nqol  le  ofVf 
SI  se  enmarazará  Félix  coomige, 
Y  cuando  á  verme  vensa  , 
Ya  la  disculpa  prevenida  tenga 
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in  00  haeer  empeño? 

u  el  mas  amigo  do  obra  como  diiefio, 

loo  podii  fer  no  venga  ,y  qoe  se  escon- 

TilSTAH.  [*^*- 

eotremés  parece  de  la  Rooda. 

TIOUIfTB. 

uf ,  faera  mejor  qne  no  supiera 
Bü  basta  qne  me  viera. 

msc. 
I  remedio.  Al  criado 
oiré  yo ;  v  habiéndome  informado, 
;  coaodo  la  casa  yo  te  avise. 

viOLAimc.  [ge, 

bkasdlchomal.  Mas  di  me,  ¿cómo,  iNi- 
s,  qne  el  verte  no  le  cause  espanto? 

msB. 
B  ñas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 
looafiolas  que  están  en  la  posada 

VIOLARIB. 

Ven  pues;  que  en  poco  ó  nada 
Aepara  ya  Ja  qne  lo  perdió  todo. 
{Yante  lai  dos.) 

TaiSTAH. 

EUas  bao  de  ir  de  un  modo  údootromo» 
Sin  ser  Corito,  ganapán  me  llamo.[do. 
;Caál  paa  la  maleu  de  mi  amo! 
no  porque  eu  ella  mas  dinero  arguya , 
Sno  porque  ma  es  mia  y  otra  es  soya: 
in el  mas  leal  criado  es  silogismo 
VK  pesa  mas  lo  ¿geno  que  lo  mismo  ^ 
(V«#.) 

Calle. 

S9CE?IA  XZ. 

NSK,  tapada  ,  tiguunda  á  TBiSTAN. 

msB.  (Ap,) 
No  be  de  perderle  un  ponto  en  to<lo  el 

TIISTAN.  [»J>ai- 

Ta  bá  ralo  que  reparo,  reina  mia, 
Qof!  tras  mf  llevo,  bortándome las tre- 
IHra  maleta  mas  que  mfs  maletas,  [tas, 
iHindame  algo?  ¿Que  oo?Bieu  por  mi 
[vído. 
(iV-  ¿Si  es  esta  la  de  boy,qne  arropen- 

Cobrar  pretemle ,  cuando  asi  me  topa, 
M  joya ,  at  ver  que  pareció  la  ropa  ?) 

RISB. 

^Aya  usted  ta  camino. 

TRISTAN. 

^Oablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

msB.  (Ap.) 
IToelTo  &  seguirle  ahora. 

TKISTAJf. 

)f e  osted ,  mi  seiíora : 

»i  por  ser  forastero, 

Hensa  que  eu  tas  maletas  va  dinero, 

I  al  husmo  viene,  holgándose  de  vcllas, 

ialdita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 

jna  camisa  mia  podré  darla, 

ii  una  abro ;  mas  será  para  lavarla ; 

r  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa , 

Sscribame  un  pa|R*l,quc  esta  esroicasa. 

KtSE. 

Ittétgome  de  sabvllu.  [ella.) 

i  mas  ver.  (ilp. Ahora  mi  ama  vendrá  á 


<  Propio. 


TaJSTAlf. 


Solo  á  saber  la  casa  me  segnia. 

¿Si  se  obligó  de  ver  la  bixarrla 

Coa  que  vengo  sudado  ?      {Enirate.) 


Habitación  de  Don  Félix  en  casa  de  Lldoro. 

ESCENA  XXL 

DON  CESAR  T  DON  FÉLIX;  de^u4$, 
TRISTAN. 

non  CÉSAB. 

Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  conia- 

BOX  WiUX.  No. 

Todo  eso  desde  ayer  me  ha  sucedido. 

i>o:«  C¿$AB. 
En  flo,en  cuanto  hal)emos  discurrido, 
Nada  á  alumbrarnos,Félix,es  bastante 
Al  oir  que  vos  robasteis  á  Violante. 

DON  FÉLIX. 

Eso,  y  el  faltar  ella,  siendo  suya  [guya. 
La  traición ,  no  hay  ingenio  que  lo  ár- 

(Sa¡e  Trinan  y  mroja  tet  maletas.) 
— Trisuo,  ¿dónde  has  esudof 

TBISTAIf. 

Fui  á  una  pendencia  en  que  salí  cargarlo. 

Si  esto  ves,¿  qué  preguous? ¿No  es  bion 

Mi  ocupación  ?  [cierU 

(Umium  dMlre.) 

DO!T  P¿LI1. 

¿No  llaman  á  esa  puerta? 
■ira  quién  es. 

TRISTAN. 

¡Mal  haya 
Yo ,  cnando  á  abrirla  vaya ! 

DON  FIU.1X. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  me  corro  [ro, 

De  ver  que  esu  es  la  puerta  delsocor- 
Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  ti,  para  mi  entraran  cica  palos. 

DON  FÉLIX. 

Anda ,  vé ,  no  seas  loco. 

TRISTAN. 

Seiíora  muda ,  espere  uced  un  poco. 

DONCiSAR. 

Dos  damas  disfrazadas 

A  la  española  son ,  y  entran  tapadas. 

DON  FÉLIX. 

Las  que  os  conté  serán. 

DON  CÉSAB. 

Adentro  es^pero , 
Porque  no  se  embaracen.         ( Vate.) 

DON  FÉLIX. 

Cerrar  quiero 
La  puerta  que  confina 
A  esotros  coarlos,  porque  SeroQna, 
Flora,  ni  otras  criadas 
Sepan  que  entran  atiui  damas  tapadas. 

ESGCIVA  XXII. 

SERAFLNA  T  FLORA ,  tapadas :  TRIS- 
TAN.— DON  FÉLIX. 

SBBAPINA. 

Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hoy  he  tenido, 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos ,  de  los  oidus , 


Pasando  acaso  por  esta 
Calle ,  veros  he  querido 
Por  ver  lo  que  escuchó  ames. 

DON  PÉUX. 

Ambas  Anexas  estimo 
Con  el  reconocimiento 
Que  detK)  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

SERAFINA. 

Es  mas ,  Don  César^ 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo ,  y  asi  es  menos    * 
Lo  que  os  pago. 

DON  FÉLIX. 

En  nada  os  sirvo , 
Porque  aventurar  un  hombre , 
SI  sois  vos  la  que  imaghio , 
La  vida  por  una  dama , 
Es  empeño  tan  preciso , 
Que  no  hay  por  qué  agradecerle , 
Pues  obra  en  él  por  si  mismo. 

SERAFINA. 

La  que  imagináis  soy;  pero 
No  á  vuestra  razón  me  rindo , 

i  Pues  obrar  por  vos  no  es 

!  No  ser  en  mi  beneficio , 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra,  al  efecto  ser  mió. 

DON  FÉLIX. 

Dijo  un  cortesano... 

SERAFINA. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  era  el  ingenio  de  vidrio , 

Y  ahora  veo  que  el  concepto 
No  erró. 

SKBAPI.^A. 

Pues  ¿por  quéio  dijo? 

DON  FÉUX. 

Por  lo  que  se  transparenLi , 
Señora ,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
Desvanecer  un  peligro 
Que  trae  tras  si  lo  discreto. 

SBRAFINA. 

Con  buen  aire  me  ha1>eis  dicho 
El  pesardesisoy  fea. 

DON  FÉLIX. 

Con  desmentirme  os  le  quito. 

SERAFINA. 

No  soy  tan  duelista. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  por  aqui  no  os  obligo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentíaos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  oíos,  de  los  oídos , 
Queréis  ver  lo  que  escucháis  : 
Pues  yo,  por  los  propios  lllos , 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis  :  descubrios. 
Sepa  á  quién  tantos  favores 
Debo  :  mirad  qoe  es  indirio 
De  traicloD  guardar  la  cara. 

SERAFINA. 

Antes  tengo  yo  entendido 
Que  hacer  favor  y  esconderla 
Es  crecer  el  beneficio , 
Pues  es  no  querer  que  os  cueste 
El  quedar  agradecido. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo  dejar  de  estarlo 
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De  vos  ya ,  híen  <}ae  oTtiidMo 
De  fos  también. 


SEnAFlNA. 

Pues  ¿qué  ofensa 
Ui  agrauccimienU)  os  biaot 

hoj  nSi.ix. 
¿Qué?  El  de  pasar  de  un  paüaelo; 
Que  dones  dama  dar  ricos 
Como  jojras ,  mas  son  paga 

Sae  favor ;  y  asi  os  suplico 
[e  <jéis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

SERAFINA. 

Ya  estimo 
Has  DO  haberme  descubierto. 

OOR  FÉLIX. 

¿Porqué? 

SERAFINA. 

Porque  no  bayaís  visto 
Los  colores  que  ¿  mi  rostro 
Ue  T4tt  salieudo  de  oírlo. 

nos  FÉLIX, 

No  créré,  si  do  los  veo. 

SERAFINA. 

A  eso  solo  no  me  animo ; 

Que  aunque  no  soy  fea  que  espanto 

Con  mas  causa  lo  resisto 

Que  imagináis. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

*  «     .*     ...         Como 
A  SeraOna  habréis  visto, 
De  quien  diceu  en  el  barrio 
Que  es  un  admirable  hechizo , 

Y  tras  ella,  pareceres 
Bien  no  puedo. 

DON  FÉLIX. 

^  .  ^  En  gran  conflicto 

Me  habéis  puesto. 

SERAFINA. 

Yo,  ¿por  qué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  si  ser  verdad  digo 
Que  es  hermosa ,  es  ser  grosero 
Con  vos ,  aunque  no  os  lie  visto ; 

Y  si  no  lo  digo ,  es  serio 
Con  ella. 

SERAFINA. 

Pues  iikdeoiso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 

TRiSTAN.  (A  Fhra.) 
¿Ha  cobrado  uced  su  habla 
Desde  hoy  acá? 

FLORA. 

Un  poquilJto. 

TillSTAN. 

Pues  (fe  uced  y  de  una  Flora 
Que  hay  acá  en  casa ,  imagino 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

FLORA. 

¿Cómo? 

TBISTAN. 

Como  habla  inRnlto 
Ella,  uced  calla;  y  asi, 
Prendidas  en  un  orillo, 
Bn  términos  monetarios , 
Uicleraa  bue&equiiibiio. 

FLODA. 

Señor  Tristan .  las  mujeres 
No  han  de  perder  por  ¿n  pico , 
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Porque  el  hablar  mocho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

TRISTAN. 

Sí  me  l^edicara  ahora 

Uced ,  habiendo  venido 

De  tramoya  con  su  ama 

A  venios ,  fuera  lo  mismo 

Que  un  ciego ,  que  por  las  ca'.ks 

Iba  pregonando  á  gritos      ^ 

El  acto  de  contrición 

Y  coplas  de  Calaínos. 

FLORA. 

Parece  eso  &  lo  que  una 
Dama  a  un  caballero  dya. 

nUSTAR. 

¿Qué  fué? 

FLORA. 


..     .        ^'^ga  "'í<*d  que  en  martas 
Me  aforren  ese  silicio. 

TRISTAN, 

¿  Mas  qne  poco  &  poco  uced 

Y  Flora  suu  de  un  oficio? 

FLORA. 

I  Mas  que  mucho  á  roncho  oced 

Y  Trisun  son  dos  pollinos? 

DON  FÉLIX. 

Poco,  señora,  con  vos 
Vale  el  ruego  de  un  rendido. 

SERAFINA. 

¿Por  qué ,  ai  en  no  descubrirme 
Nada  os  doy  y  oada  os  quito? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Como  á  una  taimada 
Favorecisteis  aliivo , 

Y  si  una  tapada  veis , 

Claro  es  que  en  ip;nal  pnrtido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Qnedad  con  Dios;  que  olro  dia 
Me  veréis ,  y  yo  os  afirmo 
Que  lio  [tasará  de  hoy. 

DON  FÉLIX. 

lilsperad ,  no  habéis  de  iros ; 
Que  si  de  necio  si  os  dejo  ^ 
U  «le  grosero  si  os  miro, 
No  iHitiUo  esc:ipar,  es  claro 
One  de  ambos  daños  elijo 
Ll  menor,  y... 

{Uaman  dentro.) 

ESCENA  XXIII. 

LIDORO,  deairo.  —  Oicnos. 

LiDORO.  (Dentro ) 
Abrid  aqui. 

DO.N  FÉLIX. 

¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
SERAFINA.  (.4p.  á  Flora.) 
¿  No  ea  voz  de  mi  padre? 

FLORA. 

¡Y  cómo!.., 

D0.\  FÉLIX. 

Mira,  Tristan ,  (]uiéu  iiu  sido. 

SERAFINA. 

No  lo  miréis ,  hasta  que    • 

Me  vaya ,  pues  imagino 

Que  aqui  ha  de  haber  otra  pueria. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no.  (Ap.  Porque  es  In  lígiio , 
Por  Seraiiua ,  s:>lir 


LA  BAttCA. 

Por  su  cuarto.)  Y  lo  feaiüo  » 
Porque  no  fuera  razón 
Que  piensen  que  desesiiao 
El  honor  del  oospcdaje. 

TMSTA.X. 

i  Halo  es  esto,  vive  Cristo ! 
Seííor,  Lidoro  es  quien  llama* 

SERAFINA. 

Que  me  dejéis,  os  suplico , 
SalUr  por  aqui. 

DON  FÉLIX. 

g  Eso  no; 

uc  no  imporu  que  conmigo 
ité  una  dama,  y  me  importa... 

^    ^^  SERAFUUU 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  no  falte  al  debido 
Respeto  de  Serafina ; 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo. 
No  quiero  que  salgáis. 

SeRAHNA. 

Ella 
Lo  esümará ,  yo  lo  afirmo. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

'serafina. 

Desi a  suerte. 
Ya  que  me  es  Tuerza  dedrto. 

{Descámete:! 
Ved  si  queréis  que  me  ven. 

DON  FÉUX. 

M  imaginarlo.  Idos,  idos 
Presto ;  qne  porqoe  aun  la  sonbra 
No  alcance  á  ver,  me  anticipo 
A  abrirle ,  por  detenerle » 
Mientras  vos  abris,  yo  mismo. 
(Venie  Don  Félix  y  Tritían.) 

SERAFINA. 

Ven,  Flora. 

.    FLORA. 

Presto,  que  liega. 
(Alfre  Flora  la  puerta,  y  al  rettrerse 
por  ella,  entran  par  aira  tapadoa 
Violante  y  Nue,) 

ESCENA  xxnr. 

VIOUNTE,  MSG ;  despu^g,  DON  FÉ- 
LIX V  LlDOttO.-S¿;itAFiNA,FLO- 
llA. 

VIOLANTE. 

Que  me  digáis  os  suplico. 
Si  es  ^tc  el  cuarto  de  Félix. 

SERAFINA^ 

¿Qué  sé  yo  c6yo  es  ni  lia  sido? 
{Vaase  Serafina  y  FtaraJ^ 
nise. 
Knojada  va  esta  dama. 

VIOLANTE. 

Alli  hay  quien  podrá  decirlo. 
{Saitn  Lidoro  y  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿En  vneslra  casa,  se5or. 
Con  I  unid  efúndalo  y  ruido 
Llaniuis  T 

LIDORO. 

Si ,  pues  en  mi  casa 
Tan  como  extraño  me  miro 
Tratar,  que  sobre  no  abrirme. 
Estoy  en  etla  ofendido 
De  quien  mns  servir  deseo. 
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poiir¿LU. 
tfoqoé.icüor,  os  desirvo? 

upoao. 
bmuclio. 

¡Aydemiinfelifie 
le  todo  viene  advertido  : 
r  es  lo  peor  qne  Serafina » 
Ü de  helada  no  se  ba  ido, 
I  b  paeru  qae  encoolró , 
0n  dada  abrir  do  ba  podido. 

ESCENA  XXV. 

PON  CeSAR.-DON  FiSLOL,  LIDOaO; 
VlOLANTiS  Y  NISE ,  tapudat. 

BOU  cíUAa. 
;Qiié  raido  es  este ,  sefior  T 

lAjNIse!  á  César  be  visto. 


Uéple  i  baMar. 

vioum. 
No  me  atrevo 
lliora  con  tantos  testigos. 
djt  7  calta. 

I.IUORO. 

¿Qtté  ba  df  ser 
Sfaio  andar  los  dos  conmlfio 
Tan  dobles... 

Bo«  wúoK.  lAp.) 
filaededara. 
Liooao. 
Qae  tratar  no  bajáis  querido 
Ni  aiuisUid  por  caballero 
Priniero  que  por  ministro? 
i  Boeno  es  preguntaros  ^o 
iloy  k  los  dos  como  amigp, 
Dóude  aquella  dama  oslaba « 
Para  baccros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  baber  corrido 
Bien  la  voz  de  ((ue  estáis  preso, 
Cuando  os  busca ! 

V10U5TE.  {Ap.) 

¿Preso,  dijo? 
DOÜ  fiLÍX,  {Ap.) 
Ta  esto  no  importara  nada» 
Como  ella  se  bubiera  ido. 

unoRO. 
De  la»  espías  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dUo 
Que  pregaiitó  por  Dori  Félix ; 
\  pues  salir  DO  ha  podido, 
Porqnc  están  tomailas  todas , 
Yo  la  liailafé...  y  ya  U  he  visto. 

D0:<  FÉLIX. 

Señor,  esta  dama  no  es 

La  qtio  habéis  vos  presumido ; 

Qae  aqui  acuso  entró  esta  daiua. 

LIÜORO. 

A  hombres  tan  recien  venidos 
No  buscan  damas  acaso, 
Y  cu  n»l  casa.  Apartad ,  digo.— 
Señora ,  ya  conocida 
Estáis,  y  asi, descubrios. 

poü  cÉSAV.  {Ap.  á  Oon  Félix,) 
El  presante  que  es  Violante. 

DoM  rét.ix. 
César,  cuidado  cenmi;^ ; 
Que  liay  mas  empeño  en  las  dos 
Qae  pensáis. 

VIÓLAME.  {Ap,) 

\  Qué  es  lo  que  be  oído ! 


¿Vos  no  sois  Violante,  M|u 
Üe  Aurelio?  «No  babeis  venido 
A  buscar  aquí  á  Don  Félix? 

VIOliáflTI. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos  imnios? 
¡Quién  tan  aprisa  &  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ba  dicho?)      _ 
Si,se&or,Vlolantesoy...  {ÚetMrese.) 

DON  riux.  {Ap.) 
\  Cielos !  4  qué  es  esto  que  miro? 

DosicisAa. 
I  Cielos  t  ¿qué  es  esto  q«e  veo? 

VI0LA2(TB. 

Que  en  manos  de  mi  desUno » 
buscando  á  Don  Félix  vengo 
Adonde  i  César  he  visto, 
Y  adonde  favor  aguardo , 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

MR  ráux.  (Ap.) 
¿Qué  es  esioY  ¿Quién  de  un  instante 
A  otro  tan  gran  trueco  hizo? 
oox  CASAB. 
lué  es  esto?  ¿Cómo.  6  por  dónde 
[oíante  4  esu  casa  vino? 
UDoao. 
Ved  ahora  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

D02I  CÉSAB. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engahé  — 
ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quién,  6  cómo  te  ba  traído 
Auui? 

VIOLANTE. 

¿Qué  dudas,  si  sabes 
Que  eres  lü  solo  A  quien  sigo , 
Corriendo  por  ti  fortunas , 
Ansias ,  riesgos  y  peligros? 

LiDoao. 
Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 

oon  c^sah. 
¿No  bastó,  traidor  prodigio, 
Tu  eugabo  allá ,  sino  aquí? 

VlOUilTB. 


v^; 


BOBCdSAl. 

1  Violante ,  cielos ,  aquí !... 

BOK  rtui. 
1  Serafina  «qui  eonmigo  I... 

DOK  C¿$AB. 

I  Diciendo  que  á  Félix  busca! 

wonriuHL, 
\  Con  la  acción  de  aquel  peligro  I 


¿Qué  engaño? 

DOX  CáSAB. 

El  de  tus  estilos. 

VIOLAÜTB. 

¡Bien  me  pagas! 

DO.V  CÉSAR. 

¿Qué  te  debo? 

I4D0B0. 

No  es  tiempo  deso.  ¡Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora!  Conmigo 
Venid,  señora;  que  yo, 
Aunque  no  se  Iü  Ite  debido 
A  Don  Félix  ni  k  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  Y  vos 
Esperadme-. 

VIOLANTE. 

Ciega  os  sigo. 

UDOBO. 

Pnrqne  en  dejando  en  el  enano 
( No  por  vos  ♦  mas  por  mi  mismo) 
De  Serafina  :i  Violante , 
Preso  habéis  de  Ir  tk  un  castillo 
{Vanu  UdorOy  Violante  y  Nise, 


Félix,  ^qnéet  esto? 

P0«X  FiLUL 

Mal  puedo 
Saberlo. 

DOMOiSAB. 

Luego  predso 
Seta  que  el  tiempo  lo  diga. 

DOií  ftVOL, 

Si.  ¡  Quién  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo « 
Y  apresurara  el  decirlo! 

JORNADA  TERCERA. 


Rabitaeion  de  Seralhia. 

ESCENA    PBIMERA. 

UDORO,  SERAFINA. 

uaoBo. 
Muy  enojada  estás. 

sEnAn?cA. 
¿No 
Tengo  razón? 

LIDOBO. 

SiUtíencs, 
Mas  no  psra  tanto  extremo. 

SBRAnifA. 

f  Cómo  no ,  cuando  procedes 
tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo ,  que  no  un  solo 
A  casa  me  traes  un  buéspeu , 
Pero  4  mi  cuarto  una  dama 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y?... 

LIDOBO. 

Aguarda,  espera; 
Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas ,  |>orque  no 
Quejarte  con  raxon  pienses 
De  mi.  A(iueste  caballero 
( Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces ) 
Es  hyo  de  un  grande  amigo, 
De  qníen  lioy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé  que  olro  día  se  fuese. 
Si  6  causa  de  festejarle 
El  Príncipe  le  detiene , 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos ,  tan  alegres , 
¿Qué  culpa  be  tenido  yo? 
la  dama  4  amparar  me  mueve 
Saber  que  es  ilusirc  dama ; 
Y  aunque  es  verdad  qne  accidentes 
De  amor  deslucen  tal  ve7. 
La  sangre  mas  excclcibte. 
Hace  mal  el  hombre  que  . 
No  los  resuura ,  si  puede ; 
pues  aunque  niegues  que  obligan , 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto ,  el  caballero 
)      Que  hasta  aquí  siguiendo  viene , 
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£s  amigo  de  Doo  César  : 
Llegué  i  prenderla  y  prenderte 
En  mi  casa  y  6  so  lado; 

V   ...  iElAFlNA 


Y  debo  saiisracerie 
Deque,  Jusiicia  y  amigo,  . 
Con  lodo  cumplo  igualmente. 

Y  SI  he  de  decirlo  todo, 
Hay  mas  causas  que  me  fuercen 
A  agasajarle  :  su  sangre 
£s  nuatre  sumamente. 
Su  hacienda  es  mucha ,  la  gracia 
Del  duque  de  Parma  tiene, 
Como  a  su  deudo  le  trata , 

Y  sobre  todo  esto  adquiere 
m  obligadoii  y  cariño  : 
No  me  obligues  (cuerda  eres). 
A  que  te  diga  (esto  basta) 
Que  podría  (no  te  pese) 
^r  que  se  quedase  dueño 
El  que  ha  venido  por  huésped.  (t^aM.) 

8ERAFi:(A. 

íQué  escacho ,  cielos!  Albricias. 

Alma ;  que  hoy  es  solamente 

El  dia  que  ¿  su  pesar 

En  bien  el  mal  se  convierte. 

Cuando  temerosa  estaba 

Dü  qne  mi  padre  entendiese 


A  buena  fe  do  obligarle 
Podré  na  íavor  merecerte. 


En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  iQaé  me  quieres  f 

TIOLAÜTE. 

Yo  no  quiero  disculparme , 
Y  asi,  por  la  colpa  empiece; 
Que  en  quien  h  tiene  es  disculpa 
Solo  el  decir  <|ue  la  tiene. 


Alffodeml,inotansolo 
Hallo  lance  que  lo  enmiende , 
Mas  lance  que  lo  mejore?  — 
Mora... 

ESCENA  n. 

VIOLANTE.  -  SERAFINA. 

VIOLATTI!. 

Señora ,  ¿qué  quieres? 
SEiiArmA. 
A  una  criada  llamaba. 

VIOLANTE. 

No  que  te  has  errado  piensos : 
Que  por  eso  be  respondido. 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

SEKArillA. 

Guárdete  el  cielo ,  Violante; 
Que  no  quiero  que  te  muestres 
lan  una;  que  en  esta  casa, 
Huéspeda ,  no  criada  eres ; 
Que  aunque  es  verdad  que  senil 
Que  mi  padre  te  trajese 
A  ella  ,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas,  me  tienes 
Por  amiga;  que  te  debo 
liucuo. 

VIOLARTE. 

Si  solo  un  mal  ejemplar 
Es  lo  que  puede  traerte? 

SERAFIXA. 

Aquese  ejemplar.  Violante . 
Que  tan  malo  te  parece, 
Quizá  es  bueno  para  mi ; 
Y  tú  no  sabes  ni  entiendes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
A  cu^u  buena  ocasión  vienes, 

VIOLARTE. 

Pues  ¿en  qué  puedo  servirle? 

SERAFIIIA. 

En  liada;  que  en  lo  que  puedes, 
Ya  lo  has  hecho. 

'    VI0LA>TE. 

x's.         f  j       ^"*®»  señora: 
ia  que  piadosa  agradeces 
Lo  que  no  sé  que  por  ti 
naya  hecho ,  juslameiile     . 


Al  cabo  de  algunos  días  * 
De  riffores  y  desdenes , 
Bien  I  pesar  de  mi  aangre. 
Pues  dió  i  un  primo  mío  muerte. 
Favorecía  un  caballero. 
Que  es  el  que  conmigo  prende 
Tu  padre  en  su  misma  casa ; 
Pero  con  tan  poca  suerte. 
Que  al  primer  favor  perdi 
La  vida,  porque  se  muestre 
En  mi  que  de  enojo  á  amor 
No  se  pase  fácilmente. 
Sin  que  los  cielos  dispongan 
Precisos  inconvenientes. 
Como  en  castigo  de  que 
Nadie  aoie  lo  q^e  aborrece. 
Perdóname  que  mi  historia 
Tan  por  eiteiiso  té  cuente ; 
Que  como  voy  á  obligarte. 
Solicito  enieriiecerte. 
Escríbile  que  á  un  jardín 
Viniera  una  nodie  á  verme: 
Respondióme  que  vendría. 
Lo  que  debió  ae  moverle 
Fué  que  no  pensase  yo 
Que  otro  dia  csUria  ausento. 
Respecto  ^ay  de  mi!  que  ei  Duque 
Le  mandaba  que  vinieso 
A  f  su  jomada.  IJi  padre 
Vio  el  papeL.. 

SERAFINA. 

Oye,  detente. 
¿Que  viniese  á  esta  jornada 
Kl  Duque  le  mandó  ? 

VIOLARTE. 

Ese 

Fné  el  daño  para  que  él 
Se  obligase  á  resiionderme. 
¿  En  qué  has  reparado? 

SEIIAFIXA. 

En  nada. 
Diveriímo,  y  por  hacerme 
Capaz...  Prosigue. 

VIOLARTE. 

....    ,         ,  Mi  padre 

Vió  el  papel,  y  aunque  prudente 
Uisiinular  pretendió, 
No  pudo,  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

tEftAFIRA. 

«  ^.  .  Ydime, 

¿Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parle  del  Duque? 

VIOLARTE. 

SI. 
Mucho  i  ay  de  mí !  te  diviertes. 

SERAFINA. 

Estoy  triste,  no  te  espantes. 

»  Principiarnnarelaciondldendorii/ra^tf 
de  aimmo$  dtat,  no  es  ¡noy  acertado  ni  es 

a  Scrafloa  qoe  Japerdona  el  contarle  sb  vida 
í'V'ir  ";í?*í  •  *!!^*<^  9pénM  la  ha  dicho 
'ídí  ' 


I  nada  de  ella.  Uno  y  otro  son  indicios  de  qae 
se  lia  suprimido  aqaí  un  bncii  pedazo  de  ro- 
'  '"'"*^^-  i  Bien  está  :  al  di;ícurso  \udre. 


V10URTB. 

I)<  Jarélo^  si  te  ofendes. 

SERAnVA. 

Vo¿dequé?PrQcigQe. 

VIOLASTE. 

Señora... 

SERAFINA. 

¡Ay  de  mi!  ¿qué  temes? 

VIOLARTE. 

Que  no  atenderá  al  renaedln 
La  que  al  peligro  no  atiende, 
Y  aai ,  mejor  es  dejarlo. 

SEEAFIRA. 

Engañaste ;  que  antes  quiere 
La  que  se  infrirma  mejor. 
Saber  mejor  to  que  eaapreiMla; 

TiOLaxiv. 
Llegó  la  noche  ¡ofeBcev 
Sin  que  aviso  mió  tuviese 
De  (|oe  mi  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  gente. 

seuafcca. 

¿El  que  había  devenir 
A  Hitan? 

TIOLAXTE. 

El  daño  fué  ese. 

8BBAPI.«IA.  (4j».) 

Acaba  ya  de  nombrarte. 
Si  ya  ¡10  es  que  hacerse  quiera 
También  de  rogar  lus  ásales 
Por  dar  eOvidia  i  Jos  bieues.' 

VIOUXTS. 

Vino  en  efecto. 

SEEAFITIA. 

¿Quién  vino? 

VIOLAIVTB. 

César,  que  se  fingió  ausente. 

SEBAFÜTA. 

¡César! 

ViOLA!VTB. 
Sí. 

SEEAFINA. 

(Ap.  i  Nunca  acabaras! 
I  Ay  de  mi!  :qué  aectaraeiite 
Hice  en  darle  priesa  ai  mal , 
Una  vez  que  él  se  detiene  ! ) 
Y  en  ün... 

TIOLAXTE. 

Lo  que  sucedió 
^0  lo  sé  yo  forma Inienie; 
Solo  sé  que  oyendo  el  ruido 
De  pístofas  y  broqueles , 
Entre  mi  padre  y  mi  amante 
El  alma  tenia  jieodieuie. 
Cuando  un  cnado  anciano  mfo. 
Cruel  pensando  que  clenkente. 
Rompió  la  puerta  del  cuarto  : 
Yo  entonces... 

6EBAFI2CA. 

Porque  do  deje 
De  entenderlo  todo,  dime. 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes. 
Cuando  vienes  it  mí  casa , 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix? 

ViOLASCTE. 

Porque  es  un  amigo  snvo» 
Que  siu  duda  por  hacerle 
CompaSia,  con  él  vino. 

SCRAFI^A. 


TIOUXTC. 

To  enióoces  (aqui  qaedamos) 
Uegando  en  aii  üempo  k  verme 
Presa  entre  ualos  enbetes. 
Libre  entre  unios  Taivenet 
De  boiior,  fortuna  ;  amor, 
Sin  saber  lo  qoe  me  hiciese» 
Saii  á  to  caUe.  No  aquí 
Me  culpe  nadie,  pues  siempre. 
Mal  coiks^ro  el.  temor » 
A  lo  peor  se  resuelve ; 

Y  ani,  &  ampararme  no  fui 
De  amigos  ai  de  parientes , 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  dafto,  por  parecerme 
Que  solo  se  opone  al  dafio 
UQien  eomo  propio  le  siente. 
No  le  bailé. 

scsArniA. 
Poesii  qué6n, 
Amique  aqoel  su  amigo  iuese« 
Pr^iontaste  por  él  iiiles 
Que  por 'el  mismo  á  cfoiea  vienes 
Bascando? 

ttOLAüTC. 

Porque  un  criado 
One  vi ,  era  de  Don  Félix» 

Y  no  rayo. 

SERAririA. 
Y  en  efeclo... 

ViOLAKTB. 

Llegando  del  á  valerme, 
Ko  le  bailé.  Supe  eo  su  casa , 
Doe  en  aqnd  instante  breve 
¡labia  venido  á  Hilan. 
Sola  y  triste  •  en  mal  un  fuerte , 
Tropezando  á  cada  paso 
Rn  el  umbral  de  mi  muerte , 
Me  pareció  que  no  estaba 
Simara  eu  ningún  albergue « 
Sino  dentro  del  delito » 
Sagrado  que  tantas  veces , 
Por  mas  Uesimaginado , 
Favoreció  al  delmcuenie ; 

Y  asi.  Mee  al  mismo  criado 
Que  k  aquella  bora  dUiHisiese 
Una  carroza ,  j... 

SEBAFI9A. 

Pues  ¿cómo 
Loa  avisos  que  acá  vienen 
Üe  que  le  busquen ,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix  ? 

VIOURTE. 

¿QniéaUldice? 

SERAFINA. 

Yo  lo  digo, 

Y  k»  prueba  claramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

VIOLARTC 

Mocbo  te  suspenden 
Tos  trisieus.  ¿Ahora  sales 
Coa  eso?—  Yo  finalmente 
(  Qoe  al  verte  Un  divertida , 
Es  bien  ^  el  discurso  abrevie), 
A  ins  pies  llego,  se&ora , 
Fuese  del  modo  que  fuese  : 
A  ellos  estoy ,  y  asi  en  ellos , 
Qoe  halle  amparo  es  evidente, 
19o  porque  soy  desdlcbada , 
Sino  porque  eres  quien  ert-s. 
Y  asi  te  suplico  que 
Ed  mis  desveiiiuras  medl(*s 
Con  to  padre  y  con  mi  padre ; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegue 
KsU  nueva ,  venga  aqni. 
Dispoolo  tú  inles  de  soerle , 
Qae  }a  cou  César  casada 


DICHA  Y  DfiSDlCilA  »EL  SO&IDIUS. 

Me  baile,  porqoe  se  remedien 

Ue  una  vez  Untos  pesares ; 

Que  yo ,  por  no  entristecerle, 

Quiero  á  llorar  retirarme , 

Porque  tu  mal  no  se  aumente 

Con  el  mío ;  que  hay  quien  diga 

No  ser  penas  difereotos 

Las  que  pasan  entre  quien 

Ve  padecer,  y  padece.  ( Vate.) 

ESCENA  111. 

SERAFINA. 


Es  verdad  ;  y  mns  i  ay  triste ! 

Cuando  el  que  ve  sentir  siente 

Lo  mesmo  óue  ve  sentir. 

Bien  como  a  tas  dos  sucede , 

Pues  equivocando 

A  César  y  «Félix, 

Ni  entiendo  sos  males 

NI  sé  de  mis  bienes 

Dice  mi  padre  que  César, 

Que  vina  á  casa  i>or  huésped , 

Podría  ser  ¡  ay  ci<*los  !  que 

Por  duefio  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  k  mis  venturas 

Prevenía  parabienes 

De  que  á  quien  debo  la  vida 

Venturoso  asunto  fuese 

De  la  elección  de  mi  padre , 

Cuando  otros  inconvenientes , 

Porque  no  corran  mis  dichas , 

Las  ponen  en  que  tropiecen. 

1  Oh  en  qné  breve  instante ! 

Oh  en  qué  tiempo  breve 

Ser  saben  pesares 

Los  que  eran  placeres ! 

Aqni  del  discurso  mió  : 

¿Como  si  esta  mujer  viene 

Con  Don  Félix  acusAda , 

Siendo  su  amante  Don  Félix, 

Me  sale  ahora  con  que 

Ks  Don  César,  y  pn^lende 

Que  mientan  todos  allá , 

Y  ella  diga  solamente 

Verdad  aquí?  Y  dado  caso 

Que  César  su  amante  fuese , 

iCómo  no  lo  dice  cnando 

Ve  que  es  Félix  á  quien  prenden  ? 

Pues  una  de  dos 

Es  precisamente , 

O  qoe  mienten  ellos, 

O  que  ella  es  quien  miente. 

¡  An!  entre  tantas  confusiones, 

¡Qué  diera  yo  por  no  haberme 

Empeñado  agradecida , 

Y  ver  ahora  libremente 
Mejor  de  afuera  los  lances ! 
Mas  ¿quién  ¡  ay  infeliz !  puede 
Prevenir  intes  el  daño , 

8i  aun  despáea  nd  le  previene 
El  discurso?  Que  no  están 
Cas&ales  accidentes 
Sujetos  illa  ratón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve. 
Pues  la  dicha  es  nmiea , 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñe,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 
El  favor,  ¿  quién  me  metió 
En  qoe  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
Mas  ¿4  qué  mujer  parece 
Que  vence  con  la  hermosura , 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad ,  porque  el  ingciiio 
NI  sabe  ni  eré  ni  entiende 
Que  es  Vitoria  la  que  no 
Le  consagra  k  él  los  laureles. 
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Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente , 
Un  mármol  lo  hace. 
Que  ni  habla  ni  siente. 
¡  Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces! 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  1  mal  hubiesen ,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces. 

Mis  vanidades  I  pnes  ellas  « 

La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido , 
Sino  ¡ay  de  mi  t  si  se  advierte 
Que  cuando  k  otros  matan 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida 
Me  ha  dado  la  nraerte. 
i  Qné  diera  k  estas  lioras  yo 
\  Ay  infeliz!  por  no  haberme 
Descubierto !  pues  con  eso 
El  Etna  que  el  alma  enciende, 
Hipócrita  de  su  fuego , 
Yo  le  cubriera  de  nieve. 
Pero  descubierta ,  huir 
El  rostro  que  llegó  k  verme 
Una  vez ,  no ,  no  ha  de  ser. 
Perdone  el  inconveniente : 
Que  no  han  de  darse  k  partido 
Tan  bijo  mis  altiveces. 
Que  es  bien  que  los  hombres , 
Que  tenemos ,  piensen , 
Nuestra  ley  del  duelo 
Tamliien  las  mujeres... 
Flora. 

ESCENA  IV. 

FLORA.  —  SERAFINA. 

FIORA. 

Señora ,  ¿qué  mandas? 

SBRAFIHA. 

fue  al  cuarto  de  César  llegues, 

^  como  que  de  ti  sale , 

Le  digas  que  estoy  en  ese 

Jardin.  {Ap.  A  campaña  os  llamo. 

Dudas,  temores,  desdenes, 

Engaños,  penas,  rigores, 

Ansias,  iras,  accidentes. 

Recelos,  desdichas,  miedos, 

Discursos  y  agravios  fuertes  : 

Salid  todos,  o  diré 

Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  ¡ay!  que  si  celos 

Sabéis  que  me  ofenden , 

¿Quién  a  una  mujer 

Celosa  no  teme?)  (y^t^) 

FLORA. 

¿Qué  seré  esto?  Mas  k  mi 
Quién  en  discurrir  me  mete  ? 
lúe  me  haré  vieja  en  dos  días.  {Vase.) 

Ciarlo  de  Don  Félix  en  casa  de  Lidoro. 

EMGEHAV. 

FLORA,  TR]$TAN. 

rtoaA. 
Tristan... 

THISTAH. 

¡Oh,  Flora  excelente. 
Que  siendo  Flora  italiana, 
Floresta  española  eres! 
¿Qué  me  mandas? 

FLORA. 

¿  Y  tu  amo  ? 


f 
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No  está  eo  casa. 

PI.OKA. 

iNoTAdioi. 

TBISTAR. 

w  .  ._     ,  .  Tente 

No  te  bas  de  fri  sin  que  bananos 
Uu  condeno. 

FLORA. 

¿Y  cuál  est 

TmSTAH. 

Que  me  digas  lo  primero , 
Flora  niia,  cuánto  quieres 
Por  perder  por  lui  lu  juido 
Media  bora  solamente, 
Y  me  moriré  otra  media 
l)e  amor  por  ti  de  repeuto. 

PLORA. 

¡  Bien  nuevo  concierlo  es  t 

TRISTAN. 

No  es  mu;  nuevo. 

FLOnA. 

*   6  I^O'Qué  suerte? 
raisTAif. 
MoHase  un  miserable... 

FLOKA. 

¿Cuánto  va  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán 

Y  le  dijo  ;  c  ¿  Cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme  ?i 
£1  dijo,  supongo  :  c  Veinte 
Reales.— ¿Quiere  diez  y  sds?» 
Dijo.—  «  Mas  costa  me  tiene , » 
Le  replicó  el  sacrisluu  : 
A  que  respondió  el  dutlente  : 
« l»ues  mire  si  le  est;i  bien, 

Y  eiitiéci-eme  eu  difz  y  siete. 
Porque  no  me  moriré 
Como  uu  cuarto  mas  me  cueste.» 
—Así  uced  para  morirse 
Por  mi  de  amor,  saber  quiere 
Qué  costa  le  lia  de  tener; 
Pues  Sí'pa ,  si  el  cuento  es  ese , 
Que  una  moua  y  sus  amigas... 

TIUSTAlf. 

Eso  no ,  mujer,  detente  : 
Quiíar  uno  y  dar  cou  otro, 
Ks  lieber  aneo  dos  veces. 
Criaba  uua  dutua  una  euana... 

FLORA. 

Yo  empecé  áules. 

TRISTA!f. 


Yo  me  Sigo. 


La  mona... 


Aunque  empieces , 


FLORA. 

Un  dia... 

LOS  DOS. 

La  dueña.. 

FLORA. 


EAGERA  VL 

DONFELIX.— Dichos. 

DOÜ  F¿LIX. 

I  Qué  mido  es  este  ? 
trista:«. 
Acá  es  un  cueuto  de  cue«t08. 

FLOCA. 

Acá  es  un  caento  de  nueces. 


Algo  me  obliga. 

DORFfLIX. 

Dejadme. 
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TMSTAii.  j^jn  ráut. 

¡  Válgate  el  diablo  por  dueña...  ¿Qué  os  obliga  á  detenermet 

FLORA. 

Y  por  mona  que  te  Hete. 

TRISTAN. 

Que  nunca  le  be  de  acabar ! 

FLORA. 

¡Que  me  ban  de  embarazar  siempre  I 

DON  FÉUX. 

Flora, ;. qué  baees  aqui?4qué  es 
Lo  que  por  acá  se  orrcce? 

FLORA. 

Avisarte  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardín  está;  yo. 

Porque  habiendo  alguien  no  llegues 

(Que  no  de  todas  se  Ua, 

Y  mas  abora  que  ti^ne 

Esa  buésiieda),  cantando 

Varios  tonos  diferentes , 

Te  diré  en  sus  letras  que 

Te  retires  ó  le  acerques. 

Cuidado  conmigo.  Adiós.— 

Uced  mire  que  me  debe    (4  TrUiauA 

Un  cuento  para  otra  ves. 

TRtSTAIf. 

Tü  dos  para  otras  dos  veces, 

DON  rtuT, 
¿Con  qué  he  de  poder  pagarle, 
riora,  el  favor  que  me  ofreces  ¥ 
{Vase  Fiüra.) 

TRISTAN. 

En  fln,  ¿yo  no  be  de  saber, 
Señor,  qué  tapado  duende 

F."^J^?^'  fl"«  *«  iransformó 
Lu  Vioiauter 

DON  F¿UX, 

Necio  eres. 
4  No  le  bas  conocido? 

TRÍSTAN. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  loiporia.*-  Pero  atíende. 

(Dentro  imírumentos.) 

FLORA.  (Cauto  áentro.) 
Al  campo  te  éaaafia 
La  eolmeneruéta : 
Ven ,  AflMT,  9i  eres  di0$,  y  vuela. 

DON  FÉLIX. 

Que  vaya  dice  :  tú  aqui 
Me  aguarda. 


ESCENA  VU. 

DON  CESAR ;  FLORA ,  v  «/¿«SERA- 
UNA ,  úentro.-^  DON  FÉLIX,  TUiS- 
TAN. 

DON  CÉSAR. 

^     ¿Dónde,  Don  Félix, 
Sm  decirme  á  lo  que  fuisteis 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

DON  FÉLIX. 

Luego  os  diré  que  be  acabado 

Cou  el  Principe  que  os  deje 

Preso  aqui  Lidoro ;  que  abora 

Ocasión  mi  vida  pierde ; 

Que  está  sola  Serafina 

En  la  hennosa  esfera  alegre 

Dése  jardin ;  y  esa  \07. 

Me  está  diciendo  que  llegue. 

D0;«  CÉSAR. 

Esperad ;  que  uo  habéis  de  ir. 


Hay  mayor  iDoonveniente. 

DON  FÉLIX. 

iQué  IncooFeBlente,  si  diee?... 
FLORA.  (CaiUa  dentro.) 
Deten  el  curso  g  aMerU 
Que<%  raudalee  preeumee » 
Precipitada  u  pierdes, 

DON  FÉt». 

8ne  rae  detenga ,  me  avisa, 
ecid  pues ;  pero  sea  breve. 
Porque  si  vuelve  á  llamarme. 
Será  preciso  que  os  deje. 

DON  CESAR. 

No  será.—  Salte  allá  fuera. 

TRISTAN.  (Ap.) 

íDe  mi  recatarse  quieren  ? 

Pues  por  Dios,  que  be  de  escucUirliK. ' 

DON  CÉSAR. 

Oídme  abora  alentemaole. 
Bien  créréís,  Félix,  de nri 
Que  vuestro  gnslo  deaea 
Mi  amistad. 

DONFÉLU. 

KoerxR  es  lo  crea. . 

DON  CÉSAR. 

Vos,  ¿ no  sois  mi  amigo  ? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Pues  una  flneza... 

DON  FÉUX. 

Ihblad. 

DON  CÉSAR. 

Por  mi  habéis  de  hacer. 

DON  FÉUX. 

Sitaré; 
Mas  ¿qué  es  la  fíneaa? 

DON  CÉSAR. 

S>ue 
stad. 
Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  lionrado , 
Asistido  y  festejado  ; 
Y  asi  es  fuerza  que  me  asombre 
Que  con  mi  nomore  airevldo 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato. 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Cuanto  ha  becbo  por  vos  aqui 
Lidoro ,  por  mi  lo  ha  becbo» 
No  por  vos;  y  insi  sospeclio 
Que  el  duelo  me  loca  á  om 
De  que  no  queda  ofendido. 
Yendo  mañana  los  dos 
Muy  favorecido  vos. 
Yo  muy  desagradeddo. 
Ya  veis  que  justo  no  es 
Que  baya  en  mi  immiíIm^  caviela. 

FLORA.  (Canta  dentro.) 
Wn,  Amor,  si  eres  dios^  9  vuela. 

DON  FÉUX. 

Yo  os  responderé  defames. 


Miraü... 


mhoUaí* 

Kosiaonliora. 

Do:i  nCux. 
Cuando  veo 
Qae  pierde  b  suerte  mía... 

FLOikA.  (Catita  di^ntrQ,) 
Al  e9mp9  te  de$afia... 

OOn  FÉLIX. 

La  ocasión... 

BOU  CtfSAK. 

Si  eso  deseo... 
SERAPinA.  {hcMtro.) 
No  cantes  mas, 

ESCENA  VUI. 

DON  F£UX,  OO.'i  CESAll. 

OOÜ  fílix. 
Que  es  rigor 

tOJ  C¿SAR, 

lio,nobabeisdelr 

khan» 

MU  r¿ux. 

El  querer  impedir 
EsU  ocasiou  &  mi  amor. 

DOXCáSAR. 

OkI .  esperad ;  que  UQ  papel . 
EdiaroQ  por  esa  reja. 

»0:i  FÉLIX. 

¿Qué  TS  que  viene  Is  qne]s 
De  lo  que  me  tardo  en  él? 

DOÜ  GÉSAB. 

A  César  dice. 

IK>:i  FEI.1X. 

Uoslrad » 
Pses  yo  soj  César  aqui : 
Oiréisle ,  por  ver  si  asi 
Convenzo  vuestra  amisud. 
Mas  uo  es  letra  de  mujer. 

D09  CÉSAR. 

Ts  saber  cuyo  es  aguardo. 

DOn  FÉLIX. 

La  firma  dice  Luardú, 

MÜ  CÉ9AB. 

¡  Lisardo!  ¿qué  puede  ser? 
Don  rÉLix. 


(Lee.)  «Aunque  pudiera  tomar  ycn- 
•tajosa  satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
»liennano  Laureuclo...! 
—Todo  esto  es  burla. 

DOX  CÉSAR. 

Eso  no. 
Habeisle ,  Cósar,  de  lér; 
Que  ya  me  importa  saber 
Si  el  César  sois  vos  6  yo. 

DOÜ  PÉUX. 

Estas  son  burlas :  extremos 
No  hagáis,  supuesto  que  aquí 
ElCésar  sovyo,y&ml 
Viene  ct  papel. 

|K)N  CÉSAn. 

^  Aunque  estemos 

Troeados  por  nn  engaño, 
Oae  DO  lo  eslaaos,  mirad , 
César,  psra  una  verdad, 
Y  verdad  que  toea  en  da5o 
Oe  nú  bouor* 

DOTS  FÉLIX. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  booor  conmlg') ; 
Qac  soy,  César,  tucslro  amigo. 
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so»  C£»AB» 

No  lo  dudo;  pero  ya. 
Sin  ver  el  papel « no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 

DOH  nÍLix« 
Ni  que  vo  &  enseñarle  llegue 
Es  posible. 

BO?C  GÉSAB. 

Advertid,  pues 
Que  satisnicerse  qttiera 
Dése  renglón  se  percibe, 
Que  he  de  ver  do  dónde  escribe» 

Y  dóude  Lisardo  espera. 

DOS  FÉLIX. 

A  roJ  et  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  &  él. 

D0:«  CÉSAB. 

Aunque  á  vos  vino  el  papel , 
Fué  equivocado  el  sentido. 
Que  babta  conmigo  mirad  : 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya. 
No  será  bien  que  destruja 
(Ju  engaño  á  una  verdad. 

»o:i  FÉux. 
Ser  yo  aquí  César  abona 
Que  i  mi  en  su  seotido  encierra , 
Pues  aunqne  el  nombre  me  yerra , 
No  me  yerra  la  persona. 

00.1  CESAS. 

Yo  ¿no  bice  esta  muerte? 

DOX  FÉLIX. 

Si, 
POÜ  CESAS. 

Vos  ¿sois  SU  enemigo? 

DOÜ  FÉLIX. 

No. 

SON  CÉ8AB, 

Luego  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mi. 

DON  FÉUX. 

Vos  ¿sois  aquí  César? 

DO»  CÉSAB. 

No. 

DOM  FÉLIX. 

Yo  i  soy  aquí  César4 

DO.V  CÉSAR. 

Si. 

DOn  FÉLIX. 

Luego  viene  para  rol, 
Pues  á  vos  no  os  conoció 
Quien  A  mi  bailarme  4eaea. 

MBIGtfSAa. 

1  Bueno  es  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llaroaia , 
QuiUrme  que  yo  lo  sea ! 
Doa  PÉI1X. 

Mejor  es  haber  yo  sido 
César  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido , 

Y  que  dejara  de  ser. 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no,  ni  es  de  creer 
Que  nn  hombre  en  empeito  tal 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven , 
César  cuando  le  esiik  bien, 

Y  no  cuando  le  esli  mal. 

Y  asi,  pues  qne  no  soy  hombre 
Que  al  Dien  y  no  al  mal  me  obligo , 
Por  Dios  quo  hau  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicba  del  nombre. 
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Do:«  eiuM. 
Argiid ;  mas  no  guardéis 
El  papel,  porque  be  de  iéilc. 

DOX  FÉLIX. 

Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

D03  CÉSAB. 

No  en  aqueso  os  empe&eis , 
Porque  10  he  de  ver. 

D02«  FÉUX. 

Si  yo 
Le  guardo,  ¿cómo  ha  de  sert 

DON  CÉSAB. 

No  sé;  pero  sabré  hacer... 

DOn  FÉLIX. 

¿Qué? 

DOÜ  CÉSAB. 

Que  tampoco  tos  no 
Le  leáis. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  manera? 

DO»  CESAS. 

No  apsrténdome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos  adonde  quiera 
Que  vais  be  de  ir.  y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

DOÜ  FÉLIX. 

¿Cómo,sivds 
Que  estáis  preso? 

D03I  CÉSAB. 

Eso  me  hará 
r«ompere1  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quién  soy. 

DON  FÉUX. 

AqiK^so  será 
Aventurar  le:na  tal 
Vuestro  bouor  y  el  mío  también , 
Porque  por  quedar  vos  bieu. 
Ambos  quedaremos  mal. 

DO:i  CÉSAB. 

Pues  veamos  el  papel , 

Y  una  VC7.  visto,  sabremos 

Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

BOX  FÉLIX. 

Yo  os  diré  lo  que  hsy  en  él 
Después:  adiós. 

DOS  CESAS. 

Vsmos  pues; 
Que  yo  os  tengo  de  sefi^. 

DOS  FÉUX. 

Vos  Qo  habéis  4le  ir. 

DON  CÉSAB. 

He  de  ir. 

DON  F¿UX. 

Advertid... 

DON  CÉSAB. 

Mirad... 

ESCENA   n. 

LIDORO.  ^  DrcHos. 

ÜDOBO. 

6  Qué  es 
Esto?  ^ 

DON  FÉLIX. 

Nada.  (Ap.  Bien  será 
Gozar  de  aquesta  ocasión.) 

UDOSO. 

¿Sobre  qué  era  la  cacsiiou? 


AOü  réut: 
Don  Félix  os  lo  dirft.  (Vate.) 

DON  CéSAR. 

SI  diré ;  pero  ha  de  ser 
Oyéndolo  él ,  porque  oo 
Penséis  qae  otra  dnjo  yo, 

Y  así  •  hacedle  detener. 

LIDOBO. 

¿Para  qné?  Lo  que  digáis 
Créré  yo. 

D0.1  CiSAR. 

I  Lance  cruel  I 
D«*jad  qae  vaya  tras  él. 

LIDORO. 

Advertid  qne  preso  esláís, 

Y  qae  basta  haber  mandado 
El  Principe  que  sea  aqui, 
Sin  que  también... 

i  Ay  de  mi ! 
UDoao. 
Queráis  salir.  ¿Qué  ha  pasador 

DON  C¿SAB.  (Ap,) 

¿Qué  le  diré?  que  decir 
Que  desafiado  va, 
Itien  á  mi  büoor  no  le  está. 
Mas  DO  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión  que  es  tan  mia , 
No  haré  mal  si  estorbos  doy, 
Pues  qoitándosela  6  él  boy. 
Podré  lograrla  otro  día. 

LiDoao. 
¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 

DON  C¿SAR. 

Vos  ¿no le  queréis  llamar? 

LIOOBO. 

No. 

DON  CÉSAR. 

¿Ni  me  queréis  dejar 
A  mí  que  faya  tras  él? 

LIDORO. 

Tampoco. 

DON  ct<xn. 
Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  üio^ 
Qne  ha  de  ser  de  aqueste.  Id  vos , 
Porque  va  desaOado. 

LIDORO. 

Pues  ¿  qué  causa  César  dio  ? 

DON  CáSAR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
LiDono. 

Y  ¿dónde  el  desafio  fué  ? 

DON  CésAR. 

Eso  es  lo  que  do  sé  yo. 

LIDORO. 

Esperadme  vos  aquí, 

Y  que  os  quedan  gunrdas,  digo. 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  ( Ya$e.) 

ESCENA  X. 

CESAR ;  después,  VIOLANTE. 
DON  cés^R. 
¡Oblo  que  dirán  de  mi 
Ahora  los  duelistas  i  cielos ! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal ! 
Sin  mirar  que  en  lance  tal 
Kra  yo  el  dueño  del  duelo 
Que  él  reñir  por  mi  pensaba, 

Y  que  coa  esto  podio 
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Lograrle  yo,  puesto  que 
Hoy  el  Ungimiento  acaba 
O  mafiana  i  mas  Urdar, 
Pues  es  fuerza  qne  Violante 
Diga... 

(Sale  Violante.) 

VIOLANTE. 

En  venturoso  instante , 
César,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto,  v{en4o  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  Jardín,  pues  que  fué 
A  ocasión  ¡  ay  Dios  I  que  ot 
MI  infeliz  nombre  en  tu»  labios ; 
Y  estimo,  aan<iue  sea  eo  agraviosv 
El  que  te  acuerde»  de  mi. 

DON  CÉSAR.. 

Claro  está  que  lo  han  de  ser. 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener 
Que  para  agravios  no  sea. 

VIOLANTI. 

I  Qué  queja ,  César ,  de  mi 
Puedes  formar ,  si  por  ti 
Quiere  el  cielo  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa , 
Como  libre  sin  mi  casa , 
Y  como  presa  en  la  ajena? 

DON  césAn. 
Eso  todo  es  que  no  habrendo 
Logrado  aquella  traición  ^ 
Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar ;  haciendo- 
Ahora  del  ladrón  fiel , 
lias  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir 
Que  00  eras  cómplice  en  él. 

▼lOUNTB. 

1  Cómo  es  posible  que  quepa 
En  limites  de  razón 
Tan  grande  desproporciou 
Como ,  porque  no  se  sepa 
De  mi  que  yo  te  engañé , 
Querer  se  sepa  de  mí 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

DON  CéSAR. 

Si  00  fuera 
Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  Cómo  intentara 
Matarme,  y  cómo  pudiera 
Saberlo  sinade  ti? 

VIOLANTE. 

Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo ,  (lue  llevó  el  criado 
De  Fél¡x« 

DON  C<SAR. 

¿De  Félix? 

VIOLANTE, 

Sí. 

DON  CÉSAR. 

Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón , 
SI  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
¿El  papel  qne  te  llevó 
be  Don  Félix  el  criado , 
Yió  tu  padre? 

VIOLANTE. 

Y  inforniatlo 
Por  él  de  todo ,  fingió , 
Cerrándome  á  mi,  su  ausencia. 


DOÜCáSAR. 

Sin  duda  de  aqui  ha  oaddo 
Pensar  que  Félix  ha  sido    ' 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa ,  porque  aq«» 
Yo  preso.  Violante,  estoy » 
Pensando  que  Félix  soy. 

VIOLANTE. 

¿Pensando  ser  Félix r 

Doac¿SMi. 
SI, 
Porque ,  por  quedarme  yo 
Aquel!»  uoche  infelice , 
Tomar  mí  nombre  le  hice. 

VIOIJINTE. 

¿Que  aqui  no  eres  César? 

DON  CétAE. 

Ko. 

VIOLANTE. 

Y  aun  por  eí^o  Serafina 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba : 
En  cuyo  yerro,  imagina 
Por  tí  lo  que  á  mí  me  pasa» 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  cieisto... 

ESCENA  XI. 

NISE ;  «I  /In ,  SER AFlfíA.  ~  Drcios. 
msB. 
¡  Bien  pudiera 
Buscarte  en'toda  la  casa  t 
Advierte  que  está  por  ti 
Preguntando  SerafiuD. 

VIOLAXTE. 

Vamos,  porque  si  imagina 
Que  he  entrado-,  César,  aquí. 
Se  ofenderé ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

DON  C¿8AR. 

Sí  haré ,  y  aun  mi  voluntad 
Sin  oírlo  lo  creyera. 

VIOUNTE. 

¿Porqué? 

DON  C¿SAR. 

Porque  deseaba 
Que  la  culpa  ao  tuvieses... 

VIOLANTE. 

¿Deque? 

DON  C^R. 

De  que  ingrata  fueses... 

VIOUNTE. 

¿A  quién? 

DON  CésAR. 

A  quien  te  adonha. 

VIOLANTE. 

¿Qué  mayor  satisfacción... 

DON  CiSAR. 

¿Qué? 

VIOI.ANTC 

Que  verme  padecer? 

0ONC¿SAR. 

Atto  otra  hay  mayor. 

VIOUNTE. 

¿Qué  cs?       • 

.     DONCÉSAD« 

Ser 
En  favor  de  mí  pasioo. 

VIOLANTE. 

¿Cómo? 

DON  cASAR. 

Como  ella  eo  los  dos 
lia  vuelto  á  eucender  la  llana. 


8ERAn!«A,  {Dentro.) 

iFlora, 

Violante! 

RUÉ. 

QoellaiM 

OinTez. 

violautb- 

Adios. 

OOX  CiSAR. 

Adiós. 

(Vanse,) 

j 

Calle. 

ESCENA  ZII. 

LfSARDO. 

Desde  c 

roe  eché  por  h  reja 

El  papel ,  bascando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

Eu  so  coarto,  pretendiendo 

Que  no  se  sepa  qaién  soy 

Hasta  qae  conclaya  el  duelo » 

^Htioe  entienda  Serafina « 

Matándole  coerpo  á  cuerpo » 

Si  ella  vengará  de  mi, 

O  yo  de  los  dos  me  vengo ; 

Iterándole  en  la  calle. 

Voy  sos  pisadas  siguiendo; 

0ae  aunque  de  su  ilustre  sangre 

TdesQ  valor  no  temo* 

Qoe  irá  solo  donde  digo 

Qae  le  aguardo;  con  todo  eso, 

Foesto  que  no  roe  conoce , 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo;  que  yo  diré 

Quién  soy,  en  llegando  al  puesto» 

ESCENA  Xm. 

IWN  FÉLIX,  TU18TAN.  —  USARDO. 

Don  ftUX. 

Vnélrete,  THstan,  deaqnl, 


Y  mira  qoe  vive  el  cielo 
Que  si  me  sigues  6  dices 
Por  donde  voy ,  qoe  te  tengo 
De  dar  maerte. 

TRISTAN. 

Ya  líi  sobes 
Como  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  eo  aquestos  casos. 

Don  r¿Lix. 
Ea  pues ,  vuélvete  presto. 

TUSTAH.  {Ap,  ifénéoie,) 
Aqof  de  toda  mi  bonra. 
¿Uñé  delM)  boy  bacer  sabiendo 
Que  va  i  rc&lr.  y  por  otro , 
Süeodo  el  desafio  primero 
Que  se  baee  por  poderes 
Cual  si  fuera  casamiento  t 
Vas  ¿qaé  debo  bacer,  pregunto? 
Ko  bailarme  en  él,  lo  primero, 

Y  lo  segando ,  contarlo 
A  quien  lo  estorbe;  y  eon  esto 
S^rA  la  príflMra  cosa 
Qae  pago  de  cuantas  debo.       (Vase,) 

LiSARDO.  {Ap ) 
Solo  ba  qvedado :  mal  pude 
Dudar  ouoca  de  so  esfu^'rzo. 

DON  ráLix. 
Para  Informarme  mejor 
Dónde  nae  espera ,  á  lér  vuelvo. 

(£#«.)  fl  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
Blaioua  satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
•bermano  Laurencio... » 

«  No  toao  ««•  M  vaya  solo :  creo  qae  u 
«cjaiA  de  Ir  Mío ;  creo  qae  Ifá  aolo. 


DICHA  Y  DESmcnA  DEL  NOMDRC 

ESCENA  XIV. 

AURBLIO,  LIBIO.  -  DON  FÉLIX, 
LISARDO. 

uaio.  {A  U$ar40.) 
Soüor,  por  ti  preguntando 
Viene  un «aballero  viejo, 
Y  sabiendo  que  bada  aqoi 
ü;siás,  A  buscarte  vengo. 

LlSAtBO.  (Ap.) 

¡  Ob  A  qué  mal  Üempo  bas  venido ! 

LIBIO. 

Llegad ,  señor ;  que  este  es  Celio. 

(VtfW.) 

AURBLIO. 

Dadme  mil  veces  los  brazo.<s. 

LISABDO. 

Aunque  no  os  conozco ,  debo 
Responder  agradecido 
A  un  cortés  rendimiento. 
{Ap.  No  se  me  pierda  de  vista.) 

Auasuo. 
Aun  mas  me  debéis  que  eso. 
DOif  fAlix. 
{Lee.)  «Yo  siempre  desearé  hacer  lo 
»mejor;  y  para  ver  si  tenéis  conmij{0 
» tan  buena  fortuna  como  con  él  tu  vis- 
»teis...i 

LiSAano. 
Para  procurar  pagarlo , 
Mo  holgara  yo  de  saberlo. 

AOMELIO. 

Pnes  en  sola  una  palabra 
Diré  quién  soy  y  i  qué  \engo. 

LISARDO. 

Merced  me  haréis ;  que  me  importa 
La  brevedad  en  extremo. 

DON  fAi.ix. 
{Lee,)  <0b  espero  detrás  del  castillo. 
•Diosos  guarde.» 

aCrblio. 
Pues  abrasadme  ahora  como 
Lisardo ,  y  no  como  Olio ; 
Que  yo  sé  que  sois  Lisardo. 

LISARDO. 

Harto  me  habéis  dicho  en  eso. 
Pues  me  habéis  dicho  que  sois 
(Que  otro  no  lo  sabe)  Aurelio. 

D0:«  F^LIX.  {Ap.) 
Detrás  del  castillo  dice  : 
¿Por  dónde  se  irá  mas  presto  ? 

AORBUO. 

Es  verdad ,  y  mis  desdichas , 
Por  mi  honor  y  por  el  vneslro , 
Me  hacen  que  venga  S  buscaras. 

LISARDO. 

La  finer-a  os  agradezco. 
{Ap.  Sin  duda,  como  está  aquí 
César,  &  avisarme  dello 
Viene ,  y  i  hallarse  conmigo.) 

Auatuo. 
Porque  sabréis... 

DON  FáLlX. 

Caballeros, 
¿Por  dónde  saldré  al  castillo 
Antes  desde  aquif 

'  AiniBLIO. 
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j  Qué  veo ! 
Traidor,  por  dónde  a  tu  muerta 
Se  va ,  bas  de  saber  mas  presto. 
{SucM  l0t  eepaúM.) 


I.ISARDO.  {Ap.) 

Bien  presumí. 

DOX  p^Lkx.  (Ap.) 
Que  embarace 
Cs  fuerza  un  duelo  á  otro  duelo. 

LISARDO. 

Ap.  Porque  de  mí  no  se  diga 
^ue  al  que  yo  llamado  tongo 
>ude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto. 
Aunque  contra  Aurelio  sea , 
Le  he  de  defender.)  Teneos , 
Señor. 

AVRRLIO. 

Pnes  ¿vos  i  su  lado 
Os  ponéis? 

LISARDO. 

Si ;  que  este  empe&o 
Ignoráis  por  que  roe  toca. 

AURELIO. 

i  A  ouien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor 
Que  tanto  tiene  de  vuestro» 
Ahora  defendéis? 

USARDO. 


aoR  r¿Lii. 
El  favor  os  amdezco. 
No  por  mi  peligro  tanto 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa ,  mi  defensa  : 

Y  advertid,  señor  Aurelio. 
Que  en  mi  vida  os  he  ofenaiJo. 

AÜREUO. 

Traidor  Don  Pélfac ,  si  has  hecho. 

LISARDO.  {Ap.) 

Félix  le  llamó :  \  qué  escucho ! 

AURBLIO, 

Y  asi  yo  sabré.,. 

E8C9SNA  XV. 

LlDOnO .  GiaTR.  —  DON  FÉLIX , 
AURELIO,  LISARDO. 

LIDORO. 

A  buen  üempo 
Os  alcancé.  A  vuestro  lado 
Estoy,  Don  César.  ¿Qué  es  esto? 

AURBLIO. 

La  ciega  resolución 

De  un  noble  ofendido.  .  Pero 

Ya  que  llegáis  á  Impedirla , 

Sabré  esperar  mejor  tiomno , 

En  que  no  hallen  mis  df  suiclia» 

Tantos  padrinos  en  medio.        {Vau.) 

LISARDO.  {Ap) 
¡Cielos!  ¿qué  haré?  que  aunque  aquí 
He  toca  seguirá  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
A  César,  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 

UDORO. 

¿Qué  es  esio,  César? 

DOR  FÉLIX. 

No  sé. 

LIDORO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DON  FÉLIX. 

fif  el  padre  de  Violante. 
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LIDORO. 

iQtté  decís!  ¿esto  es  Aurelio? 
Pues  ¿qué  lieiie  coii  tos? 

ÜO?!  FÉLIX. 

Ser 

Amigo  (le  Félix ,  pienso. 

LlDUttO. 

Celio,  miénlras  voy  iras  él 

Para  intetiiHr  coiuitoiicrlo . 

Pues  fué  dicha  iMiber  Miagado 
.  Rn  esia  ocasión  i  veros, 
*  No  dejéis  á  César  vos. 

LISARDO. 

De  no  dejarle  os  ofrezco. 

(Afh  Por  lo  que  me  iin|>orla  á  mi 

Asistir  k  sos  intentos.) 

(Vansé  Udúro  y  la  gente,) 

ESCENA  Zn. 

DO.N' FÉLIX.  LISAUOO. 

MMI  r¿LIX. 

No  en  aqneso  os  empeñéis , 
Porque  donde  ir  solo,  tengo. 

LISARDO. 

No  tenéis. 

DOX  riLix. 
¿Qué  sabéis  vos? 
LisAnoo. 
Nada  sé;  pero  sospecho, 
S<>rior  César  ó  seuor 
Félix  (que  uno  y  otro  >eo 
Llamaros)  que  no  tendréis 
Oue  hacer  ahora  que  yo  quedo 
encargado  de  guardaros ; 
Porque  á  mi  floeza  atento. 
No  dejaros  ir  me  toca. 

i>o:«  FáLix. 
Ya  yo  sé  que  hasta  aqui  os  debo 
1.a  hidal^uia  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  lainbien*., 

CMElf  A  XVII. 

LIDOaO. --Dicttos. 

UOODO. 

No  pude 
Alcaimarle;  mas  sabiemio 
Que  es  el  padre  de  Violante , 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

MSARDO.  (4p.) 

¿  Cómo?  Á Violante  eii  su  casaT 

LIDOftO. 

Importará  que  trntemos 
De  qne  casada  con  Félix 
La  iialle ,  para  (fiia  con  eso 
Felizmente  acabe  lodo.^ 
Venid,  César,  y  veremos 
Cómo  hade  ser. 

Dox  nti.u. 

Perdonadme: 
Que  ya  vúj  tras  vos. 

Mal  p«edo 
Dejaros. 

LISARDO.  (Ap.) 
De  un  lance  h  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

LIOORO. 

Venid.—  Señor  Celio,  adiós. 

( Va$e  retirand&'.) 


LISARDO. 

El  os  guarde. 

DOX  F¿LIX. 

Senor  Celio... 
(Ap  d  él.  Pues  que  ao  puedo  salir, 
Eh  dar  razón  me  resuelfo.) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bitMi  me  atrevo 
A  liar  de  vos  mi  honor. 

LISAftaO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  FÉI.IX. 

Por  caballero, 
Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombro  con  quien  deseo 
Verme ,  aunque  no  le  conozco. 
Lisardo  es  su  nombre,  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo. 
Que  vos  le  busquéis ^  os  ruego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 

De  que  vos  sois  buen  testigo  : 
Que  me  perdoiw ,  que  tiempo 
Después  habrá,  i  Haréislo  ? 

LISARDO. 

Sí, 
Con  tal  fineza ,  que  creo 
Que  podéis  imaginar 
Que  se  lo  habéis  diclio  á  él  mesmo 

DOM  FéLIX. 

Guárdeos  el  cielo  mil  anos. 

uooao, 
¿No  venis? 

DOH  r&ix. 
Va  voy.  (Ap,  Con  esto , 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parle  enmieado.) 
(Yanie  Lidóro  y  Don  Félix.) 

BMBlf A   XVIII. 
LISARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
I  Habrá  algún  discurso,  cielos, 
Que  se  atreva  á  aUr  los  cabos 
De  las  dudas  que  padezco? 
A  Don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié  por  serlo, 
Coo  el  DombiHi  de  Don  Félix 
Le  viene  buscando  Avrelio  : 

Y  cuando  pensé  que  baela 
Por  ofensa  mía  el  empeño , 
Hallo  que  es  la  ofensa  suya. 
Después  á  Lidoro  oyendo 
Que  está  Vioiaiiie  en  su  casa. 
Pues  ¿cómo  si  es  César,  cielo , 
Aurelio  no  le  conoce, 

Y  cómo ,  si  es  Félix,  luego 
Dicen  que  con  Félix  van 

A  tratar  el  casamiento? 
Eslo  es  discurrir  en  vano ; 

Y  pues  solo  t>odrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas , 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 

!  Que  acabada  la  hidalgaia 

8ue  me  hizo  poner  en  meiüe, 
e  de  asistir  á  su  lado. 
Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
I  Del ,  ó  Félix  sea  ó  sea  César; 
¡  Y  basta  entonces  dadme ,  cheles, 
Discurso  para  dudarlo 
O  arbitrio  para  saberlo.  ( Vose.) 


Sab  CD  casa  de  Ltdoro. 

BSeEHA   XIX. 

SEIIAFINA  T  FLOR.V,  de  mascan. 

SERAFINA. 

¿Qué  bas  dicho  á  Violante? 

FLORA. 

Que 
Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar ,  y  que  god  ellas 
Vas  á  UD  festíD. 

SEftAFUU. 

Poes  veti  presto. 

FiOSA. 

¿A  eso  te  resuelves? 

SCSAFOIA. 

Sf' 
Qne  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  de.<qnies 

8ue  no  va .  cuando  le  ofrezco 
casioo  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tos  acentos. 
Es  sin  duda  que  no  ir 
Fué  por  no  darla  á  ella  celos  : 
Con  que  si  la  verdad  digo. 
Los  que  á  ella  no  la  da ,  tengo. 

Y  asi,  puesto  que  éi  rebosa 
Verme  en  mi  jardín ,  pretendo, 
En  su  cuarto  disfrazada , 
Decirle  mis  sentimientos; 

Que  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho. 
Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos ,  Flora. 

FLOIU. 

No  quisiera... 

SEBAFIIfA. 

Nada  roe  digas :  ya  veo 
Que  tienes  razón ;  mas  ¿  qué 
Itazon  manda  en  los  alectos « 

Y  mas  de  mqjer ,  quo  altiva 

Y  soberbia ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada? Pues 

No  tiene  el  Vesubio  incendio , 
No  tiene  violencia  el  rayo , 
No  tiene...  Pero  no  qiriero 
Comparaciones,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 
{Vmue,) 


E8CJEMA 

VIOLANTE,  NISR 

msft. 
Dime ,  señora ,  qué  Intentas. 

vioLAars. 
¡Ay,  Nise,  si  hallara  medí^ 
Como  (pues  filta  esta  larde , 
A  causa  de  sus  festejos , 
Serafina)  hablar  nmliera 
Yo  á  Cesar,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  senlimtenios ! 
Y  mas  si  llegara  Fabio , 
A  quien  ya  he  ñamado  á  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
Ai  desengaño  que  inteulo ; 
Que  fuera  grao  diclia  mía 
Que  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre. 
Le  templara  el  oasamlento. 


ROt-. 

No  sé  qué  digi«  porqué 
PaHr  al  cuarto  ca  ft  rieago , 
Como  otra  vea,  de  qoe  en  él 
Te  baaqueii ;  y  ftiera  desó , 
¿Qué  flanemos  ai  entrar* 
Alguien  en  él  á  ese  tiempo  T 

TIOiAÜTE. 

Sdo  de  nna  suerte,  Nise , 
Puede  ser  afai  ese  miedo. 


DICHA  Y  DESDICHA  DBL  NOHBttB. 
I  aoN  ráUK. 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerio. 


¿Gémo? 


iriOLAXTE. 


UaandaloBdiafracet 
Que  «san  todos. 

MlSt. 

Poea  50  tango 
Una  criada  que  mas 
One  otras  mi  amiga  se  ha  hecho , 

Y  DOS  dari  trajes. 

VIOLARTB. 

Pues 
Prevenía,  Nise,  te  ruego, 

Y  dila  que  si  llegare 
Pregnnundo  nn  hombre  tí^o 
Por  mi ,  diga...  Mas  despnea 
Lo  sabrás;  que  ahora  veo 
A  Lkioro  y  á  Don  Félix 
Entrar  en  casa,  y  no  quiero 
Que  acaso  me  hallen  :  tú  aquí 
Te  queda,  porque  si  oyeron 
finido,  á  tí  te  tean.  •*- Fortuna, 
Bate  lance  te  encomiendo  : 
Ten  lástima  de  mi ,  pues 

Ves  que  inocente  padezco 
Balas  iras  que  iü  tienes. 
La  culpa  que  yo  no  tengo.         (Vsií .) 

ESGCMA  XXI. 

LIDORO,  DOlN  FÉLIX.  —  NISE. 

uaoao. 
¿Qué  hace  Seraflna ,  mse  ? 

inse. 
Coo  nnas  amigas  creo 
Que  ba  salido. 

LiDoao. 

Ttúiquébaces 
Aqui  ?  Éntrate  allá  dentro.— 

[Víue  tiite.) 
César ,  lo  que  importa  es 
Hablar  á  Félix  en  esto. 

no^iFÉux. 
Ko  dudo  que  Si  él  llegara , 
Señor,  á  eSlar  salisiecbo 
He  cpie  VIoiaols  no  tuTO 
Ciilpa  en  el  pasado  riesgo. 
Que  con  ella  se  casara , 
Porque  le  está  Men  hacerlo; 
YM,<|QelsdéViolanlo 
Seüsfaccion  es  primeto 
Qae  otrn  diligencia. 


Pues 
Mirad,  amantes  eiiremos 
Mejor  pasan  entro  amigos, 
0on  Cesar,  que  entre  terceros, 

V  oías  terceros  á  quien 

Se  debe  algun  eumk^limfento; 

V  asi,  pues  es  vuestro  amigfi , 
Haced  tos ,  va  que  sois  cuerdo , 
Cae  ellos  allá  baMen  sin  mi 
Sus  cosas,  y  aun  para  esto 
Vieoe  bien  qoe  no  esté  en  casa 
Seraflna. 


Pucsyo 
He  voy :  ved  que  al  punto  vuelvo. 

DOH  réLix. 

Esto  se  va  declarando 

Muy  apriesa ,  y  nada ,  cielos. 

He  embaraza  con  Liüoro 

Ni  el  Princi|)e  en  cnanto  al  trueco 

Del  nombre ,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo  que  no  soy  César , 

Quizá... 

CSGEHAXXn. 

DON  CESAR,  TRISTAN— DON  FÉLIX. 

TMSrAÜ. 

¿Que  estás  sano  y  bueno, 
Señor?  Dame... 

1)03  FÉLIX. 

Quita,  loco. 

»o:f  ciSAn. 
¡Cuánto,  Don  FéKx,  me  huelgo 
De  veros  que  coo  Lidoro 
Volváis!  pues  arguyo  deso 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

Doa  rákix. 
A  mf  me  pesa  de  veroa , 
Pues  nunpa  en  vuestra  amistad 
Creí  que  hubiera  sentimiento, 
Hasu  boy. 

DOUCtfSAft. 

Pues  ¿qué  queríais? 

D0:«  FÉLIX. 

Nada ;  que  no  ea  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Hilan  está. 

DON  CESAS. 

¿  Qué  dedsT 

non  FÉLIX. 

Lo  que  es  tan  derto, 
Que  la  espada  para  mi 
Ha  sacado;  y  en  efecto. 
Todo  esto  viene,  Don  César, 
A  parar  en  que  tratemos , 
Para  que  acabe  Men  todo , 
De  Violante  el  casamitnlo. 
Ved  vos  qué  pensáis  bacer. 

nOX  CÉSAR. 

Yo  estoy ,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucha  parte, 
De  Violante ;  porque  habiendo , 
Según  dice  etta  y  sefi^ii 
Yo  estoy  deseando  creerlo, 
Su  padre  visto  el  pf^ipel 
Que  llevó  Tristaii ,  infiero 
Que  del  resultó  el  peusar 
Ser  vos  el  amante. 

DO^  FÉLÍX. 

És  cierto. 
lEn  qué  oculon  el  papel 

TaiSTAN. 

Hiéntras  el  dinero 
Contaba. 

noM  FÉUX. 
¿  Luego  alU  estaba  ? 

TSISTAN. 

No  estaba  sino  allá  dentro. 

D0:«CÉSM. 

El  le  vio  dar  y  caUé. 
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TtlSrAH. 

¡  Miren  el  maldito  viejo ! 

DOX  FÉLIX. 

Pues  siendo  asi...  Has  400  llaman 
A  esa  puerca? 

{Lkmum  dsalN.) 

TRISTAN. 

El  duende  creo 
Que  será. 

ao:v  FÉLIX. 
Abre  pues. 

DOIf  CÉSAR. 

No  abras. 

DON  FÉUX. 

¿Porqué? 

nOX  CÉSAR. 

Porque  on  ver  me  ofendo- 
Don  tÉLIX. 
Esperad ;  que  porque  no 
Escrupulicéis,  ofrezco. 
Quedando  con  ella  airoso. 
Despedir  su  favor,  puesto 
Que  es  fueras  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimiento. 

DOHCÉsaa. 
Pues  con  esa  coadkisa , 
Abre. 

DON  FÉLIX. 

Retiraos  OS  ruet;0, 

Y  oid  un  cortés  desengaño, 
Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

(Retírwm  D#fi  Céiar,) 

ESCENA  XXm. 

SERAFINA  T  FLORA,  de  miuttra,perú 
deicMerUm.-^X^mffXÁÍi,  TRIS- 
TAN  ;  DON  CESAR ,  retírndo. 

SSRAFINA, 

Pensaréis .  sehor  Don  César, 
Que  hoy  agradecid.*!  vuelxo 
A  saber  de  vos :  fiues  uó ; 
Que  lo  que  hoy  me  oMiga  á  esto , 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  nna 
Pretensión  que  con  vas  tengo. 
TRiSTTAN.  {X  Fiora.) 

Y  uced ,  ¿no  tiene  conmigo 
Pretensión? 

FLORA. 

Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 

tniSTAN. 

De  consentir  que  por  mi 
Perdiera  el  eiitendlmtento. 

DON  fClix. 
¿Pretensión  conmigo  vos? 

serafina. 
SL 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandéis? 

SBRAPtNA. 

Oid  atento. 

DON  FÉLIt.  (i4p.) 

Aquí  de  todo  mi  hmmr. 

SSRAFINA. 

(Ap,  Aquí  de  todo  mi  esfuerzo.) 
Violante  me  ha  dfcho  tme 
Vos,  Don  César,  sois  el  duefio 
De  sus  fortunas :  su  llanto 
Me  ha  enternecido ,  su  ruego , 
Su  fineza,  su  verdad. 
Su  fe,  su  amar  y  su  afecto : 


Y  asf ,  que  della  os  dolafs , 
De  sa  honor,  de  su  respelo, 
De  su  opinión  y  sn  sangre , 
Es  la  preleiiston  que  tengo. 
Ved  qué  queréis  que  la  Sh¿^ ; 
Pero  lia  de  ser  adrirtiendo 
Ooe  el  si  ó  el  no  qoe  digáis , 
Todo  es  ofensa «  supuesto 

Que  el  no  es  no  hacer  lo  que  pido » 

Y  el  si,  lo  que  no  deseo. 

BON  rim. 
Un  si  y  un  no  me  mandáis 
Que  os  dó,  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  sí  que  nuuca 
Han  cabido  en  un  sugeto , 
Yo  soy  tan  poco  dichoso , 

Sue  caben  en  el  mío,  viendo 
ue  con  el  no  os  desobligo, 

Y  que  con  el  si  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  señora,  es 

Que  es  verdad  que  es  César  dueño 
De  Violante ;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo  :  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrario  es,  senora : 
El  no  que  otra  ves  os  vueho, 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  si, 
Que  lo  soy  yo. 

snurniA. 

No  os  entiendo. 

DON  titix. 
No  me  espanto  :  yo  tampoco. 

SBRAriNA. 

Hablad  mas  cbro. 

fiON  rtux. 
No  puedo, 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

DON  réuz. 
Gomo  no  me  animo. 

«ERAPISA. 

¿Porqué? 

DOIf  FÉLIX. 

Porque  no  me  atrevo. 

SCRAFIHA. 

6  A  qué?  decid. 

»ox  F¿UX. 
A  enojaros. 

SCRAFIHA. 

¿Qué  os  acobarda? 

DOil  FÉLIX. 

Perderos. 

SERAFINA. 

César  ¿no  ha  amado  á  Violante  ? 

DON  riux. 
Ese  es  el  si  que  os  ofrezco. 

^   ,  ,  ^    SERAFINA. 

¿Soislovos? 

ÓOlf  FÉLIX. 

Ese  es  el  uo. 

SERAFINA. 

¿Qué  OS  la  causa? 

l^ON  FÉLIX. 

Un  fingimiento. 

SERAFINA. 

¿  A  qué  Gn? 

DON  F¿UX. 

De  una  amistad. 

SERAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  fílix. 
Padeciendo... 
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SERAFINA. 

¿Qué? 

DON  FÉUX. 

Las  dichu  y  desdichas. 

SERAFINA. 

¿De  quién? 


DON  FÉLIX. 

Del  nombre  que  tengo. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  claro. 

DON  FÉLIX. 

Si  haré. 

^,    ,  SERAFINA. 

Nada  temáis.. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  efecto? 

SERAFI.NA. 

De  que  nada... 

DON  FÉLIX. 

Proseguid. 

SERAHNA. 

Os  esté  mal... 

DON  FÉLIX. 

Decid  presto. 

SERAFINA. 

Sino  que  César  seáis. 

Si  es  César  de  otro  amor  dueuo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  con  esa  confianza , 
Oíd  :  yo  soy... 

ESCENA  XXIT. 

VIOLANTE,  AURELIO,  LISARDO.  - 
DON  FÉLIX  ,  SERAFINA ,  TRIS- 
TAN,  FLORA;  DON  CESAR ,  re/i- 
rado, 

VIOLANTE.  {Dentro,) 

¡Valedme,  cielos! 
ACRRLio.  (Denlre.) 
Muere ,  ingralt. 

USANDO.  (Deniro.) 

Y  mueran  cuantos 
Intentaren  defenderlo. 

SERAFINA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿qué  ruido  es  ese? 

FLORA. 

\  Buena  hacienda  habernos  hecho  t 

TRISTAff. 

Grande  alboroto  hay  en  casa. 

DON  FÉLIX. 

Mientras  yo  voy  i  saberlo, 
Aqui  esperad. 

DON  CÉSAR.  (Adeianíánáoie,) 
De  Violante 
Es  la  VOZ  :  yo  iré  primero. 

FLORA. 

Hoyamos :  huye ,  sefiora. 

SERAFINA. 

Abre  esa  puerta. 

FLORA. 

No  puedo; 
Que  estará  como  otras  veces. 
{Sale  Violante  disfrazada,) 

DON  CÉSAR. 

Violante,  dime,  ¿qué  es  esto? 
¡Tá  entras  aqui  disfrazada! 

VIOLANTE. 

Yo  en  este  trtje  (el  atiento 


He  ftilta)  para  pasar 
A  satisfacerte  (¡  ay  délos!) 
Estaba ,  cuando  me  dijo 
Una  criada  que  un  viejo 
He  buscaba  :  crei  que  Fabio 
Fuese,  y  llegué  donde  eoouenlro 
A  mi  padre...  Pero  éi  entra 
AquL 

DOír  CÉSAR. 

En  algún  aposento 
Te  reUra,  en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 

DON  FÉux.  (A  Sera  fita,) 
Vos,  señora,  porque  aqui 
No  os  vean ,  entrad  también  dentro. 
{Voñie  Don  FéHx  y  Ora  GAsr.) 

SERAFINA. 

Fuerza  serli...  Pero  aguarda. 
{Entra primero  Violante^  y  ciérrala 
puerta.) 
VIOLANTE.  {Dentro.) 
Perdooa ;  que  si  no  cierro 
Yo  por  adentro... 

SERAFINA. 

]Ay  de  mi! 

VIOLANTE.  {Dentro.) 

Que  00  estoy  segura  picoso. 

FLORA. 

¡Vive  Ul,  que  del  pasado 
Lance  se  vengó! 

{Túpanse  Sera¡lna  jt  Fhra,) 

ESCENA  XX9. 

AURELIO,  LISARDO  t  UDORO.  eon 
efpadao  desnuda»,  —  DON  FEUX. 
DON  CESAR ;  SERAFINA  t  FUJRA. 
toparfM;TRISTAN. 

LiDono. 

¿Qué  es  esto? 
¡  En  mi  casa  este  alboroto ! 

AURELIO.      . 

No  hay  sagrado  4  los  despechos 
De  un  honor.  Si  en  vuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata  i  quien  vengo 
Buscando,  y  á  este  traidor, 
¿Qué  os  admira? 

LIDORO. 

Deteneos. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

¡Que  DO  pudiese  Violante 
Esconderse! 

DON  FÉLIX.   {Ap.) 

Porloméooa^ 
Seraflna .  como  sabe 
La  casa,  se  entró  allá  dentro. 

LIDORO.  {Ap,) 

fe' Cuánto  de  que  Serafina 
loy  no  esté  en  casa  me  badgo! 

AURELIO. 

Yo  be  de  vengarme:  apartad. 

DON  CÉSAR. 

Advertid ,  seSor  Aurelio , 
Si  DO  la  casa  en  que  esUis, 
Que  soy  yo  quien  la  defiendo. 

AURELIO. 

Sefior  Don  César,  en  vano 
Es  que  os  ñongáis  vos  en  medio , 
Siendo  tamnien  mi  enemigo 
Por  la  muerte  de  Laoreudo. 

USARDO. 

¿Tü  diste  muerte  á  mi  bermaBO, 
Traidor?  Pues  ya  descubierto 


Can  decir  qae  soy  Liurdo , 
Ho  be  de  aguardar  otro  duelo. 

Poes  haced  esle  conmigo, 
Poes  soy  á  quien  áuies  desto 
Teuiais  desaliado. 

AURELIO. 

tNo  basta ,  Félix  soberbio « 
3  ser  dueño  de  no  agravio , 
Sioo  hacerte  de  otro  dueño? 

LiSAaoo.  (4p.) 

iQoé  es  lo  que  escucho!  ¿A  Don  César 

llama  Don  Félix,  y  luego 

A  Don  Félix  César  llama? 

SKHAFI^CA.  (Ap.) 

¡Doleos  de  mí  vida ,  cielos! 

AURELIO. 

Tu  enemigo  y  mi  enemigo , 
Uiardo »  son  los  que  vemos. 

USAEDO. 

Morir  6  vengarnos. 

noH  Féux. 
Pues 
Morir  será  lo  mas  cierto. 

L1D0R0. 

Teneos ,  todos. 

vocM.  (Dentro,) 
P&ratpára. 

cscEiiA  xxn. 

EL  PRINGIPB ,  caiADOS.— Dichos. 

ralNciFS. 
¿Qué  raído  es  este?  qnc  siendo 
n  vuestra  casa ,  no  es  bien 
Que  me  pase  sin  saberlo... 
1  mas  aliora  que  miro 
En  ella  a  César  j  Celio. 

LIOORO. 

Yo  os  lo  diré,  si  es  oue  yo 
Puedo  alcanzar  6  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Hija... 

SEEArCCA.  (>lp.) 

¡  Ay  infeliz  1 

LIDOftO. 

De  Aurelio : 
Consigo  la  trajo  Félix, 
Qae  es  aqueste  caballero. 
De  César  amigo. 

ACmELIO. 

Oid, 
Que  psdeeeis  algún  yerro, 
Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 

rainciPB. 
Bio  es  meterme  eo  el  duelo 
k  mi.  Poes  á  mi  ¡me  engaffa 
Nadie! 
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Y  á  mi  umbien,  puesto 
Que  yo  4  mi  casa  le  traje. 

DOIf  F¿LfZ. 

Yo  os  dejaré  salisfecbo , 
Si  me  oís,  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante ;  y  siendo  á  tiempo 
El  venir  á  visitaros, 
Que  su  dicha  habia  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  so  nombre  y  con  el  pliego 
Vine  yo.  Lo  que  después 
Le  oliiigó  á  venir  huyendo. 
Fué  que  no  papel  un  criado 
Mío  llevó ,  y  le  dio  á  Aurelio 
La  noticia  y  el  engaño 
De  pensar  que  yo  le  ofendo. 
No  es  yerro  hacer  un  amigo 
Una  fineza ;  y  si  es  yerro. 
Es  yerro  muy  disculpado ; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
P6ra  en  que  se  case  César 
Con  Violante,  que  sabiendo 
Su  poca  culpa ,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

DO»  CéSAE. 

Si  ofrezco. 

AUBEL10. 

Pues  con  aquesa  palabra. 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

.    LISABSO. 

Yo  no.-—  Perdona ,  seffor. 
Porque  aunque  soy  como  Cello 
Tu  criado,  no  lo  soy 
Como  Lisardo ,  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme 
Porque  él  haga  el  casamiento. 

AURELIO. 

Péndreme  i  su  lado  yo. 

Pues  ya  es  Don  César  mi  yerno. 

PRlncirc. 
O  Cello  seafs  6  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio , 
Pues  mi  agravio  les  perdono, 
Fuerxa  es  perdonar  el  vuestro. 
Dadle  la  mano  á  Violante. 

OOÜ  CÉSAR. 

Con  mil  almas ;  y  supuesto 
Que  estás  perdonada  ya. 
Descúbrete.—  Poes  ¿qué  es  esto? 
Llega,  Violante  :  i  que  temes  ? 

UDORO. 

i  Por  qué  os  retiráis ,  habiendo 
Conseguido  su  perdón  t 

DOK  F¿L1X. 

Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  Principe  la  mano 
Beséis,  señora ,  y  4  Aurelio. 


Ha< 


(»3 

SBRArniA. 
¿Vos  decís  que  me  descubra  ? 

DON  Fáux. 
Claro  está. 

SBRAflSA. 

Fuerza  es  hScerlo; 
Mas  ved  en  qué  os  empeñáis. 

{Deicábrese.) 

LtSORO. 

I  Ay  infetiee !  \  qué  veo ! 
Ilija  ingrata  •  Ai^  on  aquese 
Trajey  aqui? 

TODOS. 

Deteneos. 

LIDORO. 

¿Cómo  es  posible? 

DOll  FÉLIX. 

Tomando 
Los  ejemplares  de  Aurelio , 
Pues  dándola  yo  la  mano. 
Señor,  que  no  desmerezco 
Por  sangre  y  obligaciones , 
Fuerza  es  quedar  satisfecho, 
Al  ver  que  al  dármela  ella 
No  tenéis  otro  remedio. 

LIDORO. 

joé  he  de  hacer,  si  de  la  fuerza 
acer  virtud  es  consejo 
Prudente? 

PRfKCiPS. 

¿Y  dónde  Violante 
Está? 

ESCENA  XXVn. 
VIOLANTE.  *  Dichos. 

VIOUNTB. 

A  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vidl. 

DON  CiSAS. 

Dadme  la  mano. 

LISARDO. 

Yo  quAo 
Solamente  desairado. 
Sin  venganza  y  con  qíls  celos. 

TRISTAN. 

Flora,  ¿qué  hacemos  los  dos? 

FLORA. 

¿Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 

TRISTAN. 

Otro  dia ;  que  no  es  tiempo 

Ahora  de  mas  que  pedir 

El  perdón  de  nuestros  yerros. 

DON  F1ÍLIX. 

Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso « 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagMdd  vuestro , 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


f •  xn. 
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AURISTELA  Y  LISIDANTE. 


LISIDANTB. 
AftSiDAS. 
LICANORO. 
MILON. 


«ERLIN» 

CELIO, 

BRUNEL, 


criados. 


PERSONAS. 

AURISTiCLA. 
CLAlUANA. 
AURORA.  . 
cmTUk  y  criada. 


Damas. 


SOLOAWJS. 

Mdsicos. 

Xcolk^AfiAlíIRVTO. 

GehM* 


La  acciou  pan  en  Aiénat  y  extramurn. 


JORNADA  PRtMBRA. 


GtBpo  eciMtao  i  Atéoas. 
eSGEHA  MUUMEBA. 

DeiUr0  ctáoM  v  trompetas,  y  ccntb. 
Me  CELK) :  éespweé  TIMANTES  t 
soLMttos  eimchkti^de  ú  LtSIOAN- 
TE,  que  nene  mn/udo :  LICANORO 
iUllÁ)^,armeéeiíamhen,e$p9men 
é sm  lado,eeñ hamdae  loe  do$  en  los 
rostros.  Después  de  todos  sale  HER- 
UN.  Las  ermarde  Usidante  han  de 
traer  en  elpeto  pintadas^  con  graba' 
Tienes  de  ellas,  wna  estrella  y  una  lis, 
con  letras  en  medio. 

vms.  {Dentro.) 
¡Hilera  el  homicida! 

TODOS. 

¡Moera! 
usnsMnr{Dentro.) 
iValedme,  eieloa  phidoéot! 
CELIO.  ISalténdo.) 
¡Qué  adagio  es  tan  verdadero 
(U  dígalo  este  alboroto) 
cA  gran  fiesta,  grao  desdlcbati 

unos.  (Oenire.y 
¡QuéAosla! 

oraos.  {Dentro.) 

iXftké  pena! 

oraos.  (Deft(r<^.)  , 

iQuéasmabro! 
nsAurts.  (Dentro.) 
Paet  qne  ya  el  caballo  herido 
Desesperado  y  Ibríoso 
1^  si  le  arroja,  00  escape. 

TODOS..(D#flffO.) 

¡  Huera  mi  iraUlor  alevoso ! 
{Salen  ahora.) 

USIDANTE. 

Mentís ;  (pie  tra«cioB  no  W  skto  t 
Sioo  dh  aeaso  forzoso 
De  la  fortnaa. 

MILOÜ. 

ÉS  verdad, 
T  en  su  defensa  A  nosotros 
Babels  de  hallar. 

aMumoao.  • 
Deteneos  y 
Cobardes :  no  sediciosos 
So  moerte  inienteis,  supuesto 
Que  no  mató  ventajoso 
A  PoliUoro ;  y  estando 


üecbo  bueno  para  todos 
El  campo ,  ¿  todos  nos  toca 
Librarle  en  U»  rigurose 
Trance,  pves  pudo  á  eail<quiera 
Acontecerle  lo  proprio. 

HEBtUI.  {Ap.) 

\  Que  le  dijese  yo  A  mi  amo 
Une  no  matase  (es  un  tonto)  . 
Polidoros  en  su  vida,  • 
Y  baya  muerlo  á  un  PoUdoro! 

TisixTta. 
Aunque  m^s  le  deféndato» 
Será  eo  vauo  vuestro  apoyo. 

CILIO. 

No  será ,  porque  no  habrá 
Extranjero  el  mas  remoto 
Que  no  se  ponga  á  su  kKlo, 
Porque  esta  es  causa  de  todos.    * 

LicARoao. 
Aventurero,  á  quién  nadie 
Conoce  ni  yo  conOTCO , 
Cobra  segundo  caballo 
De  untos  oomo  des^o  ' 
Sondesia  tela;q«8yo 
Te  aseguro. 

■ILOlf. 

Lo  fragoso 
De  aquesos  montes  te  ampare ; 

Sae  yo  en  tu  defensa  solo 
astaré. 

Li^iáAirrtf. 
Aim^ue  le  agradezco. 
No  acepto  vuestro  socorro ;. 
Que  no  he  de  huir  euando  os  dejo 
Empeñados  á  vosotras 
Por  mi ;  y  asi ,  á  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo. 

UC&HOM. 

Como  lú  escapas  la  «Ma, 
No  peligramos  nosotros; 
ComoladeÜendaSfSi. 


Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Anrísiela  y  Clarkiua 
Descienden,  ouyos  enojos 
Harán  mayor  el  empeño. 

tJ8i»Aars. 

Con  esa  disculpa ,  tonto  ^ 
Aquel  caballo,  |  del  mouie 
A  lo  incrioeádó  he  acojo... 
{Ap.  Bien  que  perdida  Auristela, 
¿Para  qué  el  vivir  otorgo?)       {Vate 

MESLiN.  (A  Celio.) 
Segoirle  quiero ,  pues  huye. 

CELIO. 

Yo  no ;  que  á  mira  de  iodo 
Le  sirvo  mas  eo  queda rmc{ 


ucAiioaa 
Hadándole  deste  modo 
Espaldas»  aseguremos 
Su  fuga. 

TiaXares. 
En  ysñú  dispongo 
Vengar  mí  rey  infelice , 
Si  los  extranjeros  todos 
(Que  hay  mas  que  los  naturales) 
Tan  osados  y  animosos 
Le  amparan. 

{Éntranee  rñmdo.)  ^ 
irnos.  {Dentro.) 
A  la  marina, 
oraos.  (Otffill-a.) 
Al  monte «  á  la  cumbre. 

oraos.  {Dentro.) 

Alaoto. 

UGANOaO  T  «LOlf .  (DdlilTO.) 

No  le  ha  de  segahr  aiogvdb. 

bsceha  sl 

ACniSTELA,  CLARIAÜIA,  FLBBfOA, 

ESTELA»  DAMAS,    ACOaPAÜAaiEXTü» 
eEHTB. 

CURIANA. 

Antiguo  esplendor  heroico 
De  la  gran  corte  de  Atenas,   * 

ÍCómo  viendo  á  vuestros  ojos 
lüerio  á  vuesüco  heroico  dueño» 
No  hacéis  sangrientos  destrozos 
En  veuganza  suyat 

AUaiBTELA. 

Ilustres 
Deudos  y  vasallos,  seómo^ 
En  un  infelis  tragedia 
Convertido  en  llanto  el  goao* 
No  vengáis  ofensa  tanU» 
Cobardes  y  temerosos? 
(Ap.  Has  ¡ay  de  tai !  que  yo  misma 
Contra  mi  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto»  . 
Estos  suspiros  que  aborto» 
Pues  son  contra  Lisidante. 
Pero  ¿qué  digo  en  abono 
De  un  iiomicida*'an  tirano» 
Un  traidor,  «n  alevoso,     ^  ,    , 
Sl  es  mas  que  su  amor  su  Injuria, 
Y  mas  que  mí  amor  mi  ahogo?) 

PLÉaiDA.  {Ap-  *  Wto.) 
Mira,  8efiorá,ho  hagan 
Esos  extremos  notorio 
Silencio  que  tantos  dias 
Aun  tuvo  á  ios  vientos  sordos.  * 

CLAMARA* 

Auristela ,  hermana  mia , 
Pues  un  infelices  somos 


et8 

Que  no  bay  visallós  qne  Tengneo 
Suceso  lao  lastimoso « 
Sigamos  las  dos  con  armas 
A  ese  cruel  Qero  moiisimo, 
Que  con  noesira  sangre  vuelve 
Corooado  de  des|)ojo8. 

AURISTELA. 

Olees  bfen.  Dadme  un  caballo 
I  ma  espada... 

CLAltlAIIA. 

Y  á  mi  otro. 

ADRISTRLA. 

Que  sf  una  ves  el  acero 

cuniANA. 
SI  una  vex  tomo 
La  cucbíUa... 

AOntSTKIA. 

£1  fbste  ocupo... 

CLAMANA. 

EoJos  estribos  me  pongo... 

AUniST£M. 


Seré  rayo... 


Seré  pasmo.. 


CURIA5A. 

Seré  furia.. 

AUaiSTBLA. 
-CLAnrAMA. 

Seré  asombro... 
u%  oos« 


Que  diga... 

«KftE.  (Dentro.) 
iVivaAnrístela! 
oraos.  IDsniro.) 
¡VifaCiaríana! 

(¡>entr0  eirjút.) 
\m9tthA. 
¿Qué  oigo  t 

CLAaiANA. 

iQuéescuebor 

ESCENA  Uh 

TIMANTES;  después,  gcrte,  dentro, 
—  Dichos. 

tiníktbs. 

¡AydemflnfsUce! 

LAS  DOS. 

Timantes,  ¿qué  es  eso? 
Til  Ames. 

.    j.  *     .  -       Absorto 

Lo  diré,  si  es  que  ft  un  aliento 
Le  pudiere  alcanxar  oteo. 
Apenas  el  bonicida 
Del  infeliz  Poiidoro.». 
—  jOh  nunca  bubfera  jay  de  mi! 
De  sol  &  sol  (¡ambicioso 
Valor! )  mantenido  duelo. 
En  cuyos  encuentros  noto 

?oe  son  para' burlas  mucbo 
para  veras  son  poco! 
Dígalo  su  efecto ,  pues 
Saliendo  galán  y  airoso 
Con  el  sol,  y  mas  qne  el  sol, 
Al  choque  def  dos  escollos 
De  acero,  vimos  el  perno 
De  la  sobrevista  rolo, 
Porque  una  astilla  del  asta 
A  toda  Grecia  los  ojos 
Be  uo  golpe  quebrase...  Pero 
i  Qué  cepito  lo  que  lloro  ? 
—Apenas  el  bomicida 
(Si  aliento  y  discurso  cobro). 
Porque  las  naciones  variu 
Se  pusieron  al  estorbo. 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

En  un  caballo  que  el  viento 
Debió  de  engendrar  á  soplos. 
Se  entró  en  la  maleza,  cuando 
Repartido  el  vulgo  en  corros 
(Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo,  y  sin  venganza  lomo). 
Viendo  á  Polidoro  muerto, 
Y  que  de  su  laurel  de  oro 
Sois  herederas  las  dos 
Tan  iguales ,  qne  Dios  solo 
Es  el  que  sabe  á  cnál  toca 
Ocupar  el  regio  solio , 
Por  ser  nacidas  de  un  parto. 
En  cujo  riesgo  forzoso 
No  dejó  la  turbación 
Señalar  cuiki  fué  ( ¡  penoso 
Descuido ! }  la  que  primero 
VIO  del  sol  los  rayos  rojos. 
Cuya  duda ,  como  habla 
Heredero  generoso 
En  Atenas ,  no  importó 
Aclarar  basta  hoy,  que  en  votos, 
Empezando  en  dos  criados, 
O  leales  ó  ambiciosos , 
Dividido  el  vulgo  aclama    . 
En  confusos  ecos  roncos 
A  ti,  Clariana,  los  unos, 
A  ti,  Auristela  ios  otros. 
Diciendo... 

(Tocan  dentro  ciarin,)    • 
nifos.  {Dentro.) 
iVivaAortetela! 
oraos.  (Dentro.) 
jVIvaaarlana! 

(Cqlai.) 

GLAaiA^TA. 

Poco 
fias  menester  repetirlo , 
Pues  hasta  este  sitio  proprio 
Lidiando  el  tumulto  viene. 

AURISTRU. 

2  Qué  fócfl  eslá  y  qué  pronto 
En  las  deshechas  fortuou 
Suceder  un  daño  ¿  otro  I 


LA  BARCA. 

^  CUaiARA. 

Valerosos  atenienses... 

AüSKTCLA. 

Invictos  griegos  famosos., 

ci^aiaiu. 
Reportaos. 

AVaiSTEU. 

Deteneos. 


ESCENA  nr. 

LICANORO,  por  una  parle ^  y  MILON, 
por  otra;  despuee,  orntb  vsoLOAaos. 
—AURISTELA,CLAR[ANA,  TIMAN- 
TES,  1* LÉRIDA,  ESTELA,  baias, 

ACOaPAÜAMIgNTO,  GE!fT«. 
'  UGAKORO.  (Ap.) 

Va  que  escapé  al  extranjero. 
Tengo  de  atreverme  6  todo... 

■ILOX.  (Ap.) 
Va  ausente  el  que  defendí. 
Veré  si  olro  empe&o  logro.... 

LICANOBO.  (Ap.) 
Porque  i  qué  vendré  á  deber 
A  mts  alientos  briosos. 
Si  hallándome  4  esta  ocasión, 
No  hago  reina  i  la  4]ue  adoro? 

aiLoif.  (Ap.) 
Porque  i  qué  haré  yo  por  mi , 
Si  cuando  esta  ocasión  toco , 
A  la  qne  idolatro  amante, 
Por  rehia  do  la  corono  ? 
(SaUngenU  ytoldadot  en  dee  bandos, 
riñende.) 


1  Clariana  vira! 


Auristela  I 


míos. 

oraos. 
iVira 


TODOS. 

Llegad  todos. 


No  atr0fidos... 

AORISTCIA. 

No  furiosos... 

CLARIAHA. 

P¡r  mi  derecho  perdáis... 

AOaiSTCLA. 

Aventuréis  en  mi  ^ono... 

CLABIAHA. 

De  mi  presencia  el  respeto... 

Aumcitu. 
De  mi  persona  el  decoro. 

CUIUA2IA. 

Qtte  yo ,  porqae  no  empeüds 
Vuestras  lealtades,  depongo 
Mi  acción ,  alendo  la  primera 
(Si  asi  el  disturbio  reporto) 
Que  diga  ¡  Auristela  viva  S 

AURISTELA. 

Vo  repeüré  lo  proprio 

V  que  viva  Clariana, 
Cuando  eso  baste  al  reposo 
De  vuestra  paz,  sobre  quo 
Amigas  y  hermanas  somos 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  una. 

IRI  SOtaADO. 

Todos 
Los  reinos  en  si  difisoa 
Están  á  su  ruina  prontos» 
Mayormente  ammazadoa 
De  enemigo  poderoso 
Tanto  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Épico  hoy 
intenta  Invadir  los  cotoo 
Deste  rehio. 

OTBO  SOLDADO. 

Fuera  deso. 
Siendo  des,  en  dor esposos,  . 
Será  obedecer  dos  dueños, 

V  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

CLAaiA«1A. 

Poes  ¿cómo ,  villano!... 

AUatfTBLA. 

iCólM, 

Traidor?... 

UCAKOaO. 

Yo ,  bella  Auristela, 
Reporuré  este  alboroto... 

HILOII. 

Yb,  divina  Clariana, 
Reduciré  aqueste  asombro... 

UCAROaO. 

Si  me  escuchas. 

AUMSrSLA. 

Ya  te  escQcbo 

■IL02«. 

Si  BM  oyes. 

,  CLAaiAlU. 

Ya  te  oigo. 


LICAIfOnO. 

OtfUtttorté  do  Atenas, 
Qae  por  lo  alüvo  y  lo  docto, 
^do  aoademid  de  liarte  9 
Eres  campana  de  Apolo  : 
De  Hacedonia  heredero 
Soy,  mi  nombre  Licaeoro « 
fie  cuya  verdad  testigo 
Hago  descubierto  el  rostro. 
Déla  divina  Auriatela 
ffermitome  su  decoro 
Que  aje  la  foena  al  reépeto) 
fio  bello  retrata  bermMO    . 
Caosaliasido  de  venir 
A  ellas  flettaa  de  rebozo*    - 
SI  80  bemaosura  mereitco , 
Si  sa  blanca  mano  toco» 
y  coronada  por  reina  « 
Llego  á  verme  tan  dichoso , 
Cottira  el  fiero  Llsidante 
Bey  tendréis  tan  valeroso » 
Que  DO  solamente  Atenas» 
pero  el  clima  mas  remolo 
Será  vuestro ;  y  si  4  mi  inteoto 
Ko  asistís  siguiendo  el  voto 
De  los  que  á  Glariana  aclattau» 
Armada  tengo  en  ek  golfo 
Coa  que  reduciros  puedo. 
Siendo  sobre  el  Hetesponto 
Yolcanes  de  agua  que  abraseo 
Los  mas  altos  promontorios. 
'lAttristela  viva! 

VÜOS* 

¡Viva! 

HILOS.' 

Tened ,  esperad  un  poco : 

ffo  os  arrojéis  á  elegir 

Doeño  tan  presto,  en  desdoro 

De  Ciarlana  divina ; 

Qae  si  porqpe  Llcaaoro 

*8e  la  parte  de  Aurisiela 

Esi& ,  08  rendís  temerosos  v 

Ko  le  falta  i  ClariaNa 

Valedor  tan  victorioso 

Que  de  Llsidante  y  dét 

Tríunfaiiies  no  os  saque  en  hombros. 

Milon ,  principe  de  Acaya 

Soy,  que  á  Atéius  coa  et  proprio 

Fi»  que  Licatioio  vengo* 

Bien  que  el  objeto  es  tan  otro 

Omio  Glariana  bella ; 

Y  si  sa  esf  oso  me  nombro , 

lley  tendréis  que  i  sus  pies  rinda 
Desde  este  al  opoesio  polo 
Cnanto  el  mar  eireunda  claro , 
Cnanto  el  sol  alumbra  rojo  : 
A  cuyo  empleo,  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo «  que  eslos  montes  talen 
Füedra  A  piedra  y  tronco  4  tronco. 
¡VIvaClariaDa! 

otaos. 
¡Viva! 

Vo,  principes  generosos. 
Dando  calor  al  tumulto. 
Añadáis  uo  riesgo  i  otro. 
Si  A  cosUiuier  odio  le  basta 
Sa  malicia,  al  mas  penoso 
Que  vi6  Europa  en  sos  espacios , 
Que  vio  Grecia  en  sus  contomos , 
¿Para  qué  es  crecer  el  ceno) 
I^ra  qué  aumenutr  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro 

Y  i|;norado  el  homibida , 
VueA  ninguno  lo  vio  el  rostro 
Ni  snpo  quién  es  {Ap,  Aquesto 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco)  % 
i  Será  bien  que  sm  veugac 


AÜRISTKLA  Y  USlDAKTt. 

Los  baldones  del  oprobio, 
Por  ir  tras  lo  interesable. 
Abandonemos  lo  heroico  7 

Y  asi ,  hasta  que  i  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  que  en  sa  venganza  sea 

(Áp.  ¡  Qué  mal  este  aliento  formo ! ) 
La  vid;i  de  un  homicida 
Üe  nuestras  sañas  despojo, 
¿Qué  fineza  es  competir 
Lo  amante  sin  lo  glorioso  T 

CUaiARA« 

A  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  aliada  que  solo 
El  que  vengue  de  ni  faermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo. 
Podrá  declararse  afano 
Amante  mío. 

AOaiSTBLA. 

Y  mió  y  todo. 
(Ap.  \  Ob  cuánto  á  costa  es  del  alma 
Lo  que  muestro  y  lo  que  escondo ! ) 

LICAROBO. 

Yo ,  solicitando  hacer 
Siempre  lo  mejor,  ha  poco 
Que,  ensordecido  eiearifio 
A  las  voces  del  arrojo. 
Defendí  4  ese  aventurero. 
Si  ahora  á  seguirle  torno » 
La  palabra  quo  le  di 
De  favorecerle  rompo,. 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
A  las  censuras  expongo 

I  De  que  lo  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi ,  pues  ser  c»  forzoso , 
Según  sus  señas  pubrican , 
Principe  igual  á  nosotros. 
Lo  que  te  ofre/co,  Auristela, 
Es ,  en  sabiéndose  todo. 
Vengarte  en  público  duelo. 
Uas  hoy,  perdone  tu  enojo; 
Que  seguir  á  un  delincuente 
Que  va  foragido  y  solo 

Kn  fe  de  que  yo  le  amparo. 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 

■aoN. 
Del  mió  sí , 
Pues  si  ánles  su  muerte  estorbo 

Y  ahora  se  la  doy,  verá 

El  mundo  que  actuli  á  todo  : 
Al  valor  cuando  le  ampare, 

Y  al  amor  cuando  le  postro. 

Y  cnnndo  desaire  sea , 
Con  In  obediencia  le  doro 
De  una  dama :  mire  ella 

Lo  que  manda,  4  quién  y  cómo  ; 
Que  ana  Tez  mandados,  suu 
Decretos  tan  imperiosos 
Aan  sus  acasos ,  ya  sean 
Ira  6  capricho  6  antojo. 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi,  resuello 4  seguirle, 
O  vivo  6  muerto  4  tus  ojos 
Traerle ,  Clariana ,  ofrezco ; 

Y  en  tamo  que  victorioso 
Uo  ves  en  demanda  suya , 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  reina 

Del  mundo  (que  Grecia  es  poco}. 
Quien  fuere  desta  facdon. 
Sígame ,  diciendo  todos :. 
¡  Clariana  viva ! 

0X08  SOLDADOS  T  SE9TB. 

¡Viva! 
{Vasé  MUon  y  hi  toldados  y  gente 
[  un  inundo  trat  él .) 


6» 


ESCENA  V. 


AURISTELA,  CLAUIANA,  L1CAN0- 
RO, TIMANTES,  ESTELA,  FLERl- 

DA  ;  OAHAS,  ACOMPA^AMieKTOi  SOtOA- 
DOS. 

CLASílASU.  (Ap,) 

\  Cuánto  eslimara  uno  y  otro 
Afecto,  si  los  debiera 
A  Arsidas !  y  mas  si  toco 
En  la  sospecha  de  que 
No  haber  venido  A  mis  ojos 
Ni  hallarse,  como  escribió. 
En  esus  fiestas  de  embozo , 
Es  que  ha  olvidado  su  amor. 

ESTCU.  {Ap.  á  Oariaku ) 
Htra  no  bagan  sospechoso 
Esos  suspiros  el  llanto. 

UCAROaO. 

Yo ,  Auristela ,  no  conformo 
Mi  obediencia  4  tu  obediencia  : 
Servir  quiero ;  mas  de  modo 
Que  sea  mérito  el  valor. 
Sin  ser  el  valor  desdoro. 
Si  no  obro  para  tu  gusto , 
Para  tu  estimación  obro; 
Que  amarte  sin  pundonor 
Ya  fuera  tenerte  en  poco. 

Y  así,  lo  que  otra  y  mil  veces 
En  tu  servicio  propongo 

Es  matarle  en  mejor  duelo, 

Y  en  unto  asislirle  pronto 
Hasta  que  úí*  oro  el  laurel 
Corone  tus  ri/os  de  oro. 
El  que  desla  faccinn  ftiere, 
Sfganie  diciendo  á  coros  : 
¡Auristela  viva  1 

SOLDADOS  T  SCUTB. 

¡Viva! 
{Va$e  con  el  otro  bando.) 

ESCeif  A  TI. 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
ILERIDA,  ESTELA,  DAiiAS,ASOH- 

PA^AHIE!«TO. 

AOaiSTELA.  {Ap,) 

¡  Oh  cuánto  el  amor  mañoso 
Dicta  lo  mejor  4  un  alma! 
Ríen  lo  muestra  Licanoro ; 
Pues  en  no  ir  tras  Lisidanto 
Me  obliga,  sin  súber  cómo. 

tihíntes. 
Yo ,  que  4  las  dos  he  criado» 

Y  que  4  las  dos  las  adoro 
Como  4  pedazos  de  un  alma 
Que  quieren  partirme  á  trozos , 
M  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  4  entrambas  servir  dispongo. 
Aunque  servir  4  dos  dueños 
Sea  UQ  dificaltosOh 


Oye. 


AOaiSTELA. 


de 


TlfliKTCS. 

¿QiiA  mandas? 

cuaiAivA. 

Escocha. 
timArtes. 
¿Qué  quieres? 

AOaiSTt^ 

Pues  lIP... 

CURIAIU. 

Pues  docto.. 

ACBISTEU. 

,  Oeste  orbe  eres  el  Allante... 


■/- 


m 

cuEum, 
El  Aleldes  deste  globo... 

AimUTÍU. 

Que  estribando  en  nuestras  frentes. 
Se  ha  de  mover  en  tus  bombros... 


Lo  mejor  oos  aestasejefl. 

AUBlStBU. 

Hermanas  j  amigas  sotfiM... 

CLAMAKiU 

Uua  desdiclia  Horamo»... 

AUaiSTSU. 

A  un  r^oQ  OD  d^ecbo  prporio 
Tenemos... 

CLAI^IARA.. 

Dos  valedores   . 
Se  declaran  anioposos... 

AUaisÍTEU. 

Un  ignorado  enemigo . 
Asninos  injuria... 

CMRUIIA. 

Olfo 
En  campafia  se  previene... 

AORISTEU. 

Un  paeblo  alU)rado  y  looo 
Se  nos  anioiiua...     . 

LAS  DOS. 

¿Québemos 
De  bacer  en  tantos  abogo&f 

Dejar  qne  el  tiempo  lo  diga , 
Pues  que  mudamente  sordo, 
£1  solo ,  sin  ^eciff  ead^^» 
Es  el  que  lo  dice  todo. 

AUMSTUfA. 

Paes  Clariana... 

eLAjiiAm^ 
Aiiristela^.. 

AtaiSTBU. 

Si  del  tiempo  el  veloz  ocio..* 
Si  el  torpe  corso  del  tiempo... 

AüaiSTUA. 

Tardo  al  bien...    . 

CLARIANA. 

Al  daSo  pronto... 

ATRÍSTELA. 

Lo  ba  de  decir... 

quniASA» 
El  lo  diga. 

AUaiSTEU. 

Y  en  tanta  ansia..'. 

GLABIMU. 

En  lauto  asombro.. 

AimiSTELA. 

Nuestra  amistad... 

CUBIAHA. 

Nuestro  afecto... 

AURISTEU. 

Fiel  siempre... 

CLARIANA. 

nipre  amoroso... 

lilSTELA. 

Sin  que  ninguu  ínteres... 

CLA^UNA. 

Coovierla  e\  amor  en  odio... 


COMEDIAS  DE  <M)N  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Axmííftují, 
Esté  &  la  mire  del  tIeaapA. 

GLARIAKA. 

Yo  lo  ofrete». 

AVRISTSLA. 

Y  yo  lo  otorgo. 

CUUAIIA. 

Si  bien  temo... 

Sf  biendodo... 

CLARIAIf^. 

Por  mas  que  i^i.  pejoia  es^flodo^.. 


Por  mas  que  mi  mal  recato... 

CURIASA. 

Cuánto  yerro... 

AORISTEU. 

Cuánto  ignoro. 
ESTELA  T  rUaiaüu 
^Ett4Ué,4afioiiar 

ACRISTSM  T  eURIAIf  A. 

En  flarnadt 
De  quien  lo  btde  decir  todo. 
iVanse.) 


«enij 
iSTf 


JBscBíf A  vn. 

LISIDANTE.HBRLIN. 

USmA9Tt. 

El  caballo  qpe  A  mi  buida 
Sirvió .  en  la.  miy«en  florida 
Deste  boiiqjse  dejar  iraio, 
Porque  no  be  de  ser  ingrato 
Con  quien  ipe  lia  dado  la  vida. 
Luego  en  el  siljo  que  ves. 
Arroja  entc^  ia  e6|>esnra 
El  limpio  grabado  arues : 
Sirvaiile  de  sepMliura 
Verdes  bojas;  y  después, 
Arrojando  los  vestidos 
Los  dos ,  mas  deseoDOciüos 
Buscar  albergue  podemos. 
Pues  ser  á  toaos  airemos 
Oos  caminantes  perdidos, 
Que  en  estos  montes  robados 
l)e  bandoleros  airados , 
Nos  dejó  su  rigor  fuerte 
Sin  la  bacienda  y  sia  U  muerte. 

«BRUN. 

Discursos  son  eitremados^ 
Mas  es  lo  mismo  qne  bacer 
Cuenu  sin  el  mercader. 
i  Qué  importarjí  que  nosotros 
Lo  digamos ,  si  los  otros 
No  lo  quisieren'  creer? 

LISIDAKTiU 

En  tan  desbecba  fortuna 
Haga  yo  lo  que  pudiere 
De  mi  parte,  y  importuna- 
Haga  ella  lo  que  quisiere ; 
Que  sin  resistencia  alguna 
No  me  tengo  de  rendir. 

MBOLIN. 

En  efecto,  ¿babemq^  de  ir^ 
Mas  Jijeros  que  galanes ,  ' 
Sin  una  Eva  dos  Ad^iie^T 

LISIOANTE. 

I  Ay  Merlln  t  esto  es  morir 
Por  lio  morir :  aqnque  en  vano 
Difi^uHades  alhnq , 


Pues  no  buyo  el  bado  eaemígo, 
Si  me  llevo  á  mi  conmigo. 

HEBUB. 

La  culpa  «estuvo  en  ta  mano. 
iUuó  le  babia  becbo,  seior. 
Aquel  pobre  caballero  t 
Es  verdad  que  ea  lid  de  { 
En  entrando  aventurero, 
¡  Pobre  del  mantenedor! 
¿Sin  cólera  un  bonibre  da 
Tan  recio? 


USIBéBtC 


Eso  en  mi  mana  ae  adiiene. 
Pues  fué  acaso  do  la  sitinio» 

•       MBUll. 

¿Cuál  su  cuidado  será. 
Si  asi  sus  acasos  son? 

USIBAinS. 

Aun  no  e.s  esa  la  pasioo 
"lúe  mas  me  aflige  y  desvela  > 
Joo  pensar  que  Aurislela 
Tenga  contra  mi  razón, 
i  Nunca  bubiera  mi  valor 
Guerra  á  ASéoas  bueotado! 
Nunca  por  mirar  mejor 
Sus  delensas ,  disfrvado 
Fuera  con  mi  embalador! 
Nunca  de  Anistela  bella 
Admirara  la  hermosara ! ' 
Nunca  por  volver  á  teila. 
De  otros  trajas  mi  bcnra 
Usara !  Nunca  mi  estreHa 
Diera  industria.á  mis  recelos 
Que  declararme  pudieran ; 
Y  nunca  al  fln ,  ails  desvelse 
Correspondidos,  buMerao 
Merecido!... 

E80BIIATIII. 

Gisnn  T  soL»AMe;  ées/mes^  MlLKf. 

—  DlGBOS. 

CERTS.  (DeniTú,} 
¡Piedad,  ciek»l 

USmAÜTB. 

Pero  ¿qué  coateas  voces 
El  aire  rom^eo  veloces? 

■caus. 
En  él  mar,  seSor,  se  oyen»... 
—Y  sin  duda algonafuénNi 
En  aquel  bi^et,  qne  atroces 
Estragoa  suyos  padece. 
usMAirrB. 
Que  se  va  á  pique  parece. 
Pues  entre  los  elementos 
Lucbando  de  ondas  y  vientos. 
Desarbolado  fallece. 
Diciendo... 

mvQTs.  (0efi<ra.) 

Hasta  penetrar 
Su  centro ,  coKved  la  sierra. 

«aun. 
Aquel  es  otro  cantar. 
Todo  es  estruendos  la  tierra, 
Y  todo  asombros  el  mar. 

OERTS.  (D«a(ro.) 
¡Cielos,  favor!  . 

SOLDADOS.  (Deutrú,) 
Risco  no  baya 
Que  osados  no  examinemos. 

GERTE.  {Denírü.) 
A  tierra  el  Prbicipe  vaya. 

USI  DANTE. 

¿Quién  vid  tan  varios  axtremos? 


SOLDADOS.  (Otnírc) 
AIflKMile»alinoote. 

CEKTE.  {Dentro.) 

A  ta  playa. 

UaiDARTB. 

Ea  el  esquife  ba  saludo 
Un  arraes ,  qoe  ba  ¡utenUido 
Silvar  4  oiro« 

.  MKRUN. 

t  por  acá 
El  moote  silkiiKl»  va 
Todo  uu  eacoadvoA  imado. 

LISUNOITS. 

¿Qníén  pa<M,l6  i  im  tiempo  gaenra 
Tatt  doblada? 

Yo  en  rigor. 
Que  pago  lo  qae  otro  yerra. 
{Retíráue  4  un  ¡ad0,) 

VCEHA  VL 

ÁBSIDAS  ▼  BRUNEL,  iiu  »#r  é—  U- 
SlDANTh^'v  MKUUft,  r^lirmfM* 

BaO?(CL. 

¡  Gracia  al  cielo  ,  señor, 

Sjvñ  Hegué.  «ontigo  á  tienra-!  • 

Dicha  ba  sido ;  qoe  aTarienlo 
Esc  hidrópico  croer. 
De  humanas  vidas  sediento , 
Ya  ha  sepultado  ei  bajel 
£d  salobre  moQumeulo. 

lAsmMn^iA^.áéL) 
Herlin ,  \ea  coomigo. 

Isie&tatt 

•  MsiDAirrc. 

Piirs  en  la  orilla 
De  aquel  es4|ui{e  se  ve 
Nal  encallada  la  ciuilla  , 
Qai7^  en  él  saUar  imdió 
La  «nía  de  lanío  horror 
Como  el  mouie  curre. 
asauH. 

Advierte 
Qne  por  escapar,  sefínr, 
kl  |N-iigro  de  uua  íoiaerie. 
Das  eia  otro. 

LISIDARnC 

Si  el  rigor 
De  «ni  fortuna  previno 
Que  muefft  sin  espernnvm , 
fiorir  énli^s  d^lerniiiio 
A  manos  de  su  venp;aii7.a 
One  a  manos  de  mi  declino. 
Vea  ,  Uetún. 

{Vame  UMante  y  Merün.) 


ESCENA  1. 

ARSH>AS,ISR0flEL. 

Baerveu 
Ka  solo  lia  sido 
Ya  el  bajel  el  qne  has  perdido, 
Sioo  el  esquife  umbieo. 

AaSÍDAS. 

¿CóiaoT 

BVDIVBL. 

¿Tus  ojos  DO  ven  . 
Oae  dos  hombres  ie  bao  cogido 
\  buido  en  él? 

ATS9ÍDAS.. 

¿  Quién  tasar 


AURÍdTEU  Y  LISIDANTE. 

Ppdrá  los  rumbos  que  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra 
Y  &  otros  per  volver  al  ma^t 

BaOREL. 

Ya  sobre  el  campo  turquí 
Una  y  oira  \et  le  vi 
Zozobrar.  ^ 

AtSlDA9. 

Crea  en  su  abismo 
Desengafios  de  si  misfno 
Quien  no  los  creyó  de  mi. 
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{ Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento  que  del  mar 
Sopla  1 

AasfDAS; 

Cuánto  mas  se  aleja 
Veloí ,  veloz  vuelve  ¿  dar 
En  los  peñascos  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquile,  inquiera  el  valo^ 
Qué  playa  ea  esU  en  que  dimos 
ÜeAtéuas. 

BBOnSL. 

Par'diéz,  señor, 
I A  lindas  flesua  venimos ! 

ABSiOAS. 

Desde  el  instante  ¡  ay  de  mi! 
Que  de  Clariana  bella 
Llamado  á  esta  justa  fui , 

Y  de  que  me  vería  én  ella 
Palabra,  Brunel,  la  di.. 

No  ha  habido  Contra  mi  intento 
Acaso  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento 
Con  sus  embates  el  mar. 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tornienU  corrí , 

Y  hoy  qíie  á  la  vista  me  vi 
De  Atenas ,.  cuando  pensó 
Halierlaveitcido,  hallé 
Mas  fracasos  contra  mi ; 
Pues  perdido  el  bajel  veo. 
Robado  el  esciuire  miro. 
Dejarme  cou  mi  deseo... 


ISI  alma  v  la  vidto  diera 
Porque  al  entrar  modo  bailara 
Donde  Clariana... 


Espera , 
No  lo  digas...  ó  repara 
Que  al  decirlo,  la  ribera 
Brota  un  ames«..  y  uu  eanallo 
Aderezado  también , 
Mas  adelante» 

absídas. 

Al  mlrallo 
Me  ba  parecida  que  hallo 
Has  riqueza,  mayor  bien 

8ué  perdí  en  la  sumergida 
ave.  iQuiéü  mis  hados  labra?... 

BBUIIEL. 

El  diablo ,  cosa  es  sabida , 
Como  ofreciste  alma  y  vida. 
Te  ha  tomado  la  palabra.^. 
Y  á  mi ,  sin  dársela  yo , 
Pues  para  mf  una  librea 
Trae  también. 

ARSiOAS. 

i Qttíéa,  cielos, vio 
Tal  dicha? 

BBOIVBL. 

.  .¿Dicha? 
«  FalUD  doi  versos  dt  esta  qolntlüa. 


ABSÍDAS. 

¿Pues  00? 
Toma ,  y  cóyo  fuere  sea. 

BBONEL. 

¿Luego  armarte  faitentast 

ARSiOAS. 

8i. 
Hoy  es  de  la  justa  el  día : 
El  cártel  lo  dijo  asi;. 
Y  pues  la  ventora  mía 
Armas  y  caballo  aquí 
Me  previno ,  antes  que  el  sol 
Con  desmayadp  arrebol, 
Llevando  el  dia  á  otra  esfera , 
Caducando  hices,  muera 
En  el  piélago  espa8«l, 
Armarme  tengo  y  entrar 
En  la  tela ,  haciendo  vana 
Teda  la  saña  del  mar, 
Sin  que  me  pueda  culpar 
De  no  Uno  Ciaría  na. 

BBimEL. 

Pienso  qne  tus  bizarrías, 
Por  no  decir  tos  locuras , 
Soñando  esián  fantasias. 
Si  csta^fueran  aventuras 
De  andantes  caballeríaé , 
Yo  creyera  que  la  griega, 
Que  llaman  las  viejas  Itada ,  • 
Caballo  y  armas  te  entrega ; 
Mas...  pacto  explícito... 

▲BSiSAS. 

Nada 
Me  dígñs.  ¿Qué  aguardas?  Llega. 
Ponme  esta  gola. 


¿No  echas  de  ver  que  es  error 
Con  empresa  eudemoniadte?... 

ABSiSAÍ. 

Mi  amor  no  repara  en  nada. 

BBONEL. 

Estálo  umbien  tu  amor, 

Y  asi... 

ABSiBAS. 

Ponme  el  peto  pttcs, 

Y  vístete  tü. 

BBUrCEL. 

Noquierol 

ESCENA  XJL 
Soldados  ,  MILON.—  Dichos. 

un  SOLDADO.  (DMff^.) 

Aquel  el  caballo  es. 

MiLow.  {lyentro.) 

Y  él,  A  pié  con  su  escudero, 
Se  está  quitando  el  ames. 

BBmieL. 
Antes  le  pcMM.  Estas  son 
Voces  del  diablo  cpie  aRiul . 
Le  puso. 

ABSfOAS. 

¿Habrá  confusión 

Que  no  me  suceda  á  mi  ? 

iSakn  Milcn  y  Moldados ,  y  alrázanle 
por  detrás  con  Arsidas^  y  quitase 
Milon  á  Arsidas  la  espada,) 

SOLDADOS. 

Dale ,  bárbaro ,  á  prisión. 
üMO.  pi  Merlin.) 
Tú  también. 

ABSÍDAS. 

Son  sinrazones 
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Oc  vuestra  cólera  brava 
Llegar  con  ules  acciones. 

BBOIVEU 

Solo  ahora  nos  fallaba 

Que  uüs  preudan  por  ladioucs. 

arsIdas. 
Si  por  haberme  cefiido 
Este  arues»  os  be  ofendido... 

MILOIf. 

Ya  que  le  lle^é  á  prender, 
Porque  no  de  que  temer 
Ser  de  algunos  conocido , 
CQbrid  sus  rostros.-«-Y  advierte» 
Ignorado  aventurero, 
(jue  si  internas  defenderle 
O  descubrirte ,  tu  acero 
Uismo  te  ha  de  dar  la  muerte.^ 
(PónenUs  unas  bandas  eu  los  rúsíroi.) 
Marchad  con  ellos  asi. . 

LOS  DOS. 

lAy  infelicedemi! 

ll(L02f.  (4p.) 
Si  obligo  A  riariana  bella  , 
En  obsequio  para  ella 
i  Qué  desaire  hay  para  mi! 
{Vatue.) 

Jardín  de  osa  fortaleza  de  Atenas  jumedlala 
al  mar. 

ESCENA  3UI. 

CLAHIANA,  ESTELA. 

CLAKIANA. 

¿Qué  hace  Anrístela? 

ESTEU. 

Después 
Que  baMéndose  introducido 
De  Milon  y  Lfcanoro 
tos  dos  afectos  distintos. 
El  pueblo  que  entre  los  dos 
Parcial  estaba  y  diviso, 
A  la  novedad  atento, 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 
Y  después  que  por  consejo 
De  Timantes  (que  advertido. 
De  Polidoro  4  fa  pompa 
Que  asístiésedes  no  quiso) 
Venisteis  las  dos  á  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos. 
Siendo  atalaya  del  mar, 
Es  de  la  (ierra  registro; 
Aurisiela  tellrada 
Ensarnas  oculto  silfo, 
Acompañada  de  solas 
Sus  lágrimas  y  gemidos 
Está ,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

GLAIIAIU. 

Yo  hiciera  lo  mismo» 
Si  á  las  penas  que  padezco 
río  hubiera  hallado  un  alivio; 

ESTELA. 

Pues  sabes  que  he  de  estimarle , 
Sendo  luyo,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 

CLAEIARA. 
¿TÚ 

Le  ignoras? 

ESTEU. 

Bien  lo  imagino  ; 
Has  no  lo  sé ,  hasta  saberlo  • 
De  ti  misma. 

CUBIAÍTA. 

Cuerdo  aviso 
Es  no  saber  lo  qne  saben 
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Las  que  sirven ,  hasta  oírlo 
De  la  boca  de  sus  duefios; 
Y*  pues  desde  su  principio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras, 
ignora  lo  que  te  digo. 
Ya  sabes ,  hermosa  Estela , 
Que  Arsidas,  principe  Invicto 
De  Chipre ,  con  Policeno 
Su  hennano  desavenido 
Sobre  no  querer  jurar 
A  Ciniia  su  bija  en  perjuicio 
De  su  derecho,  alegando 
El  no  heredar  hembras,  vino 
A  amnararse  de  mi  hermano. 
Ya  sabes  que  amante  y  flno. 
El  tiempo  del  hospedaje. 
Entre  los  primeros  visos 
-Con  que  habla  la  voz  sin  vos, 
Ya  osadamente  remiso. 
Ya  remisamente  osado. 
Me  dio  de  su  amor  indicios. 
En  On,  por  no  detenerme 
En  episodios  prolijos. 
Di  lugar  que  alguna  noche 
Ctü  fuiste  sola  testigo) 
Por  una  reja  me  hablase , 
En  cuyo  amante  delito 
Comunicado  creció... 
No  hallo  frase  en  que  decirlo. 
Porque  si  digo  amor,  oo  es 
Amor,  y  si  no  lo  digo , 
No  digo  lo  que  es  :  tú  all& 
Invenía  una  voz,  te  pido, 

?ue  sea  algo  niénos  que  amor^ 
sea  algo  mak  qne  cariño. 
En  esie  estado  mi  hermano. 
Que  le  albergó  como  amigo, 
Le  compuso  como  rey 
Con  el  suyo ,  que  benigno 
Le  llamó :  con  qne  á  su  patria 
Mejorado  de  partidos, 
Bien  que  ya  Ciniía  jurada , 
Volver  i  ay  Dios !  fué  preciso... 
Pero  no  preciso,  Estela , 
Hacer  la  ausencia  su  oficio; 
Que  aunque  es  del  olvido  madre, 
Esta  vez,  porque  el  olvido 
No  creciese  mal  criado , 
Le  hurló  la  memoria  al  hijo. 
Escribile  á  Arsidas  pues 
Los  aparatos  festivos  \ 

Y  que  pues  tan  general 
Aplauso  había  movido 
üel  Archipiélago  todos 
Los  principes  convecinos , 
Viniese  él,  pues  no  podia 
Hallar  pretexto  mas  digno... 
->Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  infeliz  conflicto ; 

Y  mas  día  que  Milon , 
Tan  noblemenie  rendido , 
En  venganza  de  mi  iiermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 
Se  ha  declarado  :  con  que  era 
Segundo  empeño  preciso ; 
Que  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  calló  enmudecido. 
En  llegando  á  celos,  no  hay 
Secreto  que  no  hable  á  gritos. 

ESTELA. 

Dices  bien,  pues  si  se  hallara 
Aqui...  Pero  no  prosigo; 
Que  con  Flérida  ,  señora , 
Sale  Aurlsiela  á  este  sitio. 

i..*^?'í*  apsratos  fe$U vos ;  de  qné  T  Aun  no  se 
na  dicfio.  Di  se  dice  después ,  con  oué  obie- 
lOff,f«l«hraron  las  fiestas  en  que  Polidoro 
pcMIo  la  vida  ;  y  aunque  importan  poeo  para 
el  Ínteres  del  draipa  tales  menudeneias,  lo 
cierto  es  que  Calderos  do  suele  omitirlas. 
Por  eso  es  dejiresunir  que  esta  relación  está 
cercenada. 


claeiaua. 
Quizft  irá  por  oira  parte : 
Finjamos  que  no  la  vüiios. 
(RetíraKM  in  dos  hablade.) 

ESCENA  zm. 

AURISTOLA ,  FLERIDA.  - 
Dichas  ,  retirada, 

AOBISTELA. 

Flérida,  no  me  consueles. 

rLáaioA. 
Yo  solamente  te  digo 
Que  no  áés^  señora,  al  Hamo 
Tan  absoluto  dominio , 
Que  avasallen  tus  pesares 
Kl  valor. 

AOBISTCLA. 

Si  hoMera  oido 
Eso  á  quien  los  míos  dudara 
Cuáles  son ,  agradecido 
Iti  amor  lo  estimara ;  pero 
De  U,  Flérida,  me  aflijo, 
Pnes  la  razón  de  saberlo^ 
Es  sinrazón  de  ímpedírlos. 
Si  sabes  que  Lisidante, 
Al  honestar  los  motiva» 
De  la  guerra  que  iotenUba» 
Entre  la  familia  vino 
De  su  emb^ador ;  si  sabes 
Que  habiéndome  acaso  visto, 
Airopellando  temores 
Y  despreciando  peligros. 
De  un  djsfraz  á  otro  disfraz. 
Tantos  buscó  t  tan  distintos , 
Que  pudo  en  alguno  eoirer^ 
Disimulado  y  fingido 
Mercader  de  ricas  joyas, 
Ilasla  el  verde  laberinto 
De  un  jardín ,  donde  catre  piedias. 
Desusado  basilisco , 
Del  veneno  de  su  amor 
Usó  con  tal  artíGcio , 
Que  recalando  una  caja 
Al  quererla  ver,  me  dijo  : 
«  No  serán  ferias ,  porqué 
Sus  fondos  diamantes  neos. 
De  Lisidante  y  de  una 
Dama  que  adora  rendido 
Guarnecen  los  dos  retratos ; » 
Si  sabes  qne  por  el  mismo 
Caso  la  curiosidad 
En  mí  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que  abriéndola ,  vi  el  sayo 
En  la  lámina  de  un  vidrio ,  * 
Sin  mas  segundo  retrato 

Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
Franqueó  el  matiz,  brojoleando 
Ni  rostro  en  el  cristal  hmpio; 
Si  snbes  que  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  annque  el  desvio 
Quiso  afectar  el  enojo. 

La  vanidad  no  lo  quiso. 
Persuadida  á  qne  si  yo 
Le  tenia  divertido , 
Pudiera  hacer  con  mi  bemuno 
De  un  enemigo  un  amigo ; 
¿Cómo  quieres  que  yo?... 

FLÉuiDA.  {0^0  é  im  ama,) 

Prosigas ;  que  al  paso  mf ro 
A  Clariana. 

AURISTCU. 

Basuba 
Qne  íbese  el  contarlo  alivio 
I  Para  que  yo  no  le  tenga. 

¡  PLliaiM. 

1  Calla  y  finge. 


áQRI8TF.U. 

Callo  y  finjo. 
{Vuelven  Ctariana  y  Estela,) 
CLAMANA.  {Ap.  d  Estela,) 
folTamos»  por  si  nos  \ió  : 
No  parezca  descariuo. 

AUmSTF.LA. 

¿Qué  baoea»  bella  Chrianat 

CLARIARA. 

Habiéndome  Esleíd  dicho 
Qae  guaubas  de  estar  sola , 
Disculpada  no  te  be  visto. 

AO|IISTELA. 

Guárdele  el  cielo;  quejo... 

ESCENA  XIT. 

S>LüAno$ ;  y  éespues,  TIMANTES  t  MI* 
LON.  —  AURISTELA »  CURIANA 
FLERIDA,  ESTELA. 

CE:fTE.  {Deiih-o,) 
Alii  estáo  las  dos. 

AURISTELA. 

¿Qué  ruido 
Es  este? 

CLAmA!<A. 

¿Qué  es  eso? 
{SaUís  Timantes  y  Hüon.y 

TiaÁiSTES. 

Es, 
SeSora... 

■ILOH. 

Yo  be  de  decirlo , 
Pues  ¿I  mi  me  toca.  Esto 
Es  baberie  obedecido. 

ACaiSTBLA.  (Ap,  d  ella.) 
*  Ay  Flérida !  Muerto  ó  preso 
Ser  Lísidaote  es  preciso. 

■ILOR. 

Seguí  al  homicida  fiero  * 

Y  eo  el  mas  inculto  sillo 
Desos  maules ,  el  caballo 
En  que  se  escapó  diviso. 
Enlro  eu  la  male/a  y  llego 
A  una  quiebra ,  donde  mírO ' 
Que  le  quitaba  tas  armas 
Ln  escudero;  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 
De  su  sangre  los  indicios. 
Medio  armado  le  prendí. 

(LAKIAlfA. 

¡  Cuánto  agradezco  el  oírlo ! 

A0RI3TRLA.  {Ap,) 

f£  cointo  el  oírlo  siento !    . 

MlLOn. 

Y  porque  el  ser  conocido 
No  causase  alf^un  rumor» 
Cop  Olías  bandas  les  cí&o 
Los  rostros.—  Llegad,  soldados. 

ETCENA  XV. 

SoLOAMS  een  AUSIDAS  t  BRUNKL, 
cubiertos  los  rostros;  CELIO.  —  Di- 


CEUO.  (Ap.) 
Pues  preso  6  mi  dueño  miro, 
Fuerza  es  que  á  Aurora  su  bennaoa 
\  á  lodo  el  reino  dé  aviso 
Para  que  en  su  amparo  venga.  (Voie. 

ASSiOAS.  (Ap.) 

¿Adonde I  cíelos  divinos , 


ACRISTEU  VLISIDAKTE. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego* 
El  rumbo  de  mi  destino? 
aaoaEL.  (Ap.) 
A  la  gallina  Jugar, 
Muchos  lo  han  hecho  conmigo; 
Pero  á  la  gallina  ciega 
Parece  cosa  de  niños. 

AURISTELA.  (Ap.) 

¿Quién,  cielos,  en  Igual  duda 
De  amor  y  rencor  se  ha  visto  ? 

■ILOIf, 

Este ,  señora ,  es  el  fiero 
Agresor  del  homicidio : 
Hendido  ¿  tus  plantas  viene, 

Y  yo  á  ellas  le  suplico 
Sepas  quién  es...  y  le  pongas 
En  libertad,  porque  altivo 
Le  venza  en  mejor  campaña ; 
Que  es  bien  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mondo  que  al  que  huyendo 
Prendo ,  lidiando  le  rindo. 

ARsioAS.  (Ap.  d  Bnmel) 
I  Qué  es  esto  de  prisión ,  fun 

Y  lid  que  oigo  y  no  percibo? 

BRCINEL. 

Es  que  por  cobrar  su  deuda , 
Debe  el  diablo  de  andar  listo. 

CLARIANA.  ^ 

Antes  por  agradeceros 

En  términos  el  servicio , 

Ya  que  os  di  un  empeño ,  babeís 

De  ver  que  otro  empeño  os  quilo. 

Ni  saber  quién  es  ni  verle 

Quiero  el  rostro  á  un  enemigo 

One  aun  entre  embozos  me  asombra ; 

Y  asi ,  pues  despojo  es  núo... 
Timantes. 

TmÁNTfS. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CLARlAIfA. 

Que  el  que  fbé  en  sangre  teñido 
Teatro  de  so  triunfo ,  sea 
Cadalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues ,  y  la  muerte 
Le  dad. 

AURISTELA. 

Oid. 

ARSÍPAS. 

(Ap.  Mal  distingo 
lA  voz;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.)  i  Qué  causa  ha  habido 
Tan  conua  mi?  {Ap,  d  BruneL) 

BRClfEL. 

Una  del  diablo. 

CLARIANA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

ADRISTELA. 

Que  si  el  juicio , 
Dejando  lo  rencoroso 
Sin  pasar  á  compasivo « 
Debe  tal  vez  por  rar.on 
{Ap,  ¡Toda  soy  un  mármol  frío !) 
De  estado  hacer  qne  la  Ira 
Al  consejo  ceda ,  el  mió 
Es  qne  no  muera... 

CURIAIfA. 

£1  mío  sL 
arsídas.  (Ap.) 
¿En  qné  tribunal,  divinos 
Cielos,  estoy,  que  mi  vicia* 
,)  O  muerte  esiii  en  dos  arbitrios  ? 

BRUHEL.  (Ap.) 

Ann  bien  que  de  mi  no  hablan. 
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AVRitncu. 
Por  cuanto  puede  haber  sido 
Sugeto  que  nos  importo 
Mas  tenerle  ( ¡  ay  de  mi!)  vivo 
Que  muerto  :  i  cuyo  terror 
Es  fuerza  que  conmovidos , 
Contra  nosotras  conjure 
Los  principes  convecinos , 
Viendo  ( \  ay  Dios ! )  que  á  la  dc&dicka 
Tratamos  como  delito. 

CLARIANA.  • 

peor  será  que  vivo  él ,  pueda 
Convocarlos  y  inducirlos 
A  su  libertad .  poniendo 
La  patria  en  mayor  conflicto.— 
Llevadle  pues. 

AORISTELA. 

Ko  llevéis. 

HIL05. 

Mal  yo  entre  las  dos  asisto. 

Habiendo  mi  acción  llegado 

A  cuestión ;  —  porque  si  sigo 

Tu  opinión,  parecerá      (A  Uariana) 

QiiQ  el  nuevo  empeño  resisto  :— 

Si  sigo  la  tuya ,  falto       (A  Auristela.) 

Grosero  al  gusto  Que  sirvo  : 

Y  asi ,  pues  entre  fas  dos    ^ 

Es  fuerza  estar  indeciso, 

Ahile  traje  y  ahile  dejo. 

Viva  6  muera.  Convenios ; 

8nc  no  es  servir  á  una  dama 
uedar  con  otra  malquisto.      {y ase.] 

ESCENA  XVL 

ADRISTELA,  CLARIANA ,  ARSIDAS, 
TIMANTES,  DRUNKL,  FLERIDA, 

ESTELA,  SOLDADOS. 
Cr.ARTANA. 

Muriendo  ¿in  s.il)er  mas 
De  que  es  un  advenedizo. 
Que  como  ej'a  campo  abierto 
Podo  entrar  no  conocido  ,- 
Ninguna  sangre  agraviamos. 

AUAISTELA. 

Si  hubiera  (Ap.  ^Tiemblo  al  decU-lo! ) 

De  dar  la  vid:^  su  muerte 

{Ap,  ¡Qué  mal  contra  mi  me  animo  I ) 

Al  }a  infeliz,  del  aeero 

Yo  ensangrentara  los  filos. 

Pero  la  venganza  ^qué 

Remedia  lo  snceditio, 

Y  mas  si  resoltan  della 
Escándalos  y  peligros? 

CLARIAIfA. 

El  mayor  es  no  vengarnos. 

AURTSTELA. 

Y  no  el  menor  no  avenirnos* 

CURIANA. 

Fué  traición. 

,  ADRISTELA. 

Quizá  desdicha. 

CLARIANA. 

Fué  crueldad. 

AtmtSTELA. 

,   Quizá  destino. 

CURIANA. 

Fué  rencor. 

AÜRISTEU. 

Quizá  fué  acaso. 

CURIANA. 

Muera,  digo. 

AVRISTELA. 

Viva,  digo. 
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AUSÍDU. 

Si  eDlre  i4?lr  y  morir 
No  hago  mayor  el  pelt^o'o. 
Muera  liacieudepor  qué  uniera. 

{DcfcútMrese.) 

&RDNEL. 

Y  yo  Umbien/viveCri&to. 

CURIANA.  (.Ip.) 

i  Ay  de  mi  infelU!  ¿qué  veo? 
AUaiSTELA.  (Ap.) 

i  Infeliz  de  mi!  ¿qué  miro? 

arsídas.  (Áp.) 
\  Auríslela  y  Clariana 
CoDlra  mi  y  eii  Tavor  mío ! 

CLARIANA.  (/ip.) 

¿Arsídas  ba  sido?  Hoy  muero. 

ADRISTELA.  (4p.) 

¿ Lisidaote  oo  es?  Hoy  vivo. 

BRCNEL.  {Ap,y 

\  Cuál  baños  quedado  todos ! 

tmktprtM.  (Ap.) 
¡Oh  qaiéa  ao  lo  liubiera  visto! 

«.        ARSÍDAS. 

¿Por  qné ,  divinas  beldades  v 
Ai  que  á^stos  umbrales  mismos. 
De  otra  foruiu  arrojado « 
Puerto  halló .  amparo  y  abriga ,. 
Hoy  derrotado  del  mar, 
liilelicc  y  peregrino^ 
Queréis  que  desdichas  haHe, 
AMSias»  petias  y  marürios  ) 

CLARMNA.  (i4p.) 

De  al)sorta,  helada  y  confusa» 
No  hablo,  alíenlo ,  ni  respiro. 
¡Nunca  le  hubiera  llamado, 
Nuuca  él  hubiera  venido ! 

ARSÍDAS. 

¿Qué  presagio  es  que  nn  Uroes, 
Áspid  de  acero,  escondido 
l¿nirc  llores ,  me  dé  muerte? 
¿Qué  idólatra  vaticinio 
Manda  en  [¡Miertos  que  no  son 
Oe  supersticiosos  Indios, 
Que  el  bttéspeil  que  á  ellos  destina 
h)!  mar,  sea  SQcrititio 
\)*i  sus  aras?  Yo... 

ACRISTBLA. 

No  mas, 
Falso ,  aleve ,  fementido. 
{Ap.  A(iueslo  importa  atajar; 
Que  sabiendo  yo  que  ba  sido 
Lisidantc  el  agresor, 
l*ues  6  mi  no  me  lia  mentido 
La  (iivis:i  de  sus  armas , 

Y  a(|ul  bny  error,  es  preciso - 
{«esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
PonGr:»e  en  salvo.) 

ARStoAS. 

Pues  ¿qué    . 
Culpa  es?... 

'     AIIRISTBbA. 

N6  has  iie  decirlo; 
Que  no  bao  de  bastar  traidores 
Engaños  ¿  persuadimos 
Que  no  fuisie  el  que  dio  muerte 
A  Polidoro. 

ARSÍDAS. 

¡Qué  he  oído! 
¿Polidoro  muerto? 

AURISTBLA. 

•  Ho, 
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Vil  huésped,  traidor  amigo. 
Niegues  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  benetícios ,    - 
En  ruiiías  los  agasajos 

Y  en  tragedias  los  hospicios. 
Digalo  ese  acero. 

BBONEL.  (Ap,) 
Ya 
Lo  dijo  onando  nos  dijo 
Que  era  Uidiva  del  diablo. 

arsídas. 
¿  Quién ,  sino  yo ,  los  iesiigM 
Cóinjilices  de  su  dolor 
indujo  contra  si  mismo? 

AURISTBtA. 

Clariana ,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso 
Sin  saber  quién  era ,  ya 

gue  lo  sé ,  al  ver  que  ba  caido 
1  azar  sobre  un  ingrato» 
Tanto  al  verle  me  revisto 
Desuña,  cólera  y  ira. 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.— 
Llévale ,  Timantes ,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadalso  sea. 

CURIAITA» 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Aurístela,  al  muerto. 
Mi  mano  .diera  el  cachülo ; 
Pero  si^del)e  ceder' 
La  ira  al  conseja,  previstos 
Los  riesgos  q«e  nos  esperan , 
Mayormente  habiendo  sido 
Arsitfas  ei  asesor. 
De  mi  parecer  desisto. 
Con  el  (uyp  me  conformo ; 

Y  asi .  impedir  su  castigo 
Es  ni  couscjo. 

AUaiSTEU. 

El  mío  no ; . 
Que  en  nn  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

CI«ARIANA. 

Qttizi  fué  acaso. 

AORISTEU. 

Fué  traición. 

CLARIANA. 

Quizá  destino. 

AORISTELA. 

l^ué  intención. 

CLARUNA» 

'    Quizá  desdicha. 

AOillSTeU^ 

Muera ,  digp. 

CLARIANA. 

Viva ,  digo. 

tihíntes.. 
Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  ve  paitados 
Vuesti'os  votos. 

LAS  DOS. 

No  es  posible 
No  estarlo. 

TOIÁNTSS. 

Si  es. 'Kú¿  no  has  dicho 
Que  viva? 

CLARUNA. 

Si. 

nnÁNTES. 
¿Tú  que  muera  ? 

AUBJSTELA. 

Sitambfeo*^ 


TIllÁRTESk 

Pues  yo  me  obligo 
A  que  viva  y  muera. 

LASBOS. 

iCómot 

tmJlxTssw 

Eso  vo  sabré  cumplirlo, 
OI>cilecieo<fo'i.las  dos.— 
Veuid ,  Arsídas,  oonmfgú. 

arsídas.  (Ap.) 
A  morir  y  vivir  voy; 
Mas  ¿qué  mucho»  si  es  preciso 
Morir  viviendo  quien  \1ve 
Ka  tan  ignorado  sbisi&a , 
Qne  pierde  sin  salier  cómo 
Libertad ,  dama  y  cbbí0dí?  - 

{Llévanle  Timántet  y  iMadetJ) 
UN  SOLDADO,  (á  BnaieL) 
Venid  vos  también. 

'%RÜNEL. 

^      ,  Es  justo 

Que  viva  y  muera  un  perdido 
Tan  loco,  tan  mentecato , 
Qoe  luvo  basid  aquí  creído 
Que  el  diabla  tenia  mas  ar~ 
Que  lo  discreto  y  lo  Ihido. 
{!Jévanl€.) 

CLARIANA. 

{Ap.  I  Polidoro  muerto  i  manos 
De  Arsídas !  ;yo  con  sentido !) 
Mocho  tenemos  que  hablar. 
Estela,  vente  conmigo.  . 
[Vanu  lúe  tfef. ) 

AemSTBLA. 

Flértda,  conmigo  ven 
Donde  pueda  síu  testigos 
Decir  mi  dolor  á  voces... 

ESGEHA^XVII. 

LiSIDANTE,  dentro.  —  AliUlSTELA. 
FLERIDA.        .    ^^ 

usiDAin«.  (AMfr».) 
¡Valedme,  cielos  divinos! 


Pero  ¿qué  estmendo  es  aquel? 

flíbida. 
Pequeño  barco  impelido 
De  vientos  y  ondas ,.  en  esos 
Peñascos ,  cascado  el  pibo  , 
Se  ba  desatado  en  fragmealofi. 

LISIDANTE.  {Oeutrp,} 
¡AyinfeUzl 

AURISTCLA. 

Y  al  gemido 
De  su  náufrago  piloto , 
Toda  yo  me  be  estremecido. 

t Quién  desdé  la  orilla  vio 
uchar  á  brazo  partido 
Con  ia  muerte  y  con  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo. 
Que  á  lástima  no  se  muera? 
Jardineros  destos  sitios , 
Pastores  destas  montañas , 
Soldados  desos  presidios , 
Socorred  aquella  vida. 
Siquiera  por(|«e  ha  venido 
Agonizando  á  mis  ojos ; 
Qure  al  que  se  cebare  atieviiio 
Al  mar,  una  joya  ofrezco. 
¿No  hay  en  toifo  este  distrito 
Quien  por  mi  le  ampare? 


EMENA  XVttI. 

mmm.  dentro.  —  AÜRISTELA, 
^  FLEKIUA ;.  LISIDANTE,  deütfo^ 

Si. 

AOUtTKLA. 

.Qoiéo  él  quien  me  ba  respondido? 

cuéniDA. 

J^  hombre  que  entre  esas  peSas» 
Señora ,  estaba  escondido , 
rá  la  voK  le  arro|é  al  orar 
iteado  su  pc«cíiHCio. 

AUftUTEU. 

Irere  tabla  qve  del  barco 
La  resaca  le  previno. 
Le  acerca  DaMtendo. 

niaiM. 
Y  della 
Q  que  naítifraffaba ,  asido 
neact  como  de  remolque* 
i  h  orilla  *  ea  evjo  abrigo  y 
ntodote  Un  desmayado» 
ttn  «a  alic^nto  j  sin.  brío , 
ioesfoenaeosiisbriftos.    . 

IVBISTEIJL.  .  . 

¿Qdiéo 
ieoerosamente  altife 
Icsuora  nDaNida  ?... 
;kie  Ucmnor^,  trrni^endo  en  hnzu  á 
UsidatUe,  desmayad».) 

ucAxoao. 

|ie  de  tas  rajos  divinos 

kHf ,  bomano  girasol , 

dobtraba  los  visos , 

loando  la  l&stima  oyendo 

^  ese  infelice  te  hizo , 

1^:  «Si  saUosQ  vida, 

h  ansia  &  Aorislela  q«ito; 

I  ey  el  peligro  perezco  t 

iáaancíoaoTiago  el  peligro ,. 

lies  tendrá  de  mi  piedad 

inien  de  otro  la-ha  t<^n1do; » 

'  así  me-eebé  al  mar.  V  ptef 

a  mejor  me  ba  sucedido, 

oe  es  haber  vaelto  &  tos  plantas, 

me  adviertas  á  ellas  te  ptuo 

íiie  Hilon  i  Glartana 

fizo  bomano  saeriütio 

le  en  vivo  para  qne  muera , 

joá  ti  tesacriüco 
n  mué  rio  para  que  viva, 
ondérate  it  el  mas  digno ; 
Me  yo ,  por  no  esperar  gracias 
él  Di  de  ti,  me  retiro  : 
>él ,  porque  no  me  las  debe , 

de  ti «  porque  el  mas  Ano 
er\-ícto  alegado  es 
iLeres  y  uo  servicio.  {Viue. 


AUfiiSTBLA  Y  tl8IDAl(t& 

AOaiStBLA. 

Llama  4  (. 
Su  yerto  esqueleto  frío 
üe  abi  retire. 

(Vasef7^rlda.) 

ESGEElAiaX. 

AURISTEU ;  USiDikNTB,d«jaa|rffda. 

AimiSTILA. 

Y  tú,  del  mar 
Descebado  desperdicio, 
Pties  hay  qníeodetf  8e-diiela« 
Alienta  y...  Pero  ¡que  miro! 

tisioAirra.  {Yotriend»  en  H.) 
¿Qoiéo  mi  vidaT...  Mas  ¡qué  veo! 


§: 


i|e,  aguarda. 


AuavrciiA. 

FLÉaiDA. 

AI  viento  igualo. 


AOftlSTKLA. 

te  loda  mi  vida  be  oido 
las  noble  acción.  Mira  t6 
i  en  tan  mortal  parasismo 
'ive  6  lio  ese  hombre. 


usiDAint. 

-  ¡Ajdemit 
plíbioa. 


^a  tu  duda  satisfizo 
\u,  laaseuto. 


¿SiesnosioDdelSQDtidot 

USnAITR. 

¿Si  es  faatasma  de  la  idea? 

AmisnoA* 
¿Si  ei  de  la  raum  delirloT 

USIDAMTB. 

¿Si  es  del  susto  desvaneo? 

AQklSTBU* 

nombM  ó  sombu  de  ti  mismo , 
¿Cómo ,  si  en  otra  ooasiou 
Darte' vida  solicito,     . 
Allá  es  donde  lo  pretendo , 
Y  aqui  dbnde  lo  consigo  ? 

LISIDATTB. 

Gomo  siendo  la  deidad 
A  quien  mis  hados  dedico , 
Por  pasar  á  ser  milagros , 
Empiezan  siendo  prodigios. 

AUftISTEIJU 

¿Ana  OB  consoelo  que  solo 
En  tu  fuga  había  tenido , 
Que  era  no  volver  á  verte 
gn  mi  vida,  «ob  «ero,  ob  implo 
Tirano 9  cruel !  me  quitas? 

usisA?rro. 
No  soy  yo  quien  te  le  quito; 
Que  SI  por  no  verte  airada 
Ni  verme  á  mi  convencido 
(Que  hay  desdichas  que  convencen 
Siii  culpa  de  quien  las  hizo). 
Las  anuas  dejé ,  y  piraia 
t»e  un  miserable  barquillo. 
Medial  arbitrio  del  mar; 
Y  él ,  piadosamente  esquivo. 
Quiere  qne  vuelva  á  tus  ojos , 
Cnipa  del  mar  el  arbitrio , 
No  a  mí.  Y  por(|ue  veas  mejoe 
Que  el  consuelo  no  le  privo , 
Ya  que  el  consuelo  es  uo  verme. 
Has  de  ver  cómo  le  impido 
(Porque  si  otra  vez  me  ausento, 
No  otra  vez  te- dé  fastidio) 
Todo  su  poder  al  hado. 
Toda  su  raerza  a*  destino.     (A  weei. 
¡Soldados,  criados,  vasallos  I 

I  AUMSTBUU 

No  des  voceé. 

USIDAHTS. 

Si  tú  has  dicho 
Que  el  no  verme  es  tu  consoelo ,' 
Y  con  mi  muerie  le  libro 
Dése  susto,  ¿en  qué  le  ofendo?  — 
Yo  de  Polidoro  invicto,        (.4  voces 
Soy  el  homicida ,  yo 
Lisídante  su  enemigo. 
Yeaid ,  vengad  á  Auristela , 


635 

Sue  llora  de  haberme  %lsto. 
enid,  y  en  mi... 

AsaiatKU. 
No  prosigas. 
Calla,  calla...  Mas  ¿qué  digo? 

?ue  si  aleve,  si  tirano, 
t  misiuo  ¡  ay  de  mi !  tú  mismo , 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa ,    . 
Me  acuerdas  el  <]ue  la  olvido , 
Pues  aunque  quiera ,  no  puedo , 
Diciéndomela  tó  it  gritos  ; 
Ya  es  raena  gjae  entre  ei  rencor 
Y  la  piedad  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.— 
Vasallos,  deudos  y  amigos,  [A  voces.) 
Venid;  vengad  á  Auristela 
Del  que,  en  verde  entersecido 
De  su  delito ,  me  qniebra 
Los  ojos  con  su  delito. 

LisiDAivn. 
Calla,  calla :  rio  des  voces. 

ASaWTBIiA. 

Si  xt  en  mi  eara  me  has  dii^ 

Ama  ahaA    ■ 


Que  erea^. 


usiaama. 


Si;  pero  si  16... 

AOMSTBUi^ 

Yo  al  yer... . 


Quedas.. 


Yo  al  haber  oido... 

AUMSTSU. 
.    USIDASTE. 

Que  haces... 
LOSÓOS: 

No...  si...  cuando.. 


SMGERA  XX. 

FLERIDA,  TIMANTES.  F¿I5!'A;,?P- 
n.  -  AURISTELA,  LÉlDANTE. 

FLtamA.  (Benirv.) 

La  voz  de  Auristela  be  oido« 
Ualiiendo  quedado  sola 
A  lafisu  de  ue  prodigio. 
GEKTS.(D¿a(r(».) 
Acudid  todos.     * 

USIDAHTS. 

Hoy  muero. 
¡  Oh  qué  bien  dijo  el  qne  dijo 
Que  eran  los  mujeres,  cielos. 
Animales  vengativos! 
íSaUn  TiniáMtee,  Flérída,  Egtela 
y  #«iiM.) 

Tin  ANTES. 

¿De  qué ,  seBora ,  das  voces ? 

fUbtda. 
¿Qué  es  esto?      ^ 

¿Québasotedvid? 

HTELA. 

¿Qué  Uenes? 

¿De  qué  te  afliges? 

AOaiSTELA. 

No  sé.  ¡Ayinfelice! 

TODOS. 

Diuost 
¿Qué  quieres? 

AORisreu. 

Qne  deis  á  ese 
lofellce  alguo  alivio. 
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TniRTFJ. 


Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Attrislela  obedecido. 

LISIDJkMTE.  (i4p.) 
Torció  la  vereda  al  cefio: 
í  Oh  qué  bícD  dijo  el  que  dijo , 
Cielos ,  (|ue  era  la  mujer 
El  mas  familiar  auiigo ! 


JORNADA  SEGUNDA- 


nazi  de  irmas  de  un  palado  en  Atenas. 

ESGEIf A  PRIMERA, 

TIMANTES,  mirando  adentro. 

Clariana ,  transcendiendo 
La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios  que  á  sombra 
Deslas  rauraJlas  se  asienta. 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  k  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mi  nunca  me  pnedan 
Obstar  en  mis- procederes 

Ni  verdades  ni  apariencias ; 
Una  cosa  es  que  yo  obre 
Atento ,  y  otra  que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve  i  gusto  la  prudencia. 

Y  asi ,  hast^  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quisiera 
(Por  saber  cómo  la  admite, 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo)  no  hablarla. 
Iré,  pues...  Pero  Atirisicla 
Por  esoira  parte  viene  : 

Con  que  es  la  duda  la  mosma. 
.Mas  ¿ qué  temo?  Dlire  yo  bien » 

Y  |o  que  viniere  venga. 

ESCENA  II. 

Por  una  parte,  CLARIANA  y  ESTELA , 
pporotra^Amwst^Lky  hí^üiDÁ. 
—TIMANTES. 

CLAHTi^A. 

Con  un  cuidado  ¿  buscar 
Vengo  á  Timáutes ,  Estela. 

ESTELA. 

Bien  se  ve,  y  aun  el  cuidado. 

AUniSTEU. 

Dos  causas,  Flérída  bella, 
Ble  traen  buscando  á  Timantes. 

FLÉhlDA. 

No  es  difícil  el  saberlas 

Si  Arsidas  y  Lisidante 

En  su  poder  se  me  acuerdan. 

tisiAntcs.  (A/7.)  ' 

Ya  me  vieron.  ¡  Oh !  quien  sirve 
A  dos  dueños  ¡cuíinto  arriesga , 
Pues  Ita  de  errar  para  el  uno 
Lo  que  para  el  otro  acierta ! 

CURIA9(A. 

Tim&ntcs... 

TiM  Antes. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

AURISTELA. 

TimáD'.os... 

TisÁ?rrcs. 

I  Que  es  lo  que  ovdeuab? 


Vos  os  orreoisteis... 

TlMilfTES. 

•     Si, 
A  que  Arsidas  viva  y  muera , 

Y  he  cumplido  mi  palabra. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

TIMANTES. 

De  aquesta  maaera.— 
¡  Ah  de  la  guardia  1 

EfiCERAm. 

LISIDANTE,  vestido  de  pobre  soldado, 
con  una  pistola  en  la  mano,  —  Di- 
chos. 

lisuuxtx; 
iQuiéava? 

TIMÁHTCi. 

Amigos. 

UStDARTK. 

I  Con  tanta  priesa 
A  mudarme !  i  Descourias 
De  la  posta  que  me  entregas? 

TlMÁNTeS. 

No,  soldado. 

USIDANTE. 

Pues  ¿(fué  mandas? 
(Ap,  ¡Clariana  y  Aunsiela 
Aquil  ¿Qué  novedad  hay?) 

ADsiSTELA.  (Ap,  á  ella,) 
Flérida,  ¿qué  es  esto? 

FUTRIDA. 

Deja  9 
Mientras  su  efecto  lo  diga. 
Que  esté  la  duda  suspensa. 

TiaA!(TES. 

Que  entreabras  de  aquesa  obscura 
i'rision  de  Arsidas  la  puerta      ■ 
Con  tal  recato ,  que  no 
Nos  escuche  ni  nos  sienta. . 

E$CE1IIA  IV. 

Abre  LISIDANTE  una  puerta  y  vese 
una  reja  grande ,  y  de  tras  Se  ella 
ARSIDAS  con  cadena  al  pié,  sentado 
en  una  silla,  y  DUUNEL  arrimado  á 
ella.  —  AUníSTELA,  CLARIANA, 
TIMANTES,  FLERIDA,  ESTELA. 

CLARIANA. 

í  Qué  triste  y  lóbrega  estancia ! 

AORISTBLA. 

¡Y  qué  pavorosa ! 

TlMÁr^ES. 

Esta 
La  cámara  fuerte  es 
Desta  antigua  fortaleza , 
Donde  apenas  entra  el  sol , 

Y  entrara,  si  entrara,  i  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 

Verle  á  él  sin  que  él  os  vea; 

Y  veréis  si  yo  cumpti 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida , 
Pues  hay  sagrada  sentencia 
Que  ataúd  de  vivos  llama 

A  la  cárcel :  de  manera 
Que  obedeciendo  el  que  yiva 

Y  obedeciendo  el  que  muera , 
Mucre  pues  que  se  sepulta , 

Y  vive  pues  que  se  alienta. 

,  Llegad  pues;  mas  uo  hagáis  ruido; 


Que  el  veros  scrl  indecencia 
Sin  el  Indulto  á^  vero^. 

cuftiAíiA.  (Áp.y 
¡Oh  cuánto  lldbn  violen  tu 
Pasiones  de  odio  y  amor ! 

AimtsTELA,  (Áp.y 
¡Oh  cuánto  baiaillan  c¡e;;i5 
Dudas,  viendo  la  malicia 
Por  guarda  de  U  inoi  encEa  i 

trr£U,  (Ap.) 
¡Quér  lástima! 

FLtntDA.  (ijrO 
iQúé  desdjclitt 

AllStDAS. 

Por  mas ,  fonuna ,  que  quieras 
Ostentar  hoy  ccnud  mi 
De  tus  imperios  b  ftierza, 
Por  lo  menos  unii  üidia 
No  has  de  quitarme. 

¿Queesdel^r 
¿Dónde  la  tient-s? 

AllíÍDAS. 

Laítfiígo, 
¡  Ay  Bruncl !  en  no  louerla; 
Que  lo  que  nimoa  se  goza  ^ 
Nuncj^  es  posible  se  (JÍerda- 

¡Muy  linda  momHiJAii 
Para  un  callejoii  Noruega « 
Aprendiendo,  como  diceiu 
A  gavilán  1 

Deiiurí  des! a. 
Aun  otra  no  iia  de  poder 
Quitarme  tampoco. 

Que  discreciones  ohíc*iF?s , 
Si  uo  alivian,  atot menlaa. 

A  asi  Di  5. 
El  que  padezco  sin  culpa ; 
Que  los  hombro §^  de  mb  r>r^oda« 
No  lian  de  seiuir  bs  d^&Jicbas 
Por  sentir  el  pínírí^iTlas, 
Sino  porque  su^  drffjcLof 
Den  la  causa  pnia  i^lbs. 
Y  siendo  asi  c^uo  no  baja 
Yo  ocasionado  ^  lui  eureUa  • 
Que  se  padezca ,  ¿qué  importa T 

B RUSEL, 

Todo  lo  que  s^  pdezcA. 

Pero  ¿por  (pjú  bas  de  dpcír 

Que  estás  sin  cciíim  ?  ¿  E$  t»e^4afi^|.1 

Saliendo  como  s.Jr^ Le, 

Desnudo  de  mi^i  íofjni?ítl3 , 

A  la  merced  dp  un  esc|nífc 

Que  otros  roh^MÍn  se  ÍU*fm  , 

Ofrecer  el  alma  al  tViMú 

Por  unas  armas ,  y  7.^ 

AIiSÍÍt4S. 

Deja 
Locuras... 

Ll^mxíiTE.  C^J**) 
¡Qué  oi^o! 

Que  estar 
AUi  no  sin  Inniu^ieía 
Del  hado  fué ,  í][il'  ¡ne  trajo 
A  que  como  agrcüír  sieiua 
La  muerte  que  como  amigo 
Debo  sentir. 

UíttJA:(TE.  {Ap.\ 
iQiil£*ücrejcra 


(oe  yo  por  tésügoj  guarda 
iité  de  ni  causa  mesma? 

CLAMAIU. 

^OyetcoánslocnlpaesU? 

AvaismA. 
guisa  qiw  le  esoudMio  plenia. 

AftSfDAS. 

rilbobteradeteoUr 

Un, solo  :aj  Dios!  sintiera 

-    ofendida  la  iiermoaara 
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€LAB1A1tt« 

Cerrad  aqiiesas  paertaa ; 

Ki  unía  lástima  no  baj 
coraion  para  terla. 

ABSiOAB. 

{Qué  voces  aquellas  sonT 

Tiaimru. 
fe  kabeis  menester  saberlas. 

{aemiépwrta.) 

esgehat. 

koristela,  clariana,  timantes, 
flbrida,  estela. 

AimiSTEU. 

Mees  bien ;  pero  iqué  mucho 

loe  á  mi  mas  que  á  oiro  ^temetca , 

i  en  gramáüea  de  amor 

iaber  distinguir  es  fuerza 

|M  no  es  la  persona  que  hace 

a  que  padece. 

ClAftlANA. 

Aurlstela, 
a  que  prudente  Timantes 
kesirtM  dos  extremos  media, 
Ues  Arsidas  muere  y  vive» 
á  pasada  cuestión  vuelva, 
toedamos  en  que  en  razón 

•  csudo  es  insto  que  ceda 
al  vez  la  queja  al  consejo , 
enya  cansa  se  llegan 

M  no  menores :  la  una, 

K  Arsidaa  el  preso  sea« 

^  persona  es  preciso, 

í  solo  A  an  hermano  tenga 

ir  valedor*  pero  á  cantos 

Mda  j  amisud  comprendan. 

I  otra ,  qne  puea  á  sus  solas 

w  el  homicida  niega » 

lisi  bav  aqni  alffun  eogaSo ; 

asi  es  bien ,  mientras  se  sepa, 

Míe  el  acuerdo  otra  forma , 

ijormeote  al  ver  que  dejan 

MStra  corte  Licanoro 

Hilon  con  la  propuesta 

i  que  el  ejército  el  uno 

el  otro  su  armada  aprestan 

í  tu  bvor  7  en  el  mió  r 

9a  heroica  competencia 

ede,  esta  prisión  pendiente, 

r  ahora  esur  suspensa* 

sU  alterar  nuestra  patria»  ^    . 

I  que  aSadamos  A  ella 

I  ojeriza  de  las  otras, 

ende  la  poca  decencia 

•  qae  traumos  A  Arsidu. 

AOBlSTeU. 

MMo  A  la  raxoo  primera, 
•fenao  en  tn  parecer, 
Hl ,  TimAnlos ,  ordena 
le»  debajo  de  homenaje» 
IB  decenle  prisión  tenga. 
10  en  cunólo  A  la  segunda , 
>  que  haj  engafio  ó  cautela , 


AÜRISTEU  Y  USÍ0ANTK. 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hav. 

Pues  sé  que  es  el  que  en  la  estrecha 

Prisión  desia  torre  he  visto 

Bl  fiero  agresor,  y  es  fuerza 

Pensar  la  satbfaccion 

Qne  necesita  la  ofensa ; 

goe  no  ha  de  decir  el  mundo « 
i  le  dejamos  sin  ella , 
Que  el  interés  enjugó 
Nuestras  lágrimas. 

CUBIAIIA. 

Ka  cnerda 
ResdlQcion. 

USmARTB.  (Ap.) 

I  Ay  de  aquel 
Qne  ba  de  esperar  la  sentencia! 

TWintBS. 

Yo,  pues  be  de  Secutar 
Las  disposiciones  vuestru» 
Os  doy  las  sracias  de  que 
Se  ajusten  a  la  decencia 
De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

CUBIANA. 

Y  yo  en  unto  diiigencias 
Haré  hasta  apurar...  Mas  esto 
No  es  de  aqui.  Ven,  Auristela : 
Demos  losar  A  Tlmiiites 

A  que  el  onlen  obedezca 
De  la  nueva  prisión. 

ADBISTCLA. 

Vamos. 
(Ap  .6  ella.  Has  ;c6mo  i  ay  Flérida  bella ! 
Iré ,  sin  saber  primero 
Qué  transformación  es  estaT) 

CUBIANA. 

¿No  vienes? 

AUBISTELA. 

Si ,  pero  aguarda ; 
Que  entre  tan  graves  materias , 
Aun  menores  circunstancias 
Tal  vez  la  memoria  acuerdan. 
Timantes,  un  iofelice 

8ue  i  mis  liátimas  y  quejas 
ubo  quien  del  mar  sacase , 

Y  os  encargué  en  la  ribera , 
¿Vive ó  muere? 

LISIDARTB. 

Muere  y  vive; 

8ue  Arsidas  i  esto  le  enseSa 
esde  que  guarda ,  seftora» 
Es  suya ;  que  son  las  penas 
Tan  venenoso  contagio , 
Qne  al  traurias  de  Un  cerca» 
Muere  á  las  violeodas  suyas 

Y  vive  A  las  plantas  vuestras. 

TtaAirrcs. 
Yo,  como  lA  me  mandaste 
Que  en  mi  sus  fortunas  tengan 
Algún  alivio,  por  eso 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor 
Para  qne  pamrlo  pueda 

A  la  merced  de  tu  sueldo 
Mientras  á  su  patria  vuelva » 
Plaza  le  senté  en  la  guardia 
De  Arsidas. 

AOBISTBU. 

Qne  os  agradezca 
El  cuidado  es  bien.  (Ap.  Y  bien 
Que  intente  hacer  la  deshecha 
De  lodo  punto.)  ¿De  dónde 
Sois? 

USmAlVTB. 

De  Egnido,  isla  pequeSa 
Qne  el  Archipiélago  moja. 


es7 


I  AUBIBTBU. 

¿El  nombre? 

USmARTB. 

Fortnn;  qne  fiera. 
Como  eipósito  del  hado 

Sue  arrojaron  A  sus  puertas» 
e  dio  la  fortuna  el  nombre. 

AVBISTEU. 

Pues  ¿qué  es  la  fortuna  vuestraY 

usiOAimi. 
La  que  ros  sabéis ,  pues  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mi , 
Pues  si  no  es  por  vos ,  es  cierta 
Cosa  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormente. 
Quien  della  me  sacé  ignoro ; 
Pero  no  ignoro  que  sea 
Vuestro  ei  milagro,  y  asi 
Informaos  de  vos  mesma 
Cuál  es  la  fortuna  mia ; 
Que  siendo  la  deidad  della » 
En  vuestra  mano,  señora. 
Esté  el  ser  mala  ó  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta » 
Ya  que  no  sé  laquees, 
La  que  fué  diré.  En  mi  tierra 
El  noble  arle  de  platero , 
Mercader  de  ricas  piedras, 
Un  tiempo  ejercí.  Una  joya 
Hice  ten  hermosa  y  bella , 
Que  del  sol  espejo  fué 
Tal  vez  que  el  sol  llegó  4  verla. 
No  habla  en  nil  patria  dueño 

?ue  mereciese  tenerla » 
A  buscar  duefio  sali : 
No  me  fué  mal  en  las  ferias » 
Pues  le  hallé  Ul ,  que  logré 
MI  esperanza  baste  alli  iiiclerte. 
Pero  como  en  Un  no  hay  dicha 
Que  sin  sus  azares  venga  , 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  A  mi  patria  la  vuelta. 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  Oiir  en  venas » 
Pobre  Ceilan  en  diamantes 

Y  robado  el  Sur  en  perlas» 
Tuve  con  un  igual  mió 
Un  encuentro;  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron,  que  me  fué  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencfae 
Deshecha  fortnna  correo , 
Nadie  mas  qne  yo  deshecha , 
Pues  si  próspera  basta  ^!U , 
Toda  desde  alli  fué  adversa. 
Perdonadme  que  grosero 
Perdidos  caudales  siente. 
Siendo  asi  que  quien  la  vida 
Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

JJDBISTELAi 

Shi  saber  que  érades  vos » 
A  la  voz  de  mi  clemencia 
Hubo  quien  la  vida  os  diese. 
No  tenéis  que  agradecerla; 
Que  yo  no  liicicra  por  vos 
Lo  qne  la  piedad  no  hiciera 
Por  si;  y  asi  bien  podéis. 
Sin  que  por  grosero  os  teugan » 
Vuesuas  pérdidas  sentir; 
Pues  aunque  la  vidki  os  dejan , 

guien  perdió  lo  que  pertfisteU , 
s  muy  juste  que  lo  siente.— 
Ven»  Ctariana. 

IVMéé  AurisUla  p  FUrida.) 

GLABIAIU.  lAp.) 

¿Un  eitra^jero 
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Antes  rico,  hay  en  miseria » 
Guarda  de  Arsidas  no  es? 
El  á  sus  solas  ¿no  friega 
Ser  de  mi  bennano  homicida  ? 
¿La  duda  el  rencor  no  templaf 
Yo  lie  de  sal>er  la  verdad» 
O  Iil)rarle  sin  s^rla. 

(yaiU4  Clarianü  y  Eitela.) 

TIMÁIITIS. 

Esperadme  aquf ,  entre  tanto 

?oe  desto  á  Arsidas  dé  cueuia » 
le  tome  el  bomensje.  (Vau.) 

ESCENA  VI. 

.     LiSIDANTfi. 

« ¡  Pues  amique  la  vida  os  dejan. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis» 
Es  mu5  justo  que  lo  sienta  t  > 
^Bíen  claro  Auristela  ¡ay  triste! 
Me  lia  diciio  que  aunque  dispensa 
El  vivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  &  entender  por  si  mesma 
•Quien  perdió  lo  que  perdisteis». 
¡  Ob  hado ,  oh  fortuna ,  oh  estrella  1 
¿Quién  supiera  reducir  < 
A-  un  pumo  tantas ,  tan  nuevas 
.  Circunstancias  de  una  vida, 
Que  para  baber  de  entenderla . 
Es  menester  toleraría 
A  ios  visos  de  novela,' 
Qoe  de  verosímil ,  casi 
A  no  posible  se  acerca? 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas , 

Y  voy  solo  al  naevd  trance 
De  que. yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

Y  que,  equivocas  las  Señas , 
Quiere  el  cielo  que  el  acaso 
Nombre  de  delito' tenga. 
¿Cómo  mi  sangre  y  mifama» 
Mi  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán  que  otio?... 

E6CENA  VU. 

MERLÍN.—  USIDANTÉ, 

mthLiiT. 

Sefior 
Soldado... 

LisiDMifB.  {Sm  Hr  ni  ver  i  MerHñ.) 

Por  mi  padezca' 
.  Lo  que  yo.,. 

Sefior  soldado.- 

LISIOAHTB. 

Hice  por  mi... 

A  esotra  paéru. 

LISlDAIftÉ. 

Sin  que... 

ü  En  esta  escena  ,á  prínera  virt».  ningtaaa 
diflcaltad  ocurr» :  el  «eotidé  da  los  venos 
cvre  bien ,  y  todo  lo  que  se  di^  está  en  so 
•  l'»í>»'.  Pero  el  lector  que  estadie  á  Calderón 
detenidamente,  repartirá  que  aquellas  expre- 
siones ¿pOén supiera  reducir  ánh  ptnto  tan- 
tas ctrauutmeiaUf  pareeen  icnaltis  A  Ih  qae 
emplea  nnesiro  bsifné  aatof  eoando  en  ob- 
sequio de  los  eapteíadores  dlsttaidof ,  hace 
qne  an  personno  de  la  comedia  resuma  los 
lances  ya  pasados  en  ella ,  para  que  se  ca- 
tiendan  mejor  los  que  van  ú  soceder.  tal 
resumen ,  que  por  breve  ifiié  Sea  neeesíta  ser 
completo .  no  se*  bate  aqui,  i  pesar  de  que 
vendría  bien  y  In  n •.uncían  los  versos  cita- 
dos :  ¿falUri  at^roT  A  trecitro  parecer^  si. 
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«ERMIf. 

jAh  señor! 
(Levanta  ¡as  manoi  LiMtntef  y  4aU 
un  mojicón  á  Meriin,) 

USlDAZtTE. 

¡Aydenil 

Pareee  esa  diligencia 

La  d«  quien  pisa  é  «mrft  ao  callo  y 

Y  en  pisándole  se  queja. 
Dame  uced  el  mojicón, 
¡Y  el  ay  de  mi  no  me  deja 
Siquiera  para  consueto! 

LISI0AKtE.' 

Perdonad  por 'vida  vuestra-; 
Que  esUba  muy  tfltertklo. 

■Mtfir. 
Pues  por  Dios  qne  se  divierta 
Henos  juguetón  de  manos ; 
Que  es  recia  cosa  y  muy  roela 
Que  usted  entre  dfetiles  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelas. 

usioautb. 
Ya  he  didko...  ¡MerKn! 

HERUII. 

i$efior! 
Una  y  mil  veces  la  tierra 
Que  pisas  me  dá  en  albricias 
De  tu  vida. 

USIÓARTK, 

.     .  Llega,  llega 

A  mis  brazos ;  que  lie  métios 
La  tuya  mi  afectó  precia. 

VEftLm. 
¿Qué  traje  es  este? 

USlDAi^TE. 

¡Ay,'Merlfn, 
Que  hav  muchas  cosas  que  sepas ! 
Dime  tu  >  ¿eómo  escapaste  ¥ 

.■EBim. 
Cuando  el  choque  de  las  pe&as 
Dividió  á  los  dos,  quedamos 
(¡¡i  agua  y  yb  haciendo  apuesta,  • 
Eila  sobre  has  de  beberme , 
Yo  sobre  no  he  de  bebería. 
Saliendo  iba  con  la  suya 
(Que  aunque  es  muy  salada  es  necia) , 
Cuando  huos  peaeadores 
Que  á  ampararse  á  la  ribera 
De  la  tormenta  venían « ' 
(Ja  cabo  al  pasar  me  ecban 
Que,  como  la  mató  el  aire, 
Sobraría  da  la  veto, 
Con  que  enmendamos  fortuna 
Ellos  y  yo ;  pues  á  tierra. 
Dejada  pesca  tan  mala , 
Sacajron  tan  linda  pesca. 
Albergúeme  en  sus  barracas. 
Hasta  que  cansado  detlas , 
Vjéndorae  sin  ti ,  sebor. 
Niño  y  solo  en  tierra  ajena , 
I'ara  enseñarme  á  holgazán  ' 
Buscando  i4ya  una  bandera 
Adonde  sentar -la- plaza 
De  tambor;  y  asi  á  esta  fuerza 
Me  encaminé.  VI  im  Sohhdo , 
Y  ai  preguntarte  dónde  ena 
El  cuerpo  de  ^uanlia.,  di 
Contigo.»  mejor  dijeca^ 
Diste  tú  conmigo.  Y  pties 
Mi  tragi-borrasca  es  esia , 
Vaya  tu  iragi-borrasca. 

uaiM^TE.  . 
La  oonfusion  en  qoe  etieociitras 


Mis  sentidos ,  te  lo  4iga . 
Paes  recopilando  ideas* 
Por  ir  de  una  ves  al  caw. 
Era  el  epilogo  delias 
Que  Arsidas,  de  Chipre  Kdüae, 
Preso  mi  colpa  pamela 
YyoaeagsaraatHya. 

MBUR. 

NoUbles  cosas  me  caenlas. 
¡El  es  preio  y  Ul  sa  guarda! 

lisiua^ite. 

SI,  Meriin ;  que  por  la  eoeou 
Trocamos  ames  j  esquife, 
Dando  de  adeala  en  las  ferias 
El  la  tormenu  del  mar. 
Yo  del  monte  Ri  lormcnta. 

ÜEELm. 

tVés  cototas  andancias  toyas 
le  ofuscan  y  mé  marean  r 
Pues  sola  una  «^oíob  haUs  • 
Y  si  otros  bao  de  ponella , 
Pongimósia  antes  nosotros. 

usiaiRTe. 

¿Y  qué  es  la  objeción? 

■ERU2I. 

Que  Teosa 
Un  principe  eslfafalarío 
Tras  una  ski  par  belleta, 
Sin  que  ai  aMíe  eaiieiim«N8, 
Ni  acá  que  alU  fiíiu  aepaa. 

LismASrrE. 
El  dia  que  yo  parü ,' 
A  Aurora,  mi  hermana  bella, 
Dije  que  cumplir  an  voto. 
Antes  de  empezar  ta  gverra, 
Me  era  forzoso ;  y  no  babieodo 
De  ir  á  él  con  mM  «randexa 
Que  dos  criados ,  ta  v  Celio 
(A  quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi),  mandé 
Qne  los  que  me  aaistisn  Cérea 
Echasen  tor  de  que  estaba 
Indispuesto.  Juz^aé  fteeta 
Mas  breve  mi  anseneia;  pero 
Si  unas  de  otras  se  éneadoiaa 
Mis  desdichas,  no  pMieado 
Haber  dado  basta  aflora  voelu, 
¿Qué  mucho,  defanéo  altt 
El  secreto ,  que  no  vtaga 
Acálanotídia? 

ntkvnt. 

lUeo. 

LfetoAim. 

Mas.  he  perdido  á  Aoristela, 
Pues  no  ha  de  querer  mi  anao 
En  su  misma  sangre  cntoelta. 


Y  preso  otro  en  tu  logar,  j 

¿Qué  causa  líay  que  Soy  te  deteii0ti  | 


La  de  no  pefder  dé  vista 
Et  empeño.  ¿  Es  bien  que  crea 
Nadie  qne  dejé  el  pel^ 
A  otro,  y  yo  la  espalda  vHriía? 


¡Vive  Dios,  ^éfaé  de  estar!.. 
Timantes  y  Arsldns  llegan. 
Allí  ie  retira» 

(Aetirmae  Jfer/ia.) 


m^ 


t  No  debe  estar  cabal  d 
sídante  qae  forma  la  escesa  ameñai^ 
allí  no  ha  recopilado  nsdo^  siso  ^1ie^' 
tido  todo :  no  ba  becbo  el  épüop  fe 
taras ;  ha  considerado  aaa 


i 

iso^BelinM 


AUBi&reu  Y  usidantü;. 
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ESCENA  VIH. 

TIMANTES,  ÁBSIDAS ,  BRUNEL.  — 
LISIDANXB. 

timJLntbs. 

No 
Dudo  qoe  esté  ▼nestra  Alteza 
Quejoso, seftor,  de  mi, 
Porqne  en  tal  prisión  le  iengSi* 

arsídas. 
»  No,  Timantes ;  4|iie  Men  sé 
Qae  tal  ves  en  ia  prndeiicia 
Del  ninistro  es  toJeranda 
Lo9oe  parece  violencia. 
.  El  jnez  qne  quiere  librar 
Algiia  delincuente ,  quiebra 
Bola  prisión  la  justicia 
Por  disfrazar  la  cleoiencia ; 

Y  asi  mi  agradecimtefko 
fóperad,  y  do  mi  queja, 
Paes  filé  gana  de  que  viva 

El  dar  á  entender  que  muera. 

TIHÁHTSS. 

IMgaloekelecto.paes 
Si  JO  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad , 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desia  torre  á  los  jardines 
Espado  la  prisión  vuesirt : 

Y  así,  haced  el  homenaje 
De  qae... 

ARSÍDAS. 

Suspeoded  la  leogva  ;* 
Qoe  yo  do  he  de  hacerlo. 

TtaiHTES. 

,         ¿No?       . 

ASfilDAS. 

.Ro. 

TiH¿2rrES. 
Pues  i  qaé  raion  dais  ? 

ARSÍDAS.  • 

Esta. 
VoDomatéáPoíidoro; 
Tcomo  en  actos  convenga 
Dereo,iurisdiccion 
Tendré  a  dar  á  fa  sospecha : 
I  asíTolvedme,  np  digo 
AcM  obscura  prisión  ciega , 
m>  al  mas  hondo  suplicio » 
O  tened  conmigo  cuenta, 
«wqae  me  tengo  de  ir, 
««»|we,  Timantes ,  qne  pueda. 

LISDAIVtB.  (Ap.) 
iQoiéQ  ayudara  á  su  fuga ! 
raes  como  él  fallara ,  hiciera 
■1  desempeño  mas  fácil. 

TIMANTES. 

Keo  será  qáe  las  dos  sepan 
JjjeM  resolución.-^ 
Midado... 

LtStnAlITB. 

Señor... 

TUÁirrES. 
Alcrii* 
t«e  lo  que  os  dure  la  guardia , 
ros  habéis. d«  dar  del  cuenta..  {Yase.) 

ESGEHAIX. 

ÁBSIDAS  T  BBUNEt,  retiradoi  de 
LISIDAfiTE  T  HBBLIN. 

-    BRONEL. 

B  tienes ,  sefior,.  in tentó 
h  irte  en  pudieodo ,  ¿no  fuera 
lejor  que  le  aseguraras 
loe  no  qoe  le  previnieras? 


No;  que  no  he  de  hacer  yo  acción 
Que  no  conste  que  be  de  hacerla. 

BRUNEL. 

Hicieras  el  homenaje 

Y  constara  :  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  afufón. 

arsídas. 
Brnnel ,  aquestas  RMterias 
No  son  para  ti.— ¿Sois  vos  (A  UHdante.) 
De  guarda  hoy? 

LISIOANTE. 

Hasta  que  vengan 
A  mudarme  he  de  asistiros.  . 

arsídas. 
Decidme  por  vida  vuestra , 
Hasta  donde  solo  el  orden 
Que  tenéis  os  dé  licencia, 
¿Qué  dice  desia  prisión 
El'  vulgo  ¥  ¿  Cré  que  yo  sea 
Hombre' qne  si  fuera  mía 
La  acción  que  me  imputa ,  hiciera 
Lo  que  hizo  su  agresor, 
Qoe  temeroso  so  ausenta 
Sin  atreverse  á  decir 
Quiénes? 

tlSlDANTK. 

Lo  que  él  vulgo  piensa...     • 
MERUIf.  (Ap.) 
iOh  qué  chispa  va  saltando ! 
Quiera  Dios  que  no  se  encienda. 

LISIOARTB. 

No  lo  sé ,  porque  á  esa  playa 

Llegué  derrotado  apenas, 

Cuando  la  plaza  senté ;    ' 

Mas  lo  que  sé  es  que  se  cuenta    . 

Que  el  agresor  escapó 

De  la  alterada  violencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde 

Para  qué  quiéü  es  se  sepa. 

ARSÍDAS. 

Lo  que  yo' basta  aberra  sé 

Es  que  en  su  riesgo  me  deja ,   . . 

Y  él  se  está  ocjilto. 

HERLIR.  (A>.) 

No  es  bobo. 
LisiDAirre. 
Quizá  hay  causas  qne  le  BiuevaD 
A*  que  hasta  ahora  callase. 

ARSlDAS. 

Está  bien. 

HERLIN.   (Ají.) 

Ya  esta  e^nlella 
Se  apagó :  vamos  4  otra. 

ARSÍDAS. 

penéis  órdisb  que  u»  pueda 
Escribir  T 

USIDANTB. 

Cuando  la  guardia  * 
Tomé,  luz  no  habia,  y  fuera  • 
Vano  entonces  ese  orden; 
Después  que  salir  os  dejan , 
Tampoco  en  él  me  ban  labiado. 

ARStDAS. 

Pues  siendo  desa  manera 

Y  que  en  contrario  no  le  hay , 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  (Ap.  ¡Ay,  divina 
Clariana ,  quién  pudiera 
Desengañarte !  Has  como  ' 
Inscrita  la  cifra  tenga» 
Quizá  habrá  ocasión.) 
LisiDA?rrr. 

Por  mi 


Escribid;  que  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro* 
Vive  Dios ,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 
Mas  que  yo ,  y  qne  si  pudiera... 
Pero  esto  basto. 

ARsiiiAS.  (A  BruneL) 
Vé  tú ; 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir» 
Y  tráelo  á  la  torre. 

LisiDAirrE. 
Espera. 

BRUMBIm    • 

¿Porqué? 

U6I»A1ÍTC, 

Porque  comprendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 


¿  Comprendido  yo? 

ARSfUAS. 

Pues  íraedle  vos. 

usu>AirrÉ 

Bien  fnera 
Por  él :  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

arsídas.  " 
"    '     •  Esa 

Es  fácil  de  dispensar, 
DándO&yo  palabra  cierta 
De  esperaros.  . 

liswaWb. 
Mejor*  es. 
Para  que  yo  no  lo  tuerza , 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nueve  orden,  o  que  ao  os  sea 
Tan  servidor  como  yo , 

Que  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  ofrezco. 
Como  una  vez  me  halle  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia, 
traerle  entonces.  ; 

arsídas. 
Norabuena. 

V  pues  de  mi  parte  os  hallo  ^ 
Aunque  mi  intentó  no  era 
Mas  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza^  ' 

De  un  preso  imaginaciones, 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

LisiDAirrE. 
A  todo  cuanto  mandareis. 

ARSÍDAS. 

Pues  en  confiaosa  vuestra... 

LISIDARTE. 

Decid. 

arsídas. 
Será  fo  que  escriba... 
(Ap.  ¡  Oh  cielos,  con  .cuánta  priesa 
Se  arroja  uu  necesitado!) 

LISIDAII^B. 

Proseguid :  ¿(jué  bayqlK}  os  sospend  a? 

ausídas. 
Una  carta  que  me  tmporta. 

LISIDAÜTff. 

(Ap,  V  aun  á  mí  umbien  el  Verla.) 
¿Qué  dilicuUad  tendrá? 

ARSÍDAS. 

El  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

LISIDATVTE. 

Un  camarada  icngo, 


m 
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Que  es  áqoet  qae  allí  me  espera , 
De  quien  os  podéis  flar. 

arsídas. 
Pues  bsced  que  se  prevenga. 
Para  ir... 

USIDAHTK. 

¿Dónde? 
arsIdas. 

A  Epiro. 
usidantb. 

¿AEpIro? 

ARSiOAS. 

.  Y  esperar,  si  é  manos  llega 
De  Lisídante ,  que  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 

USIDARTB. 

¿Es  vuestro  amigo? 

AtSiDAS. 

Con  él 

1  enido  be  correspondencia , 
No  estrechez;  pero  es  en  quien 
Presumo...  Has  gente  llega. 
No  nuestra  plática  hagamos 
Sospechosa. 

LISIDAIfTR.  (Ap.) 
{ Cielos ,  nueva 
Confusión !  ¡  En  quien  presume^ 
Lisídante  es!  Mas  iqué  fuera 
Que  tuviese?... 

ESCENA  X. 
Vn  saugbkto,  soldados.— Dichos. 

SARGENTO. 

¡Ah  de  la  guardia! 

LISIOANTf. 

Sefior  Sargento,  ¿qué  ordena? 

SARGINTO. 

Que  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta.— Y  vos ,  demás  della , 
Oid.  {Habla  hojú  al  toldado.) 

SOLDADO. 

Esti  bien.— ¿Qué  es  la  orden? 

(Á  UiidanU.) 
LisiDAirrf. 
Que  de  vista  no  le  pierdas 
A  Arsldas  y  ese  criado. 
(Hablan  aparte,  y  dale  lag  armas,) 

SOLDADO. 

Adiós. 

LISlDARTt. 

Adiós. 
{Vante  el  Sargento  y  loe  Moldadoo.) 
AisiDAs.  (Ap.  á  Utidante,) 
En  la  esfera 
Me  hallaréis  desos  Jardines, 
Ya  que  para  esto  hay  licencia. 
(Ap,  i  On  quién  siquiera  adorara 
DeCfariaiíalasr^as!) 

LISIDAXn. 

'  Ya  os  bascaré  en  eHos. 

(VauAriiéoi.) 

BROintL. 

Mire 
Ueed  que  cuidado  tenga 
Conmigo ,  que  comprendido 
Soy. 

SOLDADO. 

Va  lo  sé. 

(Vanse  el  toldado  y  Brunel) 


ESCENA  XL 

LISÍDANTE,  MERLIN. 

LisiDAirrc, 
Suerte  (lera » 
«No  bastaba  lo  liasu  aquí 
Intrincado  de  mis  penas. 
Sino  ir  añadiendo  ahora 
Mas  y  mas  calK>s  i  ellas 
Que  teoer  que  desatar? 

■BRLIlf. 

Pues  ¿qué  nueva  polvareda 
Es  la  que  se  ha  levantado? 

LISIDANTB. 

iQué  mayor  que  la  sospecha 
De  que  de  temor  se  esconda 
£1  agresor  de  su  ofensa. 
Sabiendo  yo  que  soy  yo? 
Demás  de  que  aQade  a  esta 
Que  h  Lisídante  una  carta 
Ha  de  escribir,  y  con  ella 
Has  de  ir  tú. 

UERLIlf. 

En  mi  vida  habré 
Hecho  jomada  mas«cerca. 
Pero  &  Lisídante  ¿á  qué 
Propósito  escribe  ? 

LISIDAXTB. 

Esa 
Es  la  duda  que  no  alcanzo , 
Pues  solo  dijo  al  moverla 
Que  es  en  quien  presume... 


HERUir. 


¿Quél 


LISIDAÜTC. 

No  prosiguió,  y  temo  sea 
En  quien  presume  que  fué 
El  homicida,  y  intenta 
Retarle  de  q^e  se  ocal^e. 

IICRLM. 

¿Qué  fuera ,  señor;  que  hubiera 
En  lo  grabado  del  peto 
Descifrado  aquella  empresa 
De  la  estrella  y  de  la  lis* 

Y  su  mote? 

LIStDANTP. 

Díen  sospechas; 

Y  pues  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  roe  resuelva. 
Para  que  escriba,  reeado. 
¿Sabes  tü  de  qué  manera 
Mas  secreto  Irá? 

MBRUN. 

No  sé. 

ESCENA  XU. 

CLARIANA  T  ESTELA ,  ¡éíos  de  —  LI- 
SÍDANTE t  MERLIN. 

CURIARA.  {Ap.  á  eVa.) 
Esto  be  de  deberte,  Estela : 
Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 

BSTBLA. 

¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza  7 

CURURA. 

Pues  llega;  que  hacia  allí  está, 
Ya  que  biee  concepto  cuerda 
De  que  pobos  que  fué  rico, 
Bn  tierra  extraña  se  venza 
Has  fácil  del  ínteres. 

USIDARTB. 

Ven,  buscaremos  cautela 
Ctao  poder... 


BSTBLA. 

Ce,  soldado.. 


USIDARTB. 

¿Es  á  mi? 

ESTELA. 

A  vos  solo. 

usiDAüTE.  (A  UerUs.) 

Espera 
Aqui. 

VBRLIR.  . 

Si.  (Ap,  Pero  acechando.) 
(Escóndese  Merlin^  üeya  Bttelí  i  i«. 
blar  eon  Usidante,  y  ClerisMu 
queda  retirada  de  elht.) 

LtSWARTE. 

¿Qué  mandáis? 

ESTELA. 

Ser  breve  es  foem, 
Porque  Clariana  que  anda 
Divirtiendo  sus  tristezas 
Por  esos  jardines ,  no 
Me  eclie  menos.  Hoy  de  voesint 
Fortunas  compadecida. 
Propuse,  si  no  vencerlas. 
Enmendarías :  esa  alhaja 
Primero  testigo  sea. 

LISÍDANTE. 

Ved... 

BSTEfJk. 

No  rehuséis.  Pues  tenéis 
Quien ^e  vos  se  compadezca. 
Compadeceos  de  quien 
Sintiendo  proprias  y  ajenas 
Fortunas ,  en  mayo^  mal 
Corre  no  menor  tormenta. 

(Échale  un  bolsillo  en  eltoakm.) 
Mujer  aüigida  soy. 
Poca  costa  una  fineza 
Os  tiene :  aquesta  es  que  cuando 
La  guardia  a  tocaros  vuelva , 
Deis  á  Arsidas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis  uue  lea 

Lo  que  dentro  del  va  escrito, 

Y  pues  aderezo  lleva 

De  escribir,  responda ;  pero 
Ha  de  ser  con  advertencia 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 
El  volver  á  vuestra  tierra 
Con  mas  bienes  que  perdisteis, 
O  perder  la  vida  en  esta.        (Vsil) 

CLABIAÜA.  (4p.) 

Bien  Estela  el  papel  hizo.       (J9U4 

USIDARn. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera.  (Fi»>) 

MERLm.  (Saliendo.) 
Mujeres  lijeras  vi » 
Mas  ninguna  mas  Igera.  (Vw 


Jardín  de  la  forUlea. 

ESCENA  Xm. 

LISÍDANTE,  MEttLUi. 

LISIDARTS. 


¿Haslooido? 


Juzgas? 


Todo. 

LISmARTÉ. 

¿Y  qué 


■ERl». 


seto 


Que  según  las  sella 
Del  bolsillo  y  del  estacbe , 


ffaeerte  esta  dama  inienia 
6a  secretario  ad  amorem, 

LISIDARTB. 

Aonqne  bien  daro  se  deja 
Ver  el  fin,  no  es  bleu  qae  yo 
Hada  ignore. 


Pttes  iqaé  esperas? 
Abre  el  esluche,  y  veamos 
Cómo  adereio  contenga 
Be  escribir. 

USIDANTe. 

Eso  es  mai  ftcil ; 
{Sic§dile$iueheuñlibrúdemem9ria,) 
(¡mi  haj  miicbos  desta  manera. 

■C&UR. 

iQo6  dice  pues? 

USlDáHTE. 

Nada  leo; 
ilae  es  cifra. 

■BBLm. 

No  es  la  primera 
Tezqoese  escriben  los  dos» 

LISlOáüTI. 

Hada  entender  puedo. 

smeha  XIV. 

ARSIDAS ,  BRUNEL  t  w  soldado.  — * 
LISIOAÑTE,  MEKLIN. 

amídas. 

Hacia  esta 
Parte  A  Clariana  vU 
¡Ob  quién  hablarla  pudiera  ! 
Mas  ya  que  no  puedo  hablarla , 
Ihliré  de  vivir  de  verla. 

Mdas  por  aqui  vuelTe* 

USIDANTC. 

Poesto  que  aunque  nada  emienda. 
Tiene  el  estuche  aderesó 
[te  escribir,  dársele  es  faena 
^or  mi  y  por  la  dama, 
«rauír. 

Aeso 
Ss  lo  que  llaman  las  dueñas 
le  una  vía  dos  mandados, 
í  mandábala  que  fuera 
)i  Retiro  y  se  pasara 
^or  la  puerta  de  la  Vega. 
-Sefior  critico ,  cbiton ; 
kie  nadie  quita  que  en  Greda 
bya  Vegas  y  Retiros. 

AlSiDAS.  (Áp,) 
^olvió  b&cia  otra  parte;  que  era 
India  dicha  para  mi . 
^on  desde  lejos,  sus  bellas 
püces  adorar. 

usiDAHTS.  (A  Arsidas,) 
Buscándoos 
'eogo. 

AftsfDAS. 

¿Qué  hay  que  se  oft-ei^ca  ? 
usiDAjrrE. 
Qisieis  cuando  de  guardia 
la  Misti  en  esta  mesroa 
trie ,  que  al  sacar  uii  lienr-o , 
eftor,  de  la  faldriquera , 
la  eslache  se  os  cayó, 
me  eetímabais  por  ser  prenda 
ie  una  dama. 

adsídas. 
Asi  es  verdad. 
Ip.  Bien  es  que  con  él  convenga.) 

T.  IIL 


ADRISTELA  Y  LiSiDANTE. 

USIDANTS. 

Hallóle  mi  eamarada,    ^ 

Y  viendo  cuánto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias , 
Vuelvo  á  vos  para  que  él  vuelva 
A  vuestras  manos.  Tomad , 

Y  tened  con  él  mas  cuenta , 
Porque  es  prenda  de  una  dama , 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 

ARSioAS. 

Mucho  gusto  me  habéis  dado. 
{Ap,  á  Uiidante.  ¿  Qué  es  esto  T ) 

LISIOAXTK. 

Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas ,  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahi  le  lleva 
No  solo  para  que  escribas. 

Mas  umbien  para  que  leas.  lApdrtate.) 

ADSiOAS.  (Ap.) 
iQué  querrá  decirme?  Pero 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui ,  i  qué  aguardo?—  ¡  Qué  miro  I 

(Abré  él  ééiuchs  y  saca  él  Ubro.) 
¡Cielos!  la  cifra  Tía  letra 
De  Clariana  conuene 
La  Cándida  tabla  tersa 
De  un  libro ,  nunca  mas  que  hoy 
De  memoria. 

ListDANTg.  (Ap.  á  Mértb^,) 
Que  diviertas 
Conviene  á  aqueste  soldado. 
{Léé  Artidaé  d  hurto ,  p  Liéidanté  sé 
pone  én  medié ,  y  ¡os  doé  eriadoo 
délanU  del  éoldédo.) 

MEBUII. 

Camarada ,  ¿ qué  hay?  4 Es  buena 
Vida  ser  guarda  de  vista  Y 

SOLDADO. 

Buena  6  mala ,  serio  es  fuerza. 

UBRLIir. 

Por  si  á  mf  me  toca  serio  9 
Sus  obligaciones  sepa. 

laURIL. 

Eso,  yo  se  las  diré. 
Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 
De  un  hombre  á  quien  dice  mal » 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadeciendo  codillos. 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 

absÍdas.  (Ap.) 
Ya  que  de  memoria  pueda 
Haber  deshecho  la  cifíra , 
A  lérle  mil  veces  vuelva. 

(Léé.)  cEl  néctar,  siendo  quien  sois, 
•que  la  acción  de  mi  desdicha  no  fue 
«vuestra,  parta  el  camino  entre  mal 
1  crecidos  sentimientos  y'disculpas,  aun 
»no  tampoco  bien  creidas ;  y  asi ,  mién- 
»tras  la*  duda ,  á  pesar  de  algún  afecto, 
»se  mantiene,  pues  ya  es  vuestra  pri- 
•sion  la  torre  del  homenaje ,  atended 
jiá  lo  que  de  noche  se  canta  en  sus 
ajardines;  que  la  música  os  avisará 
«de  mis  resoluciones.  Dios  os  guarde.» 
i  Bien  el  artificio  baya , 
Que  en  oprimida  vitela 
Bruñó  barniz  que  sin  tinta 
Ni  molde  sina  de  Imprenta, 

Y  baya  el  arliGce  bien , 
Que  redujo  á  tan  pequen ;i 
Caja  tan  preciosa  joya 
Como  la  de  una  firmeza ! 

Y  pues  este  breve  libro 


Cil 

En  hojas  partir  se  deja , 

Quédense  estas  al  Amor, 
vayan  á  Marte  estas. 
(Arranea  htías  del  libro  ^  y  escriba 
^        en  elloé.) 
■KauN.  (Al  Moldado.) 
Y  en  fin ,  basta ,  como  dicen 
Las  celosas  andariegas, 
Irle  pisando  la  sombra. 

USmANTE.  (Ap.) 
Ya  escribe,  no  sé  si  sea 
A  Usidante  ó  la  dama, 

SOLDADO.  (A  MerUn.) 
No  basta ;  que  es  bien  que  sepa 
Lo  que  escribe ;  que  el  Sargento 
Esto  a&adió  á  la  primera 
Orden.  (Uégase  d  Ar$ida$.) 

AKsiDAS.  (Al  Moldado  y  d  UiidanU.) 

Oid  y  lo  sabréis. 
(Lee.)  f  Amigo,  ya  veis  que  en  esta 
•Ocasión  no  puedo  daros 
>EI  hallazgo  de  igual  prenda. 
»Un  mercader  de  mi  patria 
•Quizá  acepurá  esa  letra  : 
«Dádsela  á  quien  va ,  pues  es 
•En  quien  presumo  que  tengan 
•Algún  alivio  mis  ansias.- 
•Dedd  que  os  dé  la  respuesU 
•Que  deseo ,  y  que  no  extrañe 
•Escribir  desa  manera ; 
«Que  prisioneros  escriben 
•De  cualquier  modo  que  puedan.» 

SOLDADO. 

Pues  por  si  es  ó  no,  ¿qué  importa? 

HEDUN. 

¿Qué  queriades  que  fuera? 

ARSÍDAS. 

i  Hábeisme  entendido  ? 

LISmAUTB. 

Sí. 

ABSÍDAS. 

Pues  id  con  Dios.  (Ap.  SI  se  acuerda 

De  mí  Clariana  ¡  cielos  I 

Mas  que  mas  desdichas  vengan,) 

(Voié.) 

SOLDADO. 

Venid ;  que  Arsidas  se  va. 

BDÜNEL. 

Si  vendrán ;  que  no  son  bestias. 
(Vaniéloédoé.) 

ESCENA  XV. 

LISIDANTE,  MERLIN. 

uiiDAirrB. 
Muestra  la  hoja  que  te  dio  : 
Veré  lo  que  dice  en  ella. 

luáLnf. 
Si  es  cifra ,  será  á  la  dama ; 
SI  no  &  si. 

LISIDANTE. 

A  mi  es. 

HEBUIf. 

Pues  léela.    . 

tlSIDAÜTB. 

¿Quién  crérá  que  ella  es  la  hoja , 
Y  Usidante  el  que  tiembla? 

■BBLm. 

guien  lo  que  es  abrir  el  pliego 
e  un  hombre  ofendido  sepa. 
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LMIDAHTC. 

(Lee.)  ffLos  generosos  hechos  de 
»vae8lra  heróióa  Tama  ¡oh  valeroso 
»Lisidante!  disculpan  i  un  infefíce, 
»para  favorecerse  aun  ¿ntes  de  vos 
»<]ue  de  un  bermauo.  Bl  que  mató  á 
»Polidoro,  cobarde  no  parece,  y  por 
>  error  padezco  su  deUlo;  y  aunque  i 
«todos  los  principes. de  l¿uropa.  aun 
» cuando  fuera  mió,  tocara  la  uelensa, 
»por  haber  sido  en  a|>latádo  duelp,  ¿ 
»ninguno  mas  que  á.vof ,  por  ser  de 
»vos  de  quien  me  valgo :  comprad  una 
»  vida  á  precio  de  una  cloria ,  y  no  se 
»d¡ga  que  Arsfdas  morTó  desdichaüu  i 
avista  oe  Lisidante  generoso.» 
.  A  Quién ,  cielos ,  baln-á  que  diga 
Lo  que  igual  duda  comprende , 
Pues  con  baldones  me  ofende, 
Quien  con  lisonjas  me  obliga  ? 
No  sé  cu&l  camJnosiga... 
—Mas  si  sé,  pueslo  que  aquí, 
Cuándo  me  injuria  ¡  9nr  de  mi! 
Gomo  cobarde  enemigo. 
No  sabe  que  habla  conim'go, 

Y  cuando  me  elige  si. 
Kn  manos  de  Lisidante 
Pone,  en  fe  de  su  íalor, 
Libertad ,  vida  y  honor. 
Siendo  asi  qué  el  m^mo  instante , 
De  su  fortuna  ignorante « 
De  cobarde  le  moteja  : 
Luegp  obligado  me  deja , 
No  oreudido ,  si  á  ver  llego 
Que  &abe  á  quien  hace  el  ruego, 

Y  no  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mi  mismo  debía 
Haílarme  sin  queja  alguna 
Al  lado  de  su  fortuna , 
Achacoso  de  ia  mia , 
¿Qué  haré  cuando  de  mi  fia, 
Como  dije ,  vidd ,  honor 

Y  libertad?  Ea,Valor« 
Favor  á  ti  contra  li 
Piden ,  y  has  de  darle :  di , 
¿Cómo  será  osle  favor. 
Pues  obligado  te  ves 
En  el  duelo  que  pi^viencs, 
A  guien  eré  que  no  le  tienes, 

Y  dice  que  se  le  des  t 
Corazón,  dime  tú,  pues. 
Qué  haré  en  tanta  confusión. 
Declararme  a(|ui  es  acoion 
Temeraria ;  declararme 
Desde  mi  patria ,  es  dejarme 
Aqui  eí  riesgo  en  la  elección. 

ESCENA  XVI. 

Música  ,d^iilr¿i.--DicHos. 
MÚSICA.  (Dentro.) 
Razón  Imhm,  coraxim,     - 

Li^bAirrE. 
Razón  tiepes,  corazón... 
mtsiCÁ,{Dentro,) 

Léffrimasol  pecho  exhale; 
Hñ$  i  ay ,.  que  inúHlee  ioh  ! 
Que  á  quien  ¡a  razón  no  vale , 
¿Qué  vale  tener  razón? 

LISIDA!<T^. 

Que  i  quien  la  razón  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  razón  ? 
i.  Cuyo  ti  oráculo  ha  sido , 
Que  á  un  tiempo  alige  ^  consuela? 

MfaM!*. 

Desde  a^elcuario  Aurístela 
A  este  Jardin  ha  salido... 
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usmAim. 
!  Oh  quién  pudiera  etrerido 
UabUryéallarl 

KEUIf. 

Y  hacia  esta 
Verde  apacible  floresu 
Viene. 

LISIOANTB. 

Vete  tú  á  esconder. 
Pues  que  nadie  te  ha  de  ver 
Hasu  traer  la  respuesta. 
(VoM  Mifm,) 

EMCNA  XVU. 

AURÍSTELA.  -  LISIDANTE ; 
MÚSICA ,  dentro, 

AURisTKLA.  {Dentro.) 
Cantad  desde  aquL,  y  de  aqui 
No  paséis;  que  á  solas  quiero 
Desahogar  mis  penas.^-  Pero   (Sale 
i  Qttiéo  es  quieu  al  paso  vi?  . 

USIOAIffg. 

Quien  tomando  para  sí 
Los  ecos  deaa  canción , 
Vagaba  con  su  pasión 
De  una  en  otra  fantasía , 

V  asi,  al  corazón  decia... 

íl;t  MÚSICA,  diífilr». 
Razón  ttenes,  corazón, 

AURISTCLA. 

Mi  pena  &  la  vuestra  iguale. 
Pues  cuando  buscando  sale 
Alivio,  en  ecos  veloces 
Solo  halla  que  en  vez  de  voces... 

ella;  t  música  ,  dentro. 
Lágrimas  el  pecho  exhale. 

LISIDAKTE. 

Lágrimas  de  Indignación 
Lágrimas  son ,  pero  implas ; 
Las  mias  mas  en  rasEon 
Van ,  pues  son  de  amor  las  nias... 

íl;  jmúutAt  éentre, 
Mai  ¡  ay ,  que  inútilee  toni 

AUllISTELA. 

Llanto  vi ,  que  aunque  señale 
Amor,  dice  agravio ;  puea 
Hay  razón  que  á  odio  le  iguale , 

Y  nadie  mas  triste  es... 

ella;  t  música,  dentro. 
Que  á  quien  la  razón  ii#  vale 

LISIDANTE. 

Bien  lo  dice  mi  pasión , 
Aunque  ya  de  serlo  deja , ' 
Porque  bay,  señora ,  ocuj^ioo 
Que  tale  mas  tener  queja... 

i£l;  T  MÚSICA,  dentro» 
Que  vale  tener  ratem, 

AWIISTELA. 

Cuando  la  queja  tengáis , 
Por  lo  menos  me  df  Jais 
La  razón  á  mi. 

LlSiDAICTB. 

Ésasl, 
Porque  no  me  sirve  á  mi. 
Si  es  que  á  la  canción  tocpais. 

AURISTCLA.  ** 

Pues  ¿qué  dice 'la  canción? 

íl;  y  música,  dentro. 
Razón  tiene»  y  corazón. 


AOtttTBLA. 

También  por  mi  á  dedr  tOe... 
ella;  T  MÚSICA,  tfM/ro. 
Lágrimae  el  pecho  exhale. 

LISIDAIITB. 

Pero  añade  á  mi  optaion... 

tL;imúsiCktdeniro, 
Mai¡aif^  que  inútües  eon! 

AOUSTELA. 

En  mí  muestre... 

USIDAMTS. 

Anuí  señale... 

LOS  DOS ;  TMÚSIGA ,  áetífO. 

Que  á  quien  la  razan  no  ^ale , 
¿Qué  rale  tener  razan  f 

USIDARTE. 

Y  puesto  que  á  roí  ni  á  vos 
La  razón  nos  vale ,  bleo 
Disculpado  estará  quien 
En  la  cuestión  de  los  dos. 
De  la  sinrazón  ¡  ay  Dios! 
Se  valga... 

AUmSTCLA. 

No  oso  á  entenderos. 
¿  De  la  sinrazón  valeres  ? 

LlSIDAIfTI. 

Puesto  que  ballea  mis  sosptrx» 
Has  sinra/on  que  pediros 
Licencia  para  no  veros. 

AOaiSTBLA. 

Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  acdon ; 
Porque  ¿qué  roas  sinrazón 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 

LISIDAKTM. 

Quiero  que  vos  lo  msodets. 
Por  si  con  obedeeeroi 
Puedo  algo  satisfaceros. 

AORISVMLA. 

^  Y  eso  seré  á  mi  rencor 
Satisfacción  ? 

USmAMTl. 

¿Qué  maTOr 
Que  vengaros  en  perderos? 
Ya  hubo  cuestfioo  cuál  ^  habia 
A  mayor  pena  rendido, 
Quien  vivía  aborrecido, 
O  aborreciendo- vi  vía  : 
Si  vuestra  suerte  y  ia  mía 
A  ambos  extremes  llegó , 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido ,  ennenáemos^ 
El  uno  de  dos  extremos , 

Y  este  sea  el  vuestro,  et  tnio  no; 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis , 

Y  yo  voy  sin  que  enmenders 
i:i  ver  que  me  aborrezca  rs  : 
Vos  sin  mi  y  coii  vos,  qu&dats 
Sin  UQ  daño ;  yo  sin  vos 

Y  conmigo ,  lleva  dos , 

Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecido , 
Quedad  con  Dios. 

AtmiSTELA. 

Id  con  Dios, 

Y  agradeced  que  el  deüio 
Vuestro  se  ausenta  de  i^i 
Con  una  vida  que  os  di 

Y  otra  vida  que  no  os  quilo, 

USISATn, 

Y  aun  por  eso  solicito. 
Agradecido  alas  dos. 


Qoe  desas  dos  vidas  ios 
Eo  dos  mueriea  oa  venguéis. 

AVniSTCLA. 

Decís  b!en ,  razón  tenéis  : 
Id  eoD  Dios. 

USIDANTE. 

Quedad  eon  Dios» 

Y  agradeced  que  sepáis 
Cuto  presio  oa  saUsl'acisieis 
De  la  Tída  que  me  disleis 

Y  la  que  DO  me  quitáis. 

AUniSTEt.A. 

Vos,  porque  queréis  os  vais. 

'  LtSIDAKTB.    * 

Ko,  sino  porque  lo  quiere 
Ni  desdicha. 

AOaiSTELA. 

¿EnquéseioGere? 

USIDA1ITI. 

Eb  qoe  DO  quiere  rol  altiva 
Fama  qae  yo  i  vista  viva  ' 
De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  qae  novedad 
No  os  iiaga  mi  proceder» 
Sai)ed  que  vov  ¿  poner 
A  Arsidas  en  libertad. 

Ififo  haréis;  pero  mirad 
Sea  sin  qae  de6Cid>rais 

Svos  la  causa  seáis ; 
ea  Ues&ndose  á  saber» 
Acabaréis  de  perder 
Lo  poco  que  en  mi  de]ai8. 

USIftAlVSB. 

Pues  ¿qué  dejo  en  vos? 

AOBISTCLA. 

No  Sé; 
Has  sí  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puedo  tolerar  conmigo , 
Con  los  otros  no  podré ; 

Y  asi,  en  sabiéndose  (¡ue 
Ftabteis  vos  el  homicida , 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

USIDAKTB. 

Para  eso,  sefiora, 
¿No  es  mejor  ({ue  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  vida? 
Vos,  A  ana  parte  el  enpefio 
fine  boy  roe  pone  en  nueva  calma » 
De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño« 

{Pónése  de  rodillas,) 

BBGENA  XVm. 

LICANORO.  -  AURISTELA , 
LlSiOANTE. 

ucA.«ioao.(i4p.) 
¡De  mi  boDor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  duefio! 

USIDANTB. 

ILagrad  pocs  el  desempefio 

l>e  ana  vez.  {Ap,  Mas  gente  viene.) 

AURISTEU. 

[Ap.  X  Liranoro  anuí!  Conviene 
desvelar,  por  si  algo  oyó , ' 
La  aecfoia.)  Quien  la  vida  os  dio, 
|hie  A  mi  agradecer  previene 
raealro  afecto,  es  el  aue  á  ver 
Uegais  «  soldado;  y  asi, 
A  éJ  podéis  mejor  qne  á  mí » 
Cono  fleels^  dueño  hacer 
|>e  bguor»  auna » vida  y  ser. 


AURISTELA  Y  USIDANTB. 

Llegad  pues ;  c^ue  el  qae  atrevido 
Del  mar  os  saco^  él  ha  sido. 

USIDANTB. 

A  vos  primero ,  señora , 
Os  lO  agradezco ;  y  ahora, 
Habiendo ,  señor,  sabido 
Que  fuisteis  vos  quien  pof  mi 
Se  arrojó  ¿  tan  alto  empeño» 
Os  reconozco  por  doeño 
De  la  vida  que  os  del)i, 
Alma » ser  v  .honor ;  y  asi » 
Si  este  el  desempeño  es 
De  an  pobre»  dadme  ios  pies. 

LICAXORO. 

(Ap.  ¡  Qué  fácil ,  cielos ,  lia  sido 
De  engañar  siempre  el  oido? 
Digalo  el  sogeto,  pues 
Mal  pudiera  dar  Cuidado, 
Ni  hablara  de  esta  manera, 
Si  de  obligado  no  fuera.) 
Alzad  del  suelo,  soldado.— 
Y  pues  i  tiempo  be  llegado 

{A  Auríiiela.) 
Que  él  me  acuerda  que  os  servi, 
Acordaos  también  por  inL 
Que  ima  deuda  me  debéis. 


AOaiSTBLA. 

Es  verdad,  razón  tenéis ; 

Que  yo  ona  Joya  ofrecí , 

De  sus  ansias  lastimada, 

A  quien  la  vida  le  dé. 

Tomad  pues,  en  fe  de  qoe 

No  quiero  deberos  nada. 

(Qif/rts#  unajoya,  y  ei  déneU^  él 
tira  de  la  eimta ,  y  queáéndoee  ella 
cúñ  la  joya  en  la  mano ,  la  d^  caer.) 

LICANOBO. 

Si  tomaré...  la  lazada. 

Que  es  en  quien  esti  el  valor. 

AOBISTBLA. 

Ir  sin  la  joya  es  error. 
La  dttda  ella  satisfaga ; 
Que  l9!qne  doy  como  paga » 
No  va  bien  como  Itvor. 

UOAaOBO. 

Llegando  en  el  suelo  A  vella , 
Para  venerarla  yo 
La  levantaré;  mas  no 
Para  (|uedarme  con  ella : 
Tampoco  para  volvella 
A  vuestra  mano ;  y  asi, 
Pues  NO  ha  de  quedar  en  mi 
Ni  i  VOS  volver,  tomad  vos, 

{DalaJoyaáUiidante.) 
Coa  qae  anas  ferias  los  dos 
Hagamos. 

«    USIOARTE. 

lYoferíasT 

LICAKORO. 
Sí. 
Vos  la  lislima  adquiristeis 
Que  os  Ittvo^kttristcta  belb ; 
Yo  la  joya  que  por  ella 
Ofreció:  y  paes  conseguisteis 
Vos  la  lastima,  y  me  visteis 
Conseguir  la  joya ,  i  ay  Wos ! 
Troquemos  ahora  los  dos » 

Y  quédense  desde  aqui 
La  lástima  para  mi 

Y  ia  joya  para  vos. 

UStaAXTB. 

Lástima  que  A  merecer 
Llegué,  no  la  lie  de  liar. 
Porque  hiciera  mal  eii  <l:ir 
Lo  que  yo  me  be  roeoesii-r : 
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Y  pues  no  la  he  de  volver 
NiAvosniAAorislelabelU, 
Ni  yo  he  de  quedar  coa  ella , 
Haya  otro  medio.— ¿  Una  dama  ■ 

No  hay  de  su  Alteza  ?       (LUmandé.) 
{Pone  laioya  en  el  suelo.) 

ESCENA  ZnC 

FLERIDA.  —  Dichos. 

PLiaiPA. 

¿Quién  llama? 

LISIDANTC. 

Ílulen  habiendo  visto  aquella 
oya  que  se  ha  desprendido 
De  sn  pecho,  como  veis, 
Para  que  vos  ia  cobréis» 
Por  no  tocar  atrevido 
A  prenda  que  soya  ha  sido. 
Os  lo  advierto. 

riiRiPA. 

Bien  lenella 
Fué  esa  ateneion.  Vuelve,  eslrelia, 
A  ta  sol  restiliiida.  {Leedniala.) 

AüBI^TTELA. 

Pues  ya  la  di  por  perdida 
Yo,  quédate  tu  con  ella. 

Y  cerrando ».  Licanoro , 

El  paréntesis  que  ha  hecho 
La  digresión  de  la  Joya... 

LlStOiUlIB.  (i^.) 

¡Este  es  Licanoro »  cíelos! 

UCAIIORO.  (Ap.) 

¡NoUble  alüves  de  pobre ! 

AVaiSTBLA. 

Sepa  yo  i  cómo  salieodo 
De  mi  corte  despedido 
( Bien  que  con  aquel  pretexto 
De  tener  la  armada  &  mb*a 
De  los  tumultos  del  pueblo» 
A  quien  la  prisión  ahora 
De  Arsidas  tiene  suspenso ) , 
No  k  ella  sola » á  estos  jardines 
Volvéis»  y  tan  de  secreto. 
Que  es  el  llegar  A  fnis  ojos 
£1  primer  aviso  vuestro  t 

UCAROaO.    ' 

Aunque  el  veros  es  defito 
Tan  bien  visto  como  veiH)s , 
Sin  novedad  que  dlseoApe 
La  acción ,  no  volviera ;  pero 
Siendo  tal  la  ■D«#d 
Que  della  avisaros  debo, 
Anticipado  el  perdoa 
Honeste  el  atrevimiento. 
En  esa  armada  Que  dado 
Fondo  sobre  el  cabo  tenffo. 
Donde  entre  Epiro  y  Atenas, 
Foso  H  de  placa  et  S»(H)  , 
Me  bailaba ,  eaando  Uogó 
Nueva  ai  Senado  del  puerto 

8ne  Aurora »  d»  Usiaautc 
ermana... 

l^smAKTS.  {Ap.) 
iQtté  será  esto? 
tieA50iio.  - 
Llevada  de  álgun  error, 
No  sé  con  qué  fuiídametiio 
Has  que  el  de  no  parecer 
Su  hermano  (que  de  secreto 
Dicen  que  á  cumplir  un  voto 
Oculto  salió ,  y  no  ha  vuelto) , 
Y  del  error  porsoadida 
A  qne  es  Lisidaiilc  el  preso 
Que  hoy  csiá  eo  Atenas ,  marcha 
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Con  los  marciales  aprestos 
Que  él  tenia  apercibidos 
Contra  Poiidoro ,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  limites  fuestros. 

Y  aunque  al  gue  la  nueva  trajo 
Repliqué  en  lavor  del  reino 
Ser  Arsidas ,  prosiguió 

Qae  Aurora  responde  á  eso 

Que  ella  sabe  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto 
Por  matarle  mas  i  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo 

Que  no  entró  i  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros : 

A  cuva  causa ,  promete 

Que  ha  de  entrar  i  sangre  y  fuesto, 

Siesvivo.ensuliberUd, 

Y  en  su  venganza  si  es  muerto. 
Bieu  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  á  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  sefiora. 
Desvanecer  sus  intentos ; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado  (pues  sin  orden 
La  victoria  no  es  trofeo , 
Mayormente  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto , 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medios ) , 
^0  auise  sin  daros  parte 
Adelantar  mis  esfuerzos» 
Por  si  la  razón  de  estado 
'llene  segundos  acuerdos 
Deque  valerse; y  asi. 
Entrad  con  vos  en  consejo. 
Consultad  vuestros  motivos, 

Y  con  la  resulta  dellos, 
Fiad  de  mi  la  ejecución ; 

Que  aqui  humilde,  allá  soberbio, 
A  costa  de  cuantos  daños 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 
Se  opongan,  veréis  que  os  sirvo 
Hasta  coronaros  dueño 

De  Grecia,  contra  Milon 

Y  Clariana ,  bien  luego 
Como  cbntra  Lisldaute 

Y  Aurora,  de  Epiro.  Pero 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga  que  he  de  haceros , 
Nodirédellaeedonit; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo. 

Porque  no  merece  ella 

Deidad  que  yo  no  merezco.     (Vase.) 

ESGERAXX. 

AUmSTELA,  LISIDANTE,  FLERIDA, 
lisidahti. 

{En  fin,  un  alivio  solo, 
fin  fin ,  un  solo  consuelo 
Que  en  perderte  ¡ay  Diosl  tenit, 
Ya,  Aúnatela,  aun  no  le  tengo  I 

ACaiSTSU. 

¿Consuelo  en  perderme? 

USIOANTB. 

Sí, 
Pues  te  perdía  sin  eelos; 
Que  como  postrero  mal. 
Se  guardó  para  postrero, 

Y  tan  disfrazado  que, 
Conflcionado  veneno, 
Cautelosa  la  piedad 

Que  me  dio  vida ,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  al  pedirte  ¡ay  triste! 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor 
Me  la  concedió  tan  presto, 
Por  quedar  sin  malograr 
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Tantos  amantes  afectos 
Como  en  Licanoro  be  visto. 
Pero  yo  del ,  de  tí  y  dellos 
Me  vengaré.  Adiós  ^  adiós ; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo. 
No  be  de  perder  nombre,  honor, 
Lustre  y  fama. 

AUftlSTBU. 

¡Bueno  es  eso, 
Cuando  tu ,  porque  sabías 
De  tu  hermana  los  inteotps, 
Para  volver  en  favor 
De  Arsidas  con  el  despecho 
De  declararse  enemigo. 
Te  ausentabas! 

LisiDAirrc. 

¡  Vive  el  cielo 
Que  tal  no  supe! 

ADMSTBLA. 

Y  él  vive. 
Que  yo  A  Licanoro...  Pero  ' 
¡Yo  satisfacciones ,  yo 
Disculpas  ¿  un  desatento , 
A  un  falso,  A  un  aleve,  que 
Llevado  ma»  de  los  ecos 
De  su  aplauso  que  mi  amor. 
Sin  temer  mis  sentimientos 
A  su  hermana  ha  escrito ,  y  Jiasta 
Tener  su  gente  en  mis  reinos, 
iNo  se  acordó  que  era  honrado ! 

LISIDANTE. 

Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo ; 

Pero  déjeme  llevar 

Del  engaño  de  un  afecto, 

Hasta  la  última  ocasión , 

En  que  obligado  me  veo. 

Sobre  notas  de  cobarde , 

A  empeños  de  noble.  Pero 

j  Yo  satisfacciones ,  yo 

Disculpas  á  un  falso  dueño, 

Que  se  deja  llevar  mas 

Del  esperado  trofeo 

Que  miliu  en  su  favor. 

Que  no  de  mis  sentimientos !    % 

AURlftVLA. 

¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  el  que  es  ajeno?  • 

LisiDAirrK. 
Pues  ¿cómo  podrA  vn  el  mió? 

AOaiSTELA» 

Esto  es  fuerza. 

LISIDANTE. 

Agravio  es  eso. 

ACaiSTEU. 

Porque  yo... 

LISIDANTE.    • 

Porque  yo..» 

LOS  DOS. 

Como... 

FUSaiDA. 

Ved  que  viene  hicia  esteH>«e^to 
Qariana  con  Milou. 

'auristela. 
Que  te  hallen  aqui  no  quiero  - 
Escóndete  entre  esas  ramas. 

LISIDANTE. 

Si  haré ;  que  el  áspid  del  pecho 
Me  dar¿  lección  de  estar 
Entre  flores  encubierto. 

AURISTELA. 

Y  advierte ,  por  si  no  hay 
Lugar  después ,  que  te  ruego... 
¿Qué  es  que  te  ruego  ?  te  mando 


No  hagas  caso  del  acento, 
Ni  te  vayas  ni  descubras, 
Hasu  verme. 

USIDANTB. 

Yo  lo  ofrezco.  {Eicáaiem.] 
ESCENA  yg? 

aARIANA,  MILON,  ESTELA;  ffr« 
ella,  ARSIDAS  t  BRUNEL.  »« 
quedan  reHrüéog.  —  ADRISTEU 
FLERIDA ;  LISIDANTE.  "¿3?.    ' 

CUMANA. 

Con  una  gAn  novedad, 
Aurlstela ,  á  verte  vengo. 

ADRISTCLA. 

Si  es  ¿  decirme  que  Aurora 
pe  Epiro,  hermana  del  aoro 
Lisidante,  las  fronteras 
Infesta  de  nuestro  imperio, 

a  Ya  lo  sé ;  que  Licanoro, 
ne  solo  ha  venido  á  eso. 
e  lo  ha  dicho. 

CURIANA. 

^     ,^  Serán  dos 

Parecidas  según  eso ; 
PorquelaqueAmíHiloq, 
Que  de  su  ejército  ha  vueilo 
Con  el  aviso,  me  ha  dicho. 
Es  otra. 

AasbAS.  {Ap.áBntmeL} 
Ya  que  no  tengo 
Mas  licencia  que  seguir 
Vivo  imán  el  norte  bello 
De  Clariana,  di  al  guarda. 
Pues  desde  altt'me  está  viendo. 
Que  se  detenga. 

BNDNBL. 

Si  haré.  iVac,) 

AOatSTKLA. 

Ya,  Milon,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad. 

MILON. 

Yo, 

Después  que  al  servicio  atento 
De  Clariana,  prendí 
A  Arsidas... 

ansídas.  (Ap.) 

««     ^A   ,¡Q»*«««Msho,  cielos! 
i  Milon  fué  el  qoe  me  prendió  ? 

MILON. 

Procurando  el  desempeño 

De  que  la  sirva  en  lo  mas 

Quien  la  obedeció  en  lo  menos , 

A  mi  ^ército  volví  \ 

Para  tenerle  dispuesto 

A  tus  órdenes.  Perdone, 

Aurlstela,  tu  respeto. 

Que  el  amor  no  es  elección  , 

Sino  influjo. 

ANSÍDAS.  (Ap,) 

Peor  es  esto. 
I  Prenderme  á  mi  y  obligarla 
A  ella  con  mi  prisión ,  délos ! 

LISIDANTE.  {Ap.) 

¿Quién  crérá  que  sea  un  varia 

La  condición  de  mis  celos. 

Que  me  ofendo  en  quien  la  araa« 

Y  en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 

•  MaoN. 

Y  cuando  de  la  ocasión 
Pendiente,  esperaba  el  tiempo 
De  coronarla  A  pesar 


ÜeUcinoro,  poniendo 

0e  GncU  el  cetro  en  sa  mano , 

YdeLi8idaote,liiego 

Pooieodo  i  Epiro  ¿  sos  plantas.^ 

usi»Aifrc.  (Ap.) 

¡Qoéigrarío! 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¡(fuéseniUnienlo! 

HlLOlf. 

Como  entre  Chipre  y  Aténa» 
Esián  mis  alojamientos, 
Supe,  inles  que  acá  llegase 
La  naeva ,  que  PoUceno » 
Generoso  rey  de  Chipre, 
fk  Arsfdas  liermano ,  ba  muerto. 

ARSiSAS.  {Ap.)  « 

¡Estomas,  fortuna  mía! 

iiiix>ii. 
Cm  qne  Cintia ,  que  de  Venus 
fioiso  el  cielo  que  heredase 
A  oa  üeopo  lierraosora  y  reino , 
fienerosameiite  altiva, 
€00  los  marciales  aprestos 
Que  ea  libertad  de  so  hermano 
Vabia  su  padre  dispuesto , 
Hveha  la  vuelta  de  Atéuas , 
Por  satisfacer  con  esio 
Al  mando  de  que  no  duran 
b  eHa  los  sentimientos 
De  qoe  estorbar  intentase 
Sajara;  y  con  tanto  aliento 
8e  empeña  sn  libertad, 
Qoe  vieae  á  voces  dicieodo... 

ESCENA  XXn. 

GiMK,  denirczdespuei.  LICANORO 
T  TIMANTES.  -  AUR1STEU,  CLA- 
RiANA,  MILON ,  FLBRlUtA»  ESTE- 
LA; LISIDANTE ,  escondido  á  un  la- 
^;ARSIDAS,  «/^Iro. 

imo.  {üentfo.) 
latrad ;  qoe  no  hay  4oo  esperar 
Ijeeocla  alguna* 

AimiSTCU. 

¿Quéesesot 
{Sale  Ueanoro,) 

UCAÜORO. 

|[aiSeñora,Dosémas 

w  que  i  la  voz  del  estrueoda 

i  Dallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

CEüTB.  {Dentro.) 
Uegad  todos. 

TiiiAirres. 

Deteneos. 
CVKTB.  {Deniro.) 
íQaé  es  detenemos?  Entrad. 

TiMÁüTES.  {Dentro.) 
frad...  {SaJe.) 

AURISTELA  T  CLARIANA. 

Timantes»  ¿qué  es  eso? 
naÁKTES. 
tr  Siempre  de  malas  nuevas 
éicio  yo.  Los  estamentos 
Nsla  nobleza  y  la  plel)tí, 
as  dos  venidas  sabiendo 
eMilony  Licaooro, 
Causa  de  los  intentos 
t  Aurora  y  Ciniia ,  pretenden 
ablar  A  las  dos ,  resueltos 
qoe  ban  de  poner  de  una 
ea  A  tamos  daños  medio. 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

CLASURA. 

Y  esa  ¿es  mala  nueva? 

TIMANTES. 

Sí, 
Porque  segm'dos  del  pueblo, 

Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  motm  que  de  consejo. 

AURISTELA. 

Salgamos  A  reportarlos 
Con  oirlos. 

LICARORO. 

SI  su  ciego 
Orgullo  es  por  el  temor 
En  que  Aurora  los  ha  puesto, 
Aseguradlos  de  que 
Yo  contra  Anrora  me  ofrezco 
A  detener  su  invasión. 

HILON. 

Ofreced  por  mi  lo  mesmo 
Vos ,  pues  yo  iré  contra  Cintia. 

usioAimc.  {Ap.) 
í  Esto  sufro! 

ARSiDAS.  (Ap.) 
sr     ¡Esto  consiento! 

AURISTELA. 

Guárdeos  el  cielo.  Timantes, 
Decid  que  entren,  y  al  momento 
Cerrad  esa  puerta ,  y  nadie 
De  aqui  sal^a  ni  entre. 
{Vame  Timantes^  Aurietela»  Ucanoro 
y  Florida.) 

CLARlARA. 

El  cielo 
Os  guarde.  (Ap.  d  ella.  Estela ,  pues  ves 
Que  contra  Arsidas  todo  esto 
Va  &  parar,  salve  su  vida  : 
Y  pues  que  va  anocheciendo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.) 

ESTELA. 

Tu  verAs  qoe  te  obedezco. 
{VoMO  Clariotta,  Estela  y  yUon.) 

ESCENA  XXllI. 

LISIDANIE  T  ARSIDAS,  sin  verse, 

LISIDANTE. 

¿(}uién  ctérA  entre  tantas  penas... 

AnsiDAS. 

¿Quién  crérá  en  tantos  aprietos... 

LISl  DANTE. 

Yo  ausente,  Aurora  en  campaña... 

ARSÍDAS. 

Ciiilla  en  campaña ,  yo  preso... 

USIDARTE. 

Se  haga  lugar  entre  todas... 

ARSÍDAS. 

Entre  todas  tome  asiento  .. 

USI  DANTE. 

De  Licaboro  el  amor  ? 

ARSÍDAS. 

De  Hilon  el  pensamiento? 

LISIDANTE. 

Has ,  cielos ,  ¿(¡ué  extraño... 

ARSÍDAS. 

Has  ¿qué  admin> ,  cielos.. ^ 

LOS  DOS. 

Si  el  mal  de  los  males 
Solo  son  los  celos? 


LISIOARTE. 

Has  ¿quién  me  oye? 

ARSÍDAS. 

¿Quién  me  escucha? 


¡Arsidas! 


LISU»ARTE. 
ARSÍDAS. 


¡  Cuánto  agradezco 
El  que  seas  tú!  ¿Partió 
Aquel  camarada? 

LISIDANTE. 

Luego 
Al  punto  en  un  bergantín , 

Y  según ,  tasado  el  viento 
Que  ha  corrido,  es  favorable. 
Puedes... 

ARSÍnAS. 

¿Qué? 

LISIDANTE. 

Tener  por  cierto 
(Porque  esotro  de  decir 
Que  no  narece,  no  creo) 
Que  ya  Lisidante  ha  visto 
Tu  papel. 

ARSÍDAS. 

¡  Cuánto  mé  huelgo! 

8ue  aunque  siempre  su  favor 
ubo  menester  mi  riesgo, 
Nunca  mas ,  pues  nunca  mas 
Vida  V  libertad  des^ 
Que  desde  que  aquí  escondido. 
Adorando  un  falso  dueño , 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano 

Y  de  Cintia  el  ardimiento. 
He  sabido  que  la  adora 

Un  nuevo  amante,  á  quien...  Pero 

No  prosigo ;  que  el  dolor 

He  está  embargando  el  aliento. 

LISIDANTE. 

Desahógate  conmigo. 

Pues  puedes  estar  muy  cierto 

Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 

ARSÍDAS. 

Sí  haré,  pues  que  nada  arriesgo 
En  decirte  á  ti  10  qoe 
Dijera  al  aire.  Oye  atento. 

(Stf^fian  instrumentos  dentro.) 
Yo...  Mas  lueeo  lo  diré ; 

gue  ese  templado  instrumento 
s  fuerza  que  tras  si  lleve 
Ui  atencioo^ 

LlSmANTE.  (Ap.) 
Fortuna,  j aun  esto 
(kiieres  quiepaiJezca  á  espacio! 
JNo  desengañarme  presto! 

E9GENAXXIV. 

MdsiCA,  denlro^  con  tres  voces  y  dos 
COROS.— Dichos. 

voz  i." 
S»  silencio  hi  noche  me  preste^ 

Y  atenta  d,m  vos,.. 

CORO  L* 
Silencio, 

CORO  a.* 

Silencio. 

voz  !.• 
Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman. 
Que  importan  callados  hoy  maresyvien- 

todas  LAS  VOCES.  t^**' 

Silencio^  silencio; 
Que  importan ^  cíe. 


eia 


UtlftARTI. 

¿Qtté  te  ta  en  esto? Prosigue. 

ABSbAf. 

Mas  que  pieiwas  me  va  en  esto. 

toa  <•• 
En  una  guardada  torre  ^ 
En  sut  oerdei  añot  preso 
Por  el  príncipe  4e  Holanda 
Ettaba  el  conde  Yireno. 

voi  2/ 

Olimpa ,  que  de  su  padre 
Acusaba  el  rigor  fiero. 
Presa  en  los  hierros  de  amor, 
¡a  es  que  amor  prende  con  hierros, 

voz  3.» 
Bien  fiada  de  los  aires , 
Mlal  a  tardada  de  los  ecos. 
Desde  una  almena  una  noche 
La  voz  esparció  diciendo,^ 

CORÓ  1.^ 
Silencio... 

coao  t.* 
•    Silencio,.. 

TOM0. 

Que  importan  f  ete. 

utiDAinra, 
4  Habla  esto  contigo? 

AaaioAS. 

LISIDANTB.    . 

Pues  oigamos. 

ARSiOAS. 

•  Escocbemos. 
voa  1.* 
El  postigo  del  socorro 
Al  amanecer  abierto 
Hallarás ,  y  un  bergantín 
En  la  blanda  pa%  del  puerto^ 

voi  2.^ 

Blanca  bandera  m  la  popa , 
.Sil  seña  será:  entra  dentro; 
Que  seguro  en  él  podrás 
Escapar  á  vela  p  remo. 

voi  5.* 
Huye  pues ,  huye  ei  peligro ; 
Mas  no  te  oloides  huyendo 
Be  que  tú  la  prisión  dejas, 
y  yo  en  la  prisión  me  quedo, 

COBO  1/ 
Silencio... 

coao  i.® 
Silencio... 

TODOS. 

Que  importan ,  ete. 

USmARTE. 

Si  fsto  del>e8  i  esa  dama» 
¿Qué  temes  de  su  amor? 
arsídAs. 

Temo; 
Que  el  ausentar  á  un  celoso 
No  es  piedad  sino  loraseutOé 

USlDAiTTE* 

Conrornie  el  sugeto  sea. 

AaSiDAS. 

; Ay!  que  es  tan  alto  el  sugeto. 
Que  DO  es  menos  que^..  Mas  o^e ; 
Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
^{Cantan  á  un  lado,  dan  voces  á  otro, 

V  representan  los  dos,  todo  á  un 

tiempo,) 
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Gbntb,  d^níro.— Dichos. 

uivos.  (Dentro,) 
Arsidas  muera. 

oraos.  {Dentro.) 

No  muera. 
HüsicA.  (Dentro.) 
Silencio,  etc. 

amídas. 
¿Quién  vid  mas  contrario  estruendo? 


LISIDANTE. 

De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  los  gremios. 

UROS.  (Dentro.) 
No  ba  de  quedar  sin  castigo 
Uuieu  mato  al  piíncipeiiuej^tro. 

OTROS.  (DcMir^.) 

Entre  librarle  ó  morir 
Haya  medio. 

másick.(Deñtro.) 
Silencio,  ele.  j^ 

UROS,  (bentro.) 
No  haya  medio, 
i  Arsidas  muera ! 

onos.  (Dentro.) 
No  muera. 

ABSÍüAa. 

¿  Quién  erérá  que  yo  esté  oyendo 
Aquf  el  eco  de  mi  vida 
Y  alli  de  mi  muerte  el  eco? 

LISIDANTB. 

Hasta  ver  en  lo  que  (>ára, 
Al  fuerte  nos  reiimuos. 
Donde  Intentemos  los  dos 
Esta  noche  defenüernos , 
Cuando  esta  noche  te  embistan ; 

8ue  mafiaua,  6  bien  huyendo 
lidiaudo,eaotrodia. 

ABsil^AS. 

i  Oh  amigo ,  cuánto  te  debo ! 

usiDAtrre. 
Aun  no  lo  sabes  bien.  Vamos; 
Que  vu  el  tumulto  creciendo. 

usos.  (Dentro.) 
Arsidas  muera. 

OTKOS.  ^Dentro.) 
No  muera. 

UROS.  (Dentro,) 
Haya  medio. 

OTROS.  (Dentro.) 
No  baya  medio. 

HiJsiCA.  (Dentro.) 
Silencio,  silencio,  etc. 

ÁBSIDAS. 

¿En  qué  ba  de  parar»  fortuna, 
Tal  confusión  ? 

UStOARTB. 

fin  crér  presto 

?ue  el  riesgo  te  basca  ji  lí , 
ba  de  dar  couniigo  el  riesgo. 


LA  BARCA. 

iORNAÜA  TERCERA. 

Prisión  4e  Anidas. 
ESCENA   P.RIIIEBA. 


LISIDANTE,  MBRLDf. 

LISmAlfTE. 

EsU  es,  Merlio ,  la  respoesla 
Que  has  de  traer ;  y  pues  vlents 
A  buscarme  tan  á  tiempo 
Que  ser  llamado  pareces , 
Pues  en  esu  guardia  acabo 
De  escribirla  ,*  toma  y  vete, 
A(^tes  que  Arsidas,  que  un  rato 
Se  ba  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aquí,  ó  á  mi 
Menos  á  la  bora  me  eche 
Que  debo  asísUvIe  mas , 
Ya  que  dispuao  mi  suerte 

Que  lialláiKlome  aqui  Timéntes, 
Que  anda  de  ronda ,  volviese 
A  liar  de  mi  la  posta. 

VERLCI. 

En  todo  he  de  obedecerte  t 

Y  mas  en  esio,  porqué 
Llevo  mal  andar  ausente 
Sin  murmurar  lúa  locuras. 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gajes. 


Toma,  y  fingiendo  qae  voeives, 
Dirás...  Mas  vete,  que  sale. 
(Yüse  Meriús.) 

ESCENA  n. 
ARSIDAS.  -*  LISIDANT& 

Ai6l«AS. 

Fortun... 

USIDAXTV. 

Pues  i  jan  brevemente 
El  sucQo  despides? 

amIdas. 
¿Qalén 
Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma?  Tristeza  mas 
Que  sueño  fué  la  que  en  ese 
Catre  me  arrojó;  mas  it , 
Que  viendo  que  ya  amanece 
Sin  novedad  que  nos  bosque. 
De  aqui  te  ibas  por  no  bacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  á  la  torre  á  entrar  vuelTCS? 

LisiDAirrE. 
Como  al  hacer  la  deshecba 
Con  que  en  la  guardie  me  viesen, 
De  que  la  noche  contigo 
No  había  pasado,  me  voeiven 
A  nombrar  de  vista ;  y  pues 
Esto  solo  nos  sucede 
A  gusto,  que  es  que  podamos 
Hablar  mas  aegaramente ; 
Ya  que  músicas  y  estrocMlos, 
A  cuyos  ecos  pendientes 
Toda  la  noche  estuvimos 
El  día  nos  desvanece , 
¿No  seria  bien  (pues  la  hora 
Es  que  el  aviso  previene. 
El  amanecer,  respecto 
De  que  aquestos  días  siempre 
A  la  sombra  de  la  hiz 
Cansadas  las  rondas  duermen) 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte 


V 


f 


l^or  il  Miá  abierto ,  y  Teamotf 
Sí  bav  bergaoUu  ea  el  mtMlie 
Coofablaucasetia? 

AUloAS. 

Ipe  como  UM  Tf  x  me  anseiite , 

If  aiejéreHodeCiiitia, 

mm  no  biee  bomenaje ,  llegue , 

besde  él  podrá  ser  qac  corran 

Mejores  Itaens  mis  fuertes 

itefdícbut  de  CD^fos  variof 

Bignrososacddentei, 

U  de  los  celos  confieso 

Ove  es  el  que  i  todos  preflere. 

I «  ooa  vec  en  campana, 

be  mi  sobrina  la  gente 

(obieroo.Terá  Miioo 
iSOarlanaledebe 
[  A  él  la  corona  ó  A  mf ; 
f  Ooe  Bo  hay  venganxa  mas  foerte 
'A Doa  dama,  si  es  ilustro, 
Que  obligarla  porque  ofende. 

I  Luego  Glariana  es 
adama? 

áiSlOAS. 

Poco  te  debe 
El  discurso,  si  70  á  voces 
Lo  be  diebo. 

usiüAinv; 
,    {Ap,  Ya ,  cielos,  paedea 
Bespirar  a  mejor  aire 
Mis  temores ,  siendo  este 
El  primer  laiicfí  en  que  tí 
Qoe  el  mal  en  bien  se  convierte.) 
Decís  bien ;  que  acción  no  bay 
Uve  mejor  á  un  noble  Tcngue 
Qoe  haciendo  beróico  el  dolor : 
V asi,  ven ,  ¿qué  te  detienes? 
■nelle  y  postigo  veamos. 

ABStoAS. 

Veamos.— Kas  oye. 

LISIDAÜTE. 

¿Qué  temes? 
absídas. 
Que  nodrá  ser  que  entre  tanto 
Aigmee  de  la  guardia  entre, 
Y  BO  estando  aqui ,  en  mi  busca 
Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse... 

USIDAIITK. 

¿Qué? 
absídas. 

p  ,  Conelburto 

ni  las  manos  nos  éncneutren  : 
y  asi,  será  bien  que  lü 
(Pues  el  que  llegare  i  verme, 
A  mi  y  no  á  ti  ha  de  ecliar  menos) 
Antes  que  en  salir  me  empeüe , 
Porque  sea  todo  uno 
Palur  y  no  detenerme, 
U  reconozcas  y  avises. 

USIOA.^TE. 

Rf'paro  ba  sido  excelente. 

•o  ^oy»  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  ponto.  {Ap,  Hoy  llego á  verme 

Fuera  de  mi  oMigacimí , . 

Como  á  ver  á  Arsídas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.)  {Yate.) 

EWElf A  lU. 
BRUNEL.«Allft!DAS. 

BBUREL. 

•  iEra, 
>enor>  dime,  hora  do^?erle? 


AURISTEU  Y  LISIDANTE. 
absIbas. 
¿Quién  te  lo  ba  quitadot 

BBILICL. 

¿Qniéo 
Que  me  lo  quitara  quieres , 
Sino  la  curiosidad 
De  saber  lo  que  sncedc  ? 
A  coya  causa ,  en  la  guardia 
Me  be  estado. 

absídas. 

iYf|u4baliab¡do? 
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Es  el  caso ,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armas  eti  I.1  mano , 


Ese 


Marciales  grullas  de  allende  , 
Se  han  estado  los  seBores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces 
Que  mueras,  otras  que  v¡v.is , 
Hasta  que  .todos  se  vuelven , 
Al  parecer  convenidos. 
Sin  sal)er  en  qué  oonvlencn. 
Pero  entre  uno  y  otro„  nada 
Me  cansó  como  que  bubiese 
Quien  cantase  A  acuellas  boras. 
I  Demonios  son  las  mujeres  I 
Como  si  alli  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte t 
Asi  se  estaban  acá 
Haciendo  en  esos  verjeles 
Gorgoritas.  Pero  ¿cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen. 
Como  A  ellas  no  les  Mten 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas ,  fresas  y  acerolas , 
Garapiñas  y  sorbetes. 
Despeñaderos  y  rizos. 
Perritos  y  perendengues? 

ÁBSIDAS. 

Bien  con  murmurarlo  salvas 

La  objeción  de  que  se  mezdcn 

M&sicas  y  sediciones. 

Y  A  saber  lo  que  contienen. 

Quilas.^. 

BBOnSL. 

absIdas. 
No  culparlas. 
¿Qué  hubiera  sido  que  bubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo ,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  librarnos? 

BBOlfCL. 

Fuera  haber  sido  celeste 
Pajaro  cualquier  noclunta 
Filomena  que  baya... 

ABSiOAS. 

AUende. 

ESCENA  nr. 

TIMANTES ,  T  soLDAnos  que  taemt  la$ 
ormoi  de  LUidante.  —  Oicuos. 


Arsidas... 


TIBÁXTBS. 
BB03IBL.  (ApJ) 


i  Que  no  bastó 
Que  en  la  fál)ula  no  bubiese 
Padre ,  para  que  no  estorlie 
El  que  bace  bis  barbas  siempre? 

absIdas. 
(Ap,  ¡Qué  bien  bice  en  no  faltar 
De  aqui ! )  ¿Qué  mandáis? 


Prudente 


TinlüTCS. 

Os  prevenid  A  una  nueva 
Que  os  traigo. 

absídas. 

if:     I       a    .?*^*¿«yqw*ttere 
Mi  valor :  decid. 

TinAnTBs. 

Anoche 
Juntas  la  nobleza  y  plebe, 
A  Auristela  y  Clanana 
Hablaron  resueltamente 
En  orden  A  desviar 
Los  grandes  Mcon venientes 
De  Aurora  y  Cintia ,  de  quien 
Dicen  que  esta  taírde  vienen 
Dos  embajadas,  A  cajisa 
Aurora  de  que  le  entreguen 
A  Lisidante,  movida 
A  que  es,  porque  no  parece. 
El  el  preso ;  y  con  el  mismo 
Fin  Cintia  A  vos  :  flnarmeute 
La  plebe,  de  su  rey  muerto 
Verse  en  vos  vengada  quiere , 
Sin  que  nada  les  asombre. 
La  nobleza  lo  deflendot 
Diciendo  que  ba  de  libraros  : 
Con  que  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Es  A  16  que  se  resuelven, 
V  asi,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde. 
Sin  que  con  baldón  se  vaya 
NI  sin  castigo  se  quede. 
Que  la  instancia  se  reduzga 
A  público  duelo  quieren. 
Porque  la  satisibccion 
Sea  como  fué  la  muerte. 
Vos  habéis  de  mantener 
Lo  que  bicialeis,  hasta  A  siete 
Aventureros,  en  cuyo 
Número  el  duelo  fenece, 
Qnedando  libre  :  de  quien 
Si  dos  ó  mas  concurriereu 
Juntos^  podáis  elegir 
Ai  que  A  vos  os  pareciere 
Para  primer  lidiador, 
Hasta  que  si  alguno  os  vence , 
Dándole  el  blasón  Atenas , 
Coronado  de  laureles 
De  vengador  de  la  pal  ría , 
Pueda  victorioso  entre 
Auristela  yClariana, 
Elegir  á  laque  reiue. 
Con  que  se  cumple  con  todos  : 
Con  vos ,  pues  á  poner  vuelven 
Vuestra  suerte  en  vuestra  mano  : 
Con  Cintia,  Aurora  y  sus  iiuestes , 
Pues  Cintia  hallarA  que  sois 
Arbitro  de  vuestra  suerte ,  ^ 
y  Aurora  qut^  nunca  fué 
Su  hermano  el  que  Atenas  prende  : 
Con  el  mundo ,  pues  verá 
Quc'bcredados  intereses, 
Ni  de  rencor  os  casilj^an , 
Ni  de  temor  o»  absuelven  : 
Con  Clariana  después 
Y  Auristela ,  pues  á  verse 
Llegará  reina  (sin  oue 
El  reino  A  partirse  llrgue) 
La  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa :  y  linaluiPiite , 
('.on  la  patria ,  pues  dará 
r.onlenla,  urana  v  alegre, 
Mns  entrañable  ouedieucia 
I  A  qnien  su  muertpa*ey  vengue. 
A  este  efecto  pues  las  armas 
Con  que  os  prendieron  os  vielven 
!  Ambos  bandos  :  eslas  son. 
Ved  ahora  vos  si  os  con  %  lene 
I O  negar  como  basta  aqui 
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Que  TOS  el  agresor  fueseis « 
O  mantener  que  lo  fuisteis, 
O  quedaros  deÜDcaente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 

(Vase,  y  tiguenle  hs  »oldado$.) 

ARSÍOAS. 

c  I O  negar  como  basta  aqui 

8oe  vos  el  agresor  fueseis, 
mantener  que  no  fuisteis , 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe ! » 
Pues  ¿cómo ,  aunque  nunca  sea 
Wa  la  acción?... 

ESCENA  V. 

LIS1DANTE.-ARSIDAS,  BRÜNEL. 

USIDAÜTB. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abieru  la  puerta  tienes» 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  divierto 
Clariana  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidente 
Délas  tristezas,  estii. 
Hasta  ver  lo  que  sucede. 
Como  de  acecno  6  de  escolta. 

bruhel. 
¡Oh  Clariana  excelente! 
Patronímico  desde  boy 
Me  Clareas  y  Claretes 
Serán  cuantas  Clarlanas 
ÍA%  claraboyas  clarecen 
De  los  presos  condes  Claros. 
¿Qué  aguardas? 

LISIDAIITB. 

•.     ,     ^        íQoó  te  suspendes? 
¿Me  oiste? 

ARSfOAB, 

SI. 

LIStDANTC, 

¿Y  no  vienes? 

ARSÍDAS. 

Na 

LISIDANTC, 

¿Por  qué?    . 

ARSiOAS. 

Porque  en  este  breve 
instante  que  de  aqoi  falUs, 
Hay  novedad  que  me  fuerce 
A  no  ausentarme. 

1.ISIDANTB. 

¿Qué  dices? 

ARSiOAl. 

Si  no  te  lo  ha  diciió  ese 
Venenoso  acero,  yo 
Te  lo  diré. 

USIRA9TB.  {Ap.) 

¡Pena  raerte! 
arsídas. 
Apenas  la  espalda  tú 
Vd viste. . .  Pero  ¿  qué  geote 
Anda  allí? 

usidartb. 
Yo  lo  veré. 

ESCENA  VL 

CLAniANA,  ESTELA.  — Dichos, 
GLABiANA.  (Ap.  A  eüa.\ 
Estela ,  ño  me  aconsejes, 

ESTELA. 

Yo  por  lo  deoeuie... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

GLABlAfTA. 

No  peligra  lo  decente; 
Que  pues  tengo  la  discolpa , 
Cuando  llegue  alguien  á  verme. 
De  que  entreabierta  esta  puerta 
He  ocasionó  que  supiese 
Qiitén  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente 
De  por  qué  Arsidas  no  sale. 
AUi  aguarda. 

(Yaie  EiUla,) 

MSIDARn. 

•  ¿Quién?... 

gíariana; 

„  ,.  ,  Detente, 

Soldado. 

USIOARTB. 

Sefiora... 

CURIANA. 

Calla. 

^    .,  ARSifrAS. 

¿Quiénes? 

CLARIARA. 

Yo. 

arsídas. 

?  Permite,  al  verte, 

ue  entre  un  favor,  una  duda 
una  queja,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  a  hablar  ni  callar  acierte. 

CLARIANA. 

Permite  l6  que  al  oírte 
También  en  mi  se  atropellea 
Las  razones,  i  Favor,  duda 

Y  queja  I 
arsíbas. 

Si. 

GLARIARA. 

¿De  qué  suerte? 
arsídas. 
El  favor  el  que  te  estimo. 
La  duda...  ¡  Oh  si  modo  hubiese 
De  hablar  corteses  los  celos! 
Mas  ¿  cómo  han  de  hablar  corteses 
Los  que  naciendo  villanos , 
Las  políticas  no  aprenden 
De  palacio,  y  desterrados 
Están  de  (^oe  en  él  no  entren? 
La  duda  digo  (perdone 
Esta  vez  lo  reverente) 
Es  de  no  saber  ¡  ay  triste  I 
Si  son  piedades  crueles 
O  son  piadosas  crueldades 
Las  del  favor  que  me  ofreces; 
Que  habiendo  sabido  cuánto 
Rendido  Mílon  pretende, 
Esforzando  tus  partidos , 
El  que  en  notnbi'e  suyo  reines , 
¿Qué  mucho  es  dudar  no  sea. 
Entre  afectados  desdenes, 
El  gusto  de  que  él  te  sirva 
Gana  de  que  yo  me  ausente? 
La  queja  es  de  que  sabiendo 
Lo  que  tus  gremios  resuelven. 
De  mi  valor  desconfíes 
Y  creas  de  mi  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 
Día  en  que  otra  vez  aleve 
Ese  ames  á  que  mantenga 
Su  duelo  á  mis  manos  vuelve. 

IISIDANTB.'  (Ap.) 
;A  q^e  mantenga  su  duelo? 
Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

CLARIANA. 

Cnanto  al  favor,  saUsfaga 
Lo  poco  que  eo  él  me  debes. 


LA  BARCA. 

Pues  lo  que  yo  bago  por  mí, 
Nadie  ¿  mí  me  lo  agradece : 
Cuanto  á  la  duda ,  respondo 
Que  soy  quien  soy  solamente : 
Y  cnanto  á  la  queja,  digo 
Que  si  el  agresor  no  eres, 
¿A  qué  un  engaño  te  obliga?  . 

arsIdas. 
A  que  el  engafio  sustente. 


¿No  siendo  acción  uiyaf 

ARSÍDAS. 

SL 

CURIARA. 

¿Por  qué? 

ARSÍDAS. 

Porque  hay  qaten  lo  cree. 
El  honor  no  es  realidad 
Que  le  enseSa  el  que  le  tiene. 
Diciendo  :  c  Aqueste  es  mi  bónor;j 
Es  un  fantasma  aparente , 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga. 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense. 
Alhaja  es  tan  mal  bailada 
Con  los  honrados,  que  á  veces. 
Sin  perderla  lo  que  este  i4m, 
Lo  due  aquel  juzga  la  pierde. 
Y  asi ,  pues  á  mi  me  basu 
A  <|ue  contra  mi  no  engendra 
Odios  tu  amor  el  que  tá 
Sepas  que  no  di  la  muerte 
A  tu  hermano,  ¡vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  ful  su  homicida ! 
No  presuma ,  no  sospedie 
Algún  cob.irde  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
^ue  quien  no  huyó  preso,  huTó 
lietado.  Y  si  me  convences 
Tá  en  la  mayor  de  mis  penas 
Solo  con  que  eres  quieu  eres. 
Convénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy ,  y  no  te  quejes 
De  que  tu  amparo  despida. 
De  que  tu  favor  desprecie; 

gue  si  el  merecerte  es 
I  fin  de  mis  altiveces, 
t Dónde  está ,  sino  en  lo  hoondo, 
II  illodo  de  merecerle  ? 

CLARIANA. 

Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 
Conmigo  estás,  ¿qué  pretendes? 

ARSÍDAS. 

Estarlo  coa  los  demás. 

CLARIA2IA. 

¿Luego  no  soy  yo  á  quien  quieres? 

ARSÍDAS. 

SI  eres ;  que  para  su  dama 
Son  los  triunfos  que  uno  adquiero , 
Pues  desaira  su  elección 
Para  con  cuantos  atienden 
Que  quien  consigue  sin  fama  , 
Consigue,  mas  no  merece. 

CURIANA. 

¿Qué  triunfo,  s¡  nunca  vas 
A  ganarme?  Y  si  te  vencen, 
(i Oh ,  no  lo  vea  yo ! )  no  sola 
(No  sé  si  á  decirlo  acierte) 
Para  otro,  Arsidas ,  me  ganas, 
Pero  para  tí  me  pierdes. 

ARSÍDAS. 

Ganarás  t6  on  reino  entonces, 
Y  habrá  con  que  me  consuele. 
Dos  ratones. 

CLARUXA. 

¿Qué  razones? 


1;^ 


No  verio  yo ,  y  que  lü  reines. 

CLARIAIfA. 

Porque  veas  que  oo  bay  mundos 
Que  sin  ti  eslime  ni  preeie , 
Vele,  Ardidas;  que  yo  doy 
Palabra  al  cielo  mil  veces 
Ser  taya ,  como  te  fsyas ; 
Pues  no  babri  quien  sin  vencerte 
Pueda  convencerme  i  mi. 

ABSiOAS. 

Uaebo  esa  balanza  tuerce 
Gl  fiel  del  alma,  i  T&  mía  ? 

CLARIAÜA. 

a. 

AasloAS. 
Poes  si  tu  no  te  pierdes. 
Piérdase  todo.  Mas  ¡ay! 
Que  aunque  todo  lo  atropello 
Por  ti,  bay  otro  por  quien  no 
Puedo  atcopellario, 

CUMAIIA. 

Yese 

¿Qaién  es? 

arsIdas. 

To  mismo. 

^  CLARIAIfA. 

¿T4  mismo? 

AR8ÍDAS. 

Si;  que  al  ir  i  obedecerte 
No  puedo  conmigo  yo 
Lo  que  %A  conmigo  puedes. 
¡  Vive  Dios ,  que  aunque  te  pierda , 
lias,  Clariana,  de  verme 
Jloerto,  mas  no  desairado! 
BRomu  (Ap.) 
Señores ,  ¿bay  quien  tolere 
Un  bonrado  a  todas  boras? 

L1S1ÜA1ITB.  (Ap.) 

i  Qué  bar&n  del  duelo  las  leyes 
tk>n  el  culpado,  si  A  esto 
Obligan  al  ¡nocente? 

CLARIAtlA. 

Pues  baz  por  mi  una  fineza , 
Ta  que  en  quedarte  resuelves. 

arsídas. 
¿Qué  fineza? 

CURIARA. 

Que  á  Milon 
Nobfts  de  elegir. 

BRimtL. 

Y  él  que  viene. 
arsídas. 
¿Qué  dices? 

BRUNEL. 

Que  entra  basta  aqui. 

CURIANA. 

Pues  que  do  puedo ,  sin  verme , 
Cobrar  la  puerU  ( ¡  ay  de  mi ! ) » 
Aqui  es  forzoso  esconderme.  (Rtf^/ros^.) 

USIDARTB.  (Ap.) 

¿TÜista  cuándo  unos  de  otros 
Jrau  k>s  iaconveoientesY 

ekeha  vu. 

milon.  —  lis1dantb ,  ausidas , 

BRUNEIL;  CLARIANA,  oculta. 

BlLOrf. 

El  cielo»  Arsídas,  os  guarde. 

A&SÍDAS. 

Y  el  délo,  Milon,  aumento 
Vuestra  vida. 


AURISTEU  Y  LISIDANTE. 

■ILOÜ. 

Extrañaréis 
Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 

ARSfOAS. 

No  baré  basu  saber  la  causa. 

BILOX. 

Tan  forzosa  es  que  me  mueve. 
Arrastrado  de  uu  ardor 
Que  el  volcan  del  pecbo  enciende , 
A  que  orden  y  guardia  rompa  , 
Por  veros. 

CURIARA.  (Ap,) 

¡Cielos,  valedme! 
Que  aqui  estoy  sabe  sin  duda. 
Pues  tan  despecbado  viene. 

■U.0!!. 

La  divina  Clariana... 

ARSÍDAS. 

(Ap.  El  va  ciego  é  impaciente. 

A  descubrirla.)  Esperad. 

(Toma  la  espada,  que  estará  entre  las 

armas ,  tf  pénesela.) 
Decid  abora. 

USmARTB.  (Ap.) 

Ponerme 
Delante  deUa  me  toca. 

BRUZIBL.  (Ap.) 

Ya  escampa ,  y  cascotes  llueven. 

HILOX. 

Es  el  soberano  due&o, 
A  cuya  ley  obediente. 
El  día  de  vuestra  fuga 

Si'uese  lustroso  ú  no  fnese ; 
ue  los  que  sirven  rendidos , 
No  eligen ,  sino  obedecen) 
Os  seguí  y  prendi:  de  modo 

?oe  soy  por  qnien  os  suceden 
antos  azares.  Y  siendo 
Asi  que  ninguno  tiene 
Mas  derecho  4  vuestras  iras » 
Como  quien  mas  os  ofende , 
Vengo  a  acordároslo,  á  causa 
De  que  al  duelo  que  previene 
Mantener  vuestro  valor 
(Pues  es  fuerza  que  le  acepte). 
Sepáis  que  para  elegirme 
El  primero,  tenéis  este 
Anticipado  disgusto , 
Acompa&ando  al  hacerle 
El  decirle,  porque  mas 
Os  cansen tnis  procederes. 
No  08  quitéis  pues  la  razón 
De  lidiar  con  mas  ardientes 
Sa&as  contra  mi ;  que  es  tal 
La  ansia  que  tengo  de  verme 
O  bien  muerto  en  la  demanda , 
O  bien  arbitro  valiente 
Deste  reblo  para  darle 
A  Clariana,  <|ue  viene 
Desatento  mi  valor 
Solo  &  poneros  en  este 
Nuevo  empeño;  y  asi,  ved , 
inies  sois  quien  sois ,  qué  os  competo 
Hacer  con  quien  el  pesar 
Que  allá  os  hizo,  aqui  os  acuerde. 
Y  con  esto  á  Dios,  que  os  guarde. 

(Vase 

BRDHCL* 

Parece  fin  de  billete. 

arsídas. 
Oíd,  esperad. 


eA9. 


ESCENA  VIIL 


CURIANA,  ARSIDAS,  LISIDANTE, 
BRUNEL. 

CURIANA. 

No  le  sigas; 
Y  pues  antes  qne  él  viniese, 
Que  no  le  nombres  pedi , 
No  has  de  nombrarle. 
arsídas. 

No  aumentes 
Otras  causas;  que  hartas  hay 
Para  que  el  primero  intente 
MU  muertes  darle. 

CURIAifA.    . 

¿Otra  causa? 

ARSÍDAS. 
Sí. 

CURUNA. 

¿Qué  es? 

ARSÍDAS. 

I  Que  tü  me  lo  niegues , 

Por  si  es  resguardar  su  vida. 

CURIANA. 

No  es  sino  temer  mi  muerte ; 
Que  no  quiero  que  aun  aquella 
Pequefia  espennza  débil 
De  la  contingencia,  goce. 

ARSÍDAS. 

Pues  perdona,  aunque  sea  ese 
El  fin ;  que  no  he  de  quitarme , 
En  quien  te  adora  y  me  prende 
Por  tu  gusto ,  y  me  lo  dice , 
Tres  razones  que  me  alienten. 

CURIANA. 

Bien  pudiera  yo  con  una 

A  todas  tres  responderle; 

Pero  para  discurrir 

Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 

En  lo  que  á  mí  me  lia  tocado, 

AblerU  esa  puerU  tienes ; 

Sobornadas  c*entinelas 

Son  cuantas  hay  en  el  muelle ; 

El  patrón  del  bergantín 

A  tu  orden  ir4  obediente  : 

Tü  ahora  en  lo  que  &  tí  toca , 

O  acéptalo  ó  no  lo  aceptes; 

Que  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mujeres 

Mas  de  que  el  que  ofende  airoso. 

Agrada  con  lo  que  ofende.        (tase.) 

ESCENA  IX. 

LISIDANTE,  ARSIDAS,  BRUNEL; 
después^  fltsicA. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  te  parece,  Fortun  ? 
i  No  es  aquesto  lo  que  debe 
Haber  hecho  mi  valor? 

USIDANTE. 

No  sé  lo  que  me  parece ; 
Porque  si  digo  que  no , 
Culpo  una  acción  tan  valiente ; 
\   Y  si  digo  que  si,  Siento 
''   £1  que  en  la  prisión  te  quedes. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  me  aconsejaras  tú? 

USIDANTB. 

Hombres  de  tan  poca  suerte 
A  príncipes  tan  heroicos 
Es  bien  sigan ,  no  aconsejen. 
(Suenan  cajas  y  trompetas  dentro.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


¿Qué  DUevo  rumor  ps  eite 
lli  lrom[ietas  y  de  ea jüs  T 

Toíta  ItT  milicia  cf  vciríií 
SUio  df  I  pariíue  cu  dublíidoS 
KscuadfOíies  le  guarnece , 
lláfl  de  gab  que  do  lid. 

Aun  mas  que  eso  hí^y  que  ponderes. 

iQudT 

(5^f  n0  múiha.) 

Qqe  Im  lúcus  de  anoobe 
A  uautar  abora  vuelven, 

SueHtñ  hi  clftrfntt 
y  Ía§  cajíis  iittrnrn, 

Y  aiicrn4tidi}  d  c&rú$ 
Lo  htrútea  ti  !o  últgre^ 
At  compn*  dr  tínkrs 

Shéh^íí  hi  t{ firma 

Y  ¡Si  CGjnt  Mtitnen. 

¿Qué  fiel 5  cf;u  novedad f 

USlItAÜTi:. 

4  Quiea  que  lü  ;idiTí»e  quieres? 

ESCENA  X. 

MERLIN.—  Dsciios ;  ml'sica,  dentro, 

Vo  lo  diré ,  pues  6  tieirrito 
Veflgo  i|iti!  lodo  tü  ciK?4ile. 
Cuanto  a  lo  jnimei'o ,  esLa 
r*a  respuesia  es  qn*^  Uí  ofrece 
Djtr  mí  1^7  de  Li^iU.iniu; 
Lu  set;r]i»do,  todo  cüís 
Apratí*  dt;  ebntios 

Y  de  musícíis  se  mupvo 
A  causa  dp  que  de  Qjrlia 

Y  Aurora  rtos  ilamas  vieiiea 
Por  emh3jíiirícf*s  sojísíí; 
Que  coriío  son  de  niuicrL'<( 
k  mujerp*;  los  lr^UiJo^<{  t 

Oue  sa  Utirodu/Lgan  »o  quieren 
lliimt^res  en  elto^;  y  ásl^ 
Dsteut ándase  v;i líenlas 
&(  ttuap:!rie  y  en  otra 
Festivas ,  sjUus  provicnLHi 
De  paz  j  i^uerra  Cía  moa 

Y  Auviíiiela ,  porque  ecltón 
De  ver  qué  de  fja^  y  nuem 
lUegír  I  US  miedlos  pueden, 
Ihcit^ndo,  porque  no  exlraSe 
Madiü  que  á  cscucbarlos  Ueguc... 

itiSLGA.  {ÚentTü,) 
Qué  nUerfímdo  á  cúros ,  etc. 

arsIpas, 
í^eas  hien  reñido.  Mas  ¿cümo, 
Si  díecn  que  uo  parece , 
r.  e  diste  el  papel  j  Iraei 
Sil  respuesta  lí 

VA  caso  es  este. 

M510AMTE.  (Ap,) 

I OU  quién  prevenido  bubiera 
Aquefiía  objecton ! 

Atistn\!í, 
Üi. 


aiMiLt\. 


Aiieude. 


Coando  volvió  Lisidante 
De  donde  quiera  que  fuese , 
(Ap,  \  Oh  quién  coinprara  á  uo  amigo 
El  buen  aire  con  que  miente ! ) 
Ya  Aurora  estaba  en  campaña; 

Y  viendo  cine  no  es  <leeeute « 
Muerto  Colidoro,  hacer 
Guerra  él  ¿  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  i  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  inrereaes 
Tendrá  algo  que  ajusfar 
Antes  que  ki  guerra  empleee« 

Y  asi ,  su  embajada  envia. 

ARSfOAS. 

La  razón  no  me  convence. 


A  mi  si. 


USIOASTC. 

HEIILI?!. 


¿Cómo  que  no? 
\  Vive  Dios ,  que  sea  tni  iiereje 
Quien  no  crea  que  con  él 
Mismo  he  estado  de  la  suertO 
Que  estpy  ahora  couUgo! 

ARSiOAS. 

Yo  lo  veré ,  pues  no  puede 
Engañarme  a  mi  sa  Ürma; 
Que  la  be  visto  muchas  veces. 

LUIOAI<ITB« 

¿Es  soya?  • 

ARSÍDAS. 

Sí  I  suya  es. 

LISIDANTL*. 

¿Y  qué  dice? 

AUSiOAS. 

Desta  suerte. 
(Ue.)  tDesde  el  iustanie  que  sunc 
•vuestra  prisión,  os  acompañé  en  ella 
»como  |mde;  y  hoy,  que  sobre  mi 
•  arecto  me  empeña  vuestra  confíanza, 
»os  do^  palabra  de  que  en  vuestro  ma- 
»yor  nesgo  me  hallaréis  ¿  vuesU'o  la- 
»do ,  tan  dueño  del,  oue  se  persuadan 
«todos  i  que  es  mió.  Dios  os  guarde,  i» 
La  conrusion  de  mis  dudas 
Con  cada  itabbra  crece. 

t'  Que  me  ha  acompañado » dice , 
¡o  mi  prisión ! 

MSIAARTR. 

Bien  se  infiere 
Del  arecto  con  que  escribe. 

aesídas. 

Luego,  qne  ha  de  hallarse  ofrece 
Conmigo  en  mi  mayor  riesgo. 

LISIDAXTC. 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado ,  uo  lo  dudo. 

ASSÍOAS. 

Y  añade  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo. 

LISIDAlVt:. 

Si  crérá. 

ARSiOAS. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

LISII>A?tTe. 

No  éé :  apele 
A  que  el  trance  le  lo  diga. 

ARSÍDAS. 

Pues  si  él  lo  ba  de  decir ,  deje 
La  experiencia  al  trance",  y  pues 
O  bien  Aurora  le  enmiende, 
O  l)icn  CiuUa  le  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue, 
Lo  que  á  mí  me  toca  es. 
Altivo,  restado  y  fuerte 


Esperarle  cara  á  cara; 
En  esta  torre  me  encierre , 
Que  es  barrenarme  la  nave. 
Para  que  vil  no  me  acuerde 
Ninguna  imagiuaeioa 
Que  abierta  esa  puerta  tiene.' 
Ven ,  Brunel ,  y  trae  contigo  . 
Ese  arnés. 

taVSBL. 

i  Yo? 

ARSfOAS. 

Si :  ¿qué  témese 

BRU^ieu 
Poes  me  biela  si  le  miro. 
Que  si  le  teco  me  queme. 

AasiaAf. 
Anda « cobarde. 

eRDXBL. 

¡  Ay  Jesiu ! 

Y  ¡qué  garabatos  tiene 
Arfui  entre  estrellas  y  iíses 
Pintados!  Los  caraetAres 
Son  del  conjura  que  hiciste. 
Kl  diablo  que  te  le  lleve. 

Pues  que  le  le  Unjo  el  diablo.  (Vae,) 

ESCENA  XL 

LISIDANTE,  ARSIDAS,  MERUN. 

ARSÍO.\S. 

¿Qae  aqueso>  vijlanpt  pienses? 

{Lee  el  mete  áei  smo.) 
Claram  lucem  ígeie  emi 
sulla « datue,  elerescil : 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  oro  amauece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  que  pintan  lo  que  quieren. 

usioAirrs.  (Ap) 
i  Pluguiera  al  cielo  uo  fuera 
Lo  que  yo  quise ! 

ARSiaAS. 

Tu  puedes 
Retirarle  de  ahí. 

usioAimir 

Si  haré, 

Y  bien  retirado. 

arsIbas. 

Ea ,  aleve 
Fortuna ,  tuyo  es  el  día. 
Aqui  encerrado  me  tienes  : 
No  te  huiré  el  rostro,  i  Qué  aguanbs! 
Ven ;  qne  nada  hay  ciue  recele , 
Cuando  es|>ero  en  Lisidaote 
Un  padrino  tan  valiente , 
Que  haciendo  mi  duelo  suyo , 
A  lodo  trance  me  esfueree, 
A  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aJiem«.    (Vaí.) 

ESCENA  Xn. 

LISIDANTE.MERUW      . 

LISIOA^TC 

Yo  lo  aseguro.  Merlin , 
Echada  está  ya  la  «nene. 

VERLUf. 

SI ;  pero  echada  á  perder . 

LIS1D.I!CTE. 

Y  poes  no  hay  plazo  que  espero , 

(Dentro  cajas.) 

<  Hay  qoc  froavaciar  etUlie  pan  fve  i 
verso  conste. 


r  mal  coo  la  priía^iiie  esas 
Cajas  das  á  que  se  acerque. 
Vente  conmigo,  trayendo t 
Va  qoe  al  AUimo  retrete 
Anidas  se  ha  reUrado* 
^annas. 

HsaLn. 

Pues  i  qué  emprendes  ? 

LISIDAKTS. 

Cobrarlas,  pues  que  son  mías; 
Que  so  hacienda  tomar  puede 
Cualquiera  doode  la  halla. 

Hcauü. 

81;  mas  si -fué  dada  i  tmequc, 
Seríi  bien  tolf  er  su  esquife 
A  qoien  tos  armas  te  Yuehre. 

LISIDARTC.     • 

'  Calla  7  sigúeme;  que  lioy, 
Sia  que  la  palabra  quiebre 
A  Aoristela,  he  de  cumplir 
La  qoe  be  dado  A  Arsldas.—  Déme 
bgnieamor  para  quc« 
Siendo  una  al  riesgo  oponerme» 
T  siendo  otra  no  nombrarme  » 
Ambas  A  cumplir  acierte; 
r  sino ,  yérrelo  el  juicio. 
Como  el  ?aior  no  lo  yerre. 
(Yante) 


JardlB. 

ESCENA  mil 

AÜRISTELA,  CLARIAN A, TIMANTES, 
HILON.LICANOtU),  acompanauicx- 
•to;despuei,k1\Si}}KS. 

TMÁNTa. 

Ya ,  seSoras ,  lodo  el  pnehk» 
Kl  duelo  aplazado  aguarda , 

Y  solo  vuestra  licencia 
R<'sta  ya  para  que  salga 
Arsidas  A  sustentarle. 

AOmSTCLA. 

Si  eso  solamente  falta , 
liceyia  tiene :  llamadle. 

tiuArtes. 
¡  Ab  de  la  torre  que  guarda 
Al  grao  Arsidas ,  de  Chipre 
bTielo  Infante! 

(Sa!e  Aniiai.) 

AlSiOAS. 

¿Quiéu  llama? 

tlUÁÜTBS. 

Sas  altezas... 

CLAIIIA?(A.  (Ap.) 

\  Ay  de  mi ! 

rnkxns. 
One  estAn  preseates,  te  llaman 
Para  intímarie  que  es  hora 
De  sustentar  con  las  armas 
La  contienda ,  si  la  aceptas. 

áUSiOAS. 

Con  esa  duda  me  agravias, 

Y  para  oue  luego  empiece 
A  cumplir  la  ley  que  manda 
()iitt  habiendo  aeeptado  un  duelo 
Ki  que  mantenerle  aguarda, 

A  todas  horas  espere 
Armado  de  todas  ai-mas ; 
Ya  que  en  presencia  le  acepto  . 
De  todos...  i  ab  de  la  guarda  t 
iSoIdado  de  posta  1 


AURISTBLA  T  LISIDAMTE. 
ESGEHAZnr. 

LISID.VNT&.  —  DiGBOS. 

LISIDAimE. 

i  Qué  es 
Lo  que  quieres? 


Que  me  traigas 
Las  armas :  sigúeme  pues. 

uiWAm. 
Ya  te  sigo  bAcia  el  alcAzar, 
Para  ver  lo  que  dispones: 
(Ap,  Aunque  mejor  fuera  bAcla  ese 
Confuso  rumor  que  dice 
Otft  vcft  y  otras  mil  veces...) 
(Vanse.) 

ESCENA  XV. 

CINTIA,  AURORA  T  ACOUPAJíamürr^i^ 
ambas:  CELIO,  mosicX  t  ^Kfrre.  -* 
AUIU3TELA,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES. UILON»  LICAMORO,  ACOMPA- 

ÜAWBNTO. 

HI^SICA. 

Suenen  les  darlnee 

Y  loe  cajat  tuenen. 

voxl.* 

Y  aiiernande  á  coros 
lo  herMeo  v  h  alegre^ 
Al  compoi  ae  éulees 
Sonoros  motetes,, . 

UÚSICA. 

Suenen ,  etc. 

voz  2.* 
Ypués  siempre  á  Até/ios 
Coronó  ¡as  sienes 
Minerva  de  olivas^ 
Marte  de  iaureies. 


Suenen  j  etc. 


nvsicA. 
voz  5.* 


Para  paz  y  guerra 
Vean  que  previene. 
Entre  ecos  que  asuf* 
Voces  que  deleiten. 


MÚSICh, 

Y  atternando  á  eoros 
Lo  lieréico  j  tic, 

cncriA. 
Befllsímas  deidades, 
£n  quien  la  graduación  de  las  edades 
Rompió  los  privilegios ,  porque  fuera 
Cualquiera,  sin  segunda,  la  primera... 

AUROHA.     , 

Deidades  soberanas, 

En  (piien  el  blando  albor  de  las  mafianas 

Tan  nuevo  oriente  funda 

De  perlas,  que  primera  ni  segunda 

Ninguna  es ,  y  cualquiera  tan  divina , 

Que  tiene  igual  y  queda  peregrina... 

CIRTIA. 

A  vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  lince  navega. 

AORORA. 

Quien  golfos  de  cristal ,  Argos  de  tantas 
Estrellas,  sulca,  llega  á  vueslias  plantas. 

GIRTU. 

Donde  turbado  el  labio... 


AURORA. 

1 

CLNTn. 

Torpe  os  aclama.. i 


La  voz  muda.. 
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AURORA. 

Timida  os  saluda... 

GIRTU. 

Diciendo  solo... 

AURORA. 

Al  veros  suspendidas... 

LASÓOS. 

Bien  halladas  seáis. 

AURISTCU  T  CURIANA. 

Seáis  bien  venidos. 

CJJtRlANA. 

Y  porque  desas  voces.., 

ADRISTEU. 

Una  vez  graves... 

CLARIAIIA. 

Om  vez  veloces... 

AÜRtSTBLA. 

Infiráis  que  es  Atenas... 

CLXRIAÜA. 

Igual  Alas  lisonjas  y  A  las  penas... 

AUflSTFLA. 

En  una  y  otra  parte... 

CLAR1ANA. 

AlcAzar  de  Uiberva... 

At^RlSTRLA. 

Horror  de  liarle... 

CURUNA. 

Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama... 

AORISTCLA. 

Blanda  otsalnda... 

CI.ARUXA.       . 

Bélica  os  aclama... 

AURISTEfcA. 

De  guerra  y  paz  dicie&do . 

Porque  eiyais  en  música  ó  estruendo... 

ELLA  UUiSICA. 

Que  atternando  d  Jmt ,  etc. 

AURISTCU  T  CURURA. 

Ahora  decid. 

ciirriA.    . 
La  reina  mi  señora 
Cintla  de  Chipre... 

AURORA. 

La  divina  Aurora , 
De  Epiro  InEanta... 

CITTIA. 

Espera 
A  que  hable  yo. 

AUnORA. 

¿  Por  qué  ? 

GIMTIA. 

Porque  primera 
Metrónoli  de  Grecia  siempre  ha  sido 
La  gran  Chipre,  de  quien  tiempo  ni  ol- 

[vUlü 
Rorro  la  aotiafiedad ,  en  cnjas  raras 
Riiiniis,  aun  noy  de  las  caducas  aras 
Üe  Véuus  beUa  las  cenizas  miro. 

i  AURORA. 

Eso  fuera  A  no  estar  presente  Epiro, 
i  cumio  del  sol ,  cuyo  Apenino  moiiK^ 
Aun  oqy  conserva  ¡uceudios  de  Faetón  te 
En  la  llamante  pira 
A  quien  dio  nombre  el  humo  que  respira. 

cntTU. 
Cuando  blasón  le  dé  «1  idioma  griego 


A  Epfro  de  ptrimide  d«  Aiego^      fmo 
Fuego  es  Chipre  de  amoManiomassa- 
Caaiilo  es  ser  siempre  fuego  y  nanea 
AORORA.  P'umo. 

Tá  misma  i  ti  conlradecírte  es  llano « 
Poes  ¿qué  fuego  de  amor  uoes  huno  va- 
.    cwTiA,  [no' 

El  que,  en  todo  primero « 
Encienda  el  eslabou  de  aqueste  acero. 

AVROKA. 

Mal  se  hallará  tu  brío , 

Si  le  responde  el  pedernal  del  mÍo. 

CLABU2IA. 

Ved... 

ADRISTCU. 

Advertid.., 

GLARIANA. 

Que  es  ePseguro  &  efeto 
De  vuestru  vidas ,  no  de  mi  respeto* 

AORISTEU. 

El  IndultOf  no  Ignoro 

Que  mira  ai  riesgo,  pero  no  al  decoro. 

CIICTU. 

Si  no  ftiera  por  eso... 

AURORA. 

Si  no  fuera... 

CLARIAIIA  T  AORISTKLA. 

Bien  está. 

CINHA. 

Para  hablar  yo  la  primera , 
Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  blasona 
No  te  exceda ,  te  excede  la  persona. 
Asi,  y  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  no  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy  :  mira  ahora 
Si  podrás  igualarme. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  aLDEBON  DE  U  BARCA. 


AURORA. 

„     . .  SI ;  que  Aurora 

También  soy  yo  Jiablar  no  dillcullo. 
Por  uo  exceder,  enll  del  mismo  indulto. 


Yo. 


GlATIA. 


AURORA. 

Yo... 

AURISTEU. 

Treguas  permita  el  argumento, 
Uientras  pase  áserotroeitraiamieoto. 

""^*-  [mas? 

¿Que  le  tocaensuempeSoánuestrasfa- 

.  LIGANORO. 

De  damas  duelo ,  ajústeulc  las  damas. 

AURISTELA. 

Dndme,  Cintia,  los  brazos. 

Porgue  al  hallarme  en  tan  felices  lazos, 

Oú  deel  lugar  que  el  ser  quien  sois  mejo- 

CLARIARA.  [**>• 

Y  vos  lomad  el  vuestro,  bella  Aurora, 
Diciendo  ahora  con  mas 

ítu£Ou ,  que  al  saber  quién  fueseis... 

ELLA  T  HdSlCA. 

Que  alternando  á  eoroi 
Lo  heroico  tf  lo  alegre ,  etc. 

AURISTBLA. 

Y  pues  al  motivar  vuestra  venida. 
Con  guerra  y  paz  Atenas  os  convida. 
Hable  la  paz  primero,  (ro 


Yiene,  y  esté  mas  presto  respondida: 

Y  asi,  pues  tu  te  quedas, 
Cintia ,  á  mas  alto  lin ,  te  ruego  cedas. 
Porque  con  mas  espacio  bables  tú  luego. 

CtlfTIA. 

¿Qué  no  podrá  sin  la  jactancia  el  mego? 

AURORA. 

No  mi  venida  Juzgues  Un  i  engaño. 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante, 

No  sé  si  de  ambicioso,  si  de  amante 

(Y  SI  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora) ,  fué  el  aventurero 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Óigalo  ese  criado. 

Que  fué  quien  á  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 

CELIO. 

Y  quien  al-v^r  del  monte  traeriepreso. 
Llevé  4  Aurora  el  aviso. 

AUROBÁ.  r«-*i.8.A 

n  -    .    -•       .  [preciso 

Pues  siendo  asi  que  boy  no  lo  está,  es 
Pensar  que  le  haya  muerto       [vierto 
vuestro  anticuo  rencor,  con  quien  ad- 
Que  porque  la  injusticia  no  se  crea, 
Hal)eis  supuesto  que  olro  el  preso  sea. 

Y  pnes  con  este  empeño 
Intento,  sin  Qar  de  otro  mi  venida. 
Vengar  su  muerte  ó  resUurar  su  vida, 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño;  [ño. 
Aunque  mil  mundos  precio  son  peque- 
Ofrezco  en  canje  suyo ,  [guyo. 
Ya  que  también  con  guerra  y  paz  ar- 
0  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza , 
O  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Etegtd  pues  si  hay  medio  que  se  trate. 
En  publicar  su  muerte  6  su  rescate. 
Porque  las  armas  mías , 
Al  tenor  de  las  noches  y  los  días. 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo. 
Ya  con  escarchas  las  maltrate  el  hielo. 
En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  hori- 

Monte  del  golfo  6  piélago  del  moule. 

No  han  de  volver ,  es  cierto , 

Sin  verle  vivo ,  ó  sin  vengarle  muerto. 

AURISTBLA. 


Que  fácilmente  esubas  respondida 
Üjje,y  loesiás,puesniélfuéel  iiomicida. 
Ni  el  preso  fué ,  ni  en  todo  lo  disUnte 
De  Atenas  vimos  nunpa  á  Lisidaute. 
Falsa  la  relación ,  falso  el  recelo. 
Dése  criado  fué.  {Ap.  ¡Pluguiera  alcielol 
Mas  este  ultimo  esfuerzo  mi  amor  labra 
En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra.) 

IIIL05. 

Dígalo  yo,  pues  sin  perder  las  señas 
De  Arsidas,  le  alcancé* entre  aquellas 
CURIANA.  [peñas. 

Ynara  que  lo  veas, 

Y  a  los  ojos  mejor  que  á  la  voz  creas 
(Pues  Arsidas  no  es  hombre 
Para  de  olro  suponer  el  nombre» 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino 
De  que  él  fué  el  dueño  del  fatal  desUno, 

Y  que  si  preso  ha  estado , 
Con  el  decoro  ha  sido  que  ha  tocado 
A  su  honor ,  pues  el  dia 
Que  ofendida  la  patria  prevenía 
Vengar  su  muerto  rey,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  sii  opiniojí  acuda 
Lo  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo), 


y-^ ,,„„  i,.....viv,  i^ro.    E<i  ucro  inuuiocn  que  le  puso  e  ciclo). 

tonqueajustarvuestraconliendaespc.    Dile,  Timantes,  ooe  en  \í  verde  esfera 
Autora  de  uii  engaño  persuadida  |  Oeste  jardiu  se  deje  ver, 


Clima, 

Que  antes  de  verla  quiero  ,^^* 
Porquecl  plazo  no  apague  este  prinero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis  que  beüdo 
Yo  a  la  que  habéis  mas  prestoresfwndt- 
Asentar  que  aunque  yo  degaveaii  [do. 
A  litigar  la  ñera  Urania, 
Con  que  en  unto  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso. 
Habiendo  ahora  oído  que  él  fué  el  dneio 
Y  que  en  su  mano  está  su  desemiidMi, 
No  solo  ya  so  lilierUd  repito  *, 
Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo ;  pues  si  roen 
Posible  que  en  el  duelo  desistiera 
Por  mí,  ya  por  los  do»y  por  Aurora, 
le  mantuviera  yo.  Uároaie  ahora. 

•       TIHÁKTCS. 

¡  Ah  de  la  soberbia  torre 
Dése  homeo^e  que  guarda 
Al  gran  Arsidas ,  de  Cbípre 
Iniício  iufante  1 

ESOEFT A  X¥L 

ARSIDAS.  —  Dicaos. 

ARSÍDAS. 

?iQuiéo  llamar 
ue  si  es  el  aventurero, 
a  para  mi  orgullo  tarda. 
cixnA. 
No  es  sino  quien  en  albricias 
De  dicha  y  veiaum  tanta 
Como  haber  llegado  á  verte » 
Los  brazos  te  da. 

ARSiOAS. 

.        A  Uis  plantas. 
Bella  Cintia ,  una  y  mil  veces 
Besaré  deIJas  la  esumpa. 

BRUKEL. 

Y  yo,  si  es  que  es  lo  invisible 
Besabie ,  lo  haré  otras  tantas. 

cnrriA. 
No  tan  presto  agradecido 
Te  muesures;  que  aunque  endeaaoda 
Vinedetuliberud,  ^ 

Ya  es  mi  empresa  tan  eontraría» 
Que  vengo  á  que  no  la  lei^s. 

RRUNEt. 

Pues  estttviérase  en  casa. 

ARSfOAS. 

¿A  que  no  la  tenga,  tú? 

CKCTIA. 

Sí. 

arsIdas. 
¿Cómo? 

ClüTU. 

Como  inforaiada 
De  que  remitida  á  un  duelo 
Está,  es  un  otra  la  InsUocia, 

8UO  en  vez  de  ponerte  en  salvo, 
e  de  ser  quien  en  la  valla 
Te  ponga ,  sirviendo  solo 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
De  ser  tu  padrino. 

BAUZfBL.  (Ap.) 
¡Buen 
Socorro !  ¿Que  basu  las  damas 
Sean  boy  duelistas? 

ARSÍDAS. 

No 

*  No  solo  ja  119  reclamo  sn  CbcitáJ^sí- 

[  no ,  f  fc. 


Faeras  qníeo  eres ,  s¡  asaras 
A  méDOt  glorioso  fm      ^ 
Ud  valor  que  te  acompaiia; 
Pues  si  como  Degas  tu* 
Uegara  oura  soberana 
Deidad  que  abriera  esas  puertas « 

Y  el  paso  me  asegurara 
De  üenra  y  mar,  nunca  yo 
VolTíera  al  riesgo  la  espalda. 

CLAEUNA.  (Ap.) 

Bien  se  ve ,  pues  quieres  mas 
Qoemi  favor  lu  alabanza. 
AOaORA.  (Ap.) 
Bien  cumple,  pues  no  parece , 

Y  deja  que  Arsidas  baga 
El  empeño,  Lisidante 

16  precepto  y  su  palabra. 


AURISTELA  Y  UMOANTE. 

AOROa*. 

¡Lisidante!  Vld^  y  alma 
Con  vida  v  alma  agradeces 
Hallarte  v^vo. 

Listo  A!«n. 

11  i  hermana 
Lo  ba  diclio  ♦  yo  no  :  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda. 
Pues  ni  me  ausento  ui  digo 
Quien  soy. 

AOniSTILA.  (Ap.) 

¡Ah  traidor  I 
Lisia  AirrB. 
Levanta , 
Bella  Aurora ,  y  4  mis  braios 
Uega. 

AUtOUA. 


CLAfeUMA.* 

Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsidas  i>  no. 

ACaORA. 

Y  repara 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  QOBca. 

■ILOlf. 

Cosa  es  llana 
Que  no  pudo  ser,  si  yo 
A  Arsidas  tnye. 

AOaORA. 

Turbada , 
No  acierto  á  hablar.  -  ¿Tfii,  traidor , 
Hiciste  que  me  empeñara ,    (A  \Ulio,) 
Con  siniestra  reiaciOQ , 
A  este  desaire? 

ccuo. 

Postrada 
A  los  Cíes  de  tu  acero, 
Señora ,  es(A  mi  garganta , 
No  mi  verdad ;  pues  no  pude 
De  malicia  6  Ignorancia 
InvenUr  que  el  homicida 
Fué  de  Folidoro. 

ASSÍDAS. 

Calla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  oo  es  posible  que  sslffss 
Coe  que  otro  fué ,  iiabienaa  dicho 
Yo  que  fui  yo  :  á  cuya  causa, 
Porqve  desde  luego  empiece  ,— 

<Alam«ii4r0.) 
Fortaii « trieme  aqui  las  armas. 

ESCENA  XVIL 

LISIDANTE,  puníastut  armat  Mf9¡ú 
de  w  ^^pote,^  Dicios. 


||ira,Clariana, 
Mira,  Auristela,sles 
Lisidante ,  ó  no,  el  que  guarda 
Vuestra  prisiou. 


Yo  mentir? 


¿Cómo  pude 

AuaORA.  (Ap.) 
¿Quién  se  vio  en  tanu 


Veilas,  Arsidas,  aqui. 

{Quitase  el  cepoU  y  deeeúirege.) 
AasioAS. 
¿COCHO,  iiites  que  yo  tocarlas, 
Osas  t¿  ponerlas? 

AuaORjk.  {Ap.) 
iCielosl  • 
¿Qaélntenu? 

LtSlDARTE. 

¿Deque  te  espantas. 
Si  de  ti  llamado  estoy 
A  cumplirte  la  palabra 
De  balíamie  A  tu  lado,  haciendo 
BUo  el  riesgo? 

ARSiOAi. 

Espera,  aguarda. 
¡Tuyo  el  riesgo  1  Pues  ¿quién  eres? 


Confusión? 

CLARIAÜA.  \Ap.) 

¡Qué  oigo! 

ADálSTELA.  (Ap.) 

¡Qué  escucho! 
■caLiN.  (Ap.) 
Descubriese  la  maraña. 

ARSiDAS. 

¿T¿  eres  Lisidante? 

LISIOMfTC. 

Si. 

ARSlDAS. 

Pues  ¿cómo  hasta  ahora  me  engañas , 
Fingiendo  el  nombre  hasu  ahora? 

Giirru. 
¿Cómo  de  adquirirte  tratas 
La  accioa  que  de  Arsidas  es? 

CURIANA. 

¿Cómo  osado  te  disfrszas 
Asi  á  nuestros  ojos? 

AURORA. 

¿Cómo 
Enemigo  le  declaras? 

UGARORO. 

¿  Cómo  tu  opinión  desdoras  ?    * 

■ILON. 

¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 

TODOS. 

¿Y  cómo  te  has  atrevido 
A  vivir  en  nuestra  patria  ? 

LISIOAHTB. 

Todos  pregunuis,  y  á  todos 
Responder  mi  voz  aguarda. 
Solo  i  Arsidas  respondiendo. 

ARSÍOAS. 

¿Conque? 

LISIOANTB. 

Con  aquella  caru 
En  que  mi  valor  ilustras 
Y  en  que  mi  valor  agravias. 
Pues  dices  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata 
Que  dio  muerte  á  Polidoro, 
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Y  que  el  ser  quien  soy  le  valga» 
Pues  no  culpado  padeces. 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara 
Que  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mi  se  ampara. 
He  obligas  con  dos  razones 
Para  que  cobrado  haya 
Estas  armas  como  mías , 

E  intente  cumplir  con  ambas. 

arsIdas. 

Pero  el  engaño  de  ser 

Tü  y  callar,  ¿cómo  lo  salvas? 

USIDARTB. 

Como  no  estoy  obligado 
A  decir  nunca  la  causa 
Que  i  tener  callada  esioy 
Obligado ;  y  si  reparas 
En  mi  respuesta ,  iqué  hay 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 

ARSiOAS. 

¿Cómo? 

LISinAIlTC. 

¿No  te  digo  en  ella 

?ue  en  la  prisión  que  te  guarda, 
e  acompañé  como  pude  ? 
Después ,  ¿que  en  la  confianza 
Que  haces  de  mi,  no  te  digo^ 
^e  al  lado  tuyo  mí  espada 
Mi\tH  en  tu  mayor  riesgo  ? 
No  añado  que  en  la  campaña 
de  de  hacer  tu  duelo  mío? 
Pues  ¿  qué  admiras,  pues  qué  extrañas. 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia. 
Si  en  el  riesgo  mi  arrogancia 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero, 
Tu  persona  asegurada 
De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 

arsídas. 

Ahora  de  tu  valor, 
Viendo  en  ti  una  acción  Un  alta. 
Veo  el  trance  én  que  te  puso 
Mi  error.  Bella  Ciariana 

Y  Auristela,  hermosa  Clntla 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia , 
Que  á  Grecia  honráis  de  blasones  : 
Dejando  aparte  lá  causa 

gne  al  invicto  Lisidante 
n  Atenas  le  disflraxa , 
Pues  no  le  toca  á  mi  intento 
Presumirla  ni  apurarla ; 
Sabed  que  ¿oles  de  pensar 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo,  escribí  é  él  con  él 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  oulpado  se  entiende 
No  ser  culpa  la  desgracia. 
El,  generoso  y  alüvo. 
Por  el  empeño  en  que  se  halla 
De  haberme  valido  del , 
Quiera  hacer  suya  la  instancia ; 
No  le  creáis ,  porque  yo 
Fui  el  que  en  la  trágica  valla 
A  Polidoro  dio  muerte. 


tí 


'VILOU. 

Y  yo  que  intenté  veofiaria , 
Sustenuré  que  id  fuiste , 
Pues  fuiste  el  que  en  las  montanas 
Con  esas  armas  prendí. 
usmAinv. 
Fué  que  yo  dejé  esas  armas, 
Trocándolas  al  esquife, 
Que  A  él  lib^ó  de  la  borrasca  ' 
A  que  me  entré. 

LICANORO. 

Testigo 
Sea  quien  della  te  saca. 
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Y  poet  desde  dlii  tn  vida 
Corrió  ¿  mi  cuenUí ,  tu  fama 
Corra  también. 

HILON. 

Aunque  tá 
Tan  de  su  parte  te  hacas. 
De  Arsidas  seri  la  accioii. 
(Áp.  Esto  haffo  con  esperanza 
De  que  ei  prmiero  me  nombre.) 

LICANOBO. 

De  Lisidante  es  ta  insianeb. 
(Áp.  Ksio  es  porque  á  mi  me  elija.) 
Pues  obligado  se  halla. 
Suyo  ha  Je  ser  el  empeQo. 

A(UM>RA. 

Soya  ha  de  ser  la  demanda. 

cnrriÁ. 
No,  Aurora,  obligues  á  que 
La  campafia  de  ser  baja 
El  Juez. 

AUROIti». 

i  Qué  imporlará 
Que  lo  sea  la  campaña? 

Cl.^TIA. 

Pues  ¿qué  aguamJas? 

AURORA. 

Pues  ¿qué  esperas? 

eiRTIA. 

Toca  al  arma. 

ArnoRA. 
^         Toca  al  arma, 
uffos.  {Dentro.} 
¡VivaEpiro! 

OTROS.  {Dentro,) 
\  Chipre  viva  I 

AURORA. 

Ved... 

CLÁllAriA. 

Mirad... 

AURISTKLA.  (Ap.) 

¡Qiiépeua! 

CURIAÜA.  {Áp.) 

i  Qué  aiisla 

LlStDAlfTE. 

No  á  lid  rediixgas,  Aurora, 
Hoy  el  duelo. 

AtsiOAS. 

No  á  batalla 
El  duelo  redazgas ,  Cltuia. 

LISIDAXTfE. 

Que  á  mi  opinión... 

ARSÍfiAS. 

A  mi  fama..* 

fcisAAirrB. 
Será  desaire. 

AlISfDAS. 

Es  desdoro; 
Y  si  el  decir  yo  aoliasia 
Que  aqueiiis  armas  son  mi» 
{Ap.  Aquí  el  ingenio  me  taiga), 
Ellas  lo  digan. 

ÚSIDAKTB. 

¿Eii(|iié? 

AasfDAS. 

En  la  empresa  que  las  graba. 

LISIDANTE. 

i  Qué  es? 

ARSfDAS. 

Uua  lis  de  oro  y  tía 


Estrella,  cuja  luz  clara 
La  esirella  de  Venus  dice : 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  oie  Amor, 
Pues  ninguna  flor  seflala 
Punta  de  arpón  sino  ella  : 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  á  Amor  y  estrella  i  Venas, 
Que  son  de  Chipre  las  armas. 

LISIDANTE. 

SI ;  pero  ¿  qué  nombre  enenbre 
El  mote  que  ciñe  A  entrambae? 

AASÍDAS. 

Sin  incluir  nombre  (puesto 
No.es  tiempo  de  callar  nada, 
Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza). 
La  clara  luz  es  que  ilustra 
A  ta  lis  que  de  oro  esmalta , 
De  Clariana  alusión. 

MILON.  {Apt) 

I  Qué  escucho !  ¿De  Clariana  ? 
¡Yo  hice  muy  buena  Une  xa 
£n  traer  su  amante  á  mi  dania ! 

USIOANTC. 

¿Tienes mas  sefias  q«e  digas? 

arsíbas. 
¿Qué  masv  Estas  ¿no  sou  hartas? 

LISIDANTE. 

No;  que  mas  incluye  el  mote. 
Si  de  descirrarlo  tratas, 
Que  es  mi  nombre  y  el  del  dueño 
Que  adoro  (bien  que  cmi  tanta 
Veneración,  que  ella  uuuca 
Lo  sopo),  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  eoniieue. 

ARSfOAS. 

¿Dónde,  ó  cómo? 

LISIDANTE* 

En  su  anagrama. 
Ciaram  tueém  tytis  mtri 
Dice ,  y  incluyendo  pasa 
Stella  áante,  otereecU  : 
Con  que  el  emblema  por  aloui» 
En  etetta  y  aiíH,  tysis 

Y  dante ,  verás  que  hallas 
LiMante  y  AurUtela. 

LiCANoao.  (Ap.) 
¿Qué  ps  lo  que  escuchan  mis  ansias? 
j  Uuv  buena  fineza  hice 
En  dar  vida  i  quien  me  mata  1 

LisiaAimE. 

Y  pue¿  ya  ne  declaré , 
Sin  qu<v  competencia  haya 
En  cuyas  las  annas  son , 
¿Qué  falta  á  mi  inxento? 

AKSfOAS. 

Qiie.yo  me  dé  por  vencido. 


Lisidante  el  duelo  baga ! 
i  Arsidas  viva ,  y  él  muera  I 

timAntrs. 
El  pueblo  á  voces  aclama. 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  calca , 
Por  esperar  de  bomleidb 
Y  enemigo  dos  venganzas , 
El  que  Lisidante  sea 
Quien  sustente  la  eampafia. 
Pues  Lisidante  es  el  dueño , 
Lisidante  el  duelo  baga. 


usidantk. 


Ellos  piensan  que  nic  tiKDucn, 

Y  yo  pienso  que  ne  ensalzas. 

Y  pues  ya  la  cerenaonia 

De  esperar,  puestas  las  armas. 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 
A  pié ,  i  caballo,  con  valla 
O  sin  valla,  pues  le  queda 
La  elección  de  la  batalla 
Al  aventurero;  ea. 
Caballeros ,  cara  A  cara 
Mi  valor  en  este  puesto 
EsperarA  á  cuantos  salgan. 
Desde  el  alba  basta  ta  noebe, 

Y  desde  la  soche  al  alba.  {Vui ) 

AURORA. 

Y  yo  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas , 
Iré  á  adelantar  las  tropas 
Que  traje  en  mi  reugoardia. 

ÍAp.  No  será  sino  á  inienUr 
|ue  en  el  número  que  aguarda, 
enga  un  enemigo  méoos.) 

arsídas. 

Ya  que  el  pncblo  no  me  valga. 
Seré  el  que  intente  primero 
Salir  :  no  dig;i  la  fama 
Que  desistí  del  comlixte , 
Pues  verme  lidiar  me  salva 
De  que  no  cedió  el  temor; 

Y  yo,  por  si  á  ti  te  mau, 
Quedaré  en  resguardo  tuyo 

A  morir  en  tu  venganza.  [Yete.] 

HII.03I.  lAp.) 

Siempre  salir  el  primero 

Pense,  y  ahora  con  mas  cansa; 

Pues  si  antes  de  amor  moría. 

Ya  de  celos ;  bien  que  falta 

A  mis  Iraff  la  razón 

De  lidiar  con  quien  me  agraTÍa.{rsM.) 

UCANORO.  (Ap.) 

A  quien  di  vida  me  ba  i 

Mal  disimulan  mis  ansias. 

Ya  para  ser  elegido , 

Mi  mismo  dolor  me  valga.        i^ne) 


Pues  ya  míe  Arsidas  aoes 
Mantenedor,  y  ea  la  valla 
Yo  no  be  de  estar  por  testigo    • 
D& quien  m«  pierda  ó  me  gana, 
(Ap.á  ellaSWf  Estela }  qpmhojéum' 
Verá  que  hay  mujer...)  [Jo 

ESTELA. 

¿Qué  trazas? 

CI.ARUNA. 

Ganarme  por  mi  mi  reino. 

Sin  deber  ¿  nadie  nada.  (r«ar ) 

auristela.  (ApJ) 

Aunque  Lisidante  tanto 

En  el  secreto  me  agravia, 

No  éa  6)  d€f«>edio.  ¿Qaó  Iteiera 

Yo  para  que  asegurara 

Su  vida  y  mi  reino?  Amor, 

Mi  ingenio  y  valor  me  valga. 

{Vanee  tottoe, menos  MerHu  jrJZrsa^.} 

ESGEIf A  JLViik. 

HEIILIN,  BRÜNBL. 

.  NBRUS. 

¿  En  qné  tanta  confusión 
Parará?  Y  ahora  faltan 
Las  de  los  dafehones.  ¿Qoiéo 
Dirá  cómo  esto  se  trau? 


j 


Qae  aunque  las  ajas  lo'di^n , 
Yo  00  entiendo  bien  de  cajas, 
Qae  de  Gaajact  no  sean. 
iNo  bay  en  toda  esia  campaSa  * 
IJd  relacionero? 

DRÜXBL. 

SI:    ■ 
Atiende  á  eaanlo  se  irat»^ 
Primeramente,  porqué ' 
La  gente,  que  alborotada 
.  Ksuí,  algún  desmán  do  iiitenle. 
Que  sea  palestra  naBdaa, 
De  su  misma  guarnición 
Ceñida ,  la  plaza  de  armas 
Desu  forulea.  Luego , 
Porque  no  es  basuote  plMt 
Al  manejo  de  caballos, 
Quieren  que  el  duelo  se  baga 
A  pié  con  las  armas  que 
Los  arentureros  traigan. 
IH>r  uo  hallarse  como  premios 
De  cercftmeires,  colgadas 
Debajo  de  su  dosel 
Aaristela  y  Clariaoa , 
No  asisten  :  y  asi,  á  Timantes, 
Por  sa  valor  y  sus  canas , 

.  {TocM  ci^as  dentro.) 
Juei  !•  bao  nombrado...  y  yo  no 
Prosigo ,  porque  con  tanu 
Priesa  las  cajas  lo  toman. 
Que  ya  ¿  la  contienda  llaman. 

HEaLlN. 

¡T  aun  diodose  tanta  priesa 
JLa  seiora  dona  farsa. 
Habrá  desacomodados 
Que  digan  qué  ba  sido  larga  ! 

BRp.XEL. 

Ya  desde  aquí  se  descubre 
-El  dosel. 

■e»LiN. 

A  cuyas  gradas 
Espera  el  mantenedor. 

T  ya  eotran  por  parles  varias 
Aveotoreros  á  un  tiempo  ^ 
Cada  uno  con  la  gana 
De  ser  el  primero.  Unos  ' 
Traen  descubiestas  las  caras. 
Como  declarados  ya ; 
Otros  las  cubren  con  bandas. 
Como  ioDorados;  y  á  todos 
Vm  padnoos  las  celadas 
Traen  prevenidas,  porqué 
Como  nombrándolos  vaya 
Usidaote,  se  armen. 
{Vatue.) 


Plata  de  armas  del  aleázar. 


^     ^  ESCENA  XIX. 

nXAMTES,  sentado  debajo  de  mu  de- 
sel  ^yéun  lado  LISIDANTE ,  arma- 
d0  ;  luego  por  dot  palenqueo  oalen 
MI1.0N,  AnSIDASTLICANORO,m 
PADamos  T  AURORA,  CLARIANA, 
ri^ERIDAT  ESTELA.  Moo  srms- 
eUfS ,  y  al  veroe  uno»  á  otros  ^  toman 
omrtíos  en  el  tablado,  p  prooiauen. 
Soldados,  «iiiTE.MBULrN,  BRÜNEL. 


MBRUR. 

Uno, 

BRORCL. 

Sfet^son  :  ¿qué  te  cansas? 


AURfóTELA  Y  USHIAIITB; 
■KaLin* 
lY  con  todos  éstos  mi  amo 
Ha  de  reñir  ?  ¡  Ay  qué  ansia  I 

BRUlfEL. 

¿Lloras? 

MBRUÜ. 

Si,  porque  no  sé 
Si  amos'que  en  duelos  se  matan, 
Dan  lutos  á  la  ftimilia. 

aaoREL. 
Haciendo  uaos  A  otros  salta. 
Con  las  lanzas  se  saluda». 

■BaLIN. 

Todo  esto  es  guecra  galana, 
Hasu  llegar  A  las  veras. 

tllAüTES. 

¿Cuando  solo  se  esperaban 

Dos  aventureros ,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcansaa! 

UCAKORO. 

Ya  que  no  puedo  alegar 

Que  entré  el  primero  en  la  valla 

Para  nombrarme  el  primero , 

Aleffaré  que  te  llallas 

En  la  obligación  de  que 

Te  di  la  vida,  y  en  paga 

Te  pido  me  des  la  muerte. 

usidahtb. 
Dejando  que  quien  me  mata 
l>e  celos  uo  me  da  vida , 
Si  la  cirra  me  declara 
Por  amante  de  Aurlstela, 
iCómo  quieres  que  yo  baga , 
DAndote  el  mérito  A  ti , 
A  mis  celos  las  espaldas? 

aiLoM. 
Según  eso ,  pues  que  yo 
AniaiHe.de  Clariaiía 
No  le  doy  celos ,  tendré 
Mejor  derecho  en  tal  causa. 

LISIDARTE. 

No  tendris,  porque  A  Auristela 
No  bas  de  elegir,  y  es  iuramia 
Quitar  yo  A  mi  danta  un  reino, 
l'orque  le  des  iü.  A  tu  dama. 

UCARORO. 

iPor  darte  celos  me  dejas 
De  nombrar? 

LISIDATSTS. 

Es  cosa  clara. 
aiLo?i. 
¿Y  A  mi  porque  no  los  doy  ? 

LisiDAirra. 
Si ;  que  en  opinión  contraria, 
Viendo  A  mi  dama  de  uno 
Amada ,  de  oiro  no  amada , 
Quien* no  la  ama,  agravia  el  gusto. 
Quien  la  ama ,  el  bonor  agravia ; 

Y  asi,  entre  uno  y  otro ,  tengo 
De  castigar  la  esperanza , 
Porque  la  amas  en  tí, 

Y  en  ti  porque  na  la  amas. 

.   absIdas.  - 
Aunque  A  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  baya 
Contra  mi  la  una ,  otra  bay 
Para  que  eu  mi  elección  bagas. 


Dos.. 


¿Qué  es? 


USIDAim. 
ABSiSAS. 


Que  llamado  de  mi , 
Guando  tu  amparo  esperaba 


Para  darme  flnna,  honra. 
Vida  y  libertad ,  te  bailas 
Tan  indel  A  tu  promesa , 
Tan  otro  A  mi  confianza, 
Que  en  vez  de  darme  me  quilas 
Libertad,  vida ,  honra  y  fama  : 

Y  si  he  de  satisfacerme 
Para  que  yo  satisfaga 

Al  mundo,  en  obligación 
EslAs  de  ((ue  vean  que  salva 
El  lidiar  A  no  lidiar. 

USIOAKTB. 

Dices  bien ;  que  yo  palabra 
Di  de  volver  por  tu  honor; 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad ,  fama  y  vida 
Coljra  en  tal  duelo ,  y  aguarda 

8ue  todo  lo  halles  cumplido 
on  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas,  pues. 

arsIdas. 
Armados  y  A  pié,  no  bay  lanzas;  ^ 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas. 
Lo  mas  airoso  es  la  espada. 

AUaiSTSLA.  (Ap,) 
La  esperanza  que  traia 
De  que  en  viéndome  la  cara , 
Se  rendirla ,  con  que 
Para  mi  el  reino  ganaba , 
He  perdido,  si  no  vence 
A  Arsidas. 

CIABIANA.  (Ap,) 

La  confianza 
De  ganarme  A  mi  y  mi  Imperio , 
Perdí  eu  la  primera  insuncia. 

CWTIA.  (Ap.) 
Si  Arsidas  muere ,  yo  quedo 
A  morir  eu  su  venganza. 

AUBORA.  (Ap,) 
Si  vence  "mi  liermano  el  uno. 
Dos  enemigos  me  falún. 

TiMÁirrcs. 
Iguales  las  armas  son. 
Toca  al  arma. 

TODOS. 

Toca  al  arma. 
lisioartb. 
A  tus  pfés  estoy  rendido.     (Bindese.) 

AURORA. 

I  Qué  es  eso?  Pues  ¿t6  desmayas, 

Y  Antes  de  entrar  eu  la  lid 
Te  rindes,  cuando  esperaba 
Yo  que  en  muriendo  tu ,  habla 
De  proseguir  la  demanda? 

USIDANTE. 

Si ,  Aurora ;  que  esto  le  debo 
A  Arsidas.  Oye  y  repara 
U  razón.  Yo  te  ofrecí 
LiberUd,  vida,  bonra  y  fama: 
Ya  te  la  doy  :  con  que  queda 
Pagada  tu  confianza ; 
Mas  con  condición  de  que , 
Pues  dos  triunfos  en  mi  alcanzas , 
Un  reino  y  un  prisionero , 
Des  el  reino  A  Clariana, 

Y  el  prisionero  A  Aurislela 
Porque  en  mi  tome  venganza ; 
'^•ue  no  quierp  mas  trofeo 

le  verme  puesto  A  sus  plantas. - 

AURISTELA. 

tY  es  trofeo  (aquí  la  ira  • 
descubra  al  valor  la  cara ; 

{üetcúbrea.) 
Que  no  es  descrédito ,  pues , 


€80 

PormaUnne,  te  disfrazas) 
Beodirte ,  para  que  dé 
Otro  el  reino  á  Clariaoa? 

LIStUARTE. 

SI;  qne  á  ganarte  yo,  siempre 
Me  había  de  tener  la  patria 
Ojeriza  de  homicida ; 

Y  no  te  hace  Atenas  falta « 
Si  á  Epiro  le  doy,  con  que 
Qoedais  reinas  tú  y  ta  hermana. 
Sin  qne  el  reino  se  divida ; 

Y  Arsidas,  que  por  mi  tantas 
Penas  padeció,  premiado 
Con  nn  reino  y  con  su  dama. 

CLAKIA1U. 

En  fe  de  aqnesu  fineza, 
Uará  á  Epiro  Atenas  parias. 

ADRISTEI^. 

Y  yo  á  ti  el  parabién  doy, 
Como  i  Lisidanie  el  alma. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


absídas. 
Y  yo  te  mego ,  porquó 
De  un  odio  on  amor  se  haga, 
Qne  des  la  mano  á  Uilon; 
Que  yo  de  Ciniia  la  blanca 
Mano  le  ofrezco. 

UILON. 

Felice 
Quien  logra  fortuna  tanta. 

CI3mA. 

Yo  el  alma  con  ella  ofrezco. 

LISIDARTE. 

Bien  como  yo ,  para  paga 

Al  invicto  Licanorot 

Después  de  rendirle  sractas 

Por  la  vida  que  le  debo, 

Le  ofrezco  i  Aurora  mi  hermana. 

LICAROaO. 

¡  Dichoso  mil  veces  yol 


AuaosA. 
Hia  es  ventara  un  alta. 

CLARUHA. 

Mejoróse  mi  forlooa. 

AORISTEIA. 

Enmendóse  mi  esperanza. 

IIERUlf. 

Con  qoe  vienen  i  tener 
Los  cientos  destas  barajas^. 

Con  sos  catorce  de  reyes 
Todas  las  manos  lomadas. 

■CBUN. 

Con  coyas  cuairalvas  bidas 
Las  caballerías  acaban 
De  Auritteitt  y  UMat  te  : 
Perdonad  sos  madias  &itas. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


CUPIDO. 

knS\\)KS,  rejf  de  Chipre, 

LIOORO,  rey  de  Ateron. 

KnHKS,reydeGttidc, 

PlilSO,  gracioto, 

ANTEO. 


PERSONAS. 

PABIO,  criado. 
PSIQUIS,  infanta  de  Gnido. 
\ST1\EK,  su  hermana, 
SBLBNISA ,  tu  hermana. 
FLORA,  dama, 
imo,  criado. 


Dos  SALVAJES. 

Ninfas. 
Damas. 

COAOS. 

Soldados.*-  MAscáhas. 

Milicos  t  agompaíIaiiiüito,  gente. 


La  acción  paea  en  Gnido  ó  EgnUe  y  en  otra  itía. 


JORNADA  PRIMERA, 

Caapo  atn  el  lubeio  del  rey  d«  Gnido  y  el 
templo  de  Venas. 

ESCEIV A  PBIMERA. 

Stle  un  coro  de  música,  y  detrae  SB- 
LENISA  T  DAMAS,  can  guirnaldas;  y 
con  la  copla  que  se  canta  y  repre- 
senta, dan  vuelta  al  tablado,  yén- 
éose  á  tiempo  que  por  una  parte 
talen  LIDOKOt  KABlO,  y  por  otra 
ARSiDAS  T  LIBIO. 

8RLCKI8A, 

Venid ,  hermosuras  felices,  venid... 

CORO  1.<* 
femd,  hermosuras  felices,  peuid.,. 

SELETIISA. 

A  hacer  sacriCcios  hoy... 

CORO  L* 
i  hícer  sacrificios  hoy,.. 

SELRRISA. 

i  b  diosa  de  la  hermosura... 

COEO  I,* 

I  la  dioM  de  la  hermosura.,. 

6ELE!«ISA. 

loe  es  bija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

CORO  1.^ 
2m  ee  A(fa  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

SELBRKA. 

Peníd,  venid  con  planta  velos 
ú  tempto  divino  de  Venus  y  Amor. 

COEO  i.* 
Tenida  venid  con  planta  velot 
U  templa  ditino  de  Venus  y  Amor. 

ARsfoAS.  {Ap.  á  Fabio,) 
K  esta  es  Selenisa,  Falilo, 
Dichoso  mil  veces  yo ! 

UDOttO.  {Ap.  d  Ubio.) 
To  mil  veces  Infelice, 
ü  la  qoe  mirando  estoy, 
Jbio  amigo,  no  es  Astrea. 

PABIO. 

Panto  el  verla  te  agrá  Jó? 

aesídas. 
A  qoléo  podicra  dejar 
te  agraUar  sa  perfeceioof 

LIDIO. 

Tan  bella  te  ha  parecido  ? 

arsIdas. 
6  vi  hermosura  major. 

TODAS. 

tnid^  venid  con  planta  veloz. 
(Vate  el  primer  cero,  y  con  ¿I 
Selenita  y  damas,^ 

T,  XII. 


ESCENA  II. 

CoEo  SECUNDO ,  y  detras  ASTREA  t  da- 
VAS,  con  guirnaldas,  dando  vuelta 
aitofr/a(i0.~LIDOnO,FABlO,ARSI- 
DAS.LIBIQ. 

ASTREA. 

Llegad ,  hermosuras  felices ,  llegad... 

CORO  2.* 
Uegad,hermpsuras  felices,  Uegad.., 

ASTREA. 

A  ofrecer  adoración... 

CORO  2.* 
A  ofrecer  adoración... 

ASTREA. 

Al  hermoso  prodigio  que  flecha... 

CORO  2.** 
Al  hermoso  prodigio  que  /lecha... 

ASTREA. 

Arponesáun  tiempo  do  agrado  y  rigor. 

CORO  2.^ 
Arpones  d  un  tiempo  de  agrado  y  rigor, 

ASTREA. 

Llegad ,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divhio  de  Venus  y  Amor. 
•  CORO  2.® 

Llegad^  llegad  con  planta  velot 
Al  templo  Mvino  de  Vénut  y  Amor. 

LIDORO. 

Ya  no  importa  que  no  sea 
Astrea  la  que  pasó 
Primero,  si  esta  lo  es. 

FABIO. 

¡Qué  apacible  condición! 

arsídas. 
I  Av,  Fabio ,  si  fuera  esta 
Sefeo'isa,y  laotranol 

FADIO. 

¿Qué  Importara,  si  en  viniendo 
Otra  Cualquiera,  se&or. 
Lo  mismo  dirfts?  que  siempre 
La  postrera  es  la  mejor. 

TODAS. 

Uegad,  llegad  con  planta  veloz, 
( Vase  el  coro  segundo,  y  con  él  Astrea 
y  damas.) 

ESCENA  UI. 

Coro  TERCERO ,  y  detras  PSIQUIS  v  da- 
mas, con  guirnaldas.  —  LIOORO, 
FABIO,  AKSIDAS,  LIBIO. 

PSÍQUIS. 

Corred,  hcrmosaras  felices,  corred... 

CORO  3.® 
Corred,  hermosuras  felices,  corred... 


KfQDIS» 

A  rendir  el  corazón... 

CORO  3.* 
A  rendir  el  corazón,.. 

FSÍQOIS. 

A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos..* 

CORO  3.® 
A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos,.. 

rsÍQOís.  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  f  las  flechas  de  un 

cono  3.*  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  /techas  de  un 

PSÍQDIS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  3.* 
Corred,  corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

LIDORO.  [ro? 

¡  Oh  Júpiter !  ¿qué  asombro  es  el  que  mi- 

arsídas.  [ro ! 

¿Qué  portento  ¡oh  Apolo!  es  el  que  admi- 

lidoro. 
No  hizo  naturaleza 
La  rara  perfección  desta  belleza. 

A9SÍDAS. 

Por  ostentar  el  cielo  su  luz  pura , 
La  fábrica  dictó  desta  hermosura. 

LIDORO. 

iOh  quiera  el  b ado  que  esla  fuese  Aslreat 

ARSÍDAS. 

I  Oh  quiera  amor  que  Seienisa  seat 

TODAS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz ,  etc. 

(Vanee  Psiquis,  el  coro  tercero 

y  damas.) 

ESCENA  IV. 

LIDORO  T  FABIO,  ÁRSIDAS  v  LIBIO, 
unos  d  un  lado  y  otros  ai  otrOf  sin 
verse. 

FADIO. 

¿De  qué  te  has  suspendido? 

LIDORO. 

Al  prodigio  que  vi  perdi  el  sentido*. 

LIBIO. 

¿De  qué  te  has  elevado? 

ARSÍDAS. 

Al  as(Mnbro  que  vi  quedé  admirado. 

LIDIO. 

Pues  ¿no  fué  la  primera 
Muy  hermosa? 

LIDORO. 

6onQesoque1oera; 
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lias  M  flor  que  aanqrie  bertnosa , 
Se  marchitó  A  la  vista  de  h  roca. 

FABIO. 

¿Moy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aqaf  viste? 

ARSiOAS. 

SI ;  pero  rosa  Fué  que  aunque  fra(^rante, 
8e  obscureció  i  la  vista  del  diamante. 

LIBIO. 

La  fegauda  ¿no  fué  divina  y  bella? 

UDORo.  [Ua. 

Puómi  diamaiife  A  la  vista  de  ana  estro- 

FABIO. 

La  otra  después  ¿  no  te  agradó  T 

ARSÍDAS. 

Sf :  pero 
Fué  ana  estrella  ¿  la  vista  de  ou  lucero. 

LIBIO. 

¿No  estimaras  entonces  su  fortuna? 

LinORO. 

Ya  fué  lucero  i  vista  do  la  luna. 

PABIO. 

¿No  imirieras  entonces  en  su  abismo? 

ARSfDAS. 

Ya  ftié  la  lona  á  vista  del  sol  mismo. 

LIBORO. 

Por  que  esta «  mas  hermosa. . . 

ARSfOAS. 

Por  que  esta,  mas  brillante... 

UBORO. 

Entre  comunes  flores  fué  h  rosa... 

ARSÍDAS. 

Entre  comunes  rosas  fué  el  diamante... 

LIBORO. 

Fuéestrella... 

ARSioAS. 

Pné  lucero... 

UBORO. 

Puélaluna... 

ARSfBAS. 

Fué  el  sol... 

LOS  DOS. 

Foé  el  eielo  entero. 

ARSflAS. 

¡  Oh  quiera  amor  que  Selenisa  s^a ! 

LIDORO. 

¡Oh  quiera  el  hado  que  (*starneseAstrea! 

(Reparan  unos  en  otroÉ.) 

LIDIO.  {Ap.  d  lidoro.) 

Dosia  gente  nne  vemos , 

Saber  los  nomores  de  las  tres  podemos. 

PABIO.  {Ap,  á  Anidat.) 
1)0  aquestos  que  miramos , 
Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

Lioono. 
Dices  bien  :  I1e{;ar  quiero. 
{Uepan,) 
ar.h(bas.  {Á  Uáoro,) 
La  licencia  que  tiene  un  forastero, 
Disculpe;...  Mas  ¡qué  veo! 

LIBORO. 

¿SI  es  acaso  Ilusión  de  mi  deseo? 
}  A  faldas  generoso! 

ARSÍBAS. 

I  Lidoro  invlpto !  \  Yo  tan  venturoso 
Que  en  la  isla  de  Egnido 
{AJ>ráian$e,) 
nallaroe  tan  acaso  he  merecido ! 

LIDORO. 

A  gran  ventura  tengo 
Queenella  os  halléis  vos  cnaudo  6  ella 
Pues  aunque  haya  deseado     [vengo ; 
Fstar  desconocido  y  disfrazado , 


Ntd(t  con  novedad ,  Artld» ,  ftiéra » 
SI  coa  vos  el  reoaAo  se  entendiera. 

ÁRSÍDAS. 

Y  yo  lo  mismo  digo; 

Que  sois,  Lidoro,  mi  mayor  amigo  : 
Tanto ,  que  al  escuciiaros  boy  y  ai  veros 
Aqui ,  basta  en  eso  estimo  pareceros ; 
Que  también  he  venido 
De  secreto  á  la  isla. 

LIDIO. 

Dieha  ba  sido  »- 
Fabio  amigo,  el  hallarle 
En  aquesta  ocasión. 

PABIO. 

¿Tü  en  esuparte? 
Damo ,  Libio ,  los  bratos. 

LIBIO. 

Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos.  ■ 

FABIO. 

Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 
De  una  gran  novedad. 

LIBIO. 

¿Qué  es? 

PARIÓ. 

Ser  amigos, 
Siéndolo  nuestros  amos , 
Sin  revolver  famih'as. 

ARSÍDAS. 

Pues  que  estamos 
En  una  misma  duda , 
Hoy  i  sacarle  el  uno  al  otro  acuda. 

MBOItO. 

Decis  bien,  y  yo  quiero 
Ser  el  que  delta  ¿  vos  libre  primero. 
Después  que  k  daros  socorro 
Pañi  á  Chipre ,  vuestro  reino, 
En  las  guerras  que  tuvisteis 
Con  Paodlon ,  aquel  soberbio 
Monstruo,  que  de  la  fortuna 
Pretendía  entonces  serlo, 

§uitando  de  vuestras  manos 
sienes  laurel  y  cetro ; 
Después  que  su  armada  visteis 
Por  mi  derrotada ,  k  tiempo 
Que  su  ejército ,  por  vos  • 

Desbaratado  y  deshecho. 
Tomó  la  vuelta  de  Acaya , 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo ; 

Y  después  en  (in  que  yo, 
Dejándós  triunfante  y  quieto , 
Dclé  descansar  á  Marte, 
Colgando  el  ames  sangtiento 
Por  último  adorno  suyo 

En  primer  servicio  vuestro, 
Traté  de  tomar  estado ;. 

Y  entrando  conmigo  mesmo 

En  consejo  (si  es  que  el  proprlo 
Ser  puede  el  mejor  consejo), 
Pedi  á  Atámas ,  rey  de  h^guido , 
Que  me  diese  en  casamiento 
La  una  de  sus  tres  bijas , 
Por  hul)er  oido  que  el  cielo 
A  todas  tres  las  doló 
De  beldad ,  gracia  y  Ingenio » 
Tanto  que  Páris  confuso 
No  determinara  el  premio 
De  aquella  manzana  de  oro , 
Viendo  entre  las  tros  suspenso 
Cuánto  litigan  ignates 
De  suluslicia  el  derecho, 
Mejor  (ó  miente  la  fama) 
Que  Juno,  Palas  y  Venus. 
Aiámas  pues  respondió, 
Agradecido  á  mi  intento. 
Que  de  la  beldad  de  Asi  rea 
Me  haría  dichoso  doeño. 
Ni  la  mayor  ni  menor 
De  sus  hijas,  pon}ue  atemo 


A  <tu«  In  heredera  nyn 

No  bnbtese  de  ir  A  otro  Imperio 

A  vivir,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  que  á  lo  qne  pleoEO, 

Es  Selenisa.  Yo  pues. 

Ni  dudando  ni  creyendo. 

Como  ¿ules  dije ,  i  la  Eanii 

Altos  encarecimientos , 

Lo  que  oyeron  los  oídos. 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Al  examen  de  los  ojos ; 

Porque  ¿qué  importa,  en  efecto, 

Que  ¿  todus  parezca  hermosa 

Una  mujer  en  extremo. 

Si  al  que  ha  de  vivir  con  ella 

No  consigue  el  parecer  lo? 

No  siempre  el  agrado  está 

Vinculado  i  lo  perfecto ; 

Agrado  hay  voluntarioso. 

Que  se  contenta  con  monos, 

t*urque  tiene  ciertos  casos 

Reservados  el  aíícclo 

Para  si ,  que  nadie  puede 

Ni  alcanxarles  ni  entcnderion. 

Tal  vez  vemos  desdichada 

Una  hermosura,  y  tal  vemos 

Dichosa  la  medianía 

De  un  parecer,  porqoe  es  ciorto 

gue  aunque  amor  todo  es  coesiiei, 

I*^  cuestión  sin  argumento , 

Y  asi  nadie  le  concluye  « 
A  razones;  que  por  eso 
(Aunoue  es  el  frase  vulgar, 
Decirle  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  que  atrae  se  llama 

Un  no  sé  qué,  concediendo 
Que  el  no  saberlo  dlsculp» 
La  culpa  del  no  saberlo. 
Kn  fin ,  amor  del  oído 
Pocas  veces  hizo  aprecio , 
Porque  cuando  escucho  10 
Unas  senas,  voy  haciencío 
Ue  las  voces  que  percibe 
Ausente  mi  entendimiento. 
Un  concepto  acá  en  In  Idea; 

Y  si  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo,  se  halbi 
Burlado  mi  pensamiento : 
Lo  qne  no  pasa  i  los  ojos, 
Porque  no  perciben  elfot 
El  objeto  Imaginado , 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  asi,  por.no  dejar  auncí 
Escrupuloso  el  Meo, 

Si  Astrea  no  fuese  eomo 
La  knaghiase,  sabiendo 

goe  hoy  en  Egmdo  ss  hacen 
os  sacrificios^. 

ABsfnas. 
Teneos; 
Que  quiero  yo  prosesolr* 
Pues  á  lo  que  considero. 
Ya  que  basta  aqui  parecido 
Ha  sido  el  discurso  ooestfo^ 
Es  preciso  que  tambtoo 
Haya  desde  aqui  de  serlo. 

Y  asi ,  por  partir»  Lidoro  • 
De  la  reladlon  ef  tierñpo , 
Pues  lo  que  me  habéis  contado 
Habla  de  ser  lomesoio 
Que  yo  os  contara ;  asentando 
Que  ya  en  el  BMndo  no  es  nr" 
El  qne  concurran  tal  vez 
Dos  en  un  mismo  eoooe^to. 
Proseguiré,  porque  en  uno 
Se  sepan  amlK»  mientos; 
Si  l)ien  será  nienesier 
Prevenir  que  los  sucesos 
SoTb' tienen  diferenein 
En  que  la  que  yo  proioido 
Es  Selenita,  porqvó 


Ko  es  para  mi  Impedimento 
Ser  heredera  de  Ügnido 

Y  no  halier  de  ir  4  mí  reino ; 
Qae  liabieDdo  (¡uedado  ^o 
Be  los  pasados  encuenlros 
Tan  pobre ,  me  es  coBveníeoCla 
Dejar  lioY  por  el  ajeno 
Estado  el  proprlo ;  y  así , 
(Aqai  quedaaieit)  sabiendo 
Que  liov  en  Kgnido  se  lacen 
Los  sacrificios  de  Venus, 

Y  que  loüas  las  doncoifós « 
Dfsde  la  que  ilustra  o!  pecho 
Real  sangre  i  la  mas  homilde , 
Al  aire  suelto  el  cabeli» 

Y  coronadas  de  floreift 
CoQ  müstcos  Instrumentos 

Y  sus  dones  cada  w)a« 
Concurren  á  aqueste  templo 
A  pedir  para  so  estado 
Aía  diosa  los  profert)ios; 
Yo.  con  deseo  de  ver 
A  Selenisa  primero 
Que  coo  ella  me  despose. 
Quise  venir  encubierto 
A  la  isla ;  y  por  ser  paso 
De  iKHier  feria  este  puesto         , 
Que  entre  d  templo  eslA  y  palacio , 
Kq  él  be  esUdo  susnenso 
De  ver  en  las  tres  deidades 
TresbeHIsImos  porteiHos, 
Que  parece  que  á  porfía 
£«  naturaleza  ha  hecho. 
Dudoso  pues  de  Ignorar 
Entre  las  tres  ca&les  fueron 
5iis  nombres,  á  preguntaros 
Llegué  «  diciendo... 

{Dentro  voces  y  midQ.) 

ESCENA  V. 

Ccirre,  y  después,  klMhS ,  dentrú. 
—  Dichos. 

ceiiTE.  {Dentro,) 

No  hay  Venus  : 
Manís  es  de  la  hermosura 
JLaoiosa. 

uMmo. 

¿Qué  será  aquello? 

PAMO. 

gQaé  os  espanta?  Habrin  ««nido 
Otros  a  ver  de  secreto 
Sos  esposas,  y  qaerríhi 
Frosegsfar  también  el  cuento» 

caos.  (Dentro.) 
iVlta  Psiquls! 

OTROS.  {Ueüíro,} 
¡Psk[ais  vita! 
OROS.  {Dentro.) 
Sos  eatataas  derritanos. 

OTW».  {Dentro.) 
profiaoemos  sos  alureí . 

Toooa.  (Pentro.y 
I  Viva  Pslqnis,  nuera  Vémul 

AVSfSAS. 

iQoé  novedad  seri  esta? 

uaoao. 
Todo  «5  confesión  y  esinteodo. 

*  TODOS.  {Dentro.) 

¿Venus  muera»  Paiquis  viva  1 

ATAÑAS.  ^Dentro.) 

Vasallos,  amtgps>  demlos... 

voMS.  {Dentro.) 

e«  ca  vano :  i^^  Mquts! 


KI  AMOR  SB  UBRA  DB  AMOR; 

ESCENA  VI. 

ANTEO,  FRISO.— LinORO,  ARSIDAS, 
FABtO,  LmiO. 


¡Raro  caso! 


AHTEO. 

raiso. 
T  aan  espeso. 


A!«TEO. 

iQne  siempre,  Friso,  has  de  estar 
Loco?  Cuando  salgo  huyendo 
Por  no  ser  cómplice  ¡  ay  triste! 
Bn  tan  sacrilego  intento , 
¡De  burlas  hablas! 

FRISO. 

¿Qué  quieres» 
Si  naci  así? 

ARSfoAS. 

Caballero , 
SI  el  serlo  los  dos  y  el  ser 
De  mas  á  mas  forasteros , 
En  cualquiera  ilustre  Sangro 
Halla  iioblfl  acogimlenlo , 
Decidnos  qaé  novedad 
EsesU. 

AgTSO^ 

Escuchad  atente»; 
Que  &  precio  de  desaliogar 
Mis  penas  y  seotimieatee , 
Os  buscara  agradecido 
A  que  quisierais  saberlos. 
FRISO.  (i4p,) 

\Qué  miro?  ¿Arsidas  no  es  esto 
'  aquel  Lidoro?  i  Encubiertos 
En  Egnido  y  disfrazados ! 
Mas  ¿quién  me  mete  &  mi  ea  esto? 

AHTEO. 

Los  moradores  de  Bgnido , 

Isla  consagrada  á  Venas, 

Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 

Hacerla  todos  los  años 

Fiestas  en  aquese  temi>1o , 

En  cuyas  aras  su  Imagen 

Tiene  religioso  asiento. 

Las  Jóvenes  bermosmas 

Que  estado  esperan ,  con  celo    - 

Devoto,  como  al  fin  madre 

De  Amor,  la  ofrecen  Inmensos 

Dones,  para  que  feKees 

Las  haga  en  su  casamleoto ; 

Que  aun  las  deidades  so  oblígao 
De  la  dáülva  y  el  mefpo. 

A  este  culto  pues,  la  diosa, 
En  fe  de  agradecimiento. 
Responde  tal  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  6  buenos. 
Entre  las  varias  beldades 
Que  hoy  á  sus  aras  \'loieron , 
Fueron  las  tres  hermosuras , 
Hijas  de  Atámas ,  rey  nuestro. 
Selenisa  la  primera 
Fué  que  al  templo  entró. 
aüsIdas.  {Ap.) 

Yomnero, 
Paes  no  es  Selenisa  aqueHa 
Que  robó  mi  pensamiento. 
LmoHO.  (Ap.) 
Albricias ,  alma ;  que  aon  tienen 
Esperanza  mis  deseos. 

AXTKO^ 

Astros  fué  la  segmida. 

UDORO.  {Áp.) 
Ya  DO  la  tienen. 

Aicno. 

Sl»iiien«)o 
lAlasdosPsfquisllQgó... 


—Aquí  es  forzoso  ol  faacaros 
Un  paréntesis  :  si  fuero 
Largo ,  perdonad  os  ruego; 

8ue  en  llegando  á  hablar  de  Psiquis, 
o  es  posible  bamano  acento 
Ceñirse  en  las  abbanzas 
De  tan  divino  sugeto; 
Y  mas  yo ,  que  declarado 
Amante  suyo  y  su  deodo , 
Si  no  la  merezco  agrados , 
Rigores  no  la  merezco. 

LiDono.  {Ap.) 
\  Oh  qaé  anticipado  al  gusto 
Anda  siempre  el  sentimiento  t 

ARSiOAS.  (Ap.) 
I A  quién  llegaron  jamas 
Antes  qae  el  amor  los  celos  ? 

ARTEO. 

Es  Psiquis  la  mas  liermosa 
Dama  que  vio  el  sol,  corriendo , 
Campeón  de  sombras  y  laces , 
El  azul  campo  del  cielo  : 
Desde  un  oriente  á  otra  oriente. 
Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 
Que  uo  vio  Igual  hernMSura. 
Sea  consecuencia  deslo 
Alumbrar  con  mayor  día 
La  estación  deste  hemisferio, 
'  Como  academia  en  que  va 
Estudiando  y  aprendiendo 
Los  preceptos  de  la  hiz, 
Y  aun  ignora  los  preceptos. 
Pues  donde  loo  cursa  mas 
Es  donde  los  sabe  menos, 
lodo  el  ano  es  primavera 
Esta  isla ,  produciendo 
A  las  órdenes  do  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio , 
EstJtn  los  públicos  puestos  * 
Con  alborozo  do  verla , 
Todos  de  gente  cubiertos. 
¡Cuántos,  ó  ya  penetrando 
Los  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares ,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  oamaoo 
De  hermosura  sin  ejemplo! 
Opinión  hay  que  Cupido, 
Sin  verla ,  se  ausentó  huyendo 
De  Egnido ,  cooio  quien  dice : 
«No  nago  falta  yo  en  imperio 
Donde  dejo  por  vireina 
A  Psiquis  de  mis  incendios.» 
Tal  es,  en  ftn ,  sn  bollera, 
me  varias  personas ,  viendo 
Jn  el  altar  á  la  diosa 
Y  &  la  Psiquis  en  el  suelo , 
Dudaron  entre  alma  y  mi^rmol 
El  culto  y  el  rendimiento. 
Quizá  ocasionó  esta  envidia 
Ei  lastimoso  suceso 
Que  sabréis ,  si  no  me  f^Ua 
Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis ,  y  luego 
La  aclamó  todo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  altar  de  la  diosa. 
En  sacriOcio  ofreciendo 
Dos  tórtolas  que  se  ibao 
Enafnorando  a  requiebros , 
Cuando  (aqui  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  8ol>re  el  ara 
(Aun  de  imaginarlo  tiemblo) 
Se  movió,  y  en  alta  voz 
Dijo  este  Infausto  proverbio  : 
« Infelice  tu  hermosura , 
Psiquis ,  será » pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser  :»  *  cuyo 


Faul  pa? oroio  ac«ot<v, 
Hespuesla  corauQ  de  lodos 
Fué  por  aa  ralo  el  sileacio. 
Ptiquis  le  rompió  con  voces 
Lasüniosas»  que  los  cielos 
Penetraron  t  gemidos 
Y  rasgaron  i  lamentos. 
El  Rey  y  aus  dos  hermanas 
Ea  mil  lágrinn 


srimas  desbeclios , 

£1  vaticinio  (si  ea 
Que  es  vaticinio  el  agüero) 
Hogabao  uoe  derogase 
La  sacra  oeidad ;  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia , 
Coocitado  lodo  el  pueblo 
Contra  la  diosa ,  empezó 
Coa  osado  atrevimiento 
£o  favor  de  Pslquis  bella 
A  hacer  tan  grandes  extremos » 
Que  eo  sacrilegos  lamoltos 
El  vario  concurso  vuelto » 
Las  estatuas  de  la  diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo. 
Empelólo  á  defender 
Atamas  prudente;  néro 

t Quién  á  un  vulgo  desbocado» 
^terminado  y  resuelto 
A  rayapodri  parar? 
O  díganlo  esos  estruendos 

§ue  yo  no  me  atrevo  i  oir, 
emeroso  que  el  supremo 
Júpiter  confirme  el  liado 
A  visu  del  sacrilegio ; 
Y  asi,  huyendo  dellos  voy... 
->-Aunque  si  mejor  lo  advierto, 
El  amenaza  de  Pslquis 
Ki  la  dudo  ni  la  temo: 
Pues  si  un  monstruo  ua  de  gozarla , 
Monstruo  es  mi  amor :  conque  4  un  tiem- 
Se  podrán  cumplir  iguales  [po 

Sos  liados  y  mis  deseos , 
Por  mas  que  en  confosas  voces 
Qttede  ese  vulgo  diciendo... 

ESCENA  Vn. 

Gkntb  ,  ATAMAS,  dentro.-^  Dicaos. 

CETiTE.  {Dentro,) 

No  hay  ya  Venus ,  Psiquis  viva. 

{Yoie  Anuo.) 

atAmas.  (Dentro.) 

Vasallos,  amigos,  deudos... 

GEirra.  {Dentro.) 

Es  en  vano  :  ¡viva  Psiquis ! 

LIDORO. 

¡  Qaé  prodigio! 

aasIdas. 

I  Qué  portento ! 
FRISO.  lAp.) 
Ellos  son  :  no  hay  que  dudar, 
Memoria ,  de  que  son  ellos. 
Con  tal  secreto  en  el  buche , 
Mocho  haré  si  no  reviento.       {Ya»e.) 

o.tos.  {Dentro.) 
Poes  ya  es  Psiquis  nuestra  diosa , 
So  hermosura  celebremos^ 
OTROS.  (Dentro*) 
A  ella  sola  se  dediquen 
Hinroos,  canciones  y  versos. 

ESCENA  Vni. 

ATAMAS ,  PSIQUIS,  SELENISA,  AS- 
TREA ,  conos,  damas,  hósica,  GcirrE. 
— LIDOKO,  ARSIDAS  ,  FABIO,  LI- 
BIO. 

■dSfCA. 

Puei  qité  Venus  envidia 
ha  beldad  tuya , 
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PitanU  os  la  diosa 
Do  la  hermosura! 

PSÍQUIS. 

Suspended  vanos  aplausos , 
Y  advertid  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  los  enojos 
Con  la  indignación,  y  que  esto 
Es  injuria  que  podra 
Irritarlos,  oo  moverlos. 
atAhas» 
SI  de  Psiquis  el  ioQujo 
A  tal  pena  la  ha  dispuesto , 
Para  que  Venus  divina 
Revoque  el  rigor  severo , 
Aplaquémosla  con  llantos , 
obliguémosla  con  ruegos, 
No  con  baldones  que  puedan 
Doblarla  los  sentimientos. 


OlfOS. 

Diosa  que  ha  tenido  envidia , 
No  es  diosa. 

OTROS. 

Diosa  que  ha  puesto 
El  aplauso  en  la  venganza , 
No  es  diosa. 


A  Psiquis  queremos. 

■dSICA. 

Pues  aue  Venus  envidia 
La  beídad  Muya , 
Psiauis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

PSiQüIS. 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

ATAMAS. 

I  Mi  respeto  i  deteneros 
No  es  bastante? 

TODOS. 

No  se  ofende 
De  lisonjas  el  respeto. 

MÜSICA. 

Pues  que  Venus  ^e^c. 

ASTRBA. 

Muriendo  de  envidia  voy 
De  ver  el  común  afecto 

Ene  Psiqais  ^a  merecido, 
Blenísa. 

SBLEHISA. 

Si  confieso 
La  verdad ,  también,  Astrea, 
Llevo  el  proprio  sentimiento. 

TODOS. 

Hasta  dejarla  en  palacio . 
Vamos  canundo  y  tañendo. 

PSÍQOIS. 

Sed  testigos ,  cielos,  que 
Esta  vanidad  no  acepto. 

atAmas. 
Y  sed  testigos  que  yo 
De  que  repitan  me  ofendo..» 

■tíSICA. 

Pues  que  Venus  envidia  . 
la  beldad  suya  • 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

arsídas.  (Ap.  d  él.) 
Retirémonos,  Lidoro, 
Porque  es  fácil  conocernos 
Entre  tanta  gente  alguno. 

LiDoao. 
Dices  bien.  (Ap.  Yo  voy  muriendo 
De  batallar,  Psiquis  bella. 
Con  iu  hado  y  con  mi  afecto.) 

ABSÍDAS.  {Ap.) 
1  Ay,  divina  Psiquis!  ¿quién 
Pudiera  echarte  del  pecho  ? 


LA  PARCA. 

UBio.  (Ap.  d  su  amo,) 
¿Qoéllevut 

UDORO. 

¿QuébedellsTart 
rABio.  {Ap.  d  su  amo.) 
¿Qné  sientes? 

ARSÍDAS. 

No  sé  qué  siento. 

LOS  DOS. 

Pero  i  qué  ñas  que  haber  visto 
Beldad ,  por  qnlen  dice  el  eco?.. 

ELLOS  T  MÓSICA. 

Pues  que  VéMM,etc. 
(Yanse.) 

ESCENA  EL 

CUPIDO,  con  arco  y  flechas; 
núiiCA^  dentro. 

CUPIIK), 

< j  Pues  que  Vénoa  envidia 
>La  beldad  suya, 
»Psiquisesla  diosa 
»Dela  hermosura!  i 
Miente  el  sacrilcago  acento « 
Miente  la  atrevioa  vos 
Que  discurriendo  veloz, 
Cómplice  hace  á  mi  tormento. 
¿Qué  humano  merecimiento 
Puede  haber,  de  quien  se  argajtt.. 

MiSsiCA.  (Dentro.) 
Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya. 

CDHDO. 

Aunque  el  mondo  diseorría, 

Y  á  esta  isla  no  ileeaba , 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía. 

Me  trae  i  ella  la  armonía 
Qoe  dar  ¿  entender  procura... 

■dsiCA.  {Dentro.) 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

copino. 
Moradores  del  Bgnido, 
Donde .  sin  segondo  ejemplo. 
So  deidad  os  debió  templo 
Qoe  asombro  del  mondo  ba  sidfl 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  hacerla  ofensa  tan  soma? 
i  Vanidad  hay  qoe  presoma 
Competir  ( i  qoé  error  tan  dego!) 
A  la  que  ea  madre  del  foeeo. 
Con  ser  hija  de  la  espoma? 

iídsiCA.  {Dentro.) 
Pues  que  Venus  envidim 
La  beldad  suya  ^ttc 

CUPIDO. 

iSo  templo  ( ¡desdicba  airada!) 
bin  culto  ya  ( ¡qoé  pesares!) 
Sin  victimas  sus  altares, 

Y  so  esutoa  derribada  ? 
iSu  deidad  tan  prOfaDada« 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  S^jiúda 
Mayor  aplauso  te  espera. 
Pues  hoy  seri  so  venera 
Triunfal  «carro  de  Copido. 
Mas  j  ay !  qoe  no  mi  esperaoaa 
Asi  facilito  sabio ; 
Quien  fué  dueño  de  su  agravio, 
Lo  será  de  mi  venganza. 
Psiquis,  poes  es  la  qoe  alcana 
Tanto  aplaoso,  tanto  bonor, 
Examine  de  mi  ardor 
La  violencia ,  poes  se  eotleade 
Qoe  ofende  i  Amor  qtfeo  oíepdo 


Ib  Didré  del  Amor. 

Id  stt  segaimíento  iré  t 

ydeuJi9rpooyotroar|»oa 

iliaba  sa  corazón 

i  merced  del  arco  baré. 

De  ODO  i  otro  pasaré 

[>»  sarigrieiila  fuiia  brafa, 

^  si  asi  mi  iiíjiina  acaba , 

pin  qae  dude,  después 

9ela  tempestad,  cuál  es 

hi  corazón ,  ó  mi  aljalni. 

Sicuando  de  paz  venia, 

[^ola  guerra  hice  á  la  tierra , 

.Qué  liaré  viniendo  de  guerra  ? 

tema  el  sol ,  túrbese  el  dia , 

^A  oocbe  anticipe  fría 

ios  sombras,  todo  sea  borror, 

foes  ya  aun  ofensa  es  mayor 

tae  pesar  de  mi  poder. 

ho  tiembla  el  mundo  de  ver 

¡ae  está  de  venganza  Amoif 

fnttigniendoi  vista 

le  flus  injurias... 

ÍL;iuú&\ck,detUro. 
^ei  fue  Vénui  envidia 
ékeldad  tuya,  eic. 

{Yante,) 

lardln  dd  palacio  reaL 

ESCENA  X. 

ATAHAS,  SELGNISA,  ASTREA, 
FLORA. 

ATÁMAS. 

itrea,  DO  me  consueles 
isdesdicba  un  precisa; 

0  procures,  Seleiiisa, 
a  íorliinas  tan  crueles 

1  leutimiento  aliviar. 

ASTRBA. 

inerte... 

ATÁ«AS. 

¿Qué  he  de  advertir? 

SELEKISA. 

Je... 

atAmas. 
¿Qué  leugodeoirt 
las  dos.. 
ira... 

ATÁMAS.. 

¿Qué  puedo  mirar t 

ASTKKA. 

ae  tal  vez ,  aunque  los  cíelos 
nenazau  con  rigor, 
iben  templarle ,  señor» 
I  la  eiecocion. 

atJLmas. 

Consuelos 
¿tiles  para  mi 
tentó  vuestra  porfía. 
ij  bermosa  ISiquis  mía! 

SELCIUSA. 

>  se  remedian  asi 
i  los  hados  los  efe  tos. 
Venus  amenazó 
Psiqnis,  Júpiter  no; 
puesto  que  los  decretos 
s  otros  üiosps  revocar 
puede ,  pidele  ¿  él 
imple  el  rigor  del  cruel 
Deuazado  pesar. 

atAuas. 
ees  bien ;  y  dando  indicios 
»mi  dolor  y  mi  fe, 
yy  k  Júpiter  haré 
1  su  tennplo  sacrificios , 
fer  si  de  mi  infeKce 
lerte  se  Hega  h  doler. 


m  AMOR  SE  UBRA  DE  AMOR. 

ASTREA. 

Bien  baris  :  acude  á  ver 
Lo  que  Júpiter  te  dice. 

ATÁUAS. 

¿Adonde  Psiquls  está? 

FLORA. 

Desde  que  en  palacio  entró, 
En  su  cu:iTto  se  encerró , 
Diciendo  á  voces  que  ya 
Ni  ann  el  sol  la  habia  de  ver, 
Porque  solicita  alli 
Encerrada ,  ver  si  asi 
Puede  el  influjo  vencer 
Que  la  amenaza. 

atAmas. 
Si  ba  sido 
Envidia  de  su  hermosura 

Por  quien  Venus  la  procura 
Tanto  rigor,  ha  elegido 

Buen  medio  en  que  no  la  vea 

Nadie  en  el  mondo  :  quizá 

No  viéndola,  cesará 

L:i  envidia  en  Venus.  Tú ,  Astrea , 

Ytú,Selenisaíay  Dios! 

De  nadie  la  dejéis  ver : 

Sos  {[[uardas  habéis  de  ser, 

Mirad  por  ella  las  dos, 

Kn  tanto  que  mi  dolor 

Va  á  Júpiter  soberano. 

Aunque  temo  hallarle  en  vano 

Contra  la  madre  de  Amor.       {Yate.) 

ESCENA  XI.' 

SELENISA,  ASTREA,  FLORA. 

FLORA. 

i  Buena  comisión  ha  sido 
La  que  os  ha  dadol 

ASTREA. 

El  desea 
Que  nadie  de  Psiquis  vea 
Lz  hermosura ,  persuadido 
A  que  solamente  es  ella 
De  su  desdicha  ocasión. 

SELEinSA. 

Pues  no  es  tanto  perfección 
Como  influjo  de  su  estrella. 

ASTREA. 

Claro  es. 

FLORA. 

Si,  pues  en  vosotras 
La  misma  envidia  no  vi. 

ÍAp.  ¿Qué  damas  no  hablan  asi 
^n  ausencia  de  las  otras?) 

ASTREA« 

Otra  la  plática  sea, 
Y  quédese  para  bermosa. 
1  Estás ,  dime ,  muy  gustosa 
De  tomar  esudo? 

SELENISA. 

Astrea» 
Gustosa  ni  disgusuda 
De  Arsidas  estoy,  porqué 
Como  no  le  vi ,  no  sé 
Si  me  agrada  ó  no  me  agrada. 

FLORA. 

¿No  es  rigor  que  una  mujer. 
Porque  principal  nació , 
Case  cou  quien  nunca  vio? 

ASTREA. 

Yo  me  alegrara  de  ver 
A  Ltdoro  antes  que  el  si 
Diese. 

SELEIUSA. 

Yo  á  Arsidas;  mas  ya  . 
No  podrá  spr. 


tei 


ESCENA  Xn. 

FRISO.—  Dichas: 

FRISO.  {Ap.) 

¿Si  estará 
Flora  acaso  por  aquí  ? 

ASTREA. 

I  Cómo  sin  mirar  primero 
El  decoro  que  agraviáis , 
Hasta  aqui ,  Friso,  os  entrafif 

FRISO. 

Como  soy  un  majadero. 

.      SBLSIflSA. 

¿Qué  es  eso? 

ASTREA. 

Que  ese  criado 
De  Anteo  se  entró  hasta  iqui.' 

FLORA. 

(Ap.  Disimularé  que  á  mi 
Busca.)  Es  un  desvergonsado , 
Atrevido,  y  cada  dia... 

FRISO.  {Ap,) 
Flora  me  acusa  :  ¿no  fuera 
I  Bueno  que  á  voces  dijera 
I  Que  á  ella  á  buscarla  venia? 

SELENISA. 

¿Qué  queréis?  Decid. 

FRISO. 


(Ap,  ¡Qué  apriete! 
lia  ' 


Pero  de  un  camino  haré 
Desmandados,  y  diré 
Ca  disculpa  y  el  secreto.) 
En  entrar  aqui ,  por  Dios , 
Que  culpa  nmguna  ha  habido. 
Sino  un  caso  en  que  habéis  sido 
Interesadas  las  dos. 
Si  05  enojé ,  antes  de  otrle 
Me  iré. 

SBLERISA. 

Manda  detenerle. 

FLORA. 

No  08  tais.  ^^   ^ 

FRISO.  (Ap.) 
Ya  desean  saberle 
Tanto  como  yo  decirle. 

FLORA.  (Ap.) 
El  á  buscarme  venia , 
Y  como  á  las  dos  hahalladOt 
Algún  enredo  ba  pensado. 

ASTREA. 

Decid. 

FRISO. 

Oid  la  historia  mía. 
Antes  que  á  servir  á  Anteo, 
Mi  señor  y  vuestro  primo. 
Desde  Chipre,  que  es  mi  patria. 
Viniese  al  reino  de  Egnido , 
Soldado  fui  en  Chipre ,  cuando 
A  Arsidas  y  su  rey  mvicio, 
Pandion,  un  bárbaro  isleño. 
Cosario  del  Ponto,  quiso 
Tiranizarle  el  laurel , 
En  cuyo  grave  conflicto 
Lidoro ,  rey  de  Aterotí , 
Auxiliar  de  Arsidas  vino. 
Habiendo  dicbo  que  allí 
Me  hallé,  no  dudo  que  he  dicho 
Que  alli  conoci  á  los  dos , 
Pues  serian  conocidos 
Bastantemente  dos  reyes 
En  sos  ejércitos  mismos , 
Donde  aun  los  menos  amados  . 
Son ,  por  lo  menos ,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  contar  los  hechos  mios. 
Pues  viene  á  ocasión  decir 
i  Que  desta  espada  á  los  filos 
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La  Tictoria  se  debió ; 
Mas  00  quiero  inadvertido 
Que  ponga  en  dnda  et  hacerlos. 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.  Hoy 
Entre  la  gente  que  lia  habido 
Forastera,  disfrazados 
A  los  dos  juntos  he  viste  : 

Y  habiendo  sabido  yo, 
Porque  todos  io  han  sabido « 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenéis  cierto  desafio 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

De  que  ya  están  en  campa&a 
Los  contrarios ;  pues  si  sigo 
La  mei afora,  lo  proprio 
Es  contraríos  que  maridos* 
Ko  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  ios  motivos; 
Pero  bien  ¿  poca  luz 
Se  deja  entender  que  ha  sida 
Fineza  ó  descouGanza ; 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es  que  no  pude  engaitarme 
En  las  señas;  que  testigo 
natificado,  no  solo 
Entre  el  confuso  bullicio 
Los  vi,  pero  entrando  ahora 
A  este  liermoso  paraíso, 
Volví  ft  verlos ,  brujuieanda 
Recatados  y  advertidos 
Las  veiflanas  del  terrero, 

Y  aun  á  ios  umbrales  mismos 
Los  dejé  destos  jardines « 
Con  deseo  (ó^o  adivino 
Mal  en  esto  de  deseos ) 

De  entrar  en  ellos.  Si  os  Sirvo 
En  haberos  avisado. 
Solamente  en  premio  os  pjdQ 
El  perdón  de  Uil  arrojo ; 
Que  no  viviré ,  si  miro 
Dos  ángeles  enojad(»s, 

Y  mas  ángeles  tan  lindos. 

FLORA.  (Ap,) 

Í Dónde  este  embustero  bailó 
a  mentira  que  ha  ungido? 

ASTREA. 

No  solo  de  la  osadía 

?ue  de  verte  aqni  sentimos, 
e  has  desempeñado,  pero 
Te  estimamos  el  tfviso. 

PLORA.  {Ap,) 
El  embuste  le  creveron ; 
Pero  es  achaque  del  s^lo.    ' 

SBLEXISA. 

Parece ,  hermaua ,  que  el  cielo 
A  lo  que  hablábamos  quiso  i 
Trayéndonos  4  los  dos, 
Responder  ;igradecido. 

ASrREA. 

Si  ellos  han  venido  á  vernos. 
No  creyendo  sus  oídos 
La  opinión  de  nuestra  (hma. 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 

SCLENISA. 

¿Cómo,  Friso,  podría  ser 
Que  las  dos  en  este  8f  lio 
Veamos  á  los  dos,  sabien(|<> 
Cuál  Arsídas  haya  sido 
YcttálUdoro?   . 

FiORA.  (Ap.) 
Aquí  es  dooda 
Leeogeu. 

FftISO. 

Vaya  do  arbitrio. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Dieste  verde  lal>erinto 
Las  dos  os  esconded  :  yo« 


Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos,  sin  darme  nunca 
De  quién  son  por  entendido  t 
A  este  jardín  los  traeré. 
Diciendo  que  por  mi  oQcio 
Puedo  ensenársele ,  puesto 
'Que  en  el  caso  no  hay  peligro « 
Pues  quien  pudiera  ofenderse 
Es  cómplice  del  delito. 

FLORA. {Ap^ 

¿Cómo  este  loco  se  atrevt 

A  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho  T 

ASTREA. 

Bien  lo  dispones. 

FRISO. 

Aun  mas 
He  de  hacer. 

SELEtfISA. 

¿Qué  es? 

FRISO. 

Que  advertido , 
Porque  los  veáis  mejor. 
Traeré  por  a(tui  conmigo 
A  cada  uno  de  por  si , 
Misterio  haciendo  exquisito 

?oe  no  vengan  los  dos  juntos, 
poniue  ellos  discursivos 
No  entren  en  malicia  al  ver 
Que  á  ellos  solos  los  elijo 
Entre  tantos  forasteros. 
Con  otros  haré  lo  mismo 
Antes  ó  después. 

ASQUEA. 

Bien  dicc^. 

SELENISA. 

Todo  4  tu  ingenio  lo  fio. 

FRISO. 

Pues  á  esconderos. 

SELENISA. 

Yo,  Astrea, 
A  esta  parte  me  retiro. 

ASTREA. 

Vele  lü ,  Flora  :  yo  á  esiotra. 
ÍEtcóndense  las  dos.) 

FLORA. 

iDe  quién ,  dime ,  has  aprendido, 
Friso,  á  meuiir  tan  sin  miedo? 

FRISO. 

De  tí;  que  como  en  tí  vivo , 
Miento  por  concomitancia. 
Mas  vete  ;  que  divertidos 
En  el  jardín  se  han  entrado. 

FLORA. 

¿Quién,  puesto  que  todo  ha  sido 
Meuüra? 

FRISO. 

Y  verdad  en  parte. 

FLORA. 

¿En  qué? 

FRISO. 

En  mentir  á  dos  visps. 
Mas  luego  lo  sal)rás  todo. 
-    (Vase  Flora.) 

ESCENA  ;aii. 

LIDOnO,  ÁBSIDAS.-- FRISO;  SELE- 
NiSA  T  ASTREA ,  escMdidaí. 

LIDORO. 

No  perdamos  por  remisos 
La  ocasión  que  puede  haber. 
Por  algún  verde  resquicio. 
Para  ver  yo  á  Aslrea  y  vos 
A  Selenisa.  (Ap.  Aunque  fii\io 
Que  es  Astrea ,  mi  deseo 
Míenle ;  que  á  Psiquis  me  rinde.) 


ARSiOAS. 

Entremos  en  el  jardio ; 
Que  pues  abierto  le  tíoios, 
No  será  culpa.  (Ap.  ¡  Ay  divina 
Psiquis  i  por  Ü  eo  nada  mire.) 
FRISO. 

¿Qué  atrevimiento  es,  sefioreS| 
entrar  tan  inadvertidos 
A  este  jardín ,  sin  mirar 
Que  aqoi  ningono  ha  tenido 
Tal  licencia? 

tlDORO. 

Como  abíertt' 
La  puerta  esté,  presumimoi 
No  ser  lugar  reservado. 

FRISO. 

Perruna  disculpa  ha  sido. 
Este  jardín  no  se  cierra 
Porque  él  se  guarda  á  sí  mka»; 
Que  es  donde  suelen  estar 
Las  princesas ;  y  asi ,  idos. 

ARSÍOAS. 

Si  el  ser  forasteros  es 
Disculpa ,  admitidla  os  pido. ' 

LIDORO. 

Pidos  que  nos  disculpéis. 
FRISO.  (Ap.) 
\  Vive  Dios  que  me  han  lemldol 
lülio  en  palacio  no  hay  cosa 
Como  ser  entremetido, 

Y  tóqoele  ó  no  le  ioque. 
El  hacerse  uno  ministro 
Es  gran  papel;  que  en  efecto. 
Quien  hace  ruido  hace  ruido. 

LIDORO. 

Ver  el  jardín  solamente 

Fué ,  hidalgo ,  nuestro  desígiis; 

Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 

FRISO. 

Por  cierto  que  vuestro  estilo 
Merece  que  os  sirva...  Pero 
Mo  tengo  orden  :  idos,  idos.  ^ 
Mas  al^o  ha  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ha  merecido. 
El  jardín  quiero  enseñaros; 
Pero  importa  preveniros 
Que  cada  uno  de  por  si 
En  él  ha  de  entrar  conmigo. 
Porque  en  (in ,  no  se  r^ara 
Tanto  en  uno  solo. 

ARSÍDAS. 

Amigo, 
Nos  haréis  un  gran  favor. 

FRISO. 

Venid  vos ,  y  habiendo  visto 
De  paso  fuentes  y  cuadros. 
Os  saldréis  por  un  postigo, 

Y  volveré  por  vos  luego. 

LIDORO.  ^ 

Yo  espero.  (Ríflratl 

ARSÍDAS.   (Ap.) 

I  Cielos  divinos ! 
Haced  que  yo  á  Psiquis  vea. 
Que  es  la  ventura  á  que  aspire. 

ASTREA.  (Ap.) 
\  Oh  cnanto  sintiera,  cielos. 
Que  fuese  el  hombre  que  miro 
Lidoro! 

•       SELEICISA.  (Ap.) 

I  Cuánto  eslimara 
Que  Arsídas  no  hubiera  sido! 

FRISO. 

¿Qué  os  parecen  estos  cnadros? 


Abreviados  paraísos 
Donde  la  naturaleza 
Se  valió  del  arüficio. 


níiM. 

Kl  primor^  escoMi<i08  % 
Qoe  s¿  qne  esUmaréis  terKM. 

"*^*  ASTBRA.  (iip.y 

¿Si  este  loco  quiso 
Ponerme  eu  esla  ocasión 
Pordescabrirme,  movmo 
DeíQteres? 

rniso. 
MasnollegiBeSs» 
porque  Ir  de  paso  es  preciso, 
(ip.  ¡Cuál  la  tuve!)  Uiáiam^vof 
Porelcamarada^idos 
Por  aquí. 

AfiSiDAS.  (ip.) 

¡Infelicesoy, 
Pslqois ,  pues  que  no  c«t8lg<> 
ikfder  un  pvnio  ¿  los  rayof 
fie  los  dos  seles  dMnos ! 
FRISO.  {Ap») 
Ptseados  como  rocines 
fian  de  sanidad  indicios 
Los  novios.  Voy  por  el  otro  p 
Pues  soy  albeitar  de  Undos. ' 
{Yaiue  FrUo  y  ArsUUt,) 

BMENA  XIV. 

CUPIDO,  en  iroj9éé9<iUf  «tn  &rto; 
iupuís,  FRISO-LIDORO;  &BLE- 
NISA  T  ASTllEA ,  nc9n4id§u      • 

COPIDO. 

Tiendo  q«e  se  me  ba  ocultado 
Mquis  con  tanto  retirp  , 
T  que  auoque  dios,  yo  no  entro 
IkMMie  no  hallo  algún  resquicio; 
fti  formsi  humana  •  depuesta 
La  aljaba  y  el  arco  mió» 
Aqoi  Tenf^Of  por  no  ser 
Ib  las  sedas  conocido. 
Trayendo  sola  esla  flecha 
Por  pañal «  ispid  bmúido 
Ite  acero «  en  quien  de  las  otras 
Todas  las  v!olen<¿a8  cifro» 
Por  si  paedo  ensangrentarla 
En  so  pecho  siempre  esquivo , 
Sin  fiársela  hoy  al  nire 
Por  ao  aventurar  el  tiro. 

rmso.  (Saliendo.) 
Ta  el  camarada  salió 
Del  jardín  :  veiiiil  conmigo. 

(r^iid^  hacia  donde  ettá  LUloro, 

CUPIDO. 

Amdeceros  sabio 
ElfavQr. 

FRISO. 

Paes  no  os  lo  digo 
A  TOS-  ¡Han  vis^o  qué  haílado 
Se  eolraba  el  seíior  lampiño ! 

CUPIDO. 

Mereceros  presumí 

Lo  qae  otros  han  nierecido. 

FRISO. 

No  díso  que  no  entraréis , 
Pero  luego.  {Ap,  El  ha  venido 
Bien  para  hacer  iu  deshecha 
De  los  otros.) 

LIDOP.O.  {Ap,) 
Sed  benignos» 
Cielos :  est)  vez  merezca 
Ver  k  Psiquis. 

FRISO. 

iNoesüorido 
To«lo  este  verjel? 
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.    UDoao. 
No  vi 
Jamsi^Mi  bernoBO  sitio. 

FRISO. 

Pues  aun  no  veis  lo  qve  hay. 

ASTRCA.  [Ap,) 
De  aqueste  diré  lo  mismo 
Que  oel  otro  t  ¡oh  nunca  sea 
Aqueste  Lidoro ! 

^euKiSA.  (Ap.) 
impíos 
Ser&o  mis  hados » si  esto 
Es  Arsldas.  . 

FRISO. 

Descubriros 
Quiero  una  esutua  divina 
De  terso  niirrool ,  tan  limpio » 
Que  parece  que  est&  viva. 

SELENISA.  {Ap.) 
¿Si  aqueste  inlenu  auevido 
Descubrirme  t 

FRISO. 

Mas  no  puedo 
Detenerme :  ya  os  han  visto, 
idos  pues. 

UDORO. 

Soy  desdichado. 
Nada  que  intento  consigo.       ( Yasfi.) 

ESCENA  XV. 

CUPIDO,  FRISO;  SELENISA  T  AS- 
TREA ,  escondidas. 

SELEíasA.  {Ap») 
Pero  esperamos  me  quedan 
De  que  Arsidas  no  haya  sido 
Ninguno  destos,  supuesto 
Que  Friso ,  que  traería  dijo 
A  otros  antes  y  A  él  después» 
Por  deslumhrar  el  indicio. 

ASTRBA.  {Ap.) 

De  pena  muriera,  cielos. 
Si  Friso  no  iiubiera  dicho 
Que  entre  otros  lo  traerla. 

FRISO. 

(Ap.  Estos  principes  invictos 
:No  dirian  1 1  Cansado  estáis, 
•  Arrimaos  á  ese  bolsillo?» 
Veamos  si  este ,  que  en  efecto 
Parece  mancebo  rico , 
Itocin-horedado,  da.) 
Galán  joven ,  ya  á  serviros 
Vuelvo. 

CUPIDO. 

Veré,  si  gustáis. 
El  jardín.  {Ap.  ¿Cuándo  ha  pedido 
En  el  mas  guardado  ¡miro 
Licencia  do  entrar  Cupido?) 
SELEMSi.  {Ap.) 

¡Júpiter!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

ASTREA.  {Ap.) 

\  Apolo!  ¿qué  es  lo  que  sairoT 

SELE?!ISA.  {Ap.) 

No  vi  Joven  mas  gallardo 
iamas.  ,.    . 

ASTRBA.  (Ap.) 
En  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  ni  airoso  joven. 

8BLCRlSA.(Ap.) 

{Qnéaire! 

*  ^  ASTEBA.  {Ap.y 

I  Qué  talle! 

SELEMISA.  {Ap.) 

¡Qué  brío! 


unu.  .(Ap.) 

Quiera  amor  que  Arsidas  sea. 

SEUmSA.  {Ap.) 
Qnlera  Venus  que  haya  sido 
Udoro. 


¿Veis  dónde  esUist 
Pues  hay  un  grande  artUteio 
Que  es  burlador...  Pero  oo 
Puedo  ahora  descubrirlo. 
SELEHISA.  {Ap.) 

No  quiero  ver  mas  que  *  oat». 
ASTREA.  {Ap.) 

No  ver  otro  determino. 

FRISO. 

Idos  presto,  porque  Astrea 
Y  Selenisa  han  salido 
Al  jardin  :  mientras  yo  llego » 
Uaciéndds  espaldas,  ifk>s. 

CUPIDO. 

Si  haré.  {Ap.  Esto  es  haberme  dado 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas  ramas 
Uasta  lograr  mis  designios.)     [Yate.) 

• 

ESCENA  XVI. 
SELENISA ,  ASTREA .  FRISO. 

ASTRBA. 

Ya  basta ,  Friso ,  el  examen. 

SELEKISA. 

¿Quién  son  estos  tres  qut  vimost 

FRISO.  {Ap.) 

El  primero  Arsidas  fué. 

SELEHISA.  {Ap.) 
Espiró  de  mi  albedrlíf 
La  esperanza  que  tenia. 

ASTRBA.  {Ap,) 
Albricias,  alma;  que  aun  vlvs* 

FBISO. 

El  segundo  fué  Lidoro. 

ASTREA.  {Ap.) 

Poco  me  duró  el  alivio. 

LAS  DOS. 

¿Quién  fué  el  otro? 

FRISO. 

¿Qué  sé  yo? 
Otro  que  &  este  tiempo  vino. 

ASTREA. 

Calla,  Friso;  que  me  has  muerto. 

SELE.NI8A. 

Calla ;  que  me  has  muerto ,  Friso, 
f  Ateo»  las  manos  al  exclamar,  y  dame 
^  á  Friso.) 

FRISO. 

Mas  me  habéis  muerto  vosotras. 
iDequésirveloMÜro 
De«namano,sinosíl've 
De  dar  quedo? 

SELENISA. 

Aslrea,hicido 
Y  galán  Lidoro  es. 

ASTRBA. 

No  es  de  menos  aire  y  brío 
Arsldas.  ... 

SELEKISA.  (Ap.) 

¡Qué  ansia! 

ASTREA.  (Ap.) 

\  Qué  pena ! 
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ATAHAS,  ANTEO.  —  SELENISA. 
ASTÜEA.FniSO. 

ATABAS. 

I  Oh  tonante  dios  de  Olimpo  I 
Apaga  el  sañudo  fuego , 
Suspende  el  incendio  aciÍTO» 
No  el  rayo  vibres ;  que  ya 
Te  obedezco ,  ya  le  sirvo. 

AÜTCO. 

i  Qué  Toces»  señor,  soa  estasf 

_  ASTBEA. 

I  Tá  absorto? 

SELEmSA. 

¿Tú  suspendido? 

TODOS. 

iQo4  es  esto,  señor? 

ATÁMAS. 

Pero  si  sé,  pues  que  miro 
No  solo  contra  mi  peciio , 
Pero  contra  toda  Egnldo 
El  trisulco  de  tres  llamas 
«  Eo  purpúreo  fuego  tinto. 
Cuando  i  Júpiter  airado 
TamiHen  con  Psiquis  t)e  TÍsto , 
Que  en  desagra\io  de  Venus 
Me  manda...—  El  aliento  frió 
Se  me  ha  embargado  en  el  pecho. 
Hielo  soy ,  y  fuego  espiro.— 
Ale  manda...  Pero  á  la  voz, 
Del  corazón  al  suspiro. 
Con  andarle  cada  dia , 
Se  le  ha  olvidado  el  camino. 
{Ap,  Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo 
Para  doblarme  el  sentirlo, 
Acliaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio.) 
No  llagáis  caso  i  ay  ¡iireiicef 
Deste  pasmo,  este  delirio; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos , 
Aun  no  cobrado...  {Áp.  ¡  Ay  de  mi, 
Y  cuan  i  mi  costa  finjo!) 
Con  ei  primer  susto  babíaba. 
Sin  atender  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora... 
( Ap.  ¡  Qué  mal  el  dolor  resisto ! )  [to ! ) 
Pucsme  manda...  (Ap.  ¡Qué  tormen- 
QuehoyáÉl»slquls...  (Ap.  iQuémarli- 
Lleve  al  gran  monte  de  Oeta ,     [rio ! ) 
Donde  elcaduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sos  riscos , 
Que  ella  en  él  le  sacrilique... 
(Ap.  Y  aun  ella  sea  el  sacrificio.) 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 

ANTEO. 

Pnes  si  al  gran  Júpiter  miras 
Con  eso ,  señor,  benigno, 
iQué  temes? 

ATÁVAS. 

Vé  tú  i  aprestar  un  navio 
En  que  ha  de  ir. 

AXTEO.  (Ap.) 

w^^  1   /  .      I  At  Psiquis  bella! 
No  dudo  ( Otra  vea  (o  digo ), 
Si  un  monstruo  ha  de  ser  tu  dueño. 
Que  es  monstruo  de  amor  el  mió. 


ESGEIf  A  XVlll. 

PLORA.— ATAMAS,  SELENISA , 
ASTHEA,  FRISO.     ^ 

ATÁHAS. 

i  Dónde  está  Psiquis? 

FLOHA. 

.  ^  .  Ahora, 

A  ppsar  de  tus  gomidns. 
Rendida ,  no  sé  8i  al  sueilo 
O  á  algún  mortal  parasismo. 
Se  ha  quedadr  entre  estas  flores 
Donde  triste  liabia  salido 
A  lamentar  sus  pesares.   - 

(Descúbrese  Psiquis  durmiendo,) 

ATÁMAS. 

Pues  si  yacen  sus  sentidos 

En  la  lisonja  ocupados 

Del  blando  sueíío ,  sin  ruido 

Nos  retiremos.  Dejemos 

Que  goce  el  prestado  alivio... 

{Ap,  Que  barto  que  llorar  la  queda.) 

SELBniSA.  (Ap.) 
¡  Ay,  joven  no  otra  vez  visto! 
(Mal  mí  dolor  se  reprime) 
¿Qué  veneno  fué ,  qué  becbizo 
El  que  diste  al  corazón  ?  (Vase.) 

ASTREA.  (Ap,) 
¡  Ay,  Joven  no  conocido ! 
i.  Qué  género  de  prisiones 
Has  cebado  á  mi  albedrio?       (Vase,) 

fRISO. 

Flora... 

FLORA. 

No  es  tiempo  de  bablarnos  : 
Después  nos  veremos.  Friso. 
(Vqnie  Flora  y  Friso.) 

ATÁMAS. 

¡Aylnfelice  hermosura! 
Goza  este  breve,  esle  pió 
¡tato,  en  que  con  tus  desdichas 
¡lacen  treguas  tos  sentidos; 
Pues  apenas  despertado 
¡jabrás.  cuando...  Mas  ¡divinos 
Dioses  f  si  es  fuerza  oculurlo, 
I  ¿Cómo  me  atrevo  á  decirlo?     (Yase,) 

ESCENA  XIZ. 
CUPIDO;  PSIQUIS,  darwWa. 

CUPIDO. 

Que  en  desagravio  de  Venus 
A  J6piter  sacrHicio 
¡laga  Psiquis,  ba  ordenado 
Dei  hado  el  rigor  implo ; 
Que  no  lia  de  sanar  de  Venus 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo. 
Sino  yo,  pues  su  venganza 
Me  toca ,  como  á  su  hijo. 
V  puesto  que  alfi  dormida 
La  e(|ui vocación  advierte 
De  si  esta  viva  la  muerte 
O  si  está  muerta  la  vida  , 
Estas  flores  que  escomlida 
Mi  persona  en  sns  primores 
Vieron,  produzgan  horrores: 
Que  no  será  nuevo  hoy. 
Supuesto  que  yo  áspid  soy. 
Verme  salir  de  las  flores. 
Quedo  pise  mi  temor... 
Mas  es  error;  que  si  advierto 
Cuánto  ignora  él  mas  despierto 
Las  sendas  que  pisa  Amor, 
Será  dos  veces  error 
Juzgar  que  Psiquis  lo  advierta 
Dormida.  Pero  no  es  cierta 
Mi  razQji  mal  advertida , 
I  Pues  aunque  duerme  su  vida, 


Su  berroosuní  ettA  despierta. 
}  Qué  bermesa  es !  Has  mi  rabiosa 
ira  ¿en  qué  suspensa  está? 
--  ¿  En  qué  ha  de  estarlo,  si  ya 
lia  advertido  en  que  os  liennosa? 
Pero  ¿qné  importa?  Furiosa 
Sana ,  la  flecha  preven.— 
Mas  no,  lu  m:iuo  deten ; 
Que  es  (hdile,  rs  infame  trato 
Tratar  m»l  á  nadie*  el  rato 
Que  está  pareciendo  litm. 
Pero  mal  digo,  mal  digo; 
Qne  si  su  lM.*ldad  cansó 
Mi  ira ,  confesarlo  yo 
Es,  dándola  otro  testigo» 
Añadir  otro  enemigo : 
Mnera  pues,  aunque  concloya 
Mi  vida  á  un  tiempo  y  ia  soya. 
Mas  ¿qué  divino  poder 
Me  ha  helado  el  brazo?  Hqjer, 
Á  Qué  dios  vela  en  guarda  tuya? 
Pero  contra  mi  no  bobiera 
Dios  que  en  to  favor  velara  : 
Mas  nueva  causa  es,  mas  rara» 
La  que  mi  ardor  considera ; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  de  la  víbora  el  seno « 
Si  está  de  veneno  lleno , 
Le  arroja  por  descansar, 
Y  donde  le  vuelve  á  bailar. 
Muere  á  su  mismo  TMicno; 
Asi  yo ,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura ,  purs  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido; 
Hoy  que  arrojarla  he  querido 
De  mi ,  por  vencer  mi  dura 
Pena ,  á  mi  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  r^bia  lleno, 
Al  encontrar  el  veneno 

?ae  yo  puse  en  su  hermosora. 
pues  de  mi  mismo  aqui 
lie  de  morir  siendo  dios. 
Muramos»  Psiquis,  los  dos. 

(SaealalUclís,) 
psíqois.  (Soñanéo.) 
Monstruo,  detente. 
(Cáesele  la  flecha  á  C^ida,  ydet^UrtJ 
Psiquis.) 

COPIDO. 

¡Aydemíf 

MÍQIIS, 

4  Quién  eres? 

conno. 
Quien  quiso  acnif 
Matar,  y  murió  en  despojos 
De  la  lid  de  tus  enojos ; 
Pues  si  ciega  bahías  triunfado, 
¿Qué  harás,  habiéndote  entrado 
£1  socorro  de  los  ojos? 

PSÍQUIS. 

Toda  soy  prodigios  hoy. 

Pues  cuando  el  numstruo  so8é, 

A  ti  en  su  lugar  bailé. 

CUPIDO. 

Quizá  yo,  Psiquis,  lo  soy. 

PSÍQUIS. 

Sí  serás ;  que  viendo  estoy 
Un  traidor  que  en  acción  lal 
Asústalo,  este  puiíal 
Me  ba  dejado  de  temor. 

COPIDO. 

Verdad  es  que  soy  traidor; 
Mas  ya  ando  por  ser  leal. 

PSÍQUIS. 

Llamaré  á  quien  mi  poder, 

i  Matándote ,  satisfaga. 


COPIDO. 

A  oadle  pidas  qae  bagft 
Lo  que  líi  paeaes  bacer* 

PSiQUlS. 

(CoDqaét 

CUPIDO. 

Con  dejarte  ver. 

FSiQOlI, 

¡nola! 

CCPIDO. 

¡Qnién  ta  voz  nadien 
SospendtT  como  i  li  luera 
F&cil  susi^eiider  la  mía ! 

PSiQUlS. 

xCómo  suspender  podía 
10  la  voz? 

CUPIDO. 

Desla  manera. 

{Témala  la 
Puesta  aquesta  mano,  es  llano , 
Eq  mi  boca,  que  callara , 

Y  aun  con  temor  respirara 
Por  no  beberme  la  mano. 

PSÍQUlS. 

Soetla,  atrevido ,  villano, 

Y  ella  j  este  acero  fuerte 

Eo  quien  mi  ofensa  se  advierto , 
Los  instrumentos  serán 
Qoe  venganza  me  darán. 

CUPIDO, 

¡De  qué  suerte? 

PSfQUlS. 

De;ia  suerte. 
{Toma  la  flecha  y  hiera  á  Cupido.) 

CUPIDO. 

El  golpe « Psiquis,  deten... 
¡Ay  de  mi!  mi  v.da  acnba. 
¿Mí  veneno  no  bastaba. 
Sino  mi  flecba  también? 
Muerte  mis  ansias  me  déo. 

PSÍQCI9. 

Ya,  al  verte  tan  lastimado. 
De  mi  furor  me  lia  pesado ; 
Que  el  castigo  prevenido» 
Aunque  irrita  merecido, 
Enternece  ejecutado. 
Por  no  verte,  huyendo  iré 
Efectos  de  mi  rigor. 

CUPIDO. 

Eso  es  tenerle  mayor. 
Tente » aguarda. 

PSÍQCiS. 

No  podré. 

CUPIDO. 

¿Por  qué,  tirana? 

PSlQUlS. 

Porqué 
De  plodad  y  Ira  se  inira 
En  mi  UQ  compuesto.  i 

CUPIDO. 

No  admira 
Ver  esa  contrariedad ; 
Has  usa  de  la  piedad , 
\a  que  nsaste  de  la  ira. 
No  buvas. 

psfouis. 
¿No  es  harta  volverte 
Con  aqocsa  poca  vida 
Que  le  perniite  la  herida? 

CUPIDO. 

Eso  son  no  he  de  agradecerle; 

8nft  menos  siento  mi  muerte 
ue  de  tu  ausencia  el  rigor. 


MI  AMOR  SE  LIBRA  DB  AMOR. 

fsíquis. 
¡cielos!  ¿dónde  habrá  valor 
Para  tantos  desconsuelos? 

cupido. 
Sed  testigos  de  que  hoy  i  cielos  1 
Ni  Amor  te  libra  de  amor. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Marina. 
ESCENA  PRIMERA. 

PSIQÜIS,  ATAMAS,  ANTEO,  FRISO, 
FLORA,  GBKTB,  todoe  dentro. 

uno* 
Amaina,  amaina,  y  de  mar 
Eu  través  la  nave  puesta , 
Tantos  embates  resista. 


vm 


LOSDOa. 

A  tierra. 


Ala 


orno. 


oíao. 

A  la  entena. 

A  la  escota. 

omos. 
oraos. 

Al  chafaldete. 

TODOS. 

\  demencia ,  cielos ,  clemencia! 

kíquis. 
¡Ay  infelicedemi! 

ATÁXAS. 

Pues  nada  ei  peligro  enniienda 
El  desahuciado  naufragio, 
Libre  el  gobernalle  deja 
l»el  timón  ;  norte  y  aguja 
El  tino  del  rumbo  pierdan» 
Y  dejándonos  correr 
Sin  árbol,  jarcia  ni  vela» 
O  muramos  6  vivamos 
A  merced  de  la  tormenta. 

unos. 
¡Piedad,  dioses! 

oraos. 
I  Pavor,  cielos! 

AKTEO. 

Parece  que  á  nuestras  quejas 
Compadecidos,  lejanos 
Verdes  celajes  descuellan 
AlU  una  cumbre. 

uico.^ 

blaes. 
atAiias. 
Procura  arribar  á  ella. 

uno. 
Ya  la  quilla  de  sus  bajos 
Tocada » siente  la  arena. 

AKTEO. 

Pues  ántf'S  que  en  ella  encalle « 
Al  mar  el  estiuife  echa , 

Y  con  la  beldad  de  Psiqoii 

Y  el  Rey  salgan  ios  que  puedan, 
Hasta  que  por  los  demás 

Otra  vez  al  bajel  vuelva. 

TODOS. 

A  tierra,  á  tierra  el  esquife. 

rniso. 
Flora... 

PLOSA. 

Friso... 


TODOS. 

A  tierra. 

ATÁUAS. 

Acosta,  acosta,  á  la  orilla. 

FLORA. 

Lgiwt  el  mar  estas  gmclas  tenga, 
1  üigau  que  es  muy  salado ! 

FRISO. 

Daco  mlo ,  no  consientas 

Que  quien  tan  cofrade  luyo 

Yi\ió  eu  vino,  en  agua  mnera. 

{Salen  Aldmat  y  Anteo,  trayendo  des- 
mayada d  Psiquis,  y  con  ellos  Flora, 
Friso  y  gente ,  de  marineros ) 

atXmas. 
Gracias  al  cielo,  que  ya 
Psiquis  está  en  salvo  puesta. 

AKT£0. 

No  muy  en  salvo ,  pues  que 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta. 
Yace  postrada  á  im  desmayo, 
i  Ay  malograda  belleza ! 

ATÁVAS. 

Sobre  la  perturbación 
Del  mareo ,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindió  al  desmayo  las  fuerzas. 

AKTKO. 

En  la  enmarañada  alfombra 
Ueste  risco  la  recuesta , 
En  tanto  qoe  yo  á  mirar 
Voy  desde  aqueHa  eminencia 
Si  algún  poblado  descubro. 

ATÁUAS. 

Id  todos,  y  por  diversas 
Parles  regi&irad  la  isla. 

{Vanse  Anteo  y  gente,) 
Friso. 
Flora,  como  que  tu  intentas 
Verla  también ,  ¿no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  siquiera , 
Cuatro  6  cinco  mas  ó  n>énos? 

FLORA. 

Cobardía  fuera  neeia 
Llamar  para  la  campaña 
A  una  mujer  de  mis  prendas 
Y  rehusar  el  desafio. 
Guie  nced  por  esa  senda , 
Aunqne  parezca  este  lance 
(Con  la  debida  decencia) 
De  la  Dama  Capitán  ^ ; 
Que  á  todo  vengo  resuelta. 

FRISO. 

íOh  qué  honrada  mtijer!  Todas 
Ueste  pundonor  apuestan. 

(VoMO  Flora  y  Friso,) 


ESCENA  It 

ATAHAS,  PSIQUIS. 

psiucis. 
¡  Ay  iufelice  de  mi ! 

atámas. 
Albricias,  alma ,  que  alienta ; 
Mas  ¿qué  albricias  has  de  darme, 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados  qne  im|>eriosos , 
En  lugar  de  inclinar,  fuerzan? 

<  Comedia  de  Ood  Diego  y  Don  José  Fi- 
gaeroa. 


niouM. 
Difína ,  enojada  Vétius, 
Si  ruó  de  011  valgo  la  orensa^ 

Y  DO  mia ,  ¿por  qaé  en  mi 
Tiranamente  te  vengas.? 

Mas  ¡buó  miro!  4 Aüóiide,  délos, 
Estoy? 

ATÁHAS. 

Adonde  te  veas 
Asegurada  del  mar. 
En  lanío  que  su  soberbia 
La  safia  aplaque. 

PSÍQUIS. 

Es  en  vano 
Que  yo  esa  esperaoui  leoga ; 
Outí  como  es  cunp  de  Venus , 

Y  de  Véuus  la  severa 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

ESCENA  III. 

ANTEO.  —  Dichos. 
A^r^EO. 

Y  baces  bien ,  si  consideras 

Que  aun  mas  en  tierra  que  en  mar, 
Estás  corriendo  tormenta. 
El  bajio  en  que  hemos  dado 
Es  una  isla  desierta 
E  inbabiluda ,  pues  soto 
Se  escuclian ,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos. 
Lamentos  de  aves  funestas. 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo 
M  planta  de  humana  huella 
Se  eiicuemre,  ni  se  descubran 
Poblaciones  que  no  sean 
Cavadas  gruías ,  que  á  sombras 
De  iiiculios  troncos ,  albergan 
El  innumerable  vulgo 
De  pájaros  y  de  6eras , 

§ue  visios  aiemori'/an 
escuchados  amedrentan. 

Y  asi ,  pues  menos  airado 
£1  mar.  sus  furores  templa , 
Haciendo  vientos  y  espumas, 
Ya  que  no  son  paces,  treguas, 
AI  mar  volvamos  :  supuesto 
Oue  sañudo  elx^ieto  ordena 

Que  huyendo  de  un  riesgo  en  otro. 
Mayor  el  sfigundo  S4ia, 

gue  te  otorgue  por  piedad 
1  que  al  primero  te  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 
atAiias, 

..    X.  íAydemlf 

Llepo  á  su  fln  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla ,  en  que  me  manda 
Júpiter...  (Ap.  l»ero  suspenda 
La  voz  :  no  otra  vez  a  ver 
Blandida  la  llama  vuelva.) 

ATrrBo. 
¿Qné  es  esto,  señor?  Estando 
En  fortuna  lan  adversa, 
¿Hay  suspiro  que  te  impida, 
Ilay  llanto  que  te  suspenda? 
¿Dü  cuándo  acá?... 

PSfQÜlS. 

No  prosíps ; 
Que  yo  a  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmava , 
Del  mal  que  me  desaUenia, 
De  la  pasión  que  me  aílige 

Y  el  dolor  qne  me  atormenta 
lie  de  prosegnir.  ¿  l)e  cuáudo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Majestad  de  tu  constancia , 
Tu  valor  y  tu  prudencia. 

Se  da  4  tan  bajo  partido , 
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Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  lua  ojot 

Las  instancias  de  h  iaognaf 

Para  ios  fracasos  es 

El  alto  espíritu  :  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

El  ánimo,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  quo  bá  muchos  dias 

8 ue  á  tus  pasiones  atenta, 
alanteando  mis  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas 
Ylvo,  bien  como  á  la  iuz 
La  mariposa ,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sus  alas 
Si  se  quema  ó  no  se  (itiema ; 
Gozando  de  la  indecisa 
Ocasión  de  tu  terneza, 

A  pesar  de  los  peligros 

Que  por  tierra  y  mar  dos  cercan. 

Desahogaré  el  corazón^ 

Si  es  que  el  dolor  que  ie  «strechn 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  alíenle  licencia. 

Aquel  infelice  dia 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus,  ánti 

Me  amenazó  tanaevera, 

A  Júpiter  ofreciste 

Obligar,  porque  taviera 

A  cargo  suyo  mi  amparo. 

No  sé  sí  á  decir  me  atreva 

(Ap.  i  Ay  memoria !  ¿  para  qué 

El  galao  Joven  me  acuerdas?} 

Que  ya  te  lo  agradecía 

Alguna  vez  que  sujeta 

A  una  traición  me  vi,  pues 

Desbaratada  y  deshecha 

Volvió ,  de  mi  castigada 
Quizá  con  sus  armas  mesmas. 

Pero  eslo  ahora  no  es  del  caso : 

Y  asi ,  antes  que  fallezca 
^Este  último  aliento  mió, 
^Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Mandóte  Júpiter  pues 
Que  yo  en  el  monte  de  Oeia 
Sus  aras  sacrillcase. 
Para  que  con  eso  fuera 
Medianero  entre  mi  y  Venus  : 
A  cuyo  pasaje  opuesta 
Esa  nave ,  por  estar 
Por  mar  de  Egnido  mas  cerca. 
Anteo,  mi  primo  y  poca 
Familia,  señor,  ordenas 
Que  te  acompañe ,  dejando 
A  Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  Estado, 
Mientras  dnrase  tu  ausencia. 
Por  todo  el  camino  vas 
Entre  calladas  irisiezos 
Tanto  sintiendo  y  llorando. 
Como  si  por  dicha  fuera , 
O  por  desdicha ,  posible 
Dar  tan  mañosa  cántela 
Que  (luja  el  dolor ;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
^el  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  qne  ocultan ,  muestran, 
Mil  veces qniert'S  hablarme, 

Y  las  palabras  suspensas 
Mnguiia  razón  acaban , 

Por  mas  razones  que  empiezan. 
La  pronunciación  sospecho 
Que  se  te  ha  perdido,  y  della 
Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  eslo,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdicha  nueva 
Que  Venus  me  solicite 

Y  Júpiter  me  prevenga , 
Valor  tengo  para  todo».. 


-Mas  no,  DO  tengo.sl  esfasm 
Que  voi,  vida,  alma  y  alíeoio 
Fallecidos  me  desmientan. 
Cuando  ya  el  susto  del  mar, 
\a  el  asombro  de  la  tierra, 
Ya  el  terror  de  la  borrasca , 
Ya  el  pasmo  de  la  influeocta. 
Hecho  todo  un  ciego  abismo 
De  sentidos  y  potcocia», 
Balbiicienteel  labio  duda. 
Torpe  la  voz  titubea. 
Turbado  ri  aliento  pasma , 
Aterido  el  pecho  tiembla. 
Mudo  fallece  el  suspiro. 
La  vista  delira  cieipi, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  que  se  roe  quiebra, 
Segnn  el  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras , 
Fantasías  y  pavores , 
Ansias,  desdichas  y  penas, 

Y  en  criiico  parasismo 

Ni  ve .  ni  escucha ,  ni  ftimta 
i  Ay  de  mi  infeliz ! 

ARTEO. 

i  Divina 
Pslquis!... 

{Cae  PtíquU  iésmmyMOa.) 

atImas. 

Mil  t.       Tente,  aguarda, espera: 
Ni  la  llames,  ni  procares 
Qne  cobrada  oiga  ul  atienda. 

AKTCO. 

iPorq[né? 

ATiais. 

«,  ^  ^  .   í*o«!"«  «í «« <!««  ley 
Piedad  tirana,  es  aquesU 
De  míe  la  digan  sin  mi 
Sus  hados  sos  inclemencias. 

Y  asi,  totes  qne  vuelva...  ¡  Ay  Infle'. 

A3tTK0. 

iQué? 

ATÁVAi. 

Apriesa  el  esquife  Tuelra 

Y  vamos  luego  á  embarcamos. 

ARTKO. 

¿Qué  pronuncias? 

ATÁMAS. 

Lo  qne  es  (íaent. 

ARTCO. 

Dejando  asi  i  Psiquis .  ¿  qniaes 
Hacer  de  Psiquis  ausencia? 

atJüias. 
Si. 

Airrco. 
Pues... 

AVÁSAS. 

No  preguntes  mas : 
Que  no  be  do  dar  mas  respuesta. 

¿Cómo  si?... 

atíias. 
No  apures  mas , 
Porque  no  tengo  bceocia 
Para  decirlo. 

A9TB0. 

Wyo 
Para  Ignorarlo  pacienda.— 
;  Psiquis  1 

ATÁIAS. 

Vo  á  decif  me  obl^^arf 
Qne  esto  los  dioses  ordenan. 
Pues  delincuentes  de  Amor 
Todos,  en  Psiquis  se  vengan, 
Cuando  su  vida  restaura , 
En  este  páramo  expuesta 


Al  vaticinio  de  Venas, 
No  lamia,  que  e$a  fuera 
U  de  menos ,  la  de  cuantos 
Egnido  en  su  ceoire  alberga. 

411  reo. 
Poes  perdónenme  los  dioses ; 
Qne  síi  en  ocasión  como  esta 
Obeiiieucia  ha  de  Imber,  ¿cuándo 
Ha  de  liaber  iiiol)ediencia!— 
¡Psiquis»  prima! 

ATÁMAf. 

No  b  Usmes. 

AKTBO. 

Uorlr  teogo  eo  tu  delieun« 

ATÁMAI. 

j  Av,  Anteo!  que  lo  mismo 
Hiciera  yo,  si  pudiera. 

ANTEO. 

¿Tengo  yo  mas  qae  perder 
Qae  la  vida? 

ATiUA». 

'  Considera 
Qoesf. 

Airrso. 
iQuéT 

atívas. 
El  ItoDor,  si  haces 
A  mis  leyes  resistencia. 

ANTSO. 

Mi  rey  eres  y  mi  lio ; 
Mas  ¿  tengo ,  cuando  lo  seas» 
Has  que  Ki  vidt  y  booor 
Qoe  perder? 

ATÁMAS. 

SI,  si  6  ver  llegas 
Que  tienes  alma ,  y  los  dioses 
Hasta  eii  el  alma  se  vengan , 
Qae  es  la  ultima  desdicha. 

ANTEO. 

Todas  mi  amor  las  desprecia, 
V  si  se  Im  de  perder  Psif|ais, 
Vida,  botior  y  alma  se  pierdan.— 
¡Psiquis,  prima! 

ATÁHAS. 

No  la  nombres. 

A!(TEO. 

No  baj  respeto  que  rae  venza. 

ATÁIAS. 

Habrá  poder. 

Aifteo. 
¿Cuál? 

AllUAS. 

El  mió.— 
¡Soldados! 

ESGdtAIV. 

Soldados.  —  ATAMAS ,  ANTEO ;  PSI- 
QUIS,  Ae$mayada. 

SOLDADOS. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

ATÁXAS. 

Prended  4  Anteo. 

{Préndenle.) 

ATTCO. 

Lt  vida 
Es  vasalla :  ella  ol)ed«>zca ; 
El  amor  no ,  que  es  muy  libre.— 
Pslquift  divina ,  despierta ; 
Qae  hay  traición  coulra  tu  vida» 
Y  bay  4^^  ^  ^'^^  defienda, 

ATJlSAS. 

Una  banda  aprisa,  aprisa t 


NI  AMOR  SE  UBRA  DE  AMOR. 

La  echad  al  rostro  t  qu*  posda 
taparle  ia  boca. 

AKTBO. 

Pslquis... 
{Cébrenle  la  Ifoea.) 

ATÁJIAft. 

Llevadle  desa  manera 

A  la  nave...  Y  sed  leslifos. 

Montes,  riscos,  aves,  lieras» 

De  qne  obediente  al  sagrado 

Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  &  Psiquts,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verla  me  voy? 

Mas ;  cómo  me  iré  con  verla? 

¿No  hubiera  quien  me  llevara 

A  mi  i  la  nave  por  fuerza? 

(Vostf,  y  llevan  los  toláadoe  á  Anteo.) 

ESCERA  V. 

ATAMAS ,  ANTEO  t  cbntb^  dentro. 
-  PSIQÜIS. 

AWTBO.  {Dentro.) 
I  Pslqob  bella » Psíquis  mía ! 

psiouis. 
Ya,  i  mi  nombre  mal  despierU 
Del  delirio,  del  letargo. 
Del  frenes! ,  de  la  idea 
Que  me  embargó  los  sentidos. 
Es  bien  que  di  discurso  vuelva. 
Valor  tengo  para  todo 
( Aquí  quedé),  y  cuando  nuevas 
De>>dicbas...  Mas  ¿con  qnién  hablo? 
Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 
Sin  duda  ({oe  ia  piedad , 
A  mis  fatigas  atenta. 
De  mi  padre  y  de  mi  primo, 
Discurriendo  la  aspereza 
Del  monte ,  van  á  buscar 
Donde  algún  abrigo  Leuga. 

GENTE.  {Dentro.) 
Vira  al  mar. 

PSlQVlS. 

Pero  i  qué  escucho ! 
¿Qué  marítimas  faenas 
De  la  nave,  mal  gastadas, 
Hasu  aqui  del  eeoiro  Uegaot 

enes.  {Dentro,) 
Buen  viaje. 

OTROS.  {Dentro.) 
'Bueo  pasaje. 
rsioDiB. 
Nueva  confusión  es  esta. 
La  nave  de  las  amaiTas 
Las  áncoras  desaferra , 

Y  desplegando  el  velamen 
Que  entre  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 
De  la  pasada  tormenta , 
¡  Al  mar  se  hace !  —  ¡  Padre !  ¡  Anteo  I 
Traición  en  la  nave  nitenta 
Amotinada  la  ebiisma , 
Pues  en  la  itorra  nos  deja, 

Y  sin  nosiiti'os,  goxando 
Del  bl^indo  viento  que  en  ella 
Tranquílamete  por  proa 
Inspira ,  se  haeo  6  la  ve!a. 
Acudid,  acudid,  ved 
Qae  sin  m:is  pieza  de  Teva 
Que  el  náutico  idioma,  huye, 
Dieieodo  cuando  se  aleja... 

UNOS.  {Dentro.) 
S  Buen  viaje! 

•oraos.  {Denlro.) 
\  Buen  pasaje ! 
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'     VSiQOIS. 

¡PadreliSeftorl 

ATÁVAS.  {Dentro.) 
Psiquis  bella» 
No  acuses  mi  amor ;  acusa 
Al  influjo  de  tu  estrella. 
kíquis. 
Ya  es  otra  mi  confusión ; 
Que  desde  la  popa  señas 
Y  voces  da  al  aire.  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  U  ausentas? 

atXhas.  {Dentro.) 
Como  hay  superior  deidad 
Que  lo  mande  y  lo  cousieuta. 
Adiós,  Psiquis  infelice. 
psíquis. 
{Primo,  Anteo! 

Avrzo.Jfientro.) 
Psiquis  bella  t 
Ya  no  puedo  socorrerte; 
Que  atado  y  preso  me  llevan* 

TODOS.  {Dentro.) 
Bien  viaje,  buen  pasaje. 

rsÍQOís. 
¿Quién ,  cielos ,  se  vio  en  tau  nueva. 
Tan  uo  esperada ,  no  vista 
Ni  imaginada  tragedia , 
Como  que  desamparada 
De  un  padre  iay  de  mi!  me  vea« 
Y  un  amante,  en  tan  remota 
Isla,  bári)ara  y  desierta , 
Dejándome  á  ser  ¡ay  triste! 
Entre  no  habitadas  peüas, 
Fiero  estrago  de  sus  brutos. 
Vil  destrozo  de  sus  fieras, 
Sin  que  se  muevan  á  mas 
Que  a  responder  ¿  mis  penas?... 

ATÁMAS.  {Dentro,) 
Adiós,  infausta  hermosura. 
AirrEO.  {Dentro,) 
Adiós,  infeliz  belleza. 
Hasta  que  pueda  volver 
A  morir  donde  tú  mueras. 
•totíG&,{Dentro.) 
Raen  Tlaje,  buen  pasaje. 

LOS  DOS.  {Dentro.) 
Adiós,  adorada  prenda. 

E8GENA  VI. 


PSIQUIS. 

Ya  de  sus  gastadas  voces 
Ni  aun  la  compañia  me  queda ; 
Que  el  eco,  ladrón  del  ane. 
El  medio  acento  se  lleva. 
Pues  ¿qué  esperan  mis  desdichas. 
Pues  (|Uü  tnis  hados  esperan » 
Que  ya  que  con  voces  no 
Se  ret)arjn ,  no  se  vengan. 
Puesto  que  son  las  qnej:is 
Manjar  de  qne  los  tristes  so  alimentan? 
¡ Plegué  á  Utos,  nave  enemiga, 
Qne  en  arinesas  ni  I  as  peñas, 
Marino  caballo,  cho()nes 
Tan  desbocado,  que  en  ellas, 
Vencido  el  freno  al  lininn. 
Bola  á  la  a«nja  la  rii^nda , 
En  delatados  ftagmentos 
Tan  cadáver  te  resuelvas , 
Qtio  hettho  panteón  el  miir 
Con  hondas  bóvedas,  fe.is 
'  Tumba  de  cuantos  te  habitan, 
I  Alélelo  la  quilla  vuelta,    , 
Con  tan  borradaS'lmellas 
i  Que  ni  aun  ceoizas  tu  sepulcro  tenga ! 
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Mas  t  ay  de  mi !  qae  me  9^ejo 
Conira  mi  misma ,  que  llevan 
MI  vida  en  h  de  mi  padre. 
¡  Plegae  á  Dios  que  Telíz  seas, 

Y  tanto,  que  norie  Gel 

Te  conduzca ,  liasia  que  veas 
£1  puerto  con  tal  foriuoa 
Que  la  oa\e  de  Argos  venzas , 
no  solo  en  verte  iriunfar 
Del  mar,  pero  en  verle  puesta 
Entre  uno  y  olro  coluro « 
Dibujada  en  sus  esferas 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracteres  de  estrellas, 
Kn  cuyo  diáfano  espacio, 
Kn  cuya  mansión  eiérea , 
Libre  ya  de  tormentas , 

La  náutica  su  lijo  cuarto  tiMiga ! 
Pero  ¿qué  digo?  qué  digo? 
Miente  alevosa  mi  lengua. 
Entre  Caribdis  y  SdTtas 
Tan  zozobrada  padezcas, 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  circes  y  las  sirenas: 

Y  cuando  uellas  escapes, 
Mal  descuidada  pavesa 
Kn  tu  pañol  se  encienda  , 

Siendo  volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 

Pero  no;  tan  victoriosa. 

Tan  tranquila ,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces , 

Que  en  él ,  cascada  y  deshecha , 

A  vista  suya,  porqué 

Mas  el  seutlmiento  sea , 

Des  al  través ;  y  pues  yo , 

Tai  vez  de  rencores  llena , 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  mi  reina , 

Porque  no  sepa  del  daño 

Ni  de  la  mejora  sepa , 

Ya  que  es  fuerza  que  mis  ansias 

Mejoras  ó  daños  crezcan , 

Triste,  turbada,  ciega, 

Muda.absorta«confusn,lielada  y  muerta, 

Desesperada ,  tras  ti 

Me  arrojaré,  donde... 

ESCENA  VII. 
FLORA ,  FRISO.  —  PSIQUIS. 
fLORA.  (Dentro.) 
Espera. 

PSfQUIS. 

Pero  ¿qué  oráculo,  cielos. 
Me  obliga  á  que  me  suspenda? 

FRISO.  (Dentro.) 
Corre  si  quieres  llegar 
A  tiempo,  por  si  se  queda 
El  esquife  á  recogernos , 
Ya  que  la  nave  se  ausenta. 

P8ÍQDI8. 

Humanas  voces  son.  ¡Ciclos! 
Haced  que  de  mi  se  duelan. 

FLORA.  (Dentro.) 
¿Cómo  quieres  que  yo  corra 
Por  tan  inculta  maleza? 

FRISO.  (Dentro.) 
Ahora  veo  que  el  ser 
Liviana  no  es  ser  lijcra. 

FSÍQUIS. 

Moradores  dtslos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan , 

(Salen  Flor/t  y  Frieo.) 
Decidme...  Pero  ¡qué  veo! 
¡Friso!  ¡Flora! 

FRISO. 

Ed  hora  buena 


Te  ballemot;  que  Imagiaé 

8ue  nos  dejaban  eo  tierra 
Ividados  á  mi  y  Flora. 

PSÍQÜ». 

\  Pluguiera  al  cielo  tuviera 
Yo  el  consuelo  del  olvido. 

Y  Qo  el  mal  de  la  evidencia ! 

FLORA. 

i  Cómo  evideDcia ,  señora  ? 

MÍQOB. 

Gomo  aquella,  ¡ay  de  mi  t  aqucHa 
Águila  del  mar  que  nada , 
Dellin  del  aire  que  vuela , 
Cuando  las  alas  que  bate 

Y  las  escamas  que  encrespa 
Páramos  de  espuma  antorchan 

Y  golfos  de  nul>es  peiuan , 
Es  |>aladIon  marino 
Que  en  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños, 
De  traiciones  y  cautelas , 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
A  las  iras  de  la  suerte 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 
Se  ha  visto  en  otras  bellezas; 
Mas  un  padre  y  un  amante , 

Y  que  entrambos  la  aborrezcan , 
Ño  solo  la  historia « pero 
La  fábula  aun  no  lo  acuOfda. 
¡  Ay  infeliz  de  aquella  fta ! 
Que  á  estrenar  ejemplares  nació  expues 

FLORA. 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho  I 

FRISO. 

No  es  sino  muy  mala  hacienda. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
¡Ah  señores!  que  nos  dejan 
En  la  isla  á  mi  y  á  Flora , 
Vuélvanse  por  mi  siquiera.  — 
En  viniendo  por  mi,  entrambas 
Os  iréis. 

PSiQOlS. 

Locuras  deja ; 
Que  compañia  que  es  necia. 
Has  que  al  uiste  le  alivia,  le  atormenta. 
;  Ay  Flora ,  ay  Friso !  que  cuando 
Miré  la  nave  un  cerca. 
Con  Juzgar  que  me  escuchaban , 
Consuelo  hallaba  mi  queja; 
Pero  ya  que  escasamente 
Se  divisa ,  pues  apenas 
Breve  átomo  se  termina , 
Crece  el  dolor.  ¿  Quién  creyera 
Que  el  bulto  de  Tas  desdichas , 
Al  paso  que  mengüe,  crezcan? 
iQué  alhaja  será  esta ,  [ia  lleva? 

Que  ella  es  mas  cuando  es  méuos  quien 

Y  mas  cuando ,  i  ay  de  mi !  cuando 
La  trémula  noche  negra 

De  sns  tupidas  arrogas 
Desdobla  el  manto ,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumenUr 
Golfo  al  buque ,  aire  á  la  vela» 
Sin  darme  mas  respuesta. 

Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRISO. 

Puc8¿¿qQ¡éo 
Se  lo  preguntas? 

FLORA. 

¿Noei^has 
De  ver  que  ios  dos  tenemos 
La  misma  duda? 


rtlQoís. 
Noboblera 
Consuelo  para  mi ,  Flora , 
Mayor  que  el  que  t&  estuviem 
Aquí  corriendo  coumigo 
Mis  fortauas. 

FLORA. 

Lisonjera 
Te  quisiera  responder ; 
Mas  ¿qué  te  va  á  ti  en  que  mienta? 
Que  corras  fortunas  tá 
Y  tengas  hados,  no  es  nuera 
Cosa ;  que  hados  y  fortunas 
Se  hicieron  para  princesas;  [pn 

Mas  ¿quién  vid  que  hados  y  foHnoas  im* 
Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza? 

FtiQíns. 
Ya  que  las  TOces  no  sirven 
De  remora  á  su  violencia , 
Sirvan  de  decir  qoe  estamoi 
Aqui  6  las  incultas  fieras 
Destos  montes ,  para  que 
De  sns  garras  y  sus  presas 
Seamos  de  una  vez  despojos. 

FEíao. 
Cuidado  se  tendrán  ellas : 
No  hay  para  qué  t&  las  llames. 

psfouis. 
¡Brutee  destas  altas  peñas. 
Fieras  desios  pardos  riscos. 
Monstruos desias  verdea  selvas!.^ 

ESCENA  Vm. 

Dos  conos  DX  nósicA,  d^nlrv.— Oicifis. 

QQfLO\.^  (Dentro.) 
¿Quiénnotbueeaf 

CORO  9.^  (Dentro.) 

4  Quién  nottltmal 

FRISO. 

Este  ¿ea  responso  ó  respuesu? 

FLORA. 

De  todo  tiene ,  pues  junta 
Horrores  y  voces  tiernas. 

psfoms. 
La  ojeriza  de  los  hados. 
El  ceño  de  las  estrellas. 
La  saña  de  la  fortuna 
Y  el  odio  de  sus  violencias*. 
Psiquis  infelice  es 
La  que  despechada  os  mega 
Que  una  vez  con  novedad 
Sea  piadosa  la  iereza. 

CORO  i.*  (Dentro:^ 
¡Hola i  ahu^  ah  del  monte! 

CORO  2.<*  (Dentro.) 
¡Ahdelmonte! 

CORO  i.*  (Dentro.) 
¡Bola,  tthu.ahde  lo  tebm! 

CORO  3.°  (Dentro.) 
¡Ah  de  la  selva! 

,      co^o  \,^  (Dentro.) 
Albricias  ^  albricioi. 

CORO  2."  (Dentro.) 
¿De  qué  alegres  nuevas^ 

CORO  1.®  (Dentro.) 
De  que  viene  Psfquls 
A  ser  deidad  nuestro. 

CORO  ±?  (Dentro.) 
Sea  Ifien  venida. 

LOS  008  COROS.  {Oemtro.} 
Bien  venida  sea. 


PSlOCIl. 

¡Qoé  toces  SOD  esus ,  Plorat 

PLOBA. 

No  sé;  que  tan  lisonjeras, 
Desdicen  de  nuestro  asonábro. 

FSOO. 

;Qoé  lisonja  bailas  en  ellas , 
SI  cantan  como  qse  rabian? 

PSÍQUIS. 

CsUad,  por  sf  otra  vez  suenan. 

CORO  i.<*  [DenWú.) 
JÜbrMat^  a»rieUu, 

COBO  iJ*  [Dentro.) 
¿Di  fué  aUgreí  nuevas  t 

CORO  1.^  {üadro.) 
D$  que  viene  PHquii 
Áter  deidad  nuestra. 

LOS  DOS  COROS. 

Seahien  venida. 
Bien  venida  sea. 

psfQins. 
lObíju  serán  estas  TOces? 

ESCENA  IX. 

Per  una  gruta  que  habrá  en  élUatro 
sote  UNA  NINFA  con  un  vele  en  el 
restre  y  una  hacha  encendida  ^n  la 
mane » y  canta,  —  Dichos, 

hhvfa. 
De  quien  en  tanta  trage^^, 
Compadecida  de  ti, 
Vencer  tus  hados  intenta. 
Como  antes  que  desemboca 
te  les  pdlidaa  tinieblas , 
Am  temereeae  se  ofirecen  ^ 
Su  estrella  Venus,  te  atrevas 
if  erque  le  importa  el  secreto  « 
Telia  dánde  estás  no  sepa) 
i  seguirme ,  penetrando 
Las  eniraüas  desta  cueva  ^ 
ihnde  guardada  á  sus  iras , 
Tan  grande  dicha  te  espera 
Como  esas  treces  publican , 
IHeiendo  al  verte  en  su  esfera^ 
ÁlbriáoM  9  aibrieias. 

LOS  Doe  COROS.  (Óeníro.) 
i^e  qué  aiegres  nuevas  J 

MinpA. 
Deque  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 


VI  AlfOB  SE  LIBRA  DE  AMOR. 
ESCENAS. 

Dos  SALVAJES ,  que  salen  de  ta  gruta. 
^  FRISO. 

SALVÁIS  1.® 

Entra 
Tü  también,  Friso. 

FRISO. 

Eso  no; 
Que  aunque  yo  grutesco  sea , 
No  me  euüeudo  bien  con  grutas. 

SALVAJE  1.^ 

iAd^devasT 

SALVAJE  9.* 

Tente. 

LOS  DOS. 

Espera; 
Que  t6  umbieo  bas  de  cuirar. 

rano. 
Mis  sefioras  dofias  bestias » 
i  Qué  les  va  4  ustedes  en  que 
Entre  yo? 

SALVAJE  i.* 

Que  nunca  puedas 
Dedr  adonde  está  Psiquts ; 
Que  nadie  ba  de  saber  della. 

FRISO. 

¿ Habri  mas  de  no  decirlo? 

SALVAJE  i.* 

No  bas  de  Irte :  al  centro  llega 
Desa  caverna. 

FRISO. 

Come  bagan 
De  la  6  f,  norabaena. 

«ALVAJE  1.* 

¿Que  quieres  decir? 

FRISO. 

Que  tmeqneD... 

SALVAJE  i.* 
DI.     ' 

FRISO. 

La  caverna  en  taberna « 
Pnes  cum  amicis  non  repa^ 
Raturin  una  littéra, 
Dioé  el  adagio. 

LOSÓOS. 

Carguemos 
Con  él. 

FRISO. 

Protesto  la  fuerza. 
[LUvanle.) 


hOB  DOS  COROS.  (Dentro.) 
Sea  bien  venida. 
Bien  venida  eea. 

FSÍQOlf. 

Sombra « llasioo  6  fantasma , 
Que  al  hamo  y  luz  desa  tea 
Aoo  mas  deslumbras  que  alumbras , 
Seguirle  quiero,  6  bien  seas 
Favorable  6  bien  contraria; 
Que  nada  mi  vida  arriesga. 
Pues  éi  favorable  alivias 
O  si  contraria  atormentas. 
En  nada  va  á  perder  quien 
Tivir  ó  morir  desea 
Tao  ft  un  tiempo ,  que  no  sabe 
En  cuál  de  los  dos  acierta. 
Bnira  l6  coomigo,  Flora. 

FLORA. 

Yo  no  lie  de  dejarte. 
^Eairam,  eipuiendo  á  la  Vinfa,  Pslqms 
p  Fiarapor  la  gruta.} 


Palacio  dfl  Cupido. 
ESCENA  XI. 

MdsiCA,  que  se  divide  en  dos  coros,  y 
detras  la  NINFA  con  la  hucha,  PSI- 
QUIS Y  FLORA.  U  Ninfa  pone  el  ha^ 
eha  sobre  un  bufete. 

LOS  DOS  COROS. 

Pues  viene  ya  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra  ^ 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

CORO  1.* 
El  sol  destos  montes , 
La  alba  destos  sierras , 
Deidad  destos  valles , 
Ninfa  destas  selvas , 
Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea. 


CORO  3.* 

La  mas  beüa  rosa 
De  la  primavera , 
Que  amanece  á  ser 
Deste  alcázar  reina. 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

CORO  i.* 
La  estrella  de  Venus 
Desluce  su  estrella , 
Pues  ya  está  segura 
De  que  no  la  vea. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

CORO  !.• 
Albricias,  albricias, 

CORO  3.* 
¿  De  qué  alegres  nuevas? 

CORO  I.* 
De  que  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

T0D06. 

Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea. 

FSÍQCIS. 

De  las  dudas  eon  que  lucho* 

1  Quién  librará  mi  deseo? 

\  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 

í  Dioses !  ¿qué  es  esto  que  esonebo  ? 

FLORA. 

De  asombro  tan  singular, 
¿Quién  los  efectos  no  ignora? 


ESCENA  Xn. 

Sacan  los  dos  salvajes  k  FRISO  en  hom- 
bros. —  Dieuos. 

FRISO. 

heh  esumos  todos ,  Flora. 
LOS  salvajes. 
A  oir»  4  ver  y  callar. 

{Suéltanle  y  vanee,) 
psiQuís.     ' 
Cuando  imaginé  que  el  centro 
De  la  tierra  me  escondía 
A  nunca  mas  ver  el  dia , 
i  Hallo  tantas  luces  dentro! 
]Qué  alcázar  Un  eminente  1 
Qué  suntfioso  palacio! 
Qué  verde  y  florido  espacio  I 
Qué  bermosa  y  lucida  gente ¿ 
1  Cuya  será  la  grandeza , 
Flora ,  que  admiras  y  ves? 

eoROS. 
Toda,  bella  Psiquis,  es 
De  tu  divina  belleza. 

psíquis. 
¿Para  quién  se  fundó  a(]ul 
AqiiesU  fábrica ,  en  quien 
Tantas  riquezas  se  ven? 

COROS. 

Para  que  te  albergue  á  ti. 

FSfQOIS. 

Pues  decidme,  ¿de  qué  modo 
Se  supo  que  yo  esle  dia 
A  estas  montaüas  vendría? 

COROS* 

Sa  dueño  lo  sabe  todo, 

PSÍQUIS. 

¿Quién  en  el  mundo  se  vió 
En  igual  confusión?  Pues 
Sepa  quién  el  duefto  es  '  , 

De  este  real  alcázar. 


.    I 
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E80E1VA   XIII. 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDESm  DE  U  BARCA. 


CUPIDO,  que  apaga  el  hacha.  —  PSI. 
OÜIS.  KLOBa,  friso,  la  NmFA. 

GVPTDO. 

Yo, 
Qne  para  hablarle  encubierto. 
El  fuego  afiago  que  ves , 
Por  señas  de  que  este  es 
El  primer  fuego  qne  be  moerto. 

rniso. 
Baeoas  noches. 

FLORA. 

No  tan  baeno 
El  dicho  atasajo  fué 
Como  yo  le  imaginé. 

PSÍQUIS. 

Eco  tan  de  asoml)ro  lleno , 
Que  habiéndome  respondido 
A  lo  que  le  he  pregoulado. 
En  mas  dudas  me  has  dejatfo 
De  las  que  }o  había  iraido; 
Pues  ves  que  mi  pena  lucha , 
Saca  de  laníos  enojos 
Mis  oídos  y  mis  ojos. 

CUPIDOw 

Si  haré,  Pstqois  bella :  etoneha. 
Yo... 

Antes  qiM  empieces,  di 
Que  luz  traigan. 

CUPIDO. 

No  lo  iBlenie 
Tu  vot;  que  eso  solamenie 
No  puedo  yo  hacer  por  U. 

PSiQUIS. 

¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 

CUPIDO. 

Si ;  que  nunca  me  has  de  ver. 

psIqdis. 
¡Qaénerodebesdeserl 

CDPIDO. 

¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 

PSÍQDIS. 

SI ;  pero  entre  penas  duras» 
¿Quién  no  piensa  lo  peor? 

COPIBO. 

Oye;  que  contra  ese  horror... 
FRISO.  (Ap.  á  FUra.) 
Veamos  cémo  se  ama  á  escuras. 

FLORA. 

Mas  fácil.  Friso,  será 
Que  i  escuras  no  lo  veamos. 

FRISO. 

A  bttsoar  por  dónde  huir  yamos. 

YLORA. 

I  Qniéo  sin  luz  nos  guiará  ? 

{Y ame  Flora  y  FrUo.) 

ESCENA  XIV. 

CUPIDO,  PSIQUIS,  laNINFA,  HdsiCA. 

COKDO. 

Para  que  entrambos  sentidos 
Quejosos  de  mí  no  estén. 
Lo  que  los  ojos  no  ven , 
Te  han  de  suplir  los  oídos. 
Y  pues  vencer  el  pavor 
Del  no  ver  con  oír  preiendo. 
Lo  que  yo  fuere  diciendo 
Cierren  cláusulas  de  amor ; 


(S^fi«.-¿-ssr.^",;ruu,«dM<»  liSaT-^-siS 


Ha  de  arrastrar  mis  despolos. 
Que  pues  no  pueden  los  ojos , 
ta  enamoren  los  oidos.) 
Hermosísima  PsJquis, 
Cuya  plañía  produce 
A  contactos  de  nieve 
Flores  blancas  y  azules : 
Anles  qne  de  mis  ansias 
La  novedad  escuches. 
Será  bien  que  las  luyas 
Consueles  y  asegures; 

Y  asi ,  la  primer  cosa 
Que  es  justo  que  pronuncie ; 
Sea  que  estás  adortde 
No  hay  hado  que  le  injurie. 
Porque  estás  en  sagrado... 

th  T  adsiCA. 
Tan  noble,  tan  ilustre. 
Que  en  ¿I  no  será  mucha 
Que  de  loe  haOoe  trUmfei. 

conao. 
No  ha  sido  acaso  haber 
Con  varias  inqoielndes 
Alterado  esos  mares   - 
A  vista  deslas  cumbres. 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  tí  las  ondas  solque. 

Y  no  acaso,  en  efecto. 
Ha  sido  que  te  busquen 
Lsas  voces  que  á  estos 
Palacios  te  conducen... 

ÉL  T  MtiSICA. 

Quizá  porque  ha  pedida 
Tu  vida  guien  prasume 
Que  Júpiter  le  tema 
Cuando  á  eu  esfera  suha, 

CDPiao. 
A  puerto  llegas  donde 
Tendrás,  sin  que  le  asustes. 
Muelles  que  te  obedezcan. 
Nadie  qfie  le  disgosie  ; 
Porque  este  alcázar,  cuyos 
Dorados  balaustres, 
A  descoliarse ,  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres , 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  ti,  sufre 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadumbre. 
En  él,  pues,  serás  dueño... 

ÉL  V  absicA. 
De  cuanto  el  mar  inclupe. 
De  cuanto  el  sol  engendra 
Y  la  tierra  produce. 

CUPIDO. 

Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte , 
Verás  para  tu  adorno 

gue  uno  en  otro  se  pule, 
el  rubí  y  la  esmeralda 
Maridajes  comunes 
Entre  reflejos  rolos 
Darán  verdes  vislombres. 
Las  lágrimas  del  alba , 
Cuando  á  llorar  madrugue. 
Las  haré  que  se  cuajen 
Primero  que  se  enjuguen... 

th  T  aÚSICA. 

Para  gue  d  tus  oidos 
De  pendientes  se  escuchen 
Sus  petios  ^  y  tu  cielo 
Tenga  de  guien  se  burle. 

CUPIDO. 

I  Cuanto  oro  y  cuanta  plata 


Sacaré  de  sus  filloas 
A  que  en  crisol  se  apuren 
Hasu  hacerse  tratables. 
Tanto,  que  cuando  gustes 
Que  borden  tus  adoróos 
tnlretejidas  hices. 
Ingenioso  gusano 
De  las  si^das  que  urde 
Te  dará  los  matices» 
Haciendo  que  se  aunen..* 

ÉL  T  HdSlCA. 

Hebras  de  seda  y  oro. 
Logrando  en  ti  su  lustra 
Tareas  de  los  tornos^ 
Fatigas  de  los  yunquea. 

CUPIDO. 

Tendrás  á  todas  horas 

Que  tu  belleza  adnieu 

Músicas  acordadas. 

Cánticos  de  amor  dulces. 

Registrará  tu  mesa 

Cuanto  hay  que  el  mar  circunde. 

Cnanto  hay  que  el  monte  corra. 

Cuanto  hav  que  el  aire  cruce. 

Servida  y  festejada 

De  damas  que  no  coideQ 

De  mas  que  de  tos  galas, 

Tus  Joyas  y  perfumes... 

th  1  aósicA. 
^  píe  désta  grandeza 
Otro  premio  procure , 
Sino  tan  $oh,PsifHig, 
Que  quién  soy  no  pregwdee. 
copiae. 

Y  no  por  ser  tan  Oero 
Como  tú  me  presumes. 
Sino  porque  es  forzoso 

?ue  mi  ser  disimule, 
anto,  qué  á  esos  criados 
Contigo  aqui  inlrodiye , 
Porque  quedando  fuera « 
Donde  estás  no  divulguen. 
Puesto  que  será  fuerza 
Que  ai  paso  que  te  bos^ueii 
Hendidas  mis  finezas. 
Mayor  deidad  injurien. 

Y  asi ,  el  día  que  veas  ^ 
Mi  rostro... 

ÉL  T  adsiCA. 

A  cualquier  Imábre, 
Piensa  que  todo  esto 
En  polvo  se  reduce, 

PSfQDIS. 

Ignorado  prodigio. 

Que  en  voz  y  acción  inclojes 

Enigmas  imposibles 

De  que  á  razón  se  ajusten : 

Si  mi  bien  solicitas , 

I  Cómo  tu  rostro  encubres  T 

Porque  hacerte  y  guardarse , 

Traición ,  no  bálago  »  arguye. 

COSIDO. 

Gomo  me  es  fjierza,  Psi<t«Is. 


Pues  si  á  eso  te  redoces, 
No  estimo  los  promesas. 
Pues  la  menor  no  cumples. 
.Mándame  dbrir  las  puertas 
De  tu  palacio,  y  busque 
Mi  fortuna  los  riesgos 
Vistos  á  todas  luces. 

CUPIDO. 

Bien  pudiera  forzarte 

Mi  gusto,  al  ver  que  buyes; 

Pero  mis  vanidades 

Tan  b^ja  aodOD  no  suAreo; 

Que  es  baldón  de  lo  noble , 


najeu  dé  lo  Hoslra, 
Juigar  qo«  con  f  íolenciM 
Los  mérílos  se  sapien.    - 
Obligneie  mi  ruego, 
Minaiuote  asegvr^» 
Moéfale  mi  fioeza. 


tn  vano  lo  presomes « 
Porque  JO... 

EMaSHAXV. 

ANTEO,  tf^nAro.  —  Dicfloi. 

AicTto.  {Ikntrú.) 
Pslquis  bella... 

CUPIDO. 

lOné  bmnan»  toi  dtscmre 
Tu  DO  babilado  ttcotlot 

A^rreo.  {Dentrü.) 
I  Dónde  ta  luz  encubresT 
Aoteo  es  qaien  le  llama, 
Qoe  ectiado  ai  mar,  se  baje 
De  la  prisión .  y  i  nado 
A  socorrerle  acode. 

PSiQQB. 

Esie  es  mi  primo  Anteo  : 
La  ley  de  amaeie  cumple. 
¡Aotea! 

cepiDo. 


]  Primo! 


No  le  nembree. 

psiQun. 

cortDO. 


No  le  pronuncies. 
(Ap.  I  Cielos!  ¿qué  fuego  esesle 
Qoe  en  mi  pecho  se  infunde ,      • 
Naddo  de  qne  haya 
Ciro  qne  á  Psiquls  bnsquet 
Uae  si  amor  no  hay  sin  celos, 
1  Qaé  mucho  qne  me  asusleo , 
Poee  nunca  fbl  amor  basia 
Ahora  que  lea  tave  ?  > 

autko.  ^>entro.) 
;PsiqaIs  divíDa! 

pslQtns. 
i  Anieo  i 

C0P1DO. 

Sn  nombre  no  artieulet; 
Que  baria  qne  la  respeto 
De  Qua  vez  afentore; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  á  DueTss  luces 
Celoso  los  despreelot 
Que  enamorado  pode. 

'psioeii* 
Primero  qne  airevido... 
coriao. 
SeH  defensa  ioúül. 


I  Cielos!  dadme  socorro. 

copiao. 
Eo  vano  á  ettos  acodes. 

mIquí. 
gDlosesl 

CVPIM. 

No  habrá  ningnoo 
Que  cooira  mi  le  ayude. 

MiQon. 
Si  por  vengarte ,  Venus , 
Jk  este  borrof  me  reduces , 
Infamo  ee  ui  fengaaaa. 


m  AMOR  SE  LIBRA  W  AMOR. 

coriDO. 
Mira  qué  mal  arguyes, 
Pues  aun  Venus  idmpocü 
Tu  V09  quiero  que  escuche. 

psfOvn. 
jl  Ni  ánna  deidad  ni  áwi] 
Permites  qoe  pronuncie? 

eoPiDO. 
No. 

PSfCfVft. 

Pnes  llamaré  ft  enlramboe» 
Si  es  darle  pesadumbre. 

CUPIDO. 

Para  que  no  te  oigan , 
Verás  que  se  confunden 
Tus  voces  enire  otras.— 
Haced  qne  no  la  escuchen. 
{A  tos 


¡Venus  bella!... 

MÚSICA. 

¡Vénm»  bella  U 

psloifS* 
No  procures... 

llliSICA. 

fio  proeares.^ 

psioma. 

Qne  este  asombro... 

HQSICA. 

Que  eite  asomlnro.., 

psIqois. 
De  mi  triunfe. 

De  mi  triunfe. 


psiome* 

HIJSICA. 
PSktOM. 


KCSICA. 


PSiQOIt. 
■i^ICA. 


Vida  tengo... 

Vida  tengo.,. 

Que  asegure.., 

Que  aeegure., 

Ta  venganza.. 

Tu  venifonza.. 

Mas  flosire. 

ifisieA. 
Jfor  üusire. 

ANTEO.  {Denlrü.) 
i  Dónde,  Psiqols,  ae  esconden 
Tus  eclipsadas  Ittces? 

PSlQOlS. 

j Primo  Anteo!... 

■dSICA. 

/Pr<flieiliilre/ 

íiTal  se  sufre? 

adsKA. 
iTaleesuflref 

psíooia. 

O  no  hay  dioset... 

«DSICA. 

Ono  hap  éttoees... 

PSfQO». 

O  de  mi  hayea.    ^ 

BvSICA. 

0  denU  haifen. 

copieo. 

iVes  perdidas  tus  voces 
Entre  la  muchedumbre? 

psíQina. 

1  Qué  impofu ,  si  yo  bnvendo 
De  ti  •  ca  biea  qae  procure 


Hallar  en  otro  abisme 
Centro  que  me  aepuHe? 

CUPIDO. 

Proseguid  con  las  voces. 
Mientras  qne  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá,  huyendo... 

aOsicA. 
Aunfue  nuapúdrd  huyendo.,. 

CUPIDO. 

Que  su  riesfo  se  excuse..* 

W)«CA. 

Que  <a  riesgo  se  excuse... 

^    CUPIDO. 

Que  no  buve  de  Amor  quien 
De  Amor  á*  ciegas  huye. 
adsiCA. 

Ene  no  huye  de  Amor  quUn 
e  Amor  á  ciegas  huye. 


mi 


(V«w.) 


JORNADA  TERCERA, 

Jardia  de  Capido.  —  Noche  eseara. 

C8GENA  PRIMERA» 
MdsiCA,  dentro:  PLORA»  FRISO. 

aOSIGA. 

Cuatro  eies  ha  de  tener 
Amor  para  ser  perfete : 
Sabio ,  solo ,  solUUo  p  secreto. 

FBISO. 

Pues  nuestros  nocturnos  amos«. 
Que  en  metáfora  de  farsa» 
Ella  es  la  dama  duende 

Y  él  es  el  galán  fantasma , 
Divertidos  en  la  siempre 
Florida ,  apacible  estancia 
De  aquestos  jardmes,  Flora» 
Lo  mas  de  las  noches  pajan» 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Esas  músicas  qne  cantan  ; 
iNo  me  dirás  (pucslo  que 
Tü  mas  cerca  dellos  andas) 
Qué  has  entendido  de  aquesto 
Dueño  bobo,  de  guien  nada 
Yo  me  atrevo  á  discurrir? 
Porque  desde  la  men(;uada 
Hora  que  dcsos  salvajes 

gue  á  la  puerta  están  de  guania , 
ntrando  por  un»  gruía , 
Me  hallé  dentro  de  una  sata» 
Todo  S05  asombro ,  miedos » 

I  Ilusiones  y  faousmaa. 
fLoaa. 


Pues  ¿de  qué  nacen  aqaeíoe 
Temores,  cuando  te  hallaa 
Taa  regalado  y  servido? 

raiso. 
Deso  mismo.  ¿Por  qué  causa 
Coo  unta  pauíualioad 
Me  sirven  y  me  regalan 
A  mi?  ¿Quién  soy  yo  en  el  mundo 
Para  que  cosa  no  naya 
Imaginado,  que  luego 
No  la  tenga? 

PLOBA. 

Pues  ¿00  basta 
Venir  con  Psiquis? 

miso. 
No  dudo 
Que  el  refraueillo  que  habla 
Con  loa  canes  de  Beltran» 
Bable  coo  los  de  BeUraaa : 


Y  asi,  no  es  mi  dada ,  Floras 
Que  las  finezas  se  bagan, 
SiHo  el  modo. 

FLORA. 

Ese  es  secreto 
Qae  mi  discurso  do  alcauza. 

FRISO. 

¿Qoién  seré  aqueste  menguado 
Que  lau  rendido  la  ama , 

Y  sin  que  diga  quién  es 
Viene  de  secreto  á  liablarla 
Todas  las  noches ,  y  aun  desas , 
Las  tól)regamenle  pardas 
SoiOy  á  los  jardines  sale? 

FLORA.    * 

Lo  que  yo  lie  Juzgado... 

FRISO. 

Vaya. 

FLORA. 

Es,  que  es  algún  gran  señor, 
Según  lo  mucho  que  gasta 
De  ámbares,  joyas  y  tetas. 

FRISO. 

M I  opinión  es  muy  contraria. 
Algún  Illanco  viejo  es  verde, 

§ue  son  los  que  dan  y  callan , 
entran  á  obscuras. 

FLORA. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé  que  enamorada 
Del  está  Psiquis,  y  tanto 
Sus  perfecciones  ensalza , 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  dios  que  á  verla  baja 
De  las  esferas,  ])ien  como 
Por  Kndiuifon  Diana, 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
J6p¡tery  por... 

FRISO. 

Calla,  calla 9 

Y  no  creas  que  si  fuera 
Deidad  de  tanta  Importancia , 
Mo  quisiera  ptrecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama ; 
Porque  ;  para  cuándo  son 
Valor,  lustre,  bonor  y  faina, 
Sino  para  coando  ellas 
Lo  huellan ,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  presumiré 

?ue  por  defectos  se  guarda  ; 
para  esto  hay  dos  razones» 

Y  bien  eoucluyentes  ambas. 

FLORA. 

¿Cuáles  son  I 

FRISO. 

No  permitir 
Que  le  vean  cara  á  cara, 

Y  dar,  que  es  indicio  cierto 
De  que  encubre  alguna  falta. 

FLORA. 

Luego  ¿no  dan  los  galanes? 

FRISO. 

No ;  que  no  hace  un  hombre  infamit 
Mayor... 

FLORA. 

¿Qoé? 

fruo. 
Que  regalar. 

FLORA. 

¿Porqué? 

FRISO. 

La  eddencia  es  clara. 

guien  no  da  á  su  dama,  Flora « . 
n  cuantas  partes  se  halla , 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda, 
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La  pone  en  obligación 
De  decir  que  enamorada 
Pasa  por  todo ,  v  oue  á  ella 
Vivir  con  gusto  la  oasia ; 
Pero  nuien  la  da,  la  pone 
En  obligación ,  que  vana 
De  sus  alhajas  se  precie , 
Diciendo  á  todas  muy  falsa  : 
<  Yo  enamorada  no  estoy 
De  ulano ;  estoy  obligada.» 
Con  que  el  tal  ulano  trueca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

{Suenan  dentro  insirumentoi.) 

FLORA. 

Yo  respondiera  con  que  es 

Fácil  enviar  noramala 

Al  uno,  y  no  al  otro ,  si  esos 

Instrumentos  no  avisaran 

De  que  á  esta  parte  se  acercan. 

FRISO. 

Pues  queda  la  baja  doblada    ' 
Con  que  hay  secreto  tan  nuevo 
Que  criados  no  le  alcanzan. 
{Vanie.) 

ESCENA  II.   ' 

MdsiCA ;  y  detrai,  PSIQUIS  t  CUPIDO. 

HdsICA. 

Cuatro  eteo  ha  de  tener 

Amor  para  ser  per  feto  : 
Sabio  9  Molo,  eoiicUo  y  oeereto, 

CUPIDO. 

En  ninguno  mas  que  eu  mi 
Las  cuatro  eses  concurrieron 

lie  perfecto  á  amor  hicieron  : 

ibio ,  pues  te  eligió  á  ti ; 
Soio ,  pues  tú  sola  en  mi 
Vives;  <o//ct79,  pues 
Te  busqué  donde  después 
Tan  oeereto  te  lie  adorado 
Que  aun  del  sol  me  be  recatado. 
Luego  sí  en  mi  afecto  ves 
Lograrse  uno  y  otro  efeto, 
Por  mi  se  debe  entender... 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor  para  ser  per  feto  : 
Saldo,  solo,  solicito  y  oeereto, 

PSiQülS. 

De  eses  y  hierros  orló 
La  esclavitud  sus  paveses, 
Y  es  bien,  si  tü  das  las  eses. 
Que  añada  los  hierros  yo. 
Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 
Persuade ;  solo  no  es, 
Pues  desea  mas ;  y  pues 
Lo  que  desea  no  ruega. 
Solicito  á  ser  no  llega. 
Ni  secreto  cuando  ves 
Que  á  voces  se  queja ,  á  efeto 
De  no  poder  merecer. 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor  para  ser  per  feto  : 
Sabio ,  solo ,  solicito  y  secreto» 

CUPIDO. 

No  cinteis  mas.  Psiquis  mia, 
¡Tü  de  mi  desconfiada! 
¿En  qné,  para  persuadirme* 
La  fe  de  tu  amor  no  es  sabia  ^ 
Sota^  pues  que  mas  deseas* 
Solicita^  pues  se  cansa* 
Ni  secreta ,  pues  de  mi 
Se  queja  á  voces? 

FSfQQS. 

¿Quéextralias 


Este  sentimiento  mb. 
Si  sabes  de  qué  se  cauta? 
Yo  confieso  que  infelice 
Hallaron  puerto  mis  ansias 
En  tus  palacios,  adonde 
Nada  contigo  me  falta ; 
Pero  entre  tantas  finezas* 
Dichas  y  venturas  tantas. 
Aquesto  de  no  saber 
De  mi  padre  y  mis  hermanas, 
Ni  cómo  la  ausencia  mia 
Ha  recibido  mi  patria. 
De  tu  amor  y  tus  flnezu 
Me  han  puesto  en  desconfianza, 
Pues  haníéodpte  pedido 
Mil  veces... 

COPIMO. 

Espera,  aguarda; 
Que  puesto  que  ese  deseo 
A  ser  sentimiento  pasa , 
Le  be  de  enmendar  en  la  parle 
Que  pueden  mis  ciencias  altas, 
Ya  oue  no  en  el  tmlo.  Hoy 
Te  daré  noticias  claras. 
No  solo  en  voces  que  oigas* 
Mas  si  el  valor  no  te  falla. 
En  imágenes  que  veas* 
Como... 

PSfQOIS. 

¿Qué? 

CUPIDO. 

Me  des  palabra... 

FSfOOIS. 

Di. 

CUPIDO. 

Que  á  mi  no  me  has  de  ver 
A  la  trémula ,  á  la  escasa 
Luz  que  para  que  lo  veas 
Tü,  latf  mismas  sombras  traigan. 

psfouis. 
¿Cómo  con  luz  do  be  do  verte? 

CUPIDO. 

Poniéndome  á  tus  espaldas. 
Con  ley  de  que  no  bayaa,  PÍrfqois, 
De  volver  á  mi  la  cara. 

PSfQOlS. 

Yo  lo  ofrezco.—  Pero  ¡  cielos!... 
{Dentro  música  ,áh  Ujot:^ 

CUPIDO. 

¿Qué  oyes? 

PfÍQOlf. 

Mil  mftsieas  varias. 
Qné  me  dicen  estas  voces 
No  sé,  puesto  que  acordadas 
Suenan. 

CUPIDO. 

Pues  ahora  atiendt 
Cuánto  de  fiesta  y  de  gala 
Tu  corte  está ,  en  regocijo 
De  que  esta  noche  se  casan 
Con  Astrea  y  Seleuisa 
Udoro  7  Arsidas. 

psfoots. 
¡Rara 
Admiración! 

COPIDO. 

A  sus  bodas 
Oye  los  himnos  qoe  cantan. 
{Retirase  á  un  leda  Psiqmis,y  CaiMs 
detrae  dé  eUa.-^  Vúmae  las  mésUes 

de  Ct^do.) 


EiCEHA  UL 

^EA,  SBLENISA,  ÁBSIDAS  T  LI- 
imo.algunMiieukM:MkSf  tan  mi- 
dtoi.ir  ¡eira$  ATAMAS ;  MÚSICA.- 
CUPIDO,  PSIQUIS. 

MÚSICA. 

i  to  ¡fUt  fetteei  dé  euaírú 

Cfta  ioblaiM  mOoreha»  de  Ua 

Fm,  Wmeneo, 

ítáinAd  de  mUrtee  y  raae 

emrnttldndVénuM, 

icorwar  iu$  menee  alHvttit 

fe»,  Bimeneo» 

atímas. 

Solo  consolar  pndien 
De  Psiqois  bella  la  bita 
rTa  qoe  murió»  como  os  dije, 
A  m  accidente  postrada 
Ka  la  embarcadoD  de  OeU : 
€0D  coya  Taul  desgracia 
8q  primo  Anteo  no  quiso 
Volver  sin  ella  á  la  patria, 
Fafiáiidose  i  militar 
8b  las  guerras  de  Trinacria), 
Solo  pudiera  (otra  vea 
DfKO)  consolar  su  blia 
la  dicha  de  aquesta  nnion 
(toe  gocéis  edades  largas. 

UDOftO. 

Aunque  ho;  la  dicha  es  de  todos, 
U  mia  ft  todos  atrasa. 
(Ap,  Ya  ¿qué  puedo  hacer,  perdidas 
Bu  Psiquis  mis  esperanzas?) 

AsrasA. 
Mocho  en  presumir  que  es  toya 
Mi  felicidad  se  agravia. 
M».  Ya  es  i  ay  ignorado  Joven! 
tiempo  que  del  pecho  salgas.) 

AnsidAS. 
Eo  las  ▼enturas  de  amor 
Dice  mas  el  que  mas  caOa. 
(Ap.  ¡  Ay  peiídida  Psiquis  bella ! ) 

SELmiSA. 

fc  ni  esa  razón  me  valga 

Para  mi  disculpa.  (Aji.  í  Ay  triste, 

One  en  vano  se  esfuerza  el  alma ! ) 

ATÁMAS. 

Proseguid  en  las  canciones, 
Ules ,  músicas  y  danzas ; 
ENm  hoy  todo  ba  de  ser  festejos , 
fasta  partirse  maüana 

I  tu  reino  cada  una, 

Fyo  acompasando  ¿  entrambas, 
Mpuesto  que  Selenisa, 
}oe  es  la  que  hereda  mi  casa, 
méntras  yo  viva,  se  ausenta. 
AnsiDAS. 

II  asistencia  es  de  imporuiicia 
Sn  Chipre ,  por  los  sucesos 

!te  aquellas  guerras  pasadas ; 
r  asi,  es  fuerza  no  quedar, 
Somo  debiera,  &  tus  plantas. 

unoao. 
ti  yo,  que  en  llevar  á  Astrea 
lo  ofendo  al  cariBo  en  nada, 
hMdo  podir  un  favor, 
teSof.** 

atíhas. 
DitiqaéesT 

unoao. 

Qat  no  salgas 
TA  dé  IB  eorto. 

atAmas. 

Perdona; 

T.  xiu 


MI  AMOR  SE  LIBRA  DB  AMOR. 

gne  basta  los  puertos  de  Acaya , 
ntreCiteron  y  Chipre, 
Tengo  de  ir  á  acompatíarlas ; 
Que  son  muchas  tres  ausencias» 
Para  que  esfuerzos  no  baya 
Qoe  las  dilaten  un  poco  : 
Y  porque  el  llanto  no  haga 
Desaire  boy  al  alborozo , 
Otra  vez  la  canción  vaya. 
{Ap.  ¡  Ay  perdida  Psiquis  mia! 
Todo  esto  sin  ti  no  es  nada.) 

MliSICA. 

Á  lee  hedee  fetieet  de  mtairo 
Ámantee  afecloe,  etc. 
psíQins. 
La  terneza  de  mi  padre 
Mis  afectos  arrebata. 
¡Padre!  iSefior! 

CUPIOO. 

No  te  escucha; 
Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 

PSÍQDIS. 

Pues  haz  tft...        (Vuelve  á  Captda.) 
conno. 

Apagad  las  luces. 
{Apaffen  tes  luces,  y  desepereeen  tedot.) 

ESCENA  IV. 

CUPIDO,  PSIQUIS. 

PSÍQDIS. 

iCómo  tanto  esplendor  falta 
En  tan  breve  insunte? 

conno. 

(kkmo 
Ibas  A  volver  la  cara, 
Y  porque  tú  no  la  pierda». 
Quiero  yo  perder  tu  gracia. 

rsiQoís. 
Dése  repetido  enigma 
No  es  bien  apurar  la  cansa ; 
Que  ya  me  doy  por  vencida , 
']Ud  no  merezco  alcanzarla. 

»lotedir¿  ¡ay  deml! 

ue  diera  porque  me  hablaran 
Jis  hermanas  y  me  vieran , 
Mi  bien ,  tan  bien  empleada , 
Alma  y  vida. 

GOMDO. 

¿Cómo? 

PSfQUIS. 

Cfmo 
Dicha  no  comunicada 
No  es  dicha.  Del  sol  las  luces 
i  Fueran  hermosas  y  claras, 
Si  A  sus  solas  se  lucieran? 
De  las  estrellas  la  varia 
RepAblica  ¿fuera  hermosa 
Si  a  sus  solas  se  alumbrara? 
Si  las  flores  para  si 
Respirasen  sn  fragrancia, 
xQué  estimación  merecieran? 
Si  el  cristal  cuya  asonancia , 
Tal  ves  instrumento  A  quien 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  Ámbar 
Son  las  gnUas,  y  Ul  vez 
La  cenefa  de  esmeralda , 
Blando  b6earo  de  yerba  p 
Vhño  no  lisonjeara 
O  ya  el  labio  oya  el  eido, 
iQoé  ftieran  sus  consonancias? 
El  oro  que  estA  en  la  mina, 
I A  quién  adorna?  La  plata, 
¿A  quién  aprovecha?  ¿A  quién 
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El  diamante?  Luego  es  clara 

Cosa  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha,  en  cuanto  se  reparU. 

Perdona  esu  vanidad , 

Y  eré,  mi  bien,  que  de  Untas 

Finezas  como  te  debo. 

Verme ,  fuera  la  mas  alta , 

Mis  hermanas  tan  gustosa , 

Tan  rica ,  alegre  y  ufiína. 

Pero  quien  no  te  merece        {Uora.) 

Aun  menores  confianzas... 

COPIDO. 

No  llores ;  que  no  es  razón 
Que  con  acciones  contrarias. 
Una  alba  venga  rlyendo 
De  ver  llorando  otra  alba. 
Tu  padre ,  hermanos  y  deudos , 
Pues  todos  juntos  se  embarcan. 
Derrotaré  A  aquestos  montes. 
Con  licencia  de  que  hagas 
Alarde  de  tus  grandezas. 

PSiQUIS. 

MQ  veces  beso  tus  plantas. 

COPIDO. 

Ah^a  del  suelo,  y  los  brazos 
Me  da,  pues  que  ya... 

psiQoa. 

La  blanca 
Aurora  con  arreboles 
Los  c«>lAÍes  desmarafia : 
Yo  lo  diré,  no  lo  digu. 
Vete  pues. 

COPIDO. 

¿Tü  te  adelantas 
A  despedirme? 

PSlQOIS. 

Si ;  que 
Siendo  yo  la  enamorada , 
En  tí  fuera  descariño 
Lo  que  en  mi  desconfianza. 

(Voiif^.) 


Marina  y  irholeéa. 

ESCEirAT. 

CUPIOO. 

E'^  'i  feliz  es  el  amante 
correspondido  ama, 
el  mismo  Amor  no  tiene 
Para  si  dicha  mas  alta ! 
¡Oh  mal  baya  cuanus  flechas 
De  plomo  gasté !  Oh  mal  haya 
CuanUs  del  aborrecer 

Secutaron  la  saña! 
b^icias  pedir  podréis. 
Aves,  flores,  fuentes,  plantas. 
Montes  y  selvas ,  6  cuantos 
Por  vuestros  umbrales  pasan ; 
Que  ya  al  Amor  habéis  visto 
Enamorado,  y  que  trau 
De  que  todo  sea  favores, 
Todo  dichas... 

EMCERAirf. 

ANTEO. -CUPIDO. 
ANTCO.  {Dentro.) 

¿Todo  ansias 
Ba  de  ser  para  mi,  dioses? 

cmpiDO. 
I  Qué  escucho ! 

A?(TCO.  (Deníre.) 

I  El  cielo  me  valgi^l 
43 
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¿QaiéD  seré  él  que  despefiaüo 
Desde  squellas  cumbres  bajaf 
(Bds/a  despeñado  Anieo,  vettUh  de 
pieles.) 

ANTEO. 

Quien»  porqoe  el  vivir  le  sobra » 
Tierra  que  pisar  le  falta. 
Digalo  el  que  discurríeodo 
La  cima  desa  montaña , 
Por  si  delia  descubría 
Algno  puerto  á  mi  esperanza» 
O  desvanecida  ó  ciega 
La  mal  afirmada  planta , 
Hasta  llegar  á  las  tuyas, 
Mas  que  roe  arroja,  me  arrastra. 
Ya  pues,  bello  joven ,  que  eres 
El  primero  que  en  humana 
Forma  vi  en  aqueste  monte 
Desde  el  día  que  sus  pardas 
PeSas  liabité ,  abortado  • 
Dése  mar  en  estas  playas ; 
Si  eres  la  deidad  que  en  ellas 
Tiene  un  prodigioso  alcázar, 
Que  tal  vez  m¡r»r  se  deja , 
Y  tal  se  esconde  y  se  guarda, 
Sordo  af  golpe  y  ^¿  la  vos 
Del  peregrino  que  llama 
A  sus  uml)rales ;  piadoso 
Te  mueva  el  verme  6  tus  plantas. 
No  porque  infelice  \ivo 
Sustentado  de  las  ramas 
Mas  silvestres ;  no  porqué 
Es  un  peñasco  mi  cama ; 
No  )>orque  esia  bruta  piel 
Visto,  de  la  ro|)a  a  falta. 
De  que  me  desnudó  el  tiempo 
A  embates  de  vientos  y  aguas , 
Tus  lástimas  soUciio ;  ' 
Porque  hablo ,  si ,  en  confianza 
De  (lue  te  lastimen  mus 
Fortunas  de  amor  lloradas 
Que  desdichas  padecidas ; 

gne  uno  es  cuerpo  y  otro  es  alma, 
uscando  una  dama  vine 
A  estas  rústicas  campañas. 
Echado  al  mar,  cuyo  fuego 
Aun  no  apagó  nie^c  tanta* 
Voces  di,  que  repetidas 
De  los  ecos ,  me  tornaban 
Mi  misma  ra/.on ,  t]ut7.á 
Por  no  qnodarse  con  nada 
De  un  desdichado  :  en  efecto , 
Sin  ver  á. nadie  la  cara 
Hasta  ahora,  bá  muchos  días 

?oe  habito  brutas  eataocias. 
no  porque  le  repita 
Fortunas  de  amor  contrarias. 
En  obligación  ponerte 
Solicitan  mis  desgracias  ' 
De  que  me  albergues  ni  qua 
Henares,  vistas  m  valgas; 
Solo  con  que  me  des  nuevas  ■ 
De  una  beldad  soberana. 
Que  en  este  escollo  quedó 
Porque  nació  desdichada» 
por  pagado  me  daré 
De  ta  piedad  noble  y  alta. 
Oime  si  la  has  visto,  ú  dime 
Si  enamoradií  te  hallas^    - 
Qae  con  eso  sabré  yo 
Que  si ;  que  en  so  soberana 
Hermosura  es  oonsecuencia 
De  baberhi  visto  el  amarla. 

CDPioa  {Ap.j 

Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 

luó  ira ,  qué  fue^o,  qué  rabia 
-ts  esta ,  que  al  corazón 
A  un  tiempo  biela  y  abrasa  t 
-|Mal  bayan  cuantos  arpones 


De  oro  he  gastado!  Mal  hayan 
Cuantos  á  amar  obligaron. 
Pues  este  contra  mi  alcanza 
Tanto  poder  I 

ARTCO. 

¿Niaaurespuesu 
Te  merezco? 

Cl}PfD0. 

(Ap.  Mas  ¿  qué  aguarda 
MI  corazón  T  Muera  Anteo 
r.on  el  veneno  que  mata, 

Y  viva  en  parte  el  blasón 

De  mi  madre ,  porgue  Ingrata 

Mi  vanidad  fué  á  olenderla. 

Cuando  entendió  que  á  vengarla.) 

Derrotado  peregrino. 

Por  lo  que  mi  voz  ddata 

El  no  responderos,  es 

Por  00  aumentar  vuestras  ansias. 

Pero  ya  que  es  igual  daño 

El  ignorar  las  desgracias 

Que  el  saberlas,  y  hay  quien  quiera 

Saberlas  mas  que  ignorarías ; 

Sabed  que  esa  dama  tiene 

Dueño  ya ;  poraue  el  dejarla 

Aqui ,  a  efecto  fué  de  que 

Se  cumplirse  la  amenaza 

Del  vaticinio  de  Venus; 

Y  asi ,  un  monstruo  es  quien  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor. 
Desahuciad  vuestra  esperanza , 

Y  no  esperéis  eti  efecto 

Ni  verla  jamas  ni  hablarla ; 

Porque ,  fuera  de  que  es 

Imposible,  el  que  la. ama 

Sabrá  vengarse  de  vos 

En  ser,  bouor,  vida  y  alma. ,     ( Vase.) 

ESCENA  Vn. 

ANTEO;  despue\^  ccjvtb  t  MiJsfCA , 
dentro. 

AÜTEO. 

¿Qué  mas  vengado,  si  todo. 
Fallando  Psiipiis,  me  falta? 
El  ser»  porque  ya.  no  soy ; 
Kl  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró  á  los  baldones 
Del  oprobrio  y  de  la  infamia ; 
La  vida,  pues  que  no  es  vida 
Vida  que  es  tau  desdichada  l. 

Y  el  alma,  pues  que  sUi  Psiquis, 
No  4a  tengo. 

GBNTE.  {iki^o.) 
Amaina,  amaina. 
AsrrEO., 
Pero  ¿  qué  lejanos  ecos , 
Demás  de  la  vista,  Hamao 
La-al^nciojí,  para  que  vea 
Cómo  en  tormentosa  calma 
Peligra  un  ba\jel ,  meciendo 
De  una  banda  en  otra  i>anda 
Ambos  costados?  i  Oh  mar ! 
¿Con  qué  tu  cólera  aplacas , 
Si  la  calma  y  la  tormenta 
Vienen  á  ser  ruinas  ambas  ?  . 
Balanceando  4  cada  embate 
Se  va  á  pique,  á  cuya  causa 
La  gente  abandona  el  buque , 
Saliendo  á  tierra  en  Ja  laucha. 
¡Dichoso  yo  que  veré 
Tratables  gentes  humanas 
Que  me  admitan ,  ya  que  el  cielo 
Piadoso  conmigo  anda 
En  que  una  borrasca  lleve 
A  quien  trajo  una  borra;>Qa ! 
(A  otro  lado  tocenderUro  instrumentos.) 
Mas  ¿qué  Instrumentos  son  estos        «í 
Que  del  eacaiitado  alcázar  ¡ 


En  bellas  lucidas  tropas 
Saleu  con  sonora  salva? 

«ósicA.  (Denírs.) 
En  hera  dichosa  venga 
A  estas  incuitas  montañas 
El  gran  Atámas  de  Egtááo^ 
Donde  ius  dichas  te  egaardsn. 

AHTBO. 

Aquí  hay  mas  misterio,  t  Cielos! 
Encúbranme  aquestas  raaias, 
Para  ver  si  he  de  valerme 
De  quien  llora  6  da  quien  casta. 

BscxaiA  vm. 

ATAMAS,  LIDORO,  ÁBSIDAS,!^' 
Li¿MSA,  ASTREA,  Ge:vTK;dMsei, 
PSlQüiS  ¥  FKISO ,  dentro.  ^^ 

ATÁSAS. 

¡  Siempre  Infaustos  para  mi 
Han  de  ser,  oh  soberanas 
Deidades ,  estos  escolios ! 

ASTBEA. 

En  vano  deste  te  espantas,  ¡ 

Pues  no ,  c«>mo  «I  que  decái,  ] 

Es  horrorosa  sa  estancia.  '    i 

LIOORO.  I 

Ni  despoblada  tampoco; 

Que  allí  un  templo  se  leraata.  ¡ 

SBLBmSA.  \ 

V  alli  una  música  sneoa. 

ASTREA. 

Lleguemos  adonde  cantan. 

PSÍQDis.  {Detítro.)  , 

Prosigan  vuestras  canetoaes 
Hasta  llegar  á  la  |ilaya. 
Pues  dió  mi  esposo  licencia 
De  que  A  recil>irlos  salga, 
psiso.  {DetUro.) 
Salgamos  con  iodos ,  Flora , 
Pues  lo  permiten  las  guardas. 

ESCEIfAIX.  j 

Damas  t  Hcsicns ;  después,  PSIOOlt 
FLORA  T  I'IUSO.—  ATABAS,  lí^  I 
DORO,  AHSIDAS,  SELg«Sl,lS- 
TREA,GBxrB. 

HteGA. 
En  hora  dichosa  venga 

A  estas  inoudas  montañas  \ 

El  gran  Alemas  de  Egnido,  \ 

Donde  sus  dichas  le  aguardes.  i 

atímas.  i 
i  Dichas  mías !  Oh  Toces 
Que  misteriosas  mas  que  no  vdoe8> 

Embarazáis  los  vientos,  i 

1  Quién  i  Toesiros  acentos  ! 

Mi  nombre  dijo,  ni  que  to  po&  i 

Ser  el  qne  A  Tuettros  piélagos  toé!  | 

whncoi.* 
La  deidad  destps  montes.  ' 

niisioo  3.*  .     I 

El  sol  de  todos  estes  herisMtei,        ] 

■dsico  I.* 
Destas  selvas  la  aurora.  i 

wtuto  9.* 
Destot  campot  bellísimos  la  fltr^  I 

HlíSfCO  I.* 

La  Venus  desia  esfera. 


Uklla  rota  degU  primavera. 

LOS  DOS. 

fenfUiteasttsetpaeioí^ 

^Aqueet  reina  feHs  dHtoe  palathi. 


atAmas. 


[las! 


,Tqiiiéo,énfitt,direQoetde  glorias  un- 
{Salen  Psiquii^  Fiera  y  Friso.) 
psioois. 
j  que  por  la  mayor  Üene  tas  plañías. 

ATÁMAS. 

Cielos ,  qné  es  lo  que  veo ! 

Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo  t 

ASTRIA. 

¡o;  que  i  ser  itasion  y  fanlasia , 
laíaera  igual  en  todos. 

atíhas. 

Psiqnis  mia , 
He  coándo  acá  mi  suerte  ha  merecido 
eme  4  un  grande  bien  restituido 
OBo  verte  en  mis  bmos? 

SCLBRISA. 

íb  voz  la  admiración  bable  en  sus  lazos. 

PSÍQUIS. 

ermosa  Selenisa, 

Nina  Asirea ,  bien  sin  elb  avisa 

»  mi  gusto  mi  llanto; 

se  la  f  oz  no  supiera  decir  unto. 

logáis  felicemente 

esu  isla,  de  quien  reina  eminente 

e aplaude  mi  decoro* 

donde  me  conozcan  hoy  Lidpro 

Aisidaspor  su  esclava^oosu  hermana. 

Lfaono. 
^  dos  á  ta  deidad ,  ob  soberana 
dquis ,  reconocemof 
»  dueño  singular. 

ABsíDAS.  (Ap.) 

Locos  extremos » 
Ms  que  no  hay  esperanza, 
I  Toz  creced  de  la  desconOanza. 

UDono.  {Ap.) 
hiién  I  cielos !  duefio  foera 
í  sa  albedrio»  y  olvidar  pudiera? 

nise. 
mí  me  dad  ahora 
Upiét. 

nota. 

Y  á  BDl  umbíen. 

•ELElllSA. 

•   ¡Oh  Frísol 

ASTKBA. 

I  Oh  Flora! 

ATÁMAA. 

loadoaaqui! 


m  AMOR  se  LIBBA  DS  AMOR. 

Medio  k  todo ,  sino  ea  al  albedrio. 
Entrad  pues,  ven  haberes  masque  bu- 
No  solo  la  codicia  de  las  manos  [manos. 
Llenaréis ,  mas  veréis  tantos  despojos, 
Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

ATÁMAS. 

¡Qué  admiración  Un  nueva  I 

Liaono.  (Ap,) 
Segunda  vez  tras  si  mi  afecto  lleva. 

ABSbAS.  {Ap.) 

I  Nunca  á  verla  volvieran  mis  desvelos! 

SELKKISA.  {Ap,) 

De  envidia  muerp. 

ASTAEA.  {Ap.) 

Yo  de  envidia  y  celos. 

SELEIUSA. 

¿  Viste  Jamas,  Astrea,  . 
A  Paiquis  tan  hermosa  t 

ASTKBA. 

No.  ¡  Que  sea 

Tan  feliz  que  baya  hallado 

Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado! 

PSÍQUIS. 

¿QuédecisT 

SELEinSA. 

Cuátt  becmosa 
Estás. 

ASTICA. 

Y  cu4n  lucida. 

PSÍQUIS. 

Soy  dichosa, 
Y  son  gusto  y  ventura 
lf:i  afeite  mayor  de  la  hermosura. 

HlSSlCA. 

En  hora  diehota  venga 
A  eslas  ineulíae  montañae 
El  gran  Atémoi  de  Egnido , 
Donde  gus  diehat  le  aguardan, 
(Vanee ,  quedándose  Friso  al  éttímo.) 

E8GB1IAX. 

ANT£0.--  FRISO. 
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miso. 
Yo  DO  lo  sé. 

ANTEO. 

¿Pues  no  le  Visto? 

PRISO. 

Ni  ella  tampoco. 

ANTEO. 

¿Ni  ella?  ¿Cómo?  ¡Ay  triste! 

FRISO. 

Como  es  lóbrego  amante , 
Que  aborrece  la  luz. 

AKTEO. 

No ,  no  adelante 
Pases ,  porque  no  quiero  que  tainforme 
Con  otro  se  conforme , 
De  que  un  monstruo  la  adora. 

FRISO. 

Esa  porfía  tengo  yo  con  Flora. 

akÍteo. 
Y  pues  ya  la  amenaza 
De  Venus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza 
Para  librarla  en  tanto 
Riesgo'de  aqueste  lisonjero  encanto? 


Dejados  por  olvido, 
i  Pslqoit  la  fortuna  hemos  corrido. 

ATiaAS. 

■peoaocí  liasu  oír  de  toa  portentos 
I  ocasioo ,  nos  tendrás. 

FSiQltS. 

Esudme  atentos. 
bréis  cpie  si  en  estrella  tan  avara 
la  deidad  me  ofende,  otra  me  ampara 
I  ease  eacollo...  Pero  no  prosiga ; 
ijor  que  yo  mi  maiestad  os  diga. 
MI  acentos  veloces  ^ 
i  salva  repetida  de  ks  voces. 
itrad  en  el  palacio 
IB  docto  fabricó  en  aa  ameno  espacio 
qne  dié,  para  ser  esposo  mió, 


^  ANTEO. 

(i4p.  De  absorto.de  confuso  v  suspendido 
Bu  tanta  novedad ,  no  me  he  atrevido 
A  descubrir,  ni  hiciera 
Bien  sin  mejor  informe.)  Friso,  espera. 

FRISO. 

Si  usted,  sefior  salvaje, 
Presume  que  me  hoyo ,  mi  viaje 
A  casa  es :  no  llevarme  solicite; 
Que  no  me  be  de  ir  en  dia  de  convite. 

ANTEO. 

¿  Que  DO  me  has  conocido  ? 

•     FRISO. 

No  me  apriete; 
Que  DO  me  be  de  ir  en  dia  de  banquete. 

ANTEO. 

¿Que  DO  ves  lay  de  mi!  qneaoy  Aaieo? 

FUMO.    ' 

Ahora,  seftof,  lo  veo,  y" también  veo 
Que  en  haberte  hoy  tenido 
Por  salv^úe ,  muy  poco  te  be  ofendido. 
Pues  no  esmucho,  salvaje  haberte  baila- 
Habiéndote  dejado  enamorado,     [do, 

'  ANTEO. 

iQué  deidad,  dlnie ,  es esU 

Que  en  lama  majestad  áP8Íqui«li)uesta 

Tiene? 


I  Conmigo  ven;  que  boy  han  de  ver  los  cié - 
La  mas  noble  hidalguía  de  los  celos;  [los 
Pues  cuando  estar  pudiera    .    ^   . 
Vengado  en  que  un  horror  su  dueño  fue- 
üéiiengodelibralla.  [ra. 

FRISO. 

Y  eso  ¿cómo  ba  de  serf 

ANTEO. 

Sigúeme  y  calla; 

8ae  á  Psiqnis,  aunque  muera , 
e  de  librar  de  esclavitud  tan  fiera. 
(Vatue.) 


Palacio  de  Capido. 

ESCENA   XI. 

PSÍQUIS,  ATAMAS,  SRLENISA,  AS- 
TREA, ÁBSIDAS,  LIDORO,  damas, 
Húsicos,  Gvmz;  después,  ANTEO. 

HIÍSICA. 

En  hora  dichosa  goce 
En  eale  eminenle  alcázar 
Psiquis  bella  la  visila 
De  su  padre  y  sus  hermanas. 

SBLEMSA.  {Ap.) 

Cada  grandeza  que  veo 
Es  en  mi  una  nueva  rabia. 

ASTREA.  (Ap.) 
En  mi  es  ima  antigua  envidia. 

UOORO.  {Ap.) 
En  mi  una  muerta  esperanza. 

arsídas.  {Ap.) 
En  mi  un  difunto  deseo. 

ATÁMAS. 

¿Quién  se  vio  en  delicias  untas? 

MlJSlCA.  • 

Al  hora  diflufsa  vea 
Contenta^  alegre  y  ufatía,.. 
tínto.'(Deniro.) 
iQaé  ha  de  ver ,  si  esa  ventara 
Es  para  todos  desgracia? 

FSiOOlS. 

4C6ya  es  esttf  vox? 

ATÁMAS. 

De  quien 


C70 

Ano  mas  que  con  ella  espanta « 
Eapanta  cou  ei  aspecto. 
{Sale  Anteo,) 

SCLE2CJSA. 

i  Qué  pena! 

LIDORO. 

i  Qaó  asombro! 

ASTRKA. 

iQaéansia! 

ARSfOAS. 

¡  Qué  prodigio ! 

FLORA. 

¡Qaé  portento! 

FSfQDlS. 

Broto  horror  destas  montañas, 
¿Qué  es  lo  que  aqaf  solicíUs? 

AitTEO. 

Qne  sepas  quién  es  quien  te  ama« 

KÍQUIS. 

¿Quién  es? 

AKTKO. 

Yo... 
psioois. 
i  Válgame  el  cielo ! 

ANTEO. 

Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. 
Atámas  generoso , 

Lidoro  invicto,  Arsidas  famoso. 
Divina  Seienisa , 
Asirea  celestial,  quien  os  avisa 
Del  da&o  que  padece  el  devaneo 
De  la  engañada  Pslquls,  es  Anteo, 

8ue  con  penas  extrañas, 
ontañes  girasol  destas  montañas 
Largo  tiempo  be  vivido 
Donde  atentas  mis  ansias  ban  sabido 

8ue  el  que  á  Psiquis  adora, 
n  monstruo  es  que  estos  palacios  mora. 
En  ellos  encantado , 
Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  puos  llegasteis  é  ocasión  tan  buena , 
Su  vida  rescaud,  librad  su  pena» 

Y  en  aquese  eminente 
Bajel  volved  con  ella  al  mar. 

PSfQUlS. 

Detente. 
Anteo :  no  prosigas 
Ni  tan  indignas  presunciones  digas. 
Dándote  esos  recelos 
La  vaga  fantasía  de  tus  celos. 
Dueño  tengo  y  esposo , 
Que  es  deidad  superior,  dios  generoso. 

A?rTB0. 

Pues  si  algnn  dios  ha  sido, 
Uinos  que  dios. 

Kíouis. 

Aon  no  le  be  conocido. 

ANTEO* 

¿Haslé  visto? 

PSÍQDIS. 

•.  .^  .       ,  .  Tampoco;  que  una  rara 
Deidad  no  deja  verse  cara  á  cara. 

ANTEO. 

¿Qué  mayor  consecuencia  • 
Que  tu  ignorancia  para  mi  evidencia? 
Atámas,rey  y  tío, 
De  Psiquis  violeoudoel  albedrio. 
De  esposo  que  aparentes  visos  bace» 
En  dorada  prisión  cautiva  yace. 
Ya  de  Véiras  cumplido 
El  vaticinio  eslá:  ^olvéd  á  Egnido; 
Que  mas  no  puoilo  Itacer  en  mis  desviólos 
Qoc^amar  su  bicu  á  co«ta  de  mis  celos. 
{Vate.) 
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PStQCIS. 

Detente,  aguarda,  espera. 
¿Cómo  todos  calláis  desu  manera? 

ATÁMAS. 

No  sé,  Psiquis,  qué  te  diga ; 
Pero  mucha  fuerza  me  hace. 
Sobre  el  presagio  de  Venus , 
No  saber  quién  es  ui  amante.   (Vüie.) 

LIDORO* 

Yo ,  Psiquis ,  tampoco  sé 
Qué  diga ;  pero  ocultarse 
Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 
Que  hacer  para  cuando  agravie? 

{Vau,) 

ARSÍDAS. 

Tus  dichas  y  tus  desdichas 
De  una  misma  causa  nacen. 
Nadase;  pero  deidad 
Y  horror  no  es  de  unirse  Adl. 
(Vante  Anidm ,  las  damat^  múHea 
y  getae,) 

ESGElf  A  XII. 

PSIQUIS,  SELENISA^^STREA. 

PSÍQDIS. 

íAy  Seienisa!  Ay  Aslrea! 
Pues  solas  en  esta  parle, 
Hermanas  siendo  y  amigas , 
Quedáis,  decid...  Pero  en  balde 
Consejo  ni  alivio  espero 
De  quien  con  alivios  tales , 
Cuando  goza  mis  placeres, 
Responde  con  sus  pesares. 
¿Qué  es  esto?  i  Las  dos  lloráis 
Al  verme  y  al  escucharme ! 
¿Qué  sabes  tú,  Seienisa , 
De  mi?  Aslrea ,  ¿ tú  qué  sabes? 

ASTREA. 

Psiquis,  si  tú  estás  contenta » 
i  De  qué  servirá  estorbarte 
El  gusto? 

PSfQU». 

Noesparafnf 
Esa  respuesta  bastante. 

SCLEMSA. 

Pues  no  quieras  saber  otra. 
Porque  no  es  justo  quitarle 
De  entre  las  manos  la  dicha. 
Tü  lo  crees,  y  eso  baste. 

psfqoís. 
No  habéis  de  dejarme  asi. 

ASTREA. 

Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 
Un  tiero  encantado  monstruo 
Es  ó  tu  esposo  ó  tu  amante, 
Porque  contenta  no  estés 
Con  aquesus  vanidades. 

PSfQVIS. 


¿Como  puede  ser,  si  son 
Todas  sus  señas  amables? 

SELEMSA. 

Procurt  verle  la  cara ; 
Psiquis,  y  desengafíarie; 
Que  es  gran  pereza  de  amor 
Amar  sin  ver  á.quién  ames. 

ASTREA. 

Ten  una  luz  encendida , 

Y  sin  temer  disgustarle « 
En  mirándole  dormido, 
Reconoce  su  semblante. 

SELEKISA. 

Lleva  contigo  un  puñal , 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 


Muerte,  y  quedarás  aeSora 

De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  un  monstruo  te  posea. 

ASTftEA. 

Y  el  saberlo  no  dilates... 


Puesto  que  boy  en  tus  paladas... 

LAS  DOS. 

Tienes  tantos  que  te  guarden. 

psíqois. 
Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

SCLEmSA. 

No  receles. 

ASTREA. 

No  repares. 

SELCXISA. 

Nada  pienses. 

ASTREA. 

Nada  dudes. 

SELKKISA. 

No  lemas... 

ASTftEA. 

No  te  acobardes... 

LAS  DOS. 

Pues  tener  otra  ocasión 
De  tener  gente,  no  es  fácil.  i 

( Yante  Selenita  y  Attrea,) 

PSfQDIS.  i 

Todos  lo  dicen.  Sin  dada 

Mis  desdichas  son  verdades... 

—Y  cuando  para  saberlas 

Mayores«causa8  no  baile 

Que  dármelo  por  precepto. 

Siendo  mujer,  es  bastante.  < 

Pues  resuélvase  mi  aliento 

Osado,  altivo  y  constante,  I 

O  bien  del  todo  á  perderse*  ' 

O  bien  del  todo  á  ganarse.— 

¡Plora!  ¡Friso! 


ESCENA  Xm. 

FLORA ,  FRISO.  —  PSIQUIS. 

FLORA. 

¿Qué  me  mandas? 

FMSO. 

¿Qné  me  quieres? 

psíqois. 
HoyOanne 
De  los  dos  be  menester 
En  el  mas  estrecho  trance. 
Tü  tenme ,  Friso ,  un  j^oiai 
Escondido  hacia  esa  parte 
De  ios  jardines*  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tü  una  luz  ten  escondida , 
Que  no  pueda  divisarse 
Hasta  que  vo  la  descubra : 
Y  esto  no  lo  sepa  nadie. 
Ni  aqui  bagáis  ruido,  basta  qne 
Yo  con  una  seña  os  Uaoie.        (Ffiá 

BSGEÍf  A    XIT. 

FRISO,  FLORA. 

FLORA. 

Friso,  ¿qué  es  esto? 

FUSO. 

Ifosé: 
Has  lo  qne  entiendo  ea  qne  sabe 
Ya  Psiquis  qoe  es  nn  dragas 
Nuestro  amo. 

FLORA. 

}  Qué  dislate! 


rano. 

IfomiMbo.  Yo  siempre  dQe 
Qoe  alfona  fatu  notable 
tenia  qoieo  tanlo  daba. 

FLORA. 

Hecedid  de  necedades;  • 

Íoe  Dingaaa  falta  tiene 
aleada. 

FRISO. 

Aparemos  el  lance f 
Pues  es  desdoblar  la  hoja 
Qoe  doblada  quedó  ¿ntes, 
i£l  aqni  i  Psiqois  no  trajo, 
Y  porque  no  le  mirase, 
lUtó  la  lúa?  Luego  es  monstruo. 

FLORA. 

Di 00  la  llenó  al  instante 
De  galas  y  jojast  Luego 
bnn  Adonis,  un  Ángel. 

FRISO. 

0  todas  las  noches  ¿no 
l^arda  que  no  baya  nadie 
]íe  Je  fea?  Luego  es  feo. 

FLORA. 

tt  todos  tos  días  i  no  bace 
DI  gasto?  Luego  es  bermoso. 

FBISO. 

B  desde  que  el  alba  sale, 
No  se  ?a  y  00  vuelve?  Luego 
ll  horrible  y  formidable. 

FLORA. 

lino  se  nosenta  y  no  vuelve, 
no  que  aflija  ni  canse , 
» contenta  con  sus  horas? 
Bego  apacible  es  y  amable, 
«ul  mujeres  lo  digan : 

1  cuil  escogieran  Antes? 

I  un  Nareiso  que  asistiese, 
A  tto  dragón  que  regalase? 

FRISO. 

Mteolas;  que  no  puede 
9  testigo  quien  es  parte, 
esto  A  OQ  lado,  ¿has  de  traer 
tlox? 

FLORA. 

i  Poedo  yo  excusarme? 

FRISO. 

í  tampoco ;  pero  { plegae 

UlOS  '••• 

FLORA. 

Advierte  que  es  tarde, 
le  yn  oscurece,  y  es  hora 
m  venga  señor. 

FRISO. 

Pues  dame 
s  brazos ,  Flora ,  por  si 
monstruo  se  declarase 
ndote  con  algo  i  11 ; 
e  lo  sentiré. 

FLORA. 

¿Qué  haces? 

FRISO. 

rar  temlslmamente. 

FLORA.     • 

iak>,  asi  Dios  tegnarde, 
•que  no  bav  como  sufrir 
r«r  llorar  A  un  bergante. 
(Vonte.) 


NI  AMOR  SB  LIBRA  1>B  AMOR. 

Jardín  y  un  cosUdo  del  palacio. 

ESCENA  XV. 

CUPIDO. 

Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales , 
Luciente  bajel  de  oro, 
Bl  azul  mar  de  diamante. 
Mas  perezoso  que  hoy, 
Dándome  A  entender  oue  sabe 
Cuánto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  bace. 
La  noche  que  esUrá  Psiquis 
Mas  alegre  y  agradable. 
Por  la  uneza  que  he  hecho 
Eu  que  haya  visto  á  su  padre » 
Sus  hermanas  y  sus  deudoa. 
¡  t}oé  airoso  llega  un  amante 
A  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  ol)sequio  la  hace  • 
Este  es  su  cuarto  :  a  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  Antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Sola  esiA...  y  ella  es  quien  sale. 

ESCENA  XVI. 


PSIQÜiS.  —  CUPIDO. 


¿Quién  va? 


FStQClS. 


CUFIDO. 


Yo  soy. 

PSiQC». 

¿Es  rol  amor? 

GOPIOO. 

No  sé  qué  respuesta  darte , 
Pues  no  solo  tu  amor  hoy. 
Que  soy  diré,  mas  de  modo 
Te  amo,  que  entiendo  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuerza  al  argumento  doy 
Con  aqueste  silogismo, 

gue  del  amor  el  abismo 
n  mi  pecho  se  cifró : 
Pues  ¿qué  es  lo  que  me  faltó 
Para  ser  el  Amor  mismo? 

PStQCIS. 

Con  grande  extremo  sintiera 
Que  verdad  fuera,  mi  bien, 
Ser  tü  el  mismo  Amor;  que  quien 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  flecha ,  no  se  hiriera. 

COPIDO. 

Bien  pudiera  ser  que  sL 

FSfQOIS. 

¿Cómo? 

copiao. 

Como  Ul  vez  vi, 
Tirando  A  un  blanco  una  flecha , 
Tocar  en  piedra ,  y  derecha 
Volvérseme  contra  mi. 

PSÍQOIS. 

¿No  entras  al  cuarto? 

COPIDO. 

Supuesto 
Qoe  andando  hoy  en  él  mas  gente , 
¡  Puede  ser  inconveniente 
!  Haber  luz ,  en  este  puesto 
'  Ilii  quien  el  abril  ha  puesto 
I  ICl  primor  de  sus  primores , 
I  Nos  sentemos. 

PSiQUIS. 

¿Qué  mejores 


077 

;  Lechos  tejió  ingenio  flel , 
Qoe  el  pabellón  de  un  laurel 
Y  el  catre  de  muchas  flores? 
{Siénta$e  Psiquis  en  el  suelo  ^  y  reeli- 
nase  Cupido  junto  á  ella.) 

COPIDO. 

tHas  regalado,  bien  mió» 
lucho  A  tus  huéspedes? 


Si; 


PSÍQOIS. 

Que  teniéndote  yo  A  ti, 
Bieo  satisfacer  confío     « 
El  mas  avaro  albedrio. 

COPIDO. 

¿Qué  te  han  dicho  tus  hermanas? 

PSiQUtS. 

Cuánto  de  mi  dicha  ufanas 
Están...  {Ap.  ¡Al  cielo  pluguiera  I ) 

Y  aun  envidiosas  dijera , 

Si  en  prendas  tan  suberanas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas ,  con  el  nuevo  estado. 

CUPIDO. 

¿  Y  qué  joyas  las  has  dado  ? 

PSÍQOIS. 

Las  mas  ricas,  mas  liermoeas, 
Mas  lucidas,  mas  curiosas 
Que  tengo  de  tus  haberes. 
Para  mostrarlas  quién  eres. 
Mas  ¿qué  tienes?  4  üe  qué  estás 
Inquieto? 

COPIDO. 

IToy  el  sueño  mas 
He  aflige  que  nunca. 

PSiQUIS. 

¿Quieres 
Que  mande ,  sefior,  cajiur , 
1  diverliráste  asi? 

ceiioo. 
Comofiea  lejos,  si; 
Que  no  quiero  en>ba razar 
tA  poder  contigo  hablar. 

PSÍQC18. 
Siempre  acordado  rumor 
Que  velas  en  mi  favor , 
Canta  algún  tono  A  este  suefio. 

ESCENA  XVII. 

Música,  dentro,  —  Dicoos. 
MtísiCA.  {Dentro.) 

8  uedtío,  pasito; 
ue  duerme  mi  dueño  : 
üuedito,  patito; 
Que  duerme  mi  amor. 
Si  cantáis  dulces  querellas  ^ 
Oh  matizados  primores^ 
Que  siendo  del  cielo  flores , 
También  sois  del  campo  estrellas» 
No  me  despertéis  con  ellas 
Al  alma  que  adoro ; 
Quediio  el  rumor. 
La  vida  que  estimo , 
Pasito  el  clamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  aliño  pequeño , 
Qued' lo  ^pasito; 
Que  duerme  mi  dueño : 
QuedUo^  pasito; 
Que  duerme  mi  amor, 

PSÍQOIS. 

Ya  que  la  voz  conocí 

Que  al  sueSo  le  rindió ,  ahora 

Es  ocasión.  —  i  Friso ,  Flora  1 
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EMSIIA  XVUt. 


FRISO ,  FLORA.-PSIQÜIS  i  CUPIDO, 

PSÍQOfS. 

i  Traéis  It  hiz  y  pnllal ! 

miso  T  PLORA. 

SI. 

PSÍQUIS. 

Dadme  o»o  y  otro,  j  aqoi 

AsIsUd  los  dos  átenlos. 

iáp.  Cielos,  iüTundid me  alíenlos.) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere , 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor ,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  hoy. 

Faiso. 
Temblando  de  miedo  estoy. 

PLORA. 

4  Oyes?  De  ud  color  estamos. 

rsiQUis. 
Cobarde  espirita » vamos ; 
Postrado  ánimo,  alentemos; 
El  desengaño  toquemos; 
De  una  vez  ó  viva  ó  muera. 
Verle  y  no  verle  quisiera ; 
Que  siempre  he  de  ser  extremos. 
Verle,por  llegar  á  ver 
Si  engañada  pude  amar ; 
No  verle ,  por  no  llegar 
A  matar  y  aborrecer 
A  quien  ya  llegtié  á  querer; 

Y  en  dos  arectos  neutral , 
Dudo  el  t>len ,  recelo  el  mal , 

Y  en  lo  que  el  eiámen  tarda , 
Mas  esta  lux  me  acobarda 
Que  me  anima  este  pufial. 
Cada  paso  que  el  deseo 

Da ,  se  retira  otro  paso 

El  temor :  tiemblo  y  me  abraso... 

lQu¿  mucho  si  dudo  y  creo? 


Mas  j  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  vio  mas  ))ella  pintura? 
¿Quién  mas  perfecta  escultura? 


SI  que  dijo  que  este  es 
Un  monstruo ,  dijo  bien ,  pues 
Es  un  monstruo  de  hermosum. 
I  Qué  joven  tan  generoso , 
En  quien  desde  el  pié  al  cabello 
Está  brioso  lo  bello « 
Está  valiente  lo  hermoso  t 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso» 
Esta  hermosura  uo  vi , 
Queriendo  matarme?  SI. 
¿Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte,  mas 
Que  cuando  matabas?  di. 
Cuando  quisiste  matarme. 
Turbado  te  vi  primero; 

Y  cuando  matarte  quiero* 
Tú  te  vengas  con  turbarme. 
Dormida  fuiste  á  buscarme, 
Dormido  hallarte  pretendo : 

l  Qué  extremos  son  que  no  entiendo , 
Los  que  hay  en  los  dos«  pues  cuando 
Dormi ,  estabas  tú  soñando, 

Y  yo,  cuándo  estás  durmiendo  ?  — 
Flora,  llega. 

PLORA. 

¿Yo  llegar? 
psíqois. 
Llega ,  Friso. 

ruso. 
¿Llegar  yo? 
rsiouis. 
No  temáis ,  no  dudéis ,  uo ; 


Que  lo  que  os  quiero  mostrar 
El  monstruo  es  mas  singular 
Que  vio  la  naturaleza. 

PLORA. 

Aun  de  aqaeso  es  mi  tristeza. 

FRISO. 

Y  aan  de  esotro  mi  temor. 

PSÍQDIS. 

Llegad ;  que  es  moostroode  amor 
Con  soberana  belleza. 
¡Mirad,  mirad  pues,  de  quién 
Oísteis  defectos  los  dos  1 

PLORA. 

De  aquestos  menstruos  mi  Dios 
Siempre  me  depare ,  amen. 

FRISO, 

Y  aun  é  mi,  Flora,  también *. 

psíoms. 
¿  Quién  al  ver  no  queda  ciego 
La  perfección  que  á  ver  liego? 
Suspensa  le  estoy  mirando. 

copiM.  {Soñando.) 
¡Cíelos ,  que  me  abraso !  i Cuándo 
Con  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 

PSfQOlS. 

De  la  cera  derretida , 

Que  le  hirió  en  la  mano,  creo 

Perdida  porción. 

(Despierta  y  Uvdntaio  Cwfiio,) 

CUPIDO. 

¡Qué  veo! 
¿  Qué  intentas ,  bella  homicida » 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz... 

PSÍQOIS.  (Ap,) 
¡Mortal 
Estoy! 

copiao. 
Guando  en  acción  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  que  temer 
Esa  luz  que  ese  puñal? 
¡  En  fin ,  me  has  visto,  aunque  yo 
Te  pedí  que  no  me  vieras! 

PSfQOIS. 

Si  tan  para  visto  eras. 
Dueño  mío 9  ¿qué  insportó? 

«CUPIDO. 

Mas ,  Psiquis,  que  juzgas. 

PSÍQOIS. 

No 
Me  atormentes  con  enojos ; 
Que  si  en  rendidos  despojos 
Triunfaste  de  mi  dormnlo , 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  oijos? 

COPIDO. 

Esas  razones  á  ti. 

Cuando  el  valor  me  falló  t 

Yo  te  dije,  y  allLyo 

Mi  acero  en  tu  mauo  vi. 

Lo  mismo  sucede  aqni... 

Mas  no ;  que  aunque  tú  me  heriste 

Con  él ,  y  lo  que  tú  hiciste 

Hacer  yo  ahora  pudiera , 

No  fuera  justo  que  fuera 

Tan  cruel  como  tú  fuiste. 

Algo  distinguir  conviene 

En  los  dos  et  proceder ; 

Que  en  efeeto  eres  miúer. 

Que  otros  privilegios  tiene. 

4  Probablemente  baria  ana  actriz  et  papel 
j  de  Copido. 


La  venganza  que  previene 
Tanto  secreto  ofendido « 
Que  sepas  lo  que  has  perdido 


Será,  Psfuuis ,  y  otra  no. 
Mira  si  es  narto ,  que  yo 
Soy  el  dios  de  amor.  Cupido. 


A  Venus  quise  vengar, 
Uí  madre ,  dándote  moerle ; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 
La  idolatré  singular. 
Que  mori  yeodo  A  matar  i 
Con  que  á  Júpiter  pedi 
Que  se  doliese  de  mi, 

Y  entre  mi  y  mi  madre,  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel 
Que  te  trajeses  aquí , 
Para  que  pudiese  yo 
¡Tanto  me  debiste,  tanto! 
Tenerle  en  aanesie  encanto. 
Donde  Venus  lo  ignoró. 
Ya  con  esa  luz  lo  víó , 
Porque  el  prestado  favor 
Término  en  su  lesplawlor 

guiso  Júpiter  que  bailase : 
on  que  no  es  posible  pase 
Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve , 
Hoy  tanto  fiiego  de  nieve « 
TanU  memoria  de  olvido» 
Para  siempre  me  despido 
De  todo  aqueste  horiioote; 

Y  asi,  á  olvidarme  disponte. 
Mirando  en  cuan  breve  espacio 
Se  desvanece  el  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  mooie. 
{Va$e  Cupido ,  suena  grande  tmif  ié 

tempeáad ,  y  obseureciinéose  ei  leo- 
tro^  se  muda  en  ei  de  los  pewesca 
y  martiia.) 

psíqois. 
Mi  bien,  mi  sefior,  roí  esposo « 
Aguarda ,  espera,  detente , 
Porque  en  tu  presencia  pierda 
La  vida  la j^ue  te  pierde.  {fase, 

ESCENA  XIX. 

FLORA,  FRISO,  ATAMAS  ,  SELC 
mSA,ARSlüAS,  ASTttKA«LIDOM 
T  ANTEO,  que  wa»  saliendo 
hrados, 

PLORA. 

\  Qué  coufuaioo  tan  noublel 

PRISO. 

i  Qué  terremoto  tan  fuerte ! 

atíhas. 
Sin  duda  que  el  cielo  iodo 
Se  desploma  de  sus  ejes. 

SELBMSA. 

Que  sobre  nosotros  caen 
Esas  mootafias  parece. 


O  que  qnterea  abeiiar 
Etuas  sus  preñados  vientres. 

ASTRBA. 

Las  nubes  de  pardas  sombras 
Visten  sus  orbes  celestes. 

UDORO. 

A  cuyo  pavor  los  mares 
Las  montañas  estremecen. 

A^TTCO. 

¿Adonde  se  bao  ido  untos 
Torreones  y  chapiteles? 

TOROS. 

¿  Cómo  ha  faltado  sin  nina 
Tanta  fábrica  eminente?  • 


EKENA  7DL 

PSIQÚIS.  -  Qicnos. 

;Qoé  OS  admira,  qoé  os  espanta , 
Qué  os  asombra,  qué  os  suspende 
Tdiiiopro4l¡gio,si  es 
Bpsdidia  que  me  sucede 
A  mi ,  qae  soy  en  qaien  (odas 
So  inayur  créUiío  tienen  ? 
U  colpa  tuvisteis  todos , 
poes  contra  mi  es|)oso  aleves 
Os  conjurasteis  á  que  era 
Un  monstruo ;  y  aunque  no  miente 
La  sospecha  en  que  era  monstruo , 
Eu  la  malicia  le  ofende. 
Pues  el  bello  dios  de  aÁor« 
Xonstrao  de  todas  las  gentes , 
Foé  el  qae  adoré  :  verle  quise  > 
y  le  lie  |)erdido  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa. 
Vuelvo  á  repetir  mil  veces  '.4^ 
i  sopftsto  que  yo  en  todos 
Ño  fs  posible  que  me  vengue ,. 
En  mi  sola  podré  hacerlo, 
Y  asf... 

ATÁHAS. 

Uira... 

ASTBCA  T  8EIXXISA. 

Aguarda... 


m  AMOR  6E  LIBRA  DB  AMOR. 

ANTSO. 

Advierte... 

.      PSÍQCIS. 

Poes  me  disteis  muerte  todos « 
Dejadme  todos  dar  muerte ; 
Que  bal)ieodo  perdido  tanto , 
No  en  ri(|nezas  ni  en  deleites , 
Sino  en  mi  esposo  y  mi  amanta 
A  quien  quise  tieru.-imente , 
¿P»ra  qué  quiero  vivir? 
m  mismo  acero... 

ESCENA  XXL 

CUPIDO.—  DiCMOS. 

copiao. 
Detente» 
Pslquls. 

rsiQms. 
Sibaré;qaetásoio 
Darme  á  mi  la  vida  puedes. 

SELEniSA.  (Ap.  á  ella,) 
Astrea ,  ¿no  es  este  el  jóveu 
Del  jardín? 

ASTRBA. 

Y  el  que  merece 
Hasta  ahora  mi  memoria. 

SELEMSA. 

Hasta  en  esto  dicba  tiene. 
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COPIDO. 

Tus  lástimas  ban  podido 
Obligar ,  no  solamente  - 
A  mi ,  que  te  adoro ,  pero 
A  Venus  que  las  atiende , 

Y  al  verle  dar  muerte ,  y  que 
Yo  li:ibia  de  llorar  tu  muerte » 
Cnn\encida  de  mi  llanto. 

En  mi  casu miento  viene  : 

Con  'ciue  diosa  de  Amor  Psiquts 

Viviía  adorada  siempre. 

Tü ,  A  tamas  generoso , 

Ya  que  ¿  Amor  por  hijo  tienes,  * 

Dame  los  brazos.  Astrea 

Y  Selenisa ,  aunque  puede 

«nejarse  dellas  mi  pecbo , 
ivirán  felicemente 
Con  Arsidas  y  Lidoro ; 

Y  á  Anteo  le  haré  que  llegue 
A  merecer  real  esposa. 
Porque  de  tt  no  se  acuerde. 
Friso ,  Flora... 

rniso. 

No  queremos 
Que  &  uno  con  otro  nos  premies.* 

FLOIA. 

Sino  que ,  poes  el  Amar 
Hoy  enawMraitotrea^ 
Perdones  yerros  de  quien 
Está  á  vuestras  plantas  siempre. 


NOTA. 


Se  ha  impreso  con  P  el  nombre  de  Púquis^  respetando  su  etimología  y  el  uso  de  las  ediciones 
anteriores  do  esta  comedia ;  pero  Calderón  debió  escribir  Slquü^  porque  en  el  auto  sacramental 
titulado  Piiquis  y  Cupido  que  compuso  para  la  villa  de  Madrid  9  diferente  del  que  hizo  para  To- 
ledo, se  leen  estos  versos  : 

En  la  rábula  de  PHquU, 
Que  aun  en  su  nombre  me  di6 
Que  temer;  pues  el  que  dijo 
Ptiquii  en  la  traducción 
Latina ,  dijo  si  alguno. 

Si  quiSy  si  alguno,  excluye  la  P.—  La  verdadera  significación  del  nombre  griego  ^yji  está 
en  estos  versos  con  que  principia  la  loa  del  auto  de  Psiquts^  escrito  para  Toledo  ; 

MÚSICA. 

A  las  bodas  de  Amor  y  su  Iglesia 

Los  contribuyentes  que  están  á  mi  imperio, 

Vengan  todos  á  dar  sus  ofrendas ; 

Que  si  etla  es  el  alma.  Amor  sale  en  cuerdo. 

En  este  auto«  Psíquis^  ó  el  alma^  representa  la  Iglesia. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 


DONALVABOTUZAM. 
DON  JUAN  HALEC,  vm^. 
DON  FERNANDO  DB  VALOR. 
ALCUZCUZ  »fliMÍtC9. 

DON  JUAN  DE  MENDOZA. 


PERSONAS. 

EL  SEROR  don  JUAN  DE  AUSTRIA. 

DON  LOPEDB  PIGUEROA. 

DON  ALONSO  DE  ZUf^JGA,  correffidor, 

GARCES,«0/iMo. 

DOÑA  ISABEL  TUZANL 

DONA  CLARA  MALE6. 


BEATRIZ,  eriaáa. 
INES,mada. 
Ur  ciudo. 

Moriscos  t  HOfeiscAS. 
Soldados  cmstunos. 
Soldados  moriscos. 


La  duna  es  en  Granada  y  en  varios  punios  ia  la  AIpnJarra. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Cadl,  ei  Granada. 
ESCENA  PRIMEEA. 

Moriscos,  can  easaquiUas  y  eaUouci- 
iios ,  p  aoROCAS  con  jubones  blancos 
é  instrmm€ntas:^kl^\  t  ALCUZCUZ 

cadí. 
¿  EsUíd  cerradas  las  puertas  ? 

alcoscuz. 
Ya  el  portas  esiar  cerradas. 

cadí. 
No  entre  nadie  sin  la  seSa 
Y  prosígase  la  zambra. 
«*^lebrenios  nuestro  dia. 
Que  es  el  .Tiémes ,  á  la  usanza 
l>e  nuestra  nación,  sin  que 
Poeda  esta  gente  cristiana « 
Knlre  quien  vivimos  boj 
Presos  en  miseria  tanta , 
«Calumniar  ni  reprender 
Nuestras  ceremonias. 

TODOS. 

Vaya, 

ALCUZCUZ. 

Mh  pensar  faacer  astítias, 
Se  también  entrar  en  dan/a. 

uüo.  {Canta.) 
Aunque  en  triste  cautiverio, 
Ue  Aid  por  justo  misterio. 
Liare  el  africano  imperio 
Su  misera  ley  esquiva,,. 

TODOS.  (Cantando.) 
i  Su  ley  vioa! 

II.NO. 

\'iva  la  memoria  extraña 
Ue  aquella  aloriasa  hazaña 
Que  en  la  libertad  de  España 
A  En>oña  ÍU90  eautioa, 

TODOS. 

Su  ley  viva, 

ALCUZCUZ.  (Cantando.) 
%'iva  aquel  escaramuza 
Oue  hacer  eljarife  Biaza  ^ 
Casando  darle  en  caperuza 
Al  españoülio  antigua, 

TODOS. 

jSuleyvtVa! 

(Llaman  dentro  muy  recio.) 
cadí. 
¿  Qaé  es  esto  ? 

URO. 

Las  puertas  rompen. 


cadí. 
Sin  duda  cojamos  tratan 
En  nuestras  juntas ;  que  como 
El  Rey  por  edictos  manda 
Que  se  veden ,  la  justicia , 
Viendo  entrar  en  esta  casa 
A  tantos  moriscos,  viene 
Siguiéndonos. 

(Llaman.) 

ALCUZCUZ. 

Pues  ya  escampa. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN  MALEC.  —  Dichos. 

HALEC.  (Dfn/f0.) 

¿  Cómo  os  tardáis  en  abrir 
A  quien  desta  suerte  llama  7 

alcuzcuz. 
En  vano  llama  á  la  pueru 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

uro. 
¿  Qué  haremos? 

cadí. 
Esconder  todos 
Los  instrumentos,  v  abran 
Diciendo  que  solo  a  verme 
Venistels. 

OTRO. 

Muy  bien  lo  trazas. 

CADÍ. 

Pues  todos  disimulemos.— 
Alcázcuz,  corre  :  ¿qué  aguardas? 

ALCCZCUZ. 

Al  abrir  del  |)orta ,  temo 
Que  ba  de  darme  con  la  estaca 
Cien  palos  el  alguacil 
E»  barriga ,  é  ser  desgracia 

gue  en  barriga  de  Alcuzcuz 
I  leña ,  y  no  alcuzcuz  haya. 
(Abre  Aleuuuz^  y  sale  Don  Juan  Malee.) 

HALEC. 

No  os  receléis. 

CADÍ. 

Pues,  señor 
Don  Juan,  cuya  sangre  clara 
De  Ualec  os  pudo  bacer 
Veinticuatro  de  Granada, 
Aunque  de  africano  origen*, 
¡Vos  desta  suerte  en  mi  casa ! 

HALEC. 

T  no  con  poca  ocasión 
Hoy  vengo  busc¿ndós  :  basta 
Deciros  que  á  ella  roe  traen 
Arrastrando  mis  desgracias. 


CADÍ.  (Ap.  d  los  moriscos.) 
El  sin  duda  á  reprendernos 
Viene. 

ALCUZCUZ. 

Eso  no  perder  nada* 
i  Prender  no  fuera  peor 
Que  reprender? 

CADl. 

¿Qué  nos  mandas? 

HALBC. 

Reportaos  todos ,  amigos,    ' 

Del  susto  que  el  verme  os  causa. 

Hoy  entrando  en  el  cabildo» 

Envió  desde  la  sala 

Del  rey  Felipe  Segundo 

El  presidente  una  carta , 

Para  que  la  ejecución 

De  lo  oue  por  ella  manda , 

Uti  la  cmdad  quede  á  cuenta. 

Abrióse,  empezó  en  voz  alta 

A  leerla  el  secretario 

Del  cabildo ;  y  todas  cuantas 

Instrucciones  contenía , 

Todas  eran  ordenadas  • 

En  vuestro  agravio.  ¡Qué  bien 

Pareja  del  tiempo  llaman 

A  la  fortuna,  pues  ambos 

Sobre  una  rueda  y  dos  alas , 

Para  el  bien  ó  para  el  mal 

Corren  siempre  y  nnnta  paran  I 

Las  condiciones  pues  eran 

Algunas  de'ias  pasadas 

Y  otras  nuevas  que  venían 
Escritas  con  mas  instancia. 
En  razón  de  que  ninguno 
De  ia  nación  africana. 
Que  boy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  ínvencil)le  llama 
En  que  ardió  España ,  pudiese 
Tener  flestas,  hacer  zaniliras. 
Vestir  sedas,  verse  en  baños. 
Ni  oirse  en  alguna  casa 
Hablar  en  sli  algarabía , 

Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  que  por  el  mas  antiguo t 
El  úrmiero  me  tocaba 
Hablar,  dfje  que  aunque  era 
Lev  justa  y  prevención  santa 
Ir  naciendo  poco  á  poco 
De  la  costumbre  africana 
Olvido ,  no  era  razón 
Que  fuese  con  furia  tanta ; 

Y  asi,  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanza. 
Porque  la  violencia  sobra 
Donde  la  costumbre  falla. 

Don  Joan,  Don  Juan  de  Mendoza « 
Deudo  de  la  ilustre  casa 
Del  gran  marque.^  di;  Uundéjar, 
Dijo  entonces  :  «  Don  Juan  liabU 
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Aptsionado » porcfué 
Nalnraleza  le  llama 
A  que  mire  por  Jus  suyot » 
Yasi.renHleydilaU 
El  casiiffo  á  los  noriscos « 
Gente  vil ,  liumilile  y  baja.^ 
Scfiiir  Don  Juan  de  Mendoza 
(l>ij«*)  cuando  esiuvo  Espaua 
Ln  la  opresión  de  los  moros 
CauUvaeii  supropria  patria,  * 
Los  cristianos,  que  niuzcladoi 
Con  los  árabes  estaban, 
tíue  boy  mozárabes  se  dícco, 
No  se  orenden ,  ni  se  íiifainaa 
De  baberlo  estado ,  porqué 
Mas  engrandece  ▼  eHsal/.a 
La  fortuna  al  padecerla 
A  feces,  que  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  i  que  son  humildes. 
Gente  abatida  y  esclava , 

Los  que  fueron  caballeros 
Moros  no  debieron  n»(lu 
A  caballeros  cristianos 
Ei  día  que  con  el  aeua 
Del  bautismo  recibieroo 
Sufo  católica  y  santa: 
Mayormente  los  que  tienen , 
Como  yo,  de  reyes  tanta.— 
Sf ;  pero  de  reyes  moros , 
Dijo.  —  Como  si  dejara 
De  ser  real,  le  respondí. 
Por  mora ,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Cegries, 
De  Veuegas  y  Granadas.» 
De  una  palabra  á  otra,  en  fin , 
Como  entramos  sin  espadas , 
Unos  y  otros  ^e  empeñaron... 
¡  Mal  baya  ocasión ,  mal  b:iyu , 
Sin  espadas  y  con  lenguas , 
Que  son  las  peores  armas, 
Pues  una  herida  mejor 
Se  cura  que  una  palabra ! 
Algiuia  acaso  le  dije 
Que  obligase  &  su  arrogancia 
A  que  (aqui  tiemblo  al  decirlo) 
Toi4lndonie  (¡pena  extrafia!) 
Li  báculo  de  tas  manos , 
Con  él...  Pero  basta  esto  basta ; 
Que  bay  cosas  que  cuesta  mas 
kl  decirlas  que  el  pasarlas. 
Eiste  agravio  que  en  defensa , 
Esta  otensa  que  én  demanda 
Vuestra  á  mi  me  ba  sucedida, 
A  todos  juntos  alcanza , 
Pues  no  tengo  un  hijo  yo 
Que  desacravie  mis  canas, 
Sino  una  liija,  consuelo 

8ue  aOige  mas  que  descansa. 
a ,  valientes  moriscos , 
Noble  reliquia  africana , 
Los  cristianos  solamente 
Haceros  esclavos  tratan ; 
La  Alpujarra  (aquesa  sierra 

?ue  al  sol  la  cerviz  levanta , 
que  poblada  de  villas, 
Ka  mar  de  penas  y  plantas , 
Adonde  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  plata , 
Por  qnien  nombres  las  pusieron 
De  Galera ,  Derja  y  Gavia]       * 
Toda  es  nuestra  :  retiremos 
A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Abenhumeyas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores,  de  esclavos; 
Que  yo,  &  costa  de  mis  ansias , 
Iré  persuadiendo  á  todos 

Que  es  bajeza ,  que  es  infamia 
Que  á  todos  toque  mi  agravio , 

Y  DO  4  todos  mi  venganza. 


COMEIMAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  .DE  LA  BABCA. 


cadI. 

Yo  para  el  becbo  que  intentas... 

OTRO. 

Yo  para  la  acción  que  trazas... 

CAOL 

Mi  vida  y  mi  hacienda  ofrezco. 

OTRO. 

Ofrezco  mi  vida  y  abna. 
Todos  decimos  lo  mismo. 

U.*f A  MORISCA. 

Y  yo  en  el  nombre  de  cuantas 
Moriscas  Granada  tiene, 
Ofrezco  joyas  y  galas. 

(Van$€  Malee  y  varios  moriscos.) 

ALCUZCUZ. 

Mé ,  que  solo  tener  una  • 
Tendecilia  en  Vevarambla    • 
De  aceite,  vinagre  é  higos, 
Nueces,  almendras  é  pasas, 
Cebolias,  ajos,  pimenios. 
Cintas,  escobas  de  palma. 
Hilo,  agujas,  faldriiiueras 
Con  papel  blanco  é  cíe  estraza, 
Alcamooios,  agujetas 
De  perro,  tabaco,  varas, 
Canionés  |)ara  hacer  plumas , 
Hostios  nara  cerrar  cartas, 
Olrecer  llevarla  á  cuestas 
(jOu  todas  sus  zarandajas. 
Porque  me  lie  de  ver,  si  llegan 
A  colmo  mis  esperanzas , 
De  todos  los  Alcuzcozes 
Marques,  conde  ó  duque, 
oso. 

Calla , 
Que  estás  loco. 

ALCOZCCZ. 

No  estar  loco^ 

OTRO. 

Si  no  loeo,  es  cosa  clara 
Que  estás  borracho. 

AIXOZCUZ. 

No  ostar^ 

8uc  jonior  Mahoma  manda 
n  su  alacrán  no  beber 
Vmo ,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  bebido...  por  los  ojos ; 
Que  si  alguna  vez  me  agrada, 
l*or  no  quebrar  el  cdStuntbre  » 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 
{Vanse.) 

Sala  en  easa  de  Malc«* 

ESGElf A  in. 

I)05<A  CLARA ,  BEATRIZ. 

OO.ÑA  GL4RA. 

Déjame,  Beatriz,  llorar 
En  tantas  penas  y  enojos ; 
Débanles  algo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar» 
Ya  que  no  puedo  matar 
A  quien  llegó  á  deslucir 
Mi  honor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo, 
Pnes  ya  que  malar  no  puedo  » 
Pueda  á  lo  menos  morir. 
¡  Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró , 
Pues  cuando  mucho,  nos  dio 
Un  ingenio ,  una  belleza 
Adonue  el  honor  tropieza , 
Mas  no  donde  pueda  estar 


Seguro  t  ¿Qué  mae  pesar. 
Si  i  pedre  y  marido  vemos 

?ae  Quitar  su  booor  podemos, 
no  fe  podemos  darr 
Si  hubiera  varón  nacido. 
Granada  y  el  mundo  viera 
Hoy,  si  cun  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ba  sido 
Con  un  viejo...  Y  por  hacer 
Estoy  que  llegue  a  entender 
Que  no  por  mnjpr  le  dejo; 
Pues  quien  riñó  con  na  fieje, 
Podrá  con  una  nmjer. 
Pero  es  loca  mi  esperanza. 
Esto  es  solamente  hablar. 
¡Oh  si  pudiera  llegar 
A  mis  manos  mi  venganza! 

Y  mayor  pena  me  alcanza 
Verme  ¡ay  infelice !  asi. 
Porque  en  un  dia  perdi 
Padre  y  esposo,  pues  ya 
Por  mujer  no  me  qaern 
Don  Alvaro  Tuzaui. 

EEGEiíA  nr. 

DON  ALVARO.  —  DOflA  CLARA, 
BEATRiZ. 

MR  ÁLVAIO. 

Por  mal  agüero  he  tenido » 

Cuando  ya  en  nada  repara 

Mi  amor,  haber,  bella  Clara , 

Mi  nombre  en  tu  ÍK>ca  oido  ; 

Porque  ti  la  voz  ba  sid« 

Eco  del  pecho ,  sospecho 

Que  él,  que  en  lágrimas  desheclio 

Mtá ,  sus  penas  dirá : 

Luego  soy  tu  pena  ya , 

Pues  que  me  arrojas  del  pecho. 

BOÜA  CLARA. 

No  puedo  negar  que  llena 
De  penas  el  aln»  «sté, 

Y  andas  tü  en  ellas,  porqué 
No  eres  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  el  cielo  me  eimjeoa  : 

i  Mira  si  eres  la  mavor ! 
Porque  es  tan  grande  mi  amor. 
Que  tu  mujer  no  be  de  ser, 
Porque  no  tengas  mujer 
Tú,  de  un  padre  sin  honor. 

noü  Alvaro. 
Clara ,  no  quiero  acordarte 
Cuánto  respeto  he  tenido 
A  tu  amor,  y  cuánto  ha  sido 
Mi  respeto  en  adorarte ; 
Solo  quiero  en  esta  pane 
Disculparme  de  que  asi 
Haya  entrado  *boy  basta  aquf. 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  bago  por  tL 
Que  aunque  en  las  leyes  del  ilnelo 
Con  mujer  no  se  ba  de  habbr, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo 
Con  decir  á  tu  desvelo 

Que  no  llore  y  que  no  sienta ; 
l*orque  la  acción  que  se  iuteota 
Sin  espada  (mayormente 
Cuando  liay  Justicia  presente) 
Ni  agravia ,  ofende  ni  afrenta; 
De  uno  ni  otro  me  aprovecbq. 
Más  de  otra  disculpa  si, 

Y  es  decir  aue  entrarme  aqui 
Antes  de  haber  satisfecho 
(Pasando  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre,  acción  ha  sido 
Cuerda ;  porque  recibido 
Está  que  no  se  vengó 


Bien  del  ofensor,  si  no 
Le  dio  muerte  el  ofeiMüdo, 
£i  DO  es  que  «i  bijo  iea 
O  sea  «I  nermano  nieuor  : 

Y  asi ,  para  que  su  bonor 
Boy  imposible  no  vea 

La  vengatiEa  qtie  desea» 
Dua  Anexa  he  de  hacer, 
Qae  es  pedirle  por  mujer 
A  Don  iuan  :  y  asi,  colijo  ^^ 
Que  en  siendo  ai>a  vez  so  uijo, 
Le  i>odré  saiisfacer. 
Solo  á  eslo,  Clara,  he  f cuido; 

Y  si  me  tuvo  basta  aqui 
Cobarde  en  pedirte  asi, 
Baber  Un  pobre  nacido; 
Hoy  que  eslo  le  ha  sucedido* 
Solo  le  pida  mi  labio 

So  agravio  en  dolo  :  y  es  saUo 
Acuerdo  dármele ,  pues 
Va  sal)e  el  mundo  que  es 
Dote  de  ún  pobre  un  agravio. 

0o5(a  claiu. 
Ki  yo,  Don  Alvaro ,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro. 
La  verdad  con  que  te  adoro 

Y  la  fe  con  que  te  quiero. 
Vo  intento  decir  que  muero 
Hoy,  dos  veces  ofendida , 
JHo  que  k  10  afición  rendida, 
No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  mi  alma 

Y  eres  alma  de  mi  vida; 

Íue  solo  dar  &  entender 
oiero  en  confusión  tan  brava, 
Qae  quien  fuera  ayer  la  esclava , 
Hoy  no  será  la  mujer ; 
Porque  si  cobarde  ayer 
No  me  pediste ,  y  hoy  sf , 
No  qoiero  yo  que  de  Ü , 
Murmurando  el  mundo ,  arguya 
Que  para  ser  mujer  tuya, 
Habo  qoe  suplir  en  mf. 
Rica  y  honrada  pensé 
Yo  qne  aun  no  te  merecía ; 
Mas  como  era  dicha  mia , , 
Solamente  lo  dudé : 
Mira  cómo  hoy  te  daré 
Eb  ?ez  de  Eavor  castigo.» 
Haciendo  al  mondo  testigo 
Que  fué  menester,  seftor, 
Qae  me  hallases  sin  bonor 
Pmr%  casarte  eoomigo. 

ao:(  ÁLVAao. 
Yo  lo  intento  por  vengarte. 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  k)  excoso  por  temerte. 

Bo:«  Alvaro. 
Esto,  Clara ,  ¿no  es  quererle? 

DO^A  clara. 
¿No es  esto,  Alvaro,  esiíniarle? 

BON  Alvaro. 
Ko  has  de  poder  eicosarie... 

D05ÍA  CURA. 

Darme  la  muerte  podré. 
DON  Alvaro. 
Qne  yo  &  Don  Jusq  le  diré 
Mi  amor. 

a05A  CLARA. 

Diré  que  os  error, 
non  Alvaro. 
Yesoieslealudt 

DOflA  CLARA. 

Es  honor. 
aoN  Alvaro. 
Y  oso  i  «"s  fineía? 


AMAR  DESPUÉS  OE  LA  MUERTE. 

doSa  clara. 
Eslo  es  fe; 
Pues  á  los  cielos  les  juro 
De  no  ser  de  otro  mujer. 
Como  mi  honor  llegue  ¿  ver 
Üe  toda  excepción  seguro. 
Solo  csio  lograr  procuro. 

Do:f  Alvaro. 
¿Qué  importa  si?... 

SCATRIS. 

Mi  se&or 
3ul)e  por  el  corredor 
Con  mucho  acompa&amieiito* 

nollA  CLARA. 

Retírate  4  este  aposento. 
DON  Alvaro. 
;  Qué  desdicha ! 

IK>5ÍA  clara. 
i  Qué  rigor! 
{VcttU  Dm  Alvaro  y  Beatriz.'^ 


EfKXNA  V. 

DON  ALONSO  DE  ZTlSlGA,  DON  FER- 
NANDO  VALOR  T  DON  JUAN  MA- 
LKC— DOfU  GURA;  DON  ALVA- 
RO, oeuUo. 

■ALXC. 

Clara... 

aoÜA  cura. 

Sefior... 

HALCC. 

Up.  ¡Aydemi! 
¡  Con  cuánta  pena  le  encuentro !) 
knlraié,  Clara,  all4  dcoiro. 

wi%k  CLARA.  ( Ap.  á  supadre.) 
¿Qaéeseslo? 

HALCC. 

Oye  desde  abL 
( Yate  Doña  Clora  al  cuarto  donds  e$tá 
Don  Alvaro,   quedándota  troo  la 
puerta  etOrea^ierta.) 

DO:i  ALOZISO. 

Don  loan  de  Mendoza  preso 
Queda  en  el  AUiambra  ya ; 
Y  asi  preciso  será  , 
Kn  tanto  que  este  suceso 
Se  compone,  que  lo  estéis 
Vos  en  vuesU-a  casa. 

MALEC. 

Aeelo 
La  carcelaria,  y  prometo 
Guardarla. 

tAlor. 
No  lo  esuréis 
Mucho ;  que  pues  me  ha  dejado 
El  sehor  Corregidor 
(Porque  en  el  duelo  de  honor 
Nanea  la  juslicia  ha  entrado) 
A  mi  hacer  las  amistades, 
Yolasharé.procuraudo    • 
Llfin. 

DOír  ALOÜSO. 

Sefíor  Don  Fernando 
De  Valor,  con  dos  verdades 
Se  sanea  una  malicia ; 
Pues  qne  no  hay  agravio,  es  ley, 
Ni  en  el  palacio  del  Rey 
Ni  en  tribunal  de  juslicia. 
Todos  lo  somos  aili , 
Y  alli  no  le  puede  haber. 

vAlor. 
El  medio  pues  ha  de  ser 
!  Este... 
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Do:<  Alvaro.  {Ap.d  Doña  Clara,) 
i Oy eslo  todo? 

nOJÍA  CLARA. 

SL 
vAlor. 
Que  en  este  caso  no  hay  medio 
Que  le  sanee  mejor. 
Escuchadme. 

VALCC. 

¡  Ay  del  honor 
Que  se  cora  con  remedio ! 

vAlor. 
Don  Juan  de  Mendoza  es 
Tan  bizarro  caballero 
Como  ilusire ,  esii  soltero, 
Y  Don  Juan  de  Malee,  pnes, 
En  quien  sangre  ilustro  dura 
De  los  reyes  de  Granada , 
Tiene  una  hija  celebrada 
Por  su  ingenio  y  sa  hermosura; 
Anadie  loca  lomar. 
Si  salisfacion  desea , 
La  causa,  sino  6  quien  sea 
Su  yerno.  Pues  con  casar 
A  Don  Juan  con  Do5a  Uara , 
Estará  cierto... 

Doif  Alvaro.  {Ap.) 

¡  Áy  de  mi ! 

vAlor. 
Que  no  pndiendo  por  si 
Vengarse  la  ofensa  rara. 
Pues  habiendo  i  un  tiempo  sido 
Interesado  en  su  honor. 
Como  tercero  ofensor, 

Y  como  su  bijo  ofendido ; 
En  no  teniendo  de  auiéu     ' 
Eslar  ofendido  pueda , 

Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.  Don  Juan  también. 
No  habiendo  de  darse  muerto 
A  si  mismo  en  tanto  abismo, 
Vendrá  á  tener  en  si  mismo 
Su  mismo  agravio  ;  de  sueno 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  hombre  á  si,  haciendo  sabio 
Duefio  á  Don  Joan  del  agravio  , 
No  tiene  de  quién  vengarse, 

Y  queda  limpio  el  honor 
De  los  dos,  pues  en  efelo 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor.  • 

non  Alvaro.  (Ap.  dDoña  Clara  ) 
'Yo  responderé. 

i>o5Ia  cura. 
Detente, 
No  me  destruyas,  por  Dioi: 

ROM  ALOüy. 

Eso  está  bien  á  los  dos. 

UALEC. 

Hay  mavor  inconveniente , 
Pues  tocia  nuestra  esperanza 
Que  aara  dcsh;»ga  entiendo... 

ROlÍACURA.  (i4p.) 
El  cielo  me  va  trayendo  • 
A  las  manos  la  venganza. 

MALGC. 

Qoe  mí  hija,  no  sabré 
Si  hombre  qne  aborrecióya 
*ton  tama  ocasión ,  querrá 
Por  marido. 

{Sale  DoñaClara.) 

DOlf A  CLARA. 

Si  querré; 

§ue  importa  menos,  sefior, 
1  aqui  tu  opinión  estriba , 
Que  yo  sin  contento  viva , 
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Que  vivir  lá  sio  bonor. 
Turqae  si  Tuera  tu  byo , 
La  ira  me  estaba  llamando « 
Bien  muriendo  ó  bien  matando ; 

Y  siendo  tu  bna  ^  colijo 
Que  en  el  modo  que  pudiere 
Te  debo  satisfacer, 

Y  asi ,  seré  su  mujer : 
De  cuyo  efecto  se  infiere 

Que  estoy  tu  lionor  defendiendo, 
Que  estoy  tu  fama  buscando. 
(Ap.  V  pues  no  puedo  matando» 
Quiero  vengarte  muriendo.) 

DOÜ  ALONSO. 

Vuestro  Ingenio  solo  pudo 
En  un  concepto  cifrar 
Conclusión  tan  singular. 

▼ÁLOB. 

Y  ya  el  efecto  no  dudo. 
Escribase  en  un  papel 
Esto  que  aquí  se  trató , 
Para  que  le  lleve  yo. 

DO:f  ALOltSO. 

Ambos  iremos  con  él. 

MALEO.  {Ap.) 
Qnfero  usar  de  aqueste  medio , 
liiéuiras  empieza  el  motín. 

▼Alor. 
Todo  esto  tendrá  buen  fin , 
Pues  estoy  yo-de  por  medio. 
(Vanse  ¡ot  tret,) 

DOÑA  CLARA. 

Ahora  que  á  un  aposento 
Se  han  retirado  k  escribir» 
Podrás ,  Alvaro ,  salir. 

ESCENA  VI. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  CLARA. 
Dosf  Xlvaro. 
Si  haré,  si  haré ,  y  con  intento 
De  no  volver  á  ver  mas 
Alma  tan  mudable  en  pecho 
Tan  noble ;  y  el  no  haber  hecho , 
Cuando  la  muerte  me  das, 
Un  notable  extremo  aqui» 
No  fué  respeto ,  no  fue 
Temor,  gusto  si ,  porqué 
Mujer  tan  baja...# 

DO.^A  CLARA. 

i  Ay  de  mí  I 
DON  Alvaro. 
Que  ¿  un  tiempo,  con  vil  intento, 
Pe  injusta ,  estilo  liviano , 
Ofrece  á  uu  hombre  la  mano 

Y  á  otro  tiene  ^  su  aposento, 
No  me  está  bien  que  se  diga 
Que  nunca  la  quise  bien. 

DoSíA  clara. 
La  voz,  Alvaro,  deten, 
A  que  un  engaño  te  obliga ; 
Que  yo  te  satisfaré 
Con  el  tiempo. 

DON  Alvaro. 
Estas  no  son 
Cosas  de  satisfacción. 

^DOÑA  clara. 
Podrán  serlo! 

D05  Alvaro. 
¿  No  escuché 
Yo  que  l.i  mano  darías 
Hoy  al  de  Mendoza? 

005ÍA  clara. 
Sí; 


Pero  no  sabes  de  mi 
£1  fin  de  las  ansias  mias. 
DON  Alvaro. 
iQué  fin?  Darme  muerte.  Advierte 
Si  hay  disculpa  aue  te  cuadre, 
Pues  el  agravió  a  tu  padre 
Y  á  mi  me  ha  dado  la  muerte. 

DO.^A  CLARA. 

El  tiempo ,  Alvaro ,  podrá 
Desengañarte  algún  día 

?ue  es  constante  la  fe  mi», 
que  esta  mudanza  está 
Tan  de  tu  parte... 

DON  Alvaro. 


¿Quiéo  fió 
I?  Di. 


Tan  sutil  engaño 
¿  No  le  das  la  mano  ? 

DOÜA  CLARA. 

Si. 
DON  Alvaro. 
I  No  bas  de  ser  sa  mqier  ? 

DOlUCUlA. 

No. 

DON  Alvaro. 
Pues  ¿qué  medio  puede  haber... 

DoiU  clara. 
No  me  preguntes  en  vano. 

DON  Alvaro. 
Clara ,  entre  darle  la  mano 
Y  entre  no  ser  sn  mujer? 

D05lA  CLARA. 

Darle  la  mano ,  quizá 
Será  traerle  á  mis  brazos. 
Con  que  le  he  de  hacer  pedazos*. 
¿  Estás  satisfecbo  ya  ? 

DON  Alvaro. 
No ;  que  si  él  muere  en  tus  lazos , 
Dejará  ;  ay  Dios !  al  morir 
Muy  desvalido  el  vivir, 
Porque  son,  Clara,  tus  brazos 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  antes  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea 
Ni  aun  para  morir  en  ellos. 
Curaré  de  mis  desvelos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 

DoíU  clara. 
Eso  i  es  amor? 

DON  Alvaro. 
Es  honor. 

D05ÍA  CURA. 

Esa  ¿es  fineza? 

DON  Alvaro. 
Son  celos. 

D05ÍA  CLARA. 

Mira ,  mi  padre  escribió. 
¡  Quién  detenerte  pudiera ! 

DON  Alvaro. 
¡  Qué  poco  menester  fuera 
Para  detenerme  yo ! 

(yante.) 

Sala  en  lá  Albambra. 

ESCENA  Vil. 

DONJUÁN  DE  MENDOZA,  GARÓES. 

MENDOZA. 

Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 

GARCES. 

No  te  disculpes.  ¡Qué !  Muy  bien  hiciste 


En  ponerle  la  mano;  foo 

Que  DO  por  viejo  el  que  es  ntievo  cHs&« 
Piense  que  inmunidad  el  serlo  gota 
De  atreverse  á  un  González  de  Mendonu 

MENDOZA. 

Hay  mil  hombres  que  en  fe  desasestados 
Son  soberbios,  altivos  y  arrojados. 

GARCBS. 

Para  aquestos  traía  el  eondestable 
Don  Iñigo  (el  acuerdo  era  admtrabte) 
En  la  cinta  una  espada, 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 
Preguntándole  un  día. 

Que  dos  espadas  á  qué  fin  traía , 
Dijo  :  «  La  de  la  cinu  se  prefiere 
•Para  aqoel  que  en  la  dula  la  ln]erf¡ 
«Estotra ,  que  de  palo  me  ha  servido, 
•Para  quien  no  la  trae  y  es  atrevjdo.i 

MENDOZA. 

Muy  bien  mostró  deber  las  cabdal]  eroi 
Traer  para  dos  acciones  dos  aceros. 
Ya  que  el  triunfo  ba  salido 
De  espadas,dame  aquesa que  has  traidor 
Porque  á  cualquier  suceso  [so. 

Noniebaliesinespada,aanqiie  esté  prt- 

GARCES. 

Yo  me  agradezco  haber  la  voelia  dada 
Hoy  á  tu  casa  en  tiempo  que  i  la  b(i.< 
Puedo  servirte,  si  enemigos  tieoes, 

HEHDOU. 

Y  ¿cómodo  Lepanto,  Carees,  fi^af 

GABCES. 

Como  quien  ha  tenido 
Fortuna  de  haber  sido 
En  ocasión  soldado, 
Que  haya  en  facción  tan  grande  mOIta- 
Debajo  de  la  mano  y  disciplina       {áo 
Del  hijo  de  aquel  águila  divina , 
Que  en  vuelo  mfatigabiey  sin  segunda 
Debajo  de  sus  alas  tuvo  al  mondo. 

MENDOZA. 

¿Cómo  el  sefior  Don  Jaan  R^? 

GARCES. 


De  la  empresa. 

MENDOZA. 

¿Fué  grande? 

GARCES. 

Escacba  atesto. 
Con  la  liga... 

MENDOZA. 

Detente,  porque  ba  entrado 
Tapada  una  mujer. 

GARCES. 

Soy  desdichado. 
Pues  á  quínola  puesto  de  romance. 
Me  entra  figura  con  que  pierdo  el  kinec 

ESCENA  vm. 

DOSA  ISABEL  TCZANI,  tapmdm. 

—  Dichos. 

do^a  isarbl. 
Sefior  Don  Juan  de  Mendoza, 
¿  Podrá  una  mujer  que  viene 
A  veros  en  la  prisión , 
Saber  de  vos  solamente 
Cómo  en  la  prisión  os  va? 

MENDOZA. 

Pues  ¿por  qué  no ?  —  Carees ,  vete 

GARCES. 

Mira,  señor,  que  no  sea... 

MB.^U>OZA. 

En  vano  dudas  y  temes ; 
Que  ya  el  habla  he  conocido. 


CARCU. 

Por  «o  me  voy. 

■BKOOIA. 

Bien  puedes. 
{Vau  Carees.) 

ESCENA  IX. 

DOfiA  ISABEL,  DONJUÁN 
DE  MENDOZA. 

■KIIDOZA. 

Cd  Igaal  duda  los  ojos 

Y  los  oidos  me  tieoeo , 
Poraae  de  los  dos  no  sé 
CM  dijo  verdad  ó  míenle  : 
Porqoe  si  i  los  ojos  creo , 
No jráreces  tú  lo  que  eres ; 
y  81  creo  i  losoiuos, 
fio  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  corrida 
La  sutil  nube  aparente 
Del  negro  cendal .  porqué 
Si  una  vez  la  luz  la  vence « 
Digan  mis  ojos  y  oidos 
Que  boy  amaneció  dos  veces. 

n0ÍÍA  ISABEL. 

Por  DO  obligaros ,  Don  4uan , 
A  que  dudéis  mas  quién  puede 
Ser  quien  os  busca ,  es  razón 
Descubrirme;  que  no  quieren 
Mis  celos  que  adivinéis 
A  quién  la  lineza  deben. 
YO  soy... 

■CRTOZA. 

¡Isabel,  señora! 
Pues  { lA  en  mi  casa,  y  tú  en  este 
Traje,  fuera  de  la  tuya ! 
¡Tb  A  buscarme  desia  suerte  i 
¿Cómo  era  posible ,  cómo 
Que  vanas  dichas  creyese  ? 
lAego  fué  fuei*za  dudarlas. 

W}ñÁ  ISABEL. 

Apenas  cuanto  sucede 
Sope ,  7  que  aqui  estabas  preso , 
Coando  mi  amor  no  consiente 
Mas  dilación  en  buscarte ; 

Y  Aoles  que  á  casa  volviese 
DoD  Alvaro  Tuzan! 

MI  hermano,  be  venido  A  verte 
Con  una  criada  sola 
<  Mira  ya  lo  que  me  debes ) 
Que  A  la  puerta  dejo. 
■EimozA. 

Pueden 
RoT  con  aquesta  fineza , 
Isabel ,  desvanecerse 
L.aa  desdichas ,  pues  por  ellas... 

ESCENA  X. 
INÉS,  con  manU,  asutiada.^UiCBOs. 

INÉS. 

iAjtefiora! 

aOflA  ISABEL. 

Inet,  4 qué  tienes f 
mes. 
Don  Alvaro  mi  se&or 
Viene  aquL 

BOAa  ISABEL. 

¿Si  eooocerme 
Pitdo,  annque  lao  disfrazada 
Vine? 

■ERBOU. 

I  Qué  lance  tan  fuerte ! 

BOftt  ISABEL. 

SI  me  siguió ,  yo  soy  muerta. 


AMAB  DESPUÉS  DE  U  MUERTE. 

■ENDOU. 

SI  estás  conmigo ,  i  qué  temes  ? 
Éntrate  en  aquesa  sala 
Y  cierra ;  que  aunque  él  intente 
Hallarte ,  no  te  hallará , 
Si  Antes  no  me  da  la  muerte. 

DO^A  ISABEL. 

En  (grande  peligro  estoy. 
¡  Vaiedme ,  cielos,  valedme! 
{Etcóttdense  las  dos,) 

ESCENA  XI. 

DON  ALVABO.— DON  4UAN  DE  MEN- 
DOZA; DONa  ISABEL,  escondida. 

D0!f  ÁLVABO. 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza » 
Hablar  con  vos  me  conviene 
A  solas. 

•  «ERDOZA. 

Pues  solo  estoy. 
DoffA  isABEU  {Áp.  alpaño.y 
¡  Qué  descolorido  viene ! 

DON  ALVARO.  (ApJ) 

Pues  cerraré  aquesa  puerta. 

■ENDOZA. 

Cerradla.  (Ap.  ¡  Buen  lance  es  este ! ) 

DON  Alvaro. 
Ya  pues  que  cerrada  está , 
Escuchadme  atentamente. 
En  una  conversación 
Supe  ahora  cómo  vienen 
A  buscaros... 

■ERDOZA. 

Es  verdad. 
Do:f  Alvaro. 
A  esta  prisión... 

■ElIBOZA. 

Y  no  os  mienten. 
DON  Alvaro. 
Quien  con  el  alma  y  la  vida 
En  aquesta  acción  me  ofende. 

DOflA  ISABEL.  (  Ap.  Ol  poñO.) 

4  Qué  mas  se  ha  de  declarar  ? 

■ENDOSA.  (Ap.) 

¡Cielos!  ya  no  hay  quien  espere. 

DON  Alvaro. 
Y  asf ,  be  querido  lleflar 
(Antes  que  los  otros  lleguen , 
Queriendo  efectuar  con  esto 
Amisudes  indecentes ) 
En  defensa  de  mi  honor. 

■ENDOZA. 

Eso  mi  ingenio  no  entiende. 

DON  Alvaro. 
Pues  yo  me  declararé. 

DOÜA  ISABEL.  (Ap.  Ol  pañO.) 

Otra  vez  mi  pecho  aliente ; 
Que  no  soy  yo  la  que  busca. 

DON  Alvaro. 
El  Corregidor  pretende, 
0>n  Don  Femando  de  Valor, 
De  Don  Juan  Malee  parieute, 
Hacer  esus  amistades, 

Y  A  mi  solo  me  compete 
Estorbarlas.  La  razón , 
Aunque  muchas  darse  pueden « 
Yo  dárosla  á  vos  oo  quiero ; 

Y  en  Qn ,  sea  lo  que  fuere , 
Yo  vengo  á  saber  de  vos. 
Por  capriclK)  solamente , 
Si  os  valiente  con  un  Jóvpn 
Quien  con  un  viejo  es  valieute» 
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Y  en  efecto,  vengo  solo 

A  darme  con  vos  la  muerte. 

■ENDOZA. 

Merced  me  hubiérades  hecho 
En  decirme  brevemente 
Lo  que  pretendéis ,  porqué 
Juzgué,  confuso  mil  veces, 

8ue  era  otra  la  ocasión 
e  mas  cuidado ,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  mi. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Bebusar  reñir  con  cualquiera 
Que  reñir  conmigo  quiere ; 
Antes  que  esas  amisudes 

?ue  decís  que  tratan ,  lleguen , 
que  os  importa  estorbarlas 
Por  la  ocasión  que  quisiereis , 
Sacad  la  espada. 

DON  Alvaro. 
A  eso  vengo; 
Que  me  importa  daros  muerte 
Mas  presto  que  vos  pensáis. 

■ENDOZA. 

Pues  campo  bien  solo  es  este. 
{Riñen.) 
DOÜA  ISABEL.  (Ap.  al  paüo,) 
De  una  confusión  en  otra , 
Mas  desdichas  me  suceden. 
¿Quién  á  su  amante  y  su  hermano 
vio  reñir,  sin  que  pudiese 
Estorbarlo  T 

■ENDOZA.  {Ap.) 

¡Qué  valor! 
DON  Alvaro.  (Ap.) 
¡Qué  destreza! 

DoflA  ISABEL.  {Ap,  al  paHo.) 

tQué  he  de  hacerme  ? 
...       dos, 

Y  deseo  entrambas  suertes , 
Porque  van  ambos  por  mi. 
Si  me  ganan  ó  me  pierden... 
{Tropezando  en  una  siUa,  eae  Don  4/- 

varo :  sale  Doña  Isabel  tapada  y  de- 
tiene d  Don  Juan.) 

DON  Alvaro. 

Tropezando  en  esta  silla. 

He  caido. 

DOfrA  ISABEL. 

¡Don  Juan,  tente! 
Ap.  Pero  ¿qué  hago?  El  afetto 
le  ai^ebató  desU  suerte.)  {Ueíirase.) 

DON  Alvaro. 
Mal  hicisteis  en  callarme 
Que  estaba  aqui  dentro  gente. 

■ENDOZA. 

Si  A  daros  la  vida  estaba , 

No  os  quejéis ;  que  mas  (íarece 

Que  estar  conmigo ,  reñir 

COQ  dos .  si  á  ampararos  viene. 

Aunque  nizo  mal,  porque  yo 

De  caballero  las  leyes 

Sé  también ;  que  habiendo  visto 

Sue  el  caer  es  accidente , 
i  dejara  levantar. 

DON  Alvaro. 
Ya  tengo  que  agradecerle 
Dos  cosas  a  aquesa  dama  : 
Que  á  darme  la  vida  llegue  ^ 
Y  llegue  Antes  que  de  vos 
La  reciba ,  porque  quede , 
Sfai  aquesta  obliigacion , 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  á  reñir. 

■ENDOZA. 

i  Quién,  Don  Alvaro,  os  detiene? 
{Riñen) 


i¿ 
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OOffA-nABCL.  (^.  9lpa1tú,) 
¡  Oh  quién  pudiera' dar  voces! 
lUaman  dentro  á  la  puerta,) 

D02I  A1.TAIIO. 

A  la  puerta  Ibma  gente. 

^    .  MENDOZA. 

¿Qué  liaremos? 

»ozf  Altaho. 

Y  aora  mego  el  tiue  viviere. 

Decis  blcD. 

»o.lA  ISABEL.  {Saliendo,) 
Primero  jo 
Abriré,  porque  ellos  entren. 

^.        ^     ,  l>0!fALfAa0. 

Ko  abráis. 

■EKCDOZA. 

No  abráis. 

{Abre  Doña  habél) 

ESCENA  XU. 

^^.^.riíí'^^'^^  ^E  VALOR,  DON 
xi'^^P'  tf"P»«,  INKS.  -  DOÑA 
ISABKL,  tapada;  DON  ALVARO. 
DON  JUAN  bE.  MENDOZA.  • 

IH>5rA  ISABCL. 

,      .  .         Caballeros, 

¿«s  dos  que  miráis  presentes 
Se  qnicreu  matar. 

IK).X  ALONSO. 

Teneos , 
Porque  ballándds  desta  suerte 
Riftendo  á  ellos  y  aquí  k  vos , 
Se  dice  bien  claramente 
Que  sois  la  causa. 

DOiA  MABFL.  {Ap.) 

^  .  I Ay  de  Olí! 

Ouc  me  be  entregado  á  perderme , 
Por  donde  entendi  libranne. 

00»  Alvaro. 
Porque  en  nínguu  tiempo  llegue 
A  peligrar  una  dama 
A  quien  mi  vida  le  debe 
El  ser,  diré  la  verdad 

Y  la  cansa  que  me  mueve 
A  este  dueit».  No  es  de  amor. 
Sino  que  como  pariente 
De  Donjuán  Malee,  asi 
Pretendí  satisfacerle.  • 

■BKDOZA. 

V  es  verdad,  porque  esa  dama 
Acaso  ba  venido  a  verme. 

DON  ALONSO. 

Pues  que  con  las  amistades 

§ue  ya  concertadas  üenen , 
odo  cesa ,  mejor  es 
Que  todo  acabado  quede 
Síq  sangre ,  pues  vence  mas 
Aquel  que  sin  sangre  vence.-— 

{Sale  tnee,) 
Idos,  señqras,  con  Dios. 

no^k  ISABEL.  {Ap,) 

Solo  esto  bien  me  sucede. 
{yante  las  do$,) 

ESCENA  XUI. 

DON  ALONSO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DB  MENDOZA,  DON  FERNAN- 
DO DE  VALOR.  . 

vAlob. 
Se&or  Don  Juan  de  Mendoza , 
A  vuestros  deudos  parece 
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Y  i  los  nuestro*,  que  éste  caso 
Dentro  de  puertas  se  quede 
(Como  dicen  en  Castilla ), 

Y  que  con  deudo  se  suelde, 
Purs  dando  la  mano  vos 
A  Dona  Clara ,  la  fénix 
De  Granada ,  como  parte 
Entonces... 

ttc?n)OZA. 
La  lengua  cese, 
ScBor  Don  F<rnanUo  Valor ; 
Que  hay  mnchos  inconvenientes. 
Sí  es  el  fénix  Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montanas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  fénix , 
Y  los  hombres  como  yo 
No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldiir  ajenas  honras, 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendozas  con  sangre 

I  De  Malee,  pues  no  convienen 
NI  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendozas  y  Maleques. 
tálob. 

Don  Juan  de  Malee  es  hombre;.. 

MENDOZA. 

Como  vos. 

VÁLOB. 

Sí ,  pues  desciende 
De  los  reyes  de  Granada; 
Oue  lodos  sus  ascendientes 
^  los  míos  reyes  fueron. 

■BNDOZA. 

Pues  los  míos ,  sin  ser  reyes , 
Fueron  mas  que  reyes  moros. 
Porque  fueron  moiitaikses. 

DON  ALVARO. 

(Cuanto  el  scHor  Don  Femando 
En  esta  parle  dijere , 
Defenderé  yo  en  campaña. 

DON  AL0.580. 

Aqui  de  ministro  cese 
121  carteo ;  que  caballero 
Sabré  ser  cuando  conviene; 
Que  soy  Zúnlga  en  Castilla 
Antes  que  Justicia  fuese. 
Y  así*,  arrimando  esta  vara. 
Adonde  y  cómo  quisiereis « 
Al  lado  de  Don  Juan ,  yo 
liaré... 

ESGCNTA  XIV. 

Un  CRIADO.  —Dichos. 

CBIADO. 

En  casa  se  entra  geate. 

DON  AL02(S0. 

Pues  todos  disimulad; 

Que  al  cargo  mi  valor  vuelve. 

Vos ,  Don  Juan ,  aqui  os  quedad 

Preso. 

■KRDOCA. 

A  todo  OS  obedece 
Mi  valor. 

DOn  ALONSO. 

Los  dos  OS  id. 

KENBOSA. 

Y  si  desto  os  pareciere 
Satisfaceros... 

DO:i  ALOüSO. 

A  mí 

Y  6  Don  Juan ,  donde  eligiereis... 

■END0Z.I. 

Nos  hallaréis  con  la  espada... 


DO?r  ALomo. 
Y  la  capa  solamente. 
{Vase  Don  Alonso,  yüoñJmü 
Mendoza  va  acompoiániole.) 
tAlob. 
{Esto  consiente  mi  honor! 
DON  Alvabo. 
¡Esto  mi  valor  consiente  I 

VÁLOB. 

Porque  me  volví  cristiano, 
¿  Este  baldón  me  sucede? 

DON  ÁLVABO. 

Porque  su  ley  recibí, 

¿  Ya  no  hay  quien  de  mi  se  acserde? 

VÁLOB. 

/Vive  Dios,  que  es  cobardía 
Que  mi  venganza  no  intente! 

Don  ÁLVABO. 

i  Vive  el  cielo ,  que  es  infamia 
Que  yo  de  vengarme  deje! 

VÁL0|t. 

i  El  cielo  me  dé  ocasión... 

DON  ÁLVABO. 

I  Ocasión  me  dé  la  suerte... 

VÁLOB. 

Que  si  me  la  dan  los  cielos... 

DON  ALVARO. 

Si  el  hado  me  la  eoneede... 

VÁLOB. 

Yo  haré  que  veáis  muy^presto... 

DON  ÁLVABO. 

Llorar  á  Espafia  mil  veces... 

VÁLOB. 

El  valor... 

DON  ÁLVABO. 

El  ardimiento 
Deste  brazo  altivo  y  fuerte... 

VÁLOB. 

De  los  Valores  altivos! 

DON  ÁLVABO. 

De  los  Tuzanís  valientes  I 

VÁLOft. 

¿  Oabeisme  esouehedo? 

DON  ÁLtABO. 

Sí. 

VÁLOB. 

Pues  de  bablar  la  leogua  cese 
Y  empiecen  á  hablar  las  manos. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  empíeciat 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sierra  de  la  AlpQjam. 
de  Galen. 


ESGBlff A  FBinEBAa 

Tocan  Cdfatff  trómpelas,  nselam.' 
DADOS,  DON  JUAN  DÉ  ÍBm«ÁT 
EL  SEf^OR  DaN  JUAK  DE  AOSTfiU. 

Rcl>elada  montaña , 

Coya  inculta  aspereza ,  coya  exuab 

Altura ,  cuya  fábdCB  eminente. 

Con  el  peso,  la  méqiiinay  lalireaie 

Fatiga  todo  el  suelo. 

Estrecha  el  aire  y  «mbarau  el  délo.' 

Infame  ladronera, 


Que  de  alionados  rayos  de  tu  estera- 
0ts,  Drenados  de  escándalos  tu  seuosi 
Aqol  la  vox  y  en  África  los  iraeuos. 
Uoj  i-s,  boy  es  el  dia 
Faial  de  la  pasada  alevosía , 
Porque  vienen  coumigo 
Joiiids  hoy  mi  venganxa  y  tu  castigo ; 
Si  bien  corridos  vienen 
De  ver  el  pooo  upkiuso  que  previenen 
Los  deJos  a  )ii{  iama ; 
(jue  esto  malar,  y  no  veocer  se  llama , 
porque  lio  son  hbsones 
A  oii  lioiior  merecidos 
Posirar  una  canalla  de  ladrones 
N)  snj(.*iar  un  bundo  de  bandidos  : 
y  asi,  enea  rgue  á  los  tiempos  mi  memo- 
Qne  la  llamo  castigo,  y  no  Vitoria,  [ría 
Salier  desro  el  origen  deste  ardiente 
.Fiero  motifl. 

«E?(D0ZA. 

Pues  oye  atentamente. 
Esta ,  austral  ¿guita  beréica , 
EselAlpujurra.rsta 
Es  la  rústica  muralla, 
.Es  la  bárbara  defensa 
De  los  moriscos ,  que  boy. 
Mal  amparados  en  ella , 
Africauos  montañeses « 
Besuurar  a  Kspafia  iiitonUn. 
Es  por  su  altura  djricíl, 
Fragosa  por  su  aspereza. 
Por  su  sitio  biexpoguable 
B  invencible  por  sus  fnems. 
Catorce  leguas  en  lomo 
Tiene ,  y  en  catorce  legnas 
Mas  de  cincof^nta  qne  afi^iie 
La  distancia  de  las  (|utebras, 
Porque  euire  punta»  y  pmtlas 
Hay  valles  que  la  beii nosean , 
Campos  que  la  reriílnsan, 
Jardines  que  la  deleilao. 
Toda  ella  esté  poblada 
De  villajes  y  de  aldeas ; 
Tal ,  que  cuantío  el  sol  se  poiie , 
A  las  vislumbres  que  deja , 
Parecen  riscos  nacidoe 
Cóncavos  entre  las  breñas, 
fine  rodaron  de  la  cumbre, 
Aunque  A  la  falda  no  llegau. 
De  todas  las  tres  mejores 
Son  Beiia ,  Gavia  y  Galera « 
Plazas  de  armas  de  los  Ires 
Qne  boy  á  loe  demás  sobiernan. 
Ks  capaz  de  treinta  mil 
I(ori»co8  que  están  en  ella, 
SiQ  las  mujeres  y  niftos , 
Y  tienen  donde  apadeolan 
Grao  cantidad  de  ganados; 
Si  bien  los  mas  se  sustentan 
Mas  qne  de  carnes,  de  frutas 
Ta  silvestres  6  ya  secas, 
O  de  plantas  que  cultivan ; 
Porque  no  solo  ¿  U  tierra , 
Pero  é  los  pefíascos  bacen 
Tributarios  de  la  yerbo ; 
Dae  eo  la  agrlcultnra  tienen 
Del  estudio ,  ul  destreza, 

Íne  A  preñeces  de  s«  azada 
acea  fecundas  las  piedras. 
La  causa  del  rebelión. 
Por  si  tuve  parte  en  efta , 
Te  suplico  qoe  en  silencio 
La  permitas  á  mi  leniraa. 
Innque  mejor  es  decir  % 
Que  fui  Itf  causa  primera , 
pue4io  decir  que  lo  iu^ron 
Las  pragaiiMicas  severas  , 
Que  tanto  los  aprel^ron ,' 
^ue  decir  esto  me  es  fuerza  : 
>l  uno  ha  detener  la' culpa, 
ias  vale  que  yo  la  tenaza. 
Sq  fio ,  sea  aquel  desaire 
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La  ocasión ,  seftor,  ó  seo 

Ooe&  V&ioralotrodia 

Que  sucedió  mi  «pendencia ,    « 

Llegó  el  alguacil  mayor 

Del,  y  le  quitó  i  la  puerta 

Del  ayonianiiento  una 

Daga  que  traía  enrubierta; 

O  sea  qne  ya  oprimidos 

De  ver  euánto'  los  aprietan 

Ordenes  qne  c¡.<la  din         • 

Aqui  de  la  corte  llegan , 

Los.desesperó  de  suerte. 

Que  atniíiniarse  conciertan  : 

Para  tuyo  efecto  fnéron , 

Sin  que  ninguno  ln  entienda, 

Iteiirando  6  la  Alpujarra 

Daslinienlo,  armas  y  bacienda. 

Ti  es  años  tuvo  en  silencio 

Esta  traición  encubierta 

Tanto  número  de  gentes  : 

Cosa  que  admira  y  eleva , 

Qne  en  mas  de  treinta  mH  hombres 

Cnnvoca<lus  para  hacerla , 

No  bul)¡era  uno  que  Jamas 

Revelara  ni  dijera 

Secreto  de  tantos  días. 

¡ CuAnto  ignora,  cuánto  yerra 

El  que  dice  que  un  secre^ . 

Peligra  en  tres  qne  le  sepan ! 

Que  en  Ireinla  mil  no  peligra , 

Como  A  todos  les  convenga. 

El  primer  trueno  qne  tVíó 

Kste  rayo  (pie  en  la  esfera 

Désos  poñascAS  forjaban 

La  traición  y  la  soberbia , 

Fueron  hurtos ,  fueron  muertes , 

Robos  de  muchas  iglesias, 

Insultos  y  sncdlegios 

Y  traiciones,  ue  manera 
Que  Granada ,  dando  al  cielo 
Ranada  en  sangre  las  qutyas» 
Fué  niiserable  teatro 

De  desdichas  y  tnigedlas. 
Preciso  acudió  al  remedio 
La  justicia ;  pero  apenas 
Se  vio  atropellada ,  cuando 
Toda  se  puso  en  defensa  : 
Trucó  la  vara  en  acero. 
Trocó  el  respeto  en  la  fuerza , 

Y  acabó  en  ciul  batalla 

Lo  que  emnezó  en  resistencia. 
Al  Corregiuor  mataron : 
La  ciudad .  al  daño  atenta , 
Tocó  al  arma ,  convocando 
liO  Aiilicia  de  la  tierra. 
No  bastó ;  que  siempre  estuvo 
/  Tanto  novedades  precia ) 
De  su  parte  la  fortnna  : 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  para  nosotros, 
i  Qué  pesadas  y  qué  necias 
Son,  pues  en  coaiilo  porfían. 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Creció  el  cuidado  en  nosotros , 
Creció  en  ellos  la  soberbia 

Y  creció  en  todos  el  da5o. 
Porque  se  sabe  que  esi>eran 
Socorro  de  África ,  y  ya 

Se  ve  si  el  socorro  llega , 

goe  el  defenderle  la  entrada 
s  divertirnos  la  fuerza  : 
Ademas ,  que  si  una  vez 
Pujantes  se  consideran , 
liarán  los  demás  moriscos 
Del  acasaeonsécueucia ; 
Pues  los  de  la  Exiremadnra» 
Los  de  Castilla  y  Valencia, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veaia  qoe  son 
Gente,  aunque  osada  y  iTSuella, 

!  De  políticos  estU4l¡os , 


Oid  cómo  se  gobiernan; 
Qoe  esto  lo  habernos  sabido 
De  algunas  espías  presas. 
Lo  primero  que  trataron 
Fue  elegir  una  cabeza ; 

Y  aunque  sobre  esta  elección 
Hubo  algunas  competencias 
KiiU'e  Don  Fernando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza , 
Don  Alvaro  Tuzani ; 

Don  Juan  Malee  kis  concierta 

Con  (|ue  Don  Fernando  reine, 

Casnndose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tnzanl , 

So  hermana.  {Ap.  ¡X)h  cnAnlo  me  pesa 

De  traer  A  la  memoria 

El  Tuzan!,  A  quien  respetan. 

Ya  que  A  él  no  le  hicieron  rey. 

Haciendo  A  su  hermana  reina  ! ) 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa  qne  ordena , 

Fue ,  por  oponerse  en  lodo 

A  las  pragmAticas  nuestras, 

O  por  tener  por  las  soyas 

A  su  gente  nías  cmitenta , 

Que  ninguno  se  llamara 

Nombre  cristiano,  ni  hiciera 

Ceremonia  de  ci'istiano : 

Y  porque  su  ejemplo  fuera 
El  primero ,  se  firmó 

El  nombre  de  Abenhnmeya, 
Apellido  de  los  reyes 
De  Córdoba,  á  quien  hereda. 
Que  iilnguno  hablar  pudiese , 
Sino  en  arábiga  lengua; 
Vestir  sino  truje  moro, 
Ni  guardar  sino  la  secta 
De  Mahoma  :  después  dcsto. 
Fué  repartiendo  las  fuerzas. 
Galera,  qtie  es  esa  villa 
Qne  estás  mirando  primera , 
Cuvas  murallas  v  fosos 
Labró  la  naturaleza , 
Tan  singularmente  docta, 

8ue  no  es  posible  qne  pueda 
aliarse  sin  mucha  sangre , 
La  dio  A  Malee  en  tenencia ; 
A  Ualec,  padre  de  Clara» 
Qne  ya  se  llama  Maleca. . 
Al  Tnzanl  le  dio  A  Gavia 
La  Alta ,  y  él  ss  quedó  en  Dcrja» 
Corazón  que  vivifica 
Ese  gigante  de  piedra. 
Esa  es  la  disposición 

?ue  desde  aqui  se  penetra ; 
esa,  señor,  la  Alpojarra» 
Cuya  bárbara  eminencia. 
Para  postrarse  A  tus  pies » 
Parece  que  se  despeba. 

DON  JOiJI. 

Don  Juan ,  vuestras  prevenciones- 
Son  de  Mendoza  y  son  vuestras. 
Que  es  ser  dos  veees  lt|ales.— 

{Tocan  dentro,) 
Pero  ¿qué  cajas  son  estas? 

■B500M. 

La  gente  qoe  va  Regando , 
Pasando,  señor,  la  mnesira. 

DOIf  JOAN. 

¿Qné  tropa  es  esa? 

■SKOOSA. 

Estaos 
De  Granada,  y  cnanto  riega 
El  Genil. 

Mil  JOATT. 

¿Y  quién  la  trae? 


Tráela  el  marques  de  Bfondéjar, 
Que  es  el  conde  de  Tendilla, 
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De  sa  Alhambra  y  de  sa  tierra 
Perpetno  alcaide. 

DON  JüAll. 

Su  nombre 
13  moro  en  África  tiembla.— 

{Tocan.) 
iCuálesetu? 

■B5D0ZA. 

La  de  Marcia. 

MU  JOAN. 

¿Y  qoién  es  quien  la  gobierna? 

■EHOOZA. 

£1  gran  marques  de  los  Vélez. 

DON  JOAir. 

Su  fama  y  sus  beebos  sean 
Coróoicas  de  su  nombre. 
(Tocan,) 

■ENDOSA. 

Estos  son  los  de  Baeza, 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  i  quien  debiera 
Hacer  estatuas  la  fama. 
Como  su  memoria  eterna  * 
Sancho  de  Avila,  señor. 

DON  JUAN. 

IV>r  mucho  que  se  encarezca , 
Será  poco,  si  no  dice 
La  ?o%  que  alabarle  intenta , 
Que  ps  discípulo  del  duque 
De  Alba  9  enseftado  en  su  escuela 
A  Tencer«  no  A  ser  vencido. 
{Tocan.) 

IIBNDOtA. 

Aqueste  que  ahora  llega, 
El  tercio  vi^o  de  Flándes 
Es,  que  ha  bajado  á  esla  empresa 
Desde  el  llosa  basU  el  Genfl, 
Trocando  perlas  i  perlas. 

DON  JUAN.      . 

¿Quién  Tiene  con  él? 

■BKOOZA. 

Un  monstruo 
Del  Talor  y  la  nobleza , 
Don  Lope  de  Pigueroa. 

DON  JUAN. 

Notables  cosas  me  cuentan 
De  su  gran  resolución 

Y  de  M  poca  padencla.    . 

■BHDOZA. 

Impedido  de  la  gota. 
Impacientemente  lleva 
El  no  poder  acudir 
Al  servido  de  la  guerra. 

DONJUÁN. 

Yo  deseo  conocerle. 

ESOClf  A  n. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA.  -  DICHOS. 

DON  LOK. 

Voto  i  Dios ,  que  no  me  lleva 
En  aqueso  de  ventaja 
Un  átomo  vuestra  Alteza , 
Porque  basta  verme  i  sus  pies, 
Solo  be  sufrido  á  mis  piernas. 

DON  JUAN. 

iCómo  negab? 

DON  LOrE. 

Como  quien, 
Seftor.  i  serviros  llega 
De  Flándes  i  Andalucía ; 

Y  no  es  mala  diligencia. 
Pues  vos  i  Flándes  no  vais , 
Que  Flándes  á  vos  se  venga. 


DON  JUAN. 

C6m|>lame  el  cielo  esa  dicha. 
¿Traéis  buena  gente? 

DON  LOPE. 

Y  tan  baena« 
Oae  si  fuera  el  Alpujarra 
El  infierno,  y  estuviera 
Mahoma  por  alcaide  suyo, 
Entraran, señor,  en  ella... 
Si  no  es  los  que  tienen  gota , 
Que  no  trepan  por  las  peñas, 

Porque  vienen... 

« 

rSflGEllA  ni. 

Un  soldado,  GARCES,  ALCUZCUZ.— 
Dichos. 

UN  SOLDADO.  (Dentro,) 
Deteneos. 
CABCES.  (Dontro.) 
Tengo  de  llegar :  afuera. 
(Sale  Garceo  con  AUuzcnz  ú  euetíai,) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

GARCBS. 

De  posta  estaba 
A  la  falda  dcsa  sierra, 
Se9ti  ruido  entre  unas  ramas. 
Páreme  hasu  ver  quién  era, 
Y  vi  este  galgo  que  esuba 
Acechando  detrás  dellas , 
Que  sin  duda  era  su  espia. 
Ilanialéle  con  la  cuerda 
Del  mosquete ,  y  porque  ladre 
Qué  hay  allá,  le  traigo  acuestas. 

DON  LOPE.* 

¡Buen  soldado,  vive  Dios  I 
¿Esto  hay  acá? 

GANGES. 

¡Pues!  ¿qué  piensa 
Vueseñorla  qne  todo 
Está  en  Flándes? 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

¡Malo  es  esta  1 
Alcuzcuz ,  á  esparlo  olelde 
El  nuez  del  gaznato  vuestra. 

DON  JUAN. 

Ya  OS  conozco :  no  me  cogen 
Estas  hazañas  de  nuevas. 

GANGES. 

10b  cómo  premian  sin  costa 
^rfndpes  qne  honrando  premian ! 

DON  JUAN. 

Venid  acá. 

ALCUZCUZ. 

¿Amédedldef  > 

DON  JUAN. 

Sí. 

ALCUZCUZ. 

Ser  gran  favor  tan  cerca. 
Bien  estalde  aquf . 

DON  JUAN. 

¿Quién  sois? 

ALCUZCUZ. 

(Áp.  Aqoi  hnporur  el  cautela.) 

Alcuzcuz,  un  morisquilio, 

A  quien  llevaron  por  fuerza 

Al  Alpujarro ;  que  mé 

Ser  crestiano  en  me  conciencia , 

Saber  la  trina  crestiana , 

El  Credo,  la  Salve  Reina, 

El  pan  nosiro ,  y  el  catorce 

Mandamientos  de  la  Iglesia. 

Por  decir  que  ser  crestlano, 

Darme  otros  el  muerte  intentan ;     * 

Yo  correr,  é  hoyendo,  dalde 


En  manos  de  guien  me  prenda. 
Si  me  dar  el  vida,  yo 
Dedide  cuanto  allá  piensan, 

Y  llevaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resistencia. 

DON  JUAN.  (Ap,  á  Menioto.) 
Como  presumo  que  miente. 
También  paede  ser  que  sea 
Verdad. 

MENDOZA. 

¿Quién  duda  que  hay  nochof 
Que  ser  cnsUanos  profesan? 
Yo  sé  una  dama  que  está 
Retirada  allá  por  fueru. 

DON  JUAN. 

Pues  ni  todo  lo  creamos 
Ni  dudemos.—  Garóes,  tenga 
Ese  morisco  por  preso... 

GABCBS. 

Yo ,  yo  tendré  con  él  cuenu. 

DON  JUAN. 

?ne  en  lo  que  luego  dyere , 
eremos  si  aderu  ó  yerra. 

Y  ahora  vamos,  Don  Lope, 
Dando  á  los  cuarteles  vuella, 

Y  á  consultar  por  qué  sitio 
Se  ba  de  empezar. 

■BNDOZA. 

Vuestra  Alteza 
Lo  mire  bien ,  porque  aunque 
Parece  poca  la  empresa. 
Importa  mucho ;  que  hay  cosa. 
Mayormente  como  estas , 

?ue  no  dan  honor  ganadas,' 
perdidas  dan  afrenta : 

Y  asi ,  se  debe  poner 
Mayor  atención  en  ellas. 
No  tanto  para  ganarlas. 
Cuanto  para  no  perderlas. 
(Vanse  Don  Juan  de  Antíria^Dnimn 

de  Mendoza,  Don  Lope  y  toUaüL) 

ESCENA  I¥. 
GARCES,  ALCUZCUZ. 

GANGES. 

Vos  ¿cómo  os  llamáis f 


Arros; 
Que  si  entro  moriscos  en 
Alcuzcuz,  entre  crestiaDOs 
Seré  arros ,  porque  se  entienda 
Que  menestra  mora  pasa 
A  ser  crestiana  menestra. 

GANGES 

Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esdavo : 
Decid  verdad. 

ALCUZCUS. 

Norabuena. 

GAIGBS. 

Vos  dijisteis  al  señor 
Don  luán  de  Austria... 

ALCUZCOZ. 

¿Qiieaqaelen? 


Que  le  llevariais  por  donde 
Entrada  tiene  esa  sierra. 

ALUUICIÚ. 

SI,  mi  ano. 

GAnCB. 

Aunque  en  fCfdad 
Qne  él  á  sujeuros  venga 
Con  d  marques  d^  los  Vélet« 
Con  el  marones  de  Hoodé|ar, 
Sancho  de  Avila  y  Don  Lope 
De  Figneroa ,  quisiera. 


To  qae  la  entrada  á  estoa  monlea 
Solo  i  mi  se  me  debiera  : 
Llévame  alli,  porqae  quiero 
Uiraria  j  reconocerla. 

AIXDZCÜX. 

(Ap.  Engañifa  i  este  crestiaoo 
He  de  hacerle ,  é  dar  la  ?ttelu 
Ai  Alpojarra.)  Venilde 
Conmigo. 

«AaCES. 

Detente,  espera; 
Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 
Dejé  mi  comida  puesta 
Cuando  sali  i  hacer  la  posta, 
Y  quiero  volver  por  ella^ 
Qne  en  una  alforja  podré 
(Porque  el  tiempo  no  se  nierda) 
Lleraría,  para  ir  comiendo 
Por  el  camino. 

ALCUXCOZ. 

^sí  sea. 


Vamos  pues. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 
Santo  Ilahoma, 
pues  t6  selde  mi  profeta, 
Lievaraie ,  é  ¿  Meca  iré , 
ilooque  ande'  de  ceca  en  meca. 

{Yaaie.) 


Itrdia  ea  Berja. 

ESCENA  V. 

Hoiifscos  T  ii^eoa;  y  deiras,  DON 
FERNANDO  VALOR  t  DOÜtA  ISA- 
BEL TVZMil, 

TJlLOa. 

k  la  laida  lisonjera 
Dése  risco  coronado, 
Doode  sin  duda  ha  llamado 
k  cortes  la  primavera, 
Porqae  entre  tantos  colores 
[>e  su  república  hermosa 
9aede  jurada  la  rosa 
W  la  reina  de  las  flores, 
*uedes ,  bella  esposa  mía , 
Seolarte.  Cantad,  a  ver 
li  la  snúsica  vencer 
>abe  la  melancolia. 

S05ÍA  ISAtoEL. 

kb4>nliamejra  valiente , 
L  cuja  altivez  bizarra, 
fo  el  roble  del  Alpojarra 
lé  corona  solamente, 
ífno  el  sagrado  laurel, 
irbol  inmlo  del  sol , 
Toando  llore  el  esnaftol 
^o  cautiverio  croa  i 
lo  es  desprecio  de  la  dicha 
Ueste  amor,  desta  grandeza, 
li  repetida  tristeza , 
ino  pensión  ó  desdicha 
ke  la  suerte ;  porque  es  tal 
e  la  fortuna  el  desden, 
ine  apenas  nos  hace  mi  bien, 
;oaiicio  le  desquita  un  mal. 
o  nace  de  causa  alauna 
stA  pena,  (ilp.  i  A  Dios  pluguiera ! ) 
la»o  solo  desia  fiera 
oiMliclon  de  la  fortuna. 
mM  ella  es  tan  envidiosa, 
CócDo  puedo  yo  este  miedo 
ercf  er  al  mal,  ai  no  puedo 
ejar  de  ser  tan  dlcliosa? 

vÁLoa. 
,  13  causa  de  mirarte 

tB  dicha  ha  de  ser, 

T.  Kll. 


AMAR  DESPÜfiS  DE  LA  MUERTE. 

Pésame  de  no  poder, 
Hi  Lidora ,  consolarte ; 
Que  habrá  tu  melancolia 
De  ser  cada  dia  mayor, 
Puea  que  tu  imperio  y  mi  amor 
^on  mayores  cada  dia. 
Cantad ,  cantad ,  su  belleza 
Celebrad,  pues  bien  halladas, 
Siempre  traen  paces  juradas 
La  música  y  la  tristeza. 
■listCA. 
No  es  menester  que  digáis 
Cúvas  seis^  mis  alegrías ; 
Que  Men  se  ve  que  seis  mias 
En  lo  poeo  que  duráis, 

ESCENA  VI. 

UkV&CqueUegad  hablará  DON  FER- 
NANDO, hincada  la  rodilla ;  y  dios 
lados,  DON  ALVARO  t  DOf^A  CLA- 
RA, que  salen  en  tritfe  de  moros, 
y  se  quedan  d  las  puertas;  B£A<- 
TRIZ.—  Dichos. 

D05la  CLASA.  {Ap,} 
cNo  es  menester  que  digáis 
•  Cuyas  sois ,  mis  alegrías. . .» 

noü  ílvaso.  (i4p.) 
c  Que  bien  se  ve  oue  sois  mias 
lEn  lo  poco  qne  duráis.» 
(l^empr asuenan  losinstrumentoit  aun- 
que se  represente.) 

D05ÍA  CLASA.  (Ap.) 

\  Cuánto  siento  haber  oido 
Ahora  aquesta  canción  I 

W^  ¿LVASO.  (Ap,) 
I  Qué  notable  conftision 
La  Yoz  en  mi  ha  introducido ! 

D05ÍA  CLASA.  (Ap,) 

Pues  cuando  mi  casamiento 
A  traiar  mi  padre  viene... 

üon  ÁLVAao.  {Ap,) 
Pues  cuando  dichas  previene 
Amor,  á  mi  amor  atento... 

doIa  clasa.  (Ap.) 
Glorias  mias,  escucháis... 

DOif  Alvaro.  (Ap.) 
Escacháis,  mis  fantasías... 

■iJsica  ;  T  ELLOS,  aparte. 
Que  bien  se  ve  que  seis  mias 
En  lo  poce  que  duráis, 

■ALCC. 

Señor,  pues  entre  el  estruendo 
De  Mane  el  amor  se  ve 
Tan  hallado,  bien  podré 
Decirte  cómo  pretendo 
Dar  á  Maleca  marido. 
vAlos. 
Quién  ftié  tan  feliz ,  me  di* 

■ALEC. 

Tu  cufiado  Tuzan!. 

vAlou. 
Hoy  cuerda  eleccioa  ha  sido 
Pues  uno  y  otro  fiel 
A  preceptos  de  su  estrella. 
El  no  viviera  sin  ella, 
Y  ella  muriera  sin  él. 
¿Adonde  están? 
{Uegan  Dan  Alvaro  y  Doña  Clara.) 

mía  clasa. 
A  tus  pies 
Alegre  llego. 

DON  Alvaso. 

Y  yo  ufano. 
Para  que  nos  dea  tu  mano. 
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vALoa. 
Mil  brazos  tomad ,  v  pues 
En  nuestro  docto  alcoran , 
Ley  que  ya  todos  guardamos, 
Mas  ceremonias  no  usamoa 
Que  las  prendas  que  se  dan 
Dos,  déle  á  Maleca  divina 
Sus  arras  el  Tuzani. 

DON  Alvabo. 
Todo  es  poco  para  ti, 
A  cuya  luz  peregrina 
Se  rinde  el  mayor  farol ; 
Y  asi  temo,  porque  arguyo 
Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  suyo , 
Darle  diamantes  al  sol. 
Aqueste  un  Cupido  es. 
De  sus  flechas  guarnecido ; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido , 
Viene  á  postrarse  á  tos  pies. 
Esta  una  sarta  de  perlas. 
De  quien  duda  quien  iguera 
Que  las  llorara  el  aurora, 
SI  tü  habias  de  cogerlas; 
Esta  es  un  águila  bella. 
Del  color  de  mi  esperanza ; 
Que  solo  un  águila  alcanza 
Ver  el  sol  qne  mira  ella. 
Un  clavo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubi, 
Que  ya  no  me  sirve  á  mi .    • 
Pues  mi  fortuna  ha  parado. 
Estas  memorias...  Mas  no 
Las  tomes ;  que  en  tales  gloriaa. 
Quiero  que  tengas  memorias 
Tü,  sin  traértelas  yo. 

DOÑA  CLASa, 

Las  arras ,  Tuzani ,  aceto, 

Y  á  tu  amor  agradecida , 
Traerlas  toda  mi  vida 

En  tu  nombre  te  prometo. 

DOSA  ISABEL. 

Y  yo  os  doy  el  parabién 
De  aqueste  lazo  inmortal, 

(Ap,  Que  ha  de  ser  para  mi  mal.) 

■ALEC. 

Ea  pues,  las  manos  den 
Albricias  al  alma. 

DOü  Alvaeo. 
Puesto 
A  tus  pies  estoy. 

noilA  CLAIA. 

Los  brazos 
Conformen  eternos  lazos. 

LOS  DOS. 

Yo  soy  feliz... 

(Al  darse  las  manos,  tocan  cajas  dentro.) 
Tonos. 
Has  ¿qué  es  esto? 

■ALEC. 

Cajas  espafiolas  son 

Las  que  strvensn  estos  riscos. 

Que  DO  tambores  moriscos. 

DON  Alvaeo. 
¿Quién  vio  mayor  confusión  T 

vAlob. 
Cese  la  boda ,  basta  ver 
Qué  novedad  causa  ha  sido... 

DON  Alvaeo. 
¿Ya ,  sefior,  no  16  has  sabido? 
¿Qué  mas  novedad  que  ser 
Dichoso  yo?  Pues  el  sol 
Mira  apenas  mi  ventura. 
Cuando  eclipsan  su  luz  iMira 
Las  apnas  del  espafid. 

{Vuelven  4  tocar,) 
U 
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COMEDIAS  BE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARCA. 


ESCENA  VU. 


ALCUZCUZ.  6oñ  tmaiaitorjas  alhom- 
Vfo.  —  Dichos. 

ALCOZCVK. 

(Gracias  áMdhoma  y  A1&,      - 
Que  á  las  pies  babel*  llegado ! 

DON  ALVARO. 

Alcuzcuz,  ¿dónde  bas  estado? 

ALCOZCUI. 

Ya  lodos  estar  acá. 

tÁtOR. 

iQué  leba  sucedido? 

ALGOZOOt. 

•     Yo 
Hoy  de  posta  enar,  é  aposta 
Liego  aqui ,  aunque  por  Hi  posta. 
Quien  por  detrás  me  cogfó, 
Lievóme  con  oiihos  dos 
A  un  Don  Juan,  que  abott es  venido ; 
K  cresUanilio  fingido , 
Decirle  que  cr6r  en  Dios. . 
No  me  díó  muerte ;  catibo 
Ser  del  soldado  crestlanoi ' 
Que  no  se  labará  en  ?aiio  : 
A  este  apéuas  le  apercibo 
Que  senda. saber  por  doiido 
Poderla  ^pojfeffta  entrar, 
Cuando  la  ntteter  ínSt^t, 
De  camarauas  se  esconde , 
E  aquesta  forja  lité  dando 
Donde  venir  su  eoinida , 
Por  una  parte  eso^yiUida 
Entrar  los  dos  «cafneDautk). 
Apenas  solo  le  ver, 
Cuando,  sin  que  seguir  puoda^ 
Fui  por  monte ,  é  se  queda 
Sin  cativo  6  sin  domer ; 
Porque  aunque  me  seguir  quiso , 
Una  trompa  que  satir 
De  moros ,  le  b«cer  bdir : 
K  yo  venir  con  avisó 
j)e  que  ya  muy  cerca  dejo  « 

Don  Juan  de  And«siria  en  campaña, 
A  quien  decir  que.  acompaña 
El  gran  marqués  de  Mondejo 
CoiVel  marques  de  Luzbel , 

Y  el  que  fremélicós  tioma, 
Doii  Lope  Fiffora-ro)na, 

Y  Sancba  Débil  con  éL: 
Todos  lioy  á  la  Alpojarra 
Venir  contra  ti. 

vXLOtt. 

■  No  digas 
>(as ,  porque  á  cólera  obligas 
Mi  altivez  siempre  bizarra. 

DO.^A  ISABEL. 

Ya  desde  esa  excelsa  cumbre 
Donde  tropezati'do  el  sol, 
O  teme  ajar  su  arrebol 
O  teme  apagar  su  lumbre. 
NI  bien  m  mal  se' divisan^ 
Entre  varias  eonfosiones 
Los  armados  escuadrones 
Que  nuestros  términos  pisan. 

DO^  CLARA. 

Grande  gente  ba  conduicido 
Granada  á  aquesta  facción.  ' 

vAlor. 
Pocos  mucbos  mundos  son ,    ^ 
Si  á  vencerme  á  mí  han  venido , 
Aunoue  fuera  ^1  que  sujeta  . 
Ese  nerrooso  laberinto,      ' 
Como  bijo  de  Carlos  Quinto . 
Hijo  del  quinto  planeta ; 
Porque  aunque  estos  horizontca» 
Cabrán  de  marciales  señas ,  * 


Serán  su  pira  esus  peftas. 
Serán  su  tmnba  estes  moiKes. 

Y  pues  se  viene  acercaMde 
Ya  la  ocasión,  advertidos,  . 
No  ya  desapercibidos 

Nos  bailen,  sino  esperando 
Todo  su  poder ;  y  asi , 
Su  puesto  oca|)e  cualquiera. 
Malee  se  vaya  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tutaai, 
Que  yo  en  Berja  meetlaró, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  AM  le  ampare^ 

Pues  suya  ia  causa  fué. 

Id  á  Gavia ;  aue  la  gloria 

Que  boy  es  oe  amor  interés , 

celebraremos  después 

Que  quedemos  con  victoria. 

{Vimge  ñañ  Fernimii^fúiór^  &ofia  te- 

DDN ALVARO,  DORA  CLARA;  AL* 
CUZCUZ  T  BEATRIZ,  reiiradifi, 

do5a  clara.  (Pl^ff  si.) 
cNo  es  meneáter  que  digáis 
•Cuyas  sois,  mis  alegrías...» 

DON  ALVARO.  {Para  si.) 
ff  Que  bien  se  ve  oue  sois  mius 
•fin  lo  poco  que  ourais.  > 

DO^lA  OLAM.  (ta-éi  #/.) 
Alegrías  mal  logradas « 
Antes  muertas  qu«  nacidas... 

DON  ílvaro.  '{i^ú  É() 
Rosas  sin  UeiApo  «egidas, 
Flores  sin  sazón  cortadas... 

Do^A  CLARA.  {Para  tí.) 
Si  rendidas ,  si  poslHdaá 
A  no  lijero  sople  «siáis... 

Doit  Alvaro.  (Para  si.) 
No  digáis  (tue  el  bien  gozáis... 

do5[a  CL4RA.  (Para  ai.) 
Pues  siendo  para  perder. 
Que  sintáis  es  menester... 

DON  UvARo.  (Para  sí.) 
Nú  €t  menester  que  ¡Hgait. 

Do5fA  CLARA.  (Pora  si.) 
Alegrías  de  uo  perdido, 
Aborto  sois  de  uo  cuidado « 
Puesto  que  b'abeis  espirado  ' 

Primero  que  babeis  nacida 
Si  acaso,  él  yerro  ha  sido 
Hallarme  vuestras  porfías 
Por  otra,  no  estéis  baldías 
Conmigo  un  rato  pequeño.: 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois^  mis  alegrías. 

DON  XLVAho.  (Pdra  sí.) 
Por  gran  maravilla  oé  tiQca> 
Dicbas  :  luego  bien  morlSt(ei5  i     . 
Que  si  maravillas  disteis , 
Fuerza  fué  vivir  tan  pdco. 
De  contento  estuve  loco , 

Y  ya  de  melancoKas  : 

¡  Qué  bien ,  qué  bien ,  hleffrfa^ , 
Se  ve  que  sois  de  ^ro  á  qni^n 
Buscáis  r  Y  I  ay,  penas ,  ^é  bien , 
(íué^ienééée^mv^miúsl 

DO^A  OLARA*  (PS/ta  ii.) 

Aunque  si  ser  fx^téi/deís 
Alegrías,  bien  hicisteis... 
*  DON  JbLVARO.  (Púhra  H.) 

Pues  que  do^  veces  ío  ftaisteisi 
En  una  qtte  os  deshacéis. 


(Pm.sL) 
Dos  veces  deftde  Hoy  sei^ii 
Venturosas. 

LOS  DOS.  (Pora  H.) 
Lo  taostralá 
En  la  prisa  coe  que  os  valí 
Cuando  A  mi  aifvié  ftcndll... 

DON  ÁLTARO.  (Ptn  tf.) 

En  lo  tarde  que  vtaisw». 

DOi^A  CLARA.  {Par§  M.) 
Enlepecüqueéuraie. 

DON  Ilvaho. 
Hablando  estaba  conmigo 
Asolas,|K>rqaeDosé 
Si  en  Unus  penas  podré 
Hablar,  Msileca ,  cOniigo. 
Cuando  era  mi  amor  tesügo 
Desla  victoriosa  palma. 
Vuelve  A  suspenderse  en  calma; 

Y  asi  calla,  porque  es  iieagoa 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma. 

DC^AttARA. 

El  hablar  ^s  libre  aecion , 
Pues  puede  un  hombre  callar; 
El  oir  no,  porqtte  ba  de  estar 
Eso  en  ajena  ratón ; 

Y  es  tanta  mi  snspfliisien, 

8ue  ocupada  del  sentir, 
o  oiré  lo  que  bas  de  dedr : 
1  Qué  mucbo  en  tanto  p<skr 
Que  tá  no  estés  para  hablar, 
Si  yo  no  estoy  p^m  oír? 

DON  AfcVAne. 
El  Rey  ft  Gavia  me  envía. 
Tú  ¿  Galera  vas,  y  amor. 
Luchando  con  el  bonor. 
Se  rinde  ¿  su  urania  : 

?uédate  abi,  esposa  mia, 
piadoso  el  cielo  quiera 
2ue  el  cerco  que  no»  espera, 
ué  el  poder  que  wns  a^via, 
le  vaya  á  buscar  é  Gavbf 
Porque  te  deje  en  Galera. 

B05ÍA  CLARA. 

VDe  suerte,  (lue  no  podré 
erte,  basla  ver  acabada 
Esta  guerra  de  Granada? 
donAlvabo. 
Si  podrás;  que  yo  vendró 
Todas  las  noches»  porqué 
Dos  leguas  que  hay  en  rigor 
De  alli  á  Gavia,  será  error 
No  volarlas  mf  deseo. 

D05U  CbARA. 

Mayores  distancias  creo 
Qne  sabe  medir  amon 
Yo  ea  el  postiai  estaré 
Esperándole  del  niiro. 
DON  ALvxao. 

Y  yo ,  dése  amor  segaro« 
Cada  noche  al  Imiro  iré. 
Dame  los  brazos,  ea  fe. 

(Citf«.) 

DOÜA  CLAlAi 

Cajas  vuelven  á  tooafé 

DON  ÁLVASO. 

¡Qué  desdicha! 


Ifrié^cs»! 
1MXN  Al.V&lK>. 

¡Qué  padecer! 

DOffA  CtABA. 

iQaé  sentir  ( 
¿Esto  es  amar? 


DOM  Uf  ABO* 

£i  taorir. 

DOftA  CLAllAi 

^oes  ¿qué  mM  inorir  qne  amar? 
{Vanse  ¡os  dos.) 

ÉBÚBÑA,   IX. 

BEATRIZ,  ALCUZCUZ. 

AlcDzcuz,  Hégalc  aq^l^, 
Paes  solos  hemos  quedado. 

ALCOZGUZ^ 

Zarilia ,  aqnese  recado 
¿Ser  al  alforja,  ó  á  mi? 

BCATÜIZ. 

¡Qtfe  siempre  has  de  eslar  do  gorja, 
Aaoque  todb  Sea  tristeza ! 
Escúchame. 

ALCUZCUZ. 

fisá  ñnetA 
¿Ser&ml,óseralalfo^a? 

BBATBIZ. 

A  ti  es:  pero  ja- que  asi 
EHa  mí  amor  atiropeHa , 
Tengo  de  fer  qué  baj  en  ella. 

ALQ0ZC8L 

Luego  ser  6  ella,  é  oo  á  mi. 

tEATBIZ* 

Esto  es  toctno...  y  coudeno 
(Va  Macando  lo  que  dia»  loo  werooé*) 
Traerlo  tu  de&te  modo^ 
.  Este  es  vino,  i  A'y  de  mi !  Todo 
Caaoto  traes  aijul  es  teaeno. 
Yo  DO  lo  quiero  tocar 
Ni  ver,  Alcuzcui  :  adtferte 
Que  jráede  darte  la  muerte 
Si  io  llegas  ¿  pit>ter.  {VatB.) 


ALCtZCÜZ. 

¿Todos  de  touéno  Henos 
Esur?  Si  i  ya  lo  creef , 
Pues  Zara  aettt,  que  Séf 
Sierpe  é  saber  de  Venenos. 

Y  aun  otra  racMi  uvas  «lara 
Es  de  qne  44  voneno  tí6 
Zara,  qne  no  le  probó* 
Con  ser  tan  golosa  Zara» 

gl  crestianilio  siq  duda 
atar  ft  Alcuzcuz  ^iietia. 
[Ay  Un  gran  bellaquería! 
■anón»  llbrarnie  pudo. 
Porque  A  Meca  le  ofreeet . 
Jr  á  ver  el  zancarrón. 

Has  cerca  escocbar  el  son» 

Y  ya  de  divisos  ver 

En  trompas  el  monte  llenó. 
Smir  quiero  al  Tózanf . 
¿Haber  álguioA  por  ahi 
Que  qqerer  deste  voneno? 


(VtfM») 


iSeeelvfiaAé  Galera. 
ESdBllAXt. 

DON  JUAN  DE  AÜStHlA ,  DON  tOPE 
%B    KIGÜÉROA,   DON  JUAN    DE 
MENDOZA « SOL^noü. 

mUDOiÍA. 

Desde  aquí  se  dejaó  vet 
Mejor  las-seliíaSt  al  tfemno 
lúe  ya  declinan^  él  sol, 
I  pendiente  éél  éieio. 


AMAlt  DBSHJM  DE  LA  MUERTft. 

Aquella  Tilla  que  §  teámo 
Derecha ,  sobre  el  Cimiento 
De  una  dura  roca  bá  tantos 
Siglos  que  se  está  cayendo  i 
Es  Gavia  la  alta  :  V  aquella 
Que  tiene  á  sé  lado  izquierdo, 
De  quieu  Ia6  torres  y  riscos 
Están  siempre  compitiendo , 
Es  Berja ;  y  Galera  es  esta, 
A  quien  este  nombre  dleroft 
O  porque  su  fundación 
Es  asi ,  ó  ya  porque  vernos 
Qoe  A  piélagos  de  pefiflseoü 
Ondas  de  flores  bati<ndo-i 
Sujeta  al  viento,  párete 
Que  se  mneve  eon  el  vienti^. 

no.t  xuAtt. 
Destas  dos  foerzas  la  una 
Se  ha  de  Sitiar. 

MHIOPS. 

Pues  miremos 
Cuál  tiene  disposición 
Has  al  propósito  nuestro , 
Y  manos  á  la  labor; 
Que  pies  no  eatln  para  eso. 

toOIlJtJAÍ». 

Aquel  morisco  rendido 
He  traed ,  y  del  sabréjnos 
Si  trata  verdad  ó  no  . 
En  lo  que  fuere  dioiendo« 
¿Dónde  está  Garces,  a  quien 
Se  le  di  por  prisionero? 

■mMlZA. 

No  le  hé  viste  desdé  «tUÓhbes. 

CSCEliA  MA 

GARCES. --Dicnos. 
OAkCBSi  {Omro.) 
¡Aydemi! 

bOA  iDAK. 

H&rad  qué  es  eso. 
{Sale  Gatees  heridOy  cayendo.) 

Yo  soy ;  qtté  9  tus  plantas  no 
Llegara  menos  qaa  aiierto. 

■Eiinosíki 
Garces  es. 

noaiUAm 

»  (Qué  iba  sucedido? 

GARces. 
Tu  Alteza  pétdone  uú  yerro 
Por  un  avisOé 

*5íl  JüA5l4 
Decid. 

GARCES. 

Aquel  morisco,  aquél  preso 
Que  me  entregante,  te  dijo  ' 

8ue  venia  cotí  hnentó 
e  entregarte  el  Atpbjarira  : 
Yo ,  señor,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso « y  «er 
El  que  la  entrase  el  priiaero 
(Que  aun  la  ambiciop  del  honpt 
No  es  ambidnn  de  provecho), 
Dije  que  me  la  ¿ssoiiora. 
Seguiie  á  aoles  per  esos 
Laberintos  donde  el  sol 
Aun  se  pierde poirnemeBiios^ 
Con  andarlos  oada  dia^ 
Apenas  entre  dos  cerros 
El  se  vio  coniblgo,  Cuándo 
Por  los  peS'ascos  subiendo. 
Dio  vocefc»  vya  A  sns  vocea 
O  á  las  que  le  hurtaba  el  eco, 
Rcsponoieron  unas  tropas 


i&i 


De  moros ,  que  descendiendo , 
A  la  presa  ae  avanzaban 
Como  quien  son,  como  perros. 
Inútil  fué  la 'itefetfta , 

Y  en  Gn ,  en  mi  sangre  envueliQ » 
Discorrt  el  monte  á  ampárame 
De  las  hojas,  cuahdó  veo 
Debajo  de  las  murallas 

De  Galera ,  donde  Ue^e  i 
Abierta  una  boca »  «n 
Helaocólico  bosteao 
Del  peñasco  sobre  quien 
Estriba ,  que  con  el  peso 
Del  edificio»  sin  dud A  .- 
Gimió ,  y  por  quedar  {{liatendo 
Siempre « no  Volvió  á  «errarle.» 

Y  se  le  dejó  eotreablerio. 
Aqui  pues  me  eché ,  y  aquí  ¿ 
O  bien  porque  no  me  vieron  > 
O  porgue  ya  sepultado 

He  dejaron  como  muerto « 
De  aquesta  manera  estuvo 
Él  sitio  reconociendo; 

Y  en  (in ,  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 
(Que  para  sitios  de  peíías^ 
ís  el  mejor  ingenléfo) 
Está;  y  como  tú  feoblre  bitá 
Te  pongas,  podrAs'eon  ftiego 
Volarla ,  como  esta  boea , 
Que  es  muy  bosible « gasemos , 
Sin  esperar  Jo  prolijo 

De  sitiarla ;  y  vo  te  ofrezco 
Hoy  por  una  vida ,  cuantas 
Gatera  contiene  dentro; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia « 
Sin  que  valgan  con  mi  acero » 
Ni  en  los  niños  Ja  piedad ,    * 
Ni  la  clemencia  en  los  vie«¡os , 
Ni  el  respeto  en  las  mujeres , 
Que  con  esto  lo  encarezco. 

DOR  JOAIb 

Retirad  ese  soldado» 

{UévanU.) 
Ya  tomo  por  buen  agüero^ 
DonLopedeFigveroa, 
Saber  cíe  Galera.esto; 
Que  desde  que  oi  que  habla 
En  el  Alpujarra  pueblo 
Que.  Galera,  áenainabü  I 
La  quise  poner  el  céréó, 
Por  ver  si ,  Como  en  el  tnár» 
Dicha  en  las  galeras  tengo 
Bn  la  tierra. 

noj^LOTt;. 

Pues  ¿qué  a¿uardaát 
Vamos  A  ocupáf  los  puestos; 
Que  esu  es  la  hora  iñ^or* 
Pues  de  noche ,  sití  estruendo 
Podremos  llegáíhós  mas.— 
A  Galera  marche  el  terció. 

im  soLOASO. 
Pase  la  palabra. 


Pase. 

AÓLDAVOlÜ. 

AGaletfli.  .. 

6Ó!<  lt)Afl. 

f)adiiie,cie1ó)(|     ' 
f^yKuná»  éomo  en  él  agha , 
En  la  üerrá ,  porqué  OpoéfeK» 
Aquella  naval  bütiillA- 
Y  este  cé^eó  é(ké^  <  ItlégO 
Pueda  decit  títté  én  la  tSdíra 
y  én  lA  mar,  tuve  en  un  tiempo 
Dob  vleiérias ,  que  conftiAaSt 
Aun  no  distinga  yé  mesmo 
De  un  cei^có  y  ana  naval « 
Cuál  fué  la  naval  ó  el  cerco. 
{Vanse.) 


ttS 


MorM  de  Gtten. 

ESCENA  Xni* 

DON  ALVAno,  ALCUZCUZ;  después, 
VOÑX  CLAnA. 

Vida  y  honnr,  Alciircuz , 
noy  á  la  cuidado  dejo ; 
Pues  ya  ves  míe  si  se  sabo 
Que  falto  de  Gavia  y  vengo 
A  Gatera,  honor  y  vida 
En  solo  un  inslante  pierdo. 
Con  esa  yegua  te  queda, 
Mientras  yo  en  el  jardín  entro ; 
Qoo  luego  salgo,  y  es  fuerza 
Que  liemos  de  volvemos  luego 
A  entrar  en  Gavia  Antes  qne 
Co  Gavia  uos  echen  méuos. 

ALCUZCUZ. 

Sempre  6  te  servir  me  obligo; 
Y  aunque  con  tal  prisa  vengo 
Que  aun  no  me  diste  lugar 
De  dfjahle  en  nd  aposento 
Este  alforja ,  sin  menear 
Aquí  lialiar  en  este  puesto. 

DO»  Alvaho. 
81  de  aqnl  fallas,  la  vida 
Te  he  de  quitar,  vive  el  cielo. 
{Saie  DeAa  Clara  por  un  pestigo.) 

doSa  cunA. 
iGrestá? 

DO:i  ALVARO. 

Pnes  ¿quién  pudiera 
Ser  tan  fiel  T 

DoXa  cura. 
•  Eutra  presto; 

fio  acierten  á  conocerte, 
Si  «o  el  muro  te  detengo. 
{Vaiue.) 


ESCENA  XIV. 

ALCUZCUZ;  después,  soldados. 

ALCUZcm. 

jVIve  Alá,  que  me  dormir ! 
Pesado  estar,  sonior  sucnio. 
No  haber  oficio  tan  malo 
Como  el  de  ser  alcahuetes 
Porque  lodos  los  oficios 
Trabajar  para  si  meamos, 
B  alcahueto  para  el  otros.— 
J*»  yegua.— A  nrf  cuento  vuclro; 
Oute  vencer  el  suenio  asi. 
Tal  vez  se  hacer  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  hacer 
Kl  sastre  el  vestido  nuevo , 
El  cocinero  probar 
Si  esur  el  guisado  bueno. 
Hacer  el  pastel  hechizo 
E  comerle  el  pastelero : 
Enfin^alcaboetosolo 
Ko  es  para  si  de  provecho , 
Pues  ni  cahar  lo  que  cose 
Wi  probar  lo  que  esti  baciendo. 
Jó...—  ¡Que  se  tomó  w  <*«  mé! 
El  yegua,  é  se  roe  ir  corriendo! 

Vsntruse  ecrHeudo,  y  dUe  dentre.) 
iP  X  y^gna « detente  é  hacer 
Esto  que  te  estar  pldieodo ; 
Que  yo  hacer  por  ti  otra  cosa 
Que  me  pedir  Ul  No  puedo 
Alcanzar..—  j  Ay,  Alcuzcuz  I     (Sale.) 
Illuy  buena  hacienda  batter  becbol 
¿En  qné  volverse  mi  amo? 
Que  él  roe  ha  de  matar,  ser  cierto. 
Pues  9vr  forzoso  que  á  Gavia 
tio  |)odcr  )Í4>ga(  ¿  Uenipo. 


C03IEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Hé  aqui  qne  sale  é  decir : 
■  Dar  el  yegua— No  le  tengo. 
♦  Qué  le  hacer?— Fuéseme  el  yegua.— 
¿Por  dónde?— Por  esns  cerros. — 
Maiaréte.»  ¡Zas!...  é  dame 
Con  el  daga  por  el  pecho. 
Pnes  si  habernos  de  morer. 
Alcuzcuz,  con  el  acero, 
Y  hay  mortes  en  que  escoger, 
Murámonos  de  voneno ; 
Que  es  morte  mas  dulce.  Vaya , 
Pus  que  ya  el  vida  alM)rrezco. 
(Saca  una  bola  de  la  alforja,  y  bebe,) 
Mejor  ser  morer  asi , 
PuHs  no  morer  por  el  menos 
Dañado  un  homlire  cu  su  sangre. 
¿(;ómo  estar?  Bueno  me  siento. 
No  ser  el  voneno  fuerte; 
B  si  es  qne  morer  pretendo , 
Blas  voneno  es  ment»ter.  {Bebe») 

No  ser  frío,  á  lo  que  l>ebo. 
El  voneno,  ser  caliente  : 
Si ,  pues  ai-dcr  acá  dentro. 
Más  voneno  es  menester ;         {Bebe.) 
Que  muy  poco  á  poco  muero. 
\a  parece  que  se  enoja « 
Pues  qne  ya  va  haciendo  efecto; 
Que  los  ojos  se  me  turblan 
E  se  me  traba  el  cerebro. 
El  lengua  ponerse  gorda 
E  Saber  el  boca  á  berro.  * 
Ya  que  muero .  no  dejar  {Bebe,) 

Para  oiro  matar  voneno, 
Si>rá  piedad.  ¿  Dónde  estar 
Me  boca,  qne  no  la  encuentro? 
{Cajas  dentro.) 
SOLDADOS.  {Oentre.) 
Centinelas  de  Galera, 
Al  arma. 

ALCUZCUZ. 

„      .    iOnéaer  aquesto? 

Has  si  relámpagos  hay, 

¿Quién  duda  qne  ba  de  baber  traenoa? 


'ESGEIVA  XV, 

DON  ALVARO  r  DOÑA  CURA ,  asus- 
todM.— ALCUZCUZ. 

D05ÍA  CLADA. 

Las  eenlinelas ,  señor. 
Hacen  de  las  torres  fuego. 

Dox  Alvaro. 
Sin  duda  el  campo  crlsilaoo 
En  el  nocturno  sdeiicio 
Amparado  de  Lis  son)l)ras , 
Sobre  Galera  se  lia  puesto. 

D0.1A  CURA» 

Vete,sefíor;quéya  ves 
Todo  el  castillo  revuelto. 

DON  ALVARO. 

¿Y  será  gloriosa  acción 
Que  digan  de  mi  que  dejo 
Sitiada  &  mi  llama... 

DOAa  CLARA. 

{Ay  triste  I 
DON  Alvaro. 

Y  qoe  la  espaldaa  vuelvo? 

D05U  CLARA. 

SI;  que  en  defender  ó  Gavia 
Está  tu  honor  de  por  medio, 

Y  quizá  bau  ido  sobre  ella : 
Tambieo  es  de  advertir  esto. 

Do:i  Alvaro. 
¿Quién  vfó  mayor  confusión 
0"e  yo  en  un  punto  padezco? 
Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  uq  tiempo. 


DOffA  CLARA. 

Responde  á  bs  de  m  honor. 

DAR  Alvaro. 
Antes  responder  pretendo 
A  las  dos. 

DOU  CURA. 

¿De  qué  manera? 

Do.x  Alvaro. 
En  llevarte  me  resuelvo 
Coomigo;  (|oe  si  en  dejarte 
Y  en  no  dejarte  me  pierdo. 
Corra  mi  honor  y  mi  amor 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo :  una  yegoa. 
Veloz  injuria  del  viento. 
Nos  llevai'á. 

doXa  clara. 
Con  mi  esposo 
Voy :  nada  aventuro  en  eslo. 
Tuya  soy. 

Don  Alvaro. 
{Ilola,  Alcozcnx! 

ALCCZCOa. 

¿Quién  llama? 

DON  Alvaro. 

Yo  soy,  trae  presto 
La  yegua. 

ALCUZCOS. 

¿El  yegua? 
Don  Alvaro. 

¿Qué  aguardas  ? 

ALCOtCUZ. 

Agoardo  el  yegua ,  que  loego 
Me  decir  que  volveiia. 

Don  Alvaro. 
Pues  ¿dónde  csiá? 

ALCUZCUZ. 

Paése  bnyesde; 
Has  vegua  es  de  su  palabra, 
£  volver  luego  al  momeuto. 

D05  Alvaro. 
¡Viven  los  cielos,  traidor!... 

alcuzcuz. 
No  tocar  4  mé,  teneros. 
Porque  estar  avonenado, 
E  matar  con  el  aliento. 

DOR  Alvaro. 
Que  tengo  de  darte  mnerteu 

DOÑA  CLARA. 

Detente.  \  Ay  de  mi  í 
(Ve  d  detenerle ,  y  se  hiere  la  m&m.) 
wa  Alvaro. 

¿Qué  es  cao? 

D05ÍA  CLABA. 

Por  detenerte,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 

Doír  Alvaro. 
Cueste  esa  sangre  una  vida. 

Dof  a  clara. 
Pues  por  la  mía  te  ruego 
Que  no  le  mates. 

DOS  Alvaro. 
¿Qnéenmf 
No  podrá  ese  Joramento  ? 
¿  Es  mucba  la  sangre? 

Da^ACLASA. 

No. 

De:f  Alvaro. 
Apriétate  4  ella  ese  lleoio. 

D05U  CURA. 

Y  pues  ves  que  no  es  posible 
Seguirle  ya ,  vete  presto : 
Que  no  siéndolo  en  un  dia 


Ganar  te  villa ,  yo  ofrezco 
Irme  nianaoa  contigo , 
Pues  oos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  aquesta  parte. 

DON  Alvaro. 
Coo  esa  esperanza  acepto 
£1  partido. 

SOflA  CURA* 

Ali  te  guarde, 
notf  Alvaro. 
¿Para  qué,  si  yo  aborrezca 
Vi¥ir  yaf 

ALCUZCUZ. 

Pues  aqut  bahe^ 
Para  la  perder  remedio : 

8 ue  4  mi  me  aobrar  uu  poco 
e  doIdskBO  veneno. 

I»05ÍA  CLARA. 

Tete  pues. 

D0!tÍLVARO. 

;Qué  triste  voy! 

DO^A  CLARA. 

Y  yo  ¡  qué  afligida  quedo ! 

Ro:i  Alvaro. 
Pot  saber  qué  opuesta  estrella... 

P0^\  CURA. 

Por  saber  qué  hado  severo... 

i»0!f  Alvaro. 
6s  este  que  eotre  diÍ  amor... 

roíVa  cura. 
Es  el  que  entre  mis  deseos... 

Roif  Alvaro. 
^empre  se  pone... 

OO.^A  CURA. 

Está  siempte.. 
Mü  Alvaro* 
A  mis  desdichas  atento. 

DO^A  CLARA. 

Pqesto  que  un  arma  cristiana 
Nos  estorba  por  momentos. 

ALCUZCOZ. 

i  Esto  es  dormer  ó  morer? 
Mas  todo  diz  que  es  el  mesmo » 

Y  ser  verdad «  pues  no  sé 

Si  me  muero  6  si  me  duermo. 


JORNADA  TERCERA. 


Cercanfisd»  Galera. 
ESCENA  PRIMERA. 

tON  Alvaro,  tin  ver  d  alcuzcuz, 

que  está  durmiendo  en  el  iueio* 

ROn  ALVARO. 

Noche  pálida  V  fria, 

A  la  silencio  dignamente  Oa 

Mi  esperanza  su  empleo  • 

Mí  amor  so  dictia ,  mi  alma  sn  trofeo; 

Pues  en  ti  (aunque  6  nesardc  tanta  es- 

Dará  mas  noble  lus  Maleca  beIla,[lrcUa) 

<>uando  redes  y  lazos 

llobacla  finja  cutre  mis  dulces  brazos. 

Bn  alas  del  cuidado , 

Como  á  un  coarto  de  legua  ya  be  llegado 

De  Galera.  Esta  parle 

Donde  naturaleza  obró  sin  arte 


AMAU  DfiSPÜES  DB  LA  BIUEUTE. 

Mas  seguro  á  bs  rleodas  boy  fiado 
Un  bruto^que  ai  cuidado  ayer  de  un  bom- 
{Tropieza  en  Alcuxeuz,)    [bre, 

8oe...lf  as  no  bay  accidente  que  no  asom- 
n  pecbo  enamorado.  {lu'O 

SI  bien  este  accidente 
Con  justa  causa  mi  valor  le  siente. 
Pues  cuando  ai  muro  ya  á  aoercarme  em* 
En  un  cadáver  misero  tropiezo,  [plezo, 
Todo  cuanto  boy  be  visto,  todo  cuanto 
lie  bailadores  asombro,  borror  y  espan- 
¡  Ay  infeiice ,  ay  triste ,  [to. 

Oh  tú,que  monumento  el  monte  hiciste ! 
Mas  Ro...  ¡Ay  dichoso,  oh  tü,  que  con  la 
[muerte 
Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte  I 
;Con  qué  de  sombras  locho! 
{DeepUrta  Alcuzcuz.) 

ALCOZCUZ. 

¿  Qnléo  es  que  me  pisar  f 

Dox  Alvaro. 

¡  Qué  veo!  Qué  escucho  I 
¿Quién  va?  Quién  es? 

ALCUZGOt. 

Afcnacuz , 
Que  aqut  esperar  le  mandaste 
Con  el  yegua ,  y  aqui  estar. 
Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
.Si  haber  de  volver  á  Ga^io 
Hoy,  icómo  salir  tan  tarde? 
Mas  siempre  haber  al  partirse 
Gran  perccilia  entre  amantes. 

Mü  Alvaro. 
Alcüzcaz»  ¿qué  haces  aqulT 

ALCUZCUZ. 

¿Cómo  preguntar  qué  haces 
A  Alcuzcuz ,  si  te  esperar 
Desde  que  por  porta  entraste 
Del  muro  á  ver  á  Ualecaf 
D05  Alvaro. 
¿Quién  vio  cosa  semejante? 
Pues  ¿desde  anoche ,  que  fué 
Eso»  est^  aqui? 

ALCOZCOZ. 

¿Quéhablalde 
Desde  anoche ,  si  no  haber 
Que  me  dormir  un  instante 
Con  un  mal  voneno-  que 
Tomar  porque  me  matase». 
De  miedo  ue  que  la  vegua 
Ir  p(»r  esos  andurriales  1 
Mas  pues  ya  es  el  yegua  vuelta 
^Y  voueno  no  matarme 
MQue  Alá  mejorar  el  horas), 
Vamos  pues. 

DON  Alvaro.. 

¡Qné  disparates  I 
Tú  estabas  borracho  anoche. 
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Cerrados  laberintos 

Dti  hojas ,  ni  bien  confusos  ni  distintos , 

Nocturno  albergue  sea  ,  ,     i      « 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  qne  me  vea,  |  No  tener  el  ctiipa,  Zara 

Qaede  &  ese  tronco  atado ,  =  SI ,  porque  ella  asegorarme 


ALCOZCOZ. 

SI  hay  venenos  que  emborrachen » 
Si  estar...  y  creerlo  ahora 
En  que  d  boca  á  hierro  sabe, 
Katar  el  lengua  é  los  labios 
Secos  como  pedernales, 
Ser  de  yesca  el  paladar, 
•aberme  todo  á  vcuagre. 
Do:f  Alvaro. 
Vete  de  aquí ;  que  no  es  bieiv 
Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  diclia ,  pues  por  ti  anoche 
Perdi  la  ocasión  mas  grande ; 
Y  no  quiero  «tue  por  ti 
Aquesu  umbien  me  falte. 

ALCUZCUZ. 


Que  era  vonooo ,  é  beberie 
Por  morlrmt^. 

(Rttide  dentro.) 
Do.^  Alvaro. 
Ilácia  esta  parte 
Siento  frente.  Entre  estas  ramas 
EsperuLMiOS  &  que  pasen. 
(VoJit^.) 


ESCENA  IL 

GARCES,  SOLDADOS. 
CARCCS* 

Esta  de  la  mina  es 
La  boca  que  al  muro  sale  : 
Llegad ,  llegad  con  silencio* 
Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 
Ya  está  dada  fuego,  y  ya 
Esperamos  por  instantes 
Que  reviente  el  monte,  dando*. 
Nubes  de  pólvora  al  aire. 
En  volándose  la  mina , 
Ninguno  un  minuto  aguarde. 
Sino  ir  i  ocupar  el  puesto 
Que  ella  nos  desocupare « 
Procurando  mantenerle 
Hasta  llegar  lo  restante 
De  la  gente  que  emboscada 
En  esa  espesura  vaoe. 
(Vente,) 

ESCENA  ni. 

DON  Alvaro,  alcuzcuz;  detpneo, 

KORiscos  T  DON  LOPE. 

Do:i  Alvaro. 
¿Oíste  algo? 

ALCUZCUZ. 

fiada  oir. 
DO.N  Alvaro. 
¿  Quién  duda  que  es  ronda  que  ando 
Corriendo  el  monte?  Por  eso 
Pnse  cuidado  eo  guardarme. 
¿FuéroQse? 

ALC0XCU1. 

¿Ya  no  lo  ves? 
DON  Alvaro. 
Ya  es  bien  al  muro  acercarme.— 

{Disparan  denlro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ALCUZCUZ. 

No  haber  boca 
Qne  mas  claramente  hable 
Que  ia  t)oca  de  una  pieza , 
.Auaquo  se  ignora  el  lenguaje. 
{Explotion  de  una  mina,)  . 
uoRisGos.  {fi^túro.) 
¡Valcdme,  cielos! 

ALCUZCUZ. 

¡Valedme, 
Uahoma!  asi  Alá  te  guarde. 

DON  ALVARO. 

Parece  que  se  desquicia 
He  sus  ejes  inmortales 
Todo  el  orlx!  de  cristal 9 
Todo  el  globo  do  diamante. 
Do:<  LOPE.  (Dentro.) 
Va  voló  la  mina ;  todos 
A  la  batería  que  hace. 
(Cajas.) 

DON  ÁLVAHO. 

;Quc  Etnas,  qué  Mougibclos,' 
Qué  Vesubios,  qué  volcaues 
En  su  vientre  concibieron 
Los  montes,  que  así  los  paren? 

ALCOZCCZ, 

¿Qué  monjiles,  qué  besugos. 


Qué  leznas  ni  qué  alaci^aaét? 
Que  lodo  ser  humo  y  fuego. 

DOX  ÁLViRO. 

¿Quién  vio  mas  terrible  trance? 

£u  confusos  laberintos    - 

De  armas  ya  la  villa  arde, 

Y  para  abortar  horrores , 

Vibora  de  alquitrán  y  áspid 

Denólvora,  beoha  pedazos  , 

Todas  las  entrabas  abre. 

Estrago  de  GspaAa  es  este. 

M  soy  noble  pues  ni  i^naoiei 

Si  á  socorrer  i  mi  dama 

Al  fuego  no  me  arrojare , 

Trepando  al  muro  y  rompiendo 

Sus  almenas  de  diamante ; 

Que  como  yo  entre  mis  brazoc 

A  Maloca  hermosa  saque. 

Galera  y  el  mundo  todo 

Mas  que  se  queme  y  se  abrase.  (Va#f.) 

ALCUZCUZ. 

Ni  ser  amante  ni  noble , 

Si  en  confusión  la  o  notable 

Quedar  S^ara.  Mas  ¿qué  Importa 

No  sei:  yo  noble  ni  amante  f 

Hartos  amantes  y  nobles 

Haber ;  y  como  es):aparme 

Yo ,  que  Zara  y  que  Galera 

Mas  q^  se  queme  y  se  abrase^  (fase.) 

Rttiaisde -Calera. 

BSCEílA  IV. 
DON  JUAN  W  MSN0OZA«DQN  LOPE 

ÜE  FIGÜEROA.CAIICES,  soldados; 

después^  MAL1¿C,hobis<;q9  Y  DOftA 
,  CLARA. 

don  LOPE. 

No  quede  persona  á  vfda  : 
Llévese  á  fuego  y  á  sangro 
La  tilla. 

cARcas. 
A  pegtrla  faeg» 
Entraré.  (KMe.) 

SOLDADéi.» 

Yo  I  «pro? eobame 
Del  saco. 

{SMkn  Malee  ftMrUm.) 

UAIAX. 

Yo  basto  solo. 
Puesto  por  muro  delante, 
A  defe^ei^^. 

(BaMía.) 

■ENDUA. 

Sefior, 
Este  es  Ladin  el  alcaide. 

^.    ^  aORLOPR. 

Rmdete  ya. 

HAI.EC. 

/.Qué  es  rendirme? 

Do.\A  CLARA.  (Dentro.) 

¡Ladin,  señor,  duefio,  padre! 

MALBC.  (Ap,) 
Maleca  es  :  |  oh  quién  pudiera 
Hoy  dividirse  en  dos  partes! 
D05ÍA  CLARA,  {Dentfo.) 

Que  me  da  au  cristiano  muerte. 

N  UALEC. 

Pues  á  mi  estotros  me  maten 
Sin  defenderme ,  y  á  un  tiempo 
Tu  vida  y  mi  vida  acaben. 

DO?f  LOPE. 

Muere,  perro,  y  á  Maboma 
Da  un  pecado  de  jnl  parle. 
{Entrame  log  cristianos ,  retirando  á 
lüS  morisco»,) 


COMEDIAS  DS  DON  PEDRO  CALDERÓN  f>E  U  BARCA. 


CSGEIIAT. 

Después  de  haberse  concluido  la  ba- 
talla dentro^  salen  soldados  ,  GAR- 
CES,  DON  LOPE  i  DON  JUAN  DE 
MENDOZA. 

ICülDADO  1.* 
No  se  ba  hecho  presa  tal 
Oajoyasyd^diaaíanies. 

SOLDADA»  2.* 

Rico  quedo  desta  vez. 
«ARces. 

8 Ninguna  vida  boj  se  guarde 
ue  a  mi  acero,  por  nermosa 
por  caduca  se  escapa : 
Solo  me  falla  de  bailar 
Aquel  morisquillo  infame» 
Para  volver  bien  vengado. 

DON  LOPE. 

Pues  toda  Galera  arde, 
Manda  retirar  la  geate 
Antes  que  su  iuoeadio  llame 
El  socorro. 

UERDOZA. 

A  retirar. 
Pase  la  palabra. 

SOLDADOS. 

Pase. 
{Vánse.) 

escehá  Tt 

D0NALVAR0;4icÍ|we#,D0ÑACLARA 

DON  ALVARO. 

Por  entre  montea  de  Mamas, 
Entre  piélagos  de  aangre , 
Tropezando  en  cuerpea  nuertaa, 
Quiso  mi  amor  que  itegase 
A  la  casa  de  Maleca, 
Estrago  ya  miseralile  ,• 
Pues  del  acero  y  del  fuego 
Pavesa  dos  veces  yace, 
t  Ay  esposa  í  presto  yo 
Moriré ,  si  llego  tarde. 
¿Dónde  Maleca  estará? 
Que  ya  oo  se  mira  ¿  nadie. 

do5a  clara.  (Desir».) 
¡Aydemi! 

DON  Alvaro. 
fóta  voz  que  el  viento 
Lastimosamente  esparce 
De  mal  pronunciadas  quejas, 
De  bien  repetidos  ayes, 
Es  rayo  ciue  me  penetra. 
¿Quién  vio  desdicha  mas  grande? 
A  las  luces  que  confusas 
Ya  cebado  el  fuego  hace. 
Miro  una  mujer  que  está 
Anagándolas  eon  sangre... 
¡Y  es  Maleca !  ¡  Oh  santos  cielos! 
O  dadla  vida  6  maudme. 
(Entra,  y  saca  4  Doi^a  Clara,  suelto  el 

cabello,  sangriza  ti  rostro,  y  media 

vestida,) 

D05Üt  PURA. 

Soldado  español ,  en  quien 

Ni  piedad  ni  rigor  cabe :  4 

Piedad  pues  que  ya  ma  heriste , 

Rigor  pues  no  me  acabaste, 

Vuelve  á  mi  pecho  el  acero  : 

Mira  que  es  rigor  notable 

Que  tus  acciones  no  sean 

Ni  rigores  ni  piedades. 

DONÁLVABO, 

Deidad  infeliz  (que  3:9 

Hay  infelices  deidades , 

Pues  de  ti  lo  oprendcu  cuantas 


De  humanas  fortnaas  saben). 
El  que  en  sus  braaos  (e  tiene , 
No  soncüa  matarle; 
Que  antes  quisiera  so  vida 
Dividir  en  dios  roiudes. 

DO^GLAIJ^ 

Bien  dicen  esas  razones 
Que  eres  africano  alarte; 

Y  si  por  mujer  y  triste , 
Dos  veces  puedo  obligarte. 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  está  por  alcalda 
El  Tuzani ,  esposo  mío  : 
Pártete  luego  á  buscarle « 

Y  este  estreobo  último  abraao 
lie  llevarás  de  mi  parte ; 

Y  dirásle  que  su  esposa, 
Bafiada  en  su  propia  sangra» 
A  manos  de  uu  español , 
De  sus  joyas  y  diamantes 
Mas  que  de  honor  ambicioso. 
Hoy  muerta  en  Galera  yace.. 

DON  ÁLTARO. 

El  abrazo  que  me  das. 

No,  no  es  menester  Nevarle 

A  tu  esposo;  que  por  ser 

Fio  de  sus  felicidades « 

El  le  sale  á  recibir ; 

Que  no  hay  desdicha  que  tarde. 

D05ÍA  CLARA. 

Sola  una  voz  ¡  ay  bien  mió! 

Pudo  nuevo  aliento  darme  « 

Pudo  hacer  feliz  aii  muerte. 

Deja ,  dej9  que  te  abrace. 

Muera  en  tus  brazosy  muera...(&p^) 

DON  ílvaro. 
,'Oh  cuánto,  oh  cuánto  igoorante 
Es  quien  dice  que  el  amor 
Hacer  de  dos  vidas  sabe 
Una  vida !  pues  si  ftwraa 
Esos  milasros  verdades, 
M  tü  muñeras,  ni  yo 
Viviera ;  que  en  este  mstaiiie. 
Muriendo  yo  y  tú  viviendo. 
Estuviéramos  iguales. 
Cielos,  que  visteis  mis  penas. 
Montes ,  que  miráis  mis  males , 
Vientos ,  que  oís  mis  rigores , 
Llamas,  que  i-eis  mis  pesares, 
¿Cómo  todos  permüis, 
Que  la  mejor  luz  se  apague. 
Que  la  mejor  flor  se  oa  muera, 
One  el  mejor  suspiro  es  f^iie? 
Hombres  que  sabe^  de  amor. 
Advertidme  en  este  lance , 
^Decidme  en  esta  ¿esUicha , 
¿Qué  debe  hacer  un  amante 
Que  viniendo  á  ver  su  danaa 
La  noche  que  ha  de  lograrse 
Uu  amor  de  tantos  dias. 
Dañada  la  halla  en  su  saugre» 
Azucena  guarnecida 
De  mas  peligróse  esaiaile« 
Oro  acrisolado  al  fuego 
Del  mas  riguroso  examen? 
¿Qué  del)e  aqui  hacer  un  triste. 
Que  el  tálamo  que  esperarle 
Pudo,  halla  tümulo , ooudia 
La  mas  adorada  imagen , 
Que  iba  siguiendo  deidad. 
Vino  á  conseguir  cadáver? 
Mas  no ,  no  me  respondáis.. 
No  tenéis  que  aconsejarme  ; 
Que  si  no  obra  por  dolor 
Un  hombre  en  aaceso6  tales. 
Mal  obrará  por  consejo. 
¡  Ob  montaña  inexpugnable 
De  la  Alpujarra,  ob  teatro 
De  la  hazaüa  mas  cobarde* 
De  la  ricloría  mas  torpe, 


Dell  florín  na^iofoin^  9 

¡Oh  ttuiica ,  oh  Dunca  tus  montes ,  - 

Oh  naoca ,  oh  nanea  tos  valles 

Hubieran  visto  en  an  eiunbre 

Hobieran  visto  eo  su  n4»ge« 

La  mas  Infeliz  Mtaa  I 

Mas  ¿de  qué  sirve  quejarme » 

Si  las  qoejas ,  oon  aer  ouejas. 

Anu 00  800  (úreodas  del  airo? 

•    ESdBHAVU. 

DON  FBRNANDOI^ALOR ,  DQ^A  ISA^ 
BEL  TtJZANI .  «oaiscos.— DOW  AL- 
VARO ;  DOltA  CLARA ,  muerta. 
IvUoft. 

Aunque  con  lengaa&  de  fuego 

Galera  en  su  ayud^i  llame , 

Tarde  bemos  llegado. 

90áA  ISASaU 

Y  tanto» 

Que  va  sus  plazas :[  calles 
Son  abrasadas  cenizas , 
Que  en  llamas  piramidales 
Se  oponen  ¿  laa  estrellas. 
donJ^lvabo. 
Ro  os  admire ,  oq  os  espante 
Venir  tan  tarde  vosotros, 
Sí  }'o  umbien  vine  tardie. 

vÁLoa. 
¡  Ob  qué  presagio  tan  uista! 

D05ÍA  ISABEU 

¡  Qué  asombro  tan  miserable ! 

viLOft. 

¿Qué es  esto? 

DON  ÁLVAIK). 

Esta  es  la  mayor    • 
Peuat  este  el  dolor  mas  grande , 
La  desdicha  maa cruel, 
La  desventura  maa  grave; 
Que  ver  morir  |  mcvir 
'lan  triste  y  tan  lamentable- 
Mente  lo  que  s«  ama,  ea 
La  cifra  de  los  pecares. 
El  colmo  de  las  desdiclías 

Y  el  mayor  mal  de  los  males:  • 
Maleca  \  ay  triste !  mi  esposa ^^ 
Es  («qué  pena  tan  notable !) 
La  que  (¡qué  dolor  tan  triste!) 
Pálida  (¡qué  doro  trance) 

Y  saogrienia  ( ¡  qué  criiel  f) 
Estáis'  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  peebo 
Hizo  herida  peoetraoie 

£otre  el  fuego.  ¿A  quién  no  admifa, 
A  quién  do  asombra  que  apague 
Faego  á  fuego»  y  que  al  acero 
Se  dé  i  parttdo  un  diamante? 
Todos  sois  testigos,  lodos, 
Del  mas  sacrilego  ultraje, 
La  mas  flera  acción ,  el  mas 
Tríate  horror,  costoso  eaámen 
Del  amor  y  la  forMma  ; 

Y  asi,  desde  aqueste  inaUnto 
Todos  lo  babeis  de  ser,  todos , 
De  la  mayor,  la  mas  grattde 

Y  la  mas  noble  venganaa 
Que  en  sps  corónicas  guarde 
La  eternidad  de  tos  bronces. 
La  duración  de  los  jaspes ; 
Pues  á  esta  beldad  dKunta ,  , 

-  Flor  truncada ,  FOsa  (Stcil , 
Que  al  aa  maravUU  muera 
Como  maravIUa  aace , 
Itaf^  iuramento ,  bago  ^ 
Firme  amoroso  bamenaje 
l)e  vengar  su  muerte ;  y  pneslo 
Que  Galera ,  á  quien  no  .ea  baluc 
Dieron  este  nombre,  ya 


AHAU  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Zozobrando  soltre  mares 

De  púrpura  que  la  auegau. 

De  llamas  que  la  combatea , 

Se  va  á  pfque  deapenada 

Desde  esta  cumbre  á  ese  valle ; 

Pues  ya  de  loa  españoles 

Apenas  se?  escucha  el  parche , 

Y  pues  se  van  retrranao , 

Yo'iré  siguiendo  el  atcance  t 

Hasta  que  al  mismo  entre  todos 

Homicida  suyo  halle  : 

Vengaré ,  si  no  av  muerte, 

A  lo  ménoa  mi  eorajé ; 

Porqqe  el  líiego  que  lo  ve« 

Porque  el  mundo  que  lo  sabe. 

Porque  el  viento  que  lo  esencia , 

La  fortuna  que  lo  baoe , 

El  cielo  que  lo  permite, 

Hombres,  fieras ,  peces ,  aves , 

Sol ,  luna ,  estrellas  y  llores , 

Agua,  tierra,  fuego,  aire 

Sepan ,  conoacao ,  publiquen , 

Vean ,  adviertan ,  aicaoeeii 

Que  hay  en  un  alarbe  pecho. 

En  un  corazón  alarbe 

Amor  después  de  la  muerte. 

Porque  aun  cUa  na  se  alabe 

Que  dividió  su  poder  ,,      v 

Los  dos  mas  firmes  amantes.   ( Vase.) 
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VALOa. 

Detente,  espera. 

905ÍA  ISABEL, 

Primero 
Harás  que  un  rayo  se  pare . 

(VALOR. 

Retirad  esa  belleza 
liifeliz.—  No  os  acobarde 
Ver  que  esa  bárbara  Troya 
n:se  rústico  bomen^e^ 
Caiga  en  horror  á  la  tierra, 
Vuele  en  cenizas  al  aire , 
Moriscos  de  la  Alpujarra , 
Si  para  ve'ngaiiaaa  tales. 
Vuestro  rey  Abeohumeya 
No  ciñe  este  apero  en  balde. 
D05ÍA  iSAaet.  {Ap.) 
\  Pluguiera  al  cielo  sus 
Que  son  soberbioa  AUantea 
Del  fuego  que  los  consume , 
Del  viento  que  los  combare , 
Va  titubear  se  viesen , 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  elios 
Tantas  iuflellcidades! 

{Va¡ue.) 

Campo  Inmediato  4  Bcrja. 


(Vw.) 


ESGENil  Vm. 

DONJUÁN  D€  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
0ON  JUAN  DEMBN&OZA.SQt-^ADOB. 

pow  JIÍA". 
Ya  que  rendida  Galera 
En  ruinas  se  eierniaa,   . 

Y  que  en  su  propria  eenfea 
ICs  el  fénix  y  la  hoguera  ; 
Ya  que  del  ardieub»  esfera» 
Entre  el  escándalo  aum». 
Un  fragmento  la  preauMo 
Adonde  voraz  y  eieM 

Es  el  Minouuro  el  fuego 

Y  es  el  laberinto  el  huno; 
No  tenemos  que  esperar. 
Sino  antea  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar. 
Empiece  el  campo  ft  marchar 
A  Ucrja ;  que  roí  atrevido 


Corazón ,  nunca  vencido , 
Descanso  no  ha  da  4ener 
Hasta  á  Abenbumeya  ver 
A  mis  pies  m#erto  6  vencido. 

aa;i  LOPfs. 
Si  quieres,  señora  que  bagamos 
De  Berja  lo  que  bemos  hecho 
De  Galera ,  satisfeolio 
Estás  de  tus  armas :  \mM. 
Pero  si  el  órdeu  miramos 
Del  Reyi^  no  i\Aé  s^  iuteaclüo 
Destruir  gentes  q|ue  soo 
Sus  vasallos,  sino  dar 
Escarmientos,  y  templar 
El  castigo  y  el  perdón. 

HENDOZA. 

Yo  lo  que  Don  Lope  digo  : 
Piadoso  y  cruel  te  crean , 
Y  la  cara  al  [)erdou  vean , 
Pues  vieron  la  del  castigd. 
Sea  su  perdón  testigo 
De  tus  piedades,  señor  : 
Témplese  ya  tu  rigor. 
Pues  mas  se  suele  mostrar 
E\  valor  én  perdonar. 
Porque  el  matar  no  es  valor. 

DON  JOAN. 

Mí  hermano  (es  verdad)  me  envía 
A  que  esto  apacigüe  yo; 
Mas  rogar  slu  ani^ia,  uq 
Sabe  la  eótera  mía. 
.  Pero  ya  que  de  nii  Ua 
Castigo  y  perdón,  me  pnligo 
A  que  el  mundo  sea  testigo 
Que  uso  en  cualquiera  ocasión 
Con  las  armas  del  perdón , 
Con  los  ruedos  del  castigo.— 
Don  Juan... 

MENDOZA. 

Sí-ior... 
DON  JUAa. 

Vos  IróU 
A  Berja,  donde  esiá  hoy 
Valor,  y  que  á  Berja  voy. 
De  mi  parte  le  diréis. 
Públict»  el  perdoa  le  baréis 
Y  el  castigo ,  y  con  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal  ^ 
Le  diréis  que  si  rendido 
Se  quiere  dar  é  partido, 
Daré  perdón  general 
A  todos  los  rebelados, 
Cqii  que  vuelvah  á  vivir 
Con  nosotros  y  asistir 
En  sus  oficios  y  estados; 
Que  de  los  danos  pasados 
lioy  mi  justicia  severa 
Mas  saüsfacciou  no  espora ; 
Que  se  rinda  al  fin,  ptirque 
Si  no,  á  Berja  soplaré 
Las  cenizas  de  Galera. 

ME^DO/A. 

A  servirte  voy. 


(Vase.) 


ESOElf  A  IX. 

•    DON  JUAN  DE  AliStíllA ,  DON 

^     LOPE,  SOLDADOS. 
DON  LOPE. 

No  ha  habido 
Saco  jamas  que  haya  datlo 
Mas  proveelto  :  no  hay  soldado 
Que  rico  no  haya  venido. 
DO»  jua:«. 
feTanlo  tesoro  escondido 
Dentro  de  Galuru  lytbia? 

DOX  LOPE. 

Dígatelo  la  alegría 
Do  tus  soldados. 
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DON  JDAIf . 

^  Yo  qaieroi 

Poraoe  presenur  espero 
A  mí  hermana  y  reina  mli 
DesU  guerra  los  trofeos, 
A  los  soldados  feriar 
Cnanto  fuere  de  enviar. 

DOIf  LOPB. 

Con  esos  mismos  deseos - 
Hice  yo  algunos  empleos, 
Y  esu  saru  que  be  comprado 
A  un  hombre  que  la  ha  ganado. 
Te  ofreico  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

DOIV  JDAW. 

Buena  es;  y  no  es  excusado 
Tomarla,  |»or  no  excusar 
Lo  que  me  habéis  de  pedir. 
Knseñeos  yo  i  recibir. 
Pues  vos  me  enseñáis  á  dar. 

DO»  LOPB. 

Kl  procto  es  mas  singular 
tíue  os  sirváis  della  y  de  mí. 

csgehax. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ.— Dichos. 

DOK  Alvaro.  (Sin  ver  á  ¡hn  Juan.) 
ilojr.  Alcuzcuz,  solo  i  tf 
Uniero  en  la  empresa  que  sigo 
Por  compañero  y  amigó. 

ALCUZCUZ. 

May  bien  te  fiar  de  mi; 
Aunque  tu  esfuerzo,  no  sé 
«iué  ser  lo  que  ac¿  procura. 
(Ap.  áíhn  Alvaro.  Uas quedo;  que  este 
[es  su  Altura.) 
DON  Alvako. 
¿Aqueste  es  Don  Juan? 
alcuzcuz. 

Si  á  fe. 
DON  Alvaro. 
Con  atención  le  veré. 
Por  su  fama  y  su  opinión. 

DO!f  JUAN. 

{Qué  Iguales  las  perlas  son! 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Y  ya ,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atención  verle ,  fticra 
Precisa  en  mi  la  atención. 
Aquella  sarta  lay  de  mi ! 
Que  en  su  mano  :ay  alma !  ves, 
Hien  la  he  conocido,  es 
La  que  yo  A  Maleca  di. 

DON  JUAN. 

Vamos,  Don  Lope ,  de  aquf. 
I  Qué  admirado  este  soldado 
De  mirarme  se  ha  quedado ! 

DON  LOPE. 

'  Pu<»s  ¿quién ,  señor,  no  se  admira , 
Cada  vez  que  el  rostro  os  mira? 
( Vans€  Don  Juan,  Don  Lope  y  soldados,) 

ESCENA  n. 

DOi\  AL  VAHO,  ALCUZCUZ. 

DON  Alvaro. 
Suspenso  y  mudo  he  quedado. 

ALCUZCUZ. 

Ya ,  señor,  que  solo  estás, 
¿Porqué  has  bajado,  decir, 
Déla  Alpujarra,  y  venir 

Aqui? 

DON  Altado. 
Presto  lo  sabrás.. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


ALCUZCUZ. 

Mé  00  querer  saber  mas 

De  que  hasta  aqui  haber  venido  • 

Para  ser  arrepentido 

De  seguirle. 

Do:«  Alvaro. 
Pues  ¿por  qué? 

ALCUZCUZ. 

Escachar,  é  lo  diré. 
Hé,  sonior,  cativo  he  sido 
De  un  crístianillo  soldado. 
Que  si  en  el  campo  me  ver. 
Malar. 

DON  Alvaro. 
,    ¿Cómo  puede  ser, 
SI  vienes  tan  disfrazado, 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
El  traje  los  dos  traemos. 
Pasar  entre  ellos  podemos. 
Sin  sospecha  averiguada, 
Por  cristianos,  pues  en  nada 
la  moriscos  parecemos. 

ALCUZCUZ. 

Tú,  que  bien  el  lengua  hablar. 
Tu,  que  cativo  no  ser, 
Tü ,  que  español  parecer. 
Seguro  poder  pasar ; 
Mé ,  que  no  sé  pernunclar, 
Mé,  que  preso  haber  esUdo, 
Me ,  que  este  traje  no  he  usado , 
¿Cómo  excusar  el  castigo? 

DON  Alvaro. 
Hablando  solo  conmigo. 
Pues  en  fin ,  en  un  cnado 
Nbiguno  reparará. 

ALCUZCUZ. 

áE  si  alguien  quiere  saber 
De  mé  algo? 

DON  Alvaro. 

No  responder. 

AUUZCUZ. 

¿Quién  DO  responder  podrá? 

DON  Alvaro. 
Quien  mire  cuánto  le  va. 

ALCUZCUZ. 

Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  mudo , 
Siendo  tan  grande  hablador. 

DON  Alvaro. 
Necios  extremos  de  amor, 
No  dudo  ¡ay  de  mi !  no  dudo 
Que  acuséis  mi  atrevimiento , 
Pues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto ,  en  treinta  mil 
Un  soldado  hallar  intento 
A  quien  sigo  por  el  viento, 
Pues  ni  senas  ni  razón 
Traigo  del ;  mas  confusión 
Por  admiración  me  das  : 
¿Qué  importa  uo  prodigio  mas, 
Adonde  tantos  lo  son  ? 
Bien  sé ,  bien ,  que  no  es  posible 
Hallar  mi  venganza ,  no ; 
Mas  ¿  qué  hiciera  yo ,  si  yo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  infalible 
Vi  la  primer  seña ,  en  vano 
La  creo ,  porque  está  llano 
Que  es  quién  es ,  y  es  cosa  clara 
Que  un  noble  no  ensangrentara 
bn  una  mujer  la  mano ; 
Portiue  valor  do  asegura , 
Porque  no  arguye  nobleza, 
Quien  no  admira  una  belleza. 
Quien  no  adora  una  hermosura 
')ue  en  si  misma  está  segura  : 
-•uego  no  es  suyo  el  rigor. 
Mienten  sus  señas ,  amor. 
Tus  indicios  han  mentido; 


Que  otro  ha  sido ,  que  otro  ba  sido 
El  vM,  el  fiero,  el  traidor. 

ALCOZCOS. 

¿Ser  eso á  que  haber  veoidot 

DO»  Alvabo. 
SI. 

ALGVZCDE. 

Pues  presto  nos  volver, 
Porque  ¿  cómo  puede  ser. 
Sin  haberle  conocido. 

Hallarle? 

DON  Alvabo. 
Cuando  el  efeto 
No  alcance,  me  lo  prometo. 

ALCUZCUZ. 

Esas  el  cartas  serán 

De  c  En  la  corte  á  mi  byo  Joan , 

Que  andar  vestido  de  prieto^ 

DON  Alvaro. 
A  tí  no  te  toca  mas... 

ALCUZCUZ. 

Ya  saber,  que  hablar  por  seSas 
En  alguien  viniendo. 

DON  Alvaro. 
SI. 
alcuzcuz. 
Ponga  Alá  tiento  eo  mi  leogoa. 

ESCEBTA  Xn. 

SOLDAÜOS.  —  DlCOpS. 
SOLDADO.  1.* 

La  ganancia  está  partida 
Bien  asi,  pues  el  que  juega, 
Aunque  vaya  por  dos ,  siempre 
Algo  de  ribete  lleva. 

SOLDADO  S.* 
¿  Por  qué  no  ba  de  ser  igual 
l^a  ganancia ,  si  lo  fuera 
La  pérdida? 

SOLDADO.  3.* 

Eso  si  que  es  josto. 

SOLDADO,  i.* 

Mirad;  yo  nunca  quisiera 
Tener  con  mis  camaradas 
Por  intereses  pendencias : 
Haya  solamente  un  hombre 

9ue  diga  que  es  razón  esa , 
yo  no  hablaré  palabra. 

SOLDADO.  9.* 

¿Mas  que  lo  dice  cualquiera? 
¡Ah  soldado!... 
^  ALCUZCUZ.  (Ap.) 

\  A  mé  decir, 
E  no  responder!  ¡Paciencia! 

SOLDADO.  9." 

¿No  respondéis? 

ALCUZCUZ. 

Ila.ha,ba. 

SOLDADO.  3.^ 

Mudo  es. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 
¡Si  bien  lo  supieran! 
DON  Alvaro. 
(Ap,  Este  ha  de  echarme  á  perder, 
Si  yo  00  «algo  á  la  enmienda. 

*  Desde  laesfcna  vin  basta  dverwlf^f 
€t  fiero,  €l  trtíéor,  esli  el  4ül«c»esoiiia 
décimas ;  desde  dicho  Terso  basta  d  áai' 
noutoeama»,  hay  aneve,  qie  ^robIi 
ona  dédma  ioeompleu » á  no  Mífaetii» 
RON  boblose  querido  termlBarestó  tmH 
versiflcadoa  aconsonantada  eos  ■lanátf' 
dilla  y  ona  quintilla.  Para  el  sentid  Bid 9 
eclia  menos. 


Difertirio  ImporU.)  Bidalgoi , 
Perdonad  por  vida  vuestra , 
Si  Doeotiende  ese  criado 
Lo  qoe  la  mandáis » paes  maestra 
Dieo  qae  es  modo. 

ALCUZCin.  (Áp,) 

No  ser  mudo; 
Mas  ser  en  caslon  como  esta 
Piqoe,  repique.y  capole. 
Pues  qoe  do  tieof  respaesu. 

SOLDABO  S.* 

Ia>  que  decirle  quería, 
lia  sido  suerte  qoe  pueda 
Mejorarse  en  vos ,  que  et  dude» 

.  BOU  ÁLVABO. 

To  holgara  satisfacerb. 
SOLDADO  f  .^ 
To  be  ganado  por  los  dos 
Entre  el  dinero  una  prenda , 
.  Que  es  este  Cupido... 

DON  ÁLf  AAO.  (Ap.) 
\  Ay  tristet 

SOLDADO  1.* 

De  diamantas.  * 

DOM  ÁLVADO.  (Ap.) 

¡  Ay  Ualeca ! 
Las  Jovas  son  de  tus  bodas 
Despojos  de  tus  exequias. 
¿Cómo  he  de  vengarla ,  cómo« 
SI  van  tomando  las  señas 
Los  exiremos,  pues  alcanza 
Desde  un  soldado  á  una  Allexat 

SOLDADO  i.* 

Al  partir  pues  la  ganancia , 
Le  doy  el  Cupido  en  cuenta 
En  lo  qae  yo  le  gané ; 
Dice  él  que  do  quiere  prendas.: 
Mirad  si  babieoao  ganado 
Yo,  DO  es  justo  que  prefiera 
La  Ja  partición. 

»o?i  Alvabo. 
Yo  quiero 
Coinponer  la  diferencia. 
Ya  crae  he  llegado  i  ocasioa» 
Dando  el  dinero  por  ella 
Ea  que  estuviere  jugada ; 
Pero  con  una  advertencia , 
Qae  be  de  s^ber  yo  primero 
Quién  la  trajo,  porque  sea 
¿>egnra. 

SOLBABO  2.* 

Seguras  son 
Todas  cuantas  hoy  se  juegan ;  . 
Porque  todo  se  ha  ganado 
Ea  el  saco  de  Galera 
A  esoe  perros. 

DOH  JLlvABO.  (ip.) 

i  Que  yo  «cielos  y 
Tal  escuche  y  ul  consienta ! 

ALCOZCDS.  (Ap,) 
I  Qué  vné « ya  uoe  no  malar. 
No  poderte  hablar  siquiera ! 

SOLDADO  i.^ 
Yo  os  pondré  con  quion  la  trajo ; 
Que  él  me  contó  aquí,  por  señas 
Qtie  entre  sus  joyas  quitado 
l^  iiabia  á  uoa  morisca  bella , 
A  qoien  dio  muerte. 

DON  ÁLVABO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

SOLDADO  1." 

Venid  :  de  su  boca  mesma 
L.O  oiréis. 

DON  ALVARO. 

{Áp,  No  Oiré ;  que  primero , 
Cómo  una  ves  quién  es  sepa, 
i  je  mataré  á  puñaladas.) 
Vamoa.  (Vmif^ 


AMAR  DESPUÉS  DE  U  MUERTE* 

Vif  ta  «xterior  d«  «n  eaerpo  ds  gaardia. 
ESCENA  XUI. 

Soldados;  v  luego,  G  ARCES,  DON  AL- 
VARO  y  ALCUZCUZ. 
soldados.  (Dentro,), 
Deténganse. 
OTBOS.  (OeniroJ) 
Afuera. 
(Riñen  dentro.) 
uzf  SOLDADO.  (Dentro.) 
Tengo  de  darle  la  muerte. 
Aunque  el  mundo  lo  defienda. 

OTBO  SOLDADO. 

Con  nuestro  enemigo  es, 

OTBO. 

Puesy  amigo ,  muera ,  muera. 

GARGES.  (Dentro.) 
Si  yo  estoy  solo,  ¿qoé  importa 
Que  todos  contra  mi  sean? 
(Salen  riñendo  Careet,y.  $oldüdo$,  y 

deteniéndolos  Don  Alvaro;  detrás 

Atcnzeuz.) 

DON  ÁLVABO. 

Tantos  i  uno ,  soldados. 
Es  infamia  y  es  bajeza. 
Deténganse,  6  haré  yo. 
Vive  Dios ,  que  se  detengan. 

ALCOZCin.  (/¡i.) 
I A  bonas  cosas  venir, 
A  no  hablar,  é  á  ver  pendencias! 

DN  SOLDADO. 

Muerto  soy.  (Cae  dentro.) 

ESCENA  Xiy. 
DO^  LOPE ,  SOLDADOS.'—  Dichos. 

DO:i  LOPE. 

¿Qué  es  esto? 

ON  SOLDADO. 

Muerto 
Está:  huyamos,  no  nos  prendan. 
(Huyen  iodos  los  que  rentan.) 
GABCBS.  (A  Don  klvaro.) 
La  vida  os  debo,  soldado  : 
\  o ,  yo  os  pagaré  la  deuda.     (  \ase.) 

00»  LOPB. 

Deteneos. 

DON  ílvabo. 
Ya  lo  estoy. 

DON  LOPE. 

De  los  dos  las  armas  vengan  : 
Quitadle  la  espada. 

BOZf  ÁLVABO 


(Ap.  \  Ay  cielo  I ) 
Ivie 


Mire  üsirla  y  advierta 
Que  á  poner  paz  la  saqué. 
Sin  ser  mia  la  pendencia. 

DON  LOPE. 

Yo  soto  sé  que  én  el  cuerpo 
De  guardia  os  hallo ,  coü  ella 
Desnuda  y  un  hombre  muerto. 

DO:V  ÁLVABO.  (Ap.) 
Imposible  es  mi  deFensa. 
¿A  quiép  habrá  sucedido 
Que  á  matar  á  un  hombre  venga , 
)  por  darle  vida  á  oiro, 
Emafpelígrosevea? 

,    DON  LOPE. 

Y  VOS,  ¡no  dDis  esa  espada? 

¡  Bueno !  i  hablador  sois  de  senas? 

Pues  yo  os  he  visto  otra  vez 

Hablar,  si  bien  se  me  acuerda. 
,  Eu  ese  cuerpo  de  guardia 
i  Presos  aquestos  dos  tengan , 
'  Mientras  sigo  &  los  demás. 
I  ALCUZCUZ.  {Ap.) 

)   Do8  cosas  me  daban  pena , 
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Pendencia ,  é  callar ;  ya  ser 
Tres,  si  bien  hacer  et  cuenta. 
Una  ^  dos ,  tres  :  si,  tres  ser, 
Prisión,  catiar  é  pendencia. 
(Uévanlos.) 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA.  -  DON  LO* 
PK;  después,  DON  iUAN  DE  MEN- 
DOZA. 

DON  JUAN. 

¿Qué ba sido  aquesto,  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Fué ,  señor,  una  pendencia 

En  que  un  liombie.  muerto  ba  habido. 

DON  JUAN. 

Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan ,  habrá 
Cada  dia  mil  tragedias ; 
Mas  usarse  ba  con  templanza 
De  la  Jostieia. 

(Sale, l^n  Juan  de  Mendoza.) 

MENDOZA. 

Tu  Alteza 
Me  dé  sus  pies. 

DON  JOAN. 

¿Qué  hay,  Mendoza? 
¿  Qué  responde  Abenbumept 

MENDOZA. 

Sorda  trompeta  de  paz 
Toqué  á  la  vista  de  Dcrjá, 

Y  muda  bandera  blanca 

Me  respondió  á  la  trompeta. 

Entré  con  seguro  dentro , 

Llegué  al  dosel. 6  6  la  esfera 

De  Abenbumeya...  Bien  dije. 

Si  esuba  con  él  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzaol , 

Qoe  hoy  es  Lidora,  y  su  reina. 

A  la  usanza  de  su  ley 

En  una  almohada  me  sienta. 

Gozando  de  embajador 

En  todo  la  preminencia, 

(Ap.  ¡Ay,  amor,  qué  neciamente 

Dormidos  gustos  despiertas  \ ) 

Y  él  de  rey  la  autoridad, 
üi  tu  embajada ;  y  apenas 
Se  divulgó  que  hoy  i  todos 
Dabas  perdón ,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  calles 

A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenbumeva,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia , 
Encendido  en  saña,  viendo 
Cuánto  alborota  y  altera 
A  sus  gentes  el  |)erdoo , 
Esto  me  dio  por  respuesta  : 
« Yo  soy  rey  de  la  Aípujarra ; 
»Y  aunque  es  provüicla  pequeña, 
>A  mi  valor,  presto  España 
>Se  verá  ¿  mis  plantas  puesta. 
»Si  no  quieres  ver  su  muerte, 
»Dile  i  Don  Juan  que  se  vuelva , 
>Y  si  alguo  bahari  morisco 
•Gozar  desé  indulto  piensa, 
>Uev&telc  tá  contigo 
»A  que  sirva  en  esa.guerra 
•A  Felipe ,  porque  asi 
•Haya  ese  mas  á  quien  venza.» 
Con  esto  me  despidió. 
Dejando  ya  en  arma  puesta 
La  Alpujarra ,  portiue  toda , 
Ya  civiles  bandos  hecha , 
Unos  c España.»  apellidan. 
Otros  c África»  vocean; 
De  suerte  que  su  mayor 
Knina,  que  su  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  y  divises. 
Tienen  dentro  de  sus  puertas. 

DON  JOAN. 

Nunca  tiene  mas  asiento. 


m  COMEDIAS  D&  DON  PEDM  CALMMN  M 

Mas  dttracion  ni  mas  fuerza 

Un  rey  tirano,  porqué 

Los  primeros  que  lo  alientan 

Al  principio,  son allin 

Los  nrimeros  que  le  dejan , 

?uiza  bañado  en  su  sangre, 
pues  boy  desa  manera 
La  Alpujarra  esiá ,  áaies  que  ellos 
víboras  bumaoas  sean 


Oue  se  den  muerie  á  si  mismos 
Marche  el  campo  todo  a  Berja, 
Y  venzámoslos  nosotros 
Primero  que  ellos  se  venzan  : 
No  bagamos  suya  la  hazaña, 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 
(Vatise.) 

Prisión  en  el  eyerpo  ie  fa«dia« 

ESCENA  JVt. 

ALCUZCUZ. Y  DON  ALVARO,  úm 

las  man$$  éfadoi. 

ALCOZCOZ. 

El  rato  que  estar  aqoi 
Solos  los  dos  é  poder 
ilablar,  quljera  saber, 
Sonlor  Tozan! ,  de  ll , 
Ya  que  Alpojarra  dejar 
R  á  aquesta  térra  venir, 
Si  fué  á  mai;ir,  ó  á  morir. 
DON  íltabo. 
A  morir,  y  oo  á  matar. 

4LC0ZCQX. 

Quien  poner  en  paz  pendencia. 
El  peor  parte  ba  tievado. 

DOIf  ÁLVAIkO. 

Como  yo  no  era  culpado , 
No  me  puse  en  resistencia ; 
Que  este  corazón  gentil 
Pnesto  en  defensa ,  mil  presto 
Ue  dejaran. 

ALCOZCUX. 

Con  todo  esto» 
Yo  me  atener  á  los  mu. 

noivALVAito. 
En  fin,  ;ivo  dejé  de  ver 
Al  que  iniame  se  alabd 
De  oue  las  joyas  quftó, 
Dando  muerte  ¿  ^Qa  mujer  ? 

AUCOZCÜZ. 

No  ser  eso  lo  peor. 
Si  no  estar  mairdados  ya 
Confesar.  Mas  ¿  qué  será 
Ver  venir  al  confesor. 
Creyendo  cresliaoos  ser? 

nON  ÁLVAAO» 

Ya  que  todo  lo  he  penlido, 
Ale  he  de  vender  bie»  v««dido. 

ALGUZGOZ. 

Pues  ¿qué  pensar  ahora  hacer? 

DON  Alvaro.   . 
Con  un  pufial  que  escondido 
C^i  la  ciniameoüedó, 
Que  siempre  debajo  vo  «l 

De  la  casaca  líe  traícfo , 
Dar  á  esa  posta  la  muerte, 

alcuzcuz. 
^Con  qué  manos? 

nort  ÁLVAno. 
^  ¿No  podrás 

Con  los  dientes  por  del  ras 
Romper  ese  lazo  fuerte? 

AIXUZCUZ. 

Por  detra^...  y  dientes...  no 
EsUr  muy  limpia  la  traza. 
DO»  Alvaro. 
L  ega ,  rompe  ó  desenlaza 
|:.l  cordel... 


ALCUZCUZ. 

^haré. 
DON  Alvaro. 

Veré  si  te  ven.      ^°^^^ 

ALcuzctiz.  {Desátale,} 

Ya  estar : 
Romper  tü  el  mió. 

DON  A(,VAIIO. 

No  puedo; 
Que  entra  gente. 

ALcqzcirz. 
^         ^  ,         Asi  me  quedo 
Con  cordel  y  sin  hablar. 

{RcUransc.) 

E8GE1VA  XVn. 

Un  SOLDADO,  quehMU  90Sta;  CAR- 
CES ,  0Qtt  pitones,  --.  OicMs. 
SOLDADO.  (A  Carees.) 
Aquel  vuestro  camarsda 
Y  un  criado  suyo  mudo. 
Que  animoso  sacar  pudo 
A  vuestro  lado  ra  espada, 
Son  los  que  veis. 

CAROBS. 

o^  .,  .  Aunque  es  fuerza 

Sentir  que  me  hayan  prendido 

Tantos  como  me  han  seguido , 

En  una  parte  me  esfiaerz» 

A  no  senario  el  librar 

A  quien  la  vida  me  M, 

Pues  en  so  descargo  yo 

Me  tengo  de  declarar. 

Vos  á  Don  Juan  mi  seiSor 

De  Mendoza  le  deci 

Cómo  preso  quedo  aquí: 

8ue  merced  me  haga  v  favor 
e  verme ,  para  que  pida 
MI  vida  al  señor  Don  Juan , 
Pues  mis  servicios  serán 
Los  méritos  de  mi  vida. 

SOLDADO. 

Yo  le  diré  que  aqni  os  vea, 
l^n  acabando  do  hacer 
La  poeta. 

DON  Alvaro.  {Ap.  á  Alcutcuz.) 
Tú  puedes  ver, 
Como  al  descuido,  miíén  sea 
El  que  con  la  posta  na  entrado 
Eo  la  prisión. 

ALCOECOa. 

Si  veré.- 

¡  Ay  de  mi!  {Kepara  en  Carees.) 

Doi»  Alvaro. 

¿Qué  tienes? 

ALCIOCUZ. 

¿Qué? 
El  haber  aquí  negado... 

DON  Alvaro. 
Prosigue. 

ALCUZCUZ. 

Estar  de  horror  lleno. 
Qk)N  Alvabo. 
Habla. 

ALCUZCUZ. 

De  temor  no  vivo, 
DON  Alvaro. 

AJAZUZCUZ.  ' 

Ser  de  quien  ful  cautivo. 
Ser  á  (luieo  corrí  el  veneno. 
Sin  duda  saber  que  aqui 
EsUr...  Mas  por  si  «  por  00, 
El  cara  guardAió  yo , 
Para  que  no  me  vea ,  así. 
(Échase  amo  que  quiere  d0rmk.) 


LA  BARCA.. 

OARCRS.  {A  Deu  iilMf»4 

Pnesto.qne  sin  conoceros 
Ni  haberos  servido  en  oadi, 
Me  dló  vida  vuestra  espada, 
Bien  créréis  que  siento  el  veros 
Desa  suerte.  Si  pudfera 
Tener  mí  prtsSon  consuelo, 
El  libraros,  vive  el  eiolo, 
Solo  mi  consuelo  faen. 
^  ,  ,  DON  Alvaro. 

Guárdeos  Dios. . 

ALCUien.  (Ap.) 
„   .  ¿Preeoveofr, 

Yeldel«pendmet»8er? 
Si ;  que  entonces  ne.  le 
Con  la  prisa  dej 


En  fin,  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuesAra  prision^; 
Que  yo ,  por  la  obligaeion 
En  que  entonces  os  quedé. 
La  vida  pondré,  primero 
Que  vos,  siendo  mía,  paguéis 
I^  culpa  qae  no  tenéis. 

DON  Alvaao. 
De  vuestro  valor  lo  espero; 
Si  bien  mi4>nstoo  no  ba  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dios, 
Sino  que  perdí  por  vos 
La  ocasión  que  me  ha  traído 
A  esta  tierra. 

SOLDADO. 

No  tenéis 
Que  temer  losaos  morir. 
Pues  siempro  be  oido  decir, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis. 
Que  si  de  una  moerle  son 

Dos  los  cémplfees,  m  habiendo 
Mas  de  una  herida ,  y  no  siendo 
Caso  pensado  d  traiek». 
Uno  muera  solamente , 

Y  que  este  que  nauere  se« 
El  de  la  cara  ons  fea. 

ALQOaCOZ.  {/^J) 

El  que  Ukáeefr  revente. 

SOLDADO. 

Y  asi,  el  ul  mudo  este  dia» 

De  todos  tres ,  morirá.  (fssO 

B9GE!f  A  X¥IIL 

DON  ALVARO,  GARCES,  ALCUZCUZ. 

ALCczcn.  {ApJ) 
Claro  esUr^^porque  no  habrá 
Cara  peor  que  h  mia 
En  el  fflimao. 

GARCCS. 

De  vos  creo 

?ue  aquaac» mereed  roe  haréis, 
a  que  obligaéo  ne  habéis. 

ALCUZCUZ.  (J^,) 

¡Ley  ser  morir  el  mas  feo ! 

GARCES. 

Sepa  á  quién  debo  el  vivir. 

DON  Alvaro. 
Yo  no  soy  mas  que  un  soldado. 
Que  aventurero  he  llegado... 
ALCUZCUZ.  (Ap.) 

\  Ley  el  mas  foo  morir ! 

.DON  AltAUO. 

Solamente  con  deseo 

De  hallar  i  un  hombre :  esta  ha  sido 

La  ocasión  que  me  lia  traído. 

ALCUZCUZ.  {4jl) 
i  Ley  ser  pnorlr  el  mas  feo  1 

GARCKS. 

Qnizá  yo  os  podré  decir 
Del.  ¿Ctoo  se  llama? 


BOU  ihikw. 

.     No 
Losé. 

'OAilCES. 

¿Eaqoélorcii^lkigó 
A  esta  ocasión  á  aervirY 
oqhJUvaiio. 
No  lo  sé. 

GARCBS. 

¿Qué  se&t8  lienol 
BOif  ÁLTAao. 
No  sé. 

OAiieu. 
Pues  btoo  le  taaHoréiSf 
Si  m  nombre  no  sabeía 
Ni  Kuas ,  ni  con  qnléo  viene. 

DON  ÁLTABOU 

Paes  sin  saberle  las  senas^ 
Nombre^  ni  con  quién  esU| 
Le  be  Ceñido  bailado  ja. 

GABCES* 

No  son  enigmas  pequeñas 
Las  vuestras ;  pero  no  os  dé 
Cuidado ,  pues  en  sabiendo 
Sa  Alleza  esie  caso,  enlieiido 
Que  me  dé  vida ,  porqué 
He  tiene  i  mi  oblif|piCK»i 
Tan  grande,  que  si  no  fuera 
Por  mi ,  no  entrara  en  Galera ;     •• 

Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Ooe  de  quien  sois  obligado» 
lie  de  estar  á  vuestro  lado 
Albiea  j  al  mal»  vive  Dioi. 

DOn  ¿kVABO. 

En  efecto,  ¿que  vos  fuisteis 
E)  que  emrasuis  ca  Galera! 

«ARCES. 

i  Pluguiera  i  Dios  no  lo  fuera! 

OOÜ  ÜLVAao. 
«Por  qué»  si  esa  hazaña  bicísteis? 

6ARCB8. 

Porque  desde  que  yo  en  ella 
El  piiroero  pusio  el  pié» 
No  sé  qué  influjo ,  no  sé 
Qué  bado»  qué  rigor,  qué  estrella 
He  persigue,  que  no  ha  habido 
Cosa  que  &  la  suerte  mía» 
Desde  aquel  iníbusto  día 
Nal  no  me  baja  sucedido. 
DON  Alvado. 
¡De  qué  bs  nace  ese  recelo? 

.    GABCES. 

Ko  sé ,  sino  es  de  que  alU 
Maerte  a  una  morisca  di , 

Y  se  ofendió  todo  el  cielo, 
Porque  su  bermosura  era 
Su  traslado. 

DOS  ÁLVAáo. 

lian  hermosa 
Erat 


•OH  ALVABO. 

{Ap.  i  Ay  perdida  esposa!  > 
¿Cómo  fué? 

GABCCS. 

Desia  manera. 
Estando  de  posta  un  dia  * 
Eutre  unas  espesas  ramas, 
Qife  á  los  lutos  de  U,  noche 
I  han  pisando  las  faldas  f 
Prencli  ¿  un  morisco.  No  quioro 
(Que  estas  son  cosas  muy  largas) 
Deciros  que  me  engafió , 
Llevándome  entre  unas  altas 
Peiias,  adonde  eos  voces 
Convocaron  la  Alpujarra ; 
Que  huyendo  del»  me  escondí 


iMA  DESraES  DE  U  llliEaT£« 

En  una  gruta ;  pues  basta    * 
Decir  que  esta  fué  la  mina » 
Que  en  uaa  peña  cavada, 
Monsiroo  fue  qué  concibió  . 
Tanto  fuego  en  sus  entrañas. 
Yo  fui  ouien  noticia  dcUa 
Traje  al  señor  Don  Juan  de  Ausixia, 
Y  yo  fui  quien  al  ingenio 
La  noche  estuve  de  guardia. 
Yo  quien  de  la  balería 
Mantuve  siempre  la  entrada 
A  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 
Quien  por  medio  de  las  llamas 
Penetré  la  villa ,  siendo 
Su  racional*  satamandra » 
Hasta  que  llegué,  pasando 
Globos  de  ftiego ,  a  una  casa 
Fuerte,  que  am  duda  era 
De  la  gente  plaaa  de  avnias» 
l'nes  allí  se  avatzó  toda.— 
>  Pero  parece  que  os  jcausa 
Mi  relación,  y  que  no 
Tenéis  gusto  en  escucharla. 

DON  Alvaro. 
No  es  sino  que  divertido 
Acá  en  mis  penad  estaba. 
Proseguid. 

"o  aro  es. 
Llegvé,  en  efecto, 
Lleno  de  cólera  y  rabia , 
A  la  casa  de  Malee 
(Que  era  en  fin  to4a  mi  ansia 
El  palacio  ó  casa  fueiH^, 
Al  tiempo  que  ;a  aa  aloasar 
Don  Lope  de  Figiieroa, 
Lustre  y  honor  de  su  patria» 
Keudido  tenia  y  sitiado 
Del  fuego  por  partes  varias» 

Y  muerto  al  alcaide.  Yo 
Que  entre  el  aplauso  bascaT>a 

ti  provecho ,  aun<]uc  mal  juntos 
Provecho  y  honor  se  hallan » 
Ambieiosameuie  osado  ' 

Discurrí  todas  las  salas. 
Penetré  todas  las  piezas. 
Hasta  que  llegué  á  una  cuadra 
l^ueíia,  último  retrete 
tle  la  mas  bella  africana 
Que  vieron  jamas  mis  ojos.  • 
i  Ah!  ¡quién  supiera  pintarla! 
Mas  no  os  tiempo  de  pinturas.. 
Confusa ,  al  ün ,  y  turbada  . 
De  verme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas , 
Detras  se  esconde  v  amparo.— 
Pero  con  llanto  en  los  ojos, 

Y  sin  color  en  ta  cara 
Os  habéis  quedado. 

IKMIÁLVAIO. 

*       Son 
Memorias  de  mis  dcsgrao^is, 
Muy  parecidas  á  esas^ 
GAnces. 
Tened ,  tpned  conCauza , 
Si  es  por  la  ocasión  perdula  : 
Quien  no  la  busca,  la  halla.  • 

non  Alvabo. 
Decís  verdad.  Proseguid. 

GARCES. 

Entré  tras  ella ,  y  estabf 
Tan  alhajada  de  joyas , 
Tan  guarnecida  de  galas. 
Que  mas  parecía  que  amaiilo 
rrcveuia  y  espei'aba 
Dudas  que  eiequias.  Yo  viendo 
Tal  belleza ,  quise  darla 
La  vida ,  como  al  rescate 
Saliese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atreví 
A  asirla  una  mano  blanca» 


600 

Cuando  me  dQo. :  cCrl&Uaao , 
Si  es  mas  ambición  que  fama 
Mi  muerte,  pues  con  U  sangre 
De  una  mujer  mas  se  mancha 

8ue  se  acicala  el  acero , 
stas  jovae  satisfagan 
Tu  hidtónioa  sed»  y  deja 
Limpio  ei  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho,  donde  se  encierran 
Misterios  que  aun  él  no  alcanza.» 
—Llegué  a  ios  brasos... 
non  Alvaro. 

Espera : 
Escucha ,  detente,  aguarda. 
No  llegues  i  eUos.— ¿Qué  digo? 
Mis  discursos  me  arrebatan 
La  V07..  Proseguid ;  que  á  mi 
Eso  no  me  importa  nada. 
(Ap. '.Pluguiera  á  amor,  pues  mas  sÍQOio 
Ya  el  quererla  que  el  matada  I  > 

6ARCBS» 

Dio  voces  en  la  defepsa 
De  su  vida  y  de  su  l^ma  : 
Yo,  viendo  que  ya  acudía 
Otra  gente ,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  uña. Vitoria, 
No  quise  perderbs  ambas. 
Ni  que  los  otros  soldados 
Conmigo  4  la  parte  entraran; 
Y  asi,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza 
(Que  fáoilmente  el  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa), 
ArrebaUdo  no  sé 
De  qué  furia,  de  qué  saiía 
Que  me  mavió  el  brazo  entóneos 
( Aun  repetido  es  inkmia), 
O  por  quitarla  una  joya  ^ 
De  diamantes  y  una  sarti 
De  perlas,  dejando  todo 
Un  cielo  de  nieve  y  ^aoa. 
La  atravesó  el  pccbeu 

nON  ÁLVAIO. 

¿Fué 
Como  esla  la  puñalada  ]f 

(Saca  un  pukal  if  Méreh.) 

GARCES. 

¡AydcnU! 

ALCUZCUZ. 

Aquesto  estar  hecho. 
D0!«  Alvabo. 
Mucre ,  traidor, 

GABCCS. 

¿Tü  me  matas? 

DON  ÁLVAllo. 

SI ,  porque  osa  béWad  muerta ,     . 
Esa  irosa  deshojada , 
El  alma  fué  de  m!  vida , 

Y  hov  es  vida  de  mi  alma. 

Tü  eres  el  que  busco,  tA         . 
Tras  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  á  su  hermosura. 

CARCAS. 

Ah,  que  me  coges  sin  armas 
'  con  traición  f 

Do:f  Alvaro,    • 
Nunca  consta 
De  términos  la  veogajiza. 
Don  Alvaro  TuMiil, 
Su  esposo ,  es  el  que  te  mata. 

ALCUZCUZ. 

Y  yo  ser,  peiTO  cristiano* 
Alcuzcuz ,  que  en  el  pasada 
Ocasión  Uevar  alforja. 

«ABC»  9. 

¿Para  qué  vida  me  dabas 
Si  me  habías  4e  dar  mnerte?— 
tAh  posta,  posla  de  guardia! 
{Muere.) 


V*, 
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ESCENA  XIZ. 

DON  JUAN' DE  MENDOZA ,  soldaooi. 

-IM)NALVAR0,ALCÜZCÜZ;GAR. 

OES.  muerto,  * 

MERDoxÁ.  (Deulro.) 

I  Qué  voces  son  esusf  Abre 
a  puerta ;  que  Carees  llama , 
A  qnieo  yo  vengo  ¿  buscar. 
(Saien  ¡hn  Juan  4e  Mendoza  y  eolia- 

tíot.) 
; Qué  es  esto? 

(Quita  Don  Alvaro  la  espada  á  un  tol- 
dado.) 

»0N  ÁLTABO. 

o  «     ^     .     ®"®*^*  ^^  espada. 
SeBor  Don  Juan  de  Mendoza « 
Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta, 
Tnzanl » á  quien  apellidan 
El  rayo  de  la  Alpojarra. 
A  vengar  vine  la  muerte 
De  una  beldad  soberana ; 
Que  no  ama  quien'no  venga 
lujurias  de  lo  que  ama. 
Yo  en  otra  prisión  ¿  vos 
Os  busqué,  donde  las  armas 
Iguales  los  dos  medimos , 
Cuerpo  i  cuerpo  y  cara  á  cara. 
Si  en  esta  prisión  venís 
A  buscarme  vos,  bastaba 
Venir  solo,  pues  que  sois 
Quien  sois;  que  esto  solo  basta. 
Pero  si  es  que  habéis  venido 
Acaso,  nobles  desgracias 
Defiendan  los  hombres  iMbles  : 
Uacedme  esa  puerta  franca. 

■KROOZA. 

Yo  me  holgara,  Tuianl, 
Que  en  ocasión  Un  extrafia    . 
Con  repuucion  pudiera 
Guardaros  yo  las  espaldas ; 
Mas  ya  veis  que  hacer  no  pnedo 
Al  servicio  del  Rey  falta , 

Y  es  su  servicio  mataros 
Cuando  en  sn  ejérciu»  os  hallan : 

Y  asi,  he  de  ser  el  primero 
Que  os  mate. 

DON  Alvaro. 
No  importa  nada 
Que  la  puerta  me  cerréis , 
Que  yo  la  haré  á  cuchilladas... 
(Acuchfílanee.) 

UN  SOL0AI.0. 

Muerto  soy.        (Huye,  y  cae  dentro.) 

OTBO. 

Dé  los  abismos 
Es  furia  que  se  desata. 

DON  ÁLVABO. 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


IK>2f  iOAK. 

Don  Juan,¿qnéeiestof 
MKfnotA. 

Una  cosa  bien  extraña. 
Es  un  morisco  que  viene 
Mp 


Ahora  veréis  que  soy 
El  Tuzani,  á  quien  fa  fama 
Apellidará  en  sus  triunfos    . 
£1  vengador  de  su  dama. 

(Huyen  loi  Moldados.) 

MERDOZA. 

Primero  verás  tu  muerte. 

ALCOZCDZ. 

Pregunto  :  el  de  miila  cara 
¿Es  ley  morir? 

ESCENA   XX. 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
y  SOLDADOS.  —  DON  ALVARO,  DON 
JUAN  DB  MENDOZA ,  ALCUZCUZ ; 
GARCES,  muerto. 

DON  LOPE. 

„;Qué  es  aquesto? 
;  Quién  este  alboroto  causa? 


Solo  desde  la  Alpnjarra 
A  matar  un  hombre ,  que 
Dice  que  mató  á  su  dama 
En  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ba  muerto  á  puñaladas. 

D0?(  LOPE. 

¿Tu  dama  babia  muerto? 

DON  Í.LVARO. 

Si. 

DON  LOPE. 

Bien  hiciste.—  Señor,  manda 

Dejarle;  que  este  delito 

Mas  es  digno  de  alabanu 

Que  de  castigo ;  que  iü 

Mataras  á  quien  matara 

A  tu  dama ,  vive  Dios, 

O  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 

MENDOZA. 

Mira  que  es  el  Tuzani, 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

DON  JUAN. 

Date  á  prisión. 

DON  ALVARO. 

Aunque  in  valor  lo  manda. 
No  estoy  dése  parecer ; 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 
Sea  volverte  la  espalda.  (Vase.) 

DON  JOAN. 

Seguidle  todos,  seguidle. 
( Éntrame  todos  siguiendo  á  Don  Al- 
varo.) 

▼ista  exterior  de  los  maros  de  Beija. 

ESCENA  XXI. 

DOSfA  ISABEL  y  soldados  moriscos  en 

f¿>?'írf'«^¿ÍP''^''  ^^^  ALVARO, 
DON  JUAN  DE  AUSTRIA  Y  soldados! 

D05ÍA  ISABEL. 

Haz  con  esa  seña  blanca 
Llamada  al  campo  cristiano. 
{Sale  Don  Alvaro.) 
DON  Alvaro. 
Entre  picas  y  alabardas  . 
He  rompido,  basta  llegar 
A  los  pies  desu  monuña. 

üN  Soldado.  (Dentro.) 
Antes  que  entre  en  la  esnesura. 
Un  mosquete  le  dispara. 
DON  Alvaro. 
Todos  sois  pocos  :  cercadme. 

UN  MORISCO. 

A  Berja  subid. 

D05fA  ISABEL. 

Aguarda. 
¡Tuzani ,  señor ! 

DON  Alvaro. 
*  Lidora, 
Toda  esa  gente ,  esas  armas 
Tras  mi  vienen. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  no  temas. 
(Vanse  del  muro  ella  y  los  moriscos.) 

DON  JCAN.  (Dentro.) 
Tronco  i  tronco  y  rama  á  rama 


Talad  el  eanpo  basU  héntric 
(Salen  Don  Juan  de  Austria  y  Hlióán 
y  por  otro  lado  Doáajsabtltmrih 
ESfSefior»         «m.) 

M>f  A  BABSU 

Generoso  Don  Joan  de  Austria, 
Hijo  del  águila  hermosa 
Que  al  sol  mira  cara  i  cara, 
Todo  ese  monte  que  ves 
Rebelde  á  tos  esperanzas. 
Una  mujer,  si  la  esenchas, 
Viene  á  ponerle  á  tus  plantas. 
Dona  Isabel  Tuzani 
Soy,  que  aqai  tiranizada, 
Vivi  morisca  en  ia  vos 
Y  católica  en  el  alma. 
Mi^er  soy  de  Abenbumeya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 
Con  su  sangre  y  con  sns  armas; 
Porque  viendo  los  moriscos 
Que  general  perdón  dabas, 
Trataron  rendirse :  tal 
Es  de  un  vulgo  la  inconstancia, 

Í^ue  los  designios  de  boy 
ntentan  borrar  mañana. 

Y  viendo  que  Abenbumeya 
llon  valor  les  afeaba 
Su  cobardía,  al  entrar 
La  cempañia  de  guardia , 
Su  capitán  le  tomó 
Las  nuertas,  y  hasta  la  sala 
Del  dosel ,  eniró  diciendo : 
tDate  por  el  rey  de  Espa5a. 
—  ¿  Prenderme  i  mf  ?  >  dijo  eatósM, 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada, 
Diciendo  á  voces  la  gente : 
« ¡Viva  el  sacro  nombre  de  AaHrn!» 
Un  soldado  en  la  cabeza 
lilmpleó  la  partesana ; 
Que  como  de  la  corona 
Juzgó  vivir  adornada , 
Fué  capaz  sujeto  i  un  tiempo; 
De  la  dicba  y  la  desgracia. 
Cayó  en  la  Uerra,  y  cayeron 
Con  él  tantas  es|)eraozas 
Como  suspenso  teoian 
El  mundo  con  sus  hazañas; 
Que  al  amago  antes  que  al  golpe. 
Pudo  titubear  España. 
Si  el  venir,  señor,  adonde. 
Puesta  ü  tus  lieróicas  plantas 
Del  valiente  Abenbameya 
La  corona  ensangrentada. 
Te  merece  un  nerdoo ,  puesto 
Que  boy  á  los  demás  alcanza; 
Goce  de  su  indulio  el  noble 
Tuzani ;  qué  yo  postrada 
A  tns  pies ,  mas  que  el  ser  reina 
Estimara  ser  tu  esclava. 

DON  JUAN. 

Poco  has  pedido  en  albricias : 
Hermosa  Isabel,  levanta. 
Viva  el  Tuzani ,  quedando 
La  mas  amorosa  hazaña         . 
Del  mundo  escrita  en  los  bronces 
Del  olvido  y  de  la  fama. 

DON  Altaro. 
Dame  tns  p!és. 

ALCmECQB. 

Y  modestar 
Perdonado? 

DON  WAX. 

Si? 

DON  AlTARO. 

Aqui  acaba 
Amar  después  de  ia  muerte 
Y  el  sitio  de  la  Alpnjarra. 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


PROMETEO,  galán. 
EPMKTEO,  j^fl/an. 
TIMANTES,  viejo. 


MERLIN,  uillano. 

APOLO. 

MINEHVA. 


PERSONAS. 

PALAS. 
PANDORA. 
LA  DISCORDIA. 


LIRIA,  tetona. 

Pastores. 

Zacalu. 


Zagalas. 
Soldados. 
Músicos.—  Gehtk. 


La  escena  et  en  el  monte  Cducaso  y  en  el  cielo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cilnda  i  la  grata  de  Proneteo  co  al  monte 


ESCENA  PAIUEBA. 

PROMETEO,  ioliende  de  la  gruta; 
detpuei,  gcatb  ,  Ueniro. 

rsouTso. 
Moradores  de  las  altss 
Cambres  del  Cáacaso,  en  cuy) 
CtfrTiz  incotta  descausa 
Todo  el  orbe  de  la  looa, 
¡Ah  del  monte  i 

GBRTB.  {Dentro.) 

¿Qatén  nos  llama  r 

PBOUETEO. 

¡AbdeUsHc! 

OTBos.  (Dentro,) 
i  Qalén  nos  busca? 

PBONETCO. 

Prometeo  soy,  venid ; 
Qoe  ya  es  tiempo  qae  os  d<»sctibra 
£1  alio  empleo  que  «n  esta 
Triste  pavorosa  gruta , 
Taolosdias  de  vosotros 
ToTO  mi  persona  oculta. 
Venid,  pues;  venid,  trayendo 
De  vuestras  zamponas  rudas, 
De  Tuestros  rifdos  albogues 
Las  armonías  eonlusas, 

Íiue  en  culto  de  iai  deidades 
ésUvos  aplausos  t 


esgehail 

KVÍMETEO;  y  deepuei,  HERL1N,  LI 

B1A,ZA6ALRS,  XA6AUS  T   MÚSICA.   — 

PROMETEO. 

^mcTco.  (Dentro.) 
X  rrometeo  dijo  Y  Todos 
Seguid  su  vos,  pues  sin  dmla 
A  grande  efecto  boy  se  deja 
Ver. 

■BRUN.  (Dentrit.) 

y  mas  cuando  pronuncia 
toe  alegremente  festivos 
todos  eo  iu  basca. 


t 


UBM.  (Beníro.) 
Poes  peren»Sr  so  podemos 
AU^Bclc  la  toz  so  escucha , 
Por  Tartas  sendas  en  varias 
Tropas  la  maleza  inculta 
Penetremos. 

«      roa  I.*  (Dentro.) 
Sea  dicUHido . 


Para  volverse  i  hallar  janus.«. 
{Canta.)  Ai  monte... 

▼oz  S.*  (Dentro.) 

AlwaUe... 

voz  3.*  (Dentro.) 

Ai  llano... 
voz  4.*  (Dentro.) 

A  la  eipesura. 

TODOS  LOS  DC  DENTRO  T  MÚSICA. 

Al  atonte, al  valle »al  llano, á  la  espciura , 

KriMBTEO.  (Dentro.) 
No  en  desmandadas  cuaUriilaa 
Vago  ya  el  tropel  discurra. 
Sino  en  segoimiento  mío 
A  esta  parte  se  reduzca ; 
Que  en  lo  Intrincado  de  aquel 
Risco  le  be  visto. 

MBRLur.  (Dentro.) 
Pues  una 
Sus  lineas  á  un  punto  nuestro 
Afán,  dejando  en  su  busca... 

TODOS  LOS  DB  DENTRO  T  LA  MÚSICA. 

Elmonte^  elvalle^  el  llano  y  la  eepeeura. 
(Sale  Epimeteo  con  arco  y  flechas.) 

BPIMETBO. 

Ya,  Prometeo,  á  tu  voz 

Apenas  bay  quien  no  acuda. 

(Salen  dos  tropas  de  zagales  y  zagalas 
con  instrumentos;  IMfia,  Mertin  y 
gente,  de  villanos  apastares.) 

rROMETCÓ.       * 

Ya  sabéis  que  de  lapeto 

Y  Asia ,  en  cuyo  lustre  y  coya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  lorluna , 

De  un  parto  nacimos  yo 

Y  Epimeteo,  sin  duda 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella  que  influya 
En  un  punto  tan  distanles 
Afectos,  que  sea  ana  cuna. 
En  vez  de  primero  abrigo, 

I  Campaña  de  primer  lucha. 
I  Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad  que  anuda 

Nuestros  corazones,  pero 

En  la  toclluacion  que  muda 

Los  genios ,  de  suerte  que 

Dada  A  los  montes  la  suya . 

No  bay  fiera  qae  por  la  saAa , 

No  bay  bruto  que  por  la  fuga ' 

La  piel  redima  ó  la  testa 

De  las  aceradas  puntas 

Da  so  venablo  6  su  aljaba ; 

Pues  testa  ó  piel  le  tributan 

Lo  feroz  ft  sus  cuchillas 

O  lo  veloz  6  sus  plumas. 

Yo ,  dada  mi  inclinación 

A  la  paz  do  la  lectora. 


Culpando  cuánto  i  la  noblo 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta; 

Movido  quixá  de  aquella 

Razón  de  dudar  que  una 

Estrella  on  un  mismo  Insiante, 

De  un  mismo  horóscopo  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios; 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio  que  una  causa 

Varios  efectos  produzga. 

Me  di  ¿  la  especulación 

De  causas  y  efectos ,  suma 

Diflcultad  en  que  toda 

La  Glosofia  se  funda. 

Este  anhelo  de  sal)er. 

Que  es  el  que'al  hombre  le  ilustra 

Mas  que  otro  alguno  (supuesto 

Qne  aquella  distancia  mucha 

Que  hay  del  hombre  al  bnito ,  hay 

Del  hombre  al  hombre ,  sT  junta 

La  conferencia  (al  vez 

Al  que  ipora  y  al  qne  estudia). 

Me  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros;  y  como  es 

La  mas  celebrada  curia 

De  artes  y  ciencias  la  Siria , 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  intuios ,  * 

Con  ellos  me  mezclé,  en  fuda 

De  que  ya  i  lo  menos  sabe 

Algo  el  que  h  saber  te  ajusta. 

La  lógica  natural 

Que  esuba  en  el  alma  infusa 

Sin  sal)er  della ,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza ,  me  abrió 

Sendas  qne  hasta  alli  confus.is 

Pisaba,  bien  como  ciego 

§ue  anda  tropezando  á  obscuras; 
como  puerta  de  ciencias 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta ,  pude 
Transcender  de  sus  clausuras , 
Por  los  principios  de  todas , 
A  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  los  caldeos    * 
En  qne  es  principal  lectora 
La  astroiogia ,  con  mas 
Afecto  que  otra  ninguna 
Seguí ;  porque  como  en  ella 
Habia  empezado  mi  duda , 
No  descansé  hasta  sabor 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol , 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca , 
Los  astros  semManie ,  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen. 
No  solo ,  aunque  nazcan  juntas, 
Las  Inclinaciones,  pero 
La  desdicha  y  la  ventora. 
Rico  poes  de  artes  y  ciencias , 
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Viendo  cuánto  el  cuerdo  ««.wv 
Al  qae  adquiere  en  palrii  akoft 
Y  Mo  lo  logra  en  la  saya, 
A  ella  volvi  con  deseo 

ÍLa  sabia  judlcaiura 
^e  otras  ¿entes  observada) 
De  ver  si  hiciese  mí  astucia 
Que  vuestra  rusticidad 
A  preceptos  se  reduzga 
De  político  gobierno. 
Lastimado  de  la  ruda 
Barbaridad  que  os  mantiene 
Sin  leyes  que  os  constituyan 
Racionales ;  mayormente 
Coando  -en  los  polos  se  fundan 
I)e  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  Justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria, 
Cuando  temiénd^s  que  era 
Halagüeñamente  astuu 
Solo  á  fin  de  avasallaros. 
Con  ciega  popular  fuiia. 
Notándome  de  ambicioso. 
La  no  aun  impuesta  coyunda 
De  la  cerviz  sacudisteis. 
Con  tan  infame  calumnia 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aguí  be  dicho,  porqué 
La  admiración  os  counuiaa 
De  ver  cuánto  en  mi  favoc 
Vuestro  desprecio  resuRa : 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  qiie  un  tumulto  repttgna 
La  obediencia ,  interpretando 
Kl  buen  celo  como  culpa , 
A  \iv¡r  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura 
Que  la  soledad,  á  quien 
No  encuentra  con  k>  que  buaca^ 
Aqui ,  no  soto  del  sol , 
No  solo  aquí  de  la  lona 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  día  y  la  noche , 
Leyendo  á  edades  futuras 
Lineas  de  dorados  rayos 
En  panus  de  luces  rubias » 
Pero  de  plantas  y  flores 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades, 

Y  aun  de  las  aves  que  sulcao 
Elairetcantosy  vttflos; 
Pues  las  que  i  la  luz  saludan 

Y  las  que  ^  la  sombra  aplauden , 
A  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios  como  fausta^ 

Y  ag&eros  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuánto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza ,  y  viendo  en  oüra 
Cuánto  los  dioses  mt  ilnstraii, 
A  su  alto  conocimiento 

'  Elevé  la  mente :  en  cuya 
Especulación  hallé 

•  Las  m'ónarquias  diftiaas 
Del  cielo  y  la  tierra ,  dando 
De  Júpiter  á  la  analta 
Majestad  el  cielo,  el  mar 
A  Neptuno ,  sus  espumas 
A  Venus,  luego  la  tierra 
A  Saturno,  sus  fecofldlis 
Mieses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Pomona  tas  frotas, 
Los  abismos  á  Pintón, 
A  Golo  vientos  y  lluvia^;, 
A  Mercurio  loscomerai«s» 
A  Apolo  ninfas  y  Musas , 
A  Marte  y  Palas  las  lides, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDUO  CALDEBON  DE  U  BARCA. 


YpQradeeirioeUMna, 
A  Mitterva  de  las  dieiicias 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  de  ver 
Cuánto  en  mi  las  distribuya 
Liberal ,  interior  culto , 
Mas  que  á  otra  deidad  ninguna 
(Oféndanse  ó  no  Se  ofendan 
Las  demás),  rendi  á  la  suya. 
Y  discurriendo  en  qué  olMcquio 
Podia  yo  hacerla  que  supla 
A  mi  hacimiento  4%  groéias , 
Di  en  aprender  su  hermosura 
Tanvivaenmifamasb, 
Que  no  habia  parle  ali^una 
Ln  que  no  me  pareciese 
Mirarla ,  con  tan  aguda 
Vémencia^  que  aun  en  la  isombra 
De  la  noche  siempre  6b9teitra 
(Pues  hasu  ahora  no  ti6  taz   « 
En  ella  humana  criatura) , 
Jqrara  que  un  vivo  fuego 
Para  mirarla  me  alumbra. 
Bien  ser  locura  ptnsé; 
Pero  como  á  la  looura 
Es  tal  vez  el  complacerla     . 
Cierto  género  de  cura , 
Complacer  quise  la  mía , 
Siguiendo  su  tema  tfn  una  . 
Estatua  que  me  dictaba 
El  arte  de  la  escultura  : 
Creyendo  que  con  teneVIa 
Siempre  á  la  vista  segnra. 
Cesaría  el  verla  en  sombras 
De  fantásticas  Dguras. 
Ya  concebida  esta  idea , 
Para  aue  mejer  se  esculpa, 
Me  dio  su  dócil  materia 
La  tierra  al  agua  conjunta  : 
Con  que  siguiendo  el  diolámoo 
Del  aire  que  la  dibuja. 
De  su  yago  original 
Fui  copiando  una  eslattiri 
Al  natural,  aplicando 
En  simétricas  meniuraf 
Parte  al  todo ;  de  tal  suerte , 
Que  aun  infoinnementé  bruta 
La  semejaba ,  y  mas  éMivdo 
Para  que  la  labre  y  pula , 
Me  fraoqueó  la  primavera 
De  su  varia  agricultura 
Liquidados  los  macioea. 
Díganlo  do»  teces  juntas , 
Pues  para  que  de  su  rostro 
Sonrosease  la  bfancnra , 
La  Cándida  (Ré  el  jafcraiil 
Y  la  rosa  la  purpúrea.     ' 
Laurel  y  oliva,  hití^  como 
Premio  en  literales  Justas , 
Aquel  sus  rizos  corona , 
GstA  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornoé, 
dopajes  y  vestidura. 
Se  bordan  de  varias  llores  : 
Tanto,  que  le disimulafi 
La  tosca  materia  al  harto , 
Según  cuajado  lé  ocupan. 
Pero¿paraqu6la  voz 
Se.deüene  en  su  pintura 
Ociosa ,  cuando  la  vl^a 
Mejor  que  ella  lo  dtvnl^n  f 
Llegad  pues,  llegad,  veréis 
Su  efigie;  y  pues  ttñ  (íotáan    , 
Yanoosdaieyeí,shi6 
Siiiiulacros ,  substít(iy&ú 
A  politices  consejos 
Sagrados  ritos.  Constttiva 
Pues  vuestro  celo  ara  ytemplo 
^  A  la  sabia  deidad  pura 
De  Minerva  en  su  primera 
Estatua  del  mundo :  suban 
Aceptados  vuestros  ruei,'os  ' 


A  aKjdlrar  de  fotftunA 
Al  aa«tf«dotell»t  donde 
Vive ,  reina ,  vence  y  triunfa. 
{Deicúbreis  en  Ik  gruía  ima  eUstea  ée 
Minerva  hacha  de  barrey  pinlaia.) 


i  Qué  prodigio! 


OHOS. 


onios. 
iQuépofteoto! 

PBOlETeO. 

Poe^iqué  os  asombra?  qué  os  tuzba? 

BNIUCTCO. 

Yo  responderé  por  todos. 
Pues  á  mi  nada  me  asusta. 
(Ap.  MsA  dije ;  que  quizá  á  ellos 
Admira,  y  a  mi  me  ofusca.) 
Prometeo,  que  tu  Ingenio 
Es  gñnde ,  nadie  io  duitai , 

Y  cuando  alguien  Jo  negara. 
Retóricamente  muda 

Le  desmintiera  esa  estatua » 
Puesto  queá  todos  perturba 
Verla  algo  ménoa  rae  viva . 
Con  algo  mas  que  difanu. 
Pero  una  cosa  es...  (Ap,  ¡Qué  mal 
El  corazón  disimula  * ) 
Pero  una  cosa  es  que  m 
Admitamos  leyes  tuyas, 
Contentos  con  nuestcas  leyes 
(()ue  son  las  dos  que  cjecola 
El  pueblo  cuando  castiga 
Al  qoe.mata  y  al  que  hurta), 

Y  otra  es  que  fio  admiUmos 
Sagrados  ritos  que  íncluyaD 
Adoración  á  Iqs  dioses. 

Y  por{)uc  mejor  sé  arguya 
Que  acepta  lo  eacro  quien 
Lo  política  renuncia.. 

De  parte  de  todos  yo 

Voto  hacer  que  se  cousiroya 

Templo  á  Minerva ,  que  exceda 

En  riqueza  y  escultura 

Al  del  grau  Saturno  tiuesiro , 

Donde  aquesa  imagen  soya 

JSe  venere.  Pero  en  jumto     . 

Que  qii  ofrecimiento  eumpb 

{Ap,  Esto  es  para.no  perdeila 

De  vista  mi  nueva  angustia), 

Hsí&la-sucolocaeíeB 

No  la  saques  desa  gruta ; 

Porque  el  trato ,  «le  es  ^«iea  «as 

Las  estimaciones  frustra. 

No  como  fil  sol  la  desdefie. 

Pues  por  yer  cuánto  madruga 

Regular  á  una  hora  siempre , 

Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi  (otra  vez  lo  repiu) 
Aqui  hasta  entonces  la  oculta ; 
Que  aqui  vendremos  por  ella. 
Luego  que  la  arquitectura 

Del  templo  á  ta  i^oa  median 
Sobre  dóricas  cotaanas 
De  bronceados  capiteles 
En  piramidal  aguja 
Crezca  de  suerte,  que  el  ^iro 
Dude  cuando  la  sacada. 
Si  es  huracán  que  se  abate , 
O  fábrica  que  se  encambra. 


Y  para  que  veas  ^aa  todaa 
Lo  que  él  ha  votado  juran , 
Ya  que  voces  é  instrumentos 
A  tu  llamada  se  aunan. 
Empiece  su  acbmaciou 
Desde  lncgo« 


Ai^cion  es  Justa « 
Y  yame  obligo  á  que  éf  idmm> 


De  las  mismu  ^es  tayas 
Se  componga. 

PROMKTEO. 

¿De  mis  mismas 
Voces? 

SL 

PROMCTCO. 

Dwc6ArO. 

LIBIA. 

Esüodift. 
LIBIA  T  mMu.  {Cántm  y  baiíán.j 
Venid,  moradora 
Del  Cdueato  ^  en  cuya$ 
Cerwcet  deteansa 
Sui  orb€$  la  tuna  : 
VeiHd,  y  fetUvoi 
Corred  en  tu  busca*.. 

Toaos  Y  «i}si(:a. 
BmonU,  el  llano,  </  valle  y  ía  espeiam. 

LiBU.  (Cmáa.) 
Venid.yverM 
Que  en  nueva  eMHuHi 
LanaUfíraleza 
f  él  arU  ío  juntan. 
Venid,  y  trayendo 
De  etíara»  ruda». 
De  rudot  pialterio» 
Las  vocee  eoufmoi , 
Respondan  loé  viéntot 
Cuando  la  saludan. 

ESGElfAIlI. 

GcMTB,  dentro ;  despnen ,  im^NtES. 

Qzvn,  {Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  ai1lmo,á  la  Mpt^^nr^. 

»1ióh¿te6. 
Oíd ;  qne  disonantes  ecos. 
Los  cóncavos  arlicttlm 
l)e  todo  el  Cáncamo. 

mmstrto. 

Oigamos» 
ror  si  mas  claro  M  escucha. 
{Sale  fimáttlei.) 
Tniínrts. 
Huid,  pastores;  que  una  frcl^^ 
i)ue  borriblemente  Bafímh , 
Mo  baT  sembrado  qne  «o  lale , 
Ganado  que  no  destruya  ^ 
.  Del  bruto  seno  en  qne  yace 
De  aquella  cueva- proruiiila , 

?ue  tal  -vex  «I  feieio  entpafía  • 
tal  vez  al  viento  abnnria , 
AlBDonte  ba  salido. 

TODOS.  ^ 

Todos       " 
Discurran  puestos  en  luga. 

QwmE.{Den(ro.) 
Al  monte ,  al  valle'. 

TODO»« 

1 0«i^  «asombra  I 
CENTS.  {Dehtir».} 
AlHáno,  ai  bosque» 

TOMI'. 

¡  Qué  an^^ua! 

EFWBTSO. 

Snlirla  al  paso  me  toea; 
Que  es  bien  mi  valor  prcsma« 
Por  mas  veneno  qoe  exbsle , 
Por  mas  ponioBa  que  ese^a^ 


LA  e&TATüA  D&  MOMtrrso. 

Que  en  I6r  de  Vtnem  tnvo» 

Sacrificada  su  furia , 

La  prtmer  victima  mié 

La  primer  estatua  suya..  (Voie.) 

PaOÜCTBO» 

Primero ,  tomando  yo 

Hi  arco  y  cerrando  IB  gruta. 

Sabré  por  dónde  aliú^ia  % 

Desminiiendo  i  quien  muraoRirA 

Que  se  embotan  ios  aeeros 

En  el  corte  de  las  plumas.        .( Vase.) 

TmiNtxs. 
P%r  tf  es  terdad  que  k  las  sierpes 
Las  mésfeas  las  conjuran , 
Venid  repitiendo  tod<yS 
Causttlas  y  voces  juntas... 

TODOS  T  MliSIGA. 

Al  monUMoaUe,al  Uano^  If  eepiew^a. 
•(V<M8  t»dos,  menos  HitWí  y  Uhia.) 

EBCQf  A  lY. 
UDIA»  MKRLIN;  ttSNTfe,  dM/ro. 

LMIA. 

^Novast&,llerliat 

MEBLlTt. 

No,  Libia. 

LIBIA. 

«Porqué? 

«Bni.nr. 

Porque  no  tnO  j¡|ttsta , 
iPorIrikvef  MttefezB, 
i)ejar  de  ver  tu  herUMBUIñil. 

UBU. 

Si  eso  es  ser  gallina,  no 
Fundes  en  eso  disctiipa*  . 

i  ¿  66mo  galKna ,  si  es  tofo 
Porque  lü  vivas  sejpira , 
El  quedarme  yo?  Pu^s  cuando 
Esa  horrible  flerá  Xuda 
Viniese  liácfa  donde  esi&S^ 
Vieras  en  defensia  tuya 
Lo  qué  bacía.. 

GBirrB.  (D^it/rp.) 
Al  ttrotite  t  «1  ^>aao- 

ilMA. 

Pttes  llampo  es  de  que  Ib  ifuropLas , 
Que  bacía  aqui  viene. 
rnmvaHé 

iQaé  dices?. 

ilWA. 

Que  veamos  qué  procuras 
En  mi  defensa  .hacer. 

MBLU. 

PdlítÓ 

Delante  til,  veráBtmii 
Heroica  y  giociasa  1(ccioa« 

LIBIA, 

iDélattté? 

MftltK. 

Si. 

LISIA. 

aAqoé? 
liEBLl.'*» 

áI¿so  dudas? 
A  que  dando  ániés  couligo « 
Cebe  en  ti  presas  y  «fias ,.. 
Y  pueda  afufallas  yo 
Bíié«^ras  elln '« ti  le  en^dRÜ.      (Vase.) 
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Pero  aiéngome  á  la  suya, 
Pues  por  otra  parte  Vuelve, 
Acosada  de  la  bnila. 
Siendo  Prometeo  et  que  mas    • 
En  su  alcance *se  apresura; 
Pues  él  solo  dice,  cuando 
Todos  los  demás  divulgan... 

ELU ;  T  CEXTB ,  dettírc. 
Al  monte,  al  llano...  {Vase.) 

Otro  punto  del  monte.  En  el' fondo  la  Bntnda 
á  ana  caverna. 

E8G08A  V. 

MINERVA,  en  forma  de  fiera  ^  y  tras 
ella,  PROMETEO. 

PBOHETEÓ. 

Por  mas, 
Ob  fiero  vestiglo,  que  buyas 
Desta  birbara.montaíia 
Al  mas  pavoroso  centro, 
Sal)rin  alcanzarle  dentro 
De  su  intrincada  maraña 
Mis  ardientes  flechas. 

WMERVA.  {Cania.) 
No 
Las  dispares. 

rtH>MEfEO. 

IMaddo  acento. 
Que  6  mi  me  paras  y  al  vieiiio , 
¿Quién  te  ba  pronunciado?  ^ 
HraBRVA.  (Canta.)' 
Yo. 
{Desaparecen  sus  pMés,  y  queda  con 
el  mismo  vesUdop  demás  eeñasque 
se  vio  la  estafua.) 

PBOMETEO. 

¿Quién  eres^  oh  tú,  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto, 

Que  lo  que  4  un  monstrno  pregunto. 

Me  responde  una  deidad? 

Pues  para  que  ^ú  lo  seas , 

Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombraá, la  que  copió 

,  En  fanlisticas  ideas , ' 

Y  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  anraltie,  • 
Nada  lo  bace  mas  probable 
Que  lo  dulce  de  tu  voK ; 
Pues  los  borrorcK  <nie  4as 
Quilas  con  las  suavfdadv.s , 
Siendo  asi  que  ias  deidades 
No  bablan  como  los  demás , 
Sonando  siempre  antimiln 
Cuanto  pronuncia  su  acento. 

Y  en  fin ,  deidad ,  sombra  ó  viento » 
Ilusión  ó  fantasía 
Que  aparentemente  vi , 
Que  realmente  retraté. 
Si  tu  culto  procuré , 
¿  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 

uiNBKVA.  {€áñia  incitativo.) 

Yo  soy,  oh  Prometeo, 

Minerva,  que  d  tu  vida 

No  tolo  agradecida 

Por  fu  estudioso  emfüeo , 

Mas  por  la  ara  en  que  arde  tu  deseo. 

En  aquel  proprio  traje 

Que  tu  idea  me  copia. 

Porque  deser  yo  propia 

Cualquier  duda  se  atare ,        • 

?uiso  mi  amor  que  en  busca  tuya  wge* 
por  no  dilatarte 
Las  gracias  que  te  debo, 
A  revestir  me  atrevo 
Tal  disftas  que  te  aparte 


ttu 


De  toáoit  donde  á  iolat  pueda  hMarte 
Trayéndou  á  eUa  esfera 
Que  la  iuz  no  la  dora  ^ 
Que  el  pájaro  la  ignora 

Y  el  bruto  la  venera^ 

Negada  al  tol^  al  ave  y  ala  fiera, 

Mirapuee  qué  don  quieres 

Que  mi  agradecimiento 

Hittda  á  tu  pensamiento , 

Persuadido  á  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres  ^ 

No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  si  encierra 

Jíebajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  cielo, 

PROX^TSO. 

AI  Terle  y  oírte  lucho 
Con  segundo  devaneo : 
Si  dudo  cuando  te  veo, 

tQué  créró coando  te  escacho? 
^ero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto  destierra , 

Y  00  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor 

Sue  el  que  ya  me  diste,  pues 
é  diste  sabiduría ; 
Aspire  la  ambición  mía 
Al  soberano  interés 
Del  cielo. 

MimiYA,  {CmUa.) 
¿Qué  quieres 4ilt 

PAOUETBO. 

Si  yo ,  llioerTa ,  supiera 
Lo  que  coniiene  la  esfera 
De  su  estrellado  dosel, 
lili  don  le  pidiera  Igual 
Al  poder  que  en  ti  se  mide ; 
Que  el  que  acobardada  pide. 
Hace  avaro  al  liberal. 
Mas  si  bien  no  sé,  aunqñc  sé 
Bien  sus  imágenes  bellas, 
Lo  que  puedes  darme  deltJS , 
¿Cómo  pedirte  podré 
Lo  que  ignoro?  Llegue  h  olí 
Cae  hay  allá  particular, 
\  enseñaréle  yo  i  dar. 
Pues  me  ensenas  á  peilir. 

HiüERVA.  (Canta  recitativo) 
Son  tan  raras ,  tan  bellas 
Sus  altas  maravillas , 
Que  no  es  bastante  oillas^ 
Prometeo ,  sin  vellas , 
Para  saber  lo  que  se  ineluge  en  ellas. 
Mas  si  tá  te  atrevieras 
A  penetrar  osado 
Conmigo  su  dorado 
Alcázar,  en  él  vieras 
Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas,  : 

pnoaETEO. 
¿Si  me  atreviera,  dices? 
¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 
Quien  consigo  le  Ueva? 

■IXSIIfA» 

Pues  no  te  etemoriees , 

Y  arraneando  á  esU  tronco  sus  ratees. 
Deja  la  tierra  dura 

Por  escalar  el  uieuto, 

nOMBTEiK 

En  Un  glorioso  Intento 
Tu  deidad  los  temores  asegura. 
(Vuehn  sobre  un  tronco  los  dos,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 

E0GE1IA  Vh  Pltjkt.  {Canta,) 


Gente,  dentro;  EPIMETEO. 

GERte.  (Dentro,) 

Al  monte,  al  vall6,al  llano,i  la  espesara. 

BPiMETEo.  (Dentro.) 
No  fatiguéis  en  vano 
El  monte,  la  espesura, el  valle,  el  llano; 

(Sale  asombrado,) 
Qaeel  valle,el  llano,  laespe^ura,eIfflon- 
bn  todo  su  horizonte,  [te 

Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  pefia. 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  «efia 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo ; 
Que  ambicíof  o  de  hacer  suyo  el  trofeo , 
A  lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  lleno. 
Pisado  uo  Sé  vid ,  según  espanta , 
De  bruta  huella  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga 

Que  él  siguió  el  riesgo,  sin  que  yo  á  él  le 
Arrójese  á  so  centro  mi  destino;  [siga, 

Sue  morir  en  sa  amparó  determino, 
o  tanto  i  ay  de  mi  I  por  ser  mi  hermano, 
Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 
Simulacro  de  aquella 
Beldad  tan  imposible  como  bella 
A  quien  dejé  su  victima  ofrecida. 

Y  asi,60sanombre¿qaé  hadehal)er  qne 

S impida 
noi 
tQué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 
li  atrevimiento  pisa , 
Donde  aun  la  luz  del  sol  no  se  divisa. 
Cnanto  mas  Prometeo 
Ni  fiera  ?  pues  tan  solamente  veo 
A  escaso  viso  la  funesta  boca 
De  una  entreabierta  roca. 
Por  donde  con  pereza 
Melancólico  el  Cáucaso  bosteza. 
Sin  duda  este  es  su  albergue ,  y  aun  sin 
Voraz,  horrible,  trágica  y  sañuda  [duda 
En  él  se  oculta.  ¡Oh  peseá  midenuedol 
Acuérdate,  valor,  de  que  no  hay  miedo 

Sue  te  estorbe  6  qué  entres 
asta  donde  le  encuentres 
Con  espirita  altivo 
(Bien  que  al  asombro  yerto) 
Para  librarle  si  lo  hallare  vivo. 
Para  vengarle  ai  le  hallare  muerto. 
Lóbrego  panteón  deste  desierto, 
A  pesar  del  tercer  que  en  ti  se  encierra. 
He  de  ver...         {Entra  en  la  gruta.) 


Eztrtmo  opaesto  de  li  eaveraa  :  árboles  y 
naus  ea  el  fondo. 

esgehatii. 

Múzick,denlro;ZPm}SJEOyVdespttei, 
PALAS.    ^'^     ''     ' 

mtsich.  (DetOro.) 
¡Armo»  armo!  ¡  Cuerra^  guerra! 

EPJMB1S0. 

¿Qué  desasado  estmendo 
De  mal  ruidoso  idioma  que  noentiendo. 
Mezcla  á  un  tiempo  en  sn  cóncavo  velo- 
Roncos  acentos  y  sonoras  voces?  [ees 
Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tierra , 
¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 
Cláusula,  que  repite  belicosa 
En  lisonja  del  aire?... 

ndsiCA.  (Dentro.)         ^ 

I  Amadama  ^guerra} 
{Sale  PéltUfion  bárdala  y  plumas.) 


¿Cuya  ha  deser,  sino  de  quien  iiuplra 
Al  valor,  puesta  en  música  la  ira  ? 

BPIHETBO. 

iQnién  eres,  bello  prodigio. 
De  tan  encontradas  señas, 
Qnetn  voz  dice  deidad , 

Y  no  deidad  la  aspereza 

De  to  semblante?  ¿Qnién'eres 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva 

Y  otras  mil),  oh  t6,  que  á  nn  itenipa 
Ceñuda  y  afable  maestras. 

Rayo  de  acerada  nube 

Y  parto  de  infausta  quiebra, 

Sue  no  deja  de  ser  monstruo 
ttieo  es  monstruo  de  belleza? 
pius. 
De  Júpiter  ▼  La  tona. 
Hermanas  del  Sol  Míoervn 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  inCuicia  nuestra , 
Que  el  número  no  podin 
Distinguimos ;  de  manera 
Qae  ya  hubo  quien  düo 


Sue  equivocas  eran 


Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma. 
Gn  valor  y  en  hermosura. 
En  majestad  ▼  grandeza 
Nacimos  las  dos  conformes ; 
Crecimos  las  dos  apuestas 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  influencias  : 
Blanda  ella  lo  diga, 
Dígahí  soberbia 
Yo,  dictando  lides. 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi  que  de  on  parto 
Visteis  las  laces  primeras 
Prometeo  y  tú  imitando 
Nuestra  fortuna ,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos. 
Trabada  la  competeoeia 
De  cuál  mayor  lastre. 
Mayor  excelencia 
Da  al  uno  en  las  armas 
Que  al  otro  en  las  ciencias. 
A  este  efecto,  en  tanto  qoe 
Te  asista  en  altas  empresas. 
Tefnclhié ala  caza,  bien 
Como  imagen  de  la  goem; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 
Al  inOnjo  que  te  alienta , 
A  ana  inanimada. 

Fingida  belleza 
Victimas  dediques, 

Y  altares  ofrezcas , 
Mayormente ,  habiendo  diefto 
U  sacrilega  soberbia 

Oe  aquese  ignorante  sabio 

?ue  en  obsequio  de  Minerm 
odas  las  demás  deidades 
Se  ofendan  ó  no  se  ofendan; 
Alsondemisvooes, 
Cajas  y  trompetas 
Que  to  ánimo  inspiren , 
Ta  espirita  enciendan, 

guise  abatirte  á  este  abismo, 
n  unto  que  al  cielo  eleva 
Ella  á  sa  ala^nno ,  oponiendo 
A  su  lisonja  mi  ofensa ; 
No  tanto  airada,  porqoeél 
Culto  á  su  deidad  prevenga. 
Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas, 
]ae  la  propria  olvides, 
J  aplaudas  la  ajena, 
i  Minerva ,  pfimen  estatua , 
Primero  templo,  priBeía 
Victima,  prinert  pira  . 


LA  ESTATUA  DB  PROMETEO. 


Sendo  quien  masía  engrandezca 
El  tiéroe  que  eligió  Palas , 
Y  qoe  Pilas  lo  conslcDla ! 
Ño  solo  es  desaire, 
No  solo  es  bajeza , 
Pero  es  faría ,  es  rabia , 
Esira,esvioleocia. 
Yasi,  disponte  i  que  t& 
Bas  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  80  pompa ,  esparéendo 
Al  aire,  en  polvos  deshecha 
La  esutua,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas » 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  floreza 
Extremos  que  digan 
Eo  voces  diversas... 

BLu;  T  MnsicA,  dentro. 

Contra  Frúmeteo  ,r      n 

/  Arma ,  arma ,  guerra !  {vose ) 


Nos  da. 


TODOS. 

Los  brazos 

LIBIA. 


ESCENA  VIII. 

EPIUBTEO. 

Oye,  espera.— No  es  posible 
Seguirla ,  porque  me  cierran 
£1  paso  troncos  y  ramas, 
i  Quién  habrá  visto  tan  ciega 
GonfosioQ  como  buscar 
A  un  hermano  y  A  una  fiera , 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Rallar  deidad.taii  viólenla , 
Qve  se  explique  favorable 
Para  declararse  adversa? 
Que  rompa  la  estatua ,  dijo, 
Esparcida  en  tan  pequeñas 
Partes ,  que  la  lleve  el  aire 
£n  sos  rAfasas  envuelta. 
¿Cómo,  cielos,  si  al  mirar 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  el  dolor 
De  que  alma  y  vida  no  tenga, 
La  ofreci  mi  alma  y  mi  vida 
Por  si  viviese  con  ella , 
Podré  obedecer  A  Palas , 
Pues  en  igual  competencia , 
Si  la  obedezco ,  peligran 
Una  y  otra  eo  la  obediencia, 

Y  en  la  amenaza  si  no 
La  obedezco?  de  manera 
Qoe  expuesto  A  un  sagrado  ceño 
O  A  una  dominante  estrella , 
Obedecerla  es  el  mismo 
Bieflgo  que  no  obedecerla. 
¡Obfino  hubiera  un  medio  que , 
Pairliaa  la  diferencia , 
Complacer  supiera  A  PAlas 

Sin  ofender  A  Minerva? 
Mas  i  qué  dudo?  que  si  habrA 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  ana  imaginada  indnstria. 
Yo  he  de  fingir... 

ESCENA  IX. 

TIMANTES,  LIBIA,  MEftLtN,  cenn, 
■i)sicos.-EPiH&TEO. 


Montañas  y  selvas 
Hasta  baUarie  hemos  corrido. 

TiallfTBS. 

Dónde  has  estado ,  nos  cuenta , 
Si  al  monstruo  6  A  Prometeo 
Has  visto. 

CPIHETBO. 

Mi  duda  es  esa , 
One  ni  A  Prometeo  ni  al  monstmo, 
Con  llegar  hasta  su  cueva 
Yexammarla.no  vi, 
Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid ,  huid  su  maleza ; 
le  hay  mas  prodigios  en  él 
¡uepimsais.  (Yase.) 

ESCENA  X. 

TIMANTGSt  MERLIN ,  UBU ,  gerte  , 
«lisiGa. 


■BBLUr. 

Bien  aconseja 
Qnien  aconseja  que  huyamos. 

•       LIBIA. 

Aunque  él  no  te  lo  dijera* 
Supieras  hacerlo  tii. 

VCBUN. 

Ahí  veris,  oh  Libia  bella. 
Lo  que  me  debes;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fué  fineza 
Guardar  tu  vida  en  la  mia. 

TIBÁHTES. 

Pues  ya  inútil  diligencia 
Es  buscar  A  Prometeo, 
Puesto  que  la  noche  cierra  t 
Vamos  de  aquí. 

MBBLIB. 

También  es 
Buen  consejo,  si  te. acuerdas 
De  que  mi  amo  dUo  que  hay 
Prolijos  por  aqui  cerca. 

UBU. 

Harto  desconsuelo  es 
El  irnos  sin  que  parezca 
Prometeo. 


TODOS. 

¿Qué  habrA  sido 


TivÁBTBS.  {Dentro.) 

HAcia  aquella 


Del? 


Bien  presto  «si  dijera 
Yo  lo  que  pienso «  seda 
Saberlo. 

TODOS. 

Pues  di  t  i  qué 

«BBLm. 

Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  fiera 
Tenia,  y  para  su  banquete 
Voló  con  él. 


Parte  estA. 

GEKTB.  (Dentro.) 
Lleguemos  todos. 

BtmETEO. 

Qoede  la  Industria  suspensa 
HasU  otra  ocasión. 
íSaUn  TimánUi,  libia  y  MerUn,  genU 
y  múiieoi.) 

T.  XII. 


¿De  qué  9  bastía. 
Lo  infieres? 

■BBLm. 

De  que  sin  duda 
Seria  gran  plato  en  su  mesa» 
Porque  el  que  crudo  sal;»ia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
Mas  6  cocido  ó  asado. 
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Luego  vi  que  seria  necia 
Frialdad  tuya.  De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 
De  aquella  elevada  cumbre 
En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse ,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  alus  cimas,  trasmonu 
Su  carroza. 

UBU. 

¡  Oh  quién  supiera 
Lo  que  al  verse  descender 
Del  cénit  de  su  grandeza , 
DirA  al  despeñarse  al  mar! 

«EBLIN. 

juédificuludesesa?    , 
_  ues  con  saber  que  es  cochero, 
SabrAs  que  voU  y  reniega , 
Y  que  da  al  diablo  A  su  amo 
Porque  nunca  el  coche  presta. 

UBU. 

¡  Que  en  tu  vida  digas  cosa 
Que  una  necedad  no  seal 

IIEBU5. 

¿Mayor  necedad  no  es 
Querer  tú  desde  la  tierra 
Oir  si  diré  ó  no  dirA 
Apolo  cuAndo  se  acuesta? 

(VOAM.) 

ESCENA  Xt 

APOLO,^n/«  alto  en t»  carro;  y  al  otro 
lado,  MINERVA  v  PROMETEO,  entre 
unas  nubes,  sin  ser  vistos  de  Apolo. 

APOLO.  (Cantó.) 

Vo  Urnas ^  no,  descender, 
Belüsimo  rosicler ; 
(hte  si  en  todo  es  de  sentir 
Que  nazca  para  morir. 
Tú  mueres  para  nacer. 

HiXBBVA.  {Canta*) 
Ya  que  sobre  el  pedestal 
De  tupida  nube  densa. 
Del  transparente  zafir 
las  diafanas  vidrieras 
Has  penetrado,  observando 
Cuanto  se  contiene  en  ellas. 
Mira  qué  don  quieres 
Que  yo  te  conceda , 
Ya  que  mi  palabra 
CumpUrtela  es  fuerza. 

pbAibtbo.' 
De  cuanto  be  visto  y  de  cuanto 
He  notado  en  sus  esferas , 
Nada  me  suspende ,  nada 
Me  admira ,  pasma  v  eleya 
Tanto ,  como  el  esplendor 
Mirado  desde  un  cerca , 
Oese  corazón  del  cielo , 
I  Dése  aliento  de  la  tierra , 

8ue  Arbitro  del  día  y  la  noche, 
onarca  de  los  planetas , 
Rey  de  los  astros  y  signos» 
De  luceros  j  de  estrellas , 
Vida  es  de  frutos  y  flores 
Y  alma  de  montes  y  selvas, 
él  yo  pudiese  llevar 
Un  rayo  suyo ,  que  fuera , 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia^ 
Encendida  lumbre,  quo 
Dosmintlendo  las  tinieblas 
Ú^M  noche ,  en  breve  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia , 
•      4S 


T0(^ 

Fuera  don  bien  eomo  tnyo « 
Pues  moral  mente  se  viera 
Que  quien  da  iut  á  las  gentes» 
Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

mNSBTA.  (Canta.) 
Mucho  pides;  mas  por  mucho 
Que  pidas t  en  mas  me  empeña 
Ía' palabra  que  te  di; 

Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
Embozado  en  pardas  nubes» 
Que.  se  trasponga  le  deja , 
Para  que  al  pasar. 

Sin  ser  visto,  puedas. 
Hurtándole  un  rayo. 
Llevarle  á  la  tierra. 

PROVCTEO. 

La  armonfa  de  los  orbes  7 

ÍA  cuyo  compás  su  tierna 
lulce  voz  va  divjrüeudo 
La  continuada  tarea , 
Cuando  la  cclípiica  pasa» 
Atravesando  la  senila 
Al  zodiaco ,  ¿  quien  signen 
Doce  imágenes  de  estrellas) 
Cou  sus  cliusubs  arroba 
Uis  sentidos  de  manera » 
Que  no  sé  si  be  de  tener 
Acción  que  no  se  suspenda. 

Mi.feRTA. 

Pues  tfo  te  apadrino 
En  tan  alia  empresa « 
Atiende  á  su  luz , 
lio  á  su  voz  atiendas. 
{Va  atravesando  Apolo  el  teatro  en  su 
carro,  y  canta,) 

ESCENA  XIL 

M dSICA  CKLE8TB.  »  DlCBOS. 
APOLO. 

Nolemas,  nOf  descender»., 

MÚSICA. 

No  temas  t  no^  descender,., 

APOLO. 

BelUsimo  rosicler,., 

MÚSICA. 

BelUsimo  rosicler,., 

APOLO. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir., 

MÚSICA.  ' 

Que  si  en  todo  es  de  sentir.., 

APOLO. 

Que  nazca  para  morw,.i 

MÚSICA. 

Que  nazca  para  morir.., 

APOLO. 

TÚ  mueres  pora  nacer..,    • 

MÚSICA. 

Tú  mueres  para  nacer, 

APOLO. 

No  temas  ter  que  la  aurora 
Delante  de  ti  fallece. 
Pues  en  los  rumbos  que  dora , 
Si  á  cualquier bora  anochece, 
Amanece  a  cualquier  .hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede  sin  amanecer, 
¿Quién  podr&  contradecir 
Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas,  lio,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace , 

Y  tanto  á  todas  prefiere» 
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Que  muere  de  la  ^pie  naae 

Y  nace  de  la  que  muere. 

Y  asi ,  no  temas  caer 
Desde  el  cénit  al  nadir. 
Pues  es  tan  otro  tu  sér..i 

ÉL  ;T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 
y  muere  para  nacer. 
(Al  emparejar  conloe  dos,  quita PrO' 
meteo  una  hacha  del  carro.) 

PnOMETCO. 

Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tú,  gran  Minerva,  piensa 
Que  á  consagrarle  voy  üel 
Este  rayo.  Iluyaconél, 
Pues  quedas  tá  eo  mi  defensa» 

Y  podrás  agradecer. 

Si  llega  en  tu  culto  ¿  arder» 
Que  por  éi  puedan  decir... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 
y  muere  para  nacer. 

TODOS  T  MÚSICA. 

No  temas,  no,  descender; 

Que  si  en  todo  es  de  sentir 

Que  nazca  para  morir. 

Tú  mueres  para  nacer, 

(Con  esta  repeticién,  vuela  Prometeo 

con  la  luz,  y  desaparece  el  carro  con 

Apolo.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Monte  Cáncaso. 
ESGEIVA  PBIMERÜ. 
*  EPIMETEO»  MERLIN. 

EPIMETEO. 

Hacía  esta  parte  bá  de  ser, 
Si  el  deseo  no  me  engaña. 
La  estauciM  de  Prometeo. 

MEHLm. 

Si  has  dicho  que  en  su  comarca 
Hay  prolijos,  ¿cómo  a  ella 
Vienes,  y  mas  cuando  baja 
La  noche,  sus  verdea  troncos 
Vistiendo  de  sombras  pardas  t 

BPiMmeo. 
Calla  y  sigúeme,  Merfin » 
Ya  que  hice  condanza 
De  ti  mas  que  do  otro  alguno. 

MEKLIlf. 

El  favor  te  perdonara , 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarias; 

Y  ya ,  señor,  que  el  seguirte 
En  mis  pies  esié,  repara 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca ; 

Y  asi  la  duda  se  parta , 

Y  pues  te  sigo  y  no  ennjo , 

No  es  justo  quitarme  el  habla  : 
Sepa  á  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

«EPIMETEO. 

(Ap.  ¡Que  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo 
De  algún  criado  se  valga » 
El  dia  que  por  si  solo 
A  sus  inotiTos  no  basta , 
Mayormente  el  día  que  es . 
Fuerza  también  que  á  dar  vayan 
Asu  casa  sus  motivos, 


Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  un  secreto 
O  nunca  ó  larde  se- guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  he  de  valerme ,  baga 
Confianza  desde  luego : 
^uizá  podrá  ser  que  haya 

'I  ai  vez  villano  eu  quien  tenga 
Mérito  la  confianza.) 
Yo ,  Merlin,  viendo  que  eres 
Hombre  bonrado... 

BEtLIÜ. 

Si.áDfosgncitt. 

EPIMETEO. 

Y  qae  bá  tanto  que  rae  sirves... 

MSBUIL 

Como  bá  que  tú  no  me  pagas. 

EPIMETEO. 

Pretendo»  atento  á  tu  buena 
Ley«.* 

MERL». 

Lo  primero  es  el  afana. 

EPIMETEO. 

Fiar  de  ti  nn  noble  secreto... 


Mejor  fuera  que  fiaras 
De  mi  un  villano  vestido. 

EPIMETEO. 

Oye,  y  sabrás  con  qué  csítasa. 
Entre  Tos  raros  acasos 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  hov  de  Prometeo» 
El  mayor  fué  que  llegara 
A  la  bdna  de  una  cueva » 
En  cuyas  duras  entninas 
Con  dulces  y  horribles  voces 
Deidad  superior  me  manda 
Que  la  osialua  de  Minerva, 
En  vez  del  templo,  altar  y  ara 
Y  victima  que  ofrecí , 
La  rompa ,  quiebre  y  desbaga. 


¿Mandóte  mas? 


MERUn. 


EPIMETEO. 

Esto  ¿es  poco? 

MEBLllff. 

Y  tan  poco  que  no  es  nada ; 

Sue  puesto  que  Prometeo 
(i  todo  el  contorno  falta, 

Y  la  estatua  se  esiá  alii ; 
;iQué  enfecultad  habrá  endarta, 
Pues  el  mandato  no  es  barro 

Y  es  barro  lo  desta  estatua , 
Con  un  canto  eu  el  copete, 
Con  otro  canto  en  ta  cara , 
Con  otro  canto  en  los  iieehos 
Y. con  otro  en  las  espaldas» 

Y  cátala  aqni  deshedia? 

EPIMETEO. 

Nb  lo  digas  :  calla,  calla ; 
Que  ultrajes  de  tal  prodigio 
Aun  solo  dichos  agravian. 

MEIUII. 

Pues  ¿no  Tis  h  deshacerla  f 

EPISETEO. 

No,  Merlin ,  sino  á  robarla; 
Que  esto  es  lo  mas  que  deti 
Fio ;  pues  para  llevarla 
A  esconder  entre  los  dos, 
Te  traigo. 

aSBLTt. 

ir¿mo,  si  manda 
Superior  deidad  la  rompasf 


IPUIBTEO. 

Como  no  es  posible  cine  baya 
Obedieocia  á  un  craeí  i>recepto 
Eii  qae  me  van  vida  y  alma; 
Pufsdesdp  el  insiaiiie  quo 
Vi  maravilla  lanrara, 
Idolalré  su  hermosura.. 

HCRUlf. 

Eso,  señor,  no  mé  espanta* 
Como  esas  estatuas  bay 
Por  abi  que  se  iüolalrao. 

EPIVETEO. 

(Cómo,  si  esta  es  la  nrimera 
Que  ba  visto  el  mundo? 

HERLia. 

Teeogafias; 
Qtte  yo  be  visto  mucbas. 

EPIMETBO. 

¿Dónde? 
rntuta. 

En  bobas  de  buena  cara. 
Y  esto  aparte ,  porque  creo 
Queja  está  d¡\¡bo«  ¿qué  trazas? 

SPJIBTEO. 

Llevarla  donde  escondida , 
Ko  sabiendo  della ,  no  haya 
Quien  templo  le  dé  ni  culto : 
Con  nue  salisf^ga  á  Pálas^ 
Que  nié  la  deidad  que  dije ; 
1  sin  llegar  á  ulijajarla 
La  rescato  para  mí,  •» 
Contento  con  adorarla  t 
Teuiéodola  en  mi  poder. 

Con  que  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad , 
De  notables  circunstancias , 
Pues  no  le  pedirá  el  cucbe » 
M  t:t  joya  ni  la  pía , 
Ni  fi  cairel  ni  d  perendengue. 
El  relámpago,  la  enagua 
HiMigarina ;  y  cnanto  al  plato, 
Ko  hará  costa  en  las  viandas, 
Pues  deltas  le  pajeará 
El  esciite  en  la  garganta ; 
Y  en  Un ,  no  te  dará  celos. 
Pues  siempre  metida  en  casa. 
Ño  dirá  t  esta  calle  es  mia  >. 
Has  sobre  esto ,  ¿no  reparas 
Que  Palas  se  or4*nda ,  y  viendo 
El  qne  para  ti  la  guardas. 
Airada  se  vuelva  en 
Dios  Palos  la  diosa  Palas? 

EPlMETEO» 

No  lo  sabrá;  que  la  noche 
Siempre  en  sus  sombras  aapara 
Barloa  de  amor. 


LA  ESTATUA  D|S  t^tUMlBTBa 

Vaya ;  mas  que  encueoire  alma 
En  que  galantear,  no  vaya. 

EPIMETCO. 

No  me  repliques. 

■ERLIN.' 

¿Qué  hiciera 
Minerva ,  pese  á  sn  alma , 
En  alumbrarnos,  supuesto 
Qne  el  ir  á  buscar  su  estatua 
Es  hacerla  el  agasajo 
De  üo  deshacerla? 
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Eso  es  dar 
Ignorancia  en  aoberanu 
Deidades. 

EPIHETEO. 

Esa  objeccion    * 
Pondrá  alguno;  pero  es  vana ; 
Que  deidad  que  tiene  envidia^ 
¿  Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 
Y  pues  por  aqnl  es  la  gruta 
De  Prometeo ,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  kina 
La  busquemos;  que  el  hallarla 
Ya  ves  cuánto  importaría, 
Autes  qae  amanezca  el  alJn. 

■tfttoi. 
Que  &  obscuras  encoeojlre  el  booibre 
Alguna  sima  eo  qoe  caiga , 


MBIILUI. 


Sea ,  seQor,  á  lo  lejos ,  ^ 
Porque  me  ciega  el  mirarla. 
{Prometeo  abre  la  gruta  áonáe  ie  vU 
la  eitaiua.) 

PROHETBO. 

Della  Imagen  de  Uincrva.«* 

EPIMETEO. 

¿Ves  que  la  gruta  se  abra, 
Y  ala  estatua  en  ella? 


BPniETEO. 

Aguarda ; 
Que  apenas  lo  has  diclio,  cuando  Que  lo  Teoí 

Un  nuevo  esplendor,  jurara 
Que  me  había  dado  luz. 

«ERLIir. 

Yo  tambicn. 

EPIXETEO. 

¿Ves  en  la  alta 
Cumbre  del  Caucase  un  bello 
Nuevo  esplendor,  cuya  llama 
Ni  es  relámpago  que  brilla , 
Ni  es  exhalación  que  i)asa, 
Sino  desasida  estrella 
Del  Grmamenlo,  que  b»ja 
A  elección  del  viento,  quo 
De  su  epiciclo  la  arranca? 

MBRLni. 

J  cómo  qne  la  veo!  y  veo«- 

SPIHETCO. 

¿Qaé? 

UERUü. 

Que  de  la  almena  baja. 

EPlUETfO. 

Dices  bien ,  pues  de  la  cumbre 
Cae ,  alumbrando  la  Talda.     * 

é  MERLIN. 

Hacia  nosotros  se  acerca. 

EPIMETEO. 

Sin  duda  Minerva  trata 
Favorecer  mis  deseos , 
Agradecida  á  mis  ansias. 
Porque  tan  no  vista  luz 
Destos  montes,  en  la  opaca 
übscui  idad  de  la  noche  • 
¿Quién  duda  que  sea  enviada 
( Pues  percibimos  que  viene 
Sin  percibir  quién  la  traiga) 
De  alta  deidad?  ' 

VERLIX. 

Clara  cosa 
Es ,  puesto  que  es  cosa  clara. 

tPIVETEO.  • 

ITasta  averigaar  qué  sea , 
Retírate  entre  estas  ramas. 
(Eteóttáente,) 

I  ESCENA  n. 

PROMETEO,  CM  la  haeheta.-^  Dichos. 

PROMETEO. 

Hurudo  rayo  del  sol , 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol ,  retrato 

Ser  de  Minerva  le  basta.  {Va  pasando,) 

EPIMETEO.  (Ap,  á  Merlino 
Pues^in  distinguir  qué  bulto 


aERLni. 


*i  Y  cómo 


EPIMETEO. 

Atiende  y  calla 
Hasta  apurarlo  mas. 
{Prometeo  pone  á  la  estatua  él  hecha 

en  la  mano  derecha,  y  la  estatua  prUi^ 

cipia  á  animarse.) 

PaOllETBO. 

Este 
Rayo  del  sol  te  consagra 
Quien ,  como  el. rayo  en  ta  mano, 
Pusieradel  sol  á  tus  planus. 
Ahora.,  porque  1;^  gentes 
|)e  todas  estas  campañas 
Crezcan  la  adoración  ttiya. 
Creyendo  que  de  ti  nazca 
Al  mundo  t'ste  beneiicio^ 
De  que  familiar  se  haga' 
Al  hombre  la  actividad 
Del  fn<igo,  y  con  mas  instancia 
Te  labren  el  ten)|)lo  que  hoy 
Te  lian  ofrecido;  que  vaya 
Será  bien  á  convocar 
A  todos,  para  que  añadan 
Con  segunda  admiración 
Sacriücios  á  tus  aras.  {rase.) 


Es  el  que  la  mueve,  pasa 
por  delante  de  nosotros. 
Sigámosla ,  Merliii,  hasta 
Que  apuremos  de  una  vez 
Eo  qué  igual  portento  i>ára. 


ESCENA  IlL 

EPIMETEO  t  MERLm,  fuera  ^J¡f 
gruta;  LA  ESTATUA  DE  MINER- 
VA, defítro. 

MERtm. 

La  luz  dejando  en  su  Aiaao, 
El  bullo  della  se  aparta. 

BPIMBTEO. 

Pues  para  que  yo  la  vea 

Y  lleve  donde  ocultarla 
DePálas  pueda,  la  luz 
Paró  en  su  mano ,  ¿que  Urdas? 
Llega  conmigo ;  qae  ella. 
Dando  el  reflejo  en  so  cara , 
Se  deja  ver,  como  quien 
Dice:  «Pues  me  ves,  ¿qué  aguardas 
»Para  que  en  salvo  me  pongas?» 

Y  asi,  entre  los  dos á  casa 
La  llevemos. 

«RRLm» 

Desa  parte 
T6,  seBor,  con  e|la  carga, 

Y  yo  destotra. 

LA  ESTATOA. 

teneos ; 
No  sacrilegos,  con  vana 
Presuuciou  tocarme  osels. 

HERLia. 

i  Ay,  qu»  se  enoja  la  estaiaa  I 

EPIMETEO* 

:  Qué  es  lo  qué  miro !  ¿Quién,  dioeei, 
Nuevo  espíritu  la  inflama , 
Noevo  aUeuU)  y  uaeva  vida? 


m 
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eSGEN A  IV. 


MiSSICA  AEREA.—  DlCHOS. 


«^BtCA.  {Dentro,) 

,  Quien  Éritmfa  para  enseñanxa 
De  que  quien  da  ciencia ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 
{La  Esíalua  repite  este  canto,) 

EPIMETCO. 

iQaéetesto,  Merlin? 

MERUN. 

Estoes 
Qne  af  compás  que  eanUu ,  canta 
Doña  fistatua  mi  señora, 
i  Como  uoa  persona  anda , 
iiabla,  Te,  alienta  y  respira! 

EMMEltO. 

i  El  gran  Júpiter  me  valga ! 

■CRLIH. 

A  mi  el  gran  Baco,  deidad 
Mas  devota ,  poes  es  llana 
Cosa  que  él  solo  entre  todas 
Deidad  de-bota  es. 

LA  ESTATUA.  * 

¡Qué  estancia 
Tan  pavorosa ,  tan  triste. 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga, 
Si  no  fuera  por  el  astro 
Que  me  influye !—  Mas  ¿  quién  anda 
ÁlU?  Quién  va?  Quién  es? 


«ERLlir. 


No 


Se  llegue  acá. 

LA  ESTATUA. 

iQué  os  espanta? 

8ué  os  turba?  Qué  os  relira? 
ué  os  suspende? 

EPUIBTEO. 

A  mi  nada... 


A  mi  todo. 


HEHLIII. 
EPIHETEO. 


gQue  i\  sé 
uetedi  mi  vida  y  alma 
nel  punto  que  te  vi, 
¿Qué  mucho,  si  en  diclta  tanta 
Veo  yo  que  vives  con  ella , 
Que  veas  tú  que  á  mi  me  falta? 

LA  ESTATUA. 

¡Yo  tu  alma!  Yo  tu  vida! 
¿Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 
Pude,  si  no  es  ya  que  estén 
Dentro  desia  viva  llama 
Que  me  anima?  Y  si  son  tuyas i 
Liega  tú,  llega  i  cobrarlas. 

BPIMETEO. 

No  la  acerques,  do  la  acerques, 
Apartrsu  ardor,  aparta; 

§ue  mas  que  alumbra  deslumbra,  . 
tamo  pavor  me  causa, 
Que  arrojándome  de  aquí. 
Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 
Quien  me  descifre  el  enicma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego. 
Que  con  calidad  contraria, 
Abrasa  como  que  biela , 

Y  biela  ^omo  que  abrasa.  {Apártoee.) 

MERLin. 

Dien  dices,  llamemos  gente. 
EPiireTEo.  {Á  vocee,) 
Pastóles  destas  jnontañas... 


ESCENA  T. 

PROMETEO;  y  luego ,  oEiftB ,  dentro. 
—  Dichos. 

raoMETBo.  {Dentro.) 
Pastores  desús  montañas... 

HERUif. 

El  eco  te  favorece. 

Pues  repite  tus  palabras.         {Va$e.) 

EPIHETEO. 

Venid ;  que  hay  nuevo  prodigio... 

PROKETBO.  {Dentro.) 
Venid ;  que  hay  nuevo  prodigio.., 

EPINKTEO. 

Que  admirar  en  nuestra  patria. 

PROMETEO.  {Dentro.) 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 

EPWETEO. 

Sacudid  el  blando  sueño... 

PROMETEO.  {Dentro.) 
Sacudid  el  blando  sue&o... 

EPIMETBO. 

Dejad ,  dejad  las  cabanas.        {Vase.) 

PROHETBO.  {Dentro.)' 
Dejad,  dejad  las  cabaQas. 

6E1ITB.  {Denlro.) 
¿Quién  á  esu  bort  nos  despierta? 

adsxcA.  {Dentro.) 
Quien  triunfa  para  enseñanza 
De  que  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

LA  ESTi^DA.  {Saliendo  de  la  gruta.) 
Músicas  el  aire  inquietan , 
La  tierra ,  el  fue^o  y  el  agna.  * 

L  Quién  soy  yo,  dioses,  que  be  puesto 
El  orbe  en  confusión  tanta? 

ESCENA  TI. 

PROMETEO.  —  LA  ESTATUA; 

MÚSICA ,  dentro. 

PROMETEO. 

Ya  que  á  mi  voz  y  á  la  vos 
Del  eco  que  la  acompaña. 
Despierta  la  gente  queda , 
Y  es  fuerza  que  aquí  la  traiga 
El  nuevo  ¡man  del  reflejo, 
Adelánteme  á  esperarla , 
Para  que  me  li alien  con  ella 
Cuando  lleguen.  Mas  ¿qué  rara 
Maravilfli  es  esta ,  cielos? 
¿  Fuera  de  la  gruta  no  anda 
En  ajena  mano  ?  Vea 
Quién  se  ha  atrevido  á  quitarla. 
¡  Qué  miro !  ¡  Sacra  Minerva! 

LA  ESTATOA. 

¡Qué  oigo!  ¿Yo  Minerva  sacra? 

PROMETEO. 

¿En  qué  de  mi  amor  te  ofendes, 
En  qué  de  mi  fe  te  agravias. 
Porque  el  rayo  que  me  diste » 
Para  tu  imagen  le  traiga? 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  rayo ,  qué  imagen?  \  Dioses! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

PROHETBO. 

SI  en  honor  tuyo  en  su  mano 
Le  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 
A  quitársele  lA  della? 


¿Por  qué  te  enoja  el  qaé  arda 
En  culto  tuyo? 

LA  ESTATUA. 

Dos  cosas 
Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 
¡Oh  tú,  quien  quiera  <tüe  seas. 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma ^ 
Admiro  al  oirte  y  verte: 
Una ,  que  huyendo  do  vayaa 
Deslumhrado  deste  ardor ; 

Y  otra ,  mirar  que  me  tratas 
Como  si  me  hubieras  visto 
'Antes  de  ahora. 

PROMETEO. 

Otras  dos,  y  ambas 
Bien  extrañas  y  bien  nuevas, 
Tü  al  verte  y  al  oirte  causas  : 
Una,  que  siendo  tu  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  le  conozca ;  y  otra* 
Que  vengas  tan  enojada. 
Que  te  desmientas  divina 
Para  castigarme  humana. 
¿  Qué  se  hizo  la  armonía « 
Qué  se  hizo  la  coosooaaaia 
De  tu  voz  ?¿  Aun  no  i_ 
Aquella  dolzora  blanda 
Con  que  me  hablabas? 

LA  BSTATOJU 

¿Qné  diees? 
¿Cuándo  yo,  dime ,  te  hablaba, 
Si  son  estas  las  nrinieras 
Razones  que  articuladas 
Fueron  de  mf,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 
A  los  discursos  de  joven? 

PROMETEO. 

No  el  enojo  ¡  oh  soberapa 
Minerva!  desluzga  el  don 
Mas  lucido;  que  es  tirana 
Pena  que  á  tu  ceño  muera» 
Sin  saber  yo  de  qué  nazca. 
Dime,  ¿en  qué  te  desobliga 
El  que  en  honor  de  la  esiatoa 
Que  te  labró,  aquese  hurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 

Y  ya  que  para  su  robo 

Me  guardaste  las  espaldas, 
¿En  quién  le  pude  emplear 
Mejor  que  en  ti  misma? 

LA  ESTATUA. 

Agnarda; 

Que  no  sé  qué  la  razón 
De  dudar  en  mi  adelanta. 
¿Mi  estatua  labraste  tú? 


PROMETEO. 


¿Eso  dudas? 

*  LA  ESTATUA. 

¿TÜ  esu  llama 
Al  sol  hartaste? 

PROMETEO. 

¿Eso  ignoras? 

LA  ESTATOA. 

¿T6  la  trajiste? 

PROVEtBO. 

¿Eso  extrañas? 

LA  ESTATUA. 

¿Y  es  don  de  Minerva? 

PROMETEO. 

¿Eso 

Admiras? 

LA  ESTATUA. 


¿Por  qué  te  4 
De  que  admire,  extrañe ,  dode 


YlgDoretlaqneMliallt 

Ski  saber  cómo ,  coo  vida. 

Tío  recieo  nacida  sa])ia  ? 

PBOMBTEO. 

PnesiqoiéneresL? 

LA  ESTATUA. 

No  lo  sé; 
(^  solo  sé  mt  Unslrada 
'  UesU  aotorcíia ,  por  mi  dijo , 
lío  sé  si  el  euro  o  el  aora... 

ELu;  T  MdsiCA,  áeniro. 

Que  quien  da  las  eienciat ,  da 
yoi  ül  barro  y  luz  al  alma, 

PHOEETEO. 

fl¿Qne  qnieo  da  las  ciencias  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma?» 
¡Ab,  moralidad,  enTuelta 
Eo  fabalosa  enseúanaa , 
Ooé  de  cosas  qpe  me  díMS ! 
Pero  niogttna,mas  clara 
Oae  al  ?er  discurrir  el  monte» 
Ver  que  de  la  gruía  falta : 
Y  asi ,  i  qué  mucbo  que  digan 
Los  vientos  en  voces  altas, 
£n  bajas  voicea  loa  ecos... 

ESCENA  TIL 

EPIMETEO  T  FASTOBBS.-*  Dichos. 
BMMBTEO.  {Dentro.) 

Pastores  destas  monUñas, 
Sacudid  el  blando  sucfio. 
Dejad,  dejad  las  cabanas. 
Acudid ,  acudid  todos. 

VKos.  (Dentro.) 
4 Quién  DOS  busca? 

OTBOS.  {Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 
(Stíen  EpimeUo  y  pastorei.) 

EPIMETEO. 

Rplmeteo,  k  mayor 
Portento  de  nuestra  patria , 
Que  al  que  oa  llamó  Prometeo; 
Pues  si  él  os  convocó  &  causa 
De  ver  á  su  estatua  mueru » 
Yo  de  ver  viva  su  estatua. 

PBOHETEO. 

Cuanto  dudamos  los  dos 
Ha  dicho  en  una  palabra. 

ESCENA  TUL 

IIEBUN,T1HANTES,  L1BIA.-Dicbos. 


«EBUN. 

Llegad  todos ;  que  la  noche , 
Según  es  de  cortesana 
Dooa  Esutua  mi  señora, 
No  os  impedirá  el  mirarla. 

TwA:rrE8. 
Pues  Á  quién  su  sombra  ilumina  ? 

LIBIA. 

4 Quién  su  obscuridad  aclara? 

tlüOS. 

¿  Quién  nace  Antes  que  el  aurora  ? 

OTBOS. 

¿  Quién  madruga  antes  que  el  alba? 

uiitacK.{Dentro.) 

Quien  dando  loe  ciencia» ,  d(^ 
Voz  al  bartú  y  luz  al  alma. 


LA  ESTATUA  DE  PROUETEO. 

SPWETEO. 

¡Pr9meieo( 

PBOIBTBO. 

Epimeteo , 
¿Adonde  hasta  abora  estabas? 

BPmETEO. 

Para  tanta  confusión 
Esa  es  noticia  muy  larga. 
Después  lo  sabrás. 

TODOS. 

Bien  dice; 
Que  abora  no  hay  para  nada 
AlenciOQ  que  no  sea  asombro. 

LA  ESTATUA. 

Pues  ¿qué  OS  suspende?  ¿qué  os  pasma 
Que  el  rayo  del  sol  me  anime , 
A  fuer  de  flores  y  plantas ,      • 
Mayormente  cuaiicio  oís 
Que  á  merced  de  soberana 
Deidad,  Minerva  le  envia , 

Y  que  Prometeo  le  traiga? 

PBOEETEO. 

Pues  ya  que  en  este  usurpado 
Rayo  del  luciente  alcázar, 
En  tres  edades  del  fuego » 
Pasando  de  luz  á  brasa 

Y  desde  brasa  á  ceniza, 
Su  actividad  aplicada 

A  la  dispuesta  materia , 
Tenéis  quien  supla  la  Taita 
Del  sol  para  los  comercios 
De  la  noche ,  en  dignas  gracias 
De  su  doméstica  lumbre , 
Repetid  en  voces  varias... 

todos;  t  música,  dentro. 
Que  quien  da  loe  ciendai ,  da... 

ESCENA  nc. 

Soldados.— Dichos. 

soldados.  {Dentro.) 
I  Guerra,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma  ? 

todos. 
¿Qué nuevo  escándalo,  cielos. 
Es  el  que  los  vientos  rasga  ?  * 

EPmETEO. 

Este,  en  baldón  de  Minerva , 
Es  el  enojo  de  Palas 
Contra  mi. 

TODOS. 

T  aun  contra  todos. 

U  ESTATOA. 

No  temáis  sus  amenazas, 
Pues  cuando  diga  el  terror 
De  sus  trompas,  y  sus  csjas... 
,  SOLDADOS.  {Dentro.y 
\  Arma ,  arma ,  guerra ! 

LA  ESTATUA. 

Minerva 
Dirá  en  otras  consonancias.:. 

HiJsiCA.  {Dentro.) 
Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma, 

LA  ESTATUA. 

Si  ya  no  es  que  al  ver  mezclar 
Horrores  y  voces  blandas , 
Jeroglifico  es  que  diga 
Que  pacIGca  esta  llama 
Será  halago,  será  alivio « 
Será  ffozo,  será  gracia ; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  r^bta  ¡ 
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Y  asi,  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparu , 
O  afable  ó  saBuda ,  á  toda 
La  naturaleza  humana 
La  Estatua  de  Prometeo.        ( Yase.) 
PASTOR  1.* 

Oye. 

PASTOR  V 

Espera. 

PASTOR  5.*  « 

Escucha. 

PASTOR  4.* 

Aguarda. 

EPIMETEO. 

Por  veloz  que  corra ,  yo... 

PROMETEO. 

Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
(Vanse  Prometeo  y  EpimeUo.) 

TIMANTES. 

Y  yo  tras  mi  admiración.         (Vase^) 

«ERLIIf. 

Yo  tras  saber  qué  me  manda 

Do&a  Esutua  mi  settora.  {Vase.) 

LIBIA. 

Hasta  ver  adonde  para 
Seguidla  todos ,  y  sea 
En  hacimietito  de  gracias. 
Dando  á  su  nueva  deidad 
Con  dones ,  bailes  y  danzas 
La  bien  venida. 

tihíntes. 
Bien  dices , 
Ann(|ue  en  parte  me  acobarda 
El  oir  á  un  tiempo  á  una 
Oc  dos  deidades  contrarías... 
¿l;  THÜsiCA,if^iiír0. 
Que  quien  da  las  ciencias ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma.., 
timantes. 

Y  á  otra... 

{Cajas  dentro.) 
SOLDADOS.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra  I 

TlMiüTES. 

Con  que  recelo  que  nazca 
La  estatua  de  Prometeo 
Para  escándalo  del  Asia. 

LIDIA. 

En  tanto  que  dura  el  ruido 
Mejor  es  uectr  con  ambas. 
Que  quien  da  las  ciencias,  da... 
(Caja^  elarin  y  música^ 
MifsiCA.  {Dentro.) 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 
(Vanu.) 

ESCENA  Z. 

LA  DISCORDIA,  cantando  recitativo, 
después^  PALAS. 

DlSCOBDIA. 

t  /  Arma ,  arma ,  guerra ,  yuerra ,» 
Entre  dulces  voces  blandas?-^ 
¿Qué  militares  estruendos j 
Concebidos  de  los  montes 
y  abortados  de  los  ecos , 
Tocan  al  arma  sin  mi? 

ÍDe  cuándo  acá  pude ,  cielos^ 
^aber  guerra  sin  discordia? 
{Sale  Palas  cantando  recitativo.) 

PALAS. 

Nunca  9  y  asi  previniendo 
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Que  habíais  de  ser  primera 
Centella  de  mis  incendios. 
Dejo  nfi  sagrado  solio 
Para  saliríe  al  encuentro. 


DISCORDIA, 

Pftes  ¿qué  M  obliffa  hoy  d  tanto 
Bélico  marcial  apre$lof 

pAus. 
Minerva  y  yo.,. 

DISCOBOUU 

Ya  lo  sé. 

Partisteis  valor  y  ingatio. 

PALAS. 

Ella  en  Prometeo.,. 

PISCORDIA. 

Inspira 
Ciencias. 

pAlas.. 

Yo  en  Epimeteo 
Altó  espíritu. 

DISCORDIA. 

Üe  ambos 
$é  el  estudio  y  sé  el  esfuerzo. 

palas. 
Prometeo  ú  su  deidad... 

DISCORDIA. 

labró  una  estatua^  á  guieú  luego t 
Üando  el  uno  el  simulacro , 
£1  otro  la  ofreció  templo. 

PÁUI. 

Agradecida  Minerva,., 

DISCORDIA. 

Elevó  su  alumno  al  cielo. 

PALAS. 

7  embozada  en  pardas  nubes... 

DISCORDIA. 

Le  Multó  ^  para  que  un  bella 
Rayo  al  sol  hurtase. 

PALAS. 

Este 
Al  calor  del  sacro  fuego.., 

DISCORDIA. 

Influyó  en  h  bruta  forma 
Alma,  tér^  vida  y  atiento. 

rÁLAS. 
Habla  d  Epimeíeo  mandado... 

DISCORDIA. 

Romperla^  y  Epimeteo^ 
Al  verla  vivtr^  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Ilatla  aqui  zé  destos  raros 
Prodigios. 

pAlas. 
.  Gracias  al  cielo     ' 
Que  llegué  d  lo  que  no  snbes^ 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo^  no  sé 
Si  la  buscó  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia^ 
O  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda^ 
Y  vamos  á  que  los  pueblos 
Detos  rudos  villanajes, 
,  Denos  bárbaros  desiertos  ^ 
AdmiradoM  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos^ 
Como  que  en  leño  p  en  barro 
Viva  el  barro  g  urda  el  leAo^ 
En  lór  de  Minerva ,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
pío  la  celebre ,  inventando 
Bailes  t  músicas  y  juegas , 
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Aclamándola  con  nombre 
De  Pandora,  que  en  el  griego 
Idioma ,  aqui  significa 
La  providencia  del  tiempo^ : 
Con  que  detairada  yo 
De  que  haf¡a  l*romeieo 
Cofiseguiáo  á  iu  auxiiiar 
Deidad  tan  común  obsequio^ 
P»r  derramar  ius  solaces , 
Al  arma  le  toqué;  pero 
Como  la  ffuerra  no  consta 
De  solo  los  instrumeutos , 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
hexavenencia ,  suput  $ló 
Que  el  ruido  en  trompas  y  cojas 
No  es  mas  que  alhaja  del  viento  ; 
Viendo  cuánto  necesito 
De  corazones  opuestos, 
Valerme  de  ti.  Discordia, 
Para  mi  venganza  intento. 

Y  así,  pues  tú  sedicUna 
Deidad  eres,  siembra  en  ellos 
Ojerizas,  disensiones t 
Odios  y  aborrecimientos. 
Débate  yo  lo  que  tú 

Me  debieras  á  mi,  viendo 
Que  detías  cizañas  nacen 
Mis  victorias ,  pues  poniendo 
El  fuego  Minerva ,  y  yo 
1.a  sangre,  verás  cuáü presto ^ 
No  solo  el  Caucase ,  el  orbe 
Agoniza  á  sangre  y  fuego. 
Esto  por  mí... 

DISCORDIA. 

No  prosigas;   " 
Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Traje .  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos  ^ 
Mi  don  le  ofreceré  en  una 
Urna ,  que  contenga  dentro 
los  hados  de  la  Discordia. 
Con  que  en  abriéndola,  es  cierto 
Que  rota  la  cárcel^  salgan 
Infestando  el  aire,  envueltos 
Eh  venenosos  vapores; 
Mayormífnie  contra  esos 
Dos  rivales,  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo^ 
Que  le  alteren ;  pues  stí  nueva 
Deidad,  á  uno  aborreciendo 

Y  favoreciendo  ú  otro , 

Es  fuerza  que  entren  tos  celos ^ 
Ultima  sedición  mia. 
Tocando  al  arma,  si  llego 
Por  ti  á  turbar  los  mortales. 

PÁLAS« 

Yo  haré  que  en  este  intermedio  . 
Cuente  sus  royos  Apolo , 

Y  echando  el  hurtado  menos  ^ 
Su  luz  tes  niegue  eclipsado; 
Porque  asaltados  aun  tiempo^ 
Digan  al  Son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos... 

ESCENA  ZI. 

MdsrcA,  dentro  .-^  Dicn<is. 
«UsiCA.  (Dentro.) 

Al  festejo ,  al  festejo,  zagales , 
Zagales  t  venid  ^  venid  al  festejo. 

*  Calderón  no  sególa  b  opinión  de  qnc  el 
Qombre  de  Pandora  está  formado  de  las  pa<! 
labras  TzSia  y  ^(opov,  todo  don,  todos  los 
dones. 


¿  Es  este  su  aplauso  t  Di. 


Si. 


DISCORDU. 


PÁIJIS. 

Pnos  ra  del  no  me  ormdo, 
S¡  :ilJetidu  á  ctiáii  {i|tco  dura 
La  hrcvedari  del  cunlfulo. 
Y  ni:i9  cii.'iiido  vas.  Discordia « 
Tú  a  imbarlc. 

DISCnRniA. 

Asi  lo  ofrezco. 

PALAS. 

Paes  al  arma. 

DISCORDIA. 

Pues  al  arma. 

PÁUS. 

Qne  yo  aguardo... 

DISCORDIA. 

One  yo  espero... 

LOS  DiiS. 

Verlos  mañann  Hnraiulo» 

Por  mas  que  boy  caiileu  «  diciendo.» 

MÚSICA.  {Denlro.) 
Al  festejo,  al  festeja^  zagales^ 
Zagales,  zagafts ,  nenut  al  ffstejf^, 
Q'ieá  la  nueva  deidad  de^^los  m^t^tes 
Ofrecen^  en  fe  de  ser  hija  del  faeso^ 
La  tierra cou/lores,el  aguí  con pertss^ 
El  aire  conplumas^  con  salvas  el  eü. 
{Vanse.) 

ESCENA  Xn. 

Dentro  la  música  «  voces  é  instnrmen» 
tos ;  y  salen  en  tr,  pa  ij^^^sjes  «  u- 
CAiJis ,  cantando  y  bailando :  §  cüi 
ellos  TIMANTKS,  MUfA  t  MKRLW, 
y  detrás  PHOMKTEO,  KPIMETLO, 
Y  LA  ESTA'IUA  ó  PANDOiUL 

•       LIDIA. 

Pues  te  tocó  á  1(  la  suerte 

De  haber  da  bablar  el  primero» 

Uega. 

■EikLi?r. 
DcTina  Paudorga..: 

LIBIA. 

Paodora  bas  de  decir,  ncctou 


¿Cómo? 


BCRLn. 
UDIA. 

Pandora. 


MBnLÜl. 

Esa  bien. 

Apnrta ,  y  cómo  lo  tumieudo 
Vcws.—  Derina... 

LIRIA. 

Pandora. 

■SRLIX 

Pandorra... 

LIDIA. 

¡Dictilo  baces ,  cierto! 

lir.RLI!l. 

SI  otros  han  de  efftiívocarse , 
Tan  HxU'aíio  iioiiibra (oyendo; 
Oui/á  es  a rl ¡nidria  que 
M(i  4^qiiivo(nie  yo  primero. 
Para  tttie  del  sonsMiifie' 
No  tiMi¿<an  que  trovar  ellos* 
Y  asi,  deviiia  Pandora, 
Si  de  tres  la  una  lo  acierto» 
Sepa  su  merced  que  todo 


El  Cáaeaso  may  cootenio 
De  estar  tau  favorecido 
y  tan  sabido  de  precio 
Con  su  hermosura  y  su  lux. 
Vive;  y  que  á  sus  patas  puesto 
tal)eiidice,enlooruua 
Y  mil  veces  repillendo... 

MÚSICA. 

Álfetfejo,  al  festejo  ,zmjet , 
Zagales ,  venid ,  ventd  al  realejo... 

ESCENA  XUI» 

Con  e$ta  repetición  sale  LA  DISCOR- 
DIA, veatida  de  villana  ^  y  as  mezcla 
can  loa^  Üicbos. 

DISCORDIA  T  tttíSICA. 

Que  á  la  nueva  deidad  destoanontea 
U  ofrecen,  en  fe  deaerhija  delfaego^ 
latierra  conflorea^el  agua  eonperlaa^ 
Elaireconplumaa^  cou  aalvaa  el  eco. 

TISÁNTES. 

Ya  qne  aquí  noliay  otra  pira 
En  que  te  aaeriUquemos 
Naesiros  doi.es ,  sea  este  risco 
Trouo  tuyo  y  aliar  nuestro. 
UBiA.  {Canta.) 
Con  eata  guirnalda  bella. 
Para  que  en  tu  frente  Iterjnoaa 
Ijb  ménoa  brillante  roaa 
Sea  maa  fraarante  eairella^ 
Te  airve ,  cifrando  en  ella 
üua  malizadoa  primorea,,. 

TODOS  T  MÚSICA. 

La  tierra  con  fíorea^la  tierra  con  flor  es 

ZAGALA  2.* 
Üesit&  nicar,  ¿  la  orilla 
Dt'l  m:if  cuajando  la  aurora 
Los  netos  hilos  que  llora , 
'í'e  oritfce  uiia  garganülla , 
Ouf*  sea  nativa  maravilla , 
Si  llega  eii  tu  coellp  á  verlas... 

TODOS  T  HÚStCA. 

El  agua  can  perlaa,  el  aguacen  perlas, 

ZACAU  3.* 
Si  aplaudió  tus  ojos  graves 
MU  el  aurora,  a(|ui  el  alba* 
Haciendo  i  tu  vista  salva 
La  müsica  de  las  aves, 
Te  servirá  en  mas  síliaves 
Aaras  que  gozar  presumas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  aire  eonplumaf^elaireconplumaa 

ZAGALA  4.' 

Todo  á  Ui  hermosa  deidad 

Se  rinde  y  se  saci-Kica, 

Vues  hasta  el  monte  imblica 

Méritos  de  tu  beldad  : 

Del  clarín  la  suavidad 

Hable  «  eu  quien  resuena  hueco... 

TODOS  T  MÚSICA.  {Cantando  y  bailando .) 

Con  salvaa  el  eco,  con  aalvaa  el  eco. 

HCSXA. 

Todús  que  te  singan,  lea  agradecemos. 
Va  tierra  con  florea,  el  agua  con  perlas^ 
El  aire  con  plumaa ,  con  aaliiaa  el  eco, 

DISCORDIA. 

Vo  lamWen,  que  de  la  sierra 

Con  mí  don  be  descendido, 

Esta  urna  le  he  traído , 

En  aiic  verás  quo  se  encierra 

Mas  qae  eo  eco,  aire,  agua  y  licrra... 


tA  BSTATÜA  DE  PROfifSTEO. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Dan  eaoi  ofredmientoat 
la  tierra  con  (lares,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas ,  can  aalvaa  el  eco, 
Al  feaiejo,  al  featejo ,  sagaUa. 

PANDORA. 

Tened,  suspended ,  parad  el  festejo; 

Que  mas  dilaciones  iio        ^ 

Sufre  mi  agradecimiento. 

Dadme  lugar  á  que  yo , 

Heconocida  al  ol)St>(iuio 

Y  del  obsequio  qnejosa , 

Intente  mezclar  á  un  tiempo 

De  la  lisonja  y  la  ofensa 

Las  gracias  y  el  sentimiento. 

¿Quién  sov  >o  para  que  hagáis 

laníos  festivos  extremos 

Kn  mi  alabanza?  i  Soy  mas 

Que  un  advenedizo  objelo. 

Que  6  los  golfos  de  la  vida 

Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 

Entre  vosotros  humilde 

Solo  á  hacer  número  vengo. 

No  ezeucioui  y  asi... 

TIMÁMTES. 

No  mas; 
Que  todos  reconocemos 
La  felicidad  que  en  ti 
Nos  participan  los  cielos;  » 

Pues  de  Minerva  y  Ai)olo , 
Danilo  ella  al  retrato  el  cuerpo, 
Y  él  la  luz  ai  alma,  eres 
Tan  elevado  concepto , 
Oo«  ya  qne  no  diosa ,  le  nace 
Semidiosa  por  lo  menos. 


EPIUETEO. 

Dígalo  vo,  pups  aun  Sutes 
De  cobrar  viila  y  alíenlo, 
lnaHinwila  hermosura 
Te  adoré  y  ofrecí  templo, 
Y  después,  qui/a  á  pesar 
De  algnn  soberano  ccfio. 
Librarle  iuleulé  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo , 
Que  el  de  no  llegar  &  ser 
Vivo  animado  portento. 
Eslo  he  dicho  porque  sepas 
Lo  que  me  debes ,  á  efecto , 
Si  lo  que  me  dtbes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

PANDOKA. 

¿Cómo  tá  tan  retirado 
No  me  alegas,  Prometeo, 
Loquea  Ule  debo? 

phometeo. 
Gomo 
Quien  da  eu  rostro  cou  lo  quebaheHío 
l!.n  servicio  de  una  dama, 
Desluce  el  merecimienlo. 

EPIMETEO. 

No  es  dar  cu  rostro  acordar. 

PROHEieO. 

No ;  mas  es  hacer  recuerdo. 

EPIMETEO. 

El  silencio  en  la  Oneza 
Fineza  es  aparte ;  pero 
Serlo  para  no  sabida,        . 
¿  De  qué  le  servirá  el  serio? 

PROUEfEO. 

De  complacerse  en  si  mismo 
Qnien  las  hiciere,  supueslo 
One  aunque  la  fama  las  calle , 
A  él  se  las  dirá  el  silencio. 

EPIUETEO. 

Esa  es  modestia,  que  hoy  es 
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En  las  malicias  del  üenpo 
Virtud  desaprovechada. 

PROMETEO. 

Esotra,  jactancia ,  al  mesmo 
Paso  vicio  iuteresado. 

EPIMBTEO. 

Supuesto  que  aspira  al  premio. 

Sin  esperanza  ninguna  .    . 

Sirviera. 

PI\0M*BTE0. 

Sirviera  necio; 
Pero  ¿qué  mas  esperanza 
El  dia  que  servir  merezco! 

BPIHETEO. 

Eso  es  bueno  para  dicho. 

PROMETEO. 

Eso  es  malo  para  hecho. 

EPIMETEO. 

Quien  piense... 

PROMETEO. 

Quien  imagine..  • 

PAXDORA. 

No  mas ;  que  no  es  bien  que  á  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  euieudimiento. 

EPIUETEO. 

Como  yo  no  sé  argt^ir, 
Sino  lidiar... 

PANDORA.  {Ap.) 

i  Qué  soberbio! 

PROMETEO. 

Yo ,  ni  argüir  ni  lidiar 
Sé;  mas  sé  sentir. 

PAKDORA. 

{Ap.  ¡Qué  cuerdo!) 
Pues  yo ,  porque  mude  asunio. 
Pasando  de  uno  á  olro  cxlrcmo 
La  cuestión,  dejo  la  queja, 

V  á  lu  que  cs  lisonia  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 
Al  lio  merecido  obseíioio. 
Como  áiites  dije ,  que  en  fo 
De  mostrar  que  lo  agradezco, 
He  de  repartir  cou  todos    . 
Los  dones  que  incluyo  dentro 
De  si  esta  dorada  urna  , 
Que  serán  preciosos»  puesto 
Qne  encierran  cuanto  osieiilaron 
Aire,  agua,  tierra  y  eco: 

Y  asi  en  el  nombre  de  lodos. 
Para  irlos  repartiendo , 

{Abte  la  urna ,  y  aale  humo.) 
La  abro...  Has  ¡ay  infeliz ! 

TUDOS. 

¿Qué  es  esto  ¡dioses!  qué  es  os  esto? 

DISCORDIA. 

Si  tenéis  el  fuego  borlado, 
¿Qué  admiráis  el  huftio,  siendo 
tan  natural  consecuencia  . 

Que  baja  humo  donde  hay  fuego? 

EPIUETEO. 

Enllmtira,  villaua. 
Vengará  el  pavor. 

PROMETEO.  . 

Primero 
La  castigaré  yo. 

UJÍOS. 

Muera 
A  tus  manos,  Prometeo. 

OTROS. 

I  .Muera ,  Epimeteo,  á  tus  mauos. 
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I^ISCOIIDU. 

En  vano  procuráis,  ciegos, 

8ue  ellos  os  vengaen  de  mi , 
uaodo  he  de  veugtr  yo  eu  ellos 
De  Apolo... 

FROMSTEO. 

(Qtté  es  lo  qae  escucho! 

í>»SCOHDIA, 
EPIUBTEO. 

«QuéesloqneTeo! 

DISCOBDIA, 

El  sacrilegio  del  burlo 

Y  del  cullo  el  sacrilegio, 
Con  tan  discordantes  liados. 
Como  que  (ú,  Epimeieo, 
Amarás  ahorrecido ; 

Tú  al  contrario,  Prometeo» 
Aborrecerás  amado , 

Y  todos  en  handos  4)uestos 
Arderéis  en  duras  lides , 
Pues  eu  discordia  ya  os  dejo 
Puesto  el  monte...  (Ap.  Mientras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 

A  turbarle,  y  mueve  Palas 

A  los  enojos  de  Febo  ) 

Que  á  mf  no  me  toca  mas 

<jQe  ha|)er  sido  humo  y  ser  viento. 

{Desaparece,) 

^SqENA  KIV. 

PANDORA,  PROMETEO,  EPIMETEO, 
TIMANTES,  MERLIN ,  LIBIA,  iaca- 

1^,  ZAGALAS,  WiSICA. 

¡Qué  gran  confusión! 

PBOHBTCO  T  EPIMCTCO. 

¡Qué  asombro! 

PARIDORA. 

¡Ahora  nos  dice  tu  acento 
6er  diosa  de  la  Discordia  ( 
(Terremoto.) 
Y  aun  DO  para  aquí;  que  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 
De  negros  obscuros  velos. 
Deja  el  dia  sin  el  dia. 

PROMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  son  efectos 
De  Apolo,  airado  en  mi  robo, 
Que  ellos,  rasgando  sus  senos. 
Se  quejen  en  culebrinas 
De  relámpagos ,  siguiendo 
Al  aborto  de  los  rayos 
£1  gemido  de  los  truenos! 
Anticipada  la  noche , 
Tocando  arma  al  universo» 
Desarrugadas  desdobla 
Tupidas  sombras  sin  tiempo^ 

EPIMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  es  la  ojeriza 
Dé  Pá^s  á  quien  yo  ttemblof 

MERLin, 

El  humo  de  la  Discordí:| 
A  todos  ciega. 

LIBIA. 

^No  es  bueno.., 

HERLI.'V. 

iQuéí 

MBU. 

Qtíe  con  ser  griegos  lodos. 
Parece  que  somos  griegos? 
I A  quién  del  rigor  con  quQ 
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Amenazados  nos  vemof 
Acudiremos  ? 

TIMANTES. 

_,  „  A  solo 

El  llanto,  el  semldo ,  el  mego; 
Y  así,  con  gritos  y  voces, 
Clamad  conmigo  diciendo..; 

TODOS  T  MÚSICA. 

i  Favor  ^  düeet  soberanos! 

MÜSIGA. 

/  Piedad,  soberanos  cielos! 

EPIMETEO. 

A  sacrificar  ¿  Palas 

Tras  estos ,  por  si  es  que  puedo 

Desenojarla ,  iré. 

PROMETEO. 

Yo, 
Siguiendo  á  esotros ,  intento 
SacriQcar  i  Minerva , 
Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo,  toca. 

EPIMETEO.  (A  Pandora,) 
-_  Conmigo 

Ven,  para  que  vean  sus  ceños 
Queslen  tí  tuve  la  culpa, 
En  U  la  disculpa  tengo. 

PANDORA. 

¡Yo  contigo!  Antes  aquese 
Elevado  risco  excelso 
Me  precipitará  al  mar; 
Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 

PROMETEO. 

Eso  si...  Mas  nunca  vengas 
Tras  mi,  infausto  monstruo  bello ; 
Que  al  mirarte  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco. 
Te  he  cobrado  tal  liorror, 
Tul  sobresalto,  tal  miedo. 
Tal  susto ,  tal  pavor,  tal... 
No  sé  si  aborrecimiento... 
Que  sin  atreverme  á  verte. 
Me  atrevo  á  dejarte.—  ¡Cielos! 
¿Cómo  cuando  me  acobardo 
Oso  decir  que  me  atrevo  ? 
{Vase,  y  con  éi  parte  de  los  zagales.) 

EPIMETEO. 

Vé  tras  él  aborrecida, 
No  tras  mí  amada. 

PANDORA. 

Eso  intento. 
Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento , 
Aborrecida  y  amada , 
Seguir  entre  ambos  extremos 
Al  que  amo  aborrecida. 
Que  no  al  que  amada  aborrezco* 
(Vanse  todos,  menos  Epimeteo,) 
TODOS.  (Dentro.) 
\  Favor,  dioses  soberanos  I 

MitsiCA.  (Dentro,) 
¡Piedad  9  soberanos  cielos! 

CSCEIf  A  XV. 

Pastores  THtiüicA,  deníro. 
EPIMETEO. 

EPIMETEO. 

Por  mí  pudieran  decirlo 
Aun  mejor  que  por  si  mesmos ; 
Pues  no  sé  qué  especie  de  ira , 
Qué  género  ae  veneno, 


Qué  linaje  de  rencor 
Ha  introducido  en  mi  peebo. 
No  Unto  el  que  á  mi  me  deje , 
Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 
A  otro,  qUe  de  su  desaire 
Me  vengara  en  él  primero 
Que  en  ella.  ¿Quién  íotrodiiio 
Tan  ilustre  ley  al  duelo. 
Tan  bárbara  al  pundonor. 
Como  ser  en  un  desprecio 
La  dama  de  quien  me  agravio, 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo? 
Pero  ya  que  introducida 
La  hallo,  yo  buscaré  medio 
Que  me  vengue  della  en  él , 
Por  mas  que  diga  el  estrueiiAlo 
De  másicas  y  de  rayos. 
De  relámpagos  y  truenos... 

él;  pastores  t  música,  denbv. 
¡Favor,  dioses  soberanos! 

música.  (Dentro.) 
¡Piedad^  soberanos  délos! 


JORNADA  TERCERA. 


otro  ponto  del  Cáacaso. 
CSGElf A    PRIMEBA. 

TUÍANTES  T  pastores,  desOroidn- 
pues,  APOLO  T  PALAS. 

TIMANTES.  (Dentra.) 
Pues  de  Palas  y  de  Apolo 
Aun  dura  el  sagrado  ceño. 
Duren  también  en  nosotros 
Repetidos  los  lamentos. 

timantes  t  pastores.  (íteMfirs.) 
¡Favor,  dioses  soberanos! 
¡  Piedad ,  soberanos  cielos! 

(Salen  Apolo  y  Pala*  < 
recitativo.) 

APOLO. 

¿  Qué  piedad  ni  qué  favor 
Conseguir,  Palas, pretende 
Quien  me  ofende 
En  el  usurpado  honor 
De  mi  esplendor? 
Y  pues  en  mi  indignación 
Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  dia 
Que  á  nueva  deidad,  eom  nneva  aUgrís^ 
Sabiendo  que  es  /turto ,  le  aémiien  ptr 
Perezcan  todos,  y  vea  [¿k* 

Minerva  que  te  he  debido 
Haber  sabido 

Que  ella  en  mi  agravio  ve  emplea; 
Porque  crea 

Que  ajadas  en  tímispompas^ 
Es  bien  rompas 
Altas  esferas  y  bajas. 
Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tasemos. 
Bramando  mis  truenos  al  son  de  t¿ 
A  este  fin,  d  un  horizonte     liroaaas. 
De  la  primer  alboreada , 
Con/íada 

La  rienda  d  Piráis  y  Etonte^ 
Vengo  al  monte 
En  busca  tuya  Hcreto, 
A  cuyo  efeto 

Visto  militares  galas.  fP^fleí 

Qué  mucho  que  sea  hoy  aojado  per 
'*  ayer  por  CUmene  pastor  fmideU- 
PALAS.  Imao! 

Tan  ofendida  me  vi 
Deque  Minerva  en  tu eefera 


^ 


Iniroduiera  ^  ^  .^ 

Tal  traición ,  que  dntet  que  á  tí. 
Cuenta  di 
A  la  Discordia,  por  quten 

Todos  ven  ^  - .  . 

Ya  mis  Hlos  encontrados ;  {¡os 

Uas ¿cuándo sañudos  y  adversos  vu  na- 
Corriendo  hacia  el  maljtararónenbtenr 

APOLO. 

Pues  ii  eco  y  aire ,  agua  y  (ierra 

la  tritmtaron  sus  dones, 

7  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra» 

Aire  y  tierra 

Verán  arder  su  confin^ 

Siendo  d  fia  ^ 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua. 

La  caja  la  tierra,  el  pífano  el  agua. 

El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarín. 

PÁLA9. 

Pues  sea  áfln 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua... 

LOS  DOS. 

¿a  caja  la  tierra,  el  pífano  el  agua^ 
El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarin, 

*E8GENA  II. 

MINERVA.  — APOLO,  PALAS. 
KiRCRTA.  {Cantando.^ 
No  ua  á  fin.,, 

LOS  DOS. 

Si  sea  á  fin,,. 

.  mifERTA. 

No  sea  á  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua , 

m  caja  la  tierra ,  ni  pífano  el  agua, 

m  el  aire  la  trompa,  ni  el  eco  el  clann 

Que  no  es  justicia,  Apolo , 

iiue  enciendas  tú  la  lid. 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas  que  sentir, 

APOLO, 

e  agradecer,  tirana » 
lo  robar  por  ti, 
,Para  lu  esuiaa  un  rayo 
DemilucieoleOür? 

MmVRVA. 

Si  en  solo  un  rayo  tuyo 
( Y  ftuu  ese  tan  sulil , 
Que  no  le  echaste  menos 
Sin  Írtelo  i  decir 
Esa  traidora  hermana) 
A  tos  mortaics'di 
En  común  beneÜcio 
La  dicha  mas  feliz ;    . 
No  haciendo  falla  all& 
Ese  rayo  sulil, 
¿Qué  te  enoja,  pues  queda 
biempre  tuyo  ei  lucir? 

APOLO. 

Dices  bien;  qoe  la  lumbre 
Material  desmeuUr 
La  elemenial  no  puede , 
Que  procedió  de  mi. 
pAlas. 

¿No  dices  tú  que  líi 
Supieras  esparcir. 
Coando  tu  providencia 
Quisiera  repartir 
Su  luz  con  los  mortales , 
No  un  rayo  sino  mil? 
Con  que  ellos  le  debieran 
El  beiieOcio  á  ti ; 
Pero  h  déspecW  luyo 
Es  traición  conscgmr 
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A  costa  de  tu  luz    , 
Las  gracias  para  si. 

APOLO. 

Tü  dices  bien  también , 
Y  pues  llegó  á  impedir 
Mi  Uberalidad 
Su  cauteloso  ardid , 
N6  dejando  que  hacer 
A  mi  deidad ,  sentir 
D  bo  que  el  lucir  mío 
Inleote  deslucir. 

MINERVA. 

No  debes  tal ;  que  el  bien 
No  comunicado ,  ol 
Que  no  es  perfecio  bien; 
Y  siendo,  Apolo,  asf, 

Íquella  perfeccloa 
ue  le  falló  añadir, 
A  mi  me  debe  el  ser 
Perfecto  bien  por  il. 

APOLO. 

Tienes  razón. 

PALAS. 

No  tiene; 
Que  cuando  fuese  asi , 
Hurtar  para  bacer  biea 
No  es  virtud  9  vicio  si. 

APOLO. 

Asi  es. 

■JKBRTA. 

No  es  asi,  cuando 
Resulta  en  tan  gentil 
Noble  glorioso  enripleo » 
Qoe  si  suelen  decir 
Que  el  sol  y  el  hombre  dan 
La  vida,  y  hoy  por  mi 
Claro  lo  ven,  ¿qué  sientes? 

APOLO. 

También  es  eso  asi ; 
Que  yo  i  esa  noble  acción 
Quien  la  dio  el  alma  fui. 

PALAS. 

No  des  nombse  de  noble 
Ala  acción  mas  ruin; 
Que  lo  vil  del  hurlar 
Siempre  se  queda  vil. 

HinERVA. 

Y  introducir  discordia 
Traidoramente ,  di , 
;Es  por  ventura,  Palas, 
I  Acción  menos  civil? 

PALAS. 

Yo  su  honor... 

mNBRVA. 

Yo  su  aplauso... 

APOLO. 

Tened ,  parad ,  oíd ; 

Que  ambas  sois  mis  hermanas , 

Y  aunque  pude  venir 
Ofendido  del  robo. 
No  os  be  llegado  4  oír 
A  cuál  del)o  dejar 
Ni  4  cuár  debo  asistir. 

Y  asi  á  vuestro  albedrio 
Obrad ;  (fríe  desde  aquí 
Neutral  soy  de  las  dos. 

PALAS. 

Eso  me  basta  &  mi ; 
Que  si  en  otro  disfraz 
Consiguió  el  dividir 
En  bandos  la  Discordia 
»A  ese  pueblo  infeliz. 
Mejor  partido  tengo 
En  lidiar  que  arg&ír. 

BINCRVA. 

Yo  también ;  que  las  letras 
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Con  las  armas  medir 
Sabeu  su  imperio. 

PALAS. 

Pues 
A  h  lid. 

HIRCRVA. 

A  la  lid. 

APOLO. 

Ya  que  impedir  no  puedo 
El  duelo,  proseguid; 
Que  yo ,  siendo  y  no  siendo 
Ni  auxiliar  ni  adalid. 
Solo  diré  que  sean 
Y  no  sean  á  un  ün... 

LOS  TRES. 

La  tierra  ¡a  caja,  el  pífano  el  agua. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  darin. 
(Vase  Apolo.) 

E8G£NA  III. 

EPIMETEO,  PROMETEO  T  gkivts; 
después  LA  DISCORDIA,  todos  den- 
tro,—  MINERVA,  PALAS. 

EpiHETEO.  {Dentro.) 
Venid  todos,  venid 
Conmigo  al  sacrificio 
De  Palas. 

^JLlas. 

Pues  aqui 
Epimeteo  me  aclama, 
¿  Qué  espero  para  ir 
A  asistirle?  No  huyas 
Del  dudosa.  {Vase.) 

PROMETEO.  {Dentro.) 
Acudid 
De  Minerva  al  obsequio 
Todos  conmigo. 

HlüERVA. 

Allí 
Me  aclama  Prometeo: 
Pues  para  irle  &  asistir, 
¿Qué  aguardo? 

uxos.  (Dentro,) 

¡Viva  Palas! 
OTROS.  {Dentro.) 
¡Viva  Minerva! 

MINERVA. 

En  fin. 
Con  olro  Incnlto  traje 
Y  otro  traidor  ardid, 
\  Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motin ! 
A  cuya  voz,  suspensa 
Quedo,  al  oiría  decir... 

DISCORDIA.  {Dentro.) 
¡Viva Palas,  que €8.. 

ELUk ;  T  TODOS ,  dentro. 
La  diosa  de  la  lid! 

*  ESCENA  IV. 

PROMETEO.  —  MINERVA. 

PROMETEO. 

Decisbien:  ¡viva  Palas! 

1  Adonde  i  ay  infeliz! 

Hallar  podré  consuelo? 

{Reparando  en  Minerva,  y  creyendo  que 

es  Pandora.) 
Mas  si  estabns  aqnl 
(Bello  infausio  prodigio. 
Digo  otra  vez  y  mil),  * 
¿Qué  mucho  que  los  montes 
Se  caigan  sobre  mi? 
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¡  Olí  nunca  Iqaelb  sombra 
Ooe  fantástica  vi , 
bespertai-a  la  idea 
Var-á  copiar  en  ll 
De  «liiiKi-vu  ei  retrato ! 
¡Nunca  ]i:iru  pulir 
Tu  rostro,  liqiiid;<ra 
Su  candor  al  jazmín, 
5u  púrpura  ü  la  rosa , 

Y  uno  y  olro  matiz. , 
Para  vestirte,  hubiera 
Desnudado  al  abril ! 
:Oii  mnica  ya  Minerva, 
O I  litigada  de  mi,  ' 

Mi  persona  elevara 

Al  urbe  de  zafir. 

Adonde  transparente 

Sn  di¿r.in(i  viiíl 

Mri  franqueó  los  bimensos 

Tesoros  de  su  Oíir! 

r  Nunca  en  nube  de  gualda 

Lisiada  de  curniin, 

Liberal  ella  en  dar, 

Avaro  yo  en  pe<l¡r. 

Me  alentara  ¿  que  hurlase , 

Cuariuo  ya  úv\  cenjt 

Traüpucsio  iba  ese  carro 

En  Imsca  del  nadir, 

Aqnel  luciente,  bello, 

Encendido  rubí. 

Que  ofrecido  en  Ui  mano; 

Te  animó!  ¡  iNunca ,  cu  lin. 

Feliz  me  hubiera  visto 

Para  verme  iid'eljz. 

Pues  Apolo  enojado 

Del  robo  contra  ti 

Y  contra  mi,  amenaza 
No  solo  este  con  lin, 
M:iS  del  CáucaSo  ludo 
M  liárb;iro  país! 
Dípilo  el  (pie  queriendo 
A  Minerva  rendir 
Sacrihi'io,  uo  hubo 
Quien  ({uisiese  se^riiir 
En  culto  sn>o  ch)aiklo 
Mío:  con  que  me  vi 
Obligad»»  ik  volver 

La  espalda,  para  ir 
A  nunca  ver  el  sol , 
Huyendo  ahora  de  tf, 
Si  antes  dellos,  ft  aquel 
Senn  del  monte  vil 
Que  fué  nn  alberjiue ,  doude 
Su  mas  hondo  sil)il 
Sea  mí  tundía,  sieudo 
Mi  pira  su  cerviz. 

viNeavA.  (Canta.) 
Oye^  aguarda^  escucha,  espera  : 
Sabrás  que  no  hay  que  sentir 
Ya  los  enojos  de  Apolo, 

PnOSIKTEO. 

¿Qué  Tozcscslaqneoi? 

iii>envA.  • 
La  voz  de  quien  le  escuchó 
jlublar  conmi<¿o  sin  mi.. 

PROMETBO.       * 

$>in  ti  y  conligootra  vez 
ilablando ,  6  tu  estatua  di 
Adoración;  y  pues  boy 
Al  contrario  repetir' 
El  lance  se  ve ,  &  tus  pies 
Humilde  llej^o  á  pedir 
Pordon  del  despecho, que 
Desconfiado  de  li 

Y  de  Apolo  amenazado... 
Mas  no  puedo  proseguir; 
Que  á  esta  parte  Epimcieo 
Viene. 

MINERVA. 

Pues  no  me  halle  aquf , 
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Y  me  conozca  en  la  voz ; 

gue  no  \t  podré  fingir 
nmo  la  Discordia ,  i  quien 
(Bastarda  deidad,  en  Oo , 
Hija  dé  Pliuon)  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir. 

.      PROMETEO. 

Pues  escóndele  detras 
Di-se  enredado  jazmín. 
Para  que  sin  que  te  vea 
El ,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndole  e5pahl;is  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
l*or  otra  parte,  ¿quién  duda 
Que  poii;;a  el  reparo  en  mi, 

Y  ^  ti  lio  te  vea ,  teniendo 
Objeto  en  que  divertir 
La  vista  ¥ 

«nKRVA. 

Díées  bien. 

PROMETEO. . 

Pues 
Retírate ,  y  no  de  aqui 
Kalu-s,  para  (pie  en  pasando. 
Volver  pueda  á  proseguir 
Ihscnlpas  de  aquel  despecho, 

Y  también ,  Minerva ,  ¿  oír 
Pi»r  qué  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentir. 

MINERVA. 

Vuelve  pnes;  qiie  aqui  te  aguardo. 

{Escóndese  entre  unas  matas.) 

PROMETEO. 

Por  delante  del  he  de  ir, 
Ocasionándole  ¿  verme.  {yase.) 

ESCENA  V. 

EPIMETEO,  MER LIN.  — MINERVA, 
escondida  entre  unas  matas, 

EPIMETCO. 

¿Tü  la  viste? 

■ERUtf.   • 

Yo  la  vi 
Hablando  con  él. 

,  ErlUETEO. 

hues  ¿  cómo 
El  solo  se  ve ,  y  aqui 
Ella  uo  está? 

MERLM. 

i  Qué  sé  yo? 
epixetÉo. 
Calla,  que  míenles,  Merlin ; 
Que  ni  el  hablara  con  ella , 
Pues  aborrecerla  oí , 
Ni  ella  desapareciera 
Tan  presto. 

^  HERUX 

Digo  que  si 

Y  qtre  rcsi  cien  mil. veces , 
Por  seDas  de  que  bácia  alli 
Echó...  y  si  quieres  mas  señas, 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel  i 

Verde  cancel.  {Va  apartando  lasmatas.)  I 

EPIMETEO. 

Es  así. 

Ml.NERVA.  {Ap,} 

Forzoso ,  si  él  me  descubre. 
Será,  sin  hablar,  oír, 

Y  á  mas  110  poder,  forzoso 
Desaparecer  de  aqui. 
{Desaparece ,  quedi^ndo  en  su  lugar  una 

imagen  ó  estatua  suya  :  Epimeteo  al  \ 
verla ,  cree  que  es  Pajidora^  y  haUa  , 
con  ella.) 
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EPIMETEO,  MERLOf. 

BPUETEO. 

{Dirigiéndose  á  la  eetatua,) 
¿Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  sn  luz  desvanece , 
Que  alumbra  á  quien  la  aborrece 

Y  se  esconde  á  quii*n  la  adon? 

Y  si  en  las  flores  que  dora , 
La  rosa  en  cualquier  jardio  . 
Es  la  reina,  ¿por  qué  á  lia 
He  tenerla  sospechosa , 
Quieres  que  en  este  la  rosa 
Kslé  á  sombra  del  jazmin  ? 
Si  de  aborrecido  ba  sido 

En  mi  de  Discordia  el  bado , 
Mira  í  cómo  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido! 

Y  pues  que  yo  no  te  pido. 
Mas  amante  y  menos  necio. 
Que  iiagas  de  mi  amor  aprecio. 
Haz  de>precio  de  ini  amor; 
Que  no  (piiero  mas  favor 

Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  ¡cuál  debe  de  estar 
Quien  desea  merecer,       ••. 
l!.l  día  que  es  su  placer 
Sol 'Citar  su  pesar  1 
Mas  ^qnó  tendrá  que  mirar 
Quien  ve  á  ti  ¡  ansia  cruel! 
Aborrecida  de  inflel 
Amante?  Mas  fia  de  mí, 
Pues  él  me  venfi^  de  tf , 
Que  vo  he  de  vengarte  del. 
¿  Que  es  esto  ?  Aun  para  decirme 
Que  te  canso,  ¿no  merezco 
Oír  tu  voz?  ¿  De  cuándo  acá 
Añade  daño  ei  silencio? 
Habla  :  dime  que  le  canso,  • 
Que  ic  aHijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber  que  te  ol>edezco.** 
;Qné  es  esio,  Merhn?¿Has  vislo 
Tan  callado ,  tan  severo 
Sembiaute  jamas? 

MERLI9. 

I  No  sabes 
Lo  que  al  verla  muda  picusoT 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto 
(Como  los  saludadores , 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo) 
üe  hacer  baldar  y  callar 
Estatuas;  y  si  no  es  esto, 
Ks  que  á  una  dama  mi  salan 
Robó ;  púsola  nn  pafineTo 
En  la  boca;  ella  muy  alto 
Preguntó  :  «¿Pora  qué  efecto? 
—De  que  oo  des  voces»,  dijo. 

Y  ella  prosiguió  muv  quedo  : 
«¿Qné  \oces  tengo  (íe  dar. 

Si  estoy  ronca?»  Aiilica  el  cuento. 
A  robarla  ibas,  teliabló, 
(^.on  (|ue  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla , 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando ,  como  quien  dice'; 
<  Si  el  dejarme ,  majadero , 
Entonces  fué  porque  bable , 
Róbame  ahora  que  enmudezco. » 

EPIMETEO. 

Aunque  es  desatino  tuyo , 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrero 

Caso  del.  Llega  conmigo. 

Llega;  que  atreverme  lenf^o 

A  lograr  hoy  lo  que  entoiices... 
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PANDORA. -EPIMETEO,  MERLIN. 

PARDORA. 

Entabiisca,E|><meieo 

EPIXF.TeO. 

|CiH(»s!  ¿qué  miro  y  quó  admiro? 
¡Aqiliuuáy  súM  olía! 

PA:«DnRA'. 
Vengo 
A  rlpitahogor  orcmHih 
£t  vulcau  que  9rüe  cti  mi  pecho. 

EPIMBTCO. 

¿Qué  es  esto? 

Despacho  de  Indias,. 
Que  trae  duplicadu  el  pliego. 

PANDORA. 

I  Cómo  es  posílilc ,  lii'ano. 
Aleve,  fulso,  soberiiiOt 
Cruel,  sedicioso,  injusto* 

Y  ci)  fin,  dado  á  iieías,  Üero« 
Cómo  es  po:»ible  ?... 

EPIMETEO. 

Suspende 
La  voz;  qne  absorto  y  su>penso. 
Lo  que  oijfo  y  no  o¡¡j;o  me  Mgravia; 
Pui'S  eiLiiidi)  'csl:d>:i  pidiixiido 
A  i 'Ira  his  despneiíis  y  ira*» , 
Vii'iti-s  lú  á  doblarlo^,  piH'Slo 
Que  sieiilu  ios  «pie  ella  calla, 

Y  lüs  que  lú  dices  sieiilo. 

PANDORA. 

¿Olrayo? 

EPIMETEO. 

Olra  lú. 

FARDARA. 

Pues¿c6mo 
Es  posible?  • 

X  EPIMETEO. 

Llega  á  verlo» 

Y  f  eras  como  es  posible. 

PAXOORA. 

¿Dóudeestá? 

(bioaparece  la  tiiatua.) 

*        EPISETEO. 

Diselo  al  vieuto. 

MKRU.f. 

¿Oh-tpararepresenUiuta  • 
Qué  buena  era '.  pues  es  cierto 
ho  errara  el  papel ,  y  fuera 
Eu  ia  ira  moya  siu  miedo. 

PAM>ORA. 

¿Qaé  es  della? 

EPJSIETEO. 

No  sé ,  uo  só. 

PAXDORA. 

iQné  ilusión,  qué  devaneo 
Te  turba? 

EPIUETEO. 

No  sé. 

P.I3fl>0aA. 

Pues  yo 
Que  sé  mi  pena ,  á  ella  vuelvo. 
.  ¿r.óino  es  posible,  otra  vez, 
S4*dicioso ,  injusto ,  Itero , 
Til  ano,  aleve,  que  des 
r.olt»r  á  (|ue  en  bandos  puesto 
El  i>iiel)lo ,  por  sii{HTior 
El  tuvo  baya  á  Prometeo 
Del  aaseuÍaUo?y«..^ 

EPIMETEO, 

DcLco. 
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Segunda  vez  el  aliento; 
Que  si  pedí  &  la  olra  lú,- 
Ya  fuese  verdad  ó  sueno. 
Me  diese  desprecios ,  no 
La  pedi  me  diese  celos  : 

Y  pues  sin  celos  serían 

Gala  de  amor  lus  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios;  ^    • 
Va  qne  tn  nnianle  ech:ts  menos, 
Kncendi(;iido  luiuva  saña, 

Has  lie  ver  có'uo  me  venyo 
Knél  de  tí.  y  en  ti  del, 

Y  que  a  iiniica  ver. .  Mas  esto 
Mejor  que  yo  le  lo  dicen , 

Será  que  íó  dij^a  el  tiempo.       (Vastf.) 

ESCENA  Vni. 
PANDORA,  MERLIN. 

HRIILi:t. 

Tiene  razón  que  le  sobra 
Decir  de  li  tpic  es  mal  hecho. 
Va  qne  otras  son  de  dos  caras. 
Ser  ta'uiujer  de  dos  cuerpos. 

fa:«i)ORA.  • 

I  Qxté  cnYpa  tengo  c|ue  haga 
Anu*r  eii>u  pensamieiilo 
Caso  la  tma^^inacion  i    . 

UEi(U?l. 

Y  vn  qne  su  amor  uo  lengo » 
Piit'SSi»lo  H>v  (|(!  su  amor 
Curador  ad  Ufen  ,  puesto 
i^)ue  siempre  me  loca  andar 
A  la  visla  de  sus  p1eil'<s, 
¿Como  la  vi  a  ella  por  ella? 

PANDORA. 

Mientes,  villano. 

■ERblN. 

■No  miento , 
El  día  quí»  eslov  viendo  ci»s;«s , 
V¿ue  soü  cosas  que  estoy  vicuUo.  {Vas€,) 

PA?(D<)RA. 

i,Qné  es  esto ,  dioses?  ¿Quién  vló 
lios  tan  contrarios  exiremos     . 
Como  el  dejarme  el  qne  amo, 
Y  st'giiirme  el  (pie  aborre/xo  ? 
¿  Dónde  Prohieleo  se  ludirá 
lleí  irado?  i  Quién  saberlo  • 
Pudiera  para  ir?... 


ESCENA  IX. 

PROMETEO.  —  PANDORA. 

pftOiiETEO.  (Crenendo  que  Pandora  es 
Minerva.) 

Apéuas 
Vi  volver  á  Epimeif  o 
Hacia  el  moiiie ,  cuando  en  busca 
Tuya ,  no  en  las  alas  vengo 
Del  deseo ,  que  ya  en  nii 
Sou  alas  de  dos  deseos. 

PANDORA.  (4p.) 
Albricias ,  alma ,  qne  no 
be  ba  ido,  y  que  atable  le  veo. 

PR03IETC0. 

Uno  es  pedirte  perdón 
De  aquel  pasadt»  despecho 
Cou  que  te  hablé. 

PARDORA.  {Ap.) 

*  \  Qué  ventura ! 

PROMETEO. 

Confieso  que  estuve  ciego; 
Mas  por  disculpa  me  valga... 
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PANMBA.  (Ap.) 

¡Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Que  un  sentimiento 
No  fs  fácil  de  reducir 
A  las  caréeles  del  pecho. 
Sin  que  se  asome  tal  vez 
A  los  labios. 

PANDORA.  {Ap.) 

¡Quóconicuto! 

PRoHETEOU 

Otro  es  saiier  cómo  Apolo 
lia  serenado  los  ceños 
hu  sus  nubes  Logre  pnrs 
De  andtos ,  á  tus  plantas  puesto» 
De  aquel  el  perdón,  y  desie 
La  uoiicia. 

PAXDORA. 

Alza  riel  suelo. 
Llega  6  mis  brazos. 
pROUbYEO.  (Ap.  conocUndo  á  Pandora 
eu  la  voz,) 

¡Qué  escacho! 
¡  Mal  h»ya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  lu  distancia 
De  la  voz ,  que  al  liii  es  viento ! 

PANDORA. 

Llega  pues,  llega  a  mis  brazo»; 
Que  f  s  bien  (lUü  ic  pague  en  ellos 
Las  albricias... 

PHOMETEO.  (Ap.) 

\  Qué  pesar ! 

PANDORA. 

De  mirarte... 

PROMETEO.  (Ap.) 

i  Qué  tormén  lo! 

PANttORA. 

Arrepenlido  de  haberme 
Ilublatio  e(Mi  el  despego 
V^ue  me  hablaste ,  cu  nido... 

PROMk^TEO. 

Aparta, 
No  á  mf  te  acerques;  que  temo 
Que  iiitíciooe  el  corazón , 
Y  que  le  ocupe  el  veneno 
De  in  voz.  que  se  me  acuerda 
Causa  de  mi  mal. 

-    PANDORA. 

¿Qué  es  esto  ? 
¡  Tan  presto  tan  oiro!  ¿Es 
Esle  el  urrcpcntimieiilo 
Cuu  que  el  perdón  me  pedias? 

PUOMETEO. 

¿De  qué  le  admiras?  ¿Es  nuevo 
bl  que  venga  presto  el  mal? 

PANDORA. 

No ,  ni  que  el  bien  bnya  presto.  . 
¿Qué  miras?  Qué  buscas  Y 

PROMETEO. 

No 
Lo  só,  00  lo  sé. 

PANDORA. 

Lo  mesmo  ' 
Y  con  ese  mismo  esjianto 
Me  respouHiüKpímeleo, 
Buscando  no  sé  tpé  soinbr» 
Que  le  desvaneció  el  viento. 
PROMETEO.  (Ap,) 
Sin  duda  la  vio,  y  ella 
8e  fué  de  su  vista  huyendo. 

•  PANDORA. 

¿  Adonde  faa? 

PROHRTFX). 

A  1)0  verle. 
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PANDOnA. 

ÍNo  dijiste,  no  bá  un  momento, 
|ue¿  verme  venias? 

FBOMETEO. 

Sí  dije; 
Mas  también  dije  que  á  efecto 
De  pedir  nn  perdón  que 
No  pido;  y  aliadi  luego 
fiue  i  saber  el  desenojo 
oe  Apolo ;  y  pues  dos  deseos 
He  trajeron ,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo , 
Respóndeme  al  otro  iL 
¿Qué  desenojo  es? 

FARDOBA. 

Mal  puede 
Decir  yo  lo  que  oo  sé. 

PBOMETEO. 

ALi  veris  si  te  convenzo 
En  si  te  busco  ó  no,  pues 
Vuelto  en  azar  el  encuentro , 
Te  bailo  como  daBo,  cuando 
Te  busco  como  remedio. 

Pandora. 
Oye,  espera. 

PROMETEO. 

Aparta. 

PANDORA. 

No 
Has  de  irte  sin  que  primero 
Me  digas  en  qué  te  agravio. 

PROMETEO. 

¿Cómo  puedo  sin  saberlo. 
Decirlo  tampoco  yo  ? 
Pues  si  deidad  te  contemplo. 
Te  adoro;  si  hermosa ,  te  amo, 
Sidiscreía,  te  venero, 
Si  |)rodigiosa ,  te  admiro , 
Y  si  todo ,  te  aborrezco ; 
Que  bay  otro  yo  que  sin  mi 
Manda  en  mi  mas  que  yo  mesmo. 

PANDORA. 

Apuremos  este  enigma. 
¿No  hiciste  mi  estatua? 

PROMETEO. 

E^  cierto. 

PANDORA. 

¿No  viro  al  calor  del  rayo 
Que  robaste? 

PROMETEO. 

No  lo  niego. 

PANDORA, 

Pues  i  quién,  dime,  aborreció 
Obra  que  empezó  su  ingenio, 

?ue  prosiguió  su  calor, 
pprúcionó  su  celo 
Ea  fe  de  auxiliar  deidad? 
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Quien  vio. 


PROMETEO, 

(Dentro  c^jai*) 
ESCERA  X. 


Soldados,  dentre.  ^  PROMETEO. 
PANDORA. 

soldados.  {Dentro.) 
i  Viva  Eplmeleo  \ 
OTROS.  {Dentro.) 
¡Viva  Prometeo! 

TODOS.  {Dentro,) 

i  Arma ,  guerra ! 

PROMETEO. 

«Por  mi  responda  ese  estruendo.  — 


8uien  viene  A  hacer  un  milagro , 
ue  ve  en  escándalo  vuelto. 
Los  bandos  que  entre  Minerva 
Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacriOcios,  boy 
A  las  manos  del  encuentro 
Han  venido;  y  si  notaron 
Que  antes  de  ser  lid  me  ausento 
De  corrido,  ya  que  es  lid. 
No  han  de  notarme  que  vuelvo , 
Los  pocos  que  me  apellidan, 
De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 
Con  ellos  moriré.  {Viue,) 

PANDORA. 

n   .  V  yo 

Contigo ,  porque  aunque  siento 

Tus  desprecios,  no  bay  valor 

En  un  generoso  pecha 

Como  del  desprecio  mío 

Hacer  yo  misma  desprecio.      {Y<ue,) 

ESCENA  XL 

E  WMETKO  T  SOLDADOS,  por  una  parte: 
TIMANTES  T  OTROS  soldados,  por 
otra, 

SOLDADOS. 

jEpimeteoviva! 

TIMANTES  T  LOS  SÜT08. 

No 
Viva  sino  Prometea. 

{Tocan  cajae,) 

EPIMETEO. 

i  Cómo  es  posible ,  Timantes 

Que  rijas  ei  desacierto 

De  los  que  (habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacriOcios  á  lides) 

A  Mnierva  aciaman\  siendo 

Palas  deidad  de  la  guerra? 

TIMANTES. 

Como  mas,  con  Prometeo, 
Signiendo  su  ruzon ,  que 
Tu  desagradecimiento, 

Suiero  el  honor  de  la  ruina 
ue  el  triunfo  del  vencimiento. 

BriMETEO. 

¿Qué  razón? 

•      TIMANTES. 

La  de  iiaber  sido 
Por  qnlen  doméstico  el  fuego , 
Su  abrigo  le  debe  el  día , 
I^  noche  su  lucimiento. 

UNOS. 

Y  el  Ciucaso  un  bien  Un  sumo. 


ESCENA  SIL 


EPIMETEO. 

¿Qué  importa ,  si  todo  eso 
l'ára  en  que  Apolo  castigue 
En  todos  su  atrevimiento? 

TIMANTES. 

Los  meteoros  del  aire 
Sin  causa  alguna  los  vemos 
En  condensados  vapores 
Congelarse. 

EPIMETEO. 

Ya  no  es  tiempo. 
Si  han  de  razonar  las  armas , 
Que  lidien  los  argumentos.*-» 
A  ellos ,  amigos ,  y  no 
Temáis ;  que  en  auxilio  vuestro 
Pelas ,  deidad  do  las  lides , 
MiliU^  . 


PROMETEO  T  PANDORA ;  dtipuei,  U 
DISCORDIA  T  MiisiGA.— Dichos! 

PROMETEO  T  PAKDORA* 

Amigos,  á  ellos; 
Que  Minerva  por  nosotros 
YolverA. 

TIMANTES. 

Coo  Ul  refuerzo 
Mas  que  ellos  somos ,  aiioqa« 
Seamos  en  nómero  menos. 

EPIMETEO  TXIHOS. 

Pues  al  arma. 

PROMETEO  T  OTROS. 

Pues  al  arma. 
{Tocan  c^oé,  y  en  ovindúlaM  $e  tas- 
penden  ,  y  baja  cantando  de  rimOi 
la  D'ucordia.) 

DISCORDIA. 

Tened,  parad  lo$  aceros; 
Que  el  uene(miento  ein  sanyra 
Ei  el  mejor  venámiento. 

MiSsiGA.  {Dentro.) 
Que  el  vencimiento  tín  tonare 
Ei  el  m^or  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Quién  eres  lú,  di ,  que  paras 
A  tu  voz  furor  y  aliente? 

PROMETEO. 

¿Quién  eres  t6 ,  di ,  que  á  todos 
Dejas  Sí  tu  voz  suspensos? 


DISOORDU. 

(Ap.  Esto  es  no  aventurar 
A  los  trances  de  un  encuentro  , 
Dictando  Minerva  ardides 
Contra  el  valor  al  ingenio,    . 
La  victoria  á  Palas.)  Soy  • 

guien  del  alio  coro  excelso 
mbajatríz  de  los  dioses 
Os  haiila ;  y  en  fe  de  serlo 
Sea  carta  de  creencia 
La  suavidad  do  mi  acento. 
{Canta.)  En  la  ruda  poUUca  mtettrú 
Doi  leyei  teneii ,  y  tan  imitas  Im  doi, 
Como  que  muera  el  quefkerehomkida, 
Como  que  pene  el  que  fuere  indren, 
Puei  iqué  masinjiíitú^  iacrflefaknrU, 

8ué  mai  aleve ,  inicuo  traidor , 
ue  el  que  acolando  del  toleialci^or, 
Se  atreve  d  robarle  iui  rayoo  ai  oolf 

Y  asi  Jápiter^  viendo  que  Apolo 

Entre  Minerva  y  Pálai ,  que  oon 

Sui  hermanas^  no  quiere  nenlrvi 

Tomar  la  venganza  ni  dar  el  perdón; 

Porque  el  delito  de  uno  no  paae 

A  ruina  de  muchos^  pronuncia  on  vas 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca  ' 
Encarcelado  en  obscura  prisión , 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdufjo,  que  hambriento  y  f^ros 
Su  corazón  despedace  de  dia^ 
Criando  de  noche  otro  igual  oorason, 
V porque  Minerva  no  puede  negar 
El  cargo  de  ser  quien  las  atoa  te  dii. 
Sacrificada  su  estatua ,  resuelre 

gue  ella  dé  d  Apolo  la  satisfacción. 
ue  pues  vivió  de  su  fuego,  en  su  fjrgs 
Que  muera  esjusticia  :en  cuya  oblación 
Iji  otra  ley  se  ejecuta ,  pires  et 
También  homicida  quien  mata  deaaer. 

Y  asi^  temed  que  do  no  ejecutmrse 
Entrambos  decretos,  los  cámpHeessm» 
De  entrambos  delitos :  cms  que  éeHn- 

*  Icuentc 

El  Cducaso  todo ,  de  Uve  al  rigor  ^ 
\  Etna^  volcan^  Mongibelo,  Yeonbio 


DemaMviuoincendicdefMivwoarior, 
Beguera  terá ,  que  lleve  en  paueta» 
De  Uves  tíenizai  el  oiré  vehz. 
Temed  sñ  rigor, 

ntsiCA.  {Dentro,) 
Temed  su  rigor, 

»I8C0RDIA. 

Boguerg  seré  -que  lleve  en  pavesas 
Dé  leves  conizas  el  aire  veloz.  {Vuela.) 

■iteiCA.  {Dentro.) 
noguera  será « etc. 

ESCENA  XUI. 

PROMETEO,  PANDORA,  EPIHETEO, 
TIMANTES,  SOLDADOS, 

PANDORA  T  FROHBTKO. 

Oye,  aguarda. 

EPIVCTEO. 

En  Taño  es 
Qnerer  alcanzarla ,  no 
Tanto  porque  ya  del  aire 
Pasa  la  media  región , 
Cnanto  porque  ya  es  fdnoso 
Daros  ambos  4  prisión. 

PaOHCTBO. 

Primero  daré  la  fida* 

No  en  mi  defensa ,  síd6 

Desu  infeliz  hermosura ; 

Que  aunque  no  roe  mueve  amor, ' 

De  ser  mujer  y  yo  noble 

Me  mueve  la  obligación. 

PANDOnA. 

Y  ft  mi  la  de  que  ,á  sa  iado 
Haga  apacible  el  dolor , 
Ya  que  he  de  morir  por  fuerza. 
El  morir  por  elección. 

PR0K8TB0. 

Ea ,  Timintes ,  muramos 
A  las  manos  del  valor, 
Ko  de  la  infamia. 

TIMinTES. 

Ya  viste, 
Prometeo ,  si  tu  acción 
Tomé  ausente ;  pero  una 
Cosa  es  oponerme  yo 
A  los  empeños  de  un  bando, 

0  á  los  decretos  de  un  dios, 

TODOS. 

Todos  decimos  lo  mismo; 
Y  siendo  fuerza  el  temor 
De  Júpiter,  fuerza  es 
Qae  vengáis  presos  los  dos. 

PKOMBTEO. 

¿Cómo ,  traidores? 

{Préndenlos.) 

TODOS. 

Donde  hay 
Obediencia  no  hay  traición. 

PROMETEO. 

1  Ay  de  quien  el  bien  que  hizo, 
£o  mal  convertido  vio ! 

PANDORA. 

I  Ayde  quien  nació  milagro 
Para  fallecer  horror  I 

EPIHETEO. 

Con  unas  bandas  los  rostros 
l^s  cubrid ,  para  que  no , 
•  Al  mirarlos,  se  conmueva 
£1  pueblo,  ni  oiga  80  voz; 
Demás  de  que  también  es 
Usada  demostración* 
Entre  nosotros,  que  dice 
i^ue  ya  no  hay  apelación 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

El  dis  que  se  les  niega 
Mirar  las  luces  del  sol. 
{Culfren  los  rostros  á  Prometeo  y  Pan- 

dara^  y  éntranse  los  soldados  con 

los  dos.) 
Guiad  pues  al  templo  con  ellos 
De  Saluruo ,  donde  hoy 
La  prisión  y  el  sacríOciO 
Se  disponga...  Pero  no. 
No  vals  al  templo :  volved , 
Volved;  no  la  dilación 
Enoje  á  Júpiter,  dando 
A  algún  tumulto  ocasión. 
{Vuelven  los  soldados  con  PromeUo  y 

Pandora.) 
Y  asi,  desde  luego  ir 
Al  monte  será  mejor. 
Puesto  que  su  pavorosa 
Cueva  ha  de  ser  lar  prisión 
Dél,ydellaelsacrincio 
'  En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  monte ,  porqué 
Adonde  al  fuego  vivió, 
Muera  al  fue^o ,  dando  en  propnos 
Términos  satisfacción 
Al  desagravio  de  Apolo... 
(i4p.  Al  mió,  diré  mejor.) 
Al  monte  pues  guiad  con  ellos , 
Al  monte. 

{Vanse ) 

Entrada  i  la  fruta  de  Prometeo. 

ESCENA  XIV. 

mNERVA.  {Cantando  como  lamento.) 

Tenante  di'of , 
¿Cómo  permites  que  enmienda 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito  que 
La  Discordia  hurle  tu  voz , 
Que  el  que  hurffi  Prometeo 
Ün  pequeño  rayo  al  tol  f 
¿Qué  traición  como  falsear 
Tus  decretos,  ni  qué  horror 
Como  que  tenga  mas  pena 
ün  robo  que  una  traición? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor,.. 
Mas  ¿para  qué ,  si  primara 
Uegar  puedo  yo? 


ESCENA  XV. 

PALAS.  — MINERVA. 

pius.  {Cantando.) 
Eso  no. 
Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor  ^ 
Y  veas  quién  d  íu  alumno 
Puso  en  mas  estimación , 
Para  que  tú  no  lo  impidas^ 
Sabré  detenerte  yo. 

■INERVA. 

También  yo  sabré  romper 
Tus  lazos. 

pJLus. 
¡Qué  pretensión 
Tan  vana!  ¿Con  palas  tü. 
A  fuerzas! 

MINERVA. 

Pues  ¿per  qué  no? 

PALAS. 

Porque  i  par  del  mismo  Marte, 
Diosa  de  (as  armas.soy. 

MINERVA. 

Yo  de  las  letras.  Morules , 
{Luchan.) 
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Ved  si  entre  ingenio  y  valor , 

Mas  que  la  fnei-za  del  brazo 

Vale  la  de  la  razón.—   •  .    .   . 

Suelta,  tirana.  (VtrWa.) 

PALAS, 

No  pude 
¡Ay  de  mi!  impedirla... 

ESCENA  XVI. 

LA.DISGORDIA.  —  PALAS. 


DISCORDIA. 

No 
Aqueso  te  desconfie, 
Por  mas  que  vuele  veloz : 
Que  antes  que  &  Jápiter  llegue 
Su  llanto  y  mi  acusación ,       • 
Habrás  conseguido  tü 
De  entrambos  la  destrucción. 
O  díganlo  en  pavorosos 
Ecos  de  fúnebre  son, 
{Sordinas  y  cajas  destempladi^sdentro.) 
Ronca  la  trompa  basurda. 
Destemplado  el  atambor, 
A  cuyo  compás ,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón... 


ESCENA  XVIL 

PANDORA  T  PROMETEO,  cubiertas 
lascaras,  ella  con  zagalas  á  una 
parte ,yéld  otra  con  zagales,  sol- 
dados, PASTORES  y  demás  gente; 
EPIMETEO,  MERLIN  i  TIMANTES; 
luego,  MÚSICA.—  Dichas. 

DISCORDIA. 

Ella  viene  acompaftada 
üe  juvenil  escuadrón 
De  las  zagalas  del  valle , 

Y  él  del  poptiiar  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor... 

•  PROMETEO  T  PANDORA. 

¡  Ay  de  quien  vio... 

MÜSICA. 

j  Ayde  quien  viá.., 

LOS  DOS. 

El  bien  convertido  en  mal... 

MÚSICA. 

£1  bien  convertido  en  mal... 

LOSDOa. 

Y  el  mal  en  peor! 

MÚSICA. 

J^el  mal  en  peor ! 

EPIMETEO. 

Haced  aquí  alto,  4  la  visu 
De  la  gruta  que  prisión 
Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco  en  que  oblación 
Su  viva  esuiua  ha  de  ser. 
(Ap.  Si  alguno  culpa  que  soy 
Quien  de  su  castigo  toma 

A  cargo  la  ejecución , 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Celos,  y  verá  que  son 
Celos  y  al)orrecimiento 

§ulen  los  acusa ,  y  no  yo.) 
ahora,  para  quesea 
El  merecido  dolor 
De  ambos,  sobre  padecer. 
El  ver  padecer  mayer , 
Los  rostros  les  descubrid  : 
Logren  pues  su  odio  j  su  amor. 
Ella  viendo  lo  que  quiso, 
Viendo  él  k)  que  aborreció. 
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fklAS, 

No  créris,  Discordia ,  cuánto 
Gozosa  al  verlos  estoy. 

DISCORDIA. 

Y  yo  mas ,  cuando  repiten 
Lamento  i  un  tiempo  y  canclon...- 

PROXETEO»  PANDORA  Y  MÚSICA. 

¡  Av  de  quien  vi6 

Ei  bien  convertido  en  mal, 

y  el  maten  peor! 

PROXETBO» 

LOh  nnnca  volviera  á  ver 
os  claros  rayos  del  sol , 
Si  era  para  ver  tu  pena  I 

PANDORA.    - 

¡  Oh  nunca  yo  el  resplandor 
A  ver  volviera  del  día 
Para  mirar  tu  aflicción  J 

PROXKTCO. 

No  aé  I  ay  f nfaiista  hermosura  í 
Cómo  ya  en  mi  coraron 
Se  ha  de  cehar  boreal  fiera  <. 
Si  al  verte  sin  él  estoy. 

WtHDORA.    ' 

Mas  siento,  pnes  en  mi  muerte  * 
Fin  á  mí  desdicha  doy. 
Lo  que  lü has  de  padecer. 
Que  lo  que  padezco  yo. 

/Vi..    .       twAntes. 
iQaéIistima! 

cxos. 

¡Qué  desdicha! 

|Qo¿pena! 

TODOS. 

¡Qué  compasión! 

51  na  de  morir  como  una , 
A  Para  cuiudo  era  el  ser  dos? 

EPIMRTCO. 

Volved ,  volved  ó  cubrirlos ,  * 

y  vayan,  al  ronco  son. 
A  aprmnéi.yella 
A  la  hoguera. 

TODOS  Y  MISSICA. 

¡Ay  de  quien  vio 

El  bien  convertido  en  mal 

*  el  mal  en  peor! 

ESCIENA  XVIII. 

APOLO,  que  aparece  en  tm  tal. 
-^  Dichos. 

APOLO.  (Cantando.)  • 

Tené'd ,  parad,  suspended  el  rigor : 
Veréu  á  mi  po» 

*  Fiera  boreal,  fiera  del  aire,  avecaraí- 
wra ;  el  boitrc  de  Prometeo. 
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El  mal  convertido  en  bien 
y  el  bien  en  mejor. 

RPIUCTEO. 

¿Qué  nueva  luz  será  esta? 

TIMANTES. 

¡  Dioses !  ¿qoé  nuevo  arrebol 


LA  BARCA. 


i¿s  ei  que  ilumina  el  dia? 

•      TODOS. 

¿Quién  causa  este  efecto? 
APOLO.  (Cantando.) 

Que  al  ver  que  Minerva 
M  eolio  subió 
f)e  Júpiter ,  donde 
IHde  su  perdón , 

Y  que  el  concederla 
fis precisa  acción, 
Poraue  nunca  nif^a 
Piedades  un  dios; 
Venir  be  querido 

\  traerle  ye  : 
¡Ubamele  d  mi^ 
J'  d  Júpiter  no. 

Y  pues  ya  sin  parte 
Está  y  no  hay  ratón    ' 
Para  qtie  en  suplicio 
Padetcan  los  dos, 

Y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor  ^ 
Hechizos  que  en  humo 
1.a  Discordia  dió^ 

En  rayos  de  lucea   . 
Hard  mi  esplendor 
Que  itesvauecidos 
Ñauan  su  arrebol. 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 
llazon  y  sentido , 
Sentido  y  razón. 

Y  asi  mu  Je  vuestra 
Fúnebre  canción 
El  himno  ^  diciendo 
Todos  con  mi  voz: 
[•Felice  quien  vio..* 

TODOS  y  ntack. 
i  Felice  quien  vio,.» 

APOLO. 

El  mal  convertido  en  bien^ 

Y  el  bien  en  mejor! 

la^tCA. 
El  mal  convertido  en  bien^ 

Y  el  bien  en  mejor! 

PALAS. 

fluyamos  de  aquí ,  Discordia.    {Vase.) 

DISCORDIA. 

:  Ay  de  quien  por  if  fingió 

Leyes ,  para  que  ahora  tema 

De  Júpiter  el  rigor  I  (Vate.) 


EPtVETEO. 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿^uién  mi  juicio  eimjenó^ 
Para  aborrecerte,  hermano? 

»1IOSCT£0. 

¿  Quién  el  mío  perturbó 
Par»  que  yo  aborreciese 
A  quien  adorando  estoy  ? 

PANDODA. 

V¿l{|^ame  k  mí  por  disculpa 
El  ejemplar  de  los  dos. 

• 

TIMANTES. 

Y  á  todos  haber  tenido 
Tan  violeuta  oposición. 

HERUÜ. 

Libia,  en  tn  aborrecimiento 
Solo  me  he  quedado  }0. 

LIDIA. 
■ERLI». 

Buen  medio. 


Y  yo  en  el  tuyo. 


Di  ¿qué  es? 


MERLin. 


Casarnos  los  dos, 
Puek  ya  esii  la  cosía  beciía 
De  uo  leoeruos  amor. 


Ya  pnes  qne  á  Apolo  debemos 
La  paz ,  en  su  adoración 
Dediquemos  este  día; 
Y  para  que  desta  milon 
t*n  ei  Caucase  no  Tal  te 
Nenioría  ni  sucesión , 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  boy 
También  las  boiias. 

PAKDOBA. 

¡Qué  dicba! 

PROHCTCO. 

Yo  solo  el  dichoso  soy 
De  entrambas  felicidades. 

Y  pues  di»  es  de  perdón. 
Pidamos  el  nuestro. 

■CSLIX 

Sea, 
Todos  diciendo  &  ana  voi « 
Si  es  que  lo  mal  que  servimos 
Merece  aigmi  galardón... 

MÚSICA  T  TODOS. 

/  Felice  quien  vio    . 

El  mal  convertido  en  bien . 

Y  el  bien  en  mejor  ( 


EL  CONDENADO  DE  AMOR'. 


PERSONAS. 


AT\S, primero  K 

CELO,  tercero. 
TITÁN,  Wíflr/o. 
CWO  ^  sacerdote. 
SAGARl ,  viejo. 


BOCENTOBO,  gracioso, 
GORDIANO,  «tf^ttntfo*. 
veSTA,  diosa,  primera^. 
ISMBNB,  tUnfa,  segunda. 
FLORESTA,  dama,  ter- 
cera. 


ISJJfAELE,  ninfa. 
FLORA. 

NiXFAS  DE  VCSTA. 

Ninfas  dcl  mo. 

VKNÜS. 

EL  DIOS  CUPIDO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cm  la  mJsiCA  se  descubrirá  el  teatro 
de  frondosa  selva,  y  VESTA,  con 
manto ,  cetro  y  corona  imperial  de 
flores ,  en  un  suntuoso  carro  tacho- 
nado  de  flores,  adornado  de  resplan- 
dores^ tirado  de  leones  :  delante  la 
guardia  de  coribantos,  con  espadas 
desnudas,  FLORESTA  y  el  coro  dr 
Ri.iFAS  vestales;  V  por  distintas  par- 
tes salen  ATIS«  BOCEISTORO,  CE- 
LO »  TITAM  T  ACOUPA^^UlEIfTO. 

ntsick, 

A  la  divina  Vesta , 
Bella  deidad  por  guien 
Él  mar  se  inundó  á  escamas 
Comino  y  otro  pez. 
Dándole  al  aire  plumas, 
Al  cielo  rosicler, 
Al  fuego  lucimiento 9 
Al  bruto  robustez , 
A  la  tierra  fragrancia  ^ 
Sacares  ahclaoel , 
A  la  rosa  hermosura^ 
Al  Jannin  candidez , 
A  las  almas  alien  tú , 

Y  Aloe  dioses  poder. .. 

cono. 
Cama  á  dfidai  de  todo. 
Todos  juntos  la  din 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas .  y  á  todo^ 
Con  su  ur  le  da  ser. 

CBLO. 

Hermosa  deidad  de  cuanto 
En  tierra  y  cif»lo  se  ve , 

?ae  el  sol  flibiija  con  rayos 
la  lana  con  su  \v% , 
A  vu<*sirns  aliaros  Celo 
La  vida  llega  a  Ofrecer, 
Bien  que  ofendido  de  oír 
Que  vosotras  promulguéis    {Al  coro.) 
Que  i  todos  vida  les  da 
Cuando  á  mi  muerte  cruel : 

Y  asf ,  despreciado  y  triste 
Sienlo  oir  repetir  que... 

«  Vo  parece  de  Caldeaoü  esta  eomedta , 
aunque  Don  foan  de  Vera  Tasis  se  la  atribn- 
re.  És  rarísima  y  existe  manoscrita  en  la  Di- 
blioteca  Nacional.  Para  qae  los  Inteligentes 
decidan  entre  Vera  Tasis  y  nosotros ,  ta  aqnl 
fielmente  impresa,  conforme  al  citado  manos* 
erf  to,  cnra  letra  es  del  siglo  pasado.  Creemos 
qve  pertenece  al  xni ;  pero  que  debierua  re- 
toearla  dcspaes. 

•  Calan. 

s  Graeiosd. 

4  Dama. 


th  T  HliSICA. 

Como  á  deidad  de  todo , 

Todos  juntos  la  den 

Humilde  sacrificio , 

Puesto  que  el  alma  es 

De  las  almas ,  y  á  todo 

Con  su  ser  le  aa  el  ser. 

TITAX 

'Bella  Vesta  soberana , 
A  cuya  sagrada  sien 
Todo  el  orbe  de  zafir 
Es  reducido  laurel « 
Titán ,  señora ,  quejoso 
Llega  ¿  ofrecer  &  esos  pies 
1*^  corazón,  admirado 
De  que  no  os  llegue  d  deber 
Siquiera  que  le  udmiíais 
Para  que  le  despreciéis ; 
Pues  hi)  dejándole  amar. 
Le  priváis  de  merecer  : 
Con  que  al  escuchar  el  eco, 
Sieuio  que  á  vuestra  esquivez... 

il.  Y  MÚSICA. 

Como  á  deidad  de  todo  i 
Todos  junios  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas,  y  á  toda 
Con  tu  ser  le  da  ser. 
Ans. 
Relio  Imposible  divino « 
En  I  uvas  aras  se  ven 
S:icriricar  lautas  vidas, 

Y  tantas  ahnas  arder 
Al  incendio  de  ese  incendio. 
Mirad  cnál  debe  de  ser, 
Cuando  arden  basta  las  0ores, 
Amantes  de  sa  luz;  bien 
Que  cuanto  quema  su  ardor, 
Su  \isia  hace  florecer. 
iQué  mucho,  si  de  su  luz 
Luz  el  sol  llegó  á  aprender, 
Candor  la  niiida  aurora, 

Y  albor  el  azul  dosel  ? 
Madre,  pues,  de  lo  criado, 

Y  por  decir  de  una  vez 
Vuesira  mayor  alabanza 
( Si  mayor  la  puede  haber), 
Grande  madre  de  Saturno, 
Dios  de  los  dioses,  de  aquel 
Que  los  solios  de  ellos  mismos 
Son  círculo  de  su  pié  . 
Aiis  á  las  plantas  vuestras 
Llega,  señora,  á  ofrecer. 
No  ofendido  cumo  Celo 
(Que  ofender  vos  no  podéis), 
Ni  como  Tfun  quejoso 
(Que  queja  no  ba  de  tener 
De  la  deidad  el  que  adora. 
Porque  admitido  no  esté) ; 

I  Humilde  si  y  reverente 


DAFNE. 

Cuatro  gladiatorp^. 

GOHPAnSA  DE  SOLDADOS  CORl- 

UAXTOS. 
AC0I|I>A.^AUIC2CT0  Y  UÚSICA. 


Un  alma  rendida  y  flet. 

Un  corazón  y  una  vida. 

Y  no,  Sfñoia,  extrañéis 

Que  como  los  tres  ofrezca 

El  que  ama  como  los  lrt*5 , 

Ni  que  como  los  dos  sienta 

Quien  sieiiie  mas  qne  ambos,  puer 

Si  con  icnec  vida  este 

Está  contento ,  si  aqnel 

I  o  esiá  con  ser  admitido ; 

Yo  me  contento  con  ver 

De  vuestra  beldad  divina 

El  dulce  es(|uivo  desden,  , 

Con  que  aprisiona  el  sentido ; 

Ríen  entendida  de  que , 

Sin  aspirar  á  lograr. 

Estoy  temiendo  ofender. 

TITAII. 

Quien  pensare,  Atis... 

CELO. 

Quien  crea... 
tita:!.  • 
Que  &  mi  me  puede  exceder... 

CELO. 

Que  6  mi  me  puede  Igualar... 

LOS  bos. 
En  sentir,  ni  amar... 

VESTA.  {Bajando.) 
¿No  veis 
Qne  estáis  delante  de  mi? 
Á  Quién  os  d{6  tanta  alUvez, 
Para  nup  asi  la  suprema 
Iinn unidad  profanéis. 
Sacrilegamente  necios. 
De  mi  deidad? 

CELO. 

No  lo  sé. 

irrAif. 
Pues  yo  si  lo  sé.  i^scachad. 
Atis... 

vr.sTA. . 
La  voz  suspended; 
Que,  empezando  vos  por  Aiis, 
\  a  no  lo  quiero  saber. 

ÁTis.  {Ap.) 
\  Oh  cuánto  sienlo  su  enojo ! 

FLORESTA. 

¿Paes  taoto  le  aborrecéis? 

VESTA. 

A  él  no  aborrezco.  Floresta, 
Sino  á  quien  hablare  de  él; 
Y  asi ,  el  enojo  depuesto, 
A  todos  responderé. 
Yo  os  estimo,  Celo,  el  celo 
Coa  que  obsequiarme  ofrecéis : 
Yo,  TIUn,  08  agradezco 
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Vuestros  afectos  también ; 
YáTOS,  Alisja  Qneza 
Coo  que  me  servís. 

CELO. 

Creed 
Que  soy  Celo,  y  que  celoso 
Siempre,  sefiora,  estaré 
(Claro  esiá)  de  ? uesiros  cultos. 

TITÁN. 

Lo  mismo  yo ;  mas  sabed 
Que  Alis... 

TESTA. 

Secunda  vez  digo 
Que  de  Atis  no  me  habléis : 
Esto  08  pido. 

TrrAH. 
Aunque  deseo 
Serviros,  eso  no  haré ; 
Que  lo  que  no  he  de  cumplir 
Nunca  be  querido  ofrecer. 
—Alis  deslucir  pretende 
Nuestro  amor,  y  asi... 

JLtis. 

Tened ; 
Que,  si  al  oíros  dos  veces 
Contra  mi,  me  reporté, 

Suiza  por  guardar,  cespeíos 
ue  vos  llegáis  4  perder, 
Tres  no  puedo. 

TlTAIf, 

En  mi  valor 
Ira  y  contrario  bailaréis. 
{Espadas.) 

CELO. 

Y  en  medio  yo... 

VBSTA. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Vos  á  Atis  os  atrevéis? 
¿Vosa  quien  amo? 

UNAS. 

Soüora... 

OTAOS. 

Mirad... 

VESTA. 

(Ap.  Ya  m»  declaré.) 
¿No  soy  yo  deidad? 

TODOS. 

Es  claro. 

VESTA. 

Sin  minorar  mi  atlo  ser, 
iNo  puedo  postrar  lo  altivo , 
X  lo  humilde  engrandecer? 

TODOS. 

Si,  señora. 

VESTA. 

Pues  ven  y  Alis, 
Ai  refulgente  dosel , 
Al  trono  de  mi  deidad, 
A  lograr,  ¿  poseer 
Mis  glofias,  porque  contigo 
Partir  quiero  mi  laurel, 
Donde  me  bagas  juramento 
De  que  me  has  de  guardar  fe. 

ÁTIS. 

Í Fortuna!  ;dónde  me  sube 
u  altiva  rueda  ? 

BOCERTORO. 

A  caer. 
Dos  horas  callando  he  estado 
(Para  mi  martirio  inliel) 
Solamente  por  decir 
Algo  que  cayese  bien. 
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Teñid  todo?. 


VESTA. 


CELO. 

Ya  OS  seguímos, 
Señora ;  pero  creed    • 
Que  es  fuerza  que  yo  aborrezca 
Todo  cuanto  aborrecéis. 

,  VESTA. 

Nada  he  de  oíros.—  Vosotras, 
Cauud. 

TITAIf. 

Cantad;  mas  sabed 
Que  es  fuerza  que  yo  desprecie 
Todo  cuanto  despreciéis. 

ÁTIS. 

Y  fuerza  que  yo  idolatre 
Cuanto  idolatráis  también. 

MÚSICA, 

A  la  divina  Vesta 
Todos  junios  ia  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es       > ,  t 
De  las  almas  ^  y  d  lodo 
Con  su  ser  le  da  el  ser, 
(Can  la  música  se  van  ^  y  queda  Fio- 
resla  al  basUdor,) 

ÁTIS. 

Amor,  ya  llegué  á  la  cumbre 
Del  milagro  que  adoré, 
A  cuya  luz  quedé  ciego, 

Y  tanto ,  que  la  di  en  fe 
Los  ojos;  que  no  es  bien  vea 
Mas,  quien  tanto  llegó  á  ver. 

BocEirroRO,  * 

Loco  est&s. 

ÁTIS. 

Y  con  razón 
Es  mi  locura  esta  vez , 
Viendo  que  me  ha  preferido 
Vesta  sacra  entre  los  tres , 
Siendo  hijo  del  cielo  Celo , 
Debiendo  Titán  su  ser 
A  ese  monarca  del  día. 
Aunque  he  llegado  4  temer 
Que  al  gusto  de  el  conseguir 
Sigue  el  pesar  de  el  perder ; 
Pues  en  las  glorias  de  amor 
Consecuencia  viene  á  ser 
El  gozar  para  penar 

Y  el  subir  para  caer. 

BOCE?fTORO. 

t Gradas  i  Amor,  que  has  caído 
ína  vez  en  lo  que  es  él ! 
(Ap.  Pero  Floresta  est¿  allí. 
Yo  la  embisto  :  esto  ha  de  ser.) 
Floresta  del  valle,  y 
Por  quien  en  flor-esti ,  pues 
A  no  ser  por  flor-está , 
Fuera  floresta  sin  ser  : 
A  tus  plantas  Bocentoro 
Hace  juramento  fíel 
De  guardar  fidelidad , 
Hasta  llegarla  á  romper. 

FLORESTA. 

Alza,  Bocedtoro,  alza; 
Que  tu  voz  me  da  á  entender 
Que  eres  voz-eo-toro  claro, 

Y  á  Bocentoro  diré 

8ue  como  es  gran  voz-en-toro, 
uando  Jura  guardar  fe 
La  cabeza  no  me  rompa ; 
Lo  demás  lo  puede  hacer.        {Yase.) 

BOCENTORO. 

¡Que  asi  me  trate  Floresta, 

Siendo  Floresta  mí  bien  I 

Con  equívocos  me  injuria 

Que  me  han  herido  la  sien; 

Que  es  una  herida  mortal, 

Si  llega  ¿  ser  mi  mujer.  {Voseé) 


(Vase.) 


Deseúhreie  con  la  música  tm  hermoso 
jardín f  y  en  el  foro  oista  de  rio,  ¡o 
mas  grande  que  se  pueda ,  con  o^- 
nas  barcas  que  cruzardn  de  un  lado 
d  olro  con  remeros;  y  á  su  tiempo 
saldrdn  en  ellas  ISHENE.EUMELB, 
Y  NHFAS  con  SACAR  I:  y  en  otra  CE- 
LAURO  T  GORDIANO,  alierdudou 
las  ondas  según  los  versos.  Ydrnnlado 
del  teatro  (que  en  los  dos  se  formará 
figura  de  cenador  Uumiuado)  habré 
un  vistoso  dosel,  de  suerle  que  no 
impida  lo  visujil  del  rio ,  donde  es- 
tard sentada  VESTA,  y  dan  frenU 
la  estatua  de  Cupido  :  ATIS  ijui«- 
diato  d  Vesta,  y  todos  los  demos  de 
la  salida  primera  en  sus  puestos,  y 

la  GUABDIA. 

HtJSICA. 

í^s  flores,  las  fuentes^ 
Las  aves,  las  srlvas 
Aplaudan,  celebren 
Y  obsequien  A  Vesta 
Con  trinos,  aromas^ 
Cristales  y  perlas. 

vesta. 
Porque  vean  todos ,  Atis, 
Cuanto  llegas  á  deber 
A  mi  amor,  quise  que  hicieras 
En  este  hermoso  verjel. 
Pues  soy  diosa  de  las  flores, 
£1  Juramento. 

TITA?!. 

A  saber 
Su  iateocioD ,  nunca  viniera. 

CELO. 

Ni  yo. 

BOCENTORO.  (Ap.) 

Con  razón  Juzgué 
Que  llevarían  culebra 
Cuando  en  el  jardín  entré ; 
Porque  en  jardines ,  azares  * 
Si  faltan ,  es  rara  vez. 

ÁTiS.  {De  rodiOas.) 
Por  el  grande  dios  de  Amor 
Juro  á  vuestros  sacros  pies 
{Caja  y  clarin.) 
Que  mi  fe... 

¿L  T  TODOS. 

Pero  i  qué  ^  esCo? 

TESTA. 

(Ap.  Mucho  siento,  amor  cruel, 

gue  estruendo  de  guerra  fuese 
uien  rompiese  este  placer.) 
i  Qué  2  ¿  00  hay  quién  diga  qaé  es  ^a 

Sale  CUBO. 

CUBO. 

Vo,seRora,  lo  diré. 
Los  moradores  de  Frigia , 
Atentos  al  ínteres 
Que  á  vuestra  Majestad  deben. 
Como  á  su  titular  que  es ; 
Habiéndose  ya  cumplido 
Los  cuatro  meses ,  en  que 
Hacen  fiestas  magalestas 
Pora  obsequiar  y  tener 
Propicia  vuestra  deidad. 
Hoy  cumpliendo  coo  la  ley, 
A  sacrificarse  al  templo 
Van  los  gaulos,  y  á  ofrecer 
Con  las  espadas  las  vidas. 
Siendo  aUi  el  acometer 
Consecuencia  de  el  herir; 
Mas  lavándose  después 
En  la  ftieote  consagrada 


A  vuestra  deidad,  66  ve 
Qae  por  salir  sos  raudales 
De  ros,  como  centro  flel» 
El  infeliz  en  sos  aguas 
Halla  vida.  Pero  ¿qué 
Hay  qne  admirar  si  ^sta  fuente 
Faeole  tan  divina  es , 
Gomo  que  es  faente  que  sale 
De  un  inmenso  poder? 

Y  así;  para  convocar 
Los  tolmos,  y  atraer 

A  estos  juegos  gladiatores, 
Costumbre  inmemorial  rao 
Gima  retórico  el  bronce , 
Locuaz  suene  el  parche,  pues 
Asi  eicitau  el  valor 

Y  se  alienun  i  vencer : 

A  cuyo  marcial  estruendo 
Dicen  una  y  otra  vez... 

(Salen  bailando  eonlamiiica.) 

MÓSICA. 

Puet  emwoea  el  tneíal,.* 

CORO. 

'  Moraderest  ttegad, 

MÚSICA. 

PueM  eepera  la  lid,,. 

CORO. 

Gladiatoree^  venid, 

TODA  U  UlSSICA. 

Venid  A  celebrar 
Loe  fli9tai  magaUiiae 
Á  nuetíra  tutelar. 

Y  en  lazo  feitivo 

Y  enirino  mareial 
Obeeqniemot  todos 
A  nuestra  deidad, 

{Haciendo  reverencia  d  Vesta,  se 
bailando ,  repitiendo  la  música 


«EL  CONDENADO  DE  AlfOR. 

60RDÍAN0. 

I  No  bay  quien  socorra  á  un  pobreto , 
Que  por  luierza  hacen  nadar  ? 

UNOS. 

i  Socorro,  dioses,  socorro! 

OTROS. 

VQué  horror!  Qué  fuerte  huracán !  ^ 

VESTA. 

Id  todos  i  socorrerlas. 

TODOS. 

Vamos  pues,  por  si  librar 
Podemos  unto  infellce. 

GORDIANO.  {Dentro,) 
¿No  hay  quién  me  venga  á  sacar? 


va» 


ÁTIS. 

Sin  duda  esta  ha  sido  salva 
Ooe  hizo  á  mi  felicidad 
El  acaso...  ó  la  ventura... 
Que  no  quiero  averiguar. 

Y  asi  ¿  vuestras  sacras  plantas 
Vuelvo  otra  vez  á  jurar 

Por  el  grande  dios  de  Amor 
f  Y  pues  que  presente  está , 
£1  me  castigiA  si  k  él  falto) 
Que  mí  fe  á  vuestra  deidad 
Ha  de  ser  siempre  inviolable» 
Poee  romperla  no  podrá... 

sJLgari.  {Dentro.) 
SiDO  es  Ismene... 

vesTA. 

¿Otro  agüero? 
sJLgari. 

Y  san  ninfas ,  nadie  mas 
Salteo  A  tierra. 

{Saliendo  las  barcas.) 

GORDIANO. 

tY  por  qué 
le  de  saltar. 
Cuando  del  maldito  rio 
Taa  crecido  va  el  raudal , 
Que  á  un  menguado  como  yo» 
Si»  ser  pez,  quiere  pescar? 


Piedad,  délos  soberanos! 

BDHBLB  T  NINFAS. 

I  Dioses  inmensos,  piedad! 

ítis. 
l,as  barcas  que  bay  en  el  rio  > 
To<laa  xoiobraodo  van. 

t.  zn. 


Fuéronse  todos,  quedando  FLORESTA 
T  BOCENTORO,  cubriéndose  la  mu- 
taáoup  quedando  de  selva* 

FLORESTA. 

Tu,  Bocentoromio, 
¿Al  rio  no  te  arrojas... 

BOCENTORO. 

¡Ay  qué  frió! 

FLORESTA. 

A  sacar  en  angustias  un  fatales 
De  sus  puros  y  liquides  cristales 
Alguna  ninfa  pues,  que  Venus  bella 
Parezca  una  iregona  á  la  par  de  ella , 

Y  al  ver  la  libras  iü ,  con  certidumbre 
Se  enamore  de  ti,  como  es  costumbre? 

BOCENTORO. 

¡  Líbreme  Baco  i  mi  con  su  sarmiento 
De  tan  libre  y  resuelto  pensamleuio ! 
K10Te8Umia,no. 

FLORESTA. 

El  por  qué  ignoro. 

BOCENTORO. 

Porque  soy  Bocentoro  f 

Y  temo  en  golfos  graves 
Que  me  puedo  ahogar  por  donde  sabes.  * 

FLORESTA. 

Ba  pues ,  Bocentoro ,  ropa  fuera. 

BOCENTORO. 

No  dicen  mas  al  que  boga  en  galera. 

FLORESTA. 

Échate -.¿oyes? 

BOCBIITORO. 

Si,  ya  estoy  echado. 

FLORESTA. 

Digo  A  nadar. 

BOCENTORO. 

Amiga,  yo  no  nado. 

FLORESTA. 

Aquella  ninfa  saca. 

BOCENTORO. 

¡Unda  gresca! 
¡  Por  Dios  que  sacarla  buena  pesca ! 

FLORESTA. 

Hira  que  dice  &  voces  su  fatiga... 

UNA.  (Dentro.) 
¡Ay  Infeliz  de  mi! 

BOCENTORO. 

Que  DO  lo  diga. 
«  EstaradedadnopoedeserdeCALDEROx 
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FL0RE81A. 

Otra  barca  va  á  pique... 

BOCENTORO. 

Pnes  que  boguen. 

FLORESTA. 

Y  SUS  ninfas  se  ahogan. 

BOCENTORO. 

Que  se  ahoguen ; 

§ue  estoy  muy  escamado , 
no  quiero  de  peces  ser  pescado. 
Porque  ni  al  rio  yo  ni  A  su  creciente 
Jamas  supe  llevarles  la  corriente,  ido; 
•—Mas  mi  amo  sin  doda  está  endiabla- 
Que  aqui  se  viene  con  un  pez  cargado. 
Pero  á  él  nada  le  empacha : 
Pez  ó  rana  lo  mete  en  la  capacha; 
Y,  seffun  he  mirado. 
La  rea  aquesta  vez  muy  bien  ha  echado. 

Sale  ATIS,  con  ISIIENEei»to«  brazos. 

ÁTIS. 

Ninfa  ó  beldad,  pues  mi  afecto 
Te  cree  ninfa  y  beldad , 
¿Quién  eres?  que  errar  no  quiero 
El  culto  que  le  he  de  dar 
A  tu  singular  imagen. 

ISBBNfi. 

¿A  quién  en  abogo  tal 

Debo  la  vida?  (Ap.  ¡Qué  miro! 

No  vi  joven  mas  galán  * 

Confieso  que  absorta  y  muda 

Bl  alma  quedó  al  mirar 

Que  el  que  la  libra  de  un  riesgo , 

Tal  guerra  le  llegue  á  dar.) 

JLiis.  (Ap.) 
No  vi  perfección  mas  rara. 
¿Quién  llegara  A  imaginar 
Que  de  las  ondas  mi  pecho 
Sacase  tan  gran  volcan? 

ISMENB. 

Yo  soy...  (Ap,  Pero  allí  Celauro... 
¡Quién  se  pudiera  ausenur 
Por  no  verle!) 

ÁTIS.  (Ap,) 


Pero  aquí 
Viene  Vesu.  •, Fiero  mal! 
¿Quién  huyera  por  no  verla? 

LOS  nos.  (Ap.) 
Porque  después  que  á  mirar 
Llegué...         ,       ,^    . 
^  ÁTIS.  (Ap.) 

A  esu  ninfa... 
ISMBHE.  (Ap.) 

A  este  ióven., 
ÁTis,(Ap.) 
No  sé  qvé  estrella  faUl... 
ISMENB.  (Ap.) 
No  sé  qué  oculu  violencia..^ 

LOS  BOS.  (Ap.) 
^legó  en  mi  A  predominar, 

§ue  cuanto  el  querer  resisto» 
aoto  obliga  A  querer  mas. 

Sale  VESTA. 

Alls  eslA  aqui :  venid. 

Sale  SAGARL 

SÁGARI. 

Aqui  está  Ismeiie :  llegad. 
46 
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Por  donde  ialió  Vesta.  salen  $us  nin- 
fas, CELO,  TITÁN.  CUBO  T  COM- 
PARSA ;  y  par  donde  Ságari ,  EUME- 
LE  T  MRPAS,  CELAÜRO  Y  GOU- 
DUNO. 

CELAÜRO. 

Amor,  recibe  en  albricias 
El  alma ,  pues  respirar 
Puede,  ya  que  Ismeiie  bella 
Libre  de  el  peligro  está. 

F.UHELE.  {Ap.) 
Pero  ¡qué  miro!  ¿A'quJ  Celo? 

CELO.  {Ap.) 
¿Eumelc  aquí?  ¡Estoy  mortal! 

ISUNB. 

A  \-uestrQ8  pies,  sacra  Vesta 
rpue  error  fuera  el  rgnorar 
Ouiéu  sois,  cuando  sois  de  todo 
Sacra  madre  universal), 
Yace  Ismene,  bija  del  rio,    . 
A  quien  el  nombre  le  dan 
De  Ságari,  que  aiU  ?eis ; 
Bien  que  su  ser  paternal. 
Para  mi  ba  sido  padrastro. 
Pues  de  su  terso  cristal , 
Amotinando  las  olas. 
Sepulcro  quiso  labrar 
A  la  misma  que  dio  el  ser. 

oxos. 
lQué;rigor!' 

•  OTROS. 

I  Qué  crueldad  t 

SÁGARI. 

Para  que  Teas^  Ismeoe . 
CuAn  mal  entetiüida  estas 
Oe  mi  amor,  ▼  que  no  olvido 
(^ne  el  ser  te  he  dado,  escuchad 
lodos ,  pues  lo  que  be  callado , 
Ya  es  fuerza  que  lo  sepáis... 
--Y  antes ,  sefiora ,  os  suplico 
Me  deis  vuestros  píes. 

VESTA. 

Alzad. 

GORDIANO. 

Merezca  besar  Gordiano 
Cuanto  se  puede  besar. 

sAgari. 
Yo  en  Ismene  previ  ¡  ay  cielos ! 
Que  un  amor  le  ha  de  quitar 
La  vida;  y  siendo  Celauro* 
El  que  mas  rendido  está 
A  su  hermosura,  be  creído 
De  que  él  la  causa  será  : 
A  cuyo  efecto  dispuse 
( Pretextando  festejar 
Su  belleza)  tantas  barcas 

8ue  vagasen  mi  eristal. 
u  él  entró  con  las  ninfas 
Celauro... 

GORDIANO. 

Y  yo. 

SÁGAM. 

Es  verdad. 

GORDIANO. 

Y  á  fe  que  en  mayor  ahogo 
Yo' no  me  be  visto  jamas. 

SÁGARI. 

Pero  en  mi  dominio  apenas 
Tuve  ¿  Celauro,  á  iechaií 
.  Saetas  de  espuma  y  nieve 
Empecé ,  y  á  amotinar 
De  mis  rápidas  corrientes 
El  fositivo  caudal , 
Por  81  pudiese  mi  bielo 


Todo  su  incendio  apagar. 

Y  cuando  creyó  mi  astucia 
No  se  pudiese  librar 
De  mi  sañudo  rigor,  « 
Varias  voces  llegué  á  dar. 
Diciendo  :  «Sino  es  Ismene 

Y  sus  ninfas,  nadie  mas 
Salten  á  tierra.»  Pero  él 
Alffuna  diosa  auxiliar 
Dfbe  de  lener,  pues  pudo 
Detener  y  contrastar 
Tantas  encrespadas  olas 
Gomo  llegué  a  conspirar 
Contra  su  vida ,  pues  quise 
Fuese  su  pira... 

CELAURO. 

No  mas, 
Porque  al  escuchar  que  Ismene, 
A  quien  llego  á  idolatrar, 
Por.mi  ba  de  ser  infelice. 
Según  previsto  está  ya ; 
Que  la  olvidaré  no  digo , 
Pues  uo  la  puedo  olvidar ; 
Peco  digo  que  primero 

gue  el  vaticinio  mortal 
i  cumpla  en  ella,  yo  mismo 
Al  rio  me  be  de  arrojar, 
No  tanto  porque  aquel  bieio 
(Como  dijo  tu  impiedad) 
Todo  este  ardor,  este  incendio 
De  una  vez  llegue  a  apagar, 
Como  porque  mi  amor  logre 
Hacer  ¿  Ismene  inmortal, 
Vengando  yo  en  mi  lo  que 
No  pudiste  én  mi  vengar. 

{Bace  que  $e  va,  y  le  detienen,) 

UNOS. 

Considera... 

OTROS. 

Atiende... 

OTROS. 

Escacha... 

TODOS. 

Que  DO  una  furia... 

CBtAURO. 

Apartad. 

VESTA. 

AUs ,  deteole. 

Axis. 

(Ap.  Mejor 
Mis  penas  y  mf  pesar 
Le  dieran  muerte.)  Repara 
Que  si  el  vaticinio  está 
En  que  ha  de  causar  su  muerte 
El  que  mas  la  llegue  á  amar, 
No  eres  tú  quiea  de  ios  hados 
La  amenaza  cumplirá. 

CELADRO. 

¿Pues  quién? 

Ans. 

No  sé ;  pero  sé 
De  que  tú  uo  lo  serás  *. 


¿Porqué? 


CELAORO. 


VESTA. 


Porque  desde  ahora, 
Si  gusta,  puede  quedar  i  .  ' 
Conmigo ,  donde  discurro 
De  que  segura  estará  *. 
[Ap.  Asi  la  tendré  á  la  vista , 
Y  averiffuai^  quizás 
Tantas  oatallas  y  dudas 
Como  en  mi  corazoo  hay») 

<•  *  cSéidéiqne  td !  discurráis  que  estará.* 
Este  idiotismo  que  menudea  en  esta  Cdmedia, 
rafa  vez  se  baila  es  las  de  Caij»sroiu 


SÁCAlll  á  ISBESE. 

Por  tan  gran  honra,  señora. 
Los  pies  otra  vez  nos  dad. 

SÁGARI.  (Ap.) 
jAy,  Ismene,  á  cuántos  riesgos 
TuvidasvÚeUestA! 
Mas  disimule  el  dolor. 


(Ap.) 
Atis,ámiTolunUd 
Mucho  debes.  Quien  el  cielo 
Que  la  llegues  á  pagar. 

iris.  (Ap.) 
I  Ay,  Amor!  ¿Quién  en  ta imperio 
Que  está  contento  dirá. 
Si  no  hay  distancia  ningona 
Entre  el  querer  y  olvidar. 
Siendo  lo  que  hoy  te  dio  gusto 
Lo  que  hoy  mas  pesar  le  da?  ' 
Y  es  asi,  pues  lo  que  amé 
Es  lo  que  ya  olvido  mas. 
!  Ay,  Vesta,  que  al  ver  A I 
Yo  no  soy  el  que  era  ya ! 
(Cq^a  y  cUiriu.) 

Sale  0X0. 


csio. 
Los  juegos  están  dispuestos. 

TESTA. 

Pues  otra  vez  el  marcial 

Estrueuda  aqui  llega ,  todos 

Venid  diciendo  al  compás... 

{Saliendo  las  damas  cam  ta  MMes,  | 
dada  una  vuelta ,  Me  enirarám, de- 
teniendo Enmele  é  Ceio^  y  Aíiifueái 
con  BountoroJ) 


Puee  eowfoea  el  metala  etc. 

EÜBBLB. 

Traidor  (^elo... 

CELO. 

Nada  digas , 
Eqmele ,  porque  escncfeár 
No  puedo  naoa ;  que  toj 
( El  yerro  perdonarás) 
Tras  de  Vesta ;  si  es  que  hay  yeno 
En  que  yo  vaya  á  buscar 
Aquel  magnético  inOojo  * 
Con  que  me  arrastra  su  imán,  (feu.) 

EOUELB. 

Oye,  escucha,  atiende,  espera... 
Mas  yo  mé  sabré  vengar.  (¥te4 

BOCBRTOaO. 

i  Qué  I  ¿00  la  sigues?  ¿Suspiras? 

ins. 
¿Quién  se  v¡6  en  toraaeoto  ignal? 

BOCEÜTOaO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

Ans. 

¡Ay,Boceiiioro! 
¿Qué  ba  de  ser ?  Sufrir,  peaar. 
Padecer,  sentir,  morir 
Y  acabar  sin  scabar. 
Después  que  de  Ismene  vi 
La  hermosura  singular. 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  eu  su  Créate 
Se  hiela  todo  el  cristal, 
Se  corre  el  aíhpo,  y  A  iodo 
Su  frente  llega  á  afrentar? 
Sus  ojos...  llore  la  aurora 

s  Magnitíeoy/híámmoa,  soa  palabnsw 
asadas  por  Galdisoji,  6  niíaiaas  tst  is 

comedias. 


Envidiosa^  il  ver  qae  l^ay 
Quien  perlas  riendo  dé , 
Si  i  ella  le  caesuo  llorar. 
Sas  mejillas...  el  clavel 

Y  jazmio  paeden  ajar 

Sus  matices,  al  ver  que  ellas 
Noevos  matices  les  dan. 
Sa  boca...  no  ría  el  alba , 
Sa9  perlas  oculte  el  mar, 
El  aura  su  tierno  aliento  , 

Y  lo  sangriento  el  coral. 
Su  cuello...  el  lirio  deshoje 
Sa  pompa  y  su  vanidad , 
Pnes  solo  entre  Éores  puede 
Su  cuello  el  cuello  sacar. 
Su  pecho «...  no  el  Hongibelb 
Blasone  füeso  y  cristal , 

Pues  mas  nieve  hay  en  su  pecho 

Y  encierra  mavor  volean. 
A  sus  manos  el  jazmín 

No  iguala,  aunque  á  mano  está , 

Y  es  fuerza  bs  deje  en  blanco » 
Dando  de  mano  al  pintar. 

Su  talle...  los- pensamientos 

Mas  sutiles  callen  ya , 

Pues  su  pensamienlo  solo 

Por  sutil  puede  igualar. 

Sus  pies...  el  prado,  el  Jardín , 

La  flor  y  el  valle  admirar 

Pudieron  de  que  sus  plantas 

A  las  plantas  vida  dan. 

Afiadiendo  á  esto  unos  celos... 

Mas  yo  la  sabré  adorar. 

Aunque  los  hados  se  ofendan , 

Aunque  el  reprobo  fatal 

Influjo  aleve  amenace ; 

Aunque  el  globo  celestial 

De  fenómenos*  se  vista : 

Aunque  vea  trastornar 

La  tierra  y  mar  de  su  centro ; 

Aunque  se  llegue  &  Injuriar 

Vesta ,  y  aunque  al  iurameoto 

Quebrante  la  inmuuidad. 

Y  si  alguno  esta  mudanza 

En  mi  llegare  k  extraftar, 

Ho  me  culpe,  pues  ai  mira 

Lo  que  es  amor,  hallará  . 

Que  lo  fácil  del  deseo 

Siempre  á  lo  dificil  vt.  {Va$e.) 

BOGBlfTOIIO. 

¡Lindamente!  y  yo  á  Floresta 
Voy  Ji  ver  si  en  flor  esti ; 


Pnes  si  su  planta  da  finito , 
Yo  la  sabré  cultivar. 


iVoie.) 


Cútfreu  la  mutación^  y  tale  ¡SUENE. 

ISMENB. 

Mientras  que  liega  la  hora 
Que  ya  prevenida  tienen 
De  las  ILeatas^  apuremos 
^ué  constelación  rebelde « 
ué  malévola  influencia , 
jué  astro  fatídico  aleve 
O  qué  estrelLi  iQjusta  es  esta, 
Q  ue  me  oprime  de  tal  suerte, 
r  ¿nies,  aprensión,  delirio, 

50  mbra ,  letargo ,  ó  quien  eres «    • 
Ñ'o  con  fantásticos  bultos 

B  imágenes  aparentes. 
Los  seoiidos  roe  arrebates, . 
Las  potencias  me  atropelles» 
Mas  ¡  ay  que  en  vano  pretendo 
>esecbar  de  mi  estas  fuertes 
ideas  !  ¿Si  será  acaso    • 

51  qae  origina  mi  muerte 
3elaiiror... 

«  Cuando  GiiMiaeR  pinta  una  bermosora, 
10  suele  detenerse  en  ¿1  pecho. 
*  Vóaie  lanota  >  d^  la  piílna  a&teiior. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 
Sale  CELAURO. 

CBUuao. 

No  el  que  te  siga 
Te  ofenda ,  divina  ísmene ; 
Que  puede  mas  que  los  hados 
La  ciega  pasión  de  verte. 

Y  si  acaso  ei  adorarte 
¡Av  de  mi  iufelice!  fuese 
Delito ,  yo  desde  ahora 
Me  condeso  delincuente. 

Con  que  asi,  ísmene,  no  extraQes 
Ni  te  admire  que  te  ruegue. 
Aunque  mis  suspiros  crezcan, 
El  que  tus  rigores  cesen ; 
Porque... 

ISHERB. 

Calla ;  que  aunque  el  eco 
De  tu  voz  me  respondiese 
Gomo  oráculo  esia  vez. 
Que  debiera  agradecerle 
Según  las  vanas  quimeras 
Que  mi  corazón  padece ; 
Coutodo,  por  no  mirarte,' 
Me  voy.  (Ap.  Porque  solo  puede 
Atis ,  á'  quien  tanto  adoro. 
Hacer  que  en  tal  pena  encuentre...) 

Sale  EUMELE,  deUniendo  á  CELO. 

CELO. 

Mi  muerte ,  mi  .mal ,  mi  ei)ojo , 
¿Qué  ine  sigues,  qué  me  quiera? 
Déjame. 

CUHBLB. 

No  he  de  dejarte. 
Traidor ;  que  á  todo  presente 
He  de  estar. 

CELO. 

*  Si  ser  (esügo 

De  que  á  Vesta  quiero,  quieres , 
Es  ocioso  cuando  hay  reo 
Que  sin  tormento  confiese. 

ISHERB.  <Ap.) 

Enmele  y  Celo  son  ¡  cielos ! 
Mas  disimular  conviene. 
iQuién  creyera  que  nombrando   . 
Yo  á  dos,  el  acaso  hiciese 

?ue  el  que  idolatro  entristezca , 
el  que  aborrezco  consuele? 
Mas  i  qué  he  de  hacer,  si  me  dicen 
Tantos  agüeros  crueles?... 

■dsiCA.  {lientre,) 
Venid ,  mar  aderéis  etc. 

'  ISXENB.  (Ap.) 

Y  pues  asisGr  es  fuerza 

A  estas  Qesus,  aunque  pene» 
Hagan  tregua  mis  pesares : 
Mis  dudas  queden  pendientes, 
Hasta  que  amor  las  declare,     iyate.) 

CBUURO.  C^.) 
Preciso  es  suspensas  queden 
Mis  quejas  hasta  qae  amor 
Otra  ocasión  me  franquee.       {yate.) 

EDHELB.  (Ap.) 

Y  que  yo  mis  celos  calle 

Hasta  tanto  que  los  vengue.      {Vatet) 

CEU). 

¡Dien  me  castigas ,  amor ! 
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De  una  mujer  que  aborrece, 
O  el  hallarse  despreciado 
De  otra  que  idolatra  y  quiere. 
Pero  ¿qué  mucho  que  el  alma 
A  distinguirlo  no  acierte « 
Si  coi^el  otilo  y  desprecio 
Igualmente  se  padece? 
Y  pues  es  fuerza  que  yo 
Asista  á  la  fiesta,  temple» 
La  gloría  de  ver  á  Vesta, 
El  mal  de  mirar  á  Eumele  ^ 
Mas  pues  ya  inmediato  al  templo 
Estoy,  y  la  voz  previene 
{Música.) 
Que  &  él  llegan  los  gladiatores. 
Antes  que  menos  me  echen. 
Entro ,  ya  que  amor  dispone 
Que  viendo  y  no  viendo  pene. 


Entra  y  tale :  á  cuyo  tiempo  te  deten- 
trió  el  teatro  de  magnifico  templo 
iluminado  y  adornado  de  fettonety 
y  en  el  frontis  la  estatua  de  Vesta  ^ 
y  d  tut  ladot  variat  eñgiet  de  diotet : 

'  Saturno  eomo  te  pinta  comunmente  ^ 
y  atimitmo  Júpiter,  hiarte ,  f^eptuney 
Apolo ^  con  laurel;  y  bajo  de  la  es- 
tatua un  tuntuoto  dotel,  donde  te 
tentará  VKSTA ,  como  talió  en  el 
carro  ^y  d  la  derecha  ATIS ,  cpmo 
arrodillado^  formando  lot  demat  un 
medio  circulo  detde  lotjadot  del 
dosel ;  en  tut  retpeetivot  titios  da- 
bas Y  GALANES,  y  detrot  la  güakoia;' 
y  talen  con  la  música. 

HIÍSICA. 

Venida  moradfiret^  etc. 

CUUÜ. 

A  tu  deidad  suprema ,  sacra  Vesta, 
En  oblación  de  religiosa  fiesta. 
Hoy  Frigia  le  consagra  á  tus.  piedades 
Como  á  deidad  úq  todas  las  deidades , 
Según  dicen  los  bultos 

?ue  adornan  las  paredes*  da ndp  coitos 
autos  pechos  gentiles ,  y  no  on  vano , 
Porque  al  Un  son  hechuras  de  tu  mano. 
Pues  descienden  de  ti  rn  esta  parte 
Desde  Pluton,  Saturno,  á  Jóve  y  Marte... 
A  tu  sacra  deidad  hoy  reverente. 
Digo  otra  vez,  que  Frigia  humildemente 
Por  mi ,  como  que  soy  tu  sacerdote... 

BOCBHTOtlO.  (Ap.) 

Has  traza  tiene  usted  de  monigote. 


Mas,  sin  que  á  discernir  llegue 
Cuál  el  mayor  dulor  sea 
De  los  dos  que  el  pecho  aleóte. 
Si  el  mirarse  perseguido 

s  Parece  qne  faltan  aqafversos. 


cuso. 
Suplica  que  á  los  gaulos  des  licencia 
Para  que  háganla  fiesta  en  tu  presencia. 
Porque  al  un  mas  propicio 
A  tu  vista  será  su  sacrificio. 

VESTA. 

ÍAp.  Por  Atis  mi  fineza  lo  agradece.) 
laz  la  señal.  Floresta,  de  que  empiece. 
{*Sube,) 
piioaBSTA^  {Canta.) 
¡Ah  del  luciente  globo  de  la  etfera ! 
Ah  del  bruto,  del  pez,  del  ave  y  fiera! 
Ah  del  cuaderno  azul  del  firmamento! 
Ah  de  la  etérea  máquina  del  viento! 
Atended  á  la  exeelta;  ínclita  fletta 
Quehacenlotgaulot  hoyálagraoVetla, 

t  Aqoí  hace  Átis  lo  qae  rn  la  nota  se  díeo 
después :  se  f a ,  j  se  muda  la  decoración. 
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A¡  cuarto  verso  de  la  eowfoeatoria  sa- 
Ueronios  gladiatores,  y  haciendo 
reverencia  á  Vesta,  tomaron  sus 
puestos:  los  que ^  asi  que  concluyó 
la  convocatoria,  al  compás  de  los 
instrumentos  adiaron  ^  y  cantó  la 
música, 

MÚSICA. 

¡Viva,  viva  quien  vence! 
Que  en  la  palestra 
Solo  el  lauro  es  del  brio 
Y  la  destreja, 

▼ESTA. 

Yo  OS  agradezco  la  oblación  festiva 
Que  me  habéis  liectio,  pues  para  que 
Mi  fe  siempre  conslante  [viva 

Agradecida  á  vueslro  obsequio  amante, 
Ya  hasta  en  fin  lo  hecho. 
Pues  mi  culto  se  da  por  satisfecho. 

CODO. 

Ya  que  tan  gratamente  es  admitida 
Esta  ofrenda,  aunque  humilde,  bien  na- 
[cida. 
En  vuestra  deidad  belia^bermosa  y  pura, 
Cuya  voz  dulce  y  blanda  hoy  asegura* 
Q|ie  el  mayor  desempeño 
Es  el  obsequiar  bien  uno  á  su  dueño... 

TITÁN.  [vertido 

Es  verdad. (4p.  ¡  Ay  de  aquel  que  ha  cou- 
Todo  su  amor  en  un  tenaz  olvido ! ) 

CELADRO.  (i4p.)  ' 
¡  Ay  de  aquel  (|uc  ha  pasado 
Desde  favorecido  6  despreciado ! 
ISMERE.  (Ap.) 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
JORNAÜA  SEGUNDA. 


SaU  CELO. 


'  ■  '  [ma» 

¡Ay  de  aquella  que  ardiendo ea  viva  lía- 
Diciendo  que  aborrece,  calla  que  ama. 

CELO.  {Ap,) 
lAy  de  aquel  infeliz,  amante  necio, 
Que  oyó  quejas  de  amor  entre  un  des- 

JLiis.  {Ap.)  [precio» 
i  Ay  de  mi  ciego  amor,  pues  ha  sabido 
Olvidar,  sin  saber  si  os  admitido  I 

FLORESTA. 

¿Tuno  te  quejas? 

DOCBNTORO. 

No;  que  la  fortuna 
Solo  es  de  aquel  quequedasinninguna; 
Que  entre  vosotras,  siempre  yo  he  en- 
[tendido 
Que  cargáis  $1  amor  al  mas  sufrido. 

FLORESTA. 

Por  cargarle  aquí  estoy  de  bofetadas. 

GORDlAltOk 

Por  cierto  que  estuvieran  muy  bien  da- 
cono,  ya». 
Pues  la  flesta  cesó ,  vuelva  el  acento 
A  poblar  la  república  del  viento» 
Alcázar  dilatado  de  las  aves, 
Diciendo  en  acordados  ecos  graves... 

TODOS  T  HÓSICA. 

A  la  divina  Vesta 

Todos  juntos  la  den 

Hudtilde  sacrificio , 

Puesto  que  el  alma  es 

De  las  almas  ^  u  d  todo 

Con  su  ser  le  da  el  ser, 

{Con  la  música  ^e  entran,  y  dan  fin.) 


Con  la  música  se  descubrtrd  el  teatro 
de  magnifico  salón  iluminado^  y  en 
el  foro  un  trono  distinto  que  el  de  la 
primera  Jornada,  con  cuatro  gradas 
oien  imUadas  al  jaspe  :  el  trono  de 
trasparentes^  de  suerte  que  formen 
una  deliciosa  visualidad  con  los 
adornos  de  sus  doradas  basas  y  cor- 
nisas y  artesonado  de  su  cielo; y  d 
su  tiempo  subirá  Vesta  al  trono  y 
ATIS,  el  que  al  finalizar  el  Jura- 
mento ,  caerá  de  los  pies  de  Vesta. 
Salen  VESTA,  ISMENE,  EÜMELE, 
FLORESTA,  ninfas,  SAGaRI  ,  CU- 
BO T  LA  GOARDIA. 

■Ú6ICA. 

Ninguno  se  fie 

De  Amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso. 

Digalo  Amor^  pues  lloro  sus  delirios, 

VESTA. 

«;Ningunose  fle 

De  amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso  : 

Dígalo  amor,  pues  lloro  sus  delirios?» 

Oráculo  es,  pues  su  acento 

Tanta  armonía  en  mi  oído 

Ha  hecho ,  oue  su  concepto 

Me  ha  sonaao  4  vaticinio. 

t  Ay,  Antor,  que  de  tu  imperio 

Ni  el  remiso  por  remiso , 

Ni  el  humilde  por  humilde. 

Ni  el  altivo  por  altivo,  ^ 

Ni  el  libre  por  libre  puede 

Librarse  de  tu  dominio. 

Ni  de  una  pasión  celosa , 

Y  lo  que  es  mas  de  un  olvido ! 

ELLA  T  ndsrcA. 
;  Dígalo  Amor^  pues  lloro  sus  delirios! 

VESTA» 

i  Quién  ha  compuesto  esta  letra  ? 

NINFAS. 

I  A  Celo  y  Titán  la  olmos. 
Sale  CBLAURO. 

CELAURO.  {Ap.) 

Y  yo  fui  quien  la  compuse. 
Por  ver  si  este  mal  esquivo, 
Diciéndolo  á  voces,  llega 
A  oirlo  quién  no  quiere  oStIo. 
Ni  aun  que  me  mire  la  debo. 

{Mirando  á  Ismenfi,) 
Mas  ¡  ay !  que  siempre  se  ha  visto 
Que  por  ser  la  deidad  falsa 
Es  el  oferente^  fino. 

¿L  T  MÚSICA. 

¡Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  deliHos! 
ISMENE.  {Ap,) 


tAy  Atls ,  que  todo  esto 
Camina  á  tu  amor  y  al  mÍo  I 

VESTA. 

Pues  Celo  y  Titán  ( Ap,  Pesares ,    ' 
No  haré  poco  sí  lo  finjo.) 
¿  Qué  sieoten  ? 

*  0/erenU,  palabra  desasada  en  las  come- 
dias Oe  CALPKRO.N. 


CELO. 

n     1   j,        *P*mo  queréis 
Que  lo  digan,  si  auo  yo  misiDo 
Con  ser  el  que  lo  pacícico,     ' 
Jamas  acerté  i  decirlo? 
Dien  que  mi  incendio  es  tan  mndi 
Que  mil  veces  be  creído 
Que  el  no  acabar  de  abrasirme 
Es  porque  dure  el  martirio. 

ti  T  HtSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  Ihro  sm  deüriit! 

EDMELE.  {Ap,) 

:Ah  traidor  Celo  I 

Sale  TITÁN. 

TITÁN. 

Lo  diré ;  que  aunque  este  ioiob 
Dolor  es  inexplicable 
Por  lo  raro  y  exquisito, 
Con  decir  que  tengo  celos. 
Todo  cuanto  siento  explico. 

tt  T  HiSsiCA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  lloro  siuicBdn\ 


Sale  BOCENTORO. 

Y  díffalo  Uml)ien  yo. 
Que  lloro ,  padezco  y  gimo 
Mis  penas,  sin  que... 

TESTA. 

•   Callad, 
Porque  no  es  bien  que  ai  martirio 
De  no  mirar  á  quien  amo, 
AQada  el  dolor  prolijo 
De  estar  viendo...  {Ap,  A  decirla 
Lo  que  mas  be  aborrecido.) 
Idos ,  y  dejadme  sola. 

FLORESTA.  {Ap.déL) 
¿Qué  tendrá,  Bocentorico, 
Mi  ama ,  quQ  allá  á  sos  solas 
Está  lanzando  suspiros , 

Y  tan  lanzados,  que  lanzas 
Son  para  mi  sus  gemidos? 

BOCRNTOaO. 

Sueno  lo  sé,  Florestica, 
espoudo  en  dinúbulivo. 

ISHBNE. 

Permitidme  que  os  pregunte 
Qué  mal  eo  vos  ba  podido... 

VESTA. 

No  lo  sé. 

ISHEBB. 

Sieso  OS  enoja, 
(Ap,  \  No  me  atormentéis,  delóksf) 
Quedad  con  Dios.  {Ap.  De  sa  visU 
Llena  de  horror  me  retiro. 
Aunque  por  no  oir  á  Celauro, 
Este  despego  la  estimo.)  •      {fw] 

TODOS. 

Por.no  mirarla  enojada 
Todos  hacemos  lo  mismo. 
{Vanee,) 

FLORESTA. 


Tü,  Bocenloro,  ánnl  espera; 
Que  tiene  que  hablar  contigo 
Mi  ama  no  sé  qué  cosa 
Cerca  del  aleáhuettsmo; 
Que  tú  en  esus  cosas  siempre 
Andas  por  superlativos.  {fsu] 

bocbrtÓmw 
Pues  t6  no  quedas  atrás; 
Que  eres  mi  comparativo,  {ñtünai 


▼ESTA. 

Va  que  á  solas  lie  quedado... 

BOCERTORO.  {Ap.) 

^Cómo ,  si  yo  no  me  be  idof 

▼ESTA. 

Salga  arrojado  del  pecho 
Este  Incauto  basilisco, 
AzulWbora,  pisado 
Áspid,  Infiel  cocodrilo, 
Pues  aun  mas  monstruo  los  celos 
Son,  que  lodos  los  que  be  dicbo. 
Salgan  pnes  de  una  vez  lodos» 
Y  entre  leíales  suspiros 
El  balito  emnonzoñado 
Sea  argolla  del  gemido. 
Mas...  ¡Üocenluro!... 

BOCEKTOaO. 

Seí^ora , 
Floresta  ahora  me  dijo 
Quedase  aqoi ;  que  teníais 
No  sé  qué  tratar  conmigo. 

TESTA. 

¿Qué  hace  Alls  retirado? 

BOCEUTOaO. 

Todo  el  dia  pensaiivo, 
Triste ,  asombrado  y  absorto 
Está ,  y  tan  melancólico 
(  El  esdr^olo  perdone ), 
i^ue  si  la  verdad  te  digo, 
Solo  en  que  lo  dejen  solo 
Funda  todos  sus  alivios. 

TESTA. 

Pues  ¿qué  siente? 

fiOCERTORO. 

Siente  tanto. 
Que  aunque  he  puesto  mis  sentidos 
Por  saberlo,  es  tan  taimado. 
Que  no  ba  querido  decirlo. 
{Ap,  Ni  yo,  si  no  me  lo  pagas.) 

▼ESTA. 

I  Posible  es  que  no  has  podido 
Saber  su  mal? 

BOCERTOtO. 

No,  señora. 

TESTA. 

Toma ,  y  dime  lo  que  has  visto.. . 

'  iDa¡e  un  cintillo.) 

BOGBKTORO. 

¿Que  lo  be  de  decir? 

TESTA. 

SI. 

BOCENTORO. 

Vaya; 
Y  ¿  si  es  pesar  el  que  digo  ? 

TESTA. 

Mas  que  el  ansia  de  saberlo « 
No  podrá  ser  el  oírlo. 

BOCEirroRO. 
Pues  protestando  la  fuerza 
Que  me  hace... 

▼ESTA. 

¿Quién? 

BOCEdTORO. 

El  cintillo ,    • 
Digo ,  spfiora ,  que  es  cierto 
i     Aquel  proverbio  que  dijo 
I     Que  amor,  dinero  y  dolores 
í     Nunca  han  estado  escondidos; 
1     Y  teniéndolos  mi  amo 
.     ( Salvo  el  dinero ) ,  es  muy  fijo 

Que  ni  yo  pode  ignorarlos, 
!^     Ni  él  ha  podido  encubrirlos; 
f 


EL  COiNDENAOO  DE  AMOR. 

Porque  dice  ¿  voces :  «Tierno, 
•Adorado  dueño  mió ,    . 
•Puesto  que  te  ofrezco  el  alma , 
•Admíteme  el  sacrificio.» 

Y  otras  veces  muy  airado 
Vuelve,  y  dice  :  «Áspid  implo, 
•  Deidad  ó  mujer,  ¿qué  quieres , 
•Si  ves  que  te  be  aborrecido?» 

TESTA. 

Y  ¿qué  infieres  de  eso? 

BOCERTORO. 

Infiero 
t^oe  si  no  quiere,  ha  querido 
Lo  menos  a  dos. 

▼ESTA. 

(Ap.  \  No  sé , 
Cielos,  cómo  me  reprimo! 
Has  el  veneno  apuremos 
Al  Taso  del  dolor  niio.) 
De  ti  solo  saber  quiero 
(Pues  de  ti  solo  me  fio) 
¿Qué  retrato  es  el  que  Atis 
Mandó  hacer? 

BOCEirroBo. 
El  suyo  mismo. 
[Ap,  ¡Con  qué  benignidad  habla! 
Mas  lo  hermoso  es  muy  benigné.) 

TESTA. 

Lo  sé ;  mas  ¿ para  quién  es? 

BOCEirrORO. 

Para  la  otra  que  be  dicho. 

TESTA. 

Miente  tu  sospecha  aleve» 
Aliente  tu  labio  atrevido 

Y  tu  infame  lengua  miente, 

Y  agradece  que  en  castigo 
No  te  la  arranco  á  pedazos. 

boce:<ítoro. 
(Ap.  Que  he  errado  el  concepto  afirmo 
Kn  aquello  de  que  stem(>re 
Es  muy  benigno  lo  lindo. 
Mas  ¿quién  oe  mujeres  locas 
Pudo  jamas  hacer  juicio?) 
¿Esto  tenemos  ahora? 
Advertid  pues... 

TESTA. 

Ya  he  advertido 
El  que  tú  no  tienes  parte , 
Boccntoro ,  en  sus  delitos. 

Y  asi  I  prosigue. 

.      DOCEKTOnO. 

Señora... 

TESTA. 

¿  Qué  replicas  ? 

BOCKRTOnO. 

No  replico. 
(Ap.  Vesta  para  sor  cíei<lad 
Tiene  un  genio  muy  maldito.> 

▼ESTA. 

.  Quién  es  la  dama? 

B0CE:n"0R0. 
No  sé. 

TESTA. 

Mientes  también.' 

BOCKKTOROw 

(Ap.  Si  ia  digo 
Que  es  Ismene ,  estoy  á  pique 
Que  me  rompa  los  hocicos 
Mí  amo;  T  si  callo,  ella... 
Ahora ,  discurso  mío , 
Necesito  tus  enredos. 
Mas  ya  me  vino  al  capricho 
i  Lo  que  atiui  he  de  hacer.)  La  dama 
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Que  ama  tan  fino  y  rendido, 
Quién  es  no  sé ;  mas  porque 
Veáis  cómo  solicito 
Serviros ,  este  el  retrato 
De  mi  amo  es,  y  ha  salido , 
Según  lo  triste  y  confuso. 
Asombrado  y  discursivo 
Que  anda,  tan  pintiparado 
Como  yo  lo  parípinto. 
Pero  guardadlo ,  que  viene. 

Dale  el  retrate ,  y  tale  ATIS  al  paño, 

▼ESTA. 

No  importa;  ¿ntes  determino 
El  que  advierta  que  aun  su  copia 
Soy  yo  sola  quien  la  miro. 

ÁTIS.  (Ap.) 
¿  No  es  mi  retrato  aquel  ?  ¡  Gelos ! 
Llegaré  por  si  me  ha  visto. 

VLSTA. 

El  pintor  ha  errado  en  todo 
De  Atis  el  arte  y  el  brio, 

Y  basu  el  rostro  lo  ha  sacado  * 
May  triste  y  muy  desabrido. 

Atis. 
No  al  pintor  echéis  la  culpa , 
Señora,  que  no  ha  tenido  : 
Miradle  bien ,  y  hallaréis 
En  visos  y  en  coloridos 
Oue  no  ha  errado  su  destreza 
En  pmiar  un  muerto  al  vivo. 

BOCERTORO.  (Ap.) 

Lléveselo  todo  el  diablo. 
1^1  i  amo  el  retrato  ha  visto  : 
¿Qué  be  de  hacer? 

VESTA. 

Atis,  si  ha  errado, 

Y  tanto,  que  cuando  os  miro , 
Por  no  veros  retratado 

En  él  asi ,  á  vos  mismo 

Os  vuelvo  vuestro  retrato, 

Absorta  que  hayáis  tenido, 

Cuando  os  retratáis  asi, 

Tan  mal  gusto ;  aunque  no  admiro 

Que  cuando  el  rostro  se  moda, 

Aluden  también  el  estilo. 

Atis. 
(Ap.  Con  equívocas  palabras 
Me  habla  Vesia ,  y  mí  amor  libio 
No  sabe  disimular. 
Como  loco;  sus  delirios.) 
Perdonadme  que  no  tome 
El  retrato;  que  aunque  indigno. 
Una  vez  que  ba  sido  vuestro , 
No  es  justo  vuelx-h  á  ser  mió. 
(Ap.  Este  picaro  sin  duda 
Se  lo  dÍ6.  ¡.Etiias  respiro ! ) 

BOCEKTORO.  (Ap.)     * 

¡  Cómo  me  mira  mi  amo  1 

TESTA, 

Que  el  retrato  toméis,  digo; 
Que  no  he  de  hacerle  la  ofensa. 
Sabiendo  yo  que  se  hizo 
Para  una  rara  bclleita , 
Que  pierda  el  alto  deslino 
De  beldad  tan  soberana. 
De  dueño  tan  peregrino ; 
Que  es  fuer/a  llevar  la  ofrenda 
Donde  se  hace  el  sacrificio. 

Atis. 
Si  en  vos  cupieran  errores. 
Dijera  que  ese  lo  ha  sido. 
Pues  contemplan  mis  afectos, 
Cuando  vuestra  deidad  miro » 
Que  si  acaso  lo  supremo 
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No  fuera  todo  prodigios» 

En  vos  solo  á  ser  llegara 

Lo  divino  mas  divino. 

Siendo  esto  cierto,  i quién  creo 

Qae  tan  íiecio  he  de  naber  sido 

Oue  por  adorar  lo  liumano, 

Despreciase  lo  iníinilo? 

El  retrato  en  fin ,  sonora. 

Solo  para  vos  se  hizo. 

{Ap.  i  Miente  el  labio ! )  No  queráis 

Que  le  haga  yo  el  conacido 

Agravio  de  que  por  mi 

Pirrda  dueño  que  es  tan  digno ; 

Porque  yo  {Ap,  ftlal  disimulo) 

Os  adoro  tan  rendido; 

Que  si  en  vos  rfgor  cupiera , 

Amara  hasta  al  rigor  mismo. 

VESTA. 

Pues  para  que  yo  lo  crea , 

Y  estos  reci'los  remisos . 
ue  ni  aun  a  sospechas  llegan , 

jueden  hoy  desvanecidos, 
Quiero  que  revalidéis 
El  juramento  :  advertido 
12oe  esta  no  es  desconlianza 
De  vuestro  amor,  si  del  mió. 

JLtis.  . 
(Ap.  Fuerza  es  que  obedezca  y  ealle , 
sin  darme  por  entendido 
Con  este  traidor,  pues  temo 
Lo  hable  todo ,  si  le  riño , 

Y  haga  que  pase  a  evidencia 
Lo  que  en  ella  es  solo  indicio.) 
A  revalidar,  señora, 

Dna  y  mil  veces  me  obrij^o 
El  juramento.  {Ap.  El  aliento 
Me  falu  con  que  lo  digo.) 

VESTA. 

Pues  vonid... 

(Va  poco  d  poco  al  trono  Vesta.) 

BOCCRTOnO. 

Vamos  allá. 

ÁTIS. 

I  Adonde  yast 

BoceirroBO.  (Ap.  á  MU.) 

¡Eso  es  lindo! 
Porque  no  jures  en  falso , 
A  jurar  yo  por  ti  en  fino. 

kii&.(Ap,áéL) 
Aparta,  villano,  quita. 
Si  no  quieres  que  el  altivo 
Volcan  que  me  quema  el  alma. 
Te  abrase  con  un  suspiro. 
(i4p.  ¡  Ay,  amor,  y  cuanto  temo 
One  bas  de  ser  mi  precipicio ! 
1  { ay  idolatrada  Ismene ! 

(Van  tubiendo.) 
i  Quién  sino  es  yo  habrá  podido 
l'ingir  (rae  la  muerta  es  vida , 

Y  que  eT dolor  es  alivio? 
Pero  ¿qué  dudo  en  hacerlo? 
¿No  supe  yo  ay«^r  altivo 
Itomperlo?  Si.  Pues  mañana 

{Va  subiendo.) 
También  sabré  hacer  lo  mismo.) 
El  juramento  que -os  hice 
•Firmemente  revalido 
En  vuestras  manos,  señora, 

Y  Ai9or;  puesto  que  ^s  testigo. 
Me  conde...  ¡Yaledme,  cielos! . 

(Cae ,  ¡f  le  levanta  Vesta.) 

VE8TA. 

¿Qué  ha  sido? 

JLtis. 

¿Québadebabersido? 
Caer  de  tus  planus  quien 
Aun  no  es  de  tus  planus  digno. 


VESTA. 

Es  verdad ,  Atis ,  y  ano  yo 
En  quien  eres  he  caldo. 
Amor,  ya  son  estos  machos 
Agüeros  y  vaticinios. 
Traidor  es  Atis  sin  dada. 

Salen  CELAURO,  CELO  t  TITÁN. 

CEuoao. 

Y  eso  yo  lo  testifico. 

TITAW. 

Yo  lo  defiendo.    • 

CELO. 

Y  umbieu 
Yo,  gran  señora ,  lo  afirmo. 

Xtii. 

{Ap.  \  Que  esto  mi  dolor  tolere ! ) 

?uien  pensare  inadvertido 
al,  dü  mi  valor... 

(Echando  mano  á  la eipada.) 

VESTA.   • 

No  mas ; 

Y  paes  que  yo  me  reprimo » 

Y  no  doy  á  su  osadía . 
El  castigo  merecido, 

Yos  os  reprimid  también.^' 
¿Qué  cosa  es  que  cuando  fino 
Atis  se  esté  díscolpando 
De  tan  loCos  desvarios  /. 

Como  le  están  imputando» 

Y  mi  amor  reconocido 
A  su  culto  reverente 

Dé  por  fiel  su  sacrificio , 
Diciendo  (i4p.  Dolor  finjamos): 
« Quien  de  vos  tal  jujcio  hizo , 
> Traidor  es,  AUs,  sin  duda. a 
Entraseis  inadvertidos 
Afirmando  con  baldones 
Lo  que  nunca  habéis  sabido? 
Huid  todos  de  mi  enojo, 
Antes  que  el  volcan  altivo 
De  mi  altivez  dominante 
Os  dé  el  castigo  condigno. 

Salen  por  otras  partes  CUBO,  SAG  ARI, 

HIRFAS  T  COMPARSA. 
TITA:I  ,  CELO  T  GBUORO. 

Gran  señora... 

VESTA. 

Basta  ya. 

TODOS. 

¿  Quérha  sido  esto  t 

VESTA. 

Nada  ha  sido : 

Y  porque  el  tósigo  ardiente 
No  arroje  el  áspid  que  abrigo, 
Todos  os  quitad  delante. 
{Ap,  voy  á.  respirar  y  espiro.) 

TITAir. 

Ya  os  obedezco.  ¡  lofelice 

De  aquel  que  humilde  y  rendido 

Antes  murió  de  no  veros , 

Y  ahora  de  haberos  visto!        (Xase.) 

VESTA. 

Y  tü,  Atis,  considera, 
l-ues  ves  el  afecto  mío  - 
Cuan  tino  doró  tus  yerros*. 
Cómo  tü  bas  de  corregirlos, 
Antes  que  la  eslabonada 
Cadena  que  con  delirios 

Vas  forjando  infiel,  te  arrastro 
Quizás  a  algún  predpicío. 
Mp.  Amor,  abora  conozco 
Que  tu  tirano  dominio 


Obliga  á  que  del  amante 
Se  amen  hasta  los  delitos, 

Y  hasta  entonces  no  se  alabe 
Ninguno  de  qae  ba  querido.) 

FLORESTA.  (Ap.) 

Intrauble  esti. 

VESTA. 

¿Qué  esperáis? 

KINTAS. 

Ya  te  seguSmos. 

VESTA.  (Ap.) 

¡  Ay,  aleve ,  y  cuánto  teme 
Tu  falsedad  mi  cariño! 

(Vase.p  Ninfas.) 
km. 
¡Qué  cierto  es  que -basta  palabras 
Le  faltan  á  un  convencido , 
Pues  ni  aun  disculparse  sabe 
Lo  tibio  de  mi  desvio! 

CUBO. 

Muy  enojada  va  Vesu. 
[Cielos!  ¿qué  habrá  sucedido? 
Has  cuando  se  descompooe 
Asi  una  deidad,  es  Ojo 
Que  debe  de  baber  sin  duda 
Algún  superior  motivo. 

Y  si  es  verse  despreciada , 
Ella  la  culpa  ba  tenido ; 

Que  nünCa  ba  dado  lo  bumaoo 

Otro  pago  á  lo  divino.   *  (Fasrj 

CELADBO. 

Isnnene  mía... 

ISMEüE. 

Dejadme;   ' 
Que  ahora  no  estoy  para  olrosL 

CELAURO. 

¿Quién  sino  Amor  en  su  imperio 
Tan  torpes  leyes  previno,  ■ 
Como  hacer  Ten  tiii  es  ciego) 
Que  en  su  tribunal  impio 
E\  qué  hiere  quede  alisoello , 

Y  castigado  el  herido?  l^^io.) 

CELO. 

Y  ¿  quién  sino  Amor  dispuso 
En  su  imperio  vengativo 
Que  ^olo  cure  la  herida 
'Aquel  que  la  herida  hizo? 
Digalo  yo ,  pues  de  Vesta 

Kl  suave ,  dulce ,  esquivo 

Incendio  me  hirió,  y  sullama 

Solo  alivia  el.doior  mió.  {^9Sf^ 

BOCBírroRo. 
Esto  se  queda  muy  solo : 
Yo  me  voy,  porque  colijo  « 
Si  quedamos  yo  y  mi  amo  , 
Lo  ne  de  malar,  si  reñimos.      (Tase4 

SÁGARI. 

Ismene ,  mucho  agradezco 

El  despego  que  has  tenido 

Con  Celanro;  y  pues  que  salics 

Los  infaustos  vaiicinios 

Que  Amor  y  el  te  pronostican, 

Proclii^  cnerda  el  hairlus.        (Yue^ 

ISSEtlB. 

Asi  pudiera  huir  otros 
Como  esos.  (VctfJ 

ítis. 
*  Delirio  mío, 
¿  Qué  es  esto?  Vamos  cogiendo 
La  hebra  de  este  Íaí>er»io, 
Pues  son  hidras  mis  sucesos. 
Que  eslabonados  y  asidos 
Unos  deiotros  tanpeodieiiies 
Vienen ,  tao  correlativos , 


hie  ano  no  fallece  uno,  cuando 

^eo  nacen  infinitos. 

lelo,  Celaaro  y  Titán 

le  agravian...  Mas  repetirlo 

(o  es  bien,  ni  que  bouor  acnerde 

,»  ofensa  sin  el  castigo , 

*ues  aunque  Vesia  &  su  enojo 

¡upo  darle  coloridos 

»ara  dejarme  bien  puesto* 

lúe  no  lo  estoy  imagino 

ion  ios  tres,  hasta  que  vengue 

¡I  desaire  padecido. 

Ay  de  mi  ciega  mudanza ,   . 

'  i  cuánto  baldón  mis  brios 

¡xpoestos  están !  i  Ob  quién  » 

leliaVesta,  agradecido 

•tipiera  borrar  del  hado 

W  rieoroso,  el  preciso 

aflujo  que  á  amar  me  obliga!... 


i  nii... 


ISMBNE.  (Saliendo.) 


Ans. 


Pero  iqué  oigo  y  miro? 
Ay  amor !  ¿Cómo  es  poaible 
^encer  tantos  vaticinios, 
;í  ai  ir  el  peligro  huyendo, 
;e  acerca  mas  el  peligro? 

ISMENE. 

i  mi  Vestame  ba  llamado. 
las  Atls... 

Atís. 

¿Atisnodijo? 
Qué  mandas?  qiie  tos  palabras 
•on  prisiones  del  oido. 

ISVCNE. 

[o  sé  que  contigo  hablase. 
Ap.  Aunque  sé  que  el  pecho  mió, 
io  saber  quién  se  lo  manda , 
•lempre  está  Hablando  contigo.) 

JLtis. 
Ap.  Cada  acento  suyo  en  mi 
;s  un  nuevo  precipicio.) 
»esde  el  instante  ¡  ay  Ismene ! 
|ue  en  el  proceloso  rio 
*e  miré ,  y  quiso  tu  padre 
Porque,  como  yo ,  no  quiso) 
;i  que  muriera  una  Venus- 
tonde  otra  hal)ia  nacido ,    ' 
'o  beldad  «mé  tan  cie^o... 
*ero  no  fué  asi ,  mal  digo ; 
|ue  si  el  amar  lo  perfecto 
Ss  acto  que  loca  al  juicio, 
',\  enlendimienlo  en  rol    ^ 
■ué  quien  cauíivd  el  sentido , 
•in  que. amor  necesitase 
}e  sus  vendas  ni  sus  tiros. 

.    ISUEKE. 

ío puedo,  Atis,  responderte, 
orque  sé  que  hay  infinitos 
^svelados  que  me  acechan , 
ademas  de  que  me  han  dicho 
le  está  esperando  mi  padre . 
las ,  sin  que  del  beneficio 
le  que  me  disie  la  vida 
le  acuerde ,  leu  entendido 
[ue  eu  el  alma  tus  afectos 
¡ene  nú  amor  esculpidos , 
r  mientras  que  ella  durare, 
^ue  ellos  duren  es  preciso.     (  Vüse 

Xtis. 
)ye ,  m.ira... 

Sale  BOCENTORO. 

BOCBNTOIU).  • 

¿A  quién  llamabas? 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

ÁTI8. 

No  sé...—  Vas  dime ,  atreTido, 
Dime,  vil... 

BOGBirroao. 

Ya  lá  tenemos. 

iris. 

¿Quién  dio  mi  retrato  4  VesU  ? 

BOCENTORO. 

(Ap.  Mí  culpa  eslá  manifiesta. 
¡  Ay  Bocenloiro !  a  Qué  haremos? 
i«:n  todo  caso  neguemos ; 
Que  estoy  en  la  inteligencia , 
Si  refiere  mi  imprudencia 
Lo  que  ocuHa  mi  ambición , 

Y  hago  buena  confesión , 
Me  dé  mala  penitencia. 
Pero  la  verdad  diré , 

Y  salga  lo  que  saliere ; 
Pues  sí  con  algo  me  diere. 
Eso  mas  acá  tendré.) 

Yo  el  retrato  la  entregué. 

ÍT1S. 

Pues  ¿cómo,  aleve,  traidor, 
(Acábeme  mi  dolor) 
Lo  que  mas  te  habla  encar|aao> 
Tan  vilmente  bas  revelado?. 

BOCENTOBO. 

(Ap.  Ya  es  faena  mentir.)  Señor, 

Si  yo  el  retrato  la  di,    * 

Fué  por  desmentir  sospechas , 

Porque  disparando  flechas 

Porlágrimas,  dijo  asi : 

cNo  ignoro  lay  trisle  de  mil 

»Que  Atis  falso  é  inconstante 

>Sn  retrato  di6  á  oira  amante.» 

•—Yo  por  aplacar  su  ira , 

Le  dije  :  t  Aqueso  es  mentira  » 

Con  ponérselo  delante. 

Ella  entonces  lo  tomó ; 

Llegaste  tú,  y  no  hubo  mas. 

ÁTlS. 

I  Tanto  gusto  al  alma  das 
Como  pesar  recibió  I  - 
jAy,  Bocenl«ro,  que  yo 
No  puedo  con  mi  ardor  fiero ! 

BOCF.NTORO.  (Ap.) 
Bien  la  urdí.  Yo  soy  primero. 

ÁTIS. 

¿Sabe  Vesta  que  amo  á  Ismene? 

BOGEBTOBO. 

No ;  mas  mi  fe  le  previene     •    ^ 
£1  que  temas  ei  agüero. 

ÁTIS. 

Yo  el  agCiero  lo  temiera 
Si  el  mar  su  linca  quebrara , 
Si  el  sol  su  curso  parara 
O  una  estrella  so  cayera ; 
Si  amotinada  la  esfera , 
Eclipsando  su  arrebol, 
Apagase  ese  farol : 

Y  según  mi  ardor  cooslante. 
Aun  «o  era  agüero  bastante 
M:ir,  estrella,  esfera  y  sol. 
Pues  mi  amor  tal  llega  á  ser. 
Mi  afecto  tan  shigular, 

%    Mi  fe  tan  ciega  en  amar 

Y  mi  consuncfa  en  querer, 
Que  vencer  no  ha  de  poder 
En  mi  firme  siempre  instancia 
De  los  hados  la  inconstancia; 
Portiue  era  fuerza  venciera 
A  estrella ,  mar,  sol  y  "Afera 
Mi  afecto,  amor,  fe  y  constancia. 

(Vansé.) 
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Cúbreee  la  mutación ;  queda  áeulva^ 
y  ialen  CELAURO  t  GORDIANO.  * 

GORDIATVO. 

Guando  en  Ismene  ves  tanta  extrafieza , 
¿  Así ,  señor,  adoras  su  l>elleza  ? 

¿E LADRO. 

Ni  el  pez ,  aborlo  de  la  vaga  espuma , 
Ki  el  ave,,  á  quien  maiiz  la  aló  su  pluma,     . 
Ni  de  la  salamandra  la  fe  ardiente. 
Ni  del  bruto  el  feroz  eco  rugiente 
Ama  tan  firme  ni  con  tal  fineza 
Al  mar,  al  viento,alfuego,á  la  aspereza. 
Como  yo  del  esquivo  dueño  mió 
La  perfiiccion  adoro  y  el  desvio; 
Porque  mi  amor  excede,  ya  se  sabe , 
Al  i^ez,  al  bruto,  salamandra  y  ave. 

GORDIAXO.' 

Haces  muy  mal,  señor.. .  Mas  ella  viene 
Con  su  tropa  hacia  aquí. 

{Múíka  dentro.) 

GELAURO. 

Pues  me  previene 
Esta  ocasión  el*  hado  y' 
Quiero  pues  retirado . 
Desde  aquesta  aspereza 
Contemplar  su  esquivez  y  su  belleza. 
(Retir  (inte.) 

Salen  ISMENE,  "EUMELE  t  iurfas. 

MÚSICA. 

hmene  excede  d  Vénúe  , 
En  hermosura. 
Aunque  tas  dos  son  hijas 
De  las  espumas. 
Y  es  Hen  la  exceda; 
Que  si  con  flechas  tnaía , 
Ella  sin  ellas. 

I  SUENE.  "* 

Idos ,  y  no  cantéis. 

*  EOMELB. 

Aunque  ha  mandado 
Tu  padre  no  me  aparte  de  lu  lado. 
Si  solo  el  quedar  sola  te  divierte , 
Por  darte  gusto  quiero- obedecerte. 
(Vanse.) 
comíalo.. (^l  paño.) 
Tras  Flora  voy;  que  aunque ^i  fe  repara 
El  que  su  cara  aun  de  balde  es  oara,  [ca  ^ 
Fuerza  es  seguirla  ya»  aunque  reconoz-  ' 
Que  no  la  comprará  quien  la  conozca. 
(Vase.) 

ISMENE. 

Pues  sola  edtoy... 

CELAURO. 

Notante  que  mi  pecho 
Girasol  no  estuviese  hoy  al  acecho 
l)el  sol  que  el  akna  adora; 
Pues  al  ver  que  se  ausenta  esa  canora 
República  de  trinos ,  aqui  llego , 

I  C«>mo  queda  tu  sol ,  á  tu  sal  ciego. 

'  Mas  ¿por  qué  lan  airada  te  retiras? 

Y  si  miras,  ¿por  qué  tan  cruel  miras? 

ISMENE. 

•Porque  es  lu  queja  en  vano  y  iti  que-  • 
Pues  te  aborrezco  tanto ,         [branto, 

Y  de  suerte  te  olvidó; 

Que  no  me  acuerdo  ya  si  te  be  querido. 

CELAURO.        rtrocada  ? 
(Ap.  AQuién  no  se  asombra  al  verla  tan 
Pero  si  yo  he  de  hacerla  desdichada, 
¿  Qué  mucho  me  aborrezca , 
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Y  qne  mas  que  el  amor  el  odio  crezca  ?) 
Templa  tu  dulce  eoojo. 

ISMBRE. 

SI  exponerme  no>  quieres  á  no  arrojo, 
Yete  pues,  6  me  iré. 

CELADRO. 

(^p.  I  Ay  de  la  suene 
Que  en  braxos  de  la  vida  ijalló  la  muerte!) 
A  darte  gusto  aspiro : 
De  tu  vista  sin  aima  me  retiro; 
Bien  que  en  tantos  temores 
He  de  vencer  si  puedo  tus  rigores. 

(Voie.) 

ISIIEKB. 

Pues  porque  no  te  quede  esa  esperanza. 
Yo  misma  he  de  lomar  de  mi  vengaoRa , 
Arrojándome  al  mar  ciega,  importuna : 
JVIi  tumba  sea  la  que  fue  mi  cuna. 

Y  asi  desdo  ese  nionie, 
Cuya  espaliia  el  mar  bate,cual  Faetonte 
Seré.  Cubran  mi  pena 
I^s  doradas  enlraHas  de  su  arena, 

Y  caiga  desplomada  de  su  altura 
La  máquina  infeliz  de  mi  hermosura. 

Deseifbrese  el  mar,  y  VENUS  sobre  un 
globo  de  nubes  y  flamígeros  rayos  ^ 
de  suerte  que  toquen  d  las  aguas;  y 
con  el  úllimo  verso  se  entra  ISMENt: 
por  un  lado  y  sale  por  otro ,  d  cuyo 
tiempo  se  descubre  la  mutación,  ¡a 
que  después  se  cubrirá  con  bastidores 
de  montaña. 

.  ISMENE. 

¡  Oh ,  mar,  tu  crísud  sea  á  mi  deseo 
Sepulcro!  Has  ¿qué  asombro  es  H  que 
VENO».  {Canta,)  l*eo? 

Jsmene^  detente^ 
Oye  y  considera 
Que  no  es  bien  que  tú 
Üusques  tu  tragedia, 

ISXBRE. 

Es  verdad ,  oh  sabia  madre 
l)el  Amor ;  poro  una  pena 
Tanto  el  discurso  obscurece. 
Tanto  entorpece  la  idea , 
Que  no  sé  si  el  estorbarme 
ha  muerte  aqui  te  agrade/ca. 
Porque  me  oprime  un  dolor 
Con  tal  rigor,  tal  iiereza, 
Que  mas  allá  de  inflnito, 
Ni  cabe  mas,  á  mas  llega. 

Y  asi  en  tanto  que  no  apure, 

Y  á  tus  piedades  les  deba 
Saber  si  es  Cclauro  6  A  lis 
Quien  me  amenaza  á  que  muera , 
Será  imposible  deseche 
Temor  que  tanto  me  inquieta. 
Pues  al  uno  amando ,  al  otro 
Aborreciendo  mi  estrella. 
Vengo  á  sacar  i  ay  de  mí  t 
La  infelice  consecuencia 
De  que  si  en  mi  el  odio  es  ciego. 
También  la  pasión  es  ciega , 

Y  entre  odio  y  aféelo  no 
Puedo  prevenir  cuál  sea. 
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Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
(Canta.)  Pero  es  bien  te  guardei 
En  tu  suerte  adversa^ 
Porque  vaticinan 
Muertes  y  tragedias. 

{Cúlnreie  la  mutación.) 

ISMEW. 

Espera ,  ^  ya  que  en  mis  dudas 

Me  dejas ,  ¿por  qué  no  dejas 

Que  ese  marílimo  monstruo 

file  sepulte  á  mi  con  ellas! 

Mas  ¡ay  de  mi !  que  los  dioses 

En  vano  nunca  aconsejan; 

Que  aunque  es  verdad  que  aumentaron 

Mis  zozobras ,  su  respuesta 

Uijo  que  á  el  libre  albedrio 

M  aun  los  hados  le  sujetan , 

Y  que  no  es  bien  que  yo  baga 

Lo  que  de  ellos  se  reserva. 

Mas ,  si  me  deió  en  mis  dudas , 

;Cómo  es  posible  no  hiquiera 

Mi  pasión  quiéo  me  persigue 

Así?...  . 

Sale  ATiS. 
Ans. 

iQniéit  quieres  que  sea 
Si  no  es  )o?... 

ISMEIIK. 

¿Tú? 

ÁTIS. 

Si,  quien  llegue 
AI  altar  de  tu  belleza 
A  saciilicur  el  alma, 
l^or  uo  tener  otra  ofrenda. 

ISMEXE.  (4p.) 
¿Habrá  mas  presagios?  ¡  Cielos  ! 
¡Que  el  acaso  lo  trajera 
A  tan  rigoroso  acaso! 

ÁTIS. 

Si  el  llegar  sin  tu  licencia 
!la  podido  ser  motivo 
Di;  mirarme  tan  severa, 
Perdón  te  pido  del  yerro; 
Ilion  que  el  corazón  profeta 
Xü  se  resolvió  á  pedirla , 
Temiendo  que  no  la  dieras. 
Y  porque  sien  lo  tu  enojo 
Mas  que  mi  muerte ,  quisiera 
Me  la  des  para  volverme. 


véisüs. 
Ni  yo  tampoco  decirlo. 
Pero  basia  pues  cjue  sepas 
Que  el  uno  es  quien  amenaza 
Los  delirios  que  le  atieran, 

Y  que  los  liados  se  vencen ,   . 
Pues  ellos  no  tienen  fuerza. 
Ni  pueden  del  albedrio 
Sujetar  la  Sita  grandeza. 

V  asi  no  es  bien  que  hagas  tá. 


IS1IEME. 

Fuerza  es  me  cause  estrañeza 
Que  para  irse  la  pida 
El  qut  llegó  sin  tenerla* 

Axis. 
No  soy  tan  necio  que  ignore 
{Ap.  Delirio,  ¿dónde  me  llevas?) 
Que  á  quien  para  llegar  falta. 
Sobre  para  que  se  vuelva. 
Mas  con  todo  te  la  pido... 

ISUEIIE.  (Ap.) 
i  Ay  infeliz!  ¿quién  pudiera 
Ni  negársela  del  todo, 
Ni  del  todo  concederla? 

Atis. 

Que  aunque  venia  á  decirle 
Que  soy  sincopado  emblema 
Del  amor,  donde  las  glorias 
No  se  sabe  si  son  penas , 

Y  (lue  á  tus  ojos  mi  pecho 
Idólatra  se  confiesa , 

Me  voy  porque  no  sé  ;  ay  cielos! 
Cómo  componer  pudiera 
Hablarte  y  no  hablarte ,  verte 

Y  no  verte,  siendo  fuerza 


(Que  ce  bable  ó  no  te  bable , 
Ya  te  vea  ó  no  te  vea ) 

8oe  lo  infeliz  de  mi  afecto 
e  cuaiquier  modo  le  pierda : 
Con  que  asi ,  adiós  para  siempre. 

ISHEIIC. 

Sin  que  á  tan  obscura  idea 

(Detiene  difís.) 
Su  enigmático  senUdo 
No  me  descifre  tu  lengua. 
No  be  de  soltarle;  y  asi 
Decláralo.  ' 

ÁTIS. 

Considera 
Que  el  por  qué  no  be  de  decirte; 
Pues  cómo  te  quiero,  es  fuerza 
Que  mi  pasión  no  lo  diga. 
Por  mas  que  tu  pasión  quiera. 

ISMEKB. 

¿Tan  poco  mi  fe  te  debe? 

ÁTIS. 

Quizá  si  no  fuera  ella. 

Ni  yo  muriera^  un  cuidado 

Ni  le  hiciera  esia  advertencia. 

isa  ERE. 

¿Que  mi  amor  nada  merece? 

ÁTIS. 

Quizás ,  si  no  mereciera... 

ISHEr^E. 

No  mas ,  y  adiós ;  que  no  creo 
Tan  misteriosas  respuestas. 

ÁTIS. 

Pues ,  porque  en  iodo  no  culpes 

Mis  silenciosas  quimeras. 

Oye ,  y  sabrás  que  unos  celos 

Me  persiguen  de  manera , 

Que  creo  que  por  amarte 

Han  de  hacer  que  el  juicio  pierda. 

lSHE:fE. 

¿Y  de  quién  son  ? 

ÁTfS. 

A  tos  plantas 
Te  suplico,  Ismene  bella » 
No  iue  preguntes  de  quién  ; 
Pues  aunque  cuyos  son  sepa. 
Me  haré  sordo  ai  exorcismo. 
Basle  que  yo  los  padezca  , 
Y  baste... 

issErte. 

Qup  deseara 
El  saber  yo  cuyos  eran , 
Para  que  no  los  callaras. 
Pero  quizá  una  experiencia 
Me  dirá,  pues,  que  esos  celos 
Son,  si... 

BíísicA.  (Dentro,) 

De  Vesta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  flores 
Su  feliz  venida. 

ISUKNE. 

¡  Hay  mas  pesares !— ¿  Qué  es  cslo? 


Sale  EUUELE  can  su 

EmiELB. 

Que  Vesta  sale  á  la  selva 
A  divertirse. 

ISIIF.ÜE. 

i  Ay  de  mí ! 

EUXELE. 

Y  el  coro  de  nhifas  bellas 
Hace  salva  á  su  hermosura. 


km, 
Isnoene ,  no  es  bien  me  ? ean 
Aqui,  y  asi  miéulras  pasan » 
Ocultarme  será  fuerza. 

Ocálfase,  y  satén  ziirpas,  VESTA,  CU- 
BO, SAGARl,  CBLAURO,  CKLO, 
TITÁN ,  BOGBMTORO,  COADUNO 

T  U  GUARDU. 

MlíSICiU 

De  Ve$ta  tvpreñía 
Alegreí  fíubHeon 
Las  plantas  y  floree        \ 
Su  feUz  venida. 

VCSTA. 

lsinene,¡türeUra(hif 
sígari. 
Por  si  divertir  sus  penas 
Podia,  ya  la  he  mandado 
Que  con  Enmele  saliera 

Y  sos  ninfas  á  este  sillo.  ^ 

CELO.  [Ap.) 
ikq^ú  Enmele?  j  Pena  Geral 

VESTA. 

Y  ¿cómo  te  sientes  ? 

isvesE. 
Ual, 
Pnes  nn  alivio  que  encuentran 
Mis  males,  luego  se  esconde, 
Al  ver  (|oe  tamos  te  cercan, 
Pues  apenas  llega ,  cuando 
(Ap,  i  Ay,  Alis!)  á  penas  liega : 

VESTA. 

No  te  entiendo. 

ISMCKE.  {Ap,) 
Ni  tampoco 
Es  menester  que  me  entiendas. 

CUBO.  {Ap.) 
Con  equívocos  sentidos 
Habla  Ismene.  ¿Quién  pudiera 
Alcanzar  los  vaticinios 
Que  la  predice  su  estrella? 

▼ESTA. 

Bocentoro... 

BOCENTORO. 

¿Qué  me  mandas? 

▼ESTA. 

Que  pues  Atis  en  la  selva 
^o  parece ,  que  le  digas 
Que  en  su  verde  eslaucia  amena 
listoy. 

BOCENTORO. 

liaré  lo  que  me  mandas. 

CELACRO. 

Bella  Ismene,  aunque  mis  quejas, 
Si  llegan  á  tus  oídos, 
Solo  para  ofender  llegan. 
Con  lodo... 

ISUENE. 

SI  Imaginara 
Yo  qoe  hablarme  asi  pudieras. 
Nunca...  Mas  no  responderte 
Sea  darle  la  respuesta. 

CELA URO i 

¡Habrá  tal  rigoc! 

VESTA. 

Venid. 

CUBO. 

Vamos  cogiendo  la  vuelta 
Por  aquesos  cenadores, 
Un  cuya  tejida  liiodra 
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Form4  hermosos  laberintos 
La  docta  naturaleza.    . 

CELAURO  T  TITÁN. 

Y  porque  á  un  tiempo  la  vista 

Y  el  oido  se  diviertan , 
Vuelva  el  acento  diciendo...     * 

TODOS  T  UÚSICA. 

De  Vesta  suprema 
Alegres  publican 
¡Ms  plantas  y  flores 
Su  feliz  venida, 

Vanse  todos :  qvedan  Ismene  y  Bocen- 
loro,  y  sale  ATIS. 

ÁTlS. 

Ya  que  han  pasado... 

ROCEXTORO. 

Señor, 
Vesta  dice  que  te  espera. 

Atis. 
Pues  ¿cómo  (imal  me  reprimo!) 
Traidor,  (¡toda  el  alma  liembb!) 
A  malquistar  mis  placeres 
Con  esos  recados  llegas? 
iVesta  A  mi !  Pues  ¿  qué  me  quiere  ? 

BOCENTORO. 

A  eso  que  responda  ella. 

Axis. 
¡Vive  el  cielo!... 

*      ISHENI. 

No  le  ull  rajes. 
(Ap,  Macho  siente  que  lo  sepa.) 

BOCENTORO. 

Mil  teces  bien  dice  Ismene : 
Castigarme  es  cosa  fea, 
Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo 
De  que  te  quiera  y  la  quieras? 

ÁTlS. 

jVive  Ismone,  á  quien  adoran 
Idólatras  mis  potencias , 
Que  á  no  mediar  su  hermosura 
hintre  mi  ira  y  tu  insolencia. 
Hiciera  en  ti  un  escamiícnio ! 

Y  así ,  Ismene ,  porque  adviertas 
Que  tu  sola  en  mi  dominus , 

Y  otro  Ídolo  no  ol)siM|uia 
Mi  sacriücado  ardor, 
Dale  por  mí  la  respuesta ; 
Oue  yo  Juro  obedecerle 
Ea  cuanto  ordenes. 

isvene: 
{Ap.  Cautela, 
Ahora  Tere  si  la  ama 

Y  me  engaña.)  Dile  á  Vesta 
Que  Alisa  sacrificar 

Irá  á  sus  pies  su  obediencia. 

Atis. 
No  digas  tal,  pues  primero 
Que  á  eso  mi  amor  se  resuelva, 
L^s  bien  doradas  bisagras 
De  esas  celestes  esferas 
Se  arrancarán  de  sus  quicios; 
Retrocederán  violentas 
Del  Cocito  las  sulfúreas, 
Denegridas  aguas ;  quietas 
Se  verán  del  mar  inquieto 
Las  borrascosas  tormentas; 
Porque  el  cielo ,  el  agua,  el  aire, 
El  Cfocilo,mary  tierra, 
No  podrán  hacer  que  yo 
El  juramento  obedezca ; 
Pues  en  el  imperio  mío 
'Amor  te  ha.de  jurar  reina ,, 
Aanaue  tu  púr()nra  cueste  * 
La  purpura  de  mis  venus. 
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I  ismene. 

No  prosigas ;  que  al  oirie, 
Muda ,  iielada ,  torpe  y  ciega , 
Llena  de  sombras  y  asombros, 
Al  mirar  que  asi  atrepellas 
Sacrilego  el  juramento. 
Huyo  de  ti. —  Venus  bella , 
Este  amor  sin  duda  es 
Quien  me  amenaza  á  que  muera. 
¡Qué  mal  hice  en  exponerle 
A  error  tal ,  celosa  y  necia ! 
Pero  si  celosa  dije , 
¿Cómo  habría  de  obrar  cuerda? 
¡  Ay,  Atis,  nunca  te  amara ! 
¡Ay,  Alis,  nunca  te  vieran 
Mis  ojos!  Pero  ¿qué  digo? 
Véate  yo,  aunque  fallezca. 

Fuese  Ismene;  y  al  seguirla  Átis  y 
Bocentoro^  se  le  pondrá  delante  á 
Átis  un  laurel,  en  cuyo  tronco  estará 
oculta  DAFlNE,  que  se  abrirá  á  su 
tiempo,  y  á  Bocentoro  una  peña,  de 
donde  saldrá  un  dragón, 

Atis. 
Yo  seguiré  tu  luz  pura, 
Aunque  la  sepulte  el  centro... 
Has  ¿qué  es  esto?  ¡Un  tronco  encuentro. 
Cuaiiüo  busco  una  hermosura  1 

BOCENTORO. 

Y  yo  una  peña  muy  dura, 

Y  su  Sf  üo  horrible  y  bronco 
Gime  con  suspiro  ronco. 

Atis. 
El  la  ocnltó,  y  por  mas  palma 
\  nit  tronco  dejó  hecho  uu  alnra, 

Y  á  un  alma  dejó  hecha  uu  tronco. 
Mas  ya  ve  mi  confusión 

En  su  verde  tnliel  mndanza 
Que  lo  que  en  otro  esperanza. 
En  mi  es  desesperación. 

Y  asi,  oh  tronco,  mi  |)asion , 
Al  ver  un  alma  ofendida , 
Sabrá  con  safia  atrevida 
Quitarte  la  vida,  en  fe... 
Pero  ¿quién  es  capaz  de 
ijuitar  a  un  tronco  la  vida? 
Vegetable  alma,  es  patente 
Que  tiene  y  puede  morir. 
Mas  ¿qné  ílego  á  conseguir 
ICn  matul  le,  si  no  siente? 
Muciio,  pues  hará  evidente 
Aquí  mi  ciego  penar 

Que  con  él  lleuué  á  luchar, 

Y  que  haciéndole  pedazos , 
Si  me  la  robó  en  sus  brazos , 
Ue  ellos  la  volvi  á  cobrar. 

{Lucha  con  el  Uturel.) 

,  BOCENTORO. 

En  esta  peña ,  señor. 
Se  escondió ,  y  es  cosa  cierta 
La  vi  entrar,  y  he  de  buscarla 
Aunque  se  convierta  en  dueña. 
{Alfrettse  á  un  tiempo  tronco  y  peña^ 
\  Ay,  que  una  bestia  me  agarra ! 
Ay,  que  me  come  t>or  bestia! 

DARSE. 

¿"Qué  es,  Atis,  lo  qnc  t)retendcs? 
Oye ,  mira  y  considera 
Que  si  á  Ismene  ciego  sigues. 
Es  fuerza  enojes  á  Vesta. 

{Desaparecen  laurel  y  peña.) 
Atis. 
I  De  mármol  soy !  ¿A  quién ,  cielos. 
Sino  á  mi  Ul  sucediera? 
Mas  ¿qué  importa  que  se  enoje, 
Y  (¡ué  importará  que  pierda 
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A  Vesla,  perdida  Ispnene? 
Adorada  niofa  bella , 
No  le  ocultes:  oye  pues, 

Y  tenga  el  gusto  siquiera , 
'  Ya  que  he  de  morir,  de  verto 

Y  que  lü  lambieu  lo  veas. 
Mas  i  ay !  ^ue  un  rigor  )a  esconde. 
Mas  1  qué  importa?  No  baya  piedra , 
Arbul ,  flor,  planta  ni  fruto 
Que  no  registre  mi  pena. 

(Tormenta.) 
Pero  i  qué  es  esto?  los  pielos 
Parece  contra  mf  flecbao  - 
1'odo  el  horror  de  los  rayos 
Que  en  su  ardiente  seno  engendran , 
l^ues  las  doradas  techumbres 
De  su  alta  máquina  inmensa , 
En  mal  destroncadas  ruinas. 
Si  uo  caen,  titubean. 

BOCEMTORO. 

;  Oh ,  Baco  1  pues  todos  dicen 
Desciendes  de  buena  cepa , 
Al  mosquito  de  tus cul>as 
.  Ampara ;  que  lo  apedrean. 

Atis. 
Obscuridades  y  horrores 
Solo  los  cielos  dispensan. 
1  Quién  la  luz  ocultó  al  dia 
Dejando  el  dia  en  tinieblas? 
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Pues  ¿cómo  sio  atender  • 

Que  estoy  aquí  ( j  de  ira  tiemblo !), 
Celauro...  (Ap.  Mas  «us  pasiones 
En  vano  culpo  y  reprendo, 
SI  aun  las-deidades  no  cslan 
Exeuuide  ellas  con  serlo.) 
Pues  ¿cómo,  vuelvo  á  decir. 
Tú,  Celauro,  altivo  y  ciego, 
Tú,  Ismene,  ficil  y  aleve ^ 
Tú ,  libre ,  Alis ,  y  grosero ; 
Los  dos  la  espada  empuñando. 
Tú,  Celauro  lofíel ,  huyendo  ,* 
Y  tú,  traidor,  tú  á  quien  va 
Prófuga ,  sigues  resuelto , 
Perturbando  los  tres,  locos. 
Mis  altos  divertimientos? 
Vivo  yo  misma... 

ISHEXC.  (Ap.) 
¡  Qué  pena ! 
Atis.  (Ap.) 
\  Sin  vida  estoy ! 

GKLAUIU).  {Ap,) 

¡Ann  no  aliento  1 
(Hablan  b<^ó,) 

CELO. 

Macho  dice  este  accidente. 

COBDIARO. 

De  él  los  cuatro  están  enfermos. 

TITÁN. 

¿Qué  seri  esto,  sacros  dibses? 

BOCBTrOBO. 

Volverse  la  gloria  hiQerno. 
cono. 


Entrante:  y  aletíruenio  de  un  trueno 
formidable  p  relámpago  corretpcu- 
diente^  bajará  un  rayo  y  dividirá  los 
baslidoree  de  montaña;  y  con  la  músi- 
ca se  descubrirá  VESTA  sentada  en 
un  trono  de  gloria^  con  manto ^  cetro  y 
corona  imperial  de  flores ,  cuya  glo- 
ria formará  variedad  de  rayos ,  fio- 1  Mucho  el  hado  se  declara. 
res  y  nubes  trasparentes.  De  los  pies 
de  Vesta  botará  una  gradería  hasta 
el  teatro ,  de  espejos  y  flores,  y  á  los 
lados  de  la  gloria  unos  miradores 
(donde  estarán  los  coros  db  niiifas) 
adornados  de  columnas^  balaustres , 
arcos  y  pirámides  dorados^  V**i'\ 
labores  de  flores,  iluminados  de  es-  Aguar  la  Gesta  estos  necios. 
pejos  y  arañas,  con  una  gradería  al,  •,™ir  ,  tA    \ 

remate  de  cada  mirador,  para  laba-\  búhele.  {Ap,) 

Jada  de  las  ninfas  al  teatro,  y  bajo !  i  Ismene  huyendo  de  Atis! 
de  los  miradores  se  dejarán  ver  unos  \  testa  (Ap  ) 

cenadores  muy  vistosos,  y  en  el  tea- '  d*««í—  ».,i^«^   -'«V        i 
tro  estarán  sentados  CKLAÜRO.  CE- :  ^«plrar  quiero ,  y  no  puedo 


CELAURO. 

Mas  se  declaran  mis  celos. 

SÁGAM. 

¿Qué  es  esto,  airados iiiílijyos? 

FLO». 


LO,  TITÁN,  CUBO,  SACAR  I,  >  en^ 
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T  guardia;  y  al  romper  la  música, 
bailará  la  danza,  laque  cesará alfi» 
nalizar  el  segundo  verso  de  la  co- 
pla,ácuuo  tiempo  saldrán  ISMENE 
acelerada  t  ATIS  t  BOCENTOROf n 
su  seguimiento. 

HdSlCA. 

De  amor  los  arpones  (Baile.) 

Crueles  supieron. . . 
(Salen  Ismene ,  Átis  y  Boeentora.) 

ÁTIS. 

Aguarda... 

ISIENE. 

¡  Ay  de  mi ! 

CELAOBO. 

¿  Qué  mlraa 
MI  amor,  mis  irais  y  celos , 
Y  no  toman  la  venganza  ? 
Huera... 

ÁTIS. 

Mi  espada...  (Empuñan.) 

VESTA. 

¿Qué  es  esto? 


Atis. 
Si  mí  dolor  en  vos  halla... 

VESTA. 

Nada  digas «  pues  el  pecho 
Eslá  si  arroja  ó  no  arroja 
El  volcan  que  abriga  dentro , 
Porque... 

Atis.  (Ap.) 
¡  Dolor  iuliumano ! 

VESTA. 

Mi  alüvez... 

Atis.  (Ap.) 
I  Qué  sentimiento  I 

TESTA. 

i  Ah  perjuros ! 

Atis.  (Ap.) 
1  Qué  congoja ! 

VESTA.  • 

Sabrá  hacer... 

Atis.  (Ap.) 
\  Rigor  severo! 

VESTA. 

Que  vean  cuento  aventuran 
Ln  ofender  lo  supremo. 


LA  BARCA. 

TODOS. 

Se&ora... 

▼ESTA. 

Dejadme  pues; 
-Que  no  hace  poco  el  tormento 
En  no  inquirir  qué  es  la  causa, 

Y  tolerar  los  efectos. 

Y  pues  de  esto  no  hace  asonto  * 
Mi  vanidad ,  el  festejo 
Prosiga.  (Ap.  Aunque  me  repriao. 
Abrasada  ei  alma  tengo.) 

■ÓSICA. 

De  Amar  los  arpone» 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida 

Y  Jmir  él  remedio. 

(Baile,  y  se  van  entrando.) 
COBO.  (Ap.) 
Aunque  cnerda  finge  Vesla, 
Mucho  sus  rigores  temo. 

TITÁN.  (Ap.) 

De  este  acaso  la  fortuna 
Mucbo  ofrece  á  mi  deseo. 

'  CELO.  (Ap.)  f 

Habiendo  aquí  visto  Vesla 
De  Alis  tan  claro  el  desprecio. 
No  desconCemos ,  penas. 

CELAoao.  (Ap.) 
Ya ,  cielos ,  contra  mt  veo     ■ 
El  agüero  declarado. 

sAgari.  (Ap.) 
Influjo  vil.  hado  adverso» 
Yo  i)urlaré  tu  ojeríxa 

Y  lo  cruel  de  tu  ceño. 

PLOaSSTA. 

Señora,  Atis... 

VESTÁ. 

No  lo  nombres. 
No  lo  acuerdes,  no,  supuesto 
Que  su  traición  le  hace  iodigoo 
Aun  de  mi  olvido  y  desprecio. 

BocBRToao.  (kp:) 
\  Oh ,  pobrete  del  criado 
Que  sirve  fiel  á  dos  dueños, 

Y  espera  de  cada  uno 
Una  vuelta  de  podenco ! 

ISME».  (Ap.) 
Infelice  soy  si  amo , 
Desdichada ,  si  no  quiero : 
:  Ay  de  aquella  que  no  encuentra 
Medio  entre  ios  dos  extremos! 

Atis, 
(Ap.  Pues  yo  si,  aumiae  eoiyarados 
Contra  mi  los  elementos 
Fatalidades  roe  anuncien 

Y  pronostiquen  agüeros ; 
Porque  el  medio  que  yo  elijo 

(Si  esqueentpeamcr  y  odio  hay  iBecÜ«), 
Cs  adorar  lo  que  adoro , 

Y  olvidar  lo  que  aborrezco , 
Por  mas  que  dipu  las  voces. 
Por  mas  que  acuerden  los  ecos... 

TODOS  T  VCSICA. 

De  Amor  los  arponee 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida ,    ' . 

Y  huir  el  remedio. 

( Yéndose  todos  can  témú»et,sedell^) 


JORNADA  tERCERA. 

Se  diicubrirá  el  teatro  de  eelva,  p  en 
el  foro ,  deode  la  cumiare  de  un  monte 
detpeñándose  un  rio  por  entre  rts- 
cot ,  quejocuparé  el  etpaeio  del/oro, 
y  tendrá  $h  eurgidero  en  un  éktan^ 
que,  que  formarán  en  el  teatro  va- 
rieáadde  planta»  v  flores^  en  las 
quehabrá  variedad  de  avee^  y  en  el 
medio  del  rio  doe  iirenat,  como  se 
pintan  eomunmente :  de  euyotladosse 
dividirán  los  brazos  del  rio^uefor^. 
mando  medias  lunas » se  incorpora- 
rán en  el  principal  antes  de  su  des- 
peño al  estanque,  y  en  cada  brazo 
de  rio  habrá  otra  sirena  sobre  un 
escamado  delfín,  y  en  los  huecos  de 
las  medias  Irmas  algunos  peñascos  y 
árboles  frutales;  y  con  la  yósiCA  sal- 
drán SAGAIU,  ISMENb:  Y  ninfas. 

MVálCA. 

Alingratodufñomiü, 
Claro  arroyuelo ,  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  ma$ 
kle  desvía  su  desvio, 

SÁGARI. 

I^mene ,  pues  ya  el  agüero 
Tan  severo ,  laii  airado 

Y  tan  cruel  con  lu  viüa 

Se  moeslra  por  laníos  lados , 
Delermino  que  olra  vez 
Al  pairio  albergue  volvamos, 
Para  ver  si  asi  podemos 
Unir  su  falal  eslrago. 

Y  miénlras  que  lo  dispongo; 
Procura  templar  el  llanto. 
Pues  mas  alivio,  cslo  es  cierlo, 
Ismene,  siempre  se  ha  liallado. 
Que  en  llorar,  en  buscar  medios 
CoD  que  reparar  los  daños. 

ISUENB. 

Son ,  sefior ,  esos  consejos 
r.omo  vuestros ;  pero  hallo 
Kn  el  dolor  que  padezco, 
()ue  cuando  está  decretado 
Ko  ese  hermoso  volumen 
Que  el  dia  maliza  á  rayos, 
Kl  influjo  qne  amenaza 
-  La  consieiacion  del  astro, 
üuc  en  cualquier  parte  es  preciso 
Uue  tiemble  el  que  es  desdichado , 
Por  no  saber  sí  imye  el  riesgo 
O  hacia  él  se  va  acercando. 

SÁGARI. 

Huir  la  amenaza,  siempre 
Será  lo  mas  acertado, 
Mayormente  cuando  mira» 
Que.el  amor  c6u  sobresaltos , 
Con  iras ,  con  vaticinios,  . 
Con  sustos  y  con  presagios 
Te  amenaza.  Olvida  pues. 

IS1IE1IB. 

¿Quién,  señor ,.ha  despreciado 
A  Celauro  mas  que  yo? 

SÁGABI. 

¡  Ay  Ismene !  no  &  Celauro , 
A  Atis  te  digo  que  olvides. 

ISHBRB. 

(Ap,  Estoy  sin  mi.)  Yo  olvidarlo 
Procuraré.  (i4p.  Cuando  muera.) 
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Vase  Ságari,  y  salen  ATIS  T  BOCEN- 
TORO. 

ÁTlS. 

(Api  Azar  fué  este  al  primer  paso.) 
Nunca  supe ,  bella  fsmene , 
Hasta  que  oi  de  tu  labio 
Cómo  agravias  á  mi  amor, 
Lo  que  era  sentir  agravios. 

BOCBNTORO. 

Ni  yo ,  señor ,  que  tenias 
Unos  oídos  tan  largos. 
ÁTis; 
Has  ya  qne  lo  sé ,  te  advierto 
Que  á  quien  ama  como  amo. 
Haces  mal  (si  acaso  quieres 
Que  muera  á  tu  arpón  ingrato) 
lín  valerte  de  traición^. 
Sobrando  ¿  tus  ojos  rayos. 
No  llores ,  ni  asi  confundas 
La  traición  con  el  bálago » 
Imitando  ¿  esas  sirenas , 
Símbolo  al  fin  del  engaño. 
Pero,  para  que  conozcas 
Cuan  rendido  te  idoUtro , 

Y  cuan  mal  me  pagas ,  oye 
Por  si  acertase  a  explicarlo. -;- 
jove  no  quiso  tanloJá  Juno  airosa, 
PluloQ  no  adoró  mas  á  Proserpina, 
Apolo  no  amó  tanto  ¿  Dafne  hermosa , 
Ni  Acls  ¿  Calatea  peregrina , 
Como  yo  te  amo  á  ti,  pues  amo  solo 
&Ias  que  Jove,  Pluton ,  Acis  y  Apolo. 

ISMENE. 

Para  que  tá  también  veas , 
Atis,  oue  en  amar  te  igualo, 

Y  que  las  voces  oíste 

Y  no  el  alma  con  que  he  hablado, 
Kscucha  de  mi  fíneza 
La  fe  que  á  tu  fe  consigo.— 
Testigo  es  esa  fábrica  del  dia , 
Testigo  es  la  república  de  flores. 
Testigo  es  la  plumada  monarquía ,  ' 

Y  testigo  es  el  dios  de  los  amores,  [do 
Mis,  de  que  yo  siempre  en  ti  heemplea- 
El  cuidado  de  amarte  coa  cuidado. 

ÁTIS. 

¿Esciertot 

isncNC. 
Fálteme  el  cielo , 
Atis ,  si  i  la  verdad  falto.  ^ 
Mas  temo  que  tú  me  engañes. 

ÁTIS. 

Si  te  engaño ,  muera  á  manos... 
Sale  CGLAÜRO. 

CELAORO. 

De  mis  celos  será ,  puesto 
Que  ya  están  tan  declarados. 

ISMENE.  (Ap.) 
\  Qaiéi»  vio  mas  desdichas  juntas  I . 

ÁTIS. 

Mucho  agradezco  este  acaso, 
Para  que  mi  acero  os  diga , 
Va  que  en  el  lance  pasado 
Afírmasteis  traidor  era. 
Si  aqui  volvéis  ik  afirmarlo. 

CELAURO. 

Si  lo  afirmaré,  y  ahora 

Coa  mas  razou ,  pues  os  hallo...* 

Atis. 
No  prosigáis;  que  mis  iras 

Y  ardor  me  están  acusando  • 
El  tiempo  que  hubo  en  qjrlo»  ^ 

Y  no  baberos  casti^adu. 
(Riñen.) 
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BOCBNTORO. 

Esto  va  malo.  —  Señores , ' 
Que  se  matan  dos  menguados. 

SiOe  SÁGARI. 

•  SÁGARI. 

Ya  está  dispuesto...  ¿ Qné  veo? 

ISMEIie. 

¡  Pena  injusu ! 

SÁGARI. 

Reportaos: 
Tente,  Celauro;  Atis,  tente. 

ÁTIS. 

£a,  apartad;  que  es  en  vano. 

SÁGARI. 

¿FuéesU,  Ismeoe... 

ISVE1CB. 

¡Ansia  severa! 

SÁGARI. 

La  palabra  que  me  has  dado? 

ISHENB. 

Nolosé.— Atis,aparu: 
Retírate  tú,  Celauro. 

ÁTIS. 

Qaita,  Ismene. 

CELAtlRO. 

Aparta,  pues. 

SÁGARI. 

¡Oh  fatalidad  del  hado! 

Salen  CELO  t  TITÁN. 

TÍTAIf  Y  CELO. 

Aqui  es  el  rumor  :  ¿qué  ha  sido? 

ÁTIS. 

Mucho,  pues  llegáis  entrambos. 
Para  qtie  á  un  tiempo  mi  brío 
De  los  tres  quede  vengado. 

CELO. 

Pues  que  mi  acero  no  puede 
Con  tal  ventaja  mataros , 
i\eriid  hasta  ver  por  quien 
Queda  de  los  dos  el  campo. 

TITÁN. 

Eso  no .  pues  cuando  llego 
Y  me  miro  provocado, 
O  conmigo  ha  de  reñir , 
O  con  nadie. 

CELAURO. 

Ea  9  apartaos. 
VOCES.  {Dentro.) 
Raido  suena  hacia  el  estanque. 

OTROS. 

Acudamos  á  estorbarlo. 


Salen  GORDIANO  t  otros. 

GORDIANO. 

¿Qué  es  aquesto,  Voz-en-toro? 

BOCBNTORO. 

Yo  no  lo  sé,  Yoz-eo-ganso.  • 

Salen  VESTA ,  rinpas  ,  CUBO  t  l.\ 
*    guariría. 


¿Qué  es  esto? 


AUs.. 


VESTA. 
CELAORO. 

Yo  lo  diré. 


VESTA.  {Ap.) 

¡Ayde  mil  i  Por  cuánto 


^2  COMEDIAS 

Siendo  desdicha  el  sócese, 
l»or  Aiís... 

ÁTIS. 

{Estoy  turbado! 

TESTA. 

No  liahia  de  empezar !  Iras »      • 
lil  vuestro  eoojo  templando. 

ceuuRO. 
Alia,  pues,  en  esta  estancia ^ 
Della  emulación  del  mayo, 
Kslaha  (Ap.  Débame  Ismene, 
Aunque  ingrata,  lo  que  callo), 
r.uando  cruzando  yo  el  margen , 
Divertido  en  esos  claros 
Cristales  que  se  despefíao... 

BocBrrroRO. 
I  Es  porque  están  murmarando? 
A  fe  que  aqueste  concepto 
En  el  rio  lo  fae  pescado. 

CELACRQ. 

Llegó  á  mi  con  el  pretexto 
(Que  no  se  olvidan  agravios) 
De  los  lances  que  sabéis; 
Que  aunque  de  «líos  no  quedamos 
Amigos  (pues  no  ha  de  serlo 
Mío  el  que  ama  lo  que  amo) , 
1'ampoco  enemigos,  puesto 
Que  á  su  parle  y  ¿  su  lado 
Estuvisteis.  {Ap.  ¿Quién  creyera 
Que  á  lo  divino  )o  humano 
Engañase?)  Perdonadme, 
Si  es  que  en  algo  me  declaro 
Algo  mas  de  lo  que  quiero, 
Pues  el  querer  me  ha  obligado 
A  que  diga  que  Atis  es... 

VESTA, 

Noto proTinncies,  Celaiiro; 
Que  por  mucho  q«c  lo  expreses , 
Estoy  demás  hecha  carino ; 
Imites  Atis  {Ap.  \  Ay  inlelice ! ) 
Al  juramento  fallando. 
Aleve  me  ofende  t  Ismene ,    • 
Falsa  huéspeda ,  ha  usurpado 
El  sosiego  a  toda  el  alma ; 

Y  cuando  los  dos  amando 
Se  están,  sufriendo  yo.  ¡  Ah  ciclos! 
Eslo  ha  de  ser  :  á  mis  manos 
Muera^  Ismene. 

Ins. 

Espora. 

(Deteniéndola  los  dos.) 

CELAUAO. 

Aguarda , 

Y  el  divino  arpón  dorado 
De  tu  enojo  en  mi  se  emplee 
Antes  ¡  ay  de  mi !  que  bUuco 
Sea  Ismene  de  tus  ¡ras. 

ítis. 
Logre  mi  amante  cuidado , 
Si  Ismene  muere,  á  lo  menos 
Que  DO  llegue  yo  á  mirarlo. 

sAgari. 
:  Ay ,  Tsmene  desdichada ! 
Ven  conmigo  :  el  riesgo  huyamos , 
Porque  mas  á  Vesta  temo 
Con  celos ,  que  no  á  los  hados. 

ISMEXB. 

t  Ay  de  mi  una  y  muchas  veces ! 
I  Adonde ,  cielos  sagrados , 
liá  una  infeliz,  á  quien 
El  hado  persigue  tanto? 

(VaseySágüri.) 
fioCEirroRO. 
Adonde  no  vuelvan  mas 
Ni  lú  ui  los  malos  años. 
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FLOÜBSTA. 

Desde  que  \ino  esta  ninfa , 
Todo  lo  liene  enredado. 

fBSTA. 

Ea,  apartad. 

CELAURO. 

Bolla  Ismene, 
Fuerza  es  que  siga  tus  pasos.    (Vase.) 

60RDrA?(0< 


Y  que  tras  la  sop  vaya 
Este  caldero  rodando. 


iVttse.) 


VESTA. 

Dudando  estoy  ¡  ay  aleve ! 

Si  es  verdad  lo  que  he  escachado. 

Atis. 
Pues  no  lo  dudes;  que  yo 
A  Ismene  bella  idolatro, 
ICnójese  ó  no  el  Amor, 
(oféndanse  ó  no  los  astros. 
—Espera ,  Ismene  :  no  así 
El  dulce  hernioso  milagro 
De  tu  beldad  fugilita 
Se  ausente  ¡  ay  de  mi  /   dejando 
Sin  luz  al  dia ,  sin  pompa 
Al  abril ,  sio  vida  al  mayo.        ( Vase.) 

boceXtobo. 
Floresta ,  pues  ves  como  ama 
Mi  amo  en  aauesle  caso 
A  la  ama,  sabe  pues 
Que  soy  fíel  y  que  no  engaQo , 
Y  que  lo  mismo  amo  yo 
Que  ama  á  tu  ama  mi  amo.       (Vase.) 

cuuo. 
Mas  confuso  y  m.ns  absorto 
Quedo  en  tan  tmo'  os  acasos. 
No  pudo  llegar  á  mas 
Su  despecho.    •  (Vase.  i 

VESTA. 

Ni  ni¡  agravio 
Tolerar  mas  su  osadía. 

TITÁN. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  amado... 

CELO. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  querido!.. 

LOS  COS. 

Solo  á  TOS  podéis  culparos. 

CELO. 

Que  quien  fácilmente  olvida... 

TlTAIf. 

Parece  que  no  es  extraño... 

LOS  DOS. 

El  que  sea  despreciada 
Fácilmeulü  de  uu  ingrato. 
[Vanse.) 


VESTA. 

Es  verdad.  ¡  Pona  airada  í 

Yo  de  Celo  y  Tiían  me  vi  adorada  ♦ 

Y  mi  amor  preüriendo  amante  necio. 
Lo  que  amor  empezó,  acabó  desprecio. 
I  No  soy ,  injustos  hados , 
De  los  dioses  snp remos  venerados, 
La  deidad  ?  Ellos  mismos  ¿no  defíenden 
Que  de  mi  altivo  ser  todos  descienden? 
Pues  ; cómo  yo,  de  Atis  ofendida , 
Engañando  mi  fe  su  fementida 
Sacrilega  inconstancia, 
Se  atrevió  á  proferir  con  arrogancia 
Que  Ismene  era  su  gloria? 
JfU !  acaBe  mi  pesar  esta  memona, 

Y  tome  en  taV  mudanza 
A  su  cargo  el  caslixo  y  la  venp:an7.a. 
¿No  supe  con  sospechas  y  recelos 


Amotinar  contra  él  hices  y  delosf 
I  Pues  i  por  qué  con  agravios  declandos 

No  sabré  conmover  de  esos  sagndói 
;  Cuadernos  con  querellas 
I  La  ordenada  república  de  estrellas 

Y  hacer  cargar  las  nubes  en  susseU 
Municiones  de  rayos  y  de  truenos, 

O  que  el  celeste  ¿lobo  desunido 

Y  su  arquitrabe  hermoso  desprendi(ii\ 
Al  ver  su  amante  exceso , 

Caiga  en  ruinas  su  abultado  peso? 
Mas  i  ayl  que  amante  lloro, 
Ycuanio  roas  me  agravia, masleadow; 
Que  el  desprecio  y  lo  esquivo 
Es  paral^l  que  idolatra  otro  iaceoüfo 
Pero  i  oh !  ¡  pese  á  mi  llanto 

Y  al  mujeril  efugio  del  quebranlo. 
Pues  al  ver  mis  injurias 

No  conspira  mí  amor  todas  las  foros 

Que  abngo  con  desvelos! 

Pues  la  que  no  se  venga  con  los  celos. 

Según  mi  enojo  alcanza , 

No  espere  ya  jamas  lomar  vengann : 

Y  asi  en  su  busca  iré,  y  en  mis  lonoeoios 
Hoy  se  guarden  de  mí  los  elomeiiios, 
Pues  Ul  rencor  y  horror  el  pecboeneia- 

Que  el  cielo,  el  aire, el  agaa,elfBeg^' 

lian  de  ser  á  su  amor,  para  escannieo- 

Tamba ,  sepulcro ,  pira  j  moDunKni&. 

(í'«í.) 
PLoaesTA. 

Y  tú,  vil  Bocenioro,  pues  me  a^vías, 
Teme  á  mis  uilaá,  huye  de  mis  rabis, 
Pues  si  te  cojo  con  mis  dedos  bellos, 
Tomando  la  ocasíou  por  los  cabettos 
lias  de  llevar  por  unus  siiirazooes  * 
Gaznatadas ,-  aruñus  y  empellones; 
Que  una  mujer  hermosa 

Esto  y  mas  hace  cuaudo  esii  cclosi. 

Deseúbrense  en  el  foro  peMatm  ü 

fruta ,  y  salen  por  ella  SAGABl  i 
SMGNE. 

sAgari. 
Pues  esta  rústica  gruti , 
(^uyo  áspero «  rudo  yermo 
Confinante  está  á  la  selva. 
Ha  sido  el  seguro  puerto 
A  la  inconstante  derrota 
Que  va  el  destino  corriendo 
En  un  mar  que  es  lodo  escollns. 
Naufragio ,  embates  y  riesgos ; 
•Y  ya  que  su  verde  espacio 
Nos  defiende  de  tan  necios 
Amantes,  como  te  siguen ; 
La  espesura  penetremos. 
Pues  es  fuerza,  si  nos  buscan, 
Que  en  su  laberinto  inmenso 
Perdidos,  pierdan  también 
La  esperanza  y  el  deseo 
De  hallarnos. 

ISSENIC 

í  Ay  pasioo  mía ! 
¡Ay  dolor,  y  cómo  lemo 
Que  el  corazón  que  gobierna 
Al  volante  del  tonneato, 
El  Índice  apresurando 
Vaya  á  lo  veloz  del  l¡empo« 
Porque  mis  boras  se  acerquea 
Y  digan!... 

VOCES.  (Dentro.) 
Por  aquí  fuéroo. 
OTROS.  (Dentro.) 
Seguidla  todos. 

1SVB3F. 

¡Qué  pena! 


SJLCABI. 

Ven  presto ,  por  si  uodeinos 
En  lo  iiilriiicado  (tel  bosque, 
Ismene  m ia ,  escondernos  * 
Anlesque  llegue  esa  tropa. 

isveiiK. 
Vamos  pues.  Mares  soberbios  > 
Braios  feroces ,  inculus 
Peñas,  ásperos  desiertos. 
Discos  desnados  >  altivos  ^ 

Montes,  árboles  deshechos. 
Páramos  sombríos ,  tristes 
Soledades,  y  funestos 
CIpreses ,  dadme  acogida 
En  vuestro  lúgubre  centro. 

'SÁOAEI. 

Por  aqof  ven. 

Sale  CELO. 

CELO. 

No  podrás, 
Porque  50  el  paso  defiendo. 

ISXENB. 

Celo... 

CELO. 

No  me  digas  nada, 
Pues  el  orden  con  que  vengo 
Es  este,  y  entre  dos  damas , 
Couroso ,  Ismene ,  me  veo; 
Pero  es  fuerza  obedecer 
A  la  que  mandó  primero. 

SAGA  El. 

Pues  ven  por  aquí. 

Sale  TITÁN. 

TITÁN. 

Tampoco... 
lauNB. 
Titán... 

TlTAIf. 

Servirte  no  puedo; 
«Que* soy  mandado  y  es  fuerza 
Guardar ,  Ismene ,  el  precepto. 

SJLCABI. 

Por  esu  parte... 

Sale  CUBO. 

COBO. 

Eso  no. 

-       ISXBNE. 

Cobo... 

COBO. 

Romper  el  decreto 
No  puedo ,  Ismene ;  y  asi 
No  es  posible  complaceros 

SÍ6ABI. 
Signe  por  aqui. 

SaU  GBLAURO. 

CBLAOnO. 

Tened. 

SilGABI. 

4  Hay  mas  desdichado  viejo, 
Nfbeldad  mas  Infelice? 

ISHRinS. 

Celauro ,  &  tus  pies  te  ruego... 
íAp.  Mas  i  qué  digo?  ¿  mi  aitives 
Asi  postro,  asi  sujeto 
A  qaien  Unto  be  aborrecido?) 

gELAORO. 

¿Qaépldes? 

ISXBÜB. 

Nada,  supuesto 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

?uc  una  vida  es  la  que  busco, 
sin  saber  en  mi  pecho 
El  por  qué  es  la  repugnancia , 
Cetauro ,  que  interior  tengo , 
No  te  la  pido;  pues  yo, 
Llena  de  horror  y  desvelos. 
Aunque  aqui  me  des  la  vida , 
Por  darla  tú,  no  la  quiero. 
CELAURO.  (Ap.) 
El  coraxon  quedó  helado 
Al  destemplado ,  al  severo 
Acento  de  sus  desdenes. 
]  Que  viendo  tantos  desprecios, 
Cielos ,  no  pueda  olvidarla !     • 

Salen  ATIS 1  BOCENTORO. 

ÁT1S. 

¡  Ismene !  ¿tá  aqui?  ¿ Qué  es  esto? 

ISUEKE. 

Tenerme  cogido  el  paso. 
Sin  dejar  &  mi  tormento 
Que  vaya,  en  tantas  angnsüas. 
De  mis  desdichas  huyendo. 
Sin  poder  librarme  }  ay  triste! 
De  los  ya  previstos  riesgos 
Que  cercan  por  todas  partes 
MI  vida. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo,  cielos. 
Viendo  á  Ismene  en  tal  peligro, 
EsUls  sordos  á  sus  ecos? 
Mueran  pues  cuantos  imiiidan 
Tuliberudjymiacero, 
Esearmenundo  sus  vidas , 
De  todos  me  vengue,  puesto 
Que  en  dama  y  honor  nie  ofenden. 

BOCERTORO. 

Eso  si,  señor  :  ¿ellos. 
Velos  matando,  que  yo 
iré  haciendo  los  entierros. 

CELO. 

Atlfl,mira... 

Atis. 

Nada  miro... 


Atiende,  Atis.. 


TlTAlf. 

ítis. 
Nada  atiendo. 


CUBO. 

Repara... 

ÁTIS. 

Nada  reparo. 

BOCENTORO. 

Pues  no  rifias  si  haces  eso. 

CELAORO. 

Oye  pues... 

Atis. 

Ya  nada  oigo. 

COBO,  mkÜ  Y  CELO. 

Contempla... 

Xns. 
Nada  contemplo ; 
Que  una  acción-  tal ,  resistirA 
Podrá  tan  solo  un  despecho. 

CUBO,  TITÁN  T  CELO. 

8ue  Vesta  manda  que  i  Ismene 
nir  de  aqui  no  dejemos. 

ÁTtS. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  mande? 
Salen  VESTA,  kbifas  t  la  odaroia. 

TESTA. 

Mucho,  i  Cuándo  mis  preceptos, 


733 

Aun  el  (|ue  los  desestima, 
Jamas  se  atreve  á  romperlos? 

UNOS.  (Ap.) 
¡Rarpcaso! 

OTROS.  (Ap.) 

¡  Extraño  lance ! 
ISBENE.  (Ap.) 

¡  Fiero  mal ! 

JItis.  {Ap.) 
¡  Oh ,  á  qué  mal  tiempo 
Vino  Vesta,  hados  injustos, 
Pues  ya  librarla  no  puedo ! 

BOCERTORO.  (B^o  ú  Floresta.) 
De  esta  vez  mi  amo  y  yo 
A  espantar  peces  iremos. 

FLORESTA. 

Tú,  la  cara  de  azotado 
Ya  la  tienes  por  lo  menos. 

TESTA. 

iQoé  osadía  es  esta,  Atis? 
(Ap.  í  De  cólera  y  furia  tiemblo!) 
iCómo  tu  avilantez  ciega 
(Ap.  No  haré  poco  si  me  templo) 
Se  atreve  i  impedir  ( ¡  qué  ira ! ) 
Lo  que  yo  una  vez  decreto? 

ÁTIS. 

Señora,  si  adhso... 

TESTA. 

Basta ; 

Eue  en  el  semblante  los  reos 
stán  diciendo  su  culpa ; 

Y  aunque  de  todo  la  tengo 
Yo  en  preferir  á  un  ingrato , 
Quizá  será  su  escarmiento 
Tan  grande,  que  en  los  teatros 
Del  mundo  por  raro  y  nuevo 

A  las  futuras  edades 
Quede  archivado  el  ejemplo. 
{Ap.  Mas  ¡  ay  dolor,  y  qué  fácil 
A  la  vengan/a  me  ofrezco, 
Sin  advertir  que  le  amo 
A  pesar  de  mi  tormento, 

Y  cuando  intento  vengarme . 
Pierde  la  fuerza  el  esfuerzo; 
Pero  ¿qué  mucho  si  en  mi 
Es  el  amor  todo  extremos?) 

Y  tü,  infiel  desconocida. 
Áspid  del  mas  cruel  suelo 
De  la  envenenada  Libia , 
Que  á  perturbar  miá  sosiegos 
La  conjuración  del  hado 
Te  arrojó  á  mis  plantas  ciego, 
¿Qué  numen ,  di ,  te  protegf)  ?    . 

ISHBNB. 

La  sacra  deidad  de  Venus. 

TESTA. , 

¡De  Venus  la  deidad  sacra! 
Has  ¿qué  importa ,  cuando  advierto 
Que ,  aunque  Venus  te  proteja, 
No  podrá  boy  de  mi  severo 
Furor  librar  tu  |lermos^ra 
Infelice,  pues  es  cierto 
Que  entre  dos  deidades  nunca 
Valieron  los  privilegios. 
Aunque  inocente  estuvieras 
Te  matara ;  que  ha  dispuesto 
Amor  pague  el  Inocente 
Los  delitos  que  hizo  el  reo. 

ISHENB. 

Si  amar  á  Aüs  es  delito* 
Delincuente  me  confieso ; 
Bien  que  no  tuve  la  culpa 
De  sos  amantes  excesos. 

SACARl.  {Ap.) 
¡A7,  Ismene  desdichada! 
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CELAUaO.  (Ap,) 
i  Ay,  daice  adorado  daeño  I ' 

ins.  (Ap.) 
¿Podrá  haber  ansia  que  iguale     • 
A  esta  ¡cielos!  que  padezco? 

CUBO.  (Ap.) 
Confieso  que  ha  enternecido 
Mis  canas  su  sentiroienlo. 

EOXKLK.  (Ap.  á  Goréiano.) 
Mucho  siento  sus  desdiciías. 

BOCESn-OttO. 

A  fe  qqe  yo  no  las  siento. 

CORDÍAÜO. 

¿No  te  dueles  de  ella? 

BOCEflTORO. 

^      .  Solo 

De  mis  espaldas  me  duelo , 
Pues  Floresta  dice  que 
Cara  de  azotado  tengo. 

ISSEIVE. 

Divina  madre  de  Amor, 
Si  de  mi  inrausto  lamento 
Llegare  i  tu  sacro  oido 
Siquiera  el  rumor  del  eco , 

Duélete  de  una  infelice. 

« 

Demmedhto  i  la  gruta  $alM  un  or- 
oe ,  ó  globo ,  la  mitad  terrestre  y  la 
elevada  azul^  y  dentro  vendré  VE* 
ÑUS,  el  que  tendrá  capacidad  de 
do$  asientos,  para  que  á  su  tiempo 
entre  en  él  ísmene.  Por  dentro  ee- 
taré  estrellado ;  y  asi  que  hayalle^ 
gado  dsaUr  en  el  medio  del  teatro^  se 
abrirá  de  suerte  que  su  movimiente 
no  se  perciba  quién  lo  hace.       '  ¿ 

Mas  ¡  cielos !  ¿qué  es  lo  que  veo? 

BOCENTORO. 

Si  el  mundo  es  redondo,  el  mundo 
Viene  rodando. 

•       GORDJANO. 

Por  eso 
Se  dijo:  c  Ruede  la  bola.i 

CfeLO. 

¡Qué  admiración! 

CODO. 

¡QuépoHeotot 

TfrAR. 

Coufiuo  estoy  armfrarlo. 

CBLADBO. 

Absorto  be  quedado  al  verlo. 

KÜMKLB. 

Mucho  promete  este  asombra. 

GORDJAKO^ 

Eso  presto  lo  verénos. 

FLORESTA. 

¿Qué  traeri  ian  grande  bola? 

BOC£]irORO. 

Mucha  cosecha  de  enredos. 
{Ábrese  el  globo.) 
vanos.  {Canta,) 
Mi  deidad  ufana 
yieneá  defenderos; 
Que  no  es  bien  que  mUera 
Quien  sigue  mi  imperio, 
y  en ,  pues  prevenido 
A  mi  diestra  asiento 
Felice  te  espera : 
Llega  sin  recelo. 
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TESTA. 

Pues  ¿tu.  Venus,  la  defiendes? 

.  VÉNDS. 

SI,  Vesta,  yo  la  defiendo; 

Que  no  puede  ser  deidad 

A  quien  no  obligan  los  ruegos. 

▼ESTA. 

Es  verdad ;  pero  me  ofende. 

VENUS. 

Al  contrario  s^,  supuesto 
Que  de  no  querer  á  Atís 
Ella  no  ¿izo  juramento. 

ÁTIS.  (Ap,) 
Hasta  ver  lo  que  resuelven , 
Pendiente  la  vida  tengo. 

VESTA. 

Es  verdad ;  poro  debiera 
Esa  aleve,  conociendo 
Que  yo  le  amaba,  no  amarle. 

Ella  no  pudo«aberlo : 
Con  que  tampoco  te  ofende.' 
V  asi ,  Ismene,  al  trono  excelso 
De  mi  deidad  ven. 

{Entra  en  el  globo  Ismene,) 

TESTA. 

.  Espera ; 
Que ,  aunque  convencida  quedo 
A  tu  razón,  la  vengaoxa 
No  guardó  razón  con  celos. 

CELAURO. 

A  mi  mudable  me  ofende. 

BOCENTORO. 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
Si  castigaran  mudables , 
Se  acabara  el  universo. 

ISUEnE. 

Con  tal  favor.  Venus  sacra , 
Ni  aun  de  mi  pasión  me  acuerdo. 

SÁGARI. 

I  Feliz  yo,  pues  Venus  supo 
Quebrar  á  la  suerte  el  ceik» ! 
Árts. 


Ubre,  Ismene,  hados  injustos • 
Ya  á  los  míos  no  les  tamo. 

CEI.A0RO. 

Va  falleció  mt  esperanza. 

fiORDlARO. 

Pluton  le  haya  dado  el  cielo. 

CUBO. 

¡Cada  paso  es  un  asombro! 

EDIIELE. 

Confusa  estoy  al  ver  e$to. 

{Vaso  moviendo  el  globo.) 

TESTA. 

Venus,  aguarda. 

¿Qué  quieres! 

VESTA.     . 

Que  vuelvas  al  vf I  fomento 
De  todas  mis  confusiones 
Para  vengarlas,  supuesto 

8ue  si  en  amantes  pasiones 
fenden  aun  los  deseos. 
En  ella  be  de  castigar 
Hasta,  el  mismo  pensamiento; 

T^OB. 

Eso  no;  que  ya  do  tiene 
JurisdiccioQ  para  ello 
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DE  LA  BARCA. 

Tu  provocada  Venganza; 

Y  si  antes  pudiste  bacerlo, 
la  no ,  el  término  pasado 
Del  fiero  influjo  violento 
Que  su  vida  amenazaba, 
Siendo  tu  ira  instrumento. 

ISHEHE. 

Y  mas  cuando  ya  mi  amor, 
Al  mirar  Untos  portentos , 
A  jpces  dice  que  olvida    . 
El  de  Atis...  (Ap.  Pero  miento; 
Que  en  mi  amor  nunca  habrá  ohldo. 
Pues  sabio  el  conocimiento ,  ■ 
Por  el  infierno  que  gano. 
Mide  la  gloria  que  pierdo; 
Oue  cuando  Venus  me  ampara, 

[o  querrá  que  olvide  Venus.) 

ÁTIS. 

¿Qué  fuego  es  este?  Mal  dije, 
¿Qué  hielo  ¡ay  de  mi!  qué  hielo 
Es  este  que  al  corazón 
El  inficionado  eco 
De  su. voz  traidoramente 
Introdujo  desde  el  pecbo? 
Fuegoy  hielo  le  llamé. 
Fuego  que  hiela,  si  advierto 
Que  como  desprecio  hiela, 
Y  abrasa  como  desprecio. 
¿Qué  velo  foé-este  que  el  alma 
En  los  ojQ4  tuvo  puesto , 
Que  preiirid' leves  luces 
Al  bello  esplendor  del  cíelo? 

CELAURO. 

Aunque  me  desprecie ,  ya 
Con  esto  estoy  satisfecho. 

GORDUNO. 

El  refrán  de  cmal  de  muchos» 
Te  coge  de  medio  á  medio. 

TÉN08. 

Con  aue  asi,  Vesia,  no  culpes 
Que  diga  otra  vez  mi  acento... 
(Canta,)  Que  no  es  bien  que  muera 
Quien  sigue  mi  imperio. 

(Ciérrase  el  globo.) 

TESTA. 

Atiende ,  escucha...  ¡Pese  á  mis  enojos' 
Vesubios  flecha  el  alma  por  los  ojos, 

Y  mas  cuando  sospecho 
Que  mi  venganza  no  perdió  el  dercci» 
Ni  dominio  que  tiene 
En  dar  castigo  á  la  tralcioa  de  Ismene. 
Por  mas  que  el  rencor  piensa, 
No  baila  venganza  para  tanta  ofensa. 
¿Venus  asi  pretende 
Librarla,  y  de  mis  iras  la  defiende? 
i  Pese  otra  vez  y  mil  á  mi  desvelo  I 
De  su  osadia  á  mi  altivez  apdo. 
Mas  ¿00  es  harto  castigo 
Decir  ella  que  olvida  á  mi  eoenigo? 
No,  porque  es  para  mi  dolor  mas  fiero 
El  publicar  que  olvida  lo  que  quiero, 

Y  al  ver  juntar  cariño  y  esquiveces. 
Miro  que  su  traición  mintió  dos  vecd 
Mas  SI  ya  libre  estaba , 
¿Para  qué  dijo  que  á  Atis  lo  olvidaba? 
Quizá; llena  de  espantos. 
Lo  dirJa  al  mirar  prodigios  tantos.   • 
i  Ah  pasión  del  deseo!  / 
Sombra  te  noto,  é  ilusión  te  creo. 
Pero  no ;  que  en  ul  calma 
No  es  ilusioo  quien  tiene  lanu  alma. 
Ni  menos  será  soinbra 
Pasión  que  á  mi  deidad  turba  y  »ombra. 

Y  al  ver  que  mi  venganza  asi  se  aleja, 
Desde  el  eastieo  apelaba  á  la  qn^a. 
Rompa  el  eco  la  esfera  de  diamanle,' 
Introduzca  mi  amor  su  queja  amante; 
Que  k  no  poner  la  idea  tanto  espacio, 


Faera  gísante ,  que  ácse  azul  palacio, 
Dello  alcázar  del  día. 
Esta  pena,  esta  angustia  y  safia  mía , 
Conirasiando  sus  fuerzas  imporlunas , 
Estremecer  hiciera  sus  colunas. 
Favor  te  pido,  Amor  :  justicia  espero 
Contra  Venus ,  Ismene  y  un  grosero. 

"'Jsic**  Ismene.., 

Deponiendo  la  aljaba , 
Carcax  y  fleekae , 
Eita  vez  Amor  baja 
A  oir  tut  qufjat. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

En  liberur  &  quien  triste 
CoD  ella  interpuso  el  ruego.... 

ÉL  T  HISSICA.  . 

Que  las  deidaée» 
Se  dUíinguen  de  todoe 


En  las  piedades. 


VESTA. 


En  un  trono  majestuoso  con  dosel  (y  su 
adorno  serd  de  cupidiUos)  bajará 
£L  AMOR,  en  lugar  preferente,  con 
almohada  á  lospié$^  y  cuatro  rin- 
fks,  que  formarán  tribunal;  y  asi 
mu  toque  ai  teatroéa  mutación,  que- 
.  daráHa  perspeeUua  de  superioridad 
depuestos^  bajando  con  la  repeti- 
ción de  mú9ica. 

BOCsnroBO. 

Si  baja  Amor,  Floresu ,  soy  perdido. 

¿Queme  dirá  al  mirar  que  te  béqueri* 

FLORISTA.  t^o. 

Disculpar  tu  pasión  por  varios  modos. 

GORDIANO. 

Con  eso  todas  engañáis  á  lodos. 

SÁGARI. 

¿Qué  admiración... 

TITÁN. 

i  Qué  pasmo... 

EDHEUE. 

¿Qué  portento... 

OSLO. 

Es  nuevo  jeroglifico  del  viento? 

CELAVRO. 

Parece  que  su  esfera  iluminada 
Trae  la  luz  del  día  arrebauda. 

COBO. 

Digno  alcizar  del  sol  so  sacro  asiento, 
Pedazo  es.  desprendido  al  firmamento. 

ÁTIS.  {Ap.) 
El  Amor  es,  y  el  pecho  ya  turbado, 
Sin  arbitrio  la  acción  y  acobardado 
He  quedado  al  mirar  al  dios  de  amores. 
¡Oh  cuánto  teme  el  alma  sos  rigores! 
Pero  ¿qué^nimo  altivo  ni  valiente 
No  temió  á  la  justicia,  delincuente? 
Bien  que  en  mi  amante  extremo 
Mas  temo  á  Vesu  que  al  Amor  le  temo: 

VBSTA. 

Amor  sacro,  que  unión  sin  tí  no  hubiera, 
Veu  eu  buen  hora ,  paes  ni  fe  te  espera. 

AMOR. 

Al  escuchar  que  tú  la  esfera  hieres, 
Bajoeo  mitriDaQal.¿Qttéesloqaequie- 

[res, 
Gran  madre  de  los  dioses  superiores 
Y  auhéliio  de  plantas  y  de  Clores  ?... 

ÉLTWSSICA. 

Pues  deponiendo  aljaba , 
Carcax  y  flechas. 
En  mi  tribunal  vengo 
A  oir  tus  quejas. 

VBSTA. 

Véil«8... 

AMOR. 

Ya  sé  lo  que  ñites. 
CimpVió  como  quien  es  Venus 


No  fué  culpada , 
Y  asi  yo  umbienla  absuelvo; 
Que  no  ha  de  pagar  el  libre 
Los  delitos  que  hizo  el  reo... 
ÉL  1  múncK* 


Que  en  las  bellezas 

No  es  culpa  muchas  veces 

El  que  las  quieran. 

VBSTA. 

Aüs... 

.     ÁTIS. 

¡Ay  demiinfelice! 

AMOR. 

A  AUs  es  bien  que  primero 
Se  le  oiga ,  por  si  encuetiirá 
Disculpa  á  su  atrevimieuio. 

ÁTIS.  {Ap.) 
\  Oh  quién  hallara  salida 
A  este  cargo  Un  severo ! 

BOCEMTORO. 

El  descargo  que  hallará 
Es  cargar  con  el  proceso. 
Pagando  cosus  y  tiras ; 
Que  es  justicia  y  para  ello. 

AHOB. 

¿Qué  razón ,  dime ,  has  tenido 
Para  olvidar  torpe  y  necio 
A  Vesu? 

ÁTIS. 

lAy  demi!  Ninguna; 

§ue  fuera  añadir  grosero 
rror  á  error  presumirla , 
Y  pensarla  yerro  á  yerro ; 
Pues  para  tenerla  p 
Era  preciso  argumento 
Que  en  Vesta  culpa  se  hallase. 
Culpa  no  cabe  en  lo  inmenso 
De  su  deidad :  con  que  asi 
En  esta  parte  me  veo 
Reo,  porque  he  confesado. 
Libre ,  porque  me  arrepiento. 
Aunque,  si  mejor  lo  miro. 
Razón  tuvo  mi  deseo. 
Si  es  que  yo  dejé  de  amarla. 

AMOR. 

¿Y  cuál  es,  que  no  la  encuentro  ? 

ÁTIS.  ' 

El  no  merecerla. 

ANOR. 

Esa 
No  satisface ,  supuesto 

§tte  mérito  el  temor  fuera , 
en  ti  solo  advierto  excesos. 

Áns. 

Pues  si  esta  no  satisface, 

Y  yo  con  dioses  no  puedo 
Argüir,  baste  el  mirarme , 
Oh  Amor,  á  sus  plantas  puesto, 
Lleno  de  desconfianza 

Y  justos  temores,  viendo 
El  enorme  y  vil  delito 
Que  cometí  desatento. 
Desatento  dije,  y  dije 
Bien,  Vesta,  si  considero 
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Lo  que  gano  si  te  gano , 
Lo  que  pierdo  si  te  pierdo. 
Compadézcante  mis  ayes... 
Mas  no  :  vuelva  en  ti  el  desprecio 
A  su  rigor  primitivo. 
Vuelva  en  ti  el  airado  ceño 
A  usar  de  sus  esquiveces , 
llasta  que  pueda  yo  atento 
Con  el  DurH  de  mi  llanto , 
Con  el  cincel  de  mi  fuego, 
A  imagen  que  es  toda  euoios, 
A  Ídolo  que  es  todo  tedio , 
Ir  borrando  las  ofensas ,  ' 
Esculpiendo  al  mismo  tiempo 
En  cada  ofensa  una  vida 

Y  un  alma  en  cada  defecto. 

Y  asi  tan  solo  te  pido 
Perdón  :  este  de  ti  .espero. 
Porque  no  es  triunfo  vengarse* 
En  lo  humilde  lo  supremo. 

VESTA. 

Aunque  pudiera  mi  enojo. 
Llevado  del  senUmienlo, 
Valerse  del  rigor.  Alia, 

8ue  de  ti  aprendió  mi  pedio ,. 
o  lo  liaré  ,  pues  Amor  dice 
{Ap.  Veamos  si  es  que  asi  puedo 
Librarle)  que  las  deidades 
Se  diferencian  en  esto. 
Con  que  asi  llega  á  mis  brazos. 

ÁTIS. 

¡Feliz  mil  veces!... 

Avon. 
Teneos ; 
Que  si  está ,  Vesta ,  tu  agravio 
En  parte  ya  satisfecho. 
El  mío  no,  pues  perjuro 

Y  sacrilego  rompiendo 
k  mi  deidad  soberana 
El  sa{*rado  juramento        ^ 
Que  hizo  ame  una  efigie  mía. 
Revalidando' soberbio    ^ 
l>espues  lo  mismo  que  habla 
Violado  su  atrevimiento... 

BOCeXTORO. 

Hartas  veces  se  lo  dije ; 
Pero  no  quiso  creerlo. 

AMOR. 

Mal  puedo  yo  perdpnairle :. 

Y  asi ,  en  una  parte  atento 
A  mi  justicia ,  y  en  oira 
A  su  maldad ,  le  condeno... 

VESTA.    ' 

Primero  que  lo  pronuncies... 

ÁTIS. 

I  Ay  infeliz! 

VESTA. 

Té  prevengo 
Dijiste  que  en  la  piedad 
Se  distinguen... 

ÁTtS. 

I  Qué  tormentas! 

VBSTA. 

Las  deidades. 

AMOR. 

Es  verdad , 
Vesta ,  ya  te  lo  confieso ;     . 
Mas  no  si  es  juez  :  con  que  asi 
Vuelvo  á  decir  le  condeno. 
No  á  muerte,  que  no  es  castigo 
Bastante  á  su  atrevimiento. 
Sino  á  un  continuo  delirio 
Y  mortal  desasosiego , 
De  suerte  que  aún  en  la  queja 
No  pueda  encontrar  consuelo. 
Enire  los  brutos  habite 
Quien  bruto  vivió,  diciendo...     ^ 
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TODOS  T  mfsICA. 

Que  el  condenado  de  atnor. 
Par  perjuro,  en  lo$  desiertos^ 
Compañero  de  las  fUras, 
Gima  p  iienta  su  error  fiero. 

▼ESTA. 

¿No  bay  remedio? 

AMOR. 

Nó  lo  esperes. 
YTuehaádecireleco... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Que  el  condenado  de  amor^  etc. 

▼ESTA. 

Qué  ¿DO  le  maevcQ  mis  ansias? 

AIIOR. 

No,  que  está  mi  ofensa  en  medio. 

▼I8TA. 

¿Ni  mi  dolor? 

AMOR. 

Soy  deidad, 
B  injurias  sagradas  vengo : 
Y  para  aue  no  te  canses 
Vuelva  á  decir  el  acento... 

Atis. 
No  lo  acuerdes ,  no  lo  acuerdes. 
Pues  no  sé ,  al  oirlo  ¡  oielosl 


Qué  frenesí  ó  qué  delirio 

Se  ha  apoderado  del  pecho , 

Introduciendo  en  el  alma 

Tal  tósigo,  tal  veneno, 

Tal  letargo,  tal  congoja , 

Tal  furia,  Ul devaneo, 

Tal  ansia,  tal  rabia  y  tal... 

No  sé  si  lo  llame  infíerno. 

Pues  pretendo  darme  muerte, 

Y  darme  muerte  no  puedo. 

¡Ay,  Amor!  volcanes  vibro. 

¡Ay,  Amor!  incepdios  vierto. 

¡Ay,  Vesta,  que  ni  esperanza 

De  vivir  ni  morir  tengo.  (Vate. 

CUBO. 

Asombro  me  da. 

TlTAIf, 

A  mi  horror. 


A  mi  susto. 


EDMBLB. 
8Á0ARI. 

Pasmo  y  miedo 
A  mi. 

CELO. 

1  á'mi  compasión. 
BOCEirroRo. 
No  lo  extraño »  qae  ^es  Celo. 


TESTA. 

A  mi  me  da  lo  que  á  lodos , 
l^orque  no  creyó  mi  afecto 
Que  buscando  una  amenaza, 
{¿ncoutrase  un  escarmiento. 
Y  pues  vo  tuve  la  culpa 
(Tarde  lo  lloran  mis  celos). 
Espera,  Atis;  que  á  tos  ansias» 
A  tus  quejas  y  lamentos 
Voy  á  hacerles  compañía , 
Por  si,  conmovido  al  mego 
De  una  alma  que  está  mortal , 
Revoca  Amor  su  decreto. 


¡Qué  lástima! 


OKOS. 

OTROS. 

¡Qué  desdicha! 


BOCEIfTORO. 

Sí  lo  es;  mas  diga  el  eco,       • 
Ya  que  la  comedia  acaba 
Sin  que  haya  ni  un  casamiento. 
Bien  que  en  la  segunda  parte  . 
Que  me  fie  de  casar  protesto... 

TODOS  T  MitsICA. 

Que  el  condenado  de  amor^ 
Por  perjuro^  en  loe  desiertos^ 
(Umpanero  de  la$  fieras^ 
Gima  p  tienta  eu  error  fiero. 
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